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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR  D.  10SÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  l.°  DE  JULIO  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  d las  nueve  menos  cuarto  de  la  manana^Se  íce  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior,^ A la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  exposición  de  la  subdelegaeion  del  Instituto  agrícola  ca- 
tatan de  Tárrega  pidiendo  protección  para  la  industria  aceitera, = A la  misma  comisión  otra  exposición 
de  la  Liga  de  propietarios  comerciantes  é industriales  de  Valencia  solicitando  indemnización  por  los  da- 
ños sufridos  á cansa  de  los  bombardeos  de  1869  y 1673.=0rden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  presu- 
puesto de  ingresos,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Camacho.  = Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  de  la 
comisión.  = Rectificación  es  de  ambos  señores.  = Se  procede  á la  discusión  por  secciones:  primera  «Con- 
tribuciones directas. » ^Discurso  del  Sr,  Angulo,  en  contra.  = Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  de  la  comí* 
sion,=Rectiñcaciones  de  estos  señores*  = Se  suspende  esta  discusión  y la  sesión  para  continuarla  4 las 
dos  de  la  tarde,  a las  doce  del  día, = Continúa  4 las  dos  y media  de  la  tarde* Procédese  al  sorteo 
de  secciones  =Fasa  a éstas  un  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año  económico 
de  1876-7 7*— Báse  cuenta  de  una  proposición  incidental  pidiendo  el  nombramiento  de  una  comisión  que 
en  el  interregno  parlamentario  se  ocupe  del  arreglo  de  las  tarifas  de  los  ferro- carriles,  =Diseurso  del 
Sr.  Polo,  en  apoyo,  =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Rectificación  del  Sr*  Polo.=Se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  secciones  para  el  nombramiento  de  comisión.  =:  Proposición  de  pensión  d Doña  Anto- 
nia Rada,  viuda  del  teniente  general  D,  Ramón  Castañeda.  ^Discurso  del  Sr,  Romero  Ortiz,  en  apoyo,  = 
Del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra, = Alusión  personal  del  Sr.  Reina. =Se  toma  ©u  consideración  y pasa  é la  co- 
misión de  Pensiones* ^Proposición  sobre  indemnización  á las  familias  de  las  víctimas  de  los  siniestros  de 
ferro-carriles,  =Discurso  del  Sr,  Fernandez  Cad órñiga  en  apoyo  =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento. “Rec- 
tificaciones de  estos  señores.  — Se  toma  en  consideración  y pasad  las  secciones,  =Proposicion  del  Sr,  Sol- 
devüa  sobre  prolongación  basta  la  frontera  francesa  del  ferro-carril  á las  minas  de  Monseny,  y discurso  del 
Sr.  Azearraga,  como  firmante,  en  apoyo.  =Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones*  = Proposición 
do  ley  del  mismo  Sr.  Soldevila  sobre  reforma  del  art,  372  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  =Discurso  del 
Sr.  Soldevila,  en  apoyo.  =Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Se  toma  en  consideración,  y pasa  á 
las  secciones,  =Pregunta  del  Sr,  Reina  sobre  el  estado  de  la  fragata  Méndez  Nntiez,  su  destino  á Cuba  y 
forzada  arribada  a Canarias,  y sobre  presentación  de  un  proyecto  de  ley  por  el  Sr,  Ministro  de  Marina.  r= 
Contestación  del  Sr,  Ministro* ^Rectificaciones  de  ambos,  ^Proposición  de  ley  del  Sr.  Eenayas  sobre 
pensión  4 Doña  Juana  Miranda*  = Discurso  en  apoyo.  ¿=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  comisión 
de  Gracias  y pensiones,  =Proposicion  de  ley  del  Sr.  Aceña  sobre  ampliación  del  ferro-carril  de  Zarngo  - 
za  en  la  sección  de  Torralba  4 Soria.  ==Discurso  en  apoyo.  =Del  Sr,  Ministro  de  Fomento.  =sSe  toma  en 
consideración,  y pasa  á las  secciones. s=EI  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y 
secretario  las  comisiones  sobre  el  ferrocarril  de  Zarasoza  4 Val  de  Zafan,  y la  del  relativo  al  suplicato- 
rio del  juez  de  primera  instancia  de  Santo  Domingo  de  Malaga  para  procesar  al  Sr,  Vilialva.  =Pasa  4 la 
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comisión  da  Peticiones  la  lista  últimamente  presentada,  comprensiva  de  los  números  159  a 183.=Qaeda 
sobre  la  mesa  la  comunicación  del  3r.  Ministro  de  Fomento  remitiendo  los  tomo3  2,°  y 3.°  del  expediente 
de  construcción  del  ferro-carril  de  Valencia  á Tarragona,  pedido  por  ei  Sr*  Parea  Sanmillan,  =Pasan  ala 
comisión  de  Reforma  de  las  leyes  orgánicas  cuatro  enmiendas  de  los  Brea.  Nu  aez  de  Prado  (D  Joaquín)* 
Villalva,  González  Alonso  y Belmente*  = A la  de  Presupuestos  las  de  los  Bros*  Cadenas,  Quintana,  Rico, 
Toro  y Moya,  Domínguez  (B,  Lorenzo)  y Albacete.  = Se  lee  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Santo  Domingo  de  Málaga  contra  ei  Sr,  Villalva,  = Asi- 
mismo el  relativo  al  de  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro-carril  de  Zaragoza  4 Val  de  Zafan*  =rPasan  4 la  comisión  de  Presupuestos  dos  exposiciones:  una 
del  Monte  pío  facultativo,  sociedad  de  socorros  mutuos  de  Madrid,  y otra  de  empleados  de  la  Real  Casa 
y Patrimonio. —A  la  de  las  leyes  municipal  y provincial  exposiciones  del  secretario  de  Santairde  de 
Reinosa,  y de  los  de  Cartagima,  Paranza  © Igualeza  sobre  modificación  de  algunas  de  las  disposiciones 
del  indicado  dictamen.— A la  de  Peticiones  una  instancia  de  los  confinados  en  Chafarinas*  = Orden  del 
di  a para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  del  dictamen  sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  y consti- 
tución de  las  secciones  4 la  hora  que  se  señale,  =S©  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  nueve  ménos  cuarto  de  la  mañana,  y 
leída  el  Acta  de  !a  anterior,  quedó  aprobada* 


Ei  Sr.  FLÜREJACHS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  FLORE JACHS:  La  he  pedido  para  presen- 
tar una  exposición  de  la  junta  de  la  subdelegacion  del 
Instituto  agrícola  catalan  de  San  Isidro  de  Ja  villa  de 
Tárrega  y propietarios  de  la  misma,  pidiendo  protección 
para  la  industria  aceitera,  elevando  los  derechos  de  en- 
trada al  aceite  de  al  godo  e,  modín  cando  al  efecto  la  par- 
tida 256  dei  arancel  vigente. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadúrniga):  Pa- 
sará á la  comisión  correspondiente. 


El  Sr,  OLIAG:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OLIAG:  Tengo  ei  honor  de  presentar  una 
exposición  de  la  Liga  de  propietarios,  comerciantes  é in- 
dustriales de  Valencia  y su  provincia,  en  nombre  de  to- 
dos los  perjudicados  en  los  dos  bombardeos  que  sufrid 
aquella  capital  en  IB 69  y 1873,  pidiendo  indemniza- 
ción por  los  danos  sufridos  con  este  motivo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Pa- 
sará á la  comlsiou  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  en  la  me- 
sa una  proposición  de  aquellas  que  conforme  al  Regla- 
mento debía  discutirse  antes  de  entrar  en  el  drden  del 
día;  pero  atendida  la  distribución  que  el  Congreso  tiene 
hecha  de  sus  tareas,  se  reservará  la  palabra  al  Sr*  Poro, 
autor  de  esa  proposición,  para  primera  hora  de  esta 
tarde. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos,  relativo  al 
articulado  de  la  ley  y ai  estado  letra  B «Ingresos»  para 
el  ano  económico  de  1876  77*» 

(Véanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú- 
mero 93,  sesión  del  24  de  y Diario  nüm.  97 1 sesión 

dtl  30.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad,  y el  Sr*  Garnacha 
en  el  uso  de  la  palabra,  tercero  en  contra* 


El  Sr.  OÁMAOHO:  Señores  Diputados,  procuraré 
ser  lo  más  breve  posible,  y espero  obtener  por  esto  que 
continuareis  dispensándome  vuestra  benévola  atención* 
En  la  sesión  de  ayer,  al  terminar  las  observaciones 
qne  tuve  el  honor  de  presentar  á vuestra  consideración 
sobre  el  impuesto  de  ia  sal,  dejó  manifestado  que,  en  mí 
juicio,  la  recomendación  que  se  hace  al  Gobierno  para 
estudiar  y plantear  sí  lo  creyese  conveniente  la  refor- 
ma de  dicho  impuesto,  basada  en  el  pago  de  uu  derecho 
al  quintal,  exigidle  en  las  fábricas  y lugares  de  pro- 
ducción, podía  traer  algunas  dificultades  prácticas.  Ade- 
más de  ser  este  un  sistema  misto  que  ofrecerá  compli- 
caciones, sabido  es  de  los  Sres.  Diputados,  y lo  conocen 
mejor  que  yo  los  dignos  individuos  de  la  comisión,  que 
la  facilidad  con  que  la  sai  se  produce  en  multitud  de  es- 
p omeros,  lagunas  y hasta  en  la  orilla  del  mar,  con  muy 
poco  trabajo,  y aun  naturalmente,  hace  poco  equitativa 
y realizable  esa  forma  para  el  impuesto. 

Pero  se  trata  de  una  autorización,  y no  he  de  opo- 
nerme en  absoluto,  porque  espero  que  el  Gobierno  ha  do 
llegar  á tener  en  cuenta  estas  indicaciones. 

La  reforma  del  impuesto  sobre  la  sal,  hecha  para  el 
ejercicio  75-76  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
produjo  una  baja  de  6.120*000  pesetas,  como  se  ve  por 
la  siguiente  demostración: 

pesefas. 


AI  respecto  de  lo  céntimos  de  peseta  el 
kilógramo,  con  arreglo  al  decreto  de  26 
de  Junio  de  1374,  y á la  base  de  los 
seis  kilógramos  calculados  al  consumo 
anual  de  cada  habitante,  producía  al 
Tesoro,  con  relación  á los  17  millones 
de  id  divídaos  en  que  se  estimó  aproxi- 
madamente la  población  de  España,  !a 

cantidad  de * 1 5.300.  000 

La  reforma  establecida  por  el  Real  decreto 
de  8 de  Mayo  de  1875  para  el  año  eco- 
nómico de  1875-76,  redujo  á 9 cénti- 
mos de  peseta  el  gravé  meo  de  los  1 5 
que  por  el  primitivo  adeudaba  para  el 
Tesoro  el  kilógramo  de  sal , dejando 
subsistente  el  cálculo  del  consumo;  de 
manera  que  el  producto  del  impuesto 


para  el  Tesoro  quedó  reducido  á, . . . 9.180.000 


Y la  baja  que  produjo  la  reforma  en  los 
ingresos  del  Tesoro  por  este  impuesto 
fué  de.  * 6.120*000 
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Creo  haber  dicho,  y si  no  lo  digo  ahora,  que  no  de- 
bía haberse  renunciado  ante  las  necesidades  de  la  guer- 
ra á esa  sumado  6.120,000  pesetas,  y mucho  menos 
cuando  ante  las  necesidades  de  la  paz  viene  á restable- 
cerse la  misma  suma  por  medio  del  aumento  que  se  ha 
propuesto  y que  se  concede,  aunque  en  escala  propor- 
cional á la  importancia  de  las  poblaciones* 

Paso  ahora  á ocuparme  del  impuesto  sobre  los  ce- 
reales. Creado  en  virtud  de  la  necesidad  de  allegar  al 
Tesoro  mayores  recursos,  no  tenia  sin  embargo  nove- 
dad en  su  esencia,  porque  los  cereales  vieuen  figurando 
corno  objeto  de  imposición  desde  muy  antiguo  en  las 
tarifas  de  puertas,  y posteriormente  en  las  de  consu- 
mos de  capitales. 

Por  lo  tanto,  en  18  74  no  se  hizo  otra  cosa  que  au- 
mentar el  gravamen,  y extenderlo  a los  pueblos  que 
uo  tributaban  por  este  impuesto.  La  cuestión  que  ha- 
bla que  resolver  era  la  mayor  ó menor  exactitud  del 
cálculo  en  que  se  fundaba  la  tase.  Eo  la  Memoria  del 
presupuesto  se  dice:  «De  los  17;  millones  próximamen- 
te de  habitantes,  se  rebajan  4 millones  que  se  supo- 
nen no  comer  pan  ni  consumir  granos  ni  harinas  de 
ninguna  especie;  y aplicando  á los  13  millones  restan- 
tes la  fórmula  de  200  kilogramos  por  cada  uno,  com- 
ponen 2,600  millones,  que  á 2 pesetas  50  cénti  mos  cada 
100  kilogramos,  suman  los  65  millones  que  se  llevan  al 
presupuesto.  Con  una  partida  que  se  une  á la  tarifa  de 
consumos  podrá  recaudarse  al  mismo  tiempo  que  és- 


tos, y sin  más  gastos  de  administración,  uo  imponién- 
dose sobre  esta  especie  recargos  para  no  desequilibrar 
los  mercados,  tratándose  de  un  articulo  de  comercio  tan 
extenso  y de  tan  general  consumo*  En  los  pueblos  en- 
cabezados se  graduará  el  recargo  por  habitante,  en  es 
ta  especie  cu  5 pesetas,  rebajada  ya  La  parte  propor- 
cional de  los  que  no  consumen. » 

He  dado  lectura  de  esta  parte  de  la  Memoria,  por- 
que ha  sido  objeto  de  comentarios  diferentes,  El  impues- 
to se  estableció,  como  queda  demostrado,  sobre  la  base 
de  la  población  y consumo  medio;  estas  son,  á mi  jui- 
cio, las  dos  bases  sobre  las  cuales  debía  fundarse  aque- 
lla tributación* 

Presentáronse  multitud  de  reclamaciones,  fundadas 
las  más  en  lo  cuantioso  del  gravámen,  algunas  en  los 
perjuicios  que  se  seguían  á determinadas  zonas,  y otras, 
en  fin,  en  diferentes  cansas.  Esto  dio  lugar  á la  refórj- 
ala que  se  llevó  á cabo  en  3 de  Noviembre  de  1874,  en 
la  que  se  estableció  que  la  tributación  sobre  cereales  no 
pudiera  exceder  del  90  por  100  del  importe  de  las  cupos 
por  consumo  en  cada  población.  Est03,  son  un  signo 
de  la  riqueza  de  los  pueblos,  que  proporciona  el  medio 
de  graduar  las  circunstancias  mejores  ó peores  en  que 
respectivamente  se  encontraban.  La  reforma  produjo 
una  baja  en  el  impuesto  de  gran  cuantía,  según  apa- 
rece del  estado  que  voy  á tener  el  honor  de  leer,  en  el 
cual  se  demuestra  al  propio  tiempo  detalladamente  aqne  - 
lia  baja*  . 
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Demostración  del  importe  del  impuesto  de  cereales  en  todas  las  poblaciones,  por  la  base  primitiva  de  las 
5 pesetas  por  habitante,  con  arreglo  al  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  y de  la  cantidad  á que  quedó 
reducido  por  la  del  90  por  100  de  los  encabezamientos  de  consumos  después  de  la  reforma  establecida 
por  el  de  3 de  Noviembre  del  propio  año. 


IMPORTE  DE  LOS  CUPOS  POR  LA  BASE  DE  5 PESETAS. 

PROVINCIAS. 

NÚMERO 

de 

habitantes. 

f 

IMPORTE 
de  loü  cupos  en 
Jteales  mitón. 

IMPORTE  TOTAL 
en 

Pese  t aí» 

Albacete» * , . 

192.011 

3,210.440 

Alicante» , * , r 

359*400 

6.009.180 

4,783.620 

Almería  , , . . , 

2 86 . 340 

Avila. . 

158.055 

2,702,680 

6.367.660 

Badaioz-. 

OSO. 840 

Barcelona  

533.412 

8.901 .940 

i BúrgOS  + ,,  T , a . . 

337.132 

5.636,360 
4 . 685 . 040 

C áceres 

280.206 

Cádiz 

312.787 

5,229,300 
4.052- 160 

Castellón 

242 ■ 354 

Ciudad -Real , . 

237-625 

3.973,100 

Córdoba 

35S . 657 

5.996.740 

Coruña  . 

557.311 

9 . 318  * 240 

Cuenca ...» 

222 - 349 

3-71S.6S0 

Gerona  - . * . 

295 .803 

4.945*840 

6.254*580 

3.304.060 

Granada ...»  . . . 

374*078 

Guad  alujar  a, 

197.611 

Huelva .......... 

166.821 

2.769.260 

Huesca  . 

253.070 

4*231*340 

Jaén  . 

339-528 

5.676*900 

León 

330 . 349 

5.523*480 

1 Lérida  

294-974 

4.931.760 

| 55*414. 100 

fín  los  pueblos t 

Logroño . . . 

163*186 

411-218 

2,728.480 

6-395*560 

\ 

\ Lugo .......  ....... 

Madrid  . ... . 

190-906 

3. 191.980 

M álaga 

454.641 

7 * 601 - 600 

Múrela 

232*639 

3.889*720 

Orense» ......... 

358-529 

5.994. 600 

Oviedo  

514  - 977 

8.608-420 

Pal  en  cía 

172*629 

2*839.700 

Pontevedra 

419-780 

7*013.740 

Salamanca 

246-477 

4*121*080 

Santander  

219-937 

3*677*340 

| 

Segovia 

136-092 

2*275.520 

Sevilla  

355 ■ 622 

5*946*240 

Soria ti(1  . . 

142-467 

2*351*580 

Tarragona 

303  * 677 

5*077*480 

Teruel. , 

224-858 

3.759*620 

Toledo  

303 . 149 

5-068-640 

Valencia. 

495*372 

9*284-620 

Va  11  ado  lid 

201  * 652 

3-371-620 

Zamora. .......  ............ 

238*688 

3-990-860 

Zaragoza ....... 

323,123 

5.402.620 

Baleares 

212*939 

3,560-280 

¡ 

1 

Canarias. 

222*890 

3.726.740 

13.256.3G1 

■221.G5G.400 

| En  las  capitales  de  encabezamiento  obligatorio*  que  eran  las  de  Albacete,  Avila,  Cáceres,  Oiu- 
dad- Rea],  Cuenca,  Gerona,  Guadalajara,  Hnelva,  Huesea,  León,  Lérida,  Logroño,  Orense, 
Falencia,  Pontevedra,  Salamanca,  Segó  vía,  Soria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Zamora,  Ali- 
cante, Almería,  Badajoz,  Burgos,  Castellón,  Coruña,  Jaén,  Lugo,  Oviedo  y Santander,  cuyo 

total  de  habitantes  se  eleva  á 557-786,  los  expresados  cupos  ascendían  á la  suma  de.  - 

En  las  capitales  de  libre  encabezamiento,  que  eran  Cádiz,  Córdoba»  Granada,  Murcia,  Va  lla - 
dolid,  Zaragoza,  Palma,  Málaga,  Barcelona,  Madrid,  Sevilla  y Valencia,  la  totalidad  de  ha- 
bitantes se  eleva  á 1,295  846,  y los  cupos  por  la  citada  base  á 

\ por  último,  en  el  cálculo  aproximado  de  los  17  millones  de  habitantes  en  que  se  estimó  la  po- 
blación de  España,  se  comprendían  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra;  y aun  cuando  no 
;¡  contribuían,  hay  que  contar  con  ellas  para  cubrir  la  totalidad  de  la  cifra  presupuestada  pri- 
mitivamente. v solo  en  esté  concento  se  figuran.  

2-331,545 

5.416*635 

1*837.720 

j 

i ’ "D ' r 

Importe  total  del  impuesto  eu  todas  las  poblaciones  por  la  base  de  las  5 pesetas  por  habitante  - * 

05,000,00*) 
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{Signe  el  Estado  núm.  2.°) 


IMPORTE  DE 

LOS  CUPOS  POR  LA.  BASE  DEL  90  POR  CIENTO  DE 

LOS  DE  CONSUMOS. 

1 — 

PROVINO!  AS. 

CUPOS 
por  consumes, 
RcaIgs  vellón 

IMPORTE 
de!  90  por  100  de 
los  mismos. 

IMPORTE TOTAL 
del  por  loo  de 
los  eneabezamien- 
tos  de  consumos 
que  corresponde 
á los  cupos  por 
cereales  en 
P&setw. 

IMPORTE TOTAL 
en 

P$sztü$, 

Albacete 

1.58G.374 

L 427. 736  ¡ 

Suma  anterior. 

65,000.000 

Alicante 

3.353.778 

3.018.400 

p j 

Almería * , 

1.532.484 

1.379.235 

i f 

Avila. 

1,453.774 

1.308,396 

Badajoz 

2.508.773 

2.257,895 

Barcelona 

6,072.036 

5,464.832 

B Argos . , 

2.751,732 

2.476,558 

Cáceres. 

2.459.795 

-2.213,815 

Cádiz. 

4.450.826 

4.005.743 

Castellón 

1.704.026 

1.533.623  1 

Ciudad  Real ......  ....... 

2.443.015 

2.1 98. 7 13  | 

1 Córdoba 

4.136,010 

3.714.129  | 

j Cortina 

4.080.205 

3.672.184  I 

[ 

} Cuenca .....  

2. 109,105 

1.952.194  1 

Gerona 

1.508.273 

1 ,357.445 

I Granada , , 

2.799.805 

2.519. 824 

j Guadal  ajara 

2.205.536 

AJ  m I*  4-  la/  * u JJ  V 

1.984.982 

Huelva 

1.368.689 

1,231.820 

Huesca 

2.165,389 

1.943,850 

Jaén 

3.173,800 

2.856.420 

León 

] .987.105 

1.743.394  1 

Lérida 

1.947.505 

1.752.754  \ 

17 ,g  Ida  httpKI  na . . . . . / 

Logroño  

9 731 

I 851  057  \ 

\ Lugo , 

" ■ UvU  ■ # t J JL 

1.140.031 

JL  4 J-  » ( i 

3 .026.027 

) 23.946.064 

\ 

Madrid 

2.863.231 

2.576.907  / 

f 

Málaga  . .«i  . 

2.281.194 

2,053.074 

Murcia 

1.379.021 

1.241.118 

, Orense 

1.509.894 

1.358.904 

Oviedo 

2.476.915 

2.193.223 

Falencia 

1.642.053 

1.477.847  1 

Pontevedra 

2.364.168 

2.127.75.1 

Salamanca 

2.616.910 

2.3S2.219 

Santander . 

1.028, 563 

925.728  1 

• . 

Segovia 

1.688.163 

1.519.346  I 

l 

Sevilla. . * 

3.525.821 

3. 173.23S  1 

I 

Soria ....  

1.479.021 

1.331.118 

1 5 

f 

Tarragona 

1. 919.736 

1.727.762 

Teruel 

1.634  015 

1.470.613 

1 

Toledo 

2.875.242 

3 . 587 . 717 

1 

Valencia 

4.393.563 

3.954.206 

Valladolid 

2.411.063 

2.169.956 

\ 

Zamora. . , - 

3.251.810 

2.026.629 

> 31-739.669 

Zaragoza 

3.293.179 

2,963.861 

I 

Baleares. 

1.253.942 

1.128.547 

Canarias 

553,846 

498.466 

1 

106.426.952 

95.784.256 

i 

En  la*  capitales  de  encabezamiento  obligatorio,  que  eran  ks  expresadas  antes  bajo 

este  concepto,  el  importe  de  sus  respectivos  encabezamientos  de  consumos  aseen* 

dia  en  totalidad  A reales  vellón  16.013.038,  y á pesar  del  ligero  aumento  que  re- 

sulta por  las  especies  que  excluyó  k nueva  tarifa  con  relación  & k anterior,  el  90 

por  100  para  los  cupos  de  cereales  se  eleva  á. . . . ♦ 

3.603.136 

Y en  las  capitales  de  encabezamiento  voluntario,  también  expresadas  anteriormente, 

el  resultado  obtenido  de  la  libre  contratación  fuó  de ' 

4.190.469 

Importe  total  á que  quedó  reducido  el  impuesto  por  la  base  del  90  por  100  de  los 

l 

cupos  de  consumos  establecida  por  la  reforma  de  3 de  Noviembre  de  1874  

31.739.669 

Baja  total  que  se  produjo  en  el  primitivo  impuesto  de  cereales  por  la  reforma  establecida  por  ei  de* 

creta  de  3 ¡de  Noviembre  de  1874 

33.260.331 

Para  prevenir  toda  observación  sobro  este  estado,  y 
otro  que  presentaré  más  adelante,  debo  decir,  que  el 
numero  de  habitantes  fijado  en  el  censo  se  aumentaba 
en  un  10  por  100,  y del  total,  17  millones  próxima^ 
mente,  se  deducía  !a  cuarta  parte. 

Debo  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  mía  cir- 


cunstancia, y es  la  da  que  esta  medida  tenia  el  mismo 
carácter  legislativo  que  el  presupuesto;  y tan  es  asi,  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  incluyo  los  dos  en  el  pro- 
yecto que  presentó  at  Congreso,  y éste  ha  aprobado 
dando  carácter  de  ley  á ciertos  decretos  expedidos  en  el 
interregno  parí  a menta  rio. 
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l,41  DE  JUDIO  DE  1878, 


He  expuesto  ya,  Sres.  Diputados!  las  reclamaciones 
que  se  habían  hecho  al  impuesto  cuando  fue  creado; 
redamaciones  que  en  el  momento  en  que  se  hacían  eran 
más  dignas  de  atención  que  en  cualquiera  otra  época, 
porque  coincidían  con  el  restablecimiento  de  impuestos 
suprimidos  y con  el  establecimiento  de  otros  nuevos;  y 
todo  esto  hacía  gravosa  la  situación  del  contribuyente 
por  un  lado,  y difícil  la  del  Gobierno  por  otro.  Tenia 
éste,  pues,  que  contemporizar  en  cuanto  fuera  dable, 

EL  0r,  Ministro  de  Hacienda  aconsejó  á S.  M,  una 
nueva  reforma,  qne  S,  M,  se  dignó  aprobar  por  decreto 
de  8 de  Mayo  de  1875.  En  La  exposición  que  & éste  pre- 
cede se  consigna  la  razón  en  qne  se  fundaba!  que  no 
era  otra  que  las  mismas  redamaciones  hechas  al  plan- 
tearse  el  impuesto,  y que  decidieron  la  reforma  que  lle- 
vó á cabo  el  Gobierno  de  13  de  Mayo.  En  mi  entender, 
ya  Labia  desaparecido  la  justificación  que  pudieran  te- 
ner aquellas  reclamaciones,  porque  el  decreto  de  3 de 
Noviembre,  como  he  tenido  la  honra  de  manifestar,  ha- 
bía producido  la  baja  de  más  de  la  mitad  de  la  cantidad 
calculada.  Sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  prescindiendo 
de  la  base  del  90  por  100  del  importe  de  los  encabeza- 
mientos de  consumos,  es  decir,  derogando  en  su  totali- 
dad el  procedimiento  por  mí  establecido,  volvió  sobre 
la  primitiva  baso  y partió  de  las  mismas  condiciones 
para  aplicar  el  nuevo  impuesto. 

Manifestaba  3,  & . además  que  las  5 pesetas  que 
por  habitante  se  exigían  era  cantidad  excesiva;  que  no 
habla  motivo  ni  razón  fundada  para  exigir  gravamen  de 
tamaña  importancia;  y creyó  oportuno  rebajar  á la  mi- 


tad, es  decir,  á 2 pesetas  59  céntimos  las  5 que  se  fija- 
ron en  un  principio. 

Como  me  he  propuesto  prescindir  de  las  censuras  á 
mis  procedimientos  que  en  esas  exposiciones  se  consiga 
naban  y de  las  cuales  me  hubiese  hecho  cargo  con  de  - 
tención  á estar  presente  la  digna  persona  que  las  au- 
torizaba, y con  cuyas  opiniones  no  estoy  conforme,  me 
limito  á hacer  constar  que  el  resultado  que  la  reforma 
ofreció  fue  el  mismo  que  he  tenido  la  ¡honra  de  expo  - 
ner respecto  á la  sal. 

Los  cereales  estaban  gravados  con  5 pesetas  por 
habitante,  pero  á condición  de  que  ni  los  Ayuntamien- 
tos ni  las  Diputaciones  provinciales  pudieran  imponer 
recargos  sobre  ellos,  y el  3r.  Ministro  de  Hacienda  re- 
bajó á 27^  pesetas  la  tributación;  pero  autorizando  á 
esas  Corporaciones  para  qne  pudieran  imponer  una  can- 
tidad igual  á la  que  el  Tesoro  percibía.  Así,  pues,  eu 
ultimo  resultado  el  gravamen  venia  á quedar  como  es- 
taba para  el  contribuyente, con  una  diferencia,  y es,  que 
el  Tesoro  se  veía  perjudicado  ante  las  necesidades  de 
la  guerra  en  la  crecida  cantidad  de  más  de  6 millonea 
de  pesetas. 

El  estado  quo  voy  á tener  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  demuestra  de  una  manera  precisa  la  baja  he- 
cha por  el  Sr.  Ministro  eu  el  impuesto  que  indudable- 
mente la  Intervención  general  del  Estado  ha  debido  ha- 
cer en  el  cálculo  primitivo  del  presupuesto,  por  ser  la 
encargada  de  traducir  en  cifras  las  disposiciones  legis- 
lativas que  afectan  á los  mismos. 
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(ESTADO  NUM.  2.°) 

Demostración  del  importe  del  impuesto  sobre  cereales  con  arreglo  al  Real  decreto  de  8 de  Mago  de  1875, 
y su  comparación  con  el  que  tenia  después  de  la  reforma  que  sufrió  dicho  impuesto  por  el  de  3 de 
Noviembre  de  1874. 


IMPORTE  DE  LOS  CUPOS  PARA  EL  TESORO  CONFORME  AL  REAL  DECRETO  DE  8 DE  MAYO  DE  1875. 


PROVINCIAS, 


Albacete 

Alicante.  * . . . 
Almería 
Ávila, ....... 

Badajoz.,,  . * . 

Barcelona 

Búrgos 

C áceres 

Cádiz 

Castellón . . . . 
O indad- Real,. 

Córdoba 

Coruña* * . 

Cuenca 

Gerona ...... 

Granada 

Guadalajaf»« . . 

Huelva 

Huesca . 

Jaén 

; Leo  u, . 

En  los  pueblos  (has-  / Lérida, 
ta  20.000  h abitan- 
tes)  


«ABITANTES. 


Logroño 

Lugo 

Madrid 

Málaga 

Múrcia 

Orense . 

Oviedo 

Falencia  , , . , 
Pontevedra., 
Salamanca, . 
Santander,. . 
Segovia, 

Sevilla,. 

Soria 

Tarragona.,, 
Teruel, ..... 
Toledo...... 

Valencia 

Va  liad  olid. . . 
Zamora. 

Zaragoza 

Baleares 

Canarias,. . . . 


192,011 

359.400 

286.310 
158.055 
380,840 
533.412 
337.132 
280,206 
313.787 
242.354 
237,625 
358.657 

557.311 

222.349 
295.803 
374.078 
197.611 
1 66. 821 
253.070 

339.528 

330.349 
294.974 
163.186 
411.218 
190,906 
454,641 
232. 639 

358.529 
514,977 
172.829 
419.780 
246,477 
219.937 
136.092 
355, 622 
142,467 
303,677 
224.853 
303.149 
495,372 
201,652 
233.688 
323.123 
212,939 
222-890 


IMPORTE 
de  los  cupos  para 
el  Tesoro. 

R billón. 


13.256.361 


1.236.168 

2,403.672 

1.915.046 

1 .057.072 
2.547.064 
3.567.464 
2 . 254 . 744 
1.874.016 
2.091.920 
1.620.864 
1.580,156 
2.393.696 

3.776  640 

1.487.072 
1.978.336 
2.501.832 
1.321.624 
1.115.704 
L. 692. 536 
2.270.760 
2.209.376 
1.972.784 
1.091.392 
2.750.224 

1.276.776 
3.040,640 
1,555.888 
3.397.840 
3-443.896 
1.155.880 
2.807.496 
1.643. 440 
1.470.936 

910. 1S4 
2.378.400 
952 , 816 
•2 . 030 . 992 
1.503.848 
2-027.456 

3. 313. 048 
1.34S.648 
1.096.344 

2.161.048 
1.424.112 
1.498,696 


88.658.54S 


En  las  capitales. 


IMPORTE 
de  los  cupos  en 
P estilas. 


22.164.637 


IMPORTE 
total  de  los  cupos 
en 

Pesetas . 


25.564. 2^6 


Albacete,  Ávila,  Cáceres,  Ciudad- v 
Real,  Cuenca , Gerona,  Guadaiajara  ,J 
Huei  va  .Huesca,  León,  Lérida,  Lo  | 

Hasta 20.000  habitantes/  §rofiSi .Orense,  Falencia,  Púnteve-' 

\ ara,  Vigo,  Salamanca,  Segovia,  So 
ria,  Tarragona,  Teruel,  Toledo,  Za-Í 
mora,  con  un  total  de  270.862  liabi-" 

tantea, ¿ 

Alicante,  Almería  Badajoz,  Burgos,  \ 

Desde  20.001  4 40.000.  < Castellón,  poruña.  Jaén,  Lugo,  ( 

Oviedo,  Jijón,  Santander,  con  un  ( 
total  de  286.924  habitantes. .....  . ) 

Cádiz,  Córdoba,  Granada,  Múrcia, \ 

Desde  40.001  á 100.000,  < Ciiítag^a,  Valladolid,  Zaragoza,  i 
1 alma,  Málaga,  con  un  total  de  ha-  r 

tantos  de  581.471 J 

Desde  100.000  en  ado-f  Barcelona,  Madrid,  Sevilla,  Talen- } 
lante  . ) Clíb  con  714.375  habitantes  en  tota-  í 

( lidad ) 

Cfl  ^ Ce!CaleS  C°n  <WreSl°  al  decreto  dc  ;5  de  Wo7Í^re  de  1874,  según  recita  dol 


452.882 


503.724 


1.069.442 


L 373. 601 


Jjajajquo  produjo  en  el  impuesto  de  cereales  el  Real  decreto  de  8 de  Mayo  de  1875 


31 . 739.669 


6.175.383 


2554 


1/  DE  JULIO  DE  1876. 


La  baja,  como  se  ve,  se  elevó  á ó.  175*383  pesetas; 
quedó  pues  reducido  el  impuesto  á 25  millones. 

El  Sr.  Ministro  ha  concluido  por  pedir  después,  como 
ya  os  he  recordado,  un  aumento  de  25  por  100  sobre  esa 
cantidad;  todo  lo  cual  viene  á probar  que  no  se  tuvie- 
ron presentes  las  necesidades  que  habian  de  venir  sobre 
el  Tesoro,  porque  en  otro  caso  el  Gobierno  no  habría  re- 
nunciado entonces  á lo  que  ha  tenido  necesidad  de  pe- 
dir ahora. 

Me  he  limitado  á decir  que  en  la  exposición  que  pre- 
cedía á ese  decreto  había  ciertas  censuras  de  que  pres- 
cindía; pero  hay  dos  sin  embargo  que  no  debo  pasar  en 
silencio. 

Una  de  ellas  es  que  no  había  medio  de  justificar  con 
exactitud  el  cálculo  hecho  para  determinar  el  consumo 
medio  de  cada  habitante;  y sentí  ver  consignado  este 
juicio,  porque  para  los  hombres  entendidos  en  estas  ma- 
terias, es  sabido  que  de  antiguo  viene  determinado  y 
apreciado.  Xa  en  tiempo  de  Felipe  III  se  estimó  ese  con- 
sumo medio  por  Pedro  Arbelay  en  siete  fanegas  y me- 
dia de  trigo  a!  ano  por  persona;  Cebados,  autoridad 
también  muy  competente,  lo  graduó  en  su  Arte  Real  en 
10  fanegas;  Loynar,  en  el  siglo  pasado,  en  una  libra 
diaria,  que  viene  á ser  cuatro  fanegas  al  abo;  y en  nues- 
tros dias  el  Sr.  D.  José  García  Barzanallana,  autoridad 
igualmente  competente,  consigna  en  una  Memoria  premia- 
da por  la  Academia  de  ciencias  morales  y políticas,  que 
el  consumo  medio  anual  de  cada  español  es  de  3,33 
hectó litros,  equivalente  á seis  fanegas,  contestando  á 
Mr.  Bloek,  que  ha  asegurado  ser  de  2,75  hectolitros, 
ó sea  cinco  fanegas.  Los  cálculos,  pues,  que  se  hacían 
en  la  Memoria  de  los  presupuestos  de  26  de  Junio  de 
1874  tenían  fundados  antecedentes,  y no  podía  por  tan- 
to asegurarse  que  se  carecía  de  datos  para  juzgar  del 
consumo  medio.  El  fijado  en  la  exposición  de  dicho  pre- 
supuesto era  de  200  kilógramos  por  habitante  equiva- 
lentes á 4,82  fanegas,  y por  lo  tanto  muy  inferior  á 
todos  los  cálculos  anteriores,  No  insistiré  más  sobre 
esto. 

Una  apreciación  hecha  en  la  exposición  que  prece- 
de al  decreto  de  8 de  Mayo  de  1875  me  ocupará  muy 
ligeramente,  con  sentimiento;  y digo  ligeramente,  por- 
que consideraciones  que  están  ai  alcance  de  todos  los 
Sres.  Diputados  me  impiden  boy  contestarla  de  la  ma- 
nera que  creo  debiera  serlo.  En  esa  exposición  decía  el 
Sr.  Ministro  á S.  M.:  «Dejo  manifestado  que  la  cantidad 
que  el  presupuesto  de  ingresos  asigna  á esta  contribu- 
ción es  de  65  millones  de  pesetas,  fundado  en  que  exis- 
ten 13  millones  de  habitantes,  que  al  decir  de  la  expo- 
sición del  presupuesto,  consumen  pan  y granos  de  ha - 
riñas.)) 

Hago  notar  i a frase  « consumen  pan  y granos  de  ha- 
rinas,» que  aparece  en  la  exposición  con  letra  bastar- 
dilla. 

Por  sí  sola  carecería  de  importancia;  pero  se  le  ha 
dado  poniéndola  con  dicho  carácter  de  letra  para  llamar 
la  atención  sobre  ella,  A mí  me  bastaría,  señores,  para 
llenar  el  fin  que  me  propongo  asegurar  que  lo  que  se 
ha  afirmado  no  es  exacto.  En  la  Gacela  de  26  de  Junio 
de  1874,  que  es  el  documento  oficial  que  debe  tenerse 
en  cuenta,  en  vez  de  la  frase  de  que  me  ocupo,  se  em- 
plea la  de  ano  consumir  ni  granos  ni  harinas,»  lo  cual 
tiene  sentido  gramatical,  y expone  con  claridad  la  idea 
que  quiso  enunciai’se;  no  acontece  así  diciendo  «granos 
de  harinas,»  porque  esto  realmente  seria  un  error  indis- 
culpable. 

En  estas  palabras  hay,  como  sin  esfuerzo  se  com- 


prende, una  errata  que  debía  existir  en  alguna  parte, 
que  consiste  en  haber  puesto  granos  de  harinas,  en  lu- 
gar de  granos  ni  harinas. 

Aunque  en  la  Gacela  se  hubiera  cometido  esa  erra- 
ta, que  repito  no  se  cometió,  hubiera  tenido  fácil  dis- 
culpa, y se  habría  rectificado  eu  el  siguiente  dia.  Traté 
de  averiguar  de  dónde  podía  haber  partido,  ya  que  pa- 
recía haber  interés  en  llamar  sobro  ella  la  atención;  no 
existia  en  la  Gaceta , tampoco  en  el  cuaderno  de  docu- 
mentas generales  del  presupuesto,  ambos  examinados 
por  mí  al  ser  impresos;  pero  la  encontré  en  el  libro  de 
los  presupuestos  generales  del  Estado,  cuya  corrección 
de  pruebas  corresponde  naturalmente  á la  Intervención 
general;  más  repito  que  si  el  Sr.  Ministro  hubiera  leído 
la  Gacela,  único  documento  fehaciente  en  este  caso,  hu- 
biese visto  que  la  frase  no  estaba  exactamente  copiada 
en  el  libro,  y que  no  incurrí  en  semejante  dislate,  aun 
suponiendo  que  esto  mereciese  la  pena  de  que  S.  8,  fija- 
se en  ello  sn  atención  de  la  manera  que  lo  ha  hecho,  Y 
no  digo  más  sobre  esto. 

En  la  medida  adoptada  por  el  Sr.  Ministro  autori- 
zando á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales 
para  que  impusiesen  arbitrios  sobre  los  cereales,  creo 
también  que  no  se  tuvo  en  cuenta  que  esta  clase  de  re- 
cargos locales  en  artículos  de  tan  general  consumo  y 
tráfico  puede  producir  una  perturbación  por  el  desnivel 
que  se  establece  en  los  mercados;  y hó  aquí  la  razón 
que  buho  en  la  Administración  á que  tuvo  la  honra  de 
pertenecer  para  no  haber  autorizado  la  imposición  de 
esta  clase  de  arbitrios.  Y concluyo  sobre  este  punto* 

La  misma  consideración  que  he  expuesto  en  justifi- 
cación de  la  necesidad  eu  que  aquel  Gobierno  se  encon- 
tró de  establecer  el  impuesto  sobre  ios  cereales,  tengo 
que  aducir  respecto  al  de  ventas.  Tampoco  carece  do 
antecedentes  en  España;  no  he  de  hacer  su  historia  pro- 
lija, porque  renuncio  á toda  digresión  en  obsequio  á la 
brevedad;  pero  el  hecho  es  que  entre  nosotros  desde 
tiempo  inmemorial  existió  la  alcabala,  la  cual  quedó  en 
1845  refundida  en  el  impuesto  do  consumos,  que  esta- 
blece ya  un  precedente  digno  de  mención.  Tampoco 
puede  decirse  que  este  impuesto  sobre  la  venta  sea  eu 
los  tiempos  modernos  nuevo  ni  original;  en  los  Estados  - 
Unidos  se  encuentra  establecido,  aunque  con  limitación 
de  los  artículos:  y según  las  leyes  de  1.a  de  Octubre  de 
1862  y l.°  de  Agosto  de  1864  se  circunscribe  & medi- 
camentos, específicos,  perfumería,  naipes,  fósforos  y fo- 
tografías; este  impuesto  es  allí  algo  más  oneroso,  porque 
no  se  limita  la  importancia  de  la  venta,  si  bien  recae 
sobre  ella  en  la  proporción  de  un  4 por  100  de  su  im- 
porte . 

Tengo  la  Intima  convicción  de  que  sí  en  nuestro 
país  hubiese  cierta  clase  de  hábitos,  sí  se  persuadiera 
cada  uno  de  la  necesidad  de  contribuir  á levantar  las 
cargas  del  Estado,  habríamos  encontrado  en  el  impues- 
to sobre  las  ventas  uno  de  los  medios  de  contribuir  me- 
nos onerosos,  porque  era  tan  pequeño,  tan  insignifican- 
te, que  á nadie  podía  causar  grandes  trastornos  ni  gra- 
ves perjuicios  en  sus  haberes. 

El  impuesto  se  calculó  de  la  manera  prudencial  que 
podía  hacerse,  teniendo  en  cuenta  las  matrículas  del 
subsidio  industrial  y de  comercio  ; se  tuvo  presente  qun 
ningún  establecimiento  podía  hacer  menos  de  tres  ven- 
tas diarias,  y de  este  modo  el  cálculo  sería  todo  lo  dis- 
crecional que  se  quiera,  pero  tenia  por  lo  menos  una 
base  racional  y nada  exagerada.  No  se  me  ocultaban  las 
dificultades  que  el  impuesto  había  de  ofrecer;  pero  mi 
objeto  era  sentar  bases  para  el  porvenir;  las  modifica- 
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clones  y rectificaciones  vendrían  de$ptie3,  y creía  que 
en  la  empresa  que  acometía  facilitaba  el  camino  á las 
Administraciones  venideras,  procurando  formar  un  pre- 
supuesto serio,  trayendo  á él  impuestos  que  habían  si- 
do abandonados,  y estableciendo  otras  fuentes  nuevas 
de  tributación.  Sin  embargo,  ante  las  diferentes  recla- 
maciones que  se  hacían,  el  impuesto  fué  modificado,  así 
como  el  de  cereales,  por  un  decreto,  y quedó  reducido 
á un  tercio  de  lo  que  se  había  establecido,  porque  si 
antes  se  exigía  el  sello  de  guerra  de  5 céntimos  para  ca- 
da objeto  cuyo  valor  fuera  de  25  pesetas  ó mayor,  ahora 
solo  se  exigia  en  las  ventas  que  importaran  2,50  pese- 
tas en  adelante. 

Creo  profundamente  que  este  impuesto  puede  ser  la 
base  de  grandes  rendimientos  futuros;  que  no  se  puede 
ni  se  debe  abandonar;  así  es  que  felicito  al  Sr.  Ministro 
y á la  comisión  por  haberle  mantenido.  Cierto  es  que 
el  desarrollo  del  pensamiento  primitivo  exige  perfec- 
cionar las  reglas  de  su  administración,  para  lo  que  me  ■ 
falto  tiempo,  porque  todas  estas  reformas  se  hicieron 
dentro  del  período  de  seis  meses,  y de  los  que  solo  pude 
utilizar  dos  para  conocer  las  ventajas  y resultados  que 
ofreciesen.  Las  Administraciones  posteriores  han  podido  i 
hacer  algo  más,  y no  dudo  que  se  entrará  por  el  cami- 
no conveniente  para  que  este  impuesto,  con  reglamen- 
tos adecuados,  produzca  todo  lo  que  debe  y puede  pro- 
ducir; yo  mismo,  auxiliado  en  algunos  puntos  por  jefes 
económicos  celosos  é inteligentes,  llegué  á alcanzar  una 
suma  relativamente  fabulosa.  Tampoco  digo  más  sobre 
este  punto,  porque  dirigiéndome  á un  Cuerpo  tan  ilus- 
trado como  el  Congreso,  estas  ligeras  indicaciones  serán 
suficientes  para  llevar  á su  ánimo  el  convencimiento  que 
deseo  adquiera,  de  que  si  no  hubo  tiempo  en  los  prime- 
ros momentos  para  hacer  cálculos  exactos  sobre  el  re- 
sultado que  había  de  producir  ei  impuesto  que  se  esta- 
blecía, se  acudió  después  á su  reforma,  y de  todos  mo- 
dos, que  no  carecía  de  antecedentes  ni  de  base,  que  pres- 
taba un  servicio  real  y conducía  á un  fin  que  ha  de  ser 
fecundo  en  resultados* 

Señores,  he  de  decir  poco,  muy  poco,  sobre  uno  de 
los  extremos  comprendidos  en  ese  mismo  impuesto  de 
ventas.  Me  refiero  á la  tributación  sobre  los  fósforos,  que 
tan  combatida  ha  sido*  Los  fósforos  es  cierto  que  esta- 
ban comprendidos  eu  el  impuesto  de  ventas;  pero  por 
mi  parte  pretendía  hacer  de  ese  artículo  uno  especial, 
La  tributación  pareció  exagerada,  creyéndose  que  la 
cantidad  de  5 céntimos  por  cada  caja  de  fósforos  era 
desproporcionada  con  relación  al  valor  de  esa  misma 
caja.  Tuve  sin  embargo  alguna  razón  para  fijar  esa  can- 
tidad; pero  ni  he  de  exponerla,  ni  he  de  entrar  en  otros 
detalles,  toda  vez  que  el  impuesto  quedó  á un  lado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  bien  restablecido  abora 
por  la  comisión  bajo  distinta  forma.  Sí  me  importa  decir 
que  tenia  porvenir;  y la  prueba  indudable,  es  que  recibí 
una  proposición  oficial  ofreciendo  por  los  rendimientos  de 
él  20  millones  de  reales  anuales,  y proponiendo  tam- 
bién hacer  un  anticipo  al  Tesoro  de  60  millones.  For- 
móse el  oportuno  expediente,  pero  no  he  de  ocultar  que 
era  refractario  á la  idea  del  arrendamiento,  porque  po- 
día comprometer  una  industria  que,  como  todas , me 
merece  mucha  consideración*  De  todos  modos,  es  lo  cier- 
to que  el  Tesoro  podía  recibir  una  cantidad  de  relativa 
importancia,  y que  debían  buscarse  los  medios  de  que 
los  fabricantes  quedasen  satisfechos*  Ellos  mismos  me 
los  facilitaron,  pidiendo  la  formación  del  encabezamien- 
to por  los  industriales,  y se  llevó  á cabo  de  común  acuer- 
do, con  satisfacción  de  ambas  partes,  aprobándose  esta 


medida  por  el  Consejo  de  Ministros,  y desechándose  la 
proposición  para  el  arriendo. 

Se  hizo,  pues,  el  encabezamiento  fijándose  en  la  can- 
tidad anual  de  8*206.000  rs.  Tenían  los  fabricantes  la 
obligación  de  depositar  una  fianza  equivalente  a una 
anualidad,  así  como  la  de  pagar  por  quincenas  en  los 
seis  primeros  meses  y después  por  mensualidades  eu  los 
cinco  primeros  dias  de  cada  mes*  Las  cosas  marchaban 
perfectamente  desde  que  se  hizo  el  encabezamiento  has- 
ta que  á mi  salida  del  Ministerio,  como  había  odiosidad 
contra  el  impuesto,  aun  habiendo  quedado  reducido  á 
la  insignificante  cantidad  de  dos  céntimos  por  caja,  los 
fabricantes  acudieron  al  Sr.  Ministro  y el  impuesto  des- 
apareció, sin  que  se  cobrase  más  que  lo  recaudado  en  mi 
tiempo,  perdiéndolos  fabricantes  la  fianza,  porque  al  de- 
cir del  Sr*  Ministro  no  había  otra  cosa  con  qne  pudiera 
hacerse  efectivo  parte  de  lo  que  eran  en  deber.  Su  se- 
ñoría determinó  que  las  cajas  de  fósforos  pagaran  el  im- 
puesto de  ventas  cuando  el  valor  de  aquellas  llegase  á 
2 pesetas  50  céntimos;  es  decir,  Jo  mismo  que  se  había 
establecido  para  los  demás  artículos;  pero  es  evidente 
que  asi  había  de  dar  escasísimos  y casi  nulos  resul- 
tados* 

La  comisión  ha  introducido  un  artículo  en  virtud 
del  cual  las  cajas  de  fósforos  quedan  gravadas,  y por 
ello  le  felicito,  porque  se  ha  fijado  en  un  impuesto  que 
realmente  tiene  porvenir.  Y sobre  esto  nada  más  digo, 
aunque  podría  hacerlo,  para  que  no  se  atribuya  á amor 
propio  porque  fui  el  fundador  del  impuesto.  Hay  tam- 
bién otras  consideraciones  que  me  obligan  á no  molestar 
más  al  Congreso,  y una  de  ellas,  no  la  ménos  importan- 
te, es,  como  ya  he  dicho,  la  de  no  hallarse  presente  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  propiedad* 

He  tratado  la  cuestión  de  los  impuestos  bajo  el  pun- 
to de  vista  de  las  ideas  del  Gobierno  á que  pertenecí,  y 
esto  me  ha  dado  ocasión  de  exponer  algunas  considera- 
ciones sobre  ei  trabajo  qne  la  ilustrada  comisión  de  Pre- 
supuestos ha  presentado  á la  deliberación  del  Congreso. 
Como  se  habrá  notado,  no  he  combatido  realmente  el 
presupuesto;  me  he  limitado  á hacer  observaciones  so- 
bre algunos  de  los  puntos  que  comprende* 

Conocidas  como  son  de  todos  las  necesidades  que  pe- 
san sobre  la  Hacienda  y sobre  el  Tesoro  publico,  nos  pue- 
de quedar  aún  una  duda,  y es  si  todo  vía  las  cargas  que 
se  imponen  á los  contribuyentes  serán  suficientes  para 
que  el  país  responda  de  la  manera  que  tiene  el  deber  de 
responder  á sus  compromisos*  La  verdad  es, señores,  que 
es  preciso  salir  do  la  angustiosa  situación  en  que  nos  en- 
contramos, y que  el  medio  de  conseguirlo,  á mi  juicio, 
consiste  eu  formar  presupuestos  que  nos  pongan  en  ca- 
mino de  llegar  á uno  definitivo  que  basto  á la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  públicas,  pues  no  considero  ni 
creo  que  la  comisión  considerará  este  presupuesto  con 
el  dicho  carácter  de  definitivo  para  lo  porvenir. 

He  presenciado  las  discusiones  habidas  en  este  Con- 
greso, hijas  del  deseo  de  los  Sres.  Diputados  de  minorar 
en  cuanto  sea  dable  los  gastos  públicos.  Participo  de  él* 
porque  entiendo  que  debemos  procurar  rebajas  en  dichos 
gastos,  pero  es  mi  parecer  que  no  conseguiremos  nues- 
tro objeto  rebajando  uno  ó dos  millones  de  este  artículo 
y otro  en  aquel;  las  grandes  economías  tienen  que  ser 
resultado  de  una  nueva  organización  en  los  servicios  pú- 
blicos, que  sea  más  fácil,  económica  y expedita  qne  lo 
es  la  actual. 

lista  es  obra  de  suyo  difícil  y para  cuya  realización 
no  basta  solamente  la  buena  y firmo  voluntad  de  un  Mi- 
nistro de  Hacienda;  es  absolutamente  preciso  que  par-» 
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ücrpe  de  la  misma  opinión  y de  igual  decisión  todo  el 
Gabinete,  y que  las  Córtes,  llamadas  eu  un  dia  dado  á 
resolver,  estén  enteramente  conformes  con  la  organiza- 
ción que  con  un  prévio  y detenido  esto  dio  se  dé  á los 
servicios,  cuya  medida  ha  de  afectar  necesariamente  in- 
tereses de  localidad.  No  participo,  repito,  de  la  idea  do 
hacer  pequeñas  economías,  que  en  último  resultado  solo 
producen  la  perturbación  en  ios  servicios;  y téngase  en 
cuenta  que  por  el  estado  de  penuria  del  Tesoro  no  gas- 
tamos en  éstos  lo  que  debemos  gastar,  y que  el  no  ha- 
cerlo así  ha  de  proporcionarnos  de  seguro  más  adelante 
inmensos  desembolsos.  Puedo  asegurar,  porque  he  te- 
nido ocasión  do  conocerlo,  que  carecemos  hoy  do  sufi- 
ciente material  en  las  líneas  telegráficas;  que  es  nece- 
sario reponerlas  casi  todas,  porque  la  injuria  del  tiempo 
las  ha  maltratado  hasta  el  punto  de  que  algunas  se  en- 
cuentran inservibles*  Pues  bien;  por  no  haberse  desti- 
nado una  cantidad  relativamente  pequeña  al  entreteni- 
miento y renovación  de  estas  líneas,  llegará  un  dia  en 
que  será  preciso  gastar  tanto  como  si  hubieran  de  esta- 
blecerse de  nuevo.  Y lo  que  digo  de  este  servicio  po- 
dría también  decirlo  de  otros  muchos.  Es  preciso  que  se 
prescinda  de  buscar  ciertas  economías  en  los  gastos  pú- 
blicos, si  no  han  de  quedar  desatendidos  servicios  im- 
portantes; es  preciso  que  las  economías  se  busquen,  co- 
mo he  dicho,  en  una  nueva  organización  de  los  servi- 
cios y en  una  buena  é inteligente  Administración. 

Hechas  las  precedentes  indicaciones,  y ruego  al  Con- 
greso me  dispense  la  digresión,  en  gracia  de  que  no  he 
de  volverá  molestarle  sobre  estas  materias,  una  ves  lle- 
nado el  deber  que  ahora  cumplo,  paso  á ocuparme  de 
otros  particulares  quo  tienen  importancia  para  el  país 
ai  propio  tiempo  que  para  la  -Administración  de  13  de 
Mayo  de  1874,  cuyo  órgano  soy  al  explicar  el  presu- 
puesto de  1874-75.  Me  refiero  al  resultado  que  ofreció 
ese  mismo  presupuesto.  Según  el  balance  provisional 
de  él,  presentado  á las  Cortes  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, el  déficit  que  tuvo  en  su  ejercicio  fue  el  de 
140.973.301  pesetas;  pero  los  Sres.  Diputados  habrán 
visto,  y en  otro  caso  pueden  observarlo,  que  se  hace  la 


comparación  entre  las  cantidades  primitivamente  presu* 
i puestadas  y las  realizadas,  prescindiendo  por  completo 
de  la  bu  ja  que  se  había  producido  en  aquellas  á conse- 
cuencia de  las  reformas  hechas  en  los  nuevos  impues- 
tos, algunas  ya  indicadas. 

Por  otra  parte,  debe  tenerse  presente,  señores,  que 
para  juzgar  del  balance  provisional  de  1874-75,  á que 
vengo  refiriéndome,  y cuya  exactitud  no  rechazo  ni  ad- 
mito en  absoluto,  esperaudo  que  la  liquidación  definiti- 
va de  la  cuenta  disminuya  ei  déficit  que  ahora  resalta, 
como  siempre  ha  acontecido,  y para  juzgar  del  presu- 
puesto de  aquella  Administración,  no  debe  olvidarse  que 
muchos  de  los  gastos  públicos  comprendidos  en  la  li- 
quidación uo  podían  entrar  eu  las  previsiones  del  Go- 
bierno de  aquella  época,  por  procedentes  y aceptables 
que  ellos  sean,  porque  la  situación  del  país  era  diferen- 
te entonces  de  la  que  ha  venido  después. 

Pero  tengo  el  deber  do  examinar  el  resultado  del 
presupuesto  de  ingresos  bajo  mí  pauto  de  vista  espe- 
cial, que  es  el  que  constituye  la  verdad.  ¿Qué  sumas  son 
realmente  las  que  se  presupuestaron  por  ingresos?  ¿A 
cuánto  ascienden  las  cantidades  recaudadas?  ¿Que  canti- 
dades, en  fin,  han  dejado  de  realizarse?  He  de  demostrar, 
fatigando  lo  menos  posible  la  atención  del  Congreso,  que 
en  medio  de  las  calamidades  por  que  atravesaba  el  país  en 
aquellos  momentos,  en  medio  de  la  necesidad  de  estable- 
cer impuestos  nuevos,  y en  medio  de  la  odiosidad  que 
producía  el  restablecimiento  de  otros  quo  estaban  supri- 
midos se  ba  producido  una  suma  efectiva,  verdadera, 
de  ingresos  por  impuestos  permanentes,  superior  en 
cuantía  á la  que  se  había  producido  en  España  en  los 
tiempos  más  tranquilos  y más  felices. 

Tengo  el  honor  de  presentar  al  Congreso  un  estado 
que  comprende  la  recaudación  obtenida  por  los  concep- 
tos expresados  en  el  presupuesto  do  1874-75,  que  voy  á 
comparar  con  ia  de  los  presupuestos  de  57,  58,  59,  60, 
61,  62  83,  64  65  y 65-66*  El  año  que  en  último  re- 
sultado aparece  de  mayor  recaudación  es  el  de  1374-75 
á que  vengo  refiriéndome* 
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1,°  DE  JULIO  DE  1870, 


Es  decir,  que  en  el  ano  74-75,  en  medio  de  tantas 
calamidades,  habiendo  llegado  las  facciones  casi  á las 
puertas  de  Madrid,  con  el  incremento  que  tuvo  la  guer- 
ra civil  por  la  desgraciada  muerte  del  heróico  Marqués 
del  Duero,  en  medio  de  tantas  contrariedades,  con  el 
establecimiento  de  impuestos  nuevos  y el  restableci- 
miento de  los  suprimidos,  se  cobraron  muy  cerca  de  254 
millones  de  reales  más  que  en  los  tiempos  más  próspe- 
ros; es  decir,  que  con  esos  impuestos  evidentemente  en 
tiempos  tranquilos,  en  tiempos  de  sosiego  y de  cierta 
confianza,  la  tributación  hubiera  producido  una  canti- 
dad muy  superior.  De  consiguiente,  creo  que  basta  para 
satisfacción  de  aquel  Gobierno,  y realmente  basta  para 
la  mía,  el  haber  obtenido  tal  resultado  por  efecto,  no  ya 
de  aquella  gestión,  sino  do  aquel  presupuesto,  cuyas 
ventajas  no  puedo  presentar  sino  como  una  pequeña 
parte  de  las  que  debía  haber  producido,  porque,  como 
lie  dicho,  las  contrariedades  que  ocurrieron  no  permi- 
tieron que  se  desarrollase  en  la  forma  en  que  debió 
serlo. 

Excuso  decir,  señores,  que  estas  cantidades  que  ha 
tenido  de  aumento  el  presupuesto  de  1874-75,  compa- 
radas con  las  del  año  de  más  recaudación,  han  de  haber 
sido  mucho  mayores,  muy  superiores  á las  que  haya 
pedido  producir  el  ejercicio  anterior  de  1878  á 74,  no 
conocidas,  porque  todavía  no  se  ha  publicado  su  balan- 
ce* Y digo  esto,  porque,  como  expliqué  ayer,  los  sucesos 
habían  dado  lugar  al  estado  de  perturbación  en  que  la 
Hacienda  se  encontraba,  y en  presencia  de  él  fue  nece- 
sario formar  un  presupuesto  que  estableciese  un  sistema 
de  tributos  sobre  bases  sólidas,  para  que  pudiera  res- 
ponder á las  necesidades  del  país* 

Creo  que  he  demostrado  la  conveniencia,  la  oportu- 
nidad y hasta  la  necesidad  de  la  formación  de  aquel  pre- 
supuesto; creo  quo  he  demostrado  igualmente  las  venta- 
jas que  ha  producido,  y bajo  este  punto  de  vista  nada 
debo  añadir,  renunciando  á toda  clase  de  observaciones, 
por  más  que  hubiera  sido  muy  oportuno  que  algunas 
fueran  conocidas,  y que  en  otro  caso  con  más  tiempo 
hubiera  hecho  á este  propósito,  Pero  no  puedo  prescin- 
dir de  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la  forma  y 
manera  como  se  ha  comparado  el  presupuesto  presenta- 
do para  ei  año  económico  de  1875  á 76,  ¿Con  qué  pre- 
supuesto se  le  ha  comparado?  ¿Ha  sido  con  el  de  1874 
á 75,  ó con  el  de  1875  á 76?  Lo  lógico  y lo  procedente 
hubiera  sido  compararle  con  el  de  75  á 76,  porque  era 
un  ejercicio  que  iba  corriendo  en  mejores  condiciones 


que  el  del  año  1874  á 75;  y si  bien  no  podían  presen- 
tarse con  exactitud  todas  las  cifras,  por  lo  ménos  po- 
día calcularse  el  resultado  probable  de  cada  una  de  las 
rentas.  Dudo,  repito,  si  está  comparado  con  el  presu- 
puesto de  1874  á 75t  6 de  1875  á 76;  pero  de  todas  ma- 
neras salta  una  cosa  á la  vista.  En  la  nota  preliminar 
que  acompaña  al  presupuesto,  se  dice; 

«Impuesto  sobre  los  consumos,  inclusos  la  sal  los 
cereales  y sus  harinas: 

Baja  3 1 ,250,000, 

A pesar  de  que  se  propone  en  el  proyecto  de  ley  un 
aumento  del  25  por  100  sobre  los  actuales  encabeza- 
mientos de  consumos,  cuya  continuación  se  considera 
necesaria  con  aquella  modificación,  es  tan  importante 
la  baja  que  representan  los  valores  liquidados  y los  que 
deben  obtenerse  hasta  fin  del  ejercicio  de  1875-76,  cou 
relación  á los  que  se  calcularon  por  los  impuestos  sobre 
la  sal,  los  cereales  y sus  harinas,  que  resulta  en  defini- 
tiva la  diferencia  de  ménos  antes  expresada.» 

Es  decir,  que  según  el  Sr.  Ministro,  resulta  una  baja 
de  pesetas  3 1.250.000,  Pero  la  comparación  está  hecha 
con  el  presupuesto  de  1874  á 75;  esto  es,  entre  los  125 
millones  que  éste  calculaba  por  tos  expresados  conceptos, 
y los  93,750,000  que  ahora  ha  pedido  también  por  los 
mismos  el  Sr,  Ministro,  y pregunto:  ¿es  modo  de  ilus- 
trar al  país  y á los  Sres.  Diputados  decir  que  esta  es  la 
baja  que  se  produce  entre  uno  y otro  presupuesto  con 
relación  á estos  tributos?  ¿Habré  perdido  completamen- 
te el  tiempo  demostrando  al  Congreso  lo  que  debe  ser 
sabido  en  las  dependencias  de  Hacienda,  y es  que  la 
cantidad  presupuesta  primitivamente  para  1874-75 
había  experimentado  la  bajado  33.260 -331  pesetas  por 
efecto  de  la  reforma  en  los  cereales?  Lo  quo  hay  de 
exacto  es  que  no  se  hace  al  presente  la  baja  que  se  in- 
dica, cuando,  por  el  contrario,  resulta  un  exceso  do 
2,010.331  pesetas  con  relación  á 1874-75. 

A decir  verdad,  señores,  el  presupuesto  de  ingresos 
presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y con  es- 
casa diferencia  el  dictáraen  presentado  por  la  comisión  , 
está  basado  en  el  de  TS74  á 75,  y no  comprende  más 
tributos  de  carácter  permanente  que  los  mismos  que 
aquel,  y además  debo  decir  que  entre  la  cantidad  total  que 
resultaba  verdaderamente  presupuesta  para  1874  á 75 
por  efecto  de  las  reformas  hechas,  y la  fijada  en  el  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
no  hay  más  diferencia  que  la  del  exceso  de  1*440*885 
cu  el  último,  Hé  aquí  la  prueba: 


(ESTADO  NÚ M.  4.°) 


Contribuciones  directas. * , * * 

presupuesto 

de  18T7UT5, 
Peseitis* 

PRESUPUESTO 
de  im^n, 

Peséfair. 

255. 391. 777 
166.595.115 
200.408.683 
31  672.134 

5.000. 000 

3.000. 000 

274,394.600 
170.767, 500 
197.0  47.727 
14.298.767 

5.000. 000 

2.000. 000 

Impuestos  indirectos 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración,. 

Propiedades  y derechos  del  Estado - 

Ingresas  procedentes  de  üittramar * 

llecursos  especíales  del  Tesoro , * 

662.067.709 

063.508,594 

Exceso  del  presupuesto  de  1876-77  sobre  el  de  1874-75 * * , . « 1.440,885 

Y el  resultado  del  ejercicio  de  1874-75  con  relación  á los  ingresos  que  del  balance  provisional  aparecen,  de- 
be estimarse  en  justicia  de  la  manera  que  voy  á tener  el  honor  de  someter  á vuestra  consideración* 
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(ESTADO  WtTM.  5.°) 


Verdadera  demostración  del  resultado  del  presupuesto  de  ingresos  correspondiente  al  alío  económico 
de  1874*75,  partiendo  del  balance  provisional  del  mismo  presentado  por  el  8r.  Ministro  de  Hacienda 
con  el  proyecto  de  presupuestos  para  1876-77  y hechas  las  bajas  legales  y otras  procedentes. 


pesetas. 

Créditos  presupuestos  por  ingresos  según  dicho  balance,  735  53 1 374 

De  esta  cantidad  deben  deducirse  las  bajas  legales  en  los  impuestos  sobre  cereales,  ventas  y 
fósforos,  y otras  quo  por  no  haberse  realizado  los  servicios  que  habían  de  producir  los  ingresos, 
no  deben  tomarse  en  cuenta  al  ser  estimados  éstos,  y cuyo  pormenor  es  el  siguiente: 


pesetas. 

IMPUESTO  SOBRE  CEREALES. 

Baja  que  produjo  el  decreto  de  3 de  Noviembre  de  18*74,  , . t 33,260.331 

J31  PUESTO  BE  VENTAS. 

Baja  que  produjo  el  decreto  de  29  de  Octubre  de  1874 . 13.333,334 

jai  puesto  so  me  los  fósforos. 

Cantidad  á que  renunció  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  , . , , , t . 832.537 

SELLO  DEL  ESTADO. 


La  baja  que  se  consigna  én  el  presupuesto  de  1876-77  relativa  al  ingreso  que 
debe  hacer  la  Sociedad  dei  timbre  por  la  dismmucion  en  et  tipo  de  su  con- 
trato, según  Real  órden  de  22  de  Enero  de  1876,  que  debe  suponerse  no 
está  comprendida  en  los  ingresos  del  presupuesto  de  1874-75  importante  . 2.468.620 

CASAS  BE  MONEDA, 

La  que  procede  por  la  moneda  de  cobre  contratada  con  la  casa  Mesdach,  con- 
trato que  no  llegó  k realizarse 21 ,066 .175 

PROPIEDADES  DEL  ESTADO. 

La  que  resulta  por  la  diferencia  entre  pesetas  31.672. 134  que  calculó  el  pre- 
supuesto de  1874-75  por  bienes  nacionales,  y pesetas  58.532.134  que 
figuran  en  el  balance  provisional,  cuya  diferencia  es  de. . . 26. 860.000 

—  97.820/997 

Cantidad  á que  quedó  reducido  el  presupuesto  de  ingresos  para  1874-75.,  , , 637.700,377 

RECAUDACION  OBTENIDA. 

En  el  período  natural,  según  el  precitado  balance,  con  exclusión  de  los  recur- 
sos extraordinarios  del  Tesoro  y del  producto  del  empréstito  de  175  millo- 
nes por  no  estar  presupuestados,  pero  con  inclusión  de  la  suma  correspon- 
diente á resultas  de  ejercicios  cerrados,  por  sor  cantidad  que  tiene  su  com- 
pensación en  lo  que  haya  de  percibirse  por  el  mismo  concepto  en  io  su- 
cesivo y por  el  presupuesto  de  que  se  trata. r , , „ , t , 486.043,0 13 

En  el  de  ampliacioji  por  los  conceptos  presupuesta # # 71.015,004 

—  557,058.017 

Diferencia  entre  la  cantidad  presupuesta  y la  recaudada,  segun  el  expresado  balance  proví- 
eioiml y * * * * * ■ 80.642.360 


659 
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l.°  DE  JULIO  DE  1876, 


OBSERVACIONES, 

Primera.  Demostrada  en  el  estado  núm,  1/  la  baja  que  produjo  el  decreto  do  8 do  Noviembre  de  1814  en  las 
previsiones  del  impuesto  de  cereales,  resta  abora  hacerlo  de  las  que  igualmente  se  produjeron  en  ei  de  ventas, 
reformado  también  por  decreto  de  29  de  Octubre  del  propio  ano,  y en  el  de  fósforos,  que  lo  fuó  por  el  de  18  de 
Mayo  de  1875,  cuyas  bajas  aparecen  respectivamente  en  este  estado,  y su  demostración  es  como  sigue: 


IMPUESTO  BE  VEflTAS.  PESETAS < 

Cantidad  presupuesta  conforme  al  decreto  de  26  de  Junio  de  1 874 * ......  20.000.000 

Baja  de  las  dos  terceras  partes  calentada  con  arreglo  k la  demostración  que  sigue 13.333.834 

Cantidad  que  debe  servir  para  las  previsiones  del  presupuesto  de  1874-75. . . 6.660.666 


Reformado  el  impuesto  de  ventas  por  decreto  de  20  de  Octubre  de  1874  en  el  sentido  de  no  llamar  á contri- 
buir más  que  las  ventas  y compras  que  llegasen  ó excediesen  de  10  rs.  en  lugar  de  las  de  un  real  en  adelante 
que  el  primitivo  comprendía,  claro  es  que  esta  reforma  produjo  una  baja  considerable  en  el  rendimiento  del  im- 
puesto. 

Esta  baja,  difícil  ó imposible  de  graduar  en  guarismos,  porque  la  base  del  impuesto  estaba  calculada  por  el 
número  de  operaciones  de  compra  venta,  y no  por  sn  importancia,  puede  no  obstante  estimarse  en  dos  terceras 
partes;  teniendo  en  cuenta  que  si  bien  en  Madrid  y algunas  grandes  poblaciones  se  hace  mayor  número  de  com- 
pras de  objetos  superiores  al  tipo  de  10  rs.,  en  cambio  en  Madrid  mismo  y en  todo  el  resto  de  España  es  infini- 
tamente mayor  el  número  de  compras  de  corto  valor,  y son  á la  vez  indispensables  y muy  repetidas. 

IMPUESTO  SOBIIE  LOS  FOSFOROS. 

Aunque  resulta  calculada  por  el  impuesto  de  ventas  la  cantidad  de  6,666,666  pesetas,  en  la  cual  se  hallan 
incluidos  los  fósforos,  como  quiera  .que  éstos  fueron  objeto  de  un  concierto  especial  con  los  fabricantes,  que  se 
hallaba  rigiendo  y fué  rescindido  por  el  actual  3r.  Ministro  de  Hacienda  por  Real  decreto  de  18  de  Mayo  de  1875, 
claro  es  que  debia  rebajarse  esta  cantidad  de  la  suma  que  resulta  presupuesta.  No  se  hace  así  sin  embargo,  y solo 
se  hace  constar, su  demostración  para  tenerla  presente  en  la  liquidación  general  dei  presupuesto,  á saber: 

PESETAS. 


El  encabezamiento  de  los  fósforos  realizado  con  los  fabricantes  importaba  2,050,000  pesetas,  y la 


mitad,  ó sea  un  semestre , . 1 ,025.000 

Y habiéndose  recaudado  por  cuenta  de  este  semestre  el  importe  de  una  quincena,  pesetas  85.417 

Y por  la  fianza  constituida,  en  la  Caja  genera!  de  Depósitos  y los  fondos  existentes  en  la 

de  la  Sociedad  328,185  rs.,  según  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  exposi- 
ción que  precede  al  Real  decreto  de  18  de  Ma¿rc  de  1675,  ó sean  pesetas 82.046 

— — — 167.463 

Dejaron  de  percibirse  por  el  encabezamiento. . . . 857.537 


Y aun  suponiendo  que  el  precitado  decreto,  por  el  cual  se  prescribía  que  solo  satisfaciesen  ios 
fósforos  el  impuesto  de  5 céntimos  de  peseta  cuando  e!  importe  de  las  cajas  llegase  ó excediese 
del  valor  de  2 pesetas  50  céntimos  pudiera  tener  cumplimiento  dentro  del  año  económico,  y es- 
timando que  solo  las  cajas  que  salen  con  remesas  de  las  fábricas  para  el  surtido  pueden  consi- 
derarse comprendidas  en  aquella  prescripción  y pudiesen  ascender  á 500.000,  número  bien  exa- 


gerado por  cierto,  habria  producido. 25.000 

La  baja  legal  seria  de. 832.537 


Segunda.  De  la  demostración  que  precede  aparece  que  la  verdadera  disminución  de  Ingresos  entre  las  canti- 
dades que  con  arreglo  & las  presupuestas  debieron  recaudarse  y la  recaudación  obtenida,  es  la  diferencia  do 
80,642.360  pesetas;  y para  apreciarla,  pues  hubiera  sido  mucho  menos  en  tiempos  normales,  si  hubiesen  es- 
tado restablecidos  ya  los  impuestos  suprimidos  y planteados  los  nuevos,  debe  tenerse  en  cuenta,  dadas  las  circuus- 
tancias  especiales  en  que  tenia  lugar  la  publicación  del  presupuesto  para  1874  75: 

1, *  Que  los  impuestos  restablecidos  no  podían  serlo  desde  el  primer  dia,  sujetos  como  estaban  á encabe- 
zamientos y á conciertos  con  las  poblaciones  de  contratación  libre,  lo  cual  había  de  dar  motivo  á justas  y na- 
turales reclamaciones,  que  fueron  atendidas  por  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  prescinde  de  entrar  en  la 
apreciación  de  la  mayor  ó menor  importancia  que  relativamenet  tuviesen. 

2. c  El  tiempo  que  naturalmente  debia  emplearse  en  el  planteamiento  de  los  nuevos  impuestos,  y el  de  las  re- 
formas que  sobre  ellos  se  acordaron,  lo  cual  daba  lugar  en  ol  entretanto  á disminución  de  ingresos. 

3/  El  estado  del  país  con  el  acrecentamiento  de  las  bandas  carlistas  que  hacia  imposible  hasta  la  recauda- 
ción de  las  contribuciones  anteriormente  establecidas. 

4.*  Y por  último,  que  la  Administración  cu3ra  defensa  se  hace,  solo  estuvo  encargada  de  administrar  la  mi- 
tad del  ejercicio,  y no  puede  suponerse,  por  mucha  que  sea  la  eficacia  y rectitud  del  Ministro  sucesor,  que  tu- 
viese el  mismo  interés  en  el  resultado  de  los  impuestos  nuevos  quo  el  que  los  creó,  mucho  más  cuando  sus  apre- 
ciaciones sobre  ellos  consignadas  en  la  Gacela  ofrecen  notable  discordancia. 
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Yo  y á concluir,  pues  tengo  el  deber  de  hacerlo  bre- 
vemente, pesando  sobre  mi  la  consideración  que  debo  pe- 
sar sobre  todos  los  hombres  de  gobierno,  de  que  ayer 
era  el  último  día  del  ejercicio,  y boy  estamos  ya  en  el 
primero  del  nuevo;  renuncio,  pues,  á toda  ciase  de  am- 
plificaciones, que  acaso  pudieran  ser  convenientes  para 
la  justa  y legítima  defensa  que  estoy  encargado  de  ha* 
cer  del  Gabinete  á que  siempre  me  honraré  de  haber 
pertenecido,  pues  creo  que  bajo  todos  conceptos  prestó 
grandes  servicios  al  país,  y en  lo  relativo  á la  Hacien- 
da ios  prestó  importantes,  no  porque  interviniera  en 
ellos  la  humilde  persona  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigirse  al  Congreso,  sino  porque  con  mano 
fuerte  y vigorosa  aquel  Gabinete  logró  echar  los  ci- 
mientos y las  bases  para  el  restablecimiento  de  la  Ha- 
cienda pública,  lo  cual  consiguió  indudablemente,  y es- 
te resultado  es  muy  satisfactorio  para  mí. 

Oreo  que  el  Congreso  tendrá  indulgencia  conmigo 
por  la  manera  con  que  he  cumplido  mi  deber;  no  lo  ha- 
bré hecho  como  fuera  debido  para  la  claridad  y la  inte- 
ligencia de  los  Sres*  Diputados;  pero  estoy  seguro  de 
que  harán  justicia  á la  necesidad  absoluta  que  pesaba 
sobre  ese  Gobierno  de  dar  cuenta  detallada  á las  Córtes 
de  lo  que  hizo  y por  qué  lo  hizo,  puesto  que  se  trataba 
do  uno  de  los  actos  más  graves  de  dictadura  que  puede 
ejecutar  un  Gobierno,  como  es  el  de  imponer  nuevos 
tributos  á los  pueblos. 

Dichas  estas  palabras,  y pidiendo  perdón  al  Con- 
greso por  el  tiempo  que  le  he  molestado,  me  siento. 

El  Sr.  Marqués  de  GRQVIO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Marqués  de  OBOVXG:  Señores  Diputados, 
las  últimas  palabras  del  Sr.  Camacho  justifican  la  bre- 
vedad de  mí  respuesta.  Estamos  en  el  primer  día  del 
presupuesto  que  va  á regir,  y esta  es  una  razón  que  nos 
obliga  á todos  á ser  brevísimos  para  legalizar  la  situa- 
ción económica  del  país,  como  para  bien  del  mismo  es 
indispensable.  Tengo  también  otro  motivo  para  ser  bre- 
ve, y es,  que  el  Sr,  Camacho  no  ha  impugnado  el  dicta- 
men de  la  comisión ; su  misión  ha  sido,  como  hombre  que 
ha  tenido  la  responsabilidad  de  los  negocios  públicos  en 
tiempos  gravísimos,  la  de  justificar  la  Administración  á 
que  ha  pertenecido;  así  es  que  puede  considerarse  que 
su  discurso,  más  bien  que  otra  cosa,  ha  sido  una  Ora- 
ción pro  domo  sua,  como  decían  los  antiguos,  y de  nin- 
guna manera  una  impugnación  al  presupuesto  presen- 
tado por  la  comisión. 

Brevísima,  pues,  tiene  que  ser  mí  respuesta,  y em- 
pezaré por  una  de  las  últimas  palabras  que  ha  pronun- 
ciado S,  S.  respecto  al  aumento  que  habían  tenido  los 
ingresos  públicos  en  el  presupuesto  que  S.  S.  formuló, 
y que  ha  calculado  en  251  millones  de  reales*  Yo  tengo 
que  hacer  la  justicia  al  Sr*  Camacho  de  haber  sido  el 
hombre  y el  Ministro  que  en  tiempos  calamitosos  ba 
justificado  hasta  cierto  punto  las  Administraciones  de 
los  hombres  conservadores;  el  que  ba  tomado  sobre  sus 
hombros  la  grande  impopularidad  de  restablecer  los  an- 
tiguos impuestos  para  restaurar  la  Hacienda  publica, 
desquiciada  por  la  revolución;  ha  sido  el  Ministro  que 
se  ha  atrevido  á decir  al  país:  «se  han  abolido  los  con- 
suntos, el  estanco  de  hi  sal  y otros  impuestos  que  da- 
ban al  país  64  millones  de  pesetas,  y de  aquí  nos  vie- 
nen todos  los  males;  por  consiguiente,  es  necesario  hacer 
alto  y restablecer  la  Hacienda  » Lejos,  pues,  de  criti- 
carle, yo  debo  dar  las  gracias  á S.  S.  por  todo  lo  que 
en  ese  sentido  ha  hecho.  Pero  como  es  indispensable, 
como  es  necesario  que  el  país  comprenda  la  verdad  en 


todos  los  casos,  no  puedo  dejar  pasar  la  aseveración  que 
ha  hecho  S*  S*  respecto  al  aumento  de  251  millones  de 
reales  que  hablan  tenido  los  ingresos  en  el  presupuesto 
anterior. 

Sabido  es,  y no  es  culpa  de  SÉ  S,,  y esto  justifica 
más  y más  lo  que  voy  á decir,  que  ei  Sr.  Camacho  no 
fue  Ministro  más  que  seis  meses,  y que  no  tiene  por  tan- 
to la  responsabilidad  más  que  de  esos  seis  meses;  res- 
ponsabilidad bien  pequeña;  pero  este  aumento  tuvo  lu- 
gar por  efecto  del  que  había  tenido  la  contribución  ter- 
ritorial, que  como  saben  los  Sres.  Diputados,  subió  á una 
cifra  enorme;  este  aumento  tuvo  lugar  porque  los  im- 
puestos nuevos  no  existían  en  los  tiempos  de  la  compa- 
ración, como  resulta  del  estado  que  voy  á leer:  «Im- 
puesto de  consumos,  33.221.481,72  pesetas;  sobre  la 
sal,  9.990.483^5  pesetas;  sobre  cereales  y sus  hari- 
nas, 16.126.001,90,  y sobre  la  venta  de  toda  clase  de 
objetos  538,530,17*)) 

Este  es,  pues,  el  aumento  que  tuvieron  las  reufas 
públicas  nuevas,  y no  por  efecto  de  una  mejor  adminis- 
tración, que  era  difícil  practicar  en  aquel  tiempo*  No 
hago  cargo  ninguno  al  Sr,  Oamacho;  no  hago  más  que 
restablecer  los  hechos  tales  como  los  entiendo  y los  veo 
en  los  estados  publicados  en  la  Gacela  de  Madrid. 

Hechas  estas  observaciones  generales,  haré  otra  en 
la  cual  estaré  acaso  conforme  con  el  Sr,  Camacho, 

Estas  economías  que  solemos  hacer  al  discutir  los 
presupuestos  apresuradamente  no  podrán  salvar  al  país; 
es  necesario  que  con  calma  estudie  el  Gobierno  toda  la 
administración  y todos  los  servicios  públicos  y procure 
amenguar  ciertas  ruedas  que  son  costosas  y que  á mi 
juicio  pueden  suprimirse;  pero  esto  no  se  puede  impro- 
visar; esto  no  se  puede  hacer  ligeramente,  porque  se 
comprometerla  el  servicio  público,  porque  se  compro- 
metería la  recaudación  y el  aumento  de  las  rentas,  y 
por  lo  tanto  yo  no  aconsejaré  á ningún  Gobierno  que  lo 
haga  sin  gran  meditación,  y cuando  el  país  esté  com- 
pletamente en  caja, 

Hay  otra  circunstancia  en  la  cual  estoy  de  acuerdo 
con  el  Sr.  Camacho.  Una  mejor  administración  aumen- 
tará grandemente  los  impuestos  actuales,  tal  vez  en  un 
15  ó en  un  29  por  100  y esto  podrá  venir  también  en 
ayuda  para  salvar  la  situación,  porque  los  impuestos 
nuevos  son  siempre  peligrosos,  y sobre  todo  dan  lugar 
á ilusiones  como  las  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  con 
el  impuesto  de  ventas.  El  impuesto  de  ventas,  con  el  cual 
el  Sr.  Camacho  parece  que  estaba  muy  ilusionado,  nació 
en  los  Estados-Unidos  y en  seguida  en  otros  países,  y 
por  cierto  que  no  ha  tenido  el  crecimiento  y el  desar- 
rollo que  sus  autores  pensaron;  ese  impuesto  no  es  ex- 
traño que  se  estableciese  también  en  España,  porque  no 
debemos  de  ninguna  manera  echar  por  la  ventana  nin- 
gún impuesto  qus  pueda  traer  recursos  al  Tesoro,  sin 
gravar  demasiado  al  contribuyente* 

En  los  Estados-Unidos  y en  Francia  casi  ba  venido 
á ser  un  impuesto  voluntario,  y sus  rendimientos  no 
han  respondido  á las  esperanzas  que  se  habían  hecho 
concebir. 

Descartado  ya  de  estas  observaciones  generales,  voy 
á contestar  á las  pequeñísimas  que  ayer  nos  hizo  y que 
dirigió  á nuestro  presupuesto. 

Empezó  S*  S.  por  hacer  observaciones  sobre  la  in- 
exactitud de  los  presupuestos,  cosa  que  ya  ha  sido  aquí 
objeto  de  una  larga  discusión;  y,  señores, realmente  no 
merece  dar  tanta  importancia  á esto  de  si  los  presupues* 
tos  se  realizan  tal  y como  se  escriben:  en  primer  lugar, 
porque  el  prosupuesto  no  es  más  que  un  avance;  y en 
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segundo  lugar,  porque  nuestro  país  ha  pasado  por  tan 
grandes  trastornos,  que  bien  justifican  que  no  se  reali- 
cen los  presupuestos  ni  en  lo  que  se  refiere  á los  gastos 
ni  en  lo  que  hace  relación  á los  ingresos,  Pero  aun  sin 
haber  tenido  estos  trastornos  por  que  ha  pasado  muestro 
país,  como  son  una  revolución  y una  guerra  civil,  los 
Sres*  Diputados  habrán  tenido  ocasión  de  mandar  hacer 
alguna  obra,  habrán  llamado  á uu  arquitecto  muy  dis- 
tinguido, y después  de  hecha  la  obra  habrán  visto  que 
los  cálculos  no  han  resultado  completamente  ajustados 
con  aquello  que  se  había  presupuestado;  y lo  mismo 
les  habrá  pasado  con  uu  tapicero  ó con  cualquier  otro 
industrial.  Pues  bien,  si  esto  ocurre  con  un  particular, 
¿debemos  extrañarnos,  de  que  no  se  realice  en  una  Na- 
ción como  la  nuestra,  donde,  como  antes  be  dicho,  han 
ocurrido  tantos  trastornos  y últimamente  las  calamida- 
des de  la  langosta  y de  la  falta  de  lluvias?  No  hay, 
pues,  que  fijarse  tanto  en  la  inexactitud  de  los  presu- 
puestos, ni  en  la  forma  en  que  será  más  conveniente  su 
realización,  porque  esto  dependerá  de  varías  causas. 

Después  de  esto,  habló  el  Sr.  Camocho  déla  contri- 
bución de  inmuebles,  y felicitó  á la  comisión  por  no  ha- 
berla aumentado  con  el  2 por  100,  limitando  sus  cen- 
suras al  fondo  supletorio.  Los  Sres.  Diputados  saben  que 
hubo  un  tiempo  en  que  se  imponía  un  recargo  de  6 por 
100  sobre  la  contribución  para  las  partidas  fallidas  y 
para  los  gastos  á que  se  refiere  el  articulo  que  S.  S.  im- 
pugnaba; y ¡cosa  particular!  cuando  existia  este  fondo 
supletorio  las  partidas  fallidas  eran  poquísimas,  apenas 
había  alguna,  porque  como  venían  en  provecho  de  los 
contribuyentes  que  no  satisfacían  estas  partidas,  las  Di- 
putaciones provinciales,  que  eran  las  encargadas  de 
aplicarlas,  no  las  acordaban  sino  cuando  no  había  más 
remedio,  Pero  vino  otra  ocasión  en  que  estas  partidas 
eran  de  cuenta  del  Estado,  y entonces  ni  los  Ayunta- 
mientos, ni  las  Diputaciones  pro  vi  aciales,  ni  los  mismos 
jefes  económicos,  que  siempre  saben  el  estado  de  los  pue- 
blos, y que  en  muchas  ocasiones  están  anhelando  es- 
quilmarlos; cuando  tienen  medios  de  favorecerlos , los  fa- 
vorecen, y entonces  las  partidas  fallidas  subieron  en 
una  cantidad  considerable , no  de  606  áSOO.OOO  rs* , sino 
de  6 á 7 millonea;  y en  el  deseo  de  fortalecer  la  Admi- 
nistración y que  sea  efectiva  la  cantidad  que  se  pone 
en  el  presupuesto,  ha  hecho  variar  esto  y decir  que  las 
partidas  fallidas  serán  á más  repartir,  medida  convenien- 
te para  realizarlas.  De  todos  modos,  aun  en  estos  tiem- 
pos de  abusos,  no  han  sido  de  gran  consideración  esas 
partidas;  al  contrario,  han  sido  de  poquísima  importan- 
cia, y yo  creo  que  ha  de  favorecer  grandemente  á los 
pueblos  este  artículo,  porque  dará  lugar  á que  no  se 
declaren  partidas  fallidas  sino  aquellas  que  en  realidad 
deban  serlo. 

Habló  también  el  Sr.  Gamacho  de  los  consumos,  y 
no  hay  que  decir  si  está  enteramente  de  acuerdo  con  la 
comisión,  puesto  que  S.  S,  los  habla  restablecido;  pero 
se  opone,  dada  la  situación  en  que  nos  encontramos,  á 
los  encabezamientos  forzosos,  Pero  en  la  situación  ac- 
tual, ¿se  puede  prescindir  de  esto?  El  Sr,  Gamacho  co* 
noce  perfectamente  que  la  Administración  deja  mucho 
que  desear;  el  Sr,  Camocho  nos  ha  denunciado  hace  po- 
cos días  cosas  que  podrían  ser  objeto  hasta  de  una  in- 
vestigación parlamentaria.  Pues  bien;  cuando  la  Admi- 
nistración se  halla  en  este  caso;  cuando  se  trata  de  ha- 
cer eficaz  el  impuesto  de  consumos;  cuando  las  necesi- 
dades de  la  Hacienda  pública  son  tales  que  exigen  que 
se  cobre  todo  y que  ningún  ingreso  sea  ilusorio,  ¿podía 
el  Gobierno  por  sí  extender  á todos  pueblos  de  la  Mo- 


narquía el  arrendamiento  6 la  administración?  ¿No  hu- 
biera podido  dar  lugar  esto  á que  hubiera  habido  gran- 
des partidas  fallidas  en  el  presupuesto?  La  necesidad, 
pnes,  de  hacer  más  suave  el  impuesto  de  consumos  en 
los  pueblos  sujetos  yaá  reglas  determinadas  y precisas, 
y de  que  pueda  hacerse  por  medio  de  la  administración 
de  los  mismos  pueblos,  que  siempre  es  más  suave  que 
el  Fisco,  es  lo  que  ha  tenido  presente  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, porque  este  tributo  está  muy  lejos  de  producir 
en  nuestro  país  lo  que  produce  comparativamente,  por 
ejemplo,  en  Inglaterra,  donde  se  ha  hecho  hasta  popular. 
Eq  España,  señores,  ha  sido  hasta  bandera  de  revolu- 
ción, porque  algunos  partidos  políticos  han  tomado  un 
pretesto  de  éste  tributo  para  servirse  de  él  con  fines  po- 
líticos; por  esto  el  Gobierno  ha  buscado  el  medio  de  in- 
teresar á los  Ayuntamientos,  para  ver  si  consigue  ha- 
cer más  popular  dicho  impuesto. 

En  efecto,  bay  un  poco  de  dureza  entre  la  adminis- 
tración del  Gobierno  y la  de  los  Ayuntamientos;  pero 
esta  dureza  se  convertirá  en  blandura  entre  los  Ayun- 
tamientos y los  pueblos.  Esta  ha  sido  la  idea  que  ha  te- 
nido el  Ministro  de  Hacienda,  y esta  es  la  idea  á que 
hemos  atendido  por  razón  de  Estado,  por  conslderacio  * 
nes  políticas  que  la  Cámara  comprenderá,  prescindien- 
do de  opiniones  personales  y no  dejándonos  llevar  de 
principios  y de  teorías  que  á veces  son  muy  buenas, 
pero  poco  prácticas.  Tai  vez  si  hubiéramos  abandonado 
el  encabezamiento  forzoso,  la  resistencia  al  pago  de  la 
contribución  hubiera  sido  mayor  y no  se  hubieran  po- 
dido obtener  los  resultados  que  deseamos  de  un  im- 
puesto que,  como  be  dicho  antes,  no  estaba  muy  po- 
pularizado. 

Paréceme  que  después  habló  ÉL  S.  de  la  sal.  La  sal 
había  dado  una  renta  muy  pingüe  antes  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre.  Cuando  yo  tuve  el  honor  de  admi- 
nistrar la  Hacienda  pública,  aunque  por  poco  tiempo, 
produjo  ochenta  y tantos  millones  de  reales,  después  de 
satisfacer  los  gastos  de  fabricación,  trasporte,  etc.  No 
me  acuerdo  exactamente  de  la  cifra,  porque  soy  poco 
amigo  de  revolver  papeles,  y aun  cuando  tengo  aquí  los 
datos,  las  digo  de  memoria;  pero  la  que  he  indicado  es 
muy  aproximada  á la  verdadera. 

La  revolución  echó  abajo  el  impuesto  sobre  la  sal,  y 
el  Sr*  Gamacho  lo  restableció  en  otra  forma,  como  podía 
restablecerle,  no  como  estaba  anteriormente,  porque  da- 
das las  ideas  que  entonces  predominaban,  y auu  cuan- 
do yo  no  soy  partidario  de  ellas,  conozco  que  hubiera 
sido  una  locura  en  S.  S.  el  querer  restablecer  inmedia- 
tamente el  estanco.  El  Sr.  Salaverría  ha  rebajado  los 
derechos  que  había  impuesto  el  Sr,  Gamacho,  y ha  creído 
que  podía  obtener  un  resultado  mejor  Incluyendo  los  de- 
rechos sobre  la  sai  en  las  tarifas  de  consumos. 

La  comisión  pensó  muy  seriamente  que  ante  la  ne- 
cesidad de  traer  aquí  un  presupuesto  sólido,  debía  vol- 
ver á restablecer  un  impuesto  que,  aun  cuando  no  es- 
taba muy  en  armonía  con  las  modernas  corrientes  de  la 
ciencia;  que  auu  cuando  no  estaba  en  las  ideas  perso- 
nales de  muchos  de  los  individuos  de  la  comisión,  no 
podía  menos  de  dar  un  resultado  favorable.  Fundándose 
en  esto  pensó  en  el  estanco  de  la  sal*  Debo  decir  más: 
la  subcomisión  tuvo  ya  votado  el  estanco;  pero  como  el 
estanco  de  la  sal  no  era  aceptado  por  unanimidad  por 
los  Sres.  Diputados;  como  se  babian  dado  varias  quejas, 
y como  una  medida  de  esta  especie  no  se  puede  tomar 
sino  habiendo  una  unidad  de  pensamientos  y do  pare- 
ceres bastante  á vencer  las  resistencias  que  hubiera  en- 
contrado  en  el  país,  la  subcomisión  prefirió  abondonar 
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su  proyecto  y no  restablecer  el  estanco  sin  las  con  di  cío- 
nes  necesarias  para  que  diera  un  buen  resultado. 

Pero  es  menester  que  esta  renta  no  sea  administrada 
por  los  Ayuntamientos.  El  Sr,  Camocho  ha  hablado 
acerca  de  esto,  y yo  no  necesito  rectificar  lo  que  ha  di- 
cho sobro  el  particular.  Los  Ayuntamientos  no  han  po- 
dido administrar  el  impuesto  sobre  ia  sal,  y lo  que  han 
hecho  ha  sido  venir  k un  repartimiento;  y un  repartí- 
miento,  después  de  lo  mucho  que  grava  á la  propiedad 
de  inmuebles,  porque  al  fin  sobre  la  propiedad  misma 
viene  k recaer  aquel,  es  una  cosaque  no  puede  conser- 
var el  Gobierno. 

Nosotros  hemos  propuesto  algunas  reformas,  sobre 
las  que  el  Sr.  Camocho  no  se  ha  expresado  al  principio 
con  claridad  bastante,  pero  que  después  ha  reconocido 
lo  beneficiosas  que  han  de  ser. 

Primeramente,  k favor  de  los  pueblos  pequeños,  que 
como  dijo  el  Sr.  Candau  con  muchísima  razón,  disfru- 
tan menos  que  las  grandes  poblaciones,  hemos  hecho 
una  rebaja  de  25,  de  20 1 de  15  y de  10  por  100,  En 
segundo  lugar,  hemos  permitido  al  Gobierno  que  cuan- 
do en  las  grandes  poblaciones  haya  demostrado  la  expe- 
riencia que  se  cubre  con  exceso  el  encabezamiento,  el 
Estado  venga  á disfrutar  de  parto  de  este  beneficio,  pues 
entonces  podrá  decirse  á estas  poblaciones:  ya  que  es- 
táis encabezadas  por  20  millones,  que  con  el  25  por  100 
de  recargo  son  veintitantos  millones,  y cobráis  40,  yo 
os  ofrezco  el  encabezamiento  por  una  cantidad  superior; 
y si  no  lo  queréis  aceptar,  me  encargo  de  administrar 
el  impuesto. 

Me  parece  que  no  hay  injusticia  de  ninguna  espe- 
cie, sino  que ¡ al  contrario,  es  un  gran  bien  para  el  Es- 
tado el  que  obtenga  más  beneficios  que  los  que  antes 
obtenía  en  las  grandes  poblaciones.  De  este  modo  ha- 
cemos un  bien  á las  pequeñas,  y no  hacemos  un  mal  á 
las  grandes,  y e!  Gobierno  podrá  obtener  así  más  re- 
cursos. 

E!  Sr,  Cama#ho  habló,  aunque  ligeramente,  de  los 
tabacos.  Su  señoría  no  es  de  opinión  que  se  eleven  las  ta- 
rifas de  tabacos;  pero  está  conforme  con  que  los  taba- 
cos ha  van  vuelto  á estancarse  como  anteriormente.  Yo 
soy  de  la  misma  opinión  que  S.  S.  Ya  en  Julio  de  1868 
tomé  algunas  medidas  para  llegar  á ese  resultado,  y 
mandé  formar  un  gran  expediente,  que  después  se  tuvo 
en  cuenta  para  quitar  la  venta  libre  de  ciertos  i abacos; 
y aunque  en  Octubre  de  1868  se  derogó  el  decreto  dic- 
tado con  aquel  fin,  el  Sr,  Camacho  se  vió  en  la  preci- 
sión de  restablecer  el  estanco  en  absoluto,  para  que  esa 
renta  produjera  lo  que  todos  creemos  que  puede  pro* 
ducir. 

El  tabaco  se  vende  en  España  más  barato  que  eu  el 
extranjero;  no  hay  ningún  país  de  Europa  donde  se  fu- 
me con  más  economía  que  en  el  nuestro,  y no  es  extra- 
ño que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  haya  querido  au- 
mentar las  tarifas,  porque  no  siendo  líbre  la  venta  de 
tabaco,  claro  es  que  puede  hacerse  ese  aumento  con  be* 
neficio  para  el  Estado,  siempre  que  no  se  paso  de  cierto 
límite,  siempre  que  no  sea  tal  que  haga  disminuir  el 
consumo,  lo  que  no  creo  que  suceda,  porque  exagerando 
demasiado  las  tarifas,  vendría  á haber  por  este  concep- 
to menos  ingresos  que  ahora. 

La  renta  del  tabaco  está  en  gran  progreso  en  la  ac- 
tualidad. Desde  que  se  halla  al  frente  del  Ministerio  de 
Hacienda  el  Sr.  Salaverría,  ha  producido  66  millones 
más  que  anteriormente  y su  cálculo  por  consecuencia  es 
completamente  prudente. 

Los  cereales  fueron  una  reata  establecida  por  el  se- 


ñor Camacho,  cualquiera  que  hubiera  sido  ia  forma  que 
anteriormente  revistiera,  que  vino  á gravar  el  pan,  el 
jornal  y las  familias.  Reconozco  que  esto  lo  hizo  S,  S, 
impulsado  por  la  necesidad,  que  es  superior  á todas  las 
teorías  y á veces  á razones  de  mucho  peso.  Esto  fué  lo 
que  impulsó  al  Sr.  Camacho  á consignar  ese  gravamen 
sobre  ios  cereales;  pero  Jos  impuestos  no  se  establecen 
en  un  año  ni  en  dos.  En  Italia,  donde  se  ha  establecido 
el  de  que  se  trata  hace  tiempo,  se  está  meditando  toda- 
vía para  buscar  la  mayor  igualdad  posible  en  este  gra- 
vámen,  El  Sr,  Camacho  no  tuvo  tiempo  para  montar  es- 
te impuesto,  que,  como  he  dicho /no  se  puede  establecer 
en  un  momento  ni  sujetar  á un  cálculo  determinado. 
Nosotros  lo  estamos  viendo  todos  los  dias.  Eso  de  coger 
la  pluma  y querer  resolver  estas  cuestiones  por  el  eáleu  - 
lo,  por  ejemplo , de  lo  que  consume  cada  habitante, 
da  siempre  un  resultado  fallido.  Lo  está  demostrando 
io  sucedido  con  las  cédulas  y con  el  impuesto  sobre 
ventas.  Los  impuestos  tienen  que  nacer  raquíticos,  ir 
conociendo  sus  defectos  y reformándolos,  á fin  de  que 
puedan  luego  crecer  y desarrollarse  con  el  menor  per- 
juicio y la  posible  igualdad  para  los  contribuyentes. 
Así  ha  sucedido  con  los  cereales. 

Si  el  impuesto  sobre  cereales  produjo  poco  resul- 
tado, no  hay  que  atribuirlo  á que  el  Sr.  Camacho  de- 
jase el  Poder;  porque  la  verdad  es,  que  aun  cuando  hu- 
biese continuado  en  el  Ministerio  no  hubiera  alcanzado 
la  gloria  de  que  ese  impuesto  diese  grandes  rendimien- 
tos. El  Sr.  Salaverría  se  encontró  establecido  ose  im- 
puesto, y en  la  necesidad  de  no  presentar  cosas  grande- 
mente impopulares,  quiso  asociarse  en  esto  álosAyuu- 
tarrrtentos,  diciéndoles’  de  las  5 pesetas  que  percibe  el 
Estado,  no  cobro  más  que  la  mitad,  y si  á vosotros 
os  conviene  podéis  tomar  la  otra  mitad.  De  este  modo 
asoció  los  Ayuntamientos  á esa  obra,  que  es  obra  de  un 
hombre  que  conoce  cómo  nacen,  crecen  y se  desarro- 
llan los  impuestos.  Esta  fué  la  idea  del  Sr,  Salaverría, 
y á fuerza  de  meditar  sobre  ese  impuesto  se  alcanza- 
rán los  resultados  que  se  desean. 

Se  ha  hablado  también  de  los  fósforos.  Estos  han  si- 
do objeto  de  imposición  en  Inglaterra  y en  Francia.  En 
Inglaterra,  Gladstone  tuvo  que  abandonar  por  completo 
este  impuesto,  que  no  consiguió  aclimatar,  no  obstante 
los  muchos  ensayos  que  practicó  con  este  objeto.  En 
Francia  hubo  que  recurrir  al  estanco,  y el  curso  que 
lleva  en  Francia  este  impuesto,  nGs  dá  la  medida  de  lo 
que  nos  podrá  suceder,  Yo  creo  que  no  ha  de  tardar 
mucho  tiempo  en  que  el  impuesto  sobre  fósforos  se  aban- 
done en  Francia.  El  Sr.  Camacho,  y en  esto  lejos  de 
censurarte  le  alabo,  viendo  la  dificultad  que  ofrecía  la 
recaudación  de  este  impuesto,  acudió  al  encabezamien- 
to, sin  más  garantía  que  la  de  una  mensualidad.  Se  ha- 
bían cerrado  muchas  fábricas  del  país,  la  cuarta  parte; 
amenazaban  cerrarse  otras  y morir  esa  industria,  y el 
sindicato  dei  encabezamiento  había  quebrado.  El  señor 
Salaverría,  en  vista  de  todo  esto,  procedió  como  saben 
los  Sfes.  Diputados;  y ¿qué  ha  hecho  la  comisión?  Lo 
mismo  que  con  los  consumos;  puesto  que  los  Ayunta- 
mientos necesitan  recursos  para  satisfacer  sus  necesi- 
dades municipales,  ha  incluido  en  la  tarifa  de  los  mis- 
mos los  fósforos,  por  si  quieren  utilizarlos;  pero  bajo  el 
punto  de  vista  de  un  impuesto  para  el  Estado,  seria  tan- 
to como  matar  esta  industria. 

Ha  censurado  ei  Sr.  Camacho  que  se  permita  á los 
Ayuntamientos  imponer  sobre  los  objetos  de  consumos. 
Ya  he  dicho  que  es  indispensable  dotar  de  recursos  á la 
Hacienda  y á los  Ayuntamientos,  completamente  eu 
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quiebra  desde  que  se  hizo  la  revolución,  y q ue  es  nece- 
sario para  esto  asociar  á ios  Ayuntamientos  á esta  obra. 
Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  he  recorrido  brevísi- 
mamente  todos  los  puntos  más  principales,  y que  me  he 
ocupado  de  las  consideraciones  generales  que  ha  expues- 
to el  Sr.  Camaeho,  y para  concluir,  diré  que  nosotros  no 
hemos  condenado  la  obra  del  Sr,  Camaeho,  porque  la 
obra  de  la  Hacienda  pública  no  es  obra  de  nn  partido, 
es  obra  de  la  Hacienda,  es  obra  del  interés  del  país;  se 
pueden  tener  ideas  políticas  más  ó méuos  avanzadas, 
pero  la  idea  de  contribuir  á los  servicios  públicos  con  re- 
gularidad, de  pagar  la  deuda  pública  y las  obligaciones 
del  Estado,  y hacerlo  todo  esto  de  la  manera  más  suave, 
es  una  idea  que  es  lo  mismo  de  un  partido  político  que 
de  otro  partido  político.  Yo  felicito  al  Sr.  Camaeho  y le 
doy  las  más  expresivas  gracias  por  la  manera  que  ba 
tratado  á la  comisión  y al  Gobierno,  por  la  prudencia  y 
!a  templanza  con  que  ha  examinado  esta  cuestión;  y 
ruego  á todos  los  Sres,  Diputados  que  se  unan  en  esto 
á la  obra  del  Sr,  Camaeho,  que  es  la  obra  del  Sr,  Sala- 
venda,  que  es  la  obra  del  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, Ministro  interino  de  Hacienda,  que  es  una  obra 
común  y que  está  por  encima  de  todos  los  partidos. 

El  Sr.  G AMACHO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr.  Camaeho, 

El  Sr,  C AMACHO:  Yoy  á rectificar  brevemente,  y 
empiezo  cumpliendo  el  deber  de  dar  expresivas  gracias 
á la  comisión  y al  Sr,  Marqués  de  Oro  vio  por  las  bené- 
volas frases  con  que  me  ha  favorecido,  y que  acepto 
gustoso  para  el  Gobierno  de  que  tuve  la  honra  de  formar 
parte,  pues  sin  su  ayuda  no  hubiera  podido  acometer  la 
empresa  que  S.  S.  aplaude.  Sin  embargo  de  mi  deseo 
de  que  esta  discusión  termine  lo  más  pronto  posible,  no 
puedo  prescindir  de  hacer  algunas  rectificaciones,  aun- 
que ligeras,  para  dejar  consignados  ciertos  hechos, 

Cuando  me  he  ocupado  en  demostrar  el  resultado 
que  han  tenido  las  contribuciones  é impuestos  de  carác- 
ter permanente,  superior  á todos  los  anteriores,  he  con- 
signado un  hecho  indudable,  No  quiero  molestar  al  Con- 
greso volviendo  á leer  el  estado  á que  antes  me  he  refe- 
rido; pero  como  constará  en  el  Diario  de  Sesiones , ruego 
á la  comisión  quo  lo  examine  y se  convencerá  de  la 
exactitud  de  mi  aserto.  Verdad  es  que  la  cantidad  re- 
caudada era  insuficiente  para  la  satisfacción  de  las  ne- 
cesides  del  Tesoro;  pero  también  lo  es  que  aquella  Ad- 
ministración, en  la  situación  que  atravesaba  y en  el  corto 
tiempo  que  permaneció  en  el  Gobierno,  no  pudo  hacer 
más  productivos  los  impuestos,  teniendo  casi  que  limi- 
tarse á plantear  los  nuevos,  los  cuales  indudablemente 
adquirirán  su  debido  desarrollo  en  estos  tiempos  más 
prósperos  y tranquilos. 

El  Sr.  Marqués  de  Orovio  ha  hecho  una  indicación, 
sin  intención  indudablemente,  pero  que  tengo  que  rec- 
tificar; ha  supuesto  S.  3.  que  por  efecto  de  denuncias 
hechas  por  mí  cuando  me  ocupé  de  la  cuestión  do  deuda 
flotante  del  Tesoro,  al  discutirse  el  proyecto  relativo  á 
ella,  so  ha  nombrado  una  comisión  de  investigación  par- 
lamentaria, Yo  no  hice  denuncia  de  ninguna  clase;  me 
limité  á protestar  contra  algunas  aseveraciones  que  po- 
dían redundar  en  perjuicio  de  mi  celo.  Ni  más  ni  me- 
nos. En  el  curso  de  aquel  debate  se  hicieron  otras  ma- 
nifestaciones; pero  yo  no  hice  más  que  presentar  pura  y 


simplemente  el  hecho  de  que  ninguna  parte  pedia  tener 
en  el  estado  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  asega - 
raba  haber  encontrado  el  Tesoro. 

Ha  hecho  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  ligeras  rectifica- 
ciones á lo  que  tuve  la  honra  de  manifestar  respecto  del 
impuesto  sobre  los  consumos.  No  he  de  molestar  al  Con- 
greso con  réplicas  ni  explicaciones  sobre  este  punto; 
hay  personas  autorizadas  que  participan  de  mis  opinio  * 
oes  y han  de  tomar  parte  eu  la  discusión  del  articulado, 
y serán  probablemente  intérpretes  de  mis  ideas,  quedan- 
do rectificadas  por  este  medio  las  apreciaciones  de  au 
señoría,  que  en  mí  juicio  no  confirman  con  exactitud 
las  que  profeso. 

El  Sr,  Marqués  de  Orovio  ai  ocuparse  del  impuesto 
de  cereales  y hacer  justicia  á mis  intenciones,  al  deseo 
que  tuve  de  allegar  al  presupuesto  de  ingresos  los  ma- 
yores recursos  posibles,  y á establecer  un  impuesto  per- 
manente, ha  manifestado  que  eu  realidad  la  base  sobre 
los  consumos  que  establecí  puede  ser  exacta  bajo  el 
punto  de  vista  teórico  , pero  no  bajo  el  punto  de  vista 
práctico. 

Pues  esto  puede  decirse  de  todos  los  impuestos  que 
se  relacionen  con  él;  ¿me  podría  manifestar  S.  S.  sobre 
qué  base  se  ha  calculado  el  consumo  medio  que  corres- 
ponde á cada  individuo  por  la  carne,  el  aceite,  el  jabón 
y hasta  el  vinagre?  Tratándose  de  la  cuestión  del  con- 
sumo de  pan  era  más  fácil  la  exactitud  en  los  cálculos 
que  la  que  puede  ofrecer  el  de  la  cantidad  que  por  esas 
otras  especies  pueda  consumir  cada  habitante. 

Por  consiguiente,  no  pueden  hacerse  argumentos 
de  la  naturaleza  del  que  so  ha  servido  hacerme  el  señor 
presidente  de  la  comisión. 

Por  último,  respecto  á lo  que  el  Sr,  Marqués  de  Oro- 
vio  ha  manifestado  en  lo  relativo  á fósforos,  diré  sola- 
mente quo  están  comprendidos  en  la  tarifa,  aunque  me 
bastaria  que  se  aceptase  el  principio  en  la  forma  que  ae 
quisiera,  porque  la  revolución  misma  que  echó  abajo  el 
impuesto  de  consumos  se  encargó  más#delante  de  pro- 
parar  su  restablecimiento,  estableciéndolos  como  arbi- 
trios para  los  Ayuntamientos* 

De  consiguiente,  aceptado  el  principio,  las  cosas 
vendrán  como  deben  venir  por  sus  pasos  regulares,  y 
andando  el  tiempo;  á mí  mo  basta s repito,  que  de  cual- 
quier modo  quede  consignado  ei  principio. 

No  molesto  más  la  atención  del  Congreso,  y conclu- 
yo reiterando  gracias  al  Sr,  Marqués  de  Orovio  por  lo  be- 
névolo quo  ha  estado  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Marqués  de  OBOYIO:  No  he  tenido  intención 
ninguna  de  ofender  al  Sr.  Camaeho  al  hacerle  la  alu- 
sión relativa  á mala  administración* 

Sobre  lo  que  S.  S.  ha  dicho  de  que  el  consumo  me- 
dio del  pan  es  un  dato  tan  teórico  como  puede  ser  el  de 
la  carne,  yo  debo  decir  que  ia  carne  había  sido  objeto 
de  tributación  por  largo  espacio  de  tiempo,  por  espacio 
de  diez,  quince  ó más  anos;  que  cuando  un  tributo  está 
ya  experimentado,  hay  ya  datos  oficiales,  y que  cuando 
no  se  ha  experimentado,  los  datos  son  solo  teóricos  y no 
prácticos,  y esto  sucede  con  los  cereales.» 

Declarada  discutida  la  totalidad  del  dictamen  res- 
pecto al  articulado  de  la  ley,  se  leyó  la  sección  primera 
del  presupuesto  de  ingresos,  que  dice  así: 
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CONTRIBUCIONES  DIRECTAS. 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería ...... . . 164.986.951 

industrial  y de  comercio  con  el  recargo  de  guerra . 24.000.000 

Cédulas  personales. . • . . ......... , . . . , 10,000,000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  inclusas  las  sucesiones  directas. .....  É 17,000.000 

— de  minas: — Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  de  producto  bruto. j, 300. 000 

— — — — sobro  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones  ...  600.000 

— sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad . 358,328 

— sobre  los  sueldos  3^  asignaciones  del  Estado. 30,000.000 

Donativo  del  clero  y monjas.. , ....  t . . 7,500.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,  con  el  recargo  de 

guerra 1,600,000 

— de  1 0 por  100  sobre  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  3r  segunda  série 

en  circulación.  ... ... ....  ...  . . , 620.00*0 

— — de  10  por  IDO  sobre  intereses  de  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y de 

los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos  . . 500.000 

de  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia. . 650  000 

— “ sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  con  el  recargo  de  guerra,,  , 10.000,000 

—  de  5 por  100  sobre  presupuestos  municipales  . . , é 2.500.000 

—  — sobre  carruajes  de  lujo,  con  el  recargo  de  guerra 600,0,00 

™ — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional,  idem  id ...  , . 250.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias  . . . . . . . , . . 300,000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  contribuciones  directas  20.000 

Descuento  de  las  ganancias  de  loterías . . 2.000,000 


274.845.285 


El  8r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  ia  sección  primera  del  presupuesto  de  in- 
gresos. 

El  Sr.  Angulo  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ANGULO:  Empiezo,  Sres,  Diputados,  por 
hacer  ante  vosotros  la  declaración,  y declaración  ter- 
minante, de  que  nunca  mo  be  visto  más  contrariado  al 
dirigir  mi  voz  al  Congreso  que  en  este  momento  Y no 
es  ciertamente  debido  á la  importancia  que  de  suyo  tie- 
ne el  presupuesto  de  ingresos,  sino  á la  dificultad  que 
después  de  mucho  pensar  be  encontrado  en  discutirle 
seria  y técnicamente  no  trayendo  á la  par  ai  debate  la 
cuestión  referente  al  arreglo  de  la  deuda  pública,  que 
es  para  mí  la  base  fundamental,  la  piedra  angular,  di- 
gámoslo osí,  del  presupuesto  de  ingresos,  y que  está 
además  íntimamente  relacionado  con  el  de  gastos, 

Respeto,  Sres,  Diputados,  el  silencio,  mejor  dicho, 
no  el  silencio,  porque  algo  so  dice  con  relación  á la 
deuda;  pero  es  tan  poco,  que  no  se  refiere  en  nada  ab- 
solutamente á su  arreglo;  vuelvo  á decir  que  respeto  el 
silencio  que  tanto  el  Gobierno  de  S,  M.  cnanto  la  co- 
misión han  guardado  en  este  particular,  aunque  lamen- 
to que  no  se  halle  presente  y pueda  terciar  en  este  de- 
ba^tí,  á cansa  de  ia  enfermedad  que  le  aqueja,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  si  se  encontrase  en  ese  ban- 
co azul  desde  luego  podría  darnos  algunas  explicacio- 
nes satisfactorias;  explicaciones  que  yo  110  sé  si  algún 
individuo  de  la  comisión  y hasta  el  mismo  Sr.  Presi 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  Ministro  interino  de  Ha- 
cienda, podría  dárnoslas  tan  cumplidas  tal  vez  corno 
fuera  de  desear.  Me  refiero,  Sres.  Diputados,  como  ha- 
bréis podido  comprender,  ala  cuestión  del  arreglo  de  la 
deuda,  á la  par  que  á lo  que  hace  relación  á la  emi- 
sión de  cédulas  hipotecarias  que  han  de  servir  para  el 
pago  iie  la  deuda  flotante,  según  habéis  aprobado  hace 
muy  pocos  días;  proyecto  que  no  en  vano  combatí  y 
que  boy  la  experiencia  viene  á demostraros  que  no  se 
dedica  única  y exclusivamente  al  uso  á que  vosotros  lo 


destinasteis,  sino  queso  le  dá  otra  aplicación,  con  gran 
dolor  mío,  y estoy  seguro  que  del  Congreso,  al  conside- 
rar no  se  favorece  así  el  crédito  del  país;  ¿qué  otra  cosa 
significa  si  no,  Sres.  Diputados,  qué  otra  cosa  significa 
el  art.  del  dictamen  de  la  comisión  al  presupuesto  de 
ingresos?  Creo  que  todos  le  hayaís  leído,  y habréis  re- 
parado que  lo  que  en  él  se  dice  no  es  otra  cosa  sino  que 
los  gastos  extraordinarios  de  guerra  se  fijan  en  la  can- 
tidad de  18,167.957  pesetas,  según  el  estado  letra  (7, 
y su  importe  se  cubrirá  con  el  producto  de  las  obliga- 
ciones emísibles  por  medio  de  los  Bancos  Nacional  é Hi- 
potecario de  España,  conforme  á la  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Tesoro, 

¿Qué  se  deduce  después  de  esto,  señores?  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  ¿Significa  otra  cosa  que  alteración  y perjui- 
cios? Pensad  bien  y meditad  las  consecuencias  que  na- 
turalmente se  han  de  derivar  de  dar  á las  cédulas  hi- 
potecarias una  aplicación  diversa,  enteramente  distinta 
de  aquella  para  que  vosotros  habéis  acordado  su  creación. 
¿Y  qué  consecuencias  tocaremos  en  día  no  lejano?  Yo 
las  preveía  cuando  se  discutió  aquí  el  arreglo  de  la  deu- 
da del  Tesoro;  yo  las  preveía,  y tuve  el  honor  de  expo- 
nerlas y os  las  manifestaré  ahora  nuevamente.  ¿Sabéis 
cuáles  serán  las  consecuencias?  Que  á fiu  del  ano  eco- 
nómico que  hoy  empieza  (y  que  deploro  empiece,  por- 
que esto,  hombre  de  gobierno  como  soy,  me  impone 
cierto  laconismo  ante  la  Idea  de  legalizar  á todo  trance 
la  situación  económica,  sí  bien  no  he  de  dejar  por  eso 
de  cumplir  el  deber  que  tengo  como  representante  del 
país  de  decirle  la  verdad,  manifestando  sinceramente  los 
errores  que,  á mi  juicio,  se  desprenden  de  ia  marcha 
que  se  ha  iniciado)  las  consecuencias  , repito  , serán 
las  que  anuncié  en  aquella  época;  esto  es,  que  á la  con- 
clusión del  presupuesto  del  año  económico  que  se  prin- 
cipia en  l.“  de  Julio  de  1876,  nos  encontraremos  exac- 
tamente en  la  misma  ó más  precaria  situación  que  la 
que  hemos  tenido  á la  terminación  de  los  demás  presu- 
puestos; y tendremos  oirá  consecuencia  peor:  tendremos 
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k consecuencia  de  que  habremos  de  cargar  además  con 
la  emisión  de  estas  obligaciones  hipotecarias,  destinadas 
ahora  á otro  objeto  distinto  de  aquel  para  que  fueron 
creadas. 

Después  de  esto,  señores,  y si  todo  llegase  á ser 
verdad,  yo  os  pregunto:  ¿qué  sucedería  en  adelante? 
¿Qué  quedaría?  Una  ves  que  la  deuda  dotante  fuese  la 
misma,  y aun  mayor,  porque  estaria  recargada  natu- 
ralmente por  la  emisión  de  las  cédulas  hipotecarias,  uun 
vea  pignoradas  las  rentas  de  aduanas,  las  contribucio- 
nes, y arrendada  la  renta  del  timbre,  como  tuve  el  ho- 
nor de  deciros  eu  tiempo  oportuno,  ¿qué  quedada  á la 
conclusión  de  este  ano  económico?  ¿Qué  quedada  sino 
un  estado  más  lamentable  todavía  de  Ja  Hacienda  pu- 
blica, que  el  que  boy  presenta  desgraciadamente?  Y 
entonces,  ¿qué  recursos  tendríamos?  Yo  os  podía  anun- 
ciar lo  que  en  mí  concepto  nos  quedada;  pero  no  quiero 
decirlo,  porque  no  tengáis  la  frase  por  demasiado  dura; 
únicamente  os  diré  que  en  ese  caso  sucedería  lo  que  sue- 
le significarse  con  aquel  dicho  vulgar  de  apaga  y vá- 
monos. 

Bien  quisiera,  Sres* -Diputados,  hacer  aquí  una  ex- 
posición clara  y detallada  de  las  reformas  esencialísk 
mas  que  han  podido  hacerse  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos sin  venir  á aumentar  las  cargas  y sin  herir  de- 
rechos muy  atendibles;  pero  esto  me  lo  impiden  dos 
consideraciones;  la  primera,  la  de  no  alargar  demasiado 
esta  discusión,  que  ya  viene  ocupándonos  hace  muchos 
dias;  y segunda,  porque  no  existe,  como  he  dicho  an- 
tes, en  este  presupuesto  de  ingresos  la  partida  corres- 
pondiente á 3a  deuda  pública,  que  es  para  mí  la  partida 
principal*  Yo,  señores,  me  había  propuesto  no  tomar 
parte  en  este  debato,  reservándome  el  derecho  que  todos 
los  Diputados  tenemos  para  cuando  se  trajera  aquí  el  pro- 
yecto de  arreglo  de  la  deuda,  que  dicho  sea  entre  nos- 
otros, por  lo  que  hasta  ahora  conocemos,  más  que  pro- 
yecto de  arreglo  de  la  deuda  pública,  debería  llamarse 
arreglo  de  intereses  de  la  deuda  pública. 

No  pediendo  esto  ser,  y no  queriendo,  como  ya  os 
be  dicho,  de  ninguna  manera  entorpecer  el  que  cuanto 
antes  se  legalice  esta  situación  económica,  he  de  con- 
cretarme todo  lo  que  pueda,  más  que  á oponerme  al  pro- 
yecto, á hacer  algunas. observaciones,  que  ruego  al  Go- 
bierno de  S.  M.  y á la  comisión  las  tengan  muy  pre- 
sentes. Van  encaminadas  á encargar  á uno  y á otra 
que  mediten  mucho  esta  cuestión,  y que  respeten  las 
leyes  económicas  un  poco  más  de  lo  que  á primera  vis- 
ta se  ve  que  las  respetan. 

Solo  así  podrán  exigir  que  sean  respetados  los  acuer- 
dos que  aquí  se  tomen,  porque  procediendo  de  otra  mane- 
ra se  abrirá  la  puerta  para  que  venga  mañana  otro  Minia 
tro  á deshacer  lo  que  vosotros  hacéis  hoy,  con  el  mismo 
derecho  con  que  vosotros  os  eréis  dispensados  de  tribu- 
tar todo  el  respeto  que  se  merecen  las  leyes  económicas 
que  vienen  rigiendo  este  país*  Y demostraré  la  verdad 
de  mi  aserto,  porque  no  me  gusta  aventurar  palabras 
que  en  la  opinión  pública  pudieran  revestir  cierto  ca- 
rácter de  gravedad. 

¿Es  exacto,  como  antes  dije,  que,  según  el  art  3/ 
de  esta  ley,  los  gastos  del  presupuesto  extraordinario 
de  Guerra  se  han  de  satisfacer  con  el  importe  de  las  cé- 
dulas hipotecarias,  cuya  emisión  acordó  el  Congreso  y 
el  Senado,  y sancionó  después  S.  M.  en  la  ley  de  arre- 
glo de  la  deuda  del  Tesoro?  Si  esto  es  exacto,  y no  pue- 
de ménos  de  serlo  porque  así  lo  dice  terminantemente  el 
artículo  3.°,  he  de  haceros  una  pregunta:  ¿para  qué  se 
acordó  por  el  Congreso  y luego  por  el  Senado,  y para 


qué  ha  sancionado  M.  que  se  haga  esa  emisión  de  cé- 
dulas hipotecarias?  Para  saldar  los  déficits,  mejor  dicho, 
para  saldar  la  deuda  flotante  que  resultare  en  30  de  Ju- 
nio del  corriente  ano;  es  decir,  en  el  dia  de  ayer*  (El 
Sr.  Cabezas:  Está  indicado  en  la  ley  que  ha  de  servir 
también  para  cubrir  el  presupuesto  extraordinario  de 
Guerra*)  Yo  he  combatido  aquí  ese  proyecto,  y me  ha 
de  perdonar  el  Sr*  Cabezas  que  le  diga  que  no  recuer- 
do, ni  por  el  articulado,  ni  por  las  razones  que  se  expu- 
sieron, que  se  dijese  que  el  presupuesto  extraordinario 
de  Guerra  se  había  de  considerar  como  deuda  ñotante, 
y efectivamente  es  imposible  que  se  consideren  como 
deuda  ñotante  gastos  que  aún  no  se  han  verificado*  Aquí 
hemos  discutido  el  asunto;  yo  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar algún  estado  relativo  á las  cédulas  hipotecarías 
que  había  que  emitir  para  cubrir  la  deuda  flotante,  y 
no  se  ha  dicho  entonces,  ni  creo  que  eu  el  ánimo  de  los 
Sres.  Diputados  estuviera,  que  se  iba  4 pagar  el  presu- 
puesto extraordinario  de  guerra  con  unas  cédulas  que 
se  emitían  para  satisfacer  créditos  ya  vencidos* 

Pues  bien,  señores;  medite  el  Gobierno  y medite  la 
comisión  sobre  los  derechos  legales  y las  garantías  con- 
cretas  que  se  concedieron  al  empréstito  nacional  de  175 
millones  de  pesetas.  Yo  tengo  que  insistir  sobre  este 
particular  como  consecuencia  de  unas  palabras  pronun- 
ciadas aqní  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, quien,  si  no  recuerdo  mal,  calificó  de  contribución 
extraordinaria  de  guerra  al  empréstito  nacional  de  1873. 
No  hay  tal  cosa;  aquello  fué  un  anticipo  reintegrable, 
anunciado  así,  y que  tenia  dos  caracteres  distintos,  uno 
de  voluntario  y otro  de  forzoso;  y en  estos  términos  hay 
que  estudiar  la  cuestión,  Al  amparo  de  una  ley,  hubo 
suscritores  voluntarios  que  entregaron  su  dinero  para 
atender  á las  necesidades  perentorias  del  Estado,  que 
en  aquella  época  no  eran  pocas*  ¿Y  á cómo  les  salió  á 
esos  que  voluntariamente  fueron  á suscribirse  al  em- 
préstito? Pues  es  preciso  que  lo  tengáis  muy  en  cuenta, 
porque  les  ha  correspondido  á un  tipo  mucho  mayor 
que  á aquellos  otros  que  después  vinieron  forzosamente 
á contribuir  con  arreglo  á la  ley,  A los  susentores  vo- 
luntarios, como  no  había  trabajos  preparatorios,  como 
por  esta  razón  no  se  sabia  el  tipo  á que  podía  tocar  el 
reparto,  se  les  exigió  un  150  por  100*  A este  tipo  los 
salió  á los  que  voluntariamente  se  suscribieron,  sin  que 
después  se  les  haya  reintegrado  el  exceso  que  entonces 
pagaron,  siendo  de  notar  que  á los  que  forzosamente 
han  contribuido  les  ha  resultado  á un  tipo  menor,  y 
que  para  los  morosos  se  ha  pretendido  una  condonación* 
Este  empréstito  nacional,  establecido  por  una  ley  es- 
pecial, tenia  también  una  garantía  especial*  A su  pago 
estaban  hipotecados  los  bienes  nacionales  que  se  ven- 
dieran procedentes  del  Patrimonio  de  la  Corona.  Si  so 
trata  de  una  ley  especial,  de  una  garantía  también  es- 
pecial, ¿cómo  se  falta  á todo  esto  cambiando  el  aumento 
del  2 por  10  0 de  la  contribubion  territorial  por  ese  em- 
préstito? ¿Cómo  se  viene  á decir  que  en  vez  de  ese  em- 
préstito, que  iba  á ser  reintegrable  en  diez  anos,  se  en- 
tregue á los  contribuyentes  un  papel  equiparado  á los 
cupones  para  amortizarle  en  quince  anos  al  50  por  100? 
¿Creeréis  vosotros,  creerán  después  algunos  contribu- 
yentes que  con  esta  disposición  les  habéis  favorecido? 
¿Creereís  acaso  que  les  habéis  hecho  alguna  merced  fal- 
tando á la  ley  y convirtiendo  un  anticipo  que  ellos  ha- 
bían verificado  en  un  papel  con  las  condiciones  que 
acabo  de  indicaros?  Lejos  de  haberles  favorecido,  Les 
habéis  perjudicado  notablemente  en  sus  intereses,  como 
os  lo  voy  á demostrar: 
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demostraciones, 

Poseías, 


Cu  contribuyente  que  tiene  en  títulos  del  mismo.  1.000 

Le  corresponden  por  intereses  de  diez  afros  al 

6 por  100,  término  medio  SO  por  100 300 


Representan  sus  títulos  admisibles  en  contri- 
buciones  * - - ■ » * 1.300 

Las  1,300  pesetas  ganan  en  los  cinco  años  de 
diez  á quince  que  se  trata  añora  de  su  amor- 
tización en  forma  de  cupones  al  0 por  100  , , 300 


Tendría  á los  quince  anos  un  capital  efectivo  de  1,690 


El  mismo  contribuyente  recargádole  el  2 por 
100  sobre  su  contribución  territorial,  cuyo  2 
es  sobre  la  materia  imponible,  6 sea  el  10 
por  100  sobre  sus  cuotas»  pagarla  eu  cada 
un  año  de  los  diez  1 0 0 pesetas,  y en  los  diez.  1 . Ó 00 
Se  perjudicaría  en  los  intereses  de  las  100  pe^ 
setas  anuales,  y eu  losdiez  años,  término  me- 
dio, en  un  30  por  100,  que  hacen,  300 


Total  capital  ó intereses 1.300 


De  forma,  que  recargando  el  2 por  100  en  la 
contribución  territorial,  aún  saldrían  benefi- 
ciados los  contribuyentes  en. 390 


ó lo  que  os  lo  mismo,  en  39  por  100  al  tirón  ó 3,90  por 
100  al  año. 

Ved,  pues,  las  ventajas  que  babeis  concedido  á los 
ausentares  no  voluntarios , á los  suscri teres  forzosos, 
porque  los  auscritores  voluntarios  todavía  salen  mucho 
más  perjudicados,  como  también  os  Lo  voy  á demostrar. 

El  suscrito r voluntario  tuvo  que  aportar  para  el 
pago  de  la  sugerido  n una  cantidad  mucho  mayor  que 
el  contribuyente  forzoso»  puesto  que  tuvo  que  verificar 
e!  pago  como  os  be  Indicado  antes,  al  150  por  100. 

Convertidos  los  títulos  en  cupones  amorttzables  en 
quince  años  al  50  por  100,  con  2 por  100  de  interés, 
ía  pérdida  es  mucho  mayor. 

demostuacíon. 

Pesetas, 


El  mismo  contribuyente,  por  las  1.000  pesetas 

al  50  por  100  le  darán. * 500 

Por  interés  de  2 por  100  en  quince  años»  30 

por  100  término  medio  15,  que  son. 150 


Recibirá  á los  quince  años  en  junto , , 650 

Diferencia  en  contra.  ...  1.040 


Ved,  pues,  los  beneficios  que  se  han  proporcionado 
al  suscritor  voluntario  llevando  el  empréstito  nacional 
á una  conversión  en  papel  de  la  deoda  que  se  amorti- 
zará en  quince  años,  á cambio  de  no  recargar  en  un  2 
por  100  á la  contribución  territorial. 

Pero  hay  más:  se  trata  de  una  íey,  se  trata  de  un 
empréstito  nacional  que  tenia  una  garantía  especial;  y 
ahora  voy  á ver  si  se  ha  obrado  de  la  misma  manera  con 
otros  valores  que  tienen  su  origen  también  en  leyes  es- 
peciales. 


¿Es  verdad  que  esta  era  una  ley  especial,  una  ley 
que  recientemente  se  habia  publicado  haciendo  ios  lla- 
mamientos que  aun  hoy  tienen  lugar  para  recoger  los 
títulos  de  este  empréstito?  Y cuando  todavía  sucede  esto 
con  un  valor  cotizable  en  Bolsa,  con  el  cual  se  comer- 
cia como  con  todos  los  valores  públicos,  os  babeis  per- 
mitido traerlo  aquí  á discusión»  causando  de  esta  ma- 
nera inmensos  perjuicios  á ios  que  en  este  papel  nego- 
ciaban ; perjuicios  que  no  teneis  derecho  á originar 
bajo  concepto  alguno  á personas  y clases  siempre  res- 
petables. 

No  quiero  lastimar  á nadie;  dispénsenme  los  seño- 
res Ministros;  pero  ¿qué  confianza  ha  de  tener  el  país 
en  un  Gobierno  que  así  falta  á la  ley  y que  asi  conspi- 
ra contra  el  crédito  público?  Si  mañana  viniera  otro  Go- 
bierno, y comprendiendo  la  imposibilidad  de  .marchar 
con  la  ley  que  ahora  estamos  haciendo,  no  la  respetara 
y prescindiera  de  ella,  ¿qué  diríais?  ¿No  vendríais  aquí 
en  uso  de  vuestro  derecho  á protestar  contra  aquella  fal- 
ta de  respeto  hacia  una  ley  votada  en  Cdrtes? 

Pues  considerad  vosotros  eso  mismo»  y ved  que  no 
es  bueno  aplicar  á unos  lo  favorable  y á otros  lo  adver- 
so, sino  que  es  necesario  juzgar  á todos  de  la  misma 
manera  y con  las  mismas  condiciones.  Medite  bien  so- 
bre este  extremo  la  comisión;  compare  los  beneficios  y 
los  perjuicios  que  se  han  de  irrogar  á los  contribuyen- 
tes; estudie  numéricamente  este  asunto»  y estoy  segu- 
ro que  se  convencerá  de  la  exactitud  del  cálculo  que 
acabo  de  leer  aquí.  Medite  también  la  comisión  sobre  lo 
que  significa  el  art,  8.°  en  la  parte  que  se  relaciona  con 
los  billetes  hipotecarios  y bonos  del  Tesoro,  Sobre  estos 
valores  voy  á hacer  breves  consideraciones,  porque  aquí 
engrana  perfectamente  lo  que  os  dije  al  principio  de  es- 
te discurso.  Recordad  que  no  hallaba  términos  hábiles 
para  tratar  este  asunto  sin  traer  á colación  el  arreglo 
de  la  deuda,  y hé  aquí  cabalmente  dos  de  las  partidas 
que,  á mi  juicio,  no  pueden  figurar  sino  en  el  arreglo 
de  la  deuda  publica.  Y es  claro,  señores:  ¿comprendéis 
vosotros  un  arreglo  de  deuda  sin  que  préviamente  se 
haga  la  unificación  de  esta  deuda?  Yo  no  he  podido 
comprenderlo  todavía.  ¿En  qué  se  funda  el  haber  dejado 
de  incluir  en  la  deuda  pública  los  bonos  del  Tesoro?  Si 
aquí  se  ha  llamado  {desde  aquellos  bancos),  si  aquí  se 
ha  dicho  que  son  acaparadores  del  empréstito  de  175 
millones  de  pesetas  los  poseedores  actuales  de  ese  pa- 
pel, ¿qué  no  podría  decirse  de  los  bonos,  que  están  en 
muy  pocas  manos,  y que  sus  principales  poseedores  son 
los  Bancos  de  Castilla  y de  París?  ¿Qué  razoo  hay  para 
que  los  bonos  del  Tesoro  hayan  dejado  de  figurar  en  el 
arreglo  de  la  deuda  pública?  Se  me  dirá  que  están  su- 
jetos á una  ley  especial,  que  tienen  una  garantía  espe- 
cial. ¡Señores,  apelar  á este  recurso,  hablar  de  leyes 
especiales  y de  garantías  especiales  cuando  no  se  res- 
petan otras  leyes  y otras  garantías  también  especiales, 
y se  convierte  el  papel  del  empréstito  en  otro  papel  de 
ínfimo  valor! 

Se  dice  que  los  compradores  de  bienes  nacionales 
tienen  el  derecho  de  hacer  uso  de  los  bonos  para-  el  pa- 
go de  sus  compras,  y que  de  esta  manera  obtienen  una 
economía:  ya  lo  sé;  ¿pues  no  he  de  saber  perfectamente 
cuál  es  la  ley  de  los  bonos  y cuáles  son  los  derechos 
que  tienen?  Pero  hay  otros  valores  que  se  encuentran 
en  situación  semejante  y que  se  derivan  de  leyes  espe- 
ciales, que  tienen  su  garantía  especial,  y estos  valo- 
res no  han  sido  respetados,  y sí  incluidos  en  el  mal 
llamado  (por  Jo  que  basta  ahora  sabemos),  arreglo  de 
la  deuda  pública,  y que  yo  denomino  proyecto  de  ar- 
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regio  de  intereses  de  la  deuda  publica.  Hay  allí  valo- 
res que  tienen  derechos  primordiales  á las  de  los  bonos 
del  Tesoro;  hay  allí  valores,  como  las  acciones  de  car- 
reteras, como  las  subvenciones  do  ferro -carriles,  que 
tienen  una  ley  especial,  una  amortización  especial,  una 
garantía  especial,  porque  las  carreteras  tienen  por  ga- 
rantía las  mismas  carreteras,  y los  ferro -carriles  los 
mismos  ferro -carriles,  ¿Qué  diferencia  encontráis  entro 
la  garantía  especial  de  pagarés  de  bienes  nacionales, 
para  cuyo  pago  se  admiten  por  todo  su  valor  los  bonos 
del  Tesoro,  y la  garantía  que  tenia  (porque  por  este 
proyecto  se  la  quitáis)  el  empréstito  nacional,  que  tam- 
bién tiene  su  amortización  especial,  su  consideración 
especial,  y su  garantía,  en  ñu,  que  se  representa  por 
bienes  nacionales  de  la  misma  manera  que  los  bonos? 
Sin  embargo,  prescindís  do  todo  esto  y dejais  los  bonos 
del  Tesoro  y los  billetes  hipotecarios  á un  lado,  funda- 
dos en  que  tienen  leyes  especiales  y en  que  las  leyes 
especiales  deben  cumplirse.  Pues  cúmplanse  todas;  y 
aun  así,  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra  la  Ha- 
cienda publica  de  este  país,  que  hace  necesario  que  to- 
dos vengan  a contribuir,  que  á todos  se  exijan  sacrifi- 
cios, diré  una  vez  más  lo  que  expuse  cuando  se  trató 
de  la  deuda  flotante;  esto  es,  que  no  basta  que  esos  sa- 
crificios los  hagan  ciertas  personas,  y que  es  preciso 
que  todos  contribuyan  en  la  parte  proporcional  que  les 
corresponda,  siendo  igual  la  suerte  de  todos, 

¿Os  parece  bien,  Sres.  Diputados,  lo  que  está  suce- 
diendo, y no  trato  de  ofender  á nadío,  pero  tengo  que 
decir  la  verdad;  os  parece  bien  io  que  ha  estado  suce- 
diendo antes  de  que  se  conociera  el  arreglo  de  la  deuda 
publica  ó de  los  intereses  de  la  deuda?  ¿Os  parece  bien 
que  mientras  el  consolidado,  tanto  i n tenor  como  exte- 
rior, las  acciones  de  carreteras,  las  subvenciones  de 
ferro- carriles  y todos  Jos  demás  valores  que  tienen,  co- 
mo he  dicho,  amortización  especial,  sufrían  una  depre- 
ciación en  su  valor,  se  diese  el  escándalo  de  que  los 
bonos  del  Tesoro  subieran  de  precio  ó cotización  cuan- 
do aun  no  era  conocido,  repito,  el  arreglo  de  la  deuda? 
Solo  refiero  hechos;  no  quiero  sacar  consecuencias,  qne 
dejo  á la  consideración  de  ios  Sres.  Diputados,  limitán- 
dome á decir  qne  con  la  cotización  de  la  Bolsa  se  pue- 
de demostrar  lo  que  he  dicho. 

Yed,  Sres.  Diputados,  cómo  hay  en  el  presupuesto 
de  ingresos  partidas  que  de  ninguna  manera  debian 
consignarse  en  él3  porque  una  vez  hecho  el  arreglo  ge- 
neral de  la  deuda,  con  la  rebaja  que  habla  de  introdu- 
cirse y con  las  consecuencias  que  á todos  han  de  al- 
canzar, resaltará  una  economía  muy  importante.  Y no 
se  me  diga,  aunque  yo  comprendo  que  este  es  un  ar- 
gumento de  mucha  fuerza,  que  los  compradores  de  bie- 
nes nacionales  han  hecho  sacrificios  al  amparo  de  una 
ley  que  Ies  permite  verificar  el  pago  de  las  compras  en 
bonos,  y que  si  hoy  se  convierte  este  papel  en  otro,  su- 
frirían perjuicios  de  macha  consideración;  no  se  me 
díga  esto,  porque  replicaría  que  lo  mismo  les  sucede  á 
los  poseedores  del  papel  del  empréstito.  ¿Sabéis  cómo 
podría  esto  remediarse?  O haciendo  una  liquidación  de 
la  diferencia  que  hay  entre  el  valor  de  los  pagarés  y el 
qne  los  bonos  tienen  en  la  plaza,  ó declarando  que  una 
parte  del  papel  que  se  creare  para  el  arreglo  de  la  deu- 
da pueda  ser  entregado  en  pago  de  bienes  nacionales  al 
mismo  tipo  que  tenían  los  bonos  el  dia  en  que  se  veri- 
ficaron las  ventas. 

Yo  no  quiero  que  nadie  se  perjudique;  yo  quiero 
que  todos  sean  iguales  y que  todos  contribuyan  pro- 
por  cío  anímente , pero  no  quiero  tampoco  que  unos 


acreedores  queden  exceptuados  sin  que  nadie  se  acuer- 
de de  ellos,  viuiendo  los  demás  á contribuir  para  sacar 
la  Hacienda  del  estado  tristísimo  en  que  se  encuentra. 

Considerad  bien  esto,  señores  de  la  comisión;  me- 
ditadlo bien,  que  el  asunto  lo  merece. 

Y voy  á concluir,  porque  no  pretendo  molestar 
mucho  tiempo  ai  Congreso.  Solamente  llamo  vuestra 
atención  sobre  otro  artículo  del  presupuesto. 

Habéis  visto,  Sres.  Diputados,  que  uno  de  los  re- 
cursos que  la  comisión  encuentra  para  aumentar  los 
ingresos  del  Tesoro  es  un  mayor  impuesto  sobre  las 
minas;  un  impuesto  que,  á más  del  aumento  que  ya 
tenian  en  el  derecho  de  superficie,  viene  á gravar  en 
un  1 por  100  los  productos  brutos.  Llámaos  sobre  esto 
la  atención,  pues  no  parece  sino  que  al  inventar  recur- 
sos nos  hemos  visto  en  la  necesidad  de  no  buscarlos 
mucho,  con  el  objeto  do  encontrarlos  en  seguida,  yen- 
do á tomarlos,  y dispensad  la  frase,  que  no  envuelve 
carácter  alguno  ofensivo,  yendo  á recogerlos,  mejor 
dicho,  ¿dónde?  Dondo  so  manifiesta  el  dinero  por  las 
diferentes  maneras  que  el  dinero  tiene  de  manifestarse; 
es  decir,  á la  propiedad.  Y ya  os  he  demostrado  que 
sale  más  recargada  bajándola  el  2 por  100  en  un  8,9J 
por  100;  en  el  subsidio,  y por  lo  que  respecta  á las 
establecimientos  industriales;  bien  que  no  en  todos, 
porque  si  fuera  en  todos  entonces  podría  tener  también 
una  base  de  legalidad,  ante  la  cual  habria  que  bajar  la 
cabeza:  habéis  matado  la  mayor  parte  de  los  estableci- 
mientos mineros  de  este  país;  os  lo  demostraré. 

El  1 por  100  sobre  los  productos  brutos  de  las  minas 
representa  el  20  por  100  de  las  utilidades.  Ahora  bien; 
en  la  industria  minera  hay  exposición  constante  á per- 
der los  capitales  que  se  emplean,  como  la  hay  á dupli- 
carlos, á triplicarlos  y á mucho  más;  pero  la  generali- 
dad de  los  casos  es,  que  para  nna  ó dos  empresas  que 
ofrezcan  el  espectáculo  de  la  multiplicación  del  capital, 
hay  ciento  que  llevan  consigo  la  ruina  y desaparición 
de  sumas  considerables. 

En  estos  debates,  cuya  mejor  lógica  consiste  en  nú- 
meros, yo,  un  poco  aficionado  á ellos,  me  entretengo 
en  hacerlos  de  cuando  en  cuando;  y al  ver  iniciada  la 
cuestión  de  que  me  ocupo  ahora  en  el  presupuesto  de 
ingresos,  no  he  podido  menos  de  hacer  algunos. 

Suponed  una  mina  en  un  estado  no  muy  productivo, 
ni  tampoco  ruinoso,  sino  que  después  de  trabajos  y la- 
bores bastantes  deja  su  producción  un  resultado  algo 
favorable  á los  iugresos  de  la  sociedad;  suponed  que  pro- 
duce al  mes  100.000  rs.,  que  los  gastos  de  explotación 
sou  95.000  y hs  productos  líquidos  por  lo  tanto  5.000. 
No  se  ría  el  Sr.  Pesquera,  porque  esto  es  igual;  hágalo 
S.  S.  con  la  cifra  que  quiera;  yo  traigo  cifras  concretas 
para  que  so  pueda  ver  á primera  vista,  pero  puede  ha- 
cerse con  las  cifras  que  quiera  S*  S , , y estoy  seguro  de 
que  se  conveucerá  pronto,  porque  tiene  muy  buen  cri- 
terio. 

Continúo  en  mi  tesis:  siendo  el  producto  líquido  de 
5.000  rs.,  resaltará  que  ha  de  pagarse  por  este  im- 
puesto 1.000  rs.  mensuales,  6 sea,  ya  os  lo  he  dicho,  ei 
20  por  100  de  las  utilidades.  Y adviértase  que  para  mis 
cálculos  cito  una  mina  ya  en  productos,  y que  al  fin 
deja  alguna  utilidad  en  favor  de  sus  accionistas  ó de  la 
compañía  que  la  explota;  pero  en  cnanto  á la  que  este* 
r iliza  todo  trabajo  y cuyos  gastos  son  mucho  mayores 
que  los  productos,  ¿á  qué  principio  y á qué  criterio  abo- 
dece  el  impuesto  que  la  comisión  determina  para  olla? 
A qd  capital  improductivo,  á una  empresa  infecunda 
para  sus  sócios,  pero  que  proporciona  jornales  á las  cía- 
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ees  necesitadas,  ¿vais  á imponerla  todavía  el  1 por  100? 
¿Os  parece  lógico,  os  parece  regular,  es  prudente  ó hijo 
de  una  buena  administración  esto?  ¿Puede  admitirse  como 
base  de  contribución  la  que  adolece  de  un  defecto,  y de 
un  defecto  tan  grande? 

Quizá  no  todos  los  Diputados  que  tienen  la  bondad 
de  escucharme  sepan  loque  es  un  establecimiento  mine- 
ro, y se  hace  preciso  que  yo,  aprovechando  la  oportu- 
nidad del  momento,  lo  indique,  siquiera  sea  á grandes 
rasgos  üti  establecimiento  minero  es  nn  centro  impor- 
tante de  actividad  sama,  un  centro  industrial  en  alto 
grado,  cuando  está  en  producción  y en  los  términos  del 
cálcalo  que  os  acabo  de  indicar.  Sostiene  generalmente 
más  de  260  personas,  que  viven  únicamente  del  produc- 
to y dei  afeo  de  su  trabajo,  del  jornal  diario,  contra  el 
cual  conspiráis; esto  sin  meternos  en  las  mil  otras  consi* 
deraciones  que  trae  consigo  todo  centro  industrial  de  este 
género.  Los  trabajadores  materiales  de  una  mina  no  son 
las  únicas  personas  que  con  ella  se  relacionan;  hay  di- 
rectores facultativos,  hay  empleados,  y á todos  hay  que 
acudir  con  frecuencia,  desde  el  menestral  humilde  hasta 
el  más  famoso  fabricante  de  máquinas  modernas.  Id  des- 
componiendo este  cuadro  compuesto  de  tan  varios  ele- 
mentos y figuras,  fíjaos  en  vuestra  obra  y vereís  en  re- 
sumen  qué  es  lo  que  habéis  hecho  y contra  quién  ha* 
beis  atentado.  Si  al  imponer  este  tributo,  ó este  grava- 
men mejor  dicho,  á Jas  sociedades  mineras,  se  hubiera 
obrado  del  mismo  modo  con  todas  las  demás  sociedades 
de  crédito  y con  todos  los  demás  establecimientos  in- 
dustriales, malo  serla,  fatal,  digno  de  censura;  pero  en- 
tonces á lo  menos  no  resultarían  desigualdades  irritan- 
tes, y las  quejas,  aunque  siempre  justas,  no  serian  tan- 
tas. Empero,  ¿cómo  habéis  procedido  con  las  sociedades 
de  crédito?  ¿Qué  contribución  , qué  gravamen  habéis 
impuesto  á algunas  sociedades  que  llevan  consigo  nn 
reparto  de  16,  18  y hasta  20  por  100  de  utilidad  ó be- 
neficio? ¿Lo  habéis  tenido  en  cuenta  acaso?  ¿No  son  es- 
tas rentas  que  se  producen  en  el  país?  Para  mi  es  un 
axioma  que  cuanto  en  el  país  se  produce  debe  contri- 
buir prudencial  y proporcionalmeute  para  aliviar  al  Te  * 
soro,  haciendo  más  llevaderas  las  cargas  de  la  Nación. 
¿O  es  que  se  tiene  aquí  la  desigualdad  por  base  en  la 
imposición  de  los  tributos?  Consideradlo  bien;  mientras 
al  minero  que  expone  su  capital,  que  expone  su  traba- 
jo, se  Le  impone  una  contribución  de  un  20  por  100  so- 
bre las  utilidades,  ó un  1 por  100  sobre  el  producto 
bruto  de  las  minas,  hay  capital  y capitalista  en  el  país 
que  sin  exposición  de  ningún  género,  sin  gravamen, 
quieto,  tranquilo,  pacífico  viene  á recibir  cuando  se  le 
llama  al  cobro,  el  lo,  el  18  y el  20  por  100  de  prodnc 
to,..  ¿Y  de  que  y por  qué  en  la  mayor  parte  de  los  ca- 
sos; de  qué  y por  qué,  Sres.  Diputados?  Contestación 
harto  elocuente  os  darán  las  negociaciones  hechas  con 
el  Tesoro. 

Por  ultimo,  Sres.  Diputados,  si  esos  borrones  á lu- 
nares, permitidme  que  los  denomino  así,  pues  en  mi 
juicio  lo  son,  no  desaparecen  ó se  corrigen  cuando  mo- 
nos en  el  presupuesto  do  ingresos;  si  no  respetáis  las 
leyes  económicas;  sí  para  unos  teneis  un  sentido  críti- 
co y si  para  otros  teneis  otro  sentido  práctico;  si  á unos 
lea  aplicáis  un  criterio  y á otros  otro  criterio,  no  lo  ex- 
trañéis, no;  cuando  no  respetáis  el  acuerdo  de  leyes 
anteriores,  ¿cómo  pretendereis  ser  en  vuestros  acuer- 
dos de  hoy  respetados  mañana?  Para  entonces  os  em- 
plazo; y desde  luego  podremos,  como  os  he  significa- 
do, repetir  aquí  la  célebre  frase  de  un  hombre  con- 
temporáneo nuestro  y respetado  de  todos,  dicha  en  el 


Senado:  uLa  semilla  está  arrojada;  ella  fructificará, » 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  en  pro , 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  Fácil  tarea  se  im- 
pone la  comisión  de  Presupuestos  al  contestar  al  discur- 
del  Sr.  Angulo.  La  mayor  parte  de  él  ha  versado  en 
combatir  el  arreglo  de  la  deuda  flotante,  y ya  conoce 
S,  8.  mis  opiniones  respecto  de  este  punto,  porque  acor- 
des estuvimos  en  defender  otra  solución  distinta  de  la 
que  las  Oórtes  tuvieron  á bien  votar  en  este  negocio;  no 
he  de  hablar  por  tanto  sobre  él  una  palabra,  y además 
porque  el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permitirla.  También 
se  ha  ocupado  tu  combatir  el  arreglo  de  la  deuda  del 
Estado;  pero  como  quiera  que  sobre  este  arreglo  no  se 
puede  ocupar  el  Congreso,  pues  ni  la  comisión  ha  pre- 
sentado dictamen,  ni  sabemos  en  qué  términos  lo  hará , 
porque  tiene  que  escuchar  las  observaciones  que  ten- 
gan á bien  hacer  los  acreedores  nacionales  y extranje- 
ros, claro  es  que  tampoco  tengo  para  qué  ocuparme  de 
él.  Me  concretaré,  por  consiguiente,  á responder  á las 
objeciones  que  ha  hecho  al  díetámeo  de  la  comisión  del 
presupuesto  de  ingresos. 

Lo  primero  ha  sido  lamentarse  de  la  conversión  que 
se  propone  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas 
en  una  deuda  del  Estafo  que  corra  la  misma  suerte  que 
los  capones  vencidos,  y no  satisfechos.  Respecto  de  este 
punto,  los  Sres,  Marqués  de  Salamanca  y Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  explicaron  latamente  hace  po- 
cos dias  cuáles  eran  los  motivos  que  habían  obligado  al 
Gobierno  ya  la  comisión  para  adoptar  este  medio.  Ma- 
cho lo  hemos  lamentado,  pero  ha  sido  una  forzosa  nece  - 
sidad,  y ante  ella  hemos  tenido  que  bajar  la  cabeza 
como  ante  otras  que  son  muy  do  lo  rosas.  Pero  entre  la 
alternativa  de  imponer  á la  propiedad  territorial  nn  nue* 
vo  recargo  de  2 por  100  sobre  el  gravámen  de  21  que 
hoy  soporta,  ó renunciar  á admitir  los  valores  de  dicho 
empréstito  en  el  pago  de  las  contribuciones  durante  di-^z 
años,  La  elección  no  era  dudosa.  Repito  que  ha  sido  una 
necesidad  lamentable  que  la  comisión  ha  sentido  mu- 
chísimo, como  creo  que  todos  los  Sres.  Diputados  la  sen- 
tirán, pero  era  nuestro  deber  hacerlo,  estando  como  es- 
tamos abocados  á un  arreglo  con  los  acreedores  de  la 
deuda,  que  con  muchísima  justicia  se  quejarían  si  al  país 
no  le  imponíamos  un  sacrificio  como  á ellos  parece  que 
se  les  va  á imponer,  siquiera  no  sepamos  todavía  á cuán- 
to ascenderá.  Gonste,  pnes,  que  La  comisión  de  Presu- 
puestos siente  amargamente,  como  el  Sr.  Angulo,  esta 
necesidad,  pero  que  la  ha  aceptado  como  menor  perjui- 
cio que  los  contri bu3ren tes  recibirán  de  habérseles  au- 
mentado el  2 por  100  sobre  las  cuotas;  y si  rectifica  sus 
cálculos  el  Sr.  Angulo,  creo  que  convendrá  conmigo  en 
estas  apreciaciones. 

El  Sr.  Angulo  se  ha  ocupado  también  de  censurar 
el  nuevo  impuesto  del  1 por  106  que  se  comprende  en 
el  dictamen  sobre  el  producto  directo  de  las  minas. 
Pocas  palabras  bastarán  para  explicar  esta  medida.  La 
riqueza  de  minas  se  ha  desarrollado  de  una  manera  pro- 
digiosa, merced  á la  facilidad  que  hoy  tiene  en  el  tras- 
porte de  sus  posados  productos,  y de  la  cual  antes  ca- 
recía; pero  como  su  importancia  es  crecidísima,  justo 
es  que  eontribu3ra  á sostener  las  cargas  del  Estado  como 
las  demás  industrias.  Vamos  á ver  qué  impuesto  satis- 
ce  la  minería,  cuál  es  su  importancia  y cuál  es  el  im- 
puesto que  se  establece. 

La  minería  paga  hoy  un  5 por  100  sobre  productos 
líquidos  y oí  cáuon  por  superficie,  que  son  16  rs.  por 
hectárea;  y el  Sr,  Angulo  puede  creer  que  esto  es  una 
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cosa  tan  insignificante  qne  cualquiera  tierra  sembrada 
satisface  por  superficie  más  que  la  minería.  ¿Cuál  es 
ahora  el  impuesto  que  se  Ya  á establecer?  El  1 por  LOO 
sobre  el  producto  bruto,  en  vez  del  5 por  100  sobré  el 
líquido.  T decia  el  Sr,  Angulo:  «esto  es  muy  eventual, 
porque  la  mina  da  muy  diversos  productos*  porque  pue- 
de haber  una  mina  que  produzca  100.000  rs,  en  produc- 
to bruto  y que  los  gastos  de  explotación  sean  95.000, 
siendo  por  tanto  las  utilidades  5.000,  y teniendo  que 
pagar  el  1 por  100  del  producto  bruto,  resultará  el  20 
por  100  de  las  utilidades.»  Este  es  el  caso  que  ha  pues- 
to S.  tí,  como  el  más  desfavorable  posible;  pues  siendo  el 
20  por  100  el  gravámen  que  se  sufriera,  todavía  seria 
menor  del  que  paga  la  riqueza  territorial. 

Ya  vé  S.  S,  que  ni  aun  en  el  caso  extremo  que  él 
imagina  pudiera  quejarse  de  agravio  la  minería,  y*que 
por  otra  parte  las  utilidades  de  esta  industria,  ó suelen 
ser  fabulosas,  excediendo  por  término  medio  de  40  por 
100,  y llegando  muchas  otras  al  SO  por  100  de  produc- 
tos, en  cuyo  caso  bien  puede  pagarse  un  1 por  100,  ó se 
pierden  los  filones  y se  deja  de  explotar  la  mina,  cesan- 
do por  lo  tanto  el  pago  del  impuesto. 

Por  otra  parte,  tenemos,  per  confesión  de  los  mine- 
ros, que  esta  Industria  produce  400  millones  ai  ano,  o tal 
vez  más.  ¿Y  qué  tributación  tienen  los  400  millones  en 
el  presupuesto?  Pues  con  el  canon  de  superficie,  y ade- 
más el  ingreso  que  se  calcula  por  el  nuevo  impuesto,  ¡ 
asciende  á 1.300.000  pesetas.  Vea  S.  tí.  cómo  no  es 
excesivo  ni  mucho  ménos  el  Impuesto  que  á la  minería 
se  le  exije* 

También  se  ha  lamentado  de  que  á las  sociedades 
anónimas  no  se  les  imponga  ninguna  contribución  so- 
bre sus  utilidades.  En  esto,  si  S.  S.  presenta  una  en- 
mienda, tal  vez  podría  aceptarse;  al  menos  por  mi  par- 
te la  creer ia  justa. 

Oreo  que  estas  son  las  principales  observaciones  que 
ha  hecho  tí.  S, ; si  alguna  nueva  hiciera,  la  comisión 
está  dispuesta  á contestarla,  dando  cumplida  respuesta 
al  Sr*  Angulo  de  cuanto  guste  preguntarla  sobre  su 
dictamen. 

El  Sr.  ANGULO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FR1C SlD Eli T E : La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AKG-UL0:  Debo  contestar  á mi  amigo  el  se- 
ñor Pesquera,  ó. mejor  dicho,  rectificar  alguna  de  sus 
indicaciones,  empezando  por  la  que  se  refiere  á que  yo 
me  haya  ocupado  del  arreglo  de  la  deuda  publica.  Si 
algo  he  hablado  sobre  el  arreglo  de  esa  deuda,  ha  sido 
ocasionalmente,  por  derivación  y por  necesidad.  En  la 
ley  de  presupuestos  hay  un  artículo  que  dice  que  se 
impone  á los  billetes  hipotecarlos  un  10  por  100  sobre  , 
sus  intereses.  IJoa  cosa  parecida  se  hace  con  los  bonos, 
según  consta  en  el  artículo  que  está  aquí  y que  pode- 
mos leer,  por  lo  que  yo  al  tratar  de  ello  tenia  que  mani- 
festar de  algún  modo  mi  opinión  contraria  á que  figure 
en  el  proyecto  que  discutimos;  véase  cómo  al  decir  que 
no  debe  figurar,  tengo  forzosamente  que  tratar,  por  de- 
rivación, de  la  deuda  publica,  puesto  que  expongo  las 
razones  que  hay  para  que  no  nos  ocupemos  ahora  de  esa 
clase  de  deuda. 

¿Es  esto  realmente  tratar  de  la  deuda  pública?  ¿Es 
tratar  del  arreglo  de  la  deuda  decir  «esto  que  no  habéis 
tenido  en  consideración  al  ocuparos  de  este  asunto  de- 
bíais haberlo  tenido  presea  te  ya  que  tratabais  de  lo  de- 
más?» Yo  he  hablado  tan  solo  de  lo  que  está  en  el  pre- 
supuesto; de  esos  valores  que,  á mí  parecer,  no  deben 
figurar  aquí,  como  no  figuran  el  3 por  100,  las  acciones 
de  carreteras,  las  obligaciones  de  ferro -carriles  y otros 


muchos  efectos  públicos.  Conste,  pues,  que  me  he  limi- 
tado á exponer  no  más  que  breves  consideraciones,  para 
que  lio  resulten  con  un  recargo  de  5 por  1 00  á ciertos 
efectos  públicos,  y para  que  corran  la  suerte  de  todos 
los  demás  valores  fiduciarios  del  país,  que  eso  es  lo 
justo,  lo  legítimo  y lo  que  procede. 

Cuando  haya  de  tratarse  á fondo  de  la  deuda  públi- 
ca, ya  hablaremos  acerca  de  las  condiciones  en  que  el 
arreglo  se  proponga;  pero  ínterin  esto  no  suceda,  no 
debo  yo  consentir  en  lo  que  consentir  no  puedo,  esto  es, 
en  que  se  prejuzgue  por  vosotros,  merced  á determina** 
dos  procedimientos,  cuestión  de  tanta  importancia.  Y, 
oidlo  bien;  protesto  desde  ahora  contra  todo  aquello  que 
protestar  pueda.  {El  Sr.  Cabemsi  Su  señoría  ha  hecho 
una  indicación  Inexacta;  el  Banco  de  Castilla  no  tiene 
uo  solo  bono,  y no  le  importa  ni  ei  alza  ni  la  baja.) 
¿Qné  he  dicho  yo  en  suma?  Que  hay  algunos  valorea 
del  Estado  {creo  que  lo  son),  y no  puede  negárseles  este 
nombre,  á ios  que  se  impone  un  tributo,  siquiera  sea 
pequeño,  mientras  que  á los  demás  se  les  va  á impo- 
ner uno  que  todavía  no  conocemos.  Ya  veremos  cuál 
es  en  su  día,  ya  veremos  cuál  es.  ¿Puede  decirse  que 
al  hablar  de  esto  me  ocupo  del  arreglo  de  la  deuda  pú- 
blica’ Sí  es  lo  cierto  que  ahora  ni  tan  siquiera  sé  qué 
es  lo  que  se  va  á imponer  á tales  valores,  ¿cómo,  seño’ 
res  Diputados,  había  de  tratar  yo  de  una  cosa  qoe  ig- 
noro bajo  un  concepto  supuesto,  bajo  una  hipótesis? 

Declara  el  Sr.  Pesquera  que  ha  sido  una  forzosa  ne- 
cesidad , necesidad  que  la  comisión  lamenta,  la  que  la  ha 
obligado  á convertir  en  otra  clase  de  papel  los  valores 
del  empréstito  nacional,  sufriendo  con  tal  motivo  un 
gran  perjuicio  los  tenedores  de  esos  valores-  A confe- 
sión de  parte,  relevación  de  pruebas.  Es  decir,  que  ha 
habido  una  forzosa  necesidad  de  perjudicar  valores  crea- 
dos por  ana  ley  especial,  con  una  garantía  y con  una 
amortización  también  especiales;  finalmente,  con  todo 
lo  especialísímo  que  puedo  haber  en  leyes  antiguas  y 
modernas.  ¿Para  qué  más?  Basta  que  conste  esto,  y ya 
veremos  lo  que  se  hace  con  los  demás  valores  cuando  so 
tome  una  resolución  respecto  del  arreglo.  Repito  con- 
tra ella  por  mi  parte  la  más  solemne  protesta;  y entién- 
dase que  no  me  fijo  en  la  clase  de  valores  k que  se  hace 
referencia;  lo  mismo  diría  si  se  trataTa  de  bonos  del  Te- 
soro, ó de  billetes  hipotecarios,  ó de  títulos  de  otra  es- 
pecie. 

Y á propósito  de  deudas;  es  casi  idéntico,  quizá  más 
censurable  lo  que  sucede  con  la  del  personal,  que  no  he 
citado  antes,  y para  cuya  amortización  consignáis  igual 
cantidad  que  la  consignada  en  los  otros  presupuestos. 
No  habéis  rebajado  lo  más  mínimo,  y esos  valores  si 
que  están  ei  manos  de  pocas  personas  que  todos  cono- 
cen. A mí  no  me  importa  saber  quiénes  .sean;  yo  con- 
signo el  hecho  y discuto  acerca  de  él,  apreciándole  co- 
mo debe  apreciarse  lógica  y severamente;  porque  cuan- 
do  se  trata  del  cumplimiento  de  mi  deber,  de  mí  obliga- 
ción, prescindo  de  todo  lo  qne  reviste  carácter  personal. 

Aludo  á estos  valores,  además  de  los  ya  citados, 
porque  los  habéis  respetado  hasta  el  punto  de  seguir 
para  con  ellos  la  misma  amortización  que  antes,  sin  cas- 
tigarlos en  nada;  ya  que  llamáis  acaparadores  á los  te- 
nedores de  recibos  del  empréstito  {y  los  podéis  llamar 
como  queráis,  que  yo  no  he  de  ocuparme  ahora  de  es- 
to), os  pongo  un  ejemplo;  el  de  otros  valores  que  tam- 
bién están  en  manos  de  muy  pocas  personas.  [El  señor 
Cadenas  pide  la  palabra.) 

Decia  el  Sr.  Alonso  Pesquera  que  la  minería  tan 
solo  pagaba  antes  un  derecho  de  superficie!  que  si  no 
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recordaba  mal,  era  de  16  rs.  por  pertenencia.  Esto  de- 
cía S*  S.,  y así  lo  tengo  apuntado.  Pues  la  minería  pa- 
gaba algo  más;  pagaba  el  derecho  de  superficie  con  un 
recargo  de  25  por  100  , y pagaba  también  el  5 por  100 
de  las  utilidades;  y ahora  lo  que  habéis  venido  á hacer 
es  recargar  un  15  por  100  de  esas  utilidades. 

Que  es  más  favorable  esto  de  todas  maneras,  dice  el 
St.  Pesquera,  y que  todavía  salen  los  mineros  favoreci- 
dos, pues  no  pagan  aun  lo  que  la  propiedad.  Yo  no  pue- 
do acoger  esta  razón  como  oportuna  y conveniente,  y 
siento  habérsela  oido  decir  á S,  S.  ¿Pretende  equiparar 
S.  S*  los  productos  de  una  mina,  dadas  las  contra- 
riedades que  en  sí  lleva  el  peligro  de  la  pérdida  del  ca- 
pital empleado,  con  la  propiedad,  que  es  la  riqueza  que 
se  considera  más  segura  por  todo  el  mundo?  ¿Quiere  im- 
poner á las  minas  tantas  6 más  cargas  que  á la  propie- 
dad? ¡Qué  Obcecación 1 A medida  que  el  peligro  crece, 
aumenta  mucho  el  interés  del  dinero*  y si  á la  propiedad 
le  basta  un  6,  nu  7,  ó un  5 por  100  de  utilidad,  en  la 
minería  un  20,  uu  30  y un  100  por  100  significa  poco 
ó nada,  porque  á lo  mejor  se  ha  perdido  todo.  No  es 
por  esto,  que  yo  quiera  sostener  que  no  deben  contri- 
buir los  mineros,  pero  sí  que  deben  contribuir  con  ar- 
reglo á las  bases  tributarlas  que  sirven  para  todos, 
no  por  medio  de  una  base  especial  y caprichosa,  cuan- 


do no  arbitaria.  Si  la  imposición  sobre  el  producto  en 
bruto  se  hace  solo  para  las  minas,  ¿habéis  de  crear  aquí 
una  especialidad  para  una  sola  cosa?  ¿Es  esto  justo,,  es 
esto  legitimo,  es  esto  regular?  Tened  eu  cuenta  ade- 
más, que  la  gravedad  de  mis  consideraciones  sube  de 
punto  cuando  las  minas  son  de  las  que  no  producen  y 
gastan;  porque  las  minas,  como  todas  las  cosas,  tie- 
nen sus  períodos  y accidentes*  Generalmente,  cuando 
las  minas  empiezan,  todos  son  gastos  y pérdidas;  id  su- 
mando tas  contribuciones  que  á una  empresa  naciente 
se  imponen,  y veréis  el  capital  que  resulta  después*  (El 
$r.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Yoy  á terminar,  Sr,  Presidente* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Es  que  solo  faltan  algunos 
minutos  para  cumplirse  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  ANGULO;  Solo  voy  á decir  dos  palabras,  si 
S.  S.  me  lo  permite* 

No  puedo  por  todo  lo  expuesto,  dispénseme  el  señor 
Pesquera,  aceptar  como  satisfactoria  ninguna  de  sus  ex- 
plicaciones al  contestar  á lo  que  he  tenido  el  honor  de 
decir  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  déla  tarde, 

dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  de  lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las  sec- 
ciones.» 

Verificado  dicho  sorteo,  dió  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  primero  al  Diario  nüm.  93,  que  es  el 
de  esta  sesión* 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra*» 

Ocupó  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y leyó  el 
proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  año 
económico  de  1876-77. 

{Véase  el  Apéndice  segundo  d ule  Diario.] 


El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Marina* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  carácter  urgente. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Di- 
ce así: 


a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  disponga  se  nombre  por  las  sec- 
ciones de  Diputados,  y también  de  Senadores,  si  así  lo 
acordara  aquel  alto  Cuerpo,  una  comisión  que  de  acuer- 
do con  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  y sin  descanso  con- 
tinúo sus  trabajos  durante  la  suspensión  de  la  legisla- 
tura, examine  las  condiciones  actuales  del  trasporte  por 
los  ferro -carriles,  y secundando  los  deseos  del  Gobierno, 
proponga  y haga  cuanto  esté  de  su  parte  para  que  res- 
petando en  toda  su  extensión  los  derechos  de  las  com- 
pañías, se  mejoren  por  éstas  todo  lo  que  sea  dable  las 
tarifas  y cuanto  se  refiere  al  movimiento  de  viajeros  y 
mercancías. 

Palacio  del  Congreso  I*°  de  Julio  de  1876*^=  Juan 
Perez  Sanmillan^José  Polo  de  Bernabé*  =Jove  y Hé- 
via,  = P.  Roseh  y Labrús*  =Francisco  Santa  Cruz.= 
Angel  Guirao.=F,  Corbalan*» 

El  Sr*  POLO  Y BERNABÉ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Polo  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  incidental* 

El  Sr.  POLO  Y BERNABÉ:  Señores  Diputados,  diré 
solo  lo  que  sea  necesario  para  el  apoyo  de  la  proposición , 
pero  no  prescindí  re  de  decir  todo  loque  sea  indispensable 
para  demostrar  su  conveniencia  y aun  su  necesidad,  por- 
que una  proposición  de  esta  importancia  no  puede  quedar 
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sin  defensa.  Excusaré  encomiar  la  importancia  de  los 
ferro- carriles;  todos  los  Sres,  Diputados  la  comprenden; 
excusaré  el  citar  datos  de  los  efectos  portentosos  produ- 
cidos por  esta  grande  invención.  Todos  los  Sres.  Dipu- 
tados conocen  también  perfectamente  cuán  grandes, 
cuán  extraordinarios,  cuán  portentosos,  como  be  dicho 
antes,  han  sido  los  efectos  de  los  ferro-carriles.  Pero  no 
puédamenos  de  llamar,  siquiera  sea  nmy  ligeramente, 
la  atención  de  los  Sres*  Diputados  sobre  la  especialísíma 
importancia  que  tienen  para  España  los  ferro-carriles. 
En  primer  lugar,  España  carece  de  trasportes  por  los 
ríos  y canales;  es  decir,  no  carece  absolutamente,  pero 
los  trasportes  tanto  por  los  canales  como  por  los  ríos 
tienen  tan  poca  importancia,  que  casi  todos  tienen  qne 
hacerse  por  los  ferro-carriles.  Hay  otra  razón  que  ha- 
ce quo  tenga  una  especial  importancia  para  España  el 
establecimiento  de  ios  ferro -carriles,  y es  la  diversidad 
de  sus  climas,  que  produce  una  gran  diversidad  de  pro- 
ducciones* En  el  comercio  interior,  en  el  movimiento 
interior  de  España,  más  tal  vez  que  otro  país  de  Eu- 
ropa por  la  diversidad  de  producción,  el  movimiento 
ha  de  ser  más  grande,  y la  utilidad  y la  necesidad  de 
los  ferro-carriles  más  grande  también  aun  que  en  otros 
países* 

Se  puede  decir  que  en  las  provincias  comprendidas 
entre  el  puerto  de  Pasajes  y el  de  Yigo,  en  todas  esas  pro- 
vincias deben  producirse  las  carnes  para  el  consumo  de 
España;  en  las  provincias  del  interior  los  granos,  yen  las 
provincias  que  baña  el  Mediterráneo  y en  alguna  parte  el 
Océano,  en  las  que  se  extienden  desde  la  desembocadura 
del  Guadiana  hasta  el  golfo  de  Rosas,  aceites,  arroces  y 
esa  gran  variedad  de  productos  semi-tropicales,  y aun 
tropicales,  que  necesita  el  país.  Este  parece  que  sea  el 
porvenir  de  la  producción  en  España;  pero  concretándo- 
me á lo  que  hoy  es,  hoy  mismo  hay  uua  gran  variedad 
de  producciones  que  necesitan,  que  exigen  un  gran  mo- 
vimiento, ud  gran  trasporte  de  mercancías  entre  unos 
puntos  y otros* 

Hecha  esta  ligera  indicación  sobre  la  importancia 
especial  que  los  Sres.  Dipuados  conocen  tan  perfecta- 
mente como  yo  que  tienen  los  ferro -carriles  en  España, 
haré  notar  la  machísima,  la  esencial  que  tiene  para  sus 
favorables  efectos  la  mayor  baratura  de  las  tarifas  y la 
mayor  perfección  en  el  trasporte.  Las  grandes  ventajas 
qne  producen  los  ferro-carriles  son  el  trasporte  más  ba- 
rato de  personas  y de  mercancías,  y el  trasportar  en 
ménos  tiempo*  La  principal,  sin  embargo,  señores,  es 
la  baratura  del  trasporte.  Sí  los  ferro-carriles  trasporta- 
ran á los  mismos  precios  con  qne  se  trasporta  por  medio 
de  la  carretería,  las  inmensas  ventajas  de  los  ferro -car- 
riles desaparecía  en  su  mayor  parte.  Las  ventajas  de  los 
ferro-carriles  están  en  razón  directa  de  la  baratura  y de 
la  bondad  de  los  trasportes;  y paso  adelante,  pues  esto 
queda  demostrado  con  solo  enunciarlo*  Pues  bien;  vea- 
mos en  esta  cuestión  tan  importante  cuál  es  la  situación 
de  ios  intereses  de  las  compañías  y de  los  intereses  del 
país.  Hay  identidad,  no  hay  oposidon  entre  ellos  en  lo 
principal  y permanente;  pero  la  hay  momentánea,  y en 
machas  ocasiones  prolongándose  por  bastante  tiempo 
para  qne  tenga  importancia* 

La  prosperidad  del  país  indudablemente  interesa  á las 
compañías,  y también  las  conviene  la  reducción  de  las 
tarifas  porque  aumenta  el  tráfico,  lo  cual  indudable- 
mente las  favorece  mache*  Pero  esto,  que  en  un  espacio 
largo  de  tiempo  es  exacto,  en  un  espacio  de  tiempo  limi- 
tado en  muchos  casos  no  lo  es  , resultando  que  haya  1 
oposición  entre  los  intereses  de  las  compañías  y los  in- 


tereses del  país,  sin  que  las  compañías  puedan  evitar- 
lo, sin  que  dependa  en  nada  de  las  compañías  esta  opo- 
sición* Quiero  hablar  lo  menos  posible,  y por  ello  solo 
haré  una  sencilla  suposición,  un  pequeño  cálculo  para 
demostrarlo* 

Yo  supongo  que  de  un  punto  bastante  interior  so 
trasportan  por  el  ferro -carril  á un  puerto  cualquiera 
1.000  toneladas  de  una  determinada  producción,  y que 
aprovechándose  la  compañía  del  derecho  á tener  las  ta- 
rifas altas,  en  cada  tonelada  tiene  el  beneficio  de  100 
reales;  la  compañía  lo  obtendrá  total  por  el  trasporte  de 
esas  1.000  toneladas  de  100*000  rs.  Ahora  bien,  y 
pongo  las  cosas  en  este  extremo  para  que  se  voa  la  im- 
portancia y la  fuerza  que  tiene  este  caso;  ahora  bien; 
si  bajando  las  tarifas,  si  reduciéndolas  extraordinaria- 
mente se  duplica  en  cinco  años  la  producción,  lo  cual 
es  mucho  suponer,  y á la  compañía,  en  vez  de  quedarle 
100  rs*  de  beneficio,  le  quedase  50  por  tonelada,  resul- 
tará que  al  fiu  de  esos  cinco  años,  á razón  de  50  rea- 
les por  tonelada,  trasportando  2,000  toneladas  la  com- 
pañía percibirá  los  mismos  100*000  rs,  que  antes  per- 
cibía, y habrá  tenido  una  pérdida  anual  de  50.000  rs* 
Es  verdad,  y yo  dejaría  de  hacer  este  cálculo  por  no 
molestar  al  Congreso  si  después  no  pudiera  ser  censu- 
rado por  no  haberle  hodicado;  es  verdad  que  este  au- 
I mentó  no  seria  repentino,  sino  que  iría  viniendo  de  año 
en  año,  y que  así,  en  vez  do  los  50 r 000  rs*  por  año, 
podría  reducirse  lo  perdido  por  la  compañía  á 25,000. 
Es  decir,  que  la  compañía,  por  haber  bajado  las  tarifas, 
al  cabo  de  cinco  años,  á pesar  de  haber  duplicado  el 
trasporte,  se  encontraría ¡ no  solo  en  el  mismo  caso  que 
estaba  al  empezar,  sino  con  una  pérdida  de  25  por  100 
de  lo  que  antes  utilizaba*  Véase,  pues,  cómo,  siquiera 
sea  temporalmente,  los  intereses  de  las  compañías  pue- 
den estar  en  oposición  con  los  intereses  del  país* 

Tenemos,  pues,  quo  no  por  culpa  suya,  y yo  no 
trato  de  perjudicar  á las  compañías,  sino  de  procurar 
la  conciliación  de  sus  intereses  con  los  intereses  del 
país;  tenemos  de  una  parte,  como  he  dicho,  el  interés 
de  las  compañías,  y enfrente  loa  del  país.  ¿Y  qué  son 
las  compañías?  Las  compañías  son  instituciones  econó- 
micas poderosísimas;  lo  son  por  sí  mismas,  y lo  son 
porque  tienen  en  algunos  casos  á Ja  espalda  grandes 
potencias  financieras.  Yo  no  deploro  esto;  yo  lo  aplaudo, 
yo  lo  celebro;  yo  creo  convenientísimo  que  las  compa- 
ñías tengan  á su  espalda  grandes  potencias  financieras* 

Y ahora  se  presenta  una  cuestión  delicada,  como  to- 
das las  cuestiones  de  personal;  pero  yo  creo  que  estas 
cuestiones  es  !o  peor  dejarlas  como  en  la  sombra,  y lo 
mejor  tratarlas  con  la  completa  franqueza  con  qne  de- 
bemos tratar  aquí  todas  las  cuestiones  de  importancia. 

Las  compañías  tienen  á au  frente,  tienen  en  sus  Con- 
sejos de  administración  personas  de  gran  valere  Influen- 
cia, y sobre  esto  voy  á decir  cuál  es  mí  opínion*  Yo  lo 
aplaudo;  yo  creo  que  es  ventajoso,  política  y económi- 
camente considerado*  No  lo  juzgan  así  otras  personas;  yo 
lo  juzgo  así,  y porque  así  lo  juzgo  así  lo  digo*  Yo  creo 
que  es  convenientísimo  bajo  el  aspecto  político  , porque 
es  muy  conveniente  que  los  hombres  políticos,  cuando 
no  tienen  posición  en  el  Gobierno,  la  tengan  fuera  del 
Gobierno;  yo  quisiera  que  todos  loa  hombres  políticos 
de  valer  tuvieran  posicio u íudopend lente  de  la  política; 
yo  quisiera  que  cuando  los  hombres  políticos  vau  á ocu- 
par posiciones  en  el  Estado  hicieran  irn  sacrificio  aban- 
donando otras  más  ventajosas  que  pudieran  tener  no 
dependientes  del  Tesoro;  por  esto  digo  que,  politica- 
mente considerado,  el  hecho  que  discuto  es  ventajoso. 
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También  lo  es  bajo  el  aspecto  económico,  bajo  la 
tendencia  económica;  porque  esto  hace  que  loa  hombres 
políticos  se  ocupen  de  cuestiones  materiales,  cosa  que 
hace  mucha  falta  en  este  país,  y que  se  identifiquen  con 
el  progreso  material  de  la  Nación. 

Yo  apruebo,  pues,  esto;  Jo  que  no  apruebo  es  que 
este  peso  que  tienen  en  su  favor  las  compañías  no  tenga 
contrapeso  en  apoyo  de  los  intereses  públicos.  El  hecho 
en  sí  es  conveniente,  el  mal  está  en  que  no  existe  otro 
hecho  qne  lo  compense.  Hoy  enfrente  de!  interés  de  las 
compañías  está  el  interés  del  país;  y éste  por  sí  es  in- 
eficaz, porque  está  en  nuestro  carácter,  está  en  nuestras 
costumbres  la  inercia  en  pró  de  los  intereses  públicos, 
aun  cuando  personalmente  nos  afecten.  Es  una  triste 
verdad  que  á pesar  de  tantos  años  de  gobierno  repre- 
sentativo, el  país  por  sí,  los  particulares  por  sí  nada  ha* 
con  en  defensa  de  los  intereses  generales,  aun  cuando 
por  ello  sufran  los  propios.  Se  quejan,  murmuran,  se 
lamentan,  "pero  no  hacen  nada  eficaz  para  remediar  los 
males  que  sufren,  siquiera  sean  grandes,  siquiera  sean 
injustos,  siquiera  en  mucho  les  dañen. 

Hoy  todos  sabemos  que  hay  un  clamoreo  general  en 
España  contra  las  compañías  de  ferrocarriles;  que  to- 
dos se  quejan  de  las  tarifas  y manera  como  hacen  los 
trasportes,  de  las  faltas  que  cometen  también  en  el  mo- 
vimiento de  viajeros;  y yo  creo  que  á pesar  de  este  cla- 
moreo, que  á pesar  de  estas  quejas,  nada  sério  se  hace 
para  remediarlas.  Yo  dudo  que  haya  exposiciones;  yo 
dudo  que  se  haya  trabajado  eficazmente  por  parte  del 
país  cerca  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  que  se  re- 
medien estos  males.  Mas  no  debo  dejar  este  punto  de  la 
cuestión  sin  manifestar  cuál  es  mi  opinión  respecto  á él. 
Yo  creo  que  hay  exageración  en  estas  quejas;  yo  creo 
que  pueden  excusarlas  las  circunstancias  por  que  ha  pa- 
sado la  Nación,  perú  creo  también  que  en  parte  son  fun- 
dadas, que  hay  mucho  que  corregir t que  hay  mucho 
que  remediar,  que  hay  mucho  que  mejorar  en  la  mane- 
ra c*on  que  hoy  se  verifica  por  las  compañías  de  ferro- 
carriles el  trasporte  de  viajeros  y mercancías. 

Señores,  voy  á citar  un  hecho  que  prueba  lo  que 
puede  ocurrir  en  este  país,  y que  prueba  hasta  dónde 
pueden  subsistir  los  abusos  años  y años  en  muy  distin- 
tas situaciones  políticas.  Madrid  se  comunica  con  una 
ciudad  importa  uto  y lejana  por  medio  de  una  línea  que 
está  servida  por  dos  compañías  diversas,  y ambas  com- 
pañías están  obligadas  á tener  diariamente  un  tren  en 
que  haya  carruajes  de  tercera  clase;  pero  ¿qué  sucede? 
Sucede  que  el  tren  que  lleva  carruajes  de  tercera  clase 
de  la  compañía  que  sale  de  Madrid,  no  enlaza  coa  el  que 
lleva  carruajes  de  tercera  en  la  compañía  de  fuera  de 
Madrid,  porque  ésta  los  pone  en  el  tren  que  lia  de  enla- 
zar con  el  de  Madrid  que  no  los  lleva,  resultando  de  esto 
que  los  viajeros  de  tercera  clase,  los  que  debían  ser  más 
atendidos,  los  que  debían  ser  favorecidos  todo  lo  posible, 
son  desatendidos  completamente,  y tienen  que  pagar 
tren  de  segunda  ó perder  siete  ó más  horas  aguardando 
el  otro  tren.  Y esto  viene  sucediendo  hace  muchos  años, 
y esto  sucedió  bajo  Gobiernos  que  se  llamaban  democrá- 
ticos, bajo  Gobiernos  que  decían  interesarse  por  lo  que 
llamaban  el  cuarto  Estado,  bajo  Gobiernos  que  decían 
que  ibau  á hacer  cuanto  pudiera  hacerse  eu  beneficio 
de  las  clases  inferiores.  Dito  este  ejemplo  sin  ánimo  de 
ofender  á nadie,  pero  para  demostrar  hasta  qué  punto 
sufren  los  intereses  públicos  sin  que  el  píiblico  obre 
eficazmente  para  que  as  remedien  los  males  de  que  se 
queja. 

Señores,  so  me  dirá;  ¿y  el  Gobierno?  El  Gobierno 


creo  yo  que  ha  hecho  cuanto  podía;  lo  ha  hecho  siem- 
pre, y sin  agraviar  á otros  Ministros,  diré  que  en  la  ac- 
tualidad hace  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuanto  está  de 
su  parte;  pero  el  Gobierno  está  asediado,  está  siempre 
combatido,  tiene  siempre  inmensas  dificultades  que  ven- 
cer y no  puede  por  ello  hacer  eu  esto  cuanto  se  necesi- 
ta; y cuando  solo  puede  ser  juez  entre  las  compañías 
y el  pñblico,  se  enen entra  eu  el  caso  de  ser  á la  vez 
juez  y abogado  de  los  intereses  que  no  se  defienden  á 
sí  mismos.  He  aquí  el  por  qué  de  esta  proposición  y sus 
ventajas.  Estas  ventajas  serán  que  continuando  el  Go- 
bierno con  los  mismos  medios  y deseos  que  tiene  hoy 
para  remediar  los  perjuicios  que  al  país  puedan  causar- 
se por  lo  elevado  de  las  tarifas  ó por  las  faltas  eu  el  ser- 
vicio, tendrá  además  el  apoyo  que  le  prestará  el  Con- 
greso, y si  el  Senado  lo  quiere,  las  Córtes  del  país.  En- 
tonces, señores,  podrá  estar  compensada  la  influencia  de 
las  compañías  con  la  influencia  de  las  Córtes;  enton- 
ces el  país  no  estará'  como  menor  con  sus  intereses  in- 
defensos, sino  que  tendrá  un  tutor,  y un  tutor  tan  im- 
portante como  una  comisión  de  las  Córtes. 

Y como  esta  preposición  no  es  más  que  la  indica- 
ción de  la  idea,  excuso  decir  lo  que  en  adelante  pudie- 
ra hacerse  para  dar  más  eficacia  y más  consistencia  á 
esta  influencia  de  la  Representación  nacional  eo  pró  de 
ios  grandes  intereses  del  país. 

Pero  se  me  dirá:  hay  unas  tarifas  legales;  ¿y  los  de- 
rechos de  las  compañías?  Señores,  yo  recuerdo  que 
cuando  hace  muchos  años,  muchos  ya,  estudiaba  dere- 
cho romano,  conocí  la  frase  de  sumua  jus  suma  injuria. 
Señores,  un  derecho  excesivo,  un  derecho  exagerado  es 
la  injusticia.  Acudamos  al  sentido  común  y hagamos 
una  suposición, 

Supongamos  que  en  un  país  las  tarifas  concedidas 
á los  ferro-carriles  fueran  muy  altas;  supongamos  que 
las  compañías  no  quisieran  reducir  esas  tarifas,  y que 
á consecuencia  de  no  reducirlas  el  país  no  pudiera  pro- 
gresar y sufriera  terriblemente,  ¿Qué  sucedería  enton- 
ces? ¿No  habría  remedio  ninguno?  ¿Tendría  que  conti- 
nuar tal  estado  de  cosas?  Yo  creo  que  este  estado  de 
cosas  no  podría  en  manera  alguna  justificarse  m conti- 
nuarse. 

Pero  hay  más:  yo  no  trato  de  que  se  perjudique  á 
las  empresas;  yo  trato  que  se  concíllen  los  intereses  de 
las  compañías  con  los  intereses  del  país,  y creo  qne  hay 
compensaciones  y otros  medios  de  conciliarios. 

Continuaré  aun,  Sros.  Diputados,  porque  la  cues- 
tión interesa  extraordinariamente  al  país.  Yo  soy  de 
aquellos  qu-e  no  quitan  su  interés  á las  cuestiones  poli* 
ticas;  yo  soy  de  los  que  toman  en  ellas  una  parte  acti- 
va; pero  creo  que  las  cuestiones  materiales  no  interesan 
raénos  á los  pueblos,  siquiera  en  ciertas  ocasiones  pa- 
rezca importan  poco.  Señores , yo  no  creo  que  dehe 
perjudicarse  á las  empresas  de  ferro -carriles;  creo  que 
deben  ser  favorecidas  y atendidas  por  el  Gobierno  y las 
Córtes  hasta  el  punto  que  los  capitales  extranjeros,  lo 
mismo  que  los  del  país,  lejos  de  querer  apartarse  de  es- 
tas compañías,  las  soliciten.  Y aquí,  aunque  sea  de  pa- 
so, debo  hacer  notar  un  hecho  que  es  muy  importante. 

Si  muchas  compañías  no  han  obtenido  resultados 
ventajosos,  la  culpa  no  ha  sido  del  Gobierno  ni  de  las 
Córtes,  porque  éstas  y aquel  han  hecho  cuanto  tenían 
que  hacer  para  que  prosperaran.  Ha  habido  muchas 
causas,  y sobre  todo  una  que  no  quiero  dejar  de  decir, 
y es  que  en  la  adquisición  y construcción  de  los  ferro- 
carriles se  han  invertido  muchos  más  capitales  de  los 
que  hubieran  sido  bastantes  para  el  establecimiento  de 
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las  líneas  Yo  estoy  seguro  que  ciertas  grandes  vi  as 
que  boy  dan  pequeñas  utilidades,  si  no  hubieran  costa- 
do  más  que  aquello  que  realmente  valen  su  obra  y ma- 
terial, darían  beneficios  considerables. 

Respetando,  pues,  los  derechos,  ¿qué  es  lo  que  hay 
que  hacer?  Hay  que  hacer  muchos  sacrificios,  hay  que 
hacer  muchas  concesiones,  y el  Gobierno  favorecer  eo 
lo  que  pueda  á las  compañías,  y las  compañías  por  su 
parte,  con  gran  ventaja  del  país,  bajar  las  tarifas.  He 
aquí  por  qué  mi  proposición  favorece  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  y también  favorece  á las  compañías. 

Los  ferro -carriles,  que  son  uua  institución  altamen- 
te beneficiosa  para  el  país,  debían  ser  mirados  con  be- 
nevolencia y muy  favorablemente  por  los  pueblos ; y 
sin  embargo,  hoy  el  país  es  malevolente  con  los  ferro- 
carriles, y no  se  ocupa  de  las  compañías  sino  para  cen- 
surarlas. Este  estado  de  cosas  no  es  conveniente  á na- 
die, y principalmente  para  las  compañías,  Hasta  ahora 
han  encontrado  gran  favor;  si  esto  continuara,  andan- 
do el  tiempo  puedo  que  fuera  difícil  que  ni  aun  justicia 
encontraran.  Y esta  mala  disposición  del  país  desapare- 
cerá si  la  comisión  que  no  i bre  el  Congreso  hace  que 
en  lo  que  sea  justo  se  atienda  á los  deseos  del  país,  y 
en  lo  que  no  sea  justo  se  le  manifieste  que  no  es  posi- 
ble atenderle;  que  en  lo  que  tengan  de  fundadas  y jus- 
tas sus  pretensiones  estas  pretensiones  sean  atendidas, 
y en  lo  que  tengan  de  exageradas  é irrealizables  estas 
pretensiones,  no  solamente  no  se  atiendan,  sino  que  por 
medio  de  esta  comisión  la  opinión  pública  se  ilustre  y 
el  país  conozca  que  no  tenía  en  ellas  razón,  y que  des- 
pués de  ver  satisfechas  sus  justas  exigencias  no  pre- 
tenda cosas  que  no  puedan  ser  realizadas. 

He  ofrecido  ser  breve  y decir  solo  lo  absolutamente 
necesario  para  la  defensa  de  mi  proposición,  y creo  te- 
nerlo ya  dicho.  Así,  pues,  si  para  importantísima  me- 
jora del  trasporte  con  los  ferro- carriles  puede  ser  eficaz 
lo  que  propongo,  concluyo  rogando  al  Congreso  se  sir- 
va tomar  en  consideración  la  proposición,  á la  que  aca 
bo  de  tener  la  honra  de  apoyar  con  mi  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  TorenoJ: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreuoj: 
Señores  Diputados,  si  el  Sr,  Polo  ha  ofrecido,  y ha  cum- 
plido, ser  breve  en  el  apoyo  de  su  proposición,  yo  es- 
toy en  el  deber  de  serlo  aún  más  que  S.  S.?  para  dar 
lugar  á que  los  Sres.  Diputados  puedan  tener  tiempo 
bastante  en  esta  tarde  para  apoyar  todas  aquellas  pro  - 
posiciones  que  tengan  presentadas.  Así,  pues,  voy  á 
limitarme  á términos  verdaderamente  precisos;  y no 
tome  el  Sr.  Polo  La  brevedad  de  mi  discurso  por  una 
falta  de  atención  á sus  palabras,  ni  mucho  menos  por 
una  falta  de  consideración  y aprecio  hacia  su  proposi- 
ción, que  tiene  verdaderamente  importancia. 

El  Sr.  Polo,  al  presentar  la  preposición  de  que  aca- 
ba de  ocuparse,  no  ha  hecho  más  que  adelantarse  un 
poco  á los  propósitos  que  yo  ya  abrigaba;  por  otra  par- 
te* ha  dado  á estos  propósitos  una  nueva  forma,  ha- 
ciendo intervenir  de  una  manera  directa  y casi  única 
á la  Cámara  en  esta  importante  y grave  cuestión. 

Yo  no  creo  que  con  esto  haya  perdido  nada  el  asun- 
to. Siempre  que  las  Cortes  toman  una  parte  directa  en 
negocios,  de  esta  importancia,  adquieren  éstos  mayor 
seguridad  de  que  se  resuelvan  con  más  tino,  con  más 
prudencia,  con  más  justicia,  con  arreglo  á lo  que 
conviene  á los  intereses  generales  del  país;  pero  temo, 
y por  eso  antes  de  presentar  la  proposición  el  Sr.  Polo 


me  apartaba  yo  un. tanto  de  su  opinión;  temo,  repito, 
que  siendo  este  asunto  de  difícil  resolución,  que  ha  de 
ocupar  largos  dias  y muchas  horas  á los  señores  que  en 
él  intervengan,  si  los  que  han  de  componer  esta  co- 
misión han  de  ser  Sres.  Diputados  y Sres.  Senadores, 
puede  darse  el  caso  de  que  después  de  los  trabajos  y de 
las  largas  tareas  que  ambas  Cámaras  han  llevado  á cabo 
en  estos  últimos  meses,  no  sea  posible  retener  en  Ma- 
drid durante  el  verano  á los  individuos  de  esa  comisión, 
y que  no  sea  posible  que  durante  este  tiempo  se  exami- 
ne el  asunto,  y venga  el  invierno,  y ocupados  entonces 
en  los  trabajos,  en  las  ocupaciones  que  traiga  consigo 
la  nueva  legislatura,  se  retarde  por  más  tiempo  del  que 
pueda  convenir  la  resolución  de  un  asuoto.de  esta  im- 
portancia. 

Había  yo  pensado  por  lo  menos  no  encomendar,  no 
pedir  siquiera  á la  Cámara  que  se  encargara  de  esta 
cuestión,  sino  que  tenia  meditado  el  formar  una  comi- 
sión en  la  que  tuvieran  sus  representantes  los  Cuerpos 
Colegisladores,  los  intereses  agrícolas  y comerciales  del 
país,  el  Consejo  Superior  de  Agricultura,  cuyos  servi- 
cios pueden  ser  de  gran  importancia  en  este  caso,  y 
por  fin,  y como  de  derecho  le  corresponde  por  su  inte- 
ligencia, por  su  laboriosidad,  por  su  aptitud  en  esta  ma- 
teria, la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y puer- 
tos, cuyos  trabajos  son  tan  importantes,  cuya  actividad 
es  tan  notoria,  y cuyos  servicios  prestados  á los  inte- 
reses del  país  siempre  y en  todo  momento  estoy  en  el 
deber  de  encomiar,  porque  estoy  tocando  de  cerca  los 
buenos  resultados  que  presta  al  Ministerio  de  mi  cargo, 
y por  tanto  á los  intereses  importantísimos  que  le  están 
encomendados. 

Creía  yo  que  una  comisión  así  constituida  tendría 
más  condiciones  para  exigir  que  permanecieran  sus  in- 
dividuos en  Madrid  durante  todo  el  verano,  á fin  de 
ocuparse  de  este  asunto  y poder  presentar  á la  resolu- 
ción de  las  Cámaras  en  último  término  en  el  otoño  pró- 
ximo y en  las  primeras  sesiones  que  las  Cortes  celebra- 
ran, nn  proyecto  de  ley  con  una  resolución  de  cual- 
quier especie  que  ella  fuera,  dando  fin  á este  asunto 
verdaderamente  difícil,  que  puedo  tener,  qne  puede  re- 
vestir carácter  de  gravedad  en  algunos  momentos,  y 
qne  conviene  llevar  con  gran  pulso,  con  gran  tino,  con 
gran  detenimiento  en  medio  de  la  premura  del  tiempo  y 
en  consideración  á las  necesidades  á que  se  trata  de 
atender;  pero  habiéndose  tomado  ya  este  camino,  yo, 
que  reconozco  lo  delicado  del  asunto,  lo  conveniente  de 
no  empeñarse  en  que  se  siga  uno  ú otro  derrotero,  pues 
por  lo  mismo  que  reviste  esa  gravedad  está  sujeto  á 
complicaciones  y á que  se  hagan  juicios  quizá  poco  be- 
névolos, no  puedo  oponerme  al  pensamiento  de  la  pro- 
posición del  Sr,  Polo,  sino  que  me  be  do  permitir  acon- 
sejar á la  Cámara  que  La  tome  en  consideración,  en  pri- 
mer lugar,  porque  hecho  esto,  la  comisión  que  se  nom- 
bre puede  apreciar  si  es  conveniente  que  esta  cuestión 
se  trate  en  la  forma  y de  la  manera  en  que  la  ha  plan- 
teado el  Sr.  Polo,  6 si  es  mejor  que  se  siga  otro  proce- 
dimiento parecido  ó distinto  del  que  acabo  de  citar,  . 

De  todos  modos,  la  Cámara  está  ya  en  posesión  de 
este  asunto,  y conviene  que  resuelva  acerca  del  méto- 
do, acerca  del  procedimiento  que  ha  de  seguirse. 

Antes  de  abandonar  este  terreno  para  ocuparme  de 
algún  otro  extremo  de  los  que  ha  tocado  el  Sr.  Polo, 
debo  decir  que  como  la  legislatura  está  próxima  á ter- 
minar, y como  el  asunto  es  grave  y pudiera  entretener 
á la  comisión  que  se  nombrase  más  tiempo  del  que  las 
Córtes  puedan  permanecer  abiertas,  si  las  Cámaras  no 
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han  adoptado  una  resolución  cuando  empiecen  las  va- 
caciones de  este  verano,  me  veré  en  el  caso,  interpre- 
tando los  deseos  bien  manifiestos  de  varios  Sres,  Dipu- 
tados, representantes  genuinos  de  intereses  que  están 
relacionados  con  este  asunto,  de  recobrar  mí  libertad  de 
acción  para  plantear  el  único  procedimiento  que  pueda 
tener  á mano,  á fin  de  no  perder  tiempo,  á fin  de  que  se 
pueda  llegar  á una  inteligencia  conveniente  para  esto3 
intereses,  con  objeto  de  que  no  continúen  en  cierto  es- 
tado de  abandono,  en  cierto  estado  de  descuido;  y si 
como  se  ha  asegurado  por  muchos  Sres,  Diputados,  hay 
verdadero  perjuicio  para  estos  iutereses,  no  conviene 
abandonarlos,  por  si  no  hay  tiempo  de  resolverlos, 
cuando  queda  siempre  en  pié  el  adoptar  una  forma  den- 
tro de  la  cual  las  Cámaras  pueden  tener  una  verdadera 
y directa  representación. 

Señores,  yo  creo  haber  dado  muestras,  en  el  poco 
tiempo  que  llevo  ocupando  este  sitio,  de  no  haber  favo- 
recido inconscientemente  y sin  reparar  en  medios  á 
las  compañías  de  ferro- carriles,  procurando  seguir  en 
esto  las  huellas  de  mis  dignos  antecesores  en  este  pues- 
to, al  propio  tiempo  que  no  he  desatendido  los  intereses 
generales  del  país;  he  tratado  de  colocar  á las  compa- 
ñías en  las  condiciones  más  favorables,  para  lo  cual  sa 
han  dado  pasos  realmente  ventajosos.  No  hay,  pues,  por 
parte  de  la  Cámara  ni  del  Gobierno  desconsideración  al- 
guna hácia  las  compañías,  ni  hostilidad  de  ninguna  cla- 
se, ni  afan  tampoco  de  atropellar  por  todo  á fin  de  fa- 
vorecerlas en  algunas  de  sus  aspiraciones,  más  ó ménos 
justas,  más  ó menos  prudentes,  pero  naturales  en  per- 
sonas dedicadas  á 03a  industria  y que  exageran  sus  pre 
tensiones,  sin  comprender  que  las  llevan  sus  intereses  y 
sus  deseos  más  allá  de  lo  que  conviene. 

No  creo  tampoco  que  tenga  importancia  lo  que  de- 
cía el  Sr.  Polo  de  que  en  su  concepto  el  país  que  había 
acogido  con  grande  entusiasmo  los  ferro- carriles,  hoy 
se  encontraba  en  ciertas  condiciones  de  hostilidad,  y 
con  cierta  preocupación  contraría  á esos  mismos  ferro- 
carriles. Creo  que  acerca  de  esto  hay  más  de  ruido  que 
de  cierto  en  el  fondo.  Hay  sin  duda  abusos  que  no  han 
nacido  del  deseo  de  las  compañías,  sino  de  su  situación 
precaria,  y naturalmente  aquellos  á quienes  pueden 
molestar  esos  abusos,  ó ciertas  y determinadas  resolu- 
ciones de  las  compañías,  se  quejan,  claman  al  cielo, 
exagerando,  por  esa  propensión  natural  que  tenemos 
todos  los  españoles  á exagerar,  tanto  lo  bueno  como  lo 
malo,  Pero  hay  que  considerar  que  hemos  pasado  por 
un  período  difícil  para  todos,  difícil  para  el  Gobierno, 
difícil  para  los  particulares,  difícil  para  el  que  quiera 
que  se  ocupara  en  cualquiera  industria  de  una  especie 
dada;  y por  lo  tanto,  no  habían  de  eximirse  de  esta  si- 
tuación las  empresas  de  ferro -carriles.  Dado  este  estado 
de  cosas,  ha  sucedido  lo  que  no  podía  ménos  de  suce- 
der, y es  que  ha  habido  cierto  abandono  en  las  compa- 
ñías en  la  recomposición  dei  material  fijo  y móvil.  Al 
restablecerse  la  paz,  se  ha  fijado  la  atención  del  país  en 
la  situación  desventajosa  de  las  líneas  férreas,  y quiere 
que  se  mejoren  lo  más  pronto  posible,  sin  considerar  que 
la  destrucción  es  siempre  más  fácil  que  la  recomposi- 
ción, y que  se  necesita  uu  período  de  tiempo  más  ó mé- 
nos  largo,  pero  largo  siempre,  para  que  las  cosas  se  res- 
tituyan al  buen  estado  que  debieran  tener.  Todo  el 
mundo  quiere  que  ahora,  como  cuestión  de  momento, 
en  el  instante  se  encuentren  las  cosas  como  si  no  hubie- 
ra pasado  nada,  y en  este  caso  estoy  en  el  deber  de 
manifestar  á la  Cámara  y al  país  que  las  compañías,  si  no 
todas,  la  generalidad  de  ellas,  las  más  importantes,  no 


solo  están  dispuestas  á reparar  y reponer  las  cosas  al 
estado  que  antes  tuvieron,  sino  á llevarlo  más  allá,  ha- 
ciendo todo  género  de  sacrificios.  Las  empresas  han  he- 
cho encargos  considerables  de  material  fijo  y móvil  al 
extranjero,  y en  cuanto  las  fábricas  los  pongan  á su 
disposición,  en  cuanto  tengan  tiempo  para  colocarlos 
sobre  la  vía  lo  harán;  y aunque  no  dudo  que  podrá  exi- 
girse algo  más  por  los  que  sean  muy  exigentes,  paré- 
cerne  á mí  que  lo  que  se  hace  es  bastante,  conforme  con 
lo  que  se  pueda,  donde  el  tráfico  no  es  grande  todavía 
y las  empresas  de  ferro-carriles  no  pueden  llegar  más 
allá,  dados  los  beneficios  que  pueden  obtener. 

El  Si\  Polo  opinaba  que  los  intereses  de  las  compa- 
ñías en  punto  á tarifas  estaban  colocados  en  situación 
opuesta  con  los  intereses  generales  del  país,  de  los  in- 
tereses de  los  p rodar  teres  y de  ios  intereses  comercia- 
les, Yo  debo  declarar  que  mi  opinión  es  enteramente 
contraria  á la  del  Sr.  Polo,  porque  de  existir  esa  ver- 
dadera oposición  fundada  en  motivos  razonables,  la  cosa 
no  tendría  remedio,  habría  que  dejar  marchar  las  cosas 
por  la  corriente  que  llevaban  y desesperar  de  su  arre- 
glo. Por  el  contrarío,  yo  creo  que  si  no  están  en  perfec- 
ta armonía  unos  y otros  intereses,  depende  más  bien  de 
una  falta  de  inteligencia  de  estos  mismos  intereses  que 
del  choque  que  entre  ellos  pueda  haber,  y es  preciso  que 
el  Gobierno  venga  á remediar  estos  inconvenientes*  Yo 
tengo  la  confianza  de  que  esto  puede  hacerse  llevando 
el  negocio  prudentemente,  y no  en  son  de  guerra,  sino 
con  el  perfecto  desee  de  hacer  que  se  entiendan  estos 
iutereses  un  tanto  contrapuestos,  á fin  de  que  marchen 
con  toda  uniformidad  en  beneficio  común  de  todos. 

La  cuestión  de  tarifas  es  de  las  más  graves  en  ma- 
teria de  ferro  carriles.  Se  han  dictado  acerca  de  ellas 
algunas  disposiciones  que  pudiera  presumirse  que  ha- 
bían creado  determinados  derechos,  los  cuales  pudieran 
ser  lesionados  por  disposiciones  posteriores  y no  podrían 
en  este  caso  obtenerse  resultados  verdaderos  sino  por 
medio  de  transacciones. 

Pero  como  el  Sr,  Polo  sabe  mucho  mejor  que  yo, 
porque  S.  S.  está  muy  enterado  en  todos  estos  asuntos, 
y yo  de  esto,  como  de  todos,  estoy  muy  poco  impues- 
to, se  han  hecho  varias  consultas  al  Consejo  de  Estado 
acerca  de  determinadas  interpretaciones  de  ciertos  ar- 
tículos, y sobre  esto  ya  se  ha  consultado,  ya  se  ba  es- 
tudiado, y unas  veces  se  ha  decidido  en  centra  de  los 
intereses  de  las  compañías,  y otras  veces  en  favor  de 
éstas,  pero  siempre,  según  mis  noticias,  todos  estos  pun- 
tos se  han  tocado  de  una  manera  incidental,  de  una 
manera  más  bien  concreta  que  general,  y lo  que  el  se- 
ñor Polo  propone  en  este  momento  es  lo  que  han  pro* 
puesto  otros  Sres,  Diputados  que  han  usado  de  la  pala- 
bra sobre  este  asunto,  y es  que  cuanto  antes  queden  re- 
sueltas y desaparezcan  de  una  vez  para  siempre  las  di- 
ficultades que  han  venido  ocurriendo. 

Creo  haber  dicho  lo  bastante  para  que  la  Cámara 
comprenda  que  no  soy  hostil  al  pensamiento  del  Sr.  Polo, 
sino  que,  por  el  contrario,  aplaudo  la  iniciativa  tomada 
por  S*  S.  y que  me  asocio  al  Sr,  Polo  para  rogar  á la 
Cámara  que,  si  lo  cree  conveniente  y el  Sr,  Polo  s:stie- 
ne  su  proposición,  la  tome  en  consideración;  pero  al  mis- 
mo tiempo,  repito,  para  que  conste  de  una  manera  cla- 
ra y terminante,  que  si  esta  proposición  no  tuviera  una 
solución  definitiva  dentro  de  esto  legislatura,  creyendo 
que  hay  intereses  bastante  importantes  que  están  de- 
mandando un  arreglo  en  este  punto , aprovecharé  los 
medios  que  como  Ministro  de  Fomente  tengo  á mí  dis- 
posición para  ver  de  presentar  una  solución  á IaCáma* 
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ra  tan  luego  como  se  reúna  la  legislatura  próxima* 
Después  de  esto,  solo  me  resta  decir  al  Sr.  Polo  que 
S.  S.  ha  hecho  una  indicación  respecto  de  una  falta  que 
sabe  que  se  comete  en  el  enlace  de  dos  líneas  férreas, 
de  la  cual  resulta  que  cuando  los  viajeros  llegan  á un 
punto  determinado,  se  encuentran  que  al  cambiar  de 
tren  no  tienen  asientos  de  la  misma  clase  para  conti- 
nuar su  viaje,  Yo  puedo  decir  al  Sr.  Polo  y á la  Cáma- 
ra que  ignoraba  que  esto  ocurriera,  que  me  ocuparé  en 
averiguar  inmediatamente  por  los  medios  que  tenga  á la 
mano  dónde  sucede  esto  y de  poner  el  correspondiente 
correctivo;  porque  realmente  este  es  un  abuso,  esta  es 
una  falta  que  no  sé  cómo  la  compañía  que  la  comete  lo 
hace  en  la  forma  que  el  Sr,  Polo  nos  ha  indicado,  y no 
me  explico  tampoco  cómo  los  encargados  de  cuidar  que 
se  cumplan  las  disposiciones  que  están  indicadas  sobre 
este  punto  han  tenido  tan  poca  vista  que  no  han  notado 
esta  falta  y que  no  lo  hayan  puesto  en  conocimiento 
del  Gobierno*  Yo  prometo  al  Sr.  Polo  y á la  Cámara, 
que  tan  luego  como  averigüe  lo  que  hay  en  este  asun- 
to y en  qué  consiste  esta  falta,  tomaré  las  medidas  con- 
venientes para  que  no  se  repita  y no  vuelva  á suceder 
en  otra  parte. 

El  Sr*  POLO  Y BERNABÉ;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  5, 

El  Sr.  POLO  Y BERNABÉ:  Antes  de  rectificar, 
empiezo  por  dar  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  por 
la  consideración  que  le  han  merecido  las  explicaciones 
que  he  dado  á favor  de  mi  proposición. 

Mi  primera  rectificación  es  respecto  á que  si  la  Cá- 
mara quiere,  puede  marchar  cou  rapidez  este  asunto, 
puesto  que  tan  luego  como  sea  tomada  en  consideración 
la  proposición  puede  pasar  inmediatamente  á las  sec- 
ciones para  que  nombren  la  comisión, 

MI  segunda  rectificación  es  respecto  á la  fuerza  que 
tendrá  en  sí  esa  comisión.  Yo  creo  que  la  comisión  que 
sé  nombre  por  ef  Congreso  y el  Senado  tendría  más 
fuerza  que  la  que  pudiera  nombrar  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  aun  cuando  se  compusiera  de  personas  de  gran 
valer  T porque  la  por  mí  propuesta  representarla  á las  Cor- 
tes, Además,  yo  deseo  que  se  aúnen  dos  fuerzas  para 
mejorar  los  trasportes  por  los  ferro -carriles:  la  acción 
del  Gobierno  y la  acción  de  las  Cortes,  y que  ésta  no 
debilite,  sino  que  fortifique  la  otra. 

Tengo  que  recordar  que  yo  he  reconocido  que  las 
quejas  del  país  eran  exajeradas,  y que  no  desconocía 
que  el  pms  no  se  hacia  cargo  de  las  crisis  terribles  por 
que  han  pasado  las  empresas;  pero  anadia  que  á pesar 
da  esas  circunstancias  yo  creía  que  las  quejas  del  país 
en  bastante  parte  eme  fundadas* 

Bespeeto  á Ja  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  focante  á no  enlazar  los  trenes  con  car- 
ruajes de  tercera  en  ciertas  líneas,  acaso  estas  compa- 
ñías, aunque  abusando,  estaban  dentro  de  las  prescrip- 
ciones legales. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S*  S.  que  se  limi- 
te á rectificar. 

El  Sr*  POLO  Y BERNABÉ;  Ultima  rectificación  es 
que  yo  deseo  que  esta  comisión,  no  tanto  se  ocupe  del 
plan  general  de  reforma  de  tarifas,  sino  que  ejerza  con- 
tinua influencia  en  favor  de  los  intereses  generales 
cerca  del  Gobierno,  para  que  sírva  de  contrapeso  a las 
influencias  de  las  compañías.  Concluyo  repitiendo  mi 
ruego  al  Congreso  para  que  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración lo  que  propongo,  y que  desde  luego  pase  á las 
secciones  para  que  nombre  la  comisión  conforme  á Re- 
glamento. » 


Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  del  Sr*  Polo, 
y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Preguntado  por  el  Sr.  Secretario  Fernandez  Cadór- 
niga  si  coa  arreglo  á Reglamento  pasaría  la  proposición 
á las  secciones  para  el  objeto  que  en  ella  so  indica,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  también  afirmativo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tienen  pedida  la  palabra 
para  apoyar  proposiciones  de  ley,  ó para  hacer  pregun- 
tas, varios  Sres.  Diputados;  unos  que  se  han  acercado  á 
la  Mesa,  y otros  que  la  hau  pedido  desde  sus  asientos, 
y son  los  Sres.  Romero  Ortiz,  Cadórniga,  Azcárraga 
(D.  Manuel),  Salamanca  y Negrete,  Soldé  vi  la,  Aceña,  Be - 
nayas  y Reina. 

Por  su  órden  iré  concediendo  la  palabra  á los  seño- 
res Diputados,  y les  ruego  que  en  lo  posible  procuren 
concretar  las  cuestiones,  para  que  adelantemos  uu  po- 
co, y no  estorbe  el  derecho  de  unos  al  derecho  de  otros. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Romero  Ortiz  para  apoyar  la 
proposición  que  se  va  á leer.» 

Leida  la  proposición  de  ley  delSr.  Romero  Ortiz  {Véa- 
se el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  97,  sesión  del  30  de 
Junio)  sobre  pensión  á Doña  Antonia  do  Rada,  viuda  del 
teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda,  dijo 

El  Sr,  ROMERO  ORTIZ:  Señores  Diputados,  res- 
pondiendo, como  es  de  mi  deber,  á la  indicación  que 
ha  dirigido  el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  á los  que  ha- 
yamos do  hacer  uso  de  la  palabra,  comienzo  por  decla- 
rar que  seré  sumamente  breve. 

Basta  leer  los  nombres  de  los  Sres.  Diputados  que 
han  suscrito  conmigo  la  proposición  de  ley  que  acaba 
de  leerse,  para  comprender  que  es  completamente  ajena 
á la  política:  algunos  de  ellos,  los  menos,  pertenecen  á 
la  oposición;  otros,  los  más,  militan  en  las  filas  minis- 
teriales. Y es  que  si  aquí  estamos  separados  como  polí- 
ticos, en  cambio  estamos  estrechamente  unidos  como 
españoles;  si  apreciamos  de  distinta  manera  los  actos  de 
nuestros  hombres  de  partido,  tenemos  un  solo  criterio 
para  juzgar  los  merecimientos  de  los  varones  esclare- 
cidos que  han  consagrado  su  existencia  al  servicio  de 
la  Patria  y á la  defensa  dé  las  instituciones. 

Esto  ultimo  sucede  con  el  teniente  general  D.  Ra- 
món Castañeda,  cuyas  grandes  proezas  militares  admi- 
ran unánimemente  todos  los  que  conocen  la  historia  de 
nuestras  guerras  contemporáneas.  Entre  los  veteranos 
de  la  campaña  de  la  Independencia , no  hay  ninguno 
que  no  pronuncie  con  respeto  el  nombre  de  Castañeda; 
le  recuerdan  con  veneración  los  que  formaron  parte  del 
ejército  constitucional  del  año  20  al  23,  y le  consideran 
como  una  de  nuestras  grandes  glorias  militares  los  que 
pelearon  en  la  guerra  civil  de  los  siete  años.  Presentes 
están  aquí  algunos  oficiales  generales  de  esa  época,  que 
no  me  desmentirán. 

Don  Ramón  Castañeda  entró  á servir  el  año  1803, 
y llegó  lentamente  desde  cadete  hasta  el  empleo  de  te- 
niente general,  sin  deber  nada  al  favor,  conquistando 
todos  I03  grados  en  los  campos  de  batalla.  En  su  hoja 
de  servicios  no  hay  un  solo  ascenso  que  no  aparezca 
unido  á un  hecho  de  armas.  Asistió  á 75  acciones  de 
guerra  y á tres  grandes  batallas,  ganando  siete  cruces 
de  San  Fernando,  entre  ellas  una  laureada,  que  se  le 
concedió  en  juicio  contradictorio  por  su  heroico  compor- 
tamiento en  la  inmortal  jornada  del  puente  de  Castre- 
jana  durante  el  primer  sitio  de  Bilbao. 
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Pero  el  general  Castañeda,  que  díó  á su  Patria  tan- 
tos  dias  de  gloria,  no  tan  solo  no  acrecentó  su  fortuna 
particular,  sino  que  sacrificó  la  que  había  heredado  de 
sus  padres  en  las  vicisitudes  de  la  guerra  y eo  las  per- 
secuciones sufridas  como  oficial  indefinido  é impurifi- 
cado desde  1824  hasta  la  muerto  de  Femando  VII.  Des- 
pués de  cincuenta  y tres  anos  de  servicios  efectivos,  se- 
tenta y tres  con  los  abonos  de  campaña,  durante  los  cua- 
les derramó  abundantemente  su  sangre,  como  lo  acredi- 
taban sus  numerosas  y nunca  cicatrizadas  heridas,  ha  te 
nido  el  desconsuelo  de  bajar  al  sepulcro  sin  dejar  un  solo 
céntimo  de  pensión  á su  viuda  ni  á su  hijo*  Contrajo  ma- 
trimonio después  de  los  60  años,  no  habiéndolo  verifica- 
do antes  por  la  inevitable  dilación  que  hubo  en  la  dispen- 
sa que  necesitó  obtener  de  Roma.  Y esa  dilación  ha  sido 
la  causa  del  desamparo  en  que  su  familia  se  encuentra* 
Las  Cortes  le  han  declarado  benemérito  de  la  Patria,  y el 
Gobierno  le  nombró  Conde  de  Udalla,  para  perpetuar  la 
memoria  de  una  de  sus  grandes  hazañas;  merced  que 
coloca  á su  familia  en  una  situación  más  triste  por  los 
gastos  de  representación,  que  no  se  pueden  excusar  sin- 
desdoro*  Yo  bien  sé  que  el  estado  angustioso  de  nues- 
tro Erario  exige  que  hagamos  grandes  economías;  pero 
el  Congreso  comprende  que  no  nos  es  dado  negar  un 
modesto  auxilio  á las  familias  de  aquellos  ilustres  pa- 
tricios á cuyos  heróicos  esfuerzos  debe  la  Nación  espa- 
ñola su  independencia  y su  libertad. 

Dirigiéndome  yo  a una  Cámara  española,  creo  in- 
útil extenderme  en  más  consideraciones;  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  que  ha  sido  compañero  de  armas  del  ge- 
neral Castañeda  y testigo  de  sus  glorias  militares,  estoy 
seguro  que  unirá  su  palabra  autorizada  á 3a  mía  para 
aconsejar  á la  Cámara  que  tome  en  consideración  por 
unanimidad  la  proposición  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  apoyar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  la  QUERRA  (Ceballos):  Señores 
Diputados,  el  general  Castañeda,  para  cuya  viuda  se  os 
pide  la  módica  pensión  que  le  hubiera  correspondido 
si  se  hubiera  casado  dos  años  antes,  y que  entonces  la 
hubiera  tenido  por  derecho  propio,  fué  un  veterano  que 
regó  con  su  sangre  los  campos  de  Baranda,  Berro n y 
Castrejaua,  Kn  la  Cámara  hay  generales  dignísimos  que 
han  servido  á sus  órdenes,  como  me  ha  sucedido  á mí, 
y fuimos  testigos  de  sus  grandes  hechos  de  armas,  y 
sabemos  que  no  hay  exageración  al  decirse  de  él,  como 
suele  decirse  vulgarmente,  que  tenia  el  cuerpo  acribi- 
llado de  heridas;  porque  como  ha  dicho  muy  bien  el  se- 
ñor Romero  Ortiz,  todos  los  grados  le  costaron  derra- 
mar mucha  sangro  en  gloriosas  campañas.  Por  esta  ra- 
zón, y por  el  estado  en  que  lia  quedado  su  viuda,  yo  os 
pido,  Sres.  Diputados,  que  accedáis  á esa  proposición, 
cuyo  objeto  es  premiar  los  esfuerzos  que  hizo  ese  mili- 
tar pora  defender  la  libertad  en  nuestro  país;  porque 
premiando  de  esta  manera  á los  veteranos  que  tantos 
servicios  han  prestado*  daréis  un  grande  ejemplo  de  que 
la  Nación  no  olvida  nunca  á los  que  derraman  su  san  * 
gre  por  ella. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Reina  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  REINA:  Aludido  por  el  Sr*  Romero  Ortiz,  y 
últimamente  por  el  digno  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  me 
creo  en  el  deber  de  decir  á la  Cámara  que  he  tenido 
en  mí  larga  carrera  militar  la  honra  de  servir  á las  in- 
mediatas órdenes  del  general  Castañeda.  Con  él  estuve 
en  Castrejana,  y en  mis  brazos  cayó  herido  en  Baranda; 


herida  que  pudo  costar  muchas  lágrimas  á la  Nación, 
porque  todo  el  mundo  recordará  que  en  aquel  hecho  de 
armas,  á su  herida  se  debió  el  gran  desastre  que  sufrió 
nuestro  ejército. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  tomen  en 
consideración  la  proposición  sometida  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  y yo  por  mi  parte  mo  considero  muy  hon- 
rado por  haber  podido  asociarme  al  digno  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y al  Sr.  Romero  Grtíz,  al  decir  estas  pocas 
palabras  en  honor  de  esa  viuda,  ya  que  hemos  tenido  la 
desgracia  de  perder  aquel  bravo  y distinguido  general. 

El  Sr*  ROMERO  ORTI2L;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ORTI2:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr,  Reina  y al  Sr*  Ministro  dé  [a  Guerra,  por  la  justi- 
cia que  han  hecho  á !a  ilustre  memoria  del  general 
Castañeda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley* a 

Leída  la  delSr.  Fernandez  Cadóruiga  sobre  indemni- 
zaciones por  daños  causados  á los  viajeros  eo  los  sinies- 
tros de  los  ferro  carriles  (Véase  el  Apéndice  sexto  al  Dia- 
rio núm,  97*  sesión  del  30  de  Junio),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  de  Oa- 
dórniga  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Señores 
Diputados,  la  pro  posicio  a que  acaba  de  leerse  y que 
voy  á tener  el  honor  de  apoyar,  traduce  en  hechos  los 
justos  deseos  y las  legítimas  aspiraciones  de  la  opinión 
pública,  grandemente  preocupada  por  la  frecuencia  con 
quo  se  repiteo  los  siniestros  en  nuestros  ferro -carriles, 
cuyo  servicio  deja  mucho  que  desear,  y constituye  una 
verdadera  decepción  de  las  esperanzas  que  en  otro  tiem- 
po hizo  concebir  el  establecimiento  de  las  vías  férreas 
en  España* 

La  ley  de  Junio  de  IS55,  hecha  en  determinadas 
circunstancias,  y cuya  reforma  63  preciso  estudiar,  deja 
un  vacío  que  mi  proposición  viene  á llenar,  en  cuanto 
ella  se  refiere  k indemnizar,  como  se  hace  en  otros  países, 
á las  personas  víctimas  de  un  siniestro  en  los  ferro -car- 
riles* No  pretendo  pedir  privilegio  de  invención*  En 
Francia  como  en  Inglaterra,  en  Bélgica  como  en  Ale- 
mania, las  indemnizaciones  están  taxativamente  mar- 
cadas y definidas,  según  los  caso?,  en  sus  leyes  de  fer- 
ro'Carriles,  construidos  antes  que  los  nuestros;  razón 
más  para  que  no  me  explique  cómo  en  nuestra  ley  ge  - 
neral  no  se  han  establecido  clara  y distintamente  las 
indemnizaciones  á los  viajeros  víctimas  de  un  siniestro 
no  causado  por  fuerza  mayor,  y ios  procedimientos  y 
las  reglas  para  ser  rápida  y efectiva  la  aplicación  del 
derecho.  ¡Cuán  cierto  es,  Sres,  Diputados,  que  en  nues- 
tra manía  de  copiar  del  extranjero  lo  hacemos  con  tan 
mata  suerte  ó con  tan  poco  acierto,  que  copiamos  lo 
malo  y no  lo  bueno  y lo  útil! 

En  los  Estados-Unidos  no  existen  esas  indemniza  * 
ció nes,  porque  allí  la  construcción  de  Los  ferro -carriles 
es  una  industria  absolutamente  libre  en  la  que  para  nada 
interviene  el  Estado,  el  cual  no  subvenciona  las  obras* 
limitándose  exclusivamente  á ejercer  funciones  de  ór- 
den  público  y de  policía  urbana,  dejando  todo  lo  demás 
á la  responsabilidad  de  las  empresas,  á las  cuales  solo 
se  exige  la  subsidiaria  cuando  es  llegado  el  caso.  Pero 
en  España  no  sucede  lo  mismo;  en  España  se  hacen 
grandes,  enormes  sacrificios  para  ayudar  la  construc- 
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cÍoli  de  las  líneas  férreas,  hasta  el  extremo  de  que  ha 
habido  compañía,  como  la  de  Alar  á Santander,  que 
ha  podido  construir  el  camino  con  un  desembolso  in- 
significante, pues  ha  recibido  del  Estado  el  77,25  por 
100  del  capital  invertido  en  la  construcción;  porque 
en  materia  de  subvenciones  hemos  ido  bastante  lejos, 
hemos  sido  demasiado  pródigos,  exagerando  quizás  la 
necesidad  que  la  Nación  sintió  de  tener  muchas  vías 
férreas.  Debido  á esto  se  han  concedido  subvenciones 
de  todas  clases , directas  ó indirectas , por  cantida- 
des  importantísimas;  así,  por  ejemplo,  al  ferro  carril 
do  Leen  á Gijon  se  le  han  concedido  190  millones  de 
reales;  el  numero  de  kilómetros  de  esta  linea  es  de  194 
y resulta  una  subvención  por  kilómetro  de  979.381 
reales,  A la  línea  de  Alar  á Santander  se  han  concedido 
123,628,940  rs.;  numero  de  kilómetros,  133;  subven- 
ción por  kilómetro,  895.840  rs*  Además  de  la  subven- 
ción directa  en  metálico,  hay  que  tener  en  cuenta  la 
subvención  indirecta  por  franquicia  de  materiales;  de 
modo  que  calculando  esta  subvención  indirecta  en  un 
8 por  100,  resulta  que  la  compañía  de  Alar  á Santan- 
der no  ha  hecho  sino  un  desembolso  de  14,85  por  100 
del  capital  presupuestado  para  la  construcción  de  la  lí- 
nea. Además  de  esas  subvenciones  hay  que  añadir  los 
nuevos  auxilios  á que  se  reñere  el  decreto  de  1868  ex- 
pedido por  el  Sr,  Fjguerola,  y el  10  por  100  que  sobre 
los  precios  de  los  billetes  de  viajeros  cobraba  el  Estado, 
y que  luego  cedió  á beneficio  de  las  compañías. 

Oreo  yo,  pues,  que  habiendo  hecho  la  Nación  tan- 
tos y tan  grandes  sacrificios,  tiene  también  derecho  á 
pedir  grandes  garantías,  y cumplimiento  exacto  y hon- 
rado de  sus  deberes  á las  compañías. 

Pero  no  son  solamente  estas  subvenciones  las  que 
han  venido  á gravar  extremadamente  los  intereses  del 
Tesoro  favoreciendo  los  de  las  compañías. 

Los  privilegios,  las  franquicias,  las  facilidades  y has- 
ta los  fueros  que  la  ley  de  ferro-carriles  en  su  art*  20  y 
párrafos  primero,  segundo,  tercero,  cuarto,  quinto  y 
sexto  concede  á las  compañías  de  ferro -carriles  son  de 
tal  naturaleza,  que  yo  no  conozco  ley  ninguna  que  fa- 
vorezca los  intereses  de  ninguna  clase,  de  ninguna  in- 
dustria, de  ninguna  persona  de  la  manera  y en  la  pro- 
porción que  ios  favorece  el  referido  artículo  de  la  ley 
general  de  ferro -carriles*  Pero  vamos  al  punto  concreto 
de  mi  proposición* 

Ha  habido  en  muy  poco  tiempo  siniestros  que  han 
llamado  grandemente  la  atención  publica,  hasta  el  punto 
do  alarmadla*  Yo  no  quiero  citarlos  todos,  porque  descri- 
birlos  seria  pesado  y fatigoso,  y yo  de  ningún  modo  quie- 
ro incurrir  en  el  defecto  en  que  realmente  incurriría  si 
tratara  de  hacer  mención  de  todos,  aunque  por  otra  par- 
te, como  son  tantos,  no  seria  posible  recordarlos.  Me  per- 
mitiré únicamente  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
el  de  Yiana,  el  del  Puente  de  San  Jorge,  y el  que  últi- 
mamente ha  tenido  el  triste  privilegio  de  afligir  al  país, 
y que  ha  llenado  de  luto  á muchas  familias:  me  refiero 
al  de  Tárrega. 

¿Cuál  fue  la  causa  del  siniestro  de  Yíana?  No  lo  sa- 
bemos; todavía  permanece  la  opinión  pública  en  la  má3 
grande,  en  la  más  inconcebible  ignorancia  respecto  de 
aquel  siniestro,  porque  no  sabemos  si  el  Juzgado  instru- 
yó causa  y qué  ha  resultado  de  ella,  Lo  que  se  sabe  de 
una  manera  indudable  es  que  el  tren  llegó  con  hora  y 
media  de  retraso  á Valladolid;  que  la  causa  de  ese  re- 
traso consistió  en  que  la  potencia  de  la  máquina  no  es- 
taba en  relación  directa  con  e]  peso  qne  arrastraba;  que 
al  llegar  á Yalladolid  fué  necesario  enganchar  otra  má- 


quina, que  con  la  doble  tracción  so  puso  en  movimiento 
el  tren,  y que  emulando  la  rapidez  dei  rayo  atravesó 
las  llanuras  de  Castilla  con  objeto  de  ganar  el  tiempo 
perdido,  y que  al  llegar  al  puente  de  Yianase  consumó 
la  gran  catástrofe,  de  la  cual  no  quiero  hacerme  ¿cargo 
aquí,  porque  habiendo  perecido  en  ella  una  persona  que 
lleva  mi  apellido,  podría  creerse  que  había  en  mí  apa- 
sionamiento al  describir  los  detalles  de  aquella  sangrien- 
ta desgracia,  y que  no  tenia  la  autoridad  necesaria  para 
hablar  de  ese  suceso  que  aún  aflige  mi  honrado  corazón. 

Yo  sé,  por  otra  parle,  los  deberes  que  me  impone  la 
delicadeza,  y no  quiero  de  ningún  modo  faltar  á ellos, 

Poco  tiempo  después  del  drama  de  Yiaua,  aconte- 
ció el  hundimiento  del  puente  de  San  Jorge*  Tampoco 
se  sabe  nada  de  oficio  respecto  de  los  motivos  que  oca- 
sionaron aquella  desgracia,  ni  si  se  instruyó  causa  para 
averiguarlos,  ni  si  esa  causa  produjo  resultado,  satisfa- 
ciendo á la  opinión  y desagraviando  á las  leyes:  lo  único 
que  se  sabe  es  que  allí  perecieron,  entre  otros,  el  gene- 
ral Shmifc,  el  Sr,  Ezpeleta  y varios  viajeros.  También 
se  sabe  qne  las  zapatas  del  puente  no  estaban  revesti- 
das, que  las  aguas  habían  ido  minando  el  puente,  que 
éste  se  hundió  al  pasar  el  tren,  y que  esto  determinó  la 
horrible  catástrofe  que  llenó  de  luto  y de  consternación 
á muchas  familias.  Ahora  bien;  si  ese  era  el  estado  del 
puente,  ¿por  ventura  no  constituye  un  caso  de  respon- 
sabilidad? 

Después  han  ocurrido  hace  pocos  días,  aunque  sin 
consecuencias,  cinco  descarrilamientos  en  el  ferro -car" 
ril  del  Norte,  y por  último  ha  venido  á ocupar  la  aten- 
ción pública  la  horrorosa  catástrofe  de  Tárrega,  ¿Y  ha 
sido  esta  una  cosa  insólita,  que  no  estuviese  prevista, 
que  no  estuviese  anunciada  con  anticipación1?  Afirmo 
que  sí,  y voy  á demostrarlo* 

Yo  tengo  á la  vista  una  carta  de  Barcelona  que  dice  así: 

«Hace  como  uoos  quince  dias  que  un  periódico  do  esta 
capital,  con  una  percepción  pasmosa,  auguraba  para  un 
término  muy  breve  algún  horrible  siniestro  como  el 
ocurrido  en  la  mañana  del  sábado  24  entre  Oervera  y 
Tárrega,  en  el  famosísimo  trayecto  férreo  de  Barcelona 
á Zaragoza. 

nEl  periódico  citado  daba  la  voz  de  alarma  al  Gobier- 
no pdra  que  precaviera  lo  que  inevitablemente  iba  á 
ocurrir,  en  vista  del  estado  de  la  línea,  la  peor  sin  du- 
da de  cuantas  existen  en  la  tierra;  pero  la  voz  del  pe- 
riódico local  se  perdió  en  el  vacío  como  tantas  se  pier- 
den en  España,  y el  siniestra  vino  á demostrar  que  la 
impunidad  y el  abuso  de  ciertas  empresas  debe  decidir 
al  Gobierno  á tomar  una  de  esas  medidas  que  dejan  re- 
cuerdo imperecedero  por  su  implacable  justicia,  en  los 
que  sueñan  con  hacer  granjeria  propia  los  respetables 
in  tereses  del  país. 

»La  línea  de  Barcelona  á Madrid  debe  someterse  in- 
mediatamente á un  examen  facultativo,  recto,  impar- 
cial y severo,  saltando  por  influencias  y personalidades, 
pues  de  otro  modo  no  se  conseguirá  más  que  dejar  pre- 
parado el  terreno  para  la  repetición  do  otro  suceso 
como  el  que  ha  ocurrido,  en  que  28  víctimas  (no  18) 
hau  pagado  con  la  vida  su  confianza  en  esa  malhadada 
línea,  y cincuenta  y tantas  han  recibido  heridas,  alga* 
ñas  de  suma  gravedad,  como  irán  demostrando  los  par- 
tes facultativos. » 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  el  acontecimiento 
estaba  previsto,  que  el  acontecimiento  estaba  anuncia- 
do, que  la  seguridad,  digámoslo  así,  con  que  este  acon- 
tecimiento se  anunciaba,  pro  venia  de  los  descarrila- 
mientos que  había  habido  anteriormente.  Y yo  pregan- 
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to;  el  Ingeniero  jefe  de  la  división  de  ferro  carriles  cor- 
respondiente k esa  línea,  ¿tomó  alguna  determinación? 
¿Lo  puso  siquiera  en  conocimiento  del  Gobierno?  ¿Qué 
medidas  adoptó  el  Ministro  de  Fomento?  Pues  si  el  in- 
geniero no  tomó  ninguna  determinación,  si  no  examinó 
y no  recorrió  la  línea,  aquí  hay  un  caso  evidente  de 
responsabilidad,  y es  llegado  el  momento  do  exigirlo  en 
desagravio  de  la  ley  y de  la  opinión, 

Pero  aun  hay  más:  «Ocurrió  este  descarrilamiento, 
dice  la  carta,  en  un  terraplén  muy  alto,  que  no  tiene 
más  ancho  que  el  que  ocupa  la  vía  férrea,  con  bastante 
pendiente  y que  forma  curva.  Con  esto  se  comprende 
que  la  prudencia  aconsejaba  disminuir  la  velocidad  or- 
dinaria del  tren;  y no  solo  no  se  hizo  así,  sino  que  en 
el  momento  de  la  catástrofe  llevaba  éste  mayor  veloci- 
dad de  la  acostumbrada.  Consecuencia  de  esto,  fué  que 
el  movimiento  que  produjo  en  los  wagones  el  descarri- 
larainto  fuese  tan  violento,  que  los  arrojase  fuera  del 
terraplén,  lanzándolos  al  precipicio, 

» Añada  Vd.  á esto  que  los  ralis  están,  en  aquel  sitio 
casi  destrozados  y que  la  vía  está  llena  de  piedras,  y 
comprenderá  Yd,  qué  no  solo  no  es  extraordinario  lo 
que  ha  pasado,  sino  que  lo  raro  es  que  no  haya  suce- 
dido antes,  como  sucederá  si  por  quien  puede  y dehe 
no  se  dictan  las  órdenes  conducentes  para  la  repara- 
ción de  la  vía,  del  material,  y la  marcha  prudente  y 
ordenada  de  los  trenos- a 

Pero  todavía  añade  la  carta:  «¿Por  qué  no  se  de- 
tuvo el  tren  al  notarse  el  descarrilamiento?  Porque 
no  hay  frenos  de  bastante  potencia,  ¿Por  qué  tomó  el 
descarrilamiento  las  proporciones  que  tuvo?  Porque  los 
rails  en  aquel  sitio  estaban  tan  aplastados,  y algu- 
nos de  ellos  hasta  abiertos,  que  las  ruedas  de  los  wa- 
gones no  encajaban  en  ellos,  ¿Por  qué  el  descarrila- 
miento ocasionó  el  inmediato  desprendimiento  del  tren? 
Porque  se  rompieron  las  cadenas  de  unión  de  los  wa- 
gones, que  do  seguro  no  serian  muy  sólidas,  ¿Y  có* 
nao  se  explica  el  fenómeno  que  observé  de  encontrarse 
un  coche  de  tercera  encima  de  la  vía  completamente 
destrozado?  Este  wagón  no  recibió  el  choque  do  ningún 
otro,  y por  consiguiente  su  deterioro  no  podía  proce- 
der más  que  del  empuje  que  recibió  de  la  masa  de  via- 
jeros que  en  él  iban,  y que  fueron  I anisados  con  violen- 
cia contra  sus  paredes,  lo  cual  demuestra  que  éstas  no 
teudrian  mucha  resistencia, 

En  cuanto  á las  providencias  dictadas  por  la  com- 
pañía, hay  !o  siguiente:  mi  amigo  Llav&liol  y yo,  que 
íbamos  en  o!  wagón  de  primera  que  rodó  hasta  el  fondo 
del  abismo,  y que  maravillosamente  salimos  ilesos,  es- 
tuvimos en  el  lugar  de  la  catástrofe  hasta  las  seis  y 
media,  ó sea  hasta  seis  horas  después  de  la  ocurrencia. 
Durante  este  término  no  apareció  por  allí  empleado  al- 
guno de  la  empresa,  alto  ni  bajo,  ni  vino  otra  concur- 
rencia que  los  insuficientes  auxilios  de  Tarrega  y nu- 
merosos curiosos  de  la  misma  población,  llegados  á la 
media  hora;  un  tren  con  dos  wagones  que  llegó  ana 
hora  después  con  destino  á los  heridos,  y la  Guardia  ci- 
vil de  aquel  pueblo;  y á las  tres  horas  el  juzgado  y de- 
más autoridades  de  Oervera  con  la  Guardia  civil  y una 
brigada  de  sanidad  militar  perfectamente  provista.  No 
se  dejó  ver,  como  he  dicho,  persona  aiguna  que  repre- 
sentase á la  compañía  ni  que  en  su  nombre  dispusiera 
para  auxilio  de  ios  heridos  y para  consuelo  de  los  sanos, 
que  al  fin  y al  cabo,  si  teníamos  el  cuerpo  ileso,  tenía- 
mos el  alma  muy  dolorida  y merecíamos  alguna  aten- 
ción por  parte  de  los  que,  más  ó menos  directamente, 
eran  causa  de  nuestra  desgracia,» 


Pues  bien,  Sres,  Diputados;  si  en  esto  como  he  di- 
cho antes,  hay  alguna  responsabilidad,  estoy  seguro  que 
el  $r.  Ministro  de  Fomento  la  exigirá  tan  cumplida,  tan 
estrecha,  que  dejará  completamente  tranquila  á la  opi- 
nión pública.  Si  los  hechos  que  se  denuncian  en  esta  carta 
respecto  del  estado  de  la  vía  y del  material  son  exactos, 
y o tengo  también  la  evidencia,  conocido  el  carácter,  co- 
nocida la  perseverancia,  conocida  la  justificación  que 
distingue  al  Sr.  Conde  de  Toreoo,  de  que  hará  justicia 
tan  pronto  y tan  enérgicamente  como  lo  reclaman  sn 
deber  y la  opinión  pública  indignada;  porque,  señores, 
la  opinión  pública,  preocupada  con  este  y con  otros 
acontecimientos,  discurre  extremando  los  juicios,  y di- 
ce que  cuando  tales  cosas  se  dejan  impunes  es  porque 
esas  compañías,  compuestas  de  lo  más  elevado  de  la  so- 
ciedad, parece  como  que  constituyen  un  Estado  dentro 
de  otro  Estado;  parece  como  que  gozan  cierta  Impuni- 
dad permanente  que  les  permite  vivir  á cierta  distancia 
de  las  leyes  y del  estado  general  de  las  gentes;  porque 
la  opinión  pública  que  ve  todo  esto,  que  siente  los  efec- 
tos de  todo  esto,  pide  y exige  que  se  Je  dé  una  satisfac- 
ción; pide  y exige  que  esas  compañías  sean  sometidas 
al  cumplimiento  de  las  leyes  como  todos  los  españoles. 
De  tal  manera  es  esto  exacto,  que  el  art,  80  de  la  ley 
de  3 de  Junio  de  1855  respecto  de  ferro -carriles,  es- 
tablece que  haya  dos  vías,  y con  efecto  no  las  hay;  y 
el  art.  8, 0 de  la  ley  de  14  de  Noviembre  del  mismo  año, 
determina  que  los  caminos  de  hierro  estén  cerrados  en 
toda  su  extensión,  y coa  efecto  no  lo  están.  Tenemos 
aquí  dos  trasg  regiones  claras  y evidentes  de  las  dos  le- 
yes. Además  está  mandado  que  las  estaciones  sean  de- 
finitivas, y yo  pregunto:  ¿son  definitivas  las  estaciones 
en  todas  las  líneas?  Pero,  ¿para  qué  hemos  de  ir  á bus- 
car las  estaciones  definitivas  por  esos  caminos  de  Dios, 
cuando  aquí  mismo,  en  Madrid,  en  el  centro  y capital 
de  España  tenemos  una  estación  (quiero  llamarla  así)* 
que  es  un  edificio  compuesto  dé  maderas  descubiertas 
que  ofrecen  un  aspecto  repugnante,  y del  cual  pudié- 
ramos decir  con  el  insigne  Bretón  de  los  Herreros: 

«Es  un  caserón  sombrío, 
lleno  de  goteras,  frió, 
y al  extremo  del  lugar?» 

No  hay,  pues,  ni  aun  en  la  córte,  estación  definiti- 
va, y eso  que  según  tengo  entendido  se  dió  á la  com- 
pañía del  Norte  la  subvención  correspondiente  para  ha- 
cer en  Madrid  la  estación  defiuítiva,  Además  de  las 
trasgresíones  de  la  ley  que  he  citado,  nos  encon- 
tramos aquí  coa  otra  que  es  importantísima;  la  de  que 
las  compañías  en  todos  y cada  uno  de  los  casos  se 
arrogan  la  facultad  de  reformar  sus  tarifas,  perjudican- 
do grandemente  los  intereses  públicos,  á lo  menos  en 
ciertas  y determinadas  zouas,  como  acontece  en  Castilla, 
en  donde  las  tarifas  gravan  notablemente  los  intereses 
de  aquellas  provincias,  mejorando  entre  tanto  los  intere- 
ses y el  comercio  extranjeros;  y este  acto  de  reformar 
continuamente  las  tarifas  á sa  gusto,  fuera  del  cumpli- 
miento del  art.  35  de  la  ley,  prodace  quejas  tan  amar- 
gas como  las  que  aquí  ha  expuesto  esta  tarde  el  señor 
Polo.  Por  consecuencia,  Ja  opinión  por  algo  dice  que  las 
compañías  de  ferro- carriles  son  en  España  un  Estado 
dentro  de  otro  Estado;  pero  concretándome  ai  objeto  de 
mí  proposición,  voy  á leer  el  art.  14  déla  ley  de  14  de 
Noviembre  de  1855  en  la  parte  que  se  refiere,  aunque 
muy  celadamente , á las  indemnizaciones.  Dice  así: 

«Art,  14.  Los  concesionarios  ó arrendatarios  de  I03 
ferro-carriles*  responderán  al  Estado  y á los  particulares 
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de  los  daños  y perjuicios  causados  por  los  administra- 
dores, directores  y demás  empleados  en  el  servicio  de 
explotación  del  camino  y del  telégrafo.  Si  el  ferro -car- 
ril se  explota  por  cuenta  del  Estado , estará  éste  sujeto 
á la  misma  responsabilidad  respecto  de  los  particulares. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  perjui- 
cio de  la  responsabilidad  individual  en  que  los  directo- 
res, administradores,  ingenieros  ó empleados  de  cual- 
quiera otra  clase  puedan  haber  incurrido. » 

Ahora  bien;  por  ser  tan  oscuro  este  artículo,  por  no 
establecer  nada  concreto,  es  lo  cierto  que  casi  es  potes- 
tativo en  las  compañías  de  ferro -car  riles  indemnizar  á 
particulares  víctimas  de  uu  siniestro  en  las  líneas-  y de 
tal  manera  es  esto  exacto,  que  hoy  mismo  está  pendien- 
te ante  el  Consejo  de  Estado  un  recurso  entablado  pre- 
cisamente por  uno  de  nuestros  dignísimos  compañeros, 
en  representación  de  una  familia  que  ha  perdido  á uno 
de  sus  individuos  en  un  siniestro  ocurrido  hace  ya  al- 
gún tiempo.  Pues  bien;  á Henar  este  vacío,  á determi- 
nar clara  y preceptivamente  los  derechos  del  publico 
es  á lo  que  ocurre  la  proposición  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  presentar  en  la  mesa,  y contando  con  la  justicia 
que  la  lia  inspirado,  con  los  sentimientos  honrados  á 
que  obedece,  y creyendo  que  interpreta  fiel  y exacta- 
mente los  deseos  dei  Congreso,  mego  á los  Sres.  Dipu- 
tados y ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  se  dignen 
tomar  en  consideración  la  proposición  que  acabo  de 
apoyar, 

lii  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Gande  do  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  me  encuentro  delante  de  una  pre- 
posición que  tiene  verdadera  gravedad,  y que  reviste 
en  estos  momentos  caracteres  tales  que  me  coloca  en 
una  situación  verdaderamente  difícil.  No  nace  esta  pro- 
posición precisamente  de  opiniones  generales  que  pue- 
dan existir  en  el  Sr.  Cadórniga  <$  en  los  Sres.  Diputa- 
dos relativamente  á la  conveniencia  o inconveniencia  de 
que  se  den  indemnizaciones  a las  familias  de  las  perso- 
nas que  hayan  resultado  muertas  ó heridas  en  sucesos 
ocurridos  en  los  ferro-carriles,  sino  que  esta  proposición 
viene  á la  Cámara  á los  pocos  dias  de  haber  tenido  lu- 
gar un  suceso  verdaderamente  grave,  uno  de  los  des- 
carrilamientos de  más  importancia  que  registran  los 
ferro- corrí  les  españoles. 

En  esta  situación  no  es  fácil  en  realidad  la  reso- 
lución, porque  no  puedo  apartar  de  mi  mente  la  idea  de 
que  haya  14  cadáveres  resultado  de  ese  siniestro,  y por 
otra  parte  no  puedo  tampoco  apartar  de  mí  el  conoci- 
miento perfecto  que  tengo  de  estos  asuntos,  de  lo  que 
son  los  descarrilamientos  y do  la  parte  insignificante  la 
mayoría  de  las  veces  que  en  ellos  puedan  tener  las  em- 
presas que  pudieran  resultar  castigadas  si  se  tomara  en 
consideración  y se  aprobase  más  tarde  lo  propuesto  por 
el  Sr.  Cadórniga.  Así  es  que  no  me  levanto  á decir  á los 
Sres.  Diputados  que  en  mi  opinlou  debe  tomarse  eu  con- 
sideración lo  propuesto  por  el  Sr,  Cadórniga,  ni  me  le- 
vanto tampoco  á decirles  que  en  estos  momentos  en  que 
hay  ]4  familias  sumidas  en  el  mayor  dolor,  en  que  hay 
hasta  50  quizá  que  están  llorando  la  desgracia  ocurri- 
da, si  bien  no  de  tanta  importancia,  á individuos  de  sus 
respectivas  familias,  deje  de  tomarse  en  consideración ; 
pero  debo  sí  decir  desde  luego  á los  Sres.  Diputados, 
que  yo  entiendo  que  si  llegara  á tomarse  en  considera- 
ción la  proposición,  me  parece  que  cuando  se  estudiara 
detenidamente  por  la  comisión  que  so  nombrara;  cuan- 


do se  pesaran  los  inconvenientes;  cuando  se  tuvieran 
en  cuenta  las  ventajas;  coando  se  viera  lo  que  está 
ocurriendo  en  estos  momentos  en  España  en  materia  de 
ferro -carriles;  cuando  se  considerara  también  que  eu 
este  país  es  donde  los  caminos  de  hierro  han  dado  lu- 
gar á ménos  quejas  en  este  sentido;  me  parece,  digo, 
que  no  seria  fácil  que  hubiera  una  comisión  compuesta 
de  Sres,  Diputados  que  viniera  á proponer  lo  que  el  se- 
ñor Cadórniga  lia  creído  deber  proponer  á la  Cámara 
para  que  lo  examine  y lo  estudie.  Yo  creo  que  quizá 
convoudria  hacer  algo  en  esta  materia;  quizá  conven- 
dría añadir  algo  á lo  que  se  encuentra  hoy  dispuesto; 
poro  llegar  hasta  el  punto  que  propone  S,  S,  me  pare- 
ce grave  para  presentada  tau  do  repente  y tan  inme- 
diata á un  suceso  que  puede  hacer  que  no  se  resuel- 
va el  asunto  con  toda  la  frialdad  conveniente,  sino  con 
apasionamiento,  impropio  siempre  para  resolver  graves 
cuestiones,  y más  impropio  todavía  cuando  ese  apasio- 
namiento pudiera  mover  el  ánimo  de  los  Representantes 
del  país. 

Por  otra  parte,  en  la  proposición  del  Sr,  Cadórniga 
hay  muchos  extremos,  hay  muchos  puntos  de  los  que 
en  ella  se  establecen  que  tienen  ya  eu  la  práctica  cum- 
plimiento exacto  todos  los  días  y que  lo  han  tenido  en 
el  mismo  descarrilamiento  de  Tárrega,  de  que  se  ha  ocu- 
pado entre  otros  el  Sr,  Cadórniga,  y del  cual  yo  á mí 
vez  estoy  eu  el  deber  do  ocuparme  y me  ocuparé  dentro 
de  unos  momentos. 

Desde  luego  lo  que  se  dispone  en  los  artículos  1.*  y 
2*  de  la  proposición,  relativos  á que  cualquier  emplea- 
do del  tren  avise  el  sinístro  á la  estación  íu  medí  ata  y al 
Juzgado  para  que  pueda  acudir  en  auxilio  y pueda  venir 
la  autoridad  judicial  y proceder  á la  formación  de  la  su- 
maria, esto  no  solo  se  hace,  sino  que  se  ha  hecho  en  esto 
último  descarrilamiento  de  que  se  trata.  Lo  mismo  pasa 
relativamente  al  trasporte  de  heridos  de  que  trata  el  ar- 
tículo 6,%  el  cual  dice  que  se  trasporten  por  cuenta  de 
la  compañía.  Esto  se  viene  haciendo  también,  y por  con- 
siguiente seria  una  redundancia  el  establecerlo.  Res- 
pecto al  botiquín  que  ha  de  ir  en  eí  tren,  no  sé  si  esto 
seria  una  gran  garantía,  porque  pudiera  muy  bien  su- 
ceder que  el  botiquín  fuera  la  primera  víctima,  y que 
aunque  no  lo  fuera,  no  hubiese  dentro  del  tren  personas 
que  lo  aplicaran  con  la  debida  prudencia,  y que  fuera 
por  cansí  guien  te  un  motivo  más  de  desastre,  en  vez  do 
servir  de  consuelo  y de  remedio  para  aquellos  que  su  - 
frieran  en  el  descarrilamiento. 

El  Sr,  Cadórniga  establece  también  en  uno  de  estos 
artículos  que  para  hacer  efectivas  las  indemnizaciones 
se  retuviera  el  producto  do  la  explotación  en  una  ó más 
estaciones.  Esta  es  una  cuestión  muy  grave,  á la  cual,  si 
no  estoy  equivocado,  no  so  ha  atrevido  nunca  el  Gobier- 
no á llegar,  ni  aun  en  el  caso  en  que  tuviera  que  re- 
sarcirse de  algunas  cantidades  que  determinadas  ein  - 
presas  pudieran  adeudar  al  Gobierno  mismo.  Pues  si  esto 
es  exacto,  si  no  ha  podido  hacerse  en  términos  de  esta 
importancia,  comprenda  oí  Sr.  Cadórniga  que  seria  mu- 
cho mas  difícil  que  se  hiciera  para  este  caso  concreto. 

De  modo  que  de  la  proposición  del  Sr,  Cadórniga 
no  queda  en  pié  en  realidad  más  que  la  parte  de  in- 
demnizaciones; y no  solo  el  establecimiento  del  principio 
de  que  ha  de  Indemnizarse  á las  familias  de  los  muertos 
ó heridos  por  el  perjuicio  sufrido,  sino  la  valoración  de 
esta  misma  indemnización;  el  fijar  de  una  manera  re- 
suelta cuánto  se  ha  de  dar  por  cada  muerto  y cuánto 
por  cada  herido,  cuestión  á mi  juicio  también  bastante 
gravo,  porque  si  siempre  es  odioso  el  considerar  que 
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cabe  indemnización  metálica  por  la  muerte  de  un  indi- 
viduo, parécemeámí  que  es  todavía  más  delicado  y más 
grave  el  establecer  que  todos  los  muertos  valen  15*000 
duros*  Dado  el  precio,  me  parece  á mí  que  no  puede 
desde  luego  resolverse  que  un  mendigo  que,  por  ejem- 
plo, estuviera  sujeto  á la  caridad  publica  ó al  manteni- 
miento que  le  prestara  algún  pariente  ó amigo,  acaso 
sus  hijos,  siendo  gravoso  al  amigo,  al  pariente  ó al  hi- 
jo, si  es  que  á los  hijos  puede  ser  gravoso  un  padre, 
valga  15.000  duros,  y un  gran  productor,  el  jefe  de 
una  gran  industria,  aquel  qne  lleva  en  su  mano,  dirige 
y explota  una  gran  fuente  de  riqueza,  valga  igualmente 
15*000  duros*  Me  parece  que  esto  es  grave,  que  no  pue- 
de resolverse  de  antemano,  y que  si  se  adoptara  el  prin- 
cipio de  la  indemnización,  habría  que  establecerlo  pura- 
mente en  principio,  pero  no  con  limites  fijos,  no  con  el 
límite  de  indemnizar  a todos  de  igual  manera.  Y lo  que 
digo  respecto  de  los  muertos,  entiendo  yo  que  se  debe 
comprender  también  relativamente  á los  heridos.  Así, 
pues,  partiendo  del  punto  que  acabo  de  indicar,  de  que 
á mi  entender  no  puede  medirse  por  un  mismo  rasero  á 
todos  los  que  mueran  en  estos  siniestros  y á todos  los 
que  resulten  heridos,  uo  queda  cu  pié  más  que  e!  prin- 
cipio de  la  indemnización;  y este  principio  se  encuen- 
tra ya  hoy  establecido,  no  solo  en  las  leyes,  sino  en  tas 
especiales  de  ferro-carriles  en  la  forma  qne  el  Sr.  Ca- 
dórniga  ha  indicado,  Porque  ei  Código,  me  dicen  aquí 
y yo  lo  iba  á Indicar,  castiga  la  imprudencia  temera- 
ria; de  modo  que  el  principio  de  la  indemnización  está 
establecido*  Acaso  no  llegue  al  límite  que  el  Sr,  Cadór- 
niga  se  propone  y que  la  intención  de  S*  S.  sea  que  lle- 
gue á ese  punto,  á cae  extremo* 

Y respecto  á este  punto  concreto,  también  debo 
decir  á la  Cámara  que  hoy  mismo  he  sabido  que  con 
relación  á uno  de  los  desastres  ocurridos  en  España 
hace  ya  tiempo,  efecto  del  cual  había  pendiente  de  los 
Tribunales  una  cuestión  de  indemnización,  ha  venido 
una  empresa  á una  inteligencia  con  el  padre  de  una  de 
las  víctimas  heridas  en  aquel  siniestro,  y ha  recibido 
por  aquel  perjuicio,  por  aquel  daño  una  indemnización 
no  de  la  importancia  que  el  Sr.  Cadórníga  establece, 
pero  sí  de  alguna,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que 
la  persona  entonces  herida  se  encuentra  en  perfecto 
estado  de  salud*  Esto  que  ha  ocurrido,  según  mis  no- 
ticias hace  unos  días,  prueba  al  Sr,  Cadórniga  y á la 
Cámara  que  estos  asuntos  llegan  á tener  fin,  y no  co- 
mo S*  S*  Indicaba,  sino  que,  por  e!  contrario,  se  llega 
en  algunas  ocasiones,  cuando  es  posible  que  se  llegue, 
á resultados  prácticos. 

Yo,  pues,  respecto  de  este  extremo  de  la  proposi- 
ción no  puedo  decir  á la  Cámara  sino  que  me  parece 
que  no  puede  establecerse  a prior  i de  esta  manera  la 
valoración  de  los  muertos  y de  los  heridos;  que  me  pa- 
rece que  esto  está  bastante  mentó  garantido  en  el  Códi- 
go, pero  no  aconsejar  á la  Cámara  lo  qne  deba  ha  ce  r 
después  de  cumplir  con  mi  deber  exponiendo  lo  que  yo 
creo  respecto  de  estos  extremos,  he  de  aoandonarla  á 
que  la  Cámara,  teniendo  en  cuenta  los  sucesos  del  mo- 
mento, teniendo  en  cuenta  también  su  carácter  do  le- 
gislativa, y por  lo  tanto  la  gravedad  y la  sangre  fría 
con  que  debe  resolver  las  cuestiones,  resuelva  ésta  sin 
atropellar  por  todo  ni  apasionarse,  y acaso  dirigir  cier- 
to descrédito  k las  compañías,  que  no  me  parece  que 
están  en  el  caso  de  recibir,  y que  en  aquel  caso  recibi- 
rían de  ia  Cámara  cu  este  momento. 

El  Sr*  Cadórniga,  para  apoyar  la  razón  que  le  asis- 
tía al  presentar  esta  proposición , se  ha  creído  en  el  de- 


ber, y con  razón,  de  manifestar  lo  qne  había  en  punto 
á descarrilamientos;  se  ha  extendido  un  tanto  en  dar 
noticias  relativamente  al  de  Tárrega,  y ha  señalado 
como  dignos  de  tenerse  en  cuenta,  aunque  de  pasada, 
los  que  han  tenido  lugar  en  la  línea  del  Norte  en  estos 
últimos  tiempos,  y que  S*  S*  indicaba  que  eran  cuatro. 
Respecto  do  este  punto,  yo  debo  decir  aquello  de  que 
tengo  conocimiento,  y que  sirve  de  verdadero  descargo 
á la  compañía,  lo  cual  no  debo  omitir  eu  el  momento  en 
que  se  la  dirige  el  cargo.  Yo  bo  procurado  enterarme 
con  motivo  de  todos  estos  sucesos  de  lo  qne  hay;  lo 
es \ aba  ya  de  algunos  extremos,  y puedo  decir  al  señor 
Cadórniga  que  los  cuatro  últimos  descarrilamientos  del 
forro-carril  del  Norte,  en  vez  de  ser  una  acusación  para 
la  compañía,  vienen,  por  el  contrario,  en  su  abono.  Y 
como  acaso  de  esta  afirmación  tan  rotunda  se  sorpren- 
da la  Cámara,  estoy  en  el  deber  de  explicársela* 

Hacia  tiempo  que  esta  línea,  como  la  mayor  parte 
de  las  de  España,  se  encontraba  con  una  parte  do  su  ma- 
terial en  mal  estado;  lo  estaban  muy  especialmente  al- 
gunos coches  de  viajeros,  según  Jo  que  resultaba  de  la 
inspección  del  ingeniero  jefe  de  la  división;  muchos  de 
los  ejes  de  los  coches  de  viajeros  estaban  en  un  estado  que 
ofrecía  poca  seguridad  para  evitar  sucesos  desagradables, 
y por  consejo  del  ingeniero  jefe,  la  compañía,  accedien- 
do á sus  indicaciones,  mudó  los  ej  js  de  los  coches  que 
habían  de  servir  en  los  trenes  de  viajeros,  y los  repuso 
con  ejes  nuevos;  y falta  de  material  por  no  haberlo  po- 
dido traer  en  estos  últimos  tiempos,  teniendo  que  apro- 
vechar el  que  tenia  á mano,  puso  una  parte  de  estos  ejes 
en  los  wagones  de  mercancías,  donde  la  velocidad  es 
pequeña  y donde  los  siniestros  no  tienen  ni  pueden 
tener  la  gravedad  ni  las  consecuencias  de  aquellos  que 
ocurren  en  los  trenes  de  viajeros;  y estos  ejes  son  los 
que  han  producido  estos  cuatro  descarrilamientos.  Los 
cuatro  han  tenido  ocasión  según  mis  noticias  por  rotu- 
ra de  los  ejes  trasladados  de  los  coches  de  viajeros  á los 
de  mercancías,  lo  cual  prueba  ai  Sr*  Cadórniga,  y debe 
probar  al  Congreso,  que  las  compañías  por  su  parte  ha- 
cen en  este  momento  lo  que  pueden  á fin  de  ir  renovan- 
do su  material,  y mientras  lo  renuevan,  tenerlo  en  con- 
diciones de  que  los  siniestros  tengan  la  menor  grave- 
dad posible,  y si  es  dado,  que  no  tengan  consecuen- 
cias de  ninguna  especie,  Y debo  advertir  también,  ya 
que  de  esta  compañía  so  ha  hablado  respecto  de  este 
extremo,  que  tiene  hecho  un  gran  pedido  de  materiaL, 
que  tiene  hecho  un  gran  encargo  de  wagones  al  ex- 
tranjero ; que  estos  wagones , encargados  después  de 
terminada  la  guerra,  es  decir,  cuando  ha  habido  me- 
dios de  poderlos  trasportar  fácilmente  á España,  se  ele- 
van á 800,  según  mis  noticias,  para  mercancías,  y á 
un  gran  número  de  excelentes  condiciones  para  los 
viajeros,  y no  han  llegado  todavía,  sin  duda  porque  no 
se  habrán  concluido,  pero  que  cuando  lleguen  logrará 
poner  el  material  móvil  de  ia  línea  en  un  estado  per- 
fecto. 

En  cuanto  al  estado  de  conservación  de  la  línea, 
tengo  la  seguridad,  porque  do  ello  me  he  ocupado  hace 
pocos  dias,  que  se  encuentra  en  perfecto  estado,  y que 
se  puede  responder,  en  cuanto  es  posible  responder  en 
estas  cosas,  de  que  por  faltas  del  material  fijo  y móvil 
de  la  línea  del  Norte  no  ocurrirán  descarrilamientos,  y 
que  no  los  habrá  ano  ser  que  pueda  sobrevenir  algún 
accidente  ím[jrevisto;  pero  repito  que  se  encuentra  en 
condiciones  corno  quizás  no  se  han  encontrado  muchas 
de  las  líneas  de  España  desde  hace  ya  bastante  tiempo* 
Respecto  del  descarrilamiento  de  Tárrega,  compren-* 
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do  que  de  la  carta  leída  por  el  Sr.  Cadórniga  se  des- 
prenden  graves  cargos;  pero  en  primer  Jugar,  se  trata 
de  noticias  dadas  por  un  viajero  que  ha  tenido  la  triste 
suerte  de  sufrir  el  descarrilamiento  y de  estar  necesa- 
riamente bajo  la  impresión  más  que  desagradable  de 
haber  sido  uuo  de  los  actores  y uno  de  los  testigos  pre- 
sencíales de  aquella  grau  desgracia*  Yo  le  be  de  decir 
al  Sr*  Cadórniga,  porque  estoy  en  el  deber  de  saberlo, 
y de  una  manera  positiva,  que  los  auxilios  llegaron  tan 
pronto  como  podían  llegar  á un  sitio  en  donde  no  bay 
pueblo  ni  recursos,  por  lo  ménos  inmediatos*  ¿Y  qué  he 
de  decir  yo  si  Ja  carta  que  S*  S,  nos  ba  leido  se  queja 
al  principio  de  que  hasta  las  seis  no  vieron  á ningún 
representante  de  la  compañía,  y á renglón  seguido  dice 
que  do  Tárrega  había  llegado  á la  media  hora  un  tren 
y algunos  auxilios,  aunque  pocos,  y que  á las  tres  había 
llegado  ya  el  juez  con  otros  auxilios?  Por  manera  que 
de  la  misma  carta  resulta  que  es  tal  la  parte  que  la 
compañía  hubo  de  tomar  en  el  siniestro,  que  Jos  auxi^ 
líos  no  faltaron,  y que  se  acudid  brevemente  á reme- 
diarlos* 

Yo  tengo  también  una  carta  que  me  ha  proporcio- 
nado un  Sr.  Diputado  del  gobernador  de  Lérida,  la  cual 
coincidí1,  en  sus  noticias  con  las  que  acaba  de  citar  el 
Sr*  Cadorniga,  y de  ella  resulta  además  que  el  ingenie- 
ro jefe  de  la  división  llegó  oportunamente  al  Jugar  del 
siniestro  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador,  ó sea  á 
las  tres  ó á las  cuatro  de  la  tarde.  Verdad  es  también 
que  este  siniestro  ha  tenido  un  conjunto  de  circunstan- 
cías  que  bau  agravado  y que  han  hecho  de  mayor  im- 
portancia y mas  difícil  para  auxiliar  á las  víctimas,  y 
ba  consistido  en  que  cuando  ya  estaban  los  recursos 
y los  medios  que  se  necesitaban  en  el  Jugar  del  sinies- 
tro 6 á sus  inmediaciones,  descargó  una  terrible  tor- 
menta, que  dificultó  en  gran  manera  el  poder  prestar  á 
los  heridos  y á las  víctimas  los  auxilios  que  necesita- 
ban; pero  yo  lo  que  sé  es  que  á las  pocas  horas,  á la 
noche  siguiente,  tenia  yo  noticias  de  que  habían  sido 
recogidos  todos  los  heridos,  que  estaban  curados  y den- 
tro de  las  mejores  condiciones  posibles,  dada  su  desgra- 
cia y dado  el  suceso  que  habia  ocurrido* 

Pero  el  Sr*  Cadórniga  insiste  en  el  mal  estado  en 
que  se  encuentra  la  linea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y 
en  esto  S.  S*  no  hace  otra  cosa  que  repetir  lo  que  yo  he 
sostenido  ya  en  este  sitio,  y lo  que  no  ocultan  ni  niegan 
los  mismos  individuos  que  componen  esta  empresa.  Hay 
que  considerar  que  toda  esta  lluea  ha  estado  una  por- 
ción de  tiempo  sin  ser  explotada,  que  ha  estado  domi- 
nada por  las  facciones  carlistas,  que  no  ha  podido  ser 
entretenida  por  la  compañía,  y que  los  deterioros  han 
sido  grandes,  que  no  ha  podido  evitarlos,  porque  desde 
el  mes  de  Enero  que  se  ba  empezado  á trabajar  en  ella 
se  está  trayendo  ralis  y material  móvil  para  reemplazar 
el  que  está  viejo,  por  lo  que  tengo  la  seguridad  que  en 
un  corto  tiempo  se  encontrará  en  buenas  condiciones* 
Pero  el  Sr*  Cadórniga  ó algunos  otros  Sres.  Diputados, 
ó una  parte  de  las  poblaciones  que  están  sobre  la  línea, 
¿desean  que  no  se  explote  hasta  que  no  esté  en  condi- 
ciones perfectas?  Yo  no  lo  puedo  creer;  yo  no  creo  si- 
quiera que  Ja  línea  está  en  condiciones  de  no  poderse 
explotar,  sino  que  es  indispensable  que  se  explote  con 
una  velocidad  pequeña;  y yo  podría  citar  al  Sr.  Cadór- 
niga los  nombres  de  muchas  personas  que  S*  S conoce, 
las  cuales  se  han  acercado  á mí,  no  como  representantes 
de  la  empresa,  sino  come  representantes  de  otros  inte- 
reses, para  pedir  que  se  aumentara  la  velocidad  de  los 
trenes,  y el  Ministerio  la  ba  negado,  porque  tenia  per- 


fecto conocimiento  del  estado  de  la  línea  y de  la  impo- 
sibilidad, sin  incurrir  en  una  grave  responsabilidad,  de 
conceder  por  ahora  mayor  velocidad  al  servicio  de  los 
trenes  en  aquella  línea. 

Continua,  pues,  con  un  servicio  prestado  con  pe* 
quena  velocidad,  con  una  velocidad  inusitada  en  trenes 
de  viajeros,  con  una  velocidad  proporcionada  ai  mal 
estado  de  aquella  línea,  que  yo  espero  que  so  remedia- 
rá en  un  plazo  breve,  no  solo  porque  el  Ministro  de  Fo- 
mento ha  tomado  medidas  respecto  á este  punto,  sino 
porque  me  consta  que  la  compañía  tiene  el  deseo,  tiene 
el  propósito  firmísimo  de  colocar  las  cosas  en  tal  estado 
que  nadie  pueda  quejarse  de  sus  servicios  ni  de  las  con- 
diciones de  su  material  fijo  y móvíh 

No  creo  que  es  de  este  momento,  por  más  que  al  apo- 
yar su  proposiciciT el  Sr.  Cadórniga  baya  aducido  ra- 
zones de  esta  especie,  el  tratar  de  las  subvenciones  re- 
cibidas por  las  compañías  de  ferro-carriles  y de  que  no 
hayan  cumplido  en  todos  sus  extremos  con  aquello  á 
que  estaban  obligadas  por  habérselas  auxiliado  con 
estas  subvenciones.  Puede  ser  que  baya  algo  de  lo  que 
el  Sr.  Cadórniga  Indica;  pero  de  esto  no  hay  que  culpar 
á nadie.  Las  circunstancias  y otros  motivos  muy  aten- 
dibles y que  conviene  touer  en  cuenta,  han  obligado  á 
que  ocurra  algo  de  lo  que  S>  S*  ha  manifestado,  que  no 
redunda  seguramente,  ni  en  desprestigio  ni  eo  mengua 
de  Jas  empresas*  ni  eo  responsabilidad  de  ninguna  es- 
pecie para  los  Ministros  que  hau  creído  conveniente  an- 
ticipar á las  empresas  las  subvenciones  á que  S.  S*  se 
refiere* 

De  todos  modos,  tenga  el  Sr*  Cadórniga  la  seguri- 
dad, yo  al  menos  la  tengo,  de  que  si  algunas  compa- 
ñías no  han  terminado  tadas  las  obras  que  debian  tenor 
terminadas  por  haber  recibido  las  subvenciones  totales  de 
sus  líneas,  están  eu  el  propósito  de  hacerlo,  pero  dificul- 
tades materiales,  más  que  de  voluntad;  dificultades  de 
tiempo  y de  momento  son  las  que  las  han  impedido 
cumplir  con  sus  deberes,  y yo  tengo  la  evidencia  de 
que,  si  como  espero,  este  desventurado  país  goza  algún 
tiempo  de  paz  y de  sosiego,  S,  S,  verá  desaparecer  muy 
pronto  eso  de  que  se  queja  y colocarse  las  compañías 
de  ferro -carriles  en  la  situación  que  todos  deseamos* 

Creo  que  con  esto  he  contestado  ai  Sr.  Cadórniga,  y 
que  el  Congreso  se  halla  en  situación  de  resolver  de  la 
manera  que  estime  más  conveniente  esta  grave  cuestiou, 
que  de  todos  modos  creo  yo  que  no  llegará  á reducirse 
por  lo  difícil  dei  asunto  y lo  delicado  de  la  materia  á 
un  proyecto  de  ley* 

El  Sr*  FERNANDEZ  DE  CADÓRNIGA:  Pido  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  CADORNIGA:  No  se  me 
ha  ocurrido;  ¿cómo  es  posible,  Sres,  Diputados,  creer  que 
todos  los  muertos  valen  15.000  duros?  Ni  se  ocurrió  esto 
á los  legisladores  que  en  Francia  creyeron  conveniente 
y estimaron  justo  que  se  indemnizara  á Jas  personas 
víctimas  de  siniestros  ocurridos  en  las  vías  férreas;  no 
se  ocurrió  esto  tampoco  á los  legisladores  ingleses,  ni  á 
los  alemanes,  ni  á los  belgas;  lo  que  se  les  ocurrió  fue 
que  debían  rendir  un  tributo  á la  justicia  y á la  equi- 
dad acordando  esas  indemnizaciones  que,  después  de  to- 
do, no  se  pueden  exigir,  y por  eso  traigo  yo  este  pro- 
yecto de  ley,  con  arreglo  al  capítulo  del  Código  pe- 
nal que  se  refiere  á la  imprudencia  temeraria.  Lo  que 
yo  sabia  y sé  es  que  el  art.  14  de  la  ley  que  he  citado, 
no  lo  entienden  para  nada  las  compañías,  y que  éstas 
no  estiman  tampoco  en  nada  la  vida  del  ciudadano.  Por 
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esto  y por  aquello,  todo  ineficaz,  es  por  loque  hay  que 
hacer  una  ley  especial  y ejecutiva  en  sus  procedí  míen' 
tos.  {El  Sr . Ministro  de  Estado  hace  signos  de  aprobación.) 
Me  alegro  de  ver  las  señales  de  afirmación  que  me  hace 
el  Sr.  Calderón  Collantes,  cuya  familia  venia  en  el  mis- 
mo tren  en  que  murió  una  persona  de  la  mía,  porque 
esas  muestras  de  S.  S.,  que  es  hombre  de  sano  y recto 
criterio,  me  prueban  que  está  conforme  conmigo  on  el 
particular  de  que  me  ocupo. 

Lo  que  yo  sé  es,  que  ha  habido  compañías  que  des- 
pués de  un  año  han  pasado  las  cuentas  á las  familias  de 
los  que  han  tenido  que  lamentar  una  desgracia  hor- 
rible, dándose  con  esto  el  caso  de  que  haya  seres  que 
creen  se  pueden  sumar  juntos  el  dolor  y el  insulto. 

Yo  no  estoy  enamorado  de  mi  proposición  de  ley; 
no  llevo  como  otros  mi  orgullo  hasta  ese  extremo,  Yo 
no  me  encariño  nunca  con  mis  obras;  las  someto  al  jui- 
cio de  la  Cámara,  y ai  ésta  Jas  toma  en  consideración, 
aí  examen  de  cierto  numero  de  sus  individuos,  y des- 
pués á la  aprobación  del  Congreso,  Lo  que  yo  creo  ne- 
cesario es  legislar  clara  y terminantemente  sobre  la 
materia;  lo  que  creo  que  debe  hacerse  es  obligar  á las 
compañías  de  una  manera  preceptiva  á que  indemnicen, 
á que  respondan  de  loa  danos  que  con  escándalo  público 
vienen  causando;  porque  la  responsabilidad  subsidiaria 
á que  se  refieren  los  artículos  20  y 21  del  Código  penal 
casi  nunca  aparece  probada,  y la  criminal  á que  alude 
el  sirt.  561  es  puramente  ideal  ó mitológica  tratándose 
ele  los  siniestros  causados  en  los  ferro-carriles.  Los  he- 
chos lo  demuestran  con  aterradora  elocuencia. 

He  dicho  y demostrado  que  las  compañías  infringen 
las  leyes  y las  Beales  órdenes,  entre  éstas  una  que  se 
dió  á consecuencia  de  los  sucesos  de  Yiana,  prohibiendo 
la  doble  tracción,  y sin  embargo  la  doble  tracción  exis- 
te. {El  Sr.  Pegúelas'.  ¿Dónde  estaban  los  empleados  del 
Gobierno?)  Que  conteste  el  Ministro, 

Hay  compañías,  como  antes  he  afirmado,  que  están 
fuera  de  ia  ley,  que  todavía  están  debiendo  grandes 
cantidades;  que  después  de  diez  y seis  años  do  existen- 
cia no  han  pagado  el  85  por  100  de  expropiación  á infe- 
lices labradores,  los  cuales  no  pueden  entablar  el  recur- 
so de  ejecución  contra  esas  compañías,  porque,  como 
dijo  antes  el  gr.  Polo,  son  grandes  potencias  financie- 
ras, y como  yo  he  dicho  también,  son  un  Estado  dentro 
de  otro  Estado.  Contra  esto  se  sublevan  la  opinión,  la 
justicia  y la  razón. 

No  quiero  ocuparme  de  si  los  botiquines  podrían 
servir  ó no  para  Ja  primera  cura;  lo  que  he  de  decir  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  es  que  las  víctimas  de  varios  si- 
niestros han  pasado  seis  ú ocho  horas  pidiendo  á Dios  y 
á los  hombres  el  auxilio  de  su  ciencia,  y no  le  recibían. 
No  está  pues  de  más  que  vaya  un  botiquiu  con  vendas, 
hilas,  compresas  y demás,  como  van  en  los  Estados -Uni- 
dos, á pesar  do  no  exigirlo  allí  la  ley,  y como  van  tam- 
bién en  Francia;  pero  aquí  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran nuestros  ferro-carriles,  antes  de  viajar  por 
ellos  es  preciso  confesarse,  encomendarse  á Dios,  des- 
pedirse de  su  mujer  y de  sus  hijos,  y si  es  pobre  el  que 
viaja  y muere  en  ia  expedición,  los  hijos  quedan  síu  pa- 
dre y sin  pan,  y la  mujer  sin  pan  y sin  marido,  siendo 
todavía  posible  que  al  dolor  ae  añada  el  insulto,  pasán- 
dole la  compañía  la  cuenta  del  gasto  que  pudo  ocasio- 
nar la  persona  cuya  pérdida  lloran. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento  se  opone  á los  medios  de 
ejecución  consignados  en  mi  proposición  de  ley  para 
que  en  el  caso  de  que  las  compañías  no  indemnicen  eu 
el  término  de  ocho  días  de  acontecido  un  siniestro  ae 


reconozca  desde  luego  en  los  interesados  el  derecho  á 
esa  indemnización;  pero  en  cambio  no  nos  indica  S.  S. 
otro  procedimiento.  ¿Es  acaso  el  ordinario?  Pues  hay 
que  renunciar  á él,  porque  en  su  perfecto  derecho  esta- 
ban esos  pobres  labradores  expropiados  y no  pagados, 
y que  no  teniendo  más  medios  que  el  ordinario  para 
entablar  la  ejecución,  se  han  resignado  á ser  despoja- 
dos de  su  propiedad  antes  que  entablar  esa  acción,  por- 
que vieron  que  les  costaría  mucho  y no  alcanzarían  el 
logro  de  sus  deseos. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  rogar  de  nuevo  á la 
Cámara  que  se  sirva  tomar  en  consideración  esta  propo- 
sición, que  en  lo  posible  tiende  á corregir  abusos  sin 
cuento,  y á garantizar  los  intereses  y las  vidas  de  las 
personas,  que  es  lo  que  hay  de  más  sagrado  en  las  so- 
ciedades civilizadas.  He  dicho. 

El  Sr.  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Tore- 
no): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Después  del  calor  con  que  el  Sr.  Cadórniga  ha  rectifi- 
cado, me  creo  en  el  deber  de  decir  algunas  palabras, 
no  para  oponer  nuevos  argumentos  á los  argumeutos 
del  Sr.  Cadórniga,  no  para  añadir  ningún  detalle  más 
sobre  los  que  he  expuesto  ya,  sino  para  hacer  notar  á 
la  Cámara  que  por  mi  parte  no  me  he  opuesto,  corno  el 
Sr.  Cadórniga  decía,  á ninguno  de  los  extremos  de  su 
proposición;  lo  que  he  hecho  ha  sido  exponer  algunas 
consideraciones  para  que  la  Cámara  las  tuviera  en  cuen- 
ta y pudiera  resolver  de  una  manera  desapasionada  y 
fría,  porque  la  materia  tiene  bastante  importancia  para 
que  de  esta  suerte  la  consideren  y resuelvan  los  Sres.  Di- 
putados* Yo  no  creo  que  es  conveniente  ni  que  es  pru- 
dente hacer  de  una  manera  absoluta  recriminaciones,  ni 
convertir  eu  capítulos  de  cargo  ningún  abuso  que  se 
haya  podido  cometer  en  ciertas  y determinadas  cir- 
cunstancias ó en  momentos  dados,  ni  trasformar  un  caso 
particular,  generalizarle  y convertirle  en  común  á to- 
das las  compañías.  Yo  no  he  negado  que  pudiera  ha- 
ber abusos,  como  no  negará  tampoco  ningún  Sr.  Dipu- 
tado que  en  todas  las  cosas  en  que  intervienen  los  hom- 
bres puede  haber  abusos;  yo  he  abandonado  la  cuestión 
para  que  el  Congreso  la  resuelva  como  mejor  le  parez- 
ca. Yo  no  he  sostenido  que  hayan  recibido  los  heridos 
un  auxilio  tan  inmediato  como  si  se  hubieran  tenido  á 
mano  todos  los  remedios  para  mejorar  su  situación  del 
momento;  pero  lo  que  yo  he  negado  es  que  nos  hubie- 
ran recibido  auxilios,  porque  la  misma  carta  que  ha  leí- 
do el  Sr*  Cadórniga  decía  lo  contrario,  si  bien  estable- 
cía entre  el  siniestro  y el  momento  en  que  los  auxilios 
habían  llegado  un  espacio  de  tiempo  que  no  tenia  nada 
de  exagerado. 

Se  quejaba  el  Sr.  Cadórniga  del  mal  servicio,  y atri- 
buía ó parecía  que  quería  atribuir  al  mal  servicio  la 
causa  del  siniestro,  y en  realidad  habrá  podido  ser  cau- 
sa del  mal  servicio  cualquier  siniestro  que  haya  podido 
ocurrir  en  otras  ocasiones,  en  otros  momentos,  pero  el 
de  Tarraga  no  ha  sido  por  causa  del  mal  servicio;  hasta 
ahora  no  está  averiguada  la  causa;  eu  el  sitio  donde  tu- 
vo lugar  el  siniestro  no  había  motivo  para  buen  servicio 
ni  para  malo;  podia  haber  mayor  ó menor  inteligencia 
en  el  maquinista  que  dirigía  el  tren,  pero  uo  falta  que 
consista  en  poco  personal  de  empleados,  que  es  lo  que 
se  atribuye  á las  compañías  y se  tiene  por  mal  servicio, 
porque  en  aquellos  momentos  había  el  servicio  nece- 
sario. 
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No  entro  á rectificar  otros  extremos,  y me  concreto 
á decir  á la  Cámara  que  debe  obrar  como  lo  estime  con- 
veniente; que  por  mi  parte  no  me  encuentro  con  fuer- 
zas, delante  del  triste  suceso  ocurrido,  para  aconsejar 
que  no  se  tome  en  consideración  esta  proposición,  y que 
no  me  atrevo  al  mismo  tiempo  a decir  á la  Cámara  que 
la  tome  en  cuenta,  porque  reviste  verdadera  gravedad 
el  aventurar  desde  este  sitio  resoluciones  y acusaciones 
referentes  á un  asunto  de  esta  especie  y que  merece  es- 
tudiarse, En  este  terreno  dejo  la  cuestión  á la  Cámara 
para  que  resuelva  !o  que  crea  más  conveniente,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Si\  Fernandez  Cadorniga,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  det  Congreso  fue 
afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Romero  Ortiz,  y hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirma- 
tivo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á la  comisión  de  Gracias  6 pensiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr,  Soldevila  sobre  prolongación  hasta 
la  frontera  francesa  del  ferro  carril  á las  minas  do  Moa- 
sech  (Véase  el  Apéndice  duodécimo  al  Diario  nüm.  92f 
sesión  del  23  de  Junio\  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárraga  (D.  Ma- 
nuel) tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  le^* 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA  (D,  Manuel):  Señores  Dipu- 
tados, pocas  palabras  voy  k decir  en  apoyo  de  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse,  porque  su  importancia  y 
conveniencia  está  al  alcance  de  todos.  Sabido  es  que  las 
líneas  férreas  son  una  palanca  poderosa  para  el  desar- 
rollo de  la  riqueza  pública.  Se  trata  en  la  primera  parte 
de  esta  proposición  de  autorizar  al  Gobierno  para  que 
|meda  otorgar  á la  empresa  constructora  del  ferro  carril 
de  Lérida  á las  minas  de  hierro  y carbón  tituladas  de 
Monsech,  sin  subvención  del  Estado,  la  prolongación 
del  mismo  desde  su  ultima  estación  y siguiendo  la  ri- 
bera del  río  Rivagorzana  al  valle  de  Aran,  atraviese  el 
puerto  de  Yieila  y termine  en  la  frontera  francesa,  ca- 
yo trayecto  será  de  unos  9Q  kilómetros.  Esta  empresa  y 
esta  vía  tiene  por  objeto  explotar  en  grande  escala  las 
minas  de  hierro  y carbón  de  Monsech,  haciendo  exten- 
siva la  explotación  á una  renombrada  cuenca  carboní- 
fera, y proporcionando  al  propio  tiempo  á diferentes 
concesionarios  de  minas  que  hay  en  la  demarcación  do 
este  trayecto,  medios  de  hacer  efectiva  sn  concesión, 
porque  el  gran  obstáculo  que  encuentran  es  la  falta  de 
medios  de  locomoción,  puesto  que  hoy  viajan  en  borri- 
cos los  que  tienen  que  ir  á los  baños  minerales  do  Cal- 
das de  Buy, 

Y últimamente  por  este  medio  se  hace  posible  el 
aprovechamiento  de  espesos  bosques  de  madera  de 
construcción  que  hay  en  aquella  parte  del  Pirineo, 

De  manera  que  el  proyecto,  no  solo  va  á favorecer 


los  intereses  de  la  provincia  de  Lérida,  digna  de  consi 
deracinn  por  lo  mucho  que  ha  sufrido  durante  la  última 
guerra  civil  y los  grandes  servicios  que  ha  prestado  á 
la  causa  liberal,  sino  que  también  ps  de  suma  utilidad 
para  todo  el  país  en  lo  tocante  á la  industria,  porque  la 
explotación  de  cuencas  carboníferas  dicho  se  está  cuán- 
to beneficio  recibo  de  esto  la  industria,  por  salirle  el 
carbón  muy  barato. 

Esta  concesión  ha  de  hacerse  con  arreglo  á la  ley 
de  3 de  Julio  de  1855,  sin  subvención  pecuniaria,  que 
ya  es  una  ventaja,  pero  disfrutando  de  las  franquicias 
arancelarias  que  por  la  ley  se  conceden. 

Hemos  oido  muchas  veces  decir  que  la  Península 
española  es  la  California  de  Europa,  Pues  bien,  señores: 
si  hay  tantos  veneros  de  riqueza,  explotémoslos  antes 
que  otras  empresas  extranjeras  vengan  k aprovecharse 
de  ellos. 

Por  tanto,  ruego  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Señores  Diputados,  ya  pasamos  de  un  extremo  á otro; 
de  los  lamentos  de  las  desgracias,  de  los  desperfectos  que 
pasan  en  las  vías  férreas,  pasamos  á los  deseos,  á la  am- 
bición de  otras  provincias,  de  otras  localidades  por  te- 
ner vías  férreas  que  les  conduzcan  velozmente,  y les 
permitan  abandonar  á aquellos  pobres  animales  que  sin 
poder  causar  siniestros  do  la  importancia  del  que  antes 
nos  ocupamos,  no  conducen  sin  embargo  con  bastante 
velocidad,  siquiera  sea  mucha  la  seguridad  personal  que 
á los  viajeros  que  tienen  que  ir  á ciertos  y determina- 
dos sitios  les  proporcione  este  sistema  primitivo  de  lo- 
comoción. 

Esta  parte  de  la  cuestión  de  ferro-carriles  realmen- 
te es  mucho  más  agradable , y por  mi  parte  la  acojo 
siempre  con  verdadero  placer. 

He  abusado,  S res.  Diputadas,  esta  tarde  muchas  veces 
déla  benevolencia  del  Congreso,  aunque  ciertamente  ha 
sido  sin  propósito  espontáneo  de  mi  parte,  sino  en  cum- 
plimiento de  mi  deber,  y por  io  tanto  estoy  en  el  do 
decir  muy  pocas  palabras  en  este  momento  para  mani- 
festar al  Congreso  que  por  parte  dei  Gobierno  no  hay 
inconveniente  eu  que  se  tome  en  consideración  la  pro- 
posición que  acaba  de  apoyar  el  Sr.  Azcárraga. 

Por  otra  parte,  seria  completamente  excusado  ol  que 
yo  me  extendiera  en  consideraciones  de  esta  especie, 
porque  ya  el  Sr,  Azcárraga  ha  explicado  los  servicios 
que  puede  prestar  y los  beneficios  que  redundarán  en 
provecho  del  país  del  establecimiento  de  esa  línea;  y 
teniendo  en  cuenta  que  no  se  pide  subvención  directa 
al  Estado,  no  tengo  inconveniente,  como  ya  he  dicho, 
en  que  se  tome  en  consideración  por  el  Congreso  la  pro- 
posición, y cumplo  con  un  deber  para  mí  grato  no  mo- 
lestando más  tiempo  á ios  Sres.  Diputados.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  del  Sr.  Soldé- 
vila,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  otra 
proposición  de  ley*» 

Leida  la  del  9r,  Soldevila  para  que  se  reforme  el  ar- 
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íiculo  6*12  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  (Véase  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  m Im.  93,  sesión  del  23  de  Ja- 
nio)*  dijo 

El  Sr.  PRE S1DEN T E : El  Sr.  Soldé vila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  pro  posición  de  ley. 

El  Sr*  SOLDH7ILA:  Señores  Diputados,  la  propo- 
sición que  hemos  tenido  la  honra  do  presentar  al  Con- 
greso y que  ocupa  vuestra  atención  en  este  momento* 
tiene  por  objeto  la  reforma  de  algunos  artículos  de  la 
ley  de  procedimientos  referentes  al  desahucio;  reforma 
que  reclaman  con  urgencia*  no  solo  el  prestigio  de  la 
buena  administración  de  justicia*  sino  hasta  los  intere- 
ses generales  del  órden  publico;  y digo  los  intereses  ge- 
nerales del  órden  publico*  porque  cuando  la  justicia  es 
imposible  ó ilusoria  para  los  litigios  de  módico  valor* 
las  partes  quedan  expuestas  á la  tentación  de  hacerse 
justicia  por  sí  mismas*  y entonces  se  turba  la  paz,  por- 
que las  instituciones  son  impotentes  para  resolver  los 
conflictos  entre  los  particulares* 

Reconozco  mi  escasa  competencia  y la  ninguna  au- 
toridad que  tengo  en  este  sitio  para  venir  á proponer  la 
reforma  de  una  ley  de  carácter  general*  Ruego*  pues* 
á loa  Sres*  Diputados  que  me  dispensen  esta  arrogan- 
cia, impropia  de  mi  carácter,  fijando  principalmente  su 
atención  en  que  al  tomar  la  iniciativa  en  esto  asunto  no 
me  propongo  sostener  ninguna  opinión  de  escuela  ni 
aventurar  una  teoría  distinta  de  la  que  sirvo  de  baso  á 
la  actual  ley  de  procedimientos*  sino  cumplir  un  deber 
do  conciencia;  deber  que  me  imponen  los  graves  daños 
que  sufre  la  propiedad  en  la  pro  vi  acia  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar*  por  las  cuestiones  entre  inquilinos  y 
propietarios*  y además  el  convencimiento  que  tengo  de 
que  pueden  fácilmente  remediarse*  Los  conflictos  que  eu 
la  práctica  produce  la  formula  de  enjuiciamiento  esta- 
blecida para  los  deshaucíos*  arrancan  más  bien  del  Tri- 
bunal á que  en  todos  los  casos  se  han  de  someter  las  de- 
mandas de  esta  clase,  que  de  la  sustanciaron  propia- 
mente dicha;  porque  los  trámites  para  las  causas  del  ar- 
tículo 638  son  breves  y espeditos ; pero  exigiéndose 
siempre  la  intervención  de  procurador*  y debiendo  ins- 
truirse siempre  también  ante  el  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia, resulta:  primero,  que  no  hay  juicio  de  desbau- 
cío,  ni  aun  de  ñacas  que  radican  en  la  cabeza  de  parti- 
do* cuyas  costas  no  excedan  de  600  á 800  rs**  y cuan- 
do se  trata  de  arrendamientos  cuya  renta  es  solo  de  200 
ó 300  y el  deudor  es  insolvente,  entonces  los  propieta- 
rios no  tienen  mas  recurso  que  6 abandonar  la  ñuca*  ó 
gastarse  la  renta  de  cuatro  años  para  desalojar  al  inqui- 
lino que  no  le  paga;  y segundo*  que  cuando  además 
concurre  la  circunstancia  de  ser  el  dueño  pobre  en  el 
concepto  legal,  y esto  sucede  con  frecuencia  en  aque- 
llas comarcas  donde  la  propiedad  está  muy  dividida* 
porque  la  mayoría  de  los  propietarios  no  poseen  más 
bienes  que  la  pequeña  casa  ó corta  porción  de  tierra  que 
dá  eu  arriendo*  entonces  ocurre  otro  conflicto,  y es  que 
el  dueño*  6 tiene  que  incoar  el  expediente  de  declara- 
ción de  pobreza*  que  tarda  un  año  en  resolverse*  priván- 
dose entre  tanto  de  la  renta  de  sus  fincas*  ó tiene  que 
acudir  á la  violencia  para  expulsar  ai  inquilino* 

De  aquí  ios  ejemplos  tan  comunes  en  nuestro  país  de 
acudir  los  propietarios  al  recurso  criminal  de  destejar  la 
casa*  derribar  un  tramo  de  escalera*  romper  un  tabique, 
y hacer  cualquier  otra  obra,  ó bien  de  sucumbir  á la  exi- 
gencia inmoral  de  condonar  loa  alquileres  ó abonar  una 
cantidad  ai  inquilino  para  que  desaloje  la  finca*  Esta  si-» 
tuacion  insostenible  no  puede  prolongarse;  es  atentato- 
ria al  derecho  de  propiedad;  favorece  La  mala  fé  y tien- 


de á desmoralizar  las  clases  inferiores*  que  so  acostum- 
bran á burlarse  de  la  ley  y de  sus  promesas  al  amparo 
de  esas  formas  judiciales*  que  deben  ser  la  salvaguar- 
día  de  la  justicia,  y no  de  la  desléoltad.  El  remedio  do 
estos  graves  inconvenientes  creo  que  puede  encontrar- 
se en  una  fórmula  que  sin  alterar  la  tramitación  espe- 
cial del  juicio  de  desahucio  permita  ejercitar  las  accio- 
nes de  esta  clase  sin  necesidad  de  valerse  de  procura- 
dor y ante  los  jueces  municipales*  cuando  la  cuantía 
del  arrendamiento  no  exceda  de  ciertos  valores  que  la 
ley  señala,  para  determinar  por  ellos  la  competencia  de 
jurisdicción*  y las  acciones  se  funden  en  alguna  de  las 
tres  primeras  causas  ex  prosadas  en  el  art.  638,  esto  es* 
eu  los  hechos  sencillos  de  haber  espirado  el  término  del 
arriendo  ó el  plazo  del  aviso*  y de  falta  de  pago.  En 
uun  palabra,  conciliar  el  mantenimiento  de  los  trámites 
del  juicio  y de  las  bases  generales  de  la  ley  con  la  mo- 
dificación de  la  competencia  de  jurisdicción  en  ciertos 
casos,  porque  solo  así  se  salvan  los  repares  que  pudie- 
ran oponerse  á la  reforma  proyectada* 

Esta  conciliación  se  cumple  á mi  entender  en  la  fór- 
mula que  liemos  desarrollado  en  la  proposición;  y pasa- 
rla á demostrarlo  si  no  mo  detuviera  el  temof'de  ser  im- 
pertinente en  la  exposición  de  detalles  propios  de  la  dis- 
cusión de  un  dictamen,  y el  deseo  de  no  molestar  al 
Gongreso,  atendido  lo  avanzado  de  la  hora* 

De  todos  modos,  me  reservo  hacerlo  si  se  negara  mí 
afirmación,  y concluyo  rogando  á los  Sres.  Diputados, 
que  persuadidos  de  los  graves  inconvenientes  que  he 
referido  y de  la  urgencia  de  remediarlos,  se  sirvan  to- 
mar en  consideración  la  proposición  indicada* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Señores  Diputados*  el  mal  á cuyo  remedio 
quiere  acudir  el  Sr.  Soldé  vila  por  medio  de  la  propo- 
sición de  ley  que  ha  presentado  á la  Cámara,  es  indu- 
dablemente real  y efectivo.  Hace  tiempo,  como  los  se- 
ñores Diputados  saben*  que  tuvo  lugar  ana  reforma  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  para  simplificar  el  jui- 
cio de  desahucio;  esta  reforma,  verificada  el  año  186?, 
fué  importante  y eficaz;  el  juicio  de  desahucio  se  abre- 
vió de  una  manera  considerable  cuando  era  pedido  por 
causas  cuya  sencillez  no  exigía  una  gran  discusión  ni 
una  gran  probanza  eu  el  juicio*  Yino  esta  reforma  á 
formar  parte  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil*  y desde 
entonces  se  hau  notado  buenos  resultados  y ha  producido 
un  verdadero  progreso;  pero  es  la  verdad  que  no  se  llegó 
al  completo  remedio  del  mal  á quo  se  aplicaba*  porque* 
como  ha  dicho  muy  bion  el  Sr*  Soldevila,  ocurre  todavía 
en  muchas  ocasiones  que  el  interés  dol  juicio  no  com- 
pensa la  cuantía  é importancia  de  las  cosas,  dada  la 
prescripción  de  tener  que  entablar  el  juicio  siempre 
ante  el  Juzgado  de  primera  instancia.  En  efecto*  cuan- 
do se  trate  de  arrendamientos  rústicos  ó urbanos*  por 
los  que  se  paga  una  merced  insignificante,  teniendo 
que  figurar  eu  el  juicio  un  procurador  y uu  abogado, 
por  más  que  se  hayan  simplificado  los  trámites*  supe- 
ran los  gastos  al  ínteres  que  tiene  ci  propietario  que  en- 
tablo el  juicio;  y entonces  tiene  lugar  el  mal  que  ha 
señalado  S.  S.  y una  perturbación,  como  acontece 
siempre  que  hay  una  verdadera  denegación  de  justicia, 
sea  por  imprevisión  de  las  leyes  sustantivas  ó de  las  ad- 
jetivas, como  es  la  de  procedimientos;  dando  esto  lugar 
tal  vez*  como  decía  el  Sr.  Soldevila*  á que  los  intere- 
sados se  tomen  la  justicia  por  su  mano  y se  aplique  lo 
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que  en  España  se  llama  justicia  catalana,  que  es  una 
mala  justicia. 

El  Gobierno,  penetrado  de  las  razones  que  ha  alega- 
do S,  S eu  apoyo  de  su  proposición,  y tomando  en  cucn- 
ta  reclamaciones  que  en  no  pequeño  número  han  sido 
producidas  acerca  de  esta  misma  materia,  ha  encargado 
hace  tres  meses  á la  comisión  de  Códigos,  entre  otras 
importantes  reformas  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
la  referente  á los  juicios  de  desahucio  para  que  la  que 
tuvo  lugar  en  lb67  se  desarrolle  hasta  el  límite  que  la 
necesidad  marque.  Asi,  pues,  las  indicaciones  hechas 
por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  á la  comisión  de 
Códigos  están  de  perfecto  acuerdo  con  la  idea  de  la  pro- 
posición del  Sr.  Soldevila»  y aun  ha  ido  un  poco  más 
allá;  está  conforme  en  cuanto  á que  en  aquellos  juicios 
de  desahucio  en  que  la  cuantía  los  asimile  á los  llamados 
de  menor  cuantía,  se  omita  la  intervención  del  abogado 
y del  procurador;  y en  cuanto  á la  forma  de  apreciar 
el  interés  de  un  juicio,  hay  ciertas  dificultades  que  ten- 
drá que  meditar  mucho  la  comisión  que  se  nombre  para 
entender  en  la  proposición  del  Sr.  Soldevila,  si  es  to- 
mada en  consideración,  porque  este  interés  es  muy  du- 
doso que  sa  pueda  apreciar  por  el  precio  ó cuantía  de 
los  alquileres  ó por  el  arrendamiento  de  un  solar;  pero 
apreciado  de  una  6 de  otra  forma  el  interés  ó la  cuantía 
del  juicio  entraba  también  en  el  propósito  del  Gobierno, 
y fué  objeto  de  sus  indicaciones  a la  comisión  de  Códi- 
gos, que  aquellos  juicios  cuyo  interés,  bien  apreciado, 
no  traspasase  el  límite  marcado  por  la  ley"-  orgánica  de 
Tribunales  y por  la  de  enjuiciamiento  civil,  para  ios  que 
son  de  la  competencia  de  los  jueces  municipales,  se  so- 
metieran á esta  jurisdicción,  y siguieran  el  procedi- 
miento ordinario  de  los  juicios  verbales  civiles. 

Pero  he  dicho  que  el  Gobierno  ha  ido  un  poco  más 
allá  que  el  Sr,  Soldevila,  accediendo  en  esta  parte  á re- 
clamaciones que  han  elevado  al  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  las  Ligas  de  contribuyentes,  para  que  se  res- 
tabloza  la  antigua  práctica,  eo  virtud  de  la  cual  en  un 
mismo  juicio  se  fallan  la  demanda  de  desahucio  y la  de 
pago  de  alquileres  que  se  adeudan  por  la  finca  objeto 
do  la  demanda;  porque  realmente  no  se  comprende  la 
necesidad  de  dividir  la  continencia  de  una  causa  que 
e3tá  por  propia  naturaleza  tan  enlazada  como  lo  están 
la  cuestión  de  desahucio  y la  relativa  al  pago  de  los  al- 
quileres. 

Yo,  Sres.  Diputados,  por  regla  general  creo  que  no 
son  convenientes,  y ya  he  tenido  otra  ocasión  de  decir- 
lo al  Congreso,  las  reformas  aisladas  de  los  Códigos  so- 
bre puntos  concretes,  sobre  detalles  más  ó ménos  im- 
portantes; creo  que  cuando  se  trata  de  mejorar  ó rotor-* 
mar  un  cuerpo  legal,  aparte  de  que  deben  guardarse  to- 
das aquellas  precauciones  y deben  seguirse  todos  aque- 
llos trámites  necesarios  siempre  cuando  se  trata  de  las 
delicadas  reformas  de  la  legislación  civil,  penal  ó de 
procedimientos,  que  en  nada  se  parecen  á las  reformas 
políticas  ni  aun  á las  económicas,  y que  exigen  mu- 
chísimo más  estudio,  mucha  mayor  meditación,  debe 
esto  hacerse  siempre  bajo  un  punto  de  vista  general;  por- 
que cualquier  parte  de  un  Código  civil,  penal  ó de  enjui- 
ciamiento tiene  conexión  con  todo  el  resto  de  aquella 
obra  legislativa,  y hay  exposición  de  que  haci  ndo  la  re- 
forma eu  un  punto  aislado  y sin.  tener  á la  vista  el  con- 
junto, se  rompa  tai  vez  la  armonía  de  ese  mismo  con- 
junto, y se  perjudique  eu  vez  de  favorecer  la  legisla- 
ción que  se  trata  de  reformar. 

Pero  con  todo,  tratándose  de  una  cosa  que  ha  sido 
ya  objeto  de  una  reforma  especial  en  1867  y de  la  sa- 


tisfacción de  una  necesidad  sentida  por  todos,  y que  de 
no  resolverse  envolvería  una  verdadera  denegación  de 
la  justicia,  una  perturbación  social,  yo  no  tengo  in- 
conveniente en  que  la  proposición  del  Sr.  Soldevila  sea 
tomada  en  consideración,  á reserva  de  que  la  ilustrada 
comisión  que  se  nombre  para  entender  en  ella  estudie  y 
corrija  la  parte  defectuosa  que  en  ella  pueda  haber.  Yo 
tengo  mucho  gusto  eu  declarar  que  S.  S.  ha  meditado 
bien  la  materia,  que  ha  incluido  en  su  proposición  dis- 
posiciones que  examinadas  por  mí  á primera  vísta  me 
han  parecido  atinadas  y bíeu  concebidas;  pero  en  fin, 
como  S.  S,  no  pretenderá  haber  llegado  á hacer  una 
obra  perfecta,  confío  en  que  una  vez  tomada  en  consi- 
deración y sometida  al  examen  de  una  comisión  del 
Congreso,  ésta  examinará  el  asunto  y corregirá  los  de- 
fectos que  en  ella  pueda  haber.  Sobre  este  asunto  han 
mediado  ya  muchas  reclamaciones;  he  contestado  á una 
pregunta  ó interpelación  en  el  otro  Cuerpo  Colegiala- 
dor,  y como  por  otra  parte  ha  habido  sobre  este  punto 
una  reforma  parcial  hace  pocos  anos,  no  tengo  incon- 
veniente, antes,  al  contrario,  me  adhiero  á las  indica- 
ciones del  Sr.  Soldevila,  en  que  el  Congreso  tome  en 
consideración  esta  proposición,  a reserva  de  estudiarla 
detenidamente. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SOLDEVILA:  Solamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  benévo- 
la consideracíou  con  que  ha  aceptado  el  pensamiento  de 
mi  enmienda,  y al  mismo  tiempo  para  manifestar  que 
nada  ha  estado  más  lejos  de  mí  ánimo  que  la  pretensión 
de  haber  hecho  una  obra  perfecta.  Yo  he  formulado  un 
pensamiento  que  creo  aceptable  en  la  proposición  de  ley 
que  antes  he  apoyado,  y ios  defectos  que  tenga  podrán 
enmenderse  por  la  comisión  que  se  nombre,  que  de  se- 
guro lo  hará  mucho  mejor  que  yo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Reina  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  REINA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
dos  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  La  primera  se 
dirige  á saber  sí  es  cierto  que  después  de  haber  costado 
grandes  samas  la  fragata  Mmdtz  KuTiez , y habiendo  si- 
do destinada  á las  Antillas,  ha  tenido  que  llegar  de  ar- 
ribada á Santa  Cruz  de  Tenerife  después  de  haber  su- 
frido un  terrible  temporal,  viéndose  precisada  á desem- 
barcar allí  su  artillería  y teniendo  que  venir  después  á 
Cádiz,  convoyada  por  un  vapor.  También  deseo  saber  si 
es  cierto  que  habiendo  entrado  en  el  dique  esa  fragata 
y habiendo  sido  reconocida  por  los  ingenieros  de  la  ar- 
mada, éstos  han  dado  su  informo  diciendo  que  el  bu- 
que, no  solo  no  estaba  en  mal  estado,  sino  que  se  encon- 
traba en  disposición  de  continuar  desempeñando  su  ser- 
vicio, Esto  en  cuanto  á la  primera  pregunta. 

La  segunda  se  refiere  á otro  asunto.  Hace  pocos 
dias  que  tuve  la  atención  de  preguntar  privadamente  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  habiéndolo  hecho  no  solo  por 
el  puesto  que  ocupa,  sino  por  la  consideración  que  me 
merece,  lo  que  S.  S.  pensaba  hacer  respecto  do  varios 
proyectos  de  ley  que  la  prensa  indicaba  que  habia  pre- 
sentado ó quería  presentar  á las  Cámaras. 

El  viernes  tuve  el  honor  de  decir  á S,  S.  que  el  sá- 
bado explanaría  una  interpelación  relativa  á esos  pro- 
yectos; S.  S,  tuvo  la  dignación  de  acercarse  a mí  di - 
ciándome  que  era  posible  que  no  se  presentaran  esos 
proyectos  de  ley,  y el  sábado  mismo,  cuando  estaba  en 
mi  banco  esperando  el  momento  en  que  se  me  concedie- 
se la  palabra  para  anunciarla,  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
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tuvo  la  bondad  de  acercarse  á estos  bancos  para  decir- 
me que  tenia  necesidad  de  marcharse  al  Senado  á de- 
fender el  presupuesto  de  su  Ministerio,  que  estaba  allí 
discutiéndose,  y que  por  otra  parte,  como  no  iba  á pre- 
sentar los  proyectos,  no  había  lugar  á la  interpelación. 
Yo  entonces  contesté  á S.  S.  que  podía  marcharse 
cuando  gustara,  aunque  yo  dejase  de  hacer  mi  pre- 
gunta ó interpelación.  Posteriormente  he  visto  en  algu- 
nos periódicos  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  piensa  pre- 
sentar esos  proyectos  do  ley,  y yo  quisiera  que  me 
dijera  si  esto  es  asi,  para  anunciar  desde  luego  la  in- 
terpelación sobre  ellos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
decir  al  Sr.  Reina  que  no  es  cierto  que  la  fragata  Mm- 
dez  Numz  hubiese  sido  destinada  á las  Antillas;  que  sa- 
lló á hacer  un  crucero  de  instrucción,  y que  con  efecto 
tuvo  que  dejar  en  Santa  Qruz  de  Tenerife  parte  de  su 
artillería,  que  fue  conducida  por  un  buque  á Cartagena. 
Por  lo  demás,  no  puedo  decir  á S S.  nada  definitivo 
sobre  e^te  asunto,  porque  está  sul  judioe , 

En  cuanto  á los  proyectos  de  ley  á que  se  ba  referi- 
do S,  S.,  debo  decirle  que  realmente  no  le  comprendí 
cuando  me  habló  al  salir  yo  de  aquí  el  sábado  á que 
ae  ha  referido.  Yo  entendí  que  S.  S.  se  refería  única' 
mente  á una  clase  determinada  de  la  armada,  respecto 
de  la  cual  dije  á S.  S.  que  no  pensaba  presentar  pro- 
yecto ninguno.  Por  lo  demás,  los  proyectos  á que  S.  S. 
se  redero  vendrán  muy  pronto  á las  Cámaras,  y 8.  S. 
podrá  juzgar  cuáles  son  los  pensamientos  del  Gobierno. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  REINA:  Puesto  que  la  cuestión  de  la  fraga- 
ta NuZzz  está  mh  jttdkey  me  abstendré  de  decir 

una  palabra  sobre  ese  punto.  Con  respecto  at  segundo, 
debo  haberme  explicado  mal,  cuando  S.  S.  no  me  ha 
comprendido:  no  fue  acerca  de  esa  clase  determinada  la 
pregunta  que  dirigí  á S.  S,,  porque  sobre  eso  no  tenia 
yo  duda  de  ninguna  especie* 

Yo  casi  creo,  ó por  mejor  decir,  creo  positivamente 
que  S.  S.  no  dará  el  espectáculo  al  país  y á la  Cámara 
de  traer  un  proyecto  de  ley  sobre  esa  clase  á que  se  ha 
referido,  porque  habiendo  dicho  en.  el  año  68  que  era 
inútil  en  la  armada  y que  no  debía  existir,  ha  de  ve- 
nir hoy  con  un  proyecto  que  no  quiero  calificar,  dicien- 
do que  ahora  es  preciso  crear  de  nuevo  esa  clase.  Eso 
no  seria  serio:  seria  una  cosa  que  no  quiero  calificar,  y 
creo  que  sobre  este  asunto  no  traerá  S.  S.  ningún  pro- 
yecto. 

Con  respecto  á los  ascensos  ó á eximir  del  servicio  á 
algunos  generales  que  volvieron  á ól  en  virtud  de  un 
decreto  del  Sr.  Marqués  de  Molina,  yo  pediré  la  palabra 
cuando  S.  S.  traiga  la  cuestión,  si  es  que  no  quiere 
aceptar  una  interpelación  que  le  anuncio;  y probaré  á 
S.  S,  que  si  hace  siglo  y medio,  cuando  nuestras  es- 
cuadras eran  superiores  á le  que  hoy  tenemos  y pode- 
mos esperar,  mandaba  D.  Luis  Córdoba,  teniendo  76 
años  de  edad,  una  muy  fuerte  en  el  Mediterráneo,  no 
estamos  ahora  en  el  caso  de  dejar  en  situación  pasiva 
á generales  de  70  anos  que  pueden  desempeñar  ciertos 
cargos  en  el  Almirantazgo  y en  los  arsenales,  para  dar 
un  movimiento  á las  escalas  que  no  tiene  razón  de  ser,  y 
precisamente  cuando  esos  generales,  por  su  edad,  tie- 
nen la  experiencia  que  requiere  el  desempeño  de  esos 
cargos. 


El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  [Antequera):  Yo  no 
he  suprimido,  ni  be  contribuido  ni  contribuiré  á supri- 
mir ninguna  clase  de  la  marina,  porque  creo  que  todas 
son  necesarias.  No  tengo,  pues,  nada  qué  decir  sobre 
este  punto. 

En  cuanto  al  segundo  punto  que  ha  tocado  S.  S. , 
le  diré  que  cuando  sé  presente  el  proyecto  verá  lo  que 
hay;  en  la  inteligencia  de  que  por  lo  que  hace  á la  pri- 
mera clase  no  be  de  traer  nada  que  no  esté  en  armo- 
nía con  la  legislación  tradicional  de  la  marina;  y por 
lo  que  respecta  á la  segunda,  no  he  de  tomar  ninguna 
determinación  que  no  se  halle  en  la  práctica  de  todas 
las  marinas  del  mundo. 

El  Sr,  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  REINA:  Dos  palabras.  Don  respecto  á la  pri- 
mera clase,  que  no  quiero  nombrar,  siguiendo  en  esto  la 
actitud  que  ba  tomado  S.  S.,  ¿es  ó no  cierto  que  se  su- 
primió en  el  año  68  y que  en  el  preámbulo  del  decreto 
se  decía  que  era  inútil  en  la  armada?  Pues  si  esa  clase 
era  inútil  en  el  año  68,  ¿por  qué  la  ba  de  creer  S.  S. 
conveniente  en  el  año  76? 

Además,  yo  tendría  que  indicar  una  cosa  á S.  S.  A 
su  lado  tiene  al  digno  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
sabe  las  amarguras  por  que  ha  pasado,  teniendo  dignísi- 
mos coroneles  en  el  ejército  que  han  hecho  toda  la  guer- 
ra civil  y que  no  han  podido  adquirir  ese  grado  por  el 
número  excesivo  de  jefes  que  hay,  para  que  venga  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  creando  30  plazas  sin  razón  nin- 
guna. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Es  gra- 
tuito cnanto  dice  S.  8,  Yo  no  he  creado  ninguna  clase, 
ni  he  ascendido  á nadie;  por  consiguiente*  es  gratuito 
también  que  esa  clase  haya  dejado  de  existir;  la  mari- 
na desde  el  siglo  pasado  cuenta  con  esa  clase.  Después 
la  ley  cambió  el  nombre  de  las  categorías  y equiparó 
los  capitanes  de  navio  con  los  brigadieres,  y en  esa 
misma  ley  verá  3,  S,  que  se  hace  la  equiparación  de 
las  clases  de  marina  con  las  del  ejército.  No  he  supri- 
mido ninguna  clase,  y por  tanto,  no  trato  de  crear  nin- 
guna otra;  precisamente  me  he  opuesto  siempre  á que 
ae  suprima  ninguna. 

El  Sr,  REINA:  Una  breve  rectificación,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  REINA:  Me  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  que  es 
gratuito  lo  que  acabo  de  decir,  y tengo  que  contestar- 
la que  está  en  la  Colección  de  órdenes  y decretos,  En 
el  año  68  se  dijo  que  siendo  inútiles  los  brigadieres  que 
había  en  la  armada,  se  les  nombraba  contraalmirantes* 
y después  de  hecho  esto  se  suprimió  la  clase,  ¿Es  esto 
gratuito , ó es  exacto?  Más  tarde  se  ha  dicho:  a pues  que 
hay  30  capitanes  primeros  de  navio,  declarémoslos  bri- 
gadieres.» ¿Es  esto  gratuito,  ó es  exacto?  Quiero  que 
quede  así  sentado. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Espere 
S.  S,  á que  venga  el  proyecto.  Nunca  ba  habido  en  la 
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marina  30  brigadieres  y nunca  se  ha  suprimido  nin- 
guna clase,  á lo  ménos  desde  que  yo  sirvo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  do  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Benayas  sobre  pensión  á Doña  Jua- 
na Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros 
D.  José  Cachafeiro  {Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario 
H%m*  92,  sesión  del  22  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Benayas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  BENAYAS:  Señores  Diputados,  la  preposi- 
ción que  he  tenido  et  honor  de  presentar  al  Congreso 
no  significa  otra  cosa  que  un  tributo  de  consideración 
rendido  al  mérito  y laboriosidad  de  uno  de  los  jefes  más 
distinguidos  del  cuerpo  de  ingenieros  de  nuestro  ejér- 
cito. Fírmanla  conmigo  otros  Sres,  Diputados  proce- 
dentes de  todas  las  fracciones  de  ia  Cámara,  algunos  de 
los  cuales  pertenecen  al  ejército,  habiendo  servido  tam- 
bién en  el  mismo  distinguido  cuerpo  quo  el  difunto 
teniente  coronel  B.  José  Cachafeiro, 

No  voy  k hacer  al  Congreso  una  minuciosa  relación 
de  los  méritos  y servicios  prestados  por  este  digno  jefe: 
mi  profesión,  bien  ajena  por  cierto  k la  milicia,  no  es 
a más  k propósito  para  apreciar  los  eminentes  servicios 
facultativos  del  Sr,  Cachafeiro;  así,  pues,  me  limitaré  á 
decir  al  Congreso  que  dicho  señor  sirvió  durante  trein- 
ta y cuatro  anos  en  nuestro  ejército,  de  los  cuales  vein- 
te  fué  profesor  de  la  Academia  del  cuerpo,  inaugurando 
la  cátedra  de  astronomía  en  la  misma,  siendo  condeco  * 
rada  con  nuestras  más  preciadas  cruces,  así  civiles  co- 
mo militares,  y mereciendo  singulares  distinciones  de 
parte  de  uno  de  nuestros  más  ilustres  generales,  cuya 
fama  es  elogiada  por  la  historia,  del  Sr,  D,  Antonio  Re- 
men Zarco  del  Talle. 

El  Sr.  Cachafeiro  formó  asimismo  parte  de  las  comi- 
siones más  importantes,  así  de  su  cuerpo  como  del  ejer- 
cito, y tuvo  por  compañeros  en  algunas  de  ellas  perso- 
nas tan  ilustradas  como  los  Sres.  Ibañez,  tan  conocido 
en  el  mundo  científico  de  Europa,  y el  Sr.  Saavedra 
Meneses,  malogrado  jefe  de  nuestra  artillería,  bien  apre- 
ciado por  cuantos  en  esta  Cámara  llevan  algunos  años. 
Oreo,  pues,  que  el  Congreso,  viendo  en  la  proposición 
de  que  se  trata  una  reparación  justa  y no  una  mejora 
de  pensión,  accederá  á mi  ruego,  considerando  que  io 
único  que  deseo  es  que  se  conceda  á Doña  Juana  Miran- 
da, viuda  de  Cachafeiro,  la  viudedad  que  la  hubiera 
correspondido  en  el  caso  de  haber  contraído  matrimonio 
dicho  señor  gozando  del  empleo  de  capitán;  contribu- 
yendo el  Congreso,  á la  vez  que  k premiar  los  distin- 
guidos servicios  de  un  jefe  que  murió  á consecuencia 
del  cumplimiento  de  su  deber,  haciendo  más  soportable 
la  desgracia  de  tal  pérdida  á su  señora  viuda  é hija,  que 
hoy  carecen  de  toda  retribución  del  Estado  y de  fortuna 
privada,  porque  el  difunto  Sr.  Cachafeiro,  como  todos 
los  hombres  de  ciencia,  vivió  modestamente  y murió 
pobre,  no  legando  á su  familia  otros  bienes  que  sus 
grandes  y relevantes  méritos  en  pro  de  su  Patria.» 

Dada  segunda  lectura  do  la  proposición  del  Sr.  Be- 
nayas,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  ‘{Martínez}:  La  proposición  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Gracias  5 pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE : So  va  k dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  de!  Sr.  Aceña,  sobre  construcción  del  fer- 
ro-carril de  Torralba  á Baides,  en  la  línea  de  Zaragoza 
á Gaste jon  ó Tudela  pasando  por  Soria  ( Véase  el  Apén- 
dice decimotercero  al  Diario  núm,  92,  sesión  del  2S  del 
actual) y dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aceña  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ACENA:  Señores  Diputados,  pocas  palabras 
voy  á pronunciar  en  defensa  do  la  proposición  que  se 
acaba  de  leer,  porque  lo  avanzado  de  la  hora  me  impide 
entrar  en  consideraciones  ni  detalles  sobre  la  conve- 
niencia de  ella,  y que  no  quiero  molestar  la  atención  de 
la  Cámara  ya  fatigada. 

La  ley  de  2 de  Julio  de  1870  sobre  ampliación  del 
plan  general  de  ferro -carriles,  todos  sabéis  fuó  hecha 
en  desagravio  de  las  provincias  que  se  llamaron  desliere* 
dadas,  las  cuales,  contri  huyendo  con  sus  recursos  á sub- 
vencionar y aun  sostener  líneas  férreas,  algunas  com- 
pletamente inútiles,  no  podían  ver  con  indiferencia  se 
las  desatendiese,  y que  mientras  comarcas  enteras  te- 
nían estancados  y sin  dar  salida  á los  productos  de  au 
suelo  ó de  su  industria  por  falta  de  vía3  de  comunica- 
ción, como  sucede  á la  de  Soria,  que  tengo  la  honra  de 
representar,  la  que  con  dificultad  y á bajo  precio  ven- 
de sus  cereales,  sus  lanas  y sus  maderas,  en  otras  pro- 
vincias se  invertían  sumas  inmensas  á costa  del  Estado 
para  construir  ferro-  carriles,  á cuya  concesión  no  pre- 
sidió un  plan  fijo,  meditado  y beneficioso  para  loa  in- 
tereses públicos  lo  mismo  en  las  líneas  internacionales 
que  en  las  que  adulan  á ellos. 

Gon vencidos  los  Gobiernos  de  esta  verdad,  trataron 
de  poner  remedio  á los  abusos,  disponiendo  se  en  ¿adia- 
ran varias  líneas  por  cuenta  del  Estado  ó de  los  parti- 
culares, á cuyo  efecto  se  les  autorizó  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  y entre  ellas  una  que  partiendo  del  ferro- 
carril de  Zaragoza  terminase  en  Castejón:  estos  estudios 
se  hicieron,  fueron  aprobados  por  la  Junta  consultiva 
de  caminos;  la  línea  considerada  de  utilidad  general  en 
1863,  y los  estudios  y planos  yacían  olvidados  en  Fo- 
mento hasta  la  referida  ley  de  2 de  Julio  de  1S70,  que 
incluye  una  línea  que  partiendo  de  Torralba  en  el  ferro- 
carril de  Zaragoza  termine  en  Castejón,  atravesando  3a 
provincia  de  Soria;  y le  dió  tal  importancia,  que  la  co- 
loca en  el  art,  I.q  y la  primera  que  debía  construirse 
con  la  subvención  y ventajas  correspondientes;  pero  co- 
metió el  error  de  dividir  esta  línea  en  dos  trozos  ó 
secciones  de  ferro-carril,  disponiendo  en  la  base  un- 
décima que  no  se  subastara  la  de  Soria  á Castejón  sin 
que  estuviese  terminada  la  de  Torralba  á Soria. 

Según  prevenía  la  ley,  ó sea  en  la  forma  que  acabo 
de  referiros,  era  imposible  que  se  presentaran  postores 
á la  subasta,  aun  dado  caso  que  la  anuncíase  el  Gobier- 
no, porque  no  habría  empresa  que  cometiese  el  absurdo 
de  quedarse  con  la  construcción  de  la  línea  de  Torral- 
ba á Soria  en  la  incertidorabre  de  que  se  le  adjudícase 
la  de  Soria  á Castejón;  ambas  líneas  unidas  seria  uu  ver- 
dadero negocio  pnra  el  que  las  subastase;  separadas,  una 
ruina.  Además,  Sres.  Diputados,  las  circunstancias  po- 
líticas y financieras  por  que  ha  atravesado  el  país  en  es- 
tos últimos  años*  no  eran  las  más  á propósito  para  em- 
prender contratos  dudosos,  ni  las  empresas  nacionales 
ó extranjeras  iban  á comprometer  sus  intereses  en  la 
esperanza  de  obtener  una  utilidad  ó premio  reducido, 
cuando  tenían  abierto  el  Tesoro  público  con  quieu  espe- 
cular, ei  cual  dejaba,  satisfechos  hasta  k los  más  avaro*, 
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Hoy,  terminada  la  guerra,  disfrutando  de  loa  bene- 
ficios de  la  paz,  es  posible  encontrásemos  quien  la  su- 
oastase,  requisito  indispensable  para  anunciarla,  si  vos- 
otros modificáis  la  base  tomando  prévia  mente  en  consi- 
deración nuestro  proyecto  de  ley,  ó al  ménos  deseamos 
poner  esta  linea  en  condiciones  favorables  de  subasta, 
si  no  en  el  momento,  para  el  porvenir. 

Las  grandes  ventajas  que  reportarla  la  Nación  en 
general , y las  provincias  de  Soria,  Zaragoza,  Navarra  y 
Logroño,  son  tantas  y do  tal  naturaleza,  que  necesitarla 
mucho  tiempo  para  enumerarlas;  y para  abreviar  os 
diré  miréis  uu  mapa  de  España  y uu  plano  de  ferro- 
carriles. 

No  os  pido  subvención  ni  las  domas  ventajas  conce- 
didas á los  ferro-carriles;  ya  las  tiene;  solo  sí  que  modi- 
fiquéis la  base  undécima  de  la  referida  ley  en  lo  con- 
cerniente á esta  linea,  y pueda  subastarse  el  ferro -carril 
de  Torralba  á Castejou  de  una  sola  vez  y en  una  sola 
linea. 

Os  ruego,  Sres,  Diputados,  toméis  en  consi  de  ración 
nuestra  proposición,  y os  doy  gracias  por  la  benevolen- 
cia con  que  habéis  tenido  la  bondad  de  escucharme, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministra  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Es  únicamente  para  decir  á la  Cámara  que  no  veo  in- 
conveniente en  que  eLCougreso  tome  en  consideración 
la  proposición  que  acaba  de  apoyar  el  Sr,  Aceña.  Creo 
que  se  presta  un  beneficio  á las  provincias  que  ese  ferro- 
carril atraviesa,  y que  en  realidad  no  se  hace  sino  anti- 
cipar un  poco  la  construcción  de  una  mitad  de  esa  li- 
neal siendo  mayor  el  beneficio  que  el  perjuicio  ó adelan- 
to de  subvención  que  el  Gobierno  tiene  que  hacer  para 
que  se  construyan  á un  tiempo  dos  trozos  que  deberían 
hacerse  el  uno  en  pós  del  otro.  Además,  quizás  seria  di- 
fícil por  las  condiciones  de  la  parte  de  España  que  ese 
camino  atraviesa,  encontrar  una  empresa  que  quisiera 
hacer  un  trozo  sin  tener  la  seguridad  de  hacer  el  otro. 
Creo,  pues,  que  el  Congreso  debe  tomar  en  consideración 
la  proposición  del  Sr,  Aceña, 

El  Sr,  ACEÑA:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  8, 

El  Sr,  ACENA:  Es  para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  por  la  benevolencia  coa  que  se  ha 
servido  contestarme,  » 

Leída  por  segunda  voz  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Aceña,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  La  proposición 
de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


Fl  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  del  des- 
pacho ordinario. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  qnedó  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  con- 
cediendo pro  raga  para  la  terminación  de  las  obras  del 
ferro  carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan,  había  elegido 
presidente  al  Sr,  Perez  Garchitorena  y secretario  al  se- 
ñor Goicoerrotea, 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedé  ente- 
rado, de  que  la  comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca 
del  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Santo 
Domingo  (Málaga),  pidiendo  autorización  para  procesar 
al  Sr,  Diputado  D,  Federico  Vidal  va,  habia  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Santos  y secretario  al  Sr,  Danvila. 


Se  mandé  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  Ja  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  24  de  Junio 
último  en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Numero  159*  Doña  Angela  y Doña  Juana  Aguir- 
re  y Art  leda,  hijas  del  médico  D,  Ramón  Aguirre,  muer- 
to del  cólera  en  1855,  solicitan  la  pensión  que  estable- 
ce el  reglamento  de  22  de  Enero  de  1862,  y que  en 
tiempo  oportuno  reclamó  su  viuda.  Doña  Ramona  Artíe- 
da,  según  consta  del  espediente  que  obra  en  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación. 

Núm,  160,  Don  Pablo  Tos  y Arría,  administrador 
cesante  de  la  aduana  de  Blanes,  solicita  una  pensión 
por  haber  quedado  inútil  de  resultas  de  la  herida  que 
recibió  de  los  carlistas  defendiendo  ios  intereses  de  la 
Hacienda. 

Num.  16 í.  El  Ayuntamiento  de  esta  capital  soli- 
cita que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  k car- 
go de  !as  Corporaciones  municipales,  como  asunto  pro- 
pio y exclusivo  de  su  competencia. 

Núm,  162,  Doña  Ana  López  de  Sagastizábal,  veci- 
na de  Cádiz,  solícita  la  indemnización  correspondiente 
como  dueña  de  una  escribanía  numeraría  en  dicha 
ciudad . 

Num.  163.  La  Sociedad  valenciana  de  agricultura 
solicita  que  se  permita  el  cultivo  del  tabaco  en  limita- 
das zonas  de  la  Península,  y con  las  restricciones  re- 
glamentarias que  exija  el  estanco  actual  de  dicho  ar- 
tículo. 


Se  mandó  quedar  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  tomos  á que  se  refiere: 

«MtNiSTEitio  de  Fomento,  — Excmos.  Sres.:  S.  M,  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remitan  á 
Y.  EE.,  como  de  su  Real  órden  lo  verifico,  los  tomos 
segundo  y tercero  del  expediente  de  construcción  del 
ferro-carril  de  Valencia  k Tarragona,  que  con  el  prime- 
ro remitido  ya  en  13  del  actual,  á petición  del  Sr.  Di- 
putado D.  Juan  Perez  Sánmillan  , constituyen  el  com- 
pleto reclamado  por  el  mismo  Sr.  Diputado  en  sesión  de 
ayer,  según  comunicación  de  la  misma  fecha  que  Y,  EE. 
se  han  servido  dirigir.  De  Real  órden  !o  digo  á Y,  EE, 
para  los  efectos  oportunos.  Dios  guarde  á Y.  EE,  mu- 
chos años,  Madrid  28  de  Junio  de  1876.  = C,  El  Conde 
de  Toreno,  ^Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  k la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres,  Di- 
putados, cuatro  enmiendas  al  dictamen  de  la  comisión 
relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  muni- 
cipal y provincial. 

Del  Sr,  Ñoñez  de  Prado  (D.  Joaquín),  al  art,  i/ 

Del  Sr.  Yillalva,  á la  disposición  cuarta  del  art,  U* 
Del  Sr,  González  Alonso,  una  adición  á la  disposi- 
ción sétima  del  art,  1/ 
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■ Del  Sr,  Belmonte,  á la  disposición  sétima  del  ar- 
tículo l.°  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,} 


También  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la 
comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los 
Sres,  Diputados,  seis  enmiendas  al  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley. 
Del  Sr,  Cadenas,  ai  arfe.  6/ 

Del  Sr,  Quintana,  al  párrafo  cuarto  del  art.  6/ 

Del  Sr.  Rico,  al  párrafo  cuarto  del  art.  6/ 

Del  Sr.  Toro  y Moya,  adición  al  art,  13. 

Del  Si\  Domínguez  (D,  Lorenzo),  sobre  supresión 
del  art.  30  y nueva  redacción  del  26. 

Del  Sr.  Albacete,  adicionando  un  nuevo  articulo. 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Santo  Domingo  (Málaga)  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Federico  Villalva.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repaciera  á los  Sres.  Diputados,  el  dic- 
tamen sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  próroga 
para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  dos 
exposiciones:  una  del  Monte  pío  facultativo,  sociedad  de 
socorros  mátaos  (Madrid)  pidiendo  se  tomen  en  consi- 
deración las  observaciones  que  emite  acerca  del  arre- 
glo de  la  deuda  del  Estado,  y la  otra  de  los  empleados 
de  la  Real  Casa  y Patrimonio  para  que  se  les  conceda 
abono  de  tiempo  de  servicio  el  que  invirtiesen  en  dicha 
Real  Casa. 


También  se  acordó  pasaran  á la  comisión  que  en- 
tiende eu  el  proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  mu- 
nicipal y provincial  tres  exposiciones:  una  del  secreta- 
rio de  Santiurde  de  Reinosa,  provincia  do  Santander, 
pidiendo  se  modifique  la  disposición  sexta  del  art.  l.°; 
otra,  entregada  por  el  Sr.  Aurioles,  de  los  secretarios  de 
los  Ayuntamientos  de  Oartajima,  Paranza  y de  Iguale- 
ja7  provincia  de  Malaga,  pidiendo  se  tomen  en  conside- 
ración las  observaciones  que  hacen  acerca  de  dicho  pro- 
yecto de  ley. 


También  se  acordó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones 
una  instancia,  entregada  por  el  Sr.  Mere! les,  de  los  con- 
finados del  presidio  de  Chafarinas,  pidiendo  gracia  de 
indulto. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  Orden  del  diapara  el  lunes: 
continuación  de  la  discusión  del  dlctámen  sobre  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  y constitución  de,  las. secciones  á 
la  hora  que  se  señale, 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  seis  y medía. 


SEIS  APENDICES* 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  TTÚM,  08. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  seccio- 
nes durante  el  mes  de  Julio  de  1876. 


SECCION  PRIMERA. 

Señores: 

JfpriL 
A Iba red a* 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alonso  Pesquera* 

Alvarez  Bugallal, 

Amat  y Sempere, 

Antrines  (Vizconde  de  los)* 
Azcárraga  (D,  Manuel), 

Batanero, 

Belmente, 

Campoamor, 

Campo  Sagrado  (Marqués  de) . 
Cajero. 

Cerdá, 

Cisneros, 

Cuadrillero, 

Daban, 

De  Gabriel  y Euiz  de  Ápodaca, 
Escudero  y León, 

Fabra  y Floreta, 

Fernandez  Oadórniga, 

García  López, 

García  de  Züñiga, 

Gavina  y Alvarez. 

González  Vallan  no, 

González  Vázquez, 

Guilhou, 

GuillelmL 

Gutiérrez  de  la  Cámara, 

Hermida  y Verea, 


Hoppe, 

Isasa, 

López  de  Ayala  (D,  Baltasar), 
Loring, 

Martorell, 

Maspons  y Labros. 

Mena  y Zorrilla, 

Montoliu, 

Moreno  Le  ante, 

INnñez  de  Arce. 

Posada  Herrera. 

Sagasta, 

Sala  y Ciscar, 

Salamanca  (Marqués  de). 
Salamanca  y Negrete, 

Salaverría. 

Salgado, 

Sanjurjo  y Pardibas. 

Sedó  y Pamiés. 

Serrano  Alcázar. 

Toreno  {Conde  de). 

Torres- Cabrera  (Conde  de), 

Trives  (Marqués  de), 

Turull, 

Vicuña, 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Vi  seo  n ti  , 

SECCION  SEGUNDA. 

Señores: 

Agrela. 

Aguilar  do  Campóo  (Marqués  de). 
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Piarcón  Lujan, 

A!  barran. 

Almenara  Alta  (Duque  de), 
Alonso  Yallejo. 

Argén  ti. 

Arias  y Giner. 

Aman* 

Ay  neto. 

Barca. 

Renayas, 

Borrajo  de  i a Bandera, 

Bosch  y Labras. 

Canalejas. 

Candan, 

Cárdenas, 

Casado  y Mata. 

Elduayen. 

Escobar  (D.  Angol). 

Estrada. 

Fabra  (D,  Nilo). 

Fontes  y Contreras. 

Garmeadia. 

Genovés, 

González  (D.  Venancio). 

González  Reguera!. 

He  redi  a y Hernández. 

Jesús  Santiago, 

López  González. 

López  y López. 

Mal  pica  (Marqués  de), 

Martínez  Corbalán. 

Martínez  Montenegro, 

Mayans, 

Miranda  (D.  Fausto), 

Navarro  Díaz, 

Navarro  y Rodrigo  {D.  Carlos), 
Orense, 

Pastor  y Magan. 

Feñuelas, 

Perier. 

Reig  (D,  Manuel), 

Bina  y Taulet. 

Rodríguez  Gay  oso. 

Rojas, 

Ruiz  Capdepon. 

Sánchez  Bustilio, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Toro  y Moya. 

Torres  de  Mendoza. 

Tudela, 

Vázquez  (D,  Ignacio). 

Veraguas  (Duque  de), 

Vierna, 

Villalobar  (Marqués  de), 

Xiqoena  (Conde  de), 

SECCION  TERCERA. 

Señores; 

Alvarez  (D,  Femando), 

Alvarez  Marino. 

Alzugaray. 

B añores. 

Botella  (D.  José). 

Casado  y Sánchez. 

Collaso  Gil, 


Escudero  (D,  Pedro). 

Figuera  (D.  Fermín). 

Florejachs. 

Galante. 

Gisbert. 

Goicoerrotea, 

González  Fiorí, 

G orostid  i. 

Guirao. 

Hurtado. 

Juez  Sarmiento. 

León  y Castillo. 

Linares. 

Llobregat  (Conde  del). 

Maesso, 

Martínez  de  Tejada. 

Mendez  Vigo, 

Mere  lies. 

Miguel  y Mauieon. 

Moraza. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel, 
Moreno  Mora. 

Muñoz  Herrera. 

Navarro  y Calvo, 

Olaso. 

Olavar  rieta. 

Oliva  y Romero, 

Orovio  (Marqués  de),. 

Parra. 

Pedreño, 

Perez  López. 

Perez  Zamora. 

Pinero. 

Pons  y Espinós. 

Reig  (D.  Eduardo). 

Re  villa  (Vizconde  de), 

RIquelme, 

Rius  y Salvá, 

Romero  Ortíz. 

Rubio  y Pablos. 

Ruiz  Tagle. 

San  Carlos  (Marqués  de), 

Sánchez  de  León, 

Santa  Coloma  (Conde  de). 

Sanz  y Posee. 

Suarez  Inclán, 

Villar  roya. 

Viñas, 

Yivanco, 

SECCION  CUARTA. 

Señores; 

Acapulco  (Marqués  de), 

Almecb , 

Avila  Ruano. 

Azcárraga#  (D.  Marcelo). 

Bas  y Moró. 

BatUe  y Yídal. 

Bayon. 

Botella  (D,  Francisco), 

Cadenas, 

Campos  Domonech , 

Canelo  Villaamil. 

Cánovas  del  Caatülo  (D,  Emilio). 
Cardenal, 
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Carnicero. 

Cartagena. 

Carriquíri. 

Casteü  de  Pous. 

Ciruelos  y Esteban. 

Díaz  de  Herrera. 

Echalecu. 

Encina  (Conde  de  la). 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

Esteban  Odiantes  (D.  Saturnino). 
Fabra  (D,  Camijo). 

Fernandez  Jiménez. 

Gamazo, 

González  Alonso. 

Guadalest  (Marqués  de). 
Hornachuelos  (Duque  de). 

Los  Arcos. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Mariscal. 

Martínez  de  Aragón. 

Miranda  Bueno. 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

Moreno  Nieto. 

Muüíz. 

Ordouez, 

Patilla  (Conde  de). 

Perez  Aloe  (D.  Pío). 

Primo  de  Rivera. 

Puebla  de  Rocamora  (Maques  de  la). 
Robledo  Checa. 

Ródenas. 

Santos  (D*  Emilio). 

Shee  y Saavedra, 

Taviel  de  Andrade, 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Ulioa. 

Vázquez  do  Fuga. 

Villa  do  Miranda  (Vizconde  de  la), 
Villamejor  (Marqués  de). 

Víudes. 

Cabala. 

Zabalburu. 

Zayas, 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Almenas  (Conde  do  las). 

Bayo, 

Bernad. 

Bonanza. 

Campo  de  Aras  (Marques  de). 

Cantero. 

Carballo. 

Carreras  y González 
Castelar, 

Cedrun. 

Cerverd* 

Cos- Gayón, 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Fabió, 

Fernandez  Villaverde, 

Gambel, 

Gamero  Cívico. 

García  Camba, 

Garrido  Estrada. 


Gasset  y Mathen. 

González  y Goyeneche, 

Jove  y Hévia. 

Ledesma, 

Maldonado  Macanáz. 

Marin. 

Martin  Vena. 

Martínez  (D,  Cándido), 

Mon. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

Palau. 

Pallares  (Conde  de). 

Pavía , 

Perez  Garchi toreos, 

Perez  Sanmillan. 

Pida!  y Mon. 

Pinedo  Luis  Blanco. 

Polo  de  Bernabé. 

Puente  y Pellón, 

Puig*  y Llagostera, 

Quevedo  y Donis. 

Reina. 

Roda  (D.  Cecilio), 

Rodríguez  Rubí. 

Suata  Sichar. 

Rute, 

Santa  Cruz  y Gómez. 

Segovía. 

Soler  y Bou. 

So  uto  Sánchez. 

Torreanaz  (Conde  de). 

Valen  tí, 

Valero  y Algora. 

Víesca  de  la  Sierra  {Marqués  de). 
Villalva  (D.  Federico) , 

Viilanueva  y Cañedo 
Zambrana, 

SECCION  SEXTA. 

Señores: 

Aceña. 

Albacete. 

Alonso  Martínez, 

Antón  Ramírez, 

Arenillas, 

Au  rióles, 

Ba  laguer. 

Baraudica. 

Barrio  Ay  uso. 

Boguerín. 

Cabezas, 

CaviroL 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio)* 
Caramas, 

Car  reño. 

Corbacho, 

Cuadra* 

Ferraras, 

Fuentes, 

García  Aseoslo. 

Gómez  González. 

González  Conde, 

González  Marrón, 

G osal vez. 

Groizard.  ' 
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Grotta, 

Herce, 

Hernández  López. 

Jiménez  y García. 

Martin  de  Herrera. 

Hartón. 

Melgarejo. 

Monedero  {D.  Fernando). 

Montes  y Yerdesoto, 

Muñoz  Yargas, 

Moros  (Marqués  de). 

Nadal. 

Navarro  de  Ituren. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio)* 
Navascués. 

Neira  Florez. 

Ñoñez  de  Prado  (D.  Joaquín). 
Gliag. 

Quintana. 

Quiroga  Vázquez, 

Bivas  y Urtíaga. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Sánchez  Arjona  (D,  José). 
Sánchez  Arjona  (IX  Gonzalo). 

Sil  vela* 

Soldevila. 

Suarez  Sánchez, 

Torres  Val  derrama. 

Yallejo  (Marqués  de). 

Yehí  y Eos, 

Yerdugo  y Ortíz. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Agramonte  (Conde  de). 

Alba  Salcedo. 

Alcalá  (Barón  de), 

Anglada. 

Angulo* 

Aranaz. 

Basanta  y Miranda. 

Camacho. 

Campos  de  Orellana. 

Camps, 


Cápua. 

Gasa- Ramos  (Marqués  de), 
Castellarnau, 

Cía  ví jo. 

Conde  y Luque. 

Cruzada  YillaamiL 
Dacarrete. 

Danvila, 

Diaz  Miranda. 

Diez  Jubitero. 

Fernandez  de  la  Hoz  . 

Figuera  Sil  vela  (D.  Luis). 

Finat. 

Fontán. 

Francos  (Marqués  de). 

Garda  Goyena. 

Lafuente  Casa  mayor, 

Larios, 

Lasala, 

López  de  Ayala  (D.  Adelardo), 
López  Domínguez. 

López  Guijarro, 

Mirasol  (Marqués  de). 

Monedero  (D.  Juan), 

Morales  y Gómez, 

Morcillo, 

Hoy ano. 

Nieto  y Alvarez* 

Ochoa  y Llacer. 

Otero  y Rosillo. 

Piñan. 

Rico* 

Boda  (D.  Arcadlo). 

Rodríguez  de  Castro. 

Bom ero  y Robledo* 

Salazar  y Chírino, 

Sánchez  Chicar ro. 

Sánchez  de  Milla, 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 
Sedaño. 

Torrado  y Ozores. 

Yega  de  Armijo  (Marques  de  la), 
Yiana  (Marqués  de). 

Vida, 

YÜIayaso. 

Villa!  va  y Peres  (D,  Ricardo), 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley, 


presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  fijando  las  fuerzas 
navales  para  el  año  económico  de  1876-77. 


Á LAS  CORTES. 

De  acuerdo  el  Ministro  que  suscribe  con  el  Consejo 
de  Ministros , y autorizado  competentemente  por  S.  M., 
tiene  el  honor  de  presentar  y someter  á la  deliberación 
de  las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Jijando  las  fuerzas  navales  que  con  arreglo  al  presupuesto  de 
la  Península  se  consideran  necesarias  durante  el  ejercicio 
económico  de  1876  á 77. 

Artículo  l*  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  duran- 
te el  ejercicio  económico  de  1876  &77,  serán  las  si- 
guientes: 

BUQUES  BLINDADOS, 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  fragatas,  en  situación  especial  por  doce  meses, 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera  clase 1 

Dos  fragatas,  armadas  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Una  fragata,  en  situación  especial  por  doce  meses, 


De  segunda  clase . 

Estación  naval  del  Sur  de  América: 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Tres  corbetas,  armadas  por  tres  meses. 

Dos  avisos,  armados  por  tres  meses. 

De  tercera  clase , 

Estación  naval  del  Sur  de  América: 

Una  goleta,  armada  por  doce  meses. 

Cuatro  goletas,  armadas  por  doce  meses. 

Una  goleta,  armada  por  seis  meses. 

Tres  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

duques  de  ruedas. 

De  primera  clase , 

Un  vapor,  en  situación  especial  por  doce  meses. 
De  segunda  clase . 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  tres  meses* 

Un  vaporen  situación  especial  por  doce  meses. 

De  tercera  clase . 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 
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BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  dotante,  arma- 
da por  doce  meses. 

Una  fragata,  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  canon, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  seis  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  navales, 
ramada  por  doce  meses. 

TRASPORTES. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses. 

COMISION  HIDROGRAFICA, 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses, 

REMOLCADORES. 

Dos  vapores,  armados  por  doce  mesas. 


Art.  2.a  Además  de  los  buques  expresados  ene!  ar- 
tículo 1/  con  destino  á las  atenciones  generales  dei  ser- 
vicio, policía  ó inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdiccio- 
nales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación  na- 
val de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectos  al 
servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Dies  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  falucho  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Setenta  escampavías  y trincaduras,  armadas  por 
doce  meses, 

Art,  3.a  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren 
didos  en  tos  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  ñjan: 

Ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  y tres  marineros. 

Cuatro  mil  cuatrocientos  veintisiete  soldados  de  in- 
fantería de  marina. 

Madrid  80  de  Junio  de  1870,=Juan  Antequera. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes 

municipal  y provincial. 


DeISr.  NUITEZ  DE  PRADO,  al  arfc.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  I.*  del 
proyecto  de  reforma  de  las  leyes  provincial  y muni- 
cipal; 

«Las  atribuciones  que  se  conceden  á ios  Ayunta- 
mientos serán  y se  entenderán  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  general  de  beneficencia  de  20  de  Ju- 
nio de  1849  y reglamentos  orgánicos  dol  ramo,  así 
como  do  los  demás  do  Administración  pública. n 

Palacio  del  Congreso  1/ de  Julio  de  1876. ^Joa- 
quín Nuñez  do  Prado.  =Domingo  Car  arnés.—  Ramón  de 
Campoamor.  =s Mariano  Carreras  y González.  =Ignacio 
José  Escobar.  =Baltasar  Lopes  de  Ayala.^José  de  Tor- 
res Yalderrama. 


Del  Sr,  VILXiALVA  (D.  Federico)»  á la  disposición 
cuarta  del  artículo  1,°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda á la  base  cuarta  del  art.  1/  del  proyecto  da  ley 
sobre  reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal. 

Después  del  párrafo  único  de  dicha  base  se  añadirá: 

«Toda  fuerza  armada  municipal  dependerá  exclusi- 
vamente de  los  alcaldes»  quienes  nombrarán  y separa- 
rán libremente  4 los  individuos  que  la  compongan.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1876.=3Fede~ 
rizo  YiUalva.  =José  Emilio  de  Santos.  = El  Marqués  de 
Mirasol,  ^Francisco  de  las  Kivas  y Urtiaga.=Manuel 
de  Azcárraga.=# Alberto  de  Quintana.  = Juan  Clavijo. 


Del  Sr.  GONZALEZ  ALONSO , 4 la  disposición  sé- 
tima del  arfc.  l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pre- 
sentar la  siguiente  adición  á la  sétima  disposición  del 
dictámen  de  la  comisión  sobre  reforma  de  las  leyes  mu- 
nicipal y provincial  de  20  de  Agosto  de  1870* 

Al  final  de  la  sétima  disposición  se  añadirá: 

«Los  secretarios  de  Ayuntamiento  que  habiendo 
cumplido  la  edad  de  65  años  lleven  treinta  de  servicios 
en  una  misma  localidad,  tendrán  derecho  á ser  jubila- 
dos por  el  Municipio  con  las  dos  terceras  partes  del 
sueldo  que  hayan  disfrutado  en  los  dos  últimos  años,  si 
es  en  capital  de  provincia,  y con  la  mitad  del  mismo  en 
los  demás  pueblos.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  I876.=Jnan 
González  Alonso.  ^Hipólito  Fínat.=  Anselmo  Sánchez 
de  Leon.=Luis  Gavina.  = Cipriano  Pinero. ^José  Sán- 
chez Arjona.=rJosé  de  Cadenas. 


Del  Sr.  BELMGJÍTE,  4 la  disposición  sétima  del 
art.  1°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  á la  disposición  sétima 
del  proyecto  de  ley  municipal  y provincial,  proponien- 
do que  se  redacto  del  modo  siguiente: 

«Todo  Ayuntamiento  tendrá  un  secretario  pagado 
de  sus  fondos. 

Para  ser  secretario  de  Ayuntamiento  se  requiere; 

1. °  Ser  español  mayor  de  edad. 

2. °  Estar  en  el  pleno  goce  de  los  derechos  civiles  y 
no  inhabilitado  para  los  políticos. 
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Una  ley  especial  en  relación  con  la  de  instrucción 
pública  señalará  los  estudios  ó condiciones  académicas 
que  deban  tener  los  secretarios  de  Ayuntamiento. 

Mientras  esta  ley  no  se  publique,  los  Ayuntamien- 
tos nombrarán  sus  secretarios,  previo  concurso,  prefirien- 
do á los  empleados  activos  ó cesantes  del  Estado,  y en- 
tre ellos  á los  doctores  ó licenciados  en  derecho  civil  ó 
administrativo  y á los  que  tengan  terminada  la  carrera 
del  Notariado. 

Los  alcaldes  podrán  suspender  por  causa  grave  á los 
secretarios  de  Ayuntamiento  dando  cuenta  al  goberna- 
dor para  su  conocimiento,  y al  Ayuntamiento  para  que 
acuerde  lo  que  crea  justo. 

Cuando  la  destitución  de  los  secretarios  fuese  acor- 
dada por  las  dos  terceras  partes  de  los  concejales  será 
válida  con  la  aprobación  del  gobernador,  pero  m podrá  re- 
vocarse la  destitución  sino  por  el  Gobierno,  oyendo  al  intere- 
sado y al  Consejo  de  Estado . 

El  gobernador,  mediando  causa  grave  podrá  también 
suspender  y destituir  á los  secretarios  de  Ayuntamien- 
to,  dando  cuenta  al  Gobierno,  quien  á instancia  ó con 


audiencia  del  interesado  y oyendo  al  Consejo  de  Estado, 
adoptará  la  resolución  que  estime  oportuna. 

El  cargo  de  secretario  en  los  pueblos  que  no  tengan 
más  de  200  vecinos,  será  compatible  con  cualquier  otro 
cargo  municipal  retribuido. 

Para  facilitar  el  nombramiento  de  secretarios  con 
las  dotaciones  que  fijará  el  reglamento,  se  autoriza  que 
pueda  serlo  uno  do  varios  Ayuntamientos  que  se  hallen 
inmediatos  entre  si,  abonándose  su  haber  á prorata,  no 
debiendo  pasar  de  tres  el  número  de  Ayuntamientos  que 
se  asocíen  con  este  objeto.  La  residencia  del  secretario 
será  en  el  pueblo  de  mayor  vecindario. 

Los  secretarios  de  Ayuntamiento  tendrán  derecho  á 
jubilación  con  cargo  á los  fondos  municipales  con  arre- 
glo á las  disposiciones  del  Real  decreto  de  2 de  Mayo 
de  1858, i) 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  I87i>.=Fran- 
cisco  Belmente,  ^José  María  Rédense,  = Pablo  García  de 
Zúniga.= Anselmo  Sánchez  de  León. ^ El  Marqués  de 
San  Miguel  de  la  Yega.=:Pedro  Escudero. =E1  Marqués 
de  Viesca  de  la  Sierra, 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dicíámen  de  la  comisión 

la 


Del  Se.  TORO  Y MOYA,  al  art.  13: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so  - 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adición 
ai  art.  13  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  aho  económico  de 
1876-77, 

El  ultimo  periodo  de  dicho  art,  13  se  sustituirá  con 
el  siguientes 

aEl  Gobierno,  si  no  lograse  obtener  por  conciertos 
con  las  empresas  ó centros  mineros  la  parte  proporcio- 
nal que  á los  mismos  corresponda  on  la  cantidad  presu- 
puesta, podrá  arrendar  este  impuesto  en  la  misma  for- 
ma determinada  respecto  á las  salinas  de  Torrevíeja. » 

Palacio  dol  Congreso  1/  do  Julio  de  1876.  =Ber- 
nardo  de  Toro  y Moya,  = Angel  Guirao.=Antonmo 
Sánchez  de  Milla.  =José  López  Domínguez,  =Bernabé 
Morcillo,  ==  Juan  Anglada.=EI  Marqués  de  San  Miguel 
de  la  Vega. 


Bel  Sr.  ALBACETE,  proponiendo  un  nuevo  ar- 
tículo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  adicione  el  articulado  del  pre- 
supuesto de  ingresos  sometido  á su  deliberación  con  la 
disposición  siguiente: 

«Hallándose  la  provincia  de  Puerto -Rico,  por  efecto 
de  la  supresión  de  la  esclavitud,  en  condiciones  análo- 
gas á ios  demás  del  Reino,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que,  concillando  todos  los  intereses,  haga  en  el  arancel 
de  aduanas  las  alteraciones  oportunas  á ftn  do  que  pue- 
dan concurrir  á los  mercados  de  la  Península  el  azúcar 
moscabado  y las  mieles  producto  do  aquella  isla,» 


de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de 
ley. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  1876* = Salva- 
dor de  Albacete* =E1  Duque  deYeraguas.  =Pedro  Bosch 
1 y Labros,  = Ambrosio  MartorelL=  Antonio  Soler,  ^Ni- 
colás Argenti.=José  Agustín  de  Cartagena. 


Del  Sr.  QUINTANA,  al  párrafo  cuarto  del  art*  6,e: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  el  párrafo  coarto  del  art.  0/  de 
la  ley  de  presupuestos  se  redacte  en  La  forma  siguiente: 

«El  importe  de  las  partidas  fallidas  será  de  cuenta 
del  Tesoro.  El  Gobierno,  para  atender  á él,  podrá  echar 
mano  de  las  partidas  que  resulten  á su  favor  del  im- 
porte de  las  ocultaciones  y nivelaciones  de  los  im- 
puestos.» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  1876* — Alber- 
to de  Quintana.  ^Manuel  Danvila. ^Francisco  de  Paula 
Candan*  =Pedro  Bosch  y Labríis. = Gonzalo  Segó via.== 
José  Emilio  de  Santos.  =Cláudio  Moyano. 


Del  Sr*  RICO,  al  párrafo  cuarto  del  art.  0.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sírva  acordar  que  en  el  párrafo 
cuarto  del  art.  6.a  de  la  ley  de  Presupuestos,  se  supri- 
man las  palabras  «con  exclusión  de  los  hacendados  fo- 
rasteros.» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  1876. ^Celes- 
tino Rico,  =Cándido  Martínez. ^Alberto  Quintana,^ 
Francisco  de  Paula  Gímdau.=:Manuel  M,  Yeha.  ^Manuel 
Danviia*=Pedro  Bosch  y Labras. 
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Del  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo),  á Los  artícu- 
los 30  (suprimido)  y 26: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  fiel  ar- 
ticulo 30  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y que  se 
redacte  el  26  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  26.  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abo  * 
no  alguno  do  haberes  á los  funcionarios  públicos  que 
obtuvieren  nombramiento  no  ajustado  á las  reglas  con- 
tenidas en  este  articulo  y en  los  tres  siguientes. 

Primera.  Se  formarán  inmediatamente  escalafones 
generales,  por  órden  de  rigorosa  antigüedad,  compren- 
diendo indistintamente  á todos  los  empleados  activos  y 
cesantes,  con  la  debida  separación  entre  las  diversas 
carreras,  ramos  y categorías  de  la  Administración  pú- 
blica. 

Segunda.  El  Gobierno  dictará  desde  luego  las  reglas 
necesarias  para  la  formación  de  estos  escalafones,  en 
vista  de  todos  los  antecedentes  que  existan  eu  los  Minis- 
terios y oficinas  publicas  y oyendo  á los  interesados  que 
lo  soliciten. 

Tercera.  En  todo  el  mes  de  Diciembre  del  año  ac- 
tual, lo  más  tarde,  quedarán  ultimados  los  escalafones  á 
que  se  refieren  las  reglas  anteriores. 

Cuarta.  El  l.°  de  Enero  de  1877,  si  antes  no  fuese 
posible,  entrarán  á ocupar  los  destinos  que  les  corres- 
pondan todos  los  empleados,  ya  sean  activos  6 cesantes, 
que  ocupen  los  primeros  puestos  de  sus  escalas  respec- 
tivas. 

Quinta.  Las  vacantes  que  vayan  resultando  después 
del  planteamiento  de  la  regla  anterior,  se  cubrirán  por 
rigoroso  tumo  de  escala  con  el  empleado  6 aspirante 
clasificado  que  ocupe  el  puesto  inferior  é inmediato. 

Sexta,  No  se  podrá  ingresar  en  destino  alguno  de 
la  Administración  civil  del  Estado,  sino  por  la  quinta 
clase  de  oficiales  de  Administración 

Los  que  tengan  título  académico  de  facultades  ó es- 
tudios superiores  podrán  ingresar  eu  destino  de  oficial 
da  la  Administración  de  segunda  clase.  i> 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  tS76.=Loren- 
zo  Domínguez. — Angel  Gairao.  =s=  Salustiano  Sanz,= 
Tízconde  de  la  Tilla  de  Miranda.  =José  López  Domín- 
guez. = El  Conde  delLlobregat  =PedroBoschy  Labrús. 


Del  Sr.  CADENAS: 

Á LAS  CORTES, 

El  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
el  año  económico  de  1876-77  autoriza  al  Gobierno  para 
disponer  la  formación  de  nuevos  amillaramientos  de  la 
riqueza  territorial  y pecuaria,  y establecer,  dice,  «las 
penas  más  severas  con  el  fin  de  descubrir  las  ocultacio- 
nes de  aquella  que  en  el  dia  existan.» 

Esta  prescripción  es  una  satisfacción  dada  al  senti- 
miento publico  que  desde  hace  muchos  años,  acaso  des- 
de el  establecimiento  del  sistema  tributario  en  1845, 
viene  manifestando  la  profunda  é íntima  convicción  de 
que  no  contribuye  una  gran  parte  de  ia  riqueza,  de- 
fraudándose así  los  intereses  dbl  Estado  y lastimándose 
los  de  los  que  de  buena  fe  cumplen  sus  deberes  de  obe- 
diencia á la  ley,  ayudando  lealmente  en  proporción  de 
su  fortuna  á levantar  las  cargas  públicas. 


Pero  esa  misma  disposición  que  ya  en  forma  de 
autorización,  ya  en  la  de  un  precepto  terminante,  so 
ha  comprendido  en  diferentes  leyes  de  presupuestos,  la 
contenia  también  él  decreto  de  26  de  Jimio  de  1374,  y 
sin  embargo  ha  sido  una  letra  muerta,  pues  ninguna 
medida  se  ha  dictado  para  cumplirla. 

La  situación  del  país  ha  obligado  ahora  á reprodu- 
cirla. En  los  términos  en  que  está  concebida  podrá  ser 
una  autorización  más,  de  que  farde  se  hará  uso,  y de 
todos  modos,  las  penas  que  para  las  ocultaciones  y de- 
fraudaciones estableciera  el  Gobierno,  y más  si  son  co- 
mo el  caso  exige,  severas,  nunca  tendrán  tanta  fuerza 
consignadas  en  un  reglamento  como  si  se  detallan  y 
consignan  en  una  disposición  legislativa.  Ley  del  Esta* 
do,  será  más  difícil  infringirla,  será  más  obligatorio  su 
cumplimiento,  que  adoptándose  como  una  medida  gu- 
bernativa, subordinada  para  su  modificación  al  criterio 
acaso  distinto  de  los  Gobiernos  que  puedan  sucederse  en 
la  dirección  de  los  destinos  del  país. 

El  mal  es  gravísimo,  y reconocida  y confesada  por 
todos,  incluso  por  el  Gobierno,  la  necesidad  de  ponerle 
pronto  remedio.  Pero  este  será  ineficaz  si  no  revisto  el 
carácter  de  energía  y severidad  que  demandan  los  iu^ 
tereses  generales  del  país. 

Por  eso  la  proposición  de  ley  que  presento  á la  de- 
liberación del  Congreso,  no  es  el  producto  espontáneo 
de  un  sentimiento  de  indignación  por  las  ocultaciones 
de  la  riqueza  pública,'  que  con  perjuicio  del  presupues- 
to nacional  y de  los  contribuyentes  de  buena  fó  existen, 
puede  decirse,  en  la  totalidad  del  territorio  español,  sino 
el  fruto  maduro  de  un  concienzudo  estudio  acerca  de  las 
causas  de  estos  daños  y de  los  medios  de  ponerlos  justo 
y eficaz  correctivo.  Así  es  que  lo  que  á primera  vísta 
puede  parecer  harto  severo,  so  encuentra  suave  y tem- 
plado por  el  examen,  si  se  atiende  á la  magnitud  del 
perjuicio  inferido  y á la  necesidad  de  adoptar  medidas 
enérgicas  á fia  da  prevenirlo,  moralizando  los  amilla- 
r amientes,  ó de  castigarlo  para  evitar  la  perpetuidad 
del  mal. 

De  la  existencia  do  las  ocultaciones  nadie  duda.  En 
dos  años  de  trabajo  y de  impaciente  investigación  se  lian 
hecho  por  el  Instituto  geográfico  los  planos  parcelarios 
de  algunas  provincias,  y la  superficie  que  se  había  ocul- 
tado á la  acción  administrativa  ha  resultado  tan  consi- 
derable, que  no  habiendo  motivos  para  suponer  que  en 
otras  provincias  no  existen  en  las  mismas  proporciones, 
debe  deducirse  que  solamente  bajo  el  punto  de  vísta 
superficial  elude  la  imposición  de  las  contribuciones 
una  cuarta  ó una  quinta  parte  de  la  riqueza  imponible, 
y si  se  acepta  como  debe  el  resultado  de  la  compara- 
ción entre  los  amillaramien tos  y el  censo  de  1863,  con- 
signado en  la  Memoria  publicada  en  18  de  Agosto  de 
187 1 por  la  Dirección  general  de  contribuciones,  esa 
ocultación  representa  próximamente  la  mitad  de  la  ri- 
queza territorial.  Y si  esto  puede  decirse  solamente  en 
el  concepto  de  la  superficie,  que  es  materia  dispuesta  á 
la  investigación  geométrica,  con  mayor  motivo  ha  de 
existir  la  ocultación  eu  los  valores  ó calidades,  cuya 
averiguación  es  más  complicada  y sujeta  á apreciacio- 
nes de  difícil  y laborioso  conocimiento. 

Los  servicios  prestados  por  el  Instituto  geográfico 
respecto  de  las  provincias  á que  me  refiero,  tardarán 
aún  un  número  dilatado  de  años  en  proporcionarnos 
iguales  datos  respecto  de  las  demás  de  España.  La  falta 
de  existencia  de  un  catastro  que  sirva  de  base  á los  ami- 
Uaramientos,  obliga  á tomar  medidas  represivas  y ex- 
traordinarias para  conseguir  que  la  Administración  ad- 
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quiera  conciencia  exacta  de  la  riqueza  imponible  y cese 
para  siempre  la  injusta  anomalía  de  que  la  propiedad 
territorial  pague  en  unos  términos  municipales  el  40 
por  100  y en  otros  por  bajo  del  10,  asi  como  que  den- 
tro de  un  mismo  término  haya  unos  propietarios  recar- 
gados respecto  do  otros  que  más  hábiles  para  ocultar  su 
fortuna  ó para  manejar  los  resortes  administrativos,  ha- 
gan caer  sobre  los  hombros  de  los  demás  el  peso  de  que 
se  aligeran  arbitrariamente. 

Es  evidente  que  desde  mediados  del  siglo  ultimo 
todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública  han  ido  en  lento 
pero  constante  desarrollo  dentro  de  nuestro  país,  y que 
este  movimiento  progresivo  se  ha  acentuado  algo  más 
en  el  segundo  tercio  del  presente.  Nadie  puede  negar 
que  los  españoles  boy  están  mejor  vestidos,  mejor  ali- 
mentados y mejor  educados  que  lo  estaban  hace  cien 
anos;  lo  cual  quiere  decir,  que  ha  habido  progreso  y 
aumento  de  la  riqueza  nacional  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Los  buenos  resultados  de  los  amiüaramíentos  de- 
muestran que  la  riqueza  territorial  es  hoy  menor  que  lo 
era  cuando  el  Marqués  de  la  Ensenada  estableció  en 
1748  las  bases  del  catastro  en  España,  Como  esto  no 
puede  uceder,  como  basta  anunciar  tal  estado  de  cosas 
para  que  no  quede  duda  de  que  se  halla  basado  en  uua 
falsedad  y en  una  ocultación,  considero  que  esta  es  ¡a 
mayor  prueba  que  puede  presentarse  de  la  importancia 
del  hecho  tantas  veces  denunciado,  y de  la  urgente, 
urgentísima  necesidad  de  buscar  pronto  remedio  al  mal 
que  corroe  nuestro  presupuesto,  desmoraliza  la  Admi- 
nistración y esteriliza  los  esfuerzos  de  las  Cortes  para 
establecer  un  justo  equilibrio  entro  los  ingresos  y gas- 
tos generales  del  Estado. 

Esta  investigación  y este  remedio  han  sido  en  toda 
ocasión,  y han  debido  serlo  , objeto  preferente  de  la  aten- 
ción del  Poder  legislativo;  hoy  se  sublima  y acrecienta 
este  deber  por  el  tristísimo  estado  á que  se  ha  reducido 
la  renta  pública,  por  los  enormes  gastos  originados  por 
las  guerras  civiles  y por  los  sacrificios  con  que  des- 
graciadamente hay  que  gravar  á los  acreedores  del  Es- 
tado. Lúa  Nación  no  puede  suspender  sus  pagos  ni  pe- 
dir quita  6 espera  á sus  acreedores,  ínterin  tenga  me- 
dios razonables  de  hacer  frente  á sus  compromisos.  No 
quiere  expresar  esto  que  toda  la  riqueza  pública  esté, 
digámoslo  así,  hipotecada  al  pago  de  los  créditos,  ni  que 
uua  Nación  pueda  ó necesite  vender  su  territorio  como 
un  particular  que  se  encuentra  en  el  triste  cáse  de  no 
poder  pagar  sus  deudas,  porque  una  Nación  se  compone 
de  otros  elementos  que  les  de  la  riqueza,  porque  es  el 
conjunto  de  otros  intereses  todavía  más  elevados,  y no 
puede  desaparecer  ó lastimarse  hondamente  en  su  exis- 
tencia, por  las  dificultades  financieras  en  que  se  vé  acci- 
dentalmente comprometida.  Hay  un  límite  prudente  y 
racional  hasta  el  cual  es  lícito  acercar  los  sacrificios, 
y que  no  puede  atravesarse  sin  causar  lesión  al  bien  del 
país,  y hasta  ese  límite  llega  la  obligación  de  contri- 
buir, por  medio  de  los  impuestos,  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas  y al  pago  de  los  créditos  contra  la 
comunidad.  Por  eso  en  las  presentes  circunstancias  es 
de  todo  punto  indispensable  que  nadie  eluda  la  sagrada 
y preferente  obligación  de  contribuir,  y por  eso  voy  á 
proponer  á las  Córtes  medidas  extraordinarias  que  con- 
duzcan á este  resultado. 

La  acción  de  esta  ley  se  ha  de  dirigir  á las  oculta- 
ciones de  la  riqueza  inmueble*  del  cultivo  y de  la  pe- 
cuaria, y principiamos  por  exigir  que  todo  propietario 
declare  en  el  preciso  término  de  dosmeses,  y por  medio 


de  una  relación  jurada,  el  valoi*  de  las  fincas  y del  ga- 
nado, así  como  su  renta  ó rendimiento.  ;Es  indudable 
que  ningún  propietario  ignora  cuando  menos  él  valor 
de  su  propiedad,  porgue  si  la  tiene  arrendada  le  basta 
con  capitalizar  la  renta,  y si  él  la  cultiva  6 explota  por 
sí  propio,  conoce  entonces  el  capital  y puede  fácilmen- 
te apreciar  cuál  seria  la  venta.  Otras  veces  se  ha  ensa- 
yado este  mismo  procedimiento,  y por  falta  de  la  pe- 
nalidad necesaria  á los  que  no  lo  cumplían,  ha  dejado 
de  surtir  los  efectos  beneficiosos  que  de  él  deben  espe- 
rarse. 

Supongamos  un  propietario  que  tiene  arrendada  su 
finca;  debe  capitalizar  at  5 por  100  para  poder  decir  en 
su  relación  jurada  cuál  es  la  renta  y el  capital,  habien- 
do de  tenerse  en  cuenta  que  hay  fincas  que  por  hallarse 
en  período  de  desarrollo  tienen  menor  renta  de  la  que 
corresponde  al  capital  invertido,  y que  en  la  relación 
jurada  habrá  de  expresar  separadamente  cuáles  son  es- 
tas mejoras  aspirantes  á la  producción,  estableciendo  su 
valor  en  una  columna.  Por  el  contrario,  ¿sucede  que  el 
productor  explota  personalmente  su  finca?  Entonces  de- 
be graduarla  en  renta  en  la  misma  proporción  de  5 por 
100  del  capital  invertido,  en  cuyo  caso  no  necesita  ha- 
cer mérito  de  los  elementos  de  las  fincas  que  no  se  en- 
cuentren todavía  en  estado  productivo. 

Reunidas  y clasificadas  por  términos  municipales 
estas  relaciones  juradas,  se  reserva  al  Estado  el  derecho 
de  sacar  á subasta  la  finca  por  el  precio  capital  decla- 
rado, si  creyera  que  había  ocultación,  avisándoselo  de 
antemano  al  propietario  para  que  en  un  breve  término 
pueda  rectificar  los  errores  en  que  haya  ocurrido.  Tras- 
currido dicho  término,  el  Estado,  si  creyese  que  la  ocul- 
tación excede  del  valor  declarado,  tendrá  derecho  á sa- 
car á subasta  la  finca  y adjudicarla  al  mejor  postor  que 
alcance  necesariamente  el  tipo  de  la  tasación  por  el  Es- 
tado, entrando  el  producto  de  la  reuta,  que  se  pagará 
al  contado  y en  metálico,  eu  poder  del  anterior  propieta- 
rio, deducidos to3 gastos  precisos  eu  el  expediente,  inclu- 
sos los  dé  denuncia,  cuando  la  hubiera*  si,  como  pudiera 
suceder,  en  la  subasta  no  se  obtuviese  mayor  precio  que 
el  declarado  y la  ocultación  fuese,  sin  embargo,  noto- 
ria y evidente,  así  como  cuando  consistiese  en  la  omi- 
sión de  la  finca  en  la  relación  jurada,  entonces  el  Esta- 
do podrá  incautarse  de  ella  procediendo  á su  venta  en 
los  mismos  términos  que  Lo  hace  de  sus  demás  propie- 
dades. 

La  finca  por  no  declararse  su  verdadero  valor,  que- 
dará en  poder  de  su  antiguo  propietario  hasta  el  mo- 
mento mismo  de!  otorgamiento  do  la  escritura  y de  la 
entrega  del  precio,  pero  será  responsable  al  comprador 
de  cualquier  demérito  que  se  halle  entre  el  estado  de  la 
ñuca  al  presentar  la  relación  jurada  y el  de  la  toma  de 
posesión. 

No  puede  tacharse  la  solución  que  propongo  de  lle- 
var en  sí  carácter  socialista,  porque  es  un  principio  uni- 
versal mente  admitido,  que  cabe  y se  desarrolla  dentro 
del  juego  y equilibrio  en  que  se  encuentran,  con  rela- 
ción á la  propiedad,  las  escuelas  individualistas  y so- 
cialistas , las  cuales  reconocen  que  el  interés  público 
está  por  cima  del  interés  privado;  y es  evidente  que  st 
el  interés  social  no  estuviere  íntimamente  ligado  con  la 
institución  de  la  propiedad  individual,  ésta  no  podría 
tener  duración.  Luego  aquí  el  interés  social  en  primer 
térmiQO  es  la  base  de  la  propiedad,  y por  causas  de  uti- 
lidad pública  hasta  pasa  do  unas  manos  á otras  con  in- 
tervención del  Estado.  Mayor  causa  de  utilidad  pública 
no  hay  que  la  de  que  todos  los  ciudadanos  contribuyan 
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igualmente,  en  proporción  á su  fortuna,  á las  cargas 
públicas,  y ia  de  evitar  que  una  ocultación  fraudulenta 
ó ignorante  perjudique  á la  universalidad  de  los  ciuda- 
danos y establezca  desigualdades  entre  éstos,  atacando 
al  mismo  tiempo  el  principio  social  y el  individualista, 
Ess  pues,  de  toda  necesidad  que  los  amillaramientos 
sean  una  verdad.  Para  conseguirlo  es  indispensable  es- 
tablecer penas  tan  severas  como  trascendentales  son  los 
perjuicios  que  la  ocultación  inñere  al  país* 

Esa  severidad  no  debe  ser  relativamente  menor  que 
la  que  se  impone  á los  que  se  hacen  reos  de  delitos  que 
afectan  á la  sociedad  en  general,  pues  este  carácter  tie- 
ne ciertamente  la  defraudación  de  ios  derechos  del  Es- 
tado, más  grave  aúu  cuando,  como  en  el  caso  presente, 
lastima  también  los  intereses  individuales  de  los  ciuda- 
danos que  proceden  de  buena  fé. 

Debe  además  tenerse  presente  que  la  ocultación  de 
la  riqueza  no  es  un  hecho  transitorio,  sino  que  tras- 
ciende k varios  años;  es  acaso  permanente,  privándose 
al  Erario  de  cantidades  de  consideración.  Constituye, 
pues,  un  verdadero  delito,  y para  provenirlo  no  pueden 
dictarse  más  que  medidas  enérgicas. 

Bajo  otro  punto  de  vista,  igualmente  importante 
para  el  Estado,  puedo  considerársela  cuestión  de  que  los 
amillaramientos  sean  una  verdad;  por  ejemplo,  el  de 
evitar  que  por  inexactitud  en  los  datos  que  contienen 
adolezcan  de  graves  y acaso  trascendentales  errores 
muchas  medidas  legislativas  y administrativas  que 
afectan  hondamente  los  intereses  generales  del  país. 

La  necesidad,  pues,  de  una  sanción  penal  está  com- 
pletamente justificada.  Corresponde  á la  magnitud  6 im- 
portancia de  la  falta  que  se  trata  de  corregir. 

Fundado,  por  lo  tanto,  en  estas  consideraciones,  el 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

para  la  rectificación  de  los  amillaramientos  de  la  riqueza 
territorial  y pecuaria. 

Artículo  l.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados 
desde  la  publicación  del  reglamento  para  la  ejecución 
de  esta  ley  en  los  Boletines  oficiales  de  las  respectivas 
provincias,  todos  los  propietarios  presentarán  á los 
Ayuntamientos  relaciones  juradas  de  las  fincas  rústicas, 
urbanas  y ganadería  que  posean  en  el  respectivo  distri- 
to municipal,  redactadas  con  arreglo  á los  modelos  que 
al  efecto  se  designarán  por  el  Ministerio  de  Hacienda. 

En  estas  relaciones  expresarán  el  valor  de  cada  ñu- 
ca en  capital  y su  producto  líquido  imponible,  fijando 
además  ]*a  renta  cuando  se  trate  de  propiedad  rústica 
que  estuviere  arrendada,  pues  en  caso  que  la  labre  ó 
cultive  por  sí  el  propietario,  bastará  que  se  exprese  el 
capital  y el  líquido  imponible. 

En  las  fincas  urbanas  se  detallará  el  capital  y renta 
que  producen,  calculando  el  primero  por  medio  de  la 
capitalización  de  la  renta  al  5 por  10 0. 

Guando  se  trato  de  fincas  que  habite  por  sí  el  pro- 
pietario, se  fijará  la  renta  ai  mismo  tipo  con  arreglo  al 
capital  en  que  estuviere  la  finca  apreciada. 

Las  relaciones  citadas  comprenderán  la  explicación 
de  la  cabida,  calidad  y linderos  de  las  fincas  rusticas  y 
las  demás  condiciones  que  se  consideren  necesarias,  así 
en  éstas  como  en  las  urbanas. 

Respecto  á la  riqueza  pecuaria,  se  consignará  el  nú- 
mero de  cabezas  de  cada  clase  de  ganado,  su  destino  á 


la  labor  ó granjeria  y los  productos  calculados  á este  úl- 
timo, ó sea  el  líquido  imponible  deducidos  gastos. 

Con  objeto  de  que  la  rectificación  de  los  amillara- 
mientos  pueda  ser  lo  más  exacta  posible,  los  Ayunta- 
mientos, antes  de  que  termine  el  plazo  marcado  para  la 
presentación  de  las  relaciones  juradas,  habrán  debido 
proceder  también  á la  rectificación  de  las  cartillas  de 
evaluación  de  la  riqueza  rústica  y ganadería,  asociados 
de  los  dos  mayores  contribuyentes  por  cada  una,  á fin 
de  fijar  los  tipos  exactos  para  apreciar  los  productos  lí- 
quidos. 

Siendo  obligatoria  la  presentación  de  las  relaciones 
juradas,  los  contribuyentes  que  no  la  verifiquen  dentro 
del  plazo  marcado,  incurrirán  en  una  multa  equivalen- 
te al  importe  de  un  trimestre  de  la  contribución,  que 
Les  será  exigida  con  las  relaciones  por  3a  vía  de  apremio. 

Art.  S.°  Presentadas  dichas  relaciones,  que  debe- 
rán autorizar  con  su  firma  los  mismos  propietarios  ó sus 
apoderados  ó encargados  reconocidos  para  el  pago  de  la 
contribución,  so  comprobarán  por  los  Ayuntamientos 
con  los  datos  qne  en  la  actualidad  posean,  anotándose 
en  cada  uoa  las  diferencias;  y sellándose  con  el  sello  del 
Municipio,  se  pasarán  en  el  término  de  cuatro  meses, 
contados  desde  que  termine  el  plazo  para  su  presenta- 
ción por  los  propietarios  á la  Administración  económica 
de  la  provincia,  con  un  resumen  general  de  los  resulta- 
tados  de  dichos  documentos,  qne  autorizarán  el  alcalde 
y secretario  del  Ayuntamiento  con  los  dos  mayores  con- 
tribuyentes del  distrito. 

Art.  3.°  Las  Administraciones  procederán  inmedia- 
tamente á examinar  los  nuevos  amillaramientos,  á com- 
probarlos con  los  actuales  y formar  por  cada  uno  de  los 
pueblos  de  ia  provincia  una  relación  de  las  alteracionss 
que  comprendan,  remitiendo  después  un  resúmen  á la 
Dirección  general  de  contribuciones. 

Art.  4.°  Cuando  de  las  investigaciones  de  la  Admi- 
nistración, con  arreglo  alo  que  dispongan  los  regla- 
mentos que  se  dicten  para  la  ejecución  de  esta  ley  re- 
sultare probada  ocultación  en  el  valor  6 producto  fie  una 
finca,  sea  de  las  arrendadas  é de  las  que  habite  6 culti- 
ve su  dueño,  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  sacarla 
á subasta  bajo  el  tipo  del  capital  ó renta  declarada, 
previo  aviso  al  propietario,  que  eu  el  preciso  término  de 
quince  dias  rectificará  la  relación,  presentando  con  ella 
los  títulos  de  propiedad.  Trascurrido  este  plazo  sin  que 
lo  verifique  ó explique  satisfactoriamente  las  diferencias, 
se  procederá  á la  venta  por  el  precio  declarado,  adju- 
dicando la  finca  al  mejor  postor. 

El  importe  del  remate  se  satisfará  al  contado  y en 
metálico,  entregándose  inmediatamente  al  anterior  pro- 
pietario, deducidos  los  gastos  ocurridos,  incluso  el  pre- 
mio que  se  abonará  al  denunciador  en  el  caso  que  lo  hu- 
biere. 

Si  en  la  subasta  no  se  obtuviere  mayor  precio  ^que 
el  declarado,  será  nula,  procediéndose  á la  tasación  de  la 
finca  por  peritos  nombrados  por  la  Administración,  que 
habrán  de  ser  precisamente  de  otra  provincia  á la  en  quo 
aquella  radique.  Si  la  tasación  excediese  del  valor  de- 
clarado, justificándose  por  lo  tanto  la  ocultación,  el  Es- 
tado se  incautará  de  la  ñoca,  procediendo  á su  venta  en 
ios  mismos  términos  que  lo  verifica  de  las  que  le  cor- 
responden, entregando  al  ocultador,  cuando  tenga  lu- 
gar la  venta  y su  pago  se  verifique  por  el  rematante,  el 
precio  ó capital  por  que  la  figuró  en  la  relación  jurada. 

Cuando  la  ocultación  se  descubriese  en  virtud  de 
denuncia,  se  abonará  al  que  la  haya  promovido  la  mitad 
del  mayor  precio  que  se  obtuviese  eu  la  subasta,  ó 
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en  que  se  la  adjudique  la  Hacienda  sobre  el  valor  de- 
clarado. 

Art  5.°  Si  la  ocultación  consistiese  en  omitir  la  ñu- 
ca en  las  relaciones  juradas,  el  Estado  podrá  incautarse 
de  ella,  como  reintegro  de  la  contribución  defraudada, 
y procederá  inmediatamente  á su  venta,  abonando  al 
denunciador,  si  lo  hubiese,  el  25  por  100  del  valor  que 
se  obtenga,  reintegrándose  antes  de  todos  los  gastos  pro- 
ducidos, y abonando  el  líquido  que  resulte  del  importe 
de  dicha  venta  al  pueblo  respectivo,  en  cuenta  de  la  con- 
tribución del  siguiente  año  económico. 

Art.  G,°  Las  ñucas  que  se  vendan  por  el  Estado  con 
arreglo  á los  dos  artículos  anteriores,  quedarán  en  po- 
der del  antiguo  propietario  basta  el  otorgamiento  de  la 
escritura;  pero  será  responsable  el  comprador  del  des- 
perfecto que  resulto  y se  justifique  entre  la  situación  de 
la  finca  al  presentar  la  relación  jurada  y el  que  tenga 
al  tomar  posesión,  siempre  que  no  haya  sido  natural  6 
causado  por  fuerza  mayor. 

Art.  7.a  Análogos  procedimientos  á los  que  se  de- 
terminan en  los  casos  de  ocultación  de  fincas  se  segui- 
rán respecto  á los  que  se  descubran  en  la  ganadería. 

Atí.  8.°  Los  alcaldes,  secretarios  de  Ayuntamiento 
y mayores  contribuyentes  que  autoricen  las  relaciones 
juradas  y sus  resúmenes,  en  el  caso  que  se  descubriesen 
ocultaciones  y se  pruebe  que  han  podido  contribuir  4 
ellas  por  la  notoriedad  de  la  existencia  de  las  fincas  6 
ganados  y de  sus  productos,  serán  responsables  del  re- 
integro inmediato  al  Tesoro  del  importe  de  la  contri- 
bución que  los  propietarios  hubieran  debido  satisfacer 
en  los  dos  años  anteriores,  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
les  imponga  el  Código. 

También  incurrirán  cu  una  multa  de  100  pesetas 
cada  uno  de  dichos  individuos  por  la  demora  en  pasar 
a la  Administración  los  referidos  documentos  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  2.° 

Los  empleados  de  cualquiera  clase  y categoría  que 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos  hayan  pasado  por  ia  ocul- 
tación, una  vez  conocida,  ó no  obrado  con  el  celo  que 
corresponde  después  de  denunciada,  serán  separados  de 
sus  destinos,  quedando  inhabilitados  para  volver  al  ser- 
vicio del  Estado  ú obtener  sueldos  de  fondos  provincia- 
les ó municipales,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que 
con  arreglo  al  Código  les  impongan  los  Tribunales. 


Dichos  empleados  quedarán  también  privados  de  los 
derechos  pasivos  personales  que  les  correspondan. 

Art.  9,D  En  todas  las  escrituras  de  ventad  hipoteca 
de  fincas  será  indispensable,  bajo  la  responsabilidad  de 
los  notarios  ó escribanos  ante  quienes  se  otorguen,  in- 
sertar literalmente  certificación  expedida  por  la  Admi- 
nistración económica  do  la  respectiva  provincia,  en  que 
conste  que  las  fincas  están  comprendidas  en  los  amilla- 
ramientos,  el  capital  y renta  con  qoe  en  ellos  figuran 
y la  contribución  que  satisfacen. 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  disposición  será 
penada  con  la  imposición  á los  notarios  ó escribanos  de 
una  multa  equivalente  á la  mitad  de  la  contribución 
anual  que  pague  ó deba  pagar  la  finca. 

Art.  10.  Los  registradores  de  la  propiedad  contrae- 
rán la  misma  responsabilidad  que  expresa  para  los  es- 
cribanos y notarios  el  artículo  anterior,  por  inscribir  las 
trasmisiones  de  dominio  ó hipoteca  de  fincas  cuando  no 
constasen  en  las  escrituras  las  mencionadas  circuns- 
tancias. 

Estas  deberán  también  hacerse  constar  indispensa- 
blemente al  registrar  la  trasmisión  de  dominio  por  he  - 
vencía,  pues  á las  particiones  ó hijuelas,  aun  cuando  no 
hayan  sido  intervenidas  judicialmente  las  testamenta- 
rias, habrá  de  acompañar  al  ser  presentadas  en  el  regis- 
tro la  referida  certificación  con  relación  á los  amillara- 
mientes. 

Art,  1 1 . Las  penalidades  que  se  establecen  en  esta 
ley  por  infracción  de  sus  disposiciones  no  podrán  en 
ningún  caso  condonarse  ó relevarse  por  el  Gobierno  una 
vez  impuestas,  y deberán  hacerse  efectivas  en  el  térmi- 
no improrogable  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de 
la  declaración  de  su  procedencia. 

Art.  12.  El  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é ins- 
trucciones necesarias  para  el  desarrollo  y cumplimiento 
de  las  disposiciones  que  anteceden,  estableciendo  para 
que  sean  más  eficaces , los  medios  de  comprobación  en- 
tre los  datos  que  arrojen  las  relaciones  j uradas  y los  que 
obren  en  los  respectivos  registros  de  la  propiedad. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876,= José  de 
Gadenas.= Celes  tino  Rico.  = El  Vizconde  de  Manzane- 
ra.  Nicolás  ArgentL=Ei  Conde  de  Santa  Coloma.  = El 
Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega.  = Gabriel  Fernandez 
de  Oadórniga. 
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DIA  1110 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  IIE  LOS  [TOAROS. 


Diclámen  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  Sanio  Domingo  de  Málaga  pidiendo 
aulorizacmi  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Federico  Villalva. 


La  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  del 
suplicatorio  del  Juzgado  de  Santo  Domingo  de  la  ciudad 
de  Málaga,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Dipu- 
tado D.  Federico  Villalva  sobre  detención  arbitraria,  ha 
examinado  el  testimonio  remitido  por  el  referido  Juz- 
gado; y resulta  del  mismo 

Que  en  el  mencionado  Juzgado  de  Santo  Domingo 
de  la  ciudad  de  Málaga,  se  sigue  causa  criminal  contra 
D,  Joaquín  Heiguero,  gobernador  civil  que  fue  de  di- 
cha provincia,  sobre  detención  arbitraria  de  María  Tira- 
do Martin  y Francisca  Santiago  Cortés;  y según  declara- 
ción do  la  primera,  fue  detenida  en  19  de  Enero  de  1872 
en  una  de  las  calles  de  Málaga  y trasladada  á la  cárcel 
á disposición  del  gobernador  civil;  que  el  13  salió  des- 
terrada y conducida  por  ios  tránsitos  de  la  Guardia  ci- 
vil á la  ciudad  de  Valencia,  á disposición  del  goberna- 
dor de  su  provincia,  que  en  aquel  entonces  lo  era  Don 
Federico  Villalva,  quien  en  el  mes  de  Marzo  la  puso  á 
disposición  del  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid, 
habiendo  llegado  el  2 de  Abril,  en  donde  permanecía 
todavía  á disposición  de  la  autoridad  superior  de  la  pro- 
vincia de  la  Corana. 

Francisca  Santiago  Cortés  declaró  también  que  el 
día  15  de  Enero  y hallándose  bailando  en  las  calles  de 
Málaga,  fue  detenida  y llevada  á la  cárcel,  donde  la  re- 
cogieron la  cédula  de  vecindad,  que  se  hallaba  vencida, 
en  donde  quedó  á disposición  del  gobernador  civil  de  la 


provincia,  desde  donde  fue  trasladada  á Granada  á dis- 
posición del  gobernador  civil  á últimos  de  Enero,  y de 
Granada  á Madrid  á disposición  del  gobernador  civil  de 
la  provincia.  Por  las  declaraciones  de  ambas  detenidas 
se  desprende  claramente  que  la  detención  se  efectuó  en 
la  ciudad  de  Malaga  por  los  dependientes  de  la  autori- 
dad y por  causa  justificada,  según  se  lo  fiero  délas  afir- 
maciones de  las  detenidas. 

La  intervención  que  tuvo  el  gobernador  civil  de  la 
provincia  de  Valencia,  D.  Federico  Villalva,  no  en  la 
detención  de  María  Tirado  Martin,  sino  en  cumplir  las 
órdenes  del  gobierno  civil  de  Málaga,  y poner  la  dete- 
nida á disposición  del  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Madrid,  no  puede  hacerle  responsable  en  ningún  ca- 
so del  delito  de  detención  arbitraria,  que  por  otra  parte- 
es muy  dudoso  se  cometiera  aun  por  las  autoridades  de 
Málaga.  Y no  existiendo  razón  para  menoscabar  la  in- 
violabilidad del  Diputado, 

La  comisión  propone  al  Congreso  de  los  Diputados 
se  sírva  denegar  la  autorización  que  solicita  el  Juzgado 
de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Málaga  para  proce- 
der contra  el  Diputado  D.  Federico  Villalva  por  la  de- 
tención de  María  Tirado  Martin. 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  lS76.=*Emilío 
de  Santos,  presidente.^  Angel  Guirao.= Elias  López  y 
I González. = Santos  Isasa.==  Francisco  Botella. =¡Mamiel 
Danvila,  secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  98. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de 
construcción  del  ferro-carril 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  tomada  en  consideración  por  el  Con- 
greso, en  que  ae  concede  la  pr droga  de  un  ano  á la  so- 
ciedad concesionaria  del  ferro -carril  de  Zaragoza  á Yal 
de  Zafan  para  concluirlo  y abrirlo  a ia  explotación,  se 
ha  enterado  minuciosamente  do  este  asunto;  y 

Considera  ado  ei  estado  de  adela  uto  en  que  se  en- 
cuentran las  obras  de  dicha  vía,  abierta  ya  al  público 
en  sus  26  primeros  kilómetros  desdo  Zaragoza,  y en 
situación  de  explotarse  dentro  de  pocos  dias  en  otros 
siete,  con  los  que  se  completa  más  de  la  mitad  de  la  to- 
talidad del  camino; 

Considerando  queen  el  estado  actual  de  las  obras  hay 
sobrados  medios  materiales  para  concluirle  con  solo  el 
anticipo  concedido  del  Gobierno,  y que  estando  á car- 
go de  un  administrador  judicial  nombrado  por  el  Go- 
bierno la  administración  y dirección  financiera  de  !a 
empresa,  se  imposibilita  la  repetición  de  los  abusos  de 
todos  conocidos,  que  han  impedido  hasta  ahora  la  con- 
clusión de  las  obras; 


LOS  DIPUTADOS. 


ley  sobre  concMion  de  próroga  para  la 
de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 

Y considerando,  finalmente,  que  si  se  declarase  ca- 
ducada la  concesión  actual,  además  de  los  perjuicios 
considerabilísimos  que  se  irrogarían  á multitud  de  in- 
dustríales que  tienen  sus  intereses  comprometidos  en  la 
empresa,  se  retardaría  la  conclusión  de  la  vía,  aun 
cuando  hubiese  quien  se  encargase  de  ella  acto  contí  - 
nao,  porque  la  liquidación  y otras  operaciones  prévias 
absorberían  más  tiempo  del  necesario  para  terminarla 
en  las  condiciones  eu  que  hoy  dia  se  encuentra,  y por 
tanto  se  perjudicarían  con  ello  los  intereses  públicos, 

La  comisión  opina  que  debe  concederse  la  próro  - 
ga  solicitada,  por  convenir  así  á los  intereses  generales 
del  Estado  y á los  particulares  de  la  provincia  de  Za  - 
r agoza, 

Palacio  del  Congreso  de  Jallo  de  lS76.^=Juau 
Navarro  de  Ituren.  = José  Fernandez  de  la  Hoz  y Rey  * = 
Nicasio  de  Navascué3,=Jose  Perez  Garchitorena, ^Ra- 
món Goicoer rotea,  secretario. 
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políticos.  =Fasa  á la  comisión  do  Actas  la  credencial  presentada  por  el  3r.  Conde  de  Rascón,  electo  por 
Quebradillas  (Puerto  Rico).  = A la  de  Reforma  de  las  leyes  orgánicas,  tres  enmiendas,  presentadas  por  el 
Sr,  Alonso  Martines  —Pasa  á las  secciones  el  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  la  elección  de  Senado- 
res.=Bl  Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Senado  nombrando  los  individuos  que  han 
de  formar  la  comisión  mista  sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  hipotecaria.  ==Tambien  lo  que- 
da de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  reclamación  de  datos  referentes  á la 
gestión  económico-administrativa  de  las  Provincias  Vascongadas.  =E1  Congreso  pasa  á reonirse  en  sec- 
ciones. í=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente.  = Se  Levanta  la  sesión  á 
las  seis  y cuarto* 


Se  abrió  á las  nueve  de  la  mañana,  y leída  e!  Acta 
del  1/  del  actual,  fué  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á las  Sres,  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
al  Ayuntamiento  de  Rivadeselia  deí  pago  de  derechos 
de  arancel  por  la  tubería  de  hierro  con  destino  al  abas- 
tecimiento de  aguasé  dicha  villa,  { Véase  el  Apéndice 
primero  di  Diario  númt  99,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


ORDEN  DEL  Di  A. 


El  Sr,  PRESIDENTE : Continúa  la  discusión  del 
dlctámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  i?,  «Ingresos,» 

{Véanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú- 
mero 93,  se$Í07i  del  24  de  Junio i Diario  núm.  97,  se-* 
sion  del  30  de  ídem,  y Diario  núm * 98,  sesión  del  de 
Julio.) 

Sigue  la  discusión,  Contribuciones  directas. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIQ:  La  comisión  ha  exa- 
minado las  enmiendas  presentadas  por  varios  Sres.  Di- 
putados á la  sección  del  presupuesto  que  se  discute  y 
acepta  la  del  Sr.  Rico,  que  hace  referencia  á que  se  su- 
priman  las  palabras  hacendados  forasteros;  la  del  Sr.  To- 
ro y Moya  sobre  impuesto  á la  minería,  y la  dei  señor 
Diaz  de  Herrera,  sobre  el  descuento  á los  sueldos. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  ¿Con  qué  objeto? 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Para  rendir  un  tributo  de 
gracias  á la  comisión  y hacer  constar  que  el  éxito  li- 
sonjero, hasta  cierto  punto,  se  debe,  no  únicamente  á 
los  firmantes  de  la  enmienda,  sino  á todos  los  Sres.  Di- 
putados de  las  provincias  interesadas  en  la  minería,  que 
han  concurrido  k las  diferentes  juntas  y conferencias 
celebradas  entre  sí  y con  la  comisión  para  este  objeto. 
Bueno  es  hacer  público  su  proceder  para  que  en  sus 
respectivas  provincias  se  sepa  el  celo  y actividad  con 
que  desempeñan  el  cargo  sus  Diputados, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
enmienda  del  Sr.  Toro  y Moya, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Süvela):  Pertenece  al  artícu- 
lo 6,\  párrafo  quinto  y dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  k la  aprobación  del  Congreso  que  el  párrafo 
final  ó quinto  del  arfc,  6.*  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el 
año  económico  de  1876-77  se  sustituya  con  los  si- 
guientes: 


«Se  autoriza  al  Gobierno  á fin  de  adoptar  cuantas 
disposiciones  considere  convenientes  para  dar  mayor 
impulso  á los  trabajos  catastrales  y para  la  formación 
de  nuevos  amillaramientos  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  así  como  para  establecer  las  más  severas  re- 
glas de  penalidad  con  el  objeto  de  descubrir  las  ocul- 
taciones de  aquella  que  en  el  dia  existan. 

La  autorización  se  extiende: 

1.a  A crear  una  comisión  inspectora  que  se  ocupe 
de  cuanto  pueda  influir  en  la  más  pronta  ejecución  de 
los  trabajos  catastrales  y do  amillaramientos,  y en  el 
exacto  cumplimiento  del  artículo  constitucional  que 
prescribe  que  todo  español,  como  ha  de  contribuir  á las 
cargas  del  Estado,  de  la  provincia  y del  Municipio,  es 
en  proporción  á sus  haberes. 

La  comisión  se  compondrá  del  Subsecretario  dei  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  que  la  presidirá;  del  director  ge- 
neral de  contribuciones,  y de  dos  Senadores  y dos  Dipu- 
tados que  nombrará  el  Ministerio  de  Hacienda. 

Y 2,°  A que  de  las  cantidades  que  se  recauden  por 
multas  ó agravaciones  en  que  incurran  los  ocultadores 
de  riqueza,  invierta  el  Gobierno  en  los  trabajos  catas- 
trales y de  amillaramientos  la  mayor  suma  posible  para 
su  más  pronta  terminación.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1376.  =Ber- 
oardo  de  Toro  y Moya.=^El  Marqués  de  San  Miguel  de 
la  Yega.=Maximino  de  Vieron. =Luis  Abrí!  y Leon.= 
Juan  Francisco  Fontan,=Jo3é  Sánchez  Arjona,— Mi- 
guel  García  Camba, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Toro  y Moya  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr*  TORO  Y MOYA:  Señores  Diputados  , en 
una  de  las  sesioues  hace  ya  algunos  dias  celebrada, 
contraje  el  compromiso  de  discutir  sobre  los  amillara- 
mi  en  tos  y el  catastro,  y voy  á cumplirlo  en  la  presen- 
te, procurando  ser  todo  lo  más  breve  posible,  atendidas 
las  circunstancias  especiales  del  momento,  y porque  ei 
asunto  ha  de  ser  tratado  más  extensamente  por  el  señor 
Santos,  que  tiene  otra  enmienda  presentada  á este  mis- 
mo párrafo,  el  cual,  con  los  vastos  conocimientos  esta- 
dísticos qne  posee  y que  supo  demostrar  ya  en  el  impor- 
tante cargo  del  ramo  que  desempeñó,  habrá  de  llenar 
más  cumplidamente  el  propósito  de  realzar  la  conve- 
niencia de  los  trabajos  catastrales  y de  amillaramientos. 

EL  descubrimiento  de  la  riqueza  pública  en  fincas, 
cultivo  y ganadería,  es  la  preocupación  del  país;  todo 
el  mundo  por  lo  general  piensa  que  por  este  medio  se 
ha  de  nivelar  el  presupuesto  con  baja  crecida  en  las 
cuotas  del  contribuyente  y hacer  que  desaparezca  la 
confusión  y mortificante  desigualdad  que  aqueja  al  re- 
partimiento de  los  tributos.  ¿Es  una  realidad?  La  pren- 
sa de  todos  los  matices,  los  opúsculos,  las  conversacio- 
nes de  las  gentes  la  decantan  clamando  contra  las  sus- 
tracciones, 

Yo  rio  soy  ni  de  los  optimistas  ni  de  los  visionarios; 
no  me  hago  Ilusiones,  pero  sin  embargo,  no  soy  des- 
creído y se  me  figura  que  emprendiéndose  los  trabajos 
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can  empaje  y acierto,  podrá  lograrse  hallar  machas 
ocultaciones,  y más  que  nada  moralizar  la  Adminis- 
tración, 

Hay  quien  enuncia  que  no  están  amillaradas  en  Es- 
paña 18  millones  d)  hectáreas*  sin  contar  las  referentes 
á las  provincias  ferales.  El  juicio  formado  sobre  el  nu- 
mero me  parece  que  puede  ser  erróneo;  porque  si  no  se 
ha  medido  con  la  precisión  necesaria  todavía  el  territo- 
rio de  España,  ¿cómo  se  puede  saber  que  haya  ese  nú- 
mero de  hectáreas  ocultas?  También  hay  quien  cree  que 
haciéndose  los  trabajos  indispensables  y descubriéndose 
la  verdadera  riqueza  territorial,  cultivo  y ganadería, 
solamente  con  el  9 por  100  sobre  ella  se  obtendrían  000 
millones. 

Con  el  14  por  100  aseguran  otros  se  sacarían  966, 
y ha  habido  un  individuo  de  la  comisión  do  la  leuda  de 
Barcelona  que  ha  sostenido  en  las  discusiones  de  su  co- 
metido, según  ha  publicado  un  periódico,  que  la  rique- 
za imponible,  extinguidas  las  adulteraciones  en  los  ami* 
llaramientos,  llegaría  á 12,000  millones.  Que  nos  lo 
hiciera  bueno  era  menester;  pues  si  positivo  fuera,  ten- 
dríamos cnanto  se  pudiera  desear.  Con  solo  cargar  nn 
10  por  100  sobre  la  masa  imponible,  se  obtendrían  1,800 
millones,  casi  un  doble  de  la  cantidad  que  hoy  se  pre- 
supone exigiendo  el  21, 

Por  más  que  puedan  aproximarse,  ea  más  ó en  me- 
nos esos  asertos  á la  verdad,  como  no  tengan  base  en 
que  fundarse,  como  no  pasen  de  cálculos,  no  puede 
fincarse  en  los  mismos  intención  para  por  su  solo  mérito 
entregarse  á operaciones  costosas  erizadas  do  dificul- 
tades, Triunfar  debiera  la  idea  de  los  que  desdeñan  ocu- 
parse de. ellas,  por  conceptuar  pura  fantasía  cuanto  se 
está  publicando  sobre  este  tema,  si  no  viniesen  en  auxh 
Uo  de  los  que  sienten  lo  contrario  datos  más  seguros  y 
positivos. 

Lo  es  y bien  elocuente  el  que  suministra  unopúscu-  ¡ 
lo  de  los  que  he  tenido  á la  mano,  que  se  fija  en  que  re- 
presentando a fin  del  siglo  pasado  (1799)  los  frutos  en 
bruto  y las  primeras  materias  de  España,  tres  mil  quinien-  ¡ 
tos  y pico  de  millones,  no  es  posible  que  venga  á componer 
en  eldia  la  riqueza  imponible,  aunque  en  líquido,  3a  mis- 
ma cantidad  poco  más  ó menos,  porque  desde  entonces, 
en  las  tres  cuartas  partes  de  uu  siglo  que  van  trascurri- 
das, en  lugar  do  disminuir  se  han  multiplicado  los  va- 
lores de  un  modo  fabuloso  con  el  desarrollo  de  la  indus- 
tria agrícola,  por  la  desamortización  de  manos  muertas,  1 
roturaciones,  mayor  precio  de  los  frutos  y desenvolvi- 
miento de  otros  elementos  de  producción.  Con  una  com- 
paración de  tal  clase  no  se  puede  dejar  de  convenir  en 
que  no  puede  ser  la  verdadera  riqueza  la  hoy  amillarada. 

Es  irrecusable  la  inducción,  Pero  se  puede  prescin- 
dir de  ella  contando  con  comprobaciones  más  directas; 
me  refiero  á los  datos  oficiales,  á los  que  arrojan  las  Me- 
morias de  los  presupuestos  de  los  últimos  años,  especial- 
mente desde  1869  hasta  el  din.  En  todos  ellos  se  ha 
aseverado  por  los  Ministros  de  Hacienda  que  existían 
cuantiosas  ocultaciones,  citando  alguno  la  de  5.000 
casas  que  había  descubierto  por  si  mismo.  ¿Podrá  ante 
el  testimonio,  no  de  uno,  sino  de  tantos  como  se  han  su- 
cedido do  tan  distintas  opiniones  y tendencias  dudarse 
ya  un  momento  siquiera?  Uno  podría  acaso  equivocarse, 
por  más  que  no  sea  fácil,  pues  para  asentar  aseveracio- 
nes de  tal  índole  que  caen  bajo  el  dominio  del  público, 
se  procede  siempre  con  gran  pulso  y después  de  exami- 
nados antecedentes  i nr  recusables;  pero  todos  sin  excep- 
ción no  es  imaginable. 

Robustécese  la  idea  de  la  certeza  de  las  ocultacio- 


nes con  el  expediente  en  curso  para  reforma  de  los  ami- 
llaramientos,  de  que  hablaré  en  breve,  en  que  se  en- 
cuentran los  más  preciosos  é inequívocos  datos  oficiales, 
que  resisten  toda  vacilación. 

Mas  ¿á  qué  cansarnos  en  comprobaciones  tan  ro- 
bustas y convincentes  cual  las  que  vengo  reseñando, 
habiendo  los  que  ofrece  el  Instituto  geográfico  en  las 
provincias  ya  estudiadas?  No  las  citaré  por  su  nombre, 
porque  esta  clase  de  comparaciones  encierra  odiosidades 
que  no  conduce  á nada  despetarlas  en  este  momento; 
pero  es  lo  cierto  que  por  el  avance  catastral  se  ve  ma- 
temáticamente patentizada  la  ocultación  en  grande 
escala. 

Pues  si  es  un  hecho  que  existe,  se  deduce  necesaria- 
mente que  al  buscarla  no  se  persigue  un  mito,  no  se 
Yñ  tras  nn  fantasma,  sino  que  se  toma  el  camino  del 
éxito  positivo.  ¿Y  de  qué  manera  se  puede  llegar  al 
mismo?  Imprimiendo  rápido  movimiento  á los  traba- 
jos topográficos,  que  con  inimitable  acierto,  economía 
y precisión  está  llevando  á cabo  el  Instituto  geográfico 
y á los  de  amillaramiento.  No  hay  que  confundirlos. 
Discurriré  sobre  unos  y otros  con  la  separación  debida, 
y se  divisará  bien  la  diferencia,  No  falta  quien  murmu- 
re y califique  de  ilusorias  las  operaciones  que  practica 
el  establecimiento  dicho.  Poco  habrá  meditado  el  que 
asi  juzgue.  De  haberse  detenido  á examinarlos,  habría 
de  seguro  cambiado  de  oposición.  La  nuestra  es  tan 
firme,  entraña  tal  convicción,  que  dudamos  pueda  ha- 
ber quien  lleva  la  contraría,  como  no  se  halle  ofuscado 
ó mal  prevenido.  ¿En  qué  consisten  esas  operaciones? 
Conviene  descifrarlo. 

Los  trabajos  topográficos  no  constituyen  el  catas- 
tro propiamente  dicho.  Lo  es,  ó solo  lleva  el  nombre  de 
tal,  cuando  es  un  inventario  metódico  de  cada  predio 
en  una  localidad  municipal  con  todos  sus  detalles;  esto 
es,  cuando  se  llenan  los  dos  procedimientos  indispen- 
sables; el  uno  el  del  avance  ó medida,  y por  eso  se 
llama  científico;  y el  otro  por  el  procedimiento  parcela- 
rio, qne  hoy  se  titula  procedimiento  administrativo,  por 
haberse  reconocido  que  la  Administración  puede  obte- 
ner los  resultados  sin  grandes  dispendios. 

La  triangulación  aplicada  con  instrumentos  potentes 
que  en  el  día  se  conocen,  mide  palmo  á palmo  el  territorio 
ó jurisdicción  municipal  con  tal  precisión  qne  no  se  pue- 
de escapar  ni  una  línea.  Tirada  la  red  triangular,  se  po- 
see el  secreto  dei  perímetro,  se  adquiere  como  si  se  fo- 
tografiara el  esqueleto,  la  armazón  ó molde  del  recinto 
por  el  que  impera  la  ley  de  la  unidad  científica,  ante 
quien  en  lo  humano  no  hay  más  remedio  qne  deponer 
toda  incredulidad,  ¿Es  ó no  importante  este  trabajo  para 
marcar  la  riqueza-  que  encierra  una  localidad?  Es,  no  ya 
importante,  sino  inexcusable.  Sin  él,  aunque  se  inven- 
ten los  amillaramientos  más  perfectos  del  mundo,  siem* 
pre  habría  de  haber  incertidumbres  y oscuridad.  Solo 
puede  desaparecer  por  el  avance  catastral  qne,  auxiliado 
del  mapa,  que  también  va  formando  el  Instituto,  que  es 
un  verdadero  portento  sin  igual  en  Europa,  se  saben  las 
hectáreas  y á qué  cultivo  se  hallan  dedicadas,  y se  pal- 
pan como  si  estuvieran  en  relieve,  como  se  divisa  con  pa- 
rarse un  poco  y pensar  que  lo  que  proporciona  es  un  re- 
sorte que  sirve  de  contador  de  la  fincabilidad,  por  virtud 
del  cual  si  en  los  amillaramientos  no  se  incluyen  pre- 
dios, se  echan  de  monos  al  instante  las  hectáreas  que 
faltan,  comparándolas  con  las  que  dicho  avance  señala. 
Calcularse  puede  hasta  qué  punto  es  digno  de  admira- 
ción el  invento,  y si  so  pueden  recoger  por  su  medio 
inmensos  beneficios. 


2594 


8 DE  JULIO  DE  1876. 


Cuán  someramente  voy  tratando  el  asunto,  lo  notará 
el  Congreso,  porque  á él  habría  que  dedicar  largo  espacio, 
por  su  extensión  y trascendencia,  si  no  lo  impidiera  la 
premura  de  lo  avanzado  de  la  estación  y la  premura  por 
acabar  los  presupuestos. 

El  sistema  de  distinguir  en  las  operaciones  catas- 
trales los  trabajos  topográficos  de  los  parcelarios,  ó sea 
el  procedimiento  científico  del  procedimiento  adminis- 
trativo, lo  ha  sugerido  el  ejemplo  de  las  demás  Nacio- 
nes de  Europa.  Todas  se  han  afanado  y aun  se  afanan 
por  la  confección  de  su  catastro,  lo  cual  decanta,  de 
paso  sea  dicho,  que  si  por  acá  no  se  descuidan  en  ocul- 
taciones, por  allá  también  las  gastan,  y do  buen  cali- 
bre* Francia,  que  ha  sido  en  los  tiempos  modernos  la 
primera  en  acometer  la  empresa,  estimulada  por  las  cé- 
lebres discusiones  de  la  Asamblea  revolucionaria  de 
1790 s donde  un  Diputado  mostró  por  el  catastro  tal  en- 
tusiasmo que  llegó  á decir  que  era  la  institución  que 
más  interesaba  para  la  felicidad  de  los  franceses,  Fran- 
cia pagó  caros  sus  ensayos;  tropezó  con  gravísimos  in- 
convenientes, difíciles  de  remediar  después  de  haber 
gastado  cuantiosas  sumas  y consumido  largo  número 
de  años,  Suiza  y Nassau,  que  han  pensado  más  tarde  en 
el  catastro  para  su  país,  con  el  escarmiento  de  la  Na- 
ción vecina,  y aun  de  otros  países  que  también  han 
caído,  si  no  en  tantos,  en  bastantes  tropiezos,  han  dis- 
tinguido, se  han  colocado  en  condiciones  ventajosas  de 
economía  de  tiempo  y de  dispendios  incalculables,  y se 
han  puesto  en  camino  de  llegar  más  pronto  y bien  al 
fin  apetecido.  El  Estado  practica  los  trabajos  topográ- 
ficos ó de  la  unidad  científica,  y obliga  á los  particu- 
lares por  procedimiento  administrativo  á la  confección 
de  la  parcela  presentando  hasta  un  plano  de  la  finca. 

En  tan  luminoso  camino,  lleno  de  los  abundantes 
elementos  que  ha  suministrado  la  experiencia,  no  en 
una,  sino  en  muchas  regiones  de  Europa,  se  encuentra 
el  Instituto  geográfico.  Regido  cual  lo  está  por  un  ver- 
dadero génio,  que  se  ha  impuesto  á fondo  de  los  secre- 
tos á fuerza  de  constancia  y laboriosidad  en  viajes  y 
estudios;  habiendo  dominado  ya  lo  principal  en  toda 
empresa,  que  es  emprender  el  movimiento  y marchar 
desembarazadamente  cual  marcha  el  establecimiento, 
calcúlese  lo  que  se  puede  prometer  la  Nación  del  que 
puede  citarse  como  modelo  acabado  en  su  cíase.  No 
habrá  de  seguro  escape;  bien  puede  afirmarse  que  ten- 
drá que  darse  por  tau  poderosa  máquina  con  toda  si- 
mulación, por  grande  ó nimia  que  sea.  Si  en  el  amilla- 
mmieuto  resultan  hectáreas  de  menos,  el  avance  catas- 
tral señala  la  falta;  y lo  propio  si  se  adoptase  el  tempe- 
rante, como  también  se  puede,  prévias  medidas  opor- 
tunamente preparadas,  de  efectuar  la  comprobación  en 
el  registro  de  la  propiedad. 

No  debería  desperdiciarse  un  momento  por  llegar  al 
venturoso  dia  de  que  terminen  esos  trabajos;  aunque  no 
sirviesen  cual  sirven  en  primer  término  para  descubrir 
las  incógnitas,  valdrían  para  cambiar  ei  sistema  de  re- 
partimiento, en  obediencia  al  precepto  de  nuestra  ley 
fundamental  fy  de  cuantas  rigen  en  el  mundo)  que  es- 
tablece el  tributo  personal  nominal;  esto  es,  que  cada 
uno  ha  de  contribuir  á las  cargas  del  Estado  en  propor- 
ción á sus  haberes,  y no  el  colectivo  que  hoy  se  emplea, 
y tiene  por  fuerza  que  continuar  ejercitándose  mientras 
no  se  cuente  con  catastro,  que  se  presta  á torpezas  sin 
cuento,  si  no  árépmbos  manejos,  que  avivan  los  rencores 
y las  asechanzas  délas  localidades.  Principiase  por  dis- 
tribuir el  Estado  la  cantidad  que  fija  en  los  presupues- 
tos entre  las  provincias,  casi  á bulto,  por  unos  amillara- 


míen  tos  amañados  por  lo  regular;  las  Diputaciones  re- 
parten á los  pueblos  también  en  globo,  sin  ninguna  con- 
sideración á las  personas,  la  que  ha  liquidado  serie  res- 
pectiva, y luego  los  Ayuntamientos  con  las  Juntas  pe- 
riciales imponen  á cada  propietario  su  cuota.  ¿Qué  es  lo 
que  por  este  método  acontece?  Que  los  repartimientos 
no  responden  al  principio  de  justicia;  esto  es,  de  la 
igualdad.  Impera  la  arbitrariedad;  la  pasión  del  interés  , 
que  tanto  ciega,  lo  invade  todo  y suele  convertirse  la 
distribución  en  un  juego  de  repugnante  favoritismo,  por 
el  que  el  partido  dominante  en  cada  pueblo  echa  toda 
la  carga  al  vencido. 

El  espectáculo  es  por  demás  detestable  y odioso;  así, 
aun  cuando  los  trabajos  catastrales  no  proporcionasen 
las  ventajas  de  descubrir  la  riqueza  oculta,  se  deberían 
acelerar  con  vehemencia,  por  tal  de  concluir  con  la  in- 
moralidad que  encierran  esas  torpezas  y esos  manejos, 
en  que  se  coloca  en  pugna  á unos  vecinos  con  otros, 
disputándose  el  mando  por  miras  bastardas,  y á los  pue- 
blos en  lucha  entre  sí  en  la  provincia;  por  tal,  en  fin, 
(bueno  es  repetirlo  por  lo  que  importa)  de  venir  á parar 
á que  se  cumpla  fielmente  el  precepto  constitucional 
que  previene,  no  que  cada  pueblo  ó provincia  contribu-* 
ya  á las  cargas,  sino  cada  español  en  proporción  á sus 
haberes,  como  se  practica  en  los  demás  países  que  poseen 
el  catastro.  Entonces  el  individuo  se  entenderá  con  el 
Estado  directamente  por  razón  de  la  cosa  que  posea, 
no  tendrá  que  ver  un  vecino  con  otro,  cesarán  las  Jun- 
tas periciales,  reduciéndose  á meros  repartidores  por  el 
tanto  por  ciento  del  cupo,  y será  más  tolerable  y lleva- 
dera en  todos  sentidos  la  tributación. 

De  aquí  á que  tan  venturoso  dia  llegue,  algo  es  me- 
nester ejecutar  para  mitigar  en  lo  posible,  si  no  so  pue- 
den extirpar  por  completo  la  desigualdades;  y sobre  todo 
para  poner  término  á los  expedientes  de  agravios  que 
tienen  en  curso  los  pueblos  y loé  particulares,  en  que  se 
pierde  la  paciencia  á puros  trámites  á que  están  some- 
tidos, y se  corren  riesgos  sin  fiu.  Y en  vías  de  poner 
de  pronto,  y aunque  sea  provisional  remedio,  se  viene  há 
tiempo.  Hablo  de  los  nuevos  amillaramientos.  Su  nece- 
sidad viene  ya  de  años  atras  reconociéndose. 

En  1860  y 05  se  intentaron  mejoras;  en  1872,  sien- 
do Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  se  otorgó 
en  la  ley  de  presupuestos  autorización  para  plantearlos. 
Trató  de  utilizarla  el  £r*  Tutau  por  el  decreto  de  de 
Mayo  de  1873,  digno  de  encomio  por  su  estilo  y levan- 
tado espíritu,  estableciendo  bases  y mandando  que  se 
formulase  un  reglamento  para  el  nuevo  amillara  miento. 
Pero  fueron  tantas  las  minuciosidades  á que  se  descen- 
dió, y tales  los  inconvenientes  que  se  tropezaron,  que 
obligaron  al  Sr.  Echegaray  á que  por  decreto  de  9 de 
Marzo  de  1874  mandase  suspender  las  operaciones,  y á 
crear  una  Junta  compruesta  de  cuatro  jefes  de  Adminis  * 
tracion  para  que  discutiera  y formulara  el  reglamento. 

Como  la  obra  no  es  pequeña,  como  el  asunto  es  de 
suma  entidad,  á pesar  del  buen  deseo  de  los  cuatro  je- 
fes, tardaron  mucho  tiempo,  porque  no  era  posible  otra 
cosa,  en  confeccionarlo,  y confeccionado  se  mantuvo, 
por  las  insuperables  vicisitudes  de  los  tiempos,  sin  darle 
curso,  hasta  que  el  Sr-  Salaverría  (que  me  complazco  en 
citar  en  este  momento  para  enviarle  este  justo  tributo  de 
reconocimiento,  cuya  ausencia  es  tan  dolorosa  á la  Cá- 
mara como  al  que  habla  por  los  motivas  que  la  han 
producido),  mandó  que  pasase  al  Consejo  de  Estado,  el 
cual  lo  ha  devuelto  recientemente  al  Ministerio,  con  un 
luminoso  informe,  que  no  ha  evacuando  antes  con  suma 
previsión,  hasta  saber  el  principio  que  sobre  ei  particu- 
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lar  se  aceptaba  en  la  discncíon  de  la  ley  fundamental. 
De  manera  que  en  breve  habrá  el  Ministerio  de  resolver 
y mandar  proceder  k la  ejecución. 

Hallándose  & esta  altura,  no  obstante  de  la  comple- 
ta seguridad  que  abrigo  de  que  aprovecharán  los  pre- 
ciosos datos  que  el  expediente. con  tiene  y de  que  se  adop- 
tarán cuantas  mejoras  quepan  para  que  la  obra  salga  con 
liv  mayor  perfección  posible,  me  voy  ti  permitir  hacer  al- 
guna recomendación,  Hace  pocos  dias  que  el  Sr.  Can- 
dau  se  quejaba  de  que  en  la  formación  de  los  amilSara- 
mientos  se  clasifica  mal  y se  evalúa  peor,  aduciendo 
á este  propósito  copiosas  observaciones  que  revelan  su 
preclara  Imeligoncia  y especiales  conocimientos  en  la 
materia.  Tiene  razón  que  le  sobra  3*  S.  Las  indicacio- 
nes son  muy  aceptables.  No  las  repetiré,  porque  seria 
perder  el  tiempo,  cuando  está  escrito  lo  mucho  y bueno 
que  expuso.  Estoy  conforme  con  el  Sr.  Candan  i se  cla- 
sifica mal,  por  lo  que  es  de  encarecer  para  cuando  se 
publique  ese  reglamento,  que  deberá  ser  muy  pronto  y 
que  habrá  de  dar  grandes  resultados,  que  la  clasifica- 
ción se  extienda  todo  lo  necesario,  estableciendo  tantos 
grupos  como  requieran  las  diversas  especies  de  cultivo 
y de  fincabilidad,  demasiado  sabidas,  como  tierras  de 
secano,  de  riego,  olivares,  etc.,  etc. 

Es  de  encarecer  asimismo  otra  clasificación  muy  en- 
comiada por  los  tratadistas  que  se  ocupan  de  esta  ma- 
teria; esto  es,  lo  que  ha  de  efectuarse  dentro  de  cada 
grupo  ó especie  de  cultivo.  Es  preciso  extender  su  es- 
cala, no  á primera,  segunda  y torcera  clase  solamente, 
como  sneede  ahora  me  parece  entre  nosotros,  acaso  ! 
porque  nsí  se  practique  fen  el  extranjero.  En  eso  punto 
debe  seguirse  lo  que  exige  cada  localidad,  que  varia  de 
un  punto  á otro  en  ranchos  grados.  En  España,  per 
ejemplo,  lo  qne  necesitamos  es  agua;  lo  que  necesita- 
mos es  riego,  mientras  que  en  otros  parajes  de  Europa, 
por  el  contrario,  lo  que  se  necesita  es  desecar,  quitar 
agua;  ¿cómo,  pues,  han  de  ser  iguales  las  condiciones 
de  unas  y otras  tierras?  Pues  lo  que  se  dice  de  España, 
comparándola  con  el  extranjero,  se  dice  de  un  punto  k 
otro  dentro  de  la  Península.  Los  secanos,  v.  gr*,queson 
las  tierras  que  más  abundan  y en  las  qne  más  perjuicios 
se  pueden  cometer,  valen  en  venta  en  unos  parajes,  como 
en  la  mayor  parte  de  mí  provincia,  á 60  y 80  rs*  faue 
ga,  por  lo  exiguo  y miserable  y descontinuo  del  pro- 
ducto, cuando  lo  rindo,  mientras  que  en  Castilla  y otros 
distritos  montan  al  precio  de  400  á 1,000  y más  reales, 
por  ser  sus  rendí  mientes  más  pingues  y continuos. 
¿Cómo  han  de  graduarse  lo  mismo  los  unos  que  los 
otros?  Pues  acontece,  ocasionando  el  inmenso  perjuicio 
que  es  de  inferir  y una  atroz  injusticia.  Para  remediarla 
y que  quepan  todas  las  gradaciones  que  requiérela  di- 
versidad ele  las  calidades  de  tierras  de  irnos  puntos  á 
otros,  lo  que  hay  que  efectuar  es  que  la  escala  sea  mu- 
cho más  amplia  que  la  que  hoy  está  adoptada,  de  tres 
ó cuatro  clases,  si  no  de  seis  ó de  ocho. 

También  se  ocupó  el  Sr.  Candau  largamente  sobre 
lo  viciosa  que  era  la  valoración,  y en  verdad  bien  me- 
rece ocuparse  de  sus  trascendentales  imperfecciones.  Se 
practica  por  un  quinquenio,  tomando  el  total  producto 
de  cinco  anos  de  un  fundo,  y distribuyéndolo  luego  en 
cinco  porciones  para  sacar  el  término  medio*  ¿Es  este 
el  medio  mejor  y más  acertado  de  graduar?  Yo  creo  que 
no.  ¿Se  valora  por  quinquenios?  ¿Por  qué  no  por  dece- 
nios? En  la  Península  hay  localidades  en  que  las  tierras 
de  secano,  y también  las  que  no  son  de  secano,  produ- 
cen con  mucha  desigualdad. 

En  muchas  zonas  están  hasta  seis  y siete  años  sin 


producir  más  que  descalabros  al  colono l y a[  octavo 
viene  una  cosecha  fabulosa.  Si  estes  terrenos  ^ ovaluao 
por  quinquenios,  claro  es  que  se  ha  de  ocasiona,  per- 
juicio en  pró  ó en  contra,  según  que  compréndannos 
ano  abundante.  Me  parece,  pues,  más  aceptable  el  de- 
cenio para  España,  y computar  no  tomando  en  su  con  - 
junto  los  años,  sino  descartando  los  de  mayor  y menor 
rauta,  y que  sirva  de  regulador  el  del  término  medio. 

Solo  así,  cambiando  por  completo  de  sistema,  en  los 
nuevos  ara  filara  rulen  tos  que  en  breve  han  de  mandarse 
practicar,  sometiéndose  á las  determinaciones  del  regla- 
mento, podrá  por  pronto  remedio,  ínterin  se  concluyen 
los  trabajos  topográficos,  hacerse  mas  llevadero  el  peso 
de  los  tributos,  que  en  algunos  pueblos,  y muy  especial- 
mente por  imponer  á las  tierras  de  secano  de  contribu- 
ción tanto  ó más  que  ellas  valen  en  venta,  está  produ- 
ciéndose el  triste  espectáculo  de  ser  abandonadas  por 
sus  moradores,  emigrando  muchos  á tierra  extranjera 
con  el  detrimento  consiguiente  de  la  población,  de  que 
tanto  necesita  nuestra  Patria  para  el  fomento  de  la  ri- 
queza y prosperidad.  Solo  así  po  Irán  desaparecer  las 
abrumadoras  desigualdades  que  en  algunos  puntos  se 
notan.  Conozco  ricos  propietarios  en  raí  país,  muy  alle- 
gados á mí,  que  poseen  heredades  en  poblaciones  eu 
que  son  forasteros,  y que  recibiendo  de  renta  por  una 
de  ellas  6 ú 8.000  r$*,  paga  8 ó 9.000  de  cnota  terri- 
torial. Imposible  vivir  de  esta  suerte.  Solo  así,  con  me- 
jores reglas  de  tramitación,  se  podrá  poner  término  á 
los  expedientes  de  agravio,  y ios  que  haya  que  enta- 
blar se  librarán  de  las  dilaciones  y de  los  riesgos  y aza- 
res que  corren* 

Hechas  las  precedentes  recomendaciones,  solo  rae 
resta  ya  defender  mí  enmienda  en  los  términos  literales 
en  que  está  redactada. 

La  autorización  que  la  comisión  concede  al  Gobier- 
no se  limita  k la  formación  de  los  nuevos  araülararaieu  - 
tos  y á establecer  las  penalidades  contra  los  ocultado- 
res, y mí  enmienda  la  extiende  á los  trabajos  topográ- 
ficos para  que  se  le  dé  el  mayor  impulso,  el  que  requie- 
re su  gran  importancia.  Se  encuentran  bajo  la  direc- 
ción de  una  persona  de  reconocida  competencia,  de  tan 
universal  reputación  como  el  brigadier  Ibañez,  qne  bri- 
lla en  el  extranjero  como  una  notabilidad,  tanto  ó más 
qne  en  nuestro  suelo,  que  se  dedica  á las  operaciones 
hasta  con  entusiasmo,  procurando  aprovechar  las  má- 
quinas y brazos  de  que  dispone  de  un  modo  prodigioso 
en  economía  y adelantos,  por  lo  bien  estudiado  que  todo 
lo  tiene.  Con  dificultad  podría  ser  reemplazado*  Pueda 
envejecer  y es  un  dolor  que  se  desperdicie  ocasiou  tan 
propicia  para  llegar  pronto  al  desiderátum.  Procúrese, 
pues,  por  cuantos  medios  sean  imaginables  aprovechar 
el  tiempo,  qne  es  precioso. 

Pido  también  que  se  nombre  una  comisión  inspec- 
tora, compuesta  del  Subsecretario  de  Hacienda,  del  di- 
rector de  contribuciones  y de  dos  Senadores  y dos  Di- 
putados. 

Oigo  decir  que  esta  Junta  será  tan  estéril  como 
otras.  Podrá  ser.  No  lo  desconozco.  Pero  si  no  cumple 
tendrá  la  responsabilidad  del  que  deja  de  llenar  un 
deber  y quedará  sometida  al  juicio  do  las  Cámaras  y 
del  país. 

En  cuanto  á recursos,  que  es  la  parte  más  dolorosa, 
habría  sido  do  desear  que  eu  los  presupuestos  se  hubie- 
se asignado  una  cantidad  mayor  qne  la  fijada,  co  ,v o so- 
licitaba una  enmienda  que  presentó  el  Sr.  Peñadas  y 
que  no  llegó  á ser  admitida,  á fin  de  contar  con  elemen- 
tos para  aumentar  el  material  y personal,  y poder  ace- 
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lerar  unas  op'iac^orie3  de  ílue  tan  opimos  frutos  se  han 
de  obten'-  * MíiS  ya  fiue  P°r  la  Fenuria  del  Tesoro  no  sea 
pogjK’tí  otra  cosa,  que  al  ménos  se  acepte  el  medio  que 
opongo  de  autorizar  al  Gobierno  para  que  dedique  á 
estos  trabajos  la  mayor  suma  posible  de  las  cantidades 
que  se  recauden  por  multas  o agravaciones  en  que  in- 
curran los  ocultadores. 

La  materia  de  que  vengo  ocupándome  es  tan  amplia 
y de  tan  vital  interés,  que  se  necesitaría  mucho  tiempo 
para  tratarla  debidamente  ; pero  prometí  al  principio 
que  iba  á ser  conciso,  y cumpliendo  mi  propósito,  con- 
cluyo rogando  á la  comisión  que  acepte  mi  enmienda, 
y á la  Cámara  que  me  dispense  por  lo  que  le  haya  podi- 
do molestar.  He  dicho. 

El  Sr.  CGS-GAYON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cos- Gayón,  como  de 
la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  COS-GAYON:  Señores  Diputados,  la  en- 
mienda que  ha  presentado  y acaba  de  defender  el  señor 
Toro  y Moya  se  compone  de  dos  partes;  una  es  la  re- 
producción literal  del  artículo  de  la  comisión,  y la  otra 
contiene  un  aumento  de  la  autorización  que  la  comisión 
propone  que  se  conceda  al  Gobierno,  extendiéndola  á 
dos  objetos. 

La  parte  más  extensa  y más  importante  del  discur- 
so de  S.  S.,  ha  tenido  por  objeto  defender  la  primera 
parte  de  su  enmienda,  ó sea  el  articulo  de  la  comisión; 
por  lo  tanto,  cou  decir  que  la  comisión  acepta  toda  3a 
argumentación  del  Sr.  Toro  y Moya  como  una  buena 
defensa  del  artículo,  está  dispensada  de  añadir  una  sola 
palabra  sobre  este  punto,  que  ha  invertido  la  casi  tota- 
lidad del  discurso  de  S.  S.  Queda,  pues,  únicamente  la 
parte  relativa  á las  dos  autorizaciones  que  S.  S.  cree 
que  deben  concederse  al  Gobierno  de  una  manera  más 
concreta. 

La  comisión  no  las  puede  aceptar;  en  primer  lugar, 
porque  las  cree  inconvenientes,  y en  segundo  lugar, 
porque  después  de  haberlas  examinado,  no  las  cree  bas- 
tantemente justificadas.  Las  dos  autorizaciones  que  el 
Sr*  Toro  y Moya  quiere  conceder  al  Gobierno,  además 
de  la  que  propone  la  comisión  en  su  articulo,  consisten: 
primero,  en  que  de  las  cantidades  que  se  recauden  por 
multas  y agravaciones  en  que  incurran  los  ocultadores 
de  riqueza,  se  invierta  por  el  Gobierno  en  los  trabajos 
catrastales  y de  amillaramiento  que  se  destine  á este 
objeto  la  mayor  suma  posible  para  su  más  pronta  ter- 
minación; y segundo,  para  crear  una  comisión  inspec- 
tora que  se  ocupe  de  cuanto  pueda  influir  en  la  más 
pronta  ejecución  de  los  trabajos  catastrales  y de  amilla- 
ra miento,  y en  el  exacto  cumplimiento  del  artículo  cons- 
titucional que  prescribe  que  todo  español  como  ha  de 
contribuir  á las  cargas  del  Estado,  de  la  provincia  y del 
Municipio,  es  en  proporción  á sus  haberes. 

La  comisión  se  compondrá  del  Subsecretario  del  Mi* 
nisterio  de  Hacienda,  que  la  presidirá;  del  director  ge- 
neral de  contribuciones  y de  dos  Senadores  y dos  Dipu- 
tados que  nombrará  el  Ministerio  de  Hacienda. 

La  primera  de  estas  autorizaciones  contradice  de 
una  manera  directa  el  sistema  general  que  rige  sobre  la 
contabilidad  del  Estado,  el  cual  es  opuesto  por  regla  ge- 
neral á la  creación  de  fondos  especiales,  con  cuentas  es- 
peciales para  atenciones  también  especíales.  Respecto  á 
la  segunda  autorización,  realmente  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  no  necesita  autorización  especial  para  crear 
esa  comisión.  Tiene  constantemente  á sus  órdenes  al 
Subsecretario  y al  director  general,  y cuando  lo  ten- 
ga por  conveniente  puede  impetrar  el  auxilio  de  los  re- 


p resen  tantea  del  país,  nombrando  dos  Senadores  y dos 
Diputados  para  esta  comisión,  como  para  otras  en  que 
crea  conveniente  su  presencia.  Además,  en  mi  concepto 
la  aceptación  de  la  enmienda  del  Sr.  Toro  y Moya  des- 
concertaría hasta  cierto  punto  los  trabajos  naturales  de 
los  centros  directivos  á quienes  está  encomendada  esta 
clase  de  trabajos.  Encomendar  al  Subsecretario  de  Ha- 
cienda la  dirección  de  lo  que  ya  depende  del  director 
general  de  contribuciones,  seria  entorpecer  lo  mismo 
que  se  quiere  que  tenga  gran  desarrollo. 

Forestas  razones  la  comisión,  aceptando  casi  en  su 
totalidad  la  argumentación  del  discurso  del  Sr,  Toro  y 
Moya,  que  no  ha  tenido  otro  objeto  que  defender  la  prL 
mera  parte  de  su  enmienda,  que  es  una  copia  literal  del 
artículo  del  proyecto,  se  vé  en  la  sensible  necesidad  de 
no  poder  aceptar  su  segunda  parte,  y ruega  áS,  S.  que 
se  sirva  retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  TORO  Y MOYA;  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  TORO  Y MOYA:  Las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  señor  individuo  de  la  comisión  deben 
satisfacerme,  toda  vez  que  están  conformes  con  el  espí- 
ritu de  mi  enmienda  y se  acepta  mi  argumentación 
como  útil  y provechosa  á los  fines  deseados;  así  que  no 
tengo  inconveniente  en  retirarla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr.  Toro  y Moya. 

La  del  Sr,  Cadenas  al  art.  6.°,  dice 

Á LAS  CORTES. 

El  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para 
el  año  económico  de  1876-77  autoriza  al  Gobierno  para 
disponer  la  formación  de  nuevos  amillaramíentos  de  la 
riqueza  territorial  y pecuaria  y establecer,  dice,  idas 
penas  más  severas  con  el  fin  de  descubrir  las  ocultacio- 
nes de  aquella  que  en  el  dia  existan.» 

Esta  prescripción  es  una  satisfacción  dada  al  senti- 
miento público  que  desde  hace  muchos  años,  acaso  des- 
de el  establecimiento  del  sistema  tributario  en  18  45, 
viene  manifestando  la  profonda  é íntima  convicción  de 
que  no  contribuye  una  grau  parte  de  la  riqueza,  de- 
fraudándose así  los  intereses  del  Estado  y lastimándose 
ios  de  los  que  de  buena  fé  cumplen  sus  deberes  de  obe- 
diencia á la  ley,  ayudando  leal  meo  te  en  proporción  de 
su  fortuna  á levantar  las  cargas  públicas. 

Pero  esa  misma  disposición  que  ya  en  forma  de  au- 
torización, ya  en  la  de  un  precepto  terminante,  se  ha 
comprendido  en  diferentes  leyes  de  presupuestos,  la 
contenía  también  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  y 
sin  embargo  ha  sido  una  letra  muerta,  pues  ninguna 
medida  se  ha  dictado  para  cumplirla. 

La  situación  del  país  ha  obligado  ahora  á reprodü  - 
dría.  Eq  los  términos  en  que  está  concebida  podrá  ser 
una  autorización  más.  de  que  tarde  se  hará  uso,  y de 
todos  modos,  las  penas  que  para  las  ocultaciones  y de- 
fraudaciones estableciera  el  Gobierno,  y más  si  son  co- 
mo el  caso  exige,  severas,  nunca  tendrán  tanta  fuerza 
consignadas  en  un  reglamento  como  sí  se  detallan  y 
consignan  en  una  disposición  legislativa.  Ley  del  Esta* 
do,  será  más  difícil  infringirla,  será  más  obligatorio  su 
cumplimiento  que  adoptándose  como  una  medida  gu  - 
bernativa , subordinada  para  su  modificación  al  criterio 
acaso  distinto  de  los  Gobiernos  que  puedan  sucederse  en 
la  dirección  de  los  destinos  del  país. 

El  mal  es  gravísimo,  y reconocida  y confesada  por 
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todos,  incluso  por  al  Gobierno,  la  necesidad  de  ponerle 
pronto  remedio,  Pero  éste  será  ineficaz  si  no  reviste  el 
carácter  ele  energía  y severidad  que  demandau  los  in^ 
tereses  generales  del  país* 

Por  eso  ]a  proposición  de  ley  que  presento  á la  de- 
liberación del  Congreso,  no  es  el  producto  espontáneo 
de  an  sentimiento  de  indignación  por  las  ocultaciones 
de  la  riqueza  pública,  que  con  perjuicio  del  presupues- 
to nacional  y de  los  contribuyentes  de  buena  te  ex  i ate  o p 
puede  decirse,  en  la  totalidad  del  territorio  español,  sino 
el  fruto  maduro  de  un  concienzudo  estudio  acercado  las 
causas  de  estos  daños  y de  los  medios  de  ponerlos  justo 
y eficaz  correctivo.  Así  es,  que  lo  que  á primera  vista 
puede  parecer  harto  severo,  se  encuentra  suave  y tem- 
plado por  el  examen,  si  se  atiende  á la  magnitud  del 
perjuicio  inferido  y á la  necesidad  de  adoptar  medidas 
enérgicas  á fin  de  prevenirlo,  moralizando  los  amilla- 
ramientos,  6 de  castigarlo  para  evitar  la  perpetuidad 
del  mal. 

De  la  existencia  de  Vas  ocultaciones  nadie  duda*  En 
dos  anos  de  trabajo  y de  impaciente  investigación  se  han 
hecho  por  el  Instituto  geográfico  los  planos  parcelarlos 
de  algunas  provincias,  y la  superficie  que  se  babia  ocul- 
tado á la  acción  administrativa  ha  resultado  tan  consi  - 
derabie,  que  no  habiendo  motivos  para  suponer  que  en 
otras  provincias  no  existen  en  las  mismas  proporciones, 
debe  deducirse  que  solamente  bajo  ei  punto  de  vista 
superficial  elude  la  imposición  de  las  contribuciones  una 
cuarta  ó una  quinta  parte  de  la  riqueza  imponible,  y si 
se  acepta  como  debe  el  resultado  de  la  comparación  en- 
tre los  amiliaramicntos  y el  censo  do  1860,  consignado 
en  la  Memoria  publicada  en  18  de  Agosto  de  187 1 por 
la  Dirección  general  de  contribuciones,  esa  ocultación 
representa  próximamente  la  mitad  de  la  riqueza  territo 
nal*  Y si  esto  puede  decirse  solamente  en  el  concepto 
de  la  superficie,  que  es  materia  dispuesta  á la  investi- 
gación geométrica,  con  mayor  motivo  ha  de  existir  la 
ocultación  en  los  valores  ó calidades,  cuya  averiguación 
es  más  complicada  y sujeta  á apreciaciones  de  difícil  y 
laborioso  conocimiento. 

Los  servicios  prestados  por  el  Instituto  geográfico 
respecto  de  las  provincias  á que  me  refiero,  tardarán 
aún  nu  número  dilatado  de  años  en  proporcionarnos 
iguales  datos  respecto  de  las  demás  de  España.  La  falta 
de  existencia  de  un  catastro  que  sirva  de  base  á los  ami- 
llaran: lentos,  obliga  á tomar  medidas  represivas  y ex- 
traordinarias para  conseguir  que  la  Administración  ad- 
quiera conciencia  exacta  de  la  riqueza  imponible  y cese 
para  siempre  la  injusta  anomalía  de  que  la  propiedad 
territorial  pague  en  unos  términos  municipales  el  40 
por  100  y en  otros  por  bajo  del  10,  asi  como  que  den- 
tro de  un  mismo  término  baya  unos  propietarios  recar- 
gados -especio  de  otros  que  más  hábiles  para  ocultar  su 
fortuna  ó para  manejar  los  resortes  administrativos,  ha- 
gan caer  sobre  los  hombros  de  los  demás  el  peso  de  que 
se  aligeran  arbitrariamente. 

Es  evidente  que  desde  mediados  del  siglo  último 
todos  los  ramos  de  la  riqueza  pública  han  ido  en  lento 
pero  constante  desarrollo  dentro  de  nuestro  país,  y que 
este  movimiento  progresivo  se  ha  acentuado  algo  más 
en  el  segundo  tercio  del  presente.  Nadie  puede  negar 
que  los  españoles  hoy  están  mejor  vestidos,  mejor  ali- 
mentados y mejor  educados  que  lo  estaban  hace  cien 
años,  lo  cual  quiere  decir,  que  ha  habido  progreso  y 
aumento  de  riqueza  nacional  en  todas  sus  manifesta- 
ciones. 

Los  buenos  resultados  de  ios  amalla  ramientos  de- 


muestran que  la  riqueza  territorial  es  hoy  menor  que  lo 
era  cuando  el  Marqués  de  la  Ensenada  estableció  en 
1748  las  bases  del  catastro  en  España.  Como  esto  no 
puede  suceder,  como  basta  anunciar  tal  estado  de  cosas 
para  que  no  quede  duda  de  que  se  halla  basado  en  una 
falsedad  y en  una  ocultación,  considero  que  esta  es  la 
mayor  prueba  que  puede  presentarse  de  la  importancia 
del  hecho  tantas  veces  denunciado,  y de  la  urgente, 
urgentísima  necesidad  de  buscar  pronto  remedio  al  mal 
que  corroe  nuestro  presupuesto,  desmoraliza  la  Admi- 
nistración y esteriliza  los  esfuerzos  de  las  Corres  para 
establecer  un  justo  equilibrio  entre  los  ingresos  y gas- 
tos generales  del  Estado. 

Esta  investigación  y este  remedio  han  sido  en  toda 
ocasión,  y han  debido  serlo,  objeto  preferente  de  la  aten  - 
cion  del  Poder  legislativo;  hoy  se  sublima  y acrecienta 
este  deber  por  el  tristísimo  estado  á que  se  ha  reducido 
la  reuta  pública,  por  los  enormes  gastos  originados  por 
las  guerras  civiles  y por  los  sacrificios  con  que  des- 
graciadamente hay  que  gravar  á los  acreedores  del  Es- 
tado. Una  Nación  no  puede  suspender  sus  pagos  ni  pe- 
dir quita  ó espera  á sus  acreedores,  ínterin  tenga  me- 
dios razonables  de  hacer  frente  á sus  compromisos.  No 
quiere  expresar  esto  que  toda  la  riqueza  pública  esté, 
digámoslo  así,  hipotecada  al  pago  de  los  créditos,  ni  que 
una  Nación  pueda  ó necesite  vender  su  territorio  como 
un  particular  que  se  encuentra  en  el  triste  caso  de  no 
poder  pagar  sus  deudas,  porque  una  Nación  se  compone 
de  otros  elementos  que  los  de  la  riqueza,  porque  es  el 
conjunto  de  otros  intereses  todavía  más  elevados,  y no 
puede  desaparecer  o lastimarse  hondamente  ensuexis- 
! léñela,  por  Las  dificultades  financieras  en  que  se  ve  ac- 
cidentalmente comprometida.  Hay  un  límite  prudente  y 
racional  hasta  el  cual  es  lícito  acercar  los  sacrificios, 
y que  no  puede  atravesarse  sin  causar  lesión  al  bien  del 
país,  y hasta  ese  límite  llega  la  obligación  de  contri- 
buir, por  medio  de  ios  impuestos,  al  sostenimiento  de 
las  cargas  públicas  y al  pago  de  los  créditos  contra  la 
comunidad.  Por  eso  en  las  presentes  circunstancias  es 
de  todo  punto  indispensable  que  nadie  eluda  la  sagrada 
y preferente  obligación  de  contribuir,  y por  eso  voy  á 
proponer  á las  Córtes  medidas  extraordinarias  que  con  - 
duzcan  á este  resultado, 

La  acción  de  esta  ley  se  ha  de  dirigir  á las  oculta- 
ciones de  la  riqueza  inmueble,  del  cultivo  y de  la  pe- 
cuaria, y principiamos  por  exigir  que  todo  propietario 
declare  en  el  preciso  término  de  dos  meses,  y por  medio 
de  una  relación  jurada,  el  valor  de  las  fincas  y del  ga- 
nado, así  como  su  renta  ó rendimiento*  Es  indudable 
que  ningún  propietario  ignora  cuando  menos  el  valor 
de  su  propiedad,  porque  sí  la  tiene  arrendada  le  basta 
con  capitalizar  la  renta,  y si  él  la  cultiva  ó explota  por 
sí  propio,  conoce  entonces  el  capital  y puede  fácilmen- 
te apreciar  cuál  seria  la  recta*  Otras  veces  se  ha  ensa- 
yado este  mismo  procedimiento,  y por  falta  de  la  pe- 
nalidad necesaria  á los  que  no  lo  cumplían,  ha  dejado 
de  surtir  los  efectos  beneficiosos  que  de  él  deben  espe- 
rarse* 

Supongamos  uu  propietario  que  tiene  arrendada  su 
finca;  debe  capitalizar  al  5 por  100  para  poder  decir  en 
su  relación  jurada  cuál  es  la  renta  y el  capital,  habien  - 
do  de  tenerse  en  cuenta  que  hay  fincas  que  por  hallarse 
en  período  de  desarrollo  tienen  menor  renta  de  la  que 
corresponde  ai  capital  invertido,  y que  en  la  relación 
jurada  habrá  de  expresar  separadamente  cuáles  son  es- 
tas mejoras  aspirantes  á la  producción,  estableciendo  su 
valor  en  una  columna.  Por  el  contrario,  ¿sucede  que  el 
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productor  explota  personal  mente  su  finca?  Entonces  de- 
be graduarla  en  renta  en  la  misma  proporción  de  5 por 
100  del  capital  invertido,  en  cuyo  caso  no  necesita  ha- 
cer mérito  de  los  ele  meo  tos  de  las  fincas  que  no  se  en- 
cuéntren todavía  en  estado  productivo. 

Reunidas  y clasificadas  por  términos  municipales 
estas  relaciones  juradas,  se  reserva  al  Estado  el  derecho 
de  sacar  á subasta  la  finca  por  el  precio  capital  decla- 
rado, si  creyera  que  había  ocultación,  avisándoselo  de 
antemano  al  propietario  para  que  en  un  breve  término 
pueda  rectificar  los  errores  en  que  haya  incurrido.  Tras- 
currido dicho  término,  el  Estado,  sí  creyese  que  la  ocul- 
tación excede  del  valor  declarado,  tendré  derecho  á sa- 
car k subasta  la  finca  y adjudicarla  al  mejor  postor  que 
alcance  necesariamente  el  tipo  de  la  tasación  por  el  Es- 
tado, entrando  el  producto  de  la  renta,  que  se  pagará 
ai  contado  y en  metálico,  en  poder  del  anterior  propie- 
tario, deducidos  los  gastos  precisos  en  el  expediente, 
inclusos  los  de  denuncia,  cuando  la  hubiera,  si,  como 
pudiera  suceder,  en  la  subasta  no  se  obtuviese  mayor 
precio  que  el  declarado  y la  ocultación  fuese,  sin  em- 
bargo, notoria  y evi  lente,  así  como  cuando  consistiese 
en  la  omisión  de  la  finca  en  la  relación  jurada,  entonces 
el  Estado  podrá  incautarse  de  ella  procediendo  á su  ven- 
ta en  los  mismos  términos  que  lo  hace  de  sus  demás 
propiedades. 

La  finca  por  no  declararse  su  verdadero  valor,  que- 
dará en  poder  de  su  antiguo  propietario  hasta  el  mo- 
mento mismo  del  otorgamiento  de  la  escritura  y de  la 
entrega  del  precio,  pero  será  responsable  al  comprador 
de  cualquier  demérito  que  se  halle  entre  el  estado  de  la 
finca  al  presentar  la  relación  jurada  y el  de  la  toma  de 
posesión. 

No  puede  tacharse  la  solución  que  propongo  do  lle- 
var en  sí  carácter  socialista,  porque  es  un  principio  uni 
versalmente  admitido,  que  cabe  y se  desarrolla  dentro 
del  juego  y equilibrio  en  que  se  encuentran,  con  rela- 
ción á la  propiedad  las  escuelas  individualistas,  y so 
cialistas,  las  cuales  reconocen  que  el  interés  publico 
está  por  cima  del  interés  privado;  y es  evidente  que  si 
el  interés  social  no  estuviere  íntimamente  ligado  con  la 
institución  de  la  propiedad  individual,  ésta  no  podría 
tener  duración.  Luego  aquí  el  interés  social  en  primer 
término  es  la  base  de  ]a  propiedad,  y por  causas  de  uti- 
lidad publica  hasta  pasa  de  unas  manos  á otras  con  In  * 
tervoncion  del  Estado,  Mayor  causa  de  utilidad  publica 
no  hay  que  la  de  que  todos  los  ciudadanos  contribuyan 
igualmente,  en  proporción  á su  fortuna,  á las  cargas 
publicas,  y la  de  evitar  que  una  ocultación  fraudulenta 
ó ignorante  perjudique  á la  universalidad  de  los  ciuda- 
danos y establezca  desigualdades  entre  éstos,  atacando 
al  mismo  tiempo  el  principio  social  y el  individualista. 

Ea,  pues,  de  toda  necesidad  que  los  a níllaramientos 
sean  una  verdad  Para  conseguirlo  es  indispensable  es- 
tablecer penas  tan  severas  como  trascendentales  son  los 
perjuicios  qne  i a ocultación  infiere  al  país. 

Esa  severidad  no  debe  ser  relativamente  menor  que 
la  que  se  impone  á los  que  se  hacen  reos  de  delitos  que 
afectan  á la  sociedad  en  general,  pues  este  carácter  tie  - 
ne  ciertamente  la  defraudación  de  los  derechos  del  Es- 
tado, más  grave  aún  cuando,  como  en  el  caso  presente, 
lastima  también  los  intereses  individuales  de  los  ciuda- 
danos que  proceden  de  buena  fé. 

Debe  además  tenerse  presente  que  la  ocultación  de 
la  riqueza  m es  un  hecho  transitorio,  sino  que  tras- 
ciende á varios  años;  es  acaso  permanente,  privándose 
al  Erario  de  cantidades  de  consideración.  Constituye, 


pues,  un  verdadero  delito,  y para  prevenirlo  no  pueden 
dictarse  raás  que  medidas  enérgicas . 

Bajo  otro  punto  de  vista,  igualmente  importante 
para  el  Estado,  puede  considerarse  la  cuestión  de  que  los 
amillaramieotos  sean  una  verdad;  por  ejemplo,  el  do 
evitar  que  por  inexactitud  en  los  datos  que  continúen 
adolezcan  de  graves  y acaso  trascendentales  errores 
mochas  medidas  legislativas  y administrativas  que  afee- 
tan  hondamente  los  intereses  generales  del  país. 

La  necesidad,  pues,  da  una  sanción  penal  está  com- 
pletamente justificada.  Corresponde  á la  magnitud  ó im- 
portancia do  la  falta  que  sé  trata  de  corregir. 

Fundado,  por  lo  tanto,  en  estas  consideraciones,  el 
que  suscribe  tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cértea  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

para  la  rectificación  de  los  amillar amie tilos  de  la  riqueza 
territorial  y pecuaria. 

Artículo  l.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados 
desde  la  publicación  del  reglamento  para  la  ejecución 
de  esta  ley  en  los  Boletines  oficiales  de  las  respectivas 
provincias,  todos  los  propietarios  presentarán  á los 
Ayuntamientos  relaciones  juradas  de  las  fincas  rústicas, 
urbanas  y ganadería  que  posean  en  el  respectivo  dis- 
trito municipal,  redactadas  con  arreglo  á los  modelos 
qne  al  efecto  se  designarán  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, 

Eu  estas  relaciones  expresarán  el  valor  de  cada  fin- 
ca en  capital  y su  producto  líquido  imponible,  fijando 
además  la  renta  cuando  se  trate  de  propiedad  rústica 
que  estuviere  arrendada,  pues  en  caso  que  la  labre  6 
cultive  por  sí  el  propietario,  bastará  que  se  exprese  el 
capital  y el  líquido  imponible. 

En  las  fincas  urbanas  so  detallará  el  capital  y renta 
que  produceb,  calculando  el  primero  por  medio  déla 
capitalización  de  la  renta  ai  5 por  100. 

Cuando  se  trate  de  fincas  que  habite  por  sí  el  pro- 
pietario, se  fijará  la  renta  al  mismo  tipo  con  arreglo  al 
capital  en  que  estuviere  la  finca  apreciada. 

Las  relaciones  citadas  comprenderán  la  explicación 
de  la  cabida,  calidad  y linderos  de  las  fincas  rústicas  y 
las  demás  condiciones  que  se  consideren  necesarias,  así 
en  estas  como  en  las  urbanas. 

Respecto  á la  riqueza  pecuaria,  se  consignará  el  nú- 
mero de  cabezas  de  cada  clase  de  ganado,  su  destino  á 
la  labor  ó granjeria  y ¡os  prpd netos  calculados  á este  úl- 
timo, ósea  el  líquido  imponible  deducidos  gastos. 

Con  objeto  de  que  la  rectificación  de  los  amillara  - 
mientos  pueda  ser  to  más  exacta  posible,  los  Ayunta- 
mientos, antes  de  qne  termine  el  plazo  marcado  para  la 
presentación  de  las  relaciones  juradas,  habrán  debido 
proceder  tambiert  á la  rectificación  de  las  cartillas  de 
evaluación  de  la  riqueza  rústica  y ganadería,  asociados 
de  los  dos  mayores  contribuyentes  por  cada  una,  á fin 
de  fijar  los  tipos  exactos  para  apreciar  los  productos  lí- 
quidos. 

Siendo  obligatoria  la  presentación  de  las  relaciones 
juradas,  los  contribuyentes  que  no  la  verifiquen  dentro 
del  plazo  marcado,  incurrirán  en  una  multa  equivalente 
al  importe  de  un  trimestre  de  la  contribución,  que  les 
será  exigida  con  las  relaciones  por  la  vía  de  apremio. 

Art.  2.°  Presentadas  dichas  relaciones,  que  debe- 
rán autorizar  con  su  firma  los  mismos  propietarios  6 sus 
apoderados^  encargados  reconocidos  para  el  pago  de  la 
contribución,  se  comprobarán  por  los  Ayuntamientos 
con  los  datos  que  en  la  actualidad  posean,  anotándose 
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en  cada  una  las  diferencias;  y sellándose  con  el  sello  del 
Municipio,  se  pasarán  en  ei  término  de  cuatro  meses, 
contados  desde  que  termíne  el  plazo  para  su  presenta- 
ción por  los  propietarios  á la  Administración  económica 
de  la  provincia,  con  un  resumen  general  de  los  resulta- 
dos de  dichos  documentos,  que  autorizarán  el  alcalde  y 
secretario  de]  Ayuntamiento  con  los  dos  mayores  con- 
tribuyentes del  distrito. 

Avt.  3.P  Las  Administraciones  procederán  inmedia- 
tamente á examinar  los  nuevos  ami  [laxamientos,  á com- 
prábalos con  los  actuales  y formar  por  cada  uno  do  los 
pueblos  de  la  provincia  una  relación  de  las  alteraciones 
que  comprendan,  remitiendo  después  un  resumen  á la 
Dirección  general  de  contribuciones. 

Art.  4/  Guando  de  las  investigaciones  de  la  Admi- 
nistración, con  arreglo  á lo  que  dispongan  los  regla- 
mentos que  se  dicten  para  la  ejecución  de  esta  ley  re- 
sultare probada  ocultación  en  el  valor  ó producto  de  una 
ñuca,  sea  de  las  arrendadas  ó de  las  que  habite  ó culti- 
ve su  dueño,  el  Estado  se  reserva  el  derecho  de  sacarla 
á subasta  bajo  el  tipo  del  capital  ó renta  declarada, 
previo  aviso  al  propietario,  que  en  el  preciso  término  de 
quince  dias  rectificará  la  relación,  presentando  con  ella 
los  títulos  de  propiedad*  Trascurrido  este  plazo  sin  que 
lo  verifique  ó esplique  satisfactoriamente  las  diferencias, 
se  procederá  á la  venta  por  el  precio  declarado,  adju- 
dicando la  finca  al  mejor  postor* 

El  importe  del  remate  se  satisfará  al  contado  y en 
metálico,  entregándose  inmediatamente  al  anterior  pro- 
pietario, deducidos  ios  gastos  ocurridos,  incluso  el  pre- 
mio que  se  abonará  al  denunciador  en  el  caso  que  lo  hu- 
biere* 

Sí  en  la  subasta  no  so  obtuviere  mayor  precio  que 
el  declarado,  será  nula  precediéndose  á la  tasación  de  la 
ñuca  por  peritos  nombrados  por  la  Administración,  que 
habrán  de  ser  precisamente  de  otra  provincia  á la  en  que 
aquella  radique*  Sí  la  tasación  excediese  del  valor  de- 
clarado, justificándose  por  lo  tanto  la  ocultación,  el  Es- 
tado se  incautará  de  la  finca,  procediendo  á su  venta  en 
los  mismos  términos  que  lo  verifica  de  las  que  le  cor- 
responden, entregando  al  ocultador,  cuando  tenga  lu- 
gar la  venta  y su  pago  se  verifique  por  el  rematante,  el 
precio  ó capital  por  que  la  figuró  en  la  relación  jurada* 

Cuando  la  ocultación  se  descubriese  en  virtud  de 
denuncia,  se  abou  ara  al  que  la  luiya  promovido  la  mitad 
del  mayor  precio  que  se  obtuviese  eu  la  subasta,  6 
en  que  se  la  adjudique  la  Hacienda  sobre  el  valor  de- 
clarado. 

Art.  5/  Si  la  ocultación  consistiese  en  omitir  la  ñu- 
ca en  las  relaciones  juradas,  el  Estado  podrá  incautarse 
de  ella,  como  reintegro  de  La  contribución  defraudada, 
y procederá  inmediatamente  á su  venta,  abonando  al 
denunciador,  si  lo  hubiese,  el  25  por  100  del  valor  que 
se  obtenga,  reintegrándose  antes  de  todos  los  gastos  pro 
ducídos,  y abonando  el  líquido  que  resulte  del  importe 
de  dicha  Yenta  al  pueblo  respectivo,  eu  cuenta  de  la 
contribución  del  siguiente  año  económico* 

Art.  0."  Las  fincas  que  se  vendan  por  el  Estado  con 
arreglo  á los  dos  artículos  anteriores,  quedarán  en  po- 
der del  antiguo  propietario  hasta  el  otorgamiento  de  la 
escritura;  pero  será  responsable  el  comprador  del  des- 
perfecto que  resulte  y se  justifique  entre  la  situación  de 
la  ñuca  ai  presentar  la  relación  jurada  y el  que  tenga 
al  tomar  posesión,  siempre  que  no  haya  sido  natural  ó 
causado  por  fuerza  mayor. 

Art*  7*°  Análogos  procedimientos  á ios  que  se  de- 
terminan eu  los  casos  de  ocultación  de  fincas  se  segui- 


rán respecto  á ios  que  se  descubran  en  la  ganadería, 
Art.  B.°  Los  alcaldes,  secretarios  de  Ay uutam lento 
y mayores  con  tribuyen' es  que  autoricen  las  relaciones 
juradas  y sus  resúmenes,  en  el  caso  que  se  descubriesen 
ocultaciones  y se  pruebe  que  han  podido  contribuir  a 
ellas  por  la  notoriedad  de  la  existencia  de  las  fincas  ó 
ganados  y de  sus  productos,  serán  responsables  del  re* 
integro  inmediato  al  Tesoro  del  importe  de  la  contri- 
bución que  los  propietarios  hubieran  debido  satisfacer 
en  los  dos  años  anteriores,  sin  perjuicio  de  la  pena  que 
les  imponga  el  Código. 

También  incurrirán  en  una  multa  de  100  pesetas 
cada  uno  de  dichos  individuos  por  la  demora  cu  pasar 
á la  Administración  los  referidos  documentos  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  art.  2.° 

Los  empleados  de  cualquiera  clase  y categoría  que 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos  hayan  pasado  por  la  ocul- 
tación, una  vez  conocida,  ó no  obrado  con  el  celo  que 
corresponde  después  de  denunciadas  serán  separados  do 
sus  destinos,  quedando  inhabilitados  para  volver  al  ser- 
vicio del  Estado  u obtener  sueldos  de  fondos  provincia- 
les ó municipales,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas  que 
con  arreglo  al  Código  les  impongan  los  Tribunales. 

Dichos  empleados  quedarán  también  privados  de  los 
derechos  pasivos  personales  que  les  correspondan. 

Art*  9/  Eu  todas  las  escrituras  do  venta  ó hipoteca 
de  fincas  será  indispensable,  bajo  la  responsabilidad  de 
los  notarios  ó escribanos  ante  quienes  se  otorguen,  in- 
sertar literalmente  certificación  expedida  por  la  Admi- 
nistración económica  do  la  respectiva  provincia,  en  que 
conste  que  las  fincas  cstáu  comprendidas  en  los  amilla- 
ramientos,  el  capital  y renta  con  que  en  ellos  figuran  y, 
la  contribución  que  satisfacen* 

La  falta  de  cumplimiento  de  esta  disposición  será 
penada  con  la  imposición,  á los  notarios  ó escribanos  de 
una  multa  equivalente  á la  mitad  de  la  contibucion 
anual  que  pague  ó deba  pagar  la  finca. 

Art*  10.  Los  registradores  de  la  propiedad  contrae- 
rán la  misma  responsabilidad  que  expresa  para  los  es- 
cribanos y notarios  el  artículo  anterior,  por  inscribir  las 
trasmisiones  de  dominio  ó hipoteca  de  fincas  cuando  no 
constasen  en  las  escrituras  las  mencionadas  circuns- 
tancias* 

Estas  deberán  también  hacerse  constar  indispensa- 
blemente al  registrar  la  trasmisión  de  dominio  por  he- 
rencia, pues  á las  particiones  ó hijuelas,  aun  cuando  no 
hayan  sido  intervenidas  judicialmente  las  testamenta- 
rlas, habrá  de  acompañar  al  ser  presentadas  en  el  re- 
gistro la  referida  certificación  con  relación  á los  ami- 
llar amientes* 

Art.  11.  Las  penalidades  que  se  establecen  en  esta 
ley  por  infracción  de  sus  disposiciones  no  podrán  en 
ningún  caso  condonarse  ó relevarse  por  el  Gobierno  una 
vez  impuestas,  y deberán  hacerse  efectivas  en  el  térmi- 
no improrogable  de  un  mes,  contado  desde  la  fecha  de 
la  declaración  de  su  procedencia* 

Art.  12*  EL  Gobierno  dictará  los  reglamentos  é ins- 
trucciones necesarias  para  el  desarrollo  y cumplimiento 
de  las  disposiciones  que  anteceden,  estableciendo  para 
que  sean  más  eficaces  los  medios  de  comprobación  en- 
tre los  datos  que  arrojen  las  relaciones  juradas  y los  que 
obren  eu  los  respectivos  registros  de  la  propiedad* 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876*= José 
de  Cadenas*  = Celestino  Rico. = El  Vizconde  de  Manza- 
nero. =Nicolás  Argenti*=EL  Conde  de  Santa  Coloma*  = 
El  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega* = Gabriel  Fer- 
nandez de  Cadórniga.n 
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E]  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  CADENAS:  Recordará  el  Congreso  el  com- 
promiso que  contraje  cuando  por  primera  tuve  el  ho- 
nor de  hablar  en  este  sitio  respecto  á presentar  un  pro- 
yecto sobre  amillaramientos,  á ñu  de  que  fueran  una 
verdad  los  repartimientos*  y con  el  objeto  de  que  cada 
uno  pague  coo  arreglo  á la  riqueza  que  realmente  tiene. 

Grandes  trabajos  hay  hechos  sobre  este  punto  deli- 
cado; entre  otros  conviene  recordar  una  Memoria  pu- 
blicada por  la  Dirección  general  de  contribuciones  en 
1S71,  donde  están  perfectamente  probadas  las  oculta- 
ciones que  existen  en  la  riqueza  territorial*  No  hayr 
núes*  necesidad  á mi  juicio  de  otra  cosa,  sino  de  esta- 
blecer severas  penas  para  que  desaparezcan  las  oculta ' 
clones  y las  defraudaciones  que  sufre  el  Tesoro.  Que  son 
necesarias  estas  penas*  lo  han  dicho  aquí  los  Sres*  Di- 
putados que  han  tomado  parte  en  este  debate.  Todos 
ellos  se  han  lamentado  de  que  las  penas  no  sean  tan  se- 
veras como  deben  ser*  para  que  en  breve  tiempo  des- 
aparezcan las  ocultaciones*  Conviene  con  este  motivo 
tener  en  cuenta  que  el  Tesoro  en  la  actualidad  no  se 
halla  en  disposición  de  hacer  gastos  de  importancia  como 
serian  precisos  para  concluir  los  trabajos  catastrales  que 
es  necesario  llevar  a cabo. 

Grandes  servicios  ha  prestado  á mi  juicio  el  Insti- 
tuto geográfico;  mucho  más  debe  esperarse  del  mismo 
en  sus  trabajos  sucesivos;  pero  creo  que  estas  operacio- 
nes no  deben  precipitarse  para  que  sus  resultados  sean 
positivos*  Por  otro  lado*  no  es  posible  aguardar  estos 
resultados  dadas  las  necesidades  de  nuestro  Tesoro,  y 
sobre  todo,  la  urgencia  de  establecer  una  justa  propor- 
ción en  lo  que  cada  uno  debe  pagar.  Es*  pues*  indis- 
pensable que  no  esperemos  para  remediar  el  mal  la  ter- 
minación de  aquellos  trabajos,  y que  veamos  la  manera 
de  que  sin  abandonar  los  ya  realizados  y continuándo- 
los, vengamos  en  un  breve  plazo  á obtener  los  resulta- 
dos que  todo  el  mundo  ambiciona  y que  el  interés  de 
la  Hacienda  y de  los  contribuyentes  de  buena  fé  exige. 

Recordará  el  Congreso  que  cuando  dias  pasados  hi- 
ce esta  misma  iudicaeioDj  los  Sres*  Diputados  me  con- 
testaron que  se  aceptarla  mi  proyecto  si  era  viable. 
Vengo,  pues,  á cumplir  esta  oferta* 

El  Congreso  aceptará  ó no  la  enmienda  que  he  pre- 
sentado* consecuente  con  mi  promesa;  pero  siempre  que- 
dará consignado  quiénes  son  los  Diputados  que  desean 
y buscan  medios  fáciles  para  el  descubrimiento  de  la  ri- 
queza oculta,  y quiénes  los  que  tratan  de  aplazar  este 
descubrimiento,  caso  de  votarse  esta  enmienda*  y de 
que  el  Gobierno  haga  de  esta  cuestión  una  cuestión  libre* 
Eu  Junio  de  1872,  siendo  el  Sr*  Figuerola  Ministro 
de  Hacienda,  sostuvo  una  larga  correspondencia  con  el 
administrador  económico  de  la  provincia  de  Málaga;  y 
al  citar  provincias*  no  provoco  cuestión  alguna  con  sus 
representantes.  Me  reñero  únicamente  á una  Memoria, 
que  es  del  dominio  público  y que  todo  el  mundo  puede 
obtener.  Pues  bien;  en  esa  correspondencia  y en  moa 
carta  de  22  de  Julio  de  1870*  dirigida  por  ei  Sr*  Figue- 
rola al  citado  funcionario,  se  lee  el  siguiente  párrafo: 
a Pues  bien;  siendo  la  superficie  de  la  provincia  de 
Málaga  7.318  kilómetros  cuadrados*  y deduciendo  754 
por  el  10, 3 1 por  100,  quedan  líquidos  6.559  kilóme- 
tros de  terrenos  productivos,  que  deben  amillararse  y 
pagar  contribución  territorial* 

nEstaes  la  demostración  más  culminante  en  cuanto 
á la  superficie  llamada  á contribuir.  Veamos  ahora  cuál 
es  la  amillarada. 


Acompaño  á esta  carta  un  estad  o -resumen  de  la 
provincia  por  partidos  judiciales* 

{{Resulta  de  este  estado  que  loa  terrenos  productivos 
confesados  por  los  pueblos  en  sus  amiUarami entos*  as- 
cienden á 4.547  kilómetros;  de  manera*  que  debiendo 
ser  6.559,  según  la  demostración  anterior,  hay  una 
ocultación  de  2*012  kilómetros,  muy  cerca  de  la  ter- 
cera parte  del  terreno  productivo,  y casi  una  mitad  del 
confesado  como  tal  por  los  pueblos. 

» Investigarla*  demostrarla,  hacerla  comprender  en 
amillaramientos  y pagar  contribución,  es  el  deber  de 
usted*  cuyo  cumplimiento  exijo  de  la  manera  más  re- 
suelta.)} 

Señores,  después  de  probadas  estas  ocultaciones,  co* 
pao  se  vé  por  los  estados  que  acompañan  á la  Memoria  y 
á los  cuales*  jhe  de  referirme  muy  sucintamente,  por 
que  el  tiempo  no  permite  amplias  y prolijas  discusiones, 
y porque  así  también  lo  he  ofrecido  para  abreviar  no 
hay  para  qué  decir  que  es  innecesario  emplear  medios 
duros  y hasta  heroicos  para  corregir  tan  grave  mal; 
porque,  señores,  y perdonadme  lo  vulgar  de  la  frase,  la 
espuela  hay  que  aplicarla  según  la  sangre  del  caballo, 
Eu  España  existen  ocultaciones,  y el  secreto  está  en 
dar  con  la  espuela  que  las  ponga  de  manifiesto. 

Duras  son  efectivamente  las  bases  que  yo  establezco; 
pero  duras  son  también  las  penas  que  imponen  todas  las 
ordenanzas;  terribles  son  ias  que  impone  el  Código;  y á 
los  legisladores  no  se  les  ocurrió  nunca  pensar  que  esas 
penas  habían  de  aplicárseles  á ellos*  ¿Por  qué?  Porque 
el  que  no  incurre  eu  alguna  trasgresion  no  debe  temer 
la  pena.  Nosotros  estamos  tranquilos;  nosotros  no  tene- 
mos ocultaciones;  y si  no  las  tenemos,  ¿por  qué  no  he- 
mos de  hacer  que  los  que  las  tienen  cesen  de  defruadar? 

La  misma  Memoria  de  que  me  ocupo  dice  lo  que  si- 
gue, refiriéndose  á la  citada  provincia: 


RIQUEZA  [MPONÍRLE* 


REALES* 


Resumen:  la  rectificación  de  la  riqueza 
imponible  por  hectárea  de  terreno  en 
cultivo  de  ocho  partidos  judiciales  r 
fijando  como  base  165  rs.,  producirá 

un  aumento  de  * * 

La  rectificación  de  otros  cinco  partidos 
judiciales  que  pagan  más  de  los  165 

reales*  .,**.**. 

La  inclusión  en  amillaramientos  de 
201.200  hectáreas  de  terreno  culti- 
vadas, y que  eu  el  día  no  están  com- 
prendidas, á razón  de  165  rs.  hectá- 
rea como  mínimum,  producirá  vtro 
aumento  de 


20.881.S09 


33*198*000 


Total  aumento. * * 54*079*809 


Y como  la  riqueza  rustica  amillarada  importa  reales 
58*616*000,  y los  aumentos  demostrados 


Riqueza  amillarada 58.616*000 

Aumentos  demostrados , 54,079.809 


112*695.809 

en  totalidad,  todos*  los  esfuerzos  de  la  Administración 
deberán  encaminarse  á depurar  Inmediatamente  la  ri- 
queza de  los  pueblos  hasta  conseguir  que  reconozcan 
como  Imponible  rústica  la  suma  que  comprende  esta  de- 
mostración* 

A los  señorea  taquígrafos  daré  los  estados  á que  se 
refiere  la  carta  de  que  he  hablado* 


PROVINCIA  DE  MÁLAGA.  RIQUEZA  IMPONIBLE  RÚSTICA. 
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Ya  vea  los  Sres.  Diputados  cuál  es  la  importancia  queza.  Viene  después  de  la  Memoria,  y como  compro-  pana  es  de  20.869.441  hectáreas;  es  decir,  que  estas 
de  las  ocultaciones  en  una  sola  provincia,  y por  ello  bante  de  ella,  un  estado  general  por  provincias,  que  ocultaciones  tienen  una  gran  extensión,  y solo  en  ia 

comprenderán  lo  que  se  perjudica  á las  demás  que  no  para  no  molestar  la  atención  del  Congreso  lo  entregaré  provincia  de  Málaga  se  elevan  á 2.140,30  kilómetros,  ó 

ocultan,  y lo  que  se  perjudica  también  á los  contribu-  también  á los  señores  taquígrafos;  pero  sí  be  de  consig-  sea  un  62  por  100;  en  el  primer  estado  á que  me  he  re- 
yentes que  de  buena  fó  han  declarado  su  verdadera  ri-  nar  al  paso  que  el  resumen  de  la  riqueza  oculta  en  Es-  ferido  está  1a  completa  demostración  de  lo  que  digo. 
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Estado  demostrativo  de  la  riqueza  rústica,  comparando  el  número  de  hectáreas 
corresponde  A cada  -una,  las  que  resultan  sin  gravar  é imponible  con 


* los  pueblos  en  sus  Hí| 
serlo  al  Upo  marcado. 


(Estado  núm.  a.) 

míenlos  con  el  que  arroja  la  superficie  del  territorio,  las  que  están  en  cultivo  liquido  imponible  de  todas , lo  que 


NÚMERO 

de  hectáreas  do  que  se 
compone  la  superficie. 

HECTÁREAS 

eu  cultivo  según  los  arci- 
llar amientas  . 

INÚTIL 

para  toda  producción  se- 
gún estos  documentos. 

TOTAL 

hectáreas  declaradas  por 
los  pueblos* 

LÍQUIDO 

imponible  de  esta  ríquaj 
üfloJiíff  v&llan. 

Albacete 

1.516.590 

500.158 

207.789 

707.947 

30.051.000 

Alicante 

543.430 

238.983 

25.609 

264.592 

51.982.331 

Almería. 

855.290 

162.198 

30.711 

192.909 

31.427.258 

Avila * 

772.210 

410.228 

75.029 

485  257 

22.394.800 

Badajoz , 

2.249.980 

1.171.601 

18.046 

1.189.647 

54.925.660 

Barcelona  . .... 

773.140 

547.404 

44.045 

591.449 

59.346.240 

Burgos 

1.463.510 

233.520 

209.098 

442.618 

36.713.210 

Cace  res 

2.075,450 

1.119.857 

» 

1.119.857 

44.215.670 

Cádiz 

727.570 

603.932 

50.299 

654.281 

54.393.87o 

Castellón ...... 

033.640 

167.913 

22.951 

190.864 

32.449.187 

Ciudad -Real.  . , 

2.030.500 

1.474.255 

223.873 

1.698.128 

47.955.080 

Córdoba ...... 

1.344.160 

666.419 

18.131 

684.550 

76.210.100 

Corana. 

797.320 

717.606 

79.714 

797.320 

59.366.109 

Cuenca.  , ..... 

1.741.890 

960.031 

109.241 

1.069.272 

33.570.330 

Gerona 

588.380 

347.094 

6.750 

353.844 

40.489.780 

Granada * 

1.278.750 

477.314 

12.992 

490.306 

57.358.240 

Guadalajara.  . . 

1.261.080 

592.135 

45.726 

637.861 

32.067.110 

Huelva 

1.067.640 

294.604 

10.548 

305.152 

20.269.910 

Huesca 

1.522.410 

832  924 

215.112 

1.048.036 

37.145  370 

Jaén  ....  * . < > « 

1,342.610 

837.099 

71.326 

908.425 

52.811.670 

León ......... 

1.597.120 

363.277 

9.520 

372.797 

44.453.660 

Lérida ........ 

1.236.690 

572.154 

6.000 

578.154 

39.595.070 

Logroño 

503.750 

173.088 

24.828 

197.916 

30.189.415 

Lugo . 

980.840 

274.852 

» 

274.852 

40.524.028 

Madrid.  * ...... 

776.240 

500.709 

» 

500.709 

-49,104.011 ! 

Málaga.. 

731.290 

460.049 

56.733 

516.782 

58.232.850 

Murcia 

1.159.710 

693.653 

60.839 

754.492 

42.901.370 

Orense. 

709.280 

229.443 

173.111 

402.554 

39.341.353 

Oviedo 

1 .059.580 

296.885 

» 

296.885 

46,131.691 

Falencia 

809.720 

412.267 

346.303 

758  570 

39.595.530 

Pontevedra  . . . . 

450.430 

427.208 

23.222 

450.430 

46.857  213 

Salamanca. . . , . 

1.279.370 

735.874 

70.429 

806.303 

42.031.810 

Santander . * . . . 

547.150 

143.426 

2,900 

146.326 

15.283.380 

Sego^ia 

702.770 

501.998 

108.485 

610.483 

27.605.990 

Sevilla, ... 

1.371.440 

966.613 

2.432 

969.045 

85.782.540 

Soria. 

993.550 

545.577 

119,197 

664.774 

17.430.700 

Tarragona 

634.880 

405.117 

» 

405.117 

44.787.060 

Teruel ........ 

1.422.900 

1.082  515 

198.725 

1.281.240 

34.003.210 

Toledo. 

4.446.770 

1.238.105 

116.389 

1.354.494 

68. 517.070 

Valencia 

1.127.160 

429.017 

44.838 

473.855 

106.581.880 

Valladolid 

788.020 

586.462 

2.028 

588.490 

45.142.670 

Zamora.  ...... 

1.071.050 

489.048 

38.563 

527.611 

35.697.530 

Zaragoza 

1.711.200 

609.138 

» 

609.138 

65.195.890 

Islas  Baleares. . . 

481.740 

406.708 

46.677 

453.385 

34.583.671 

Canarias.  . , . . , 

■ 727.260 

225.114 

14.088 

239.202 

23.753.066 

48.935.360 

25.123.622 

2.942.297 

28.067.919 

1.999.470.709 

NUMERO  89. 
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ORRESPÜNDE 
á cada  una. 

ffMiársas. 

HECTÁREAS 

de  menos  entre  las  de- 
claradas y Ies  de  la 
superfkieH 

rebaja 

de  un  10  por  ICO  por 
razón  de  ríos,  pue- 
blos, etc. 

RESULTAN 
sin  gravar. 

Hectáreas. 

RIQUEZA 

correspondiente  A es- 
tas hectáreas  al  tipo 
expresado. 

OCULTACION  ¡ 
presumible  según  les 
datas  anteriores* 

Tanto  por  100. 

60  08 

838.643 

83.864 

754.179 

45.347.100 

150 

217  55 

278.8  )8 

27.883 

250.955 

54.595.200 

105 

193  75 

<562.381 

66.238 

596.143 

115  502.700 

367 

54  59 

286  953 

28.695 

258.258 

14  098.300 

65 

46  88 

1.000.333 

106  033 

954. 300 

44-737.500 

81 

108  41 

181.691 

18.169 

163  522 

17.727.400 

29 

157  21 

1.020.892 

102.089 

918,803 

144.445.000 

393 

39  48 

955.593 

95.559 

860.034 

33.954.100. 

76 

90  08 

73.289 

7.328 

65.961 

5,941.700 

10 

193  25 

442.776 

44.277 

398.499 

77.009.900 

237 

32  52 

332.372 

33.237 

299.135 

9.727.800 

20 

114  35 

659.610 

65.961 

593.649 

67.833.700 

89 

82  72 

» 

» 

» 

» 

n 

34  96 

672.618 

67.261 

605.357 

21.163.200 

63 

116  65 

234.536 

23.453 

211.083 

24.622.800 

60 

120  16 

788.444 

78.844 

709.600 

85.265.500 

148 

54  15 

623.219 

62.321 

560.898 

30.372.600 

94 

68  80 

762.488 

76.248 

686  240 

47.213.300 

232 

44  59 

474.374 

47.437 

426.937 

19.037.100 

51 

63  08 

434.185 

43.418 

390.767 

24.649.500 

40 

122  36 

1.224.323 

122.432 

1.101.891 

3 4.827.300 

303 

69  22 

658.436 

65.843 

592.593 

41.019.200 

103 

174  41 

305.834 

30.533 

275.251 

48.006.500 

159 

147  43 

705.988 

70.598 

635.390 

93.675.400 

231 

88  06 

275.531 

27.553 

247.978 

24.316:700 

49 

126  14 

214.508 

21.450 

193.058 

24.352.300 

41 

61  84 

405.213 

40.521 

364.697 

22.552.800 

52 

171  46 

306.726 

30  672 

276.054 

47.332.200 

120 

155  38 

762.695 

76.269 

686.426 

106.656.800 

231 

96  04 

51.150 

5.115 

46  035 

4.421  200 

11 

109  63 

» 

» 

» 

» 

» 

57  11 

473.067 

47.306 

425.761 

24  315  100 

57 

106  55 

409,824 

40.082 

360.742 

38.437.000 

251 

54  99 

92.287 

9 228 

83.059 

4.567.400 

16 

88  74 

402.395  , 

40.239 

362.156 

32,137.700 

37 

31  94 

328.776 

32.877 

295.899 

9.450.900 

54 

110  55 

229.763 

22.976 

206.787 

22.860.200 

50 

31  41 

141.660 

14.166 

127.494 

4.004.500 

11 

55  34 

92  276 

9.227 

83.049 

4.595.900 

6 

248  43 

653.305 

65.330 

587.975 

146.010.600 

137 

76  97 

199.530 

19.953 

179.577 

24.973.700 

55 

72  99 

543.439 

54.344 

489.095 

36. 139.000 

55 

107  02 

1.102.062 

1 10.206 

991.856 

106.148.400 

i 62 

85  03 

«28.355 

2.835 

25.520 

2.169:900 

6 

105  52 

488.058 

48  805 

439.253 

46.349.900 

195 

)) 

20.869.441 

2.086.944 

18.782.516 

1.931  675.000 

1 ; *- 

— V 

* 
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3 BE  JULIO  BE  1878, 


Pero  vamos  k la  riqueza  urbana  de  la  misma  pro  viu- 
da. Decía  el  mismo  Sr,  Figuerola  en  otra  carta  dirigi- 
da al  administrador  económico,  con  fecha  17  de  Agosto 
de  1870,  lo  siguiente: 

t«  Parece  imposible  que  pueda  haber  ocultación  eti 
las  casas,  mientras  que  se  concibe  fácilmente  que  la 
haya  grande  respecto  á las  superficies  de  cultivo,  ínte- 
rin no  exista  un  catastro  parcelario.  Sin  embrrgo,  bas- 
ta comparar  los  datos  oficiales,  el  amillaramiento  y el 
Nomenclátor,  para  ver  patente  una  ocultación  escanda- 
losa. ¿Es  posible  que  en  la  misma  capiiai , entro  los  tra- 
bajos  formados  por  dos  oficinas  distintas,  aparezca  una 
disparidad  tan  grande  que  permita  creer  dejan  de  pa- 
gar contribución  638  casas,  sin  contar  otras  367  que 
se  suponen  constantemente  inhabitadas?  Pues  este  es 
nn  elocuente  testimonio  de  lo  que  puede  hacerse  cuan- 
do hay  voluntad  y decisión  de  traer  al  Tesoro  público 
todo  lo  que  legítimamente  corresponde  satisfacer  para 
levantar  las  cargas  del  Estado. 

«A  este  fin  la  Dirección  de  contribuciones,  reunien- 


do toda  clase  de  datos,  ha  hecho  por  mis  indicaciones  un 
trabajo  que  pondrá áVd,  en  camino  de  luchar  victoriosa- 
mente contra  los  que  quieran  hacer  ocultaciones  en  ca  - 
lidad  de  contribuyentes,  ó para  reprimir  toda  clase  de 
abusos  de  funcionarios  subalternos  encargados  déla  in- 
vestigación que,  olvidando  sus  deberes,  eu  vez  de  faci- 
litarla la  dificultan.» 

De  manera  que  la  riqueza  urbana  se  encuentra  en 
el  mismo  estado  que  la  riqueza  rustica,  y aun  pudiera 
decir  que  realmente  so  encuentra  en  peor  situación. 
Pero  aquí  traigo  otro  estado  referente  á las  ocultaciones 
de  la  riqueza  urbana  en  toda  la  citada  provincia  desa- 
laga, que  también  dejaré  á los  señores  taquígrafos,  pues 
me  propongo  ser  muy  breve,  porque  así  es  necesario 
en  estos  momentos,  y voy  á concluir  sobre  este  punto, 
pero  no  sin  llamar  la  atención  respecto  á que,  según 
ese  estado,  el  número  de  fincas  urbanas  ocultadas  en 
toda  la  provincia  es  de  L2.193;  en  esta  proporción  es- 
tán gran  parte  de  las  demás  provincias,  como  lo  de- 
muestra otro  estado  que  igualmente  entregaré, 
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(Estado  nú  ni.  4.) 


Estado  demostrativo  del  número  de  fincas  urbanas  declaradas  por  los  pueblos  en  sus  amilla- 
raimientos , comparadas  con  las  que  'aparecen  del  Anuario . 


NUMERO 

de  fincas  urba- 
nas fcégun  el 
Anuario. 

IDEM 

según  las  tiecla- 
i-atlas  Gil  IOS 
amillara  mi  en  tos 

RIQUEZA 
imponible  decla- 
rada en  estos 
documentos. 

Ríales  vellón. 

CORRESPONDE 
á cada  finca, 

w — 

JpaaícS;  f elion. 

NUMERO 

de  Ancas  que 
resultan  sin 
gravar. 

IMPONIBLE 

que  podría  cor-, 
responder  á as- 
tas fincas. 

OOULTA.CU)N 

seg-uu  los  datos 
anterioras. 

Tanto  por  100. 

Albacete.  ..... 

49.311 

42.624 

5,257.860 

123,35 

6.687 

822.500 

15 

Alicante 

84,263 

74.155 

13.972.742 

188,43 

10.108 

1.900.300 

13 

¡ Almería 

1 L .774 

60. 162 

6 ¡261,87*7 

104,08 

11.612 

1.207.600 

19 

j Avila 

57.382 

50.406 

3.582.592 

71,07 

7.576 

537.800 

15 

Badajoz  * 

88.416 

83.153 

13.162.078 

158,28 

5.263 

831.500 

6 

i no  7 ¿r 

Rfl  R \ 7 0 40 

802  17 

249 

1QQ 

a 

j Burgos . 

luu.yj i 

109.924 

75.752 

8,014.32' 

O V & k 1 1 

105,80 

34.172 

A £?  U f U \J 

3 588,000 

44 

Oáeeres, 

79.848 

78.948 

9.040.137 

114.50 

900 

102.600 

1 

Cádiz 

47.809 

47.375 

43.209.535 

912.07  , 

434 

395.800 

í 

Castellón 

72.384 

71.165 

7.589.890 

106,65 

1,219 

129,200 

1 

Ciudad-Rea!. . . 

46.298 

42, 14] 

7.590.40! 

180,11 

4.157 

748.200 

9 

Córdoba 

67.339 

64.280 

16.31 4.560 

252,24 

3.059 

770,800 

4 j 

Coruña * . 

98.668 

84.104 

8.078.725 

96,05 

14.564 

1.398.100 

1 

Cuenca 

68.018 

70.181 

5.527.381 

78,75 

» 

» 

>> 

Gerona 

60.139 

55,545 

8.784.700 

158, 15 

4.594 

725.800 

1 

I Granada 

85.710 

74.416 

16,034.103 

215,46 

1 1.294 

2 433.200 

35 

Guadalajara,  . . 

66.662 

85.294 

5.690.027 

66,71 

n 

H 

tí 

Haelva. 

42.807 

40. 110 

7,179.975 

179 

2.697 

482.700 

6 

i Huesca 

65.493 

84,347 

7.261.961 

86,09 

)> 

i) 

tí 

i Jaén , * 

68  683 

64.599 

13.587.006 

210,32 

2.084 

437.600 

3 

León.  ........ 

113.590 

88,767 

4.493  767 

50,62 

24.823 

i. 241. 100 

27 

Lérida  P . * « * , . 

62.360 

54.126 

6.250.411 

115,77 

8,234 

946.900 

15 

Logroño 

43.918 

61.881 

7.240.927 

1 1 7,01 

» 

)) 

tí 

Lugo  . **,*..  . 

76.685 

70.840 

3.089.7  1 1 

43,61 

5 845 

251.300 

3 

Madrid . , 

53.983 

49-066 

87.428.789 

1.781,84 

4.920 

8.762.500] 

10 

| Málaga 

84.717 

78.743 

26.661,532 

i 340,32 

5.974 

2.031.100 

9 1 

Murcia 

75.599 

52.882 

12.241,520 

231,67 

22.7l7 

5.247.600 

42 

Orense 

125.576 

125.576 

1,571.155 

12,51 

>r 

» 

» 

Oviedo  . * * , . . . 

110.664 

118.821 

5.961.618 

50,17 

» 

o 

tí 

Patencia 

46.233 

50.227 

5 878.229 

1 17.02 

» 

» 

tí 

; Pontevedra . . . * 

119,358 

56.994 

2.544.965 

44,65 

62.364 

2.744.100 

101 

! Salamanca  * , . . 

82.636 

67.943 

5.907  430 

86,94 

14.093 

1.203.500 

21 

Santander 

50.835 

45.162 

7.997.869 

177,09 

5.673 

949.100 

1 1 ' 

Segovia * 

41.230 

38.304 

3.812.278 

99,53 

2.926 

289.600 

i N a n a a ¡ft 

7 ! 

Sevilla 

74,663 

71.477 

38.849.000 

»43,5 1 

3. 186 

1 . 7 ¿9 . 900 

4 

Soria  , * 

42.296 

56.700 

2.668.956 

47,07 

» 

» 

tí 

Tarragona 

67.779 

65.626 

12.304.946 

384,69 

1,153 

332.100 

1 

Teruel 

82.263 

89.120 

5.884.920 

66,03 

» 

tí 

» 

Toledo 

73.845 

69  152 

1 1.970.678 

173,10 

4.693 

811,800 

6 

Valencia 

113.062 

124.378 

34,888.550 

280,50 

» 

» 

» 

Valladolid 

58.219 

65.960 

11.418.990 

173,12 

i) 

tí 

tí 

Zamora 

73  980 

71.146 

4.947-214 

69.53 

2.834 

195,500 

3 

Zaragoza 

86.723 

110.730 

20.612.246 

186,06 

)) 

tí 

tí 

Islas  Baleares . * 

59.892 

69.497 

9.138.858 

132,98 

» 

». 

tí 

Cananas 

42.958 

42.958 

4.235.221 

I 

98,59 

» 

i> 

3.293.594 

3.146.631 

¡ 624.957.296 

i tí 

— — 

290.702 

43.307.500 

tí 
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■ Las  ocultaciones  en  todas  las  provincias  de  España 
son  fabulosas» 

Las  hay  en  que  representan  el  393  por  100  do  la 
riqueza,  y en  toda  España  resulta  que  la  ocultación  por 
término  medio  es  de  43  por  100.  En  la  riqueza  rústica, 
según  el  estado  núm.  3 de  la  Memoria  á que  me  vengo  ■ 
refiriendo,  comparados  los  amillaramientos  con  lo  que 
arroja  la  superficie  del  terreno,  según  eí  censo  de  1860 
aparecen,  como  antes  os  he  dicho,  sin  gravar  hectá- 
reas J30.869.441;  y deducido  el  10  por  100  por  pobla- 
ciones, veredas,  ríos,  caminos,  etc*,  quedan  líquidas 
18. 782. 5 16.  La  riqueza  líquida  imponible  que  repre- 
sentan estas  hectáreas  al  tipo  que  resulta  cada  una  es 
de  1 . 93 1 ,675.000  rs. ; el  importe  de  la  contribución 
que  debería  pagar  esta  riqueza  al  tipo  de  21  por  100 
cuota  actual  con  premio  de  cobranza,  etc.,  reales  ve- 
llón 405.051 .750,  ó sean  pesetas  101.412.937.  La  ri- 
queza urbana,  según  el  estado  citado  con  el  núm,  4,  da 
el  siguiente  resultado: 

Comparados  los  amillararme  utos  con  el  Anuario  de 
1860,  aparecen  sin  contribuir  290,702  fincas,  que  re- 
presentan una  riqueza  líquida  imponible  de  reales  ve- 
llón 43,307.500,  La  contribución  que  deberían  pagar 
estas  fincas  al  21  por  100  es  de  9.094.575  rs..  ó sean 
pesetas  2,273,643,75. 

RESÚMEN  GENERAL, 

PESETAS, 

Contribución  correspondiente  á la  ri- 
queza rústica  ocultada*  * 101,412.937,50 

Idem  á la  urbana  2.273.643,75 

* 

Total,  103,686  581,25 


ó re-ales  vellón  414.740.325. 

La  riqueza  imponible  total,  según  el  censo  y el 
Anuario  de  1860.  asciende  á 

URALES  VELLON. 


Rústica * 3.931,145.709 

Urbana 668,264.796 


Total 4,599,410,505 


Tomando  por  base  la  cantidad  de  160,020,000  pe- 
setas que  figuran  por  contribución  territorial  en  el  pre- 
supuesto de  1874-75,  la  citada  riqueza  saldría  grava- 
da solo  con  un  13,916  por  100,  en  lugar  del  21  por 
100  que  aparece  hoy  que  satisface  al  Tesoro, 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  después  de  esta  demos- 
tración, demostración  oficial,  porque  esta  Memoria  exis- 
te en  el  Ministerio  de  Hacienda  y está  aprobada  por  una 
Real  órden  de  18  de  Noviembre  de  1871,  siendo  Minis- 
tro de  Hacienda  el  Sr<  Angulo,  ¿por  qué  no  hemos  de 
estable  ;er  esas  penas  que  no  pueden  alcanzar  más  que 
ai  qne  está  en  el  caso  de  los  ocultadores  y defraudado- 
res? Yo  creo,  señores,  que  nosotros  contraemos  gran 
responsabilidad  con  dejar  esta  gravísima,  esta  impor- 
tante cuestión  en  el  siaiu  $úoe  n que  se  ou  en  entra.  Muy 
bien  que  se  hagan  trabajos  catastrales,  perfectamente; 
yo  no  me  opondré  á ello.  Yo  votaré  lo  que  se  propon- 
ga para  obtener  todo  género  de  recursos;  pero  aca- 
bar con  las  ocultaciones  es  más  perentorio,  y la  si- 
tuación de  nuestro  Tesoro  exige  indudablemente,  mien- 


tras $6  hacen  esos  trabajos,  unas  penas  severas  para 
que  aquel  mal  desaparezca  y aumente  desde  luego  la 
recaudación;  ¿y  qué  sucederá?  Que  quedará  todavía 
alguna  riqueza  oculta,  porque  las  penas  que  yo  indi* 
co  no  han  de  dar  acaso  un  resultado  completo,  pero  se- 
rán muy  pocos,  á mi  juicio,  los  que  arriesguen  sos 
consecuencias,  y en  un  breve,  brevísimo  tiempo  vendrán 
los  particulares  á declarar  ó Jos  Ayuntamientos  la  ver- 
dad de  su  riqueza;  y el  que  no  lo  baga,  ya  sabe  á qué 
atenerse. 

Por  consiguiente , yo  creo  que  los  Sres.  Diputados 
no  deben  temer  que  ninguna  persona  ha  de  venir  á 
sufrir  esas  penas  sin  saber  que  ha  delinquido,  porque 
como  el  plazo  que  se  dá  no  es  tau  corto,  todo  el  mundo 
tiene  tiempo  para  enterarse  de  lo  que  debe  hacer,  y para 
saber  que  ha  concluido  la  época  de  defraudar  los  inte- 
reses del  país  y de  perjudicar  á los  pequeños  propieta- 
rios, que  son  los  que  nada  pueden  ocultar  porque  la  in- 
significancia de  su  riqueza  está  siempre  á la  vista. 

Yo  he  administrado  grandes  propiedades,  Sres,  Di- 
putados; be  desempeñado  administraciones  importan- 
tes; yo  he  estado  al  frente  de  vastas  labores  en  diferen- 
tes puntos  de  Andalucía,  donde  me  he  encontrado  con 
que  habla  finca  que  pagaba  cincuenta  y tantos  mil  rea- 
les de  contribución  anual,  cuando  dicha  finca,  lo  mis- 
mo que  otras  muchas  de  diversas  localidades  que  tengo 
también  motivos  para  conocer,  debian  pagar  por  lo 
menos  el  doble  de  lo  que  pagaban,  ¿Y  no  hay  derecho 
para  preguntarme,  cómo  no  fuiste  tu  espontáneamente 
á declarar  esto?  En  primer  lugar,  porque  yo  administré 
poco  tiempo  estas  fincas;  y en  segundo  lugarT  porque 
hubiera  sido  el  primer  caso  de  que  un  administrador  de 
una  casa  particular  denunciara  á su  administrado,  y yo 
no  he  nacido  para  denunciador* 

Pero  sí  debo  declarar  que  en  las  provincias  á que 
me  refiero  se  bailaban  en  ese  mismo  estado  la  genera- 
lidad de  las  fincas;  es  decir,  que  si  yo  por  las  adminis- 
traciones que  representaba  pagaba  9,000  duros  de  con- 
tribución, debía  pagar  por  lo  menos  19.000. 

Pues  cuando  hay  ejemplos  como  éste,  cuando  uno 
ha  estado  en  pueblos  donde  se  dice  públicamente  y en 
sou  de  crítica  á la  Administraccion:  ala  finca  tal  no  ha 
pagado  un  solo  año  de  contribución,  porque  todavía  no 
está  declarada;  la  finca  cual  paga  de  contribución  sola- 
mente la  décima  parte  de  lo  que  debía  pagar,»  y al  di- 
cho siguen  razones  convincentes,  creo,  señores*  que  debe 
ponerse  á este  escándalo  remedio  inmediato.  Yo  he  sido 
labrador,  he  tenido  que  informarme  de  todas  estas  co- 
sas, y por  lo  mismo  que  comprendo  la  situación  de 
nuestro  Tesoro,  opino  resueltamente  que  es  llegado  el 
caso  de  que  esos  amaños,  digámoslo  así,  se  concluyan, 
Entonces  el  Estado  no  tendrá  necesidad  de  hacer  emi- 
siones; el  Tesoro  no  se  verá  en  la  situación  en  que  se 
vé,  no  tendremos  que  pedir  grandes  rebajas  de  intere- 
ses, no  nos  desacreditaremos  para  con  los  acreedores 
nacionales  y extranjeros,  y aunque  salgan  la  mayoría 
de  los  recursos  de  la  contribución,  hay  mucha  distancia, 
sin  embargo,  entre  pagar  13  y pico  por  100 f por  ejem- 
plo, para  atender  á las  necesidades  del  Tesoro,  tipo  que 
podría  ser  de  un  15  ó un  16  á lo  sumo,  á pagar  el  21 
que  hoy  se  paga. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  al  Gobierno  y á la  co- 
misión que  mediten  este  punto.  Yo  que  he  asistido  cons- 
tantemente á todas  las  sesiones  celebradas  por  la  snb* 
comisión  de  presupuestos,  he  visto  los  debates  que  se 
han  sostenido  y las  dificultades  con  que  se  ha  tropeza- 
do para  allegar  recursos;  y para  que  no  pueda  acusár- 
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seme  de  prolongar  los  debates,  y accediendo  k indica-  j 
clones  que  se  me  han  hecho  como  antes  he  dicho;  yo, 
que  pensaba  ocuparme  detenidamente  de  varias  cues- 
tiones relativas  ai  presupuesto,  renuncio  á ello,  concre- 
tándome á lo  indispensable,  pues  no  quiero  ser  exigente 
ni  con  el  Gobierno,  ni  con  3a  comisión. 

Concluyo,  pues,  rogando  á la  misma  y también  al 
Congreso,  , se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  en- 
mienda, que  no  exige  sacrificio  alguno  al  Gobierno, 
sino  que  puramente  tiende  á darle  fuerza,  para  que  en 
un  brevísimo  plazo  pueda  recoger  un  resultado  bene- 
ficioso en  la  árdua  cuestión  de  los  amillaramientos. 

Él  Sr*  FABIÉ:  Pido  la  palabra* 

Kh  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  FABIÉ;  La  comisión,  con  mucho  sentimiento 
suyo,  no  puede  aceptar  ia  enmienda  presentada  por  el 
Sr*  Cadenas,  y va  á decir  en  brevísimas  palabras  las  ra- 
zones que  tiene  para  ello* 

En  el  art.  6*°  del  proyecto  que  estamos  discutiendo 
se  concede  al  Gobierno  una  autorización  Amplia  para 
rectificar  los  amillaramieutos,  y la  comisión  entiende 
que  con  esta  autorización  se  dá  al  Gobierno  todo  lo  que 
necesita  para  llegar  dentro  de  los  límites  de  la  posibili- 
dad á los  mismos  resultados  á que  aspira  el  Sr.  Cade  - 
nos*  Es  decir,  á que  se  dilucide,  se  ponga  en  claro  y se 
determine  de  la  manera  más  exacta  posibte  la  verdade- 
ra riqueza  territorial  de  nuestro  país. 

La  enmienda  del  Sr*  Cadenas  es  todo  un  proyecto 
de  ley,  y así  lo  denomina  S.  S,  Esta  es  una  considera- 
ción, por  decirlo  así,  exterior,  pero  bastante  á mi  juicio 
para  justificar  la  negativa  de  la  comisión  á admitir  ia 
enmienda  del  Sr*  Cadenas,  aun  sin  entrar  en  el  examen 
ile  la  materia,  de  la  sustancia*  de  las  disposiciones  que 
el  mismo  proyecto  contiene,  sobre  las  cuales  dirá  muy 
poco  la  comisión. 

Hace  pocos  dias,  que  aunque  de  una  manera  inci- 
dental, se  ha  tratado  esta  misma  cuestión  por  otro  se- 
ñor Diputado  que  en  este  momento  se  halla  presente  en 
el  salón,  por  el  Sr.  Candan.  Aquí,  señores,  se  observa 
el  fenómeno  siguiente,  que  es  preciso  que  el  país  tenga 
presente. 

Por  una  parte  existe  y se  ha  producido  hace  mu- 
cho tiempo  un  clamoreo  general  en  el  país,  que  con- 
siste en  asegurar  que  está  oculta  una  inmensa  parte  de 
a riqueza  territorial  de  España;  por  otra  parte  hay  se- 
ñores Diputados  muy  competentes  en  esta  materia,  que 
pertenecen  á provincias  donde  se  han  verificado,  sino 
todas,  las  principales  operaciones  catastrales,  y los  se- 
ñores que  pertenecen  á estas  pro  viudas  dicen  que  los 
resaltados  obtenidos  en  estas  operaciones  son  ficticios, 
cuando  ménos,  propensos  k hacer  incurrir  en  error  á 
los  que  lo  teman  un  i carne  o tq  como  punto  de  partida  y 
como  base  para  determinar  la  riqueza  territorial  del 
país. 

El  Sr,  Gandan  se  ocupó  el  otro  dia  de  esta  materia  é 
hizo  demostraciones  con  las  cuales,  si  bien  yo  no  estoy 
conforme,  no  puedo,  no  quiero  negar  que  contienen  ¡ 
mucho  de  verdad.  Los  Sres,  Diputados  tienen  bastante 
ilustración  para  saber  que  esta  materia  del  catastro  es 
tan  sumamente  grave  y difícil,  que  en  la  vecina  Fran- 
cia se  están  practicando  los  trabajos  relativos  á esta 
materia  desde  el  siglo  anterior;  se  han  destinado  á ella 
sumas  importantes,  y sin  embargo,  aún  no  se  ha  podi- 
do llegar  á resultados  que  puedan  servir  de  base  para 
operaciones  administrativas,  para  ia  imposición  de  la 
contribución,  la  cual  se  regula  por  una  cosa  que  se  lla- 
ma el  pequeño  catastro,  que  no  es  el  catastro  científico* 


El  Sr*  Cadenas  viene  á reconocer  esta  misma  difi- 
cultad; que  á pesar  de  los  esfuerzos  hechos  hasta  ahora 
y los  que  podamos  hacer,  dadas  las  condiciones  en  que 
el  país  se  halla,  el  catastro  científico  no  podrá  realizarse 
en  España  en  bastante,  en  mucho  tiempo,  y que  hay 
que  excogitar  los  medios  supletorios  de  llegar  al  escla- 
recimiento de  la  riqueza  territorial  del  país. 

El  proyecto  del  Sr.  Cadenas  tiende  á esto,  pero  tien- 
de por  tales  medios  y con  condiciones  tales,  que  yo  creo 
que  son  absolutamente  inadmisibles*  Por  lo  que  yo  he 
visto  al  estudiar  esta  enmienda,  su  esencia  principal,  su 
resorte  más  enérgico  está  en  el  art.  4=.°  del  proyecto,  en 
el  cual  se  establece  una  verdadera  expropiación  contra 
los  propietarios  que  oculten  su  riqueza.  Yo  creo  que  si 
el  Sr*  Cadenas  medita  bien  la  gravedad  de  io  que  pro- 
pone al  Congreso,  se  persuadirá  desde  luego  de  que  esta 
base  es  completamente  Inadmisible.  Una  Cámara  como 
la  actual,  y cualquier  Cámara  española  no  puede  dar  el 
ejemplo  de  una  falta  do  respeto  tan  grande  á la  propie- 
dad como  el  que  resultaría  de  admitirse  el  proyecto  de 
S,  S, , el  cual,  como  habéis  oído,  consiste  en  la  facultad, 
¡qué  digo  eu  la  facultad!  en  el  deber  que  se  impone  a la 
Administración  de  sacar  á subasta  la  finca  que  se  repu- 
te que  ha  estado  mal  amillarada,  pudiendo  llegar  á adju- 
dicarse por  el  tipo  señalado  por  el  propietario,  y si  ex- 
cediere de  ésta  eu  la  subasta,  quedaría  á beneficio  del 
Estado  el  excedente*  No  conozco  una  medida  que  tenga 
un  carácter  socialista  más  marcado  y más  claro.  [81  se- 
ñor Cadenas:  Pido  la  palabra  para  rectificar,  Sr.  Presi- 
dente.) Yo  entiendo  que  ni  esta  Cámara  ni  ninguna 
otra  puede  adoptar  medidas  de  este  género* 

Por  lo  demás,  el  Sr*  Toro  y Moya  lia  manifestado 
aquí  esta  mañana  los  medios  que  la  Administración  está 
poniendo  en  práctica,  ó mejor  dicho,  está  estudiando  la 
manera  de  llegar  por  términos  racionales  y prudentes  á 
ios  resultados  que  quiere  el  Sr.  Cadenas*  El  reglamento 
para  la  rectificación  de  los  amíllaramientos  está  con  - 
cluido.  Ei  Sr*  Toro  y Moya  padeció  un  error  que  á mí 
me  importa  rectificar,  por  más  quenosea  de  grande 
Importancia. 

Este  trabajo  do  estuvo  ni  un  punto  detenido  en  el 
Ministerio  de  Hacienda* 

Cuando  la  comisión  nombrada  para  formarlo  terminó 
sus  trabajos  y fuá  leído  al  Sr.  Ministro,  como  no  podía 
menos  de  serlo  dada  la  importancia  que  el  mismo  tra- 
bajo teuia,  se  remitió  sin  perder  un  momento  al  Con- 
sejo de  Estado,  y el  Consejo  de  Estado  lo  ha  examinado 
también  con  el  detenimiento  que  exigía  su  importancia, 
y evacuado  su  informe  favorable  á esa  disposición;  se- 
gun  tengo  entendido,  ha  vuelto  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, donde,  como  es  natural*  se  necesita  de  algún  tiempo 
para  disponer  lo  necesario  á fio  de  que  las  disposiciones 
de  ese  reglamento  se  lleven  á efecto*  En  eso  reglamento 
están  á rní  entender,  los  únicos  medios  eficaces  para 
llegar  á los  resultados  que  pide  el  Sr.  Cadenas,  ínterin 
rio  se  llega  á la  solución  del  ideal  de  esto  problema, 
que  consisto  sin  duda  en  la  formación  del  catastro  cien- 
tífico, 

Por  estas  consideraciones  la  comisión  insiste  en  io 
que  antes  ha  manifestado,  y ruego  al  Sr.  Cadenas  que 
se  sirva  retirar  su  enmienda* 

Ei  Sr.  CADENAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  8. 

El  Sr*  CADENAS:  Señores,  yo  siento  no  estar  con- 
forme con  las  apreciaciones  del  Sr.  Pablé,  por  más  que 
las  respete  mucho;  pero  el  que  no  comete  culpa  no  tie- 
ne para  qué  lavarse  las  manos:  esta  es  ia  verdad. 
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Ea  menester,  señores,  que  concluyamos  de  una  vez 
y que  no  paguen  justos  por  pecadores.  Pues  qué,  ¿no  se 
imponen  penas  tan  teribles  como  las  de  muerte?  ¿Puede 
haber  nada  mas  duro  que  eso?  Pues  ¿por  qué  al  que  tiene 
oculta  una  finca  no  se  le  ha  de  decir:  aso  vende  tu  fín- 
en* pero  vas  solamente  á recibir  el  importe  de  lo  que 
tienes  declarado  que  vale?»  Señores,  ¿esto  es  socialismo? 
Yo  creo  que  aquí  se  dan  á mis  ideas  un  carácter  que  no 
tienen;  porque  si  lo  que  yo  pido  se  bautiza  de  socialis- 
mo, ¿qué  diremos  de  ciertas  penas  que  vienen  en  esta 
ley  y de  que  tal  vez  he  de  ocuparme? 

Indudablemente  necesitamos  imponer  severas  penas, 
como  antes  he  dicho,  pam  que  concluya  ese  peligro  que 
el  Sr,  Fabié  indica,  Pero  todavía  se  puede  modificar  el 
artículo  4/  si  se  encuentra  duro,  y se  puede  hacer  una 
cosa  parecida  á lo  que  se  ha  hecho  con  las  ordenanzas 
de  aduanas. 

En  dichas  ordenanzas,  en  el  título  4/  se  establecen 
diferentes  penas  que  consisten  en  recargar  los  derechos 
con  multas  que  se  elevan  muchas  veces  al  décuplo  de  los 
mismos,  Pues  vamos  ii  decir  con  este  motivo:  y probado 
que  ha  habido  ocultaciones,  vas,  ocultador,  á pagar  el 
importe  de  diez  años  de  contribución;»  y con  eso  ya  se 
ha  concluido  el  socialismo  do  que  me  habla  un  tanto 
asustado  el  Sr,  Fabié;  y con  esto  se  ha  dulcificado  la 
cuestión;  pero  la  principal  razón  que  yo  alego  en  pró 
de  mi  sistema,  estriba  en  que  si  el  catastro  ó los  traba- 
jos geográfico*?  tardan  más  ó tardhn  menos,  no  se  per- 
judica entre  tanto  al  país,  adoptando  los  procedimientos 
l,uc  yo  defiendo,  y además  tendrán  la  ventaja  de  no 
costar  un  céntimo  al  Tesoro;  pero  se  descubrirá  en  cam- 
bio la  verdadera  riqueza  y habremos  venido  á conseguir 
cou  el  temido  socialismo  del  Sr,  Fabié  lo  que  yo  creo 
que  para  bien  del  país  es  preciso. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la  enmienda, 
Sr,  Fabié,  como  S.  S.  desea,  porque  como  no  soy  infali- 
ble, puedo  estar  equivocado;  pero  he  cumplido  mi  com- 
promiso, y cuando  los  señores  de  la  comisión,  que  son 
personas  que  deben  compulsar  cierta  clase  de  intereses, 
piden  que  la  retire,  no  tengo  inconveniente  en  retirar- 
la; pero  repito  que  he  cumplido  con  lo  que  ofrecí,  y 
siempre  he  creído  que  debemos  concluir  con  las  oculta- 
ciones y con  las  defraudaciones;  por  consiguiente,  lie 
salvado  mi  responsabilidad  {El  Sr * Clavija  pule  h pala- 
bra  para  una  alusión  personal .) 

No  recuerdo  haber  aludido  al  Sr.  Clavijo;  ya  antes 
he  salvado  todas  las  intenciones  y dicho  que  me  relie- 
ro  á uua  Memoria  oficial  que  comprende  todas  las  pro- 
vincias de  España;  pero  como  la  correspondencia  entre 
el  Ministro  y el  jefe  económico  solo  se  refiere  á la  pro- 
vincia de  Málaga,  por  precisión  tenia  que  nombrar  esta 
provincia,  para  mí  respetada  como  todas,  pero  conste 
que  no  veo  motivo  para  ninguna  alusión,  esperando  que 
estas  aclaraciones  serán  bastantes  pam  satisfacer  á mi 
digno  compañero  el  Sr,  Clavijo, 

Decía , que  yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar  la 
enmienda,  y que  las  personas  que  conmigo  la  han  fir- 
mado no  lo  tendrán  tampoco;  pero  si  alguno  lo  tiene, 
puede  pedir  la  palabra  y mau tenerla,  Veo  que  ninguno 
lo  hace,  y por  lo  tanto,  respondiendo  á los  deseos  de  la 
comisión,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda  de)  Sl\  Cadenas. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Clavijo  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CLAVIJO:  Señores  Diputados,  verdadera- 
mente el  Sr.  Cadenas  no  me  ha  nombrado  para  que  yo 


pudiera  hacerme  cargo  y considerar  como  una  alusión 
personal  alguna  parte  oo  su  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces,  si  no  le  ha  nom- 
brado no  hay  motivo  para  alusión  personal. 

El  Sr.  CLAVIJO:  Pero  la  be  pedido  como  contri- 
buyente de  la  provincia  de  Málaga, 

Señores,  hay  un  adagio  muy  antiguo  que  dice:  «que 
no  hay  peor  enemigo  que  el  del  oficio;»  pero  el  Sr,  Ga* 
denas  ha  probado  hoy  que  debe  decirse:  «el  que  ha  sido 
del  oficio;»  porque  para  probarnos  que  hay  grandes 
ocultaciones  de  la  riqueza  agrícola  en  España,  nos  ha 
dicho  que  él  mismo  las  ha  visto  y hasta  casi  ha  conte- 
sado que  ól  mismo  las  ha  hecho,  (El  Sr . Cadenas  pide  la 
palabra.) 

Sí  S.  S.  hubiera  dicho  que  habia  sido  labrador  en  la 
provincia  de  Málaga,  entonces  quizá  me  hubiera  con- 
vencido más  que  con  esas  cifras  y con  esos  números  que 
nos  ha  leído  de  una  Memoria,  remitida  según  creo  por 
el  jefe  económico  de  aquella  provincia. 

Respecto  al  crédito  y confianza  que  merecen  las  ci- 
fras oficiales  y á su  importancia,  yo  me  permito  rogar 
al  Sr.  Cadenas  que  examine  uua  publicación  reciente, 
un  estado  de  ad ñauas  del  comercio  de  cabotaje  y de  las 
valoraciones,  y encontrará  que  hay  muchísimos  errores 
eu  lo  que  S.  S.  ha  leído;  errores  á miliares,  tres  ó cua- 
tro en  cada  cara. 

Poro  no  es  ese  el  único  defecto  que  puede  tener  la 
Memoria;  es  que  yo  no  reconozco  ninguna  autoridad  en 
el  jefe  economice  para  hacer  clasificaciones  de  ese  gé- 
ñero , ni  para  decir  lo  que  ahí  dice.  ¿Con  qué  autoridad 
va  a hacer  el  jefe  económico  una  clasificación  del  sue- 
lo de  la  provincia  de  Málaga?  Yo  no  reconozco  autori- 
dad para  hacer  esto  más  que  en  un  ingeniero  agróno- 
mo, ó con  los  datos  que  un  ingeniero  agrónomo  pro- 
porcione y confirme;  pero  ¿puede  tenería  el  jefe  econó- 
mico, que  está  siempre  en  la  oficina,  que  no  le  da  el  sol 
! ni  la  lluvia,  que  no  sale  al  campo  para  nada?  ¿Qué  cré- 
dito merecen  las  afirmaciones  relativas  á este  particular 
que  ese  jefe  económico  hace  en  su  Memoria? 

Podrá  ser,  como  dice  el  Sr.  Cadenas,  que  la  rique- 
za agrícola  pague  poca  contribución;  pero  poco  les  luce 
el  pelo  á los  labradores.  En  los  pueblos  de  Andalucía  se 
como  gazpacho,  y en  Madrid  se  come  pavo  trufado  en 
casi  todas  partes.  Yo  veo  que  eu  los  pueblos  no  se  pue- 
de vivir,  y que  en  Madrid  tampoco  podemos  vivir,  pero 
es  porque  no  podemos  andar  por  las  calles  con  tanto 
carruaje  como  hay.  En  lugar  de  eso,  en  la  provin- 
cia de  Málaga  sucede  ni  más  ni  menos  que  sucede  en 
cualquier  otra  provincia  de  España.  Téngalo  entendido 
el  Sr,  Gadenas,  A pesar  de  esa  Memoria  y de  los  argu- 
mentos que  S,  S.  ha  hecho,  yo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  con- 
traiga á la  alusión  personal , y ya  que  S,  S.  mismo  ha 
confesado  que  no  la  ha  habido  en  las  palabras  del  Sr,  Ca* 
denas,  y ya  que  S.  S.  ha  contestado  con  uua  protesta 
y cou  uua  negativa  á las  afirmaciones  de  ese  Sr.  Di- 
putado, puede  dejar  lo  demás  para  otra  ocasión. 

El  Sr.  CLAVIJO:  Pues  yo  niego  en  absoluto  que 
en  ia  provincia  de  Málaga  exista  la  octava  parte  de  las 
ocultaciones  que  el  Sr,  Cadenas  nos  ha  dicho,  y protes- 
to de  una  manera  absoluta  contra  esa  afirmación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cadenas  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  CADENAS:  Para  tranquilizar  al  Sr.  Clavijo 
le  diré  que  esta  Memoria  fuó  aprobada  por  el  Sr.  Angu- 
lo siendo  Ministro  de  Hacienda,  con  fecha  18.de  Noviem- 
| bre  de  1871,  como  yu  he  dicho  antes,  y tal  vez  no  habré 
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oído  8,  S. ; y por  consiguiente  es  un  documento  oficial 
que  puede  adquirirlo  el  8r«  Clavijo.  Los  párrafos  de  al- 
gunas cartas  que  yo  be  leído  erau  de  las  que  dirigía  ei 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el  ano  1870  al  administra- 
dor económico  de  Málaga,  y con  esto  puede  ver  el  señor 
Glnvijo  que  yo  no  pongo  de  mi  cuenta  nada, 

La  Memoria  que  be  leído,  la  cual  no  solamente  se 
refiere  á la  provincia  de  Málaga,  sino  á todas  las  de  Es- 
paña, puede  tenerla  toda  persona  curiosa,  y las  cartas 
no  son  mías,  sino  de  un  Sr,  Ministro,  EL  Sr.  Figuerota*  i 
contestando  á una  comunicación  del  administrador  eco- 
nómico, decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 

((Allí  donde  por  causas  de  utilidad  pública  para  en- 
sanchar la  vía  se  hace  la  expropiación  de  una  casa  den- 
tro de  las  poblaciones,  ó se  derriba  para  el  trazado  de 
una  carretera  ó de  un  ferro  carril,  datos  que  Vd.  en- 
contrará en  la  secretaría  dei  gobierno  civil  o en  la  del 
cuerpo  de  ingenieros  de  la  provincia,  allí  verá  Vd,  va- 
lores extraordinarios  para  algunas  de  esas  fincas  muy 
superiores  á los  satisfechos  por  traslaciones  de  dominio. 
En  la  misma  ciudad  de  Málaga,  cuya  administración  eco  - 
tiójhica  estáá  Vd . confiada  y el  Gobierno  ha  satisfecho  por  al- 
quileres de  efectos  estancados,  arrendamientos  tres  y emito 
peces  superiores  al  de  la  riqueza  fijada  para  el  amillwratnim- 
to  de  la  misma  finca.  Repito  que  estas  indicaciones  con- 
signadas últimamente  como  elemento  auxiliar  de  inves- 
tigación, solo  son  citadas  por  vía  de  ejemplo  para  que  ¡ 
pueda  Vd,  encontrar  muchas  otras  con  su  discreción  y 
buen  celo,  y en  cada  caso  deberán  ser  buscadas  pruden- 
temente, sin  perjuicio  del  hecho  general  incuestionable 
nacido  de  datos  oficíales  que  alcanzan  á la  totalidad  de 
las  fincas.))  [El  Sr , Cmíau:  ¿Y  en  Madrid?)  Lo  mismo  su- 
cederá en  Madrid;  que  yo  no  defiendo  ni  ataco  á nin~ 
guna  provincia.  Sr.  Candan,  pues  según  la  Memoria  to- 
das están  en  el  mismo  caso. 

También  debo  rectificar  un  error  en  que  ha  incur- 
rido el  Sr.  Olayijo-  Yo  no  he  sido  más  que  administra- 
dor de  particulares;  me  encontré  hechos  loa  ami  liara - 
míen  tos  y he  procedido  como  estoy  seguro  qne  en  mi 
lugar  hubiera  procedido  el  Sr,  Clavija.  Yo  no  he  hecho 
declaración  alguna,  sino  velar  por  los  intereses  de  mis 
administrados  durante  el  tiempo  en  que  he  estado  al 
frente  de  esas  administraciones,  y dejar  los  asuntos  de 
contribución  como  estaban,  porque  á mí  no  me  incum- 
bía otra  cosa.  Además,  aparte  de  que  yo  hubiera  come- 
tido una  omisión  más  ó menos  discutible,  aunque  siem- 
pre hubiera  sido  delatar  á mis  administrados,  crea  el 
señor  Clavija  que  mi  incalificable  delación  produciría 
para  el  Tesoro  un  aumento  igual  á una  gota  de  agua  en 
el  Qceáno. 

Con  esto  creo  haber  dejado  satisfecho  al  Sr.  Clavija, 
al  cual,  como  á Iqs  demás  Sres,  Diputados  de  la  provin- 
cia de  Málaga,  y de  cualquiera  otra  provincia,  pues  yo 
no  tengo  la  culpa  de  que  esta  Memoria  oficial  se  refiera 
á todas  Jas  de  España,  á todos  los  Sres.  Diputados  que 
se  crean  aludidos  les  remito  á la  Memoria  en  cuestión, 
pues  ya  he  dicho  que  por  mi  cuenta  no  pongo  nada. 

Creo  que  al  buen  talento  del  Sr.  Olavijo  no  se  le 
ocultará  la  pertinencia  de  estas  consideraciones. 

El  Sr,  FRESIDEIÍ  T Eh  Queda  terminado  este  inci- 
dente, Se  va  á dar  cuenta  de  otra  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez):  La  del  Sr.  San- 
tos, al  arí.  6.°,  párrafo  quinto  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  at  Congreso  que  el  párrafo  quinto  del  art,  6,° 
del  proyecto  de  ley  del  ejercicio  del  presupuesto  de 
1876-1877  se  redacte  en  esta  forma: 


«El  Gobierno  continuará  el  avance  castaatrai  en  la 
misma  forma  en  que  hoy  lo  verifica,  de  manera  que  el 
trabajo  quede  terminado  precisamente  en  el  término  de 
diez  anos,  y aplicando  á este  fin  20  millones  de  pese- 
tas, con  arreglo  á la  siguiente  distribución: 

PESETAS . 


Ejercicio  de  1876-77 1.000.000 

—  de  1877-78.  * ....  1.000.000 

de  1873-79 * 2 000.000 

— de  1879-80 2.000.000 

de  1880-81 2.500,000 

—  de  1881-82 2.500.000 

—  de  1882-83 3 000,000 

de  1883-84,  3.000.000 

— de  1884-85 . . , * . 2.000.000 

de  1885-86.  t . . . ' 1.000,000 


Para  subvenir  á estos  gastos,  en  los  cuales  han  de 
estar  comprendidos  los  extraordinarios  de  construcción 
de  instrumentos,  material  de  campaba  y de  gabinete,  y 
los  haberes  del  personal  temporero  y subalterno  que  los 
trabajos  exigirán . el  Ministerio  de  Fomento  queda  auto- 
rizado para  contratar  un  empréstito  bajo  la  garantía  de 
los  montes  del  Estado  6 cualquiera  otra  que  determíne 
el  Consejo  de  Ministros, 

Ei  Ministerio  de  Fomento  dispondrá  que  las  Diputa- 
ciones de  las  provincias  cuyos  avances  ca  lastra  lea  ae 
hayan  terminado  y las  qne  se  vayan  terminando  en  lo 
sucesivo  hagan  los  trabajos  parcelarios  en  el  plazo  qne 
señale  el  Gobierno,  en  la  forma  que  determine  la  Direc- 
ción dei  Instituto  geográfico  y estadístico.  Concluidos 
y aprobados  que  sean  los  planos  parcelarios  de  cada  pro- 
vincia, previa  audiencia  de  agravios  por  individuos,  por 
Municipios  y por  provincias,  se  irán  remitiendo  ai  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  para  que  unido  al  de  Fomento,  y 
oyendo  préviamente  al  Consejo  Real  de  Agricultura,  In- 
dustria y Comercio,  ni  cual  se  asociarán  los  represen- 
tantes que  ei  Ministerio  de  Hacienda  estime  oportuno 
designar,  propongan  la  manera  de  llevar  á cabo  la  cla- 
sificación y evaluación  de  la  propiedad,  así  cómala  fija- 
ción de  los  tipos  y formación  de  las  cartillas  que  hayan 
de  servir  de  base  para  formar  los  padrones  de  la  rique- 
za, que  se  rectificarán  cada  diez  años  con  los  datos  que 
presenten  los  conservadores  del  catastro  y con  los  que 
ofrezcan  el  movimiento  de  la  propiedad, el  valor  del  tra- 
bajo, los  medios  de  trasporte  y el  precio  corriente  eco- 
nómico de  los  mercados. 

Queda  autorizado  el  Ministro  de  Hacienda  para  des- 
de luego  incluir  en  la  parte  de  los  amillaramientos  que 
comprenda  la  riqueza  urbana  los  edificios  qne,  según  el 
Nomenclátor  de  los  pueblos  de  España  y otros  datos  más 
modernos,  no  contribuyen,  y las  cabezas  de  ganado  que 
no  tributan  según  el  censo  de  1865. 

A fin  de  que  no  se  considere  arbitraria  la  aplicación 
del  impuesto,  y qne  unas  provincias  no  paguen  con  an- 
tc laclan  á otras  por  la  circunstancia  do  haber  sido  desig- 
nadas para  la  formación  del  avance  catastral,  se  verifi- 
cará uu  sorteo  ante  el  Consejo  de  Ministros,  y con  arre- 
glo á él  se  hará  la  designación  del  turno  en  que  deben 
entrar  á contribuir. 

El  Gobierno  presentará  en  la  próxima  legislatura  el 
proyecto  de  ley  que  determine  el  modo  y forma  en  que 
ha  de  hacerse  la  incautación  de  los  bienes  mostrencos 
que  por  resultado  de  Jas  operaciones  topográfico- catas- 
trales puedan  resultar,  y otro  donde  se  fije  la  penalidad 
en  que  habrán  de  incurrir  los  ocultadores  de  la  riqueza  * 
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que  habrá  de  ser  impuesta  precisamente  por  los  Tribu- 
nales. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Junio  de  187d.=;Josó 
Emilio  de  Santos*  = Celestino  Rico.=Antonio  Sedó.=s 
Ignacio  Escobar.  = Manuel  Danvila.  :=  Angel  Escobar, 
Para  autorizar  la  lectura,  Joaquín  Nuñez  de  Prado. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Santos  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  SANTOS:  Señores  Diputados,  voy  á decir  la 
verdad  al  país,  pero  tal  cual  cumplo  á un  Diputado  de  la 
mayoría.  No  vengo  4 impugnar,  ni  á luchar,  ni  siquiera 
á discutir;  vengo  á sentar  hechos  y k hacer  lígerísimas 
observaciones;  observaciones  que  pretendí  hacer  antes  de 
ahora  en  las  secciones  cuando  se  nombraron  los  indivi- 
duos que  forman  dignamente  la  comisión  de  Presupues- 
tos, Entonces  presumí,  con  algún  fundamento,  que  nos 
presentarían  á la  aprobación  el  presupuesto  del  ejerci- 
cio corriente  siu  unir  á él  los  proyectos  de  ley  donde  el 
Gobierno  propusiese  á las  Cámaras  las  reformas  que  en 
cada  uno  de  los  ramos  de  la  Administración  deber ian  ha- 
cerse, así  en  su  conjunto  como  en  sus  pormenores.  Ha- 
ciéndose de  este  modo,  salia  el  Gobierno  del  paso,  como 
lo  ha  hecho,  con  relación  al  presupuesto  actual,  pero  nada 
se  hacia  para  mejorar  la  condición  de  los  futuros  presu- 
puestos; y queriendo  yo  evitado,  invité  á los  candida- 
tos que  el  Gobierno  presentó  en  las  secciones  para  for- 
mar parte  de  la  comisión  de  Presupuestos,  á que  se  obli- 
gasen á pedir  en  su  caso  al  Gobiqrno  esos  proyectos  de 
ley,  si  es  que, como  presumía,  enviaba  los  presupues- 
tos escuetos  sin  esos  que  yo  creia  indispensables  requi- 
sitos, Así  lo  prometieron;  así  consta  en  las  actas  de  la 
sección,  y apelo  si  necesario  fuere  al  testimonio  del  se- 
ñor secretario  que  tomó  los  acuerdos,  que  es  precisamen- 
te uno  de  los  que  se  sientan  á la  mesa  de  la  Cámara. 
Esos  errores  y esos  defectos  que  la  Administración  tiene, 
y de  los  cuales  seria  injusto  acusar  al  Gobierno  actual, 
no  pueden  orillarse  en  un  dia  por  el  Gabinete,  ni  ar- 
reglarse en  breve  plazo  por  la  comisión  de  Presupuestos 
ni  por  el  Congreso.  Pedia  yo  loque  pide  el  publico  cla< 
mor,  que  declara  deficiente  á la  administración  publica, 
que  con  su  sistema  desatiende  y perjudica  k la  produc- 
ción y á tes  contribuyentes.  Así  se  comprometieron,  y en 
ese  concepto  los  votamos;  pero  no  veo  que  ninguno  haya 
cumplido  su  deber  trayendo  un  voto  particular  á la  co- 
misión,  dopde  probase  que  habia  recordado  la  promesa 
contraída  ante  las  secciones.  Esto  Lo  digo  como  de  pa- 
sada, pero  para  probar  mi  deseo  constante  de  que  los 
presupuestos  no  ae  discutiesen  sin  traer  con  ellos  ios 
proyectos  de  ley  necesarios  para  discutir  las  reformas 
administrativas  que  el  país  reclama,  y necesito  por  ello 
naturalmente  hacerme  cargo,  siquiera  sea  con  brevedad, 
del  deplorable  estado  en  que  se  hallan  algunos  ramos  de 
la  Hacienda  pública,  para  que  el  país  sepa  cómo  se  han 
venido  administrando  sus  intereses.  Ya  he  dicho,  y vuel- 
vo á repetirlo,  que  no  acuso  al  Gobierno  actual,  porque 
la  responsabilidad  es  de  todos;  lejos  de  eso.  yo  le  invito 
á que  haga  estudiar  esas  cuestiones  sin  pérdida  de  tiem- 
po y durante  el  interregno  parlamentario,  y que  roture 
el  camino  para  que  podamos  comenzar  á coger  la  cose- 
cha en  el  futuro  presupuesto,  Seguro  estoy,  Sres.  Di- 
putados, de  que  no  hay  nadie  que  so  precie  de  buen  es- 
pañol que  deje  de  apoyar  al  Gobierno  en  esta  cuestión, 
y yo  en  esta  como  en  tudas  soy  el  primero  eu  prestar- 
le mi  modesta  cooperación.  Varios  Sres  Diputados  han 
impugnado  el  presupuesto,  han  combatido  la  Adminis- 
eion;  todos  hemos  visto  á un  opulento  propietario,  el  se- 
ñor C&nduu,  á un  industrial  como  el  Í5r*  Sedó,  á un  fun- 


cionario público  como  el  Sr.  Guillelmi,  en  completo 
acuerdo  para  lamentar  el  estado  de  la  Administración 
pública. 

Algunos  Sres.  Diputados  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, jefes  superiores  de  la  Administración,  como  lo 
he  sido  yo,  que  han  tenido  su  origen  en  muy  modesta 
escala  y han  aprendido  como  yo  la  profesión  por  princi- 
pios durante  treinta  años,  hemos  venido  estudiando  esas 
cuestiones  y somos  también  responsables  quizá  por  no 
haber  desplegado  bastante  fuerza  para  impulsar  á los 
Ministros  á seguir  cierta  clase  de  camino;  y esto  lo  digo 
con  relación  á cuando  hemos  sido  directores  generales, 
porque  los  directores  son  los  que  dirigen,  y no  los  Mi- 
nistros, y nadie  más  que  esos  mismos  directores  son  los 
que  tienen  la  obligación  de  trazar  á sus  jefes  el  camino 
de  las  reformas  administrativas.  No  es  culpa,  ni  puede 
ser  nunca  del  Ministro,  ni  yo  le  acusaré  por  eso,  el  que 
esto  no  se  haya  hecho;  no  son  los  Ministros  nunca  los 
verdaderos  responsables,  y aludo  á los  de  todos  los  par- 
tidos; la  Administración  marcha  más  ó ménos  desemba- 
razadamente, con  más  ó menos  perfección  con  arreglo 
á las  necesidades  de  tos  tiempos,  y no  son  los  Ministros 
los  que  deben  responder  dé  los  pormenores;  de  lo  que 
Ies  acuso  y lo  hago  coa  toda  la  energía  que  en  mí  pue- 
da caber,  es  del  abuso  con  que  remueven  el  personal. 

Por  esto  veo  con  peña  el  proyecto  de  arreglo  de  em- 
pleados, que  yo  apruebo  en  casi  todas  sus  partes,  pero 
en  el  cual  encuentro  el  inconveniente  de  que  los  direc- 
tores generales  del  Ministerio  de  Fomento,  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  y parte  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción vayan  á quedar  en  completa  movilidad.  ¿Por  qué 
ni  para  qué?  El  director  de  Impuestos,  y el  de  Propieda- 
des del  Estado,  y el  del  Tesoro,  y el  de  la  Deuda  y otros 
en  el  Ministerio  de  Hacienda;  los  de  Beneficencia  y Es- 
tablecimientos penales  en  el  de  la  Gobernación;  los  de 
Agricultura  y Obras  públicas  en  el  de  Fomento,  ¿qué 
tienen  que  ver  con  la  política?  ¿Por  qué  razón  han  de 
ser  amovibles?  Con  un  director  general  cada  seis  meses 
no  es  posible  que  la  Administración  salga  del  estado  de- 
plorable en  que  se  encuentra,  ni  hay  posibilidad  de  for- 
mar planes.  Yo  tengo  una  grande  esperanza  eo  que  el 
Sf.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  en  estos 
momentos  me  escucha,  meditará  con  su  reconocido  pa- 
triotismo, con  su  grande  entendimiento,  con  su  grande 
talento,  porque  entendimiento  y talento  son  dos  cosas 
diferentes,  y afortunadamente  las  dos  las  reúne  S.  S, ; 
tengo  grande  esperanza,  digo,  de  que  aceptará  los  ser- 
vicios generosos  y gratuitos  que  podamos  hacerle  ios 
individuos  do  la  mayoría  para  ayudarle  á estudiar  todas 
I las  cuestiones  y á salir  de  la  situación  grave  y difícil 
en  que  la  Hacienda  se  encuentra.  Su  señoría  ha  tenido 
grandes  triunfos  políticos,  que  la  Europa  entera  se  I03  ha 
aplaudido;  olvídese  un  momento  de  olios  y vaya  por  el 
camino  de  la  Administración  á ver  si  los  consigue  tam- 
bién por  un  sendero  paralelo : que  los  elementos  produc- 
tores del  país  le  agradecerán  y cogerá  frutos  que  redun- 
darán en  provecho  de  todos  y en  gloria  suya. 

He  dicho  antes  que  el  estado  le  la  Administración  es 
deplorable;  y sin  embargo  no  soy  de  los  qne  creen  que 
hay  que  hacer  obras  gigantescas  para  reformarla:  no  soy 
tampoco  de  los  que  creen  que  hay  necesidad  de  crear 
recursos  nuevos;  no  hay  semejante  necesidad;  basta  ni- 
velar, basta  equilibrar,  basta  afinar  para  salir  pronta- 
mente de  la  situación  en  que  nos  encontramos;  situación 
qne  nos  deshonra,  porque  al  que  debe  y no  paga  tenien- 
do con  qué  pagar,  como  nosotros  tenemos,  se  le  desigua 
con  un  nombre  que  no  debo  pronunciar  en  este  recinto* 
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Vamos  á ver  cómo  se  encuentran  los  ramos  do  la  Ad- 
ministración; empezando  por  el  Tesoro,  que  es  el  cora- 
zón de  la  Hacienda.  ¿Qué  he  de  deciros  yo  acerca  del 
estado  del  Tesoro,  si  habéis  Oido  ya  á los  Sres,  Oandau 
y Rico,  y habéis  nombrado  una  comisión  parlamenta- 
ria? Yo  no  debo,  mientras  la  comisión  funcione,  deciros 
una  palabra,  aunque  pudiera  deciros  mucho,  porque  soy 
inspector  nombrado  por  el  Congreso  para  las  operacio- 
nes de  la  deuda;  poro  debo  callar  ahora,  porque  no  es 
llegado  el  dia  de  tratar  esta  cuestión,  en  la  cual  vais  á 
oir  cosas  que  han  de  desesperaros. 

Vamos  á la  contabilidad,  llamada  por  los  hacendis- 
tas la  cabeza  de  la  Hacienda.  ¿Cuál  es  el  estado  de  la 
contabilidad?  ¿Es  mejor  que  el  del  Tesoro?  Recordad,  se- 
ñores Diputados,  que  la  última  cuenta  general  del  Esta- 
do  presentada  á la  Cámara  es  la  de  186^,  Tenemos, 
pues,  un  atraso  eu  cuentas  de  trece  años;  y donde  no  se 
cuenta,  no  se  compara;  donde  no  se  compara,  no  se  de- 
duce; y donde  no  se  deduce,  no  se  administra.  No  hay 
posibilidad  de  administrar. 

Una  prueba  de  que  no  hay  contabilidad  está  en  que 
yo,  en  nombre  de  muchos  Sres.  Diputados,  hice  un  pe- 
dido de  datos  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  ya  mu- 
cho tiempo,  y los  datos  no  han  venido  á la  Cámara.  ¿Es 
que  voy  á hacer  el  agravio  al  Sr.  Salaverría  ni  á nin- 
gún otro  Sr.  Ministro  de  que  faltan  á sabiendas  á las 
consideraciones  debidas  á los  Diputados  y al  Parlamento 
no  enviándolos?  Seguramente  que  el  Sr,  Salaverría  no 
los  pudo  enviar  porque  no  los  tenia,  porque  no  hay  con- 
tabilidad. Para  saber  sí  hay  ó nc  contabilidad,  basta 
leer  el  presupuesto.  Yo  tengo  datos , y debo  hacer  una 
advertencia  á la  comisión,  para  cuando  me  honre  con 
su  respuesta.  La  comisión  puede  rectificar  mis  ideas, 
mis  apreciaciones;  ¿no  las  ha  de  poder  rectificar  ema- 
nando de  una  persona  tan  modesta  como  yo^  Pero  los  nú- 
meros que  traigo  aquí,  y de  que  no  usaré  sino  ligera- 
mente, no  será  tan  fácil  rectificarlos,  porque  debe  tener 
entendido  la  comisión,  que  detrás  de  cada  palabra  tengo 
un  numero  con  carácter  oficial.  Decía,  pues,  que  no  hay 
contabilidad;  y que  uo  la  hay,  lo  demuestra  lo  que  hace 
la  comisión  de  la  deuda  publica  de  Lóndres  y de  París, 
que  no  ha  rendido  una  sola  cuenta  desde  Julio  de  1868; 
y por  ello  no  se  ha  quemado  un  solo  cupón,  no  se  ha 
examinado  una  sola  factura,  no  se  sabe  lo  que  se  debe 
por  deuda  emitida  ni  por  intereses.  Yo,  que  soy  amigo 
del  Gobierno;  yo,  que  soy  un  individuo  de  la  mayoría, 
que  quiere  que  salgan  de  aquí  las  cosas  arregladas,  no 
he  venido  á hacer  un  discurso  de  ideas  deslumbradoras, 
sino  un  discurso  quizá  labriego,  como  el  de  mi  compa- 
ñero el  Sr  Candan;  un  discurso  que  me  inspiran  las 
necesidades  de  mis  electores,  cualquiera  que  sea  el  par- 
tido político  á que  pertenezcan,  y á quienes  he  ofrecido 
levantar  mi  voz  en  su  defensa,  porque  me  he  consagrado 
á ellos,  y sobre  ellos  no  hay  nada  que  merezca  prefe- 
rencia. 

En  el  presupuesto  hay  datos  inexactos  que  perjudi- 
can nuestro  crédito,  y quizá  pueda  extrañar  alguno  que 
sea  yo  el  que  venga  aquí  á proclamar  esto;  pero  creo 
que  procedo  y debe  decirse  á Europa  y al  mundo  ente- 
ro que  tenemos  aún  muchos  más  recursos  de  lo  que  se 
dice  y cree.  Dice  la  Memoria  del  presupuesto:  debemos 
tantos  miles  de  millones  y no  tenemos  para  hacer  frente 
á esa  deuda  más  que  cuantos.  ¿Es  exacto  esto?  No,  y mil 
veces  no.  El  Ministro  no  ha  estado  exacto. 

Dejemos  á un  lado  la  diferencia  que  hay  entre  se,i 
efectivas  las  deudas  y capitalizar  á la  cotización  el  pa- 
pel que  ellas  representan  y lo  que  pudiera  ser  deuda 


efectiva.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  ese  es  nuestro 
pasivo;  pero  que  tenemos  un  activo  mayor  de  4.000  mi- 
llones. ¿Por  qué  no  se  ha  dicho?  ¿Se  duda?  ¿Qué,  no  te-* 
nemes  7 millones  de  hectáreas  de  monte  en  España?  ¿No 
valen  nada?  ¿No  es  eso  parte  del  activo?  ¿No  es  una  ga- 
rantía? ¿No  tenemos  las  salinas  de  Torre  vieja?  ¿No  tene- 
mos las  minas  do  Linares?  ¿No  tenemos  lo  que  nos  que- 
da de  las  minas  de  Almadén?  ¿No  tenemos  otra  infini  - 
dad  de  propiedades,  recursos  y valores  que  constituyen 
una  nueva  garantía?  Yo  comprendo  que  un  hombre  no 
Heve  una  peseta  en  et  bolsillo;  pero  sí  creo  que  si  lleva 
reloj j eso  reloj  puede  ser  una  garantía  para  que  se  le 
preste  una  peseta. 

Por  eso  estimo  que  es  patriótico  y creo  que  hago  un 
servicio  al  país  con  decir  á la  Europa  entera  desde  esta 
tribuna,  que  tenemos  más  dinero  de  lo  que  se  cree,  que 
somos  más  ricos  de  lo  que  parece,  que  tenemos  Hacien- 
da y que  io  que  no  tenemos  es  Tesoro. 

Después  del  corazón  de  la  Hacienda,  que  es  el  Teso- 
ro, y después  de  la  cabeza  de  la  Hacienda,  que  es  la  con- 
tabilidad, entramos  ahora  en  el  estómago  déla  Hacien- 
da, que  es  el  crédito.  Pocas  palabras  sobre  esto,  porque 
el  crédito  es  brillante  como  la  luna,  pudoroso  como  una 
violeta  á quien  no  se  debe  tocar,  ¿Qué  representa  el  cré- 
dito ó cómo  debemos  estudiar  el  crédito?  Hoy  ya  los 
hombres  que  estudiamos  sobre  la  regla  de  tres  6 sobre 
el  triángulo,  convertimos  el  silogismo  en  una  forma 
geométrica.  Tomo  los  tres  vértices  del  triángulo:  el  cré- 
dito del  país,  el  crédito  del  Gobierno  y el  crédito  de  la 
Banca.  No  hablemos  del  crédito  del  país,  porque  no  lo 
podemos  encontrar,  dando  en  ello  nueva  prueba  de  que 
la  Administración  es  incompleta;  el  crédito  del  país  no 
se  encuentra,  porque  si  acude  uno  á los  registros  de  la 
propiedad  para  reconocer  la  deuda  hipotecaria,  como  no 
se  ha  registrado  más  que  la  propiedad  móvil  desde  el 
dia  que  se  estableció  el  registro,  resulta  que  no  conoce- 
mos más  deuda  hipotecaria  que  la  de  ese  período. 

Por  consecuencia,  la  operación  triangular  que  yo 
quería  hacer  es  imposible,  no  la  puede  hacer  ningún 
español,  ni  el  Gobierno,  ni  la  Cámara,  ni  nadie, 

Quedan  dos  vértices  del  triángulo;  uno  de  ellos  os 
el  crédito  del  Tesoro,  porque  uo  quiero  decir  crédito  deí 
Gobierno,  pues  el  Gobierno  actual  no  es  responsable 
de  nada  de  esto;  me  encuentro  el  crédito  de  esta  mane- 
ra; ¿qué  pierde  hoy  una  acción  del  Gobierno,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  un  título  de  la  deuda  del  Estado,  que  yo 
llamo  acción  del  Gobierno?  ¡Ochenta  y seis  por  ciento! 
¿En  qué  se  beneficia  una  acción  del  Banco?  En  88  por 
100.  Pues  bien;  hay  174  por  100  de  desequilibrio  desde 
el  Ministerio  de  Hacienda  hasta  el  Banco  de  España.  Y 
sin  embargo,  una  moneda  de  cinco  duros  vale  lo  mismo 
eu  la  calle  de  Alcalá,  que  en  la  de  Atocha, 

Yoy  ahora  á entrar  eu  un  examen  ligero  de  los  im- 
puestos, y naturalmente  debía  empezar  por  la  contribu- 
ción territorial,  y i a dejo  para  el  último  porque  es  lo 
que  motiva  la  enmienda,  y entro  á cumplir  mi  deber  de 
hombre  formal  y á deciros  lo  que  yo  veo  en  la  contri- 
bución industrial,  declarando,  y conmigo  lo  declararán 
los  dignos  individuos  de  la  comisión,  que  no  hay  posi- 
bilidad de  administrar  este  impuesto  una  vez  que  se 
desconoce  por  completo  cuál  es  el  movimiento  industrial 
en  sus  condiciones  de  estática  y dinámica.  Se  descono- 
ce por  completo  Ja  estática  con  el  n limero  de  estable- 
cimientos, y la  dinámica  con  el  de  los  elementos  de  pro- 
ducción que  ellos  contienen.  Yo  he  tenido  ocasión  de 
comprobarlo  recientemente,  y me  pongo  con  gusto 
generosa  y gratuitamente,  á disposición  del  Sr.  Minia* 
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tro  de  Hacienda  con  osos  trabajos  y con  mi  persona,  y 
para  insinuarle  también  que  habiendo  tratado  cuando 
yo  pensaba  ir  á una  exposición  como  comisario,  de  re- 
coger datos  verdaderos  sobre  la  fabricación  española 
para  consignarlos  en  la  cabeza  del  catálogo  y que  se 
supiese  en  Europa  cuál  era  nuestro  movimiento  indus- 
trial, acudí  como  era  natural  al  centro  donde  se  debe 
tener  conocimiento  de  ello.  Aquí  se  han  hecho  dos  des- 
dichadas estadísticas  de  subsidio,  de  las  cuates  no  hay 
medio  de  sacar  nada  útil;  son  dos  libros  bonitos  que  hay 
que  cerrarlos  en  cuanto  se  abren;  no  se  puede  sacar 
absolutamente  de  ellos  una  idea  de  cuáles  son  las  fuer- 
zas contributivas  del  país  en  punto  á industria,  ni  cuá- 
les son  los  tipos,  desarrollo,  potencia,  destreza  y otras 
condiciones  de  la  industria  misma.  Resulta,  pues,  que 
me  fui  á la  Dirección  de  contribuciones  con  mí  carácter 
oficial,  pidiendo  siquiera  una  lista  de  las  fábricas  que 
había  en  España,  que  yo  i usgo  buscaría  qué  primeras 
materias  trasrormaban  para  llevarlas  al  certamen;  y he 
visto  con  gran  pesar,  Sres.  Diputados,  que  hay  provin- 
cia que  apareciendo  con  27  fábricas  matriculadas,  te- 
nia 103  según  otros  datos  oficiales  que  obran  en  mi  car- 
tapacio, Entre  lo  matriculado  y lo  que  existe  hay  gran- 
de diferencia  en  las  industrias,  en  las  profesiones  y en 
los  establecimientos;  es  una  desdicha  ver  cómo  se  hace 
la  investigación;  todos  lo  conocemos;  yo  no  lo  quiero 
decir  ni  he  de  manifestar  tampoco  cómo  se  paga  esa 
contribución  ele  subsidio;  ya  lo  han  dicho  otros  señores 
Diputados  y recuerdo  que  cuando  el  Sr,  Candau  nos  ha- 
blaba dias  pasados  de  lo  que  pagaban  los  banqueros  de 
Madrid*  dirigía  yo  mis  miradas  hácia  el  lado  izquierdo 
en  que  se  hallaba  S.  S.  y me  encontraba  con  dos  agri- 
cultores, que  ellos  solos  pagan  más  contribución  que 
todos  los  banqueros  de  Madrid  juntos.  No  perdáis  de 
vista  este  dato. 

Lo  que  han  dicho  los  Sres,  Cadenas,  Toro  y Moya 
y otros  Sres.  Diputados  sobre  la  manera  de  recoger  los 
datos,  es  aplicable  aquí;  solo  que  yo,  que  estoy  aces* 
tumbrado  á recogerlos,  porque  lo  he  tenido  por  oficio 
desde  que  fui  director  general  de  estadística,  he  bus- 
cado siempre  en  orígenes  modestos;  no  me  he  valido 
sino  de  cierta  clase  de  elementos,  con  los  cuales  mas  fá- 
cilmente se  hacen  estas  cosas.  Lo  mismo  en  los  estu- 
dios económicos  que  he  hecho;  en  lugar  de  irme  á la 
cúpula  me  he  ido  á los  cimientos;  para  mí  es  de  necesi- 
dad cuando  voy  a una  población  que  no  baya  visitado 
nunca,  conocer  sus  elementos  de  vida,  y para  compren  - 
derlos á grandes  rasgos  no  tengo  necesidad  más  que  de 
irme  al  mercado,  y ver  lo  que  come,  por  aquello  que  es- 
cribió un  amigo  mió  muy  ilustrado:  adime  lo  que  comes 
y te  diré  quién  eres.»  Olaro  es  también  que  si  veo  en 
esa  población  nueva  matriculadas  muchas  burras  de 
leche,  que  así  se  llaman  en  castellano,  diré  que  en  ese 
país  se  padecen  grandes  afecciones  al  aparato  respira- 
torio. 

Esta  es  ia  manera  de  dar  comienzo  á la  estadística; 
y la  prueba  de  ello  la  dire  dentro  de  poco.  Es  preciso, 
pues,  que  para  hacer  la  estadística  de  la  contribución 
industrial  los  regidores  y los  guardias  municipales  y de 
orden  público,  y ios  alguaciles  y la  misma  Guardia  ci- 
vil, á todos  los  cuales  yo  he  utilizado  en  ocasiones  da- 
das para  conseguir  el  conocimiento  de  ciertos  hechos, 
es  preciso  repito  que  esos  individuos  sean  los  que  hagan 
dentro  de  los  pueblos  mismos  la  estadística  del  impuesto 
¿Qué  hacen  esos  guardias  municipales  en  las  calles  de 
Madrid?  Cumplen  uua  misión;  pero  podían  estar  cum- 
pliendo otra-  ¿Por  qué  razón  cada  guardia  municipal  no 


ha  de  dar  nota  do  los  establecimientos  que  hay  dentro 
de  su  distrito?  ¿Quién  lo  impide?  ¿Pues  no  seria  ese  un 
dato  de  comprobación?  La  verdad  es  que  los  que  esta- 
mos acostumbrados  á hacer  la  estadística  de  investiga- 
ción, de  la  única  manera  que  hay  seguridad  de  acertar 
y de  saber  la  verdad , tenemos  la  creencia  de  que  la  con- 
tribución en  España,  donde  se  oculta  más,  es  en  la  in- 
dustria. 

Yo  estoy  conforme  con  la  idea  que  han  emitido  aquí 
varios  Sres.  Diputados  de  que  se  aumente  la  penalidad 
á los  ocultadores.  El  $r.  Fabíé  ha  dicho  no  hace  mucho 
tiempo  que  se  debe  ser  muy  severo  en  esto;  ¿qué  más 
puede  apetecer  el  Gobierno  sino  que  le  demos  esta  fa- 
cultad? Yo  me  sentaré  muy  tranquilo  después  de  haber 
apuntado  esta  idea,  porque  para  mí  el  ocultador,  de- 
fraudador y contrabandista  sen  una  misma  cosa.  El 
barbero  de  un  pueblo  que  oo  paga  matrícula  respecto 
de  otro  barbero  del  pueblo  que  la  paga,  oo  solo  es  uu 
defraudador  del  Estado,  sino  un  defraudador  de  su  ve- 
cino de  enfrente,  porque  él*  como  no  paga  la  contribu- 
ción } puede  hacer  la  barba  más  barata,  á la  verdad,  que 
el  otro. 

Vamos  ahora,  señores,  á la  contribución  de  consu- 
mos, y tengo  miedo  de  habtar  de  ella  estando  presentes 
el  Sr.  Camactao  y el  Sr.  Rico,  que  van  á tratar  este 
punto.  Ei  Sr.  Camacbo,  que  tuvo  la  bondad  de  aludir- 
me en  uno  de  sus  discursos,  es  quien  ha  tenido  el  va- 
lor de  restablecer  la  contribución  de  consumos,  y me- 
rece por  esto  mi  parabién;  merece  por  esto  mis  pláce- 
mes en  todos  los  sentidos,  y debe  merecerlos  también 
del  país;  ya  pasó  la  época  en  qne  se  decía  en  los  Parla- 
mentos la  vulgaridad  de  qne  la  contribución  de  consu- 
mos era  un  impuesto  sobre  la  necesidad;  ya  pasó  la 
época  de  ese  error;  ya  en  Europa  y en  todas  partes  se 
acepta  la  contribución  de  consumos  como  la  aceptó  la 
India  y como  la  aceptó  el  Egipto  desde  su  origen.  La 
contribución  de  consumos  es  la  más  perfecta  de  todas 
las  contribuciones  si  se  administra  bien;  yo  la  he  com- 
batido porque  se  administra  mal;  el  que  no  tiene  per- 
dices no  las  come;  y por  consecuencia,  esta  es  la  base 
de  la  contribución,  y no  necesito  decir  más,  aunque 
aquí  pudiera  echar  un  largo  párrafo  sobre  teorías,  prin- 
cipios y doctrinas  económicas  acerca  de  este  impuesto; 
pero  hago  gracia  de  él  á la  Cámara,  porque  debo  ser 
todo  lo  breve  posible.  Vamos  ahora  á ver  lo  que  es  la 
contribución  de  consumos  en  España. 

La  contribución  de  consumos  se  creó  en  España 
dentro  do  las  buenas  doctrinas,  teniendo  en  cuenta  lo 
que  el  hombro  consume  en  el  inquilinato,  el  vestuario* 
el  mobiliario  y el  alimento;  y combinando  todos  estos 
datos  dentro  de  la  misma  escala,  se  exige  naturalmente 
el  impuesto.  Así  so  empezó  á hacer  en  Alemania  y en 
todos  los  Estados  donde  más  afinada  se  encuentra  esta 
contribución, 

Eu  España  debemo3  reo  dir  un  tributo  de  justicia  á 
D.  Alejandro  Mon  y á los  Consejeros  que  le  ayudaron  en 
el  establecimiento  del  sistema  tributario;  sistema  tribu- 
tario que  tuvo  su  origen  en  el  año  1841;  yo  he  tenido 
ocasión  de  ver  los  datos  que  recogió  el  Sr.  Jerez  y Ba- 
rcina, secretario  de  la  comisión,  y me  he  convencido  de 
ello.  No  quitemos,  pues,  la  gloria  que  haya  podido  ca- 
ber al  partido  progresista  en  dicho  sistema  tributario- 
Y el  Sr.  Mon,  discreto  y hábil  hacendista,  porque  lo  ha- 
bía sido  de  oficio  (y  este  es  uno  de  los  males  que  ho- 
deploramos,  pues  ya  no  hay  hacendistas  de  oficio,  pory 
que  no  hay  planto!  de  empleados  de  Hacienda  en  Es- 
paña desde  que  so  suprimieron  los  intendentes);  el  se- 
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Cor  Mgü,  como  digo,  comprendió  perfectamente  la  tri- 
butación; y cuando  estableció  la  contribución  de  con- 
sumos f tuvo  buen  cuidado  de  regularizar  el  alimento, 
la  aduana,  el  vestuario,  y el  mobiliario,  y estableció  la 
contribución  de  inquilinatos,  cuya  suerte  no  tengo  para 
qué  deciros  cuál  füé,  porque  lo  sabéis  todos  los  que  ha- 
abéis  leído  nuestra  historia  contemporánea, 

Quedó,  pues,  la  contribución  de  consumos  en  Es- 
paña sin  regularizar,  Yo,  cuando  el  Sr.  Camacho  resta- 
bleció la  contribución  de  consumos,  me  bailaba  por  ca^ 
sualidad  y sin  merecimientos  presidiendo  la  sección  de 
Hacienda  de  la  comisión  general  de  Presupuestos; y como 
era  natural,  tuve  con  el  Sr,  Camacho  algunas  conferen- 
cias sobre  el  asunto;  quería  yo  saber  si  el  Sr,  Camacho 
persistía  y se  obstinaba  en  traer  la  contribución  de  con- 
sumos al  estómago  solamente,  y si  pensaba  por  otra 
parte  tomar  por  base  el  consumo  ó tomar  por  base  la 
población . Señores,  lo  declaro;  yo  tuve  motivo  de  apren- 
der muchas  cosas  del  Sr.  Camacho  en  aquellas  confe- 
rencias, y tal  vez  de  lo  que  aprendí  entonces  tengo 
ocasión  de  venir  boy  á decir  algo  al  Congreso:  á tout 
teigneur,  íout  honneur. 

Aprendí  muchas  cosas  de  3.  S.;  le  dije  algo  de  lo 
que  pasaba  fuera,  y él  me  dijo  algo  de  lo  que  pasaba 
dentro,  que  conocía  quizá  mejor  que  el  que  tiene  el  ho- 
nor de  dirigiros  la  palabra.  Hoy  se  bailan  establecidos 
los  consumos;  el  Sr.  Camacho  duró  poco  en  el  poder  y 
no  pudo  realizar  su  pensamiento;  el  Sr.  Elduayen  qui- 
so realizarlo,  aceptando  las  ideas  del  Sr.  Camacho,  y 
con  él  tuve  también  algunas  conferencias;  pero  desde 
entonces  no  he  vuelto  á saber  una  palabra  de  consumos, 
más  que  para  pagarlos,  hasta  que  ha  llegado  este  mo- 
mento. 

Gomo  no  he  podido  obtener  del  Gobierno  las  rela- 
ciones y proporcione^  en  que  estaban  los  impuestos, 
porque  el  Gobierno  tampoco  los  tenia,  según  he  sabido 
despees,  por  haber  sido  uno  de  los  datos  que  desde  es- 
tos bancos  pedí  al  Ministró  de  Hacienda,  he  tenido  que 
tomarme  el  trabajo  de  acudir  á todas  las  provincias  de 
España,  pedir  los  Bolélineé  donde  están  comprendidos 
los  repartos  de  consumos,  y hacer  las  operaciones  por 
roí  misino;  y Voy  á daros  cuenta  en  cuatro  palabras  del 
resultado  que  he  obtenido,  procurando  ya  que  yo  ten- 
go el  defecto  de  ser  aficionado  á los  números,  conden- 
sarlos todo  lo  posible. 

Señores  Diputados,  él  desequilibrio  que  existe  en- 
tre los  habitantes  de  unas  y otras  provincias  do  Espa- 
ña es  de  2,37  á 15,13  pesetas.  Veo  que  no  os  admi 
vais;  no  be  visto  nunca  una  mansedumbre  igual'  á la 
vuestra,  Sres.  Diputados  Sois  españoles;  calíais,  sufrís 
y págala.  ¿Pués  ño  deciá  el  Sr.  Candan  que  todo  espa- 
ñol debía  pagar  en  relación  á sus  haberes,  según  la 
Constitución  que  hemos  votado? 

Viene  enseguida  la  proporción  de  pueblo  á pueblo , 
y para  simplificar  más,  solo  citaré  números  redondos; 
hay  pueblo  que  paga  2 pesetas  por  habitante,  y pueblo 
que  paga  8%  Veamos  ahora  !á  relación,  no  ya  de  pueblo, 
sino  de  capital  á capital:  de  1,70  á 19,26,  y no  es  por- 
que se  comparen  Soria  y Sevilla,  como  oigo  decir  detrás 
de  mí,  pues  hay  capital  de  primer  órden  que  paga  una 
peseta.  La  diferencia  de  pueblo  á capitales  de  2 á 19  pe- 
setas. Señores  Diputados,  ¿es  posible  tolerar  esto?  Ved 
Cómo  estamos  divididos  los  españoles  para  el  pago  de  las 
contribuciones;  unos  somos  indo  chinos  y otros  norte- 
americanos. 

Estas  cifras  que  os  he  citado  son  las  que  se  refieren 
única  y exclusivamente  al  Tesoro;  pero  falta  considerar 


las  referentes  á los  recargos,  lo  cual  no  es  posible;  es  un 
mito;  ño  se  saben  ni  se  han  sabido  nunca.  Aquí  debo  ha- 
cer una  mención  honorífica  del  Sr,  López  Guijarro,  que 
como  es  sabido,  ha  intentado  hacer  cosas  buenas  para 
la  regularizacion  de  los  impuestos  que  están  bajo  su  ad- 
ministración, especialmente  para  el  conocimiento  de  la 
parte  de  los  recargos,  y que  está  recogiendo  datos  cuya 
adquisición  será  útilísima,  pero  no  ha  podido  reunidos 
todavía.  El  desequilibrio  en  las  provincias,  segnn  yo  ho 
podido  saber  por  algunos  datos  que  he  recogido  es  tan 
grande,  que  hay  una  cuarta  parte  del  país  en  la  que  no 
se  recarga  el  impuesto  de  consumos,  mientras  hay  otra 
donde  ese  recargo  abruma,  como  pasa  en  algunos  pueblos 
de  mi  distrito  Este  dato  no  se  había  dicho  aún;  espero 
la  rectificación,  si  hay  quien  lo  rectifique.  De  manera  que 
este  es  otro  desequilibrio  sobre  el  que  ho  citado  antes; 
hay,  como  hemos  visto,  español  que  paga  una  peseta  y 
hay  español  que  paga  19,  y luego  en  el  recargo,  hay  es- 
pañol que  no  paga  ninguno  y español  que  lo  paga  doble. 

Vamosá  ver  ahora,  puesto  que  hemos  hablado  ya  so- 
bre la  base  del  impuesto;  cocho  tal  lo  quería  establecer  el 
Sr.  Camacho,  y ai  hacerme  intérprete  suyo,  S.  3.  pue- 
de rectificar,  puesto  que  está  presente,  aquello  que  no 
le  parezca  conforme.  El  tipo  medio  es  hoy  de  18  rs,  por 
habitante  para  el  Tesoro;  supongamos  10  más  para  re- 
cargos, pues  no  todos  los  Municipios  recargan  el  total 
que  la  ley  autoriza  para  las  atenciones  de  localidad,  y 
tendremos  28  rs. ; y pregunto  yo:  ¿no  se  puede  sacar  de 
la  contribución  de  consumos  más  cantidad  que  ésta,  ad- 
ministrándola bien  y vejando  ménos  á los  contribuyentes? 
Yo  aplaudo  el  impuesto  de  consumos;  ¿lo  oís,  Sres.  Di- 
putados? Lo  que  no  aplaudo  es  la  forma  en  que  se  exi- 
jo en  esta  desdichada  tierra,  si  bien  he  visto  que  la  co* 
misión  ha  hecho  una  reforma  que  beneficia  algo  los  in- 
tereses de  los  pueblos,  que  es  la  escala  gradual;  porque 
claro  es  que  no  se  ha  de  imponer  por  consumos  lo  mis- 
mo á un  habitante  de  un  pueblo  de  50  vecinos  que  á 
un  habitante  de  Madrid. 

Y llevando  la  cuestión  al  consumo  sobre  la  base  del 
consumo  mismo,  y no  sobre  la  población,  voy  á qplicar 
un  tipo,  ¿Qué  quieren  los  Sres.  Diputados  que  sea  el 
término  medio  de  lo  que  consume  un  español?  ¿Os  con- 
formáis con  que  ningún  español  consuma  más  que  io 
que  consumé  un  soldado?  Me  parece  que  no  diréis  que 
es  mucho.  Pues  todavía  voy  á buscar  más  bajo  ese  ti- 
po. ¿Os  conformáis  con  que  un  español  no  consuma  más 
de  lo  que  consume  un  presidiario?  Pues  poned  42  cén 
timos  de  peseta  y tendréis  al  año  613  rs.  Pero  quiero 
poner  todavía  ménos;  quiero  poner  únicamente  500  rs. 
de  consumo  medio  á cada  español  , suponiendo  que  cada 
español  consuma  solo  las  tres  cuartas  partes  de  lo  que 
consume  uu  presidiario.  Lleváis  á esa  desdichada  con- 
tribución territorial  él  21,  el  22  ó el  27  por  100  , y al- 
gunas veces  el  30,  y yo  en  vez  de  poner  ese  tipo,  quic- 
io suponer  únicamente  el  5 por  100.  Siendo  500  rs.  lo 
que  consuma  cada  español,  y tomando  como  tipo  el  5 
por  100,  resultarían  para  el  Tesoro  25  rs.  anuales. 
¿Guáfitos  millones  de  habitantes  tiene  España?  Diez  y 
siete  millones.  Resultan  por  consiguiente  para  el  Esta- 
do 425  millones  anuales.  Líbreme  Dios  siquiera  de  pen- 
sar en  que  la  Nación  pague  esto  por  consumo  al  Tesoro. 

Pero  supongamos  que  no  nos  conformamos  con  que 
un  español  consuma  lo  que  un  presidiario;  supongamos 
que  consume  lo  que  un  pobre  de  solemnidad.  Dos  sopas 
al  día,  365  rs.  de  pan,  un  ochavo  de  leña  para  cocer  la 
sopa,  otro  de  condimento,  otro  de  aceite,  y un  coarto 
de  vino,  dáo  para  el  Tesoro,  tomando  todo  esto  como  ba- 
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se  de  la  contribución  de  consumos,  el  rendimiento  que 
antes  he  dicho.  Gomo  he  manifestado  antes,  tengo  que 
hablar  con  esta  claridad,  porque  hay  cuestiones  que 
han  de  tratarse  vulgarmente  para  ser  comprendidas  co- 
mo corresponde,  y de  todos  modos  prefiero  este  sistema 
4 traer  aquí  largos  estados  para  que  se  inserten  en  el 
Diario  de  Sesiones  y demostrando  que  sé  sumar.  Yo  bien 
quisiera  tratar  estos  asuntos  en  otra  forma;  pero  eso  se- 
rá cuando  vengan  los  proyectos  de  ley.  Por  hoy  creo 
mucho  más  conveniente  hacerlo  en  la  forma  en  que  está 
viendo  el  Congreso,  porque  es  preferible  para  todos  el 
llamar  las  cosas  por  su  nombre. 

Di  cese,  y es  cierto,  que  el  Tesoro  necesita  recursos 
y que  hay  que  dárselos.  Pues  de  esta  contribución  pue- 
den obtenerse;  y á mí  me  extraña  cómo  esto  no  se  ha 
estudiado  con  más  detenimiento  por  la  comisión  de  Pre- 
supuestos, compuesta  en  su  mayor  parte  de  funciona- 
rios públicos  y banqueros,  y de  otras  distinguidísimas 
personas  inuy  entendidas  en  estos  asuntos. 

Dejo  ya  la  contribución  de  consumos,  por  más  que 
pudiera  decir  mucho  sobre  ella,  estando  seguro  de  que 
el  Sr,  Camacho,  á quien  he  aludido,  no  tendrá  nada  que 
oponer  á lo  que  yo  he  dicho,  y paso  á la  renta  de  ta- 
bacos. 

Nosotros  somos  ia  primera  Nación  tabaquera  del 
mundo,  y la  tercera  y la  cuarta  en  calidad  y cantidad. 
No  be  dicho  la  segunda,  porque  el  Brasil  se  nos  ha  an- 
tepuesto. Cuba,  el  Brasil  y después  Filipinas  y Puerto- 
Rico,  nos  dan  los  grandes  tabacos  que  son  la  delicia 
de  los  fumadores.  Filipinas  especialmente  con  su  Isabe- 
la, su  Cagayau,  su  Igorrotes,  su  Romero  y su  Darulu, 
podían  inundar  á la  Europa  con  su  tabaco.  De  esto  pue- 
de hablar  el  Sr.  Azcárraga,  que  es  en  mi  concepto  la 
persona  más  conocedora  que  hay  en  nuestro  país  de 
estos  asuntos.  Pues  bien;  con  todos  estos  tabacos,  con  to- 
das estas  ventajas,  adquirimos  el  tabaco  peor  que  ningu- 
na  Nación ; este  peor  no  se  refiere  á la  calidad,  que 
eso  ya  lo  sabíamos , sino  á la  manera  de  surtir  á las  fá- 
bricas, Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  intendente  de  la 
isla  de  Cuba,  y también  el  de  ser  presidente  del  Ju- 
rado de  tabacos  en  las  exposiciones  universales,  y só  io 
que  pasa  en  éstas  y cómo  se  juzga  á Es  paila  respecto 
de  este  punto.  Todas  las  Naciones  tienen  en  la  isla  de 
Cuba  una  comisión,  presidida  por  el  cónsul,  encargada 
de  adquirir  tabacos.  El  tabaco  que  eu  aquella  isla  se 
produce  se  llama  de  primera,  segunda,  tercera,  cuarta, 
quinta,  sexta,  sétima  ciase  y capa- dura.  Pues  bien;  a 
España  no  viene  más  que  capa-dura,  y somos  los  due- 
ños del  tabaco,  y tenemos  allí  organizada  la  Adminis- 
tración, sin  que  á nadie  fe  haya  ocurrido  decirla  que 
compre  tabaco;  el  tabaco  se  adquiero  por  contrata.  Esto 
por  lo  que  hace  relación  á la  adquisición.  Tamos  ahora 
á otro  punto.  El  tabaco  que  se  elabora  en  la  isla  de  Cuba 
y entra  en  España,  paga  los  que  se  llaman  derechos  de 
regalía. 

He  dicho  antes  que  no  citaría  nombres,  ni  sitios,  ni 
personas  determinadas;  que  hablaba  en  general,  sin  con- 
cretar nada;  pero  ahora  no  puedo  ménos  de  leer  algu- 
nos datos,  porque  de  otro  modo  pedia  quedar  duda  eu 
el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados  respecto  de  ío  que  voy 
á decir.  Cuando  yo  diga  que  on  dos  años  se  han  pagado 
en  las  aduanas  de  España  110  millones  de  reales  ménos 
por  derechos  sobre  el  tabaco  de  lo  que  debía  haberse 
recaudado,  se  explicará  ese  clamoreo  de  ios  contribu- 
yentes. Necesito,  pues,  leer  algunos  datos,  porque  de 
otro  modo  quizá  no  faltaría  quien  dijera  que  no  estaba 
en  lo  cierto  al  hacer  afirmaciones  de  esto  género, 


Oid,  Sres,  Diputados;  oid  un  documento  que  teneis 
dentro  de  vuestro  Archivo,  firmado  por  las  autorizadí- 
simas personas  que  veréis.  En  una  exposición  dirigid 
al  Congreso  por  los  Sres.  D.  Francisco  Arrigunaga,  Don 
Julián  Alvarez,  D.  José  Gener,  D.  Juan  Bautista  Rome- 
ro y D,  José  de  Partagás,  cinco  de  los  primeros  fabri  - 
cantes  de  tabacos  de  Cuba»  se  dice  lo  siguiente: 

a Durante  el  ejercicio  de  1862  y seis  primeros  me- 
ses de  1863,  época  en  que  se  cambió  el  año  natural 
por  el  económico  de  1/  de  Julio  de  un  año  á 30  de 
Junio  de  otro,  se  exportaron,  de  solo  el  puerto  de  la 
Habana,  con  destino  á la  Península,  2.989,837  libras 
en  tabacos  torcidos  y picadura,  que  á razón  de  24  rea  - 
les  veliou  los  primeros  y 22  rea- 
les la  segunda , debieron  produ  - 

Gir. Pesos.  3.323. 1 54,70  cís, 

Y el  Tesoro  solo  recaudó 336.018,45 

Resultando  defraudados  por  el  con- 
trabando.   * 2. 987. 136,25 


Durante  el  año  económico  de  1863 
á 1864  se  exportaron  de  la  Ha- 
bana 2,510,749  Libras,  que  de- 
bieron pagar, Pesos. 

Recaudando  el  Tesoro  tan  solo,  ... 


2,791.892,90  cta» 
233.849,90 


Siendo  lo  defraudado, 2,557.983,00 


Y esto  lo  firma  en  una  exposición  dirigida  al  Con- 
greso el  gremio  tabaquero  de  la  isla,  compuesto  de  per- 
sonas tan  autorizadas  como  las  que  he  citado. 

Ya  he  dicho  cómo  se  hace  la  adquisición  del  tabaco 
en  España,  y cómo  se  cobran  los  derechos  de  regalía. 
Tamos  á ver  ahora,  Sres.  Diputados,  cómo  se  fabrica. 

Hace  años  tuve  ocasión  de  hablar  en  esta  misma  Cá- 
mara, y recuerdo  que  el  Sr.  Ruiz  Gómez  era  entonces, 
como  yo  le  decía,  el  primer  fabricante  del  mundo;  fa- 
bricaba por  valor  do  mil  millones  y pico  de  productos, 
entre  los  cuales  se  encontraba  el  tabaco.  Hablamos  al- 
gunas veces  sobre  esa  cuestión,  cuando  tan  valiente- 
mente defendía  el  estanco  del  tabaco,  y entonces  me 
lamentaba  yo  profundamente  de  que  habiéndose  cons- 
truido por  Fernando  TI  y acabado  por  Carlos  III  la  pri- 
mera fábrica  de  tabacos  del  mundo,  por  consejo  de  los 
frailes,  porque  eran  muy  dados  al  cucarachero  y en  nin- 
guna parte  se  hacia  mejor  que  en  esa  fábrica,  en  cuya 
construcción  se  gastaron  66  millones  de  reales,  tuvié- 
ramos la  peor  fabricación  del  mundo  teniendo  la  me- 
jor fábrica.  Me  llaman  la  atención  acerca  de  que  no  he 
dicho  el  nombre  de  la  fábrica;  me  refiero  á la  de  Sevi- 
lla. Después  de  haber  pasado  con  los  frailes,  como  be  di* 
chOjla  moda  del  cucarachero  y del  rapé  vinimos  al  taba- 
co de  cigarrillos,  que  se  picaba  en  cuadrado  en  España. 
Pues  bien,  Sres.  Diputados;  estamos  en  el  último  tercio 
del  siglo  XIX  y se  sigue  picando  en  cuadrado,  cuando 
no  hay  ninguna  Nación  de  Europa  en  donde  se  pique  ya 
de  ese  modo.  Hasta  el  año  60  no  se  ha  puesto  la  prime- 
ra máquina,  porque  antes  se  picaba  á mano  con  cuchi- 
lla y en  cuadrado;  y hoy,  cuando  las  máquinas  usua- 
les, como  por  ejemplo  la  de  los  Estados -Uní  ios,  que 
tiene  tres  cuchillas,  hacen  2.090  revoluciones  por  mi- 
nuto y en  una  pulgada  de  tabaco , Sres.  Diputados,  cor- 
tan 180  hilos,  nosotros  continuamos  con  máquinas  de 
sistema  antiguo,  de  las  que  ya  no  se  habla  en  ninguna 
parte,  y á nadie  se  le  ha  ocurrido  en  la  Administración 
española  traer  aquí  las  modernas.  La  verdad  es  que  por 
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no  usar  esas  máquinas  no  hemos  llegado  al  desiderátum 
de  fabricación  y nos  hemos  quedado  casi  con  la  manu- 
factura. 

Así  como  en  Cuba,  donde  está  el  mejor  tabaco  del 
mundo,  se  tuercen  mal  los  cigarros,  así  también  las  ci- 
garreras de  Sevilla  con  mal  tabaco  hacen  los  primeros 
cigarros  del  Universo.  Yo  los  he  visto  premiar  y he  sido 
jurado  muchas  veces;  la  prueba  de  ello  es  que  se  Ies 
quita  la  capa,  la  subcapa  y tres  medias  camisas,  so  les 
enciende r y los  cigarros  arden  hasta  el  cabo;  eso  no  lo 
lia  presentado  ninguna  Nación  del  mundo.  Pero  esta  be- 
lleza, señores,  nos  cuesta  uu  dineral;  nos  cuesta  una 
cantidad  tan  enorme,  que  solo  puede  compararse  con  lo 
qne  voy  á indicar.  Los  cigarros  (no  hablo  de  los  cigar- 
rillos, sino  de  cigarros  puros),  en  la  fabricación  ilustrada 
se  hacen  hoy  por  máquina,  hasta  tal  punto,  que  en  Bre- 
men,  Liibeck,  Frankfort  y otras  ciudades  alemanas,  en 
esos  puntos  donde  tanto  se  usa  el  tabaco  y donde  se  ha 
llegado  á la  afinación  en  la  construcción,  dan  un  millar 
de  cigarros  Conchas  por  0 duros!!!  Todos  sahornos  que 
esos  cigarros  no  tienen  más  que  capas  de  tabaco  infe- 
rior y hojas  de  patata  en  el  interior,  pero  están  admi- 
rablemente fabricados.  ¿Cuánto  os  cuesta  aquí  en  cam- 
bio hacer  un  miliar  de  cigarros?  ¿Pues  por  qué  no  se 
trae  una  máquina  moderna?  ¿Tanto  cuesta?  ¿Por  qué  no 
se  trae,  repito?  Hé  aquí  otro  defecto  de  la  Administra- 
ción; y callo  respecto  del  contrabando.  Podría  hablar 
de  ello  con  más  exactitud  que  muchos,  pero  de  eso  no 
quiero  decir  nada,  porque  comprendo  la  inviolabilidad 
del  Diputado  de  cierta  manera.  Hay  algunos  que  creen 
que  el  Diputado  puede  decirlo  todo,  y yo  creo  que  el  Di- 
putado no  puede  decir  nunca  más  que  aquello  que  pu- 
diera decir  en  sociedad,  porque  antes  que  Diputado  es 
caballero;  no  hablo,  pues,  de  esto  una  palabra  más. 

Vamos  á las  aduanas.  Falta  el  estudio  de  los  aran- 
celes. En  Espanta  no  se  han  estudiado  nunca  los  arance- 
les con  detenimiento.  ¿Dónde  están  si  no  las  bases  de 
esos  estudios  con  la  producción  natural  y trasformada, 
los  medios  en  trasporte  con  los  mercados,  y todos  cuan- 
tos datos  se  necesitan  para  relacionarlos  con  los  traba- 
jos económicos  que  han  debido  servir  de  base  á la  fija- 
ción de  los  derechos  arancelarios? 

Esto  lo  dice  un  individuo  que  ha  pertenecido  muchos 
anos  á esas  comisiones;  pero  siempre  que  se  ha  presen- 
tado un  arancel  ó una  reforma  se  ha  dicho:  en  el  tér- 
mino de  tantos  dias  va  Yd.  á informar.  El  Sr.  Alonso 
Martínez  comprendió  que  la  cosa  debía  hacerse  de  un 
modo  más  serio,  y nombró  una  comisión  compuesta  de 
varios  individuos  de  los  centros  oficiales  del  comercio, 
de  la  industria  y de  la  Administración  para  hacer  el 
estudio  del  derecho  diferencial  de  bandera  d e algodo  - 
oes,  hierros  y carbones.  Yo  tuve  el  honor  de  pertenecer 
á esa  comisión , á que  pertenecieron  también  algunos 
Diputados  que  hay  en  la  Cámara  y eu  la  misma  comi- 
sión de  Presupuestos;  se  hizo  un  estudio  y se  escribie- 
ron cuatro  tomos,  porque  asistieron  taquígrafos  á tomar 
nuestros  discursos  y nuestros  informes,  y éstos  se  en- 
cuentran en  cuatro  tomos,  que  creo  no  han  servido  más 
que  para  ocupar  un  lugar  en  las  librerías,  Dígolo  por- 
que no  he  visto  todavía  aplicación  práctica  ninguna  de 
esto  más  que  lo  del  derecho  diferencial. 

Vine  luego  el  arancel  actual;  ¿y  qué  ha  pasado  con 
este  arancel?  Que  nosotros  lo  despachamos  en  poces  dias, 
muy  á la  ligera;  que  aquí  se  hicieron  luego  algunas  en- 
miendas; que  hubo  voto  particular,  que  yo  firmé,  y por 
fin  se  hizo  el  trabajo,  y nadie  se  curó  de  los  miles  de 
millones  que  habíamos  tirado  por  la  ventana,  sin  que  al 


decir  esto  lo  combata  por  completo  ye;  pero  debíamos 
haberlo  estudiado  más  para  ver  si  conseguíamos  algo  más 
en  favor  de  nuestro  país.  El  resultado  de  las  operaciones 
de  aduanas  se  consigna  perfectamente  en  las  balanzas  de 
comercio.  Triste  es  decirlo;  pero  yo,  que  antes  tenia  amor 
alas  balanzas,  por  más  que  siempre  cuando  se  reparten 
ya  son  añejas,  y la  prueba  es  que  la  última  es  la  del 
año  72,  con  la  cual  no  hay  posibilidad  de  hacer  estu- 
dios serios  de  comparación  con  los  años  anteriores,  ni  de 
saber  la  oscilación  del  movimiento  industrial;  yo,  repi- 
to, que  antes  tenia  amor  á las  balanzas,  ya  no  le  ten- 
go, ni  hago  afirmación  ninguna  sobre  ellas,  porque  re- 
cuerdo que  en  un  Congreso  internacional  cité  una  cifra 
de  las  balanzas  y me  enseñaron  las  balanzas  extranje- 
ras, que  decían  con  relación  á nuestro  país  todo  lo  con- 
trario de  lo  que  nosotros  decíamos;  por  ejemplo,  un  pro- 
ducto español  sale  de  aquí,  y se  supone  en  la  balanza 
que  han  salido  100.000  kilógramos.  Pues  bien;  en  la 
balanza  del  país  á donde  ese  producto  vá,  resultan 
300.000  ó 500.000,  Esp  pues,  inútil  hacer  más  apre- 
ciaciones sobre  las  balanzas. 

La  cuestión  de  aranceles  hay  que  estudiaría,  pero 
estudiarla  para  el  próximo  presupuesto,  como  creo  que 
para  el  próximo  presupuesto  han  de  traerse  los  proyec- 
tos de  ley  necesarios  para  evitar  todos  los  defectos  que 
yo  acabo  dt>  exponer  á vuestra  consideración. 

No  sé  si  la  ley  actual  debe  continuar  como  está;  no 
sé  sí  se  debe  reformar;  pero  es  preciso,  señores,  que 
haya  una  ley  que  dé  estabilidad  á la  producción  nacio- 
nal. La  agricultua,  la  industria  y el  comercio  de  nues- 
tro país  no  pueden  proyectar  nada  porque  están  en  ins- 
tabilidad constante,  y tienen  encima  el  bombardeo  del 
Ministerio  de  Hacienda,  que  está  bombardeando  ince- 
santemente á la  propiedad,  á la  industria  y al  comercio. 

Tenemos  las  propiedades  y derechos  del  Estado,  que 
es  otro  de  Los  impuestos  que  figuran  en  el  dictamen. 
Señores,  nadie  sabe  lo  que  se  ha  desamortizado  en  Es- 
paña; si  hay  alguno  que  lo  sepa  que  se  lavante  y nos 
haga  el  favor  de  decirlo.  Otra  de  las  cosas  de  que  ha 
debido  cuidar  ese  departamento  es  de  formar  el  inven- 
tario de  la  propiedad  del  Estado.  ¿Dónde  está  ese  inven- 
tado? Pues  qué,  ¿no  tienen  su  inventario  todos  los  indi- 
viduos? ¿Es  posible  que  sin  tenerlo  se  conozca  la  pro- 
piedad?  ¿Por  qué  no  se  hace  eso,  Sres,  Diputados?  Y si 
todo  lo  que  he  dicho  viene  existiendo,  ¿por  qué  no  han 
venido  los  oportunos  proyectos  para  reformar  todo  lo 
que  sea  digno  de  reforma?  Y cuidado,  Sres.  Diputados, 
que  á su  frente  ha  tenido  esa  Dirección,  y hoy  mismo 
tiene  personas  importantes  que  han  querido  llevar  á cabo 
esta  reforma;  yo  felicito  por  sus  ideas  sobre  este  punto 
al  Sr.  González  Alonso  y á los  Sres.  Grotta  y Estrada, 
individuos  de  la  comisión,  porque  sé  que  han  querido  ha- 
cer en  esa  Dirección  algo  que  no  fuera  comprar  y ven- 
der, pero  desgraciadamente  la  Nación  española  no  sabe 
lo  que  ha  desamortizado,  ni  las  propiedades  que  posee, 
ni  sus  condiciones,  ni  su  avalúo.  Sí  esto  es  administrar, 
venga  Dios  y véhlo. 

Viene  abora  el  impuesto  del  sello  de  ventas.  A mí 
no  me  asusta;  ya  sé  que  el  sello  de  ventas  tiene  que  pa- 
sar por  grandes  tribulaciones,  pero  estoy  seguro  de  que 
se  aclimatará  en  España,  y sobre  todo  España  no  tiene 
derecho  á rechazarlo  cuando  no  lo  rechaza  la  Bepública 
de  los  Estados -Unidos,  pues  bajo  el  punto  de  vísta  por 
lítico,  no  es  rechazable,  Se  presupuestó  en  una  canti- 
dad grande,  en  20  millones  de  pesetqa;  produjo  un  mi- 
llón de  pesetas  solamente,  del  cual  se  gastaron  en  per- 
I sonal  las  tres  cuartas  partes;  de  manera  que  por  20  ó 
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por  25-000  duros,  se  daba  lugar  á que  esos  habladores, 
que  condenaba  tanto  el  Sr.  Cos- Gayón  el  otro  dia,  esos 
que  tanto  gritan  y que  blasfeman  contra  las  medidas  de 
Hacienda,  se  quejasen  del  Impuesto  de  ventas  y dijesen 
que  por  20,000  duros  se  había  perturbado  el  país  y se 
bahía  trabado  el  tráfico-  Que  tengan  paciencia  i el  Im- 
puesto de  ventas  debe  aclimatarse;  lo  que  le  falta  es  es- 
tadio y aplicación,  porque  esto  de  que  la  Hacienda  haga 
el  estudio  por  si  sola  y no  llame  á los  productores  y k 
los  que  le  han  de  pagar,  es  un  mal  que  yo  encuentro  en 
la  Hacienda  española.  Yo  quisiera  que  la  Hacienda  espa- 
ñola siguiera  el  ejemplo  de  Lord  Palmera  ton , que  fué 
treinta  y cinco  años  Ministro  y nunca  se  opuso  ni  se  im- 
puso; y ¿qué  hacia  Lord  Palmerston?  ¿Se  oponía  á la 
mayoría?  No;  lanzaba  una  idea  y luego  se  dejaba  llevar, 
de  la  misma  manera  que  el  corcho  se  deja  llevar  por  las 
olas  en  que  fluctúa,  y Lord  Palmerston  salía  adelante; 
un  hombre  ha  habido  en  nuestro  país  que  hacia  algo  de 
esto,  y al  cual  hoy  todos  lloramos;  el  inolvidable  gene- 
ral (LDonnell,  de  quien  muchos  deberían  aprender.  Pe 
ro  volvamos  al  sello  de  ventas. 

Yo  insisto  y deseo  que  permanezca  ese  tributo;  yo 
quiero  darle  al  Gobierno  medios  para  gobernar:  yo  ar- 
rostro  la  impopularidad  que  esto  me  puede  traer;  me  es 
indiferente,  no  tengo  más  regulador  que  mi  conciencia, 
y si  no  gusta  á ciertas  clases  del  país,  que  no  les  guste; 
yo  digo  lo  que  siento  y acepto  lo  que  impone  la  ciencia, 
que  es  la  única  que  tiene  razón  y derecho  para  impo- 
nerse, El  impuesto  de  ventas  debe  existir,  pero  no  puede 
existir  en  la  forma  que  está;  es  preciso  estudiarle  para 
ajustarle  k nuestra  manera  de  sert  no  sea  que  nos  pase 
lo  que  á la  Hacienda  italiana.  A mi  lado  está  el  señor 
Quintana  que  conmigo  oia  eo  Génova,  en  Milán,  en  Bér- 
gamo  y en  Yenecia  los  gritos  contra  su  Gobierno  por  el 
género  de  investigación  áque  ha  sujetado  los  27  tribu- 
tos que  al  Reino  de  Italia  ha  impuesto  además  de  los 
quo  tenían  Los  austríacos;  de  manera  que  había  hombre 
que  decia  bajo  el  punto  de  vista  político  «¡viva  Víctor 
Manuel!, y mientras  que  bajo  el  punto  de  vista  económi- 
co daba  vivas  á Francisco  José,  Emperador  de  Austria . 
¿Y  en  qué  consiste  esto?  En  la  forma  simplemente  veja- 
toria que  tienen  los  impuestos.  Aviso  á los  políticos. 

Yo  creo  firmemente  como  artículo  de  fé  que  el  im- 
puesto de  ventas  es  buen  Impuesto,  porque  he  estado  en 
América  y he  visto  lo  que  vale  y lo  que  puede  valer 
cuando  se  ajusta  á las  costumbres. 

Cédulas  personales.  Esto,  señores,  es  una  faz  del  in- 
quilinato, es  el  inquilinato  disfrazado;  y yo  me  he 
declarado  partidario  del  inquilinato  desde  el  dia  que  leí 
el  sistema  tributario  de  D,  Alejandro  Mon,  solo  que  vuel- 
vo á insistir,  porque  tengo  mis  dadas  y oposición  siem- 
pre que  se  trata  de  impuestos  que  no  se  estudian,  yo 
declaro  este  impuesto  útil,  conveniente  y provechoso; 
pero  si  el  Gobierno  lo  establece  en  la  forma  vulgar  en 
que  se  ha  venido  administrando  hasta  ahora,  yo  lo  com- 
batiré donde  quiera  que  exista;  que  se  estudie  debida- 
mente y entonces  le  daré  mí  voto. 

De  la  sal  no  he  de  hablar,  porque  no  hay  que  mirar- 
la más  que  bajo  dos  aspectos;  bajo  el  punto  de  vísta 
económico,  y bajo  el  punto  de  vista  científico  Eo  el 
punto  de  vista  científico  yo  estoy  casi  en  desacuerdo 
con  la  generalidad;  yo  no  temo  nunca  ponerme  en  des- 
acuerdo con  otras  opiniones,  sigo  en  desacuerdo  hasta 
que  se  me  convence.  Creo  que  bajo  el  punto  de  vista 
científico,  la  sal  do  tiene  on  España  la  importancia  que 
se  Je  supone,  porque  nuestras  tierras  están  sobradamen- 
te Monas  de  sal,  y especialmente  los  secanos.  Ahora,  ¿qué 


me  falta?  ¿El  punto  de  vista  económico?  Pues  hago  mío 
lo  que  dijo  sobre  esto  el  Sr.  Camacho  el  otro  dia,  y dejo 
de  molestar  á los  Sres,  Diputados.  Yo  le  oí  con  mucho 
cuidado  entonces,  y estoy  en  un  todo  conforme  con 
S.  S. ; pero,  señores  de  la  comisión,  señores  del  Gobier- 
no, yo  os  llamo  la  atención  sobre  un  hecho  que  se  os 
vione  encima.  Antes  de  ahora  los  buques  del  Norte  de 
Europa,  tanto  las  razas  germanas  como  las  eslavas,  ve- 
nían á cargar  á nuestro  país  la  sal  para  sus  bacalaos  y 
para  salar  todos  los  productos  de  la  pesca.  Acaban  de 
descubrirse  on  Alemania  magníficas  salinas;  ¡qué  vá  á 
ser  de  n uestra  sal!  ¿Merece  estudio  la  cuestión?  Yo  creo 
que  vale  la  pena,  y más  cuando  los  españoles  somos  los 
llamados  á ser  ios  primeros  que  tengan  la  industria  de 
las  conservas  en  el  mundo,  porque  Dios  nos  ha  dado  para 
ello  todo  lo  que  necesitamos. 

Tenemos  media  España  cubierta  de  sal,  sí  saque  la 
sal  se  necesita  para  las  conservas.  Paréeeme  también 
que  para  las  conservas  se  necesita  el  aceite;  ¿quién  lo 
tiene  mejor  que  nosotros?  ¿No  habéis  visto  esa  lucha  en  - 
tre  Francia  y entre  Italia  cuando  querían  deprimir  los 
aceites  españoles?  ¿Y  qué  ha  resultado?  ¿No  hemos  ven- 
cido nosotros?  ¿Qué  son  ya  los  aceites  de  Lucca,  qué  son 
ya  los  aceites  de  Niza,  qué  son  ya  los  aceites  de  Flo- 
rencia y los  de  la  Pro  venza  entera?  Al  lado  de  los  nues- 
tros forman  k retaguardia;  así  lo  ba  declarado  el  Jurado 
universal,  as:  lo  han  declarado  800  jurados  de  todas  las 
Naciones „ hombres  científicos  todos  y que  saben  cómo 
se  verifica  la  producción.  Ya  no  somos  los  españoles  los 
que  propalamos  esa  vulgaridad  de  que  todo  lo  de  Espa- 
ña es  lo  mejor,  no;  nos  lo  han  dicho  de  fuera  de  España 
en  esta  y en  otras  muchas  cosas, 

¿Qué  tenemos  enseguida  para  las  conservas?  ¿No  se 
ha  declarado  nuestro  vinagre  el  primero  del  mundo?  Te- 
nemos pues  el  aceite,  el  vinagre,  la  sal,  el  alcohol,  y 
aunque  faltara  otra  base  de  conserva  especial,  tenemos 
el  azúcar.  Ahí  está  Cuba  ( ahí  está  Filipinas,  ahí  está  Puer- 
to -Rico,  ahí  está  la  Península  con  sus  provincias  de 
Málaga,  Almería  y Valencia.  Pues  bien;  nosotros,  que 
somos  los  llamados  á ser  los  que  tengamos  la  primera 
industria  de  conservas  en  el  mundo,  porque  tenemos 
más  leguas  de  costa  que  ninguna  otra  Nación,  con  dos 
mares  para  establecer  las  industrias  pescadoras,  en  Es-? 
paña  está  esta  industria  bien  pobremente  planteada, 
aunque  no  con  tan  escasa  producción  como  algunos  su- 
ponen, puesto  que  no  hay  más  que  ver  la  cantidad  de 
conservas  que  se  exportan.  La  pesca  en  nuestro  país 
podrá  valer  algún  día  tanto  como  el  cultivo. 

Tenemos  deliciosas  frutas  que  conservar,  que  son  la 
admiración  del  orbe,  y tenemos  seguramente  grandes 
medios  para  hacer  magníficas  conservas  de  carnes.  Pues 
bien;  pregunto  yo:  aunque  haya  parecido  esto  una  di- 
gresión, Sres.  Diputados,  señores  de  la  comisión,  ¿no  es 
ocasión  de  traer  aquí  un  proyecto  de  ley  para  el  estudio 
de  la  cuestión  de  la  sal,  cuando  si  no  la  aplicamos  hoy 
á la  industria  y á los  usos  domésticos  de  la  vida  ó á las 
conservas  nos  vamos  á quedar  sin  exportar  un  grano, 
porque  ya  se  empiezan  á explotar  las  salinas  alemanas? 

Era  de  ver,  Sres.  Diputados,  á orillas  del  Danubio 
los  plácemes  y las  enhorabuenas  que  todas  las  razas  del 
Norte  daban  á los  alemanes  por  el  descubrimiento  de  las 
salinas.  Era  una  felicitación  extraordinaria;  ni  las  mi- 
nas de  oro,  ni  las  minas  de  azogue  les  importaban  tan* 
to  como  las  salinas;  decían:  ¡qué  inmensa  cantidad  de 
millones  de  florines  vais  á recibir  de  todo  el  Norte!  Pues 
esa  cantidad  de  millones  de  florines  podíamos  tenerla 
nosotros  si  supiéramos  administrar  nuestra  sal. 
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Del  timbre  no  hablo,  porque  está  arrendado.  Lo  único 
que  pido  es  que  se  estudie  la  cuestión  para  lograr  que 
ese  timbre  vuelva  á poder  del  Estado,  Pero  así  como 
decía  muy  bien  hace  algunos  anos  el  Sr,  Candan  con- 
testando al  Sr,  Salaveria  que  la  oposición,  no  sé  st  me 
acordaré  bien  de  la  frase,  que  las  oposiciones  niegan  y 
los  Gobiernos  afirman,  yo,  que  no  soy  Oposición  sino 
mayoría,  y el  presupuesto  es  mayoría,  y el  Gobierno  es 
mayoría,  y la  comisiones  mayoría,  necesito  decirles  mi 
upinion,  como  lo  voy  haciendo,  y lo  que  haría  yo  con 
cada  uno  de  los  actos  de  la  Administración;  pues  yo  ha- 
ría lo  siguiente.  En  primer  lugar , establecería  un  sello, 
on  lugar  de  los  63  sellos  que  hay  eo  aso  y aplicaría  en 
cantidad  lo  que  hoy  se  aplica  en  calidad;  en  segundo 
lugar,  haría  imposible  en  el  sollo  las  falsificaciones. 
España  es  el  país  de  las  falsificaciones;  decidme  si 
no:  ¿qué  documento  de  cualquier  sello  encontráis  en 
España  que  no  se  haya  falsificado?  Pues  acudid  á In- 
glaterra, ¿Sabéis  qué  sello  rige  hoy?  El  sello  que  esta- 
bleció Rowland-Hill,  el  gran  director  de  correos,  el 
grande  hombre  que  ha  habido  en  el  mundo  para  la  cor- 
respondencia, y yo  os  puedo  enseñar  en  mis  colecciones 
industriales  el  sello  de  la  Reina  Victoria  cuando  era  jo- 
ven, que  es  el  que  sigue  rigiendo  hoy,  y no  se  ha  fal- 
sificado; ¿y  qué  ha  resultado  de  aquí?  Que  todo  el  mun- 
do se  va  á hacer  los  sellos  á Inglaterra  menos  Rusia,  que 
va  á los  Estados^ Unidos,  porque  ha  descubierto  un  nue- 
vo sistema.  ¿En  qué  consisten  estas  falsificaciones?  Pues 
es  evidente  Sres.  Diputados.  Un  país  artista  como  este, 
no  tiene  arte  en  la  práctica,  absolutamente  ninguno,  un 
país  artista  como  este,  presenta  el  fenómeno  que  vais 
á oir. 

Hay  pintores  muy  distinguidos  en  España*  consi- 
derados y respetados  en  todo  el  orbe;  estos  pintores  no 
tienen  en  España  medios  de  vivir,  porque  España  no 
está  todavía  á la  altura  de  poder  tener  un  mercado  de 
cuadros,  y por  consiguiente  se  marchan  á París.  Pues 
queriendo  yo  que  no  se  fueran  á París  alguuos  de  ellos, 
traté  de  ver  si  les  facilitaba  medios  de  vivir  en  España, 
Yo,  que  soy  medio  catatan,  como  dicen  por  ahí*  porque 
tengo  amor  á todo  pueblo  que  trabaja,  conseguí  que  de 
Cataluña  me  hicieran  proposiciones,  y me  acerqué  á los 
pintores  y les  dije;  ¿quieren  Yds.  ganarse  6.000  duros 
en  tres  meses  del  año , haciendo  dibujos  para  percales  ó 
para  alfombras?  Pues,  señores,  me  han  vuelto  la  espalda 
y casi  no  me  han  replicado,  porque  el  arte  se  ofendió. 
Pues  el  arte  que  no  me  sirve  para  hacer  bien  al  hombre, 
dar  belleza  al  producto  y despertar  la  idealidad  en  los 
séres  humanos,  me  es  casi  indiferente. 

Ahora  bien;  el  dibujo  de  los  sellos  de  correos  de  Es- 
paña ha  sido  siempre  mal  hecho,  sin  condiciones  artís- 
ticas bastantes  para  impedir  la  falsificación;  y por  si  es- 
to no  fuese  bastante,  la  facilidad  de  usar  los  métodos 
galvanoplásticas  agrava  el  asunto  y ayuda  á los  falsifi- 
cadores. Hay  más  todavía.  Hemos  tenido  la  singular  idea 
de  que  cuando  contratamos  el  papel,  lo  contratamos  en 
cualquier  parte?  lo  cual  no  puede  ser  indiferente;  de 
manera  que  no  tenemos  fábrica  fija,  y por  esto  induda- 
blemente tenemos  el  papel  falsificado.  Y no  digo  más 
respecto  de  los  sellos. 

Veamos  si  bay  posibilidad  de  hacer  algo,  pero  ei 
contrato  tardará  en  terminar;  yo  no  lo  conozco,  yo  no 
lo  he  visto;  oigo  hablar  en  pro  y eo  contra  de  esta  cues- 
tión; no  lo  combato  ni  vengo  aquí  á tirar  alfilerazos  á 
empresas  ni  compañías,  no;  eso  no  entra  en  mi  ánimo. 
[El  Sr.  Sanios  se  dirije  d la  Presidencia.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Parecía  que  el  Sr.  Diputa- 


do se  difigia  ala  Presidencia,  deseando  saber  su  opi- 
üíod.  Faltan  tres  minutos  para  concluir  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr.  SANTOS:  Señor  Presidente,  estoy  á las  ór- 
denes de  V.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Faltan  tres  minutos;  de 
suerte  que  V.  S.  puede  decir  lo  que  guste  para  cortar 
el  discurso  á las  doce  eo  punto. 

El  Sr.  SANTOS:  Lo  suspenderé  en  este  momento; 
y si  S.  S.  me  concede  la  palabra  para  la  sesión  do  la 
tarde,  hablaré  una  hora  todavía.  (Machos  Sres.  Diputa- 
dos abandonan  sus  bancos  y se  dirigen  al  orador  para  felici- 
tarle.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Hablará  S.  B . después. 

Se  suspende  esta  discusión, 


Se  leyeron  por  primera  vez , y pasaron  á la  comi  - 
sion,  acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  ocho  enmiendas  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  Presupuestos,  relativo  al  articulado  de  la  ley 
y al  estado  letra  «Ingresos. » 

Del  Sr,  Rico,  al  art,  7.° 

Del  Sr.  Bonanza,  al  art.  S.° 

Del  Sr.  Soldevila,  al  art.  12,  párrafo  primero  y ul  - 
timo. 

Del  Sr.  Víllavaso,  al  art.  17,  párrafo  segundo. 

Del  Sr,  López  Guijarro,  al  art.  24.  ( Véase  el  Apén- 
dice segundo  á ezte  Diario,} 


Se  leyó  por  primera  vezt  y pasó  á la  comisión , 
acordando  se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Dipu- 
tados, una  adición  del  Sr.  Jove  y Hévia  al  art,  2/,  dis- 
posición novena  del  dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
reformando  ¡as  leyes  municipal  y provincial.  (Véase  el 
Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictá- 
men  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  cesión  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  de  los  jardines  del  Buen-Re- 
tíro  y Palacio  de  San  Juan.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.} 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el 
dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  leyes  dei 
Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por 
el  Ministerio  de  Fomento  desde  20  de  Setiembre  do  1873* 
[Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  ei 
proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal, dos  exposiciones,  una  entregada  por  el  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas,  de  los  secretarios  de  ios  Juzgados  munici- 
pales de  Yailadolid,  Navarra  del  Rey,  Medina  del  Cam- 
po, Olmedo,  Peñafiel,  Rioseco,  Yillalon,  Mota  del  Mar- 
, qués  y Tordesillas,  pidiendo  se  les  asigne  el  mismo 
sueldo  que  disfrútenlos  secretarios  de  Ayuntamiento,  y 
1 otra  de  ios  secretarios  de  los  Ayuntamientos  de  Zuera, 
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Vlllanueva  de  Gallego  y Peñaflar,  provincia  de  Zarago- 
za, para  que  se  modifique  la  disposición  sexta  del  ar- 
tículo l.°  de  la  ley  municipal* 


Se  mandó  pasar  4 la  comisión  de  Peticiones  una  ins- 
tancia, entregada  por  el  Sr.  GamposdeOrellana,  de  va- 
rios vecinos  de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz,  pi- 
diendo se  conceda  licencia  á sus  hijos  que  se  hallan  sir- 
viendo en  el  ejército  de  operaciones  en  Cuba. 


Continuando  1&  sesión  á los  dos  y media  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  !a  palabra.» 

Ocupando  la  tribuna  dicho  Sr*  Ministro,  leyó  la  si- 
guiente comunicación  y el  proyecto  de  ley  á que  se  re- 
fiere; 

(¿Ministerio  i>e  la  Gobernación. “De  acuerdo  con  el 
parecer  del  Consejo  de  Ministros,  vengo  en  autorizar  al 
de  la  Gobernación  para  que  someta  4 la  deliberación  de 
las  Córtes  un  proyecto  dando  fuerza  de  ley  a las  reso- 
luciones expedidas  por  dicho  Ministerio  desde  el  1 / de 
Enero  de  1875,  que  tengan  carácter  legislativo.  Dado  eu 
Palacio  á 13  de  Junio  de  1876.=  Alfonso,  =E]  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  Francisco  Romero  Robledo.» 

[Véase  el  Apéndice  sexto  á esíe  Diario.) 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  presupuestos  sobre  el  ar- 
ticulado de  la  ley,  y el  Sr*  Santos  en  el  uso  de  la  pala- 
bra en  apoyo  de  su  enmienda  al  art*  6/ 

El  Sr.  SANTOS;  Reanudando  mi  interrumpido  dis- 
curso, después  de  haber  sentado  los  hechos  que  yo  co- 
nocía, porqno  asi  me  los  había  revelado  la  Administra- 
tracion  misma,  lo  natural,  como  individuo  de  la  mayo- 
ría, seria  afirmar  ahora  y proponer  los  medios  con  que 
deben  subsanarse  y corregirse  ios  errores  de  la  Adminis- 
tración. Algo  he  Indicado  sobre  cada  uno  de  los  impues- 
tos, rentas,  tributos  y contribuciones;  pero  no  me  es 
dable  pasar  de  este  límite,  porque  aun  cuando  tengo 
formado  juicio  en  mi  larga  carrera  administrativa  so- 


Se acordó  pasar  4 la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  abolición  de  fueros,  cuatro  ins- 
tancias, entregadas  por  el  Sr*  Fernandez  Cadórniga,  de 
los  vecinos  de  Cofrente,  Teresa,  Jarafnel  y Palance,  pi- 
diendo la  supresión  de  dichos  fueros  en  las  Provincias 
Vacongadas* 


EL  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión.» 
Eran  las  doce  en  punto* 


bre  todas  esas  desdichas,  no  creo  ni  discreto  ni  opor- 
tuno presentarle  en  esta  ocasión;  yo  no  tengo  permiso 
por  el  Reglamento  para  hablar  más  que  sobre  una  en- 
mienda; debo  dar  gracias  al  Sr*  Presidente  por  su  tole- 
rancia, y á la  Cámara  por  la  benevolencia  con  que  me 
escucha*  He  hecho  las  indicaciones  sobre  esa  enmienda 
misma,  y abora  voy  á ocuparme  de  la  razón  por  qué  la 
he  presentado. 

La  Hacienda  ha  seguido  eu  España  el  mismo  camino 
que  en  todas  las  Naciones;  primero  el  empirismo,  des- 
pués la  ciencia.  En  los  países  que  como  en  el  nuestro 
predomina  la  política  sobre  la  Hacienda,  nos  encontra- 
mos que  hemos  venido  cediendo  siempre  la  cuestión 
científica  4 la  política;  que  esto  lo  hemos  hecho  todos 
los  partidos,  todos  los  hombres;  todos  hemos  puesto  la 
mano  en  ello,  y yo  creo  que  es  llegada  la  ocasión  de 
corregirnos*  He  sido  Diputado  varias  veces;  hubiera  po- 
dido levantarme  de  la  misma  manera  que  hoy  lo  hago  á 
hablar  de  esta  cuestión;  me  he  ocupado,  sin  embargo,  de 
otras  cosas,  dejando  esta  4 las  eminencias  políticas  para 
que  se  ocuparan  de  ella;  pero  hemos  llegado  á una  si- 
toacion  en  que  es  menester  ver  si  hay  posibilidad  de 
poner  coto  á tanto  desenfreno  administrativo. 

Decía  que  en  España  se  habla  seguido  el  mismo  ca- 
mino que  en  las  demás  Naciones,  y este  es  el  de  la  es- 
tadística del  amiüaramíento,  En  el  año  1845  se  manda- 
ron hacer  los  amitlaramientos  en  España;  hace  trein- 
ta y uno  años  que  se  mandaron  formar,  y todavía  hay 
siete  provincias  privilegiadas,  siu  contar  con  las  Vas- 
congadas, que  no  han  hecho  su  amillaramíento. 

Dije  esta  mañana  que  no  citaba  sitios,  personas  ni 
lugares,  y quiero  ver  si  concluyo  el  debate  sin  nombrar 
absolutamente  ninguna  de  estas  cosas,  para  no  herir 
susceptibilidades,  ni  personalidades,  ni  entidades.  SeñO' 
rea,  en  treinta  y un  años  no  ha  podido  hacer  formar  la 
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Hacienda  española  los  annUaramíentos  de  siete  provin- 
cias de  España!  1!  Después  de  esto,  que  es  una  grave  falta, 
¿podremos  decir  que  con  los  amilla ramien tos  que  se  lian 
hecho  es  posible  que  haya  quien  pueda  formar  juicio  y 
Opinión?  Los  amil  [ara  mientes  presentan  toda  la  falta  de 
verdad  posible.  Hicióronse  en  el  ano  1845,  y en  el  ano 
1859  tratóse  de  rectificarlos,  pero  solo  en  los  tipos  de 
evaluación  y en  las  cartillas.  Empezaron  entonces  las 
influencias  políticas  á estorbarlo;  aquel  Gobierno  tenia 
fuerza;  pero  no  tuvo  bastante  para  impedir  que  se  rea- 
lizase la  presión  de  tas  influencias  políticas  que  de  las 
provincias  vinieron;  se  hizo  que  se  rectificaban  algunos 
amillara  mí  en  toa  solo  en  los  tipos  y solo  en  las  cartillas, 
como  he  dicho  antes,  pero  de  ningún  modo  en  el  re- 
cuento de  la  propiedad. 

Desde  el  ano  de  59,  dando  por  supuesto  que  los  ami- 
llara míen  tos  se  hayan  hecho,  y que  estén  bien,  hasta  el 
de  76,  en  que  nos  hallamos,  no  se  han  verificado  las  de- 
bidas alteraciones;  y yo  pregunto:  ¿cuál  no  ha  sido  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  con  la  desamortización? 
¿Cuál  no  ha  sido  el  movimiento  de  la  producción?  ¿Hay 
más  que  ver  la  exportación  que  teníamos  y lo  que  ha  au- 
mentado desde  aquella  época?  Entonces  exportábamos  S9 
millones  de  reales  en  vinos,  y hoy  exportamos  sobre  790 
millones.  Pues  qué  ¿el  vino  se  saca  sin  uvas?  ¿Las  uvas, 
se  tienen  sin  viñas?  Pues  si  la  producción  ha  aumenta- 
do, el  cultivo  vioícolo  ha  aumentado  también  prodigio- 
samente, y todo  esto  revela  de  manera  evidente  un  no* 
table  aumento  desde  entonces  en  la  riqueza  publica,  y 
por  consiguiente,  ha  debido  irse  haciendo  constar  reía  - 
tivamente  lo  que  correspondiese  en  el  amiUaramienfco.  Y 
ya  que  de  esto  hablo,  voy  á citar  un  hecho  que  tiene 
relación  con  ei  amíllaramíento. 

Tres  mil  treinta  y tres  millones  es  lo  que  se  supone 
que  es  la  riqueza;  rebajados  los  899  correspondientes  á 
la  riqueza  urbana,  que  con  mucha  razón  citó  el  Sr,  Ca- 
bezas p y 400  de  la  ganadería,  suman  1.209  millones  de 
reales  para  la  urbana  y pecuaria,  quedando  para  el  cul- 
tivo 1,833  millones  de  reales.  Acabo  de  decir  que  la  ex- 
portación de  vinos  llega  á 790  millones;  de  modo  que 
rebajándolos  de  aquella  suma,  nos  quedarán  1.133  mi- 
llones; pero  tened  en  cuenta  que  en  España  se  con- 
sume vino,  además  de  lo  que  se  exporta.  Pues  supo- 
niendo que  cada  habitante  no  consume  más  que  dos 
cuartos  diarios  en  vino  (me  parece  que  soy  bien  parco 
en  los  cálculos] r tendremos  más  de  esa  cifra;  de  modo 
que  los  cereales,  los  demás  caldos,  las  legumbres,  las 
semillas,  Las  frutas  verdes  y secas,  las  materias  textiles 
y todo  lo  demás  que  de  primeras  materias  se  exporta  y 
se  consume  en  el  país  no  aparece  incluido  en  la  masa 
general  de  la  riqueza.  Esto  no  es  ocultación,  esto  es 
escándalo,  esto  es  desquiciamiento,  caos  y desórden. 
Ahora  os  pregunto  yo:  ¿proviene  esta  ocultación-  de 
los  contribuyentes,  ó de  la  Administración  que  no  se 
ha  ocupado  en  buscarla?  Si  la  Administración  no  ha 
ido  á buscar  el  impuesto  en  la  forma  y modo  que  las 
necesidades  exigen,  no  veo  la  razón  de  que  el  con- 
tribuyente sea  el  que  vaya  á llevar  esos  datos.  No 
quiero  decir  por  esto  que  se  deba  dejar  al  contribu- 
yente en  cierta  inercia,  no,  de  ningún  modo;  quie- 
ro para  él  una  fuerte  penalidad,  porque  el  contribu- 
yente con  la  ocultación  do  defrauda  solo  al  Tesoro, 
sino  al  contribuyente  su  vecino.  El  comerciante  que  en- 
tra sus  géneros  de  contrabando  y no  paga  contribución, 
puede  venderlos  más  baratos  que  el  que  la  paga,  y lo 
mismo  sucede  en  cualquier  otro  ramo.  Llegó  el  momen- 
to en  este  país  en  que  los  Ministros  de  Hacienda  cono  ~ 


cieron  la  necesidad  de  remediar  esto;  pero,  ya  se  vé, 
las  provincias  más  ocultadoras  que  tenían  mayor  núme- 
ro de  Diputados , y con  cierta  influencia,  ejercieron 
gran  presión  sobre  el  Gobierno.  Alguna  vez  y por  varios 
Sres,  Ministros  de  Hacienda,  entre  los  que  recuerdo  á 
los  Sres.  Figuerola,  Ruiz  Gómez,  Moret  y Oamacho, 
se  trató  de  .hacer  reformas. en  los  amiüaramientos,  y k 
nadie  se  le  ha  ocurrido  hacerlas  en  la  ganadería,  en  la 
propiedad  urbana,  ni  en  el  censo.  Y ¿por  qué?  Porque 
desde  1S 58  á 1866  se  hicieron  aquí  grandes  trabajos  es- 
tadísticos que  llevaban  á buen  camino  el  conocimiento 
empírico  de  los  datos. 

El  Sr,  Cabezas  se  lamentaba  al  contestar  al  Sr.  Can- 
dan, de  que  hacia  tiempo  se  hubiesen  cerrado  las  ofici- 
nas de  estadística,  aludiendo  sin  duda  á las  de  la  Direc- 
ción de  contribuciones.  El  general  Narvaez  fue  el  que 
estableció  la  estadística,  porque  decía,  y decia  bien, 
que  era  preciso  que  nos  conociéramos  y nos  diéramos  á 
conocer  fuera  de  aquí,  aunque  fuera  de  aquí  suele  suce- 
der que  un  austríaco,  por  ejemplo,  conoce  mejor  á Es- 
paña que  nosotros  mismos.  Por  eso  trató  el  general  Nar- 
vaez  de  hacer  un  censo  de  la  Nación  española. 

Naturalmente  aquella  Junta  general  de  estadística 
comenzó  por  hacer  las  jaulas  antes  de  coger  los  pájaros, 
y al  efecto  hizo  un  Nomenclátor  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña. Advierto  que  esto  costó  mucho  trabajo  hacerlo,  y 
al  Sr.  Barca  le  tocó  una  parte,  porque  era  director  ge- 
neral de  Administración  en  aquella  época.  Se  hizo  la 
rotulación  de  calles  y la  numeración  de  Las  fincas  urba- 
nas de  España,  porque  en  España  había  machos  pue- 
blos que  no  tenían  callejero,  y había  muchas  casas  que  no 
tenia  u la  numeración,  y hubo  do  hacerse  uu  estudio  pro- 
fundo de  ese  hecho  al  parecer  sencillo.  No  había  posibi- 
lidad de  numerar  y rotular  en  España  sin  tener  antes 
un  procedimiento  que  pudiera  ser  aplicable  á todas  las 
regiones.  ¿Gomo  es  [posible  numerar  las  casas  en  Espa- 
ña cuaudo  en  España  hay  casas  en  que  el  piso  principal 
pertenece  á una  parroquia  y el  pisefrsegundo  á otra,  ca- 
sas cuyas  a ceso  rías  responden  á un  barrio  y cosas  cu- 
yas fachadas  responden  á otro?  ¿Qué  extraño  tiene  es- 
to cuando  hay  á veces  tres  Juzgados  limítrofes  donde 
si  cae  un  hombre  muerto  eu  uu  sitio  dado,  no  se  sabe 
cuál  de  los  tres  jueces  tiene  que  formar  la  causa? 

La  numeración  da  casas,  Sres.  Diputados,  no  podía 
formarse  sin  previos  estudios,  porque  eu  España  do  ha- 
bla habido  más  numeración  quo  ía  aconsejada  por  el 
Cardenal  Císncros. 

Después  de  esto*  hubo  necesidad  de  estudiar  profun- 
damente el  origen,  la  numeración  de  las  sociedades  an- 
tiguas y modernas;  hubo  que  estudiar  hasta  la  manera 
de  dar  alojamiento  á las  legiones  romanas,  y ver  si  Ro- 
ma numeraba,  y ver  en  la  sociedad  moderna  lo  que  ha- 
cen los  Estados- Uu  idos,  do  o de  toman  por  base  la  espi- 
ral en  unos  casos,  el  rectángulo  en  otros,  y en  otros  un 
punto  extremo  ó céntrico,  un  rjo  ó ima  plaza,  donde  la 
rotulación  se  hace  muchas  veces  sustituyendo  los  nom- 
bres con  números,  y otras  los  números  á los  nombres, 
porque  todos  sabéis  que  hay  calles  y subcalles  que  se 
llaman  la  5.a  avenida,  ó la  calle  núm.  13;  y esto  su- 
cede en  muchos  Estados,  sin  órden  nt  concierto,  pues 
cada  uno  tiene  su  sistema,  como  sucede  en  El  Ghio,  en 
Pensylvanía,  en  Maiue  y en  MIncsüta,  y otros  que  no 
recuerdo. 

No  había  reglas;  y esto  hecho,  al  parecer  de  tan 
sencilla  y fácil  ejecución,  fné  origen  de  grandes  difi- 
cultades, porque  en  este  país  había  quien  numeraba  sus 
casas  con  almazarrón  encima  de  la  gatera,  y veciuos  que 
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por  la  mamúa, todos  los  dias*  ponían  una  tablilla  colga- 
da de  un  clavo  con  el  número  de  la  casa,  y por  la  noche 
la  quitaban. 

Pues  bien;  gracias  á esta  numeración,  que  tanto 
trabajo  nos  costó,  y digo  nos  costó,  porque  yo,  que 
ocupaba  una  posición  bastante  modesta  (do  era  más  quo 
secretario),  tuve  ocasión  de  trabajar  en  el  asunto,  hici  - 
mos  el  Nomenclátor,  De  este  Nomenclátor  resultó  qne 
habla  en  Espaua  (no  citaré  las  provine!  is)  290,000  ca- 
sas que  no  estaban  amillaradas;  y yo  pregunto:  ¿no  se 
hizo  el  Nomenclátor  en  1857?  ¿No  se  hizo  la  rectifica- 
ción del  Nomenclátor  en  1830?  ¿Pues  cómo  estas  casas 
que  se  anotaron  no  están  todavía  en  el  amillaramiento? 
¿Qué  razón  hay  para  que  estas  casas  no  paguen?  ¿No  las 
han  declarado  los  mismos  dueños? 

Tenemos,  pues,,  que  de  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  que  se  ha  comprendido  en  los 
amíllaramieutos,  la  parte  relativa  á lo  urbano  ofreció  ese 
resultado  favorable  á la  Hacienda,  y desde  entonces  no 
se  ha  hecho  más,  y la  Hacienda  no  se  ha  aprovechado 
como  debiera  de  este  descubrimiento.  Yo  no  tengo  la 
culpa,  ni  la  Junta  de  estadística.  La  Hacienda,  pues, 
que  tiene  jefes  económicos,  con  arreglo  á esos  trabajes 
podia  haber  introducido  dentro  de  los  amillara  mientes 
aquellas  casas  que  se  descubrieron. 

Tamos  al  censo  de  la  ganadería.  El  censo  de  ga- 
nadería tenia  unos  17  millones  de  cabezas  de  ganado 
que  contribuían.  Tratóse  de  hacer  este  censo  en  tiempo 
en  que  era  Ministro  nuestro  querido  y respetable  P re- 
siden te,  era  Ministro  también  el  dignísimo  Presidente 
actual  del  Consejo,  igualmente  lo  era  el  no  menos  digno 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arrnijo,  el  Sr.  Calderón  Co- 
1 laníos,  el  Sr.  Alonso  Martínez  y algún  otro  que  no  re- 
cuerdo. 

Estos  señores  acordaron  hacer  el  censo  de  ganade- 
ría, y resultó  por  confesión  de  ios  miamos  propietarios 
de  ganados,  que  en  Lugar  de  17  millones  da  cabezas, 
habla  36.622.313.  Y no  crean  los  Srcs.  Diputados  que 
se  encontró  una  oveja  en  lugar  de  otra  oveja,  sino  un 
caballo  en  lugar  de  una  oveja,  y una  res  vacuna  en  lu- 
gar de  una  cabra.  Excuso  decir  qué  aumento  de  rique- 
za en  el  capital  representa  esto. 

Y recuerdo  que  el  aumento  que  hubo  en  la  compa- 
ración del  avance  hecho  por  la  Junta  de  estadística  y 
el  cea  so  definitivo,  fué  en  el  ganado  caballar  de  76 
por  100,  en  el  mular  de  50,  en  el  asnal  de  51 , en  el 
vacuno  de  55,  en  el  lanar  de  35,  en  el  cabrío  do  40,  y 
en  el  de  cerda  de  165,  Cuidado  que  ol  valor  de  una  ca- 
beza de  ganado  moreuo  no  es  el  de  una  cabra.  ¿Qué  tal 
la  ocultación? 

Pues  bien;  hízose  este  censo*  que  anda  lleno  de  pol- 
vo en  las  bibliotecas  y en  los  baratillos,  y no  veo  que 
este  glorioso  servicio  que  hicieron  al  país  estos  dignísi- 
mos hombres  de  Estado  huya  Ido  á pararal  amillara - 
miento. 

Nos  falta  de  los  tres  impuestos  que  he  de  tocar  en 
« mi  discurso  el  último,  que  es  el  de  cultivo;  ese  culti- 
vo para  el  que  no  se  tejan  más  que  2.100  millones  de 
producción,  cuya  cifra  hace  sonreír  á todo  el  que  co- 
nozca algo  la  producción  española.  Entonces,  al  ver  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  la  Junta  general  de  esta- 
dística hacia  una  estadística  empírica,  pero  que  daba 
mucho  más  resultado  que  la  misma  Hacienda,  porque 
esta  no  hacia  nada,  el  Sr,  Alonso  Martínez  invitó  á la 
Dirección  que  yo  desempeñaba  á que  hiciera  lo  que  hoy 
se  llama  el  amillaramiento,  y que  entonces  tenia  el  tí- 
tulo de  registro  do  la  propiedad,  de  todo  lo  cual  traigo 


las  órdenes  en  mi  cartapacio,  y no  las  leeré  sino  en  el 
caso  de  que  rae  invitasen  á ello  el  Gobierno  ó la  co- 
misión. 

La  Dirección  empezó  á dar  mano  á aquella  obra,  y 
aceptó  la  formación  del  registro;  y en  esto  no  había 
agravio  para  la  Hacienda,  ni  en  la  parte  relativa  al  No- 
menclátor, ni  en  la  parte  relativa  á ia  ganadería,  ni  al 
censo,  porque  si  la  Junta  de  estadística  pedia  los  datos, 
y si  los  pedia  también  la  Hacienda,  claro  es  que  más 
fácilmente  se  los  habían  de  dar  á la  Junta  que  á la  Ha- 
cienda. Por  eso  hizo  muy  bien  el  Sr.  Alonso  Martínez 
en  dejarnos  á nosotros  hacer  la  estadística,  y que  luego 
la  Hacienda,  en  virtud  de  un  acuerdo  de  las  Oórtes,  de- 
clarase esa  estadística  perfecta,  ó por  lo  ménos  acepta- 
ble y útil  y pudiese  servirse  de  ella  para  sus  cálculos. 
Cada  cual  tiene  su  teoría  respecto  á la  formación  de 
ciertos  trabajos;  yo  á la  estadística  naturalmente  La  he 
de  mirar  como  medio  de  gobierno  y como  base  de  tri- 
butación, y por  eso  creo  que  oi  el  Gobierno  tiene  dere- 
cho á hacer  por  sí  solo  ia  estadística,  ni  tampoco  le 
tiene  el  contribuyente,  sino  que  es  preciso  que  se  haga 
por  el  concurso  de  los  dos;  por  lo  cual  yo  deseaba  que 
no  se  aceptara  ningún  dato  para  la  tributación  que  no 
hubiese  sido  aceptado  por  las  Oórtes;  y a3Í  quedó  re- 
suelto respecto  del  censo,  del  Nomenclátor  y de  la  gana- 
dería, Desde  el  momento  que  ya  se  habia  acordado  esto, 
y se  habián  hecho  las  cédulas  de  inscripción,  que  e3 
precisamente  el  estudio  grave  que  hay  que  hacer,  y que 
corre  parejas  con  el  de  la  numeración  de  las  casas*  de 
que  he  hablado  autos,  fué  preciso  trabajar.  Hubo  mu- 
chos que  nos  prestaron  su  concurso;  y en  9 de  Julio 
de  1866  se  acordó  por  el  Consejo  de  Ministros  proceder 
á la  terminación  de  la  estadística  del  cultivo  en  tres 
meses,  porque  uo  hacia  falta  más  tiempo.  El  dia  10  de 
Julio  cayó  aquel  Ministerio,  y yo  dimití  también  mi 
cargo.  Hé  ahí  porqué  de  las  tres  bases,  el  cultivo,  la 
ganadería  y el  Nomenclátor,  resulta  que  el  Nomenclátor 
y la  ganadería  están  concluidos,  y uo  la  del  cultivo; 
por  eso  voy  buscando  que  esta  estadística,  base  de  los 
amillaramíenfos,  se  haga  por  el  Instituto  geográfico, 

8c  me  habia  olvidado  hablar  del  censo,  base  tam- 
bién del  impuesto.  Con  el  censo  pasaba  en  España  una 
cosa  peregrina  que  no  habréis  o ido  en  ninguna  historia 
administrativa.  El  censo  oficial  que  regía  en  España  en 
1846  era  de  diez  millones  y pico  de  habitantes;  llega- 
ron las  elecciones  de  ese  ano,  que  hizo  el  Sr.  Pidal  (y 
advierto,  Sres.  Diputados,  que  esto  que  voy  á referir 
está  consignado  ea  un  expediente  que  tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  en  su  poder,  y en  el  cual  hay  ac- 
tuaciones mias),  y entonces,  como  no  había  consigna- 
dos más  que  10  millones  de  habitantes*  sucedió  que  en 
algunas  provincias  donde  faltaba  el  número  de  habitan* 
te3  necesario  para  sacar  un  Diputado  más,  se  dijo: 
«puesto  que  en  Cuenca,  por  ejemplo,  no  hay  población 
más  que  para  cuatro  Diputados,  pero  sobran  diez  mil  y 
pico  de  habitantes,  hay  que  ponerle  todavía  más  núme- 
ro para  que  puedan  elegir  cinco;»  y así  resultó  uu  cen- 
so cu  todas  las  provincias  de  España  de  doce  millones 
y pico  de  habitantes.  ¿Y  qué  sucedió?  Que  así  que  se  re- 
unió aquel  Congreso  y se  fué  aplicando  el  resaltado  de 
aquel  censo  al  sistema  tributario  que  entonces  acababa 
de  establecerse,  naturalmente  las  provincias  á quienes 
se  habia  aumentado  la  población  vinieron  diciendo:  «Us- 
tedes me  han  aumentado  la  población  para  los  efectos  do 
la  elección  de  Diputados,  y gravan  sobre  nosotros  ma- 
yores cantidades  en  los  impuestos  de  las  qne  nos  cor- 
responden. Es  preciso  evitarlo, 
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Entonces  volvieron  k la  carga  los  Diputados,  y que- 
dó restablecido  el  censo  que  venia  rigiendo  de  10  mi- 
llones para  los  efectos  de  la  Administración,  y el  de  12 
millones  de  habitantes  para  los  efectos  de  la  política;  es 
decir,  que  la  reina  de  Hacienda,  como  dice  el  vulgo, 
tenia  un  censo,  y la  reina  de  Gobernación  otro,  Pero 
llegó  un  día  en  que,  después  de  haber  hecho  el  Nomen- 
clátor, fué  preciso  formar  el  censo,  y se  llevó  á cabo  el 
cuento  de  la  población,  porque  en  España  no  hay  cen- 
so; hay  un  cuento  y un  recuento,  pero  falta  el  verdado- 
ro  censo;  falta  saber  las  relaciones  que  existen  entre  el 
individuo  con  la  familia  y coa  la  sociedad  , pues  una 
familia  que  no  sabe  las  fuerzas  vivas  de  sus  individuos 
y para  qué  fines  son  utilizadles,  tanto  cu  intelectuali- 
dad como  en  materialidad,  no  sabe  nada,  y mucho  me- 
nos lo  sabrá  el  Estado,  Pues  se  hizo  el  cuento,  y de  pri- 
mera intención  aparecieron  sobre  15  í/2  millones  de  ha- 
qitantes;  y después  se  hizo  el  recuento  de  altas  y bajas 
por  el  mal  llamado  movimiento  de  la  población,  qüe 
debería  llamarse  movimiento  de  la  humanidad,  porque 
en  el  de  población  no  hay  más  que  los  que  nacen,  los 
que  se  casan  y los  que  mueren;  pero  faltan  los  que  emi- 
gran y los  que  inmigran,  y se  encontró  velis  nolis  el 
Ministro  de  Hacienda  con  una  masa  imponible  para  la 
tributación  de  un  tercio  más  que  la  que  había.  De  mo- 
do que  en  este  país  se  ha  hecho  para  el  Ministerio  de 
Hacienda  un  censo  que  utíflza,  an  Nomenclátor  que  no 
utiliza  y un  censo  de  la  ganadería  de  que  apenas  hace 
caso.  Este  ultimo  tuvo  una  rectificación,  porque  el  en- 
tonces Ministro,  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armíjo,  ne- 
cesitó conocer  los  medios  de  trasporte  que  habla  en  Es- 
paña para  fundar  un  trabajo  de  abolición  de  los  portaz- 
gos, cuya  gloría  le  corresponde  á 8.  8,,  y se  hizo  la 
rectificación  con  provecho. 

Véase,  pues,  cómo  en  España  se  han  hecho  estadís- 
ticas empíricas  hasta  donde  ha  sido  posible;  ¿por  qué  no 
ha  hecho  la  Hacienda  desdo  1S66  acá  el  registro  de  la 
propiedad,  y correría  parejas  coa  el  censo  y el  Nomen- 
clátor? Hoy,  de  los  cuatro  elementos  necesarios  para  la 
tributación,  tenemos  tres  reformados,  aumentados  y 
hasta  duplicados  en  muchos  casos,  obtenidos  por  la  es- 
tadística empírica;  no  está  hecho  el  amiUaramiento,  que 
es  lo  único  que  falta;  ¿y  hemos  de  acudir  á la  estadística 
empírica  cuando  ya  estamos  en  condiciones  de  poderla 
hacer  científicamente? 

Yo  recuerdo,  Sres.  Diputados,  que  en  aquella  época 
hubo  gran  comczon  de  hacer  estadísticas;  en  cuanto  se 
hacían  cuatro  listas  y cuatro  números  ya  se  llamaba 
estadística;  tratóse  de  hacer  estadística;  el  general  Nar- 
vaez  dio  al  asunto  grandes  proporciones,  y yo  se  lo 
aplaudo;  se  presentó  á 8.  M,  lleno  de  gozo,  diciendo: 
«Señora,  ya  no  es  V.  M.  Reina  de  10  millones  de  ha- 
bitantes, sino  de  15;»  y la  ftnna  Doña  Isabel  IX  tuvo 
la  atención  de  hacer  nna  visita  á las  oficinas  de  ía  Es- 
tadística, y de  aquí  vino  la  moda  de  hacer  estadísticas 
todo  el  mundo;  todas  las  oficinas  se  preparaban  á ello, 
y recuerdo  que  en  el  Ministerio  de  Fomento  y en  la  Di- 
rección de  agricultura  se  hizo  una  que  estaba  ya  fir- 
mada por  el  director  para  llevarla  á la  Gacela,  yen  ella 
aparecía  que  España  tenia  27  millones  do  fanegas  de 
trigo.  Afortunadamente  no  faltó  alguna  persona  que 
fué  por  allí  y vió  este  dato  tan  absurdo,  que  se  rompió 
sin  publicarle;  27  millones  de  fanegas,  cuando  no  hay 
más  que  coger  las  tablas  de  Henry  Parkoer  y en  ellas 
se  ve  que  cada  individuo  consume  cuatro  fanegas,  lo 
cual  en  los  17  millones  de  españoles,  deduciendo  5 mi- 
llones que  pueden  consumir  pan  de  borona  y centeno, 


supone  48  millones  de  fanegas:  pues  á esto  hay  que  agre- 
gar siquiera  4 millones  de  fanegas  para  la  siembra,  H) 
de  movimiento  alhondiguero  y de  los  mercados  , otras 
cuatro  por  lo  que  se  gasta  en  las  industrias  eu  que  la 
fécula  y el  gluten  entran  como  parte  integrante,  y 10 
que  exportamos  á América,  y resultarán  72  millones  de 
fanegas  para  consumo  anual,  y el  Ministerio  de  Fo- 
mento con  mucha  frescura  iba  á publicar  en  la  Gacela 
que  en  España  se  recogían  27  millones  de  fanegas  de 
trigo;  y como  no  había  llovido  trigo,  como  los  habitan- 
tes de  España  se  habían  mantenido,  como  no  podían  ct>  - 
mer  menos  de  las  cuatro  fanegas,  dato  reconocido  y 
aceptado  por  la  universalidad,  de  aquí  que  resultara 
comprobada  la  inexactitud  de  aquella  afirmación.  La 
Junta  evitó  el  que  salieran  á luz  muchos  disparates,  ¿Es 
que  á la  Junta  le  salían  bien  todas  las  estadísticas?  No* 
Tiene  archivadas  por  haberse  declarado  inútiles,  estadís- 
ticas en  triple  número  que  las  que  ha  publicado;  pero 
teula  bastante  buen  criterio  para  saber  io  que  resultaba 
ó no  verdadero,  y no  publicaba  más  que  lo  publicadle. 
Véanse  los  Anuarios* 

Sentado  ya,  pues,  que  el  empirismo  no  nos  lleva  á 
ninguna  parte  más  que  al  desorden,  bueno  será  citar  lo 
que  hizo  esa  Junta  que  tenia  carácter  facultativo,  coa 
objeto  de  llevar  á cabo  una  estadística  científica.  Esa 
Junta  hizo  cosas  que  honran  á la  Nación  y que  la  colo- 
can muy  alto.  Estas  cosas  son  las  referentes  á los  tra- 
bajos astronómicos,  meteorológicos,  geodésicos,  hidro- 
lógicos, geológicos,  itinerarios  y topográficos. 

Era  necesario  proceder  á la  triangulación  geodésica 
de  España.  Todas  las  Naciones  de  Europa  la  tienen  ya, 
y soto  faltaban  España  y esa  desdichada  Tnrquía,  do 
quien  tanto  se  ocupa  el  mundo.  Para  eso  era  necesario 
hacer  un  aparato  de  medir  bases.  Existia  en  Francia 
como  el  Arca  de  la  alianza , custodiada  por  Leverrier 
en  el  Observatorio  do  París  con  tres  llaves  y con  un  se- 
creto extraordinario,  un  aparato  de  medir  bases.  La  re- 
gla de  Borda.  Era  preciso  para  ver  ese  aparato  un  de- 
creto autógrafo  del  Emperador.  De  tal  manera  estaba 
guardado  el  instrumento.  Dos  jóvenes,  honra  y gloria 
de  nuestro  país,  el  8r.  D*  Oírlos  Ibañez  y el  Sr.  Don 
Frutos  Saiive  ira,  antiguo  compañero  nuestro,  á quien 
nunca  lloraremos  bastante,  vieron  aquel  famoso  aparato. 
¿Y  qué  sucedió?  Que  después  de  haberle  visto,  dijeron 
á Leverrier  qne  aquel  aparato  no  llenaba  su  misión 
porque  estaba  ya  anticuado.  Hicieron,  pues,  una  regla, 
modificaron  el  aparato  y tuvimos  una  regla  para  medir 
bases.  Vino  aquí  el  aparato,  se  midió  la  base  de  Madri  ~ 
dejos,  se  hicieron  los  oportunos  trab  ijos  preparatorios 
para  comenzar  las  cadenas  y los  cuadriláteros,  sentán- 
dose de  esta  manera  la  base  de  todas  las  estadísticas  fu- 
turas. 

En  resumen,  fué  necesario  hacer  una  ley  facultati  - 
va de  medición  del  territorio,  y ahora  me  dirijo  á la 
comisión;  se  hizo  esa  ley  y tuvo  valor  el  Duque  de  Te- 
tuan  para  traerla  á las  Cámaras*  Las  comisiones  dieron 
su  dictamen,  tanto  en  el  Senado  corno  en  el  Congreso, 
y se  aprobó  sin  discusión  una  ley  que  entonces  hacia 
constar  que  el  catastro  podía  producir  un  gasto  de  1000 
millones  de  reales,  aprobándose  sin  que  se  levantase 
nna  sola  voz  contra  ella  en  las  Cámaras  de  aquella 
época. 

Dicho  sea  esto  en  honra  y gloria  de  aquellas  Cáma- 
ras, que  así  comprendieron  la  importancia  de  aquel  asun- 
to. Espíritus  débiles,  ánimos  apocados,  gentes  superfi- 
ciales que  no  se  ocupan  de  lo  bueno,  sino  de  lo  bello, 
creyeron  que  era  un  desatino  lo  propuesto  por  el  Duquq 
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dfi  Tetuan,  y boy  tengo  yo  la  satisfacción  de  anuo  ciar 
a La  Cámara  que  en  el  mes  de  Octubre  quedará  termina- 
do el  último  vértice  de  la  triangulación  de  primer  órden. 
Yo  no  pertenezco  á la  Administración  pública,  pero  soy 
español  y me  lleno  de  gozo  al  saber  que  en  España  se 
adelanta  tanto-  Se  empezaron  también  á hacer  los  tra- 
bajos para  el  avance  catastral;  se  hizo  en  tres  provin- 
cias, se  ha  publicado  y se  ha  quedado  así  como  se  queda 
todo  en  España,  donde  se  empieza  á gastar  dinero  en 
una  cosa  útil  y luego  so  deja  que  se  pierda  por  no  con- 
tinuar gastando.  En  España  so  empieza  una  carretera 
que  tiene  50  leguas,  se  hacen  46  y no  se  acaba  por  las 
cuatro  que  faltan.  Lo  mismo  puedo  suceder  conloa  tra- 
bajos de  la  triangulación  , porque  si  no  se  continúan  per- 
deremos la  ocasión  de  aprovechar  los  trabajos  de  un 
hombre  como  no  lo  tiene  ninguna  Nación  del  mundo, 
A Inglaterra  le  salió  un  New  ton,  á Alemania  un  Liebig 
y á España  un  Ib&ñez,  á quien  no  sabemos  apreciar,  á 
quien  no  sabemos  respetar  bastante. 

Nosotros  vamos  á dar  lugar  á que  nos  falte  ese 
hombre,  á que  se  haga  viejo,  á que  no  pueda  dedicarse 
á esos  trabajos,  y á que  perdamos  todo  lo  que  él  puede 
hacernos  ganar.  Pero  dirán  muchos:  ¿quién  es  esc  Don 
Carlos  Ibañez?  Pues  yo  voy  á deciros  quién  es  ese  in- 
signe español.  Don  Cárlos  Ibañcz,  á quien  hay  que 
nombrar  con  el  sombrero  en  la  mano,  es  un  español 
que  reformó  el  aparato  de  Borda.  Eso  español  ha  hecho 
un  aparato  de  medir  bases, que  la  universalidad  ha  re- 
cibido con  aplauso;  nadie  mide  ya  bases  más  que  por 
el  aparato  do  Ibufiez.  Ese  insigue  hombre  de  ciencia 
fue  á París  representando  á España  en  la  comisión  del 
metro;  ¿y  saben  los  Sres.  Diputados  de  qué  manera 
han  reconocido  los  sabios  extranjeros  el  mérito  del  se- 
ñor Ibañez?  Con  ñ riendo  le  la  presidencia  y la  construc- 
ción del  metro;  de  manera,  señores,  que  España  está 
boy  á la  cabeza  de  este  gran  ramo  de  ciencia.  Pero 
no  bastaba  esto;  era  preciso  todavía  significarle  al  se- 
ñor Ibañez  que  valia  más  Hay,  Sres.  Diputados,  en  Eu- 
ropa  una  comisión  científica  que  se  ocupa  de  los  ade- 
lantos do  la  geodesia,  cuya  comisión  era  presidida  des- 
de su  creación  por  un  hombro  ilustre  de  Rusia,  ¿Y  qué 
sucedió,  señores?  Que  murió  el  ilustre  ruso,  y en  lugar 
de  haber  hecho,  como  parecía  natural,  á Bcyer  presi- 
dente de  la  comisión,  fue  nombrado  el  Sr,  Ibañez,  sim* 
pie  coronel  de  ingenieros  entonces.  Y ahora,  Eres.  Di- 
putados, nosotros  que  tenemos  á ese  grande  hombre 
para  formar  el  catastro,  no  le  utilizamos,  y empleamos 
el  tiempo  en  hacer  el  amillaramiento;  es  decir,  que  pu- 
diéndonos hacer  un  frac  nos  vamos  á hacer  una  cha- 
queta. Yo  be  tenido  el  honor  de  presentar  una  enmien- 
da para  que  antes  que  se  muera  nos  aprovechemos  de 
ese  hombre,  rogándole  que  nos  haga  el  catastro. 

No  seamos,  señores,  egoístas;  ya  sabemos  que  las 
excelencias  del  catastro  no  las  hemos  de  experimentar 
nosotros,  pero  las  experimentarán  nuestros  hijos.  Yo 
soy  contrario  á una  teoría  del  siglo  XIX,  que  consiste 
en  no  dejar  más  que  deudas  á nuestros  descendientes; 
cuando  veo  que  en  nuestro  siglo  se  levantan  edificios 
de  hierro  y cristal  y al  poco  tiempo  se  deshacen,  expe- 
rimento cierta  pena,  porque  considero  que  no  se  deja 
nada  al  porvenir,  En  mi  entender,  Sres,  Diputados,  la 
página  más  ilustre  y más  gloriosa  del  reinado  de  S.  M. 
D.  Alfonso  XII  de  Borbon,  seria  el  dejar  hecho  el  ca- 
tastro en  España.  La  única  vez  que  he  tomado  parteen 
esta  legislatura  en  cuestiones  económicas,  ha  sido  para 
apoyar  una  enmienda  en  que  se  pide  que  se  haga  el 
catastro,  porque  croo  que  ha  de  ser  la  gran  base  para  la 


perecuacíon  del  impuesto  y para  el  fomento  do  la  ri- 
queza futura,  y hasta  ahora  no  sé  si  le  cabrá  la  honra 
de  ser  admitida  por  .la  comisión. 

Señores*  el  catastro  no  es  en  Europa  lo  que  se  su- 
pone por  ahí,  Yo  estoy  oyendo  decir  constantemente 
que  está  hecho  el  catastro  en  Europa,  y no  lo  está  ni 
mucho  ménos.  En  esta  parte  me  atengo  á las  discretas 
palabras  pronunciadas  por  el  siempre  ilustrado  Sr,  Pe- 
huelas  en  un  discurso  qoo  no  le  oí  por  no  encontrarme 
en  el  Congreso,  que  á haber  estado  le  habría  dado  mi  pa- 
rabién. No  es,  repito,  el  catastro  lo  que  se  supone.  Por 
ahí  anda  un  libro  que  llaman  EINoysee , que  es  la  cartilla 
de  esas  cosas,  y en  ese  libro  se  dice:  el  catastro  está  á 
tal  ó cual  altura  en  Europa.  Yo  he  tenido  ocasión  de  ir 
con  el  libro  en  la  mano  viendo  cómo  anda  el  catastro 
por  esas  tierras,  y fuera  de  algunos  puntos  de  Alema- 
nia, fuera  de  Bélgica  y de  alguna  parte  de  Suiza,  y algo 
de  Inglaterra,  lo.  demás  deja  mucho  que  desear,  y siento 
no  tener  á mano  un  discurso  de  uno  de  los  hombres  más 
ilustres  de  Europa  en  esta  materia,  pues  os  hubiera  leído 
un  párrafo  en  que  se  dice:  « cuando  haya  muchos  Iba- 
ñez  y muchos  españoles  se  hará  bien  el  catastro  y la 
estadística. » 

Cualquiera  se  asombrará  al  oir  que  los  españoles  sa- 
bemos hacer  catastros  y estadísticas,  y sin  embargo  es 
verdad;  somos  como  aquel  que  hablaba  en  prosa  y no  lo 
sabia.  Aquí  ha.  hobido  el  instinto  del  catastro.  Recor- 
demos lo  que  hizo  Felipe  II,  y eso  que  entonces  no  se 
conocían  los  goniómetros,  los  parques  ni  el  material  de 
campaña,  ni  ninguna  de  esas  cosas  que  tenemos  hoy; 
pero  había  el  instinto  del  catastro;  y en  el  Escorial  exis- 
te una  joya  que  se  llama  el  catastro  de  Felipe  II;  ca- 
tastro firmado  por  concejales  de  los  pueblos,  y allí  he 
aprendido  que  entonces  había  más  concejales  que  sa- 
bían leer  y escribir  que  los  que  tenemos  hoy;  esto  corre 
parejas  con  lo  que  nos  pasa  ahora,  pues  recuerdo  que  el 
Ministro  de  Fomento  Sr.  Groizard,  publicó  en  Ja  Gaceta 
un  documento  oficial  donde  aparece  que  hay  tres  mil  y 
pico  de  vocales  de  las  comisiones  municipales  de  ins- 
trucción primaria  que  no  saben  leer  ni  escribir;  es  de- 
cir, que  los  que  están  al  frente  de  la  instrucción  no  sa- 
ben leer  ni  escribir,  ¿Cómo,  pues,  han  de  aprender  ios 
deberes  que  les  imponen  las  leyes  sobre  instrucción  pú- 
blica? (El  Sr.  Moyana  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
¿e  comprenden  ) Me  dice  el  Sr.  M ayuno,  y con  razón,  que 
tenemos  además  20,000  maestros  que  se  mueren  de 
hambre. 

La  Academia  de  la  Historia  ha  hablado  mucho  dol 
censo  de  Felipe  II,  como  a Igunos  le  llaman,  y D.  Fer- 
mín Caballero,  de  memoria  inolvidable,  al  ingresar  en 
la  Academia,  hizo  un  discurso  sobre  ese  tema,  y habló 
tanto  acerca  del  asunto,  que  yo  no  me  atrevo  á de- 
cir más. 

Vino  luego  D.  Cenon  Somodevilla,  el  famoso  Mar- 
qués de  la  Ensenada,  y todos  I03  Sres,  Diputados  recor- 
darán lo  que  hizo  sobre  el  catastro.  Hoy  tenemos  la  for- 
tuna, he  dicho,  de  poseer  parques,  instrumentos  y hom- 
bres ilustradísimos;  es  decir,  que  podemos  hacer  el  ca- 
tastro y no  lo  hacemos.  Señores  Diputados,  yo  apelo  á 
vuestra  conciencia  para  que  digáis  si  creeís  conveniente 
qiie  sigamos  con  ese  sistema  empírico  de  los  amllla- 
ramicntos,  que  todo  el  mundo  ha  apedreado,  ó si  creeís 
que  debemos  hacer  algo  para  lo  futuro,  porque,  y vuel- 
vo á llamar  la  atención  de  Ja  comisión  sobre  esto,  nada 
de  lo  que  he  dicho  esta  mañana  y de  lo  que  dijro  ahora  se 
puede  relacionar  con  el  presupuesto  actual  ; aquí  se  trata 
de  roturar  la  tierra  para  que  el  año  que  viene  empecemos 
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á coger  alguna  pequeña  parte  de  cosecha,  y el  siguiente 
más,  continuando  así  hasta  ver  si  podemos  hacer  algo 
eérlo*  y acabar  con  las  ocultaciones.  Señores  Diputados, 
soy  enemigo  mortal  del  que  oculta,  y no  le  considero 
como  á español.  Ello  es  el  caso  que  se  han  hecho  los 
avances  del  catastro,  que  se  ha  publicado  el  de  tres  pro- 
vincias, y no  digo  nada  de  las  otras.  Tengo  algunos  da- 
tos sobre  ellas;  pero  no  son  del  dominio  publico,  y ya 
dije  esta  mañana  que  no  comprendo  en  la  inviolabilidad 
del  Diputado  e!  derecho  de  decirlo  todo.  Yo  guardo  to- 
das las  formas,  y no  puedo  decir  lo  que  no  sé  por  da- 
tos oficiales.  Resulta,  pues,  que  hay  tres  provincias, 
una  de  ellas  de  segunda  clase,  que  oculta  471  000  hec- 
táreas* y otra  de  primera  clase  que  oculta  78.000;  es 
decir,  que  una  provincia  de  primera  clase  oculta  siete  ve- 
ces menos  que  una  de  segunda. 

Ha  dicho  el  Sr.  Candan,  persona  de  grande  autori- 
dad para  mí  siempre*  contestando  á mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Cabezas,  que  una  parte  de  esas  grandes 
ocultaciones  consistía  en  eriales,  crestas  de  montes  y 
otras  cosas,  y estoy  conforme  en  una  gran  parte  de  lo 
que  S.  S.  dijo;  pero  como  quiera  que  es  menester  irnos 
al  objetivo,  al  punto  cardinal,  tengo  que  decir  que  yo 
he  estudiado  estos  dias  algunos  cultivos,  y de  uno  de 
ellos,  que  tampoco  nombraré,  aparece  lo  que  van  á oir 
los  gres.  Diputados;  pero  antes  voy  á hacer  de  paso  una 
observación. 

Una  de  las  provincias  que  be  nombrado  tiene  73 
Ayuntamientos,  de  los  cuales  bay  cuatro  que  pagan  en 
el  amlllaramiento  más  que  lo  que  tienen  amillarado;  el 
resto  de  los  Ayuntamientos  paga  ménos.  Voy  á fijar  dos 
tipos  en  la  provincia.  Hay  un  pueblo  que  paga  1.027 
hectáreas  más  de  lo  qne  debe,  y hay  otro  que  paga 
44.320  ménos  de  lo  que  debe;  me  parece  que  este  dato 
es  digno  de  llamar  la  atención  de  la  Cámara.  A mí  me 
hacen  mucho  efecto  datos  como  este,  pero  nuestro  ca- 
rácter español  hace,  que  como  dije  antes,  sufráis,  ca- 
lléis y paguéis.  No  creo  que  sea  ésta  nuestra  misión. 

Viene  en  seguida  Sevilla,,.  Se  me  ha  esca- 

pado el  nombre,  pero  haremos  caso  omiso  de  él,  señor 
Candau.  (Bl  S ’r.Candaw.  Diga  S.  S,  lo  que  le  parezca.) 
Pues  diré  al  Sr,  Candau  que  hay  un  pueblo  en  la  pro- 
vincia que  paga  de  ménos  34.796  hectáreas,  y otro  que 
paga  de  más  46.506;  además  hay  seis  pueblos  que  pa- 
gan más  de  la  cifra  que  tienen  amillarada.  Ahora  va- 
mos á ver  otra  provincia  en  la  cual  hay  un  pueblo  qne 
paga  22.000  hectáreas  ménos  y otro  que  paga  37,000 
más;  también  esto  es  muy  español. 

He  examinado  el  cultivo,  y me  encuentro  con  un 
cultivo  importante  que  no  be  citado  hasta  ahora,  en  el 
cual  hay  una  ocultación  de  83,242  hectáreas,  Y en-  esa 
provincia  hay  un  pueblo  que  él  solo  oculta  9.000,  Hay 
otra  provincia  de  segunda  clase  que  oculta  92.000,  y 
otra  de  primera  que  no  oculta  más  que  4,000.  No  quie- 
ro hablar  hoy  sino  por  inducción  de  las  demás  provin- 
cias de  España,  ni  hacer  más  cálculos  respecto  de  esa 
de  segunda  clase  que  oculta  470.000  hectáreas  y la 
otra  que  no  oculta  más  que  78,000,  que  es  de  primera. 
Esta  e3  la  situación  que  ofrece  el  catastro  ó el  avance 
catastral,  porque  el  catastro  no  es  ese.  Yo  sé,  y aquí 
estoy  conforme  con  el  Sr.  Candau,  que  loa  eriales,  la 
falta  de  rectificación,  los  cultivos  nuevas,  las  mejó- 
rasete., son  causado  todo  esto;  estoy  contorme  conS.  S. 
(El  Sr . Candau  pide  la  palabra.)  Entre  las  varias  venta- 
jas que  nosotros  tenemos  respecto  del  catastro,  es  una 
la  de  haber  llegado  después  que  ios  demás.  Nosotros  ya 
no  tenemos  que  hacer  ensayos  sobre  el  catastro;  sabe- 


mos toda  clase  do  procedimientos  empleados  y podemos 
hacerlo  con  poco  coste,  puesto  que  se  puede  hacer  á la 
par  que  se  está  haciendo  el  mapa  de  España  que  habéis 
tenido  ocasión  de  admirar,  como  habéis  visto  también 
en  el  Archivo  del  Congreso  los  trabajos  referentes  á la 
riqueza  llamada  antiguamente  por  masas  de  cultivo,  y 
que  es  á lo  que  hoy  llamamos  avauce  catastral. 

Una  vez  hecho  por  el  término  municipal  el  trabajo 
del  catastro,  propongo  yo  que  se  lleve  á cabo  en  la  for- 
ma establecida,  que  consiste  en  entregar  los  planos  del 
avance  á la  provincia,  para  que  la  provincia  haga  el  tra- 
bajo parcelario.  ¿Gomo  se  hace  este  trabajo  parcelario? 
Gomo  lo  intentó  hacer  el  Gobierno;  como  está  acordado 
en  el  Instituto  geográfico;  de  la  misma  manera  que  yo 
lo  acepto  sin  vacilar.  Una  vez  hecho  por  la  Diputación 
provincial  con  un  delegado  facultativo  y otro  económi- 
co, que  nada  tiene  que  ver  con  el  jefe  económico  de  la 
provincia,  porque  es  una  operación  que  no  va  ádar  re- 
sultado hasta  que  las  Córtes  lo  aprueben,  se  entra  á ha- 
cer en  cada  pueblo  el  deslinde  y el  amojonamiento  que 
no  existen,  con  la  concurrencia  de  los  pueblos  aledaños. 
Una  vez  hecho  'esto  y afirmadas  y ajustadas  todas  las 
condiciones  de  la  periferia,  se  entra  á hacer  la  operación 
parcelaria,  con  la  diferencia  de  que  entonces  las  actas 
de  deslinde  del  término  municipal  tenían  que  ser  forma- 
das por  individuos  que  correspondían  á los  términos  mu- 
nicipales limítrofes,  y aquí  es  al  contrario,  porque  tienen 
que  ser  los  dueños  colindantes.  Y una  ves  hecho  esto, 
se  verifica  el  catastro,  y una  ves  hecho  y verificado  el 
catastro,  que  expresa  la  superficie  y lo  que  hay  en  el 
suelo,  y si  necesario  fuere  en  el  subsuelo,  porque  pue- 
de'haber  minerales  de  todo  género,  hay  naturalmente 
que  consignarlo  como  parte  de  la  propiedad;  una  ves 
hecho,  digo,  se  firma  la  cédula  por  el  propietario,  y 
firmada  la  cédula  por  el  propietario,  tiene  que  dársele 
á ese  dueño  de  la  propiedad  el  plano  de  su  parcela,  ea 
decir,  la  fotografía;  de  manera  que  todo  propietario 
tiene  en  su  casa  el  plano  de  sus  fincas. 

Queda  un  conservador  en  la  provincia,  y esta  es  la 
causa  porque  se  arruinó  el  catastro  de  Francia,  porque 
se  olvidó  del  conservador*  como  se  olvidó  del  agua  el 
maragato  que  construyó  el  molino.  El  conservador  no 
tiene  más  obligación  que  permanecer  quieto  en  su  casa 
esperando  que  lleguen  dos  individuos  y digan;  «yo  he 
vendido  al  señor  esta  tierra;  la  propiedad  que  tenia  el 
señor  formaba  un  rombo,  y ahora  que  me  ha  comprado 
esta  tierra  á mí  quita  las  lindes  externas  del  rombo,  y 
ha  quedado  convertido  en  un  trapecio.  Y en  el  acto  hace 
el  dibujo,  señala  las  alteraciones  en  sus  planos,  dá  parte 
al  registro  de  la  propiedad  y le  entrega  su  parcela  al 
individuo.  De  manera  que  se  va  haciendo  con  la  fisono- 
mía del  catastro  lo  mismo  que  con  la  fisonomía  del  in- 
di  vi  dúo;  lo  mismo  que  con  el  que  se  retrata  á los  20 
años,  que  con  el  que  se  retrata  á ios  60;  lo  mismo  con 
el  que  se  retrata  con  bigote,  que  con  el  que  se  retrata 
sin  él;  va  adquiriendo  la  fisonomía  del  territorio,  de  la 
misma  manera  que  la  del  individuo. 

Pues  á Francia  se  la  olvidó  este  conservador;  y ¿qué 
resultó?  Que  las  tierras  no  se  parecían  luego.  Esto  es  lo 
mismo  que  el  que  tiene  una  casa;  mejora  la  condicíou 
del  dueño,  quiere  levantar  dos  pisos  más*  y en  cuanto 
lo  verifica,  se  hace  la  anotación  en  el  catastro  y se  di- 
buja en  los  planos;  esto  es  lo  que  se  trata  de  hacer  en 
España. 

Después  de  formar  el  catastro,  se  entra  en  seguida  á 
hacer  los  trabajos  agronómicos.  Para  eso*  corno  hadichn 
muy  bien  esta  mañana  el  Sr.  Olavijo,  el  catastro  del  cul- 
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tivo  tiene  que  presentarse  para  hacer  los  planos  agronó- 
micos, tati  indispensables  para  que  la  agricultura  pueda 
marchar  por  la  vía  científica  que  nos  ha  iniciado  un 
Sr.  Diputado  de  la  minoría, 

Uoa  vez  hecho  el  catastro  por  tas  provincias,  porque 
ya  he  dicho  que  yo  deseo  que  no  lo  haga  el  'Gobierno, 
sino  que  lo  hagan  las  provincias,  y he  dado  la  razón  eco- 
nómica que  tenia  para  ello,  una  vez  que  no  se  admitan 
errores  más  que  los  que  tiene  señalados  el  Instituto,  una 
vez  que  han  de  venir  á enlazarse  los  perímetros  los  unos 
con  los  otros,  es  evidente  que  hay  que  proceder  á la  eva- 
luación y á la  clasificación,  y yo  digo:  se  acabaron  aque* 
líos  ominosos  tiempos  en  que  la  Hacienda  era  juez  y par- 
te, y se  acabaron  felizmente  para  la  Hacienda  y feliz- 
mente para  el  contribuyente.  Yo  quisiera  ver  inscrito  en 
esas  lápidas  el  nombre  del  3r.  Marqués  do  Pidal,  porque 
fue  el  que  nos  di  ó ese  grado  de  libertad  á todos  los  es- 
pañoles. 

Cuando  hay  que  hacer  la  clasificación  y evaluación, 
la  Administración  se  valdrá  de  peritos,  que  sobran  en 
España.  Estos  peritos  tienen  que  hacer  el  trabajo  á las 
órdenes  directas  del  Ministerio  de  Fomento,  con  inter- 
vención de  la  Hacienda  y del  Consejo  de  agricultura. 
Yo  no  le  niego  á !a  Hacienda  el  derecho  de  nombrar 
cuantos  individuos  quiera  para  ayudar  y para  protes- 
tar donde  no  le  acomode,  una  vez  hecha  la  clasificación 
de  los  terrenos,  contra  la  evaluación,  no  solo  del  capital, 
no  solo  déla  propiedad,  sino  de  la  producción.  Y aquí  en- 
traremos en  la  gran  cuestión  que  hoy  se  ventila  en  el 
mundo,  en  la  de  si  se  ha  de  castigar  ó no  el  trabajo,  por- 
que hay  quien  piensa,  y es  la  mayoría  de  los  jefes  eco- 
nómicos de  España,  que  cuando  un  individuo  á fuerza 
de  trabajo  ha  mejorado  cualquier  parte  de  su  propiedad 
más  que  su  vecino,  se  le  recarga  el  importe  de  lo  que  ha 
trabajado;  de  manera  que  en  este  país  se  castiga  el  tra- 
bajo. 

Y ahora  es  menester  que  sepau  los  Sres,  Diputados 
que  no  pido  ninguna  extm  be  rancia,  que  no  pido  muchos 
millones.  Van  á oir  los  Sres.  Diputados  qué  es  lo  que 
pido  yo;  lo  que  se  le  concede  á cualquiera,  lo  que  se 
gasta  en  una  fiesta: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  quinto  del  art.  6.° 
del  proyecto  dq  ley  del  ejercicio  del  presupuesto  de 
1816-1877  se  redacte  en  esta  forma: 

«El  Gobierno  continuará  el  avance  catastral  en  la 
misma  forma  en  que  hoy  lo  verifica,  de  manera  qne  el 
trabajo  quede  terminado  precisamente  en  el  término  de 
diez  años,  y aplicando  á este  fin  20  millones  de  pe- 
setas, » 

El  párrafo  de  la  comisión  es  que  el  Gobierno  segui- 
rá los  trabajos  de  amiUaramiento  con  empuje,  con  pu- 
janza, y que  establecerá  una  penalidad.  Y yo  pretendo 
sustituirlo  con  lo  que  habéis  visto. 

De  aquí  resulta  que  yo  no  me  opongo  á lo  que  el 
Gobierno  hace,  sino  que  digo  que  siga  lo  que  está  ha- 
ciendo; y puesto  que  tiene  un  gran  material  de  campa- 
ña, y puesto  que  los  mejores  trabajos  que  se  han  hecho 
sobre  esto  los  tenemos  aquí,  pido  que  en  estos  diez  años 
se  haga  la  siguiente  distribución.  Para  el  presupuesto 
de  este  año,  ¿qué  cantidad  creerán  los  Sres,  Diputados 
que  pido  yo?  Un  millón  de  pesetas,  Para  el  segundo 
año,  otro  millón;  para  el  tercer  año,  2 'millones,  y así 
sucesivamente.  ¿No  hay  de  dónde  sacar  estos  2 mitones? 
31  la  Hacienda  no  tiene,  acuda  at  1 por  100  qne  va  á 
aplicar  á hacer  los  amillaramieutog,  y que  debe  repre- 
sentar más  do  20  millones,  según  mi  cálculo;  y si  no  es 


esa  la  cifra,  ya  nos  la  dirá  el  3r,  Cabezas,  que  bien  docto 
es;  respecto  de  esa  cifra  yo  no  traigo  datos,  y por  con- 
secuencia me  conformo  con  lo  que  &.  S.  diga.  Yo  no 
pido  más;  y en  ultimo  término,  si  no  alcanza  ¿no  hay 
absolutamente  de  dónde  sacarlo?  Pues  hágase  un  em- 
préstito por  el  Ministerio  de  Fomento  de  20  millones  de 
pesetas,  poniendo  en  garantía  los  montes  del  Estado, 
que  bien  poca  cosa  es,  dado  el  número  de  hectáreas  que 
tienen.  Los  Sres.  Diputados  comprenden  lo  mucho  que 
ha  de  ganar  la  propiedad  del  país  con  los  bienes  que  se 
irán  encontrando  que  no  tenían  dueño,  y que  se  pres- 
tan perfectamente  á que  el  Estado  diga  á los  poseedo- 
dores:  «cultivando  esta  tierra  diez  ó doce  años,  ¿cuánto 
ha  ganado  Vd,? — Tanto.— Pues  tiene  Vd.  que  justificar 
la  propiedad.  — Pues  ño  la  puedo  justificar.  — Pues  bas- 
tante se  ha  utilizado  Vd.  de  ella,  y ahora  tiene  Vd.  que 
pagar  tanto  ó cuanto. a 

He  dicho,  y pido  en  la  enmienda  que  todas  esas  ca- 
sas de  que  hablé  antes,  y toda  la  ganadería  que  no  está 
incluida  en  los  amillara  míenlos,  quede  autorizado  el  Go- 
bierno para  incluirlas.  Pero  queda  una  cuestión  para  mí 
difícil  de  resolver,  y yo  propongo  á la  Cámara  que  se 
resuelva. 

Si  boy  se  levantara  un  Ministro  y dijera:  puesto 
que  tales  y tales  provincias  de  España  aparecen  con  una 
ocultación  de  tanta  cantidad,  que  inmediatamente  las  Ad- 
mi  miraciones  do  Hacienda  pública  la  hagan  incluir  en 
los  amiUararaientos,  Si  yo  supusiera  que  mi  enmienda 
había  de  producir  este  resultado,  la  romperla  ensegui- 
da. No,  eso  no  es  justo,  porque  pudiera  antojársele  al 
Gobierno  escoger  una  provincia  ó nn  pueblo  determina- 
do; lo  que  la  justicia  aconseja  es  que  se  haga  un  sorteo 
de  las  49  provincias,  ¿Y  quién  ha  de  hacer  el  sorteo?  El 
Consejo  de  Ministros;  tal  importancia  le  doy  yo  á 'este 
asunto;  y una  vez  hecho,  empezar  los  trabajos. 

He  dicho  que  «el  Gobierno  presentará  en  la  próxi- 
ma legislatura  el  proyecto  de  ley  que  determine  el  mo- 
do y forma  en  que  ha  de  hacerse  la  incautación  de  los 
bienes  mostrencos  que  por  resaltado  de  las  operaciones 
topográficas  catastrales  puedan  resultar.»  Ya  saben  los 
Sres,  Diputados  qué  he  dado  una  explicación  necesaria 
para  ello;  y al  mismo  tiempo  añado  «que  se  fije  la  pe- 
nalidad en  que  habrán  do  incurrir  los  ocultadores  de  la 
riqueza,  que  habrá  de  ser  impuesta  precisamente  por  los 
Tribunales,»  porque  deseo  que  cuando  un  individuo 
apele  de  las  imposiciones  de  la  Administración,  los  Tri- 
bunales sean  los  que  resuelvan,  y que  no  se  deje  al  ar- 
1 bitrio  ministerial. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados.  El  cuadro  del  Te- 
soro y del  crédito  es  aterrador;  ya  nos  lo  han  dicho  el 
país,  el  Gobierno  y la  prensa.  No  es  posible  en  este  año 
y á la  altura  en  que  estamos  hacer  nada  en  el  presu- 
puesto actual.  He  presentado  el  boceto  triste  y negro 
en  que  se  encuentra  la  Administración;  no  he  hecho  el 
cuadro,  porque  para  esto  necesitaba  media  docena  de 
di  as  si  había  de  explicaros  cuál  es  el  triste  estado  de  la 
administración  de  cada  uno  dolos  artículos  que  compo- 
nen el  presupuesto  de  ingresos;  ese  boceto  revela  que 
hay  grandes  escrescencias  y grandes  deformidades,  y 
es  de  todo  punto  preciso  que  uos  inspiremos  en  la  idea 
de  que  durante  eí  interregno  parlamentario  se  formen 
por  el  Gobierno  los  proyectos  de  ley  necesarios  para 
corregir  ese  mal  en  el  presupuesto  futuro.  Es  preciso 
tener  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  que  Europa  entera 
nos  mira,  que  Europa  entera  nos  escarnece,  porque  de- 
bemos y no  pagamos  teniendo  con  qué  pagar;  porque  si 
no  tuviéramos,  entonces  no  sería  más  que  la  mendici- 
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dad  y Ja  miseria ; pero  es  que  tenemos  con  qué  pagar,  y 
hay  que  pensar  en  ello  si  hemos  de  aparecer  honrados* 
Ya  he  dicho  que  no  tenemos  Tesoro,  pero  afortunada- 
mente tenemos  Hacienda*  Cuando  On  Gobierno  se  ins- 
pira y se  apoya  en  las  clases  productoras;  coando  un 
Gobierno  se  apova  en  la  agricultura,  en  la  industria  y 
en  el  comercio  de  una  manera  fácil  y suave,  de  mauera 
que  no  las  abrume  con  su  peso,  ese  Gobierno  vive  y se 
desarrolla;  pero  cuando  los  Gobiernos,  como  ha  venido 
sucediendo  en  España,  ejercen  su  presión  sobre  las  cía 
ses  productoras;  cuando  los  Gobiernos  no  administran 
equitativamente,  Sres,  Diputados,  vienen  las  turbulen- 
cias, no  hay  concierto,  no  hay  paz,  no  hay  orden,  no 
hay  estabilidad  en  i a política  ni  en  la  Administración. 
El  3r*  Bravo  Morillo  decía:  adadme  buena  Hacienda  y 
os  daré  buena  política;»  pues  eso  decimos  al  Gobierno 
actual  todos  los  españoles.  El  Gobierno  actual  ha  he- 
cho mucho  con  haber  concluido  con  la  guerra;  yo,  no 
solo  no  le  escatimo  su  gloria,  sino  que  le  felicito  since- 
ramente; ahora  tiene  ocasión  de  hacer  el  bien  del  país 
y de  hacérsele  á sí  mismo,  con  solo  tener  en  cuenta  que 
para  la  reforma  de  todos  los  impuestos,  para  la  presen- 
tación de  esos  proyectos  de  ley  debe  oir  precisamente  á 
los  que  contribuyen,  que  no  se  inspire  solo  en  la  Admi- 
nistración y en  la  política,  y si  así  lo  hace  seguramente 
podremos  llegará  ese  sueño  aspirado  de  todos,  sin  el 
cual  ni  habrá  individuo,  ni  familia,  ni.  Tinción  qne  sea 
digna  de  tomar  asiento  en  los  conciertos  de  la  sociedad 
europea. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  comisión. 

El  Sr,  CABEZAS:  Señores  Diputados,  felicito  á 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Santos  por  el  brillante  discur- 
so que  acaba  de  pronunciar,  tan  nutrido  de  datos. 

Teniendo  en  cuenta  la  urgencia  de  terminar  este 
debate,  no  voy  á contestar  á cada  uno  de  sus  argumen- 
tos; pero  lo  haré  á los  más  culminantes,  rectificando 
algunas  exageraciones  en  que  ha  incurrido  con  la  me- 
jor buena  fe,  como  hijas  de  su  temperamento  impresio- 
nable, Pero  antes  me  va  á dispensar  el  Sr,  Santos  y me 
permitirá  la  Cámara,  que  aproveche  la  primera  ocasión 
en  que  me  levanto,  después  del  discurso  pronunciado 
por  el  Sr,  Sedé,  para  ocuparme  de  un  punto  concreto 
tratado  por  S,  S, 

Yo  me  permití  interrumpir  al  Sr.  Sedó,  haciéndole 
notar  Ja  poca  exactitud  de  sus  datos;  y como  he  leído 
en  los  periódicos  que  se  va  á hacer  una  lujosa  y profusa 
edición  de]  discurso  de  S.  S.,  costeada  por  sus  amigos, 
yo  les  rogarla  que  á continuación  del  mismo  discurso 
se  sirvieran  imprimir  las  pocas  palabras  que  me  voy  á 
permitir  pronunciar  en  este  momento.  El  Sr.  Sedó  nos 
leyó  largas  columnas  de  números  para  probar  que  todos 
ios  presupuestos  desde  el  de  1853  hasta  el  de  1866-67 
se  habían  hecho  con  cálculos  falsos;  y hasta  añadió  que 
los  que  habían  formado  aquellos  presupuestos  no  debían 
ser  Ministros  de  Hacienda, 

Yo  no  soy  responsable  de  aquellos  presupuestos, 
pero  formaba  parte  entonces  de  la  Administración;  con-  ; 
tribuí  á formarlos,  y tengo  el  deber  de  rectificar  siquie- 
ra lo  haga  brevemente,  lo  dicho  por  el  Sr.  Sedó,  que  re- 
pito, es  esencialmente  inexacto. 

El  Sr,  Sedó  comparaba  los  ingresos  presupuestos  con 
los  ingresos  realizados,  deduciendo  los  menores  ingresos 
obtenidos.  En  seguida  comparaba  los  gastos  presupues- 
tos con  las  obligaciones  reconocidas,  para  demostrar 
que  siempre  se  habían  reconocido  obligaciones  mayo- 
res que  las  presupuestas.  Uniendo  ambos  resultados, 


pretendía  probar  el  Sr,  Sedó  i a existencia  de  enormes 
déficits,  inexactos  bajo  el  punto  de  vista  que  S.  S.  los 
presentaba. 

Eu  primer  lugar,  ¿por  qué  comparaba  los  ingresos 
presupuestos  con  los  realizados  y no  comparaba  los  gas- 
tos presupuestos  con  los  pagos  ejecutados?  Porque  le 
con  venia  abultar  y exagerar  la  diferencia.  Pero  sobre 
todo,  el  error  consistía  principalmente  en  haber  sumado 
en  ingresos  y gastos,  come  si  fuesen  una  misma  cosa,  los 
presupuestos  ordinarios  y extraordinarios.  Su  señoría 
olvidó  que  por  la  ley  de  l.°  de  Abril  de  LS59  se  con- 
cedieron 3.000  millones  de  reales  de  créditos  extraor- 
dinarios para  el  fomento  de  los  servicios  públicos,  con- 
tando para  cubrirlos  con  los  productos  futuros  de  la  des- 
amortización , y naturalmente  los  gastos  hechos  con 
aplicación  á esos  créditos  extraordinarios  no  pueden  su- 
marse y confundirse  con  las  obligaciones  ordinarias 
para  deducir  déficits  definitivos  como  resultado  de  im- 
previsión en  los  cálculos  de  los  presupuestos.  Estas  li- 
geras indicaciones  harán  comprender  al  Sr.  Sedó  que 
los  números,  cuando  no  se  explican  con  buen  criterio  y 
apreciando  debidamente  las  consecuencias  que  de  ellos 
pueden  deducirse,  no  dicen  nada,  y sí  producen  algún 
resultado  es  el  de  inducir  á error  á todos  aquellos  que 
los  leen  y los  examinan  sin  el  debido  conocimiento. 

Voy  á permitirme  leer  los  datos  de  lo  gastado  en  los 
anos  de  1859  á 1866-67  por  cuenta  de  los  presupues- 
tos extraordinarios, cuyo  total  se  elevaá4,274.335.985 
reales. 

«Gastos  del  material  extraordinario  comprendido  en 
las  leyes  de  l.°  de  Abril  de  1859,  7 de  igual  mes  de 
1861  y 25  de  Mayo  de  1863,  reales  vellón  2.412  mi- 
llones; do  ellos  1.421  millones  con  aplicación  á carre- 
teras, puertos,  faros  y otros  servicios  de  Fomento;  646 
millones  á estudios,  subvenciones  é Indemnizaciones  de 
ferro-carriles;  107  millones  á amortización  de  deuda  pú- 
blica, conforme  á la  ¡ey  de  1 1 de  Julio  de  1856;  y á gas- 
tos de  ventas,  amortización  é intereses  de  los  valores 
creados  por  el  Tesoro  para  nivelar  cada  presupuesto 
parcial  é intereses  de  las  sumas  que  con  igual  objeto  ha 
suplido  el  Tesoro  con  el  auxilio  de  la  deuda  fiatinte, 
1.078  mil  Iones.» 

De  manera  que  los  Intereses  y amortización  de  bi- 
lletes del  Tesoro  y de  billetes  hipotecarios,  creados  con- 
forme á la  ley  para  realizar  anticipadamente  valores  de 
la  desamortización  á fin  de  poder  atender  á obligaciones 
de  presupuestos  extraordinarios,  los  venía  á sumar  el 
Sr.  Sedó  con  las  obligaciones  ordinarias  de  esos  presu- 
puestos. 

Es  por  otra  parte  indudable  que  los  3.194  millones 
invertidos  durante  los  citados  años  en  carreteras,  puer- 
tos, faros,  ferro-carriles  y demás  gastos  de  Fomento  ex  - 
traordmano  de  íos  diversos  servicios  han  sido  bien  pro- 
ductivos, y puede  asegurarse  que  ese  desenvolvimiento 
dado  sobre  todo  á las  vías  de  comunicación,  es  lo  que 
ha  permitido  y sido  causa  posteriormente  de  que  á pe- 
sar de  las  convulsiones  por  que  hemos  pasado  so  haya 
desarrollado  la  riqueza  pública. 

Vean,  pues,  los  Sres,  Diputados  cómo  los  cálculos 
presentados  por  el  Sr.  Sedó  eran  inexactos,  y cómo  yo 
tenia  el  deber  de  decir  estas  palabras,  de  dar  estas  lige^ 
ras  explicaciones  para  justificar  á aquellos  Gobiernos  y 
á aquellas  Administraciones  det  cargo  inmerecido  qne  ge 
permítitíó  dirigirles  el  Sr,  Sedó. 

Viniendo  ahora  al  discurso  de  mi  querido  amigo  el 
Sr,  Santos,  nos  ha  hablado  S,  3*  de  tantas  cosas,  que  es 
difícil  seguirle  paso  á paso;  mas  como  he  dicho  antes, 
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me  ocuparé  solo  de  los  argumentos  de  más  importancia 
y de  rectificar  algunas  de  sus  exageraciones. 

Al  hablar  de  la  Memoria  que  acompaña  á los  presu- 
puestos* Memoria  notable  por  su  redacción  y digna  de 
aplauso  por  la  franqueza  con  que  está  escrita*  piies  eí 
país  tenia  derecho  á que  se  le  manifestase  toda  la  ver- 
dad de  la  situación  económica,  y yo  no  puedo  menos 
de  hacer  justicia  en  esto  al  digno  Ministro  de  Hacienda 
que  lo  ha  presentado*  decía  mi  amigo  el  Sr*  Santos  que 
se  había  olvidado  añadir  en  ella  á los  4.000  millones  de 
reales  que  representa  el  activo  del  Tesoro,  el  valor  de  7 
millones  de  hectáreas  de  montes  que  también  poseemos, 
Pero,  Sr,  Santos,  esos  7 millones  de  hectáreas,  ¿son  acaso 
del  Estado?  ¿Le  pertenecen  en  propiedad?  No,  Pues  si  no 
pertenecen  al  Estado,  porque  en  su  inmensa  mayoría 
son  de  los  pueblos,  no  pueden  formar  parte  del  activo 
de  la  Hacienda,  no  pueden  servir  de  garantía  para  res- 
ponder de  los  compromisos  que  el  Estado  tiene  con- 
traídos. ¿No  tenemos,  anadia  el  Sr.  Sao  tos,  las  salinas 
de  Torre  vieja  y las  minas  de  Linares  y de  Almadén? 
Ciertamente;  pero  ni  las  últimas  pueden  enajenarse,  ni 
el  valor  de  las  primeras  tíeue  la  necesaria  importancia 
para  que  puedan  estimarse  como  una-gran  garantía  que 
asegure  la  solvencia  de  las  obligaciones  déT  Estado.  Su 
señoría  nos  hablaba  después  del  desequilibrio  entre  el 
valor  del  3 por  100  y el  de  las  acciones  del  Banco  de 
España,  y en  verdad  que  no  comprendo  el  argumento  de 
B*  S.  Estos  valores  no  pueden  compararse  los  unos  con 
ios  otros.  ¿Qué  tiene  que  ver  el  precio  de  la  venta  pu- 
blica con  el  precio  de  las  acciones  de  uu  establecimien- 
to comercial?  No  comprendo  cómo  mi  amigo  el  Sr*  San- 
tos, cuya  ilustración  reconozco,  ha  podido  comparar  co- 
sas verdaderamente  hetereogéneas,  cosas  que  no  son 
comparables. 

Después  pS.  S.  ha  pasado  á ocuparse  de  3a  contribu- 
ción industrial,  y con  el  gracejo  que  le  es  propio,  ha- 
blando de  las  ocultaciones  y de  La  importancia  que  esas 
ocultaciones  tienen  para  los  mismos  industriales,  nos 
decia  que  los  barberos  no  incluidos  en  la  matrícula 
pueden  hacer  la  barba  más  barata  que  los  que  pagan  la 
contribución  industrial.  Es  verdad;  poro  ¿á  quién  inte- 
resa el  que  todos  hagan  la  barba  al  mismo  precio?  Al 
gremio  de  barberos,  y es  muy  extraño  que  al  reunirse 
los  individuos  del  gremio,  siendo  ellos  precisamente  los 
que  hacen  la  distribución  de  las  cuotas,  no  procuren  que 
todos  los  del  oíicio  estén  matriculados. 

Pero  ocurre  una  cosa  que  es  preciso  decir*  Es  una 
verdad  que  eu  España,  por  un  mal  entendido  quijotis- 
mo, pues  nunca  denigra  el  trabajo  honrado,  nadie  que 
se  encuentra  en  uua  posición  regular  quiere  sor  agente 
de  policía,  ni  investigador  de  la  contribución  indus- 
trial, ni  desempeñar  otros  cargos  análogos,  y hay  que 
acudir  á los  que  los  pretendan,  que  por  regla  general 
no  debieran  servirlos.  Si  en  España  pudiéramos  hacer, 
como  en  Francia,  donde  ciertos  destinos  de  esa  clase 
precisamente  no  se  confieren  sino  á los  que  poseen  una 
renta  de  bienes  propios,  uo  ocurrirían  ciertas  cosas; 
pero  aquí  la  Administración  no  puede  echar  mano,  co- 
mo he  dicho,  para  investigadores  de  contribuciones  de 
personas  de  cierta  instrucción,  de  cierta  educación  y de 
ciertas  coadiciones  que  ofrecieran  por  ellas  verdadera 
garantía  de  moralidad,  Por  esto  no  se  puede  culpar  en 
absoluto  a la  Administración  de  las  ocultaciones,  que 
son  grandes,  grandísimas,  lo  condeso,  en  La  contribu- 
ción de  que  nos  ocupamos.  Yo  creo  que  es  uno  de  los 
ramos  en  que  la  Administración  tiene  más  que  hacer, 
más  que  trabajar;  pero  conste  también  que  los  mismos 


interesados  debieran  en  interés  propio  contribuir  á que 
viniesen  á pagar  el  tributo  todos  los  que  hoy  están  fuera 
de  las  matrículas. 

Pasando  después  el  Sr,  Santos  á ocuparse  del  im  - 
puesto  de  consumos,  nos  ha  dicho  que  no  había  encon- 
trado datos  en  la  Administración,  que  había  tenido  que 
proporcionárselos  acudiendo  directamente  á las  provin- 
cias, y que  de  ellos  resultaba  una  diferencia  escanda- 
losa* habiéndola  entre  provincia  y provincia  de  3 pe- 
setas por  habitante  a 15  pesetas,  de  pueblo  á pueblo 
de  2 á 8,  y de  capital  á capital  de  una  peseta  70  cén- 
timos á I 9 pesetas.  « 

Yo  no  sé  el  crédito  que  podrán  merecer  los  datos 
que  se  ha  procurado  el  Sr.  Santos;  pero  aseguro  á su 
señoría  que  no  dan  tan  grandes  desigualdades  los  de  la 
Administración,  No  creo  pretenda  el  Sr,  Santos  que 
debe  resultar  entre  habitantes  de  distintas  localidades 
esa  perfecta  igualdad  que  parece  echar  de  menos  su  se- 
ñoría, cuando  las  desigualdades  le  parecen  un  escán- 
dalo. ¿Cómo  quiere  el  Sr,  Santos  que  haya  perfecta 
igualdad  entre  un  pueblo  de  pastores,  por  ejemplo,  si- 
tuado en  la  cresta  de  una  montaña  y un  pueblo  en  el 
llano  que  cuenta  con  fáciles  vías  de  comunicación,  ó 
que  sea  un  centro  industrial,  oque  por  condiciones  es- 
peciales afluya  á él  constantemente  una  numerosa  po- 
blación flotante?  ¿Cómo  quiere  S.  S que  en  ambos  pue- 
blos resulte  á cada  habitante  la  misma  cuota?  Ese  ar- 
gumento, pues,  es  un  argumento  que  no  se  puede  ha- 
cer en  absoluto* 

Nos  hablaba  luego  el  Sr.  Santos  del  cómputo  ge- 
neral del  impuesto  fundado  sobre  el  consumo  medio 
imputable  á cada  habitante.  No  tengo  por  qué  rechazar 
sus  cálculos,  y diré  solamente  que  por  ese  procedi- 
miento puede  fácilmente  llegarse,  como  llega  S.  S,,  á 
conseguir  que  el  impuesto  produzca  eu  ol  papel  1.000 
millones;  la  cuestión  está  en  la  posibilidad  de  nue  los 
pueblos  lo  paguen.  Esos  cálculos  generales,  á que  tan 
aficionado  so  muestra  el  Sr.  Sao  tos,  por  sus  estudios 
especiales,  no  son  ni  pueden  ser  siempre  aplicables  en 
la  forma  en  que  lo  ha  hecho  á la  cuestión  de  consumos; 
pero  como  este  asunto  se  ha  de  tratar  más  especialmen- 
te al  discutirse  la  enmienda  del  Sr,  Rico,  no  quiero 
decir  más  por  ahora  respecto  del  particular. . 

AI  hablar  del  tabaco  debía  el  Sr.  Santos  que  todas 
las  Naciones  le  compraban  en  Cuba  por  medio  do  comi- 
siones y que  nosotros  lo  hacíamos  por  medio  de  contra- 
tistas. Precisamente  hoy  que  el  Estado  ha  vuelto  á re- 
coger el  monopolio  de  la  venta  del  tabaco  habano,  estas 
compras  se  están  haciendo  como  desea  el  Sr*  Santos.  El 
ca pitan  general  de  la  Habana  está  encargado  de  hacer- 
las. En  cnanto  á la  hoja,  creo  preferible  el  sistema  in- 
dicado por  S.  3* ; pero  hay  que  tener  en  cuenta  lo  que 
aquí  pasa  respecto  de  la  administración,  el  espíritu  de 
desconfianza  que  reina  siempre  contra  ella  y lo  que 
daría  que  decir  el  que  las  compras  se  hicieran  directa- 
mente y sin  el  requisito  de  la  subasta. 

De  aduanas  nos  ha  hablado  S.  ÉL,  comparando  los 
resultados  que  ofrecen  las  balanzas  que  dice  Uo  te  me- 
recen crédito,  por  el  hecho  de  que  citando  una  vez  en 
el  extranjero  cierto  dalo  de  exportación,  le  demostra- 
ron con  las  balanzas  de  Jos  países  á que  la  exportación 
tuvo  lagar,  que  hahia  sido  mucho  mayor.  Yo  no  he  en- 
contrado esas  diferencias,  ni  serian  motivadas,  toda  vez 
que  la  exportación  no  está  gravada,  y no  es  de  presa- 
sumir  que  haya  en  ellas  ocultación  de  ningún  genero. 
Si  alguna  vez  por  descuido  de  la  Administración  puede 
haber  algún  dato  inexacto,  eso  no  quita  su  valor  á la 

676 


2628 


3 DE  JUDIO  DE  1876, 


balanza.  De  las  propiedades  y derechos  del  Estado,  dijo 
S,  S.  que  no  existían  ni  habían  llegado  nanea  á formar- 
se i n ve  alarios,  de  lo  cual  hizo  gran  capítulo  de  culpas 
contra  la  Administración,  No  voy  á defender  á la  Admi- 
nistración de  ese  ramo,  que  ciertamente  no  ha  sido  mo- 
delo en  España,  por  más  que  haya  tenido  á su  frente 
dignísimos  directores  que  trabajaron  de  una  manera 
cumplida  y ccmo  no  podía  ménos  de  esperarse  de  su  celo 
é ilustración.  Pero  el  Sr,  Santos  debe  tener  en  cuenta 
que  el  inventario  de  fincas  del  Estado  existe,  como  exis- 
te el  inventario  de  los  bienes  del  clero;  y si  no  existe  el 
de  los  bienes  de  Corporaciones  civiles,  que  convendría  se 
hubiese  formado  á raíz  del  año  55,  no  creo  que  resulte 
de  ello  tan  grave  mal  para  la  Administración  publica, 
cuando  los  bienes  son  de  propiedad  de  esos  estableci- 
mientos. 

Nos  ha  hablado  del  impuesto  de  venta,  esperando 
que  dará  grandes  productos  en  el  porvenir.  Yo  desearé 
que  S,  S.  no  se  equivoque;  creo  sin  embargo  que  pug- 
na con  la  manera  de  ser  de  nuestro  país,  que  es  cues- 
tión verdaderamente  hasta  de  raza,  y que  no  es  muy  fácil 
aclimatarlo  de  manera  que  dé  rendimientos  importantes. 

Nos  habló  también  de  sales,  dieiéndonos  que  por  las 
minas  descubiertas  hoy  en  Alemania  era  muy  fácil  que  j 
perdiésemos  la  exportación  de  ese  producto.  Yo  no  lo 
creo  tan  fácil,  sin  embargo,  por  más  que  allí  estén  más 
cerca  de  los  pueblos  del  Norte,  que  sou  los  que  im- 
portan para  las  pesquerías  mayor  cantidad  de  sal,  como 
no  creo  tampoco  que  pueda  competir  coa  nuestra  sal 
de  Torrevieja.  que  cuesta  3 céntimos  el  quintal  mé- 
trico, que  muchas  veces  la  cargan  los  buques  simple- 
mente como  lastre,  y que  tiene  condiciones  que  la  han 
de  hacer  necesariamente  mny  snperior  á las  de  la  sal 
de  Alemania.  Del  sello  del  Estado  dijo  que  aquí  , á 
pesar  de  que  se  estaba  variando  á cada  paso,  no  se  evi- 
taba su  falsificación,  como  en  Inglaterra,  en  donde  se 
conserva  el  sello  originario,  digámoslo  asi,  y que  el 
grabado  no  se  hacía  de  nna  manera  artística.  Tiene  ra- 
zón S,  S.  ¿Cómo  he  de  negar  yo  hechos  evidentes?  Este 
país  es  muy  dado  á falsificaciones.  Cuando  hablaba  de 
esto  S,  8.,  le  interrumpió  oportunamente  el  Sr.  Moyauo 
diciendo  que  lo  que  aquí  había  era  impunidad  para  los 
falsificadores,  y esa  es  una  grao  verdad;  pero  creaS.  S. 
que  boy  por  hoy  se  ha  hecho  y se  está  haciendo  todo 
cuando  humanamente  es  posible  para  que  las  falsifica- 
ciones no  existan. 

He  ido  pasando  muy  rápidamente  por  las  muchas 
cuestiones  que  ha  tocado  S.  S.,  para  venir  ahora  á su 
discurso  de  esta  tarde  en  lo  que  es  concreto  k la  enmien- 
da presentada  al  proyecto  que  se  discute. 

Nos  ha  dicho  que  los  amillarara  ion  tos  formados  el 
año  1345  se  trataron  de  reformar  en  1859,  y que  fue 
muy  poco  lo  que  pudo  hacerse,  porque  las  influencias 
políticas  vinieron  á impedir  la  realización  de  lo  qne  la 
Administración  intentaba  con  sobrada  justicia.  Después 
nos  ha  manifestado  que  nada  se  ha  hecho  en  ese  senti- 
do, y en  esto  hay  exageración.  Confieso  qno  se  ha  hecho 
poco,  pero  la  verdad  es  qne  desde  el  año  1859  acá  no 
es  tan  insignificante  el  aumento  en  la  riqueza  amillara- 
da, y que  la  Administración  va  haciendo  todo  cuanto  ia 
es  posible.  No  negaré  yo  ni  escatimaré  un  solo  átomo  de 
Las  glorias  que  corresponde  á la  Junta  general  de  esta- 
dística, y en  particular  á mi  amigo  el  Sr.  Santos,  que 
trabajó  en  ella,  como  siempre  ha  sabido  hacerlo,  por 
haber  formado  el  Nomenclátor  y el  censo  de  la  ganade- 
ría, trabajos  qne  deben  utilizarse  por  la  Administración ? 
como  9.  S,  ha  propuesto;  pero  no  me  negará  que  en  el 


Nomenclátor  existen  multitud  de  ñucas  urbanas  que 
realmente  no  tienen  producto,  y como  no  tienen  pro- 
ducto no  es  fácil  traerlas  á los  ami  11  aram lentos. 

Eu  cuanto  al  censo  de  la  ganadería,  ¿cómo  he  de 
negar  yo  los  datos  que  S.  S.  ha  presentado  y las  ocul- 
taciones que  en  este  ramo  existen,  cuando  solo  estaban 
amillaradas  17.000  cabezas,  y del  ca trasto  formado  en 
tiempo  del  Marqués  de  la  Ensenada,  solo  en  León  y 
Castilla  existían  29  millones  de  cabezas?  Yo  no  he  de 
negar,  pues,  esa  gran  ocultación;  pero  como  va  á re- 
solverse pronto  la  cuestión  de  los  nuevos  amillaramien- 
tos,  á lo  cual  ha  de  contribuir  también  la  autorización 
que  al  Gobierno  se  concede  por  este  artículo,  muchos  de 
los  datos  obtenidos  por  la  comisión  general  de  estadís- 
tica, vendrán  á mejorar  los  amillara  mientes  que  se  han 
de  realizar. 

Lo  que  ba  dicho  del  censo  de  la  población  y del  in- 
tentado registro  de  la  propiedad  es  exacto,  exactísimo, 
pero  nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión. 

Es  verdad  qne  el  censo  fue  y es  do  utilidad  á la  Ad- 
ministración para  los  encabezamientos  de  consumos;  pe- 
ro ya  hemos  visto  al  tratar  de  este  impuesto,  que  no  se 
puede  exagerar  su  importancia  hasta  ei  punto  que  cree 
el  Sr,  Santos. 

Por  consiguiente,  el  dato  del  censo,  útilísimo  siem- 
pre, no  ha  sido  tan  altamente  beneficioso  á la  Hacienda 
como  supone.  Sin  embargo,  no  por  ello  son  ménos  de 
aplandtr  todos  los  trabajos  que  realizó  la  comisión  gene- 
ral de  estadística. 

El  Sr.  Santos  nos  ha  hablado  de  estadística  científi- 
ca, Cierto  que  esa  debe  ser  la  aspiración  de  todos. 

Nos  ha  dicho  también  que  está  terminada  la  trian- 
gulación de  primer  grado.  Lo  sabia  y me  be  felicitado 
de  ello,  porque  ella  es  la  baso  para  llegar  al  catastro 
parcelario.  No  seré  yo  quien  escatime  ios  justos  elogios 
que  el  director  dei  Instituto  geográfico  merece;  ai  con- 
trario. si  pudiera  añadir  algo  lo  añadiría  con  gusto  á lo 
que  el  Sr,  Santos  ha  dicho  en  su  elocuente  discurso  para 
justificar  la  justa  gloria  qu3  ha  merecido  y merece  al 
mundo  científico  D.  Garios  Ibañez. 

Nada  he  de  decir  respecto  á las  ocultaciones  que  el 
avance  catastral  va  descubriendo  en  algunas  provincias 
que  no  ha  citado  S.  S, , y que  yo  tampoco  citaré. 

De  los  datos  que  nos  ha  presentado  para  justificar 
que  si  del  total  de  la  riqueza  amillarada  so  deduce  el 
producto  de  la  industria  pecuario,  de  la  riqueza  urbana 
y de  la  vinícola  resultará  que  los  demás  ramos  de  la 
agricultura  nada  contribuyen;  ¿qué  he  de  decir  yo  á m 
señoría?  Por  más  que  considere  exagerada  la  conclusión 
que  saca,  ella  viene  á justificar  lo  que  dije  al  Sr.  Can* 
dau  en  días  anteriores,  de  que  no  es  fácil  que  perezca  la 
agricultura  por  ios  impuestos  que  soporta,  pues  de  los 
datos  dei  Sr,  Santos  resultarla  que,  por  ei  contrario,  eran 
esos  impuestos  demasiado  leves. 

La  comisión  hubiera  deseado  aceptar  la  enmienda 
del  Sr.  Santos.  La  cantidad  que  pide  durante  diez  años 
la  considera  exigua;  y la  considera  exigua,  no  solo  por 
su  pequeña  importancia  en  absoluto,  sino  exigua  sobre 
todo  para  que  pueda  terminarse  con  ella  ia  obra  que  so 
Intenta  llevar  á cabo.  El  Sr.  Santos  sabe  bien  que  costó 
600  millones  en  Francia,  y que  ahora  calculan  allí  en 
1.000  millones  la  rectificación  general  del  catastro. 
Por  tanto,  yo  personalmente  votaría  con  el  mayor  gus'o 
los  20  millones  de  pesetas  que  se  piden  en  diez  años,  y 
votaría  una  cantidad  superior  para  obtener  el  catastro, 
porque  lo  creo  la  primera  necesidad  de  este  país,  como 
de  todos  los  países  que  tienen  que  pagar  uua  fuerte 
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contribución  territorial,  Pero  como  esto  puede  ser  obje- 
to  de  una  ley  especial,  y además  nada  se  opone  á que 
cu  ios  presupuestos  venideros  se  incluyan  cantidades 
no  tan  exiguas  como  S,  S.  quiere,  sino  las  necesarias 
para  terminar  en  monos  tiempo  el  catastro,  la  comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  no  puede  aceptar  la  en- 
mienda, y rogaría  al  Sr.  Santos  que  se  sirviera  retirarla. 

EISr.  PRESIDENTE;  El  Si\  Santos  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  SANTOS:  Cuando  tuve  el  honor  de  levan  - ¡ 
tarme  esta  mañana  para  pronunciar  mi  modesto  discur- 
so, hice  presente  no  me  cumplía  venir  á luchar,  ni  si- 
quiera á discutir,  y que  posiblemente  no  rectificarla. 
Venia  á sentar  ciertos  hechos,  dejando  al  país  que  jua- 
gue en  su  vista  lo  que  tuviere  por  conveniente 

Es  costumbre  rectificar,  y yo  me  levanto  á rectificar 
solo  por  respeto  personal  á mi  amigo  el  Sr.  Cabezas. 

El  Sr.  Cabezas  me  ha  llamado  impresionable.  Señores 
Diputados,  ¿quién  no  se  impresiona  con  la  Memoria  que 
ha  leído  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Quién  no  se  im- 
presiona  con  los  recargos  que  dos  amenazaban?  Pues 
qué  ¿se  ha  leído  desde  que  hay  Curtes  en  España  un  do- 
comento  donde  aparezca  el  país  en  un  estado  más  de- 
plorable? ¿No  es  para  impresionarse?  To  lo  digo  franca- 
mente; si  impresionarse  de  ese  tristísimo  estado  es  tener 
carácter  impresionable,  me  doy  por  impresionable,  que 
no  es  un  defecto  que  avergüence. 

El  Sr.  Cabezas  ha  hablado  de  la  franqueza  y lealtad 
con  que  el  Sr.  Salaverría  se  ha  presentado  a*  escribir  la 
Memoria.  ¿Cómo  he  de  escatimar  yo  la  gloria,  si  gloria 
hay  en  ello,  á mi  amigo  el  Sr.  Salaverría?  Lo  que  sí  diré 
es  que  no  se  le  ocurrió  que  podía  perjudicar  al  crédito, 
como  !o  ha  hecho;  pero  una  vez  que  yo  he  explicado  que 
hay  medios  y recursos,  ocasión  llegará  en  que  pueda 
traer  á S.  S.  una  cosa  de  que  he  huido  hoy,  que  ha  sido 
de  traer  los  estados  de  los  datos  que  no  se  publican  en 
mi  discurso;  y no  los  he  traído,  porque  por  lo  mucho  que 
lie  trabajado  en  esas  materias,  comprendo  que  no  hay  po- 
sibilidad de  hacer  leer  al  publico  muchos  guarismos;  y 
tanto  es  así,  que  ya  en  Europa  nadie  lee  números;  lo  que 
se  loe  son  curvas  ú escalas  alemanas  que  en  los  libros 
presentan  á primera  vista  las  alzas  y bajas  que  tienen 
los  hechos  en  su  movimiento,  sin  necesidad  de  apelar  á 
los  números  sino  en  casos  muy  contados. 

Su  señoría  me  ha  dicho  que  yo  estaba  exagerado  en 
algo;  en  la  cuestión  de  ios  7 millones  de  hectáreas;  ya 
sé  que  ios  4 millones  son  del  Estado,  y los  tres  restan- 
tes de  los  pueblos;  pero,  Síes.  Diputados,  todos  esta- 
mos en  contacto  con  los  pueblos , sabemos  cómo  se  les 
ha  tratado  por  los  Gobiernos  y sabemos  que  en  rea- 
lidad nada  tienen.  Es  verdad  que  cuentan  con  las 
dehesas  boyales,  pero  de  lo  demás  que  poseen  nada  se 
les  paga ; por  consecuencia,  nada  tenia  de  particular 
que  se  hubiera  apelado  á ellos  ahora , como  en  otras 
ocasiones ; pero  si  así  no  se  ha  hecho  , me  contento 
con  los  4 millones  de  hectáreas , y con  las  salinas  de 
Torre  vieja  y las  minas  de  Linares  y de  Almadén,  y todo 
eso  hubiera  sido  monos  pasivo  para  una  cifra  que,  des- 
pués de  todo,  es  nominal,  porque  los  millones  que  ahí 
se  ponen  no  representan  una  cantidad  efectiva,  sino  una 
cantidad  cotizable,  que  puede  ser  de  tnás  ó de  menos. 

Su  señoría  ha  tenido  la  bondad  de  ocuparse  tan  li- 
geramente como  yo  lo  he  hecho  do  los  demás  artículos 
del  presupuesto;  yo  también  le  contestaría  algo  sobre 
esto,  pero  tengo  mucho  respeto  al  Sr.  Presidente,  toda- 
vía más  aún  por  su  personalidad  que  por  el  cargo  que 
aquí  ejerce,  y no  quiero  que  me  advierta  que  no  estoy 


en  el  derecho  de  entrar  en  esa  contestación , pues  le  veo 
inclinado  á hacer  sonar  la  campanilla  ; ruego,  pues,  al 
Sr.  Cabezas  que  no  se  dé  por  agraviado  si  o o le  contes- 
to, y me  siento,  que  ocasión  tendremos  de  rectificar 
discutiendo,  y verá  cómo  no  hay  exageraciones  en  mis 
números. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal,  y le  ruego  que  se 
concrete  á ella. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  {D.  Manuel):  Yo  no  sé  si  es 
conveniente  tratar  de  una  manera  incidental  la  cuestión 
de  los  tabacos  de  Filipinas,  porque  esta  materia  es  de 
suma  importancia,  y merece  estudiarse  y discutirse  ex- 
presa y separadamente;  me  complace,  sin  embargo,  el 
ver  que  se  toquen  aquí  de  tiempo  en  tiempo  cuestiones 
de  Ultramar,  y sobre  todo  cuestiones  de  Filipinas,  en 
donde  tenemos  para  el  porvenir  un  gran  imperio  colo- 
nial, porque  haciéndose  frecuentes  y familiares  estas 
materias  cu  la  Cámara,  mucho  habremos  adelantado 
para  la  buena  administración  y la  prosperidad  de  aque- 
llas provincias;  y ciertamente  que  mi  distinguido  amigo 
el  Sr.  Santos,  tan  aficionado  á las  cuestiones  prácticas 
y tan  constante  mantenedor  de  todo  lo  que  se  refiere  á 
los  intereses  materiales,  no  podía  monos  de  haber  tro- 
pezado en  sus  estudios  con  esta  cuestión  del  tabaco  de 
Filipinas.  Por  otra  parte,  como  veo  que  este  punto  se  ha 
tocado  ya  dos  veces:  como  veo  que  el  dicho  Sr.  Santos 
me  ha  aludido  directa  y expresamente,  parece  que  es- 
toy en  el  deber  y en  la  obligación  de  decir  algo  sobre 
esta  materia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  S.  S,  semejante 
deber.  Las  alusiones  se  refieren  á los  actos  de  los  seño- 
res Diputados,  en  los  que  están  comprometidos  su  repu- 
tación y sus  circunstancias  personales,  pero  no  se  refie- 
ren á las  opiniones  personales  que  profesen,  porque  en- 
tonces todos  los  Sres.  Diputados  en  cualquier  discusión 
podrían  hacer  discursos  sobre  la  materia.  Ruego,  pues, 
á los  Sres.  Diputados  se  hagan  cargo  de  ésto  y de  la 
situación  en  que  se  encuentra  la  Cámara  con  motivo  de 
la  presente  discusión. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA  (D.  Manuel):  Yo  uo  pensaba 
hablar  hoy  sobre  este  asunto;  pero  varias  personas  me 
han  indicado  que  debía  hacerlo  y que  algo  se  había  di- 
cho que  tenia  relación  con  mis  opiniones  y proyectos 
como  funcionario  público,  y por  eso  he  pedido  la  pala- 
bra; pero  voy  á limitarme  á asentar  dos  proposiciones 
únicamente  que  me  interesa  que  consten  y que  podrán 
servir  de  alguna  noticia  á la  Cámara  para  siempre  que 
se  hable  de  esta  materia. 

La  cuestión  de  los  tabacos  de  Filipinas  no  puede  mi- 
rarse bajo  el  punto  de  vista  de  un  ingreso  inmediato  cu 
el  Tesoro  de  la  Península;  no  puede  considerarse  como 
un  recurso  para  sacar  hoy  de  apuros  á la  Hacienda  de 
la  Península,  porque  si  ésta  se  halla  en  un  estado  la- 
mentable, también  el  Tesoro  de  Filipinas  se  encuentra 
en  un  estado  bien  precario,  y por  tanto  todos  los  au- 
mentos y beneficias  que  por  ahora  se  obtengan  en  la 
renta  del  tabaco  de  Filipinas  no  servirán  más  que  para 
enjugar  el  déficit  del  presupuesto  de  aquellas  islas. 

Tengo  también  qre  decir  que  aun  para  fomentar  la 
producción  del  tabaco  en  Filipinas,  no  considerándolo 
como  un  ingreso  para  el  Tesoro,  hay  que  tomar  un  rum- 
bo distinto  del  que  se  ha  indicado  por  el  Sr.  Guillelmi. 
del  que  hasta  ahora  se  ha  seguido;  porque  la  renta  del 
tabaco  en  Filipinas  está  atravesando  una  verdadera  cri- 
sis; crisis  que  ha  de  exigir  para  su  resolución  una  me- 
dida radical,  que  no  puede  ser  otra  que  el  desestanco 
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del  tabaco;  no  puede  ser  otra  que  él  dejar  completa- 
mente libre  la  plantación»  3a  elaboración,  la  venta  y la 
exportación  del  tabaco;  medida  que  en  nada  perjudica 
al  estanco  del  tabaco  en  la  Península,  porque  la  Admi- 
nistración podrá  adquirir  allí  la  hoja  que  necesite  como 
la  adquiere  hoy  en  la  isla  de  Cuba, 

Entre  tanto  que  estas  resoluciones  se  toman,  lo  que 
interesa  es  cumplir  los  contratos  cou  los  cosecheros» 
cumplir  fiel  y religiosamente  la  instrucción  vigente  en 
las  colecciones  de  Filipinas , que  es  el  verdadero  pacto 
entre  los  cosecheros  vendedores  y la  Hacienda  compra- 
dor, sobre  lo  cual  hay  mucho  que  decir,  porque  hace 
ya  algunos  aiios  que  se  vienen  debiendo  constantemen- 
te dos  cosechas  de  tabaco  á las  colecciones  principales 
de  la  isla  de  Luzon,  y esto»  señores,  no  está  muy  con- 
fórme con  las  tradiciones  de  nuestra  dominación  en  Fi- 
lipinas, ni  hace  mucho  honor  á la  administración  de 
aquellas  islas.  A mi  me  causa  cierto  rubor  el  decirlo 
aquí;  pero  debo  declarar  á la  Cámara  que  ese  tabaco  que 
se  recibe  á la  buena  fé  de  los  cosecheros  de  aquellas 
provincias»  no  solo  no  se  paga  dentro  de  la  semana,  co- 
mo previenen  las  instrucciones  vigentes»  sino  que  no  se 
paga  ni  dentro  del  mes  ni  dentro  del  ano,  y se  empieza 
á recibir  una  nueva  cosecha  sin  haber  pagado  la  ante- 
rior; y lo  que  es  más:  ese  tabaco  recibido  y no  pagado 
se  vende  por  la  Hacienda  y se  paga  con  su  producto  á 
los  funcionarios  públicos,  se  cubren  todas  las  atencio- 
nes del  Estado  y no  se  tiene  en  cuenta  que  el  dueño  de 
ese  tabaco  revendido  no  está  pagado  todavía,  siendo  el 
último  á quien  se  paga. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  cuando  He- 
gue  el  presupuesto  de  Ultramar  será  ocasión  de  que  su 
señoría  haga  esas  observaciones. 

El  Sr.  AZGÁRRAGA  (D.  Manuel):  Tiene  razón  sn 
señoría;  y reservándome  hacer  uso  de  la  palabra  para 
entonces,  me  siento. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  El  Sr»  Candan  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal,  y le  ruego  que  á ella 
se  contraiga. 

El  Sr,  CANDAD:  Señores  Diputados,  cumpliendo 
un  deber  de  conciencia  tuve  la  honra,  no  hace  aun  mu- 
chos días,  de  iniciar  en  la  Cámara  este  debate,  que  yo 
creo  fecundísimo.  Desde  entonces  cuantos  oradores  han 
terciado  en  él»  ya  desde  estos  bancos,  ya  desde  el  de  la 
comisión»  me  han  aludido.  Por  no  molestar  ala  Cámara 
no  he  ido  recogiendo  las  alusiones,  como  en  mi  derecho 
estaba,  á medida  que  se  me  hacían;  y he  reservado  el 
ocuparme  de  ellas  con  más  amplitud  en  la  discusión  del 
artículo»  para  lo  cual  he  pedido  la  palabra  y usaré  de 
ella  en  contra»  No  hubiera  quebrantado  este  propósito, 
y no  lo  quebrantaré  ahora  más  que  en  lo  que  hace  re- 
lación al  incidente  que  esta  tarde  ha  tocado  el  Sr,  San- 
tos á propósito  de  mis  afirmaciones  sobre  los  trabajos 
del  Instituto  geográfico. 

El  Sr.  Santos,  tratando  de  neutralizar  el  efecto  que 
hayan  podido  producir  mis  manifestaciones  en  el  país 
contribuyente  ¡i  propósito  de  aquellos  trabajos,  ha  que- 
rido poner  mis  palabras  frente  á frente  de  tan  respe- 
table Corporación,  dando  esto  por  resultado,  si  yo  no 
protestase  aquí  contra  las  indicaciones  de  S,  S.T  que  mi 
humilde  personalidad  hubiera  desaparecido  ante  la  au- 
toridad universalmente  reconocida  de  ese  Cuerpo.  Me 
importa,  pues,  mucho  huir  de  este  paralelo,  cuyo  tér- 
mino había  de  serme  altamente  desfavorable.  Yo  no  he 
negado  la  competencia  reconocida,  la  autoridad  com- 
pleta, absoluta»  incontrastable  del  Instituto  geográfico, 
en  todo  lo  que  ha  hecho  dentro  de  su  misión  ; pero  no 


puedo  prestar  igual  asentimiento  á lo  que  ha  hecho  sa- 
liéndose de  ella. 

Sí  el  Instituto  se  hubiera  limitado,  como  era  de  su 
deber  y de  su  competencia,  á medir  la  superficie  del  ter- 
ritorio de  cada  pueblo  ó de  cada  provincia,  en  su  dere- 
cho estaba  imponiendo  sus  conclusiones;  pero  desde  el 
momento  en  que  le  veo  dedicarse  á calificar  masas  de 
cultivo  y de  producción,  le  niego  la  competencia.  Y 
cuenta»  señores,  que  ni  aun  las  afirmaciones  inexactas 
que  cou  relación  á mí  persona  se  había  permitido  hacer 
mi  querido  amigo  el  Sr,  Santos  me  hubieran  movido  á 
pedir  la  palabra;  pero  francamente»  no  podía  contem- 
plar sin  desconsuelo,  que  S.  S.  impresionaba  á la  Cá- 
mara manifestándole  las  ocultaciones  que  el  Instituto 
había  encontrado  eu  la  provincia  de  Sevilla;  y sea  dicho 
entre  paréntesis,  uno  de  los  pueblos  en  que  el  Instituto 
no  ha  encontrado  ocultación  alguna,  os  aquel  en  que 
tengo  mi  domicilio  y mi  propiedad  y que  se  llama  Co- 
ronó; bueno  es  hacer  esta  declaración  y comenzar  por 
someterme  personal  ó individualmente  á su  autoridad, 
para  que  no  se  crea  que  mis  protestas  contra  el  resulta- 
do de  sus  trabajos  estén  inspiradas  por  el  perjuicio  que 
me  hubierau  podido  causar,  sin  cuidarse  á la  vez  , y 
como  la  imparcialidad  aconseja,  de  impresionarla  tam- 
bién cou  el  resultado  favorable  para  los  pueblos  que  se 
había  encontrado  en  algunos  otros.  Esto  habria  podido 
hacerlo  sin  menoscabar  eu  lo  más  mínimo  la  alta  auto- 
ridad del  distinguido  repúbíico  Sr.  Ibañez,  director  da 
esa  Corporación,  cuya  gloria  y mérito  he  reconocido  y 
enaltecido  espontáneamente,  y que  sin  embargo  ha  po- 
dido ser  víctima  de  alguna  equivocación  subalterna. 

Cuando  el  Sr,  Santos  impresionaba  á la  Cámara  di- 
ciendo que  en  un  solo  pueblo  se  habían  encontrado 
45.000  hectáreas  ocultas,  también  podía  haber  hecho 
mención  de  otros  pueblos  en  que  ha  encontrado  34.000 
hectáreas  ménos  de  las  que  constan  eu  el  a mil  laramie  ti- 
to. Francamente»  no  creo  equitativo  buscar  impresiones 
favorables  al  Instituto  y contrarias  ai  pobre  labrador, 
omitiendo  y callando  lo  que  á éste  puede  favorecerle  en 
el  concepto  público,  quizá  por  lo  quebrantada  que  que- 
da la  autoridad  de  los  trabajos  topográficos  ante  la  api 
nion,  que  no  comprende  ni  puedi  creer  que  haya  un 
pueblo  tan  idiota  que  amillare  34,000  hectáreas,  ó sean 
próxi  mam  ente  nueve  leguas  superficiales  más  do  las  que 
según  el  Instituto  tiene. 

Voy  á sentarme  obedeciendo  las  indicaciones  del 
Sr.  Presidente,  pero  recordando  antes  dos  cosas  á la 
Cámara,  ó presentándole  dos  hechos  ó resúmenes  elo- 
cuentísimos. El  uno  es  el  haber  descubierto  el  Instituto 
que  en  la  provincia  de  Sevilla  hay  ocultas  ó no  ami- 
llaradas la  friolera  de  400.000  hectáreas,  ó lo  que  es 
Igual,  poco  ménos  de  140  leguas  superficiales;  y el  se- 
gundo es,  qoe  tan  enorme  ocultación  la  han  hecho  en 
cuasi  su  totalidad  60  ele  los  100  Ayuntamientos  que 
tiene  la  provincia,  porque  en  los  otros  40  las  diferen- 
cias que  el  Instituto  marca  de  los  ami  liara  mientes^  está 
reducida  a la  suma  relativamente  pequeña  que  contie- 
nen las  servidumbres  interiores  de  los  jf  redi  os,  necesa- 
rias para  sus  caseríos,  pozos»  abrevaderos  y división  de 
parcelas,  que  el  Instituto  en  su  medición  triangular  no 
ha  podido  ni  debido  tener  en  cuenta;  el  Congreso  for- 
mará juicio. 

Voy  á terminar  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Santos  ha  debido  recordar  que  el  Instituto 
geográfico  no  podía  en  manera  alguna  apreciar  las  ma- 
sas de  cultivo,  en  oposición  de  las  que  dan  los  Ayunta- 
mientos, ¿Sabéis  por  f4ué?  Porque  una  de  las  condusio- 
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ms  del  Instituto,  y que  éste  compara  con  los  amillara- 
mientes,  es  la  de  que  en  maches  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y en  todas  las  de  Andalucía  hay  grandes  masas 
de  olivares  y viñedos  ocultos. 

¿No  sabe  el  Sr,  Santos  que  los  terrenos  dedicados  al 
aumento  de  estos  cultivos  no  pueden  ir  en  su  nuevo  es- 
tado al  millar  sino  después  de  veinte  años  de  hecha  la 
plantación?  ¿No  sabe  el  Sr.  Santos  que  desde  el  año 
1855,  que  fué  cuando  se  hizo  la  gran  desamortización 
de  los  bienes  de  propios  y del  clero,  es  desde  cuando 
datan  los  aumentos  de  plantaciones  de  la  viña  y el  oli- 
vo en  aquella  región?  ¿Pues  cómo  quiere  el  Sr*  Santos 
que  vengan  al  amillaramlento  ñucas  que  estáu  contri- 
buyendo todavía  por  ei  concepto  en  que  contribuía  el 
terreno  antes  de  ser  plantado?  Aquí  tiene  el  Sr*  Santos 
explicada  la  diferencia  sobre  la  cual  llamaba  la  atención 
del  Congreso  á propósito  de  ese  cultivo  especial.  No  tu- 
vo presente  8,  S.  esta  circunstancia,  y en  ella  cayó  tam- 
bién el  Instituto  geográfico,  por  haber  entrado  sin  el 
detenimiento  y antecedentes  debidos  en  el  examen  com- 
parativo y clasificación  de  las  masas  de  cultivo. 

El  Sr.  SANTOS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Lú  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SANTOS:  No  recuerdo  las  frases  que  el  se- 
ñor Gandan  me  ha  atribuido;  pero  toda  vez  que  su  se- 
ñoría, que  tan  amigo  mió  es,  afirma  que  yo  las  he  di- 
cho, así  será  en  efecto.  Me  habré  distraído. 

Yoy  á hacerme  cargo  de  una  cosa  que  ha  manifes- 
tado S.  S,  respecto  de  esas  masas  de  cultivo  que  no  de-  j 
ben  figurar  en  los  a mil  lar  a míen  tos.  ¿Como  no  habla  de  ¡ 
saber  yo  que  el  naranjo,  el  olivo,  la  vid  y otras  planta-  : 
clones  no  están  sujetas  al  impuesto  basta  pasado  cierto  | 
números  de  años?  ¿Cómo  había  yo  de  olvidar  quo  no  I 
seria  justo  que  contribuyeran  en  los  años  que  no  rin- 
den producto  alguno?  Yo  lo  único  que  he  hecho  ha  sido 
hablar  de  superficie,  y es  evidente,  que  el  Instituto  geo- 
gráfico, que  hace  la  fotografía  del  terreno,  está  en  su 
derecho  indicando  esas  masas  de  cultivo  que  existen  en  i 
el  mismo;  así  como  el  pintor  que  hace  el  retrato  de  una 
persona,  ha  de  poner  en  él  el  lunar  que  el  original  tenga 
en  un  sitio  dado,  El  Instituto  geográfico  no  tiene  que 
llevar  nada  á los  amillaramientos;  se  ocupa  únicamen- 
te en  medir  la  superficie  del  terreno  y presentar  su  as- 
pecto. De  todos  modos,  ni  S.  S*  ni  yo,  podemos  entrar 
en  esa  cuestión  en  este  momento. 

Me  indicaba  S*  S.  que  cuando  cité  los  pueblos  que 
ocultaban  su  riqueza,  debí  citar  á los  que  tenían  menos 
de  la  declarada,  y á esto  contestaré,  que  el  agento  va 
primero  y el  paciente  va  después*  Cuando  S.  S.  me  hizo 
su  indicación,  ya  tenia  yo  aquí  los  otros  datos  para  leer- 
los, como  ios  leí.  He  querido  hacer  esta  aclaración  para 
que  se  vea  que  no  hay  discordancia  entre  lo  que  ha  in- 
dicado el  Sr.  Caudau  y lo  que  yo  he  dicho,  como  no  po- 
día haberla  cuando  tantas  veces  hemos  conferenciado 
privada  y amigablemente  sobre  el  particular. 

El  Sr.  FEÑÜELAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  PENUELAS:  Se  ha  atacado  al  Instituto  geo- 
gráfico; yo  pertenezco  áél,  y como  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  sale  á la  defensa  de  una  corporación  de  os  te 
género,  inculpada  por  extral imitación  de  sus  atribucio- 
nes, me  creo  en  el  deber  de  defenderla;  y si  el  tír.  Presi- 
dente me  dá  su  vénia,  diré  dos  palabras. 

El  3r,  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S*  la  palabra. 

El  Sr*  FEÑUELA3:  El  Sr.  Gandan  ha  dicho  quo  el 
Instituto  geográfico  debiera  limitarse  á su  obligación, 
que  consiste  en  medir  la  superficie;  que  no  tiene  dere- 


cho para  ocuparse  de  las  masas  de  cultivo,  y que  si  se 
hubiera  limitado  á cumplir  su  misión  no  hubiera  ocur- 
rido lo  que  S.  S.  se  ha  creído  en  el  deber  de  demostrar. 

Debo  decir  al  Sr.  Candan  quo  el  Instituto  geográfi- 
co tiene  obligación  de  medir  el  territorio,  ocupándose 
también  de  la  parte  topográfica,  y que  haciendo  la  to- 
pografía tiene  que  indicar  también  las  masas  de  cul- 
tivo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Caudau  cómo  todos  los  trabajos 
que  lia  hecho  el  Instituto  geográfico  están  dentro  de  su 
institución.  El  Instituto  geográfico  no  ha  hecho  lo  que 
8.  S.  creía  y por  lo  cual  le  acriminaba,  que  es  calificar 
las  masas  de  producción;  no  ha  hecho  mas  que  decir: 
esta  es  la  superficie  de  olivares,  de  viñas,  de  erial,  etc.;  * 
pero  üo  la  ha  tasado  según  su  producción  respectiva. 

El  Instituto  no  tenia  la  obligación  do  decir,  y por  eso 
no  lo  ha  dicho,  que  tal  superficie  está  exenta  del  pago 
de  contribución  por  tal  ó cual  circunstancia;  ha  dicho: 
«tal  es  la  superficie  municipal,))  para  que  sobre  ella  se 
hagan  los  ^milláramientos* 

Y dicho  esto*  para  dejar  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponde al  Instituto  geográfico,  yo  ruego  al  Sr*  Candan 
que  rectifique  su  Opinión  acerca  de  esta  ilustre  corpo- 
ración. 

EL  Sr.  O ANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANDAD:  Todos  los  Sres*  Diputados  que 
uvieron  la  paciencia  de  oirme,  que  paciencia  y grande 
se  necesita  para  ello,  cuando  el  otro  dia  me  ocupé  por 
primera  vez  del  Instituto  geográfico,  recordarán  los  tér- 
minos respetuosos  y hasta  de  admiración  con  que  lo 
hice.  Esta  tarde  no  creo  haber  inferido,  ni  de  uns  pala- 
bras puede  deducirse , ofensa  alguna  á un  cuerpo  que 
constituye  una  de  las  glorias  de  este  país.  Pero  necesito 
dejar  mis  afirmaciones  en  su  lugar,  y por  tanto,  diré  al 
Sr.  Peñuelas  qué  cuando  yo  sostuve  que  el  Instituto 
geográfico  calificaba  hasta  masas  de  cultivo,  tenia  pre- 
sente lo  que  no  hace  aún  diez  horas  he  leído*  Examine 
S,  S*  esas  Memorias  que  están  sirviendo  como  de  capítu- 
lo de  culpas  contra  los  desdichados  agricultores,  y verá 
que  en  una  de  las  casillas  de  sus  estados,  y alterando 
las  manifestaciones  de  los  contribuyentes  y de  los  Mu- 
nicipios, se  expresan:  «terrenos  abonados  con  destino  á 
tal  siembra,  plantío,  etc.,,  tantos.))  Pues  bien;  si  con- 
tradiciendo las  clasificaciones  de  los  amillaramientos  se 
da  mayor  extensión  á las  masas  de  cultivos  especiales  y 
preferentes,  lo  cual  no  puede  hacerse  si  no  es  epu  crite- 
rio agrícola,  claro  es  que  yo  estuve  en  mi  derecho  al  de- 
cir que  ei  Instituto,  no  solo  había  hecho  trabajos  topo- 
gráficos, sino  que  había  entrado  también  á calificar  el 
cultivo. 

El  Sr.  PEÑDELAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  PEÑ UELAS:  No  ha  probado  el  Sr.  Gandan 
lo  quo  se  proponía*  El  Instituto  geográfico  se  ha  limita- 
do á dar  noticias  que  ba  adquirido  en  ei  terreno;  lo  ha 
examinado  y ha  dicho:  «tierras  abonadas,*,  tanto; )>  pe- 
ro no  les  ha  dado  valor,  porque  eso  compete  al  Minis- 
tro de  Hacienda,  al  Fisco;  y entre  esas  tierras  abonadas 
las  hay  de  primera,  de  segunda  clase,  etc.;  es  decir,  que 
esa  corporación  no  ha  hecho  nada  que  no  esté  dentro  de 
su  institución. 

El  Sr.  CANDAD:  Pido  i a palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  CANDAD:  Pues  siendo  esto  así,  ¿cómo  el 
Instituto  geográfico,  contra  las  manifestaciones  dé  los 
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Ayuntamientos  y de  los  contribuyentes,  hace  una 
calificación  contraría  á la  contenida  en  los  amillara- 
mientos  del  cultivo?  Esto  no  es  ya  topografía,  y si  lo  es, 
también  es  amillarar* 

El  Sr,  SANTOS:  Pido  la  palabra  para  dirigir  sobre 
esto  asunto  una  pregunta  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  SANTOS:  E[  Sr,  Cabezas,  al  contestarme  di- 
ciendo que  la  comisión  no  podía  admitir  la  enmienda 
que  be  tenido  el  honor  de  presentar,  ha  manifestado, 
según  creo,  no  estoy  de  ello  seguro,  que  estaba  de 
acuerdo  con  el  Gobierno.  Si  el  Gobierno  entiende  qne  no 
debe  ponerse  á votación  esta  enmienda,  porque  puede 
perjudicar  á sus  fines  políticos  ó á sus  fines  adminis- 
trativos; yo  la  retiro  desde  este  instante,  porque  así  me 
lo  ordenan  mis  deberes  políticos  como  individuo  que 
soy  de  la  mayoría,  Pero  en  el  caso  de  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  interino  de 
Hacienda  crea  que  se  puede  votar  sin  rozarse  coa  la 
política,  dejaré  que  se  vote.  Queda,  pues,  á la  discre- 
ción del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  el  que 
se  vote  ó no  la  enmienda* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  comísioQ  de  Presupuestos  ha 
conferenciado  respecto  de  este  particular,  como  ha  con- 
ferenciado respecto  de  todos,  con  el  Gobierno;  y la  opi- 
nión que  uno  de  sus  dignos  individuos  ha  manifestado 
al  Sr.  Santos,  es  la  opinión  que,  después  de  meditar  so- 
bre oí  particular,  han  formado  la  comisión  y el  Gobier- 
no mismo. 

Dado  este  punto  de  vista,  claro  es  que  yo  deseo  que 
la  enmienda  se  retire  ó que  el  Congreso  no  la  apruebe; 
y entre  los  dos  extremos,  tratándose  de  una  persona  tan 
digna,  tan  ilustrada  como  el  Sr*  Santos,  que  tan  acer- 
tadas observaciones  ha  hecho  sobre  el  particular,  yo 
prefiero  que  el  Sr.  Santos  se  sirva  retirarla. 

El  Sr.  SANTOS:  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr,  Santos. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  La  del  Sr.  Quinta- 
na, es  al  art.  6.a,  párrafo  cuarto,  y dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  cuarto  del  artícu- 
lo 6.°  de  la  ley  de  presupuestos  se  redacte  en  la  forma 
siguiente: 

«El  importe  de  las  partidas  fallidas  será  de  cuenta 
del  Tesoro.  El  Gobierno,  para  atender  á él,  podrá  echar 
mano  de  las  partidas  que  resulten  á su  favor  del  importe 
de  las  ocultaciones  y nivelaciones  de  los  impuestos.» 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Julio  de  18 16,=  Alber- 
to de  Quintana.— Manuel  Dan vila. ^Francisco  de  Paula 
Candan.  =Pedro  Bosch  y Labras. —Gonzalo Segovia,  = 
José  Emilio  de  Santos  *=01áudio  Hoy  ano*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quintana  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  QUINTANA:  Señores  Diputados,  brevísimas 
palabras  he  de  pronunciar  en  apoyo  de  mi  enmienda, 
que  otra  cosa  no  consiente  el  estado  de  la  Cámara,  fa- 
tigada por  la  duración  é importancia  de  estos  grandes 
debates.  Pero  no  tan  brevemente,  que  no  haga  resaltar 
la  injusticia  del  impuesto  que  combato,  ampliando  bre- 


vemente las  palabas  pronunciadas  ayer  por  mi  amigo 
el  Sr,  Gamacho,  en  su  notable  discurso  en  contra  de  la 
totalidad.  En  ellas  se  inspiran  hoy  las  mías  y eo  el  de- 
ber que  tengo  de  defender  á las  poblaciones  agrícolas, 
sobre  las  cuales  pesa  una  carga  insoportable,  que  si  no 
remedíais,  será  causa  de  un  grave  y trascendental  con- 
fticto  para  la  agricultura.  Cuando  la  comisión,  en  la 
necesidad  de  nivelar  ei  presupuesto  se  vió  obligada  á 
aceptar  la  elevación  del  impuesto  en  general,  aunque 
con  ligeras  variantes,  se  encontró  con  que  el  1 por 
100  de  partidas  fallidas  que  venia  figurando  en  los  pre- 
supuestos municipales  quedaba  fuera  de  esa  cantidad; 
y no  atreviéndose  á indicar  na  tipo  superior  al  de  21  por 
100,  aceptó  que  esas  partidas  fuesen  de  cargo  de  los 
Ayuntamientos  á repartir  en  el  próximo  presupuesto. 
En  di  as  anteriores  tuve  el  honor  de  exponer  á la 
consideración  de  la  Cámara  el  triste  estado  de  la  clase 
colonial,  el  cultivo  en  pérdida  de  una  gran  parte  de  la 
agricultura  de  secano,  la  falta  de  vías  de  comunicación, 
la  desigualdad  de  ios  impuestos  por  la  falta  del  catas- 
tro; todos  ios  males,  en  fin,  que  ponen  en  peligrosa  si- 
tuación á los  pueblos  rurales  ante  el  tributo* 

Fundado  en  estas  razones,  concebí  la  idea  de  la  en- 
mienda, en  la  esperanza  de  que  indicando  á la  comisión 
el  tipo  á que  viene  á resultar  la  contribución  para  estas 
poblaciones,  la  tomaría  en  consideración,  y no  baria  de 
esa  manera  ilusoria  la  rebaja  del  2 por  100  que  por  otro 
concepto  se  ha  hecho,  porque  al  fin  y ai  cabo  como  en 
las  partidas  fallidas  se  marcaba  antes  el  1 por  100,  en 
realidad  el  abono  podrá  en  algunos  disminuir  notable- 
mente* La  manera  como  se  impone  á las  poblaciones 
rurales  es  de  tal  naturaleza,  quo  en  realidad  viene  á 
constituir  un  impuesto  único;  así,  por  ejemplo,  la  con- 
tribución de  consumos  que  se  hace  por  encabezamiento 
no  es  más  que  otro  tanto  por  ciento  que  viene  á cargar 
sobre  la  contribución  directa.  Si,  pues,  al  21  por  100 
á que  sale  la  contribución  se  le  añade  el  importe  de  las 
partidas  fallidas  y el  tanto  por  ciento  á que  sale  la  con- 
tribución de  consumos,  el  resultado  final  será  que  en 
vez  de  pagar  el  21  por  100,  esas  poblaciones  rurales 
vendrán  á pagar  el  30  ó más  de  contribución  directa. 

Ko  voy  á entrar  en  consideraciones  con  respecto  á la 
manera  como  se  propone  el  repartimiento  de  esas  parti- 
das fallidas,  porque  esto  va  á ser  objeto-de  otra  enmien- 
da, y el  encargado  de  defenderla  lo  expresará  con  mayor 
extensión  y claridad.  En  cnanto  á la  manera  de  com- 
pensar al  Tesoro  la  cantidad  que  pierde  por  este  concep- 
to, es  también  completamente  inútil  que  yo  moleste  á 
los  Sres,  Diputados;  en  los  elocuentes  discursos  que  se 
han  pronunciado  al  combatir  la  totalidad  del  presupues- 
to de  ingresos,  ha  quedado  perfectamente  demostrado 
que  nivelado  el  impuesto  y atendiendo  á las  ocultacio- 
nes, pueden  venir  al  Tesoro  los  rendimientos  suficientes 
para  hacer  efectiva  la  diferencia,  sin  emplear  para  ello 
más  que  una  parte  relativamente  mínima  de  los  mismos, 
desapareciendo  así  una  nueva  partida  del  presupuesto, 
ocasionada  á inmoralidad,  y sobre  todo  á una  más  que 
notoria  injusticia.  Si  la  comisión  acepta  mi  enmienda, 
prestará  un  gran  servicio  á esas  poblaciones  rurales,  al- 
gunas de  ias  cuales,  por  su  manera  de  ser,  por  las  con- 
diciones de  su  agricultura,  como  he  indicado  antes,  se 
encuentran  con  que  ese  tipo  es  tan  elevado  algunos  años, 
que  llega  á doblarse,  gracias  á la  pérdida  de  cosechas; 
porque  nuestra  agricultura  tiene  una  base  muy  insegu- 
ra, muy  ineficaz,  y con  la  cual  no  cuenta  la  Hacienda 
desdichadamente,  ni  al  formar  las  cartillas  de  evalua- 
ción, ni  al  hacer  efectivos  los  impuestos* 
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Téngase  en  cuenta  que  la  población  agrícola  de  mu- 
chas  provincias  tiene  el  don  del  sufrimiento!  y que  la 
perdida  de  las  cosechas,  las  calamidades  que  provienen 
de  i a atmósfera  y destruyen  el  fruto  de  sus  afanes,  no 
hacen  elevar  una  queja  de  su  pecho,  y sufren  resigna- 
dos sin  acudir  á reclamar  indemnizaciones  a que  eu 
cambio  otras  provincias  se  muestran  muy  dispuestas. 
Esta  clase  es  digno  de  toda  consideración;  y como  en 
último  término  sobre  ella  viene  á pesar  todo  con  más 
fuerza,  yo  espero  que  la  comisson  se  digne  tomar  en 
consideración  la  enmienda. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comi- 
sión de  Presupuestos,  agradeciendo  al  Sr.  Quintana  la 
brevedad  de  su  discurso,  seguirá  su  ejemplo.  Ha  pade* 
ddo  S.  S.  un  error  al  presentar  como  novedad  introdu- 
cida en  el  dictamen  por  la  comisión  de  Presupuestos  el 
artículo  á que  su  enmienda  se  redore.  Ese  articulo  figu- 
raba en  el  proyecto  de  ley  qne  presentó  al  Congreso  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y no  obedece  por  consiguien- 
te á que  haya  encontrado  la  comisión  como  resultado 
de  sus  cálculos  el  déficit  del  1 por  100  de  la  riqueza 
territorial  imponible  y se  haya  propuesto  cubrirle  por 
este  medio,  que  habria  adolecido  por  cierto  de  grande, 
insuficiencia.  Ese  1 por  100  de  que  hablaba  el  Sr.  Quin- 
tana ha  Importado  siempre  muchísimo  más  que  Las  par- 
tidas fallidas,  y se  ha  destinado  á cubrirlas  al  mismo 
tiempo  que  se  extendía  y aplicaba  á otros  objetos  de 
mayor  entidad,  como  perdones  y gastos  de  estadística  y 
cobranza. 

El  sistema  de  incluir  el  resultado  de  las  partidas 
fallidas  á más  repartir  entre  loa  contribuyentes  del  mis* 
rno  pueblo  donde  se  han  causado,  no  es  nuevo  en  la  Ha- 
cienda española;  pero  habria  sido  adoptado  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y no  es  una  reforma  que  la  co- 
misión introduce.  El  origen  es  claro;  está  en  la  misma 
naturaleza  de  ia  contribución  territorial,  que  no  os  un 
impuesto  de  cuota,  sino  de  repartimiento,  lo  cual  signi- 
fica que  el  Tesoro  necesita  recaudar  y recauda  toda  la 
cantidad  consignada  en  el  presupuesto.  Esta  sencilla 
observación  hace  imposible  que  la  comisión  admita  la 
enmienda  del  Sr»  Quintana.  El  importe  de  las  partidas 
fallidas  será  de  cuenta  del  Tesoro,  dice  S,  S.  Pues  el  im- 
porte de  las  partidas  fallidas  vendrá  á disminuir  el  rea- 
di  miento  dé  esta  contribución,  que  no  es,  como  he  dicho, 
de  cuota,  sino  de  repartimiento.  Añade  textualmente  la 
segunda  parte  de  la  enmienda: 

«El  Gobierno,  para  atender  á él,  podrá  echar  mano 
de  las  partidas  que  resulten  á su  favor,  del  importe  de 
las  ocultaciones  y nivelaciones  do  los  impuestos. n 

Pero  el  importe  de  las  ocultaciones,  los  descubrí* 
mientes  de  nueva  riqueza  imponible  no  aumentan  el 
rendimiento  de  la  contribución  territorial,  al  monos  in* 
mediatamente  ó dentro  del  ejercicio,  por  la  razón  sen- 
cilla que  antes  he  expuesto;  no  acrecientan  el  rendi- 
miento á medida  que  se  descubre  nueva  riqueza  impo- 
nible, como  podría  suceder  con  la  contribución  indus- 
trial, que  cuenta  ó rinde  mayores  productos  en  el  mo- 
mento mismo  eu  que  aparecen  nuevas  industrias,  y por 
consiguiente  nuevas  cuotas,  que  es  en  suma  Impuesto 
de  cuotas  fijas  y de  suma  variable,  á diferencia  del  ter- 
ritorial, en  que  es  la  cuota  variable,  pero  la  suma  fija. 
No  hay,  pues,  posibilidad  de  imputar  esa  minoración  de 
ingresos,  como  el  Sr,  Quintana  pretende,  á los  descu- 
brimientos de  la  riqueza  oculta;  esos  aumentos  ensancha- 


rán la  base  de  la  contribución  en  el  porvenir,  pero  no 
producirá  resultados  en  el  ejercicio  actual,  que  sentiría 
la  minoración  por  las  partidas  fallidas.  Pero,  ¿qué  se 
entiende  por  partidas  fallidas?  ¿Cuál  es  su  origen?  Su 
origen  es  doble.  Son  partidas  fallidas,  en  primer  lugar, 
aquellas  que  se  reparten  á contribuyentes  que  resultan 
insolventes,  y lo  son  además  aquellas,  las  que  se  fijan 
equivocadamente  eu  el  repartimiento  por  duplicación 
de  alguna  cuota,  por  un  error  en  suma,  cualquiera  que 
sea,  de  los  Ayuntamientos  ó de  las  Juntas  periciales. 

La  naturaleza  de  las  partidas  fallidas  y su  doble  ori- 
gen, demuestran  al  Congreso  la  necesidad  de  esta  me-* 
dída;  cuando  los  Ayuntamientos  no  soportan  las  conse- 
cuencias do  las  partidas  fallidas,  carecen  de  todo  el  in- 
terés necesario  para  hacer  el  reparto  con  escrúpulo  y 
para  investigar  los  medios  del  contribuyente  y apurar* 
los  de  la  administración  de  suerte  que  no  resulten  fá- 
ciles insolvencias,  y sobre  todo,  que  no  vengan  partidas 
fallidas  por  el  segundo  concepto  de  error  eo  el  repartí  - 
miento 

Ha  habido  Ayuntamientos,  ¿por  qué  no  decirlo?  que 
han  incurrido  con  excesiva  frecuencia  en  esos  errores 
que  alivian  de  la  carga  de  la  contribución  á los  vecinos; 
pero  aquí  se  lamentan  ios  abusos,  se  deploran  sus  con- 
secuencias, y cuando  se  presenta  el  remedio  reclama  v 
se  queja  el  que  siente  sus  efectos.  El  abuso  existe,  el 
abuso  mermaba  el  importe  déla  contribución  territorial, 
las  partidas  fallidas  han  recibido  crecimiento,  porque  log 
Municipios,  algunos  Municipios  que  no  sentían  los  efec- 
tos de  esas  partidas,  las  han  aumentado  ó las  bao  dejado 
acrecentarse  para  favorecer  á los  vecinos.  Voy  á demos- 
trar al  Sr.  Quintana  con  cifras  el  resultado  que  produjo 
el  renunciar  este  sistema  que  ahora  se  trae  dé  nuevo  al 
presupuesto:  «En  el  año  de  1369  á 70,  las  partidas  fa- 
llidas importaron  233.611  pesetas;  en  el  de  1872-73 
subieron  á 825.633;  en  el  de  1873-74  se  elevaron 
á 830.319;  y en  el  de  1874-75  han  representado 
1.064.240. 

No  hay  más  medio  de  evitar  que  esa  triste  progre- 
sión crezca»  que  el  medio  que  preséntala  comisión,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  hoy 
con  el  Gobierno  á la  deliberación  del  Congreso. 

Pero  después  de  todo,  el  verdadero  origen  da  las  par- 
tidas fallidas  es  el  segundo  de  los  que  antes  os  presentaba 
los  errores  demasiados  frecuentes  en  el  reparto  de  la  con* 
tribucion.  Una  contribución  como  la  territorial  quo  per- 
sigue la  finca  por  procedimientos  tan  expeditos  como  los 
que  tiene  á su  disposición  la  Hacienda  pública,  no  pue- 
de producir  fácilmente  partidas  fallidas  por  insolvencia. 

Las  partidas  fallidas  deben  ser  muy  raras,  lo  han 
sido  siempre  y volverán  á serlo  ahora;  pero  ya  vé  el  se- 
ñor Quintana  que  aúnen  su  última  cifra  distan  inmen- 
samente del  1 por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Espero  que  las  razones  que  he  expuesto  á la  Cáma- 
ra no  sean  desatendidas  por  el  Sr.  Quintana.  La  comi- 
sión le  agradecerá  que,  dispensando  al  Congreso  de  una 
votación,  se  sirva  retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  QUINTANA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  QUINTANA:  Rectificaré  muy  brevemente, 

El  Sr.  Villa  verde  ha  creido  que  yo  atribuía  el  pár* 
rato  que  originó  mi  enmienda  á la  comisión;  y la  ver- 
dad es,  que  yo  hago  responsable  de  él  á entrambos.  Él 
Ministro  imaginó  en  su  proyecto  recargar  á los  pueblos 
con  el  Importe  de  las  partidas  fallidas;  la  comisión  hace 
suyo  el  proyecto,  y para  mi  es  igual» 


2684 


3 DE  JULIO  DE  1876, 


lío  he  de  seguí r á la  comisión  en  su  razonamiento; 
quién  sabe  á donde  iríamos  á parar  pretendiendo  exa- 
minar el  origen  del  aumento  de  las  partidas  fallidas. 

Abreviando,  diré  que  del  razonamiento  del  Sr.  Vi- 
lla verde  se  desprende  una  sola  cosa,  y es  que  al  incluir 
las  partidas  fallidas  en  la  forma  que  estaban  en  el  pro- 
5rectü  del  Sr,  Ministro,  y al  hacerlo  suyo  la  comisin,  se 
ha  hecho  solo  con  el  carácter  de  estimulante  ó de  cor- 
rectivo á los  Ayuntamientos  para  que  disminuya  su  im- 
portancia, lo  que  nos  ha  de  enseñar  la  experiencia, 
mientras  que  mi  enmienda  reconoce  otro  origen  más 
alto;  tiene  por  base  la  justicia,  la  Igualdad.  Por  el  pro- 
cedimiento de  la  comisión  resultará  que  en  el  pueblo 
donde  por  culpa  de  quien  quiera  que  sea  resulten  par  ■ 
tidas  fallidas,  los  propietarios  vendrán  á contribuir  con 
mayor  cantidad  que  los  de  aquellos  en  que  no  las  haya. 

¿Puede  ser  responsable  de  la  morosidad  de  los  unos, 
del  azar,  de  la  desidia  ó lenidad  de  los  Ayuntamientos, 
del  poco  interés  de  los  cobradores  del  Banco,  la  masa 
de  propietarios  del  pueblo  que  no  pertenece  á la  Gomo- 
ración  municipal,  y que  solo  tendrá  conocimiento  de  las 
partidas  fallidas  cuando  se  les  cargue  su  importe?  ¿De- 
jarán de  pagar  más  los  pueblos  que  estén  en  este  caso 
que  aquellos  en  que  no  resulten  partidas  fallidas  por 
cualquier  causa? 

Estas  injusticias  me  proponía  remediar.  La  Consti- 
tución de  la  Monarquía  previene  que  todos  los  españo- 
les contribuyan  por  igual  á ias  cargas  públicas  en  pro  ■ 
porción  de  sus  haberes;  y la  desigualdad  que  he  hecho 
notar,  como  otra3  muchas,  infrio  ge  el  precepto  consti- 
tucional. 

Por  lo  demás,  considerando  inútil  provocar  una  vo- 
tación, cuyo  resultado  no  es  difícil  proveer,  ya  que  la 
comisión  no  la  acepta,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela);  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Quintana. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
delart.  6.° 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Comprendo,  señores 
Diputados,  el  cansancio  de  la  Cámara  y la  impaciencia 
con  que  el  país  aguarda  que  las  Cortes  terminen  la  dis- 
cusión de  presupuestos  y pueda  la  gestión  financie- 
ro  entrar  eo  las  condiciones  de  normalidad,  de  las  cua- 
les por  desgracia  ha  tenido  que  salir. 

Yo,  señores,  voy  á concretar  en  esta  discusión  todo 
lo  posible  mis  ideas...  (Rucares.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres  Diputados. 

El  Sr.  MOYANO:  Que  vayau  los  Sres.  Diputados 
al  salón  de  conferencias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Aplaudo  las  frases  del  se-* 
ñor  Moya  no-. 

Contlnú  V,  Sr.  Marqués. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Decía,  gres.  Diputa- 
dos, que  trataré  de  condensar  las  razones  que  he  de  ex- 
poner este  día,  y no  discutiré  los  presupuestos  animado 
por  ninguna  pasión  política  ni  de  partido.  Y no  parque 
yo  crea  que  las  cuestiones  de  Hacienda  no  envuelvan 
gran  trascendencia  política,  sino  porque  no  me  parece 
lícito  ni  conveniente  hacer  siempre  de  ellas  un  arma  de 
partido.  Así  es  que  no  proponiéndome  hacer  un  discurso 
de  partido,  y considerando  ia  cuestión  de  presupuestos 
como  una' cuestión  de  honra  nacional,  empiezo  por  de- 
clarar que  no  negaré  al  Gobierno  ni  uno  solo  de  los  ar- 
bitrios que  pide,  que  prescindiré  de  mis  opiniones  polí- 
ticas y hasta  de  mis  doctrinas  de  escuela,  y no  haré  io 


que,  si  fácilmente  pudiera  hacer,  fuera  ciertamente  de 
escasísimos  resultados;  tomar  aisladamente  uno  ú otro 
punto  del  presupuesto,  y demostrar  que  á los  ojos  de  la 
ciencia  y de  la  experiencia  es  vicioso  tal  impuesto,  es 
mala  tal  tributación.  Todo  esto  es  verdad;  pero  por  en- 
cima de  todas  las  opiniones,  de  todos  los  principios  que 
no  pueden  realizarse  y producir  saludables  efectos  en  un 
momento  dado  siuo  dentro  de  condiciones  exigibles, 
existo  y se  impone  fatalmente  la  necesidad  dé  atender  á 
bis  necesidades  de  la  vida  pública,  y más  que  nuuca  se 
presenta  Inflexible  y se  impone  hoy  esa  dora  ley  de  la 
necesidad. 

Además,  la  ausencia  del  Sr.  Salaverría  y ia  causa 
que  la  motiva  serán  razones  para  añadir  consideración 
á la  que  sinceramente  le  profeso.  Yo  no  puedo  meaos  de 
recordar,  y aprovecho  la  ocasión  de  dar  las  gracias  al 
Sr.  Salaverría,  la  actitud  benévola  con  que  él  trató  á los 
hombres  de  la  revolución  en  las  Cortes  de  1871  á 73; 
consideración  á que  justamente  correspondieron  aquellas 
Córtes,  nombrándole  presidente  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos. Comprendió  el  Sr,  Salaverría  que  no  era  fácil 
reformar  la  Hacienda  en  un  momento;  que  no  era  justo 
exigir  á aquella  situación  responsabilidades  que  otros 
que  se  paran  menos  en  las  cosas,  que  menos  penetran 
en  su  fondo  y menos  las  estudian,  ó más  se  dejan  arras- 
trar por  la  pasión  política,  la  han  echado  en  cara;  y le- 
jos de  hacer  oposición,  contribuyó  á ayudar  á aquel  Go- 
bierno en  su  gestión  financiera;  y ni  siquiera  in Huirá  en 
mí  para  que  cambie  de  propósito  el  triste  ejemplo  de  la 
poca  consideración  que  se  ha  guardado  á mis  amigos 
ausentes,  ni  el  estrecho  criterio  que  aquí  han  revelado 
ciertas  acusaciones  y conatos  de  escudriñamiento  que 
se  han  traducido  en  informaciones  parlamentarias  Pero 
al  mismo  tiempo  he  de  ocuparme  á grandes  rasgos  de  la 
cuestión  de  Hacienda,  y para  ello  preciso  me  . era  hacer 
¡ algo  de  historia, 

A mí,  señores,  no  me  asusta  el  déficit.  El  déficit  es 
una  dificultad  que  se  presenta  á todos  los  Gobiernos  en 
; su  gestión  financiera,  y que  si  en  realidad  es  grave  cosa, 
i puede  dejar  de  serlo  fácilmente.  La  gravedad  del  déficit 
no  consiste  en  la  cifra  que  representa,  no  consiste  tam- 
poco uL  se  puede  medir  por  la  duración  de  ese  mismo  dé- 
ficit; lo  que  asusta  no  es  La  dificultad  por,  grande  que 
i sea;  lo  que  asusta  es  la  dificultad  desconocida,  del  mis- 
mo modo  que  no  asusta  el  vacío  cuya  profundidad  se 
puede  medir,  siuo  el  abismo  cuyo  fondo  no  se  vé.  Así 
■ es  que  podría  suceder,  puede  suceder  y ha  sucedido  en 
¡ otros  países,  que  un  crecido  déficit  fuera  el  acompaña- 
miento constante  de  todos  los  presupuestos,  que  refor- 
i mas  perfectamente  establecidas  vinieran  por  el  pronto  á 
, aumentarlo  en  la  apariencia,  y que  al  cabo  de  algún 
i tiempo  el  déficit  se  extinguiera  en  virtud  de  las  mismas 
reformas.  Y sirva  el  ejemplo  de  la  reforma  arancelaria 
de  WilUan  Pítt  á fines  del  siglo  pasado. 

Había,  señores,  llegado  el  contrabando  en  Inglater- 
ra á adquirir  proporciones  colosales;  á tal  punto  habla 
llegado  la  pasión  del  fraude,  tan  pingues  ganancias 
ofrecía  este  ilícito  comercio,  que  los  labradores  de  las 
costasen  aquel  país  tan  perfectamente  cultivado,  habían 
abandonado  sus  faenas,  porque  era  para  ellos  ocasión  de 
más  lucro  destinar  sus  caballos  de  labranza  á la  con- 
ducción de  alijos  que  emplearlos  en  las  labores  agríco- 


esterlinas,  y efecto  del  contrabando,  en  este  producto 
se  iba  notando  insensiblemente  una  disminución  cuyo 
límite  no  se  podía  prever. 

H izóse  la  reforma,  y la  baja  de  los  derechos  produ- 
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jo  en  los  primeros  momentos  una  baja  de  140.000  li- 
bras, que  no  alarmó  á aquel  gran  Ministro,  porque  sa- 
bia que  la  disminución  de  los  derechos  combinada  con 
la  imposición  de  nuevos  arbitrios,  que  se  llamaron  de 
conmutación,  había  de  producir,  como  produjo  en  bre- 
ve plazo,  con  la  baratura  y la  moralidad  en  ios  adeudos, 
y en  la  baratura,  el  desarrollo  de  la  riqueza  y de  la  ma- 
teria imponible. 

No  censuraré,  pues,  al  Gobierno;  no  censuraré  á la 
comisión  porque  no  se  baya  despojado  de  ninguno  de 
los  arbitrios  que  somete  á la  aprobación  del  Congreso; 
pero  tendré  que  hacerles  un  cargo;  el  cargo  de  que  no 
prevee  nada  para  el  porvenir;  el  cargo  de  que  no  trata 
de  organizar,  que  no  trata  de  administrar,  y que  trata 
solo  de  vivir  al  dia,  sin  preocuparse  de  que  la  gravedad 
financiera,  que  hoy  es  grande,  será  aun  mucho  mayor 
en  el  próximo  ejercicio,  y de  que  irá  aumentando  cada 
dia.  Si  hoy  se  exigen  granáis  sacrificios  al  país,  si  por 
otra  parte  llegamos  á Imponer  el  60  por  100  á nuestra 
deuda  nacional,  preciso  y conveniente  es  que  en  esta 
liquidación  nos  guíe  la  mas  perfecta  buena  fé  y que  di- 
gamos la  verdad,  porque  seria  muy  triste  que  tantos 
sacrificios  no  bastaran  y que  fueran  acaso  dentro  de  poco 
tiempo  insuficientes. 

Hay,  señores,  necesidad  de  estudiarlas  cosas,  y yo, 
sín  tratar  de  mortificar  ni  de  herir  á nadie,  tratare  sin 
embargo  de  hacer  ese  estudio. 

El  déficit  no  os  nuevo.  Yo  croo  que  tengo  derecho  á 
ocuparme  de  esto  desde  el  momento  que  se  ha  tratado 
aquí  y fuera  de  aquí  de  hacer  responsable  á la  revolu- 
ción del  déficit,  qoe  viene  siendo  el  triste  cortejo  de  to- 
dos los  presupuestos.  Esto  no  es  exacto;  está  muy  lejos 
de  serlo;  está  tan  lejos  de  serlo,  que  fácil  me  será  probar 
que  los  descubiertos  de  la  revolución  son  relativamente 
pequeños,  porque  han  dejado  en  manos  del  contribu- 
yente una  gran  masa  de  capital  que  ha  producido  un 
reconocido  desarrollo  eo  la  riqueza  püblica. 

Decía,  señores,  que  el  mal  del  déficit  es  uu  mal  an- 
terior á la  revolución,  un  mal  cuya  gravedad  han  dete- 
nido, ya  que  no  han  podido  curar  radicalmente  las  Ad^ 
ministracionos  revolucionarias*  Es  un  hecho,  señores, 
demostrado  por  la  experiencia  y constantemente  repeti- 
do en  España  y fuera  de  España  el  paralelismo  que  existe 
entre  el  desarrollo  de  la  libertad  y el  crecí  miento  de  la  ri- 
queza, y que  á pesar  de  las  dificultades,  de  los  trastor- 
nos, de  la  facilidad  con  que  necesariamente  se  relajan 
en  períodos  de  violencia  ios  vínculos  de  la  disciplina; 
á pesar  de  las  imposiciones  revolucionarias,  la  riqueza 
aumenta  á medida  que  aumenta  la  libertad,  y decrece 
á medida  que  la  libertad  disminuye;  así  ba  sucedido  en 
España. 

Y para  no  remontarme  á época  muy  lejana,  basta 
recordar  las  medidas  y las  reformas  hechas  por  las  Cor- 
tes del  54  al  56,  que  produjeron  al  país  una  masa  con- 
siderable de  bienes  nacionales  que  permitieron  vivir  fe- 
liz durante  cinco  años  al  Gobierno  que  sucedió  á aque- 
lla situación. 

Restituyóse  á la  circulación  la  gran  masa  amorti- 
zada de  bienes  nacionales  que  aun  quedaban  por  ven- 
der; desarrollóse  la  industria,  desarrollóse  el  comercio, 
desarrolláronse  las  fuerzas  contributivas  del  país,  y en- 
tonces parecía  la  ocasión  de  iniciar  reformas  y de  cor- 
regir muchos  vicios  de  nuestro  sistema  tributarlo  para 
Impedir  que  uu  dia  las  exigencias  revolucionarias  des- 
truyeran algunas  rentas,  como  destruyó  la  revolución 
de  Setiembre  el  impuesto  sobre  la  sal  y el  impuesto  de 
consumos , 


Y para  que  veáis  que  uo  he  exagerado,  para  que 
veáis  que  el  déficit  es  una  enfermedad  constante  de 
nuestra  Hacienda,  escuchad  lo  que  arrojan  los  datos  de 
los  presupuestos  desde  el  año  de  1857  hasta  el  año 
de  1868. 

DÉFICIT. 


ANOS. 

Presupuesto 

ordinario. 

Millonea, 

Presupuesto 

extraordinario. 

MUlQnús, 

TOTAL. 
Millones  * 

1856  á 57.. 

243 

145 

388 

1857  4 58.. 

213 

91 

304 

1858  á 59.. 

168 

85 

258 

1859  á 60.. 

39 

182 

221 

1860  4 61.. 

76 

322 

398 

1361  4 62. . 

87 

576 

663 

1862  4 63., 

258 

928 

1.186 

1863  á 64. . 

168 

568 

736 

1864  4 65. . 

187 

568 

755 

4865  á 66.. 

248 

567 

815 

1866  á 67.. 

138 

285 

423 

6.14=2 


Total , 6.142  millones  de  reales  efectivos,  que  capi- 
talizados al  tipo  que  hoy  se  cotiza  el  3 por  100,  repre- 
sentan próximamente  50.000  millones  de  reales. 

¿En  qué  se  gastaron,  pues,  los  recursos  de  la  des- 
amortización? Se  nos  ha  dicho,  y tantas  y tantas  veces 
se  ha  repetido,  que  ha  llegado  á tenerse  el  dicho  y á 
pasar  en  autoridad  de  cosa  juzgada  (poro  bueno  es  rec- 
tificarlo, y voy  á rectificarlo  yo);  se  ha  dicho  que  el 
producto  de  esa  gran  masa  de  bienes  nacionales  y de  la 
deuda  creada  entonces  tuvo  por  objeto  desarrollar  la 
riqueza  publica  por  medio  de  la  construcción  de  los  ca- 
minos de  hierro,  de  ios  canales  y de  obras  publicas  do 
que  por  completo  carecía  el  país. 

Pues  esto  no  es  exacto,  porque  los  ferro  “Carriles  que 
se  han  construido  uo  se  han  construido  paga  ado  en  el 
acto,  al  contado;  no  se  han  construido  Imponiendo  sa- 
crificios al  presente,  sino  á costa  del  porvenir,  emitien- 
do obligaciones  cuyos  intereses  y amortización  estamos 
aun  pagando* 

¿Se  ha  gastado  en  puertos  y en  faros?  Efectivamen- 
te, algo  se  ha  gastado  en  puertos  y faros;  pero  si  bien 
es  verdad  que  este  servicio  nos  honra  á los  ojos  del  mun- 
do, no  podemos  contar  como  gastado  en  eso  todo  el  im- 
porte de  desamortización,  todo  el  importe  de  los  déficits 
que  os  he  leído. 

¿Se  ha  gastado  en  canales  de  riego?  Yo  no  ios  co- 
nozco; yo  no  creo  que  la  superficie  regada  en  España 
haya  aumentado  mucho  á consecuencia  de  los  ríos  que 
en  aquella  época  de  ventura  se  canalizaron. 

¿Se  ha  gastado  en  carreteras?  Ciertamente  que  no, 
porque  al  precio  medio  de  lo  que  cuesta  un  kilómetro 
de  carretera  se  hubieran  construido  en  España  60,000 
kilómetros,  y el  año  de  1872  no  había  más  que  16.000* 
de  los  cuales  no  es  probable  que  se  hayan  construido 
todos  en  el  período  de  1857  á 1868. 

Resulta!  pues,  que  este  déficit  no  está  represen tadu 
por  obras  publicas;  que  este  déficit  no  está  representa- 
do por  nada  de  aquello  que  hubiera  podido  contribuir 
al  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  No  fue  con  ios  pro- 
ductos  de  la  desamortización  con  lo  que  se  construye- 
ron los  ferro- carriles,  ni  las  carreteras,  ni  ios  puerto 
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y faros;  una  pequeña  parte  debió  gastarse  en  eso,  pero 
comparando  ei  valor  de  la  masa  de  bienes  nacionales 
vendidos  con  lo  que  se  invirtió  en  esos  gastos  y los  in- 
tereses y amortización  pagados  en  estos  últimos  diez 
anos,  no  llega  ni  con  mucho  al  déficit  consumido. 

Pues  bien;  este  déficit  de  más  de  6.000  millones, 
enfermedad  crónica  no  atajada,  y que  ciertamente  no  se 
intentaba  atajar  por  medio  de  reforma  alguna,  ¿cómo  lo 
cubrían  aquellos  hombres  de  Hacienda?  ¿Lo  cubrían  tal 
voz  por  medio  de  grandes  concepciones  financieras, 
iíj accesibles,  vedadas  á las  modestísimas  inteligencias 
de  los  hombres  de  la  revolución?  No  por  cierto;  lo  cu- 
brían de  3a  manera  más  prosaica  y vulgar  del  mundo, 
emitiendo  papel,  representado  unas  veces  por  3 por  106, 
otras  por  obligaciones  de  carreteras,  otras  por  billetes 
hipotecarios  de  primera  ó de  segunda  serie;  en  una  pa- 
labra, vendiendo  papel,  descontando  el  crédito  y con* 
tribuyendo  á que  éste  menguara  cada  vez  más. 

No  es,  pues,  exacta  ni  justa  la  acusación  hecha  eu 
cierta  ocasión  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros de  que  la  revolución  habia  iniciado  el  sistema  de 
lanzar  papel  á los  cuatro  vientos. 

Pero  á esta  cifra  de  seis  mil  y pico  de  millones  que 
arrojan  los  déficits  de  esos  diez  anos,  hay  que  agregar 
las  de  3a  liquidación  de  la  Caja  de  Depósitos,  porque  no 
debela  hacer  responsable  al  que  llega  á la  caja  y la  en- 
c neutra  vacía  de  que  baya  desaparecido  el  capital  que 
él  no  recibió,  y que  otros  gastaron.  Sumando,  pues,  á 
esos  seis  mil  y tantos  millones  los  2,400  que  importó  la 
liquidación  de  la  Caja  de  Depósitos,  resulta  un  déficit 
de  cerca  de  9.000  millones  de  reales,  equivalentes  á 
70.000  millones  de  reales  nominales  en  deuda  del  3 por 
100,  consumidos  no  sabemos  en  qué,  en  esos  felicísi- 
mos diez  años  de  inmaculada  gestión  conservadora. 

En  tal  situación,  con  un  déficit  constante,  sin  nin- 
guna reforma  planteada  que  permitiera  racionalmente 
esperar  ¡a  nivelación  del  presupuesto,  no  es  exagerado 
suponer  que  la  bancarrota  era  un  hecho  en  1868,  y que 
si  la  revolución  de  Setiembre  se  hubiera  inspirado  en 
móviles  de  venganza,  si  hubiera  sido  egoísta,  si  hu- 
biera guardado  sana  contra  los  vencidos,  si  tío  hubiera 
venido  inspirada  en  los  más  nobles  sentimientos  y guia- 
da siempre  por  un  criterio  y por  un  ideal  de  derecho, 
hubiera  declarado  la  bancarrota,  con  la  cual  hubiera  de- 
clarado lo  que  existia,  por  más  que  oficialmente  se  ig- 
norase, lanzando  sobre  la  frente  de  la  situación  caida  una 
acusación  eterna  cuyas  consecuencias  no  se  hubieran 
borrado  jamás. 

De  modo,  que  la  herencia  de  la  revolución  fué  un 
presupuesto  con  un  déficit  constante  de  700  millones, 
la  Caja  de  Depósitos  vacía  de  2,400  millones  deposita- 
dos en  ella  por  los  particulares,  y una  atmósfera  á que 
fué  forzoso  ceder  contra  determinados  impuestos  que  hu- 
bieran podido  sustituirse  en  ocasión  oportuna,  y apro- 
vechando el  período  anterior  de  desabogo,  reformarlos 
para  hacerlos  eu  lo  sucesivo  más  justos  y más  tolera- 
bles. No  soy,  señores,  aficionado  á llevar  los  argumen- 
tos más  allá  del  límite  de  la  razón,  sobre  todo  cuando 
dentro  de  estos  límites  es  tan  fácil  demostrar  lo  que  me 
propongo. 

No  voy,  pues,  á defender  en  absoluto  la  gestión  finan- 
ciera de  la  revolución.  Yo  no  puedo  aprobar*  yo  no  pue- 
do aceptar  en  principio  que  se  deba  abandonar  un  recur- 
so por  malo  que  sea*  por  opuesto  que  aparezca  á los 
pnneipíosde  la  ciencia,  cuando  hay  una  realidad  más 
fuerte  que  se  impone,  que  es  la  necesidad  de  atender  á las 
cargas  públicas,  en  la  imposibilidad  de  compensar  aquel  I 


recurso  de  que  se  priva  á la  Hacienda  con  otro  nuevo. 
Pero  esto  no  creáis  que  es  una  teoría  mia,  es  una  teoría 
de  todos  los  hombres  de  la  revolución;  teoría  sostenida 
entonces  y teoría  sostenida  ahora;  porque  habéis  do  sa- 
ber, por  más  que  os  sorprenda,  que  los  hombres  de  la 
revolución  han  aprendido  en  poco  tiempo  á ser  más  con- 
servadores que  lo  sois  vosotros  después  de  tan  largo,  y 
para  el  país  tan  caro  aprendizaje.  ¿Por  qué,  pues,  me 
diréis,  abandonó  la  revolución  el  impuesto  de  consu- 
mos? La  humanidad,  señores,  marcha  siempre;  lenta  y 
provechosamente  Guau  do  obstáculos  insuperables  no  se 
ponen  en  su  camino,  y do  una  manera  tempestuosa  y 
desordenada  cuando  se  intenta  en  vano  detenerla.  Así 
vino  el  movimiento  de  1868,  y con  él  las  consecuen- 
cias, sensibles  á veces,  pero  inevitables,  que  acompa- 
ñan á las  grandes  y legítimas  explosiones  del  senti- 
miento público.  En  un  país  en  que  el  presupuesto  es  el 
refugio f no  ya  de  la  holgazanería,  sino  hasta  de  la  in- 
teligencia que  no  encuentra  otro  campo  en  que  emplear 
su  actividad;  en  este  desdichado  país,  en  que  no  por 
culpa  de  los  partidos,  sino  por  culpa  de  todos,  el  afaa 
de  vivir  de  no  empico  ha  llegado  á formar,  por  decirlo 
así,  una  segunda  naturaleza,  cada  Gobierno  tiene  sus 
empleados. 

Antes  este  mal  solo  alcanzaba  á la  Administración 
propiamente  dicha;  pero  vosotros,  con  mal  acuerdo,  lo 
habéis  ampliado  al  profesorado  y á la  carrera  judicial , 
dando  ocasión  á que  la  revolución  os  imite,  siquiera  sea 
para  reparar  grandes  injusticias.  En  un  país  en  que  esto 
sucede,  era  inevitable  que  ai  cambio  acaecido  en  1868 
acompañara  un  cambio  completo  en  la  Administración > 
y esto  fué  lo  que  aconteció.  Aquella  Administración , por 
buena  que  fuera,  era  una  Administración  nueva,  no  era 
una  Administración  experimentada,  y ciertamente  que 
este  hecho  habia  de  influir  en  la  baja  do  la  recaudación 
por  una  parte,  y además  había  de  contribuir  á la  rela- 
jación que  necesariamente  experimentan  siempre  los 
vínculos  de  la  disciplina  y de  la  autoridad  en  las  tras- 
formaciones  políticas,  no  ya  populares,  sino  también 
restauradoras,  como  seguramente  lo  demuestra  la  sus- 
pensión de  la  reforma  arancelaria  decretada  reciente- 
mente, y de  .que  luego  me  ocuparé. 

Era,  pues,  natural  que  el  presupuesto  continuara  en 
déficit*  como  sucedió  en  los  años  de  la  revolución;  pero 
desde  Setiembre  del  ano  1868  hasta  la  abdicación  del 
Rey  Amadeo,  ¿cuáles  han  sido  los  déficits?  Es  necesario 
cuando  tratemos  de  Hacienda,  establecer  dos  períodos; 
un  período  de  paz,  un  período  de  imperio  de  la  ley,  un 
período  de  normalidad,  desde  1869  á 1873,  y otro  pe- 
ndón* el  de  la  sublevación  cantonal  y el  de  la  guerra 
civil*  que  no  es  ya  el  período  revolucionario;  porque  si 
el  hecho  de  que  una  cosa  suceda  después  de  otra  es  ra- 
zón bastante  para  considerarla  como  consecuencia  de 
ella,  no  habrá  ninguno  entre  vosotros  que  se  atreva  á 
negar  que  la  causa  de  la  revolución  de  Setiembre  fue- 
ron los  errores  de  las  pasadas  Administraciones. 

Pues  bien;  las  emisiones  hechas  en  ese  período  de 
tiempo  no  pasan  de  4.000  millones,  y son  Las  siguien- 
tes. La  primera  en  bonos*  y corre  por  cuenta  de  las  situa- 
ciones conservadoras,  pues  se  hizo  para  pagar  deudas  por 
ellas  contraídas;  harto  hizo  la  revolución  cu  pagarlas. 
Otra  emisión  hubo  de  l .000  millones  en  freses,  hecha  por 
el  Sr.  Fíguerola;  otras  dos  de  6 00  y de  1.000  millones 
emitidos  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez*  y 600  millones  en  bo- 
nos emitidos  para  atender  á los  gastos  de  la  guerra,  á 
cuyas  sumas  añadiré,  para  comprenderlo  todo,  el  im- 
porte de  la  venta  de  las  minas  de  Riotinto,  y la  negó- 
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dación  hecha  sobro  las  minas  de  Almadén,  Pues  todo 
esto  en  laa  circunstancias  especiales  que  tuvo  que  atra- 
vesar la  revolución,  después  de  las  dificultades,  de  los 
confHctos  y trastornos  que  habla  de  ocasionar  en  la  ges- 
tión de  la  Hacienda  un  cambio  tan  radical,  no  llegó  k 
4,000  millones. 

Desde  Julio  de  1873  hasta  la  fecha,  he  dicho  ya  que 
se  han  invertido  en  la  guerra  cuantiosas  sumas,  de  las 
cuales  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  solo  ha  confesado  ha- 
ber satisfecho  en  un  solo  ano  3,500  millones  efectivos. 

¿Cuál  era  pues,  el  criterio  rentístico  de  la  situación 
anterior  al  año  de  1368?  Vivir  con  déficit  constantemen- 
te, no  preocuparse  para  cubrirlo  en  buscar  otros  medios 
que  la  emisión  unas  veces,  o los  productos  de  las  ven- 
tas de  bienes  nacionales  otras,  y esperando,  según  se 
decía,  que  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  aumenta- 
ra la  riqueza  imponible  de  tal  modo,  que  en  breve  pla- 
zo fuese  fácil  nivelar  el  presupuesto,  ¿Cuál  ha  sido  el 
criterio  de  la  revolución?  Aceptar  esa  enfermedad  cró- 
nica del  déficit,  dejar  en  manos  del  contribuyente  al- 
gunos arbitrios  que  seguramente  lian  contribuido  á au- 
mentar la  riqueza  pública;  y por  último,  hacer  reformas 
en  sentido  liberal,  esperando  también  á que  el  tiempo 
llegara  á dar  sus  resultados. 

Habrá,  pues,  habido  diversidad  de  procedimientos; 
pero  el  criterio  ha  sido  el  mismo.  ¿Y  qué  resultado  ob- 
tuvieron las  situaciones  anteriores  al  año  de  1S68  de 
sus  procedimientos?  Un  resultado  negativo  traducido  en 
una  baja  constante  en  los  valores  no  justificada.  ¿Qué  ha 
conseguido  la  Hacienda  de  la  revolución?  Pues  ha  con- 
seguido aumentar  la  riqueza  en  una  proporción  verda- 
deramente prodigiosa. 

Para  demostrarlo,  veamos  y comparemos  los  ingre- 
sos permanentes  realizados  desde  1856  á 1867;  son  los 
siguientes: 

Millones  do  reñios. 


Años  1856 1,436 

1857 1.607 

— 1858 1.718 

- — - 1859 1.840 

1860 2.078 

1861 1.916 

1862 1.900 

1863 1.977 

1864 3,087 

1865 2,146 

1866 2.045 

1867 2.141 


Viene  la  revolución*  y como  consecuencia  de  las 
causas  que  he  indicado,  la  recaudación  media  no  pasa 
de  1 .650  millones,  Pero  ha^  que  tener  presente  que  los 
tributos  abandonados  representan  casi  la  diferencia  que 
se  nota  en  la  recaudación;  de  modo,  que  á no  haberse 
abandonado  los  arbitrios,  de  cuyo  abandono  no  es  res- 
ponsable la  revolución,  se  hubiese  recaudado  tanto  por 
lo  menos  como  en  la  época  anterior. 

El  déficit  producido  por  la  revolución, si  bien  es  ver- 
dad, Sres,  Diputados,  que  ha  contribuido  á dejar  do  cu- 
brir los  presupuestos,  en  cambio  ha  dejado  en  manos 
do  los  contribuyentes  el  importe  representado  por  ese 
déficit  que  ha  contribuido  á poder  crear  nuevas  indus- 
trias y á que  se  aumente  en  proporción  considerable  la 
riqueza  pública. 

Esto  es  tan  cierto,  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  confesado  que  en  plena  guerra  civil,  con  más  de  diez 
provincias  invadidas,  con  los  males  que  la  existencia  de 


un  ejército  numeroso  ocasiona  á la  agricultura,  priván- 
dola de  ios  medios  materiales  de  cultivo;  en  medio  de 
tantas  dificultades,  de  tantos  trastornos,  so  han  recau- 
dado 2.400  millones,  y presupone  el  Sr.  Sala  ver  da,  y 
yo  puedo  creer  que  S.  S.  no  se  equivoque,  2.600  millo- 
nes como  ingreso  permanente  para  el  ejercicio  que  es- 
tamos discutiendo.  1 

Así,  pues,  la  riqueza  pública  se  ha  aumentado  eu 
España,  á pesar  de  tantos  trastornos  y de  todos  los  in- 
convenientes revolucionarios,  á pesar  de  todos  los  erro- 
res, en  una  sexta  parte  más  de  lo  que  produjo  en  ios 
años  más  felices,  más  tranquilos  del  decenio  anterior 
á 1868. 

He  aquí  un  resultado  que  se  demuestra  con  nume- 
res que  yo  no  lio  inventado,  porque  están,  sacados  de  do- 
cumentos oficiales. 

He  dicho,  señores,  que  no  baria  un  acto  de  oposi- 
ción pero  algo  he  de  ocuparme  y algo  he  de  decir  de  la 
contribución  territorio  1. 

Ya  creo,  Srcs.  Diputados,  que  algo  se  exagera  por 
los  que  lo  esperan  todo  de  la  averiguación  de  las  oculta- 
ciones, sobre  todo  cu  lo  que  se  refiere  á la  extensión  su- 
perficial; pero  os  evidente  que  en  España  existe  una 
ocultación  considerable  de  la  riqueza;  ocultación  que 
puede  tener  varias  formas,  la  ocultación  material,  el  he- 
cho do  no  aparecer  en  el  catastro  determinada  parcela 
ó finca,  ó de  aparecer  como  do  segunda  ó tercera  cali- 
dad, tierras  que  son  de  primera,  y el  hecho  más  grave 
aún,  de  hacer  un  amillaran!  lento  tan  bajo  que  resultan 
determinadas  fincas  pagando  una  parte  insignificante 
de  lo  que  debsn  pagar. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  sí  uo  para  doblar  la 
contribución  directa,  para  compensar  la  desigualdad  de 
la  imposición  y para  disminuir  ct  tanto  por  ciento  que 
se  impone  de  contribución  territorial,  que  es  más  eleva- 
do que  en  toda  Europa,  que  no  solamente  no  puede  so- 
portar nuestra  agricultura*  cuyas  condiciones  tristes  y 
desgraciadas  todo  el  mundo  conoce,  sino  que  ciertamen- 
te no  soportarla  la  agricultura  do  Inglaterra  cu  ía  parte 
que  está  más  cultivada,  en  la  isla  Wight;  preciso  es 
preocuparse  de  este  asunto,  y tratar  por  lo  menos  y ur- 
gentemente* si  uo  queremos  ver  arruinados  á la  mitad  da 
nuestros  labradores,  de  averiguar  y compensar  las  des- 
igualdades; porque  es  un  hecho  que  si  la  mitad  déla 
propiedad  contribuye  con  el  total  que  debía  contribuir 
toda  propiedad,  para  el  Estado  será  aparentemente  el 
resultado  el  mismo;  pero  habiéndose  de  arruinar  la  mi- 
tad de  la  propiedad,  la  ganancia  que  la  otra  mitad  re- 
portase no  compensarla,  aun  prescindiendo  de  razones, 
la  ruina  de  ía  otra  mitad.  Dejando  aparte  consideracio- 
nes de  justicia,  hay  esta  consideración  de  convenien- 
cia, y creo  que  esto  basta  para  que  so  trate  de  impulsar 
ios  trabajos  catastrales  del  Instituto  geográfico*  creado 
por  un  Ministro  revolucionario,  y cuyos  servicios,  tan- 
to en  lo  que  ha  sido  de  su  competencia,  como  en  lo  que 
no  lo  sea,  no  solo  no  pueden  desconocerse,  á pesar  del 
Sr.  Candan,  sino  que  son  dignos  del  mayor  elogio.  Va 
moa,  señores,  á tratar  ahora  de  una  reforma  que  inició 
la  revolución:  la  reforma  arancelaria;  esta  reforma  está 
en  suspenso;  y yo  pregunto:  ¿por  qué?  El  digno  indi- 
viduo de  la  comisión  que  haya  de  contestarme  dará  al- 
gunas razones;  ¿pero  son  por  ventura  razones  bastantes 
las  qne  así,  de  pasada*  se  pueden  exponer  en  un  dis- 
curso, para  suspender  en  materia  económica  una  refor- 
ma llevada  á cabo  después  de  una  gran  propaganda  en 
la  opinión,  y después  de  una  discusión  y una  delibera- 
ción muy  largas  y muy  maduras?  ¿Y  se  puede  traer  eso 
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asunto  co  ufa  adido  con  una  porción  de  decretos  dados 
en  el  interregno  parlamentario,  para  que  las  Cortes  los 
aprueben  en  globo? 

La  Índole  del  asunto,  su  importancia,  los  intereses 
á que  afecta,  todo  ello,  ¿no  valia  ta  pena  de  que  el  Go- 
bierno hubiera  planteado  la  cuestión,  presentando  la 
misma  ley,  sin  necesidad  de  hacer  violencia  alguna, 
sosteniendo  que  el  plazo  de  seis  años  que  la  revolución 
había  establecido  para  convertir  en  fiscales  los  derechos 
que  llamaban  extraordinarios  había  sido  insuficiente,  y 
no  habia  producido  por  estas  ó las  otras  causas  el  resul- 
tado que  se  esperaba?  Así,  á lo  ménos  hubiéramos  discu- 
tido y hubiera  juzgado  el  país*  Pero  á falta  de  esa  dis- 
cusión tengo  aquí  datos  oficiales  que  voy  á someter  á la 
consideración  de  la  Cámara,  Yo,  señores,  no  acepto  la 
libertad  de  comercio  hasta  el  punto  de  anular  la  renta 
de  aduanas;  tanto  la  prohibición  absoluta  como  la  abso- 
luta libertad  privan  al  Estado  de  un  recurso  de  que  no 
es  justo  ni  conveniente  prescindir;  y en  el  término  me- 
dio do  la  escala  entre  la  prohibición  y el  libre  cambio  en 
el  derecho  fiscal,  es  donde  todo  Gobierno  liberal  debe 
detenerse,  y sobre  cuya  base  debe  fundar  la  legislación 
de  los  aranceles* 

Los  aranceles  prohibicionistas  ó sumamente  protec- 
cionistas no  producen  rendimientos  al  Tesoro*  Esto  lo 
ha  demostrado  la  ciencia,  pero  también  lo  ha  demostra- 
do 3a  experiencia,  y lo  ha  demostrado  aquí  en  el  hreve 
plazo  de  cinco  años*  Todos  conocéis  el  sistema  anterior 
al  de  1869;  nuestra  legislación  de  aduanas  era  casi 
prohibicionista;  las  Córtes  Constituyentes  establecieron 
como  máximun  derecho  el  de  35  por  100,  que  se  llamó 
derecho  extraordinario;  el  derecho  fiscal  que  imponía  el 
15  por  100,  y por  último,  el  derecho  de  balanza,  que  es 
verdaderamente  insignificante,  escalonando  en  períodos 
do  seis  y de  tres  anos  la  reforma  definitiva  que  habia  de 
completarse  al  cabo  de  doce  años  con  la  supresión  de  los 
derechos  extraordinarios* 

N o faltaron  aquí  personas  respetables  que  anuncia- 
ron verdaderas  catástrofes,  la  ruina  de  algunas  provin- 
cias fabriles,  la  desaparición  de  gran  parte  de  la  rique- 
za publica,  que  traería  en  pós  de  sí  una  cuestión  social 
por  la  crisis  á que  por  consecuencia  de  la  reforma  se 
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verían  sometidos  los  obreros*  Pero  no  pasó  nada,  como 
no  pasó  nada  en  Inglaterra  á pesar  de  las  lamentacio- 
nes de  la  Cámara  de  los  Lores  enfrente  de  las  exigen- 
cias de  la  opinión  que  motivaron  el  bilí  de  cereales. 

He  dicho  antes  que  el  desarrollo  de  la  libertad  y de 
la  riqueza  coinciden  de  una  manera  indiscutible... 

El  Sr.  PBESIDEírTE;  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento* 

El  Sr*  Marqués  de  S ABDO  AL:  Voy  á acabar  muy 
pronto,  sí  el  Sr.  Presidente  me  lo  permite. 

E[  arancel  de  1825  era  proteccionista;  se  hizo  ana 
reforma  en  1826  que  duró  hasta  1841,  y en  este  espa- 
cio do  tiempo  el  término  medio  de  la  recaudación  de 
aduanas  fuó  de  70  á 75  millones  de  reales.  En  1841  se 
reformó  el  arancel  en  sentido  más  liberal,  y el  resultado 
fué  producir  120  millones  en  vez  de  los  75;  y otra  nue- 
va reforma  introducida  el  año  1849,  dá  por  término 
medio  los  siguientes  resultados: 

De  1850  á 1854 * 160  millones  * 

De  1855  á 1859*  * , . # , 205  » 

De  1860  á 1864, 250  w 

De  1865  á 1869*  * * . . 212  » 

En  realidad,  y hé  aquí  otro  dato  que  demuestra  la 
certeza  de  mis  afirmaciones,  en  el  cuatrienio  de  1865 
á 69  se  experimenta  una  baja  de  38  millones,  y esta 
baja  es  debida  por  una  parte  á la  guerra  de  Jos  Estados- 
Unidos,  que  privó  á Europa  de  las  primeras  materias 
de  la  industria,  y ocasionó  grandes  crisis  en  todas  las 
Naciones,  pero  principalmente  el  aislamiento  en  que  nos 
encerramos  en  los  momentos  en  que  Francia  celebra- 
ba tratados  con  Inglaterra,  con  Italia,  con  Rusia  y con 
todas  las  Naciones  ménos  con  la  nuestra, 

¿Qué  hace  la  revolución  por  medio  de  su  reforma? 
Pues  por  el  pronto,  lo  que  hace  es  detener  esa  baja  cons- 
tante, y detenerla  en  momentos  tan  difíciles  como  aque- 
llos en  que  la  reforma  se  planteó.  La  riqueza  y el  pro- 
ducto para  el  Tesoro  aumentó,  y para  demostrarlo  exa- 
minaré algunos  puntos,  á saber:  el  comercio  exterior,  el 
movimiento  de  buques,  el  cabotaje,  los  productos  de 
ferro -carriles,  ¡a  marina  mercante,  y por  último  la  im- 
portación de  primeras  materias  para  la  industria. 


EXTERIOR* 


AHQS. 

Importación  media  anual. 

Exportación  medía  anual. 

■ 

TOTAL. 

Comercio  por  habitante* 

12  &!?£$* 

HeaJas* 

JEeaíus. 

Reales, 

1865  á 1869 

1.824.000.000 

1.184,000.000 

3,008,000.000 

182 

1870  á 1873 

1.859.000.000 

1,851.000.000 

3.710.000.000 

218 

He  aquí  aumentada  la  riqueza  de  una  manera  con- 
siderable en  cnanto  se  refiere  al  comercio;  y no  se  diga, 
aunque  este  es  un  error  económico,  que  no  puede  me- 
dirse la  riqueza  de  un  país  por  la  importación  si  no  se 
tiene  en  cuenta  la  exportación  y la  balanza  de  comer- 
cio; aquí  no  solo  hay  aumento  de  importación,  sino  de 
exportación,  y el  aumento  está  más  bien  á favor  de  la 
última  que  de  la  primera:  es  decir:  hemos  consumido 
más,  somos  más  prósperos;  hemo3  producido  más,  so- 
mos más  ricos* 

Veamos  ahora  el  movimiento  de  buques; 


MOVIMIENTO  DE  BUQUES* 


BUQUES  BUQUES 

PERÍODOS*  que  han  entrado  en  que  lian  salido  de 

nuestros  puertos.  nuestros  puertos. 


1865  á 1868 87.784  34.561 

1870  á 1873... 43.506  39.286 


Diferencia  á favor 
de  la  reformo.  , . 


5.722 


4.725 
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Ó sea  un  aumento  de  11.000  buques  en  uu  total  de 
70,000,  ó na  16  por  100  en  cuatro  años. 

Ya  tenemos,  pues,  otro  de  los  signos,  otro  de  los 
elementos  constitutivos  de  la  riqueza  aumentados  de  una 
manera  considerable. 

Pues  en  el  comercio  de  cabotaje  acontece  otro  tanto* 
Empezó  á decrecer  en  1864.  Trató  entonces  de  expli- 
carse esta  baja  por  la  construcción  de  los  ferro-carriles, 
pero  fue  un  error  porque  ni  son  en  España  muchos  los 
ferro -carriles  que  corren  paralelos  á la  costa,  ni  es  fácil 
tampoco  que  un  comercio  que  tiene  uu  camino  de  larga 
fecha  seguido  para  dar  salida  á sus  productos,  cambie 
sus  costumbres  y busque  camino  nuevo  y más  caro.  La 
prueba  de  que  no  se  deb;ó  esta  baja  álos  ferro -carriles, 
sino  á un  decrecimiento  de  la  riqueza  nacional  iniciado 
en  fecha  anterior  á 1868,  es  que  con  la  reforma  arance- 
laria volvió  á creer  ei  comercio  de  cabotaje,  sin  que  dis- 
minuyese, antes  por  el  contrario,  aumentando  el  im- 
porte de  la  recaudación  dé  los  ferro-carriles;  y en  plena 
guerra,  el  comercio  de  cabotaje,  que  habia  bajado  antes 
de  1868  á 2.863  millones,  ha  vuelto  á subir  á 4J.19, 
que  es  lo  mismo  que  importaba  en  1864, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esos  estados  puede  Y.  S. 
darlos  al  Diario  de  Sesiones  para  que  se  inserten  en  él. 

EL  Sr.  Marques  de  SARDQAL:  Pienso  darlos  al 
Diario , Sr*  Presidente;  pero  como  el  Diario  aunque  sale 
diariamente  suele  llegar  tarde  por  el  excesivo  trabajo 
que  pesa  sobre  la  redacción,  y como  aunque  no  sea  más 
que  por  forma  hemos  de  admitir  que  lo  que  aquí  se  di- 
ce sirve  para  algo,  yo,  sin  perjuicio  de  insertar  después 
esos  estados  en  et  Diario , he  de  decir  algo  al  Congreso 
acerca  de  lo  que  de  ellos  resulta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  He  dicho  esto  á S.  S*,  por- 
que el  Congreso  tiene  que  reunirse  en  secciones,  y los 
Sres.  Diputados  están  ya  impacientes. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Me  faltaba  muy  poco 
para  terminar  este  punto,  pero  he  concluido  por  hoy. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  dos  enmiendas  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  ia  ley 
y al  estado  letra  B , «Ingresos*» 

Del  Sr*  Salamanca  y Negrete,  al  art*  8.a 
Del  Sr,  Bosch,  para  que  se  suprima  el  art*  19, 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una 
á Doña  María  del  Carmen  Amor  y Sabater,  huérfana  de 
D.  Antonio  Amor,  comandante  de  infantería.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


Se  Leyó  y acordó  que  se  imprimiera  y repartiera  á 
los  Sres,  Diputados,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  ol 
Senado  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los 
procesos  incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874 
por  delitos  políticos*  (Véase  el  Apéndice  noveno  d este 
Diario.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará 
á las  secciones  para  nombramiento  de  comisión. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  credencial 
(num*  425),  presentada  en  Secretaría  por  el  Sr.  Conde 
de  Rascón,  electo  Diputado  por  Quebrad  illas,  provincia 
de  Puerto-Rico. 


Se  leyó,  y acordó  imprimiera  y repartiera  á los  se- 
ñores Dip otados,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado sobre  elección  de  este  Cuerpo,  (Véase  el  Apéndice 
décimo  & esU  Diario.) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  pasará  á 
las  secciones  para  nombramiento  de  comisión* 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres*  Di- 
toados  tres  enmiendas  del  Sr.  Alonso  Martínez,  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  leyes  municipal  y pro- 
vincial. 

La  primera  á los  párrafos  tercero  y quinto  de  ia  dis- 
posición primera  del  art,  1*° 

La  segunda  á la  disposición  sexta  del  art.  1 

Y la  tercera  á la  modificación  segunda,  disposición 
novena  del  art.  2.°  (Véase  d Apéndice  undécimo  d este 
Diario.) 

Dióse  cuentas  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Congreso  de  los  Diputados.  — El  Senado  ha  desig- 
nado para  formar  parte  de  la  comisión  mista  que  ha  de 
conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Cotegisladoros 
sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  los  artículos  297  y 
303  de  la  ley  hipotecaria,  á los  Sres.  D.  José  Fernandez 
de  la  Hoz,  D.  Domingo  Benito  Guillen,  D.  Manuel  Ado- 
ración García  Ochoa,  D.  Antonio  Hurtado,  D.  Luis  San- 
tón ja  y Crespo,  D*  Julián  Gómez  Inguanzo  y D*  Amaro 
López  Borreguero.  Y el  Senado  lo  pone  en  conocimien- 
to del  Congreso  de  ios  Diputados*  Palacio  del  Senado  3 
de  Julio  de  1876.=Mamiel  de  Barzanailana,  Presiden^ 
te.=^B.  El  Conde  de  Casa-Galindo,  Senador  Secreta- 
rio. ^Emilio  Bravo,  Senador  Secretario. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  m la  Gobernación. — Excmos*  Sres.:  En 
vista  de  la  atenta  comunicación  de  V*  EE.  en  reclama- 
ción de  los  datos  referentes  á l a gestión  económica - ad- 
ministrativa de  las  Provincias  Vascongadas,  debo  ma- 
nifestarles que  á pesar  de  cuantas  diligencias  se  han 
practicado  por  este  Ministerio  á fin  de  satisfacer  los  do- 
deseos  de  V.  EE,,  no  ha  sido  posible  reunir  los  referi- 
dos datos*  Lo  que  participo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y el  de  la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  ley  de  fueros.  Dios  guarde  lá  Y*  EE.  muchos  años. 
Madrid  3 de  Julio  de  1876.=Francisco  Romero.  = Ex- 
celentísimos Sres.  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pasa  el  Congreso  á reunirse 
en  secciones. 

Orden  del  dia  para  mañana:  Continuación  de  la  dis- 
cusión pendiente  sobre  ei  presupuesto  de  ingresos* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  seis  y cuarto. 


ONCE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  SO. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de 
derechos  de  arancel  la  tubería  de  hierro  con  destino  á la  conducción  de  aguas  á 

Rivadesella, 


La  comisión  mista  de  Senadores  y Diputados  nom- 
brada para  emitir  su  dictámen  sobre  ei  proyecto  de  ley 
eximiendo  al  Ayuntamiento  de  Rtvadesella  del  pago  de 
derechos  de  arancel  por  la  tubería  do  hierro  para  el 
abastecimiento  de  aguas  potables  de  dicha  villa,  propo- 
ne á la  deliberación  del  Senado  y del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  reintegrarán  por  el  Tesoro  al  Ayun- 
tamiento de  Rivadesella  las  6.104  pesetas  64  céntimos 
que  ha  satisfecho  por  la  tubería  extranjera  introducida 
para  el  abastecimiento  de  aguas  potables  de  dicha  villa. 

Art*  2P*  En  lo  sucesivo  se  llevará  á cumplimiento 
sin  excusa  alguna  la  prescripción  de  la  base  novena  del 


Apéndice  letra  & de  la  ley  de  I ,e  de  Julio  de  1869,  que 
prohíbe  la  concesión  de  exenciones  ni  rebajas  de  derechos 
a favor  de  industria,  establecimiento  público,  sociedad 
ni  persona,  de  cualquiera  clase  que  sean,  en  tanto  que 
no  se  dicte  una  medida  que,  con  el  carácter  de  general, 
comprenda  á todas  las  poblaciones  que  aspiren  á pro- 
veerse de  aguas  potables,  adoptándose  las  formalidades 
oportunas  para  evitar  abusos,  y teniendo  en  cuenta  los 
intereses  de  la  fabricación  nacional. 

Palacio  del  Senado  1/  de  Julio  de  1870*  Servan- 
do Ruiz  Gómez,  presidente.  ^Estanislao  Suarez  ínclan . — 
M.  El  Marqués  de  San  Isidro * = Vicente  Saenz  de  Llera,  = 
Juan  Antonio  Barona,  = El  Marqués  de  Guadalest ^An  - 
drés de  Cápua*=El  Conde  de  Yilches,=El  Conde  de  Vi- 
lianueva  de  Perales*— José  García Barzanallana, ^Fran- 
cisco Santa  Cruz* = El  Vizconde  deManzanera,  secretario . 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  99. 


OIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dietámen  de  la  comisión  de  presupuestos,  relativo  al  articulado 

de  la  ley  y al  Estado  letra  B,  Ingresos. 


Del  Sr.  RICO,  al  art.  7.’: 

Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner  que  el  art.  7/  del  proyecto  de  ley  de  presupues- 
tos se  redacte  de  la  manera  siguiente: 

«Art,  7,°  Loa  actuales  encabezamientos  del  impues- 
to de  consumos  serán  obligatorios  para  el  año  económi- 
co de  X 876-77,  aumentándose  el  importe  total  que  hoy 
representan  en  la  proporción  siguiente: 

Diez  por  ciento  en  las  poblaciones  que  tengan  des- 
de 4,001  habitantes  hasta  10,000. 

Quince  por  ciento  desde  10.001  hasta  20.000. 
Veinte  por  ciento  en  las  de  20.001  hasta  30.000. 
Veinticinco  por  ciento  en  las  de  30.001  en  adelan- 
te,  capitales  de  provincia  y puertos  habilitados. 

Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que  al- 
gunas poblaciones  deben  satisfacer  na  encabezamiento 
mayor  que  el  que  obligatoriamente  Ies  corresponda  se- 
gún lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Gobierno  de  S» 
después  de  oir  á los  respectivos  Ayuntamientos,  podrá 
recargarlas  lo  que  con  fundada  razón  estimare  justo, 
siempre  que  no  exceda  del  20  por  100.  Si  los  pueblos 
no  aceptasen  el  encabezamiento,  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  arrendarlos  por  el  tipo  fijado,  6 adminis- 
trarlos directamente. 

Las  poblaciones  cuyos  actuales  encabezamientos  no 
ascendiesen  al  importe  del  cupo  que  de  ellos  se  obtu- 
vieron en  1867-68,  bien  por  encabezamiento,  arriendo 
ó administración  directa  del  Gobierno,  podrán  ser  re- 
cargadas basta  igualar  el  cupo  de  dicho  año,  y un  20 
por  100  más  sí  el  Gobierno  lo  creyere  necesario. 


Para  exigir  los  derechos  de  consumos,  así  en  los  pue- 
blos encabezados,  como  en  los  sujetos  á arriendo  6 ad- 
ministración regirá  la  tarifa  adjunta  num.  i.° 

Los  derechos  que  señala  á la  sal  y cereales  podrán 
ser  roeargados  hasta  igual  cantidad  por  los  Ayunta- 
mientos para  la  completa  obtención  del  cupo  y cubrir 
sus  atenciones.  En  las  poblaciones  arrendadas  ó admi- 
nistradas por  el  Gobierno  , este  recargo  no  podrá  exceder 
de  lo  preciso  para  cubrir  el  cupo,  los  recargos  munici- 
pales y provinciales  y el  10  por  100  de  éstos  como  gas- 
tos de  administración. 

Guando  las  poblaciones  no  pudiesen  obtener  el  im- 
porte del  cupo  y recargos  por  medio  de  concursos  par- 
ciales, arriendo  á veuta  libre  de  las  especies,  ó con  la 
exclusiva,  podrán  acudir  al  repartimiento  total  ó par- 
cial por  el  cómputo  de  especies,  según  los  tipos  que 
para  cada  habitante  señala  el  art.  23  de  la  instrucción 
de  15  de  Junio  de  1875,  reduciéndolos  á la  cuarta  par- 
te, ó elevándolos  al  cuadruplo  para  acomodar  las  cuo- 
tas individuales  á las  especiales  circunstancias  de  cada 
familia. 

El  arriendo  con  la  exclusiva  no  podrá  llevarse  a efec- 
to en  las  poblaciones  de  más  de  4.000  habitantes  sin 
autorización  expresa  del  Gobierno* 

Quedan  suprimidos  los  derechos  módicos .» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  XS76.=Geles- 
tino  Rico. = Francisco  de  P.  Candan.  ==  José  de  Cade- 
nas. = José  Manuel  Diaz  de  Herrera.  = José  Perez  Gar- 
chitorena,  =Telesforo  González  Vázquez,  =Cosme  Bar- 
rio Ayuso. 


2 


S DE  ¿TUMO  DE  1876, 


Del  Sr.  BONANZA,  al  párrafo  sexto  del  art  8.*: 

«Los  individuos  de  las  clases  militares  que  sirvan  en 
loa  diversos  cuerpos  é institutos  armados  del  ejército f 
los  cuadros  de  reservas  y reemplazo  continuarán  satis- 
faciendo el  Impuesto  que  en  la  actualidad  rige.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1876,=José 
Pascual  de  Bonanza.  ^Ignacio  José  Escobar,  =Manuel 
do  Azcárraga.=Santos  de  Isasa.  = Salvador  de  Albace- 
te =Joaquin  Ñoñez  de  Prado  =Gregorio  Cruzada. 


Del  Sr.  SOLDEVILA,  al  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 12: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  al  pár- 
rafo primero  del  artículo  12  del  dictamen  de  la  comi- 
sión de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley,  se 
adicionen  los  siguientes: 

«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los 
plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  correspon- 
dientes, sí  los  interesados  cumplieren  ambos  requisitos 
antes  del  1/  de  Enero  de  1877. 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  respectivos 
actos,  y contratos  ó en  la  en  que  se  hubieren  abierto  las 
respectivas  sucesiones.» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Junio  de  1876.  = Ramón 
Soldevila.^Enrique  Vi  vaneo*  ^Joaquín  Bañeros* —Ma- 
nuel de  Az  car  raga.  = Constancio  Gambel.==José  Plore- 
acbs.  =sNicasío  de  Navascues. 


Del  Sr.  SOLDE  VIL  A,  ai  arfe,  12,  párrafo  primero: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  al  párra- 
fo primero  del  art.  12  del  dictámen  de  la  comisión  de 
Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley,  se  adicione 
el  siguiente: 

«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  liquidación  ó al  pago  del  impuesto  dentro  de 
los  plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  corres- 
pondientes ó de  las  penas  señaladas  por  esta  omisión, 
si  los  interesados  cumplieren  dichos  requisitos  antes  de 
1/  de  Enero  de  1877.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876, ^Ra- 
món Sol  de  v ila.  = Juan  Perez  SattmiIlan,=ManueI  de 
Azcárraga*=José  Manuel  Díaz  de  Herrera.  = Joaquín 
Bañeres,= Constancio  GambeL=José  Florejachs, 


Del  Sr.  SOLDE  VIL  A,  al  párrafo  primero  dei  ar- 
ticulo 12: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aceptar  como  enmien- 
da la  siguiente  adición  ai  párrafo  primero  del  art-  12  del 


dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  arti- 
culado de  la  ley: 

«En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  contratos 
respectivos  ó del  origen  de  la  trasmisión  del  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876.  = Ramón 
Soldevila.=Juan Perez  8ancnillan.=  Joaquín  Bañeros.  = 
Manuel  de  Azcárraga.=José  Manuel  Díaz  de  Herrera.  = 
Constancio  Gambel.=José  Florejachs. 


Del  Sr.  3ILVELA,  al  art.  12,  ultimo  párrafo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo  últi- 
mo del  art.  12  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos:  «ni 
se  sujetarán  al  impuesto  los  contratos  que  sobre  ellas  ha- 
yan otorgado  ú otorguen  el  Estado,  las  provincias  y los 
Municipios.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  187íL=Francts- 
co  Sil  vela,  = José  de  Alarcon  Lujan.  = Se  veri  ano  Arias.  = 
J.  Lormg.==E.  García  Asensio*=Ceíeatinó  Rico,=Pe- 
dro  N.  Aunóles, 


Del  Sr.  VILLAVÁSO,  al  art,  17,  párrafo  segundo: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  que  se  sirva  admitir  como  adición  al 
párrafo  segundo  del  art.  17  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos la  siguiente  cláusula:  después  de  las  palabras 
publicación  de  esta  ley,  se  añadirá:  «exceptuándose,  aten- 
dido su  origen,  el  arbitrio  que  se  concedió  á la  Invicta 
villa  de  Bilbao  por  decreto  de  13  de  Agosto  de  1874, 
cuyo  tipo  de  percepción  no  se  alterará.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1876t=;Camüo 
de  \ illavaso.  = El  Conde  de  Llobregat*  =Manuel  de  Ba- 
raudica.==Josó  de  Reina,  =M.  Gckoa  y Llácer.  t=Luía 
Navarro,  =Bosch  y Labrús. 


Del  Sr,  LOPEZ  GUIJARRO,  al  art.  24: 

Pedimos  al  Congreso  se  sirva  reformar  el  art.  24  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  para  el  año  económico  de  1876-77,  sus- 
tituyendo las  últimas  palabras  de  dicho  artículo  con  las 
siguientes:  ay  para  Ir  estableciendo  eu  ella,  con  las  mo- 
dificaciones de  forma  que  las  circunstancias  locales  exi- 
gen, una  exacta  proporción  entro  los  ingresos  de  aquella 
provincia  por  todos  conceptos  y los  de  las  demás  de  la 
Península.» 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Julio  de  1876.=Salva- 
dor  López  Guijarro,  = Ramón  de  Campoamor.=José  de 
Reina.  = Manuel  Martin  Vena,  = Gabriel  Fernandez  Ca- 
dórniga.  = Elias  López  y González.  = Francisco  Sil  vela. 


APÉNDICE  tercero  al  núm.  08. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Adición  del  Sr.  Jove  y Hévia  al  arl.  párrafo  noveno  del  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  municipal  y provincial. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  adición  á la  disposición 
novena  del  art,  3/  del  proyecto  de  ley  reformando  la 
municipal  y la  provincial  de  1870* 

«Las  provincias  que  de  antiguo  y con  anterioridad 
al  sistema  tributario  de  1845  hayan  utilizado  algún  ar- 
bitrio especial  ordinario  6 extraordinario  con  la  apro- 
bación del  Gobierno  y la  aquiescencia  de  los  pueblos  de 
su  demarcación,  podrán  continuar  aplicando  sus  pro- 


ductos á cubrir  las  atenciones  de  su  presupuesto,  en  la 
forma  en  que  lo  hayan  hecho  hasta  la  fecha,  siempre  que 
medien  las  expresadas  condiciones,  n 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876, ^Pláci- 
do de  Jove  y Hévia.  = E1  Vizconde  de  Manzanera.=Sa- 
lustio  González  Reguera!.  =Ramon  de  Campoamor>== 
El  Marqués  de  Campo  Sagrado.  ^Andrés  de  Cápua.=í 
Alejandro  Pidal  y Mon* 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  98. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Üic  túrnen  sobre  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  los 
jardines  del  Bnen-Reliro  y Palacio  de  San  Juan, 


k LAS  CÓRTES. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobra  la 
proposición  de  ley  que  tiende  á que  se  cedan  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  los  jardines  del  Buen-Retiro,  con  el 
Palacio  de  San  Juan  en  ellos  enclavado,  ha  examinado 
con  la  detención  que  su  importancia  reclama,  no  solo  las 
razones  que  en  la  preposición  se  exponen  con  bastante 
extensión  y gran  copia  de  datos,  sino  todos  los  ante- 
cedentes que  dicen  relación  con  el  asunto,  pues  no  de 
otro  modo  hubiera  cumplido  la  comisión  su  cometido 
con  el  acierto  que  seria  de  desear* 

Si  bien  por  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  este  pre- 
dio constituía  parte  del  Patrimonio  Real»  después  de  la 
cesión  de  la  Corona  por  las  leyes  posteriores  de  9 de 
Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869  pasó  á ser  propiedad 
del  Estado,  y por  consiguiente  enajenable,  como  los 
demás  bienes  de  esta  procedencia. 

En  estas  leyes,  con  bastante  buen  criterio,  so  auto- 
rizaba á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  solici- 
tar los  terrenos  notoriamente  necesarios  para  el  ensan- 
che de  las  poblaciones,  formación  de  plazas  y otros  ser- 
vicios de  reconocida  utilidad,  pudiendo  el  Estado  hacer 
estas  concesiones  graciosamente. 

Así  explican  con  fundamento  los  autores  de  la  pro- 
posición la  cesión  hecha  al  Municipio  de  Madrid  de  lo 
más  importante  del  Buen-Retiro,  que  por  cierto  con  es- 
ta adquisición  se  ha  impuesto  un  gravamen  que  cada 
ano  se  aumenta  considerablemente*  Esto  sentado,  pre- 
ciso es  conocer  que  la  cesión  de  los  jardines,  por  una 
porción  de  circunstancias,  ha  llegado  á ser  una  necesi- 
dad de  la  capital  de  la  Monarquía,  y este  convencimien- 
to impulsó  á los  Gobiernos  á exceptuar  de  la  venta  este 
jardín,  conocido  antee  por  el  de  la  Primavera,  sacando 


á subasta  los  valiosos  solares  situados  al  Este,  que  es  lo 
que  existe  de]  antiguo  Real  sitio  del  Retiro,  hoy  par- 
que de  Madrid,  cuyos  terrenos  están  sin  vender,  sin  du- 
da por  la  dificultad  de  encontrar  compradores; 

La  comisión,  al  opinar  de  conformidad  con  este  pro- 
yecto, ha  tenido  muy  en  cuenta  que  no  puede  ni  debe 
juzgarse  á Madrid  como  á las  demás  poblaciones  del 
Reino,  sobre  lo  cual  no  hay  discusión  posible,  así  como 
la  Municipalidad  de  la  córte  en  todos  tiempos  y circuns- 
tancias ayudó  ai  Estado  en  momentos  angustiosos  y di- 
fíciles, in virtiendo  cuantiosas  cantidades,  con  una  ab- 
negación y generosidad  que  hace  la  apología  de  la  Cor- 
poración; y recientes  están  aún  las  pruebas  de  esta  ver- 
dad, todo  lo  que  expone  la  comisión  para  deducir  lógi- 
camente que  esta  cesión  que  se  propone  á la  Cámara 
envuelve  un  gran  principio  de  justicia,  y más  cuando 
no  se  menoscaban  los  intereses  del  Estado* 

Para  evitar  dudas  y dificultades  en  lo  sucesivo,  se 
expresan  en  la  parte  dispositiva  del  proyecto  de  ley  los 
linderos  de  este  sitio  con  la  claridad  y precisión  indis- 
pensables* 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  tiene  ia  honra 
de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  DE  Y* 

Artículo  l.°  Los  jardines  dei  Buen- Retiro,  incluso 
el  Palacio  de  San  Juan,  limitados  al  Norte  por  la  calle 
de  Alcalá,  desde  la  puerta  llamada  de  Sao  Fermín,  has- 
ta la  calle  que  hace  esquina  el  palacio  de  Portugalete;  al 
Este  por  esta  misma  calle,  que  terminará  en  línea  rec- 
ta en  la  de  la  Lealtad;  y los  terrenos  comprendidos  al 
Sur  entre  los  expresados  jardines  y la  calle  de  la  Leal- 
tad, hasta  en  salida  al  salón  del  Prado  por  el  hemiciclo 


2 


3 DE  JULIO  DE  1876, 


del  Dos  de  Mayo,  y al  Oeste  entre  el  paseo  de  car  rúa  - 
jes  de  dicho  salón  del  Prado  hasta  la  calle  de  Alcalá  y 
loe  referidos  jardines,  se  ceden  en  propiedad  al  Ayunta  - 
miento  de  Madrid. 

Arfe*  2.°  El  Ayuntamiento  no  podrá  enajenaren  nin- 
guna circunstancia,  en  todo  ni  eu  parte,  dicha  pose- 
sión, y si  solo  destinarla  exclusivamente  á esparcimien- 
to y recreo  de  los  habitantes  de  Madrid,  con  la  obliga- 
ción de  hacer  en  ella  las  mejoras  convenientes  ¡ además 


de  su  conservación,  podiendo  arrendar  parcial  ó total  - 
mente  los  espectáculos  y servicios  correspondientes, 
como  se  viene  realizando,  á fin  de  poder  subvenir  ¿es- 
tos gastos. 

Palacio  del  Congreso  1.a  de  Julio  de  i$76,  —Clau- 
dio Moyano,  presidente,  = El  Marqués  de  Sardoal.= 
Lino  Pehuelas.—  José  Rádenas.  =sJpse  Alvares  Mari- 
no. El  Marqués  de  Malpica.=Bernabé  Morcillo,  se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  et  proyecto  de  ley  declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  ca- 
rácter legislativo  expedidos  por  el  Ministerio  de  Fomento  desde  el  20  de  Se- 
tiembre de  1873, 


A LAS  CÓRTES. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  debidamente  autoriza- 
do, ha  sometido  á la  aprobación  del  Congreso  las  dispo- 
siciones dictadas  por  su  departamento  desde  20  de  Se-* 
tiembre  de  1873  hasta  que  S*  M.  el  Rey  (Q.  D*  G,)  abrid 
las  sesiones  de  las  Córtes,  presentando  al  efecto  el  opor- 
tuno proyecto  de  ley,  por  tratarse  de  medidas  de  la  ex- 
clusiva competencia  del  Poder  legislativo. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  es- 
te asunto  ha  examinado  con  proligidad  suma  los  26  de- 
cretos comprendidos  en  el  índice  que  á dicho  proyecto 
acompaña,  con  más  otros  tres,  remitidos  después  de 
Real  drden  al  propio  fin,  y ha  adquirido  el  convenci- 
miento de  que  los  Ministros  procedieron  impelidos  por 
consideraciones  de  alta  importancia,  á las  que  la  Ad- 
ministración central  no  podia  ni  debia  mostrarse  indife- 
rente al  tomar  las  indicadas  resoluciones,  pues  algunas 
de  ellas  las  reclamaba  imperiosamente  la  situación  an- 
gustiosa en  que  se  encontraba  entonces  la  Nación,  y que 
de  no  adoptarse,  las  consecuencias  hubieran  sido  funes- 
tas, y las  demás  obedecían  á otras  razones  no  menos 
atendibles,  si  habla  de  ponerse  remedio  á malea  de  in- 
mensa trascendencia. 

La  concesión  de  prórogas  á varías  empresas  de  obras 
públicas,  de  anticipos  reintegrables  á otras,  y la  crea- 
ción de  arbitrios  destinados  á la  continuación  de  las 


que  se  realizan  en  algunos  puertos;  el  restablecimiento 
de  la  inspección  administrativa  de  ferro -carriles  con  in- 
dependencia de  la  facultativa;  la  reforma  de  la  ley  de 
Bolsa,  así  como  de  la  de  instrucción  pública,  especial- 
mente ei  restablecimiento  del  Consejo  superior,  y en  la 
parte  que  se  refiere  á textos  y programas,  el  fijar  reglas 
para  el  nombramiento  de  profesores  auxiliares,  expedi- 
ción de  títulos  y validez  de  los  estudios  privados,  la  re- 
organización de  las  Juntas  provinciales  y locales  de  ins- 
trucción pública  y la  trasferencia  de  créditos  de  unos  á 
otros  capítulos  del  presupuesto,  tales  son  en  extracto 
las  disposiciones  acordadas  á que  se  contrae  el  referido 
proyecto  de  ley,  cuya  simple  enunciación  basta  para 
justificarlas,  y lo  procedente  que  es  el  que  adquieran  ca- 
rácter de  leyes* 

En  su  virtud,  la  comisión  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  digne  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único,  Se  declaran  leyes  dei  Reino  todos 
los  decretos  que  tengan  carácter  legislativo  expedidos 
por  el  Ministro  de  Fomento  desde  el  20  de  Setiembre 
de  1873  hasta  la  constitución  de  las  actuales  Córtes* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  i876*=Víctor 
Cardenal,  presidente.  = Joaquín  Maldonado.= Saturni- 
no Arenillas.  ==Angel  Echalecu.  = Francisco  Belmon- 
te.c=Biarn&bé  Morcillo,  secretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚ 51.  09, 


3 


ÍNDICE 


de  las  disposiciones  de  carácter  legislativo  dictadas  por  el  Ministerio  de  Fomento 

desde  20  de  Setiembre  de  1875. 


PECHAS.  EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 


1 

15  do  Marzo  de  1874, 

Concediendo  nueva  próroga  á ¡as  compañías  concesionarias  de  los  ferro- 
carriles del  Noroeste  para  la  terminación  de  las  líneas  que  están  ¿ su  cargo. 

2 

22  de  ídem 

Haciendo  una  trasferencia  de  82.750  pesetas  del  capítulo  6.“,  art.  1 sec- 
ción sexta  del  presupuesto,  al  capítulo  l.°  artículo  (mico. 

3 

12  de  Junio.  ,.*.**, 

Resta blacíendo  el  Consejo  de  Instrucción  pública* 

i 

10  de  Julio 

Restableciendo  la  ley  orgánica  provisional  de  la  Bolsa  de  comercio  de 
Madrid, 

5 

29  de  ídem 

Restableciendo  en  su  fuerza  y vigor  el  art*  182  de  la  ley  de  instrucción 
pública  de  9 de  Setiembre  de  1857, 

0 

Idem  de  ¡detn 

Dictando  reglas  para  el  ejercicio  de  la  libertad  de  enseñanza* 

7 

Idem  de  Idem 

Concediendo  nuevos  plazos  á la  compañía  concesionaria  del  ferro -carril  de 
Asturias  para  terminar  el  trayecto  de  Pola  de  Lena  á Gijon . 

8 

5 de  Agosto 

Reorganizando  las  Juntas  de  instrucción  pública. 

9 

29  de  Setiembre 

Estableciendo  las  formalidades  necesarias  para  dar  validez  académica  á los 
estudios  privados,  y regulando  el  modo  de  hacer  loa  de^  la  enseñanza  en  ge- 
neral. 

10 

2 de  Noviembre 

Disponiendo  la  terminado u de  expedientes  de  agentes  de  cambio  y Bolsa 
y corredores  de  comercio,  así  como  el  nombramiento  de  éstos  en  las  plazas 
que  sean  necesarios. 

11 

14  de  Noviembre. . . . 

Haciéndose  cargo  el  Gobierno  de  sostener  los  dos  Institutos  de  segunda 
enseñanza  en  Madrid* 

12 

19  de  Febrero  1875 * 

Concediendo  una  próroga  de  dos  años  para  terminar  sus  trabajos  á varias 
empresas  de  ferro- carriles. 

13 

13  de  idem 

Restableciendo  la  inspección  administrativa  de  los  ferro-carriles  con  inde- 
pendencia de  la  facultativa;  fijando  la  planta  del  personal  de  la  misma  y res- 
tableciendo ocho  plazas  de  ingenieros  mecánicos* 

14 

20  de  idem 

Derogándolos  artículos  16  y l7  del  decreto  de  21  de  Octubre  de  1868, 
relativos  á textos  y programas,  y el  establecimiento  en  esta  parte  de  la  legis- 
lación de  1857. 

15 

1 9 de  Marzo 

Declarando  disueltas  las  Juntas  provinciales  y locales  de  instrucción  pú- 
blica y disponiendo  su  reorganización  antes  del  15  de  Abril  próximo. 

10 

12  de  Ídem 

Reformando  la  ley  de  Bolsa* 

17 

14  de  Mayo 

Estableciendo  en  el  puerto  de  Málaga  un  impuesto  de  carga  y descarga 
para  las  obras  del  mismo, 

4 

3 DE  JULIO  DE  1876. 

Número 
de  orden 

FECHAS. 

EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 

18 

11  de  Junio.  

Concediendo  uu  arbitrio  local  de  muelle  sobre  la  carga  y descarga  de  mer- 
cancías y bultos  á la  Junta  de  obras  del  puerto  de  Málaga,  con  aplicación 
exclusiva  á las  obras  que  se  hallan  á cargo  de  la  misma. 

19 

25  de  ídem 

Sobre  nombramiento  de  profesores  auxiliares  de  Universidades  ó Institutos. 

20 

8 de  Octubre. 

Estableciendo  varios  impuestos  en  el  puerto  de  Huelva. 

21 

5 de  Noviembre  * . . 

Disponiendo  el  número  de  agentes  de  cambio  y Bolsa  que  ha  de  componer 
el  colegio  de  esta  capital. 

22 

19  de  ídem 

A.  uto  rizando  k la  compañía  de  ferro-carriles  de  Madrid  á Zaragoza  y Ali- 
cante la  modificación  del  art,  7.a  de  sus  estatutos,  acordada  en  junta  general 
extraordinaria  de  accionistas  celebrada  en  5 de  Octubre  último. 

23 

Idem  de  ídem 

Concediendo  próroga  á las  empresas  de  canales  y pantanos  de  riego. 

24 

26  de  ídem 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  un  anticipo  á la  compa- 
paula  de  los  ferro-carriles  de  Almansa  á Yalencia  y Tarragona. 

25 

11  de  Febrero  1876.  . 

Reivindicando  el  Gobierno  en  nombre  de  la  Corona  el  derecho  de  patro  - 
nato  y protectorado  del  Colegio  de  San  Bartolomé  y Santiago  de  Granada. 

26 

11  de  ídem 

Derogando  el  de  21  de  Diciembre  de  1868  sobre  expedición  de  títulos 
académicos. 

27 

26  de  Noviembre  1875 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  hacer  un  anticipo  á la  compa  - 
fría  de  los  ferro-carriles  de  Almansa  á Yalencia  y Tarragona. 

28 

4 de  Junio 

Estableciendo  una  Junta  para  la  terminación  de  las  obras  del  puerto  de 
Cartagena. 

29 

12  de  Noviembre  1873 

Estableciendo  en  el  puerto  de  Gijon  varios  impuestos  con  destino  á la 
continuación  de  las  obras  del  mismo. 

APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  90. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  BE  IOS  OIPUTAOOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  se 
declaren  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por 
dicho  centro  desde  i.“  de  Enero  de  1875. 


A LAS  CORTES. 

La  lucha  civil  en  que  el  país  ge  hallaba  empellado  al 
feliz  advenimiento  del  Rey  D.  Alfonso  XI í al  Trono  de 
sus  mayores,  reclamaba  del  Gobierno  de  S.  M*  prontas 
y enérgicas  medidas  de  carácter  legislativo  que  reme- 
diaran exigencias  de  la  guerra  y necesidades  del  órden 
público,  Deseoso  el  Gobierno  de  dejar  a las  Górtes  de  la 
Nación  su  natural  poder  ó iniciativa,  limitóse  á resolver 
únicamente  sobre  aquellos  puntos  que  las  apremiantes 
necesidades  del  momento  reclamaban,  dictando  al  efec- 
to los  decretos  sobre  i m preuta  t reuniones  y asocia* 
dones,  quintas  y arbitrios  para  el  Ayuntamiento  de 
Madrid, 

Pero  una  vez  reunidas  las  Górtes,  á ellas  correspon- 
de dar  á aquellos  decretos  la  fuerza  legal  necesaria. 

Por  estas  razones,  el  Ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  mismas  CÓr- 
tes  ei  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declaran  leyes  del  Reino  todas 
las  resoluciones  que  han  sido  expedidas  por  el  Ministe- 
rio de  la  Gobernación  desde  1,°  de  Junio  de  1875,  que 
tengan  carácter  legislativo. 

Madrid  22  de  Junio  de  1870,=FraneÍ5CQ  Rome- 
ro y Robledo, 

AÑO  DE  1875. 

Indice  de  las  disposiciones  de  carácter  legislativo 
expedidas  por  este  Minister  io  * 

Circular  de  7 de  Febrero,  sobre  reuniones  y asocia- 
ciones. 

Decreto  de  10  de  Febrero,  sobre  quinta  de  70.000 
hombres. 

Idem  de  1.a  de  Junio,  sobre  arbitrios  municipales  al 
Ayuntamiento  de  Madrid, 

Idem  de  11  de  Agosto,  sobre  quinta  de  100,000 
hombres. 

Idem  de  31  de  Diciembre,  sobre  imprenta. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  89 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  RE  LOS  R1PIJTMI0S. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de 

la  ley  y al  Estado  letra  B,  Ingresos. 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEGítETE,  adición  al 
artículo  8,a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner que  en  el  dictamen  déla  comisión  de  Presupuestos 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  año  económico  de 
1876-77  se  adicione  al  arfe.  8.°,  después  dei  párrafo  que 
dice:  «Los  individuos  de  las  clases  militares  que  sirven 
en  cuerpos  ó institutos  armados,  continuarán  satisfa- 
ciendo el  importe  que  ahora  rige,»  lo  siguiente: 

uSe  asimila  á los  cuerpos  armados  y considera  como 
tales  á los  inválidos»  retirados  como  intilizados  en  cam- 
paña y los  que  cobren  pensiones  de  cruces  por  heridas 
é inutilidad  declarada  y cuyos  haberes  exceden  de  1,000 
pesetas,  pues  en  otro  caso  no  sufrirán  descuento  alguno 
como  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado,» 
Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  í87G.=Manue) 
Salamanca  y Negrete,  — Cándido  Martínez,  = Gaspar 


Nuñez  de  Arce,  = Emilio  Castelar.=  Adolfo  Merelles,= 
Joaquín  González  Fiori,=Josó  López  Domínguez. 


Del  Sr.  BOSCH  Y XiABRÜS,  supresión  del  artícu- 
lo 19: 

Los  Diputados  que  sucriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del  ar- 
tículo 19  en  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  año  económico  de 
1876-77* 

Palacio  del  Congreso  3 do  Julio  de  187ó,=Pedfo 
Bosch  y Labrús,=: Manuel  Beíg  y Forquet,= Adolfo 
Bay  o. = Celes  tino  Rico.  = Hipólito  Fiuat.  =E1  Marqués 
de  Mirasol,  = Vicente  Oliag, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  09 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á Doña  María 
del  Cármen  Amor  y Sabaler,  huérfana  de  D.  Antonio  Amor. 


La  comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
la  exposición  de  Dona  María  del  Gármen  Amor  y Snba- 
ter»  huérfana  del  coronel  graduado  primer  comandante 
de  infantería  D,  Antonio  María,  en  solicitud  de  pensión, 
fundándose  en  los  buenos  servicios  de  su  padre,  quien 
contrajo  matrimonio  en  clase  de  teniente. 

La  hoja  de  servicios  de  este  interesado  justifica  su 
ingreso  de  cadete  en  el  ejercito  en  1809,  continuando 
sin  interrupción  hasta  V85I , en  que  obtuvo  su  retiro.  Se 
condujo  con  valor  y ardor  pátrio  en  toda  la  campaña  de 
la  Independencia,  y con  no  ménos  decisión  en  la  ante- 
rior guerra  civil,  mereciendo  por  sus  conocimientos  y 
relevantes  circunstancias  comisiones  importantes  del 
servicio.  Cincuenta  y seis  años  consagrados  á la  Pátria, 
sin  otra  aspiración  que  el  fruto  de  sus  méritos,  no  han 
sido  bastantes  para  legar  á su  desgraciada  hija  un  por- 
venir que  la  evitara  la  miseria,  ya  que  estaba  privada 
de  los  derechos  del  Monte  pío. 

La  comisión,  que  aprecia  en  todo  lo  que  valen  los  ser- 


vicios de  un  militar  veterano  y honrado  que  para  nada 
tuvo  en  cuenta  el  estado  de  su  familia,  juzga  equitati- 
vo que  la  Nación  recompense  en  esta  huérfana  los  ser- 
vicios de  su  padre,  concediéndole  la  misma  pensión  á que 
tendría  derecho  si  se  hubiere  casado  en  la  clase  que 
previenen  los  reglamentos;  en  esta  atención,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Dona  María  del  Cár- 
men Amor  y Sabater,  huérfana  del  coronel  graduado 
primer  comandante  de  infantería,  D,  Antonio  María 
Amor  y Puebla,  la  pensión  de  1,125  pesetas,  sujetándose 
á las  prescripciones  del  Monte  pío  militar. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876,  =El  Vizcon- 
de de  la  Villa  de  Miranda. = Juan  Navarro  de  Ituren.^ 
Miguel  Ochoa  Llacer,=Felipe  González  Vallarino,=Ra- 
mon  Goicoer  rotea.  =K1  Conde  de  Santa  Coloma. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  99. 


DIARIO 

DR  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer 
en  los  procesos  incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  i 874  por  delitos  políticos . 


AL  CONGRESO  DE  L03  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  do  S.  M. 
para  que  pueda  mandar  sobreseer,  en  el  estado  on  que 
se  encuentren,  los  procesos  incoados  antes  del  30  de 


Diciembre  de  1S7£  por  motivos  políticos,  y que  á su 
juicio  merezcan  esta  gracia, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  corres- 
pondientes. 

Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  18 76,= El  Marqués 
de  Barzanallana,  Presidente.  =B.  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.  =Emi  lio  Bravo,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  HtTM.  99. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  aprobado  y remitido  por  el  Senado . sobre  elección  de  Senadores. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.  M, , ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

CAPITULO  I, 

De  ios  fue  tienen  derecho  á elegir  Senadores, 

Artículo  l Tienen  derecho  á elegir  Senadores,  con 
arreglo  al  nuna*  3.',  del  art.  20  de  la  Constitución,  las 
Corporaciones  siguientes: 

Los  Arzobispos,  Obispos  y Cabildos  eclesiásticos  de 
cada  una  de  las  provincias  que  forman  los  arzobispa- 
dos de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Santiago,  Zaragoza, 
Tarragona,  Valencia,  Burgos  y Yalíadolid. 

La  Real  Academia  Española. 

La  de  la  Historia. 

La  de  Bellas  Artes. 

La  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales. 

La  de  Ciencias  morales  y políticas. 

La  de  Medicina  de  Madrid. 

Cada  una  de  las  Universidades  de  Madrid,  Barcelo- 
na, Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla,  Va- 
lencia, Valladolid  y Zaragoza,  con  asistencia  del  rector 
y catedráticos  de  las  mismas,  doctores  m atrio  nía  dos  en 
ellas,  directores  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y 
jefes  de  las  escuelas  especiales  que  haya  en  su  res- 
pectivo territorio. 

La  Sociedad  Económica  de  Madrid , con  asistencia 
de  dos  representantes  por  cada  una  de  las  de  Badajoz, 
Ciudad-Real,  Mérida,  Segovia,  Soria  y Toledo. 

La  de  Barcelona,  con  la  de  dos  representantes' por 


cada  una  de  las  de  Baleares,  Oervera,  Lérida,  Tarra- 
gona, Tudela  y Zaragoza. 

La  de  León,  con  la  de  dos  representantes  por  cada 
una  de  las  de  Llábana,  Oviedo,  Falencia,  Santander, 
Santiago  y Zamora, 

La  de  Sevilla,  con  la  de  dos  representantes  porcada 
una  de  las  de  Almería ? Raen  a,  Baeza,  Cabra,  Cádiz, 
Córdoba,  Granada,  Huelva,  Jerez,  Las  Palmas,  Mála- 
ga, Santa  Cruz  de  Tenerife  y Yeger. 

La  de  Valencia,  con  la  de  dos  representantes  por 
cada  una  de  las  de  Alicante,  Cartagena  y Larca. 

Lí  s Sociedades  Económicas  actuales  que  no  se  ha- 
llen comprendidas  en  los  párrafos  anteriores  y las  nue- 
vas que  so  formen  con  aprobación  del  Gobierno,  se 
agregarán  por  éste  á una  de  las  cinco  regiones  expre- 
sadas, para  que  concurran  como  las  demás  á la  elección 
de  Senadores. 

Art.  2,°  Los  150  Senadores,  hasta  completar  el  nú- 
mero  de  ISO,  serán  elegidos  por  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  compromisarios  que  nombren  ios  Ayun- 
tamientos y mayores  contribuyentes  de  los  pueblos. 
Reunidos  los  diputados  provinciales  y los  compromisa- 
rios en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  elegirán  tres 
Senadores  en  cada  una  de  ellas. 

CAPITULO  II. 

De  los  electores  y elegibles , incapacidades  é incom- 
falibilidades ♦ 

Art.  3.a  Para  ser  elector  de  Senadores,  es  necesario 
ser  español,  mayor  de  edad  con  arreglo  á la  legislación 
de  Castilla,  cabeza  de  familia,  hallarse  avecindado  y 
con  casa  abierta  en  un  pueblo  de  la  Monarquía,  y gozar 
de  todos  los  derechos  políticos  y civiles. 
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3 DE  JULIO  DE  1876. 


Art,  4.°  Son  elegibles  para  Senadores  los  españoles 
comprendidos  en  el  art.  22  de  la  Constitución. 

Art.  5/  lío  podrán  ser  elegidos  Senadores  por  las 
Diputaciones  provinciales  y compromisarios: 

1/  Los  que  desempeñen  ó hayan  desempeñado  tres 
meses  antes  de  la  elección  cargo  o comisión  de  nom- 
bramiento del  Gobierno  con  ejercicio  de  autoridad  en 
las  provincias  donde  éstas  se  verifiquen, 

2. a  Los  contratistas  y sus  fiadores  de  obras  y ser- 
vicios  públicos  qne  se  paguen  con  fondos  del  Estado, 
provinciales  y municipales,  ni  los  administradores  de  di- 
chas obras  y servicios. 

3. °  Los  recaudadores  de  contribuciones  y sus  fia- 
dores. 

Art.  6. 8 En  ningún  caso  podrán  ser  elegidos  Sena- 
dores los  deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cual- 
quiera clase  de  contratos  ó en  concepto  de  segundos 
contribuyentes . 

Art.  7/  El  cargo  de  Senador  es  incompatible  con 
todo  empleo  activo  retribuido  con  fondos  del  Estado  pro- 
vinciales ó municipales  que  no  esté  comprendido  en  las 
categorías  que  designa  el  art.  22  de  la  Constitución, 

Art.  8.a  También  es  incompatible  con  el  de  Dipu- 
tado á Cortes,  diputado  provincial  ó concejal;  pero  el 
qne  sea  elegido  Senador  tendrá  el  derecho  de  optar,  den- 
tro de  los  primeros  ocho  días  de  ser  admitido  en  el  Se- 
nado, entre  este  cargo  y cualquiera  otro  de  los  refe- 
ridos. 

Los  cargos  do  Diputado  provincial  y concejal  de  Ma- 
drid son  compatibles  con  el  de  Senador. 

Art.  9.a  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empico* 
ascenso  qne  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  condeco- 
raciones mientras  estuviesen  abiertas  las  Cortes. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sus  respectivos  empleos  ó categorías  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  publico. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona. 

Art.  10.  El  Senador  qne  fuere  elegido  por  dos  6 más 
Corporaciones  ó provincias,  optará  en  el  término  de 
ocho  dias,  á contar  desde  la  constitución  del  Senado,  ó 
desde  el  en  que  sea  admitido  en  el  mismo  Cuerpo,  por  la 
corporación  ó provincia  que  acepta;  y en  caso  de  no  ha- 
cerlo se  decidirá  por  sorteo. 

CAPITULO  III. 

Pe  la  convocación  de  la  parte  del  Senado  á qm  se  refiere  es- 
la  ley , y de  la  formación  de  las  listas  y elección  de  Senadores 
por  ¿as  Corporaciones  enumeradas  en  el  art,  l ,* 

Art.  11»  Guando  el  Rey  disuelva  Ja  parte  del  Sena- 
do á que  se  refiere  esta  ley,  se  señalará  en  el  mismo  Real 
decreto  el  día  en  que  deben  hacerse  las  nuevas  eleccio- 
nes, qne  será  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  y és- 
tas tendrán  lugar  por  todas  las  Corporaciones  y mayo- 
res contribuyentes,  en  el  dia  que  se  designe. 

Art.  12.  El  dia  1/  de  Enero  todos  los  anos  los  di- 
rectores ó presidentes  de  las  Academias  y de  las  Socie- 
dades Económicas  á quienes  dá  derecho  esta  ley  para 
nombrar  Senadores,  formarán  y publicarán  las  listas  de 
los  individuos  que  las  compongan,  incluyendo  las  Aca- 
demias á los  correspondientes  que  sean  españoles. 

Los  individuos  de  las  Sociedades  Económicas  no  ten- 
drán derecho  electoral  sino  después  de  tres  años,  con- 
tados desde  el  día  de  su  ingreso  en  aquellas  Corpora- 
ciones. 


Art.  13.  En  el  mismo  dia  los  rectores  de  las  Uni- 
versidades, formarán  y publicarán  las  listas  de  los  indi- 
viduos que  compongan  los  claustros  de  las  mismas,  así 
catedráticos  como  doctores,  incluyendo  á los  directores 
de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y de  las  escuelas 
especiales  que  existan  en  el  distrito  universitario. 

Art.  14.  Todos  los  que  se  consideren  electores  ten- 
drán derecho  á reclamar  hasta  el  dia  20  de  Enero  contra 
las  inclusiones  ó exclusiones  indebidas  cu  las  referidas 
listas,  á las  respectivas  Corporaciones,  que  antes  de 
1/  de  Febrero  resolverán  lo  que  estimen  justo,  sin  ulte- 
rior recurso. 

Art.  15.  Para  que  los  Cabildos  eclesiásticos  puedan 
usar  del  derecho  que  por  esta  ley  se  les  concede,  se 
reunirán  quince  dias  antes  del  señalada  para  la  elección 
general  en  su  respectiva  catedral,  y observando  las  re- 
glas que  tengan  establecidas  para  elegir  á sus  indivi- 
duos, nombrarán  á uno  que  el  dia  señalado  acuda  á la 
cabeza  metropolitana  á verificar  la  elección  de  Senador; 
la  elección  podrá  recaer  en  cualquiera  prebendado  de 
los  Cabildos  de  la  respectiva  provincia  eclesiástica. 

Art,  16,  El  Obispo-Prior  de  Ciudad- Real  y el  Ca- 
bildo do  la  iglesia  priora!,  luego  que  estén  constitui- 
dos, se  agregarán  para  la  elección  de  Senador  á la  igle- 
sia metropolitana  y primada  de  Toledo. 

Art.  17.  Dentro  de  los  ocho  dias  primeros  después 
de  publicado  en  la  Gacela  el  Real  decreta  mandando  pro- 
ceder á la  elección  de  Senadores,  se  reunirán  en  su  res- 
pectiva residencia  las  Sociedades  Económicas  que  expre- 
sa el  art.  I."  de  esta  ley,  y cualesquiera  otras  que  en  lo 
sucesivo  se  establecieren  reconocidas  por  el  Gobierno,  y 
nombrarán,  con  las  formalidades  que  acostumbren  para 
otras  elecciones,  dos  representantes  que  concurran  á Ma- 
drid, Barcelona,  León,  Sevilla  ó Valencia,  y en  unión 
con  los  que  compongan  las  Sociedades  Económicas  de 
dichas  capitales,  nombren  el  Senador  para  que  esta  ley 
les  autoriza. 

Esta  representación  podrá  delegarse, 

Art,  18.  El  día  señalado  por  Real  decreto,  á las 
diez  de  la  mañana,  se  reunirán  en  el  local  que  tengan 
de  costumbre  en  sesión  pñblica  las  Corporaciones  que 
por  esta  ley  tienen  derecho  á nombrar  un  Senador. 

Será  presidida  por  el  presidente,  director  ó jefe  del 
establecimiento. 

Harán  de  escrutadores  el  más  anciano  y el  más  jo- 
ven de  los  individuos  que  se  hallen  presentes,  y de  se- 
cretario  el  de  la  misma  Corporación,  sí  tiene  voto;  si  no  le 
tiene,  el  presidente  y escrutadores  nombrarán  á uno  de 
los  presentes  que  lo  tenga . 

Art.  19.  Leído  el  Real  decreto  de  convocación  y 
ios  artículos  de  la  Constitución  del  Estado  y de  esta  ley 
que  tienen  relación  con  aquel  acto,  se  procederá  á la 
elección  de  un  Senador,  depositando  cada  elector  en  la 
urna,  por  mano  del  presidente,  una  papeleta  que  con- 
tenga el  nombre  del  individuo  a quien  dé  su  voto. 

Art.  20.  Cuando  todos  los  presentes  hayan  votado, 
3'  después  de  preguntar  el  secretario  tres  veces  sí  que  * 
da  algún  individuo  por  votar,  sin  que  ninguno  lo  haga, 
se  declarará  cerrada  la  votación,  y en  el  acto  se  proce- 
derá al  escrutinio,  sacando  el  presidente  una  á una  las 
papeletas,  y después  do  examinadas  por  él  mismo  y los 
escrutadores,  el  secretario  publicará  el  nombre  que  con- 
tengan, teniendo  derecho  todos  los  electores  á compro- 
bar y examinar  las  mismas  papeletas. 

Art.  21.  Sí  una  papeleta  contuviera  más  de  un 
nombre,  soio  valdrá  el  que  primero  se  halle  escrito, 
siendo  nulos  los  restantes.  También  serán  nulos  los 
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nombres  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blanco; 
pero  los  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blan- 
co, se  contarán  para  hacer  el  cómputo  de  los  votos, 

Art*  22,  Concluido  el  escrutinio,  si  algún  indi  vi* 
dúo  reuniere  mayoría  absoluta  de  votos  será  proclama- 
do Senador,  Si  ninguno  hubiese  reunido  la  mayoría  ab* 
soluta,  se  procederá  á nueva  elección  entre  los  dos  que 
hubieren  tenido  mayor  número  de  votos,  observándose 
las  mismas  formalidades,  y proclamando  Senador  al  que 
tenga  mayoría  de  votos,  sea  ésta  la  que  quiera:  en  ca- 
so de  empate  decidirá  la  suerte;  lo  mismo  se  liará  si 
aparecieren  también  empatados  algunos  de  los  que  de- 
ban entrar  en  segundo  escrutinio. 

Art.  23.  Para  elegir  el  Senador  que  les  correspon- 
de según  esta  ley,  cada  una  de  las  provincias  eclesiás- 
ticas que  forman  los  arzobispados  de  Toledo,  Sevilla, 
Granada,  Santiago,  Zaragoza,  Tarragona,  Valencia,  Búr 
gos  y Vallado! Id,  se  reunirán  eu  la  cabeza  de  cada  una 
de  ellas  en  el  dia  señalado,  el  respectivo  Arzobispo,  los 
Obispos  sufragáneos  y los  individuos  nombrados  por 
los  respectivos  Cabildos,  y en  junta  publica,  presidida 
por  el  Metropolitano,  y en  su  defecto  por  el  Prelado  á 
quien  corresponda,  se  procederá  4 la  elección,  hacien- 
do de  secretario  y escrutadores  el  más  moderno  y los 
dos  más  caracterizados  de  los  concurrentes,  observán- 
dose todas  las  demás  formalidades  que  señalan  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art,  24.  De  la  elección  de  Senadores  que  se  verifi- 
que en  las  Corporaciones  á que  se  refieren  los  artículos 
anteriores,  se  extenderá  en  cada  una  el  acta  correspon- 
diente, que  quedará  origiual  en  ol  archivo  de  la  Corpo- 
ración. 

De  ella  se  sacará  una  copia,  que  se  entregará  al  ele- 
gido para  que  ie  sirva  de  credencial,  y que  presentará 
eu  la  Secretaría  del  Senado;  otra  se  remitirá  al  Ministe- 
rio de  la  Gobernación,  y otra,  con  toda  la  documenta- 
ción, al  Senado,  en  el  término  de  ocho  dias. 

Estas  copias  serán  autorizadas  por  el  presidente  y 
secretario  de  la  Corporación  respectiva. 

CAPITULO  IV. 

De  la  formación  de  tas  lisias  por  los  Ayuntamientos  y elec- 
ción de  Senadores  por  las  Diputaciones  prooin dates  y com - 
promisarios. 

Art,  25.  El  día  1/  de  Enero  todos  los  años,  los 
Ayuntamientos  formarán  y publicarán  listas  de  sus  indi- 
viduos y de  un  numero  cuadruplo  de  vecinos  del  mismo 
pueblo  con  casa  abierta,  que  sean  los  que  paguen  mayor 
cuota  de  contribuciones  directas,  sin  acumularse  lo  que 
satisfagan  en  ningún  otro;  y sí  para  completar  esto  nú- 
mero hubiere  dos  ó más  que  paguen  la  misma  cuota, 
decidirá  la  suerte  los  que  hayan  de  ser  comprendidos 
en  la  referida  lista. 

Art.  2 ti.  Las  listas  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior permanecerán  expuestas  al  público  hasta  el  dia 
20  de  Enero,  resolviendo  el  Ayuntamiento  las  reclama- 
ciones que  sobre  las  mismas  se  hagan  en  este  término, 
antes  de  1/  de  Febrero* 

Art,  27,  Los  que  no  se  conformen  con  la  resolución 
de  los  Ayuntamientos,  podrán  apelar  á la  comisión  pro- 
vincial de  la  Diputación,  que  en  los  quince  dias  siguien- 
tes  resolverá  lo  que  estime  justo. 

Art.  28.  De  las  resoluciones  de  las  comisiones  de 
las  Diputaciones  provinciales  cabe  el  recurso  do  alzada 
ante  la  Audiencia  del  territorio  hasta  el  dia  20  de  Fe- 


brero, que  fallará  lo  que  proceda  hasta  el  1/  de  Marzo, 
sin  causar  costas. 

Art.  29.  Antes  del  día  8 de  Marzo  publicarán  los 
Ayuntamientos  las  listas  definitivas. 

Art.  30.  Ocho  dias  antes  del  señalado  por  el  Go- 
bierno para  la  elección  general  de  Senadores,  tendrá 
lugar  en  cada  pueblo  la  de  compromisarios  que  han  de 
concurrir  á la  capital  de  la  provincia  para  verificar  la 
referida  elección, 

Art,  31,  Cada  distrito  municipal  elegirá  por  los  in- 
dividuos de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  á 
que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  un  número  de 
compromisarios  igual  á la  sexta  parte  de  los  concejales. 

Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  con- 
cejales no  llegue  aséis,  elegirán,  sin  embargo,  un  com- 
promisario. 

Solo  serán  elegibles  para  este  cargo  los  individuos 
de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  que  con- 
curran al  acto  y sepan  leer  y escribir, 

Art,  32,  A las  diez  do  la  mañana  del  dia  designa- 
do se  reunirán  en  las  salas  consistoriales,  préviamente 
citados  por  el  alcalde,  y bajo  su  presidencia,  los  indivi- 
duos de  Ayuntamiento  y los  mayores  contribuyentes,  y 
después  de  la  lectura  del  Real  decreto  de  convocatoria  y 
de  los  artículos  de  la  Constitución  y de  esta  ley  relativos 
al  acto,  que  hará  el  secretario  de  Ayuntamiento,  se 
constituirá  la  mesa  interina,  asociándose  al  presidente 
los  dos  más  ancianos  como  escrutadores,  y el  más  jóven 
como  secretario. 

Art.  33.  En  el  acto  se  procederá  por  papeletas  á la 
elección  de  dos  escrutadores  y un  secretario,  entregan- 
do cada  ueio  de  los  electores  al  presidente  una  papeleta 
escrita  6 impresa  con  los  nombres  de  un  elector  de  los 
presentes  para  escrutador  y otro  para  secretario;  y he- 
cho el  escrutinio  quedarán  elegidos  los  dos  que  reúnan 
mayor  número  de  votos  para  escrutadores,  y el  que  ten- 
ga mayoría  para  secretario. 

Art.  34,  Constituida  la  mesa  definitiva,  compuesta 
del  alcalde,  presidente,  los  dos  escrutadores  y secretario 
elegidos,  se  procederá  á la  elección  del  compromisario 
ó compromisarios  que  correspondan  al  pueblo,  por  me- 
dio de  papeletas  que  los  electores  depositarán  en  la  urna 
por  mano  del  presidente,  y se  observarán  las  demás  re- 
glas establecidas  en  ios  artículos  20,  21  y 22  hasta 
proclamar  los  compromisarios  elegidos. 

Art,  35.  Extendida  el  acta,  que  quedará  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento,  se  sacarán  copias  autorizadas 
por  el  presidente,  escrutad  ores  y secretario;  uñase  en- 
tregará á cada  uno  de  los  compromisarios  elegidos  para 
que  los  sirva  de  credencial,  otra  se  remitirá  al  gober- 
nador de  la  provincia  y la  otra  á la  Diputación  provin- 
cial. 

Art.  36*  Los  compromisarios  elegidos  en  la  forma 
determinada  por  los  artículos  anteriores,  se  presentarán 
en  la  capital  de  la  provincia  dos  dias  antes  del  señalado 
para  la  elección  de  Senadores,  con  las  certificaciones 
respectivas  de  sus  nombramientos,  de  lasque  se  tomará 
nota  en  la  secretaría  de  la  Diputación  provincial,  expre 
sando  eu  ella  el  dia  de  su  presentación. 

Art.  37.  La  junta  general  para  el  nombramiento 
de  Senadores,  compuesta  de  la  Diputación  provincial  y 
de  los  compromisarios  elegidos  por  los  distritos  muni- 
cipales, se  celebrará  en  el  sitio  más  á propósito  de  la  ca- 
pital, designado  por  el  gobernador  de  la  provincia  el  dia 
antes  del  señalado  para  la  elección  general. 

Art,  38.  Reunidos  los  vocales  á las  diez  de  la  ma- 
ñana en  el  local  designado,  bajo  la  presidencia  del  pro- 
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bidente  de  La  Diputación  provincial,  prévia  lectura  del 
decreto  de  convocatoria  y de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución y de  esta  ley  que  tienen  relación  con  el  acto  y 
de  la  lista  de  compromisarios  que  hubieren  presentado 
sus  certificaciones,  se  procederá  al  nombramiento  por 
dicho  presidente  entre  los  compromisarios  presentes,  de 
cuatro  secretarios  escrutadores  interinos,  recayendo  el 
nombramiento  en  los  dos  más  ancianos  y en  los  dos  más 
jóvenes, 

Art.  39.  Constituida  la  mesa  interina,  se  procederá 
á la  elección  de  la  definitiva,  que  se  compondrá  de  un 
presidente,  que  será  siempre  el  de  la  Diputación  provin- 
cial, ó el  que  haga  sus  veces,  y de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  en  votación  secreta  por  papeletas 
entre  los  mismos  compromisarios  presentes. 

Arfe,  40,  No  se  procederá  á la  elección  de  la  mesa 
definitiva  ni  á ningún  otro  acto  posterior,  ínterin  no  se 
hallen  presentes  para  tomar  acuerdo  la  mitad  más  uno 
de  los  que  tengan  derecho  de  votar  en  esta  elección. 

En  el  caso  de  que  no  se  haya  reunido  el  número  nece- 
sario, el  presidente  y los  secretarios  escrutadores  de  la 
junta  interina  dirigirán  el  oportuno  aviso,  por  medio 
del  Boletín  ojlcial  de  la  provincia,  á todos  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  cuyos  compromisarios  no  se  hu- 
bieren presentado  en  la  primera  reunión , fijándoles 
el  período  de  diez  dias  para  que  lo  verifiquen  , con  aper- 
cibimiento de  que  no  haciéndolo  en  el  dia  señalado,  se 
considerará  que  aprueban  en  un  todo  cuanto  en  la  jun- 
ta electoral  se  determine,  la  que  se  celebrará,  sea  el  que 
quiera  el  número  que  concurra. 

Art.  41.  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  cuidarán  bajo  su  respon- 
sabilidad de  poner  en  conocimiento  de  los  compromisa- 
rios morosos  el  aviso  de  la  mesa  interina  de  la  junta 
electoral  provisional,  dando  cuenta  al  presidente  de  esta 
Junta  de  haberlo  verificado  en  tiempo  hábil, 

Art,  42,  Nombrada  la  mesa  Interina,  yen  elsupues- 
to  de  que  haya  mitad  más  uno  para  tomar  acuerdos, 
antes  de  pasar  al  nombramiento  de  la  mesa  definitiva 
se  procederá  por  la  interina  al  examen  y revisión  de 
todas  las  certificaciones  de  nombramientos  de  compro  - 
misarios,  las  cuales  irán  examinando  y confrontando 
con  las  actas  de  los  distritos  de  que  habla  el  art.  35,  y 
emitiendo  su  dictamen  sobre  ellas. 

Este  será  votado  sin  discusión,  causando  acuerdo  el 
voto  de  la  mayoría,  sin  perjuicio  de  lo  que  resuelva  des- 
pués el  Senado. 

Una  vez  confrontadas  las  certificaciones,  so  devolve- 
rán á los  interesados,  haciendo  constar  en  ellas,  bajo  la 
firma  de  un  secretario  escrutador,  sí  han  sido  ó no 
aprobadas. 

La  elección  de  los  cuatro  secretarios  escrutadores  de 
la  mesa  definitiva,  se  verificará  llevando  cada  elector, 
manuscrita  ó impresa,  en  papel  precisamente  blanco, 
una  papeleta,  que  también  podrá  escribir  en  el  local  de 
la  elección,  donde  haga  constar  de  una  manera  clara  y 
distinta  los  nombres  y apellidos  de  dos  compromisarios 
entre  los  presentes. 

Acercándose  los  electores  á la  mesa  uno  por  uno, 
irán  exhibiendo  su  certificación  de  nombramiento,  de 
la  cual  se  enterará  el  presidente  y devolverá  sellada, 
anotando  un  secretario  escrutador  las  palabras;  potó 
para  secretarios,  en  la  lista  de  votantes  para  este  acto, 
después  que  el  elector  haya  votado,  entregando  la  pa- 
peleta de  votación  al  presidente,  que  la  depositará  en  la 
urna. 

Art.  43,  No  se  suspenderá  el  acto  de  la  elección  de 


la  mesa  definitiva  basta  que  todos  los  electores  presen  - 
tes  hayan  emitido  sus  votos,  para  lo  cual  antes  que  el 
presidente  declare  cerrada  la  votación,  uno  de  los  secre- 
tarios escrutadores  preguntará:  ¿falta  algún  elector  por 
votar? 

Un  secretarlo  escrutador  leerá  después  en  alta  voz 
los  nombres  de  los  electores  que  hayan  tomado  parte,  con- 
tará y declarará  su  número  al  terminar  la  lectura,  y en 
seguida  el  presidente,  abriendo  la  urna,  dirá:  se  procede 
al  escrutinio, 

Art.  44.  El  escrutinio  y los  incidentes  á quedó  lu- 
gar se  ajustarán  á las  disposiciones  de  los  artículos  20 , 
21  y 22, 

Art,  45,  Terminado  el  escrutinio  con  el  recuento  y 
resumen  de  ios  votos,  el  presidente  proclamará  secreta- 
rios escrutadores  á los  cuatro  compromisarios  que  hu- 
biesen obtenido  mayor  número  de  votos,  y dará  pose- 
sión de  los  cargos  á los  elegidos,  declarando  constituida 
definitivamente  la  junta  electoral  provincial  para  la 
elección  de  Senadores. 

Art.  49,  El  presidente  y secretarios  escrutadores 
interinos  redactarán  y firmarán  el  acta  de  la  junta  pre- 
paratoria: esta  acta  será  depositada  en  el  archivo  de  la 
Diputación  provincial. 

Art,  47,  Reunida  la  junta  electoral  á las  diez  de  la 
mañana  del  siguiente  dia,  el  presidente  declarará  que 
empieza  la  votación  para  Senadores. 

Art.  48.  Dará  principio  votando  primero  los  cuatro 
secretarios  escrutadores,  después  los  diputados  y com- 
promisarios indistintamente,  y por  último  el  presidente 
de  la  junta. 

Art.  49.  La  votación  se  hará  por  papeletas  en  papel 
blanco,  impresas  ó manuscritas,  que  el  presidente  deposi- 
tará en  la  urna  á presencia  del  elector,  después  de  haber 
examinado  su  certificación  de  nombramiento,  que  sella- 
da segunda  vez,  le  devolverá.  Un  secretario  escrutador 
anotará  el  haber  votado  en  la  correspondiente  casilla  de 
las  listas  de  electores  con  las  palabras:  votó  para  Se- 
nadores, 

Los  diputados  provinciales  y el  presidente  votarán 
con  el  carácter  de  tales  sin  presentar  ninguna  clase  do 
documento,  y los  secretarios  escrutadores  anotarán  que 
han  votado  con  la  fórmula:  votó  el  diputado  provincial 
Don. y votó  el  señor  presidente. 

Art,  50.  Las  papeletas  de  votación  contendrán  solo 
el  nombre  y apellido  ó título  de  los  Senadores  que  haya 
de  elegir , contándose  por  el  órden  en  que  estén  es- 
critos, y teniendo  por  no  escritos  los  que  excedan  del 
número  fijado  para  cada  elección. 

Art,  51.  Esta  votación  no  podrá  suspenderse  t y 
cuando  todos  los  electores  hubieren  ejercitado  su  dere- 
cho, para  lo  cual  un  secretario  escrutador  preguntará  en 
alta  voz:  ¿falta  algún  señor  diputado  provincial  ó compro  - 
misario  por  votar?  el  presidente  declarará  cerrada  la  vo- 
tación, y se  procederá  al  escrutinio. 

Art.  52.  Este  acto  se  verificará  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  los  artículos  20,  2l  y 22  de  esta  ley. 

Art  53.  Cuando  los  candidatos  6 alguno  de  ellos  no 
hayan  reunido  la  mitad  más  uno  de  los  votos,  se  proce- 
derá á segunda  votación;  pero  no  entrarán  en  ella  sino 
los  que  hayan  obtenido  mayor  número  de  votos  hasta 
el  duplo  de  los  que  deban  elegirse. 

En  todos  los  casos  de  empate  decidirá  la  suerte. 

En  la  segunda  elección  bastará  alcanzar  mayoría 
relativa. 

Art.  54.  Terminadas  estas  operaciones,  el  presi- 
dente proclamará  Senadores  á ios  que  hayan  sido  ele- 
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gidos  por  mayoría  absoluta  de  votos,  y se  extenderá  1 
por  los  secretarios  escrutadores  la  correspondiente  acta 
de  todo  lo  ocurrido,  según  el  modelo  que  acompaña  á 
esta  ley* 

El  acta  original  se  depositará  en  el  archivo  de  la  Di- 
putación provincial. 

Una  copia  de  la  misma  acta,  expedida  por  el  presi  - 
dentó  y secretarios  escrutadores,  se  remitirá  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y otra  copia  autorizada  por  el  se 
cretario  de  la  Diputación  provincial  con  el  V.°  B,°  de  su 
presidente  y el  sello  de  la  Corporación,  se  entregará  á 
cada  uno  de  los  Senadores  electos,  para  que  les  sirva  de 
título  de  su  nombramiento,  la  cual  presentarán  en  la  Se- 
cretaría del  Senado.  Una  certificación  del  acta  original 
con  toda  su  documentación,  será  remitida  al  Senado 
dentro  del  término  de  ocho  dias. 

Art.  55.  Terminadas  las  operaciones  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  el  presidente  de  la  junta  elec- 
toral la  declarará  disuelta. 

CAPITULO  Y, 

De  las  elecciones  parciales  para  Senadores, 

Art*  50.  La  renovación  parcial  de  los  Senadores 
electivos  se  hará  por  mitad  cada  cinco  años,  como  se 
dispone  en  oí  art.  24  de  la  Constitución* 

Art.  57,  La  designación  de  los  Senadores  á quienes 
corresponda  salir  en  cada  renovación  parcial,  se  hará 
en  la  forma  que  determine  el  Regís  monto  del  Senado. 

Art,  58.  Las  vacantes  naturales  por  muerto,  re- 
nuncia,  opcion,  etc,,  serán  reemplazadas  por  las  Cor- 
poraciones ó provincias  de  que  procediere  el  que  la  cau- 
se, observándose  para  su  elección  las  reglas  estableci- 
das en  esta  1 y teniendo  lugar  el  día  que  el  Gobier- 
no señale,  previo  aviso  del  Senado, 

Art.  59.  Los  Senadores  nuevamente  elegidos,  ocu- 
parán el  lugar  y servirán  el  tiempo  por  que  debieran 
serlo  aquellos  á quienes  reemplazan. 

CAPITULO  VI. 

De  las  vacantes  que  ocurran  entre  los  Senadores  por  derecho 
propio  y por  nombramiento  de  la  Corona  y del  ingreso  de 
los  de  la  primera  clase  que  lo  soliciten  después  de  cubierto 
el  número  de  180,  que  señala  el  art.  20  de  la  Constitución . 

Art.  00.  Las  vacantes  que  ocurran  en  el  número  de 
Cenadores  por  derecho  propio  y por  nombramiento  de 
la  Corona,  podrán  ser  cubiertas  por  el  Rey  si  no  hubiere 
aspirantes  que  soliciten  su  iugreso  en  el  Senado  por  de- 
recho propio. 

Art.  61.  Los  que  soliciten  su  ingreso  eu  el  Senado 
por  derecho  propio  después  do  estar  cubierto  el  número 
de  180  que  para  los  de  su  clase  y la  de  los  nombra- 
dos por  la  Corona  señala  el  art,  20  de  la  Constitución, 
tendrán  que  aguardar  para  ser  admitidos  á que  ocurra 
vacante  en  dicho  número.  Si  hubiere  más  de  un  aspi- 
rante á Senador  por  derecho  propio  y perteneciesen  á 
distintas  gerarquías,  entrarán  á cubrir  las  vacantes  por 
el  orden  que  establece  el  art.  21  de  la  Constitución. 

Si  dos  ó más  aspirantes  por  derecho  propio  pertene- 
cieren á la  misma  gerarquía  y no  hubiese  vacantes  pa- 


ra todos  ellos,  iugresarán  primero  los  de  más  edad,  y 
aguardarán  los  otros  nueva  vacante. 

ARTÍCULO  ADICIONAL  . 

Cuando  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  al  ar- 
tículo transitorio  de  la  Constitución , la  época  y la  for- 
ma do  elegir  sus  representantes  á Córtes  la  isla  de  Cu- 
ba, el  número  de  Senadores  que  ésta  baya  de  nombrar 
se  rebajará  á las  provincias  de  menos  población  en  la 
Península . 

artículo  transitorio . 

El  Gobierno  podrá  anticipar,  modificar  y variar  los 
dias  y plazos  señalados  por  esta  ley  para  formar  las 
listas  electorales  y para  hacer  las  primeras  elecciones 
que  se  verifiquen  después  de  la  publicación  de  la  misma. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  correspon- 
dientes. 

Palacio  del  mismo  3 de  Julio  de  1876,==  El  Marqués 
de  Barzauallana  , Presidente,  =; El  Marqués  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario.^ Emilio  Bravo,  Senador 
Secretario. 


ACTA  DE  ELECCION  DE  SENADORES. 


En  la  ciudad  ó villa  de..*.-*  á del  mes  de 

año  de reunidos  á las  diez  de  la  mañana  en  la  capi- 

tal de  la  provincia  los  señores  compromisarios  para 
nombramiento  de  Senadores  con  los  diputados  provin- 
ciales, eu  el  local  designado,  bajo  la  presidencia  del 
señor  presidente  de  la  Diputación  provincial  y constitui- 
da la  junta  electoral  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  ley,  se  procedió  al  nombramiento  de  la  mesa  interi- 
na, que  revisó  y examinó  las  certificaciones  presenta- 
das por  los  compromisarios,  que  fueron  aprobadas,  y 
después  á la  definitiva,  por  hallarse  presentes  el  núme- 
ro de  compromisarios  que  la  ley  exige  para  tomar 
acuerdo.  Verificada  la  elección,  quedió  principio  votan" 
do  primero  los  cuatro  secretarios  escrutadores,  despees 
los  diputados  provinciales  y compromisarios  indistinta- 
mente, y por  último  el  presidente,  se  procedió  al  escru- 
tinio, que  dió  el  resultado  siguiente: 

Para  Senadores. 


Don  N. 

N... 

Don  N, 

N... 

Don  N. 

N... 

Siendo  el  número  total  de  electores  de  la  provincia 
entre  compromisarios  y diputados  provinciales  (tantos), 
resulta  que  han  tomado  parte  en  la  elección  (tantos). 

(Todas  las  dudas  y reclamaciones  que  se  susciten 
sobre  el  escrutinio  se  expresarán  en  este  lugar,  así 
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como  las  resoluciones  que  sobre  ellas  dictare  la  mesa.) 

Habiendo  reunido  los  candidatos  más  de  la  mitad 
de  los  votos  emitidos  (no  habiéndolo  reunido  alguno  ó 
algunos  se  procederá  á nueva  elección,  en  los  términos 
que  prescribe  elarfc.  53  de  esta  ley),  el  presidente  pro- 
clamé Senadores  por  la  provincia  de.,,  á D,  N,  Tí.  á 
D.  N.  N.  y D.  Tí  N. 

Y en  cumplimiento  de  la  ley  firmarnos  este  acta* 
sacando  de  ella  las  correspondientes  copias  para  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y Sres  Senadores  nom- 
brados, que  Ies  servirá  de  título  para  presentarse  en  la 
Secretaría  del  Senado,  quedando  ésta  original  en  el  ar- 
chivo de  la  Diputación  provincial.  Uua  certificación  de 
este  acta  con  toda  la  documentación  se  remitirá  al  Se- 
nado antes  del  término  de  ocho  días,  cumpliendo  con 


lo  dispuesto  en  el  art,  54  de  la  ley*  De  todo  lo  cual 
certifi  camos. 

El  presidente  de  la  mesa  y de  la 
Diputación  provincial, 

N.  Tí  , 

El  secretario  escrutador,  El  secretario  escrutador, 
N,  Tí.  Tí.  N. 

El  secretario  escrutador,  El  secretario  escrutador, 
Tí.  Tí.  N.  N. 

{Las  actas  de  nombramiento  de  mesa  interina  y de- 
finitiva, con  toda  la  documentación  que  se  hubiese  pre< 
sentado,  se  archivarán  en  la  secretaría  de  la  Diputación 
provincial,  menos  los  que  deban  remitirse  a)  Senado, 

: conforme  con  io  dispuesto  en  el  art.  54  de  la  ley,) 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM,  90, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diciámen  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  municipal 

y provincial. 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  á los  párrafos  ter- 
caro  y quinto  de  la  disposición  primera  del  art*  1/: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  los  párrafos  tercero  y quinto 
de  la  disposición  primera  del  art*  1/  del  proyecto  de 
ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial  se 
redacten  en  los  siguientes  términos: 

{iTambien  serán  electores  los  mayores  de  edad  que 
lleven  dos  anos  por  lo  menos  de  residencia  en  el  térmi- 
no del  Municipio,  si  justifican  su  capacidad  profesional 
6 académica  por  medio  de  título  oficial,  n 

«Serán  elegibles  en  las  poblaciones  mayores  de 
1.000  vecinos  los  electores  que  contribuyan  con  una 
cuota  directa  de  las  comprendidas  en  la  localidad  en  las 
tres  superiores  quintas  partes  de  las  listas  para  el  im- 
puesto territorial  y del  de  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio, y los  que  pagando  alguna  cuota  de  contribu- 
ción acrediten  por  medio  de  título  oficial  su  capacidad 
profesional  6 académica* 

En  los  Municipios  menores  de  1.000  y mayores  de 
400  vecinos,  serán  elegibles  los  que  figuren  en  el  mis- 
mo concepto  en  las  cuatro  quintas  partes  superiores  de 
las  listas  citadas,  y los  que,  aunque  no  paguen  ningu- 
na cuota,  justifiquen  del  mismo  modo  su  capacidad  aca- 
démica 6 profesional* 

En  los  pueblos  que  no  excedan  de  400  vecinos  serán 
elegibles  todos  los  electores*  a 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876.= Manuel 
Alonso  Martínez*  ^Alejandro  Groizard*  = Francisco  do 
Paula  Candan* = Germán  Gamazo.— Pedro  González 
Marrón *=Federico  Bas.=Celestino  Rico* 


Del  Sr*  ALONSO  MARTINEZ,  á 3a  disposición 

sexta  del  art.  l*s: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  la  disposición  sexta  del  art*  1** 
del  proyecto  de  ley  sobre  la  reforma  de  las  leyes  muni- 
cipal y provincial  se  formule  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Los  gobernadores  de  provincia  ejercerán  en  ade- 
lante ias  atribuciones  resolutivas  que  concede  á la  co- 
misión provincial  la  ley  municipal  en  sus  artículos  43 
y 44.  Ejercerán  también,  pero  oyendo  necesariamente 
á las  mismas  comisiones,  las  facultades  de  igual  clase 
comprendidas  en  los  artículos  80,  143  y L56  de  la  ley 
citada,  en  armonía  con  la  disposición  décima  de  la  pre- 
sente. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  l876,=sMa- 
nuel  Alonso  Martínez* = Germán  Gatnazo*  = Alejandro 
Groizard*= Celestino  RÍco*=Francisco  de  Paula  Can- 
daü.  = rjedro  González  Marrón.  ^Federico  Bas* 


Del  Sr.  ALONSO  MARTINEZ,  á la  modificación 
segunda,  disposición  novena  del  art.  2*°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  modifica- 
ción segunda,  disposición  novena  del  art*  2/  del  dictá- 
men  de  la  comisión  sobre  leyes  orgánicas: 

«Las  Diputaciones  provinciales  redactarán,  discuti- 
rán y aprobarán  sus  presupuestos,  y los  remitirán  an- 
tes del  20  de  Abril  al  Ministerio  de  la  Gobernación,  el 
: cual  podrá  alterar  ó adicionar  los  gastos  obligatorios  y 
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corregir  cualesquiera  extralimitacion  que  en  ellos  se 
hubiese  cometido.  Respecto  á gastos  voluntarios,  podrá 
asimismo  corregir  cualesquiera  extralimitacion,  tenien- 
do precisamente  en  cuenta  los  artículos  4í>  y 47  de  la 
ley  de  20  de  Agosto  de  1870,  que  continúan  en  vigor 
según  las  declaraciones  de  la  presente. 

K1  Gobierno  puede,  por  último,  anular  todo  arbitrio 


por  recurso  incluido  en  el  presupuesto  de  ingresos,  si 
de  algún  modo  estuviese  en  oposición  con  el  sistema 
tributario  del  Estado. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  187@,=Hanuei 
Alonso  M artinez  .= Alejandro  Groizard,=Fr  ancisco  de 
Paula  Candan . = Gennan  Gamazo.  = Pedro  González 
Marrón  P;=  Federico  Bas,= Celestino  Rico. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  4 DE  JULIO  DE  1876. 

SUMARIO»  Abrese  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana, =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior. =*Queda  enterado  el  Congreso  de  loe  objetos  de  que  se  ocuparon  las  secciones  en  su  reunión  de 
ayer*=Se  mandan  unir  al  expediente  varias  exposiciones  de  diferentes  pueblos  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza, relativas  ¿ la  contribución  territorial  y de  consumos.  del  día:  Continúa  la  discusión  sobre 

el  art,  0.ü  del  presupuesto  de  ingresos,  y en  el  uso  de  ia  palabra  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL  = Discurso 
del  Sr»  Botella,  de  la  comisión,— Rectificaciones  de  ambos  señores,  =DÍscurso  del  Sr»  Bosch  y Laforús, 
segundo  en  contra.  :=  Se  suspende  el  discurso  y la  sesión  á las  doce- = Continúa  ¿ las  tres  menos  cuar- 
to. =Se  concede  un  mes  de  licencia  al  Sr,  Marqués  de  Yallejol  =Pasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
exposición  de  los  tenedores  de  deuda  española  en  Amsterdam,  haciendo  observaciones  sobre  el  arreglo 
de  la  misma*  =Continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  =Reanuda  su  discurso  el  Sr-  Bosch  y 
Labrús.=r  Alusión  personal  del  Sr.  Sedó.=Discurao  del  Sr.  Cabezas,  de  la  comisión.  Del  Sr,  Candan, 
tercero  en  contra. =Del  Sr*  Cos-Gayon,  de  la  comisión.  = Rectificaciones  de  estos  dos  señores.  =sSin  mas 
debato  bc  aprueba  el  art.  8.°=- Sin  él  se  aprueba  el  relativo  al  ferro -carril  de  Zaragoza  á Val  de  Za- 
fan. = También  se  aprueba  el  de  la  comisión  mista  sobre  exención  de  derechos  á la  tubería  para  la  con- 
ducción de  aguas  á Rivadesella.=La  comisión  sobre  ceder  al  Ayuntamiento  de  Madrid  los  Jardines  dol 
Buen-Betiro  retira  ©1  dictamen  para  presentarlo  nuevamente  redactado,  =Se  leen  y anuncia  su  impre- 
sión, los  dictámenes  siguientes:  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones,  concediendo  una  ¿ Dona  Juana 
Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  D.  José  Cachafeiro;  otra  á Dona  Antonia  de  Rada,  viuda  del  te- 
niente general  D.  Ramón  de  Castañeda;  de  la  relativa  á la  proposición  de  ley  modifican  do  la  de  ferro- 
carriles de  2 de  Julio  de  1870,^=  A la  comisión  de  Presupuestos  pasan  varias  enmiendas  de  Los  señores 
Quintana,  Fernandez  Cadórniga  y dos  del  Sr.  Alba  y Salcedo.  — A la  de  las  Leyes  orgánicas  pasan  asi- 
mismo otras  varias,  presentadas  por  ios  Sres.  Quevedo,  Alonso  Pesquera  y dos  por  el  Sr»  García  San- 
cho, =2É1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comisiones:  sobre 
la  proposición  de  ley  para  la  construcción  de  un  ferro -carril  de  Torralba  á Baides;  sobre  el  proyecto  de 
ley  electoral  del  Senado;  sobre  autorización  ai  Gobierno  para  sobreseer  en  las  causas  políticas;  sobre  peti- 
ciones para  el  corriente  mes,  y sobre  indemnización  á los  viajeros  en  los  siniestros  de  ios  ferro-earri* 
les.  = Se  concede  licencia  a los  Sres.  Quevedo  y Basanta,  = Pasan  á la  comisión  de  Presupuestos  las  ex- 
posiciones de  varios  secretarios  de  Ayuntamiento  pidiendo  se  mejore  la  situación  de  los  de  au  clase, ^ 
A la  comisión  correspondiente,  una  exposición  de  0.  Juan  Alvarez  Guerra,  ex-Diputado  á Cortes,  pro* 
poniendo  que  todos  los  españoles  puedan  defenderse  enjuicio  por  sí  mismos,  sin  necesidad  de  procura - 
rador.=Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  disousion  pendiente^Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y media. 
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Se  abrió  á las  nueve  menos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada- 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  secciones  en  su  reunión  de  ayer  habían  acordado  loe 
siguientes  nombramientos* 

Presidentes, 

Sres,  Posada  Herrera, 

Elduayen, 

Alvares  (D.  Fernando). 

Ulloa  {D.  Augusto). 

Rodríguez  Rubí, 

Alonso  Martínez. 

Moyano* 

Vicepresidentes. 

Sres,  Marqués  de  Salamanca. 

Barca.  ■ 

Marqués  de  Orovio. 

Escobar  [D.  Ignacio) * 

Fabié* 

Albacete* 

Marqués  de  la  Vega  Armijo, 

Secrétanos. 

Sres,  Fernandez  Cadórniga* 

Conde  de  Xiquena. 

Fi güera  (D.  Fermín). 

Vizconde  de  la  villa  de  Miranda. 

Martínez  (D*  Cándido). 

Sil  vela* 

Rico, 

Vicesecretarios * 

Sres,  Conde  de  Villanueva  de  Perales. 

Benayas. 

Píñero  * 

Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora. 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra. 

Navarro  de  I turen. 

Ochoa* 

Comisión  de  Peticiones * 

Sres.  Yisconth 

Marqués  de  Aguilar  de  Campóo. 

Pinedo* 

Vizconde  de  Manzanera. 

Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra* 

Herce, 

Rodríguez  de  Castro* 

Para  el  proyecto  de  ley  Jijando  tas  fuerzas  nasales  para 
1876-77* 

Sres,  Belmonte. 

Borrajo. 

Romero  Ortiz, 

Primo  de  Rivera. 

Rodríguez  Rubí, 

Balaguer* 

Clavija* 


Sobre  las  condiciones  actuales  del  trasporte  por  los  ferro* 
carriles  y medios  de  mejorarlas. 

Sres*  Vizconde  de  los  Antrines* 

Marqués  de  Aguilar  de  Campóo* 

Gnírao. 

Oancio  VillaamíL 
Polo* 

Quintana. 

Marqués  de  Yiana, 

Para  la  proposición  de  ley  sobre  indemnizaciones  por  ¡os  da- 
ños  causados  á los  viajeros  en  los  siniestros  de  los  ferro * 
carriles * 

Sres*  Fernandez  Cadórniga, 

Estrada. 

Sanz  y Posse, 

Echaleeu, 

Bonanza* 

Boguerin, 

Olavijo. 

Para  la  relativa  á la  prolongación  hasta  la  frontera  fran 
, cesa  del  ferro-carril  de  Lérida  á los  minas  de  Monsech* 

Sres,  Azearrága  {D,  Manuel), 

López  (D,  Elias). 

Conde  del  Llobregat* 

Marqués  de  la  Puebla  de  Rocamora  * 

Jove  y Hévia. 

Soldé  vila* 

Conde  y Duque, 

Para  la  que  ha  dar  dictamen  sobre  reforma  del  art.  672  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil* 

Sres,  Isasa. 

Perier. 

Alzugaray, 

Cánovas  (D*  Emilio). 

Perez  Sanmíllan. 

Soldevila* 

Dan  vila. 

Para  ¡a  relativa  á la  construcción  del  ferro-carril  de  7or~ 
ralba  á Baldes  en  la  línea  de  Zaragoza  á (Jaste fon  é Tudela 
pasando  por  Sería. 

Sres.  Visconti. 

Arnau, 

Goicoer  rotea. 

Botella  (D*  Francisco)* 

Perez  Garchitorena* 

Aceña* 

García  Godeña* 

Para  el  proyecto  de  ley  declarando  leyes  del  Reino  los  decre- 
tos expedidos  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

Sres.  Isasa* 

Escobar  {D.  Angel). 

Perez  Zamora. 

Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda, 

Carreras  y González. 

Navarro  de  Ituren, 

Danvila* 
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Para  el  de  elección  del  Senado. 

Sres.  Alvarez  Bugalla!, 

Candau, 

Alzugaray* 

Cardenal. 

Fernandez  Víllaverde, 

Alonso  Martínez, 

Sánchez  Milla- 

Para  el  relativo  al  sobreseimiento  de  los  procesos  incoados 
miles  del  30  de  Diciembre  de  1874  por  motivos  políticos. 

Sres.  García  López. 

Aman. 

Muñoz  Herrera, 

Cardenal, 
ílasset  y Matheu, 

González  Marrón. 

Morales  Gómez. 

Diose  cuenta  de  que  las  secciones  habían  autorizado 
la  lectura  de  las  siguientes  proposiciones  de  ley: 

Primera.  Del  Sr.  Peas, sobre  concesión  de  un  ramal 
de  ferro-carril  que  partiendo  de  Aleo  ver,  estación  de  la 
línea  de  Lérida  á Reus  y Tarragona,  termine  en  "Valla. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  100,  que  es  el 
de  esta  sesión.) 

Segunda.  Del  Sr.  Yierna,  declarando  exentos  del 
servicio  militar  á los  que  lleven  sirviendo  dos  años  en 
los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba,  ( Véase  el  Apéndice 
segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  NAVASCUÉS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr.  NAVASOUÉS:  Para  presentar  al  Congreso 
catorce  exposiciones  relativas  k las  contribuciones  ter- 
ritorial y de  consumos,  de  los  pueblos  de  Ambel,  Novi- 
llas, Fréscano,  Fuendejalon,  Tabuenea,  Bureta,  Pozue- 
lo, Álberite,  Al  beta,  Malejan,  M agallón  f Bisímbre,  Lu- 
cen! y Borja,  pertenecientes  todos  al  distrito  de  este 
último  nombre,  que  tengo  el  honor  de  representar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Se  unirán  al  expe- 
diente. 


ORDEN  DEL  DIA, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  Bt  ((Ingresos.» 

( Véanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú 
mero  93,  sesión  del  24  de  Junio;  Diario  núm,  97 t sesión 
del  30  de  ídem;  Diario  núm . 98,  sesión  del  1 J,de  Julio t 
y Diario  núm.  99,  Sesión  de  3 de  idem.) 

Sigue  la  discusión  del  art.  6/ 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  continúa  cu  el  uso  de  la 
palabra. 

EL  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Cuando  suspendí  mi 
discurso  en  la  sesión  de  ayer  me  ocupaba  de  las  venta- 
jas que  habia  obtenido  el  país  y del  desarrollo  de  la  ri- 
queza pública,  merced  á la  reforma  arancelaria  de  1869. 
Siguiendo  la  demostración  que  ayer  tarde  me  proponía, 
resumiré  brevemente  mis  ideas, 

Decia  yo  que  no  importaba  et  déficit  en  sí  mismo, 


que  no  importaba  tampoco  su  duración,  si  en  cambio  y 
por  medio  de  reformas  cuyo  resultado  no  habria  de  to- 
carse inmediatamente,  pero  quo  habrían  de  producirlo 
á la  larga,  se  daban  al  país  esperanzas  racionales  de  que 
viese  un  dia  ni  velado  el  presupuesto.  Observaba  que  se 
echaban  de  menos  en  el  proyecto  que  se  discute  esas  re- 
formas, y anunciaba  que  si  no  se  hacían,  si  prescindía- 
mos del  porvenir,  si  no  nos  ocupábamos  de  allegar  re- 
cursos para  lo  futuro,  los  sacrificios  que  boy  se  impo- 
nen at  país,  los  sacrificios  que  se  imponen  á Jas  rentas 
públicas,  los  sacrificios  de  todo  genero  que  se  traducen 
en  las  cifras  del  presupuesto,  serían  verdaderamente  es- 
tériles para  la  Patria ; y anadia  que  la  Hacienda  revolu- 
cionaria en  medio  de  algunos  errores , impuestos  por 
la  fatalidad  de  las  circunstancias,  había  iniciado  esas 
provechosas  reformas;  fué  la  principal  la  reforma  aran- 
celaria. Existían  en  nuestro  arancel  antes  de  1869  dere- 
chos sostenidos  más  bien  que  por  consideraciones  de  in- 
terés público,  en  provecho  de  interés  particular,  y con 
pretesto  de  la  conservación  del  órdeu  público,  que  al  fin 
y al  cabo  no  se  turbó,  porque  no  se  turba  el  órden  pú- 
blico cuando  hay  Gobiernos  decididos  á mantenerlo.; 
nuestro  arancel  era  casi  prohibicionista. 

La  reforma  de  las  Oórtes  Constituyentes  partió  de 
tres  bases:  primera,  supresión  inmediata  de  las  prohi- 
biciones; seguuda,  clasificación  de  los  derechos  en  ex- 
traordinarios, representados  por  un  39  6 35  por  100  ad 
valoren , bien  que  algunos  de  estos  derechos,  como  su- 
cede con  el  del  hierro,  por  ejemplo,  haya  k consecuen- 
cia de  actos  posteriores  venido  á exceder  del  límite  fija- 
do, y derechos  fiscales  fijados  en  un  1 5 por  100,  "y  ios 
pequeños  derechos  de  balanza;  tercera,  reducción  de 
los  derechos  extraordinarios  ó fiscales  en  un  plazo  de  seia 
años  y otros  dos  de  tres.  Anunciáronse  grandes  catás- 
trofes; se  nos  dijo  que  ia  riqueza  nacional  iba  á sufrir 
grandemente,  que  una  inevitable  crisis  económica,  pa- 
ralizando la  industria,  dejaría  en  la  indigencia  y en  la 
miseria  á una  gran  masa  de  población  que  á costa  de 
la  Industria  vivía.  Se  repitieron  todos  los  argumentos 
al  uso  de  los  proteccionistas,  que  en  todas  partes  y en 
semejantes  casos  se  han  empleado,  y ni  el  órden  público 
se  perturbó,  ni  la  crisis  financiera  sobrevino,  ni  sobre- 
vino la  crisis  económica,  y lo  que  pasó  fué  que  la  re- 
forma, á pesar  de  las  circunstancias  difíciles  en  que  se 
planteaba,  á pesar  de  los  hechos  posteriores,  que  vinie 
ron  á hacer,  si  no  inútiles,  monos  ventajosos  de  lo  que 
hubieran  podido  ser  sus  efectos,  ha  producido  uu  au- 
mento en  riqueza  pública  y uu  aumento  en  renta  para 
el  Tesoro. 

En  la  sesión  de  ayer  demostré  coa  datos  oficiales 
que  el  aumento  de  ía  renta  de  aduanas  coincidió  y ha 
coincidido  siempre  cou  las  reformas  de  los  aranceles  eu 
sentido  liberal;  esto  ha  acontecido  desde  1825  hasta  la 
fecha,  y esto  ha  acontecido  principalmente  desde  1809, 
Es  verdad  que  el  término  medio  de  la  recaudación  de 
aduanas  en  los  cuatro  anos  siguientes  á 1868  fue  eu 
algo  inferior  á la  recaudación  de  los  cuatro  años  ante- 
riores al  64;  pero  también  es  verdad  que  en  el  último 
cuatrienio  anterior  al  68  se  habia  iniciado  ya  una  baja 
en  la  renta  de  aduanas  que  la  reforma  detuvo.  De  250 
millones  habia  descendido  la  renta  de  aduanas  á 2l2; 
la  reforma  de  1869  la  elevó  á 227,  y según  confiesa  en 
su  preámbulo  de  la  ley  de  presupuestos  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  casi  toca  3'a  á los  resultados  obtenidos  en 
la  época  de  mayor  recaudación;  pero  no  solo  con  rela- 
ción al  Tesoro,  sino  con  relación  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria, que  aumenta  la  riqueza  imponible. 
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Para  demostrar  este  segando  extremo,  examinemos 
el  comercio  exterior,  el  movimiento  de  baques,  el  co- 
mercio de  cabotaje,  el  producto  de  ferro-carriles  y la 
marina  mercante.  El  comercio  en  el  cuatrenio  de  1865 
á 69  produjo  1.824  millones  de  reales  como  importación 
media  anual,  y 1.184  como  exportación;  total,  3.008 
millones  de  reales,  o sea  182  rs.  por  habitante.  En  él 
cuatrienio  posterior  á la  revolución  ascendí  6 laimporta- 
cion  á 1.869  millones;  pero  lo  que  aumentó  prodigio- 
samente fuó  la  exportación,  que  ascendió  á 1.851  mi- 
llones: hay  en  total  un  aumento  de  702  millones  de 
reales;  lo  que  hace  elevar  el  comercio  por  habitante 
á 218. 

T los  más  exigentes,  y los  que  más  se  fijen  en  apre- 
ciar la  riqueza  publica  y el  movimiento  del  comercio 
por  los  números  de  la  balanza,  no  podrán  decir  que  si 
on  efecto  España  ha  importado  más,  ha  tenido  que  sal- 
dar en  dinero  sus  diferencias.  Esta  importación  no  ha 
sido  impuesta  por  las  necesidades  de  nuestra  mala  cose- 
cha, no  ha  sido  impuesta  por  la  necesidad  de  un  con- 
sumo que  el  país  no  pudiera  satisfacer,  y que  ha  sido 
necesario  saldar  en  metálico  la  diferencia,  no;  ha  au- 
mentado la  importación  media,  pero  con  ella  ha  au- 
mentado en  proporción  más  considerable  la  exporta- 
ción; y si  no  aumenta  la  riqueza  cuando  la  importa- 
ción aumenta  y cuando  aumenta  la  exportación,  no  sé 
yo  cuándo  podremos  decir  que  crecen  la  riqueza  y el 
bienestar. 

Con  el  comercio  marítimo  acontece  otro  tanto;  la  di- 
ferencia en  los  dos  períodos  á que  me  reñero,  arroja  un 
aumento  de  11.000  buques  en  un  total  do  70.000,  ó sea 
un  16  por  100,  Ha  crecido,  pues,  el  comercio  exterior, 
,y  ha  aumentado  el  numero  de  buques. 

El  mismo  fenómeno  se  observa  en  el  comercio  de  ca- 
botaje.  Empezó  k decaer  en  1864,  y bajó  de  4,119  mi- 
llones á 2,883.  Las  causas  por  que  se  intentó  explicar  es- 
ta baja  no  eran  realmente  satisfactorias.  Los  caminos  de 
hierro  paralelos  á las  costas,  que  son  pocos  en  España,  pe- 
ro que  ciertamente  no  absorbieron  todo  el  movimiento  del 
comercio  de  cabotaje,  no  basta  á explicar  este  descenso; 
anees  al  contrarío,  después  de  1869,  y con  mayor  ex- 
tensión de  los  caminos  de  hierro,  el  comercio  de  cabo- 
taje vuelve  á crecer,  y asciende  en  1873,  en  plena  guer 
ra,  á 4,108  millones.  Ha  aumentado,  pues,  el  comercio 
de  cabotaje,  y con  él  se  han  multiplicado  las  relaciones 
comerciales  entre  las  distintas  provincias  de  nuestro  li- 
toral, En  cuanto  á los  ferro-carriles,  el  aumento  es  tam- 
bién considerable:  de  3 18  millones  que  produjeron  en 
1867,  llegaron  á 403  en  1872. 

La  marina  mercante  aumenta  en  una  proporción  pas- 
mosa; disminuyeron  los  buques  de  vela,  pero  se  aumen- 
taron en  un  doble  los  buques  de  vapor,  y aumentó  el  to- 
nelaje en  41  por  100.  Pero  hay  algo  que  demuestra  de 
una  manera  más  evidente  el  desarrollo  de  la  riqueza  pú- 
blica, sobre  todo  en  sus  manifestaciones  industriales. 

He  dicha  antes  que  la  reforma  había  sido  bencficio- 
sa  para  el  Tesoro  y para  la  riqueza  pública;  he  demos- 
trado to  primero  y he  ad acido  datos  incontestables  res- 
pecto al  segundo  punto.  Pero  para  demostrar  de  una 
manera  más  positiva  que  ha  aumentado  la  riqueza  pú- 
blica, que  ha  aumentado  el  desarrollo  industrial,  creo  que 
será  dato  aceptable  la  comparación  de  aumento  que  han 
obtenido  las  primeras  materias  que  solo  se  emplean  como 
base  para  la  industria.  Hemos  exportado  más,  hemos 
importado  más;  veamos  entre  nuestras  importaciones 
cuáles  ocapan  un  lugar  preferente;  y sí  se  demuestra 
que  las  materias  que  necesariamente  se  consumen  en  la 


industria  para  servir  de  base  á la  producción  han  au- 
mentado en  España,  y si  la  exportación  de  nuestros  pro- 
ductos ha  aumentado  también,  es  evidente  que  la  ri- 
queza pública  ha  aumentado,  que  ha  aumentado  el  desar- 
rollo industrial,  y que  ha  aumentado  el  bienestar  de  una 
gran  parte  de  la  población. 

Para  no  ser  difuso  tomaré  solo  algunos  artículos,  á 
saber:  los  carbones,  el  algodón  en  rama,  el  hilado,  los 
extractos  tintóreos,  el  hierro  colado  y el  hierro  en  bar- 
ras, Tomando  el  mismo  período  de  que  me  he  valido 
para  la  comparación  que  voy  haciendo,  resulta  que  en 
el  cuatrienio  anterior  á 1868,  la  importación  del  carbón 
fué  de  1,342,333  toneladas  métricas,  y en  el  cuatrie- 
nio siguiente  1.876,145;  diferencia,  533,872  toneladas 
ó sean  39  por  100,  Con  el  algodón  en  rama  aconteció 
lo  mismo  en  una  proporción  aún  más  considerable:  de 
76.511,  llega  la  importación  á 117.174,  lo  cual  arroja 
un  aumento  de  40.663,  ó sea  un  52  por  100,  Con  el 
algodón  hilado  sucede  exactamente  lo  mismo.  De  325 
millones  de  toneladas  se  llega  á 541,  ó sea  aumentar 
nuestra  importación  en  un  61  por  100. 

Los  extractos  tintóreos,  que  ciertamente  sirven  solo 
para  la  industria  y para  una  rama  especial  de  la  indus- 
tria, han  aumentado  de  1.272  á 3.129  toneladas,  sien- 
do el  aumento  por  tanto  de  140  por  100. 

El  hierro  colado  aumenta  en  un  18  por  100,  y el 
hierro  en  barra  casi  en  un  150,  Estos  datos,  decía  an- 
tea, son  oficiales;  son  de  la  Dirección  de  aduanas,  y se 
han  publicado  bajo  la  filma  de  dos  personas  respetables: 
D.  Gabriel  Rodríguez  y D,  Lope  Gishert,  alto  funciona- 
rio del  Ministerio  de  Hacienda. 

Me  refiero,  pues,  á la  autoridad  de  estos  dos  señorea, 
que  han  publicado  bajo  sus  firmas  este  documento,  y 
que  lo  han  obtenido  oficial  de  la  Dirección  de  aduanas 

Esta,  señores,  es  la  manera  de  discutir  la  cuestión 
arancelaria,  con  generalidades  más  ó menos  elocuentes; 
y como  la  industria  no  es  la  poesía,  no  es  lícito  elevarse 
á los  espacios  imaginarios  con  ocasión  de  la  lanzadera. 
Puede  en  política  divagarse  y elevarse  á cierto  género 
de  consideraciones;  pero  cuando  se  trata  de  demostrar 
^eL aumento  de  la  riqueza  pública,  no  hay  que  apelar  á 
la  moral  universal,  ni  á la  caridad  cristiana,  ni  á con- 
veniencias que  no  están  demostradas,  sino  á lo  que  arro- 
jan los  datos  oficiales.  No  es,  pues,  cierto  que  la  refor- 
ma haya  proel  neldo  desventaja  ninguna;  antes,  al  con- 
trario, ha  producido  grandes  ventajas  para  la  riqueza  en 
general  y para  el  Tesoro,  y hubiera  sido  en  lo  sucesivo 
fuente  de  mayores  rendimientos. 

No  es  verdad,  por  lo  tanto,  y no  se  nos  díga  que 
grandes  poblaciones,  que  grandes  masas  obreras  han 
perdido  sus  medios  de  subsistencia;  no  se  nos  diga  que 
la  crisis  económica  por  que  hemos  pnsado  ha  puesto 
muchos  capitales  al  borde1  de  la  ruina.  La  reforma  hecha 
después  de  una  propaganda  de  nueve  años,  perfectamen- 
te meditada  y discutida,  después  de  haber  oído  á todos 
los  interesados  en  que  no  se  hiciera,  y después  de  haber 
demostrado  la  Injusticia  de  sus  pretensiones,  previó  to- 
dos los  casos;  y no  queriendo  establecer  un  principio 
absoluto,  porque  no  pueden  establecerse  los  principios 
absolutos,  mucho  menos  on  materia  de  Hacienda,  diÓ 
tiempo,  y tiempo  bastante,  y condiciones  harto  con  ve* 
mentes  y ventajosas  para  que  quedaran  en  España,  al 
cabo  de  doce  años,  aquellas  industrias  que  tuvieran  con- 
diciones de  vida,  y desaparecieran  aquellas  que  solo  de 
una  manera  artificial  vivían  ó i atentaban  vivir,  dándose 
á todas  tiempo  para  poder  liquidaren  condiciones  favo* 
rabies. 


NÚMERO  100. 
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Este  es  el  sistema  económico  seguido  en  todos  los 
países  y aceptado  en  España  por  la  escuela  radical , y 
más  que  á los  que  somos  partidarios  áe  la  libertad  de 
comercio  nos  conviene  tratar  esta  cuestión  de  una  ma- 
nera analítica,  sin  apelar  á grandes  consideraciones, 
sin  tratar  de  excitar  el  sentimiento  publico  y modificar 
en  la  práctica  la  aplicación  de  los  principios,  para  no 
dar  armas  á nuestros  adversarios,  que  ciertamente  han 
de  apelar  al  sentimiento  cuando  las  razones  les  vayan 
faltando* 

Y ahora  pregunto  yo:  ¿por  qué  se  ha  suspendido  la 
reforma  arancelaria?  ¿Porque  ha  dado  resultados  poco 
satisfactorios?  No,  por  cierto;  por  lo  que  se  refiere  al 
Tesoro,  la  baja  que  se  ha  notado  no  es  una  baja  sensi- 
ble; lejos  de  serlo,  significa  un  aumento  relativo  en  los 
ingresos  de  aduanas;  y por  lo  que  se  refiere  á la  riqueza 
pública,  ha  producido  beneficios  incontestables,  ¿Por 
qué,  pues,  esta  cuestión  tan  debatida,  esta  cuestión  tan 
estudiada  1 esta  reforma  que  tan  excelentes  resultados  ha 
llegado  á producir  se  ha  suspendido,  y se  ha  suspen- 
dido cuando  no  solo  se  trataba  de  una  reforma  en  el  in- 
terior, sino  que  en  virtud  de  esa  misma  reforma  se  ha- 
bían celebrado  con  otras  Naciones  tratados  internacio- 
nales que  ha  sido  preciso  aplazar  y suspender?  ¿Qué  con- 
veniencia, qué  clase  de  interés  ha  podido  aconsejar  que 
se  suspenda  la  reforma  arancelaria,  sin  traer  siquiera  á 
las  Cortes  uu  proyecto  de  ley  para  que  se  discutiera 
aquí  ampliamente?  ¿De  cuándo  acá  medidas  de  este  gó- 
nero^  que  afectan  á la  industria,  que  afectan  al  comer- 
cio, se  han  acordado  por  los  Gobiernos  sin  previa  discu- 
sión, sin  una  información  también  prévla,  suponiendo 
la  utilidad  de  la  medida  y decretándola  desde  luego? 

Yo  no  comprendo  que  aquí  haya  habido  interés  eco- 
nómico de  ninguna  especie,  y hablo  del  interés  general; 
yo  no  creo  que  pueda  haber  a^uí  más  interés  que  un 
interés  político* 

Y yo  pregunto  al  Gobierno:  sí  tan  fuerte  se  siente, 
¿por  qué  no  ha  demostrado  esa  fortaleza  como  la  demos* 
tro  el  general  Prim  en  1869?  El  general  Prim  era  natu- 
ral de  una  provincia  de  España  más  que  otra  interesa- 
da en  que  continuara  la  protección  que  basta  entonces 
había  disfrutado;  venia  precedido  de  una  revolución; 
venia  sometido  á pesar  suyo  á las  exigencias  que  en- 
gendran siempre  los  movimientos  revolucionarios;  se 
trataba  de  un  país  donde  más  raíces  tenían  las  opinio- 
nes liberales,  que  más  que  otro  habla  contribuido  á la 
revolución;  había  en  aquel  país  una  masa  enorme  de 
obreros,  casi  todos  republicanos,  que  fácilmente  habian 
de  aliarse  con  cualquier  partido,  cambiando  sus  opinio- 
nes políticas  en  opiniones  sociales;  y con  todos  estos  pe- 
ligros, con  todas  estas  dificultados,  sobre  la  dificultad 
de  la  represión  siempre  mayor  para  aquel  Gobierno  que 
puede  serlo  para  éste,  las  Córtcs  Constituyentes  lleva- 
ron á cabo  la  reforma  arancelaría,  y el  órden  público 
no  se  alteró  y La  riqueza  del  país,  lejos  de  menguar, 
creció  rápidamente. 

¿Es  que  consideraciones  de  órden  político  obligan 
ahora  á transigir?  ¿Por  ventura  se  ha  decretado  la  sus- 
pensión para  favorecer,  para  premiar  á los  carlistas  le- 
vantados en  armas  cu  Cataluña?  SÍ  r*o  hay  una  razón 
de  órden  político,  si  no  hay  algo  que  no  se  ve,  si  no 
hay  alguna  causa  oculta  cuyos  resultados  solo  vemos, 
jo  quiero  que  se  me  diga  por  qué  se  ha  suspendido  la 
aplicación  de  la  ley  de  1869. 

Hé  aquí,  señores,  un  origen  do  renta  de  que  el  Go- 
bierno se  ha  privado  voluntariamente;  hé  aquí  una  es- 
peranza Legítima  para  nuestros  acreedores;  y en  ver- 


dad que  cuando  á la  deuda  pública  nacional  y extran- 
jera se  le  va  á imponer  un  descuento  que  significa  un 
sacrificio  no  conocido  hasta  ahora  en  ningún  país  del 
mundo,  es  necesario  robustecerlo  con  la  demostración 
de  que  por  ambas  partes  se  ha  llegado  al  límite  del  sa- 
crificio, de  que  se  ha  intentado  aumentar  los  recursos, 
y ciertamente  que  si  fué  error  que  yo  reconozco  en  la 
revolución  el  haber  abandonado,  obligada  por  las  cir- 
cunstancias, algunas  rentas,  cuando  debieron  haberlas 
aumentado  con  otras  nuevas,  es  error  más  grave  y me- 
nos disculpable  en  este  Gobierno  haberse  despojado,  ante 
la  bancarrota  que  anunciamos  á los  ojos  de  Europa,  de 
lo  que  racionalmente  debe  considerarse  como  un  medio 
de  contribuir  en  lo  sucesivo  á hacer  más  llevadera  y 
más  tolerable  la  situación  de  nuestros  acreedores. 

Hasta  ahora  se  ha  podido  vivir  de  expedientes.  Yo 
no  discuto  la  hacienda  de  la  guerra,  porque  la  hacienda 
de  la  guerra  no  se  discute;  pero  aún  ha  podido  apelarse 
al  expediente  de  hacer  operaciones  ruinosas,  cuando  han 
tenido  por  objeto  cubrir  el  déficit  y atender  al  pago  de 
los  intereses  sagrados  y legítimos  de  la  deuda.  Mientras 
nuestra  gestión  financiera,  sembrada  de  operaciones  rui- 
nosas, ha  tenido  por  objeto  mantener  nuestro  crédito  y 
pagar  nuestras  obligaciones,  siquiera  por  la  intención 
ha  podido  ser  disculpable  este  procedimiento;  pero  hoy, 
al  imponerse  á nuestros  acreedores  una  rebaja  de  66  por 
100  de  lo  que  anteriormente  recibían,  es  necesario  re- 
nunciar á apelar  al  recurso  de  los  expedientes,  porque 
siguiendo  este  camino,  con  el  déficit  que  arrojará  ne- 
cesariamente el  presupuesto,  con  el  abandono  de  aque- 
llas fuentes  de  riqueza  que  hubieran  podido  aumentar 
los  ingresos,  sin  la  previsión  de  crear  nuevos  orígenes 
do  renta,  sin  haber  acudido  á nada  que  pueda  aumen- 
tar las  actuales,  nuestra  situación  será  mucho  más  ver  * 
gonzosa,  porque  ni  siquiera  podremos  cumplir  compro- 
misos que  hoy  contraemos*  A lo  menos  hasta  ahora,  sí 
la  situación  de  la  Hacienda  ha  sido  ruinosa,  ha  sido 
honrada,  yes  necesario  que  tratemos  de  que  en  lo  suce- 
sivo no  sea  ruinosa,  porque  si  fuera  ruinosa  no  podría 
seguir  siendo  honrada.  Y con  este  propósito,  ¿qué  se  ha 
hecho? 

Os  he  anunciado,  y tal  vez  es  mi  resolución,  que  no 
discutiré  uno  á uno  los  arbitrios,  por  malos  y ruinosos 
que  me  parezcan;  pero  no  es  mucho  pedir  que  no  os 
fiéis  do  medios  empíricos,  que  no  los  aceptéis  para  salir 
de  las  dificultades  del  momento,  para  esperar  que  pue- 
da producir  resultados  la  aplicación  de  otros  proyectos 
de  reforma,  y que  no  atendáis  solo  á vivir  como  se  pue- 
da con  tal  de  prolongar  la  vida* 

Nada  habéis  hecho  para  mejorar  las  rentas;  la  úni- 
ca reforma  beneficiosa  ha  sido  la  de  la  reforma  arance- 
laria, y ésta  la  habéis  suspendido;  pero  hay  una  renta 
cuya  importancia  no  se  oculta  á los  ojos  de  nadie,  que 
ba  llegado  de  tal  manera  á preocupar  la  Opinión,  que 
en  Madrid  como  en  provincias,  en  la  ciudad  como  en  la 
aldea,  no  hay  quien  de  ella  no  se  preocupe;  hablo  del 
subsidio  industrial,  respecto  del  cual  nada  habéis  hecho 
tampoco* 

He  demostrado  con  la  lectura  de  datos  referentes  á 
aduanas,  que  nuestra  riqueza  industrial  ha  aumentado 
por  lo  ménos  eu  una  proporción  de  85  ó 40  por  100. 
Parece  natural  que  en  vista  del  desarrollo  de  esta  rique- 
za, que  repito  no  se  oculta  á los  ojos  de  nadie,  hubieran 
en  la  debida  proporción  aumentado  las  cuotas  con  que 
la  industria  contribuye  al  sostenimiento  de  las  cargas 
públicas;  y sin  embargo,  no  solo  no  ha  aumentado,  sino 
que  ha  disminuido;  y habiendo  en  algún  año  llegado  el 
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presupuesto  industrial  á 186  millones  de  reales,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  le  disminuye  para  el  ejercicio 
próximo  á 96  millones.  Yo  seria  exagerado  é injusto  si 
pretendiera  que  por  estar  terminada  la  guerra  y sin  tiem- 
po para  saldar  el  déficit  del  Tesoro,  hubiese  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  traído  una  reforma  ya  realizada;  pero 
debería  haber  traído  al  ménos  el  proyecto,  porque  no 
me  explico  en  presencia  del  pasado  y del  porvenir  que 
nos  espera,  que  el  Gobierno  no  se  preocupe  muy  séria- 
mente  del  desarrollo  de  las  fuentes  de  nuestra  riqueza 
y de  la  nivelación  ulterior  del  presupuesto,  como  tam- 
poco de  nada  que  pueda  mejorar  ni  aumentar  las  ren- 
tas del  Estado, 

En  cuanto  al  subsidio  industrial  hay  algo  que  decir* 
Si  es  un  hecho  la  ocultación  de  la  riqueza  territorial, 
este  hecho  existe  en  proporción  de  uno  á tres  cuando 
se  trata  de  la  ocultación  de  la  riqueza  industrial*  No  po- 
cos de  vosotros,  Sres.  Diputados,  recibiréis  constante- 
mente, entre  las  peticiones  que  os  hacen  vuestros  elec- 
tores, la  de  plazas  de  investigadores  de  subsidio,  que  es- 
tán dotadas  con  5*000  rs.,  y la  experiencia  ha  demos- 
trado á todos  los  que  hemos  sido  Diputados  varias  veces, 
que  estos  destinos  se  prefieren  con  mucho  á otros  mu- 
cho mejor  retribuidos.  Una  plaza  de  Investigador,  es 
el  sueño  de  oro  de  muchos  de  nuestros  provincianos, 
y hasta  so  dá  el  caso  de  que  aspiren  á esto  personas  de 
cierto  viso  y de  cierta  importancia  en  las  pequeñas  loca- 
lidades; síntoma  es  este  que  yo  señalo  y que  revela  cau- 
sas que  ciertamente  seria  pueril  tratar  de  averiguar*  En 
una  palabra,  yo  considero  muy  difícil  que  el  subsidio 
industrial,  como  la  mayor  parte  de  nuestras  rentas,  au- 
mente mientras  continúe  en  manos  del  Gobierno;  es 
necesario  aceptar  de  una  manera  franca  el  principio  del 
arrendamiento  de  las  rentas;  no  digo  que  pueda  apli- 
carse á todas,  no  lo  sé,  pero  ciertamente  seria  preciso 
antes  de  decidirse  á ello  estudiarlo  de  una  manera  de- 
tenida: y tampoco  afirmo  que  fuese  conveniente  el  ar- 
riendo de  las  aduanas,  no  porque  me  espante  el  supues- 
to peligro  de  ver  el  resguardo  en  manos  de  una  compa- 
ñía poderosa,  no  es  eso,  si  no  porque  podrían  celebrarse 
conciertos  entre  las  empresas  y determinados  comer- 
ciantes que  viniesen  á ser  perjudiciales  para  el  Tesoro; 
pero  hay  arbitrios  que  desde  luego  pueden  y deben  ar- 
rendarse* 

Cuando  la  inmoralidad  llega  en  un  paíb  al  grado  á 
que  ha  llegado  en  el  nuestro,  es  imposible  que  se'cor- 
rija  por  ¡a  ineficaz  acción  del  Gobierno,  y hay  que  acep- 
tar una  de  estas  dos  hipótesis:  6 la  inmoralidad  ha  lle- 
gado á ser  un  vicio  tan  radical  que  ha  formado  carác- 
ter, ó la  inmoralidad  puede  corregirse»  Yo  creo  que 
puede  corregirse,  pero  no  es  ciertamente  el  Gobierno, 
cuya  acción  no  llega  á tanto,  y que  dada  la  situación 
de  nuestra  Hacienda  no  puede  apreciar  detalles  que  ja- 
más se  escapan  al  interés  privado» 

Se  arrendó  en  un  tiempo  la  renta  de  la  sal,  la  cual 
producía  una  insignificante  cantidad,  y se  cuadruplicó 
en  pocos  años;  y de  tal  manera  fué  beneficioso  aquel 
contrato,  que  desde  el  día  en  que  el  Estado  recogió  la 
administración  de  la  sal,  á pesar  de  todos  los  errores,  á 
pesar  de  todas  las  inmoralidades,  á pesar  de  todos  los 
medios  administrativos  del  Gobierno,  hechos  al  parecer 
de  intento  para  que  la  renta  volviese  á menguar,  la 
renta  no  menguó  y se  sostuvo  en  el  máximun  á que 
había  llegado*  No  es  mucho  suponer  que  lo  que  pasó 
con  este  ramo  aconteciera  en  el  subsidio  industrial,  por- 
que es  vergonzoso  lo  que  con  el  subsidio  industrial  está 
pasando.  Despees  de  todo,  cuando  se  trata  do  la  riqueza 


territorial,  es  á veces  hasta  disculpable  que  el  que  po- 
see una  pequeña  parcela  de  tierra,  con  la  cual  tiene  solo 
lo  necesario  para  atender  á su  sustento,  trate  por  todos 
los  medios  imaginables  de  ocultar  á los  ojos  del  Fisco 
una  riqueza  quo,  impuesta  en  proporción  de  la  riqueza 
territorial,  produce  la  ruina  del  propietario. 

Pero  todos  conocéis  cómo  contribuyen  los  indus- 
triales; todos  conocéis  las  inmensas  fortunas,  que  con- 
tribuyen con  cantidades  verdaderamente  irrisorias;  to- 
dos sabéis  que  hay  determinadas  industrias  de  que  vos- 
otros, que  uo  sois  investigadores , conocéis  muchos 
ejemplos,  y sin  embargo  figuran  inscritas  en  número 
de  dos  á tres  en  la  matrícula.  Un  periódico  hace  pocos 
dias  ha  denunciado  au  hecho,  y el  hecho  ha  resultado 
cierto» 

En  la  matrícula  del  subsidio  industrial  de  Madrid  no 
había  inscrito  más  que  un  comerciante  de  sal  al  porme- 
nor* El  que  ménos  conozca  de  vosotros  Madrid  y el  que 
ménos  frecuente  sus  barrios,  habrá  podido  convencerse 
de  la  ocultación  que  esto  supone,  y por  la  ocultación 
que  eu  Madrid  existe  se  puede  calcular  la  ocultación 
que  existirá  en  los  demás  pueblos  de  España.  No  tengo 
seguridad,  pero  hace  algún  tiempo  Madrid  producía 
más  por  subsidio  industrial  que  Barcelona*  El  comercio 
de  intermediarios,  que  es  á lo  que  está  reducida  la  in- 
dustria de  Madrid,  producía  más  que  la  gran  industria 
catalana,  destinada  á llenar  el  mundo  con  sus  mercan- 
cías y prodoctos*  Este  hecho  es  verdaderamente  sor- 
prendente, y esto  demuestra  que  todavía  en  Madrid, 
donde  á pesar  de  ser  la  acción  del  Gobierno  más  inme- 
diata y su  vigilancia  más  exquisita,  todavía  en  Madrid 
van  las  cosas,  hasta  cierto  punto,  cou  tal  regularidad, 
que  su  comercio,  compuesto  casi  en  totalidad  de  inter- 
mediarios, paga  más  que  la  industrial  Barcelona. 

Es,  pues,  preciso  arrendar  la  renta,  y no  sé  por  qué 
no  se  decide  el  Gobierno  á hacerlo,  cuando  tan  favora- 
bles resultados  ha  dado  el  arriendo  de  la  renca  del 
timbre» 

¿Cree  el  Gobierno,  creen  ios  señores  de  la  comisión 
que  si  la  renta  del  timbre  no  se  hubiera  arrendado  hu- 
biera llegado  et  Gobierno  á obtener  lo  que  hoy  obtiene, 
es  decir,  el  término  medio  del  decenio*?  Ciertamente  la 
renta  del  timbre  ha  aumentado,  y al  considerar  esto  au- 
mento hay  que  tener  presente  que  al  hacer  el  contrato 
de  arriendo  recibió  el  Tesoro  eo  condiciones  ventajosas 
un  adelanto  considerable,  necesario  para  atender  á los 
gastos  de  la  guerra,  Sin  este  adelanto,  mejores  podrían 
haber  sido  las  condiciones  del  arriendo. 

Además  se  han  descubierto  por  la  empresa  del  tira  - 
bre  fraudes  y abusos  que  ciertamente  no  se  hubieran 
descubierto  por  el  Gobierno,  que  del  mismo  modo  pudo 
descubrirlos  desde  la  fecha  de  diez  ó doce  años  en  que 
se  vienen  cometiendo . 

En  cuanto  al  tabaco,  su  arriendo  rae  parece  de  pri- 
mera necesidad;  todavía  más  urgentísimo*  El  Gobierno 
debiera  haber  estudiado  este  y otros  aspectos  de  la  cues- 
tíou  económica;  lo  que  no  comprendo,  lo  que  no  rae 
explico,  lo  qne  solo  conduce  á la  bancarrota  definitiva- 
mente declarada,  lo  que  conduce  á la  ruina,  y con  la 
ruina  á la  deshonra,  es  permanecer  con  los  brazos  cru- 
zados, indiferentes  ante  la  gravedad  de  las  circuns- 
tancias* 

Ya  lo  he  dicho,  y lo  repito  ahora;  cuando  no  se  veia 
ni  se  aceptaba  siquiera  la  posibilidad  de  suspender  el 
pago  de  las  dos  terceras  partes  de  intereses  de  la  deuda, 
podrían  razones  políticas  aconsejar  á un  Gobierno  (me- 
jor hubiera  sido  que  no  se  hubiese  hecho);  mas  después 


STÚMEBO  100. 


2647 


de  todo,  podía  un  Gobierno  dejarse  aconsejar  por  razones 
políticas  y aparentar  la  creencia  de  un  presupuesto  ni- 
velado cuando  el  presupuesto  resultaba  en  déficit. 

Pero  cuando  hemos  llegado  por  una  parte  al  máxi- 
mum de  tributación,  porque  hemos  excedido  la  tribu- 
tación conocida  en  todos  los  países;  cuando  por  otra 
parta  hemos  llegado  al  máximum  de  la  imposición  con 
nuestros  legítimos  acreedores,  no  es  posible  hacerse  ilu- 
siones ni  tratar  de  vivir  al  di  a;  es  necesario  conven* 
cerse  de  la  realidad  y no  disfrazarla.  Yo  acepto  de  buen 
grado  las  cifras  del  Gobierno  y de  la  comisión;  pero  ¿no 
cree  la  comisión  que  es  lícito  suponer  y hasta  admitir 
la  posibilidad  de  que  la  recaudación  no  llegue  á la  cifra 
presupuesta?  ¿No  ha  contado  la  comisión  con  ninguna 
circunstancia  Independiente  de  la  voluntad  del  Gobier- 
no, independiente  de  la  voluntad  del  país,  que  nos  obli- 
gue tal  vez  á hacer  grandes  sacrificios  que  han  de  tra- 
ducirse por  un  déficit? 

Y sí  por  una  parte  hemos  llegado  al  límite  de  la  im- 
posición de  la  riqueza  territorial  hasta  ei  punto  de  ab- 
sorberla y de  ahogarla;  si  por  otra  parte  no  procuramos 
crear  para  el  porvenir  bases  seguras  de  renta;  si  supri- 
mimos aquello  que  la  experiencia  demuestra  que  ha  ser- 
vido  y que  racionalmente  debo  esperarse  que  ha  de  ser- 
vir en  lo  sucesivo  para  mejorar  nuestra  situación  eco- 
nómica, preciso  es  convenir  que  llegará  un  día  en  que 
no  podamos  cumplir  los  nuevos  compromisos  que  la  leal- 
tad nos  impone  respecto  á nuestros  acreedores,  y que 
del  mismo  modo  que  no  fué  provechoso  el  pago  de  las 
dos  terceras  partes  en  metálico  y de  la  otra  tercera  par- 
te en  papel  amortizable,  que  yo  combatí  en  este  sitio  el 
año  1873,  del  mismo  modo  os  anuncio  ahora  que  serán 
ineficaces,  que  serán  estériles  los  sacrificios  que  impo- 
néis al  país,  y que  dentro  de  poco  no  será  ya  la  ban- 
carrota > sino  la  quiebra  fraudulenta , la  que  podrán 
echarnos  en  cara  nuestros  acreedores. 

Yo  no  hago  cargos  apasionados  al  Sr,  Ministro;  com- 
prendo las  dificultades  que  ha  de  encontrar  en  su  cami- 
no* veo  las  que  ha  vencido,  y comprendo  la  imposibi- 
lidad de  vencerlas  todas  en  un  dia;  además  las  razones 
de  orden  político  se  imponen,  y del  mismo  modo  que  á 
La  revolución  se  le  impuso  la  supresión  de  consumos,  se 
os  ha  impuesto  á vosotros  el  pago  del  clero.  Una  situa- 
ción francamente  revolucionaria  que  se  hallaba  en  abier- 
ta hostilidad  y eu  lucha  permanente  con  la  Iglesia,  la 
trató  como  debía,  y suprimió  del  presupuesto  200  mi- 
llones. Vosotros  estáis  casi  bien  con  la  Iglesia,  y no  digo 
bien,  porque  ya  nos  vamos  enterando  de  la  realidad  de 
las  cosas;  pero  esta  medía  correspondencia  en  que  vivís 
con  la  Iglesia,  sin  contar  con  otros  sacrificios,  os  cuesta 
eu  dinero  200  millones  todos  los  años,  y el  pago  de  los 
atrasos,  con  lo  cual  no  obtenéis  un  agradecimiento  equi- 
valente á esa  suma.  He  aquí  la  cantidad  que  una  situa- 
ción revolucionaria  podría  destinar  al  pago  de  la  deuda. 

En  suma,  e’  Gobierno  sufre  las  consecuencias  de 
déjtcüs  anteriores,  tiene  que  aceptar  obligaciones  inelu- 
dibles, no  puede  prescindir  de  recursos  viciosos,  y no 
se  apresura  á sustituirlos  con  otros  nuevos  más  confor- 
mes con  los  principios  de  la  ciencia.  No  creo  que  pueden 
quejarse  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  la  comisión  de 
que  he  exagerado  mis  argumentos,  de  quo  ho  hecho  un 
discurso  de  oposición  sistemática;  ho  señalado  los  vicios 
que  encuentro  en  el  presupuesto,  y he  anunciado  cuá- 
les serán  en  el  porvenir  sus  consecuencias;  y si  bien  es 
verdad  quo  á mí  menos  que  á nadie  se  me  podia  exi- 
gir un  programa  financiero,  porque  en  ningún  caso  ha- 
bía de  3ér  llamado  á ejecutarlo,  creo  sin  embargo  haber 


dicho  algo,  y esto  queda  reducido  á lo  siguiente:  im- 
pulsar la  estadística,  restablecer  la  reforma  arancelaria, 
Ó por  lo  menos  traer  el  asunto  aquí,  para  que  las  Cortes 
acuerden  ó no  su  suspensión;  arrendar  los  servicios  en 
cuya  recaudación  la  inmoralidad  ha  hecho  imposible  el 
crecí  mentó,  y que  solo  puede  levantar  el  interés  priva- 
do, y crear  arbitrios  ó Impuestos  nuevos  que  puedan 
irse  desarrollando  lentamente,  dando  lugar  con  el  tiem- 
po á que  otros  vicios  antiguos  desaparezcan. 

Voy  á terminar;  repito  que  no  ha  sido  mí  ánuimo 
hacer  un  discurso  con  el  objeto  de  negar  al  Gobierno  los 
recursos  que  pide.  Ni  á este  ni  á ningún  otro  se  los  ne- 
garía, porque  negárselos  al  Gobierno  es  negárselos  al 
país.  El  mismo  interés  que  este  Gobierno  demuestra  una 
vez  en  el  Poder  por  cumplir  las  obligaciones  públicas, 
lo  demostraiia  cualquier  otro,  y yo  en  materia  de  Ha- 
cienda, en  materia  de  honra,  en  materia  de  decoro  na- 
cional, creo  que  es  igual,  y que  ha  sido  siempre  y lo  sera 
en  lo  sucesivo  el  patriotismo  de  todos  los  Gobiernos,  qüe 
sin  distinción  de  partidos  sé  han  sucedido  ó se  sucedan 
en  el  Poder.  Pero  debo  á lo  menos  rogarle  que  tenga 
presente  los  peligros  que  he  indicado,  y que  se  apresu- 
re á plantear  reformas,  no  contenta  adose  con  vivir  ai 
dia,  porque  vivir  al  dia  para  las  Naciones  es  vivir  al  año 
y vivir  al  presupuesto. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE! : El  br.  Botella  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOTELLA:  El  discurso  de  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  empezado  ayer  tarde 
y terminado  en  este  momento,  se  divide  en  dos  partes; 
una  dedicada  á censurar  la  Administración  actual  y las 
Administraciones  de  los  años  anteriores  á 1868  ; otra 
consagrada  á la  imposible  defensa  de  la  gestión  econó- 
mica de  sus  amigos  políticos.  No  me  sorprende  ni  la 
una  ni  la  otra,  pero  de  sorprenderme  alguna,  me  hu- 
biera sorprendido  indudablemente  más,  por  lo  difícil  y 
atrevida,  la  consagrada  á la  defensa,  que  la  dedicada  á 
la  censura.  Preciso  es  convenir,  Sres,  Diputados,  y 
aunque  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  no  lo  confiese,  lo 
confesarán  las  personas  que  no  tengan  su  pasión  polí- 
tica, que  los  Gobiernos  de  los  años  anteriores  á la  res- 
tauración, en  que  tomaron  parte  ios  amigos  de  S.  S., 
no  fueron  muy  afortunados  en  las  cuestiones  econó- 
micas , 

Todo  lo  que  so  habia  censurado  con  tanta  dureza  á 
los  partidos  y á los  Gobiernos  de  la  antigua  Monarquía, 
se  repitió  con  exceso  y con  circunstancias  agravantes 
durante  los  años  de  la  dominación  revolucionaria.  Mu- 
chas de  aquellas  Cortes,  á que  pertenecía  ei  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal,  y en  quo  contaban  grandísima  mayo- 
ría sus  amigos,  tuvieron  gran  espacio  de  tiempo  á su 
disposición  para  hacer  política  radical  y destructora; 
pero  no  encontraron  seguramente  un  momento  oportuno 
para  resolver  de  una  manera  definitiva  la  cuestión  eco- 
nómica. 

Decia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  todos  los  pre- 
supo  stos  anteriores  ni  año  1868  se  habían  saldado  con 
déficit.  Es  verdad;  pero  ninguno  de  los  déficits  de  los 
presupuestos  anteriores  á 1868  pasó  do  340  millones  de 
reales,  y los  déficits  de  Los  años  posteriores  ala  revolu- 
ción no  bajaron  nunca  de  1.000  millones  anuales.  Y 
añadía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  «la  revolución  se  en- 
contró con  la  enfermedad  crónica  del  déficit,  y siguió 
adelante.»  Entonces,  ¿para  qué  sirvieron  los  médicos 
revolucionarios?  ¿Para  jué  sirvieron  los  remedios  de 
la  revolución  económica,  si  lo  que  hicieron  fué  llevar 
adelante  la  enfermedad  hasta  conducir  al  enfermo  á 
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las  puertas  del  sepulcro?  ¿Cuál  era  el  estado  de  la  Ha- 
cienda publica,  cuál  era  el  estado  del  Tesoro  en  los  mo- 
mentos en  que  el  Sr,  Salaverría,  haciendo  un  gran- 
dísimo acto  de  patriotismo  que  nunca  se  le  agradece- 
rá bastante,  echó  sobre  sus  hombros  el  enorme  pe- 
so y la  extraordinaria  responsabilidad  de  esa  cartera? 
Todo  oí  mundo  lo  sabe,  y no  necesitarla  yo  repetir- 
lo; pero  como  el  Si\  Marqués  de  Sardoal  nos  ha  demos- 
trado en  su  discurso  que  aquí  se  suelen  olvidar  muy 
pronto  las  historias  tristes,  y que  luego  hay  todavía  el 
vaior  de  defenderlas,  preciso  es  recordar  que  en  aque  - 
líos  momentos,  á consecuencia  de  ios  errores  de  las  Ad- 
ministraciones dirigidas  por  los  amigos  de  S,  gi(  el  Te- 
soro se  encontraba  exhausto,  el  crédito  destruido,  las  obli- 
gaciones más  sagradas  sin  satisfacer,  las  clases  pasivas 
con  notable  retraso  en  sus  pagas,  el  clero  sin  cobrar  los 
haberes  que  de  derecho  lo  corresponden,  ¿No  recuerda  el 
kf'  Marqués  de  sardoal  aquellos  tiempos  en  que  cada  fia 
dé  mes  era  necesario  acudir  con  el  sombrero  en  la  ma- 
no á las  pnertas  del  Banco  de  España  para  que  éste, 
unas  veces  murmurando,  con  razón,  otras  casi  retra- 
yéndose, consintiera  al  fin  en  adelantar  las  cantidades 
suficientes  para  satisfacer  en  Madrid  la  paga  á los  em- 
pleados activos?  ¿No  recuerda  el  Sr  Marqués  de  Sardoal 
aquellos  tiempos  en  que  los  acreedores  por  servicios  de 
guerra  acudían  diariamente  en  tropel  á las  puertas  del 
Tesoro,  para  no  recibir  por  lo  general  más  que  prome- 
sas y desengaños?  ¿Aquellos  tiempos  en  que  I03  capita* 
listas  apretaban  el  dogal  al  cuello  del  Gobierno,  eonsin- 
tiendo  solo  en  sacarle  de  sus  apuros  cuando  se  les  ofre- 
cían sólidas  garantías  y extraordinarias  ganancias?  ¿No 
es  esto  cierto,  Sres.  Diputados?  ¿No  es  cierto  que  por 
las  torpezas  de  aquellos  Gobiernos  habíamos  llegado  á 
esa  situación  en  los  momentos  en  que  el  Sr,  Sala  ver  ría 
se  encargó  de  la  cartera  de  Hacienda?  Y todavía  era 
más  difícil  y más  triste  la  situación , si  se  tiene  en  cuen- 
ta que  sobre  el  extraordinario  gasto  de  la  guerra,  sobre 
el  enorme  presupuesto  que  representaba  el  aumento  del 
ejercito,  había  que  atender  perentoriamente  al  pago  de 
las  obligaciones  contraídas  con  anterioridad,  cuyos  ven- 
cimientos se  aglomeraban  en  aquellos  instantes.  Yo  no 
sé,  Sres.  Diputados,  si  el  prestigio  y la  autoridad  del 
Sr.  Salaverría;  yo  no  sé  si  la  buena  estrella  que  ha 
acompañado  y sigue  acompañando  á la  restauración 
de  la  Monarquía  legítima,  pero  justo  es  creer  y con- 
fesar que  todo  junto  hizo  variar  la  situación  en  un  mo- 
mento, el  crédito  se  restableció  en  el  acto,  las  puertas 
del  Tesoro  se  despejaron  en  breves  dias,  los  capita- 
les españoles  y extranjeros  se  ofrecieron  con  una  ga- 
nancia relativamente  corta,  si  se  compara  con  la  que 
hasta  entonces  habian  exigido;  la  atmósfera  financiera 
se  despejó  de  tal  suerte,  que  el  Míniatr)  de  Hacienda 
pudo  marchar  con  completo  desembarazo  durante  quin- 
ce meses,  atendiendo  á las  obligaciones  más  urgentes, 
pagando  los  libramientos  de  guerra  que  hasta  entonces 
no  se  habian  pagado,  satisfaciendo  gran  parte  de  sus 
atrasos  k las  clases  pasivas  y los  haberes  del  clero;  y lo 
que  es  más  extraordinario,  lo  que  parece  casi  milagro- 
so, atendiendo  al  ejército  donde  quiera  que  se  hallaba, 
sin  que  ni  undia,  ni  un  momento  siquiera  careciese  do 
ninguna  clase  de  recursos  en  armas,  en  municiones,  en 
víveres  y en  vestuario. 

Y todo  esto,  Sres.  Diputados,  sin  introducir  noveda- 
des extraordinarias,  lo  cual  prueba  que  anteriormente  j 
habla  habido  malas  Administraciones;  y todo  esto  reco- 
giendo al  mismo  tiempo  ios  compromisos  con  anteriori- 
dad contraídos,  abonando  grandes  sumas  que  se  adeu- 


daban at  primer  establecimiento  de  crédito  de  España, 
y sin  que  en  ningún  preámbulo  de  los  varios  decretos 
publicados  por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  estampara  la 
menor  frase,  como  no  se  estampó  tampoco  en  la  Memo- 
ria últimamente  presentada  á la  Cámara,  que  pudiera 
herir,  ni  mortificar,  ni  molestar  en  lo  más  mínimo  á los 
diversos  Ministerios  que  habian  ocupado  esa  banco. 
¿Podía  hacerse  más,  Sres.  Diputados?  ¿Podía  exigirse  más 
á ningún  Gobierno  ni  á ningún  Ministro  de  Hacienda? 

Aquí  nos  ha  hablado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  de 
las  reformas  de  Inglaterra  y de  otros  países;  aquí  se  ha- 
1 bla  mucho  de  los  hace u distas  extranjeros,  porque  se 
aprecia  mejor  lo  que  sucede  fuera  que  lo  que  ocurre 
dentro  de  nuestra  Patria.  Yo  no  he  de  discutir  ahora  lo 
que  se  ha  hecho  en  otras  partes;  pero  sí  digo  que  á esos 
personajes  ilustres  de  que  hablaba  ayer  S.  S.,  que  á 
esos  hacendistas  extranjeros,  de  reputación  europea, 
cuyos  nombres  guardan  la  fama  como  recuerdo  de  im  - 
perecedorias  glorías,  quisiera  yo  haberlos  visto,  no 
ideando  una  fórmula  para  saldar  un  déficit  relativamen- 
te pequeño  comparado  con  el  nuestro , y en  relación 
también  con  nuestros  escasos  medios,  sino  sentados  eu 
el  despacho  del  Ministerio  do  la  calle  de  Alcalá,  con  un 
Tesoro  exhausto,  con  el  crédito  destruido,  con  las  obliga  - 
ciones  más  sagradas  sin  satisfacer,  con  un  ejército  de 
300.000  hombres  á quienes  mantener,  vestir  y mu- 
nicionar, con  otro  ejército  do  acreedores  llamando  de 
continuo  á las  puertas  del  Tesoro,  con  un  país  en  dond  e 
todas  las  contribuciones  que  se  habian  cobrado  estaban 
ya  consumidas  por  los  Gobiernos  amigos  del  Sr,  Marques 
de  Sardoal,  y las  que  no  se  habian  consumido,  era  por  - 
que  no  podían  cobrarse;  con  todas  las  rentas  en  baja 
en  todos  los  ramos,  por  el  estado  de  guerra  civil  en  que 
una  parte  de  las  provincias  se  encontraba,  con  la  cos- 
tumbre de  enorme  lucro  en  los  capitalistas;  con  todas 
las  plagas,  en  fin,  de  la  más  triste,  de  la  más  desastrosa 
de  las  situaciones  financieras. 

Por  eso,  Sres.  Diputados,  cuando  se  celebraba  la 
terminación  de  la  guerra,  cuando  se  hacia  justicia  al 
valeroso  ejército  y á los  bravos  ó inteligentes  generales 
que  lo  condujeron  á la  victoria,  aquí,  donde  el  lenguaje 
familiar  tiene  siempre  frases  gráficas  que  retratan  una 
situación,  ó pintan  una  política,  ó califican  k una  per- 
sona, decían  las  gentes  conocedoras  del  estado  del  Te- 
soro y de  los  servicios  de  los  hombres  públicos:  mucho 
han  hecho  los  generales  Martínez  Campos,  Jovellar,  Que- 
sada  y todos  los  demás  por  la  terminación  de  la  guer- 
ra; muchas  batallas  han  ganado  esos  ilustres  generales; 
pero  ¿no  podrá  concederse  que  algunas  batallas  lia  ga- 
nado también  el  Sr.  Saláverría?»  Pues  bien,  Sres,  Dipu- 
tados; en  medio  de  estas  grandes  dificultades,  en  medio 
de  este  arduo  é incesante  trabajo,  que  ha  quebrantado 
su  salud  hasta  el  punto  de  impedirle  venir  á defender 
su  obra  ante  la  Cámara,  el  Sr.  Salaverría  no  olvidó  ni 
un  momento  el  estudio  y la  formación  del  presupuesto 
que  hoy  se  discute.  ¿Y  qué  significa,  Sres.  Diputados, 
este  presupuesto?  Preciso  es  decirlo  con  completa  fran- 
queza. Ese  presupuesto  significa  la  organización,  el  en- 
cauzamiento,  no  diré  de  la  bancarrota,  porque  esto  no 
seria  exacto,  pero  sí  de  la  suspensión  de  pagos,  decla  - 
rada de  derecho,  y de  hecho  establecida  por  consecuen- 
cia de  la  gestión  económica  de  los  Gobiernos  amigos 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  El  presupuesto  significa  la 
salvación  del  decoro  nacional,  porque  ya  que  no  se 
puedan  salvar  por  completo  los  intereses,  salvemos  al 
ménos  la  honra  do  la  Pátria, 

No  hay  necesidad  de  grandes  demostraciones,  de 
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grandes  digresiones  económicas,  administrativas,  ni  de 
ningún  género  para  comprender  y señalar  el  mal  y pa- 
ra  aplicar  el  remedio.  La  cosa  es  clara  y sencilla*  El  Es- 
tado debe  mucho  y cobra  poco.  Hé  aquí  el  mal.  El  úni- 
co remedio  consiste  en  que  durante  algún  tiempo  pagúe 
poco  y cobre  mucho , hasta  que  llegue  el  momento  de  que 
niveladas  las  obligaciones  con  los  ingresos*  se  pague  y 
se  cobre  únicamente  lo  que  sea  justo.  La  ciencia  del  Tor- 
il adero  hombre  de  Estado*  formal  y serio  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  no  es  la  habilidad  del  arbitrista  que 
inventa  proyectos  del  momento  para  salir  del  paso,  crean- 
do  quizá  mayores  conflictos  para  lo  futuro,  sino  la  for- 
malidad del  buen  administrador  que  busca  los  recursos 
únicamente  donde  pueden  y deben  encontrarse,  y hace 
los  pagos  con  el  mayor  beneficio  posible  en  favor  de  los 
intereses  del  Tesoro.  Esto  os,  ni  más  ni  menos,  el  pre- 
supuesto que  se  discute. 

Tenemos  una  deuda  enorme,  una  parte  de  la  cual 
nos  ayudó  á terminar  la  guerra  civil.  ¿Que  hemos  de 
hacer?  ¿No  pagar  siquiera  los  intereses?  Esto  seria  sin 
duda  muy  cómodo  y muy  sencillo,  como  seria  también 
sencillo  y cómodo,  por  ejemplo,  el  que  ingresaran  en 
las  arcas  del  Tesoro  todas  las  rentas  de  los  propietarios 
y todas  las  ganancias  de  los  industriales* 

Aquí  sucede  una  cosa  muy  singular.  Mientras  no 
se  pagan  los  intereses  de  la  deuda  pública,  si  no  se  au- 
mentan las  contribuciones,  los  impuestos  y los  descuen- 
tos, están  muy  satisfechos  y muy  tranquilos  los  pro- 
pietarios, los  industríales,  los  empleados  y las  clases 
pasivas;  pero  los  rentistas  ponen  el  grito  en  el  cielo, 
como  es  natural  y justo.  Llega  el  dia  en  que  hay  nece- 
sidad de  pagar  parte  de  los  intereses  de  la  deuda,  y como 
para  esto  hay  qnc  aumentar  los  impuestos  * las  contri- 
buciones y los  descuentos,  los  rentistas  no  quedan  sa- 
tisfechos, pero  en  cambio  gritan  también  las  clases  pa- 
sivas, los  empleados,  los  industriales  y los  propietarios* 
La  solución  del  problema,  así  planteado,  es  comple- 
tamente imposible,  y á no  ser  que  se  repita  el  milagro 
de  los  panes  y los  peces,  ni  el  actual  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  ni  ningún  otro  Ministro,  aunque  sea  bajado 
del  cielo,  puede  resolver  en  España  de  una  manera  doñ 
nitiva  la  cuestión  económica.  Y no  hablemos  de  impues  - 
tos  nuevos,  ni  de  contribuciones  indirectas  nuevas,  ni  de 
nuevos  arbitrios,  porque  todo  eso  está  pasado  en  cuenta 
en  España  y en  el  extranjero,  y no  hay  impuesto  nue- 
vo fuera  de  los  existentes  que  no  se  haya  desacreditado 
ya  en  la  práctica  por  completo* 

Al  Sr*  Ministro  de  Hacienda  le  hubiera  sido  muy 
fácil  haber  formado  un  presupuesto  halague  Fío,  ocul- 
tando en  parte  la  verdad,  nivelando  en  el  papel  los  gas- 
tos con  los  ingresos,  ofreciendo  abrir  inmediatamente  el 
pago  del  cupón,  porque  esto  sabemos  todos  perfecta- 
mente por  desgracia  de  qué  manera  puede  hacerse* 
El  Ministro  de  Hacienda  podía  haber  hecho  esto,  que  en 
otras  ocasiones  han  hecho  los  Gobiernos  de  quienes  es- 
taba muy  cerca  el  Sr,  Marqués  do  Sardoal,  saldando  el 
déficit  con  la  deuda  flotante;  pero  eso  no  podía  hacerlo 
un  Ministro  formal  y sério,  porque  seria  ir  aumentando 
la  bola  de  nieve  de  tal  manera,  que  la  Nación  m encon- 
traría perdida  sin  remedio  el  dia  en  que  fuese  ya  impo- 
sible seguir  ocultando  el  mal* 

Cierto  es  que  en  ese  caso  el  conflicto,  la  catástrofe 
no  hubiera  ocurrido  ya  en  manos  del  Sr.  Salaverría,  sino 
en  manos  de  cualquier  otro  de  los  Ministros  que  andan- 
do el  tiempo  hayan  de  suceder  le  en  ese  banco;  pero  eso 
hubiera  sido  una  mala  £é  insigne,  indigna  de  un  hom- 
bre que  ha  adquirido  su  reputación  y su  prestigio  á 


fuerza  de  grandes  servicios  á la  Pátria*  El  Sr*  Sala- 
verría  ha  preferido,  y ha  hecho  bien,  y el  país  se  lo 
agradecerá  conociendo  la  rec  Hud  de  sus  intenciones s 
decir  la  verdad  por  completo;  verdad*  Sres*  Diputados, 
que  no  sé  después  de  todo  que  pueda  haber  á nadie  sor- 
prendido. SE  no  tuviéramos  que  atender  al  pago  de  los 
intereses  de  la  deuda,  el  presupuesto  podría  saldarse 
perfectamente  sin  déficit , porque,  como  dice  el  Ministro 
de  Hacienda  en  la  Memoria  presentada  á las  Górtes*  los 
recursos  ordinarios  bastan  para  satisfacer  ios  gastos  in- 
dispensables; pero  como  hay  que  atender  al  pago  de 
una  parte  de  los  intereses  de  esa  deuda  como  cuestión, 
no  solo  de  honra  nacional,  sino  de  conveniencia  públi- 
ca, ha  habido  necesidad  de  imponer  nuevos  sacrificios. 
¿De  dónde  si  no  habían  de  salir  los  recursos?  En  nues- 
tro sistema  tributario  están  ya  incluidos  todos  los  me- 
dios de  tributación  que  se  conocen;  cuanto  se  quiera  in- 
ventar en  este  sentido,  será  inútil  ó impracticable. 

Ah  i está  el  Sr.  Camacho,  último  Ministro  de  Ha- 
cienda anterior  al  Sr.  Salaverría,  que  llevó  á su  presu- 
puesto todos  los  arbitrios  que  podían  imaginarse*  Y ya 
que  he  nombrado  al  Sr.  Camacho,  aprovecho  esta  oca- 
sión para  hacer  á S.  S*  completa  justicia  respecto  de 
la  rectitud  de  sus  intenciones,  de  sus  extraordinarios 
trabajos  y de  sus  grandes  servicios  prestados  en  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  durante  el  tiempo  que  desempeñó 
esta  cartera;  y hago  esta  declaración,  por  lo  mismo  que 
en  algunos  momentos  y por  algunas  de  sus  medidas  le 
combatí  también  en  el  calor  de  la  pasión  política,  y 
cuando  yo  no  había  visto  tan  de  cerca  como  ahora  las 
grandes  amarguras,  las  inmensas  dificultades,  los  enor- 
mes conflictos  con  que  tienen  que  luchar  los  Ministros 
de  Hacienda  en  estos  calamitosos  tiempos  que  alcan- 
zamos* 

Decia,  señores,  que  el  Sr*  Camacho  había  ya  intro- 
ducido en  su  presupuesto  todos  los  medios  extraordina- 
rios de  tributación  que  podian  inventarse*  Alguno  de 
ellos,  como  el  impuesto  sobre  los  fósforos,  hubo  nece- 
sidad de  suprimirlo  por  ineficaz  é impracticable;  y esto 
oo  es  extraño,  porque  en  Francia  mismo,  donde  suelen 
calcularse  con  gran  exactitud  los  ingresos,  el  impuesto 
sobre  los  fósforos  produjo  en  el  primer  semestre  de  su 
adopción  creo  que  3 millones  de  francos  menos  de  lo 
calculado,  y hoy  mismo  habrá  que  aboiirío,  porque  no 
produce  buenos  resultados* 

Realmente,  Sres*  Diputados,  situaciones  como  la 
actual,  tan  llena  de  compromisos  y de  conflictos  para  la 
Hacienda,  son  la  verdadera  época  de  los  arbitristas, 
cuyo  ingenio  puede  explayarse  hasta  llegar  al  extremo 
dé  los  mayores  absurdos* 

Esto  lo  estamos  tocando  aquí  ahora  prácticamente. 
Apenas  habrá  un  español  que  se  ocupe  de  esta  clase  de 
asuntos,  que  no  tenga  su  proyecto  especial  para  salvar 
la  Hacienda*  Sobre  cualquier  cosa  se  inventa  un  tribu- 
to* Hay  quien  dice  que  cada  ciudadano  debería  dejar 
metas  na]  mente  un  dia  de  haber,  ó de  su  jornal,  ó de  sus 
rentas,  ó de  las  ganancias  de  su  industria  en  beneficio 
del  Tesoro;  otros  pretenden  estancarlo  todo;  sé  ha  pre- 
tendido estancar  hasta  el  chocolate  y hasta  el  agua, 
porque  no  otra  cosa  es  una  propuesta  que  he  visto  for- 
mulada para  que  se  imponga  una  contribución  exorbi- 
tante sobre  el  agua  potable* 

El  impuesto  délas  cédulas  personales,  sí  se  estable- 
ce individualmente,  no  es  más  que  aquella  famosa  ca- 
pitación que  dió  tan  malos  resultados;  si  se  toma  por 
base  de  renta,  es  un  aumento  sobre  la  contribución  ter- 
nal;  si  se  establece  sobre  los  alquileres,  es  la  con  tribu - 
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eion  de  Inquilinatos,  y ésta,  á su  vez  no  es  más,  en 
til  ti  dolo  resultado,  que  un  aumento  sobre  la  contribución 
ríe  la  propiedad  urbana. 

Lo  mismo  sucede  con  el  impuesto  sobre  las  ventas 
que,  aparte  de  lo  que  tiene  de  molesto,  de  impertinente 
y hasta  de  irritante,  no  es,  en  ultimo  resultado,  más 
que  qq  aumento  sobre  3a  contribución  del  subsidio.  De 
manera,  Sres.  Diputados,  que  todos  estos  arbitrios  vie- 
nen á ser  distintas  formas  de  uu  mismo  origen.  Si  la 
Cámara  me  permitiera  usar  una  frase  vulgar,  diría  que 
todos  esos  impuestos  son  los  mismos  perros  con  diferen- 
tes collares.  Yo  me  asombro  cada  vez  que  oigo  decir 
que  un  arbitrista  presenta  uu  proyecto  nuevo  como  La 
verdadera  salvación  de  la  Hacienda  publica,  y de  esto 
tenemos  repetidos  ejemplos  todos  los  días  y á todas 
horas* 

Y como  yo  creo  que  no  hay  más  que  una  verdadera 
contribución,  que  es  la  que  pesa  sdbre  la  propiedad  en 
todas  sus  manifestaciones  y sobre  el  consumo,  cuando 
oigo  á uno  de  esos  arbitristas  presentar  un  arbitio  nue- 
vo como  la  verdadera  salvación  de  la  Hacienda  pública, 
me  ocurre  repetir  lo  que  aquel  devoto  peregrino  á 
quien  en  una  de  las  catedrales  que  iba  visitando  le  en  - 
señaron  perfectamente  conservada  la  verdadera  cabeza 
de  San  Juan  Bautista,  que  exclamó  besándola:  «¡Ben- 
dito sea  Dios,  esta  es  la  quinta  cabeza  de  San  Juan  Bau- 
tista que  tengo  la  dicha  de  besar!»  En  mi  concepto,  se- 
ñores Diputados,  todo  lo  que  trate  de  inventarse  en  esta 
cuestión  de  arbitrios  será  completamente  impracticable; 
no  hay  más  remedio  que  aumentar  los  impuestos  exis- 
tentes. 

El  grave  daño  al  presupuesto  de  ingresos  se  hizo  en 
España  por  los  Gobiernos  amigos  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  al  suprimir  la  contribución  de  consumos.  La 
debilidad  de  la  Administración  pública  en  aquellos  mo- 
mentos, la  debilidad  de  los  principios  de  autoridad  y de 
gobierno,  por  las  circunstancias  en  que  el  país  se  en- 
contraba, contribuyeron  á disminuir  ó á destruir  por 
completo  los  grandes  medios  de  tributación  que  venían 
organizándose  desde  anos  anteriores,  Pero  no  me  pro- 
pongo discutir  con  cifras  lo  que  aquí  se  ha  hecho  du- 
rante aquellos  tiempos;  creo  realmente  que  para  tratar 
la  cuestión  económica  conviene  traer  al  debate  estados 
y cantidades  numéricas,  como  los  que  ha  traído  el  señor 
Marqués  de  Sardoal,  y aun  hay  quien  asegura,  como 
dice  un  distinguido  escritor  que  de  estas  materias  se 
ocupa,  que  los  discursos  sobre  presupuestos  no  parecen 
buenos  si  no  se  mezclan  en  ellos  muchos  números,  de 
la  misma  manera  que  en  algún  tiempo  se  juzgaba  del 
valor  de  los  sermones  por  el  número  de  los  latines. 

Pero  yo  confieso,  Sres.  Diputados,  que  no  tengo  ha- 
bilidad bastante  para  manejar  grandes  masas  de  núme- 
ros, que  nunca  se  manejan  de  una  manera  clara  y com- 
prensible; trato,  pues,  la  cuestión  en  el  único  terreno 
que  aconseja  el  buen  sentido  y dentro  de  los  límites  á 
que  alcanza  la  imaginación  más  vulgar  y ménos  acos- 
tumbrada á esta  clase  de  asuntos. 

Deberla,  Sres,  Diputados,  realmente  ahora  ocupar- 
me con  gran  extensión,  y no  con  la  brevedad  con  que 
voy  á hacerlo,  por  la  premura  del  tiempo,  de  nna  cues- 
tión importante  que  ha  tratado  en  su  discurso  el  señor 
Marqués  de  Sardoal;  me  refiero  á la  reforma  arancela- 
ria; y debería  hacerlo  extensamente  porque  por  mí  car- 
go oficial  tuve  la  honra  de  aconsejar  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  la  suspensión,  no  de  la  reforma,  sino  del  des- 
arrollo de  la  reforma,  porque  la  reforma  continúa  plan- 
teada. Pero  como  hablo  en  nombre  de  lo  comisión  de 


Presupuestos,  y realmente  esta  resolución  del  aplaza- 
miento es  un  acto  pura  y exclusivamente  ministerial, 
del  cual  la  comisión  no  ha  tenido  para  qué  ocuparse, 
creo,  por  otra  parto  ,que  deberia  dejarse  en  toda  su  ex- 
tensión á la  iniciativa  del  Gobierno.  Sin  embargo,  diré 
al  Sr  Marqués  de  Sardoal  que  sí  ha  traído  aquí  algunos 
datos  y algunos  argumentos  para  demostrar  la  bondad 
de  la  reforma,  yo  traeré  otros  argumentos  y otros  da- 
tos que  podrían  probar  todo  lo  contrarío  de  lo  que  ha 
sostenido  S,  8. 

El  Gobierno  se  encontró  con  ia  reforma  planteada, 
cuyo  desenvolvimiento  había  de  tener  lugar  á los  pocos 
meses  de  constituido  el  Gabinete;  se  encontró  con  varias 
exposiciones  de  la  mayór  parte  de  los  centros  industria- 
les de  España;  del  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Barcelona,  enyo  digno  presidente,  e!3¡\  Bosch,  tiene 
asiento  en  esta  Cámara;  del  Instituto  iadustrlal  de  Ca- 
taluña; de  la  Sociedad  valenciana  de  agricultura;  de  la 
Sociedad  Económica  de  Valencia;  de  todos  los  fabrican- 
tes de  hierro  de  las  provincias  de  España,  pidiendo  el 
aplazamiento  de  la  reforma.  Ya  en  el  preámbulo  del  de* 
cretro  en  que  la  reforma  se  estableció,  decía  su  autor,  el 
Sr.  Figuerola,  al  plantearla,  que  le  preocupaba  vivamen- 
te lo  avanzado  del  paso  que  iba  á darse  con  ciertas  y 
determinadas  mercaderías  respecto  de  las  cuales  alguna 
vez  se  verían  los  Gobiernos  precisados  á reforzar  las  de- 
fensas de  la  renta.  El  Gobierno  pasó  el  asunto  al  Conse- 
jo de  Estado  para  oir  su  díctámen,  y el  Consejo  de  Esta- 
do creyó  prudente  que  se  aplazara  el  desenvolvimiento 
de  la  reforma,  porque  no  habían  sido  las  circunstancias 
por  que  atravesaba  el  país  bastante  á propósito  para  en- 
sayarla, y porque  la  reforma  estaba  dictada  para  tiem- 
pos normales* 

Los  aranceles  de  aduanas  se  habían  incluido  con 
una  imprevisión  funesta  en  I03  tratados  internacionales; 
y digo  con  una  imprevisión  funesta,  porque  se  dieron  á 
los  países  extranjeros  grandes  privilegios  y grandes  ga- 
rantías sin  haber  pedido  ni  haber  conseguido  la  menor 
garantía  ni  el  menor  privilegio  en  favor  de  España, 
Pero  al  fin  ios  aranceles  formaban  parte  de  los  tratados, 
y hubo  necesidad  de  pedir  la  aquiescencia  de  Italia,  Bél- 
gica y Austria  para  llevar  á cabo  el  pensamiento  del  Go- 
bierno. Afortunadamente  aquellas  Naciones  se  conven- 
cieron de  tal  manera  de  la  justicia  con  que  se  pedia, 
que  accedieron  al  deseo  del  Gobierno,  y se  dictó  el  de- 
creto de  17  de  Junio  de  1875,  en  el  cual  se  aplazaba  el 
desenvolvimiento  de  la  reforma.  ¿Había  podido  ensayar- 
se la  reforma  arancelaria  en  los  años  pasados?  El  Go  - 
bierno  que  la  propuso  dió  un  plazo  de  seis  años  para  que 
se  preparase  la  industria  uacional,  y pudo  haberle  dado 
de  cuatro,  ocho  ó doce.  ¿Ha  podido  ensayarse  en  esos  años 
la  reforma?  Yo  creo  que  no;  pero  si  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  lo  toma  como  ensayo  y cree  que  ha  sido  comple- 
tamente favorable  para  la  renta  de  aduanas,  yo  le  diré 
que  está  equivocado;  que  la  renta,  que  había  llegado  en 
alguno  de  los  años  anteriores  á la  reforma  á la  recau- 
dación de  245  millones  de  reales,  bajó  el  año  después 
de  la  reforma  á 155  millones,  y no  ha  vuelto  á tener  ja- 
más el  desenvolvimiento  anterior,  fluctuando  siempre 
entre  190  y 200  millones  de  reales  en  los  derechos  de 
importación  exclusivamente.  El  único  argumento  en  que 
se  funda  y que  ha  traído  aquí  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal es  el  aumento  de  importación  de  las  primeras  ma- 
terias de  algodón  en  rama  y de  carbones. 

En  efecto,  el  algodón  en  rama  se  importó  on  mayo- 
res cantidades  después  de  la  reforma;  pero  ese  argu- 
mento no  tiene  fuerza  alguna,  porque  en  los  años  ante- 
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riores  había  habido  extraordinaria  carestía  de  algodón 
en  loa  mercados  de  Europa,  á consecuencia  de  la  guerra 
separatista  de  los  Estados -Unidos,  y habían  tenido  que 
cerrarse  varias  fábricas  de  España  por  no  disponer  de 
aquella  primera  materia.  Inmediatamente  después  que 
concluyó  la  guerra  separatista,  cuando  vino  la  reforma, 
se  abrieron  otra  vez  los  mercados  de  Europa,  y ya  no 
solo  se  traían  los  algodones  de  los  Estados  Un  idos,  sino 
que  se  había  extendido  el  cultivo  á otras  partes,  por 
cuya  razón  bajó  ol  precio,  y una  vez  surtidos  con  abun- 
dancia los  mercados,  volvió  k venir  el  algodón  á España 
en  grandes  cantidades. 

De  manera,  que  si  no  se  hubiera  reformado  el  aran- 
cel y rebajado  los  derechos,  el  algodón  como  primera 
materia  hubiera  venido  lo  mismo,  y hubiera  producido 
una  gran  recaudación  á la  renta  de  aduanas. 

Cosa  parecida  sucedió  con  los  carbones;  desdo  el  mo- 
mento en  que  se  abrieron  las  fábricas  y necesitaron  por 
consecuencia  mas  combustible,  empezaron  k venir  los 
carbones  con  abundancia,  aparte  del  desarrollo  que  han 
adquirido  las  empresas  de  ferro -carriles. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  discuto  la 
bondad  ó la  inconveniencia  de  la  reforma,  sino  que  sos- 
tengo la  bondad  y la  conveniencia  del  aplazamiento.  La 
reforma  no  había  podido  ensayarse,  y por  consecuencia 
no  tenían  ni  el  Gobierno  ni  las  Cortes  motivo  para  apre- 
ciar sus  resaltados. 

La  industria  nacional  no  había  tenido  tampoco  tiem- 
po para  prepararse  en  estos  años  de  trastornos;  las  cir- 
cunstancias no  habían  sido  á proposito  para  ensayarla; 
no  era  justo,  conveniente,  oportuno  ni  posible  siquiera 
pasar  por  encima  de  todo  para  seguir  adelante  en  un  sis- 
tema que  no  discuto  en  este  momento,  pero  qae  no  es 
ciertamente  el  sistema  de  las  escuelas  conservadoras.  Lo 
más  conveniente,  lo  más  justo  era  hacer  lo  que  hizo  el 
Gobierno;  mantener  las  cosas  conforme  estaban,  no  des- 
arrollar, no  desenvolver  por  completo  el  planteamiento 
de  la  reforma,  esperar  á que  el  tiempo  viniera  á dar  á 
cada  uno  la  razón;  pero  apreciándola,  no  por  las  teorías 
de  ia  escuela  economista,  sino  por  el  resultado  de  la 
práctica,  que  es  más  útil  y más  conveniente  para  los 
pueblos  qne  todas  las  teorías  de  los  sabios  y todas  las 
ilusiones  de  los  regeneradores  financieros  y políticos. 

No  quiero  extenderme,  Sres,  Diputados,  más  en  este 
asunto,  porque  tomo  molestar  demasiado  la  atención  del 
Congreso,  y voy  á procurar  concluir  cuanto  antes. 

El  presupuesto  que  se  discute,  Sres.  Diputados,  no 
es,  esto  lo  ha  confesado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no 
es  ni  puede  ser  de  ningún  ¡nodo  el  presupuesto  de  !a 
paz,  porque  están  todavía  muy  recientes  las  consecuen- 
cias y los  desastres  de  la  guerra  No  se  ha  hecho  más 
que  poner  de  manifiesto  ante  el  país  la  verdad  por  com- 
pleto del  estado  en  que  se  encuentra  la  Hacienda  publi- 
ca, vindicar  la  conducta  del  Gobierno  durante  el  inter- 
regno parlamentario,  señalar  el  mal  y el  remedio,  por- 
que en  las  enfermedades  crónicas  hay  que  Ir  ayudando 
á la  naturaleza,  no  dejarla,  corno  decía  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal  que  habían  hecho  con  el  déficit  los  Gobier- 
nos de  sus  amigos,  sino  ayudar  á la  naturaleza  hasta 
llevar  al  enfermo  á la  convalecencia.  La  propiedad,  la 
industria,  el  comercio,  las  grandes  como  las  pequeñas 
fortunas,  todos  deben  contribuir  á la  obra  común  para 
salvar  el  crédito  del  país,  como  se  lia  salvado  la  liber- 
tad de  la  Patria,  Los  que  han  dado  la  sangre  de  sus 
hijos  para  verterla  á torrentes  en  los  campos  de  batalla 
en  favor  de  las  Ideas  libéralos,  no  han  de  negar  sus  re- 
cursos en  favor  de  las  soluciones  económicas.  Se  ha 


gastado  mucho , se  debe  mucho,  y es  preciso  pagarlo, 
y es  preciso  seguir  gastando  lo  indispensablemente  ne- 
cesario, porque  no  son  los  presupuestos  pequeños  y ra  * 
quí ticos  los  que  dan  mejor  idea  de  los  pueblos;  al  lado 
de  un  presupuesto  que  parezca  extraordinario,  pueden 
y deben  los  Gobiernos  colocar  medidas  económicas,  ad- 
ministrativas y hasta  políticas  que  lo  hagan,  no  solo 
aceptable,  sino  hasta  necesario.  El  desenvolvimiento  de 
la  industria  y del  comercio  á la  sombra  de  la  paz;  la 
atracción  de  los  grandes  capitales  al  abrigo  de  sólidas 
garantías  que  restablezcan  el  crédito;  el  desarrollo  de 
la  industria  por  medio  de  los  adelantos  de  la  civiliza- 
ción; todas  las  medidas  que  los  Gobiernos  serios  deben 
adoptar  en  circunstancias  normales,  aventajan  por  com- 
pleto á cuanto  pueda  parecer  extraordinario  en  un  pre- 
supuesto. 

Un  pueblo  como  España,  que  se  constituye  después 
de  tantos  y tan  terribles  desengaños,  tiene  mucho  que 
aprender  en  lo  pasado,  pero  tiene  también  que  guardar 
grandísima  exactitud  y formalidad  para  lo  futuro:  el 
crédito  es  su  escudo,  y ha  de  mantenerlo  aun  á costa  de 
los  mayores  sacrificios;  esos  sacrificios  son  los  que  el 
Gobierno  y la  comisión  vienen  á pedir,  lo  mismo  á los 
contribuyentes  que  á los  acreedores,  lo  mismo  á los  obli- 
gados á pagar  que  á los  deseosos  de  cobrar. 

El  país,  señores,  que  ha  visto  en  breve  tiempo  le- 
vantarse y reconstituirse  la  antigua  Monarquía,  desva- 
necerse por  completo  la  guerra  civil,  discutirse  el  Código 
fundamental  del  Estado,  hermanarse  la  libertad  con  el 
órden,  y aparecer  en  el  horizonte  el  iris  de  paz  que 
anuncia  largos  dias  de  prosperidad  y de  ventura  , no 
negará  ciertamente  sus  recursos  para  remediar  en  lo 
posible  pasados  males  ai  primer  presupuesto  de  la  nueva 
Monarquía. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  yo,  como  bien 
hubiera  podido  decir,  hubiera  dicho  al  juzgar  el  presu- 
puesto que  el  plan  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  re- 
duce á pagar  uno  á quien  debia  pagar  tres,  y á cobrar 
30  á quien  debiera  cobrar  15,  y si  tomando  la  cuestión 
desde  este  punto  de  vísta  y examinando'  cada  uno  de 
ambos  extremos  me  hubiera  extendido  en  consideracio- 
nes puramente  teóricas  sobre  la  extructura  del  preau- 
puesto  actual,  tal  vez  hubiera  tenido  apariencias  de  fun- 
damento la  contestación  en  el  discurso  del  Sr.  Botella. 
Pero  como  yo  no  he  dicho  nada  de  eso,  como  yo  he  em- 
pezado por  aceptar  como  necesarios,  como  indispensa- 
bles los  recursos  que  se  piden,  como  yo  no  he  tratado 
de  arbitrista  por  eso  al  Sr.  Salaverría,  yo  esperaba  que 
el  Sr.  Botella  me  contestara  en  otra  forma,  refutando  lo 
que  había  de  más  esencial  en  mi  discurso. 

No  basta  en  materias  de  Hacienda  afirmar,  es  nece- 
sario demostrar.  Mi  afirmación  de  que  el  déficit  era  una 
enfermedad  crónica  anterior  á la  revolución,  y de  que  en 
el  último  período  iba  disminuyendo  nuestro  crédito  y 
resintiéndose  las  fuerzas  contributivas  del  país,  lo  de- 
mostré con  números,  y de  memoria  ha  afirmado  lo  con- 
trario el  Sr.  Botella.  «¿Poro  qué  hicieron  los  médicos  de 
la  revolución?))  me  pregnntaba  S.  S.  ¿Y  qué  hablan  de 
hacer  aquellos  pobres  estudiantes?  Quienes  debieron  ha- 
berlo hecho  eran  los  amigos  del  Sr.  Botella,  alumnos 
aprovechados,  que  casi  todos  disfrutaron  y disfrutaron 
por  largo  tiempo  plazas  pensionadas  de  internos  en  las 
clínicas.  [Risas.)  Esto  argumento  es  parecido  al  que  hi- 
ciera un  médico  reputado  pretendiendo  que  un  es  tu- 
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diante,  un  jóveti,  tal  vea  discípulo  suyo,  curase  el  en- 
fermo que  de  él  había  recibido  casi  desahuciado. 

Yo  podría  también  preguntar,  y preguntaré  al  se- 
ñor Botella:  ¿qué  han  hecho  los  médicos  de  la  restaura- 
ción? Porque  no  basta  tampoco  decir  que  se  ha  resta- 
blecido el  crédito,  ni  hay  tampoco  que  hablar  de  cierta 
subida  artificial  en  la  Bolsa,  cuando  hoy,  ya  consolidado 
el  Gobierno,  según  él  dice,  alejados  todos  los  peligros, 
terminada  la  guerra  civil,  tiene  la  restauración  su  cré- 
dito más  bajo  que  lo  tuvo  la  República  federal. 

¡Que  no  supo  la  revolución  hacer  más  que  emitir  pa- 
pel y buscar  dinero  con  garantías!  ¿Fué  esto  en  el  fon- 
do una  novedad  introducida  por  la  revolución,  d imita- 
ción forzosa  de  ejemplos  anteriores?  ¿Sabrá  raénos  el  se- 
ñor Sala  ver  ría,  que  no  ha  presentado  nunca,  como  de- 
muestran las  cifras,  un  presupuesto  en  déficit  (todos  los 
suyos  se  han  saldado  con  sobrantes);  sabrá  menos  el  se- 
ñor Salaverría  del  año  1863  que  el  Sr.  galaverna  del 
año  1876?  Y sin  embargo,  la  situación  actual  ha  toma- 
do  dinero  con  garantía,  porque  de  otra  manera  no  lo 
encontraba. 

Pero  ya  que  de  garantías  se  habla,  bueno  es  recor- 
dar que  este  sistema  de  apelar  al  crédito  real  estaba  ini- 
ciado anteriormente,  porque  la  emisión  de  billetes  hi- 
potecarios de  primera  y segunda  série  con  garantía  de 
pagarés  de  bienes  nacionales,  no  es  otra  cosa  en  el  fon- 
do  que  una  Operación  de  las  que  censuraba  el  Sr,  Bo- 
tella en  los  hombres  de  la  revolución,  y que  se  conti- 
núa haciendo  en  los  tiempos  actuales. 

Es  cierto  que  el  Sr,  Sala  ver  ría  no  ha  ofendido  á na- 
die, como  nadie  aquí  ha  tratado  de  ofenderle.  Otros  son 
los  que  aquí  hau  pedido  informaciones  parlamentarias 
sobre  asuntos  semejantes  á otros  á los  cuales  cuando  ■ 
esa  cuestión  se  discuta  yo  pediré  que  la  información  se 
amplíe; 

He  probado  además  que  la  reforma  arancelaria  ha- 
bía sido  beneficiosa,  y lo  he  probado  con  datos  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  de  la  Dirección  de  aduanas. 

El  Sr.  Botella  ha  dicho  que  tiene  otros  datos  que 
demuestran  lo  contrario;  pues  guárdelos  8,  S.  para  me- 
jor ocasión.  A mis  cifras  ha  opuesto  el  Sr.  Botella  las 
exposiciones  de  los  fabricantes.  (El  Sr.  Botella:  X la  re- 
caudación.) Su  señoría  está  equivocado;  la  recaudación 
que  S.  S.  ha  dicho  que  había  descendido  durante  la  re- 
volución á 165  millones,  no  es  tal  disminución,  porque 
hecha  la  cuenta  por  cuatrienios  viene  la  renta  de  adua- 
nas en  progresión  ascendente  hasta  llegar  en  1864  á 
250  millones,  y luego  en  el  cuatrienio  de  1865  á 1369 
baja  á un  término  medio  de  212  millones,  por  las  causas 
que  ayer  expliqué  y señalé;  y con  la  reforma  de  1869, 
reforma  que  el  Sr.  Botella  cree  que  no  ha  podido  plan- 
tearse en  razón  á la  guerra  cuando  los  datos  que  he  so- 
metido á la  consideración  del  Congreso  y que  prueban 
el  aumento  de  la  riqueza,  sou  mucho  más  de  tener  en 
cuenta  precisamente  porque  se  han  obtenido  durante  la 
guerra.  La  renta  de  aduanas,  rectifíquelo  S.  S.,  ha  pro- 
ducido en  los  cuatro  años  posteriores  á la  revolución 
225  millones  por  término  medio;  de  modo  que  si  ha  dis- 
minuido y la  causa  de  esta  disminución  ha  sido  cierta- 
mente la  guerra  y el  haber  estado  abiertas  las  fronteras 
y nuestras  aduanas;  si  ha  disminuido  con  relación  á lo 
que  producía  el  año  de  1864,  ha  aumentado  con  rela- 
ción á lo  que  producía  en  el  período  del  65  al  69,  siendo 
aquel  un  período  de  paz  y este  un  período  de  trastornos. 
Es  nmy  fácil  deducir  que  si  en  un  período  de  sosiego 
con  el  antiguo  sistema  bajé  la  renta  de  250  millones  á 
2l2,  continuando  eü  las  mismas  condiciones  la  industria 


y el  arancel  y sumada  á estas  causas  el  mal  inevitable 
de  la  guerra,  el  descenso  hubiera  sido  mucho  mayor  que 
el  insignificante  de  12  6 14  millones  que  se  aumenta 
con  relación  á lo  producido  el  año  de  1869,  de  lo  pro- 
ducido durante  los  cuatro  años  que  han  pasado  desde  el 
de  1569  hasta  el  de  1873. 

Después  de  todo,  las  opiniones  de  los  fabricantes  de 
hierros  serán  muy  importantes  y dignas  de  mucho  cré- 
dito; pero  si  esc  criterio  se  acepta,  yo  pido  que  se  apli- 
que á todos  los  contribuyentes,  y mañana  mismo  reci- 
biré yo  por  telégrafo  cuantas  adhesiones  desee  á una 
exposición  elevada  á las  Óórtes  en  nombre  de  la  p opie- 
dad para  que  se  rebaje  la  contribución  al  14  por  100, 
en  atención,  y fácil  es  demostrarlo,  á que  no  puede 
menos  de  arruinarse  pagando  el  25  por  100.  Si  consi- 
deraciones de  esta  índole  han  de  influir  en  el  Gobierno, 
acéptese  igual  criterio  para  todos  los  españoles  y no  es- 
tablezcamos odiosos  privilegios. 

También  respeto  mucho  la  Opinión  del  Consejo  de 
Estado,  aunque  en  asuntos  de  esta  naturaleza  me  pare- 
cen más  competentes  las  Córtes,  porque  si  la  reforma  fué 
iniciada  y decretada  por  las  Oórtes,  por  las  Oórtes  debía 
suspenderse  ó prorogarse.  No  fo  puede  hacer  esto  por 
medio  de  un  decreto  , y mucho  ménossi,  como  antes  senté 
eu  hipótesis,  y abora  afirmo  rotundamente,  que  el  Go- 
bierno que  de  tan  fuerte  se  precia,  ha  sacrificado  en 
aras  de  un  interés  político  y á cambio  de  determinadas 
adhesiones,  la  reforma  arancelaria. 

Que  habíamos  hecho  tratados  de  comercio  en  los 
cuales  resultábamos  perjudicados.  De  desear  serian  ma- 
yores ventajas  si  pudiera  haberlas;  pero  está  demos- 
trado con  números  obtenidos  de  la  Dirección  del  digno 
cargo  de  S.  8.,  y contra  los  cuales  S.  S.  no  ha  presen- 
tado dato  ni  antecedente  alguno,  que  ha  aumentado  el 
comercio  marítimo,  que  lia  aumentado  el  movimiento 
de  los  ferro -carriles,  que  ha  aumentado  e!  comercio  de 
cabotaje,  que  ha  aumentado  el  número  de  toneladas  de 
nuestros  buques,  que  han  aumentado,  en  una  palabra, 
todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  industrial.  Que 
la  reforma  no  ha  podido  iniciarse  ni  se  pueden  apreciar 
sus  resultados,  porque  no  era  el  período  de  guerra  el  más 
á propósito  para  que  ios  resultados  fueran  satisfactorios. 
Pues  esta  es  la  principal  razón  que  aconsejaba  no  sus- 
pender la  ley  de  1869,  porque  si  la  situación  de  guerra 
y otras  circunstancias  no  eran  ciertamente  las  más  ade- 
cuadas para  que  la  riqueza  pública  creciese;  y antes  por 
el  contrario  las  más  á propósito  para  hacerla  descender, 
y á pesar  de  todo  la  riqueza  ha  aumentado,  es  evidente 
que  se  debe  á la  única  cireustaneia  que  no  se  quiere 
tener  en  cuenta:  ía  reforma  arancelaria. 

Ha  terminado  su  discurso  el  Sr.  Botella  rogando  á la 
Cámara  que  vote  el  presupuesto.  Yo  no  la  había  rogado 
que  lo  desechara;  lo  que  sí  había  rogado  á la  Cámara  y 
á la  comisión  era  que  se  preocupase  del  porvenir. 

Hada  ha  dicho  S.  S.  del  arriendo  de  las  rentas,  na- 
da de  la  contribución  territorial,  nada  sobre  otros  pun- 
tos que  yo  he  sometido  at  examen  del  Congreso;  S,  S. 
se  ha  contentado  con  decir,  con  autoridad  verdadera- 
mente pontificia,  que  la  causa  de  todos  nuestros  males, 
que  la  causa  de  la  ruina  de  nuestra  Hacienda  consiste 
en  el  abandono  de  la  contribución  de  consumos  hecho 
en  1868. 

En  primer  lugar,  eso  no  es  exacto;  y además  no  es 
sério  que  eso  se  sostenga,  y lo  es  bastante  S.  S.  para 
en  sério  no  sostener) o. 

La  revolución  se  despojó  de  la  sal  y de  los  consu- 
mos merced  á una  imposición  de  carácter  más  político 
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que  económico*  y á la  resistencia  de  situaciones  ante- 
riores á reformar  esa  renta,  para  que  no  llegara  el  caso 
do  que  desapareciera  por  completo.  Sabido  es  que  esto 
füéuna  consecuencia  inevitable  de  la  revolución,  como 
ha  sido  una  consecuencia  necesaria  de  la  restauración  el 
reconocimiento  de  los  atrasos  al  clero  y la  lista  civil* 
Además,  la  contribución  de  consumos  importaba 
300  millones*  Es  verdad  que  el  Estado  dejó  de  cobrar- 
los; pero  no  habían  pasado  dos  años  y ya  se  habían  res- 
tabléenlo  para  los  Municipios,  encontrando  el  Estado 
una  compensación  en  los  recargos  municipales  y pro- 
vinciales, que  se  apropió  desde  luego,  obedeciendo  al 
principio  de  la  independencia  entre  la  Hacienda  pública 
y la  hacienda  municipal,  establecido  en  las  leyes  orgá- 
nicas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Advierto  á S*  S.  que  está 
haciendo  un  nuevo  discurso*  en  vez  de  una  rectificación. 
El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Así  es  que  termino 
dando  por  no  contestadas  muchas  cosas  de  las  que  he 
dicho,  y á las  cuales  la  comisión  no  ha  opuesto  razón 
alguna. 

El  Sr*  BOTELLA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  BOTELLA;  Dos  palabras  nada  más* 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoat  que  los  médicos  de 
la  revolución  tuvieron  que  estudiar  las  cuestioi  es  de 
Hacienda  para  resolverlas.  (El  Sr * Marqués  de  Sardoal: 
No  he  dicho  eso,)  Yo  -reía  que  los  médicos  de  la  revo- 
lución tendrian  ya  estu  liadas  esas  cuestiones,  porque 
los  médicos  que  critican  tienen  la  obligación  de  cono- 
cer el  remedio,  y aun  casi  casi  de  curar  la  enfermedad. 

Dice  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que  el  crédito  no  se 
restableció  más  que  por  momentos*  Su  señoría  juzga 
solo  el  crédito  por  las  cotizaciones  de  las  Bolsas,  pero  no 
tiene  en  cuenta  que  los  préstamos  que  se  hící  íron,  y que 
continúan  haciéndose  al  Gobierno,  se  han  realizado  en 
condiciones  mucho  mejores  que  los  que  se  hacían  antes. 
(El  Sr , Marqués  de  Sardoal:  Ya  lo  veremos  cuando  ven- 
ga la  información  parlamentaria*} 

Afirma  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  he  presen- 
tado datos  en  contra  de  los  que  ha  traído  S*  S.  respec- 
to á la  reforma  arancelaria*  He  presentado  ei  da  o más 
importante,  que  es  el  de  la  baja  de  la  recaudación  de 
los  derechos  arancelarios  de  a luanas.  El  Sr,  Marqués  de 
Sardoal  incluye  en  la  recaudación  sin  duda  toda  olase 
de  derechos  y de  arbitrios,  y yo,  como  se  trataba  solo 
de  la  reforma  arancelaria,  no  he  Labiado  más  que  de  los 
derechos  exclusivamente  arancelarios  de  importación. 
Esos  derechos  llegaron  á 245  millones  de  reales  en  el  año 
1861 , no  bajaron  nunca  de  202  millones,  y en  i 869  se 
redujeron  á 155  millones.  (El  Sr,  Marqués  de  Sardoal : 
Tome  S.  S.  el  término  medio  de  cuatro  años.)  Pues  no 
han  pasado  nunca  de  ahí,  por  más  que  tomemos  todos 
los  años  que  8*  3,  quiera* 

Cuando  la  recaudación  había  importado  el  año  de 
mayor  rendimiento  245  millones  do  reales,  y no  había 
bajado  nunca  de  200,  tome  S.  S*  los  años  que  quiera, 
no  podrá  compararla  con  la  obtenida  despees  de  la  re- 
volución, que  no  ha  llegado  ningún  año  á 200  millones 
de  reales*  De  suerte  que  de  cualquier  manera  que  se 
baga  la  cuenta,  no  resultará  nunca  favorable  para  lo 
que  dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Su  señoría  ha  expuesto  el  argumento  que  resulta  de 
la  mayor  importación  obtenida  en  las  primeras  materias 
y á ese  argumento  he  contestado  ya, 

No  quiero  molestar  más  la  atención  de  la  Cámara 
hablando  de  este  asunto,  porque  de  él  tratará  dentro  de 


breves  momentos  el  Sr*  Bosch  y Labrús,  persona  muy 
entendida  en  cuestiones  arancelarias,  y voy  á concluir 
haciendo  dos  breves  rectificaciones. 

La  resolución  del  aplazamiento  de  la  reforma  no  pu- 
do traerse  á las  Cortes,  como  pretendía  el  Sr*  Marqués 
de  Sardoal,  porque  las  Oórtes  no  estaban  reunidas  en 
1*°  de  Junio  de  1875,  que  era  cuando  debía  empezar  el 
segundo  período  de  esa  reforma* 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  la  revolución 
tuvo  que  renunciar  á la  contribución  de  consumos  como 
una  consecuencia  inevitable  de  aquella  política,  Pues 
por  renunciar  á ese  ingreso  y á otros  se  vi  j obligada  á 
las  emisiones  de  deuda,  y el  resultado  lo  hemos  tocado 
después  y lo  vemos  en  este  momento. 

SI  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar el  Sr.  Marqués  de  Sardoal* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  en  la  Dirección  de 
aduanas  hay  datos  diferentes,  esto  prueba  que  está  mal 
organizado  aqueldepartamento,  y convendría  informar- 
se* Su  señoría  ha  insistido  en  que  la  renta  de  aduanas 
bajó  á consecuencia  do  la  reforma,  y toma  para  demos- 
trarlo el  año  de  mayor  producto  anterior  á la  reforma  y 
el  año  de  menor  producto  después  de  la  reforma*  Tome 
S.  S*  períodos  de  cuatro  años,  y tomando  períodos  de 
cuatro  años  verá  que  desde  1860  al  64  llegó  la  renta 
de  aduanas  á su  máximun  y produjo  250  millones  de 
reales;  que  desde  1865  hasta  1869  descendió,  recaudán- 
dose por  término  medio  212  millones  de  reales;  que  en 
el  período  de  1870  at  74  volvió  á subir,  no  á ios  250 
millones  del  año  64,  pero  sí  á 225;  por  lo  tanto  15  mi- 
llones más  que  el  año  69, 

En  cuanto  á las  emisiones,  hemos  hablado  ya  bas- 
tante; pero  las  emisiones  realizadas  en  tiempo  del  señor 
Salaverría,  las  emisiones  realizadas  por  la  unión  liberal, 
importan  tanto  que  han  contribuido  á disminuir  el  cré- 
dito en  la  misma  proporción  que  las  emisiones  hechas 
por  la  revolución  bajo  la  presión  de  las  circunstancias  y 
por  consecuencia  de  los  déficits  que  habían  engendrado 
el  despilfarro  de  las  Administraciones  anteriores  (El 
ñor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros'.  Con  la  diferencia 
de  que  se  invirtieron  en  caminos,) 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pam  llegar  al  Pací- 
fico* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra  del  art.  6*° 

El  Sr*  BOSCH  Y LABRÚ3:  Cuando  tuve  la  honra 
de  impugnar  la  ratificación  del  convenio  celebrado  con 
Bélgica*  me  permití  hacer  algunas  indicaciones  sobre 
tarifas,  sobre  la  contribución  industrial,  sobre  la  terri- 
torial y sobre  los  varios  ramos,  en  fin,  que  abarca  el 
presupuesto  de  ingresos,  en  razón  de  la  ilación  que  hay 
entre  todo  lo  que  á la  riqueza  y á la  tributación  se  re- 
fiere. Hoy  que  tratamos  especialmente  del  presupuesto 
de  ingresos,  y en  particular  del  art*  60,  que  expresa  la 
cuota  exigíble  al  país  por  contribución  de  inmuebles 
para  este  año  económico,  deberé  también  ocuparme  más 
ó ménos  de  aquellos  extremos,  ya  que  los  distintos  ramos 
de  producción  y las  distintas  manifestaciones  de  la  rique- 
za  están  de  tal  manera  enlazadas  entre  sí,  que  las  unas 
influyen  en  el  desarrollo  de  las  otras;  ya  que  según  sea 
menor  ó mayor  la  tributación  que  exigirse  pueda  á de- 
terminadas clases,  será  mayor  ó menor  la  que  á otras 
corresponde;  y ya,  en  fin,  porque  las  aduanas  son  en 
los  tiempos  modernos  el  elemento  principal  de  la  tribu- 
tación, á la  par  que  base  esencíaltsíma  para  el  aumento 
ó disminución  de  la  producción  del  país,  que  lo  es  a su 
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vea  del  aumento  ó disminución  de  la  riqueza  imponible. 
Y al  decir  en  los  tiempos  modernos,  es  porque  á causa 
de  la  mayor  facilidad  de  comunicaciones,  y por  consi^ 
guíente  de  la  mayor  baratura  de  trasportes  entre  unas 
Naciones  y otras,  las  funciones  que  hoy  desempeñan  las 
aduanas  son  de  mucha  mayor  importancia,  de  mucha 
mayor  trascedencia  de  lo  que  eran  en  épocas  anteriores, 
en  que  el  comercio  internacional  se  reducía  á objetos 
de  lujo  ó artículos  especia  lis  irnos  que  se  producían  en 
unos  países  y no  en  otros;  cuando  hoy  con  la  facilidad 
de  comunicaciones  y baratura  de  trasportes s el  comer- 
cio internacional  se  hace  con  toda  clase  de  artículos,  lo 
mismo  con  los  que  son  producto  de  las  grandes  y pe- 
queñas industrias,  que  con  ios  que  lo  son  de  la  agrioul- 
tara  y de  las  artes  y oficios,  aunque  su  valor  relativo, 
atendido  su  peso  ó volumen,  sea  insignificante. 

Hace  dias  que  se  viene  discutiendo  el  presupuesto 
de  ingresos;  se  han  pronunciado  ya  muchos  y muy 
elocuentes  discursos  eu  pro  y en  contra;  es,  pues,  muy 
difícil  que  yo  pueda  presentar  nuevos  argumentos,  nue- 
vas observaciones  que  dén  interés  aL  debate.  Necesito 
por  tanto  de  la  benevolencia  de  ios  Sres.  Diputados  pa- 
ra cumplir  lo  que  yo  creo  un  deber  de  conciencia. 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  y correspondiendo 
á la  benévola  alusión  que  me  ha  dirigido  el  dignísimo 
individuo  de  la  comisión  Sr.  Botella,  al  contestar  al  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal,  ya  que  una  de  las  varias  expo- 
siciones, quizás  la  primera,  que  se  presentaron  pidien- 
do la  suspensión  de  la  rebaja  gradual  llevaba  mi  humil- 
de firma,  como  presidente  que  era  en  aquel  entonces 
del  Fomento  de  la  producción  nacional  de  Barcelona, 
me  haré  cargo  de  algunas  aprecíaciaciones  de  dicho  se- 
ñor Marqués  relativas  á la  reforma  arancelaria  de  1869. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  supuesto  que  la  renta 
de  aduanas  había  subido  en  virtud  de  la  reforma.  El 
Sr.  Botella  ha  contestado  muy  bien,  indicando  las  cifras 
do  los  productos  de  aduanas  en  diversas  épocas,  y yo 
debo  añadir  una  consideración,  y es,  que  al  tomar  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  cuatro  anualidades,  incluye  en 
el  cuatrienio  del  04  al  68  el  ano  68,  en  que  las  Juntas 
revolucionarias,  si  no  suprimieron  completamente  los 
derechos  de  aduanas,  por  lo  menos  los  rebajaron  á la 
mitad  en  ciertos  puntos,  y en  otros  hasta  el  33  por  100, 
De  consiguiente,  la  renta  de  aduanas  produjo  en  aquel 
año  una  cantidad  insignificante,  creo  que  135  millones 
de  reales,  poco  más  ó menos,  y el  cuatrienio  en  que  vie- 
ne incluida  esta  cantidad  resulta  naturalmente  mucho 
más  bajo  que  el  cuatrienio  siguiente.  Teniendo,  pues, 
en  cuenta  esta  consideración,  la  renta  de  aduanas  des- 
pués de  la  reforma  del  68  puede  decirse  que  ha  bajado, 
y ha  bajado  efectivamente,  siendo  así  que  sin  aquella 
malhadada  reforma,  solo  por  la  fuerza  natural  del  pro- 
greso que  imprime  la  época,  que  imprimen  las  cir- 
cunstancias, hubiera  subido  considerablemente, 

aparte  de  esto,  debo  manifestar  que  ayer  oí  con 
mucho  gusto  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  afirmar  que  él 
no  era  libre 'Cambista  ni  prohibicionista,  que  creía  ha- 
bía un  término  medio  entre  las  dos  escuelas;  y le  oí  con 
tanto  más  gusto,  cuanto  que  eu  las  Górfces  Constituyen- 
tes oo  se  expresaba  en  esos  términos.  El  térmiuo  medio, 
éste  es  el  que  buscamos  todos,  Sr.  Marqués  de  Sardoal; 
yo  tampoco  soy  prohibicionista,  y defiendo  por  lo  tanto 
!o  mismo  que  S.  8,  Y tenga  S.  S.  entendido  que  no 
defiendo  intereses  de  clases,  ni  de  provincias,  ni  de  to*- 
caüdades,  sino  los  intereses  de  la  producción  española, 
los  intereses  generales  del  país;  que  todo  lo  necesitamos 
si  hemos  de  salvar  á esta  tan  noble  como  desgraciada 


Patria.  Acepta  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  los  derechos 
fiscales;  pero  como  quiera  que  no  fija  la  cuantía  de  esos 
derechos,  y se  dá  el  caso,  Sres,  Diputados,  de  que  hay 
una  Nación  donde  estos  derechos  se  elevan  hasta  la  ci- 
fra de  l5f>  por  IDO;  como  por  otra  parte  á mí  no  rae 
asustan  nombres,  ni  yo  discuto  cuestiones  de  nombre, 
debo  declarar  que  me  es  completamente  indiferente  que 
los  derechos  se  llamen  fiscales  ó protectores,  con  tal  que 
déu  por  resultado  una  gran  recaudación  por  aduanas, 
que  es  lo  que  la  Hacienda  necesita  , y al  mismo  tiempo 
favorezcan  el  desarrollo  de  la  producción  y de  la  riqueza 
publica.  Repito,  pues,  que  no  habiendo  fijado  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  la  cuantía  de  esos  derechos,  y exis- 
tiendo una  Nación  donde  se  elevan  hasta  el  150  por  100, 
sin  que  yo  pretenda  que  se  impongan  derechos  tan  cre- 
cidos á artículo  alguno  en  España,  posible  es  que  po- 
damos llegar  á un  acuerdo  S.  S,  y yo. 

Ha  intentado  probar  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que 
la  riqueza  había  aumentado,  que  la  riqueza  había  cre- 
cido, gracias  á la  reforma  del  60;  y yo  pregunto  á los 
Sres.  Diputados;  ¿ha  crecido,  ó ha  disminuido  la  rique- 
za en  España  desde  aquella  época?  ¿No  dicen  nada  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  más  de  2.GÜ0  fincas  que  hay 
embargadas  para  cobro  do  contribuciones?  ¿Nada  dice 
á S.  S.  el  que  para  recaudar  las  contribuciones  en  mu- 
chos pueblos  es  indispensable  impetrar  el  auxilio  de  la 
fuerza  publica? 

Es  cierto,  Sre3.  Diputados,  que  hay  dos  industrias 
en  Cataluña  que  bau  prosperado  y han  progresado;  las 
industrias  de  hilados  y tegldos  de  lana  y algodón;  pero 
esto  se  debe  exclusivamente  á las  regalares  tarifas  que 
esos  artículos  adeudan  por  la  actual  ley  de  aduanas.  Y 
el  que  hayan  prosperado  una  ó dos  industrias,  ¿es  razón 
para  decir  que  el  país  ha  progresado  t que  La  riqueza 
publica  ha  crecido?  Yo  pregunto  á los  Srea.  Diputados 
de  Castilla  si  ha  progresado  Castilla,  Pregunto  lo  mismo 
á los  Sres,  Diputados  de  Aragón,  Extremadura  y Anda- 
lacia.  Yo  pregunto  á ios  fabricantes  de  papel:  ¿cómo 
están  las  fábricas  de  papel?  ¿Cómo  está  esa  industria  im- 
portantísima, que  existe  no  solo  en  todas  las  Naciones 
de  Europa,  sino  que  es  la  más  atendida?  ¿Cómo  están  las 
industrias  de  las  clases  artesanas?  ¿Cómo  está  la  indus- 
tria azucarera?  En  1868  habla  tres  fábricas  de  refina- 
ción de  azúcar;  pues  han  desaparecido  todas,  Sres.  Hi- 
tados. Estas  son  las  consecuencias  de  la  reforma  de  1869, 

Y volviendo  á la  afirmación  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal de  que  la  producción  se  ha  desarrollado  y la  ri- 
queza ha  crecido,  solo  diré  dos  palabras  más.  En  1868 
la  deuda  flotante  subía  á 2.500  millones  y la  deuda 
consolidada  á 22.000  millones.  Hoy,  Sres.  Diputados, 
la  deuda  flotante  importa  6.000  millones  y la  consoli- 
dada 46.000  millones. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  leído  unas  notas  de 
importación  y de  exportación.  Yo  no  he  podido  oirlas  y 
no  puedo  decir  sí  están  ó no  de  acuerdo  con  las  mias. 

Efecti  ámente,  según  aparece  de  la  balanza,  la  im- 
portación ha  ascendido  desde  L868;  pero  falta  saber  si 
antes  de  1869  el  sistema  que  se  seguía  en  la  confec- 
ción de  la  balanza  era  igual  al  que  se  ha  seguido  des- 
pués de  1869;  porque  si  el  sistema  es  distinto,  yo  no 
creo  que  ese  argumento  tenga  fuerza  alguna. 

Y eu  realidad,  el  sistema  es  completamente  distinto 
; del  que  m seguía  antes  de  1869,  puesto  que  en  aquella 

época  se  hicieron  unas  tablas  de  valoraciones,  en  las 
cuales  vienen  marcados  los  valores  que  so  han  de  dar 
á loa  productos,  tatito  de  importación  como  de  exporta- 
| clon,  y antes  do  1869  no  existía  tal  cosa,  y los  valores 
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que  servían  para  la  formación  de  las  balanzas  eran  los 
que  daban  los  comerciantes,  que  por  cierto  cada  cual  io 
hacia  á bu  gusto. 

Pero  en  cambio,  la  misma  importación  y exportación 
nos  suministra  otros  datos  por  cierto  nada  favorables  á 
las  ideas  que  ha  defendido  el  Sr.  Marqués  de  Sardos!. 

Desdo  1866  á 1869  aparece,  seguu  la  balanza,  una 
importación  de  1.744  millones  de  pesetas  y una  expor- 
tación de  1.148  millones.  De  modo,  que  sin  contar  lo 
que  puede  haber  entrado  por  caminos  estraviados,  hay 
una  diferencia  en  contra  del  país  de  600  millones  de 
pesetas» 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  esto  no  se  salda 
con  oro.  No  sé  como  se  saldará.  Si  compramos  en  el  ex- 
tranjero  seis  y vendemos  cuatro,  esos  dos  ¿cómo  se  pa- 
gan? No  sé  que  se  puedan  pagar  más  que  dando  diñe- 
ro,  ó bonos,  ú otra  cosa  equivalente,  que  al  ñu  y al  cabo 
representa  dinero. 

Desde  1870  á 1874  la  importación  hecha,  según  las 
tablas  de  valoración  á que  me  he  referido,  asciende  á 
2.102  millones,  y la  exportación  á 2.076  millones.  La 
diferencia  es  pequeña;  30  millones  escasos.  Debo  sin 
embargo  significar,  que  así  como  en  la  exportación  no 
hay  equivocación  sensible,  ni  es  posible  que  la  haya, 
porque  nadie  tiene  interés  en  aumentar  ni  en  disminuir 
aquello  que  sale,  que  naturalmente  sale  por  las  adua- 
nas y no  por  caminos  extraviados;  en  cambio,  por  lo 
que  toca  á la  importación  entran  grandes  cantidades 
de  que  no  tienen  conocimiento  las  aduanas:  hay  además 
otra  circunstancia,  y es,  que  las  tablas  de  valoraciones 
de  importación  y exportación  son  distintas. 

El  otro  dia  tuve  el  gusto  de  leer  una  nota  sacada  de 
dichas  tablas,  la  cual  acreditaba  que  unos  artículos  en 
la  exportación  valían  cuatro  y en  La  importación  no  va- 
lían más  que  tres.  Recuerdo  que  en  esta  nota  estaban 
incluidos  los  trigos,  los  aceites,  Us  arroces,  los  gana- 
dos de  cerda,  el  ganado  lanar  y vacuno;  y por  cierto 
que  el  ganado  de  cerda  á la  entrada  valia  30  pesetas  y 
á la  salida  150.  Teniendo,  pues,  en  cuenta  estas  consi- 
deraciones, teniendo  en  cuenta  que  los  valores  para  la 
balanza  de  importación  son  eo  algunos  artículos  mucho 
más  bajos  que  los  valores  para  la  de  exportación,  po- 
demos muy  bien  agregar  un  10  por  100  al  total  de  la 
importación  por  este  concepto,  y además  uu  40  por  i 00 
por  lo  que  entra  por  caminos  extraviados,  con  lo  cual 
resultarla  que  la  importación  que  aparece  en  e]  quin- 
quenio de  1870  á 74,  de  2. 102  millones,  se  elevarla  á 
3.153,  que  es  una  diferencia  de  Lí)77  millones  en  con- 
tra de  Ja  exportación,  Y volveré  á repetir  al  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal:  estos  1.077  millones,  si  no  se  pagan 
en  oro,  en  bonos  ó en  deuda,  ¿cómo  se  pagan?  Si  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  se  acercara  á las  casas  de  ban- 
ca y preguntara  á sus  jefes  por  que  hay  tan  poco  oro 
en  España,  se  lo  explicarían  fácilmente;  es  porque  des- 
de 1860  venimos  exportando  oro  para  pagar  la  diferen- 
cia entre  nuestra  importación  y nuestra  exportación;  y 
no  solo  se  lo  dirán,  sino  que  se  lo  probarán,  porque  ie 
harán  ver  que,  atendido  el  tipo  medio  de  los  cambios 
desde  aquella  fecha,  las  remesas  de  oro  á Francia  y á 
Inglaterra  hau  reportado  una  utilidad  de  1 á 2 por  100. 

Efectivamente  ha  aumentado  la  importación  del 
hierro;  pero  del  hierro  elaborado,  no  del  hierro  primera 
materia.  El  hierro  eu  barras  paga  derechos  muy  creci- 
dos, y el  elaborado  los  paga  muy  bajos;  de  modo  que 
Ja  importación  de  hierro  elaborado  ha  aumentado  por 
desgracia,  con  grave  perjuicio  de  las  industrias  de  ma- 
quinaria, de  cerrajería  y de  herramientas,  con  graa 


perjuicio  do  esas  clases  artesanas,  que  tanto  merecen  y 
de  quien  nadie  sa  ocupa. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  nos  ha  leído  una  porción 
de  datos  para  probar  que  el  movimiento  de  la  marina 
había  aumentado.  Señores  Diputados,  como  quiera  que 
las  balanzas  solo  han  sido  publicadas  hasta  1872,  yo  no 
se  de  dónde  so  pueden  sacar  esas  noticias  y esos  datos; 
pero  en  cambio,  puedo  leer  yo  aquí  unos  que  garantizo, 
puesto  que  proceden  de  la  comandancia  de  marina  de 
Barcelona,  y han  sido  sacados  dia  por  dia,  semana  por 
semana,  mes  por  mes  y ano  por  ano.  Estos  datos  son  de 
lá  entrada  y salida  de  buques  nacionales  y extranjeros 
en  el  puerto  de  Barcelona  durante  tres  quinquenios;  y 
á fé  que  ei  puerto  de  Barcelona  no  ha  desmerecido,  y 
que  si  el  movimiento  de  la  marina  ha  aumentado,  de- 
berían también  haber  aumentado  las  entradas  y salidas 
eu  aquel  puerto.  Pues  por  las  notas  que  leeré,  y cuya 
exactitud  puedo  garantizar,  verán  loa  Sres.  Diputados 
que  no  ha  aumentado,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  dis- 
míuuido. 

Buques  nacionales  y extranje- 
ros, inclusos  los  de  cabotaje 
entrados  en  el  puerto  de  Bar- 
celona en  el  quinquenio  de 

1859  á 1863  

Quinquenio  de  1864  á 1868  , * 

Quinquenio  de  1869  á 1873  . . 

Observarán  los  Sres.  Diputados  que  del  primer  quin- 
quenio al  segundo  hay  uu  gran  aumento,  lo  cual  quie- 
re decir  que  el  movimiento  marítimo  progresaba  de  una 
manera  rápida  antes  de  la  reforma  de  1869»  Eu  cambio, 
eu  el  último  quinquenio,  comparado  con  el  anterior,  se 
nota  una  diferencia  de  148.000  toneladas  en  baja. 

Albora..,  concretándonos  á los  buques  españoles,  los 
entrados  en  el  puerto  de  Barcelona  durante  los  mismos 
quinquenios,  excepción  hecha  de  los  de  cabotaje,  re- 
presentan; 

De  1859  á 1863  814.994  toneladas. 

De  1864  á 1868  * . 1.050.973  » 

Do  1869  á 1873 1.025,183  » 

Resulta  que  del  primer  quinquenio  al  segundo  hay 
un  grande  aumento;  nuestra  marina  marchaba  á la  par 
que  las  demás  industrias;  había  tomado  un  grande  im- 
pulso, que  de  haber  continuado  por  algunos  años,  Uu  - 
hiera  sido  un  importante  elemento  de  riqueza;  pero  des- 
graciadamente vino  la  reforma  de  1369. 

En  el  primer  quinquenio  de  ios  que  he  citado  en  - 
traroü  en  el  puerto  de  Barcelona,  excepción  hecha  de 
los  de  cabotaje,  3.925  buques,  que  representaban 
8 14.994  toneladas;  en  el  quinquenio  siguiente,  ó sea  de 
i864á  1868,  4.660  buques  con  1.050.978  toneladas. 
Resulta  que  del  primer  quinquenio  al  segundo  hay 
236.000  toneladas  de  aumento  en  favor  de  la  marina 
nacional,  de  la  marina  española. 

En  el  tercer  quinquenio,  6 sea  de  1869  á 1873*  fue- 
ron 4.608  buques  Cun  1.025.183  toneladas,  lo  que  dá 
para  el  tercer  quinquenio,  ó sea  después  de  la  reforma 
de  1869,  una  baja  de  25.000  toneladas;  la  cifra,  seño- 
res Diputados,  no  es  importante;  pero  tened  eu  cuenta 
que  representa  una  disminución  que  nada  justifica  y 
representa  una  verdadera  ruina,  mucho  más  tratándose 
de  la  marina,  que  en  los  años  anteriores  crecía  de  una 
manera  tan  asombrosa. 

Creo  haber  demostrado  no  ser  exacto  el  desarrollo 
de  riqueza  que  ha  indicado  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
haber  producido  la  reforma  de  1869.  Pero  el  mismo  se- 
ñor Diputado  ha  hecho  una  oscitación  al  Gobierno  para 


2.636,253  toneladas 
3.358.808  u 

3.210.325  » 


2656 


4 DE  JULIO  DE  1876. 


que  amen  da  ciertas  rentas.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto 
el  Gobierna  de  S.  M.  atenderá  este  ruego  del  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal;  pero  desde  luego  me  parece  de  gran 
trascendencia  que  el  Gobierno  abdique  tan  importantes 
funciones  como  las  de  recaudar  las  contribuciones  direc- 
tas, así  como  también  el  que  la  Administración  publica 
se  declare  impotente  para  corregir  los  abusos  que,  según 
aquí  se  há  repetidamente  manifestado,  contribuyen  al 
descenso  de  las  rentas  publicas. 

Con  respecto  á la  contribución  industrial,  de  que  tan 
especialmente  se  ha  ocupado  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, quizá  si  lo  meditase  bien  encontrarla  la  causa  de 
esa  gran  baja  en  la  desaparición  de  muchísimas  indus- 
trias y de  muchísimos  establecimientos  de  comercio  que 
antes  existían  y hoy  no  existen;  porque,  señores,  ocul- 
taciones ha  habido  siempre  en  más  ó menos  escala,  y 
por  mucho  que  hayan  crecido  no  es  posible  una  dismi- 
nución desde  200  millones  que  producía  antes  hasta  96 
millones.  Ha  establecido  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  algunas 
comparaciones  acerca  de  lo  que  pagaban  por  contribu- 
ción industrial  Madrid  y Barcelona,  y debo  advertir  que 
la  contribución  que  se  llama  industrial  no  es  tal  contri- 
bución industrial,  sino  de  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio; de  modo  que  los  comerciantes  son  considerados 
como  industriales  para  los  efectos  de  la  tributación , así 
como  los  médicos,  Jos  abogados,  etc. , etc.  Resulta , pues, 
que  es  muy  posible,  y digo  posible  porque  no  me  cons- 
ta, que  Madrid,  que  tiene  doble  vecindario  qne  Barcelo- 
na, más  establecimientos  de  comercio  y es  residencia 
del  Gobierno  y de  la  córte,  pegue  más  que  Barcelona, 
por  más  que  en  ésta  haya  grandes  industrias;  además 
hay  en  Madrid  mayor  número  de  médicos  y abogados, 
que  pagan  esta  contribución,  debiéndose  también  tener 
en  cuenta  que  en  Barcelona  no  es  donde  hay  más  in- 
dustria; la  industria  está  en  los  alrededores,  hasta  el 
punto  de  que  hay  un  pueblo,  San  Martin  de  Proveníais, 
que  con  un  término  reducido  y siu  tener  apenas  terreno 
de  cultivo,  paga  más  contribución  que  ningún  otro  pue- 
blo de  España. 

Creo  haber  contestado  someramente  á las  observa- 
ciones que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  de- 
fensa de  la  reforma  arancelaría  de  1369.  Repito  que  esta 
reforma  ha  causado,  como  otras  anteriores,  gravísimos 
perjuicios  á nuestro  país,  disminuyendo  ia  renta  de 
Ftduanas*  disminuyendo  los  elementos  de  tributación, 
disminuyendo  también  el  producto  de  las  contribucio- 
nes indirectas,  ya  que  ahora  y siempre  el  consumo  es- 
tá en  razón  directa  de  la  riqueza,  y la  riqueza  está  en 
razón  directa  de  la  producción.  Hechas  estas  observa  - 
cíones,  voy  á ocuparme  del  artículo  que  se  discute. 

Por  este  artículo  se  fija  la  contribución  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería  en  660  millones  de  reales. 
En  1845  se  exigía  á ia  propiedad  por  idéntico  concepto 
la  cantidad  de  300  millones  de  reales;  desde  aquella  fecha 
hasta  hoy  la  contribución  ha  ido  creciendo  en  la  pro  por- 
ción que  ven  los  Sres,  Diputados.  Y no  es  por  cierto  que  el 
país  haya  mejorado;  no  es  por  cierto  que  se  hayan  des- 
arrollado grandes  elementos  de  riqueza;  si  algunos  años 
ha  tenido  España  de  prosperidad,  han  sido  por  desgra- 
cia pocos,  y el  desarrollo  que  pueda  haber  habido  en 
estos  año  sno  compensa  ni  de  mucho  el  exorbitante  au- 
mento que  ha  sufrido  la  contribución  territorial. 

Yo  no  sé,  Sres.  Diputados,  si  la  propiedad  rústica 
podrá  sostener  por  muchos  años  tan  enorme  tributación. 
He  dicho  al  contestar  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que 
habia  más  de  2.000  fincas  embargadas  para  pago  de 
contribuciones;  he  dicho  también  que  en  muchos  pue- 


blos se  necesitaba  la  fuerza  pública  para  hacer  efectivo 
el  cupo  de  la  contribución;  pero  no  habia  dicho  todavía 
que  la  llegada  del  recaudador  á ciertos  pueblos  era  un 
día  de  luto,  ya  que  eran  los  menos  los  que  tenían  re  - 
cursos  para  pagar  la  contribución  sin  acudir  á la  usura. 

Se  dice,  y creo  que  con  razón,  que  hay  muchas  y 
grandes  ocultaciones;  pero  precisamente  estas  oculta- 
ciones son  la  prueba  más  acabada  de  que  la  riqueza 
conocida  contribuye  con  una  cifra  muy  superior  á la 
que  nosotros  votamos  El  21  por  100  es  lo  que  so  viene 
pidiendo  ó reclamando  hace  añosá  la  propiedad  inmue- 
ble, que  con  el  4 por  100  para  los  Ayuntamientos, 
constituye  un  total  de  25  por  100;  pero  como  quiera 
que  la  riqueza  Imponible  de  España,  inclusas  las  ocul- 
taciones, no  es  posible  que  exceda  de  3.000  millones  de 
reales,  digo  y repito,  que  la  riqueza  conocida  paga,  no 
el  25  por  100,  sino  el  40  y hasta  el  50  por  100.  Lo  proba- 
ré comparando  ia  riqueza  imponible  de  España  con  la  ri- 
queza imponible  deotras  Naciones;  lo  probaré  comparan- 
do  lo  que  paga  España  con  lo  que  pagan  otras  Naciones. 

El  Sr.  Candan  nos  dijo  el  otro  dia,  y lo  probo  de  una 
manera  elocuente,  que  los  amillaramientos  estaban  fun- 
dados sobre  valoraciones  exageradas.  También  tuve  en 
otra  ocasión  la  honra  de  indicar  algo  sobre  este. mismo 
punto;  y que  esto  os  un  hecho,  como  he  dicho  ya,  lo  de- 
mostraré comparando  la  riqueza  imponible  de  España 
con  la  de  otras  Naciones,  y con  la  contribución  que  pa- 
gan por  este  mismo  concepto. 

De  ser  exactas  algunas  afirmaciones  que  se  hicieron 
ayer  en  este  sitio,  Sres.  Diputados,  la  Espapa  seria  ri- 
quísima, la  propiedad  rústica  podría  pagar  inmensa- 
mente más  de  lo  que  paga;  pero  el  hecho  es  que  los  la- 
bradores no  hacen  fortuna;  el  hecho  es  que  los  labrado- 
res uo  son  ricos;  el  hecho  es  que  si  se  cultiva  mal  eti  la 
mayor  parte  de  España,  es  debido  principalmente  á la 
falta  de  recursos.  Ayer  se  nos  dijo  que  la  riqueza  rús- 
tica imponible  conocida  ascendía  á 3.931  millones,  y que 
la  riqueza  urbana  importaba  668;  esto  sin  contar  las 
ocultaciones,  cuya  contribución,  una  vez  descubiertas , 
se  supuso  que  subiría-  á 412  millones  de  reales.  La 
comparación  que  haré  con  otras  Naciones  convencerá  á 
los  Sres.  Diputados  de  que  por  desgracia  son  ilusiones, 
y nada  más  que  ilusiones  estas  cifras. 

La  Francia  paga  por  contribución  territorial  ó do 
inmuebles  171  millones  de  francos;  paga  además  por 
contribución  de  puertas  y ventanas,  que  si  quieren  los 
Sres.  Diputados  agregaré  también  á la  contribución  de 
inmuebles,  39.835,000  francos;  total  de  contribución 
de  inmuebles,  incluyendo  como  he  dicho  la  de  puertas 
y ventanas,  211  millones  de  francos.  Inglaterra  paga 
por  contribución  territorial  2.348.000  libras,  ó sean 
58  millones  de  francos.  De  esta  cantidad  corresponde 
con  poca  diferencia  la  mitad  á la  propiedad  rústica,  y 
la  otra  mitad  á la  urbana.  Portugal  paga  por  contribu- 
ción territorial  18.673.000  francos,  y España,  señores 
Diputados,  paga  por  contribución  territorial  164  millo- 
nes de  pesetas.  En  Francia,  el  tipo  del  impuesto  terri- 
torial es  de  9 por  100  , lo  cual  supone  para  Francia  una 
riqueza  imponible  de  2.300  millones  de  francos  próxi- 
mamente, 6 sean  9,000  millones  de  reales.  La  Francia, 
Sres.  Diputados,  sabido  es  que  tiene  muy  buena  admi- 
nistración, y hemos  pues  de  suponer  que  no  habrá  er- 
rores, á lo  ménos  de  bulto,  en  su  riqueza  imponible, 
mucho  más  cuando  después  de  la  guerra  con  Prusia  ha 
tenido  necesidad  de  extremar  su  tributación. 

Esto  supuesto,  y teniendo  en  cuenta  que  la  riqueza 
rústica  y urbana  de  Francia  es  cuando  ménos  cuatro 
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veces  mayor  que  la  de  España,  ¿qué  riqueza  imponible 
le  corresponde  á España?  He  dicho  que  según  el  cupo 
dü  la  contribución,  y según  el  tipo  que  allí  se  impone 
á los  inmuebles,  la  riqueza  territorial  de  Francia  viene 
4 ser  de  2.300  millones  de  francos,  ó sean  9.000  mi- 
llones de  reales.  España  que,  no  tiene  ni  la  cuarta  parte  ! 
de  La  riqueza  imponible  que  tiene  Francia,  por  mucho 
que  se  extreme  no  puede  aquella  exceder  de  3.000  mi- 
llones, y sin  embargo,  ayer  se  dijo  en  este  sitio  que  la 
riqueza  conocida  importaba  entre  territorial  y urbana 
4.600  millones,  y que  la  riqueza  por  descubrir  produ* 
ciria  400  millones  de  contribución,  lo  que  constituirla 
en  junto  una  riqueza  imponible  de  7*000  millones.  Es 
menester,  Sres,  Diputados,  tener  muy  en  cuenta  la  es- 
pecialidad de  la  propiedad  rústica.  La  propiedad  rústica 
no  es  simplemente  renta;  la  propiedad  rustica  es  ins- 
trumento de  renta,  es  elemento  de  producción.  Si,  pues, 
la  agobiamos  con  impuestos,  vendrá  á resultar  que  ese 
instrumento  de  renta,  qu3  ese  elemento  de  producción 
desaparecerá. 

He  dicho  lo  que  pagaban  varias  Naciones  por  con- 
tribución territorial;  ahora  voy  á decir  qué  tanto  por 
ciento  de  su  presupuesto  total  representa  en  cada  una 
de  ellas  la  contribución  territorial.  ! 

En  Francia,  esta  contribución  viene  á representar  el  ' 
9 por  i 00  do  su  total  presupuesto;  en  Inglaterra,  3 por  . 
100;  en  Portugal,  i 4 por  100,  y en  España,  Sres,  Dipu-  j 
tados,  ¡25  por  100!  La  contribución  territorial,  pues,  l 
representa  en  España  la  cuarta  parte  del  presupuesto  1 
total,  cuando  en  Portugal,  que  está  en  proporción  más  j 
subida  respecto  de  otras  Naciones,  representa  el  14  por 
100,  y en  Inglaterra,  Nación  tan  adelantada,  solamen- 
te el  tres.  Pues  bien;  esa  Francia,  que  viene  á pagar  por 
contribución  territorial  lo  mismo  poco  más,  poco  menos 
qu  e pagamos  nosotros,  después  de  sus  grandes  desastres, 
después  de  su  desgraciada  guerra  con  la  Prusia,  y ha- 
biendo tenido  que  aprontar  inmensas  sumas  para  la  li- 
beración del  territorio,  para  sufragar  los  gastos  de  la 
guerra,  que  todo  junto  no  baja  de  8.000  millones  de 


francos,  6 sean  32.000  millones  de  reales;  esa  Francia, 
repito,  que  tan  bien  administrada  está,  teniendo  necesi- 
dad de  extremar  todos  los  elementos  de  tributación*  no 
aumentó  la  contribución  territorial,  pero  en  cambio  au* 
mentó  otra  cosa:  aumentó  las  tarifas  arancelarias  de  uu 
gran  número  di  artículos  de  los  que  acostumbra  á re- 
cibir del  extranjero;  y por  cierto  que  al  aumentar  la^ 
tarifas  me  parece  que  no  se  acordó  de  un  compromiso 
que  tenia  pendiente  con  España,  puesto  que  algunas  de 
las  tarifas  aumentadas  venian  comprendidas  en  el  com- 
promiso ó tratado  que  se  firmó  en.  18  de  Junio  de  1865 
entre  Francia  y España,  que  debía  durar  doce  años  y en 
el  cual  España  hacía  algunas  concesiones  ccn  respecto 
á varios  artículos  de  importación  francesa  f así  como 
Francia  hacia  lo  propio  respecto  de  varios  otros  de  im« 
portación  española. 

Entre  estos  artículos  hay  varios  de  aquellos  cuyas 
tarifas  fueron  aumentadas  después  de  la  guerra  con  Pru- 
sia, con  el  objeto  de  aumentar  su  renta  de  aduanas,  lo 
cual  ha  logrado  efectivamente,  puesto  que  la  renta  de 
aduanas  en  Francia  no  pasaba  de  150  millones  de  fran- 
cos, y despnes  de  las  últimas  reformas  se  ha  elevado 
á 260  millones:  entre  los  artículos,  repito,  cuyas  tari- 
fas aumentó  la  Francia,  hay  algunos  que  no  podía  au- 
mentar en  virtud  del  compromiso  que  tenia  pendiente 
con  España,  y que  yo  no  sé  ni  sabe  nadie  que  haya  si- 
do derogado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  son  las 
doce;  por  la  tarde  podrá  S.  S.  continuar  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Si  el  Sr.  Presidente  me 
io  permite,  con  cuatro  palabras  concluiré  este  párrafo* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tenga  en  cuenta  S*  S.  que 
son  más  de  las  doce  y que  la  sesión  tiene  que  continuar 
á la  tarde.  Por  consiguiente,  como  es  una  misma,  el 
discurso  de  S.  S,  no  queda  interrumpido. 

Se  suspende  la  sesión.  » 

Eran  las  doce. 
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4 M¡  JULIO  DE  1870. 


Coatí nuan do  la  sesión  á lag  tres.  menos  cuarto  de  la 
tarde,  se  concedió  licencia  al  Sr.  Marqués  de  Yaliejo 
para  ausentarse  de  esta  córte  á asuntos  de  familia. 


Ei  Sr.  VERDUGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  VERDUGO:  Es  para  presentar  al  Congreso 
un  provecto  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado,  debido 
al  Sr,  Franekeu,  representante  de  las  principales  casas 
de  Ámsíerdatn  y algunas  de  Alemania. 

Yo  rogaría  á la  comisión  que  se  penetrara  de  este 
proyecto,  pues  en  él  se  establecen  condiciones  muy 
ventajosas,  en  mi  humilde  juicio  las  más  aceptables 
quizás  para  el  arreglo  de  la  deuda  y para  los  intereses 
de  los  acreedores  en  un  plazo  muy  corto,  asegurándose 
el  interés  del  1 por  100,  y destinándose  solo  la  canti- 
dad que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  destinaba  á este 
objeto;  con  un  aumento  insignificante  se  consigue 
amortizar  la  deuda  en  sesenta  y tres  años.  Yo  lo  dejo 
sobre  la  mesa  para  que  el  Congreso  y el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  y la  comisión  lo  estudien,  y si  les  parece  ra- 
zonable acepten  de  él  lo  más  conveniente. 

El  Sr.  SECRETARIO.  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativa  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  Bt  «Ingresos,» 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  sigue  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Al  contestar,  señores 
Diputados,  esta  mañana  a las  observaciones  del  señor 
Marqués  de  Sardoal  en  defensa  de  la  reforma  arancela- 
ria de  1869,  he  demostrado  que  ni  la  producción  se  ha 
desarrollado,  ni  la  riqueza  ha  subido,  gracias  á aquella 
reforma,  sino  que,  muy  al  contrario,  podría  afirmarse 
que  relativamente,  que  comparativamente  á las  demás 
Naciones  de  Europa,  estamos  boy  mucho  más  atrasados 
de  lo  que  estábamos  en  1860. 

He  significado  también  mi  opinión  de  que  los  ami- 
Paramientos  eran  exagerados,  lo  que  probó  cumplida- 
mente y con  suma  elocuencia  hace  pocos  días  mi  ami- 
go el  Sr.  Candan;  y efectivamente,  Sres.  Diputados,  es 
indispensable  que  las  reglas  establecidas  para  compu- 
tar las  utilidades  líquidas  que  constituyen  la  materia 
imponible  tengan  algún  vicio  de  origen,  pues  de  otra 
manera  no  se  comprende  el  que  aquí  se  hayan  aducido 
ciertos  datos,  ¿Dejaría  tal  vez  de  tenerse  en  cuenta  que 
la  pérdida  de  una  cosecha  representa  la  pérdida,  no  solo 
de  la  utilidad,  sino  también  del  capital,  y que  se  nece- 
sita luego  una  gran  cosecha  para  recobrarlo? 

Según  dijo  el  Sr.  Cadenas  ayer,  res  ul  tari  a que 
nuestra  riqueza  imponible  reconocida  entre  rústica  y 
urbana  se  eleva  á la  suma  de  4.600  millones  de  reales, 
que  las  ocultaciones  se  elevan  próximamente  á la  suma 
de  2,400  millones  de  reales,  que  constituirían  eo  junto 
una  riqueza  imponible  de  7.000  millones  de  reales. 

He  dicho  esta  mañana  que  la  vecina  Francia,  des- 
pués de  haber  tenido  necesidad  de  extremar  sn  tribu- 
tación á causa  de  sus  grandes  desastres,  no  habla  to- 
cado para  nada  á la  riqueza  imponible,  sino  que  había 
conservado  su  tipo  de  9 por  100  sobre  9.000  millones 
de  riqueza.  Si  pues  Francia  tiene  realmente  9,000  mi- 


llones de  riqueza,  y h,<?m.os  de  reconocer  <HÍ£  t*,  Admi- 
nistración francesa  es  muy  superior  á la  nuestra;  si 
pues  Francia  acepta  y no  se  atreve  á aumentar  la  con- 
tribución de  9 por  100  sobre  9.000  millones  de  riqueza 
después  de  sus  desastres,  y teniendo:  una  gran  necesi- 
dad de  extremar  la  tributación  en  todos  conceptos;  es 
menester  convenir  en  que  por  mucho  que  se  extreme  la 
riqueza  imponible  de  España  no  puede  exceder  de  la 
suma  de 3. 000  millones.  Habrá  ocultaciones,  no  lo  dudo; 
es  menester  descubrirlas,  Sres.  Diputados;  pero  no  es- 
pere la  Hacienda  auxilio  directo  ó inmediato  por  el  des- 
cubrimiento de  estas  ocultaciones,  que  e^fcaa  ocultacio- 
nes han  de  venir  en  auxilio  de  los  muchos  que  hoy  pa- 
gan 40  ó 50  por  100 . 

El  auxilio,  pues,  que  la  Hacienda  recibirá  por  este 
concepto,  será  uu  auxilio  indirecto  por  el  mayor  bien- 
estar de  que  puedan  disfrutar  estas  clases  que  hoy  pa- 
gan lo  que  no  pueden  pagar* 

No  es  raí  ánimo,  y me  dirijo  á los  señores  de  la  co- 
misión, impugnar  la  cuota  que  se  asigna  á la  contribu- 
ción de  inmuebles;  creo  que  el  Gobierno  la  necesita  por 
completo,  así  como  necesita  todos  los  demás  ingresos 
que  se  consignan  en  los  presupuestos.  Así,  pues,  mis 
observaciones  son  principalmente  para  el  porvenir. 

AI  terminar  la  sesión  de  esta  mañana  ya  había  indi- 
cado que  la  Francia,  no  solo  no  tocó  á su  contribución 
territorial,  sino  que  aumentó  las  tarifás  de  aduanas  en 
la  mayor  parte  de  ios  artículos,  exceptuando  los  tejidos 
y algunos  otros,  y no  es  de  extrañar,  Sres,  Diputados, 
que  la  Francia  no  aumentara  los  derechos  asignados  á 
los  tejidos,  porque  si  bien  es  verdad  que  Bélgica,  In- 
glaterra y Alemania  la  llevan  alguna  ventaja  en  cuan- 
to á baratura,  esta  ventaja  queda  compensada  sobrada- 
mente por  el  monopolio  de  la  moda  y del  buen  gusto 
que  Francia  tiene.  En  cambio,  elevó  las  tarifas  de  mu- 
chos, de  muchísimos  artículos,  y de  ellos  citaré  cuatro  ó 
cincp  por  lo  que  á España  interesa,  y además  por  estar 
comprendidos  en  el  tratado  que.  entre  esa  Nación  y la 
nuestra  se  celebró  en  1865  y que  había  de  durar  doce 
años. 

En  virtud  de  ese  tratado,  las  frutas  de  mesa  frescas 
pagaban  2 francos  los  100  kilos;  y por  la  reforma  he- 
cha después  de  la  guerra,  las  frutas  de  mesa  pagau  10 
francos  los  100  kilos. 

Las  frutas  secas  confitadas  ó conservadas  pagaban 
8 francos  los  100  kilos;  después  de  la  reforma  paga  30 
francos  la  misma  unidad. 

El  cobre  puro  ó aleado  de  primera  fusión  paga,  des- 
pués de  la  reforma  7,50  francos;  antes  de  la  reforma 
no  pagaba  nada. 

El  plomo  eu  masas  informes,  galápagos,  etc, > paga  2 
francos  loa  100  kilos;  antes  de  la  reforma  era  libre  su 
introducción, 

No  puedo  decir,  porque  no  tengo  á mano  los  datos, 
los  derechos  que  pagaban  los  vinos;  pero  sí  sé  que  se 
ha  aumentado  mucho  la  tarifa  que  se  les  aplicaba.  Los 
vinos  no  están  comprendidos  en  el  tratado  á que  me 
referí  antes,  y sobre  esto  pueden  proporcionar  algunas 
noticias  los  Diputados  de  Aragón,  porque  esta  medida 
ha  afectado  de  una  manera  muy  especial  los  intereses 
de  los  vinicultores  de  esas  provincias  y de  las  de  Va- 
lencia. 

Respecto  á los  demás  aumentos  introducidos  en  las 
tarifas  francesas  por  las  reformas  hechas  después  de  la 
guerra,  solo  leeré  dos  partidas  para  conocimiento  de  los 
Sres*  Diputados. 

Aceites  de  pizarra  y petróleo  refinado  ó destilado 
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procedentes  de  los  países  de  fuera  d$  Europa,  52  fran- 
cus  los  100  kilos;  de  otra  parte,  5.7,  francos.  Aceites  fijos, 
20  francos  la  misma  u Didad. 

Leo  estas  partidas  princi  palmeo  te  por  lo  que  inte- 
resa & los  Sres,  Diputados  andaluces  que  se  ocupan  del 
aumento  de.  tarifas  en  los  aceites  y petróleo. 

Tenemos,  pues,,  que  la  Francia,  ante  la  necesidad 
de  extremar  sn  tributación,  después  de  la  guerra,  lo 
primero  que  hizo  fué  aumentar  las  tarifas  de  aduanas. 

Los  Estados  Unidos  hicieron  otro  tanto  después  de 
su  guerra  civil,  y sabido  es  que  esta  Nación  va  amor-  1 
tizando  anual  mente  una  parte  de . su  dea  da . 

La  Italia,  que  también  se  encontraba  eu  una  situar- 
clon  algo  difícil,  hace  dos  anos  denunció  sus  tratados 
y aumentó  sus  tarifas.  La  renta  italiana  ha  subido  en 
poco  tiempo  casi  el  doble. 

Es  innegable  la  relación  que  tienen  las  tarifas  de 
aduanas  con  el  desarrollo  de  la  riqueza.  Dije  el  otro  día 
que  podíamos  en  Cataluña  comprar  trigos  y granos  en 
países  extranjeros  y pagarlos  á precios  más  elevados  de 
lo  que  podíamos  pagarlos  en  las  comarcas  productoras 
de  España,  Dije  también  que  el  bajo  derecho  asignado 
á las  hilazas  impido  el  cultivo  de  los  Unos  en  España, 
articulo  tan  necesario  para  establecer  rotaciones  be- 
neficiosas en  la  agricultura,  Dije  también  que  las  tari- 
fas impedían  el  establecimiento  de  industrias  agrícolas 
en  España  como  la3  de  féculas  y muchas  otras,  y que  ' 
sin  embargo  de  ser  España  un  país  eminentemente  agrí- 
cola, recibíamos  en  ocasiones  de  la  veoina  Francia,  país 
eminentemente  industrial,  gran  número  de  productos 
agrícolas,  tales  como  patatas,  judías*  terneras,  carne- 
ros, ganado  de  cerda,  etc.,  etc. 

También  me  referí  á varios  productos  de  la  industria 
que  ban  sido  armiñados  unos,  y otros  medio  arruinados 
con  motivo  do  la  reforma  de  1869  y otras  anteriores, 
Cité,  los  azucares  refinados,  los  aguardientes,  las  fá-  , 
biicas  de  papel,  máquinas  de  coser,  máquinas  de  pia- 
no, industrias  metalúrgicas,  cerrajería,  cuchillería  y 
muchas  otras.  Dejé  de  hablar  de  la  loza  y de  la  por- 
celana, de  cuyos  artículos  han  desaparecido  en  Es- 
paña en  poco  tiempo  dos  ó;  tres  grandes. fábricas,  exis- 
tiendo una  sola  de  artículos  flnosde  porcelana  verdade- 
ra. Tampoco  hablo  de  la  cristalería,  y sepan  los  se- 
ñores Diputados  que  de  tres  fábricas  que  existían  antes 
de  la  reforma,  dejó  de  existir  una  en  Zaragoza  y otra 
t?n  Barcelona,  quedando  solo  una  en  este  último  punto. 
'typ,  refiero  á la  cristalería  fina. 

Con  respecto  á.  los,  productos  de  vidriería  basta,  por 
la  aplicación  que  se  daba,  á la  partida  correspondiente 
deí  arancel,  se  había  establecido  una  fabrica  do  botille- 
ría^ y frascos  m Ciudad,- Real , otra  ea  Barcelona,  y no  sé 
si  alguna  otra  en  algún  otro  punto,;  pero,  como  desgra- 
ciadameme;  hace  un  año  esa  interpretación  se  cambió 
en  sentido  inverso.,  estableciendo  so  una  partida,  especia] 
para  este  artículo,  en  su  virtud  la  fábrica;  de  Ciudad- 
Reai  ha  desaparecido  y la  de  Barcelona,  aunque,  creo 
qUQ  se,  conserva  todavía,  uo  podrá  subsistir  mucho 

tíerqpQ, 

Tampocp  h^blé  4c  las  impresiones.  Seguramente  es  j 
España  la  única  N^piop  da  Europa,  q¡ue  permite  la,  in- 
troducciqa  del  extranjero  de  libros,  impresos,.  ep  su 
propio  idioma,  y lo.  que  es  peor,  ¿un  derecho  rela,- 
tivámente  bajo,  Y téngase  en  cuenta  que  este  nuevo 
n^ejrcado,,  ó sea,  ej  de,  nuestra  Patria,  dá  nuevo,  vigor  y 
mayores,  fapiiídq^  k ¡%í mp, rentas,  dpi  .extrapjes.ro , qpo 
lincea  impresiones,  ep,  nuestro  idioma ; para.  remitir  á las 
Arnicas,  españolas;  mercado  que,  ár  haber  tenido  el 


Gobierno  español  una  mediana  previsión,  dobla  ser 
completamente  nuestro.  Agregúese  á lo  dicho  que  los 
libros  que  dan  como  premio  á los  niños  en  algunas  es* 
cuelas  y también  en  algún  colegio  ¡son  impresos  en 
Francia!  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  cada  industria 
que  desaparece  es  uua  herida  profunda  á nuestra  Ha- 
cienda, es  una  baja  notabble  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos. 

Se  están  discutiendo  las  cansas  de  la  disminución 
qne  ha  sufrido  la  contribución  de  sub  idio  industrial  y 
de  comercio,  y me  parece  que  son  muy  claras.  . 

Si  desaparece,  la  industria,  si  desaparece  el  comer- 
cio, ya  qne  el  comercio  no  existe  ni  puede  existir  sino 
donde  hay  mucha  producción,  necesario  es  que  desapa- 
rezca también  la  contribución  y las  cuotas.  Se  me  dirá 
qne  hay  ocultación;  es  verdad,  pero  las  ocultaciones  las 
ha  habido  siempre  en  mayor  ó menor  escala.  Es  do  ad- 
vertir que  esta  contribución,  que  ha  bajado,  de  cerca 
de  200  millones  á que  ascendía  antes  , á 96  en  que 
hoy  se  presupone,  ha  experimentado  esta  baja  después 
de  haber  aumentado  las  cuotas  en  1870.  Por  cierto  que 
veo  con  gusto  consignado  en  el  artículo  que  el  Gobier- 
no so  dispono  á reformar  estas  cuotas  porque  la  reforma 
os  necesaria  é indispensable,  basta  tal  punto,  que  en  la 
ley  se  encuentran  dos  y tres  partidas  que,  poco  más  ó 
ménos,  sirven  para  clasificar  las  mismas  industrias,  con 
la  diferencia  de  que  unas  son  bajas  y otras  son  altas, 
de  lo  cual  resultan  confusiones  y ambigüedades  que  se 
prestan  á toda  ciase  de  mistificaciones  y abusos,  ya  por 
parte  de  la  Administración,  ya  por  parte  de  los  inte- 
resados. 

Se  afirma  que  hay  ocultaciones,  y he  dicho  que  lo 
creo,  pero  que  han  existido  siempre.  Habría,  sin  em- 
bargo, tal  vez  un  medio  para  que  estas  ocultaciones 
fuesen  ménos,  y voy  á permitirme  indicársele  á la  co* 
misión.  Lo  mismo  á los  industríales  que  a todos  los  con- 
tribuyentes, se  les  manda  una  papeleta  impresa  para 
que  sepan  las  cuotas  que  Ies  corresponden,  y me  pare- 
ce que  no  seria  muy  difícil  que,  en  vez  de  3er  una  pa- 
peleta pequeña,  fuese  una  hoja  de  papel  que  pudiera 
contener  las  cuotas  de  todos  los  contribuyentes  del'pne- 
blo  ó de  todos  los  contribuyentes  del  distrito.  Gon  esto 
se  conseguiría  que  cada  contribuyente  sabría  lo  que 
pagaba  su  vecino,  que  el  industrial  sabría  lo  que  paga- 
ba su  concurrente,  y que  aquel  que  no  pagara  lo  que 
debiera  según  la  ley,  por  más  que  el  vecino  no  le  de- 
nunciara, llegaría  necesariamente  á oidos  de  la  Admi- 
nistración, y la  Administración  podría  corregirlo.  Lo 
mismo  que  digo,  respecto  de  la  contribución  industrial 
podria  aplicarse  con  respecto  á la  propiedad  urbana  y 
respecto  á la  propiedad  rústica. 

El  tráfico  y el  consumo  están  en  razón  directa  con 
la  producción;  aumentan  cuando  ésta  aumenta,  y dis- 
minuyen cuando  ésta  disminuye.  Por  ser  escasa  nuestra 
producción  tenemos  que  apelar  á impuestos  antieco- 
nómicos; tan  antieconómícos,  que  perjudican  notable- 
mente la^  fortuna  pública.  Yo  considero  altamente  antí- 
económicaja  tributación  excesiva  que  pesa;  sobre  la  pro- 
piedad inmueble;  ya  he  dicho  que  por  esto  no  la  com- 
batía,, y que  mis  observaciones  se  refieren  solo  al  por- 
venir, También  es  antieconómico  el  impuesto  conocido 
bajo  el  nombre  de  sello  de  ventas,  Verdad  es  que  este 
impuesto  está  establecido  en  otras  Naciones,  paro  con- 
cretado á ciertos  y?  determinados  artículos;  no  de  una 
ma pera  general,  como  ha  querido  establecerse  en  Espa- 
ña, Este  impuesto,  llevado  á la  circulación^  ha  produ- 
cido gravísimos  malos,  ha  entorpecido  las  remesas,  ha 
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ocasionado  grandes  pérdidas,  puesto  que  muchas  re- 
mesas han  sido  detenidas  por  falta  del  sello,  y voy  á de- 
cir, señores,  en  qué  consistía  la  falta  del  sello.  Nadie 
concebirá,  nadie  creerá  qae  haya  quien  se  exponga  á 
perder  un  bulto  de  50,  100  ó 200  duros  por  economizar 
un  sello  que  cuesta  5 céntimos;  pero  en  los  embarques 
y desembarques,  en  la  carga  y descarga  los  sellos  se 
caen  con  mucha  facilidad,  y es  posible  también  que  si 
no  se.  caen,  haya  quien  los  quite  para  percibir  parte  de 
la  multa  que  les  corresponde.  Los  Sres.  Diputados  que 
quieran  saber  lo  que  sobre  esto  ha  ocurrido,  pueden 
acercarse  á la  Dirección  de  impuestos.  Oreo,  pues,  que 
el  impuesto  debe  desaparecer;  veo  con  gusto  que  el  Go- 
bierno se  dispone  á modificarlo,  y espero  que  lo  hará  de  ! 
modo  que  no  ocasione  los  perjuicios  que  hasta  hoy  ha 
ocasionado. 

Hay  otro  impuesto  que  se  refiere  á los  préstamos  hi- 
potecarios. Con  respecto  á éste^me  limitaré  á leer  unas 
pocas  líneas  escritas  cuando  se  estableció.  cPero  gravar 
la  constitución,  trasmisión,  modificación  6 extinción  de 
la  hipoteca,  equivale  á cargar  un  impuesto  sobre  la  ne- 
cesidad, y en  algunos  casos  sobre  la  miseria,  pues  es 
bien  sabido  que  el  que  pide  prestado  tiene  que  soportar 
todas  las  cargas  y gravámenes.  Los  impuestos  raciona- 
les, cuando  no  afectan  ó gravitan  directamente  sobre  la 
renta,  gravitan  sobre  el  bienestar,  sobre  la  mayor  ó me- 
nor suma  de  comodidades,  disminuyendo  éstas  en  par- 
ticular en  una  pequeña  dosis,  que  viene  luego  á en- 
contrar la  compensación  en  el  bienestar  general  y en  la 
mayor  suma  de  comodidades  que  produce  ó debe  produ- 
cir la  buena  administración,  que  es  el  fin  á que  se  aspi- 
ra con  el  sostenimiento  de  las  cargas  publicas.  Este  im- 
puesto además,  será  una  nueva  dificultad  para  que  aflu- 
yan capitales  á la  agricultura,  que  tanto  tos  necesita , 
siendo  más  de  notar  en  cuanto  procede  de  los  hombres 
que  han  adulado  constantemente  á loa  agricultores.»  Y 
no  digo  más  sobre  este  punto. 

Descuento  á loa  empleados.  Algo  se  ha  dicho  ya  acer- 
ca de  este  particular,  manifestándose  que  este  mal  lla- 
mado impuesto  era  perjudicial  y antieconómico,  ya  que 
era  difícil  conseguir  exactitud  y puntualidad  en  el  cum  - 
pli miento  de  sus  deberes  de  hombres  á quienes  se  cer- 
cena la  paga.  Agregúese  á esto  la  inseguridad  de  conti- 
nuar en  sus  puestos  á todos  los  que  tienen  La  desgracia 
de  que  su  subsistencia  y la  de  su  familia  dependan  de 
un  destino  ó empleo  público.  ¿Qómo  es  posible  de  esta 
manera  tener  una  Administración  inteligente  y honrada? 

Llego  á las  tarifas  consulares.  Las  tarifas  consulares 
afectan  de  una  manera  sumamente  gravosa  á la  marina 
mercante,  y la  afectan  tanto  más,  cuanto  que  la  colocan 
en  un  situación  desventajosa  respecto  de  la  marina  ex- 
tranjera. Las  tarifas  consulares  llegan  á representar  en 
ciertos  casos  desembolsos  de  15  ó 20.000  pesetas  páralos 
cargamentos  que  se  hacen  en  Ultramar.  Iguales  carga- 
mentos pagarían  en  Europa  solo  la  mitad,  de  lo  cual  re- 
sulta que  en  muchos  artículos  tiene  más  cuenta  á los 
navieros  españoles  hacer  la  carga  en  Marsella,  Liverpool 
y cualquier  puerto  de  Europa,  que  no  ir  directamente 
por  ellos  á América. 

Si  la  Hacienda  estaba  necesitada,  como  efectivamente 
lo  estaba  cuando  se  estableció  este  impuesto,  y como  lo 
está  boy  también,  como  quiera  que  todo  impuesto,  sea 
de  carga  ó de  descarga  gravita  sobre  las  mercancías, 
porque,  Sres.  Diputados,  no  hay  que  hacerse  la  ilusión 
de  que  los  navieros  han  de  perder  aquella  suma;  pre- 
gunto yo:  ¿qué  inconveniente  había  en  aumentar  los 
derechos  de  algunos  artículos  en  una  proporción  equiva- 


lente para  que  se  aumentara  la  recaudación  de  aduanas 
por  igual  suma  de  la  que  produce  el  impuesto,  y enton- 
ces resultaría  que  la  marina  española  no  se  encontraría 
con  esta  desventaja  con  respecto  á la  marina  extranjera? 

Ahí  teneis,  Sres.  Diputados,  otra  causa  de  la  dis- 
minución de  la  contribución  industrial.  La  marina  se 
pierde,  lo  digo  muy  alto,  si  no  se  viene  pronto  en  su 
auxilio.  Sucede  á la  marina  lo  que  á todos  los  ramos  de 
producción  en  España;  le  faltan  medios,  le  faltan  ele- 
mentos, le  falta  administración,  lo  falta  seguridad  y le 
sobran  impuestos. 

Le  es  imposible  competir  con  la  marina  extranjera 
si  no  se  establece  alguna  pequeña  ventaja  en  su  favor; 
pero  aquí  en  vez  de  establecerlas  favorables,  las  esta- 
blecemos en  contra;  y téngase  en  cuenta  que  la  marina 
paga  en  nuestro  país  contribuciones  más  crecidas  que 
en  ningún  otro  de  Europa. 

Además,  sucedo  en  todos  los  países  que  el  Gobierno 
se  ocupa  muy  especialmente  de  todo  aquello  que  puede 
contribuir  al  desarrollo  de  la  marina  mercante,  soste- 
niendo relaciones  de  amistad  muy  particularmente  con 
ios  pueblos  con  que  acostumbra  comerciar,  y fomentan- 
do las  largas  navegaciones;  en  España  por  desgracia  no 
ha  sucedido  otra  tanto.  Hace  muchos  años  sostuvimos 
una  guerra  con  las  Repúblicas  del  Perú  y Chile;  pues  á 
estas  horas  la  bandera  española  no  está  admitida  en 
aquellos  pueblos,  sin  embargo  de  que  eran  puntos  que 
consumían  gran  número  de  productos  españoles. 

Los  Estados-Unidos  de  Colombia  hará  unos  cincuen- 
ta años  que  no  son  españoles,  y hasta  ahora,  Sres.  Di- 
putados, no  tenemos  relaciones  con  estos  Estados,  sien- 
do asi  que  no  había  de  ser  difícil  obtenerlas  favorables 
con  ventajas  para  nuestro  comercio. 

En  Venezuela  hace  dos  años  decretaron  la  libre  in- 
troducción de  los  vinos  franceses  y dejaron  subsistentes 
los  derechos  á los  vinos  españoles;  derechos  por  cierto 
crecidísimos,  que  exceden  de  80  por  100.  Pues  se  hicie- 
ron varias  reclamaciones,  se  han  hecho  gran  número 
de  exposiciones  y hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  re- 
sultado alguno.  Pero  en  cambio,  hace  pocos  meses  que 
el  Gobierno  español  concedió  una  gran  cruz  de  Cár- 
loa  III  al  Presidente  de  aquella  República. 

Yoy  á ocuparme  ligeramente  de  algunos  otros  ar- 
tículos que  tienen  también  relación  con  la  cuestión  que 
nos  ocupa. 

La  reforma  de  la  contribución  industrial  he  dicho 
ya  que  la  creo  conveniente;  pero  hay  en  ese  artículo 
una  palabra  que  se  refiere  á arriendo.  Yo  desearía  que 
el  Gobierno  meditara  mucho  sobre  esto;  creo  que  antes 
de  arrendar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  el  3r.  Diputado  tuviera 
que  hablar  mucho  sobre  ese  extremo,  podía  dejarlo  pa- 
ra cuando  se  trate  de  la  contribución  industrial. 

El  Si\  BGSGH  Y LABRÚ3:  Concluiré  pronto,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  No  es  porque  S.  S.  no  diga 
lo  que  tenga  por  conveniente  decir,  y que  el  Presiden- 
te tiene  mucho  gusto  en.  oir,  sino  que  sería  lugar  más  á 
propósito  cuando  se  trate  de  la  contribución  Industrial. 
Ahora,  si  S.  S.  quiere,  puede  continuar. 

El  Bvt  BOSCH  Y LABRÚS:  Concluiré  pronto,  y así 
además  no  tendré  que  molestar  segunda  vez  al  Con- 
greso. 

Y respecto  á eso  me  limitaré  á decir  que  no  creo 
oportuno  ni  conveniente  que  el  Gobierno  abdique  hasta 
5 ese  punto  atribuciones  tan  principales  y de  tanta  tras- 
cendencia, cuales  son  las  de  recaudar  las  contríbucio- 
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nes  directas,  ni  tampoco  creo  conteniente  que  la  Ad- 
ministración se  declare  incompetente'  para  corregir  los 
abusos,  por  grandes  que  sean* 

Además  hay  otro  inconveniente,  y os  que  estos 
arriendos,  por  más  que  producen  por  lo  general  cuan- 
tiosas ganancias  á los  arrendadores,  las  que  alcanzan  á 
la  Hacienda  son  generalmente  pequeñas  y no  compen- 
san los  vejámenes  que  se  causan  al  país.  Aquí  se  ha 
dicho  y repetido  que  el  arriendo  del  timbre  había  pro- 
ducido un  resultado  altamente  favorable  para  la  Ha- 
cienda; yo  veo  que  en  los  23  millones  de  pesetas  que  se 
presuponen  para  esta  contribución,  el  beneficio  que  va 
á reportar  la  Hacienda  no  es  más  que  de  un  millón  de 
pesetas.  Y los  vejámenes  que  van  á sufrir  los  particu- 
lares ¿no  valen  nada? 

Y con  respecto  á esto  me  acaban  de  entregar  dos 
notas,  por  las  cuales  verán  los  Sres.  Diputados  se  im- 
ponen multas  á dos  comerciantes  de  Madrid  por  no  te- 
ner sellado  el  libro  mayor,  siendo  así  que  hay  dos  ó tres 
disposiciones  de  la  Dirección  de  impuestos  declarando 
que  el  único  libro  que  debe  llevar  sello  es  el  libro  Dia- 
rio. Pues  bien;  aquí  tengo  dos  notas  firmadas  por  los 
respectivos  investigadores;  la  una  por  Agustín  Gener, 
por  la  que  se  imponen  100  pesetas  de  Limita  áD.  Fran- 
cisco Marzo,  comerciante  de  joyas  de  la  carrera  de  San 
Jerónimo,  y la  otra  lleva  la  firma  del  mismo  Gener,  en 
que  se  imponen  otras  100  pesetas  de  multa  á D,  Anto- 
nio Gómez,  almacén  de  quincalla  de  la  carrera  de  San 
Jerónimo,  todo  por  falta  de  sellos  en  el  libro  mayor,  sin 
embargo  de  que  se  halla  prevenido  por  la  Dirección 
correspondiente  que  el  único  libro  que  ha  de  llevar  sello 
sea  el  libro  Diario ; esto  no  impide  que  los  investigado- 
res ó los  empleados  de  la  empresa  del  sello  fastidien  y 
apuren  á los  comerciantes,  exigiéndoles  lo  que  no  pue- 
den ni  deben  exigirles.  Se  me  dirá:  ¿y  por  qué  esos  co- 
merciantes no  acuden  á la  superioridad?  Pero.  Sres.  Di- 
putados, ¿no  sabemos  todos  io  que  esto  significa?  ¿No 
sabemos  cuán  difícil  es  y cuánto  cuesta,  por  más  que 
sobre  la  razón,  el  obtener  ciertas  reparaciones? 

Voy  á ocuparme  de  otro  punto  importantísimo;  del 
derecho  transitorio  establecido  el  año  1871  cuando  era 
Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  en  época  en 
que  por  cierto  no  había  derecho  de  consumos.  Eu  la 
nota  relativa  á este  impuesto  transitorio  se  dice  que  ues 
equivalente  á los  antiguos  derechos  de  consumos;))  eso 
supone,  Sres.  Diputados,  que  los  artículos  que  satisfa- 
gan este  impuesto  luego  no  podrán  ser  gravados  con 
derechos  de  consumos.  Dije  el  otro  dia  lo  que  estaba 
pasando  en  la  actualidad  con  respecto  á los  aguardien- 
tes; que  los  españoles  en  llegando  á 40  grados  pagan 
42[/3  pesetas  por  cada  hectolitro  por  derechos  de  con- 
sumo, y los  aguardientes  extranjeros  entre  derechos  de 
arancel  y de  consumos  pagan  solo  32  pesetas.  Ahora 
diré,  Sres.  Diputados,  lo  que  va  á resultar  cou  la  nue- 
va ley  en  el  caso  de  que  se  aplique  de  la  manera  que 
hace  comprender  el  articulado.  Un  hectólitro  de  aguar- 
diente español,  en  llegando  k 40  grados,  pagará  por  de- 
rechos de  consumos  al  Estado,  y luego  por  derechos 
municipales  un  mínimum  de  48  pesetas  y un  máximum 
de  52  pesetas  80  céntimos,  según  sea  la  población;  y 
un  hectólitro  de  aguardiente  extranjero  de  los  mismos 
40  grados  pagará  entre  derechos  de  arancel  y derechos 
de  consumo  26  pesetas  25  céntimos;  lo  dejo  á la  consi- 
deración de  los  Sres,  Diputados,  Y téngase  en  cuenta 
que  el  aguardiente  extranjero  paga  lo  mismo  si  tiene 
40  grados  que  si  tiene  80;  de  modo  que  sí  en  vez  dé 
hacer  el  cálculo  sobre  aguardiente  extranjero  de  40 


grados,  lo  hacemos  sobre  aguardiente  de  60  á 80  gra- 
dos,  la  desproporción  será  mucho  mayor, 

Y ahora  voy  al  trigo.  EE  trigo  que  venga  del  extran- 
jero, según  esta  tarifa  pagará  por  derecho  transitorio, 
que  se  dice  equivalente  á los  derechos  de  consumos, 
una  peseta  50  céntimos  por  100  kilógramos. 

El  trigo  del  país,  por  la  tarifa  de  consumos,  ha  de 
ser  gravado  en  una  peseta  25  céntimos  para  el  Estado 
y en  otro  tanto  para  el  Municipio;  de  modo  que  serán  10 
reales  que  pagará  el  trigo  español  por  derechos  de  con- 
sumos, y 6 rs.  que  pagará  el  trigo  extranjero. 

Sucedió  Bros.  Diputados  en  1870,  que  por  un  error 
parecido,  en  todos  los  pueblos  recibían  y consumian  con 
macha  más  baratura  los  arroces  extranjeros,  los  trigos 
extranjeros,  las  harinas  extranjeras,  y no  los  arroces 
españoles,  los  trigos  españoles  y las  harinas  españolas, 
A estos  seles  podia  Imponer,  y se  les  Imponía,  un  de- 
recho de  consumo  basca  el  25  por  100,  y los  artículos 
siendo  del  extranjero  estaban  libres  de  este  Impuesto. 
Yo  no  he  podido  comprender  nunca  esta  teoría.  Los  de- 
rechos de  arancel  son  para  nacionalizar  la  mercancía 
extranjera;  por  consiguiente  esta,  una  vez  nacionaliza- 
da, debe  estar  sujeta  á iguales  impue.  tos  que  la  mercan- 
cía española;  pues  bien,  aquí  sucede  lo  contrario,  y su- 
plico á la  comisión  se  fije  en  este  particular,  por  si  cree 
dignas  de  consideración  mis  observaciones. 

Hay  otro  artículo,  que  es  el  19,  en  el  que  se  dice  que 
los  caminos  de  hierro  y las  construcciones  que  no  ten- 
gan subvención  no  pagarán  más  derecho  que  el  de  5 
por  100  en  todo  lo  que  recíban  del  extranjero.  Eso  se 
refiere  especialmente  á la  industria  metalúrgica;  y es 
de  advertir,  Sres,  Diputados,  que  como  ya  tuve  la  hon- 
ra de  indicar  en  otra  ocasión,  ios  caminos  do  hierro  han 
sido  en  varias  Naciones  la  base  principal  para  el  esta- 
blecimiento y desarrollo  de  la  industria  metalúrgica  y 
de  las  pequeñas  industrias  que  con  ella  se  rozan 

Francia,  a!  hacer  sus  concesiones  de  caminos  de  hier- 
ro, impuso  la  condición  precisa  de  que  todo  el  material 
debía  ser  construido  en  el  país.  Examinad  ei  estado  de 
esta  industria  en  Francia,  sin  reunir  los  elementos  que 
en  hierros  y carbones  tenemos  nosotros,  Rusia  sigue  el 
mismo  sistema.  En  cambio  en  España  no  parece  sino 
que  los  caminos  de  hierro  tengan  la  misión  especial  de 
imposibilitar  el  desarrollo  de  industria  tan  importante. 
Efectivamente,  las  franquicias  concedidas  á los  Caminos 
de  hierro,  de  las  que  se  ha  usado  y también  abusado 
en  opinión  de  algunos,  han  dificultado,  si  no  impedido, 
el  progreso  de  los  establecimientos  de  fundición  y de 
todo  lo  que  se  enlaza  con  la  industria  metalúrgica,  in- 
clusa la  de  construcción  de  herramientas,  de  que  pare- 
ce se  recibian  cantidades  tan  grandes,  que  en  ocasio- 
nes alcanzaban  á otros  usos  que  los  de  la  construcción 
de  vías  férreas.  Y téngase  entendido  que  la  industria 
metalúrgica,  que.la  construcción  de  máquinas  de  todas 
clases,  y que  las  pequeñas  industrias  que  con  ellas  se 
rozan  son  e sene  Latísimas , ya  por  lo  que  propagan  |os 
conocimientos  mecánicos,  ya  porque  sin  ellas  no  puede 
haber  desarrollo  verdadero  ni  en  la  agricultura,  que  se 
verá  privada  de  aplicar  los  adelantos  modernos,  mien- 
tras no  se  construyan  en  el  país  máquinas  adecuadas 
á sus  especiales  condiciones  y se  generalicen  loa  cono  ■ 
cimientos  mecánicos,  ni  en  las  grandes  industrias,  cu- 
yos progresos  dependen  hoy  casi  en  primer  término  de 
la  maquinaria,  más  ó menos  perfeccionada. 

En  lo  que  va  de  siglo,  Sres.  Diputados,  ha  cambia- 
do por  completo  en  Europa  la  manera  de  ser  de  la  pro- 
ducción; antes  todo  era  más  ó ménos  rutinario:  agri- 
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cultura,  artes  ó industria;  doy  se  aplican  á La  industria 
las  artes  y las  ciencias,  y á la  agricultura  la  industria 
y las  artes;  de  modo  que  los  distintos  ramos  de  produc- 
ción se  prestan  mutuo  apoyo;  donde  hay  industria  está 
la  agricultura  floreciente,  las  artes  adelantadas;  el  des- 
arrollo de  las  distintas  fuerzas  productivas  se  verifica 
simultáneamente.  Pero  este  desarrollo  simultáneo,  que 
empezó  más  tarde  en  España  que  en  otras  Naciones,  por 
la  guerra  civil,  por  nuestras  discordias,  por  la  falta  de 
comunicaciones  y otras  concausas,  quedó  paralizado 
más  tarde  por  medidas  económicas  desacertadas* 

Agregúese  á esto  la  tributación  excesiva  que  pesa 
sobro  los  varios  ramos  de  producción  en  nuestro  país,  y 
se  encontrará  quizá  ia  causa  de  nuestro  atraso  y do 
nuestra  miseria.  Por  lo  mismo’ que  nuestra  producción 
es  escasa  y que  necesitamos  importar  mucho  del  ex- 
tranjero, ias  aduanas  debian  ser  el  primero  y principal 
recurso  de  nuestra  Hacienda,  Pues  bien;  voy  á decir  á 
los  Sres*  Diputados  lo  que  producen  las  aduanas  en 
otros  países,  para  que  comparen  lo  que  producen  en  el 
nuestro. 

Las  aduanas  producen:  en  Francia,  260  millones  de 
francos,  ó sea  7,25  por  habitante,  y 12  por  100  del 
presupuesto  de  ingresos. 

En  Inglaterra,  500  millones  de  francos,  ósea  16,25 
por  habitante,  y 27  por  100* 

En  Portugal,  46  millones  de  francos,  ó sea  10,75 
por  habitante,  y 33  por  100. 

En  los  Estados -Unidos,  900  millones  de  francos,  ó 
sea  23,00  por  habitante,  y 60  por  100* 

En  España  producen  50  millones  de  pesetas,  corres- 
pondiendo á tres  pesetas  por  habitante;  me  refiero  á la 
Península,  y no  á las  posesiones  de  Ultramar.  Según  el 
presupuesto  actual,  producirán  73  millones  de  pesetas, 
cifra  que  yo  creo  se  puede  muy  bien  recaudar  con  solo 
que  haya  una  regalar  administración;  de  modo  que  cor- 
responderá á 4 pesetas  por  habitante,  y al  II  por  100 
de  presupuesto  de  ingresos* 

Debo  hacerme  cargo  de  una  idea  que  he  oido  aquí 
estos  días;  se  ha  dicho  que  las  tarifas  elevadas  fomenta- 
ban el  contrabando;  yo  lo  que  puedo  decir  es,  que  los  de- 
rechos de  la  sedería  fueron  muy  rebajados  en  1869,  y 
sin  embargo,  el  contrabando  que  se  ha  hecho  en  estos 
años  ha  sido  superior  á lo  que  antes  se  hacia;  de  consi- 
guiente, no  creo  que  las  tarifas  influyan  gran  cosa;  lo  qué 
influye  es  la  buena  ó mala  administración,  y la  mucha  ó 
poca  vigilancia.  Otra  consideración  puedo  hacer  respec- 
to al  particular:  hace  tres  años  fueron  vendidas  por  la 
aduana  de  Gerona  30  balas  de  lana  lavada  procedentes 
de  un  comiso,  por  haberlas  querido  introducir  sin  pagar 
derechos;  ¿saben  loa  Sres*  Diputados  lo  que  paga  la  lana 
lavada?  Pues  vale  25  rs.  kilogramo,  y paga  de  derechos 
50  rs,  por  cada  100  kilogramos,  lo  cual  equivale  á 2 
por  100;  y sin  embargo  de  no  pagar  este  artículo  más 
que  2 por  100  se  hacia  contrabando* 

EL  otro  dia  he  oído  aquí  otras  ideas  que  han  llama  ^ 
do  mi  atención*  Dicen  muchos  españolea  que  el  Gobierno 
inglés  da  razones  convincentes  para  sostener  los  subi- 
dos derechos  que  tiene  establecidos  sobre  el  vino*  ¿Sa- 
béis cuáles  son  esas  razones  convincentes?  Pues  consis- 
ten eu  que  si  bajara  el  impuesto  de  los  vinos,  no  podía 
sostener  el  impuesto  sobre  la  cerveza*  Seguro  e3  que 
iguales  razones  podíamos  dar  nosotros  en  una  porción 
de  artículos;  iguales  ó parecidas  razones  podríamos 
nosotros  dar  pará  imponer  crecidos  derechos  á ía  mayor 
parte  de  los  productos,  con  el  fin  de  que  pudieran  so- 
portar ios  enormes  impuestos  que  sobre  ellos  pesan,  ya 


que  la  contribución  que  se  impone  á todo  lo  que  se  pro- 
duce en  el  país  es  realmente  exorbitante*  Y podríamos 
hacerlo  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  los  producto- 
res españoles  tienen  que  lachar  con  la  falta  ds  seguri- 
dad, con  la  falta  de  Administración,  con  la  falta  de  ca- 
pitales y con  muchas  otras  faltas;  en  cambio,  no  tienen 
más  que  una  sobra,  sobra  de  vejámenes,  sobra  de  con- 
tribuciones y de  impuestos, 

Y no  se  diga  que  ios  productores  ó industriales  es- 
pañoles tienen  falta  de  inteligencia  comparados  con  ios 
de  otras  Naciones,  porque  á los  productores  é industria- 
les extranjeros  establecidos  en  España  les  sucede  exac- 
tamente lo  mismo  que  á los  industríales  españoles;  es 
decir,  que  no  pueden  competir  con  los  productores  de 
otros  países,  porque  allí  tienen  toda  clase  de  elementos 
de  que  en  España  carecen,  siendo  de  notar  que  ios  ex- 
tranjeros establecidos  en  España  en  lo  que  se  refiere  ai 
trabajo,  son  mucho  más  españoles  que  nosotros. 

Y á propósito  de  esto,  recuerdo  una  frase  notable  de 
un  distinguido  ingeniero  mecánico  inglés  establecido 
en  Barcelona*  En  una  reunión  de  productores  en  que  se 
trataban  cuestiones  referentes  al  trabajo,  dijó  estas  ó 
parecidas  palabras;  «Señores,  yo  quisiera  que  los  espa- 
ñoles fuesen  tan  españoles  en  su  casa  como  los  ingleses 
son  ingleses  en  la  suya*»  Ruego  á los  Sres,  Diputados 
se  fijen  en  estas  palabras,  que  valen  todo  un  curso  de 
economía  política.  Yo  quisiera  que  los  españoles  fuesen 
tan  españoles  en  su  casa  como  los  ingleses  son  ingleses 
en  la  saya*  Efectivamente,  los  ingleses  dan  razones  con- 
vincentes para  sostener  uu  derecho  de  150  por  100  en 
los  vinos,  y las  razones  convincentes  son  que  necesitan 
mantener  ese  derecho  para  sostener  el  impuesto  sobre 
la  cerveza  y proteger  sus  fábricas  de  cerveza,  por  más  que 
esto  lo  calleo. 

Ya  he  dicho,  Sre3*  Diputados,  que  nuestra  produc- 
ción es  escasa,  que  teníamos  necesidad  de  importar  mu  - 
chos  artículos  del  extranjero,  que  estamos  atrasados  en 
todos  los  ramos  de  la  producción,  excepto  en  aquellos 
que  son  especíalísimos  de  nuestro  país,  como  las  naran- 
jas, las  pasas,  los  vinos,  y aun  respecto  de  vinos,  i a 
Francia  nos  lleva  bastante  ventaja  en  la  elaboración , y 
basta  en  la  producción,  puesto  que  su  producción  de 
vinos  por  hectárea  es,  cuando  menos,  doble  que  ia  núes- 
tra,  al  igual  que  la  de  cereales;  pero  sen  como  quiera, 
y si  están  atrasados  los  productores,  ¿no  Lo  estamos 
también  en  administración?  ¿No  lo  estamos  igualmente 
en  el  arte  de  gobernar?  Pues  si  esto  es  así,  ¿por  qué  se 
pretende  inculpar  á los  productores  por  ese  atraso? 

Escuchad,  Sres*  Diputados*  En  menos  de  cuarenta 
años  hemos  consumido  loa  recursos  do  la  desamortiza- 
ción, que  importan  algunos  miles  de  millones;  el  país 
ha  contribuido  á las  cargas  del  Estado  en  una  suma 
quizá  superior  á sus  fuerzas;  hemos  hecho  dos  arreglos 
de  deuda  (Los  Sres.  Diputados  saben  ya  lo  que  significa 
[a  palabra  arreglo  en  lenguaje  financiero)*  Se  está  pre- 
parando el  tercero;  pero  ¿en  qué  condiciones?  En  condi- 
ciones durísimas,  eu  condiciones  altamente  onerosas,  no 
solo  para  los  acreedores,  sino  también  para  el  país, 
puesto  que  nos  vemos  obligados  á hipotecar  nuestras 
rentas  más  saneadas,  nuestro  pan  de  cada  día,  la  con- 
tribución de  inmuebles  y la  renta  de  aduanas* 

Eu  menos  de  cuarenta  años  hemos  consumido  cuan- 
tiosos caudales,  acumulados  en  el  pasado  por  una  serié 
de  generaciones,  y bfemos  descontado  el  porvenir  por 
una  suma  que  aterra;  6*000  millones  de  deuda  flotante 
y 46.000  millones  de  deuda  consolidada  es  la  herencia 
legada  por  sus  antecesores  al  año  de  gracia  de  1876* 
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Sí  á lo  ménos  pudiéramos  presentar  como  activo  obras  ! 
públicas  do  importancia;  pero  ai  aim  esto  sucede.  No 
tenemos  caminos  de  hierro,  ni  carreteras,  ni  canales, 
ai  puertos  en  la  proporción  ni  mucho  menos  que  las  de- 
más Naciones  de  Europa.  La  opinión  pública  atribuye 
á mala  administración  la  mina  de  nuestra  Hacienda  y 
el  malestar  que  nos  abruma;  yo  creo  que  la  falta  de  ad- 
ministración ha  contribuido  en  mayor  ó menor  parte  á 
nuestros  males;  pero  creo  también  que  hay  otras  causas 
que  han  contribuido  quizás  en  primer  término.  Nuestra 
riqueza  imponible  no  ha  crecido  en  la  proporción  que  ■ 
lian  crecido  las  necesidades  del  Tesoro,  en  la  propor  - 
cion  que  han  crecido  las  necesidades  que  la  civilización 
y el  progreso  imponen  á los  Gobiernos,  á causa  del  es- 
caso interés  que  generalmente  se  ha  prestado  al  desar 
rollo  de  los  elementos  de  producción  y de  riqueza. 

Si  queremos  salvar  la  Hacienda,  ai  queremos  nive- 
lar los  presupuestos  de  una  manera  estable,  de  una  ma- 
nera formal  sin  que  la  tributación  exceda  ios  límites  de 
lo  justo,  es  necesario  aumentar  los  elementos  contribu- 
tivos, poner  en  armonía  Las  fuerzas  contributivas  del 
país  con  las  necesidades  dol  Tesoro;  es  indispensable  fo- 
mentar la  producción,  proteger  el  trabajo  en  todas  sus 
formas  y manifestaciones;  el  trabajo,  elemento  de  mo- 
ralidad, elemento  de  orden,  elemento  de  riqueza;  el  tra- 
bajo, fundamento  principal  del  poderío  y de  la  pujanza 
de  las  Naciones  modernas;  el  trabajo,  sin  el  cual  no  hay 
riqueza,  como  sin  riqueza  no  hay  tributación,  como  sin 
tributación  no  hay  Hacienda. 

Decía,  señores,  un  Ministro  de  la  revolución:  am 
menester  decirle  al  país  que  pague,»  sin  tener  en  cuen- 
ta que  para  pagar  es  preciso  tener,  y para  tener  es  pre- 
ciso ganar;  el  que  no  gana,  no  tiene,  y el  que  no  tiene 
no  puede  pagar.  Poder  ó no  poder,  este  es  el  problema; 
colocar  al  país  en  condiciones  económicas  para  que  pue- 
da, este  es  el  secreto. 

He  hecho  Comparaciones  entre  nuestro  presupuesto 
y los  de  otras  Naciones ; he  significado  la  exageración 
de  ios  amillaramientos  y la  escasez  de  nuestra  produc- 
ción agrícola;  he  dicho  también  que  faltan  en  nuestro 
país  muchas  graudes  industrias  y que  han  desaparecido 
un  gran  número  de  industrias  pequeñas,  do  aquellas  que 
por  lo  mismo  que  sou  pequeñas  y deberían  existir  en 
todos  los  pueblos  de  alguna  importancia,  representan 
una  falta  de  producción  de  muchísimos  millones.  SI, 
pues,  no  hay  producción,  si  no  hay  riqueza  imponible, 
¿cómo  queréis  que  el  país  pague? 

Decia  Rossiui  que  para  cantar  se  necesitaban  tres 
cosas;  voz,  voz  y voz;  decia  el  gran  Napoleón  que  para 
hacer  la  guerra  se  necesitaban  tros  cosas;  dinero,  di- 
nero y dinero.  Si  yo  tuviera  autoridad,  diría  que  para 
salvar  la  Hacienda,  que  para  evitar  las  perturbaciones 
constantes  que  nos  arruinan,  se  necesitaban  también  tros 
cosas;  producción,  producción  y producción;  y cambia, 
ria  las  siete  palabras  del  Ministro  de  la  revolución  por 
estas  otras  siete:  a es  menester  permitir  al  país  que  tra- 
baje;» porque  es  lo  cierto  que  á nuestro  país  no  se  le 
permite  trabajar. 

Por  haber  calculado  mal  algunas  tarifas  en  la  re- 
forma arancelaria  de  1869,  tuvieron  que  cerrarse  tres 
grandes  fábricas  de  refinación  de  azúcar,  únicas  que 
existían  en  España;  por  medidas  absurdas,  no  sé  si  de 
la  ley  de  consumos  6 de  su  aplicación  sufren  grandes 
perjuicios  los  fabricantes  de  aguardiente;  por  medidas 
antieconómicas  de  esta,  y también  de  otras  épocas,  se 
viene  arruinando  la  marina  mercante  y van  desapare- 
ciendo las  artes  y oficios  y las  pequeñas  industrias;  por 


la  falta  de  comunicaciones,  por  lo  elevado  de  las  tarifas 
do  los  ferro -carriles  y por  las  bajas  tarifas  arancelarias, 
lleva  nuestra  agricultura  una  vida  precaria  y misera- 
ble; nuestra  agricultura,  señores,  que  fué  en  otros  tiem- 
pos la  primera  de  Europa,  en  aquellos  tiempos  en  que 
teníamos  grandes  fábricas  de  sederías  en  Sevilla,  Mála- 
ga, Granada,  Toledo  y Tala  vera;  en  aquellos  tiempos  en 
que  nuestras  artes  y oficios  prosperaban  en  tolas  las 
villas  y ciudades;  en  aquellos  tiempos  en  que  mandá- 
bamos paños  á Inglaterra  y á Oriente;  en  aquellos  tiem  - 
pos  en  que  la  bandera  española  recorría  todos  los  puer- 
tos  del  mundo  conocido. 

Sí,  Sres.  Diputados;  es  menester  permitir  al  país 
que  trabaje;  es  menester  darle  condiciones  económicas 
que  le  permitan  sacar  de  su  trabajo  un  fruto  regular, 
compensaciones  que  equivalgan  á la  diferencia  de  me  - 
dios  y elementos  que  hay  entre  España  y otras  Nacio  - 
nes de  Europa;  tarifas  elevadas,  en  ün,  que  la  pongan 
á cubierto  de  la  coucur reacia  extranjera*  Entonces  po  - 
drá  el  pata  trabajar  y podrá  pagar;  entonces  podrá  el 
labrador  cultivar  con  esmero  sus  tierras,  y obteniendo 
mayores  rendí mieu ios,  pagar  holgadamente  los  impues- 
tos; y entonces  la  contribución  de  subsidio  industrial  y 
de  comercio  producirá  una  suma  doble  ó triple,  y esta- 
rá en  proporción  con  lo  que  produce  en  las  demás  Na- 
ciones donde  se  baila  establecida, 

Y todo  esto  no  es  tan  difícil  como  puede  parecer  á 
algunos.  Para  ello  no  tendría  que  hacer  el  Tesoro  nin- 
gún esfuerzo  ni  la  Hacienda  ningún  sacrificio.  Todo  se 
conseguiría  estableciendo  tarifas  armónicas  y razona- 
bles en  el  sentido  de  ttá  más  mano  de  obra,  mayor  ta- 
rifa,» que  vendrian  en  apoyo  de  nuestra  apurada  Ha- 
cienda, dándole  500  millones  por  aduanas,  en  vez  de 
ios  200  que  recauda, 

He  molestado  demasiado  vuestra  atención,  señores 
Diputados,  y voy  á concluir.  Las  indicaciones  que  me 
he  permitido  hacer  son  más  bien  para  el  porvenir  que 
para  el  presente,  ya  que  tenemos  compromisos  interna « 
clónales  que  nos  impiden  molificar  la  ley  de  aduanas. 
No  sé  el  efecto  que  mis  sencillos  razonamientos  habráa 
producido  en  vuestros  ánimos;  me  darla  por  muy  satis- 
fecho si  lograra  conseguir  que  algunas  de  las  mu  chas 
y elevadas  Inteligencias  que  se  sientan  en  estos  bancos 
se  pusieran  al  servicio  de  la  gran  causa  del  trabajo.  El 
día  que  sea  defendida,  el  dia  que  tenga  por  intérpretes 
inteligencias  claras,  voces  elocuentes,  es  seguro  su 
triunfo,  y será  salvada  la  Hacienda,  y será  salvada  la 
Patria, 

Me  atrevo,  pues,  á suplicaros,  que  prescindiendo  de 
lo  desaliñado  de  mi  peroración,  os  fijéis  eu  ol  feudo-, 
bien  seguro  de  que  descubriréis  en  favor  de  mj  causa 
razones  mucho  más  poderosas  de  las  que  á mí  se  me 
alcanzan.  Y me  atrevo  también  á suplicar  al  Gobierno 
de  S.  M , aun  cuando  no  se  halla  presente,  que  cuan- 
do sus  machas  ocupaciones  se  lo  permitan,  se  digna  de- 
dicar breves  momentos  á meditar  sobre  Los  varios  ex- 
tremos de  que  me  he  ocupado,  ya  que  á él  le  corres* 
pondo  decidir  si  es  llegada  la  hora  de  que  en  vez  de 
hacer  economía  política  de  escuela,  hagamos  economía 
política  española,  economía  política  aacíonaL 

El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  persona,  y ruego  á S,  S.  so  concrete 
á ia  alusión. 

EL  Sr.  SEDÓ:  Muy  breve  voy  á ser,  Sr,  Presidente, 
Con  motivo  de  estar  ayer  ligeramente  indispuesto  no 
asistí  á La  sesión,  y por  consiguiente,  no  pude  hacerme 


2664 


4 DE  JULIO  DE  1870* 


cargo  de  la  alusión  del  Sr*  Cabezas;  me  he  enterado  hoy 
per  el  periódico  oficial,  y voy  á decir  breves  palabras 
sobre  lo  que  dijo  ayer  S*  3. 

Me  atribuyó  ayer  S.  S.  a!  co atestar  á un  discurso 
do  nuestro  amigo  el  Sr.  Santos,  que  yo  había  dicha  que 
eran  falsos  los  cálculos  de  que  se  habían  servido  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  desde  el  ano  1858  al  1867  para  pre- 
sentar los  presupuestos  nivelados  a la  Cámara,  y yo  lo 
que  dije,  Sres.  Diputados,  no  es  que  los  datos  fueran 
falsos,  sino  que  habían  sufrido  esas  Administraciones 
lamentable  equivocación  al  calcular  los  ingresos  en  unas 
cifras  que  luego  no  resultaron  ciertas;  de  manera  que 
no  dije  que  se  fundaran  en  datos  y en  cálenlos  de  nin- 
guna clase,  sino  que  se  equivocaron  al  calcular  que  por 
impuestos  eventuales,  por  ejemplo,  se  recaudarían  200 
millones  en  el  ano,  y luego  no  se  recaudaron  más 
que  150. 

También  decía  el  Sr.  Cabezas  que  yo  había  compa- 
rado los  ingresos  presupuestos  con  los  ingresos  realiza* 
dos,  y en  seguida  comparaba  los  gastos  presupuestos 
con  las  obligaciones  reconocidas  y venia  á deducir  un 
déficit  verdaderamente  inexacto.  Yo  creo  que  para  en- 
contrar él  verdadero  déficit  de  un  presupuesto  hay  que 
calcular,  después  de  que  ya  esté  liquidado,  lo  que  yo 
calculé;  esto  es,  el  presupuesto  aprobado,  la  realidad 
de  lo  recaudado,  lo  ingresado  y lo  que  se  presupuestó, 
y al  ver  las  equivocaciones  que  hay  entre  lo  méms  que 
se  ha  calculado  y lo  ménos  que  ha  ingresado,  y lo  más 
que  se  ha  gastado,  se  encontrará  el  déficit  que  presenta 
un  presupuesto,  y esto  es  precisamente  lo  que  yo  hice 
en  mis  comparaciones. 

Dijo  S*  S.  que  yo  j notaba  los  presupuestos  ordiraa-, 
ríos  y los  créditos  extraordinarios;  á mí  no  me  extraña 
que  8*  Sp  incurriera  en  esa  equivocación,  porque  creo 
que  cuando  me  ocupé  de  detallar  los  presupuestos  or- 
dinarios y los  extraordinarios,  me  parece  que  S.  S.  no 
estaba  en  el  banco  de  la  comisión,  y que  sin  duda  ha- 
bía salido  de  aquí  para  atender  á las  ocupaciones  que 
pesan  sobre  8.  S. ; de  manera  que  yo  presenté  la  dife- 
rencia entre  el  presupuesto  ordinario  y el  extraordina- 
rio, y antes,  si  mal  no  recuerdo*  cité  año  por  año  las 
partidas  del  presupuesto  extraordinario,  para  luego  ve- 
nir á hacer  el  resumen  del  ordinario  y el  extraordína- 
nario  y presentar  el  verdadero  déficit. 

Luego  nos  dijo  el  Sr.  Cabezas  que  la  mayor  parte 
de  lo  gastado  se  habla  invertido  en  obras  públicas  y en 
varias  atenciones*  Naturalmente,  Sres*  Diputados,  en 
algo  se  había  de  invertir,  porque  no  supuse  que  esos 
fondos  desaparecieran  de  las  arcas  del  Tesoro;  creo  que 
nadie  puede  deducir  de  mi  discurso  la  más  pequeña 
ofensa  á nínguuo  de  los  Ministros  de  aquel  tiempo,  y 
la  prueba  es,  que  yo  después  de  comparar  los  gastos  y 
los  ingresos  encontré  que  había  un  sobrante  de  gastos, 
y por  consiguiente  aquellas  deudas  que  tuvieron  que 
emitirse  necesariamente  eran  para  cubrir  la  diferencia 
entre  los  ingresos  y los  gastos.  Pero  tampoco  estoy  con- 
forme coa  todas  las  partidas  que  indicaba  8.  ñ.  Decía 
8,  S*:  ha  habido  que  pagar,  entre  otras  cosas*  636  millo- 
nes para  subvenciones  de  ferro-carriles;  yo  creo  que 
esos  636  millones  no  se  han  pagado;  creo  que  se  han 
dado  en  obligaciones  de  ferro -carriles,  y por  consi- 
guiente es  un  papel  que  hemos  emitido  para  hacer  ese 
pago;  es  una  deuda  que  hemos  contraído,  Y uo  encuen- 
tro nada  más  de  notable  ya  que  rectificar  a lo  que 
ayer  me  atribuyó  el  Sr,  Cabezas. 

El  Sr*  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDEFTTE;  La  tiene  V,  S. 


El  Sr.  CABEZAS:  Después  de  la  rectificación  del 
Sr.  Sedó,  no  tengo  más  que  recordaros  lo  que  dije  ayer. 
En  el  Diario  de  Sesiones  están  los  números  de  8.  S.  y lo 
qne  yo  manifesté*  y no  he  de  volver  á insistir  sobre 
este  asunto. 

Notabilísimo  ha  sido  el  discurso  del  Sr.  Bosch.  Nos 
ha  hablado  de  todo  ei  presupuesto  bajo  el  punto  de  vista 
conqueS.  S.  considera  las  cuestiones  económicas*  La 
primera  parte  se  dirigió  á contestar  extensamente  á io 
manifestado  por  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  respecto  á la 
reforma  arancelaria*  y pudiera  decir  también  que  su 
discurso  de  esta  tarde  ha  tenido  el  mismo  objeto. 

Su  señoría  nos  ha  dicho  al  terminar  que  no  hablaba 
para  el  presente,  que  hablaba  para  el  porvenir,  y que 
rogaba  al  Gobierno  tuviera  muy  en  cuenta  las  ideas 
que  había  manifestado,  á fin  de  que  las  estudiase  y pu- 
diera plantearlas  en  tiempo  oportuno*  Comprendereis 
que  esto  releva  por  completo  á la  comisión  de  entrar  á 
contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Bosch,  puesto  que  en  nada 
ha  atacado  el  dictámen  que  está  sometido  á vuestra  de~ 
liber ación,  y toda  vez  que  con  muchas  de  sus  ideas  el 
individuo  de  la  comisión  que  os  dirige  en  este  momento 
la  palabra  se  halla  también  conforme. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á quien  tanto  el  señor 
Bosch  como  el  individuo  de  la  comisión  que  usó  de  la 
palabra  esta  mañana  contestaron  extensamente  res- 
pecto á la  reforma  arancelaria,  hizo  ayer  algunas  afir- 
maciones que  muy  brevemente  me  voy  á permitir  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  decía:  el  total  de  los  dé- 
ficits desde  1857  á 1868  ascendió  á 6.142  millones  de 
reales  efectivos,  á los  que  debían  sumarse  3.000  mi- 
llones más  por  imposiciones  hechas  en  la  Caja  de  De- 
pósitos, quo  se  habla  encontrado  vacía,  resultando  un 
descubierto  de  9.142  millones  como  herencia  recibida 
por  la  revolución. 

Contra  la  afirmación  de  que  los  déficits  en  1868 
importaban 6.000  millones*  más  3.000  de  la  Caja  de  De- 
pósitos, yo  opondré,  no  negaciones  sobre  mi  palabra* 
sino  otras  afirmaciones  de  una  autoridad  que  no  podrá 
ser  recusada  por  S*  S.:  la  del  Sr.  Figuerola,  que  bajo 
m firma  decia  en  28  de  Octubre  de  1868: 

uEl  cálculo  hecho  con  arreglo  á las  observaciones 
que  preceden,  dá  para  el  déficit  actual  del  Tesoro  la 
suma  total  de  2.490  millones  de  reales.»  Y añadía: 
u Al  terminar  la  cuarta  semana  de  Setiembre,  debía  el 
Tesoro  á la  Caja  de  Depósitos*  cerrada  luego  por  acuer- 
do de  la  Junta  revolucionaria  para  las  operaciones  á me- 
tálico* la  cantidad  de  1 .243.080,669  rs.  * 

De  manera  que,  como  veis,  el  Sr.  D.  Laureano  Fi~ 
guerola  en  la  exposición  del  decreto  de  emisión  de  bo- 
nos, fecha  28  de  Octubre  de  1868,  que  es  el  documen- 
to á que  me  he  referido,  redujo  á 1.243  millones  el 
saldo  do  la  Caja  de  Depósitos*  que  ahora  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  ha  descubierto  que  ascendía  á 3*000*  y re- 
dujo también  el  total  déficit  ó descubierto  de!  Tesoro  en 
1868  á 2.493  millones*  incluso  en  ellos  el  saldo  de  la 
Caja,  que  el  Marqués  hace  elevar  hoy  á 9,142  mi- 
llones. * 

Aseguraba  8.  S.  que  las  Admira istracioDes  de  aquel 
tiempo  no  habían  encontrado  más  recurso  que  el  em- 
pírico de  hacer  emisiones  de  deuda  pública.  Las  emisio- 
nes de  deuda  pública  hechas  hasta  1868  representan 
un  total  de  4.835  millones  nominales,  que  son:  la  emi- 
sión de  renta  perpótua  interior  hecha  en  virtud  déla  ley 
I de  22  de  Febrero  de  1855,  realizada  en  subasta  pública 
I por  Beal  decreto  de  23  de  Abril  de  1856,  que  ascendió 
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á 493  millones  nominales  y salid  á 40,53  por  1 0 Q ; 
la  de  deuda  exterior  hecha  en  virtud  de  la  misma  ley 
por  Real  decreto  de  2S  de  Noviembre  de  1356s  que  as- 
cendió á 754  millones  nominales,  saliendo  á 39,76  por 
100;  la  negociación  de  deuda  interior  autorizada  por  la 
ley  de  26  de  Junio  de  1364  y llevada  k cabo  en  subas- 
ta pública,  conforme  al  Real  decreto  de  5 de  Mayo  de 
1365,  por  1,439  millones  nomínales,  saliendo  á 4 L k 68 
por  100.  Y por  último,  2.148  millones  emitidos,  1-000 
millones  para  pago  de  los  certificados  ingleses,  ó sea  la 
mitad  de  cupones  que  quedó  pendiente  de  pago  en 
1351 , y los'  1,148  millones  restantes  para  la  conver- 
sión de  deuda  amortízatele,  que  tenían  en  el  presu- 
puesto una  asignación  de  30  millones  anuales  para  su 
amortización,  que  se  economizaba,  recibiendo  además  el 
Tesoro  una  parte  en  efectivo. 

En  cambio  afirmaba  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que 
desde  1868  á 72  no  se  habían  emitido  más  que  4 000 
millones,  y decía:  «Pues  bien;  estas  emisiones  no  pasan 
de  4.000  millones.  La  primera  funde  bonos  para  pagar 
las  deudas  contraídas,  y es  necesario  que  corra  k cargo 
de  las  situaciones  conservadoras  que  las  habían  con- 
traido; y después  se  emitieron  por  el  Sr.  Figuerola 

1.000  millones  en  treses; 

600  por  el  Sr,  Raíz  Gómez; 

1.000  por  el  mismo,  y 

600  millones  en  bonos  del  Tesoro.» 

Contra  esta  afirmación  de  S.  S.  voy  á seguir  leyen- 
do el  dato  á que  me  voy  refiriendo,  que  tampoco  podrá 
ser  recusado  por  el  Marqués  de  Sardoal,  pues  fue  publi- 
cado por  el  Sr.  Camacbo  siendo  Ministro  de  Hacienda* 
Según  este  dato,  las  emisiones  hechas  desde  1368  á 1372 
fueron:  negociación  de  títulos  de  deuda  exterior  auto- 
rizada por  la  ley  de  11  de  Julio  de  1867  y llevada  á 
efecto  eu  virtud  de  convenio  con  la  casa  fiofcschild  en  23 
de  Noviembre  de  18GS,  que  ascendió  á 1.290  millones, 
al  tipo  de  31  por  100;  empréstito  decretado  por  la  ley 
de  31  de  Marzo  de  1869,  que  se  realizó,  1.015  millones 
en  deuda  interior  y 3.072  millones  en  exterior,  salien- 
do al  cambio  medio  de  24,46  por  100. 

Es  decir,  esta  sola  emisión  pasó  de  los  4.000  mi- 
llones nomínales  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  creía 
que  había  sido  el  importe  total  do  todas  las  emisiones. 
Continúo:  «Emisión  de  títulos  autorizada  por  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871  y llevada  á efecto  por  Real  de- 
creto de  22  de  Agosto  siguiente,  en  cantidad  de  1,964 
millones  do  3 por  100  exterior,  al  cambio  de  30,50;  y 
el  empréstito  de  1,000  millonea  de  reales,  autorizado 
por  el  art,  8.°  do  la  ley  de  2 de  Diciembre  de  1872,  y 
llevado  á efecto  por  Real  decreto  de  3 del  mismo  mea, 
por  suscrícion  pública,  en  cantidad  de  3.296  millones 
de  deuda  exterior,  saliendo  á 23,67  por  100.» 

De  manera  que  suman  las  emisiones  de  consolida- 
do hechas  en  solo  tres  anos,  en  la  época  que  decía  el 
Sr,  Marqués  de  Sardoal  que  era  época  de  paz,  porque 
después  había  sido  época  de  guerra,  que  no  quería  dis- 
cutir S.  S. , suman,  digo,  10.637  millones  nominales, 
Y contando  la  emisión  délos  2.000  millones  en  bonos, 
que  siendo  títulos  de  6 por  100  representan  4,000  mi- 
llones do  treses,  las  emisiones  suman  en  realidad  14,637 
millones  en  solos  tres  años, 

No  voy  á discutir  hoy,  porque  es  urgente  terminar 
la  discusión  pendiente,  no  voy  á discutir  la  Hacienda  de 
Ja  revolución;  pero  á las  afirmaciones  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  era  preciso,  y no  podia  dejar  de  oponer  los 
datos  que  os  he  leído,  pam  que  el  Congreso  y el  país 


vean  la  exactitud  de  aquellas  afirmaciones.  Y para  mea 
jor  demostraros  los  resultados  financieros  de  la  époc  * 
anterior  y posterior  k la  revelación,  voy  k presentaros 
un  pequeño  trabajo  que  he  hecho  y que  los  condensa. 


DEUDA  PÚBLICA, 


MILLONES  db 

BEALES. 

Capital. 

Intereses. 

En  1868: 

En  circulación . ' 

Para  garantía  do  contratos.,  . , , 

* 

17.796 

2.442 

540 

> 

20.233 

En  1876: 

En  circulación 

Para  garantía  de  contratos,  .... 

36.066 

11.605 

1.106 

47.671 

Aumento  de  deuda  en  cireula- 

i , . ■ 

cion * 

Idem  para  garantía  do  contratos* 

13.270 

9.163 

566 

Total  aumento , , * . . 

27.433 

Yeamos  la  procedencia  de  la  deuda  existente  en  cir- 
culación en  1863: 

Mí  llones 
do  reales. 


12  5 por  100  reconocido  á ios  Estados-Unidos, 

981  Amortízables  sin  intereses,  procedentes  de 
antiguos  créditos. 

4.916  3 por  100  diferido,  conversión  de  las  anti- 

guas deudas , conforme  al  arreglo  de 
1851, 

7,798  3 por  100  consolidado,  representando  la 

capitalización  de  intereses  de  1841,  la 
de  la  deuda  de  contratos  en  1842-,  la  li- 
quidación de  partícipes  legos  y otras  an- 
tiguas deudas,  la  solvencia  de  las  que 
teníamos  con  Francia  y Dinamarca,  la 
conversión  de  deudas  amortízables  y los 
empréstitos  realizados  en  1856  y 1865, 
próximamente  por  2.600  millones  nomi- 
nales. 

2.469  Inscripciones  del  3 por  100  á favor  de  cor- 
poraciones civiles  y del  clero. 

1.620  Acciones  de  carreteras,  de  obras  públicas, 
del  canal  de  Isabel  II  y obligaciones  de 
ferro-carriles. 


17,796  millones,  total. 


Sumando  á estas  dos  últimas  partidas  los  2.600 
millones  de  los  empréstitos  de  1856  y 1865,  tendre- 
mos que  toda  la  deuda  creada  desde  el  arreglo  de  1851 
hasta  1868,  es  decir,  en  diez  y siete  anos,  suma  6.239 
millones  de  reales,  legados  al  porvenir  á cambio  do 

5.000  kilómetros  de  ferro-carriles,  de  16.000  kilóme- 
tros de  carreteras,  de  la  red  telegráfica,  de  una  marina 
militar  bastante  importante,  de  cuarteles,  de  material 
de  guerra  y do  otras  mejoras  importantísimas,  como  el 
alambrado  de  nuestras  eos  tas  , puertos.,  ote., 
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Los  18.200  millones  de  deuda  que  legan  al  porve- 
nir los  siete  anos  trascurridos  desde  1S69  á 1876,  ¿qné 
nos  representan?  Sangre,  ruinas,  y como  sola  cosa  pro- 
vechosa, útiles  enseñanzas. 

Vamos  ahora  á la  situación  del  Tesoro.  Como  os  he 
dicho,  todos  los  descubiertos  en  1868  los  estimaba  o! 
Sr.  Figuerola  en  2.130  müloues,  cuya  mitad  eran  im- 
posiciones de  la  Caja  de  Depósitos,  que  costaban  por 
término  medio  menos  de  5 por  100, 

Sabéis  por  la  Memoria  presentada  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  actualmente  se  elevan  á 5,675 
millones;  de  manera  que  el  mayor  descubierto  hoy  del 
Tesoro  asciende  á 3,185  millones.  Es  decir,  que  el  pe- 
ríodo de  la  revolución  arroja  un  saldo  de  3.185  millo- 
nes de  descubierto  en  el  Tesoro  y 18.200  millones  de 
aumento  en  la  deuda  pública. 

Bueno  es  que  consten  estos  datos  y que  el  país 
sepa  lo  que  cuestan  ensayos  de  República  federal  é ini- 
cuas guerras  civiles. 

El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Oandau  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  contra. 

El  Sr,  G AND  ATI:  Más  de  veinte  veces  he  sido  alu- 
dido durante  el  debate  sobre  el  articulo  del  presupueso 
de  ingresos  que  ocupa  á la  Cámara  en  este  momento,  Y 
era  natural  que  esto  sucediera.  Yo  había  tenido  el  atre- 
vimiento de  levantarme  hace  pocos  dias  á desvanecer  la 
atmósfera  que  na  venido  creándose  en  este  país  contra  la 
agricultura,  presentando  4 mi  vez  el  capítulo  de  cargos 
que  esta  clase  tiene  el  derecho  de  hacer  á la  Administra- 
ción pública;  y era  natural  y lógico  que  la  comisión,  re- 
presentante de  esta  última,  toda  vez  que  aprueba  todos 
sus  actos,  me  aludiera  constantemente,  puesto  que  en 
los  últimos  diaa  sabemos  que  la  discusión  apenas  se  ha 
salido  del  círculo  que  la  tracé  en  el  discurso  á que  antes 
me  he  referido.  Hubiera  podido,  Srcs.  Diputados,  reco- 
ger estas  alusiones  en  el  mismo  órden  en  que  se  me  ha- 
cían y en  el  momento  en  qne  se  me  dirigían;  pero  esto 
habría  sido  enojoso  para  vosotros,  porque  en  realidad  y 
dados  los  gustos  que  se  han  pronunciado  por  los  discur- 
sos retóricos,  yo,  que  no  los  podia  ofrecer  porque  la  ma- 
teria sobre  que  versan  los  míos  no  tiene  ningún  género 
de  amenidad,  os  hubiera  fatigado.  Yo,  que  no  soy  ar- 
tista déla  palabra,  aun  cuando  sí  un  modesto  artesano 
agrícola,  debo  escatimarlos  y esperar  la  oeasion  opor- 
tuna en  que  pueda  tratar  nua  cuestión  tan  prosaica 
como  es  la  cuestión  agrícola,  toda  vez  que  no  puede  de- 
batirse sobre  ella  sin  detalles  que  después  merecen  cen- 
suras retóricas  y calificaciones  no  muy  lisonjeras. 

Hé  ahí  por  qué,  Sres,  Diputados,  preferí  pedir  la  pa- 
labra en  contra  para  llenar  el  último  turno  del  debate, 
k ñu  de  haceros  pasar  el  disgusto  que  ha  de  producir  mi 
tosca  palabra  de  una  vez  y no  en  muchas  porciones. 

Dicho  esto,  que  es  el  verdadero  motivo  de  que  yo 
tercie  hoy  en  esta  ya  agotada  discusión,  claro  es  que 
esto  en  realidad  no  va  k sor  otra  cosa  más  que  un  con- 
junto do  rectificaciones,  pero  rectificaciones  importantes. 

Vosotros  sabéis,  señores,  que  cuantos  oradores  se 
han  ocupado  de  la  discusión  de  este  artículo,  en  lo  que 
concierne  k la  contribución  de  inmuebles,  se  han  fijado 
exclusivamente  en  uno  de  los  dos  conceptos  que  yo  ha- 
bía presentado  para  su  discusión.  Recordareis  que  yo 
no  quería  confundir,  que  no  me  parecía  lógico  confun- 
dir el  concepto  doble  de  extensión  y de  evaluación  que 
tiene  el  amillaramieoto  que  sirve  de  base  al  impuesto 
de  inmuebles.  Desgraciadamente  cuantas  observaciones 
hice  relativas  al  segundo  concepto,  ó sea  el  de  íá  eva- 
luación, han  quedado  completa  y absolutamente  sin 


contestación.  Lo  mismo  la  comisión  que  algunos  ora- 
dores do  este  lado  de  la  Cámara,  comprendiendo  que  en 
esta  materia  no  la  tienen  las  quejas  de  los  agricultores, 
por  demostradas  y fundadas,  y estimulados  por  el  de- 
seo vehemente  que  se  ha  apoderado  de  3a  sociedad  de 
hacer  cargos  á los  agricultores,  huiaü  de  la  parte  débil 
de  la  cuestión  para  ir  á refugiarse  allí  donde  yo  no  ha- 
bla llevado  mis  quejas. 

Voy  á ceñirme,  pues,  al  texto  del  artículo  de  que 
nos  estamos  ocupando,  que  es  el  que  se  refiere  á la  con- 
tribución de  inmuebles,  y anticipo  desde  luego  una  de- 
claración que  es  la  de  que  yo  no  puedo  votar  ese  ar- 
tículo porque  mi  conciencia  y la  verdad,  tal  como  yola 
entiendo  la  expuse  y está  aún  incontestada,  no  me  lo 
permiten. 

El  primer  capítulo  del  memorial  de  agravios,  per- 
mitidme repetir  la  frase,  que  yo  presenté,  fuá  el  relativo 
á que  el  sistema  tributario  de  España  no  obedece  á prin- 
cipio alguno  científico  y es  contrario  á lo  que  determi- 
na la  ley  fundamental  del  Estado. 

Bueno  que  la  comisión  no  hubiera  refutado  el  pri- 
mer cargo;  está  bien  que  la  comisión  He  hubiera  desen- 
tendido por  completo  de  mis  observaciones  á propósito 
de  la  primera  afirmación;  ya  sé  yo  qne,  por  desgracia 
de  este  país,  y en  esto  no  acuso  tan  solo  á la  Adminis- 
tración actual,  sino  á todas  las  que  vienen  sucediéndose 
hace  muchos  anos,  nadie  trata  de  examinar  si  los  tri~ 
butos  y los  impuestos  están  en  relación  con  los  servicios 
públicos  que  el  Poder  debo  dispensar  á los  qne  los  pa- 
gan, que  es  el  único  fundamento  científico  que  se  pue- 
de reconocer  á la  tributación;  ya  sé  yo  que  siempre  que 
el  productor  agrícola  se  presenta  á reclamar  al  Poder 
público  protección  para  so  propiedad  y persona,  servi- 
cios de  instrucción,  justicia,  etc, , en  el  mismo  grado  en 
que  de  ellos  disfrutan  los  habitantes  de  las  grandes  ciu- 
dades; cuando  se  traen  esas  justísimas  reclamaciones 
demandando  que,  á cambio  de  esa  falta  de  protección  y 
de  ese  abandono  en  que  se  tiene  á la  clase  más  nume- 
rosa, á la  clase  más  trabajadora  do  la  sociedad,  que  es 
la  agrícola,  se  la  distribuyan  equitativamente  los  im- 
puestos, siempre  se  la  contesta  con  un  gesto  de  desden 
y sin  una  palabra  satisfactoria;  pero  lo  que  extraño  es 
que  no  se  contesta  más  que  con  sofismas  á la  acusación 
que  he  dirigido,  fundada  en  que  el  impuesto  de  inmue- 
bles, en.  su  relación  con  los  demás  impuestos  y por  su 
cuantía,  es  una  infracción  terminante  del  precepto  cons- 
titucional. 

Este  impone  á todos  los  españoles  el  deber  de  tribu- 
tar para  levantar  las  cargas  públicas  en  proporción  de 
sus  haberes,  y yo  hacia  á la  comisión  esta  pregunta 
concreta;  ¿se  atreverán  á sostener  sus  individuos  que 
este  precepto  se  cumple  rigorosamente  en  España?  ¿Se 
atreverán  á sostener  que  el  tributo  que  se  exige  á ios 
agricultores  está  en  igual  proporción  al  que  se  exige  á 
otras  profesiones  ú oficios?  Yo  suplicaba  á la  comisión 
que  me  diera  una  contestación  categórica  y terminante, 
como  terminante  y categórica  eran  mi  queja  y mi  pre- 
gunta, Tuve  el  sentimiento  de  no  oiría,  y ahora  que  re- 
pito la  súplica,  tengo  la  seguridad  de  que  también  que- 
dará sin  contestación. 

Para  demostrar  la  justicia  de  mis  quejas  6 de  las 
quejas  de  los  agricultores,  de  qne  yo  me  hago  interpreto 
(y  no  creáis,  Sres*  Diputados,  permitidme  este  parénte- 
sis, que  es  sin  fundado  motivo,  porque  además  de  ser 
yo  agricultor  tengo  la  representación,  aunque  sin  mé- 
ritos para  ello,  del  Consejo  superior  del  ramo);  para  de- 
mostrar, repito,  que  la  clase  agrícola  es  la  más  vejada, 
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¿qué  digo*  la  más  vejada?  la  única  vejada  por  la  tribu* 
taciou  en  España,  me  había  fijado  en  tres  observacio- 
nes* La  primera  se  refiere  á la  ignorancia  absoluta  de 
la  Administración  en  los  procedimientos  de  la  produc- 
clon  agrícola;  ignorancia  que  conduce  y explica  sus 
injusticias.  Dije,  y vuelvo  á decir,  que  no  es  posible  una 
buena  gestión  administrativa  en  lo  que  se  refiere  á la 
tributación  mientras  los  empleados  encargados  de  este 
servicio  no  tengan  conocimientos  completos  en  el  pro- 
cedimiento de  la  misma  producción;  ¿por  que?  Por  uua 
razón  muy  sencilla;  porque  la  tributación  tiene  un  lí- 
míte  que  yo  me  atrevo  á llamar  absoluto.  La  tributa- 
ción, que  puede  y debe  llevarse  hasta  donde  las  necesi- 
dades públicas  lo  exijan,  tíeue  un  limite  que  no  es  dado 
traspasar,  y ese  límite  es  el  de  la  producción*  Es  preci- 
so que  el  Gobierno  al  fijar  los  tipos,  y la  Administra- 
ción al  repartirlos,  no  olviden  que  si  hay  derecho  para 
pedir  cuotas  por  la  producción,  no  le  hay  para  impedir 
ésta  en  lo  más  mínimo*  La  Administración  publica  de 
España,  por  carecer  de  conocimientos  respecto  do  la 
producción,  lejos  de  servir  do  tutela  á los  que  viven  del 
trabajo,  se  convierte  en  verdugo  del  mismo.  No  de  otra 
manera  se  explican  los  errores  que  ha  cometido  y que 
cada  dia  comete*  Cuando  la  Administración  viene  por 
medio  de  sus  reglamentos  á establecer  el  procedimiento 
de  la  tribuí  ación,  ¿de  qué  manera  lo  efectúa?  Haciéndo- 
se ella  misma  juez  de  las  reclamaciones  que  producen 
sus  errores. 

Recordareis  que  examinando  ol  procedimiento  para 
la  tributación,  presenté  como  un  absurdo  el  que  en  la 
gestión  que  se  entabla  entre  la  Administración  de  una 
parte  queriendo  imponer,  y el  contribuyente  por  otra 
queriendo  eximirse,  no  haya  más  juez  competente  que 
la  misma  Administración*  Yo  me  quejaba  de  la  organi- 
zación del  tributo,  diciendo  que  no  era  posible  admitir 
que  en  estas  contiendas  la  Administración  se  hiciera  á 
la  vez  acusador,  fiscal  y jaez  de  las  reclamaciones.  Esto 
argaye  un  fondo  de  tiranía  y al  mismo  tiempo  de  igno- 
rancia de  las  buenas  regios  para  la  administración  de 
justicia.  Con  tonto  más  motivo  debía  yo  llamar  la  aten- 
ción del  Congreso  y darle  satisfacción  al  país,  hacién- 
dome órgano  de  estas  observaciones,  cuanto  que  se  ha 
querido  sacar  partido  del  silencio  que  los  pueblos  guar- 
dan respecto  á la  tributación  que  se  les  impone. 

No  recuerdo  precisamente  si  fue  el  Sr.  Fabié,  ó el 
Sr.  Cabezas,  ó mi  amigo  el  Sr,  Santos,  ei  que  dijo  que 
la  prueba  de  que  la  agricultura  no  estaba  tan  gravada 
era  que  no  se  quejaba  del  procedimiento  administrativo, 
y para  quitarle  yo  toda  fuerza  á este  sofisma,  llamé  la 
atención  del  Congreso,  pidiendo  á la  comisión  que  de- 
clarase si  encuentra  justo  que  la  Administración,  que  es 
la  que  impone,  la  que  exije  y acusa,  llevando  hasta  un 
límite  excesivo  el  gravamen  délas  fuerzas  productoras, 
se  convirtiera  á la  vez  en  fiscal  y en  juez  do  todas  las 
reclamaciones*  La  observación  tiene  bastante  gravedad; 
yo  creo  que  reviste  un  interés  grandísimo  para  haber 
merecido  otra  cosa  que  el  desden  y el  silencio  por  par- 
te de  una  comisión  entre  cuyos  individuos  hay  anti- 
guos funcionarios,  cesantes  unos,  y otros  on  activo  ser- 
vicio, y sin  embargo  nada  se  ha  dicho 

Otra  observación  hice,  rogando  humildemente  ú la 
comisión  se  hiciera  cargo  de  ella,  y que  sin  embargo 
también  ha  pasado  sin  contestar*  Explicando  el  proce- 
dimiento tributario,  manifesté  que  ei  amillaramiento, 
ó sea  la  fórmula  del  reparto  del  impuesto  en  España  es 
completamente  falso  en  sus  afirmaciones;  y como  esta 
falsedad  recae  sobre  la  piedra  angular  de  este  edificio, 


como  la  demostración,  y bien  cumplida  por  cierto, 
de  mi  aserto  no  se  ha  negado  ni  se  contestará  fácilmen- 
te; como  mi  argumentación  iba  dirigida  á la  raíz  de  ese 
árbol,  si  fecundo  para  el  Tesoro,  mortífero  para  la  agri- 
cultura, y nada  se  dice  en  contra,  considero  definitiva- 
mente probado  que  la  tributación  en  España,  en  lo  que 
se  refiere  á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ga- 
nadería, ha  dejado  de  ser  impuesto,  para  convertirse  en 
una  exacción  empírica,  que  se  hace  tan  solo  porque  el 
Poder  público  tiene  en  su  mano  la  fuerza  material* 

Recordareis,  Sres*  Diputados,  que  os  detallé  la  for- 
ma en  que  se  hacia  el  amillaramiento,  que  noes  otra  cosa 
más  sino  una  simple  cuenta  de  cargo  y data,  tomando 
por  base  del  cargo  ei  producto  de  la  tierra  e valor  ado. 
Yo  creo  que  probé,  resueltamente  afirmo  haber  probado, 
que  esta  evaluación  de  productos  es  excesiva  y falsa, 
porque  se  ha  fundamentado  en  una  proporcionalidad 
aritmética,  en  vez  de  ser  prudencial  y en  relación  con 
las  alternativas  de  producción,  que  siempre  dan  por  re- 
sultado la  carestía  ó baratura  del  mercado  de  frutos. 

Como  el  cargo  que  dirigí  á la  Administración  era 
importantísimo,  procuré  materializar  el  argumento  y 
reducirle  á nua  sencilla  operación  aritmética  que  en  dos 
fórmulas  distintas  sometí  á la  consideración  del  Con- 
greso* Puedo  asegurar,  sin  temor  de  ser  rectificado,  que 
no  hubo  un  solo  Diputado  de  los  que  me  prestaban  su 
atención  en  aquel  momento  qac  no  quedara  íntimamen- 
te convencido  del  error  fundamental  que  hay  en  la  or- 
ganización del  primero  de  los  tributos  españoles,  y 
aquel  asentimiento  general  de  la  Cámara,  y aquella 
convicción  que  se  manifestaba  en  todos  vuestros  sem- 
blantea al  oir  mi  demostración  aritmética,  ¿no  merecía 
por  parte  de  la  comisión  que  se  hubiera  contestado,  pro- 
curando oponer  demostración  a demostración? 

Pues  nada,  Sres.  Diputados;  únicamente  el  Sr.  Ca- 
bezas se  ocupó  del  argumento,  preguntándome  en  resu- 
men qué  quería  yo  que  se  hiciera  en  rectificación  del 
yerro,  á lo  cual  contesté  y contesto  que  se  estudie  y se 
atienda  como  es  debido,  quo  yo  valgo  muy  poco  para 
poner  cátedra  para  discípulos  tan  ilustrados,  tan  expe- 
rimentados y de  tantos  antecedentes  en  la  carrera  ad- 
ministrativa, Tengo  la  convicción  de  que  este  argumen- 
to no  será  destruido  por  la  comisión  y quedando  en  pié 
como  queda,  ha  caído  por  tierra  el  sistema  de  tributa- 
ción* No  hay  razón  para  decir  que  son  exageradas  las 
quejas  de  la  agricultura  española  so  pretesto  de  esos 
ocultaciones  tan  vociferadas  y tan  de  moda  hoy,  por- 
que aun  dada  su  certeza,  quedaría  que  averiguar  si  su 
importancia  podía  compensar  la  trascendental  por  gra- 
vísima que  tiene  el  error  en  Ja  evaluación  de  frutos  que 
he  demostrado  aritméticamente.  Sin  embargo,  tengo  un 
gran  desconsuelo,  porque  observo  que  cuando  los  traba- 
jos geográficos  que  tanto  elogian  las  gentes  acusan 
grandes  ocultaciones,  se  exaltan  ciertas  clases  de  la  so- 
ciedad, por  cierto  las  más  ilustradas  diciendo  á los  agri- 
cultores; «ahí  te  neis  vuestro  delito  probado  con  infali- 
bilidad matemática;?)  y cuando  viene  un  labrador  y dice: 
aahí  tenéis  demostrado  por  aritmética  el  error  funda- 
mental del  reparto  que  supone  riqueza  exagerada,  y por 
ello  tributo  excesivo,»  todos  oyen  con  desden  aunque 
sin  contestar  estas  quejas.  Esto  significa  que  dado  el 
estado  de  la  Opinión,  las  matemáticas  que  acusan  son 
para  ella  verdaderas,  y la  aritmética  que  defiende  esa 
no  merece  más  que  desprecio. 

¿Y  esto  qué  quiere  decir,  Sres.  Diputados?  Que  ía 
desgraciada  clase  agricultora,  la  que  con  el  sudor  de  su 
frente  y ayudada  de  la  naturaleza  nos  ofrece  todos  loa 
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frutos  necesarios  para  la  alimentación,  no  tiene  defensa 
ni  aun  detrás  del  baluarte  de  las  matemáticas,  porque 
contra  ellas  puede  más  el  desden  de  la  Administración 
y la  indiferencia  de  las  gentes,  qoe  á trueque  de  tener 
un  Tesoro  desahogado  que  pague  sus  cupones,  no  se 
preocupan  del  estado  agonizante  del  productor  agrícola* 

¿No  merecía  este  género  de  argumentos  explicacio- 
nes algún  tanto  latas  por  parte  de  la  comisión?  Pues 
ésta  recordará  que  yo  se  lo  suplicaba,  no  en  nombre 
mío,  que  sé  perfectamente  que  tengo  pocos  méritos  para 
ello,  pero  sí  en  nombre  ds  los  agricultores,  que  no  com- 
prenden on  fenómeno  que  verdaderamente  es  difícil  de 
comprender,  que  consiste,  dadas  por  ciertas  tantas  ocul- 
taciones como  se  han  denunciado,  sin  embargo  la  tri- 
butación sea  tan  excesiva,  cuanto  que  se  ha  hecho  in- 
sostenible para  todos  los  contribuyentes  por  inmuebles. 

Yerdaderamente  parece  que  estos  dos  términos  se 
excluyen,  y sin  embargo,  hay  necesidad  de  armonizar- 
los y se  logra  con  una  sencilla  observación. 

En  primer  lagar,  las  ocultaciones  no  están  compro- 
badas en  toda  su  extensión;  en  segundo  lugar,  y aun 
dado  que  sean  ciertas  y en  la  cuantía  que  se  han  de- 
nunciado, favorecen  al  menor  número  do  contribuyen- 
tes, porque  de  seguro  no  aprovechan  á la  masa  general 
de  ellos,  puesto  que  los  mismos  denunciadores  confiesan 
que  hay  pueblos  que  tienen  más  terrenos  amillarados  de 
los  que  se  les  han  topograíiado,  y otros  muchos  que  tie- 
nen el  millar  en  perfecta  conformidad  con  loa  trabajos 
del  Instituto  geográfico. 

Resulta,  por  consiguiente,  dado  cuelas  ocultaciones 
existan,  que  de  ellas  se  aprovecha  un  número  más  ó 
ménos  considerable  de  dichosos  ciudadanos  á quienes  la 
Administración  durante  treinta  anos  ha  tolerado  con  su 
inercia  que  utilicen  su  fraude. 

Pero  en  cambio,  los  errores  en  el  amíllaramieuto,  los 
excesos  que  ai  calor  de  ellos  hay  en  los  repartimientos, 
alcanzan  hiriendo  injustamente  á todos  los  contribuyen- 
tes  porque,  todos  ellos,  cualquiera  que  sea  la  extensión 
del  terreno  que  cultiva,  están  sometidos  á un  procedi- 
miento falso,  claro  es  que  á todos  ellos  alcanzan  ios  per- 
juicios, Está  visto,  por  tanto,  que  las  matemáticas  que 
acusan,  que  denuncian  las  ocultaciones,  no  favorecen  más 
que  á nn  corto  número  de  personas ; pero  la  aritmética 
que  acusa  de  falso  el  procedimiento  del  amillaramieoto, 
eso  alcanza  á todos  los  contribuyentes* 

Yéase,  pues,  cómo  merece  en  mi  concepto  más  res- 
peto y más  detenida  explicación  la  queja  que  yo  produ- 
cía y repito  hoy  por  las  injusticias  que  hay  en  el  ami- 
11  ar amiento,  que  las  quejas  que  se  han  levantado  para 
denunciar  las  ocultaciones. 

Yo  no  he  de  oponerme  en  manera  alguna,  y antes 
bien  ruego  al  Gobierno  que  con  mano  fuerte,  que  ejer- 
ciendo presión,  y si  es  preciso  presión  violenta,  que  sa- 
crificando todo  lo  necesario  de  los  fondos  públicos  pro- 
cure inmediatamente  de  la  manera  más  enérgica  com- 
probar esas  ocultaciones,  Pero  con  la  misma  vehemen- 
cia con  quo  yo  pido  que  se  descubran  los  ocultadores, 
pido  al  Gobierno  que  sin  pasar  un  solo  dia,  sin  dejar 
trascurrir  un  solo  momento,  ponga  una  mano  reparado- 
ra sobre  esas  injusticias  en  el  repartimiento  del  tributo 
y cálculo  de  la  riqueza,  en  los  cuales  no  se  ven  más  que 
injusticias,  gravámenes  y la  ruina;  justicia  y severidad 
para  descubrir  las  ocultaciones,  pero  justicia  también  y 
no  con  ménos  vehemencia  pido  para  corregir  los  errores 
que  llevan  en  pós  de  sí  una  tributación  injusta  y por 
desigual  contraria  al  espíritu  y letra  de  la  ley  funda- 
mental del  Estado. 


Los  Sres.  Cabezas  y Fabíé,  en  la  necesidad  de  de- 
fender el  tributo  á causa  de  la  posición  oficial  que  uno 
ocupa  y otro  ha  ocupado  en  la  Administración,  viéndo- 
se afligidos  por  mi  argumentación,  apelaron  á un  re- 
curso algnu  tanto  manoseado,  permítaseme  esta  frase, 
á un  razonamiento  que  se  encuentra  siempre  en  los  la- 
bios de  todos  los  que  quieren  disculpar  una  injusticia* 
Su  lógica  en  este  particular  ha  sido  la  siguiente:  «que 
no  se  queje  la  agricultura,  porque  la  tributación  actual 
no  es  excesiva  en  proporción  á lo  que  sobre  ella  pesaba 
cuando  existía  el  diezmo.))  ¡Señores  Diputados,  venir  k 
recordar  uu  estado  de  cosas  que  ha  desaparecido  hace 
ya  cuarenta  años!  ¡Tenor  necesidad  de  apela*  á un  pe- 
ríodo histórico  que  quedó  cerrado  hace  ya  cuarenta  anos! 
¿No  os  parece  que  este  anacronismo  arguye  falta  ó de- 
bilidad de  razonamientos  más  eficaces?  Porque  si  cada 
vez  que  el  hombre  se  queja  de  las  fatigas  de  su  estado 
se  le  ha  de  contestar:  «no  tienes  derecho  á quejarte,  tu 
padre  estaba  en  peor  situación,  y tu  abuelo  todavía  cu 
más  aflictivo  estado,))  entonces  extremando  el  argumen- 
to tendríamos  que  decir  á los  que  se  quejaban  cuando 
existia  el  diezmo:  uno  tienes  que  quejarte,  porque  peor 
estaban  tus  ascendientes  en  !a  época  del  feudalismo,  en 
quo  todo  era  del  señor;»  y aun  en  la  época  de  ese  feudalis- 
mo se  le  podía  decir  también  al  siervo  de  la  gleba:  «no 
tienes  derecho  á quejarte,  porque  nuestro  padre  Adan 
estaba  todavía  en  peor  posición,  que  era  la  del  salva- 
je, etc.»  De  modo  que  llevando  ese  argumento  de  la  co  - 
misión á su  extremo,  nos  iremos  remontando,  y con- 
cluiremos en  que  nadie  tiene  derecho  á quejarse,  porque 
siempre  se  le  puede  contestar  que  peor  estaban  sus  pa- 
dres y sus  abuelos.  Esto  no  puede  ser,  ni  es  serio;  con- 
fiesen las  señores  de  la  comisión  que  no  encuentran  ra- 
zones para  contestar  á las  quejas  de  los  agricultores,  y 
entonces  éstos  se  someterán  á un  año  más  de  sufrimien- 
to; pero  al  fin  y al  cabo  podrán  consolarse  con  la  espe- 
ranza de  que,  error  reconocido,  error  reformado. 

Y yo  diré  al  Gobierno  que  por  mucho  que  sea  mi 
espíritu  ministerial,  solo  he  de  poder  votar  este  artícu- 
lo con  una  condición,  á saber:  declare  la  comisión  que 
reconoce  el  error  del  sistema  tributario;  declare  el  Go- 
bierno que  cuando  llegue  el  año  próximo  estarán  refor- 
mados estos  errores  en  la  repartición  del  impuesto,  y yo 
me  resignaré  á dar  mi  voto  favorable  al  articulo  que 
va  á votarse,  con  la  esperanza  de  que  para  el  año  pró- 
ximo se  remediarán  los  males;  pero  mientras  yo  vea 
que  el  Gobierno  y la  Administración  son  persistentes  en 
este  error,  francamente,  no  me  es  posible  llevar  mi  con- 
formidad, y antes  bien  combatiré  esta  solución  en  tan- 
to que  no  adquiera  el  carácter  sagrado  de  ley.  Yo  os 
ruego,  Sres.  Diputados,  quo  votéis  cuantos  fondos  sean 
necesarios,  cuantas  autorizaciones  se  os  pidan  para  ha- 
cer las  operaciones  del  catastro;  el  Instituto  geográfico 
está  dando  grandes  resultados,  y ante  olios  yo  bajaré 
la  cabeza  después  que  sean  comprobados.  Yo  declaro 
modestamente  que  me  asombró  al  saber  que  en  mi  pro- 
vincia hay  ocultas  110  leguas  superficiales  de  terreno, 
pero  que  este  asombro  no  me  ha  llevado  á la  incredu- 
lidad, concentrándose  por  hoy  todo  mi  deseo  á que  so 
compruebe  la  verdad  de  este  descubrimiento.  Pero  bue- 
no es  advertir  á la  comisión  que  las  operaciones  topo- 
gráficas son  lentas  de  por  sí,  y se  lia  de  tardar  muchos 
años  antes  de  verlas  completas,  y no  es  justo  que  sedé 
tanto  aplazamiento  á la  reforma  del  sistema  de  reparto 
actual.  Este  puede  y debe  reformarse  inmediatamente 
y continuar  con  un  procedimiento  más  equitativo  en  el 
reparto,  hasta  tanto  que  so  encuentre  la  verdad  topo-' 
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gráfica  encargada  y que  busca  el  Instituto,  y una  vez 
hallada,  tomándose  el  tiempo  necesario,  formar  nuevo 
catastro  y amillaramiento;  pero  entretanto  la  reforma 
del  actual  reparto  es  obra  de  quince  dias,  nada  más  que 
de  quince  dias,  puesto  que  con  la  variación  del  regla* 
mentó  hay  lo  bastante.  Yo  no  pido  ese  examen  deteni- 
do y minucioso  de  las  cartillas  cuyo  conjunto  forma  el 
amillaramiento,  no;  lo  que  pido  es  que  se  reforme  la 
base  á que  antes  he  aludido  sobre  la  evaluación  de  pro- 
ductos; porque  el  administrador  de  buena  fé,  el  hombre 
de  negocios  leal  y de  buena  fé,  desde  el  momento  que 
reconoce  que  hay  nn  error  aritmético  en  sus  trabajos,  se 
apresura  á rectificarle. 

En  la  comisión  veo  un  digno  individuo  que  tiene  la 
misma  profesión  que  yo,  que  es  labrador  como  yo,  y 
que  tengo  la  seguridad  de  que  en  este  momento  estará 
diciendo;  «razón  tieuc  el  Sr.  Candan,  pero  la  política 
me  obliga  á prescindir  de  esa  razón.» 

Después  de  haber  demostrado  que  la  tributación  en 
España  es  excesiva  para  los  contribuyentes  que  leal  y 
dignamente  han  confesado  toda  su  riqueza,  y que  son, 
sin  embargo,  las  víctimas  de  la  inércia  y de  la  falta  de 
inteligencia  de  la  Administración  pública,  examiné  la 
tributación  agrícola,  comparándola  con  la  industrial, 
excitando  á la  comisión  para  que  me  demostrara  que  el 
gravámen  para  el  contribuyente  era  lo  mismo  en  nna 
que  en  otra  producción,  puesto  que  la  ley  fundamental 
del  Estado,  al  imponer  á los  españolea  la  obligación  do 
contribuir  á las  cargas  del  mismo,  no  distingue  de  pro- 
fesiones, Pero  ¿cómo  se  me  había  de  demostrar  ésto,  si 
está  desmentido  en  Ja  ley  tributaría,  no  obstante  que 
ésta  ha  debido  secundar  y no  contrariar  el  precepto 
constitucional?  ¿Pues  no  encontramos  en  ellas  la  des* 
igualdad  de  tributación?  ¿No  autorizan  esas  mismas  le* 
yes  el  tipo  tributario  para  la  industria  pingue  de  la  alta 
banca  en  5 por  100,  mientras  que  para  la  agricultura 
autorizan  el  21  por  100? 

Y al  dilema  preciso  que  yo  establee!,  nada  se  me  con- 
testó; vosotros  lo  recordareis,  Sres.  Diputados,  pero  bue- 
no es  repetirlo.  Yo,  dirigiéndome  á la  comisión,  he  di- 
cho: una  de  dos:  ó aplicáis  á la  industria  el  mismo  tipo 
tributario  que  á la  agricultura,  ó no;  ¿lo  aplicáis?  No  se 
atrevieron  á decirme  que  sí;  ¿y  cómo  se  habían  de  atre- 
ver, si  con  la  ley  eu  la  mano  les  demostró  que  ios  ac- 
cionistas del  Banco  español  no  pagan  más  que  el  10  por 
100,  y que  los  banqueros  no  pagan  más  que  el  5?  No 
se  atrevieron  á afirmarlo  ni  á negarlo;  porque  si  hubie- 
ran dicho  que  todas  las  industrias  pagan  por  el  mismo 
tipo  tributario,  la  ley  los  hubiera  desmentido;  y si  hu- 
bieran confesado  paladinamente  que  el  tipo  es  distinto, 
en  nombre  de  la  Constitución  los  hubiera  acusado  de  re- 
beldes, Hé  aquí  por  qué  mi  dilema  quedó  completamen- 
te sin  contestación;  lo  único  que  se  le  ocurrió  decir  á 
mi  amigo  el  Sr.  Cabezas  es  que  los  valores  mo villanos 
son  de  suerte  más  eventual,  que  no  ofrecen  ganancias 
tan  seguras,  y que  por  consiguiente,  es  preciso  alen- 
tarlos con  una  tributación  barata,  porque  de  otro  modo 
morirían. 

¡Qué  bien  so  ve,  Sres.  Diputados,  que  los  elementos 
de  la  Administración  en  España,  entre  ios  cuales  ha 
figurado  en  altas  posiciones  el  Sr.  Cabezas,  desconocen 
por  completo  y en  absoluto  los  procedimientos  y la  ín- 
dole de  la  producción!  ¡Venir  á argüir  en  favor  de  cier- 
ta industria,  con  la  eventualidad  do  su  vida,  y califi- 
carla de  mayor  que  la  de  la  industria  agrícola!  Pues 
qué,  ¿se  conoce  nada  más  inseguro  y arriesgado  que  la 
industria  agrícola?  Pues  aun  aquellos  de  entre  vosotros 


que  seáis  más  ajenos  á este  género  de  producción,  ¿no 
tembláis  cada  ano  y cada  mes  por  la  suerte  de  las  cose* 
chas?  al  ver  que  las  nubes  desaparecen  del  horizonte 
cuando  se  necesita  el  agua,  ó al  verlas  amontonarse 
cuando  hay  agua  demasiada?  No,  señores  de  la  comi- 
sión; ni  en  la  frecuencia,  ni  en  la  importancia,  ni  en  la 
índole  de  los  riesgos  cahe  comparar  ningún  género  de 
industria  con  la  industria  agrícola.  No  negaré  yo  (; có- 
mo negarlo!)  que  en  esa  profesión  industrial  que  se  lla- 
ma crédito  existe  el  riesgo;  pero  esos  riesgos  se  hacen 
más  frecuentes  á proporción  que  la  excesiva  codicia  ó 
la  imprudencia  de  loa  que  manejan  el  crédito  los  provo- 
can, mientras  que  los  riesgos  de  los  agricultores  de- 
penden de  una  fuerza  superior  á su  voluntad  y á la 
previsión  de  los  hombres  más  entendidos  y celosos.  No 
me  expliquéis,  pues,  la  desigualdad  de  la  tributación  por 
la  supuesta  razón  del  riesgo,  porque  el  sentido  común 
os  desalojará  de  esa  trinchera,  que  no  es  más  que  are- 
na caprichosa  y sofísticamente  acumulada. 

Largos  años  hace  que  conocemos  algún  estableci- 
miento de  crédito  que  radica  en  Madrid;  el  Banco,  que 
obtiene  ganancias  superiores  á las  que  realizan,  no  digo 
los  agricultores,  sino  establecimientos  industriales  de 
todo  género  en  todos  los  países  del  mundo.  A propósito 
de  esta  industria  decía  el  Sr.  Cabezas:  «el  Banco  eu 
todas  partes  paga  poco,  pero  en  España  es  donde  pa- 
ga más.» 

A lo  cual  replico  yo:  demuéstreme  S.  S.  que  hay 
algun  Banco  en  Europa  que  haya  realizado  más  cons- 
tantes y pingües  utilidades  que  el  de  España,  porque 
yo  no  le  conozco.  Hablo  de  los  Bancos  oficiales,  porque 
yo  ya  sé  que  hay  otras  sociedades  de  crédito  que  con  el 
nombre  de  Bancos  se  han  asustado  de  sus  mismas  ga- 
nancias, y temerosas  de  que  el  exceso  de  la  usura  pu- 
diera llevarlas  á los  Tribunales,  han  desaparecido  para 
reaparecer  fundidas  con  otro  nombre.  M Banco  de  Pa* 
ría  le  ha  pasado  eso.  Pero  haciendo  comparación  de 
Bancos  de  la  importancia  y clase  del  llamado  de  Espa- 
ña, tengo  la  seguridad  de  que  ninguno  de  ellos  en  Eu- 
ropa ha  proporcionado  á sus  accionistas  tantas  y tan  se- 
guras ganancias  como  el  nuestro.  Yo  no  se  las  envidio; 
yo  las  respeto;  yo  no  quiero  que  se  grave  la  tributación 
de  esos  accionistas  en  proporción  á la  seguridad  de  sus 
especulaciones;  yo  no  pido  más  sino  que  á los  que  cor- 
ren más  riesgo  que  los  accionistas  del  Banco  se  Ies  baje 
la  tributación  hasta  nivelarla  con  la  del  Banco,  óá  éste 
se  le  aumente  hasta  igualarlo  con  el  cultivo,  como  es 
justo  y procede  en  la  angustiosa  situación  del  Tesoro. 

La  verdad  os  que  la  posición  desairada  en  que  viene 
colocada  la  Administración  de  Hacienda  pública  de  to- 
nas las  épocas,  porque  no  me  refiero  únicamente  á la 
actual,  sino  que  las  incluyo  á todas  en  presencia  de  la 
agrie nltura3  que  enérgicamente  la  acusa  de  infringir 
el  precepto  constitucional  de  la  igualdad  del  tributo, 
proviene  de  un  error  fundamental  y científico  que  se  co- 
mete á propósito  de  la  clasificación  de  las  industrias. 
Aquí  desde  1845  vienen  incluyéndose  como  riqueza 
territorial  tres  conceptos  quo  son  distintos,  á saber:  in- 
muebles de  todo  género,  cultivo  y ganadería.  Y yo  pre- 
gunto: ¿por  qué  se  haca  esto?  ¿Qué  razón  científica,  qué 
razón  de  sentido  común  podéis  alegar  para  explicar  la 
amalgama  de  rentas  y de  producciones  de  tan  distinta 
índole?  ¿Qué  razón  puede  haber,  que  explicación  me  po- 
déis ofrecer  que  autorice  la  confusión  del  producto  de 
la  riqueza  inmueble,  y que  por  su  índole  de  tal  puede 
soportar  unos  amillarara  i entos  de  larga  fecha,  con  el 
producto  del  cultivo  y de  la  riqueza  pecuaria?  Pues  el 
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cultivo  y la  ganadería ¿no  son  verdaderas  y reales  in- 
dustrias, como  otra  cualquiera,  con  sus  riesgos,  con  sus 
eventualidades  y con  más  fortuitas  vicisitudes  que  ofre- 
ce la  más  accidentada?  Aquí  se  hace  una  división  ca- 
prichosa do  las  industrias.  A la  fabril  y al  crédito  se  lo 
dice:  «tú  nada  tienes  que  ver  con  la  riqueza  inmueble; 
tú  formas  cuerpo  aparte;  á tí  te  pongo  una  tarifa  espe- 
cial, y prohíbo  á la  Administración  que  intervenga  en 
lo  mas  mínimo  tus  actos  y que  haga  cálculos  sobre  tus 
ganancias;  tú  tienes  bastante  con  pagar  el  importe  de 
la  tarifa.»  T después  se  llama  al  cultivador,  que  uo  es 
más  que  un  industrial,  y se  le  dice:  uá  tí  te  igualo  con 
el  propietario  do  bienes  inmuebles;  á tí  te  sujeto  á una 
inquisición  forzosa,  creada  para  descubrir  tu  riqueza;  tú 
tienes  que  tributar  c$u  el  mismo  rigorismo  é infiexibi- 
Jidad  que  pesa  sobre  el  producto  más  fijo  y seguro  de  la 
riqueza  inmueble.»  ¿Es  esto  justo,  Sres.  Diputados?  El 
cultivador,  ¿es  otra  cosa  más  que  un  industrial?  El  due- 
ño de  ganados,  ¿es  otra  cosa  más  que  un  industrial? 
Pues  si  esto  es  cierto,  ¿por  qué  le  sujetáis  á las  mismas 
consideraciones,  á los  mismos  procedimientos  y á los 
mismos  gravámenes  que  al  propietario  de  una  finca  in- 
mueble? Esto  lo  hacéis,  porque  si  supierais  lo  que  pro- 
duce ia  industria  agrícola  y ganadera  os  asustaríais  al 
vor  el  verdadero  tipo  de  contribución  que  imponéis  al 
mísero  agricultor  y al  pobre  ganadero. 

Esto  lo  hacéis  porque  si  sujetarais  la  riqueza  pe- 
cuaria á un  tipo  fijo  de  tarifa  y de  tributación,  como  era 
lógico  y justo,  no  tendríais  valor  de  suponer  que  una 
cabeza  de  ganado  lanar,  cuyo  precio  en  el  mercado  es 
de  50  rs.,  produce  al  ano  0,  ó sea  el  1S  por  100.  Esto 
uo  podéis  hacerlo,  porque  vuestra  injusticia  entonces 
quedada  manifiesta.  Por  eso  la  lleváis,  así  como  á la 
industria  agrícola,  á uu  procedimiento  de  tributación 
que  no  tiene  más  base  que  vuestros  cálculos  capricho- 
sos é inexactos,  detrás  de  los  cuales  cometéis  la  mayor 
de  las  injusticias. 

Pero  después  de  todo,  y aunque  dejemos  á un  lado 
todos  los  argumentos  que  en  pró  y en  contra  de  la  agri- 
cultura se  han  expuesto  en  este  debate,  resta  siempre 
uno  grave,  sedo  y fundamental,  que  viene  á resolver 
la  cuestión  en  el  sentido  eu  que  yo  vengo  fijándola;  ar- 
gumento que  constituye  la  base  y la  esencia  de  toda 
ciencia  económica,  y que  consiste  eu  la  ley  absoluta  de! 
mercado.  Siempre  que  queráis  conocer  el  verdadero  va- 
lor de  una  industria,  de  uua  especulación  ó de  una  ven- 
ta cualquiera,  no  lo  preguntéis  al  que  está  interesado 
en  ocultarlo  ó exagerarlo  , preguntádselo  al  mercado, 
que  él  os  lo  dirá  con  entera  imparcialidad.  ¿Queréis  una 
prueba?  Pues  es  muy  sencillo:  preguntad  al  mercado  lo 
que  vate  una  acción  del  Banco  de  España,  y os  dirá  que 
aunque  nominalmente  no  vale  más  que  100  duros,  el 
mercado  da  190.  ¿Por  qué?  Por  los  pingües  dividendos 
que  el  Banco  reparte.  ¿Queréis  saber  la  verdadera  pro- 
ducción de  la  riqueza  agrícola?  Pues  id  al  mercado,  pre- 
guntad y vereis  en  qué  sentido  inverso  de  la  ley  funda- 
mental económica  marcha  la  agricultura.  A medida  que 
la  tributación  va  siendo  mayor  eu  España,  lo  cual  debe 
suponer  que  la  riqueza  agrícola  está  en  aumento,  va 
bajando  el  precio  de  la  misma. 

Pero  todavía  voy  á citaros  un  hecho  más  concreto. 
Todos  los  dias  podéis  ver  anunciado  en  los  periódicos  el 
arrendamiento  det  fincas  rústicas,  ya  del  Estado  ya  de 
particulares.  Estas  fincas  se  subastan,  llegan  á un  tipo 
marcado,  entra  el  colono,  es  decir,  el  industrial  agrícola 
en  posesión  de  ella,  viene  la  Administración,  la  celosa  y 
entendida  Administración  española,  y le  fija  una  utilidad 


por  su  industria,  sobre  la  cual  impone  el  tributo.  Pues 
bien;  ya  tenemos  los  datos  precisos  para  juzgar.  Fijé- 
monos en  cualquier  colono,  veamos  el  capital  que  tiene 
empleado  en  su  industria  y confrontémoslo  con  la  uti- 
lidad que  para  tributar  le  supone  el  amillaramiento.  No 
hay  colono  en  España  al  cual  no  le  suponga  la  Admi- 
nistración por  lo  ménos  el  20  por  100  de  ganancias  del 
poco  capital  que  tiene  dedicado  á su  industria,  y sin 
embargo  vemos  á ese  colono,  en  el  momento  que  el  pro- 
pietario le  sube  la  renta  medio  duro  en  hectárea,  aban^ 
donar  aquella  especulación  que  según  la  autoridad  ofi- 
cial ie  producía  el  20  por  100.  Fijáos  en  un  caso  aún 
más  concreto.  Aquí  tenemos  uu  colono  que  con  10.000 
duros  de  capital  se  le  suponen  {esta  es  la  regla  general 
eu  mi  país)  50,000  rs.  de  ganancia,  y viene  tributando 
por  tan  subida  masa  imponible.  Nuestra  sabia  Adminis- 
tración supone  que  aquel  capital  produce  á su  dueño  el 
25  por  100.  Pues  bien;  termina  aquel  arrendamiento, 
sale  la  finca  á subasta,  el  propietario  eleva  el  precio  del 
arriendo  en  una  cantidad  que  hará  disminuir  ia  utilidad 
del  colono  de  25  á 23  por  100,  y sin  embargo  el  colono 
abandona  completamente  el  arrendamiento.  ¿Compren- 
déis esto,  Sres,  Diputados,  á menos  de  suponer  que  eso 
colono  es  un  estúpido  ó un  idiota?  Pues  así  lo  califica 
la  Administración  implícitamente.  Por  lo  tanto,  no  hay 
necesidad  de  acudir  á argucias  ni  á afirmaciones  ni  á 
negaciones  que  cada  uno  hace  de  su  propia  autoridad. 
Yo  reclamo  ante  la  Administración  para  que  cuando  vaya 
á juzgar  de  las  utilidades  de  la  industria  agrícola  no 
se  fie  ni  del  uno  ni  de!  otro  mal  llamado  perito,  sino 
que  pida  ai  rnercado1  que  es  el  único  que  puede  dár- 
selas, noticias  exactas  de  las  verdaderas  utilidades  de 
una  industria  que  está  arruinada  por  ser  el  pária  de 
nuestra  época. 

Algo  me  proponía  decir  acerca  de  la  contribución  do 
consumos;  pero  estoy  fatigado  y voy  á terminar  dejan- 
do íntegra  esta  tarea  á los  autores  de  las  enmiendas  que 
hay  presentadas  al  respectivo  artículo.  Yo  termino,  se- 
ñores Diputados,  cerrando  este  debate,  porque  ya  va- 
mos á votar;  yo  termino  este  debate  viendo  en  ese  he- 
miciclo dos  víctimas;  una  va  á serlo  en  la  votación  por 
más  que  quede  triunfante  en  el  palenque  de  la  discu- 
sión, esa  es  la  agricultura;  otra  lia  sido  vencida  en  los 
debates,  y quedará  triunfante  eu  la  votación;  esa  es  la 
Administración  de  Hacienda  pública  de  España;  la  Ad- 
ministración pública  de  España  á quien  yo  acusaba  y 
acuso  de  falta  de  conocimientos  prácticos  en  la  produc- 
ción, que  tan  necesarios  son  para  que  la  tributación  no 
la  estorbe  y estorbándola  se  convierta  en  confiscación; 
la  Administración  pública,  á quien  yo  acusaba  y acuso 
de  falta  de  imparcialidad  y celo  para  hacer  tributar  á 
todos  los  que  en  España  tienen  obligación  de  tributar, 
de  los  cuales  puede  darle  razón  á mi  amigo  el  Gos- Ga- 
yón su  compañero  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca,  que  el 
otro  dia  nos  afirmaba  desde  ese  banco  que  la  contribu- 
ción industrial  eu  España  no  produce  ni  el  30  por  100 
de  lo  que  debe  producir. 

Me  voy  á sentar,  no  sin  ocuparme  antes  en  breves 
frases  de  las  quejas  que  el  Sr.  Cos-Gayon  manifestaba 
por  los  cargos  que  yo  había  hecho  á la  Administración. 
Su  señoría  se  quejaba  de  que  yo  acusaba  á la  Adminis- 
tración do  poco  entendida  al  dar  organización  al  tributo 
en  España.  Pues,  Sr.  Oos -Gayón,  tengo  el  sentimiento 
de  decir  á S.  S.  que  no  levanto  esta  acusación,  y mucho 
ménos  cuando  observo  que  ei  recurso  de  no  explicar,  de 
no  dar  ninguna  clase  de  satisfacción  á las  quejas  de  que 
me  he  hecho  órgano,  lo  emplea  la  comisión  porque  uo 
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puede  dar  razón  ni  justificar  los  errores  de  que  yo  acu- 
saba á los  elementos  administrativos.  Tampoco  puedo 
levantarle  la  acusación  que  le  dirigí  por  falta  de  celo, 
¿Cómo  quiere  S,  S*  que  califique  de  celosa  á uua  Admi- 
nistración que  nos  presenta  esa  inmensa  cifra  de  atrasos 
en  la  recaudación  de  los  tributos  y que  á la  vez  los  re- 
parte con  el  criterio  único  de  la  fuerza  de  su  autoridad 
ejecutando  su  capricho? 

Y á propósito  de  esto,  diré  dos  palabras  sobre  un 
incidente  que  se  me  había  olvidado. 

En  uno  de  los  párrafos  del  artículo  que  vamos  á vo- 
tar, saben  los  Sres.  Diputados  que  se  dispone  que  el  im- 
porte de  las  partidas  fallidas  en  la  cobranza  de  la  con- 
tribución de  inmuebles  será  un  recargo  para  el  próxi- 
mo año  en  la  misma  contribución;  novedad  importantí- 
sima introducida  por  nuestra  sabia  y celosa  Adminis- 
tración, pero  ya  vereis  con  qué  criterio  la  introduce, 
Al  establecer  la  comisión  este  recargo,  exceptúa  de  él 
á los  propietarios  forasteros;  y yo  pregunto;  ¿por  qué? 
Ya  tuvo  esta  misma  curiosidad  mi  amigo  el  Sr.  Quin- 
tana en  la  tarde  de  ayer,  y á su  pregunta  contestó  un 
jó  ven  individuo  de  la  misma  comisión  manifestando 
que  la  mayor  parte  de  las  partidas  fallidas  las  constitu- 
yen los  errores  cometidos  por  loa  Ayuntamientos  eu  los 
repartos  de  la  contribución.  Así  lo  creo,  puesto  que  por 
falta  de  pago  no  puede  haber  partidas  fallidas  en  un 
impuesto  que  tiene  como  garantía  la  finca  quo  tributa, 
con  tal  de  que  La  Administración  cumpla  su  misión  me- 
jor que  basta  aquí;  pero  aceptando  como  buena  la  ex- 
plicación del  Sr,  Villaverde,  yo  pregunto:  y si  de 
esos  errores  disfruta  el  propietario  forastero,  ¿qué  razón 
hay  para  que  no  venga  al  rectificarse  á participar  del 
recargo?  Suponed  que  en  un  repartimiento  resultan 
10*000  rs*  de  partidas  fallidas  por  haberse  incluido  tor- 
pemente en  el  mismo;  claro  es  que  por  este  error  fué  de 
raénos  tributación  individual  esta  suma. 

Abora  bien;  sí  todos  se  utilizaron  de  esos  errores, 
¿por  qué  se  exceptúa  á los  forasteros  en  la  rectificación? 
Si  vosotros  mismos  sostenéis  que  ei  recargo  de  las  par- 
tidas fallidas  del  año  anterior  no  es  más  que  la  rectifi- 
cación del  error,  no  hay  fundamento  de  justicia  para  la 
excepción  que  establecéis.  Con  este  espíritu  de  privile- 
gio é injusticia  se  redactan  las  leyes  tributarias  eu  este 
país,  y quiere  el  Sr.  Cos  Gayón  que  yo  me  haga  apo- 
logista de  una  Administración  que  durante  treinta  años 
no  ha  sabido  distinguir  lo  que  había  de  falso,  de  injusto, 
de  tiránico,  en  el  procedimiento  de  reparto  de  la  con- 
tribución, No,  no  puedo  serlo  en  conciencia, 

Pero  si  yo  no  puedo,  ni  debo,  ni  levantaré  las  acu- 
saciones de  falta  de  conocimientos  y de  celo  á la  Admí- 
mi nist ración  de  Hacienda  pública  en  España  mientras 
ésta  no  me  dé  mejores  muestras  de  que  tiene  lo  uno  y 
lo  otro,  no  he  llevado  mis  acusaciones  á donde  las  llevó 
el  Sr*  Marqués  do  Salamanca,  adicionándolas,  y adicio- 
nándolas desde  el  banco  de  la  comisión,  en  donde  se 
sienta  el  digno  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacien- 
da. A mi  me  llamaba  la  atención  que  el  Sr.  Cos 'Gayón 
poniendo  tanta  vehemencia  para  defenderse  de  los  car- 
gos que  yo  hacia  á ia  Administración  pública  en  Espa- 
ña, oyera  con  tanta  resignación  las  palabras  de  su  com- 
pañero, más  terribles  y acusadoras  por  la  importancia 
de  quien  las  pronunciaba  y por  su  competencia  en  es- 
tas materias  y el  gran  conocimiento  que  su  ejercicio  le 
da  sobre  la  moralidad  de  los  agentes  administrativos. 

Los  debates  se  están  terminando;  yo  he  hecho  cuanto 
mí  conciencia  me  ordenaba  en  pró  de  la  agricultura,  que 
si  en  todos  los  países  del  mundo  es  la  baso,  es  el  funda- 


mento de  prosperidad  y de  riqueza,  lo  es  mucho  más  en  el 
nuestro,  tan  digno  de  mejor  suerte.  No  la  he  tenido  yo 
muy  buena  en  mis  esfuerzos,  á pesar  de  haber  emplea- 
do argumentos  que  están  por  cima  de  la  pasión,  á pesar 
de  haber  empleado  razo  lamíentos  que  están  basados  en 
en  frías  operaciones  aritméticas.  Mi  última  palabra,  con- 
sagrada como  todas  al  servicio  de  la  agricultura  espa- 
ñola , será  repetir  los  versos  conocidos  de  un  ilustre 
poeta  ; 

La$eia¿e  ogni  sptranw, 

¡Preparaos  á morir,  agricultores  españoles!  La  Pa- 
tria 03  demanda  que  la  salvéis  á costa  de  vuestra  exis- 
tendal 

El  Sr,  COS-GAYGN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PEE  BIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GOS-GAYOTí:  Señores  Diputados,  la  mayor 
de  las  dificultades  con  que  tropiezo  en  este  momento,  es 
la  de  cumplir  con  aquel  deber  que  la  comisión  se  había 
Impuesto  varias  veces  de  no  cansar  la  atención  de  la 
Cámara,  de  tener  en  consideración  lo  adelantado  de  la 
estación  y de  la  legislatura,  y de  no  hacer  más  clase  de 
argumentaciones  que  aquellas  que  sean  pertinentes  y 
congruentes  al  debate*  La  dificultad  de  este  momento 
para  mí  consiste  en  que  no  basta  ya  que  se  pronuncien 
aquí  largos  discursos,  que  muy  á menudo  no  tienen  nin- 
gún género  de  pertinencia  con  la  cuestión,  sino  que  es 
preciso  además  que  haya  Diputados  que  vengan  cuatro 
dias  después  de  haber  pronunciado  un  discurso  á deci- 
ros quo  lo  oigáis  de  nuevo*  Habéis  oido  al  Sr*  Candan, 
que  ha  comenzado  invariablemente  todos  los  párrafos  de 
su  largo  discurso  d ¡ciento:  a El  otro  día  dije  esto;  he  di- 
cho esto  el  otro  dia*»  Ahora  bien;  ¿qué  he  de  decir  3ro? 
¿He  de  contestar  otra  ves  al  discurso  que  pronunció  ha- 
ce cuatro  dias  el  Sr*  Gandan?  ¿He  de  dar  derecho  al  se- 
ñor Candan  para  que  vuelva  á decir  que  se  ha  dejado 
sin  contestar  todo  lo  que  ha  dicho,  al  mismo  tiempo  que 
empieza  ufanándose  de  que  desde  hace  cuatro  dias  na- 
die ha  hecho  otra  cosa  más  qne  referirse  á su  discurso? 
¿Ho  de  exponer  por  mi  parte  las  quejas  que  en  este  sen- 
tido podría  formular  la  comisión,  diciendo  que  el  señor 
Candan  absolutamente  para  nada  se  ha  hecho  cargo  de 
los  argumentos  que  hemos  opuesto  aquí  á los  suyos?  ¿He 
de  decir,  por  el  contrario,  que  el  Sr*  Candau  en  muchas 
cosas  nos  ha  contestado  de  más,  incluso  todo  lo  que  se 
ha  referido  á mí  humilde  persona,  porque  le  habéis  oido 
que  durante  media  hora  ha  estado  contestando  á cosas 
que  no  ha  dicho  el  Sr.  Cos-Gayon,  que  no  ha  tenido  el 
gusto  ni  la  honra  de  contestar  á S*  S*? 

Yo  no  vengo  aquí  hoy,  aunque  motivos  habría  para 
ello,  á hacer  el  memorial  de  agravios  de  la  Administra- 
ción española  en  contra  de  los  discursos  del  Sr*  Candan, 
que  ha  venido  á repetir  el  memorial  de  agravios  de  la 
agricultura*  Yo  creo  que  ei  primero  de  todos  mis  deberes 
eu  este  momento  es  no  salir  del  círculo  que  está  trazado 
para  la  discusión;  y dentro  de  este  círculo  voy  á exa- 
minar cuáles  son  en  realidad  esos  agravios  que  la  agri- 
cultura española  por  órgano  del  Sr*  Gandan  formula 
1 un  día  y otro  dia  contra  la  comisión  y contra  ei  Go- 
bierno* Los  agravios  contra  la  agricultura  no  pueden 
ser  más  que  uno  de  dos:  ó que  la  agricultura  tributa 
demasiado;  es  decir,  que  nosotros,  el  Gobierno  primero 
y la  comisión  después,  exigimos  á la  agricultura  este 
año  más  de  lo  que  la  agricultura  puede  pagar,  ó que  la 
tributación,  el  impuesto  sobro  la  agricultura,  está  mal 
repartido* 

Ahora  bien;  Sres*  Diputados:  ¿cuál  es  e!  agravio  que 
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la  comisión  ha  hecho  á la  agricultura?  En  estos  momea- 
tos  críticos,  cuando  el  país  tiene  que  pedir  á sus  acree- 
dores que  le  dispensen  el  pago  de  una  gran  parte  de 
sus  créditos,  la  comisión  ha  recargado  todos  los  tribu- 
tos, la  comisión  ha  recargado  la  contribución  de  consu- 
mos, la  comisión  ha  exigido  mayores  rendimientos  á las 
aduanas,  ha  buscado  por  todas  partes  la  manera  de  es- 
tablecer nuevos  impuestos  ó de  aumentar  los  antiguos, 
y la  comisión  ha  dejado  intacta,  inalterable  la  cifra  que 
venia  años  atrás  consignada  para  la  agricultura. 

La  comisión,  qne  estaba  oyendo  los  clamores  muy 
extendidos  fuera  de  nuestro  país,  porque  en  países  ex- 
tranjeros se  nos  está  acusando  de  continuo  de  qne  no 
procedemos  con  la  lealtad  debida  porque  queremos  que 
las  cargas  de  nuestra  deuda  pesen  exclusivamente  sobre 
los  acreedores  y no  la  hacemos  pesar  sobre  el  país  con- 
tribuyente, del  cual  la  clase  agricultura  es  parte  prin- 
cipalísima, la  comisión,  sin  embargo,  ha  afirmado  de  la 
manera  más  explícita  y rotunda  que  es  imposible  au- 
mentar el  tipo  de  contribución  sobre  La  agricultura, 

¿Cuál  es,  pues,  la  queja  que  la  agricultura  tiene  1 
contra  la  comisión?  Y esto  me  lleva  á entrar  en  otro 
género  de  consideraciones  que  el  Sr.  Candau  ha  tenido 
por  completo  olvidadas  en  todos  sus  discursos. 

Aquí  no  se  puede  venir  á tratar  aisladamente  do 
ciertas  cosas  sino  en  el  conjunto  de  la  Hacienda  espa- 
ñola. El  Sr,  Candan,  al  hacer  sus  observaciones,  ha  ol- 
vidado por  completo  cuáles  son  las  condiciones  actua- 
les del  momento  histórico  presente  por  lo  que  hace  á la 
Hacienda  española.  Hay  que  tomar  en  cuenta  algo  más 
que  las  pequeñas  consideraciones  sobre  la  valoración 
de  los  productos;  hay,  sobre  todo,  que  tener  presente  1 
que  hoy  tenemos  todos  que  llenar  grandes  deberes  de 
patriotismo;  porque,  señores,  en  este  país  hay  sin  duda 
mucho  patriotismo,  pero  un  patriotismo  que  muy  á me- 
nudo es  demasiado  interesado.  Aquí  parece  que  hay 
mucha  gente  dispuesta  á decir:  tq pobre  Patria  mia!»  y 
á llorar  sinceramente  los  desastres  de  la  Patria,  pero  á 
condición  de  que  los  desastres  de  la  Patria  no  sean  de- 
sastres para  él;  los  acreedores  españoles  lloran  muy  sin- 
ceramente el  malestar  de  la  Hacienda,  pero  querrían  que 
este  malestar  de  la  Hacienda  cargara  sobre  el  contribu- 
yente exclusivamente;  hay  cierta  clase  de  contribuyen' 
tes  que  igualmente  se  lamentan  mucho  de  los  males  de 
la  Patria,  pero  se  conformarían  perfectamente  con  que 
la  carga  de  los  males  de  la  Patria  pesara  exclusivamente 
sobre  los  acreedores. 

Nosotros  en  este  momento  no  hemos  creído  que  era 
posible  rebajar  ninguna  contribución  ; este  momento 
histórico  para  el  país  no  es  de  aquellos  en  los  cuales  se 
puede  discutir  si  una  contribución  es  más  ó menos  có- 
moda. Guando  el  país  no  puede  pagar  sus  créditos  á los 
acreedores;  cuando  tiene  que  exigirles  grandes  sacrifi- 
cios, el  límite  de  la  contribución  es  lo  posible;  no  hay 
más  que  un  título  para  dejar  de  pagar  la  integridad  á 
sus  acreedores:  la  imposibilidad  de  satisfacerla. 

En  este  momento  y en  esta  situación  nosotros  he- 
mos recargado  todas  las  tributaciones  conocidas;  he- 
mos establenido  otras  nuevas;  la  única  'que  no  hemos 
recargado  es  la  contribución  territorial;  este  es  un  he- 
cho evidente,  notorio,  que  el  Sr.  Gandan  no  podrá  des- 
mentir. Y hé  aquí  una  de  las  muchas  cosas  que  S.  S. 
no  ha  contestado. 

Acaso  porque  no  ho  podido  seguir  todos  los  deba- 
tes, porque  no  he  tenido  el  gusto  de  oír  todos  los  dis- 
cursos del  Sr.  Candau,  ni  todas  las  contestaciones  que 
se  le  han  dado;  acaso  es  posible  que  algunas  de  las  co- 


sas que  S,  3,  ha  dicho  se  hayan  quedado  sin  contesta- 
ción; pero  desde  luego  se  me  ocurre  que  para  eso  puede 
haber  habido  alguna  causa.  En  primer  lugar,  el  señor 
Candau  coloca  á veces  las  cuestiones  en  un  terreno  de- 
masiado casuístico;  no  solamente  en  un  terreno  que  está 
fuera  de  los  límites  del  debate,  sino  en  un  terreno  cuyo 
examen  no  conduce  á ninguno  de  ios  fines  de  la  discu- 
sión. Otras  veces  el  Sr.  Candau  no  concreta  las  acusa- 
ciones que  dirijo;  esta  tarde,  por  ejemplo,  nos  ha  repe- 
tido con  mucha  insistencia  su  argumento  de  que  la  Ad- 
ministración en  esta  materia  es  juez  y parte.  Pues  yo  no 
sé  cómo  contestar  acerca  do  esto  á 3.  S.,  porquo  el  se- 
ñor Candau  no  me  ha  explicado  en  ninguna  de  las  partes 
de  su  discurso  cuál  es  aquel  trámite  administrativo, 
aquella  funciou  déla  Administración,  aquel  punto  de  los 
relaciones  de  la  Administración  con  el  contribuyente  en 
los  cuales  S.  S.  querría  menos  acción  de  la  Administra- 
ción y más  acción  de  los  contribuyentes.  Lo  único  que  le 
puedo  decir  es  que  no  conozco  cuáles  son  en  esta  materia 
de  las  relaciones  de  la  Administración  con  el  contribu- 
yon  te  aquellas  en  que  la  Administración  sea  juez  y sea 
parte  á un  mismo  tiempo,  sino  con  las  condiciones  que 
están  establecidas  en  todas  partes,  y que  aquí  vienen 
de  antiguo  establecidas. 

Porque,  señores,  también  tenemos  que  dar  algún 
respeto  á las  cosas  establecidas  de  antiguo.  El  Sr.  Can- 
dau habla  del  sistema  tributario  español,  me  parece  que 
de  una  manera  un  tanto  inmerecida,  mucho  más  cuan- 
do S.  S.  ha  formulado  aquí  la  peregrina  teoría  de  que  él 
no  tiene  obligación  de  presentar  un  sistema  enfrente  de 
otro  sistema. 

El  sistema  tributario  español  lleva  más  de  treinta 
años  de  existencia;  ha  resistido  á las  mayores  borrascas 
políticas,  á las  grandes  agitaciones  y trastornos  de  este 
país;  de  esto  país  donde  ha  habido  tantos  utopistas  y 
tantos  arbitristas  que  tenian  soluciones  para  todo,  en  lo 
cual  se  diferenciaban  también  del  Sr,  Candau;  en  don- 
de ha  habido  sitio  y ocasión  para  toda  clase  de  temeri- 
dades; donde  ha  habido  quien  se  ha  entretenido  en  ar- 
rancar instituciones  del  país  diez  veces  seculares;  des- 
pués de  todo  esto  el  sistema  tributario  ha  pasado  inalte- 
rable por  todas  estas  tormentas,  y Greo  que  ha  de  re- 
sistir á los  ataques  del  Sr.  Candau, 

Una  de  las  cosas  en  que  más  ha  insistido  el  Sr.  Can- 
dau en  su  discurso  de  esta  tarde,  y creo  que  también 
en  los  de  las  tardes  anteriores,  consiste  en  un  pequeño 
detalle  de  Administración  respecto  de  la  manera  do  eva- 
luar los  productos  para  hacer  los  amillaramientos*  ¿Cuál 
es  en  estos  momentos  la  situación  de  este  asunto  do  los 
amillaramientos?  El  Gobierno  de  S,  M.,  después  de  bus- 
car la  ilustración  de  este  asunto  de  todas  las  maneras 
posibles  y conocidas,  ba  pedido  su  dictamen  al  Consejo 
de  Estado;  el  Consejo  de  Estado  ha  estudiado  la  cues- 
tión muy  detenidamente,  acaba  de  evacuar  su  dicta- 
men y lo  ha  remitido  al  Ministerio  de  Hacienda;  y el 
Ministerio  de  Hacienda,  por  su  parte,  ha  venido  á las 
Córtes  á pedir  una  autorización  para  la  reforma  de  los 
amillaramientos. 

¿No  es  esto  decir  bastante  cuando  el  Gobierno  cree 
necesaria  y urgente  la  reforma  de  los  amillaramientos? 
¿No  es  esta  una  cuestión  de  la  cual  el  Gobierno  se  ha 
ocupado  de  la  manera  más  prudente,  más  exacta  y más 
verdadera?  ¿Qué  quiere  el  3r.  Candau,  que  discutamos 
aquí  los  pequeños  pormenores  de  la  tributasion  que  ha 
de  regir  antes  de  hacer  los  nuevos  amillaramientos?  En 
algo,  sin  embargo,  y en  algo  muy-importante,  se  ha 
I puesto  el  Sr.  Candau  resueltamente,  no  ya  del  lado  de 
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la  comisión,  sino  del  lado  de  aquellos  que  más  resuelta- 
mente rechazan  ciertos  actos,  y es  en  el  relativo  á la 
ocultación  de  la  riqueza.  Este,  que  es  el  cargó  que  con 
más  repetición  y con  más  insistencia  se  esta  haciendo 
contra  ta  Administración,  ha  sido  rechazado  por  el  se- 
ñor Cauda u de  la  manera  que  habéis  visto;  yo  me  feli- 
cito de  que  en  esto  por  lo  menos  esté  conforme  con  la 
comisión,  ya  que  hay  tantas  cosas  en  que  la  comisión 
no  ha  tenido  la  fortuna  de  dar  gusto  k S. 

Es  posible  que  algunas  de  las  partidas  de  la  contri- 
bución industrial  estén  demasiado  favorecidas,  y es  po- 
sible también  qne  unas  de  esas  partidas  sean  las  que  han 
inspirado  al  Gobierno  para  pedir  autorización  á las  Cór  - 
ten y reformar  las  tarifas  de  la  contribución  industrial, 
porque  en  algo  se  habrá  fundado;  por  consiguiente, 
traer  aquí  el  pequeño  argumento  de  que  se  ha  encon- 
trado unas  partidas  en  el  reglamento  de  la  contribución 
industrial,  según  los  cuales  los  industriales  salen  poco 
recargados  en  contribución,  según  el  Sr.  Candan,  real- 
mente no  conduce  á otra  cosa  que  á probar  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  razón  al  creer  que  ha  llegado  la  hora 
de  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  industrial. 

Sin  qno  yo  nie  adelante  tampoco  á prejuzgar  la 
cuestión,  ni  á darle  la  razón  en  este  punto  al  dr.  Cati- 
dnu*  que  ha  hecho  en  esto  lo  que  suele  hacer  siempre  que 
habla,  y es  que  hablando  do  todo  se  olvida  de  muchas 
cosas,  debo  decirte  que  los  Dáñeos  y sociedades  anóni- 
mas, qne  son  los  industria  les  á qne  se  ha  referido,  no 
solamente  pagan  la  contribución  que  H.  S ha  dicho* 
sino  que  además  contribuyen  al  Estado  per  una  multi- 
tud de  concepto^,  porque  no  pueden  escribir  nada  sin 
pagar  el  papel  sellado;  no  pueden  hacer  acto  uviguno 
sin  pagar  los  derechos  de  trasmisión  de  dominio,  Pero 
de  todas  manieras,  sea  de  esto  lo  que  quiera*  he  dicho 
ya  sobre  olio  lo  que  hay  más  importante,  y todo  lo  re- 
lativo á cada  uua  de  las  partidas  de  las  contribuciones 
industrial  y de  consumos  están  comprendidas  de  ti  tro 
de  la  autorización  que  el  Gobierno  pide  precisamente 
para  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  Industrial; 
y seguramente  el  Gobierno  no  las  ha  pedido  con  ánimo 
de  que  los  impuestos  produzcan  menos. 

Ha  acusado  ol  Sr.  Gandan  á la  Administración  des- 
pués de  repetir  esa  sene  de  epítetos  que  ha  empleado, 
cuyo  gusto  no  lo  envidio,  porque  3a  ha  llamado  capricho- 
sa, ínjusía,  ignorante,  absurda,  tiránica,  al  mismo  tiem- 
po qne  inerte t de  falta  de  fuerza,  de  falta  de  inteligen- 
cia, de  falla  de  sentido  común,  y otra  porción  de  califi- 
ca ti  vos  por  este  estilo,  que  yo  uo  contestaré  en  ninguna 
forma,  porque  no  están  dentro  del  lenguaje  que  á mí  me 
gusta  usar;  ha  acusado,  digo,  á la  Administración  do 
que  confunde  los  tres  conceptos  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  y la  ha  preguntado  en  dónde  lo  ha  apren- 
dido. Pues  precisamente  la  Administración  ha  aprendi- 
do eso  en  la  misma  naturaleza  de  las  cosas,  que  le  pre- 
senta al  propietario  al  lado  del  cultivador,  y al  agricul- 
tor al  lado  del  ganadero. 

Respecto  de  las  partidas  fallidas,  siento  yo  mucho 
que  una  persona  tan  inteligente  como  el  ¡Sr.  Candau  iu* 
sista  eo  darle  importancia  á este  asunto,  é insista  sobre 
todo  en  no  comprender  la  razón  que  ha  tenido  el  Go- 
bierno primero  y la  comisión  después,  para  las  refor- 
mas que  en  este  puntó  han  propuesto.  Las  propuestas 
del  Gobierno  y de  la  comisión  se  reducen  á lo  siguien- 
te, Sres,  Diputados, 

Durante  mu  chis  irnos  años,  las  partidas  fallidas  de  la 
contribución  territorial  se  repartían,  á más  repartir  en 
el  año  siguiente,  ó por  mejor  decir,  se  pagaban  con  un 


fondo  supletorio,  que  consistía  en  el  1 por  100  de  las 
cuotas,  y lo  que  se  cobraba  de  este  fondo  supletorio 
se  repartía  de  menos  á los  contribuyentes  en  el  ano  in- 
mediato. Después  de  esto,  habiendo  pasado  á formar 
parte  integrante  de  la  contribución  el  fondo  supletorio* 
dejó  de  responder  de  las  partidas  fallidas,  y el  resulta- 
do ha  sido  que  éstas,  que  figuraban  antes  por  una  pe- 
queña cantidad,  estáu  tomando  caria  vez  proporciones 
más  considerables  Antes  de  la  supresión  del  fondo  su- 
pletorio, importaban  esas  fallidas  próximamente  220.000 
pesetas,  que  repartidas  entre  45  provincias,  por  térmi- 
no medio  les  correspondían  4 000  pesetas  á cada  una. 
Esto  era  bien  poco;  pero  desde  el  momento  en  que  el  fon- 
do supletorio  faltó  y ha  faltado  por  óouájguíente  ol  inte- 
rés de  fiscalización  de  unos  vecinos  sobre  otros,  las 
partidas  fallidas  han  ido  aumentando  y ascienden  ya  á 
millones  de  pesetas. 

Pedímos,  pues,  sencillamente  que  las  partidas  falli- 
das sean  á más  repartir  entre  los  contribuyentes,  que 
se  vuelva  al  sistema  antiguo  con  el  cual  Jas  partidas  su- 
maban una  cantidad  insignificante;  cantidad  que  iba 
decreciendo  de  una  manera  muy  sensible. 

Vea,  pues*  el  6r,  Uandau  cómo  esto  no  tiene  tanta 
importancia  co  no  S S.  le  atribuye;  y no  quiero  insis- 
tir, porque  no  me  gusta  aprovecharme  de  ciertos  des- 
cuidos como  el  en  que  ha  i ocurrido  el  Sr.  Candan  ha- 
c end)  cargos  á la  comisión  por  seguir  sosteniendo  una 
cosa  que  va  no  sostiene,  una  cosa  de  la  que  ha  desisti- 
do admitiendo  una  enmienda  del  Sr.  Rico. 

Creo,  señores,  que  he  abusado  bastante  de  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y me  siento,  porque  entiendo  haber 
contestado  á todas  las  razones  que  ha  aducido  el  señor 
Candau;  únicamente  deploro  que  ia  ocasión  y el  lieropo 
no  sean  propicios  para  entrar  en  una  defensa  de  la  Ad- 
ministración, y me  contentaré  cou  decir  al  Sr,  Candad 
y á todos  los  Sres,  Diputados  que  necesiten  de  la  mis- 
ma advertencia,  que  si  quieren  tener  una  Administra- 
ción digna*  empiecen  por  no  cubriría  injustamente  de 
vilipendios 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANDAU:  Señores  Diputados,  para  com- 
prender el  antagonismo  que  hay  entre  la  agricultura  y 
la  Administración,  no  hay  más  que  fijarse  en  la  manera 
que  ha  tenido  de  contestarme  el  digno  individuo  de  la 
comisión*  Sr.  Cos-Gayon.  El  Sr.  Ü03  Gayón  me  ha  re- 
ñido, pero  no  me  ha  dado  razones;  S.  S.  se  ha  enfadado 
pero  no  lia  discutido,  lo  cual  está  muy  en  armonía  con 
las  relaciones  que  mantienen  los  agricultores  de  quienes 
yo  me  considero  representante  ahora,  y la  Administra- 
ción, a la  que  S.  S.  representa  dignamente  por  el  ele- 
vado puesto  qne  ocupa  en  el  Ministerio  de  Hacienda, 
Los  agricultores  quieren  discutir  con.  la  Administra- 
ción, y la  Administración  dice:  ((Callad  y pagad,))  Esto 
es  lo  que  el  Sr.  Gos- Gayón  ha  hecho  con  mi  pobre  dis- 
curso: no  lo  discuto;  mantengo  el  proyecto  y voto,  Su 
señoría  no  ha  dicho  más,  y esto  basta  para  definirnos. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Gos -Gayón  no  me  dispensó  la 
honra  de  discutir  directamente  conmigo;  pero  S.  S,  re- 
cordará que  á los  cargos  que  yo  había  hecho  á la  Ad- 
ministración, contestó  tan  acaloradamente  y tan  poco 
razonador  corno  esta  tarde;  y aun  cuando  no  pronunció 
mi  modesto  nombre,  como  se  refería  á lo  dicho  por  mí, 
yo  me  di  por  aludido.  Ahora  es  bueno  que  recordéis* 
Sres,  Diputados,  que  al  levantarme  esta  tarde  dije  que 
mi  discurso,  más  que  esto,  iba  á ser  una  serio  de  con- 
testaciones á las  alusiones  que  se  me  habían  dirigido, 
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Por  consiguiente,  ya  sabia  yo,  y no  necesitaba  que 
me  lo  repitiera  S S. , que  no  me  habia  dispensado  la 
honra  de  discutir  conmigo,  ni  yo  hubiera  podido  aspirar 
a tanto  ¿Qué  soy  yo  al  lado  de  un  elevado  funcionario 
de  la  Administración  para  poder  discutir  los  procedi- 
mientos eleva  los,  elevádmenos  que  emplea  ésta  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones?  Conste,  pues,  que  el  8r,  Cos- 
Gayon  se  dedica  á discutir  con  otros  tí  res.  Diputados 
de  más  autoridad,  y no  con  quien,  como  yo,  carece  de 
ella.  Lo  deploro. 

El  Srr  Cos-Gosyon,  cumpliendo  con  su  doble  deber 
como  individuo  de  la  comisión  y como  ei  segundo  jefe 
del  Ministerio  de  Hacienda,  ha  querido  impresionar  á la 
Cámara  contra  mí,  acusándome  de  que  desconozco  las 
circunstancias  aflictivas  en  que  se  encuentra  el  Tesoro 
publico. 

Los  Sres.  Di  patadas  que  me  hayan  oído  tanto  esta 
tarde  como  siempre  que  me  he  ocupado,  siquiera  haya 
sido  inciden  tal  mente,  de  cuestiones  económicas,  re  cur- 
tí aró  a que  constantemente  he  dicho  que  no  quiero  es* 
cali  mar  al  Gobierno  un  solo  céntimo  de  los  que  pueda 
necesitar  para  resolver  et  conflicto  en  que  nos  encontra- 
mos; recordaran  que  dije  que  si  era  preciso  elevar  la 
tributación  de  la  agricultura  hasta  el  mismo  límite  de 
la  producción,  yo  estaba  pronto  á darle  mi  voto;  ¡tan 
celoso  soy  de  la  honra  de  este  país!  Pues  á la  vez  que 
decia  eso,  á la  vez  que  ofrecía  eso  cosn  sinceridad  y con 
lealtad,  le  demandaba  al  Gobierno  mucha  severidad, 
mucha  justicia,  mucha  igualdad,  lo  cual  ni  el  Sr,  Cos- 
Gayon  u L el  Gobierno  me  han  ofrecido,  á pesar  de  todas 
las  declamaciones  de  tí.  S. 

No  puede,  pues,  ni  tiene  derecho  el  Sr,  Gos-  Gayón 
para  sostener  lo  que  no  es  exacto;  yo  no  he  tratado  de 
escatimar  ni  en  un  solo  céntimo  la  tributación  agrícola; 
lo  que  yú  he  pedido,  fundón  domo  para  ello  eu  la  Cons- 
titución del  Estado,  es  que  haya  la  debida  igualdad  en- 
tre los  contribuyentes,  y que  concluyan  las  ilegales 
preferencias  de  que  disfrutan  clases  enteras,  y por  cier- 
to de  las  que  más  han  explotado  ai  Tesoro  público,  con 
cuyas  deudas  quiere  8.  tí.  cargue  en  casi  su  totalidad  la 
clase  agrícola.  Yo  supongo  que  las  declamaciones  del 
Sr.  Cas  Gayón  son  un  ardid  para  impresionar  á la  Cá- 
mara eo  el  acto  de  votar,  y en  manera  alguna  para  po- 
ner en  mí  frente  ei  estigma  que  merecen  los  que  con- 
templan iudüerentes  las  desdichas  de  la  Patria;  mas  sí 
yo  hubiera  entendido  mal  rechazo  la  intención  con 
que  se  ha  hecho  esto.  Yo  no  he  dado  motivos  para  que 
el  tír,  Oos- Gayón  levante  su  voz  encareciendo  noces  ida» 
des  que  yo  no  he  desconocido  y que  estoy  pronto  á sa- 
tisfacer, pero  por  el  camino  de  la  justicia  y de  la 
igualdad. 

Dice  el  Sr,  Cos* Gayón  que  todo  ha  sido  recargado 
menos  la  agricultura,  á la  cual  se  la  mantiene  con  el 
mismo  tipo  tributario.  Es  verdad  esto;  pero  lo  que  hay 
es  que  se  la  ha  privado  del  abono  á que  tenia  derecho 
por  un  préstamo  forzoso  que  se  le  sacó,  y esto  por  sí  solo 
constituye  un  gran  gravamen  en  la  tributación.  Por  eso 
en  mi  anterior  discurso,  tan  acremente  censurado  por  el 
Sr.  Gos-Gayon,  decia  que  á bi  agricultura  se  la  grava- 
ba, u o de  una  manera  activa,  pero  sí  de  una  manera 
pasiva  y do  méuos  eficaz,  dejando  de  reintegrarle  cen- 
tenares de  millones  á los  que  tenia  y tiene  derecho  tau 
indisputable  como  solemnemente  garantido  en  una  ley, 
Y por  cierto  que  el  Sr.  Jos-Gayon  debía  haber  explica* 
do  qué  va  á suceder  con  aquellos  individuos  que  no  han 
pagado  las  cantidades  que  Ies  corresponden  por  el  em- 
préstito. No  sé  si  el  Gobierno  insistirá  como  ofreció  el 


Sr.  Salaverría  en  llevar  á cabo  la  exacción  de  esas  cuotas, 
ó si  querrá,  por  el  contrario,  echar  pelillos  á i a mar,  lo 
cual  fuera  continuar  el  pernicioso  sistema  de  mejorar  la 
suerte  de  los  morosos  á costa  de  los  que  tributan  rigo- 
rosamente. 

Recordareis,  Sres,  Diputados,  que  no  meha  faltado  más 
que  hincarme  de  rodillas  delante  de  la  comisión,  y espe- 
cialmente de  los  dignos  individuos  de  la  misma  que  ocu- 
pan altos  puestos  en  la  Administración,  para  que  me  ex* 
pilcaran  los  errores  fundamentales  sobre  que  está  cálca- 
lo el  procedimiento  de  la  tributación.  El  otro  dia  me 
quedé  sin  ccu testación , y á riesgo  de  que  el.  Sr:  Cos- 
Gayon  me  acusara  como  me  ha  acusado  de  que  no  bago 
mas  que  repetir  mis  argumentos,  esta  tarde  he  vuelto  á 
presentarlos,  y esta  tarde  tampoco  lie  obtenido  respuesta. 

Todo  lo  que  se  me  ha  dicho  es  que  mis  argumentos 
son  casuísticos.  Es  verdad,  tír.  Cos  Gayón;  pero  sonde 
tal  naturaleza,  que  acreditan  errores  fundamentales  en 
el  procedimiento,  qne  debe  estar  calcado  sobre  la  justi- 
cia, sobre  ia  igualdad  y no  sobre  una  operación  aritmé- 
tica, cuya  falsedad  be  demostrado.  Es  cierto  que  he  he- 
cho argumentos  casuísticos,  como  menuda  suele  ser  la 
moneda  con  que  el  pobre  contribuyente  paga  sus  enor- 
mes tributos;  pero  ¿sabe  S,  S.  lo  que  hay  detrás  de  esos 
argumentos  tan  desdeñados  por  casuísticos?  Una  tribu- 
tación excesiva  que  arranca  lágrimas  a la  mayor  parte  de 
los  españoles.  Vea  S.  S.  si  importaba  q ue  se  hubiera  to- 
mado el  trabajo  de  explicar  esto,  si  es  que  puede,  qne 
yo  de  tan  pertinaz  silencio  hj fiero  que  S.  tí.,  tan  sabio 
como  grandilocuente  y tau  profundo  pensador,  se  reco- 
noce impotente  para  contestar  ese  razona  miento,  casuís- 
tico si  S.  S.  quiere,  pero  indestructible.  Por  eso  calla. 

Dice  8.  S.  que  de  las  quejas  de  los  contribuyentes 
por  agravios  no  se  puede  acudir  más  que  á la  Ad minia* 
tr ación.  Es  verdad,  y este  fu é utu  de  los  motivos  que 
tuve  para  levantarme  á pronunciar  mi  anterior  discur- 
so; y como  no  se  me  cení  esto,  he  reproducido  mi  obser- 
ser  vacien  esta  tarde.  El  Sr.  Cos- Gayón,  sin  embargo, 
ha  manisfestado  que  no  había  comprendido  mi  argumen- 
to y me  permitirá  que  no  lo  explique  por  tercera  vez, 
porque  esto  seria  molestar  demasiado  á la  Cámara.  Tó- 
mese tí.  S.  el  trabajo,  sí  gusta,  de  leer  mis  palabras,  que 
consignadas  están,  ó de  recordar  las  que  he  pronuncia- 
do es  a tarde  y en  ellas  encontrará  la  explicación. 

Hi  manifestado  él  Sr  Cos-Gayon,  á propósito  de  la 
falsedad  del  amilíaramieuto,  qne  pronto  va  haber  uno 
nuevo.  Ya  sé  que  hay  un  proyecto  nuevo,  como  sé  tam- 
bién que  se  encuentra  en  el  Consejo  de  Estado;  pero 
como  este  proyecto  está  calcado  sobre  el  mismo  error 
que  el  anterior,  he  aquí  por  qué  ninguna  ilusión  tengo 
por  í a anunciada  reforma,  quizás  más  empírica  que  ei 
procedimiento  antiguo. 

¡Y  es  cosa  original  y rara  lo  que  sucede  en  este 
asunto!  tíe  ha  cuidado  la  Administración  de  cumplir  el 
deber  legal  de  consultar  al  Consejo  de  Estado,  y para 
natía  se  ha  cuidado  de  consultar  á la  corporación  que 
en  mi  concepto  estaba  más  eu  el  caso  de  dar  un  voto 
autorizado,  al  Consejo  de  agricultura.  Ninguna  de  las 
sociedades  de  agricultura  han  merecido  ser  oidas  por  la 
Administración,  para  prevenir  los  errores  de  su  decau* 
tado  proyecto.  ¡No  fn] tuba  más,  sino  que  la  Administra- 
ción descendiera  del  Olimpo  en  que  se  encuentra  para 
consultar  á esas  sociedades!  La  Administración  tiene 
dadas  tantas  pruebas  de  saber  y conocer  la  vida  y pro- 
cedimientos de  la  producción,  y especialmente  el  meca- 
nismo de  la  agricultura,  que  no  necesita  para  nada  in- 
formarse de  los  productores  en  este  ramo. 
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Ha  hecho  mal  el  Sr,  Cos- Gayón,  y per  mí  f ame  su  se- 
ñoría que  se  lo  diga,  en  suponer  que  yo  pueda  tener 
cierta  inquinia  contra  estas  ó las  otras  clases  de  contri- 
buyentes. Yo  he  tratado  de  demostrar  las  injusticias  co- 
metidas contra  la  agricultura,  haciendo  ver,  bajo  el  cri- 
terio comparativo,  que  en  España  no  tributan  todos  los 
ciudadanos  en  igual  proporción,  como  exige  la  ley  fun- 
damental del  Estado,  y con  este  objeto  recordé  la  clase 
de  banqueros  y Bancos  que  no  tributan  con  la  misma 
fuerza  que  el  mísero,  arriesgado  y laborioso  ejercicio  ó 
profesión  del  cultivo,  y ahora  me  alegro  de  no  haber  re- 
cordado más  que  esta  clase,  á fin  de  que  no  se  me  pueda 
acusar  de  que  tengo  poca  consideración  con  otras  más 
modestas.  ¿Pero  ha  demostrado  S,  S.  que  son  inexactas 
las  afirmaciones  que  yo  hacia?  Pues  esto  era  lo  que  im- 
portaba y no  salirse  por  La  tangente,  que  esto  y no  más 
es  contestar  que  si  aflictiva  es  la  situación  de  la  clase 
agrícola,  no  lo  es  menos  la  de  las  demás. 

Yoy  á sentarme,  protestando  al  Sr.  Cos -Gayón  que 
mí  ánimo  no  ha  sido  ofender  á 3.  3.  Mi  ánimo  ha  silo 
demostrar  que  3a  Administración  no  tiene  las  condicio- 
nes de  inteligencia  que  hay  derecho  para  exigirla.  ¿Es 
qué  hay  censura  en  esto?  Pues  tendrá  que  sufrirla  la 
Admi  miración.  ¿Cuál  es  la  misión  que  venimos  á des- 
empeñar en  estos  bancos?  ¿No  es  la  de  poner  de  mani- 
fiesto los  errores  cié  la  Administración?  ¿Quiero  su  seño- 
ría que  ante  el  respeto  de  esas  entidades  guarde  silencio 
y me  haga  cómplice  de  esos  errores  que  se  están  Come- 
tiendo, y con  los  cuales  se  está  matando  de  muerte  len- 
ta y por  inanición  á la  producción  nacional?  Esto  no  lo 
Conseguirá  jamás  de  mí  3.  3.  No  hay  razón,  pues,  para 
que  califi  pie  tan  severamente  mis  observaciones;  esa 
severidad  puede  3,  $,  guardar  a para  otros  que  han  lle- 
vado la  cuestión  al  terreuo  de  ia  inmoralidad,  á que 
yo  no  be  querido  llevarla,  y por  ser  quien  tan  grave 
acusación,  compañero  de  S.  S*  en  la  comisión,  la  ha  su- 
frido silenc  fósamete. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos- Gayón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  COS- GAYON:  Dos  palabras  nada  más,  se- 
ñores Diputados,  y no  ciertamente  purque  las  crea  ne- 
cesarias, sino  por  un  deber  do  cortesía,  y para  que  sir- 
van de  contestación  á otras  que  se  ha  servido  dirigirme 
el  Sr.  Gandan. 

Se  ha  quejado  S.  S.  de  que  le  he  tratado  con  desdén, 
y me  parece  innecesaria  mi  justificación  en  este  punto. 
Presentes  están  en  la  memoria  de  to  ios  las  palabras  y 
el  Jeugu-je  del  Sr,  Canda u;  presentes  estarán  también 
las  mias,  y por  ellas  puede  verso  que  el  desdén,  que  no 
está  en  mi  costumbre,  no  habla  para  que  ejercitarle 
respecto  del  Sr.  Candau. 

Aparte  de  esta  rectificación,  no  voy  á hacer  más  que 
otra.  Conste  que  el  Sr.  Candau  nos  ha  dicho  que  cono- 
ce el  informe  del  Consejo  de  Estado  sobre  los  amillara' 
míenlos,  y acerca  de  este  punto  tengo  que  rectificar 
también  un  pequeño  error  en  que  ha  incurrido  el  señor 
Candau,  y por  cierto  que  es  en  el  que  ha  invertido  más 
tiempo  3.  S,  durante  su  rectificación. 

Se  ha  quejado  de  que  el  Gobierno  para  hacer  la  re- 
forma del  amiiJaramiento  haya  pedido  su  dicta  metí  al 
Consejo  de  Estado  y no  al  de  agricultura,  i ud asiría  y 
comercio. 

Pues  yo  os  afirmo,  bajo  la  fe  de  mí  palabra  honra- 
da, que  el  Gobierno  ha  pedido  ese  informe;  y no  añado 
á eso  un  comentario  que  podía  hacer  repitiendo  una  pa- 
labra que  el  Sr.  Candan  ha  dirigido  á esta  comisión;  de 
esta  manera,  con  esta  ligereza,  estas  son  las  palabras 


del  Sr.  Candan,  se  vienen  á hacer  aquí  argumentos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Candan. 

El  Sr.  CANDAD:  Muy  ligeras  rectificaciones  voy  á 
hacer,  ó mejor  dicho  una  sola,  que’  se  refiere  á la  última 
afirmación  del  Sr.  Gos-Gayon. 

EU  entendido  S.  S.  mal  lo  que  yo  he  dicho,  y de 
ello  estoy  seguro.  No  ha  podido  e cunárseme  decir  que 
estoy  enterado  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado ; lo 
que  he  dicho  por  cierto,  es  que  conozco  el  proyecto  de 
amillara  míe  uto,  con  el  cual  el  Sr.  Cos -Gayón  quiere  dar 
alguna  esperanza  á la  agricultura;  y corno  sé  que  está 
calcado  sobre  el  mismo  error  fundamental  y aritmético 
de  que  no  ha  querido  ocuparse  S.  3,  t desde  este  sitio 
digo  á los  cultivadores  de  España  que  las  injusticias 
enormes  de  que  hoy  son  víctimas  se  agravarán. 

Pero  de  estas  palabras  no  se  infiere  que  conozco  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado,  como  el  Congreso  com- 
prende. Yo  no  be  tratado  de  discutir  este  dictamen , no 
obstaute  que  áeíío  tenia  y tengo  derecho;  pero  como  re- 
pito que  no  lo  conozco,  ni  discutirlo  oí  calificarlo  he  po- 
dido, lie  dicho,  sí,  que  el  proyecto  es  bastante  malo* 
pero  no  el  dictamen  del  Consejo, 

Cuando  este  proyecto  se  elaboraba,  andaba  en  ma- 
nos de  una  porción  de  amigos  de  la  Administración,  á 
quienes  se  le  habla  ensenado;  pero  al  Consejo  de  agri- 
cultura no  se  le  ha  pedido  Opinión,  no  obstante  que  de- 
recho tenia  y tiene  para  emitirla  oficialmente  en  una 
materia  en  que  su  competencia  es  indisputable.  Ase- 
gura el  Sr.  Cos-Gayou  lo  contrario,  y yo  uo  puedo  decir 
en  este  momento  sino  que  en  el  tiempo  á que  antes  me 
he  referido,  nuda  absolutamente  se  le  pidió.  Puede  ser* 
auii que  lo  dudo,  que  mientras  he  estado  ausente  se  lo 
haya  consultado;  pero  lo  que  afirmo  resueltamente,  y 
provoco  las  pruebas  en  contrario,  es  que  el  Consejo  do 
agricultura,  que  evacúa  todos  los  informes  que  le  pi- 
den los  centros  administrativos,  no  ha  evacuado  éste,  io 
cual  me  hace  sospechar  que  no  se  lo  ha  comunicado  to- 
davía de  una  manera  oficial  y seria.  Sin  embargo,  re- 
pito  que  sobre  esto  no  puedo  afirmar  más  que  io  que 
dije  al  principio;  y por  cierto  que  quejándome  yo  con- 
fidencial ó extraoficialmente  á la  Dirección  por  que  no 
se  le  había  remitido  al  Consejo  Ut  fumosa  obra,  se  me 
contestó  que  como  todavía  no  era  más  que  un  antepro» 
yecto,  no  se  le  podía  dar  el  carácter  de  solemnidad  que 
revestía  el  informe  det  primer  Cuerpo  consultivo  del  Es- 
tado en  lo  que  se  refiere  á la  agricultura.  No  me  atrevo 
á sospechar  sí  tan  extraño  proceder  indica  poca  concien- 
cia cu  la  bondad  del  tmbuj>  ó la  satisfacción  olímpica 
de  sus  autores  en  su  omnisciencia. » 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art.  6.°t  y 
puesto  á votación  fué  aprobado  eu  la  forma  siguiente: 

uArt.  6.a  Se  fija  en  pesetas  164.98fi.fi57  la  canti- 
dad que  se  ha  de  imponer  durante  el  año  económico 
como  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
refundiéndose  en  aquella  suma  la  cuota  ordinaria,  la 
extraordinaria  de  guerra  y los  recargos  por  gastos  de 
cobranza  y demás  establecidos  por  disposiciones  ante- 
riores, La  suma  fijada  se  distribuirá  entre  las  provin- 
cias y pueblos,  eu  proporción  á su  riqueza  imponible 
sin  que  pueda  exceder  del  21  por  100  de  los  productos 
líquidos,  procediendo  en  otro  caso  la  reclamación  de 
agravio,  conforme  á lo  que  determínau  las  instruccio- 
nes vigentes. 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  pueden  esta- 
blecer sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  en  niu- 
un  caso  del  4 por  100  de  la  riqueza  imponible, 
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Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
forra  ación  del  registro  de  fincas,  rectificación  de  ami- 
llara mi  en  tos,  comprobación  de  las  reclamaciones  de 
agravio,  cuando  éste  resulte  justificado,  y los  de  perso- 
nal y material  délas  comisiones  de  evaluación  estable- 
cidas en  las  capitales  de  provincia  y en  la  ciudad  de  Je- 
rez de  la  Frontera  Guando  no  se  acredite  el  agravio,  se- 
rán los  Ayuntamientos  responsables  de  los  gastos  de 
comprobación,  reintegrando  su  importe  al  Tesoro ? que 
deberá  anticiparlo. 

El  importe  de  las  partidas  fallidas  que  resulten  en 
Cada  distrito  municipal  se  incluirá  á más  repartir  entro 
los  contribuyentes  del  mismo  pueblo,  en  el  ano  siguien- 
te, practicándose  la  debida  formal  izado  n cuando  tenga 
lugar  el  cobro  do  las  cuotas  que  en  este  concepto  lle- 
guen á repartirse. 

Se  autoriza  al  Gobierno  á fin  de  adoptar  cuantas 
disposiciones  considere  convenientes  para  la  formación 
de  nuevos  amillara  mientes  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  así  como  para  establecer  las  más  severas  re- 
glas de  penalidad  con  el  objeto  de  descubrir  las  oculta- 
ciones de  aquella  que  en  el  di  a existan  » 

El  Si\  PRESIDENTE'  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  ALVARES  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  La  comisión  sobre  el 
proyecto  de  cesiou  de  los  jardines  del  Buen  Retiro  vuel- 
ve á recoger  su  dictamen  presentado  en  la  mesa  á fin 
de  redactarle  de  nuevo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirado 
el  dictamen* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  concesión  de  pro  ru- 
ga para  la  construcción  del  ferro -carril  do  Zaragoza  á 
Tal  de  Zafan.» 

Luido  dicho  dictámen  (F^e  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  nma,  OS,  sesión  del  1/  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

ííg  habiendo  niegan  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en 
la  forma  siguiente: 

«Le  comisión  opina  que  debe  concederse  ía  próro- 
ga  solicitada,  por  convenir  así  á los  intereses  generales 
del  Estado  y á los  particulares  do  la  provincia  de  Za- 
ragoza,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Este  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
Ja  comisión  misia  sobre  el  proyecto  de  ley  eximiendo 
del  pago  de  derechos  de  arancel  Ja  tubería  de  hierro 
con  destino  á la  conducción  de  aguas  á la  villa  de  Ri- 
. vade  sel  la.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  99 T sesión  del  3 d¿l  actual)*  se  puso  a vota- 
ción j y fue  aprobado  en  la  fariña  siguiente: 

«Artículo  l/  Be  reintegrarán  por  el  Tesoro  al  Ayun- 
tamiento de  Rivadesella  las  6.10  4 pesetas  64  céntimos 


que  ha  satisfecho  por  la  tubería  extranjera  introducida 
para  el  abastecimiento  de  aguas  potables  de  dlcbavilla. 

Art  2/  En  lo  sucesivo  se  llevará  á cumplimiento 
sin  excusa  alguna  la  prescripción  de  la  base  novena  del 
Apéndice  letra  G de  la  ley  de  1,°  de  Julio  de  1869,  que 
prohíbe  la  concesión  de  exenciones  ni  rebajas  de  dere- 
chos á favor  de  industria,  establecimiento  público,  so- 
ciedad ni  persona,  de  cualquiera  cíase  que  sean,  en 
tanto  que  no  se  dicte  una  medida  que,  con  el  carácter 
de  general,  comprenda  á todas  las  poblaciones  que  as- 
piren á proveerse  de  aguas  potables,  adoptándose  las 
formalidades  oportunas  para  evitar  abusos,  y teniendo 
en  cuenta  los  intereses  do  la  fabricación  nacional.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  comisiones  que  á continuación  se  expresan,  eligie- 
ron presidentes  y secretarios  á los  sebo  res  siguientes: 

La  que  entiende  en  el  provecto  de  ley  del  Senado, 
al  Sr.  Alonso  Martínez  y al  Sr.  Alzugaray. 

La  qne  cutiendo  en  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  las 
causas  políticas  desde  antes  de  39  de  Diciembre  de  1874, 
al  Sr.  Cardenal  y a!  Sr.  García  López. 

La  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  reía’ iva  á la  construcción  de  un  ferró - carril  do 
Turra  Iba  ó Baldes,  en  la  línea  de  Zaragoza  k Castejon 
ó T adela,  pasando  por  Soria*  ai  Si.  Arnau  y al  señor 
Aceña. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  do  la  propo- 
sición de  ley  sobre  indemnización  á los  viajeros  en  los 
siniestros  de  los  ferro  carriles,  al  Sr,  Estrada  y al  señor 
Fernandez  Cadórniga, 

Y la  de  Peticionas,  a!  Sr.  Vizconde  de  Manzancra  y 
al  Sr.  Herce  y Coumea-Gay, 


Se  concedió  licencia  al  Sr.  Q levedo  y Donis  para 
ausentarse  de  esta  córte  á restablecer  su  salud. 


Igualmente  se  concedió  licencia  ál  Sr.  Basa  uta  para 
ausentarse  de  esta  córte  á asuntos  propios. 


Se  mandaron  pasar  á la  comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal 
y provincial,  dos  exposiciones  de  varios  secretarios  de 
los  Ayuntamientos  de  las  provincias  de  Teruel  y de  Za- 
ragoza, pidiendo  se  tomen  en  cera  sideración  las  obser- 
vaciones que  hacen  acerca  de  dicho  proyecto  de  ley. 


So  acordó  pasar  á la  respectiva  comisión  una  ins- 
tancia de  D.-Juau  Alvarez  Guerra,  cx-Di  pelado  á Cór- 
tes,  pidiendo  que  todos  los  españoles  puedan  defender- 
se en  los  Tribunales  síu  necesidad  de  valerse  de  procu- 
rador, 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
de  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones  sobre  la  propo- 
sicion  de  ley  concediendo  una  pensión  á Doña  Juan 3 
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Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  Don 
José  de  Cachafeiro.  { Véase  el  Apéndice^  tercero  á este 
Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  e! 
dictamen  de  la  comisión  do  Gracias  ó pensiones  sobre 
la  proposición  do  ley  concediendo  una  pensión  á Doña 
Antonia  Rada,  viuda  del  teniente  general  D,  Ramón  de 
Castañeda.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á losSres.  Diputados, 
el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  la 
de  ferro  carriles  de  2 de  Julio  de  1870.  ( Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á loa  Sres,  Di- 
putados, cuatro  enmiendas  al  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  y al  es- 
tado letra  Bw  «Ingresos;» 

Del  Sr  Fernandez  Gadorniga,  á loa  párrafos  tercero 
y cuarto  del  art¡.  7.a 


Del  Sr.  González  Fiori,  al  art.  8,fl 
Del  Sr.  Alba  Salcedo,  al  art.  8.a 
Del  Sl\  Quintana,  al  art.  19. 

(Véase  ei  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  i la  comisión» 
acordando  se  Imprimieran  y repitieran  á los  Sres.  Di- 
putados. cuatro  enmiendas  al  dictamen  del  proyecto  de 
ley  reformando  las  leyes  municipal  y provincial; 

Del  Sr,  Que  ve  Jo,  al  art.  3.a,  párrafo  segundo  de  Ja 
disposición  quinta. 

Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  al  art.  I.4,  disposición 
sexta. 

Del  Sr.  García  Sancho»  al  art.  2.%  molificación  se- 
gunda, disposición  novena. 

Del  Sr.  García  Sancho,  á la  disposición  cuarta  del 
artículo  2.a 

(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  in- 
gresos. 

So  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


SIETE  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  100, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Pons,  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro-carril 
que  par  tiendo  de  Alcover,  estación  de  la  línea  de  Lérida  á Reus  y Tarragona, 

termine  en  Valls. 


A LAS  CÓRTES. 

Al  proponer  el  Diputado  que  suscribo  á la  aproba- 
ción de  las  Córtes  una  proposición  de  ley  para  la  con- 
cesión  do  un  pequeño  ramal  de  fcr roncar ril  que  par- 
tiendo de  Alcover,  estación  de  la  línea  de  Lérida  á Reus 
y Tarragona,  termine  en  Valls,  sin  subvención  directa 
del  Estado,  nada  puede  serle  más  grato  por  las  venta- 
jas que  en  ello  ha  de  reportar  el  país* 

Entre  los  pueblos  de  Alcover  y Valls  hay  proyec- 
tada y presupuestada  una  sección  de  carretera  de  cerca 
de  ocho  kilómetros,  cuyo  importe  es  el  de  424.607,08 
pesetas:  adicionando  k esta  cantidad  el  capital  que  re- 
presentan los  gastos  de  personal  y material  para  con- 
servación y reparación,  y por  ultimo,  el  coste  de  la  ex- 
propiación, tendremos  unas  750.000  pesetas  como  eco- 
nomía para  el  Tesoro  público,  ya  que  construido  el  fer- 
ro-carril la  carretera  os  inútil,  según  lo  dispuesto  en  ór - 
den  del  Regente  de  7 de  Abril  de  1870  sobre  abando- 
no de  carreteras  paralelas  á ferro -carriles;  y con  ma- 
yor razan  cuando  se  trata  de  un  trozo  que  solo  afecta 
á dos  términos  municipales  y que  no  está  construido. 
Por  lo  expuesto  se  ve  que,  lejos  de  ser  onerosa  para  los 
intereses  del  Estado  la  concesión  del  ferro-carril  de 
Alcover  á Valls,  tiene,  por  el  contrario,  la  doble  ventaja 
del  bien  del  país  y la  de  una  economía  considerable, 


i que  en  su  día  debería  gastarse  con  cargo  al  capítulo  de 
obras  públicas  del  Ministerio  de  Fomento.  Por  ello  el 
Diputado  pro  pon  en  te  no  duda  merecerá  la  aprobación  de 
las  Córtes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  concede  áD,  Salvador  Peydro  y Pé- 
rez autorización  para  construir  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Alcover,  estación  de  la  línea  de  Lérida  á Reus 
y Tarragona,  termine  en  Valls,  sin  subvención  directa 
del  Estado, 

Art  2*°  Este  ferro -carril  quedará  terminado  en  el 
plazo  de  dos  anos,  á contar  desde  el  dia  de  la  aproba- 
ción definitiva  del  proyecto  presentado. 

Art.  3.°  El  concesionario  se  sujetará  en  un  todo  á 
la  ley  general  de  ferro-carriles  y á la  instrucción  y plie- 
go de  condiciones  generales  de  15  de  Febrero  de  1856, 
en  lo  que  no  se  oponga  á la  presente. 

Art.  4*°  En  virtud  de  esta  ley  se  suprimirá  del 
plan  general  de  carreteras  la  sección  de  Alcover  á Valls 
en  la  de  tercer  órden  de  Alcover  á Santa  Cruz  de  Cala** 
feil,  en  la  provincia  de  Tarragona. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Julio  de  1876,=Maria- 
no  Pona* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  100. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Viernci,  declarando  exentos  del  servicio  militar  á los 
que  lleven  sirviendo  dos  años  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba. 

El  Diputado  que  suscribe,  haciendo  uso  del  derecho 
que  el  Reglamento  le  concede,  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Cougreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  X.*  Se  declara  que  cubro  plaza  el  mozo  á 
quien  hubiere  tocado  la  suerte  de  soldado  en  los  reem- 
plazos que  se  han  verificado  desde  1/  de  Enero  de  1874 
y siguientes,  siempre  que  acredite  llevar  dos  anos  por 
lo  ménos  y hallarse  alistado  en  los  batallones,  escua- 
drones 6 grupos  que  forman  los  voluntarios  de  Oubat 
y se  obligue  á continuar  nn  año  mas  sirviendo  en  di- 
chas fuerzas,  á no  bailarse  imposibilitado  por  enfer- 
medad. 

Art,  2."  También  se  declaran  libres  y serán  alza- 
dos los  embargos  y ejecuciones  trabadas  en  bienes  de 
os  mozos  de  que  trata  el  anterior  artículo  ó de  sus 
padres. 


Art.  3.  Para  gozar  de  los  beneficios  otorgados  en 
los  artículos  precedentes,  necesita  presentar  el  mozo,  6 
su  suplente,  ó sus  padres,  u otro  á su  nombre  ante  las 
Diputaciones  provinciales  certificado  espedido  por  el 
jefe  de  la  fuerza,  y visado  por  el  excelentísimo  señor 
capitán  general  de  la  isla,  de  hallarse  alistado  el  mozo, 
como  establece  el  art,  1.a 

Art.  4/  Al  suplente  que  esté  cubriendo  la  plaza 
del  mozo  de  que  se  habla  en  los  artículos  anteriores,  se 
le  expedirá  su  licencia  absoluta  tan  luego  como  se 
presente  la  certificación  librada  en  la  forma  que  se  ex- 
presa en  el  art.  3/ 

Art.  5.°  Esta  ley  surtirá  solo  sus  efectos  hasta  la 
terminación  de  la  actual  guerra  de  la  expresada  isla  de 
Cuba. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  ]876,=Maxi- 
mino  de  Vierna. 
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APÉNDICE  TERCERO  Ai  NÚM.  100, 


DIARIO 


DE  LAS 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á Doña  Juana 
Miranda,  viuda  del  teniente  coronel  de  ingenieros  D , José  de  Cacha feiro. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
con  la  mayor  detención  la  proposición  do  ley  de  pen- 
sión á Doña  Jaana  Miranda  y el  expediente  de  su  di» 
fnnto  marido,  el  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José 
Cachafeiro,  qne  sirvid  á la  Patria  en  su  brillante  carre- 
ra y en  dicho  cuerpo  facultativo  por  espacio  de  treinta 
y cuatro  años  efectivos,  de  los  cuales  más  de  diez  y 
ocho  como  profesor  de  la  Academia  de  su  arma,  y más 
de  nueve  en  la  Dirección  general  de  ingenieros,  des- 
empeñando además  comisiones  tan  honrosas  y especia- 
les como  la  de  medición  de  la  base  de  Madridejos  en 
compañía  de  los  Sres.  Ibañez  y Saavedra  Meneses,  y la 
de  reorganización  del  ejército  en  1873, 

Y considerando  relevantes  y meritorios  en  alto  gra- 
do todos  estos  y otros  servicios  quo  figuran  en  el  meo» 
clonado  expediente  y que  contribuyeron  á acelerar  su 
muerte;  considerando  además  que  su  viuda  y su  hija, 
única  que  hoy  existe  de  este  matrimonio, se  hallan  en  ei 
mayor  desamparo  por  no  poseer  bienes  algunos  de  for- 
tuna y por  no  corresponderles  pensión  de  Monte  pío  por 
haber  contraído  matrimonio  Doña  Juana  Miranda  antes 
que  D.  José  Cachafeiro  fuese  capitán  efectivo, 


La  comisión  juzga  que  las  Górtes  se  hallan  en  el 
caso  de  cumplir  un  deber  de  justicia  amparando  á la 
viuda  y á la  hija  de  tan  distinguido  servidor  de  la  Pa- 
tria, y tiene  la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del 
Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DÉ  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  á Doña  Juana  Miranda,  viu- 
da del  teniente  coronel  de  ingenieros  D,  José  Cachafei- 
ro, la  pensión  que  le  habría  correspoudido  si  al  verifi- 
carse su  matrimonio  con  el  expresado  teniente  coronel 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

ArL  2/  Al  fallecimiento  de  Doña  Juana  Miranda  la 
indicada  pensión  pasará  á la  hija  habida  en  su  matri- 
monio con  D.  José  Cachafeiro,  Doña  Encarnación  Gacha - 
feiro  y Miranda,  sujetándose  en  esta  parte  á las  pres- 
cripciones del  Monte  pío  correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1876,==  Juan 
Navarro  de  Iturren.= Ramón  Goicoerrotea.  = Miguel 
Ochoa  Llacm\— Vizconde  de  la  Villa  de  Mirauds,=Fe- 
lipe  González  Vallarían, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  100, 


DIARIO 

DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  comisión  de  Gracias  ó pensiones  concediendo  una  á Doña  Anto- 
nia Rada,  viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  de  Gracias  ó pensiones  ha  examinado 
detenidamente  la  proposición  presentada  á las  Cortes 
por  varios  Sres,  Diputados  en  solicitud  de  que  se  con- 
ceda á la  señora  Doña  Antonia  de  Rada,  viuda  del  te- 
niente general  D,  Ramón  de  Castañeda,  la  pensión  de 
Monte  pío  correspondiente  al  empleo  de  su  difunto  es- 
poso; y si  la  comisión  no  tuviera  ya  el  deber  de  consig- 
nar los  fundamentos  en  que  ha  de  apoyar  su  dictamen, 
todavía  se  considerada  obligada  á prestar  uu  justo  tri- 
buto de  respeto  y de  consideración  á la  memoria  de  este 
ilustre  soldado,  cuya  brillante  hoja  de  servicios  puede 
servir  de  modelo  en  ]a  honrosa  carrera  de  las  armas  y 
de  glorioso  timbre  en  nuestra  historia  contemporánea. 

Cincuenta  y tres  años,  ocho  meses  y tres  días  de 
servicios  efectivos,  empezados  en  ia  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y continuados  en  la  guerra  civil,  y setenta 
y tres  años,  seis  meses  y diez  y nueve  días  con  los  abo- 
nos de  campana. 

Setenta  y cinco  acciones  de  guerra  y tres  grandes 
batallas;  siete  cruces  de  San  Fernando,  entre  ellas  una 
laureada,  ganada  en  juicio  contradictorio  por  su  herói- 
eo  comportamiento  en  el  ataque  del  puente  de  Castre - 
jana;  su  sangre  pródigamente  derramada  en  aras  de  su 


Pátria  y una  vida  entera  consagrada  al  cumplimiento  de 
su  deber,  sin  una  sombra  siquiera  que  la  empañe,  son 
títulos  más  que  suficientes  para  que  este  noble  pueblo 
y las  Córtes  que  legítimamente  lo  representan,  no  pue- 
dan querer  negar  el  último  tributo  que  Ies  es  dado  ofre- 
cer ai  recuerdo  de  este  ilustre  veterano  en  las  personas 
de  su  viuda  y su  hijo,  á quienes  de  derecho  les  corres- 
pondería si  hubiese  contraído  su  matrimonio  antes  de 
cumplir  la  edad  de  60  años* 

En  virtud  de  estas  razones  y de  estos  antecedentes, 
debidamente  comprobados,  la  comisión  tiene  la  honra 
de  someter  á la  aprobación  dei  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Antonia  de  Ra- 
da, viuda  del  teniente  general  D,  Ramón  de  Castañeda 
Fernandez  y Paiazuelos,  la  pensión  de  Monte  pío  corres- 
pondiente al  empleo  de  su  difunto  esposo,  y trasmisible 
á su  hijo,  con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes. 
Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  l876.t=Yizcon  - 
de  de  la  Villa  de  Miranda.  =E1  Conde  de  Santa  Cola  - 
ma.^Ramon  Go icoerro tea.  = Felipe  González  Yaliari  - 
no.=Juan  Navarro  de  I turen.  ^Miguel  Üchoa  Llacer. 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  100. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  modificando  la  de  ferro- 

careiles  de  *2  de  Julio  de  1870.  ' 


AL  CONGRESO. 

La  comido  a encargada  do  dar  dicta  man  sobro  la 
proposición  de  ley  modificando  la  de  ferro -carriles  de  2 
de  Julio  de  1870  en  su  art.  11,  ha  examinado  deteni- 
damente el  asunto  y encuentra  de  gran  importancia  la 
construcción  de  una  linea  férrea  que  partiendo  de  Va- 
lladoüd  termine  en  la  zona  de  Calatayud,  siguiendo  la 
cuenca  del  Duero  y atravesando  ios  centros  productivos 
más  importantes  de  su  ribera,  como  Aranda  y el  Burgo 
de  Qama. 

Esta  línea  fué  comprendida  en  la  citada  ley  de  2 de 
Julio,  pero  subordinándola  á las  construcciones  de  la  de 
Medina  del  Campo  á Salamanca,  que  debiera  ya  estar 
terminada  y con  la  que  no  tiene  relación;  siendo  un  acto 
de  justicia  y conveniencia  librarla  de  esta  dependencia 
que  la  coloca  en  un  estado  de  suspensión  indefinida,  y 
este  es  el  criterio  de  Ja  comisión* 

Oon  respecto  al  punto  donde  ha  de  enlazar  en  la  lí- 
nea de  Madrid  a Zaragoza,  cree  que  no  debe  variarse  el 


establecido  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  que  señala 
á Calatuyud,  pues  desprovista  de  datos  científicos  que 
demuestren  las  ventajas  de  terminar  en  otro  punto,  se 
atiene  aL  criterio  de  aquella  ley,  y por  lo  tanto  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  de!  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ¿mico*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M.  pa- 
ra que  sin  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  fer- 
ro-carril de  Medina  de]  Campo  á Salamanca,  saque  des- 
de luego  á subasta  la  concesión  del  de  Yalladolid  á da- 
latayud  por  Aranda,  y lo  otorgue  con  las  ventajas  y sub- 
venciones establecidas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870 
sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro-carriles, 
Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1876.=  José  Po- 
lo de  Bernabé,  presidente,  ==Cipriano  Pinero*  = José  Pé- 
rez Gárcbitorena.=  Julio  Viscontt.=  Víctor  Arnau,= 
Victoriano  Ciruelos  y Esteban.  =Fólix  Verdugo,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  STÚM.  100. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  articulado  de 

la,  ley  y al  Estado  letra  B,  Ingresos. 


Del  Sr.  FERNANDEZ  DE  CADÓRISriGA,  al  ar- 
tículo 7,*t  párrafos  tercero  y cuarto: 

Adición  entre  el  párrafo  tercero  y el  cuarto  del  ar- 
tículo 7/  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«Igualmente  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  pueda  exceptuar  del  aumento  proporcio- 
nal fijado  en  el  párrafo  primero,  á las  poblaciones  que 
en  su  encabezamiento  actual  resultan  tan  notoriamente 
perjudicadas,  que  satisfacen  más  del  duplo  con  relación 
á otras  de  igual  categoría  ó importancia.)) 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1876.=Gabriel 
Fernandez  de  Cadórniga.  = Eduardo  J.  Genovés,=José 
Manuel  Díaz  de  Herrera.  =E1  Marqués  de  Francos.  — 
Eduardo  Garrido  Estrada.— José  Hufiez  de  Prado.  =Lo- 
renzo  GuillelmL 


Del  Sr,  GONZALEZ  FIOBI,  al  art  8,'l 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  8.°  del  presupuesto  de  ingresos: 

El  referido  artículo , en  la  parte  relativa  al  impues- 
to sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones  del  Estado,  se 
redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Las  clases  activas  y pasivas,  civiles  y militares, 
inclusos  los  empleados  de  la  Real  Casa  y Ministerio  de 
Ultramar,  no  sufrirán  descuento  alguno  en  el  percibo  de 
sus  haberes. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  establezca  un 


impuesto  sobre  los  expedientes  que  se  incoen  en  todas 
las  oficinas  del  Estado  a instancia  de  particulares  6 cor- 
poraciones que  no  acrediten  haber  sido  declarados  po- 
bres por  los  tribunales  de  justicia.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876.=  Joaquín 
González  Fiori.  ==  Leopoldo  de  Alba  Salcedo.  =E1  Conde 

de  las  Almenas. =Enrique  de  Viilarroya.ss José  Alva- 
res Marino.— Cipriano  Pinero. ^Fernando  de  León  v 
Castillo»  J 


Del  Sr.  ALBA  SALCEDO,  al  art,  8.*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  a!  Congreso  se  sírva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  8 / del  presupuesto  de  ingresos: 

El  referido  artículo,  en  la  parte  relativa  al  impues- 
to sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones  del  Estado,  se 
redactará  en  la  siguiente  forma: 

«El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones 
del  Estado  se  cobrará  á las  clases  activas  y pasivas, 
civiles  y militares,  inclusos  los  empleados  de  la  Real 
Casa  y Ministerio  de  Ultramar,  que  perciban  más  de 
2.000  pesetas,  en  proporción  á sus  respectivos  haberes, 
del  modo  siguiente: 

Desde  más  de  2.000  pesetas  hasta  4.000  inclusive 
el  5 por  100.  ’ 

Desde  más  de  4.000  hasta  6.000,  el  7 por  100. 

Desde  más  de  6.000  hasta  8.000,  el  10  por  100. 

Desde  más  de  8.000  hasta  10.000,  ol  12  por  100. 


á 


4 DU  JULIO  JDE  1876, 


Desde  más  de  10.000  hasta  15.000*  el  15  por  100. 
Desde  más  de  15.000  en  adelante,  el  20  por  100. » 
Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1376. ^Leopol- 
do de  Alba  Salcedo.— Joaquín  González  Fiori. ^Cándi- 
do Martínez.— José  Carroño.  = Enrique  de  Yillarroya  = 
Fernando  de  León  y Castillo.  ^Cipriano  Pinero. 

Del  Sr.  QUINTANA,  al  art.  19: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  al  Congreso  que  se  sirva  adicionar  el  art,  19* 
sección  segunda  del  presupuesto  de  ingresos,  en  la  si- 
guiente forma: 

ííSe  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  im- 
poner un  derecho  de  exportación  ad  valoren  al  corcho 
ea  bruto  procedente  de  todas  las  provincias  españolas.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  l870,=Alberto 
de  Quintana.  = Eduardo  Garrido  Estrada,  = José  Alvares 
Marino,  = Pedro  Bosch  y Labrüs,=José  Florejachs.  = 
Constancio  Gambo!, ¿^Eduardo  J.  Genovés. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM,  100, 


DIARIO 


DK  Í.AS 


SESIONES  DE  CORTES 


corneo  M LOS  MI'UTAIHIS. 


Enmiendas  al  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  las  leyes  muni- 
cipal y provincial 


Del  Sr.  QUE  VEDO,  al  art.  3.\  disposición  5.\ 
párrafo  secundo  : 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  reforma  de 
las  leyes  provincial  y municipal: 

Al  párrafo  segundo,  base  5/  del  art.  33,  se  adicio- 
nará ¡o  siguiente: 

«Este  cuerpo  (contadores)  tendrá  su  escalafón,  en  el 
que  figurarán  los  empleados  activos  y excedentes,  y 
estableciéndose  el  ascenso  por  rigurosa  antigüedad  de 
una  provincia  á otra. 

Disfrutarán  los  sueldos  de  24,  20  y 18.000  reales 
en  las  provincias  de  primera,  segunda  y tercera  clase 
respectivamente. 

Solo  por  causa  grave,  probada  en  el  expediente 
formado  al  efecto,  y con  audiencia  del  Consejo  do  Esta- 
do, podrán  ser  separados.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876.=  Antonio 
Quevedo.  =Miguel  Ochoa  L]acer.=German  Gamazo,= 
"Nicolás  de  Navascués,=José  Car  reno  de  la  Cuadra.  = 
M,  Bayon  del  Valle..  ^Víctor  Balaguer, 


Del  Sr,  ALONSO  PESQUERA,  al  art,  13,  dispo- 
sición 8.a: 

ADICION. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  adición  siguiente 


á ia  disposición  6/  del  art.  13  del  dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  este  asunto,  que  se  relaciona  con  el  179  de 
la  ley  orgánica  de  20  de  Agosto  de  1870,  hoy  vigente: 
a No  podrá  dictarse  embargo  contra  los  bienes  par- 
; ticularea  de  los  alcaldes  y concejales  para  el  pago  de 
' deudas  del  Municipio,  sino  en  el  solo  y único  caso  de 
tratarse  de  alguna  partida  de  gastos  no  comprendida  en 
el  presupuesto  aprobado  por  la  Junta  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  1/  de  Julio  de  iS76.=Miguel 
Alonso  Pesquera.  = Félix  Verdugo.  =Juan  Perez  S&n- 
millan.  =Juan  Monedero  y Monedero, = Saturnino  Are- 
nillas. = Ventara  García  Sancho, = Cosme  Barrio  Ay  uso . 


Del  Sr,  GARCÍA  SANCHO , al  art,  2,*,  disposi- 
ción 43: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  art.  23  del  proyecto  de 
ley  para  reformar  las  leyes  municipal  y provincial  de  20 
de  Agosto  de  1870: 

Al  ñnai  de  la  modificación  cuarta,  disposición  ge- 
neral, art,  23,  se  añadirá: 

«Quedando  á cargo  del  vicepresidente  de  la  comisión 
provincial  la  ejecución  de  la  distribución  acordada.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  18761=Yenturs 
García  Sancho,  =Fólix  Verdugo. = Juan  Perez  Sanmi- 
l!an,= Fernando  Vida.  =Hipó lito  Finat,=Para  autori- 
zar la  lectura,  Juan  Muñoz  y Vargas, =Lorenzo  Do- 
mínguez. 


2 


4 DE  JULIO  DE  1870. 


Del  Sr,  GAECIA  SANCHO,  al  srt  2 *.  disposi- 
ción 2'*: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  e!  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  enmienda  al  art,  2.*  del  proyecto  de 
ley  para  reformar  la  municipal  y provincial  de  20  de 
Agosto  de  1870* 

«La  modificación  segunda,  disposición  9.a  del  ar- 
tículo 2»°,  se  redactará: 

«Segunda.  Las  Diputaciones  provinciales  discutirán 
y votarán  sus  presupuestos,  incluyendo  en  ellos  los  gas- 
tos obligatorios  que  pida  el  gobernador;  harán  acerca 
de  éstos  las  observaciones  que  crean  oportunas,  y los 
remitirán  en  30  de  Abril  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, 

El  Gobierno  podrá  reducir  ó desechar  las  partidas 


de  gastos  voluntarios  y rebajar  los  obligatorios  en  vir- 
tud do  las  observaciones  de  la  Diputación  provincial,  si 
las  estimase  procedentes;  poner  los  presupuestos  en  ar- 
monía con  ios  generales  del  Estado,  y corregir  las  ex- 
tralimita cion  es  ó infracciones  de  ley,  sí  las  hubiere. 
Antes  de  1/  de  Julio  deberá  devolverlos  definitivamen- 
te aprobados.  SI  no  lo  hubiere  hecho,  se  entenderán 
sancionados  sin  modificación  y regirán  desde  esa  fecha. 

El  periodo  de  ampliación  para  el  presupuesto  extra- 
ordinario será  de  seis  meses,» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1876*s=Ventura 
García  Sancho»  =Félix  Verdugo.  =Juan  Perez  Sanmi- 
Kan.  t=  Fernando  Vida,=El  Conde  de  Torres 'Cabrera,  s= 
Hipólito  Fioat.  =Para  autorizar  la  lectura,  Juan  Hunos 
y Vargas.» 


NUMERO  101. 


2679 


MARIO 


DE  LAS 


E 


S DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXIMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  5 DE  JULIO  DE  1S76. 

SUMABIO.  Abrase  a las  ocho  y media  do  la  mañana.  = So  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = 
Orden  del  día:  Continúala  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  art*  8.°— Iiá  comisión  admite  la  enmienda 
del  Sr.  Salamanca  y Negreta  referento  al  descuento  ¿ ios  inutilizados.  — Se  lo©  otra  del  mismo  señor  acerca 
del  descuento  á las  Glasee  pasivas.  ^Discurso  del  Sr,  Salamanca  y Negreta,  en  apoyo,  = Del  8r,  Marques  de 
Qrovío,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos  señoree.  = Se  iae  nuevamente  la  enmienda,  y es  des- 
echada en  votación  nominal.  = Se  lee  otra  del  Sr.  González  Fiori,  =Es  apoyada  por  su  autor . =Diseurso  del 
Sr.  Fabié,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  ambos  señores. = Se  desecha  en  votación  nominal, ^En- 
mienda del  Sr.  Alba  Salcedo,  apoyada  por  el  Sr.  González  Fiori,  y no  aceptada  por  la  comisión,  queda  reti- 
rada. =Enmienda  del  Sr,  López  Domínguez  = Discurso  de  este  señor,  en  apoyo.  = Se  suspendo  el  discurso 
y la  sesión  á las  doce- ^Continúa  a las  tres  monos  cuarto  y la  discusión  dol  presupuesto  de  ingresos.  = 
El  Sr,  López  Domínguez  reanuda  su  discurso,  = Alusión  personal  dei  Sr.  Pavía  ^Discurso  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  = Rae  ti  fie  ación  os  de  los  Sres.  López  Domínguez,  Pavía  y Salamanca  y 
Negreta,  = Alusiones  personales  de  los  Sros,  Marqués  de  Sardoal  y Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros =Queda  desechada  la  enmienda.  ^Incidente  sobre  alusiones  personales,  en  que  toman  parte  los 
Sres.  Cabezas,  Marqués  de  Sardoal,  Marqués  de  Orovio,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Albareda, 
Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos)  y Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.^Se  suspende  esta  discusión,  = Se 
aprueba  sin  debate  la  pensión  á la  viuda  de  Cachafeiro.=:S©  declara  conforme  con  lo  acordado  y aprue- 
ba definitivamente  el  proyecto  relativo  al  ferro  carril  de  Zaragoza  a Val  de  Zafan,  =Se  leen,  y acuerda 
bu  impresión,  los  dictámenes  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  algunos  artículos 
de  la  hipotecaria;  de  la  que  declara  libre  de  gastos  la  concesión  de  mercedes  a varios  individuos,  y de 
la  de  Actas  sobre  la  admisión  del  Sr.  Conde  de  Rascón,  =A  la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  exposi- 
ción de  la  Liga  de  contribuyentes  d©  Cádiz  sobro  la  reforma  de  pago  de  los  intereses  del  empréstito  for- 
zoso. la  misma  pasa  una  enmienda  presentada  por  el  Sr.  González  (D.  V enancio) . =Se  concedo  licen- 
cia a los  Srea.  Harce,  Alonso  Pesquera  y Galante. — Se  recibe  con  aprecio  ol  reglamento  para  la  propa- 
gación y aprovechamiento  de  los  mariscos,  remitido  por  el  Secretario  general  del  Ministerio  de  Mari- 
na.  = 331  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  las  comisiones  sobre  la 
proposición  de  ley  para  prorogar  el  ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  Monsech,  y sobre  la  encarga- 
da de  conciliar  las  opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  la  reforma  de  algunos  artículos  de  la 
ley  hipotecaria.  = Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos.  = Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto* 
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e DE  JULIO  DE  1870. 


Se  abrió  á las  ocho  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
sesión  de  ayer,  quedó  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Gontinha  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  y al  estado  letra  B , «Ingresos.» 

(Véanse  ¡os  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú- 
mero 92,  sesión  del  24  de  Junio;  Diario  núm*  97,  sesión 
del  30  de  Ídem;  Diario  núm*  98,  sesión  del  L°  de  Julio ; 
Diario  núm,  99,  sesión  del  3 de  ídem,  y Diario  nim.  100, 
seion  del  4 de  ídem.) 

Se  procedo  á la  discusión  de  las  enmiendas  al  ar- 
tículo 8.* 

El  Sr.  SE  CRETA  El  O (Sil  vela):  El  Sr.  Salamanca 
y Negro  te  tiene  presentadas  dos  enmiendas.  La  primera 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner que  en  el  dictamen  de  ia  comisión  de  Presupuestos 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  ano  económico  de 
1876-77  ae  adicione  al  art.  S.°,  después  del  párrafo  que 
dice:  «Los  individuos  de  las  clases  militares  que  sirven 
en  cuerpos  ó institutos  armados,  continuarán  satisfa- 
ciendo el  importe  que  ahora  rige,»  lo  siguiente: 

«Se  asimila  á los  cuerpos  armados  y considera  como 
táleselos  inválidos,  retirados  como  inutilizados  en  cam- 
paña y los  que  cobren  pensiones  de  cruces  por  heridas 
é inutilidad  declarada  y cuyos  haberes  exceden  de  1 . 900 
pesetas,  pues  en  otro  caso  no  sufrirán  descuento  alguno 
como  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado. » 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  J876.=Manuel 
Salamanca  y Negrete.  =z=  Cándido  Martínez.  = Gaspar 
Ñoñez  de  Arce.— Emilio  Cas  telar.  = Adolfo  Merelles.= 
Joaquín  González  Fiori.=José  López  Domínguez.» 

El  Sr:  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,-S. 

EL  Sr,  Marqués  de  ORO  VIO:  La  comisión  admite  el 
pensamiento  del  Sr.  Salaraauca  acerca  de  la  excepción 
del  impuesto  de  los  inutilizados  en  campaña;  la  dará 
entrada  en  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  segunda  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca  y Negrete  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner la  siguiente  redacción  al  arfc.  8.°  del  dictamen  de 
la  comisión  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  eco- 
nómico de  1876-77,  y parte  relativa  al  impuesto  sobre 
sueldos  de  clases  activas  y pasivas,  así  civiles  como  mi- 
litares: 

«Art,  8*°  El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asig- 
naciones de  todas  las  clases,  así  activas  como  pasivas, 
que  cobran  del  Estado,  se  ceñirá  á la  siguiente  escala 
gradual: 

De  1.000  á 1.500  pesetas,  el  10  por  190. 

De  1.501  á 2,500  ídem,  el  25  por  100. 

De  2.501  á 10.000  ídem,  el  20  por  100. 

De  10.000  en  adelante,  el  25  por  100. 

Los  individuos  de  las  clases  militaros  que  sirven  en 
cuerpos  armados,  y los  de  reemplazo  y reserva,  conti- 
nuarán satisfaciendo  el  impuesto  que  hoy  rige.» 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1876.= Ma- 
nuel Salamanca  y Negrete.  ^Cándido  Martínez.  =José 
Ferrer as.  = Adolfo  MereIlos.=José  Carreño  de  la  Cua- 
dra, ^Adolfo  Torrado.  = Antonio  Navarro  y Rodrigo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Señores  Di- 
putados, pensaba  babor  apoyado  esta  enmienda  con  un 
discurso  en  el  que  no  hubiera  de  guardar  más  conside- 
raciones que  las  que  corresponden  al  respeto  que  se 
debe  á la  Cámara,  ai  Gobierno,  á la  comisión  y á las 
conveniencias  parlamentarías;  pero  habiéndoseme  acer- 
cado algunos  compañeros  míos  de  los  que  nos  reunimos 
en  la  comisión  de  Presupuestos  para  tratar  asuntos  mi- 
litares, y habiéndome  manifestado  que  si  en  mi  discur- 
so se  marcaba  una  tendencia  á la  oposición  podrian  te- 
ner alguna  dificultad  en  votar  en  pró  de  la  enmienda  , 
por  más  que  estuvieran  conformes  con  ella,  me  be  pro- 
puesto hacer  un  discurso  ministerial,  hasta  donde  sea 
posible  cuando  se  trata  de  oponerse  á proyectos  del  Go- 
bierno, y procuraré  hacerlo  asi  por  más  que  mis  ideas 
y sentimientos  estén  muy  lejos  de  ser  ministeriales,  y 
mucho  ménos  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  para 
ello  empiezo  por  declarar  que  todas  las  apreciaciones 
que  haga,  por  si  en  ellas  me  deslizo,  sou  absolutamente 
mías,  y que  mis  compañeros  militares  que  tengan  por 
conveniente  votar  ia  enmienda  que  he  presentado,  vo- 
tan la  enmienda,  pero  no  lo  que  yo  díga  al  apoyarla. 
Y dicho  esto,  entro  en  materia. 

Señores,  cualquiera  que  haya  seguido  paso  á paso  la 
discusión  de  los  presupuestos  y compare  e!  de  gastos 
con  el  de  ingresos,  verá  en  ellos  uua  notable  diferencia; 
podríamos  decir  que  el  de  gastos,  por  lo  costoso  y lujoso, 
parece  el  presupuesto  de  Inglaterra,  y el  de  ingresos  el 
de  Turquía;  es  decir,  el  primero  es  el  presupuesto  de 
una  Nación  rica,  y el  segundo  el  de  una  Nación  erapo- 
brecida  y sin  recursos  do  ninguna  clase.  Ha  sucedido, 
señores,  lo  que  yo  temía  y anuncié  al  discutirse  el  presu- 
puesto de  gastos  dei  Ministerio  de  la  Guerra;  entonces 
dije:  tened  cuidado  con  lo  que  votáis,  porque  si  votáis 
todos  los  gastos,  luego  el  Gobierno  os  pedirá  los  ingre- 
sos necesarios  para  esos  gastos;  y esto  ha  sucedido.  Al 
discutir  los  presupuestos  de  gastos  hemos  visto  que  el 
Gobierno  no  extremaba  la  precaria  situación  del  país 
como  la  extrema  hoy;  al  contrarío,  decía:  «fuerzas  te- 
néis en  el  presupuesto  de  ingresos;  estos  gastos  son  in- 
dispensables, porque  son  el  resultado  del  aumento  de 
personal  de  las  necesidades  de  la  guerra,  etc.  etc.  Aho- 
ra como  ya  habéis  aprobado  los  gastos,  el  Gobierno  dice 
que  no  puede  prescindir  de  los  ingresos  necesarios  pa- 
ra cubrir  esos  gastos. 

De  aquí  ha  nacido  que  varios  Diputados  militares  se 
han  acercado  á la  comisión  y al  Gobierno  á tratar  este 
asunto.  La  reunión  de  Diputados  militares  habida  en  la 
comisión  de  Presupuestos,  ha  tenido  por  objeto  única  y 
exclusivamente  defender  los  derechos  de  nuestros  com- 
pañeros de  armas,  de  las  viudas  de  nuestros  amigos  y 
de  los  inutilizados  en  campaña.  El  Gobierno  ha  oído  con 
benevolencia  á algunos  de  ellos  (á  mí  no,  porque  la  ver- 
dad es  que  yo  no  me  he  acercado  á él);  el  Gobierno  ha 
manifestado  los  mejores  deseos;  pero  el  hecho  es  que 
después  de  haber  sido  aceptada  en  principio  nuestra 
propuesta»  según  nos  dijo  el  Sr.  Herrera,  por  el  8r,  3a- 
laverría  y por  la  comisión,  de  la  noche  á la  mañana 
nos  hemos  encontrado  con  que  eso  ha  dejado  de  ser  un 
hecho,  porque  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  so  ha 
opuesto  á ello  en  redondo.  Esto  como  he  dicho  antes,  pro- 
dujo la  reunión  de  Diputados  militares,  y en  osa  reunión 
se  acordó  combatir  el  presupnesto  en  esta  parte,  porque 
consideramos  excesivo  este  Impuesto  tratándose  preci- 
samente de  clases  á quienes  yo  considero  hasta  cierto 
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panto  con  más  legítimo  derecho  á la  protección  del  Go- 
bierno que  las  mismas  clases  activas- 

Sabido  es  lo  qae  ocurre  en  una  casa  particular,  6 lo 
que  hace  un  administrador  de  bienes  ajenos.  Ese  par- 
ticular, dentro  de  los  gastos  suyos  establece  todas  las  : 
economías  que  tiene  por  conveniente;  si  cree  que  tiene 
muchos  servidores,  los  disminuye;  si  hace  gastos  de 
puro  lujo,  los  suprime;  si  gasta  cantidades  en  cosas  que 
pueden  llamarse  diversiones,  deja  de  gastarlas;  pero  no 
tiene  derecho  á suprimir  asignaciones  que  nacen  de  un 
contrato  bilateral,  porque  cumplidas  las  obligaciones  por 
una  parte,  es  preciso  que  se  cumplan  los  deberes  por 
otra. 

En  España  las  casas  de  la  grandeza  suelen  señalar 
pensiones  á las  personas  que  les  han  servido,  y proce- 
den con  estos  servidores  suyos  como  yo  deseo  que  el 
Estado  proceda  con  las  clases  que  son  objeto  de  mi  en- 
mienda, Por  ejemplo,  si  la  casa  de  Medinaceli,  6 la  de 
Osuna,  ó la  de  mis  padres  viniesen  á menos  y quisie- 
ran hacer  economías,  empezarían  por  cercenar  los  gas- 
tos suyos,  despedirían  todos  sus  servidores,  si  fuese  pre- 
ciso; pero  no  quitarían  ni  disminuirían  las  pensiones 
que  habían  nacido  de  un  contrato  bilateral,  porque  si  así 
lo  hicieran  los  jueces  intervendrían  y no  tendrían  más 
remedio  que  pagar  lo  ofrecido. 

Se  me  dirá  que  cuando  el  Estado  no  cumple  con  sus 
acreedores,  valido  de  la  fuerza  que  tiene  un  Estado  cuya  | 
fuerza  es  superior  á las  leyes;  que  cuando  el  Estado  no 
paga  á sus  acreedores  no  hay  por  qué  extrañarse  de  que 
deje  de  pagar  también  á sus  pensionistas.  Acepto  el 
principio,  pero  lo  que  yo  deseo  es  que  haya  igualdad 
para  todas  las  clases.  Al  que  poseo  bonos  det  Tesoro  ó al 
accionista  del  Banco,  según  nos  dijo  el  otro  dia  el  señor 
Candan,  se  les  exige  únicamente  el  10  por  100,  seguu 
el  presupuesto  é informe  de  lá  comisión,  y á una  viuda, 
que  tiene  uu  derecho  más  legítimo  que  esos  otros  ren- 
tistas, se  le  quiere  exigir  el  25  por  100,  mientras  que 
el  que  tiene  bonos  del  Tesoro  los  ha  recibido  cuando  más 
ai  80  por  100.  Yo  los  he  comprado  á 41,  y otros  habrá 
que  se  hallen  en  el  mismo  caso;  de  manera  que  para  el 
que  los  ha  comprado  á 80  la  contribución  es  de  0 por 
100,  y para  raí  solo  es  de  4;  y entretanto  yo,  como  mi- 
litar, de  30.000  rs.  de  sueldo  pago  6.000;  la  viuda  que 
tuviera  esa  pensión  pagaría  también  la  cuarta  parte;  y 
no  digo  nada  si  descendemos  á las  pensiones  más  pe- 
queñas. 

Yo,  fundado  en  estos  principios,  he  creído  siempre 
y creo  ahora,  como  ayer  nos  dijo  el  Sr.  Gandan  con  mu- 
cha razón,  que  es  un  precepto  constitucional  el  que  to- 
do español  contribuya  por  igual  al  sostenimiento  de  las 
cargas  del  Estado;  y en  este  concepto,  no  puede  meaos 
de  llamarme  la  atención  que  el  accionista  del  Banco  que 
tiene  un  papel  de  gran  valor  pague  el  5 por  100 , que  el 
tenedor  de  billetes  hipotecarios  pague  el  10,  y lo  mis- 
mo el  de  bonos  del  Tesoro,  y que  una  pobre  viuda  pa- 
gue el  25,  y que  á un  soldado  á quien  por  servicios  de 
toda  una  campaña  se  le  dá  una  cruz  de  10  rs.  al  mes  se 
le  descuente  la  cuarta  parte.  Esto  no  se  funda  en  nin- 
guna razón;  se  hace  porque  sí,  porque  se  manda  y por- 
que esas  clases  son  Inofensivas  y no  tienen  la  represen- 
tación que  aquí  tienen  los  Bancos  y sociedades  de  cré- 
dito, que  cuentan  con  personas  que  hacen  sombra  al 
Gobierno,  que  pueden  hacerlo  daño  en  todos  las  cues- 
tiones políticas. 

Parecía  natural,  Srcs.  Diputados,  que  puesto  que  las 
clases  pasivas  pagan  el  25  por  ZOO,  hubiera  otras  cla- 
ses que  contribuyeran  en  la  misma  proporción.  Pues  no 


la b hay.  La  misma  propiedad  que,  como  decía  el  señor 
Candan,  está  tan  gravada  con  la  cuota  del  21  por  100, 
y luego  con  los  recargos  que  hacen  elevar  bastante  ese 
tipo,  no  paga  lo  que  pagan  las  clases  pasivas.  No  ha- 
blemos de  las  ocultaciones  ya  descubiertas,  y en  esto 
tengo  que  decir  al  Sr.  Gandan  que  no  estaba  bien  ente- 
rado cuando  manifestó  que  los  trabajos  del  Instituto  geo- 
gráfico eran  un  avance  catastral:  el  avance  es  por  ma- 
sas de  cultivo,  pero  las  ocultaciones  existen,  y por  lo 
que  respecta  á Gavilla,  se  le  podría  decir  al  Sr.  Candan: 
figuran  Vda.  por  tantas  hectáreas;  hay  descubiertas  tan- 
tas, luego  la  ocultación  consiste  en  esto  y en  esto.  Yo 
reconozco  que  la  propiedad  está  muy  recargada,  pero  si 
fuera  verdad,  como  se  ha  asegurado  que  paga  el  27  6 
el  28  por  100,  ¿cómo  es  posible  que  la  propiedad  espa- 
ñola, con  peores  condiciones  de  cultivo  resistiera  una 
competencia  con  la  propiedad  extranjera,  con  lado  Fran- 
cia, por  ejemplo,  que  solo  paga  el  por  100,  y esto  sin 
contar  que  allí  tienen  más  vías  de  eomuuicacíon,  más- 
elementos  de  desarrollo?  Resulta  de  esto  que  la  propiedad 
paga  más  que  nadie,  exceptuando  las  clases  pasivas, 
(Un  Sr.  Diputado-.  Y los  tenedores  de  deuda.)  Eso  es  uu 
poco  dudoso. 

Pues  bien;  reconociendo  yo  que  la  propiedad  está 
gravada  con  exceso,  tengo  que  decir  que  no  paga  el 
tipo  marcado.  Si  es  verdad  que  existen  ocultaciones, 
también  lo  es  que  no  existen  para  la  Junta  de  asociados, 
sino  para  la  Hacienda;  la  Junta  de  asociados  sabe  quién 
tiene  no  olivar  y quién  no  Jo  tiene,  y hace  un  reparto 
para  el  Gobierno  y otro  para  dentro  de  casa,  como  si 
dijéramos  en  familia.  De  consiguiente,  salvo  el  caciquis- 
mo que  en  todas  partes  existe,  el  reparto  que  se  hace 
dentro  de  los  pueblos  es  un  reparto  justo,  y el  propieta- 
rio obtiene  un  beneficio. 

La  contribución  que  pagan  los  empleados  pasivos 
no  admite  absolutamente  merma  de  ninguna  especie;  el 
Estado  marca  un  tanto  por  cierto,  y no  es  posible  elu-< 
dirlo,  puesto  que  el  mismo  Estado  al  pagar  se  queda  con 
esa  parte  de  contribución;  es  decir,  que  el  dinero  no 
sale  de  las  arcas  de!  Tesoro.  La  contribución  territorial 
tiene  la  ventaja  de  que  está  basada  en  cálculos  aproxi- 
mados sobra  el  precio  de  venta  del  artículo,  sobre  la  im- 
portancia de  la  tierra,  sobre  el  gasto  material  de  culti- 
vo, etc.  Todos  sabemos  lo  que  en  estos  cálculos  se  pue- 
de obtener  de  beneficio;  todos  sabemos  el  medio  de  ob- 
tenerlo; pero  en  la  contribución  de  las  clases  pasivas  no 
hay  nada  de  ésto,  pagan  el  25  por  100  íntegro,  puesto 
que  no  tienen  ninguna  ocultación. 

Oreo  haber  demostrado  que  las  clases  pasivas  resul- 
tan más  perjudicadas  que  la  agricultura;  comparémos- 
las con  el  comercio.  Todos  sabemos  cómo  se  clasifica  la 
industria;  todos  sabemos  cómo  se  pasan  los  artículos 
por  las  aduanas,  no  de  un  modo  ilícito,  sino  de  un 
modo  lícito;  todos  sabemos  cómo  se  interpretan  los  im- 
puestos y la  diferencia  que  hay  para  el  adeudo  entre 
introducir  un  artículo  desarmado  ó introducirlo  arma- 
do. Aquí  tengo  antecedentes  de  infinidad  de  personas, 
algunas  de  las  cuales  figuran  entre  nosotros*  que  están 
clasificadas  por  industrias  menores  de  las  que  ejercen, 
lo  cual  ha  dado  lugar  á que  se  formen  expedientes;  de 
manera  que  el  comercio  tiene  medios  de  eludir  los  im- 
puestos, cosa  que  no  les  sucedo  á las  clases  pasivas. 
Además,  éstas  no  tienen  medios  de  vivir;  el  25  por  100 
sale  anticipado  dei  Tesoro,  porque  empieza  por  no  sa- 
lir; se  las  grava  en  la  cantidad  que  so  fija,  y de  con- 
siguiente, ¿que  razón  hay  para  que  las  clases  pasivas 
queden  postergadas  al  comercio?  Y si  descendemos  á kf 
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profesiones  científicas,  yo  pregunto:  ¿qué  razón  hay 
para  que  un  abogado  de  los  de  primera  nota,  como  mu- 
chos que  hay  en  la  Cámara,  que  ganan  10  ti  11.000 
duros,  pague  lo  mismo  que  yo  que  de  sueldo  tengo 
30.000  rs,?  No  hablemos  de  banqueros;  el  Sr.  Corva- 
cho  y el  Sr.  Candan  pagan  en  Sevilla  más  que  todos  los 
banqueros  de  Madrid  reunidos* 

Creo  que  he  demostrado  hasta  ahora  que  las  clases 
pasivas  se  hallan  perjudicadas  comparadas  con  la  agri- 
cultura, con  la  industria,  con  el  comercio,  con  los  acree- 
dores del  Estado,  con  los  banqueros,  con  los  abogados; 
en  una  palabra,  con  todo  el  mundo.  ¿Qué  razón  hay  para 
esto?  ¿Por  que  no  pagan  lo  mismo  los  poseedores  de  bo- 
nos,  billetes  hipotecarios  y acciones  de!  Banco?  ¿Es  aca- 
so porque  los  primeros  se  Consideran  como  tenedores  de 
deuda  del  Estado  y los  otros  de  una  propiedad  digna  de 
consideración?  Si  es  asi,  ¿qué  más  deuda  del  Estado  que 
los  derechos  de  la  viuda  y el  huérfano  que  representan 
solo  el  rédito  de  una  cantidad  efectiva  que  el  ejército  dejo 
para  ellos  y de  que  el  Gobierno  violentamente  se  incau- 
tó? ¿Qué  más  deuda  que  la  procedente  de  un  pacto  sella- 
do con  la  vida  del  padre  o esposo?  ¿Qué  propiedad  es  más 
legítima,  mejor  heredada  y más  digna  de  consideración 
y respeto?  Los  bonos  representan  efectivamente  una  deu- 
da del  Estado,  puesto  que  es  el  valor  que  sedió  á los  que 
tenían  sus  fondos  en  la  Caja  de  Depósitos;  es  una  deu- 
da verdaderamente  atendible,  en  primer  término,  por  ha- 
berse hecho  dueño  el  Gobierno  de  aquellos  fondos;  pero 
en  parte  ya  se  compensó  á los  acreedores  con  cederles 
los  bonos  al  80  por  100;  es  decir,  dándoles  un  20  por 
100  de  beneficio  primero  y después  compensación  en  el 
interés  del  6 por  100,  que  fijándose  en  el  tipo  de  los  bo - 
nos  es  7,  y para  los  que  los  hayan  adquirido  después  mu- 
cho más. 

La  viudedad  representa  la  decadencia  de  la  familia, 
por  cuanto  cuando  más  es  la  cuarta  parte  del  sueldo  del 
esposo  muerto,  y la  viuda  con  él  ha  de  sostener  la  mis- 
ma familia  que  el  esposo  sostenía  con  el  sueldo  total,  que 
entonces  era  susceptible  de  aumento  con  el  brazo  ro- 
busto del  cabeza  de  familia  y los  ascensos  reglamenta- 
rios, y hoy,  por  el  contrario,  es  la  decadencia  creciente 
por  la  vejez,  las  necesidades,  la  educación  de  los  hijos, 
y sobre  todo  por  la  falta  de  pago  é impuestos  iemode 
lados. 

La  verdadera  pobreza  no  está  en  el  desarrapado  por- 
diosero acostumbrado  á vivir  con  un  mendrugo  y siu 
camisa;  está  debajo  de  la  levita  ó la  mantilla  descolo- 
ridas por  el  sol,  el  tiempo  y el  agua, 

A esta  clase,  ala  pobreza  déla  desesperación  desti- 
náis á las  clases  pasivas  con  el  descuento  que  las  impo 
neis,  y por  lo  tanto,  meditad  que  la  impopularidad  del 
impuesto  es  de  esas  que  desacredita  y labra  más  mil  ve- 
ces que  la  oposición  más  decidida  y resuelta,  toda  vez 
que  ha  de  causar  siempre  la  mayor  consideración  y el 
mayor  respeto  al  que  en  ella  vea  representada  las  glo- 
rias de  nuestra  Patria,  los  hechos  heróicos,  los  funda- 
dores de  nuestra  libertad  y de  la  Monarquía  constitu- 
cional. 

¿Creeis  que  nadie,  absolutamente  nadie,  amigos  ni 
enemigos,  pueda  ver  con  agrado  que  este  sea  el  porve- 
nir de  la  familia  del  que  toda  su  vida  dejó  un  10  por 
100  de  su  haber,  y además  la  primera  paga  en  cada 
ascenso,  para  que  ie  dierais  á su  familia  un  haber  pac- 
tado, que  él  y sus  com pañeros  cubrieron  crecidamente, 
y hasta  más  del  quíntuplo  de  lo  que  importa?  ¿Creeis 
que  nadie,  absolutamente  nadie  apruebe  que  este  sea 
el  premio  de  cuarenta  años  de  buenos  servicios  y una 


inutilidad  física?  ¿Creeis  que  hay  propiedad  más  legíti- 
ma ni  atendible  que  cualquiera  de  éstas?  ¿Juzgáis  más 
atendible  la  deuda  del  Estado  ó la  que  representan  los 
bonos?  No  es  posible,  porque  la  deuda  de  las  clases  pa- 
sivas es  á la  vez  metálica. por  el  doble  concepto  del  pac- 
to y de  los  feudos  de  que  el  Gobierno  se  apoderó,  y ade- 
más deuda  de  sangre.  ¿Qué  es,  en  resumen,  la  deuda 
del  Estado  y la  tan  decantada  deuda  flotante?  Operacio- 
nes comerciales  á crecido  interés  generalmente,  y vo- 
luntarias, y en  que  además  el  poseedor  rara  vez  es  el 
que  obtuvo  el  papel  al  tipo  marcado,  no  ya  como  nomi- 
nal, sino  de  su  primiva  ex  pedición;  de  modo  que  á 
pesar  de  que  se  dice  que  el  Estado  nunca  paga  á sus 
acreedores,  la  verdad  es  que  la  mayor  parte  de  los  ban- 
queros de  Madrid  y de  España,  y muchos  del  extranje- 
ro, se  han  enriquecido  con  sus  contrataciones  con  el  Es- 
tado. El  Banco  de  España  debe  su  estado  floreciente,  el 
crecido  tipo  á que  se  cotizan  sus  acciones  y el  crecido 
interés  que  reparte  anualmente  á sus  accionistas,  á los 
contratos  con  el  Estado,  que  es  hoy  casi  exclusivamen- 
te la  operación  á que  con  constancia  viene  dedicando 
sus  fondos. 

Si  esto  es  asi,  si  los  banqueros  y el  Banco  florecen 
y cobran  tan  pingües  y saneadas  rentas , ¿qué  razón 
hay  para  que  contribuyan  con  tan  poco  en  relación  á la 
propiedad  y clases  pasivas?  ¿Qué  razón  hay  para  esta 
preferencia? 

Yo  no  sé  lo  que  el  Estado  satisface  por  los  présta- 
mos; pero  de  seguro  qne  paga  más  que  yo  6 cualquier 
particular  sin  hipoteca,  que  es  todo  lo  que  se  puede  de- 
cir. ¿Es  más  atendible  la  deuda  de  una  persona  que  la 
ha  hecho  por  especulación  á un  crecido  interés,  porque 
si  no  lo  cobra  en  metálico  lo  cobra  en  cosas  que  lo  va- 
len; es  más  atendible,  digo,  esa  deuda  que  la  de  una 
viuda  que  cobra  una  pensión  á cambio  de  la  vida  de  su 
esposo,  muerto  en  el  campo  da  batalla?  Las  clases  pasi- 
vas representan  la  ancianidad,  la  orfandad,  la  sangre 
vertida  en  el  campo  de  batalla;  representan  uu  puñado 
de  maravedises  á cambio  de  un  miembro  ó de  la  salud, 
ó por  lo  menos  el  sér  viviente  convertido  en  barómetro 
por  enfermedades  ó heridas  en  servicio  de  la  Patria. 
Esas  pensiones  representan  todas  nuestras  glorías  pre- 
sentes; representan  esas  coronas  que  habéis  echado  to- 
dos á la  vuelta  del  ejército  de  Africa,  esas  coronas  que 
habéis  echado  á la  vuelta  del  ejército  del  Norte.  Enton- 
ces era  el  domingo  de  ramos,  ahora  es  el  calvario. 

Esto  puede  dar  lugar,  señores,  puesto  que  entonces 
habla  tanto  entusiasmo  para  los  vencedores,  y hoy  hay 
tanto  entusiasmo  para  matarlos  de  hambre,  esto  podia 
dar  lugar  á que  se  dijera,  y no  aludo  particularmente  á 
nadie,  que  al  coronar  á los  vencedores,  lo  que  se  hacía 
era  coronar  al  Gobierno  de  la  época  con  miras  puramen- 
te personales,  porque  en  otro  caso  tendríamos  el  recuer- 
do de  estos  hechos  y diríamos;  ¿cómo  hemos  de  rebajar 
un  maravedí  al  soldado  que  se  ha  sacrificado  en  cam- 
paña y que  nos  ha  proporcionado  tales  glorias  y benefi- 
cios, si  no  lo  rebajamos  al  quinto  que  acaba  de  entrar 
en  filas?  ¿Cómo  hemos  de  rebajar  el  haber  a nuestros 
soldados  cuando  sostenemos  personal  sobrante  y damos 
pagas  al  enemigo? 

No  es  posible  que  haya  meditado  bien  el  Gobierno 
ni  la  comisión;  si  no,  comprenderían  que  no  es  posible  ni 
justo  rebajá r un  céntimo  al  oficial  retirado  por  inútil  ó 
por  servicios,  porque  el  primero  no  tiene  otra  subsisten- 
cia que  su  haber,  con  el  que  ha  de  atender  á la  cura- 
ción de  sus  heridas,  y el  segundo  representa  la  edad  al 
menos  de  60  años,  y treinta^  cinco  ó cuarenta  de  bue- 
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nos  servicios  por  alcanzar  un  sueldo  que  hoy  queréis 
disminuir  nada  menos  que  eo  la  cuarta  parte,  sin  que 
para  nada  pese  en  vuestro  ánimo  la  consideración  de 
sus  servicios  y edad,  su  historia,  las  glorias  que  repre- 
senta, la  paz  que  quizás  le  debéis,  y otras  mil  y mil 
circustancias,  entre  las  que  no  debe  ser  la  menor  que 
para  imponer  tal  sacrificio  á estas  clases  desvalidas  era 
preciso  antes  reformar  los  impuestos  módicos  con  que 
favorecéis  á las  clases  beneficiadas  que  antes  cité,  y 
gravar  lo  mismo  ó más  aun  á los  activos,  á los  oficiales 
reden  salidos  de  las  Academias,  y á todos  los  contribu- 
yentes, porque  no  porque  las  clases  pasivas,  á la  par  que 
más  pobres  y ménos  dispuestas  para  ganar  la  subsisten- 
cia sean  más  inofensivas,  hay  en  justicia  razón  para 
que  sean  siempre  preferidas  para  el  mayor  sacrificio;  y 
yo  declaro  solemnemente  que  por  mucho  que  he  procu- 
rado estudiar  la  causa  de  esta  poco  envidable  preferen- 
cia, no  la  he  hallado  ni  me  la  explico,  á no  ser  porque 
el  calificativo  do  clases  pasivas  ó páctenles  así  lo  indica, 
ó asi  queréis  lo  indique. 

En  el  ejército  tenéis  un  millón  de  esos  alféreces  lla- 
mados sietemesinos,  porque  hicieron  la  carrera  en  siete 
meses  y que  disfrutan  el  aumentado  haber  de  esta  clase 
con  el  solo  descuento  del  10  por  100, 

Señores,  yo  no  concibo  tantas  consideraciones  para 
unos  y tan  pocas  para  otros,  y por  ello  si  defiendo  la 
enmienda  que  he  presentado,  no  es  por  un  alarde  de 
oposición,  sino  con  pleno  y absoluto  conocimiento  de  su 
justicia. 

Acepto  en  ella  el  descuento  gradual,  aunque  á más 
bajos  tipos  que  el  Gobierno  presupuesta,  y con  exclusión 
de  todo  descuento  á los  que  cobran  menos  de  1.000  pe- 
setas,  por  no  dificultar  la  aceptación  de  la  enmienda  y 
ceñirme  para  ello  á la  práctica  establecida  ya,  pero 
no  porque  croa  que  ol  descuento  gradual  os  aceptable 
bajo  ningún  concepto.  El  descuento  gradual , sobre 
injusto  4 todas  luces,  es  un  principio  esencialmente  so- 
cialista, y tanto  más  original  en  vosotros,  que  blasonáis 
de  conservadores,  cuando  no  lo  aplicáis  más  que  á los 
sueldos.  Su  adopción  os  impediría  censurar  mañana  el 
socialismo  en  los  demás,  puesto  que  de  hecho  lo  recono- 
céis en  esta  parte,  y los  principios  no  pueden  menos  de 
sentirse  y calificarse  como  justos  ó como  injustos,  como 
practicables  ó como  impracticables. 

En  mi  concepto  es  erróneo  bajo  todos  los  puntos  de 
vista,  porque  tiende  á demostrar  una  do  dos  cosos:  ó 
que  es  injusto,  ó que  los  sueldos  son  excesivos.  Si  el 
sueldo  está  asignado  á las  necesidades  y á la  represen- 
tación que  debe  tener  la  persona,  desdo  luego  no  debe 
contribuir  más  que  en  la  misma  proporción  que  la  ge- 
neralidad; si  el  sueldo  es  excesivo , lo  natural  es  que  se 
rebaje.  Pero  yo  no  encuentro  la  razón  do  por  qué  yo  he 
de  pagar  el  20  por  100  y el  capitán  el  10,  porque  se- 
gún esa  razón  el  labrador  debía  pagar  el  10  y el  Duque 
de  Osuna  el  25  ó más*  Esto  es  palmario;  por  esa  razón 
el  propietario  que  tiene  una  tierra  pequeña  no  debía  pa- 
gar más  que  ol  10  y los  grandes  propietarios,  como  el 
Si|  Candan,  deberían  pagar  el  25,  el  30,  ei  80,  ó no  sé 
cuánto  sentado  el  principio  socialista. 

Yo  no  acierto  á comprender,  no  encuentro  la  razón , 
y no  me  pesa,  porque  soy  del  ejército  y he  nacido  en  el 
ejército,  pero  no  encuentro  la  razón  de  por  q>  é se  ha  de 
hacer  un  descuento  á los  cuerpos  armados  y el  25  á las 
eloses  pasivas,  cuando  unos  representan  el  contrato  bi- 
lateral perfectamente  cumplido  que  empiezan  á cumplir 
los  cuerpos  activos,  cuando  unos  representan  el  servi- 
dor cuyos  servidos  y sueldo  puede  disminuir  todo  lo 


que  quiera,  como  lo  hace  el  particular  en  su  casa,  y el 
otro  representa  un  contrato  que  no  hay  más  remedio 
que  cumplir;  un  contrato  quo  cumplió  una  de  las  par- 
tes, y que  por  consiguiente  no  tiene  más  remedio  la 
otra  que  cumplirlo.  Yo  aprecio  las  consideraciones  en 
que  todos  sabemos  que  se  funda  eso;  no  las  diré,  pero 
las  acepto, 

Pero  esas  consideraciones,  que  pudiera  llamar  polí- 
ticas, ¿existen?  Eu  mi  concepto,  la  comisión  y el  Go- 
bierno no  están  acertados  en  ello;  y digo  que  no  están 
acertados:  el  ejército  no  puede  ver  con  buenos  ojos  el 
descuento  á las  clases  pasivas,  porque  entre  los  retirados 
y las  viudas  tienen  su  mujer,  su  padre,  su  hermano;  en 
el  retiro  ven  su  porvenir,  están  trabajanndo  constante- 
mente para  llegar  á obtenerlo,  y de  consiguiente,  ¿có- 
mo ha  de  ver  cou  satisfacción  el  oficial,  por  más  que  á 
él  no  le  alcance  hoy,  quo  cercenáis  sus  derechos?  ¿Có- 
mo ha  de  agradarlo,  cuando  sabe  que  en  España  lo 
malo  dura  mucho,  y por  lo  Unto  que  el  descuento  no 
lia  de  desaparecer  nunca,  y que  mucho  será  que  no  va- 
ya en  aumento? 

Pensar  en  la  supresión  del  descuento  es  hacerse  ilu- 
siones ridiculas,  y por  cito  era  mejor  que  de  una  vez  se 
dijese  que  los  sueldos  se  rebajaban,  que  no  tolerar  un 
principio,  no  solo  que  no  se  le  ve  el  fin,  sino  que  va 
siendo  progresivo  y progresista,  puesto  que  empezó  por 
el  5 por  100  para  todos,  y va  creciendo  progresiva- 
mente sin  que  se  le  vea  limito  hasta  extinguir  el  com- 
pleto del  sueldo,  cuando  ya  vemos  quo  en  este  presu- 
puesto se  atreve  á elevarlo  al  25  por  100  en  todas 
las  clases  pasivas,  dejando  de  ser  socialista  para  co- 
brar más. 

Convendría  también  mejor  manifestar  lo  que  pien- 
sa señalar  como  derechos  pasivos,  pues  en  la  inseguri- 
dad que  hay  hoy,  es  peor  que  no  haya  tipo  fijo,  que 
ésto  sea  solo  la  voluntad  de  una  persona  y su  mayor  ó 
menor  flexibilidad  y buen  ó mal  humor* 

Los  derechos  no  pueden  ceñirse  á esto,  necesitan 
algo  más;  no  se  quitan  de  una  plumada  en  Naciones 
cultas,  y por  ello  diré  y repetiré  que  yo  no  comprendo, 
será  por  falta  de  instrucción,  pero  no  comprendo  que  el 
Gobierno  tenga  derecho  á esto,  cuando  no  se  impone 
igual  sacrificio  á todos, 

Comprendería  que  si  estamos  en  concurso,  como  pa- 
rece lo  estamos,  vengamos  todos  con  lo  que  tengamos. 

Yo  voy  al  concurso  con  30.000  rs,  que  tengo:  son 
necesarios  15,  pues  15;  pero  todo  el  que  tenga  haber  ó 
propiedad,  sea  de  la  clase  que  sea,  que  délo  mismo.  No 
1 5 ó la  mitad  de  lo  que  tiene  una  persona,  solo  porque 
se  quiera,  y en  cambio  6.000  rs.  el  abogado  que  gane 
6.000  duros,  ni  tampoco  que  el  accionista  del  Banco 
que  tiene  sus  acciones  á ISO,  el  5 por  100.  La  razón 
podra  no  ser  lógica,  pero  esto  es  lo  que  pasa. 

Veamos  la  segunda  cuestión*  En  las  clases  pasivas 
tenemos  muchísimos  que  cobran  menos  de  1.000  pese- 
tas. ¿Qué  razón  hay  para  descontarlos  á éstos  un  cénti- 
mo? ¿Qué  son  estas  clases  activas  y pasivas?  Las  clases 
declaradas  pobres  por  las  leyes.  Pebre  es  en  España, 
según  las  leyes,  el  que  no  tiene  el  jornal  de  dos  brace- 
ros ordinarios.  Pues  un  pobre  soldado  con  una  pierna 
roía,  que  tiene  90  rs.  al  raes  por  todo  haber*  es  más  que 
pobre  en  la  acepción  de  la  iey,  y verdaderamente,  si  le 
quitáis  do  esos  90  rs.  la  cuarta  parte,  ¿creeis  que  puede 
contribuir  nadie  á las  cargas  del  Estado  con  más  que  el 
que  contribuye  con  una  pierna?  Pues  yo,  señores,  si  hay 
alguno  que  lo  crea,  le  desee  un  par  de  muletas. 

Señores,  ¿qué  contribución  paga  el  albañil?  ¿Qué 
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contribución  paga  e]  carpintero?  Pues  el  albañil  y el 
carpintero  tien,n  más  haber  que  el  pobre  inutilizado  en 
campaña,  ¿Qué  paga  el  bracero  ordinario?  Pues  el  bra- 
cero ordinario  es  el  peón  caminero,  es  el  peatón  que 
lleva  la  correspondencia  de  un  pueblo  á otro,  ¿Y  qué 
razón  hay,  señores,  para  que  el  bracero  llamado  peón 
caminero,  que  está  en  una  carretera  todo  el  dia  hacien- 
do cortesías  al  sol  y sacando  piedras  y que  cobra  7 rs. , lo 
mismo  que  el  que  está  en  una  obra  en  Madrid  pague,  y 
no  pague  el  otro?  ¿Qué  razón  hay  para  que  á un  pobre 
soldado  que  tiene  una  cruz  con  30  miserables  reales  que 
la  Nación  dá  únicamente  á los  soldados  heridos  grave- 
mente, porque  la  cruz  pensionada  no  la  puede  obtener 
sin  estar  herido,  es  decir,  que  se  le  dá  la  cruz  con  30 
reales  por  un  balazo  y por  servir  ocho  años  en  campa- 
ña, ¿qué  razón  hay  para  quitarle  del  producto  de  esta 
cruz  la  cuarta  parte?  ¿Hay  nada  que  pueda  autorizar 
esto?  Yo  estoy  seguro  de  que  si  se  pregunta  al  contri- 
buyente, al  labrador  que  más  pague  y más  apurado 
este  por  los  trimestres,  con  lágrimas  en  los  ojos  dirá 
que  so  la  imponga  á él  esa  miseria  primero  que  quitár- 
sela al  soldado  que  ve  sin  salud,  imposibilitado  para  el 
trabajo  y con  una  cruz  en  el  pecho  pidiendo  limosna, 
como  los  vemos  todos  los  dias  por  las  calles. 

Se  me  dirá,  señores,  que  en  muchos  casos  los  retiros 
representan  abusos  polícifcos  y favoritismo-  Es  verdad; 
hay  muchos, ó á io  menos  algunos,  pero  en  vosotros  está 
el  cortar  ese  cáncer  de  raíz;  pero  antes  do  cortarlo,  mi- 
rad á vuestro  rededor,  mirad  al  presupuesto  y cortad- 
los, que  allí  los  hay  gordos,  vivientes  paseados  en  coche 
y que  no  sufren  descuento,  á pesar  de  tenorio  consigna- 
do en  presupuesto. 

Yo,  señores,  no  concibo  do  ninguna  manera  la  dife- 
rencia de  pago  de  las  clases  activas  y pasivas;  creo  que 
todos  debemos  contribuir  por  igual;  pero  aun  en  las  pa- 
sivas hay  una  clase  más  digna  de  consideración  que  las 
demás;  Ja  viuda;  la  viuda  es,  no  digo  dos  veces,  sino 
tres,  ibaá  decir  trescientas  veces,  acreedora  del  Estado; 
porque  si  bien  es  cierto  que  el  descuento  de  las  clases 
militares  no  ha  durado  más  que  hasta  el  ano  1857,  y 
por  eso  se  dice  que  las  viudas  do  ios  que  han  entrado 
en  el  servicio  después  del  año  57  no  tienen  el  derecho 
de  laa  antiguas  viudas,  oo  es  exacto,  porque  la  viu- 
dedad fué  asignada  por  la  creación  de  una  sociedad 
llamada  Monte  pío  militar,  cuyos  fondos,  de  donativos 
unos,  y de  descaen  tos  á ios  sueldos  otros,  ó sean  los 
más,  llegaron  á cubrir  con  tal  exceso  las  necesidades  de 
la  asociación , que  puede  decirse  que  sobra  hasta  para 
las  clases  ingresadas  después ; estos  fondos  han  lle- 
gado á trescientos  cincuenta  y tantos  millones  entre 
los  incautados  dos  veces  por  el  Estado.  Pues  con  solo 
que  ei  Estado  nos  pagase  los  intereses,  no  ya  al  tipo 
usurario  quo  los  paga  generalmente,  sino  al  8 por  100, 
representan  in  27  millones,  y Con  27  millones  el  ejér- 
cito mantendría  sus  viudas  en  buen  estado  y no  acar- 
tonadas y trasparentes  por  el  hambre  como  están  hoy. 

Señores,  hay  que  tener  presente  que  el  empleo  pa- 
sivo además  del  25  por  100  que  le  regala  el  Gobierno 
como  descuento  gracioso,  tiene  encima  do  sí  l4/a  por 
100  que  paga  de  habilitado,  la  fé  de  vida,  sin  contar 
las  incumbencias  de  esa  fé  de  vida  y los  disgustos  que 
cuenta  á una  señora  el  adquirirla.  Pues  esa  fé  de  vida 
cuesta  dinero,  y de  consiguiente  hay  que  aumentarlo 
también,  sin  contar  otras  gabelas,  y además  la  obliga- 
ción precisa  de  vivir  en  Madrid  si  no  quieren  morirse  de 
hambre  en  provincias,  porque  en  Madrid  es  donde  se 
paga3  mientras  que  en  provincias,  como,  por  ejemplo. 


la  de  Navarra , estarían  veinticuatro  meses  eu  ayunas 
y creo  que  nadie  haya  logrado  hacer  este  milagro,  ni 
haya  descubierto  medio  de  vivir  tan  económicamente. 

El  cobrar  en  Madrid  cuesta  dinero;  oo  sa  podrá  de- 
cir la  razón  porque  no  es  parlamentaria,  pero  el  hecho 
es  que  io  cuesta,  y no  poco,  si  el  que  cobra  ha  de  apa- 
recer eu  Madrid  sin  que  realmente  viva  aquí. 

Pues  bien,  señores;  ¿qué  razón  hay  para  esto,  y mu- 
cho más  en  la  pequenez  que  representa  el  sueldo  de  la 
viuda?  Porque  todavía,  si  se  tratara  de  la  clase  eleva- 
da de  la  sociedad,  de  esa  clase  de  la  que  con  más  ó mo- 
nos vulgaridad  se  dice  que  vivimos  con  uu  lujo  superior 
al  que  debemos,  y que  tenemos  sueldas  pingües,  menos 
mal;  pero  si  la  viudedad  no  puede  pasar  de  la  cuarta 
parte  del  sueldo,  y eso  en  las  clases  civiles  que  están 
beneficiadas,  porque  en  las  militares  la  viuda  del  briga- 
dier, por  ejemplo,  tiene  la  misma  viudedad  que  la  viuda 
del  coronel;  y se  ha  dado  el  caso  de  tener  más  viudedad 
la  viuda  del  auditor  de  Filipinas  que  la  viuda  del  capí  - 
tan  general,  porque  la  del  auditor  estaba  clasificada  por 
io  civil,  y como  viuda  de  magistrado  tenia  la  cuarta 
parte  del  sueldo,  y la  viuda  del  capitán  general  estaba 
clasificada  ..coa  arreglo  á las  viudedades  militares.  Pues 
aun  suponiendo  que  se  trate  de  la  viuda  del  empleado 
de  mayor  categoría  militar,  que  representa  la  cuarta 
parte  del  sueldo,  creo  que  no  se  pueda  admitir  el  des- 
cuento de  25  por  100. 

Además,  si  tanto  cuidado  y atención  se  tiene  con  la 
deuda  del  Tesoro,  que  como  he  dicho  antes,  representa 
una  especulación  de  pingües  productos,  ¿qué  considera- 
ción merecerá  la  viuda  qne  representa  la  pobreza  y la 
decadencia  de  la  familia,  á cambio  de  un  hecho  glorioso 
de  su  marido?  ¿Con  qué  corazón  queréis  que  va3ra  el  ofi- 
cial á tomar  una  trinchera,  cuando  antes,  además  del  ho- 
nor militar  llevaba  la  seguridad  del  amparo  de  su  familia, 
mientras  que  hoy  vé  que  el  patrimonio  que  por  verter 
su  sangre  la  deja  queda  á merced  de  uu  Gobierno  que 
lo  mismo  que  hoy  impone  el  25,  mañana  puede  impo- 
ner el  40,  el  60  6 el  80  por  100?  Y en  este  caso  acaba  * 
mos  con  todo,  con  el  Monte  pío,  coa  las  viudas  y con 
los  deberes  del  Gobierno;  las  viulas  se  morirán,  el  Go- 
bierno no  tendrá  que  pagarlas,  y queda  el  presupuesto 
nivelado. 

Yo  os  haré  recordar  únicamente  que  es  de  tanto  in- 
terés para  ei  ejército  armado  los  derechos  pasivos  mili- 
tares, que  en  una  Nación  de  las  de  primer  órden,  y en 
que  más  respeto  se  ha  tenido  y se  tiene  á la  autoridad, 
yen  que  la  disciplina  nunca  se  ha  barrenado,  no  hace 
mucho  tiempo  el  ejército  activo  se  negó  en  absoluto  á 
tomar  sus  haberes  mientras  no  fueran  puestas  al  corrien- 
te de  ellos  las  viudas  y retirados  del  ejército;  y aquel 
Gobierno,  potente  por  demás,  tuvo  por  primera  vez  que 
ceder  á lo  que  no  quería,  ó á lo  que  no  podía  hacer.  Aquí 
no  ha  sucedido,  señores;  pero  esto  no  quiera  decir  que 
uo  pueda  suceder  algún  día;  y yo  creo  que  para  eludir 
actos  de  esta  especie,  y por  justicia,  debemos  evitarlo, 
quitando  el  pretesto  y quitando  la  razón  que  boy  exis- 
te de  no  poder  vivir  una  familia  cou  ei  descuento  que 
so  le  hace,  cuando  la  cantidad  á que  asciende  es  verda- 
deramente insignificante  al  lado  de  un  presupuesto  de 
gastos  tan  crecido  como  e!  que  hemos  votado,  y que  no 
quisiera  ofender  á la  comisión  ni  al  Gobierno,  pero  es 
uo  presupuesto  que  está  cargado  de  gollerías;  por  cou- 
siguiente,  creo  que  no  hay  motivos  para  rebajar  los  , 
sueldos  á las  viudas,  cuando  ei  total  de  ellos  no  ascien- 
de más  que  á novecientas  y tantas  mil  pesetas. 

Greo  que  después  de  las  razones  que  he  dicho,  no 
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hay  más  remedio  que  dejar  do  imponer  ese  descuento! 
á no  ser  que  se  me  diga  que  es  imposible  seguir  pagan- 
do las  cargas  del  Estado  si  se  le  quitaba  esa  cantidad* 
cosa  que  no  creo  que  sea  exacta.  El  Gobierno,  al  traer 
aquí  los  presupuestos  nos  dijo  que  eran  unos  presupues- 
tos verdaderos,  y hasta  en  la  discusión,  no  recuerdo  si 
fue  el  Gobierno  6 un  individuo  de  la  mayoría,  nos  dijo 
que  eran  los  primeros  presupuestos  verdaderos  que  se 
discutían  en  esta  Cámara.  Yo  no  puedo  dudar  délas  pa- 
labras de!  Sr.  Ministro;  pero  recuerdo  que  le  hemos  re- 
bajado en  los  gastos  de  40  á 50  millones,  lo  cual  prue- 
ba que  le  sobraban  Pues  si  le  sobran,  justo  será  quede 
de  almorzar  á las  viudas,  porque  6 son  verdaderos  ó no 
lo  son  los  presupuestos.  En  los  ingresos  todavía  no  se  1c 
ha  disminuido  un  céntimo,  y creo  que  todavía  importan 
algo  más  de  la  cantidad  que  el  Gobierno  fijaba;  en  los 
gastos  en  cambio,  con  anuencia  del  Gobierno,  le  hemos 
rebajado  de  40  á 50  millones;  por  consiguiente,  con 
esto  podía  descargar  los  ingresos  que  sean  más  justo 3, 
y creo  que  no  hay  ninguno  que  lo  sea  tanto  como  lo  que 
es  alimenticio.  En  todas  partes  las  atenciones  alimenti- 
cias han  sido  preferidas,  porque  representan  todo  el  ca- 
pital de  la  renta  de  la  persona. 

Comparándolo  con  la  propiedad,  se  nos  dice  que  el 
sueldo  contribuye  con  una  cantidad  fija,  porque  no  está 
sajelo  á las  calamidades  que  sufre  la  agricultura,  como 
son  las  malas  cosechas,  la  langosta  y los  pedriscos.  Pues 
á eso  digo  yo:  ¿que  más  mala  cosecha  se  quiere  que 
veinticuatro  meses  que  no  cobran?  ¿Qué  más  langosta 
que  estos  presupuestos  y los  empréstitos  hechos  por  el 
Gobierno?  Esto  es  evidente  y palmario,  señores;  y en 
cambio,  la  agricultura  ti  ene  el  aumento  que  produce  la 
exportación,  las  buenas  cosechas  y las  guerras  extran * 
jeras;  por  consiguiente,  creo  que  no  hay  razón  para  ha- 
cer esa  comparación. 

Además,  señores,  las  clases  pasivas  no  se  extinguen 
porque  no  se  quiere  extinguirlas.  Yo  no  he  visto  que  el 
Gobierno  actual  ni  los  anteriores  hayan  traído  una  ley 
de  empleados- que  marque  terminantemente  la  parte  que 
se  ha  de  dar  á los  cesantes,  como  se  ha  hecho  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  cuando  ha  estado  bien  organizado, 
que  se  sabia  que  una  parte  de  las  vacantes  correspondía 
al  reemplazo,  con  lo  cual  ol  ano  que  viene  veremos  quo 
no  existe  la  tercera  parte  si  el  Gobierno  cumplo  las  pres- 
cripciones reglamentarias.  ¿Por  qué?  Porque  las  leyes 
marcan  terminantemente  la  parte  que  so  ha  de  dar  al 
reemplazo  en  las  vacantes  que  ocurran.  Pues  si  en  los 
empleos  civiles  sucediera  lo  mismo,  si  las  clases  pasivas 
tuvieran  su  ingreso  ordinario  en  los  destinos  públicos, 
dicho  se  está  que  Las  clases  pasivas  disminuirían,  y sin 
embargo  no  disminuyen. 

Las  distintas  personas  que  se  han  acercado  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  do  Ha  - 
cicada,  pues  yo  no  he  tenido  ese  honor  ni  lo  lie  preten- 
dido, me  han  manifestado  que  las  habían  acogido  con  la 
mayor  benevolencia;  que  estaban  dispuestos  á rebajar  el 
descuento  á las  viudas,  y basta  suprimirlo  si  era  ñeco- 
enrío,  siempre  que  se  lo  proporcionaran  recursos  para 
prescindir  de  estos  ingresos. 

Yo  creo  haber  demostrado  que  tiene  algunos;  pero 
además,  al  discutirse  el  presupuesto  de  gastos  habéis 
visto  en  el  do  la  Guerra,  y hablo  del  do  la  Guerra  porque 
es  el  que  más  ho  estudiado,  y como  no  tengo  los  cono- 
cimientos necesarios  para  tratar  do  los  demás,  procuro 
no  hacerlo,  porque  huyo  siempre  de  hablar  de  aquello 
que  no  entiendo;  habéis  visto,  repito  eu  el  presupuesto 
de  la  Guerra  una  porción  do  omisiones  de  bajas  que  la 


misma  comisión  y el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
han  reconocido  que  eran  legítimas,  pero  que  necesita- 
ban consignarse  esas  cantidades  en  el  presupuesto.  Ha- 
béis visto  también  quo  se  acepté  en  principio  la  idea 
que  yo  expuse  de  la  rebaja  voluntaria  á los  batallones 
de  la  reserva  con  uua  quinta  parte  ménos  de  sueldo;  re- 
baja que  ha  existido  siempre  en  tiempos  en  que  distin- 
guidos genéralos,  como  O'DouneU,  como  Narvaez,  aque- 
llos que  más  crédito  han  tenido  entre  nosotros  como 
organizadores,  algunos  de  ellos  compañeros  que  fueron 
del  actual  Ministro  de  Hacienda.  La  comisión  y el  Gobier- 
no han  convenido  conmigo,  pero  han  dicho  que  eso  servi- 
rla para  quo  no  se  gastase  todo  lo  que  se  acreditaba  en  ei 
presupuesto  de  gastos.  Sabéis  también  que  yo  manifesté 
á la  comisión  mi  estrañeza  porque  cuando  se  vendían 
3.000  caballos  sobrantes  había  en  el  presupuesto  un  capí- 
tulo en  el  que  so  consignaban  4 millones  para  comprar 
1.500,  y esto  es  una  verdad.  Esos  caballos  que  se  ven- 
dían representaban  una  cantidad  grande  que  ingresaba 
en  las  cajas  de  remonta,  y si  la  caballería  no  ha  de  re- 
montarse, creo  que  todas  las  cantidades  que  han  salido 
del  Tesoro  para  el  aumento  de  ese  arma  deberían  volver 
al  mismo  Tesoro  para  los  usos  que.  sean  necesarios,  y no 
quedar  en  las  cajas  de  remonta.  Esto  constituiría  otra 
cantidad  no  despreciable,  que  podría  unirse  al  millón  de 
pesetas  que  viene  á importar  la  economía  de  que  he  ha- 
blado antes,  y que  puede  hacerse  en  los  batallones  de 
provinciales. 

Vosotros  mismos  podéis  sacar  la  cuenta  de  lo  que 
podía  sumar  lo  que  acabo  de  indicar,  y que  es  posible 
hacer  en  la  remonta  de  caballos,  pues  habiendo  un  ex* 
ccdente  de  éstos,  claro  es  que  se  puede  suprimir  una 
de  las  dos  partidas  que  se  consignan  en  el  presupuesto 
de  gastos.  Todo  esto  ío  digo  de  buena  fó,  no  como  un 
arma  de  oposición,  sino  únicamente  con  el  objeto  de 
allegar  recursos  al  Gobierno. 

Yo.  señores,  creí  que  el  Gobierno  no  dejaría  discu- 
tir esta  enmienda;  y lo  creí  porque  á mi  parecer  esta 
cuestión  debería  haberse  reducido  á que  la  comisión  y 
los  Diputados  que  firmaban  esa  enmienda  hicieran  un 
cálculo  de  la  cantidad  á que  asciende  esa  economía,  y 
do  los  medios  de  sustituirla  en  el  presupuesto,  sí  no  por 
completo,  al  ménos  parcialmente.  Yo  creo  que  esa  eco- 
nomía podría  sustituirse  por  otra  igual,  pirque  el  pre- 
supuesto es  inmenso,  y juzgo  que  todos  los  quo  me  han 
ayudado  en  la  tarea  de  pedir  rebajas  en  los  gastos,  lo 
han  hecho  como  yo,  con  el  propósito  de  rebajar  tam- 
bién algo  en  el  presupuesto  de  ingresos;  pero  no  para 
que  éste  se  aprobase  tal  y como  lo  ha  presentado  el  Go  * 
bienio,  porque  entonces  podíamos  habernos  ahorrado  el 
trabajo.  Sufriendo  grandes  perjuicio?,  lo  mismo  el  con- 
tribuyente que  el  empleado  y que  la  viuda,  y no  po- 
diendo remediar  esto,  yo  no  me  hubiera  ocupado  en 
hacer  que  el  margen  del  presupuesto  fuese  mayor  de  i 
que  ya  traía,  porque  de  esta  manera  y con  este  siste- 
ma vendría  á resultar  que  el  margen  podría  ser  tan 
grande  como  el  mismo  presupuesto. 

Yo,  seño  res  3 desearía  que,  por  decirlo  así,  se  hu- 
biese transigido  esta  cuestión,  para  que  el  presupuesto 
no  hubiese  sido  tan  impopular,  para  que  al  ménos  no 
sufrierais  las  maldiciones  de  ios  muchos  miles  de  fami- 
lias que  pertenecen  á las  clases  pasivas,  pues  aun  cuan- 
do á vosotros  os  importa  poco,  es  natural  que  se  quejón 
aquellos  á quienes  se  les  reducen  sus  habares  en  una 
coarta  parte,  y creed  que  sus  clamores  no  os  aprove- 
charán. 

Yo  creo  que  la  transacción  hubiese  sido  fácil  y has- 


2686 


5 BE  JULIO  DE  1870, 


ta  legitima,  suprimiendo  el  descuento  para  los  que  co- 
bre a menos  de  4.006  rs.  La  razones  palmaria  * pues 
los  que  perciben  tan  cortos  haberes  deben  asimilarse  con 
los  de  otras  profesiones  ü oficios,  que  por  los  pequeños 
productos  que  obtienen  están  dispensados  del  pago  de  la 
contribución.  El  que  tiene  menos  haber  que  el  jornal 
ordinario  de  un  hombre,  como  le  sucede  al  soldado  que 
lia  servido  treinta  y cinco  años  en  el  ejército  ó al  in- 
utilizado, debe  equiparárselo  al  jornalero  y es  injusto  ha- 
cer ningún  descuento  en  su  suelde.  Esta  habría  sido 
una  transacción  que  todos  hubieran  aceptado. 

La  transacción  aquí  es  bien  fácil,  y debiera  haberse 
intentado  y realizado  sin  haber  llegado  á la  discusión 
de  este  asunto,  que  siempre  causa  mal  efecto,  porque 
indica  y revela  que  clases  tan  respetables  como  las  de 
que  aquí  se  trata  y que  son  acreedores  del  Estado  por 
dos  ó tres  conceptos,  son  mucho  menos  consideradas  que 
las  que  tienen  una  sola  deuda,  que  no  es  tan  legítima  ni 
tan  desinteresada» 

La  comisión  ha  aceptado  ya  la  segunda  enmienda 
que  había  presentado  respecto  de  Jos  inutilizados  en  la 
guerra,  para  que  sean  considerados  como  cuerpos  acti- 
vos,  Al  darlo  las  gracias  más  expresivas  por  este  acto, 
quisiera  que  puesto  que  según  mis  noticias  estaba  con- 
forme el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  hoy 
Ministro  actual  de  Hacienda,  puesto  que  se  considera 
como  cuerpos  armados,  como  indudablemente  lo  son,  á 
los  jefes  y oficiales  de  reemplazo  que  también  están  in- 
teresados eu  mi  enmienda,  hubiera  querido,  digo,  que 
se  hubiera  aceptado  al  ménos  esa  parte  de  ella.  Pero  co- 
mo quiera  que  acerca  de  este  particular  tiene  presenta- 
da otra  enmienda  mi  amigo  ei  Sr,  Bonanza,  que  indu- 
dablemente la  apoyará  mucho  mejor  que  yo  pudiera  ha- 
cerlo y cou  más  resultado,  no  insisto  más  respecto  de 
este  asunto. 

Para  mí  las  deudas  de  los  retirados  y de  todas  las 
clases  pasivas  tienen  nn  derecho  más  completo  que  las 
de  todas  las  clases  del  Estado;  y para  atenderlas  como 
es  debido  necesitamos  economizar  otros  gastos,  en  vez  de 
gravar  los  impuestos  como  se  van  gravando.  Yo  no  soy 
de  los  que  se  oponen  al  lujo  en  las  dependencias  mien- 
tras este  lujo  esté  en  justa  proporción  con  las  fuerzas 
productoras  del  país,  lo  cual  no  sucede  hoy.  Hoy  por  un 
lado  estamos  extremando  los  apuros  del  Tesoro,  impo- 
niendo al  mismo  tiempo  á todo  el  mundo  grandes  sa- 
crificios, sacrificios  muy  superiores  á las  fuerzas  de  ca- 
da uno,  y en  cambio  todos  habéis  visto  que  es  el  primer 
año  que  consignamos  en  el  presupuesto  gratificaciones 
para  empleados  de  pingüe  sueldo,  y tenemos  en  esto  un 
lujo  que  no  sienta  bien.  Yo  no  me  he  conformado  con  lo 
que  hasta  cierto  punto  ha  hecho  la  comisión,  aceptando 
la  enmienda  del  Sr,  Diez  Herrera,  porque  la  ha  acepta- 
do de  una  manera  condicional,  autorizando  al  Gobierno 
para  rebajar  el  descuento  á las  clases  pasivas  tan  luego 
como  haya  recursos  procedentes  de  las  economías  que 
puedan  hacerse  en  los  presupuestos. 

Señores,  esto  parece  que  debiera  haberme  acallado, 
y no  rae  ha  acallado  francamente  por  dos  cosas.  En  pri- 
mer lugar,  porque  la  autorización  para  hacer  una  cosa 
implica  la  autorización  para  no  hacerla;  es  decir,  la  li- 
bertad de  hacerla  6 no  hacerla,  y de  consiguiente  no 
significa  nada  que  el  Gobierno  esté  autorizado  para  re- 
bajar los  descuentos,  si  no  lo  tiene  terminantemente, 
prevenido  y mandado,  puesto  que  la  autorización,  como 
be  dicho  antes,  baria  que  el  Gobierno  usase  6 dejase 
de  usar  de  ella  según  tuviese  por  conveniente.  En  se- 
gundo lugar,  yo  creo  que  esta  es  una  segunda  edición 


de  las  coplas  de  Calaínos;  es  decir,  pasar  el  tiempo  y 
nada  más;  pues  si  realmente  tuviera  el  Gobierno  inten- 
ción, si  realmente  tuviera  ese  deseo,  en  lugar  de  esto 
hubiéramos  procedido  al  examen  de  buena  fe,  no  al  exa- 
men de  oposición  de  este  asunto.  Yo  he  ofrecido  al  se- 
ñor Azcárraga,  y á todo  el  elemento  militar  que  yo  co- 
nozco, trabajar  en  el  sentido  de  que  no  se  Ies  rebaje  el 
descuento  á las  viudas,  lo  cual  es  necesario  y hasta  de 
decoro  nacional;  porque  si  tanto  hablamos  aquí  de  lo  que 
puedan  decir  los  extranjeros  porque  no  los  pagamos, 
cuando  en  mi  concepto  cou  poco  que  se  les  pague  es- 
tán bien  pagados,  atendidas  las  gao  anclas  que  han  po- 
dido reportar,  'es  preciso  también  tener  presente  quo 
no  solamente  es  deshonra  no  pagar  al  extranjero,  sino 
que  también  se  deshonra  el  que  no  paga  sus  deudas  al 
país.  Felices  seriarnos  todos  los  españoles  si  solamente 
las  deudas  que  nos  deshonran  fuesen  tas  que  tuviésemos 
en  el  exterior.  Yo  creo  que  esta  deuda  por  quo  yo  abogo 
es  de  las  más  sagradas;  y si  hubiera  i u teñe  ion  de  que 
esto  se  llevara  á efecto,  haciendo  las  economías  necesa- 
rias para  disminuir  el  descuento,  habríamos  dado  ma- 
yor ensanche  al  margen  del  presupuesto,  ó siquiera  á 
una  gran  parte  de  laque  voluntariamente  se  trajo  en  eso 
presupuesto. 

Yo  no  quiero  rebajar  eu  lo  más  mínimo  la  acción 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y deseo  que  tenga  mayor 
margen  el  presupuesto;  pero  ya  que  no  se  pueda  reba- 
jar por  completo  el  descuento,  rebajar  el  5 por  ] 00  á las 
clases  pasivas  en  general; y,  señores,  no  es  esta  una  can- 
tidad insignificante,  pues  asciende  á 16  millones  de 
reales,  y seria  tanto  más  justo  disminuir  el  descuento  á 
las  clases  inferiores,  cuanto  que  en  ellas  tenemos  hasta 
soldados  y viudas  de  la  clase  de  subalternos;  que  son  las 
ménos  satisfechas  y además  representan  todas  las  cla- 
ses la  defunción  en  acción  de  guerra,  toda  vez  que 
sin  este  requisito  no  pueden  darse  más  que  al  que  se  ha 
casado  de  capitán;  y disfrutándola  de  subalterno,  es  por 
que  el  causante  ha  muerto  al  frente  del  enemigo  y por 
hechos  gloriosos.  Estos  sacrificios,  pues,  que  se  imponen 
á estas  pobres  y desvalidas  clases  no  sieutau  bien  des- 
pués de  haber  gastado  tanto  en  festividades;  porque  si 
tales  eran  nuestros  apuros,  no  debieron  haberse  hecho 
esos  gastos. 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara,  y concluiré 
llamando  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y do 
la  comisión  sobre  la  justicia  de  la  enmienda  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar;  y ya  que  mi  discurso  ha  si- 
do todo  lo  más  templado  posible  en  esta  dase  de  discur- 
sos, dada  mi  actitud,  que  no  niego  y reconozco,  espero 
que  la  comisión  se  sirva  tomarla  en  consideración,  y si 
no  al  Congreso  que  lo  acuerde  así  en  votación  nomi- 
nal, teniendo  presente  además  de  las  razones  que  dejo 
expuestas,  la  de  que  es  una  infracción  completa  de  la 
Constitución  gravar  á unas  clases  más  que  á otras, 
puesto  que  la  Constitución  previene  qoe  todas  las  clases 
contribuyan  en  proporción  de  sus  haberes.  Yo  suplico, 
pues,  que  se  tenga  presente  que  todas  las  consideracio- 
nes que  so  guarden  á las  clases  ds  viudas  y retirados  son 
consideraciones  qne  se  tienen  con  las  clases  activas,  á 
quienes  hoy  se  quiero  beneficiar,  puesto  que  las  clases 
pasivas  son  el  final  de  todas  las  carreras  y es  donde  es- 
tán las  familias,  amigos,  y el  porvenir  de  los  oficiales 
que  sirven  eu  el  ejército  y de  los  empleados  que  con 
honradez  desempeñan  sus  destinos. 

El  coartar  en  lo  más  mínimo  estos  derechos  no  es 
coartarlos  solo  á los  que  directamente  los  sufren,  sino 
I también  á los  que  en  la  actualidad  están  trabajando  hon- 
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rudamente,  y debeis  tener  en  cuenta  que  todo  el  mun- 
do es  servido  conforme  paga  y retribuye  los  servicios. 

Es  imposible  además  que  baya  desahogo  en  3a s escalas; 
cuando  se  está  deseando  disminuir  el  ejército,  debela 
considerar  que  no  es  posible  que  los  oficiales  se  retiren 
cuando  ven  que  se  les  priva  de  los  recursos  m dispon sa* 
bles  y se  desconocen  sus  derechos,  en  cuyo  caso  na- 
turalmente han  de  preferir  continuar  en  el  ejército  aun- 
que no  puedan j porque  son  más  respetados.  Concluyo, 
pues,  rogando  á i a comisión  que  si  no  acepta  por  com  - 
pleto  mi  enmienda,  procure  al  raénos  dispensar  los  ma- 
yores beneficios  á las  clases  pasivas,  que  indudablemen- 
te tienen  mayor  y mejor  derecho  que  todas  las  demás 
clases  y acreedores  del  Estado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Si  el  Sr.  Salamanca  no 
estuviera  contaminado  de  un  fuerte  espíritu  de  oposi- 
ción, seguramente  no  se  hubiera  expresado  como  lo  ha 
hecho. 

Habéis  oido,  Sres.  Diputados,  la  exageración  con 
que  en  tono  vulgar,  aunque  muy  templado,  ha  querido 
impresionarnos. 

Primeramente  ha  dicho  que  queria  hacer  un  disc ar- 
co ministerial.  ¿Lo  habéis  comprendido  así,  áres.  Dipu- 
tados? Después  ha  dicho  que  el  impuesto  gradual  es  un 
impuesto  socialista;  3o  ha  combatido,  y sin  embargo  el 
impuesto  gradual  viene  en  su  enmienda. 

Después  de  esto,  nos  ha  dicho  cosas  tan  peregrinas, 
que  yo  supongo  que  á vosotros,  Sres,  Diputados,  os  ha- 
brá llamado  la  atención,  por  ejemplo,  la  de  que  el  señor 
Canda u pagaba  tanta  contribución  como  todos  los  in-  | 
dustriales,  los  banqueros  de  Madrid  y los  abogados;  ¿po- 
déis creerlo? 

Ha  dicho  más,  señores;  ha  dicho  3,  S.  lo  que  en  un 
general,  fuerza  es  confesarlo,  habréis  oído  con  sorpresa. 
Tratando  aquí  de  impresionar,  ¿quién  no  se  impresiona 
al  oir  hablar  de  las  infelices  viudas,  de  los  lisiados  en 
las  batallas,  de  los  que  han  perdido  uu  miembro  por  la 
Pátria?  ¿Quién  no  se  impresiona  de  esto,  y al  ver  que 
esto  lo  hace  un  representante  que  se  dice  de  estas  cla- 
ses, á las  cuales  debo  decir  que  la  comisión  atiende  do 
tal  manera  que  las  ha  considerado  clases  activas  del 
ejército,  me  refiero  á los  inválidos  y retirados  como 
inutilizados  en  campaña,  y las  libra  del  descuento  desde 
1,000  pesetas  abajo  y las  pone  en  situación  más  favo- 
rable? ¿Quién  no  había  de  impresionarse  al  oir  al  señor 
Salamanca?  Pues,  sin  embargo,  no  había  para  qué  im- 
presionarse; no  había  para  qué  sacar  aquí  brazos  ni 
piernas  perdidas  en  las  batallas, 

La  comisión  y el  Gobierno  desde  el  primer  momento 
se  habían  ocupado  de  esto,  como  se  ha  ocupado  de  las 
clases  pasivas  en  general,  y lo  saben  todos  los  Sres,  Di- 
putados; y si  ha  impuesto  el  descuento  en  igualdad  y 
en  algunas  en  menor  escala  que  en  otras  clases  del  Es- 
tado, ha  sido  con  pena,  y ha  sido  además  admitiendo  la 
enmienda  del  Sr.  Díaz  Herrera,  que  se  ha  convenido  ad- 
mitir después  de  muchas  conferencias  con  generales 
ilustres,  con  brigadieres  que  se  han  persuadido  de  la 
necesidad  en  que  nos  encontramos,  teniendo  en  cuenta 
que  en  la  situación  del  Estado  no  se  podia  hacer  otra 
cosa;  se  ha  admitido,  señores,  esa  enmienda  que  auto- 
riza al  Gobierno  para  hacer  economías  y lo  que  resulte 
de  ellas  aplicarlo  á esas  ciases  desvalidas  en  la  gradua- 
ción que  pide  el  Sr,  Salamanca. 

Cuando  todo  esto  ha  pasado;  cuando  se  ha  admitido 
la  enmienda  del  Sr,  Bonanza;  cuando  la  comisión,  solo 


con  pena,  porque  las  deducciones  ya  hechas  importan 
16  millones  de  reales,  y ante  esa  consideración  el  Go- 
bierno y las  Cortes  que  no  desean  más  que  el  acierto 
procurarán  en  lo  quesea  posible,  dadas  ya  esas  deduc- 
ciones, atender  á osas  clases  desvalidas,  ¿qué  razón  asis- 
te al  Sr.  Sala manca  para  quejarse?  Después  de  esto,  ¿me- 
recía la  comisión  m el  Gobierno  que  el  Sr.  Salamanca 
dijera  aquí  nna  cosa  tan  peligrosa  en  boca  de  un  ge- 
neral que  ha  hecho  grandes  servicios  y tan  amante  se 
ha  mostrado  de  la  disciplina,  como  la  de  recordar  que 
ha  habido  países  en  que  el  ejército  cuando  no  se  le  pa- 
ga se  ha  sublevado?  No  lo  ha  pensado  S,  S.  Decir  esto 
uu  general  cuando  se  le  puede  decir  que  no  es  cierto, 
es,  señores,  muy  peligroso. 

El  Congreso  y el  Gobierno  tienen  en  cuenta  los  ser- 
vicios del  ejército,  y la  Patríalos  agradece,  los  premia, 
los  estimula;  pero  los  servicios  no  los  paga  con  dinero: 
el  militar  va  á la  guerra  por  honor,  y la  Pátria  le  re- 
compensa con  honores.  Es  necesario  fijar  aquí  que  los 
militares  van  á la  guerra  porque  el  honor  les  lleva,  no 
van  porque  se  les  pague;  la  Pátria  recompensa  estos  ser- 
vicios con  gusto.  Pero  si  hay  viudas  de  militares  y mi- 
litares retirados,  también  tiene  servidores  el  Estado  en 
las  ciases  civiles  que  sirven  á la  Pátria  por  amor  á ella, 
á tos  que  también  es  necesario  atender. 

Yo  quiero  hacer  la  justicia  al  Sr.  Salamanca  de  que, 
sí  no  fuera  por  su  poco  hábito  todavía  de  hablar  en  este 
sitio,  no  hubiera  dicho  lo  que  ha  dicho.  Le  hago  esta 
justicia;  lleva  poco  tiempo  en  el  Parlamento  , y hasta 
cierto  punto  se  ha  confundido  algo  al  expresarse,  No  lo 
extraño,  y por  su  inexperiencia  lo  disculpo. 

Pero  me  ha  parecido  que  no  debía  dejar  pasar  sin 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  sobre  cosas  tan 
graves,  porque  si  bien  tengo  la  seguridad  de  que  el  país 
ama  al  Rey  y á las  instituciones  que  tiene,  y que  no  se 
volverán  á repetir  hechos  pasados,  conviene,  sin  embar- 
go, no  arrojar  semilla  ninguna  que  pueda  traer  nuevos 
males. 

Ha  sosteuído  también  el  Sr,  Salamanca  que  había 
desigualdad  en  las  cargas;  no,  señores.  El  propietario 
paga  el  25  por  100,  el  21,  y según  ha  dicho  S.  S,,  el 
Sr.  Candan  paga  más;  el  25  pagan  las  clases  del  Esta- 
do, y los  acreedores  del  mismo  no  sé  qué  contribución 
pagarán,  pero  todo  el  mundo  presiente  que  lo  que  ten- 
gan que  dejar  en  beneficio  del  Estado  ascenderá  á una 
suma  mayor  de  ese  25  por  100. 

Estas,  señores,  son  las  grandes  partidas  del  presu- 
puesto; y cuando  hay  to  lo  esto,  y cuando  se  ha  auto- 
rizado al  Gobierno,  porque  la  enmienda  del  Sr.  Díaz 
Herrera  autoriza  al  Gobierno  para  que  haga  lo  posible 
en  favor  de  las  clases  pasivas,  teniendo  en  cuenta  que 
después  de  hacerse  economías  en  ei  presupuesto  se  pu- 
diera aliviar  algún  tanto  á las  clases  pasivas;  y seño- 
res, cuando  todo  esto  ha  pasado  así,  cuando  ha  habido 
este  espíritu  de  avenencia,  este  espíritu  de  equidad,  este 
espíritu  de  justicia  de  parte  del  Gobierno  y de  parte  de 
la  comisión,  solo  por  la  inexperiencia  parlamentaria  del 
8i%  Salamanca  puede  disculpársele  que  haya  dicho  aquí 
lo  que  hemos  oido,  pero  que  yo  debo  rectificarlo,  porque 
conviene  que  la  Opinión  no  se  extravie  sobre  cosas  tao 
graves  y no  se  haga  ninguna  injusticia  á los  Diputados, 
que  uo  desean  más  que  el  acierto,  ni  al  Gobierno,  que 
tampoco  desea  más  que  el  bien  del  país. 

El  Sr.  Salamanca  ha  tratado  de  otros  asuntos,  como 
de  la  contribución  del  subsidio  y otros,  y por  cierto  cou 
alguna  exageración,  porque  es  imposible  que  el  Sr.  Sa- 
lamanca entienda  de  amiilaramientos,  entienda  de  tari- 
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fas  y de  consumas,  y do  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, Yo  bien  sé  que  él  Sr.  Salamanca  se  enterará  de 
todo  esto  la  segunda  ves  que  sea  Diputado,  pero  lo  que 
es  hasta  hoy,  ocupado  en  las  faenas  de  la  guerra,  no  ha 
tenido  tiempo  para  conocer  bien  todo  esto.  Por  otra  par- 
to, esto  no  es  del  momento,  y además  está  votado  ya  por 
el  Congreso,  y bueno  es,  señorea,  que  economicemos  el 
tiempo  y nos  acordemos  que  cuando  se  habla  de  econo- 
mías bueno  es  tener  presento  que  tos  ingleses  dicen  que 
el  tiempo  es  oro.  Pues  bien;  nosotros,  sí  queremos  eco- 
nomizar tanto,  creo  que  no  perderían  el  presupuesto  ni 
¡us  clases  pasivas  en  que  economizásemos  más  el  tiem- 
po, despees  que  se  ha  convenido  ya  que  determinadas 
clases  del  ejército  que  se  encuentran  en  las  condiciones 
que  todos  deploramos  no  sufran  descuento  de  la  mane- 
ra que  he  dicho,  y que  con  respecto  á las  otras  clases  se 
ha  admitido  la  enmienda  del  Sr.  Bonanza;  y por  ultima, 
ge  ha  admitido  también  la  enmienda  delSr.  Díaz  fierre ~ 
ra.  Don  esto  están  satisfechos  y llenos  todos  los  deseos  en 
la  medida  de  la  posibilidad,  y nosotros  no  podemos  ha  - 
cor  más. 

Yo  aplaudo  la  laboriosidad  del  señor  general  Sala- 
manca  en  esta  clase  de  trabajos;  yo  aplaudo  el  buen  de- 
seo  con  que  procura  atender  á las  necesidades  de  las 
clases  pasivas,  y le  rogarla  que  nos  evitara  el  trabajo  de 
hacer  una  votación;  porque  cuando  se  adoptan  las  me- 
didas convenientes  y se  tiene  confianza  en  el  Gobierno, 
y se  quiere,  como  ha  dicho  el  Sr.  Salamanca,  ser  algu- 
na vez  ministerial,  la  mejor  prueba  que  podría  darnos 
de  su  ministerialísmo  seria  la  de  retirar  su  enmienda, 

KISr,  2?  BES  ID  ENTE : El  Sr,  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NE ORETE:  El  Sr.  Mar- 
qués de  Oro  fío  ha  manifestado  que  aunque  yo  combatí 
el  impuesto  gradual,  figuraba  en  mi  enmienda.  Creo  que 
lo  he  expresado  ya  terminantemente.  He  dicho  que  yo 
era  contrario  al  impuesto  gradual  por  considerarle  so- 
cialista é Injusto,  pero  que  lo  habia  puesto  en  mi  en- 
mienda por  acercarme  más  al  dictámen  de  la  comisión, 
y hacerlo  así  más  viable. 

Yo  no  be  dicho  que  el  Sr.  Candan  paga  más  que  to- 
das ios  industriales  de  Madrid;  lo  que  he  dicho  es  que 
la  cuota  de  contribución  territorial  que  el  Sr*  Candauy 
el  Sr.  Corvaoho  pagan  en  Sevilla,  importa  tanto  como  la 
totalidad  de  las  cuotas  que  pagan  los  banqueros  de  Ma- 
drid, y no  me  retracto  de  ello. 

Ha  manifestado  S.  S.  que  yo  había  deseado  impre- 
sionar á la  Cámara,  No  ha  sido  mi  ánimo  Impresionar  á 
nadie,  sino  simplemente  decir  la  verdad,  por  más  que 
ella  sola  baste  para  impresionar  bien  desagradablemente. 

En  cuanto  á la  economía  de  tiempo,  á que  también 
ha  aludido^.  SfJ  indudablemente  el  tiempo  es  oro;  pero 
más  oro  es  aquel  que  se  acuña  en  la  casa  de  la  moneda; 
y ]a  economía  yo  la  quisiera  en  ese  oro  y no  en  el  otro.  ¡ 
Poco  importa  que  tengamos  aquí  una  pequeña  economía 
de  tiempo;  el  oro  contante  y sanante  es  ei  que  yo  deseo 
que  se  economice  para  que  tengamos  con  que  pagar  á 
las  viudas;  el  otro  oro  se  lo  podemos  dejar  á los  ingle- 
ses. ¡Ya  pueden  cenar  las  viudas  esta  noche  sí  solo  han 
de  conseguir  que  se  ponga  al  márgen  del  presupuesto 
que  se  autoriza  al  Gobierno  para  aliviar  su  situación! 
Si  han  de  aguardar  á que  esa  autorización  sea  un  hecho, 
ya  pueden  aguardar  á las  A alendas  grecas*  porque  son 
tantas  las  autorizaciones  que  contiene  el  presupuesto, 
tanto  respecto  de  generales,  como  respecto  de  brigadie- 
res y como  respecto  do  las  clases  pasivas,  que  yo  digo 
que  eso  de  autorizar  á un  hombro  para  que  haga  una 


cosa,  es  lo  mismo  que  dejarle  en  libertad  para  que  haga 
lo  que  quiera;  y es  evidente  que  no  quiere  hacer  nada, 
desde  él  momento  que  ya  no  lo  ha  hecho;  por  consi- 
guiente, ya  que  se  habla  de  economías,  ya  diré  que  La 
autorización  esta  es  una  cosa  que  se  podía  haber  eco- 
nomizado, puesto  que  no  ha  de  hacer  uso  de  ella  el 
Gobierno. 

A este  presupuesta,  que  es  el  único  presupuesto  ver- 
dad que  ha  venido  aquí,  se  le  han  rebajado  40  millones; 
pues  ya  hay  para  mejorar  la  situación  de  las  clases  pa- 
sivas, y mucho  más  si  sobre  estos  40  millones  se  han  de 
hacer  todavía  mayores  economías  por  el  Gobierno,  según 
se  dice  que  piensa  hacer,  y que  yo  creo  que  no  las  hará. 

Se  lia  hecho  cargo  el  Sr.  Orovio  de  mi  inexperien- 
! ciít  parlamentaria;  desde  luego  yo  reconozco  que  es  mu- 
1 cha,  ypor  eso  siempre  estoy  dispuesto  á recibir  leccio- 
nes de  S.  S.  con  mucho  gusto  y con  mucho  respeto. 
Sin  embargo,  debo  decirle  que  lo  que  he  dicho  hoy  lo 
sostengo;  y debo  decirle  además,  que  lo  he  dicho  con 
mucha  suavidad,  refrenando  mi  carácter,  porque  entre 
mis  compañeros  no  haya  dificultad  ninguna  para  votar 
mi  enmienda. 

Dice  el  Sr.  Orovio  que  importan  16  millones  las  re- 
formas de  las  enmiendas  que  ya  se  han  admitido.  En 
este  particular  creo  que  S,  S.  está  equivocado.  Yo  croo 
que  la  admisión  de  la  enmienda  del  Sr.  Bonanza,  la  del 
Sr.  Herrera  y la  mia  anterior  en  favor  de  los  inutiliza- 
dos, no  import.ü  tanta  cantidad;  pero  aun  cuando  im- 
parten esos  16  millones,  ¿no  hemos  rebajado  ya  40  mi- 
llones del  presupuesto?  ¿Pues  para  que  necesitamos 
aguardar  á mayores  economías?  Además,  yo  le  pregun- 
to á S*  S.:  ¿hay  razón  para  que  se  pague  al  oficial  de 
reemplazo,  y se  deje  de  pagar  á las  viudas  de  los  reti- 
rados? No,  señores,  no  hay  ni  puede  haber  razón  ningu- 
na. Ha  dicho  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  que  yo  hablaba 
délas  viudas  de  militares:  está  equivocados.  S.;  mi 
enmienda  abraza  todas  las  clases  pasivas,  porque  creo 
que  ningún  español  debe  tributar  más  que  otro,  y yo 
soy  el  primero  que  si  se  dice  hace  falta  pagar  el  25  por 
100  me  sujeto  á ello;  pero  no  comprendo  por  qué  he  de 
pagar  yo  como  clase  activa  el  20  por  100  , y un  retirado 
con  00  rs,  ha  de  pagar  el  25,  así  como  una  viuda. 

Dice  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  que  la  comisión  ha 
aceptado  la  idea  de  que  no  paguen  descuento  las  viudas 
que  perciben  menos  de  1.000  pesetas. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  No  he  dicho  eso;  la 
enmienda  admitida,  si  el  Sr.  Presidente  me  permite 
leerla,  dice: 

a Se  asimila  á los  cuerpos  armados  y considera  como 
tales  á los  inválidos,  retirados  como  inutilizados  en  cam- 
paña y los  que  cobren  pensiones  de  cruces  por  heridas 
é inutilidad  declarada,  y cuyos  haberes  exceden  de 
1.000  pesetas,  pues  en  otro  caso  no  sufrirán  descuento 
alguno  como  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones  del 
Estado*  a 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Esa  es  Oii 
enmienda;  yo  no  he  incluido  tn  ellas  la  viudas,  por- 
que como  habíamos  de  irnos  retirando  por  escalones,  se 
habia  de  ocupar  de  este  asunto  un  compañero  mió;  pero 
S.  S.  ha  dicho  hace  un  momento  que  estaba  admitido 
el  que  no  se  descontase  á las  que  cobrasen  menos  de 
1.000  pesetas.  (El  Sr.  Marqués  de  Oropio:  Perdone  S.  S. ; 
si  así  lo  ha  oído,  ha  oido  mal*) 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  que  he  dicho  una  cosa 
contraria  á la  disciplina;  ni  lo  he  dicho,  ni  tengo,  gra- 
cias á Dios,  en  mi  vida  militar  ningún  hecho  que  pue- 
da calificarse  en  ese  sentido;  he  sido  de  los  que  siempre 


NÚMERO  10 1. 


2689 


han  seguido  la  disciplina,  y he  contribuido,  aunque  con 
escasas  fuerzas,  porque  valgo  poco,  á hacer  volver  á ella 
al  ejército  cuando  ha  sido  necesario.  Lo  que  he- dicho 
es  un  hecho  histórico;  y como  aquí  se  citan  hechos  his- 
tóricos de  toda  especie  * he  podido  citar  ese,  que  aquí 
se  podrá  calificar  de  indisciplina,  pero  en  el  país  en  que 
ocurrió,  en  Prusia,  no  se  calificó  de  este  modo,  porque 
se  hizo  con  mucha  disciplina  y mucho  respeto;  en  Es- 
paña mismo  tenemos  el  caso  del  regimiento  de  Toledo, 
que  en  1841  se  dirigió  á 8.  M.  en  una  solicitud  muy 
respetuosa... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  está  S.  8,  rectificando, 
sino  contestando. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Me  ha  atrl- 
buido  el  Sr.  Marqués  de  Oro  vi  o que  yo  habla  dicho  fra- 
ses contrarias  á la  disciplina,  y para  defenderme  de  es- 
te cargo  tengo  que  expresar  que  no  solo  no  son  contra- 
rias* sino  que  dentro  de  la  disciplina  cabe  el  recurrm 
respetuosamente  a S.  M. ; y esto  es  lo  que  hizo  el  ejér- 
cito prusiano,.. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
no  ha  atribuido  á S.  3,  lo  que  no  ha  dicho;  ha  discutí  * 
do  lo  que  ha  dicho  8.  S..  y S.  S.  no  tiene  derecho  á 
contestar.  Si  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  hubiera  expresa' 
do  palabras  que  S.  8,  do  hubiera  dicho,  estaría  en  su 
derecho  al  rectificar. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pues  me  ca- 
llo en  cuanto  á eso, 

E!  Sr,  Marqués  de  Orovio  me  ha  atribuido  que  yo 
metalizaba  demasiado  las  viudedades  y retiros,  ai  ma- 
nifestar los  derechos  que  el  militar  en  campaña  adqui- 
ría, cuando  según  S.  8.  iba  á ella  solo  por  el  honor.  Es 
cierto;  también  por  el  honor  ejerzo  yo  el  puesto  que 
tengo,  y lo  ejercemos  todos;  pero  eso  no  quita  para  que 
tengamos  anejo  á ese  honor  un  derecho  metálico,  pe- 
cuniario, por  más  que  no  sea  este  el  primer  fundamen- 
to que  nos  lleva  á esos  puestos. 

Y así  como  al  Sr.  Orovio  y á mi,  y á todos  los  ser- 
vidores del  Estado,  se  nos  satisface  íntegro  lo  que  nos 
corresponde,  asi  deseo  yo  también  que  á las  clases  que 
defiendo  se  le  respeten  todos  sus  derechos. 

Dice  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  que  yo  he  hablado  de 
amlllaramientos  siu  entenderlo.  Efectivamente,  no  en- 
tiendo mucho;  pero  por  lo  mismo  no  he  querido  entrar 
en  el  fondo  de  esta  cuestión.  Para  poder  decir  lo  que  yo 
he  indicado  respecto  de  amülaramientos,  basta  tener 
ojos  y saber  leer.  Yo  no  he  dicho,  como  el  Sr.  Candan, 
que  el  catastro  estaba  hecho  sin  conocer  el  terreno;  yo 
no  he  dicho  más  sino  que  estaba  hecho  por  masas  de 
cultivo,  y para  decir  esto  hasta  tener  ojos  y ver  lo  que 
dice  la  comisión  respectiva,  en  la  cual  so  indica  ese 
punto  y también  el  relativo  á las  ocultaciones.  Y no 
digo  más  sobre  esto. 

El  Sr.  Marqués  de  Orovio  ha  dicho  que  deseaba  que 
yo  retirase  mi  enmienda,  y siento  no  poder  complacerlo. 
La  autorización  que  se  concede  al  Gobierno  es  comple- 
tamente inútil,  porque  el  Gobierno  no  se  ha  comprome- 
tido á nada.  Esto  es  lo  mismo  que  si  á mí  se  rae  auto- 
rizase para  que  rigiese  el  arzobispado  de  Toledo,  por- 
que como  no  puedo  regirle,  es  como  si  no  me  autoriza- 
ran á nada.  Pues  lo  mismo  exactamente  sucede  con  la 
autorización  que  se  concede  al  Gobierno.  Este  se  deja 
autorizar,  calla,  y como  no  se  le  obliga,  todo  quedará 
reducido  á nada  respecto  al  objeto  do  la  autorización. 
Así,  pues,  lejos  de  retirar  ral  enmienda,  pediré  votación 
nominal,  si  hay  suficiente  número  de  Sres.  Diputados 
que  se  unan  á mí  para  pedirla. 


El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  do  OROVIO:  No  pretendo  rectificar, 
ni  menos  contestar,  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Salaman- 
ca. El  Congreso  ha  o ido  lo  expuesto  por  S.  S.  y lo  que 
yo  he  contestado,  y determinará  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. Pero  me  conviene  que  quede  sentado  en  pri- 
mer lugar,  que  S."  8.  no  puede  negar  el  buen  deseo  del 
Gobierno  y de  la  comisión,  así  como  no  puede  juzgar 
tampoco  de  las  intenciones  del  Gobierno  respecto  de  la 
autorización  de  la  manera  que  lo  ha  hecho  8.  S,  En  se- 
gundo lugar,  que  en  mi  concepto  el  hecho  de  que  un 
cuerpo  armado  se  niegue  á recibir  sus  pagas,  ea  un  acto 
de  indisciplina,  no  sé  si  me  equivoco,  porque  como  no 
soy  militar,  no  entiendo  de  estos  asuntos,  un  acto  de 
indisciplina  muy  cercano  de  la  rebelión,  por  cuya  ra- 
zón le  condeno,  como  croo  que  debemos  condenarle 
todos . 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Yo  no  he 
juzgado  los  actos  del  Gobierno  ni  sus  intenciones,  por 
más  que  como  Diputado  tuviera  derecho  para  hacerlo. 
[El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Los  actos  sí, 
las  intenciones  no.)  Yo  puedo  creer  que  no  hay  inten- 
ción de  usar  de  la  autorización  cuando  el  Gobierno  no 
ha  dicho  nada  acerca  de  ella.  Sí  tuviera  intención  de 
hacer  uso  le  ella,  lo  díria;  pero  el  caso  es  ei  que  el  Go- 
bierno dice:  «Bien,  autorízame;  yo  me  calió,  pasa  el 
chubasco,  y luego  do  bago  uso  de  la  autorización.»  Yo 
adquiriré,  si  se  quiere,  la  fama  de  adivino;  pero  creo 
que  estoy  eo  mi  derecho  al  pensar  esto.  [El  Sr.  Presi- 
dente dd  Consejo  de  Ministros:  Pensar  sír  decir  no.)  Yo 
creo  que  pensarlo  y decirlo.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca y Negro  te  al  arfe.  8.a,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  cu  consideración , se  pidió  por  competente 
número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nomi- 
nal; verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada  por  08 
votos  contra  14,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sil  ve  la. 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Martin  de  Herrera. 

Lopes  de  Ayala  (D,  Addardo), 

Toreno  (Conde  de). 

Vülalba. 

Arnau. 

Rojas, 

Sánchez  de  Milla* 

Fiorejachs. 

Albacete. 

González  Vaüarmo. 

Dan  vil  a. 

López  Guijarro, 

Vallejo  (Marqués  de). 

Polo, 

Maldonado  Macanas. 

Cánovas  dd  Castillo  (D,  Emilio) 

Santa  Cruz. 

Que  vedo. 
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Perier. 

Melgarejo, 

Nnñez  de  Prado  (D.  Joaquín), 

Suarez  Inclán. 

Mena  y.  Zorrilla, 

Navarro  de  Itureo. 

Barca. 

González  Yazquez. 

Conde  y Loque. 

Abril. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Fabié, 

Cos-Gayon, 

Cabezas, 

Alonso  Pesquera. 

Fernandez  Yillaverde. 

García  Asensio. 

Rodríguez  Rubí, 

Domínguez  (D,  Lorenzo). 

Escobar  (D.  Angel), 

Canalejas. 

Roda . 

Olíag. 

OarbaKü. 

Pedreño. 

Pons. 

Bosch  y Labrús, 

Yíesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 

Sánchez  Arjona. 

Morcillo, 

Finat, 

Azcárraga  (D,  Manuel). 

Fontán, 

Piñan. 

García  López. 

Gisneros. 

Echalecu. 

Shée  y Saavedra. 

Oavero, 

Perez  Garchitorena. 

Aranaz. 

ArgentL 

Saltillo  (Marqués  del). 

Escobar  (D.  Ignacio  José). 

GuiUelmí. 

Sr.  Presidente. 

Total,  68, 

Señores  que  dijeron  si : 

Martínez  (D.  Cándido), 

González  Fiori, 

Salamanca  (D.  Manuel). 

Merelles, 

López  Domínguez. 

Sauz  (D,  Satustiano). 

García  Camba. 

Bonanza. 

Los  Arcos. 

Pavía, 

Reina. 

Jiménez  Palacios. 

Francos  (Marqués  de). 

Nuñez  de  Arce. 

Total,  14. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  enmienda  del 
Br.  González  Fiori  al  art.  8/  dice  así: 

uLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro  - 


poner  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  enmien- 
da ai  art.  8,*  del  presupuesto  de  ingresos: 

Ei  referido  artículo,  en  la  parte  relativa  al  i m pues- 
to sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones  del  Estado,  se 
redactará  en  la  forma  siguiente: 

cLas  clases  activas  y paaivas,  civiles  y militares, 
inclusos  los  empleados  de  la  Real  Casa  y Ministerio  de 
Ultramar , no  sufrirán  descuento  alguno  en  el  percibo  de 
sua  haberes. 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  establezca  un 
impuesto  sobre  los  expedientes  que  se  incoen  en  todas 
las  oficinas  del  Estado  á instancia  de  particulares  6 cor- 
poraciones que  no  acrediten  haber  sido  declarados  po- 
bres por  los  tribunales  de  justicia.») 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876.^=Joaquin 
González  Fiori. = Leopoldo  de  Alba  Salcedo,  = El  Conde 
de  las  Almenas. ^Enrique  de  Yillarroya.  =José  Al  va- 
rez  Marino.  ^Cipriano  Pinero.  =Fernando  de  León  y 
Castillo.}) 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados,  si 
alguna  vez  he  considerado  penosa  y difícil  mi  posición 
en  este  sitio,  lo  es  ciertamente  ahora  que  me  levanto  á 
hablar  en  apoyo  de  la  enmienda  cuya  lectura  ajeabais 
de  oír,  y que  tengo  que  medir  mis  fuerzas  con  ía  elo- 
cuentísima voz  y superiores  conocimientos  que  reconoz- 
co en  los  dignos  individuos  que  componen  la  comisión. 
Por  otra  parte,  me  veo  precisado,  en  gracia  á la  brevedad, 
á suprimir,  á no  hacer  uso  de  gran  parte  de  las  razones 
y de  los  argumentos  que  en  apoyo  de  ía  enmienda  que 
acabamos  de  votar  ba  expuesto  el  digno  general  Sala- 
manca, 

La  cuestión  sometida  á vuestra  deliberación , como 
todas  las  que  á los  presupuestos  se  refieren,  es  sin  duda 
alguna,  Sres.  Diputados,  de  las  que  más  importancia  po- 
lítica y material  tienen  ante  los  ojos  del  país,  y á pesar 
de  esto  vemos  que  desgraciadamente  las  discusiones  de 
presupuestos,  las  discusiones  en  que  las  Córtes  hacen 
uso  de  la  primera  y más  principal  de  sus  prerogativas » 
cual  es  la  de  votar  Jos  gastos  y los  ingresos,  suelen  des  - 
lizarse lánguidamente  á presencia  de  l5  ó 20  Diputa- 
dos, y en  algunas  ocasiones  hasta  se  ha  prescindido  por 
completo  de  la  discusión  y se  ba  procedido  á votar  una 
simple  autorización  que  ha  sido  la  base  de  los  déjtciUt 
la  base  de  los  falsos  presupuestos,  por  que  se  ha  venido 
rigiendo  el  país  ordinariamente.  Es  un  deseo  vehemen- 
te de  la  opinión  pública,  es  un  clamor  general,  es  una 
verdadera  necesidad  política  y social , no  solo  que  se 
hagan  en  los  presupuestos  grandes  economías  y reduc- 
ciones, en  lo  cual  han  estado  conformes  todos  los  parti- 
dos y todas  cuantas  personas  han  tomado  parte  en  estos 
debates,  sino  que  en  vez  de  cegar  las  fuentes  de  pro- 
ducción del  país,  en  vez  de  plantear  como  sistema  tri- 
butario el  empobrecimiento  de  todas  las  clases  y el  a al- 
quilamiento de  la  riqueza,  se  presente  un  verdadero 
plan  de  Hacienda  y se  hagan  reformas  que  contri- 
buyan á abrir  las  fuentes  de  la  producción  , porque 
sin  producción  no  hay  país,  no  hay  presupuesto,  no 
hay  ingresos,  y por  tanto  no  es  posible  sostener  las 
cargas  públicas.  ¿Atiende,  Sres.  Diputados,  el  presu- 
puesto que  estamos  discutiendo  á las  verdaderas  nece- 
sidades, á las  justas  exigencias  de  la  opinión  pública? 
Yo  creo  que  no.  A pesar  de  esos  presupuestos  en  que 
aparece  nn  sobrante,  á pesar  de  esos  presupuestos,  obra 
de  un  ilustre  hacendista,  á pesar  de  esos  presupuestos 
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qti q revelan  ud  grande  estadio  y una  gran  medita- 
ción, es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  el  clamor  gene- 
ral continúa,  que  las  ciases  productoras  están  en  cons- 
tante alarma  desde  que  los  presupuestos  se  leyeron  en 
esta  Cámara,  que  se  viene  causando  general  consterna- 
cionj  no  solo  en  Espada*  sino  en  toda  Europa;  que  el 
problema  económico  queda  sin  resolver,  y por  último, 
que  lo  que  se  esperaba  de  este  Gobierno,  lo  que  el  país 
tenía  derecho  á exigir  no  se  ha  cumplido,  y ha  visto 
defraudadas  en  esta  ocasión  una  vez  más  sus  legítimas 
y fundadas  esperanzas. 

Yo  no  pido  que  en  los  presupuestos  so  introduzcan 
solo  economías;  creo  que  las  economías  hechas  á ciegas, 
sin  obedecen  á ul  pian  organizador  de  Hacienda  y de 
gobierno,  que  es  de  donde  deben  resultar,  redundan  á 
veces  en  perjuicio  de  la  buena  administración  del  Esta- 
do; pero  creo  también  que  en  todo  presupuesto  se  debo 
seguir  un  sistema,  una  idea,  un  plan  rentístico,  y esto 
es  lo  que  empiezo  por  decir  que  no  se  ha  hecho  en  el 
presupuesto  que  discutimos.  No  hay  en  ói  iniciativa,  no 
hay  en  él  genio;  no  hay  más  que  esa  rutina  vergonzosa 
que  ha  sido  la  causa  del  empobrecimiento  del  país  y que 
puede  sintetizarse  en  un  principio  aatleconómico  y rui- 
noso: el  principio  del  empobrecimiento  general  y del 
aniquilamiento  de  todas  las  Fuentes  de  riqueza.  En  este 
presupuesto,  Sres.  Diputados,  sin  tener  en  cuenta  el 
Gobierno  ni  la  comisión  que  se  trata  de  una  Nación  que 
esencial  y necesariamente  debe  vivir  del  crédito,  se  lia 
empezado  por  matar  el  crédito*  por  privar  al  Estado  de 
su  alma,  que  es  el  crédito;  y si  al  Estado  se  le  priva  del 
crédito,  ¿para  qué  quero  el  Gobierno,  para  qué  quiere 
la  comisión  un  cuerpo  putrefacto  lleno  de  impuestos  y 
contribuciones  que  no  puede  soportar?  El  mejor  prin- 
cipio de  gobierno,  el  principio  sobre  el  cual  debe  des- 
cansar todo  regí  meo  económico  y todo  buen  plan  de  ad- 
ministración, es  el  pagar  lo  que  se  debo. 

Guando  la  Nación  no  cumple  leal  mente  sus  compro- 
misos; cuando  la  Nación  se  declara  públicamente  en 
bancarrota;  cuando  la  comisión  y el  Gobierno  empiezan 
por  hacer  lo  que  no  han  hecho  los  Gobiernos  revolucio- 
narios; cuando  se  mata  el  crédito  sin  considerar  que  es 
ya  la  principal  fuente  de  producción  para  el  país  y su 
más  importante  recurso,  yo  puedo  con  razón  sobrada 
dirigir  durísimos  cargos  no  solo  al  Gobierno  que  no  ha 
respondido  á los  deseos  y á las  exigencias  del  país,  sino 
también  á esa  comisión,  que  lia  aprobado  un  plan  de 
Hacienda  en  que  empieza  por  faltar  todo  sistema,  un 
plan  de  Hacíeuda  que  conduce  á la  ruina,  á la  postra-* 
don,  al  aniquilamiento  del  país. 

Si  yo  viera  que  en  el  presupuesto  se  creaban  fuen- 
tes de  riqueza*  si  yo  viera  que  en  el  presupuesto  se  fa- 
vorecían los  medios  que  pudieran  traernos  una  produc- 
ción que  en  su  día  fuera  materia  imponible,  no  me  can- 
saría de  tributar  justos  elogios  así  al  Gobierno  como  á 
la  comisión;  pero  como  aquí  solo  se  trata  de  cubrir  los 
gastos  que  hay  que  pagar,  sin  ver  de  donde  han  de  salir 
los  ingresos,  como  aquí  la  operación  no  se  amplía  á lo 
que  dehe  ser  tratándose  de  personas  tan  distinguidas 
y de  tan  grandesconocimientos  en  el  ramo  de  Hacienda, 
como  no  se  plantea  sistema  ninguno*  como  so  acogen 
todos  los  impuestos  sin  mirar  de  dónde  vieuen,  ni  á 
dónde  van,  ni  cuáles  lian  de  ser  las  consecuencias,  y 
como  se  hecha  sobre  este  desgraciado  país  una  carga 
que  le  es  imposible  soportar  por  más  tiempo,  estoy  en 
el  caso  de  llamar  la  atención  de  la  comisión,  y de  criti- 
car con  la  dureza  que  se  merecen  los  presupuestos  que 
estamos  discutiendo. 


Todo  plan  de  Hacienda,  bueno  ó malo,  debe  acomo- 
darse á una  idea  económica,  cualquiera  que  sea,  á me- 
nos que  suponga  la  comisión  y crea  el  Gobierno  que  la 
gestión  de  1.a  Hacienda  es  un  arte  como  el  de  la  pintu- 
ra, en  que  cada  cual  puede  pintar  como  le  parezca  y 
elegir  los  colores  que  más  le  agraden,  sin  mirar  las  con- 
secuencias de  los  ingresos  ó tributos  impremeditados  y 
los  perjuicios  que  puede  traer  este  sistema.  Pues  sí  la 
Hacienda  no  es  un  arte  ni  un  capricho;  si  tiene  sus  ba- 
ses en  la  ciencia  económica,  ¿cuál  es  el  meuor  perjuicio 
que  puede  irrogar  un  presupuesto?  ¿Qué  es  lo  más  tri- 
vial que  ha  de  tener  uu  plan  de  tributación?  Necesaria- 
mente el  presupuesto  ménos  malo  de  todos  los  que  se 
pueden  presentar  no  será  aquel  que  esté  basado  en  el 
capricho  y en  la  arbitrariedad  de  plantear  impuestos  y 
tributos,  puedan  ó no  pagarles  las  clases  productoras, 
sino  aquel  que  se  funde  y se  cimente  en  un  sistema 
económico,  bueno  ó malo,  pues  por  malo  que  sea  el  sis- 
tema. si  al  fin  el  presupuesto  se  acomoda  á alguno,  será 
ménos  malo  que  el  que  acoja  todos  los  sistemas  para  ele- 
! gir  de  ellos  lo  peor,  lo  más  gravoso,  lo  que  arruine  y 
aniquile  las  fuerzas  productoras  de  este  país.  No  hay* 

■ pues,  en  este  presupuesto  sistema  ni  lógica,  y así  vemos 
que  no  solo  nos  encontramos  con  la  anomalía  de  que  la 
contribución  territorial  por  sí  sola  ba  do  satisfacer  más 
de  la  cuarta  parte  de  las  cargas  públicas,  sino  que  no 
teniendo  seguramente  en  cuenta  el  infinito  número  de 
impuestos  y de  gabelas  que  pesan  sobre  los  contribu- 
yentes, se  aumentan  los  consumos  hasta  una  proporción 
escandalosa*  recargando  de  esta  manera  á la  clase  po- 
bre; se  impone  todo  género  de  contribuciones  directas 
é indirectas,  y ni  siquiera  se  tienen  en  cuenta  los  prin- 
cipios de  justicia,  los  principios  de  equidad,  lo  que  la 
conveniencia  demanda  imperiosamente  para  que  el  con- 
tribuyente por  nn  concepto  no  resulte  beneficiado  con 
perjuicio  de  los  que  contribuyen  también  por  aquel  mis- 
mo concepto, 

¿Qué  razón  de  justicia  puede  encontrar  la  comisión 
para  que,  por  ejemplo,  un  cura  párroco  de  entrada  que 
cobra  3.200  rs.  pague  exactamente  la  misma  contribu- 
ción que  los  Arzobispos  y Obispos?  ¿Qué  razón  de  jus- 
ticia ni  de  conveniencia  ha  tenido  en  cuenta  la  comisión 
1 para  que  las  clases  activas  Contribuyan  en  proporción 
de  sus  haberes,  para  que  este  impuesto  sea  proporcional 
y progresivo  en  ellas,  y cuando  se  trata  de  las  clases 
pasivas,  de  las  clases  seguramente  más  necesitadas,  se 
les  arrebate  la  cuarta  parte  de  lo  que  el  Estado  tiene  la 
absoluta  obligación  de  satisfacer?  ¿Es  por  ventura  que 
supone  la  comisión  y el  Gobierno  que  la  obligación  de 
pagar  á las  clases  pasivas  es  una  obligación  ménos  sa- 
grada que  las  demás  que  en  el  presupuesto  se  consig- 
nan? ¿Es  tal  vez  que  cree  k comisión,  y con  ella  el  Go- 
bierno, que  las  clases  pasivas  están  más  desahogadas, 
tienen  más  medios  de  pagar  y pueden  por  esta  razón 
contribuir  al  Estado  con  la  cuarta  parte  de  sus  haberes, 
sin  tener  en  cuenta  que  muchas  de  esas  clases  pasivas 
á quienes  no  se  paga  con  la  puntualidad  que  se  debiera, 
i vienen  ya  superabundan  temante  gravadas  por  los  prés- 
tamos que  se  ven  obligadas  á contraer  y por  la  usura  á 
que  dá  lugar  la  misma  conducta  del  Gobierno?  ¿Qué  ra- 
zón de  justicia  ni  de  conveniencia  podrá  iuvocar  la  dig- 
na comisión  para  gravar  á la  clase  militar  con  el  10  por 
100  y á las  clases  civiles  con  el  impuesto  basta  el  25 
por  100?  ¿Por  ventura  no  son  unas  y otras  clases  con* 
tribuyentes  al  Estado,  no  están  unas  y otras  tan  inte- 
resadas en  la  honra  y en  la  dignidad  de  k Nación,  no 
pesan  sobre  todas  en  igual  proporción  las  cargas  públi- 

693 


269» 


6 DE  JULIO  DE  1870, 


cas,  la  honra  nacional,  el  deber  de  pagar  los  créditos» 
el  no  declaramos  en  bancarrota?  Pues  á pesar  de  que 
estas  son  verdades  innegables  y argumentos  á los  que 
seguramente  no  podrán  contestar  ni  la  comisión  ni  el 
Gobierno,  nos  encontramos  con  que  el  cura  párroco  va 
á pagar  lo  mismo  que  el  Arzobispo  de  Toledo;  con  que 
los  empleados  civiles  van  á satisfacer  basta  el  25  por 
100,  al  paso  que  empleados  en  activo  servicio,  como 
son  los  militares,  solo  van  á pagar  en  toda  su  extensión 
el  10  por  100;  que  el  pobre  subteniente  que  cobra  16 
duros  de  paga  va  á pagar  el  10  por  100  en  igual  pro- 
porción que  el  capitán  general;  y que  á las  clases  pa- 
sivas» á las  clases  más  necesitadas,  á esas  clases  á quie- 
nes el  Gobierno  y la  Nación  tienen  una  obligación  con- 
traída de  antemano  para  abonarlas  el  pago  de  sus  asig- 
naciones, se  las  va  á descontar  y á arrebatar  sin  razón 
ni  justificación  legítima  para  ello  la  cuarta  parte  de  esa 
asignación  que  el  Estado,  en  cumplimiento  de  un  con- 
trato solemne,  tiene  la  obligación  de  abonarlas,  ¿Es  esto 
justo? 

Y si  no  bay  medios  para  pagar  ciertos  créditos  del 
Estado,  si  es  necesario  reducir  las  obligaciones  del  Es- 
tado, ¿por  qué  no  se  reducen  en  igual  proporción  todas 
esas  mismas  obligaciones?  ¿No  sabemos  todos  y no  cons- 
ta al  país,  que  está  encandalízado  seguramente,  que  ba 
habido  banqueros  que  han  negociado  con  el  Tesoro  pú- 
blico con  la  mendicidad  de  la  Nación,  prestándole  grue- 
sas cantidades  á cambio  de  una  usura  que  ha  excedido 
en  ocasiones  del  300  por  100?  Pues  sí  el  Gobierno  sabe 
esto,  ¿por  qué  á esos  aeradores  no  se  les  hace  igual  re- 
baja que  á otros  acreeedores  también  del  Estado  y de  la 
Nación? 

Y por  último,  Sres.  Diputados*  si  toda  esta  sé- 
ríc  inmensa  de  penalidades  y de  sacrificios  se  impusiera 
á todos  los  contribuyentes  por  igual  y diera  el  resultado 
que  todos  esperábamos  de  este  Gobierno,  que  era  el  re- 
sultado de  mantener  ilesa  y cubierta  la  bandera  del  cré- 
dito nacional,  yo  autorizaría  hasta  cierto  punto  que  se 
gravara  en  esa  proporcicion  exorbitante  en  que  lo  ha- 
cen el  Gobierno  y la  comisión,  tanto  á las  clases  pro- 
ductoras como  á aquellas  que  tienen  derecho  á percibir 
sus  haberes  del  Estado.  Pero  cuando  eso  no  se  hace; 
cuando  el  crédito  y la  moralidad  del  país  se  han  arro- 
jado por  el  suelo;  cuando  no  encontrará  ya  esta  Nación 
quien  le  preste  un  solo  mara  vedí  sin  que  pré  vi  ámente 
se  depositen  garantías  en  los  Bancos  extranjeros;  cuan- 
do habéis  matado  lo  único  que  le  quedaba  á esta  Na- 
ción, que  era  el  crédito  y la  confianza  de  que  pagaría- 
mos con  religiosidad  las  obligaciones  contraidas,  ¿qué 
alabanzas  han  de  merecer  vuestros  presupuestos? 

Pues  además  de  que  no  hay  lógica  en  el  presupues- 
to, además  de  que  proclamado  un  principio  no  lo  se- 
guís en  todas  sus  consecuencias,  sino  que  sin  dar  la 
razón  de  por  qué  establecéis  desigualdades  tan  irritan  - 
tes  como  nada  justificadas,  si  entramos  á examinar  cuál 
es  el  sistema  intrínseco  del  presupuesto,  nos  encontra- 
mos con  que  seguís  todas  Jas  escuelas  económicas  ha- 
bidas y por  haber.  Graváis  la  renta,  la  graváis  en  la 
contribución  de  inmuebles,  la  graváis  en  los  sueldos, 
por  medio  del  papel  sellado*  con  la  contribución  de  bi- 
lletes hipotecarios  y de  valores  de  la  Caja  de  Depósitos, 
pero  no  en  la  proporción  que  adoptáis  para  gravar  á 
otros  contribuyentes. 

El  capital  tampoco  se  escapa  á vuestra  mirada,  y 
así  es  que  io  graváis  en  las  trasmisiones  de  dominio  de 
una  manera  directa»  y en  las  aduanas  de  un  modo  in- 
directo, Graváis  la  circulación  de  la  riqueza  con  el  tim- 


bre, los  sellos  de  ventas  y los  sellos  de  guerra.  Os  aco- 
jeis  basta  á la  capitación,  porque  conserváis  las  cédu- 
las personales;  conserváis  el  consumo,  gravando  hasta 
un  límite  excesivo  este  impuesto  ruinoso  y perjudicial 
para  todas  las  clases  sociales.  Si  se  trata  de  la  forma 
de  los  impuestos»  y si  os  veis  en  la  necesidad  de  optar 
entre  los  impuestos  progresivos  ó los  impuestos  propor- 
cionales, optáis  por  ambos;  según  que  se  trate  de  clases 
activas  ó pasivas,  civiles  ó militares,  no  os  acomodáis 
tampoco  á un  sistema  fijo.  Y en  cuanto  á ios  impuestos 
directos  é indirectos,  yo  estoy  seguro  de  que  todo  cuan- 
to han  inventado  los  economistas  lo  habéis  acogido»  pe- 
ro con  la  buena  suerte  de  elegir  lo  peor.  Por  manera 
que  no  tan  solo  no  se  acomoda  el  presupuesto  á ningún 
plan  de  Hacienda  ni  á ningún  sistema  económico,  más 
que  á la  ruina  del  país,  al  aniquilamiento  de  las  fuer- 
zas productoras,  á la  pobreza  y á la  confiscación  gene- 
ral, sino  que  ni  siquiera  hacéis  esto  para  salvar  el  cré- 
dito de  la  Nación;  porque  claro  está  que  cuando  á los 
acreedores  les  vais  á decir  que  esa  deuda  que  en  todos 
los  tiempos  y por  todas  las  Naciones  civilizadas  ha  sido 
respetada  no  se  les  puede  pagar,  imponéis  á la  Nación 
todos  estos  sacrificios  para  presentarla  á pesar  de  ellos 
deshonrada  ante  los  ojos  de  Europa»  y sin  tener  en 
cuenta  que  levantando  el  crédito  se  eleva  la  fortuna  del 
país,  al  paso  que  es  un  contrasentido  pretender  mejorar 
el  país  á costa  del  crédito. 

Pero  de  todos  estos  impuestos,  de  todas  estas  infini- 
tas gabelas,  de  todos  estos  medios*  que  no  se  acomodan 
realmente  á ningún  sistema  ni  á ningún  plan  de  Hacien 
da*  y que  darán  ciertamente  lugar  y ocasión  á que  si  este 
año  se  ve  la  Nación  arruinada  como  diez,  el  año  que  viene 
haya  de  verse  arruinada  como  ciento,  porque  con  gran 
dificultad  habrá  podido  soportar  y satisfacer  ios  impues- 
tos que  se  están  discutiendo,  ¿cnál  de  estos  impuestos  es- 
el  que  no  podemos  considerar  como  tal  impuesto?  ¿Cuál 
es  el  más  ruinoso*  el  más  perjudicial,  el  que  huelga  en 
el  presupuesto,  el  que  no  ha  de  dar  resultado  alguno? 
Pues  es,  Sres.  Diputados,  el  impuesto  conocido  con  el 
nombre  de  descuento  sobre  las  clases  activas  y pasi  vas;  y 
claro  está  que  desde  el  momento  que  digo  descuento,  ya 
comprenderá  la  Cámara  que  no  ingresa  en  el  Erario  pú- 
blico ni  un  solo  reai,  sino  que  la  cosa  se  reduce  á quu  en 
vez  de  pagar  io  que  dicen  las  leyes,  que  debe  pagarse,  así 
á los  empleados  activos  como  á los  pasivos,  se  les  deja  de 
abonar  esa  parte  de  sus  haberes,  y por  lo  tanto,  el  pre- 
supuesto no  recibe  ni  el  menor  alivio,  ni  el  más  iusigní  * 
ficante  ingreso.  ¿Es  esto  justo  y equitativo?  ¿Están  aquí 
dotados  los  empleados  activos  y tienen  los  pasivos  pen- 
siones en  cantidad  bastante  para  que  de  esta  manera  se 
les  arrebate  lo  que  la  Naciou  les  ha  ofrecido  pagar  en 
premio  de  sus  servicios?  ¿No  es  una  carga  de  justicia,  no 
es  una  obligación  solemnemente  contraida  por  el  Estado 
así  el  pago  de  los  empleados*  y aquí  en  esta  Cámara 
hay  muchos  que  no  me  desmentirán,  como  la  asignación 
que  se  dá  á la  pobre  huérfana  y á la  desvalida  viuda, 
a!  cesante  y al  anciano  qué  por  sus  achaques  ó imposi- 
bilidad no  puede  servir  al  Estado?  Todos  los  Sres  Di- 
putados saben  ciertamente,  que  no  hace  muchos  años 
fué  cuando  á virtud  del  principio  de  asociación  mutua* 
se  constituyeron  ios  Montes  píos  civiles  y militaros,  y 
que  se  constituyeron  exclusivamente  con  cantidades 
que  se  descontaban  á los  empleados  y que  se  deposita- 
ban en  una  caja*  sobre  la  cual  se  echó  también  el  Go- 
bierno* olvidando  que  aquel  sagrado  depósito  lo  desti* 
naba  el  que  lo  dejaba  de  sus  haberes,  para  que  un  día 
no  se  vieran  en  la  miseria  las  personas  que  pueden  con 
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siderarse  como  p ro lo d pación  de  su  existencia;  para  que 
no  se  vieran  en  la  indigencia  y en  la  mendicidad  la 
viuda  y los  hijos  de  esos  pobres  empleados  y de  esos  mi- 
litares. Pues  si  los  Montes  píos  civiles  y militares,  se  han 
constituido  por  virtud  de  un  descuento,  y porque  em- 
pleados y militares  dejaban  de  percibir  con  ese  objeto 
los  haberes  que  con  arreglo  á las  leyes  les  correspon- 
dían, ¿no  es  una  verdadera  confiscación  que  haya  dicho 
el  Estado,  yo  me  apodero  de-estos  fondos,  corren  bajo 
mi  cuenta  y es  de  mi  cargo  el  abono  de  esas  pensiones, 
y después  de  no  haber  abonado  en  su  tiempo  á esos  em- 
pleados el  importe  completo  de  sus  haberes,  se  venga 
ahora  diciendo  á las  viudas  y á los  huérfanos  que  se  les 
va  á hacer  el  considerable  descuento  consignado  en  los 
presupuestos? 

Pero  prescindiendo  de  que  no  puede  ser  más  sagra- 
do el  origen  de  los  Monte  píos,  y que  esto  como  deuda 
del  Estado  es  una  obligación  ineludible  á la  cual  no 
han  debido  tocar  ni  el  Gobierno  ni  la  comisión,  veamos 
qué  razones  de  conveniencia  y de  justicia  existen  apar- 
te de  esa,  que  es  por  sí  atendible,  para  que  el  descuento 
se  lleve  á efecto*  ¿Están  suficientemente  dotados  los  em- 
pleados en  este  país  para  que  no  se  abone  por  los  servi- 
cios que  prestan  al  Estado  la  cantidad  que  con  arreglo 
á las  leyes  se  Ies  debiera  abonar?  Sobre  esto  creo  que 
no  habrá  duda  y que  todos  estaremos  conformes,  inclusa 
la  comisión,  en  reconocer,  no  solo  que  los  empleados  es- 
tán mal  dotados,  excesivamente  mal  dotados,  y sobre  todo 
los  que  tienen  que  hacer  gastos  de  consideración,  gastos 
para  la  mejor  representación  del  cargo  que  desempeñan, 
sino  que  por  el  estado  de  empobrecimiento  del  país,  por 
la  mala  situación  que  atraviesan  las  clases  productoras, 
por  lo  caro  de  los  artículos  de  comercio  y por  el  au- 
mento.de  la  contribución  de  consumos,  seguramente  no 
hay  en  España  un  solo  empleado  que  se  dedique  con  la 
mayor  constancia  y con  el  mayor  celo  á servir  al  Es- 
tado, que  se  le  pueda  siquiera  pasar  por  la  imaginación 
en  ningún  momento  ni  ocasión  la  posiblídad  de  que  en 
su  carrera  podrá  adquirir  medios  holgados  para  su  sub- 
sistencia y la  de  su  familia,  y podrá  ahorrar,  en  una 
palabra,  el  capital  que  en  todas  las  otras  carreras  pode- 
mos adquirir  con  el  ahorro  los  demás  españoles.  Por  ma- 
nera que  al  paso  que  á los  que  ejercemos  otros  oficios, 
industrias  6 profesiones  se  nos  puedo  gravar,  porque 
tenemos  dentro  de  nuestra  profesión,  dentro  del  cargo 
que  ejercemos,  dentro  de  la  industria  á que  nos  de- 
dicamos medios  para  poder  constituir  un  capital  de 
ahorro  y de  riqueza,  la  comisión  reconocerá,  y también 
la  Garuara,  que  en  ía  carrera  de  empleado,  por  elevado 
que  s a el  puesto,  incluso  el  de  Ministro,  si  se  tiene  en 
cuenta  los  gastos  que  hay  que  hacer  para  la  represen- 
tación de  ese  mismo  cargo,  los  deberes  que  ese  cargo 
Impone,  no  hay  seguramente  Diputado  alguno  á quien 
so  le  pueda  ocurrir  que  la  carrera  de  empleado  en  Es- 
parta pueda  dar,  como  las  demás  profesiones,  medios  su- 
elen tes  para  hacer  un  capital  de  ahorro  y de  riqueza. 

Pero  hay  otra  observación:  ¿es  perdida  la  suma  que 
se  le  dá  al  empleado  eu  pago  de  sus  servicios?  Oreo  que 
la  comisión  no  contestará  afirmativamente  a esta  pre- 
gunta. 

La  comisión  convendrá  seguramente  conmigo  que  el 
empleado,  atendido  lo  mezquino  do  su  sueldo,  no  está  en 
posibilidad  de  hacer  ahorros;  y sí  no  está  en  posibilidad 
de  hacer  ahorros,  y si  el  sueldo  que  percibe  como  pago 
de  los  servicios  que  presta  al  Estado  lo  destina,  como 
es  consiguiente,  á las  necesidades  suyas  y de  su  fami- 
lia,  claro  é indudable  es  que  el  sueldo  que  se  paga  a! 


empleado  entra  en  la  circulación  general  de  les  valores, 
dá  lugar  á que  se  aumenten  las  contribuciones  indirec- 
tas, las  rentas  públicas  y particulares,  y lejos  de  ser  una 
suma  perdida  por  el  Estado,  es,  por  el  contrario,  muy  re- 
productiva, ¿Y  qué  es  lo  que  va  á pasar  ahora?  Que  si 
se  disminuyen  los  recursos  á los  empleados  y á las  cla- 
ses pasivas,  no  podrán  hacer  ciertos  gastos,  se  resenti- 
rá el  comercio,  se  resentirá  la  industria,  se  resentirán 
cincuenta  mil  impuestos  indirectos  , y esa  partida  que  se 
fija  como  un  ingreso  cuando  no  lo  es,  porque  en  el  Te- 
soro no  entra  un  solo  real,  lejos  de  redundar  en  beuefi  * 
ció  del  país  y de  las  demás  contribuciones,  vendrá  á dar 
como  único  resultado  la  estrechez  de  los  empleados,  la  di- 
ficultad de  gastar,  la  imposibilidad  de  allegar  más  dine- 
ro á la  circulación  general  de  la  riqueza,  y como  con- 
secuencia de  todo  esto  la  disminución  de  ciertas  reatas, 
y sobre  todo  de  ios  impuestos  índíretos.  Por  manera  que 
no  tan  solo  es  uu  tributo  imaginario  é injusto  que  no 
tiene  razón  de  ser  ni  se  acomoda  á ningún  sistema  finan- 
ciero y económico,  sino  que  ademases  un  impuesto  que 
viene  á redundar  en  perjuicio  délos  nftismos  presupues- 
tos, por  cuanto  perjudica  á los  ingresos  de  los  demás 
impuestos  indirectos, 

Pero  no  solamente  es  un  impuesto  Injusto,  no  sola* 
mente  es  un  impuesto  imaginario  y que  no  dá  resalta- 
do ninguno  para  los  ingresos  del  presupuesto,  sino  que 
además  es  un  impuesto  inmoral.  Y sí  es  cierto  que  el  te- 
ner una  buena  Administración  redunda  en  beneficio  de 
la  Nación,  en  beneficio  general  del  país,  y que  una  bue- 
na Administración,  un  buen  plan  de  Hacienda  y un 
buen  Gobierno  son  los  que  podrian  sacar  á esta  Nación 
del  abatimiento  en  que  se  encuentra,  no  creo  que  sea 
parte  de  e3e  buen  Gobierno  el  tener  empleados  mal  re- 
tribuidos y que  pueden  verse  expuestos  á cometer  un 
fraude,  por  más  que  hasta  ahora  no  se  haya  dado  por 
fortuna  ese  ejemplo  en  nuestro  país,  pero  que  la  comi- 
sión debe  prevenir  y debe  evitar*  Cuando  los  empleados 
están  bien  dotados,  níogun  temor  puede  tener  la  Admi- 
nistración ni  el  Gobierno  de  que  cometan  fraude  algu- 
no; pero  cuando  los  empleados  están  mal  dotados  y en 
una  clase  tan  numerosa,  claro  es  que  ha  de  haber  in* 
divídaos  capaces  de  todo,  por  más  de  que  afortunada- 
mente cu  España,  y vuelvo  á repetirlo,  no  so  hayan 
dado  ejemplos  de  este  género;  cuando  el  empleado  está 
mal  dotado,  ¿no  tiene  ese  empleado  ménos  medios  de 
resistir  á los  halagos,  á las  ofertas  y á las  seducciones 
para  la  comisión  del  fraude?  Pues  3^0  creo  que  la  comisión 
en  vez  de  imponer  una  contribución  que  puede  poner 
en  duda  la  moralidad  de  ciertos  empleados,  debe  ante 
todo  procurar  que  España  tenga  una  buena  Adminis- 
tración, y que  de  ella  venga  á resultar  la  prospericad 
del  país,  que  debe  dotar  bien  á sus  empleados,  reves- 
tirles de  dignidad  y de  condiciones  de  moralidad,  y no 
dejarlos  reducidos  poco  ménos  que  á la  indigencia,  y en 
mayor  indigencia  aún  á ¡as  clases  pasivas. 

¿Supone  la  comisión  que  empleados  de  cierta  cate- 
goría y representación,  como  lo  son,  por  ejemplo,  tos 
secretarios  de  gobierno  de  provincia  de  tercera  clase, 
podrán  sostenerse  con  el  decoro  que  su  cargo  exige 
reduciéndoles  el  sueldo  á 12  ó 14.000  rs.?  Pues  yo 
creo  que  los  dignos  individuos  que  componen  la  comi- 
sión empezarán  por  reconocer,  como  yo  reconozco  se  - 
garamonte,  que  con  12  ó 14,000  rs*  es  imposible  vivir 
con  el  decoro  que  exige  el  cargo  de  gobernador  civil 
interino,  puesto  que  los  secretarios  sabido  es  que  suplen 
á los  gobernadores*  Y si  fijamos  nuestra  atención  en 
esos  pobres  empleados  que  solo  disfrutan  hasta  8,000 
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reales  de  suelda,  ¿cómo  va  k pretender  la  Administra- 
don  reducir  los  babores  y exigir  la  responsabilidad  de 
un  fraude  á esos  desgraciados»  que  acaso  lo  cometan 
porque  estén  cargados  de  familia  y no  tengan  pan  que 
dar  á sus  hijos?  ¿Es  justo  esto?  ¿Se  acomoda  esto  á al- 
gún priucipio  económico?  En  buen  hora  que  establecie- 
rais esos  descuentos  cuando  los  empleados  tuvieran 
sueldos  excesivos;  pero  cuando  están  mezquinamente 
dotados,  cuando  apenas  pueden  subsistir  modesta  y de- 
corosamente, cuando  por  otra  parte  aumentáis  todas 
las  contribuciones»  que  en  último  término  vienen  ágra- 
var  sobre  los  empleados  como  sobre  todos  los  demás 
particulares,  yo  no  encuentro  razones  de  conveniencia, 
razones  de  moralidad  ni  de  justicia  para  sostener  ese 
descuento  é ingreso  ilusorio. 

Como  compensación  de  la  partida  que  por  descuen- 
tos se  fija  en  el  presupuesto,  yo,  que  creo  que  todo  G o- 
biei'DO  necesita  medios  para  gobernar  y que  no  es  posi- 
ble privarle  de  los  recursos  necesarios,  he  tenido  el  buen 
cuidado  do  proporcionar  á la  comisión  y al  Gobierno  en 
la  enmienda  sometida  á discusión  en  este  momento  un 
ingreso  importante.  No  tengo,  como  es  consiguiente,  la 
pretensión  de  haber  acertado;  pero  la  comisión  recono- 
cerá en  mí  por  lo  menos  el  mejor  deseo  y convendrá 
que  cultivando  la  idea  del  impuesto  que  yo  propongo, 
acomodándole  á una  base,  bien  de  timbre,  bien  de  im- 
puesto personal  para  todo  aquel  que  promueva  un  ex- 
pediente, ó declarando  por  lo  méuos  que  los  expedien- 
tes se  tramiten  y se  cursen  en  papel  sellado  de  cierta 
clase,  seria  un  ingreso  importantísimo  para  el  Estado 
lo  que  produciría  ese  impuesto,  y seguramente  podría 
redundar  en  alivio,  en  provecho  y en  beneficio  de  las 
clases  activas  y pasivas  á quienes  pretendo  se  suprima 
el  descuento. 

Bien  sé  que  la  comisión  me  dirá:  ¿por  qué  razón  al 
particular  6 á la  Corporación  que  promueve  expedientes 
administrativos  en  las  oficinas  del  Estado  se  les  ha  de 
exigir  un  impuesto,  cuando  lo  único  que  hace  ese  par- 
ticular  6 esa  corporación  es  pedir  que  se  administre  rec-  : 
ta  y cumplida  justicia?  Pero  yo  diré  á la  comisión:  es- 
toy conforme  en  que  el  Estado  debe  prestar  gratuita- 
mente ciertos  y determinados  servicios;  estoy  conforme 
en  que  la  administración  de  justicia  es  quizá  el  princi- 
pal deber  del  Estado;  también  io  estoy  en  que  debe  ad- 
ministrarse gratuitamente  á todo  el  mundo,  sea  rico  6 
pobre;  pero  ¿es  esto  posible?  Y si  el  Gobierno  y la  comi- 
sión no  exigen  el  impuesto  que  yo  propongo  sobre  la 
incoación  de  expedientes  administrativos  por  atender  á 
que  la  justicia  debe  ser  administrada  gratuitamente, 
¿por  qué  no  establecer  ese  mismo  procedimiento  en  los 
tribunales  de  justicia?  Pues  qué,  señores  de  la  comí-  j 
sion,  el  particular  que  va  á un  tribunal  á demandar 
justicia,  ¿es  por  ventura  de  peor  condición  que  el  par- 
ticular que  acude  á Jas  oficinas  del  Estado  promoviendo 
un  expediente  cuya  resolución  tan  solo  á el  interesa? 

La  justicia  que  se  administra  en  los  Tribunales  no 
es  gratuita,  porque  el  Estado  se  veria  privado  del  in- 
greso considerabilísimo  á que  asciende  el  del  papel  se- 
llado. Pues  de  la  misma  manera  que  no  son  ni  pueden 
ser  gratuitos  los  servicios  de  la  administración  de  jus- 
ticia* aunque  debieran  serlo,  yo  desearía  que  la  comi- 
sión me  demostrara  cuál  es  el  principio  de  convenien- 
cia ó de  justicia  que  á su  juicio  existe  para  que  al  par- 
ticular que  va  á los  Tribunales  le  cueste  el  incidente 
más  insignificante  una  considerable  cantidad,  aumen- 
tada con  el  recargo  en  el  papel  sellado,  al  paso  que  no 
se  satisface  cantidad  alguna  por  todos  esos  millares  de  6 


expedientes  que  se  tramitan  en  las  oficinas  del  Estado 
y cuya  resolución  sola  y exclusivamente  favorece  á los 
particulares  que  los  promueven  Si  la  justicia  fuera 
gratuita,  si  el  Estado  administrara  ese  importantísimo 
servicio  sin  exigir  impuesto  alguno  al  particular  que  la 
demandara,  yo  estaría  en  un  todo  conforme  con  la  co- 
misión, y no  encontraría  razón  alguna  para  que  siendo 
gratuita  la  justicia  en  los  Tribunales  ordinarios,  no  lo 
fuera  asimismo  en  las  oficinas  administrativas;  pero 
desde  el  momento  en  que  ae  reconoce  que  esa  adminis- 
tración de  justicia  gratuita  no  es  hoy  posible;  desde  el 
momento  en  que  se  declara  y se  confiesa  que  el  Estado 
no  se  halla  en  condiciones  ni  tiene  medios  para  dispen- 
sarla á los  particulares  que  acuden  á los  Tribunales  sin 
exigirles  las  cantidades  excesivas  que  importa  el  papel 
sellado,  ¿hay  alguna  razón,  aconseja  la  equidad  y la 
conveniencia  que  cuando  esos  particulares  no  pidan  que 
se  Ies  adminístre  justicia  civil,  sino  justicia  administra- 
tiva, y acudan  para  ello  á las  oficinas,  no  hayan  de 
pagar  alguna  retribución  por  el  servicio  que  esas  mis- 
mas oficinas  les  presten?  ¿Es  qne  creeis  más  justo  y más 
equitativo  que  no  pague  el  particular  qne  incoa  un  ex- 
pediente, muchísimas  veces  de  mala  fé,  y pague  el  po- 
bre empleado,  y paguen  las  clases  pasivas  á las  qne  de 
este  modo  les  quitáis  los  medios  de  subsistencia? 

Yo  comprendo  bien  que  cuando  se  plantea  un  nuevo 
impuesto  no  pueden  calcularse  con  exactitud  los  resul- 
tados hasta  que  no  pasa  cierto  tiempo;  pero  sí  en  algún 
presupuesto  puede  plantearse  impunemente  el  impuesto 
de  que  me  ocupo,  es  en  el  que  estamos  discutiendo, 
puesto  que  arroja,  según  se  nos  dice,  un  sobrante  de 
consideración.  Si  so  exigen  sacrificios,  ¿por  qué  no  se 
han  de  exigir  exclusivamente  para  lo  que  es  necesario, 
ea  vez  de  exigirlos  para  lo  superfino?  ¿Qué  falta  hace 
exigir  esos  sacrificios  si  después  ba  de  resultar  en  el 
presupuesto  un  sobrante  que  no  sabemos  qué  destino  se 
le  va  á dar?  Si  tenemos  esa  partida  que  podía  ser  basta 
cierto  punto  la  base  del  impuesto,  esa  partida  podría 
servir  para  remediar  en  parte  el  déficit  á que  pudiera  dar 
lugar  la  mala  forma  ó el  mal  sistema  con  que  se  plan- 
teara el  impuesto,  d el  resultado  equivocado  que  produ- 
jese por  inexactitud  en  las  cifras  ú otras  eventualidades. 

Yo  no  tengo  datos  seguros  relativos  á los  expedien- 
tes que  s e promueven  en  las  oficinas  del  Estado  por  par- 
ticulares ó por  corporaciones  que  no  disfrutan  del  bene- 
ficio de  pobreza;  pero  puedo  asegurar  que»  por  ejemplo, 
en  1a  Dirección  de  la  deuda  pasan  de  160.000,  y en  la 
de  propiedades  y derechos  del  Estado  de  230.000.  No 
me  ocupo  de  otras  Direcciones,  ni  entro  tampoco  á for- 
mar cálculos  sobre  el  numero  necesariamente  considera- 
ble y excesivo  que  habrá  en  las  Administraciones  eco- 
nómicas de  las  provincias  y en  otras  dependencias  dol 
Estado,  porque  quizá  no  encontraríamos  forma  do  po- 
ner esa  cifra  en  números.  Pues  establecido  el  impuesto 
que  yo  os  propongo,  determinado,  como  yo  creo  que  es 
justo  y equitativo,  que  el  que  reciba  del  Estado  uu  ser- 
vicio lo  pague,  vendría  á rebajarse  necesariamente  ese 
número  escandaloso  de  expedientes,  en  la  mayor  parte 
seguramente  temerarios,  porque  yo  no  puedo  suponer 
que  ta  Administración  dé  lugar  á tantos  errores  y equi* 
vocaciones  como  número  de  expedientes  resultan.  Desde 
el  momento,  pues,  que  al  promoverse  un  ex  podiente  ad* 
minístrativo  costara  el  dinero  al  particular  6 á la  corpo- 
ración que  tratara  de  incoarle»  se  disminuiría  esc  nú- 
mero de  expedientes.  Si  la  administración  de  justicia 
civil  fuera  gratuita,  como  lo  es  en  la  vía  administrativa, 
crea  la  comisión,  crea  el  Gobierno  que  no  bastaría  ins- 
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talar  un  juez  de  primera  instancia  en  cada  pueblo,  sino 
que  sería  preciso  establecerle  en  cada  calle,  y aun  así 
quizá  no  bastada,  Pero  desde  el  momento  en  que  los 
pleitos  cuestan  dinero  y el  particular  que  los  promueve 
tiene  que  empezar  por  pagar  el  papel  sellado  y las  cos- 
tas, el  numero  de  pleitos  disminuye  hasta  el  punto  de 
que  basta  un  juez  para  cada  13  6 14  pueblos,  por  ter- 
mino medio. 

Con  el  establecimiento  de  este  impuesto,  repito  que 
se  obligaría  á todo  el  que  quisiera  promover  un  expe- 
diente por  la  vía  administrativa , á pagar  un  derecho 
cuya  cuantía  dejo  al  buen  cálculo  de  la  comisión  y del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y cuya  forma  dejo  también  k 
su  iniciativa;  y se  reducida,  como  he  dicho,  el  número 
de  expedientes.  Con  esto  vendría  también,  y como  con- 
secuencia de  esa  reducion  de  expedientes,  la  facilidad 
de  suprimir  empleados  y la  posibilidad  de  que  no  se  de- 
jara  en  las  oficinas  mas  que  los  necesarios,  los  mejores 
y con  mayores  medios  de  pagarlos  más  ámpl lamente 
que  lo  están  hoy,  Y por  último,  habría  menos  gastos  y 
de  consiguiente  mayor  facilidad  de  suprimir  el  des- 
cuento. 

Creo,  pues,  dejar  demostrado  que  estableciendo  este 
impuesto  no  resultaría  ninguna  injusticia , porque  en 
último  término  el  particular  6 la  corporación  que  pro- 
movía un  expediente,  venia  k pagar  el  servicio  que  el 
Estado  le  prestaba,  y para  el  cual  seria  injusto  que  con* 
tribuyeran  las  demás  clases,  y ménos  las  activas  y pa- 
sivas. Se  daría  lugar  á que  se  disminuyera  el  número 
escandaloso  de  expedientes  que  hoy  hay  en  todas  las 
oficinas  del  Estado,  merced  k la  facilidad  con  que  se 
promueven  y á la  impunidad  con  que  esto  se  hace  sin 
que  ningún  particular  ni  corporación  tenga  que  pagar 
nada  al  Estado  por  ese  servicio  que  de  él  recibe. 

Ruego  por  tanto  k la  comisión , que  teniendo  en 
cuenta  estas  consideraciones  y teniendo  además  presen- 
te que  el  Ayuntamiento  do  Madrid  ha  establecido  hace 
poco  tiempo  el  impuesto  de  un  real  sobre  cada  expedien- 
te, lo  cual  le  ha  dado  un  ingreso  de  ciento  cincuenta  y 
tantos  mil  reales,  suma  de  alguna  consideración;  ruego, 
digo,  k la  comisión  que  considerando  lo  beneficioso  que 
ha  de  ser  sustituir  al  descuento  ese  nuevo  impuesto,  se 
sírva  admitir  ia  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
apoyar. 

El  8r,  TPABIB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  EABIÉ:  Señores  Diputados,  la  comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmieuda  del 
Sr,  González  Fiori. 

Ha  empezado  S,  S.  su  discurso  como  suelen  hacerlo 
la  mayor  parte  de  ios  Sres,  Diputados  que  tercian  en 
esta  discusión  de  presupuestos,  por  consideraciones  ge- 
nerales acerca  de  los  principios  sobre  que  éstos  descan- 
san, En  esto  los  Sres.  Diputados  satisfacen  una  necesi- 
dad que  yo  respeto  mucho,  pero  os  ciar  , que  la  comi- 
sión no  puede  seguirles  en  ese  camino,  porque  esto  equi- 
valdría k repetir  un  número  considerable  de  veces  co- 
sas que  cree  que  basta  con  que  se  digan  algunas,  tres  ó 
cuatro,  por  ejemplo.  Por  esta  razón  yo  me  voy  á concre 
tar  al  exámen  de  la  enmienda  del  Sr,  González  Fiori, 
sin  permitirme  decir  acerca  de  esas  generalidades  más 
que  brevísimas  palabras. 

Ha  criticado  el  Sr,  González  Fiori  al  Gobierno  y k 
la  Comisión  porque  su  presupuesto  no  obedece  k uin  ■ 
gun  sistema,  principio  ó idea  económica.  Yo  sobre  es- 
to tengo  que  exponer  muy  ligeras  observaciones,  y son 
las  siguientes.  No  conozco  ningún  Estado  de  Europa 


cuyo  presupuesto  obedezca á un  principio  científico  úni- 
co, y por  decirlo  así,  sistemático.  Nosotros,  por  desgra- 
cia, on  el  orden  administrativo,  más  que  en  ningún 
otro  orden,  no  vamos  seguramente  á la  cabeza  de  las 
Naciones  de  Europa,  y no  debemos  aspirar  por  lo  mis- 
mo k lo  que  esas  Naciones  no  han  podido  aún  lograr. 
Ni  en  Inglaterra,  ni  en  Francia  ni  en  Prusia,  en  ningu- 
na Nación,  en  fin,  los  presupuestos  obedecen  á un  prin- 
cipio único;  obedecen  á otras  consideraciones  que  son 
mucho  más  de  tener  en  cuenta  cuando  de  cosas  prácti  - 
cas  se  trata.  En  Inglaterra,  por  ejemplo,  existen  las  ac- 
cisas  y demás  impuestos  indirectos  que  se  aplican  á los 
gastos  generales;  existe  la  contribución  directa,  en  su 
mayor  parte  para  los  gastos  locales;  en  Francia  existe 
la  contribución  directa  para  los  gastos  generales,  las 
contribuciones  indirectas  para  éstos  y para  los  locales ; 
en  Prusia,  una  gran  parte  del  presupuesto  se  satisface 
con  propiedades  que  posoe  y administra  el  Estado,  De 
manera,  señores,  que  en  cada  país  se  echa  mano  de 
aquellos  medios  que  son  más  prácticos,  que  son  mas 
realizables,  y sobre  todo  de  los  que  están  más  en  las 
costumbres;  porque  como  decía  un  célebre  Ministro  de 
Hacienda  francés,  el  Barón  Luis,  (dos  impuestos  son 
como  los  zapatos,  que  se  anda  con  ellos  más  comóda- 
mente  cuanto  más  viejos  son,»  La  comparación  es  muy 
prosáíca,  pero  es  muy  exacta. 

Por  esta  razón  la  comisión  y el  Gobierno  no  han 
pensado  en  establecer  un  principio  general  ni  en  sentar, 
por  decirlo  así,  un  catecismo  de  economía  política  para 
fundar  en  él  su  presupuesto;  y no  lo  han  hecho,  porque 
en  todas  las  ocasiones  en  que  en  España  y en  el  extran- 
jero se  ha  intentado  eso,  los  resultados  han  sido  funes- 
tísimos, Yo  quiero  hacer  esta  indicación,  porque  convie- 
ne que  ciertas  ideas  no  pasen  sin  su  necesario  correcti- 
vo, En  Francia,  en  1848,  cierta  escuela  economista  se 
apoderó  de  la  administración  de  la  Hacienda,  é intentó 
dar  carácter  científico  al  presupuesto.  Empezó,  como 
siempre  se  acostumbra,  por  suprimir  los  impuestos  in- 
directos que  las  escuelas  economistas  en  general  creen 
anticientíficos,  y vino  la  catástrofe  financiera  que  presa- 
giaba ya  un  célebre  economista  francés  y hombre  de  Ha- 
cienda que  formaba  parte  de  aquella  Asamblea,  Mr,  León 
Faucher,  y la  catástrofe  llegó  á tocarse  de  una  manera 
sensible  hasta  el  extremo.  Otro  tanto  nos  ha  pasado  en 
España  durante  la  revolución  que  acabamos  de  sufrir. 
La  escuela  economista  tuvo  largo  tiempo  á su  cargo  el 
Ministerio  de  Hacienda,  que  como  era  natural,  trató  de 
imponer  y sujetar  ásus  teorías  esta  complicadísima  ma- 
teria, y sabido  es  el  completo  fracaso  que  produjo  este 
eusayo,  que  no  puedo  menos  de  llamar  desdichadísimo; 
tan  desdichado,  que  un  amigo  político  del  hombre 
que  dirigió  la  Hacienda  durante  aquel  tiempo,  nos  ha 
dicho  hace  muy  pocos  dias  (aludo  al  Sr,  Marqués  de 
Sardos!) , que  estaba  convencido  de  lo  impracticable  de 
aquel  sistema;  que  se  cometió  un  error  en  renunciar  á 
los  impuestos  indirectos,  y especialmente  al  de  consu- 
mos. Se  ha  querido  explicar  nuestra  gran  catástrofe 
financiera  por  la  supresión  de  aquel  impuesto,  lo  cual  es 
en  parte  cierto,  pero  no  lo  es  por  completo,  porque  otras 
reformas  se  hicieron  no  ménos  ruinosas  que  han  venido 
á contribuir  al  resultado  que  todos  deploramos. 

Bastan  estas  consideraciones  generales  para  contes- 
tar á las  generales  que  ha  hecho  también  el  Br,  Gonzá- 
lez Fiori,  y voy  á examinar  brevemente  la  parte  con- 
creta de  su  enmienca. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  el  descuento  so- 
bre los  haberes  de  los  empleados  tiene  graves  meonve- 
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mentes;  pero  ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que  no  co- 
nozco imposición  airona  que  no  ios  tenga,  El  ideal  eu 
esta  materia  seria  no  pagar  nada  por  ningún  concepto; 
pero  este  es  no  ideal  de  imposible  realización,  como  sue- 
len serlo  todos  los  ideales.  El  Gobierno  y la  comisión, 
encontrándose  delante  de  sí  con  el  problema  de  la  rea- 
lidad, que  es  apremiante  y que  no  puede  menos  de  re- 
solverse, ha  ideado  todos  los  medios  que  podían  contri- 
buir a este  fiu.  Entre  otros,  ha  hallado  establecido,  no 
ya  por  un  Gobierno  ni  por  situaciones  prójimas,  sino 
de  hace  algunos  anos,  el  descuento  sobre  los  haberes  de 
Eos  empleados,  á que  no  ha  podido  renunciar,  como  no 
ha  podido  renunciar  á ningún  otro  origen  de  ingresos. 
Por  esto,  aunque  deseando  hacerlos  eu  la  práctica  más 
suaves  y realizables,  la  comisión  y el  Gobierno  han 
aceptado  todos  los  impuestos  establecidos  por  los  ami- 
gos de  S,  S.,  los  cuales  deben  estarle  poco  agradecidos, 
porque  al  criticar  el  presupuesto  que  hoy  se  discute, 
ha  criticado  á sus  amigos  políticos,  que  no  solamente 
con  serraron  el  descuento  sobro  los  empleados,  sino  que 
se  vieron  en  la  dura  necesidad  de  aumentarle,  á riesgo  de 
lastimar  cierto  género  de  intereses  muy  respetables,  sin 
duda  sumamente  respetables. 

La  causa  que  ha  defendido  el  Sr,  González  Fiori  es 
muy  simpática,  lo  es  especialmente  para  mí  que  en  es- 
tos momentos,  aunque  de  un  modo  accidental,  tengo  la 
honra  de  ser  funcionario  publico;  pero  siéndolo  y levan- 
tándome á defender  este  impuesto,  alguna  autoridad 
tendrán  mis  palabras  para  demostrar  que  ese  sacrificio 
es  inexcusable,  absolutamente  inexcusable. 

Dice  el  Sr.  González  Fiori  que  pasaría  por  este  im- 
puesto y por  los  demás  que  se  imponen  al  país  si  con 
ellos  se  consiguiera  levantar  las  cargas  publicas , y 
sobre  todo  satisfacer  la  de  la  deuda  del  Estado.  Yo  no 
he  de  entrar  aquí  en  una  discusión  que  no  es  pertinen- 
te, y que  tendría  además  la  desventaja  grave  de  anti- 
cipar un  debate  que  vendrá  en  su  dia;  pero  desde  lue- 
go ocurre  lo  siguiente:  si  cou  estos  sacrificios  y todo 
no  tenemos  bastante  para  levantar  las  cargas  públicas 
y satisfacer  la  deuda  del  Estado  en  la  proporción  á que 
aspiran  sus  tenedores  con  justicia,  ¿no  tendremos  mu- 
cho ménos  si  se  renuncia  á estos  medios  de  ingresos? 
Yo  no  sé  cómo  el  Sr,  González  Fiori,  tan  hábil  en  la 
discusión,  ha  usado  de  esta  clase  de  razonamientos. 
Conste,  pues,  que  la  comisión  y el  Gobierno  sostie- 
nen el  descuento  como  una  necesidad  absoluta,  por  la 
razón  de  que  no  es  posible  en  todos  los  casos  hacer  lo 
que  seria  mejor,  sino  que  es  necesario  atenerse  á lo 
práctico,  á lo  realizable  y á lo  que  exigen  las  circuns- 
tancias del  momento:  pues  en  realidad  no  hay  más  que 
esa  especie  de  razones  para  defender  el  descuento.  Y no 
uie  extiendo  más  sobre  el  particular. 

Respecto  do  los  medios  supletorios  que  el  Sr,  Gon- 
zález Fiori  propone  para  llenar  el  vacío  que  dejaría  en 
el  presupuesto  la  supresión  del  descuento,  la  comisión 
puede  decir,  también  muy  poco.  Desde  luego  los  expe- 
dientes de  la  Administración  tienen  un  carácter  tan  di- 
verso de  los  asuntos  judiciales,  que  yo  entiendo  que  en 
ningún  caso  ni  de  ninguna  manera  pueden  ambas  co- 
sas equipararse* 

Los  expedientes  administrativos  cuya  cifra  ha  exa- 
gerado el  Sr.  Fiori  de  una  manera  inmensa,  porque  ha 
afirmado  que  había  60.000  expedientes  en  la  Dirección 
de  propiedades  y derechos  del  Estado,  y seguramente 
no  hay  ni  la  mitad,  ios  expedientes  administrativos  tie- 
nen tan  distintos  orígenes,  que  es  imposible  someterlos 
todos  á iguales  reglas. 


Por  lo  demás,  es  una  cosa  fácil,  cómoda,  hacedora 
y racional  que  se  camine  en  la  administración  do  Justi- 
cia al  ideal  de  administrar  la  justicia  de  una  manera 
gratuita,  y esto  es  lo  que  viene  haciéndose  en  España 
hace  algún  tiempo,  puesto  que  se  suspendieron  los  de- 
rechos de  los  jueces,  y yo  supongo  que  no  tardaremos 
mucho  en  suprimir  también,  en  cuanto  haya  desahogo 
en  el  presupuesto,  los  derechos  que  se  satisfacen  ahora 
á ciertos  funcionarios  subalternos;  en  este  camino  he- 
mos de  seguir,  si  las  circunstancias  del  país  lo  permi- 
ten, hasta  llegar  ai  ideal  de  la  administración  gratuita 
de  la  justicia. 

Pero  empezar  ahora,  cuando  está  establecido  el  pro- 
cedimiento administrativo  gratuito,  por  hacerlo  oneroso, 
me  parece  que  es  cosa  contraria  á los  principios  y k las 
; reglas  que  rigen  sobre  esta  materia  en  el  úrden  y en  el 
: camino  que  llevan  los  pueblos  en  cuanto  á su  adminis- 
tración en  todos  los  ramos. 

Yo  no  sé  si  tendría  un  aspecto  defendible  el  pensa- 
miento del  Sr.  González  Fiori,  si  so  trata  solo  de  dismi- 
nuir los  expediente  administrativos,  lo  cual  traerla 
gran  ventaja  para  el  Estado  en  general.  Pero  de  todas 
suertes,  el  Sr,  González  Fiori  comprenderá  que  este  es 
un  problema  cuya  solución  exigiría  tales  estudios,  tal 
preparación  y tiempo,  qne  no  puede  exigirse  á una  co- 
misión de  Presupuestos,  sobre  todo  en  los  momentos  en 
que  urge  aprobarlos  para  normalizar  la  vida  económica 
y administrativa  del  país. 

Por  esta  razón  precisamente  no  quiero  alargarme, 
pues  necesitamos  dar  vado  á esta  cuestión  en  el  menor 
tiempo  posible,  y yo  ruego  al  Sr.  González  Fiori  que 
retire  su  enmienda;  y si  no  lo  hace,  suplico  al  Congre- 
so que  no  la  tome  en  consideración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  Sr,  Fabié,  aunque 
comenzó  manifestando  que  no  se  ocuparía  de  las  ob- 
servaciones generales  que  yo  expuse  anteriormente  res- 
pecto de  la  totalidad  del  presupuesto  y de  su  completa 
falta  de  sistema  y de  base  científica,  se  ha  ocupado  de 
ePo  sin  embargo,  hasta  el  punto  de  citarme  ejemplos 
de  otras  Naciones. 

Yo  no  desconozco  qne  sea  cierto  lo  que  pasa  en  esas 
Naciones,  Son  necesarios  los  impuestos  indirectos  y Los 
directos;  ¿no  bastan  los  directos?  Hay  que  echar  mano 
de  los  indirectos;  todo  eso  es  verdad.  Pero  lo  que  yo  he 
sostenido,  lo  que  vuelvo  á repetir  á la  comisión,  y me 
voy  á permitir  demostrar  al  Sr.  Fabié,  es  que  sí  bien  ha 
sucedido  eso  en  otras  Naciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  la  palabra  , 
no  para  hacer  un  nuevo  discurso,  sino  para  rectificar,  y 
nada  más  que  para  rectificar  los  errores  de  concepto  ó 
equivocaciones  atribuidas  á 3.  3.  por  el  Sr.  Fabié. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Atendiendo  como  debo 
á la  indicación  del  Sr.  Presidente,  me  limitaré  á des- 
hacer equivocaciones  ó á rectificar  algunos  errores  en 
que  yo  he  podido  incurrir  á juicio  dei  Sr.  Fabié. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Que  le  haya  atribuido  á su 
señoría. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  Sr.  Fabié  me  ha 
atribuido  el  error  de  concepto  de  que  yo  suponía  que 
en  las  demás  Naciones  de  Europa  no  se  acomodaba  el 
presupuesto  á un  sistema  científico.  No  es  esto  lo  que 
yo  he  dicho;  lo  qne  yo  he  manifestado,  Sr,  Fabié,  es 
que  en  España,  si  bien  tenemds  en  cuenta  lo  que  pasa 
en  las  demás  Naciones,  tomamos  de  ellas  lo  peor;  y co- 
mo prueba,  voy  también  á citar  ejemplos  que  no  procu- 
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rara  imitar  la  comisión*  En  Francia,  en  situación  an- 
gustiosa, Cambüü  propuso  reconocer  toda  la  deuda;  los 
patricios  que  confeccionaron  la  Constitución  del  ano  12 
no  eludieron  el  pago  de  la  deuda;  en  todas  las  Consti- 
tuciones posteriores,  y hasta  en  decretos  importan- 
tísimos del  Gobierno  actual,  se  ha  consignado  que  la 
deuda  del  Estado  está  bajo  la  salvaguardia  de  la  Na- 
ción. Yo  creo  que  deuda  del  Estado  es  la  expresión  ge- 
neral para  manifestar  y comprender  todas  las  obligacio- 
nes que  pesan  sobre  él,  y entre  ellas  el  pago  de  los  ha- 
beres y pensiones  á cuya  satisfacción  está  obligado  el 
Estado  desde  que  se  incautó  de  las  Cajas  de  los  Mon- 
tes píos. 

En  los  Estados-Unidos,  al  acabar  la  guerra,  se  en- 
contraron con  60.000  millones  de  deuda  que  debían 
pagar  en  pocos  años*,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  S*  S.  rectifica,  ni  está 
dentro  del  Reglamento. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Es  el  último  ejemplo, 
y voy  á concluir*  La  Convención  de  Chicago,  en  vez  de 
hablar  de  que  no  se  pagase  la  deuda  y de  disminución 
de  Intereses,  y en  vez  de  suprimir  cargas  del  Estado, 
acordó  respetar  todas  las  obligaciones  de  la  Nación, 
mantuvo  el  honor  nacional,  y no  arruinó  al  crédito, 
porque  consideró  que  el  crédito  os  la  base  de  la  confian- 
za y el  primer  recurso  de  las  Naciones;  aquí,  en  Espa- 
ña, á pesar  de  esos  ejemplos,  no  se  han  imitado  ni  por 
la  comisión  ni  por  el  Gobierno. 

Dos  únicas  observaciones  tengo  además  que  hacer 
al  Sr*  Fabié;  y para  hacerlas  brevemente,  omito  hacer 
mención  de  los  argumentos  á que  me  refiero. 

Todos  debemos  contribuir;  pero  el  empleado  no  se 
encuentra,  á mi  juicio,  en  igualdad  de  condiciones  que 
los  demás.  Yo,  como  abogado,  puedo  an montar  á mis 
clientes  el  precio  de  mí  trabajo;  los  propietarios  pueden 
subir  Lis  rentas;  pero  el  empleado  tiene  tasado  su  tra- 
bajo, y no  puede  exigir  mayor  retribución,  aunque 
sienta  el  aumento  de  todas  las  contribuciones  indirec- 
tas que  sobre  él  han  de  pesar,  así  como  sobre  las  clases 
pasivas* 

Reconozco,  como  ha  dicho  el  Sr*  Fabié,  que  el  des- 
cuento do  los  empleados  y de  las  clases  pasivas  no  es 
sino  una  disminución  ó supresión  de  las  cargas  que  pe- 
san sobre  el  Estado;  pero  precisamente  porque  os  su- 
presión de  una  carga,  porque  nada  ingresa  en  las  arcas 
del  Tesoro,  sino  que  lo  que  se  hace  es  no  satisfacer  al 
empleado  ó pensionista  el  sueldo  que  so  Le  ha  prometi- 
do, es  por  lo  que  yo  creo  que  no  debía  figurar  el  des- 
cuento en  el  presupuesto  de  ingresos,  y que  en  vez  de 
calificarlo  de  impuesto,  debería  llamársele  lo  que  es  en 
realidad:  rebaja  en  los  haberes  de  los  empleados  y de 
las  clases  pasivas. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fabié  tiene  la  pala 
bra  para  rectificar* 

El  Sr.  FABIÉ:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras,  y 
no  tanto  sobre  la  cuestión  concreta  que  se  discute,  sino 
sobre  un  hecho  nuevo  que  el  Sr*  González  FiorI  ha  adu- 
cido; las  creo  necesarias,  y exigidas  por  loshieberes,  no 
ya  sola  de  la  mayoría  y del  Gobierno,  sino  del  Congre- 
so todo. 

Es  preciso  que  conste  que  la  Nación  no  niega  nun- 
ca sus  deudas,  sino  que  las  reconoce,  y las  pone  siem- 
pre bajo  su  garantía*  Lo  que  hay  es  que  cu  cuanto  á 
los  medios  de  satisfacer  los  intoreses,  se  harán  aquellas 
rebajas  y modificaciones  de  acuerdo  con  los  acreedores, 
á que  obliga  el  estado  actual  del  presupuesto.  Y digo 
esto,  porque  en  mi  calidad  de  Diputado  de  la  Nación 


(no  simplemente  como  individuo  de  la  mayoría  y de  la 
comisión),  no  debo  consentir  que  aquí  se  sienten  y pre- 
valezcan ciertas  ideas. 

Por  lo  demás,  sé  perfectamente  que  Camban  propuso 
se  aceptase  la  totalidad  de  la  deuda,  como  no  podia  me- 
nos de  proponerlo;  ¿pero  qué  aconteció  después?  El  se- 
ñor González  Fiori,  que  según  veo  es  aficionado  k estos 
estudios,  sabe  sin  duda  que  con  aquella  ocasión  vino  el 
tercio  consolidado;  es  decir,  que  se  redujo  á la  tercera 
parte  la  deuda  que  durante  la  revolución  había  contraí- 
do el  Tesoro  francés*  Sirva  este  precedente  para  que  no 
se  entienda  que  nosotros  hacemos  cosas  .singulares  no 
hechas  en  ninguna  parte,  y para  que  no  se  presente  á 
la  Nación  española  como  un  fenómeno  singular  en  esta 
materia.  Y no  digo  más,  por  no  alargar  el  debate. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  FIORI:  Para  hacer  constar  que 
la  deuda  española  no  guarda  igualdad  con  los  asigna- 
dos franceses,  y que  por  lo  tanto,  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Fabié  no  pueden  ser  aplicables,  a 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr*  Gonzá- 
lez Fiori  al  art.  8/,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres,  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquella  desecha  por  69  votos  contra  II 
en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Siivela* 

Fernandez  Cadórníga. 

Rico* 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio}. 

Toreoo  (Conde  de). 

Martin  de  Herrera. 

Botella  (D.  Francisco). 

Escobar  (D,  Ignacio}* 

Al  arco  n Lujan. 

Cáuovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Navarro  de  Ituren. 

Shée  y Saavedra* 

López  Guijarro* 

Fontán, 

Florejachs* 

Arnau* 

Albacete. 

Escobar  (D*  Angel). 

Fabié* 

Visco  nti. 

Que  vedo* 

Gasset  Matheu* 

Perez  Garchitorena. 

Rojas. 

Yierna* 

Larios* 

Sedaño* 

Abril* 

Argén  ti* 

García  López* 

Dímvila. 

Echalecu* 

Benayas, 

Monte  virgen  (Marqués  de)* 

Nuñez  de  Prado  (D*  Joaquín) * 

Conde  y Luque. 

Pifian . 


2098 


5 DE  JULIO  DE  176, 


Arana  z. 

Grotta. 

Cas  Gayón, 

Cabezas. 

Cárdenas. 

Caveto. 

CIsneros, 

YillatbafD,  Ricardo), 

Aeapalco  (Marqués  de). 

Saltillo  (Marqués  del). 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 

Viñas. 

Vil! amejor  (Marqués  de). 

Ródeoas. 

Reig  (D,  Manuel), 

Roda  (O.  Arcadlo), 

Mena  y Zorrilla. 

Canalejas. 

Olíag. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Morcillo. 

González  Alonso. 

García  Asensio, 

Barrio  Ay  uso. 

Viesca  déla  Sierra  (Marqués  de). 

Cardenal. 

Monedero  y Monedero. 

Jiménez  Palacios, 

Gaillelmi. 

Sr.  Presidente, 

Total,  69. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Martínez  (D.  Cándido), 

Salamanca  y Negrete. 

López  Domínguez. 

Pavía. 

Sansp 
Me  reí  les. 

González  Fiori. 

Arias. 

Muñiz. 

Oaramés, 

Nuñez  de  Arce. 

Total,  11. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  enmienda  de1 
Sr,  Alba  Salcedo  al  art.  8.a  dice  así: 

■ «Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  8.°  del  presupuesto  de  ingresos: 

El  referido  artículo,  en  la  parte  relativa  al  impues- 
to sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones  del  Estado,  se 
redactará  eu  la  siguiente  forma: 

«El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones 
del  Estado  se  cobrará  á las  clases  activas  y pasivas, 
civiles  y militares,  inclusos  los  empleados  de  la  Real 
Casa  y Ministerio  de  Ultramar,  que  perciban  más  de 
2.000  pesetas,  en  proporción  á sus  respectivos  haberes, 
del  modo  siguiente: 

Desde  más  de  2,000  pesetas  hasta  4,000  inclusive, 
el  5 por  100, 

Desde  más  de  4.000  hasta  6.000,  el  7 por  100. 
Desde  más  de  6.000  hasta  8,000,  el  10  por  100. 
Desde  más  de  8,000  hasta  10.000,  el  12  por  100, 


Desde  más  de  10.000  hasta  15.000,  el  l5por  100. 
Desde  más  de  15,000  en  adelante,  el  20  por  100.» 
Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1 876 , =Leopol- 
do  de  Alba  Salcedo. = Joaquín  González  Fiori, ^Cándi- 
do Martínez.^  José  OaiTeho. ^Enrique de  ViliaiToya.=^ 
Fernando  de  León  y Castillo.  Cipriano  Pinero.» 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  No  encontrándose  en  el 
salón  el  Diputado  que  debía  haber  apoyado  esta  enmien- 
da, nuestro  compañero  el  Sr.  Alba  Salcedo,  voy  a limi- 
; tarme  á exponer  á ia  consideración  del  Congreso  las  ob- 
servaciones que  hemos  tenido  en  cuenta  para  redactarla. 
El  presupuesto  no  hace  exención  alguna  en  favor  de 
los  empleados  cuyos  haberes  son  inferiores  á 8.000  rs,, 
y la  enmienda  empieza  por  consignar  que  no  sufrirán 
descuento  alguno,  tanto  las  clases  activas  como  las  pa- 
sivas cuyo  haber  no  llegue  k 8.000  rs,,  cantidad  que 
apenas  basta  para  atender  á las  mas  perentorias  necesi- 
dades de  la  vida.  Es  también  el  objeto  de  esta  enmienda 
igtteLlar  las  clases  civiles  y militares,  activas  6 pasivas, 
en  cuhnto  al  pago  del  descuento,  una  vez  resuelto  que 
es  indispensable  establecerlo,  medio  por  el  cual  se  re- 
media en  esta  parte  el  espíritu  de  injusticia  que  se  ob- 
serva en  el  proyecto  de  la  comisión;  determina  ademas 
la  enmienda  que  el  impuesto  que  represente  este  des- 
cuento sea  gradual,  según  el  mayor  o menor  sueldo  de 
los  interesados,  pues  es  notoriamente  injusto  que  en  las 
clases  activas  y pasivas  se  equiparen  al  que  cobre  6.000 
reales  con  el  que  cobre  40  .000,  y que  las  escalas  arran- 
quen de  tan  alto  que  no  guardan  entre  sí  congruencia, 
conformidad  ni  proporción  de  ningún  género. 

En  vista  de  esto,  ruego  k la  comisión  y al  Congreso 
que,  inspirándose  en  los  sentimientos  de  equidad  que 
hemos  tenido  en  cuenta  los  firmantes  de  la  enmienda,  se 
sírvan  tomarla  en  consideración. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CABEZAS:  Expuestas  anteriormente  por  la 
comisión  todas  las  consideraciones  que  pudiera  aducir 
ahora,  tiene  el  sentimiento  de  decir  al  Sr,  González 
Fiori  que  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Unicamente  para  ma- 
nifestar que  habiéndose  prejuzgado  esta  cuestión  en  la 
votación  de  la  enmienda  del  Sr.  Salamanca,  y conside- 
rando completamente  inútil  una  nueva  votación,  retiro 
la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Alba  Salcedo, 

La  del  Sr,  López  Domiuguez  al  art.  8.e  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  8.a  del 
articulado  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

El  párrafo  que  se  refiere  al  descuento  que  deben  su- 
frir los  sueldos  de  las  clases  pasivas  se  redactara: 

«Las  clases  pasivas  contribuirán  con  el  25  por  100 
de  sus  haberes  desde  las  que  perciben  más  de  1,600 
pesetas,  y con  el  15  por  100  las  que  perciban  raénos 
de  dicha  cantidad.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876.^=  José 
López  Domínguez.— Fernando  de  León  y Castillo,  = 
Gaspar  Nuñez  de  Arce.  ^Práxedes  Sagasta.  ^Antonio 
Romero  Ortíz,  = Ricardo  Muñiz.  = Adolfo  Merelles.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  1a  palabra. 
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El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Confieso,  Sres.  Di- 
potados,  que  me  levanto  con  pro  fondo  pesar  k apoyar 
la  enmienda  que  en  unión  de  otros  Sres.  Diputados  he 
tenido  la  honra  de  presentar,  y el  Congreso  compren- 
derá perfectamente  lo  grande  de  este  pesar  cuando  ten- 
go la  convicción  de  qae  no  va  á ser  admitida  esta  en- 
mienda,  y además  la  evidencia  de  qae  no  he  de  decir 
cosa  alguna  nueva  después  do  los  discursos  pronuncia- 
dos por  el  digno  Sr,  Salamanca  y por  el  no  meaos  dig- 
no Sr,  González  FiorL  Pero,  señores,  cuando  me  obliga 
uq  deber,  y un  deber  tan  sagrado  como  éste,  á trueque 
de  molestaros,  no  puedo  prescindir  de  decir  algunas  pa* 
labras  en  defensa  de  la  citada  enmienda. 

Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  debo  dejar  consig- 
nado que  no  puedo  aceptar  teorías  que  he  oido  defender 
en  el  banco  de  la  comisión,  porque  entonces,  Sres.  Di- 
putados, apenas  si  se  podría  discutir.  Acusaba  el  señor 
Marqués  de  Orovio  de  inconsecuencia  al  Sr,  Salamanca 
porque  atacando  el  descuento  gradual  para  los  emplea- 
dos Labia  presentado  una  enmienda  en  la  cual  se  esta- 
blece ese  impuesto  gradual.  Admitiendo  el  argumento 
del  Sr,  Marqués  de  Orovio,  yo,  que  no  soy  partidario 
del  descuento  k los  empleados,  ni  ménos  de  un  des- 
cuento tan  elevado  como  el  que  se  impone  á las  clases 
pasivas,  ijo  pedia  apoyar  la  enmienda  que  he  tenido  el 
honor  de  presentar,  puesto  que  en  ella  se  acepta  un 
gran  descuento  para  las  clases  pasivas  y se  pide  que 
aquel  sea  ménos  en  las  que  perciban  haberes  inferiores 
á 6,000  Fs,  ¿Por  qué,  pues,  he  presentado  esta  enmien- 
da que  contradice  mi  opinión  sobre  el  impuesto  de  que 
se  trata?  Porque  no  había  otro  remedio;  porque  han 
sido  desechadas  todas  las  anteriores  y nos  vemos  pre- 
cisados, como  decía  el  Sr.  Salamanca,  á batirnos  en  re- 
tirada, y ya  que  no  podemos  alcanzar  lo  más,  procu- 
ramos obtener  lo  ménos  ó lo  posible,  llegando  hasta  la 
última  trinchera.  Así,  pues,  no  tenia  razón  el  Sr,  Mar- 
qués de  Orovio  para  negar  la  autoridad  de  ios  Diputa- 
dos que  desde  este  sitio  ó desde  cualquiera  otro  defien- 
dan ideas  que  no  son  suyas,  pero  que  están  impuestas 
por  una  tristísima  necesidad. 

Yoy,  pues,  Sres.  Diputados,  con  ocasión  de  esta  en- 
mienda k decir  mi  opinión,  k manifestar  mi  pensamien- 
to sobre  esta  clase  de  impuestos  mal  llamados  de  Ingre- 
sos* Y cuenta,  Sres,  Diputados,  que  al  exponer  mis  opi- 
niones sobre  este  particular,  no  recuerdo,  ni  me  importa 
nada  que  me  recuerde  la  comisión  que  mis  amigos  po- 
líticos han  tenido  que  acudir,  impelidos  por  la  necesi- 
dad, á un  impuesto  análogo,  aunque  no  tan  elevado 
como  el  presente*  No;  no  digo  en  estas  materias  que  son 
puramente  económicas;  pero  aun  cuando  se  tratara  de 
cuestiones  que  tuviesen  algo  de  políticas,  estaría  yo  en 
mi  derecho  al  manifestar  mis  opiniones  y traerlas  aquí 
leal  mentó,  como  es  mi  deber,  ante  el  país  y ante  la  Re- 
presentación nacional, 

Yo  creo  que  una  de  las  cosas  que  más  fatalmente  pe- 
san sobre  la  Hacienda  de  España  es  la  viciosa  organi- 
zación de  la  Administración  pública,  y como  influye 
tanto  en  los  resultados  que  debían  esperarse  de  las  ren 
tas  del  Estado,  he  observado  cómo  las  discusiones  de 
presupuestos  se  reducen  á críticas  constantes,  á criticas 
acerbas,  & críticas  duras  de  la  Administración  publica, 
la  cual,  con  la  clase  de  impuestos  que  estamos  tratando, 
hade  aumentar  en  sus  malos  resultados,  como  demostra 
re.  Se  resiente  la  Administración  de  falta  de  verdadera 
Organización:  primero,  porque  la  política  influye  gran- 
demente en  ella,  con  lo  cual  los  empleados  no  tienen  se- 
guridad en  sus  destinos,  pues  son  amovibles  en  los  cam- 


bios políticos  y carecen  por  consiguiente  de  garantías 
para  creer  forman  parte  de  una  carrera  del  Estado;  y se- 
gundo, porque  sus  dotaciones,  no  solamente  no  son  ex- 
cesivas, sino  que  en  mi  concepto  son  insuficientes, 

Pues  si  tenemos  una  Administración  pública  en  la 
cual  los  funcionarios  no  tienen  estabilidad  y además  es- 
tán mal  retribuidos,  ¿cómo  queréis  exigirles  grandes 
virtudes,  grandes  conocimientos,  grande  abnegación, 
grande  aptitud  para  ei  desempeño  de  sus  cargos?  ¿Os 
parece,  después  de  recordar  lo  que  os  he  expuesto,  que 
debeis  negarles  una  parte  de  sus  haberes,  dejándoles 
con  sueldos  tan  exiguos  que  apenas  les  será  posible 
subsistir?  ¿Creeis  que  de  esta  manera  se  pueden  orga- 
nizar los  servicios  para  que  las  rentas  públicas  produz- 
can al  Estado  todo  lo  que  deben  producir?  Tristísimo 
recurso  el  de  los  Gobiernos  que  se  ven  en  el  caso  de 
acudir  á esta  clase  de  impuestos.  Yo,  Sres*  Diputados, 
voy  k ser  muy  franco,  y voy  á decir  con  entera  since- 
ridad á la  comisión  los  fatales  resaltados  que  en  mi  con- 
cepto puede  producir  el  descuento  sobre  sueldos  de  los 
empleados.  No  trato  de  ofender  á la  clase  de  funciona- 
rios públicos;  por  el  contrario,  hago  mia  la  calorosa  de- 
fensa que  dias  pasados  hizo  de  esa  clase  aquí  el  Sr*  Cos- 
Gayón;  pero  considerados  los  esfuerzos  de  abnegación 
y de  virtud  que  habéis  de  exigir  á un  empleado  cargado 
de  familia,  á la  cual  tiene  que  mantener  con  su  cor- 
tísimo sueldo,  para  resistir  ciertas  tentaciones  el  día  en 
que  no  tenga  recursos  para  dar  de  comer  á sus  hijos  y 
vea  pasar  ante  su  vista  por  lo  ménos  cantidades  enor- 
mes de  las  rentas  estancadas,  o de  la  renta  de  aduanas, 
ó de  los  servicios  del  Tesoro , ó de  la  deuda  pública, 
añadid  á esto  las  constantes  excitaciones  de  los  que  tie- 
nen un  interés  particular  en  la  resolución  de  tal  ó cual 
asunto,  y buscan  al  empleado  y lo  sobornan  y lo  quie- 
ren conquistar  á cualquier  precio  para  el  logro  do  sus 
fines,  y decidme:  ¿teneís  confianza  en  que  todos  los 
funcionarios  amovibles  con  la  política,  que  apenas  sa- 
ben si  permanecerán  nn  mes  en  los  puestos  que  ocupan  , 
empleados  con  sueldos  mezquinos  ó insuficientes  para 
sostenerse  y sostener  k sos  familias;  íeneis  confianza  re- 
pito, en  que  todos  puedan  resistir  ante  la  miseria  pro- 
bable, Iqs  constantes  halagos,  las  brillantes  proposicio- 
nes para  que  se  separen  del  severo  cumplimiento  de  sus 
oxtrictos  deberes  en  perjuicio  de  los  rendimientos  para 
el  Estado?  ¿Quién  podría  responder  de  una  Administra- 
ción y de  unos  empleados  que  se  encuentran  an'e  la  ne- 
cesidad de  dar  pan  á sus  hijos,  careciendo  de  medios  pa- 
ra ello  con  sus  dotaciones,  y siéndoles  tan  fácil  adqui- 
rirlos con  la  tibieza  ó el  descuido  en  ei  cumplimiento  de 
sus  deberes? 

Yo,  Sres  Diputados*  ante  las  consideraciones  que 
os  expongo,  tengo  la  convicción  profunda  de  que  la 
cantidad  que  el  Tesoro  deja  de  abonar  á loa  funcionarios 
públicos  la  ha  de  obtener  de  ménos  en  los  ingresos  dei 
Estado.  Con  esto  sistema  no  se  alcanzarán  economías; 
yo  creo  que  si  el  Gobierno  se  desprendiera  un  poco  de 
la  preocupación  constante  que  asalta  á todos  ios  Go- 
biernos de  traer  aquí  presupuestos,  si  no  nivelados  ó 
con  sobrantes,  con  el  menor  déficit  posible,  y que  si  el 
Gobierno  no  aplicara  los  descuentos  á los  empleados,  si 
los  dotara  bien  y les  diera  condiciones  de  estabilidad, 
las  cantidades  que  ingresarían  de  más  por  productos  de 
las  rentas  públicas  superarían  con  mucho  á la  cifra  á 
que  ascienden  los  descuentos*  Por  estas  razones,  que  creo 
fundamentales  y verdaderas,  que  las  profeso  con  con- 
vicción profunda,  soy  opuesto  en  absoluto  á los  des- 
cuentos á los  empleados  activos  y pasivos,  porque  para 
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mí  loa  pasivos  y los  activos  son  completamente  iguales, 
como  lo  son  los  militares  y los  civiles;  se  trata  de  ser- 
vicios remuneratorios,  unos  como  recompensa  á servi- 
cios pasados  y otros  como  recompensa  á servicios  pre- 
sentes» 

Creo,  pues,  que  los  ingresos  verdaderos  del  Tesoro 
en  las  rentas  públicas  habían  de  dar  mayor  resultado 
cuanto  mejor  dotados  esta  vieran  los  empleados  y mayor 
fuera  su  seguridad  en  los  destinos;  y me  parece  por 
tanto  contraproducente  este  impuesto.  Pero  aun  acep- 
tando la  tristísima  necesidad  del  mismo,  ó porque  el  Go 
bierno  lo  ha  encontrado  establecido,  ó porque  cree  que 
es  absolutamente  imposible  prescindir  de  él,  todavía, 
Sres.  Diputados,  creo  altamente  injusto  y perjudicial  el 
descuento  gradual.  No  quiero  tratarlo  científica  sino 
prácticamente.  ¿Sabéis  qné  va  á resultar  de  establecer 
un  descuento  gradual  en  los  sueldos  de  ios  funcionarios 
públicos,  impuesto  que  viene  ya  figurando  en  los  pre- 
supuestos anteriores,  y por  el  aspecto  que  presenta  la 
cuestión  financiera  promete  durar  todavía  muchos  anos? 
¿Sabéis  lo  que  vamos  á demostrar  al  mundo  entero,  por- 
que en  último  resultado,  en  este  país  como  en  todos,  y 
más  en  los  países  meridionales,  las  masas  sienten  más 
que  piensan?  Pues  vamos  á decir  al  país  que  en  España 
los  empleados  estaban  sobradamente  dotados  y que  un 
Ministro  de  la  Corona  puede  vivir  con  decoro  y bien  con 
90.000  rs.  de  sueldo,  y un  director  general  de  Admi- 
ministracion  con  treinta  y siete  mil  y pico;  en  una  pa- 
labra, vamos  á demostrar  que  los  altos  puestos  están 
muy  dotados,  toda  vez  que  pueden  sufrir  un  descuento 
de  la  cuarta  pane  en  sus  haberes  durante  una  série  de 
años  que  ya  se  va  haciendo  larga  y que  puede  formar 
estado. 

Por  el  contrario,  sí  hubiérais  dicho:  aceptamos  un 
impuesto  igual  para  todas  las  funciones  retribuidas  por 
el  Estado,  la  cosa  ya  tendría  alguna  explicación,  podría 
suponerse,  por  ejemplo,  que  el  sueldo  con  que  el  Estado 
retribuye  á un  empleado  activo  6 pasivo  constituye 
para  el  empleado  una  renta,  por  más  que  sea  una  renta 
muy  efímera  y muy  expuesta  á contingencias;  pero  va- 
mos á suponer  que  sea  una  renta  y que  tratéis  de  im- 
ponerle el  5,  el  10  ó el  20  por  100.  Pues  bien;  con  ar- 
reglo á la  Constitución  y con  arreglo  á la  lógica,  el  im- 
puesto debe  ser  igual  para  todo  @1  mundo,  y lo  mismo 
debe  sufrirlo  el  alto  empleado,  el  jefe  de  Administración 
ó de  negociado,  que  el  último  escribiente  de  6.000  rs. 
Por  consiguiente,  si  el  Gobierno  hubiera  calculado  esta 
contribución  en  un  15  por  100,  por  ejemplo,  y la  hu- 
biera impuesto  por  igual  á todos  los  empleados,  consi- 
derando, aunque  malamente,  quo  su  sueldo  equivalía  á 
una  renta,  yo  hasta  cierto  punto  hubiera  tenido  poco 
que  decir,  pero  e!  descuento  gradual,  por  más  que  lo 
hayan  hecho  mis  amigos  más  queridos,  no  lo  puedo 
aprobar  ni  lo  puedo  votar. 

No  quiero  extenderme  mucho,  porque  mi  salud  es 
delicada,  y además  porque  es  de  tan  fácil  concepción  lo 
que  estoy  diciendo,  que  no  se  puede  ocultar  y hasta  creo 


de  difícil  contestación,  á no  apoyarse,  como  he  dicho  an- 
tes, en  el  argumento  de  negar  autoridad  á la  persona 
que  habla  por  no  haberlo  expuesto  contra  sus  amigos  ó 
partido  político,  ó en  el  de  la  necesidad  suprema  que 
tiene  el  Gobierno  de  acudir  á todos  ios  recursos,  aun 
hasta  los  contraproducentes.  Negando,  pues,  desde  mi 
punto  de  vista  la  conveniencia  y la  justicia  de  hacer 
imposiciones  sobre  los  sueldos,  y defendiendo  en  todo 
caso  el  descuento  igual;  pero  visto  que  la  comisión  in- 
siste, aunque  yo  creo  que  con  pesar  suyo,  como  una  ne- 
cesidad absoluta  y que  el  Gobierno  insiste  también,  yo  he 
venido  después  de  saber  que  no  habéis  aceptado  ana 
enmienda  del  Sr.  Salamanca  que  pedi.a  con  tanta  equi  - 
dad  como  justicia  que  las  clases  activas  y pasivas  estu- 
vieran sometidas  al  mismo  descuento , yo  he  venido  a 
pediros  con  mi  enmienda  que  los  sueldos  menores  do 
6.000  rs.  continúen  con  el  descuento  que  tienen  actual- 
mente. 

Hay  que  tener  en  cuenta  que  solamente  en  Madrid 
las  clases  pasivas  cobran  con  regularidad,  y que  en  pro- 
vincias tienen  la  desgracia  de  que  no  suceda  lo  mismo; 
y si  á la  falta  de  pago  añadís  el  descuento  de  la  cuarta 
parte,  decidme:  ¿cuál  va  á ser  la  suerte  de  las  clases  pa- 
sivas? Señores  Diputados,  no  nos  bagamos  ilusiones;  la 
inmensa  mayoría  de  las  ciases  pasivas  que  cobran  me- 
nos de  6.000  rs,. . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á dar  las  doce;  si  S.  S. 
piensa  extenderse  aún,  podrá  continuar  en  la  sesión  de 
la  tarde. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Algo,  aunque  no 
demasiado,  tengo  que  decir  aun,  y por  consiguiente  con- 
cluiré este  período  quedando  en  el  aso  de  la  palabra 
para  después. 

Decía,  señores,  que  estos  sueldos  menores  de  6.000 
reales  los  disfrutan  en  su  mayor  parte  las  viudas  y huér- 
fanos, y entiéndase  que  no  me  refiero  solo,  lo  digo  con 
sinceridad,  á las  viudas  y huérfanos  de  los  militares; 
para  mí  lo  mismo  es  la  viuda  de  un  militar  muerto  en 
campaña  que  la  viuda  de  un  médico  que  pereció  com- 
batiendo una  epidemia;  ambos  cumplieron  con  su  de- 
ber y sus  viudas  tienen  el  mismo  derecho*  Pues  bien; 
esas  clases  no  podrán  subsistir  con  tan  enormes  des- 
cuentos, y yo  espero  que  en  evitación  de  este  grave  mal 
aceptéis  esta  enmienda;  debo  decir  antes  de  terminar 
que  el  digno  general  Pavía,  al  firmar  esta  enmienda,  me 
dijo  que  lo  hacia  porque  pensaba  exponer  ante  el  Don  - 
greso  sus  ideas  sobre  el  particular  y hasta  ios  pasos  que 
había  dado  en  favor  de  esa  clase. 


El  Sr.  REINA:  Señor  Presidente,  pido  la  palabra 
para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto 
conforme  con  el  de  la  minoría  en  la  votación  de  la  en- 
mienda del  Sr.  Salamanca. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  Constará, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión. n 
Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  y el  Sr,  López  Domínguez  en  el 
uso  de  la  palabra  en  apoyo  de  su  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Cuando  se  inter^ 
rumpió  la  sesión  hace  pocas  horas,  ocupábame  en  apo- 
yar la  enmienda  que  he  presentado  al  artículo  que  se 
discute,  habiendo  hecho  presente  al  Congreso  mi  ma- 
nera de  ver  esta  cuestión,  reducida  á que  no  era  partí 
dario  del  descuento  6 de  la  minoración  de  los  sueldos 
á los  empleados  públicos;  que  admitiendo  el  descuento 
como  una  necesidad  imperiosa,  de  ninguna  manera  po- 
día ser  partidario  de  un  descuento  gradual  á los  suel- 
dos que  perciben  los  empleados  del  Estado,  pues  me 
parecía  injusto  y expuesto  á que  el  país  llegara  á per- 
suadirse, siguiendo  tal  sistema  en  una  serie  de  anos, 
porque  aquí  suelen  hacerse  crónicos  los  males,  era  ex- 
puesto á que  o!  país  creyera  que  teníamos  dotados 
nuestros  empleados  con  sueldos  casi  lujosos,  al  menos 
en  los  empleos  superiores,  puesto  que  podían  sufrir  una 
cuarta  parte  de  descuento,  desempeñando  sus  cargos 
como  los  habían  desempeñado  hasta  aquí,  Y por  ultimo, 
habiendo  observado  que  las  enmiendas  presentadas  por 
el  Sr.  Salamanca  y otros  señores  pidiendo  con  gran 
equidad  que  las  clases  pasivas  sufrieran  el  mismo  im- 
puesto que  las  activas,  desechadas  estas  enmiendas,  así 
como  la  del  Sr.  González  Fiori,  yo,  aunque  no  soy 
partidario  de  los  descuentos  en  general,  me  limitaba  á 
pedir  al  Gobierno  y á la  comisión,  y en  ultimo  caso 
apelaría  de  la  comisión  y del  Gobierno  á la  mayor  ilus- 
tración del  Congreso,  que  ya  que  se  imponía  el  25  por 
100  á las  clases  pasivas,  este  descuento  no  llegara  más 
que  á los  sueldos  superiores  á 1.500  pesetas.  Y decía, 
Sres,  Diputados,  que  la  casi  totalidad  de  las  clases  pa- 
sivas que  cobran  ménos  de  6.000  rs.  son  viudas  ó 
huérfanos;  es  decir,  son  clases  necesitadas  que  no  pue- 
den  aplicar  su  trabajo  y su  inteligencia  á ganarse  el 
sustento  do  otro  modo,  y que  por  consiguiente  se  les  va 
á reducir  casi  á la  miseria. 

Que  se  agrava  más  la  situación  de  estas  clases  des- 
de el  momento  en  que  no  cobran  sus  sueldos  de  una 
mocera  regular,  puesto  que  sabe  el  Congreso  y el  país 
que  hay  provincias  en  las  que  se  les  deben  ocho,  12,  16 
y 26  mensualidades,  y que  solo  son  privilegiadas  las 
clases  pasivas  de  Madrid,  que  es  precisamente  lo  con- 
trario de  lo  que  yo  haría.  El  interés  del  Gobierno  y de 
la  Administración  debería  ser  que  Madrid  fuera  el  ulti- 
mo que  cobrara,  para  que  no  se  levantara  más  alto  ese 
clamoreo  constante,  y en  muchas  cosas  justificado,  de 
las  provincias  contra  la  capital;  y por  no  hacerse  así, 
el  resultado  es,  Sres,  Diputados,  que  por  la  falta  de  pa- 
go de  osos  haberes  en  provincias,  la  mayor  parto  délas 
clases  pasivas  de  España  tienen  que  venir  á avecindarse 
en  Madrid  para  poder  cobrar.  Es  decir,  que  aquí  constan- 
temente se  van  imponiendo  gravámenes  sobre  los  suel- 
dos del  Estado,  unos  legalmente  votados,  y otros  en 
esta  forma*  para  poder  atender  á los  gastos  de  la  Ad- 
ministración. 

Yo  no  mo  explico,  no  comprendo  ni  sé  lo  que  mo 
va  á contestar  la  comisión  y el  Gobierno;  en  qué  se  fun- 
dan para  aplicar  distinto  criterio  en  lo  que  respecta  á 
las  clases  activas  que  cobran  del  Estado,  y á las  que 
cobran  como  pasivas.  Yo,  que  no  podria  admitir  más  que 
un  impuesto  proporcional  para  todos  ios  sueldos,  veo 
que  el  Gobierno  y la  comisión,  por  ser  en  todo  eclécti- 
ca, ha  traído  para  los  activos  un  impuesto  graduado*  y 


el  máximum  é igual  para  los  pasivos;  lo  primero  es,  en 
mi  concepto,  anticonstitucional,  antieconómico,  y tie- 
ne algo  de  socialista,  sobre  cuyo  particular  no  he  de 
insistir,  porque  no  quiero  cansar  mucho  al  Congreso. 
Repito  que  no  sé  qué  puede  contestar  la  comisión  y qué 
podria  contestar  el  Gobierno  para  dentro  de  ese  sistema 
ecléctico  no  aceptar  lo  que  tengo  la  honra  de  proponer 
en  mi  enmienda;  es  decir,  que  a aquellos  sueldos  me- 
nores de  6.000  rsh,  no  que  se  les  exima  del  descuento, 
puesto  que  yo  pido  que  continúen  con  el  que  hoy  tie- 
nen, es  decir,  el  15  por  100  de  sus  haberes;  y no  es 
grande  excepción  la  que  solicito  pidiendo  que  se  les 
venga  á equiparar  con  las  ciases  activas.  Es  decir,  que 
sobre  tener  esas  clases  sueldos  escasos  y mal  pagados, 
todavía  por  mi  enmienda,  que  como  ya  be  dicho  no  es 
mi  Opinión,  sino  el  último  recurso  en  que  me  vengo 
atrincherando,  todavía  resultarían  esas  clases  gravadas 
en  un  15  por  100. 

Esto  me  parece  que  es  justo  y hasta  conveniente, 
puesto  que  voy  á demostrar  que  la  medida  seria  útil 
para  el  Gobierno,  y así  es  que  no  sé  cómo  la  comisión 
no  llega  al  fin  á ablandarse  y se  pone  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  admitir  la  enmienda 
qne  estoy  apoyando. 

Yo,  señores*  me  explico  muy  poco  esta  clase  de  des- 
cuentos, porque  esto  no  es  un  impuesto,  porque  esto  no 
ingresa;  lo  que  se  hace  es  que  no  se  paga;  yo  lo  qne 
desearía,  como  dije  antes,  seria  que  la  Administración 
estuviese  bien  dotada  y fuese  inamovible,  porque  en- 
tonces habría  verdaderos  ingresos,  toda  vez  que  tengo 
la  conciencia  de  que  sin  ese  descuento  aumentarían  las 
rentas  publicas  y ese  sería  un  verdadero  ingreso. 

Pero  estos  descuentos  que  gravitan  sobre  las  clases 
necesitadas,  vienen  en  último  resultado  tombion  á afec- 
tar á los  impuestos  generales  del  Estafo,  porque  estas 
clases  son  también  Glasés  contribuyentes,  pues  como 
consumidores,  no  hay  un  impuesto  qne  no  venga  á 
afectar  da  alguna  manera  y forma  á todo  el  que  consu- 
me, y estas  clases  activas  y pasivas  al  sufrir  ese  des- 
cuento sobre  sus  haberes,  disminuyen  el  de  consumos, 
que  también  se  aumenta  por  el  dictamen  de  la  comisión; 
y aumentado  el  impuesto  de  consumos,  tienen  que  au- 
mentar de  precio  los  artículos  de  primera  necesidad,  re- 
sultando de  aqui  que  no  es  posible  que  la  persona  ó el 
individuo  que  no  percibe  lo  suficiente  pava  mantenerse 
como  basta  aqui  pueda  consumir  como  antes;  se  ha  de 
reducir,  quedando  casi  en  la  miseria;  por  consiguiente 
es  negativa  en  parte  la  cantidad  que  se  presupuesta  co- 
mo ingreso;  en  todos  ios  conceptos  qne  se  le  considere 
es  malo,  es  perjudicial  el  descuento. 

Yo,  señores,  he  tenido  ocasión  de  oir  de  lábíos  de 
propietarios  de  Madrid*  de  propietarios  de  pequeñas  fin- 
cas urbanas,  de  pequeñas  casas  cuyos  arrendatarios  pagan 
pocos  alquileres,  que  la  mayor  parte  de  ellas  están  ha- 
bitadas por  individuos  pertenecientes  á las  clases  pasivas, 
y sé  de  algunos  á quienes  se  han  presentado  esos  inqui- 
linos anunciándoles  que  no  podrán  continuar  pagando 
el  pequeñísimo  alquiler  que  ahora  abonan  desde  el  mo- 
mento en  que  se  apruebe  el  presupuesto  que' está  pues- 
to á disensión;  y preguntándoles  á esos  infelices  los 
propietarios  de  las  casas:  ¿y  qué  van  Yds,  á hacer4? 
¿Dónde  van  Yds.  á vivir?  Han  contestado:  señor,  no  ten- 
dremos más  remedio  que  irnos  á una  bohardilla  ó á 
un  corral,  porque  no  podremos  pagar  otra  cosa.  Por 
consiguiente,  estos  descuentos  vienen  á gravar  el  im- 
puesto en  vez  de  favorecerle,  puesto  que  esos  individuos, 
no  teniendo  de  donde  sacarlo,  han  do  consumir  menos 
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y han  de  ir  á peores  viviendas-  por  tanto,  lejos  de  ser 
una  economía  lo  que  se  propone,  es  todo  lo  contrario. 

No  quiero,  señores,  aducir  aquí  ja  injusticia;  podría 
darla  más  duro  calificativo,  pero  no  quiero,  la  injusticia 
con  que  se  hace  el  descuento  á ciertas  clases  Ya  loba  in- 
dicado aquí  un  Sr.  Diputado;  hay  ciertos  pensionistas,  los 
antiguos  pensionistas  de  los  Montes  píos  civiles  y milita- 
res, que  lo  que  perciben  es  suyo,  porque  sos  padres,  sus 
hermanos,  sus  antepasados  han  sufrido  descuento,  como 
lo  hemos  sufrido  todos,  ó al  méuos  yo  lo  he  alcanzado 
lo  cual  prueba  que  voy  siendo  viejo,  y esas  Cantidades 
ingresaron  en  una  caja  quo  administraba  y pagaba 
religiosamente  las  cantidades  que  se  habían  adelantado. 
Sin  embargo,  vino  nn  día  en  que  el  Gobierno  se  apode- 
ró de  esas  cajas,  y los  200  ó 300  millones  que  tenían 
pasaron  k ser  del  Estado;  pero  al  incautarse  de  esos 
Montes  píos,  es  claro  y evidente  que  el  Estado  debía 
asegurar  siempre  su  paga  á los  que  á ellos  tenían  dere- 
cho, Dirá  á esto  el  Gobierno  que  lo  mismo  Je  pasa  al 
clero,  que  lo  mismo  le  pasa  á los  rentistas  del  Estado. 
¿Y  porque  suceda  á los  demás  ha  de  tener  ménos  fuerza 
el  argumento?  Mas  en  último  resultado,  yo  no  sé  si  en- 
tre esos  acreedores  del  Estado  habrá  alguno  que  no  pue- 
da sufrir  el  descuento  á que  le  somete  la  dura  ley  de  la 
necesidad;  pero  como  sé  que  estas  infelices  no  lo  pue- 
den soportar,  en  nombre  de  la  justicia,  de  la  razón,  del 
derecho,  de  la  legalidad  y de  la  conveniencia,  os  vengo 
á pedir  que  aceptéis  esa  enmienda, 

Y no  se  diga,  Sres.  Diputados,  que  ya  el  Gobierno 
ha  aceptado  otra  por  la  cual  es  posible  que  esos  des- 
cuentos desaparezcan,  porque  no  hay  quo  hacerse  ilu- 
siones. Un  digno  compañero  nuestro,  que  figura  en  la 
comisión  de  Presupuestos,  vino  k pedirme  mi  modesta 
firma  para  esa  ¿enmienda,  y tuve  el  disgusto  de  negár- 
sela, perque  yo  no  quiero  que  las  clases  pasivas  vivan 
de  esperanzas,  y con  las  esperanzas  que  les  dá  esa  en- 
mienda es  muy  posible  que  perezcan  en  la  miseria.  ¿Qué 
dice  la  enmienda?  Que  se  autoriza  al  Gobierno  para  que 
cuando  vaya  habiendo  sobrantes  en  los  presupuestos.,, 
(El  Sr . Cabezas:  No  es  eso.)  Entonces  agradecería  mu- 
cho al  Sr,  Cabezas  que  me  dijera  lo  que  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  Que  en  el  momento  que  el  Go- 
bierno haga  economías  por  un  importe  suficiente  k com- 
pensar la  baja  que  en  los  ingresos  produzca  la  del  des- 
cuento de  las  clases  pasivas. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pues  me  parece  que 
aun  cuando  no  sea  lo  que  yo  decía,  es  una  cosa  pareci- 
da eso  de  que  en  el  momento  que  el  Gobierno  haga  eco- 
nomías se  reduzca  el  descuento,  ¿Por  qué  no  las  ha  he- 
cho ya?  (El  Sr.  Cabezas:  Porque  tiene  que  estudiarlas.) 
i Ahí  ¿Con  que  en  diez  y ocho  meses  que  hace  que  está 
en  el  Poder  no  ha  tenido  todavía  tiempo  de  estudiarlas? 
Repito  que  no  tengo  confianza  ninguna  en  el  resultado 
de  esa  autorización* 

Yo,  que  soy  enemigo  político  de  la  situación  actual 
y del  Gobierno,  aunque  esta  cuestión  no  es  política, 
podría  tener  confianza  si  se  dijera  al  Gobierno  que  con 
el  sobrante  de  los  empleados  activos  que  hay  en  toda  la 
Administración  satisficiera  los  descuentos  á las  clases 
pasivas , manteniendo  solo  á ios  buenos  y necesarios 
empleados;  para  eso  le  autorizaría,  porque  tengo  la  con- 
ciencia que,  si  el  Gobierno  quisiera,  podría  hacer  una 
grande  economía  quitando  los  empleados  que  suelen 
ocuparse  en  hacer  poco  y malo. 

Pero  una  economía  incierta,  una  X , una  incógnita 


acerca  de  lo  que  va  k hacer  el  Gobierno  después  de  los 
diez  y ocho  meses  de  un  laborioso  estudio,  después  que 
la  comisión  de  Presupuestos  no  ha  encontrado  un  capí- 
tulo con  que  saldar  ese  déficit  del  presupuesto,  no  creo 
que  ha  de  dar  resultados,  y por  lo  tanto  no  rae  hago 
ilusiones,  no  tengo  esperanzas. 

También  me  dicen  que  todavía  el  Gobierno  no  ha 
dicho  si  la  aceptará.  Pero  ¿qué  pierde  el  Gobierno  con 
aceptar  esa  un  míen  da,  Sres.  Diputados,  si  todo  eso  es 
ilusorio?  Lo  justo,  lo  conveniente  seria  que  aceptara  mi 
enmienda,  ó á lo  menos  que  aplicara  á las  clases  pasi- 
vas el  mismo  descuento  que  señala  á las  activas. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  tengo  el  propósito  de  mo* 
testaros  el  menor  tiempo  posible,  voy  á procurar  no 
extenderme  mucho  sobre  este  particular,  para  lo  cual 
voy  á condensar  las  razones  que  he  expuesto  en  pró  de 
mi  enmienda,  aunque  me  temo  mucho,  según  los  sig- 
nos que  he  observado  en  los  individuos  de  la  comisión, 
que  nada  he  de  conseguir,  á pesar  de  la  justicia,  de  la 
la  razón  y de  la  conveniencia  que  existe  para  que  esos 
pequeños  sueldos  sean  atendidos  por  el  Gobierno  y por 
la  comisión,  dejándolos  sometidos  al  descuento  que  has- 
ta ahora  han  sufrido,  que,  como  he  dicho,  después  de 
todo  no  os  poco  para  pensionistas  que  perciben  menos 
mensualidades  que  las  que  tiene  el  año*  Os  pido,  pues, 
que  ya  que  habéis  impuesto  un  descuento  gradual  á to- 
dos los  sueldos  de  Jos  empleados  activos,  apliquéis  el 
mismo  criterio  á los  que  perciben  las  clases  pasivas*  ¿No 
queréis  tampoco?  Pues  todavía  os  propongo  uu  término 
medio;  dejad  el  descuento  del  25  por  100  para  las  pen- 
siones de  6.000  rs.  en  adelante,  y siquiera  á esas  cla- 
ses necesitadas  que  no  pueden  trabajar,  porque  son  se- 
ñoras de  edad  avanzada  y niños  huérfanos  en  su  mayor 
parte;  dejad  esos  pequeños  sueldos  con  el  descuento 
que  hasta  ahora  han  sufrido.  Yo  creo,  Sres,  Diputados 
que  el  país  tomará  esto  en  cuenta  y agradecerá  mucho 
á la  situación,  á la  mayoría  y al  Congreso,  que  atienda 
á esos  desdichados.  No  vayais  á explicarle  al  país  el 
estado  de  la  Hacienda,  los  apuros  del  Tesoro,  si  la  re- 
volución ha  hecho  más  ó menos,  si  os  encontráis  en  tal 
ó cual  necesidad,  no;  el  hecho  es  que  durante  un  perío- 
do de  guerra  civil  y de  revolución,  durante  nn  período 
perturbado,  esos  impuestos  acaso  se  pueden  sufrir  por- 
que se  toleran  creyendo  que  son  efecto  de  la  necesidad 
del  momento. 

Pero  cuando  se  hacen  promesas  como  las  que  ha- 
béis hecho,  cuando  se  hace  vislumbrar  un  horizonte  de 
halagüeñas  esperanzas,  cuando  venimos  á una  situa- 
ción definitiva,  es  fuerza  que  se  corrijan  los  defectos  de 
la  Administración  para  que  le  ochéis  las  bases  de  uu 
porvenir  más  lisonjero,  y para  eso  nada  hacéis. 

Ya  os  lo  dije  esta  mañana  y lo  repito  ahora;  me 
temo  mocho  que  el  pueblo,  que  las  masas  que  sienten 
más  que  piensan,  á las  que  colocáis  en  esta  situación  de- 
finitiva, á cuyas  dotaciones  imponéis  mayores  descuen- 
tos cuando  ya  se  encuentran  con  la  paz  asegurada, 
tengan  que  pedir  limosna.  Tened  esto  muy  en  cuenta, 
que  os  lo  digo  por  vuestro  propio  bien. 

No  os  forjéis  ilusiones;  esos  descuentos,  como  expre- 
sé y creí  demostrar  al  empezar  mi  discurso , no  han  de 
aumentar  sino  que  han  de  disminuir  las  rentas  públi- 
cas y tienen  grandísimos  inconvenientes.  Esos  descuen- 
tos han  de  hacer  que  sea  menor  el  consumo,  y que  ba- 
jen los  alquileres,  porque  en  último  resultado,  clases 
contribuyentes,  clases  consumidoras  que  tienen  ese  ca- 
rácter, que  han  vivido  en  ciertas  condiciones  en  virtud 
de  un  derecho  perfecto,  las  vais  á hacer  pasar  del  esta- 
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do  de  bienestar  .relativo  en  que  se  encontraban,  al  que 
será  panteón  tristísimo  de  las  clases  pasivas;  vais  á ha- 
cer que  agraven  quizá  osa  llaga  inmensa  del  pauperis- 
mo que  daña  el  cuerpo  social,  y a complicar  la  reso- 
lución de  ese  tenebroso  y tremendo  problema  que  pre- 
ocupa á todos  los  pueblos  cultos*  Yo  tengo  el  tristí- 
simo presentimiento  de  que  i a gran  mayoría  de  los  pen- 
sionistas han  de  mendigar  el  sustento  y han  de  venir  á 
formar  parte,  como  he  dicho,  de  esa  prole  inmensa  del 
pauperismo, 

Para  terminar,  Sres.  Diputados,  yo  quisiera  que  en 
la  formación  del  presupuesto,  que  en  el  estudio  de  los 
males  de  la  Hacienda,  que  en  el  afán  de  llevar  algunas 
esperanzas  al  país  hubiese  ménos  ilusiones  y más  prác- 
tica, y que  en  voz  de  ser  el  punto  objetivo  de  todas  las 
comisiones  de  Presupuestos  y de  todos  los  Ministros  de 
Hacienda  el  presentar  unos  presupuestos  nivelados  ó 
con  sobrantes,  se  tomaran  eu  consideración  las  amar- 
gas y justas  quejas  de  las  clases  á quienes  imponen 
nuevos  tributos. 

So  dice,  repito,  que  habrá  un  sobrante  de  15  millo- 
nes. Cuando  los  tenedores  de  la  deuda  publica  lean  en 
los  periódicos  que  este  presupuesto  se  va  á saldar  con 
un  sobrante,  ¿qué  dirán?  ¡Sobrante!  ¿De  qué?  ¿De  esa  re 
capitulación  de  cifras  que  habéis  hecho  eu  osas  hojas 
llenas  de  millones  por  razón  de  sueldos  y de  servicios? 
Si  en  último  resultado  no  pagais  nada,  ¿cómo  no  ha  de 
sobrar  dinero? 

Respecto  a esto  punto,  pues,  no  me  hago  ilusiones, 
me  parece  poco  la  enmienda  que  quiere  aceptar  el  Go- 
bierno, y os  pido  que,  en  consideración  á las  clases  cu- 
ya defensa  he  procurado  hacer } que  ai  fin  son  todas  cla- 
ses del  Estado  que  tienen  un  derecho  legitimo  para  re- 
clamar que  se  les  haga  justicia,  aceptéis  mi  pensamien- 
to, Yo  do  he  venido  aquí  á ser  abogado  solo  de  las  cla- 
ses pasivas  militares;  yo  he  defendido  á todos  los  que 
perciben  ménos  de  6.000  rs*,  porque  digo,  y no  me 
cansaré  de  repetirlo,  que  la  viuda  de  un  jefe  ó de  un 
subalterno  que  muere  en  campana,  es  para  mí  igual  á 
la  viuda  de  un  médico  que  ha  recibido  una  pensión  por 
haber  muerto  su  marido  prestando  servicios  en  punto 
invadido  por  Una  epidemia;  como  la  viuda  de  un  gober- 
nador de  provincia  asesinado  en  Burgos;  como  la  viuda 
de  otro  gobernador  al  que  la  población  de  Alicante  le- 
vantó un  monumento  por  la  manera  como  cumplió  con 
su  deber*  Para  mí  son  todas  igualmente  respetables,  y 
defiendo  lo  mismo  á las  clases  pasivas  militares  que  á 
las  clases  pasivas  civiles. 

Por  consiguiente,  inspirándoos  eu  estos  levantados 
sentimientos,  más  que  en  la  pequeña  necesidad  de  pre- 
sentar un  presupuesto  nivelado  ó con  algún  sobrante, 
creo  que  se  ablandarán  vuestros  empedernidos  corazo- 
nes, y aceptareis  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra 
de  apoyar. 

El  Sr.  PRESIDENTE  El  Sr.  Pavía  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal* 

El  Sr.  PAVÍA;  Aludido  por  el  señor  general  López 
Domínguez,  voy  á decir  breves  frases* 

Cuando  so  presentaron  los  presupuestos  en  los  cua- 
les se  imponía  á las  clases  pasivas  un  descuento  de  25 
por  100,  las  señoras  viudas  y huérfanas  de  militares  y 
los  señorea  retirados  se  reunieron  y nombraron  una 
Junta  que  los  representara*  Estas  señoras,  así  como  los 
retirados,  sobre  todo  las  señoras,  se  presentaron  á la 
mayor  parte  de  los  Diputados  de  esta  Cámara  . al  Go- 
bierno, á los  jefes  de  los  grupos  políticos  del  Congreso, 
á los  jefes  de  Palacio  y hasta  al  mismo  Rey  en  persona, 


suplicándolos  que  se  suprimiese  el  descuento  de  25  por 
100  que  se  proyectaba  imponer  sobro  sus  haberos* 

Yo  diré  lo  que  hice  por  mi  parte  eu  obsequio,  tanto 
de  los  retirados  como  de  las  señoras,  que  eraa  viudas  do 
militares  y de  empleados  civiles.  Me  acerqué  á mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  D,  Pedro  Sa- 
laverría,  y en  el  momento  en  que  lo  expuse  las  razones 
que  tenia  para  solicitar  que  á las  clases  pasivas  no  se 
Ies  impusiera  el  descuento  del  25  por  100,  á pesar  de 
haberme  referido  los  apuros  del  Tesoro  y los  ahogos  en 
que  se  encontraba,  me  contestó  afirmativamente*  Me 
acerqué  luego  al  Sr.  Marqués  de  Grovio,  presidente  de 
la  comisión  de  Presupuestos,  con  la  misma  pretensión, 
y á pocas  palabras  mías  me  contestó  que  estaba  tan  in- 
teresado como  yo,  ó más  que  yo,  en  que  se  quitara 
ese  25  por  100,  Por  lo  tanto,  no  continué  en  mis  ges- 
tiones, y lo  mismo  que  yo  hicieron  otros  varios  Sres.  Di- 
putados que  estaban  interesados  en  el  asunto.  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  cayó  enfermo,  y le  reeemplazó  nada 
ménos  que  el  digno  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros* Pero  hace  pocos  días  llegó  á mi  noticia  que  el  25 
por  100  se  había  vuelto  á imponer  á las  clases  pasivas, 
y me  ocurre  preguntar:  ¿qué  ha  pasado  aquí,  señores 
Diputados?  Yo  no  io  se.  ¿Por  qué  se  ha  vuelto  á impo- 
ner ese  25  por  100?  Tampoco  io  sé,  ni  quiero  creer  que 
eso  sea  verdad,  ni  lo  creeré  hasta  que  lo  oiga  de  los  au- 
torizados labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Tanto  es  así,  que  no  he  querido  leer  el  díctá- 
men  de  la  comisión  ni  acercarme  á ninguno  de  los  in- 
dividuos de  la  misma,  porque  me  parece  imposible, 
después  de  lo  que  he  referido,  que  se  imponga  á las 
clases  pasivas  el  25  por  100*  Me  extrañaría  esto  sobre- 
manera cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como  re- 
presentante de  los  intereses  del  ejército,  debía  mirar  este 
aumento  con  cierta  consideración,  y cuando  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  además  de  ser  justicie- 
ro, es  proverbial  su  galantería,  y la  galantería  donde 
más  se  necesita  es  con  las  señoras,  con  las  clases  des- 
validas y desgraciadas,  que  perciben  uua  mezquina  pen- 
sión* Esta,  señores,  oo  es  cuestión  política,  es  cuestión 
que  atañe  á todo  el  mundo.  En  las  clases  pasivas  hay  de 
todos  los  partidos  políticos,  y todos  están  interesados 
en  no  mermar  el  haber  en  que  cifraban  el  porvenir  de 
sus  familias  los  servidores  del  Estado,  así  militares  co- 
mo civiles*  Para  mí,  Sres.  Diputados,  esta  deuda  para 
con  esas  clases  desvalidas  es  la  más  sagrada  que  puede 
haber*  Yo  comprendo  perfectamente  los  apuros  del  Go- 
bierno, y que  es  muy  natural  que  busque  recursos;  sá- 
quelos  en  buen  hora  de  donde  pueda,  pero  nunca  de  i as 
clases  pasivas.  ¿Qué  porvenir  espera  á esos  empleados 
laboriosos  y á esos  jefes  y oficiales  que  se  ven  precisa* 
dos  á retirarse  y que  no  tienen  otro  medio  de  subsistir 
que  el  de  sus  modestos  retiros?  Y á las  señoras  viudas 
después  que  han  sido  sacrificados  sus  maridos  ó.sus  pa- 
dres, ¿se  les  quiere  exigir  todavía  más  sacrificios?  Yo 
no  quiero  dar  consejos  al  Gobierno  para  que  no  se  crea 
que  aquí  se  hace  presión  de  ningún  genero;  lo  único 
que  le  pido,  lo  mismo  que  á ta  comisión  de  Presupues- 
tos. es  que  releve  á las  clases  pasivas  de  ese  25  por  100 
de  descuento,  que  puede  sacar  de  donde  tenga  por  con- 
veniente. 

Y no  digo  más,  porque  desgraciadamente  veo  que 
esta  cuestión  está  ya  prejuzgada!  según  se  infiere  de  lo 
indicado  desde  los  bancos  de  la  comisión  al  Sr.  López 
Domínguez,  y me  limito  á rogaros,  Sres*  Diputados,  que 
tengáis  presente  que  las  clases  pasivas  os  interesan  á to- 
dos y á cada  uno  de  vosotros. 
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Es  cierto  que  se  ha  aceptado  una  enmienda»  que  no 
he  querido  leer,  porque  desgraciadamente  en  c§te  país 
no  se  fía  nadie  de  lo  que  dice  el  Gobierno,  y el  mismo 
Hi\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  se  fiarla  de 
una  promesa  que  el  Gobierno  le  hiciera  si  no  estuviese 
en  el  Poder,  En  esa  enmienda  se  propone,  según  tengo 
entendido,  que  á medida  que  puedan  irse  realizando  al- 
gunas economías,  se  vaya  disminuyendo  ese  25  por  100  1 
á las  viudas  y huérfanos,  y si  ese  caso  llegara  vendrían 
á hacer  igual  reclamación  todos  los  demás  acreedores 
del  Estado, 

Vuelvo,  pues,  á suplicar  al  Gobierno  de  S,  JVL  que 
mire  con  compasión  á las  clases  pasivas;  que  mire  en 
serio  esta  cuestión,  que  busque  esa  cantidad  donde  quie- 
ra, pero  que  deje  á esas  personas  inutilizadas  en  el  ser- 
vicio de  la  Patria,  que  tengan  siquiera  los  medios  ne- 
cesarios para  cubrir  sus  más  perentorias  atenciones. 
Espero  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cumplirá  la  palabra  que  empeño  el  Sr,  Salaverría  de 
quitar  ese  2o  por  100  á las  clases  pasivas. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  El  Gobierno  ha  excusado  todo  lo 
posible  hasta  ahora  tomar  parte  en  este  debate,  sin 
rehuirlo  sin  embargo  siempre  que  fuera  indispensable; 
lo  ha  excusado  por  una  razón  que  está  sobradamente  al 
alcance  de  todos  los  Sres.  Diputados;  porque  respetando 
el  derecho  de  los  Cuerpos  Colegisladores  y de  cada  uno 
de  sus  individuos  á discutir  los  proyectos  de  ley  tan  de- 
tenidamente, tan  extensamente  y tan  lentamente  como 
tengan  por  oportuno,  el  Gobierno,  por  su  parte,  no  pue- 
de ménos  de  desear  que  atendiendo  á lo  avanzado  de  la  es- 
tación, la  discusión  sea  lo  más  breve  posible.  Ya  que  no 
puede  coartar  el  derecho  de  los  Sres.  Diputados,  debe  por 
lo  menos  imponerse  á sí  mismo  el  deber  de  hablarlo  me- 
nos posible,  de  no  contribuir  por  su  parte,  en  lo  avan- 
zada que  está  la  estación,  á que  este  debate  parezca  in- 
terminable, No  está  la  discusión  de  los  presupuestos, 
por  sus  antecedentes  parlamentarios  regularizada  del 
n odo  que  lo  está  el  deba'e  del  mensaje  de  contestación 
al  discurso  de  la  Corona,  En  este  último,  en  el  cual  se 
trata  de  la  política  general  del  Gobierno,  ya  se  sabe  que 
hay  cierto  número  de  enmiendas,  cierto  número  de 
turnos,  y por  consiguiente,  puede  llevar  regularidad  y 
pueden  discutirse  todas  las  cuestiones  do  una  manera 
concreta,  aunque  paraalguuos  parezca  todavía  demasia- 
do extensa. 

Pero  la  discusión  de  presupuestos  ni  siquiera  tiene 
esa  regularidad;  y así  hemos  visto  en  ella  que  no  se  han 
discutido  las  cosas  una  vez  sola,  sino  que  se  han  discu- 
tido una  vez  y otra  vez,  que  lo?  argumentos  ya  expues- 
tos han  vuelto  á repetirse,  que  las  defensas  que  antes  se 
habían  hecho  ha  sido  preciso  renovarlas;  y de  esta  suerte 
el  Gobierno  ha  debido  economizar  todo  lo  posible  su  in- 
tervención en  el  debate , reservándose  para  aquellos 
puntos  en  que  pareciera  que  se  Iba  á tomar  una  resolu 
clon  definitiva,  y esquivando  en  lo  demás  entrar  en  con- 
testaciones cuando  los  debates  no  estaban  próximos  á 
su  fin.  Hago  estas  reflexiones  preliminares,  ya  que  me 
levanto  á usar  de  la  palabra,  porque  verdaderamente  el 
Gobierno,  y sobre  todo  el  Ministro  interino  de  Hacienda 
que  en  este  instante  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cá- 
mara, ha  tenido  en  el  dia  de  ayer»  en  el  de  antes  de 
ayer  y esta  mañana,  no  ya  pre testos»  sino  causas  bas- 
cantes para  intervenir  en  el  debate,  Séamo  pues  lícito  , 


en  este  momento  recoger  al  paso,  aunque  me  prometa 
ser  lo  más  breve  posible,  algunas  alusiones  é Indicacio- 
nes que  el  Gobierno,  una  vez  estando  en  píe  su  Presi- 
dente y Ministro  interino  de  Hacienda»  no  puede  dejar 
pasar  en  silencio,  y que  si  han  pasado  hasta  ahora,  ha 
sido  por  las  razones  que  he  indicado  antes. 

Dije»  señores,  la  primera  vez  que  tuve  la  honra  de 
levantarme  á tratar  del  presupuesto,  que  en  toda  la  dis- 
cusión que  llevamos,  desgraciadamente  para  la  realidad 
del  debate  estamos  bajo  el  imperio  de  lo  ideal;  Ideal 
que  en  todas  las  cosas  políticas,  que  en  todas  ías  cosas 
prácticas  de  la  vida  es  muy  expuesto  á errores,  y en 
materia  de  Hacienda  lo  es  mucho  más.  Hoy  debo  repe- 
tir lo  mismo:  aquí  so  está  haciendo  desde  algunos  dias 
á esta  parte,  se  ha  hecho  esta  maüaoa  y se  acaba  de 
hacer  por  el  Sr,  López  Domínguez  esta  tarde,  no  la  crí- 
tica de  la  conducta  del  actual  Gobierno,  sino  la  crítica 
general  de  la  realidad  de  las  cosas  eu  la  Nación  españo- 
la, y en  toda  su  historia  contemporánea.  Pudiera  el 
Gobierno,  y seria  bastante  justificación  de  su  couduc- 
ta»  decir:  eso  de  que  nos  acusáis  hasta  ahora,  eso  de 
que  nos  acusáis  en  la  angustia  de  los  tiempos,  eso  de 
que  nos  acusáis  después  déla  revolución  por  que  ha  pa- 
sado este  país,  eso  de  que  nos  acusáis  después  de  una 
tremenda  guerra  civil,  eso  lo  habéis  hecho  todos,  eso  lo 
habéis  defendido  todos  en  épocas  tranquilas,  en  épocas 
normales,  en  épocas  eu  que  no  tenia  la  exensa  que  boy 
existe;  y seria  esto  una  justificación  suficiente  para  el 
momento  en  que  estamos. 

Pero  hay  que  partir,  Sres.  Diputados,  y yo  lo  pien- 
so muy  sinceramente  y lo  practico  en  el  juicio  que  for- 
mo de  otros  Gobiernos,  hay  que  partir  de  una  conside- 
ración que  debe  pasar  por  delante  de  todos,  en  la  crí- 
tica que  se  hace  de  otros  Gobiernos  y dé  otras  Admi- 
nistra clones;  hay  que  partir  de  la  consideración  de 
que  cuando  muchos  Gobiernos,  cuando  muchas  situa- 
ciones políticas  en  muy  distinto  tiempo  han  hecho  una 
misma  cosa,  esta  cosa  no  se  podrá  decir  que  sea  el 
ideal;  podrá  no  ser  perfecta,  pero  no  es  una  cosa  de 
todo  punto  irracional,  por  la  cual  en  un  momento  dado, 
en  determinadas  circunstancias  se  pueda  hacer  cargo 
á un  Gobierno  en  particular. 

Pudiera  hacer  la  aplicación  de  este  punto  de  vista  á 
otras  cuestiones,  y acaso  la  baria  si  un  digno  Diputado 
amtgo  mió,  que  ha  tratado  extensamente  la  materia  de 
contribuciones,  y las  contribuciones  directas  sobre  todo, 
estuviese  presente. 

Pero  reservándome  tratar,  si  es  necesario,  de  esta  y 
de  otras  cuestiones,  debo  decir  ai  Sr.  López  Domín- 
guez, concretando  la  cuestión,  que  S.  S,  sabe  que  en 
el  ano  1855,  mandando  el  partido  progresista,  para 
atender  á las  necesidades  públicas,  se  estableció  ya  ese 
impuesto,  ó lo  que  S.  8.  quiera  que  se  llamo,  que  sobre 
nombres  no  discutiré,  del  descuento  de  los  empleados. 

El  Sr.  López  Domínguez  sabe  también  que  una  de 
las  siete  autorizaciones  que  se  concedieron  cuando  el  úl- 
timo Ministerio  del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  al  cual  tuve  yo 
la  honra  de  pertenecer,  y al  cual  ardientemente  apoyaba 
el  Sr,  López  Domínguez»  permitía  hacer  al  Gobierno 
uua  severa  aplicación  en  el  descuento  de  los  empleados. 

EL  Sr.  López  Domínguez  ha  visto  posteriormente,  y 
eso  lo  ha  reconocido  ya,  que  en  tiempo  de  los  amigos 
políticos  de  S.  S.,  en  época  más  cercana,  se  ha  procu- 
rado nivelar  los  presupuestos  por  medio  de  este  des- 
cuento de  los  empleados. 

Puen  bien;  sin  ueg&r,  como  be  dicho  antes,  que  se 
presta  á la  crítica  ese  recurso  (como  desgraciadamente 
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no  hay  recurso  del  Tesoro  que  uo  se  preste  á la  crítica, 
porque  la  ciencia  de  la  Hacienda  no  ha  encontrado  has- 
ta ahora  en  materia  de  impuestos  sino  que  el  mejor  im- 
puesto es  el  que  no  se  paga},  sin  negar,  pues,  que  este 
impuesto  sobre  el  sueldo  délos  empleados,  ó descuento,  ó 
como  se  quiera  llamar,  tenga  grandes  in convenientes, 
paróceme  que  pudiera  suprimirse  el  calor  con  qu ? se 
trata  de  esta  materia;  que  pudieran  aminorarse  las  exi- 
gencias que  se  tratan  de  tener  para  que  el  Gobierno 
abandone  este  recurso  á la  hora  en  que  estamos  y en  la 
situación  presente. 

No  ha  habido  país  en  el  mundo  que  acabada  una 
guerra,  y más  una  guerra  en  las  circunstancias  que 
aquí  se  ha  sostenido,  no  haya  tenido  que  volver  la  es- 
palda á afirmaciones  más  6 monos  hipotéticas  de  la 
ciencia  de  la  Hacienda,  para  cubrir  ante  todo  las  nece- 
sidades generales  del  Tesoro  publico. 

Sujete  cualquiera  de  los  señores  de  enfrente,  6 de 
los  que  están  á mi  alrededor  y han  dudado  de  la  justi- 
cia de  tal  ó cual  impuesto,  sujete  á una  crítica  que  ten- 
ga siquiera  la  pretensión  de  científica,  y mucho  más  la 
pretensión  de  económica,  el  impuesto  establecido  en  los 
Estados -Unidos  después  de  la  guerra  civil,  y el  irapues- 
to  establecido  en  Francia  después  de  su  ultima  guerra. 
Examinad  si  en  aquel  sistema  de  impuestos  ni  en  nin- 
gún otro  sistema  de  los  impuestos  conocidos  puede  apli- 
carse el  principio  de  la  igualdad  á todos  los  ciudadanos 
ante  e!  Impuesto,  en  la  forma,  manera  é interpretación 
que  aquí  ha  querido  darse. 

No  hay  igualdad  ante  el  impuesto,  ni  en  parte  al- 
guna puede  existir.  No  hay  nadie,  absolutamente  na- 
die, que  en  vos  alta,  que  en.  libros,  que  en  impresos, 
en  algo  que  so  pueda  recoger  y discutir,  sostenga  que 
es  posible  la  igualdad  del  impuesto. 

Precisamente  por  esto,  si  hay  algún  ideal  en  esta 
materia  aceptado  por  los  teóricos,  aunque  con  grande 
reserva  y con  grande  oposición,  es  el  impuesto  único. 
Precisamente  por  eso  la  tendencia  científica  va  hacia 
el  impuesto  directo  como  único  impuesto,  pretendiendo 
que  el  directo  y único  es  el  que  puede  cobrarse  en  to- 
das las  esferas  del  orden  social. 

Se  ha  intentado  el  impuesto  de  la  renta,  pura  teoría 
también,  porque  falla  completamente,  y más  que  en 
ninguna  otra  parte  del  mundo  en  España,  el  procedi- 
miento para  obtenerle. 

Es  muy  fácil  hablar  del  impuesto  absoluto  de  ia  ren- 
ta: ¿pero  y el  modo  de  investigar  la  renta  bajo  todas 
sus  formas?  ¿Y  el  modo  de  imponerla?  ¿Y  el  modo  de  co- 
brarla? Ese  es  un  impuesto  que  depende  casi  única  y 
exclusivamente  de  la  buena  fé;  es  un  impuesto  que  úni- 
camente puede  pagarse  en  Naciones  ricas  y florecientes, 
donde  haya  mucha  moralidad  pública  y privada;  es  un 
impuesto  que  tendrá  siempre  algo  de  decepción  en  to- 
das partes,  y sobre  todo  en  Naciones  pobres,  y en  Na  - 
Clones  tan  aquejadas  do  la  falta  do  administración,  co- 
mo por  desgracia  lo  está  la  Nación  española 

No  conozco  ninguna  Nación  de  Europa  actualmente 
que  tenga  la  pretensión  do  que  todos  sus  ciudadanos 
paguen  exactamente  de  una  manera  proporcional  el 
impuesto  con  arreglo  á sus  haberes.  No  conozco  una 
Nación  que  tenga  esa  pretensión  sino  como  una  aspira- 
ción remota;  no  conozco  ninguna  que  pretenda  haber 
conseguido  que  todos  ios  impuestos  obedezcan  á tales 
principios  de  justicia  y á reglas  tan  conformes  con  la 
economía  política,  que  no  ofrezcan  inconvenientes  de 
ninguna  clase.  Por  decidir  está  todavía  la  gran  cues- 
tión entre  los  impuestos  directos  ó indirectos;  hay,  pues, 


necesidad  de  tratar  estas  cuestiones  bajo  un  punto  de 
vista  exclusivamente  relativo  y circunstancial;  hay  ne- 
cesidad de  partir  siempre  de  lo  qué  existe,  de  lo  que 
está  ensayado,  de  lo  que  se  conoce,  de  lo  que  ha  dado 
algún  resultado,  para  emprender  sobre  ello  lento  y con- 
cienzudo estudio,  que  á la  larga  y después  de  mucho 
tiempo  de  preparación  y de  ensayos,  pueda  venir  á 
concentrarse  en  cifras  en  el  presupuesto  práctico.  La 
cuestión  de  presupuestos  es  ia  cuestión  en  último  resul- 
tado de  todas  las  leyes  anteriores,  y de  toda  la  organi- 
zación anterior;  y únicamente  es  práctico  disentir  en 
ella,  las  cifras  necesarias  de  los  gastos  y las  cifras  indis- 
pensables de  ios  ingresos;  lo  demás  no  es  nunca  una 
cuestión  de  presupuestos;  es  una  cuestión  de  organiza- 
ción, es  una  cuestión  de  preparación,  es  una  cuestión 
de  estudio,  que  necesita  un  trabajo  lento  y anterior,  el 
cual  no  puede  hacerse  jamás  en  una  discusión  de  esta 
naturaleza. 

Si  hace  treinta  años  que  el  impuesto  territorial  es- 
tá mal  repartido  en  España,  cosa  sobre  la  que  yo  acep- 
tarla un  debate  especial;  si  hace  treinta  años  que  su- 
cede eso,  y han  pasado  por  este  país  tantos  y tantos  Go- 
biernos y tantos  y tantos  sistemas  políticos  sin  que  se 
haya  alterado  la  base  de  este  impuesto,  no  es  en  el  mo- 
mento de  elaborarse  un  presupuesto  y de  pedirse  los 
recursos  necesarios  á la  Nación  para  cubrir  inmediata- 
mente las  cargas  públicas  cuando  esta  cuestión  pue- 
de plantearse  con  verdadero  fruto.  Cabe  en  la  crítica  de 
todo  lo  anterior,  cabe  en  la  critica  de  toda  nuestra 
historia,  que  no  nos  ha  permitido  tener  una  riqueza 
sin  ocultaciones,  el  estudiar  la  verdadera  proporción 
entre  la  renta  y el  impuesto;  pero  no  cabe  una  cuestión 
concreta  de  política,  que  haya  de  resolverse  en  este 
momento  y por  medio  de  una  votación  nominal. 

Pues  bien;  otro  tanto  digo  y repito  de  la  cuestión 
del  descuento  de  los  empleados  activos  y pasivos. 

Si  estudiando  las  bases  en  que  está  apoyada  la 
contribución  del  subsidio;  si  estudiando  esta  contribu- 
ción, que  desde  184o  hasta  ahora  no  ha  podido  produ- 
cir en  manos  de  Gobiernos  de  tantas  especies  sino  un 
triste  resultado  de  60  millones,  lo  cual  prueba  que  no 
os  tan  fácil  hacerla  producir  como  se  desea  y ahora  se 
pretende;  si  estudiando,  repito,  las  bases  de  esta  contri- 
bución del  subsidio,  y la  forma  de  otras  contribuciones 
que  han  sido  ensayadas  aquí  ó en  el  extranjero  con  va- 
ría fortuna,  pero  que  en  ninguna  parte  se  han  presen  - 
tado como  panacea  universal  de  una  Hacienda  arrui- 
nada, se  viese  que  era  posible  aumentar  los  recursos 
del  Tesoro  de  modo  que  se  pudiera  prescindir  de  los 
impuestos  más  onerosos  y de  los  descuentos  que  más 
cuestan  á las  clases  dependientes  del  Estado,  entonces 
podría  este  Gobierno  ú otro  que  le  sucediese  privarse 
do  esos;  entonces  tendría  la  obligación  de  prescindir 
de  ellos.  Pero  es  también  principio  inconcuso  que  en 
circunstancias  como  las  que  nos  rodean  no  se  abando- 
nen los  recursos  del  Tesoro,  jamás,  en  una  Nación  ni 
por  ningún  Gobierno  que  se  precie  de  tener  la  concien- 
cia de  sus  deberes. 

Guando  se- me  ha  hablado  aquí  de  nuevos  impues- 
tos, cuando  se  me  han  cose  nado  las  bases  de  otros,  ja- 
más rae  he  negado  á estudiar  y meditar  sobre  ellos;  he 
pedido  solo  que  eso  se  haga  de  una  manera  práctica,  y 
que  se  vea  lo  que  pueden  producir,  aufcjs  de  abandonar, 
buenos  ó malos t recursos  ya  conocidos  de  este  presu- 
puesto y de  presupuestos  anteriores. 

Con  estas  ideas,  con  e=itos  principios,  que  han  sido 
I para  mí  los  de  siempre,  he  asistido,  como  era  de  mi  de- 
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ber,  á la  formación  del  presea  te  presupuesto;  pero  al 
cabo  y al  ño,  este  presupuesto  en  su  parte  interior  y 
propiamente  técnica,  no  era  obra  mía;  era  obra  del 
ilustre  Sr.  D.  Pedro  Salaverría,  en  la  actualidad  y des- 
graciadamente para  todos,  enfermo.  Los  resultados  ge- 
nerales de  este  presupuesto,  las  obligaciones  públicas  á 
que  con  él  había  que  atender,  sus  líneas  generales,  por 
decirlo  así,  eran  del  Gobierno  entero:  sus  detalles,  su 
formación  técnica,  eran,  y no  podían  menos  de  ser,  es  pe-  1 
cial mente  del  Ministro  del  ramo.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda formé  el  presupuesto  ó incluyo  en  él,  como  todo 
el  mundo  sabe,  un  aumento  sobre  la  contribución  ter 
ritorial  de  2 por  100 , que  debia  producir  62X  millones 
de  reales. 

Hubo  un  instante  en  que  el  Gobierno,  teniendo  en 
cuenta  las  indicaciones  de  los  representantes  del  país, 
estudiando  la  cuestión  profundamente  y cediendo,  co- 
mo debe  ceder  en  ciertas  y determinadas  ocasiones  un 
Gobierno  á las  exigencias  y á las  manifestaciones  de  la 
opinión  pública,  creyó  que  debia  retirar  de  este  presu- 
puesto el  aumento  de  que  se  trata;  tocóme  á mi,  Minis- 
tro interino  de  Hacienda,  esa  fortuna  ó esa  desgracia; 
y al  retirarlo,  no  pude  ménos  de  recobrar,  una  vez 
abandonado  este  aumento  y con  él  los  recursos  absolu- 
tamente necesarios  que  de  él  se  deducían,  una  libertad 
íntegra  para  mantener  las  cifras  del  presupuesto  por 
este  ó el  otro  medio,  dentro  de  los  límites  en  que  estaba 
fijado  hasta  por  votaciones  de  las  Cortes. 

Votado,  como  lo  estaba,  el  presupuesto  de  gastos 
del  Estado,  y determinadas  las  obligaciones,  habiendo 
llegado  un  momento  en  que  era  preciso  abandonar  un 
recurso,  yo  no  podía  abandonarle  sin  sustituirle  de  una 
manera  eficaz  y concreta  con  otro. 

Con  esto  tiene  bastante  explicado  el  señor  general 
Pavía  cómo  después  de  sus  conversaciones  con  el  Mi’ 
nistro  de  Hacienda,  que  partía  de  un  presupuesto  de 
ingresos  diferente,  y cómo  después  de  sus  conversa- 
ciones coa  el  Sr*  Oro  vio,  que  también  partía  de  distinto 
presupuesto,  el  actual  Ministro  interino  de  Hacienda 
no  podía  menos  de  recobrar  su  independencia,  ya  que 
se  abandonaba  uua  parte  de  los  ingresos,  para  mante- 
ner otra  parte  ó buscar  ingresos  nuevos;  derecho  que 
no  se  podía  negar  á un  nuevo  Ministro  de  Hacienda; 
y nuevo  Ministro  era  yo  desde  el  momento  en  que  me 
hacia  cargo,  por  gran  desgracia  mía,  porque  no  es 
escasee!  trabajo  que  con  eso  he  echado  sobre  mí,  de 
este  importante  ramo  del  gobierno. 

No  hay  aquí,  pues,  ni  o gana  cuestión  de  consecuen- 
cia que  examinar;  no  hay  aquí,  pues,  como  antes  he 
demostrado,  ninguna  cuestión  de  ideal  económico  ó 
financiero  que  tratar;  aquí  hay  que  estudiar,  dadas  las 
circunstancias  en  que  estampa,  un  presupuesto  de  gas- 
tos, y buscar  ingresos  que  correspondan  de  una  mane- 
ra eficaz  á estos  mismos  gastos. 

Y al  llegar  á este  punto  no  puedo  menos  de  diri- 
girme al  Sr.  López  Domínguez  y también  al  Sr.  Sala- 
manca, que  no  en  la  misma  forma,  pero  con  idéntico 
sentido,  me  han  venido  á hacer  la  pregunta  siguiente: 
«¿Por  qué  habéis  hablado  tanto  de  un  presupuesto  ver- 
dad? ¿Por  qué  habéis  dado  tantas  esperanzas  a los  pue- 
blos?» Pa réceme  que  dejo  de  una  manera  exacta  inter- 
pretada la  pregunta  do  ambos  señores  generales  Sus 
señorías  sostenían  que  nosotros  habíamos  repetido  mu- 
cho que  este  era  un  presupuesto  verdad,  y de  esta  su- 
puesta frase  partían  esta  mañana  el  Sr.  Salamanca  y 
después  el  Sr*  López  Domínguez  y hacían  largas  de- 
ducciones sobre  las  esperanzas  que  nosotros  indebida- 


mente, á juicio  de  S3.  S3.,  habíamos  hecho  concebir  al 
país,  Pues  yo  á mi  vez  pregunto,  y mi  pregunta  puede 
servirles  de  respuesta  á Sá.  Sá.:  ¿cuándo  y cómo  ha 
dado  el  Gobierno  actual  esas  esperanzas?  ¿Donde  y 
cuándo  h dicho  el  Gobierno  que  el  fin  de  una  guerra 
como  la  pasada,  que  la  terminación  de  turbulencias  tan 
funestas  como  las  anteriores  habían  de  ocasionar  la 
prosperidad  del  Tesoro  y el  desahogo  de  los  con  tribu  - 
yen  tes?  ¡Presupuesto  verdad  1 Aunque  al  Gobierno  ac- 
tual pretende  juzgársele  por  algunos  de  sus  adversarios 
como  no  se  ha  juzgado  jamás  á ningún  Gobierno  do  Es- 
paña, y aunque  se  le  pretenda  exigir  en  estas  circuns- 
tancias en  que  está  un  rigorismo  de  que  todo  Gobierno 
ha  sido  incapaz  hasta  ahora  y lo  será  en  lo  futuro,  es 
io  cierto  que  nosotros  no  hemos  tenido  esa  conducta  que 
se  supone.  Yo  no  he  dicho  nunca,  ni  lo  ha  dicho  ningu- 
no de  mis  dignos  compañeros,  que  los  Ministros  de  Ha- 
cienda anteriores  á nosotros,  y es  largo  el  catálogo,  no 
ge.  hayan  propuesto  hacer  presupuestos  verdad. 

Ha  pasado  por  esto  sitio  demasiado  número  de  hom- 
bres respetables  y sinceros,  para  que  semejante  acusa- 
ción no  fuera  inexacta  ó injusta  en  nuestros  labios.  Sin 
negar  que  algunos-  de  estos  Ministros,  como  algunas 
mayorías,  como  la  opinión  pública,  en  épocas  y cir- 
cunstancias determinadas  hayan  podido  forjarse  ilusio- 
nes, por  lo  común  leales  y bien  intencionadas;  sin  ne- 
gar que  haya  podido  haber  error  en  estos  casos,  y 
error  que  se  hubiera  podido  evitar,  lo  cierto  ea,  y yo  lo 
declaro  con  una  ingenuidad  completa,  que  la  mayor 
parte  de  los  Ministros  de  Hacienda  han  creído  hacer 
presupuestos  verdad,  y que  si  no  los  han  hecho,  es  por 
lo  lejos  que  el  ideal  suele  estar  siempre  de  la  práctica 
de  las  cosas.  El  Gobierno  actual  ha  hecho,  como  todos 
habrán  hecho  sin  duda  alguna,  cuantos  esfuerzos  hon- 
rados estaba  en  su  mano  hacer  para  que  este  sea  un 
presupuesto  cuyos  ingresos  se  realicen,  para  que  este 
sea  un  presupuesto  verdad;  pero  estarnos  en  una  Nación 
que  durante  larguísimo  espacio  de  anos,  en  tiempos 
prósperos  de  su  administración  no  ha  conocido  apenas 
un  sol  > presupuesto  que  en  este  sentido  pueda  llamarse 
un  presupuesto  exacto. 

En  vista  de  los  déficits  de  estos  presupuestos,  cuya 
lista  fué  leída  por  el  Sr.  Sedó  y que  consta  oficialmente 
en  machas  partes,  según  dijo  muy  bien  mi  amigo  el 
Sr.  Cabezas,  hallándose  á disposición  de  todo  el  mundo; 
cuando  por  lo  mismo  es  fácil  demostrar  que  en  todas 
épocas,  aun  sin  los  precedentes  de  grandes  guerras  ni 
de  grandes  perturbaciones,  siendo  los  Gobiernos  dueños 
de  la  administración  pública,  teniéndola  organizada  de 
una  manera  conveniente,  pudiendo  responder  de  esa, 
habiendo  estado  por  largo  espacio  de  tiempo  en  el  poder 
y contando  por  consiguiente  con  todos  los  medios  de 
aproximarse  á la  verdad;  cuando  es  fácil  demostrar,  re- 
pito, que  en  todas  épocas  los  impuestos  se  han  quedado 
siempre  ó casi  siempre  fuera  do  las  previsiones  del  Go- 
bierno. ¿cómo  había  de  tener  este  Gobierno  la  petulan- 
cia de  afirmar  que  tolos  ios  ingresos  en  este  presupues- 
to consignados  se  han  de  realizar  de  una  manera  abso- 
luta, perfecta  y exacta?  No;  esto  no  puede  decirse  ni 
aun  tratándose  de  impuestos  conocidos,  de  impuestos 
durante  largo  tiempo  ensayados.  ¿Podría,  pues,  decirse 
de  impuestos  nuevos,  de  impuestos  tales  como  los  que 
este  presupuesto  contiene? 

Hay  uno,  por  ejemplo,  el  de  las  cédulas,  que  no  ha 
producido  sino  6 millones  de  reales,  durante  el  anterior 
ejercicio,  y en  este  presupuesto,  con  gran  convicción 
de  muchos  Sres*  Diputados  y de  la  comisión  mismaT 
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Tiene  calculado  en  40  millones  de  reales.  ¿Puede  nadie 
responder  de  que  un  impuesto  nuevo  que  durante  un 
solo  ano  ha  dado  0 millones  de  reales  podrá  elevarse  en 
el  siguiente  á 40  millones?  Si  hay  algún  medio  de 
aproximarse  á la  verdad  de  ua  presupuesto  donde  hay 
ingresos  nuevos  ó ingresos  que  apenas  están  ensaya- 
dos, y donde  los  antiguos  se  calculan  con  grande  au- 
mento, como  sucede  en  este  presupuesto,  ese  medio  es 
precisamente  el  de  prever  una  baja  eventual,  y á esta 
previsión  de  baja  eventual  responde  el  sobrante  que  se 
advierte  en  los  ingresos.  Este  y no  otro  es  el  motivo  por 
el  cual  el  Gobierno  ha  aceptado  ese  sobrante  que  tanta 
estrañeza  causaba  al  Sr.  López  Domínguez,  y quizá 
más  al  señor  general  Pavía.  El  sobrante  que  este  pre- 
supuesto supone,  es  la  cantidad  imprevista  que  debe 
consignarse  en  un  presupuesto  en  que  los  ingresos  se 
calculan  en  alza  respecto  de  los  años  anteriores. 

Este  sobrante  es  la  cantidad  imprevista  que  debe 
consignarse  en  un  presupuesto  que  contiene  impuestos 
nuevos,  á fin  de  que  no  salga  un  presupuesto  desmen- 
tido, á fin  de  que  el  presupuesto  se  acerque  á ser  un 
presupuesto  verdad,  ó lo  sea  realmente, 

Pero  además  de  esto,  Srcs.  Diputados,  y para  for- 
marse una  idea  general  de  la  sit&acion  de  las  cosas,  ¿es 
licito  olvidar  que  las  obligaciones  del  actual  presupues- 
to tienen  que  acrecer  de  una  manera  importantísima  en 
el  presupuesto  siguiente?  No  ha  parecido  en  verdad  á 
gran  parte  de  la  opinión,  sobre  todo  en  España,  sobre 
todo  á los  españoles;  no  ha  parecido  en  verdad,  digo, 
para  un  gran  número  de  españoles,  que  el  digno  señor 
Salaverría  ofrecía  mucho,  ofrecía  demasiado  á los  acree- 
dores del  Estado:  y sin  embargo,  sin  entrar  en  cues- 
tiones que  no  están  ahora  sujetas  al  debate,  partiendo 
únicamente  de  los  ofrecimientos  y de  las  bases  estable- 
cidas por  el  Sr,  Salaverría  en  el  arreglo  de  la  deuda, 
habrá  que  buscar  para  el  presupuesto  siguiente,  para 
dentro  de  un  ano,  y sin  salirse  de  esas  condiciones  mis- 
mas, GQ  ó 70  millones  de  pesetas;  es  decir,  240  6 280 
millones  de  reales. 

Esta  es  la  cifra  que  ha  de  venir  sobre  las  obligacio- 
nes del  presupuesto  dentro  Je  doce  meses.  Poned  frente 
á frente  de  esta  obligación  que  en  tan  corto  espacio  de 
tiempo  ha  de  venir  sobre  el  Tesoro;  poned  todo  lo  que 
queréis  de  sobrante  de  este  año;  poned  la  cobranza  de 
todos  los  impuestos;  poned  todo  lo.  que  os  parezca  de 
ocultaciones  de  riqueza,  á mi  juicio  bastante  exagera- 
da; poned  frente  á frente  do  esa  obligación  todas  las 
ocultaciones  do  riqueza  que  durante  el  espacio  de  un 
año  puedan  descubrirse;  poned  toda  la  buena  adminis- 
tración que  dentro  de  esc  mismo  año  podáis  hacer  tam- 
bién, y decidme  si  todo  esto  es  demasiado  para  lograr 
en  doce  meses  un  aumento  de  26G  á 280  millones  de 
reales  en  los  ingresos. 

Hay  que  ver  la  situación  frente  á frente  bajo  todos 
sus  aspectos  y todas  sus  condiciones.  El  presupuesto, 
como  decía  antes,  no  es  más  que  el  resumen  práctico 
de  la  política,  de  la  administración,  do  las  ideas  de 
gobierno  y de  crédito  que  tiene  un  país, 

¿Hay  quien  quiera  suprimir  totalmente  la  deuda  pú- 
blica? Este,  señores,  es  un  sistema;  y ante  todo  seria 
necesario  discutir  él  sistema  eu  sí  mismo.  ¿Hay  quien 
pretende  señalar  un  mínimun?  Pues  entonces  no  hay 
más  remedio  que  estudiar  el  modo  de  proporcionar  los 
recursos  que  son  necesarios  para  atender  á esa  obliga- 
ción. Yo  debo  deciros  ingenuamente  una  verdad,  para 
que  conste  desde  ahora  y para  que  sirva  de  algún  lími- 
te á las  pretensiones  excesivas,  al  ideal  que  be  señala- 


do aquí  ya  eu  dos  distintas  ocasiones:  yo  debo  deciros 
que  tanto  como  el  presupuesto  actual,  que  más  quizá 
que  el  presupuesto  actual,  me  preocupa  á mí  desde  ahora 
por  mí  6 por  quien  me  suceda,  el  presupuesto  siguien- 
te. Estoy,  pues,  al  examinar  las  necesidades  del  presu- 
puesto, al  examinar  el  planteamiento  de  nuevos  im- 
puestos, al  examinar  y estudiar  otros,  y hasta  al  fijar- 
me en  esta  cuestión  concreta  de  los  descuentos,  estoy 
preocupado,  no  solo  con  el  presente  presupuesto,  sino 
con  el  presupuesto  que  Inmediatamente  le  ha  de  seguir. 

Y sí  aquí  todos  los  partidos  y todos  los  hombres  po- 
líticos no  entendemos  de  esta  manera  la  administra- 
ción deja  Hacienda  pública,  y no  nos  preocupa  tanto  lo 
futuro  como  lo  presente,  no  podrá  nunca  tener  admi- 
nistración económica  la  Nación  española  y estará  desti- 
nada á perder,  en  un  plazo  más  ó ménos  largo,  toda 
consideración  en  el  mundo  civilizado. 

El  mundo  civilizado,  ya  está  patente  eu  ejemplos 
que  hemos  visto,  tolera  por  algún  tiempo  las  Naciones 
que  no  tienen  una  Hacienda  y carecen  de  crédito  y no 
responden  á sus  compromisos;  las  tolera  temporalmente 
cuando  están  en  una  situación  irremediable;  las  tolera 
cuando  saben  salir  pronto  de  esas  circunstancias;  las  tolera 
cuando  las  ve  preocupadas  constantemente  por  buscar 
medios  para  dominar  tales  contrariedades,  para  colocar- 
se en  la  misma  situación  que  otras  Naciones.  No  tolera 
ya  á la  hora  presente,  no  tolerará  en  el  porvenir,  Nacio- 
nes que  tienen  por  sistema  el  estar  desorganizadas. 

Partiendo  de  este  punto  de  vista  y de  estas  conside- 
raciones en  que  me  be  extendido  porque  á ellas  han 
acudido  así  el  general  Salamanca  como  el  general  Ló- 
pez Domínguez,  y también  por  lo  que  dije  al  principio  de 
mi  discurso,  porque  he  excusado  hasta  ahora  cuanto  be 
podido  tomar  parte  en  esta  discusión,  es  como  he  exa- 
minado la  cuestión  que  actualmente  se  debate,  muy  in- 
ferior en  importancia  propia  á otras  que  be  apuntado 
ligeramente,  Pero  eu  un  presupuesto,  en  un  sistema  de 
Hacienda  todo  se  enlaza,  y al  discutir  una  de  sus  par- 
tes, como  al  querer  arrancarla  del  todo  á que  pertene- 
ce, hay  que  examinar  la  totalidad,  hay  que  examinar 
el  conjunto,  y únicamente  partiendo  del  conjunto  í\ 
ios  detalles  es  posible  que  los  detalles  se  modifiquen,  si 
es  que  son  susceptibles  de  modificación. 

Este  presupuesto,  pues,  no  puedo  yo  afirmar  que 
tenga  sobrantes  considerables;  si  los  tuviera,  las  nece- 
sidades y los  derechos  de  la  deuda  pública,  las  obliga- 
ciones del  presupuesto  siguiente  son  tales  y tan  gran- 
des, que  absorberían  estos  y mucho  mayores  sobrantes, 

Y no  habiendo  sobrantes,  ó si  los  hay,  debiendo  estar 
afectos  á otra  claso  de  obligaciones  sacratísimas,  me  ha 
sido  imposible  admitir  ni  por  un  instante,  desde  que 
interinamente  me  encargué  de  la  cartera  de  Hacienda, 
el  principio  de  reducir  la  cifra  de  los  ingresos  en  este 
presupuesto.  Resolví  me  f pues,  á sostenerla  entera,  no 
porque  creyera  que  la  contribución  territorial  ha  estado 

( siempre  bien  repartida  y que  no  se  cometen  grandes 
injusticias;  no  porque  creyera  que  la  contribución  ter- 
ritorial no  es  excesiva;  al  contrario,  yo  declaro  que  tal 
como  es  en  España  no  se  ha  conocido  jamás  en  ningún 
país  de  la  tierra;  pero  así  y todo  tengo  la  necesidad  y 
el  deber  de  sostenerla. 

Yo  he  debido  mantener  también  la  cifra  de  los  con- 
sumos con  el  aumento  de  25  por  100  previendo  gran- 
dísimos disgustos  y grandes,  grandísimos  clamores  en 
la  exacción  de  ese  Impuesto  tal  como  existe;  y yo,  por 
último,  sin  tener  el  corazón  empedernido  como  mí  ami- 
go particular,  aunque  no  político,  el  general  López 
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Domínguez  ha  tenido  la  bondad  de  decirme,  me  veo 
precisado  á mantener  inflexiblemente  la  cifra  del  des- 
cuento  de  los  empleados  activos  y pasivos. 

Delante  del  presupuesto  inmediato,  si  fuera  ahora 
posible  quitar  momentáneamente  esa  cifra,  habría  que 
ponerla  otra  voz.  Hay  que  cubrir  ese  presupuesto;  hay 
que  prever  de  una  manera  racional  y práctica  las  nece- 
sidades del  presupuesto  siguiente;  y entonces  será 
cuando  se  podrá  atender,  como  en  todos  los  países  de 
la  tierra  se  ha  atendido,  á mejorar  las  imposiciones  en 
otra  forma  y de  otra  suerte  Obligado  á mantener,  con 
gran  dolor  mío,  la  cifra  de  las  clases  pasivas,  como  las 
demás  cifras,  no  he  podido  pensar  en  separar  en  princi- 
pio lo  que  tocaba  á una  clase  determinada. 

A decir  verdad,  y debo  hacer  justicia  á los  señores 
generales  que  han  tomado  parte  en  el  debate,  33,  33. 
no  se  han  limitado  tampoco  á pedir  esta  exclusión  espe- 
cial: SS.  33,  se  han  levantado  sobre  el  espíritu  de  clase 
y han  exigido  más  que  eso;  han  exigido  ei  alivio  de  las 
clases  pasivas  en  general.  Han  obrado  mejor,  pero  han 
hecho  naturalmente  más  imposible  el  acceder  á sus 
deseos. 

Todas  las  enmiendas  que  se  han  presentado,  para  no 
hacer  yo  mismo  los  cálenlos,  y no  exponerme  á equivo- 
caciones fáciles,  han  sido  entregadas  por  mí  á las  ofici- 
nas del  Estado,  á la  intervención  general  de  Hacienda, 
para  que  me  dieran  en  números  su  sentido  y sus  resul- 
tados. Pues  bien;  examinadas  de  esta  suerte  las  enmien- 
das, que  es  como  deben  examinarse,  la  del  señor  general 
Salamanca,  por  ejemplo,  costaba  32  millones  de  reales. 

Después  de  lo  que  he  dicho,  yo  entrego  á la  consi- 
deración de  ios  Sres*  Diputados  si  cumpliendo  con  mi 
deber  podía  ya  proponer  la  rebaja  de  32  millones  de  rea- 
les en  el  presupuesto  de  ingresos  de  este  año.  Pero  aun 
dando  tales  resultados  esas  enmiendas,  SS.  SS.  , á mi  jui- 
cio, no  se  habiau  colocado  frente  á frente  de  la  cuestión 
en  toda  su  generalidad  y en  toda  su  justicia. 

Cuando  en  1866  el  Gobierno  que  presidiad  Sr,  Du- 
que de  Tetuan,  y de  que  yo  tuve  la  honra  de  formar 
parte,  impuso  un  descuento  sobre  las  clases  pasivas, 
exceptuando  de  ese  descuento  á los  empleados  que  to- 
nian  menos  de  6.000  rs,  de  sueldo,  el  Gobierno  del 
Sr,  Duque  de  Tetuan  eximió  al  mismo  tiempo  á todo  el 
clero,  El  Gobierno  actual  no  ha  podido  tener  esta  mo- 
deración en  sus  exigencias,  y desde  el  primer  momento 
ha  declarado  que  necesitaba  descontar  en  un  25  por 
100  también  los  haberes  del  clero;  haberes  concordados, 
haberes  que,  piénsese  lo  que  se  piense  en  otras  mate- 
rias, proceden  indudablemente  de  una  indemnización 
que  legítimamente  se  debe;  haberes  que  están  en  el 
mínímun  del  Concordato,  y haberes  que  en  sus  clases 
inferior  os  representan  pequeñísimas  é insignificantes 
asignaciones  apenas  bastantes  para  las  necesidades  más 
precisas  de  la  vida. 

Si  el  Gobierno  hubiera  entrado  en  el  camino  de  re- 
bajar el  descuento  sobre  ciertas  pensiones,  no  hubiera 
tenido  motivo  ninguno  para  no  aplicar  estas  mismas 
exenciones  al  clero;  por  eso,  porque  esto  ofrecía  difi- 
cultades, el  Gobierno  del  Sr.  Duque  de  Tetuan,  como 
ho  dicho  antea,  biso  más,  que  fue  qo  incluirlo  en  el 
descuento.  El  Gobierno  actual  lo  incluye,  pero  siendo 
la  mayor  parte  de  las  asignaciones  del  clero  inferiores  i 
á esa  cifra  de  6*000  rs*,  ¿se  comprende  que  hubiera 
derecho  para  eximir  del  descuento  á esas  ciases  del  Es- 
tado y que  esto  no  se  aplicara  también  al  clero?  Pues 
si  esto  se  aplicara  al  clero  también,  entonces  ya  el  sa- 
crificio para  el  presupuesto  del  Estado  represen  tana 


una  cifra  verdaderamente  enorme.  Un  Sr*  Diputado, 
lleno  de  buen  colo  y de  buena  fé,  que  fué  acaso  quien 
inició  esta  cuestión,  por  lo  menos  en  la  comisión  de 
Presupuestos,  imaginó  presentar  una  enmienda  sobre 
estas  bases;  y ese  mismo  Sr.  Diputado,  en  su  buena  fé, 
se  espantó  de  los  resultados  que  para  e!  Tesoro  pudiera 
tener  una  enmienda  concebida  en  estos  términos. 

EL  Gobierno,  pues,  ha  tenido  que  mantener  el  prin- 
cipio como  único  medio  de  aplicárselo  á todo  el  mundo, 
y ha  tenido  que  mantenerlo  porquo  necesitaba  mante- 
ner la  cifra , y necesitaba  mantener  la  cifra  porque  hoy 
por  hoy  no  hay  ningún  otro  medio  de  obtenerla.  Son 
inútiles,  pues,  los  debates  especiales  y particulares  sos^ 
tenidos  principalmente  en  el  terreno  del  sentimiento  cu 
contra  de  esta  medida.  Si  al  terreno  dol  sentimiento  se 
fuera,  algo  merecerían  las  infelices  familias  que  de  sus 
padres  han  recibido  por  toda  herencia  unos  cuantos  cu- 
pones en  que  cifraban  su  sustento,  y á las  cuales  se  les 
exige  por  este  mismo  proyecto  de  ley  el  67  por  106  de 
descuento.  ¿Vamos  á hacer  cuadros  lúgubres?  Pues  hay 
aquí  amplísimo  campo  para  que  los  hagamos  todos. 

Todo  lo  más  que  pueden  ser  las  pensiones  es  pro- 
piedad, porque  no  existe  nada  en  la  naturaleza  con  re- 
ferencia á los  hombres,  que  sea  más  sagrado  que  el  de- 
recho de  propiedad,  y más  que  propiedad  no  puede  ser 
cosa  alguna. 

Pues  ved,  repito,  lo  que  se  hace  con  los  acreedores 
del  Estado;  contemplad  el  sinnúmero  de  familias  que 
fiadas  en  el  crédito  y en  el  porvenir  de  la  Nación  espa- 
ñola, han  vendido  tal  vez  sus  tierras  y han  colocado 
todos  sus  ahorros  en  la  renta  del  Estado  para  ver  ahora 
que  el  Gobierno  Ies  exige,  no  el  25,  sino  el  67  por  100, 
es  decir,  las  dos  terceras  partes  de  sus  rentas.  ¿Y  que 
diríais  si  teniendo  en  cuenta  la  indudable  desigualdad 
que  en  el  reparto  de  la  contribución  territorial  existe 
por  la  falta  de  procedimientos  adecuados  para  llegar  á 
la  completa  iguatdad,  falta  que  existe  en  más  ó en  mo- 
nos en  todas  las  demás  Naciones;  qué  diríais  si  por  la 
falta  de  estos  procedi mientes  y por  la  inexactitud  del 
reparto  en  la  contribución  territorial  fuéramos  á inves- 
tigar las  calamidades  que  se  sufren  en  los  campos,  las 
desgracias  de  que  es  victima  la  agricultura  y que  con 
razón  y con  elocuencia  en  esta  parte  pintaba  el  otro  dia 
ei  Sr.  Candan? 

Esta  no  es  cuestión,  3 res.  Diputados,  que  pueda 
ventilarse  de  esa  manera.  Lo  que  puedo  hacerse  es  de- 
plorar todas  las  desgracias  públicas  que  D03  han  traído 
á estos  resultados;  lo  que  á todos  nos  ha  de  ser,  no  so- 
lamente lícito,  sino  obligatorio,  es  procurar  que  no  se 
repitan  en  el  porvenir,  para  que  puedan  curarse  los 
males  presentes  y para  quo  no  lleguen  á ser  de  todo 
punto  irremediables.  A esos  habitantes  de  los  campos 
no  solo  les  arrebatáis  todo  su  haber  por  La  desigualdad 
del  impuesto,  desigualdad  quo  no  es  posible  remediar 
ni  en  un  dia  ni  en  un  año  ni  probablemente  en  diez, 
sino  que  Ies  arrancáis  los  hijos  para  llevarlos  á morir 
oscuramente,  sin  gloria  y sin  esperanzas,  en  los  cam- 
pos de  hatada,  porque  á un  hombre  oscuro  se  le  quita 
toda  aspiración  á la  gloria:  y sí  los  sentimientos  de  fa- 
milia se  sobreponen  á todo  otro  deber,  les  obligáis  á 
vender  todo  lo  que  tienen  y á quedar  reducidos  á la  mi- 
seria para  rescatarle,  como  se  ha  visteen  loa  años  pasa- 
dos en  los  centenares  de  millones  que  se  han  recaudado 
por  cuenta  délas  redenciones  dei  servicio  militar.  ¿No 
es  más  oscuro  este  cuadro  que  el  quo  nos  ha  pintado  el 
Sr*  López  Domínguez? 

Pues  bien;  eí  único  modo  que  el  infeliz  agricul- 
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tor  do  tenga  que  hacer  otro  género  de  sacrificios;  el 
único  medio  de  que  no  tenga  que  arruinarse  hasta  al 
punto  en  que  indudablemente  está  arruinado  en  gran 
parte  por  la  guerra;  el  único  modo  de  que  ios  que  lian 
empleado  sus  recursos  en  deuda  pública  no  hayan  dejado 
por  herencia  á sus  familias  la  miseria  en  que  hoy  se  en- 
cuentran; el  único  medio  de  que  los  empleados  activos 
cobren  su  sueldo  entero;  el  único  medio  de  que  no  haya 
rebajas  para  las  clases  pasivas  y para  las  viudas  cuya 
situación  tan  mol  aneó!  ¡carneo  te  nos  ha  piulado  el  señor 
Pavía;  el  único  medio  es  que  haya  orden;  el  único  me- 
dio es  que  haya  paz;  el  único  medio  es  que  se  estudien 
las  reformas  de  una  manera  lenta  y concienzuda;  el 
único  medio  es  rechazar  toda  inquietud  y consagrarse 
exclusivamente  al  bien  de  la  Patria.  No  hay  mejor  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  la  paz;  todo  lo  demás  es  una 
quimera. 

Aparte  de  lo  que  he  expuesto  ya  hasta  ahora,  ¿qué 
valor  tienen  las  críticas  que  por  su  naturaleza  tengo 
que  llamar  pequeñas,  después  de  las  grandes  que  no 
niego  que  haya  habido,  ai  proyecto  que  se  discute? 

50  dice  que  porque  es  socialista  el  impuesto  pro- 
gresivo, lo  son  también  los  descuentos  progresivos  que 
contiene  este  proyecto  de  ley, 

51  esa  razón  tiene  aquí  alguna  oportunidad,  la  tie- 
ne precisamente  en  contra  de  los  señores  que  la  expo- 
nen.  Si  á algo  pueden  asimilarse  Jas  pensiones,  y sus 
señorías  han  tenido  muy  buen  cuidado  de  hacer  esta 
equiparación,  es  á la  tienda  pública,  es  al  derecho  de 
propiedad.  Pues  bien;  sobre  la  deuda  pública,  sobre  los 
derechos  de  propiedad,  el  Gobierno  ha  impuesto  cargas 
fijas,  y SS,  SS.  son  los  que  quieren  que  en  lugar  de  po- 
nerlas fijas,  ¡as  ponga  progresivas:  son,  pues*  los  so- 
cialistas SS,  SS,  en  este  concepto, 

Pero  la  disminución  temporal  de  los  sueldos  de  las 
clases  activas,  ¿por  dónde  ha  de  ser  socialista?  ¡Pues 
quéí  ¿no  estaría  en  su  derecho  el  Gobierno  para  hacer 
la  rebaja  de  sueldos  de  una  manera  perpetua,  en  vez  de 
hacerla  temporal  como  ahora  la  hace?  ¿Pues  qué  espe- 
cie de  derecho  tiene  el  empleado?  Podrá  tenerlo  á su 
haber  pasivo;  ¿pero  lo  tiene  por  ventura  á que  el  des- 
tino tenga  determinada  dotación?  ¿No  podría  procederse 
á una  rebaja  general  de  sueldos  de  todos  los  empleos? 
¿Quién  negaría  este  derecho?  ¿Quien  llamaría  á esto  so* 
cialismo  sin  decir  una  cosa  absurda?  Y si  esto  puede 
hacerse  de  una  manera  perpetua,  ¿cómo  no  ha  de  po- 
der hacerse  de  una  manera  temporal? 

De  suerte  que  lo  que  el  Gobierno  propone  respecto 
álos  empleados  activos  es  una  disminución  temporal  de 
sueldos,  y respecto  de  los  pasivos,  que  tienen  una  ver- 
dadera propiedad,  es  una  contribución  fija  para  no  ser 
socialista  y no  merecer  las  censuras  de  SS,  SS.  Soy  yo, 
pues,  es  la  comisión,  es  el  Gobierno  quien  está  en  esta 
parte  dentro  de  ios  principios  que  se  nos  han  expuesto, 
aunque  con  distinta  intención,  con  grande  elocuencia, 

¿Necesitaré  ahora  detenerme  á demostrar  que  aun 
cuando  rebaje  algo  los  consumos  y los  alquileres  la  dis- 
minución de  los  sueldos  de  los  empleados,  esto  en  últi- 
mo resultado  es  útil  para  el  Estado?  ¿Quien  puede  du- 
da:1 eso,  Sres,  Diputados?  ¿Ha  dejado  ya  de  ser  cierta  la 
máxima  de  los  economistas  de  que  el  impuesto  en  nin- 
guna parte  está  mejor  que  en  el  bolsillo  de  los  contri - 
y entes?  (El  Sr . Marqués  de  Sar&oUU  Nadie  ha  dicho  eso.) 
Todo  ei  mundo,  y el  C ngreso  escogerá  entre  esas  dos 
afirmaciones.  (El  Sr * Marqués  de  Sardoah  Puede  equi- 
vocarse el  Congreso,)  A.quí  no  hay  más  juez  que  el 
Congreso  que  juzgará  entro  ¡3.  6,  y yo:  y seguiré  ade- 


lante porque  qo  tengo  otra  especie  de  argumento  que 
hacer  á S.  S.  sobre  ese  punto. 

Digo  y repito  que  el  impuesto  no  está  en  ninguna 
parte  mejor  que  en  el  bolsillo  del  contribuyente;  y como 
los  sueldos  de  los  empleados  no  pueden  ménoa  de  salir 
del  impuesto  bajo  cualquiera  de  sus  dos  formas,  á el 
impuesto  que  inmediatamente  se  percibe  ó el  impuesto 
que  en  forma  de  empréstito  se  paga  después  por  intere- 
ses y aun  por  amortización,  yo  digo  que  cuando  se  pone 
frente  á frente  del  interés  del  productor  y del  interés 
del  contribuyente  el  interés  del  que  lia  de  percibir  una 
cantidad  cualquiera,  el  interés  que  hay  que  preferir  se- 
gún las  reglas  económicas  os  el  interés  del  contribu- 
yente. 

No  hay  duda  ninguna,  Sres.  Diputados;  ese  aumen- 
to del  sueldo  del  empleado,  esa  diferencia  entre  el  suel- 
do que  se  le  va  á dar  y el  quodeberia  dársele  si  no  hu- 
biera descuento,  no  hay  más  que  una  forma  de  pagarla, 
y esta  forma  es  el  impuesto;  el  impuesto  repito,  para  que 
se  comprenda  bien  mi  pensamiento,  en  cualquiera  de 
sus  formas,  porque  los  empréstitos  son  también  impues- 
tos según  el  dictamen  de  todos  los  economistas;  porque 
es  claro  que  un  empréstito  cuyos  intereses  se  han  de 
pagar  representa  un  adelanto  de  capital  al  contribu- 
yente y no  es  más  que  una  contribución  en  otra  forma. 

Y digo  yo  que  habiéndose  en  una  ú otra  forma  de  pagar 
del  impuesto  ese  aumento  de  sueldo,  esa  diferencia  en 
lugar  de  ser  ventajoso  que  venga  por  los  consumos  ó 
de  otra  manera  cualquiera  al  propietario,  donde  está 
mejor  es  en  el  bolsillo  del  propietario. 

Voy,  por  ultimo,  y no  sé  si  mo  habrá  quedado  mu  - 
cha  que  contestar  á los  argumentos  que  se  han  hecho 
contra  esta  parte  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos; 
voy,  por  último,  á hacerme  cargo  de  las  impugnaciones 
de  que  ha  sido  objeto  por  los  tres  señores  generales  que 
han  tomado  parte  en  este  debate,  con  motivo  de  la  en- 
mienda aceptada  por  el  Gobierno,  y que  contiene  una  _ 
autorización  para  poder  rebajar  el  descuento  de  las  cla- 
ses pasivas,  sobre  todo  de  las  más  necesitadas,  en  el 
caso  de  que  dentro  del  mismo  presupuesto  actual  pue- 
dan aún  hacerse  economías. 

Sobre  este  particular  debo  empezar  por  decir  á mi 
amigo  partícula  reí  señor  gene  ral  Pavía  que  puede  regis- 
trar, si  alguna  vez  tiene  tiempo  de  sobra  y esto  no  le 
molesta  con  exceso,  el  Diario  de  las  Sesioaes  y ver  en  él 
si  yo  he  dicho  jamás  á ningún  Gobierno  que  no  me 
fiaba  de  lo  que  decía.  Me  parece  que  el  Sr.  Pavía  ha 
afirmado  que  yo  he  dicho  alguna  voz  que  no  me  fiaba 
de  otros  Gobiernos  anteriores. 

No  lo  he  dicho;  sí  no  me  fiaba,  si  alguna  vez  no  me 
he  fiado,  lo  he  guardado  para  mí;  pero  tenga  el  Sr,  Pa- 
vía la  completa  seguridad  de  que  en  el  Diario  de  Sesio- 
nes no  encontrará  jamás  una  frase  mía  por  ese  estilo. 

También  esta  mañana  crucé  unas  palabras  de  las 
que  suelen  aquí  cruzarse  á las  veces  con  el  señor  gene- 
ral Salamanca  {B¿  Sr.  Salamanca  pide  la  palabra)  sobre 
interpretación  de  los  derechos  do  los  Sres.  Diputados. 
Yo  no  tongo  la  facultad,  porque  eso  no  mo  compete  á 
mí,  sino  al  Sr.  Presidente,  de  limitarlos  derechos  de  los 
Diputados  en  el  debate,  y por  consiguiente,  no  estaba 
en  mi  intención  ni  podía  estar  el  limitar  en  manera  al- 
guna los  de  á,  3.;  pero  so  suscitó  así  de  paso,  do  re- 
pente, una  cuestión  de  teoría,  una  cuestión  de  doctri- 
na, Esta  cuestión  do  doctrina  era  si  podida  calificarse 
las  intenciones,  y yo  dijo  entonces,  y afirmo  ahora,  que 
las  intenciones  a o se  pueden  aquí  discutir;  que  es  mi 
doctrina,  y creo  que  es  la  doctrina  parlamentaria  aeep- 
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tada  por  todo  el  mundo,  que  aquí  se  viene  á discutir  de 
actos,  y que  en  cuanto  á las  intenciones*  claro  está  que 
en  su  pensamiento  cada  cual  puede  juzgarías  como 
quiera,  pero  que  no  pueden  sujetarse  á discusión. 

Creí  que  el  8r,  Salamanca  discutía  esta  mañana  mis 
intenciones,  y creyéndolo  así  le  dije*  y lo  mantengo 
en  este  momento,  que  sobre  mis  intenciones  no  discu- 
tía; porque  creo  que  nadie  tiene  el  derecho  de  discutir- 
las; y por  consiguiente,  sobre  su  interpretación  uo  con- 
testo á nadie*  porque  nadie  tiene  el  derecho  de  pregun- 
tarme ni  yo  la  obligación  de  contestar. 

Pero  vamos  á Ter  cuál  es  mi  posición  en  este  pun- 
to* y si  hay  aquí  necesidad  de  confiar  ni  de  desconfiar, 
de  discutir  ni  de  no  disentir  las  intenciones. 

Yo  he  dicho  á cuantas  personas  se  me  han  acercado 
á tratar  de  este  punto  que  no  podía  disminuir  ni  en  solo 
un  real  la  cifra  del  presupuesto;  que  si  se  había  acudido 
antes  á hacer  ya  una  rebaja  en  este  panto,  era  contan- 
do con  que  se  mantenía  el  2 por  100  sobre  la  contribu- 
ción territorial,  2 por  100  que  no  está  compensado  con 
lo  que  el  Congreso  ha  aceptado  respecto  al  anticipo 
forzoso;  que  por  consiguiente  no  podía  á un  tiempo 
abandonar  ei  2 por  100  y una  cifra  más;  y que  el  máxi- 
muQ  de  lo  que  podía  abandonarse  era  lo  que  se  había 
abandonado. 

Añadí,  que  no  se  estaba  ya  en  ei  caso  ni  en  la  po- 
sibilidad de  inventar  nuevos  ingresos  ni  recursos;  que 
sobre  esto  se  había  discutido  mucho  ya,  y que  el  re- 
sultado de  todas  las  discusiones  estaba  en  el  presupuesto 
de  ingresos,  dándome  yo  por  muy  contento,  por  más 
que  aspire  á que  haya  verdaderamente  sobrantes,  con 
qne  este  presupuesto  pueda  liquidarse  dentro  de  s!  mis- 
mo y sin  necesidad  de  reenrsos  de  otro  presupuesto  ni 
de  recursos  extraordinarios.  Añadí  también*  que  si  ha- 
bía sobrantes*  á lo  cual  indudablemente  aspiraría  el 
Gobierno*  estos  sobrantes  tendrían  necesariamente  que 
formar  parte  de  los  ingresos  qne  desde  ahora  tenia  el 
Gobierno  precisión  de  empezar  á recoger  para  el  pre- 
supuesto siguiente,  y concluí  diciendo:  no  hay  más 
que  uua  sola  forma  de  atender  á lo  que  se  pretende; 
esta  forma  es,  ya  que  yo  necesito  todos  estos  ingresos, 
producir  nuevas  economías  en  el  presupuesto  de  gastos; 
si  dentro  del  presupuesto  son  posibles  estas  economías, 
yo  tendré  mucho  gusto*  yo  tengo  la  firme  voluntad  de 
aplicarlas  á este  objeto*  á descargar  esta  obligación; 
pero  sí  esas  economías  no  se  pueden  hacer,  como  yo  ia 
cifra  la  necesito  dentro  de  los  gastos  actuales,  no  pue- 
do acceder  á lo  que  de  mi  se  pide,  Parécenme  bastante 
claras  y bastante  explícitas  'estas  declaraciones.  ¿Qué 
falta  aquí?  El  examen  de  si  son  aún  posibles  esas  eco- 
nomías. 

Para  decir  en  esto  todo  mi  pensamiento  y que  se 
comprenda  bien,  hay  que  tener  presente  (dado  que  no 
es  de  seguro  para  echado  en  olvido)  que  las  personas 
qne  á mí  se  dirigieron*  personas  muy  dignas  que  per- 
tenecían á la  misma  clase  del  Estado  que  los  ira  pagua 
dores  del  presupuesto  en  esta  parte,  eran  amigas  del 
Gobierno  y algunas  de  ellas  muy  próximas  al  Gobierno 
y aun  pertenecientes  á la  alta  administración  del  Esta- 
do* y que  era  muy  natural  que  yo  dijera  á esas  perso- 
nas que  el  presupuesto  de  la  Guerra,  por  ejemplo,  ha  ha- 
bido que  bajarle  por  medio  do  un  estudio  hecho  con  al- 
guna precipitación*  pero  con  el  mejor  deseo*  ha  habido 
que  bajarle  por  el  estado  de  la  guerra,  de  1,600  á 
1*400  millones,  al  estado  que  representa  este  presu- 
puesto. Además  de  haberle  rebajado  de  pronto  de  una 
cantidad  tan  considerable  á la  cantidad  actual,  ha  ha- 


bido que  mantener  en  él  una  cantidad  importante,  co- 
mo cantidad  transitoria  para  hacer  el  tránsito  de  nuo  á 
otro  presupuesto, 

Uti  presupuesto  hecho  en  estas  condiciones  tiene 
siempre  un  carácter  provisional,  un  carácter  imperfecto 
que  no  deben  tener  presupuestos  normales  y que  no  se 
han  formado  bajo  el  imperio  de  circunstancias  de  esta 
naturaleza*  porque  el  presupuesto  do  la  Guerra,  por 
ejemplo,  fué  formado  en  la  previsión  de  la  duración  de 
la  guerra*  y después  de  formado  se  trajo  rápidamente  á 
la  situación  do  paz;  pero  como  he  dicho  antes*  conte- 
niendo elementos  transitorios  de  importancia;  por  eso  no 
es  imposible  que  en  este  y en  algún  otro  presupuesto  con 
un  estudio  aun  más  detenido*  haya  medio  de  hacer 
economías. 

Como  yo  no  suelo  pensar  á medida  de  las  circuns- 
tancias inmediatas  que  me  rodean,  sino  que  procuro  en 
cuanto  está  al  alcauce  de  mis  débiles  fuerzas  prever  las 
necesidades  dei  Estado*  saben  todos  mis  dignos  compa- 
ñeros, y saben  otras  muchas  personas  de  las  que  están 
cerca  del  Gobierno*  que  yo  mantengo  dentro  del  Gobier- 
no nuestro  deber  de  hacer  todavía  después  de  votado 
este  presupuesto*  un  estudio  detenido  para  ver  si  nos 
es  posible  hacer*  antes  de  los  nuevos  presupuestos,  más 
economías;  por  consiguiente*  teniendo  yo  este  pensa- 
miento* habiéndolo  expuesto  antes,  estando  en  la  idea  de 
que  procederíamos  á este  estudio  general*  nada  tuvo  de 
extraño  que  pudiera  yo  decir  á las  personas  que  se  rae 
acercaron;  hemos  de  estudiar  de  nuevo  las  economías 
posibles*  lo  más  despacio*  y ya  teniendo  en  cuenta  cir- 
cunstancias normales*  y si  esas  economías  pueden  re- 
bajar este  sacrificio,  se  rebajará  sin  duda  alguna* 

Hecha  esta  afirmación  á las  personas  á quienes  la 
hice*  creyeron  ellas  que  debían  presentar  una  enmien- 
da autorizando  al  Gobierno  para  sí  ese  caso  llegaba  de 
Introducir  economías  en  el  presupuesto  de  ingresos* 
aplicarlas  á las  clases  pasivas*  y este  es  el  objeto  de  la 
enmienda  á que  se  ha  hecho  referencia.  Aquí  no  es  po- 
sible discutir  más  que  dos  cosas:  la  una*  si  será  ó no 
posible  hacer  economías  después  de  hecho  un  estudio 
más  despacio  que  el  que  repito  han  permitido  hacer  las 
circunstancias.  Sobre  este  punto  no  hay  necesidad  de 
fiarse  de  mí*  porque  yo,  por  ahora*  no  prometo  nada; 
no  digo  sino  que  lo  estudiaré  y haré  estudiar;  y en 
cuanto  á si  lo  haré  con  buena  intención,  sobre  esto  no 
lo  puedo  discutir  de  manera  alguna. 

Por  tanto,  no  tengo  más  que  rogar  á los  Sres,  Di- 
putados* y sobre  todo  á los  que  tengan  confianza  en  el 
Gobierno,  que  desechen  esta  enmienda*  seguros  deque 
si  el  Gobierno  mantiene  la  cifra  del  presupuesto  de  in- 
gresos que  á esto  se  refiere,  es  porque  se  encuentra 
hoy  por  hoy  en  la  absoluta  imposibilidad  de  rebajarla* 
y seguros  también  de  que  sí  «i  Gobierne  puedo  reba- 
jarla en  la  forma  y manera  que  yo  acabo  de  consignar 
en  una  enmienda  admitida  por  el  Gobierno,  el  Gobier- 
no la  rebajará  por  su  propio  interés;  porque  á nadie 
puede  complacerle  más;  y tanto  por  lo  ménos  como 
cualquier  otro*  tengo  el  derecho  de  rechazar  la  acusa- 
ción* que  aunque  en  tono  amistoso  y casi  de  broma  se 
me  ha  dirigido  por  mí  amigo  el  general  López  Domín- 
guez* de  tener  un  corazón  empedernido. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Empezaré  por  ex- 
plicar la  palabra  corazo?ies  empedernidas,  que  hizo  cierto 
efecto  en  los  señores  de  la  comisión,  Yo  no  he  podido 
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decir  esta  palabra  más  que  en  el  buen  sentido  que  se  la 
puede  dar;  empedernidos,  en  tanto  cuanto  esa  comisión, 
en  todo  el  debate  sobre  el  preso  puesto  no  ha  tenido  más 
que  un  no  repetido  para  cnanto  se  ha  solicitado  en  be- 
neficio de  algunas  clases.  En  ese  concepto,  y nada  más 
que  en  ese  concepto,  lo  be  dicho.  Asi,  pues,  creo  que 
el  mal  efecto  habrá  quedado  ya  aleona. lo,  desvanecido. 

Voy  ahora  á rectificar  brevemente,  á pesar  de  que 
no  puedo  menos  de  contestar  á algunos  de  los  conceptos 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

Es  el  primero  suponer  que  >o  habia  querido  esta- 
blecer aquí  ideales,  y que  éstos  no  son  prácticos,  sobre 
todo  para  un  Gobierno  que  tiene  que  ajustarse  á lo  que 
verdaderamente  reúne  esta  última  condición;  ese  ideal, 
Sres.  Diputados,  se  referia  áque  queriendo  explicar  por 
qué  no  aprobaba  el  que  se  impusiera  un  descuento  á los 
empleados  públicos,  y para  probar  que  ésto  no  habia  de 
dar  resultados,  dije  que  la  Administración  pública  en 
nuestro  país  tiene  vicios  que  naturalmente  la  hacen  poco 
á propósito  para  obtener  lo  que  el  Tesoro  debe  esperar 
de  ella. 

Señorea  Diputados,  durante  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos, ¿se  ha  levantado  aquí  álguien  á combatirlos 
que  no  haya  dirigido  cargos  á la  Administración?  Ocul- 
taciones de  riqueza,  mala  formación  do  los  amillara- 
mientos,  intrusiones  de  unos  cuerpos  en  las  atribucio- 
nes de  otros  por  lo  que  se  refiere  á los  trabajos  geodé- 
sicos y topográficos,  desproporción  en  las  tarifas  de  cier- 
tos impuestos,  pues  de  todo  esto  se  ha  tratado;  hasta  se 
han  venido  á criticar  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial. En  una  palabra,  todos  los  cargos  de  los  seño- 
res Diputados  que  han  combatido  el  presupuesto  han 
sido  contra  la  Administración. 

Pues  yo  decía:  es  necesario  no  hacerse  ilusiones: 
este  descuento  no  va  á mejorar  la  Administración  pú- 
blica, sino  á empeorarla;  y en  este  concepto  formulé  ah 
gana  critica  de  la  misma  Administración.  ¿Es  que  yo 
pretendía  hacer  uu  cargo  al  Gobierno  porque  no  habia 
remediado  ya  todos  esos  defectos,  por  io  cual  S.  S.  me 
ha  recordado  que  yo  voté  impuestos  en  épocas  tranqui 
las  y en  épocas  de  perturbación?  No;  yo  quería  decir 
que  era  tiempo  de  que  se  pusiera  mano  en  esos  defec- 
tos, y por  consiguiente,  al  expresarme  de  esta  manera 
no  hablaba  de  nada  que  fuera  ideológico,  sino,  al  con- 
trarío, de  lo  que  era  práctico  y muy  práctico. 

Tampoco  voy  á entrar  en  uua  discusión  con  el  se- 
ñor Preside ute  del  Consejo  de  Ministros  respecto  á la 
diferencia  que  hay  entre  los  impuestos,  sobre  si  es  pre- 
ferible el  impuesto  único  ó no  lo  es,  sobre  si  es  fácil  ó 
no  de  cobrar  el  impuesto  sobre  la  renta,  Yo  no  he  tra- 
tado esa  cuestión;  solamente  cumplía  á mi  objeto  ma- 
nifestar  que  no  podía  aceptar  ningún  impuesto  sobre 
los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos;  y consideran- 
do sus  haberes  como  renta,  decía  que  se  les  impusiese 
un  impuesto  único  y no  gradual;  de  esto  era  de  lo  que 
me  hacia  cargo. 

Me  lijé  poco  en  si  ora  ó no  era  socialista  el  princi- 
pio del  impuesto  gradual;  lo  que  sí  dije,  y es  uua  ver- 
dad, que  casi  bu  venido  á confirmar  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  ya  que  llevamos  algunos 
anos  exigiendo  el  descuento,  y ante  el  temor  de  que  en 
el  próximo  presupuesto,  por  las  exigencias  do  que  ha 
hablado  el  Sr,  Presidente  det  Consejo  de  Ministros,  con* 
tinúon  disminuyéndose  en  una  cuarta  parte  los  sueldos 
de  los  empleados  superiores  de  la  Administración,  va- 
mos á demostrar  al  país  que  loa  empleados  públicos  eu 


España  están  espléndidamente  retribuidos  y que  es  me- 
nester hacer  una  rebaja  gradual.  Ante  este  temor,  de- 
cía yo  esta  mañana  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y á la  comisión:  «pensad  bien  si  un  Ministro 
tiene  bastante  sueldo  con  90.000  rs.  y un  director  de 
Administración  con  37,500.  Si  tienen  suficiente,  en- 
horabuena que  hagais  esa  rebaja,  a 

Por  esto  declaraba  ser  partidario  del  impuesto  seña- 
lando un  tanto  por  ciento  fijo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  ante  la  cesión  del  aumento  del  2 por  100  sobre  la 
contribución  territorial  no  tuvo  más  remedio  que  con- 
servar los  impuestos  que  había  encontrado  anterior- 
mente, y entre  ellos  el  descuento  á las  clases  activas  y 
pasivas  del  Estado.  Yo  creo  que  reducida  ya  la  cuestión 
á la  enmienda  que  he  presentado,  hay  que  tener  pre- 
sente que  la  cantidad  no  es  do  tanta  importancia  como 
parece,  y que  es  cuestión  de  justicia  y de  derecho  para 
esas  clases  que  cobran  haberes  menores  de  6 000  rs,, 
el  que  no  se  les  aumente  el  impuesto  que  ya  tiene u en 
la  actualidad,  puesto  que  se  les  rebaja  un  15  por  XÜQ 
de  sus  asignaciones.  Yo  queria  que  continuara  solo  el 
descuento  do  15  por  100  para  las  clases  pasivas  que 
cobran  pensiones  menores  de  6.000  rs.,  y que  no  se 
elevara  ese  descuento  hasta  el  25,  Venia  así  á incurrir 
eu  una  falta  de  lógica,  porque  oponiéndome  al  impuesto 
gradual,  aceptaba  el  15  por  100  para  los  que  cobraban 
menos,  y el  25  para  los  que  percibían  más,  aun  cuan- 
do creo  que  no  pueden  soportar  el  descuento  que  se  los 
va  á imponer,  pues  á más  de  la  privación  de  sus  habe- 
res, en  realidad  en  Madrid  es  donde  únicamente  se  co- 
bra  puntualmente. 

Me  ha  preguntado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  si  el  Gobierno  habia  hecho  concebir  al  país 
esperanzas  de  presentar  un  presupuesto  verdad.  Al  ba- 
blar  yo  de  este  asunto,  no  me  he  referido  precisamente 
á este  Gobierno,  diciendo  solo  en  general  que  me  pare- 
cía más  conveniente  no  fijarse  tanto  en  que  los  presu- 
puestos aparezcan  nivelados  ó con  sobrante,  como  en 
que  las  cifras  sean  exactas,  aunque  resulten  con  défi- 
cit. Pero  en  cuanto  á esperanzas  concebidas  por  el  país 
á consecuencia  de  ofertas  hechas  por  ei  Gobierno  en 
este  sentido,  ¿quién  dula  que  no  ya  el  Gobierno,  sino 
también  sus  defensores  en  la  prensa,  y aquí  la  mayoría 
en  sus  discursos,  ha  estado  pregonando  y ha  hecho 
concebir  esperanzas,  grandísimas  ilusiones  acerca  de 
este  particular?  ¿Cree  S,  8.  que  yo  deseo  que  esas  espe- 
ranzas no  se  realicen?  Pues  está  equivocado.  Soy  bas- 
tante patriota  para  anhelar  que  se  cumplan  esas  ofer- 
tas; y aunque  sea  enemigo  político  de  este  Gobierno, 
lamento  y siento  que  esas  ilusiones  puedan  desvane- 
cerse . 

Ya  sé  yo,  que  después  de  las  perturbaciones  porque 
ha  pasado  el  país,  después  del  tránsito  del  estado  de 
guerra  al  de  paz,  no  puede  hacerse  eu  un  dia  ni  en  un 
año  un  presupuesto  como  es  de  desear;  pero  lo  que  yo 
he  dicho  ha  sido  que  impuestos  que  pueden  perjudicar  á 
los  ingresos  y rentas  públicas,  es  mejor  no  exigirlos  y 
procurar  lo  que  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros le  parece  irrealizable,  por  más  que  después  de  todo, 
ni  siquiera  pedia  yo  la  excepción  completa,  sí  no  que  no 
se  extremara  tanto  el  descuento. 

Como  deseo  no  molestar  al  Congreso,  voy  á terminar 
por  la  explicación  que  S.  S.  ha  dado  de  la  enmienda 
qne  se  ha  propuesto  admitir,  presentada  por  algunos 
señores  de  la  mayoría  y que  yo  no  quise  suscribir.  No 
dudo,  ni  he  dudado  nunca , de  que  el  Gobierno  tenga  un 
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interés  grandísimo  en  hacer  que  desaparezca  ese  im- 
puesto; ¿qué  interés  puede  tener  nadie  eu  crearse  ene- 
mistades entre  ciertas  ciases  del  Estado  que  son  muy 
numerosas?  Pero  la  oferta  me  parecía  á mí  que  no  había 
detener  realización,  porque  al  presentar  el  presupuesto 
ai  Congreso  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habia  hecho  ya 
les  posibles  economías;  ia  comisión  y subcomisiones  res- 
pectivas habían  estado  estudiando  y discutiendo  durante 
mucho  tiempo  las  rebajas  que  pudieran  hacerse,  y me 
permitía  yo  dudar  que  cada  Ministro  en  su  ramo  respec- 
tivo no  pudiera  hacer  más  economías.  Por  eso  no  creí 
en  esa  promesa,  sin  entrar  en  manera  alguna  en  las  in- 
tenciones del  Gobierno,  porque  desde  luego  creo  que 
son  rectas  y las  mejores,  poro  me  parece  que  mejor  que 
esa  intención  de  parte  del  Gobierno  hubiera  sido  acep- 
tar i a rebaja  en  el  descuento  que  he  propuesto  para 
esas  clases. 

El  Sr,  PAVÍA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Pavía  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PAVÍA;  Me  levanto  á dar  las  más  expresi- 
vas gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
porque  ha  tenido  la  bondad  de  explicar  lo  que  ha  ocur- 
rido en  la  comisión  de  Presupuestos.  Efectivamente,  yo 
habia  oido  ya  las  razones  que  ha  expuesto  el  Sr.  Presi- 
dente del  Oonsejo  de  Ministros;  pero  no  quise  darlas 
crédito,  y he  necesitado  o i rías  de  8.  S.  para  cerciorar- 
me de  su  exactitud.  Yo  tengo  la  convicción  de  que  si 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubiera  vis- 
to la  presión  que  hacía  en  la  Opinión  publica  el  des- 
cuento de  25  por  100  á las  ciases  pasivas,  hubiera  de- 
sistido de  esta  idea. 

No  quiero  entrar  eu  el  paralelo  que  con  tanta  elo- 
cuencia nos  ha  pintado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  entre  las  clases  pasivas  y todas  las  demás  cla- 
ses del  Estado*  y me  limitaré  á consignar  que  entre  las 
clases  pasivas  hay  inutilizados  y señoras  que  no  tienen 
otro  medio  de  ganarse  la  víia  que  con  el  escaso  recurso 
de  sus  reducidas  pensiones. 

No  creía  yo  ciertamente  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  defraudara  mis  esperanzas;  yo  he 
ere  ido,  y eso  dije  al  sentarme,  que  S.  S.  se  levantaría 
afectado  por  la  justa  causa  que  defendemos,  que  es  las 
pobres  clases  pasivas;  se  levantaría,  y por  impulso  pro- 
pio do  su  carácter,  lo  hubiera  concedido  y hubiera  dis- 
puesto que  esa  cantidad  so  hubiera  aplicado  á otro  ca- 
pítulo del  presupuesto.  No  ha  sido  así  desgraciada  meo  - 
te,  y ya  no  nos  queda  más  esperanza  que  La  de  que  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  estudie  el  pre- 
supuesto, haga  economías  y vea  los  medios  de  quitar 
esos  descuentos,  aunque  temo  que  por  muchos  estudios 
que  haga  no  va  á encontrar  esas  economías  verdaderas, 
que  son  las  que  necesitamos. 

El  Sr,  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  H pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  S,  S,  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Repetidas 
alusiones  me  ha  dirigido  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  y aunque  no  me  propongo  contestar  á todas, 
porque  ya  en  mí  concepto  ha  pasado  la  oportunidad, 
por  deferencia  y respeto  á S,  S,  voy  á ocuparme  de  al- 
gunas, y k concretarme  después  á contestar  á las  pre- 
guntas qne  me  ha  dirigido  S,  S. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  apreciación  sobre  la  en- 
mienda que  esta  mañana  presenté,  como  ésta  ha  sido  ya 
juzgada  por  el  Congreso,  no  es  tampoco  tiempo  oportu- 


no de  ocuparse  de  esto,  pues  si  S,  8.  me  hubiera  con- 
testado esta  mañana/  hubiera  discutido  con  S.  S.  con 
mucho  gusto,  aunque  reconociendo  superioridad  en  su 
inteligencia. 

Me  ha  preguntado  S.  S*  que  cuándo  ha  dado  el  Go- 
bierno esperanzas  al  país  sobre  los  presupuestos  ver- 
dad. Creo  que  contestando  al  señor  general  López  Do- 
mínguez el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  sobre  economías 
y hasta  errores  decálcalo  del  presupuesto,  se  ha  dicho 
que  el  presupuesto  era  verdad  que  no  se  podía  quitar  ni 
una  sola  cifra,  ni  uua  sola  peseta,  y que  hasta  esos  er- 
rores de  cálcalo  vendrían  bien  para  que  se  saldase  sin 
trasferencias  y sin  otras  operaciones.  Sin  embargo  f 
después  de  haberse  demostrado  que  no  es  verdad  el  pre- 
supuesto, no  tengo  inconveniente  en  decir  que  no  lo  es 
y en  reconocerlo  así.  Respecto  de  la  segunda  cuestión, 
esto  es,  de  que  la  enmienda  que  yo  he  presentado  eos* 
taha  al  Estado  32  millones,  debo  decir  que  este  es  un 
error,  que  procede  de  que  S.  S.  ha  contado  la  enmienda 
por  entero;  pero  como  la  comisión  tenia  ya  aceptada 
gran  parte  de  la  enmienda,  con  la  admisión  de  los  de 
reemplazos  y retirados,  no  son  32  millones  lo  que  impor- 
ta la  enmienda,  sino  unos  oV3  millones  de  pesetas.  Por 
lo  que  hace  á la  tercera  y última  cuestión,  ha  manifes- 
tado 8,  S.  que  yo  no  tenia  derecho  para  discutir  sus  in- 
tenciones. Yo  no  las  he  discutido,  lo  que  he  hecho  ha 
sido  decir  que  cuando  las  intenciones  so  marcan  y tra* 
ducen  en  actos,  dejan  de  ser  intenciones.  8 i S,  S.  hu- 
biera dicho  esta  mañana  lo  que  ha  manifestado  ahora, 
de  qne  aceptaba  lo  que  la  comisión  le  concedía,  la  cues- 
tión hubiese  cambiado  de  aspecto;  pero  se  empeño  en 
callar,  y de  su  silencio  ante  esa  autorización  podía  de- 
ducirse la  consecuencia  que  yo  deduje.  Hoy,  después 
de  oir  á S.  S. , creo  que  deben  tener  alguna  esperanza 
las  clases  pasivas,  y por  mi  parte  ofrezco  ayudar  ai  Go- 
bierno en  su  propósito. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  he  contestado  esta  maña- 
na al  señor  general  Salamanca,  porque  no  podía  igno- 
rar que  iba  á hablar  después  el  Sr  López  Domínguez 
sobre  la  misma  materia,  y naturalmente  me  reservaba 
contestar  á los  dos  de  una  vez;  esta  ha  sido  ia  costum- 
bre parlamentaria  constantemente  seguida.  Yo  callaba, 
pues,  porque  tenia  derecho  á hablar  más  tarde;  pero  de 
cualquier  modo,  esto  no  tiene  importancia,  y lo  qne 
principalmente  debo  rectificar  es  el  sentido  qne  ha  dado 
el  señor  general  Salamanca  á mis  afirmaciones  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos.  Yo  tengo  la  esperanza  que  este 
sea  el  presupuesto  que  más  se  aproxime  á la  verdad, 
por  lo  mismo  que  figura  en  ól  una  partida  de  bastante 
consideración  como  sobrante. 

Y he  dicho  más:  he  dicho  que  si  esos  sobrantes  se 
realizan,  hay  obligaciones  para  el  presupuesto  venidero 
á que  serán  aplicables. 

Pero  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  decir  que  el 
presupuesto  de  ingresos  se  realice  absolutamente  en 
condiciones  de  poderse  saldar  sin  déficit. 

El  8 r.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Unicamente 
para  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
efectivamente  es  costumbre  en  las  discusiones  contestar 
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un  Sr.  Ministro  al  que  habla  cuando  lo  crea  convenien- 
te; pero  como  se  trataba  de  una  enmienda  y como  esa 
enmienda  se  iba  á votar  y 8.  8.  no  nao  contestaba  antes 
de  la  votación,  yo  tenia  derecho  para  decir  que  no  creía 
lo  que  la  comisión  proponía,  es  decir,  que  no  creía  que 
el  Gobierno  iba  á hacer  uso  de  esa  autorización. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  habiendo  estado  presen- 
te en  la  sesión  de  ayer  cuando  el  Sr,  Cabezas  le  aludió 
expresamente,  tiene  la  palabra  para  alusiones  persona- 
les el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Debo  hacerme  cargo 
de  las  alusiones  que  directamente  me  ha  hecho  el  Sr.  Ca- 
bezas y también  de  las  que  me  ha  hecho  indirectamen- 
te el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 

Se  ha  dicho  que  no  hay  nada  más  flexible  que  los 
números,  que  es  fácil  barajarlos  y probar  todo  lo  que  se 
quiere.  Esto  no  es  exacto;  no  se  puede  con  números 
probar  lo  que  se  quiere:  cuando  se  emplean  números 
distintos  de  los  que  deben  emplearse  ó cuando  se  olvi- 
dan voluntariamente  datos  que  para  la  resolución  del 
problema  deben  tenerse  presente,  y á esto  y no  á falta 
de  buena  fé  debo  atribuir  el  que  ayer  el  Sr,  Cabezas  de 
tal  modo  tergiversara  mis  palabras,  quo  me  haya  atri- 
buido errores  tan  crasos  en  que  no  es  posible  incurrir 
aun  dado  el  más  indino  grado  de  ignorancia,  es  fácil 
probar  lo  que  se  pretende. 

Se  propuso  el  Sr.  Cabezas,  haciéndose  cargo  de  mi 
discurso,  demostrar  que  era  inexacto  cuanto  yo  habia 
afirmado,  suponiendo  quo  yo  había  dicho  que  el  déficit 
de  1868  era  de  9.000  millones  de  reales. 

Yo  no  dije  ni  pude  decir,  Sres.  Diputados,  que  el 
ejercicio  de  1867  á 1SG8  arrojase  un  déficit  de  esa  su- 
ma, Lo  que  dije  fue  que  los  déficits  de  los  presupuestos 
del  decenio  de  1857  á 1867  arrojaban  un  total  de  seis 
mil  ciento  y tantos  millones,  que  sumados  con  los  dos 
mil  quinientos  y tantos  millones  que  ya  ha  reconocido 
el  Sr,  Cabezas  como  importe  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  y créditos  contra  la  Oaja  de  Depósitos  en  1868, 
dan  la  cifra  do  9.000  millones  consumidos  además  de 
los  ingresos  en  los  diez  anos  de  gestión  financiera  an- 
teriores á la  revolución. 

Queda,  pues,  rectificado  el  primer  error. 

El  segundo  que  S.  8.  me  ha  atribuido,  es  también 
importante*  Pretendía  el  Sr.  Cabezas  demostrar,  y no  es 
fácil,  que  los  déficits  acumulados  desde  1868  hasta  hoy, 
importan  más  que  los  correspondientes  al  decenio  de 
1857  á 1867;  y al  hacer  La  cuenta  el  Sr.  Cabezas,  ha- 
blaba de  las  emisiones  hechas  en  diez  años,  y contaba 
las  que  se  hicieron  en  freses;  pero  se  olvidaba  de  contar 
las  emitidas  en  obligaciones  de  obras  públicas  y las  emi- 
tidas en  billetes  hipotecarios  de  primera  y segunda  serie. 
Me  parece  que  esas  emisiones  no  eran  de  tan  escasa  im- 
portancia para  que  persona  tan  entendida  y tan  práctica 
en  estos  asuntos  como  el  Sr.  Cabezas  haya  podido  olvi- 
darlo involuntariamente, 

Pero  es  muy  gracioso  el  procedimiento  del  Sr.  Ca- 
bezas; cuando  se  trata  cíe  contar  los  déficits  de  presu- 
puestos anteriores  á 1868  no  incluye  más  emisiones  que 
las  que  tiene  por  conveniente;  y cuando  se  trata  de  su- 
mar los  déficits  revolucionarlos,  el  Sr.  Cabezas  cuenta 
desde  1868  á 1876. 

Pues  yo  no  acepto  esa  cuenta,  porque  si  S,  8.  pre- 
tende que  la  revolución  sea  responsable  de  todo  lo  gas- 
tado y de  todo  lo  emitido  hasta  el  momento  actual,  bue- 
no será  que  partamos  la  diferencia,  y que  al  menos  ha- 
gamos la  cuenta  á la  restauración  desde  que  so  estable- 
ció en  España,  Y sí  restamos  de  este  período  e!  tiempo 


de  la  guerra,  resulta  un  déficit  en  los  presupuestos  re  - 
volucionarios  que  no  llega  con  mucho  á la  cifra  supues- 
ta por  el  Sr.  Cabezas. 

Otro  error  de  concepto  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Cabezas,  consiste  en  asegurar  que  yo  había  dicho  que 
se  habían  emitido  nada  más  que  4,000  millones  nomi- 
nales para  cubrir  los  déficits  revolucionarios.  ¿Cómo  ha- 
bia yo  de  decir  tal  cosa?  Pues  qué,  ¿no  se  sabe  que  las 
emisiones  que  yo  cité  han  sido  autorizadas  por  leyes,  y 
que  esas  leyes  dicen  que  se  emitirá  papel  hasta  la  can- 
tidad suficiente  para  realizar  en  efectivo  las  cifras  á que 
yo  aludia?  Pues  si  esto  es  verdad,  había  necesidad  de 
suponer  en  mí,  ó una  mala  fé  de  que  no  soy  capaz,  ó de 
suponer  en  el  Sr,  Cabezas  una  candidez  equivalente  á 
la  ignorancia  y candidez  que  por  lo  visto  S,  8,  me  atri- 
buye; era  necesario  todo  esto  para  asegurar  que  yo  ha- 
bia dicho  tal  cosa.  La  revolución  ba  emitido  en  treses 
1.060  millones  por  el  Sr,  Figuerola,  606  por  el  señor 
Buiz  Gómez,  y por  último,  1.060  millones  al  estable- 
cerse el  Banco  Hipotecario,  y 660  millones  en  bonos  del 
Tesoro,  que  oo  consumió  la  revolución,  y parte  de  los 
cuales  se  han  gastado  en  el  último  ejercicio  para  aten- 
der á las  necesidades  de  la  guerra.  Y ahora,  sobre  todo, 
cuando  yo  procedía  tan  de  buena  fé  y añadía  que  á este 
déficit  debía  agregarse  el  importe  de  las  minas  de  Rio- 
tinto.  el  cual  se  ha  empleado  negociando  los  pagarés  en 
satisfacer  el  cupón  exterior  á cuyo  pago  no  habia  podi- 
do atenderse  por  acudir  á las  exigencias  de  la  guerra, 
lo  cual  equivale  á haber  invertido  esta  suma  en  gastos 
de  guerra;  si  además  dije  que  aceptaba  para  la  revolu- 
ción la  negociación  hecha  sobre  las  minas  de  Almadén, 
si  yo  procedía  tan  de  buena  fé,  ¿hay  derecho  para  bara- 
jar los  números  y lanzar  cifras  dándolas  unas  veces  el 
carácter  de  nominales  y otras  el  carácter  de  efectivas, 
y armar  confusión  para  alucinar  á los  incautos?  Pero 
voy  á aceptar  las  cifras  de  8.  S. 

La  deuda  pública  en  circulación,  que  importaba  en 
1868  18,000  millones  de  reales,  asciende  hoy  á 36.600 
millones;  la  diferencia,  pues,  es  de  18.060  millones, 
que  cotizados  al  término  medio  de  25  por  100,  aunque 
se  han  emitido  á mayor  tipo,  no  llegarán  á 4.060  mi- 
llones efectivos.  Pues  una  emisión  igual,  hecha  después 
de  la  reparación  de  tantos  agravios  y después  de  resta- 
blecida en  todas  sus  manifestaciones  la  única  normali- 
dad posible  en  esta  tierra,  al  tipo  que  vosotros  habéis 
elevado  el  crédito,  costaría  más  del  doble  de  lo  que  costó 
entonces.  No  quiero  ya  contestar  y hacerme  cargo  del 
repetido  argumento  de  lo  gastado  en  obras  públicas;  yo 
concederé,  después  de  haber  demostrado  lo  contrario, 
para  que  no  so  vuelva  á hablar  del  asunto,  que  hasta  la 
guerra  de  Africa  fué  una  obra  pública,  y si  queréis  más, 
que  fué  obra  de  caridad  la  guerra  de  Santo  Domingo; 
y también  concederé,  si  lo  desea  el  Sr.  Cabezas,  que  es 
un  gran  negocio  gastar  de  una  vez  en  una  guerra  y 
desquitarse  luego  en  largos  plazos  y en  ochavos  mo- 
runos. 

Ocupándome  ahora  dól  Sr,  Presidente  del  Consejo, 
yo  no  puedo  ménos  de  extrañar  quo  contrastando  con  !a 
templanza,  con  el  comedimiento,  con  la  actitud  verda- 
deramente patriótica  de  las  oposiciones,  haya  S.  8.  su- 
puesto cosas  que  no  se  han  dicho,  y nos  baya  S.  8.  tra- 
tado con  una  dureza  de  que  ciertamente  no  éramos  dig- 
nos, También  volnntari amento  había  olvidado  algo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros.  Invocaba  S.  S. 
como  excusa  del  actual  déficit  los  déficits  de  situaciones 
anteriores;  y dejando  de  nombrarlas,  se  refería  hábil- 
mente S.  3.  al  Sr.  Sedó,  que  solo  se  ha  ocupado  en  esta 


2714 


6 DE  JULIO  DE  1876* 


discusión  de  las  situaciones  revolucionarías.  Pues  si  su 
señoría  explica  el  déficit  actual  por  los  déficits  anterio- 
res, no  se  admire  de  que  á su  vez  haga  la  revolución 
responsables  de  sus  descubiertos  á los  Gobiernos  que  la 
precedieron, 

«Que  es  un  error,  que  no  es  propio  de  Gobiernos  que 
tienen  la  conciencia  de  sus  deberes  abandonar  los  re- 
cursos sin  crear  otros  mejores,))  Esto  es  una  verdad; 
esto  no  hacia  falta  quo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé 
Ministros  lo  dijera  en  son  de  cargo  á la  revolución,  cuan- 
do yo  en  el  día  de  ayer  me  apresuré  á reconocer  que  es 
en  principio  un  error  económico;  pero  también  es  un 
error,  error  que  también  indiqué  y quo  estoy  dispuesto 
á demostrar,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  económico, 
sino  también  bajo  el  punto  de  vista  político,  error  que 
no  es  propio  de  Gobiernos  que  saben  cumplir  con  sus 
deberes,  el  suspender  por  decreto  una  reforma  qne  ha 
producido  de  una  manera  evidente  un  aumento  en  la 
riqueza  como  la  reforma  arancelaría,  de  la  enal  ba  pres- 
cindido el  Gobierno,  sin  tener  en  cuenta,  que  yo  sepa, 
más  consideraciones  que  aquellas  de  orden  político , ó 
las  que  le  hayan  sugerido  conveniencias  que  están  lejos 
do  ser  económicas* 

El  3r.  PRESIDENTE:  Hasta  ahora  ha  estado  rec- 
tificando 3*  8.,  pero  ahora  está  contestando* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDO  AL:  Voy  á la  alusión . 
Era  en  el  momento  en  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, con  cierta  desdeñosa  afectación  qne  no  cuadra  bien 
en  la  altura  y en  la  elevada  inteligencia  de  3*  S*,t 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S*;  eso  no  es 
rectificar* 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Si  S.  8,  no  me  deja 
acabar  la  frase,  es  posible  que  no  se  entere  de  lo  que  voy 
a decir.  No  iba  á rectificar,  iba  á hacerme  cargo  de  uua 
alusión;  y con  motivo  de  ella*., 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  AS*  S*t  en  conciencia  no 
le  ha  hecho  ninguna  alusión  el  Sr*  Presideute  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Su  señoría  lo  interrumpió  desde  su  si- 
tio, y el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  como  todo  aquel 
que  se  ve  interrumpido,  repitió  una  afirmación  que  ha- 
bía hecho;  y esto  bien  conoce  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
que  no  es  alusión  personal. 

El  Presidente  con  mucho  gusto  concede  á Y.  S. 
la  palabra  para  rectificar  y para  hablar  en  contra;  pero 
desea  que  no  se  establezcan  aquí  prácticas  que  son  per- 
judiciales para  la  libertad  de  la  discusión  de  los  demás 
Sres.  Diputados* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente,  no 
solo  no  suelo  abusar  de  mi  derecho,  sino  que  soy  bas- 
tante laxo,  como  sabe  8.  8 s en  todas  las  cuestiones  en 
que  pudiera  ejercitar  ese  derecho;  pero  si  al  minuto  se 
uos  quiere  tasar  los  discursos,  nosotros  tasaremos  al  se^ 
gundo  la  hora  de  las  sesiones.  Y voy  brevemente  á ha- 
cerme cargo  de  la  alusión  que  el  Sr,  Presideute  del  Con- 
sejo de  Ministros  me  ha  dirigido. 

Dijo  S*  S.  ocupándose  de  mi  discurso,  aunque  de 
una  manera  indirecta,  que  hasta  ahora  lo  único  que  ha- 
bían demostrado  la  ciencia  y los  economistas,  era  que  el 
mejor  impuesto  es  el  que  no  se  paga,  el  que  está  ea  el 
bolsillo  del  contribuyente;  y con  este  motivo  pregunté 
yo:  ¿quién  ha  dicho  eso?  Y el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo contestó:  ((Todo  el  mundo. — Todo  el  mundo  no  es  na- 
die; y sí  alguien  lo  ha  dicho,  debe  saberlo,  cuando  lo  ha 
afirmado,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo;  j>  volví  á interrum- 
pirle, y tal  vez  baria  mal,  lo  confieso;  y dijo  S*  3.:  aLa 
Cámara  decidirá.))  En  buen  horacuaudo  se  trate  de  una 
ley;  más  por  el  pronto,  ni  la  Cámara,  ni  S.  S.  tienen  más 


autoridad  que  yo,  porque  so  trata  de  hechos*  Tampoco 
creo  que  era  contestación  digna  de  S*  S,  que  la  daba,  ni 
de  mí,  á quien  se  dírigia,  el  qne  S,  S.  añadiera  desdeño- 
samente: a Y no  doy  otras  razones.))  Otras  podía  haber 
dado  8.  S. , porque  esas  no  son  propias  de  la  altura  del 
Sr*  Cánovas  ni  de  su  inteligencia;  serian  cuando  mas, 
propias  de  autoritario  domine,  institución  que  yo  no  creo 
que  intente  restaurar  también  8.  8. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Presidenta  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Con  solo  que  yo  dijera  que  no 
lie  dicho  ni  he  hecho  nada  de  lo  que  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  me  atribuye,  habría  dado  justa  contestación  á 
lo  que  acaba  de  decir.  Ni  yo  he  aludido  al  discurso  de 
8,  S.,  que  no  había  podido  oir,  ni  por  consiguiente  po- 
día tener  la  pretensión  de  contestar,  porque  otras  ocu- 
paciones urgentísimas  me  alejaron  de  esta  Cámara;  ni 
he  atacado  á administraciones  anteriores  en  poco  ni  en 
mucho,  ni  cuando  he  hablado  de  déficits  he  entendido 
limitarme  ála  época  revolucionaria,  ni,  en  una  palabra* 
he  hecho  ni  dicho  nada  de  lo  que  ba  tomado  por  base 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  el  discurso  que  acaba 
de  pronunciar. 

Cuando  dije  que  casi  todos  los  presupuestos  se  ha- 
bían saldado  en  España  en  déficit,  realmente  aludía  á 
todos  los  conocidos  y no  me  limité  á esta  6 la  otra  épo- 
ca revolucionaria;  antes  bien,  dije  presupuestos  formados 
por  Ministros  que  tenian  altísimas  condiciones,  y por  con- 
siguiente, cuando  de  este  modo  los  trataba,  claro  es 
que  no  me  referia  á Ministros  con  quienes  siempre  hu- 
biera estado  en  discordia,  sino  que  más  bien  me  refería 
á otros,  con  los  cuales  he  estado  de  acuerdo  comun- 
mente. 

Yo  he  tratado  de  justificarme  del  cargo  que  el  se- 
ñor Salamanca  me  había  dirigido  de  pretender  haber 
hecho  un  presupuesto  absolutamente  verdad,  y he  tra^ 
tado  de  contestar  á los  argumentos  que  sobre  los  so- 
brantes de  este  presupuesto  habla  hecho  este  mismo 
Sr,  Diputado;  y mi  razonamiento  fue  lo  más  sencillo 
posible,  á saber:  yo  no  puedo  tener  una  confianza  cie- 
ga en  que  este  presupuesto  de  ingresos  se  realice,  tal 
como  se  ha  imaginado,  en  un  país  como  este,  donde  casi 
nunca  se  han  realizado  los  ingresos  de  un  presupuesto. 

Por  consiguiente,  no  cabía  en  mi  razonamiento  io 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  atribuido,  y no 
solo  no  lo  dije,  sino  que  no  podia  pensar  en  decirlo, 
porque  era  completamente  ajeno  á mi  argumentación. 

También  he  tenido  buen  cuidado,  porque  cuando 
quiero  hacer  las  cosas  las  hago  francamente  y no  ten- 
go tiempo  que  perder  en  hacer  alusiones  vagas  para 
buscar  la  manera  de  decir  las  cosas  como  sin  querer 
decirlas;  también  he  tenido  buen  cuidado  de  no  esta- 
blecer comparaciones  con  administraciones  anteriores. 
Me  he  limitado  á citar  precedentes  que  pudieran  justi- 
ficar á los  ojos  de  todos  las  previsiones  de  este  presu- 
puesto; y al  exponer  estos  autecedentes,  más  bien  que 
crítica  he  hecho  el  elogio  de  todas  las  administraciones 
pasadas,  diciendo  que  entonces  eran  necesarias  las  co- 
sas que  disponían  aquellos  presupuestos  como  lo  son 
ahora,  ni  más  ni  méuos,  las  que  se  proponen  en  el  actual. 
Por  consiguiente,  digo  y repito,  que  no  hay  nada,  ab- 
solutamente nada  que  justifique  el  discurso  que  acaba 
de  hacer  el  Sr«  Marqués  de  Sardoal, 

Lo  único  congruente  con  el  estado  de  las  cosas  es 
la  última  parte  de  eso  discurso,  y en  este  punto  tengo 
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que  recordar  también  lo  acontecido,  porque  las  afirma' 
oiones  de  S.  S.,  por  lo  que  toca  á mis  palabras,  prue- 
ban que  no  se  fijó  en  ellas  ó que  no  las  lia  en  tendí  do. 

To  no  he  pretendido  que  seria  una  cosa  absurda  que  la 
Cámara  decidiera  sobre  !a  exactitud  ó inexactitud  de 
una  afirmación  científica ; sino  que  como  aquí  no  tene- 
mos libros  ni  podemos  entretenernos  en  una  discusión 
académica;  como  S,  S.  entablaba  el  debate  por  medio 
de  una  interrupción  y yo  tenia  que  hacer  cosas  más 
prácticas  y más  necesarias  que  entrar  en  esa  cuestión, 
le  dije:  pues  bien;  ya  lo  han  oido  los  Sres,  Diputados, 
pude  añadir  todo  el  mundo,  ellos  dirán  para  sí  quién 
tiene  razón;  pero  no  como  legisladores  ni  como  Diputa 
dos:  todos  han  oido  nuestras  afirmaciones,  y juzgarán 
to  que  tengan  por  conveniente.  No  añadí  tampoco  ni 
pude  añadir  que  no  daría  Otras  razones,  que  no  entraría 
en  otro  género  de  consideraciones. 

Al  contrario,  después  de  decir  que  sobre  este  hecho 
me  entregaba  á lo  que  pensaba  todo  el  mundo,  pasé 
adelante,  porque  no  era  cosa  de  que  me  entretuviera 
en  tratar  esto  más  profundamente,  y todavía  expuse 
mi  afirmación  científica  por  segunda  vez  para  que  se 
entendiera  bien.  De  manera  que  la  razón  de  mi  afirma' 
cion,  la  expuse  dos  veces.  La  expuse  una  vez,  y la  re- 
petí la  segunda  por  si  no  habia  tenido  la  fortuna  de 
hacerme  entender  la  primera.  Dije  en  suma  que  el  di- 
nero está  mejor,  y no  puedo  méuos  de  estar  mejor  en 
el  bolsillo  del  contribuyente  que  en  ninguna  otra  par- 
te. ¿Y  por  qué?  Porque  ciñendo  me  á la  cuestión  que  en 
este  instante  se  discute,  respecto  de  la  cual  he  hecho 
yo  esta  cita,  los  gastos  del  Estado  no  pueden  satisfa- 
cerse sino  con  los  impuestos  sobre  los  contribuyentes. 
Todos  los  impuestos,  bien  en  la  forma  de  contribu- 
ción, de  exacción  inmediata,  bien  en  la  forma  de  em- 
préstito, que  en  el  fondo  son  distintas  formas  de  una 
cosa  misma,  se  cubren  con  las  contribuciones;  y yo 
digo  3r  afirmo  de  acuerdo  con  todos  los  economistas, 
que  entre  desembolsar  por  medio  de  la  contribución  do 
consumos  ó del  alquiler,  que  entre  desembolsar  por  el 
impuesto  las  cantidades  necesarias  para  hacer  los  gas- 
tos públicos  y no  desembolsarlas,  lo  mejor  es  no  des- 
embolsarlas.  De  modo  que  di  la  razón  de  mi  afirmación 
y no  afirmé  nada  que  no  pudiera  afirmar;  ni  discutía 
esto  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ni  tenia  por  enton- 
ces para  qué  tener  presente  á S.  S.,  porque  ni  S.  S,  es- 
taba en  la  cuestión,  ni  yo  pude  ayer  tomar  parte  en  el 
debate,  ni  habia  oido  á S.  8.  Yo  todo  esto  lo  decía  por 
las  necesidades  del  debate  que  habían  traído  consigo  los 
discursos  de  los  señores  generales  Salamanca a López 
Domínguez  y Pavía.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CABELAS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Puede  votarse  la  enmienda, 
y después  la  tendrá  8.  S.a 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Ló- 
pez Domínguez  al  arfc.  81°,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué 
negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CABEZAS:  Señores  Diputados,  todo  el  ta- 
lento, toda  la  habilidad  que  no  puede  menos  de  recono- 
cerse al  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  no  han  sido  bastantes 
para  rectificar  lo  que  no  es  rectificable. 

Yo  citaba  ayer  á S.  S.  para  refutar  sus  afirmacio- 
nes cifras  oficiales  que  no  puede  recusar,  porque  son 
del  Sr.  Fígu eróla  y del  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Caron- 


cho, habiendo  tenido  S.  S.  esta  tarde  en  su  rectifica- 
ción muy  buen  cuidado  de  no  atacar  aquellas  cifras. 

Asegura  hoy  S,  S.  no  haber  dicho  que  los  déficits 
en  1868  importaban  9,000  millones.  Pues  aquí  está  el 
discurso  de  S.  S*  , en  el  cual  se  lee:  «Pero  á esta  cifra 
de  6.000  millones  hay  que  agregar  la  liquidación  do  la 
Caja  de  Depósitos,  que  importó  2,800,  resultando  un 
déficit  de  cerca  de  9.000  millones  de  reales. a 

No  puede  darse  una  afirmación  más  clara  y más 
terminante,  y de  aquí  resulta  que  8.  S.  niega  hoy  lo 
que  anteayer  habia  afirmado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Si  el  Sr.  Cabezas 
me  lo  permite,  diré  en  que  ha  consistido  mi  afir- 
mación. ■ 

El  Sr.  CABEZAS:  Si  el  Sr,  Presidente  lo  permite, 
por  mi  parte  no  tengo  inconveniente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  do  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  no  he  dicho  que 
el  déficit  de  1868  fuera  de  9.000  millones,  i El  Sr . Ca- 
bezas- No  he  dicho  yo  eso  tampoco.)  Lo  que  yo  he  dicho 
es  que  la  suma  de  los  déficits  de  diez  años  subía  á cer- 
ca de  9.000  millones  de  reales  Esto  es  lo  que  he  afir- 
mado, 

El  Sr.  CABEZAS:  Pava  que  heredase  la  revoluciou 
ese  déficit,  era  menester  que  ese  déficit  existiese;  y apar- 
te de  que  puedo  demostrar  á S.  S.  que  los  déficits  de  loa 
presupuestos  desde  el  53  al  68  no  arrojan  más  que  mil 
setecientos  y pico  de  millones,  bastan  para  refutarás.  8, 
las  declaraciones  de  D,  Laureano  Figuerola,  de  que  en 
Setiembre  de  1868  todos  los  descubiertos  del  Tesoro  im- 
portaban 2.493  millones.  Pues  si  incluido  el  saldo  de  la 
Caja  de  Depósitos  todos  los  descubiertos  importaban 
solo  2.493  millones,  es  evidente  que  no  pudo  heredar 
la  revolución  un  déficit  de  9.000  millones.  Tea  S.  8. 
cómo  en  ninguno  de  los  terrenos  tiene  razón. 

Pero  añadía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  «el  Sr,  Ca- 
bezas al  hablarnos  de  que  en  esos  diez  y siete  años  no 
se  habían  emitido  más  que  4.800  millones  de  deuda  per- 
petua, se  olvidaba  de  las  acciones  de  carreteras  y déla 
emisión  de  billetes  hipotecarios.» 

Las  acciones  do  carreteras  y de  obras  públicas  que 
existían  sin  amortizaren  1868  solo  importaban  196  mi- 
llones de  reales  nominales.  En  cuanto  á los  billetes  hi- 
potecarios de  la  primera  emisión  de  1.006  millones,  es- 
taba amortizado  próxioiamenie  la  mitad  en  1868;  y de 
la  segunda,  de  500  millones  se  había  hecho  ya  la  amor- 
tización de  una  anualidad;  de  manera  que  los  billetes 
hipotecarios  que  estaban  sin  amortizar  representaban  es- 
casamente 1.000  millones.  ¿Y  á cómo  se  hicieron  aque- 
llas emisiones,  Sr,  Marqués  de  Sardoal?  Muy  cerca  de 
la  par,  y á la  par  una  gran  parte,  sea  dicho  de  paso, 
porque  bueno  es  tenerlo  en  cuenta,  por  más  que  no  en- 
tre ahora  á hacer  comparaciones.  ¿Quiere  S.  S.  que 
agreguemos  aquellos  1.196  millones  á los  4,800  de 
emisiones  de  tres  es?  Pues  nos  resultará  un  total  de  6.000 
millones  comprendiendo  todo  lo  que  8.  S.  dice  que  ha- 
bia yo  olvidado;  6.000  millones  nominales  en  diez  y 
seis  años,  que  corresponden  por  término  medio  á ménos 
de  400  millones  en  cada  uno. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  nos  ha  dicho  esta  tarde: 
¿cómo  el  Sr.  Cabezas,  tan  entendido  en  guarismos,  no 
comprendió  que  ios  4,000  millones  de  emisiones  poste- 
riores á la  revolución  de  que  yo  hablé,  eran  efectivos  y 
no  nominales?  Su  señoría  dijo  anteayer  textualmente: 
«era  pues,  natural,  que  el  presupuesto  continuara  en 
déficit,  y así  sucedió.  Pero  desde  Setiembre  de  1868 
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hasta  la  abdicación  del  Rey  Amadeo  * ¿qué  emisiones  se 
hicieron?  Porque  en  la  revolución  hay  que  distinguir 
dos  períodos:  uno  de  paz  hasta  que  estalló  la  guerra,  y 
otro  desde  que  estalló  la  guerra  hasta  el  fin  de!  período 
revolucionario.  Pues  bien;  estas  emisiones  no  pasan  de 
4.000  millones.» 

No  puede  ser  más  terminante  lo  manifestado  por  su 
señoría  que  acabo  de  leer,  porque  al  hablar  de  importe 
de  emisiones  sin  decir  efectivo,  es  sabido  que  se  habla 
siempre  de  capitales  nominales;  de  ellos  entendí  yo  que 
hablaba  3.  S.,  y estoy  seguro  de  que  de  igual  manera 
lo  eompr<  nderiau  también  todos  los  Sres.  Diputados. 
Contra  la  afirmación  de  S.  S.,  entendida  como  debía 
entenderse,  enumeré  el  nomina!  de  las  emisiones  he- 
chas, teniendo  cuidado  de  manifestar  el  tanto  por  cien- 
to á que  cada  una  había  salido,  para  que  se  pudiera  co- 
nocer el  valor  efectivo  que  de  ellas  se  obtuvo,  Pero 
¿quiere  S.  3,  que  yo  le  diga  que  debían  entenderse  sos 
palabras  como  ahora  las  ha  explicado?  Pues  no  tengo  en 
ello  inconveniente;  pero  en  ese  caso  resultará  otro  ar- 
güiliento  más  fuerte  contra  lo  que  S.  3,  deseaba  de- 
fender, y es  el  de  que  en  tres  años  so  consumieron 
4.000  millones  efectivos  además  de  los  recursos  ordi- 
narios do  ios  presupuestos,  saliendo  á 1,333  por  año; 
cuando  S.  S.  aseveraba  que  estaba  próxima  la  banca- 
rota  en  1868,  porque  los  presupuestos  se  saldaban  con 
déficits  de  300  y 400  millones;  saque  S.  3,  la  conse- 
cuencia de  cómo  habrá  que  juzgar  las  Administracio- 
nes posteriores,  que  consumieron  aquellos  4 000  millo- 
nes efectivos  en  tres  años,  y además  aparece  en  el  pre- 
supuesto de  1860  á 7ü  un  déficit  de  522  millones;  en 
el  de  1870  á 71  otro  déficit  de  555  millones,  y en  el 
de  1871  á 72  otro  de  168  millones.  Por  consiguiente, 
si  S,  S.  quiso  decir  que  las  emisiones  hasta  1872  im- 
portaron 4.000  millones  efectivos  y no  nominales,  no 
pudo  ni  debió  sacar  de  ello  las  consecuencias  que  que- 
ría sacar  eo  favor  de  !a  Administración  revolucionaria 
y en  contra  de  las  Administraciones  anteriores,  porque 
elevándose  á 4,000  millones  efectivos  las  emisiones  en 
tres  años  de  paz  de  la  revolución,  sin  extinguir  por  ello 
los  déficits,  tiene  que  deducirse  lógicamente  de  esta 
premisa  la  consecuencia  de  que  aquella  Administración 
no  pudo  dar  resultados  más  desastrosos  de  los  que  dió 
para  el  país. 

Por  lo  demás,  ha  manifestado  el  3r.  Marqués  de 
Sardoal  que  acepta  mis  cifras.  ¿Cómo  no  las  ha  de  acep- 
tar si  son  oficiales?  Y anadia  3,  3.:  «partiendo  de  las 
cifras  dét  Sr.  Cabezas,  los  18.000  millones  al  25  por 
100  dan  4.000  millones  efectivos;  ¿podéis  emitir  hoy 
á este  precio?  ¿Qué  habéis  conseguido  con  haber  resta- 
blecido aquí  lo  único  que  creíais  que  había  de  salvar 
este  pais?»  Pues  qué,  8r,  Marqués  de  Sardoal,  ¿hay  na- 
die que  pueda  dudarlo?  ¿Prefiere  S.  S.  que  volvamos  á 
los  incendios  de  Alcoy  y de  Sevilla,  á la  vergüenza  de 
Cartagena,  á la  época  cantona!,  en  fin?  Sin  duda,  y yo 
así  lo  afirmo,  que  no  hay  pera  este  país  otra  esperanza 
que  la  consolidación  del  Trono  constitucional  de  Don 
Alfonso  XII, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  No  me  ocuparé  de 
ciertos  puntos  tratados  por  el  Sr.  Cabezas ¡ porque  no 
me  he  contagiado  con  el  entusiasmo  que  revelan  sus  úl- 
timas palabras;  S.  8,  tiene  el  derecho  de  creer  lo  que 
guste,  y yo  tengo  el  derecho  de  dudar  de  lo  que  cree 
3,  3.  No  es  ciertamente  propio  de  la  discusión  la  pre- 


gunta que  mo  ha  hecho  el  Sr.  Cabezas,  de  si  prefiero 
los  incendios  de  Alcoy.  EL  Sr,  Cabezas  es  persona  muy 
competente  en  Haeíenda,  y suponiendo  que  yo  por  ser- 
lo menos  me  hubiera,  explicado  mal,  S.  B.  tenía  la  obli- 
gación de  adivinar  por  razón  de  su  oficio  lo  que  yo  no 
acertaba  á explicar;  pero  no  me  equivoqué,  y no  en- 
cuentro otra  manera  de  decirlo  en  castellano.  Yo  no  he 
dicho  que  el  déficit  de  1868  importara  9,000  millones. 
Si  3.  S.  no  quiere  que  discutamos,  no  discutiremos; 
dejaré  la  cuestión  para  que  las  personas  de  buena  fé  que 
nos  escuchan  y aquellas  que  de  buena  fé  nos  lean,  juz- 
guen entre  la  insistencia  de  S.  S.  y la  mía. 

Kq  he  dicho  que  ese  déficit  fuera  de  9.000  millones; 
trataba  de  demostrar  que  el  déficit  y el  déficit  constan- 
te que  ocasiona  con  la  disminución  de  los  ingresos  la 
pérdida  de  la  fortuna  pública  y que  engendra  sítuaciO’- 
nes  como  la  tristísima  en  que  nos  hallamos,  no  fué  ori- 
ginado por  la  revolución;  y para  demostrar  esta  tésis,  leí 
el  importe  de  los  déficits  con  que  se  tuvieron  que  saldar 
los  presupuestos  desde  1857  á 1867,  y decía:  son  seis  mil 
ciento  y tantos  miñones.  ¿Cómo  podía  yo  decir  ni  querer 
decir  que  este  déficit  existía,  si  por  déficit  se  entiende  la 
cantidad  que  se  debe,  la  cantidad  porque  se  está  en  des- 
cubierto, y que  es  como  la  deuda  flotante,  exigí  ble  á cor- 
to plazo?  Desde  el  momento  que  dije  que  para  saldar 
aquellos  déficits  se  habían  vendido  bienes  nacionales  y 
se  había  emitido  papel,  claro  es  que  convine  en  que 
aquellos  descubiertos  se  pagaron  convirtiéndolos  en  deu- 
da pública;  pero  el  hecho  de  haber  cousolidado  constan- 
temente, anualmente  la  deuda  del  Tesoro,  ¿prueba  por 
ventura  que  aquellas  situaciones  no  gastaran  las  canti- 
dades representadas  boy  en  deuda  pública,  cuyos  inte- 
reses y amortización  estamos  pagando?  Me  parece  que 
no  se  puede  exponer  la  idea  de  una  manera  más  clara; 
y si  no  basta,  renuncio  á explicarla,  Y además  he  aña- 
dido para  completar  los  9,000  millones  2.500  que  S,  3, 
reconoce,  del  ejercicio  de  1867-68. 

Una  parte  de  esta  suma  estaba  representada  por  cré- 
ditos contra  la  Gajade  Depósitos,  y otra  parte  por  can- 
tidades contra  el  Tesoro;  pero  el  hecho  es  que  la  suma 
total  no  consolidada,  resultado  del  desnivel  de  aquel 
ejercicio,  arrojaba  2.500  millones  que  se  consolidaron  y 
vinieron  con  los  anteriores  descubrimientos  á aumentar 
nuestra  de  o da  en  9.000  millones  de  reales  efectivos; 
comprenderá  S.  S,  que  las  emisiones  constantes,  que  el 
déficit  constante,  que  aquella  situación  prolongada  (El 
Sr,  Marqués  de  Qrovio:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal)  vino  forzosamente  á disminuir  nuestro  crédito; 
y disminuyendo  nuestro  crédito  y obligando  á las  si- 
tuaciones que  posteriormente  ocuparon  el  Poder  á nue- 
vas emisiones,  ha  venido  naturalmente  la  ruina  en  que 
hoy  nos  encontramos.  Y es  que  esta  situación  rentística 
en  España  fuá  debida  casi  exclusivamente  al  partido  de 
la  unión  liberal.  Guando  el  Sr.  Barzanallana  vino  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  no  era  fácil,  á pesar  de  su  inte- 
ligencia reconocida  por  todo  el  mundo,  no  era  fácil  ata- 
jar el  mal. 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y lo  que  he  dicho  sobre 
esto  puedo  aplicarlo  a los  demás  puntos  para  que  sirva 
de  rectificación  á lo  que  el  Sr.  Cabezas  ha  expuesto 

El  Si,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIO:  La  insistencia  con  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  un  día  y otro  día  contra  los 
números  y ios  datos  oficíales  de  sus  propios  amigos, 
contra  ios  estados  que  se  leen  en  este  sitio  (El  Sr . Mar - 
¡ués  de  Sardoal  pide  la  palalra),  trata  de  poner  de  mani- 
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fiesto  de  un  modo  desfavorable  el  estado  en  que  dejó  la 
administración  económica  del  país  el  Ministerio  de  1868, 
comparándolo  con  el  estado  en  que  la  han  dejado  los  MI 
nistenos  de  la  revolución,  me  obliga  á pronunciar  cna 
tro  palabras. 

Por  las  declaraciones  del  Sr.  Fíguerola,  primer  Mi- 
nistro de  la  revolución,  sabemos  que  ascendida  dos  mil 
cuatrocientos  noventa  y tantos  millones  el  déficit  que 
dej  óaquella  Administración,  heredera  de  otras  Adminis- 
traciones conservadoras  que  habían  levantado  la  rique- 
za del  país  á su  más  alto  grado.  Este  déficit,  señores * 
significaba  0,000  kilómetros  de  caminos  de  hierro  que 
habían  costado  á la  Nación  2,300  ó 2.400  millones  de 
reales  próximamente;  20.000  kilómetros  de  carreteras, 
que  habían  costado  á la  Nación  2,600  millones  de  rea- 
les; 103  faros,  que  habían  costado  una  inmensidad  de 
dinero;  varios  cuarteles  y edificios  militares,  que  no  sé 
en  este  momento  lo  que  costaron;  el  canal  de  Isabel  II, 
que  todos  contemplan  con  admiración,  que  había  costa- 
do 240  millones  de  reales;  el  canal  de  Urgel,  y en  fin,  las 
obras  públicas  militares  y de  todo  género  que  han  cam- 
biado esta  Nación  llevándola  de  un  estado  de  miseria  á un 
estado  de  prosperidad  relativa;  esto  es,  señores,  lo  que 
significaba  ese  déficit.  ¿Y  os  parece  que  hay  motivo  para 
que  un  día  y otro  dia  se  venga  acusando  á aquellas  Ad- 
ministraciones? ¿A  cuánto  ascendía  la  deuda  publica  que 
dejó  aquella  Administración  sucesor»  y heredera  de  los 
déficits  desde  los  tiempos  de  D.  Fernando  VII?  Escasa- 
mente á 20,000  millones  de  reales»  y no  todos  estaban 
en  circulación.  ¿Cuál  es  la  deuda  pública  que  hoy  exis- 
te? Ya  lo  sabéis,  6.000  millones  de  reales  de  deuda  del 
Tesoro,  40.000  millones  de  deuda  del  Estado  aproxima- 
damente, Ante  estos  hechos  yante  estas  cifras,  ¿es  cosa 
de  que  todos  los  dias  se  esté  acusando  alas  Administra- 
ciones conservadoras?  Ya  sé  yo  que  el  entusiasmo  polí- 
tico, que  la  fé  política,  que  las  ideas  políticas  arrastran 
á los  hombres  á defender  hasta  lo  absurdo;  pero  se  ne- 
cesita todo  el  valor  que  S.  8,  tiene  para  defender  la  Ad- 
ministración económica  de  la  revolución;  se  necesita  que 
se  halle  S.  S,  solo  en  esta  Cámara,  y en  esta  parto  yo 
le  disculpo;  ae  necesita  la  nobleza  de  sentimientos  que 
S.  S.  tiene  para  defender  á los  hombres  que  están  fuera 
de  este  recinto,  para  venir  haciendo  un  dia  y otro  esas 
aseveraciones. 

Por  otra  parte,  el  déficit  que  quedó  en  el  ano  68 
significaba  varias  guerras  civiles.  La  de  Méjico,  las  ex- 
pediciones de  Roma  y Portugal,  la  guerra  de  Africa,  la 
guerra  de  Cochinchina  y otras  mil  desdichas  y revolu- 
ciones que  ha  tenido  este  país. 

¿Qué  comparación  hay,  señores,  con  lo  que  nos  ha 
dejado  la  revolución  en  obras  publicas?  ¿Me  queréis  decir 
cuáles  son  las  obras  públicas,  cuáles  son  los  canales  que 
nos  ha  dejado?  Yo,  señores,  miro  por  todas  partes,  yo 
inquiero  y no  encuentro  más  que  los  jardines  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  y la  verja  que  veis  en  la  calle  de  Al- 
calá. Gomparad»  señores,  unas  obras  públicas  con  otras; 
comparad  aquel  déficit  con  este  déficit;  comparad  aque- 
lla deuda  perpétua  con  esta  deuda  perpétua»  y pensad 
también  que  aquella  deuda  significa  hasta  gastos  de 
tiempo  de  Fernando  VII  y de  todos  los  partidos  consti- 
tucionales; porque  bien  sabéis  que  en  el  arreglo  de  la 
deuda,  la  Nación  españolase  encargó  de  pagar,  como  era 
justo,  lo  que  á aquella  época  se  referia.  Desde  los  Re- 
yes Católicos,  la  guerra  de  la  Independencia,  las  guer- 
ras civiles  que  hemos  tenido  en  otras  épocas,  todo  eso 
significaban  esos  20.000  millones  que  estaban  en  circu- 
lación* y esos  2*490  millones  de  reales  como  deuda  flo- 


tante. ¿Os  parece,  señores,  que  hay  razón  ni  motivo,  cuan- 
do nosotros  estamos  procurando  que  en  estas  cuestiones 
de  Hacienda  no  haya  recriminaciones,  cuando  habéis 
visto  una  persona  que  habiendo  pertenecido  á aquella 
Administración  se  ha  callado,  porque  es  necesario  ca- 
llarse para  que  3a  Hacienda  se  robustezca,  para  que  la 
Nación  española  regularice  sus  presupuestos,  pague  sus 
deudas  y ordene  sus  servicios? 

Dispensadme,  señores,  que  me  haya  expresado  con 
cierto  calor,  del  cual  no  quisiera  haber  usado,  porque  he 
dicho  y quiero  justificar  que  solo  por  la  situación  ex- 
cepcional en  que  se  encuentra  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
dón!, solo  por  la  nobleza  con  que  quiere  defender  á los 
hombres  que  están  fuera  de  esta  Cámara,  se  ha  podido 
atrever  en  medio  de  su  mucho  valor  á defender  una  cosa 
que  no  tiene  defensa. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  8.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  se  discuten  las 
cuestiones  de  Hacienda  como  acaba  de  discutir  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  Presupuestos.  No  basta  de- 
cir que  no  prueban  nada  mis  cifras  y que  son  inexactas, 
sino  oponer  otras.  Y es  que  en  realidad  son  incontesta- 
bles las  pruebas  que  yo  he  aducido,  y queacontece  en  esta 
discusión  algo  verdaderamente  sorprendente;  se  empeña 
la  oposición  en  mantener  dentro  del  terreno  económico 
la  discusión  de  los  presupuestos,  y se  empeñan  el  Go- 
bierno y la  comisión  en  hacer  de  ella  una  cuestión  po- 
lítica. Pues  en  uno  y en  otro  terreno,  no  yo  solo,  que 
después  de  todo  me  basto  y me  sobro  para  esta  discu- 
sión y para  muchas  otras,  sino  acompañado  de  una  por- 
ción de  hombres  que  vienen  de  la  revolución,  que  no  se 
creen  de  ella  desligados,  que  aceptan  la  responsabilidad 
de  sus  actos,  y que  si  no  la  aceptaran  seria  para  reti- 
rarse á hacer  penintencia  y no  para  pretender  censu- 
rarla y acusarla  después  de  haberse  aprovechado  de  ella. 
(Algunos  Sres,  Diputados  en  ¡os  bancos  de  la  izquierda'. 
¡Bien,  bien!—  El  Sr.  Marqués  de  Orovio : ¡Muy  mal,  muy 
malí)  No  me  refiero  á S.  S , pero  vea  S.  S.  cuando  habla 
á quien  puede  referirse  que  puede  ofender  á sus  amigos 
de  hoy.  ¿No  hemos  de  defender  la  revolución?  ¿Y  por 
qué  no?  Por  deber,  por  decoro,  por  convencimiento  y 
con  pruebas  irrecusables.  ¿Y  no  Ja  hemos  de  defender 
cuando  tocios  los  dias  los  amigos  del  Gobierno  la  censu- 
ran, la  calumnian,  la  insultan,  la  motejan,  ellos  que  la 
saludaron  con  júbilo,  ellos  que  tal  amor  monárquico 
demostraron  que  un  dia  á cambio  de  la  dinastía  se  feli- 
citaban de  que  la  Monarquía  hubiera  desaparecido  de 
España? 

Que  digo  esto  un  dia  y otro  dia.  Y lo  diré  muchos 
más;  todos  aquellos  en  que  sea  necesario  repetirlo  ío 
repetiré. 

Que  no  acepto  ni  las  cifras  de  mis  amigos.  La  cosa 
ya  va  pasando  de  los  limites  de  la  razón,  y está  á punto 
de  dejar  de  parecerma  serio  el  que  se  insista  en  dar  tor- 
cida interpretación»  noyaá  mis  palabras,  sino  al  senti- 
do que  estas  palabras  tienen  en  el  Diccionario. 

Alabe  S.  S.  cuanto  guste  la  gestión  financiera  ante- 
rior al  período  revolucionario  áque  me  he  referido;  ala- 
be S.  S.  si  quiere  aquella  en  que  él  fué  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  atrévase  á reprobar  y condenar  las  palabras 
de  uno  de  los  más  eminentes  hombres  del  partido  mo- 
derado (El  Sr.  Marqués  de  Oromo  pide  la  palabra)  que  al 
dejar  la  cartera  de  Hacienda  que  desempeñaba  bajo  la 
Presidencia  del  Sr.  Duque  de  Valencia,  dijo  que  se  mar- 
chaba con  oí  corazón  lacerado  mirando  el  porvenir  de 
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España,  porque  la  cuestión  de  Hacienda  engendraba 
fatal  y necesariamente  la  revolución,  y aquel  Gobierno 
que  tanto  valor  demostraba  para  acometer  las  reformas 
en  el  órden  político,  no  lo  tenia  para  acometerlas  en  el 
órden  económico. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le  ruego,  pues,  sea 
muy  breve 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIO:  Seré  muy  breve,  por- 
que el  Sr.  Presidente  sabe  que  lo  soy  siempre. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Los  consejos  del  Presidente 
veo  desgraciadamente  que  no  sirven  de  nada  en  esta  Cá- 
mara, Estamos  discutiendo  un  artículo  del  presupuesto 
de  ingresos,  que  interesa  á toda  la  Nación,  y con  este 
motivo  se  viene  á discutir  política  y pasiones  de  par- 
tido que  al  país  no  le  importan  un  bledo. 

El  Sr.  Marqués  de  Orovio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Yo  creía,  Sres.  Diputa- 
dos, seguu  las  leyes  de  la  aritmética,  que  dos  mil  cuatro- 
cientos noventa  y tantos  millones  de  déficit  el  año  de  1868 
eran  menos  que  6.000  millones  que  hemos  encontrado  ¡ 
ahora,  y que  estos  erau  datos  consignados  en  documen- 
tos oficiales.  Pensaba  también  que  26,000  millones  de 
deuda  perpetua  de  aquellas  Administraciones,  represen- 
tación de  todos  los  servicios  de  que  he  hablado  y de  to- 
das las  desdichas  y las  guerras,  eran  ménos  que  40,000 
millones,  y que  estos  son  datos  también  oficiales  que 
acreditan  la  verdad  de  lo  que  he  dicho. 

Creía  también  que  las  obras  públicas  que  he  citado, 
algunas  de  las  cuales  he  dicho  lo  que  han  costado,  va- 
lían más  que  los  jardines  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
la  verja  que  hay  en  la  calle  do  Alcalá,  He  justificado  lo 
que  he  dicho;  estoy  dispuesto  á defender  mis  actos,  y 
si  me  atacan,  me  defenderé. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  di- 
cho de  un  Ministro  del  partido  moderado  que  dejó  la 
cartera  en  cierta  época,  me  parece  que  3.  S.  no  ha  com- 
prendido bien  la  significación  de  aquellas  palabras,  y 
que  las  ha  dado  un  sentido  torcido  y diferente  á la  apli- 
cación que  su  autor  las  quiso  dar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra 
El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Naturalmente,  señores,  no  está  en 
interés  del  Gobierno,  porque  uo  lo  está  en  el  de  esta 
Cámara  ni  en  el  del  país,  prolongar  este  debato  y que 
siga  adelante  este  incidente  irregular  que  perturba  la 
marcha  de  la  verdadera  discusión. 

No  me  levanto,  pues,  en  este  instante  tanto  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  con  mi  ca- 
rácter de  hombre  político.  He  visto  macha  pasión  en 
los  bancos  de  enfrente  por  las  palabras  del  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  y no  puedo  menos  de  decir  que  me  ha  sor- 
prendido en  bastante  parte  esta  agitación . 

Él  Sr.  Marqués  de  Orovio  ha  tenido  la  generosidad, 
dados  sus  antecedentes  políticos,  de  no  repetir  aquí  las 
acusaciones  que  la  pasión  política  podia  tal  vez  poner 
en  labios  de  un  hombre  del  partido  moderado  contra  la 
unión  liberal,  contra  la  administración  de  aquel  parti- 
do , única  administración  concreta  y especialmente 
combatida  por  el  Sr,  Marqués  de  SardoaL  Y al  ver  el 
entusiasmo  con  que  antiguos  individuos  de  la  unión 
liberal  han  apoyado  esa  injusta  catil inaria,  esa  agre- 
sión del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  ha  sido  cuando  yo  une 
sorprendí. 


El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  tenida  un  cuidado  es- 
pecial , para  dirigir  esta  acusación  injustificada  á la 
unión  liberal,  de  excluir  al  partido  moderado  antes  y 
ahora;  de  referirse  á las  acusaciones  mismas  que  habian 
salido  de  labios  del  partido  moderado;  de  suponer,  co* 
mo  en  aquel  tiempo  suponía  la  pasión  política,  que  las 
grandes  operaciones  que  se  realizaban  sobre  la  des- 
amortización convirtiendo  los  productos  do  manos  muer- 
tas en  obras  públicas,  constituían  el  verdadero  déficit  del 
Tesoro,  el  déficit  de  los  presupuestos.  Júzguese  lo  que 
se  quiera  de  aquella  administración,  créase  o no  se  crea 
que  se  debia  emprender  esta  conversión  de  la  propiedad 
de  los  Ayuntamientos  y de  las  Corporaciones  en  obras 
públicas;  juzgúese  que  el  uso  que  se  hizo  do  los  recur- 
sos de  la  desamortización  fue  más  ó ménos  exacto  y 
conveniente,  aquella  es  la  obra  de  la  unión  liberal,  ha 
constituido  toda  su  gloria,  y yo  como  político  no  podré 
jamás  dejar  de  defenderla. 

Era  bien  extraña  la  situación  que  aquí  se  me  estaba 
á mí  creando;  pero  el  Gobierno  ha  tenido  un  cuidado 
escrupuloso,  reduciendo  esta  cuestión  á los  términos  de 
una  cuestión  de  Hacienda,  de  no  herir  absolutamente  á 
nadie. 

Ha  hablado  siempre  de  perturbaciones  en  general; 
lia  hablado,  y esto  no  se  pnedo  negar,  de  periodos  pa- 
sados, sin  determinar  c nal  es,  durante  los  que  ha  habido 
un  gran  desorden  administrativo;  pero  ha  tenido  cui- 
dado de  citar  siempre  la  guerra  civil,  sin  imputar  á na- 
die durante  este  debate  su  responsabilidad,  como  ori- 
gen de  grandes  gastos,  de  grandes  sacrificios,  como 
cansa  del  déficit  actual  en  grandísima  parto  Ha  exami- 
nado la  situación  presente  de  la  Hacienda,  nacida  de  la 
guerra  civil  y de  las  perturbaciones  pasadas  en  tanta 
parte,  sin  atribuir  la  guerra,  ni  las  perturbaciones  si- 
quiera, á ningún  partido  determinado.  Ha  tenido,  sin 
embargo,  que  hacerse  cargo  do  estos  hechos,  que  son 
recientes  y constituyen  la  base  y el  fundamento  del  es- 
tado actual  de  cusas;  para  eso  ha  opuesto  números  á 
números,  y hablando  puramente  de  la  administración 
económica,  ha  dicho:  «¿cómo  queréis  que  con  estos  nú- 
meros con  que  me  encuentro  haga  las  cosas  de  la  ma- 
nera que  se  pudieron  hacer  cuando  no  existían  estos 
números  de  deuda  consolidada,  de  deuda  del  Tesoro,  y 
cuando  La  situación  del  país  era  muy  diferente  de  lo  que 
es  ahora? 

El  Gobierno  conoce  bien  lo  que  son  las  cuestiones 
políticas  y el  momento  de  tratarlas,  y lo  que  son  las 
cuestionas  económicas.  De  consiguiente , no  tiene  la 
responsabilidad  de  que  este  debate  se  haya  distraído  do 
su  verdadero  objeto. 

Al  hacer  el  cómputo  de  los  descubiertos  que  queda- 
ban al  tiempo  de  la  revolución  y de  los  que  han  queda- 
do después,  se  han  tomado  las  cosas  en  conjunto;  y di- 
go y repito  que  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  ha  ejecutado 
un  acto  de  verdadera  nobleza  política  al  levantarse  á 
hacer  su3^a  y para  su  defensá  las  gestiones  de  la  unión 
liberal  que  en  un  día  combatieran,  es  cierto  (¿qué  no 
combate  aquí  la  pasión  y la  exageración  política?),  que 
combatieran  ó censuraran  sus  amigos  políticos,  Tampo- 
! do  digo  yo  desde  ahora  que  en  algo  no  pudieran  tener 
razón,  porque  uo  hay  Gobiernos  ui  partidos  infalibles,  y 
yo  no  vengo  á pretender  aquí  que  la  uuion  liberal  lo 
fuera;  otros  son  los  que  enfrente  de  mí  mismo  lo  han 
pretendido  en  otras  ocasiones. 

No  soy  yo  ciertamente,  aunque  esté  siempre  dis- 
puesto á defender  á la  unión  liberal,  no  soy  yo  de  los 
que  han  tenido  el  fanatismo  de  ese  partido,  ni  ningún 
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que  recordar  también  lo  acontecido , porque  las  afirma- 
ciones de  S.  S.,  por  lo  que  toca  a mis  palabras,  prue- 
ban que  no  se  fijó  en  ellas  ó que  tío  las  ha  entendido. 
Yo  no  be  pretendido  que  seria  una  cosa  absurda  que  la 
Cámara  decidiera  sobre  la  exactitud  ó inexactitud  de 
una  afirmación  científica;  sido  que  como  aquí  no  tene- 
mos libros  ni  podemos  entretenernos  en  ana  discusión 
académica;  como  S.  S(  entablaba  el  debate  por  medio 
de  una  interrupción  y yo  tenia  que  hacer  cosas  más 
prácticas  y más  necesarias  que  entrar  en  esa  cuestión, 
le  dije:  pues  bien;  ya  lo  han  oido  los  Sres,  Diputados, 
pude  abad  ir  todo  el  mundo*  ellos  dirán  para  si  quién 
tiene  razón;  pero  no  como  legisladores  ni  como  Diputa 
dos:  todos  han  oido  nuestras  afirmaciones,  y juzgarán 
lo  que  tengan  por  conveniente.  No  añadí  tampoco  ni 
pude  añadir  que  no  daría  otras  razones,  que  no  entraría 
en  otro  género  de  consideraciones. 

Al  contrario,  después  de  decir  que  sobre  este  hecho 
me  entregaba  á lo  que  pensaba  todo  el  mundo,  pasé 
adelante,  porque  no  era  cosa  de  que  me  entretuviera 
en  tratar  esto  más  profundamente,  y todavía  expuse 
mi  afirmación  científica  por  segunda  vez  para  que  se 
entendiera  bien.  De  manera  que  la  razón  de  mi  afirma- 
ción, la  expuse  dos  voces.  La  expuse  una  vez,  y la  re- 
petí la  segunda  por  si  no  había  tenido  la  fortuna  de 
hacerme  entender  la  primera.  Dije  en  suma  que  el  di- 
nero está  mejor,  y no  puedo  menos  de  estar  mejor  en 
el  bolsillo  del  contribuyente  que  en  ninguna  otra  par- 
te. ¿Y  por  qué?  Porque  ciñéndome  á la  cuestión  que  en 
este  instante  se  discute,  respecto  de  la  cual  he  hecho 
yo  esta  cita,  los  gastos  del  Estado  no  pueden  satisfa- 
cerse sino  con  los  impuestos  sobre  los  contribuyentes. 
Todos  los  impuestos,  bien  en  la  forma  de  contribu- 
ción, de  exacción  inmediata,  bien  en  la  forma  de  em- 
préstito, que  en  el  fondo  son  distintas  formas  de  nna 
cosa  misma,  se  cubren  con  las  contribuciones;  y yo 
digo  y afirmo  de  acuerdo  con  todos  los  economistas* 
que  entre  desembolsar  por  medio  de  la  contribución  de 
consumos  ó del  alquiler,  que  entre  desembolsar  por  el 
impuesto  las  cantidades  necesarias  para  hacer  los  gas- 
tos públicos  y no  desembolsarlas,  lo  mejor  es  no  des- 
embolsarlas.  De  modo  que  di  la  razón  de  mi  afirmación 
y no  afirmé  nada  que  no  pudiera  afirmar;  ni  discutía 
esto  con  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  oí  tenia  por  enton- 
ces para  qué  tener  presente  á S.  S. , porque  ni  S.  S.  es- 
taba en  la  cuestión,  ni  yo  pude  ayer  tomar  parte  en  el 
debate,  ni  había  oido  á S,  S,  Yo  todo  esto  lo  decía  por 
las  necesidades  del  debate  que  habían  traído  consigo  los 
discursos  de  los  señores  generales  Salamanca,  López 
Domínguez  y Pavía.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  votarse  la  enmienda, 
y después  la  tendrá  8,  S.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Ló- 
pez Domínguez  al  art.  S.fl,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fné 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  CABEZAS:  Señores  Diputados,  todo  el  ta- 
lento, toda  la  habilidad  que  no  puede  menos  de  recono- 
cerse al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  han  sido  bastantes 
para  rectificar  lo  que  no  es  rectificable. 

Yo  citaba  ayer  á S,  S.  para  refutar  sus  afirmacio- 
nes cifras  oficiales  que  no  puede  recusar,  porque  son 
del  Sr.  Figuerola  y del  Ministro  de  Hacienda  Sr,  Ca ma- 


cho, habiendo  tenido  S,  8.  esta  tarde  en  su  rectifica- 
ción muy  buen  cuidado  de  no  atacar  aquellas  cifras. 

Asegura  boy  S.  S.  no  haber  dicho  que  los  déficits 
en  1868  importaban  9,000  millones.  Pues  aquí  está  el 
discurso  de  S.  3,,  en  el  cual  se  lee:  «Pero  á esta  cifra 
de  6.000  millones  hay  que  agregar  la  liquidación  de  la 
Caja  de  Depósitos,  que  importó  2.800,  resultando  un 
déficit  de  cerca  de  9.000  millones  de  reales, » 

No  puede  darse  una  afirmación  más  clara  y más 
terminante,  y de  aquí  resulta  que  8,  S.  niega  hoy  lo 
que  anteayer  había  afirmado. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Sí  el  Sr.  Cabezas 
me  lo  permite,  diré  en  qué  ha  consistido  mi  afir- 
mación. 

El  Sr.  CABEZAS:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  permito* 
por  mí  parte  no  tengo  incoa  veniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo  no  he  dicho  que 
el  déficit  de  1868  fuera  de  9.000  millones,  {fil  Sr,  Ca- 
bezas' No  he  dicho  yo  eso  tampoco,)  Lo  que  yo  he  dicho 
es  que  la  suma  de  los  déficits  de  diez  años  subía  á cer- 
ca de  9.000  millones  de  reales  Esto  es  lo  que  he  afir- 
mado. 

El  Sr,  CABEZAS:  Para  que  heredase  la  revolución 
ese  déficit,  era  menester  que  ese  déficit  existiese;  yapar- 
te de  que  puedo  demostrar  á S.  S.  que  los  déficits  de  los 
presupuestos  desde  el  53  al  68  no  arrojan  más  que  mil 
setecientos  y pico  de  millones,  bastan  para  refutarás.  3. 
las  declaraciones  de  D,  Laureano  Figuerola,  de  que  eu 
Setiembre  de  1868  todos  los  descubiertos  del  Tesoro  im- 
portaban 2.493  millones.  Pues  si  incluido  el  saldo  de  la 
Caja  de  Depósitos  todos  los  descubiertos  importaban 
solo  2.493  millones,  es  evidente  que  no  pudo  heredar 
la  revolución  un  déficit  de  9.000  millones.  Tea  S.  3, 
cómo  en  ninguno  de  los  terrenos  tiene  razón. 

Pero  anadia  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  «el  Sr,  Ca- 
bezas al  hablarnos  de  que  en  esos  diez  y siete  años  no 
se  habían  emitido  más  que  4.800  millones  de  deuda  per- 
petua, se  olvidaba  de  las  acciones  de  carreteras  y de  la 
emisión  de  billetes  hipotecarios.» 

Las  acciones  de  carreteras  y de  obras  públicas  que 
existían  sin  amortizar  en  1868  solo  importaban  196  mi- 
llones de  reales  nominales.  En  cuanto  á los  billetes  hi- 
potecarios de  IfKprimera  emisión  de  1.000  millones,  es- 
taba amortizado  próxi mámenle  la  mitad  en  1S6S;  y de 
la  segunda,  de  500  millones  se  habla  hecho  ya  la  amor- 
tización de  una  anualidad;  de  manera  que  los  billetes 
hipotecarios  que  estaban  sin  amortizar  representaban  es- 
casamente 1.000  millones.  ¿Y  á cómo  se  hicieron  aque- 
llas emisiones,  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  Muy  cerca  de 
la  par,  y á la  par  una  grao  parte,  sea  dicho  de  paso, 
porque  bueno  es  tenerlo  en  cuenta,  por  más  que  do  en- 
tre ahora  á hacer  comparaciones.  ¿Quiere  S.  8,  que 
agreguemos  aquellos  1,196  millones  á los  4,800  de 
emisiones  de  treses?  Pues  nos  resultará  un  total  de  6.000 
millones  comprendiendo  todo  lo  que  S.  S.  dice  que  ha- 
bía yo  olvidado;  6.000  millones  nominales  en  diez  y 
seis  años,  que  corresponden  por  término  medio  á menos 
de  400  millones  en  cada  uno. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal  nos  ha  dicho  esta  tarde: 
¿cómo  el  Sr.  Cabezas,  tan  entendido  en  guarismos,  no 
comprendió  que  los  4.000  millones  de  emisiones  poste- 
riores á la  revolución  de  que  yo  hablé,  eran  efectivos  y 
i no  nominales?  Su  señoría  dijo  anteayer  textualmente: 
«era  pues,  natural,  que  el  presupuesto  continuara  en 
déficit,  y así  sucedió.  Pero  desde  Setiembre  de  1868 
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hasta  la  abdicación  del  Rey  Amadeo,  ¿qué  emisiones  se 
hicieron?  Porque  en  la  revolución  hay  que  distinguir 
dos  períodos:  uno  de  paz  hasta  que  estalló  la  guerra,  y 
otro  desde  que  estalló  la  guerra  hasta  el  ñn  del  período 
revolucionario.  Pues  bien;  estas  emisiones  no  pasan  de 
4*000  millones*» 

No  puede  ser  más  terminante  lo  manifestado  por  su 
señoría  que  acabo  de  leer,  porque  al  hablar  de  importe 
de  emisiones  sin  decir  eFectivo,  es  sabido  que  so  habla 
siempre  de  capitales  nominales;  de  ellos  entendí  yo  que 
hablaba  S.  S.,  y estoy  seguro  de  que  de  igual  manera 
lo  compre  ndenán  también  todos  los  Sres*  Diputados. 
Coutra  la  afirmación  de  S*  S.,  entendida  como  debia 
entenderse,  enumeré  el  nominal  de  las  emisiones  he- 
chas, teniendo  cuidado  de  manifestar  el  tanto  por  cien- 
to á qnc  cada  una  habla  salido,  para  que  se  pudiera  co- 
nocer el  valor  efectivo  que  de  ellas  se  obtuvo,  Pero 
¿quiere  S.  S*  que  yo  le  diga  que  debian  entenderse  sus 
palabras  como  ahora  las  ha  explicado?  Pues  no  tengo  en 
ello  inconveniente;  pero  en  ese  caso  resultará  otro  ar- 
gumento más  fuerte  contra  lo  que  S.  S*  deseaba  de- 
fender, y es  el  de  que  en  tres  años  se  consumieron 
4.000  millones  efectivos  además  de  los  recursos  ordi- 
narios de  los  presupuestos,  saliendo  á 1,333  por  año; 
cuando  S.  S,  aseveraba  que  estaba  próxima  la  banca- 
rota  en  1868,  porque  los  presupuestos  se  saldaban  con 
déficits  de  300  y 400  millones;  saque  S.  S.  la  conse- 
cuencia de  cómo  habrá  que  juzgar  las  Administracio- 
nes posteriores,  que  consumieron  aquellos  4,000  millo- 
nes efectivos  en  tres  anos,  y además  aparece  en  el  pre- 
supuesto de  1869  á 70  un  déficit  de  522  millones;  en 
el  de  1870  á 71  otro  déficit  de  555  millones,  y en  el 
de  1871  á 72  otro  de  168  millones*  Por  consiguiente, 
si  S.  S.  quiso  decir  que  las  emisiones  hasta  1872  im- 
portaron 4.000  millones  efectivos  y no  nominales,  no 
pudo  ni  debió  sacar  de  ello  las  consecuencias  que  que- 
ría sacar  en  favor  de  la  Administración  revolucionaria 
y en  contra  de  las  Administraciones  anteriores,  porque 
elevándose  á 4.000  millones  efectivos  las  emisiones  en 
tres  años  de  paz  de  la  revolución,  sin  extinguir  por  ello 
los  déficits,  tiene  que  deducirse  lógicamente  de  esta 
premisa  la  consecuencia  de  que  aquella  Administración 
no  pudo  dar  resultados  más  desastrosos  de  los  que  d¡ó 
para  el  país* 

Por  lo  demás,  ha  manifestado  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal  que  acepta  mis  cifras*  ¿Cómo  no  las  ha  de  acep* 
tar  si  son  oficiales?  Y añadía  S.  S.:  «partiendo  de  las 
cifras  del  Sr.  Cabezas,  los  18*000  millones  al  25  por 
100  dan  4.000  millones  efectivos;  ¿podéis  emitir  hoy 
á este  precio?  ¿Qué  habéis  conseguido  con  haber  resta- 
blecido aquí  lo  (mico  que  creíais  que  habia  de  salvar 
este  país?»  Pues  qué,  Sr*  Marqués  de  Sardo  al  , ¿hay  na- 
die que  pueda  dudarlo?  ¿Prefiere  8.  S*  que  volvamos  á 
los  incendios  de  Alcoy  y de  Sevilla,  á la  vergüenza  de 
Cartagena,  á la  época  cantonal,  en  fin?  Sin  duda,  y yo 
así  lo  afirmo,  que  no  hay  para  este  país  otra  esperanza 
que  la  consolidación  del  Trono  constitucional  de  Don 
Alfonso  XII. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  me  ocuparé  de 
ciertos  puntos  tratados  por  el  Sr.  Cabezas,  porque  no 
me  he  contagiado  con  el  entusiasmo  que  revelan  sus  ul- 
timas palabras;  S*  S*  tiene  el  derecho  de  creer  lo  que 
guste,  y yo  tengo  el  derecho  de  dudar  de  ío  que  cree 
8,  S.  No  es  ciertamente  propio  de  la  discusión  la  pre- 


gunta que  me  ha  hecho  el  Sr,  Cabezas,  de  si  prefiero 
los  incendios  de  Alcoy,  El  Sr.  Cabezas  es  persona  muy 
competente  en  Haeienda,  y suponiendo  que  yo  por  ser- 
lo menos  me  hubiera  explicado  mal,  S,  S,  tenia  la  obli- 
gación de  adivinar  por  razón  de  su  oficio  lo  que  yo  no 
acertaba  á explicar;  pero  no  me  equivoqué,  y no  en- 
cuentro otra  manera  de  decirlo  en  castellano*  Yo  no  he 
dicho  que  el  déficit  de  1868  importara  9.000  millones* 
Si  S.  S.  no  quiere  que  discutamos,  no  discutiremos; 
dejaré  la  cuestión  para  que  las  personas  de  buena  fé  que 
nos  escuchan  y aquellas  que  de  buena  fé  nos  lean,  juz- 
guen entre  la  insistencia  de  S*  S,  y la  mía. 

No  he  dicho  que  ese  déficit  fuera  de  9.000  millones; 
trataba  de  demostrar  que  el  déficit  y el  déficit  constan' 
te  que  ocasiona  con  la  disminución  de  los  ingresos  la 
pérdida  de  la  fortuna  pública  y que  engendra  situacio- 
nes como  la  tristísima  en  que  nos  hallamos,  no  fue  ori- 
ginado por  la  revolución;  y para  demostrar  esta  tesis,  leí 
el  importe  de  los  déficits  con  que  se  tuvieron  que  saldar 
los  presupuestos  desde  1857  a 1867,  y decía:  son  seis  mil 
ciento  y tantos  millones.  ¿Cómo  podia  yo  decir  ni  querer 
decir  que  este  déficit  existía,  si  por  déficit  se  entiende  la 
cantidad  que  se  debe,  la  cantidad  porque  se  está  en  des- 
cubierto, y que  es  como  la  deuda  dotante,  exígíble  á cor- 
to plazo?  Desde  el  momento  que  dije  que  pam  saldar 
aquellos  déficits  se  habiau  vendido  bienes  nacionales  y 
se  había  emitido  papel,  claro  es  que  convine  en  que 
aquellos  descubiertos  se  pagaron  convirtiéndolos  en  deu- 
da pública;  pero  el  hecho  de  haber  consolidado  constan- 
temente, anualmente  la  deuda  del  Tesoro,  ¿prueba  por 
ventura  que  aquellas  situaciones  no  gastaran  las  canti- 
dades representadas  hoy  en  deuda  pública,  cuyos  inte- 
reses y amortización  estamos  pagando?  Me  parece  que 
no  se  puede  exponer  la  Idea  de  una  manera  más  clara; 
y si  no  basta,  renuncio  á explicarla.  Y además  he  aña- 
dido para  completar  los  9.000  millones  2.500  que  S.  8* 
reconoce,  del  ejercicio  de  1867-68. 

Una  parte  de  esta  suma  estaba  representada  por  cré- 
ditos contra  la  Caja  de  Depósitos,  y otra  parte  por  can- 
tidades contra  el  Tesoro;  pero  el  hecho  es  que  la  suma 
total  no  consolidada,  resultado  del  desnivel  do  aquel 
ejercicio,  arrojaba  2.500  millones  que  se  consolidaron  y 
vinieron  con  los  anteriores  descubrimientos  á aumentar 
nuestra  deuda  en  9.000  millones  de  reales  efectivos; 
comprenderá  S.  S.  que  las  emisiones  constantes,  que  el 
déficit  constante,  que  aquella  situación  prolongada  (El 
Sr.  Marqués  de  Oromo : Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal)  vino  forzosamente  á disminuir  nuestro  crédito; 
y disminuyendo  nuestro  crédito  y obligando  á las  si- 
tuaciones que  posteriormente  ocuparon  el  Poder  á nue- 
vas omisiones,  ha  venido  naturalmente  la  ruina  en  que 
hoy  nos  encontramos.  Y es  que  esta  situación  rentística 
en  España  fué  debida  casi  exclusivamente  al  partido  de 
la  unión  liberal.  Cuando  el  Sr.  Barzanallana  vino  al  Mi- 
nisterio de  Hacienda,  no  era  fácil,  á pesar  de  su  inte- 
ligencia reconocida  por  todo  el  mundo,  no  era  fácil  ata- 
jar el  mal* 

Esto  es  lo  que  yo  he  dicho,  y lo  que  be  dicho  sobre 
esto  puedo  aplicarlo  á los  demás  puntos  para  que  sirva 
de  rectificación  á lo  que  el  Sr*  Cabezas  ha  expuesto 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Oro  vio 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  Marqués  de  ORO  VIO:  La  insistencia  con  que 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  un  dia  y otro  día  contra  los 
números  y los  datos  oficiales  de  sus  propios  amigos, 
contra  los  estados  que  se  leen  en  este  sitio  [Bl  Sr * Mar- 
qués de  Sardoal  fido  la  pala&ra),  trata  de  poner  de  mani~ 
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fiesta  de  un  modo  desfavorable  el  estado  en  que  dejó  la 
administración  económica  del  país  el  Ministerio  de  1S6S, 
comparándolo  con  el  estado  en  qne  la  lian  dejado  los  Mi 
rústenos  de  la  revolución,  me  obliga  4 pronunciar  cua  - 
tro  palabras. 

Por  las  declaraciones  del  Sr.  Figuerola,  primer  Mi- 
nistro de  la  revolución,  sabemos  que  ascendía  á dos  mil 
cuatrocientos  noventa  y tantos  millones  el  déficit  que 
dej  óaquella  Administración,  heredera  de  otras  Adminis- 
traciones conservadoras  qne  habian  levantado  la  rique- 
za dei  país  á su  más  alto  grado.  Este  déficit,  señores, 
significaba  6 000  kilómetros  de  caminos  de  hierro  que 
habían  costado  á la  Nación  2.300  ó 2.400  millones  de 
reales  próximamente ; 20  000  kilómetros  de  carreteras, 
qne  habian  costado  á la  Nación  2.000  millones  de  rea- 
les; 163  faros t que  habían  costado  una  inmensidad  de 
dinero;  varios  cuarteles  y edificios  militares,  que  no  sé 
en  este  momento  lo  que  costaron;  el  canal  do  Isabel  II, 
que  todos  contemplan  con  admiración,  que  había  costa- 
do 240  millones  de  reales;  el  canal  de  Urgel,  y en  fin,  las 
obras  públicas  militares  y de  todo  género  que  han  cam- 
biado esta  Nación  llevándola  de  un  estado  de  miseria  á un 
estado  de  prosperidad  relativa;  esto  es,  señores,  lo  que 
significaba  ese  déficit.  ¿Y  os  parece  qne  hay  motivo  para 
que  un  día  y otro  día  se  venga  acusando  á aquellas  Ad- 
ministraciones? ¿A  cuánto  ascendía  la  deuda  pública  que 
dejó  aquella  Administración  sucesor  a y heredera  de  los 
déficits  desde  los  tiempos  de  D,  Fernando  YII?  Escasa- 
mente á 20.000  millones  de  reales,  y no  todos  estaban 
en  circulación.  ¿Cuál  es  la  deuda  publica  que  boy  exis- 
te? Ya  lo  sabéis,  6.000  millones  de  reales  de  deuda  del 
Tesoro,  40.000  millones  de  deuda  del  Estado  aproxima- 
damente. Ante  estos  hechos  yante  estas  cifras,  ¿es  cosa 
de  qne  todos  los  días  se  esté  acusando  á las  Administra- 
ciones conservadoras?  Ya  sé  yo  que  el  entusiasmo  polí- 
tico, que  la  fé  política,  que  las  ideas  políticas  arrastran 
á los  hombres  á defender  basta  lo  absurdo;  pero  se  ne- 
cesita todo  el  valor  que  S.  S.  tiene  para  defender  la  Ad- 
ministración económica  de  la  revolución;  se  necesita  que 
se  hálle  8,  8,  solo  en  esta  Cámara,  y en  esta  parte  yo 
le  disculpo;  se  necesita  la  nobleza  de  sentimientos  que 
8.  S.  tiene  para  defender  á los  hombres  que  están  fuera 
de  este  recinto,  para  venir  haciendo  un  día  y otro  esas 
aseveraciones. 

Por  otra  parte,  el  déficit  que  quedó  en  el  año  68 
significaba  varias  guerras  civiles.  La  de  Méjico,  las  ex- 
pediciones de  Roma  y Portugal,  la  guerra  de  Africa,  la 
guerra  de  Cocliiuchina  y otras  mil  desdichas  y revolu- 
ciones que  ha  tenido  este  país, 

¿Qué  coraparaciou  hay,  seño-res,  con  lo  que  nos  ha 
dejado  la  revolución  en  obras  publicas?  ¿Me  queréis  decir 
cuáles  son  las  obras  públicas,  cuáles  son  los  canales  que 
nos  ha  dejado?  Yo,  señores,  miro  por  todas  partes,  yo 
inquiero  y no  encuentro  más  que  los  jardines  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  y la  verja  que  veis  en  la  calle  de  Al- 
calá, Comparad,  señores,  unas  obras  públicas  con  otras; 
comparad  aquel  déficit  con  este  déficit;  comparad  aque- 
lla deuda  perpetua  con  esta  deuda  perpetua,  y pensad 
también  que  aquella  deuda  significa  basta  gastos  de 
tiempo  de  Fernando  VII  y de  todos  los  partidos  consti- 
tucionales; porque  bien  sabéis  que  en  el  arreglo  de  la 
deuda,  la  Nación  españolase  encargó  de  pagar,  como  era 
justo,  lo  que  á aquella  época  se  referia.  Desde  los  Re- 
yes Católicos,  la  guerra  de  la  Independencia,  las  guer- 
ras civiles  que  hemos  tenido  en  otras  épocas,  todo  eso 
significaban  esos  20.000  millones  que  estaban  en  circu- 
lación, y esos  2-. 490  millones  de  reales  como  deuda  do- 


tante. ¿Os  parece,  señores,  que  hay  razón  ni  motivo,  cuan- 
do nosotros  estamos  procurando  que  en  estas  cuestiones 
de  Hacienda  no  haya  recriminaciones,  cuando  habéis 
visto  una  persona  que  habiendo  pertenecido  á aquella 
Administración  se  ha  callado,  porque  es  necesario  ca- 
llarse,, para  que  la  Hacienda  se  robustezca,  para  que  la 
Nación  española  regularice  sus  presupuestos,  pague  sus 
deudas  y ordene  sus  servicios? 

Dispensadme,  señores,  que  me  haya  expresado  con 
cierto  calor,  del  cual  no  quisiera  haber  usado,  porque  he 
dicho  y quiero  justificar  que  solo  por  la  situación  ex- 
cepcional en  que  se  encuentra  el  Sr.  Marqués  do  Sar- 
dos!, solo  por  la  nobleza  con  que  quiere  defender  á los 
hombres  que  están  fuera  de  esta  Cámara,  se  ha  podido 
atrever  en  medio  de  su  mucho  valor  á defender  una  cosa 
que  no  tiene  defensa. 

El  Sr,  Marqués  de  SABDOAL:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  FBESIDEN*TE:  Tiene  V.  S.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  se  discuten  las 
cuestiones  de  Hacienda  como  acaba  de  discutir  el  señor 
presidente  de  la  comisión  de  Presupuestos.  No  basta  de- 
cir que  no  prueban  nada  mis  cifras  y que  son  inexactas, 
sino  oponer  otras,  Y es  que  en  realidad  son  incontesta- 
bles las  pruebas  que  3^0  he  aducido,  y que  acontece  en  esta 
discusión  algo  verdaderamente  sorprendente;  se  empeña 
la  oposición  en  mantener  dentro  del  terreno  económico 
la  discusión  de  los  presupuestos,  y se  empeñan  el  Go- 
bierno y la  comisión  en  hacer  de  ella  una  cuestión  po- 
lítica, Pues  en  uno  y en  otro  terreno  , no  yo  solo , que 
después  de  todo  me  basto  y me  sobro  para  esta  discu- 
sión y para  muchas  otras,  sino  acompañado  de  una  por- 
ción de  hombres  que  vienen  de  la  revolución,  que  no  se 
creen  de  ella  desligados,  que  aceptan  la  responsabilidad 
de  sus  actos,  y que  si  no  la  aceptaran  seria  para  reti- 
rarse á hacer  penintencia  y no  para  pretender  censu- 
rarla y acusarla  después  de  haberse  aprovechado  de  ella, 
(Algunos  Sres,  Diputados  en  los  bancal  de  la  izquierda: 
¡Bien,  bien!  — El  Srt  Marqués  de  Orouio:  ¡Muy  mal,  muy 
mal!)  No  me  refiero  á S.  S , pero  vea  S.  8.  cuando  habla 
á quien  puede  referirse  que  puede  ofender  á sus  amigos 
de  hoy.  ¿No  hemos  de  defender  la  revolución?  ¿Y  por 
qué  no?  Por  deber,  por  decoro,  por  convencimiento  y 
con  pruebas  irrecusables,  ¿Y  no  la  hemos  de  defender 
cuando  todos  los  dias  los  amigos  del  Gobierno  la  censu- 
ran, la  calumnian,  la  insultan,  la  motejan,  ellos  que  la 
saludaron  con  júbilo,  ellos  que  tal  amor  monárquico 
demostraron  que  un  día  á cambio  dé  la  dinastía  se  feli- 
citaban de  que  la  Monarquía  hubiera  desaparecido  de 
España? 

Que  digo  esto  un  dia  y otro  dia,  Y 3o  diré  muchos, 
más;  todos  aquellos  en  que  sea  necesario  repetirlo  lo 
repetiré. 

Que  no  acepto  ni  las  cifras  do  mis  amigos.  La  cosa 
ya  va  pasando  de  los  límites  de  la  razón,  y está  á punto 
de  dejar  de  parecer  me  serio  el  que  se  insista  en  dar  tor- 
cida interpretación,  no  yaá  mis  palabras,  sino  al  senti- 
do que  estas  palabras  tienen  en  el  Diccionario. 

Alabe  S,  S,  cuanto  guste  la  gestión  financiera  ante- 
rior al  período  revolucionario  áque  me  he  referido;  ala- 
bo S.  S.  si  quiere  aquella  en  que  él  fué  Ministro  de  Ha- 
cienda; pero  atrévase  á reprobar  y condenar  las  palabras 
de  uno  de  los  más  eminentes  hombres  del  partido  mo- 
derado (El  Sr.  Marqués  de  Oropio  pide  la  palabra)  que  al 
dejar  la  cartera  de  Hacienda  que  desempeñaba  bajo  la 
Presidencia  del  Sr.  Duque  de  Valencia,  dijo  que  se  mar- 
chaba con  el  corazón  lacerado  mirando  el  porvenir  de 
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España,  porque  la  cuestión  de  Hacienda  engendraba 
fatal  y necesariamente  la  revolución,  y aquel  Gobierno 
que  tanto  valor  demostraba  para  acometer  las  reformas 
en  el  Órdeu  político,  no  lo  tenia  para  acometerlas  en  el 
órden  económico. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Marqués  de  Oro  vio 
tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le  ruego,  pues,  sea 
muy  breve. 

El  Sr,  Marqués  de  ORO  VIO;  Seré  muy  breve,  por- 
que el  Sr.  Presidente  sabe  que  lo  soy  siempre. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Los  consejos  del  Presidente 
veo  desgraciadamente  que  no  sirven  de  nada  en  esta  Cá- 
mara. Estamos  discutiendo  un  articulo  del  presupuesto 
de  ingresos,  que  interesa  á toda  la  Nación,  y con  este 
motivo  se  viene  á discutir  política  y pasiones  de  par* 
tído  que  al  país  no  le  importan  un  bledo. 

El  Sr,  Marqués  de  Orovio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVIO:  Yo  creía,  Sres.  Diputa- 
dos, según  las  leyes  de  la  aritmética,  que  dos  mil  cuatro- 
cientos noventa  y tantos  millones  de  déficit  el  año  de  1868 
eran  menos  que  6.000  millones  que  hemos  encontrado 
ahora,  y que  estes  erau  datos  consignados  en  documen- 
tos oficiales*  Pensaba  también  que  20.000  millones  de 
deuda  perpetua  de  aquellas  Administraciones,  represen- 
tacion  de  todos  los  servicios  de  que  he  hablado  y de  lo* 
das  las  desdichas  y las  guerras,  eran  menos  que  40.000 
millones,  y que  estos  son  datos  también  oficiales  que 
acreditan  la  verdad  de  lo  que  he  dicho. 

Orela  también  que  las  obras  públicas  que  he  citado, 
algunas  de  las  cuales  he  dicho  lo  que  han  costado,  va- 
llan más  que  los  jardines  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
la  verja  que  hay  en  la  calle  Je  Alcalá.  He  justificado  lo 
que  he  dicho;  estoy  dispuesto  á defender  mis  actos,  y 
si  me  atacan,  me  defenderé. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  di- 
cho de  un  Ministro  del  partido  moderado  que  dejó  la 
cartera  en  cierta  época,  me  parece  que  S.  S,  no  ha  com- 
prendido bien  la  significación  de  aquellas  palabras,  y 
que  las  ha  dado  no  sentido  torcido  y diferente  á la  apli- 
cación que  su  autor  las  quiso  dar. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDO  AL;  Pido  la  palabra 
El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Naturalmente,  señores,  no  está  en 
interés  del  Gobierno,  porque  no  lo  está  en  el  de  esta 
Cámara  ni  en  el  del  país,  prolongar  este  debate  y que 
siga  adelante  este  incidente  irregular  que  perturba  la 
marcha  de  la  verdadera  discusión. 

No  me  levanto,  pues,  en  este  instante  tanto  como 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  con  mi  ca- 
rácter de  hombre  político.  He  visto  mucha, pasión  en 
los  bancos  de  enfrente  por  las  palabras  del  Sr.  Marqués 
de  Orovio,  y no  puedo  ménoa  de  decir  que  me  ha  sor- 
prendido en  bastante  parte  esta  agitación. 

El  Sr,  Marqués  de  Orovio  ha  tenido  la  generosidad, 
dados  sus  antecedentes  políticos,  de  no  repetir  aquí  las 
acusaciones  que  la  pasión  política  podía  tal  vez  poner 
en  labios  de  un  hombre  del  partido  moderado  contra  la 
unión  liberal,  contra  la  administración  de  aquel  parti- 
do , única  administración  concreta  y especialmente 
combatida  por  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  Y al  ver  el 
entusiasmo  con  que  antiguos  individuos  de  la  unión 
liberal  han  apoyado  esa  injusta  catil inaria,  esa  agre- 
sión del  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  ha  sido  cuando  yo  me 
sorprendí. 


EL  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  tenido  un  cuidado  es- 
pecial , para  dirigir  esta  acusación  injustificada  á la 
unión  liberal,  de  excluir  al  partido  moderado  antes  y 
ahora;  de  referirse  á las  acusaciones  mismas  que  habían 
salido  de  labios  del  partido  moderado;  de  suponer,  co- 
mo en  aquel  tiempo  suponía  la  pasión  política,  que  las 
grandes  operaciones  que  se  realizaban  sobre  la  des- 
amortización convirtiendo  los  productos  de  manos  muer- 
tas en  obras  públicas,  constituían  el  verdadero  déficit  del 
Tesoro,  el  déficit  de  los  presupuestos.  Juzgúese  lo  que 
se  quiera  de  aquella  administración,  créase  ó no  se  crea 
que  se  debía  emprender  esta  conversión  de  ia  propiedad 
de  los  Ayuntamientos  y de  las  Corporaciones  en  obras 
públicas;  juzgúese  que  el  uso  que  se  hizo  de  los  recur- 
sos de  la  desamortización  fue  más  ó menos  exacto  y 
convenio  ate,  aquella  es  la  obra  de  la  unión  liberal,  lia 
constituido  toda  su  gloria,  y yo  como  político  no  podré 
jamás  dejar  de  defenderla. 

Era  bien  extraña  la  situación  que  aquí  se  me  estaba 
á mí  creando;  pero  el  Gobierno  ha  tenido  un  cuidado 
escrupuloso,  reduciendo  esta  cuestión  á los  términos  de 
una  cuestión  de  Hacienda,  de  no  herir  absolutamente  á 
nadie. 

Ha  hablado  siempre  de  perturbaciones  en  general; 
ha  hablado,  y esto  no  se  puede  negar,  de  períodos  pa- 
sados, sin  determinar  cuáles,  durante  los  que  ha  habido 
un  gran  desorden  administrativo;  pero  ha  tenido  cui- 
dado de  citar  siempre  la  guerra  civil,  sin  imputar  á na- 
die durante  este  debate  su  responsabilidad,  como  ori- 
gen de  grandes  gastos,  de  grandes  sacrificios,  como 
causa  del  déficit  actual  en  grandísima  parte  Ha  exami- 
nado la  situación  presente  de  la  Hacienda,  nacida  de  la 
guerra  civil  y de  las  perturbaciones  pasadas  en  tanta 
parte,  sin  atribuir  Ja  guerra,  ni  las  perturbaciones  si- 
quiera, á ningún  partido  determinado.  Ha  tenido,  sin 
embargo,  que  hacerse  cargo  de  estos  hechos,  que  son 
recientes  y constituyen  la  base  y el  fundamento  del  es- 
tado actual  de  Cosas:  para  eso  ba  opuesto  números  á 
números,  y hablando  puramente  de  la  administración 
económica,  ha  dicho;  <t¿cómo  queréis  que  con  estos  nú- 
meros con  que  me  encuentro  haga  las  cosas  do  la  ma- 
nera que  se  pudieron  hacer  cuando  no  existían  estos 
números  de  deuda  consolidada,  de  deuda  del  Tesoro,  y 
cuando  la  situación  del  país  era  muy  diferente  de  lo  que 
es  ahora? 

El  Gobierno  conoce  bien  lo  que  son  las  cuestiones 
políticas  y et  momento  de  tratarlas,  y lo  que  son  tas 
cuestiones  económicas.  De  consiguiente , no  tiene  la 
responsabilidad  de  que  este  debate  se  haya  distraído  do 
su  verdadero  objeto, 

Al  hacer  el  cómputo  de  los  descubiertos  que  queda- 
bancal  tiempo  de  la  revolución  y de  los  que  han  queda- 
do después,  se  han  tomado  las  cosas  en  conjunto;  y di- 
go y repito  que  el  Sr,  Marqués  de  Orovio  ha  ejecutado 
un  acto  de  verdadera  nobleza  política  al  levantarse  á 
hacer  suya  y para  su  defensa  las  gestiones  de  la  unión 
liberal  que  en  un  di  a combatieran,  es  cierto  (¿qué  no 
combate  aquí  la  pasión  y la  exageración  política?),  que 
combatieran  ó censuraran  sus  amigos  políticos.  Tatnpo* 
co  digo  yo  desde  ahora  que  en  algo  no  pudieran  tenor 
razón,  porque  no  hay  Gobiernos  ni  partidos  infalibles,  y 
yo  no  vengo  á pretender  aquí  que  la  unión  liberal  lo 
fuera;  otros  son  los  que  enfrente  de  mí  mismo  lo  han 
pretendido  en  otras  ocasiones. 

No  soy  yo  ciertamente,  aunque  esté  siempre  dis- 
puesto á defender  á la  unión  liberal,  no  soy  yo  de  loa 
que  han  tenido  el  fanatismo  de  ese  partido,  ni  ningún 
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otro  fanatismo;  no  soy  yo  de  los  que  han  llevado  al  ex- 
tremo hi  pasión  por  ese  partido,  como  no  la  llevaré  por 
ningún  otro;  otros  digo,  y repito,  se  han  mostrado  más 
entusiastas  y más  intransigentes  que  yo  en  este  punto, 
Pero  en  este  momento  no'  he  podido  menos  de  levantar- 
me, yaque  otras  personas  hau  aprovechado  U ocasión 
para  decir  que  están  dispuestas  á defender  todos  les 
actos  en  general,  que  los  unos  como  los  otros  verifi- 
caron después  de  la  revolución,  por  lo  visto  aquellos 
que  se  verificaban  cuando  eran  Poder,  de  la  propia 
manera  que  aquellos  que  se  verificaban  cuando  estaban 
en  la  emigración;  ya  que  hay  personas  que  cojen  de 
esta  manera  un  periodo  entero  para  santificarlo;  no  he 
podido  ruónos,  repito,  de  levantarme  para  decir  que 
cuando  sea  tiempo  y ocasión,  yo  estoy  aquí,  si  no  hay 
en  esa  minoría  quien  me  ayude,  para  defender  á ia 
unión  liberal. 

El  8r*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tieue  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CABELAS:  Seré  brevísimo  en  mi  rectifica- 
ción, Sres,  Diputados, 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoat  ha  acusado  a fa  comisión 
de  convertir  la  disensión  de  presupuestos  en  un  debate 
político,  y ciertamente  semejante  inculpación  es  gra 
tuíta,  porque  es  S*  S.  el  único  que  la  merece,  Bi  pre- 
supuesto que  se  discute  ha  venido  examinándose  bajo  el 
punto  de  vista  del  presen  ley  del  porvenir;  el  Sr.  Marqués 
de  Sanloal  fue  quien  antes  de  ayer  tarde  tuvo  el  privi- 
legio de  volver  la  vista  atrás  trayendo  al  debate  las  Ad- 
ministraciones anteriores  á la  revolución,  censurándolas 
duramente  al  asegurar  que  habían  dejado  por  herencia 
un  descubierto  de  9.000  millones  como  saldo  de  la  Caja 
de  Depósitos  y déficits  hasta  1368,  en  lo  cual  ha  insis- 
tido hoy  3.  S, , á pesar  de  que  ayer  rectifiqué  de  una 
manera  palmaria  y con  cifras  del  Sr  trigueróla,  que  no 
puede  recusar  la  inexactitud  de  sus  afirmaciones;  rec- 
tificación que  repetiré  cien  veces  si  fuere  preciso,  por- 
que do  tieue  razón  8,  S,  Lo  que  hay  en  la  insistencia 
del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  es  quo  confunde  completa- 
mente esas  cuestiones,  y no  lo  extraño,  porque  S,  S.  no 
se  ha  dedicado  especialmente  á su  estudio. 

Su  señoría  se  empeña  en  sumar  los  déficits  do  diez 
anos,  y dice:  «estos  déficits  me  dan  6.000  millones; 
luego  estos  6.000  millones,  más  3,000  qu?,  debia  haber 
en  la  Caja  de  Depósitos,  son  9.000  millones;  herencia 
que  dejaron  las  anteriores  Administraciones  á la  revolu- 
ción, a Yo  repito  á S.  S.  que  eso  es  inexacto,  porque 
computadas  ya  las  emisiones  que  se  habían  hecho,  los 
déficits  eu  esos  anos  sainaban  poco  más  de  1.700  mi- 
llones; comprendidos  [os  déficits  de  los  presupuestos  ex- 
traordinarios que  provenían,  como  ha  dicho  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  de  aquella  gran  opera- 
ción fundada  en  la  ley  de  1.a  de  Abril  de  1859,  por  la 
que  so  concedieron  3.000  millones  para  obras  públicas 
y mejoras  del  material  de  los  diversos  servicios,  cuyos 
resultados  para  el  país  se  están  tocando  todavía,  siendo 
evidente  que  á ella  se  debe  también  el  desenvolvimien- 
to que  durante  el  período  revoluciodario  haya  podido 
tener  la  riqueza  pública.  ¿Y  cou  qué  se  contaba  para  cu  * 
hrir  los  3.000  millones  de  créditos  extraordinarios?  Se 
contaba  con  los  productos  futuros  de  la  desamortiza- 
ción; pero  hasta  realizarlos,  como  en  parto  fueron  ven- 
tajosamente realizados  por  las  emisiones  de  billetes  hi- 
potecarles, no  podían  menos  los  gastos  que  se  causaban 
de  acrecentar  los  déficits  de  los  presupuestos;  pero  el 
hecho  positivo,  real,  que  no  puede  desvirtuar  S.  S,  á 
pesar  de  toda  su  habilidad  y talento,  es  que  la  suma  de 


aquellos  déficits  no  pasaba  de  2,000  millones , y de 
2.493,  según  la  afirmación  del  Sr.  Figuerola,  todo  el 
descubierto  del  Tesoro,  siendo  inútil  que  se  empeñe  en 
repetir  con  tanta  insistencia,  porque  ni  uu  solo  Sr.  Di  - 
putado habrá  de  darle  crédito,  que  aquellos  déficits  su- 
maban en  18  18  9.000  millones,  y que  ascendía  á 

3.000  millones  el  saldo  á favor  de  la  Caja  de  Depósitos. 

Creo,  pues,  haber  probado  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal que  no  ha  tenido  razón  para  acusar  á ia  comisión 
de  haber  provocado  un  debate  político,  y haberle 
probado  también  hasta  la  saciedad  que  no  existió  la  he- 
rencia de  9,000  millones  que  nos  aseguraba  y en  que 
ha  insistido,  porque  todos  los  descubiertos  dei  Tesoro  en 
30  de  Setiembre  de  1868  estaban  limitados  á 2,492  mi- 
llones por  confesión  del  Sr.  Figuerola, 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Tendré  que  acabar 
por  dar  la  razón  al  Sr.  Cabezas,  aunque  no  ia  tiene.  Su 
señoría  se  ha  obstinado  en  demostrar  I o que  no  es  po- 
sible, Yo  no  he  dicho,  lo  repito  por  cuarta  vez,  y si  1c 
he  dicho  me  equivoqué  y lo  rectifico,  y voy  á repetir  lo 
que  dije,  ó debí  decir,  si  es  quepor  ventura  meequivo- 
qué.  Al  considerar  el  estado  de  la  Hacienda,  tratando  de 
averiguar  las  causas  do  esa  situación,  y no  creyendo 
que  esta  cuestión  podia  discutirse  sino  teniendo  en  cuen- 
ta los  antecedentes  del  mismo  modo  que  con  razen  de- 
cía el  Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros  esta  tarde 
que  no  puede  aisladamente  discutirse  un  punto  del  presu- 
puesto porque  es  la  parte  de  un  todo,  de  la  misma  ma- 
nera yo  invocaba  antecedentes  y decía  que  se  había 
consumido  más  de  lo  recaudado  de  tal  á tal  fecha  9,000 
millones  de  reales  efectivos.  No  dije  que  fueran  déficits 
en  el  sentido  de  que  aparecieran  como  deuda  flotante  ó 
como  deuda  del  Tesoro  el  año  de  1858;  pero  que  en 
realidad  representaba  una  cifra  consumida  y saldada  con 
los  productos  de  venta  de  bienes  nacionales  ó cou  los 
productos  de  emisiones.  ¿Dejará  do  ser  cierto  que  la 
suma  do  déficits  en  diez  años  produce  6,200  millones, 
que  añadidos  á los  2*400  do  la  deuda  flotante  del  ejer- 
cicio do  1868,  consolidada  por  medio  dé  la  emisión  de 
los  bonos,  arroja  un  total  de  9*000  millones  do  reales? 
Declaro  que  do  vuelvo  á decir  una  palabra  aunque  8,  S. 
se  proponga  rectificar  otra  vez. 

En  cuanta  á las  obras  públicas,  no  es  cierto  que  se 
hayan  construido  eu  la  proporción  que  decía  el  Sr*  Oro- 
vio,  y además  no  se  han  pagado  en  metálico  esas  sub- 
venciones, sino  por  medio  de  obligaciones,  (Varios  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría:  Eso  es  la  deuda.)  Pues  en- 
tonces todo  eso  hay  que  contarlo  en  los  9.000  millones 
de  quo  yo  hablaba.  Esas  obligaciones  tenían  consignada 
uun  amortización  lentísima,  es  decir,  que  no  se  hacían 
sacrificios  de  presente,  sino  á costa  del  porvenir* 

No  es  verdad  que  se  construyeran  en  aquella  época 

20.000  kilómetros  de  carretearas,  como  ha  dicho  el  se- 
ñor Oro  vio.  {El  Sr.  Orovio:  Es  lo  que  existia.)  Lo  que 
existía  en  1872  eran  16*000  kilómetros,  y espero  que 
por  lo  menos  hagáis  á la  revolución  la  justicia  de  que 
no  destruyó  4,000  kilómetros. 

No  me  ocupo  de  más;  doy  por  rectificado  cnanto  te-' 
nia  que  rectificar,  y me  ratifico  en  todas  mis  afirmado- 
nes  anteriores. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente; estamos  discutiendo  el  art.  8.a  del  presupuesto. 

El  Sr.  Pidal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  una  alu^ 
skm  personal* 
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El  3r*  PRESIDENTE:  Estamos  discutiendo  el  pre-  . 
supuesto,  Sr*  Diputado;  S.  S.  no  ha  sido  nombrado,  y | 
por  tanto  no  hay  alusión. 

El  Sr,  ALBA  RED  A:  Conste  que  si  me  hubieran 
aludido  hubiera  contestado  como  cumple  á mi  decoro, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Si  álguien  me  ha  aludido,  de- 
bía solver  á aludirme. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  dei  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Eí  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo]:  Individualmente,  y uno  á uno, 
es  cierto  que  oo  he  aludido  á nadie;  no  tenia  por  qué 
aludir  ni  al  Sr*  Alba  reda  ni  á otro  alguno,  [El  Sr , ÁU 
dareda:  Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal).  Es- 
to no  es  alusión.  No  tenia  ningún  motivo  para  fijarme 
en  el  Sr.  Albareda.  Lo  que  he  dicho,  lo  repito,  porque 
importa  también  á mi  decoro  como  hombre  político. 

Ahora  mismo,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  vuelto 
i\  insistir  en  su  crítica  acerba  contra  la  administración 
económica  de  la  unión  liberal.  Desde  que  la  unión  libo-  ¡ 
ral  dejó  el  poder,  hasta  la  revolución  de  1868,  pasaron 
quince  meses,  por  lo  cual  seria  absurdo  imputar  en  ab- 
soluto esos  déficits  al  partido  moderado*  Ligón  na  mente 
debo  declarar  esto. 

Por  tanto,  de  lo  que  se  ha  tratado  aquí,  pura  y 
exclusivamente,  os  de  condenar  el  sistema  económico 
de  la  unión  liberal,  que  consistía  en  la  desamortización 
de  una  gran  cantidad  de  bienes  y en  convertir  los  pro- 
ductos de  la  desamortización  en  obras  publicas  dedican- 
do. para  no  discutir  sobre  kilómetros,  1.000  millones 
efectivos  en  un  primer  crédito  para  carreteras;  y des- 
pués Lrtro  crédito  supletorio  hasta  600  ó 700  millones 
efectivos;  dando  otros  600  millones  á la  mejora  de  la 
marina;  gastando  en  fortificaciones  y en  edificios  de 
guerra,  bajo  la  dirección  del  Duque  de  Tetuan,  de  400 
á 500  millones  de  reales.  Estas  cantidades  figuraron  in- 
terinamente en  los  déficits;  pero  luego  fueron  reembol- 
sadas por  punto  general  con  los  productos  de  la  des- 
amortización, Eso  constituía  el  déficit  que  tan  duramen- 
te ha  censurado  esta  tarde  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal. 

Ya  he  dicho  antes*  y repito  ahora,  que  cuando  se 
quiera  abrir  una  discusión  especial  sobre  este  asunto, 
sobre  el  sistema  económico  de  la  unión  liberal,  yo  esta- 
ré en  mi  puesto,  no  como  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  como  tal  uo  soy  de  la  uniou  liberal,  sino 
como  individuo  que  fui,  y me  honro  de  haber  sido  siem- 
pre, de  ese  partido  mientras  existió  como  tal.  En  este 
concepto  he  dicho  que  estoy  en  mi  puesto,  y espero  que 
cuando  haya  este  debate  especial,  lo  estarán  también  y 
se  encontrarán  á mi  lado  muchos  de  los  individuos  que 
se  sientan  en  esos  bancos  y que  pertenecieron  ¿ aquel 
partido  {Señalando  á l os  de  la  izquierda.)  ( Varios  Sres.  Di- 
putados'. Todos.) 

Esto  lo  he  dicho  y esto  lo  he  repetido;  y como  des  - 
pués de  hecha  esta  declaración  se  ha  vuelto  k insistir 
en  la  crítica  del  sistema  de  la  unión  liberal,  he  tenido 
necesidad  á mi  vez  de  protestar,  pero  sin  la  menor  in- 
tención de  aludir  individualmente  á nadie. 

EL  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  una  alu^ 
sion  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Eí  Sr.  ALBAREDA:  He  pedido  la  palabra,  porque 
al  volver  a entrar  en  este  salón  me  he  encontrado  á una 
persona  muy  amiga  mia,  á quien  estimo  muchos  y de 


! quien  estoy  separado  completamente  en  política,  ia  cual 
| me  dijo  que  3*  S.  me  habla  aludido  directamente,  por- 
que yo  era  el  único  que  se  encontraba  en  este  banco 
cuando  el  Sr.  Presidente  del- Consejo  de  Ministros  hizo 
algunas  afirmaciones. 

Yo  no  había  pedido  antes  la  palabra,  porque  enten- 
día que  S.  S.  se  podía  dirigir  á todo  el  mundo  menos  k 
mí,  porque  S.  8.,  que  conoce  perfectamente  la  historia 
de  todos  los  hombres  políticos,  siquiera  sean  tan  poco 
importantes  como  el  que  eu  esta  ocasión  tiene  la  honra 
de  dirigirse  á la  Cámara,  y ha  sostenido  siempre  con- 
migo una  íntima  amistad,  no  ignora  que  yo  entré  en  la 
unión  liberal  cuando  la  uniou  liberal  empezaba  su  se- 
gunda etapa,  porque  yo  tengo  siempre  la  fortuna  ó la 
desgracia  de  estar  en  los  partidos  á la  hora  eu  que  esta 
última  empieza.  De  manera  que  vu  no  reclamo  ningu- 
na parte  de  la  gloria  que  alcanzó  la  unión  liberal  en  el 
período  de  los  cinco  anos;  yo  no  tengo  tampoco  ningu- 
na responsabilidad  do  la  poca  que,  dada  mí  escasa  im- 
portancia, puede  corresponder  me  por  tos  actos  de  aque- 
lla Administración,  que  en  muchas  cosas  combatí,  y de 
las  que  no  quiero  hablar,  porque  eso  lo  he  olvidado 
completamente.  Yo  entré  en  la  unión  liberal  eu  su  se- 
guuda  etapa,  cuando  reconoció  el  Reino  de  Italia,  cuan- 
do extendió  el  censo  electoral,  cuando  estableció  el  Ju- 
rado para  los  delitos  de  imprenta,  cuando  se  puso  en- 
frente de  los  elementos  reaccionarios  del  país* 

En  esos  dias  estuve  yo  al  lado  de  la  unión  liberal  y 
durante  el  periodo  revolucionario  he  estado  con  mis 
amigos  de  la  unión  liberal  en  estas  condiciones.  Bu  se- 
ñoría sabe  que  cuando  en  la  Asamblea  Constituyente  se 
levantaron  algunas  tormentas,  yo  que  estaba  con  la  ma- 
yoría y me  levantaba  con  la  mayoría  algunas  veces  que 
se  tocaba  á la  unión  liberal,  me  iba  k su  lado  y al  de 
sus  amigos  para  defenderla.  Me  parece  que  no  negará 
este  hecho  S.  S,  Ahora,  cuando  en  aquella  Asamblea  se 
combatía  la  gestión  financiera  de  ta  unión  liberal  du- 
rante et  período  de  los  cinco  años*  yo  no  tenia  por  qué 
defenderla,  ni  por  qué  acusarla.  Hoy  me  he  puesto  al 
lado  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  al  ver  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Oro  vio  atacaba  vigorosamente  á la  revolución 
de  Setiembre,  siguiéndola  tradición,  constante  en  mt, 
de  estar  siempre  con  los  caídos. 

Cuando  veo  atacar  á la  revolución  de  Setiembre  sin 
; distinguir  épocas,  períodos  ni  hombres,  me  causa  ad- 
miración que  uo  sean  otros  más  bien  que  yo  los  que  se 
levanten  á defender  la  revolución  de  Setiembre.  Yo  no 
estuve  en  la  conspiración  ni  en  la  rebelión,  y S.  3*  sabe 
que  el  29  de  Setiembre  dije  eu  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid que  no  ceñía  mi  sien  con  el  laurel  do  la  victoria, 
pues  aunque  progresivo  y liberal,  soy  enemigo  constan- 
te de  todo  procedimiento  de  fuerza  y eu  ninguno  he  to- 
mado parte.  Por  consiguiente,  tengo  derecho  de  defen- 
der las  situaciones  políticas  que  creo  convenientes,  y si 
S*  S*  no  vé  la  conducta  que  sigue u ciertos  amigos  po- 
líticos suyos,  que  no  pierden  ocasión,  ni  suelto,  ni  ga- 
cetilla para  atribuir  todos  nuestros  males  á la  revolución 
de  Setiembre,  los  que  salimos  deesa  revolución  sin  os- 
tentar en  nuestros  pechos  condecoraciones  de  ninguna 
clase,  los  que  fuimos  á ésa  revolución  sin  llevar  ningún 
candidato  preconcebido  para  el  Trono , debemos  hacer 
constar  que  solo  fuimos  inspirados  por  el  deseo  del 
acierto  y de  dar  libertad  á España,  y con  ella  de  con- 
quistar  la  civilización,  y por  consiguiente,  el  bien  pú- 
blico. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  ta  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Cuando  yo  dije  que  en  los  lími- 
tes en  que  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  había  encorra  lo 
su  censura  económica  de  tiempos  anteriores  á la  revo- 
lución no  cabía  más  que  la  unión  liberal,  y cuando 
añadí,  como  una  simple  declaración  de  conducta  de 
hombre  político,  que  en  todo  tiempo  estaría  dispuesto 
á defender  el  sistema  económico  de  la  unión  liberal  si 
sobre  esto  se  suscitara  un  debate  especial,  y que  en  esta 
conducta  esperaba  ser  imitado  por  muchas  personas  que 
se  sientan  en  los  bancos  de  enfrente,  naturalmente  no 
había  de  contar  una  por  una  las  personas  que  en  esos 
bancos  estaban  sentadas,  ni  de  estimar  sí  había  en 
aquel  momento  uno  soto  ó más  de  uuo  de  los  que  perte- 
necían á 3a  antigua  unión  liberal  que  estuvieran  pre- 
sentes. 

Por  consiguiente,  no  recuerdo  si  había  uno  d más 
individuos  de  la  antigua  unión  liberal  sentados  en  los 
bancos  de  enfrente , y pude  muy  bien  decir  al  ver 
que  desde  esos  bancos  se  aplaudían  algunas  de  las  de- 
claraciones del  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  que  estaba  se- 
guro, como  lo  estoy  ahora,  de  que  si  algunos  señores 
de  los  que  forman  parte  del  'partido  que  ocupa  esos 
bancos  podían  asociarse  á esas  declaraciones,  yo  con- 
taba, sin  embargo,  con  el  apoyo  de  muchos  de  esos  indi  - 
víduos  para  el  día  en  que  llegase  ese  debate  especial. 

Como  he  demostrado  antes,  de  los  bancos  del  Go- 
bierno, sobre  todo  en  este  momento  en  que  se  discute 
solo  la  cuestión  económica,  no  ha  salido  ningún  ataque 
especial  ni  contra  esa  ni  contra  ninguna  otra  adminis- 
tración de  las  que  nos  han  precedido.  Lejos  de  esto,  de 
los  bancos  de  la  comisión  han  salido  muchos  elogios 
para  el  Sr.  Camacho,  Ministro  de  Hacienda  inmediata- 
mente antecesor  al  que  en  propiedad  ocupa  hoy  ese  Mi- 
nisterio: prueba  de  que  aquí  no  ha  habido  un  espíritu 
do  intolerancia,  ni  de  intransigencia,  ni  de  pasión  que 
pudiera  hacer  una  cuestión  política  de  una  cuestión 
económica* 

Guando  por  incidencia  han  venido  aquí  actos  de 
los  Ministros,  se  han  juzgado  ímpaircialmépte  siu  repa- 
rar cu  sí  estos  actos  se  han  llevado  á cabo  durante  la 
revolución  ó antes  ó despees. 

La  antigua  unión  liberal  ha  criticado  dentro  de  la 
revolución  de  Setiembre  de  una  manera  acerba,  y yo 
lie  tenido  el  honor  de  acompañarla  en  la  forma  y en 
todas  las  ocasiones  en  que  esto  me  ha  sido  posible,  ha 
criticado,  digo,  los  actos  más  graves  de  losMiuistroa  de 
la  revolución.  El  Sr  Adbareda,  que  en  este  momento 
ha  hecho  tan  calurosas  declaraciones  en  favor  de  su 
antigua  procedencia  de  la  unión  liberal,  rechaza  todo 
su  sistema  económico,  y está  en  su  derecho. 

Yo  lo  habla  reconocido  ya  este  derecho.  ¿Qué  quie- 
re decir  esto?  Que  es  imposible  tomar  aquí  para  la  cues- 
tión económica  y para  entrar  en  comear achíués  perío- 
dos tan  arbitrarios  como  seria  el  período  anterior  y el 
posterior  á la  revolución;  y como  esto  lo  lian  enten- 
dido así  algunas  personas  á quienes  el  Sr,  Alba  reda 
ha  querido  aludir,  por  eso  no  se  han  considerado  obli- 
gadas á intervenir  en  el  debate.  Unicamente  cuan- 
do de  un  modo  tan  concreto  se  acusa  á la  administra- 
ción de  la  unión  liberal  y se  tiene  buen  cuidado  de  ex- 
cluir de  toda  responsabilidad  al  partido  moderado  para 
que  recaigan  todos  los  cargos  sobre  un  partido  deter- 
minado, es  lícito  y hasta  obligatorio  levantarse,  como 
yo  me  he  levantado  esta  tarde,  á hacer  las  considera- 
ciones que  lia  oido  la  Cámara.  Así  es  que  si  en  lugar  de 


haber  sido  elogiado  el  Sr.  Camacho  hubiera  sido  censu- 
rado, estoy  seguro  de  que  se  hubiese  levantado  el  se- 
ñor Sagas  ta  y todos  sus  amigos  y compañeros  á defen- 
derlo. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  ninguna  duda,  y antes, 
por  el  contrario,  he  expresado  seguridad  completa  de 
que  en  el  debate  que  se  iniciaba  hoy  contra  la  unión 
liberal  no  me  encontraría  aislado,  sino  que  me  encon- 
traría unido  á grandísima  parte  de  los  señores  de  la  opo- 
sición que  tengo  enfrente  y que  han  pertenecido  á aquel 
partido* 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Garlos);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Na- 
varro y Rodrigo. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D  Carlos):  Se- 
ñores Diputados,  tengo  el  orgullo,  ó si  queréis  llamarle 
la  debilidad  de  mi  consecuencia; defiendo  todos  mis  actos 
anteriores  á la  revolución  y después  de  la  revolución; 
defiendo  todos  los  actos  de  la  unión  liberal  desde  que  la 
unión  liberal  ha  existido  para  bien  de  España  y para 
bien  de  las  instituciones  parlamentarias;  defiendo  la 
unión  liberal  en  su  período  de  los  cinco  años,  período  el 
más  brillante  y el  más  puro  que  se  ha  conocido  aquí  en- 
tre todos  los  grandes  períodos  del  presente  siglo:  de- 
fiendo este  período,  que  ha  sido  el  ozsis  entre  eí  pasado 
y el  porvenir;  defiendo  ese  pecíodo,  que  ha  sido  la  glo- 
ria más  pura  do  nuestro  país  desde  los  tiempos  calami- 
tosos de  Godoy  hasta  la  dictadura  en  que  hoy  vivimos. 

Y porque  tengo  el  orgullo  ó la  debilidad  de  mi  con- 
secuencia, y porque  jamás,  á pesar  de  la  independencia 
de  mi  carácter,  he  formado  la  más  pequeña  disidencia 
dentro  de  la  unión  liberal,  ni  aun  cuando  se  trataba  de 
cuestiones  como  la  de  Méjico,  y porque  defiendo  la 
unión  liberal  defiendo  también  el  período  revoluciona- 
rio, porque  con  la  unión  liberal  vino  la  revolución, 
guiada  y dirigida  por  sos  jefes  más  caracterizados, 
guiada  y dirigida  por  hombres  tan  importantes  como 
ios  Sres.  Posada  Herrera,  Ríos  Rosas,  Calderón  Collan  - 
tes  y otros  muchos  individuos  de  esa  mayoría  y de.  ese 
Gobierno. 

Por  consiguiente*  si  hay  en  estos  bancos  obligación 
de  defender  á la  unión  liberal  de  los  cinco  años,  hay 
obligación,  y obligación  sagrada  en  esos  otros  bancos 
de  defender  la  revolución  cuando  se  la  ataque.  Y conste 
que  para  ahora  y para  después  estamos  aquí  dispuestos 
á defender  la  uuiou  liberal  al  lado  del  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ¡Ojalá  que  S.  S.  se  mostrase  en 
igual  disposición  para  defender  á la  revolución  de  Se- 
tiembre cuando  la  revolución  sea  atacada  en  aquellos  ac- 
tos en  que  debe  ser  defendida! 

No  tengo  más  que  decir* 

EL  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO;  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Se- 
ñores Diputados,  el  encontrarme  fuera  de  este  sitio  en 
una  comisión,  me  ha  hecho  desconocer  por  comple- 
to lo  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  ha  servido  de- 
cir respecto  de  una  Administración  de  que  formé  parte. 
De  otro  modo,  desde  luego  me  habría  apresurado  i pe- 
dir ta  palabra  para  defenderla,  porque  además  de  ser 
esto  mi  deber,  es  mi  más  grande  orgullo  el  haber  per- 
tenecido á aquella  Administración,  Pero  estas  cuestio- 
nes no  se  tratan  de  soslayo,  y no  seria  ciertamente  jus- 
to qne  viniésemos  a prolongar  un  debate  oconó micocon 
una  gran  cuestión  política,  que  no  baria  por  cierto  el 
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elogio  do  los  que  de  este  modo  la  hubieran  provocado. 
A esta  Cámara  pertenecen  machas  personas  de  aquel 
partido;  todas  están  dispuestas  á entrar  en  el  debate  si 
se  provoca;  y yo,  ol  más  insignificante  de  todos,  lo  lia- 
ré también  cuando  se  crea  oportuno  y conveniente  pro* 
moverle;  pero  repito  que  oo  quiero  tratar  esta  cuestión 
de  soslayo,  por  más  que  no  la  rehuya  en  la  primera 
oportunidad  que  se  presente  para  tratarla. 

No  voy  á entrar  tampoco  en  la  grave  y trascenden- 
tal cuestión  de  córno  vino  la  revolución  de  Setiembre, 

Yo  no  voy  á entrar  a discutir  dónde  estuvo  la  unión 
liberal  al  hacerse  la  revolución  de-  Setiembre;  publico  y 
solemne  fu  ó que  todos  fuimos  á aquella  revolución  bajo 
la  égida  del  que  era  nuestro  jefe,  después  de  haber  te- 
nido la  desgracia  para  nosotros  y para  la  Patria  de 
perder  ai  hombre  más  grande  que  ha  conocido  España 
en  los  tiempos  modernos* 

Gnando  la  revolución  de  Setiembre  ha  sido  atacada, 
lia  tenido  defensores;  cuando  la  revolución  de  Setiem  - 
bre  sea  atacada  bajo  otro  punto  de  vista,  la  unión  libe- 
ral la  defenderá;  qne  no  hemos  de  volver  la  espalda 
nosotros  después  de  haber  sido,  sí  no  sus  iniciadores, 
de  los  que  más  han  contribuido  á llevarla  á cabo. 

¿Quiere  esto  decir  que  somos  responsables  de  los 
desvarios  de  la  revolución?  No;  La  unión  liberal  no  ha 
tenido  la  culpa  de  que  la  revolución  se  saliera  de  su 
cáuce. 

Pero  ciertamente  creo  que  no  es  ahora  La  ocasión  de 
discutir  este  asunto.  Guando  venga  de  otro  modo,  para 
tratarle  de  lleno  y uo  esté  reclamando  el  tiempo  la  ne- 
cesidad de  legalizar  el  país  en  las  cuestiones  económi- 
cas, si  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quiere  tratarla,  aquí 
nos  encontrará  S.  S,  dispuestos  á defender,  así  á la 
unión  liberal  como  á la  revolución  de  Setiembre,  en  la 
forma  y modo  con  que  fue  iniciada. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra. 

El  3r.  Marqués  de  SARDOAL:  Se  conoce  que  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  estaba  fuera  del  sa- 
lón cuaudo  yo  he  hablado,  y que  le  han  informado  mal 
á S.  S. , dando  á mis  palabras  un  sentido  distinto  del 
que  tienen.  Por  lo  tanto,  á mí  me  conviene  fijarlas  y 
darlas  su  verdadero  sentido. 

Yo  no  he  venido  aquí  á dar  ocasión  de  levantar  bau 
derin  de  engauchc  ó de  reenganche.  Yo  he  venido  á 
discutir  los  presupuestos;  y al  ocuparme  de  un  período 
de  gestión  financiera,  he  juzgado  acerca  de  la  utilidad, 
del  acierto  con  que  esa  gestión  se  realizó,  ¿Es  esto  ata- 
car  á un  partido?  ¿Es  esto  dar  ocasión  para  qne  se  bus- 
que nn  pretesto  de  sacar  la  discusión  de  sn  cauco,  ó 
acaso  se  pretende,  en  vez  de  contestar  dentro  del  terre- 
no económico,  dar  por  contestados  argumentos  pura 
mente  de  Hacienda,  con  razones  de  órden  político?  [El 
Sr,  Marqués  de  Gromo  pide  la  palabra.) 

Recordemos  el  estado  en  que  estaba  el  debate  cuan- 
do de  una  manera  inesperada  cambió  de  aspecto.  Esta- 
ba la  cuestión  reducida  á los  términos  más  técnicos  y 
precisos,  y la  discusión  estaba  sostenida,  no  por  medio 
de  discursos,  sino  por  un  verdadero  diálogo  entre  el  se- 
ñor Cabezas  y yo  acerca  de  la  inteligencia  y de  la  exac- 
titud de  las  cifras  que  yo  había  citado.  Deslizábase  man- 
samente, suavemente  la  discusión,  y ní  la  intervención 
en  el  debate  del  Sr,  Presidente  del  Consejo,  ni  las  rec- 
tificaciones y alusiones  dieron  ocasión  ni  fueron  bastan- 
tes para  que  la  discusión  saliera  de  su  cauce. 

Terminaba  yo  en  el  uso  de  la  palabra,  y se  levantó 
airado  y ton  ante  el  Sr,  Marqués  de  Orovío  á hacer  car- 


gos gratuitos,  dando  torcida  interpretación  á mis  pala- 
bras, hablando  de  la  injusticia  y de  la  osadía  que  había 
en  mí  al  sostener  cosas  evidentemente  á todas  luces  in- 
exactas, y tomó  por  su  cuenta  la  defensa,  no  con  nú- 
meros, sino  con  altas  y elocuentes  frases,  de  Adminis- 
traciones que  yo  solo  había  juzgado,  no  combatido,  que 
yo  había  juzgado  bajo  el  punto  de  vista  económico,  Y 
con  tal  imparcialidad  me  había  ocupado  de  ella,  qne  no 
había  pronunciado  una  sola  frase  de  carácter  político,  y 
había  francamente  reconocido  los  errores  de  mis  pro- 
pios amigos, 

¿lr  podrá  entender  ningún  hombre  de  la  revolución 
que  yo  le  censuro  al  ocuparme  de  la  supresión  del  im- 
puesto de  consumos  y reconocer  Jealmente  que  hubiera 
sido  mejor  no  suprimirle?  ¿Envuelve  acaso  esto  una  acu- 
sación ó uua  ofensa?  Pues  qué,  ¿he  merecido  yo  ser  lan* 
zado  de  mí  partido  por  haber  combatido  en  unión  del 
Sr.  Salaverría  los  proyectos  presentados  por  un  Minis- 
tro radical9 

Pues  yo  no  he  dicho  nada  contra  la  unión  liberal, 
que  pueda  ser  más  grave  que  combatir  en  las  cuestio- 
nes de  Hacienda  á mis  propios  amigos. 

Pero  después  de  todo,  y suponiendo  que  yo  hubiera 
juzgado,  no  con  severidad,  sino  hasta  con  dureza  á la 
unión  liberal  en  su  gestión  financiera,  ¿tendría  esto  bas- 
tante importancia  para  que  se  diera  á este  debate  las 
proporciones  que  ha  tomado,  y para  excitar  contra  mis 
palabras  hasta  los  manes  de  un  hombre  ilustre  de  aquel 
partido? 

Por  consiguiente,  pongamos  las  cosas  en  el  terreno 
en  que  estaban;  conste  que  uo  ha  habido  ninguna  de 
estas  censuras,  ni  roncho  menos  acusaciones  que  me- 
rezcan que  todos  los  hombres  de  un  partido  se  hagan 
cargo  de  ellas;  y conste,  qne  si  yo  he  combatido  la  ad- 
ministración de  la  unión  liberal,  si  yo  últimamente  he 
acentuado  un  poco  mi  oposición,  ha  sido  por  la  verdade- 
ramente inesperada  resistencia  por  parte  de  los  indivi- 
duos de  la  comisión  á entender  lo  que  en  todos  los  to- 
nos he  repetido,  y por  la  inesperada  intervención  en  el 
debate  del  Sr,  Marqués  de  Orovío,  que  como  movido  por 
un  resorte  eléctrico,  se  ha  Levantado  aquí  á ful  minar  ra- 
yos y centellas. 

En  tal  situación  había  yode  defenderme,  y con  este 
objeto  puse  enfrente  de  las  palabras  del  8r.  Oro  vio  las 
que  pronunció  en  una  ocasión  solemne  el  más  eminente  de 
todos  los  hacendistas  del  partido  moderado,  el  Sr.  Mar- 
qués do  Barzanallana.  Contestaba  yo  pues  al  Sr.  Marqués 
de  Orovío,  no  á la  unión  liberal,  que  no  había  venido  al 
debate;  contestaba  al  Sr*  Marqués  de  Oro  vio  con  las  pa- 
labras de  su  amigo  y correligionario  el  Sr.  Marqués  do 
Barzanallana,  ¿Y  era  esto  motivo  bastante,  á no  temar- 
se la  ocasión  por  los  cabellos,  para  que  de  allí  dedujera 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  yo  com- 
batía á la  unión  liberal  con  textos  del  partídounoderado, 
y que  yo  excluía  de  toda  culpa  á este  partido,  y que 
solo  á la  unión  liberal  censuraba?  Y después  de  todo, 
¿qué  importa!: a que  yo  censurase  la  gestión  financiera 
de  la  unión  liberal?  Pues  qué,  en  muchas  ocasiones  más 
solemnes  que  esta,  de  más  importancia  y de  más  tras- 
cendencia que  esta,  los  hombres  de  la  unión  liberal  ¿no 
han  hecho  disidencias  en  su  partido?  ¿No  bau  negado  al 
día  siguiente  de  una  batalla  en  las  calles  la  autorización 
que  pedia  el  Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Duque  do 
Tetuan?  ¿Por  ventura  aquella  actitud  de  algunos  indi- 
viduos de  la  unión  liberal,  puede  compararse  con  el 
juicio  crítico  que  yo  haga  de  un  período  que  pertenece 
l ya  á la  historia,  y que  ciertamente  no  puede  ser  ocasión 
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de  agravio  para  ninguno  de  los  presentes?  ¿He  hablado 
de  nada  que  pueda  afectar  á la  honra  y á la  moralidad 
de  ninguno  de  los  Ministros  de  aquella  situación?  ¿O  es 
que  hasta  tal  punto  liega  la  susceptibilidad  de  los  indi- 
viduos de  ese  partido,  que  es  preciso  que  vengamos  á de- 
clarar la  infalibilidad  de  la  unión  liberal?  Digo  esto  en 
contestación  á la  espontenaidad  con  que  algunos  indi- 
viduos de  la  unión  liberal  se  han  levantado  á mostrarse 
dispuestos  á defenderla  en  todos  sus  actos;  me  dirijo 
muy  especialmente  al  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo,  á quien  sin  duda  han  enterado  mal,  como  ya  lo  irá 
conociendo  por  ]as  explicaciones  que  he  dado. 

Yo  no  trato  nunca  las  cuestiones  de  soslayo;  y en 
cuanto  á la  ocasión,  me  parece  que  la  discusión  de  pre- 
supuestos es  la  más  propicia  para  ocuparse  de  la  ges- 
tión financiera  de  cualquier  partido;  y como  quiera  que 
en  materia  política  nada  he  dicho,  porque  nada  tenia 
que  decir  en  este  momento,  sostengo  que  no  he  tratado 
ninguna  cuestión  de  soslayo. 

Así,  pues,  y no  queriendo  prolongar  este  Inciden- 
te, doy  por  terminada  mi  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Orovio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIO;  Conviene  consignar 
que  yo  no  he  sido  el  ca usante  de  este  debate,  y la  prue- 
ba evidente  la  tenemos  en  el  mismo  debate.  Nadie  se  ha 
levantado  contra  mis  palabras  más  que  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal;  si  el  debate  ha  tomado  cierto  carácter  poli  ■ j 
tico,  no  ha  sido  por  mis  palabras,  sino  por  las  del  señor 
Marqués  do  Sardoal;  no  porque  S.  S.  tenga  su  timbre  de 
voz  acompasado  y bien  templado,  deja  de  tener  su  voz  1 
cierta  acerada  significación  que  todos  conocemos.  No  he 
sido  yo  el  causante  de  este  debate;  yo  he  defendido  á ¡ 
todas  las  Administraciones  conservadoras  y no  conser- 
vadoras anteriores  á la  revolución,  mientras  que  el  ar- 
gumento del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  era  el  siguiente: 
antes  de  Setiembre  de  1S68  había  tal  déficit;  y citaba 
S.  S,  el  número  inexacto.  Yo  he  dicho:  este  déficit  es- 
taba representado  en  dos  mil  cuatrocientos  noventa  y 
tantos  millones;  significa  la  herencia  de  Fernando  VII 
y de  todos  Los  partidos  políticos,  y este  déficit  nos  diÓ 
estas  y las  otras  obras  públicas,  Y después,  haciendo  y 
comparando  en  conjunto  para  aclarar  el  debate,  he  di- 
cho: 20,000  millones  de  deuda  perpétua  y 2.493  de 
deuda  Sotante,  hay  que  compararlos  con  las  cifras  que 
existen  ahora  de  6.000  millones  de  reales  de  deuda  flo- 
tante y 40.000  millones  de  deuda  perpétua.  Esta  última 
significa  la  herencia  de  la  pasada  guerra,  y la  otra  sig- 
nifica la  herencia  de  la  guerra  de  Africa,  el  desarrollo 
délas  obras  públicas  y la  prosperidad  del  país.  Consto, 
pues,  que  no  he  sido  yo  quien  ha  promovido  este  debate. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente. Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
3a  comisión  de  Gracias  y pensiones. 

Leído  el  relativo  á la  pensión  á Doña  Juana  Miran- 
da, viuda  del  teniente  coronel  de  Ingenieros  D,  José  de 
Oachafeiro  {Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  número 
100,  sesión  del  4 del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen,  « 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
m la  forma  siguiente: 


((Articulo  Se  concede  á Dona  Juana  Miranda,  viu- 
da del  teniente  coronel  de  ingenieros  D.  José  Oachafei- 
ro,  la  pensión  que  le  habría  correspondido  si  al  verifi- 
carse su  matrimonio  con  el  expresado  teniente  coronel 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

Art.  2/  Al  fallecimiento  de  Dona  Juana  Miranda,  la 
indicada  pensión  pasará  á la  hija  habida  en  su  matrimo- 
nio con  D.  José  Oachafeiro,  Doña  Encarnación  Cacha - 
feiro  y Miranda,  sujetándose  en  esta  parte  á las  pres- 
cripciones del  Monte  pío  correspondiente,)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  corrección  de  estilo. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados  ha  aprobado  en  la  se- 
sión de  ayer  el  dictámen  de  la  comisión  mista  sobre  el 
proyecto  de  ley  eximiendo  del  pago  de  derechos  á la  tu- 
bería introducida  para  la  conducción  de  aguas  potables 
á la  villa  de  Rivadesella,  Y lo  pone  en  conocimiento  del 
Senado,  Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1876,  = Jo- 
sé de  Posada  Herrera,  Presidente,  ==  Francisco  Silvela, 
Diputado  Secretario.  ^Cándido  Martínez,  Diputado  Se- 
cretario. 


Dióae  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
ia  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformand  o 
los  artículos  297  y 303  de  la  ley  hipotecaria,  habia  ele- 
gido presidente  al  Sr.  Senador  D.  -José  Fernandez  de  la 
Hoz  y secretario  al  Sr,  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 


Se  leyó,  revisado  por  ia  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concedlen- 
; do  próroga  para  la  construcción  del  ferro- carril  de  Za- 
ragoza á Val  de  Zafan.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  101,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres  Diputados,  el  dictámen 
de  la  comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  refor- 
mando los  artículos  297  y 303  de  la  ley  hipotecaria. 
(Véase  el  Apéndice  segundo  é este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres,  Diputados,  el 
dictamen  sobre  los  proyectos  de  ley  declarando  releva- 
dos del  pago  del  impuesto  especial  por  la  concesión  de 
títulos  de  Castilla  á los  generales  Geballos,  Eehagüe, 
Primo  de  Rivera,  Loma,  Blanco  y Pourcet,  ( Véase  el 
Apéndice  tercero  d este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
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de  elección  parcial  del  distrito  de  Quebradilias,  provin- 
cia de  Puerto* Rico;  y bailándola  arreglada  á las  pres- 
cripciones legales,  sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene 
Ja  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  al 
fír.  Donde  de  Rascón,  que  ha  presentado  su  credencial, 
y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1 876,=  An toni- 
no Sánchez  de  Milla.  = José  Perez  Garchitoreua,  =Feli- 
pe  González  YaIIarmo.=FeUpe  Juez  Sarmiento.» 


fíe  acordé  pasar  á la  comisión  de  Presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr.  Rico,  de  la  Liga  de  con- 
tribuyentes de  Cádiz,  pidiendo  que  quede  en  vigor  el 
papel  del  empréstito  nacional  creado  por  la  ley  de  23 
de  Agosto  de  1873. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  González  (D.  Tenancío)  al  ar- 
tículo 15  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos, 
relativo  al  articulado  de  la  ley  y estado  letra  Bf  «In- 
gresos.» (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


fíe  concedió  licencia  á los  fíres,  Herce,  para  asuntos 
propios,  Alonso  Pesquera  para  asuntos  de  familia,  y al 
Sr.  Galante  para  restablecer  su  salud. 


fíe  recibieron  con  aprecio , acordando  pasaran  al  Ar  - 
chivo, cuatro  ejemplares  del  Reglamento  para  la  propaga- 
ción y aprovechamiento  de  los  mariscos,  que  remitía  el  se- 
ñor Subsecretario  general  del  Ministerio  de  Marina,  Don 
Ramón  Topete, 


El  Congreso  quedé  enterado  de  que  la  comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la  proposición  de 
ley  relativa  á la  prolongación  del  ferro-carril  de  Lérida 
á las  minas  de  Mousech  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Jove  y Hévia  y secretario  al  Sr.  Azcárraga  (Don 
Manuel). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


CUATRO  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  101. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  próroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Zaragoza  á Val  de  Zafan. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  (mico.  Se  concede  la  próroga  de  un  abo 
k la  sociedad  concesionaria  del  ferro -carril  do  Zaragoza 


á Val  de  Zafan,  para  concluirlo  y abrirlo  á la  explo- 
tación. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado , 
acompañando  el  expediente,  conforme  k lo  prescrito 
en  el  art.  9.D  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1876.=^ José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Pran  cisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario,  ^Cándido  Martínez.  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÉM.  101. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


Diclámen  de  la  comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  los 

artículos  297  y 305  de  la  ley  hipotecaria. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  los  artículos  297  y 303  de  la 
hipotecaria,  después  de  una  detenida  disensión,  tiene 
la  honra  de  proponer  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  arfc.  297  de  la  ley  hipotecaria  vi- 
gente se  entenderá  redactado  del  modo  siguiente: 

«Art.  297*  Cada  registro  de  la  propiedad  estará  á 
cargo  de  un  registrador. 

El  Gobierno  podrá  establecer  un  nuevo  registro  de 
la  propiedad  en  las  poblaciones  donde  haya  más  da  un 
partido  judicial,  cuando  así  convenga  al  servicio  pú- 
blico, atendido  el  movimiento  de  la  contratación  sobre 
bienes  inmuebles  6 derechos  reales,  debiendo  ser  oido 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Los  registradores  de  ia  propiedad  tienen  el  carácter 
de  empleados  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  y 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría  en  actos  de  oficio. 

Podrán  ser  jubilados  á au  instancia  por  imposibili- 
dad física  debidamente  acreditada,  ó por  haber  cumpli- 
do 60  años  de  edad.  El  Gobierno  podrá  jubilarlos,  aun 
contra  au  voluntad,  después  de  cumplidos  los  65  años, 
y la  jubilación  será  forzosa  después  de  cumplir  los  70. 

Para  su  clasificación  les  servirá  de  abono  el  tiempo 
que  hubieren  desempeñado  el  cargo  de  registrador,  y 
ocho  anos  más  por  razón  de  carrera  á los  que  ingresa- 
ron antes  de  15  de  Julio  de  1865,  6 á los  que  habiendo 
ingresado  despuea  tuviesen  este  derecho  adquirido  con 
anterioridad.  Se  entenderá  como  sueldo  regulador,  y á 


falta  de  otro  mayor  para  la  declaración  del  haber  que 
hayan  de  disfrutar  con  arreglo  á la  legislación  de  cla- 
ses pasivas,  el  que  disfruten  los  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  Madrid  para  el  registrador  de  Madrid:  el  da 
los  de  término  para  los  demás  de  primera  y los  de  se- 
gunda; el  de  los  de  ascenso  para  los  de  tercera,  y el  de 
los  de  entrada  para  los  de  cuarta. 

El  registrador  que  sin  justa  causa  renunciare  su 
cargo,  6 que  fuere  removido  con  arreglo  á lo  dispuesto 
en  el  art.  308  de  la  ley,  no  tendrá  derecho  al  abono  del 
tiempo  expresado  en  el  párrafo  anterior. 

El  registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  car- 
go por  reforma  ó supresión  del  registro,  y no  sea  inme- 
diatamente colocado  en  otro  de  igual  <5  superior  clase, 
será  considerado  excedente  y podrá  clasificarse  como 
cesante,  abonándole  para  este  efecto  el  tiempo  que  hu- 
biere servido  el  registro* 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á haber 
ó cesantía  con  arreglo  á la  legislación  general  de  clases 
pasivas,  disfrutará  el  que  le  corresponda  según  sus  años 
de  servicio  y el  sueldo  regulador  que  baya  disfrutado  6 
el  expresado  anteriormente. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á otro  regis- 
tro de  igual  ó superior  clase  lo  renunciare  sin  justa 
causa,  perderá  el  abono  que  se  le  hubiere  hecho  del 
tiempo  servido  en  esta  carrera,  dejando  de  percibir  el 
haber  ó aumento  de  háber  pasivo  que  por  consecuencia 
del  mismo  abono  disfrutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  destinos 
sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  ó de  la 
inferior  inmediata,  y cuando  para  ello  hubiera  justa 
causa  á juicio  del  Gobierno. 

Para  ascender  de  clase  por  permuta  será  índispensa 
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ble  llevar  en  la  inferior  inmediata  cuatro  anos  de  ser- 
vicio 6 haber  entrado  en  ella  por  oposición,» 

Art,  2,°  El  art.  303  de  la  expresada  ley  se  enten- 
derá redactado  del  modo  siguiente: 

a Art,  303.  Para  el  ingreso  en  la  carrera  de  regis- 
tradores de  la  propiedad,  se  crea  un  cuerpo  de  aspiran- 
tes á registros,  del  que  se  entrará  á formar  parte  pre- 
via oposición  verificada  en  los  términos  que  establecerá 
un  reglamento  especial. 

La  provisión  de  los  registros  de  la  propiedad  vacan- 
tes y la  de  los  que  vaquen  en  lo  sucesivo,  se  verificará 
con  sujeción  á las  siguientes  regias: 

1.a  De  cada  tres  vacantes  se  proveerán: 

La  primera  en  el  registrador  de  mejor  clase  y ma- 
yor antigüedad  en  el  cargo  de  entre  los  solí  citan  tes. 

La  segunda  en  el  registrador  que  sea  el  más  anti- 
guo de  los  que  soliciten  la  vacante,  sin  preferencia  de 
clase. 

La  tercera  en  el  registrador  de  superior,  igual  ó in- 
mediata inferior  clase  á la  del  registro  que  ha  de  pro- 
veerse, y que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general  del  ramo,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias de  los  solicitantes. 

Ningún  registrador  podrá,  en  concurrencia  con 
otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos  as- 
censos de  clase  en  turno  de  mérito  sin  que  de  uno  á 
otro  trascurran  dos  anos,  á menos  que  prestare  un  nue- 
vo servicio  importante,  digno  notoriamente  de  pronta 
recompensa. 

2/  Si  no  los  hubiere  de  las  clases  expresadas  en 
los  párrafos  precedentes,  podrá  proveerse  la  vacante 
en  el  que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 


Dirección  general , atendidas  las  circunstancias  de 
aquellos. 

3/  Los  registradores  de  la  propiedad  que  hayan 
sido  corregidos  disciplinariamente  con  privación  de  as- 
censo, no  podrán  en  ningún,,  caso  mejorar  de  clase  , 
ni  aun  ser  trasladados  á otros  de  igual  categoría,  du- 
rante el  tiempo  por  el  que  se  les  haya  impuesto  la  cor- 
rección. 

4.a  Los  registros  de  cuarta  clase  que  queden  va- 
cantes y no  sean  pretendidos  por  registradores  efecti  - 
vos,  se  proveerán  en  los  aspirantes  aprobados  por  el  ór 
den  de  numeración  en  que  les  haya  colocado  ei  tribu- 
nal censor.» 

DISPOSICION  TRANSITORIA. 

Los  registradores  que  habiendo  renunciado  sus  car- 
gos en  virtud  de  justa  causa,  deseen  volver  á la  carre- 
ra y los  opositores  aprobados  en  las  ultimas  oposicio- 
nes que  se  han  verificado  para  la  provisión  de  registros 
de  la  propiedad,  entrarán  desde  luego  á formar  parte 
del  cuerpo  de  aspirantes  creado  por  el  art.  303,  por  el 
órden  que  corresponda  según  su  antigüedad  á los  pri- 
meros, y según  las  notas  del  tribunal  censor  á los  se- 
gundos. 

Palacio  del  Senado  4 de  Julio  de  1876.=  José  María 
Fernandez  de  la  Hoz,  presidente*  =Luis  San  ton  ja  = 
Salvador  de  Albacete,  = Amaro  López  Borreguero.  = 
Juan  Caveto,  =Domingo  Benito  y Guillen. =Juan  José 
Viñas.  = Julián  Gómez  Inguanzo.=Gonde  de  Torrea- 
naz,=Bernardo  de  Toro  y Moya.=A*  Hurtado. =Au- 
tonino  Sánchez  de  Milla,  =Erailio  Cánovas  del  Castillo, 
secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  101. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietdmen  sobra  los  proyectos  de  ley  relevando  del  pago  del  impuesto  especial  por 
la  concesión  de  títulos  de  Castilla  á varios  generales. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  emitir  dictáraen  sobre 
ios  proyectos  de  ley  declarando  libro  de  todo  gasto  la 
concesión  de  las  mercedes  otorgadas  respectivamente  á 
los  generales  D.  Francisco  de  Ceballos  y Vargas , Don 
Rafael  de  Echagíie,  D,  Fernando  Primo  de  Rivera t Don 
José  Lora  a * D.  Ramón  Blanco  y D,  José  Augusto  Juan 
María  Pourcet,  ha  examinado  con  suma  atención  los  ca- 
sos y las  circunstancias  que  en  cada  uno  de  los  intere- 
sados han  concurrido  para  que  el  Gobierno  de  S,  Mf 
los  haya  estimado  comprendidos  en  el  art.  10  del  Real 
decreto  de  28  de  Diciembre  de  1840,  y proponer  en  su 
consecuencia  á las  Cdrtes  la  exención  del  pago  que  la 
ley  establece  para  las  mercedes  de  las  Grandezas  y tí- 
tulos del  Reino, 

Teniendo  en  cuenta  los  méritos  contraidos  por  Los 
agraciados,  y hallando  establecida  jurisprudencia  en 
casos  análogos  y recientes  * la  comisión  que  suscribe 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1 Se  releva  á los  tenientes  generales  Don 


Francisco  de  Ceballos  y Vargas,  D,  José  Loma  y Ar- 
guelles, D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobremonte. 
D,  Ramón  Blanco  Erenas  y D.  Rafael  de  Echagile  y 
Birmiughan  del  pago  del  impuesto  especial  establecido 
en  el  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1846,  en  la 
creación  de  los  títulos  del  Reino  de  Marqués  de  Tórrela- 
vega,  Marqués  de  Orio,  Marqués  de  Este! la.  Marqués  de 
Pena-Plata,  y la  grandeza  de  España  unida  al  título  de 
Conde  del  Serrallo,  atendiendo  al  motivo  en  que  se  fun- 
dan las  concesiones,  cuya  exención  se  entenderá  perso- 
nal para  los  efectos  de!  párrafo  segundo  del  art,  10  del 
citado  decreto. 

Art,  2.°  Se  releva  en  Los  mismas  términos  al  tenien- 
te general  del  ejército  francés  D.  José  Augusto  Juan 
María  Pourcet  del  pago  del  impuesto  especial  por  la 
merced  del  título  del  Reino  con  la  denominación  de  Mar  - 
qués  de  Arnegui t que  le  ha  sido  otorgada  en  calidad  de 
extranjero. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Julio  de  1876*í=José  Ri- 
quelme*=j Tomás  Rodríguez  Rubí, s=  José  de  Reina 
Plácido  de  Jove  y Hévia,=^Gaspar  Kuñez  de  Arce*  — 
Emilio  Cánovas  del  Castillo,  El  Conde  de  las  Ai- 
menas, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  101. 


DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  González  flK  Venancio)  al  art.  15  del  dictámen  de  la  comisión 
de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley  y al  estado  letra  B,  Ingresos. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  a continuación  del  art*  15  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  presentado  como  dictá- 
men por  la  comisión  correspondiente  en  24  de  Junio  di- 
timo,  se  adicione  la  siguiente  enmienda; 

«Quedan  exceptuadas  de  todo  impuesto  las  rifas  que 
se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hospita- 
les, asilos  ü hospicios  que  mantengan  diariamente  á 
500  pobres  por  lo  ménos,  siempre  que  los  estableci- 


mientos acrediten  no  percibir  recurso  alguno  perma- 
nente de  fondos  generales,  provinciales  ni  municipales, 
y que  los  gastos  de  administración  de  las  rifas  no  ex- 
ceden del  6 por  100  de  los  ingresos,)) 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  do  1876. ^Venan- 
cio González.  Víctor  Cardenal,  =Víctor  Balaguer,  =i 
Eduardo  Rojas.  = Feliciano  Peres  Zamora.  = Adolfo  Ba- 
yo, = Celestino  Rico. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  RE  LOS  OIPlTfAOOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  G DE  JULIO  DE  1876. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  ocho  y media  de  la  mañana,  = Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = Oít- 
den  del  día:  Dictamen  de  la  comisión  mista  reformando  algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria.  =^Se  lee  y 
aprueba  sin  discusión.  ^=Dietámen  do  la  comisión  de  Actas  relativo  a la  elección  del  distrito  de  Que- 
bradillas  (Puerto-Rico),  = Se  aprueba,  y queda  admitido  el  8r.  Gonde  de  Rascón  ,=st Continúa  la  dis- 
cusión del  Presupuesto  de  ingresos,  art.  8.°=Discurso  del  Sr.  Pida?,  en  contra.  = Del  Sr,  Ministro  do 
Gracia  y Justicia,  ^Rectificación  del  Sr.  Fidal,=Sin  más  debate  se  aprueba  el  art.  8,°  con  las  tres  en- 
miendas admitidas  por  la  comisión.  = Discusión  dol  art.  9.°=Discurso  en  contra,  del  Sr.  González  (Don 
Venancio.  =Del  Sr.  Fernandez  Villaverde,  de  la  comisión.  ^Rectificaciones  de  ambos  señores. ^Alu- 
sión personal  del  Sr.  Salamanca  y Negrete.  =^=Se  suspende  esta  discusión. Jura  el  Sr.  Conde  de  Ras* 
scon.=Pasa  d la  comisión  de  leyes  orgánicas  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Rodenas. “Se 
agrega  4 la  minoría  on  las  enmiendas  de  los  Sres,  Salamanca  y Negreta  y González  Fiori,  el  voto 
del  Sr,  Villarroya.-=El  Sr.  Candan  reclama  de?  Ministerio  de  Hacienda  el  expediente  que  haya  for- 
mado sobre  amiiiaramientos, —Se  suspende  la  sesión  á las  doce,  = Continúa  a las  dos  y media.  = 
Puesto  4 votación  el  art.  9.°  quedó  aprobado,  = Asimismo  se  aprueban  sin  discusión  los  artículos  10 
y 11. “Se  lee  el  12  y una  enmienda  del  Sr.  Martínez  (D,  Candido),  habiendo  aceptado  antes  la  comisión 
una  del  Sr,  Silvela  y otra  del  Sr,  Soldevila,=Es  apoyada  por  su  autor.  Discurso  del  Sr.  Fernandez  Vi- 
Haverde,  de  la  comisión. — Alusiones  personales  de  los  Sres,  Sánchez  Milla,  Rico  y Feroz  Sanmillan.= 
Rectificaciones  de  los  Sres*  Martínez  (D,  Cándido)  y Fernandez  Villaverde.  =s2 Se  lee  nuevamente  la  en- 
mienda, y so  desecha  en  votación  nominal. ^Discusión  dol  art,  12  con  las  modificaciones  propuestas  por 
la  comisión,  y laa  enmiendas  admitidas  de  los  Sres,  Soldé vila  y Silvela,  ^Manifestación  del  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde.  =Dei  Sr.  Soldovila.  = Discurso  del  Sr.  Rico,  en  contra.  =¡  Del  Sr,  Fernandez  Villaverde, 
de  la  comisión.  =3? Segundo  discurso  del  Sr.  Rico.=Del  Sr.  Villaverde.  =Tercor  discurso  del  Rico.=Del 
Sr.  Fernandez  Villaverde,  ^Rectificaciones  de  estos  dos  señores, ^Sin  más  debate  se  aprueba  el  art,  12 
con  las  enmiendas  aceptadas  por  la  comisión.  = Se  lee  el  art.  13  y asimismo  la  enmienda  del  Sr,  Toro 
y Moya,  aceptada  también  por  la  comisión;  en  estos  términos  queda  aprobado.  =E1  14  sin  debate.  = 
El  16  con  una  enmienda  del  Sr.  González  (D.  Venancio),  aceptada  por  la  comisión.  = Se  pasa  al  artícu- 
lo 24.=Se  lee  éste,  y una  enmienda  del  Sr.  López  Guijarro, =La  comisión  la  admite.  = Discurso  del  se- 
ñor Morales  contra  el  artículo  con  la  enmienda.  — Se  suspende  el  dircursa  y la  discusión.  = Se  aprueba 
sin  debate  el  dictamen  de  la  comisión  eximiendo  del  pago  del  impuesto  sobre  títulos  4 varios  indivi- 
duos. =Igua!mente  se  aprueba  el  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de  Málaga  contra 
el  Sr.  Villalva.  ^Queda  también  aprobado  el  relativo  á la  modificación  de  la  ley  de  ferro-carriles  do 
Julio  de  1870,  sobre  concesión  de  la  linea  de  Valladolid  4 Calatayud  por  Aranda.  =Fasan  4 la  comisión 
de  Presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Vicuña  y un  artículo  adicional  delSr.  Vida.==;Orden  del  dia  para 
mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente,  = Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 
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6 DE  JULIO  DE  1876* 


Se  abrió  á las  ocho  y media,  y leída  el  Acta  de 
ayer,  quedó  aprobada. 


ÓRDEH  DEL  DÍA. 

El  ?r.  PRESIDENTE:  Discusión  deí  dietámen  de 
la  comisión  mista  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  los  ártica  los  297  y 303  de  la  ley  hipotecaria,  a 

Leído  dicho  dietámen,  y uo  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  eu  contra,  se  puso  á Yotacion  y fue  aproba- 
do en  la  forma  siguiente: 

ti  Artículo  l.°  El  art,  297  de  la  ley  hipotecaria  ri- 
gente se  entenderá  redactado  del  modo  siguiente: 

«Art.  297.  Cada  registro  de  la  propiedad  estará  á 
cargo  de  un  registrador. 

Ei  Gobierno  podrá  establecer  un  nuevo  registro  de 
la  propiedad  en  las  poblaciones  donde  haya  más  de  un 
partido  judicial,  cuando  así  convenga  al  servicio  pu- 
blico, atendido  el  movimiento  de  la  contratación  sobre 
bienes  inmuebles  ó derechos  reales,  debiendo  ser  oido 
el  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Los  registradores  de  la  propiedad  tienen  el  carácter 
de  empleados  públicos  para  todos  los  efectos  legales,  y 
tendrán  el  tratamiento  de  señoría  en  actos  de  oficio. 

Podrán  ser  jubilados  á su  instancia  por  imposibili- 
dad física  debidamente  acreditada,  ó por  haber  cumpli- 
do 60  años  de  edad.  El  Gobierno  podrá  jubilarlos,  aun 
contra  su  voluntad,  después  de  cumplidos  los  65  años, 
y la  jubilación  será  forzosa  después  de  cumplir  los  70, 

Para  su  clasificación  lea  servirá  de  abono  el  tiempo 
que  hubieren  desempeñado  el  cargo  de  registrador  , y 
ocho  años  más  por  razón  de  carrera  á los  que  ingresa- 
ron antes  de  1 5 de  Julio  de  i 865,  ó á los  que  habiendo 
ingresado  después  tuviesen  este  derecho  adquirido  con 
anterioridad.  Se  entenderá  como  sueldo  regulador,  y á 
falta  de  otro  mayor  para  la  declaración  del  haber  que 
hayan  de  disfrutar  con  arreglo  á la  legislación  de  cla- 
ses pasivas,  el  que  disfruten  ios  jueces  de  primera  ins- 
tancia de  Madrid  para  ei  registrador  de  Madrid;  el  da 
los  de  término  para  ios  demás  de  primera  y los  de  se- 
gunda; el  de  los  de  ascenso  para  los  de  tercera,  y el  de 
los  de  entrada  para  los  de  cuarta. 

El  registrador  que  sin  justa  causa  renunciare  su 
cargo,  ó que  fuere  removido  con  arreglo  á io  dispuesto 
en  el  art*  308  de  la  ley,  no  tendrá  derecho  al  abono  del 
tiempo  expresado  en  el  párrafo  anterior, 

Ei  registrador  que  cese  en  el  desempeño  de  su  car- 
go por  reforma  ó supresión  del  registro,  y no  sea  inme- 
diatamente colocado  en  otro  de  igual  ó superior  clase, 
será  considerado  excedente  y podrá  clasificarse  como 
cesante,  abonándole  para  este  efecto  el  tiempo  que  hu- 
biere servido  el  registro. 

Si  computado  dicho  tiempo  tuviere  derecho  á haber 
ó cesantía  con  arreglo  á la  legislación  general  de  clases 
pasivas,  disfrutará  el  que  lé  corresponda  según  sus  años 
do  servicio  y el  sueldo  regulador  que  haya  disfrutado  6 
el  expresado  anteriormente. 

Si  destinado  el  registrador  excedente  á otro  regis- 
tro de  igual  ó superior  clase  lo  renunciare  sin  justa 
causa,  perderá  el  abono  que  se  le  hubiere  hecho  del 
tiempo  servido  en  esta  carrera,  dejando  de  percibir  el 
haber  6 aumento  de  haber  pasivo  que  por  consecuencia 
del  mismo  abono  disfrutare. 

Los  registradores  no  pueden  permutar  sus  destinos 


sino  con  otros  registradores  de  la  misma  clase  6 do  la 
inferior  inmediata,  y cuando  para  ello  hubiera  justa 
causa  á juicio  del  Gobierno. 

Para  ascender  de  clase  por  permuta  será  i adispensa* 
ble  llevar  en  la  inferior  inmediata  cuatro  años  de  ser- 
vicio 6 haber  entrado  en  ella  por  oposición.» 

Art.  2,°  El  art,  303  de  la  expresada  ley  se  enten- 
derá redactado  del  modo  siguiente: 

ííArt,  303.  Para  el  ingreso  en  ]J  carrera  de  regis- 
tradores de  la  propiedad,  se  croa  un  cuerpo  de  aspiran- 
tes á registros,  del  que  se  entrará  á formar  parte  pre- 
via oposición  verificada  en  los  términos  que  establecerá 
un  reglamento  especial. 

La  provisión  de  los  registros  de  la  propiedad  vacan- 
tes y la  de  los  que  vaquen  en  lo  sucesivo,  so  verificará 
con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1/  De  cada  tres  vacantes  se  proveerán: 

La  primera  en  el  registrador  do  mejor  clase  y ma- 
yor antigüedad  en  el  cargo  do  entre  los  solicitantes. 

La  segunda  en  el  registrador  que  sea  el  más  anti- 
guo de  ios  que  soliciten  la  vacante,  sin  preferencia  de 
clase. 

La  tercera  en  el  registrador  de  superior,  igual  ó in- 
mediata inferior  clase  á la  del  registro  que  ha  de  pro- 
veerse, y que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general  del  ramo,  teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias de  los  solicitantes. 

Ningún  registrador  podrá , en  concurrencia  con 
otros  adornados  de  condiciones  legales,  recibir  dos  as- 
censos de  clase  en  turno  de  mérito  sin  que  de  uno  á 
otro  trascurran  dos  años,  á menos  que  prestare  un  nue- 
vo servicio  importante,  digno  notoriamente  de  pronta 
recompensa, 

2/  Si  no  los  hubiere  de  las  clases  expresadas  en 
los  párrafos  precedentes,  podrá  proveerse  la  vacante 
en  el  que  el  Gobierno  elija  de  la  terna  que  forme  la 
Dirección  general , atendidas  las  circunstancias  do 
aquellos, 

3/  Los  registradores  de  la  propiedad  que  hayan 
sido  corregidos  disciplinariamente  con  privación  de  as- 
censo, no  podrán  en  ningún  caso  mejorar  de  clase 
ni  auu  ser  trasladados  á otros  de  igual  categoría,  du- 
rante el  tiempo  por  el  que  se  les  haya  impuesto  la  cor- 
rección. 

4/  Los  registros  de  cuarta  clase  que  queden  va- 
cantes y no  sean  pretendidos  por  registradores  efecti-* 
vos,  se  proveerán  en  los  aspirantes  aprobados  por  el  ór 
den  de  numeración  en  que  les  haya  colocado  el  tribu  - 
nal  censor.» 

DISPOSICION  TRANSITORIA  . 

Los  registradores  que  habiendo  renunciado  sus  car- 
gos en  virtud  de  justa  causa,  deseen  volver  á la  carre- 
ra y los  opositores  aprobados  en  las  últimas  oposicio- 
nes que  se  han  verificado  para  la  provisión  de  registros 
de  la  propiedad,  entrarán  desde  luego  á formar  parte 
del  cuerpo  de  aspirantes  creado  por  el  art.  303,  por  el 
órden  que  corresponda  según  su  antigüedad  á los  pri- 
meros, y según  las  notas  de  i tribunal  censor  á los  so- 
gundos.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen  de 
Ja  comisión  de  Actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  del  distrito  de  Quebradillas, 
provincia  de  Puerto-Rico  (Véase  el  Diario  mím.  101, 
sesión  del  5 del  actual,)  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
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palabra  en  contra,  se  paso  á votación  y fu  ó aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  8r.  Conde  de  Rascón; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa» 
do  el  3r.  Gonde  de  Rascón. 


El  Sr,  PREST  DENTE;  Continua  la  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  de  presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y estado  letra  B . u Ingresos.)) 

(Véame  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario 
7túnt.  93,  sesión  del  24  de  Junio;  Diario  ?mm.  97,  sesión 
del  30  de  ídem;  Diario  núm*  98,  sesión  del  1/  de  Julio ; 
Diario  núm.  99,  sesión  del  3 de  idem;  Diario  núrn.  100 , 
sesión  del  4 de  idem^  y Diario  núni.  101,  sesión  del  5 de 
idem.) 

Se  leyó  el  art.  8°,,  que  decía; 

«Art.  S,°  Ei  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asíg- 
naciones  del  Estado,  se  cobrará  con  arreglo  á la  siguien- 
te escala: 

Los  individuos  de  las  clases  activas,  civiles  y mili- 
tares, inclusos  los  de  la  Casa  Real  y Ministerio  de  Ul- 
tramar, contribuirán: 

Hasta  1.500  pesetas  inclusive,  con  el  15  por  100. 

Desde  1.501  á 10.000  inclusive,  con  el  20  por  100. 

Desde  10.001  en  adelante,  con  el  25  por  100. 

Los  individuos  de  clases  militares  que  sirvan  en  los 
diversos  cuerpos  ó institutos  armados,  continuarán  sa- 
tisfaciendo el  impuesto  que  en  la  actualidad  rige. 

Las  clases  pasivas  en  general  contribuirán  todas 
con  el  25  por  100. 

Medíante  las  formalidades  que  corresponda,  se  ob- 
tendrá det  clero  un  donativo  de  la  cuarta  parte  de  sus 
asignaciones  personales. 

Las  cargas  de  justicia  contribuirán  con  un  25  por 
100,  en  vea  del  impuesto  ordinario  y extraordinario 
que  satisfacen  en  la  actualidad.  Se  gravará  solo  con  el 
15  por  100  á las  que  hubiesen  sufrido  en  su  capital  la 
reducción  ele  11  por  100  por  frutos  civiles  y amortiza- 
ción ó de  12  por  100  en  concepto  do  contribución  ter- 
ritorial. 

Se  eleva  á 10  por  100  el  impuesto  sobre  los  intere- 
ses de  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y 
de  los  valores  de  la  Qaja  de  Depósitos. 

Será  también  extensivo  el  mismo  impuesto  de  10 
por  100  á loa  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la 
primera  y segunda  serie  en  circulación,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo;  el  Sr,  Pidal  y Mon  tiene  !a  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Señores  Diputados,  la  hora, 
el  inmenso  número  de  Diputados  que  se  agrupa  en  los 
escaños,  el  numeroso  público  que  se  apiña  en  las  tribu- 
nas, todo  contribuye  de  tal  mauera  á inspirar  !a  mente 
y el  corazón  del  que  os  dirige  la  palabra,  que  próximo 
á sucumbir  á la  emoción  que  siente,  tendrá  que  ser  muy 
breve  en  el  número  de  las  observaciones  que  á la  comi- 
sión y al  Gobierno  dirija. 

Verdaderamente  el  asunto  se  presta  á ello.  Trátase 
nada  menos  que  de  hablar  de  algo  que  se  roza  con  el 
presupuesto  eclesiástico,  y este  asunto,  escabroso  siem- 
pre, lo  es  más  hoy  cuando  todavía  resuenan  y vagan 
por  la  atmósfera  eíiuvios  de  sesiones  pasadas,  de  los  cua- 
les parece  como  que  se  levantan  vapores  do  una  revo- 
lución que  creíamos  muerta,  y que  ai  condensarse  y to- 
mar forma  casi  temo  vorlos  presentarse  amenazadores  y 
erguirse  delante  de  mí,  pidiéndome  cuenta  de  mis  pa- 
labras. 


Todo  esto  hace  que  éntre  con  grao  temor  en  el  de- 
bate. Trátase  de  discutir  un  artículo  del  presupuesto  de 
ingresos,  pero  yo,  con  la  lealtad  que  me  distingue,  ten- 
go que  decir  que  solo  me  opongo  á uno  de  los  párrafos  de 
esc  artículo;  al  que  se  refiere  á la  rebaja  que  se  espera 
hará  el  clero  en  sus  haberes. 

Señores,  todos  sabéis  lo  que  ha  pasado  con  los  bie- 
nes de  la  Iglesia.  No  un  discurso  parlamentario,  uu  li- 
bro entero  de  filosofía  do  La  historia  y de  la  más  útil  en  - 
seííanza  para  los  Gobiernos  y para  los  pueblos  se  podría 
hacer  solo  con  tornar  algunas  consideraciones  de  lo  que 
ha  dado  lugar  al  cambio  en  la  manera  de  ser  de  los  ble* 
nes  de  la  Iglesia,  algunos  de  ellos  alcanzados  por  las  do- 
naciones, que  son  los  títulos  más  sagrados  del  derecho, 
y otros.  ía  mayor  parte,  con  el  trabajo,  que  es  la  base 
más  esencial  del  derecho  do  propiedad;  bienes  con  los 
cuales  se  civilizó  á Europa;  bienes  que  se  emplearon  eu 
redimir  cautivos,  en  socorrer  menesterosos,  eu  levantar 
hospederías  y monasterios,  en  fundar,  en  fin,  los  ele- 
mentos de  prosperidad  que  constituyen  la  civilización 
actual.  Pues  de  esos  bienes  fueron  inicuamente  despo- 
jados sus  poseedores,  y en  seguida  arrojados  miserable- 
mente por  la.  ventana. 

Los  males  que  la  justicia,  y el  derecho,  y la  utili  - 
dad,  y la  conveniencia  publica  han  sufrido  por  efecto  de 
ese  cambio  violento  no  necesito  repetirlos;  harto  lo  dicen 
las  desgracias  y las  miserias  que  desgarran  el  corazón 
de  la  España  contemporánea;  pero,  señores,  la  Iglesia, 
que  si  no  transige  nunca  con  los  inmortales  principios 
de  su  dogma,  transige  todo  lo  posible  con  sus  intereses, 
transigió  en  esta  ocasión  y sancionó  la  venta  de  bienes 
eclesiásticos,  aceptando  una  indemnización  insuficiente 
que  estaba  contenida  por  lo  menos  en  los  principios  del 
Gou cordato.  Pero  vino  la  revolución  de  Setiembre,  y esa 
revolución,  emborrachada  por  la  gloria  postuma  que  le 
habían  de  dar  sus  auxiliares,  no  reconoció  freno  ningu- 
no, y lo  primero  quo  rompió  fué  el  Concordato;  pero  con 
la  habilidad,  que  podría  llamar  del  descaro,  que  empió 
en  todos  sus  actos  aquella  revolución,  no  negó  el  prin- 
cipio por  más  que  negó  las  consecuencias;  así  es  que 
su  política  se  puede  condensar  en  una  fórmula  no  mta, 
sino  de  uno  de  los  principales  autores  de  la  revolución 
de  Setiembre:  «ni  niego  ni  pago;»  formula  que  podría 
hacer  suya  el  jefe  de  secuestradores  más  descarado  de 
las  provincias  de  Andalucía.  Efectivamente,  no  negó  ni 
por  un  momento  la  revolución  de  Setiembre  el  derecho 
de  propiedad  que  asistía  ai  clero  por  sus  cargas  de  jus- 
ticia, como  indemnización  de  sus  bienes;  no  lo  negó  un 
momento,  pero  en  cambio  tampoco  ni  por  un  solo  mo- 
mento se  prestó  al  pago  de  esos  bienes,  que  consideraba 
como  una  de  las  cargas  de  justicia  más  dignas  de  con- 
sideración. Pero,  señores,  vino  un  movimiento  que  echó 
abajo  la  revolución  de  Setiembre,  y el  país,  que  espera- 
ba con  justicia  que  aquel  movimiento  restaurador  fuese 
curando  todas  las  Hagas  de  la  revolución  y atendiendo 
con  justicia  y equidad  á todos  los  males  que  había  rea- 
lizado, esperó  á ver  lo  que  en  este  ramo  especial,  eu  los 
haberes  del  clero,  hacia  la  restauración.  ¿Y  qué  ha  he- 
cho la  restauración?  Triste  es  decirlo,  señores,  casi  casi 
dejar  las  cosas  como  estaban. 

Bajo  tres  aspectos  podríamos  considerar  lo  que  el 
Estado  adeuda  al  clero.  Podríamos  considerarlo:  prime- 
ro, como  atrasos,  y los  atrasos  no  se  pagan;  podríamos 
considerarlo  como  cuenta  corriente,  y la  cuenta  cor- 
riente del  clero  está  muy  atrasada;  habrá  alguna  dióce- 
sis en  que  se  vaya  pagando  ai  corriente,  pero  hay  mu- 
chas en  que  se  paga  con  lamentable  atraso.  El  otro  as- 
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pecto  es  Jas  rentas  de  las  láminas  respecto  de  los  bie- 
nes de  cofradías;  este  es  un  asunto  muy  grave  que  se 
está  resolviendo  en  el  Ministerio  con  un  criterio  que  no 
obedece  á ningún  sistema  ni  á ningún  principio,  y so- 
bre este  asunto  espero  yo  que  el  Gobierno  y los  señores 
Ministros  de  Hacienda  y de  Gracia  y Justicia,  en  quie- 
nes me  complazco  en  reconocer  la  mejor  intención,  po-  ¡ 
drán  en  cuanto  las  múltiples  atenciones  que  pesan  so- 
bre ellos  se  lo  permitan,  ocuparse  de  él,  y por  lo  tanto 
no  diré  nada  en  esta  ocasión*  Si  así  no  fuese,  haciendo 
uso  del  derecho  que  el  Reglamento  me  concede,  liaría 
una  interpelación  sobre  ello* 

Y cuando  esperábamos,  señores,  que  la  restauración 
atendiese  en  este  punto  que  dejo  indicado  al  pago  de 
esas  cargas  de  justicia,  nos  encontramos  con  que  en  el 
articulo  que  se  debate  hay  un  párrafo  que  no  sé  qué  es 
lo  que  realmente  incomoda  más  de  su  lectura,  si  la  in- 
tención de  fondo  6 la  forma  ridicula  en  que  está  redac- 
tado* Toy  á tener  el  honor  de  leérselo  al  Congreso:  ((Me- 
diante las  formalidades  que  correspondan,  se  obtendrá 
del  clero  un  donativo  de  la  cuarta  parte  de  sus  asigna- 
ciones personales,» 

La  seguridad  con  que  se  dice  la  palabra  se  obtendrá, 
y luego  calificar  lo  que  se  ha  de  obtener  de  donativo 
cuando  no  tengo  noticia  de  que  se  haya  contado  con 
Jos  verdaderos  acreedores,  realmente  ofrece  una  espe- 
cialidad en  la  redacción  que  no  sé  donde  el  que  lo  ha 
redactado  ha  podido  ir  á encontrar  el  modelo,  y por 
más  que  en  mis  pobres  conocimientos  trate  de  encon- 
trar la  norma  en  que  se  ha  podido  inspirar  el  que  ha  re- 
dactado el  artículo,  no  encuentre  más  que  un  ejemplo 
para  la  norma  literaria  de  esta  redacción,  que  es  el  de 
aquel  famoso  caballero  particular  que  pedia  á Gil  Blas 
de  Santiltana  limosna  por  el  amor  de  Dios  y por  la  boca 
de  su  trabuco. 

Si  es  mi  donativo,  como  lo  llama  la  comisión,  lo  que 
espera  del  clero,  ¿por  qué  dice  que  se  obtendrá?.  Todo  lo 
más  que  procedia  era  decir  se  procurará  obtener,  Y si 
se  cuenta  seguramente  con  que  se  obtendrá  por  el  me- 
dio seguro  de  no  darlo  para  después  no  tenerlo  que  re- 
coger, ¿á  qué  viene  llamar  donativo  á ese  verdadero  prés- 
tamo á lo  Gil  Blas  de  Santíllana?  Verdaderamente  yo  no 
sé  cómo  explicarme  la  redacción  de  este  párrafo. 

Los  haberes  que  se  pagan  al  clero  por  indemniza- 
ción de  sus  bienes  no  son  un  sueldo  que  paga  el  Estado 
sobre  el  cual  se  pueda  imponer  un  descuento;  son  el  pago 
de  cargas  de  justicia,  y cargas  de  justicia  de  las  más 
sagradas,  no  solo  porque  la  indemnización  que  se  paga 
es  verdaderamente  homeopática  con  relación  á los  cuan- 
tiosos bienes  de  que  se  despojo  á la  Iglesia,  uo  solo  por 
el  atraso  sistemático  en  que  se  ha  venido  teniendo  el 
pago  de  esos  haberes  durante  todo  ei  período  revolucio- 
nario, sino  además  porque  el  empleo  de  esos  haberes 
son  para  las  atenciones  más  sagradas  que  se  pueden  re- 
gistrar en  el  presupuesto:  muchos  de  ellos,  como  sabéis, 
no  solo  sirven  para  mantener  y alimentar  á ese  sacer- 
dote que  nos  pinta  á veces  con  tan  elocuentes  rasgos  el 
8r,  Gaste  lar,  á ese  sacerdote  que  tiene  la  cura  de  almas, 
sino  que  sirven  para  una  porción  de  atenciones  sacratí- 
simas en  el  orden  religioso  y además  útilísimas  en  el 
órden  material* 

Todos  sabéis,  porque  habéis  viajado  por  casi  toda 
España,  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  pequeños 
el  párrreo  es  la  providencia.  Pues  á un  párroco  que  tie- 
ne 2.000  rs. , y á cuya  casa  se  va  á buscar  la  medicina 
para  el  enfermo,  el  libro  para  que  se  lea  en  la  escuela 
y el  remedio  á todas  las  necesidades  materiales  y mora- 


les, quitarle  la  cuarta  parte  de  ese  mezquino  haber,  y 
decidme  si  le  queda  lo  más  absolutamente  indispensable 
para  vivir* 

Luego,  señores,  yo  estoy  viendo  que  aquí  se  tiene 
consideración  con  todo  el  mundo,  excepto  con  el  clero. 

Se  trata,  por  ejemplo,  de  los  tenedores  de  la  deuda, 
pues  á oirlos;  se  trata  de  los  tenedores  del  cupón,  pues 
á oir  á los  tenedores  del  cupón;  pero  se  trata  del  clero, 
y parece  que  lo  natural  era  escuchar  autos  á los  Prela- 
dos, que  se  pusieran  de  acuerdo,  concertarlo  con  ellos 
y entonces  tal  vez  se  encontraría  medio  de  poder  siu 
faltar  á las  prescripciones  de  la  justicia  hallar  la  ma- 
nera de  favorecer  la  angustiosa  situación  del  Tesoro, 
que  siempre  ha  sido  el  clero  el  primero  en  atender  á ella 
cuando  la  necesidad  lo  ha  exigido*-  Y sin  que  esto  sea 
arbitrar  un  medio,  porque  ni  yo  soy  arbitrista,  ni  aun- 
que lo  fuera  iniciado  por  mí  seria  bueno,  por  ejemplo, 
se  deben  al  clero  una  porción  de  atrasos,  ¿por  qué  razón 
no  se  deduce  de  los  atrasos  esta  cuarta  parte  y en  segui- 
da pagar  lo  demás  al  corriente?  He  aquí  un  medio  que 
se  me  ocurre  sin  haber  estudiado  la  cuestión.  ¡Cuantos 
uo  se  le  ocurrirán  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cuantos 
no  se  le  ocurrirán  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
si  se  dignan  estudiarla! 

Señores,  se  invoca  la  razón  de  las  economías*  Es 
indudable,  esto  de  las  economías  es  una  gran  razón,  pe- 
ro la  dificultad  está  siempre  en  la  aplicación  de  esta  ra- 
zón; y esta  economía  que  se  hace  con  respecto  al  clero 
me  recuerda  á mí  lo  que  pasó  aquí  en  una  casa  ilustre  de 
nuestra  aristocracia.  Las  deudas  eran  terribles,  el  esta- 
do angustiosísimo,  los  administradores  auguraban  un 
triste  desenlace:  es  necesario  hacer  economías,  se  dijo; 
el  administrador,  hombre  celoso,  hizo  un  presupuesto 
de  economías  y lo  presentó  á la  aprobación  de  su  amo, 
el  cual  se  encontró  con  que  lo  primero  que  se  rebajaba 
era  su  mesa  y dijo:  no;  mi  mesa  no  se  puede  rebajar, 
yo  no  puedo  tener  menor  número  de  platos  del  que  hoy 
tengo;  se  trató  de  quitar  el  coche,  y la  señora  dijo:  ¿có- 
mo voy  yo  á quitar  el  coche  con  qué  salgo  á paseo?  Se 
trató  de  casi  todos  los  ramos  que  constituyen  el  lujo  y 
el  esplendor  de  una  casa  yen  todos  se  encontraron  obs- 
táculos insuperables,  y por  último  vino  á quedar  redu- 
cida la  economía  á suprimir  la  merienda  de  los  pobres 
pajes  de  la  señora.  Pues  esto  pasa  aquí;  se  trata  dül 
ejército,  por  ejemplo,  y se  dice:  no;  al  ejército  no  se  le 
puede  tocar; se  trata  de  los  altos  dignatarios  det  Estado, 
y se  dice:  no  hay  razón  para  admitir  que  se  les  rebaje  el 
sueldo;  pero  se  trata  de  la  Iglesia  y á pesar  de  que  no 
ha  cobrado  durante  mucho  tiempo,  á pesar  de  que  lo 
que  se  la  paga  es,  como  dije  antes,  una  indemnización 
homeopática  de  lo  que  se  la  ha  ¡despojado,  á pesar  de 
que  lo  que  cobra  vuelve  al  Estado,  como  se  trata  del 
clero,  que  al  fin  y al  cabo  se  viste  por  la  cabeza,  se  di- 
ce: esta  es  una  economía  que  podemos  realizar,  siquie- 
ra sea  violando  contratos  que  se  están  declarando  vi- 
gentes todos  los  dias,  como  el  Concordato*  Porque  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  me  podrá  negar  que 
si  se  obtiene  á despecho  del  clero  esta  rebaja,  se  viola 
el  Concordato,  lo  cual,  si  para  mí  no  es  nuevo,  lo  es  en 
concepto  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  puesto 
que,  y uo  hemos  de  volver  á discusiones  pasadas,  para 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y para  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  el  Concordato  está  vigente,  y no  me 
podrán  negar  ni  el  uno  ni  el  otro  que  esto  viola  el  Con- 
cordato, puesto  que  viene  á alterar,  á pesar  de!  califi- 
cativo de  donativo,  viene  á alterar  una  estipulación  con- 
venida en  el  Concordato, 
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De  consiguiente,  yo  que  no  hago  esto  con  ánimo  de 
oposición*  sino  que  renunciando  á los  elementos  de  opo- 
sición he  procurado  concretar  mi  pensamiento  al  menor 
numero  de  palabras  posible,  ruego  y suplico  al  Gobier- 
no, ruego  y suplico  á la  comisión  y al  Congreso  que 
fijen  detenidamente  su  atención  en  este  punto , que 
vean  el  malísimo  efecto  que  va  hacer  en  el  país  que  esta 
restauración*  que  decía  que  iba  á curar  las  llagas  de  la 
revolucclon,  especialmente  en  lo  que  se  refiere  á las 
relaciones  de  la  Iglesia  y al  Estado*  al  llegar  á esta 
otra  parte  material,  en  donde  parcela  que  debiera  espe- 
rar un  pequeño  socorro,  venga,  señores,  á dejar  al  cle- 
ro en  la  misma  situaciou  que  tenia  cuando  la  revolu- 
ción de  Setiembre. 

Habéis  hablado  á cada  momento  de  la  poca  ilustra- 
ción de  nuestro  clero,  lo  cual  me  recuerda  el  famoso 
decreto  de  uno  de  los  prohombres  de  la  revolución,  que 
acusaba  de  poca  ilustración  al  clero  al  día  siguiente  de 
haber  suprimido  las  asignaciones  ¿ los  Seminarios  con- 
ciliares, 

Nosotros  hemos  dicho:  es  necesario  que  vengan  á 
luchar  con  nuestro  clero  para  que  se  ilustre  esos  pro- 
testantes, esos  doctores  de  la  ciencia  cristiana,  llamé- 
mosla así,  y sin  embargo  se  le  quita  al  clero  el  modo  y 
la  manera  de  vivir,  de  estudiar  y de  luchar.  De  consi- 
guiente, sin  que  vosotros  lo  queráis,  sin  daros  cuenta  de 
ello,  lo  que  resulta  os  que  por  la  consecuencia  lógica  y 
natural  que  de  vuestras  doctrinas  se  desprende,  cogéis 
á la  Iglesia , ia  maniatáis,  la  ponéis  en  una  situación  en 
que  no  es  posible  vivir,  y después  la  decís  que  luche; 
de  manera  que  vosotros*  fervientísimos  católicos  apos- 
tólicos romanos,  ponéis  á luchar  en  estas  condiciones  ai 
clero  católico  con  el  pastor  pingüemente  retribuido  por 
las  sociedades  bíblicas,  que  buscan  un  interés  acaso  más 
que  político*  en  nuestra  Patria;  le  ponéis  en  condicio- 
nes de  lucha  que  son  insostenibles. 

Son  muchas  las  consideraciones  que  se  podrían  ha  - 
cer  sobre  ese  párrafo,  en  el  cual*  como  he  dicho,  no  se 
qué  admirar  más,  sí  la  intención  que  índica,  si  lo  que 
del  fondo  se  desprende,  ó la  forma  verdaderamente  pe- 
regrina en  que  está  redactado.  No  tengo  más  que  decir. 

^ El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martín 
de  Herrera);  Señores,  para  nadie  es  más  doloroso  que 
para  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y para  el  Gobier- 
no todo  el  descuento  que  por  las  circunstancias  tristes 
por  que  atraviesa  la  Hacienda  española  hay  necesidad  de 
solicitar  del  clero,  por  lo  mismo  que  conoce  el  Gobierno 
mejor  que  nadie  las  necesidades  que  padece*  su  impor- 
tancia, su  sagrado  carácter,  su  condición,  las  obliga- 
ciones convenidas  entre  el  Estado  y la  Iglesia,  y todo 
género  de  circunstancias  que  le  hacen  respetable  y dig- 
no de  la  mayor  atención.  Pero  el  Sr.  Pidal  y la  Cámara 
entera  comprenderán  que  cuando  á todas  las  ciases  que 
perciben  haberes  del  Tesoro,  á los  que  tienen  sobre  él 
derechos  perfectos  emanados  de  títulos  onerosos,  á los 
acreedores  nacionales  y extranjeros  y á los  demás  de 
cargas  de  justicia  se  les  Imponen  grandes  y dolorosos 
sacrificios,  es  imposible  prescindir  de  dirigirse  al  clero 
apelando  á su  patriotismo,  á sus  altas  virtudes  para  que 
contribuya  también  por  su  parte  á salvar  la  Hacien- 
da* en  lo  cual  se  interesa  lo  mismo  la  Iglesia  que  el 
Estado. 

Se  trata,  gres*  Diputados,  de  un  presupuesto  impor- 
tante, cual  es  el  del  cloro;  m trata  de  43  millones  de 


pesetas,  y sin  embargo*  el  descuento  que  han  propues- 
to el  Gobierno  y la  comisión  se  refiere  solamente  á las 
asignaciones  personales*  dejando  Ubre  de  todo  descuen- 
to cuanto  se  refiere  al  material,  cuanto  se  refiere  al  cul- 
to, cuanto  se  refiere  á todas  las  necesidades  de  la  Igle- 
sia, que  no  son  las  dotaciones  de  su  personal.  Este  des- 
cuento importa  una  suma  considerable,  con  la  cual  se 
ha  contado*  de  la  cual  no  se  puede  prescindir  para  la 
nivelación  del  presupuesto  de  gastos  con  el  presupuesto 
de  ingresos  y para  la  atención  de  las  más  sagradas  obli- 
gaciones del  país. 

Yo  tengo  la  seguridad  do  que  el  clero  español  res- 
ponderá á las  necesidades  de  la  Nación,  á la  excitación 
que  el  Gobierno  hará  á nombre  de  la  ley,  que  espera 
saldrá  de  esto  debate  y del  de  la  otra  Cámara,  que  res- 
ponderá generosamente,  prudentemente,  haciéndose  car- 
go de  la  situación  y dando  una  vez  más  pruebas  de  su 
adhesión  á la  causa  del  país,  de  su  patriotismo  y de  sus 
virtudes. 

Yo  no  seguiré  al  Sr.  Pidal  en  las  someras  indicacio- 
nes que  hizo  al  principio  de  su  discurso  acerca  de  la 
desamortización,  acerca  de  esa  cuestión  inmensa  que 
tan  latamente  ha  sido  discutida  más  de  una  vez  en  el 
Parlamento  español,  y que  ofrece  tantos  y tan  compli- 
cados puntos  de  vista.  Solo  diré  á S.  S.  que  si  es  cier- 
to que  la  gran  masa  de  bienes  que  llegó  á reunir  la 
Iglesia  aquí  y en  todas  partes  sirvió  en  un  largo  perío- 
do de  la  historia  á objetos  altísimos,  a objetos  benéficos* 
a objetos  de  instrucción,  de  civilización,  de  beneficen- 
cia, si  eso  es  verdad,  si  el  clero  administrando  esa  gran 
masa  de  bienes  prestó  grandes  servicios  á la  Nación, 
también  lo  es  que  llegó  una  época  en  que  era  insosteni- 
ble ese  estado  de  cosas,  durante  la  cual*  especialmente 
en  España,  las  Actas  de  nuestras  Córtcs,  tanto  de  Casti- 
lla como  de  Aragón,  están  llenas  de  ardientes  y diarias 
reclamaciones  de  los  Procuradores  de  los  pueblos  contra 
los  males  Inmensos  que  la  excesiva  amortización  ecle- 
siástica y lo  mismo  la  civil  venían  produciendo  al  país. 

La  Nación,  atendiendo  á sus  intereses,  atendiendo 
á muy  elevadas  consideraciones,  á necesidades  muy 
apremiantes  y por  todos  sentidas,  llegó  á verse  en  el 
caso  de  decretar  la  desamortización;  pero  en  cambio 
estableció  en  el  solemne  Concordato  de  1851  la  obliga- 
ción correlativa  que  este  imponía  al  Estado  para  le- 
vantar las  cargas  eclesiásticas,  tanto  relativas  al  per- 
sonal como  al  culto,  en  términos  convenientes,  en  ci- 
fras suficientes  para  todas  las  atenciones. 

Yo  no  tengo  aquí  la  misión  de  defender  Administra- 
ciones determinadas  del  período  revolucionario,  en  las 
cuales  no  me  cabe  absolutamente  ninguna  responsabili- 
dad. Tengo  por  una  de  mis  modestísimas  glorias  en  mi 
vida  publica  precisamente  la  oposición  que  hice  desde 
los  bancos  de  enfrente,  como  desde  este  mismo  banco, 
en  el  breve  período  que  lo  ocupé,  á esa  política  funesta* 
á esa  política  anticatólica  é impía  que  por  medios  no 
muy  parcos,  no  muy  nobles,  no  muy  valerosos,  vino 
denegando  aquí  ci  cumplimiento  délas  obligaciones  para 
con  la  Iglesia,  y faltando  á los  solemnes  pactos  del  Con- 
cordato de  1851;  pero  lo  que  sí  debo  defender,  porque 
lo  demanda  la  justicia  y lo  solicita  el  cumplimiento  de 
mis  deberes,  es  que  los  Gobiernos  de  la  restauración  han 
estado  muy  distantes  de  mantener,  como  indicaba  el 
Sr.  PidaL  casi  el  mismo  estado  de  cosas  que  se  encon- 
trara en  esta  materia.  ¿Cómo  hay  valor  para  decir  esto, 
Sros.  Diputados,  cuando  en  medio  de  las  aflictivas  cir- 
cunstancias del  Tesoro  nacional,  en  lo  más  ardiente  de 
1 la  guerra  civil,  cuando  se  han  tenido  que  contraer  esas 
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grandes  obligaciones,  esos  empréstitos  que  vienen  hoy 
á liquidación  y que  produce  estas  dificultades  al  Con- 
greso, cuando  en  medio  de  esto  so  restableció  el  presu- 
puesto elogiástico,  y no  en  el  míaímnn  de  las  dotaciones 
consignadas  en  el  Concordato,  sino  tomando  en  cuenta 
los  aumentos  verificados  en  tiempos  posteriores  por  las 
Górtes  del  Reino,  y cuando  se  pagan  esas  obligaciones 
no  en  totalidad,  pero  si  en  una  gran  cuantía,  do  tal  ma- 
nera, que  se  ha  restablecido  en  todas  partes  el  servicio 
sacerdotal  y eclesiástico,  todas  las  atenciones  del  sacer- 
docio y de  la  administración  eclesiástica?  Hay  diócesis 
en  que  existen  atrasos  en  el  pago  de  haberes,  como 
ios  hoy  en  estas  deplorables  circunstancias  también  en 
el  órden  civil ; en  todas  las  esferas  á que  se  aplican  los 
recursos  del  Tesoro  hay  atrasos  debidos  á la  falta  de 
ellos;  pero  hay  en  el  Gobierno  la  constante  voluntad  en 
la  medida  de  esos  recursos  de  seguir  atendiendo,  hasta 
donde  alcancen,  todas  las  obligaciones  del  presupuesto 
eclesiástico. 

No  solo  ha  hecho  eso  la  restauración,  no  solo  ha  res- 
tablecido el  presupuesto  eclesiástico  en  perfecta  confor- 
midad con  el  Concordato,  y ha  satisfecho  sus  obligacio- 
nes de  una  manera  verdaderamente  admirable,  dadas  las 
circunstancias  del  país,  sino  que  interpretando  el  Con- 
cordato y los  deberes  del  Estado  con  un  espíritu  ámplía- 
mente  favorable,  ha  puesto  en  mano  de  los  Prelados  to  - 
dos  los  medios,  así  para  la  buena  administración,  como 
para  la  cura  pastoral,  como  para  la  instrucción  del  cle- 
ro, de  tai  modo,  que  puedo  asegurar  al  Sr*  Pidal  y al 
Congreso,  que  todos  los  Seminarios,  hasta  los  de  aque- 
llas diócesis  que  fueron  suprimidos  por  el  Concordato 
de  1851,  se  hallan  en  el  percibo  de  sus  no  escasas  do- 
taciones, cabiéndome  á mí  alguna  parte  en  este  resul  - 
tado.  Se  ha  restablecido  también  el  fondo  de  reserva, 
que  es  una  cosa  importantísima  y que  puede  servir  muy 
bien  para  enjugar  ios  tristes  efectos  del  descuento  en 
las  clases  inferiores  del  clero,  en  las  cuales  convengo 
con  el  Sr.  Pidal  que  el  sacrificio  se  hace  mucho  más 
triste  y doloroso* 

Saben  los  Sres.  Diputados,  que  según  el  Concordato 
debe  existir  un  fondo  de  reserva  en  todas  las  diócesis, 
formado  con  el  importe  de  las  vacantes  de  prebendas, 
dignidades  y parroquias,  con  el  cual  so  atiende  á las 
necesidades  de  las  iglesias  y del  clero.  Este  fondo  ha 
importado  siempre  una  cantidad  considerable,  y con  él 
los  Prelados  han  podido  atender  á urgencias  extraordi- 
narias para  las  necesidades  de  los  párrocos  ó de  los  sa- 
cerdotes no  adscritos  á las  parroquias  que  estén  en  una 
situación  de  pobreza,  y cuyo  fondo  viene  á ser  el  com- 
pUmento  de  los  recursos  con  que  el  Estado  contribuye 
al  levantamiento  de  las  cargas  eclesiásticas.  Pues  bien; 
ei  Importe  de  este  fondo  de  reserva,  restablecido  por  el 
actual  Gobierno,  y por  el  que  tiene  el  honor  de. dirigirse 
al  Congreso,  es  superior,  bastante  superior  á ese  des- 
cuento de  25  por  100  que  se  propone  en  las  dotaciones 
del  personal  del  clero;  es  decir,  que  si  se  accediese  á 
establecer,  que  es  lo  más  que  se  podría  pedir  {y  do  creo 
yo  que  ni  el  Sr.  Pidal  ni  nadie  pretenderán  que  ae  su- 
primiese todo  descuento , todo  sacrificio  impuesto  al 
clero,  tratándose  de  un  presupuesto  de  una  cuantía  tan 
grande  como  indiqué  al  principio);  si  se  pretendiera  es- 
tablecer el  descuento  gradual  para  los  haberes  del  clero, 
como  se  establece  para  los  de  las  clases  activas  del  Es- 
tado, y no  el  descuento  Ajo  como  para  los  poseedores  de 
cargas  de  justicia,  á cuyos  derechos  equiparaba  el  se- 
ñor Pidal  los  derechos  del  clero  á sus  asignaeioneSj  la 
diferencia  entre  el  descuento  fijo  de  25  por  100  y el 


gradual,  seria  inferior  al  importe  del  fondo  de  reserva 
que  yo  he  restablecido. 

Además,  no  puede  desconocerse,  Sres.  Diputados, 
que  si  bien  es  verdad  que  en  el  presupuesto  eclesiástico 
hay  dotaciones  ínfimas,  como  las  de  los  párrocos  rura- 
les, que  ascienden,  no  á 2.000  rs. , como  deciad  señor 
Pidal,  sino  a 2.200,  y como  las  de  los  coadjutores,  que 
varían  entre  2.000  y 4.000  rs, , aunque  esto  es  verdad, 
también  lo  es  que  hay  otros  recursos  en  las  personas  del 
órden  eclesiástico,  en  los  párrocos,  en  los  cadj atoros, 
en  los  tenientes,  en  los  ecónomos,  etc.;  recursos  que 
compensan  en  parte  la  diferencia  de  dotación  por  la  re- 
baja de  un  tanto  por  ciento,  los  recursos  de  que  ha  vi- 
vido el  clero  constantemente  en  el  ultimo  período,  cuan- 
do no  se  han  pagado  sus  haberes  sino  á los  que  juraron 
la  Constitución,  los  derechos  de  estola  y pió  de  altar,  y 
que  el  Sr*  Pidal  monos  que  nadie  puede  negar  que  sean 
importantes  en  un  país  católico  por  excelencia  como 
España,  en  que  los  fieles  están  más  ó menos  generosos 
con  el  clero  que  les  dispensa  el  pasto  espiritual  á me- 
dida que  las  necesidades  lo  exigen  más  ó ménos. 

El  Sr.  Pidal  se  ha  ocupado  también  do  la  cuestión 
de  atrasos  al  clero,  y ha  imputado  al  Gobierno  de  la 
restauración  la  falta  de  no  haberlos  satisfecho* 

Parece  imposible,  Sres*  Diputados,  que  una  idea  que 
preocupa  al  orador  le  haga  desconocer  de  tal  manera  las 
circunstancias  y la  posibilidad,  cuando  después  del  pa- 
go de  las  gruesas  sumas  que  han  sido  necesarias  para 
satisfacer  los  haberes  del  clero  y las  necesidades  del 
culto,  pretende  que  aun  puede  satisfacer  también  los 
atrasos  desde  1866  á 1875,  y todo  esto  en  medio  de 
una  guerra  civil  tan  costosa  y de  tantos  apuros  como 
el  Tesoro  sufre,  y de  tantas  deudas  como  tiene  en  con- 
tra suya. 

El  Gobierno  de  S.  M*  ha  presentado  un  proyecto  de 
ley  acerca  de  los  atrasos  del  clero,  en  el  cual  se  aplica 
al  pago  de  esa  obligación  lo  que  se  aplica  al  de  todas 
las  de  su  misma  especie:  papel  del  Estado.  Es  imposi  - 
ble  que  á nadie  pueda  oenrrírsele  pagar  en  el  acto  y á 
metálico  esas  gruesísimas  sumas;  es  imposible  que  na- 
die piense  que  puede  adoptarse  otro  sistema  que  el  de 
aplazar  el  pago  por  la  entrega  de  títulos  de  la  deuda 
pública  con  un  interés  que  correrá  la  snerte  de  todos  los 
intereses  de  ladeada  dei  Estado,  según  el  convenio  que 
se  haga  con  los  acreedores,  porque  no  se  ha  de  hacer 
tampoco  en  esto  una  excepción  para  el  clero;  excepción 
que  el  clero  rechazarla,  dispuesto  como  está  y ha  esta- 
do siempre  a contribuir  al  igual  de  las  demás  clases 
del  Estado  á sacar  al  Tesoro  de  la  aflictiva  situación  en 
que  se  encuentra* 

Respecto  á la  cuestión  de  capellanías,  á que  tam- 
bién ha  aludido  el  Sr.  Pidal,  debo  decir  que  es  muy  di- 
fícil y muy  complicada.  Acerca  de  las  capellanías  co- 
lativas de  sangre  y de  las  cargas  espirituales  de  bienes 
desamortizados,  ó de  bienes  de  patronatos  de  fundación 
particular,  tuvo  lugar  en  1867,  como  sabe  el  Congreso, 
un  convenio  entre  el  Gobierno  y la  Santa  Sede,  con  ar- 
reglo al  cual  ios  bienes  de  las  dotaciones  de  esa  clase  de 
fundaciones  eclesiásticas  hablan  de  convertirse  en  títulos 
de  la  deuda,  pero  dejando  una  parte  del  producto  de  la 
la  venta  para  las  familias  de  los  fundadores,  ordenán- 
dose á la  vez  lo  necesario  para  el  cumplimiento  de  las 
cargas  espirituales* 

Pues  bien;  ese  convenio  se  comenzó  á ejecutar  desde 
luego;  la  ejecución  competía  á los  Diocesanos,  que  han 
venido  formando  los  expedientes  necesarios  para  hacer 
las  deducciones  á favor  de  las  familias,  para  establecer 
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las  capellanías  conformo  á la  fundación  sobre  títulos  do 
la  deuda  publica,  y para  formar  acervos  cotí  los  títulos 
equivalentes  á los  bienes  de  las  capellanías  sin  congrua. 
Pero  ocurre  una  dificultad  que  nace  de  las  circunstan- 
cias generales  económicas  del  país.  Como  ei  Tesoro  no 
puede  pagar  los  intereses  de  los  títulos  á que  se  Tienen 
con  virtiendo  ios  bieuus  do  esas  fundaciones  eclesiásti’ 
cas,  resulta  un  grao  conflicto,  á saber:  que  es  imposi- 
ble cumplir  la  voluntad  de  los  fundadores  de  capella- 
nías  mientras  duren  los  apuros  del  Tesoro*  Reconozco 
que  esto  estado  de  cosas  exige  una  solución  especial; 
reconozco  que  hay  motivos  para  tratar,  y tratar  de  bue- 
na fe,  acerca  de  ese  asuuío,  que  es  grave,  porque  aquí 
no  hay  otros  recursos  como  en  los  demás  derechos  del 
clero,  en  que  solo  se  opera  una  disminución  ea  los  ha- 
beres; aquí  no  hay  más  que  uu  titulo  de  la  deuda,  do 
modo  que  si  no  se  paga  interés,  ó se  paga  únicamente 
un  tercio  de  interés,  es  imposible  el  dese  npefio  do  las 
obligaciones  del  capellán  ó servidor,  porque  queda  in- 
cóngrua  la  capellanía* 

Esto  podrá  dar  lugar  á que  en  las  negociaciones  del 
Gobierno  con  la  Sauta  Sede,  se  estipule  la  entrega  de  un 
suplemento  de  títulos,  de  una  bu ui ideación  por  el  tiem- 
po que  duren  los  apuros  del  Tesoro,  para  que  los  cape- 
llanes puedan  seguir  cumpliendo  sus  obligaciones» 

No  puedo  adelantar  al  Sr*  Pida!  ningún  compromi- 
so, pero  sí  le  puedo  dar  seguridades  respecto  de  la  bue- 
na voluntad  del  Gobierno  para  concertar  con  la  Santa 
Sede  la  solución  más  conveniente  en  este  asunto  para  los 
intereses  de  la  Iglesia  y del  Estado* 

Griticaba  el  Sr*  Pidal  la  redacción  del  artículo  por 
ol  que  se  dispone  el  descuento  en  los  haberes  del  clero, 
y decía  que  el  tiempo  en  que  se  coloca  el  verbo  obte- 
ner diciendo  se  obtendrá  del  clero  un  donativo,  era  se- 
mejante á otra  frase  que  S*  S*.  ha  expresado  y que  yo 
no  quiero  repetir,  é indicaba  que  el  Gobierno,  lejos  do 
querer  concillar  esto,  como  debe  hacerlo,  con  el  cum- 
plimiento del  Concordato,  á riesgo  de  que  se  le  conceda 
ó not  cuenta  de  antemano  con  la  seguridad  de  ese  re- 
curso, y por  eso  dice  que  obtendrá;  pues  de  otro  modo 
se  tomaria  la  justicia  por  su  mano,  no  pagando  aquello 
que  se  quiero  exigir*  Me  parece  que  esta  ha  sido  la 
crítica  que  ha  hecho  el  Sr*  Pidal*  Pues  bien;  debo  de- 
clarar que  el  Gobierno  de  8*  M.  está  dispuesto  á aco- 
modarse en  este  punto  á la  naturaleza  do  sus  deberes, 
emanados  del  Concordato,  y á no  á hacer  la  exigencia 
del  descuento  en  la  forma  en  que  se  puede  hacer  y se 
hará  á las  demás  clases  del  Estado.  Seguirá  los  proce' 
den  tes,  la  misma  práctica  que  se  observó  ya  en  18613, 
cuando  también  solicitó  y obtuvo  el  Gobierno  del  clero 
un  descuento,  aunque  inferior  al  actual,  como  oran  tam- 
bién inferiores  las  necesidades  de  la  Hacienda,  el  des- 
cuento del  5 por  100,  dirigiéndose  á los  Prelados,  y to- 
dos, sin  una  sola  excepción,  respondieron  á esta  exci- 
tación del  Gobierno  de  una  manera  enteramente  favo- 
rable, dispuestos  á contribuir  y á salvar  la  Hacienda 
del  país  como  todas  las  demás  clases  del  Estado. 

Como  indiqué  ya  anteriormente,  teugo  la  seguridad 
de  que  abora  ha  de  pasar  lo  mismo,  fundándome  para 
ello,  no  solo  en  la  grande  idea  que  tengo  de  las  virtudes 
del  clero  español,  sino  también  en  datos  y noticias  que 
por  mi  posición  he  podido  adquirir*  Yo  sé  que  el  clero  so- 
lo reclamará  una  cosa,  á saber:  que  lo  que  queda  como 
obligación  del  Estado  para  con  él,  se  le  satisfaga  pun- 
tualmente; pero  no  pretenderá  constituir  una  excepción 
respecto  de  los  demás  perceptores  de  fondos  del  Estado* 
Guando  la  situación  es  tal  que  á todos  se  exigen  gran- 


des sacrificios,  no  solo  á los  respetables  individuos  del 
clero,  sino  también  á los  empleados  todos,  altos  y bajos, 
me  sorprendía  que  el  Sr.  Pida!  quisiera  hacer  una  antí- 
tesis entre  lo  que  se  descuenta  al  clero  y lo  que  se  des- 
cuenta á los  altos  empleados,  suponiendo  que  el  Gobier- 
no era  poco  equitativo  en  esto,  cuando  precisamente  a 
los  altos  empleados  se  les  exige  el  mayor  descuento,  el 
mismo  que  al  clero.  Lo  que  desea  el  clero  es  que  las 
tres  cuartas  partes  de  asignación  que  le  rosta,  además 
de  los  derechos  de  estola  3^  pié  de  altar,  se  "le  paguen 
con  puntualidad;  y el  clero  debe  reconocer,  como  reco- 
nocerán ios  Sres*  Diputados,  que  tanto  mayor  será  la 
facilidad,  que  tanto  más  real  será  la  seguridad  de  pa- 
gar al  clero,  cnanto  más  se  acomode  ya  juste  la  cuan- 
tía de  sus  haberes  á las  circunstancias  de  la  Hacienda; 
porque,  y esto  no  es  amenaza  ni  debe  considerarse  nunca 
como  tal;  pero  es  claro  que  si  el  clero  no  accediera  á ose 
descuento,  por  más  que  el  Gobierno  quisiera  satisfacerle 
con  puntualidad  sus  haberes,  seria  majmr  la  dificultad 
en  que  se  encontraría  para  ello,  porque  el  Gobierno  no 
puede  hacerse  superior  á la  imposibilidad  ni  á las  tris- 
tes circunstancias  del  Tesoro;  y si  el  cloro  ú otra  cual- 
quiera clase  de  las  llamadas  á hacer  sacrificios  se  nega- 
ra á llevarlos  á cabo,  aun  contra  la  voluntad  del  Go- 
bierno, no  percibiría  más  que  aquello  que  diosen  de  si 
los  recursos  del  Estado* 

No  creo  que  en  el  discurso  del  Sr»  Pidal  haya  más 
consideraciones  sobre  el  artículo  que  se  discute  que  las 
que  acaban  de  ser  contestadas  por  mí*  Yo  he  tenido  mu- 
cho gusto  en  observar  el  tono  templado  y comedido 
con  que  el  Sr,  Pidal  ha  tratado  esta  materia*  Su  señoría 
de  seguro  ea  el  fondo  de  su  conciencia  comprende  que 
el  Gobierno  de  S.  M.  solamente  ha  propuesto  este  gran 
sacrificio  sobre  la  dotación  del  clero  por  la  ley  imperiosa 
de  la  necesidad,  de  la  que  no  puede  prescindir,  si  bien 
por  otra  parte  está  dispuesto  á seguir  como  hasta  ahora, 
por  más  que  el  Sr*  Pidal  lo  haya  negado,  cumpliendo 
todas  sus  obligaciones  concordadas  con  la  Iglesia  y con 
el  clero  hasta  el  límite  de  sus  facultades;  y no  impon- 
drá al  clero  el  descuento  como  ley  preceptiva,  descono- 
ciendo el  carácter  de  las  obligaciones  del  Estado  para 
con  la  Iglesia,  ya  por  ei  origen  de  éstas,  ya  por  virtud 
de  la  desamortización,  ya  en  virtud  de  un  convenio  ó 
Concordato  solemne.  El  Sr,  Pidal  hará  osfca  justicia  al 
Gobierno,  y convencido  de  que  esta  es  la  actitud  del 
Gobierno  y esta  sn  firme  voluntad,  y persuadido  de  que 
es  sincero  el  sentimiento  que  le  produce  la  necesidad  de 
imponer  al  clero  este  sacrificio,  me  atrevo  á esperar  que 
desistirá  de  sus  Impugnaciones  y que  después  de  cum- 
plir un  deber  de  conciencia,  quedará  satisfecho  con  las 
explicaciones  del  Gobierno* 

El  Sr,  FIDÁL  Y MON;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBEjSIBEÍT TK : Tiene  S*  S*  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PID&L  Y MQ5T:  Solamente  por  un  deber  de 
cortesía  me  levanto  á decir  dos  palabras.  Efectivamen- 
te* con  solo  la  última  declaración  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que  no  envuelve  ame- 
naza alguna  el  párrafo  que  se  discute,  que  solo  es  una 
esperanza  consignada  en  ol  proyecto  de  ley,  por  más 
que  los  proyectos  de  ley  no  sean  el  sitio  más  á propósi- 
to para  consignar  esperanzas,  me  hubiera  dado  por  sa- 
tisfecho, y ni  siquiera  hubiera  tenido  que  molestar  al 
Congreso  para  rectificar.  Solamente  tengo  que  añadir 
que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  puesto  á sus 
esperanzas  una  coleta  que  muy  biea  pudiera  traducirse 
en  amenaza  para  el  caso  de  que  se  viera  en  la  necesidad 
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de  que  do  pudiese  cumplir  con  los  deberes  que  él  mis- 
mo reconoce,  A eso  no  tengo  más  que  decir  al  Sr,  Mi- 
nistro do  Gracia  y Justicia  que  so  fije  mucho  en  la  na- 
turaleza do  los  haberes  del  cloro,  y estoy  seguro  que  si 
8.  S,  coa  su  ilustración,  que  soy  el  primero  en  recono- 
cer, aplica  la  luz  do  su  criterio  á esta  cuestión  tras  ce  la- 
deo tal,  se  convencerá  do  que  no  hay  una  sola  carga  do 
justicia  más  sagrada  que  la  del  cloro,  no  solamente  por 
los  bienes  morales  y religiosos  que  produce,  sino  tam- 
bién por  les  materiales  de  la  Nación  á que  se  consagra. 

El  Sr*  RABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  en  el  estado  en 
que  se  encuentra  este  debato,  y puesto  que  el  Sr,  Pidal 
se  ha  dado  por  satisfecho  con  las  explicaciones  del  se- 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  la  comisión  no  tiene 
que  añadir  ni  una  sola  palabra,  sino  únicamente  Henar 
la  forma  del  turno  que  le  corresponde  por  Reglamento,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  art,  8.°,  y 
quedó  aprobado  en  la  forma  siguiente, 

«Art*  S.°  El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asig- 
naciones del  Estado,  se  cobrará  con  arreglo  k la  si- 
guiente escala: 

Los  individuos  de  las  clases  activas,  civiles  y mili- 
tares, inclusos  los  de  la  Casa  Real  y Ministerio  de  Ul- 
tramar, contribuirán: 

Hasta  1,500  pesetas  inclusive  con  el  15  por  100. 

Desde  1.501  á 10.000  inclusive  con  el  20  por  100. 

Desde  10,001  en  adelante  con  el  25  por  100. 

Los  individuos  de  las  clases  militares  que  sirvan  en 
los  diversos  cuerpos  é institutos  armados  del  ejército, 
los  de  reemplazo  y los  cuadros  de  reservas  continuarán 
satisfaciendo  el  impuesto  que  en  la  actualidad  rige. 

Se  asimila  á los  cuerpos  armados  para  los  efectos  de 
este  artículo  á los  inválidos  retirados  como  inutilizados 
en  campaña  y á los  que  cobren  pensiones  de  cruces  por 
heridas  é inutilidad  declarada  cuyos  haberes  excedan  de 
1,000  pesetas,  pues  en  otro  caso  no  sufrirán  descuento 
alguno  como  impuesto  sobre  sueldos  y consignaciones 
del  Estado. 

Las  clases  pasivas  en  general  contribuirán  todas  con 
el  25  por  100. 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  igualar  el  des- 
cuento de  las  ciases  pasivas  con  el  de  las  activas  desde 
el  momento  en  que,  por  economías  efectivas  realizadas  en 
los  gastos  del  presupuesto,  se  compenso  la  disminución 
que  producirá  en  el  de  ingresos  la  igualación  del  des- 
cuento de  las  referidas  clases. 

Mediante  las  formalidades  que  correspondan,  so  ob- 
tendrá del  clero  un  douativo  de  la  cuarta  parte  de  sus 
asignaciones  personales. 

Las  cargas  de  justicia  contribuirán  con  un  25  por 
100,  en  vez  del  impuesto  ordinario  y extraordinario  que 
satisfacen  en  la  actualidad.  Se  gravará  solo  con  el  15 
por  100  á las  que  hubiesen  sufrido  en  su  capital  la  re- 
ducción de  11  por  100  por  frutos  civiles  y amortiza- 
ción, ó do  12  por  100  en  concepto  de  contribución  ter- 
ritorial. 

Se  eleva  á 10  por  100  el  impuesto  sobre  los  intere- 
ses de  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y 
de  los  valores  de  La  Caja  de  Depósitos, 

Será  también  extensivo  el  mismo  impuesto  de  10 
por  100  á los  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la 
primera  y segunda  serie  en  circulación.» 

Se  leyó  el  art.  0.a,  que  decía: 
uÁrt.  9/  Se  autoriza  al  Gobierno: 


1/  Para  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio  de  modo  que  se  atienda  á las  re- 
cia rnacioues  cuya  justicia  haya  demostrado  la  experien- 
cia, sin  reducir  los  valores  totales  que  debe  obtener  el 
Erario:  para  celebrar  con  las  Corporaciones  municipales 
los  encabezamientos,  con  el  ñu  de  asegurar  el  mayor 
rendimiento  anual  que  hubiera  ofrecido  la  referida  con- 
tribución, dando  á aquellas  Corporaciones  la  participa- 
ción de  la  mitad  de  los  aumentos  que  sobre  el  referido 
máximuu  se  obtenga,  6 para  arrendarlos  en  pública 
concurrencia  á particulares,  bajo  las  expresadas  condi- 
ciones . 

2/  Para  arrendar  en  participación  y mediante  pú- 
blica subasta  las  saiiuas  de  Torrevíeja,  asegurando  el 
mayor  producto  que  hayan  ofrecido  en  años  anteriores, 

3/  Para  elevar  las  tarifas  de  la  renta  de  tabacos  en 
términos  que  permitan  obtener  de  esta  renta  el  rendi- 
miento por  lo  menos  que  se  le  asigna  en  el  presupuesto 
de  ingresos. 

Queda  también  autorizado  el  Gobierno  do  S.  M.  pa- 
ra adquirir,  si  lo  juzga  conveniente,  sin  las  formalida- 
des de  subasta  pública  durante  tres  años  directamente 
do  los  cosecheros,  y con  destino  á las  fábricas  de  la  Pe- 
nínsula, tabaco  del  producido  en  la  provincia  de  Cana- 
rias, siempre  que  reuniendo  las  condiciones  necesarias 
para  la  elaboración  y el  consumo,  no  exceda  del  precio 
do  sus  similares  y se  asegure  cumplidamente  su  pro- 
cedencia. 

4. a  Para  variar  el  tipo  y condiciones  administrati- 
vas del  impuesto  sobre  la  venía  de  toda  clase  de  objetos 
establecido  por  decreto  de  26  de  Junio  de  187.4,  exD 
miendo  de  ói  á los  trasportes.  Podrá  el  Gobierno  expedir 
facturas  de  ventas  con  el  sello  estampado,  en  la  forma 
que  establece  el  art,  20. 

5. a  Para  conceder  los  perdones  que  de  contribucio- 
nes de  años  anteriores  por  causas  de  calamidad  tengan 
solicitados  los  pueblos,  y resulten  debidamente  justiii- 
eados  en  los  expedientes  instruidos  en  tiempo  oportuno 
con  arreglo  á las  instrucciones  vigentes, 

6. a  Para  relevar  del  pago  de  los  encabezamientos 
de  consumos,  mediante  la  cor  respondiente  justificación, 
á los  pueblos  y provincias  que  por  efecto  del  estado  de 
guerra  en  que  se  encontraran  durante  el  año  econó- 
mico de  1874-75,  y de  los  alzamientos  y ocupación 
carlista  no  pudieron  plantear  el  impuesto  oportuna- 
mente, 

7. a  Para  reformar  los  derechos  de  las  licencias  da 
caza  y de  uso  de  armas,  adoptando  al  misino  tiempo  las 
demás  disposiciones  oportunas  de  órden  administrativo 
que  concillen  los  intereses  del  Tesoro  y los  de  la  segu  - 
ridad  pública.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sobre  el  art.  9 / tiene  la  pa- 
labra en  contra  el  Sr.  González  (D.  Venancio) . 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señores  Dipu- 
tados, llego  un  poco  tarde  á este  debate»  que  encontré 
comenzado  cuando  tuve  el  honor  de  entrar  por  esas 
puertas;  no  me  encontraba  tampoco  en  Madrid  cuando 
el  Congreso  comenzó  la  discusión  del  presupuesto  da  in- 
gresos; después  he  intentado  tomar  parte  en  la  discu- 
sión de  varios  artículos,  pero  otros  8 res-  Diputados  me 
hablan  tomado  la  delantera,  y era  imposible  que  yo  ha- 
blase sino  apelando  al  medio  reglamentario  de  presentar 
enmiendas,  lo  cual  me  encerraba  en  un  círculo  mucho 
más  reducido  del  que  yo  deseaba  marcar  á mis  observa- 
ciones. Todas  estas  circunstancias  han  hecho  que  ei 
Congreso  ae  haya  visto  hasta  ahora  dispensado  de  la 
molestia  de  tener  que  oir  un  discurso  mió  sobre' presu- 
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puestos.  No  me  propongo  hacerlo  ahora;  no  és  ya  tiem- 
po  de  entrar  en  debates  de  la  índole  que  exige  una  dis- 
cusión de  esta  clase;  me  propongo  únicamente  hacer  á 
la  comisión  y al  Gobierno  algunas  observaciones  de  ca- 
rácter puramente  práctico , teniendo  en  consideración 
una  gran  verdad  que  ayer  sentaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  las  discusiones  de  presupuestos, 
cuando  se  refieren  á un  país  en  la  situación  del  nues- 
tro, no  pueden  tener  otro  objeto  ni  otro  alcance  que  el 
de  ilustrar  la  opinión  acerca  de  'a  administración  y de 
la  gestión  de  la  Hacienda  pública,  porque  pensaren  ha- 
cer presupuestos  con  la  esperanza  de  que  resulten  ver- 
dad en  su  ejercicio,  eso  no  ha  do  suceder  en  España  en 
mucho  tiempo. 

Hay  otra  consideración  más  para  que  yo  no  intente 
hacer  un  discurso  general  sobre  los  presupuestos;  si  tal 
propósito  hubiera; tenido,  me  hubiera  hecho  desistir  de 
él  el  discurso  pronunciado  ayer  tarde  por  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  oí  con  especial 
atención,  aunque  siempre  procuro  prestársela  muy  gran- 
de á todos  los  pronunciados  por  S,  S.,  porque  me  pare- 
ció desde  el  primer  momento  que  había  sabido  identifi- 
carse de  tal  manera  con  la  oposición , que  estaba  colo- 
cándose exactamente  en  el  terreno  que  nosotros  debemos 
ocupar. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo  espe- 
cial empeño  en  demostrar  que  este  presupuesto  no  pue- 
de  hacerse  nadie  la  ilusión  de  que  venga  á ser  un  pre- 
supuesto verdad.  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros citaba  como  ejemplo  alguno  de  los  nuevos  impuestos 
o de  los  impuestos  modificados,  que  se  va  á elevar,  de  5 
millones  de  productos  que  ha  dado  en  el  ejercicio  ante- 
rior, á 40  millones  que  se  presupuestan  eu  el  que  esta- 
mos discutiendo;  y S*  8.  decía:  ¿ha  de  haber  alguien 
que  se  figure  que  tratándose  de  un  impuesto  nuevo  se 
pueda  administrar  de  tal  manera  que  sea  verosímil  este 
resultado? 

T cuando  yo  le  ola  decir  esto  me  figuraba  que  S,  S 
se  había  venido  á este  lado*  y decía  para  mí:  esos  son 
argumentos  de  la  oposición;  porque,  señores,  la  oposi- 
ción en  este  debate  se  ha  propuesto  no  serlo:  no  han  de 
ser  solo  los  Diputados  ministeriales  los  que  hagan  aquí 
protestas  de  mmisterialismo  eu  esta  cuestión  de  presu- 
puestos, y de  que  no  quieren  privar  ai  Gobierno  de  los 
medios  de  gobernar.  Yo  vengo  diciendo  hace  mucho 
tiempo,  y me  lo  han  oido  todos  mis  amigos  y todos  mis 
adversarios  políticos,  no  he  tenido  ocasiou  de  decirlo  en 
público,  pero  lo  digo  ahora  muy  alto;  yo  soy  ministe- 
rial de  todos  los  Ministros  de  Hacienda  que  tengamos 
hasta  que  tengamos  Hacienda . 

Eq  este  supuesto  debeis  comprender,  Sres.  Diputa- 
dos, que  yo  no  vengo  á hacer  un  discurso  de  oposición 
uí  al  presupuesto  presentado,  ni  á la  gestión  financiera 
del  Sr,  Salaverría,  ni  al  dictamen  de  la  comisión,  Ven- 
go sencillamente  á contribuir,  si  en  mi  pequenez  puedo 
contribuir  en  algo,  á ilustrar  al  país  sobre  el  verdadero 
estado  de  la  cuestión  de  Hacienda  y á indicar  algunos 
de  los  medios  que  yo  creo  indispensables  y de  urgente 
aplicación,  para  que  podamos  demostrar  al  mundo  en- 
tero que  no  somos  unos  quebrados  fraudulentos,  que  so- 
mos un  país  más  ó ménos  pobre,  pero  que  honradamen- 
te ofrece  el  resto  de  su  fortuna  á sus  acreedores. 

Y no  es  esta  creencia  mia  sobre  el  deber  de  las  opo 
Bidones  en  la  cuestión  de  presupuestos  nacida  hoy  ni 
hija  de  las  circunstancias.  Yo  recuerdo,  Sres.  Dipúta- 
los,-que  cuando  las  necesidades  de  la  guerra  autoriza- 
ban al  Ministro  de  Hacienda  para  no  dedicarse  á otra 


cosa  que  á levantar  fondos  con  que  atender  á ella,  cuan- 
do las  necesidades  de  la  guerra  nos  dispensaban  á todos 
de  decir  la  verdad  al  país,  cuando  las  necesidades  de  la 
guerra  nos  servían  á todos  de  pretesto  para  engañarnos 
y acallar  los  gritos  de  la  conciencia  respecto  del  estado 
de  la  r uestion  do  Hacienda  en  España,  cuando  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  exigían  que  aquí  no  se  deseo r** 
riera  el  velo  sobre  esta  cuestión,  y al  amparo  de  ese  si- 
lencio forzado  de  todos  se  sostenia  nuestro  crédito  de 
una  manera  ficticia,  en  aquellos  momentos  yo  he  dicho 
muchas  veces  privadamente  al  Sr.  Sala  ver  ría:  le  com- 
padezco á Yd.?  si  es  Yd.  quien  ha  de  decir  la  verdad  al 
país;  compadezco  al  primer  Ministro  de  Hacienda  que 
tenga  que  exponer  ante  la  consideración  del  país  cuál 
es  nuestra  verdadera  situación. 

La  baja  de  los  fondos  el  día  que  la  guerra  termina- 
ra, era  uua  cosa  prevista  por  todo  el  que  de  buena  fó 
ha  querido  ocuparse  de  esta  clase  de  cuestiones;  la  baja 
de  los  fondos  había  de  venir  en  cuanto  no  hubiera  pro- 
testo para  ocultar  la  verdad;  la  baja  de  los  fondos  ha- 
bía de  venir  en  cuanto  no  pudiera  decirse  todos  los  días: 
el  dinero  que  se  adquiere  á muy  alto  precio  está  bien 
adquirido  porque  es  para  la  guerra;  la  baja  de  los  fon- 
dos habia  de  venir  en  cuanto  al  país  se  diera  cuenta  de 
que  teníamos  que  buscar  dinero  en  tiempos  normales 
con  sacrificios  iguales  ó superiores  á los  que  las  necesi- 
dades de  la  guerra  nos  imponían.  Todo  esto  estaba  pre- 
visto, como  ya  he  dicho,  por  los  hombres  que  se  han  ocu- 
pado de  estudiar  á conciencia  estas  cuestiones. 

No  ha  sido,  pues,  para  mí  un  motivo  de  sorprsa  lo 
acontecido  al  Sr.  Salaverría;  yo  sabia  que  el  decir  ia 
verdad  al  país  habla  de  gastar  un  gran  prestigio;  yo 
declaro  ahora  que  el  emprender  el  camino  qne  es  me* 
nester  emprender  aquí  necesita  gastar,  no  uno  sino  va- 
rios prestigios;  y entiendo  que  el  primer  prestigio  que 
hay  que  poner  al  servicio  de  la  Nación  en  este  punto, 
es  el  prestigio  más  elevado  de  la  situación,  el  prestigio 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Yo  declaro 
desde  ahora,  que  si  el  Sr.  Salaverría  tiene  que  aban- 
donar su  puesto  no,  tendrá  sustitución,  no  puede  tener 
la  que  el  país  tiene  derecho  á exigir  de  la  situación  ac- 
tual, á pesar  de  lo  que  digan  los  periódicos  ministeria- 
les, que  lo  son  ménos  que  yo  en  este  punto;  no  tendrá 
otra  sustitución  patriótica  que  la  del  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  y no  es  que  yo  vaya  á juzgar  la  capacidad 
financiera  del  uno  y del  otro;  es  que  creo  que  la  cues- 
tión de  Hacienda  necesita  que  se  le  sacrifique  todo  lo 
que  más  importante  tenga  cada  uno  de  los  partidos  po- 
líticos y que  á aquellos  que  tienen  la  fortuna  ó la  des- 
gracia de  administrar  el  país,  les  corresponde  ofrecer 
eso  sacrificio  ante  una  situación  tan  comprometida  y tan 
difícil  como  la  que  atravesamos. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hacía 
ayer  consideraciones  gravísimas,  pero  consideraciones 
llenas  de  verdad  sobre  este  punto;  no  es  posible,  decía 
8,  S, , qne  la  Europa,  que  el  mundo  entero  tolere  á nin- 
gún país  que  por  sistema  continúe  en  un  estado  de  dé- 
ficit perpétuo  y en  un  estado  crónico  de  desorden  ad- 
ministrativo y económico.  Y yo  añado  á las  frases  de  su 
señoría:  ante  las  complicaciones  con  que  la  Europa  nos 
amenaza  en  este  momento,  debemos  procurar  á todo 
trance  que  nuestro  estado  financiero  no  sea  pretesto 
para  que  se  acabe  ó parezca  que  se  acaba  el  sufrimien- 
to de  esas  Naciones  que,  como  decía  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  han  de  tolerar,  no  se  puede 
exigir  de  ellas  que  toleren  que  nosotros  hayamos  erigi- 
do en  sistema  el  desórden  económico  y administrativo, 
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Por  eso  la  cuestión  de  Hacienda  es  hoy  en  España 
la  más  pavorosa  y la  más  grande  de  todas  las  cuestio- 
nes; por  eso  ,no  basta  resolver  las  políticas  de  una  ó de 
otra  manera T más  ó menos  constitucionalmenfce,  con  el 
auxilio  de  ana  mayoría  más  ó menos  compacta  al  lado 
del  Gobierno,  y de  ana  minoría  la  más  patriótica  que 
se  ha  sentado  en  ningún  Congreso;  la  resolución  de  to- 
das las  cuestiones  políticas  no  significa  nada,  no  ase- 
gurará nada,  no  garantizará  nada  en  el  porvenir  del 
país  si  en  la  cuestión  económica  no  entramos  en  un  ca- 
mino práctico,  no  decimos  al  mundo  entero  que  esta- 
mos dispuestos  á ofrecer  á nuestros  acreedores  ios  res- 
tos  de  nuestra  fortuna,  como  he  dicho  antes,  y á entrar 
en  un  órden  administrativo  y económico  que  dé  por  re- 
sultado el  que  en  un  plazo  dado  podamos  honradamente 
cumplir  nuestros  compromisos. 

Porque,  Gres,  Diputados,  el  origen  de  nuestro  des- 
crédito no  es  á mi  entender  el  estado  de  pobreza  en  que 
el  mundo  nos  considera;  el  mundo  sabe  que  en  España 
es  mucho  más  pobre  el  Estado  que  la  Nación;  el  mundo 
sabe  que  la  Hacienda  publica  de  España  está  en  muy 
mal  estado;  pero  sabe  también  que  el  Estado  de  la  Na- 
ción no  corresponde  al  estado  de  la  Hacienda  afortuna- 
damente* No  es  el  origen  de  nuestro  descrédito  la  idea 
que  de  nuestra  falta  de  medios  puedan  tener  nuestros 
acreedores  del  exterior  y del  interior;  el  origen  positivo 
de  nuestro  descrédito  consiste  en  que  nos  están  viendo 
hacer  exactamente  lo  que  el  pródigo  arruinado  con  los 
últimos  restos  de  su  fortuna;  que  cuando  en  un  rincón 
d i nuestra  gaveta  logramos  encontrar  por  casualidad 
alguna  joya  que  estaba  escondida,  en  lugar  de  ofrecer- 
la noblemente  á nuestros  acreedores,  en  lugar  de  decir- 
les: a ahí  teneis  lo  único  con  que  cuento,»  la  ponemos 
en  manos  de  un  corredor  usurero,  y no  sacamos  de  ella 
ningún  partido,  ni  siquiera  para  cumplir  los  compro- 
misos más  perentorios, 

Aquí  teníamos  restos  de  nuestra  fortuna  pública, 
aquí  tenemos  todavía  algo;  es  preciso  barrer  todos  los 
rincones;  es  preciso  buscar  todo  lo  que  nos  quede,  pero 
es  preciso  también  ofrecerlo  noble  y directamente  á los 
acreedores  para  que  ellos  se  aprovechen  de  lo  que  nos 
queda  y no  puedan  los  intermediarios  sacar  partido  de 
nuestra  miseria,  ¿No  recordáis  todos  lo  que  ha  pasado 
con  el  producto  de  las  minas  de  Riotinto?  ¿Creeis  que  en 
la  opinión  que  el  mundo  tiene  de  nuestra  gestión  finan- 
ciera, no  digo  de  este  período,  ni  del  anterior,  ni  de 
ningún  otro,  porque  no  vengo  á suscitar  una  cuestión 
como  la  que  ayer  á última  hora  entretuvo  al  Congreso, 
porque  creo  que  aquí  podemos  decir  aquello  de  «todos 
en  él  pusimos  nuestras  manos;»  creeis,  repito,  que  ante 
el  mundo  entero  no  ha  perjudicado  á nuestro  crédito, 
más  que  la  falta  de  pago  de  uno  ó dos  cupones  con  pun- 
tualidad, lo  que  hemos  hecho  al  intentar  pagarle?  Guan- 
do hemos  encontrado  un  átomo  con  que  poder  atender  á 
eso  en  nuestra  ya  desquiciada  fortuna,  hemos  ido  á los 
acreedores  del  exterior  y les  hemos  dicho:  ahí  teneis  los 
.pagarés  de  Riotinto;  os  vamos  á pagar  los  cupones  ven- 
cidos, una  parte  determinada  con  esos  valores  y el  res- 
to con  títulos  de  la  deuda  que  se  van  á emitir;  hemos 
celebrado  contratos  que  han  pasado  por  las  manos  de 
Ministros  tan  competentes  como  los  Sres,  Camacho  y Sa- 
laverría;  hemos  dado  cien  vueltas  á esos  contratos;  he- 
mos procurado  por  todos  los  medios  satisfacer  las  ex  i - 
gencias  de  los  acreedores,  pero  hemos  dejado  un  cabo 
suelto  del  que  los  intermediarios  astutos  se  han  apro- 
vechado para  ir  á nuestros  acreedores  y decirles:  «aquí 
están  los  pagarés  de  Riotinto;  sobre  ellos  se  van  á emi- 


tir unos  bonos  con  amortización  diferente  y con  uu  in- 
terés diverso  del  que  representaría  la  bonificación  por 
hacer  efectivos  en  el  acto  dichos  pagarés;  pero  en  lugar 
de  entregar  estos  valores  por  mitad  á los  acreedores,  se- 
gún vengan  presentando  sus  cupones  ó sus  carpetas,  los 
pagarés  de  Riotinto,  la  parte  sana  de  lo  que  el  Estado 
da  para  pagar,  se  acapara  por  unos  cuantos  que  estan- 
do en  el  secreto,  han  tenido  la  fortuna  de  adelantar  sus 
carpetas,  y el  resto  de  los  acreedores  cobran  en  los  tí- 
tulos de  la  nueva  emisión,  cuyos  intereses  se  pagarán 
cuando  Dios  quiera  y cuya  garantía  no  es  especial. 

Y cuando  esto  sucede,  cuando  el  país  y ei  Gobierno 
lo  toleran;  cuando  do  esto  no  se  ha  hecho  una  cuestión 
internacional;  cuando  no  se  ha  hecho  intervenir  á los 
Tribunales  en  el  cumplimiento  de  estos  contratos,  ¿qué 
Idea  queréis  que  formen  de  nosotros  nuestros  acreedor 
rea?  Repito  que  no  han  tenido  tanta  parte  en  nuestro 
descrédito  hasta  ahora  los  ma3rores  ó menores  medios 
que  tengamos  para  cubrir  nuestros  compromisos,  como 
la  manera  que  tenemos  de  imitar  al  calavera  arruinado, 
á quien  sus  acreedores  exigen  mucho  más  interés  por  el 
dinero  que  lo  que  habían  de  exigirle,  sin  otra  razón  que 
la  de  que  le  ven  firmar  pagarés  en  blanco.  Cuando  una 
fortuna  llega  á este  estado,  cuando  el  que  tiene  dinero 
y quiere  prestarlo  ve  que  el  que  lo  pide  no  repara  en 
firmar  las  condicione»,  naturalmente  las  exigencias  han 
de  ser  rancho  mayores.  A esto  hay  que  poner  coto,  y 
esta  es  la  primera  necesidad  que  tenemos;  y yo,  que  co- 
mo he  dicho  antes,  estoy  dispuesto  á no  hacer  la  oposi- 
ción ai  Gobierno  en  estas  cuestiones,  pero  que  lo  estoy 
á indicarle  de  buena  fe  los  caminos  que  en  rai  humilde 
Opinión,  modestísima  siempre,  porque  yo  no  puedo  te- 
ner pretensiones  de  ninguna  especie  en  esta  materia, 
puede  y debe  seguir  para  restablecer  nuestro  crédito,  le 
anuncio  desde  ahora  que  si  de  esa  autorización,  la  más 
lata  que  se  ha  dado  hace  mucho  tiempo  para  liquidar  la 
deuda  del  Tesoro,  se  hace  un  uso  parecido  al  que  se  hi- 
zo de  la  autorización  de  los  contratos  da  Riotinto  para 
el  pago  del  capón  exterior,  el  resultado  será  perfecta- 
mente idéntico,  y ese  sacrificio  inmenso  que  acabamos 
de  hacer  empeñando  nuestra  fortuna  de  doce  años,  ese 
recurso  que  las  Cortes  patrióticamente  han  ofrecido,  se- 
rá completamente  estéril,  la  deuda  dotante  no  disminui- 
rá, y nos  veremos  en  mucho  mayor  ahogo  que  nos  ve- 
mos hoy,  por  la  razón  sencilla  de  que  subsistiendo  la 
deuda  del  Tesoro,  los  recursos  con  que  hayamos  de  aten- 
der á ella  serán  mucho  menores,  puesto  que  los  habre- 
mos consumido  de  antemano. 

El  momento  de  pensar  en  esto,  Gres.  Diputados, 
ha  llegado  ya;  el  Gobierno  está  autorizado  para  nego- 
ciar con  los  Bancos  de  España  é Hipotecario,  ó con  uno 
ú otro  solamente,  obligaciones  por  valor  de  580  millo- 
nes: en  garantías  de  estocárnoslos  ingresos  del  porve- 
nir; y cuando  hemos  estado  clamando  todos  por  que  ce- 
se el  sistema  de  trampa  adelante;  cuando  se  ha  conde- 
nado aquí  con  tanta  energía  ese  sistema;  cuando  se  ha 
, echado  en  cara  á todas  las  situaciones  anterioras  que  le 
han  empleado,  no  ya  á las  de  la  revolución,  porque  el 
sistema  de  los  empréstitos  no  lo  inauguró  la  revolución, 
sino  todas  las  situaciones  que  se  han  visto  en  necesidad 
de  usar  del  crédito;  cuando  aquí  se  ha  dicho  que  la  so- 
lución dada  á esta  cuestión  por  el  Sr.  Salaverría  al  pre- 
■ sentar  los  presupuestos  acababa  con  ese  sistema,  es  me- 
nester que  ya  que  no  sea  esto  verdad  , porque  tan 
trampa  adelante  es  comerse  ingresos  del  porvenir  como 
pedir  dinero  prestado,  procuremos  atenuar  sus  efectos 
en  cuanto  sea  posible.  La  negociación  está  pendiente; 
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el  Gobierno  tiene:  bastante  prudencia  y bastante  patrio- 
tismo  para  no  desconocer  las  dificultades  que  en  3a 
práctica  ha  de  tener  su  desenvolvimiento;  el  Gobierno 
tiene  bastante  discreción  para  saber  cómo  ha  de  usar  de 
esa  autorización,  y para  calcular  si  al  Tesoro  público  le 
puede  ser  más  provechoso  hacerla  valiéndose  de  un  solo 
establecimiento  ó de  los  dos;  el  Gobierno  sabe  bien  cuál 
es  la  situación  de  cada  uno  de  estos  establecimientos, 
y el  Gobierno  pesará  todas  estas  consideraciones;  no  es 
mi  ánimo,  ni  yo  seria  capaz  nunca  de  ello,  darle  con- 
sejos en  este  punto,  pero  no  pierda  de  vista  que  por  al- 
to que  sea  el  tipo  á que  logre  colocar  la  negociación  de 
las  obligaciones  para  que  so  le  ha  autorizado,  esa  emisión 
es  insuficiente  para  pagar  la  deuda  del  Tesoro,  y lo  es 
mucho  más  para  soportar  otra  carga  á que  en  el  presu- 
puesto le  hemos  afectado. 

Vamos  á votar  ó hemos  votado  ya  que  los  gastos  ex- 
traordinarios del  presupuesto,  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, que  eso  que  se  llama  presupuesto  de  transición,  se 
pague  con  el  producto  do  esa  negociación.  Yo  no  quiero 
molestar  al  Congreso  leyendo  números;  primero,  por- 
que seria  difícil  que  llegara  á una  inteligencia  con  la 
comisión,  que  no  ha  querido  entenderse  con  gente  que 
maneja  los  números  con  más  pericia  que  yo;  segundo, 
porque  la  lógica  inflexible  de  los  números  ha  servido 
para  demostrar  los  mayores  absurdos;  y tercero,  por- 
que cuando  se  trata  de  cosas  que  saltan  ala  vista,  bas- 
ta la  simple  exposición  de  ellas  para  convencerse,  Sea 
cualquiera,  como  he  dicho,  el  tipo  racional  que  dentro 
de  las  condiciones  actuales  del  mercado  sirva  para  co- 
locar las  obligaciones,  yo  declaro  que  no  es  posible  de 
ninguna  manera  que  se  enjugue  con  ellas,  no  digo  la 
deuda  del  Tesoro  toda  entera,  sino  pura  y simplemente 
eso  que  con  propiedad  hemos  calificado  de  deuda  flotan  - 
te  del  Tesoro;  es  decir,  las  letras,  pagarés  y delegación 
nes  que  tiene  el  Tesoro  á favor  del  Banco  de  España,  y 
las  letras  y pagarés  que  tiene  el  Tesoro  Gontra  la  comi- 
sión de  Hacienda  en  París  y contra  la  Tesorería  central, 
y que  importan  trescientos  treinta  millones  y pico  de 
pesetas,  es  decir,  1*322  millones  de  reales.  Y suponien- 
do que  las  obligaciones  que  vamos  á emitir  se  coloquen 
entro  85  y 90  por  100,  pues  dejo  gran  latitud  para  ha- 
cer el  cálculo,  podrán  producir  á lo  sumo  433  millones. 
Al  Gobierno  le  toca  pensar  si  el  establecimiento  con 
quien  haga  esta  operación  puede  tomar  en  Arme  una  can- 
tidad no  pequeña,  como  es  la  que  se  necesita,  no  digo 
para  pagar  toda  la  denda  del  Tesoro,  porque  esto  es  una 
quimera,  sino  para  salir  de  Ja  situación  angustiosa  del 
dia,  á ñu  de  que  no  tenga  que  malbaratar  también  ese 
recurso  poderosísimo  por  ios  apuros  del  momento,  si  los 
acreedores  llaman  á las  puertas  de  la  Tesorería  y nos 
obligan  á comprometer  eso  valor  de  la  manera  tristísi- 
ma que  hemos  tenido  que  hacerlo  con  otros. 

¿Y  qué  lio  do  decir  yo,  Sres,  Diputados,  de  lo  que 
esto  puede  influir  en  el  déficit  futuro?  Guando  sobre  las 
concesiones  del  3r,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
como  Ministro  interino  de  Hacienda,  yo  me  encuentro 
con  una  comisión  que  se  da  por  satisfecha  con  30  mi- 
llones de  reales  para  ir  entreteniendo  ladeada  flotante; 
cuando  todos  sabemos  que  el  origen  del  déficit  en  Es- 
paña ha  sido  siempre  más  que  ninguna  otra  cansa  el 
entretenimiento  de  la  deuda  flotante;  cuando  esta  deuda 
flotante,  compuesta  de  los  valores  que  antes  he  indicado, 
importa  la  respetable  suma  que  habéis  oído,  suponiendo 
solamente  que  la  mitad  de  sus  vencimientos  venga  en  los 
tres  primeros  meses  del  ejercicio,  os  pregunto,  yo:  ¿es 
posible  que  pueda  atenderse  ni  aun  á la  primera  reno- 


vación con  los  30  millones  que  ponéis?  ¿No  conocéis 
que  será  necesaria  una  cantidad  muy  superior,  no  á 
30 , sino  á 60  millones?  Si  comenzamos  por  querer  en- 
gañarnos á nosotros  mismos,  si  en  atenciones  como  es- 
tas, las  más  importantes,  las  que  vienen  produciendo 
todos  ios  déficits,  nos  hacemos  ilusiones  y queremos 
engañarnos,  porque  es  Imposible  que  de  buena  fé  se 
consigne  esta  partida;  si  nos  empeñamos  en  decir  que 
son  suficientes  30  millones  de  reales  para  el  entretenía 
miento  de  la  deuda  flotante,  ¿qué  tenemos  que  esperar 
en  punto  al  déficit  para  el  porvenir?  ¿Oómo  queremos  ins- 
pirar confianza  á nuestros  acreedores,  haciéndoles  creer 
que  de  buena  fé  queremos  entrar  en  el  camino  del  órden 
económico?  No;  hay  que  decir  la  verdad;  hay  que  presu- 
puestar todo  lo  necesario,  sin  que  el  presupuesto  para  to- 
do lo  necesario  signifique  ul  con  mucho  para  el  Gobierno 
la  precisión  de  gastar  todo  lo  presupuestado.  Porque,  se- 
ñores Diputados,  una  de  las  principales  causas  de  nues- 
tro malestar  económico  proviene  de  lo  que  voy  á decir. 
Aquí  se  habla  mucho  de  presupuestos  mientras  los  dis- 
cutimos, pero  en  cuanto  salen  de  aquí,  cuando  van  á ta 
Administración,  ésta  no  se  separa  nunca  del  presupues- 
to para  hacer  economías.  Al  contrario,  considera  casi 
como  un  cargo  de  conciencia  el  no  consumir  cada  capí- 
tulo por  completo,  y si  llegan  los  meses  de  Abril  ó Ma- 
yo y vé  que  no  puede  consumir  todo  un  crédito,  Inven- 
ta i u mediatamente  cualquier  gasto  supérfleo.  Por  eso  ta 
tarea  principal  del  Gobierno  es  estar  haciendo  presu- 
puestos todo  el  año,  es  tener  voluntad  de  hierro,  ejer- 
ciendo el  Ministro  de  Hacienda  dentro  del  Gabinete  una 
verdadera  dictadura,  no  dejándose  imponer  necesidades 
ficticias;  resistiéndose  cuanto  sea  posible,  no  ya  á la  con- 
cesión de  créditos  extraordinarios,  que  do  esto  viene  ha- 
ciéndose un  abuso  escandaloso,  sino  á los  gastos  mis- 
mos del  presupuesto,  siempre  que  no  sean  indispen- 
sables. 

Y porque  yo  creo  que  el  verdadero  origen  de  ios  dé- 
ficits está  en  las  operaciones  de  Tesorería,  que  todas  las 
situaciones  se  han  visto  obligadas  á hacer,  y porque  yo 
creo  que  e!  verdadero  origen  del  déficit  está  en  la  falta 
de  virilidad  en  la  gestión  de  la  Hacienda  pública  y en 
la  aplicación  de  los  artículos  del  presupuesto,  por  eso 
entiendo  que  el  remedio,  que  es  siempre  muy  difícil, 
que  es  siempre  una  obra  superior  á las  fuerzas  de  una 
generación,  será  completamente  imposible  si  no  utili- 
záis para  llevarlo  á cabo  un  gran  prestigio. 

Es  menester  una  grande  autoridad  de  parte  del  Mi- 
nistro de  Hacienda  sobre  todos  los  departamentos,  y un 
prestigio  que  pueda  resistir  todas  las  impopularidades, 
sobre  todo  todas  las  impopularidades  que  puedan  nacer 
en  este  sitio,  porque,  señores,  no  es  la  más  pequeña  de 
las  dificultades  que  hay  que  vencer  ia  de  conseguir  que 
todos  nosotros  dejemos  de  causar  el  daño  que  venimos 
causando  á consecuencia  de  la  frecuencia  con  que  se 
verifican  las  elecciones.  Cada  uno  de  nosotros  trae  de 
su  distrito  exigencias  de  moratorias,  exigencias  de  re- 
soluciones de  expedientes,  exigencias  de  movimiento  de 
personal,  exigencias  de  todo  género  que  hacen  que  el 
Ministro  de  Hacienda  no  pueda  humanamente  en  todo 
el  año  dedicarse  á lo  que  se  debe  dedicar,  Gada  uno  de 
nosotros  procura  abrir  su  sangría  al  presupuesto,  y no 
hay  manera  de  resistir  esto,  sino  poniendo  á contribu- 
ción un  gran  prestigio,  una  gran  autoridad,  haciendo 
que  el  Ministro  de  Hacienda  sea  la  persona  más  impor- 
tante de  cada  situación.  Por  eso  decía  yo  al  principio 
que  en  la  actualidad  solo  el  Sr.  Cánovas  podía  Henar 
esta  misión. 
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No  hay  co m más  fácil,  Sres.  Diputados,  que  hacer 
un  presupuesto  verdad  en  el  papel;  no  hay  cosa  más 
fácil  que  presentar  presupuestos  nivelados.  No  he  de  re- 
cordaros, porque  esto  seria  una  verdadera  vulgaridad, 
el  recurso  aquel  de  que  se  ha  hablado  estos  dias,  de  ha- 
cer presupuestos  extraordinarios  para  que  los  ordinarios 
resulten  nivelados;  esto  es  viejo,  está  pasado  de  moda, 
y todo  el  mundo  sabe  ya  áqué  atenerse  respecto  de  esa 
fantasmagoría  económica.  Pues  sin  embargo  de  estar 
ya  gastado  ese  recurso,  aquí  no  hemos  renunciado  áél, 
y hemos  traído  un  gaita  ordinario  en  presupuesto  ex- 
traordinario; hemos  dicho  que  esos  gastos  de  la  guerra, 
que  se  consideran  extraordie arios  por  creer  también 
periodo  extraordinario  y de  transición  el  que  estamos 
atravesando,  se  deben  pagar  con  el  producto  que  se 
obtenga  de  la  negociación  de  las  obligaciones  que  el 
Gobierno  está  autorizado  para  emitir,  como  si  este  gas- 
to no  fuera  tan  ordinario  como  los  demás,  y como  si  no 
tuviera  por  objeto  atender  al  pago  de  obligaciones  que 
ya  son  un  hecho,  porque  proceden  de  la  guerra,  y por- 
que con  ellas  hay  que  atender  al  sostenimiento  de  más 
ó menos  cuadros  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
creído  necesario  sostener  en  pié  por  las  eventualidades 
que  puedan  sobrevenir. 

Pero  no  hemos  hecho  esto  solo;  no  nos  heracs  con- 
tentado ya  con  el  anticuo  sistema;  lo  hemos  perfeccio- 
nado. Ya  no  nos  llevamos  solo  los  gastos  fuera  del  pre- 
supuesto para  nivelarlo,  nos  llevamos  también  los  in- 
gresos y decimos:  los  productos  de  la  venta  de  bienes  na- 
cionales que  calculamos  en  cuarenta  millones  y pieo  de 
pesetas,  se  aplicarán  exclusivamente  al  pago  de  los  inte- 
reses y amortización  de  los  billetes  y de  los  bonos  del 
Tesoro.  Hay  que  convenir  en  que  en  esto  de  fantasma- 
gorías económicas  no  se  puede  dar  un  golpe  de  mayor 
efecto  y habilidad.  Enunciada  así  la  cosa,  no  hay  nada 
más  laudable,  no  hay  nada  más  honrado  que  declarar 
que  los  productos  que  se  obtengan  de  la  venm  de  bienes 
nacionales  se  han  de  aplicar  exclusivamente  á cumplir 
los  compromisos  que  por  leyes  anteriores  se  tienen  con- 
traídos en  esa  materia.  AI  pago  de  los  intereses  y amor- 
tización de  los  billetes  y de  los  bonos  del  Tesoro  que 
hay  en  circulación,  es  á lo  que  se  debe  aplicar  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  nacionales.  Lo  que  hay  es 
que  como  tenemos  la  conciencia  de  que  el  producto  de 
los  bienes  nacionales  no  puede  ser  bastante  para  cubrir 
esa  obligación,  más  otra  que  en  el  presupuesto  se  asig- 
na á ese  producto,  este  es  un  recurso  que  hemos  bus- 
cado para  hacer  desaparecer  también  el  déficit  y presen- 
tar nivelados  los  presupuestos,  porque  separando  esos 
ingresos  estamos  dispensados  de  separar  también  el  gas- 
to; y como  el  gasto  no  viene,  y el  gasto  es  superior  al 
ingreso,  resulta  ana  nivelación  hecha  por  el  mismo  me- 
dio artificioso;  pero  en  lugar  de  eliminar  el  gasto  y lle- 
varlo á un  presupuesto  extraordinario,  se  perfecciona 
como  he  dicho  el  sistema,  eliminamos  el  ingreso  para 
que  no  se  conozca  el  gasto.  Porque  yo  pregunto  á la 
comisión:  ¿qué  datos  ha  tenido  presentes  para  creer  que 
en  el  curso  del  ejercicio  venidero  se  van  á poder  reali- 
zar 40  millones  de  pesetas  de  bienes  del  Estado,  porque 
sabido  es  que  los  bienes  de  las  Corporaciones  se  van  á 
vender  según  la  ley  de  presupuestos  de  distinta  ma- 
nera que  ahora,  y no  pueden  considerarse  sus  productos 
como  un  ingreso  para  el  Tesoro?  {El  Sr * Villaverde: 
Nada  ele  eso  ha  propuesto  la  comisión. } Yo  creo  que  en 
el  proyecto  está  prevista  esta  cuestión;  yo  creo  que  no 
me  querrá  sostener  el  Sr.  Yillaverde  que  los  40  millo- 
nes de  pesetas  en  que  calcula  la  comisión  el  ingreso  por 


los  bienes  del  Estado  durante  el  ejercicio,  han  de  salir 
de  otra  parte  que  de  los  bienes  propiamente  dichos  del 
Estado,  porque  solo  el  producto  de  estos  bienes  es  el  que. 
constituye  un  verdadero1  ingreso  para  el  Tesoro. 

Y yo  pregunto  á la  comisión:  ¿qué  datos  ha  tenido 
presentes  para  creer  que  se  pueden  obtener  40  millones 
de  los  bienes  del  Estado?  ¿Es  que  se  han  obtenido  en  el 
ano  anterior?  Porgue  la  comisión  nos  ha  dicho  que  en 
todos  los  ingresos  ha  procurado  ceñirse  á los  ingresos 
del  año  precedente.  ¿Qué  datos  ha  tenido  presentes  la 
comisión,  no  d i go  ya  para  creer  que  se  puedan  realizar, 
sino  para  creer  que  existen?  Porque,  señores,  aquí  viene 
sucediendo  con  los  bienes  nacionales  una  cosa  muy  cu- 
riosa. Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán  que  la  des- 
amortización empezó  sin  practicar  inventarios;  todos  los 
Sres.  Diputados  saben  que  comenzamos  á vender  sin  sa- 
ber lo  que  teníamos  que  vender,  porque  lo  exigieron  las 
necesidades  económicas,  porque  lo  exigieron  las  nece- 
sidades políticas.  Yo  no  he  de  hacer  un  cargo  á quien 
planteó  la  desamortización  P or  esta  omisión  importante, 
que  ha  venido  á ser  causa  de  grandísimos  abusos;  pero 
como  nos  falta  el  dato  principal,  lo  que  ha  venido  á su- 
ceder es  que  los  bienes  nacionales  de  mucho  tiempo  acá 
vienen  siendo  la  arena  con  que  se  allanan  todos  los  bar- 
rancos. ¿Ha  habido  necesidad  de  hacer  una  operación 
de  crédito?  ¿Ha  habido  necesidad  de  demostrar  que  te- 
níamos garantías  para  responder?  Pues  si  ha  sido  nece- 
sario dar  garantías  por  5,000  millones,  en  esos  mismos 
5.000  millones  se  han  calculado  los  bienes  que  faltan 
que  vender.  ¿Ha  habido  necesidad  de  ofrecer  esos  bie- 
nes para  cualquiera  otra  operación?  Pues  siempre  los 
bienes  nacionales  han  sido  tan  elásticos  como  ha  sido 
menester  para  llevar  á cabo  todas  las  operaciones  que 
todos  los  Gobiernos  bao  hecho.  Es  necesario  decir  que 
podemos  vender  una  suma  fija  de  millones,  y lo  damos 
como  un  hecho,  porque  como  no  tenemos  inventarios, 
ni  liquidaciones,  ni  datos  de  lo  que  falta  por  vender,  no 
hay  cosa  más  fácil  que  calcularlos  en  tantos  millones  de 
pesetas-  Seria  menester  para  realizar  40  millones  de  pe- 
setas en  el  ejercicio  venidero...  No  me  baga  signos  ne- 
gativos el  Sr.  Yillaverde;  entérese  S.  S. , que  hay  tiene 
el  dictámen,  y la  comisión  tiene  el  deber  de  conocer  su 
dictamen  mejor  que  yo*  (El  Sr.  Yillaverde:  Está  enteras- 
da.)  Pues  no  me  baga  signos  negativos  En  40  millones 
por  lo  menos  calcula  la  comisión  los  bienes  que  faltan 
por  vender.  (El  Sr.  Fabié:  Los  ingresos  por  pagarés  de 
ventas  de  bienes  nacionales  ya  realizados, — El  Sr.  Yi~ 
U averde:  Lea  S.  S.  el  estado  letra  D aprobado  por  el  Con- 
greso.) No  me  refiero  al  estado  letra  Z>;  me  vengo  refi- 
riendo á la  Memoria,  y en  la  Memoria  está  calculada  esa 
venta,  y yo  sostengo  que  esa  venta  no  se  puede  hacer 
porque  no  existen  los  bienes,  á ménos  que  se  resuelva, 
y esto  es  imposible,  dadas  las  condiciones  actuales  de 
la  Administración,  á ménos  que  resuelva  esa  balumba 
inmensa  de  expedientes  que  existen  en  la  Dirección  y 
que  importan  efectivamente  muchos  millones  de  reales; 
y esa  venta  no  se  puede  efectuar  sin  recoger,  como  be 
dicho  antes,  lo  que  existe  en  todos  los  rincones.  Para 
reunir  esa  cantidad  seria  menester  revisar  el  catálogo 
de  los  montes  exceptuados  de  la  venta,  hecho  de  la  ma- 
nera que  todos  los  Sres*  Diputados  saben;  para  reunir 
esa  suma  seria  menester  sacar  de  dicho  catálogo  una 
gran  parte  de  los  4 millones  de  hectáreas  de  montes  deí 
Estado  que  existen. 

No  entro  en  la  cuestión  de  sí  esto  es  conveniente; 
yo  declaro  qne  por  lo  ménos  la  mitad  de  esos  4 millo- 
nea de  hectáreas  hay  que  conservarla.  Seria  menester 
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vender  las  salinas  de  Torre  vieja , que  no  comprendo  que 
se  conserven,  ni  siquiera  como  previsión  de  que  pueda 
la  industria  particular  uo  dar  ia  sal  suficiente  para  el 
consumo;  no  están  afectas  á ninguna  obligación,  y no 
comprendo  cómo  habiéndose  vendido  las  minas  de  Rio  *■ 
tinto,  quo  eran  más  dignas  de  aprecio  para  el  Estado, 
nos  empeñamos  en  conservar  estas  salinas,  Seria  me- 
nester vender  las  minas  de  Linares,  en  lo  cual  no  hay 
inconveniente,  sobre  todo  después  de  haber  vendido  las 
de  Ríotlnto.  Existe  un  contrato  de  arrendamiento;  paro 
como  los  bienes  arrendados  también  se  venden,  ese  con- 
trato de  arrendamiento  se  sometería  á las  condiciones 
que  se  someten  todos  los  contratos  de  arriendo  de  los 
bienes  del  Estado,  cuando  esos  pasan  á ser  propiedad 
particular. 

Existe  un  contrato  de  arrendamiento  que  yo  he  de 
pedir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  tenga  la  bondad 
de  traer  á la  Cámara,  porque  precisamente  ese  contrato 
de  arrendamiento  es  una  de  las  razones  que  aconsejan 
más  imperiosamente  que  se  enajenen  las  minas. 

Sería  menester  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, cumpliendo  lo  que  acaba  de  prometer  al  Sr.  Pida!, 
hiciese  muy  pronto  el  arreglo  sobre  capellanías,  porque 
también  ese  es  un  manantial  de  ingresos  de  donde  pue 
de  salir  bastante.  Para  eso  yo  aconsejaría  á S.  S.  que 
como  base  de  toda  negociación  procurase  averiguar  en 
qué  estado  se  encuentra  la  constitución  del  pío  acervo 
que  en  cada  diócesis  ha  debido  formarse  con  arreglo  4 
la  adición  al  Concordato  á que  se  refería  S,  S.,  con  los 
títulos  que  so  hayan  entregado  á los  respectivos  Dioce- 
sanos en  equivalencia  de  !os  bienes  enajenados,  y para 
formar  las  cóngruas  de  los  nuevos  capellanes,  porque 
hay  diócesis,  especialmente  las  de  Andalucía,  en  las 
cuales  no  tengo  noticia  de  que  so  haya  formado  el  acer- 
vo pío,  y en  las  que  tal  vez  esos  títulos,  por  ser  al  por- 
tador, acaso  habrán  servido  para  otra  aplicación  menos 
piadosa.  Bueno  será  que  et  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  lo  averigüe  como  baso  de  sus  negociaciones,  y 
bueno  será,  si  hemos  de  vender  esas  cantidades  de  bie- 
nes nacionales*  que  S.  S.  se  apresure  á llevar  á cabo  ese 
arreglo  y á suministrar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una 
fuente  más  de  ingresos,  que  no  han  de  ser  de  los  más 
pequeños,  porque  existe  en  España  nna  gran  masa  do 
fincas  que  están  pasando  por  ñucas  de  capellanías  de 
sangre  cuando  realmente  uo  io  son,  y que  han  debido 
ya  declararse  bienes  del  Estado. 

Y sin  abandonar  todavía  este  ingreso  importautísi - 
rao,  pero  no  tan  importante  como  se  calcula  por  la  co- 
misión, seria  menester  que  el  Gobierno,  haciendo  pre- 
supuestos todo  el  ano,  buscando  como  ayer  prometió  el 
Sr.  Ministro  interino  de  Hacienda,  todas  las  economías 
posibles,  pero  buscando  también  todos  los  ingresos  que 
puedan  realizarse,  hiciese  quo  la  ley  de  desamortización 
fuera  mía  verdad,  que  se  realizaran  esos  300  millones 
que  se  deben  en  ese  en  acepto,  quo  se  castigara  severa- 
mente el  abuso  escandaloso  de  la  quiebra,  por  el  cual 
no  ha  ido  todavía  á presidio  un  solo  quebrado,  que  se 
aplicaran  los  artículos  38  y 39  de  la  ley,  exigiendo  á 
los  quebrados  la  responsabilidad  pecuniaria  y constitu- 
yéndolos en  prisión  subsidiaria  si  no  la  llenaban,  y ha- 
ciendo, en  una  palabra,  lo  que,  como  he  dicho  antes, 
solo  puede  hacer  una  gran  autoridad,  una  gran  volun- 
tad y una  gran  salud. 

Yo  entiendo,  señores,  que  no  podemos  pensar,  dado 
el  estado  de  nuestro  país,  dado  el  estado  de  nuestra  Ad- 
ministración, yo  entiendo  que  no  podemos  pensar  por 
ahora,  y en  esto  tenia  muchísima  razón  la  comisión  y 


el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros^  en  intentar 
nuevos  impuestos.  Yo  rae  contentaría  con  que  aclima- 
táramos los  que  ya  existen  y con  que  perfeccionáramos 
su  administración;  yo  creo  que  no  será  pequeña  obra  la 
que  el  Gobierno  lleve  4 cabo  si  consigue  esto,  y que 
enjugará  grandemente  el  déficit  sí  lo  consigue. 

Porque,  señores,  aquí  hace  mucho  tiempo  que  nos 
estamos  haciendo  la  ilusión  de  que  podemos  llegar  á lo 
perfecto,  y que  hasta  tanto  que  lleguemos  á lo  perfecto 
no  debemos  hacer  nada  por  mejorar  nuestro  estado  eco- 
nómico. Se  discute  aquí  ia  cuestión  del  impuesto  terri- 
torial; todo  el  mundo  habla  de  las  ocultaciones,  que  con 
electo  existen  en  grande  escala;  todo  el  mundo  está  per- 
suadido de  que  las  ocultaciones  existen;  alguien  sin  em- 
bargo en  mi  opinión  se  equivoca  en  punto  ai  resultado 
que  podemos  prometernos  del  descubrimiento  de  ocul- 
taciones, porque  es  preciso  no  perder  de  vista  que  las 
ocultaciones  cu  muchos  pueblos  han  sido  el  recurso  y 
la  defensa  que  han  tenido  los  Ayuntamientos  contra  la 
Administración,  que  cnteudiendo  como  aquí  se  entien- 
de el  celo  administrativo,  á título  de  dar  mayor  rique- 
za imponible,  ha  llevado  las  evaluaciones  á una  escan- 
dalosa exageración.  Todos  recordamos  cómo  se  hicieron 
los  a milla  rara  lentos  que  hoy  existen,  en  los  cuales  ss 
siguió  un  procedimiento  parecido  al  de  encabezamiento 
de  la  contribución  de  consumos  Las  Administraciones 
llamaron  4 los  Ayuntamientos,  conferenciaron  una  y 
dos  veces  sobre  el  particular,  exigieron  tipos  determi- 
nados; aquello  fué  objeto  de  transacciones;  y por  último, 
se  impusieron  esos  tipos  como  obligatorios  á los  Ayun- 
tamientos, que  no  teniendo  otra  defensa,  tuvieron  que 
acudir  al  medio  de  bajar  en  calidad  para  neutralizar  lo 
que  en  cantidad  se  Ies  exageraba,  Y como  este  es  el  ori- 
gen de  muchas  ocultaciones,  repito,  no  podemos  hacer- 
nos iusiones  respecto  á bs  resultados,  que  yo  espero  se- 
rán grandes,  pero  no  tanto  como  muchos  entienden,  e! 
día  que  las  ocultaciones  se  descubran. 

Pero  decía  que  en  esta  materia  pensamos  siempre  en 
lo  perfecto  y nunca  en  lo  posible.  Hace  diez  y seis  años 
que  vivimos  con  unos  amillaramientos  hechos  de  la  ma- 
nera que  acabo  de  indicar;  los  apéndices  se  rectifican 
todos  los  anos,  y se  rectifican  sin  que  la  Administración 
utilice  los  medios  que  tenia  dentro  de  su  casa  para  ha- 
cer  la  rectificación.  No  solo  no  hace  esfuerzos  extraer  - 
diñarlos  para  llegar  al  esclarecimiento  de  la  verdad, 
sino  que  no  utiliza  los  propios  medios  que  tiene  dentro 
de  su  casa;  la  Administración  tiene  á su  disposición  to- 
dos los  datos  respecto  á bienes  desamortizados,  sabe  lo 
que  en  cada  pueblo  se  ha  vendido;  sabe  que  la  mayor 
parte  de  esos  bienes  uo  contribuían  cuando  pertenecían 
á las  Corporaciones  y a los  pueblos  ó cuando  pertene- 
cían al  Estado,  y los  cuales  han  pasado  á manos  parti- 
culares. Viene  la  rectificación  de  los  amillaramientos  y 
no  se  le  ha  ocurrido  todavía  á ningún  jefe  económico 
recurrir  á esos  datos  para  ver  si  por  efecto  de  la  venta 
de  esos  bienes  ha  aumentado  la  riqueza  imponible  de 
cada  localidad  en  proporción  á su  valor,  y sí  contri- 
buían ó no  antes  del  amiliaramiento.  Y me  refiero  á este 
detalle  únicamente  como  demostración  de  que  la  Admi- 
nistración ni  siquiera  lo  qne  tiene  en  sus  oficinas  utili- 
za para  llegar  al  esclarecimiento  de  la  verdad.  Y entre 
tanto  ella  y nosotros  lo  referimos  todo  á la  formación 
del  catastro. 

Aquí  no  se  puede  repartir  la  contribución  territorial 
con  equidad;  aquí  no  se  puede  hacer  otra  cosa  que  re- 
cargarla cada  año,  porque  ntf  tenemos  catastro;  y hasta 
que  no  tengamos  catastro,  se  dice,  no  es  posible  hacer 
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nada  en  este  camino;  y como  decia  el  Sr.  Santos,  cuan- 
do podemos  hacernos  un  frac  queremos  hacernos  ana 
chaqueta.  Yo  entiendo,  y perdóneme  el  Sr.  Santos,  cuya 
competencia  yo  soy  el  primero  en  reconocer  en  esas  ma- 
terias! cuyos  estadios  y cuyos  esfuerzos  yo  aplaudo 
como  nadie,  yo  entiendo  que  estamos  en  este  punto  en 
el  mes  de  Enero  y á una  temperatura  de  6°  lo  menos 
bajo  cero,  y que  lo  primero  que  tenemos  que  pensar  es 
en  cubrirnos  las  carnes,  es  en  preservarnos  del  frió  y 
en  preservarnos  con  chaqueta  6 con  otro  abrigo,  porque 
sí  esperamos  la  última  moda  del  frac,  es  muy  posible 
que  hayamos  muerto  de  frió  cuando  el  frac  pueda  ha- 
cerse. 

Hay  an  medio  que  el  Sr,  Santos  mismo  indicaba  de 
dar  un  paso,  que  seria  de  gigante,  dado  nuestro  lasti- 
moso atraso  en  esta  cuestión,  y que  seria  de  grandes  re- 
sultados; lo  que  hay  es  que  en  mi  opinión  el  Sr,  San- 
tos se  equivocaba  en  cuanto  al  procedimiento. 

El  avance  catastral,  tiene  razón  S.  S,,  viene  ya  de- 
mostrando grandes  ocultaciones  en  todas  las  provincias 
en  que  se  ha  hecho;  pero  no  es  dato  bastante  para  ha- 
cerles cargos,  por  la  sencilla  razonada  que  es  muy  difícil 
que  una  provincia  entera  explique  la  distribución  de  su 
capacidad,  explique  dónde  están  las  ocultaciones  y si  son 
verdaderas  ocultaciones  ó si  son  terrenos  improducti- 
vos, aclarando  de  qué  depende  esa  diferencia  entre  el  re- 
sultado del  avance  catastral  y sus  riquezas  amillaradas. 
Si  el  avance  catastral  so  hubiera  podido  baeer  por  pue- 
blos, habría  un  dato  con  que  poder  á cada  Ayuntamien- 
to hacerle  un  cargo,  y seria  más  fácil  estrechar  á las 
Municipalidades  á que  dieran  esas  explicaciones,  que  es- 
trechar á las  provincias;  no  es  posible  llevar  todavía  el 
avance  catastral,  dado  e!  sistema  emprendido,  hasta  las 
localidades,  Pero  queda  un  medio  que  me  parece  que  mi 
amigo  el  Sr,  Pehuelas,  que  sobro  estas  materias  ha  ha- 
blado muchas  veces  conmigo,  indicó  ya  el  otro  día;  que- 
da el  medio  de  medir  los  perímetros  de  los  términos  mu- 
nicipales, de  saber  qué  capacidad  tiene  cada  uno  y po- 
der decir  a la  Municipalidod:  tanto  me  das  en  esta  ciase 
do  cultivo,  tanto  me  das  en  esta  otra,  pues  vamos  á bus- 
car la  diferencia,  ¿Y  hemos  de  esperar  á la  formación 
del  catastro  para  esto?  ¿Y  no  tenemos  medios  hoy  de  rea- 
lizar eso  y de  realizarlo  en  poco  tiempo?  ¿Pues  no  cuen- 
ta el  Estado  con  un  personal  facultativo  inmenso  para 
invertir,  el  cual  tiene  que  estar  inventando  comisiones 
constantemente?  Pues  por  falta  de  recursos  para  la  cons- 
trucción de  obras  nuevas,  ¿no  tenemos  un  personal  in- 
menso casi  ocioso,  porque  no  hay  d inoro  para  ocuparle? 
¿No  hay  también  an  personal  militar  facultativo  que  po- 
demos dedicar  a esto?  ¿No  tenemos  dentro  del  ejército 
una  multitud  de  oficiales  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, para  que  no  queden  todos  de  remplazo  y evitar  con 
gran  previsión  las  consecuencias  de  dejar  en  un  dia  esc  ¡ 
número  inmenso  de  oficiales  sin  ocupación,  ios  ha  colo- 
cado dentro  de  un  número  crecidísimo  de  cuadros  que 
no  responden  & las  necesidades  del  ejército  en  la  actua- 
lidad ni  al  número  de  soldados  que  tenemos?  Pues  de 
ese  personal  numerosísimo  que  vamos  á pagar  ¿no  habrá 
alguno  que  pueda  utilizarse?  Yo  no  digo  que  todos  sír- 
van para  eso,  pero  no  puedo  creer  que  dedicando  el  per- 
sonal que  no  tenga  conocimientos  facultativos  al  mando 
de  los  soldados  y á las  ocupaciones  puramente  militares, 
no  quede  un  excedente  de  oficíales  con  conocimientos 
bastantes  para  ayudar  á esta  tarea,  ¿Le  parece  al  Go- 
bierno que  cuando  aquí  coincidimos  todos  en  ponderar 
la  angustiosa  situación  del  Tesoro,  en  ponderar  la  nece- 
sidad de  entrar  en  un  camino  de  orden  económico,  no 


merece  la  pena  de  que  se  ocupara  de  esta  cuestión,  de 
que  se  hiciera  este  sacrificio  y que  se  aplicara  el  perso- 
nal que  el  Estado  paga  á un  servicio  que  seria  do  los 
más  grandes  que  hoy  puede  el  Gobierno  hacer  al  país? 
Pues  qné,  ¿son  más  sagradas  las  atenciones  á que  so 
está  dedicando  ese  personal  que  las  atenciones  que  yo 
indico?  ¿No  merecerla  la  pena  que  los  Ministros  se  pu- 
sieran de  acuerdo  en  este  punto  y procuraran  llegar  á 
eso,  que  si  no  es  la  perfección  on  punto  á la  contribu- 
ción territorial  y la  derrama,  podrá  ser  por  lo  ménos  un 
adelanto  de  grandísima  importancia,  á,  eso  que  si  no  era 
el  frac  del  Sr,  Santos  era  por  lo  ménos  la  chaqueta  que 
nos  preservaría  del  frió? 

Y en  punto  á la  contribución  territorial,  y en  punto 
á los  defectos  de  los  ingresos  que  en  este  concepto  pue- 
de haber,  no  hay,  señores,  vicios  que  corregir  sola- 
mente en  materia  de  derrama;  hay  mucho  que  hacer 
también,  hay  muchos  vicios  que  corregir  en  cuanto 
á la  recaudación,  y creo  que  este  es  el  momento  de  lla- 
mar la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
hoy  puede  ponerse  remedio  á muchos  de  esos  vicios.  El 
espíritu  de  tributación,  Sres.  Diputados,  va  decayendo 
de  tal  manera  en  este  país,  que  aquí  ya  nadie  piensa 
sino  en  el  modo  de  contribuir  lo  más  tarde  posible  y en 
la  cantidad  más  exigua  posible  á levantar  las  cargas  del 
Estado.  Débese  esto  á muchas  y complicadas  causas; 
pero  en  materia  de  contribución  territorial  débese  en  la 
principal  parte  al  sistema  de  su  recaudación.  Es  oí  mo- 
mento, puesto  que  el  contrato  celebrado  con  el  Banco  de 
España  ha  concluido,  es  el  momento  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  dedique  una  atención  especialísima 
á este  punto;  es  el  momento  de  corregir  los  abusos  en 
esta  materia;  es  el  momento  de  evitar  que  ese  espíritu 
de  tributación  acabe  de  morir  por  completo. 

Aquí  viene  sucediendo  en  materia  de  recaudación, 
una  cosa  que  se  hace  insoportable  para  los  pueblos,  y 
es  que  el  contribuyente  no  tiene,  CQtno  quiere  la  instruc- 
ción; no  tienen,  como  quieren  las  leyes  ele  presupues- 
tos, todo  uu  mes  del  trimestre  para  satisfacer  el  pago; 
lo  tiene  en  Madrid,  lo  tiene  en  las  grandes  poblaciones 
donde  residen  constantemente  los  recaudadores,  pero  en 
los  pueblos  no  lo  tienen.  El  recaudador  pasa  como  un 
meteoro  por  las  localidades,  pero  la  primera  vez  todo  lo 
rápidamente  que  puede,  para  dar  lugar  á los  apremios, 
en  los  cuales  lleva  una  participación;  y lo  que  viene  á 
suceder  es  que  el  contribuyente  en  las  primeras  veinti- 
cuatro horas  ó en  los  tres  dias  á lo  sumo,  que  es  lo  que 
reside  un  recaudador  en  la  localidad,  no  puede  atender 
al  pago,  no  le  basta  que  en  el  resto  del  mes  tenga  re- 
cursos suficientes  para  cubrirle,  no  le  basta  esto,  digo, 
para  librarse  del  apremio.  Dispénsenme  ios  Sres.  Dipu- 
tados que  éntre  en  esta  clase  de  detalles;  son  cuestiones 
demasiado  menudas,  pero  de  estas  cuestiones  menudas 
nacen  en  España  los  grandes  abusos  tan  perjudiciales 
para  el  Estado.  El  recaudador  vuelve  ya  con  el  apremio 
en  la  mano,  y todavía  no  se  detiene  gran  cosa,  porque 
necesita  dar  lugar  al  apremio  de  segundo  grado,  y hace 
este  apremio  desde  la  capital,  y prepara  el  expediente 
de  embargo  con  los  amitlaramieutos  á la  vista,  y em- 
barga una  casa  ó lo  que  encuentra  en  el  amillararaieu- 
tos  y trae  200  expedientes  á una  localidad  preparados 
para  formular  el  embargo  á presencia  del  juez  munici- 
pal. ¿Y  qué  viene  á resultar  de  aquí?  Que  contribuyen- 
tes que  apenas  se  han  apercibido  de  la  presencia  del 
recaudador  en  la  localidad,  se  encuentran,  como  hoy 
está  sucediendo  en  muchos  pueblos,  con  sus  fincas  ad- 
judicadas al  Estado  por  débitos  insignificantes;  y yo  co- 
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nozco  varias  fincas  adjudicadas  por  cantidades  inferio- 
res á una  peseta,  fincas  que  valen  miles  de  reales. 

Yo  conozco  localidad  que  tiene  85  adjudicaciones 
de  esta  especie  sin  haberse  apenas  apercibido  du  la 
presencia  del  recaudador.  Pues  es  preciso  poner  el  re- 
medio, y este  se  puede  poner  hoy,  porque  el  contrato 
se  va  á renovar  con  el  Banco  de  España,  y es  preciso 
obligar  á que  el  recaudador  tenga  constantemente  en 
cada  localidad  un  representante  durante  el  mes  de  ins- 
trucción, que  reciba  las  cuotas*  Yo  creo  que  no  se  pue 
de  exigir  al  Banco  de  España  que  tenga  nn  recaudador 
en  cada  localidad,  pero  puede  tener  un  representante 
del  mismo;  de  lo  contrarío  es  sacrificar  al  contribuyen- 
te y matar  por  completo  el  espíritu  de  la  tributación,  y 
hartas  causas  tiene,  Sres*  Diputados,  para  morir  el  es- 
píritu de  tributación;  hartas  causas  le  damos  aquí. 
Aquí  no  nos  hemos  contentado  con  proponer  en  la  ley 
de  presupuestos  que  al  contribuyente  que  no  hubiera 
satisfecho  el  empréstito  de  175  millones  de  pesetas  le 
quedan  condonadas  sus  cuotas;  aquí  no  nos  hemos  con- 
tentado con  querer  premiar  la  resistencia  pasiva  de  los 
contribuyentes  (y  después  fué  rectificado  dignamente 
por  la  comisión  esta  propuesta  absurda);  aquí  hacemos 
todos  los  días  declaraciones  de  una  importancia  tal,  que 
yo  no  sé  quién  habrá  de  realizar  el  primer  empréstito 
forzoso,  y quiera  Dios  que  no  llegue  el  día  desgraciado 
en  que  sea  menester  exigirlo  al  país.  Aquí,  donde  hemos 
dicho  á los  cotríbuyentes  que  les  devolveríamos  sus  cuo- 
tas, y les  hemos  hipotecado  bienes  especíales  para  ello; 
aquí,  donde  la  misma  situación  actual  ha  prometido  pa- 
garla; aquí,  donde  se  lia  hecho  una  conversión  de  papel 
recogiendo  los  recibos  que  tenían  y entregándoles  otros 
títulos;  aquí  hemos  oido  decir  al  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  esa  era  una  contribución,  que  no 
era  un  préstamo,  y que  se  habían  hecho  una  verdadera 
ilusión  los  que  creyeron  que  se  les  habían  de  reintegrar 
sus  cuotas. 

Eí  dia  en  que  yo  oí  estas  palabras  de  lábios  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  podía  creer 
que  todavía  no  fuera  sino  Ministro  de  Hacienda  interi- 
no; yo  me  figuraba  qne  había  sustituido  definitivamen- 
te al  3r,  Salaverría,  y que  hacia  un  estudio  especial 
para  censurar  sus  actos,  porque  el  Si\  Salavarría  es 
quien  ha  profesado  de  una  manera  más  solemne  et  prin- 
cipio de  que  ose  empréstito  había  de  reintegrarse;  por- 
que el  Sr,  Salaverría  se  habia  vanagloriado  de  su  pro- 
posito de  reintegrarlo;  porque  el  Sr,  Salaverría  habia 
tomado  las  disposiciones  convenientes  para  la  conver- 
sión de  los  recibos  en  títulos;  porque,  en  una  palabra, 
el  Sr*  Salaverría  habia  hecho  objeto  do  una  de  sús  prin- 
cipales glorias  el  cumplimiento  de  ese  sagrado  compro- 
miso con  los  contribuyentes;  y al  venir  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  á calificar  de  ilusión  la  idea 
que  éstos  pudieran  tener  respecto  al  reintegro  de  ese 
empréstito,  hacia  una  censura  amarga  do  uno  de  loa  ac- 
tos de  su  administración, 

Uepito,  señores,  que  no  es  menester  pensar  tanto  en 
inventar  nuevos  impuestos  como  pensar,  y esto  solo 
puede  hacerlo  el  Gobierno,  en  que  los  ingresos  qne  esos 
impuestos  rindan  sean  los  que  deben  ser*  El  sistema 
de  recargar  todos  los  años,  sin  pensar  en  la  maneras, 
práctica  de  que  los  impuestos  dén  mayores  resultado 
está  desacreditado  completamente* 

Se  impone  á Los  consumos  un  25  por  100  le  recar- 
go. Año  y medio  ba  tenido  la  situación  actual  para  pen- 
sar en  las  mejoras  de  la  administración  de  ese  impues- 
to, y al  presentar  sus  primeros  presupuestos  yo  no  po- 


día creer  que  viniera  á calcular  un  ingreoo  mayor 
por  esa  contiibucion,  sin  traer  los  medios  indispensa- 
bles para  que  rindan  ese  mayor  ingreso;  yo  no  podia 
creer  que  habia  de  intentar  queso  aumentase  la  contri- 
bución de  consumos  recargando  todas  las  tarifas  en  un 
25  por  100,  porque  hay  en  la  administración  do  ese  Im- 
puesto cosas  tales,  que  al  no  poner  un  remedio  instan- 
táneo acabará  por  tener  que  suprimirse  de  nuevo  ante  la 
execración  del  país. 

Yo 'Comprendo,  señores,  las  grandes  dificultades  que 
tiene  el  aclimatar  un  impuesto  odioso;  yo  sé  las  gran- 
des dificultades  que  tiene  la  administración  de  ese  im- 
puesto en  las  poblaciones  pequeñas;  yo  sé  que  es  difícil, 
muy  difícil  fijarle  bases  tales  que  sean  aplicables  en  to- 
das las  circunstancias  y en  todos  los  pueblos;  pero  res- 
pecto á las  localidades  en  que  eí  Gobierno  tiene  medios 
fáciles  y sencillísimos  de  mejorar  la  administración, 
donde  tiene  medios,  no  solo  para  conocer  el  mal,  sino 
para  remediarlo,  no  hay  disculpa  para  aquel  al  venir 
pidiendo  un  25  por  100  de  recargo  sin  mejoraren  lo 
más  mínimo  las -bases  de  la  recaudación  del  impuesto. 

En  todas  las  poblaciones  donde  el  adeudo  se  hace  á 
la  introducción,  porque  la  capacidad  de  aquellas  permi- 
te organizar  una  administración  formal,  ¿no  tenia  ei 
Gobierno  medio  de  acrecentar  los  ingresos  y de  mejorar 
esa  administración? 

Pues  hemos  seguido  el  sistema  contrario. 

Por  la  urgencia  con  que  fué  menester  restablecer 
esta  contribución , por  la  urgencia  con  que  mi  amigo  el 
Sr.  Gamacho  tuvo  necesidad  de  buscar  nuevos  ingresos 
para  presentar  un  presupuesto  que  no  habéis  podido 
menos  de  aplaudir  todos,  fue  indispensable  en  el  pri- 
mer año  el  hacer  forzoso  el  encabezamiento  á los  pue- 
blos. Aquella  medida,  cuya  injusticia  respecto  de  cier- 
tas localidades  que  en  el  primer  período  de  ia  contribu-* 
cion  venían  perjudicadas  y que  desde  entonces  tenían 
pendientes  sus  reclamaciones  de  agravios,  no  podía 
ocultarse  á nadie;  aquella  medida  no  podía  ni  debía 
aplicarse  más  que  durante  el  año  en  que  fué  preciso  to- 
marla, y para  la  terminación  de  aquel  ejercicio  ora  in- 
dispensable preparar  los  medios  para  renovar  los  enca- 
bezamientos bajo  una  base  equitativa,  y la  base  equi- 
tativa era  seguir  un  procedimiento  distinto  del  que  so 
habia  seguido. 

A las  poblaciones  cuya  capacidad  tributaria  reía  ti  - 
vameute  á este  impuesto  no  puede  conocerse  con  exacti- 
tud, porque  o o es  posible  someterlas  á una  administración 
rigorosa , como  sucede  en  los  pueblos  pequeños , hemos 
impuesto  el  encabezamiento  forzoso,  y con  las  poblacio- 
nes grandes,  donde  la  Administración  puede  intervenir, 
donde  la  Administración  puede  tener  datos  exactos  so- 
bre la  recaudación  que  los  impuestos  rinden,  con  esas 
poblaciones  hemos  celebrado  contratos  parciales;  con 
esas  poblaciones  hemos  entrado  en  transacciones . A esas 
poblaciones  uo  les  hemos  impuesto  el  encabezamiento 
forzoso.  Es  decir,  que  allí  donde  podemos  imponerlo  sin 
temor  de  cometer  una  injusticia,  no  hemos  impuesto 
encabezamiento  forzoso;  y allí  donde  no  teníamos  me- 
dios de  saber  si  cometíamos  algún  atropello  al  imponer 
el  encabezamiento  forzoso,  se  lo  hemos  impuesto.  ¿Y 
qué  ha  venido  á resultar  de  esto?  Todos  lo  sabéis,  por- 
que todos  tenoís  á la  vista  y conocéis  lo  que  pasa  en 
Madrid*  No  necesitáis  para  convenceros  de  la  razón  que 
tengo  en  este  momento  para  lo  que  estoy  diciendo,  sino 
leer  diariamente  los  periódicos,  y esto  todos  lo  hacéis. 
Hace  bien  pocos  dias  que  uno  de  los  periódicos  que  con 
más  afición  se  dedican  á estas  cuestiones  económicas 
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nos  ha  dicho  cuál  había  sido  la  recaudación  por  im- 
puesto de  consumos  en  Madrid  en  el  ultimo  ano  Hace 
pocos  días  que  nos  ha  dicho  ese  periódico  el  aumento 
de  recaudación  que  había  tenido  este  impuesto  sobre  el 
ano  anterior,  quo  es  de  inmensa  cod sideración  relativa- 
mente á la  cuantía  del  Impuesto. 

La  recaudación  obtenida  por  ol  Ayuntamiento  de 
Madrid  en  el  último  ejercicio  ha  sido  de  diez  y siete 
millones  novecientos  cincuenta  y un  mil  y pico  de  pe- 
setas, 6 sean  dos  millones  y pico  de  pesetas  más  que  en 
el  año  anterior.  Digno  es  de  aplauso  que  una  admi- 
nistración consiga  realizar  ingresos  de  esta  impor- 
tancia; lejos  de  mi  ánimo  el  querer  censurar  á la  admi- 
nistración del  Ayuntamiento  de  Madrid  por  este  resul- 
tado; no  vayáis  á creer  que  se  dirige  mí  argumento 
contra  el  Ayuntamiento  de  Madrid  para  que  se  le  prive 
de  la  administración  del  impuesto  de  consumos.  No;  se- 
ria el  mayor  de  los  absurdos  pretender  que  allí  donde 
una  administración  dá  esos  resultados,  solo  por  espíritu 
de  innovación  desapareciese. 

Lo  que  me  propongo  demostrar  es  que  en  poblacio- 
nes como  Madrid,  donde  por  su  ordenada  administra- 
ción hay  más  motivos  para  conocer  el  verdadero  rendi- 
miento del  impuesto,  ha  sido  más  lata  la  celebración  del 
encabezamiento,  y se  ha  entrado  en  transacciones  qne  no 
ha  habido  para  las  localidades  pequeñas,  donde  desde 
luego  se  les  ha  impuesto  el  encabezamiento  forzoso. 

Y yo  os  pregunto:  cuando  se  ha  renovado  el  con- 
trato de  encabezamiento  con  el  Ayuntamiento  de  Ma - 
drid,  y por  un  período  que  no  está  en  armonía  con  la 
ley  de  presupuestos,  que  autoriza  al  Gobierno  para  que 
lo  renueve  por  dos  años  con  las  demás  localidades, 
¿por  qué  no  se  han  tenido  presentes  esos  rendimientos 
para  subir  el  encabezamiento  de  manera  que  el  Estado 
participe  del  aumento  de  los  ingresos,  sin  privar  por 
esto  al  Ayuntamiento  de  Madrid  de  una  administración 
qne  tan  acertadamente  viene  ejerciendo?  ¿Por  qué  no  se 
ha  establecido  para  Madrid  y otras  poblaciones  impor- 
tantes una  especie  de  base  para  nivelar  en  ío  posible 
este  impuesto?  Es  preciso  tener  en  cuenta  que  la  con- 
tribución de  consumos  no  os  tan  odiosa  por  parte  de  la 
fiscalización,  á la  que  el  país  se  va  ya  acostumbrando, 
como  por  la  falta  de  base  qne  tiene  para  sn  administra- 
ción, pues  por  efecto  del  encabezamiento  forzoso  la  ma- 
yor parte  de  las  localidades  tienen  que  apelar  al  recurso 
del  repartimiento.  La  administración  por  el  Estado  es 
imposible,  seria  costosísima;  no  hay  personal  bastante 
ni  medios  de  plantearla;  la  administración  por  las  Mu- 
nicipalidades , allí  donde  la  Municipalidad  no  tiene  la 
importancia  bastante,  es  imposible  también,  porque  no 
puede  ser  tan  exacta  y perfecta  como  debe  ser , y no 
hay  otro  recurso,  repito,  que  apelar  al  repartimiento, 
sin  las  bases  qne  son  necesarias  para  evitar  esa  lucha 
constante  entre  el  propietario , que  se  compara  cou  el 
empleado  ó funcionarios  públicos  ; entre  el  industrial, 
que  se  compara  con  el  propietario,  sin  que  nadie  esté 
satisfecho*  Es  preciso,  pues,  reformar  esta  contribución 
en  su  base;  es  menester  dar  medios  de  fiscalización  ade 
cuados  á cada  una  de  las  especies  gravadas,  No  puede 
ser  la  misma  la  fiscalización  sobre  los  derechos  que  se 
imponen  á ios  cereales  que  la  que  se  impone,  por  ejem- 
plo, sobre  los  vinos.  Hay  medios  distintos  de  fiscaliza- 
ción para  unos  y para  otros  artículos.  Todo  el  mundo 
comprende  qne  es  mucho  más  fácil  fiscalizar  un  mata- 
dero ó un  horno  de  pan  cocer,  que  intervenir  las  bode- 
gas de  los  cosecheros.  Es  preciso  pensar  en  esto,  y 
mientras  en  esto  no  se  pienso,  paréceme  que  de  poco 


sirve  que  busquemos  mayores  ingresos  por  consumos , 
porque  seguirán  Ingresando  en  el  Tesoro  cantidades  tan 
pequeñas  como  las  que  hasta  ahora  han  venido  entran- 
do  en  sns  arcas. 

Si  apeláis  al  recurso  á que  ha  sido  preciso  apelar,  de 
compensar  con  sus  deudas  á los  Ayuntamientos,  medi- 
da que  no  censuro  ni  aplaudo,  el  resultado  es  que  ser- 
virá para  que  los  Ayuntamientos  se  quiten  de  encima 
los  comisionados  de  apremio,  pero  quedando  descubier- 
tas sus  obligaciones ; porque  con  esta  compensación 
deja  de  ingresar  en  las  arcas  municipales  lo  qne  debía 
ingresar  en  las  Tesorerías  de  provincias,  y el  último 
mono  es  el  que  viene  á ahogarse. 

Recorriendo  esta  sección  del  presupuesto,  me  en- 
cuentro con  un  ingreso  de  que  esta  mañana  habéis  o ido 
tratar  con  esa  lucidez  que  trata  siempre  estas  cuestio- 
nes, al  Sr,  Pidal,  interviniendo  en  la  discusión  el  Go- 
bierno; me  refiero  al  descuento  que  se  establece  con  el 
tímido  nombre  de  donativo  sobre  las  asignaciones  del 
cloro.  Este  es  un  debate  que  yo  no  he  tenido  el  gusto 
de  presenciar  por  completo,  porque  be  llegado  á la  se- 
sión un  poco  tarde;  me  figuro  sin  embargo,  conociendo 
tos  principios  que  en  estas  cuestiones  profesa  mi  queri- 
do amigo  particular  oí  Sr.  Pidal  s el  punto  de  vista  bajo 
el  cual  habrá  tratado  la  cuestión;  he  formado  también 
una  idea  do  la  manera  con  quo  ia  ha  tratado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  á quien  he  o ido  sus  últimas 
palabras.  No  creo  que  3ro  tenga  necesidad  de  decir  que 
aplaudo  el  impuesto  por  el  fondo  de  justicia  que  envuel- 
ve, no;  no  me  ocupo  de  él  para  eso;  me  ocupo  de  él 
para  censurar  de  la  manera  que  veis  que  vengo  censu- 
rando ciertas  cosas,  la  timidez  del  Gobierno,  que  no  es 
otra  cosa  el  hecho  de  haber  llamado  donativo  á un  im  - 
pnesto,  y el  hecho  de  haber  reconocido  que  no  hay  de- 
recho para  exigir  como  impuesto  ese  descuento. 

El  Gobierno,  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, reconoce  que  eso  es  una  indemnización;  el  Go- 
bierno, no  lo  decía  S,  S.  t pero  uo  puede  ménos  de  de- 
ducirse de  sus  palabras;  el  Gobierno,  repito,  sanciona 
en  el  hecho  de  considerarlo  indemnización  lo  que  aquí 
se  vieue  declarando  hace  mucho  tiempo  de  que  la  des- 
amortización de  los  bienes  del  clero  ha  sido  un  despojo, 
Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  in- 
demnización ó no  indemnización,  déle  S,  S,  el  concep- 
to que  quiera  á la  asignación  del  clero,  ¿dejan  de  repre- 
sentar una  masa  contributiva?  Los  bienes  desamortiza- 
dos del  clero,  si  hubiesen  continuado  en  su  poder,  ha- 
brían tenido  que  contribuir  bajo  el  actual  sistema  á las 
cargas  del  Estado,  ¿Qué  razón  hay  por  consiguiente  para 
qne  lo  que  se  dá  por  indemnización,  tomando  el  punto 
de  vísta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  deje  de 
contribuir  á las  cargas  del  Estado  cuando  la  Nación  se 
encuentra  en  una  situación  tan  angustiosa?  Y,  Sres.  Di- 
putados, no  digo  estas  palabras  meramente  como  una 
protesta  de  escuela  y de  partido;  digo  estas  palabras 
siendo  de  este  modo  más  ministerial  que  el  Gobierno, 
porque  no  quiero  que  el  Gobierno  se  vea  en  el  conflicto 
de  que  se  le  niegue  el  donativo;  digo  estas  palabras, 
porque  considero  que  el  Gobierno  tiene  el  deber  de  man- 
tener ese  impuesto,  ese  verdadero  impuesto  qne  tiene  la 
Nación  derecho  á exigirle.  Si  la  asignación  cleí  clero  es 
una  indemnización  de  los  bienes  vendidos,  los  bienes 
vendidos  eran  una  cosa  sujeta  á la  tributación.  No  hay 
por  consiguiente  razón  para  llamar  donativo  á eso  que 
nace,  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  do  materia  concordada  que  nace  de  una  ley 
como  lo  es  el  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede* 
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y rio  llamar  donativo  á lo  que  se  exige,  por  ejemplo,  á las 
cargas  de  justicia.  ¿Qué  otra  cosa  más  que  indemniza- 
ción son  las  cargas  de  justicia?  Pues  las  imponemos  el 
$5  por  100,  ¿Qué  otra  cosa  quo  indemnización  son  las 
pensiones  que  tienen  su  origen  en  los  Montes  píos,  de 
cuyos  capitales  se  Incautó  el  Estado?  Pues  las  impone- 
mos el  25  por  100,  ¿Qué  cosa  es  más  que  indemnización 
los  créditos  que  proceden  de  la  Caja  de  Depósitos,  donde 
llevaron  las  Corporaciones  y particulares  sil  dinero?  Pues 
esos  créditos  se  enjugaron  en  papel  del  Estado,  á cuyos 
intereses  imponemos  una  contribución. 

Señores,  aquí  todos  tendrían  que  ser  donativos,  y no 
hay,  pues,  razón  p?ira  llamar  así  al  descuento  impuesto 
al  clero,  haciendo  un  alarde,  no  quiero  decir  de  hipo* 
c resí  a,  pero  sí  de  fingida  timidez.  Yo  no  me  hubiera 
preocupado  en  el  lugar  del  Gobierno,  pero  respeto  el 
que  al  Gobierno  le  haya  preocupado.  No  demos  sin  em- 
bargo á las  palabras  una  significación  que  no  tienen, 
porque  puede  llegar  el  momento  en  que  al  Gobierno  le 
cree  un  confíelo  la  declaración  hecha  aquí  por  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  de  que  el  clero  puede  te- 
ner más  ó ménos  derecho  en  el  terreno  extri  clamen  te 
legal  á resistir  e!  pago  del  impuesto  6 del  donativo. 

Yo  me  había  propuesto,  Sres,  Diputados,  hacer  al- 
gunas otras  observaciones  respecto  de  los  demás  ingre- 
sos que  vienen  en  este  capítulo;  yo  me  había  propuesto 
adelantar  algunas  ideas  sobre  lo  estéril  que  me  parece 
el  que  estemos  aquí  dedicándonos  con  esta  asuididad  á 
buscar  la  nivelación  de  los  presupuestos,  cuando  co- 
menzamos por  no  saber  cuál  es  el  alcance  del  de  gas- 
tos. Yo  me  había  propuesto  demostrar  lo  inconducente 
que  considero  el  haber  comenzado  á resolver  las  cues- 
tiones de  Hacienda  por  una  autorización  al  Gobierno 
para  eso  que  se  llama  arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro,  y 
que  dije  al  principio  do  estas  observaciones  que  os  estoy 
dirigiendo,  y que  no  quiero  llamar  discurso,  que  no 
servirá  á enjugar  la  deuda  del  Tesoro,  y que  yo  me  feli- 
citaría de  que  sirviese  para  disminuirla. 

Reconozco  que  las  necesidades  del  momento,  que 
los  apuros  en  que  la  situación  pudiera  encontrarse  res- 
pecto á sus  operaciones  de  Tesorería,  hacian  indispen- 
sable dotar  de  medios  al  Ministro  de  Hacienda  para  sa* 
lir  del  día. 

Pero  ¿qué  he  do  deciros  yo  después  de  lo  que  ayer 
oísteis  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  respec- 
to á la  esterilidad  de  estos  debates  con  el  propósito  de 
entrar  en  un  verdadero  órden  económico?  No  sabemos  el 
alcance  ni  lo  que  hemos  do  pagar  por  intereses  de  deu- 
da después  sise  logra  venir  á un  arreglo.  Suponiendo, 
decía  ayer  el  Sr.  Cánovas,  que  se  pueda  venir  á ese  ar- 
reglo tal  como  lo  proponía  el  Sr.  Salaverría,  todavía 
será  necesario  aumentar  de  (30  á 70  millones  de  pesetas 
sobre  lo  que  está  calculado  para  intereses  de  la  deuda. 

No  hay  en  el  presupuesto  hasta  ahora  medios  de  cu- 
brir esta  cantidad.  Era,  piles,  una  dificultad  invenci- 
ble; era,  pues,  la  demostración  del  contrasentido  que 
hay  en  hacer  el  presupuesto  antes  de  que  tengamos  he- 
cho el  arreglo  de  la  deuda, 

Y si  esto  sucedía  respecto  de  la  deuda  del  Estado, 
respecto  de  la  deuda  del  Tesoro  hay  exactamente  la 
misma  dificultad.  Sin  que  podamos  calcular  el  produc- 
to que  se  va  á obtener  de  la  negociación  de  obligacio- 
nes, sin  que  podamos  calcular  qué  es  lo  que  va  á que- 
dar como  deuda  del  Tesoro,  á cuánto  va  á ascender  la 
deuda  flota  ote,  si  vamos  á conseguir  que  el  Banco  de 
España  contrnée  dispensando  al  Tesoro  el  favor  de  te- 
nerle siempre  adelantada  una  gran  suma,  no  llevándole 


inás  que  4 6 5 por  100,  hasta  que  no  sepamos  el  parti- 
do que  se  saca  de  esa  negociación,  es  imposible  calcu- 
lar el  alcance  de  los  intereses  de  la  deuda  del  Tesoro. 
3fo  creo  que  serán  de  inmensa  consideración. 

Yo  creo  que  sí  no  damos  muestra  de  mayor  formali- 
dad que  la  que  hemos  tenido  hasta  aquí  á nuestros 
acreedores,  no  lograremos  levantar  el  crédito. 

Yo  entiendo,  pues,  que  importaba  mucho  más,  que 
hubiera  sido  más  conducente  discutir  las  obligaciones 
del  Estado  con  excepción  de  la  deuda,  pero  dejar  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  ingresos  por  lo  ménos  hasta 
que  se  hubieran  conocido  las  necesidades  á que  tenía- 
mos que  atender. 

Apuntar  ideas  sobre  esto  seria  entrar  á discutir  el 
arreglo  de  la  deuda;  no  creo  que  esté  muy  lejos  la  co- 
misión de  presentar  sus  trabajos;  creo  que  podremos 
ocuparnos  pronto  de  esa  discusión,  y no  quiero  desdorar- 
la con  observaciones  que  siempre  serian  pobres  vinien- 
do de  mít  cuando  tengo  noticia  de  que  de  ese  asunto 
han  de  ocuparse  verdaderas  respetabilidades  financieras 
de  esta  Cámara. 

Renuncio,  pues,  á entrar  en  ese  terreno;  renuncio 
también  á llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  la  ne- 
cesidad que  hay  de  reformar  las  tarifas  de  la  contribu- 
ción industrial,  de  utilizar  los  medios  de  fiscalización 
que  tiene  el  Estado  para  llegar  al  conocimiento  de  la 
verdadera  riqueza  industrial  del  país,  el  deber  en  que 
la  Administración  está  de  utilizar  esos  medios  de  inves- 
tigación, porque  no  hay  que  abandonarse  solo  por  las 
dificultades  con  que  se  tropieza  de  la  inmoralidad  del 
personal  administrativo  de  que  se  ha  hablado  tanto,  sino 
que  es  menester  utilizar  medios  como  el  que  nos  ofrece 
la  contabilidad  de  las  compañías  de  ferro -carriles  para 
poder  averiguar  el  movimiento  industrial  y comercial 
del  país,  que  son  fáciles  y expeditos,  que  están  al  alean- 
do la  Administración  todos  los  dias  y que  pueden  servir 
para  aumentar  los  ingresos  de  la  contribución  industrial 
de  una  manera  importantísima  en  breve  tiempo;  renun- 
cio, digo,  á estas  observaciones,  porque  sería  molestar 
demasiado  la  atención  de  la  Cámara,  que  ya  viene  muy 
fatigada  por  lo  que  se  prolonga  esta  discusión  y por  las 
pocas  cosas  nuevas  que  en  ella  se  dicen,  y reiterando  al 
Congreso  mi  ruego  de  que  no  abandone  la  gestión  eco- 
nómica durante  el  ejercicio  del  presupuesto  que  estamos 
formando,  hasta  el  punto  que  aquí  viene  siendo  costum- 
bre, rogándole  que  dedique  una  atención  especíalísima, 
no  á intentar  nuevos  impuestos,  sino  á hacer  que  los 
que  existen  sean  aceptados  por  completo  por  el  país  y 
den  los  rendimientos  que  deben  dar,  reiterándole  mi  sé- 
plica  de  que  piense  en  que  nuestros  acreedores  no  tie- 
nen motivo  para  esperar  que  mejoremos  nuestra  situa- 
ción por  el  procedimiento  que  venimos  siguiendo  y que 
no  habremos  adelantado  nada  con  ei  arreglo  de  la  deuda 
del  Tesoro  y de  la  del  Estado  sí  al  fin  del  ejercicio  ba 
de  ser  la  misma  ó mayor;  dejo  la  palabra  á la  comisión 
sin  la  esperanza,  sin  el  deseo  tampoco  de  que  se  ocupe 
de  darme  una  contestación  extensa,  que  no  tengo  dere- 
cho á exigir,  y concluyo  rogando  al  Congreso  que  al 
venir  la  discusión  del  arreglo  de  la  deuda  tenga  presen- 
te que  no  podemos  llevar  las  cuestiones  económicas  de 
la  manera  que  aquí  se  llevan,  y que  es  preciso  pensar 
durante  el  curso  del  año  económico  en  esta  cuestión 
más  de  lo  que  pensamos  ordinariamente;  y es  necesario 
que  el  arreglo  de  la  deuda  tenga  detrás  y como  garan- 
tía ingresos  fijos,  porque  3i  no  los  tiene  no  habremos 
levantado  el  crédito,  no  habremos  hecho  más  que  per- 
der el  tiempo  y demostrar  al  mundo  entero  nuestra  im** 
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potencia  y nuestra  insensatez,  porque  insensatez  seria 
ponernos  á discutir  ahora  teorías  económicas,  é insensa- 
tez comparable  solamente  coa  la  del  que  viendo  á su  pa- 
dre ahogándose  se  pusiese  á discurrir  sobre  si  el  peso 
específico  del  agua  es  mayor  ó menor  que  el  del  cuerpo 
humano. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Tilla  ver- 
ve  tieue  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILIiÁVERDE:  Señores  Di- 
putados, pensaba  con  acierto  ei  Sr.  González  al  no  pro- 
meterse de  la  comisión  una  respuesta  extensa;  la  comi- 
sión debe  seguramente  contestar  á su  discurso  por  mo- 
tivos de  natural  y debida  cortesía;  pero  convendrá  con- 
migo el  Congreso  en  que  las  horas  agradables  que  nos 
ha  hecho  pasar  con  su  peroración  el  Sr,  González  no  se 
debe  solo  á su  diligente  iniciativa  parlamentaria  y á su 
grande  ingenio,  sino  además  también  á la  insigne  be- 
nevolencia de  la  Mesa.  El  Sr.  González  se  ha  ocupado  en 
su  discurso  de  todos  los  puntos  del  presupuesto  ménos 
del  sometido  al  debate,  menos  del  arfe.  9.°  del  dicta  meo 
de  la  comisión,  que  comprende  varias  autorizaciones  al 
Gobierno  para  la  reforma  de  algunos  impuestos*  Sin 
ocuparse  en  ellas,  el  Sr.  González  ha  tratado  del  arreglo 
del  cupón  exterior  sobre  la  base  de  la  negociación  de 
pagarés  de  Riotinto,  asunto  de  todo  punto  extraño  al 
presupuesto  que  discutimos;  ha  hablado  luego  del  arre- 
glo de  la  deuda  del  -Tesoro,  negocio  no  solo  resuelto  por 
el  voto  de  esta  Cámara  y por  el  del  Senado,  sino  objeto 
ya  por  esto  de  una  ley  que  ha  recibido  la  sanción  de  la 
Corona;  ba  disertado  después  sobre  las  operaciones  de 
Tesorería  en  el  ejercicio  próximo,  cuyo  servicio  está 
comprendido  en  el  presupuesto  de  obligaciones  genera- 
les ya  votado  por  el  Congreso;  ha  tratado  además  de  la 
venta  de  bienes  desamortizados,  asunto  comprendido  á 
su  vez  en  el  presupuesto  extraordinario  para  la  venta 
de  esa  clase  de  bienes,  aprobado  también  por  el  Congre- 
so; ba  hablado  de  la  manera  más  eficaz  y propia  de  for- 
mar el  catastro,  materia  que  fué  objeto  de  ámplia  dis- 
cusión en  debates  anteriores  y de  resolución  de  la  Cá- 
mara cuando  ha  aprobado  el  art.  6.°;  también  trató  su 
señoría  del  impuesto  de  consumos,  que  seguramente  no 
pertenece  al  número  de  los  votados  por  el  Congreso,  pero 
sí  al  de  aquellos  asuntos  no  sometidos  todavía  al  debate, 
porque  está  comprendido  en  el  grupo  de  las  contribu- 
ciones indirectas,  y ahora  discutimos  un  artículo  refe- 
rente á las  directas. 

Solo  en  su  prolijo  exámen  ha  prescindido  el  señor 
González  del  art.  9.°,  que  comprende,  como  he  dicho, 
una  autorización  al  Gobierno  de  S.  M.  para  la  reforma 
de  determinados  impuestos,  los  únicos  sobre  que  ha  sal- 
tado S,  S.,  cuando  no  más  que  de  ellos  cabla  lícitamente, 
según  el  Reglamento,  tratar  y resolver  en  este  momen- 
to. ¿Qué  ha  de  decir  por  tanto  la  comisión?  ¿No  podía 
la  comisión,  no  debía  acaso  excusarse  de  toda  contes- 
tación en  términos  rigorosamente  reglamentarios?  Re- 
cogerá, sin  embargo,  y por  lo  demás  con  el  mayor  gus- 
to, algunos  pantos  salientes  del  discurso  del  Sr.  Gon- 
zález que  han  podido  impresionar  á los  Sres.  Diputados, 
y cumplirá  así  un  agradable  deber  de  cortesía.  Debo 
ante  todo  tranquilizar  al  Sr.  Diputado  de  la  minoría  á 
quien  contesto,  en  sus  temores  sobre  el  resultado  del  ar- 
reglo del  cupón  exterior.  Deeia  el  Sr. 'González  que  si  de- 
terminados cupones  vencidos  de  la  deuda  exterior,  que 
por  consecuencia  de  un  arreglo  celebrado  con  los  tene- 
dores extranjeros  han  sido  satisfechos  en  bonos  de  Rio- 
tinto  y en  títulos  de  deuda  exterior  ai  cambio  de  40  por 
100,  solo  los  acreedores  diligentes  y bien  informados 


han  podido  aprovechar  la  ventaja  de  cobrar  en  bonos 
de  Riotinto;  pero  el  resto  de  los  interesados  mantienen 
pendiente  su  derecho,  y no  podrán  cobrar  sino  en  títu- 
los: me  parece  que  de  esta  pretendida  desigualdad  ha- 
cia el  Sr.  González  su  primer  argumento,  ciertamente 
de  nada  difícil  respuesta. 

Ante  todo,  el  convenio  sobre  arreglo  del  cupón  ex- 
terior iniciado  por  el  Ministro  Sr.  Echegaray,  termina- 
do y suscrito  por  el  Ministro  Sr.  Camacho,  era  ya  asun- 
to resuelto,  era  un  verdadero  contrato,  que  obligaba,  no 
solo  por  inexcusables  razones  de  derecho  y aun  por  res- 
petos internacionales  cuando  el  Sr.  Salaverría  ocupó  el 
Ministerio  de  Hacienda.  No  quedaba  respecto  á ese  con- 
trato sino  la  obligación  de  cumplirle;  y esta  obligación 
la  ha  llenado  con  tai  previsión  y tan  laudable  acierto, 
que  ha  corregido  el  contrato,  lo  ha  aclarado  disponien- 
do que  no  pueda  el  Tesoso  endosar  el  último  de  sus  pa- 
garés hasta  que  se  haya  recogido  por  la  representación 
de  los  acreedores  extranjeros  una1  suma  total  de  cupo- 
nes que  se  eleve  á 6 millones  de  libras  esterlinas;  es  de- 
cir, hasta  que  exista  por  este  medio  la  seguridad  de  que 
el  convenio  ha  sido  casi  universal  mente  aceptado.  Pero 
volviendo  sobre  el  temor  que  expresaba  S.  S. , cumple 
á la  comisión  demostrar  que  está  destituido  totalmente 
de  fundamento;  todos  loa  tenedores  de  estos  cupones 
utilizarán  por  igual  la  proporción  acordada  para  el  pa- 
go, recibiendo  el  40  por  100  efi  títulos  de  la  deuda  ex- 
terior al  tipo  de  40,  y el  30  por  100  en  bonos  de  Rio- 
tinto,  todos  sin  diferencia  alguna. 

No  hay,  pues,  motivo  que  autorice  las  quejas  de  que 
se  ha  hecho  3.  3.  eco.  Si  hay  disidentes,  como  siempre 
los  hay  en  este  género  de  contratos,  si  hay  quienes  ali- 
mentan la  esperanza  tristemente  vana  de  recibir  por  en- 
tero á metálico  el  importe  de  sus  cupones  y no  se  con- 
forman con  el  convenio,  acaso  no  sigan  en  esa  situación 
mucho  tiempo;  pero  sigan  ó no,  es  indudable  que  care- 
cen de  autoridad,  porque  la  representación  de  sus  tene- 
dores y después  un  mtcíing  general  que  se  celebró  en 
Londres  han  dado  su  asentimiento  al  convenio.  3abe  su 
señoría  por  lo  demás  que  los  bonos  de  Riotinto  consti- 
tuyen una  emisión  que  podemos  llamar  divisionaria, 
porque  se  limita  au  objeto  á hacer  divisibles  los  pagarés, 
que  representan  sumas  relativamente  considerables.  Ca- 
rece además  esa  emisión  de  la  garantía  del  Tesoro;  está 
hecha  exclusivamente  por  el  Couneil  of  foreigu  áoud-hol- 
den,  á quien  fueron  endosados  los  pagarés  de  los  com- 
pradores de  las  minas  de  Riotinto.  Queda  así  restable- 
cida la  verdad  ó la  precisión  de  los  hechos,  no  entera- 
mente respetadas  por  el  Sr.  González  en  su  exposición 
de  este  antiguo  negocio. 

Sobre  el  reciente  arreglo  de  la  deuda  fio  tanto,  ya  la 
comisión  no  se  atreve  á decir  cosa  alguna;  se  dijo  tan- 
to cuando  discutió  ese  asunto  el  Congreso,  que  seria  di- 
fícil, aun  al  feliz  ingenio  del  8r.  González,  añadir  nue- 
vas observaciones  á las  desenvueltas  entonces  por  sus 
amigos;  pero  de  todas  suertes,  otros  respetos  rae  vedan 
renovar  cuestiones  sobre  el  asunto  de  una  ley  votada 
por  ambas  Cámaras  y sancionada  por  3.  M, 

Ha  dicho  después  S.  3.  que  es  insuficiente  el  cré- 
dito de  30  millones  de  reales  para  el  servicio  de  la  deu- 
da dotante  del  actual  ejercicio,  y para  probarlo  nos  ha- 
blaba de  los  vencimientos  próximos  que  amenazan  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  ha  confundido  en 
esto  la  deuda  dotante  del  porvenir  con  la  deuda  propia- 
mente llamada  del  Tesoro,  Esta  deuda  será  reintegrada 
ó convertida  por  medio  de  la  emisión  pendiente  de  oblí  - 
gacíones  hipotecarias.  Sus  vencimientos  no  son,  merced 
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á la  previsión  del  3r.  Ministro,  de  loa  que  se  denominan 
cortos  en  este  género  de  contratos;  pero  además,  y so- 
bre todo»  no  es  para  recoger  esa  deuda  ni  para  re- 
novarla el  crédito , aunque  reducido , suficiente  de 
7 500.000  pesetas,  expresa  y claramente  destinado  en 
la  relación  de  obligaciones  generales  al  servicio  de  Te- 
sorería durante  el  ejercicio.  Para  esa  otra  deuda  del 
Tesoro  figura  en  la  misma  relación  otro  crédito  de7ü  mi- 
llones de  pesetas  destinados  al  pago  de  la  amortización 
é intereses  de  las  obligaciones  hipotecarias  que  con  tal 
objeto  ha  de  emitir  el  Tesoro  mismo,  ¿No  se  emiten  to- 
das? Pues  solo  se  empleará  una  parte  de  ese  crédito;  y 
creo  haber  dicho  lo  preciso  para  que  los  temores  del  se- 
ñor González  no  le  preocupen  con  exceso  y quede  este 
punto  tan  claro  como  cumple  en  la  opinión  de  3.  S.  y 
on  la  del  Congreso, 

Llega  la  comisión  á la  parte  más  grave  del  discur- 
so det  Sr,  González,  á la  referente  á rentas  de  bienes 
nacionales»  asunto  en  que  S.  S,  debe  tener»  y sin  duda 
tiene,  especial  competencia,  pues,  que  con  gloria  suya 
y provecho  del  pa!s  ha  regido  ese  ramo  importante  de 
la  riqueza  pública  durante  algún  tiempo.  Coatribuye 
esto  más  á que  yo  no  me  explique  la  verdadera  ofusca- 
ción en  que  3,  S.  ha  estado  al  suponer  en  el  proyecto  de 
presupuesto  un  renglón  no  menor  que  de  40  millones 
de  pesetas  por  venta  calculada  de  bienes  desamortiza- 
dos durante  el  ejercicio,  ¿Quién  hubiera  podido  abrigar 
la  idea  de  Tealizar  en  este  ano  económico  40  millones 
de  pesetas  por  venta  de  bienes  del  Estado,  para  lo  cual 
seria  preciso  hacer  enajenaciones  por  valor  de  600  mi- 
llones? Decia  el  Sr.  González,  no  dando  á su  pregunta 
toda  la  extensión  de  que  era  susceptible:  ¿qué  datos  ha 
trinado  la  comisión  para  imaginar  siquiera  que  pueda 
el  Estado  vender  en  el  ejercicio  de  1876  á 77  bienes 
nacionales  por  valor  de  40  millones  de  pesetas?  Apenas 
necesita  la  comisión  decir  al  Congreso  que  esos  40  mi- 
llones no  son  producto  calculado  de  rentas  que  haya 
de  realizar  el  Estado,  sino  importe  fijo  do  los  venci- 
mientos de  pagarés  que  pertenecen  al  ejercicio;  y si  su 
señoría  hubiera  Ajado  más  su  atención  en  el  presupues- 
to, se  hubiera  convencido  de  lo  que  digo,  sin  más  que 
pasar  la  vista  por  el  estado  letra  D,  «Presupuesto  espe- 
cial de  gastos  ó ingresos  ptyr  productos  de  rentas  de 
bienes  desamortizados.»  La  partida  más  considerable  de 
ese  presupuesto,  que  se  eleva  á 30  millones  de  pesetas, 
procede  de  plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ren- 
tas hechas  desde  2 de  Octubre  de  1868  hasta  fin  de  Ju- 
nio de  1876  realizables  en  bonos  del  Tesoro, 

El  resto  de  las  partidas  corresponde  á otros  venci- 
mientos de  pagarés,  y ni  una  sola  de  las  sumadas  en  el 
estado  que  tengo  en  la  mauo  se  refiere  á la  venta  de 
bienes  desamortizados,  toda  vez  que  el  renglón  corres- 
pondiente está  redactado  de  esta  manera  sin  partida  al- 
guna en  la  columna  de  las  cifras:  «Plazos  al  contado  y 
descuentos  por  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
que  se  realizan  desdo  l.°  de  Julio  de  1876.  (Memoria),» 

No  hay,  pues»  un  solo  renglón  de  loa  que  comprendo 
este  presupuesto  que  atribuya  ingresos  á las  ventas  de 
bienes  nacionales,  y por  tanto  todo  el  razonamiento,  por 
cierto  caluroso,  que  el  Sr,  González  ha  hecho  sobre  esta 
hipótesis,  cae  por  su  base.  No  es  necesario  explicar  al 
Congreso  la  significación  de  la  palabra  «Memoria,»  que 
indica  en  este  caso  un  destino  especial  y extraño  á los 
cálculos  inmediatos  del  presupuesto,  de  los  rendimien- 
tos de  esas  ventas,  en  parte  Ja  conversión  en  inscripcio- 
nes para  los  pueblos  y en  parte  la  amortización  de  deuda 
pública. 


Sobre  lo  que  ha  dicho  el  SrÉ  González  relativo  al 
catastro  y á la  conveniencia  de  que  en  su  formación  se 
empleen  ingenieros  civiles  y militares,  nada  tiene  que 
decir  la  comisión  á S.  S.T  tanto  porque  ese  asunto  ha 
sido  ya  discutido,  cuanto  porque  no  encierra  propiamen- 
te, tal  como  el  Sr.  González  lo  ha  presentado,  una  cues- 
tión legislativa. 

Por  un  recuerdo  de  cariño  y de  simpatía  hácia  el 
Ayuntamiento  de  Madrid,  á cuya  administración  he  te- 
nido el  honor  de  pertenecer  durante  el  año  de  1875,  he 
de  decir  algunas  palabras  en  contestación  á una  indica- 
ción que  ha  hecho  el  Sr,  González  relativa  á la  recau- 
dación del  impuesto  de  consumos  en  la  capital  de’  Espa- 
ña. Realmente  se  ha  obtenido  una  recaudación  por  el 
Ayuntamiento  de  Madrid  en  el  ejercicio  que  ha  termi- 
nado superior  á la  cifra  de  72  millones  de  reales.  En 
esto  solo  ha  fundado  elogios  el  Sr,  González,  y no  me 
toca  sino  darle  gracias. 

Pensaba  8,  S. , inspirándose  en  sentimientos  gene- 
rosos y acertados,  que  no  es  motivo  esa  recaudación 
para  que  se  despoje  de  la  administración  al  Ayunta- 
miento de  Madrid,  Pensaba  que  era  más  bien  causa  de 
conservarla,  estimulándole  á que  persevere  en  su  celo; 
pero  anadia  el  Sr,  González,  que  conocido  por  el  Estado 
el  rendimiento  crecido  del  impuesto,  podía  tomar  de  él 
una  mayor  parte  para  levantar  sus  cargas  públicas. 
¿Pero  no  va  á tomarla  acaso?  ¿No  está  comprendido  Ma- 
drid en  el  máximuu  de  recargo  que  la  comisión  propo- 
ne? ¿No  se  le  va  á pedir  el  25  por  100?  Atender  solo  á la 
recaudación  para  pedir  en  los  encabezamientos  una  par- 
ticipación creciente,  ¿no  seria  matar  todo  estímulo  de 
buena  administración? 

Tengo  en  la  mano  un  estado  oficial,  hecho  en  tiem- 
po en  que  los  amigos  de  3.  3,  ocupaban  el  Poder,  y de 
él  resulta  que  el  encabezamiento  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  con  relación  á los  cupos  de  1868,  fué  el  ménos 
bajo  , el  más  oneroso  de  todos  los  que  libremente 
pactaron  los  Ayuntamientos  de  poblaciones  mayores  de 
40,000  almas  con  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Ca- 
macho. 

He  recogido  los  puntos  culminantes  del  discurso  del 
digno  individuo  de  la  minoría  constitucional,  y no  to- 
me á descortesía  que  no  me  haga  cargo  de  otras  de  sus 
observaciones,  deseoso  de  molestar  el  menor  tiempo  po- 
sible la  atención  del  Congreso.  Debo  terminar  por  don- 
de empecé.  El  Sr.  González  ha  llegado  al  campo  de  ba- 
talla cuando  se  había  apagado  el  eco  del  clarín  y había 
concluido  el  estruendo  del  combate;  pero  armado  de  to- 
das armas,  no  ha  querido  dejar  de  esgrimirlas,  aunque 
ya  estaba  decidida  la  victoria.  Ha  llegado  3,  S,  á este 
debate  con  retraso  notorio.  Creo,  sin  embargo,  haber 
contestado  á 8.  3.  en  los  puntos  que  revestían  mayor 
interés;  creo  haber  cumplido,  dentro  de  la  modestia  de 
mis  recursos,  el  deber  quejia  comisión  me  ha  impuesto; 
y dando  las  gracias  al  Congreso  por  la  bondad  con  que 
se  ha  servido  escucharme,  termino. 

El  3r,  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  {D.  Venancio):  AI  a mbar  de  oir 
la  contestación  de  mi  amigo  el  Sr.  Villaverde,  os  ha- 
bréis tranquilizado  respecto  de  cualquier  temor  que  pu- 
diérais  tener  de  que  yo  hubiera  de  molestaros  mucho 
con  mí  rectificación.  Pocas  cosas  tengo  que  rectificar; 
pero  tengo  que  poner  en  su  lagar  algunas  de  las  ideas 
que  me  ha  atribuido  8.  S. , y procuraré  seguir  el  mismo 
órden  que  8,  3.  ha  llevado  en  el  discurso.  Me  contestaba 
el  Sr.  Villaverde  respecto  de  la  Operación  hecha  para  el 
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pago  de  los  cupones  del  exterior  con  los  pagarés  de  Rio- 
tinto,  o 1 vid  do  dase  S.  S,  que  yo  recordaba  aquí  esta  ope- 
ración, no  tanto  para  condenarla,  ni  para  atacarla,  ni 
para  defender  ninguna  clase  de  interesados  en  ella, 
cuanto  para  invocar  un  precedente  que  justificaba  mi 
aserto  de  que  nuestro  descrédito  en  el  extranjero  no 
nacía  tanto  de  nuestro  estado  de  pobreza  y de  la  falta 
de  medios  para  cubrir  nuestras  obligaciones,  como  de 
nuestra  falta  de  formalidad  para  cumplir  nuestros  com- 
promisos y contratos.  Invocaba  yo,  digo,  este  prece- 
dente con  el  solo  objeto  de  bacer  observar  á la  Cámara 
que  el  contrato  para  pago  del  cupón  exterior  inicia- 
do por  el  Sr.  Ecbegaray,  como  ha  dicho  el  Sr.  Villa- 
verde,  realizado  por  el  Sr.  Camacbo,  y no  solamente 
modificado  por  el  Sr.  Salaverría,  sino  variado  en  artícu- 
los tan  importantes  como  la  alteración  de  los  cambios, 
se  habia  cumplido  de  una  manera  que  demostraba  que 
nosotros  no  nos  cuidábamos  gran  cosa  de  exigir  el  pun- 
tual cumplimiento  de  esta  clase  de  convenios. 

Habíamos  ofrecido  á los  acreedores  pagarles  en  pa- 
garés de  Riotínto  y en  treses  del  exterior,  que  emitimos 
al  efecto;  habíamos  establecido  que  la  entrega  se  hicie- 
ra por  mitad  de  los  unos  y de  los  otros  valores  según 
se  fueran  presentando  las  carpetas,  y para  ejecutar  este 
contrato  hemos  tolerado  que  los  intermediarios  en  esa 
cuestión  den  á los  acreedores  los  bonos  que  ellos  emi- 
tieron bajo  la  garantía  de  los  pagarés  de  Riotínto.  Pues 
bien;  esto,  y dispénseme  el  Sr.  Villaverde  que  le  diga 
que  está  equivocado,  esto  no  constituía  una  Operación 
para  dividir  los  valores.  No  es  exacto,  como  lia  dicho  el 
3r.  Villaverde,  que,  los  bonos  de  Riotínto  sean  para- 
mente un  medio  divisorio,  no;  los  intereses  y amortiza* 
clon  de  los  bonos  de  Riotínto  son  distintos  de  los  que 
tien  los  pagarés  de  bienes  nacionales.  La  bonificación 
que  hubieran  obtenido  los  pagarés  de  Riotínto,  reali- 
zándose ai  contado,  seria  la  del  5 por  100;  esos  pagarés 
sabe  S.  S.  que  tienen  un  vencimiento  de  diez  años  es- 
calonado, porque  la  ley  de  venta  de  las  minas  de  Rio- 
tinto  asi  lo  estableció.  Creerla  S.  8.  sin  duda,  y lo 
creería  de  buena  fé,  y por  eso  hacia  su  afirmación,  que 
los  bonos  de  Riotínto  tenian  amortización  en  esa  misma 
fecha;  está  S.  S.  equivocado:  la  amortización  es  en 
veinte  años.  (BIBr*  Villaperde:  No  he  creído  eso  nunca.) 
Entonces,  ¿cómo  cree  8.  S.  que  la  Operación  no  tenia 
más  alcance  que  la  divisibilidad  de  los  valores?  ¿Cómo 
sostiene  8.  S.  que  es  lo  mismo  entregar  pagarés  de  Rio- 
tinto  que  los  bonos  equivalentes?  La  amortización  es  á 
plazo  más  largo,  y por  lo  tanto  estaba  S.  S.  equivocado 
en  esa  parte. 

La  alteración  hecha  por  el  comité  de  Londres  al  en™ 
tregar  á los  acreedores  los  bonos  de  Riotínto  en  la  for- 
ma en  qne  los  ha  entregado,  ha  producido  reclamacio- 
nes de  importancia  de  acreedores  que  yo  no  sé  si  son 
6 no  díscolos  (El  Sr.  Villaverde:  Disidentes),  que  yo  no 
sé  tampoco  si  son  6 no  disidentes;  pero  sí  sé  que  son 
acreedores  que  tienen  derecho  á que  el  contrato  se  cum- 
pla, y acreedores  que,  acaso  por  ser  españoles  y tener 
aquí  sus  cupones,  no  han  estado  en  el  mismo  caso  que 
los  que  se  encuentran  allá;  esa  alteración,  repito,  he- 
cha por  ese  comité  es  de  gran  importancia.  Disidentes 
ó no,  hay  acreedores  que  han  reclamado  sobre  el  cum- 
plimiento dei  contrato;  y el  Gobierno  estaba  en  el  deber 
de  haber  escuchado  esas  reclamaciones  y de  haber  exi- 
gido el  cumplimiento  del  contrato  al  pié  de  la  letra. 
Esto  es  lo  que  yo  sostengo,  y no  lo  sostengo  tanto,  re- 
pito, por  hacer  una  censura,  como  por  demostrar  que 
nuestro  descrédito  nace  mucho  más  de  la  falta  de  cum- 


plimiento de  lo  que  estipulamos,  que  de  lá  falta  de  me- 
dios para  cumplir  nuestros  compromisos. 

Me  deeia  el  Sr.  ViHaverde,  atribuyéndome  un  error 
que  debo  también  rectificar,  que  la  partida  comprendi- 
da en  el  presupuesto  para  entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  no  era,  como  yo  suponía,  una  partida  insufi- 
ciente, sino  que  bastaba  y sobraba  para  ese  servicio, 
toda  vez  que  S.  S.  afirmaba  (no  daba  una  opinión)  afir- 
maba que  la  deuda  flotante,  consistente  en  pagarés  y 
letras  y delegaciones  á favor  del  Banco  de  España,  y en 
letras  y pagarés  contra  la  Tesorería  central  y comisio- 
nes de  Hacienda  en  el  extranjero,  tenía  toda  ella  ven- 
cimientos á plazos  largos.  Estoy  seguro  de  que  si  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  hubiera  oido  al  Sr.  Vi Ilá ver- 
de, habría  exclamado:  «lástima  grande  que  no  sea  ver- 
dad tanta  belleza,»  ¡A  plazos  largos!  Pues  qué,  ¿no  sabe 
8.  S,  que  ha  sido  preciso  operar  á plazos  de  toda  espe- 
cie, y que  hay  vencimientos  que  hoy  mismo  hacen  an- 
gustiosa y la  harán  mucho  más  dentro  de  tres  meses  la 
situación  del  Tesoro? 

El  Sr.  PRESSDEHTE:  Ruego  á S.  S.  tenga  en 
cuenta  que  está  rectificando,  y que  la  comisión  es  muy 
severa  con  la  Mesa. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Tiene  razón  el 
Sr,  Presidente.  Está  en  su  derecho  al  interrumpirme,  so- 
bre todo  cuanto  tiene  que  huir  de  esa  severidad.  Yo 
procuraré  que  el  8r,  Presidente,  por  ser  tolerante  con- 
migo,  no  incurra  en  tan  discretas  censuras. 

Creía  yo  que  la  importancia  del  debate,  que  el  cur- 
so que  el  debate  viene  teniendo,  exigía  y hasta  entraba 
en  los  intereses  de  la  comisión  misma  y del  Gobierno 
que  esta  clase  de  rectificaciones  tuviera  alguna  exten- 
sión, aunque  solo  fuera  por  lo  que  pueden  contribuir  á 
que  conozcan  la  verdad  los  acreedores  y los  contribu- 
yentes. 

Y voy  á reanudar  mi  idea,  porque  forma  parte  de  la 
rectificación  en  et  sentido  extncto  de  la  palabra,  dicien- 
do al  Sr.  Villaverde  que  yo  me  felicitaría  mucho  de  que 
fuera  exacta  la  afirmación  de  8.  8.,  hecha  con  tanto 
aplomo j de  que  la  deuda  flotante  existente  en  la  actua- 
lidad, y que  S,  S.t  por  no  faltar  á la  moda  de  imputarlo 
todo  á las  Administraciones  anteriores,  ha  dicho  que 
procedía  toda  de  ciertas  épocas,  tiene  su  vencimiento  á 
plazos  largos.  Mucho  siento  que  no  sea  exacto;  mucho 
siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  tenga  el  des- 
ahogo bastante  para  no  tener  que  prescindir  de  hacer  la 
emisión  de  las  obligaciones  en  ciertas  condiciones,  por- 
que de  este  modo  acaso  podríamos  sacar  algún  partido 
de  la  operación, 

Y se  ocupaba  despees  el  Sr.  Villaverde  del  Ayun- 
tamiento de  Madrid  y de  lo  qne  yo  he  dicho  de  ese  Ayun- 
tamiento en  punto  á su  encabezamiento  de  consumos, 
y S.  8,  me  atribuía  un  error;  fíjese  S.  S,  bien,  me  atri- 
buía un  error  que  no  he  cometido.  Yo  no  he  invocado 
la  administración  de  consumos  hecha  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  para  negar  que  le  haya  la  comisión 
hecho  el  recargo  que  hace  sobre  su  cupo  á las  demás 
poblaciones.  Yo  invocaba  la  administración  de  consu- 
mos del  Ayuntamiento  de  Madrid,  y se  la  pouia  por  mo- 
delo al  Gobierno  para  decirle  que  allí  donde  tenga  ad- 
ministraciones como  esas,  y esto  es  fácil,  que  le  permi- 
tan saber  cuál  es  el  verdadero  ingreso  al  tiempo  de  ce- 
lebrar el  encabezamiento,  podrá  sacar  gran  partido.  No 
ha  negado  que  al  Ayuntamiento  de  Madrid  se  le  haga 
el  recargo;  lo  que  he  dicho  es  que  cuando  era  conocido 
el  verdadero  ingreso  de  los  consumos  en  Madrid,  gra- 
cias á una  administración  bien  organizada^  se  ha  reno- 
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vado  el  contrato  del  Ayimtamieuto , entrando  en.  tran- 
sacciones,  mientras  que  en  las  demás  poblaciones,  y 
especialmente  en  las  más  pequeñas,  se  hace  á los  Ayun- 
tamientos forzoso  el  cupo,  ese  cupo  que  viene  ya  sien- 
do forzoso  desde  que  el  Sr*  Camacho  estableció  los  con- 
sumos, Y á propósito  de  esto,  tengo  que  rectificar  otro 
concepto  al  Sr.  Villaverde*  El  Sr,  Gamaehó  celebró  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  un  contrato  de  encabeza- 
miento más  ventajoso  que  todos;  pero  S,  S,  ha  debido 
tener  presente  que  el  Sr,  Camacho,  que  restableció  el  im- 
puesto de  consumos  con  uñ  valor  cívico  á toda  prueba 
en  circunstancias  todavía  difíciles,  tenia  la  misión  de 
aclimatarlos;  tenia  la  misión  de  evitar  conflictos  que 
podian  ocurrir  más  fácilmente  que  en  ninguna  parte  en 
Madrid.  De  manera  que  el  Sr,  Camacho  so  encontraba 
en  circunstancias  muy  distintas  de  las  que  hoy  existen 
cuando  se  viene  á renovar  el  contrato  de  encabezamien- 
to por  cinco  años,  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Conozco  la  razón  con  que  oi  Sr*  Presidente  se  pro- 
pone interrumpirme,  y voy  á terminar  diciéndole  solo 
cuatro  palabras  al  Sr,  Villaverde  respecto  al  error  que 
me  ha  atribuido  en  la  cuestión  de  ventas  de  bienes  na- 
cionales. A!  traer  esa  cuestión  ya  sabia  yo  que  está 
aprobado  el  presupuesto  especial  de  ventas  de  bienes  na- 
cionales, en  cuya  discusión,  con  gran  sentimiento  mió, 
no  pude  tomar  parte  por  estar  ausente.  AI  decir  yo  que 
la  separación  de  ose  presupuesto  obedecía  á un  sistema 
inverso  de  buscar  la  nivelación,  intentaba  demostrar 
que  en  los  bienes  nacionales  no  podemos  prometernos, 
sin  tomar  medidas  de  cierta  importancia,  alguna  de 
las  cuales  señalaba  yo;  no  podemos  prometernos  ingre- 
sos de  la  consideración  que  se  promete  la  comisión.  Si 
no  fuera  pasada  la  hora,  sí  yo  tuviera  términos  hábiles 
dentro  del  Reglamento  de  demostrar  á S.  S.  que  no  es 
posible  que  esos  bienes  puedan  venderse  y esos  ingre- 
sos realizarse,  entraría  á hacer  á S,  S.  la  historia  de  los 
pagarés  de  bienes  nacionales,  sobre  los  cuales  encuen- 
tro en  el  presupuesto  una  partida  que  me  ha  llamado  la 
atención;  la  ,del  1 y l4/4  que  hay  que  pagar  por  la  ni- 
velación de  esos  pagarés.  Día  llegará  en  que  tenga  tér- 
minos hábiles  dentro  del  Reglamento  para  entrar  en  esa 
cuestión,  y le  demostraré  á 3.  S.  que  si  mi  falta  de  ca- 
pacidad ó de  memoria  ha  podido  ser  causa  de  que  no 
trate  esta  cuestión  de  manera  que  me  haga  entender  bien 
de  S.  S.,  la  conozco  y la  he  estudiado  con  algún  dete- 
nimiento, y no  me  permito  sin  embargo  sobre  ella  ha- 
cer afirmaciones  como  la  que  S*  S.  nos  hacia  con  gran- 
de aplomo,  ál  sostener  que  los  vencimientos  de  la  deu- 
da flotante  eran  todos  á plazos  largos  y estaban  muy 
distantes. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Solo  cua- 
tro palabras  dirá  la  comisión  de  Presupuestos  para  opo- 
ner alguna  indispensable  rectificación  al  último  discur- 
so del  Sr*  González.  La  operación  para  arreglo  del  cu- 
pon  exterior  se  hizo  endosando  el  Tesoro  los  pagarés  d© 
Riotinto  al  Consejo  que  representa  á los  tenedores  ex- 
tranjeros con  residencia  en  Londres;  después  el  Consejo 
ha  hecho  por  su  cuenta  la  emisión*  Es  cierto  que  el 
vencimiento  de  los  bonos  es  á un  plazo  algo  mayor,  si 
bien  no  mucho,  que  el  de  los  pagarés*  Pero  este  asunto 
se  ha  resuelto  por  acuerdo  de  los  acreedores  entre  sí, 
sin  que  el  Tesoro  tenga  nada  que  .ver  eu  él*  El  Sr.  Sa- 
laverría  perfeccionó  el  convenio  con  la  adición  de  gran 
importancia  que  antes  expuse,  y según  la  cual  no  será 


endosado  al  Consejo  de  tenedores  extranjeros  el  último 
pagaré  hasta  tauto  que  ese  Consejo  haya  recogido  y 
presente  cupones  por  valor  de  6 millones  de  libras  es- 
terlinas; es  decir,  do  la  inmensa  mayoría  en  los  cupo- 
nes extranjeros  comprendidos  en  el  arreglo. 

Ese  dia  podrá  estar  seguro  el  Tesoro  español  de  que 
la  mayor  parte  dé  los  tenedores  ha  aceptado  el  conve- 
nio; dia  que  por  cierto  ha  llegado  ya  ó está  muy  próxi- 
mo, si  mis  noticias  no  son  inexactas*  Que  hay  algún 
disidente;  eso,  antes  be  tenido  la  sinceridad  de  recono- 
cerlo, ha  sucedido  siempre  en  esta  clase  de  transaccio- 
nes, Pero  quede  sentado  que  el  plazo  de  la  amortización 
y su  forma  son  condiciones  que  se  han  impuesto  sin 
participación  del  Gobierno  los  acreedores  extranjeros 
en  este  convenio,  cuya  ejecución  no  más  ha  correspon- 
dido al  Gobierno  actual. 

Un  dignísimo  individuo  de  la  comisión,  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  Salamanca,  que  tuvo  interven- 
ción eu  este  asunto,  podrá  explicar,  si  gusta*  con  ma- 
yores datos  los  detalles  de  la  operación;  pero  de  lo  que 
he  dicho,  informado  en  conjunto  de  un  negocio  que 
pertenece  al  número  de  los  que  no  es  lícito  desconocer 
á ningún  hombre  público,  estoy  completamente  seguro* 

Asegura  el  Sr.  González  que  los  vencimientos  de  la 
deuda  flotante*  ó más  propiamente  de  la  deuda  del  Te- 
soro, no  son  á largo.  Será  necesario  que  nos  pongamos 
de  acuerdo  en  lo  que  se  entiende  por  plazos  largos  con 
relaciona  esa  clase  de  deuda*  Gomo  quiera  que  hasta  1375 
los  vencimientos  venían  siendo  á noventa  dias,  y son  hoy 
por  efecto  de  las  renovaciones  de  nueve  meses  y de  un 
año,  he  podido  decir  que  atendida  la  naturaleza  y los 
antecedentes  de  la  deuda  del  Tesoro  no  se  hallaba  colo- 
cada á vencimientos  cortos. 

Respecto  á la  administración  del  Ayuntamiento  de 
Madrid,  solo  me  cumple  repetir  las  gracias  al  Sr.  Gon- 
zález. Si  es  verdad  que  hubo  transacciones,  como  S*  S* 
ba  dicho,  entre  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y el  Go- 
bierno dei  año  1875,  esas  transacciones  respondieron 
á las  reformas  de  los  impuestos.  Habiéndose  rebajado  el 
de  cereales  y el  de  la  sal,  hubo  necesidad  de  llevar  á los 
cupos  en  Madrid  como  en  todos  ios  Ayuntamientos  de 
España  esas  reducciones* 

Pero  respecto  á las  especies  que  antiguamente  con- 
tribuían, porque  S*  S*  sabe  muy  bien  que  el  impuesto 
de  la  sai  y aun  el  de  cereales,  en  su  forma  y generali- 
dad actual  han  sido  una  novedad  en  los  consumos;  res- 
pecto á las  antiguas  especies,  sostengo,  apoyado  en  da- 
tos oficiales,  que  el  encabezamiento  de  consumos  en 
Madrid  ha  sido  de  los  más  altos  para  el  Estado  y de  los 
ménos  beneficiosos  para  la  población  en  el  número  de 
los  que  celebró  el  Sr.  Camacho  durante  su  Administra- 
ción de  1874. 

No  quisiera  decir  una  palabra  má%  y no  la  díria  si 
una  indicación  de  la  Mesa  no  me  obligara  á hacerlo*  La 
comisión,  lejos  de  ser  severa  con  la  Mesa,  no  tiene  ha- 
cia ella  sino  respeto,  y solo  se  ha  permitido  hablar  do 
las  cualidades  que  enaltecen  y adornan  á la  Presiden- 
cia, entre  las  que  se  cuenta  la  tolerancia,  que  lejos  de 
censurar,  agradecía. 

El  Sr*  Marqués  de  SALAMANCA:  Señor  Presiden- 
te, he  sido  aludido,  y si  S.  S.  me  lo  permite»  usaré  de  la 
palabra  muy  breves  momentos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Salaman- 
ca tiene  la  palabra  para  una  alusión* 

El  Sr*  Marqués  de  SALAMANCA:  En  efecto,  yo 
presté  mi  concurso  al  Couneil  offoreign  doitd-holders,  cer- 
ca del  Gobierno  español  para  el  arreglo  do  los  cupones: 
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me  guiaba  el  interés  y el  deseo  de  ser  útil  al  crédito  de 
mi  país.  Se  hizo  ese  arregla;  primero  por  el  Sr.  Echega- 
ray;  se  modificó  más  ó menos  por  el  Sr.  Oamacho,  y 
vino,  por  último,  el  Salaverría  á un  contrato  definitivo 
en  el  cual  tomó  mi  gran  exceso  de  precauciones. 

Se  había  contratado  anteriormente  que  a medida  que 
so  fuesen  entregando  cupones  de  deuda  por  el  OoxmeU 
o f foreign  boud-holders,  éste  debía  recoger  títulos  al  40 
por  100,  en  equivalencia  al  70  por  100,  y en  equiva- 
lencia al  30  por  100  en  pagarés  de  Eiotínto,  que  era 
una  masa  de  un  capital  de  no  me  acuerdo  qué  cifra 
con  exactitud,  pero  indivisible.  El  OouneU  of  foreign 
bond  holders  decía:  yo  recibo  esto  en  pago  de  cupones 
con  títulos;  y se  contrató  que  á medida  que  fuera  entre- 
gando cupones,  se  le  darla  en  proporción  de  los  títulos 
en  pagarés  de  Eiotínto,  El  Sr.  Sala  ver  ría  temió  que 
hubiese  un  exceso  de  acreedores  con  cupones  si  se  en- 
tregaban los  pagarés  desde  luego,  y tomó  la  precaución 
de  decir:  «yo  daré  los  bonos  á razón  de  40  por  100,  y en 
cuanto  á los  pagarés  de  Riotinto,  se  depositarán  en  el 
Banco  de  Inglaterra,  y cuando  Vds.  me  hayan  entre- 
gado una  masa  superior  á 6.500,000  libras  exterlinas, 
ó sean  650  millones  de  reales,  entonces  yo  negociaré 
esos  pagarés  de  Eiotínto,  porque  habrá  seguridad  com- 
pleta para  el  Estado, 

Calculó  entonces  el  Sr.  Salaverría,  al  fijar  la  cifra 
de  6.500,000  libras  esterlinas,  que  habia  una  existen- 
cia de  cupones  en  circulación  de  740  millones  de  rea- 
les, El  Sr.  Salaverría  fijó  con  esto  esta  cantidad  de  cu- 
pones, y desgraciadamente  en  las  oficinas  de  Hacienda 
no  se  conocía  bien  la  cantidad;  se  tomaron  los  dato3 
equivocados,  se  fijó  una  cifra  de  740  millones  de  reales, 
y el  Sr,  Salaverría  dijo  á los  tenedores:  «cuando  me  en- 
treguéis 650  millones  en  cupones,  como  esto  representa 
la  mayoría  de  los  tenedores,  yo  recogeré  los  valores  que 
están  depositados  en  el  Banco  de  Lóndres  y los  pagarés 
de  Eiotínto  y los  títulos,  y me  entenderé  con  el  resto  de 
estos  90  millones  de  tenedores  de  cupones,  porque  era 
imposible  decir  con  la  totalidad.  Andando  el  tiempo, 
los  740  millones  que  creía  el  Sr.  Salaverría  en  circula- 
ción se  han  reducido  á 650,  porque  no  se  había  contado 
con  los  que  se  habían  amortizado  á consecuencia  del  em- 
préstito con  Mires,  no  se  habia  contado  para  rebajar  esos 
enpones  con  los  que  se  habían  emitido  en  diversos  con- 
tratos celebrados  con  el  Tesoro,  y con  los  que  hasta  cier- 
ta época  se  habían  entregada  por  consecuencia  del  em- 
préstito forzoso.  Y la  previsión  del  Sr.  Salaverría  fué  ex- 
cesiva; de  manera  que  los  tenedores  han  presentado  ya 
los  6.250.000  libras  esterlinas,  ó sean  625  millones  de 
reales,  y han  dicho  al  Gobierno:  (testamos  en  el  caso  de 
obtener  el  endoso  de  los  pagarés,  porque  hemos  cum- 
plido con  exceso ;»  de  modo  que  no  puede  haber  en 
circulación  ni  ei*' poder  de  los  que  puedan  aducir  dere- 
chos más  que  25  ó 30  millones  de  reales,  y resulta  que 
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como  se  han  creado  90  millones  do  bonos  de  Rio  tinto, 
hay  una  existencia  que  ol  Tesoro  tiene  que  recoger; 
hay  seguramente  de  15  á 20  millones  á favor  del  Tesoro, 
He  dado  estas  explicaciones  para  contestar  á la  alu- 
sión que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr,  Villaverde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado,  a 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Rascón,  anun-* 
ciándose  que  ingresaba  en  la  tercera  sección, 


El  Sr.  RODENAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODENAS:  Para  presentar  cinco  exposicio- 
nes de  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos  de  Villar 
de  los  Navarros  (provincia  de  Zaragoza),  Herrera,  No- 
geras,  Santa  Cruz  de  Nogeras,  Lebriüa  (provincia  de 
Múrela),  Villa  de  Aguilas,  Carayaca  y Muzarron,  para 
que  pase  á la  comisión  de  Leyes  orgánicas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VILLAROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILL  ABOYA:  Deseo  que  conste  mi  voto 
con  el  de  la  minoría  en  las  votaciones  que  recayeron 
ayer  sobre  las  enmiendas  del  Sr,  Salamanca,  y sobre 
las  de  mi  amigo  el  Sr,  González  Flori. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gonstará  en  el  Diario  de  las 
Sesiones, 


El  Sr.  CANDAD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CANDAD;  Para  que  la  Mesa  se  sirva  tras- 
mitir al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  mi  ruego  de  que  re- 
mita al  Congreso,  ai  el  servicio  lo  permite,  el  expediente 
del  proyecto  de  amiltaramieato  ó de  reforma  de  los  ami- 
llaramientos  que  existe  en  su  departamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión  hasta 
las  dos.» 

Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á las  dos  y media,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  relativo  al  articulado  do  la  ley  de  presupues- 
tos y al  estado  letra  B,  Ingresos,  a 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art,  9,°,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado, 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  10  y el  11  en  la  for- 
ma siguiente: 

aArt.  10.  Continuará  vigente  el  recargo  do  8 por  100 
sobro  las  cuotas  de  la  contribución  industrial  estableci- 
do por  decreto  de  19  de  Agosto  de  1874  para  los  fon- 
dos municipales,  y el  do  20  por  100  especial  para 
Madrid,  autorizado  por  Real  decreto  de  1 <°  de  Junio 
de  1875, 

Arfe,  11.  El  Gobierno  queda  facultado  para  reformar 
el  impuesto  de  cédulas  personales  creando  nuevas  cla- 
ses, buyo  precio  máximo  no  exceda  de  50  pesetas.  Po- 
drá en  consecuencia  modificar  las  tarifas,  tipos,  exen- 
ciones, forma  de  expendicion  ó cobranza,  penalidad  y 
demás  bases  de  este  impuesto,  asi  como  extender  á nue- 
vos actos  la  necesidad  del  documento  en  que  se  funda, 
y concertar  la  recaudación  con  los  Ayuntamientos,  de- 
terminando el  limito  de  los  recargos  que  hayan  de  cor- 
responderles.» 

Se  leyó  ei  art,  12,  que  decía: 
tiArfc,  12.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  conser- 
vando los  fundamentos  del  impuesto  de  derechos  reales 
y trasmisión  de  bienes  con  sujeción  á la  ley  de  26  de 
Diciembre  de  1872,  Apéndice  letra  0,  introduzca  en 
sus  bases  las  reformas  que  la  práctica  haya  hecho  cono- 
cer como  indispensables  para  beneficio  de  los  contribu- 
yentes y del  Tesoro  publico. 

Desde  luego  se  declaran  exentos  del  pago  del  im- 
puesto los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos  desti- 
nados al  culto  de  la  religión  católica  apostólica  romana, 
y los  de  adquisición  de  terrenos  que  los  Ayuntamien- 
tos, las  provincias  y el  Estado  hagan  para  el  ensanche 
de  las  vías  públicas.  Qon  arreglo  á la  ley  citada,  á la 
general  de  ferro- carriles  de  3 de  Junio  de  1855,  Real 
órden  aclaratoria  de  16  de  Agosto  de  1856  y ley  de  3 
de  igual  mes  de  1866,  continuarán  también  exceptua- 
dos los  actos  del  traspaso  del  derecho  de  explotación  y 
los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los  ferro-carri- 
les y canales  de  riego  y navegación,  siempre  que  deban 
revertir  al  Estado  concluido  el  término  de  las  conce  - 
sienes. 

El  derecho  do  hipoteca  quedará  gravado  desde  la 
publicación  de  esta  ley  en  la  forma  siguiente: 

A la  inscripción  del  préstamo  hipotecario  ae  pagará 
el  7a  por  100. 

La  cancelación  dentro  de  los  dos  primeros  años  des- 
de  la  fecha  del  préstamo  no  devengará  derecho  alguno. 
Pasado  ese  termino,  se  pagará  al  cancelar  la  hipoteca 
basta  los  cinco  años  25  céntimos  por  100:  de  cinco  anos 
en  adelante  7a  por  100,  capital  del  préstamo. 

Los  préstamos  anteriores  á la  ley  de  26  de  Diciem- 
bre de  1872  quedarán  libres  de  todo  derecho  por  cance- 
lación. 

En  las  ventas  á plazo  se  exigirá  únicamente  el  de- 
recho que  corresponda  á la  trasmisión  dé  dominio. 

Las  operaciones  pendientes  ó en  reclamación,  se  li- 
quidarán con  arreglo  á las  disposiciones  precedentes. 

No  serán  gravadas  con  derecho  alguuo  por  adquisi- 
ción de  dominio  las  concesiones  de  aprovechamiento  de 
aguas  que  otorgue  el  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico);  A este  artículo  hay 
tres  enmiendas. 


La  del  Sr.  Martinez  (D,  Cándido)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  ai  Congreso  que  al  final  del  primer  párrafo 
del  art.  12  del  dictamen  sobre  el  articulado  de  la  ley  de 
presupuestos,  después  de  las  palabras  Tesoro  público,  so 
añada:  «excluyendo  los  derechos  que  devengan  las  he- 
rencias y legados  entre  ascendientes  y descendientes.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1876.  =Cán- 
dido  Martínez.  ^Escolástico  de  la  Parra.  =Práxedes  fía- 
gasta.  = Víctor  Balaguer.==  Gaspar  Nuñez  de  Arce.^= 
Adolfo  Merelies,  ^=Aureliano  Linares  Rivas. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martinez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, en  los  sillones  de  la  Presidencia,  uno  de  los  cuales 
por  vuestra  bondad  tengo  la  honra  de  ocupar,  se  ad- 
quiere 3a  avaricia  del  tiempo;  apoyara,  pues, mi  enmien- 
da limitándome  á sencillas  indicaciones,  siquiera  la  ma- 
teria se  preste  á una  larga  disertación. 

No  hay,  no  hubo  en  España  impuesto  alguno  más 
generalmente  abominado,  más  soberanamente  impopu- 
lar que  el  que  pesa  sobre  las  herencias  y sucesiones 
directas,  ó entre  ascendientes  y descendientes.  La  cien- 
cia y la  práctica,  la  teoría  y la  aplicación  lo  reprueba n 
de  consuno  por  antieconómico,  ilegítimo,  injusto,  ve- 
jatorio, desmoralizador,  despótico  ó improductivo. 

Es  antieconómico,  porque  en  vez  de  afectar  á la 
renta,  grava  al  capital  y destruye  el  crédito,  entrañan- 
do así  el  principio  generador  del  socialismo.  Fijaos  si 
no  en  el  curso  de  las  generaciones,  y vereis  en  en án 
pocas  desaparece  la  mejor  fortuna,  y cómo  disminuye 
al  mismo  tiempo  el  crédito  de  los  que  la  poseen;  porque 
no  so  trata  aquí  del  1 por  100  extablecido  sobre  es- 
tas sucesiones;  se  trata  del  20  ó 30  que  cuesta  al  con- 
tribuyente e!  total  desembolso  por  los  actos  preparato- 
rios, previos  é indispensables  para  la  liquidación;  tales 
sm,  los  recuentos  ó inventarios  de  los  bienes,  la  subsa- 
nación  de  los  defectos  en  los  títulos  ó documentos  de 
pertenencia  que  hay  que  presentar  al  liquidador,  la  de- 
claración valorada  y descriptiva,  y todo  lo  demás  que 
para  el  caso  se  requiere. 

Respecto  del  crédito,  fijaos  también,  Sres.  Diputa- 
dos, en  la  diferencia  que  existe  entre  ei  concepto  que  se 
forma  de  una  fortuna  cuando  no  se  conoce  bien  y solo 
se  deduce  por  ios  juicios  más  ó menos  equívocos  á que 
dan  lugar  el  porte,  el  rango  y los  demás  accidentes  del 
que  la  disfruta,  y el  que  se  tiene  después  que  esa  fortu- 
na está  inventariada,  se  conoce  el  verdadero  valor  de 
los  efectos  que  la  constituyen,  y sobro  todo  so  manifies- 
tan y sacan  a la  plaza  pública  todas  las  deudas  que  la 
merman  ó aminoran. 

Es  ilegítimo,  porque  ataca  al  derecho  natural  y se 
opone  á la  ley  escrita.  El  hijo  es  verdaderamente  una 
prolongación  de  la  existencia  del  padre,  es  su  propia 
existencia;  su  apellido,  su  honra  ó su  deshonra,  su  ca- 
rácter ó su  fisonomía,  sus  bienes,  todo  lo  deja  en  este 
mundo  el  padre  al  hijo,  que  es  el  pedazo  de  sus  entra- 
ñas* La  ley  los  considera  como  una  sola  y misma  per- 
sona; de  manera  que  el  padre  y el  hijo  poseen  conjun- 
tamente, y son  el  uno  respecto  al  otro  copropietario  ó 
condueño;  de  tal  suerte,  que  está  prohibida  la  contra- 
tación entre  ellos. 

Desde  las  leyes  romanas  el  hijo  es  heredero  suyo,  y 
necesario  ó forzoso  del  padre;  tiene  derecho  á su  legí  - 
tima,  y la  hija  á la  dote  ó á la  anticipación  de  la  legí- 
tima; y en  las  herencias  de  sus  padres  entraron  siem- 
pre los  hijos  sin  formalidades  rituales,  mezclándose  ó 
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identificándose  más  con  los  bienes  de  su  condominio; 
contrario  do  los  extraños,  que  necesitaron,  además  del 
titulo,  la  adición,  Y los  padres  no  pueden  desheredar  á 
los  hijos  sin  justa  causa,  ni  hacer  donaciones  en  perjui- 
cio de  sus  legítimas,  y si  las  hicieren,  tales  donaciones 
se  declaran  rescindidas  por  inoficiosas;  ni  pueden  tam- 
poco renunciar  á sus  propias  legítimas  en  perjuicio  de 
las  de  sus  hijos;  doctrina  repetidas  veces  sentada  por 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

En  la  sucesión  directa  no  se  paga  el  laudemlo,  y al 
imponerse  el  2 por  100  sobre  la  mitad  vincular  reser- 
vable,  no  se  impuso  sobre  la  otra  mitad,  por  haberse 
considerado  como  directa  la  sucesión  en  ella-  Por  ultimo, 
el  Código  penal  vigente  declara  la  exención  de  respon- 
sabilidad criminal  por  hurtos,  defraudaciones,  y enga- 
ños cometidos  entre  ascendientes  y descendientes. 

Es  verdad  que  nuestra  legislación  concede  al  padre 
la  facultad  de  disponer  libremente  de  una  parte  de  su 
herencia;  pero  esa  facultad  concedida  á la  equidad  del 
padre,  tiene  solo  por  objeto  establecer  cierta  compensa- 
ción, cierta  nivelación,  cierta  regularidad  dentro  de  la 
familia,  premiar  y castigar,  mejorando,  por  ejemplo,  á 
la  hija  enferma  ó soltera,  con  relación  á la  sana  ó casa- 
da, y dejando  lo  necesario  para  seguir  su  carrera  ai 
hijo  que  no  la  tenga,  con  relación  á los  que  la  siguieron; 
facultad  que  no  perjudica  á los  hijos,  toda  vez  que  se 
concede  á un  juez  inexorable,  cual  es  la  conciencia  del 
padre,  y está  defendida  y amparada  por  la  naturaleza 
y por  la  moral. 

Es  injusto,  Sres.  Diputados,  porque  no  solo  se  exi- 
ge al  capital  del  padre,  esto  es,  al  capital  creado,  sos- 
tenido y aumentado  por  el  padre,  sino  al  capital  que  ha 
contribuido  á crear,  sostener  y aumentar  el  mismo  hijo 
que  en  su  compañía  vivía,  en  cuyo  caso  éste  viene  á pa- 
gar por  sus  propios  ahorros. 

Es  vejatorio,  porque  á las  pocas  horas  de  haber  fa- 
llecido el  jefe  de  la  familia,  cu  aquellos  supremos  ins- 
tantes de  dolor  y de  aflicción  , cuando  la  esposa  y los 
hijos  le  tributan  el  desconsuelo  de  sus  almas,  y las  lá- 
grimas que  vierten  son  respetadas  basta  por  los  corazo- 
nes más  empedernidos,  esas  lágrimas  santas  son  profa- 
nadas por  la  sociedad  en  que  viven,  porque  cu  la  triste 
mansión  de  la  muerte,  en  la  casa  mortuoria  coincide  la 
entrada  de  la  mortaja,  del  féretro  o de  la  cruz  parro- 
quial con  la  entrada  del  Fisco.  Esto  sucede  á las  pocas 
horas,  porque  son  de  tal  naturaleza  y tan  perentorios 
y angustiosos  los  términos  prescritos  para  el  pago,  que 
hay  que  pensar  inmediatamente  en  recontar  todos  los 
objetos,  en  examinar  todos  los  documentos,  en  justi- 
ficar de  una  manera  que  haga  fé  en  juicio  todas  las  deu- 
das, en  ponerse  en  contacto  con  todo  lo  que,  en  vez  de 
aliviar,  aumenta  la  tribulación,  y en  sacar,  Sres.  Di- 
putados, digámoslo  así,  á la  vergüenza  publica  las  debi- 
lidades de  la  vida  íntima  y los  secretos  del  hogar.  Gon 
solo  referir  las  atribuciones  que  se  conceden  á la  Ha- 
cienda, el  que  no  las  sepa,  ó el  no  se  haya  fijado  en 
ellas,  comprenderá  desde  luego  lo  tiránicas  que  son. 

La  Hacienda,  por  el  reglamento  do  14  de  Enero  de 
1873,  tiene  las  facultades  siguientes;  reconocimiento, 
investigación,  depuración  de  valores,  comprobación  de 
los  documentos,  fiscalización...  Es  una  verdadera  In- 
quisición con  todas  sus  arbitrariedades. 

Pero  falta  lo  más  grave.  Tiene  también  la  Hacienda 
ia  facultad  ¡de  calificar  los  documentos  y de  declarar  su 
validez  o nulidad! 

Yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  de  S.  M,  sobre 
este  reglamento  vituperable,  de  que  el  Gobierno  actual 


no  es  autor;  y se  la  llamo,  porque  el  artículo  que  esta- 
mos discutiendo  ie  autoriza  para  reformar  los  procedi- 
mientos que  se  emplean  en  la  exacción  del  impuesto  de 
derechos  reales  y trasmisión  de  bienes;  y conviene  que 
se  diga  todo  esto,  puesto  que  ios  Gobiernos  no  se  detie- 
nen á veces  en  ciertos  detalles  de  ejecución,  y es  muy 
lamentable,  porque  lo  más  desastroso,  lo  más  absurdo, 
lo  más  ridículo  de  este  impuesto  se  destaca  en  los  trá- 
mite y reglas  para  su  realización. 

Es  desmoralizador,  porque  por  lo  mismo  que  es  vio- 
lento, hay  cierta  tendencia  á la  defraudación.  Las  ocul- 
taciones, los  fraudes,  los  engaños,  los  cohechos,  van 
siendo  en  este  particular  el  Evangelio  del  pueblo;  y ios 
interesados,  y ios  agentes,  y los  peritos,  y los  tasadores 
de  primera  y segunda  instancia,  y ios  funcionarios... 
no  digo  todos,  pero  sí  que  casi  todos  los  que  en  tales  actos 
intervienen,  cometen  infinidad  do  omisiones,  teniendo, 
como  tienen,  asegurada  la  impunidad  en  este  mundo. 
A,quí  que  se  habla  con  tanta  frecuencia  de  la  sana  mo- 
ral, debemos  santificarla  procurando  que  las  buenas 
costumbres  se  perfeccionen  y evitando  todo  lo  que  tien- 
da á corromperlas,  degradarlas  y envilecerlas. 

Es  antUIberal  ó despótico,  porque  dada  la  existencia 
oficial  de  las  defraudaciones, — ¿para  qué  si  no  tantas  pró- 
rogas,  tantas  condonaciones  de  multas  y tantos  expe- 
dientes en  curso?— Es  claro  que  los  defraudadores  en  los 
momentos  de  intrigas  locales,  frecuentes  por  desgracia 
en  todos  los  pueblos,  y particularmente  cuando  so  pre- 
para la  máquina  para  la  lucha  electoral,  se  vea  cohibi- 
dos por  los  candidatos  ministeriales  y de  oposición,  ame- 
nazándoles los  unos  y los  otros  con  la  denuncia,  y pro- 
metiéndoles los  primeros  la  remisión  de  todas  las  cul- 
pas, con  lo  cual  hombres  muy  probos  y formales  se  de- 
ciden á escoger  la  vía  más  provechosa,  faltan  á su  con  - 
ciencia  y su  palabra,  y ejercen  los  derechos  políticos 
votando  y haciendo  votar  á sus  deudos,  como  suele  de- 
cirse, con  el  puñal  al  pecho. 

Y es  improductivo,  según  vais  á ver  ahora  por  sus 
exactos  rendimientos.  En  el  año  1867  á 1868  produjo 
esta  desamortización  constante  de  la  propiedad  privada 
989.000  pesetas;  en  1868  á 69,  868.000;  en  1809  á 
70,  890.000;  en  1370  á 7i,  425.000;  en  1871  á 72, 
252.000;  en  1S72  á 73,  314.000;  en  1873  á 74. 
849.000;  en  1874  á 75,  372,000,  y en  1875  á 76, 
935.000;  siendo  de  advertir:  primero,  que  estas  cifras 
suman  5.394.000  pesetas;  segundo,  que  por  las  canti- 
dades recaudadas  durante  los  diez  primeros  meses  del 
año  económico  que  acaba  de  fenecer  se  ha  calculado  la 
recaudación  totaL  del  mismo;  tercero,  que  las  sumas  de 
las  cantidades  anteriormente  expresadas  corresponde 
hasta  el  fin  de  Junio  último,  á nueve  semestres  cu  que 
las  sucesiones  directas  resultan  estar  sujetas  al  pago  del 
impuesto,  que  son: 

Desde  I .fl  de  Julio  de  1867  á ñu  de  Junio 

de  1869  4 semestres. 

Desde  l.c  de  Enero  á fin  de  Junio  de 

1869  , , , . . 1 semestre. 

Desde  1/  de  Julio  de  1874  á fin  de  Junio 

de  1876 , , . 4 semestres. 

Y cuarto,  que  las  cantidades  recaudadas  durante  los 
otros  nueve  semestres  en  que  aparecen  haber  estado 
ementas  de  pago , ó sea 

desde  1.a  de  Julio  de  1869  á fia  de  Diciembre 

de  1872, 

y desde  l.°  de  Julio  de  1873  á fia  de  Junio 

de  1874, 
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pertenecen  á las  sucesiones  causadas  en  las  épocas  que 
se  refieren  en  la  observación  anterior. 

Estos  datos  son  auténticos;  los  he  tomado  de  la  Se- 
cretaria, á donde  á petición  mía  los  ha  remitido  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  y de  ellos  resulta  que  la  ma- 
yor cantidad  recaudada  es  la  de  989. 000  pesetas,  que 
se  obtuvo  en  el  primer  año.  Todos  los  tributos  aumen- 
tan en  su  desarrollo,  y éste,  por  el  contrario,  va  des- 
cendiendo según  se  van  perfeccionando  los  medios  de 
burlarle.  EL  Estado  percibe  poquísimo  y el  particular 
gasta  mucho,  sin.  contar  los  disgustos,  las  Lágrimas  y 
los  perjuicios  que  ocasiona,  y los  delitos  á que  úk  lugar, 
¡Ah  señores;  cuando  aquí  dictamos  alguna  disposición, 
íi  veces  con  precipitación  excusable,  y bajamos  luego  á 
las  provincias  y vemos  los  efectos  que  produce  en  la 
práctica,  nos  cubrimos  la  cara  de  rubor! 

Bien  sé  qué  se  me  contestará  por  rai  amigo  el  señor 
Yillaverde,  que  parece  que  es  el  encargado  de  hacerlo, 
que  ese  impuesto  se  encuentra  establecido  en  Austria, 
Bélgica,  Holanda,  Francia  é Inglaterra.  Yo  no  lo  he  es- 
tudiado en  su  aplicación,  en  su  desenvolvimiento  en 
esas  Naciones;  pero  puedo  asegurar  que  todos  los  esta- 
distas del  mundo  que  han  escrito  acerca  de  él  le  comba- 
ten de  una  manera  decidida  y resuelta,  Yoy  á citaros 
solamente  un  libro  y un  nombre  que  para  el  caso  no 
puede  ser  recusado:  el  libro  se  titula  Theorie  de  Vimpútt 
premiado  por  el  Qonsejo  de  Estado  del  Cantón  de  Gine- 
bra, ignorándose  su  autor,  que  lo  presenté  al  concurso 
bajo  el  siguiente  lema:  Des  reformes  toiijours,  des  uto  pies 
jamais.n  Al  abrirse  el  .pliego  resultó  ser  Píiqumion.  ¿Y  sa- 
béis el  concepto  que  merece  á los  ojos  de  Proudhon  el 
impuesto  sobre  las  sucesiones  directas?  Le  llama  socia- 
lista, le  llama  absurdo,  le  llama  atentatorio  á la  digni- 
dad de  la  familia,  y le  llama  injusto  y contrario  á todo 
derecho, 

Al  que  me  díga  qne  se  halla  establecido  en  otros 
países,  le  responderé,  además,  que  hablamos  para  Espa- 
ña, en  España  y por  España,  y que  los  usos,  costum- 
bres, prácticas  y conveniencias  de  los  españoles  lo  re- 
chazan abiertamente. 

Se  me  argüirá  también  que  con  mi  enmienda  se  oca- 
síoua  una  baja  en  loa  ingresos.  Ya  habéis  visto,  señores 
Diputados,  el  patriotismo  con  que  ha  procedido  la  mino- 
ría constitucional;  ha  discutido  noblemente,  deseando 
como  desea  que  se  legalice  pronto  la  situación  de  la  Ha- 
cienda y que  el  Gobierno  sea  afortunado  en  la  gestión 
económica;  ha  dicho  lo  que  piensa  en  estas  materias,  de 
jando  en  completa  libertad  de  acción  y do  palabra  á to- 
dos sus  individuos,  como  en  otras  ocasiones  os  manifes- 
tamos, para  que  expusiesen  sus  opiniones  sin  más  limi- 
taciones que  las  de  sus  conciencias.  Ahora  bien;  oíame 
sin  pasión;  la  baja  que  se  propone,  no  por  un  hombre 
político,  sino  por  un  Diputado  que  siente  que  estas  pa- 
palabras  salgan  de  la  izquierda  y que  celebraría  salió 
sen  de  los  bancos  de  enfrente,  no  llega  á un  millón  de 
pesetas,  cantidad  exigua  tratándose  de  evitar  tantos  ma- 
les morales  y materiales.  Pero,  además,  en  el  proyecto 
do  presupuesto  hay  un  sobrante  de  19,396.179  pesetas; 
si  es  verdad  ese  sobrante  (ojalá  lo  sea),  tendremos  sobre 
un  millón  de  pesetas  menos;  si  ese  sobrante  no  es  verdad 
y se  salda  el  presupuesto  con  un  déficit,  cual  me  temo, 
de  100  millones,  tendremos  sobre  un  millón  de  pese- 
tas más. 

¿Yamos  aquí  á aquilatar  las  cosas  de  manera  que  en 
este  momento  no  se  pienso  sino  en  recaudar  ó retener 
dinero  á todo  trance  y de  cualquier  modo?  Pues  enton- 
ces borremos  partidas  á ciegas,  aunque  les  toque  la  des- 


aparición á las  Universidades  6 á los  establecimientos  de 
caridad  y beneficencia.  ¿Yamos  aquí  á ajustarnos  tan 
estrechamente  al  proyecto  del  Gobierno  ó al  dictamen 
do  la  comisión  que  no  nos  desviemos  ni  en  una  sola  ci- 
fra, ni  en  un  solo  céntimo  de  sus  planes  y de  sus  cálcu- 
los? Señores,  no  nos  alucinemos  y dejemos  paso  á la 
razón  serena.  Los  70  millones  de  pesetas  consignados 
en  la  partida  cuarta  de  las  contribuciones  directas,  es- 
tado letra  B , por  el  impuesto  de  derechos  reales  y tras- 
misión de  bienes,  se  realizan  aunque  se  suprima  el  de  la 
sucesión  directa.  La  contratación  ha  estado  detenida  con 
motivo  de  la  guerra;  desde  la  paz  ha  tomado  gran  mo- 
vimiento y aumentará  más,  é indudablemente  se  obten- 
drán los  17  millones  de  pesetas,  repito,  sin  los  derechos 
de  la  sucesión  directa,  Pero  supongamos  que  continúa  la 
contratación  como  hasta  aquí  ; pues  aun  así  podéis  re- 
caudar el  millón  escaso  de  pesetas  que  había  de  ingresar 
de  la  sucesión  directa,  mejorando  la  administración  del 
impuesto  en  las  trasmisiones  que  os  quedan  en  la  tarifa  y 
dejando  de  condonar  tantas  militas.  Esto  tampoco  sé  lo 
digo  al  Gobierno  actual;  hablo  para  todos  los  Gobiernos; 
porque  habéis  de  notar,  Sres.  Diputados,  que  no  quiero 
dar  á esta  discusión  carácter  alguno  político.  Los  expe- 
dientes qne  ha  encontrado  ese  Gobierno  son  numerosos,  y 
antes  de  venir  á ese  banco  se  condonaron  multas f como 
se  condonan  ahora  y se  condonarán  después. 

Se  me  dirá  por  último,  y esto  es  más  filosófico  ó más 
científico,  que  se  trata  en  cierta  manera,  con  esos  tribu- 
tos, de  subvenir  á la  defensa  ó á la  garantía  de  la  pro- 
piedad. Pero,  ¿tenemos  algo  organizado  científicamente? 
Pensemos  en  lo  que  pega  la  propiedad.  La  propiedad 
paga  al  constituirse,  por  razón  de  sus  productos,  y por 
sus  productos  mismos;  la  propiedad  paga  al  mejorarse, 
paga  al  arrendarse  por  más  de  seis  años,  paga  al  tras- 
mitirse, paga  al  gravarse,  paga  al  liberarse  y está  pa-* 
gando  siempre.  Y aquí  se  me  ocurre  otra  idea.  Al  em- 
peñarse ó hipotecarse  la  propiedad  para  préstamos,  au- 
menta el  interés  del  dinero,  porque  el  prestamista  exige 
al  deudor  el  pago  de  todos  los  gastos,  de  la  escritura, 
de  la  inscripción  y de  la  cancelación;  de  modo  que  el 
aumento  del  interés  por  cualquier  nuevo  tributo  recae, 
en  último  resultado,  sobre  el  más  necesitado;  ¡siempre 
sobre  el  pobre! 

He  indicado,  y repito,  que  no  me  ha  movido  ningún 
fin  político  á presentar  esta  enmienda.  No  se  controvier- 
te ahora  ningún  dogma  político,  ni  principio  alguno  que 
se  derive  de  los  dogmas  políticos  que  nos  separan.  Seré 
tan  franco  y explícito,  que  con  dos  pinceladas  haré  la 
historia  de  ese  impuesto.  Aunque  en  1829  se  establecie- 
ron los  derechos  sobre  las  herencias,  hasta  1867  no  se 
han  conocido  en  España  en  la  sucesión  directa.  Se  trajo 
entonces,  por  primera  vez,  á una  Cámara  moderada  por 
eíSr.  Barganal  la  na. 

Las  Córtes  Constituyentes  de  1869  lo  suprimieron. 
Lo  ha  restablecido  y presentado  á una  Cámara  radical 
el  Sr.  Echegaray;  y se  ha  conservado  por  un  Gobierno 
posterior  al  3 de  Enero  do  1874,  y por  el  primero  de  la 
restauración,  que  lo  consigna  en  su  presupuesto.  Todos 
nos  hemos  equivocado.  No  puedo,  por  lo  tanto,  tratar 
este  asunto  como  político,  ni  con  carácter  de  oposi- 
ción. Os  digo  más:  si  allí,  en  el  banco  azul  estuviera 
sentado  el  Sr.  Oamacho,  y cuenta  que  me  honro  de  ser 
uno  de  sus  mejores  amigos,  y si  particularmente  no  po- 
día convencerle  de  lo  pésimo  que  es  este  impuesto,  lo 
combatiría  desde  aquí. 

Los  Gobiernos  desean  natural  y patrióticamente  des- 
arrollar los  ingresos,  porque  todas  las  teorías,  todos  les 
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sistemas,  toda  la  ciencia  de  la  Hacienda  viene  á refací* 
dirse  en  estas  breves  palabras:  gastar  poco  y producir 
mucho,  aumentar  los  ingresos  y disminuir  los  gastos. 

Hemos  visto  en  esta  Cámara  y en  otras  anteriores 
qae  la  disminución  do  los  gastos  es  difícil,  porque  so 
trata  de  la  supresión  de  una  Universidad,  de  una  Capi- 
tanía general,  de  una  Audiencia,  de  un  Instituto,  de  un 
simple  Juzgado  de  primera  instancia;  los  Diputados  de 
la  región  ó comarca  perjudicada  se  unen  á los  de  otra, 
descontentos  por  causas  análogas;  establécese  una  so- 
ciedad de  socorros  mátaos  contra  ios  contribuyentes,  y 
como  vulgarmente  se  dice,  ss  arma  cada  lio,  que  ya  la 
economía  queda  en  proyecto  y ol  Gobierno  tiene  que 
aguzar  su  Ingénio  para  arbitrar  nuevos  ingresos. 

Ahora  bien;  reconocemos  y confesamos  que  el  de  las 
sucesiones  directas  nos  ha  producido  un  cruel  desenga- 
ño, y viniendo  aquí  como  todos  venimos  á procurar  el 
fin  social,  el  bien  de  la  sociedad,  ¿vamos  á votar  nn  im- 
puesto que  tantos  males  acarrea? 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decía 
ayer,  poco  mas  ó menos,  porque  he  anotado  sus  pala- 
bras cu  este  volante,  no  las  he  tomado  del  Diario  ni  del 
Batracio  de  las  sesiones,  que  en  estas  materias  era  nece- 
sario partir  de  lo  que  estaba  ensayado , que  eran  cues- 
tiones de  estudios  anteriores. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  estudiada  está,  ensaya- 
da está  la  materia,  y yo  defiero  respecto  al  estudio  y al 
ensayo  al  criterio  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. Proudhon  á su  vez  nos  decía,  utopias  jamás. 

Tampoco  me  mueve  ningún  interés  particular,  por- 
que por  desgracia  mia  ya  no  tengo  padres  ; lo  que  he- 
redó ha  sido  en  tiempo  en  que  no  regia  este  impuesto, 
y no  sé  si  por  desgracia  ó por  fortuna  tampoco  tengo 
hijos.  Yo  podré  pagar  todas  las  contribuciones,  la  ter- 
ritorial por  mis  pocos  bienes  á ella  afectos,  la  industrial 
por  mi  profesión  de  abogado,  la  de  consumos  y las  de- 
más, bien  lo  comprendéis,  pero  esta  contribución  no  me 
alcanza. 

Mi  móvil  es  más  elevado;  hablo,  Sres.  Diputados, 
porque  creo  que  es  uu  deber  de  la  alta  Investid  ara,  del 
alto  cargo  que  me  han  conferido,  por  su  espontánea  vo- 
luntad , electores  muy  independientes  de  un  distrito 
(Mondcuedo)  tan  pobre  como  leal  y altivo,  en  ei  cual 
ejercí  mi  profesión  y estudié  y palpé  parte  de  las  cosas 
que  he  referido  y deploro,  como  deploro  otras  que  por 
honor  nacional  callo. 

Y creo  que  los  letrados  que  hay  en  la  Cámara,  lo 
mismo  los  de  la  derecha  que  los  de  i&  izquierda,  letra- 
dos de  mucha  y muy  merecida  reputación,  todos  en  su 
larga  práctica  habrán  anatematizado  este  impuesto  y 
opinarán  como  yo,  por  cuya  razón  voy  á permitirme 
aludirles  directamente  para  que  con  ana  negación  se 
sirvan  decir  que  no  están  conformes,  y si  no  la  hacen 
declaro  que  lo  están.  Nombro,  pues,  y aludo  á los  se- 
hore?  Alonso  Martínez,  Silvela,  Gatnazo,  Danvila,  Sán- 
chez Milla,  Rico,  García  López,  Vallarme  y Porez  San- 
míllan.  [El  Srmt  Rico  pide  la  palabra.)  Aludo  también 
directamente  á todos  ios  Diputados  gallegos  y astu- 
rianos, sin  citarles  por  no  molestar  al  Congreso,  ma- 
nifestando lo  mismo,  esto  es,  que  si  no  piden  la  pala- 
bra, es  por  que  asienten  y están  conformes  conmigo.  Y 
los  cito  porqne  en  Galicia  y Asturias  la  propiedad  está 
muy  dividida  (El  Sr . Sánchez  Milla  pide  la  palabra) , y 
efecto  de  la  proverbial  buena  fé  de  sus  habitantes,  la  do- 
cumentación es  imperfecta;  de  manera  que  cuesta  mu- 
chísimo más  hacer  la  declaración  valorada  y descripti- 
va, y subsanar  los  defectos  en  los  títulos  de  pertenen- 


cia. Y en  Asturias  y Galicia  es  mucho  más  sensible 
cualquier  dispendio,  porque  aquellas  sufridas  provin- 
cias están  muy  recargadas  de  contribución,  pagan  más 
que  ningunas,  lo  mismo  en  hombres  que  en  dinero,  y 
lo  están  porque  no  han  sido  muy  azotadas  por  la  guer- 
ra civil  de  los  siete  anos;  los  diezmos  se  satisfacían  por 
completo,  y sus  arriendos,  que  producían  mucho,  fue- 
ron la  base  en  el  reparto  de  la  contribución  territorial; 
al  estatuirse  el  sistema  tributario,  Asturias  y Galicia,  á 
mayor  abundamiento,  son  las  provínolas,  y dispénsen- 
me los  Sres,  Diputados  de  las  demás  que  lo  diga,  en 
donde  hubo  verdad  en  las  relaciones  y no  existe  esa 
ocultación  que  se  repite  con  exageración  y frecuencia. 

Señores  Diputados,  ia  materia  es  gravísima;  yo  de- 
searía que  no  ateniéndoos  para  nada  á la  persona  que  ha 
iniciado  el  debate,  que  no  pensando  en  lo  poco  que  he 
dicho,  respondáis  á lo  macho  que  vuestra  sabiduría  su- 
plirá y á lo  que  vuestra  conciencia  os  dicte. 

Hoy  más  que  nunca,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría, 
estáis  comprometidos  y obligados,  que  no  en  vano  os 
llamáis  conservadores,  á moralizarla  familia,  á defender 
la  propiedad  y á amparar  los  grandes  Intereses  sociales. 
Ayer  se  hablaba  aquí  de  unas  clases  desgraciadas,  de 
las  clases  pasivas,  y cuando  abogábamos  por  ellas  se 
decía  que  las  razones  á que  se  apelaba  eran  de  senti- 
miento, y solo  se  ha  conseguido  un  alivio  para  los  Invá- 
lidos. Hoy  no  son  razones  de  sentimiento  las  que  aduz- 
co; son  razones  basadas  en  la  ciencia  y en  la  experien- 
cia, y no  se  trata  de  una  clase,  se  trata  del  país  todo, 
pues  nunca  podré  como  en  este  momento  decir  que  re- 
presento la  voluntad  unánime  de  la  Nación  española* 

No  creo  que  el  Gobierno  rechace  esta  enmienda, 
porque  en  el  año  de  1868  se  presentó  otra  igual  por  el 
Sr.  Lobo  y algunos  de  los  que  tengo  la  honra  de  que  me 
escuchen,  y muchos  de  los  más  caracterizados  conser- 
vadores, la  votaron;  y como  su  contenido  está  siempre 
en  relación  con  los  intereses  permanentes , con  los  de 
toda  la  vida,  entiendo  que  el  espíritu  do  entonces  pre- 
dominará entro  vosotros;  aquel  espíritu  que  inspiró  para 
votar  en  pró  al  Sr.  Conde  de  Toreno,  Ministro  de  Fo- 
mento, y á mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Moyano,  cuya 
respetabilidad  es  notoria,  entre  otras  dotes,  por  su  ilus- 
tración y consecuencia  política. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  no  puedo  menos  de  con- 
fiar en  el  feliz  éxito  de  mi  árdua  empresa;  sin  embargo, 
por  si  fuero  preciso,  á nombre  de  la  Nación  española  os 
requiero,  y á nombre  de  la  justicia,  de  la  moral  y de  la 
libertad  os  pido  que  suprimáis  los  derechos  que  deven^ 
gan  las  heroneias  y legados  entre  ascendientes  y des* 
cendiqntes,  y al  efecto  que  aprobéis  mi  enmienda. 

Me  he  extendido  más  de  lo  que  pensaba,  y espero 
me  perdonareis.  Miro  á la  respetabilísima  persona  que 
por  el  voto  unánime  de  la  Cámara  preside  nuestras  de- 
liberaciones, y al  reloj , y me  siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VIUDA  VERDE;  Señores  Di- 
putados, el  Sr.  Martínez  ha  defendido  una  causa  simpá- 
tica, y ha  hecho  defendiéndola  un  discurso  inspirado  y 
sentido,  que  bien  puede  calificarse  de  digno  de  esa  cau- 
sa; pero  existe  una  distancia  inmensa  de  hacer  la  cri- 
tica de  ios  impuestos,  recordando  Lo  que  sobre  ellos  se  ha 
escrito,  á juzgar  si  es  conveniente,  político  y posible 
abandonarlos  en  los  días  difíciles  para  la  Hacienda  de  uu 
país.  Importa  sin  embargo  á la  comisión  hacer  constar  qué 
no  defiende  nn  impuesto  que  ella  haya  creado  ni  aun  res- 
tablecido; que  no  hace  sino  conservar  un  impuesto  que 
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existía;  y en  este  punto  debo  hacer  una  ligera  rectifi- 
cación de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Martínez.  Ha  dicho 
3.  S.  que  el  Gabinete  dignamente  presidido  por  el  se- 
ñor Sagasta  en  1374  conservó  este  impuesto  , y eso  no 
es  exacto;  lo  que  hizo  el  Gabinete  del  Sr,  Sagasta  fue 
restablecerle»  porque  el  impuesto  estaba  á la  sazón  su- 
primido por  las  Cortes  de  1373.  El  Gabinete  del  Sr,  Sa- 
gasta consideró  preciso  responder  á los  grandes  apuros 
del  Erario  restableciéndolo.  Lejos  está  del  ánimo  de  la 
comisión  censurar  ese  acto  de  previsión  y energía,  an- 
tes bien  le  comprende  y le  aplaude;  péro  ¿puede  el  se- 
ñor Martínez  hacer  á la  comisión  y al  Gobierno  actual 
cargo  alguno  por  haber  seguido  su  conducta? 

Lo  que  hace  este  Gobierno,  sencillamente,  es  no 
prescindir  de  un  recurso  que  fué  restablecido  en  1874 
por  el  Sr.  Garnacha,  cuyas  medidas  han  sido  tan  justa 
y repetidamente  elogiadas  y aplaudidas  por  la  comisión 
en  numerosas  ocasiones,  ¿Qué  ha  de  decir  por  lo  demás 
la  comisión  para  recoger  cuanto  ha  expuesto  el  Sr,  Mar- 
tínez sobre  lo  vejatorio*  lo  ilegitimo,  lo  antieconómico 
y lo  improductivo  de  este  impuesto?  Este  impuesto  es 
vejatorio  seguramente;  ¿no  puede  asegurarse  que  lo  son 
todos?  Pero  el  Sr,  Martínez  ex aj eraba  sus  inconvenien- 
tes, No  es  exacto,  por  más  que  la  imaginación  del  Se- 
ñor Martínez  le  haya  permitido  componer  con  estos  ras- 
gos su  interesante  cuadro,  que  en  los  momentos  de  an- 
gustia en  que  se  llora  la  muerte  del  ser  querido  venga 
la  Hacienda  á interrumpir  el  duelo  para  reclamar  el  im- 
puesto; no  hay  tal  violencia»  no  hay  una  angustia  tan 
grande  en  su  exacción;  hay,  por  el  contrario  plazos, 
tranquilos  y ordenados»  dentro  de  los  cuales  el  contri- 
buyente formaliza  las  operaciones  y arregla  el  pago  del 
derecho,  que  es  naturalmente  el  más  moderado  de  todos 
los  que  gravan  la  trasmisión  de  la  propiedad. 

Esa  angustiosa  reclamación,  ese  apremio  impío  en 
los  momentos  de  las  lágrimas  y del  luto,  han  sido  solo 
una  imagen  del  Sr,  Martínez,  Naciones  que  tienen  su 
Hacienda  en  el  mayor  desahogo,  conservan  este  im- 
puesto; y sobre  si  es  ó no  improductivo,  conviene  decir 
que,  por  regla  general,  estudiado  su  rendimiento  den- 
tro del  general  que  produce  el  impuesto  de  traslaciones 
de  dominio  y modificaciones  del  derecho  de  propiedad, 
viene  á representar  una  octava  parte  de  ese  rendimien- 
to total. 

No  es,  pues,  tan  improductivo  como  se  presenta- 
ba á la  consideración  del  Congreso;  y si  no  ha  rendido 
mucho  en  España»  se  debe  á su  suerte  accidentada,  á 
su  inseguridad,  que  no  ha  permitido  á la  Administra- 
ción desarrollar  sus  medios  con  suficiente  eficacia  en  los 
cortísimos  períodos  en  que  ha  estado  vigente;  pero  ase- 
guro al  Sr,  Martínez  que  por  regla  general  y término 
medio  en  todas  las  Naciones  representa  el  iutpuesto  so- 
bre las  sucesiones  directas  la  octava  parte  del  impuesto 
total  sobre  las  traslaciones  de  la  propiedad. 

No  desconoce  ni  ha  desatendido  la  comisión  la  suer- 
te que  el  impuesto  sobre  loa  préstamos  hipotecarios  ha 
creado  á las  Glasés  aerícolas;  por  eso  lo  ha  modificado 
sin  daño,  según  espera,  de  su  rendimiento  total, 

Pero  sí  la  comisión  ha  tenido  en  esto  presentes  las 
consideraciones  expuestas  por  el  Sr,  Martines  en  su  dis- 
curso, no  puede  llevar  las  concesiones,  y lo  siente  amar- 
gamente, conviniendo  en  algunos  de  los  razonamientos 
teóricos  de  S.  S. , basta  prescindir  de  esto  impuesto,  co- 
mo no  ha  prescindido  de  ningún  otro; -regla  da  conduc- 
ta á que  someto  á la  comisión  el  triste  y angustioso  es- 
tado de  la  Hacienda  española. 

Ni  una  palabra  más  para  contestar  al  Sr.  Martínez; 


el  Congreso  ante  la  situación  del  país,  dará  ain  duda  su 
voto  á esta  parte  del  cuadro  de  recursos  que  el  Gobier- 
no y la  comisión  proponen . 

Debo  ahora  consignar  que  la  comisión  ha  aceptado 
dos  enmiendas  al  artículo  que  es  objeto  del  debate;  la 
del  Sr.  Sil  vela»  referente  á exceptuar  del  impuesto  de  de- 
rechos reales  los  contratos  del  Estado,  las  provincias  y 
los  Municipios  sobre  aprovechamientos  de  aguas,  3r  la  del 
Sr,  áotdevila  respecto  á condonación  de  multas , que 
satisface  en  parte  las  quejas  del  Se.  Martínez;  porque 
aunque  S.  S,  hablaba  contra  esta  condonación  de  mul- 
tas, debe  tener  presente  que  la  mayor  parte  procede  de 
no  haberse  satisfecho  en  los  plazos  legales  con  la  espe- 
ranza de  su  supresión  ese  impuesto  mismo  que  3.  S, 
considera  tan  vejatorio;  el  perjuicio  del  contribuyente 
por  este  impuesto  se  ha  agravado,  aunque  legítimamen- 
te con  esas  multas,  y se  aliviará  con  su  condonación, 
al  paso  que  el  Tesoro  encontrará  mucha  mayor  facilidad 
para  recaudar  tales  atrasos. 

El  párrafo  referente  á la  inscripción  del  préstamo  hi- 
potecario considera  la  comisión  que  debe  ser  aclarado 
con  una  adición  que  exprese  ser  el  derecho  de  */a  por  100 
del  capital  del  préstamo, 

Y respecto  á las  operaciones  pendientes  ó en  recla- 
mación, considera  la  comisión  también  conveniente  á la 
claridad  del  dictamen  que  al  adjetivo  anteriores  se  susti- 
tuya ei  de  precedentes.  Estas  aclaraciones  eran  indispen- 
sables, á juicio  de  la  comisión,  que  ha  aprovechado  es- 
te momento  para  exponerlas  por  conducto  del  último  de 
sus  individuos,  que  se  ha  honrado  una  vez  más  dirigien- 
do cu  su  nombre  la  palabra  al  Congreso, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Milla  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  SANCHEZ  MILLA:  No  he  olvidado  que  el 
Reglamento  me  prohíbe  entrar  en  el  fondo  de  la  cues- 
tión, y aunque  lo  olvidara,  entiendo  que  la  Presidencia 
me  ló  recordaría  de  la  manera  elocuente  que  acostum- 
bra en  semejantes  Casos;  pero  tampoco  entraré  en  él 
aunque  la  Presidencia  lo  permitiera,  porque  nada  po- 
dría decir  más  elocuente,  más  concreto  y oportuno  que 
las  observaciones  oportunas,  elocuentes  y dignas  que 
mi  amigo  el  Sr.  Martínez  ha  expuesto  esta  tarde  en  apo- 
yo de  su  enmienda.  Sin  embargo,  aunque  abundo  en 
esos  sentimientos  y opino  como  S.  3, , los  que  conocen 
mis  principios  políticos  y la  consecuencia  con  que  yo 
acostumbro  á cumplirlos,  no  extrañarán  que  á pesar  de 
abundar  en  esos  principios  y doctrinas,  si  la  comisión 
y el  Gobierno  no  admiten  la  enmienda»  vote  con  el  Go- 
bierno y vote  con  la  comisión.  Y no  quiero  añadir  una 
palabra  más. 

El  3r,  PRESIDENTE:  El  3r.  Rico  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  RICO:  Señores  Diputados»  acabo  de  oir  unas 
palabras  al  Sr,  Villaverde,  que  aunque  aparentemente 
no  encierran  gravedad,  si  se  examinan  con  detenimien- 
to, la  tienen  y no  pequeña  Dijo  3.  3.  que  entre  las  va- 
riaciones que  ha  hecho  la  comisión  en  el  artículo  some- 
tido á la  deliberación  de  la  Cámara  está  la  de  sustituir 
la  palabra  anteriores  por  la  de  precedentes.  ¿Ha  sido  he- 
cha esta  variación  á petición  de  algún  Sr.  Diputado? 
[El  Sr,  Fernandez  Villauerde : Espontáneamente.)  Pues  en 
ese  caso,  después,  cuando  se  discuta  el  artículo,  mo 
ocuparé  de  esta  cuestión  consumiendo  uu  turno  en  con- 
tra, aunque  no  diré  sino  muy  pocas  palabras,  porque 
no  tenía  ánimo  de  molestar  vuestra  atención  esta  tarde; 
pero  tendré  que  hacerlo  porque  encierra  bastante  gra- 
vedad la  variación  que  se  ha  hecho*  sin  reclamarla  níu- 
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g un  8r.  Diputado,  Yo  y,  pues,  á la  alusión  que  rae  lia 
dirigido  el  Sr.  Martinez. 

Gomo  recordarán  los  Sres.  Diputados,  me  ha  aludi- 
do, no  solamente  por  mi  nombre,  sino  hasta  por  mis 
actos;  y en  verdad  que  al  alud  irme  por  ellos,  no  lo  ha 
hecho  de  una  manera  muy  satisfactoria  para  mí;  yo  lo 
siento,  y creo  que  no  ha  sido  ánimo  de  S.  S.  lastimar- 
me en  lo  más  mínimo;  pero  ha  calificado  de  una  mane- 
ra algo  dura  y como  perjudicial  á los  Ínteres  públicos 
la  administración  del  impuesto  sobre  traslaciones  de  do- 
minio, y todo  el  mundo  sabe  que  por  mi  fortuna  ó por 
mi  desgracia  be  estado  administrando  este  impuesto  eu 
Madrid  durante  un  espacio  de  tres  años.  Ha  hablado  el 
Sr.  Martínez  de  lo  perjudicial  que  es  el  proce  iimiento 
que  se  sigue,  puesto  que  apenas  fallece  un  individuo 
experimenta  su  familia  vejámenes  sin  cuento,  y ha  aña- 
dido S.  S,  muchas  cosas,  que  á ser  ciertas,  serían  muy 
graves;  pero  afortunadamente  no  son  como  S.  S.  dice. 
Ya  ha  contestado  el  Sr,  Fernandez  Villa  verde,  que  la 
Hacienda  no  apremia  á las  familias  inmediatamente  des- 
pués del  fallecimiento  de  su  jefe,  sino  que  concede  no 
plazo  de  seis  meses  ó de  un  año;  de  modo,  que  no  exis- 
te esa  fiscalización  inmediata,  y acaso  sea  de  sentir  que 
esta  fiscalización  no  sea  más  eficaz,  porque  entonces  el 
impuesto  produciría  lo  que  debe  producid,  como  lo  pro- 
duciría si  no  estuviera  descuidada  esta  fiscalización  y 
encomendada  á un  solo  individuo  en  cada  provincia. 
Esta  os  la  razón  de  que  el  impuesto  solo  produzca  hoy 
los  17  millones  que  se  suponen,  cuando  podía  producir 
mucho  más  y hacer  posible  á la  comisión  acceder  á los 
ruegos  del  Sr,  Martínez  para  que  se  suprima  la  tribu- 
tación por  sucesión  directa. 

Yo  tenia  el  deber  de  decir  esto,  saliendo  á la  defen- 
sa de  mis  compañeros  los  oficíales  letrados,  porque  lo 
he  sido  durante  tres  años,  eu  cuyo  tiempo  ni  una  sola 
comisión  de  apremio  se  ha  expedido  por  la  Administra- 
ción económica  de  Madrid,  sin  que  por  esto  se  haya  de- 
jado de  recaudar  cantidad  alguna  de  la  que  debiera  co- 
brarse por  este  concepto.  Todas  las  cantidades  que  se 
hablan  liquidado,  todas,  absolutamente  todas  han  sido 
cobradas  sin  expedir,  como  he  dicho,  ninguna  comisión 
de  apremio.  Me  parece  que  cuando  esto  se  puede  decir 
sin  temor  de  ser  desmentido  por  nadie,  queda  bastante- 
mente justificado  que  no  son  tantos,  que  no  son  tau 
grandes  los  vejámenes  que  se  causan  para  exigir  ese 
tributo.  Esto  no  obstante,  hallándome  en  el  fondo  con- 
forme con  el  Sr.  Martínez,  persuadido  de  que  con  efec- 
to las  sucesiones  directas  no  producen  la  octava  parte 
como  ha  dicho  el  Sr.  Villa  verde. . . [El  Sr.  Fernandez  Vi- 
llaverde:  Por  término  medio.)  INI  por  término  medio  ni 
en  absoluto  han  producido  eso  las  sucesiones  directas, 
porque  para  que  produjeran  la  octava  parte  era  preciso 
que  produjeran  cerca  de  8 millones  de  reales.  Nunca 
han  producido  eso,  y para  qne  rindieran  esas  cantidades 
era  menester  que  viniera  sobre  España  uua  peste  u otra 
calamidad,  en  cuyo  caso  al  año  siguiente  en.  que  se  pa- 
gan los  impuestos  por  sucesiones  directas,  podrían  obte- 
nerse esos  rendimientos  que  se  suponen.  No  siendo  así, 
no  habiendo  ninguna  calamidad  publica,  se  obtendrá 
siempre  una  pequeña  cantidad  . 

Si  examináramos  la  cuestión  científicamente,  sí  no 
atendiéramos  más  que  á los  principios  de  la  ciencia,  yo 
estaría  quizá  conforme  con  qne  se  suprimiera  el  impues- 
to sobro  sucesiones  directas.  La  contribución  ó el  im- 
puesto no  debe  ser  más  que  la  retribución  del  servicio 
que  el  Estado  presta;  y puesto  que  al  hijo  cuando  ad- 
quiere se  le  dá  la  seguridad  de  su  propiedad  lo  mismo 


que  á los  demás,  justo  serla  que  ya  que  ese  servició  se 
le  presta,  le  pague  do  algún  modo.  Comprendo  que  la 
retribución  sea  menor;  pero  al  fin  alguna  retribución 
debe  pagar,  Pero  en  fin,  como  aquí  no  tratamos  la  cues- 
tión científicamente,  como  si  penetrara  aquí  la  ciencia 
tendría  que  echarnos  á todos  fuera,  como  de  aplicar 
los  principios  científicos  no  podría  salir  de  aquí,  no  di- 
go este  presupuesto,  sino  otro  más  perfecto,  de  aquí  que 
no  podamos  tratar  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista. 

Lo  cierto  es  que  el  impuesto  de  sucesiones  directas 
es  impopular,  y hay  razón  para  que  lo  sea;  lo  cierto  es 
qne  se  viene  áímponer  un  gravamen,  no  sobre  la  rentas, 
sino  sobre  el  capital,  qne  no  se  viene  a coger  un  tanto 
mayor  6 menor  del  producto  líquido,  sino  á desmembrar 
una  porción  del  capital,  de  la  cual  se  apodera  el  Estado 
en  los  momentos  más  críticos,  en  los  cuales  por  la  muer- 
te del  cabeza  de  familia  quizá  desaparece  el  bienestar  y 
la  fortuna  de  la  tnisma.  Un  ejemplo  liará  comprender 
mejor  lo  que  yo  acabo  de  decir.  Fallece  un  honrado  in- 
dustria], un  compañero  delSr.  Villa  verde  mismo,  y con 
su  muerte  desaparecen  todos  los  ingresos,  todos  los  re- 
cursos de  aquella  familia  Pues  bien;  en  los  momentos 
críticos,  eu  los  momentos  en  que  aquella  casa  pierde 
aquella  fuente  de  riqueza,  cuando  es  grande  la  angus- 
tia de  todos  los  individuos  do  aquella  familia,  por  razón 
de  la  perdida  que  han  sufrido,  es  precisamente  cuando 
tienen  que  venir  á pagar  un  tanto  por  ciento  del  capi- 
tal que  heredan. 

Ya  sé  yo  que  se  me  dirá  que  ese  tanto  por  ciento  es 
pequeño,  pero  cuando  por  pequeño  que  sea  se  traía  de 
un  impuesto  que  se  saca  del  capital,  la  cuestión  es  al- 
go delicada,  y merece  estudiarse  detenidamente. 

Yo  rogaría  por  tanto  á la  comisión  que  no  dejara  do 
hacerlo.  Hay  además  otra  razón.  Guando  se  trata  de  su- 
cesiones directas,  debe  considerarse  como  condueño  al 
que  viene  después  á adquirir  la  propiedad,  y es  muy  po- 
sible que  no  solo  sea  condueño,  sino  que  haya  contri- 
buido tanto  ó más  que  el  mismo  dueño  á la  creación  del 
capital  que  ha  de  heredar. 

En  Castilla,  en  Galicia  y en  Asturias  se  ve  por  pun- 
to general  que  los  hijos  están  constantemente  trabajan- 
do al  lado  del  padre;  y siendo  esto  así,  claro  es  que  to* 
dos  juntos  han  constituido  un  capital,  del  cual  á la 
muerte  del  padre  ha  de  tomar  una  parte,  aunque  pe- 
queña, el  Estado.  Cuando  el  Estado  tiene  necesidad,  yo 
encuentro  justificado  que  tome  lo  que  le  haga  falta  con 
tal  de  que  no  prive  á nadie  de  su  capital;  pero  mientras 
sea  posible  excusar  el  acudir  á este  recurso,  debe  evi- 
tarse á todo  trance.  Yo  rogaría,  pues,  á la  comisión 
con  todo  encarecimiento  que  examinara  esta  cuestión 
detenidamente,  y puesto  que  en  esté  mismo  dictámeu 
se  dice  qufc  se  autoriza  a!  Gobierno  para  sin  variar  la 
base  fundamental  del  impuesto  hacer  las  reformas  que 
la  práctica  aconseje , tratara  do  alcanzar  del  Gobier- 
no, siquiera  como  expresión  de  mi  deseo,  la  oferta  de 
que  buscará  medios  de  sustituir  el  impuesto  de  las  su- 
cesiones directas  de  un  modo  que  no  grave  el  capital. 
También  este  impuesto  podría  suprimirse  si,  como  es  de 
esperar,  se  obtienen  satisfactorios  resultados  de  otros  im- 
puestos por  medio  de  la  vigorízacíou  de  los  mismos. 
Esto  debe  hacerlo  el  Gobierno,  porque  este  impuesto  es 
impopular  y excesivamente  gravoso* 

Y antes  de  terminar,  permítame  el  Sr,  Martínez  que 
le  diga  que  no  sé  si  ha  querido  aludirme  á mí,  supo- 
niendo que  yo  había  tenido  alguna  parte  como  letrado 
en  la  redacción  del  art.  72  del  reglamento.  Efectiva- 
mente, Sres,  Diputados,  contiene  ese  artículo  el  absur- 
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do  más  grande  que  yo  he  visto  en  materia  jarídicoad- 
minístrativa. 

Concede  al  último  dependiente  de  la  Hacienda,  al 
liquidador,  la  facultad  de  declarar  por  si  y ante  sf  la  va- 
liden ó nulidad  de  los  documentos  públicos*  No  se  mo- 
leste  el  Sr.  Yillaverde  en  tomar  apuntes;  yo  le  garanti- 
zo que  es  cierto  lo  que  digo,  Y menos  mal  sí  todos  los 
liquidadores  fueran  registradores  de  la  propiedad,  que 
son  personas  peritas  en  derecho  y tienen  todas  las  con- 
diciones de  imparcialidad  apetecibles;  pero  como  no  to- 
Nos  los  liquidadores  son  letrados,  como  no  todos  son  pe- 
ritos en  derecho,  y por  el  contrario  es  muy  posible  que 
muchos  hayan  llegado  á ser  notarios  y más  tarde  liqui^ 
dadores  sin  haber  seguido  siquiera  la  carrera,  y solo  por 
llevar  ciertos  anos  de  práctica,  de  aquí  el  absurdo  que 
yo  lamento.  Pues  en  poder  de  esos  prácticos  se  deposita 
la  facultad  de‘ declarar  la  validez  ó la  nulidad  de  los  do- 
cumentos. 

Yo  llamo  sobre  esto  la  atención,  no  tanto  de  i a co- 
misión como  de  uno  de  sus  individuos,  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon,  porque  es  cosa  que  me  creo  que  puedan  hacer  las 
Cortes.  Es  una  cuestión  reglamentaria,  y por  tanto  de 
las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo,  el  cual  puede  re- 
vocar en  esta  parte  el  Reglamento.  Yo  le  hago  esta  ex- 
citación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puesto  que  S.  S.  ha  de  ha- 
blar en  contra  del  artículo,  entonces  podrá  hacer  todas 
esas  observaciones. 

El  Sr.  RICO:  Es  que  no  quiero  hablar  luego  mucho. 
Voy  á concluir.  Hacia  este  ruego  al  Poder  ejecutivo  en 
la  parte  puramente  administrativa  para  que  derogue  ese 
artículo,  porque  de  lo  contrario  está,  como  he  dicho,  en 
manos  de  un  liquidador...  (El  Sr . Fernandez  Villaverde: 
Estamos  conformes.)  Me  alegro  que  la  comisión  esté  con- 
forme; es  prueba  de  que  tenia  razón,  y no  tengo  más 
que  decir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal, 

E!  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Me  ha  aludido  per- 
sonalmente ol  Sr.  Martínez  al  apoyar  su  enmienda  y al 
tratar  de  la  supresión  del  impuesto  sobre  las  sucesiones 
directas.  Yo  debo  declarar  que  cuando  por  primera  vez 
se  trajo  á la  Gámara  este  impuesto  lo  combatí,  y con 
esto  solo  digo  lo  bastante  para  probar  al  Sr,  Martínez 
que  estoy  de  acuerdo  en  el  fondo  con  las  ideas  que  ha 
manifestado.  Pero  hoy,  en  vista  de  las  .necesidades  y de 
la  situación  del  Tesoro,  cuando  la  comisión,  de  acuerdo 
con  el  Gobierno,  ha  creído  que  debía  sostener  este  im- 
puesto, á pesar  do  mis  opiniones,  á pesar  de  mis  actos 
anteriores  y á pesar  de  las  razones  que  ha  expuesto  S.  S. 
votaré  con  mucho  sentimiento  este  impuesto,  esperando, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Rico,  que  el  Gobierno  modificará 
el  reglamento,  con  lo  cual  y con  una  buena  adminis- 
tración, ios  Ingresos  serán  mayores  de  lo  que  se  supone. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Martínez  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

SI  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Empiezo  dando 
gracias  al  Sr.  Yillaverde  por  el  juicio  emitido  respecto 
de  mi  humilde  peroración,  debido  sin  duda  alguna  á la 
buena  amistad  que  nos  profesamos. 

He  dicho  muy  claramente  que  el  dignísimo  y ho- 
mogéneo Gobierno  presidido  por  el  Sr.  Sagasta  había 
conservado  este  impuesto.  He  usado  el 'verbo  pon$e0$ár  por- 
que venía  refiriéndome  á su  creación , y antes  ha.bia  em- 
pleado el  verbo  restablecer  cuando  me  concreté  á la  época 
revolucionaria  en  que  fué  suprimido.  De  suerte  que  lo 
conservado,  según  mi  idea,  fué  el  restablecimiento. 


También  he  declarado  expresamente  mi  oposición 
profunda  y constante  hacia  ese  impuesto;  y hasta  tai 
extremo  lo  hice,  que  signifiqué  que,  si  mi  querido  amigo 
el  Sr.  Camacho  estuviese  en  ese  banco,  le  combatiría 
en  este  particular,  que  no  conceptúo  político,  y,  por  lo 
tanto,  no  liga  á la  disciplina  de  partido.  No  he  atacado 
hoy  al  Gobierno  ni  en  lo  más  mínimo;  al  contrario,  he 
dirigido  y dirijo  una  cordial  súplica  al  Gobierno,  á la  co- 
misión y á la  mayoría,  repitiendo  hasta  dos  6 tres  veces 
que  no  se  trataba  de  una  cuestión  política,  y que  hu- 
biera querido  que  mis  palabras  se  hubiesen  pronuncia- 
do en  los  escaños  de  la  derecha. 

Al  decir  que  á las  pocas  horas  de  ocurrido  el  falle- 
cimiento dei  jefe  de  ia  familia  coincide  la  entrada  del 
féretro  y la  mortaja  ó de  la  cruz  parroquial  en  la  casa 
mortuoria  con  la  del  Fisco,  se  comprende  que  he  ha- 
blado en  lenguaje  figurado  6 metafórico,  porque  ya  se 
sabe  que  el  Fisco  no  entra  en  la  casa,  pero  entra  la  pres- 
cripción legal  que  establece  se  hagan  inventarios  preci- 
samente en  aquellos  momentos  en  que  falta  el  principal 
productor,  en  que  se  pierde  el  principal  ingreso  con  la 
muerte  del  jefe  de  la.  familia. 

Lo  que  esc  impuesto  produce  en  otras  Naciones  me 
importa  poco;  me  basta  saber  que  en  España  no  produ- 
ce, y aseguro  á la  comisión,  que  no  producirá. 

Yo  he  censurado  las  condonaciones  de  las  multas 
por  la  sencilla  razón  de  que  deseo  que  en  este  punto  y 
en  todos  se  hagan  leyes  buenas,  y después  de  hechas 
que  se  acaten  y se  cumplan:  dura  lex  sed  lexi  quod  scripsi 
scripsu  Por  ese  camino  de  las  condonaciones  se  hacen 
muchos  favores  y muchos  milagros. 

Al  Sr*  Rico  le  diré  que  no  le  he  aludido  sino  como 
letrado,  y los  Sres.  Diputados  próximos  á mi  asiento  me 
han  oido;  S.  S,  estaba  lejos  y no  se  ha  penetrado  del 
objeto  de  la  alusión;  lo  he  aludido,  repito,  como  letrado 
distinguido,  ignorando  hubiese  liquidado  ese  impues- 
to. Sabia  que  S.  S.  había  hecho  brillantes  oposiciones 
á varias  plazas,  pero  no  que  fuese  esa  una  de  ellas,  y 
recordaba  qne  en  una  conversación  reciente  que  tuve 
con  S.  3.  me  habló  en  contra  de  ese  impuesto  y de  la 
inmoralidad  inevitable  al  realizarlo. 

El  Sr.  Rico  ba  citado  también  á los  liquidadores  y 
oficiales  letrados  como  una  base  de  buena  administra- 
ción, y ha  añadido  que  no  todos  los  liquidadores  eran  le- 
trados. Bueno  seria  que  los  liquidadores  fueran  letrados; 
pero  de  cualquier  suerte  diré  á S.  Si  que  los  oficiales  le- 
trados son  jefes  del  negociado  correspondiente,  y que 
el  jefe  económico  tiene  plenitud  de  atribuciones  para  re- 
solver cou  ó contra  la  nota;  por  lo  tanto,  aquel  queda  exen- 
to de  toda  responsabilidad  en  muchos  casos  y solo  al 
jefe  económico  en  buena  doctrina  jurídica  es  imputable 
y procede  exigírsela  civil  y criminalmente;  y demasiado 
comprende  el  Sr.  Rico  lo  que  cuesta  y cuán  díficil  es 
en  España  preparar  tales  procesos,  y sobre  todo  obtener 
en  ellos  buen  resultado.  Y no  digo  más. 

So  ha  hablado  de  la  peste  para  apreciar  el  término 
medio  de  este  impuesto;  ya  veo  que  acabais  de  bauti- 
zarle; de  hoy  más  va  á llamarse  el  impuesto  de  la  pesie, 
lo  cual  no  tendrá  nada  de  particular,  pues  ya  en  este 
mismo  capítulo  hay  otro  célebre  y no  ménos  ridículo 
que  debe  llamarse  y sollamará  el  impuesto  dd  purgatorio, 
y consiste  en  el  10  por  100  que  se  impone  sobre  las  mi- 
sas y sufragios  por  el  alma  del  testador,  considerándola 
¡cómo  un  tercero  ó extraño  respecto  al  mismo  testador1, 
impuesto  tan  anticientífico  como  anticatólico  é impía- 
mente sarcástico. 

Por  lo  demás,  Sres,  Diputados,  nuestros  juicios  ex- 
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puestos  quedan,  el  éxito  lo  preveo,  y la  Opinión  públi- 
ca, ese  gran  Jurado  que  no  se  equivoca,  pronunciará  su 
veredicto. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILL  AVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  El  Sr,  Rico 
considera  exagerado  un  cálculo  mió  sobre  el  producto 
medio  del  impuesto  de  las  sucesiones  directas;  no  me  ocu- 
paba ai  presentarle  sino  de  datos  generales  y conocidos; 
pero  no  puede  S*  S.  afirmar  que  produzca  poco  un  im- 
puesto por  el  cual  pasa  toda  ia  riqueza  del  país  cada 
treinta  anos,  que  es  el  término  medio  de  renovación  de 
las  generaciones,  Si  ha  producido  hasta  ahora  rendimien- 
tos escasos,  se  debe  á lo  crítico  de  las  circunstancias  y á 
la  inseguridad  en  que  el  impuesto  ha  vivido.  La  comisión 
no  ha  exagerado  sus  cálculos  sobre  el  rendimiento  del 
impuesto  de  derechos  reales,  como  S*  8.  daba  á enten- 
der; ha  obrado,  por  el  contrario,  con  tal  cautela,  que  de 
22  millones  que  importaba  en  el  presupuesto  anterior, 
lo  ha  rebajado  en  este  k 17. 

Tanto  el  Sr.  Rico  como  el  Sr.  Martínez  han  presen- 
tado al  Congreso  críticas  severas  y sin  duda  justas,  del 
reglamento  para  la  exacción  del  impuesto  de  derechos 
reales  publicado  por  el  Ministro  de  Hacienda  Sr,  Eche- 
gnray  en  Enero  de  1873.  La  comisión  no  tiene  por  qué 
defenderle,  y precisamente  por  esos  motivos  propone  al 
Congreso  autorice  al  Gobierno  para  reformar  e!  impues- 
to en  todo  lo  que  no  afecte  á sus  bases.  El  Gobierno  re- 
mediará sin  duda  los  efectos  del  reglamento  del  ano  de 
1873,  al  hacer  uso  de  la  autorización. 

Por  lo  demás,  la  comisión  no  defiende  en  principio 
este  Impuesto,  ni  se  considera  llamada  á hacer  una  críti- 
ca teórica  de  los  tributos;  lo  mantiene  como  mantiene  el 
de  loterías,  quo  nadie  seguramente  se  atreverá  á defen- 
der, porque  considera  que  las  Cámaras  españolas  no  pue- 
den en  las  circunstancias  actuales  prescindir  de  ningu- 
no de  los  impuestos  existentes. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ElSr,  Rico  tiene  la  palabra, 

El  vSl\  RICO:  Señor  Presidente,  cuando  consuma  un 
tumo  rectificaré.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido),  y hecha  la  pregunta  de  si  se  toma- 
ba en  consideración,  se  pidió  por  varios  Sres.  Diputa- 
dos que  la  votación  fuera  nominal.  Antes  de  procederse 
á* votar,  dijo 

El  Sr.  PIQUERA : Señor  Presidente,  pido  que  an- 
tes de  la  votación,  y puesto  que  tiene  relación  inmediata 
con  esto,  se  lea  el  art.  S,°  de  la  ley  de  presupuestos  del 
Sr,  Camacho. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Dice  así: 

uSe  crea  un  impuesto  transitorio  y extraordinario 
de  guerra  llamado  de  cereales,  sobre  el  consumo  de  gra- 
nos, legumbres  y sus  harinas,  que  se  exigirá  con  ar- 
reglo á la  tarifa  siguiente: 

Trigo,  arroz  y garbanzos,  2 pesetas  5ü  céntimos  por 
100  kilogramos. 

Cebada,  maíz,  centeno,  avena,  raijo  y panizo  , una 
peseta  por  ídem  id. 

Loa  demás  granos  y legumbres  secas,  50  céntimos 
por  ídem  id. 

Cuando  los  granos  se  presenten  ai  adeudo  molidos 
ó en  forma  de  harina,  pan,  galleta  ú otra  pasta  de  cual- 
quiera clase  adeudarán  ia  cuota  de  los  granos  de  que 
procedan  con  un  quinto  de  aumento.  El  salvado  ó afre-  1 
cho  adeudará,  por  el  contrario,  ia  quinta  parte  de  la 
cuota  que  se  señala  al  grano  correspondiente. 


Las  reglas  para  el  Ubre  tránsito,  depósito,  adminis- 
tración y recaudación  de  este  impuesto,  serán  las  mis- 
mas que  rijan  para  el  impuesto  indirecto  de  consumos, 
graduándose  aquel  por  el  número  de  habitantes , y no 
imponiéndosele  recargos  de  ninguna  especie.» 

Acabada  la  lectura  del  artículo,  dijo 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  ¿Se  toma  en  conside- 
ración la  enmienda^ 

(Varios  Sres.  Diputados:  Que  sea  nominal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Será  nominal. 

Verificada  la  votación,  resultó  desechada  la  enmien- 
da por  103  votos  dontra  35,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Martin  de  Herrera. 

Romero  y Robledo. 

Toreno  (Conde  de). 

Man  san  era  (Vizconde  de). 

Barca. 

Florejachs, 

Acapulco  (Marqués  de). 

Conde  y Luque. 

Mal  donado. 

Almenas  (Condo  de  las). 

Trives  (Marqués  de). 

8 nares  Inclán. 

Perez  Sanmitlan. 

Viñas, 

GambeL 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Riquelme. 

Mena  y Zorllla. 

Perier. 

Arnau . 

Borrajo. 

Polo. 

Melgarejo. 

González  Conde. 

Ródenas, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Escobar  (D.  Angel). 

Caramés. 

Alzugaray, 

Navarro  de  I turen. 

Guirao. 

Vallejo  (Marqués  de). 

Albacete. 

Cruzada  VillaamiL 
Oro  vio  (Marqués  de). 

Gos-Gayon. 

Cabezas. 

Fernandez  Villa  verde. 

Cardenal. 

Gulllelmi. 

Torres  Valderrama. 

Verdugo, 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 

Fuentes. 

Villa!  va. 

Escudero. 

Muñoz  Vargas, 

Ordoñez, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de). 
Basanta, 

Pallares  (Conde  de), 

Viana  (Marques  de). 
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Que  vedo. 

Belmente. 

Montevírgen  (Marqués  de). 

Benayas, 

Garrido  Estrada. 

Monedero  y Monedero. 

Rodríguez  de  Castro, 

Martínez  Corbalan. 

Raíz  Tagle, 

Figuera. 

Ñoñez  de  Prado  (D.  José). 

García  Asensio. 

Arenillas, 

Ledesma, 

De  Gabriel* 

Tillalobar  (Marqués  de}. 

Cuadrillero, 

Santa  Cruz, 

Sánchez  Mills, 

Jove  y Hévía. 

Saltillo  (Marqués  del), 

Finat. 

Fontes. 

Hurtado. 

Campos  de  Orellana, 

Alarcon  Lujan, 

Pedreño, 

Escobar  (D.  Ignacio). 

Cía  y i jo, 

Hoppe. 

Carreras  y González 
García  Camba. 

Perez  Garchítorena. 

Taviel  de  Andrade. 

Montesioa  (Marqués  de). 

Francos  (Marqués  de}* 

Bañe  res. 

Vi  vaneo. 

Jiménez  Palacios. 

Azcarraga. 

Pons. 

Roda  (D.  Arcadlo). 

Juez  Sarmiento. 

Salazar, 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la) 
Navarro  (D,  Luis), 

Morcillo. 

Vida,  * 

Aurioles. 

Cantero. 

Sr*  Presidente. 

Total , 103, 

Señores  que  dijeron  si: 

Fernandez  Cadórniga. 

Martínez  (D.  Candido), 

Rico, 

Muñiz. 

Ñoñez  do  Arce. 

Balaguer, 

Alvar ez  Marino, 

Carroño . 

Orense. 

Quintana, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos), 
Navarro  y Rodrigo  (D,  Antonio). 


Romero  Ortiz. 

Sala  mana  y Negreta. 

Mere  lies. 

Rascón  (Conde  de). 

Arias 

Reina 

Moyano. 

Martorell. 

Sauz, 

López  Domínguez, 

Martin  Vena, 

Zabalbum, 

Olavarrieta. 

Sagasta. 

León  y Castillo. 

Salgado. 

Forreras. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Pinedo. 

Ulloa, 

Villarroya. 

Peñuelas, 

Castelar, 

Total,  35. 

Dada  segunda  lectura  del  art*  12,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Hay  tres  enmiendas  del  se- 
ñor Soldevilaá  este  art.  12;  y puesto  que  las  tres  se  re- 
fieren á un  mismo  punto,  sí  á S,  S.  le  parece  se  pue- 
den leer  juntas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Las  enmiendas 
del  Sr*  Soldevila  dicen  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  al  párra- 
fo primero  del  art.  12  del  dictamen  de  la  comisión  de 
Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley,  se  adicionen 
los  siguientes: 

«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los 
plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  correspon- 
dientes, sí  los  interesados  cumplieren  ambos  requisitos 
antes  del  1.a  de  Enero  de  1377*  * 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  respectivos 
actos  y contratos,  ó en  la  en  quo  se  hubieren  abierto  las 
respectivas  sucesiones,» 

Palacio  del  Congreso  29  de  Junio  de  iS76,=Ramon 
Soldevila,  ^Enrique  Vi  vaneo,  = Joaquín  Bañeros. =Ma- 
nuel  de  Azcárraga.  =Constaneio  Gambel.^Josó  Flore - 
jacha. «Nicasio  de  Navaseúes,» 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aprobar  que  al  párra- 
fo primero  del  art.  12  del  dictámen  de  la  comisión  do 
Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley t se  adicione 
el  siguiente: 

«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presen- 
tado á la  liquidación  ó ai  pago  del  impuesto  dentro  de 
los  plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  corres- 
pondientes 6 de  las  penas  señaladas  por  esta  omisión, 
si  los  interesados  cumplieren  dichos  requisitos  antes  de 
1/  de  Enero  de  1877.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876. ^Ra- 
món Soldevila*  “Juan  Perez  San  mí ! lan,  = Manuel  de 
Azcárraga.  =José  Manuel  Díaz  de  Herrera.  =Joaquin 
Bauerea. —Constancio  GambeL=José  Florejachs.» 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  aceptar  como  enmien- 
da la  siguiente  adición  ai  párrafo  primero  del  art.  12  del 


2756 


6 DE  JÜXIQ  DE  1876 


dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  ei  arti- 
culado de  la  ley: 

«En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros 
tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  contratos 
respectivos  ó del  origen  de  la  trasmisión  del  derecho.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876,  = Ramón 
Soldevila.  = JuanPerez  Sanmillan . = Joaquín  Bañeros.  = 
Manuel  de  Azeárraga*  =? José  Manuel  Díaz  de  Herrera.  = 
Constancio  G am  bel*  = José  Fio  rej  aclis.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comi- 
sión ha  declarado  antes  que  acepta  la  primera  de  las  en- 
miendas presentadas  á este  artículo;  y como  las  otras 
dos  no  son  sino  la  misma,  divididaen  párrafos  indepen- 
dientes, no  es  dudoso  para  la  comisión  que  el  Sr.  Sol- 
devila  se  servirá  retirar  las  dos  últimas,  una  vez  acepta- 
da la  primera,  como  también  lo  ha  sido  la  del  Sr.  Silvela 
referente  al  art.  12  puesto  á discusión. 

El  Sr.  SOLDEVILA;  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÜLDEVILA:  La  circunstancia  de  aparecer 
tres  enmiendas,  de  las  cuales  las  dos  últimas  no  son 
más  que  el  resumen  de  la  primera,  nace  de  que  la  pri- 
mera enmienda  se  creyó  extraviada,  y entonces  acudí 
ai  recurso  de  reproducirla  por  medio  de  otras  dos;  de 
manera  que  la  primera  es  la  única  enmienda  que  he 
presentado*  Gomo  esta  enmienda  que  resume  las  otras 
ha  sido  aceptada  por  la  comisión,  yo  me  limito  á dar- 
las gracias  por  esta  aceptación,  y sí  cabe,  le  agradece- 
rán más  esta  condescendencia  las  personas  que,  prin- 
cipalmente en  Cataluña,  se  encuentran  en  condiciones 
que  necesitan  esta  concesión  que  exige  la  equidad  y la 
buena  fé  por  una  parte,  y la  justicia  por  otra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Quedan  retira- 
das las  dos  últimas  enmiendas  del  Sr*  Soldevila* 

La  del  Sr.  Silvela,  aceptada  por  la  comisión,  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  párrafo 
último  del  art.  12  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 
«ni  se  sujetarán  al  impuesto  los  contratos  que  sobre 
ellas  hayan  otorgado  ú otorguen  el  Estado,  las  provin- 
cias y los  Municipios.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1876.=Frau- 
cisco  Silvela.  = José  de  Alarcoú  Lujáu.  = Severiano 
Arias. =^J,  Loring.=E.  García  Asensio.  =Celestmo  Ri- 
co.—Pedro  N*  Aurioles.» 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  por  consiguiente 
para  discutir  el  artículo  con  la  enmienda  del  Sr.  Sol- 
devila,  aceptada  por  la  comisión,  con  otra  del  Sr.  Silve- 
la, y con  el  apéndice  que  le  ha  añadido  la  comisión  por 
boca  de  uno  de  sus  dignos  individuos. 

EL  Sr*  Rico  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  RICO:  Precisamente  para  hablar  sobre  el 
apéndice  añadido  por  la  comisión  por  boca  del  Sr.  Fer- 
nandez Yillaverde. 

Señores  Diputados,  decía  el  primitivo  proyecto,  des- 
pues  de  enumerar  en  los  párrafos  anteriores  del  artícu- 
lo ciertas  rebajas*  entre  ollas  las  excepciones  que  se 
hacen  en  favor  de  las  compañías  de  ferro  carriles,  por 
las  ventas  y traspasos  que  hacen  de  ellas;  decía,  repi- 
to, en  uno  dolos  párrafos  finales:  «las  operaciones  pen- 
dientes ó en  contratación  se  liquidarán  con  arreglo  á 
as  disposiciones  anteriores,»  ó lo  que  es  lo  mismo,  esto 


venia  á declarar  de  una  manera  terminante  que  este 
artículo  no  tenia  efecto  retroactivo.  Pero  es  el  caso,  se- 
ñores Diputados,  que  se  quita  la  palabra  anteriores  m y se 
sustituye  con  la  palabra  MasMentci  es  decir,  las  recla- 
maciones que  hoy  penden  de  resolución  en  el  Ministe- 
rio de  Hacienda,  los  hechos  que  aun  no  se  han  presen- 
tado á la  liquidación,  los  actos  que  aun  cuando  hayan 
tenido  lugar  no  se  han  presentado  al  adeudo,  se  regi- 
rán por  esta  disposición  beneficiosa;  es  decir,  vais  á 
dar  efecto  retroactivo  para  los  casos  de  los  ferro- car  ri- 
les* ¡Ahí  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  por  eso  decía  que 
la  cuestión  era  grave!  Hay  actos  sin  liquidar  que  im- 
portan, solo  de  uno  que  yo  conozco,  3 millones;  hay 
otros  que  están  pendientes  de  ejecución,  y que  por  lo 
tanto  no  se  ha  resuelto,  que  importan  otros  3 millones; 
suplid  la  palabra  precedentes  á la  de  anteriores  r y esos  6 
ó 7 millones  los  pierde  el  Estado  y los  ganan  las  em- 
presas* 

No  digo  más  hasta  tanto  qne  la  comisión  me  diga 
si  ha  sido  otra  su  intención,  o si  al  quitar  una  palabra 
y sustituirla  con  otra  es  porque  las  considera  sinóni- 
mas, Deje  la  palabra  anteriores  * que  así  no  se  podrá  in- 
terpretar mal,  no  por  la  actual  Administración,  que  no 
lo  espero,  pero  pudiera  venir  otra  que  no  la  interpreta- 
ra de  este  modo  en  el  sentido  de  que  lo  mismo  signifi- 
ca una  palabra  que  otra. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la 
palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  El  Sr,  Rico 
ha  dado  una  importancia  indebida  á una  cuestión  que 
versa  sobre  la  propiedad  de  una  palabra. 

El  dictamen  decía:  «Las  operaciones  pendientes  ó en 
reclamación  se  liquidarán  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes anteriores.»  Disposiciones  anteriores,  en  el  sentido 
gramatical  y lógico  de  la  frase,  no  podían  ser  sino  las 
disposiciones  que  anteceden,  porque  si  se  hubiera  tra- 
tado de  dejar  en  vigor  para  esa  liquidación  de  las  ope- 
raciones pendientes  las  disposiciones  que  en  la  actuali- 
dad rigen,  se  hubiera  dicho  disposiciones  actuales  6 
disposiciones  vigentes.  Tío  son  disposiciones  anteriores 
las  que  eu  los  momentos  actuales  están  en  vigor  por  la 
legislación  de  derechos  reales. 

Lo  único  que  hace  la  comisión  es  sustituir  una  pa- 
labra propia  á otra  que  no  lo  era  tanto;  pero  no  susti- 
tuye una  idea  á otra  idea.  Su  pensamiento  fué  siempre 
que  las  operaciones  pendientes  se  sujetaran  á las  di  po- 
siciones que  el  artículo  establece,  y en  tal  sentido  de- 
cía: alas  disposiciones  anteriores.»  Pero  este  inciso  del 
artículo  no  comprende  sino  las  disposiciones  sobre  el 
derecho  de  las  hipotecas;  ha  sido  escrito  en  beneficio 
de  esas  clases  modestas  de  la  agricultura  que  gimen 
bajo  el  préstamo  usurario,  y uo  se  refiere  á las  empresas 
de  ferro-carriles. 

En  este  panto  el  Sr.  Rico,  desmintiendo  su  grande 
ilustración  financiera,  ha  incurrido  en  un  error  extra- 
ño. ¿Por  qué  no  ha  leído  S,  S.  el  párrafo  precedente  ó 
anterior,  que  comprende  la  excepción  del  impuesto  de 
derechos  reales,  aplicable  á las  trasmisiones  del  derecho 
de  concesión  de  los  ferro -carriles?  Hubiera  visto  que 
esas  disposiciones  no  tienen  novedad  alguna.  Lo  que  se 
hace  es  continuar  el  derecho  vigente  para  los  ferro-car- 
riles y canales,  la  ley  de  3 de  Junio  do  1855,  la  Real 
órden  aclaratoria  de  16  de  Agosto  de  1856,  la  ley  de  3 
del  mismo  mes  de  1866,  y la  de  presupuestos  de  26  de 
Diciembre  de  1872  que  regularizó  el  impuesto  de  dere- 
chos reales.  La  frase  objeto  del  debate,  ya  se  escríba  di- 
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cieado  disposiciones  anteriores,  precedentes,  vigentes 
ó actuales,  nanea  comprenderá  á las  compañías  de  fer- 
ro-carriles, porque  la  legislación  vigente  que  S.  8.  lla- 
maba anterior  las  ha  exceptuado,  rectamente  entendido 
y aplicado  el  impuesto  que  disentimos» 

Yo  pregunto  al  Sr.  Rico,  que  antes  nos  hablaba  con 
razón  de  su  experiencia  y práctica  en  estas  materias, 
qué  empresa  de  ferro-carriles  ha  pagado  en  España  el 
impuesto  de  derechos  reales  por  la  trasmisión,  no  del 
dominio  de  que  carecen,  sino  del  usufructo  de  las  líneas 
ó del  derecho  de  explotación.  No  lo  ha  pagado  ningu- 
na, y no  era  natural  que  lo  pagaran,  puesto  que  están 
exceptuadas  del  impuesto  merced  á las  disposiciones 
que  antes  cité,  la  ley  del  año  1855,  la  Real  orden  acla- 
ratoria de  Agosto  de  1856,  y si  el  Sr.  Rico  lo  conside- 
ra preciso,  por  la  misma  ley  de  presupuestos  de  1872. 
Unicamente  al  realizarse  la  fusión  de  la  compañía  del 
ferro -carril  del  Norte  con  la  de  Alar  á Santander,  el  re- 
gistrador de  la  propiedad  de  Villadiego  favo  una  duda 
y elevó  una  consulta.  No  exigió  el  Impuesto,  pero  dió 
ocasión  á un  expediente,  que  el  Ministro  de  Hacienda 
resolvió  luego  de  conformidad  con  los  precedentes  y con 
la  legislación  que  la  comisión  de  Presupuestos  ha  exa- 
minado detenidamente  en  cumplimiento  de  su  deber.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  efecto  de  ese  expediente 
trajo  una  disposición  en  el  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos declarando  que  las  fusiones  de  las  compañías  de 
caminos  de  hierro  debian  considerarse  exceptuadas  del 
pago  del  impuesto  de  derechos  reales. 

La  comisión  general  de  Presupuestos  ha  entendido, 
y esta  e“s  toda  su  culpa,  que  la  excepción  no  podía  li- 
mitarse á las  fusiones,  sino  abrazar  de  igual  modo  las  de- 
más fórmasele  trasmisión;  y después  de  estudiar  el  asun- 
to, cree  continuar  la  legislación  vigente  sin  introducir 
novedad  en  ella.  Por  eso  ha  incluido  en  su  dictamen  to- 
das las  disposiciones  en  que  se  funda  la  exención  del 
impuesto  de  derechos  reales  otorgada  á las  compañías  de 
ferro-carriles  por  la  trasmisión  del  usufructo  ó del  de- 
recho de  explotación  de  las  líneas  férreas. 

Quede,  pues,  sentado,  en  primer  lugar,  que  esta 
variación  de  estilo  que  introduce  la  comisión  al  susti- 
tuir á la  palabra  anteriores  la  palabra  precedentes , no  lo 
ha  hecho  con  ánimo  de  referirse,  ni  en  poco  ni  en  ma- 
cho, á las  compañías  de  ferro-carriles;  y quede  sentado, 
en  segundo  lugar,  que  lo  único  que  la  comisión  se  pro- 
pone es  reemplazar  con  una  palabra  que  considera  más 
propia  otra  que  en  su  sentir  no  lo  era  tanto;  poro  no 
sustituir  una  idea  á otra  Idea;  ha  hecho  un  mero  cam- 
bio de  redacción,  pues  siempre  fue  su  propósito  que  las 
liquidaciones  pendientes  de  préstamos  hipotecarios  se 
hicieran  con  arreglo  á las  disposiciones  anteriores  en 
el  dictamen,  no  con  sujeción  á las  disposiciones  que  ri- 
gen en  la  actualidad. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra  en  contra» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  la  pa- 
labra anteriores  tal  como  la  han  entendido  los  señores  de 
la  comisión  antes  de  sustituirla  por  la  de  precedentes, 
era  sinónima  de  esta  última;  es  decir,  Sres.  Diputados, 
que  se  va  á dar  efecto  retroactivo  á esta  ley  para  las 
operaciones  relativas  al  traspaso  de  los  derechos  de  los 
ferro-carriles;  y y a que  el  Sr.  Vi  llave  rde  tan  enterado 
está  del  asunto,  ya  que  con  tanta  razón,  aparentemente 
al  menos,  me  hacia  cargos  y se  extrañaba  de  que  yo  lo 
desconociera,  voy  á combatir  con  sus  mismas  palabras 
lo  que  ha  dicho. 

Decía  el  Sr*  Villa  ver  de:  «esta  exención  del  impuesto 


de  derechos  reales  es  ya  antigua;  es  de  la  ley  do  3 de 
Junio  del  año  1855;  es  de  la  Real  órden  aclaratoria  de 
16  do  Agosto  de  1856  y de  ia  ley  de  3 del  mismo  mes 
de  I866.)> 

¿Por  qué  no  ha  continuado  S.  S.?  ¿Por  qué  no  ha 
leído,  ya  que  obra  cou  tanta  lealtad,  la  ley  de  presu- 
puestos de  1872?  ¿Por  qué  no  ha  citado  el  reglamento? 
Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  S.  que  en  la  ley  de  1872,  se  di- 
ce de  una  manera  clara  y terminante  que  todas  las  ex- 
cepciones que  no  estén  consignadas  en  ella  se  entende- 
rán derogadas? 

¿No  sabe  8.  S.  que  aplicando  esto  con  más  verdad, 
con  más  amplificación  el  reglamento  de  1873,  dice  tam- 
bién de  una  manera  clara  y terminante  que  la  misma 
excepción  que  subsistía  era  la  concedida  en  la  ley  de  3 
de  Junio  de  1855? 

Siento  que  no  se  encuentre  ahora  en  la  Cámara  uno 
de  nuestros  dignísimos  compañeros  que  no  ha  mucho  ha 
debatido  esta  cuestión  coala  lucidez  con  que  acostumbra 
hacerlo,  y que  reúne  condiciones  especíales  para  ello  por 
el  puesto  que  ocupa.  Me  refiero  al  asesor  general  del 
Ministerio  de  Hacienda,  D.  Emilio  Cánovas  del  Castillo, 
que  podia  ilustrar  perfectamente  este  asunto. 

Siento  también  en  el  alma  que  no  se  haya  hecho  an- 
tea esta  variación  de  palabras,  porque  hubiese  podido 
hablar  teniendo  á la  vista  I03  datos  necesarios,  pues  por 
muchos  que  sean  los  conocimientos  que  se  tengan  en 
una  materia,  y los  míos  son  siempre  muy  pocos,  es  ma- 
terialmente imposible  que  la  memoria  los  retenga  todos. 
Lo  que  sé  decir  al  Sr.  ViUaverde,  y lo  tengo  aprendido 
de  cuando  lo  aplicaba,  que  esa  excepción  no  alcanzaba 
á las  cesiones  de  derechos  de  las  empresas  de  ferro-car- 
riles, y que  solo  en  algún  caso,  cuando  se  había  consig- 
nado en  la  ley  especial  de  concesión,  se  podia  decir  que 
era  aplicable  aquella  á que  se  refiere  el  Sr.  Viílaverde. 
Vea  8,  S.  la  ley  del  año  de  1872,  vea  la  limitación  que 
pone,  vea  un  artículo,  que  no  recuerdo  sí  es  el  11,  en 
que  se  dice  que  las  excepciones  que  no  se  consignan 
allí  quedan  derogadas;  disposición  expresa,  disposición 
terminante;  y después  de  ver  eso,  yo  quiero  que  el  se- 
ñor Viílaverde  me  cite  otra  ley,  otra  disposición  con  ca- 
rácter legal  que  se  haya  dado  con  fecha  posterior  y que 
establezca  eso. 

La  prueba  es  muy  sencilla.  ¿Por  qué  no  se  ha  cita- 
do en  el  artículo  este  precedente?  No  se  ha  citado  porque 
no  conviene;  porque  citándole  no  se  podia  conceder  esa 
exención,  y como  no  se  podía  conceder  esa  exención, 
que  estaba  derogada,  es  evidente  que  al  decir  que  se 
apliquen  las  disposiciones  precedentes  en  vez  de  Jas 
anteriores,  como  si  fueran  sinónimas  estas  dos  palabras, 
se  concede  de  nuevo  el  privilegio  á las  empresas  de  fer- 
ro-carriles y se  dá  efecto  retroactivo  á la  ley. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  cuestión  de  préstamos,  yo 
no  me  he  ocupado  de  eso;  lo  único  que  he  manifestado 
es  que  con  la  legislación  actual  no  se  puede  hacer  lo  que 
se  pretende;  y como  hay  reclamaciones  de  gran  valía  y 
de  gran  importancia,  he  sostenido  y sostengo  que  no 
se  debe  hacer  esa  alteración.  Si  las  palabras  de  que  se 
trata  son  sinónimas,  yo  estoy  conforme  en  que  se  deje 
el  artículo  tal  como  se  encuentra,  aunque  esté  peor  re- 
dactado, á fin  de  que  no  nos  expongamos  á que  se  in- 
terprete como  indudablemente  se  interpretará*  Conste, 
pues,  sin  que  yo  responda  de  la  exactitud  de  las  cifras 
numéricas,  porque  esto  no  os  posible  siu  la  debida  pre- 
paración, que  según  las  disposiciones  vigentes,  las  em- 
presas de  ferro -carriles  no  gozan  de  esas  excepciones* 
Vea  el  Sr.  Viílaverde  la  ley  del  72;  vea  el  reglamento; 
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vea  las  excepciones  que  quedan  vigentes,  y so  con- 
veiicerá  de  esta  verdad.  Es  posible  que  yo  esté  en  un 
error;  pero  esto  no  quita  para  que  yo  consigne  mi  opi- 
nión, que  no  es  solo  mia,  sino  do  alto*}  funcionarios  de 
Hacienda,  que  siento  no  se  hallen  presentes  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  FERNANDEZ  V ILL AVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

Él  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE : Tiene  razón 
el  Sr.  Rico  en  una  sola  cosa.  La  comisión  ha  omitido 
citar  en  el  dictamen  la  ley  de  presupuestos  do  26  de 
Diciembre  de  1872,  que  confirmó  en  su  sentir  esa  excep- 
ción en  favor  de  las  compañías  de  ferro- carriles,  lejos  de 
derogarla.  Y por  cierto  que  la  comisión  recuerda  que  en 
el  manuscrito  constaba  la  cita,  pero  no  apareciendo  en 
el  impreso,  ruega  á la  Mesa  que  entró  las  modificaciones 
del  articulo  se  comprenda  la  de  citar  con  las  demás  le- 
yes la  de  presupuestos  de  26  de  Diciembre  de  1872. 
(El  Sr.  Rico : SI  S.  S.  me  permite,  le  recordaré  la  ley  de 
1855.}  No  se  Impaciente  el  Sr,  Rico;  voy  a excusarle,  no 
sin  agradecérselos,  esos  buenos  oficios. 

La  ley  de  1855  sobre  ferro -carriles  que  recuerda, 
se  dictó  para  alentar  y proteger  la  creación  y nacimien- 
to de  las  compañías  de  caminos  de  hierro,  y no  podía 
por  tanto  referirse  sino  á las  necesidades  de  entonces 

Exceptuó  el  legislador  del  pago  del  impuesto  de  hi- 
potecas los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  en  uso 
del  derecho  de  expropiación  concedido  á las  compañías 
para  construir  las  vías  férreas.  No  era  necesario  ni  na- 
tural preveer  el  caso  de  trasmisión  de  un  camino  de 
hierro;  pero  tan  pronto  como  se  presentó,  fue  dictada  la 
Real  órden  aclaratoria  de  1856,  en  la  que  el  Poder  ad- 
ministrativo, á quien  toca  interpretar  esta  clase  de  le- 
yes, declaró  por  motivos  generales  y sólidas  razones, 
de  que  hará  gracia  al  Congreso,  que  las  trasmisiones  de 
las  linas  Térras  y los  traspasos  del  derecho  de  explota- 
ción debían,  según  la  ley  de  1855,  considerarse  excep- 
tuados del  impuesto  de  hipotecas. 

Así  es  como  se  legisla  en  todas  partes;  á medida  que 
se  presentan  las  necesidades  y las  cuestiones,  las  satis- 
face y resuelve  el  legislador.  La  construcción  de  cami- 
nos de  hierro  reclamó  solo  primeramente  la  exención  de 
las  compras  de  terrenos;  vino  luego  el  primer  caso  de 
venta  de  un  ferro-carril;  el  Poder  administrativo,  no 
creyendo  preciso  hacer  uso  de  la  iniciativa  para  propo- 
ner una  ley,  declaró,  interpretando  la  existente,  que 
aquella  primera  trasmisión  do  un  ferro -carril  y todas 
las  que  en  lo  sucesivo  se  hiciesen,  no  estuvieran  suje- 
tas al  pago  de  derechos  de  hipotecas;  desde  entonces 
hasta  el  dia  no  ha  habido  una  sola  que  haya  satisfecho 
ese  impuesto* 

El  Sr.  Rico  podrá  decir  en  contrarío  lo  que  quiera, 
pero  yo  desearía  que  presentase  un  caso,  que  concreta- 
se un  hecho,  citando  la  compañía  que  haya  pagado  el 
impuesto  de  derechos  reales  por  trasmisión  de  un  línea. 
Lo  que  ha  sucedido  es  que  en  la  fusión  de  la  compañía 
del  Norte  con  la  de  Alar  á Santander,  se  le  ocurrió  al 
registrador  de  la  propiedad  de  Villadiego  consultar  esa 
duda,  que  dió  lugar  á un  expediente  administrativo  y 
dehe  producir  por  iniciativa  del  Sr.  Ministro,  una  decla- 
ración legislativa  que  la  comisión  ha  detallado  propo- 
niéndola la  forma  á su  juicio  más  concreta  y clara,  y 
más  en  armonía  con  los  precedentes. 

En  la  Real  orden  aclaratoria  de  16  de  Agosto  de 
1356,  que  hemos  citado  en  el  dictamen,  se  consigna  la 
excepción  eii  los  términos  precisos  que  nos  han  servido 


de  guía,  siendo  de  advertir  que  la  excepción  solo  com- 
prende á los  caminos  de  hierro  que  hayan  de  revertir  al 
Estado  al  término  de  la  concesión,  porque  si  se  tratara 
de  una  compañía  completamente  libre,  esa  excepción  do 
estaria  justificada  sin  duda. 

Si  el  Sr.  Rico  quiere  convencerse  por  completo  de 
la  solidez  do  esta  doctrina,  no  tiene  más  que  recordarla 
legislación  vigente  respecto  á los  canales  de  riego,  cu- 
yas trasmisiones  también  están  dispensadas  del  pago  de 
ese  Impuesto  por  iguales  razones. 

Nada  hay,  pues,  aquí  que  se  preste  á los  cargos  de 
que  el  Sr.  Rico  ha  querido  hacer  blanco  á la  comisión. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  RICO;  Ante  todo,  debo  hacer  constar  que 
aquí  hay  una  innovación  grandísima.  Yo  siento  no  po- 
der discutir  en  este  momento  cou  armas  iguales.  El  se* 
ñor  Fernandez  Villa  verde  está  perfectamente  preparado, 
sabia  que  se  iba  á hacer  esa  alteración,  y yo  la  desco- 
nocía por  completo.  Ahora  he  tenido  que  recordar  al 
verme  atacado  por  la  comisión...  [El  Sr.  Fernandez  Vi - 
Uaverde:  La  comisión  se  defiende,  no  ataca}.  Digo  que 
ahora  tengo  que  recordar  los  datos  sin  tener  seguridad 
completa  en  su  exactitud;  y puesto  que  esas  dos  pala- 
bras son  sinónimas,  insisto  en  que  se  deje  el  texto  del 
artículo  tal  como  estaba,  porque  de  otro  modo  se  va  á 
hacer  una  innovación  grandísima.  Por  la  ley  de  1855 
la  única  excepción  que  se  concedía  era  la  adquisición 
por  las  empresas  de  ferro -carriles  de  terrenos  por  ex- 
propiación, y esta  excepción  era  lógica  y natural,  por- 
que sledo  en  último  término  el  Estado  el  que  adquiere, 
no  habla  de  ser  el  Estado  el  que  cobrase  y pagase.  Ahora 
se  trata  de  exceptuar  también  la  trasmisión  de  empresa 
á empresa,  y para  demostrar  al  Sr.  Fernandez  Vil  la  verde 
que  estaba  mal  preparado  para  este  debate,  me  voy  á 
permitir,  contando  con  la  benevolencia  de  la  Cámara  y 
con  la  del  Sr.  Presidente,  á quien  desde  luego  advierto, 
para  que  no.  me  interrumpa,  que  me  propongo  consu- 
mir el  tercer  turno  en  contra,  voy  á permitirme,  digo, 
recordar  lo  que  disponen  las  leyes  acerca  de  esto  punto 
y el  Congreso  y el  país  juzgarán  después.  Dice  la  ley 
de  1872  que  se  ha  tenido  buen  cuidado  en  no  mencio- 
nar,.. [El  Sr,  Fernandez  Villaverde:  Ya  se  cita  ahora.) 
No  tenga  S.  S,  tanta  Impaciencia,  según  me  ha  reco- 
mendó á mí  antes. 

Dicela  ley  de  72:  «Quedan  eseeptuados  del  pago 
de  este  impuesto,  etc.,i>  y añade:  a Se  confirman,  las 
excepciones  siguientes:  la  concedida  por  la  ley  de  3 de 
Junio  de  1855  á las  empresas  de  ferro- carriles.  » Según 
dicha  ley,  la  excepción  concedida  se  limitaba  á las  ad- 
quisiciones hechas  en  virtud  de  la  ley  de  expropiación; 
excepción  justa  y conveniente,  porque,  como  antes  he 
dicho,  esas  adquisiciones  son  en  último  término  del  Es- 
tado, y no  se  ha  de  pagar  á sí  propio  esos  derechos.  En  eso 
estoy  conforme;  reconozco  que  esto  es  lo  justo,  pero  ni 
más  ni  menos,  y si  ha  habido  después  Reales  órdenes 
aclaratorias,  esas  Reales  órdenes  en  rigor  no  son  acla- 
ratorias, sino  derogatorias  y abusivas. 

¿Y  qué  dice  el  último  de  los  párrafos  de  esta  misma 
base?  Pues  dice:  cLas  excepciones  que  no  estén  expre- 
samente mencionadas  en  esta  ley  quedan  derogadas,  a 

Todas  las  demás  excepciones,  pues,  no  mencionadas 
en  este  párrafo  quedan  derogadas;  la  única  excepción 
es  la  concedida  por  la  ley  de  3 de  Junio,  las  demás  es- 
tán derogadas.  En  su  caso,  en  aquella  no  se  consignó 
más  que  aquella  excepción;  y la  Real  órden  está  dero- 
gada porque  lo  dice  terminantemente  el  articulo  mismo 
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de  la  ley*  Y para  que  no  dude  el  Sr.  Fernandez  Villa-- 
verde,  me  voy  á permitir  leer  el  reglamento,  que  poníen* 
do  en  armonía  con  la  práctica  el  principio  que  consigna 
Ja  ley,  dice  lo  siguiente:  ((Quedan  exentos  del  pago:  enu- 
mera todas  las  excepciones,  y llega  ála  13,  que  dice  así: 
((Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y derechos  rea- 
les, verificadas  por  las  empresas  do  ferro- carriles  en 
virtud  de  la  ley  de  expropiación,  con  arreglo  al  párrafo 
sexto  del  arfe;  SO  de  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855.  o 

¿Quiere  decirme  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  en  qué 
artículo  de  la  ley  de  1372  ó en  qué  artículo  de  su  re- 
glamento están  exceptuadas  las  trasmisiones  de  derechos 
de  unas  empresas  á otras?  Yo  le  ruego  á S*  8,  que  me 
cite  el  artículo,  y cuando  me  le  cite,  entonces  me  daré 
por  satisfecho;  pero  entre  tanto  conste  que  tengo  razón. 

Ahora  , decía  el  Sr.  Fernandez  Vi  U a ver  de,  no  ha 
habido  máa  que  un  caso  excepcional,  y para  eso  se  in- 
terpretó de  esta  manera  la  ley.  No  ha  pagado  ninguna 
compañía;  ¿qué  habían  de  pagar?  ¿Han  verificado  la 
trasmisión?  Sí;  ¿pues  por  qué  no  bao  pagado?  La  única 
que  se  ha  presentado  es  la  del  ferro-carril  de  Alar  á San- 
tander. f El  Sr.  Fernandez  Villaverdei  Y la  del  ferro- 
carril-de  Osuna. ) Si  no  se  ha  liquidado,  no  ha  cumpli- 
do su  deber  el  liquidador,  á méuos  que  tenga  una  ex- 
cepción especial  en  la  ley  de  fundación,  como  sucede  eu 
el  de  Alar  á Santander.  Y en  este  caso,  para  que  vea  el 
Sr.  Fernandez  Villaverde  que,  aunque  así  de  repente, 
recuerdo  algo  la  materia,  le  diré  que  esa  es  la  única  ex- 
cepción qne  dentro  de  la  legalidad  existente  puede  exis- 
tir. ¿Y  sabéis  por  qué?  Porque  la  ley  especial  de  con- 
cesión de  Alar  á Santander,  saliéndose  de  la  regla  ge- 
neral, la  eximió  de  todos  estos  pagos.  Pero  precisamente 
las  demás  no  tienen  esa  excepción.  Y aseguro  al  señor 
Fernandez  Vi  i la  verde  que  no  citará  el  artículo  donde 
esté  consignada  la  excepción.  Ahora  bien;  la  excepción 
¿no  estaba  consignada?  Luego  estaba  derogada. 

Dice  el  artículo:  «Todas  las  demás  excepciones  que 
no  estén  expresamente  consignadas  en  esta  ley  quedan 
derogadas.)? 

Luego  ahora  no  existía  la  exención;  luego  si  no  os 
nueva,  por  lo  menos  se  renueva.  ¿Y  qué  ha  sucedido, 
Sres,  Diputados?  Yo  no  lo  sót  pero  en  casi  todas  las  lí- 
neas férreas  generales  del  Mediodía  se  han  hecho  varios 
traspasos,  y hasta  en  la  Gaceta  misma  se  han  publica- 
do los  traspasos.  Y también  se  habla  do  otros  traspa- 
sos que  se  dice  están  pendientes,  porque  están  esperan- 
do la  resolución  de  este  artículo.  Y es  natural  que  aguar- 
den para  ver  si  se  pueden  librar  de  abonar  2 ó 3 millo- 
nes que  tendrán  que  pagar  por  es  e impuesto. 

Y yo  pregunto  una  cosa:  esas  empresas,  ¿hicieron 
su  traspaso?  ¿Otorgaron  su  contrato?  ¿Lo  elevaron  á es- 
critura pública?  i>ues  entonces,  decid  que  tienen  efecto 
retroactivo  las  disposiciones  de  esta  ley.  ¿No?  Pues  en- 
tonces dejad  la  palabra  anterior;  decidlo  de  ana  vez  con 
claridad;  que  el  país  sepa  que  queréis  conceder  ese  be- 
neficio, Sed  lógicos;  dobeis  hacer  lo  que  se  hizo  con  el 
arfc.  ij  del  Código  penal  cuando  se  reformó,  que  se  le 
dió  efecto  retroactivo,  en  lo  que  favorecía  á todo  el 
mundo.  Yo  no  he  de  oponerme  a otro  extremo;  pero  en 
cnanto  a las  empresas  de  ferro -carriles  diré  con  toda 
claridad  que  este  beneficio  débela  pensarlo  mucho; 
¿queréis  concederlo?  En  buen  hora;  pero  de  aquí  en  ade- 
lante; que  las  leyes  no  deben  mirar  atrás,  no  deben  te- 
ner efecto  retroactivo.  ¿Queréis  dárselo?  Pues  que  se  se- 
pa, por  que  hay  actos  que  están  pendientes  de  liqui- 
dacíou;  yo  no  quiero  decir  que  la  comisión  tenga  co,- 
nacimiento  de  esto,  aun  cuando  el  Sr.  Fernandez  Vi- 


lla verde  lo  ha  demostrado,  porque  me  ha  hablado  del 
traspaso  dei  camino  de  Alar  á Santander;  luego  es  prue- 
ba evidente  de  que  en  la  comisión  se  ha  hablado  de  esas 
cosas.  En  fin,  me  alegro;  pero  lo  único  que  digo  es  una 
cosa;  se  va  á hacer  una  excepción,  se  va  á hacer  un  be- 
neficio á las  empresas,  y para  eso^decíd:  «todos  los  actos 
anteriores  que  estén  pendientes  de  reclamación,  entién- 
dase que  esta  ley  es  aplicable  á ellos.» 

De  otra  manera,  concretar  á dos  ó tres  casos  á los 
préstamos,  que  yo  no  vitupero,  aunque  sí  vitupero  que 
se  concrete  á los  ferro  carriles  (que  es  una  cosa  que  yo 
no  puedo  aplaudir),  eso  no  me  parece  justo.  Conste,  pues, 
Sres.  Diputados,  que  según  las  disposiciones  vigentes 
no  había  esa  exención  que  decía  el  Sr , Villaverde;  cons- 
te que  si  no  creía  el  Sr,  Villaverde  que  esto  era  una  cosa 
nueva,  yo  le  digo  que  sí;  que  jamás  la  ley  ha  conce- 
dido esa  exención;  que  la  exención  que  concedía  la  ley 
de  1855  era  para  las  trasmisiones  que  se  hacían  en 
virtud  de  la  ley  do  expropiación,  y no  para  los  traspa- 
sos que  se  haciau  do  unos  caminos  á otros,  y se  hacia 
la  exención  para  las  trasmisiones  que  se  bacian  por  la 
ley  de  expropiación,  porque  la  propiedad  nuda  era  del 
Estado,  y la  compañía  solo  tiene  el  usufructo;  pero  tra- 
tándose de  traspasos  de  compañías  entre  sí,  jamás  han 
estado  excepcionadas  estas  trasmisiones  hasta  este  rno  - 
mentó  que  se  hace  en  la  ley,  dándola  efecto  retroactivo . 
Después  de  esto  nada  tengo  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villaverde 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Procuraré 
no  fatigar  la  atención  del  Congreso.  Sostiene  el  Sr.  Rico 
que  las  adquisiciones  de  terrenos  hechas  por  las  compa- 
ñías para  la  construcción  de  líneas  férreas  aplicando  la 
ley  de  expropiación  forzosa,  debieron  siempre  y deben 
estar  exentas  del  impuesto;  porque  esos  terrenos  no  eran 
para  las  compañías,  que  no  tienen  sino  el  usufructo  del 
camino,  mientras  la  propiedad  pertenece  al  Estado,  que 
al  cabo  de  cierto  número  de  años  tendrá  el  dominio  pleno. 
Yo  pregunto  a los  Sres.  Diputados:  ¿no  existe  idéntico  mo- 
tivo para  juzgar  que  debió  otorgarse,  que  se  otorgó  sin 
duda  también  la  exención  respecto  de  las  trasmisiones 
de  las  líneas  una  vez  construidas?  Evidente  es  que  tam- 
bién en  este  caso  puede  decir  clSr.  Eico  qne  la  línea 
comprada  no  es  propiedad  de  la  compañía  adquí rente, 
sino  del  Estado,  á quien  corresponderá  en  su  día  el  do  - 
minio pleno.  Si  ese  fué  el  motivo  que  tuvo  el  legislador 
para  eximir  del  derecho  de  hipotecas  las  compras  de 
terrenos  destinados  á la  construcción  de  caminos  de 
hierro,  de  igual  modo  concurre  en  la  adquisición  de  un 
terreno  para  construir  un  línea  que  en  la  adquisición 
de  una  línea  para  completar  una  red.  Cambia  el  objeto 
del  contrato,  pero  no  la  representación  y los  derechos 
del  adquirente. 

Las  personas  son  las  mismas,  los  derechos  idénti- 
cos; ¿qué  importe  que  se  adquiera  una  línea  ó que  se 
adquiera  una  dehesa?  Siempre  el  comprador  es  una  com- 
pañía que  no  tiene  más  que  el  usufructo  temporal  do  lo 
adquirido,  mientras  la  propiedad  ahora,  y el  dominio 
después,  pertenecen  al  Estado.  Y porque  la  ley  de  1855 
ha  sido  siempre  entendida  de  ese  modo,  y porque  los  mo- 
tivos eran  idénticos  para  unas  que  para  otras  adquisi- 
ciones, se  consideró  desde  luego  general  la  exención 
allí  consignada.  En  la  primera  venta  de  un  ferro-carril 
que  fué  la  del  de  Almansa  á Madrid,  hecha  por  el  se- 
ñor D.  José  Salamanca  a los  Sres.  Morny  Rothschild  y 
otros,  so  examinó  el  caso,  se  vió  la  ley  do  1855  y que- 
dó interpretada,  decidiéndose  que  la  trasmisión  de  11- 
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Deas  férreas  estaba  exceptuada  del  derecho  de  hipote- 
cas. Ha  venido  después  siempre  en  vigor  la  excepción, 
y la  comisión  de  Presupuestos  no  hace  hoy  sino  conti- 
nuarla declarando  en  este  artículo  lo  siguiente: 

«Desde  luego  so  declaran  exentos  del  pago  del  im- 
puesto los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos  desti- 
nados al  culto  de  Ja  religión  católica  apostólica  roma- 
na;)) declaración  que  ha  tenido  por  origen  el  expedien- 
te del  templo  construido  en  el  barrio  de  Salamanca,  ay 
los  de  adquisición  de  terrenos  que  los  Ayuntamientos, 
las  provincias  y el  Estado  hagan  para  el  ensanche  de  las 
vías  públicas.» 

Sigue  diciendo  el  artículo:  acón  arreglo  á la  ley 
general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio  do  1855,  Real 
órden  aclaratoria  de  16  de  Agosto  de  1856  y ley  de  3 
de  Agosto  de  1866,  continuarán  también  exceptuados 
los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explotación  y los  de 
trasmisión  en  cualquier  forma  de  los  ferro -carriles  y ca- 
nales de  riego,  siempre  que  deban  revertir  al  Estado 
concluido  el  término  de  las  concesiones.» 

¿Os  parece  esto  poco  terminante,  Sres,  Diputados? 
¿lío  se  dice  aquí  expresa  y claramente  que  continúan 
exceptuadas  las  compañías  de  caminos  de  hierro  del  im- 
puesto de  derechos  reales  por  todos  los  actos  de  trasla- 
ción del  derecho  de  explotación,  de  trasmisión  en  cual- 
quier forma  de  las  líneas?  ¿No  se  confirma  el  derecho  an- 
terior y se  declara  el  sucesivo?  Pues  si  este  párrafo  con- 
tiene la  exención,  ¿qué  importa  para  este  fin  consignar 
en  uno  de  los  que  siguen  ia  palabra  precedentes,  ú otra 
en  lugar  de  ella? 

Es  evidente  que  el  adjetivo  «anteriores»  se  refiere 
pura  y exclusivamente  á las  operaciones  de  préstamo, 
cuyo  impuesto,  tal  como  le  estableció  la  legislación  de 
1872,  agobia  á la  agricultura,  puesto  que  el  1 por  100 
de  constitución,  el  1 por  100  de  cancelación  y otro  tan- 
to de  renovación  tácita,  componen  para  la  hipoteca  un 
gravamen  igual  al  de  la  trasmisión  íntegra.  La  palabra 
anteriores  que  existo  en  el  dictamen,  no  se  referia  á los 
caminos  de  hierro,  sino  á los  préstamos  hipotecarios; 
pero  la  comisión  va  á complacer  al  Sr.  Rico.  Su  seño- 
ría no  encuentra  bien  el  adjetivo  precedentes , que  en  ri- 
gor significa  lo  mismo  que  anteriores,  y la  comisión, 
cediendo  sin  violencia  á este  argumento,  uno  de  los  que 
S.  S.  ha  empleado,  mantiene  la  redacción  actual.  ¿Qué 
significa  disposiciones  anteriores*!  Las  disposiciones  que 
anteceden,  las  disposiciones  de  la  misma  ley,  porque 
las  dísposicioues  que  hoy  rigen  se  llaman,  antes  lo  he 
dicho,  disposiciones  actuales  6 disposiciones  vigentes.  Que- 
da complacido  el  Sr.  Rico;  la  comisión  desiste  de  po- 
ner la  palabra  precedentes,  y conserva  en  su  dictamen  el 
adjetivo  anteriores. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  7.  S, 

El  Sr.  RICO:  Doy  un  millón  de  gracias  á la  comi- 
sión, y especialmente  al  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  y le 
voy  á explicar  la  diferencia  que  existe.  No  basta  que  la 
comisión  afirme  una  cosa;  es  preciso  que  sea  verdad; 
me  importa  poco  que  aquí  se  diga  que  continuará  ri- 
giendo, porque  no  es  que  continúe;  la  verdad  es  que  la 
legislación  vigente,  el  estado  legal,  que  es  la  ley  de 
1872,  ha  derogado  las  exenciones  qno  no  estuvieran 
comprendidas  en  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855;  y por 
consiguiente,  aunque  afirme  otra  cosa  la  comisión, 
siempre  resultará  que  no  es  que  continúe  rigiendo,  sino 
que  SS.  S8.  quieren  elevar  á ley  esta  Real  órden;  la  ra- 
zón es  muy  sencilla,  y ruego  á la  Cámara  y al  Sr,  Pre- 
sidente que  me  concedan  dos  minutos  nada  más. 


La  ley  de  1855,  no  hablaba  más  qno  de  las  adquisi- 
ciones bochas  en  virtud  de  la  ley  de  expropiación;  la 
Real  orden  aclaratoria  do  16  de  Agosto  do  1856  dijo 
otra  cosa;  si  ahora  queréis  hacerla  ley,  sea  en  buen  hora; 
desde  hoy  en  adelante  será  ley:  y más  diré:  estoy  con- 
forme con  que  lo  sea;  pero  con  lo  que  no  estoy  confor- 
me es  con  que  le  deis  efecto  retroactivo,  porque  las  re- 
clamaciones que  hay  pendientes  serian  las  beneficiadas 
y sobre  todo  los  actos  que  más  ó ménos  cuidadosamen- 
te no  se  han  presentado  á la  liquidación,  son  los  que 
van  á encontrar  la  recompensa  de  su  rebeldía  eximién- 
dolos del  pago. 

Para  concluir,  debo  hacer  nna  rectificación;  el  señor 
Yillaverde  nos  decía:  «El  Sr,  Rico  me  lia  defendido,  ha 
hecho  mi  causa,  porque  ha  explicado  la  razón,  el  fun- 
damento de  la  ley  de  1855;  y como  S.  S,  decía  que  el 
Estado  siempre  tiene  parte  de  la  propiedad,  siempre 
tiene  parte  del  dominio,  y por  consiguiente  las  adqui- 
siciones que  se  hacen  para  él  no  deben  pagar,  esta  es  la 
razón  fundamental  de  la  ley.»  Esto  es  verdad;  pero  ¿qué 
adquiere  el  Estado  cuando  una  empresa  traspasa  á otra 
sus  derechos?  Cuando  la  línea  de  Alar  á Santander,  por 
ejemplo,  trasmite  sus  derechos  á la  del  Norte,  ¿quiere 
decirme  el  Sr.  Yillaverde  dónde  está  la  ganancia  del 
Estado?  Pues  si  la  razón  fundamental  de  la  exención  era 
la  de  que  como  adquiría  el  Estado  para  sí  propio  no  se 
debían  pagar  los  derechos,  y sobre  todo,  si  la  ley  de 
1355  solo  exceptuaba  las  adquisiciones  hechas  en  v'r- 
tud  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  ¿enándo  se  ha 
aplicado  la  ley  de  expropiación  forzosa  para  .que  la  lí- 
nea de  Alar  pase  á ser  propiedad  de  la  del  Norte? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Rico,  ya  han  pasado 
los  dos  minutos. 

El  Sr,  RICO:  Sí;  pero  yo  me  refería  al  pedir  esos 
dos  minutos  á la  cuestión  anterior  y no  á esta  rectifi- 
cación. 

Ahora  viene  otra  cuestión  sobre  3a  cual  tengo  que 
dar  las  gracias  al  Sr.  Villaverde.  Decia  S,  S.  que  eso 
de  que  continuará  rigiendo  se  referia  solo  á los  présta- 
mos. Ya  que  tan  amable  se  muestra  conmigo  la  comi- 
sión, por  le  cual  le  doy  las  gracias,  ¿por  qué  no  lo  con- 
signa? ¿Por  qué  no  dice  que  se  refiere  solo  á los  prés- 
tamos? 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión se  levanta  únicamente  para  insistir  en  su  deseo  de 
que  al  lado  de  las  leyes  que  se  sientan  como  precedentes 
legales,  ó mejor  dicho,  como  derecho  vigente  para  la 
exención  que  disfrutan  las  compañías  de  los  caminos  de 
hierro  en  la  exacción  del  impuesto  de  derechos  reales, 
figure  también  con  toda  claridad  la  ley  de  presupuestos 
de  26  de  Diciembre  de  1872.  La  comisión  entiende  que 
al  confirmar  esa  ley  las  exenciones  comprendidas  en  las 
de  18  55  y de  1866,  continuó  el  estado  de  derecho  que 
ya  ex  istia  y os  proponemos  mantener.  La  razón  del  bene- 
ficio la  ha  presentado  al  Congreso  el  mismo  Sr.  Rico,  al 
decir  cuál  fue  el  fundamento  de  las  exenciones  literal- 
mente concedidas  por  el  texto  de  la  ley  de  1855.  El  se  ■ 
ñor  Rico  podrá  tener  sobre  su  espíritu  y sobre  las  tras- 
misiones de  líneas  la  opinión  que  guste;  pero  la  verdad 
es  que  las  personas  de  mayor  autoridad  y conocimientos 
en  esta  clase  de  asuntos,  están  conformes  en  que  existe 
gran  ventaja  para  el  Estado  en  la  formación  de  las 
grandes  compañías  y las  grandes  redes* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  HIGO:  No  es  más  que  para  ana  súplica,  se» 
ñor  Presidente,  y mego  á S.  3.  que  no  extrañe  mi  in- 
sistencia, puesto  que  se  trata  del  bien  del  país* 

Puesto  que  consiente  la  comisión  en  que  en  el  ar- 
tículo aparezca  también  esa  ley;  puesto  que  consiente 
que  se  diga  que  continúa  rigiendo  la  ley  de  1872,  co- 
mo ésta  deroga  expresamente  la  Rea!  órden  de  68. ..  (El 
Si\  Fernandez  Viliaverdei  Según  S*  S.)  Perdone  3*  S,;  la 
ley  do  1872  dice  que  solo  se  trata  de  la  excepción  con- 
cedida por  el  artículo  tantos  do  la  ley  de  1855,  y que 
las  domas  quedan  derogadas*  Luego  estaba  derogado 
todo  lo  demás,  así  como  están  derogadas  todas  las  in- 
terpretaciones que  S*  S*  quiera  dar  á osa  ley,  mucho 
más  cuando  no  se  hablaba  en  ella  de  las  adquisiciones 
hechas  por  expropiación,  sino  de  los  traspasos  de  líneas, 
como,  por  ejemp!o,  el  que  el  Sr.  Salamanca  hizoá  Rots- 
child*  Esta  es  la  verdad;  y puesto  que  3*  S*  quiere  que 
aparezca  también  en  el  artículo  que  continua  rigiendo 
la  ley  de  72,  que  lo  ponga.  Asi  habrá  una  interpretación 
auténtica  cuando  haya  necesidad  de  aplicar  esa  ley,  y no 
se  entenderá  que  sigue  rigiendo  la  Real  orden  de  1855* 
El  3r.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comí» 
sion  ha  limitado  su  deseo  á citar  expresamente  en  el 
míenlo  la  ley  de  26  de  Diciembre  de  1872  con  la  de  8 
de  Junio  de  1855,  la  real  órden  aclaratoria  de  16  de 
Agosto  da  1856  y la  ley  de  3 de  igual  mes  de  1866 
como  fundamentos  de  la  excepción  que  existe  á favor 
de  los  ferro-carriles  y canales  de  riego. 

Aquí  ha  habido  dos  interpretaciones  distintas  de  la 
ley  de  26  de  Diciembre  de  1872;  ana  de!  Sr*  Rico,  le- 
trado; otra  de  la  comisión,  expuesta  por  el  modesto  ór- 
gano del  último  de  sus  individuos.  Las  Cortes  del  Rei- 
no no  interpretan  ni  aplican  las  leyes;  tienen  más  alta 
misión:  la  de  dictarlas  coa  la  Corona,  El  Congreso  nos 
ha  oido  á todos  y decidirá  con  su  voto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art*  12,  se  puso  á votación  y 
füé  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

aArfc.  12*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  conser- 
vando los  fundamentos  del  impuesto  de  derechos  reales 
y trasmisión  de  bienes  con  sujeción  á la  ley  de  26  de 
Diciembre  de  1872,  Apéndice  letra  C\  introduzca  en 
sus  bases  las  reformas  que  Ja  práctica  haya  hecho  cono- 
cer como  indispensables  para  beneficio  de  los  contribu- 
yentes y del  Tesoro  público. 

Desde  luego  se  declaran  exentos  del  pago  del  im- 
puesto los  contratos  do  trasmisión  de  los  templos  desti- 
nados al  culto  de  la  religión  católica  apostólica  romana* 
y los  de  adquisición  de  terrenos  que  los  Ayuntamien- 
tos, las  provincias  y el  Estado  bagan  para  el  ensanche 
de  las  vías  públicas.  Gon  arreglo  á la  ley  citada,  á la 
general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio  de  1855,  Real 
orden  aclaratoria  de  16  de  Agosto  de  1856,  ley  de  26 
de  Diciembre  de  1872,  y ley  do  3 de  Agosto  de  1866, 
continuarán  también  exceptuados  los  actos  del  traspaso 
del  derecho  de  explotación  y los  de  trasmisión  eu  cual- 
quier forma  de  los  ferro- carriles  y canales  de  riego, 
siempre  que  deban  revertir  al  Estado  concluido  el  tér- 
mino de  las  concesiones. 

El  derecho  de  hipoteca  quedará  gravado  desde  la 
publicación  de  esta  ley  eu  la  forma  siguiente: 

A la  inscripción  del  préstamo  hipotecario  se  pagará 
el  7a  por  100  del  capital  del  préstamo. 
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La  cancelación  dentro  de  los  dos  primeros  años  des- 
de la  fecha  del  préstamo  no  devengará  derecho  alguno. 
Pasado  ese  término,  se  pagará  al  cancelar  la  hipoteca 
hasta  los  cinco  años  25  céntimos  por  100:  de  cinco  años 
en  adelanté  Va  por  100. 

Los  préstamos  anteriores  á la  ley  de  26  de  Diciem- 
bre de  1872  quedan  libres  de  todo  derecho  por  cance- 
lación. 

Eu  las  ventas  á plazo  se  exigirá  únicamente  el  de- 
recho que  corresponda  á la  trasmisión  de  dominio. 

Las  operaciones  pendientes  ó en  reclamación,  se  li- 
quidarán con  arreglo  á las  disposiciones  anteriores* 

No  serán  gravadas  con  derecho  alguno  por  adqui- 
sición de  dominio  las  concesiones  de  aprovechamiento 
de  aguas  que  otorgue  el  Estado,  ni  los  contratos  quo 
sobre  ellas  hayan  otorgado  ú otorgaren  el  Estado,  las 
provincias  y los  Municipios. 

Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presenta- 
do á la  liquidación  y pago  del  Impuesto  dentro  de  los 
plazos  legales  quedan  libres  de  las  multas  correspon- 
dientes si  los  interesados  cumplieren  ambos  requisitos 
antes  de  l .e  de  Enero  de  1877* 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros  ti- 
pos de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi  - 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  respectivos 
actos  y contratos,  ó en  la  en  que  se  hubieren  abierto 
las  respectivas  sucesiones*» 

Se  leyó  el  art,  13,  que  decia: 

«Art  13.  Quedan  suprimidos  el  impuesto  extraor- 
dinario sobre  los  productos  líquidos  de  la  riqueza  mine- 
ra que  se  estableció  por  el  art.  9 / del  decreto  de  2 da 
Octubre  de  1373,  y sus  correspondientes  recargos.  En 
su  lugar  se  exigirá  desde  h°  de  Julio  de  1876  un  1 por 
100  dei  producto  bruto  de  la  misma  riqueza* 

El  Gobierno,  sí  lo  creyese  conveniente,  podrá  arren- 
dar este  impuesto  en  la  misma  forma  determinada  res- 
pecto á las  salinas  de  Torrevieja. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  3e  va  ¿ dar  cuenta  de  una 
enmienda  dei  Sr.  Toro  y Moya  á este  artículo,  acepta- 
da por  la  comisión* 

El  Sr,  SECRETARIO  {Martínez}:  Dice  así: 

«■Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  adición 
al  art,  13  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  ano  económico  de 
1876-77, 

El  último  periodo  de  dicho  art.  13  se  sustituirá  con 
el  siguiente: 

«El  Gobierno,  si  no  lograse  obtener  por  conciertos 
con  las  empresas  ó centros  mineros  la  parte  proporcio- 
nal que  álos  mismos  corresponda  en  la  cantidad  presu- 
puesta, podrá  arrendar  este  impuesto  en  la  misma  for- 
ma determinada  respecto  á las  salinas  de  Torrevieja*» 
Palacio  del  Congreso  1.a  de  Julio  de  1876.— Ber- 
nardo de  Toro  y Moya.  — Angel  Guirao*  — An tonino 
Sánchez  de  Milla,  = José  López  Domínguez. ^Bernabé 
Morcillo*  = Juan  Anglada.=Kl  Marqués  de  San  Miguel 
de  la  Vega.  » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  ía  enmienda. » 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 
Sin  debate  alguno  lo  fué  el  14,  que  decia: 

«Art.  14,  El  impuesto  de  5 por  100  sobre  los 
presupuestos  municipales  quedará  limitado  á los  que 
no  bajen  de  100,000  pesetas.  Los  Ayuntamientos  res- 
pectivos podrán  elevar  en  un  2 por  100  los  recargos 
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sobre  la  contribución  industrial  y de  comercio  estable- 
cidos para  todos  en  general,  y especialmente  para  Ma- 
drid en  el  art*  10.» 

Se  leyó  el  15,  que  decia: 

uArfc.  15.  EL  Gobierno  de  S.  M,  queda  autorizado 
para  imponer  á las  ganancias  de  loterías  un  descuento 
que  no  exceda  del  10  por  100.  » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez);  A este  ar  ícalo 
hay  una  enmienda  aceptada  por  la  comisión,  que  di- 
ce así; 

¿(Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  á continuación  del  arfc*  15  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos,  presentado  como  dicta- 
men por  la  comisión  correspondiente  en  24  de  Junio  úl- 
timo, se  adicione  la  siguiente  enmienda; 

a Quedan  exceptuadas  de  todo  impuesto  las  rifas  que 
se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hospita- 
Icy,  asilos  ú hospicios  que  mantengan  diariamente  á 
500  pobres  por  lo  menos,  siempre  que  los  estableci- 
mientos acrediten  no  percibir  recurso  alguno  perma- 
nente de  fondos  generales,  provinciales  ni  municipales, 
y que  los  gastos  de  administración  de  las  rifas  no  ex- 
ceden del  6 por  100  de  los  ingresos,  n 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1876, ^Venan- 
cio González. —Víctor  Cardenal. ^Víctor  Balaguer.= 
Eduardo  Rojas.  =Feliciano  Perez  Zamora.  = Adolfo  Ba- 
yo, —Celestino  Rico . » 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  con  la  enmienda  propuesta  y aceptada  por  la 
comisión.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Se  leyó  elart.  24,  que  decía: 

«Art.  2 i.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  desde 
luego  á ía  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería en  la  provincia  de  Navarra,  la  misma  extensión 
proporcional  que  en  las  demás  de  la  Península,  y para 
ir  estableciendo  en  ella  ios  demás  impuestos  consigna- 
dos en  los  presupuestos  generales  del  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  López  Guijarro,  que  dice  así; 

<t  Pe  dimos  al  Congreso  se  sirva  reformar  el  art.  24 
del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el 
articulado  de  la  ley  para  el  año  económico  de  1876-77, 
sustituyendo  las  ultimas  palabras  de  dicho  artículo  con 
las  siguientes:  «y  para  ir  estableciendo  en  ella,  con  las 
modificaciones  de  forma  que  las  circunstancias  locales 
exigen,  una  exacta  proporción  entre  los  ingresos  de 
aquella  provincia  por  todos, conceptos  y los  de  las  de- 
más de  la  Península.» 

Palacio  del  Congreso  1,°  de  Julio  do  1876.  = Salva- 
dor López  Guijarro.^ Ramón  de  Campoamor.—Tosé  de 
Reina. =Manucl  Martin  Vena.  ^Gabriel  Fernandez  de  Ca- 
dórniga . Elias  López  y González . = F rancisco  Sil  vela . » 

El  Sr.  Marqués  de  OROVTÜ:  La  comisión  admite 
la  enmienda. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Se  procede  á la  discusión 
del  artículo  con  la  enmienda;  el  Sr.  Morales  tiene  la  pa- 
labra en  contra* 

El  Sr.  MORALES  Y GOMEE:  Señores  Diputados, 
no  por  el  acostumbrado  cumplimiento  de  uua  regla  ora- 
toria, sino  por  una  imprescindible  necesidad,  mis  pri- 
meras palabras  tienen  que  ser  un  ruego  á vuestra  más 
benévola  indulgencia;  sin  ella,  imposible  me  seria  ex- 
presar una  sola  idea,  pronunciar  una  sola  sílaba;  y aun 
con  ella,  en  extremo  penosa  y difícil  ha  de  ser  la  si- 
tuación por  que  tengo  que  atravesar,  en  extremo  espi- 


noso el  camino  que  he  de  recorrer,  porque  vengo,  se- 
ñores Diputados,  por  primera  vez  á las  Górtes,  y á unas 
Cortes  que,  sin  que  yo  trate  de  a menguar  el  prestigio  y 
la  importancia  de  las  que  las  han  procedido,  tienen  un 
carácter  especial  de  importancia  que  á nadie  es  lícito 
desconocer  sin  notoria  Injusticia;  porque  son  las  prime- 
ras Górtes  del  reinado  de  nuestro  augusto  Monarca  Don 
Alfonso  XII,  y de  las  que  espera  la  Nación  la  vuelta  de 
su  reposo  y de  su  prosperidad  perdida,  después  de  las 
agitaciones  y sacudimientos  en  medio  de  los  que  con 
vertiginosa  rapidez  ha  recorrido  todas  las  formas  de  go- 
bierno, tocando  apenas  en  alguna  de  ellas  para  abando- 
narla inmediatamente  quizá  por  la  más  opuesta;  y dentro 
de  un  Congreso  de  significación  tan  señalada,  vengo  á 
tratar  una  cuestión  grave,  que  se  enlaza  á la  vez  con 
otras  no  meaos  graves,  y al  tratarla  tengo  que  luchar  con 
prevenciones  injustas,  con  preocupaciones  extraviadas; 
tengo  que  dar  á conocer  antecedentes  que  vienen  des- 
conociéndose; que  rectificar  hechos  equivocados;  y lu- 
char en  ñu,  con  tantos  y tales  obstáculos,  que  cada  uno 
por  sí  solo  es  bastante  á detenerme  en  mi  comprometida 
tarea.  Juzgad  ahora,  Sres.  Diputados,  pues  que  vengo 
por  primera  vez  á las  Cortes,  y á Górtes  de  tal  impor- 
tancia, si  vengo  á tratar  una  cuestión  grave  y delicada, 
y si  he  de  tropezar  á cada  paso  y luchar  con  obstáculos 
casi  Insuperables,  si  es  en  mí  una  simulada  afectación 
ó una  imprescindible  necesidad  reclamar  de  vosotros 
una  y otra  vez,  y hasta  con  importuno  ruego,  vuestra 
más  benévola  indulgencia. 

Lo  es  tanto,  que  aun  empezando  á experimentar  ya 
sus  saludables  efectos,  siento  que  la  voz  se  apaga  en 
mis  labios,  miedoso  encogimiento  abate  mi  ánimo  y des- 
confío de  poder  llegar  sin  lastimosa  calda  al  fin  de  mi 
peligroso  viaje.  Mas  para  librarme  de  este  peligro,  pro- 
curaré recogerme  dentro  de  dos  grandes  ideas,  que  han 
sido  siempre  salvadoras  en  casos  análogos:  á la  idea  del 
deber  y á la  idea  de  la  justicia;  del  deber  que  me  im- 
puse al  aceptar  ei  cargo  de  Diputado,  y que  una  vez 
aceptado  es  ineludible  su  cumplimiento,  llegando  hasta 
donde  mis  fuerzas  alcancen,  sin  volver  la  vista  atrás  y 
luchando  como  bueno,  por  más  que  no  podamos  reco- 
ger más  que  abrojos  en  esta  cuestión  los  representantes 
de  Navarra;  de  la  justicia,  porque  jamás  en  el  largo  tras- 
curso de  tiempo  en  que  vengo  ejercitando  el  precioso  de- 
recho de  defensa,  llegó  á mis  manos  causa  más  noble 
y justa,  ni  tuve  obligación  de  defender  más  sagrados 
intereses. 

Procurando,  pues,  reconcentrarme  dentro  de  estas 
dos  grandes  y salvadoras  ideas;  procurando  alejar  de  mí 
el  temor  de  esos  peligros  y obstáculos,  que  solo  deben 
medirse  en  su  natural  extensión,  porque  si  se  fija  en 
ellos  la  vista  en  demasía  acontece  el  fenómeno  fantas- 
magórico de  que  se  multiplican,  agrandándose,  amon- 
tonándose, y avasallan  y hasta  anulan  las  facultades; 
olvidando  todos  estos  peligros,  sintiendo  ya  el  calor  de 
estas  dos  grandes  ideas  del  deber  y de  la  justicia,  voy 
á entrar  resueltamente  y de  lleno  á disentir  el  artículo 
y la  grave  cuestión  que  encierra.  Pero  antes,  cúmple- 
me hacer  también  una  explícita  manifestación;  todo 
cuanto  yo  diga  en  este  dia  en  defensa  de  los  intereses 
de  Navarra,  entiéndase  dicho  por  todos  los  representan- 
tes de  esa  provincia;  todos  tenemos  igual  interés  en  su 
defensa,  y solo  asumo  para  mí  la  responsabilidad  en  que 
pueda  incurrir,  si  al  defender  estos  intereses  falto  á las 
conveniencias  en  el  fondo  y en  la  forma;  que  no  es  jus- 
to carguen  mis  compañeros  con  culpas  ajenas,  con  cul- 
pas que  á mi  solo  se  me  puedan  achacar. 
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Señores  Diputados,  es  co adición  necesaria  de  nues- 
tro sér  que  las  ideas  de  sentimiento  se  anticipen  á las 
ideas  de  reflexión;  y así  como  para  la  formación  de  la 
idea  las  primeras  voliciones  tienen  que  ser  moderadas 
por  las  facultades  reflexivas,  asi  es  necesario  que  á las 
ideas  de  sentimiento,  las  ideas  de  reñexiou  vengan  a po- 
nerlas el  oportuno  moderador.  Afortunadamente  para 
los  representantes  de  Navarra  estas  ideas  de  sentimiento 
han  desaparecido,  porque  todo  lo  que  pueda  referirse  á 
esta  provincia  no  es  nuevo,  no  nace  de  este  instante. 
Todos  habéis  oído,  aun  antes  de  abrirse  las  Córtes;  to- 
dos habéis  oido  después  de  abiertas  las  Córtes;  todos  ha- 
beis  presenciado  al  comiendo  de  todas  las  sesiones,  que 
se  presentaban  exposiciones  en  contra  unas  veces  de  las 
Provincias  Vascongadas,  y en  contra  otras  veces  tam- 
bién de  Navarra ; todos  habéis  visto  que  ha  sido  una 
cuestión  de  esas  quo  forman  el  tema  de  todas  las  con- 
versaciones, de  esas  que  tienen  el  privilegio  Je  ser  cues- 
tiones de  moda,  de  esas  cuestiones  que  los  pueblos  me- 
ridionales, y sobre  todo  las  córtes  de  los  pueblos  meri- 
dionales necesitan,  porque  sou  en  su  sentimiento  como 
el  sentimiento  de  la  mujer,  quo  á cada  instante  necesita 
una  sensación,  que  necesita  tener  la  imaginación  siem- 
pre entretenida,  y que  apenas  pasa  una  cuestión  de 
moda,  cuando  se  fija  en  otra;  y de  moda  puede  decirse 
y repito  que  ha  sido  la  cuestión  relativa  á los  llamados 
fueros  de  Navarra  y de  las  Provincias  Vascongadas.  No 
ha  habido  calle,  plaza  ni  reunión  en  que  no  se  haya  ha- 
blado de  este  asunto;  no  ha  habido  persona  ilustrada,  ai 
de  tnénos  ilustración,  ni  grande  ni  chico,  ni  hombre  ni 
mujer,  que  no  haya  creído  que  podía  meter  como  en 
terreno  baldio  su  hoz  cu  este  terreno,  y apenas  pudiera 
encontrarse  una  persona  que  no  haya  pronunciado  la 
palabra  fueros,  y no  haya  dicho  algo  sobre  la  llamada 
cuestión  de  fueros,  por  más  que  yo  lamente  que  los  que 
la  han  tratado  hasta  en  el  folleto  con  alguna  detención 
no  hayan  estado  muy  acertados,  tanto  en  el  origen  como 
en  el  estado  legal  y modo  de  ser  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra  dentro  de  la  Nación;  todos  habéis 
visto,  pues,  que  no  es  una  cuestión  nueva. 

Nosotros  esperábamos  tranquilamente  después  de 
tanta  alharaca  contra  el  modo  de  ser  de  la  provincia  de 
Navarra;  esperábamos,  digo,  vercon  qué  fórmula  áe  ve- 
nia á atacar  aquello  odioso  que  dicen  que  existe,  aque- 
llo ilegal  que  dicen  que  tiene  la  provincia  de  Navarra; 
y lo  esperábamos  tranquilos,  porque  teníamos  el  firmí- 
simo convencimiento  de  que  nos  encontrábamos  dentro 
de  la  unidad  constitucional  más  completa,  perfecta  y 
acabada,  como  demostraré  más  adelante  con  el  testimo- 
nio, no  solo  de  escritores,  sino  de  disposiciones  Reales, 
de  acuerdos  de  las  Córtes,  y todo  cuanto  pueda  consti- 
tuir lo  bastante  para  vuestra  más  completa  seguridad  y 
convencimiento.  Y esperábamos  tranquilos  que  viniera 
esta  cuestión;  y yo  en  más  de  una  vez  anticipé  una 
idea,  y era  que  no  se  podría  encontrar  fórmula  con  que 
revestir  ei  ataque  á la  provincia  do  Navarra,  porque 
tan  dentro  estaba  de  toda  legalidad,  que  imposible  se- 
ria encontrar  un  punto  flaco  por  donde  ir  á buscarla  en 
esos  llamados  privilegios  é ilegalidades,  Y así  ha  acon- 
tecido, ¿A  que  ha  quedado  reducida,  Sres,  Diputados, 
toda  la  cuestión  respecto  de  Navarra?  ¿A  qué  ha  queda- 
do reducida  la  cuestión  después  de  tanto  como  se  ha 
anunciado  que  tenia  que  sacrificarse  esa  provincia  en 
aras  del  bien  publico?  Después  del  apoderamiento  por 
el  Gobierno  de  esta  cuestión,  ¿cómo  se  ha  venido  tra- 
yendo, en  qué  forma  se  nos  ha  presentado?  So  nos  ha 
presentado  única  y exclusivamente  en  la  forma  que  han 


visto  los  Sres.  Diputados,  en  un  artículo  de  la  ley  de 
presupuestos,  en  el  cual  se  autoriza  al  Gobierno  para 
hacer  tributar  en  las  contribuciones  directas  de  una 
manera  igual  á Navarra  y á las  demás  provincias,  y 
para  ir  estableciendo  en  lo  sucesivo,  con  las  modifica- 
ciones de  forma  que  exigen  las  circunstancias  locales, 
una  exacta  proporción  en  los  demás  ingresos.  En  esta 
forma  es  como  se  ha  venido  ya  á concretar  la  cuestión 
respecto  de  Navarra. 

Y yo  pregunto:  si  demostrase  cumplidamente  que 
esta  cuestión  no  es  nueva,  que  esta  cuestión  está  trata- 
da, que  esta  cuestión  está  resuelta,  que  Gobiernos  an- 
teriores la  han  tratado  y La  han  estudiado,  que  Cortes 
anteriores  la  han  resuelto,  y que  la  ha  sancionado  la 
Gerona,  ¿no  diría,  con  razón,  que  todo  lo  que  ha  veni- 
do á decirse  en  contra  de  Navarra  era  repetir  una  cues- 
tión ya  tratada  y concluida? 

Yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  suspendan  su 
juicio,  y solo  me  permito  molestar  vuestra  atención  pa- 
ra demostraros  que  esta  es  una  verdad  incontestable, 
para  lo  cual  necesito  consultar  algún  tanto  los  antece- 
dentes del  asunto,  para  venir  á parar  k la  situación  le- 
gal de  Navarra,  y á lo  que  relacionarse  pueda  con  e 
artículo  que  combato. 

Yo  no  he  de  molestaros,  Sres,  Diputados,  por  más 
que  sea  difícil  hoy  mi  situación  para  usar  de  la  palabra, 
porque  á las  dificultades  que  os  he  enunciado,  se  añade 
la  dificultad  que  tengo  de  no  robaros  el  tiempo  que  ne- 
cesitáis para  discutir  los  presupuestos  del  Estado,  y al 
mismo  tiempo  poder  cumplir  con  mi  deber;  no  he  de 
molestaros,  repito,  con  grandes  excursiones  históricas; 
no  he  de  deciros  nada  respecto  del  carácter  del  pueblo 
navarro,  por  más  que  teniendo  relación  las  costumbres 
con  las  leyes  y las  leyes  con  las  costumbres  (lo  cual  ha 
demostrado  una  obra  distinguidísima  que  ha  honrado  á 
su  autor),  y analizando  las  del  pueblo  navarro  pudiera 
yo  sacar  la  consecuencia  de  que  las  condiciones  de  aquel 
carácter  existen  para  la  situación  actual. 

No  os  diré  el  carácter  distintivo  de  aquel  país  en  la 
antigüedad,  que  no  es  otro  sino  el  amor  á su  suelo,  el 
amor  á su  libertad  y á su  independencia.  No  os  diré  que 
lucha  contra  todas  las  dominaciones;  no  os  diré  qne  á 
todas  resiste;  no  os  diré  que  cuando  parece  dominado 
por  completo,  tanto  en  tiempo  de  los  romanos  como 
portería rmen te,  siempre  aparece  en  un  rincón  de  sus 
montañas  defendiendo  su  independencia,  y solo  traigo  de 
pasada  estos  recuerdos  porque  son,  por  decirlo  así,  el 
precedente  que  da  especial  fisonomía  á la  guerra  de  la 
reconquista  que  tanto  honró  á nuestra  Nación.  Ved,  sino 
cómo  hicimos  la  reconquista,  y no  encontrareis  nada  que 
pueda  compararse  con  aquello  sino  la  resistencia  á to- 
das las  dominaciones,  hecha  por  el  pueblo  navarro.  No 
os  diré  nada  de  todos  los  largos  períodos  históricos,  y solo 
os  diré  que  á consecuencia  de  esta  resistencia,  salvas  sus 
costumbres  y su  lengua,  que  es  la  desesperación  de  to- 
dos los  filólogos  respecto  de  su  origen  y de  su  antigüe- 
dad; salvo  ei  carácter  especial  que  aún  se  conserva  en 
aquel  suelo  para  bien  de  la  madre  Patria,  y que  ha  ve- 
nido á re  ñu  ir  más  tarde  en  bien  de  la  madre  Patria,  solo 
he  de  hacer  presente  y traerá  vuestra  memoria  de  todo  el 
reinado  de  los  Reyes  de  Navarra,  dos  hechos  caracterís- 
ticos que,  prescindiendo  de  los  demás,  conviene  recor- 
dar y examinar  rápidamente. 

El  sentimiento  ajeno  á toda  idea  de  conquista  y de 
engrandecimiento,  y el  sentimiento  de  independencia, 
escrito  está  ea  la  conducta  de  D.  Sancho  el  Mayor,  que 
uniendo  a su  Corona  y cetro  las  Coronas  y cetros  de 
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Castilla  y Aragón,  y pudiendo  haber  llevado  á cabo  la 
unión  de  la  nacionalidad  española  viniendo  á ser  el  Berna 
de  Navarra  donde  se  fundieran  todos  los  demás,  dejó  á 
su  lujo  primogénito,  D*  García,  la  Corona  de  Navarra,  que 
se  extendía  desde  el  Pirineo  hasta  Moncayo,  compren- 
die'ndo  las  tierras  hasta  el  rio  Va! vanara,  nacimiento  del 
río  Razón,  pasando  por  el  Talle  de  Gazala,  junto  á So- 
ria hasta  Garay  y encuentro  del  rio  Teva,  y compren- 
diendo también  las  tros  Provincias  Vascongadas  y Ná- 
gera,  con  toda  la  Rioja  desde  el  Ebro  basta  las  faldas  de 
Montes  de  Oca,  y dejó  á su  hijo  segundo,  D.  Fernando, 
el  Reino  de  Castilla,  aumentado  con  las  tierras  ganadas 
en  el  de  León , dando  á su  tercer  hijo,  D,  Gonzalo,  i a tier- 
ra de  Sobrarbe,  comprendida  desde  la  montaña  de  Arbe 
y rio  Chica  en  su  nacimiento  en  el  Pirineo,  siguien- 
do por  el  condado  de  Ribagorza,  y dando  por  ultimo  á 
m hijo  natural,  D*  Ramiro,  las  tierras  restantes  que  po- 
seía en  Aragón.  Error  político  sin  duda,  pues  quien 
habla  logrado  la  unidad,  llegando  á titularse  á petición 
do  sus  pueblos  Rey  de  las  Españas,  ¿no  debió  usar  de  la 
facultad  que  la  ley  anda  mental  le  concedía  de  dar  á sus 
hijos  segundos  lo  que  o viere  conquistado,  dejando  al 
primogénito  siempre  y precisamente  el  Reino  de  Navar- 
ra, retardando  así  la  reconquista,  pero  que  al  cabo  de- 
muestra lo  que  he  sentado;  demuestra  que  era  ajeno  á 
toda  idea  de  conquista  el  espíritu  y carácter  del  pueblo 
navarro,  á quien  bastaba  querer  amar  y defender  su 
suelo? 

El  otro  hecho  histórico  que  os  he  anunciado  demues- 
tra cuán  fiel  ha  sido  siempre  Navarra  á sus  compromisos 
y á su  amistad. 

Amenazada  la  cristiandad  , y sobre  todo  el  Reino  de 
Castilla,  con  la  más  formidable  muchedumbre  morisca 
hasta  entonces  conocida,  demanda  el  Rey  castellano  el 
socorro  del  Rey  de  Navarra  XX  Sancho  el  Fuerte;  publi- 
ca cruzada  el  Papa  Inocencio  III  llamando  á la  pelea  á 
toáoslos  cristianos;  acude  D*  Sancho  presuroso  con  sus 
tropas,  y á pesar  de  que  la  deserción  cunde  y se  hace 
completa  en  las  aliadas  extranjeras,  firme  D.  Sancho  en 
su  puesto  con  los  navarros,  acomete  en  las  Navas  de 
Tolosa  por  donde  más  recia  es  la  pelea,  y rompo  el  tri- 
ple muro  de  cadenas  que  cercan  la  tienda  de  Mirama- 
molin  Mahomed  el  Verde,  cabiéndole  tanta  parte  en  la 
destrucción  de  la  morisma  y éxito  brillante  de  la  bata- 
lla; y ¡cosa  providencial  sin  duda!  de  allí  toma  como 
trofeos  las  cadenas  y la  verde  esmeralda  para  formar  el 
escudo  de  armas  de  Navarra,  que  habéis  puesto  aquí  á 
vuestra  consideración;  trofeos  que  con  el  escudo  y Rei- 
no que  representan  vuelven  al  Reino  de  Castilla,  donde 
aquellos  fueron  ganados,  para  formar  un  cuartel  del  es- 
cudo de  armas  nacional.  Cou  tal  hecho  dejó  escrito  Don 
Sancho  el  Fuerte  cómo  Navarra  cumple  sus  compromi- 
sos y deberes* 

Y no  he  de  molestaros  más  con  excursiones  históri- 
cas, sino  lo  necesario  para  venir  á parar  al  hecho  de  ia 
incorporación  á Castilla  del  Reino  de  Navarra* 

Dividido  éste  y destrozado  por  bandos  que  se  hacían 
cruda  guerra  y ensangrentaban  aquel  noble  suelo,  en- 
cuentra ocasión  propicia  el  astuto  D*  Fernando  el  Cató- 
lico para  realizar  un  pensamiento  que,  si  bien  fuera  po- 
lítico, no  era,  por  otra  parte,  sino  la  continuación  de  las 
ambiciosas  miras  de  su  madre  Doña  Juana  Euriquez, 
bija  del  Almirante  de  Castilla,  que  casada  con  Don 
Juan  II,  viudo  de  la  Reina  de  Navarra  Dona  Blanca, 
ejerce  poderoso  imperio  que  emplea  en  la  destrucción  de 
todos  los  hijos  del  primer  consorcio,  y entro  ellos  el  san- 
to, el  malogrado  Príncipe  de  Viana,  Asombran  los  crí- 


menes cometidos  en  los  infelices  hijos  de  Doña  Rímica, 
y algo  debieron  excitar  el  remordimiento  de  Doña  Jua- 
na Euriquez,  cuando  esetamaba  al  morir  refiriéndose  á 
su  hijo  D.  Fernando:  ¡Hay  hijo  que  caro  me  cuestas! 

Toma  este  protesto  el  católico  Rey  para  apoderarse 
de  Navarra  de  una  supuesta  Bula  de  Julio  Ií,  por  la  cual 
se  dicen  sus  Reyes  excomulgados  por  haber  ayudado  á 
los  cismáticos,  y adjudicado  el  Reino  de  Navarra  á quien 
lo  ocupase;  y no  descubriendo  sus  propósitos,  ordena  al 
Duque  de  Alba  que  pre testando  pasar  con  las  tropas  á 
la  Guyena,se  apodere  por  vía  úg  furto  émma  de  las  ciu- 
dades y tierras  de  Navarra. 

Así  se  realiza,  no  sin  que  algunas  ciudades,  como 
Tudela,  fiel  á sus  Reyes,  resista  hasta  el  último  extremo 
y solo  se  entregue  cuando  no  tiene  esperanza  alguna  de 
socorro,  y bajo  la  condición  de  que  se  respetasen  los 
usos,  leyes,  fueros  y costumbres* 

Todavía  el  Rey  Católico  se  llamaba  únicamente  de* 
positarío  del  Reino  de  Navarra,  hasta  que  reunió  Córtes 
en  Burgos  y complaciendo  á navarros  y castellanos,  in- 
corporó aquel  reino  á Castilla  definitivamente,  mediante 
el  tratado  que  confirman  aquellas  Córtes  en  I5i5*  De 
esta  manera  quedó  hecha  la  incorporación  do  Navarra  á 
la  que  hoy  con  orgullo  y con  cariño  llamamos  madre  y 
queridísima  Patria. 

Desde  1515  hasta  el  reinado  de  nuestra  augusta 
Reina  Doña  Isabel  II,  no  hay  más  que  respeto  y cum- 
plimiento al  tratado  que  todos,  absolutamente  todos  los 
Reyes  juran  guardar  y fielmente  cumplir*  Yo  voy  á 
recorrer  ese  larguísimo  período*  Mas  no  se  asusten  los 
Sres,  Diputados  al  tener  que  andar  tantos  siglos,  pues 
de  propósito  he  alarmado  su  paciencia  con  el  fin  de  de- 
mostrar que  ese  largo  camino  puede  recorrerse  de  un 
solo  salto,  porque  es  como  un  lago  tranquilo  de  tersa  y 
trasparente  superficie  sin  que  apenas  se  rice  en  el  algu- 
na ola;  es  como  una  llanura  extensa,  solo  accidentada 
por  ligeras  ondulaciones  que  merecen  brevísima  deten- 
ción en  ellas.  ¡Tanto  y tan  bien,  repito,  se  cumple  por 
ambas  partes  la  fé  jurada,  la  santidad  de  lo  tratado,  y 
Navarra  ni  produce  siquiera  la  más  leve  alteración  quo 
dé  pretesto  á injustas  invasiones! 

Fiel  á lo  qne  os  dejo  ofrecido,  únicamente  voy  á ha- 
cer alto  en  dos  hechos  importantes,  recorriéndolos  sin 
embargo  con  la  rapidez  posible,  porque  no  olvido  quo 
siempre  os  he  de  hacer  largo  y penoso  el  camino,  que 
preparado  por  mí,  solo  puede  presentar  ingrata  aridez. 

Las  dos  únicas  alteraciones  que  me  obligan  á dete- 
nerme, son  motivadas  por  dos  grandes  acontecimientos 
nacionales:  la  guerra  de  sucesión,  ocasionada  con  la 
muerte  de  Carlos  II,  y las  guerras  de  Francia;  porque 
es  cosa  digna  de  notarse  y quo  debe  ser  por  todos  muy 
tenida  en  cuenta,  que  en  ninguna  de  las  guerras  que 
se  han  promovido  y se  han  extendido  y aun  localizado 
en  Navarra,  se  ha  ventilado  ni  ha  tenido  por  cansa  un  ííí- 
terés  propio  de  aquella  provincia  > sino  que  han  respondido  á 
sacudimientos  generales  nacidos  y motivados  por  causas  gene* 
rales  también  y nacionales.  Y guarda  para  mí  indudable- 
mente estrecha  relación  la  causa  principal  que  motivó 
la  guerra  de  sucesión  á la  muerte  de  Carlos  II  con  la 
que  ocasionó  la  guerra  de  sucesión  a la  muerte  de  Fer- 
nando Vil  sin  descendencia  masculina;  en  ambas  el  de- 
recho á suceder  es  el  punto  principal  que  se  ventila,  si 
bien  en  la  última  iba  envuelta  la  lucha  del  absolutismo 
con  la  libertad  y en  ambas  la  causa  más  grave  es  meto - 
nal  y ajena  al  antiguo  Reino  de  Navarra. 

Toma  éste  las  armas  por  Felipe  V para  secundar  la 
solución  legal  que  se  dió  la  madre  Patria,  y resuelta  la 
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cuestión  en  este  sentido  y restablecida  la  paz*  vuelve 
Navarra  al  período  tranquilo  que  caracteriza  todo  el 
trascurso  de  los  siglos  desde  la  incorporación  y tratado 
de  1515* 

En  1793  las  armas  de  Ja  República  francesa  ame- 
nazan la  nacionalidad  española*  y publícase  en  Navarra 
el  apellido  <3  llamamiento  á las  armas  de  todos  ios  hom- 
bres hábiles,  y acuden  presurosos  á la  frontera  los  na- 
varros como  centinelas  avanzados*  que  por  su  situación 
en  el  punto  por  donde  nos  coman. leamos  con  Europa* 
tienen  siempre  que  ser. 

Vuelve  la  paz*  y torna  á su  vez  la  guerra  en  1808* 
dando  lugar  á esa  magnifica  epopeya  que  llamamos 
guerra  de  la  Independencia;  y mientras  se  inmortaliza- 
ban en  el  corazón  de  la  madre  Patria  ciudades  como  Za- 
ragoza y Gerona*  y Madrid  daba  el  grito  glorioso  de 
Independencia*  que  tanta  y tan  preciosa  sangre  le  cos- 
tara, y se  ganaban  batallas  tan  gloriosas  como  la  de 
Bailen*  Navarra  luchaba  también  á su  antigua  usanza* 
conservando  en  su  lucha  la  tradición  guerrera  que  nun- 
ca pierde  en  su  forma* como  nunca  pierde  el  pueblo  na- 
varro ninguna  de  sus  tradiciones.  ¡Y  bien  haya  el  pue- 
blo que  aun  en  medio  de  contrariedades  conserva  sus 
tradiciones  mejorándolas  con  lo  presente! 

Ese  x^ueblo  que  tan  bien  batalla  en  su  suelo,  no  ba- 
talla en  las  ciudades;  batalla  como  sus  antepasados  en 
tiempo  de  todas  las  dominaciones;  batalla  como  batalla- 
ban los  vascos  cuando  rápidamente  se  despenaban  de 
las  alturas  delaNovempopulanía,  para  sembrar  de  cada- 
veres  enemigos  la  llanura*  regresando  otra  vez  á la  ás- 
pera montaña*  á esperar  con  valor  el  ataque  ó el  abur- 
rimiento de  sus  desengañados  conquistadores,  y con 
el  que  dejaran  libre  el  campo,  impuro  con  la  sangre 
derramada,  para  volver  á purificarle  con  el  sudor  del 
trabajo. 

Pelean,  pues*  los  navarros  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia con  Mina  á la  cabeza*  y yo  no  necesito  re- 
cordaros sus  proezas*  que  aun  referidas  con  rapidez*  mo- 
lestarían siendo  tantas;  y prestando  Inglaterra  tributo 
merecido  á tanto  valor  y gloria,  regala  una  espada  de 
honor  á este  bravo  guerrillero*  que  dando  treguas  al 
trabajo  material  de  la  tierra,  deja  los  aperos  de  la  la- 
branza y empuña  con  su  encallecida  mano  la  espada  del 
guerrero*  para  escribir  en  la  historia  brillante  página* 
tan  gloriosa  para  Navarra  como  para  la  madre  Patria, 
Por  esto*  y porque  también  peleó  por  la  libertad*  habéis 
traído  y puesto  á vuestra  consideración  en  una  de  esas 
lápidas  el  nombre  de  Espoz  y Mina. 

Este  nombro  resuena  por  la  Europa  entera*  y tiene 
el  privilegio  de  llamar  sobre  si  las  miradas  del  gran  ca- 
pitán del  siglo*  de  Napoleón  I,  que  cuando  más  absorta 
tenia  su  atención  en  los  grandes  y colosales  planes  que 
apenas  se  limitaban  en  el  mundo,  que  no  cabían  dentro 
de  él,  tiene  que  abandonarlos  en  parte  para  ocuparse  en 
la  destrucción  dol  oscuro  guerrillero  español*  para  lo 
que  dedica  un  cuerpo  de  ejército  de  más  de  30.000 
hombres,  sin  otro  destino,  y sin  que  emprendiera  más 
operación  militar  que  la  persecución  y exterminio  de 
Mina. 

Logran  hacerle  penetrar  en  Castilla  una  vez,  y otra 
le  obligan  á dispersarse,  pero  solo  para  reaparecerá  los 
pocos  diaS  destruyendo  una  división  de  aquel  ejército; 
y en  una  de  las  ventajas  obtenidas  conquista  un  trofeo* 
que  juntamente  con  la  espada  de  honor  regalada  por 
ülglaterra  y uno  de  los  aperos  de  labranza  con  que  aquel 
guerrero  cultivó  la  tierra*  formau  el  significativo  lega- 
do que  dejó  á la  Diputación  de  Navarra,  y que  encierra 


en  una  significativa  alegoría  el  carácter  siempre  con- 
servado incólume  del  país  navarro,  que  es  necesario  es- 
timéis en  lo  que  vale*  para  que  pueda  ser,  como  ha  de 
serlo  siempre*  un  pueblo  inaccesible  á los  movimientos 
revolucionarios*  para  que  no  pueda  nunca  venir  á per- 
turbar la  paz  con  causa  propia  y privativa. 

El  trofeo  conquistado  significa  que  con  una  justa 
causa  que  defender*  con  valor  y constancia  se  vencen 
las  mayores  dificultades  y se  triunfa*  á pesar  del  nú- 
mero superior  de  los  enemigos.  La  espada  de  honor  sig- 
nifica que  cuando  se  desenvaina  con  razón  no  debe  estar 
ociosa  ni  embotada  por  las  dulzuras  do  una  vida  mué* 
lie*  ó por  un  grosero  epicurismo,  sino  que  debe  despre- 
ciarse la  vida*  y sus  goces  y deleites,  ante  la  honra,  y 
no  deben  nunca  predominar  los  intereses  materiales  ni 
sobreponerse  á los  morales.  Y el  modesto  apero  de  la- 
branza enseña  qne  siempre  que  el  pueblo  navarro*  y no 
debe  olvidarlo  nunca*  terminada  la  lucha*  cuando  aún 
resuena  el  eco  lejano  del  combate,  que  cesa  y aun  en- 
negrece el  polvo  ó el  humo  de  la  pólvora  la  atmósfera, 
y aún  está  fresca  la  sangre  vertida*  debe  soltarse  el  ar- 
ma y empuñarse  el  apero,  para  regar  otra  vez  con  el 
sudor  del  trabajo  la  tierra  profanada*  que  debe  purifi- 
carse sin  que  h guerra  deje  viciosas  consecuencias. 

Y es  preciso  reconocer  que  hoy  no  ha  desmentido 
aquel  país  su  carácter*  tan  fielmente  retratado  en  aque- 
lla sencilla  alegoría*  pues  apenas  terminada  la  lucha 
vuelven  los  combatientes  á sus  faenas*  sin  que  haya 
otra  comarca  que  pueda  ofrecer  más  seguridad  y tran- 
quilo reposo.  Yo  os  invito  á todos  los  qne  seáis  aficiona- 
dos á expediciones  á que  visitéis  aquellas  montañas,  don- 
de han  ganado  honores  y títulos  de  nobleza  distinguidos 
generales*  y han  mostrado  su  arrojo  jefes  y oficíales*  y 
ha  escrito  una  página  más  de  su  valor  el  pueblo  y sol- 
dado español*  y elegid  por  vuestro  guía  á uno  cualquiera 
de  los  que  lucharon,  y ni  por  él  ni  por  ningún  otro  se- 
réis inquietados  en  vuestra  marcha*  ni  peligrará  vuestra 
fortuna  en  los  caminos,  y antes  bien  vereis  confirmado 
cuanto  os  digo. 

Terminada  la  guerra  de  la  Independencia*  vuelve 
Navarra  á su  tranquilidad  y sosiego*  y solo  cuando  los 
movimientos  políticos  son  tales  que  llevan  en  su  sacu- 
dida la  agitación  hasta  á las  aldeas*  se  reflejan  allí  tam- 
bién, como  sucede  en  1814,  1820  y 1823. 

Esos  movimientos  políticos,  unidos  al  precedente  de 
la  guerra  de  la  Independencia,  que  hizo  necesaria  la 
presencia  de  los  Representantes  de  Navarra  en  las  Cór- 
tes  generales*  hacen  también  que  acudan  los  navarros 
á ellas  posteriormente*  pero  dejando  siempre  á salvo  su 
propia  vida  política.  Así  es  que  cuando  el  absolutismo 
mata  toda  idea  de  representación  nacional  en  Castilla; 
en  Navarra  se  celebran  Córtes  en  18 17*  y 18  i 8 , y 1828 
y 1829.  Más  aún:  en  183  L Fernando  YII  tiene  que  re- 
conocer en  una  pragmática , que  si  bien  no  es  partida- 
rio del  sistema,  quiere  y es  su  voluntad  que  sigan  cele- 
brándose las  Córtes  de  Navarra,  porque  le  obliga  la  san- 
tidad del  juramento  á cumplir  el  tratado  de  incorpora- 
ción de  1515,  sin  vulnerar  los  neos*  fueros,  leyes  y 
costumbres  de  aquel  Reino.  En  medio  del  juego  de  sus 
instituciones*  Navarra  'se  mejora  y desarrolla  su  rique- 
za á la  sombra  bienhechora  de  la  paz,  que  parece  ha  de 
ser  bien  duradera. 

Mas  entre  tanto,  empieza  á formarse  negra  tormenta 
en  Castilla,  que  se  cierne  ya  sobre  el  alcázar  Real,  don- 
de el  partido  apostólico  trabaja  sin  descanso  por  asegu- 
rar el  absolutismo  para  después  de  los  dias  de  Fernan- 
do YII  con  secretas  intrigas,  que  apenas  puede  llegar  á 
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destruir  el  partido  más  liberal,  no  sin  que  aquel  ciego 
partido  intente  con  la  sublevación  de  Cataluña  en  1827 
hacer  triunfar  la  causa  que  defiende  destronando  al 
Rey  y coronando  á su  hermano  D,  Carlos,  ei  que  no 
desautorizando  con  su  protesta  aquella  rebelión,  y ma- 
nifestando más  tarde  desde  Portugal,  donde  estaba  re- 
belado contra  los  mandatos  de  su  Rey,  que  ni  Dios  ni 
su  conciencia  le  permitían  jurar  como  Princesa  de  As  * 
timas  á su  augusta  sobrina  Doña  Isabel,  demostraba  qué 
podia  esperarse  de  él  si  moria  su  hermano  sin  sucesión 
directa  masculina. 

En  medio  de  tantas  intrigas  para  restablecer  unas 
veces  la  ley  sálica,  otras  para  influir  en  el  ánimo  del 
Rey  al  otorgar  su  testamento,  y cuando  más  se  ennegre- 
cía el  horizonte,  muere  Fernando  VII,  y su  muerte  fuó 
la  señal  para  que  estallara  la  tormenta  que  formada  y 
partiendo  desde  el  Palacio,  se  extiende  hasta  Portugal  y 
hace  brillar  sus  primeros  relámpagos  en  Torrelaguna  y 
tiende  á locídizarse  en  la  frontera  portuguesa,  y busca 
más  farde  su  natural  asiento  donde  le  brinda  naturale- 
za con  ásperas  montañas  y con  una  frontera  que  tanto 
puede  favorecerle,  y que  es  preciso  reconocer  que  siem  - 
pre  nos  ha  sido  tan  perjudicial,  y por  la  que  más  tarde 
viene  y entra  D.  Carlos  con  toda  seguridad,  sin  que  le 
detengan,  no  ya  las  autoridades  vecinas,  que  esto  ha 
sido  siempre  difícil  por  desgracia,  sino  tampoco  las  hor- 
ribles consecuencias  de  una  guerra  fratricida,  y eso  que 
para  no  jurar  á su  sobrina  y para  no  obedecer  á su  Rey, 
¿ quien  llamaba  en  sus  cartas  querido  Fernando  de  mi 
vida  y de  mi  corazón , apelaba  á que  Dios  y su  concien- 
cia se  lo  mandaban. 

Arde  la  guerra  civil,  y no  por  causa  propia  de  Na* 
varra  motivada,  sino  como  la  de  sucesión  en  tiempo  de 
Felipe  Y,  por  un  motivo  nacional  ajeno  á aquel  antiguo 
Reino,  donde  si  algo  había  sobre  la  sucesión  á la  Corona, 
era  una  ley  fundamental  llamando  expresamente  á las 
hembras  á la  Corona  de  Navarra,  y unos  precedentes 
histéricos  que  decían  haber  batallado  mocho  los  navar- 
ros en  tiempo  de  sus  Reyes  por  sostener  el  derecho  de 
suceder  de  las  hembras ; y si  es  cierto  que  se  propaga 
aquel  tan  cruel  azote  por  los  campos  navarros,  aunque 
no  con  tanta  rapidez  que  no  se  quejase  Zumalacárregui 
en  una  proclama  de  la  pereza  de  aquellos  habitantes, 
que  eran  los  últimos  en  acudir  á defender  el  altar  y el 
Trono,  hay  que  tener  en  cuenta  que  así  debía  suceder, 
tanto  por  las  causas  de  topografía  expresadas,  como  por 
la  influencia  del  partido  apostólico,"  y su  poder  para  es- 
traviar  las  masas,  como  en  otras  provincias  las  masas 
son  extraviadas  por  otras  influencias.  Es  además  natu- 
ral que  el  fuego  cunda  alrededor  de  una  hoguera  más 
que  á leguas  de  distancia  de  donde  arde. 

Cumple,  sin  embargo,  á la  verdad  y á mi  propósito 
hacer  constar  que  para  nada  entró  ni  sirvió  de  base  en 
la  contienda  algo  que  se  refiriese  á los  fueros;  y leal  yo 
en  esta  discusión,  diré  que  únicamente  se  empleó  para 
excitar  á los  pobres  campesinos  la  palabra  de  que  peli- 
graban con  el  partido  de  Doña  Isabel  II  el  altar,  el  Tro- 
no y las  instituciones,  Ni  habia  para  qué  hablar  de:  fue- 
ros, usos  y costumbres,  que  venia n*  siendo  respetados 
hasta  la  muerte  del  Rey  D.  Fernando,  que  acababa  de 
fallecer. 

Sangrienta,  ruda,  horrible  es  la  lucha,  que  dura  síe-  , 
te  años,  y que  aniquila  riqueza,  tala  y destruye  cam- 
pos, incendia  pueblos  y llena  de  sangre  de  hermanos 
los  valles.  Fatíganse  los  más  tenaces,  y ya  se  hace  im- 
posible de  soportar  tan  horrendo  mónstruo;  porque,  se- 
ñores, por  más  que  muchos  se  hagan  eco  de  una  vul- 


garidad suponiendo  que  la  guerra  no  empobrece,  sino 
que  enriquece,  yo  regalarla  tan  galano  huésped  á quien 
lo  desee,  porque  nunca  he  visto  representada  la  guerra 
por  los  artistas  en  una  dulce  y hermosa  matrona  con  el 
cuerno  de  la  abundancia  en  una  mano  y derramando 
flores  con  la  otra  para  embellecer  el  camino  por  donde 
atraviesa,  sino  que  la  he  visto  representada  en  una  fu- 
ria que  empuña  la  tea  incendiaría  en  la  siniestra  mano, 
apretando  en  la  derecha  un  agudo  puñal  y dejando  tras 
si  asquerosos  y horribles  esqueletos  y señales  de  incen- 
dio y destrucción. 

Las  Naciones  más  importantes  de  Europa  miran 
también  horrorizadas  tanto  mal,  y trabajan  porque  se 
haga  lugar  la  idea  de  la  paz.  Convéncese  al  Comodoro 
inglés  de  que  bajo  la  bandera  de  paz  y fueros  vendrán 
todos  á cobijarse,  y se  facilitan  armas  y recursos  á Mu- 
ñagorri,  que  se  decide  á enarbolarla,  sin  que  sus  buenos 
intentos  logre  verlos  realizados.  Y es  de  notar  que  en- 
tonces los  carlistas,  y sus  escritores  después,  manifies- 
tan que  no  habían  tomado  las  armas  por  los  fueros,  que 
no  son  parte  en  la  contienda,  y asi  era  en  efecto. 

Sin  embargo,  en  los  trabajos  sucesivos  por  la  paz 
ansiada,  se  insiste  por  muchos,  y entre  ellos  por  el  ilus- 
tre Marqués  de  Miradores,  en  que  la  palabra  fueros , má- 
gica para  los  vascongados  y navarros,  puede  influirán  la 
pacificación,  y es  necesoria  y conteniente  que  entre  á 
formar  parte  del  convenio  que  se  haga.  El  Duque  de  la 
Victoria,  que  no  se  cree  con  facultades  para  confirmar- 
los, expresa  la  imposibilidad  de  tratar  bajo  esa  base,  y se 
rompen  por  sola  esta  causa  las  negociaciones,  que  se 
reanudan  con  éxito  satisfactorio,  haciéndose  el  conve- 
nio de  Vergara,  en  el  que,  y en  su  art.  l.°,  dicho  gene- 
ral se  comprometió  á;  recomendar  coa  interés  al  Gobier- 
no el  cumplimiento  de  su  oferta  de  comprometerse  for- 
malmente á proponer  á las  Cortes  la  concesión  ó modi- 
ficación de  los  fueros. 

Llevada  la  cuestión  á las  Górtes  por  el  Gobierno  para 
cumplir  lo  convenido,  después  de  presentado  el  proyec- 
to y dar  dictámen  la  comisión  nombrada,  se  votó  por 
los  123  Diputados  que  se  hallaban  presentes  en  la  se- 
sión de  7 de  Octubre  de  1839,  y en  el  Senado  fuó  taqi- 
bien  discutido  ámpliamente  el  proyecto  y votado  por  73 
votos  contra  6,  formándose  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
dicho  año;  y conviene  advertir  que  en  la  discusión  sos- 
tuvo el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  la  unidad 
constitucional  se  salvaba  habiendo  un  soto  Rey  constitu- 
cional para  todas  las  provincias ^ m mismo  Poder  legislativo 
y una  Representación  ?iacional  común. 

Dos  artículos  solamente  comprende  aquella  ley.  Por 
el  1/  se  confirman  los  fueros  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra,  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitu- 
cional de  la  Monarquía.  Por  el  2.°  se  dispuso  que  el  Go- 
bierno, tan  pronto  corno  la  oportunidad  lo  permitiese,  y 
oyendo  antes  á las  Provincias  Vascongadas  y á Navar- 
ra, propondría  á las  Górtes  la  modificación,  indispensa- 
ble que  en  los  mencionados  fueros,  reclamase  el  interés 
de  las  mismas,  conciliado  con  el  general  de  la  Nación  y 
de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Fueron  llamadas  aquellas  provincias,  y Navarra, 
que  nanea  se  hizo  repetir  llamamiento  alguno  de  la  ma- 
dre Patria,  acudió  presurosa  para  cumplir  aquella  ley, 
y acudió  con  la  solemnidad  que  creyó  conveniente  exi- 
gir el  Gobierno,  para  poner  mano  en  un  asunto  cuya 
situación  ó estado  legal  era  el  creado  al  incorporarse 
Navarra  á Castilla  por  el  tratado  de  1515. 

Así  es  que  en  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1839 
se  mandó  j para,  que  los  comisionados,  viniesen;  revestí- 
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dos  do  ámplíos  y lógales  poderes,  que  se  eligiese  una 
diputación  en  la  forma  que  se  preceptuaba,  y con  fa- 
cultad expresa  de  que  pudiese  designar  los  comisionados 
que  habían  de  venir  á tratar  con  el  Gobierno;  y elegi- 
da en  efecto  aquella  con  una  concurrencia  de  electores 
extraordinaria,  designó  á su  vez  como  tales  comisionados 
á D,  Tomás  Arteta,  D.  Fulgencio  Barrera,  D.  Fausto 
Galdeano  y D,  Pablo  Xlarregui. 

Por  parte  del  Gobierno  fueron  designados  los  seño- 
res Egea,  presidente,  Gruzat  por  rentas  estancadas,  Co- 
lomo por  Hacienda,  Carramolíno  por  Gobernación,  Te- 
jada y Cortázar  por  Gracia  y Justicia,  y después  de 
largos  trabajos  y conferencias  y orillando  no  pocas  di- 
ferencias y dificultades,  se  vino  á un  concierto  que  se 
elevó  al  Gobierno  para  su  aprobación,  y una  vez  apro- 
bado se  remitió  á la  Diputación  de  Navarra  con  la  si- 
guiente comunicación;  «Remito  á V.  Sá.  de  órden  de 
la  Regencia  provisional  del  Reino  el  concierto  definiti- 
vamente acordado  para  modificar  los  fueros  de  la  pro- 
vincia de  Navarra,  á fin  de  que  remitiéndolo  á aquella 
Diputación,  pueda  aprobarlo  y procederse  en  su  conse- 
cuei  cia  á formalizarlo  como  corresponde.  Madrid  7 de  Di- 
ciembre de  1840.— Manuel  Cortina. =Séfiores  comisio- 
nados por  la  Diputación  provincial  de  Navarra.» 

Aprobado  también  por  la  Diputación,  se  elevó  á ley 
en  10  de  Agosto  de  1 841,  y se  creó  una  situación  legal 
que  vino  á modificar  el  tratado  de  1515,  y se  creó  guar- 
dando todas  las  formas  necesarias,  como  habéis  visto;  y 
yo  celebro  mu  ho  ver  on  el  banco  ministerial  al  señor 
Ministro  de  Estado,  por  ser  de  sn  competencia  esta  ma- 
teria, y apelo  á su  Ilustración  para  que  me  diga  si  esta 
ley  en  su  confección  reviste  todas  las  condiciones  de  un 
contrato,  de  un  convenio;  designándose  comisionados 
por  una  parte  y comisionados  por  otra,  discutiendo  éstos 
entre  sí  y haciendo  un  concierto,  elevándose  éste  á la 
aprobación  del  Gobierno,  y remitiéndose  también  á lo 
aprobación  de  la  Diputación,  y por  ultimo,  elevando  lo 
concertado  á ley;  y pues  todo  esto  se  hizo  como  no  po- 
cha menos  de  hacerse  ai  tratarse  de  modificar  el  tratado 
de  incorporación  de  Navarra  á Castilla  de  1515,  pues  si 
una  ley  se  deroga  por  otra  ley,  nn  tratado  no  puede 
derogarse  por  una  ley;  yo,  repito,  apelo  ai  Sr.  Ministro 
de  Estado  para  que  se  vea  si  hay  exactitud  en  mis  apre- 
ciaciones. 

De  manera,  Srcs.  Diputados,  que  de  esta  suerte  vino 
á ser  cambiada  la  situación  de  Navarra,  que  pasó  desde 
un  vireínato  que  solo  tenia  de  común  con  la  Nación  el 
Rey,  y que  tenia  vida  y organización  política  propia  y 
separada,  á ser  una  provincia  de  España,  realizándose  la 
más  completa  unidad  constitucional  por  dicha  ley  pac- 
tada de  1841. 

No  desconozco  que  habiéndose  revestido  á la  Dipu- 
tación de  Navarra  de  un  autoridad  especial  por  una 
elección,  siquiera  fuese  solemne,  y no  habiéndose  reuni- 
do las  Córtos  de  Navarra  como  procedía,  de  algo  se 
prescindió  que  pudiera  dar  una  fisonomía  y carácter 
completo  al  concierto  realizado  entre  partes  con  perso- 
nalidad jurídico-política;  mas  no  podrá  negárseme  que 
per  la  materia  que  versaba  sobre  la  modificación  de  un 
tratado,  por  la  forma  misma  con  que  se  procedió  y por 
todo  cuanto  he  expuesto,  no  podrá  negárseme,  porque 
seria  injusto  y absurdo,  y dispensadme  que  use  esta  pa- 
labra, que  esta  ley  no  es  una  ley  como  otra  cualquiera; 
pues  si  la  Diputación  ó el  Gobierno  no  hubiesen  aproba- 
do el  concierto,  no  se  podía  haber  elevado  á ley. 

Dreciso  es  no  olvidar  para  comprender  todo  el  sacri- 
ficio hecho  por  Navarra  en  aras  de  la  madre  Patria,  que 


tenia  aquel  antiguo  Reino  un  vi  rey  que  ejercía  el  Po- 
der Real  por  delegación,  que  moderaba  el  Poder  de  las 
Córtes;  que  éstas  funcionaban  con  arreglo  á una  ley 
fundamental,  y que  había  fronteras  con  aduanas,  Teso- 
ro y deuda,  propios,  y todo,  en  fin,  cuanto  constituye 
la  vida  de  un  Estado, 

En  cuanto  á las  Córtes,  si  bien  habían  venido  los 
navarros  á los  Estamentos  después  de  la  publicación 
del  Estatuto  Real,  vinieron  con  protesta  de  que  tenían 
propia  representación  nacional,  sin  querer  provocar  mi 
conflicto  con  su  resistencia,  puc3  ardía  la  guerra  civil, 
y hubiera  dado  ocasión  tal  conducta  á quo  á la  sombra 
de  3a  infracción  proclamada  ó hecha  pública,  se  hubie- 
sen engrosado  las  filas  del  Pretendiente, 

Así  es  que  hubo  quien  opinaba  que  debía  conser- 
varse dentro  de  las  Córtes  generales  españolas  una  re- 
presentación de  las  de  Navarra,  á semejanza  del  Parla- 
mento de  Irlanda.  Sin  embargo,  se  guardó  silencio  so- 
bre esto,  y se  sacrificaron  las  Córtes  de  Navarra  al 
principio  déla  unidad  constitucional. 

En  el  ramo  de  Guerra  se  avino  la  provincia  á que 
tuviese  una  autoridad  superior  militar  como  en  las  de- 
más provincias  de  la  Monarquía,  sin  que  pudiera  tomar 
el  título  do  virey  ni  ejercer  las  atribuciones  que  á éste 
correspondieron  anteriormente. 

En  Gracia  y Justicia  quedó  subsistente  la  reforma 
de  los  Tribunales  de  Navarro,  sustituidos  por  los  Juz- 
gados y Audiencia:  se  estableció  la  unidad  en  los  pro- 
cedimientos, y se  dispuso  que  deberia  conservarse  siem- 
pre la  Audiencia  en  la  capital  de  la  Monarquía.  Se  re- 
conoció en  el  Tribunal  Supremo  que  tendria  ias  mismas 
atribuciones  sobre  los  Tribunales  y asuntos  de  Navarra 
que  ejercía  sobre  los  demás  de  la  Nación,  según  ias  le- 
yes vigentes  ó las  que  en  alelante  se  estableciesen;  y 
por  último,  hasta  se  pactó  la  igualdad  de  legislación  ci- 
vil para  cuando  se  publicase  un  Código  general,  cesan- 
do entonces  las  leyes  civiles  especiales  de  Navarra, 

En  lo  que  toca  á Gobernación,  se  acordó  que  hubie- 
se eu  aquella  provincia  una  autoridad  superior  política, 
nombrada  por  el  Gobierno,  lo  mismo  que  en  el  resto  de 
España;  se  le  dio  la  presidencia  de  la  Diputación  y todas 
las  atribuciones  que  en  la  parte  política  lea  corresponden* 

Se  establecieron  las  leyes  de  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones, sin  más  variación  que  en  lo  que  se  refiere  á 
la  descentralización  administrativa,  pero  eligiéndose  di- 
chas Corporaciones  como  en  el  resto  de  la  Nación  y or- 
ganizándose por  las  mismas  reglas  generales;  y por  úl- 
timo, se  estableció  el  servicio  militar,  ó las  quintas  para 
cumplir  el  precepto  constitucional  de  defender  á la  Pa- 
tria con  las  armas  en  la  mano,  y se  ha  cumplido  este 
servicio  habiendo  dado  desde  entonces  un  contingente 
de  más  de  32*000  soldados,  Y si  grande  es  este  deber, 
es  también  el  más  penoso  y el  más  difícil  de  establecer, 
por  la  resistencia  que  á él  oponen  todos  los  pueblos,  y 
sin  embargo  Navarra  lo  cumple  sin  conflictos  desde  que 
á ello  se  comprometió. 

Finalmente,  se  pasó  al  punto  más  difícil  de  ejecu- 
ción, al  ramo  de  Hacienda,  que  exlgia  más  estudio  y 
detenimiento,  pues  habla  muchos  intereses  que  tener 
en  cuenta  al  confundir  una  administración  económica 
propia  con  la  administración  general  del  Estado,  para 
que  al  cumplir  con  el  deber  constitucional  de  tributar 
con  arreglo  á sus  haberes  3a  provincia  de  Navarra,  no 
se  perjudicasen  ni  sus  intereses  ni  los  del  Estado.  Y 
este  punto  es  el  que  más  estrechamente  se  relaciona  con 
el  art*  24  de  la  ley  de  presupuestos  que  estoy  comba- 
tiendo* 
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e DE  JUDIO  DE  187a, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  supongo 
que  S,  S.  tiene  todavía  que  hablar  bastante;  han  pasa- 
do las  horas  de  Reglamento,  y veo  que  3,  S.  está  en  un 
punto  donde  puede  cortar  su  discurso;  llamo  á S.  S.  la 
atención  por  si  quiere  suspenderle  hasta  mañana. 

Ei  Sr.  HORADES  IT  GOMEZ;  Señor  Presiden  te, 
yo  estoy  á disposición  de  S.  S.,  pero  aun  habré  de  ha- 
blar más  de  media  Lora, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión.  » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  so- 
bre la  proposición  de  ley  modificando  la  de  2 de  Julio 
sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro  carriles  en 
su  art.  11.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm*  100,  sesión  del  4 del  actual)*  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  So  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  pa- 
ra que  sin  hacerlo  depender  de  la  construcción  del  fer- 
ro-carril de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  des- 
de luego  á subasta  la  concesión  del  de  Yatladoiid  á Ca- 
latayud  por  Ara  oda,  y lo  otorgue  con  las  ventajas  y sub- 
venciones establecidas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870 
sobre  ampliación  del  plan  general  de  ferro -carriles. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  Pasará  á la  comi- 
sión de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  suplicatorio  del  juez  de  primera  instancia  de 
Santo  Domingo  (Málaga)  pidiendo  autorización  para  pro* 
cesar  al  Sr.  Diputado  D,  Federico  YilLalva.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  7iÚM.  98,  sesión  del  1/  de  Julio),  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  cu  contra,  se  puso  á votación, 
y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

t(La  comisión  propone  al  Congreso  de  los  Diputados 
se  sirva  denegar  la  autorización  que  solicita  el  Juzgado 
de  Santo  Domingo  de  la  ciudad  de  Málaga  para  proce- 
der contra  el  Diputado  D,  Federico  Viüalva  por  la  de- 
tención de  María  Tirado  Martin.» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre los  proyectos  de  ley  relevando  del  pago  del  impues- 


to especial  por  la  concesión  do  títulos  de  Castilla  ¿va- 
rios generales.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  tercero  al 
Diario  7i%m.  101,  sesión  del  5 del  actual)*  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á 
votación  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Articulo  1 J Se  releva  á los  tenientes  generales  Don 
Francisco  de  Cebados  y Vargas,  D.  José  Loma  y Ar- 
guelles, D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobremonte, 
D.  Ramón  Blanco  Eren  as  y D.  Rafael  de  Bchagfto  y 
Birminghau  del  pago  del  impuesto  especial  establecido 
en  el  Real  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1346,  en  la 
creación  de  los  títulos  del  Reino  de  Marqués  de  Tórrela- 
vega,  Marqués  de  Orio,  Marqués  de  Esteila,  Marqués  de 
Pena -Plata,  y la  grandeza  de  España  unida  al  título  de 
Conde  del  Serrallo,  atendiendo  al  motivo  en  que  se  fun - 
dan  las  concesiones,  cuya  exención  so  entenderá  perso- 
nal para  los  efectos  del  párrafo  segundo  del  art.  10  del 
citado  decreto. 

Art.  2 Se  releva  en  los  mis  paos  términos  al  tenien- 
te general  del  ejército  francés  D.  José  Augusto  Juan 
María  Pourcet  del  pago  del  impuesto  especial  por  la 
merced  del  título  del  Ruino  con  ía  denominación  de  Mar- 
qués de  Arnegui,  que  le  ha  sido  otorgada  en  calidad  de 
extranjero. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedé  enterado,  de  que 
la  comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  fijando 
las  fuerzas  navales  había  elegido  presidente  al  Sr.  Ro  * 
driguez  Rubí  y secretario  al  Sr.  Clavijo, 


3e  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  se- 
ñores Diputados,  dos  enmiendas  al  dictamen  de  la  co- 
misión de  Presupuestos  sobre  el  articulado  de  la  ley  y 
al  estado  letra  Bf  «Ingresos.» 

Del  Sr*  Vicuña,  al  párrafo  segundo  del  art,  17. 

Del  Sr.  Vida,  proponiendo  un  art.  35,  ( Véase  el 
Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na; continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


apéndice. 


APÉNDICE  AL  NÚM.  102. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIDOTADOS. 

,v 

Enmiendas  al  dictámen  de  la  comisión  de  Presupuelos  sobre  el  articulado  de 

la  ley. 


Del  Sr,  TICTJÍTA,  al  art  17,  párrafo  segundo; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Gongrcso  se  sirva  sustituir  el  párrafo  segundo 
del  art,  17  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos, con  el  siguiente; 

uLüs  arbitrios  locales  establecidos  sobre  la  exporta- 
ción de  dicho  mineral,  quedarán  suprimidos  desde  la 
publicación  de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1876. ^Gumer- 
sindo Vicuña.  =s  Adolfo  Bayo.  = Mariano  Garreras  y Gon- 
zález. = Ricardo  Alzugaray.  ~ Francisco  Gorostidi.= 
Maximino  Vierna. ^Gorman  Gamazo. 


Del  Sr.  VIDA,  anadiendo  un  nuevo  articulo; 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  acordar  que  al  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos, se  añada  el  siguiente 

«Art  3*5.  Se  restablece  el  art.  41  de  la  ley  de  con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1876.  =Fernan- 
do  Vida. = Antonio  Romero  Ortiz.  ^Mariano  de  Zabál- 
buru.=Federico  Hoppe.  ^Ignacio  José  Escobar.  = An- 
tonino  Sánchez  de  Milla.  =José  de  Torres  Valderrama. 
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DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRRSO  DE  LOS  PIPETADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  7 DE  JULIO  DE  1870. 


SUMARIO,  Abres©  4 las  ocho  y media  de  la  mañana. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior* 
Uñoso  al  expediente  una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Sevilla  haciendo  observaciones 
acerca  de  la  con  versión  del  empréstito  do  17  & millones  do  pesetas.  = Orden  del  día;  Dictamen  de  la  comi- 
sión de  Eximen  de  cuentas  sobre  las  generales  definitivas  de  1862-6 3 .=So  lee  y aprueba  sin  debate .= 
Continúa  la  discusión  del  arL  24  del  presupuesto  de  ingresos,  y en  el  uso  de  la  palabra  ©1  Si\  Morales,^ 
Discurso  del  Sr.  I? residente  del  Consejo  de  Ministros. —Beatificaciones  de  estos  dos  señores,  — Alusión 
personal  del  Sr.  Boina.  ^Discurso  del  Sr,  Marqués  de  Orovio,  de  la  comisión.  =^=DeI  Sr,  González  Valla- 
riño,  en  contra.  = Rectificaciones  de  los  Sros.  Morales  y Vallsrino.— Indicaciones  de  los  Sres.  Marqué; 
de  Orovio.  De  Miguel,  Los  Areos  y García  Goyena.  = Sü  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda  en  vota- 
ción nominal,  ==  So  procede  á la  discusión  por  artículos  de  la  sección  segunda,  =Se  lee  el  7,D  y una  en- 
mienda del  Sr,  Escobar  (D.  Angel).  ^Discurso  do  este  señor,  en  apoyo,  = Se  suspende  el  discuso  y la  se- 
sión d las  doco.=Contmiía  a las  tres  mocos  cuarto*=Pasa  d la  comisión  de  Presupuestos  una  exposición 
de  los  comerciantes  de  Córdoba  acerca  de  los  valores  puestos  on  circulación  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas,  y de  los  sellos  para  documentos  de  giro,  =tEl  Sr.  Polo  manifiesta  que  la  comisión  de 
Reforma  de  las  leyes  orgánicas  ha  modificado  en  parte  su  dictamen,  y pide  se  imprima  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,^  Así  se  acuerda  por  la  Mesa.=El  Sr,  K©ig  reclama  un  estado  del  capi- 
tal nominal  que  representa  oi  comité  inglés  que  ha  hecho  el  convenio  con  el  Sr.  Gisbert,  y el  expedien- 
te relativo  4 este  asunto.^  Se  acuerda  comunicarlo  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda, ^Continúa  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos,  ^Discurso  del  Sr,  Escobar  (D,  Angel),  en  apoyo  de  su  enmienda  al  artícu- 
lo 7,q=Dol  Sr.  Cabezas,  de  la  comisión.  ^Rectificación  del  Sr.  Escobar. =So  lee  la  enmienda,  y es  des- 
echada, =^Dáse  cuenta  de  otra  al  mismo  artículo,  del  Sr,  Rico, —Discurso  de  dicho  señor,  en  apoyo,  = 
Alusión  personal  del  Sr,  López  Guijarro.  =Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde.  = Rectificaciones  do 
los  Sres.  Rico  y Fernandez  Villaverde.  = Queda  desechada  la  enmienda,  = So  suspenda  esta  discusión.  = 
Sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Gracias  y pensiones  concediéndolas  á Doña  Ma- 
ría del  Carmen  Amor  y Sabater  y á Doña  Antonia  Bada.^Fasa  á la  comisión  de  Presupuestos  una  en- 
mienda del  Sr,  Cruzada  Villaamil  al  art.  29  del  articulado.^  Se  concede  licencia  á los  Sros.  Vi  vaneo  y 
Soldevila.  — Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  ios  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  sobre  los  nú- 
meros desdo  el  159  al  163;  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  se  cedan  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
los  Jardines  dol  Buon-Betiro  con  el  Palacio  de  San  Juan,  nuevamente  redactado;  sobre  la  preposición 
de  ley  del  Sr,  Peñuolas  acerca  de  la  enseñanza  agrícola;  sobre  la  proposición  que  autoriza  la  prolonga- 
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7 DE  JULIO  DE  1876. 


eion  del  ferro -carril  de  Lérida  á las  minas  de  hierro  y carbón  do  Monsech*  y el  de  la  mayoría  sobre  el 
proyecto  de  ley  relativo  á las  Provincias  Vascongadas,  remitido  por  el  Senado,  = Pasan  á la  comisión 
de  leyes  orgánicas  varias  exposiciones  de  secretarios  de  Ayuntamiento  sobre  la  parte  relativa  al  nom- 
bramiento y separación  de  estos  funcionarios,  =Se  hace  constar  en  el  Diario  de  Sesiones  los  votos  de  los 
Sres.  Parra  con  la  minoría  en  la  votación  sobre  la  enmienda  del  Sr.  Martínez;  de  los  Sres.  Martínez 
Aragón  y Moraza  sobre  la  dei  art.  24,  y en  el  Acta  y Diario  de  Sesiones  el  del  Sr*  Merelles  con  el  de  la 
mayoría  sobre  este  mismo  artículo,  =Orden  del  día  para  mañana:  á primera  hora  continuación  de  la 
discusión  pendiente;  por  la  tarde,  la  de  interpelación  sobre  imprenta,  y demás  asuntos. ^=8e  levanta  la 
sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  ocho  y media,  y leída  el  Acta  ante-  ■ 
rioi\  quedó  aprobada. 


El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS,  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBÚS:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar una  exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de 
Sevilla,  pidiendo  al  Congreso  no  apruebe  la  conversión 
propuesta  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  Pasará  á la  comí- 
correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  comisión  permanente  de  Examen  de  cuentas. » 

Leido  el  relativo  á las  cuentas  generales  definitivas 
del  Estado,  correspondientes  al  ano  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo  al 
Diario  n4m,  92,  sesión  del  23  de  Junio),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  17  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
to que  sobre  los  presupuestos  de  gastos  del  año  1862  y 
los  seis  primeros  meses  de  1863  fueron  concedidos  por 
Reales  decretos  de  30  de  Setiembre,  2,  25  y 28  de  No- 
viembre de  1862,  y 25  de  Mayo,  6 de  Junio  y 3 de  No- 
viembre de  1863,  los  cuales  ascendieron  á la  cantidad 
de  reales  vellón  144,382,885, 

Arfe.  2.°  Se  aprueban  las  trasferencías  de  créditos  de 
unos  capítulos  á otros  de  las  mismas  secciones,  que  se 
dispusieron  con  prévia  audiencia  del  Consejo  de  Estado 


por  Reales  decretos  de  2,  3 y 30  de  Octubre,  y 14,  18 
y 23  de  Diciembre  de  1863;  cuyas  trasfe  rendas  impor- 
taron reales  vellón  18.L87.566, 

Art.  3.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  22  de  Marzo 
de  1862  disponiendo  que  los  efectos  de  la  de  7 de  No- 
viembre de  1860  se  entendiesen  prorogados  por  todo  el 
año  1862,  y que  en  su  consecuencia  se  considerase 
aumentado  el  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la 
Guerra  al  capítulo  adicional  que  había  figurado  en  el 
presupuesto  del  año  anterior  con  el  título  de  «Gastos 
ocasionados  por  la  guerra  de  Africa.»  Asimismo  se 
aprueban  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  im- 
portantes 21.437,991  rs,  vn,  11  céntimos. 

Art,  4.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  21  de  Febre- 
ro de  1863,  haciendo  extensivo  á los  seis  primeros  me- 
ses del  mismo  ano,  el  crédito  concedido  por  la  ley  de  4 
de  Mayo  de  1862  para  devolución  de  ingresos  de  ejor- 
cicios  cerrados, 

Art.  5.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  1 5 de  Junio  de 
1863  ampliando  en  una  mitad  para  el  primer  semestre 
del  propio  año  los  créditos  preventivos  correspondien- 
tes á los  capítnlos  70  y 72  del  presupuesto  de  Hacien- 
da para  el  año  1862. 

Art,  6r°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  1 5 de  Setiem- 
bre de  1862,  que  mandó  abonar  1.264  rs,  como  «Resul- 
tas de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas»  de  - 
crctada  en  28  de  Octubre  de  1856, 

Art.  7.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  definí* 
Uvas  del  Estado,  correspondientes  á los  presupuestos 
del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1363,  redac- 
tadas por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la 
Hacienda  pública,  y examinadas  y comprobadas  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art.  S.q  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
por  los  recursos  de  los  presupuestos  de  1862  y seis  pri- 
meros meses  de  1863,  durante  su  ejercicio,  y por  el  con  - 
cepto  de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  de  - 
Unitivamente  en  las  cantidades  que  siguen: 


Por  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros 

meses  de  1863,  rs,  vn * 2,936,427.020,67 


RESULTAS  1>E  EJERCICIOS  CERRADOS. 


De  los  de  1850  á 1856.  * , 

Del  de  1857 

Del  de  1858. . * 

Del  de  1859,  

Del  de  1860 

Del  de  1861 , 


34.936.728,70 
4.299,798 ,81 
4.661.716,20 
7.613.559,59 
6.089.722,48 
10.805.938,10 


3.004.834.484,55 


Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863* . B * 504.764,882,39 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive*  10,568,750,03 


3.520.168,006,97 
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2,758.120.351,44 


1.985.170,90 

1.046.387,59 

1.505.146,80 

2.083.684,44 

3.418.636,61 

7.463.349,65 


2.775.622.727,43 
463.065.795,12 

RESULTAS  I>K  EJERCICIOS  CERRADOS* 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive*  3.496*792,57 

3,242, 185.315, 12 

Pendientes  de  cobro  al  terminar  los  ejercicios,  pasando  á los 
presupuestos  do  1863-64  en  concepto  de  presupuestos  cer- 
rados, con  arreglo  á la  ley  do  contabilidad.— Por  los  presu- 
puestos ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863*  178,306,669,23 


Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 
primeros  meses  de  1863  .*.**..**** *\  * * 


Por  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y ios  seis  primeros 
meses  de  1863 * i * 

RESULTAS  m EJERCICIOS  CERRADOS* 

De  los  de  1850  á 1856  * * . * , , 

Del  de  1857 * * , , 

Del  de  1858 • . * . , 

Del  de  1859 * . . 

Del  de  1860*. 

Del  de  1861...  * 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

32,  951*557,80 
3.253.411,22 
3*  156*569,40 
5.529*875,15 
2*67 1 *085,87 
3.344*588,45 


229.21 1.757,12 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863 41*699*037,27 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive.  7.071*957,46 

- __  277.982*751 ,85 


Art*  9*°  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el  ejer- 
cicio de  los  presupuestos  del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863,  seUjau  definitivamente  en  esta  forma- 

presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de 


1863 * * . , . 3*020*110*879,06 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS* 

De  los  presupuestos  do  1850  á 1856 , * . * , * 44*216*324,37 

Del  de  1857 * , 33*541.455,97 

Del  de  1858 . * . * 11.370.546,38 

Del  de  1859 . * . . .......  14*134.772,79 

Del  de  1860 * 34.687*846,87 

Bel  de  1861. * * . , * * * 76*092.719,03 


3*234.154*545,27 

82*996,18 

1*264 


3*234*238*805,45 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  do  1863 ****** , 1*025*556*765,43 


Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  fin  de  1856*  

Resultas  de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas,  de- 
cretada en  28  de  Octubre  de  1856 


De  los  de  1850  á 1856 
Del  de  1857  * 

Del  de  1858.  **,*.*, 

Del  de  1859 

Del  de  1860. 

Del  de  1861 
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RESULTAS  BE  EJERCICIOS  CERRADOS 


Del  presupuesto  de  1858, * ........  664,50 

Del  de  1359 * ■ 45.232,36 

Del  de  1860 . . . * 36.770,64 

Del  de  186  L . , . 302.720 ,07 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar.  {Resultas 

de  1859.) , . 7,758.973,32 


SATISFECHO  EN  LOS  VEINTICUATRO  MESES  DEL  EJERCICIO , 

Por  los  presupuestos  ordinarios  de  i ano  1852  y los  seis  prime- 
ros meses  de  1363 * ........... .• 2 973  975,349 ,96 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  C En  RABOS. 

Do  los  presupuestos  de  1850  á 1856. : 232.512,91 

Del  de  1357.  3,509.029,39 

Del  de  1858  . * 2,717.556,95 

Del  de  1859 . S, 409. 077, 57 

Del  de  1860,  . 12.883,756 t 16 

De!  de  1861 ...... ...  32.580.513,06 


3,034.307,796 

Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  ñu  de  1856. , 82.996,18 

Resultas  de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas,  de- 
cretada en  20  de  Octubre  de  1856 1.264 


4. 267. 939. 931,77 


3,034.392.056,18 

Presupuestos  extraordinarios  del  ano  de  1862  y loa  sois  pri- 
meros meses  de  1863 , „ 982,600.815,91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

Del  presupuesto  de  1859 . 6.643 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar.  {Resultas 

de  1859.) 7.722,186,07 

— — 4,024/721.701,16 


pendientes  de  pago  al  terminar  el  ejercicio,  pasando  Á los  pre- 
supuestos BE  1S63-64  EN  CONCEPTO  DE  RESULTAS  DE  EJE UC ICIOS 
CERRADOS,  CON  ARREGLO  Á LA  LRT  DE  CONTABILIDAD  . 


Por  los  presupuestos  ordinarios  del  ano  1862  y Jos  seis  prime- 
ros meses  da  1863 46.135.529,10 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 

De  ios  presupuestos  de  1850  á 1856.  43.983,811,46 

Del  de  1857,  . 30.032.426,58 

Del  de  1858 . . . . . 8,652.989,43 

Del  de  1 859 % 5.725,695,22 

Del  do  1860 . 21.804.090,71 

Del  de  1861 43,512.206,77 


199.846.749,27 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863.  . . 42.955.949  ,52 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1858.  664,50 

Del  de  1859 38.589,36 

Del  de  1860, 36.770,64 

Del  de  1861 302.720,07 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar,  (Resultas 

de  1859.},..., 36.787,25 


243,218,230,61 
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Art,  10,  La  liquidación  definitiva  do  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 
primeros  meses  de  1863,  con  ificlusion  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  oste 
ejercicio  pasaron  al  de  1863-64,  con  arreglo  al  art.  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es 
La  que  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  reales  vellón 3.520, 168,066,97 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas.  , * 4,267.939,931,77 


Déficit  en  ios  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados , , , . . . * « . . 747.771.864,80 


Recursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1862  y seis 
primeros  meses  de  1863,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos  y de  las  resultas  de 

ejercicios  anteriores.  , , * . , * 3.242, 185.31 5, 12 

Obligaciones  pagadas * 4.024.721*701,16 


Déficit  en  los  recursos  realizados. , . , * 782.536,386,04 


Árt,  11.  Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  cré- 
ditos concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  k la  suma 
de  48,488.127  rs.  vn  33  céntimos. 

Art.  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  los  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 
de  los  8.596  rs.  42  céntimos  que  al  terminar  el  ejerci- 
cio resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de 
tí  millones  de  reales  concedidos  por  la  ley  de  21  do  Fe- 
brero de  1861  para  socorrer  á los  que  hubiesen  perdido 
sus  bienes  k consecuencia  de  las  inundaciones,  y la 
trasferencia  de  dicha  cantidad  al  presupuesto  ordinario 
de  1863-64. 

Art.  13,  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de 
90.038.542  rs.  61  céntimos  cu  los  mismos  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de 
1863  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resulta- 
ron sobrantes  en  varios  capítulos  después  de  cubiertos 
los  gastos  a que  fueron  destinados. 

Art.  i 4.  Se  aprueba  la  anulación,  también  definiti- 
va, de  7.567.789  rs.  77  céntimos  en  los  presupuestos 
extraordinarios  de  dichos  diez  y ocho  meses,  como  so- 
brantes, después  de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban 
destinados, 

Art.  15.  Be  aprueba  la  anulación  de  171.235. 67 9 
reales  93  céntimos  en  los  mismos  presupuestos  extraor- 
dinarios, como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los 
servicios  del  material  extraordinario  autorizados  por  las 
leyes  de  L,°  de  Abril  de  1859  y 7 de  igual  mes  de  1861; 
trasünéndose  al  presupuesto  de  1863-64,  como  aumen- 
to k los  créditos  autorizados  en  él  para  los  mismos  ser- 
vicios, de  conformidad  con  las  leyes  citadas. 

Art,  16.  Hasta  que  se  discuta  y apruebe  definitiva- 
mente la  ley  provisional  de  administración  y contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870,  las  concesiones  de  suple- 
mentos de  crédito , créditos  extraordinarios  y trasfe - 
rencins  de  crédito,  se  harán  con  estricta  sujeción  k lo 
dispuesto  en  los  artículos  11  y 12  de  la  ley  de  6 de 
Mayo  del  mismo  año  1870,  por  la  cual  se  aprobaron  las 
cuenlas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  año  1861, 

Igualmente  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  art.  13 
de  la  misma  ley,  ai  terminar  el  período  de  ampliación 
de  cada  ejercicio  para  liquidar  y cerrar  definitivamente 
el  respectivo  presupuesto. 

Art,  17,  La  aprobación  que  por  esta  ley  se  conce- 
do á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupues- 
tos del  año  186  ¿ y los  seis  primeros  meses  do  1863  se 


entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  di  a se  proponga 
y resuelva  acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al 
espediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso. n 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  do  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  B , « Ingresos.» 

( Yzanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú - 
mero  93,  sesión  del  24  de  Junio;  Diario  núm.  97, 
del  30  de  ídem ; Diario  núm  98,  sesión  del  1.*  de  Julio; 
Diario  núm . 99,  sesión  del  3 de  ídem;  Diario  núm.  100, 
sesión  del  4 de  idem ; Diario  mm . 101,  sesión  del  5 de  ídem , 
y Diario  n ú m.  102.  sesión  del  6 de  idem.) 

Signe  la  discusión  del  capítulo  24,  y en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Morales  Gómez. 

El  8r.  MORALES  GOMEE:  Señores  Diputados,  On 
ei  dia  de  ayer  tuve  necesidad  imperiosa  de  empezar  mi 
discurso  reclamando  basta  con  importuno  ruego  vues- 
tra más  benévola  indulgencia.  No  solo  me  la  concedis- 
teis, sino  que  fuisteis  más  allá.  Durante  mi  discurso,  y á 
su  terminación  fui  objeto  de  inmerecidas  distinciones  que 
me  imponen  hoy  el  deber  de  principiar  diciéudoos  que 
mi  reconocimiento  será  profundo,  que  el  acogimiento 
que  me  habéis  hecho  on  esta  Cámara  me  anima  por  un 
lado  á continuar  en  mi  penosa  marcha,  y por  otro  me 
impone  ia  dulce  y satisfactoria  obligación  de  conservar 
siempre  ese  cariñoso  recuerdo  de  gratitud  que  con  le- 
tras de  oro  queda  grabado  en  mí  corazón,  y que  yo  os 
juro  nunca  se  borrará  de  él. 

Molestando  en  demasía  vuestra  atención  tuve  nece- 
sidad de  hacer  alguna  excursión  histórica,  siquiera  li- 
geramente, para  pintar  el  carácter  del  pueblo  navarro; 
tuve  que  traer  también  algunos  antecedentes  históricos 
para  venir  á parar  al  estado  legal  en  que  hoy  se  en- 
cuentra la  provincia  de  Navarra;  y á este  proposito,  par- 
tiendo desde  el  tratado  de  incorporación  confirmado  por 
las  Cortes  de  Burgos  de  1515,  saltando  por  ese  gran  pe- 
ríodo de  tiempo,  hasta  el  reinado  de  nuestra  augusta 
soberana  Doña  Isabel  II,  vine  á fijar  las  modificaciones 
que  se  introdujeron  á consecuencia  del  convenio  de  Yer- 
gara  y de  las  leyes  de  1839  y 1841  para  que  Navarra 
realízase  de  una  manera  completa,  perfecta  y acabada 
la  gran  obra  de  la  unidad  constitucional,  la  gran  obra 
de  estrechar  el  lazo  do  unión  de  una  de  sus  bijas  con  la 
cariñosa  madre  Pátria. 

Indiqué,  Sres,  Diputados,  cuál  había  sido  la  con- 
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ducta  de  Navarra  después  de  la  guerra  de  la  lo  depea  * 
dcncia,  y omití * y cumple  á mi  propósito  suplir  en  este 
día,  que  cuando  se  determinó  la  jura  como  Princesa  de 
Asturias  de  Doña  Isabel,  Navarra  la  realizó  Inmediata- 
mente coa  una  pompa  inusitada;  y á la  muerte  de  Fer- 
nando VII,  cuando  se  proclamó  como  Reina  á la  augus- 
ta y tierna  niña,  Navarra  hizo  la  proclamación  también 
en  una  forma  inusitada,  y aún  se  conservan  cuidado- 
samente guardadas  las  banderas  que  sirvieron  para  la 
proclamación,  como  memoria  de  aquel  feliz  reinado,  que 
ójnla,  para  bien  de  Navarra^  y para  su  tranquilidad  no 
hubiese  cesado. 

Cumplido  y llenado  este  vacío  y entrando  á conti- 
nuar mi  tarea,  tengo  necesidad  de  recordaros  que  lle- 
gando al  concierto  que  se  realizó  entre  aquella  provin- 
cia y los  comisionados  del  Gobierno,  analicé  todos  los 
sacrificios  que  hizo  gustosa  y generosamente  la  pro- 
vincia do  Navarra  en  el  ramo  de  Gracia  y Justiciaj  uni- 
ficándose en  Tribunales,  unificándose  en  cuanto  á las 
leyes  de  tramitación,  pactando  hasta  la  igualdad  de  le- 
gislación civil  para  lo  futuro,  y llegando  por  tanto  en 
este  punto  aun  más  allá  de  lo  que  pudiera  exigir,  no  ya 
la  unidad  constitucional,  sino  hasta  la  igualdad  más  per- 
fecta en  sus  más  mínimos  detalles,  puesto  que  la  llegó 
á establecer  hasta  para  lo  futuro,  basta  para  lo  contin- 
gente. 

Os  demostré  también  los  sacrificios  que  hizo  ge- 
nerosamente la  provincia  de  Navarra  on  el  ramo  de 
Guerra;  cómo  renuncio  á tener  un  virey  y á continuar 
siendo  un  vi  remato,  admitiendo  en  su  lugar  una  auto- 
ridad superior  militar  en  la  misma  forma  en  que  se  cons- 
tituyen las  autoridades  militares  de  las  demás  provin- 
cias, asintiendo  á que  nunca  tomase  aquella  el  título  do 
virey  ni  ejerciese  las  fu  aciones  particulares  que  antes 
1c  correspondían.  Os  demostré  también  que  en  el  ramo 
de  Gobernación  habían  sido  las  concesiones  totales;  que 
había  admitido  una  autoridad  superior  política,  de  la 
misma  manera  que  la  tienen  las  demás  provincias  de 
España;  que  había  admitido  las  leyes  de  Ayuntamien- 
tos y Diputaciones,  sujetándose  á la  forma  coman  de  or- 
ganización y de  elección;  que  por  lo  tanto  siempre  que 
se  formaban  Ayuntamientos  en  el  resto  de  la  Monarquía 
y se  bacian  elecciones,  se  hadan  también  en  aquella 
provincia;  que  por  esta  razón  el  origen  del  Municipio  y 
de  la  provincia  se  unificó  al  origen  que  había  de  tener 
en  lo  sucesivo  el  Municipio  y la  provincia  en  las  demás 
de  la  Monarquía.  Os  demostré  que  al  llegar  en  el  ramo 
de  Gobernación  al  servicio  militar,  con  ser  la  contribu- 
ción que  más  resisten  los  pueblos,  con  ser  el  punto  más 
delicado  y comprometido,  con  ser  aquella  que  en  su 
práctica  había  de  presentar  mayores  y más  graves  com- 
promisos de  todas  las  que  se  habían  de  concertar,  la  ad- 
mitió; no  vaciló  un  momento  la  comisión  en  aceptar  lo 
que  estaba  escrito  como  un  deber  constitucional,  y que-  ¡ 
daron  establecidas  las  quintas  tal  y como  estaban  en  el 
resto  de  la  Monarqnía,  puesto  que  si  se  dejaron  á su  Di- 
putación los  medios  de  llenar  este  servicio,  la  misma  fa- 
cultad tienen  todos  los  españoles  y han  tenido  de  valer- 
se de  la  sustitución  y redención;  y siempre  que  se  ha 
intentado  cubrir  el  servicio  metálicamente  como  carga 
á la  riqueza,  la  práctica  lia  venido  demostrando  y de- 
mostrará siempre  que  esto  es  imposible,  pues  no  cabe 
exigir  de  la  riqueza  imponible  como  deber  constante, 
aunque  pueda  exigirse  transitoriamente  por  especiales 
circunstancias,  que  tome  sobre  sí  tan  considerable  peso, 
que  al  fin  tiene  que  venir  á pesar  sobre  todos  los  espa- 
ñoles; y así  es  que  en  Navarra  se  ha  llenado  este  penoso 


servicio*  habiéndose  dado  desde  aquella  época  un  con- 
tingente de  más  de  32,000  hombres  para  el  ejército  de 
España*  con  los  cuales  habían  ido  á combatir  los  navar- 
ros, porque  son  parto  de  la  Monarquía*  á donde  las  armas 
españolas  han  ido  á luchar  siempre  con  fortuna,  siem- 
pre con  gloria. 

Pasó  después  á examinar  el  punto  más  grave*  el 
punto  que  ofreció  mayores  dificultades  por  sus  compli- 
caciones; mayores  dificultades*  no  por  obstáculos  que  se 
crearan  de  una  parte,  sino  por  los  obstáculos  natura- 
les, por  los  inconvenientes  que  trae  consigo  el  fundir 
un  estado  económico  de  un  vireinato  independiente 
con  un  estado  económico  de  una  Nación  independien- 
te, distinto  en  sn  práctica,  en  sns  rendimientos,  en  su 
deuda,  en  sus  servicios  públicos,  en  sus  contribuciones. 
Empresa  era  esta  harto  difícil,  aun  encomendada  á há- 
biles hacendistas  designados  por  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción como  comisionados  para  concertar  con  los  de  Na- 
varra* y objeto  fué  de  muchas  y detenidas  discusiones, 
de  larguísimo  tiempo  empleado  en  ellas;  y después  de 
obviar  todas  las  dificultades*  el  concierto  se  realizó  eu 
la  forma  que  consta  en  la  ley  de  unificación  de  fueros* 

Y en  este  pun  o de  mi  discurso  hubo  de  terminar  la 
sesión,  y aquí  be  de  reanudarlo  siguiendo  mi  tarea  de 
demostrar  qué  es  lo  que  hizo  Navarra  para  la  unidad 
constitucional  respecto  de  la  cuestión  de  Hacienda; 
cuestión  que*  como  dije  ai  terminar  mi  discurso  de  ayer, 
es  la  que  se  enlaza  más  directamente  con  el  art*  24,  al 
cual  nos  oponemos  los  representantes  de  Navarra*  Tenia 
este  vireinato,  hoy  provincia  española,  toda  una  com- 
pleta autonomía  relativamente  al  órden  económico  ad- 
ministrativo interior;  tenia  fronteras*  tenia  aduanas,  te- 
nia efectos  estancados  que  la  producían  grandes  rendi- 
mientos para  su  Tesoro,  pues  tenia  también  Tesoro  pú* 
blíco;  tenia  Cortes  que  disponían  respecto  de  la  tributa- 
ción y de  la  fortuna  pública;  tenia  servicios  públicos 
organizados  á los  cuales  destinaba  esos  rendimientos; 
tenia  deuda  pública,  y tenia,  en  fin,  todo  lo  que  puede 
constituir  el  órden  económico  administrativo  interior  de 
un  Estado, 

¿Cómo  vino  á fundirse  en  el  orden  económico  admi- 
nistrativo de  la  Nación?  Repito  que  esto  era  en  extremo 
dificultoso;  pero  no  hay  dificultades  que  no  se  venzan 
cuando  se  marcha  á impulsos  de  la  buena  fé  y cuando 
se  siente  uno  empujado  por  el  amor  á la  madre  Pátria, 
ante  la  cual  se  hacen  sacrificios  los  más  honrosos  sin 
mirar  en  lo  que  cuestan. 

Así  aconteció  en  efecto,  Sres,  Diputados;  y puesta 
la  primera  cuestión  sobre  el  tapete,  relativamente  á la 
terminación  ó cesación  del  sistema  aduanero  de  Navar- 
ra, la  comisión  se  apresuró  á reconocer  que  era  impo- 
sible dentro  de  la  unidad  contitucional  que  hubiese  un 
Estado  con  dos  fronteras,  que  hubiese  un  mismo  go- 
bierno administrativo-económico  interior,  pero  con  ren- 
dimientos distintos  en  esta  parte;  que  hubiese  aduanas 
distintas,  y sacrificó  Navarra  sus  aduanas  con  sns  pin- 
gües productos,  y consintió  que  el  Estado  percibiese  los 
rendimientos  de  aquellas  aduanas  para  dedicarlos  á las 
atenciones  generales  del  Estado.  Juzgue  ahora  el  Con- 
greso si  era  paso  gigantesco  y aventurado  en  materia  do 
Hacienda;  juzguen  los  más  entendidos  eo  esta  parte 
cuánto  y cuánto  tuvo  que  meditarse,  cuánto  y cuánto 
tuvo  que  sacrificarse  para  llegar  á este  felicísimo  con- 
cierto. 

Se  tropezaba  también  cou  el  obstáculo  do  que  había 
algunos  efectos  que  producían  grandes  rentas,  y que  se 
destinaban  á los  servicios  públicos  de  Navarra ; entre 
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ellos  era  el  tabaco,  la  pólvora,  el  azufre  y la  sal,  y estos 
efectos,  estancados  en  el  resto  de  la  Nación,  no  podían 
continuar  en  la  provincia  de  Navarra,  obligando  al  Esta- 
do á tener  en  realidad  una  frontera  para  evitar  que  aque- 
llos artículos,  libres  allí  ó distintamente  recargados,  pu- 
diesen penetrar  en  las  demás  provincias  y eludir  las  dis- 
posiciones en  esta  materia  de  la  Hacienda  española.  Así 
os  que  admite  la  comisión  también  desde  luego,  y sin 
más  que  una  ligera  discusión,  que  desaparezcan  de  Na- 
varra estos  artículos  y sus  productos,  y vengan  á en- 
trar en  los  presupuestes  generales  del  Estado,  estable- 
ciéndose el  estanco  do  la  sal,  de  la  pólvora,  del  tabaco 
y del  azufre  en  la  provincia  de  Navarra,  de  la  misma 
manera  que  se  estableció  en  la  ley  general  del  Estado, 
con  una  ligera  modificación  en  uno  de  dichos  efectos. 

Había  también  otros  puntos  importantísimos  que  so 
referian  á servicios  públicos  que  pesaban  sobre  la  Ha- 
cienda publica,  y bay  que  notar  que  mientras  la  pro- 
vincia de  Navarra  se  despojaba  de  todos,  absolutamen- 
te de  todos  los  rendimientos  que  debían  venir  á formar 
la  masa  de  ingresos  de  su  Erario,  sacrificándose  á la  na- 
cionalidad española,  se  reservaba  la  obligación  de  ser- 
vicios públicos  sobre  los  cuales  debo  llamar  vuestra 
atención.  Se  reservaba  la  construcción  do  obras  públi- 
cas, la  construcción  de  carreteras  generales  y su  con- 
servación; y así  se  nota,  señores,  que  mientras  en  las 
demás  provincias  se  lian  realizado  estos  y otros  servi- 
cios públicos  con  cargo  á las  obligaciones  del  Estado,  en 
la  provincia  de  Navarra  se  han  llenado  con  fondos  pro- 
vinciales, con  el  dinero  de  la  provincia  única  y exclu- 
sivamente. Ya  veréis  más  adelante  cómo  uno  de  estos 
servicios  es  una  carretera  general  á Francia  que  se  nos 
pono  en  el  límite  de  Navarra,  y que  continuamos  en  lo 
más  áspero,  y costoso  por  medio  de  una  emisión  de  ac- 
ciones que  todavía  no  ha  podido  ser  recogida» 

Después  de  todo  cuanto  sacrificaba  Navarra  en  esta 
materia,  entraba  otro  punto  al  cual  no  se  fue  directa- 
mente, pero  que  indirectamente  vino  también  á consti- 
tuir un  enorme  peso  sobre  aquella  provincia;  enorme 
peso  que  casi  hicieron  bien  en  recibir  indirectamente,  y 
no  por  un  artículo  especial.  Me  refiero  á la  deuda  espa- 
ñola, me  refiero  á esa  deuda  en  la  cual  no  teníamos  par- 
ticipación ninguna,  puesto  que  nunca  habíamos  con- 
fundí io  ni  nuestros  servicios,  ni  nuestros  rendimien- 
tos, ni  nuestro  Tesoro,  ni  nuestra  deuda  con  los  servi- 
cios, con  los  rendimientos,  con  el  Tesoro  ni  con  la  deu- 
da española.  Y al  hacerse  la  fusión  completa  de  esta 
provincia  con  la  madre  Patria  tácitamente  aceptamos  la 
deuda  española;  y yo  ruego  á los  8 res.  Diputados  que 
me  digan  si  les  parece  poco  el  que  eu  años  tan  cerca- 
nos en  que  ya  la  deuda  amenazaba  ser  lo  que  hoy  es, 
hubiera  una  provincia  que  vi  re  inato  independiente  t pu- 
diendo  con  razón  resistir  dicha  deuda  á no  ser  eu  el  au- 
mento que  tuviera  desde  el  instante  que  se  fundiese  su 
Hacienda  con  la  Hacienda  do  aquel  vireinato,  sin  hacer 
esta  excepción  llegase  á admitir  aquella  deuda  nacional 
como  deuda  suya,  y no  hiciese  distinción  ninguna  de 
tiempos,  de  lugares  ni  del  modo  y manera  como  fue 
contraída. 

Medítenlo  los  Sres.  Diputados,  porque  esto  es  do 
altísima  importancia  para  cuando  vengamos  á ver  si 
nosotros  hemo.s  cumplido,  cumplimos  y cumpliremos 
siempre  dicho  deber  constitucional,  que  corre  parejas  en 
lo  obligatorio  para  todo  buen  español,  con  el  precepto 
del  servicio  militar  y el  de  tributar  para  cubrirlas  car- 
gas del  Estado  cada  cual  con  arreglo  á sus  haberes. 
Medítenlo  los  Sres.  Diputados  para  cuando  yo  saque  la 


consecuencia  de  que  hemos  tributado,  tributamos  y tri- 
butaremos simpre  con  esa  igualdad  * y nunca  lo  recha- 
zaríamos; para  siempre  que  se  examine  en  todos  tiem  - 
pos y ocasiones  si  alguna  vez  hemos  estado  ó estamos 
boy  fuera  de  ese  precepto  constitucional,  Si  se  preten- 
de la  completa  igualdad  m la  forma  de  tributación  á 
que  más  tarde  podremos  llegar,  puesto  que  manifesta- 
mos que  venimos  á pasos  agigantados  á este  objeto,  que 
más  tarde  podremos  llegar  quizá  k realizar  con  el  tras- 
curso del  tiempo,  haciendo  que  desaparezcan  las  di- 
ferencias, no  solo  dentro  de  España,  sino  hasta  den- 
tro de  las  Naciones  todas,  hoy  esta  igualdad  de  for- 
ma es  imposible,  y lo  que  vendría  á realizarse  sería  la 
más  irritante  desigualdad.  No  paró  en  esto  ei  sacrifi- 
cio; si  todas  estas  concesiones;  si  todo  esto  que  sobre  sí 
echaba  Navarra  era  digno  do  tenerse  en  consideración, 
todavía  era  necesario  para  satisfacer  la  Opinión  y las 
necesidades  públicas  que  se  le  impusiese  un  tipo  de 
tributación  que,  agregado  á todo  este  órden  de  sacrifi- 
cios inmensos,  cuya  exacta  valoración  es  difícil,  vinie- 
se ¿ poder  constituir  la  unidad  constitucional,  contribu- 
yendo cada  uno  con  arreglo  á sus  haberes. 

Y entra  la  primera  parte  de  la  discusión  en  esta  ma- 
teria entre  los  comisionados  nombrados  por  el  Gobierno 
y los  comisionados  nombrados  por  la  provincia  de  Na- 
varra relativamente  al  punto  de  si  este  tipo  de  contri- 
bución babia  de  ser  con  carácter  invariable  ó sujeto  á 
las  circunstancias  de  tiempo  y de  lugar,  y á las  vicisi- 
tudes por  que  atravesase  la  Pátria;  y como  era  una  ley 
la  que  iba  á hacerse,  cuyo  tracto  sucesivo  no  podía  en 
modo  alguno  traducirse  ni  realizarse  en  un  período  muy 
pequeño  de  años,  porque  la  vida  de  las  Naciones  es  á la 
vida  del  Individuo  lo  que  los  siglos  enteros  á un  latido 
ciei  corazón  humano,  y creo  que  en  la  proporción  aun 
perjudico  á la  vida  de  las  Naciones;  siendo  una  ley,  re- 
pito, cuyo  tracto  sucesivo  tenia  necesidad  de  desar- 
rollarse en  un  largo  período  de  anos,  los  comisiona- 
dos navarros  decían  que  era  de  necesidad  que  el  tipo 
que  se  estableciese  fuese  con  el  carácter  de  inaltera- 
bilidad* si  no  quería  venirse  á parar  más  ó menos  tarde 
á la  desigualdad. 

EL  resultado  fue  éste,  no  sin  que  precedieran  deba- 
tes empeñados  y conferencias  sucesivas,  hasta  que  por 
fin,  logrando  convencer  á los  comisionados  del  Gobierno 
de  que  esta  era  una  necesidad  imperiosa  si  no  había  de 
resultar  una  desigualdad  en  contra  de  Navarra  en  el 
deber  constitucional  de  contribuir  cada  cual  á las  car- 
gas del  Estado  con  arreglo  á sus  deberes  cuando  se  in- 
tentara variar  la  cuota,  cedieron  en  esta  parte,  y se  es- 
tableció la  contribución  de  tipo  fijo  é i u variable,  y se 
estableció  la  cantidad  que  se  puso  en  la  ley  de  modifi- 
cación de  fueros  de  16  do  Agosto  de  1841 , y se  enten- 
dió que  con  ello  se  cumplía  y llenaba  (teniendo  en 
cuenta  también  los  anteriores  sacrificios  y circunstan- 
cias que  he  relacionado),  el  deber  constitucional  de  tri- 
butar la  provincia  de  Navarra  en  proporción  á sus  ba- 
bores. Y hecho  el  concierto  en  esta  parte  por  esa  enten- 
dida comisión  de  Hacienda,  en  la  cual  repito  otra  vez 
babia  hombres  que  se  habiau  distinguido  como  hábiles 
y entendidos  hacendistas,  nombrados  por  parte  del  Go  - 
bierno,  se  elevó  á éste  y al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  lo  analizaran,  y el  Gobierno  aprobó  este  tipo  de  con- 
tribución para  Navarra.  Pasó  también  á la  Diputación 
para  que  lo  aprobara  según  comunicación  que  leí  ayer, 
y la  Diputación  lo  aprobó , y vino  á elevarse  á ley,  seguu 
he  mencionado,  eu  16  de  Agosto  de  1841, 

Poro  hay  más;  trascurren  cuatro  años,  viene  uu 
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nuevo  sistema  de  tribu tacion,  llega  el  año  1849,  se  sus- 
cita q dificultades  sobre  cómo  se  ha  de  formalizar  la  cuen- 
ta respecto  de  ese  tipo  de  contribución  éntrela  Hacienda 
y la  provincia  de  Navara,  vienen  de  nuevo  comisiona- 
dos á tratar  de  esa  diferencia,  de  esa  dificultad;  se  sos- 
tiene por  el  Gobierno  que  no  es  invariable  la  contri- 
bución de  cubo  y clero,  por  más  que  se  reconozca  que 
fuera  invariable  la  otra,  y por  ultimo  se  aclare,  se  con- 
firma el  concierto  ele  vedo  á ley,  en  la  Real  orden  del 
ano  1849,  en  la  cual  se  hacen  declaraciones  importantí- 
simas y terminantes  respecto  de  este  extremo. 

Real  órden  de  22  de  Setiembre  de  1845: 
a Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  ha  comunicado  á 
esta  Intendencia,  con  fecha  22  del  corriente,  la  Real 
órden  que  á continuación  se  expresa: 

a He  dado  cuenta  á la  Reina  del  expediente  instrui- 
do en  este  Ministerio  acerca  de  los  medios  cou  que  haya 
de  cubrirse  el  importe  de  las  obligaciones  del  culto  y 
clero  de  Navarra  con  arreglo  á Ja  ley  de  dotación,  fe- 
cha 2fi  de  Abril  último,  é igualmente  de  las  exposicio- 
nes dirigidas  por  la  Diputación  de  aquella  provincia,  y 
de  lo  informado  por  la  Dirección  general  de  contribu- 
dones  directas  referentes  á este  asunto  y á las  demás 
cuestiones  pendientes  y relativas  ai  cumplimiento  de  la 
ley  foral,  fecha  16  de  Agosto  de  1341,  de  la  de  presu- 
puestos de  23  de  Mayo  de  1845,  y de  las  Reales  órde- 
nes de  22  de  Abril  de  1846  y 18  de  Setiembre  de  1847. 
En  vista  de  todo,  y considerando  8.  M.r  1 1°  Que  en  Na- 
varra subsisten  dos  contribuciones  con  arreglo  á los 
artículos  25  y 26  de  su  ley  feral,  etc.  2f  Que  si  bien 
el  cupo  de  la  primera  (la  directa}  se  declaró  fljoé  invaria- 
ble, no  asi  el  de  la  segunda,  que  está  mjeto  las  altera- 
ciones de  la  dotación  del  culto  y clero,  en  medio  de  lo 
cual  el  cupo  de  las  dos  formaba  parte  de  los  2¿30  mi- 
llones en  que  consistía  el  de  la  contribución  territo- 
rial, etc. , etc. 

«Por  todas  estas  consideración  es  y después  de  haber  oído 
á los  comisionados  de  Navarra,  deseando  conservar  el  pen- 
samiento esencial  de  la  citada  ley  foral  de  1841,  y evi- 
tar nuevas  interpretaciones  acerca  del  cumplimiento  de 
su  art.  26,  sin  que  las  alteraciones  que  puedan  hacerse 
en  lo  sucesivo,  ya  uniendo  ó separando  de  la  contribu- 
ción territorial  la  del  culto  y clero,  ya  aumentando  ó dis- 
minuyeíido  el  importe  de  las  obligaciones  del  de  dicha  pro- 
vincia, puedan  perjudicar  á ésta  ni  al  Tesoro  público 
respecto  al  punto  principal  de  la  cuestión;  con  el  fin  de 
orillar  todas  las  dificultades,  y de  conformidad  con  los 
comisionados  enviados  á este  objeto  por  la  Diputación  de 
aquella  provincia,  se  ha  servido  la  Reina  resolver,  entre 
otras  cosas,  lo  siguiente: 

j> Primero.  Que  sigan  el  culto  y clero  de  Navarra  su- 

jetos á la  ley  general  de  dotación  y al  arreglo  definitivo 
que  está  pendiente,  conforme  á las  leyes  de  20  de  Abril 
y 8 de  Mayo  de  este  año,  siendo  por  consecuencia  de 
cargo  del  Tesoro  el  pago  del  total  importo  de  sus  obli- 
gaciones, 

^Segundo,  Que  sean  cuales  fueren  (y  aquí  llamo  la 
atención  de  los  Sres,  Diputados)  las  alteraciones  de  au- 
mento ó disminución  que  sufra  la  dotación  del  culto  y 
clero  y que  pudiere  tener  también  la  contribución  territorial , 
asi  en  su  cuota  como  en  su  imposición , reparto  y cobrama , 
queda  obligada  la  provincia  á pagar  por  contribución  del 
culto  y clero  3.600  000  rs.  anuales,  cuyo  cupo  se  conside- 
rará invariable  como  lo  es  el  de  1.800.0  00  rsm  de  la  di- 
recta, » (Los  8re&.  Suarez  Inclan  y Guíllelmi  dirigen  algu- 
nas palabras  al  orador,}  Yo  contestare  a esas  interrupcio- 
nes, que  quizás  no  me  hayan  entendido  bien  tos  dos  se- 


ñores Diputados  que  tengo  la  honra  que  me  las  hayan 
dirigido  (sin  considerar  que  pudiera  extraviarme,  porque 
es  la  primera  vez  que  hablo  en  el  Congreso),  que  no 
han  tenido  presente  todo  lo  que  acabo  de  referir,  y en- 
tiendo que  para  ellos  he  perdido  lastimosamente  el  tiem- 
po, porque  he  cargado  en  cuenta  lo  que  hizo  de  sacrifi- 
cios la  provincia  de  Navarra  admitiendo  una  deuda  na- 
cional, á la  cual  no  había  contribuido,  porque  tenia  un 
Tesoro  independiente  hasta  aquella  fecha,  y que  ese  re- 
sultado del  servicio  es  tal,  que  yo  creo  que  á no  ser  (y 
permítaseme  la  frase,  porque  la  he  aprendido  aquí  y fue 
dicha  con  fortuna);  á no  ser,  repito,  en  el  empedernido 
corazón  de  los  dos  señores  que  me  han  interrumpido, 
estoy  seguro  que  en  todos  los  demás  ha  hecho  impre- 
sión ei  enorme  sacrificio  realizado  por  la  provincia  de 
Navarra  en  aras  de  la  Patria. 

Pues  bien,  señores:  siguiendo  en  mi  propósito,  debo 
manifestar  que  se  declaró  inalterable  y fija  la  contribu- 
ción directa,  y esto  es  lo  legal,  y quien  crea  que  esto 
no  es  lo  legal,  que  se  levante  y lo  combata;  quien  i rea 
que  esto  no  se  ha  tratado  y que  yo  falto  á la  exactitud, 
que  cite  otra  ley;  quien  crea  que  esto  no  se  concertó, 
que  traiga  las  pruebas  de  lo  contrario;  quien  crea  que 
esta  no  es  la  Real  órden,  que  la  examine  y se  encon- 
trará que  la  he  leído  literalmente,  sin  omitir  nada  rela- 
tivo al  punto  que  se  debate.  Conste,  pues,  que  se  fijó 
de  una  manera  inalterable  la  contribución  que  debía  pa- 
gar la  provincia  de  Navarra,  y que  en  interpretación  é 
inteligencia  del  concierto  que  se  celebró  y que  se  reali- 
zó elevándolo  á ley  oa  la  de  1841,  se  declaró  en  esa 
Real  órden  que  la  cuota  de  contribución  marcada  en 
aquella  ley  era  invariable  respectó  de  la  contribución  di- 
recta, pero  no  la  del  caito  y clero,  que  en  su  consecuen- 
cia sufría  realmente  alteración;  pero  que  para  evitar 
cuestiones  en  lo  sucesivo,  cualquiera  que  fueran  las 
obligaciones  del  Tesoro,  quedaba  establecido  de  una 
manera  fija  como  tipo  de  contribución,  tanto  de  la  del 
culto  y clero  como  de  la  directa,  lo  que  se  establece  eo 
la  ley  de  1841  y Real  orden  que  aclaraba  y determina- 
ba precisamente  esta  materia. 

No  he  hecho,  señores,  más  qtie  relatar  las  prescrip- 
ciones legales  que  constituyen  estado  ; reales  dispo- 
siciones á que  todos  debemos  respeto  y acatamiento, 
mientras  no  sean  derogadas  en  el  modo  y forma  conve- 
nientes; no  he  hecho  más  que  relacionar  el  estado  legal 
creado  cu  virtud  de  aquel  llamado  concierto  por  el  Go- 
bierno de  la  Regencia;  llamado  concierto  en  todos  los 
documentos  que  se  han  escrito;  llamado  concierto  por 
todos  los  escritores  de  derecho  que  se  han  ocupado  do 
esta  materia;  llamado  concierto  por  D.  José  Alonso,  en 
su  obra  sobre  la  Recopilación  de  fueros  y leyes  de  Na- 
varra, tomo  I,  página  31 ; obra  que  estudian  todos  los  que 
tienen  que  aplicar  las  leyes  de  Navarra  en  los  Tribuna- 
les; llamado  concierto,  en  fin,  por  todos  los  Gobiernos, 
hasta  por  el  del  general  Prirn  y por  el  de  D.  Práxedes 
Mateo  Sagasta,  que  cou  ocasión  de  determinar  el  nú- 
mero de  diputados  provinciales  de  que  había  do  compo- 
nerse la  Diputación  de  Navarra,  decía,  ocupándose  de  la 
ley  de  1841,  cu  una  Real  orden  del  mes  de  Enero  do 
187  i : pactóse  en  aquella  ley  el  número  de  individuos  de  que 
se  había  de  componer  la  Diputación ; y siempre  y en  todas 
ocasiones  se  le  ha  dado  esta  consideración. 

Ya  habéis  visto,  señores,  aunque  con  desaliño,  pero 
en  cambio  con  gran  verdad,  cual  fuá  el  estado  de  cosas 
creado  con  la  desaparición  del  vlreinato  de  Navarra,  y 
por  consiguiente  con  la  modificación  del  tratado  de  in- 
corporación que  firmaron  las  Cortes  deBúrgos  en  I5i5f 
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y que  vino  en  completísima  observancia  hasta  el  reina- 
do de  Doña  Isabel  II;  ya  habéis  visto  el  concierto  qae 
se  verificó  para  modificar  ese  tratado  y la  manera  legal 
como  el  Gobierno  creyó  debía  poner  la  mano  en  él,  con- 
servando aun  en  el  modo  de  proceder  el  carácter  de 
tratado,  como  no  pedia  menos  de  suceder  refiriéndose  á 
un  víreínato  con  toda  su  autonomía  política,  económi- 
ca, administrativa,  propia  y peculiar,  sin  tener  más  de 
común  con  el  resto  de  España  que  el  Monarca;  ya  habéis 
visto  como  Navarra  vino  noble  y generosamente  á abra- 
zarse á la  madre  Patria,  y la  dio  todo  lo  que  podía  dar- 
la para  realizarla  unidad  coustitucional  más  perfecta  y 
acabada. 

Pues  bien;  ¿cómo  se  ha  cumplido  esta  ley  por  parte 
del  Gobierno  y cómo  se  ha  cumplido  por  parte  de  la 
provincia?  Noble  y leal  mente  por  ambas  partes,  hay 
que  decirlo  en  agradecimiento  al  Gobierno  y para  glo- 
ria de  aquella  provincia  nobilísima  y tan  exacta  en  cum- 
plir sus  compromisos,  puesto  que  si  ha  habido  algunas 
invasiones,  yo  reconozco  que  ha  sido  la  mayor  parte  de 
las  veces  por  el  carácter  de  generalidad  de  las  leyes  y 
disposiciones,  sin  tener  en  cuenta  la  excepción;  pero  así 
que  se  ha  tratado  do  reparar  el  agravio,  y á usanza  de 
las  antiguas  Cortes  de  Navarra  que  lo  pedían  al  virey, 
se  ha  acudido  al  Gobierno  de  la  Nación,  el  Gobierno  se 
ha  apresurado  á reconocer  y evitar  el  mal. 

Voy  á citaros  uu  caso  que  guarda  cierta  analogía 
cou  el  caso  presente.  Al  tratarse  en  el  concierto  de  lo 
relativo  á Gracia  y Justicia,  como  he  manifestado,  nos 
sujetamos  á los  Tribunales  ordinarios  de  la  Nación,  nos 
sujetamos  á las  leyes  del  procedimiento  general,  y has- 
ta aceptamos  la  unidad’en  el  órden  civil,  pactando  que 
solo  regirían  las  leyes  ferales  civiles  .hasta  la  publica- 
ción del  Código  general,  y entouces  se  pactó  asimismo 
que  hubiese  siempre  una  Audiencia  en  la  capital  de  Na- 
varra. Se  presentó  una  ley  de  presupuestos  en  tiempo 
del  general  Prini,  y en  esta  ley,  por  razón  de  econo- 
mías,  se  suprimió  entre  otras  la  Audiencia  de  Pamplona. 

Yíno  á esta  córte  una  comisión  compuesta  de  indi- 
viduos de  la  Diputación,  del  Ayuntamiento  y del  Cole- 
gio de  abogados,  de  la  cual  tuve  la  honra  de  formar  par- 
te, é hicimos  presente  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  el  agravio  que  so  infería  á esa  ley,  por  cuanto 
en  un  artículo  del  concierto  se  estableció  que  existiera 
siempre  una  Audiencia  en  la  capital  de  Navarra.  E!  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  enteró  per- 
fectísi  mamen  te  de  la  situación  legal  que  habíamos  crea- 
do por  aquella  ley»  de  la  generosidad  con  que  habíamos 
procedido,  de  la  buena  fé  con  que  se  cumplía  dicha  ley; 
y hubo  de  penetrarse  tanto  de  la  necesidad  de  conser- 
varla, que  cuando  ya  habíamos  terminado  de  hacer  pre- 
sente todo  lo  que  con  venia  á nuestro  derecho,  contestó: 
ano  solo  por  la  necesidad  de  esa  ley,  sino  por  la  conve- 
niencia de  no  provocar  cuestiones  sociales  en  un  país 
donde  existen  tantas»  yo,  señores,  he  de  reconocer  de 
buen  grado  que  el  Gobierno  está  en  la  obligación  de 
cumplir  lo  que  por  su  parte  cumple  superabundante - 
mente  la  provincia;  y bajo  este  punto  de  vista,  no  quie- 
ro que  por  unos  céntimos  de  peseta  se  falte  al  concierto 
y se  dé  ocasión  á una  cuestión  social  que  estarnos  todos 
interesados  en  evitar.  Todo  lo  que  se  ha  creado  con  ar- 
reglo al  concierto  tendrá  un  defensor;  ¿sabéis  en  quien? 
En  el  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  ¿Le  admiten 
los  señores  comisionados  como  defensor  de  aquel  con- 
cierto?» 

Dimos  las  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  nos 
retiramos  agradecidos,  y la  cantidad  destinada  para  el 


sostenimiento  de  aquella  Audiencia  se  consignó  en  el 
presupuesto,  enmendándolo  en  esta  parte,  y ese  capítu- 
lo de  la  ley  quedó  siu  derogación  alguna  y respetado 
por  aquel  Gobierno. 

Y ¿cómo  cumplió  en  cambio  la  provincia  de  Na- 
varra con  aquella  ley?  La  cumplió  de  tal  suerte,  que  ni 
una  sola  reclamación  ha  habido.  Desde  el  momento  en 
que  se  estableció  el  servicio  militar»  se  hicieron  las  quin- 
tas con  regularidad  y exactitud.  Todo  lo  que  se  pactó 
relativo  á los  sacrificios  que  habia  de  hacer  Navarra, 
todo  lo  vieoe  realizando  siu  interrupción  de  un  solo  mo- 
mento» sin  faltar  en  un  solo  ápice  á lo  que  en  el  con- 
cierto á que  me  he  referido  se  estipuló. 

Pero  hubo  más.  En  esa  corriente  de  uriificasion»  me- 
jor dicho»  no  de  unificación,  que  ésta  se  habia  hecho  de 
un  modo  completo  y acabado,  sino  de  asimilación  de  la 
provincia  de  Navarra  á la  madre  Pátria,  corriente  que 
es  menester  cerrar  los  ojos  para  no  verla,  corriente  de 
asimilación  que  se  conoce  por  la  manera  brusca  y rápi- 
da con  que  Navarra  pasó  desde  un  vireinato  á ser  una 
provincia  igual  á las  otras  en  todas  sus  condiciones»  sin 
más  que  alguna  ligera  diferencia  en  lo  referente  á la 
descentralización  administrativa,  eu  cuento  á las  facul- 
tades de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  en  lo  que 
es  propio  y peculiar  de  la  provincia  y del  Municipio, 
en  lo  que  no  interesa  at  órden  general  del  Estado»  en 
esa  irresistible  corriente»  aquella  provincia  vino  cum* 
pl leudo  de  tal  manera»  que  se  excedió  á sí  misma  arras- 
trada por  tal  impulso.  Así  es  que  se  dio  una  ley  gene- 
ral de  desamortización  de  bienes  de  las  Corporaciones 
civiles,  y en  esa  ley  no  podía  estar  comprendida  la  pro- 
vincia que  habia  estipulado  que  todo  lo  relativo  á los 
bienes  de  los  pueblos  y de  la  provincia  seria  de  la  ex- 
clusiva competencia  de  aquella»  representada  por  su 
Diputación,  Con  este  motivo  vinimos  á esta  córte  repre- 
sentados por  una  comisión  para  tratar  de  la  desamorti- 
zación civil  de  Navarra;  y siento  mucho  la  enfermedad 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  D.  Pedro  Salaverría,  aun- 
que tiene  su  digno  sucesor,  porque  podía  servir  de  tes- 
tigo fiel  y coroborar  cuanto  yo  díga  abora  relativamen- 
te á este  asunto. 

Pero  los  documentos  oficiales  que  voy  á citar  hablan 
como  pudiera  hablar  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Re- 
conoció este  de  buen  grado,  como  no  podia  ménos  de 
reconocer,  que  la  ley  de  desamortización  civil  no  podía 
ser  aplicable  á la  provincia  de  Navarra»  y así  lo  mani- 
festó con  laudable  franqueza,  añadiendo  que  le  conven- 
dría á Navarra  orillar  definitivamente  esta  cuestión,  de- 
jando el  Sr.  Ministro  incólume  el  principio  de  la  ley  de 
1341,  y facultades  concedidas  en  ella  á la  Diputación; 
y propicia  siempre  la  provincia  para  todo  lo  que  fuera 
concierto,  no  tuvo  inconveniente  en  acceder,  y el  se- 
ñor Salaverría  dictó  una  Real  órden  en  6 de  Junto  de 
1361,  que  tuvo  la  atención  de  dar  á conocer  previa- 
mente á los  comisionados,  para  no  desmentir  el  modo 
con  que  siempre  se  procedía  de  concierto » en  la  que  se 
establecía  la  desamortización  civil  en  Navarra,  y se  dic- 
taban reglas  para  su  ejecución,  que  dejaban  á salvo  lo 
pactado  en  la  ley  do  1841. 

Se  creó  una  Junta  superior  de  ventas  en  Navarra, 
contra  cuyos  acuerdos  no  cabía  ulterior  recurso,  com- 
puesta de  troce  individuos,  á saber:  siete  diputados  pro- 
vinciales, uu  mayor  contribuyente,  un  individuo  del 
Ayuntamiento  de  Pamplona  y cuatro  individuos  depen- 
dientes deí  Gobierno.  De  manera  que  constituyendo 
mayoría  los  siete  diputados,  y teniendo  los  acuerdos  de 
la  Junta  la  validez  y firmeza  expresadas,  quedaba  salvo 
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el  principio  consignado  en  los  artículos  6.a  y 1,0  de  la 
ley  de  modificación  de  fileros,  porque  de  la  exclusiva 
dependencia  de  la  Diputación  continuaba  siendo  lo  que 
á los  bienes  de  los  pueblos  y provincia  se  refería.  ¿Y 
sabe  el  Congreso  el  uso  que  después  de  dejar  á salvo  el 
principio  hizo  de  esta  Real  órden  la  provincia  de  Na- 
varra? Pues  voy  á decíroslo. 

Comprendiendo  que  el  principio  de  la  desamortiza- 
ción civil  no  solo  era  un  principio  económico,  sino  un 
principio  político  en  cierto  modo,  y que  no  debían  po- 
nerse obstáculos  á la  trasformacion  de  la  propiedad  co- 
lectiva en  propiedad  particular,  Navarra  quiso  hacer  la 
desamortización.  Podía  verificarla  de  dos  modos:  ó ven- 
diendo los  bienes  los  pueblos  autorizados  por  la  Diputa- 
ción después  de  exceptuados  aquellos  de  la  desamorti- 
zación y haciendo  ingresar  su  importe  en  metálico  en 
las  arcas  de  la  provincia  y de  los  pueblos,  ó enajenando 
aquellos  en  virtud  de  la  ley  de  desamortización  sin  de- 
clararlos exceptuados;  eligió  este  medio  y han  ingresa- 
do ya  en  el  Tesoro  más  de  27  millones,  é ingresarán  si 
se  sigue  este  camino  hasta  40  ó 50,  que  según  mani- 
festó dias  pasados  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, se  han  destinado  aquellos,  como  todos  los  obte- 
nidos por  la  desamortización  civil  en  . España,  á servicios 
públicos  de  gran  importancia  que  facilitan  y proporcio- 
nan los  medios  más  eficaces  para  el  desarrollo  de  la  ri- 
queza publica. 

Y entre  tanto  no  ingresaba  ni  un  real  del  producto 
do  esos  bienes  en  los  fondos  provinciales  y municipa- 
les, y la  provincia  acudía  con  sus  propíos  recursos  ala 
construcción  y conservación  de  obras  que  en  el  resto  de 
España  se  hacen  con  los  fondos  generales  del  Estado. 
Así  es  que  se  trató  de  construir  la  carretera  general  á 
Francia  por  el  Baztan,  en  la  que  hay  pasos  tan  difíciles 
como  el  puerto  de  Veíate  y el  Pirineo,  y Navarra  cons- 
truye dentro  de  su  judisdiccion  esa  costosa  carretera  á 
sus  expensas,  para  lo  cual  se  vé  forzada  la  Diputación  á 
emitir  unas  acciones  en  el  país  que  todavía  no  ba  podi- 
do recoger  amortizándolas,  según  dejo  ya  dicho;  y pu- 
do muy  bien  a_tender  con  el  producto  de  los  bienes  de 
los  pueblos  á esta  obligación,  ó pedir  en  otro  caso  que 
el  costeara  lento  de  la  obra  fuese  con  cargo  á las  obliga- 
ciones generales  de  la  Nación. 

¿No  os  parece,  Sres.  Diputados,  que  esta  conducta 
es  nobilísima  y desinteresada?  Y no  se  diga  que  las  apre- 
ciaciones que  os  bago  son  gratuitas.  Yo  os  cito  disposi- 
ciones legales  que  las  confirman;  os  cito  la  ley  de  1 6 de 
Agosto  de  1841;  la  Real  orden  de  ó de  Junio  de  1861, 
del  Sr.  Salaverría,  y la  autorización  que  en  dicha  Real 
órden  se  concedía  tan  beneficiosa;  y aquí  hay  directo- 
res de  Hacienda  que  podrán  decir  si  es  exacto  lo  que 
vengo  diciendo,  y si  la  desamortización  civil  en  Navar- 
ra ha  dado  esos  pingües  rendimientos  al  Estado. 

Señores,  todo  esto  sucedía  á la  par  que  esta  provin- 
cia cumplía  superabundantemente  con  un  arreglo,  con 
un  concierto  que  exigía  costosos  sacrificios.  ¿Y  saben 
los  Sres.  Diputados  cómo  se  apreció  por  la  madre  Patria 
la  serie  de  esto3  costosos  sacrificios  que  para  realizar  la 
unidad  constitucional  y la  casi  asimilación  en  todo  hizo 
la  provincia  de  Navarra?  Oiganlo  de  un  testimonio  im- 
parcíal,  de  un  documento  oficial  y de  personas  ajenas  á 
aquella  provincia  en  el  siguiente  proyecto. 

«Por  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839  fueron  con- 
firmados los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra, sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional.  En  la 
misma  se  dispuso  que  el  Gobierno,  oyendo  antes  á las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  propusiese  á las 


Cortes  la  modificación  indispensable  que  en  los  mencio- 
nados fueros  reclamaba  el  interés  de  las  mismas,  conci- 
llado con  el  general  de  la  Nación  y la  Constitución  do 
la  Monarquía,  resolviendo  entre  tanto  provisionalmente , 
y en  la  forma  y sentido  expresados,  las  dudas  y diftcuN 
tades  que  pudieran  ofrecerse,  dando  de  ello  cuenta  á las 
Oórtes. 

»La  Regencia,  al  encargarse  del  gobierno,  cuidó  ante 
todas  cosas  de  examinar  el  estado  eu  que  este  impor- 
tante asunto  se  encentraba,  y ba  adoptado  las  medidas 
oportunas  para  restablecer  ia  unidad  constitucional,  in- 
compatible con  ciertos  abusos  que  en  aquellas  provin- 
cias se  habían  introducido.  Penetrada  da  que  nada  inte- 
resaba más  para  evitar  conflictos  que  formalizar  la  mo- 
dificación de  los  fueros,  porque  solo  así  podría  haber 
una  regla  Oja  á qué  atenerse  cu  los  casos  que  ocurrie- 
sen, continuó  los  trabajos  empezados  con  este  objeto,  y 
después  de  varias  y detenidas  conferencias  con  los  co- 
misionados de  la  Diputación  de  Navarra,  ha  logrado  el 
arreglo  apetecido,  conriliando  los  intereses  de  aquella 
provincia  con  los  de  la  Nación  y salvando  la  unidad 
constitucional,  que  es  el  principio  vital  de  la  ley  en  que 
fueron  confirmados  los  mismos  fueros, 

aEl  Ministro  que  suscribe  no  puede  ménos,  al  referir 
estos  hechos,  de  hacer  especial  mención  de  la  buena  fé 
con  que  la  provincia  de  Navarra,  su  Diputación  y los 
comisionados  de  ella  se  han  prestado  desde  que  empezó 
á tratarse  este  asunto,  y durante  las  conferencias  quo 
para  su  arreglo  definitivo  se  han  tenido.  Animados  del 
más  vivo  deseo  de  identificarse  con  la  Nación  do  que 
naturalmente  forma  parte  aquella  provincia,  sus  exi- 
gencias han  sido  siempre  racionales  y prudentes;  jamás 
han  insistido  en  las  que  se  les  manifestaba  erau  opues- 
tas al  principio  de  la  unidad,  y en  todo  han  demostra- 
do de  un  modo  inequívoco  su  españolismo,  y que  no  fué 
mentido  ni  encubrió  siniestras  miras  el  abrazo  de  Ver- 
gara.  Et  que  suscribe  se  complace  en  pagarles  este  jus- 
to tributo  de  aprecio  y agradecimiento  y hace  votos 
por  que  su  noble,  franca  y leal  conducta  sea  imitada, 
terminando  así  desavenencias  que  jamás  debiera  haber 
entre  los  que  de  buena  fé  se  proponen  hacer  el  bien  del 
país  y conciliar  intereses  que  no  pueden  ni  deben  estar 
en  contradicción. 

» Concluido  el  arreglo  con  los  comisionados,  y sin  embar  - 
go  de  que  sus  poderes  eran  más  que  suficientes  para  que  nin~ 
gun  oír  o requisito  ni  solemnidad  fueren  necesarios , se  creyó 
oportuno  remitirlo  á la  Diputación  para  su  aprobación;  y 
los  comisionados  con  fecha  de  ayer  dicen  lo  que  sigue.» 

Aquí  se  inserta,  Sres,  Diputados,  la  comunica- 
ción en  que  ia  Diputación  manifiesta  que  uexamim- 
do  este  interesante  documento  (refiriéndose  al  concierto) 
con  la  reflexión  que  corresponde  á su  importancia  t la  Dipu- 
tación no  puede  ménos  de  aprobarlo  en  todas  sus  partes , por 
hallarlo  conforme  y arreglado  á los  intereses  del  país  que 
representa  y á los  generales  de  la  Nación* » 

Y termina  esta  exposición  de  motivos  diciendo;  «Es 
además  de  una  utilidad  manifiesta  que  antes  de  formu- 
lar el  proyecto  de  ley  que  á las  Córtes  debe  presentar- 
se, se  ensayen  las  variaciones  concertadas , a fin  de  que  la 
experiencia  dé  á conocer  cualquiera  defecto  que  tengan 
ú obstáculo  que  á ellas  se  oponga,  y la  ley  pueda  ha- 
cerse con  todos  los  datos  y conocimientos,  quo  son  la 
mejor  garantía  del  acierto  y estabilidad  de  las  disposi- 
ciones legislativas.  Con  este  objeto,  pues,  propongo  á 
la  Regencia  provisional  el  siguiente  proyecto  de  decre- 
to, Madrid  15  de  Diciembre  de  1840.  = Manuel  Cor- 
tina.» 
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Esto  decía  el  Ministro  de  la  Regencia,  D.  Manuel 
Cortina,  referente  al  concierto  llevado  á cabo  por  la  pro- 
vincia de  Navarra;  y si  tenemos  la  patente  oficial  de  la 
buena  fé,  del  modo  con  que  vinimos  á tratar  y los  sa- 
crificios que  hicimos;  y si  tenemos  el  testimonio  publico 
de  agradecimiento  de  la  madre  Patria,  que  será  para  la 
provincia  de  Navarra  uno  de  sus  timbres  más  gloriosos* 
porque  nada  hay  más  glorioso  para  uu  hijo  cariñoso  que 
las  palabras  de  agradecimiento  de  la  madre  Patria;  si 
de  nosotros  también  está  agradecida  por  los  machos  sa- 
crificios que  hemos  hecho*  además  de  los  que  realiza- 
mos cuando  vinimos  á unirnos  con  ella,  ¿se  podrá  decir 
con  razón  que  no  estamos  perfectamente  dentro  de  la 
unidad  constitucional? 

En  todas  las  ocasiones  en  que  ha  habido  necesidad 
de  acudir  al  llamamiento  de  la  madre  Patria,  cuando 
las  necesidades  lo  han  exigido,  ni  hemos  reparado  en 
medios  ni  hemos  reparado  en  acudir  á ese  llamamiento 
sin  escudarnos  en  disposiciones  legales*  Yo  voy  á ma- 
nifestar los  sacrificios  que  con  motivo  de  la  conmoción 
general  que  hemos  expon  mentado  y que  todos  lamen- 
tamos, ha  hecho  voluntariamente  aquella  noble  proviu- 
vincía.  Ha  gastado  la  provincia  de  Navarra  voluntaria 
y espontáneamente  lo  que  signe:  en  voluntarios  mo- 
vilizados, 572. 39S  rs. ; en  el  tercio  navarro,  812*157; 
en  la  guardia  foral,  5; 937,610;  en  socorro  á liberales 
lanzados  del  país  ocupado  por  los  carlistas,  404.502; 
total,  7.726*568  reales* 

Voy  ahora  á referiros  lo  que  ha  hecho  en  otro  gé- 
nero de  desembolsos*  Ha  facilitado  á diferentes  genera- 
les que  han  necesitado  socorros  pecuniarios  para  aten- 
der á urgentes  servicios  3 millones  de  reales,  y yo  in- 
voco el  testimonio  de  los  generales  Reina  y Pavía  que 
están  aquí  presentes,  y que  han  ejercido  dignísiraamcn- 
to  altos  mandos  militares  en  aquella  provincia,  para  que 
digan  cómo  se  les  presentó  ésta  respecto  de  toda  clase 
de  socorros  y servicios,  inclusos  los  personales  de  guías, 
habiendo  tenido  el  general  Pavía  el  hondo  pesar  de  que 
fuese  fusilado  por  los  carlistas  uno  de  los  que  se  le  fa- 
cilitaron (£os  generales  Reina  y Pavía  hacen  signos  afirma- 
tivos);  yo  invoco  el  testimonio  del  Sr.  Fernandez  CTa- 
dórniga,  que  ha  ejercido  allí  el  cargo  de  gobernador  ci- 
vil, para  que  diga  como  se  respondió  á la  petición  de 
2 millones  que  se  hizo  con  el  fin  de  atender  á los  ser- 
vicios urgentes  de  la  plaza  de  Pamplona  y del  ejército* 
(El  $r>  Cadórniga  hace  signos  afirmativos.)  Y tan  impor- 
tantes y urgentes  eran  estas  necesidades,  cuanto  que  las 
dificultades  primero  de  remitir  fondos,  y luego  de  que 
pudiesen  venir  aquí  las  letras  giradas,  ponían  en  gra- 
ves apuros  á los  generales,  siendo  de  carácter  urgentí- 
simo en  Pamplona,  porque  su  guarnición  se  componía 
de  guardias  civiles  y carabineros  que  no  podían  recibir 
sus  haberes  sino  en  metálico*  porque  la  mayor  parte 
son  casados  y tenían  dentro  de  la  plaza  esposas  é hijos 
que  sostener. 

Después  de  estas  prestaciones  voluntarias  de  todo 
género  y ofrecimientos  que  no  hubieran  sido  vanos  si 
se  hubiesen  exigido,  ha  suministrado  la  provincia  para 
el  ejército  por  medio  de  las  Juntas  de  merindad  aproxi- 
madamente, y según  recibos  que  se  van  presentando  á 
liquidación,  50  millones  de  reales- 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  los  pueblos  han 
tenido  que  pagar  la  contribución  extraordinaria  de 
guerra;  las  derramas  que  se  les  ha  a impuesto  para  cu- 
brir estos  anticipos,  que  después  podrán  ser  reintegra- 
dos, pero  que  si  se  logra,  se  logra  tarde  y con  gran 
quebranto,  pues  nunca  faltan  hábiles  y afortunados  ne- 


gociadores que  buscan  con  ventaja  tales  créditos,  y lo 
que  una  vez  se  paga  por  el  contribuyente,  difícilmente 
vuelve  á su  poder;  y por  eso  decía  ha  pocos  días,  y de- 
cía con  razón,  á mi  juicio,  el  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  que  el  mejor  impuesto  era  el  que  es- 
taba en  el  bolsillo  del  contribuyente» 

Para  poder  hacer  frente  á tantos  sacrificios,  los  pue- 
blos han  tenido  que  tomar  á préstamo  capítoles  que  po- 
san sobre  sus  fondos  municipales  por  valor  de  40  millo- 
nes de  reales;  la  Diputación  tiene  una  deuda  que  exce- 
derá de  44  millunes;  el  país  todo  ha  quedado  desolado 
por  la  guerra,  pue3  ha  mantenido  forzosamente  á los  que 
lo  ocupaban*  y en  este  estado  de  penuria,  cuando  á la 
sombra  de  la  paz  procuran  cicatrizar  sus  heridas  los  que 
más  han  sufrido  con  el  embargo  de  sus  bienes  y aban  - 
dono  de  sus  casas,  con  alojamientos  do  anos  enteros,  en 
los  que  han  consumido  todos  sus  recursos  en  ajuares, 
ropas,  y han  gastado  en  combustible*  luces  y demás 
que  trae  consigo  aquel  servicio  sumas  que  no  podían, 
y han  venido,  en  una  palabra,  á una  aflictiva  situación 
por  los  desastres  que  llevan  las  guerras,  se  hace  pesar 
sobre  el  país  una  carga  nueva,  que  es  el  suministro  del 
pan  á todas  las  tropas  que  hay  en  su  territorio,  bajo  el 
especioso  título  de  compeusacíon  del  beneficio  que  pue- 
de proporcionarle  lo  que  deja  el  ejército  en  el  punto  en 
que  reside* 

Yo  quisiera  que  se  me  dijese  si  habiendo  alguna  pro- 
vincia de  España  que  ha  tenido  por  espacio  de  muchos 
años  casi  todo  el  ejército  español  dentro  de  ella , y eso  en 
tiempo  de  paz,  que  es  cuando  deja  algún  rendimiento  la 
permanencia  del  soldado,  y cuando  no  hay  alojamiento 
y no  sucede  como  en  Tafalla*  que  por  espacio  de  dos 
anos,  con  excepción  únicamente  de  dos  dias,  ha  habido 
vecino  que  ba  alojado  cuarenta  y tantos  individuos  den- 
tro de  su  casa,  teniendo  que  proveerles  de  todo  lo  nece- 
sario para  el  alojamiento,  yo  quisiera  que  se  me  dijese 
si  pues  ha  habido  provincias  que  en  tiempos  normales 
han  tenido  casi  la  totalidad  del  ejército,  porque  Jas  ne- 
cesidades del  orden  publico  lo  reclamaban,  y no  so  le  ha 
exigido  nunca  el  que  en  compensación  pague  cantidad 
alguna,  es  justo  que  se  grave  la  triste  situación  do  aque- 
lla provincia , y especialmente  la  del  partido  liberal, 
que  lejos  de  cicatrizar  sus  llagas,  se  encuentra  hoy  con 
que  se  le  impone  la  obligación,  después  de  haber  teni- 
do embargados  sus  bienes,  después  de  haber  sido  lan- 
zado de  su  casa  y haber  tenido  que  estar  en  la  capital 
con  el  fusil  al  hombro  cubriendo  el  servicio  de  plaza  en 
los  rigores  del  invierno,  se  le  grave  con  la  obligación  de 
mantener  de  pan  á la  tropa  en  el  país,  sin  que  se  sopa 
qué  cansa  pueda  haber  para  esto,  y que  al  fin  no  puede 
tener  más  carácter  que  el  de  un  castigo. 

Os  he  hecho  conocer*  Sres*  Diputados,  y permitid- 
me esta  conveniente  aunque  enojosa  repetición,  los  an- 
tecedentes y la  situación  legal  de  la  provincia  de  Na- 
varra; os  he  demostrado  que  no  se  encuentra  Navarra  en 
desigualdad  alguna  constitucional  respecto  á las  demás 
provincias,  sino  que  antes  bien  ha  llegado  hasta  una 
asimilaciou  minuciosa  en  cosas  de  detalle  para  el  pre- 
sente y aun  para  lo  futuro,  como  sucede  en  el  órden  ci- 
vil, y que  para  contribuir  en  proporción  de  sus  haberes 
á las  cargas  del  Estado  lo  hace  en  virtud  de  lo  estipu- 
lado y concertado  con  una  comisión  de  Hacienda,  apro^ 
hado  más  tarde  por  el  Gobierno*  decretado  por  las  Cor- 
tes, elevando  el  concierto  á ley  y sancionada  ésta  por 
la  Corona;  que  posteriormente  se  reconoce  y confirma 
en  una  Real  disposición  esto  mismo  y se  reconoce  la 
inalterabilidad  de  lo  convenido  y se  declara  de  nuevo 
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esta  inalterabilidad;  y ahora  pregunto:  ¿por  qué  en  la 
ley  de  presupuestos  se  resucita  una  cuestión  ya  resuel- 
ta! pues  la  autorización  que  se  establece  en  el  art.  24 , 
que  combato,  no  es  más  que  la  reproducción  de  lo  que 
se  hizo  en  medio  de  no  pocas  dificultades,  pero  al  ñn  y 
al  cabo  con  gran  mesura,  equidad  y comedimiento,  cuan- 
do además  el  estado  legal  asi  creado  no  ha  sido  por  na- 
die derogado  ni  en  todo  ni  en  parte? 

Yo  estoy  seguro  de  que  no  se  ha  tenido  intención  de 
vulnerar  en  lo  más  mínimo  ese  estado  legal;  yo  estoy 
seguro  de  que  el  Gobierno  no  sa  propone  más  que  una 
satisfacción  á la  suspicacia  de  la  opinión  pública  en  esta 
parte  extraviada,  y entiendo  que  ha  de  tratar  en  todo 
caso  de  resolver  la  cuestión  siempre  dentro  de  las  con- 
diciones y circunstancias  especíales  económicas  de 
aquella  provincia;  pero  por  lo  que  pueda  afectar  al 
prinsipio,  nosotros  estamos  en  el  sagrado  deber  de  de- 
fender aquel  estado  de  cosas  que  por  nadie  ha  sido  ni 
puede  suponerse  derogado. 

Si  se  tratase  abiertamente  de  hacer  alguna  variación, 
los  representantes  de  Navarra  demostrarían  que  sin  de- 
rechos, sin  justicia,  sin  razón  y aun  sin  equidad  se 
hacia;  y anticipo  esta  declaración  para  sacar  4 salvo  en 
todo  caso  y siempre  los  intereses  que  nos  están  confia- 
dos; pero  repito  que  no  creo  cu  la  posibilidad  de  esa 
vulneración ; y si  combato  el  artículo,  aun  á pesar  de  la 
enmienda  que  lo  ha  mitigado  no  poco,  y por  la  que 
tengo  que  dar  gracias  á sus  autores,  á la  comisión  y al 
Gobierno  qne  la  han  aceptado,  es  tan  solo  para  no  dejar 
vulnerar  los  principios  y evitar  cualquiera  interpretación 
abusiva  que  pudiera  en  cualquier  tiempo  dársele.  Nos- 
otros consentiríamos  en  otorgar  ai  Gobierno  la  autoriza* 
cion  que  se  propone,  si  no  fuera  por  la  obligación  inelu- 
dible que  tenemos  de  oponernos  á todo  lo  que  sea  re- 
sucitar una  cuestión,  que  repito  otra  vez  se  halla  le- 
galmente resuelta,  y de  una  manera  definitiva,  y le  otor- 
garíamos tal  autorización,  porque  estamos  seguros  que 
al  resolver  aquella  de  nuevo  con  el  acierto,  con  el  tac- 
to, con  la  grande  elevación  con  que  resuelve  todas  las  que 
afectan  á los  grandes  intereses  del  Estado,  había  de  te- 
ner en  cuenta,  como  se  tuvo  por  la  Nación  entera  en 
1841,  todo  lo  que  hay  que  estimar  y evaluar  de  sacrL 
fictos,  renuncia  de  arbitrios  y pingües  productos,  car- 
gas que  pesan  sobre  Navarra  y que  en  otras  provincias 
pesan  sobre  el  Estado,  y tipo  señalado  de  contribuciones; 
y teniendo  todo  esto  en  cuenta,  habría  de  resultar  siem 
pre  y en  definitiva  comprobado  que  pagamos  en  justa 
proporción  á oustros  haberes. 

Por  lo  demás,  yo  me  congratulo  de  que  se  me 
haya  presentado  la  ocasión  de  hacer  presente  todo  lo 
que  Navarra  ha  hecho  de  patriótico  por  la  Nación,  por 
la  madre  común;  de  que  se  me  hoya  presentado  ocasión 
de  deshacer  las  opiniones  erróneas  que  habia,  demos- 
trando palpablemente  que  no  ha  habido  sacrificio  que 
la  provincia  de  Navarra  no  haya  realizado  por  la  uni- 
dad constitucional,  mas  aún,  por  casi  la  completa  y ab- 
soluta asimilación. 

He  dado  fin  á mi  penosa  tarea,  muy  superior  cier- 
tamente á mis  débiles  fuerzas;  dispensadme  el  tiempo 
que  os  he  molestado,  mas  ciertamente  de  lo  que  aparte 
de  un  derecho  mi  pobre  palabra  pudiera  exigir,  y con- 
cededme esta  dispensación  en  gracia  de  la  gravedad  del 
asunto  y de  lo  imperioso  de  mi  deber,  teniendo  además 
en  cuenta  que  esta  es  la  primera  vez  que  os  molesto  y 
quizá  es  también  la  última,  porque  á usanza  de  los  an- 
tiguos navarros,  después  de  esta  lucha,  aunque  pacifica, 
vo  me  retiraré  á la  modesta  vida  del  campo,  una  vez 


cumplido  este  deber  en  beneficio  de  mi  Pátria  y de  mi 
provincia.  No  he  buscado  en  ello  satisfacción  alguna  de 
orgullo,  que  no  cabe  en  mis  modestas  aspiraciones,  ni 
de  amor  propio,  qne  en  nada  lo  traigo  empeñado,  sino  la 
tranquila  satisfacción  de  haber  cumplido  uu  deber  que 
considero  sagrado:  después  en  mi  retiro  aspiraré  á la 
modesta  gloria  de  ser  uu  ciudadano  pacífico,  amante  de 
su  Pátria  y respetuoso  con  las  leyes  y los  Poderes  pú- 
blicos; allí  haré  votos  por  que  se  consolide  la  dinastía  de 
D.  Alfonso  XII,  que  ha  venido  á España  salvando  mon- 
tañas regadas  de  sangre  y en  uua  atmósfera  ennegreci- 
da con  el  humo  de  la  pólvora  y del  incendio,  como 
blanca  paloma  sin  una  gota  de  sangre  en  su  plumaje, 
sin  la  más  ligera  mancha  en  su  vestidura  de  armiño; 
yo  haré  voto  por  que  los  Gobiernos  tengan  en  España 
larga  duración  y puedan  realizar  el  fin  á que  son  lla- 
mados; yo  haré  votos  por  que  cesen  las  agitadas  luchas 
políticas  que  esterilizan  la  acción  del  gobierno  repre- 
sentativo; yo  haré  voto3,  eu  fin,  por  que  la  Pátria  alcan- 
ce la  paz,  el  más  preciado  bien  de  los  pueblos,  y con  la 
paz  el  mejoramiento  moral  eu  primer  término,  y des- 
pués el  mejoramiento  material  á que  es  tan  acredora 
nuestra  querida  y desgraciada  España. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Comprendo  y respeto  muy  sin- 
ceramente, Sres.  Diputados,  los  motivos  y sentimientos 
qne  han  inspirado  el  largo  discurso  que  el  Sr.  Morales 
acaba  de  pronunciar.  La  Cámara  ha  debido  compren- 
derlos también,  según  ha  visto  el  Sr.  Morales,  asi  por 
la  atención  solícita  que  le  ha  prestado,  como  por  las 
demostraciones  con  que  ha  hónrala  el  final  de  su  dis- 
curso. No  podía  una  Cámara  española,  uo  podía  uua 
Cámara  de  representantes  españoles  mostrar  de  una 
manera  más  completa  la  consideración  que  le  merecen 
los  servicios  pasados,  y la  lealtad  con  que  Navarra  ha 
cumplido  ciertamente  la  ley  de  1841.  Esa  atención  y 
esa  benevolencia  dispensada  á S,  S.,  se  la  dispensaba 
después  de  todo,  cuando  S.  S,  venia  aquí  á defender 
un  deseo;  la  desigualdad  de  servicios,  la  desigualdad 
de  tributación,  la  desigualdad  de  sacrificios  con  todas 
las  demás  provincias  de  la  Monarquía. 

Cuando  uua  tesis  escueta  de  esta  naturaleza,  cual- 
quiera que  sea  la  moderación  con  que  se  exponga,  es 
escuchada  por  ios  representantes  de  la  Nación  con  la 
atención  y hasta  con  la  benevolencia  con  que  lo  lia  sido 
el  Sr,  Morales,  bastante  demostración  se  hace  de  ía  hi- 
dalguía de  corazón  de  todos  ios  demás  españoles  y de  la 
consideración  que  prestan  á los  servicios  que  tan  lar- 
gamente el  Sr.  Morales  lia  enumerado. 

Algo  ha  dicho  sin  embargo  el  Sr.  Morales,  aunque 
siempre  con  la  moderación  que  ha  podido  notar  el  Con- 
greso; algo  ha  dicho  que  tiene  bastante  gravedad  para 
qne  no  pueda  continuar  eu  el  breve  discurso  que  he  de 
pronunciar  esta  mañana,  sin  hacerme  de  ello  cargo  de- 
bidamente. 

Ha  hablado  el  Sr.  Morales  con  repetición  de  falta 
de  derecho  para  alterar  el  estado  de  cosas  creado  por 
la  ley  de  1841,  uo  sé  bien  si  por  parte  del  Gobierno, 
en  lo  cual  hubiera  dicho  perfectamente,  ó si  por  parte 
de  los  Poderes  públicos.  De  cualquiera  manera  que  esto 
último  haya  podido  caber  en  las  ideas  del  Sr.  Morales; 
de  cualquiera  manera  que  esto  pueda  caber  eu  sus  Iá~ 
bios,  esto  constituye  un  error  gravísimo,  que  ruego  á 
I S.  S,  que  retire  de  su  pensamiento  y do  sus  palabras 
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Las  Córtes  con  el  R ey  tienen  derecho  para  legislar  so- 
bre Navarra,  ni  más  ni  ménos  que  sobre  las  demás  pro^ 
viudas  de  la  Monarquía.  Le  tenían  en  1841;  y cuales- 
quiera que  hayan  sido  los  términos,  más  ó menos  be- 
névolos, con  que  Gobiernos  posteriores  se  hayan  ex- 
presado acerca  de  los  precedentes  y fundamentos  do 
aquella  ley,  la  verdad  es  que  aquella  ley  está  redacta- 
da y encabezada  como  todas  las  leyes,  ni  más  ni  me- 
llos» con  las  palabras  de  a Las  Cortes  han  decretado  y el 
Poder  ejecutivo  ha  sancionado  lo  siguiente^} 

No  hay*  pues*  pacto  ninguno  en  la  ley  de  1841; 
porque  si  le  hubiera,  la  ley  misma  debería  consignarlo. 
La  ley  de  1841,  redactada  como  acabo  de  decir,  es  ni 
más  ni  menos  una  ley  como  todas  las  otras;  expresa  la 
voluntad  soberana  de  las  Cortes  de  la  Nación,  sanciona- 
da por  el  Rey  ó por  el  que  entonces  hacia  las  veces  del 
Rey:  por  el  Regente  del  Reino.  Si  esta  ley  tuvo  prece- 
dentes; si  antes  de  que  las  Cortes  con  el  Rey  soberana- 
mente resolvieran,  se  oyó  á aquellas  provincias;  si  se 
las  consultó  sobre  io  que  más  ó menos  conveniente  pu- 
diera parecer,  sobrero  que  fuera  de  mayor  ó menor 
aplicación;  si  se  atendieron  sus  reclamaciones,  todos 
esos  son  precedentes  y circunstancias  que  ni  en  poco 
ni  en  mucho  alteran  ni  alteraron  entonces  el  perfectísi* 
mo  derecho  con  que  las  Cortes  con  el  Rey  legislaron 
para  Navarra,  como  podiau  legislar  para  cualquiera  otra 
provincia  de  la  Monarquía. 

Sean  cualesquiera,  pues,  las  disposiciones  que  sobre 
la  materia  hayan  recaido  después  de  la  ley  de  1841; 
sean  cualesquiera  los  texto3  de  tantas  Reales  órdenes 
como  el  Sr.  Morales  nos  ha  expuesto  en  el  día  de  hoy; 
sean  todas  ellas  merecidas  por  la  conducta  de  Navarra, 
como  yo  reconozco  que  pueden  serlo;  con  eso  y todo, 
nadie  puede  poner  en  duda  ni  por  un  momento  que  to- 
das esas  Reales  órdenes,  que  todas  esas  disposiciones, 
que  todas  esas  declaraciones  pueden  caer  y caerían  se- 
guramente delante  de  una  resolución  de  las  Cortes,  san- 
cionada por  el  Rey. 

Y afirmada  de  esta  manera  la  unidad  constitucional 
de  la  Monarquía,  que  no  de  otro  modo  pudiera  afirmar- 
le ni  pudiera  existir,  no  he  de  entretenerme  yo  eu  una 
disertación  histórica,  que  de  una  parte  no  considero 
indispensable  m mucho  ménos,  y de  otra  parte  entor- 
pecerla y alargaria  más  este  debate»  quo  las  circuns- 
tancias y los  momentos  en  que  nos  hallamos  hacen 
imposible  alargar.  Pero  no  puedo  menos  de  decir  desde 
ahora  una  cosa,  Sres*  Diputados,  y es,  que  si  á prece- 
dentes históricos  fuéramos,  no  solo  eu  España,  sino  en 
Europa,  seria  siempre  imposible,  lo  habría  sido  hasta 
aqui  y lo  serla  en  adelante  la  constitución  de  las  na- 
cionalidades donde  no  estuviera  completada  desde  ah 
i nido. 

No  ya  solamente  Navarra,  que  al  cabo  y al  fin,  y 
sin  que  esto  sea  menguar  en  nada  los  esfuerzos  de  aque- 
llos valerosísimos  habitantes,  fué  un  tiempo  conquista 
de  Castilla,  sino  también  otras  provincias  de  la  Monar- 
quía, como  Aragón  y algunas  más  quo  vinieron  de  otra 
suerte  á unirse  á la  madre  Patria,  podrian  alegar  igua- 
les derechos  históricos  para  mantener  la  desigualdad 
ante  las  cargas  publicas,  No  es  posible,  pues,  tener 
aquí  tan  en  cuenta  como  se  pretendo  los  remotos  he- 
chos históricos.  ¿Cabe  unión  á la  Monarquía  hecha  en 
condiciones  más  dignas  y más  independientes,  por 
ejemplo,  que  la  de  Cataluña?  ¿Cabe  unión  más  indepen- 
diente que  la  de  Aragón,  más  igualdad  de  derechos  con 
el  resto  de  la  Monarquía»  con  lo  más  privilegiado  que 
pudiera  haber  en  la  Monarquía?  Y sin  embargo,  por  el 


trascurso  del  tiempo  y en  virtud  de  tales  ó cuales  su- 
cesos históricos  se  fué  modificando  esa  situación  hasta 
venir  á la  unidad  actual. 

Naturalmente,  en  la  historia  se  presentan  pocas  ve- 
ces las  cosas  de  una  manera  espontánea.  La  historia  se 
desenvuelve  seguu  los  hechos,  y los  hechos  son  la  nor- 
ma de  las  distintas  modificaciones  que  van  recibiendo 
las  instituciones  políticas  y las  instituciones  adminis- 
trativas. Así  es  que  los  fueros  de  Aragón  y de  Catalu- 
ña existieron  durante  mucho  tiempo,  y esas  provincias 
tuvieron  La  desigualdad  respecto  de  Castilla,  hasta  que 
á principios  del  siglo  anterior,  concluida  la  guerra  de 
sucesión  y teniendo  en  cuenta  aquellos  acontecimientos 
que  se  habían  realizado,  como  causa  ocasional,  el  Rey 
Felipe  Y privó  á esas  provincias  de  sus  fueros  y unificó 
su  administración  con  el  resto  de  las  provincias  de  la 
Monarquía. 

¿Qué  ha  acontecido  después?  ¿Qué aconteció  en  1841, 
para  que  la  provincia  de  Navarra  aceptara  la  ley  hecha 
por  las  Córtes  coa  el  Regente  del  Reino,  con  la  lealtad, 
con  et  patriotismo,  con  la  buena  fo  que  me  complazco 
en  reconocer  y que  hoy  ha  expuesto  tan  detenidamente 
el  S¡\  Morales?  ¿Qué  aconteció  entonces?  ¿Por  qué  causa 
se  vino  á ese  resultado?  ¿Por  qué  motivos»  por  qué  ra- 
zones no  se  mantuvieron  la  administración  y el  gobier- 
no do  Navarra  en  las  condiciones  que  tenían  eu  1833? 
¿Fué  tampoco  aquel  un  acto  espontáneo  de  Ja  provincia 
de  Navarra?  No,  y no  le  hago  cargo  alguno;  es  que  la 
historia  no  se  desenvuelve  de  esa  suerte.  Eu  1841  vino 
la  modificación  de  los  fueros  de  Navarra,  vino  su  asi- 
milación casi  total  ai  resto  de  la  Monarquía  por  efecto 
de  la  guerra  civil.  ¿Cómo  puede  ocultarse  esto,  señores 
Diputados,  cómo  puede  negarse  e3to  ni  por  un  instante 
siquiera? 

En  el  fondo,  si  la  cuestión  se  hubiera  tratado  en  el 
terreno  del  puro  derecho  ó de  la  pura  razón»  no  se  hu- 
biera necesitado  tal  vez  de  guerra  alguna  para  que 
reinos  y provincias  unidas  á fin  de  constituir  nu  solo 
Estado»  contribuyeran  de  igual  suerte  á las  cargas  del 
servicio  publico.  Eu  teoría,  en  doctrina,  nada  se  hubie- 
ra opuesto  á esto,  nada  absolutamente;  y sin  embargo 
de  que  en  teoría  esto  podía  ser  tanta  verdad  antes 
de  1833  como  después  do  1833,  como  la  historia,  repi- 
to» no  se  desenvuelvo  de  esa  suerte»  tuvieron  que  inter- 
venir los  sucesos  de  1833  á 1840  para  ser  la  causa  oca- 
sional do  que  aquel  estado  de  cosas  se  cambiara.  Cam- 
bióse» pues»  el  estado  de  cosas  eu  1841,  y lo  he  dicho  ya 
eu  las  palabras  que  hasta  aqui  he  pronunciado,  y no  me 
cansaria  de  repetirlo  si  necesario  fuera:  la  Nación  espa- 
ñola, es  verdad,  no  tiene  sino  motivos  de  felicitarse  al- 
tamente de  la  conducta  de  la  provincia  de  Navarra  des- 
de 1841  hasta  tiempos  recíeotos.  La  provincia  de  Na- 
varra aceptó  con  buena  fé,  con  patriotismo,  coa  buen 
sentido  las  circunstancias;  prestó  el  pleito  homenaje  de- 
bido á esas  circunstancias  mismas,  y no  emprendió 
ninguna  resistencia  tenaz  y temeraria  contra  io  que 
exigía  la  necesidad  en  aquel  momento  histórico . 

No  temo  yo»  uo  recelo  yo  siquiera  que  aquel  buen 
sentido  de  1841,  que  aquella  justa  apreciación  de  las 
circunstancias,  que  aquel  conocimiento  de  los  cambios 
que  éstas  podían  y debían  introducir  en  momentos  da- 
dos en  las  instituciones,  hasta  realizar  en  poco  tiempo 
lo  que  en  otro  caso  se  hubiera  tardado  largo  espacio» 
falten  en  los  nobles  hijos  de  la  Navarra  de  ahora,  como 
no  faltaron  en  sus  padres,  como  no  faltaron  en  1841* 

Si  el  hecho  de  la  guerra  civil  do  1833  á 1839,  prin- 
cipalmente sostenida  eu  aquellas  montañas,  como  re* 
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ientemente,  bastó  para  que  Navarra  se  prestara  con 
can  buena  fé  y tan  buen  deseo  á la  modificación  de  una 
tlegislacíon  secular,  no  hay  motivo  alguno,  ciertamen- 
te, para  que  el  hecho  de  otra  guerra  sobrevenida  des- 
pués no  sea  un  elemento  con  que  haya  que  contar  ne- 
cesariamente para  adelantar,  para  progresar  en  Ja  obra 
de  que  entonces  se  hizo  tanta  parte. 

Inútil  me  parece  insistir  en  este  punto  de  vista,  en 
que  entro  sin  grande  entusiasmo  y sin  gran  deseo, 
por  lo  mismo  que  está  tan  en  la  conveniencia  de  todos, 
y porque  á mí,  en  la  posición  que  en  este  momento 
ocupo,  más  me  complace  decir  palabras  de  benevolen- 
cia, decir  palabras  de  consideración,  decir  palabras  de 
respeto  á los  que  más  ó menos  están  bajo  la  presión  de 
la  opinión  pública,  que  ponerme  de  parte  de  esa  opinión 
pública,  aunque  sus  sentimientos  originalmente  sean 
justos  y sean  debidos,  para  arrastrarla  y arrebatarla  con 
mayor  impulso  por  el  camino  de  la  corriente  que  inevi- 
tablemente está  siguiendo. 

lío  insisto,  pues,  más  en  este  punto  de  vista;  básta- 
me dejar  consignado  que  el  convenio  mismo  de  1839,  el 
célebre  convenio  de  Yergara,  al  no  reconocer,  como  no 
reconoció,  el  anterior  estado  de  cosas,  limitándose  úni- 
camente á recomendarlo  á la  consideración  de  las  Cor- 
tes, y la  ley  de  1839  que  siguió  y procuró  interpretar 
este  convenio  y lo  interpretó  generosísimameute,  aunque 
no  siu  declarar  que  todo  lo  que  se  hiciera  se  hiciera  sin 
perjuicio  de  la  unidad  constitucional,  contribuyen  á 
afirmar  y á sostener  mi  opinión  expresa  deque  por  vir- 
tud de  esta  unidad  constitucional  y del  derecho  incon- 
cuso del  Rey  con  las  Córtes,  las  Cortes  con  el  Rey  tie- 
nen derecho  á modificar  en  todo  lo  que  sea  necesario 
cualquiera  legislación  de  una  provincia  de  la  Nación 
española. 

Dado  el  derecho,  ¿qué  es  lo  que  se  ha  tratado  de 
hacer  en  estos  momentos?  El  Gobierno  no  ha  podido 
menos  de  tomar  muy  en  consideración  ese  estado  de 
cosas  que  el  Sr,  Morales  nos  ha  descrito  con  tanta  elo- 
cuencia; el  Gobierno  ha  visto  que  la  provincia  de  Na- 
varra, en  principio3  estaba  dentro  de  la  unidad  consti- 
tucional bajo  todos  sus  aspectos;  ha  visto  que  la  pro- 
vincia de  Navarra  contribuye  al  servicio  del  ejército, 
ni  más  ni  ménos  que  las  del  resto  de  la  Monarquía,  sin 
la  menor  dificultad,  sin  la  menor  resistencia;  ha  visto 
que  el  principio  de  la  contribución  directa  ó territorial 
en  más  ó méoos  extensión,  no  solamente  estaba  allí  ya 
admitido,  sino  que  se  estaba  también  cumpliendo  coa 
toda  exactitud  dentro  de  los  límites  que  se  habían  pre- 
fijado. No  ha  creído,  pues»  que  estaba  en  el  caso  de  pro- 
poner á las  Córtes  una  ley  de  modificación  del  estado 
de  cosas  de  Navarra  actualmente;  ha  creído  que  era 
más  natural  y más  prudente,  una  vez  rigiendo  en  Na- 
varra el  principio,  extender' este  principio  en  materia 
contributiva  hasta  el  punto  de  poner  en  relación  prác- 
tica la  situación  económica  de  1841  con  la  situación 
económica  actual.  Ni  más  ni  menos. 

¿Cuál  era  la  situación  económica  de  la  generalidad 
del  país  en  1841?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  por  en- 
tonces se  andaba  en  presupuestos  de  600  millones  de 
reales?  ¿Cuál  era  el  estado  de  la  administración  econó- 
mica en  toda  España?  ¿No  sabe  todo  el  mundo  que  era 
completamente  irregular,  y aun  diverso  en  muchas  par- 
tes, antes  del  sistema  tributario  de  18  45?  Pues  dentro 
de  un  sistema  tributario  irregular,  como  era  el  que  en 
1841  existía,  y dentro  de  un  presupuesto  como  el  presu- 
puesto que  por  entonces  votaban  las  Córtes,  yo,  sin  ha- 
ber hecho  los  cálculos  detenidamente,  yo  me  inclino 


mucho  á creer  que  la  provincia  de  Navarra  en  1841  se 
prestó  á contribuir  á las  cargas  de  la  Nación  en  propor-. 
clon  á sus  haberes,  ni  más  ni  ménos  que  las  demás  pro- 
vincias de  la  Monarquía.  Pues  si  se  prestó,  pues  si  se 
admitió  esto  en  1841,  en  que  repito  no  cabía  la  imposi- 
ción de  un  sistema  completamente  regular,  porque  éste 
no  existia  en  ninguna  parte  de  la  Monarquía;  si  se  prestó 
entonces,  ¿qué  motivos  hay  para  que  esto  no  se  realice 
ahora?  lino  que  el  Sr.  Morales  ha  dicho;  uno  qne  el  Go- 
bierno de  S.  M.  no  puede  aceptar,  y que  espera  que  no 
podrán  aceptar  tampoco  las  Córtes, 

Este  motivo  es,  al  parecer,  el  principio  que  preten- 
de sentar  el  Sr.  Morales  de  que  la  proporción  con  que 
según  sus  haberes  los  navarros  habian  de  contribuir  á 
las  cargas  del  Estado  como  los  demás  españoles,  había 
de  medirse  eternamente  por  el  estado  de  cosas  de  1841. 

Paréceme  que  basta  !a  enunciación  de  esto  como  prin- 
cipio, para  dejar  hecha  su  absoluta  refutación.  Verdades 
que  mientras  las  Córtes  no  han  modificado  ni  en  una  ley 
especial,  ni  en  uoa  ley  de  presupuestos,  ni  en  ninguna 
reforma  legislativa  aquel  estado  de  cosas,  la  provincia  de 
Navarra  ha  tenido  el  derecho  inebncuso  de  sostener  que 
no  estaba  obligada  más  que  á las  cargas  que  la  ley  de 
1841  le  marcaba;  y los  Gobiernos  no  han  hecho  más  que 
cumplir  con  su  deber  extrícto,  declarando  una  y otra  vez 
en  Reales  órdenes  que  á eso  y nada  más  se  extendían 
las  obligaciones  de  Navarra.  Si  ahora  mismo  sin  el  con- 
curso de  las  Córtes,  si  ahora  mismo  me  viera  yo  obli- 
gado en  nombre  solo  del  Poder  ejecutivo  á tomar  una 
resolución  económica  sobre  la  provincia  de  Navarra , 
probablemente  esa  resolución  .seria  idéntica  á la  de  esos 
Gobiernos  á que  antes  el  Sr.  Morales  ha  hecho  refe- 
rencia. 

Evidentemente  las  contribuciones  no  se  pueden  co- 
brar ni  á los  navarros  ni  á ningún  otro  español  sin 
expresa  autorización  de  las  Córtes,  sin  que  las  Córtes 
las  voten,  ¿No  se  habian  votado  ningunas  otras  más 
que  las  que  previene  la  ley  de  1841?  Pues  esas  y no 
otras  ha  estado  obligada  á pagar  Navarra  hasta  ahora. 
Los  Gobiernos  que  una  y otra  vez  declararon  que  esa 
cifra  era  inalterable,  debían  declararlo  dentro  del  sis- 
tema legal  vigente,  dentro  de  la  legalidad  que  existía  y 
que  tenia  o la  obligación  de  respetar.  Porque  de  otra 
suerte,  ¿qué  Gobierno,  qué  representación  de!  Poder 
ejecutivo  so  hubiera  atrevido  nunca  á decir  que  eso  era 
inalterable  hasta  para  las  Córtes?  ¿Quién  hubiera  tenido 
el  derecho  de  dar  esa  promesa?  Y si  alguno  la  hubiera 
dado,  ¿no  seria  esa  una  promesa  írrita,  nula?  Todo  ha 
pasado,  pues,  natural  y perfectamente  hasta  ahora. 

En  1841  los  navarros  se  prestaron  noblemente,  con 
su  concurso  y hasta  con  su  aprobación,  no  solo  á que 
las  Córtes  con  el  Regente  del  Reino  hicieran  una  ley 
respecto  de  aquella  provincia,  sino  también  á que  so 
cumpliese  sin  dificultad  alguna.  Los  legisladores  de 
entonces,  aunque  siu  abdicar  ni  por  un  instante  su  le- 
gitimo y necesario  imperio,  oyeron,  atendieron,  tuvie- 
ron "en  cuenta  las  necesidades  de  aquella  provincia,  co- 
mo en  una  ó en  otra  forma  todo  digno  legislador  debe 
hacer  en  cuantas  ocasiones  se  IeJ  ofrezcan,  de  una  ó de 
otra  manera  digna. 

Hecha,  pues,  esta  ley  por  el  imperio  absoluto  do  las 
Córtes  con  el  Rey,  y con  la  aprobación  de  aquella  pro- 
vincia, la  ley  se  ha  cumplido,  es  verdad,  en  todas  sus 
partes  sin  dificultad  alguna,  y por  ello  merecerá  siem- 
pre alabanzas  y hasta  gratitud,  toda  la  gratitud  que  en 
ei  cumplimiento  del  deber  quepa,  la  provincia  de  Na- 
varra. Los  Gobiernos  que  se  hau  sucedido,  de  distintos 
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colores  políticos,  mientras  no  ha  habido  otra  legalidad 
respecto  de  esta  materia  que  la  de?  1841,  la  han  decla- 
rado inalterable  en  la  esfera  administrativa  y la  han 
cumplido  rigurosamente  en  la  propia  esfera  adminis- 
trativa; y si  no  hubieran  sobrevenido  circunstancias 
extraordinarias  por  lo  qué  antes  una  vez  y otra  dejo 
dicho,  las  cosas  hubieran  podido  quizá  continuar  por 
mucho  tiempo  de  la  propia  manera  que  iban;  es  decir, 
que  sin  la  guerra  última,  que  sin  los  últimos  aconteci- 
mientos, la  cuestión  de  Navarra  no  hubiera  vuelto  á 
estar  probablemente  en  mucho  tiempo  sometida  á la 
deliberación  de  las  Cortes. 

Pero  esos  sucesos  extraordinarios  han  sobrevenido; 
y ni  más  ni  menos  que  los  sucesos  extraordinarios  de 
1833  á 1840,  han  vuelto  á plantear  la  cuestión  en  las 
mismas  condiciones  y por  los  mismos  motivos;  enton- 
ces para  venir  desde  el  régimen  de  uu  vireinato  como 
lo  había  sido  Navarra,  á la  unidad  constitucional  esta- 
blecida en  la  ley  do  1841;  y ahora,  en  este  momento, 
sobre  todo,  en  esfera  más  modesta,  para  volver  á exa- 
minar en  1876,  después  de  todo  lo  que  ha  pasado,  la 
proporción  de  haberes  con  que  ha  de  contribuir  la  pro- 
vincia de  Navarra,  que  ya  se  examinó  en  1S41. 

Y si  en  1841,  por  ]a  irregularidad  de  la  Adminis- 
tración, por  la  diversidad  con  que  la  Administración 
funcionaba  en  diversos  puntos,  esto  se  hizo,  esto  pudo 
hacerse  aunque  con  poco  estadio  respecto  de  esas  pro- 
vincias, sin  poder  comparar  ese  estudio  con  la  riqueza 
de  las  demás  ni  establecer  nna  proporción  exacta,  aho- 
ra que  las  circunstancias  han  cambiado,  esa  proporción 
es  menester  establecerla  de  una  manera  más  sólida,  más 
exacta,  más  completa* 

Tal  es,  pues,  señores,  la  cuestión  que  se  discute,  y 
esto  es  todo  cuanto  por  hoy  tengo  que  decir, 

EL  Gobierno  no  ha  podido  unir  la  provincia  de  Na- 
varra á otras  provincias  de  la  Monarquía  que  son  obje- 
to de  un  proyecto  do  ley,  pendiente  todavía  de  las  de- 
liberaciones do  esta  Cámara,  porque  la  provincia  de 
Navarra  estaba  en  condiciones  sumamente  distintas  de 
las  de  aquellas  provincias.  El  Gobierno  uo  se  ha  creído 
en  la  necesidad  de  traer  aquí  una  ley  que  mod ideara  la 
de  1341  en  todas  sus  partes  6 en  muchas  de  sus  partes, 
porque  aquella  ley  respondía  en  sus  principios  á la  uni- 
dad constitucional;  porque  todos  ios  principios  que  el 
Gobierno  necesite  desarrollar  y desenvolver  están  real- 
mente comprendidos  en  aquella  ley.  Pero  la  tributación, 
la  mora  tributación  comprendida  en  aquella  ley,  el  Go- 
bierno no  puede  menos  do  modificarla  y eso  es  lo  que 
se  os  propone  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 
Tratándose  únicamente  de  la  parto  económica,  tratán- 
dose únicamente  de  la  contribución,  el  Gobierno  ha 
creído  que  no  ora  un  lugar  importuno  para  que  esto 
viniera  á conocimiento  y deliberación  de  las  Cortes  ol 
proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

Si  de  oirás  materias'  se  hubiera  tratado  ó so  quisie- 
ra tratar,  con  efecto,  el  Sr*  Morales  tiene  razón  ; no  se- 
ria la  ley  de  presupuestos  el  lugar  oportuno  en  que  es- 
tas discusiones  pudieran  tener  lugar;  pero  refiriéndose 
ahora  solo  y exclusivamente  los  propósitos  del  Gobier- 
no á la  cuestión  económica,  á las  relaciones  económi- 
cas de  la  provincia  de  Navarra  con  el  resto  de  la  Na- 
ción, esta  cuestión  especial,  destinada  á modificar  en 
este  punto  la  ley  dol  año  1841,  puede  muy  bien  venir, 
y viene  muy  oportuna  y naturalmente  en  la  ley  de  pre- 
supuestos generales  del  Estado * 

Tengo,  pues,  la  convicción  de  que  cumplidos  los 
deberes  que  han  obligado  al  Sr.  Morales  á usar,  de  la 


palabra  de  la  manera  que  lo  ha  hecho;  examinada  tam 
bien  cou  imparcialidad  esta  cuestión;  teniendo  en  cuen- 
ta la  situación  general  de  las  cosas  y las  obligaciones 
que  al  Gobierno  y á las  Cortes  les  impulsan  para  buscar 
esta  exacta  proporción  en  la  tributación  de  Navarra  con 
las  demás  provincias,  ios  navarros,  los  dignos  habitantes 
de  aquella  provincia  comprenderán  que  no  debe  ser 
para  ellos  perdido  el  mismo  glorioso  ejemplo  de  sus  an- 
tepasados que  nos  ha  citado  el  Sr.  Morales,  y prestarán, 
aunque  la  forma  de  realizarlo  haya  sido  diversa  tam- 
bién por  virtud  de  las  circunstancias,  prestarán  á esta 
ley  que  ahora  han  de  hacer  las  Córtes  con  el  Rey  el 
mismo  acatamiento,  el  mismo  escrupuloso  respeto  que 
prestaron  á la  ley  de  1841. 

Tengo  también  la  confianza  de  que  por  esta  mis  na 
consideración  la  provincia  de  Navarra  comprenderá  que 
el  Gobierno  y lasOórtesse  han  encerrado  en  los  últimos 
lí  mites  de  la  equidad  y de  la  prudencia,  y que  ni  menos 
que  esto  podían  hacer  en  este  momento  las  Cortes  con 
el  Rey,  y que  ni  más  que  esto  podría  lícitamente  exigir 
la  misma  provincia  de  Navarra.  Me  lisonjeo,  en  fio,  de 
que  hasta  el  mismo  Sr.  Morales,  una  vez  realizado  el 
acto  honroso  que  acaba  de  realizar  delante  de  nosotros, 
en  el  retiro  á que  yo  sentiré  que  consagre  el  resto  de 
sus  dias,  siendo  joven  aún  y habiendo  demostrado  aquí 
las  altas  dotes  que  ha  demostrado,  eu  ese  retiro,  digo, 
no  podrá  menos  de  reconocer  que  al  hacer  lo  que  hacen 
y modificar  como  hoy  modifican  la  situación  económica 
de  Navarra,  las  Górtes  han  cumplido  con  su  deber  y el 
Gobierno  cumplirá  también  con  el  suyo,  así  como  la 
provincia  de  Navarra  no  hará  más  que  cumplir  con  un 
deber  sagrado  facilitando  por  todos  los  medios  posibles  el 
cumplimiento  de  lo  que  en  virtud  del  voto  de  las  Cortes 
y de  la  sanción  de  la  Corona  haya  venido  á ser  legíti- 
ma ley  del  Reino  {Bien,  bien.  Muestras  generales  de  ad~ 
hesion  en  iodos  los  bancos,  ) 

El  Sr*  MORALES  Y GOMEZ:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  MORALES  Y GOMEZ:  Señores,  las  primeras 
palabras  de  mi  rectificación  tienen  que  sor  para  dar  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  tanto  porque  se  ha  dignado  venir  á contestar- 
me, cuanto  por  los  términos  benévolos  en  que  con  relación 
á mi  persona  lo  ha  hecho;  y únicamente  la  imprescindi- 
ble necesidad  de  rectificar  algunas  de  sus  apreciaciones 
me  obliga  á molestar  de  nuevo  álos  Sres*  Diputados,  sí 
bien  prometo  hacerlo  dentro  de  los  límites  del  derecho 
que  el  Reglamento  me  concede,  y procurando  imitar  la 
templanza  y la  cordura  que  ha  empleado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  mayormente  tratándose  de  una  cues- 
tión que  tan  altos  intereses  afecta. 

Ha  dicho  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  que  una 
prueba  de  que  la  provincia  de  Navarra  ha  Gumplido 
Icalmeute  la  ley  de  1841  es  la  benevolencia  con  que  la 
Cámara  me  ha  escuchado,  siendo  así  que  venia  á sos- 
tener una  desigualdad  irritante  con  las  demás  provin- 
cias* Yo  no  hubiera  venido  á sostener  ninguna  des- 
igualdad si  hubiese  comprendido  que  realmente  la  ha- 
bla. Yo  no  he  venido  más  que  á sostener  lo  dispuesto 
en  la  ley  de  1841;  y cábeme  la  satisfacción  de  creer 
que  al  defender  aquella  ley,  ni  el  Gobiomo  ni  estas  Cor- 
tes, á pretesto  de  cumplir  el  precepto  constitucional 
que  establece  que  todos  los  ciudadanos  contribuirán  al 
sostenimiento  de  las  cargas  publicas  en  proporción  á 
sus  haberes,  vendrán  á establecer  una  irritante  é injusta 
desigualdad  en  contra  de  la  provincia  do  Navarra,  por- 
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que  croo  que  asi  el  Gobierno  como  las  Cortes  examina- 
rán y resolverán  esta  delicada  cuestión  con  todo  el  pul- 
so que  su  importancia  exige.  Yo  abrigo  la  esperanza  de 
que,  teniéndose  presente  la  ley  de  1389  y la  ley  de 
1841,  la  aceptación  por  aquella  provincia  de  la  deuda 
española,  la  renuncia  á los  efectos  estancados,  al  servi- 
cio militar,  y todo  el  orden  de  consideraciones  que  de 
estos  hechos  se  desprenden,  no  han  de  establecer  el  Go- 
bierno ni  las  Qórtes  esa  irritante  y violenta  desigual- 
dad, Lejos,  pues,  de  haber  venido  yo  á defender  des- 
igualdad alguna,  he  venido  á demostrar  que  por  la  ley 
de  1841  entró  Navarra  en  la  unidad  política  constitu- 
cional, puesto  que,  como  ha  dicho  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  pasó  de  un  alto  vireinato  á ser  una  provincia 
española. 

Yo,  pues,  que  decía  que  la  unificación  política  es 
taba  hecha  en  todos  sentidos,  lejos  de  venir  á sostener 
desigualdades,  venia  á pedir  la  igualdad,  y porque  ad- 
vierto que  quiera  establecerse  cierta  desigualdad,  por 
eso  me  opongo  á este  articulo. 

Por  lo  demás,  yo  no  tendría  inconveniente  alguno 
en  que  se  revisase  la  ley  de  1841,  en  la  seguridad  de 
que  altas  consideraciones  de  conveniencia  y de  interés 
público  in fruirían  en  que  no  se  modificase  aquel  estado 
legal  de  las  cosas.  Porque  hay  que  advertir  que  aquella 
provincia , además  de  las  obligaciones  generales  que 
son  comunes  á todas  las  demás  de  España,  soporta  otras 
especíales  que  no  gravan  á ninguna  otra,  como  sucede 
con  el  coste  de  la  construcción  y conservación  de  sus 
carreteras;  además  de  otros  sacrificios  y renuncias  que 
no  debo  repetir;  y por  lo  tanto,  seria  una  verdadera  des- 
igualdad pretender  que  además  aquella  provincia  con- 
tribuyera en  la  misma  proporción  que  las  restantes  de 
la  Monarquía. 

Conste,  pues,  que  la  unidad  constitucional,  así  en 
lo  civil  como  en  lo  militar,  en  lo  político,  en  lo  judicial 
y en  lo  administrativo,  está  realizada,  y que  solo  que- 
remos mantener  aquel  estado  do  cosas  mientras  no  pue- 
da tener  en  lo  sucesivo  el  desarrollo  necesario  para  que 
hubiera  una  perfecta  igualdad  con  las  demás  provincias. 

Otro  punto  más  grave  é importante  debo  rectificar. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  recogido  una  pa- 
labra mía,  cuando  hipotéticamente  he  dicho  que  si  la 
cuestión  se  manifestara  de  cierta  manera,  nosotros  de- 
mostraríamos la  falta  de  derecho  con  que  se  procedía 
Si  yo  decía  estas  palabras,  era  fundado  en  la  ley  de 
1841,  que,  sea  cualquiera  la  opinión  del  actual  señor 
Presidente  del  Consejo,  y robustezco  la  mía  con  otra  de 
un  antiguo  Presidente  del  Consejo,  dicha  ley  tiene  una 
naturaleza  especial;  y sobre  este  punto  tengo  que  ex- 
tenderme algún  tanto. 

Yo  entiendo  que  desde  el  momento  en  que  hay  uu 
tratado,  y tratado  hubo,  que  más  tarde  sancionaron  las 
Cortes  de  Burgos,  el  afirmar  que  ese  tratado  no  puede 
alterarse  sin  el  concurso  de  las  partes  contratantes  es 
una  doctrina  perfectamente  legal,  y por  lo  tanto,  que  la 
ley  de  1841,  que  respetó  aquel  tratado,  tiene  un  ca- 
rácter especial,  no  común  á las  demás  leyes;  tanto  más, 
cuanto  que  ha  venido  cumpliéndose  religiosamente  has- 
ta Dona  Isabel  II.  Kn  prueba  de  ello,  ahí  está  el  jura- 
mento que  prestó  D(  Fernando  YII  ante  las  Cortes  de 
Navarra;  hecho  tanto  más  de  notar,  cuanto  que  entonces 
el  Monarca  ejercía  el  poder  absoluto,  y por  aquel  jura- 
mento D,  Fernando  Vil  vino  á reconocer  el  quebranta- 
miento de  su  poder  absoluto,  reconociendo  la  necesidad 
de  tolerar  las  Córtes  de  Navarra.  Por  la  pragmática  de 
1831,  dos  anos  después  de  celebradas  las  ultimas,  re- 


conoció también  la  limitación  de  su  poder  en  lo  que  se 
refiere  al  sistema  constitucional  que  había  en  aquella 
provincia.  Pues  bien;  partiendo  de  este  hecho  incontro- 
vertible, claro  es  que  el  Poder  Roa!  podia  extender  sus 
atribuciones  á Navarra  en  todo  lo  que  á él  le  imcumbía; 
pero  no  en  cuanto  á lo  que  focaba  al  Poder  legislativo, 
porque  Navarra  tenia  sus  Cortes  privativas;  y si  no,  yo 
quisiera  que  se  me  cítase  una  ley  posterior  á la  de  l5lñ 
que  derogase  lo  dispuesto  en  aquella. 

Noto  alguna  impaciencia  en  el  Sr.  Presidente,  y 
para  no  salir  me  del  Reglamento,  le  advertiré  que  voy  á 
consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tenia  eso  presente, 
y únicamente  iba  á llamar  la  atención  del  Sr.  Diputado 
para  que  considere  que  todos  los  argumentos  que  está 
aduciendo  los  ha  aducido  ayer  y están  en  el  Diario  de 
Sesiones.  A.sí  est  que  iba  á llamar  la  atención  del  señor 
Diputado  deseando  que  rectifique  con  completa  libertad  , 
porque  este  asunto  es  harto  grave  para  que  la  Mesa  no 
sea  todo  3o  tolerante  posible. 

El  Sr,  MORALES  Y GOMEZ;  Pues  entonces,  sigo 
en  el  orden  de  mis  rectificaciones,  á fin  de  no  perjudicar 
el  derecho  de  ningún  Sr.  Diputado. 

Decía  que  la  ley  de  1841  tenia  un  carácter  espe- 
cial, y que  de  ese  mismo  carácter  debía  participar  otra 
que  se  hiciese  para  modificar  aquella;  de  modo  que,  á 
semejanza  del  Parlamento  de  Irlanda,  hubo  quien  sos- 
tenía que  debía  quedar  dentro  de  la  Representación  na^ 
cional  otra  especial;  esto  es,  que  viniese  aquí  una  re- 
presentación de  Navarra, 

Yo  bien  sé  que  la  unidad  de  las  Naciones  se  ha  ve- 
rificado generalmente  por  la  fuerza  de  las  armas,  pocas 
veces  por  las  vías  legales;  pero  como  esto  no  puede  dar 
un  resultado  práctico,  yo  me  limito  á decir  que,  así 
como  días  pasados  se  ha  sostenido  aquí  que  los  tratados 
de  comercio  no  pueden  modificarse  por  las  Córtes,  yo 
creo  que,  atendido  el  estado  de  cosas  vigente  desde  el 
año  de  1841,  en  que  se  sometió  á la  aprobación  de  las 
Oórtes  el  convenio  que  previamente  habían  celebrado  el 
Gobierno  y los  comisionados  de  Navarra  nombrados  al 
efecto,  debía  hoy  seguirse  el  mismo  temperamento. 

Respecto  á que  la  ultima  guerra  ha  sido  la  causa 
ocasional  de  esta  nueva  situación,  y á que  por  la  guer- 
ra se  concede  al  Gobierno  la  autorización  que  le  da  esto 
articulo,  no  debo  entrar  en  consideración  alguna,  por- 
que es  una  materia  sumamente  delicada. 

Acerca  de  si  hay  derecho  para  la  modificación  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  de  1841,  yo  creo  que  no  cabe  mo- 
dificación alguna,  porque  después  del  sistema  tributa- 
rio aprobado  en  1845  se  dió  una  Real  órdeu  en  1849  , 
que  ayer  leí,  en  la  cual  se  fijó  la  inalterabilidad  de  la 
contribución  que  Navarra  había  de  pagar;  no  una  inal- 
terabilidad perpétua,  sino  la  necesaria  para  que  la  ley 
pudiera  tener  el  desarrollo  necesario  y producir  sus  re^ 
sultados  prácticos  naturales  y conformes  á todos  los 
intereses. 

Las  últimas  palabras  dei  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  respecto  á que  los  propósitos  de!  Gobierno 
son  no  imponer  contribución  alguna  sin  qué  sea  votada 
por  las  Córtes,  de  lo  que  tomo  acta,  me  dan  la  esperan- 
za de  que  el  Gobierno  reintegrará  á aquella  provincia 
uua  contribución  especial  que  no  pesa  sobre  las  demás; 
rae  refiero  á la  contribución  del  pan  para  el  suministro 
de  las  tropas. 

Y concluyo  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente  de! 
Consejo  por  las  frases  benévolas  que  me  ha  dirigido,  y 
i asegurándole  que,  tanto  aquí  como  en  el  riucón  de  mi 
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casa,  cuando  á ella  vuelva,  no  variaré  de  modo  de  peo- 
sar  en  esta  opinión  * sino  que  creeré,  como  croo,  haber 
cumplido  un  deber  de  conciencia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Señores  Diputados,  debo  empezar 
por  decir,  con  sentimiento  mió,  que  el  Gobierno  no  ha 
considerado  hasta  ahora  que  el  suministro  del  pan  que 
en  este  momento  pesa  sobre  las  Provincias  Vasconga- 
das y Navarra  tenga  carácter  de  una  contribución  rein- 
tegrable. Sobre  esto  podrá  pensar  el  Gobierno  si  es  in- 
compatible (aunque  hasta  ahora  nada  ha  decidido) 
con  un  estado  económico  en  que  esas  provincias  con « 
tribuyen  á las  cargas  del  Estado  en  proporción  con  las 
demás;  eso  bien  lo  podrá  pensar  el  Gobierno,  aunque 
hasta  abora  repito  que  nada  ha  resuelto.  Pero  esa  con- 
tribución del  suministro  de  pan  que  existe,  es  una  con- 
tribución de  guerra,  porque  el  país  está  ocupado  toda- 
vía militarmente,  y es  todo  lo  mas  una  compensación 
escasa  de  las  ventajas  que  ofrece  á aquellas  provincias 
tener  pagada  á costa  del  resto  de  la  Nación  tanta  canti- 
dad de  tropa* 

Yo  sé  de  muchas  poblaciones  que  piden  como  nn 
grandísimo  favor  que  se  les  cavie  cualquier  número  de 
tropas,  por  los  beneficios  que  reporta  esto  á las  pobla- 
ciones; y un  ejército  que  quiza  cuenta  en  este  momen- 
to 40  ó 45.000  hombres  efectivos  na  puede  menos  de 
prestar  grandes  beneficios  á aquellas  provincias,  bene- 
ficios que  de  algún  modo  es  preciso  compensar.  De 
cualquier  manera,  se  partirla  de  un  punto  de  vista  de 
que  no  se  ha  partido  jamás,  si  se  supusiera  que  utiaguer-  1 
ra  concluye  en  el  momento  en  que  so  dispara  el  último 
tiro;  porque  siempre  el  país  que  ha  sido  teatro  de  la  lu- 
cha queda  sujeto  por  un  período  de  tiempo  más  ó me- 
nos largo  á los  gravámenes  y consecuencias  de  la  guer- 
ra. Por  consiguiente,  esa  es  una  contribución  transito- 
ria, una  contribución  temporal,  y naturalmente,  no 
podrá  áarar  mucho  tiempo;  es  una  contribución  de 
guerra,  pero  no  una  contribución  reintegrable. 

Voy  ahora  á insistir  en  los  puntos  de  vista  que  he 
expuesto  antes  con  brevedad,  porque  no  me  es  posible, 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  una  vez  que  esas  cues- 
tiones se  suscitan,  dejar  pasar  sin  correctivo  ciertas 
afirmaciones* 

Hay  algunas  equivocaciones  de  lenguaje,  inadver- 
tidas para  personas  tan  leales  y tan  adictas  á la  causa 
nacional  como  el  Sr.  Morales,  que  estamos  oyendo  de 
sus  labios  á cada  momento  y que  no  pueden  dejarse  pa- 
sar sin  contestación. 

Ha  dicho  hoy  el  Sl\  Morales,  tratando  do  las  Córtes 
do  1839,  que  hicieron  la  ley  de  aquel  año  referente  á la 
modificación  do  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
que  aquella  ley  la  hicieron  personas  totalmente  ajenas 
alas  provincias  referidas.  [El  Sr . Marales:  Yo  no  he  di- 
cho eso.)  Pues  me  parece  haberlo  oido;  pero,  puesto  que 
S.  8.  manifiesta  que  no  lo  ha  dicho,  yo  prescindo  por 
completo  do  esto,  y voy  á la  cuestión  de  sí  era  ley  ó 
pacto  la  de  1841.  'Se  trata  de  historia,  do  ejemplos  his- 
tóricos, y debo  decir  que  si  las  Córtes  do  Navarra  fun- 
cionaron basta  el  año  1833  fué  porque  hasta  entonces 
no  se  habia  originado  en  Navarra  acontecimiento  algu- 
no que  ocasionara  la  unión  de  aquel  país  con  el  resto  de 
la  Nación  española;  porque  en  el  mismo  caso  estuvieron 
hasta  el  ano  1700  Aragón  y Cataluña,  y sin  embargo 
después  de  la  guerra  de  sucesión  perdieron  sus  Córtes, 


Después  de  todo,  he  empezado  por  decir  en  ei  breve 
discurso  que  pron anclé  antes,  por  aquello  de  las  impu- 
rezas de  la  realidad,  que  espontáneamente  nadie  se  des- 
poja de  sus  privilegios  y derechos;  yo  de  esto  no  conoz- 
co un  hecho  en  contrario. 

Las  leyes  de  1839  y de  1841  fueron  imperativas  y 
obligatorias,  y la  provincia  de  Navarra  no  hubiera  po- 
dido prescindir  tarde  ó temprano  de  la  obligación  que  le 
imponían.  Se  puede  rendir  el  tributo  debido  á las  cir- 
cunstancias; se  puede  mirar  hasta  con  gratitud  la  faci- 
lidad con  que  se  rinda  ese  tributo;  pero  no  se  puede 
pretender  nunca  que  de  una  manera  espontánea  una 
porción  de  territorio  ó de  habitantes  se  haya  despojado 
de  sus  privilegios  y derechos*  Buen  ejemplo  de  esto  es 
lo  ocurrido  en  Cataluña  y Aragón,  donde  hubo  tam- 
bién adictos  y leales  hasta  el  punto  que,  según  he  te- 
nido ocasión  de  demostrar  en  otra  parte,  habiendo  el 
Gobierno  de  Felipe  V dictado  una  ley  llamando  rebel- 
des á todos  aquellos  habitantes,  un  mes  después  hubo 
de  modificarla  declarando  que  se  habia  equivocado,  y 
reconociendo  que  habia  leales  y adictos,  á los  cuales  no 
privaba  de  privilegio  ni  derecho  alguno.  Pero  al  fio,  con 
leales  y desleales,  con  amigos  y adversarios,  Felipe  V 
destruyó  la  parte  administrativa  y política  de  los  fueros 
de  aquellas  provincias,  y ai  no  destruyó  también  los  de 
Navarra,  fué  porque  Navarra  no  acompañó  entonces  á 
Cataluña  y Aragou  en  aquella  empresa;  que  si  las  hu- 
biese acompañado,  los  hubiera  perdido,  ni  más  ni  me- 
nos que  los  perdieron  Cataluña  y Aragón, 

De  modo  que  el  precedente  histórico  es  que  una 
guerra  de  sucesión  en  que  hubo  adictos  y adversarios 
bastó  para  destruir  los  fueros  de  Aragón  y Cataluña,  y 
que  Navarra  los  conservó  porque  no  tomó  parte  en 
aquella  guerra.  La  tomó  más  adelante,  perdiendo  en- 
tonces parte  de  sus  fueros.  Esto  es  lo  único  que  nos  dice 
la  historia;  y si  se  quiere  ahondar  más,  ¿dónde  iríamos 
á parar?  ¿Pues  no  es  sabido  que  los  Reyes  Católicos, 
para  facilitar  la  conquista  de  Granada,  no  solo  ofrecie- 
ron respetar  á los  mahometanos,  sino  que  pusieron  gra~ 
ves  penas  á cualquier  cristiano  que  pretendiera  entrar 
ea  sus  mezquitas  á profanar  el  culto  mahometano?  ¿Ha 
pensado  nadie  en  llamar  á los  sarracenos  ahora  para 
cumplirles  aquel  tratado?  Durante  la  série  de  los  tiem- 
pos sucede  en  esto,  como  ha  ocurrido  en  la  misma  ane- 
xión de  Navarra,  aunque  luego  se  confirmara  por  las 
Córtes,  que  un  hecho  de  fuerza  es  lo  que  viene  á cons- 
tituir el  derecho,  porque  cuando  la  fuerza  causa  estado 
la  fuerza  es  el  derecho*  De  consiguiente,  es  discusión 
completamente  inútil  la  discusión  de  esos  derechos,  por- 
que apelando  á esos  derechos,  los  moros  de  Africa  se- 
rian todavía  nuestros  acreedores,  y las  provincias  de 
España  deberían  tener  cada  una  sus  Córtes. 

Es  preciso,  pues,  considerar  las  cosas  de  una  ma- 
nera más  práctica;  es  preciso  reconocer  la  tendencia 
providencial  que  conduce  á estas  grandes  agrupaciones 
nacionales,  que  conduce  á la  formación  de  esas  gran- 
des colectividades,  absolutamente  necesarias  para  dea- 
arrollar  la  civilización  y el  progreso  humano.  Es  pre- 
ciso no  desconocer  que  la  tendencia  que  lleva  á los  pue- 
blos á fundirse  en  grandes  nacionalidades,  aunque  pro- 
videncial, está  servida  y ayudada  por  medios  prácticos 
y reales,  y estos  medios  son  muchas  veces  las  guer- 
ras, que  obligan  á cambiar  el  estado  de  las  cosas. 

Viniendo,  pues,  á la  ley  de  18  ti,  puesto  que  S,  S. 
asegura  no  haber  dicho  que  eran  ajenas  á las  Provin- 
cias las  personas  que  intervinieron  en  esa  ley,  por  lo 
I menos  me  parece  que  dijo  S.  S.  que  aquello  era  nn  tra- 
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tado.  (El  ¿>r.  Míales:  Un  concierto,)  Bueno;  yo  croo 
que  S*  S.  dijo  concierto  y aun  tratado;  pero  sea  solo 
concierto:  el  caso  es  que  3*  3.  ha  venido  discurriendo 
sobre  si  las  Cortes  tienen  ó no  derecho  para  alterar  un 
tratado  internacional  fuera  de  los  términos  previstos  en 
ese  tratado;  y yo  debo  preguntar  á este  propósito:  ¿qué 
hay  aquí  que  so  parezca  á tratado  ni  á concierto?  Yo 
creo  que  se  hizo  bien  en  tener  en  aquellas  circunstan- 
cias todas  esas  consideraciones  con.  la  provincia  de  Na- 
varra; pero  los  hechos  ¿cuáles  son?  Bou  éstos,  y nada 
más  que  éstos;  son,  pues,  para  el  que  quiera  traer  la 
historia  y tomar  las  cosas  en  sus  manifestaciones  es- 
ternas, que  habiéndose  pretendido  que  se  consignara 
en  el  convenio  do  Vergara  una  vez  y otra  el  manteni- 
miento de  aquellos  fueros,  el  Duque  de  la  Victoria,  que 
existe,  y los  generales  que  le  acompañaron,  que  tam- 
bién pueden  declararlo,  se  negaron  constantemente  á 
poner  por  base  del  convenio  el  reconocimiento  de  los 
fueros. 

Antes  de  la  terminación  de  la  guerra,  para  termi- 
nar más  rápidamente  la  guerra  pudieron  hacerse  estas 
ó las  otras  ofertas*  Eo  el  instante  de  la  terminación  de 
la  guerra,  lo  oficial,  lo  histórico  es  que  se  negó  el  Du- 
que de  la  Victoria  á incluir  en  el  convenio  de  Vergara 
ninguna  disposición  que  contuviera  el  reconocimiento 
de  la  existencia  de  los  fueros*  Todo  lo  que  hizo  el  Du- 
que de  la  Victoria,  todo  lo  que  hizo  aquel  Gobierno,  en 
virtud  de  cuyas  instrucciones  el  Duque  do  la  Victoria 
obraba,  fué  decir  que  recomendarla  la  conservación 
de  los  fueros  á las  Cortes* 

Pues  bien;  aquello  que  no  se  podía  sino  recomendar 
á las  Córtes  para  que  las  Cortes  resolvieran,  era  cosa 
que  estaba  ya  entonces  reconocida  como  acto  corres- 
pondiente á la  exclusiva  jurisdicción  de  las  Cortes,  por- 
que si  no,  no  tendría  sentido  el  artículo  del  convenio 
de  Vergara*  Recomendando  á las  Córtes  la  conservación 
de  los  fueros,  podia  el  Gobierno  de  aquel  tiempo  influir 
más  ó menos  sobre  ellas  para  que  tuvieran  presentes 
estas  ó las  otras  circunstancias,  para  hacer  lo  que  hicie- 
ran con  condiciones  de  generosidad;  pero  de  lo  que  no 
cabe  duda  es  de  que  todo  lo  que  se  consignó  en  el  con- 
venio quedaba  sujeto  á la  revisión  de  las  Córtes,  bajo  la 
recomendación  del  general  en  jefe* 

¿Pues  y la  ley  de  1889?  Yo  me  he  leído  toda  la  dis- 
cusión entera  del  Congreso  y del  Senado,  porque  ha- 
bía oido  afirmaciones  peregrinas  sobre  el  sentido  de 
aquella  ley,  interpretando  la  discusión.  Pues  bien;  yo 
afirmo,  y desde  ahora  lo  digo  para  que  se  examine  esa 
discusión  y se  pueda  lealmente  ver  si  tiene  otra  inter- 
pretación distinta;  yo  afirmo  que  el  sentido  de  sin  per* 
juicio  de  la  unidad  cotistitucional , significó,  principal- 
mente en  la  discusión  del  Senado,  que  fué  la  más  exten- 
sa, el  derecho  de  las  Córtes  á legislar  sobre  todo,  abso- 
lutamente sobre  todo  lo  que  tuviera  relación  con  aque- 
llas provincias.  Cuando  se  decia  un  Bey,  unas  Córtes, 
una  potestad  pública,  se  declaraba,  se  confesaba,  se  re- 
conocía que  todo  quedaba  desde  aquel  momento  bajo  la 
potestad  de  las  Córtes  con  la  Corona;  y esto  era  menes- 
ter declararlo  así,  *,or  lo  mismo  que  Navarra  tenia  sus 
fueros,  y por  lo  mismo  que  los  representantes  de  Navar- 
ra defendieron  hasta  con  encarnizamiento  la  exención 
de  aquella  provincia. 

Quedó,  pues,  absolutamente  reconocido,  como  no  po- 
dia menos  de  reconocerse,  que  lo  mismo  en  la  provincia 
de  Navarra  que  en  las  demás  no  habria  en  adelante  más 
que  un  solo  Poder  publico,  representado  por  Jas  Córtes 
de  la  Nación  con  el  Bey. 


El  resultado,  pues,  de  toda  la  discusión  fue  el  Po- 
der público  único  para  aquellas  como  para  todas  las 
provincias,  y el  tratarlas  más  ó raéuos  conveniente- 
mente según  lo  exigieran  las  circunstancias,  con  las 
consideraciones  que  el  Poder  público  debe  á todos  los 
súbditos. 

Sí  algo  hubiera  de  concierto,  de  tratado,  la  ley  de 
1889  ó la  ley  de  1841  lo  dirían.  Por  el  contrario . ni  la 
ley  de  1839,  ni  la  do  1S41,  hacen  absolutamente  me n - 
cien  de  semejante  tratado:  están  ya  dadas  en  el  sentí  - 
do  de  la  unidad  constitucional  por  las  Córtes  Ubérrima- 
mente con  la  sanción  do  la  Corona,  sin  hacerse  en  ollas 
la  más  mínima  expresión  de  ningún  concierto* 

Bastaria  esto  ante  el  derecho  y ante  un  tribunal 
cualquiera,  para  aplicar  estas  leyes  en  el  sentido  que 
yo  quiero  explicarlas:  las  leyes  no  se  aplican  sino  so- 
bre su  texto  y contenido;  lo  sabe  el  Sr*  Morales  mejor 
que  yo. 

Estas  leyes,  pues,  tienen  pura  y simplemente  el  ca- 
rácter de  otra  cualquiera  ley;  sean  de  más  ó monos  im- 
portancia, son  unas  leyes  como  todas  las  demás. 

De  cualquier  modo,  pues,  y aunque  sea  con  la  mo- 
deración con  que  el  Sr*  Morales  se  ha  expresado  en  su 
discurso  y que  ha  usado  en  su  rectificación,  que  se  in- 
tente mermar  en  lo  más  mínimo  la  potestad  de  las  Cór- 
tes, reconocida  en  1839  y reconocí  tía  en  1841,  yo  no 
podré  menos  de  levantarme  á decir  cuáles  son  sobre 
este  punto  la  convicción  firmísima  del  Gobierno  y los 
principios  á que  ajustará  su  conducta,  en  la  que  ha 
dado  ya  bastantes  pruebas,  para  muchos  excesivas,  de 
su  moderación  y templanza.  No  se  arrepiente  de  ello  el 
Gobierno  ni  se  arrepentirá  jamás;  dispuesto  á afirmar  la 
potestad  de  las  Córtes  cou  e!  Rey,  ha  procedido  á usar 
deesa  potestad  con  toda  la  posible  moderación,  con  una 
moderación  que  no  ha  quedado  exenta  de  crítica:  no 
vacilará  por  cierto  en  su  camino,  ni  lo  abandonará  por 
ninguna  razón;  pero  exige  hasta  la  dignidad  cou  que  el 
Gobierno  mismo  pueda  tenor  cierta  consideración  con 
esa  provincia  por  supuesto  contando  siempre  con  que 
las  Córtes  la  consientan,  exige  hasta  su  dignidad  que 
ni  por  un  momento  se  ponga  en  duda  la  potestad  que 
las  Córtes  tienen  de  ocuparse  de  este  asunto.  De  otra 
manera,  si  esa  facultad  no  estuviera  sóidamente  recono- 
cida, la  cuestión  se  complicarla  gravemente,  porque  no 
es  este  ya  tiempo,  ni  son  estas  circunstancias  de  admi- 
tir la  menor  duda  respecto  de  este  punto  fundamental 
de  la  unidad  nacional* 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Morales  ha  concluido  haciendo 
justicia  á los  sentimientos  de  la  comisión  y del  Gobier- 
no, como  el  Gobierno  ha  hecho  justicia,  así  á los  senti- 
mientos nobles  que  han  impulsado  al  Sr.  Morales  al  pro  - 
nunciar  su  discurso,  como  á los  términos  templados  y 
moderados  con  que  lo  ha  hecho*  Nada  de  lo  que  he  di- 
cho antes,  nada  de  lo  que  mantengo  respecto  de  la 
cuestión  de  potestad  y derecho,  tiene  ni  tendrá  relación 
alguna  con  la  conducta  que  el  Gobierno  propondrá  á 
las  Cortes  y seguirá  respecto  de  aquellas  proviuclas; 
ella  está  ya  bastante  expuesta  en  el  proyecto  de  ley 
presentado  á los  Cuerpos  Colegisladores  y en  el  artículo 
de  la  ley  de  presupuestos  que  ahora  'se  discute*  Tendrá 
moderación,  tendrá  templanza,  tendrá  paciencia,  ten- 
drá todo  lo  que  debe  tener  mu  Gobierno  que  desea  hacer 
las  cosas  por  el  convencimiento  más  que  por  la  fuerza; 
y se  necesitaría  muchísima  imprudencia,  que  felizmen- 
te no  vendrá,  y se  necesitaría  alguna  rebeldía,  que  fe- 
lizmente no  la  espero,  para  que  ei  Gobierno  abandonara 
esta  conducta  y tuviera  que  acordarse  de  que  represen- 
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ta  una  gran  Nación,  un  Rey  legítimo,  y que  su  prime- 
ra  obligación  es  defender  y mantener  el  derecho  de  la 
Nación  y del  Rey. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Morales  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr,  MORALES  Y GOMEZ;  Voy  á rectificar 
brevemente,  porque,  como  ha  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  la  discusión  en  este  punto  es 
estéril.  Yo  la  inicié  diciendo  que  afortunadamente  en 
este  caso,  no  solo  la  anexión  de  Navarra,  sino  su  asi- 
milación, se  había  hecho  fácilmente  y por  medio  de  con- 
ciertos, y que  por  lo  tanto  la  cuestión  era  puramente  de 
doctrina . 

Pero  importa,  sin  embargo,  á los  representantes  de 
Navarra  hacer  constar  que  la  ley  de  1341  lo  que  hizo 
fue  dar  carácter  legislativo  á un  contrato  que  se  llamó 
concierto  entre  los  comisionados  do  Navarra  y los  del 
Gobierno;  y que  esto  era  así,  lo  habla  reconocido  el  Go- 
bierno del  Sr.  tuque  de  la  Victoria  por  medio  de  su  Mi- 
nistro L),  Manuel  Cortina,  y así  se  habla  considerado 
por  todos  los  Gobiernos. 

En  cuanto  al  convenio  de  Vergara,  he  dicho  que  el 
Duque  de  la  Victoria  no  quiso  abrogarse  facultados  que 
no  tenia,  y por  olio  no  pudo  ni  quiso  confirmar  los  fue- 
ros, incluyendo  cu  el  eon vento  la  formal  confirmación; 
que  solo  se  comprometió  á recomendar  á las.  Córtes  este 
asunto,  y que  su  recomendación  cumplida  dió  lugar  á 
la  ley  de  1839.  Y respecto  de  ésta,  solo  la  he  mencio- 
nado en  sus  artículos  1/  y 2.a  para  demostrar  que  con- 
firmó los  fueros,  salva  la  unidad  constitucional;  y dis- 
poniendo que  el  Gobierno,  oyendo  á las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  propondría  la  modificación  de  los 
fueros  en  interés  de  dichas  provincias t de  la  Nación  y 
de  la  Monarquía  constitucional;  yen  cumplimiento  de 
esta  ley  se  trató  y se  vino  al  concierto  y á la  ley  de 
184  Y No  hice,  pues,  más  que  Historia  en  estejmnto,  y 
no  dije  del  convenio  ni  de  la  ley  de  1839  lo  que  ha 
creído  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  como 
lo  hubiera  visto  por  sí,  á tener  yo  la  fortuna  de  que  su 
señoría  me  hubiera  escuchado,  de  no  impedírselo  gra- 
ves trabajos  y ocupaciones  que  reconozco. 

Conste,  pues,  que  la  ley  de  1841,  y repito  esto  y lo 
confirmo,  elevó  á ley  el  convenio  ó concierto  hecho  y 
aprobado  rautuamenre;  que  la  ley  tiene  por  esta  cir- 
cunstancia y por  su  índole  y esencia  el  carácter  ele  pac- 
cioiiada;  que  en  esto  han  conformado  todos  los  Gobiernos 
y todos  los  escritores,  y entre  éstos  D,  José  Alonso  en 
la  página  31,  tomo  primero  de  su  obra  sobre  leyes  de 
Navarra,  sin  que  por  esto  se  amengüen,  ni  tratemos 
nosotros  de  amenguar  las  facultades  do  las  Córtes,  que 
nunca  se  amenguan  cuando  se  parte  de  una  apreciación 
de  principios  acerca  de  si  impido  la  naturaleza  de  una 
ley  pactada  su  alteración  de  otro  modo,  con  otro  pro- 
cedimiento que  aquel  con  que  fué  formada. 

El  ér.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  importa  consignar  que  todo 
lo  que  he  dicho  lo  he  dicho  cou  relación  al  discur- 
so del  Sr.  Morales,  Yo  tengo,  en  cumplimiento  do 
mi  deber,  que  combatir  demasiado,  para  que  cuando 
tengo  personas  presentes  que  combatir,  va3'a  á buscar 
ausentes  y aumentar  el  número  de  adversarios.  Si  yo 
he  citado  el  convenio  de  Vergara  y la  ley  de  IS39,  lia 
sido  porque  para  examinar  el  carácter  do  la  ley  de 
1841 , que  era  su  consecuencia,  era  preciso  tener  en 


cuenta  sus  antecedentes;  y ¿cuáles  eran  estos  antece- 
dentes, arrancando  del  estado  de  1833?  Pudiera  ser  la 
ley  de  1837,  en  cuyo  caso  el  precedente  seria  más  des- 
ventajoso para  el  Sr.  Morales;  pero  yo  no  he  querido  to- 
marlo de  tau  lejos;  lo  he  tomado  de. 1839  y be  dicho: 
precedentes  de  la  ley  de  1841 1 el  convenio  de  Vergara 
y la  ley  de  1839,  ninguno  de  los  cuales  autoriza  á dar 
un  verdadero  carácter  de  concierto  á la  ley  de  1841. 

Hay  que  observar  que  cuando  se  habla  con  cierto 
descuido,  cuando  no  se  pretende  dar  un  carácter  legal 
á lo  que  se  dice,  suele  faltar  la  exactitud.  La  palabra 
concierto  es  vaga;  si  se  le  da  el  significado  de  tratado, 
como  no  puede  haber  tratados  más  que  entre  partes  con- 
tratantes iguales  en  derechos,  que  libremente  disponen 
de  ellos  y sacrifican  alguno;  cuando  se  trata  de  dos 
partes  desiguales,  una  de  las  cuales  tieue  todo  ei  im- 
perio, no  hay  concierto,  en  el  sentido  de  tratado;  lo  que 
hay  entonces,  y Jo  que  yo  deseo  que  baya  en.  la  cues* 
tion  á que  nos  referimos,  es  una  aquiescencia  generosa 
en  las  personas  á quienes  se  ha  de  aplicar  la  ley,  á fin 
de  mejorarla  con  sus  observaciones  y facilitar  su  eje- 
cución. Esto  se  puede  también  llamar  concierto,  y en 
este  sentido  yo  no  rechazo  la  palabra.  Yo  deseo  el  con- 
cierto; pero  de  ningún  modo  en  el  sentido  de  pacto  ó 
tratado,  porque  esto  supondria  igualdad  de  condiciones 
para  pactar  sobre  una  cosa,  que  puede  ó no  aceptarse 
por  las  partes  contratantes,  y yo  digo  que  entre  el  Rey 
con  las  Cortes  por  un  lado  y cualquiera  de  sus  provin- 
cias por  otro,  no  hay  pacto  posible, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reina  tiene  la  pala- 
bra para  tina  alusión  persona!. 

El  Sr.  REINA;  No  me  ha  de  llamar  el  Sr,  Morales 
descortés,  y puesto  que  ha  tenido  la  dignación  de  ci- 
tarme nominalmente,  por  más  que  peco  puedo  yo  decir 
en  su  obsequio,  no  dejaré  do  hacerlo.  Pero  aunque  po- 
cas, he  de  decir  algunas  palabras;  y como  en  último 
término,  cuando  llegue  la  votación  yo  he  de  estar  en 
ella  contra  S.  S.  y al  lado  del  Gobierno,  necesito  decir 
con  toda  lealtad  una  cosa  al  Sr,  Morales  y al  país,  y es, 
que  para  mí  hubiera  sido  una  inmensa  satisfacción  no 
tener  necesidad  de  venir  aquí  á dar  ese  voto. 

Yo  he  aprendido  desde  mis  primeros  aüosr  porque 
hice  también  la  guerra  civil  pasada,  á estimar  y á sen- 
tir grande  entusiasmo  por  el  carácter  vasco  navarro; 
yo,  señores,  he  aprendido  en  aquel  país  que  no  son 
exactas  ciertas  calificaciones  que  aquí  en  el  calor  de  la 
política  se  suelen  verter  con  no  mucha  meditación.  No 
puede  llamarse  desleal  un  país  que  lleva  á cabo  actos 
como  el  de  la  desgraciada  acción  de  Guemica,  donde 
nuestro  ejército,  cuando  so  peleaba  sin  cuartel,  tuvo 
una  gran  derrota;  después  de  la  acción,  en  los  cásenos 
inmediatos  á Gnómica,  hubo  muchísimos  vizcaínos  que 
albergaron  á nuestros  desgraciados  oficiales,  y que  lle- 
gada la  noche  obligaron  ¿sus  hijos  á que  con  ol  fusil 
del  carlista  fueran  á custodiar  y acompañar  hasta  el 
pueblo  de  Lequeitio  á los  que  habían  tenido  la  desgra- 
cia de  ir  á pedir  allí  hospitalidad,  evitando  así  el  que 
fueran  fusilados. 

Se  repitió  este  mismo  caso  en  las  Peñas  de  San 
Fausto  cuando  la  desgraciada  acción  mandada  por  el 
Barón  de  Caro nd ele t;  varios  oficiales  del  ejército  hubie- 
ran sido  fusilados  á no-  salvarlos  un  carlista  navarro 
que  con  sus  hijos  los  acompañó  hasta  nuestras  líneas, 
Y á hombres  que  se  baten  tan  bizarramente  como  los 
de  aquel  país,  y que  se  conducen  con  los  vencidos  de  la 
manera  que  os  acabo  de  decir,  no  se  les  pueden  dirigir 
esas  calificaciones  sin  cometer  una  grande  injusticia,  Nq 
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olvidéis  que  los  vasco- navarros  son  nuestros  hermanos , 
son  españoles,  y por  consecuencia,  cuantas  ofensas  se 
les  dirijan  nos  las  dirigimos  á nosotros  mismos. 

El  Sr.  Morales  ha  indicado  también  que  tanto  yo 
como  algunos  compañeros  míos  que  se  hallan  en  la  Cá- 
mara podríamos  atestiguar  los  sacrificios  que  el  partido 
liberal  de  Navarra  ha  hecho,  no  solo  en  la  primera,  si- 
no en  la  última  guerra. 

Efectivamente,  Sres.  Diputados,  me  consta,  por  ha* 
ber  estado  en  aquel  país,  que  las  Juntas  de  merindacl 
han  dado,  porque  áesto  es  á lo  qne  puedo  referirme  res- 
pecto de  la  última  campaña,  todos,  absolutamente  todos 
cuantos  utensilios  y recursos  han  necesitado  los  hospi- 
tales de  nuestro  ejército.  Ni  una  sola  cama,  ni  un  solo 
banquillo  se  ha  usado  de  todos  los  que  el  cuerpo  de  sa * 
nidad  militar  había  preparado  allí,  con  muchísima  pre- 
visión por  cierto, 

Pero  no  solo  ha  hecho  esto,  no  solo  ha  facilitado  re- 
cursos, sino  que  en  momentos  de  verdadera  angustia, 
cuando  el  Gobierno  no  podía  mandar  allí  ni  uu  cénti- 
mo, cuando  nuestros  soldados  llevaban  veintitantos  dias 
sin  recibir  su  haber,  cuando  el  Banco  de  España  no 
quiso  entregar  ni  un  solo  céntimo,  la  Diputación  de 
Navarra,  con  solo  la  firma  de  los  generales,  puso  á su 
disposición  cuanto  fué  necesario  para  pagar  á nuestros 
soldados. 

Respecto  de  aste  particular  debo  hacer  especial 
mención  del  Sr.  Inarra,  presidente  de  la  Diputación  de 
Navarra.  Y ha  hecho  aun  más  sacrificios  aquella  comar- 
ca, debiendo  yo  acusarme  de  loque  voy  á decir,  puesto 
qne  lo  he  aplicado.  Allí  se  dispuso  que  no  se  diera  reci- 
bo á los  pueblos  ni  por  e!  trigo,  ni  por  las  carnes,  ni 
por  los  vinos.  Allí  se  ocupaba  todo  esto  sin  dar  recibo 
de  ello,  dejándolo  á cargo  del  país,  porque  al  fin  y al 
cabo  allí  era  donde  so  hacia  la  guerra. 

Y á propósito  de  esto  he  de  permitirme  hacer  una 
recomendación  al  dignísimo  Sr.  Ministro  de  la  Guerra'. 
Meses  enteros  se  han  estado  suministrando  á nuestro 
ejército  por  cuenta  de  aquellos  pueblos  muchos  recur- 
sos, y especialmente  raciones  do  pan  y pienso. 

Los  generales  prohibían  que  se  diese  recibo  á los 
alcaldes,  puesto  que  consideraban  que  debia  mirarse 
como  una  carga  para  el  país. 

Sin  embargo,  la  administración  militar  ha  exigido 
los  recibos  de  las  raciones  de  pan  y pienso  que  les  han 
suministrado.  Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
que  tenga  mucho  cuidado  cuando  se  hagan  las  liquida- 
ciones. porque  podría  suceder  que  el  Estado  tuviera 
que  abonar  grandes  sumas  que  no  pueden  ser  cargo  al 
Tesoro  porque  lo  han  sido  ya  para  los  pueblos  de  Na- 
varra. 

Quisiera  haber  satisfecho  los  deseos  del  Sr,  Morales. 
Por  lo  demás,  yo  anhelo  que  vengan  para  S.  S.  mejores 
tiempos,  y sobre  todo  para  aquellos  habitantes,  á quie- 
nes sinceramente  quiero  y estimo,  y á los  cuales  deseo 
vqr  libres  para  siempre  de  los  desastrosos  efectos  de 
nuestras  contiendas  políticas.  No  terminaré  sin  tribu- 
tar un  merecido  elogio  á las  virtudes  y abnegación  sin 
ejemplo  con  que  se  han  conducido,  así  las  bizarras  com* 
pañías  de  tiradores  del  Norte,  como  el  no  menos  bravo 
batallón  de  torales  y contraguerrillas  del  país,  fuerzas 
todas  sostenidas  por  aquella  Diputación,  y que  así  co- 
mo los  voluntarios  de  la  libertad  de  Pamplona  y otras 
poblaciones,  se  han  batido  siempre  en  primera  línea  y 
pidiendo  constantemente  formar  parte  de  la  vanguardia 
de  nuestro  ejército. 

El  Sr.  Marqués  de  OROVXG:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Et  Sr.  Marqnés  de  OROVIO:  La  defensa  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  hecho  del  ar- 
tículo que  se  discute  ha  sido  tan  completa  y ha  hecho 
ver  de  tal  modo  el  derecho  de  las  Córtes  par*i  votar  las 
contribuciones  para  todas  las  provincias  de  España,  que 
la  comisión  no  quiere  tomar  bajo  su  responsabilidad  el 
decir  ni  una  sola  palabra,  para  prolongar  el  debate.  Se 
levanta,  pues,  para  que  el  Sr.  Morales  no  la  acuse  de 
descortés,  á cumplir  el  deber  reglamentario  de  usar  de 
la  palabra  cuando  algún  Sr,  Diputado  se  levanta  á ha- 
blar eu  contra,  rogando  á la  Cámara  se  sirva  prestar  su 
aprobación  al  artículo  que  se  discute. 

Et  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Pido  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr  GONZALEZ  VALL APIÑO:  No  voy  á con- 
sumir un  turno,  porque  la  verdad  es  que  aquí  se  ha 
discutido  con  cierta  extensión,  y no  sirvan  de  censura 
mis  palabras,  lo  que  no  es  objeto  del  debate,  lo  que  no 
puede  ser  objeto  de  una  resolución  de  la  Cámara.  No 
tendría  yo,  pues,  disculpa  si  me  propusiera  hacer  ahora 
un  discurso,  molestándola  con  lo  que  yo  ontiendo  que 
carece  de  objeto.  ¿Está  conforme  Navarra  con  el  Go- 
bierno de  3.  M.  en  que  la  ley  de  1841  quede  intacta,  á 
pesar  de  haberse  modificado  aumentando  la  tributación 
de  aquella  provincia?  Pues  si  creemos  los  Diputados 
navarros,  como  no  podemos  menos  de  creer,  que  allí 
donde  no  alcanza  la  obligación  llega  nuestro  patriotis- 
mo para  contribuir  con  todo  lo  necesario  para  levantar 
las  cargas  públicas  y resolver  las  dificultades  que  ofrez- 
ca -el  estado  económico  del  país,  ¿como  no  hemos  de 
considerar  llegado  el  momento,  cómo  no  hemos  de  pe- 
dir, puesto  que  se  establece  una  base  proporcional,  que 
se  estudie  esa  base  con  la  mayor  detención? 

Si  yo  me  propusiera  entrar  en  el  terreno  en  que  con 
tan  grande  elocuencia  ha  entrado  mi  campanero  y ami- 
go el  Sr.  Morales,  para  examinar  los  principios  funda- 
mentales de  la  ley  de  1841;  si  yo  me  propusiera  con- 
tradecir las  opiniones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  buscando  medios  de  sostener  la  tésis  contra- 
ria; si  yo  fuera  á buscar  fundamentos,  no  do  derecho 
constituido,  sino  de  algo  que  está  sobre  el  derecho 
constituido,  apartándome  completamente  deí  artículo 
que  se  discute,  la  votación  del  mismo  enfriarla  segu- 
ramente todo  el  calor  de  mis  palabras,  y cuando  yo 
acabara  mi  discurso  resultaría  que  no  había  alcanzado 
ninguna  solución  práctica  que  pudiera  favorecer  mis 
intenciones,  y sí  haber  votado  solamente  un  artículo  de 
la  ley  de  presupuestos,  que  partiendo  de  la  base  de  que 
la  provincia  de  Navarra  debe  contribuir  según  la  ley  de 
1841,  modificada  por  las  circunstancias,  establece  una 
modificación  que  puede  haberse  hecho  con  más  ó monos 
acierto.  ■ 

Estas  razones  son  las  qne  me  mueven  á no  consu- 
mir el  turno  que  me  había  reservado,  limitándome  á 
decir  tan  solo  que  si  se  tratara  del  fondo  de  la  cuestión, 
si  se  tratara  de  les  intereses  de  Navarra,  sí  se  tratara  de 
la  defensa  de  la  ley  de  1841,  caso  de  que  fuera  necesa- 
rio, estaríamos  conformes  y unánimes  los  Diputados  por 
Navarra,  como  lo  estarían  también  con  nosotros  los  Se- 
nadores. 

El  Sr.  MORALES  Y GOMEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MORALES  Y GOMEZ:  Necesito  hacer  una  im- 
portante declaración.  Ayer  indiqué  que  hablaba  en  notn- 
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bre  de  los  Diputados  por  Navarra,  incluso  el  Sr.  Carri- 
quiri,  que  está  ausente  y que  se  halla  conforme  en  opi- 
niones y voto  con  nosotros;  hoy,  después  de  las  palabras 
y declaraciones  dei  Sr.  Vallarino,  tengo  que  decir  que 
la  responsabilidad  y la  gloria  de  ellas  es  exclusiva  de 
S.  8.,  y rala  la  responsabilidad  de  cuanto  he  dicho. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  Yo  he  tenido 
siempre  la  responsabilidad  de  mis  palabras  como  la  te- 
nemos todos;  por  consiguiente,  me  quedo  como  antes. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIG:  Creo  que  no  tiene  la 
comisión  tampoco  que  añadir  nada  con  respecto  á lo 
que  ba  manifestado  el  Sr*  Tallar ino.  Desdedí  principio 
de  esta  discusión  se  ha  demostrado  que  era  necesario 
hacer  contribuir  á estas  provincias,  y el  espíritu  de 
prudencia  con  que  está  redactado  el  artículo  me  ahorra 
de  decir  una  sola  palabra.  Mi  objeto  ha  sido  consumir 
turno  para  que  siga  la  discusión  del  presupuesto. 

El  Sr.  DE  MIGUEL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  DE  MIGUEL:  Me  levanto  para  hacer  pre- 
sente á la  Cámara  quo  hago  mías  todas  y cada  una  de 
las  palabras  que  mí  amigo  y compañero  el  Sr.  Morales 
ha  pronunciado  en  el  curso  de  su  brillante  peroración. 
Este  es  el  único  objeto  que  me  ba  movido  á pedir  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Es  para  hacer  igual  declara- 
ción que  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  De  Miguel, 

El  Sr.  GARCÍA  GOYENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  GARCÍA  GOYENA:  Es  para  adherirme  en 
un  todo  á las  palabras  pronunciadas  por  mi  amigo  el 
Sr,  Tallarines) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art,  24,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba  definitivamente,  so  pidió  por  compe- 
tente n Limero  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  123 
votos  contra  1 1 en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  si; 

Sil  vela. 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio). 

Martin  de  Herrera, 

López  de  Ay  ala  (D.  Adelardo). 

Romero  y Robledo. 

Toreno  (Conde  de), 

Suarez  lucían. 

Fabié. 

Barca, 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio), 

Maído  nado  Macanaz, 

Albacete. 

Sánchez  Milla. 

Hurtado. 

López  Domínguez, 

Sedaño. 


— -- — — 

Candan. 

Alarcon  Luján. 

Miranda  (D.  Fausto), 

Oliag. 

Cantero. 

Pallares  (Conde  de) . 

Yinas. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Cuadrillero. 

Gasset  y Matheu. 

Ledos  ma, 

Arnau. 

Escobar  (D.  Angel). 

Guirao. 

Aeapulco  (Marqués  de). 

Basanta. 

Fon  tes, 

González  Conde. 

Melgarejo. 

Saltillo  (Marqués  del). 

Aceña. 

Quevedo, 

De  Gabriel. 

Cadenas. 

Nunez  de  Prado  (D.  Jqsé). 

Santos, 

Perez  Garchitorena, 

Navarro  de  Ituren. 

Yíllalva  (D.  Ricardo). 

Florejachs, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de). 
Juez  Sarmiento, 

Piñán. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Fernandez  Yillaverde* 

Botella  (D,  Francisco), 

Cos- Gayón, 

Cabezas, 

Muñoz  Vargas* 

Guillelmi. 

Yida. 

Fuentes. 

Cárdenas, 

Azcárraga. 

Escudero, 

Martin  de  Olivas, 

Fon  tan* 

Montes. 

Moreno, 

Bel  monte  * 

Hoppe, 

Salamanca. 

Herce, 

González  Yazquoz. 

Sánchez  Arjoua  (D.  José). 

Abril. 

Shée  y Saavedra. 

Reig  (D.  Eduardo), 

Da  carrete, 

VI 11  arroya* 

Villamejor  (Marqués  de). 

Rascón  (Conde  de). 

Navarro. 

Rojas. 

Muñiz, 

Reina* 

Canalejas* 
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: 

Francos  (Marqués  de). 

filloa. 

Peñuelas, 

Sr.  Presidente- 
Total,  123, 

Señores  que  dijeron  no: 

Morales  Gómez. 

Los  Arcos- 

De  Miguel. 

Goróstldi. 

Barandicá- 

Llobregat  (Conde  del). 

Y illa  vaso . 

Garmendia, 

García  Goyena, 

Lasaia. 

Vicuna. 

Total , 11. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  El  art.  24  aproba - 
0 dice  así: 

«Art.  24.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  desde 
lueg  ° á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería en  la  provincia  de  Navarra,  la  misma  extensión 
proporcional  que  en  las  demás  de  la  Península,  y para 
I ir  estableciendo  en  ella,  con  las  modificaciones  de  for- 
ma que  las  circunstancias  locales  exigen,  una  exacta 
proporción  entre  los  ingresos  de  aquella  provincia  por 
todos  conceptos  y los  de  las  demás  de  la  Península,  » 

La  primera  sección  del  presupuesto  do  ingresos  que 
acaba  de  aprobar  el  Congreso,  dice  así: 


C0TÍTRJB0CI0NES  DIRECTAS, 


Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería * , . * „ , . 

. industrial  y de  comercio  con  el  recargo  de  guerra , , . * * 

Cédulas  personales  ■ . . - * . . , , 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  inclusas  las  sucesiones  directas 

— ■ de  minas, — Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  de  producto  bruto 

' — — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones  , , # , 

- --  sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad. 

- — — — sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado - . , . , , 

Donativo  del  clero  y monjas.  * . . . . 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,  con  el  recargo  de 
guerra  . » * • * * 

— de  10  por  100  sobre  intereses  do  los  bouos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série 

en  circulación . . 

— — de  10  por  100  sobre  intereses  de  los  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y de 

los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos. 

de  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia 

sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  con  el  recargo  de  guerra,  . * , 

- - de  5 por  100  sobre  presupuestos  municipales.  

— sobre  carruajes  de  lujo,  coa  el  recargo  de  guerra.  ....i*.,*,.,.,......,,,,, 

— — — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional,  idem  id * 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias  * * * . . 

Atrasos  basta  fin  de  1849  de  contribuciones  directas. , , * . , i 

Descuento  de  las  ganancias  de  loterías  


164.986,957 

24.000. 000 

10.000. 000 

17.000. 000 

1.300.000 
600,000 
358,328 

30.000. 000 

7.500.000 

1.600.000 
620.000 

500.000 

650.000 

10.000. 000 
2,500.000 

600.000 

250.000 

360.000 
20.000 

2.000.000 


Carballo. 

Aranaz, 

Grotta. 

Fíguera  (D.  Fermín). 

Cruzada  VillaamiL 
Eubio. 

Díaz  de  Herrera. 

Soldevila. 

Monedero  y Monedero. 

Argentí. 

Rodríguez  Rubí. 

Pons. 

Vieroa, 

Róienas. 

Polo. 

Clavljo. 

Perez  Ganmíllan, 

Pastor  y Magan, 

Jove  y Hévia, 

Morcillo. 

Viesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Echaleeu. 

Bonanza. 

Valiejo  (Marqués  de). 

Pedro  ño. 

González  Alonso. 

García  Asensío. 

Muñoz  Herrera, 

García  Gamba. 

Orense. 

Vega  de  Armíjo  [Marqués  de), 
Barrio  Ayuso, 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 


274.845.285 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión  sobre  los  ((impuestos  indirectos*» 
El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Dicen  asi: 


IMPUESTOS  INDIRECTOS, 


Renta  de  aduanas. 


Derechos  de  importación  ....**■ 60.000,000 

- — de  exportación ...... - 700.000 

Impuesto  de  carga  2.500,000 

— — de  descarga, 2,800.000 

— — do  viajeros. v . 850,000 

Derechos  menores. 550,000 

de  cuarentena  y lazareto.  ^ . 140.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas  800.000 

Aumento  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés   160,000 

Impuesto  sobre  géneros  coloniales  con  el  recargo  de 

guerra,  + ,.,«*  V . * 6,000.000 


Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado. 

Recursos  eventuales,  * 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Publicaciones  oficiales  y Jfolednes  do  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda 
Impuesto  sobre  los  consumos,  inclusos  la  sal,  los  cereales  y sus  harinas  . , , * 

sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales, . . . 


78.500.000 
2.500.000 
800.000 
100,000 
100.000 
2,  soo- 
se.075.000 
1. 000,000 
15.000 


164.092.500 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  Ja 
totalidad  de  esta  sección  del  presupuesto  de  ingresos.» 

ISIo  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á discutir  las 
enmiendas  al  art.  7/  que  afectan  4 dicha  sección. 

Leída  la  del  Sr,  Escobar  (D,  Ángel) , que  decía: 

«Los  actuales  encabezamientos  de  la  contribución 
de  consumos  seguirán  rigiendo  por  el  tiempo  y por  el 
importe  estipulados,  conservándose  sin  alteración  los 
derechos  señalados  en  las  vigentes  tarifas.  Los  xVyunta- 
míen  tos  no  resistirán  sin  embargo  al  desahucio  ó á cual- 
quier otro  procedimiento  que  utilice  la  Administración, 
aunque  sea  fuera  del  término  del  contrato,  con  el  fin 
de  elevar  esta  renta  en  cada  localidad  al  límite  legal  y 
justo. 

En  compensación  de  la  disminución  de  los  ingresos 
calculados  por  prescindir  del  aumento  en  los  encabeza- 
mientos, se  impone  el  20  por  100  de  contribución  so- 
bre las  utilidades  obtenidas  6 intereses: 

1 j De  los  préstamos  hechos  al  Tesoro,  á las  Dipu- 
taciones provinciales  y Ayuntamientos. 

2,“  De  los  préstamos  entre  particulares. 

3/  De  los  contratos  celebrados  con  la  Administra- 
ción, 

4/  Del  comercio;  y 

5,#  De  las  acciones  de  Bancos  y sociedades  de  cré- 
dito. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Junio  do  1876,=: Angel 
Escobar.  = Joaquín  Rodríguez  Gay  oso. = Carlos  María 
Períer.:=  Adolfo  Torrado, “Enrique  de  Villarroya.  ^Ma- 
riano Carreras  y González,  = Adolfo  Merelles.» 

Ei  Sr.  ESCOBAR  {D.  Angel):  Pido  la  palabra  para 
apoyar  la  enmienda. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D.  Angel):  Señores  Diputados, 
dos  propósitos  abrigo  al  apoyar  la  enmienda  que  acaba 
de  leerse.  Es  el  primero  el  de  ceñirme  á los  términos  de 
la  enmienda  misma?  y es  el  segundo,  el  de  no  repetir 
argumentos  de  los  muchos  que  se  han  usado  ya  con 
ocasión  de  la  larga  discusión  de  los  presupuestos.  La 
empresa,  Sres.  Diputados,  es  árdua,  por  lo  mismo  que 
el  campo  está  ya  completamente  segado  y la  discusión 
agotada  y he  de  necesitar,  por  tanto,  para  el  desempe- 
ño de  mi  tarea  toda  la  benevolencia  del  Congreo- 

Empiezo,  señores,  por  examinarlo  que  son  los  en- 
cabezamientos; los  encabezamientos  son  realmente  unos 
contratos  perfectos,  y así  los  llama  y los  califica  la  ins- 
trucción de  consumos.  ¿Tienen  facultades  las  Córtes 
para  declarar  obligatorios  los  encabezamientos,  que  son, 
ni  más  ni  menos.  unos  verdaderos  contratos,  alterando 
en  su  esencia,  en  sus  condiciones  más  esenciales  los  con- 
tratos mismos1?  ¿Hay  autoridad  en  una  ley,  y contad* 
gres.  Diputados,  que  yo  respeto  mucho  la  autoridad  de 
la  ley,  para  declarar  obligatorios  esos  mismos  concep- 
tos, esos  mismos  convenios,  esos  mismos  contratos  sin 
consultar  la  voluntad  de  ambas  partes,  sin  consultar  la 
voluntad  de  una  de  las  partes  y contrariando  sus  inte- 
reses? No  me  negareis,  Sres.  Diputados,  que  lo  que  se 
pide  aquí  es  declarar  obligatorio  un  contrato  bilateral, 
un  contrate  celebrado  de  una  parte  por  el  Estado  y de 
otra  por  los  Ayuntamienros.  Es  que  los  Ayuntamientos, 
me  diréis,  tienen  cierta  dependencia  de  la  autoridad* 
tienen  cierta  dependencia  de  las  Córtes,  y por  consi- 
guiente puede  dictarse  una  ley  modificando  esos  conve- 
nios, No,  de  ninguna  manera;  el  Estado  es  una  parte* 
los  Ayuntamientos  os  la  otra;  defienden  los  Ayunta- 
mientos los  intereses  locales,  han  convenido  el  tiempo. 
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la  forma  y la  cantidad  respecto  á los  encabezamientos, 
á la  cantidad  que  han  de  dar  por  razón  de  consumos,  y 
sin  embargo  viene  una  ley  y dice:  «esos  encabezamien- 
tos  no  valen,  son  obligatorios  por  dos  años  y por  una 
cantidad  superior  á aquella  misma  que  convinieron,  á 
aquella  misma  que  constituye  la  base  de  esos  encabeza- 
mientos. )>  ¿Es  esto  posible,  tienen  competencia  las  Gór- 
tes?  Y cuidado,  señores,  que  yo  soy  entusiasta  de  la 
autoridad  y do  la  prerogativa  de  las  Córtes;  yo  creo  que 
las  Corles  tienen  muchas  facultades,  pero  las  niego  que 
tengan  facultadss,  esta  es  la  palabra,  para  violar  la 
esencia  ó las  condiciones  esenciales  de  un  contrato  ó de 
varios  contratos  celebrados  de  una  parte  por  el  Estado 
y de  otra  por  los  Ayuntamientos. 

Pero  aparte  de  la  cuestión  de  competencia,  hay  tam- 
bién lo  que  se  llama  cuestión  de  justicia;  pues  qué,  se- 
ñores, porque  sean  convenios  y contratos  celebrados  en- 
tre los  Ayuntamientos  y el  Estado  ¿no  son  contratos?  ¿No 
deben  respetarse  las  leyes  mismas  de  todos  los  contra- 
tos? ¿Ha  habido  álguien  que  haya  dicho  que  un  contra- 
to bilateral  puedo  concluirse,  puedo  destruirse  solo  por 
la  voluntad  de  una  de  las  partes?  ¿Es  posible  declarar 
obligatorios  esos  encabezamientos  por  un  período  supe- 
rior al  convenio  y en  condiciones  contrarias  en  cuanto 
al  pago  jjorque  es  un  contrato,  es  un  arrendamiento  y 
se  modifica  el  pago,  se  modifica  la  cantidad  ó la  renta 
y el  término  por  el  cual  han  de  regir  esos  encabeza- 
mientos? ¿Hay  justicia  ni  equidad  en  esto? 

Aparte  de  la  cuestión  de  posibilidad,  aparte  de  la 
cuestión  de  competencia,  yo  creo  que  no  hay  justicia 
en  esto,  porque  de  cualquier  modo  se  violan  las  condi- 
ciones esenciales  de  un  contrato,  y un  contrato  bilate- 
ral está  establecido  por  la  ley  que  no  puede  romperse, 
que  no  puede  destruirse  ni  modificarse  sino  por  loa  mis- 
mos medios  que  se  contrató;  por  la  voluntad  de  ambas 
partes;  y aquí  sucede  que  atendiendo  á la  voluntad  de 
una  de  las  partes  y en  perjuicio  de  la  otra,  se  quiere  la 
modificación  de  ese  contrato. 

Es,  me  diréis,  señores  de  la  comisión,  que  también 
so  alteran  los  tipos  de  las  tarifas,  y por  consiguiente  co- 
mo aumentan  los  tipos  de  esas  tarifas,  no  es  extraño  que 
se  modifique  también  la  renta.  Pues  yo,  que  no  os  con- 
sidero con  facultades  ni  con  autoridad  para  modificar 
un  contrato  sin  la  voluntad  de  ambas  partes,  os  decla- 
ro que  esa  alteración  de  las  tarifas  es  una  alteración 
inconveniente,  porque  esto  conduce  ai  aumento  del  con- 
trabando y á la  disminución  de  los  ingresos  de  esos  mis- 
mos consumos.  Pues  qué,  ¿se  consume  lo  mismo  de  lo 
caro  que  de  lo  barato?  ¿Es  accecible  á todas  las  fortu- 
nas comprar  una  cosa  cuando  está  recargada  que  cuan* 
do  no  lo  está?  ¿Comprendéis  que  esto  sea  justo  y que 
conduzca  al  fin  que  os  proponéis*  que  es  el  de  aumentar 
los  ingresos? 

Pues  vais  al  extremo  opuesto,  porque  sobre  dar  lu- 
gar al  contrabando  y á la  defraudación*  os  exponéis  á 
que  se  consuma  ménos  y de  consiguiente  se  hace  tirá- 
nico un  tributo  que  debía  ser  la  base  realmente  de  los 
presupuestos  de  España. 

Esto,  señores,  en  tesis  general,  porque  realmente,  y 
á pesar  de  los  afanes  de  la  comisión,  la  contribución  de 
consumos  es  en  España  ni  más  ni  ménos  que  un  recargo 
sobre  la  contribución  territorial*  Y esto  es  una  cosa 
palmaria;  esto  no  necesita  defenderse  ni  probarse,  pero 
á pesar  de  esto  yo  lo  voy  á probar* 

La  comisión,  conociendo  que  es  mala  la  contribu- 
ción de  consumos  en  España,  ha  querido  huir  de  esto  y 
hay  que  hacer  justicia  á su  buen  deseo,  al  fin  con  que 


ha  procurado  remediar  este  mal,  porque  en  este  mismo 
artículo  7*6  dice  lo  siguiente: 

tí  Art.  7*°  Los  actuales  encabezamientos  del  impuesto 
de  consumos  serán  obligatorios  por  dos  años*  aumen- 
tándose el  importe  total  que  hoy  representan  en  la  pro- 
porción siguiente: 

10  por  100  en  las  poblaciones  que  tengan  basta 
5.0  00  habitantes* 

15  por  100  en  las  de  5.001  á 20*000. 

20  por  100  en  las  de  20.001  en  adelante* 

25  por  100  en  las  capitales  de  provincia  y puertos 
habilitados* 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Ministro  de  Hacienda 
para  establecer,  oidos  los  Ayuntamientos,  la  adminis- 
tración directa  del  Estado,  ó el  arriendo  por  el  importo 
de  los  encabezamientos  y el  de  los  recargos  municipales 
y provinciales  en  su  caso,  siempre  que  fueren  tales  me- 
dios necesarios  para  hacer  efectivo  el  impuesto*  Cuando 
administre  directamente  ei  Tesoro,  recaudará  con  sus 
derechos  los  recargos  correspondientes,  entregando  por 
semanas  su  importe  á los  Ayuntamientos,  deducido  el  10 
por  100  de  gastos  de  administración* 

Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que  al- 
gunas poblaciones  deben  satisfacer  un  encabezamiento 
mayor  que  el  que  obligatoriamente  Ies  corresponda  se- 
gún lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Gobierno  de  8.  M.,  des- 
pués de  oir  á los  respectivos  Ayuntamientos,  podrá  se- 
ñalarles los  que  con  fundada  razón  estimare  justos,  y sí 
no  los  aceptasen  queda  autorizado  para  proceder  al  ar- 
rendamiento 6 á la  administración  directa,  en  los  térmi- 
nos  antes  prevenidos.  Los  nuevos  aumentos  que  el  Go- 
bierno acuerde  en  uso  de  esta  autorización  no  podrán 
exceder  del  20  por  100  de  los  actuales  cupos* 

Para  exigir  los  derechos  de  consumo  así  en  los  pue- 
blos encabezados  como  en  los  sujetos  á arriendo  ó ad- 
ministración, regirá  la  tarifa  adjunta  nüm.  1/ 

Los  derechos  que  señala  á la  sal  y cereales,  podrán 
ser  recargados  hasta  igual  cantidad  por  los  Ayunta- 
mientos para  cubrir  sus  atenciones.  Los  Municipios  en- 
cabezados podrán  además  adicionar  á la  tarifa  nuevas 
especies,  previa  aprobación  del  Ministro,  de  la  Gober- 
nación, oído  el  de  Hacienda;  pero  en  ningún  caso  gra- 
varán el  azúcar,  cacao,  té,  café  y canela. 

No  se  permitirá  á población  alguna  acudir  al  medio 
del  reparto  para  cubrir  total  ni  parcialmente  su  encabe- 
zamiento de  consumos,  sino  cuando  justifique  haber- 
le sido  imposible  llenarlo  por  medio  de  conciertos  par- 
ciales, arriendo  á venta  libre  de  las  especies,  6 arriendo 
con  venta  exclusiva.  El  arriendo  con  venta  exclusiva 
dG  las  especies  no  podrá  llevarse  á cabo  en  poblaciones 
que  tengan  más  de  5.000  habitantes  sin  autorización 
del  Gobierno* 

Si  el  reparto  llegare  á ser  indispensable,  nunca  so 
realizará  sobre  la  base  de  la  riqueza  amillarada,  sino 
por  el  cómputo  de  especies,  según  los  tipos  que  para 
cada  habitante  señala  el  art,  23  de  la  instrucción  de  lo 
de  Junio  do  1875,  reduciéndolos  hasta  la  mitad  ó ele- 
vándolos hasta  el  triple  para  acomodar  las  cuotas  indi- 
viduales álas  especiales  circunstancias  de  las  familias*») 
Pues  esto  mismo  es  lo  que  estaba  determinado  y dis- 
puesto en  la  instrucción  de  15  de  Julio  de  1875.  AHI 
también  se  establece  como  un  medio  para  cubrir  los  en- 
cabezamientos el  del  repartimiento.  Habia  primero  el 
de  encabezamientos  municipales;  habia  el  encabeza- 
miento ó concierto  parcial;  habia  el  de  arriendos  de  todo 
ó de  algunas  especies  á venta  libre;  habia  el  de  arriendo 
á venta  exclusiva;  y por  último,  el  repartimiento.  ¿Pero 
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que  sucedió  en  la  realidad  de  las  cosas?  Que  el  reparti- 
miento , que  es  el  último,  y al  cual  no  se  puede  acudir 
sin  prévia  audiencia  y conocimiento  de  la  Administra- 
ción, el  repartimiento  es  el  medio  en  el  85  por  i 00  de 
los  pueblos  de  Españaque  sirve  pura  llenar  y cubrir  el 
tipo  del  encabezamiento;  ¿por  qué?  Es  muy  sencillo. 
A uu  pueblo  se  le  exige  un  encabezamiento,  que  mu- 
chas veces  es  exagerado,  y se  le  dice:  no  has  de  acudir 
al  repartimiento  sino  no  teniendo  otros  medios,  Pbró  esos 
medios  no  se  tienen,  ni  es  posible  que  se  tengan*  Van  á 
la  Administración  municipal,  y se  trata  de  pueblos  pe- 
queños en  que  es  imposible  la  fiscalía  ación  ni  la  adminis- 
tración, y ese  misino  Municipio  no  acude  ni  id  pagará; 
porque  naturalmente  teüdrian  que  salir  del  bolsillo  de 
los  mismos  concejales. 

Pues  hay  otro  medio,  que  es  los  conciertos  parciales, 


Continuando  la  sesión  tí  las  tres  mónos  cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Torres^Ca- 
brera  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  TORRES- CABRERA:  Tengo  el 
gusto  de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  firmada 
por  todos  los  comerciantes  de  la  ciudad  do  Córdoba, 
Son  tan  trascendentales  los  hechos  que  en  ella  se  men- 
cionan, y de  tanta  importancia  las  consecuencias  que 
se  aducen  referentes  á ios  valores  puestos  en  circulación 
procedentes  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas 
y á la  sustitución  proyectada  de  los  sellos  para  docu- 
mentos de  giro,  que  no  dudo  que  su  lectura  ha  de  pro- 
ducir saludable  efecto  para  los  intereses  dei  comercio  en 
el  ánimo  de  la  comisión. 

El  Sr,  FRE BIDENTE:  El  punto  referente  al  añil-* 
cipo  de  175  millones  de  pesetas  está  ya  votado;  respec- 
to del  otro  punto,  pasará  á la  comisión. 


El  Sr,  POLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  POLO:  En  nombre  de  la  comisión  de  Refor- 
ma1 de  las  leyes  provincial  y municipal,  tengo  que  diri- 
girme al  Congreso.  La  comisión  se  puso  inmediatamen- 
te de  acuerdo  con  el  Gobierno  respecto  á los  principios 
cardinales  del  proyecto,  que  son  los  mismos  del  dicta- 
men, El  aplicarlos  y desenvolverlos  era  un  trabajo  muy 
complejo,  porque  debía  atenderse  á consideraciones  po- 
líticas y administrativas  de  actualidad  y permanentes. 


y tampoco  vienen  esos' conciertos,  Háy  también  la  venta 
ó el  arrendamiento  de  las  especies  que  sacan  á arren- 
damiento y no  hay  postor;  y como  realmente  la  Admi- 
nistración pública,  la  Hacienda,  no  renuncia  á esos  in- 
gresos y se  obliga  á los  pueblos  á que  hagan  efectivos 
esos  encabezamientos,  éstos  no  tienen  más  medio  de  ha- 
cerlos que  por  el  repartimiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Escobar,  han  pasado 
las  horas  de  Reglamento;  por  consiguiente,  quedará 
Y.  S,  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  tarde,  á no  ser  que 
quiera  terminar  ahora  algún  perído  6 algún  puntOi 

El  Sr.  ESCOBAR  (D.  Angel):  De  ninguna  manera, 
Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Entonces  sé  suspende  esta 
discusión  y la  sesión  hasta  las  dos.» 

Eran  las  doce. 


La  comisión,  después  de  un  detenido  examen  y de  oír  á 
los  Diputados  que  la  favorecieron  con  sus  observacio- 
nes, presenté  su  dictamen,  reservándose  modificarlo  en 
la  discusión,  salvos  siempre  los  principios  cardinales* 
Retardándose  el  discutirlo,  ha  vuelto  á examinarlo,  oido 
nuevas  observaciones  y visto  las  enmiendas  que  se  ha- 
bían presentado.  A consecuencia  de  todo  esto,  y de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  hecho  las  modificaciones 
que  presenta  por  medio  de  un  documento  que  dejaré  en 
la  mesa,  á fin  de  que  el  Sr.  Presidente  disponga  para 
su  publicidad  lo  que  juzgue  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  enmiendas  que  haya 
hecho  la  comisión  en  su  dictamen,  y que  el  Sr.  Polo 
presenta  sobre  la  mesa,  se  imprimirán  y estarán  á dis- 
posición de  los  Síes.  Diputados. 

el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  103,  que 
es  el  de  esta  sesión.} 


El  Sr,  REIGr:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S¿  S. 

El  Sr.  íQCIG:  Simplemente  para  hacer  una  petición 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y puesto  que  no  se  halla 
presente,  ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitírsela,  Pido 
un  estado  del  capital  nominal  que  representa  el  comité 
inglés  que  ha  hecho  el  convenio  con  el  Sr.  Gísbert  en 
nombre  del  Gobierno  español,  y también  el  expediente 
referente  á este  mismo  asunto,  con  todos  los  accidentes 
y circunstancias  que  hayan  mediado  sobre  el  mismo, 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr.  FRESIDEHTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  y el  Sr.  Esco- 
bar (D,  Angel)  en  el  uso  de  la  palabra  apoyando  su  en- 
mienda al  art.  7.° 

El  Sr,  ESCOBAR  (D.  Angel):  Señores  Diputados, 
empecé  esta  mañana  por  manifestar  que  en  concepto 
mío  el  Congreso  de  ios  Diputados  no  tenia  facultades 
para  redactar  el  art,  7/  del  presupuesto  de  ingresos  en 
la  forma  en  que  lo  había  redactado,  toda  vez  que  en  él 
se  establecía  la  violación  de  un  contrato  perfecto  varian- 
do las  condiciones  esenciales  del  mismo  en  cuanto  al 
tiempo  y en  cuanto  á la  cantidad  de  la  renta ; y digo 
que  no  reconocía  estas  facultades  en  el  Congreso,  ni 
creo  que  tenga  autoridad  la  ley  misma  para  derogar  y 
para  modificar  un  contrato  perfecto,  sin  el  consentimien- 
to, sin  la  aquiescencia  por  lo  menos  de  ambas  partes 
contratantes,  aparte  de  que  consideraba  esto  injusto, 
porque  no  puede  ser  justo  que  tratándose  de  un  contra- 
to, y los  encabezamientos  se  califican  así  en  las  instruc- 
ciones, y son  tales  contratos  consensúales  los  de  arren- 
damientos, entiendo  yo  que  no  era  justo  que  habién- 
dole cumplido  una  do  las  partes  en  beneficio  de  la  otra, 
sin  contar  con  la  contraria  se  hiciera  esa  innova- 
ción; y venía  á demostrar  así  que  por  más  que  fueran 
grandes  los  afanes  de  la  comisión  de  Presupuestos  por 
evitar  que  el  impuesto  de  consumos  fuera  un  recargo  á 
la  contribución  territorial,  la  verdad  es  que  los  encabe- 
zamientos de  consumos  se  hacen  efectivos  en  85  por  100 
de  los  pueblos  por  medio  del  repartimiento, 

Decia  también  que  las  precauciones  tomadas  por  la 
comisión  para  evitar  esto,  para  evitar  que  se  hicieran 
efectivos  los  encabezamientos  por  medio  de  repartos 
eran  inútiles,  eran  completamente  estériles,  porque  las 
mismas  precauciones  que  se  han  tomado  en  uno  de  los 
párrafos  dei  art,  7.°,  estaban  ya  en  la  instrucción,  y á 
pesar  de  ello,  por  medio  de  repartos  se  hacían  efectivos 
los  encabezamientos,  porque  no  había  más  remedio  que 
hacerlos. 

Señores  Diputados,  tanto  se  ha  preocupado  la  comi- 
sión de  este  mal  de  hacerse  efectivos  los  encabezamien- 
tos por  medio  del  reparto,  que  el  Sr.  Cabezas  nos  decía 
dias  pasados  que  ya  se  había  remediado  el  mal,  porque 
aun  eo  el  caso  de  que  se  acudiera  al  reparto,  este  había 
de  ser  en  tales  condiciones  que  no  gravarla  en  lo  más 
mínimo,  que  no  seria  realmente  un  recargo  sobre  la 
contribución  territorial;  y se  refería  al  párrafo  siguiente: 

«Si  el  reparto  llegare  á ser  indispensable,  dice  la 
comisión,  nunca  se  realizará  sobre  la  base  de  la  riqueza 
amillarada,  sino  por  el  conjunto  de  especies,  según  los 
tipos  que  para  cada  habitante  señala  el  art.  23  de  la 
instrucción  de  15  de  Julio  de  1875.» 

Con  esto  cree  la  comisión  haber  remediado  el  mal, 
porque  el  mal  existe,  de  que  se  bagan  efectivos  los  en- 
cabezamientos por  medio  de  Te  par  tos;  es  decir,  que  si 
se  acude  al  reparto  por  ser  indispensable,  se  tenga  pre- 
sente el  art,  23  de  la  instrucción  de  lo  de  Julio  de  1875, 
y con  esto  no  será  un  recargo  sobre  la  contribución 
territorial,  sino  un  impuesto  indirecto,  como  lo  es  por 
su  naturaleza. 

Pues  bien;  yo  voy  á demostrar  que  ese  mismo  ar- 
tículo existe  en  esa  instrucción,  y que  á pesar  de  exis- 
tir en  ella,  no  ha  servido  para  evitar  el  mal  que  se  tra- 
tada corregir- 


Efectivamente,  el  art.  23  de  la  instrucción  estable- 
ce el  míüimun  y ol  máximuu  que  puede  computarse  por 
habitante  en  cada  población,  según  la  categoría  de  la 
misma,  y consigna  las  especies:  tanto  por  carne,  tanto 
por  aceito,  tanto  por  harina,  ote,  ; pero  pone  al  final  de 
ese  mismo  artículo  un  párrafo  que  ha  copiado  la  comi- 
sión, y que  es  el  siguiente:  «reduciéndolos  hasta  la  mi- 
tad, ó elevándolos  hasta  el  triple  para  acomodar  las  cuo- 
tas individuales  á las  especiales  circunstancias  de  las 
familias.» 

De  manera,  que  la  comisión  cree  realmente  haber 
evitado  el  mal  diciendo:  téngase  presente  el  art.  23  de 
la  instrucción;  no  se  grave  á la  riqueza  amillarada, 
sino  compútese  lo  que  consume  cada  individuo,  y nada 
más  que  eso,  aceptando  lo  que  estaba  dispuesto  en  la 
instrucción,  ó disminuyendo  el  tipo  de  consumo  en  una 
tercera  parte,  ó gravándola  tres  tantos,  según  la  ca- 
tegoría y las  circunstancias  de  las  familias,  ¿Y  cómo  se 
conocen  las  circunstancias  de  las  familias?  Ni  más  ni 
menos  que  por  la  posición  social  que  ocupan;  ni  más  ni 
menos  que  por  la  riqueza  amillarada,  y así  viene  suce- 
diendo que,  á pesar  de  este  artículo,  hoy  vigente,  al  re- 
cargarse los  derechos  de  consumos  á cada  una  de  las 
personas  de  una  familia,  siendo  una  familia  muy  nu- 
merosa, lo  que  sucede  es  que  el  reparto  de  consumos  se 
convierte  en  un  recargo  sobre  la  contribución  terri- 
torial. 

No  hay  medio:  si  hay  facultad  para  recargar  hasta 
el  triplo  según  las  circunstancias  de  las  familias,  tómese 
la  comisión  el  trabajo  de  gravar  el  triplo  á cada  nna  de 
las  especies  de  que  habla  el  art.  23  de  la  instrucción; 
calcule  una  familia  de  cinco  ó seis  personas,  y verá 
cómo  realmente  esa  contribución  no  es  ni  más  ni  menos 
que  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial.  Porque, 
repito,  ¿de  manera  se  conocen  las  circunstancias  de 
una  familia,  sobre  todo  en  un  país  esencialmente  agrí- 
cola como  el  nuestro?  Yo  no  conozco  otra  forma  ni  otro 
modo  exterior  para  demostrar  la  posición  y las  circuns- 
tancias de  una  familia  que  la  riqueza  amillarada;  por 
consiguiente,  si  á esas  personas  que  tienen  mucha  ri- 
queza amillarada*  que  están  en  la  categoría  superior, 
que  reúnen  las  circunstancias  especíales  de  que  habla 
el  artículo,  se  les  grava  en  un  triplo  de  lo  que  so  cal- 
cula que  consume  cada  individuo,  claro  está  que  el  apli- 
carles el  art  23  de  la  instrucción,  equivale  á recargar 
la  contribución  territorial. 

Por  eso,  Sres,  Diputados,  la  contribución  de  consu- 
mos es  incobrable , es  írcalizable , y la  razón  es  muy 
sencilla,  como  lo  ha  demostrado  la  práctica  hasta  ahora. 
Examinad  las  cuentas  de  las  rentas  publicas,  y vereis 
á cuánto  ascienden  los  débitos  por  contribución  de  con- 
sumos. Si  los  medios  de  que  dispone  hoy  la  Administra- 
clon  son  los  mismos  que  ayer,  si  esos  medios  no  son 
nada  suaves,  nada  blandos,  claro  está  que  los  pueblos 
que  no  han  podido  pagar  lo  meaos,  tampoco  podrán  pa- 
gar lo  más;  y sí  ahora  están  en  descubierto  muchísimas 
poblacianes,  su  número  aumentará  más  eo  el  día  de 
mañana. 

Pues  bien,  Sres,  Diputados;  sí  á pesar  del  celo  de  la 
comisión  para  evitar  que  ios  consumos  sean  un  recargo 
sobre  la  contribución  territorial,  en  la  práctica  resulta- 
rá que  había  esc  recargo,  vamos  á ver  cuál  es  3a  situa- 
ción de  la  riqueza  territorial. 

Aquí  se  ha  dicho  repetidas  veces,  que  aunque  se  ha 
concluido  la  guerra,  no  se  han  concluido  las  consecuen- 
cias de  la  guerra;  que  por  consiguiente,  el  Gobierno 
no  puede  renunciar  á ninguno  de  los  recursos  estable- 
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oídos,  y hasta  tiene  que  gravarlos  más  para  hacer  un 
presupuesto  verdad,  para  hacer  un  presupuesto  que  sea 
realizable;  y cuando  yo  oía  esos  argumentos,  hacia  esta 
otra  consideración;  si  las  consecuencias  de  la  guerra  se 
sienten  todavía  y por  eso  no  renunciáis  atributo  algu- 
no, esas  consecuencias  se  sienten  también  sobre  la  agri- 
cultura, sobre  la  industria  y sobre  el  comercio;  y sin 
embargo,  de  ser  esto  una  verdad,  aumentáis  aún  más 
los  impuestos,  como  si  se  tratara  de  un  cuerpo  sano,  vi- 
ril y fuerte,  á quien  se  pudiese  sobrecargar,  cuando  en 
realidad  se  trata  de  un  cuerpo  débil  y convaleciente, 
como  es  la  Nación  española,  que  no  puede  soportar  ya 
más  cargas.  ¿Cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  la 
guerra  que  se  están  tocando  aún  en  los  pueblos,  espe- 
cialmente en  lo  que  se  refiere  á la  agricultura?  Os  lo 
voy  decir,  no  con  negros  colores,  sino  con  los  colores  de 
la  verdad.  Durante  los  cuatro  años  de  la  guerra,  se  han 
sacado  al  país  300.000  hombres  que  han  hecho  falta  en 
les  faenas  de  la  industria?  del  cultivo  y de  la  ganadería, 
aumentando  al  propio  tiempo  los  gastos  y disminuyen- 
do la  producción  nacional,  Pero  no  es  eso  solo,  sino  que 
los  escasos  productos  de  la  agricultura,  se  los  han  ¡le- 
vado arbitrariamente  las  fuerzas  de  uno  y otro  bando, 
después  de  imponerse  á los  pueblos  en  que  esto  ha  su- 
cedido dobles  contribuciones  por  unos  y otros* 

La  falta  de  seguridad  en  los  campos  y las  frecuen- 
tes talas  que  en  ellos  se  han  verificado,  han  hecho  que 
infinitos  propietarios  que  vivian  en  los  campos  se  alo- 
jen en  las  grandes  poblaciones,  donde  pudieran  salvar 
al  menos  sus  vidas  y sus  familias,  y esto  ha  traído  dos 
consecuencias  igualmente  funestas  para  la  agricultura; 
una  superioridad  de  gastos  para  esos  propietarios,  que 
se  veian  obligados  á vivir  en  grandes  poblaciones,  y el 
dejar  yermos  y sin  cultivo  los  campos.  Y como  éstos 
necesitan  prepararse  para  la  producción  y no  ha  habi- 
do tiempo  todavía  para  esto,  resulta  que  las  consecuen- 
cias de  la  guerra  para  la  agricultura  duran  todavía;  y 
como  á la  vez  que  ha  mermado  la  producción,  aumen- 
táis las  cargas  públicas,  resultará  que  será  incobrable 
la  contribución  de  consumos,  y sobro  todo  ese  recargo, 
que  ya  be  dicho  que  no  es  más  que  un  recargo  sobre 
la  contribución  territorial. 

Cuando  he  oído  decir  que  solo  se  podrán  recargar 
los  tributos  cuando  se  perfeccione  el  amiilaramíento,  no 
he  podido  menos  de  admirarme,  porque  yo  estoy  conven- 
cido, y así  lo  anuncio  desde  luego,  aunque  no  presumo 
de  profeta;  estoy  convencido,  digo,  de  que  aunque  se 
descubra  toda  la  riqueza  que  se  supone  oculta,  no  po- 
dréis aumentar  en  un  céntimo  la  contribución  territo- 
rial. ¿Sabéis  por  qué?  Porque  yo  comparo  nuestra  con- 
tribución territorial  con  la  de  Francia.  ¿Es  tan  rica  Es- 
paña como  Francia?  Francia,  Sres,  Diputados,  con  do- 
ble población  que  España;  Francia,  con  20.000  kilóme- 
tros cuadrados  más  de  superficie;  Francia,  asegurada 
per  la  ley  y las  costumbres,  las  producciones  y la  pro- 
piedad; Francia,  con  canales  que  riegan  sus  campos; 
Francia,  con  medios  de  comunicación  que  dan  salida 
fácil  á sus  productos  y frutos,  ¿sabéis  cuál  fue  su  con- 
tribución territorial  en  1875?  Pues  fué  de  1 7 1 millones 
de  francos;  es  decir,  0 millones  monos  de  lo  que  calcu- 
laba para  España  el  Sr.  Salaverría. 

¿Oreáis,  Sres,  Diputados,  que  aunque  so  descubran 
más  riquezas  y más  bienes  en  España,  ha  de  Llegarse  á 
nivelar  hasta  el  punto  de  que  pueda  pagarse  tanta  con- 
tribución territorial  como  en  Francia?  Imposible;  y por 
esa  recordareis  que  en  una  sesión  después  dé  presenta- 
dos los  presupuestos,  tuve  la  honra  de  pedir  al  Sr.  Mi- 


nistro de  Hacienda  un  estado  de  las  fincas  embargadas 
y vendidas  por  descubiertos  ó por  imposibilidad  de  pa- 
gar la  contribución  territorial,  y esos  datos  se  han  traído, 
y do  ellos  resulta  que  las  fincas  embargadas  en  todas  las 
provincias  por  débitos  de  la  contribución  territorial  en  el 
año  económico  que  terminó  el  1/  de  Julio,  ascienden  á 
1.752  fincas,  y los  embargadas  ó vendidas,  ya  al  Estado, 
ya  á particulares  por  imposibilidad  de  pagar  la  contribu- 
ción territorial  á 817  fincas.  Pero  de  estos  datos  yo  no 
puedo  sacar  deducciones,  y os  diré  la  razón.  En  primer 
lugar,  porque  no  están  valoradas  esas  fincas,  ni  las 
1*752  ni  las  817;  y en  segundo  lugar,  porque  según 
manifestaciones  de  la  misma  Dirección  general  de  con- 
tribuciones, faltan  datos  de  ciertas  provincias,  como  los 
de  Canarias,  Málaga  y Huesca;  Huesca,  señores,  que  ha 
dado  lugar  á las  manifestaciones  del  Diputado  Sr.  Mar- 
ión, pidiendo  que  se  suspendieran  los  embargos  y ven- 
tas de  los  bienes  por  descubierto  de  contribución.  De 
manera  que  no  puedo  hacer  cálculos  respecto  de  eso; 
solo  sé  que  hay  2.500  fincas,  algo  más,  embargadas  y 
vendidas  por  descubierto  de  contribución;  no  sé  cuánto 
valdrán  esas  fincas,  y por  eso  repito  que  no  puedo  fun- 
dar cálculos. 

Además,  pedí  también  en  la  misma  sesión  otros  da- 
tos, sobro  los  cuales  Hamo  la  atención  del  Congreso; 
una  relación  ó nota  de  los  descubiertos  por  el  emprésti- 
to de  175  millones  de  pesetas,  y efectivamente  se  trajo 
esa  nota.  En  31  de  Marzo  resultaba  lo  siguiente: 

«El  31  de  Marzo  último  llevaba  recaudada  el  Banco 
de  España  en  concepto  del  empréstito  de  175  millo- 
nes de  pesetas  la  cantidad  de  133.915.736,45  pese- 
tas, quedando  por  recaudar  33.901,725,46  para  los 
167.817.098,92  á que  ascendía  el  completo  de  lo  en- 
cargado al  Banco  recaudar,  hecha  ia  deducción  corres- 
pondiente á las  provincias  vascas  y Navarra. 

De  los  33.901.725,46  que  hay  por  recaudar,  están 
en  la  situación  siguiente: 

l.°  En  espedientes  de  apremio  en  tramitación, 
21. 121.014.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados*  que  lo  que  tiene  eu  su 
poder  el  Banco  de  España  son  33  millones  de  pesetas, 
ó sean  132  millones  de  reales.  Pero  en  la  cuenta  que  pre- 
senta el  Banco,  y sobre  esto  llamo  la  atención,  no  son 
todas  cantidades  que  pueden  hacerse  efectivas  en  el  dia* 
porq  4©  hay  cantidades  que  están  en  débito  y hay  tres 
partidas  que  son  las  que  me  han  producido  una  profun- 
da y dolorosa  sensación.  En  primer  lugar,  en  un  expe- 
diente de  apremio  en  tramitación  por  imposibilidad  de 
pago  de  contribución,  tiene  el  Banco  de  España  ventiuu 
millones  y pico  de  pesetas. 

«2,°  En  expedientes  de  fallidos  y adjudicación  de 
fincas  á la  Hacienda,  2.394.462. 

3.&  En  expedientes  de  cuotas  declaradas  fallidas  por 
los  Ayuntamientos,  pero  eu  que  no  se  ha  hecho  la  adju- 
dicación por  falta  de  certificado  de  fincas,  1.779, 184. i> 

Suman  estas  partidas,  que  no  rae  negareis  son  ho- 
mogéneas, 25,294. 660. » 

Es  decir  que,  como  comprendereis  perfectamente* 
Sres,  Diputados,  todas  estas  cantidades  son  homogéneas, 
porque  se  trata  de  bienes  que  por  consecuencia  de  no 
poder  pagar  sus  dueños,  6 están  sujetos  á un  expedien- 
te de  embargo,  6 han  sido  vendidos  y adjudicados  á la 
Hacienda,  ó están  en  vías  de  adjudicarse;  y sumadas 
esas  cantidades  dan  nn  resultado  de  25.294.679  pese- 
tas, Ahora  bien;  estos  veinticinco  millones  y pico  de  pe- 
setas, suponiendo  que  salieran  gravados  en  el  emprés- 
tito nacional  con  un  33  por  100*  que  es  nn  cálculo  exa- 
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gerado,  osos  25  millones  que  declara  el  Banco  que  no 
puedo  cobrar,  suponen  una  riqueza  imponible  de  75  mi’ 
llooes  de  pesetas;  y capitalizados  éstos  al  5 por  100,  que 
es  el  tipo  legal,  resulta  375  millones  de  pesetas,  6 sean 
1.500  millones  de  reales  cu  propiedades,  en  ñucas  de 
que  han  tenido  que  desprenderse  con  dolor  los  contri- 
buyentes por  imposibilidad  de  pagar  100  millones  de 
reales,  Eq  vista  de  esto,  ¿seguiréis  creyendo  que  toda- 
vía es  posible  aumentar  esa  contribución,  aunque  se  tra- 
jeran al  amillaramiento  todos  los  bienes  que  no  están  en 
él?  ¿Creen  los  Sres.  Diputados  que  se  puede  aumentar  la 
miseria  todavía  más?  Lo  que  representa  las  afecciones 
más  caras,  esas  fincas  productos  de  los  ahorros,  esas 
fincas  á que  tanto  afecto  profesan  sus  dueños,  han  sido 
entregadas  ai  Estado  por  la  imposibilidad  en  que  se  han 
vi  do  sus  dueños  de  pagar  las  contribuciones. 

Todavía  hay  más,  Sres.  Diputados;  la  situación  en 
que  se  encuentra  la  agricultura  en  España  es  tal,  que 
no  conozco  un  solo  contribuyente,  ■. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S.  tenga  presente  que  todo  lo  referente  á contribu- 
ciones directas  está  ya  votado  por  el  Congreso,  Antes 
de  votarse  algunos  artículos  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, los  Sres.  Diputados  han  hecho  todas  las  observa- 
ciones que  han  creído  oportunas;  pero  conformo  las  va 
votando  el  Congreso,  el  Presidente  tiene  necesidad  de 
llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados. 

No  hago  más  que  hacer  esta  indicación  á S,  S<  para 
que  procura  limitarse  á la  contribución  de  consumos. 

El  Sr,  ESCOBAB  (D,  Angel):  Señor  Pesidente, 
como  yo  estoy  sosteniendo  que  la  contribución  de  con- 
sumos no  es  sino  un  recargo  en  la  contribución  territo- 
rial i no  me  parece  fuera  de  propósito  lo  que  estoy  di- 
ciendo, porque  lo  considero  conveniente  á los  intereses 
hasta  del  mismo  Gobierno,  y hasta  del  país,  para  que 
no  se  diga  que  somos  personas  que  debemos  y no  que- 
remos pagar;  es  conveniente,  por  tanto,  que  sepa  todo 
el  mundo  la  situación  tristísima  que  arrastra  la  agricul- 
tura en  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Yo  conozco  que  S.  S.  puede 
tener  razón  en  eso,  solo  que  no  es  ocasión  de  exponer 
esas  consideraciones,  y dejo  á la  prudencia  de  S.  S, 
el  que  comprenda  que  después  de  votado  un  artículo 
por  el  Congrego,  no  se  pueden  hacer  consideraciones 
sobre  él,  porque  eso  desvirtuaría  las  resoluciones  del 
Congreso,  con  las  que,  aun  cuando  no  estemos  confor- 
mes con  ellas,  ó no  podamos  estarlo,  nosotros  tenemos 
que  respetarlas. 

El  Sr.  ESOÜBAB  (D.  Angel);  Procuraré  ceñirme. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  este  ejemplo  de  la  situa- 
ción de  la  riqueza  territorial  de  España  conduce  per- 
fectamente á mi  propósito,  porque  por  más  que  haya 
sido  el  afan,  el  celo  de  la  comisión  para  evitar  que  la 
contribución  de  consumos  no  sea  un  recargo  en  el  re- 
partimiento de  la  territorial,  ya  lie  dicho  y he  probado 
que  no  consigue  su  objeto, 

I Sabéis , Sres.  Diputad  os,  lo  que  va  á suceder?  Pues 
es  muy  sencillo;  que  se  va  á hacer  imposible  la  marcha 
administrativa  de  los  pueblos;  si  no  podían  con  las  car- 
gas que  tenian  y los  medios  de  que  disponía  la  Admi  - 
nistracíon  eran  los  mismos  que  hoy  tienen,  y por  cier- 
to ya  he  dicho  que  nada  suaves,  ¿podrán  soportar  oiré- 
cargo  cuando  la  situación  del  país  es,  como  he  dicho 
antes,  débil  y convaleciente  á consecuencia  de  la  guerra? 
Porque  ya  os  he  dicho  que  la  guerra  ha  mermado  la 
produccion.de!  país,  y al  venir  recargando  la  contribu- 
ción do  consumos , natural  es  que  se  haya  renunciado 


al  recargo  del  2 por  100  de  la  contribución  territorial, 
pero  ese  5,20  ó 25  por  100  de  recargo  en  la  de  consu- 
mos, ha  de  pesar  sobre  la  contribución  territorial,  y por 
más  que  no  lo  queráis,  no  lo  podréis  evitar. 

Señores,  la  depreciación  de  la  propiedad  rustica,  ¿no 
la  sabéis  todos?  ¿No  habéis  recorrido  alguna  vez  esos 
desiertos  campos  de  la  Mancha  y do  habéis  visto  que 
eran  una  pura  miseria?  No  les  faltaba  más  que  el  si- 
niestro de  una  helada,  ya  que  ha-  tenido  el  siniestro  del 
la  langosta,  que  está  concluyendo  con  los  campos. 

Si  examinamos  las  fabricaciones  que  se  están  ha- 
ciendo en  Madrid,  se  verá  qué  capitales  son  ios  que  cos- 
tean esas  obras;  De  seguro  que  los  dueños  no  serán  agri- 
cultores; bastante  harán  los  pobres  labradores  con  soste- 
ner sus  yuntas  y sus  aperos  y las  necesidades  que  lleva 
consigo  la  agricultura;  serán  hechas  esas  fabricaciones 
con  los  ahorros  adquiridos  en  operaciones  bursátiles,  en 
préstamos  con  el  Tesoro,  en  contratos  con  la  Administra- 
ción, en  operaciones  comerciales,  en  suministros,  Y sobre 
todo,  Sres.  Diputados,  esos  privilegiados  Bancos  de  Es- 
paña é Hipotecario  y esas  sociedades  de  crédito  que  es- 
tán á la  luz  del  día  diciendo  que  producen  dividendos  de 
un  16  por  100;  y sin  embargo  no  tenemos  derecho  para 
imponer  un  tributo  á esos  intereses  tan  crecidos. 

Señores  Diputados,  mientras  que  se  obtengan  estas 
utilidades  pingües  y considerables  de  un  16,  un  20  y 
hasta  un  50  por  100  en  esta  clase  de  negocios,  inútil  es 
que  el  Sr.  Penuelas  abogue  por  el  establecimiento  de 
escuelas  agrícolas  en  nuestro  país,  puea  el  propietario  , 
agobiado  por  los  impuestos,  esterilizados  sus  campos 
por  la  sequía,  y ahora  por  la  langosta;  careciendo  estos 
desdichados  propietarios  de  capitales  do  crédito  para 
mejorar  su  situación,  ¿qué  importa  que  discurramos  y 
establezcamos  cátedras  de  agricultura  y todas  esas  teo- 
rías, si  no  se  han  de  llevar  á la  práctica  por  la  imposi- 
bilidad absoluta  de  experimentarlo,  por  carecer  por  com- 
pleto de  capital  y de  crédito  esos  desdichados  agri- 
cultores? 

Ha  llegado,  Sres.  Diputados,  el  extremo  de  que  mu- 
chos propietarios,  que  yo  conozco,  no  tienen  ya  la  as- 
piración de  que  les  produzcan  más  ó menos  sus  fincas, 
sino  que  no  tienen  más  que  la  humilde  aspiración  de 
que  esa  propiedad  no  les  sea  gravosa,  y conozco  perso- 
na que  tiene  encargado á su  administrador  que  dé  el  ar- 
rendamiento de  las  tierras  por  solo  el  pago  de  la  con- 
tribución. Pues  esa  aspiración,  por  modesta  que  sea,  no 
va  á ser  realizada,  porque  no  ha  de  encontrar  quien  se 
Lo  arriende  solo  por  el  pago  de  la  contribución. 

Esta  es  la  situación  de  la  agricultura  en  España,  y 
conviene  que  se  sepa  para  que  nunca  se  diga  que  so- 
mos deudores  de  mala  fé,  que  no  queremos  pagar;  te- 
nemos, por  el  contrario,  grande  voluntad  de  pagar,  pero 
carecemos  de  medios  para  realizar  estos  buenos  propó- 
sitos. 

Hay  otro  mal,  y sobro  osto  llamo  muy  particular- 
mente la  atenciou  del  Congreso,  porque  esto  puede  lle- 
gar á tener  un  carácter  político,  y ese  es  un  mal  que'se 
está  ya  verificando;  ¿sabéis  á qué  me  refiero?  A la  im- 
posibilidad de  que  baya  gobierno  y administración  en 
los  pueblos.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  cuando  se  lee 
pone  á los  pueblos  unos  encabezamientos  forzosos  y se 
les  obliga,  á pesar  de  sus  contratos  bilaterales,  que  tan- 
to obligan  al  Estado  como  á los  Ayuntamientos;  pero 
que,  sin  embargo,  se  elevan  aquí  á ley  y se  hacen  obli- 
gatorios, con  una  condición  tai  i que  no  se  pueden  re- 
ducir; cuando  se  exigen  unos  encabezamientos J forzo* 
sos,  que  llevan  este  nombre,  y se  les  hace:  obligatorios 
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por  dos  años  con  un  recargo*  ¿creeis  que  puede  haber 
administración  en  los  pueblos?  ¿Croéis  que  habrá  quien 
quiera  ser  concejal  ni  autoridad  en  loa  pueblos?  Pues 
ese  es  un  mal  que  se  está  y a tocando*  y no  hay  un  me- 
dio de  eludir  este  inconveniente*  porque  esta  es  la  ver- 
dad; y yo  conozco  pueblos  que  ban  venido  á esos  con- 
ciertos* á esos  pactos*  á esos  contratos  con  la  Adminis- 
tración, y hoy  la  Administración  les  exige  más  de  lo 
que  ellos  en  conciencia  y conforme  á la  ley  creen  que 
deben  pagar;  se  resisten*  dicen  que  so  acuda  al  medio 
do  la  administración  6 k cualquier  otro;  no  lo  hace  sin 
embargo  la  Administración,  y les  impone  esos  encabeza- 
mientos y les  obliga  por  la  fuerza  á hacerlos  efectivos. 
Pues  bien;  esto  y la  práctica  de  que  osa  responsabilidad 
sea  para  los  mismos  individuos  del  Ayuntamiento,  está 
retrayendo  ya  á las  personas  principales,  á las  personas 
de  verdadera  responsabilidad  en  los  pueblos  á encargar- 
se de  los  Municipios*  ¿Y  sabéis  lo  que  va  á suceder?  Que 
precisamente  van  á ser  representantes  de  esos  pueblos 
las  personas  más  infelices,  en  las  cuales  se  va  á buscar 
una  patente  de  irresponsabilidad  por  las  deudas  que  so 
supone  que  tienen  esos  pueblos  por  razón  de  consumos. 

Se  dice  que  se  conocen  aquí  en  los  centros  adminis- 
trativos poblaciones  que  están  recaudando  mucho  más 
de  lo  que  importan  sus  encabezamientos.  ¿Sí?  Pues  ahí 
tenéis  mi  enmienda;  en  mi  enmienda  tenéis  medios  de 
evitar  eso,  que  yo  no  apruebo*  porque  yo  creo  que  cada 
ce  al  debe  contribuir  en  proporción  á sus  haberes,  en 
proporción  a Jo  que  consuma  y en  proporción  á sus 
utilidades;  y si  hay  pueblos  que  están  en  esas  condi- 
ciones; y si  hay  pueblos  que  recaudan  más  de  lo  que 
pagan  por  encabezamiento*  por  eso  yo  digo  en  mi  en- 
mienda que  los  Ayuntamientos  no  resistirán  á cual- 
quier procedimiento  que  autorice  la  Administración 
con  el  ñu  de  elevar  esta  renta  en  cada  localidad  al  li- 
mite lega1  y justo*  Pero  ¿no  lo  dice  también  la  comisión? 
¿No  establece  la  comisión  el  medio  del  arriendo  ó de  la 
administración?  ¿Pues  por  qué  no  se  administra  este  im- 
puesto en  aquellos  pueblos  en  que  se  cree  que  recaudan 
más  de  lo  que  pngan?  Y do  esta  manera  la  cosa  es  me- 
nos violenta,  que  no  el  hacer  obligatorios  por  dos  anos 
unos  encabezamientos  que  representan  un  convenio  en- 
tre los  Ayuntamientos  y la  Hacienda.  Esto  es  violento, 
Sros.  Diputados;  para  eso  no  tienen  autoridad  las  Córtes; 
yo*  que  respeto  mucho  la  autoridad  de  las  Cortes,  creo 
que  carece  de  ella  para  destruir  la  eficacia  de  un  con- 
trato celebrado  por  los  Ayuntamientos  de  una  parte  y 
la  Hacienda  de  otra.  ¿Qué  razón  hay  para  esto?  ¿Es  que 
recaudan  más  do  lo  que  deben?  Do  seguro  no  llegarán 
k 20  Jas  poblaciones  que  se  encontrarán  en  este  caso. 
¿Y  por  qué  no  establecéis  la  administración  6 el  arren- 
damiento directo  en  esas  poblaciones?  Porque  con  eso 
de  declarar  obligatorios  los  encabezamientos  en  todos 
los  pueblos,  vamos  á hacer  imposible  la  administración 
municipal;  no  habrá  nadie,  vuelvo  á repetir,  que  se 
quiera  encargar  de  ella,  cuando  se  sabe  que  no  se  ha 
de  poder  hacer  efectivo  el  encabezamiento*  y que  ha 
de  venir  sobre  el  Municipio  o los  concejales  la  nube  de 
apremios  y de  medidas  suaves  y blandas  que  acostum- 
bra á usar  la  Administración. 

No  hay  más  medio  que  mi  enmienda  Sres.  Dipu- 
tados, porque  es  contrario  al  derecho  y á la  equidad  el 
de  clarar  obligatorios  los  encabezamientos  por  dos  años, 
y con  un  recargo;  respétese  al  menos  el  cupo  represen- 
tado en  estos  contratos;  y si  hay  pueblos  que  están  be- 
neficiados* establézcase  en  ellos  la  administración  ó el 
arriendo  directo  de  Jos  consumos,  y de  esa  manera  ven- 


drán á pagar  lo  que  deben  esos  pueblos  que  están  be- 
neficiados. 

Corno  yo  soy  amigo  del  Gobierno,  como  comprendo 
qne  el  Gobierno  necesita  recursos  para  hacer  efectivos 
los  deberes  y las  atenciones  que  pesan  sobre  él*  yo  he 
creído  que  hay  riqueza*  no  diré  oculta*  sino  manifiesta 
que  debe  y es  justo  gravarse  en  proporción  con  la  demás 
riqueza.  A.quí,  Sres.  Diputados,  se  ha  creído  siempre 
quo  a medida  que  aumentaban  las  necesidades  públicas, 
las  atenciones  y gastos  del  Estado,  era  lícito  ír  aumen-^ 
tando  la  contribución  directa  territorial;  y este  hasido  el 
sistema  que  se  ha  seguido,  si  de  sistema  merece  el  nom- 
bre. Asi  es,  Sres.  Diputados,  que  desde  el  año  1845 
acá  ha  aumentado  la  riqueza  territorial  542.847.JJ20 
reales;  aumento  que  representa  el  25  por  100,  pero  la 
contribución  ha  subido  desde  300  millones  á720,  ósea 
el  140  por  100.  Este  es  el  gran  sistema  que  se  ha  in- 
ventado; cuantas  veces  han  crecido  las  obligaciones  del 
Estado,  otras  tantas  se  ha  aumentado  esta  contribución* 

Yo  creo,  señores,  que  esta  es  la  sazón  oportuna  de 
eligir  á todas  Jas  riquezas  por  igual  el  contingente  de 
sacrificios  necesarios  para  nivelar  ios  presupuestos  y 
salvar  la  situación  de  Ja  Hacienda.  Imitemos  el  ejemplo 
de  I rancia,  de  quien,  tanto  tomamos  de  sus  costumbre# 
sociales  y políticas  y tan  poco  de  las  económicas,  que 
son  las  que  más  debiéramos  imitar.  Francia  ha  tenido 
una  guerra  terrible  hace  poco,  y se  ha  visto  en  la  pre- 
cisión de  pagar  una  indemnización  de  5.000  millones 
de  francos-;  los  más  optimistas,  los  que  más  confiaban 
en  k vitalidad  y en  las  fuerzas  contributivas  de  este 
país,  creían  imposible  que  la  pagara,  y sin  embargo, 
Sres.  Diputados,  la  indemnización  se  ba  pagado  pun- 
tufdmeute.  Si  esto  hubiera  sucedido  en  España*  ya  sabe- 
mos el  sistema  que  se  hubiera  adoptado:  recargar  la 
contribución  territorial;  en  Francia  se  ba  recargado,  sí, 
pero  de  una  manera  proporcional  á las  demás  riquezas 
y fuentes  contributivas  del  país;  por  la  riqueza  movi- 
liaria  y personal,  57  millones  de  francos;  por  puertas  y 
ventanas,  40  millones;  por  territorial*  171  millones;  es 
decir*  9 millones  menos  de  lo  que  cree  posible  sacar 
el  Sr.  Salaverría  en  España:  y todas  las  demás  tributa- 
ciones han  sido  recargadas  proporcionalmente.  Pues 
bien*  señores;  imitemos  el  ejemplo  de  Francia;  exija- 
mos á todas  las  maní  fes  taciones  de  la  riqueza  igual  sa- 
crificio* y repartido  entre  todos  será  más  eficaz  y me- 
nos gravoso. 

Estas  razones  me  han  movido  para  proponer  que 
contribuyan  muchos  intereses  y utilidades  que*  aunque 
son  bien  manifiestos*  hoy  no  contribuyen,  sin  que  sepa- 
mos el  por  qué  de  esta  injusta  excepción;  ¿por  qué  los 
prestamistas  al  Tesoro  que  realizan  una  utilidad,  por 
ejemplo,  de  12  ó 14  por  100,  no  han  de  contribuir  en 
razón  á los  intereses  que  perciben?  Se  me  dirá  que  en- 
tonces exigiría  al  Tesoro  un  Interés  mayor;  pero  aun- 
que esto  fuera  cierto*  que  no  lo  es*  yo  les  exigiría  ia 
contribución  proporcionada  para  establecer  la  igualdad 
necesaria  en  la  tributación.  Pero  ¿por  qué  hemos  de 
creer  que  estos  prestamistas  exigirían  un  interés  más 
crecido  en  sus  operaciones  con  el  Tesoro?  Yo  creo  que 
lo  que  pedirían  seria,  no  mayor  interés,  sino  mayores 
garantías.  ¿Es  acaso  que  no  se  puede  realizar  lo  que 
propongo?  Pues  qué,  ¿no  han  de  pasar  todas  las  opera- 
ciones por  las  manos  del  director  del  Tesoro?  ¿Hay  ocul- 
tación posible? 

Y lo  que  digo  de  los  préstamos  al  Estado,  es  per- 
fectamente aplicable  á los  préstamos  entre  particulares. 
Todos  sabéis  que  hay  en  los  pueblos  muchas  personas 
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que  con  5.000  duros  de  capital  viven  mejor  que  aque- 
llos que  tienen  50.000  en  ñocas;  ¿por  qué?  Porque  ha- 
cen préstamos  á interés  crecido;  ¿y  por  qué  do  han  de 
pagar  contribución  por  este  interés?  ¿Es  por  la  dificul- 
tad de  descubrir  estas  Operaciones?  No,  ciertamente; 
porque  como  todos  buscan  garantías  para  su  capital, 
todos  acuden  á las  escrituras  públicas  como  prueba  de 
la  existencia  del  co  oí  rato  de  préstamo;  todos  van  al  re* 
gistro  de  la  propiedad;  y en  todos  los  pueblos  por  me- 
dios muy  sencillos,  muy  fáciles,  pueden  descubrirse  los 
préstamos  realizados  y hacerles  pagar,  como  es  mujr 
justo,  con  arreglo  al  interés  estipulado.  ¿Es  que  hay  es- 
crituras en  las  que  no  se  estipula  la  cuantía  de  las  uti- 
lidades 6 el  interés?  Pues  calcúlese  la  utilidad  legal, 
puesto  que  ya  sabemos  que  se  acabó  la  época  en  que  se 
prestaba  gratuitamente;  pudiera  haber  intención  de  ocul- 
tar el  interés,  pero  éste  existe  siempre;  y existiendo,  ¿por 
qué  no  exigirle  contribución?  Pues  ios  que  hacen  sus 
servicios  á la  Administración  pública,  los  que  hacen 
obras  por  medio  de  subastas,  los  que  celebran  contra- 
tos que  les  sirven  para  hacerse  ricos,  ¿no  realizan  pin- 
gues ganancias?  Pues  sin  embargo*  no  contribuyen  con 
nada,  absolutamente  con  [nada.  ¿Y  es  esto  justo,  seño- 
res Diputados?  ¿No  sería  justo  que  contribuyeran  como 
contribuyen  todas  las  demás  clases  del  Estado? 

¿Y  qué  he  de  deciros  yo  respecto  del  comercio?  Por 
que  aquí  vienen  sucediendo  cosas  que  preocupan  la 
atención  pública.  Un  propietario  que  tiene  5.000  duros 
de  utilidades  paga  25.000  rs.  de  contribución,  y un 
comerciante  qne  obtiene  en  su  comercio  esa  misma  su- 
ma, paga  solo  3 ó 4,000  rs.  ¿Es  que  acaso  no  es  posi- 
ble saber  las  utilidades  del  comerciante?  Quizá  es  más 
fácil  que  descubrir  Jas  utilidades  del  propietario.  ¿No 
tiene  el  comerciante  obligación  de  llevar  sus  libros  y de 
de  hacer  periódicamente  sus  balances?  ¿Pues  por  qué  no 
se  busca  por  este  medio  la  manera  de  fijar  las  ganan- 
cias del  comerciante  para  exigirle  la  misma  contribu- 
ción que  al  propietario?  ¿Por  qué  hemos  de  consentir  esta 
viciación  de  la  Constitución,  qne  dice  que  cada  cual  ha 
de  contribuir  al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas  en 
proporción  á sus  haberes?  Pues  aquí  hay  una  gran  di- 
ferencia en  favor  del  comerciante  y en  perjuicio  del  pro- 
pietario. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  las  utilidades  obteni- 
das por  los  accionistas  de  Bancos  y sociedades  de  crédi- 
to deben  contribuir  en  proporción  á las  utilidades  que 
perciben,  y no  sucede  así.  Esto  no  es  justo,  esto  cons- 
tituyo un  abuso  escandaloso,  y permitidme  que  use  es- 
ta expresión,  que  no  está  en  mis  hábitos,  porque  cuando 
las  cosas  llegan  á esteextremo  no  hay  más  remedio  que 
usar  para  calificarlas,  de  cierta  clase  de  palabras.  To- 
dos los  dias  llegan  á vuestras  manos  Memorias  de  esos 
Bancos,  en  las  cuales  se  dice  con  el  mayor  cinismo  que 
las  utilidades  de  los  accionistas  ascienden  á un  16  por 
100.  Id  á comprar  á la  Bolsa  una  acción  de  esos  esta- 
blecimientos, y os  costará  180  por  100,  probándoos  esta 
alta  cotización  el  bienestar  de  que  gozan  esas  socieda- 
des privilegiadas  dentro  de  la  desgraciada  sociedad  es- 
pañola. 

Pues  bien;  sí  esos  accionistas  verdaderamente  dicho- 
sos, dado  el  estado  do  la  Nación,  realizan  esas  enormes 
ganancias,  ¿es  justo  qne  dejen  de  pagar  la  contribución 
que  les  corresponde?  ¿Es  justo  que  vosotros,  Diputados; 
que  vosotros,  legisladores;  que  vosotros,  representantes 
del  país,  que  veis  todos  los  di  as  esas  Memorias,  os  de- 
tengáis no  sé  por  qué  consideración,  y dejeis  de  acor- 
dar que  se  imponga  la  debida  contribución  sobre  ga- 


nancias confesadas  por  los  mismos  que  las  reciben?  ¿Qué 
razón  hay  para  que  esta  riqueza  deje  de  contribuir  con 
lo  que  le  corresponde  para  ayudarnos  á todos  á salvar 
la  sociedad  y la  Hacienda  de  la  ruina  en  que  se  hallan? 

Si  el  recargo  sobre  la  contribución  de  consumos  va 
á convertirse,  como  os  he  demostrado,  en  un  recargo 
sobro  la  contribución  territorial;  si  la  situación  del  país 
es  tal  como  os  la  he  pintado;  si  por  efecto  de  la  guerra 
ha  sufrido  grandísimas  pérdidas  la  agricultura;  si  mu- 
chos propietarios  y muchos  agricultores  tuvieron  que 
abandonar  sus  propiedades  para  ir  á las  grandes  ciuda- 
des y á las  grandes  poblaciones,  á fin  do  hallar  en  ellas 
seguridad  para  ellos  y para  sus  familias  ; si  no  puede 
haber  recolección  en  dos  años;  ai  por  más  ilusiones  que 
os  hagais  ese  recargo  ha  de  ir  á parar  á donde  yo  os 
digo;  si  vais  á dejar  sin  administración  á los  Munici- 
pios, porque  tendréis  que  buscar  las  persona?  de  menor 
responsabilidad  para  hacer  efectivo  ese  gran  tributo, 
pues  las  de  verdadera  responsabilidad  no  querrán  echar 
sobre  sí  esta  carga,  ¿por  qué  os  empeñáis  en  sostener 
el  articulo  tal  como  está?  Creedme,  Sres.  Diputados  y 
señores  de  la  comisión;  aceptad  mi  enmienda  como  ol 
único  medio  de  evitar  estos  males,  estas  causas  de  per- 
turbación. Yo  no  puedo  graduar  el  tanto  por  ciento  con 
que  deben  contribuir  las  clases  que  yo  he  enumerado; 
yo  no  puedo  señalar  lo  que  han  de  producir  al  Tesoro , 
pero  esta  no  es  una  razón  para  que  la  rechacéis.  Medi- 
réis que  son  impuestos  nuevos.  Es  verdad;  pero  es  ne- 
cesario ensayarlos,  es  necesario  aplicarlos;  producirán 
más  ó ménos,  pero  al  cabo  producirán  algo.  En  cambio, 
yo  tengo  la  seguridad  de  qne  vuestros  cálculos  no  han 
de  realizarse;  y si  Dios  nos  dá  vida  á todos,  el  ano  que 
viene  vereis  cómo  yo  tengo  razón  en  mis  previsiones. 
Vosotros  creeis  hacer  un  aumento  á la  contribución  de 
consumos,  y yo  os  digo  qne  si  algo  se  obtiene  será  re- 
cargando la  contribución  territorial,  habiendo  el  peligro 
de  tener  que  entregar  la  administración  de  los  Munici- 
pios á las  personas  ménos  responsables,  porque  ellas  so- 
las serán  capaces  de  prestarse  á hacer  el  inmenso  sacri  - 
ñcio  de  estar  al  frente  de  los  pueblos.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr-  CABEZAS:  Señores  Diputados,  voy  á mo- 
lestar por  brevísimo  tiempo  vuestra  atención.  No  con- 
testaré á todo  lo  qne  ha  expuesto  el  Sr,  Escobar,  repi- 
tiendo argumentos  ya  debatidos  aquí  respecto  de  la  si- 
tuación de  nuestra  agricultura  y á cuanto  se  refiero  á 
la  contribución  territorial;  seria  no  concluir  jamás  este 
debate,  que  importa  tanto  terminar  pronto. 

Concretándome  á su  enmienda,  el  argumento  prin- 
cipal en  que  S.  S.  la  ha  fundado  ha  sido  el  de  que  por 
más  que  ha  hecho  la  comisión  para  evitarlo,  tieno  que 
constituir  la  contribución  de  consumos  un  recargo  á la 
territorial.  Yo  niego  esa  afirmación  de  S.  S.,  fundada 
en  que  no  hay  otra  manifestación  de  la  riqueza  y del 
bienestar  de  las  familias  que  la  riqueza  territorial.  Esta 
afirmación  es  completamente  inexacta,  y 8.  S.  mismo  lo 
reconocerá,  pues  no  podrá  negarme  que  los  beneficios 
de  la  industria  y del  comercio,  el  producto  de  las  diver- 
sas profesiones,  el  interés  de  capitales  á réditos,  el  co- 
bro de  pensiones  y rentas  y otras  utilidades,  en  fin,  de 
las  varias  manifestaciones  de  la  riqueza,  pueden  hacer 
que  muchísimas  familias  vivan  con  cierta  holgura  sin 
que  posean  propiedad  alguna  territorial.  Por  consiguien- 
te, esas  familias  que  no  poseen  riqueza  amillarada,  ven- 
drán 4 contribuir  en  el  reparto  de  consumos  con  cuotas 
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relativamente  altas  conforme  á las  bases  que  la  comisión 
establece  para  qae  el  reparto  se  funde  solo  en  la  esti- 
mación del  consumo  de  las  diversas  especies  sujetas 
al  impuesto,  reduciendo  los  tipos  basta  la  mitad  ó ele- 
vándolos hasta  el  triple,  según  las  circunstancias  de  las 
familias. 

Lo  que  hay  aquí  es  que  por  las  ideas  que  engendra- 
ron la  revolución  y las  predicaciones  de  la  escuela  eco- 
nomista, se  ha  desprestigiado  la  tributación  indirecta  y 
hasta  en  los  pueblos  de  la  antigua  Corona  de  Castilla, 
acostumbrados  de  antiguo  á las  rentas  provinciales,  y á 
sacar  de  los  puestos  públicos  basta  lo  necesario  para 
cubrir  la  contribución  directa,  se  resiste  volver  á aque- 
lla tributación,  creyendo  equivocadamente  que  grava 
mucho  al  pobre  y al  jornalero,  y han  preferido  hasta 
ahora  optar  por  los  repartos,  que  en  último  término  se 
han  realizado  únicamente  sobre  la  riqueza  amillarada. 

Este  mal  que  lamenta  el  Sr,  Escobar,  es  ei  que  ha 
tratado  do  evitar  la  comisión  para  lo  sucesivo  con  vir- 
tiendo en  ley  el  articulo  de  la  instrucción  que  prescri- 
be la  forma  de  hacer  los  repartos,  y estableciendo  que 
solo  pueda  acudirse  á este  medio  en  último  término, 
cuando  hubiera  sido  absolutamente  imposible  obtener  la 
cantidad  del  encabezamiento  por  conciertos  parciales, 
por  arrendamiento  de  las  especies  á venta  libre  y ar- 
rendamiento con  venta  exclusiva  en  los  pueblos  que  no 
pasen  de  5.000  habitantes. 

¿Qué  quería  S,  S.  que  hiciera  la  comisión?  Se  en- 
contraba con  que  el  Gobierno  ante  la  situación  del  Te- 
soro y ante  la  necesidad  suprema  de  atender  á los  acree- 
dores del  Estado,  traía  un  recargo  del  2 por  100  sobre 
ja  contribución  territorial  y otro  del  25  por  100  sobre 
los  encabezamientos  de  consumos,  haciéndolos  además 
obligatorios  por  tres  anos.  La  comisión,  reconociendo 
por  una  parte  las  poderosas  razones  en  que  tales  recar- 
gos se  fundaban,  y apreciando  por  otras  análogas  consi- 
deraciones á las  que  S,  S,  ha  expuesto  esta  tarde,  por 
más  que  crea  que  la  aflictiva  situación  de  los  agriculto- 
res de  que  nos  ha  hablado,  no  es  general,  sino  especial 
de  determinadas  localidades;  la  comisión,  repito,  apre- 
ciándolo todo  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  suprimía  el 
recargo  de  2 por  100  sobre  la  territorial,  rebajó  á dos 
años  el  plazo  para  los  encabezamientos  obligatorios  y el 
recargo  único  del  25  por  100  sobre  los  consumos  lo  ha 
sustituido  con  una  escala  gradual,  y relativamente  mó- 
dica para  los  pueblos  menores  de  5,000  habitantes,  in- 
eluyendo  además  en  la  tarifa  una  nueva  especie  de  ge- 
neral consumo,  y recargando  en  25  por  100  las  cuotas 
al  aguardiente,  vino,  vinagre,  cidra  y cerveza,  á bu  de 
que  los  pueblos  tengan  mayores  medios  de  hacer  efec- 
tivos sú3  encabezamientos.  ¿Qué  propone  el  Sr.  Escobar 
para  sustituir  en  el  presupuesto  el  importe  que  ha  de 
producir  el  recargo  gradual  en  los  encabezamientos? 
¿Oreeis  que  es  admisible  uua  enmienda  que  se  funda  en 
un  exagerado  recargo  de  20  por  100  sobre  utilidades 
que  ya  están  gravadas,  por  más  que  S.  S,  haya  dicho 
lo  contrarío?  Todas  esas  utilidades  que  enumera  están 
gravadas  en  la  contribución  Industrial.  Por  otra  parte, 
¿cree  S.  S.  que  seria  un  alivio  para  la  agricultura  el 
recargar  con  20  por  100  los  intereses  de  los  préstamos? 
Pues  yo  estimo,  por  el  contrario,  que  no  es  posible  ima- 
ginar gravamen  más  oneroso  para  la  agricultura  que  ese 
recargo,  porque  la  propiedad  territorial,  que  soporta  una 
deuda  hipotecaria  de  6,000  millones  de  reales,  vendría 
á pagar  en  último  término  ese  20  por  100  de  aumento 
sobre  los  intereses  que  ahora  satisface,  si  se  aceptara  la 
enmienda  de  S,  8.  El  que  presta  saca  todo  el  interés  po- 


sible á su  dinero,  y si  le  imponéis  un  recargo,  no  dude 
el  Sr,  Escobar  de  que  él  á su  vez  se  lo  impondrá  al  pres- 
tatario. 

Los  contratos  con  la  Administración  devengan  hoy 
él  iL  por  100,  más  una  novena  parte  sobre  su  total  im- 
porte, y S,  S.  propone  que  se  recarguen  las  utilidades 
que  produzcan  cou  el  20  por  100.  Aparte  de  la  imposi- 
bilidad de  fijar  tales  utilidades,  el  Estado  vendría  á pagar 
ese  20  por  100,  porque  los  contratistas  tendrían  en 
cuenta  al  hacer  sus  proposiciones  que  iban  á pagar  el 
recargo  además  de  la  contribución  industrial,  que  re- 
presenta, como  he  dicho,  un  4/a  Por  100  más  la  novena 
parte  del  total  importe  do  los  contratos,  lo  cual  no  pue- 
den dejar  de  satisfacer,  toda  vez  que  se  les  deduce  cuan- 
do cobran  los  libramientos. 

Tamos  al  20  por  100  sobro  las  utilidades  del  co- 
mercio. Decía  S.  S.:  ¿qué  cosa  más  fácil  que  recaudar 
este  20  por  100?  Todo  comerciante  lleva  sus  libros  y 
forma  sus  balances;  de  modo  que  nada  le  costaría  á la 
Administración  averiguar  las  utilidades  que  obtiene. 
Señores,  si  suprimimos  el  Código  de  comercio;  si  auto- 
rizamos á la  Administración  para  examinar  ios  libros  y 
los  balances  del  comerciante,  tiene  razón  S,  S. ; pero 
eso  es  contrario  al  modo  de  sér  del  comercio;  eso  pro- 
ducirla infinitos  males,  y no  es  practicable  en  sentir  de 
la  comisión. 

Dice  S.  S,  que  el  Banco  de  España  publica  sus  Me- 
morias con  el  cinismo,  tal  ha  sido  su  frase,  de  declarar 
beneficios  de  18  por  100  al  año.  Tío  veo  la  razón  que 
tenga  el  Sr,  Escobar  para  semejante  calificación.  Al  pu- 
blicar sus  Memorias  el  Banco,  cumple  con  el  deber  de 
dar  cuenta  á los  accionistas  de  las  operaciones  realiza- 
das por  el  establecimiento  y do  las  utilidades  que  ha 
obtenido,  ¿Qué  utilidades  tuvieron  los  accionistas  del 
antiguo  Banco  da  San  Garlos,  cuyo  capital  pasó  á ma- 
nos del  Gobierno,  entregándole  vales  Reales  que  han 
venido  á convertirse  en  deuda  pública  de  bien  escaso 
valor?  Esas  utilidades,  como  las  de  las  sociedades  de 
crédito  y empresas  industriales,  son  muy  aleatorias,  y 
si  un  año  suben  á 18  por  100,  otro  pueden  descender  á 
nada,  ó resultar  una  pérdida;  y en  cuanto  á las  del  Ban- 
co de  España,  como  las  acciones  en  la  plaza  están,  co- 
mo 8.  S.  ha  dicho,  á 180  en  lugar  de  10,  resulta  que 
la  utilidad  es  solo  de  9 á 10  por  100  sobre  el  capital 
desembolsado  para  adquirirlas,  y además  están  ya  gra- 
vadas en  la  contribución  industrial  con  un  10  por  100  , 
más  la  novena  parte.  ¿En  que  razón  podría  fundarse  el 
recargarlas  ahora  con  el  20? 

La  comisión,  creyendo,  por  las  consideraciones  lige- 
ramente apuntadas,  que  no  podrán  producir  resaltados 
para  el  Tesoro»  y que,  por  el  contrario,  traerían  grandes 
males  los  recursos  que  propone  el  Sr,  Escobar,  no  puede 
admitir  su  enmienda,  y ruega  al  Congreso  se  sirva  dea-* 
estimarla. 

El  Si\  ESCOBAR  (D.  Angel}:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ESCOBAR  {D.  Angel):  El  Sr,  Cabezas  no  es- 
taba en  el  banco  de  la  comisión  esta  mañana  cuando  yo 
empecé  mi  discurso  , y por  eso  ha  venido  á manifestar  esta 
tarde  lo  que  ya  estaba  pro  ven  ti  va  mea  te  refutado  por  mí. 
Es  verdad  que  la  comisión  ha  querido  que  no  se  acuda  al 
reparto  sino  en  último  extremo;  pero  yo  decía  esta  ma- 
ñana, y tengo  necesidad  de  repetir  ahora,  puesto  que 
el  Sr.  Cabezas  no  me  ha  oido,  que  todos  estos  medios 
supletorios  al  del  reparto  son  inútiles.  ¿Por  qué?  Porque 
esto  ya  ha  existido  y hemos  visto  los  resultados  que  ha 
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dudo.  Pitea  qué  en  el  decreto  del  Sr,  Salaverría  sobre  la  j 
contribución  de  consumos  de  15  de  Julio  de  1875,  ¿no  ¡ 
está  establecido  primero  la  administración  municipal, 
después  el  concierto,  luego  el  arreudacuieuto  de  todas 
las  especies  a venta  libre,  después  el  arrendamiento  á 
venta  restrictiva  y por  ultimo  el  reparto?  ¿Y  qué  suce- 
dió? Que  el  85  por  100  de  los  pueblos  de  España  hacían 
efectivo  el  encabezamiento  por  medio  del  reparto,  y sin 
embargo  la  legislación  era  la  misma  que  se  ha  estable' 
cido  por  la  comisión. 

Yo  digo  que  la  comisión  ha  querido  huir  cato,*  pero 
que  sin  embargo,  todas  sus  previsiones  no  son  bastante 
para  evitar  esos  males,  porque  después  de  ensayar  todos 
los  otros  medios,  y viendo  que  no  producen  resultado, 
habrá  que  acudir  al  reparto*  Pero  es  que  cuando  se 
acude  al  reparto,  se  dice  que  no  será  un  recargo  de  la 
contribución  territorial,  porque  se  gravará  por  consumo 
por  habitante*  Pues  esto  mismo  estaba  establecido,  y 
sin  embargo,  en  la  realidad  sucede  lo  que  os  he  dicho, 
que  se  hacen  efectivos  los  encabezamientos  por  medio 
del  reparto;  y si  este  reparto  no  es  más  que  un  recar  - 
go  á la  contribución  territorial,  porque  el  medio  de  co  - 
uocer  las  condiciones  de  la  familia  es  la  riqueza  ami- 
llarada, todo  eso  de  acciones  de  Bancos  y de  manifesta- 
ciones externas  de  una  propiedad,  de  una  riqueza  mó- 
vil y oculta  que  no  es  territorial,  todo  esto  es  una  ex* 
cepcíon  pequeña  en  España,  porque  en  la  generali- 
dad de  los  pueblas  ya  sabéis  que  no  se  vive  de  otra 
cosa  que  de  la  riqueza  territorial.  Pues  si  dais  derecho 
para  recargar  hasta  el  triplo  de  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 12  de  la  instrucción  de  consumos,  y autorizáis 
para  eso  á las  familias  que  están  en  cierta  posición, 
claro  es  que  esa  manifestación  de  la  riqueza  no  puede 
ser  otra  que  la  riqueza  amillarada,  razón  por  la  cual 
repito  que  los  consumos  no  son  más  que  un  recargo  de 
la  contribución  territorial. 

Que  se  bao  aumentado  las  tarifas.  Pues  precisamen- 
te eso  os  lo  que  condeno,  no  es  que  niegue  al  Gobierno 
ni  al  Congreso  facultades  para  ello,  no;  pero  dije  esta 
mañana,  y repito  ahora,  que  el  aumento  inconsiderado 
da  lugar  al  contrabando,  á la  defraudación  y se  ami- 
noran los  consumos.  Pues  qué,  ¿se  consume  lo  mismo 
de  lo  barato  que  de  lo  caro?  Pues  cuando  se  recargan 
extraordinariamente  los  derechos  de  consumos,  ¿no  ob- 
serváis que  hay  uu  retraimiento  general  al  consumo 
mismo,  y por  eso  perdéis  por  el  recargo  el  beneficio 
que  os  proponéis?  Lo  que  sucede  es  que  autorizáis  á los 
pueblos  para  que  recarguen  y aumenten  la  contribu- 
ción de  consumos,  y esto  es  necesariamente  un  recargo 
de  la  contribución  territorial,  porque  no  se  consume 
tanto  de  lo  que  es  caro.  Esta  es  la  verdad.  Dice  el  se- 
ñor Cabezas  que  si  los  préstamos  se  gravaran  con  el  20 
por  100,  seria  un  gravamen  más  para  la  deuda  con- 
traída; no,  Sr.  Cabezas. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  está  S*  S,  rectificando, 
sino  contestando,  y ruego  á S.  S,  que  se  acomode  á la 
rectificación. 

El  Sr,  ESCOBAR  (D,  Angel);  Voy  á concluir*  Yo 
acudida  á los  préstamos  existentes  y á las  utilidades 
que  tuvieran  estipuladas  en  los  contratos,  y Ies  exigi- 
ría el  recargo  á los  prestamistas.  Un  año  económico 
pasa  pronto.  Precisamente  yo  cogería  esos  contratos,  y 
en  proporción  del  interés  estipulado,  y donde  no  lo  hu- 
biera estipulado  en  proporción  al  interés  legal,  grava- 
ría al  prestamista, 

ctQue  las  Memorias  que  publica  el  Banco  no  son  más 
que  una  manifestación  del  estado  de  la  sociedad. » Poro 


la  verdad  es  que  se  reconoce  que  producen  las  accio- 
nes un  Id  por  100,  y esa  no  es  la  contribución  que  por 
la  constitución  del  Banco  se  establece,  no.  Yo  voy  á 
pedir  Ja  contribución  al  accionista,  ala  persona  que  ha 
comprado  unas  acciones  y que  recibe  un  dividendo  do 
16  por  100,  Por  ese  dividendo  entiendo  que  debe  pagar 
como  los  demás  contribuyentes  en  España,  porque  no 
debe  haber  riqueza  que  deje  de  estar  gravada.  ¿Por  qué 
ha  de  pagar  el  contribuyente  propietario  un  21  ó 25 
por  100,  y los  demás  no  han  de  pagar  más  que  un  10? 
¿Comprende  el  Sr,  Cabezas  que  esto  es  equitativo?  No 
tengo  más  que  decir.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Es- 
cobar (D.  Angel),  al  art,  7.°,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  La  segunda  en- 
mienda al  art.  7.*  es  del  Sr.  Rico;  dice  así: 

tiLos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  que  el  art,  7 * del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos se  redacte  do  la  manera  siguiente: 

íiArt  7/  Los  actuales  encabezamientos  del  impues- 
to de  consumos  serán  obligatorios  para  el  año  económi- 
co de  1876-77,  aumentándose  el  importe  total  que  hoy 
representan  en  la  proporción  siguiente: 

Diez  por  ciento  en  las  poblaciones  que  tengan  des- 
de 4.001  habitantes  hasta  10*000. 

Quince  por  ciento  desde  10.001  hasta  20  000. 

Yeinle  por  ciento  en  las  de  20.001  hasta  30*000, 

Veinticinco  por  ciento  en  las  de  30.00  L en  adelan- 
te, capitales  de  provincia  y puertos  habilitados. 

Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que  al- 
gunas poblaciones  deben  satisfacer  un  encabezamiento 
mayor  que  el  que  obligatoriamente  les  corresponda  se- 
gún lo  que  se  deja  dispuesto  , el  Gobierno  de  S.  M. , 
después  de  oir  á los  respectivos  Ayuntamientos,  podrá 
recargarlas  lo  que  con  fundada  razón  estimare  justo, 
siempre  que  no  exceda  del  20  por  100.  Si  los  pueblos 
no  aceptasen  el  encabezamiento,  el  Gobierno  queda  au- 
torizado para  arrendarlos  por  el  tipo  fijado,  ó adminis- 
trarlos directamente. 

Las  poblaciones  cuyos  actuales  encabezamientos  no 
ascendiesen  al  importe  del  cupo  que  de  ellos  se  obtu- 
vieron en  1867-68,  bien  por  encabezamiento,  arriendo 
ó administración  directa  del  Gobierno,  podrán  ser  re- 
cargadas hasta  igualar  el  cupo  de  dicho  año,  y un  20 
por  100  más  si  el  Gobierno  lo  creyere  necesario. 

Para  exigir  los  derechos  de  consumos,  así  en  los 
pueblos  encabezados  como  en  Jos  sujetos  á arriendo  ó 
administración,  regirá  la  tarifa  adjunta  núm,  1.a 

Los  derechos  que  señala  á la  sal  y cereales  podrán 
ser  recargados  hasta  igual  cantidad  por  los  Ayunta- 
mientos para  la  completa  obtención  del  cupo  y cubrir 
sus  atenciones.  En  las  poblaciones  arrendadas  ó admi- 
nistradas por  el  Gobierno,  este  recargo  no  podrá  exce- 
der de  lo  preciso  para  cubrir  el  cupo,  los  recargos  mu- 
nicipales y provinciales  y el  10  por  100  de  éstos  como 
gastos  de  administración. 

Cuando  las  poblaciones  no  pudiesen  obtener  el  im- 
porte del  cupo  y recargos  por  medio  de  concursos  par- 
ciales, arriendo  á venta  libre  de  las  especies,  ó con  la 
exclusiva,  podrán  acudir  al  repartimiento  total  ó parcial 
por  el  cómputo  de  especies,  según  los  tipos  que  para  ca- 
da habitante  señala  el  arfe,  23  de  la  instrucción  de  15 
de  Junio  de  1875,  reduciéndolos  á la  cuarta  parte,  ó 
elevándolos  al  cuádre  pío  para  acomodar  las  cuotas  indi- 
I viduales  á las  especiales  circunstancias  de  cada  familia. 
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El  arriendo  con  la  exclusiva  no  podrá  llevarse  á 
efecto  en  las  poblaciones  de  más  de  4.0GQ  habitantes 
sin  autorización  expresa  del  Gobierno. 

Quedún  suprimidos  tas  derechos  módicos.)} 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  i8^6.=Celes~ 
tino  Rico.=Francisco  de  P,  Candan,  =? José  de  Cade- 
nas, = José  Manuel  Díaz  de  Herrera.  ==Joíé  Perez  Gar- 
chitorena.=Teiesforo  González  Vázquez.  = Cosme  Bar- 
rio Ay  uso,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  RICO:  Señorea  Diputados,  siento  usar  de  la 
palabra  en  estos  momentos. 

Han  sido  tantas  las  veces  que  he  usado  de  ella  en  la 
discusión  de  presupuestos,  que  con  sobrada  razón  esta^ 
reís  cansados  de  oírme,  porque  después  de  hacerlo  mal, 
haVo  muchas  veces.  Nunca  acostumbro  á pedir  bene- 
volencia, porqne  sé  que  la  concedáis:  pero  hoy  sí  que  os 
la  pido,  porque  además  de  que  debéis  estar  muy  cansados 
decirme,  yo  lo  estoy  también  de  hablar,  y este  es  un  mo- 
tiro  más  para  que  no  pueda  agradaros.  Por  otra  parte,  to* 
do  el  mundo  está  fatigado  de  oir  tantas  cantidades,  de  oir 
tanto  hablar  de  presupuestos  y de  sacar  muy  poco  de  ello. 
Además  se  han  ocupado  tantos  déla  cuestión  de  consu- 
mos, quo  puede  decirse  que  apenas  si  ha  habido  uno  de  los 
que  han  tomado  parte  en  la  discusión,  ya  en  totalidad,  ya 
por  medio  do  enmiendas,  que  no  haya  hablado  de  esto; 
y como  es  natural,  cada  uno  á medida  que  ha  entrado 
en  el  debate  ha  cogido  de  la  cuestión  de  consumos  aque- 
llo que  más  grato  le  parecía,  aquello  que  le  con  venia 
más.  Por  una  parte  los  Sr  es.  Candan,  González,  Santos, 
Escobar,  por  otra  ios  individuos  de  la  comisión  se  han 
ocupado  de  la  cuestión  do  consumos;  así  es  que  apenas 
tengo  yo  cosas  nuevas  que  decir,  y como  además  la  ma- 
teria es  muy  árida  yo  no  puedo  darla  novedad,  lo  cual 
me  pone  en  una  situación  bastante  angustiosa.  Por  eso 
me  atrevo  á peciiros  vuestra  benevolencia,  y teniendo  en 
cuenta  que  la  pido  con  mucha  necesidad,  y puesto  que 
siempre  la  concedéis,  hoy  quo  yo  os  la  pido  cuando  no 
acostumbro  á pedirla  nunca,  estoy  seguro  do  que  no 
habéis  de  ser  menos  benévolos  conmigo. 

Decía  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y esta  es  otra  dificultad  con  que  tropiezo  en  la  ta- 
rea que  rae  he  impuesto;  decía,  repito,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  con  esa  elocuencia  que  todos  le 
reconocemos  y que  todo  el  mundo  le  aplaude:  una  vez 
votados  los  gastos,  no  podemos  rebajar  un  céntimo  de 
los  ingresos.  Con  cuánta  razón  so  quejaba  un  dta  .el 
Sr,  Alonso  Pesquera,  y no  con  menos  razón  el  Sr,  Mo- 
yana, de  que  era  lástima  que  ya  que  no  se  discutiera 
antes  el  presupuesto  de  ingresos  que  el  de  gastos,  á lo 
menos  que  se  discutieran  á la  vez,  para  que  no  se  nos 
dijera:  ya  habéis  votado  los  gastos  y no  teneis  más  re- 
medio que  votar  los  ingresos.  Estoy  conforme  con  esa 
apreciación 7 y comprendereis  que  es  más  difícil  conse- 
guir lo  que  me  propongo,  que  es  á fuerza  de  mejores  6 
de  peores  razones,  pero  todas  fundadas,  conseguir  que 
la  comisión  acceda  á ini  ruego,  conseguir  que  la  comi- 
sión no  tenga  inconveniente  en  acceder  á lo  que  la  pro- 
pongo, porque  si  consintiera  en  ello  se  lo  agradecería 
el  país  entero,  puesto  que  yo  creo  que  la  enmienda  to- 
da es  beneficiosa  á los  intereses  del  país. 

Votados  los  gastos,  no  podemos  rebajar  los  ingre- 
sos. Es  una  verdad  muy  grande;  no  podemos  rebajar  la 
cifra  total  que  se  necesita  para  atender  á esos  gastos. 
Pero  no  es  absolutamente  preciso  que  la  cifra  se  com- 
ponga en  su  totalidad  de  esta  6 de  ia  otra  parte;  no  es 


absolutamente  preciso  que  por  la  contribución  de  con- 
sumos se  saque  tanto  6 cuanto,  sino  qne  de  estos  ó de 
ios  otros  Impuestos  que  sean  realizables  se  obtenga  Ja 
cantidad  total,  la  cantidad  necesaria  para  atender  á los 
gastos  del  Estado  que  están  votados.  Así,  pues,  en  el 
momento  quo  aun  sí  fuera  preciso  hubiera  necesidad  de 
limitarse  á no  realizaren  los  ingresos  toda  la  cantidad 
que  se  ha  impuesto  por  consumos,  siempre  que  el  que  tal 
pida  á la  comisión  indicara  otro  medio  seguro  de  sustituir 
esa  cantidad  que  se  rebajaba,  es  evidente  que  no  lo  po- 
déis rechazar,  como  decía,  y en  esto  estada  conforme 
con  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, que  deeia:  «Yo  no  puedo  abandonar  impuesto 
alguno  mientras  no  me  deis  una  sustitución  tan  real  y 
efectiva  como  la  que  me  quitáis.»  Y yo  digo:  en  el  mo- 
mento que  dé  una  sustitución  á la  rebaja  de  consumos, 
en  el  momento  que  en  la  misma  contribución  de  consu- 
mos encuentre  medios  bastantes  para  hacer  efectiva  Ja 
rebaja  que  yo  pido  para  los  pueblos  de  poco  vecindario, 
entonces  ni  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ni  la  comi- 
sión, ni  la  lógica,  ni  nadie  me  podrán  negar  la  proceden- 
cia de  la  enmienda  qne  he  tenido  el  honor  de  presentar. 

Señores  Diputados,  no  nos  hagamos  ilusiones;  la 
cuestión  de  consumos  es  árdua  y grave;  pero  es  una  co- 
sa tan  baladi  el  aumento  que  se  propone,  y sobre  todo 
parejce.que  es  tan  suave  y tan  dulce  como  lo  ha  presen- 
tado la  comisión  con  esa  escala  gradual,  que  parece  que 
se  ha  quitado  toda  gravedad  al  impuesto.  La  contribu- 
ción de  consumos  es  tanto  más  grave,  señores,  cuanto 
que  este  impuesto  es  de  los  pocos  en  que  aun  se  con- 
servan los  segundos  contribuyentes,  y es  preciso  qne 
esto  no  lo  olvide  la  Cámara,  como  parece  que  no  lo  ol- 
vida ei  Sr.  Cabezas,  puesto  que  hace  un  signo  afirma- 
tivo con  la  suya.  Señores  Diputados,  en  otros  impues- 
tos, por  graves  que  sean,  los  aumentos,  los  recargos, 
que  siempre  lo  son,  no  afectan,  no  entrañan  una  gra- 
vedad tal  como  la  que  entrañan  en  éste,  porque  cuando 
las  cantidades  uo  se  hacen  efectivas  son  partidas  falli- 
das que  se  repartirán  entre  todos,  pero  no  serán  directa- 
mente responsables  de  ellas,  sí  no  se  hacen  efectivas, 
unos  segundos  contribuyentes,  como  sucede  en  el  im- 
puesto de  consumos. 

No  ha  muchos  días  que  deeia  con  mucho  acierto  la 
comisión  tratándose  de  partidas  fallidas:  en  primer  lu- 
gar es  cosa  pequeña , y en  segundo  lugar  se  reparte  entre 
todos  y la  carga  es  ligera.  Pues,  señores,  en  el  impuesto 
de  consumos  se  hace  el  encabezamiento;  el  Municipio 
se  obliga  á nombre  de  ía  municipalidad;  sí  luego  re- 
parte mal,  si  cuando  reparce  presume  hacerlo  bien  y 
luego  resultan  partidas  fallidas  mientras  se  pueden  ha- 
cer efectivas  en  los  demás  contribuyentes,  el  Municipio 
es  el  responsable;  si  no  paga  al  vencimiento,  sí  no  llega 
á hacer  efectivo  en  las  arcas  del  Tesoro  el  cupo  que  le 
corrorpoude,  se  mandan  los  comisionados  de  apremio 
contra  los  Ayuntamientos,  y los  concejales  serán  res- 
ponsables con  sus  propios  bienes  de  la  falta  de  pago 
Esto  encierra  una  gravedad  de  importancia  suma,  Pue* 
qué,  ¿no  sabéis  por  ventura  la  situación  en  que  se  ens 
cuentran  todos  los  pueblos  de  nuestra  Patria?  ¿No  sabei” 
lo  apuradas  que  se  encuentran  todas  las  Municipalida-3 
des?  ¿No  sabéis  que  tienen  una  multitud  de  atrasos  que 
no  pueden  pagar,  porque  no  creo  que  haya  nadie  que 
podiendo  pagar  quiera  deber? 

Pues  bien;  si  vais  á echar  una  carga  sobre  los  Mu- 
nicipios, si  vais  á hacerles  responsables  de  las  cuotas  de 
los  pueblos,  ¿uo  comprendéis  que  estáis  haciendo  cada 
yez  más  difícil  que  se  encuentren  personas  de  arraigo, 
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de  posición,  de  garantías,  de  responsabilidad  que  se 
encarguen  de  la  gestión  administrativa  de  los  Munici- 
pios? Pues  estáis  dificultando  que  las  personas,  repito, 
responsables,  de  arraigo,  de  posición,  de  garantías  se  en- 
carguen de  la  administración  municipal,  y estáis  dando 
lugar,  y podemos  dar  lugar  si  esto  no  se  remedía,  á 
que  tengan  que  encargarse  de  esa  gestión  los  quo  ca- 
recen de  responsabilidad,  ¡Y,  ay  dei  dia  en  quo  las  per- 
sonas acomodadas  se  nieguen  terminantemente  á la  acep- 
tación de  los  cargos  municipales! 

No  se  puede  rebajar,  se  dice.  Es  verdad;  pero  tam- 
bién es  una  verdad  muy  grande  que  no  se  pueden  co- 
brar ios  impuestos  cuando  los  impuestos  no  se  pueden 
pagar.  Cuando  el  impuesto  excede  de  los  límites  de  la 
posibilidad,  cuando  excede  de  ios  límites  de  la  pruden- 
cia, por  más  que  se  consigne  en  decretos,  por  más  que 
con  palabras  más  ó menos  pomposas  se  diga  en  ios 
preámbulos  y se  consigne  en  la  parto  dispositiva,  no  se 
hacen  efectivos  los  impuestos;  será  un  decreto  más,  será 
un  precepto  má3,  pero  no  dará  ni  no  céntimo  para  las 
arcas  del  Tesoro. 

Y esto  no  lo  digo  yo  solo,  Sres.  Diputados.  No  hace 
mucho  tiempo  que  lo  decía  el  más  ilustre  quizás  de 
nuestros  hacendistas  y para  mí  el  más  ilustre  de  todos 
ellos,  en  un  documento  oficial  que,  perdonadme  quo  lo 
lea,  porque  las  palabras  son  muy  oportunas  al  caso. 
Decía  el  Sr.  Salaverria,  refiriéndose  al  restablecimiento 
de  ios  consumos  hecho  en  tiempo  del  Sr.  Camacho:  «Co- 
moquiera que  no  basta  parala  realización  de  los  impues- 
tos decretarlos,  si  no  están  en  cierta  proporción  con  la 
riqueza  que  gravan,  y con  los  demás  que  ya  existen, 
para  que  haya  posibilidad  de  pago  en  los  contribuyen- 
tes, y .1  no  so  adoptan  métodos  administrativos  apro- 
piados á su  índole,  ha  resultado  que  las  poblaciones  re- 
claman contra  la  exorbitancia  de  sus  cupos,  haciendo 
necesario  el  Real  decreto  que  V.  M,  se  dignó  expedir 
con  fecha  17  de  Abril  último,  para  atender  á las  reba- 
jas y moratorias  que  en  razan  deban  concederse.» 

El  Sr.  Saláverría  lo  decía  con  elocuencia;  no  basta 
decretar  impuestos;  es  preciso  ante  todo  que  seau  posi  - 
bles.  Y no  se  me  arguya,  que  cuando  son  imposibles  no 
se  cobran.  Por  de  pronto  se  encuentra  el  contribuyente 
con  que  tiene  obligación,  una  vez  hecho  el  reparto,  de 
pagar;  y si  no  se  puede  cobrar  vienen  las  coacciones, 
vienen  las  medidas  coercitivas,  vienen  los  apremios  y 
tos  comisionados  con  sns  dietas,  lo  cual  viene  á perju- 
dicar al  contribuyente  y no  trae  un  céntimo  á las  arcas 
del  Estado. 

Véase,  pues,  cómo  no  basta  solo  decir  que  no  se  co- 
bra cuando  no  se  puede,  porque  se  falta  á la  previsión 
que  debemos  tener  cuando  redactamos  los  presupuestos, 
porque  no  debemos  fijar  cantidades  que  no  sean  rea- 
les y efectivas,  y que  no  se  hayan  de  realizar  dentro 
del  ano  económico  para  que  puedan  satisfacerse  los  gas- 
tos. No  basta,  repito,  el  que  se  diga  que  cuando  no  se 
puede  no  se  paga,  porque  en  primer  lugar  bay  aquí  un 
segundo  contribuyente,  al  cual  le  imponéis  una  respon- 
sabilidad que  dará  lugar  á que  nadie  quiera  aceptar  los 
cargos  municipales,  y en  segundo  lugar  nacerá  siem- 
pre la  obligación  del  pago  que  llevará  detrás  de  sí  me- 
didas coerctivas  eco  grandes  perjuicios  para  el  contri- 
buyente y sin  ningún  beneficio  para  el  Estado. 

No  me  ocuparé  de  la  contribución  de  consumos  bajo 
el  punto  de  vista  científico,  bajo  el  punto  de  vista  pu- 
ramente teórico;  en  ese  terreno  han  tratado  ya  la  cues- 
tión muchos  de  los  oradoras  que  me  han  precedido  en 
el  uso  de  la  palabra;  han  dicho  todo  lo  bueno  que  se  1 


puede  decir  de  ella,  y yo  no  podría  hacer  sino  repetir 
mal  lo  que  ellos  dijeron  muy  bien,  y no  quiero  moles- 
taros reproduciendo  las  razones  que  han  dado. 

Solo  diré  una  sola  palabra,  solo  haré  una  afirmación, 
y es  que  este  impuesto  ofrece  dificultades  que  quizás 
en  ningún  otro  se  encuentren,  que  no  tiene  una  base 
segura,  uua  base  igual,  uniforme  para  hacer  recaer  so- 
bre ella  la  tributación.  Aquí  se  viene  admitiendo,  y boy 
es  la  base  que  ha  servido  de  fundamento  para  el  repar- 
timiento actual  la  base  de  la  población,  y como  decía 
no  há  muchos  días  mi  amigo  el  Sr.  Candan,  es  una  de 
las  bases  más  falsas.  ¿Por  qué?  La  razón  es  sencillísima, 
Sres.  Diputados,  porque  no  tenéis  en  cuenta  que  exis- 
ten muchísimas  poblaciones  en  las  cuates  jamás  se  en- 
cuentran transeúntes,  no  tienen  más  que  la  población 
constante,  y mermada,  porque  de  ellas  van  á las  gran- 
des capitales,  y porque  las  grandes  capitales  tienen  una 
masa  ñútante  que  viene  á contribuir  constantemente 
para  el  municipio,  y que  no  constan  en  el  censo.  Un 
ejemplo  os  lo  demostrará, 

Madrid  encierra  más  de  14  000  estudiantes,  de  los 
cuales  se  puede  asegurar  que  10.00  0 son  forasteros. 
Pues  á éstos  se  les  considera  como  que  viven  en  sus 
pueblos  para  hacer  los  encabezamientos,  y en  cambio 
están  eo  Madrid  tributando,  mientras  que  en  sus  pueblos 
figuran  como  residentes,  con  lo  cual  viene  á tener  un 
gran  beneficio  el  Municipio  de  Madrid,  porque  gracias 
á ellos  viene  á percibir  unos  cuantos  miles  de  duros  más; 
es  decir,  La  poblacieu  será  La  base  que  más  se  acerque  á 
la  verdad,  pero  creo  que  es  la  que  no  debemos  tomar 
en  consideración.  ¿No  se  puede  tampoco  tomar  la  rique- 
za? Pues  debemos  tomar  el  consumo, 

Y vamos  á la  práctica,  que  eso  es  lo  último  y lo 
provechoso  para  el  país  y para  vosotros,  Sres.  Diputa- 
dos, porque  cuanto  más  pronto  entremos  en  cuestión 
más  pronto  acabaremos. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  que  en  1874  se  res- 
tableció el  impuesto  de  consumas.  Aunque  en  manera 
diferente  en  la  forma,  pero  en  el  procedimiento  algún 
tanto  parecido,  se  habla  restablecido  ya  dejándole  sobre 
los  Mnnicipios  para  irlos  aclimatando  hasta  que  llega- 
ra el  dia  en  que  pudiera  ser  uu  recurso  permanente  del 
Tesoro  público.  Al  restablecerse  hacíase  en  unas  condi- 
ciones harto  desgraciadas  para  la  Hacienda  pública, 
harto  tristes  para  la  Nación  española;  así  es  que  no  es 
extraño,  antes  bien  se  explica  perfectamente,  que  no  se 
atendiera  á todo  lo  que  la  prudencia  exigía  en  una  épo- 
ca normal;  porque  siendo  anormal  aquella  época,  anor- 
mal tenia  que  ser  el  procedimiento.  Se  restableció,  y ai 
restablecerse  el  impuesto  de  consumos  so  establecía  nn 
impuesto  sobre  la  sal,  otro  sobre  los  cereales,  que  se  ve- 
nían á confundir  en  un  conjunto,  llamándose  todo  im- 
puesto de  consumos.  Como  era  natural,  era  preciso 
adoptar  un  punto  de  partida,  una  base,  y en  efecto  se 
tomó  el  repartimiento  á ios  conciertos  que  estaban  vi- 
gentes en  1867,  que  eran  los  últimos  que  se  habían  lle- 
vado á cabo,  porque  el  de  1868  se  había  concluido  en 
30  de  Setiembre. 

Había  que  establecer  una  diferencia  no  fiabilísima, 
porque  como  quiera  que  en  las  capitales  y en  los  puer- 
tos habilitados  existía  ya  el  impuesto  de  cereales,  por- 
que los  cereales  estaban  comprendidos  en  una  tarifa  para 
las  capitales  de  provincia,  y á mí  me  gusta  siempre  de- 
cir la  verdad,  á las  capitales  d^  provincia  no  se  debía 
aumentar  absolutamente  nada  por  cereales,  porque  ya 
estaban  comprendidos  en  sus  tarifas  y estaban  com- 
prendidos eo  el  impuesto  de  1867;  debíase,  pues,  para 
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equiparar  á los  pueblos  con  las  capitales  y puertos,  au- 
mentarles los  cereales;  acto  de  justicia  extncEa  que  yo 
siempre  be  aplaudido, 

Pero  no  se  lo  se  estableció  el  impuesto  sobre  los  ce- 
reales, sino  que  se  estableció  el  impuesto  sobre  la  sal,  y 
por  cálculos  oiás  ó méuos  acertados  se  dijo  que  cada  ha- 
bitante pagaría  90  céntimos  de  peseta.  La  lógica,  seño- 
res Diputados,  aconseja  y exige  que  si  á ios  pueblos  se 
le  aumentaba  el  impuesto  por  cereales,  se  le  impusiera 
á las  capitales  también  por  la  sal.  ¿Se  hizo  esto?  Se  dijo 
que  se  baria,  pero  no  se  pudo  hacer*  ¿Se  explica  esto? 

Se  explica  que  do  se  pudiera  recargar  todo  lo  que  se 
debiera,  porque  las  circunstancias  excepcionales  en  que 
el  país  se  encontraba  obligaban  al  Poder  ejecutivo  á 
ciertas  condescendencias  que  yo  no  las  hubiera  tenido; 
repito  que  se  tuvieron,  unas  veces  por  cuestiones  de  ór- 
den  público  ó por  otros  motivos  que  yo  no  quiero  exa- 
minar en  este  momento*  Pero  á medida  que  los  sucesos 
bao  ido  pasando,  á medida  que  han  ido  permitiendo  que 
la  Administración  tome  mayor  vigor,  ¿no  creeis,  seño- 
res Diputados,  que  si  entonces  se  padeció  algún  error, 
si  entonces  no  se  pudo  hacer  completa  justicia  por  lo 
anormal  de  las  circunstancias,  en  !os  momentos  en  qne 
lo  anormal  ha  desaparecido,  deberla  desaparecer  tam- 
bién eso  que  hay  de  irritante  en  los  repartos? 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  a casi  todos  los  pue~ 
blos*  con  pequeñas  excepciones,  excepciones  que  no  po- 
demos aplaudir,  excepciones  Injustas,  porque  cuando  és- 
tas se  conceden  para  no  pagar,  por  punto  general  no 
son  justas,  á todos  los  pueblos,  repito,  se  les  recargó  el 
correspondiente  cupo  por  cereales  y por  sal,  ¿Sucedió  lo  ; 
propio  respecto  á las  capitales  de  provincia?  Con  algu- 
nas sí  so  hizo  esto;  coa  las  que  son  pobres,  con  las  que 
son  siempre  pacíficas,  con  las  que  son  siempre  obe- 
dientes á la  autoridad  constituida,  con  las  que  no  ame- 
nazan, con  las  qne  no  inspiran  miedo,  con  las  que  no 
inspiran  siquiera  el  más  leve  recelo;  con  esas  siempre 
hay  dureza.  Esta  es  la  condición  del  pobre;  siempre 
suele  pagar  más  que  aquel  que  no  lo  es* 

A los  pueblos  se  les  aumentaron  los  encabezamien- 
tos haciéndolos  forzosos,  mientras  que  eran  voluntarios 
para  las  cap  i tal  ea  que  pasaban  de  40,090  almas,  y á 
esos  pueblos  que  no  hablan  alterado  el  orden  público,  á 
esos  pueblos  que  no  ponían  obstáculos  á la  marcha  or- 
denada y tranquila  del  Gobierno,  se  les  aumentó  lo  que 
les  correspondía  por  cereales  y por  sal.  Es  verdad  qne 
entre  las  capitales  hubo  algunas  diferencias;  pero  esto 
no  quiere  decir  más  que  una  cosa,  y es,  que  si  cuando 
se  hicieron  los  repartimientos  no  se  pudieron  subsanar 
esas  faltas,  después  se  pudieron  modificar,  se  pudieron 
corregir  esos  abusos,  y no  se  han  modificado,  porque, 
como  digo,  siempre  resulta  más  privilegiado  aquel  que 
más  tiene. 

Comprendióse  desdo  luego  que  el  tipo  señalado  como 
recargo  para  los  cereales  era  bastante  exagerado,  y el 
mismo  Sr*  Camacbo,  al  poco  tiempo  de  haber  restable- 
cido el  impuesto,  hizo  una  rebaja  general  de  uu  24  por 
100  en  lo  relativo  á la  población;  pero  esto  no  era  lo 
bastante;  se  necesitaba  una  medida  más  enérgica  para 
conseguir  lo  que  se  pretendía,  y lo  que  entonces  no  se  ha 
modificado  ha  debido  modificarse  ahora.  Se  partió  del 
supuesto  de  que  habiendo  aumentado  en  un  10  por  100 
la  población  de  España,  ese  aumento  era  proporcional 
en  todos  los  pueblos,  y esto  no  ora  exacto,  porque  asi 
como  en  las  pequeñas  poblaciones  no  solo  uo  habia  au- 
mentado, sino  que  había  disminuido,  pues  los  que  no  con- 
taban con  medios  de  subsistencia  iban  á los  grandes 


centros  á buscarlos,  y los  que  tenían  una  posición  aco- 
modada careciendo  de  tranquilidad  pública,  y no  te- 
niendo  la  seguridad  individual  necesaria,  salían  de  ellas 
para  establecerse  en  otros  puntos  así  fue  que  en  algu- 
nas poblaciones  grandes,  como  Madrid,  Barcelona,  etc. , 
la  poblacíou  aumento  en  mucho  más  de  un  10  por  100. 

Y como  quiera  que  para  el  repartimiento  se  tomaba  como 
base  la  población  que  existía  en  1860  más  un  10  por  100* 
los  pueblos  en  que  habia  habido  disminución  se  encontra- 
ban con  un  recargo  excesivo,  mientras  que  álas  poblacio- 
nes donde  el  aumento  había  excedido  con  mucho  del  10 
por  100  no  se  las  aplicaba  otro  que  el  10,  y he  aquí  la  pri- 
mera base  injusta  de  la  distribución. 

Se  dirá  tal  vez  que  entonces  no  se  pudo  evitar;  más 
¿por  qué  uo  se  ha  evitado  después?  Y si  después  no  se  ha 
evitado  este  mal,  ¿para  qué  estamos  ahora  aquí  sino 
para  remediarlo?  A esto  tiende  mi  enmienda  á impedir 
que  continúe  una  distribución  injusta,  en  cuanto  supo- 
ne que  después  de  1860  ha  habido  igual  aumento  de 
población  en  las  localidades  pequeñas  qne  en  las  capíta^ 
Ies  de  provincia. 

Gomo  decía,  Sres.  Diputados,  se  hizo  aquella  re- 
baja, y no  solo  se  hizo  aquella,  sino  que  se  llevó  á 
cabo  otra,  si  mal  no  recuerdo,  por  el  decreto  de  3 de 
Noviembre  de  1874,  por  el  que  viendo  que  aún  eran  ex- 
cesivos los  tipos  que  se  imponían  á los  pueblos  y con  ar- 
reglo á los  que  suponiendo  que  cada  habitante  conso  - 
miera  la  misma  cantidad,  venia  á pagar  5 pesetas  por 
cereales,  se  dijo:  esto  es  muy  cáro;  esto  equivale  á impo- 
ner muchísima  más  cantidad  por  los  cereales  que  la  que 
importábala  contribución  de  consumos  por  todas  las  espe- 
cies de  éstos;  y entonces,  para  que  no  se  viera  esa  enor- 
midad y accediendo  á las  continuas  quejas  que  de  todos 
los  ámbitos  de  las  provincias  llegaban  á la  córte,  que 
entonces  no  lo  era,  se  rebajó  el  cupo  de  modo  qne  no 
pudiera  exceder  del  70  por  100  de  todo  lo  que  se  seña- 
laba por  contribución  do  consumos  en  1867-68*  La  sal 
quedó  lo  mismo* 

Aun  cuando  el  fin  principal  del  que  restableció  el 
impuesto  de  consumos,  al  menos  este  debió  ser,  era  el 
de  volverlo  á aclimatar,  pues  proporcionando  grandes 
rendimientos  al  Tesoro  se  necesitaba  restablecerlo  y 
acostumbrar  á los  pueblos  á pagarle,  y por  esto  se  iba 
modificando  en  términos  de  que  se  pudiera  hacer  viable, 
yo  creo  sin  embargo  que  eso  no  era  bastante,  y lo  creía 
también  una  persona  que  debe  ser  una  autoridad  para 
todos  nosotros,  el  Sr.  S&laverrla,  el  cual  después  del 
párrafo  que  antes  tuve  el  guato  de  leer,  en  que  decía 
que  no  se  podían  recargar  los  impuestos  sino  hasta  el 
término  de  la  posibilidad,  mucho  más  cuando  todos  es- 
taban ya  algo  recargados,  consignaba  estas  palabras: 
«Próximo  el  nuevo  año  económico,  hay  urgente  ne- 
cesidad do  realizar  los  encabezamientos,  uo  ya  solo  por 
voluntad  de  la  Administración,  síuo  establecerlos  en 
cnanto  sea  posible,  de  conformidad  con  las  Municipali- 
dades; y si  las  bases  y tipos  que  hubieran  de  regir  fue- 
ran los  "mismos  que  en  el  año  actual,  de  seguro  habría 
que  contar  coa  la  negativa  do  las  Corporaciones  popu- 
lares, y el  Estado  tendría  que  establecer  de  su  cuenta 
una  administración,  imposible  por  muchas  consideracio- 
nes, aventurándose  el  éxito  de  la  contribución  de  con- 
sumos hasta  en  los  límites  de  su  antigua  importancia, 
á causa  de  ios  nuevos  impuestos  sobre  Vasal  y ios  cerea- 
les, agregados  á aquella,  si  no  se  rectificase  su  cuantía*» 
Es  decir  que  el  Sr,  Salaverrm  creía,  como  yo  creo, 
que  no  eran  todavía  bastante  bajos  los  tipos,  y sobre  to- 
1 do  creía  otra  cosa,  esto  es,  que  los  encabezamientos  de 
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consumos  no  debían  ser  nanea  forzosos,  y admitía  la 
necesidad  de  rebajar  los  tipos;  principios  que  no  debela 
olvidar,  principios  que  debeis  tener  presentes,  porque 
son  la  negación  más  absoluta  y terminante  de  lo  que  se 
consigna  en  este  proyecto,  6 sea  la  próroga  forzosa  del 
encabezamiento.  ¿Cómo  es  que  el  3r.  Salaverría  creia  en 
1875  que  era  tan  alio  aquel  impuesto  que  no  se  podía 
liacer  efectivo?  ¿Cómo  es  que  después  de  consignar  es* 
to  en  un  documento  oficial,  porque  es  el  preámbulo  de 
la  instrucción,  viene  luego  á adoptar  otro  criterio  dis- 
tinto? Pero  es  más;  cuando  decía  esto  el  Sr.  Sala  ver  ría 
con  tanto  acierto,  era  para  hacer  una  nueva  rebaja,  y 
en  esto  tengo  que  tributar  mis  elogios  á los  dignos  di- 
rectores Sres.  Grotta  y López  Guijarro,  que  ayudaron  al 
Sr*  Salaverría  en  este  propósito*  El  Sr*  Salaverría  opi- 
nó que  se  hicieran  nuevos  conciertos,  y que  éstos  se 
pudieran  rebajar*  Se  hicieron  nuevos  encabezamientos; 
las  grandes  poblaciones,  que  tuvieron  favor,  sagacidad 
y hasta  terquedad,  consiguieron  esas  rebajas;  pero  las 
pobres  poblaciones,  los  pequeños  pueblos,  que  no  cuen- 
tan con  estos  elementos,  no  las  alcanzaron,  y tuvieron 
que  pagar  ei  mismo  cupo  que  el  año  anterior,  resultan- 
do así  que  lo  que  la  Hacienda  había  perdido  en  las  re- 
bajas concedidas  á las  grandes  poblaciones,  lo  encontró 
compensado  con  la  conservación  en  los  pueblos  peque  - 
ños  de  los  mismos  cupos  anteriores. 

No  solo  se  hicieron  nuevos  encabezamientos,  sino 
que  había  muchas  reclamaciones  para  el  ano  económico 
que  empezó  eu  1/  de  este  mes,  por  considerarse  mu- 
chos sobradamente  perjudicados;  y cuando  muchos 
pueblos  habían  celebrado  nuevos  conciertos,  cuando 
otros  muchos  so  disponían  á celebrarlos  también,  ha 
hiéndeseles  dado  la  esperanza  de  que  en  este  año  eco- 
nómico pagarían  menos,  se  encontraron  con  el  proyecto 
de  presupuestos,  en  que  no  solo  se  defraudaban  esas 
esperanzas,  en  que  no  solo  no  se  Ies  rebajaban,  sino 
que  se  recargaban  las  cuotas;  de  modo  que  e!  mismo 
que  decía  antes  que  no  se  podía  pagar  más  ni  aun  tan- 
to como  lo  ^ue  se  pagaba,  después,  ante  las  necesida- 
des del  país,  decía  que  podian  pagarlo*  Si  no  podían 
pagarlo  antes,  ¿cómo  hau  de  pagarlo  después?  ¿Cómo 
se  ha  de  obligar  á los  pueblos,  no  solo  (x  que  paguen 
los  encabezamientos,  sino  que  lo  pague u con  recargo? 
Y no  solo  con  recargo,  sino  á que  se  proroguen  por  tres 
años  esos  encabezamientos,  según  el  primer  proyecto, 
y por  dos  ano3  según  el  dictamen  de  la  comisión. 

Después  de  todo,  si  la  medida  hubiera  afectado  de 
la  misma  manera  á todos,  aunque  no  fuera  justa,  seria 
algún  tanto  equitativa,  porque  todos  sufrirían  el  mal 
en  iguales  proporciones,  y nadie  se  hubiera  podido  que* 
jar,  y ante  las  necesidades  del  Tesoro  publico,  todos 
hubieran  tenido  que  bajar  la  cabeza,  y yo  el  primero; 
pero  cuando  se  exigen  sacrificios  con  desigualdad,  cuan- 
do se  exigen  esas  prórogas,  cuando  hay  poblaciones 
que  pagan  la  mitad  de  lo  que  antes  pagaban,  mientras 
otras  pagan  mucho  más  que  anteriormente,  no  es  posi- 
ble sostener  esa  mala  distribución  y es  absolutamente 
indispensable  variarla* 

No  se  crea  que  estas  afirmaciones  son  gratuitas  y 
vanas,  porque  se  fundan  en  datos  exactos h ó por  lo  me- 
nos supongo  que  lo  son,  porque  los  he  adquirido  en  los 
centros  oficíales*  Yoy  á leer  algunos,  suplicando  á los 
taquígrafos  que  tomen  nota  de  lo  que  voy  leyendo,  par- 
ticularmente á los  encargados  á§\'  Extracto,  porque  de 
otro  modo  pudiera  aparecer  sin  sentido  y desaliñado  lo 
que  voy  á manifestar* 

Señores  Diputados,  no  sé  si  disgustará  á algunos  de 


vosotros  lo  que  voy  á leer;  es  posible  que  no  agrade  á al-* 
guoos,  pero  es  verdad  lo  que  voy  á decir,  y la  verdad  no 
puede  ofender  á nadie;  podra  molestar,  pero  no  ofender. 
En  las  capitales  y puertos  habilitados  de  menor  impor- 
tancia, á excepción  de  Granada,  que  aunque  es  impor- 
tante, también  se  le  aumenta  alguna  pequeña  parte,  y 
entre  las  cuales  se  encuentra  por  desgracia  Avila;  en 
esas  poblaciones  de  menor  importancia,  repito,  se  hace 
un  aumento,  mientras  que  las  de  mayor  importancia 
casi  todas  ellas  están  rebajadas  basta  el  punto  de  que, 
comparado  lo  que  paga  hoy  Barcelona  con  lo  que.  paga- 
ba el  ano  68,  resulta  una  ventaja  notable  respecto  de  lo 
que  hoy  satisface  casi  de  una  mitad*  Es  decir,  que  ha- 
biéndose acordado  el  restablecimiento  del  impuesto  to- 
mando como  base  lo  que  entonces  se  pagaba  y hablen* 
dose  aumentado  con  90  céntimos  do  peseta  por  cada  ha* 
hitante,  debiera  pagar  más  que  antes,  y sin  embargo 
resulta  que  en  1868  pagaba  11  976*820  rs,  y en  la  ac- 
tualidad paga  6 millones;  es  decir^  uo  48  por  100  mé- 
nos*  En  cambio,  en  los  pueblos  de  la  misma  provincia, 
porque  no  quiero  salir  de  ella  ya  que  la  lie  citado,  ni 
comparar  á Cataluña  con  Castilla,  por  ejemplo,  en  los 
pueblos  de  ia  provincia  de  Barcelona,  mientras  la  ca- 
pital paga  5,976*820  menos,  los  pueblos  satisfacen 
4,111.328  más;  y lo  propio  que  sucede  en  esa  pro  vi  acia 
acontece  en  otras  varias.  Hay  algunas  provincias  que 
pagan  mucho  ménos,  como  ya  he  d cho,  que  en  1868, 
mientras  que  hay  pueblos  que  satisfacen  ua  16  por  100 
más  de  lo  que  pagaban  en  aquel  año.  Esto  no  puede  se- 
guir así.  Mientras  en  unas  provincias  se  paga  bl  90  por 
100  sobre  cereales,  tenemos  aquí  otras,  como  las  Balea- 
res y las  Cacarías,  que  pagan  lo  siguiente: 

« Pueblos  de  Canarias:  pagaban  en  1867-68*  reales 
516,040;  pagan  en  la  actualidad,  1*385.340,  es  decir, 
un  aumento  de  889*300,  ó lo  que  es  lo  mismo,  180  por 
! 100  más;  y en  idéntica  proporción  están  los  de  las  islas 
Baleares  » 

Yo  pregunto  después  de  esto,  después  de  asegurar, 
y aquí  está  el  estado*  todos  lo  pueden  ver,  que  los  pue- 
blos por  punto  general  el  que  menos  tiene  85  por  100 
de  recargo  (y  este  es  muy  favorecido,  que  hay  otros  que 
tienen  el  110*  el  120,  ei  140  y otros  hasta  el  160),  des- 
pués de  esto  cuaudo  existen  estas  desigualdades,  cuan- 
do existe  esta  distribución  mal  hecha,  ¿queréis  que  la 
proroguemos  nosotros?  Cuando  existe  uua  tributación 
injusta*  ¿queréis  que  siga  uu  año  más?  No;  ya  que  la 
necesidad  nos  obliga  á sostenerla  este  año,  porque  el  va- 
riarla es  ya  imposible,  no  vayamos  á mantenerla  por 
otro  año  más;  la  justicia  exige  que  no  la  proroguemos. 
para  el  año  siguiente;  es  más:  sí  estuviésemos  en  el  mes 
de  Abril,  ni  aun  para  este  año  rae  conformaría  yo  con 
ella;  y es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  los  pueblos 
tienen  el  doble  que  el  año  68,  y eu  cambio  hay  capitales 
que  tienen  la  mitad  ó poco  menos  que  entonces;  es  decir, 
para  los  unos  ha  sido  una  desgracia,  para  los  oíros  una 
ventaja* 

Y no  se  me  arguya  diciendo  que  la  cuestión  de  ór- 
den  publico  obliga  á esto;  eso  pudo  decirse  eu  momen- 
tos graves  para  España;  pero  ahora  que  estamos  tran- 
quilos, me  parece  que  sí  Las  autoridades  no  tienen  bas- 
tante fuerza,  deben  recobrarla  para  ir  aplicando  la  jus- 
ticia á todos  por  igual* 

Además,  que  aun  cuando  se  les  equiparara  á esas 
capitales,  aun  cuando  se  les  impusiera  el  mismo  tipo  del 
año  68,  mas  los  recargos,  aún  uo  se  les  equipararía  álos 
pueblos,  porque  el  aumento  notabilísimo  de  población  es 
una  ventaja  para  ellas,  y sobre  todo  porque  se  encuen- 
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tran  en  mejores  condiciones  que  los  pueblos  para  hacer 
efectiva  la  contribución  de  consumos,  porque  aquí  lo 
paga  el  que  consume,  mientras  en  los  demás  pueblos 
paga  el  que  produce* 

Así  se  explican,  Sres.  Diputados,  ios  iameiuos  que 
por  todas  partes  habréis  oido,  porque  los  pueblos  no 
pueden  satisfacer  los  consumos.  ¿No  habéis  visto  que  á 
pesar  de  todos  ios  esfuerzos  supremos  que  hacen  no  pue- 
den pagar  á su  tiempo  debido? 

Pues  en  cambio,  encontrareis  á las  grandes  capita- 
les, que  no  solo  satisfacen  cómodamente  al  Estado  su 
recargo,  sino  que  ademas  se  quedan  con  tres  tantos  pa- 
va atender  á los  gastos  municipales,  con  lo  cual  no  tie- 
nen necesidad  der  recargar  el  máximum  que  la  ley  les 
permite  en  territorial  y subsidio,  y pueden  atender  alas 
cargas  municipales,  mientras  que  en  los  pueblos  no 
pueden  atender  al  pago  de  esas  cargas,  ni  aun  al  Te- 
soro. 

No  digamos  nada  de  otras  bases  que  después  se  han 
querido  establecer,  porque  podrán  ser  más  ó menos  jus- 
tas  en  el  fondo,  pero  tal  corno  se  han  llevado  á cabo  son 
tan  injustas  como  las  de  la  población. 

Y no  quiero  ahora  hablar  de  mi  provincia,  voy  á 
hablar  de  otras,  con  datos  que  han  venido  por  casuali- 
dad; porque  como  se  ha  sabido  por  los  periódicos  que  yo 
me  había  de  ocupar  de  la  cuestión  de  consumos,  se  me 
lian  remitido.  Aquí  no  se  busca  la  baso  de  población, 
sino  que  se  supone  lo  que  consume  cada  uno  y se  re- 
parte por  igual.  Si  se  repartiera  con  exactitud,  muy 
santo  y muy  bueno;  pero  este  reparto  es  tan  injusto  co- 
mo el  otro,  al  monos  en  la  práctica . 

En  la  provincia  de  Ciudad- Real  existen  dos  pue- 
blos, Santa  Cruz  do  Múdela  y Valdepeñas;  Santa  Cruz 
tiene  4*668  habitantes;  Valdepeñas  ll,Ü90:si  se  toma- 
ra como  base  las  especies  que  se  supone  han  do  consu- 
mir, que  no  se  consumirá  tanto;  si  se  tomara  como  base 
la  riqueza  imponible,  porque  donde  hay  más  riqueza 
hay  más  comodidades,  todavía  seria  menos  malo,  por- 
que la  contribución  territorial  está  en  proporción  de  los 
habitantes,  en  los  dos  pueblos,  Santa  Cruz  de  Múdela, 
que  tiene,  como  he  dicho,  4,068  habitantes,  paga  do 
contribución  48,300  pesetas;  y Valdepeñas,  que  tiene 
11*090  habitantes,  tiene  de  contribución  176.178  pe- 
setas* Esio  supone  en  este  último  punto  un  gran  con- 
sumo, que  debe  tenerse  presente  para  el  reparto  de  las 
especies;  pues,  sin  embargo,  Santa  Cruz  de  Múdela  apa- 
rece como  que  consume  15.880  arrobas  de  vino,  y el 
otro  pueblo  no  más  que  1 5,250;  es  decir,  quo  beben 
los  4.668  habitantes  de  Santa  Cruz  de  Múdela  más  vi- 
no que  los  11.090  de  Valdepeñas. 


Pues  lo  mismo  que  sucede  con  el  vino  sucede  con  el 
vinagre.  Santa  Cruz  de  Múdela  se  so  pone  que  consume 
1,277  arrobas  de  vinagre,  y Valdepeñas  800.  Pues  en 
el  aguardiente  sucede  lo  contrario;  en  Santa  Cruz  do 
Múdela  se  dice  que  solo  se  consumen  900  arrobas  de 
aguardiente  y en  Valdepeñas  mil  y tantas*  No  sé  por 
qué  en  el  aguardiente  no  había  de  guardarse  la  misma 
proporción.  Y en  cambio  en  otras  especies,  como  el 
aceite,  aparece  que  consumen  lo  mismo  los  dos  pueblos* 
¿Qué  prueba  esto,  sino  lo  arbitraria  y caprichosamente 
que  se  ha  hecho  el  reparto?  (El  Sr*  Ca/idam  Que  no  hay 
Administración*} 

Y ahora  permitidme  que  aunque  no  sea  muy  largo, 
por  lo  mismo  que  se  trata  de  mi  provincia,  os  demues- 
tre que  hay  buena  fe  en  mis  palabras,  y que  no  digo 
sino  la  verdad,  puesto  que  voy  á hablar  de  dos  pueblos 
que  son  de  mi  distrito:  en  ambos,  todos  sus  electores,  ó la 
inmensa  mayoría,  me  han  votado,  y por  lo  mismo  igual 
interés  tengo  por  el  uno  que  por  el  otro.  Pues  para  que 
veáis  cómo  e3tá  repartido  en  el  conjunto  do  los  pueblos , 
no  de  ana  provincia  con  respecto  á otra,  sino  también 
dentro  de  un  mismo  distrito,  voy  á citar  dos  pueblos: 
Pedro  Bernardo,  que  tiene  800  vecinos,  y Mijares,  que 
tiene  300*  Pedro  Bernardo  paga  23*243  pesetas  por  ter- 
ritorial, y Mijares  paga  10.008  pesetas.  Pues  Pedro 
Bernardo  paga  por  consumos  9*365,  y Mijares  9.983; 
es  decir,  que  el  que  tiene  menos  población  paga  600 
pesetas  más.  ¿Es  que  está  en  mejores  condiciones?  ¿Es 
que  está  al  lado  de  una  carretera,  y por  lo  tanto  hay 
personas  que  pasan  y van  á consumir  en  ese  pueblo? 
No;  ambos  pueblos  están  en  la  falda  de  una  sierra,  y 
no  cuentan  más  que  con  los  vecinos  que  en  ellos  vi- 
ven; están  los  dos  perfectamente  incomunicados;  los 
dos  tienen  la  misma  manera  de  vivir,  los  dos  se  dedi- 
can á la  industria  olivarera  y vinícola;  no  hay  más  dife- 
rencia sino  que  el  uno  tiene  300  vecinos  y el  otro  800* 

Pues  el  que  tiene  800  vecinos  se  supone  quo  censa- 
ra e menos ; ¿es  esto  j usto?  No  sé  po  r q ué  se  encoge  de  honi  * 
bros  el  Sr,  Villa  verde;  ¿le  parece  á S.  8,  que  esto  es  uua 
cosa  baladí?  ¿Le  parece  que  es  una  cosa  sin  importan- 
cia el  que  siga  este  reparto  vicioso  para  otro  año?  ¿Cree 
S.  S,  que  después  do  reconocer,  como  no  puede  menos 
de  reconocerse,  que  hay  una  desigualdad  en  el  reparto, 
debemos  decir  que  se  prorogue  todavía  por  un  ano  más? 
Puede  reirse  S.  S.,  puode  encogerse  de  hombros;  pero 
lo  que  yo  digo  es  la  verdad,  (El  Sr.  Fernandez  Yillaver- 
de\  Nada  de  eso  ha  dicho  la  comisión.)  Entonces  no 
baga  8.  8.,  gestos  que  no  haceu  falta,  y en  corrobora- 
ción de  la  desigualdad  irritante  entrego  el  siguiente  es- 
tado para  que  se  inserte  en  el  Diario  de  Sesiones. 


CONSUMOS. 


Comparación  del  repartimiento  de  los  años  económicos  de  1867-68  y 1875-76 


CAPITALES. 

PUEBLOS. 

CUPO 
de  1861-68. 

CUPO 
de  1815-16. 

DIFERENCIA 
de  más. 

DIFERENCIA 
de  ménos. 

TANTO  POR  100 
de  la  diferencia. 

CUPO 
de  1861-68. 

CUPO 
de  1815-16. 

DIFERENCIA 
de  más. 

TANTO  POR  100 
de  la  diferencia. 

Tesorería  Central .... 
Alava  . 

)) 

» 

» 

» 

» 

)) 

)> 

» 

» 

» 

» 

» 

1.623.290 

3.279.360 

1.588.220 

1.527.320 

2.894.160 

6.190.780 

5.749.720 

2.818.170 

4.477.690 

1.723.350 

2.557.000 

3.255.600 

3.002.020 

2.232.200 

1.509.180 

2.809.380 

2.304.790 

)) 

)) 

3.049.484 

5.961.208 

3.353.708 

3.261.096 

5.814.984 

10.304.108 
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» 

» 

1.426.194 

2.681.848 

1.765.488 
1.733.776 
2.920.824 
4.113.328 
2.989.768 
2.625.618 
3.009.198 
1.645.706 
2.020  856 
2.763.260 

2.864.488 
1.956.016 
1.726.404 
2.779.508 
1.767.650 

» 

» 

88  por  100 
75  por  100 
112  por  100 
110  por  100 
103  por  100 
65  por  100 
106,  por  100 
94  por  100 
73  por  100 
93  por  100 
80  por  100 
85  por  100 
92  por  100 
88  por  100 
112  por  100 
116  por  100 
75  por  100 
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320.000 

400.000 

80.000 

)) 

25  por  100 

Alicante  . , , 

700.180 

564.440 

» 

135.740 

Almería.  . T % 

800.000 

600.000 

» 

200.000 

25  por  100 

A vila • . . 

175.000 

177.008 

2.008 

» 

» 

Badaioz . . . 

761.360 

605.128 

)> 

1 56 .232 

18  por  100 

■Barcelona  . T 

11.976.820 

6.000.000 

» 

5.976.820 

48  por  100 

"Rn veres  . 

1.300  000 

960.000 

a 

340.000 

25  por  100 
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Cáoeres 

320.000 

328.000 

8.000 

» 

» 

O.  4:4:0.  1 OO 

Cádiz  

4.350.000 

2.900.000 

» 

1.450.000 

33  por  100 

i . 4:00  OOO 

Castellón  de  la  Plana. . 
Cindnd-Rp.nl 

286.800 

201.130 

280.000 

237.248 

» 

36.118 

6.800 

)> 

» 

» 
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4.577.856 

6.018.860 
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Cdrdnha  

1.750.000 

1.500.000 

» 

250.000 

» 

Corana  

1.200.000 

1.000.000 

» 

200.000 

)) 
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Cuenca 

200.000 

200.000 

» 

» 
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Gerona 

385.940 

320.000 

» 

65.940 

» 

O . ¿üO.  UO 4: 

5.588.888 

4.072.440 

Granada ' . . „ 

1.350.Ó00 

1.480.000 

130.000 

» 

» 

Gnadalajara. ........ 

220.000 

240.000 

20.000 

» 

)> 

Guipúzcoa 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1.364.680 

» 

2.752.044 

4.122.172 

6.160.496 

3.776.148 

3.724.416 

3.520.688 

» 
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Hnelva  . 

240.000 

244.000 

4.000 

» 

» 
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Huesca 

230.000 

220.000 

10.000 

» 

1.973.800 
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2.918.096 
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Jaén . 

605.100 

605  100 

» 

)) 

» 

3.242.400 

1.893.760 

1.959.920 

2.112,510 

León 

400.000 

340.000 

» 

60.000 

» 
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90  por  100 
66  por  100 

Lérida 

310.000 

333.096 

23.096 

» 

» 
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Logroño 

342.920 

320.000 

» 

22.920 

» 
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; Lugo 

255.360 

340.000 

84.640 

)) 

Madrid 

25.506.050 

20.221.672 

» 

5.284.378 

Málaga 

3.500.000 

3.000.000 

)> 

500.000 

Murcia 

930.000 

1.000  000 

70.000 

» 

Navarra 

» 

» 

» 

» 

Orense 

160.000 

220.000 

60.000 

n 

Oviedo.  . 

610.340 

560.000 

)) 

50.340 

Palencia . . . . 

500.000 

500.000 

» 

» 

Pontevedra 

181.280 

190.000 

8.720 

» 

Salamanca 

741.290 

500.000 

» 

241.290 

Santander 

1.440.000 

1.440.000 

» 

» 

Segovia 

350.000 

344.596 

» 

5.404 

Sevilla - . . 

4.620.000 

4.000.000 

» 

620.000 

Soria 

163.800 

192.000 

28.200 

» 

Tarragona 

760.000 

560.000 

» 

200.000 

Teruel 

199.200 

207.780 

8.580 

n 

Toledo 

607  800 

571.716 

» 

36.084 

Valencia 

4.600.000 

2.800.000 

» 

1.800.000 

Valladolid 

2.100.000 

1.745.156 

» 

354.844 

Vizcaya 

» 

» 

» 

)) 

Zamora 

470.000 

400.000 

» 

70.000 

Zaragoza 

1.380.000 

1.300.000 

1 80.000 

Baleares 

1.900.000 

1.700.000 

» . 

200.000 

Canarias 

157.400 

258.492 

101.092 

» 

PUERTOS  HABILITADOS. 

Cartagena 

1.007.520 

632.292 

» 

375.228 

Gijon 

520.000 

658.428 

138.428 

» 

"Vigo  

215.580 

364.016 

148.436 

» 

81.300.870 

63.560.168 

951.318 

18.622.020 

» 

1.253.600 

2.927.688 

1.674.088 

133  por  100 

i 

25  por  100 

3.256.560 

5.336.828 

2.080.268 

64  por  100 

» 

2.282.900 

4.702.176 

2.419.276 

92  por  100 

» 

2.464.510 

2.786.924 

322.414 

12  por  100 

» 

» 

» 

» 

» 

1.502.110 

3.639.256 

2.137.146 

140  por  100 

» 

2.072.600 

3.887.504 ' 

1.814.904 

90  por  100 

» 

2.406.290 

4.257.956 

1.851.676 

75  por  100 

» 

2,693.270 

4.552.476 

1.859.206 

73  por  100 

29  por  100 

2.S83.6 10 

• 5.249.416 

2.365.806 

80  por  100 

» 

1.028.570 

2.174  672 

1.146.102 

110  por  100  . 

» 

1.676.210 

3.033.052 

1.356.842 

80  por  100 

» 

3.594.120 

6.608.316 

3.014.196 

84  por  100 

» 

1.421.760 

2.677.148 

1.255.388 

80  por  100 

1.919.770 

4.057.328 

2.137.558 

110  por  100 

» 

1.647.720 

3.056.092 

1.408.372 

88  por  100 

» 

3.696.070 

7.440.996 

3.744.926 

103  por  100 

30  por  100 

4.511.750 

8.250.828 

3.739.078 

82  por  100 

» 

2.492,690 

4.557.852 

2.065.162 

82  por  100 

)> 

» 

» 

» 

» 

& 

» 

2.263.410 

4.059.464 

1.796.054 

80  por  100 

O 

» 

3.331.060 

6.055.704 

2.724.644 

82  por  100 

i 

» 

1 258.600 

2.744.923 

1.486.328 

116  por  100 

» 

516.040 

1.385.340 

869.300 

160  por  100 

O 

O 

os 

23  por  10  0 

» 

» 

» 

25  por  100 

» 

» 

» 

53  por  100 

» 

» 

» 

109.262.520 

204.830.068 

95.567.549 

NOTAS. 

1.a  El  tanto  por  ciento  de  las  diferencias  no  es  el  resultado  de  una  operación  aritmética,  sino  un  cálculo  aproximado,  única  cosa  que  ha  sido  posible  hacer,  dada  la  pre 
mura  del  tiempo. 

Las  diferencias  de  los  capitales  que  uo  se  han  estampado  son  de  escasa  importancia,  y no  era  preciso  fijarlas  para  el  efecto  de  la  discusión. 


o 
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7 DE  JUDIO  DE  me. 


Y demostrada  ya,  Sres.  Diputados,  la  injusticia  del 
repartimiento,  demostrado  ya  que  hay  esa  irritante  des- 
igualdad, entremos  en  la  comparación  de  3a  enmienda 
con  el  artículo,  porque  esa  es  la  manera  más  práctica  y 
más  positiva  de  examinar  la  cuestión. 

Partiendo  yo  de  que  existo  la  desigualdad  en  el  rc- 
. parto,  cosa  que  no  se  me  negará,  porque  no  es  posible 
negarla,  mientras  que  el  dictamen  de  la  comisión  me- 
jorando algún  tanto  el  proyecto  del  Gobierno  (y  por  esto 
le  felicito  sinceramente),  reduce,  á dos  años  el  término 
de  tres  que  proponía  éste,  yo,  no  solo  no  prorogo  á dos 
anos  los  encabezamientos  actuales,  sino  que  digo  lo  si- 
guiente: el  año  económico  que  ha  empezado  ya  á regir, 
consiento  esos  encabezamientos,  pero  en  el  año  próxi- 
mo no  los  consiento,  ¿Por  qué?  Porque  sabiendo  que 
hay  injusticia  en  los  repartos  que  han  servido  para  los 
encabezamientos,  no  quiero  que  se  proroguen  por  un 
año  más,  y solo  quiero  que  sirvan  por  este  año.  ¿Y  por- 
qué? Porque  ya  no  puede  impedirse;  porque  es  imposi- 
ble que  la  Administración  para  este  año  haga  nuevos 
repartimientos;  pero  dentro  de  todo  este  año,  dentro  de 
los  once  meses  que  aún  quedan,  se  puede  remediar  ese 
mal,  se  pueden  borrar  todas  esas  desigualdades,  y se 
pueden  hacer  nuevos  encabezamientos. 

Pero  viene  la  segunda  base  de  mi  enmienda,  que  es 
uno  de  ios  pantos  en  que  más  discordamos  la  comisión 
y yo;  la  comisión  ha  hecho  una  escala  gradual,  y yo 
estoy  más  conforme  que  con  lo  que  venía  eu  el  primitivo 
proyecto;  porque  después  de  demostrada  la  injusticia 
del  reparto,  seria  ésta  mayor  si  se  recargara  por  igual 
á pueblos  á quienes  se  ha  debida. aumentar,  que  á aque- 
llos que  no  tienen  para  pagar. 

Se  ha  querido  suavizar  esto  estableciendo  una  esca- 
la gradual;  pero  la  comisión  se  ha  olvidado  de  una  cosa, 
y llamo  sobre  esto  Ja  atención  del  Congreso.  Téngase 
presente  que  en  los  pueblos  pequeños  se  paga  aüu  más 
de  lo  que  se  debe,  y que  no  es  justo  exigir  un  céntimo 
más  á ninguno  de  esos  pueblos,  mientras  que  hay  po- 
blaciones que  uo  pagan  lo  debido;  yo  propongo  que  en 
Tez  de  empezar  á exigirse  el  aumento  desde  la  aldea  más 
insignificante,  porque  en  alias  de  nada  sirve  que  se  les 
autorice  para  aumentar  sus  tarifas,  puesto  que  uo  lo 
puedeu  hacer,  no  se  imponga  aumento  alguno  á los 
pueblos  menores  de  400  almas  6 1.000  vecinos,  y en 
cambio  se  Ies  imponga  este  aumento  á las  grandes  po- 
blaciones, Se  me  dirá  que  esto  rebajarla  !a  cifra  total  de 
los  ingresos,  y que  yo  había  anunciado  al  principio  que 
no  quería  rebajarla;  pero  yo  supongo  que  la  comisión 
sabrá  á cuánto  ascenderla  la  rebaja  que  originaria  mi  en- 
mienda, porque  ya  hace  días  que  la  tiene  en  su  mano; 
yo  no  be  tenido  datos  ni  tiempo  para  calcularlo,  (El  se- 
ñor Fer  mudez  Villaverdr.  k 35  millones  de  pesetas.)  ¡Oh 
qué  felicidad,  Sres.  Diputados!  Me  alegro  mucho  de  la 
confesión*  ¿Cuánto  importa  el  recargo  según  lo  que 
propone  la  comisión?  ¿No  son  44  millones?  Los  preám- 
bulos han  sido  tan  lacónicos,  que  no  es  extraño  que  es- 
temos siempre  4 oscuras  respecto  á muchas  cosas;  pero 
la  cuestión  es  muy  sencilla:  el  Sr.  Saiaverría  pedia  que 
e!  actual  encabezamiento  se  entendiera  prorogable  por 
tres  años  y forzosamente;  imponía  un  aumento  de  25 
por  100  á los  encabezamientos  anteriores,  y calculaba 
que  con  este  aumento  producirla  el  actual  03*750.000 
pesetas  ó sean  375  millones  de  reales. 

Era  preciso  que  el  tipo  que  tomara  como  base,  que 
el  punto  de  partida  fuera  300  millones  de  reales,  porque 
esta  cantidad  aumentada  en  un  25  por  100  produce  ios 
375  millones;  la  comisión  propone  86,075*000  pesetas; 


<5  sean  poco  más  de  344  millones  de  reales;  luego  lo  que 
alinéenla  la  comisíou  al  tipo  de  300  millones  son  44;  es 
decir,  que  establece  uu  recargo  de  14,70  por  100,  en 
vez  del  25  que  establecía  el  Sr,  Saiaverría,  Ahora  bieu; 
produciendo  el  encabezamiento  de  las  capitales  de  pro- 
vincia y puertos  habilitados  66  millones,  el  25  por  100 
con  que  se  les  recarga  importa  16  millones,  que  dedu- 
cidos de  los  44,  recargo  total  que  se  impone  á todos  los 
pueblos,  se  reducen  á 2S  millones.  ¿Cómo  ha  echado  las 
cuentas  la  comisión  para  docir  que  el  recargo  a los  pue- 
blos de  menos  de  4,000  almas  imparta  35?  Pues  enton- 
ces, 35  de  éstos  y 16  de  las  capitales  serian  5L 

Estos  son  números,  y la  aritmética  no  engaña;  [□ 
que  yo  no  sé  es  si  la  comisión  ha  tomado  como  tipo  el 
que  debía  tomar,  que  esto  también  podría  suceder.  De 
todas  maneras  es  evidente,  y io  demostraré,  que  se  pue- 
de hacer  la  rebaja  que  propongo  eu  mi  enmienda  sin 
rebajar  ni  un  solo  céntimo  de  la  cifra  total  de  los  ingre- 
sos por  este  concepto,  y solo  coa  que  á la3  capitales  de 
provincia  se  les  haga  obligatorio  el  cupo  de  18  68,  que 
como  precepto  legal  es  ya  obligatorio,  pues  no  solo  está 
prescrito  por  uu  decreto,  sino  que  este  decreto  hace  pa- 
cos dias  que  le  hemos  elevado  á ley*  ¿Y  sabe  la  Cámara 
lo  que  importa  el  cupo  de  1867  á 68?  Pues  la  rebaja  solo 
importa  18.692*020  rs. ; es  decir,  que  pagando  hoy  las 
capitales  setenta  y tantos  millones,  vendrá  á producir 
ochenta  y tantos*  Y sí  á esto  se  agrega  el  25  por  100, 
porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  las  capitales  han 
tenido  un  aumento  de  población  por  el  estado  del  país, 
y que  en  estos  dos  últimos  años  no  han  pagado  nada;  si 
se  agrega  también  el  recargo  de  la  sal,  que  á razón  de 
0,90  por  individuo  importa  7 millones,  resultan:  l8de 
recargo  y 7 por  la  sal,  25  millones. 

Pues  siá  esto  se  aumenta,  no  ya  el  25  por  100  de  las 
capitales,  sino  solo  el  10,  tendremos  otros  S millones; 
25  y 8 son  33,  y nos  quedaban  solamente  H millones 
para  todos  los  demás  pueblos.  ¿Por  ventura  los  pueblos 
mayores  de  4.000  almas  que  por  su  mucha  población  y 
por  sus  especíales  condiciones  pueden  hacer  efectivo  el 
aumento,  no  nos  darán  los  medios  de  cubrir  esta  dife- 
rencia? ¿No  han  de  poder  dar  esos  pueb  los  mayores  de 
4.000  almas  esos  II  millones  que  faltan  para  el  recargo 
que  propone  la  comisión?  ¿Y  qué  sucederá  haciéndolo 
así?  Pues  sucederá  que  á los  pueblos  menores  de  4.0  00 
almas  no  habrá  que  hacerles  recargo,  lo  cual  será  con- 
veniente, porque  más  del  90  por  100  de  los  pueblos 
menores  de  4 000  almas  tienen  ya  el  10  por  100  quo 
les  impoüeis,  y quizá  algo  más*  Si  aquí  tuviéramos  ios 
datos  suficíenteSj  si  yo  hubiera  tenido  tiempo  para  re- 
unirlos,  si  hubiera  estadísticas,  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  podría  demostraros  que  á medida  que  es  más  pe- 
queño el  pueblo  es  mayor  el  recargo,  y que  á medida 
que  es  mayor  ia  población  es  menor  el  recargo,  por  la 
facilidad  que  tieue  de  modificar  las  tarifas* 

Me  parece  que  be  demostrado  do  una  manera  incon- 
testable que  por  medio  de  mi  enmienda  se  puede  dar  al 
Gobierno  la  misma  cantidad  que  la  comisión  pide,  si  bien 
mi  enmienda  se  la  concede  de  otra  manera.  ¿Pero  falta^ 
ba  alguna  pequeña  cantidad?  Pues  yo  indicaré  un  medio 
sencillísimo  para  subsanar  esa  falta,  que  pudiera  ser  de 
tres,  cuatro,  cinco  ó seis  millones,  aunque  yo  creo  que 
no  la  habría.  Pero  eu  fin,  ¿se  quiere  cubrir  esa  diferen- 
cia, si  es  que  realmente  existe?  Pues  que  recurra  el  Go* 
bieruo  á la  parte  del  empréstito  forzoso  que  aún  falta 
por  realizar.  El  Tesoro  tiene  á *su  favor  grandes  canti- 
dades procedentes  de  ese  empréstito,  y haciendo  efecti- 
va una  pequeña  parte  de  esos  créditos,  porque  para  ello 
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tiene  perfecto  derecho*  podría  cubrir  esa  merma  si  con 
efecto  la  hubiera.  Aquí  tiene  la  comisión  el  medio  más 
seguro  y más  eficaz,  puesto  que  en  íiltimo  resaltado 
con  hacer  efectivos  cuatro  6 seis  mil-lobas  del  emprésti- 
to forzoso,  habría  hecho  efectiva  toda  la  cantidad  que 
propone  la  comisión, 

Pero  vamos  ahora  al  párrafo  tercero.  Pro  pénese  en 
este  párrafo  que  se  conceda  ana  autorización  al  Gobierno, 
que  yo  he  creído  conveniente  suprimir  en  mi  enmienda, 
porque  una  de  dos:  ó quiere  decir  mucho,  ó no  quiere 
decir  nada.  A mí  me  parece  que  la  primera  condición 
que  deben  tener  las  leyes  es  la  de  ser  serias , y yo  creo 
que  aquí  falta  la  seriedad.  En  efecto,  se  dice  por  la  co- 
misión en  ese  artículo:  «So  autoriza,  sin  embargo,  al 
Ministro  de  Hacienda  para  administrar  los  pueblos,  etc, » 
Esto  ¿qué  quiere  decir?  ¿Es  que  admite  la  comisión  el 
caso  de  que  los  Ayuntamientos  puedan  repudiar  el 
encabezamiento?  ¿Pues  cómo  no  han  de  admitirle  si  es 
forzoso  para  ellos  por  tres  anos?  Si  se  deja  la  facultad 
á los  pueblos  de  no  admitir  el  cupo  como  forzoso,  en  * 
tonces  no  habrá  pueblo,  como  decía  muy  bien  el  señor 
Sulaverría  en  su  preámbulo,  que  no  se  niegue  á seguir 
con  el  encabezamiento,  dejando  el  impuesto  á la  Admi- 
nistración, que  ya  sabemos  lo  que  hace  con  los  impues- 
tos y lo  que  en  su  mano  producirían  los  consumos;  y 
si  no  que  lo  díga  Jaén,  donde  según  noticias  no  ha  pro- 
ducido ese  impuesto  lo  que  produjo  en  1867  á 68,  no 
obstante  de  que  tienen  el  impuesto  de  la  sal. 

Por  eso  he  creído  que  era  conveniente  que  se  supri- 
miera este  párrafo,  porque  6 era  mucho,  ó no  era  nada. 
Si  se  tratara  de  conceder  á los  pueblos  el  derecho  de  no 
aceptar  el  encabezamiento,  yo  no  lo  rechazaría;  pero 
como  no  es  este  el  propósito  del  Gobierno  ni  de  la  comi- 
sión, creo  que  debe  suprimirse,  porque  dejarle  es  en- 
senar la  comida  al  que  tiene  hambre  y no  dejarle  co- 
mer. No  podrá,  pues,  la  Administración  de  ningún  pue- 
blo rechazar  el  encabezamiento;  y ya  que  esto  es  así, 
me  ha  parecido  conveniente  suprimir  este  párrafo,  si- 
quiera para  que  aparezca  más  serio  el  proyecto  de  la 
comisión. 

Viene  después  otro  párrafo  que  está  casi  textual- 
mente copiado  del  dictamen  de  la  comisión.  Una  solo  va- 
riante he  creído  conveniente  introducir  en  él.  Dice  así: 

«Las  poblaciones  cuyos  actuales  encabezamientos 
sean  menores  que  los  de  1867-68,  se  Las  elevará  has- 
ta aquel  tipo,  y sobre  él  podrá  recargarse  el  20  por  100 
siempre  que  el  Gobierno  lo  creyere  necesario.» 

Esto  no  es  sino  la  consecuencia  lógica  de  cuanto  os 
he  dicho  antes.  Demostrada  ia  injusticia  de  la  rebaja  á 
ciertas  poblaciones,  deseo  que  por  lo  raénos  se  les  im- 
ponga el  cupo  dei  año  68,  y esto  no  solo  es  de  estricta 
justicia,  sino  que  si  fuera  antes  del  año  económico  de  76 
á 77,  estaría  dentro  del  precepto  del  decreto  de  1874, 
que  tomaba  por  punto  de  partida  el  cupo  del  año  68. 

Y por  ultimo,  hay  en  mi  enmienda  otras  disposicio- 
nes que  constituyen  pequeñas  variantes,  si  bien  hay 
una  de  alguna  consideración.  Sabido  es,  Sres.  Diputa- 
dos, y no  he  de  insistir  mucho  en  esto  punto,  porque 
habiendo  hablado  de  él  el  Sr.  Escobar  os  molestaría  In- 
útilmente, sabido  es  que  allí  donde  no  se  saca  el  im- 
puesto de  consumos  ó por  la  venta  exclusiva  ó por  me- 
dio de  los  conciertos  parciales,  no  es  más  que  un  recar- 
go sobre  la  territorial.  Cierto  es  que  se  adopta  una  for- 
ma para  el  recargo  por  la  cual  se  quiere  hacer  aparecer 
que  no  hay  tal  recargo,  y se  dice:  «no  se  podrá  nunca 
repartir  en  proporción  de  la  riqueza  sino  teniendo  en 
cuenta  la  situación  y circunstancias  de  las  familias. 


No  parece  sino  que  las  familias  van  á dividirse  en 
categorías;  no  parece  sino  que  se  va  á colocar  á los  po- 
bres en  una  categoría  distinta.  Pero  lo  que  harán  los 
pueblos  será  buscar  la  riqueza  de  las  familias,  no  la  ri- 
queza territorial,  y dirán:  D,  Fulano  de  Tal,  que  es  el 
primer  contribuyente,  es  el  más  rico;  que  pague,  pues, 
la  primera  cuota.  Y aun  admitiendo  esto  como  bueno, 
aun  admitiendo  como  buena  esa  careta  que  se  pone  para 
quitar  á esto  el  carácter  de  recargo  sobre  la  contribu- 
ción territorial,  se  ha  quedado  corta  la  comisión  cuando 
al  hacer  la  escala  gradual  del  repartimiento  no  ha  fijado 
sino  la  mitad  como  mínimum  y triple  como  máximum  * 
Saben  todos  los  Sres.  Diputados,  lo  sabe  la  comisión,  y 
lo  sabe  muy  especialmente  el  Sr.  Cabezas,  que  ha  estado 
mucho  tiempo  desempeñando  altos  puestos  en  el  Minis- 
terio de  Hacienda  cuando  estaba  más  generalizado  el 
impuesto  de  consumos,  que  cuanto  más  extensa  se  haga 
la  escala,  es  más  posible  la  justicia  en  la  distribución. 
Quizá  la  mitad  de  la  cuota  sea  mucho  para  algunos,  y 
yo  propongo  que  se  rebajo  á la  cuarta  parte,  de  la  mis- 
ma manera  que  el  triple  puede  ser  para  otros  poco,  y 
por  eso  propongo  que  se  suba  al  cuádruplo,  porque  s!  no 
dejais  esta  elasticidad  á la  escala,  resultará  que  con  el 
nombre  de  jornaleros  ó de  pobres  de  solemnidad  ten- 
dréis que  excluir  á muchos  que  no  podrán  pagar  las 
cuotas  bajas. 

Gomo  por  desgracia  los  pobres  tienen  más  hijos  que 
los  ricos,  si  fijáis,  por  ejemplo,  una  cuota  de  10  rs.  por 
Individuo,  y hay  una  familia  pobre  con  seis  hijos,  que 
con  el  matrimonio  hacen  ocho  individuos,  tendrá  que 
pagar  ocho  cuotas,  ó sea  80  rs.,  y esto  es  muy  caro. 
Pues  rebajad  esto  á la  cuarta  parte,  y esa  misma  fami- 
lia solo  pagará  20  rs.  al  año,  5 al  trimestre,  que  ya  es 
uua  cosa  razonable. 

Y,  sobre  todo,  seguiríais  la  misma  proporción  que 
se  sigue  en  la  contribución  industrial.  ¿Por  qué  en  la 
contribución  iudustrial  permitís  el  aumento  de  los  cua- 
tro tantos  y bajaís  hasta  el  octavo,  y en  cambio  en  la 
contribución  de  consumos  fijáis  la  baja  en  la  mitad  y 
el  aumento  en  tres  tantos?  Tened  además  presente  que 
en  los  pueblos,  cuando  se  trata  de  repartir,  se  reparto 
siempre  para  los  ricos,  y si  vosotros  excluís  á los  pobres 
de  que  paguen,  los  ricos  serán  los  que  vengan  á pagar, 
y por  más  que  digáis  en  el  articulado  que  no  es  este 
un  recargo  sobre  la  territorial,  la  verdad  es  que  el  rico 
será  el  que  pague,  porque  de  otro  modo  no  sé  quién  pa- 
gará las  partidas  fallidas  de  los  pobres. 

Por  último,  he  hecho  una  variación,  sobre  la  que  he 
de  decir  dos  palabras.  Propongo  en  mi  enmienda  que  ?e 
supriman  los  derechos  módicos.  Solo  sé  concede  la  fa- 
cultad de  establecer  los  derechos  módicos  en  las  pobla- 
ciones que  se  encuentren  en  ciertas  y determinadas  con- 
diciones, y al  presente  solamente  se  hallan  establecidos 
en  Málaga  y Sevilla. 

¿Y  qué  sucede  con  los  derechos  módicos?  Que  se  vie- 
ne á falsear  por  completo  el  fundamento  del  impuesto; 
que  se  viene  á hacer  contribuir,  no  por  lo  que  se  con- 
sume, sino  por  lo  que  se  introduce  eu  una  población; 
que  se  viene  á dificultar  el  tráfico. 

fíe  establecen  los  derechos  módicos  para  todas  las 
especies  que  vayan  á las  poblaciones  que  sean  puntos  de 
carga  para  la  navegación.  Todo  lo  que  entra  paga,  con 
lo  cual  se  beneficia  á los  habitantes  de  esas  poblacio- 
nes, porque  como  hacen  tributar  á todo  lo  que  entra, 
aunque  no  se  consuma,  se  establece  uu  recargo  sobre 
■ la  producción  de  la  provincia  y un  beneficio  para  los 
1 consumidores  de  la  capital.  ¿Y  es  justo  que  se  vaya  á 
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hacer  más  caro  el  coste  de  la  producción  para  todos  los 
habitantes  de  la  provincia  de  Sevilla  que  tengan  que 
llevar  sus  productos  á la  capital  hasta  esperar  que  ven- 
ga un  buque  que  los  cargue?  ¿Es  justo  hacer  este  re- 
cargo? Es  decir,  Srea*  Diputados,  que  tras  de  que  Se- 
villa está  rebajada  en  un  millón  y pico  con  relación  á 
lo  que  pagaba  en  el  ano  68,  los  derechos  módicos  vie- 
nen á hacer  más  baratos  los  artículos  de  primera  nece- 
sidad, Estos  son  los  derechos  módicos,  Sres*  Diputados; 
estos  derechos  que  vienen  á destruir  por  completo  las 
bases  de  un  impuesto  que  no  quiere  que  se  tribute 
cuando  no  se  consuma,  y por  los  derechos  módicos  se 
hace  tributar  por  consumos  en  Sevilla  á géneros  que  tal 
vez  se  van  á consumir  á la  costa  cantábrica,  donde  pa- 
garán de  nuevo  el  consumo;  es  decir,  que  pagan  dos 
veces,  ¿Y  á quién  perjudica  eso?  A la  producción  agrí- 
cola, porque  le  cuesta  % d 1 por  100,  tipo  señalado 
para  los  derechos  módicos;  es  decir,  que  vieneu  a pa- 
gar el  impuesto  de  consumo  los  pobres  pueblos  de  la 
provincia,  en  beneficio  de  los  consumidores  de  la  ca- 
pital P 

Ahora  bien;  demostrado  que  los  repartimientos  son 
injustos,  por  lo  menos  teneis  que  aceptar,  señores  de  la 
comisión,  el  que  no  se  entiendan  los  contratos  proroga 
bles  por  un  año  más,  que  solo  rijan  en  el  actual;  de  lo 
contrario,  admitiréis  el  principio  de  que  la  Administra- 
ción pública,  aun  conocida  la  injusticia,  la  sostiene,  Y 
no  es  esto  solo;  yo  creo  firmísimamente  que  no  lograreis 
cobrarlo;  podrá  figurar  la  cantidad  en  el  presupuesto, 
pero  no  la  vereis  realizada,  y sucederá  que  por  no  que- 
rer rebajar  la  cifra  que  en  el  presupuesto  figura,  ha- 
bréis perjudicado  grandemente  á los  pueblos.  Yo  no  sé 
lo  que  pasará  en  otras  partes;  pero  lo  que  pasa  en  mi 
país  lo  conozco  perfectamente,  me  vanaglorio  de  cono- 
cerlo, como  creo  que  todos  conoceréis  lo  que  en  vuestra 
provincia  sucede.  Os  voy  á decir  aquí  lo  que  paga  la 
provincia  de  Avila,  y luego  me  diréis  si  es  posible  hacer 
eso  efectivo.  Paga  Avila,  que  tiene  una  riqueza  impo 
nible  de  33,302*560  reales,  lo  siguiente:  por  con- 
tribución territorial,  6.998.368  rs* ; por  consumos 
3,438,104;  por  gastos  municipales,  porque  esto  tam- 
bién lo  pagan  ios  pueblos,  no  se  croa  que  viene  co- 
mo llovido  del  cielo,  por  gastos  municipales,  repito, 
6,225  108  reales,  Y por  recargos  provinciales  paga 
1.305,854;  total,  17,967.428  ra. 

Todo  esto  paga  la  provincia  de  Avila,  sin  incluir  el 
recargo  que  proponéis,  y es  preciso  tener  presente  que 
allí  no  hay  más  producción  que  la  agrícola.  Del  total 
voy  á deducir  alguna  cantidad;  hay  que  deducir  lo  que 
se  suponga  que  tengan  de  recursos  propios  los  Ay  unta  ■ 
míen  tos  para  atender  á sus  gastos  municipales;  y como 
quiera  que  por  este  mismo  proyecto  se  les  disminuyen 
tantísimo  esos  recursos;  como  quiera  que  de  lo  que  an- 
tes cobraban  por  intereses  de  los  capitales  equivalentes 
á sus  bienes  de  propios  hay  que  rebajar  dos  terceras 
partes,  y que  por  este  ano  no  cobrarán  absolutamente 
nada,  será  poquísimo  lo  que  los  pueblos  vengan  á tener 
de  recursos  propios.  Sin  embargo,  echando  de  largo, 
calculo  que  tendrán  1 .556 .257;  es  decir,  un  25  por  100, 
y quedarían  siempre  16*411.151,  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo 50  por  100  de  su  riqueza  imponible,  siempre  sin 
contar  el  recargo;  esto  es  un  hecho,  y téngase  presente 
que  siquiera  hasta  ahora  los  pueblos  han  tenido  la  ven- 
taja de  que  m no  hacían  efectivos  los  intereses  de  sus 
inscripciones,  se  les  admiten  en  compensación  de  débi- 
tos que  tienen  con  ei  Tesoro;  pero  hoy,  Sres*  Diputados, 
la  compensación  es  imposible;  por  este  año  no  tienen 


esos  recursos,  es  decir,  que  no  solo  habéis  aumentado 
la  contribución,  sino  que  además  Ies  disminuís  Jos  po- 
quísimos recursos  con  que  contaban*  ¿Sabéis  lo  que  re- 
sultará de  esto?  Os  lo  voy  á decir  en  muy  pocas  pala- 
bras para  concluir* 

El  primer  trimestre  se  pagará  tal  cual,  porque  está 
reciente  la  cosecha;  pero  producirá  el  efecto  siguien- 
te: tendrán  que  afluir  muchísimas  cantidades  de  granos 
á los  mercados,  aumentará  la  oferta,  disminuirá  la  de- 
manda, porque  los  acaparadores  siempre  están  en  las 
mismas  condiciones;  bajará  el  precio  en  perjuicio  para 
el  agricultor,  en  perjuicio  para  la  riqueza  dei  país;  el 
segundo  trimestre  lo  pagarán  medianamente,  porque  al 
fio  y al  cabo  aña  tendrán  mejor  precio  los  granos  en  el 
mercado;  e!  tercer  trimestre  ya  no  tendrán  para  pa- 
gar, y tendrán  que  empeñar  la  cosecha  y el  corte  de  la- 
nas, pagando  usura;  el  cuarto  trimestre  costas,  die- 
tas, gastos,  disgustos,  y no  pagarán,  y se  Ies  embar- 
garán los  bienes,  y se  sacarán  á pública  licitación,  y 
no  habrá  quien  los  compre;  esta  es  la  verdad,  Sres*  Di- 
putados, y estad  seguros  de  que  cuanto  más  recarguéis, 
será  más  difícil  el  cobro,  porque  no  siempre  lo  que  se 
recarga  se  cobra.  Como  dice  el  Sr,  Salaverría,  no  bas- 
ta decretar  impuestos;  es  preciso  que  sean  posibles,  y 
yo  os  aseguro  que  no  lo  podréis  realizar,  porque  los  pue- 
blos están  completamente  atrasados,  no  tienen  lo  nece- 
sario para  vivir,  no  tienen  lo  bastante  para  pagar  su 
d:uda,  pues  está  la  agricultura  en  una  situación  tristí- 
sima; y como  quiera  que  en  mi  provincia  por  lo  me- 
nos, no  hay  otra  producción  que  la  agrícola,  no  lo  deis 
vueltas,  de  ella  tendrá  que  salir  todo  esto;  llegará  á la 
postración  y no  podrá  pagar* 

Y aquí  pusiera  fia  á mí  larga,  pesada  y desaliñada 
peroración,  si  no  tuviera  necesidad  de  hacer  una  pre- 
gunta á la  comisión. 

Como  dije  antes,  señores,  todos  estos  datos  me  han 
sido  facilitados  por  la  Dirección  de  impuestos.  Yo  se  los 
pedí  al  director  general,  el  cual  dio  la  órden  para  que 
sus  dependientes  me  facilitaran  loa  datos  que  necesita- 
ba; dije  que  era  un  representante  del  país,  que  tenia 
derecho  á saberlo;  y el  Sr*  López  Guijarro,  con  una 
amabilidad  que  no  le  agradeceré  bastante,  dió  orden  in- 
mediata mente  de  que  se  me  facilitaran  ea  el  acto.  Pues 
de  esos  datos  he  partido;  y,  ó están  equivocados  ellos, 
porque  la  aritmética  no  engaña,  ó no  estoy  seguro  de  cuál 
es  el  punto  de  partida  de  la  comisión.  ¿A  cuánto  supo- 
ne la  comisión  que  asciende  el  actual  encabezamiento, 
es  decir,  el  de  1875  á 76?  Yo  quisiera,  sí  la  fuere  posi- 
ble, porque  supongo  que  esto  dato  lo  habrá  tenido  pre- 
sente y lo  tendrá  escrito,  rae  dijera  á cuanto  ascien- 
de* [El  St\  Fernandez  Villaverde:  A263.911.011  reales.) 
¿Qué  son?  (El  Sr . Fernandez  Villaverde:  Sesenta  y seis 
millones  de  pesetas*)  De  manera  que  desde  66  hasta  lo 
que  se  presupuesta  son  80  millones  de  reales  lo  que  se 
recargan.  Pues  esos  80  millones  ¿de  qué  son?  (El  señor 
Fernandez  Villaverde : Ya  se  lo  dirá  á S.  S*  la  comisión 
cuando  le  conteste.)  Pues  entonces  espero  que  me  diga 
cómo  de  268  se  recargan  80,  porque  esta  cantidad  es, 
no  solo  el  25  que  pedia  de  recargo  el  Sr*  Salaverría,  si- 
no mucho  más  del  25*  Pero  si  el  actual  encabezamiento 
se  declara  vigente  para  otro  año,  y se  recarga  según  la 
comisión  en  un  14,70  por  100,  siendo  ei  importe  del 
encabezamiento  de  268  millones  de  reales*..  (El  Sr,  lo* 
pez  Guijarro : Son  66  millones  de  pesetas*)  Es  lo  mismo, 
Sr*  López  Guijarro.  Pero  no  hagamos  cuestión  de  esto  y 
me  sentaré  esperando  que  la  comisión  me  conteste,  y 
confío  en  que  la  Cámara  y el  Sr.  Presidente  me  perml- 
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tirán  que  en  la  rectificación  me  ocupe  de  este  punto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Guijarro  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LOPEZ  GUIJARRO:  El  Congreso  compren* 
derá  el  deber  en  que  me  encuentro  de  contestar  con  al- 
gunas palabras  á las  repetidas  alusiones  que  se  ha  ser- 
vido dirigirme  el  Sr.  Rico  mi  amigo;  pero  compren- 
diendo yo  á mi  vez  la  obligación  que  tengo  de  que  por 
mi  culpa  no  se  haga  interminable  este  larguísimo  de- 
bate» ofrezco  á la  Cámara  ser  muy  breve. 

Mi  misión,  única  y exclusivamente  está  reducida  k 
vindicar  á la  Administración  en  lo  relativo  á la  Direc- 
ción que  tengo  la  honra  de  desempeñar  de  las  acusacio- 
nes que  el  Sr.  Rico  la  ha  dirigido,  porque  la  mayor  par- 
te del  discurso  de  S.  S,  parece  haber  tenido  por  objeto 
demostrar  que  ha  habido  una  especie  de  ensañamiento 
por  parte  de  la  Amin i st ración  con  los  pueblos  y con  las 
capitales  de  provincia  en  lo  que  respecta  á la  contribu- 
ción de  consumos,  y concreta  y determinadamente  con 
la  provincia  que  S,  S.  tiene  el  honor  de  representar  en 
este  sitio.  Ho  necesitando  por  fortuna  la  comisión  que 
defiende  el  dictámen  de  mi  inutilidad,  mí  misión  se  ha 
de  reducir  á probar  al  Sr.  Rico  y á la  Cámara  que  no 
ha  habido  tal  ensañamiento  administrativo;  y con  esto 
habré  desempeñado  mi  tarea,  que  es  por  lo  demás  bien 
fácil. 

Ya  que  no  pueda  hacer  uso  de  la  notabilísima  faci- 
lidad de  palabra  de  mi  amigo  el  Sr.  Rico,  que  tanto  en- 
vidio. voy  á ver  si  le  excedo  un  poco  en  la  precisión  do 
los  cargos  y de  la  respuesta. 

Diferencia  irritante  entre  los  cupos  de  las  capitales 
y los  de  ios  pueblos.  He  tenido  en  efecto  cuidado,  por* 
que  era  mi  obligación,  en  contribuir  á^qne  S.  S,  tuvie- 
ra á la  vista  los  datos  oficiales  que  ha  hecho  valer  ante 
la  Cámara;  poro  apoyado  en  la  aritmética  oficial,  que  nos 
ha  de  servir  en  estos  debates,  digo  qué  no  sé  en  qué 
datos  ha  podido  fundarse  el  Sr,  Rico  para  asegurar  que 
por  punto  general  las  capitales  pagan  ménos  que  los 
pueblos  pequeños.  Lo  recuerdo  perfectamente;  el  mí  ni- 
mun  que  pagan  los  pueblos  es  de  2 rs.  por  término  me- 
dio, y el  máximun  de  48;  el  mínknun  que  pagan  las 
capitales  es  12  rs, , como,  por  ejemplo,  la  do  Murcia,  y 
el  máximun  67,  como,  por  ejemplo,  la  de  Madrid.  ¿Dón- 
de está,  pues,  la  desigualdad  irritante  contra  los  pue- 
blos y en  favor  de  las  capitales?  El  Sr.  Rico  no  podrá 
desmentir  estos  datos. 

La  provincia  de  Avila  concretamente,  y aquí  parece 
tener  razón  el  Sr.  Rico,  la  provincia  de  Avila  tiene*  si 
no  recuerdo  mal,  ciento  sesenta  y tantos  mil  habitantes, 
y paga  de  consumos  ochocientas  y tantas  mil  pesetas; 
término  medio  de  la  cuota  individual  de  la  provincia  de 
Avila,  5 pesetas;  eso  es  precisamente  lo  que  paga  cada 
español  por  término  medio  en  la  Península. 

Y dice  el  Sr.  Rico:  «hay  otras  provincias  que  tienen 
más  población  y no  pagan  más  que  la  provincia  de  Avi- 
la.» Verdad,  y voy  á citar  una,  una  provincia  gallega. 
La  provincia  de  Lugo  tiene  cuatro  veces  más  población 
que  la  de  Avila  y paga  la  cuarta  parte  por  término  me- 
dio cada  uno  de  sus  habitantes  por  consumos.  ¿Por  qué? 
Por  una  razón  muy  sencilla  El  Sr.  Rico  nos  ha  dicho 
que  no  siempre  se  ha  de  tener  por  base  ia  población; 
que  es  una  cosa  falible  muchas  veces.  Es  exacto.  Es 
verdad  que  S.  S.  también  ha  abominado  la  base  del  con- 
sumo, y á este  proposito  yo  quisiera  rogarle»  y desearía 
que  me  lo  dijese,  qué  base  le  agrada  á 8.  3.  para  el  con- 
sumo, Pues  por  esta  base  del  consumo  se  explica  la  dife- 
rencia que  hay  entre  esas  provincias,  porque  como  el 


pobre  habitante  de  la  provincia  de  Lugo  come  pan  de 
maíz  y no  bebe  apenas  vino*  y de  la  carne  ha  o ido  ha- 
blar, y el  de  Avila  come  muy  buen  pan  que  produce 
sus  campiñas  y bebe  buen  vino*  ahí  tiene  S.  8,  expli- 
cada la  diferencia,  irritante  á sus  ojos  y lógica  en  el 
fondo  y perfectamente  explicable  de  lo  que  paga  cada 
habitante  de  la  provincia  de  Avila»  y lo  que  paga  cada 
habitante  de  la  provincia  de  Lugo. 

Mi  amigo  el  Sr.  Rico  ha  tomado  por  base  el  resta- 
blecimiento de  los  consumos  el  año  1854.  Yo  me  hubie- 
ra alegrado  deque  el  Sr,  Rico»  que  la  sabe  perfectamen- 
te, que  la  sabe  mucho  mejor  que  yo*  hubiese  tomado  la 
historia  de  los  consumos  un  poco  más  atrás,  si  no  preci- 
samente desde  el  año  1818  en  que  se  establecieron  los 
derechos  de  puertas,  al  ménos  desde  el  año  1845,  en 
que  el  sistema  tributario  se  estableció  verdaderamente, 
y con  este  nombre  el  impuesto  de  consumos,  y que  hu- 
biera el  Sr,  Rico  dicho  á la  Cámara  que  esta  tributa- 
ción ha  venido  en  constante  progreso  desde  esa  fecha. 

Sabe  el  Sr.  Rico  que  el  sistema  tributario  dejó  pri- 
mero vigentes  las  antiguas  tarifas  y los  primitivos  de- 
rechos de  puertas,  estableciendo  á la  vez  el  impuesto 
de  consumos  sobre  algunos  artículos,  sobre  los  líqui- 
dos, sobre  los  vinos,  sobre  las  carnes,  etc.;  y que  den- 
tro de  esta  misma  época,  que  puede  llamarse  la  segun- 
da época  de  la  contribución  de  consumos;  la  Adminis- 
tración del  Sr.  Bravo  Morillo  creyó  perfectamente,  ya 
se  puede  decir  con  el  testimonio  de  la  experiencia  á la 
vista,  creyó  que  aquel  antiguo  número  infinito  de  esca- 
so valer,  solo  servia  para  esterilizar,  complicando  inútil 
mente  la  Administración  y redujo  las  tarifas  á 99.  Y 
esto  qne  dió  cierta  autoridad  al  impuesto,  empezó  á con- 
tribuir á su  desarrollo,  y progresó  como  lo  prueban,  por- 
que he  tenido  obligación  de  aprenderlo*  como  lo  prueba 
el  que  el  alio  1846,  en  que  se  recaudaron  por  consu- 
mos en  España  187  millones  de  reales,  de  los  cuales  40 
se  comprendieron  en  recargos  de  Municipio,  al  llegar 
el  año  1854  se  habían  recaudado  241  millones;  es  de- 
cir, que  las  99  especies  de  la  nueva  tarífii  produjeron 
cerca  de  un-50  por  100,  más  que  las  3.000  especies 
primitivas. 

Tercera  época:  desde  el  año  1857  en  qne  se  resta- 
blecieron, hasta  el  año  1868,  en  que  volvieron  á supri- 
mirse. Esta  época  es  la  que  á mi  juicio  puede  llamarse 
con  razón  perfecta  el  gran  periodo  de  su  tributación  en 
España.  Durante  ella  se  rebajaron  las  tarifas*  cuya 
gloria,  debo  decirlo,  correspondió  ai  digno  Ministro  se- 
ñor Salaverría,  que  también  lo  era  eutonces*  y empezó 
á crearse  el  personal  práctico;  porque  la  Cámara  com- 
prenderá lo  que  importa  en  estas  eperaciones  tener  un 
personal  práctico  administrativo.  Limitándome  á lo  que 
en  aquella  época,  en  el  año  de  1857  en  que  se  restable- 
cieron loa  consumos  produjeron,  solo  se  recaudaron  202 
millones  de  reales;  y en  el  año  de  1868,  al  advenimien  - 
to  do  la  revolución  se  había □ recaudado  325, 

Cuarta  época»  que  empieza  en  el  año  de  1874.  Todo 
el  mundo  ha  elogiado  con  justicia  el  valor  de  convicción 
con  que  el  Sr.  Camacho  restableció  esta  tributación.  Yo 
no  sé  en  qué  datos  un  poco  fantásticos  le  hicieron  apo- 
yarse para  que  presupuestase  al  principio  ese  impuesto  en 
600  mi  l lo n es  de  reates , y al  poco  tiem po  lo  tuviera  que  ba - 
jar  á 360.  de  cuyos  360  millones  se  recaudaron  en  aquel 
ejercicio  214,  La  Administración  á que  pertenecía  el 
Sr.  Camacho  trajo  en  efecto  el  impuesto  sobre  los  cereales 
y la  sal  á todos  los  pueblos  sin  distinción,  con  una  sola 
tarifa,  que  es  la  que  rige,  y al  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía se  presupuestaron  63  millones  de  pesetas  por 
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ejercicio;  pero  los  encabezamientos  de  los  pueblos  arro- 
jaron  67  millones,  y esta  es  la  cifra  que  ba  servido  de  ba  * 
se  en  los  nuevos  presupuestos,  ¿Por  qué,  pues»  oree  el 
Sr.  Rico  que  los  pueblos  no  han  de  poder  pagar  el  pe* 
queno  aumento  relativamente  que  se  pone  en  el  presu- 
puesto? ¿Es  que  S*  S.  cree  que  restablecida  la  paz,  pues- 
to el  país  en  condiciones  que  no  tenia  antes,  ha  de  pro- 
ducir menos  que  en  1874?  Yo  creo  que  no  es  lógico  es- 
perar eso,  y que,  por  el  contrario,  espero  que  esa,  contri- 
bución, como  todas,  tenga  los  resultados  que  todos  ape- 
tecemos. 

Ha  hablado  también  S.  S.  de  derechos  módicos,  y 
ha  dicho  ana  cosa  que  á mí  me  ha  sorprendido.  Yo  creo 
haberle  entendido  que  no  hay  mas  que  dos  poblaciones 
en  España  á quienes  interese  esto,  y yo  creo  que  los  de- 
rechos módicos  podían  establecerse  en  las  poblaciones 
que  introduzcan  más  cantidad  de  especies  y que  consu- 
man méaosjó  que  se  introducen  en  depósito,  en  lo  cual 
la  Administración  lleva  una  cuantía  regalar,  ¿Por  qué 
dice  8*  S que  no  hay  más  que  dos  poblaciones  en  Es- 
paña a quienes  Ínter. sao  estos  derechos  módicos?  Yo  es- 
timaría que  me  lo  explicase. 

Ha  citado  también  S.  8.  en  apoyo  de  su  tesis  res- 
pecto al  triste  privilegio  de  ciertas  capitales,  á Barcelo- 
na, El  Sr,  Rico  sabe  perfectamente  las  consideraciones 
que  debieron  pesar  en  el  ánimo  del  Gobierno  para  apro- 
bar el  encabezamiento  que  se  fijó  á la  capital  de  Barce- 
lona; era  en  tiempo  de  la  guerra;  recuerde  S.  S.  lo  que 
en  aquellos  dias  significaba  Barcelona,  y saldrá  de  su 
extraneza.  Pero  despees  de  Barcelona,  sin  entrar  en  la 
cuestión  de  Madrid,  ¿qué  otra  capital  encuentra  S.  S.  en 
estas  condiciones?  porque  yo  no  la  conozco.  Sobre  esto 
me  importa  decir  al  Si-.  Rico,  y espero  que  en  su  buena 
fé  lo  reconoza  v lo  declare,  que  siendo  como  son  hoy 
forzosos  los  cupos  de  1867-68  como  mínimo  para  los 
encabezamientos  en  la  cuestión  de  impuesto,  no  se  ha 
aprobado  un  impuesto  que  no  tenga  por  base  este  mí- 
nimo, este  cupo  legal.  Me  importa  mucho  que  S.  S.  co- 
nozca esto,  porque  es  de  mí  obligación  y lie  cumplido 
con  ella. 

He  demostrado,  á mi  juicio,  que  las  injusticias  ad- 
ministrativas que  el  Sr.  Rico  ha  tratado  de  probar  no 
han  existido  ni  existen,  y voy  tánicamente  á hacerme 
cargo  de  una  lamentación  de  mi  amigo  el  Sr.  Rico, 

Lamentábase  8.  8,  de  la  contribución  de  consumos, 
y yo  digo  que  aunque  se  ha  hablado  mucho  en  este 
particular,  los  españoles  ya  no  tenemos  derecho  de  ha- 
blar de  los  consumos  en  la  esfera  teórica,  en  la  esfera 
especulativa,  Comprendo  y o que  en  cualquiera  otro  país 
se  siga  estudiando  esto;  yo  sé  lo  que  sobre  ella  se  dice 
en  otras  partes  por  algunos  financieros  románticos  que 
la  califican  de  veneno  atmosférico,  porque  considera  al 
pobre  pagando  por  una  libra  de  carne  lo  mismo  que  al 
rico*  y sé  que  hay  otros  pensadores  que  la  llaman  la 
más  hipócrita  y la  más  insufrible  de  las  capitaciones,  y 
le  niegan  su  carácter  de  impuesto  indirecto;  pero  lo 
cierto  es,  señores,  que  á pesar  de  esa  contraversia  sobre 
su  existencia,  las  Naciones  de  Europa  siguen  cobrando 
la  contribución  de  consumos  con  este  ó con  otro  nom- 
bre, y que  Francia  cobra  530  millones  de  francos. 

En  los  Estados-Unidos  producen  los  consumos  por 
valor  de  80  millones  de  dollars,  80  millones  de  duros, 
Italia  tiene  también  este  impuesto,  que  leda  un  producto 
de  60  millones  de  francos,  y así  en  las  demás  Nacio- 
nes. La  misma  Inglaterra  recauda  por  derechos  sobre 
los  vinos  y azocares  5 millones  de  libras  esterlinas* 

Pero  aunque  esto  no  fuera  así , aunque  fuéramos 


una  excepción  en  Europa,  yo  digo  que  en  este  país,  donde 
todas  las  escuelas  revolucionarias  más  ó ménos  avanza- 
das han  venido  á caer  á los  ptés  de  este  pobre  tributo 
pidiéndole  perdón  y diciendo:  no  hemos  podido  hacer 
cosa  mejor,  no  hemos  podido  hallar  un  tributo  que  sus- 
tituya á éste;  en  este  país,  mientras  la  administración 
municipal  sea  lo  que  es,  mientras  no  sepa,  ni  quiera, 
ni  pueda  vivir  más  que  con  los  consumos,  hay  que  re- 
conocer que  sí  éstos  son  un  mal  en  teoría,  en  la  prác- 
tica, y sobre  todo  en  España,  son  un  mal  necesario. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILL  AVERDE : Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  tarea 
de  la  comisión  de  Presupuestos  en  este  instante  es  lla- 
na y sencilla.  El  discurso  del  Sr.  Rico  ha  sido  contesta- 
do cumplidamente  por  el  que  acabais  de  oír  al  Sr.  Ló- 
pez Guijarro,  y que  aunque  hablando  como  se  habla 
aquí  siempre,  con  el  carácter  de  Diputado,  recordaba, 
autorizando  con  esto  sus  palabras,  por  más  que  ellas 
sean  autorizadas  siempre,  que  desempeña  fuera  de  aquí 
un  alto  cargo  que  lo  permite  conocer  á fondo  oficial- 
mente esta  materia. 

El  Sr,  López  Guijarro  ha  tratado  la  cuestión  admi- 
nistrativa, y como  realmente  solo  bajo  este  punto  de 
vista  ha  expuesto  sus  ideas  sobre  la  contribución  de 
consumos  e!  Sr.  Rico,  muy  poco  es  lo  que  á la  comisión 
corresponde  decir. 

Yo  me  permito  preguntaros,  Sres,  Diputados:  en  el 
fondo  del  largo  discurso  del  Sr.  Rico,  ¿qué  cuestiones 
propiamente  legislativas  habéis  visto  planteadas?  En 
medio  de  esas  amargas  quejas,  de  esas  denuncias  de 
desigualdades  en  la  tributación  de  unos  y otros  pueblos 
por  el  impuesto  de  consumos,  ¿hay  muchos  abusos,  in- 
convenientes ó males  á que  aun  suponiéndolos  exactos, 
alcance  la  acción  del  Parlamento?  ¿Hay  mucho  ó hay  si- 
quiera algo  á que  podamos  poner  remedio  por  medio  de 
una  medida  legislativa? 

Que  el  impuesto  de  consumos  es  exorbitante  y duro 
en  algunas  poblaciones  y blando  y suave  relativamente 
en  otras;  que  en  las  capitales  apenas  significa  una  lige- 
ra carga,  mientras  abruma  á los  pueblos,  en  términos 
deque  no  lo  pueden  soportar.  Es  notoria,  Sres.  Dipu- 
tados, la  exageración,  bien  pudiera  decir  la  inexacti- 
tud, de  esas  diferencias;  pero  todas  ellas  se  refieren  á 
los  encabezamientos  que  realizó  la  Administración,  y 
solo  ella  puede  mejorar.  Sobre  todo  eso,  una  vez  acor- 
dado el  impuesto  de  consumos  y establecidas  las  bases 
para  su  recaudación,  el  Congreso  nada  puedo  hacer. 

El  Sr.  Rico  ha  hablado  de  los  encabezamientos  de 
consumos,  comparándolos,  informándonos  muy  erudita- 
mente de  lo  que  se  bebe  en  Valdepeñas  y lo  que  se  bebe 
en  Santa  Cruz  de  Múdela,  indicando  las  diferencias  ir- 
ritantes que  existe  entre  Piedrahita  y Pedro  Bernardo; 
pero  á todo  ésto  no  puede  descender  con  fruto  la  ac- 
ción del  Parlamento. 

El  Sr.  Rico  ha  olvidado  que  esos  encabocimientis 
que  considera  injustos,  irritantes,  desiguales,  se  esta- 
blecieron en  187  4 como  forzosos,  para  los  pueblos  me- 
nores de  40,000  habitantes.  Con  arreglo á la  ley  de  pre- 
supuestos publicada  por  el  Sr.  Oamacho,  solo  podiau 
pactar  sus  encabezamientos  las  poblaciones  que  tuvie- 
ran mayor  número  de  habitantes  que  40.000 

Al  hablar  el  Sr,  Rico  de  desigualdades,  que  después 
de  todo  ban  sido  corregidas  en  parte  por  las  disposicio- 
nes del  Sr.  Camacho,  y en  parte  por  las  que  ha  adop^ 
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tado  despides  el  Sr.  Sala  ver  ría,  al  censurar  tan  dura* 
mente  esos  encabezamientos,  al  repetir  aquí  las  pala- 
bras del  Sr.  Ministro  propietario  de  Hacienda  sobre  las 
contribuciones  excesivas,  ¿ha  olvidado  que  el  Sr.  Sala- 
verría  es  el  autor  del  presupuesto  en  que  se  proponía 
alas  Cortes  un  amento  mayor,  considerablemente  ma- 
yor para  los  pueblos  que  el  que  la  comisión  propone 
ahora?  Al  poner  en  contradicción  al  Sr.  Sala  verría  con- 
sigo mismo,  y al  censurar  luego  la  obra  del  Sr.  Cama- 
che,  olvidaba  el  Sr,  Rico  que  en  su  origen,  es  decir,  en 
su  fase  más  inaceptable,  según  S.  S,.}  en  sus  reformas 
posteriores  que  juzga  insuficientes,  esos  encabezamien- 
tos proceden  de  Administraciones  á que  S.  S,  ha  per- 
tenecido. 

No  tenia  el  Sr,  Rico  estos  antecedentes  con  ser  pro- 
pios, tan  presentes  como  parecía  preciso-  Mas  si  S.  S. 
formó  parte  en  un  puesto  distinguido  de  la  Administra- 
ción de  1874  por  haber  considerado  el  Sr.  Garaacho,  con 
indudable  acierto,  útiles,  sus  servicios  y ha  pertenecido 
también  á la  Administración  de  1875  para  gloria  suya 
y provecho  dei  país’  hasta  el  momento  en  que  se  han 
abierto  las  Cortes,  ¿tiene  derecho  á lamentarse?  Y de  to- 
das maneras,  ¿debe  lamentarse  en  el  Parlamento?  ¿Es 
aquí  donde  podría  remediarse  el  mal,  sí  por  desgracia 
existiera?  Pero  todavía  continuaba  en  su  olvido  el  se- 
ñor Rico  cuando  decia  que  llamados  los  pueblos  para 
convertir  cu  voluntarios  esos  encabezamientos  forzosos, 
las  poblaciones  que  tuvieron  favor  alcanzaron  encabe- 
zamientos beneficiosos  y las  que  no  contaban  con  igual 
apoyo  tuvieron  que  someterse  á la  dura  ley  de  la  nece- 
sidad. Yo  no  he  pertenecido  á la  Administración;  la  he 
estudiado  eu  los  libros;  pero  no  puedo  creer  ni  debo  con- 
sentir que  se  asegure  que  la  Administración  de  ral  país 
obrajamasde  ese  modo,  Es  indudable  que  on  tiempo  del 
Sr.  Camacho,  como  en  tiempo  del  Sr,  Salaverria,  como  en 
todos  tiempos,  se  ha  atendido  á las  razones  alegadas  eu 
apoyo  de  su  derecho  por  los  pueblos,  para  obtener  en- 
cabezamientos moderados  y justos  sin  que  quepa  reco- 
nocer en  esto  como  sola  regla  el  favor,  según  pretendía 
que  ha  sucedido  el  Sr.  Rico,  Y después  de  todo,  permi- 
tidme que  insista;  ¿cabe  aquí  con  fruto  alguno  este  de- 
bate? ¿Hemos  de  discutir  si  fuá  el  favor  ó la  justicia  la 
que  intervino  en  estos  asuntos?  ¿A  que  conduciría  este 
debate?  Pues  esto  es  sencillamente  lo  que  ha  habido  en 
el  fondo  y también  en  la  forma  del  discurso  del  Sr.  Ri  - 
co en  su  primera  y más  importante  parte.  ¿Y  para  qué 
todas  estas  premisas?  Para  deducir  que  ese  estado  de 
cosas  es  injusto  y no  pnede  prolongarse,  A S,  S.  sin 
embargo  no  le  parece  malo  para  que  dure  un  ano,  pero 
)e  parece  insufrible  para  dos.  La  comisión  ha  reducido 
ya  el  plazo  que  el  proyecto  de  ley  ñjaba  en  tres  años,  y 
el  fundamento  que  para  esto  ha  tenido  la  comisision  es 
claro  y sencillo.  Deseaba  un  plazo  prudente  para  empe- 
zar esta  contribución  en  su  nueva  forma;  pide  un  plazo 
en  que  oir  los  consejos  de  la  experiencia;  nos  pareció 
innecesario,  exorbitante  el  de  tres  años,  6 mejor  dicho, 
aunque  en  rigor  no  lo  fuera,  cedimos  á los  deseos,  á las 
quejas,  á las  reclamaciones  y observaciones  de  algunos 
8res,  Diputados,  reduciéndola  á dos  anos,  porque  cree- 
rnos que  en  ese  tiempo  podrá  estudiarse  el  impuesto  \ pero 
ya  no  en  el  de  un  año  propuesto  por  el  Sr,  Rico,  Hace 
falta,  pues,  un  plazo  para  ensayar  ese  sistema;  la  co- 
misión fija  el  do  dos  anos;  ol  Sr.  Rico  quiere  que  se  fije 
el  de  uno,  y creo,  señores,  que  esa  diferencia  de  tres- 
cíento  sesenta  y cinco  dias  no  justifícalas  calorosas  de- 
clamaciones del  Sr,  Rico  contra  la  Administración*  que 
estarán  bien  traídas  al  Parlamento,  yo  no  lo  niego,  aun- 


que no  parezca  S-  S,  su  más  natural  y legítimo  intér- 
prete, pero  que  no  pueden  conducir  á resultados  prác- 
ticos y positivos  dentro  de  nn  debate  parlamentario.  Yo 
hubiera  preferido  por  esto  que  S,  S,  hubiese  hecho  gra- 
cia de  ellas  al  Congreso,  como  la  comisión  le  hace  gra- 
cia de  una  contestación  más  amplia  en  este  punto, 

Pero  antes  de  abandonarla,  deseo,  no  solo  por  simpa- 
tía  á la  Municipalidad  de  Madrid  sino  por  restablecer 
un  hecho  de  importancia,  deseo  hacer  notar  un  grave 
error  en  que  ha  incurrido  el  Sr,  Rico  al  suponer  que  el 
Ayuntamiento  de  la  capital  de  España  ha  podido  bene- 
ficiar ó favorecer  en  su  impuesto  á la  industria  á expen- 
sas de  la  contribución  de  consumos.  Este  error  del  se- 
ñor Rico  procede  de  que  S.  S.  ha  olvidado  que  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  tiene  concedida  por  un  Real  decre- 
to la  facultad  de  imponer  á la  industria  un  recargo  de 
20  por  100  de  las  cuotas,  cuando  en  las  demás  pobla- 
ciones no  puede  pasar  ese  recargo  del  8,  ¿Cabe  censu- 
rarla porque  eo  vez  de  hacer  ese  recargo  de  20  por  100 
haya  hecho  solo  oso  del  18  por  100  en  este  ejercicio? 
Ni  eso  puede  decirse  que  recargue  sensiblemente  el  im- 
puesto de  consumos,  ni  puede  con  justicia  ser  censu- 
rado. 

El  Sr.  Rico,  dirigiéndose  á losdndivíduos  de  la  co- 
misión y manifestando  el  deseo  de  una  contestación  in- 
mediata, ha  pretendido  darles  lecciones  que  puede  guar^ 
dar  para  sí  propio,  porque  no  hay  aquí  quien  las  necesite, 

Al  examinar  los  recargos  de  las  Municipalidades  que 
no  pasan  de  4.000  habitantes,  no  ha  tenido  en  cuenta 
S,  S,  que  de  la  cifra  total,  muy  próxima  á 67  millones 
de  pesetas  que  importan  los  encabezamientos  en  Espa- 
ña, esas  modestas  Municipalidades  representan  35  mi- 
llones de  pesetas,  y el  Sr,  Rico  ha  argumentado  duran- 
te algún  tiempo  como  si  en  esta  cifra  fuese  la  del  recar- 
go, sin  tener  ep  cuenta  que  para  eso  seria  preciso  que 
solo  los  encabezamientos  de  los  pueblos  rindiesen  350 
millones  de  pesetas,  cuando  todo  el  producto  de  la  con  - 
tribucion  se  calcula  en  86.  En  esta  cifra  figuran  ya  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra,  que  no  están  com- 
prendidas en  los  encabezamientos  anteriores.  Ha  debido 
suponer,  pues,  la  comisión  ó calcular  el  importe  del  im- 
puesto de  consumos  en  esas  Provincias  Vascongadas  y 
Navarra, 

Por  otra  parte,  ¿no  recuerda  S*  S,  que  el  dictamen 
autoriza  al  Gobierno  para  imponer  un  20  por  100  don- 
de considere  que  los  encabezamientos  no  se  elevan  á la 
cantidad  que  deben  sabir?  Algo  debía  calcular  la  comi- 
sión también  por  ese  recargo  considerable  que  deja  al 
Gobierno  la  facultad  de  imponer  en  determinados  casos. 
Después  de  esto,  y para  completa  seguridad,  voy  á leer 
el  cálculo  integro  que  disipará  las  dudas  del  Sr.  Rico. 
El  importe  de  los  encabezamientos  de  los  pneblos  que  no 
son  capitales  de  provincia  ni  puertos  habilitados,  ascien- 
de á 51,172.244  pesetas.  La  comisión,  para  hacer  el 
calculo  con  exactitud,  ha  dividido  esa  cantidad  en  par- 
tes proporcionales  dentro  de  las  tres  clases  de  su  escala, 
tomando  por  base  el  rendimiento  del  impuesto  del  año 
económico  de  1862  á 1863.  El  resultado  de  esta  opera- 
ción es  que  el  recargo  de  10  por  100,  aplicable  al  69,14 
del  rendimiento  tota!,  ó sea  á la  suma  de  35.380,320, 
importa  3,538,032. 

El  de  15  por  100  que  se  impone  á los  pueblos  ma- 
yores de  5.000  y menores  de  20.000  habitantes,  cuya 
parto  en  el  producto  del  impuesto  es  el  27,30,  ascien- 
de á 2,097,028,  y solo  á 364.344  el  20  por  100  de  las 
demás  poblaciones. 

Los  encabezamientos  de  las  capitales  y puertos  ha- 
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bilítadoa  representan  15.738.767,  y su  recargo  de  25 
por  100  importa  por  consiguiente  3.934*691, 

Se  calcóla  el  producto  del  impuesto  y sus  recargos 
en  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra  en  4.189*174 
pesetas,  y se  fija  en  5 millones  el  aumento  posible  de 
los  encabezamientos  que  el  Gobierno  juzgue  suscepti- 
bles del  nuevo  recargo  de  20  por  i 00. 

Sumadas  esas  diferentes  partidas,  componen  un  to- 
tal de  86. 075.000  pesetas,  que  es  el  renglón  que  he- 
mos llevado  al  presupuesto* 

Vea  el  8r*  Rico,  analizada  la  cifra,  como  ha  incur- 
rido S.  3,  en  no  cortos  errores  al  hacer  sus  cálculos*  La 
comisión  rectifico  la  cifra  propuesta  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  no  porque  fuera  inexacta,  sino  porque  con 
posterioridad  k la  época  en  que  se  fijó,  ha  habido  reba- 
jas en  determinados  encabezamientos*  La  comisión, 
pues,  para  responder  á la  confianza  del  Congreso,  ha 
procurado  buscar  datos  seguros  que  con  exactitud  com- 
pleta pudieran  servir  de  base  á sus  previsiones. 

Con  estas  observaciones  entiende  la  comisión  que  las 
preguntas  del  Sr,  Rico  quedan  contestadas  con  toda  la 
claridad  que  cabe  en  una  exposición  oral  de  una  cues- 
tión aritmética* 

El  Sr*  HIGO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  V.  S.  la  palabra,  ro 
gándole  se  ciña  á la  rectificación* 

El  Sr.  RICO:  Así  lo  haré,  Sr.  Presidente*  Señores 
Diputados,  empezaré  por  rectificar  errores  de  concepto 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Vülaverde,  y ante  todo  diré 
que  no  pretendo  darle  lecciones,  ni  he  pretendido  nun- 
ca dárselas,  pero  no  consiento  tampoco  que  se  me  quie- 
ran dar  á mí,  y ie  diré  que  he  estado  esperando  que  se 
me  contestara,  y lo  único  que  se  ha  hecho  es  dar  ex- 
plicaciones tardías,  porque  si  todas  estas  explicaciones 
se  hubieran  puesto  en  el  preámbulo  como  era  debido, 
no  hubiéramos  caminado  á ciegas  los  Diputados,  sin  sa- 
ber en  qué  consisten  esas  variaciones.  Pues  qué,  ¿se  ha 
hablado  más  que  de  si  se  declaraban  forzosos  los  encabe- 
zamientos? ¿Se  ha  hablado  por  nadie  deque  se  iba  á po- 
ner contribución  de  consumos  á las  Provincias  Vascon- 
gados y Navarra?  Pues  qué,  ¿se  ha  dicho  aquí  por  nadie 
que  estaban  equivocados  los  datos,  que  eran  inexactos? 
Si  los  hubiera  rectificado  la  comisión,  si  lo  hubiera  ex- 
plicado en  el  preámbulo,  nada  hubiera  tenido  que  pre- 
guntar. 

Yo  no  veia  más  sino  que  se  había  supuesto  que  á 
300  millones  ascendía  el  encabezamiento  y de  ahí  se 
partía  para  recargar  el  25  por  100.  Yo  no  he  visto  aho- 
ra más  sino  quo  se  suponen  como  ingresos  4l/a  millones 
de  pesetas  que  han  de  pagar  las  Provincias  Vasconga- 
das. Ahora  me  explico  yo  lo  que  decía  el  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  de  que  no  habrá  sobrantes; 
si  hemos  de  esperar  á que  las  Pro  vi  acias  Vascongadas 
paguen  y con  los  sobrantes  se  ha  de  pagar  á los  acreedo- 
res, pobres  acreedores  de  la  deuda,  me  parece  que  pue- 
den llevar  el  papel  á otra  parto* 

¿Es  una  salida  de  la  comisión?  Yo  no  lo  creo;  pero 
si  es  cierto  que  pensaba  que  desde  el  primer  dia  del  año 
económico  habían  de  tributar  las  Provincias  Vasconga- 
das, merecía  poner  dos  líneas  en  el  preámbulo  que  hu- 
bieran dicho:  «las  Provincias  Vascongadas  van  atribu- 
tar,» de  lo  cual  se  hubieran  alegrado  las  demás  pro- 
vincias de  España,  Ya  me  he  explicado  perfectamente 
qué  es  eso  de  los  35  millones;  ya  he  llegado  á compren- 
der qué  era  aquello  que  me  decía  el  Sr*  Cabezas  de  que 
la  rebaja  que  yo  proponía,  mejor  dicho,  que  el  no  re- 
cargar á los  pueblos  pequeños  era  imposible,  porque  re- 


presenta uu  68  por  1 0 D la  rebaja*  (El  Sr>  Presidente  agi- 
ta la  campanilla .)  Estoy  rectificando  un  error  que  se  me 
supone. 

Yo  estaba  en  lo  cierto  al  decir  que  no  era  tanta  la 
baja,  puesto  que  son  35  millones  los  que  importa  el  en- 
cabezamiento de  los  pueblos  menores  de  o. 000  habitan- 
tes; es  evidente  que  el  10  por  100  que  se  les  quiere  re- 
cargar no  asciende  sino  á 3l/a  millones  de  pesetas. 

Antes  dijo  el  Sr*  Víllavorde.** 

El  Sr,  PRESIDENTE;  ¿No  conoce  S.  S.  que  no  rec- 
tifica error  que  se  le  haya  atribuido? 

El  Sr.  RICO:  Se  me  ha  atribuido  el  error  de  que  no 
sabia  yo  cómo  se  bacía  el  aumento,  y que  yo  lo  había 
explicado  mal;  y si  el  Sr*  Presidente  me  permite,  en 
dos  minutos  terminaré. 

Yo  diré  que  no  es  muy  pequeña  la  cantidad  á que 
asciende  ese  10  por  100  que  pido  no  recarguen  á los 
pueblos;  pero  como  importa  más  la  baja  que  se  ha  he- 
cho en  las  grandes  capitales  de  lo  que  pagaban  en  1868, 
puesto  que  esta  rebaja  asciende  á 18  millones  de  rea- 
les y el  aumento  del  10  por  100  á los  pueblos  peque- 
ños no  asciende  sino  á 14  millones,  hé  aquí  cómo  que- 
da demostrado  que  dentro  del  mismo  impuesto  de  con- 
sumos, sin  rebajar  un  céntimo,  solo  con  obligar  á pa- 
gar á las  capitales  lo  que  ou  1868,  no  era  necesario  ese 
aumento  á los  pueblos  del  10  por  100,  y aun  se  obten* 
driau  4 millones  de  reales  más.  Esto  es  evidente  de  toda 
evidencia. 

Y voy  á rectificar  al  Sr*  López  Guijarro,  que  no 
quiero  rectificar  más  al  Sr*  Villaverde,  porque  me  temo 
que  el  Sr*  Presidente  me  quiera  llamar  al  órden  porque 
me  exceda  de  mi  derecho;  y como  individuo  que  soy  de 
la  Mesa,  debo  por  lo  mismo  atenerme  más  ai  Reglamento* 

El  Sr.  López  Guijarro,  con  ese  aticismo  que  todos  le 
reconocemos,  con  la  habilidad  que  todo  el  mundo  lo 
aplaude,  ha  sabido  hablar  de  los  impuestos  de  consu- 
mos de  todos  los  países,  menos  de  España,  Gon  toda  esa 
habilidad  que  le  reconozco,  ha  sabido  eludir  la  contes- 
tación á mis  argumentos;  ¿ha  dicho  por  ventura  que  son 
inexactos  los  datos  que  yo  be  citado?  Absolutamente 
nada  de  esto  ha  dicho,  (El  £?.  Vicepresidente , Etduayen, 
agita  la  campanilla *)  Señor  Presidente,  tenía  que  rectifi  - 
car varios  conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido  el 
Sr*  López  Guijarro,  que  por  cierto  no  está  en  el  salón; 
pero  puesto  que  hay  tanta  prisa,  Sr,  Presidente,  voy  á 
terminar  haciendo  una  declaración,  y pidiendo  que 
conste  que  el  Sr*  López  Guijarro  no  ha  contestado  abso- 
lutamente á nada  de  cuanto  yo  he  dicho.  Conste  que 
es  verdad  (y  todos  los  documentos  son  oficíales)  que  los 
pueblos  han  sufrido  el  recargo  mucho  mayor  en  algu- 
nos pueblos  del  que  la  ley  y disposiciones  vigentes 
permitieron,  y que  las  capitales  de  provincia  no  pagan 
siquiera  lo  que  la  ley  previene  clara  y terminantemente. 

Consto  que  solo  con  pagar  eso  se  baria  innecesario 
el  aumento  que  yo  pido  se  rebaje. 

Conste  también,  que  si  yo  he  pedido  que  se  propa- 
gue para  este  año  el  eucahezam lento,  no  es  porque  me 
parezca  bueno;  en  esto  ha  padecido  un  error  el  Sr.  Ví  ■ 
Ilaverde;  decía  S.  S*  que  si  yo  lo  considero  bueno  para 
este  año.  por  qué  no  lo  he  de  considerar  bueno  para  el 
siguiente;  yo  no  he  dicho  que  sea  bueno  para  este  año, 
y extraño  que  S.  S,  haya  entendido  eso,  porque  presu- 
mo que  tengo  buenos  pulmones  y pronunciación  fácil  y 
expedita;  y yo  dije  que  si  nos  encontrásemos  en  el  mes 
de  Abril,  ni  aun  para  este  año  pediría  yo  que  se  proro- 
gase. Conste,  pues,  que  yo  no  quiero  que  rija  para  este 
! año,  sino  porque  lo  considero  absolutamente  necesario, 
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porque  ya  ha  empezado  el  año  eco  n ó mico;  y conste,  se- 
ñores Diputados,  que  diez  y ocho  millones  y pico  de 
reales  de  los  que  figuran  en  el  presupuesto  de  ingresos, 
m esperan  de  las  Provincias  Vascongadas;  ¡quiera  el 
cielo  que  se  hagan  efectivos  con  la  precisión  debida  al 
vencimiento  de  ios  respectivos  trimestres! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villa  ver- 
de tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Me  impor- 
ta rectificar  uno  de  los  puntos  que  ha  tratado  el  señor 
Rico,  porque  tiende  á desautorizar  el  presupuesto,  y la 
comisión  ha  de  oponer  un  correctivo  á todo  intento  de 
esta  naturaleza.  No  era  un  secreto  para  nadie  que  las 
Provincias  Vascongadas  y Navarra  hablan  de  tributar 
por  el  impuesto  de  consumos;  precisamente  en  la  otra 
Cámara  respecto  á las  Provincias  Vascongadas,  y esta 
mañana  aquí  respecto  á Navarra  se  ha  resuelto  esa 
cuestión.  Hubiéramos  faltado  á los  deberes  que  la  pre- 
visión impone,  á no  haber  tomado  en  cuenta  en  nues- 
tros cálculos  el  rendimiento  del  impuesto  en  esas  Pro- 
vincias. Para  fijarle  hemos  partido  de  3a  base  de  la  po- 
blación y del  consumo.  Pero  esos  4 millones  de  pesetas 
que  presenta  como  ingreso  difícil  el  Sr.  Rico,  no  lo  es 
seguramente,  acostumbrado  como  está  aquel  país  á esta 
clase  de  impuestos.  Fuera  de  eso,  los  sobrantes  que  su 
señoría  desautorizaba  exceden  de  19  millones  de  pese- 
tas; y siendo  la  diferencia  tal,  no  hay  por  qué  hablar 
aquí  de  los  acreedores  del  Estado  y del  resultado  in- 
seguro del  presupuesto.  La  comisión  rectifica  esto,  co- 
loca una  cifra  al  lado  de  otra,  y restablece  el  verdadero 
concepto  para  no  dejar  á la  Cámara  bajo  la  impresión 
de  las  palabras  del  Sr,  Rico. 

El  beneficio  que  S,  S.  quiere  dispensar,  y que  la 
comisión  ha  sentido  mucho  después  de  estudiar  el  asun- 
to no  poder  hacer  á los  pueblos  menores  de  5.000  ha- 
bitantes, importa  una  cantidad  de  consideración;  im- 
porta 3.500,000  pesetas;  y estos  14  millones  de  reales, 
que  el  Sr,  Rico  llamaba  doce  millones  y pico,  debiendo 
convenir  en  que  el  pico  és  bastante  fuerte,  son  una  su- 
ma que  en  los  actuales  apuros  de  la  Hacienda  ha  pare- 
cido considerable  á la  comisión,  que  ha  debido  renun- 
ciar á la  rebaja,  viendo  que  esos  pueblos  figuran  con  el 
69  por  100  en  el  producto  total  de  esta  contribución. 

En  cambio,  esa  medida  que  el  Sr.  Rico  propone,  de 
elevar  la  tributación  de  las  capitales  por  el  concepto  de 
consumos  á la  cifra  que  teuian  en  1863,  puede  produ- 
cir bien  poco.  Voy  á presentar  al  Sr.  Rico  cifras  oficia  * 
les  de  1874,  época  en  que  S.  S.  era  funcionario  impor- 
tante de  la  Administración. 

Recaudación  de  1867  á 68  en  las  capitales  que  con- 
certaron libremente  sus  encabezamientos  con  la  Ha- 
cienda en  el  ano  1874,  15.703. 783, 

Precio  total  por  que  esos  encabezamientos  fueron 
contratados  en  el  año  citado  de  1874.  1 5 062.873. 

Ya  ve  el  Sr.  Rico,  que  no  rechazará  este  dato,  cuán 
insignificante  seria  el  resultado  de  la  medida  que  pro- 
pone. 

Una  sola  palabra  más.  Es  cierto  que  la  comisión  ha 
presentado  su  dictámen  precedido  de  un  ligero  preám- 
bulo. La  comisión  entendía  que  en  esta  materia,  des- 
pués de  un  debate  tan  amplio  como  el  que  ha  tenido  lu- 
gar en  su  seno  y en  el  que  han  tomado  parte  ranchos 
Brea.  Diputados,  no  era  necesario  un  preámbulo  más 
extenso,  y menos  para  personas  tan  versadas  como  su 
señoría  en  cuestiones  financieras;  pero  de  toda  suerte, 
la  comisión  pide  al  Sr,  Rico  que  dispense  esta  emisión, 
que  está  dispuesta  á reparar,  como  bey  ha  procurado 


hacerlo,  dando  á 3.  8,  y á todos  los  Sres.  Diputados 
cuantas  explicaciones  se  la  pidan. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  IJ1  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  No  una,  sino  varias  veces  ha  dicho 
ya  el  Sr.  Villaverde  que  yo  he  estado  en  la  Adminis- 
tración el  nuo  1874.  Señor  Villaverde,  yo  estuve  en  la 
Administración  central;  pero  no  en  la  Dirección  de  im- 
puestos, ni  tampoco  era  oficial  de  Secretaria  entonces. 
Además,  si  8.  S.  lo  dice  porque  debía  yo  conservar  gra  - 
titud  á aquella  época,  ya  he  explicado  el  por  qué  cnfcon  - 
ees  se  tuvieron  que  hacer  las  cosas  de  esa  manera,  y 
he  dicho  que  ahora  que  estamos  en  época  más  bonanci- 
ble debia  hacerse  de  otro  modo;  los  datos  que  la  comisión 
tiene,  arrojan  como  importe  total  del  encabezamiento  de 
las  capitales  en  1868  quince  millones  y pico  de  pese- 
tas; pues  según  los  datos  oficiales  que  en  la  Dirección 
me  han  facilitado,  importa  81  millones  de  reales;  es 
decir,  20  millones  más  que  lo  que  dice  la  comisión;  esta 
es  la  verdad.  (El  Sr*  Fernandez  Villaverde:  La  comisión 
solo  hablaba  dé  las  poblaciones  de  4.000  habitantes.) 
Pues  yo  hablaba  de  todas  las  capitales. 

Yo  he  dicho  también  que  hay  18  millones  de  dife- 
rencia entre  el  cupo  actual  de  esas  poblaciones  y el 
que  tenían  en  1868;  y así  como  8.  S.  dice  que  no  pue- 
de rebajar  el  recargo  á los  pueblos  menores  de  4.000 
habitantes,  porque  doce  millones  y el  pico  son  una  can- 
tidad fuerte  en  los  actuales  apuros  de  la  Hacienda,  yo 
le  digo  á 3,  S.  que  más  importancia  debia  dar  á la  cifra 
de  18  millones  que  podemos  obtener  ou  cambio  de  esa 
suma,  poniendo  á todas  las  capitales  los  cupos  que  por 
impuesto  de  consumos  tuvieron  que  satisfacer  en  el 
año  2 868,  » 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  Rico 
al  art.  7/r  y hecha  !a  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión . 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la. comisión  de  Gracias  6 pensiones,  » 

Leído  el  relativo  á que  se  conceda  una  pensión  á 
Doña  Antonia  Rada,  viuda  del  teniente  general  D.  Ra- 
món de  Castañeda  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario 
núm.  100,  sesión  del  4 del  corriente),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  ía 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente-. 

((Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Antonia  de  Ra- 
da, viuda  del  teniente  general  D.  Ramón  de  Castañeda 
Fernandez  y Falaz nelos,  la  pensión  de  Monte  pío  cor- 
respondiente al  empleo  do  su  difunto  esposo,  y tras- 
misible  á su  hijo,  con  arreglo  á las  disposiciones  vi- 
gentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  El  proyecto  de  ley 
pasara  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Gracias  á pensiones.» 

Leído  el  referente  á que  se  conceda  una  pensión  á 
Doña  María  del  Carmen  Amor  y Sabater,  huérfana  de 
D.  Antonio  Amor  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al  Diario 
nÚM,  99  sesión  del  3 del  aoiml),  dijo 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  ,y  fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  único.  Se  concede  á Dona  María  del  Cár- 
man  Amor  y Sabater,  huérfana  del  coronel  graduado 
primer  comandante  de  infantería,  D,  Antonio  María 
r Amor  y Puebla,  la  pensión  de  1*125  pesetas,  sujetándose 
á las  prescripciones  del  Monte  pío  militar.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Diputados,  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  Peticiones  relativos  á las  de- 
signadas con  los  números  desde  el  159  al  163,  [Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor, 
dándose  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados! 
uua  enmienda  del  Sr.  Cruzada  Villaamil  al  art.  29  de 
articulado  de  ¡a  ley  de  presupuestos.  [Véase  el  Apéndice 
tercero  é este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  a los  Sres.  Diputados,  et  dictamen 
de  ía  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado,  para  que  las  provincias  de  Yizcaya,  Guipúzcoa 
y Alava  contribuyan,  con  arreglo  á la  Constitución  del 
Estado,  á los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las 
armas,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  Impri- 
miera y repartiera  |á  los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
nuevamente  redactado  relativo  á la  proposición  de  ley 
cediendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  los  jardines  del 
Bueu  Retiro  y Palacio  de  San  Juan*  [Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicté- 
meo  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  creación  de 
escuelas  de  agricultura.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  este 
Diario.) 


Se  coucedió  licencia  para  ausentarse  de  esta  córte  á 
restablecer  su  salud  á los  Sres.  Vi  vaneo  y Soldevila. 


Se  mandó  pasaran  á la  comisión  quej  entiende  en  el 
pro  yecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial  dos  exposiciones:  una  del  secretario  de  Ayuu  - 
tamiento  de  Almadén,  provincia  de  Ciudad- Real,  presen- 
tada por  el  Sr.  Peñueias,  pidiendo  quede  en  vigor  la  ley 
municipal  de  1870,  en  lo  referente  al  nombramiento  y 
separación  de  los  de  su  clase,  y otra  presentada  por  el 
Sr.  Muníz,  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  San 
Cebrian  de  Castro,  Arqulllimos,  Apariegos,  Cerecinos 
del  Carrizal,  Víüaíba  de  la  Lampiana  y Castronucvo,  en 
la  provincia  de  Falencia,  indicando  varias  reformas  al 


dictamen  de  la  comisión  de  ley  municipal  en  io  que  se 
refíere  al  nombramiento  y separación  de  los  de  su  clase. 


El  Sr.  BABEA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDE  ÑUTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PAREA:  La  he  pedido  para  rogar  á S,  S so 
sírva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mi- 
noría en  la  votación  que  recayó  sobre  la  enmienda  del 
Sr.  Martínez,  relativa  al  impuesto  sobre  sucesiones  di- 
rectas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones, 


El  Sr.  MARTINEZ  BE  ARAGON:  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Para  pedir  que 
conste  mi  voto  conforme  con  la  minoría  en  la  votación 
que  ha  recaído  sobre  el  art.  24  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  eu  el  Dia- 
rio de  Sesiones. » 


El  Sr.  MORAZA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  MORAZA:  He  pedido  la  palabra  para  suplicar 
que  se  haga  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mi- 
noría en  la  votación  que  ha  recaído  sobre  el  art.  24  de 
la  ley  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Dia - 
rio  de  Sesiones, 


El  Sr.  MERELLES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ME  RELEES : He  pedido  la  palabra  para 
que  se  haga  constar  mi  voto  conforme  con  ol  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  que  ha  recaído  sobre  el  art,  24  de 
la.  ley  de  presupuestos. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Ac- 
ta y en  el  Diario  de  las  Sesiones* » 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pedido  la  palabra  en 
contra  de  la  totalidad  del  dictamen  de  la  mayoría  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  abolición  de  fueros,  los  Sres.  Mo- 
raza,  Yillavaso  y Lasala,  y contra  el  art,  l*  los  seño- 
res Martínez  de  Aragón,  Garmendia  y Vicuña.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dicta- 
men relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolongación 
del  ferro 'Carril  de  Lérida  á las  minas  de  Monsech. 
Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: a primera  hora,  continuación  de  la  discusiou  pen- 
diente sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  y por  la  tarde 
continuación  de  la  interpelación  sobre  la  imprenta,  y 
demás  interpelaciones  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  méeog  cuarto, 

SIETE  APENDICES. 


Apéndice  PRIMERO  AL  BTÚM.  103. 

DIARIO 
SESIONES 

CIW.RESO  [IE  LOS  FHPÜTAIIOS. 

Modificaciones  que  introduce  la  comisión  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 

provincial  de  20  de  Agosto  de  1870. 


DE  LAS 

DE  CORTES. 


E]  párrafo  tercero  de  la  base  primera  del  articulo  1.a 
se  redactará  en  esta  forma: 

«También  serán  electores  los  mayores  de  edad  que 
llevando  dos  años  por  lo  ménos  de  residencia  en  el  tór- 
mino  del  Municipio,  justifiquen  su  capacidad  profesio- 
nal ó académica  por  medio  de  título  oficiaba 

El  párrafo  quiuto  de  la  misma  base  y artículo  que- 
dará redactado  en  estos  términos: 

a Serán  elegibles  en  las  poblaciones  mayores  de 
1.000  vecinos  los  electores  que  paguen  nna  cuota  di- 
recta de  las  que  comprendan  en  la  localidad  los  dos  pri- 
meros tercios  de  Las  listas  de  contribuyentes  por  el  im- 
puesto territorial  y por  el  de  subsidio  industrial  y de 
comercio;  y en  los  Municipios  menores  de  1.000  y ma- 
yores de  400  vecinos,  los  que  satisfagan  cuotas  com- 
prendidas en  los  primeros  cnatro  quintos  de  tas  referi- 
das listas,  Eu  los  pueblos  que  no  excedan  de  400  veci- 
nos serán  elegibles  todos  los  electores. 

Los  que  siendo  vecinos  paguen  alguna  cuota  de 
contribución  y acrediten  por  medio  de  título  oficial  su 
capacidad  profesional  ó académica,  serán  también  ele- 
gibles. 

Igualmente  lo  serán  los  que  acrediten  que  sufren 
descuento  en  los  haberes  que  perciban  do  fondos  gene  - 
rales,  provinciales  ó municipales,  siempre  que  el  im- 
porte del  descuente  se  halle  comprendido  en  la  propor- 
ción marcada  anteriormente  para  los  elegibles  en  las 
poblaciones  de  1.000  y 400  vecinos  respectivamente.» 

En  el  párrafo  duodécimo  de  la  misma  base  y artícu- 
lo, después  de  las  palabras  índole  análoga , se  añadirán  las 


siguientes:  asín  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos 
hasta  hoy,» 

En  la  base  sexta,  num.  1 se  suprimirán  los  ar- 
tículos 20,  37,  33,  62  y 64  y al  75,  se  le  añadirá: 
«en  su  párrafo  segundo.» 

Eu  el  num.  2,°  de  la  misma  base,  y después  de  las 
palabras  «pasando  á la  Diputación  las  determinadas  en 
él,»  se  añadirá:  «20,  37,  38,  62  y 64.» 

La  base  sexta  del  art.  2t°  quedará  redactada  eu  es- 
tos términos: 

«Corresponde  al  Eey  decidir  las  competencias  de 
jurisdicción  y atribuciones  que  ocurran  entre  las  auto- 
ridades administrativas  y los  Tribunales  ordinarios  y 
especiales, » 

Ei  num,  L9  de  ía  base  octava  del  mismo  artículo 
quedará  redactado  en  estos  términos: 

«Corresponderá  á las  Diputaciones  provinciales  eu 
las  vacantes  que  ocurran  el  nombramiento  de  sus  se- 
cretarios, previo  concurso,  y su  suspensión,  prévio  ex- 
pediente. Tendrá  también  el  Gobierno  de  S.  M.  la  facul- 
tad de  suspender  y separar  á tos  secretarios  de  las  Di- 
putaciones provinciales  por  causa  grave,  justificada  en 
expediente,  que  no  se  resolverá  sin  oir  al  secretario  sus- 
penso y al  Consejo  de  Estado.» 

La  modificación  segunda,  base  novena  del  art.  2/, 
se  redactará  eu  los  términos  siguientes: 

«Las  Diputaciones  provinciales  redactarán,  discu- 
tirán y aprobarán  sus  presupuestos  ordinarios  dentro  da 
tos  quince  primeros  di  as  del  mes  de  A.bril,  y los  adicio- 
nales durante  el  mes  de  Febrero.  El  dia  20  de  Abril  re- 
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mitirán  las  Diputaciones  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, por  conducto  del  gobernador  civil  de  Ja  provin- 
cia, el  presupuesto  aprobado,  para  el  doble  efecto  de 
corregir  las  extralimitacíones  legales,  si  las  hubiere,  y 
de  impedir  que  se  perjudiquen  los  intereses  generales 
de  los  pueblos.  Si  el  día  1.a  de  Julio  no  hubiese  sido 
devuelto  á la  Diputación  el  presupuesto  aprobado  por 
ésta,  comenzará  á regir  el  que  votó  la  Corporación  pro- 
vincial. 

La  ordenación  general  de  pagos  corresponderá 
presidente  de  la  Diputacien  provincial,  6 á quien  haga 


sus  veces,  mientras  la  Diputación  se  halle  reunida;  y 
cuando  no  lo  esté,  corresponderá  al  vicepresidente  de  la 
comisión  provincial.» 

Ai  párrafo  segundo  de  la  modificación  quinta  de  la 
base  novena  se  añadirán  las  palabras  siguientes: 

((Los  que  obtuvieron  sus  cargos  con  arreglo  á estas 
disposiciones  serán  respetados  en  los  derechos  adqui- 
ridos. » 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1876.=  José 
Polo  de  Bernabé,  presidente.  = Raimundo  Fernandez  Vi- 
lla verde,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  103. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  Di  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones . 


N limero  159.  Doña  Angela  y Doña  Juana  Aguirre 
y Artieda,  hijas  del  médico  D.  liamon  Aguirre,  muerto 
del  cólera  en  1855,  solicitan  la  pensión  que  establece 
el  reglamento  da  22  do  Enero  do  1852,  y que  en  tiem- 
po oportuno  reclamó  su  viuda.  Dona  Ramona  Artieda, 
según  consta  del  expediente  que  obra  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Kum,  160.  Don  Pablo  Tos  y Arría,  administrador 
cesante  de  la  aduana  de  Blanes,  solícita  una  pensión 
por  haber  quedado  inútil  de  resultas  de  la  herida  que 
recibid  de  los  carlistas  defendiendo  los  intereses  de  ia 
Hacienda. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Níun.  161.  El  Ayuntamiento  de  esta  capital  solici- 
ta que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  i cargo 
de  las  Corporaciones  municipales,  como  asunto  propio 
y exclusivo  de  su  competencia. 


La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Leyes  provincial  y municipal. 

Núm,  162.  Doña  Ana  López  de  Sagastizábal , veci- 
na de  Cádiz,  solicita  la  indemnización  correspondiente 
como  dueña  de  una  escribanía  numeraria  en  dicha 
ciudad. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Num.  163.  La  Sociedad  valeuciana  de  agricultura 
solicita  que  se  permíta  el  cultivo  del  tabaco  en  limita- 
das zonas  de  la  Península,  y con  las  restricciones  re- 
glamentarias que  exija  el  estanco  actual  de  dicho  ar- 
tículo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Palacio  dol  Congreso  6 de  Julio  de  1876.  ^=El  Viz- 
conde de  Manzanera,  presidente. ^=El  Marqués  de  Vies- 
en de  la  Sierra.  = Ventara  García  Sancho. = Cipriano 
Pinero.  = Manuel  Rodríguez  de  Castro.  = Julio  Vi  seo  n- 
ti.  = Aquilino  Herce. 


1 


r. 


- i í V ■ i ' 

■ \ ' •'  . 


- 


! | l%-_\  - 

' 


,e-T.ÉI¡  ¡ VS~|  • lKl;’  ; 1.5»  ;■.■■■■' 

n\- Oí’ I I . m ' ,ÍStt|;:llS 


. 

.!  ¡ ' 

' 


.•ri-KHJ.t  inW*S¡gé¡i  •<,  -aJu 


. 


I : ■ - • i . " . • ■ ‘T;  Vi-s-Jf  j i‘>  ■■  ' '.l-  >V¡íifc«*  ($ 


' 

íjl  !.,•  I ■ r-'  • [’.  '!> 

’ i'í1  >■■■  ■ <-V  -lili  • 


’ 


- *'  » 

■ 8 ■ -■  ■ \ ■ V i 

-K  ’C"  *•  ' V ‘ : ' L.  V 


“ 7 

i 


Apéndice  teeceeo  a d ndm.  103, 

DIARIO 

DK  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda'  dcí  Sr.  Cruzada  al  arl.  9,9  drí  diclámen  sobre  el  articulado  de  la  ley 

de  presupuestos . 


Loa  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  que  al  art.  29  del  presupuesto  de  in- 
gresos se  añada  después  do  las  palabras  que  exigen  Jtanza , 
!o  siguiente:  cdos  del  cuerpo  de  telégrafos  que  disfrutan 
do  1,500  á 2.500  pesetas.» 


Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1876.  ^Grego- 
rio Cruzada  YiUaatnil.=  Antonio  Navarro  y Rodrigo. = 
Ricardo  Vi  11  al  va.  = Francisco  Martínez  Corbalan.^Juan 
García  López, = Joaquín  Fuentes.  = Francisco  Santa 
Cruz 
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APÉNDICE  CUAUTO  AL  NÚffiE.  103. 


DIARIO 

ns  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHclámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  para  que  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  contribuyan, 
con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nadon  y al  servicio 

de  las  armas . 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  encargada  de  formular  dicfcámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  relativo  á las  provincias  de  Alava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya,  enviado  al  Congreso,  y ya  dis- 
cutido y votado  por  el  otro  Cuerpo  Oolegislador,  ha  exa- 
minado atentamente  cada  ano  de  los  puntos  que  dicho 
proyecto  abraza,  y oido  con  im parcial  espíritu  cuantas 
opiniones  se  le  han  querido  manifestar,  deseosos  todos 
sus  individuos  de  mejorar  en  algo,  sí  les  era  posible,  la 
obra  debida  á la  iniciativa  del  Gobierno  y á las  sabias 
deliberaciones  del  Senado, 

La  mayoría  de  la  comisión,  si  bien  lamentando  el 
sensible  disentimiento  de  uno  de  sus  individuos,  cree 
que  por  este  proyecto  de  ley,  tal  como  ha  venido  al 
Congreso,  se  realiza  la  unidad  constitucional  que  ahora 
ya  no  podría  demorarse  por  más  tiempo  sin  que  una 
legítima  aspiración  del  país  se  defraudara,  y cree  tam- 
bién que  del  todo  se  asegura  el  cumplimiento  de  los  dos 
grandes  deberes  públicos,  el  de  contribuir  á los  gastos 
del  Estado  y el  de  acudir  al  servicio  de  las  armas  á que 
por  igual  deben  someterse  todos  los  hijos  de  una  misma 
Pátria. 

Harto  comprenden  los  individuos  de  la  comisión  que 
este  díctámen  suscriben,  los  inconvenientes  que  pueden 
y aun  suelen  ofrecer  las  facultades  discrecionales  con- 
cedidas á los  Gobiernos,  y la  mesura  que  en  materia  tan 
delicada  deben  observar  los  Poderes  parlamentarios,  Pe- 
ro no  menos  comprenden  que  toda  reforma  esencial  en 
el  régimen  de  un  país,  como  es  el  que  entraba  este  pro- 
yecto, encuentra  de  ordinario  en  la  práctica  múltiples 


dificultades  que  no  se  pueden  evitar,  ni  siquiera  cal- 
cular con  exactitud  anticipadamente*  Y por  otra  parte, 
juzgan  que  las  suspicacias  excesivas,  aunque  nazcan 
del  mejor  deseo,  se  convierten  á las  veces,  cuando  lle- 
gan á inspirar  la  ley  en  obstáculos  que  impiden  el  bien 
público,  no  dejando  otra  alternativa  que  la  inacción  6 
la  arbitrariedad. 

Ni  desconocen  tampoco  que  habiendo  recibido  la 
Nación  durante  la  pasada  guerra  grandes  y heróicos 
servicios  de  particulares  y pueblos  en  toros  de  aquellas 
nobles  provincias;  servicios  que  no  poco  han  contribui- 
do al  triunfo  definitivo  de  las  armas  liberales,  aconse- 
jaba la  prudencia,  y aun  la  equidad  exigía,  que  des- 
pués de  la  victoria  y la  paz  que  han  hecho  posible  la 
igualación  on  lo  que  es  justo  y necesario  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  con  las  demás  de  la  Monarquía,  no 
se  desconociesen  los  títulos  que  por  medio  de  extraor- 
dinarios sacrificios  de  todo  género  puedan  haberse  ad- 
quirido allí  al  público  reconocimiento. 

Por  todo  lo  cual,  y por  otras  consideraciones  que 
necesariamente  serán  expuestas  en  el  curso  del  debate 
á que  dé  lugar  este  dictamen,  la  mayoría  de  la  comi- 
sión ha  creído  oportuno  no  variar  con  reforma  alguna 
y proponer  á la  aprobación  del  Congreso,  tal  como  lo 
ha  remitido  el  Senado,  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1 Los  deberes  que  la  Constitución  política 
ha  impuesto  siempre  á todos  los  españoles  de  acudir  al 
servicio  de  las  armas  cuando  ia  ley  los  llama,  y de  coa- 
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tribuir,  en  proporción  de  sus  haberes,  á ios  gastos  del 
Estado,  se  entenderán,  como  los  derechos  constitucio- 
nales se  extienden,  á los  habitantes  de  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Álava,  del  mismo  modo  que  á 
los  de  las  demás  de  la  Nación, 

Art.  2.°  Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  articulo 
anterior,  las  tres  provincias  referidas  quedan  obligadas, 
desde  la  publicación  de  esta  ley , á presentar  en  los  casos 
de  quintas  ó reemplazos  ordinarios  y extraordinarios  del 
ejército,  el  cupo  de  hombres  que  les  correspondan,  con 
arreglo  á las  leyes, 

Art.  3.°  Quedan  igualmente  obligadas,  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley,  las  provincias  de  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Álava  á pagar,  en  la  proporción  que  les  cor- 
respondan y con  destino  á los  gastos  públicos,  las  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos,  ordinarios  y extraordi- 
narios, que  se  consignen  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado. 

Art.  4,$  Se  autoriza  al  Gobierno,  para  que,  dando 
cuenta  en  su  dia  á las  Córtes,  y teniendo  presente  la  ley 
de  19  de  Setiembre  do  1837  y la  de  16  de  Agosto  de  1841 , 
y el  decreto  de  29  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda 
á acordar,  con  audiencia  de  las  provincias  de  Álava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya,  si  lo  juzga  oportuno,  todas  las 
reformas  que  eu  su  antiguo  régimen  foral  exijan,  así  el 
bienestar  de  los  pueblos  vascongados,  como  el  buen  go- 
bierno y la  seguridad  de  la  Nación. 

Art.  5.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno,  dando  en 
su  dia  cuenta  á las  Górtes: 


1.a  Para  dejar  al  arbitrio  de  las  Diputaciones  los 
medios  de  presentar  sus  respectivos  cupos  de  hombres, 
en  los  casos  de  quintas  ordinarias  y extraordinarias. 

2/  Para  hacer  las  modificaciones  do  forma  que  re- 
clamen las  circunstancias  locales  y la  experiencia  acon- 
seje, a fin  de  facilitar  el  cumplimiento  del  art,  3/  de 
esta  ley. 

3/  Para  incluir,  entre  los  casos  de  exención  del  ser- 
vicio militar,  á los  que  acrediten  que  ellos  ó sus  padres 
han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano,  durante  la  úl- 
tima guerra  civil,  los  derechos  del  Rey  legítimo  y de  la 
Nación;  sin  quo  por  estas  exenciones  se  disminuya  el 
cupo  de  cada  provincia. 

4/  Para  otorgar  dispensas  de  pago  de  los  nuevos 
impuestos  por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  con 
tal  que  ninguno  pase  de  diez  anos,  á las  poblaciones 
vascongadas  que  se  hayan  hecho  dignas  de  tal  benefi- 
cio por  sus  sacrificios  de  todo  género  eu  favor  de  la 
causa  legítima,  durante  la  pasada  guerra  civil;  así  co- 
mo á los  particulares  que  hayan  tenido  que  abandonar 
sus  hogares  por  la  misma  causa,  ó sido  por  ella  objeto 
de  persecuciones. 

Art.  6/  El  Gobierno  queda  investido  por  esta  ley 
de  todas  las  facultades  extraordinarias  y discrecionales 
que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1876.— Antonio 
de  Mena  y Zorrilla.  ^Domingo  Caramés.  =Lorenzo  Do- 
mínguez. = Juan  García  López.  = Arcadlo  Soda. 
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MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  nuevamente  redactado  sobre  la  proposición  de  ley  cediendo  al  Ayunta- 
miento de  Madrid  los  jardines  del  Buen-Retiro  y Palacio  de  San  Juan. 


A LAS  CÓRTE3. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  que  tiende  á que  se  cedan  al  Ayun- 
tamiento de  Madrid  los  jardines  del  Buen-Retiro,  con  el 
Palacio  de  San  Juan  en  ellos  enclavado,  ha  examinado 
con  la  detención  que  su  importancia  reclama,  no  solo 
las  razones  que  en  la  proposición  se  exponen  con  bas- 
tante extensión  y gran  copia  de  datos,  sino  todos  los 
antecedentes  que  dicen  relación  con  el  asunto,  pues  no 
de  otro  modo  hubiera  cumplido  la  comisión  su  come- 
tido con  el  acierto  que  seria  de  desear. 

Si  bien  por  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865  este  pre- 
dio constituía  parte  del  Patrimonio  Real,  después  de  la 
cesión  de  la  Corona  por  las  leyes  posteriores  de  9 de 
Junio  y 18  de  Diciembre  de  1869  paso  á ser  propiedad 
del  Estado,  y por  consiguiente  enajenable,  como  los 
demás  bienes  de  esta  procedencia. 

En  estas  leyes,  con  bastante  buon  criterio,  se  auto- 
rizaba á las  Diputaciones  y Ayuntamientos  para  solici- 
tar los  terrenos  notoriamente  necesarios  para  el  ensan- 
che de  las  poblaciones,  formación  do  plazas  y otros  ser- 
vicios de  reconocida  utilidad,  pudiendo  el  Estado  hacer 
estas  concesiones* 

Así  explican  con  fundamento  los  autores  de  la  pro- 
posición la  cesión  hecha  al  Municipio  de  Madrid  de  lo 
más  importante  del  Buen-Retiro,  que  por  cierto  con  es- 
ta adquisición  se  ha  impuesto  un  gravamen  que  cada 
año  se  aumenta  considerablemente.  Esto  sentado,  pre- 
ciso es  conocer  que  la  cesión  de  los  jardines,  por  una 
porción  de  circunstancias,  ha  llegado  á ser  una  nece- 
sidad de  la  capital  de  la  Monarquía,  y este  convencí- 
miento  ímpulsí  £ ios  Gobiernos  á exceptuar  do  la  venta 


este  jardín*  conocido  antes  por  el  de  Ja  Primavera,  sa> 
cando  á subasta  los  valiosos  solares  situados  al  Esto- 
que es  lo  que  existe  del  antiguo  Real  sitio  del  Retiro, 
hoy  parque  do  Madrid,  cuyos  terrenos  están  sin  vender, 
sin  duda  por  la  dificultad  de  encontrar  compradores. 

La  comisión,  que  abunda  en  la  idea  de  que  estos 
jardines  deben  ser  propiedad  del  Ayuntamiento,  cree, 
sin  embargo,  que  las  necesidades  del  Tesoro  aconsejan 
que  esta  traslación  de  dominio  no  sea  graciosa,  eino 
retribuida,  imponiendo  un  cánon  anual  que  satisfará  ei 
Municipio  y que  guarde  relación  con  los  productos  y 
gastos  que  su  conservación  y mejora  exijan, 

Existiendo  enclavado  en  este  sitio  el  Palacio  de  San 
Juan,  que  es  una  parte  integrante  del  mismo,  sucede 
que  hoy  lo  ocupa  el  Museo  de  Ingenieros,  siendo  indis- 
pensable su  conservación.  Opina,  pues,  la  comisión  que 
debe  autorizarse  al  Gobierno  para  que,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  Ayuntamiento,  proporcione  la  corpora- 
ción municipal  un  local  conveniente  en  donde  pueda  ser 
trasladado. 

El  fin  de  la  cesión  no  es  otro  que  hacer  de  manera 
que  los  habitantes  de  Madrid  continúen  disfrutando  de 
este  local  para  su  esparcimiento  y recreo  en  las  caluro- 
sas noches  del  estío;  por  lo  tanto,  dehe  volver  al  Estado 
en  el  caso  que  no  sea  necesario  para  este  objeto. 

Por  todas  estas  razones,  la  comisión  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  El  Estado  cede  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid, mediante  el  cánon  anual  de  5.000  pesetas,  el  jar- 
din  del  Buen-Retiro*  coa  ios  límites  actuales  por  ia  par* 
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te  de  Norte,  Oriente  y Mediodía  y por  la  de  Poniente, 
hasta  la  calle  de  servicio  proyectada,  paralela  al  salen 
del  Prado. 

Arfe.  2,*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  permutar  cou 
el  Ayuntamiento  de  Madrid,  ©1  Palacio  de  San  Juan,  en- 
clavado en  dicho  jardín,  por  un  edificio  donde  conve- 
nientemente pueda  colocarse  el  Museo  de  Ingenieros, 
existente  hoy  en  el  mismo. 

Arfe.  3.°  El  Ay  untamiento  no  podrá  enajenar  en  nin- 
guna circunstancia,  en  todo  ni  en  parte,  dicha  pose- 
sión, y sí  solo  destinarla  exclusivamente  á esparcimien- 
to y recreo  de  los  habitantes  de  Madrid,  con  la  Obliga- 


ción de  hacer  en  ella  las  mejoras  convenientes,  además 
de  su  conservación,  pudiendo  arrendar  total  6 parcial- 
mente los  espectáculos  y servicios  correspondientes, 
como  se  viene  realizando,  ó fin  de  poder  subvenir  á es- 
tos gastos. 

El  jardín  y su  Palacio  volverán  á ser  propiedad  del 
Estado  sí  el  Ayuntamiento  les  diera  distinta  aplicación 
que  la  indicada  en  esta  ley. 

Palacio  del  Goügreso  5 de  Jnlio  de  I876.se: Clau- 
dio Moyano,  presidente. —Lino  Penuelas.=José  Alva- 
res Marín.  =B«  El  Marqués  de  Malpica.==José  María 
üddenas,  =sBernabé  Morcillo,  secretario. 
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COMEO  DE  10?  DIPUTADOS. 


Dictámen  vetativo  á la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  escuelas  de  agri- 
cultura. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  dei  Sr.  Penuelas  acerca  de  la  ense- 
ñanza agrícola,  no  puede  menos  de  estar  conforme  con 
la  idea  que  en  ella  predomina,  aplaudiendo  sinceramen- 
te el  pensamiento  de  su  autor*  que  animado  de  un  lau- 
dable deseo,  acepta  y acoge  las  modificaciones  introdu- 
cidas en  la  forma,  más  filen  que  en  el  fondo  da  su  pro- 
posición. 

Hace  siglos  que  por  todos  se  elogia  la  agricultura, 
y también  baca  siglos  que  se  descuida  lastimosamente 
!a  acertada  aplicación  de  sus  principios,  relegados  á un 
lamentable  olvido*  Todos  los  dias  oímos  decir  que  la 
agricultura  es  la  única  base  sólida  de  la  prosperidad  de 
las  Naciones  y el  más  firme  apoyo  de  su  poder;  que 
multiplica  los  hombres,  asegura  su  independencia,  dá 
vida  á las  manufacturas  y alma  al  comercio,  siendo,  en 
fin,  principio  vital  de  los  Estados  y salvaguardia  de  las 
costumbres, 

Pero,  á fuer  de  repetidas  estas  verdades,  han  llegado 
á ser  triviales,  y tal  vez  á esto  se  deba  que  hayan  dejado 
de  hacer  efecto  cu  los  hombres  que  alguna  influencia 
ejercen  en  la  gestión  de  los  negocios  públicos. 

No  intentamos  hacer  aquí  un  nuevo  elogio  de  la 
agricultura;  nuestro  deseo  se  limita  á indicar  un  medio 
sencillo,  fácil,  práctico,  eficaz,  para  acudir  en  ayuda  de 
la  clase  agricultura.  En  estos  tiempos  de  trasformacion 
social,  en  que  tanto  se  agitan  las  inteligencias  para  re- 
solver el  problema  de  la  civilización,  no  hay  temor  en 
asegurar  que  solo  puede  hallarse  radical  y completo  en 
la  agricultura,  y que  sirviendo  ella  de  base  á las  demás 
partes  del  edificio,  es  como  únicamente  puede  tener 
garantías  de  solidez  y estabilidad. 

Los  siglos  pasados  han  visto  florecer  en  diferentes 


épocas  las  artes  y las  letras;  el  siglo  XIX  es  el  siglo  de 
la  industria  y de  la  agricultura:  la  industria  data  de 
algunos  años;  la  agricultura  como  ciencia  de  algu- 
nos días. 

Un  agrónomo  ha  dicho  que  hacemos  agricultura  á 
la  manera  que  loa  versos,  es  decir,  por  inspiración,  Pero 
si  la  imaginación  dicta  á veces  obras  maestras  á sus 
hijos  predilectos,  loa  agricultores  no  deben  seguir  otros 
consejos  que  los  de  la  ciencia  y la  experiencia,  Gomo 
arte,  la  agricultura  tiene  su  origen  en  la  cuna  de  las 
sociedades,  perdiéndose  en  la  noche  profunda  que  en- 
vuelve las  primeras  edades  de  los  pueblos.  Encerrada 
en  principios  estrechos,  la  agricultura  ha  pasado  á tra- 
vés de  las  edades  y de  los  tiempos,  en  la  misma  forma 
rudimentaria  en  que  nos  la  dan  á conocer  los  hipógeos 
egipcios  y en  que  la  practicaron  más  tarde  los  romanos. 
Abatida  unas  veces  y relegada  á manos  de  los  esclavos; 
elevada  otras  hasta  el  Trono  de  los  Beyes,  ha  sido  tan 
vária  su  suerte  como  constantes  y seguros  los  principios 
que  la  servían  de  fundamento.  Consagrada  la  inteligen- 
, cia  de  las  modernas  sociedades  á un  arte  confiado  en 
otros  tiempos  á las  fuerzas  materiales,  hánse  abierto  con 
ella  nuevos  horizontes  á las  concepciones  del  entendi- 
miento humano  y á la  aplicación  de  esta  ciencia,  cuyos 
dominios  se  ensanchan  maravillosamente  cadadia.  Desde 
el  momento  en  que  la  agricultura,  sacudiendo  el  suda- 
rio de  la  ignorancia,  se  ha  cubierto  con  el  manto  de  las 
ciencias,  ha  conquistado  sin  duda  alguna  el  legítimo 
derecho  de  figurar  en  el  programa  de  la  enseñanza  que 
distribuye  el  Estado  á la  juventud. 

Hubo  un  tiempo  en  que  España  solo  necesitaba  de 
abogados,  clérigos  y médicos  y eran  estas  las  carreras 
que  se  estudiaban  en  sus  escuelas  y Universidades;  ape- 
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ñas  si  las  demás  ciencias  contaban  con  algunos  discí- 
pulos, porque  realmente  el  porvenir  que  se  les  presen- 
taba no  era  nada  halagüeño. 

Pero  hoy,  que  son  otras  las  necesidades  de  la  Na- 
ción; hoy  que  un  sentimiento  de  natural  egoísmo  nos 
ensena  que  el  bienestar  de  los  pueblos  se  aumenta  en 
proporción  dol  desarrollo  de  sus  industrias,  obligación 
es  de  todo  Gobierno  que  comprenda  sus  verdaderos  in- 
tereses, abrir  á la  juventud  estudiosa  el  vasto  campo  de 
otras  carreras  no  ménos  honrosas  para  olla  ni  menos 
útiles  para  el  país.  El  Gobierno  no  tiene  sino  quererlo, 
y el  territorio  agrícola  de  España  habrá  doblado  sus  pro- 
ductos en  ei  breve  período  de  cuatro  á seis  anos.  Un 
acrecentamiento  semejante  de  productos  debido  á la 
agricultura,  cambiaría  la  condición  de  nuestros  agricul- 
tores y daría  á Jas  industrias  manufactureras,  no  sola- 
mente medios  de  subsistencia,  sino  también  de  adquirir 
un  nuevo  desarrollo,  ¿Por  qué  camino  puede  llegarse  á 
tan  maravillosos  resultados?  Hay  tres;  ó dirigiéndose  al 
talento,  al  instinto  imitador,  ó á la  voluntad  de  los  agri- 
cultores; ó lo  que  es  lo  mismo,  ensenándoles  la  agri- 
cultura, ofreciéndoles  á la  vista  modelos  de  buenas  prác- 
ticas ó encontrando  la  manera  de  obligarles  á sustituir 
por  sí  mismos  inmediatamente  un  buen  sistema  de  cul- 
tivo á sus  métodos  improductivos. 

Para  aplicar  con  acierto  cualquiera  de  los  medios 
indicados,  es  preciso  conocer  á fondo  la  clase  de  perso- 
nas entre  quienes  ha  de  ponerse  en  práctica.  El  agri- 
cultor español  es  por  desgracia  poco  amigo  de  reformas. 
Cuando  en  la  industriosa  Bélgica  se  ensayaban  los  mejo- 
res sistemas  de  cultivo;  cuando  los  ingleses  resolvían  el 
problema  del  cultivo  intensivo  y los  franceses  iniciaban 
la  agricultura  industrial,  y en  Alemania  primero  Thaer 
y después  Liebig  realizaban  un  inmenso  progreso  agrí- 
cola mejorando  el  ejercicio  de  la  parte  técnica  de  esta 
profesión,  en  España  la  lucha  entro  la  ciencia  y el 
arte  práctico  no  había  comenzado  todavía.  Insensibles  á 
todo  movimiento,  encerrados  en  los  estrechos  límites  de 
una  perniciosa  rutina,  no  considerábamos  que  en  Cata- 
luña las  tierras  dan  una  cosecha  cada  dos  años  y en  An- 
dalucía cada  tres.  Halagados  por  los  recuerdos  de  un 
pasado  glorioso,  que  es  nuestro  peor  enemigo,  no  hemos 
visto  la  pobreza  presente  ni  la  espantosa  aridez  y este- 
rilidad que  hallamos  en  la  mayor  y más  preciada  parte 
de  nuestra  España.  Y como  si  esto  no  fuera  suficiente, 
no  es  causa  menor  del  atraso  en  que  nos  encontramos 
la  inseguridad  de  ia  vida  en  los  campos  y la  istabiiidad 
de  las  cosechas,  unas  veces  por  la  falta  de  lluvias,  otras 
por  la  abundancia  de  ellas  y siempre  por  fiarlo  todo  á 
la  ventura,  ignorando  el  cultivo  apropiado  de  las  tier- 
ras y aplicando  á ellas  el  trabajo  en  virtud  de  practi- 
cas viciosas  y rutinarias. 

Falta  además  á nuestros  agricultores  el  instinto  imi- 
tador, que  es  un  medio  natural  de  educación;  agricul- 
tores hay  que  al  nivel  de  los  adelantos  verificados  en 
Europa,  han  introducido  en  su  cultivo  mejoras  de  toda 
especie;  en  vano  hau  predicado  con  el  ejemplo,  y de  aquí 
que  los  adelantos  hayan  permanecido  circunscritos  á un 
territorio  poco  extenso. 

De  este  estado  de  postración  solo  puede  sacarnos  la 
enseñanza  agrícola,  que  debe  considerarse  bajo  dos  as- 
pectos: el  uno  político,  y el  otro  puramente  práctico; 
respecto  del  primero,  preciso  es  llamar  sériamente  la 
atención  de  las  clases  acomodadas  é instruidas  acerca 
dél  principal  interés  de  la  Nación,  y de  hacer  apreciar 
la  agricultura  en  todo  su  valor  por  las  eminencias  so- 
ciales, como  riqueza  y vida  de  los  Estados  y condi- 


ción ín  lispensable  para  su  existencia  social  y política. 
Eu  cuanto  al  segundo,  es  necesario  suministrar  á todos 
aquellos  que  se  dedican  al  cultivo  del  suelo  los  conoci- 
mientos que  exija  como  arte  y como  ciencia,  á fin  de 
hacerle  más  lucrativo  y ventajoso.  ¿Seria  preciso  crear 
una  orgauizacion  especial  de  instrucción  agrícola  para 
obtener  tan  ventajosos  Resultados?  Ciertamente  que  no; 
solo  con  hacer  lo  que  para  con  los  demás  ramos  del  saber 
humano,  habremos  realizado  esto  incomparable  progre- 
so, sin  gastos  para  la  Nación  ni  sacrificios  para  el  Erario 
público. 

La  enseñanza  primaria,  complementada  por  la  se- 
gunda enseñanza,  no  hace  abogados,  ni  médicos,  ni  mi- 
litares, ni  hombres  de  letras,  ni  artistas;  prepara  sola- 
mente á los  jó  venes  para  escoger  mas  tarde  la  carrera  á que 
hayan  de  dedicarse  según  sus  aficiones,  vocación  ó ap- 
titud, Comprendiendo  en  su  generalidad  el  conjunto  do 
todos  los  conocimientos  preparatorios,  se  aplica  indife- 
rentemente á todos  ellos  y dispone  el  espíritu  de  la  ju- 
ventud para  los  estudios  especiales  que  encuentran  más 
tarde  en  la  enseñanza  superior,  Gon  el  conocimiento  de 
estudios  preparatorios  de  agricultura  en  la  primera  y 
segunda  enseñanza,  no  saldrán  agrónomos  de  las  es- 
cuelas é Institutos,  pero  podrán  llegar  á serlo,  si  tal  es 
su  vocación,  sn  aptitud  ó su  deseo.  Para  esto  no  seria 
preciso  gasto  ni  sacrificio  alguno;  hasta  solo  añadir  un 
artículo  á la  ley  de  instrucción  publica. 

Los  resultados  de  esta  innovación  no  bán  menester 
grandes  encomios , porque  las  ventajas  innumerables 
que  el  país  reportaría  están  fuera  de  toda  duda  y de  toda 
ponderación.  De  esta  suerte  la  Nación  conservaría  el 
carácter  que  le  es  propio,  se  extenderla  el  dominio  de  la 
ciencia,  y se  abrirían  las  inteligencias  á nuevas  carre- 
ras, dándose  á loa  negocios  una  dirección  más  en  armo- 
nía con  ios  intereses  morales  y materiales  del  país. 

Lo  dicho  ya  respecto  á la  primera  y segunda  ense- 
ñanza puede  aplicarse  á la  enseñanza  superior,  que  se 
divide  en  tantos  ramos  como  necesidades  hay  que  sa- 
tisfacer, La  escuela  superior  de  agricultura,  en  la  que 
reciben  instrucción  los  jóvenes  que  se  dedican  al  estu- 
dio profesional  ó á la  práctica  de  peritos  agrónomos, 
seria  por  el  pronto  suficiente,  introduciendo  en  ella  al- 
gunas reformas. 

Satisfechas  las  necesidades  en  cnanto  á la  parte  teó- 
rica se  refiere,  queda  aun  lo  concerniente  á la  prác- 
tica, y veamos  en  rápido  examen  lo  que  en  otros  países 
acontece. 

La  fundación  por  ei  ilustre  Thaer  de  la  escuela  de 
agricultura  de  Megelin  á principios  del  siglo,  parece  ser 
la  primera  tentativa  hecha  en  Alemania  á favor  de  la 
instrucción  agrícola.  Poco  tiempo  después  de  sn  crea- 
ción, la  escuela  do  Megelia  fué  adquirida  por  el  Estado 
como  Academia  Real*  cuya  explotación  quedaba  á riesgo 
y ventura  del  propietario,  pero  cuyos  gastos  de  ense- 
ñanza pagaba  el  Gobierno. 

Sin  que  aprobemos  este  sistema  misto,  que  do  ha 
producido  buenos  resultados,  preciso  es  hacer  constar 
que  las  escuelas  de  agricultura  establecidas  posterior- 
mente en  Prusía  se  hau  organizado  bajo  la  misma  vicio- 
sa base. 

Scbwerz  apreció  las  ventajas  de  este  sistema  al  fun- 
dar el  notable  lustitnto  de  Hohenheim  en  Wurtenberg, 
donde  por  vez  primera  se  establecieron  escuelas  para 
obreros  rurales,  y que  es  sin  duda  el  más  perfecto  de 
toda  Alemania. 

Casi  contemporáneo  de  aquel  fué  el  establecimiento 
en  Sujza,  al  pié  de  los  Alpes,  de  la  granja-modelo  de 


ÁPBKDICE  SEXTO  AL  HÚM,  103. 


3 


Fallemberg,  creada  en  su  hacienda  de  Hofwyl  ea  favor 
de  los  niños  huérfanos,  y con  el  método  de  educación 
agrícola  que  Pestalozzi  habla  ya  dado  á conocer. 

Italia  desde  el  reinado  de  Leopoldo,  hijo  de  María 
Teresa;  Suecia  eu  tiempo  de  Gustavo,  y Portugal  desde 
principios  del  presente  siglo,  cuentan  con  estableci- 
mientos análogos,  á los  que  deben  principalmente  el 
desarrollo  de  su  riqueza. 

Francia  es  la  tierra  clásica  de  las  escuelas  rurales 
y granjas -modelo.  Fue  la  primera  la  de  Roviile,  que 
debe  su  creación  á Mateo  Dombasle  en  1818;  sigue  á 
ésta  el  Instituto  do  Gríguon  en  1827,  subvencionado 
anualmente  por  el  Estado,  así  como  también  el  Instituto 
de  Coetbo*  En  1830  so  crea  la  granja-modelo  do  Grand- 
júuan,  reconocida  como  oficial,  costeada  por  el  Esta* 
do,  y poco  más  tarde  aparece  el  Instituto  agrícola  de 
Saulsaie,  que  goza  de  las  mismas  ventajas  que  los  an- 
teriores. 

Además  de  ]a  gran  colonia  de  Metray  existían  otras 
nueve  en  1843.  De  este  modo  comenzaban  n nos  tros  ve* 
cinos  sus  primeros  ensayos  en  materia  de  enseñanza 
agrícola,  cuando  en  1845  el  Ministro  consultó  al  Con- 
sejo superior  sobre  cuestión  tan  importante,  y el  Conse- 
jo reconoció  la  necesidad  de  la  enseñanza  clásica  agrí- 
cola en  granjas  ^modelo  ó Institutos,  Como  resultado 
de  esta  consulta,  y gracias  á las  subvenciones  concedi- 
das con  largueza,  créause  simultáneamente  16  nuevas 
granjas -modelo.  Lejos  de  amortiguar  la  revolución  de 
1S43  esto  rápido  desarrollo,  le  presta  poderoso  impulso, 
y la  Asamblea,  después  de  cinco  sesiones  de  discusión, 
decidió  la  creación  del  Instituto  agrónomo  en  las  depen- 
dencias del  Palacio  de  Versalles,  y votó  para  su  insta- 
lación uu  crédito  de  10  millones  de  reales.  La  Admi- 
nistración central  caminaba  al  mismo  paso,  y convenci- 
dos todos  de  la  inmensa  importancia  de  estos  adelan- 
tos, las  granjas-modelo,  los  Institutos  agrícolas  pueblan 
el  territorio  de  la  Francia,  y llegan  en  pocos  años  á la 
enorme  cifra  de  72. 

Veamos  lo  que  sucede  en  Inglaterra.  La  causa  pri- 
mordial del  progreso  de  la  agricultura  brítáuíca  débese 
á las  costumbres  y á los  hábitos  de  la  Nación. 

En  muchos  países  de  Europa  los  campos  se  cultivan 
mal  porque  los  hombres  instruidos,  las  personas  aco- 
modadas, los  abandonan  por  las  ciudades* 

En  ia  Gran  Bretaña  los  campos  prosperan,  porque 
la  parte  más  inteligente  é ilustrada  del  pueblo  reside  en 
ellos  voluntariamente  y se  place  ocupándose  en  las  fae- 
nas agrícolas*  La  historia  nos  demuestra  que  la  agri- 
cultura inglesa  salió  de  su  larga  infancia  desde  el  mo- 
mento en  que  cediendo  á las  tendencias  de  la  política 
inaugurada  por  Isabel,  la  aristocracia  británica  fue  á 
residir  definitivamente  en  toa  campos,  que  un  Gobierno 
hábil  y previsor  había  hecho  pacíficos  y seguros. 

No  se  ha  descuidado  por  esto  la  enseñanza  oral  y 
práctica,  y en  el  numero  de  las  instituciones  que  do  este 
género  encontramos  en  aquel  país,  deben  citarse  la  cá- 
tedra de  agricultura  que  de3 de  1790  forma  parte  do  la 
Universidad  de  Edimburgo*  los  colegios  de  veterinaria 
de  Lóndres  y la  capital  de  Escocia,  y por  ultimo  la  es- 
cuela-modelo  de  Girencester,  en  donde  se  dá  á la  juven- 
tud británica  una  brillante  y rápida  instrucción  agrícola, 
teórica  y práctica. 

También  en  Rusia,  este  rico  país  tan  poco  conocido, 
que  vive  encerrado  en  el  círculo  infranqueable,  de  sus 
anejas  tradiciones,  se  ha  sentido  la  necesidad  de  entrar 
en  el  camino  de  las  mejoras  agrícolas,  estableciendo 
granjas-modelo  como  las  de  Schaftourka,  Karlonka  y EU 
patíevo* 


Razonar  acerca  de  la  necesidad  y ventajas  de  estos 
establecimientos  que  vemos  levantarse  por  donde  quie- 
ra eu  todos  los  países  de  Europa,  ni  es  objeto  de  este 
dictamen,  ni  tampoco  lo  consideramos  necesario.  Solo 
debemos  consignar  el  pensamiento  de  un  eminente  hom- 
bre publico  inglés,  que  hablando  de  la  enseñanza  agrí- 
cola, decía  uque  era  tan  necesaria  y tan  urgente,  que 
sí  para  establecerla  fuese  preciso  suprimir  la  mitad  de 
lo  que  so  aprendo  en  los  colegios,  lo  haría  sin  vacila- 
ción alguna.» 

Antes  de  concluir  acerca  de  tan  importante  materia 
y con  el  objeto  de  fijar  bien  el  espíritu  de  la  ley,  con- 
viene determinar  la  diferencia  que  existo  entre  las  lla- 
madas granjas -modelo  y granjas  experimentales  y que  á ve- 
ces vemos  confundidas  en  una  misma  significación.  Las 
primeras  empican  y proponen  para  su  imitación  aque- 
llos procedimientos  cuya  superioridad  es  notoria,  y las 
segundas  tienen  por  objeto  descubrir  lo  que  mejor  con- 
viene hacer  en  circunstancias  dadas,  decidiendo  las 
cuestiones  dudosas. 

Enlázase  con  esto  la  necesidad  de  establecer  en  las 
granjas -modelo  estaciones  agronómicas , cuya  fundación 
ha  hecho  indispensable  el  movimiento  que  se  opera  en 
el  mundo  científico  por  las  doctrinas  de  Liebig. 

La  idea  dominante  á que  responden  las  estaciones, 
es  la  necesidad  de  introducir  el  método  experimental  en 
el  estudio  de  los  fenómenos  biológicos,  tanto  de  los  anU 
malej  como  de  las  plaqtas;  y la  parte  agronómica  de 
que  deben  ocuparse,  consiste  en  La  aplicación  á casos 
particulares  de  las  leyes  que  rigen  la  materia  y presi- 
den sus  misteriosas  evoluciones  en  el  seno  de  los  orga- 
nismos* 

A Sajorna  correspondo  ia  iniciativa  de  la  fundación 
de  estas  Utilísimas  instituciones  en  1851,  en  breve  tiem- 
po extendidas  por  toda  Alemania  hasta  el  número  de  28  * 
Francia,  Suecia  y Holanda  no  han  tardado  en  imitar  su 
ejemplo,  y en  la  escuela  de  agricultura  superior  situa- 
da en  la  Moneloa  se  establecerá  próximamente  la  prime- 
ra y única  estación  agronómica  que  poseemos* 

Si  se  exceptúan  algunos  débiles  esfuerzos,  algunos 
Imperfectos  ensayos,  debidos  más  bien  á la  iniciativa 
particular,  nada  existe  en  nuestro  país  que  pueda, 
no  solo  emular,  pero  ni  compararse  con  lo  que  á gran- 
des rasgos  hemos  citado  de  otras  Naciones  afortunadas. 
Dolíase  el  gran  Jovellanos  en  su  celebro  Informe  del 
atraso  de  nuestra  agricultura  que  desde  el  siglo  XVI, 
en  los  tiempos  cié  Alonso  de  Herrera  y Diego  Deza,  ha- 
bla permanecido  estacionaria.  No  fué  bastante  la  inicia- 
tiva de  Fernando  VI  para  darle  impulso  con  la  creación 
de  útiles  instituciones,  como  no  bastó  el  esfuerzo  de  Gar- 
los III  al  fundar  las  Sociedades  Económicas,  ni  la  crea- 
ción de  las  primeras  cátedras  de  agricultura  por  la  Ini- 
ciativa do  las  Curtes  de  1813,  ni  tampoco  el  proyecto 
de  ley  que  el  Ministerio  Feiiu  presentó  á las  Cortes  de 
1824.  Igualmente  ha:i  sido  infructuosas  las  tentativas 
hechas  en  la  legislatura  de  1841,  las  Juntas  de  agricul- 
tura do  1845,  los  Reales  decretos  de  1850  y tantas  otras 
análogas  disposiciones  emanadas  de  los  Gobiernos  celo- 
sos siempre  del  bienestar  y de  la  prosperidad  de  la  Pa- 
tria. Falta  la  base,  que  es  la  instrucción,  siquiera  débil, 
siquiera  rudimentaria,  pero  suficiente  al  menos  para  ex- 
tinguir la  rutina,  y capaz  de  dar  á nuestros  propietarios 
el  gnsto  por  las  cosas  del  campo  y las  mejoras  agronó- 
micas* 

No  debe  todo  esperarse  de  la  gestión  oficial  ni  fiar- 
se eu  la  ayuda  del  Gobierno;  pero  en  un  país  en  quo  to- 
do se  halla  por  hacer  en  órden  á tan  interesante  mato- 
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ria,  deber  es  del  Gobierno  dar  la  Iniciativa  en  la  escala 
poderosa  en  que  él  solo  puede  hacerlo.  La  enseñanza  obli- 
gatoria de  la  ciencia  agrícola,  la  propaganda  dalas  sa- 
nas doctrinas  agronómicas  por  medio  del  periódico,  de  las 
conferencias,  del  libro,  y por  ultimo,  la  creación  de  una 
granja  por  lo  menos,  que  reúna  las  condiciones  de  gran- 
ja-modelo experimental,  todo  ello  con  firme  decisión 
emprendido  y con  io  quebrantable  yol  untad  llevado  a 
cabo,  abrirían  nuevos  horizontes  á nuestra  postradísima 
agricultura,  remediarían  en  un  período  de  tiempo  no 
muy  extenso  los  malea  que  la  Nación  sufre,  desgarrado 
su  seno  por  guerras  y revoluciones  tan  ineficaces  en  sus 
resultados  como  dolorosos  por  sus  consecuencias. 

El  tiempo  apremia  y es  preciso  apresurar  la  ejecu- 
ción de  estas  útilísimas  reformas,  que  son,  á no  dudarlo, 
el  eficaz  remedio  que  el  país  necesita  para  asegurar  la 
paz,  y con  ella  et  desarrollo  y el  aumento  de  su  riqueza* 
Si  tal  no  hiciéramos,  mereceríamos  que  un  dia  la  civili- 
zada Europa,  que  tan  preferente  atención  consagra  á es- 
tos adelantos,  nos  dijera  contemplando  nuestro  censu- 
rable abandono  y nuestra  miseria*  ¡En  verdad  que  me- 
recéis tener  hambre! 

La  comisión,  pues,  tiene  el  honor  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1.*  Se  establece  como  obligatoria  en  todas 
las  escuelas  del  Reino  la  enseñanza  de  una  Cartilla 
agraria* 

AH,  2.°  Se  crea  una  cátedra  de  agricultura  elemen- 
tal, cuya  enseñanza  es  obligatoria  en  los  estudios  gene- 
rales para  el  bachillerato  en  cada  uno  de  los  Institutos 
del  Reino,  así  provinciales  como  locales*  Estas  cátedras 
serán  costeadas  por  los  mismos  medios  y con  los  mismos 
fondos  que  las  demás, 

Art,  3/  Quedan  suprimidas  las  cátedras  de  agri- 
cultura en  los  Institutos  en  qué  existen  como  estudio  de 
aplicación. 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Fomento  y la  Dirección  ge- 
neral de  -agricultura , industria  y comercio,  oyendo  al 
Consejo  superior  del  ramo,  propondrán  inmediatamente 
por  medio  de  certámenes  los  programas,  y designarán 
los  libros  que  hayan  de  servir  de  texto  para  la  enseñan- 
za agrícola, 

Art,  5,°  Se  reorganizarán  los  estudios  de  la  escuela 
superior  de  agricultura  con  arreglo  al  plan  que  esta- 
blezca el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  superior  de  agri- 
cultura, industria  y comercio, 

Art,  6.°  Tedas  las  provincias  de  España  tendrán  de- 
recho á establecer  granjas -modelo  experimentales  y es- 
taciones agronómicas,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Fomento  y Dirección  general  de  agricultura,  podiendo 
ser  auxiliadas  por  el  Gobierno  aquellas  que  ajuicio  del 
mismo  lo  necesiten,  y por  su  importancia  y condicio- 
nes lo  merezcan. 

Art,  7,fl  En  los  gabinetes  de  física  y en  los  labo- 


ratorios de  química  de  todas  las  Universidades,  Institu- 
tos y demás  establecimientos  públicos  costeados  con 
fondos  generales,  provinciales  y municipales,  se  practi- 
carán los  experimentos,  los  ensayos  y los  análisis  que 
ios  agricultores  soliciten,  sin  otra  retribución  que  la  de 
satisfacer  los  gastos  que  en  cada  caso  particular  se  oca  - 
sionen, 

Art.  8,a  Todos  los  domingos  habrá  una  conferencia 
agrícola  en  cada  capital  de  las  provincias  de  España  so- 
bre los  temas  que  fije  de  antemano  Ja  Junta  provincial 
de  agricultura.  Los  catedráticos,  los  ingenieros  y los 
funcionarios  públicos  que  cobran  sueldo  del  Estado  y 
puedan  por  la  especialidad  de  su  profesión  explicar  una 
conferencia,  quedan  obligados  á prestar  esta  servicio. 

Art,  9/  Del  mismo  modo  y en  los  mismos  dias  so 
explicará  en  todos  ios  pueblos  de  la  Monarquía  por  las 
personas  que  se  presten  á hacerlo,  una  cuestión  refe- 
rente á la  industria  agrícola  que  más  interese  á la  lo- 
calidad, A falta  de  otras  personas,  el  maestro  de  primera 
enseñanza  leerá  un  capítulo  de  la  obra  que  le  designe  la 
Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  lá  res- 
pectiva provincia.  El  Ministro  de  Fomento  propondrá 
á S,  M.  cada  alio  las  recompensas  á que  las  menciona- 
das personas  so  hayan  hecho  acreedoras  por  su  asidui- 
dad y celo  eu  el  desempeño  de  este  servicio, 

Art,  10,  La  Dirección  general  de  agricultura  pu- 
blicará bajo  su  protección,  y dirigida  por  una  comisión 
especial  del  Consejo  superior  del  ramo,  un  periódico  con 
el  título  de  Gaceta  Agrícola  del  Ministerio  de  Fomento, 
cuya  adquisición  será  obligatoria  para  todos  los  Ayun- 
tamientos, Diputaciones  provinciales  y Juntas  de  agri- 
cultura del  Reino,  destinado  á popularizar  los  conoci- 
mientos agrícolas  y publicar  los  actos  y decretos  del 
propio  Ministerio.  Será  director  de  esta  Gacela  un  con- 
sejero de  agricultura,  y redactor  en  jefe  un  ingeniero 
agrónomo,  nombrados  por  el  Gobierno, 

Art,  11*  Los  ingenieros  agrónomos  que  disfruten 
sueldo  del  Gobierno,  tendrán  la  obligación  de  colaborar 
en  esta  Gacela  sobre  los  puntos  que  el  consejo  de  redac- 
ción determine,  el  cual  examinará  y revisará  los  demás 
trabajos  que  en  la  misma  se  publiquen, 

Art.  12*  Las  estaciones  agronómicas  publicarán  en 
la  Gaceta  Agrícola,  y en  la  forma  que  el  consejero  direc- 
tor establezca,  el  resultado  de  sus  observaciones  y de 
los  trabajos  que  en  las  mismas  se  practiquen, 

Art,  13.  Se  crea  una  Biblioteca  Agrícola  bajo  la  pro  - 
teccion  del  Ministerio  de  Fomento,  ó inspección  de  la 
Dirección  general  de  agricultura,  industria  y comercio, 

Art,  14.  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  órdenes  y reglamentos  necesarios  para  que 
tenga  inmediato  efecto  cuanto  se  dispone  en  la  presen- 
te ley* 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1876,  =^L,  Pe- 
Suelas,  presidente.  = José  Emilio  de  Santos*  ^=Jos¿  Perez 
Garchitorena*=Josó  de  Cárdenas,  =Satnroino  Areni- 
llas. =E.  de  la  Cuadra  (ausente).  = El  Conde  de  las  Al- 
menas, secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  rela  tivo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolongación  del  ferro -carril  de 

Lérida  á las  minas  de  Monsech. 


k LAS  CORTES. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  la  prolongación  del  fer- 
ro-carril de  Lérida  á las  minas  de  hierro  y carbón  ti- 
tuladas de  Monsech  basta  la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran,  considera  de  grande  utilidad  la  cons- 
trucción de  esta  vía,  no  solo  para  la  explotación  de  las 
minas  Carboníferas  del  citado  Monsech,  y de  otras  muy 
Importantes  en  el  valle  del  Noguera  Kivagorzana,  si  que 
también  y muy  especialmente  porque  pondría  en  co- 
municación con  la  Península  el  valle  de  Aran  situado 
en  la  otra  vertiente  de!  Pirineo,  y facilitaría  extraordi- 
nariamente el  comercio  interior  del  Mediodía  de  Fran- 
cia con  las  provincias  de  Cataluña,  Aragón  y Valencia 
por  el  punto  más  central  del  Pirineo. 

La  condición  de  que  esta  via  no  ha  de  ser  subven- 
cionada por  el  Estado,  es  la  mejor  garantía  que  puede 
exigirse  para  desvanecer  el  temor  de  que  en  ningún 
caso  pueda  causar  perjuicio  al  Tesoro  phblíco  la  citada 
concesión,  y ios  plazos  que  se  señalan  para  presentar 
ios  proyectos,  empezar  y concluir  las  obras,  so  pena  do 
caducidad,  aseguran  también  que  no  ha  de  ser  obstácu-  1 
lo  para  que  otras  empresas  realicen  el  proyecto  si  no 
cumpliere  dichas  condiciones  aquella  á quien  se  otorga 
la  concesión. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  á la  empresa  constructora 
del  ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  hierro  y car- 
bón tituladas  Monsech  la  autorización  necesaria  para 
construir,  sin  subvención  del  Estado,  y como  prolon- 
gación de  la  citada  línea,  un  ferro -carril  que  partiendo 
de  dichas  minas  termine  en  la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran. 

Art.  2/  Esta  concesión  se  entiende  hecha  con  ar- 
reglo á la  ley  general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio 
de  1855, 

Art.  3.p  El  concesionario,  además  de  quedar  sujeto 
á las  obligaciones  consignadas  en  la  referida  ley,  de- 
berá presentar  los  planos  y presupuestos  dentro  del 
término  de  diez  y ocho  meses,  dar  principio  á las  obras 
en  el  de  dos  años,  y terminarlas  hasta  el  valle  de  Aran 
en  el  de  cinco  años,  podiendo  el  Gobierno  lijar  el  plazo 
que  considere  necesario  para  la  conclusión  definitiva 
hasta  la  frontera  francesa.  Los  plazos  se  contarán  desde 
el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art.  4.*  Si  no  se  cumpliese  cualquiera  de  estas  con- 
diciones dentro  de  los  términos  señalados  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1878. ^Plácido 
de  Jove  y Hóvia,  presidente— Ramón  Salde  vila.s=Bl 
Conde  del  Llobregat,  = Marqués  de  la  Puebla  de  Roca-* 
mora,=Rafaei  Conde  y Laque.  = Elías  López  y Gonzá- 
lez. =Manuel  de  Azcárraga,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COINGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SABADO  8 DE  JULIO  DE  1876. 


SUMABIO,  Abrese  á las  nueve  monos  cuarto  de  la  mañana,  ==  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior. = El  Sr.  Echaleeu  hace  constar  que  las  cuentas  generales  aprobadas  en  la  sesión  de  ayer  son  las  de 
1802-83,  no  de  72-73  como  dice  algún  periódico,  = Pasa  á la  comisión  correspondiente  nna  exposición  de 
varios  vecinos  de  Barcelona  sobre  uso  d©  las  marcas  exclusivas  de  comercio, =Osdein  bel  día:  Continúa 
la  discusión  del  art.  7.°í  «Presupuesto  de  ingresos. »= Alusión  personal  del  Sr.  Camacho,  ^Contestación 
del  Sr,  Marqués  de  Orovio,  de  la  comisión.  =Kectiñcaeion  del  Sr.  Garnacha.  =Se  leo  una  enmienda  del 
Sr.  Fernandez  Cadórniga,=Discurso  del  Sr.  Soldevíla.  =Del  Sr.  Cabezas,  de  la  comisión. s=Se  retira  la 
enmienda,  y sin  discusión  se  aprueba  el  art.  7.°= Se  lee  el  18  y una  enmienda  ai  mismo  del  Sr.  Sega- 
via,— Discurso  del  Sr.  Bosch  y Labrus,  en  apoyo.  =-=  Del  Sr,  Botella,  de  la  comisión.  = Que  da  retirada  la 
enmienda  y aprobado  el  artículo.— Se  dá  lectura  del  17  y una  enmienda  del  Sr,  Víllavaso,  =Biscurso 
de  dicho  señor,  en  apoyo.  = Del  Sr,  Cabezas,  do  la  comisión, ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Villavaso  y 
Cabezas.  ^Alusión  personal  del  Sr.  Salamanca  y Hegrete.  ^Rectificación  del  Sr.  Villavaso.  =Se  desecha 
la  enmienda,  y se  lee  otra  del  Sr.  Vicuña,  =Discurao  de  dicho  señor,  en  apoyo,  después  de  lo  cual  reti- 
ra su  enmienda,  = Sin  discusión  se  aprueban  los  artículos  17  y 18.^=Se  loe  el  19  reformado  por  la  comi- 
sión, y una  adición  del  Sr.  Moyano.  =Discurso  del  Sr.  Moyano,  en  contra  del  artículo.  =Del  Sr.  Fabié, 
de  la  comisión,  =Se  aprueba  el  art,  19,=Se  lee  segunda  vez  la  adición  del  Sr.  Moyano, ^Discurso  de 
este  señor  en  apoyo  de  su  adición. ^=Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, = Manifestaciones  .del  se- 
ñor Ministro  de  Estado  relativas  4 las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Moyano  sobre  alguna  emisión  do- 
ble de  títulos  de  la  deuda  y publicación  de  deudas  y nombres  de  los  deudores,  Se  Leen  dos  proposi- 
ciones incidentales:  una  del  Sr.  Peres  Sanmiilan  sobre  pago  de  terrenos  por  la  compañía  concesionaria 
del  ferro-carril  de  Valencia  á Tarragona,  y otra  del  Sr,  González  Valiarino  asociándose  4 las  explica- 
ciones del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sesión  del  sábado  24,  en  la  interpelación  sobre  im- 
prentarse suspende  la  sesión  á las  doce.  =Continua  4 las  dos  y media.  =* Dase  cuenta  de  una  proposi- 
ción incidental  concediendo  un  voto  de  confianza  al  Gobierno  por  el  ejercicio  de  la  dictadura.  = Discur- 
so del  Sr,  Valiarino,  en  apoyo. = Proposición  d©  no  há  lugar  4 deliberar  sobre  la  anterior. = Discurso 
del  Sr,  Iieon  y Castillo,  en  apoyo. =del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— Rectificaciones  de  los  señores 
León  y Castillo  y Ministro  de  la  Gobernación,  = Se  desecha  nominalmente  la  proposición  incidental,  = 
Se  tomo  en  consideración  ia  principal,  procediéndose  ¿ su  discusión. ^Discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal»  en  contra,  ^rDel  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, = Rectificación  es  de  los  dos  señores,  = Se  suspen- 
de esta  discusión, El  Sr,  González  Fiori  lee  bu  voto  particular  sobre  modificación  de  los  fueros  de  las 
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Provincias  Vascongadas,  y so  anuncia  su  impresión.  =So  aprueba  sin  debate  el  dictamen  sobre  el  ferro- 
carril de  Lérida  á Monssck.  =Se  une  ei  voto  del  Sr.  Guillen  al  de  la  mayoría  en  el  de  la  proposición 
dando  un  voto  do  gracias  al  Gobierno* = Pasa  a la  comisión  de  Reforma  de  las  leyes  orgánicas  una  ex- 
posición de  varios  secretarios  de  Ayuntamientos,  y otra  sobre  organización  de  Tribunales,  presenta- 
das  por  el  Sr.  Barrio  Ayuso,==Pasa  a La  comisión  de  Peticiones  la  lista  de  las  presentadas  en  Secretaria 
comprensivas  de  los  números  desdo  el  104  á 170.= A la  de  Actas  las  credenciales  presentadas  por  los 
Sros,  Onate  Valeárcel  y Muguiro  Azeárate*  =Quedan  sobre  la  mesa  las  copias  enviadas  por  el  Sr*  Gisbert 
del  texto  inglés  y de  la  traducción  de  las  bases  de  arreglo  concertadas  con  acreedores  ingleses*  =Orden 
del  dia  para  el  lunes:  continuación  del  presupuesto  de  ingresos,  y si  terminare  ia  discusión  de  este  pFe~ 
supuesto  y de  las  leyes  sobre  el  arreglo  de  la  deuda,  discusión  de  la  proposición  que  ha  quedado  pen- 
diente hoy,  reservándose  si  no  para  el  sábado.  = Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  k las  nueve  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobado* 


El  Sr.  E OH  ALE CU : Pido  ]a  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE : ¿Para  qué? 

El  Sr.  ECHALECU:  La  pido  como  secretario  de  la 
comisión  permanente  de  Cuentas  del  Estado  para  recti- 
ficar un  error  que  aparece  en  el  extracto  de  3a  sesión  de 
ayer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

Ei  Sr*  ECHALECU:  En  el  Exímelo  de  los  periódi- 
cos de  la  sesión  de  ayer  mañana  se  dice:  «se  aprobó  el 
dictamen  de  la  comisión  permanente  de  Cuentas  relati- 
ve  á las  generales  del  Estado  del  año  económico  de 
1872  á 73.» 

Esto  no  es  exacto*  El  dictamen  que  se  presentó  por  la 
comisión  de  Cuentas  y que  se  aprobó  sin  discusión,  fué 
el  de  las  cuentas  de  diez  años  antes;  es  decir,  de  las  cor- 
respondientes al  ejercicio  de  1862  y seis  primeros  me- 
ses del  68.  Gomo  aquí  en  la  discusión  de  presupuestos 
se  ha  dicho  varias  veces,  y es  verdad,  que  las  últimas 
cuentas  presentadas  son  las  del  año  económico  de  1865 
á 66,  be  creído  que  debia  hacer  esta  rectificación,  por- 
que si  no  se  daría  la  anomalía  de  que  apareciese  que  la 
comisión  de  Guentas  se  había  ocupado  y había  dado  dic- 
tamen sobre  las  del  ejercicio  de  72  á 78,  es  decir,  so- 
bre unas  cuentas  que  ni  el  Ministro  había  presentado, 
ni  estaban  de  ningún  modo  en  la  Secretaría  del  Congre- 
so, ni  por  consecuencia  sujetas  á nuestro  examen  y 
aprobación* 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente,  se  sirva  hacer  que 
conste  esta  rectificación  en  el  Diario  de  Sesiones,  y á ser 
posible  en  los  Extractos  que  se  facilitan  á la  prensa* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  extracto  que  publica  la 
prensa  no  hace  fé  ninguna*  El  Extracto  de  la  Gacela  está 
conforme  con  los  deseos  de  S*  3.,  y por  consiguiente, 
no  hay  que  hacer  rectificación* 


El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EQSCH  Y LABRÚEi  Ea  para  presentar  una 
exposición  de  varios  contribuyentes  de  Barcelona,  en 
que  piden  so  establezca  una  garantía  para  el  sello  de 
comercio  igual  á la  que  existe  para  los  sellos  de  fá- 
bricas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  'Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al 
articulado  de  la  ley  y al  estado  letra  2?,  «Ingr  esos.» 

(Véanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú- 
mero 93,  sesión  del  24,  de  Junio;  Diario  núm.  97 1 sesión 
del  30  de  ident;  Diario  núm.  93,  sesión  del  1 J de  Julio; 
Diario  núm.  99,  sesión  dd  3 de  ídem;  Diario  nim*  100, 
seion  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  5 de  Ídem ; 
Diario  núm.  102,  sesión  del  6 de  idem,  y Diario  núm,  103, 
sesión  del  7 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  enmiendas  presentadas  at 
artículo  7*° 

El  Sr*  Oamacho  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal* 

El  Sr.  CAMÁOHO;  No  voy  a impugnar  el  artículo, 
pues  be  pedido  la  palabra  tan  solo  para  alusiones  y rec- 
tificaciones* Expuse  mis  opiniones  al  discutirse  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  ingresos,  y no  he  de  añadir 
una  palabra  más  á lo  que  entonces  dije ; pero  como 
quiera  que  en  la  discusión  de  esta  sección,  relativa  á los 
impuestos  indirectos,  he  sido  diferentes  veces  aludido, 
estoy  en  el  caso  de  satisfacer  esas  alusiones  tan  breve- 
mente como  las  circunstancias  lo  exigen* 

Empiezo  dando  gracias  á los  señores  qne  se  han 
ocupado  de  mi  humilde  persona  por  la  benevolencia  con 
que  se  han  servido  hacerlo.  Tuve  el  honor  de  darlas  al 
señor  presidente  de  la  comisión  el  dia  que  al  hablar  so- 
bre la  totalidad  se  sirvió  contestarme,  y aprovecho  la 
ocasión  que  hoy  se  me  presenta  para  darlas  igualmente 
k los  demás  dignos  individuos  de  ella  que  con  igual 
cortesía  me  han  tratado. 

El  Sr,  Santos,  ®1  apoyar  una  enmietda  llevó,  no 
solo  su  bondad,  sino  también  su  modestia  hasta  el  pun- 
to de  decir  que  en  conferencias  que  celebramos  el  año 
de  1872  había  tenido  ocasión  de  aprender  de  mi  algu- 
nas cosas;  lejos  de  eso,  yo  la  he  tenido  de  aprender  de 
S.  S,  en  todos  los  asuntos  de  sn  reconocida  competen- 
cia, que  ha  tratado  siempre  con  gran  superioridad* 

Debo  además  deshacer  ciertas  equivocaciones  y con- 
firmar cifras  que  dejé  sentadas  al  hablar  sobre  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  ingresos,  pues  me  parece  que 
se  ha  pretendido  rebatirlas* 

Se  ha  dicho  que  presupuse  la  contribución  de  con- 
sumos, comprendidos  la  sal  y cereales,  en  600  millones 
de  reales:  no  es  exacto;  el  conjunto  de  las  tres  cantida- 
des figuradas  ea  el  presupuesto  era  de  500  millones  de 
reales,  porque  estaban  los  consumos  por  45  millones  de 
pesetas,  la  sal  por  15  y los  cereales  por  65,  Se  ha  di- 
cho después  que  yo  había  bajado  la  mitad  de  aquella 
cifra,  y no  es  tampoco  exacto;  no  hice  más  reforma  que 
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cu  lo  relativo  á cereales»  y al  tratar  este  punto»  sobre  el 
cual  creí  que  no  volviera  á hablarse  después  de  las  ex- 
plicaciones que  tuve  el  honor  de  dar»  demostré  al  Con- 
greso que  la  baja  estaba  reducida  á unos  130  millones 
de  reales, 

No  puedo  decir  nada  con  exactitud  sobre  ia  suma 
que  se  ha  asegurado  haber  producido  la  recaudación  de 
esos  impuestos  que  constituyen  hoy  el  de  consumos; 
como  no  se  ha  publicado  el  balance  provisional  de  este 
ejercicio  en  forma  y manera  que  pudiera  ser  apreciado» 
porque  aparece  en  éi  ei  producto  de  los  impuestos  indi- 
rectos cu  su  totalidad»  es  imposible  que  ofrezca  al  Con- 
greso una  prueba  oficial  de  mi  aseveración ; pero  presumo 
que  es  superior  en  mucho  á la  que  se  lia  manifestado. 
Contradiciendo  sin  duda  lo  que  tuve  el  honor  do 
aseverar  respecto  á no  haber  experimentado  notables 
aumentos  el  impuesto  de  consumos  con  relación  á los 
182  millones  por  que  figuraba  en  el  presupuesto  de  1845 
al  ser  establecido  por  primera  vezP  y en  oposición  á lo 
que  manifesté  de  que  en  los  años  de  1862  á 186 1 -68 
estaban  reducidos  los  productos»  siendo  el  periodo  me- 
jor» á lir  cantidad  de  171  á 187  millones,  se  ha  dicho 
que  en  1857  se  recaudaron  202  millones,  y en  1868» 
cuando  la  revolución  suprimió  ei  impuesto,  sus  produc- 
tos ascendían  á 325  millones  de  reales. 

Debo  á mi  vez  rectificar  esas  cantidades*  En  1857» 
según  la  cuenta  general  del  ejercicio»  se  recaudaron 
solo  152  millones,  comprendido  el  10  por  100  de  ad- 
ministración por  lo  que  á los  participes  correspondía,  y 
en  el  ano  de  1868,  según  datos  auténticos  que  deben 
ser  considerados  oficiales,  por  la  autoridad  de  la  perso- 
na que  los  ha  consignado,  no  habiendo  como  no  hay 
cuenta  general,  187  millones,  como  tengo  dicho. 

En  esa  suma  de  325  millones  que  se  ha  asegurado 
produjo  el  impuesto  en  1868,  no  enteramente  exacta, 
pues  fue  de  323,  está  incluido  lo  que  correspondió  álos 
partícipes,  es  decir,  á los  Ayuntamientos  y á las  Dipu- 
taciones provinciales,  que  tenían  recargos  sobre  los  res- 
pectivos artículos,  y cuya  recaudación  hacia  la  Hacien- 
da en  los  puntos  donde  se  administraba. 

Resulta,  pues,  que  on  esa  cifra  de  323  millones  es- 
tán comprendidos  los  derechos  del  Tesoro  y los  de  los 
partícipes;  pero  como  solo  me  he  referido  al  primero  al 
sentar  que  el  impuesto  ha  carecido  de  aumentos  nota- 
bles desde  1845,  porque  este  era  el  punto  que  exami- 
naba y el  propio  de  la  discusión,  mantengo  cuanto  tuve 
el  honor  de  manifestar  al  Congreso,  y nada  más  tengo 
que  añadir. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  OROVIO:  Es  inútil  entrar  de 
nuevo  en  la  presentación  de  datos.  La  comisión  ha  pre- 
sentado sus  datos  y el  Sr,  Camacho  los  suyos;  la  dife- 
rencia en  muchos  casos  consiste  en  que  no  se  han  pu- 
blicado los  datos  definitivos,  y no  me  parece  oportuno 
reproducir  lo  que  ya  se  ha  dicho.  Termino  dando  las 
gracias  al  Sr.  Camacho,  y el  público  y el  país  juzgarán 
de  la  exactitud  de  unas  y otras  cifras. 

El  Sr.  CAMACHO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  CAMACHO : Conste  que  no  me  be  referido  á 
datos  que  haya  presentado  ia  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rica) : La  tercera  y última 
enmienda  al  art,  7.°  es  del  Sr,  Fernandez  de  Cadórniga, 
y dice  asi: 

a Adición  entre  el  párrafo  tercero  y ei  cuarto  del  ar- 
tículo 7/  dei  proyecto  de  ley  de  presupuestos: 


«Igualmente  sé  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da para  que  pueda  exceptuar  del  aumento  proporcio- 
nal fijado  en  el  párrafo  primero,  á las  poblaciones  que 
en  su  encabezamiento  actual  resultan  tau  notoriamente 
perjudicadas,  que  satisfacen  más  dei  duplo  con  relación 
á otras  de  igual  categoría  é importancia.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  1 8 76,  = Gabriel 
Fernandez  de  Cadórniga,  = Eduardo  J,  Genovés.=José 
Manuel  Díaz  de  Herrera, =E1  Marqués  de  Francos.  = 
Eduardo  Garrido  Estrada, = José  Nuñez  de  Prado,  = Ra- 
món Soldevila.» 

El  Sr.  SOLDEVILA;  Pído  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Soldevila  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda  como  uno  de  los  fir- 
mantes. 

El  Sr,  SOLDEVILA:  He  pedido  la  palabra  en  con* 
tra,  no  para  pronunciar  un  discurso,  porque  no  estoy 
versado  en  materia  de  impuestos,  ui  para  contrariar  á 
la  comisión,  porque  respeto  el  saber  y la  inteligencia 
experimentada  de  sus  dignos  individuos,  ni  menos  para 
negarle  al  Gobierno  ningún  recurso,  porque  aplaudo  la 
noble  franqueza  con  que  nos  ha  expuesto  la  situación 
del  Tesoro  y las  necesidades  públicas  que  tenemos  obli- 
gación de  satisfacer.  Pero  be  de  salvar  mi  voto  en  este 
artículo,  porque  tengo  el  convencimiento  de  que  consa- 
gra una  injusticia,  encierra  uu  privilegio  odiose  en  be- 
neficio de  los  grandes  capitales,  y además  hace  iluso- 
rios los  cálculos  de  los  rendimientos  de  este  impuesto. 
No  es,  pues,  para  rebajar  ei  ingreso,  sino  más  bien  para 
aumentarle  en  aquello  que  pueda  aumentarse  con  justi- 
cia y con  provecho  para  lo  que  he  pedido  la  palabra  y 
he  de  decir  en  muy  pocas  al  Congreso»  á fin  de  no  mo- 
lestar demasiado  su  atención. 

EL  defecto  de  este  artículo  estriba  á mi  entender 
en  dos  puntos;  primero»  en  que  sanciona  como  defini- 
tivos los  actuales  encabezamientos,  á pesar  de  ser  noto- 
rio que  en  los  de  las  poblaciones  de  más  de  40.009  al- 
mas» y sobre  todo  en  los  de  las  grandes  capitales»  mu- 
chos se  han  ajustado  por  la  mitad  próximamente  de  lo 
que  establecían  las  bases  del  decreto  de  26  de  Junio  de 
1874,  del  Sr.  Camacho.  Yo  reconozco  que  la  comisión 
no  puede  descender  á rectificar  los  errores  ui  los  agra- 
vios que  se  hayan  cometido  individualmente  en  cada 
encabezamiento,  porque  esto  es  más  bien  propio  de  la 
administración  activa  y de  una  reforma  completa  en  la 
Legislación  de  consumos,  Pero  no  se  trata  de  eso;  se  tra- 
ta de  uu  hecho  reconocido  por  la  misma  comisión;  se 
parte  deL  supuesto  de  ios  actuales  encabezamientos  tal 
! como  existen  6 como  deben  existir  con  sujeción  á las 
reglas  actualmente  establecidas»  y mi  argumento  es  el 
siguiente* 

SI  la  comisión  reconoce  que  en  los  actuales  encabe* 

~ zumientos  hay  muchos  que  no  se  han  sujetado  á las  re  - 
glas  establecidas,  es  decir,  á la  base  esencial  del  tipo 
del  último  contrato  con  la  Hacienda,  6 del  producto  de 
los  derechos  en  el  año  IS67  á 1868,  que  es  la  base  car- 
dinal, la  base  sustancial  de  todos  los  encabezamientos ; 
si  so  reconoce  que  esto  es  verdad»  y la  misma  comisión 
lo  declara»  puesto  que  por  el  párrafo  tercero  de  este  ar- 
: ticulo  se  autoriza  al  Gobierno  para  aumentar  en  cir- 
cunstancias especiales  (que  no  pueden  ser  otras  que 
éstas)  un  20  por  100  además  á ciertos  encabezamien- 
tos, digo  yo:  ¿por  qué  se  ha  de  limitar  esta  facultad 
dei  Gobierno  al  20 » cuando  podía  ser  el  50  ó el  80?  ¿Y 
por  qué  se  ba  de  dejar  á la  arbitrariedad  el  determinar 
cuáles  sean  esas  circunstancias,  cuando  en  realidad  se 
i podía  fijar  la  regla  de  que  se  aumentaran  todos  aquellos 
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encabezamientos  en  los  cuales  los  tipos  por  que  se  ha- 
yan contratado  no  alcancen  á los  tipos  de  los  últimos 
contratos  de  1868,  que  es  la  base  general  de  todos? 
Este  aumento,  que  debía  ser  en  mi  concepto  el  primero 
qoe  se  hiciera  á los  actuales  encabezamientos,  daría  in- 
dudablemente los  10  millones  de  pesetas  que  la  comi- 
sión y el  Gobierno  aspiran  á añadir  sobre  los  productos 
calculados  de  los  encabezamientos  del  ano  pasado* 

Pero  se  podrá  decir:  no  basta  este  aumento.  Enho- 
rabuena, y aquí  viene  el  segundo  punto  ó el  segundo 
defecto  que  yo  encuentro  cu  el  artículo.  ¿No  basta? 
Pues  establézcase  subsidiariamente  un  aumento  gradual 
ó proporcional,  pero  no  un  aumento  en  la  proporción 
que  se  señala  en  el  artículo,  porque  yo,  señores,  creo 
que  el  aumento  de  los  encabezamientos  no  puede  reco- 
nocer otro  origen  ¿ fundamento  que  el  aumento  de  de- 
rechos sobre  las  especies.  El  encabezamiento  es  un  con- 
trato de  arriendo,  digámoslo  así;  si  se  aumenta  el  precio 
del  arriendo,  se  han  de  aumentar  las  utilidades  que 
percibe  el  arrendatario,  y yo  creo  que  el  aumento  gra- 
dual que  se  establece  en  el  articulo  no  reconoce  otro 
fundamento  que  el  aumento  de  derechos  de  las  especies 
que  se  aumenta  en  las  tarifas.  Pues  siendo  asi,  el  au- 
mento de  los  encabezamientos  ha  de  guardar  propor- 
ción con  el  aumento  de  derechos  de  las  especies;  y así 
como  en  la  tarifa  el  recargo  es  proporcional  al  número 
de  habitantes  de  la  población  únicamente,  y se  dice: 
«en  pueblos  menores  de  5*000  almas  se  recargan  50 
céntimos  de  peseta,  y en  pueblos  mayores  de  100.000 
habitantes  se  recargan  2 pesetas  50  céntimos,  debería 
graduarse  el  encabezamiento  por  esta  proporción.  ¿Qué 
diferencia  hay  entre  50  céntimos  y 2 pesetas  50  cénti- 
mos? La  de  uno  á cinco,  y sin  embargo,  el  aumen- 
to del  encabezamiento  se  hace  en  la  proporción  si- 
guiente: para  los  pueblos  menores  de  5*000  almas  un 
recargo  de  10  por  100,  y para  las  poblaciones  de  más 
de  100*000  habitantes,  ó sean  las  de  más  importancia, 
no  recargo  de  25  por  100*  De  una  décima  á una  quin- 
ta, ¿hay  la  misma  diferencia  que  de  uno  á cinco?  ¿No 
es  una  diferencia  de  15  por  100  la  que  hay  de  un  10  á 
un  25?  Y de  uno  á cinco,  ¿no  es  la  diferencia  de  400 
por  100?  Pues  véase  cuán  injusto  y desproporcionado 
es  el  aumento  del  encabezamiento  que  se  establece  en 
el  artículo. 

Pero  tampoco  llevaría  mi  exigencia  á que  se  guar- 
dadara  una  exacta  proporción  con  tal  de  que  se  guarda- 
ra siquiera  con  los  mismos  tipos  que  se  guardan  en  la 
tarifa*  En  la  tarifa  no  se  establece  diferencia  de  capitales 
de  provincia  con  las  que  no  lo  son;  se  establece  el  número 
de  población  y se  dice:  hasta  5.000  almas,  tanto;  hasta 
20.000,  tanto;  basta  40 .000,  tanto;  hasta  100*000,  tanto; 
de  más  de  10,0*000,  tanto*  Eso  solo  seria  una  grandísima 
reforma  que  mejoraría  el  artículo  y aliviaría  á las  pobla- 
ciones  que  van  á sufrir  de  una  manera  extraordinaria* 
¿Por  qué  se  ha  dejequiparar  á Soria,  que  tiene  10*000  ha- 
bitantes, con  Madrid,  que  tiene  315,000?  ¿Por  qué  se  ha 
de  recargar  á Lérida,  que  tiene  19,000  habitantes,  en  la 
misma  proporción  de  25  por  100  que  á Barcelona,  que 
tiene  250.000?  ¿No  se  vé  aquí  una  verdadera  injusticia, 
una  gran  desproporción  que  ha  de  lastimar  mucho  sin 
causar  beneficio?  Yo  creo  que  la  comisión  dispensaría 
un  grandísimo  obsequio,  un  grandísimo  beneficio  á las 
poblaciones  que  boy  van  á verse  injustamente  agravia- 
das, con  solo  que  en  la  proporción  gradual  indicada  en 
el  artículo  se  omitiera  la  circunstancia  de  capitales  de 
provincia,  y se  fijara  siquiera  cqmo  se  hace  en  la  tari- 
fa, según  que  las  poblaciones  sean  de  mayor  6 menor 


número  de  habitantes.  Y respecto  á los  pueblos  de  me- 
nos de  5*000  almas,  para  quo  pudiera  haber  cierta  gra- 
dación, reducir  el  tipo  de  aumento  de  5 por  100  en  esta 
forma:  hasta  5.000  almas  el  5 por  100,  hasta  20,000  el 
10,  hasta  40.000  el  15,  hasta  100.000  el  20,  y el  25 
de  100.000  en  adelante. 

Yo  someto  á la  comisión  estas  consideraciones,  y si 
cree  que  no  puede  acceder  á ninguna  clase  de  aclara- 
ción en  este  punto,  yo  no  he  de  insistir,  porque  no 
quiero  oponer  obstáculos  de  ninguna  ciase  m á la  co- 
misión ni  al  Gobierno,  pero  lamentaré  los  perjuicios  que 
se  causan  á loa  pueblos  de  corto  vecindario. 

El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CABEZAS:  En  el  artículo  no  existe  la  injus- 
ticia que  encuentra  el  Sr.  Soldevíla;  porque  como  ios 
encabezamientos  están  ya  hechos  en  la  proporción  del 
vecindario  y de  la  escala  que  la  tarifa  establece  según 
el  número  de  vecinos,  el  aumento  que  la  comisión  pro- 
pone en  ellos  es  de  toda  suerte  proporcional,  sin  que 
ninguno  sufra  mayor  gravámen  que  otro.  Y si  aun  así 
pudiera  resultar  alguna  desproporción,  como  él  Gobier- 
no queda  facultado  para  elevar  sobre  el  25  por  100  obli- 
gatorio otro  20  por  100  á aquellos  encabezamientos  que 
estuvieran  notoriamente  rebajados,  resultará  para  éstos 
un  aumento  de  45  por  100,  con  el  cual  vendrán  á des- 
aparecer en  gran  parte  las  injusticias  de  que  se  lamen- 
taba el  Sr.  Soldevíla, 

Debe  además  tener  en  cuenta  S.  S*  que  en  las  gran- 
des capitales  á que  se  ha  referido  hay  necesidad  do  de* 
jar  cierta  holgura  en  los  encabezamientos,  por  conside- 
raciones de  otro  orden  muy  importantes,  pues  en  ellas 
La  mayor  suma  de  las  obligaciones  municipales  no  pue- 
do cubrirse  de  otra  suerte  que  con  el  producto  de  los 
consumos;  y si  los  encabezamientos  se  recargaran  á m 
límite  máximo,  seria  Imposible  cubrir  los  presupuestos 
municipales. 

La  comisión  hubiera  deseado  reducir  la  escala  en 
las  poblaciones  de  menor  vecindario;  pero  esto  dismi- 
nuiría mucho  la  cifra  que  era  necesario  traer  al  presu- 
puesto, y ante  esta  suprema  razón  no  le  es  dable  acce- 
der á los  desees  del  Sr.  Soldevíla,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Fer- 
nandez Cadórniga,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba 
en  consideración,  dijo 

El  Sr,  SOLDEVILA:  Retiro  la  enmienda* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 

art. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y quedé 
aprobado. 

Se  leyó  el  art.  16,  que  decía: 

«Art,  16,  El  Gobierno  reformará  las  tarifas  consula- 
res con  el  fin  do  reducir  los  gravámenes  que  imponen 
al  comercio  y á la  marina.» 

El  Sr.  SECBETABIO  (Rico):  La  enmienda  del  se- 
ñor Segovia  á este  artículo  dice  así: 

«Las  tarifas  de  derechos  consulares  establecidas  por 
decreto  expedido  por  el  Ministerio  de  Estado  en  i 5 de 
Julio  de  1874,  produjeron  desde  su  publicación  nume- 
rosas y enérgicas  reclamaciones  de  todos  los  centros  mer- 
cantiles de  España,  porque  los  gravámenes  enormes  que 
imponen,  especialmente  sobre  las  mercancías,  ni  están 
en  relación  con  los  que  exigen  los  aranceles  de  las  de- 
más Naciones,  ni  puede  soportarlos  nuestro  ya  tan  veja- 
do comercio. 
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Por  el  Ministerio  de  Estado  se  aceptaron  en  principió 
esas  reclamaciones,  especialmente  las  de  los  navieros  y 
comerciantes  de  Barcelona;  y por  el  de  Hacienda,  no  solo 
se  consideraran  fundadas,  sino  que  en  diferentes  comu- 
nicaciones dirigidas  al  de  Estado,  expuso  la  necesi  tad 
imprescindible  de  su  reforma  y de  la  snpresion  de  los 
artículos  48,  45,  55  y 51  de  dichas  tarifas,  que  imponen 
un  fuerte  derecho  á las  mercancías,  en  oposición  con  los 
principios  de  equidad  y de  buena  administración  y has- 
ta con  los  intereses  del  Tesoro,  y que  por  constituir  un 
impuesto,  carecía  además  de  las  condiciones  legales  con 
que  deben  los  impuestos  establecerse. 

Que  es  imposible  que  el  comercio  y la  marina  espa- 
ñola puedan  soportar  tan  ruinosos  derechos,  que  exce- 
den en  algunos  casos  de  lo  que  la  misma  mercancía  paga 
por  los  de  importación  en  las  aduanas,  esta  fuera  de  toda 
duda,  y bastará  solo  fijarse  en  que  según  los  citados  ar- 
tículos 48,  49  y 59  de  las  tarifas,  hay  buque  español 
que  importando  el  flete  de  su  carga  6.590  pesetas,  ha 
tenido  que  pagar  al  cónsul  por  derechos  8.000,  y que 
estos  llegan  en  algunos  casos  á 2 000  duras,  mientras 
por  toda  clase  de  documentos  y conceptos  un  bnque  ruso 
do  igual  porte  solo  satisface  á su  cónsul  en  España  29 
duros,  un  italiano  38  y un  inglés  dos  pesos  y medio* 
Recientemente  se  ha  prestado  alguna  más  atención 
á las  fundadísimas  protestas  y exposiciones  de  nuestros 
centros  marítimos  y comerciales,  como  lo  prueba  e!  ar 
tículo  16  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  que  pre- 
viene  la  reforma  de  las  mencionadas  tarifas  para  ali*- 
viar,  dice,  al  comercio  y la  marina  de  los  gravámenes 
que  les  imponen*  Pero  esta  prescripción  es  vaga  y de 
resultados  no  inmediatos;  la  necesidad  de  remediar  los 
graves  perjuicios  que  causan  los  injustificados  dere- 
ches  consulares  sobre  las  mercancías,  ó sea  la  carga, 
es  urgentísima  y está  reconocida  la  justicia  de  su  su- 
presión por  todos,  y en  especial  por  el  Ministro  de  Ha- 
cienda, 

En  atención  á todas  estas  consideraciones,  los  Dipu- 
tados que  suscriben  tienen  la  honra  de  presentar  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  art*  16  del  dictamen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  sobro  el  articulado  de  la  ley 
para  el  año  económico  de  1876-77* 

El  art*  16  se  redactará  en  la  forma  que  sigue; 

«Art.  16*  Quedan  desde  luego  derogados  los  ar- 
tículos 48,  49,  59  y 51  de  las  tarifas  de  derechos  con- 
sulares de  15  de  Julio  de  1874.  El  Gobierno  procederá 
á reformar  la  totalidad  de  las  mismas  tarifas  para  ali- 
viar en  lo  posible  al  comercio  y marina  mercante  de  los 
gravámenes  que  les  imponen  los  demás  artículos* » 
Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1 876 .^Gon- 
zalo Segó  vía*  = Pedro  Búsch  y Labrase  José  Fernan- 
dez de  la  Hoz  y Rey*=MauueÍ  Benayas  Portocarrero, 
José  de  Cadenas. = Francisco  de  P*  Candan.  ==  Alberto 
de  Quintana* a 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosoh  para  apoyar  la  enmienda  del  Sr*  Segovia,  que 
está  ausente, 

El  Sr.  BOSCH  Y LAJBRÚS:  Señores  Diputados,  la 
circunstancia  de  encontrarse  ausente  mi  amigo  el  señor 
Segovia,  cuya  enmienda  acaba  de  leerse,  me  obliga  á 
usar  do  la  palabra  para  apoyarla,  lo  que,  para  compla- 
cer á la  comisión,  haré  en  brevísimas  palabras,  ya  qne 
me  he  ocupado  de  este  asunto  hace  pocos  dias. 

Las  tarifas  consulares  de  que  se  trata,  son  sumamen- 
te gravosas,  no  solo  por  su  exageración,  sino  por  su  falta 
de  equidad.  Bastará  para  probarlo  acudir  á algunos  ar- 
tículos y aducir  algunos  ejemplos*  Unacajita  cualquie- 


ra, un  bulto  cualquiera,  por  insignificante  que  sea  su 
valor,  paga  lo  mismo  que  un  bulto  de  añil,  qne  una  bala 
de  hilaza  ó que  una  bala  de  seda,  cuyo  valor  no  baja 
do  500.000  rs.  Ud  cochecito,  juguete  de  niño,  paga  lo 
mismo  que  un  carruaje  que  valga  20,000  ó más  reales. 

El  algodón,  por  el  art,  48,  paga  en  América  2 pese- 
tas por  bala,  de  lo  cual  resulta,  que  siendo  distinto  el 
peso  de  las  balas  que  se  hacen  en  los  varios  puntos  pro- 
ductores, una  tonelada  de  los  Estados  'Unidos  paga  10 
pesetas,  una  de  Pernambuco  26,  y una  de  Puerto -Ca- 
bello 40. 

La  tonelada  de  café,  cacao  y cueros  satisface  sola- 
mente media  peseta  (art.  50)  valiendo  estas  respectiva- 
mente 10*000,  12.009  y 9.000  rs.;  la  tonelada  de  al- 
godón solo  6.090  rs. 

La  falta  de  equidad  queda  demostrada  con  estos  po- 
cos ejemplos,  y para  demostrar  la  exageración  bastará 
decir  que  en  el  algodón  procedente  del  Brasil  las  tari- 
fas consulares  representan  el  doble  de  los  derechos  de 
arancel,  así  como  en  el  de  Costa-Firme  el  triple.  Agre- 
gúese á esto  el  gravísimo  perjuicio  que  ocasiona  al  co- 
mercio, después  del  capital  que  importa  el  cargamen- 
to, de  tener  que  anticipar  unos  fuertes  derechos  y pre- 
cisamente en  metálico,  antes  de  que  la  mercancía  lle- 
gue á su  destino. 

Las  mismas  tarifas  establecen  dobles  derechos  de 
carga  en  Ultramar  que  en  Europa,  y de  ello  resulta  uua 
gran  desventaja  para  la  navegación  de  altura  á la  marina 
española,  ya  que  por  lo  mismo  que  los  derechos  son 
sumamente  elevados  y el  pago  solo  la  mitad,  represen- 
ta en  ciertos  artículos  una  diferencia  de  consideración, 
tiene  más  cuenta  á los  comerciantes  el  comprar  ciertos 
artículos  en  los  puertos  de  Europa  y precisamente  la 
navegación  de  altura  es  la  que  da  verdadera  importan- 
cia á la  marina  mercante,  y la  que  todas  las  Naciones 
tienden  á fomentar  y proteger. 

Gomo  por  otra  parte  los  impuestos  o derechos,  sean 
de  la  clase  que  fueren,  ora  se  apliquen  á la  carga,  ora 
á la  descarga,  vienen  en  último  resultado  á gravar  la 
mercancía,  yo  creo  qne  seria  mucho  más  sencillo  que 
'los  12  ó 14  millones  que  según  parece  producen  á la 
Hacienda  las  tarifas  consulares,  se  procurara  sacarlos 
aumentando  proporcíonalmente  lo  que  correspondiera  á 
los  artículos  que  se  recargan  con  un  derecho  transito- 
rio. La  recaudación  seria  mucho  más  sencilla  y no  re- 
sultarían los  perjuicios  que  he  indicado  para  la  marina 
nacional. 

Antes  de  1856  los  derechos  que  percibían  los  agen- 
tes consulares  servían,  digámoslo  así,  de  emolumento  6 
gratificación  á sus  servicios,  y parece  que  en  1856  el 
Estado  se  incautó  del  importe  de  estos  derechos  en  el 
puerto  de  Marsella,  que  era  donde  producían  una  can- 
tidad de  alguna  consideración;  más  tarde,  la  Hacienda 
reclamó  lo  que  producían  en  otros  puertos,  hasta  qne  en 
1874,  al  establecerse  las  tarifas  consulares  que  rigen, 
los  cónsules  se  han  quedado  con  el  sueldo  qne  percibían, 
y todo  lo  que  recaudan,  sea  en  un  puerto  ó en  otro,  por 
razón  de  tarifas,  están  obligados  á entregarlo  á la  Ha- 
ccienda. 

Es  de  advertir,  que  solo  en  dos  Naciones  lo  que  se 
percibe  por  derechos  consulares  lo  cobra  la  Hacienda, 
que  son  Italia  y Francia;  pero  en  cambio,  estos  Naciones 
abonan  á los  agentes  consulares,  los  viajes,  el  coste  de 
la  habitación,  y además  un  10  por  100  de  lo  queso  re- 
cauda. A los  agentes  consulares  de  España,  que  tienen 
hoy  la  misma  dotación  que  tenían  antes  cuando  perci- 
bían el  importe  de  ios  derechos,  y de  consiguiente,  tio- 
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lien  una  dotación  mezquina,  no  se  les  abona  para  casa 
ni  para  viajes,  ni  tanto  por  ciento  alguno,  por  io  cual 
resulta  que  esta  carrera  está  en  malísimas  condiciones, 
lo  que  no  deja  de  ser  un  grao  perjuicio,  porque  de  tener 
buenos  ó malos  agentes  consulares  depende  en  primer 
lugar  el  desarrollo  del  comercio  y el  tener  mercados 
para  nuestros  productos.  Una  noticia,  una  Memoria 
buena  de  un  agente  consular  puede  hacer  ganar  en  uel 
dia,  en  una  semana  ó en  un  mes  á la  Nacion  veinte 
voces  lo  que  importa  el  sueldo  de  un  año;  por  consi- 
guiente, llamo  la  atención  de  la  Cámara  y del  Gobierno 
acerca  de  este  particular. 

Con  buenos  agentes  consulares  será  seguro  el  desar- 
rollo del  comercio  y el  aumento  de  nuestras  relaciones 
con  ciertos  lejanos  países,  que  es  quizás  donde  está 
nuestro  porvenir  mucho  más  que  en  Europa;  me  refiero 
al  Asia  y América,  porque  los  productos  de  estos  países 
son  por  lo  general  completamente  distintos  á los  nues- 
tros, y de  consiguiente,  podemos  con  ellos  establecer 
cambios  mucho  más  ventajosos.  Pero  para  tener  buenos 
agentes  consulares  es  preciso  que  estén  dotados  de  una 
manera  decorosa  y que  puedan  vivir  cual  su  posición  y 
nuestro  honor  reclaman. 

Concluyo  rogando  á la  comisión  que  si  no  puede 
aceptar  la  enmienda  en  su  letra,  la  acepte  cuando  mé- 
nos  en  su  espíritu. 

El  Sr.  BOTELLA  (D.  Francisco):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  3. 

El  Sr.  BOTELLA  (D.  Francisco):  La  comisión  es- 
tá completamente  de  acuerdo  con  las  observaciones  que 
ha  hecho  el  Sr.  Bosch  y Labrus.  En  efecto,  el  arh  48 
de  las  tarifas  no  puede  sostenerse  de  ninguna  manera, 
porque  una  peseta  por  bulto,  que  es  lo  que  hoy  se  pa- 
ga, se  ha  dado  el  caso  de  quo  pague  lo  mismo  una  caja 
de  lata,  que  no  vale  nada,  qne  una  bala  de  seda  que 
vale  10.000  rs.  Lo  mismo  sucede  con  los  artículos  49, 
50  y 51,  que  grava  á las  mercancías  á granel  de  una 
manera  exorbitante,  y por  consiguiente  hay  que  anu- 
lar ó modificar  estos  artículos.  El  Gobierno  lo  compren- 
dió perfectamente  al  introducir  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos un  artículo  que  le  autorice  para  esto,  y es  el  ar- 
tículo 9.°,  que  no  e&  verdaderamente  una  autorización, 
puesto  que  impone  al  Gobierno  el  deber  de  reducir  es- 
tas tarifas;  y como  el  Gobierno  y la  comisión  están  con- 
formes en  esta  parte  con  las  observaciones  del  Sr.  Bosch , 
yo  espero  que  retirará  su  enmienda,  en  la  inteligencia 
de  que  quedarán  satisfechos  sus  deseos. 

El  Sr,  BOSCH  IT  LABRUS-  Retiro  la  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico);  Queda  retirada  la  en- 
mienda del  Sr,  Segovia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  16.» 

Ho  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  17,  que  decía: 

«Art.  1 7 . El  impuesto  de  navegación  establecido  por 
el  art.  11  del  decreto  de  26  de  Junio  de  1814  sobre  el 
peso  que  carguen  los  buques  en  los  puertos,  será  para 
el  minerah  de  hierro  de  una  cuarta  parte  del  asignado 
en  dicho  artículo,  según  las  clases  de  navegación. 

Los  arbitios  locales  establecidos  sobre  la  exporta- 
ción de  dicho  mineral,  quedarán  también  reducidos  á 
la  cuarta  parte  desde  la  publicación  de  esta  ley, a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela}:  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Yiliavaso  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  que  se  sirva  admitir  como  adición  al 


párrafo  segundo  del  art.  17  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos la  siguiente  cláusula:  después  de  las  palabras 
publicación  de  esta  ley  s se  añadirá:  «exceptuándose,  ateu  - 
dido  su  origen,  el  arbitrio  que  se  concedió  á la  invicta 
villa  de  Bilbao  por  decreto  de  1 3 de  Agosto  de  1874, 
cuyo  tipo  de  percepción  no  se  alterará.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Julio  de  1876.=  Camilo 
de  Yiliavaso. ^=E1  Conde  de  Llobregat.=Manuel  deBa- 
randica.  = José  de  Reina. Ochoa  y Llácer,  =Luis 
Navarro. =Bosch  y Labrus.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yiliavaso  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VILLAVASO:  Señores  Diputados,  solo  el 
cumplimiento  de  un  deber,  deber  que  me  imponen  mi 
nacimiento,  los  diversos  vínculos  que  me  ligan  con  la 
villa  de  Bilbao  y la  confianza  que  tengo  de  la  bondad 
de  la  causa  que  me  propongo  defender,  me  obliga  á 
apoyar  la  enmienda  qne  ha  tenido  á bien  leer  el  señor 
Secretario.  Prometo  ser  muy  breve  por  diversas  razo- 
nes; porque  me  siento  algo  indispuesto,  por  la  coacción 
moral  que  siempre  sufro  cuando  me  dirijo  al  Congreso, 
y más  que  por  todo,  por  la  consideración  de  que  no  he 
de  poner  por  mi  parte  ningún  obstáculo  á una  discu- 
sión importante  y trascendental,  cuyo  término  ansiosa- 
mente espera  el  país. 

Antes  de  entrar  en  materia,  debo  consignar  dos  de- 
claraciones; es  la  primera  que  me  Importa  hacer,  como 
Diputado  vascongado,  que  si  por  primera  vez,  faltando 
á lo  que  es  constante  y uniforme  regla  de  conducta  de 
los  que  representan  aquel  país,  tomo  parte  en  una  dis- 
cusión de  presupuestos,  es  porque  no  se  trata  aquí  de 
una  cuestión  general  de  impuestos,  sino  de  no  caso 
concreto  y espacial  que  envuelve  el  pago  ó remunera- 
ción de  servicios  que  se  realizaron  en  época  crítica  y 
angustiosa  para  la  villa  de  Bilbao;  Servicios  que  debía 
haber  realizado  el  Gobierno,  puesto  que  tenían  por  ob- 
jeto directo  é inmediato  la  defensa  de  las  instituciones 
y el  restablecimiento  del  órdeo  publico  en  el  mismo 
Estado. 

La  segunda  declaración  es  para  consignar  un  tri- 
buto de  gratitud  á la  digna  comisión  de  Presupuestos 
por  la  atención  ilustrada  y el  trabajo  asiduo  y perse- 
verante quo  ha  consagrado  al  estudio  de  los  presupues- 
tos, atendiendo  siempre  á las  reclamaciones  de  los  con^ 
tribuyentes  y encaminando  sus  miras  á aligerar  los 
gastos  públicos. 

Hechas  estas  declaraciones,  Sres.  Diputados,  voy  á 
hacer  una  breve  historia  del  arbitrio  que  se  concedió  á 
la  villa  de  Bilbao  por  el  Presidente  del  Poder  ejecutivo 
de  la  República  en  decreto  de  13  de  Agosto  de  1874, 
que  refrendó  el  entonces  Ministro  de  Hacienda  D.  Juan 
Francisco  Camacho, 

Por  este  decreto  se  concedió  á la  villa  de  Bilbao  un 
arbitrio  extraordinajio  de  guerra  de  50  céntimos  de  pe- 
seta en  tonelada  de  mineral  de  hierro  que  se  exportara 
por  la  ria  y abra  de  Bilbao  para  la  Península  y para  el 
extranjero;  arbitrio  cuya  recaudación  y administración 
correria  á cargo  del  Ayuntamiento  de  Bilbao,  y cuya 
existencia  duraría  hasta  la  extinción  de  la  deuda  de 
guerra  que  había  contraido  la  misma  villa.  Un  breve, 
pero  expresivo  preámbulo,  que  es  notable  por  las  de- 
claraciones que  hacia,  precedía  á este  decreto;  y aun- 
que citándole  de  memoria,  creo  que  podré  recordar  casi 
literalmente  sus  términos. 

En  este,  como  he  dicho,  notable  preámbulo,  se  de- 
claraba, entre  otras  cosas,  que  ála  abnegación,  al  pa- 
triotismo, al  valor  de  todos  los  individuos  de  la  villa  de 
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Bilbao,  sin  distinción  de  sexos  ni  de  clases,  debia  la  Pá* 
tria  un  nuevo  testimonio  de  lo  que  puede  un  pueblo 
que  sabe  defender  con  denuedo  las  instituciones  na- 
cionales, Deelarabáse  también  que  el  Gobierno  faltaría 
á.  su  deber  si  no  acudiese  en  ayuda  de  la  villa  de  Bil- 
bao para  ofrecerla  los  medios  económicos  que  su  situa- 
ción excepcional  reclamaba,  añadiendo  después  que  eran 
tan  extraordinarios  esos  servicios,  que  el  Ministro  creía 
interpretar  los  deseos  de  la  Hacion  proponiendo  al  Presi- 
dente de  la  República  la  concesión  de  aquel  arbitrio. 

Ahora  bien,  señores;  en  el  proyecto  de  presupues- 
tos presentado  á la  deliberación  de  las  Córtes  del  Reino 
por  el  Ministro  de  Hacienda,  y en  el  segundo  párrafo 
del  art.  17,  se  proponía  la  supresión  de  todos  los  arbi- 
trios locales  que  pesaran  sobre  el  mineral  de  hierro,  Es- 
tudiado este  punto  por  la  comisión,  lo  ha  modificado  en 
el  sentido  de  conservar  el  impuesto,  pero  reduciéndole 
á la  cuarta  parte,  aunque  tengo  para  mi  que  hubo  un 
momento  en  que  pareció  inclinada  á reducirlo  á la  mi- 
tad de  su  importe;  solución  que  sin  ser  enteramente  sa- 
tisfactoria para  los  intereses  que  aquí  represento  y de- 
fiendo, sin  duda  alguna  hubiera  estado  más  dentro  de 
las  consideraciones  de  equidad  y de  los  principios  de 
justa  remuneración  por  servicios  prestados  á la  Patria. 

Yoy  á demostraros  en  breves  palabras,  y reiterando 
mi  protesta  de  que  no  quiero  robar  al  Congreso  el  tiem- 
po que  necesita  para  ocuparse  de  uno  de  los  asuntos  más 
importantes  y que  más  afectan  á la  conservación  del 
orden  público  y á la  fortuna  de  los  ciudadanos,  toda  la 
importancia  de  los  gastos  hechos  por  la  villa  de  Bilbao 
que  han  motivado  la  creación  de  este  arbitrio. 

La  villa  de  Bilbao,  no  solo  ahora,  sino  hace  muchos 
años,  viene  supliendo  la  acción  del  Gobierno  en  servi- 
cios ifnportantes,  cuando  éste  por  sus  escaseces,  ó por 
estar  ocupada  su  atención  en  otros  negocios  más  graves 
de  orden  público,  no  podía  acudir  allí  con  la  presteza  y 
con  la  exactitud  que  son  precisas. 

Ya  eu  la  insurrección  que  estalló  en  29  de  Agosto 
de  1S70  y concluyó  á mediados  de  Setiembre,  hizo  gas- 
tos considerables  para  el  armamento  y para  prepararse 
á resistir  cualquier  golpe  de  mano  de  los  carlistas,  por- 
que ya  sabéis  que  el  objetivo  constante^  el  blanco  pe- 
renne de  los  proyectos  políticos  y estratégicos  de  los 
carlistas  vascongados  era  la  posesión  de  la  villa  de  Bil- 
bao, que  era,  por  decirlo  así,  su  Meca. 

En  el  año  de  72,  estos  sacrificios  y gastos  se  re- 
pitieron en  mayor  escala,  y entre  otros  recursos  que  ar- 
bitró el  Ayuntamiento  de  Bilbao  para  hacer  frente  á las 
exigencias  del  momento,  que  no  consentían  demora,  fue 
pedir  á los  capitalistas  de  aquella  villa  un  anticipo  vo- 
luntario, que  con  su  desinterés  acostumbrado  aprontaron 
desde  luego,  y por  cuyo  medio  obtuvo  el  Ayuntamien- 
to un  millón  de  reales.  Pero  estos  sacrificios  subieron  de 
punto  con  motivo  de  la  insurrección  ya  potente  del  73. 
Hallábase  entonces  la  Nación  y el  país  vascongado  en 
una  situación  muy  crítica  y grave,  Debilitada  la  acción 
del  Gobierno  en  las  Provincias  Vascongadas;  preocupa- 
do y asediado  el  Gobierno  por  la  cuestión  da  órden  pú- 
blico en  el  Sur  y en  el  Oriente  de  la  Península,  apenas 
podía  ocuparse  de  medidas  militares,  ni  de  administra- 
ción allí  donde  más  urgentes  se  habían.  El  Ayunta- 
miento de  Bilbao  uo  tuvo,  pues,  más  remedio  que  su- 
plir aquella  acción  que  faltaba,  haciendo  todo  lo  que  la 
Administración  del  Estado  hubiera  debido  hacer,  cons- 
truyendo un  recinto  interior  en  la  banda  derecha  del  río 
Nervion  que  encerraba  dentro  de  muro  el  antiguo  casco 
de  la  villa  de  Bilbao,  y levantando  varios  fuertes  para  la 


defensa  de  la  plaza.  Adquirió  armamento  para  loe  vo- 
luntarios, facilitó  camas  para  los  hospitales,  dio  sumi- 
nistros extraordinarios  á las  tropas,  y proporcionó  re- 
cursos para  cuantos  servicios  del  momento  reclamaban 
las  autoridades  civiles  y militares. 

La  historia  de  la  defensa  de  Bilbao  es  una  página 
de  la  historia  nacional,  tan  limpia  y tan  gloriosa,  que 
por  demasiado  conocida  y debidamente  estimada  por  la 
conciencia  del  país,  no  os  repetiré.  Yo  no  quiero  exa- 
gerar en  demasía  los  méritos  que  entonces  contrajo  la 
villa  de  Bilbao;  no  quiero  repetir  los  ditirambos  que  en 
todas  direcciones  trasmitían  los  hilos  telegráficos,  com- 
parándola unos  á Nu  manda,  otros  á Sagunto,  y los  más 
modestos  á Zaragoza  y Gerona,  suponiendo  que  ella  so- 
la habia  afianzado  la  libertad  constitucional  y salvado  el 
órden  público  en  España.  Creo  que  ha  llegado  la  poste- 
ridad para  aquellos  sucesos,  y que  con  juicio  sereno  po- 
demos estimar  su  Importancia.  No  diré  por  tanto,  y mu- 
cho menos  porque  en  mis  lábios  no  tendría  color  de 
modestia  semejante  declaración,  que  Bilbao  solo  haya 
afianzado  la  libertad  constitucional  ni  traído  la  dinastía 
que  hoy  rige  los  destinos  del  país;  pero  es  indudable  que 
contribuyó  poderosamente  á la  realización  de  estos  fines. 
Puedo  daros  pruebas  acerca  de  esto  de  testigos  de  ma- 
yor excepción,  Es  evidente  que  el  carlismo,  desde  los 
combates  desgraciados  de  las  Dos- Hermanas,  de  Eraul  y 
Monreal,  venia  en  un  período  de  desarrollo  y crecimien- 
to hasta  el  sitio  de  Bilbao.  Allí  se  detiene,  decae,  retro- 
cede y declina  hasta  el  punto  de  que  el  general  ponti- 
ficio Castell,  que  desempeñaba  una  misión  importante 
de  los.  legi  ti  mistas  europeos  cerca  del  Pretendiente  Don 
Cárlos,  en  una  notabilísima,  razonada  y bien  escrita 
carta  que  dirigió  á los  periódicos  de  su  comunión  polí- 
tica en  París,  para  defender  la  retirada,  después  de  to- 
do muy  hábil,  que  hizo  el  general  Elío  al  frente  de  Bil- 
bao, consignaba  esta  importante  declaración:  «Bilbao  ha 
sido  siempre  funesta  para  D.  Carlos,  para  su  dinastía  y 
para  su  causa.»  Esta  misma  declaración  se  confirma  por 
otro  historiador  francés  legitímista,  el  Conde  de  Yalras, 
que  consigna  como  un  error  gravísimo  el  que  se  come- 
tió con  el  ataque  de  Bilbao  y su  bombardeo. 

Levantado  el  sitio  de  Bilbao,  penetró  allí  un  insigne 
caudillo  militar,  de  profunda  ciencia  estratégica  y de 
penetración  sagacísima  para  comprender  las  condi- 
ciones utilizables  de  cualquier  terreno  para  La  defensa 
militar.  Este  ilustre  general,  cuya  pérdida  llora  la  Pa- 
tria y cuyo  nombre  se  ha  mandado  inscribir  en  esas 
lápidas,  trazó  un  vasto  campo  atrincherado  con  54  ki- 
lómetros de  desarrollo  y con  1 6 fuertes  destacados,  muy 
importantes  y capaces,  que  se  extienden  desde  la  altu- 
ra que  domina  el  vado  de  Echevarn  hasta  las  márgenes 
del  mar  por  las  dos  bandas  del  rio  Nervion.  Se  sienta  en 
estos  bancos  un  bravo  general  que  desempeñó  allí  la 
comandancia  general  de  Yizcaya  por  algunos  meses,  y 
que  por  cierto  se  cubrió  de  gloría  en  la  reñida  y brillan- 
te acción  de  Arbolaocha,  y luego  disponiendo  y ejecu- 
tando la  toma  y ocupación  de  la  posición  del  Mazo,  mag- 
nífica posición  extra tégica  sobre  Santurce,  el  cual,  con 
su  reconocida  competencia,  podrá  damos  testimonio  so- 
bre la  importancia  de  los  fuertes  y la  valía  de  otros  ser- 
vicios y sacrificios  realizados  por  Bilbao, 

La  deuda  que  la  villa  de  Bilbao  contrajo  por  este 
concepto  puede  estimarse  en  unos  13  millones  de  reales; 
deuda  que  pertenece  á todos,  que  afecta  á todas  las  cla- 
ses, lo  mismo  al  propietario,  que  a!  banquero,  que  al 
humilde  artesano  que  facilitó  sus  instrumentos  indus- 
triales, ó sus  mercancías,  ó sus  efectos  para  la  defensa, 
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No  es  solo  la  construcción  de  esos  fuertes  lo  que 
Bilbao  lia  hecho,  sino  que  también  ha  adquirido  arma- 
mento moderno,  hasta  i -500  fusiles,  de  que  se  ha  incau- 
tado el  Gobierno,  y que  están  depositados  en  los  parques 
nacionales;  ha  suministrado,  como  antes  he  dicho,  ma- 
terial de  hospitales;  durante  el  sitio  sostuvo  cuerpos 
técnicos  especiales  de  bomberos,  de  ingenieros  y de  vi- 
gías que  contribuyeron  poderosamente,  así  al  manteni- 
miento del  órdeu  publico  como  á los  servicio#  especiales 
de  la  defensa;  proporcionó  á las  tropas  en  los  momentos 
críticos  en  que  era  precisa  la  más  prudente  previsión, 
todos  los  auxilios  y atenciones  que  eran  necesarios,  á ñn 
de  confortar  su  espíritu,  porque  el  enemigo  no  se  con- 
tentaba con  su  agresión  material,  franca,  ruda,  feroz, 
sino  que  se  valia  también  de  otra  agresión  insidiosa,  que 
se  encaminaba  á herir  la  moral  de  la  guarnición. 

Entonces  el  Ayuntamiento  de  Bilbao,  asociado  á la 
Junta  de  armamento  y defensa,  acudió  al  sostenimiento 
del  espíritu  de  la  guarnición  con  estímulos  morales  y 
materiales  importantísimos,  snminístró  ranchos  extraor- 
dinarios, les  dió  tabaco,  café,  bacalao  y otras  s as  tan- 
das alimenticias  que  se  consideraban  entonces  necesa- 
rias para  mantenerla  contenta  y para  hacerla  sufrir  las 
penalidades  de  una  lucha  tan  tenaz  y difícil.  Para  rea- 
lizar estos  servicios  tuvo  que  usar  basta  el  extremo  del 
crédito;  y aquí  tengo  que  decir,  señores,  que  sin  el  con- 
curso patriótico  del  Banco  de  aquella  villa,  sin  su  pode- 
roso crédito,  sin  sus  inmensos  recursos,  sin  ese  despren- 
dimiento laudable  y esa  afanosa  cooperación  que  no  ha 
faltado  nunca  en  ocasiones  críticas  ni  á las  Corporacio- 
nes locales,  ni  á las  autoridades  dependientes  del  Go- 
bierno, hubiera  sido  acaso  menos  seguro  el  resultado  del 
sitio*  Sí,  señores;  el  Banco  de  aquella  plaza  á manos  lle- 
nas, sin  discutir  y sin  ocuparse  del  porvenir  en  lo  que 
so  refiere  al  reintegro  de  los  desembolsos  que  hacia,  dio 
toda  clase  de  recursos,  y hoy  debe  el  Ayuntamiento  al 
Banco  una  cantidad  que  no  bajará  de  2.600.000  rs. 

En  lo  más  calamitoso  del  sitio,  cuando  llegaban  las 
noticias  más  alarmantes  del  campo  enemigo,  cuando  se 
supo  el  fracaso  de  Morlones  en  las  alturas  de  San  Pedro 
de  Abanto,  tuvo  que  hacer  Bilbao  una  exacción  forzosa 
de  considerable  cantidad,  porque  faltaban  recursos  para 
sostener  la  guarnición,  dar  raciones  á tos  voluntarios 
necesitados,  y socorrer  con  lo  más  indispensable  á las 
familias  desvalidas. 

Entre  los  acreedores  del  Ayuntamiento  de  Bilbao  se 
encuentran  también  casas  extranjeras  por  cantidades 
muy  considerables,  que  suministraron  en  material  para 
la  construcción  de  fuertes  y otros  objetos. 

Ahora  bien,  señores;  por  esta  sucinta  relación  que 
os  he  hecho  vendréis  en  conocimiento  de  la  importancia 
y naturaleza  de  esos  gastos,  y de  que  no  pueden  menos 
de  considerarse  como  gastos  hechos,  no  en  provecho  ex- 
clusivo para  interés  propio  é inmediato  de  una  locali- 
dad, sino  como  realizados  en  interés  nacional;  gastos 
hechos  para  la  defensa  pública  y para  ©1  sostenimiento 
de  las  instituciones  nacionales;  porque  los  Municipios 
tienen  en  la  ley  y tienen  en  la  práctica  trazados  los  ser- 
vicios que  deben  prestar,  como  son  los  bagajes,  aloja- 
mientos, prestaciones  personales,  pero  en  ninguna  par- 
te se  Ies  exige,  ni  se  les  puede  exigir,  la  compra  de  ar- 
mamento, ni  los  suministros  al  ejército,  ni  la  construc- 
ción do  vastas  plazas  de  guerra  como  es  hoy  la  de  Bil- 
bao, que  es  un  campo  atrincherado  de  mucha  extensión. 

Ahora  mismo,  en  estos  dias  deben  empezarse  las 
obras  de  un  polvorín  hecho  con  arreglo  á todas  las  exi- 
gencias y á todos  los  principios  de  la  ciencia;  edificio 


que  ha  considerado  de  necesidad  la  autoridad  militar,  y 
el  Ayuntamiento  de  Bilbao  se  ha  apresurado  k anticipar 
fondos,  á condición  de  que  sean  reintegrables  un  dia 
por  el  ramo  de  Guerra,  y siempre  con  ©l  pensamiento  de 
que  habiéndose  conservado  el  arbitrio  que  se  concedió 
por  el  decreto  de  13  de  Agosto  de  1874,  con  ese  arbi- 
trio se  cubriera  ese  gasto  como  los  demás  que  ha  oca- 
sionado su  defensa. 

Cifrándose  la  deuda  de  la  villa  d©  Bilbao  por  con- 
cepto de  guerra,  por  servicios  hechos  exclusivamente  á 
la  Patria  en  13  millones  de  reales,  cou  la  reducción  que 
ha  introducido  la  comisión  de  Presupuestos  en  el  artícu- 
lo 17,  al  que  he  presentado  mi  enmienda,  se  tardaría, 
según  mis  cálculos,  de  veintiséis  a treinta  años  lo  menos 
eu  pagar  esa  deuda.  Señores,  yo  apelo  á vuestros  prin- 
cipios de  equidad  y de  justicia,  y os  pregunto:  ¿es  equi- 
tativo, es  razonable  que  se  haga  esperar  treinta  años 
á individuos  que  con  una  generosidad,  cou  un  patriotis- 
mo sin  límites  han  dado  sus  capitales,  las  mercancías 
depositadas  en  sus  almacenes,  los  efectos  de  sus  indus- 
trias siu  ningún  interés,  para  la  defensa  pública! 

Antes  del  principio  de  la  guerra,  la  mayor  cantidad 
de  toneladas  que  se  ña  exportado  por  la  ria  y puer- 
to de  Bilbao  ha  ascendido  en  un  ano,  según  datos  ofi- 
cíales, k 400.000,  To  ya  sé  que  con  los  grandes  ele- 
mentos de  trasporte  y de  explotación  que  ahora  so 
están  creando,  y de  los  que  se  han  creado,  esta  expor- 
tación subirá  mucho,  siempre  que  esté  eu  las  condi- 
cionas normales  de  su  explotación  y desarrollo.  Pero 
actualmente,  por  efecto  de  la  crisis  que  sufre  el  merca- 
do de  hierro  en  Inglaterra,  por  las  condiciones  del  puer- 
to de  Bilbao,  que  no  permite  la  entrada  y salida  de  bu- 
ques sino  en  ciertas  horas  de  marea,  y por  no  estar  aún 
terminados  los  ferro -carriles  mineros  que  han  de  dar 
ese  gran  movimiento  que  se  espera,  no  será  pecar  de 
parco  y tímida  en  el  cálculo  suponer  que  no  excederá 
en  estos  primeros  anos  de  800.006  toneladas  la  expor- 
tación de  mineral  cada  año,  en  cuyo  caso,  con  el  medio 
real  en  tonelada  que  se  deja  en  el  artículo  que  impug- 
no, se  tardará  treinta  años  en  pagar  esa  deuda,  lo  que 
constituye  un  plazo  muy  largo  que  coloca  en  condicio- 
nes casi  de  no  realización  de  sus  créditos  á muchas  per- 
sonas que  necesitan  su  reintegro  con  urgencia. 

Esta  consideración  es  la  que  ea  primer  término  mo 
ha  mo  vido  á presentar  la  enmienda  que  se  está  discu  - 
tiendo  en  este  momento,  en  la  que  propongo  se  haga  una 
adición  al  párrafo  segundo  del  art.  1 7 de  la  ley  de  pre- 
supuestos, pretendiendo  que  después  de  las  palabras 
publicación  de  eUa  le y,  se  añada:  uppceptumdose , atendido 
su  orlgeu,  el  arbitrio  que  se  concedió  á la  invicta  villa 
de  Bilbao  por  el  decreto  da  13  de  Agosto  de  1874,  cuyo 
tipo  de  percepción  no  se  alterará.)) 

Señores,  yo  soy  el  primero  en  tributar  aquí  un  cor- 
dial y solemne  voto  de  gratitud  y admiración  á las  po- 
derosas compañías  inglesas  que  han  llevado  al  país  vas- 
congado sus  capitales,  su  crédito,  su  pasmosa  actividad, 
su  perseverante  trabajo,  demostrando  con  eso  que  duran 
y permanecen  las  simpatías  que  en  el  órden  comercial 
y social  ha  habido  siempre  entre  aquella  gran  Nación  y 
las  provincias  del  Norte  de  España. 

Yo  reconozco  y admiro  y aplaudo  los  grandes  esfuer- 
zos que  hacen  para  trasformar  aquella  zona  y para  con- 
vertirla quizá  en  uno  do  los  distritos,  no  solo  mineros, 
sino  manufactureros  más  importantes  de  España  y que 
pueda  colocarse  al  parangón  de  los  más  importantes  del 
extranjero. 

Después  de  este  tributo  de  reconocimiento,  creo  sin 
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embargo,  señorea,  que  con  la  redacción  que  ha  eonce- 
dido  el  Gobierno  ea  el  impuesto  de  navegación  podía 
soportar  perfectamente  el  arbitrio  municipal  puesto  que 
se  reducía  el  recargo  en  tonelada  de  6 rs.  á 3 que  seria 
sumado  el  arbitrio  de!  Estado  con  el  arbitrio  munici- 
pal. Creo  que  podía  soportar  este  impuesto,  atendien- 
do sobre  todo  á la  naturaleza  de  loa  servicios  que  BU* 
bao  ha  hecho  y á la  influencia  directa  que  han  teni- 
do esos  servicios  en  la  abreviación  de  la  guerra  y en  la 
defensa,  garantía  y resguardo  de  los  intereses  morales 
ymatemles  que  esas  mismas  empresas  representan. 

Es  fácil  de  demostrar,  es  evidente  enán  peligroso, 
cuán  grave  en  consecuencias  hubiera  sido  para  los  súb- 
ditos de  la  Gran  Bretaña,  para  los  derechos  y para  los 
cuantiosos  interesas  qne  poseen  en  nuestro  suelo,  no  ya 
el  triunfo  completo  y definitivo,  que  ese  siempre  se  ha 
reputado  imposible,  del  Pretendiente,  sino  la  mera  sub- 
sistencia de  su  dominación  durante  algnn  tiempo  en 
aquellas  provincias,  una  tregua  armada  que  mantuviera 
temporalmente  la  división  de  España,  porque  entonces 
hubieran  podido  ser  atacados,  no  solo  eu  sus  propieda- 
des enclavadas  dentro  del  territorio  carlista,  sino  que 
dando  una  interpelación  exagerada  y violenta  á una  ley 
del  fuero,  Lubiéranse  visto  impugnados  en  su  derecho 
de  propiedad,  porque  era  cosa  corriente  y admitida  en  ■ 
tro  los  carlistas  que  las  ¡uinas  pertenecían  álos  pueblos; 
y además  de  esto,  heridos  en  sus  iotereses  morales  y 
políticos,  vulnerados  eu  sus  creencias,  porque  ya  sabéis 
Sres.  Diputados,  cuál  es  el  principio  político  moral  más 
importante  que  escribe  aquel  partí  io  en  su  bandera. 

Otros  hechos  y otras  consideraciones  pudieran  adu- 
cirse en  favor  de  la  modicidad  de  ese  arbitrio,  y para 
probaí  que  no  agobia  al  comercio  del  mineral;  pues  si 
bien  es  cierto  (¿y  como  no  he  de  reconocerlo?)  quo  hoy 
sufre  una  crisis  penosa  y se  ha  paralizado  eu  parte  su 
desarrollo,  también  ha  tenido  por  otra  parte  su  compen- 
sación en  la  considerable  diminución,  en  el  abaratamien- 
to de  los  fletes,  que  han  descendido  mucho;  y no  son  de 
poca  monta,  ni  carecen  do  importancia,  por  otra  parte, 
las  franquicias  que  se  han  concedido  á las  compañías 
mineras. 

Por  todo  ío  expuesto,  y no  queriendo  abusar  por  más 
tiempo  de  la  benevolencia  de  la  Cámaro,  y rogándola 
que  se  fije  en  las  condiciones  especiales  y críticas  en 
que  se  encuentra  la  hacienda  de  Ja  villa  de  Bilbao  y en 
las  promesas  quo  se  hicieron  en  tiempos  de  más  entu- 
siasmo y más  ardor,  cuando  se  ensalzaba  hasta  las  nu- 
bes el  heroísmo  de  aquella  villa,  y cuando  el  Sr.  Oama- 
cho creía  interpretar  rectamente  los  deseos  de  La  Nación 
proponiendo  el  decreto  de  13  de  Agosto  á la  aprobación 
del  Presidente  do  la  República,  yo  suplico  encarecida- 
mente á la  comisión  do  Presupuestos  y á la  Cámara  que 
admitan  mi  enmienda,  que  asegura  la  garantía  única,  la 
sola  esperanza  que  tienen  los  acreedores  de  la  villa  de 
Bilbao  por  concepto  de  guerra,  de  reintegrarse  de  lo  que 
con  tanto  desinterés  y patriotismo  dieron  cuando  había 
peligro  de  perderlo  y de  incurrir  en  represalias  y ven- 
ganzas terribles  por  haber  tenido  esa  actitud  patriótica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  nada  tiene  quo  opo- 
ner á la  enumeración  de  los  servicios  prestados  y de 
las  inmarcesibles  glorias  adquiridas  durante  la  pasada 
guerra  por  la  heróica  villa  de  Bilbao,  de  que  se  lia  He- 
cho eco  el  Sr.  Yillavaso.  Al  contrario,  la  comisión  se 
asocia  á las  palabras  de  S.  SH,  y aun  pronunciaría  al- 
gunas, si  fuese  preciso,  para  enaltecer  más  y más  á la 


invicta  villa  por  su  indomable  valor  ó incomparable  he- 
roísmo, demostrado  á favor  de  la  causa  de  la  libertad 
en  la  lucha  con  el  absolutismo. 

Poro  no  se  trata  de  esto,  por  más  que  el  Sr.  Villa- 
vaso  lo  haya  presentado  como  fundamento  de  la  enmien- 
da; la  cuestión  es  muy  sencilla. 

En  circunstancias  anormales  y críticas  en  que  la 
villa  invicta  necesitaba  recursos  extraordinarios,  se  la 
concedió  un  arbitrio  de  2 reales  sobre  cada  tonelada 
de  hierro  que  se  exportase  por  la  ria  y abra  de  Bilbao. 
Naturalmente,  al  terminar  la  guerra  hicieron  reclama- 
ciones justas  las  empresas  mineras,  demostrando  que  no 
correspondía  el  que  una  localidad  determinada,  es  de- 
cir, que  las  minas  situadas  en  una  determinada  locali- 
dad viniesen  á sufragar  por  sí  solas  un  gasto  que  acaso 
debiera  estimarse  como  general  de  la  Nación;  y ei  Go- 
bierno, reconociendo,  al  parecer,  io  innegable  de  ta- 
les reclamaciones,  trajo  en  ei  presupuesto  la  abolición 
dei  mencionado  recargo.  La  comisión,  sin  embargo, 
después  de  oir  á los  dignos  Diputados  de  Bilbao,  y de 
apreciar,  as!  las  circunstancias  espcciaiísimas  en  que  la 
heróica  villa  se  encuentra,  como  las  generales  de  la 
Nación,  cuyas  dificultades  económicas  no  permiten  , 
aunque  se  estimase  justo,  que  el  Estado  viniera  á ha- 
cerse cargo  de  la  deuda  contraída  por  el  Ayuntamiento 
de  Bilbao  para  levantar  fortificaciones,  adoptó  un  tér- 
mino medio,  acordando  reducir  el  arbitrio  á la  mitad,  ó 
sea  á un  real  en  lugar,  de  los  dos  que  venían  satisfa- 
ciéndose. Después  de  esto,  acudieron  á la  comisión  los 
representantes  de  la  industria  minera  y aun  algún  Di- 
putado de  Vizcaya  á reclamar  contra  el  acuerdo  do  la 
comisión,  y á pedirla  que  restableciera  el  artículo  tal 
como  lo  había  propuesto  el  Gobierno, 

En  este  sentido  so  ha  presentado  también  una  en- 
mienda que  yo  ruego  álos  Sres.  Diputados  que  la  suscri- 
ben se  sirvan  retirarla,  como  ruego  asimismo  al  señor 
Viilavaso  que  retire  la  suya,  toda  vez  que  la  comisión 
ha  adoptado  un  temperamento  de  equidad  al  redactar 
definitivamente  el  artículo,  fijando  el  arbitrio  en  medio 
real  por  tonelada.  Para  ello  ha  tenido  en  cuenta  que  por 
efecto  de  la  crisis  que  la  industria  forrera  pasa  en  In- 
glaterra, las  exportaciones  tienden  á disminuir,  y uo  es 
justo  recargar  el  mineral  de  hierro  de  Vizcaya,  que  cons- 
tituye quizás  el  principal  ramo  de  su  riqueza  poniendo 
con  ello  un  obstáculo  más  á la  exportación,  y obstáculo 
seria,  á pesar  de  lo  ínfimo  del  recargo,  dada  la  situa- 
ción por  que  atraviesa  el  mercado  de  ese  mineral  en  In- 
glaterra. Concillando,  pues,  la  comisión  todos  los  in- 
tereses, ha  creído  que  con  el  medio  real  no  perjudica 
gran  cosa  á la  industria  minera  y deja  en  lo  posible  á 
salvo  ios  intereses  de  Bilbao;  pues  aunque  los  productos 
del  arbibrio  no  sean  hoy  cuantiosos,  como  la  exporta- 
ción ha  de  acrecentarse  cuando  se  terminen  y exploten 
los  ferro-carriles  que  están  en  construcción,  según  ha 
reconocido  el  mismo  Sr.  Viilavaso,  no  es  temerario  su- 
poner que  obtendrá  Bilbao  cantidades  suficientes  para 
cubrir  en  término  más  corto  del  que  ha  supuesto  S.  S* 
todos  sus  compromisos,  y aun  podrá  salir  de  ellos  más 
brevemente  si  hace  uso  dei  crédito  sobre  la  garantía  de 
los  futuros  productos  del  arbitrio. 

Reitero,  por  tanto,  mi  ruego  al  Sr.  Viilavaso  para 
que  retire  su  enmienda,  así  como  al  Sr.  Vicuña  para 
que  retire  la  suya.  La  comisión  no  puede  aceptar  ni  la 
una  ni  la  otra,  y confía  en  que  el  Congreso  se  servirá 
aprobar  el  artículo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Viilavaso  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  3r.  VILLAVASO:  Siento  mucho  no  poder  defe- 
rir á la  súplica  de  la  comisión;  bien  sabe  Dios  que  hu- 
biera tenido  en  ello  una  grandísima  satisfacción;  poro 
fuudado  en  las  mismas  palabras  que  el  digno  individuo 
de  la  comisión  ba  pronunciado,  debo  insistir  en  mi  pre- 
tensión, y también  en  la  apreciación  de  mis  cálculos. 
El  Sr.  Cabezas  ha  confesado  que  en  último  caso  al  Es- 
tado pertenecería  el  pago  de  esa  deuda;  después  ha  di- 
cho que  por  las  circunstancias  excepcionales  en  que  so 
encuentra  la  Hacienda,  el  Estado  no  pudo  hacerse  cargo 
de  ella,  y que  esa  era  la  razón  que  había  inducido  á la 
comisión  á conservar,  aunque  reducido,  el  arbitrio  que 
se  concedió  á la  villa  do  Bilbao.  Por  consiguiente,  con 
tesada  mi  primera  pretensión,  de  que  esos  gastos  por  su 
naturaleza  y por  su  objeto  son  gastos  que  tienen  el  ca- 
rácter de  nacionales,  pero  que  por  efecto  de  las  circuns- 
tancias el  Estado  no  puede  hacerse  cargo  de  ellos,  re- 
sulta que  ba  venido  esta  compensación,  este  medio  in- 
directo de  pagar  que  ha  concedido  el  Estado. 

Ahora  bien;  sentada  así  la  cuestión,  se  reduce  el 
asunto  á un  cálculo  aritmético,  á una  cuestión  de  nú- 
meros, á la  apreciación  de  cuál  ha  de  ser  ]a  cifra  de  la 
exportación  actual  de  toneladas  de  mineral  de  hierro  por 
la  vía  y abra  de  Bilbao,  Yo  insisto,  por  las  razones  que 
antes  he  expuesto  y por  los  datos  anteriores  á la' época 
de  la  guerra,  que  quizás  es  aventurado  el  fijar  a priori 
una  suma  de  800.000  toneladas;  pero  que  es  muy  difí- 
cil y muy  aventurado,  por  más  que  yo  lo  desearía  en  el 
alma,  que  exceda  de  esa  suma  en  los  primeros  años,  Por 
consiguiente,  habrá  con  ese  arbitrio  un  producto  anual 
do  400.000  rs, , y la  amortización  del  empréstito  que  se 
levantase  tendría  que  ser  muy  lenta  y sus  condiciones 
onerosísimas.  Por  lo  tanto,  insisto  en  que  mi  enmienda 
se  someta  á la  votación  de  la  Cámara,  ya  que  tampoco 
se  presenta  una  solución  de  equidad,  que  consistiría,  por 
ejemplo,  en  sostener  la  concesión  que  ya  la  comisión 
babia  tenido  in  mente , y que  no  se  realizó. 

Ruego  á la  Cámara  que  teniendo  en  cuenta  lo  adu- 
cido en  este  debate,  se  sirva  tomaren  consideración  mi 
enmienda, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  8r,  GÁEE2AS;  Simplemente  para  decir  al  señor 
Yillavaso  que  yo  no  he  reconocido,  ni  me  era  dado  ha-  | 
eerlo  hablando  en  nombre  de  la  comisión,  que  el  Estado 
fuera  realmente  responsable  de  la  deuda  contraida  por  el 
Ayuntamiento  de  Bilbao.  En  principio  general  he  dich> 
que  tal  vez  el  Estado  deberla  ser  responsable  de  esa  deu- 
da. Otras  poblaciones  han  hecho  también  grandes  sa- 
crificios para  fortificarse  y defenderse  del  carlismo  du- 
rante la  última  guerra  y no  han  pedido  indemnización 
alguna,  sin  que  por  esto  considere  yo  que  deje  de  ser 
justísima  la  reclamación  de  Bilbao. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  y Negre- 
te  tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGYtETE:  Mi  amigo  el 
Sr.  Yillavaso  me  ha  aludido  de  una  manera  para  mí  tan 
fina  y tan  honrosa,  que  yo  no  hubiera  recogido  la  alu- 
sión á no  apelar  á mi  testimonio  en  los  asuntos  á que 
se  ha  referido. 

Efectivamente  he  sido  gobernador  militar  de  la  villa 
de  Bilbao  y provincia  de  Yizcaya  algunos  meses,  y he 
visto  que  es  completamente  exacto  todo  lo  que  ha  ma- 
nifestado el  Sr.  Yillavaso,  y que  Bilbao  ha  hecho  sacri- 
ficios muy  superiores  á los  hechos  por  cualquiera  de  las 
demás  poblaciones  de  España.  Bilbao  es  una  de  esas 
poblaciones  cuyo  territorio,  por  las  montañas  y valles  \ 


que  la  rodea,  podria  servir  de  estudio  en  una  Academia 
militar  para  las  dificultades  de  fortificación;  sin  embar- 
go, esta  plaza  ha  sido  fortificada,  llegando  el  número 
de  fuertes,  no  á 15,  como  ha  dicho  el  Sr.  Yillavaso,  sino 
á ID,  délos  cuales  el  Ayuntamiento  ba  hecho  absoluta- 
mente  todos  los  acuartelamientos,  que  son  capaces  el 
que  ménos  para  150  hombres  y alguuos  para  más  de 
400,  como  los  de  Go vetas,  Santo  Domingo  y Monte 
Abril;  además  ha  hecho  los  edificios  para  el  aprovisio- 
namiento de  víveres  y municiones  para  estas  fuerzas. 

También  hay  que  tener  muy  en  cuenta  que  la  con- 
cesión del  recargo  sobre  el  impuesto  de  minería  ha  sido 
completamente  ilusorio  para  la  villa  de  Bilbao  mien- 
tras ha  durado  la  guerra,  porque  las  minas  estaban  do- 
minadas por  los  carlistas,  los  cuales,  como  considera- 
ban á Bilbao  como  su  mayor  enemigo,  dicho  se  está 
que  no  han  permitido  exportación  alguna  por  la  villa  y 
su  ría,  sino  que  la  han  hecho  por  tierra  y por  los  pan- 
tos  que  no  dominaba  el  ejército. 

Creo,  pues,  sin  ocuparme  ahora  de  lo  referente  al 
presupuesto,  que  no  me  incumbe,  que  Bilbao  es  digna 
de  preferente  atención  en  este  punto,  y que  ya  sea  por 
el  Estado,  como  parece  que  ha  indicado  el  Sr.  Yilía va- 
so y ha  confirmado  en  parte  el  Sr.  Cabezas,  ya  por 
un  impuesto  extraordinario,  Bilbao  debe  ser  objeto  do 
todo  género  de  consideraciones  por  los  inmensos  sacri- 
ficios que  ha  hecho,  y porque. allí  ha  estado  el  pecho  de 
los  liberales  expuesto  constantemente  al  fuego  enemigo. 
Y no  solo  es  cierto  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Yillavaso,  sino 
que  la  invicta  villa  ha  estado  proporciondo  las  raciones 
de  vino  y carne  y el  alumbrado  para  los  fuertes  á la  di- 
visión de  Yizcaya,  que  era  bastante  crecida,  pues  no 
bajaba  de  7 á 8.000  hombres,  durante  la  época  en  que 
tuve  el  mando  de  las  fuerzas. 

No  tengo  más  que  decir,  sino  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Yillavaso,  que  me  ha  recordado  á sus  amigos  loa  bil- 
baínos, que  tanto  rae  han  honrado  durante  mi  perma- 
nencia en  la  villa. 

El  Sr.  VILLAYASO:  Pido  la  palabra  para  recü- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

E]  Sr.  VILLA  VASO:  Ha  dicho  el  Sr.  Cabezas  que 
solo  en  principio  habin  reconocido  que  esta  deuda  pu- 
diera ser  do  cargo  del  Estado  ; admito  la  rectificación. 
Pero  ha  dicho  además  que  otras  poblaciones  se  han  en- 
contrado en  condiciones  análogas,  y ba  pronunciado  la 
palabra  indemnización.  El  Ayuntamiento  do  Bilbao  pide 
remuneración  ó pago,  no  indemnización;  la  indemniza- 
ción seria  por  otros  perjuicios,  como  los  causados  por  el 
bombardeo,  que  ascienden  á muchos  millones,  y el  défi- 
cit del  presupuesto  municipal  por  otros  servicios.  Aquí 
se  trata  solamente  de  obras  que  por  su  naturaleza  debia 
haber  hecho  ol  Estado,  y que  eu  todo3  los  distritos  mili- 
tares de  España  se  han  hecho  así  . 

Se  ha  hablado  de  otras  poblaciones,  y á este  propó- 
sito debo  recordar  que  casi  todas  tienen  arbitrios  loca- 
les, como  la  heróica  villa  de  Puigcerdá,  que  merece  la 
admiración  de  todos  los  liberales  de  España,  y que  tie- 
ne entusiastas  simpatías  en  la  villa  de  Bilbao,  pero  que 
no  ha  hecho  obras  de  la  cuantía  de  las  hechas  en  Bilbao. 
Pues  Puigcerdá  tiene  un  recargo  de  0,20  pesetas  por 
cada  bulto  que  penetre  directamente  de  Francia.  Irün 
tiene  2 rs.  por  tonelada  de  mineral  de  hierro,  y demás 
metales  exportados  para  la  Península  y extranjero,  y 
además  otros  2 rs.  en  cada  bulto  que  se  introduzca  por 
su  aduana,  que  es  una  de  Jas  más  importantes  y de  más 
tránsito  de  España;  y por  lo  tanto,  ha  de  hallar  un  con- 
siderable recurso  con  este  arbitrio. 
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Además,  la  ciudad  de  Santander,  que  no  tuvo  que 
hacer  los  inmensas  gastos  que  Bilbao,  ha  estado  perci- 
biendo hasta  ahora  un  impuesto  de  entrada,  salida  y 
tránsito  que,  según  por  ahí  se  cuenta,  ha  dado  pingües 
resultados,  permitiendo  no  solo  atender  sobradamente  á 
los  gastos  de  fortificación,  sino  enjugar  el  déficit  de  su 
presupuesto  y ejecutar  mejoras  de  policía  urbana,  de  que 
estaba  bien  necesitada  aquella  ciudad.  De  manera,  que 
sobran  los  ejemplos  y los  precedentes  para  autorizar  con 
mucho  más  motivo  y con  más  justicia  que  en  ningún 
otro  caso,  el  arbitrio  que  á Bilbao  se  le  concedió. 

Insisto  otra  vez  más,  porque  así  creo  que  cumplo  el 
deber  que  mis  mandatarios  me  han  impuesto,  y porque 
creo  que  de  otra  manera  Bilbao  experimentará  una  do- 
lorosa  decepción,  en  rogar  á la  Cámara  qiie  tome  en 
consideración  la  enmienda  que  he  presentado. 

Y antes  de  sentarme,  debo  dar  las  gracias  al  digno 
general  Salamanca  por  las  benévolas  frases  que  me  ha 
dirigido  y por  la  justicia  hidalga  y severa  que  ha  hecho 
á los  altos  merecimientos  de  la  villa  de  Bilbao.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  tír.  Yillava- 
so  al  art,  17,  y hecha  la  pregunta  do  si  se  tomaba  en 
consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 
El  3r,  SECRETARIO  (Sil veía):  La  segunda  en- 
mienda al  art.  17  es  del  Sr,  Vicuña,  y dice  así: 

íiLqs  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  se  sirva  sustituir  el  párrafo  segundo 
del  art.  17  del  dictámen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos con  el  siguiente: 

«Los  arbitrios  locales  establecidos  sobre  la  exporta- 
ción de  dicho  mineral,  quedarán  suprimidos  desde  la 
publicación  de  esta  ley, » 

Palacio  del  Congreso  3 de  Julio  de  1878.=  Gumer- 
sindo Vicuña.  = Adolfo  Bayo.=Maríano  Gorreras  y Gon- 
zález. = Ricardo  Alzugaray.  = Francisco  GorostidL== 
Maximino  Yierua.=German  Gamazo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VICUÑA:  Señores  Diputados,  voy  á ser  mu- 
chísimo más  breve  que  mi  compañero  y amigo  el  Sr.  Yí- 
llávaso,  porque  las  razones  dadas  por  la  comisión  con- 
testando al  discurso  dei  mismo  me  dispensan  de  entrar 
en  ciertos  desarrollos  y en  ciertos  razonamientos,  para 
defender  mi  enmienda  Yoy  á retirarla,  diciendo  sin  em- 
bargo dos  palabras,  solamente  dos  palabras,  para  indi- 
car los  motivos  que  para  presentarla  ho  tenido  y la  ra- 
zón que  me  mueve  á retirarla. 

De  ios  primeros  solo  indicaré  que  el  impuesto  espe- 
cificado en  el  dictámen  de  la  comisión  grava  al  mineral 
de  hierro  del  distrito  de  Bal  masada,  que  tengo  la  honra 
de  representar;  mineral  de  hierro  que  no  está  enclavado, 
ni  dentro  del  término  municipal  de  la  invicta  villa,  ni 
dentro  del  partido  judicial  de  Bilbao,  ni  siquiera  dentro 
de  su  distrito  electoral,  y que  ai  ser  exportado  no  pasa 
tampoco  por  Bilbao.  Grava  por  consiguiente  este  im- 
puesto á un  artículo  que  no  radica  en  la  comarca  ni  en 
la  localidad  donde  se  ha  de  cobrar,  ni  siquiera  transita 
por  ella.  Esta  sola  consideración  hasta  para  hacer  ver  en 
principio  lo  injusto  de  tal  impuesto. 

Hay  además  otra.  Según  el  art.  84  do  la  ley  gene- 
ral de  minas,  los  minerales  de  hierro  no  podrán  ser  gra- 
vados hasta  el  año  1880,  y por  consiguiente  lo  propues- 
to por  la  comisión  viene  á echar  abajo  un  artículo  de  la 
ley,  á cuyo  amparo  se  han  establecido  grandes  y pode- 
rosas compañías,  ya  nacionales,  ya  extranjeras,  espe- 
rando que  esa  ley  fuera  fielmente  cumplida  por  todos 
tos  Gobiernos» 


Algunas  otras  consideraciones  he  tenido  también 
para  presentar  mi  enmienda;  pero  reconociendo  yo,  co- 
mo todos  los  liberales  vascongados,  los  grandes  y emi- 
nentes servicios  prestados  por  Bilbao  á la  causa  de  la 
libertad,  haciendo  mias  todas  y cada  una  de  las  elo- 
cuentes frases  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Yillavaso  en 
loor  de  la  invicta  villa,  reconociendo  sus  inmensos  ser- 
vicios, ne  solo  á la  provincia,  no  solo  á la  Nación  en 
general,  sino  también  á la  cansa  de  la  libertad  y á la 
causa  del  Rey,  los  mineros  y todos  los  interesados  en 
el  distrito  que  tengo  el  honor  de  representar,  y por  cu- 
yos legítimos  derechos  abogo  y abogaré  siempre,  ab- 
dican con  el  mayor  gusto  esa  parte  de  sns  derechos  en 
favor  de  Bilbao,  para  que  pueda  subvenir  á los  gran- 
des gastos  que  ha  hecho  esa  heroica  villa.  Yo  creo  ser 
en  este  momento  fiel  intérprete  de  los  generosos  é hidal- 
gos sentimientos  de  mis  electores,  de  las  compañías 
allí  establecidas,  muchas  de  ellas  con  capitales,  ex- 
tranjeros, y de  todos  los  que  se  dedican  á la  industria 
minera  en  el  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar, 
y cuyos  intereses  quería  defender  con  mi  enmienda; 
creo,  digo,  ser  fiel  intérprete  de  sus  deseos  y de  sns  ge- 
nerosas aspiraciones  al  aceptar  el  medio  real  por  tone- 
lada que  la  digna  comisión  reconoce  á favor  de  la  villa 
de  Bilbao.  Retiro,  pues,  mi  enmienda,  aceptando  las 
indicaciones  qne  ha  hecho  la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Queda  retirada  la 
enmienda  del  Sr.  Vicuña 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  17.» 

No* habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qne  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Igualmente  fué  aprobado  sin  debate  alguno  el  18, 
que  dice  así; 

íiArt.  IS.  Continuará  cobrándose  el  derecho  transi- 
torio establecido  por  el  Apéndice  letra  F del  presupues- 
to general  del  Estado  para  el  año  económico  de  1872-73 
sin  recargo  alguno,  con  sujeción  á la  adjunta  tarifa  nu- 
mero 2.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  del  ar- 
tículo 19  nuevamente  redactado  por  la  comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Dice  así: 

«Art.  19.  Todas  las  empresas  de  caminos  de  hierro 
que  aunque  tengan  la  declaración  de  utilidad  pñblica 
no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado,  franquicia 
ni  autlcipo  reintegrable,  satisfarán  por  los  carriles  de 
acero  y demás  material  de  construcción,  conservación 
y explotación,  exceptuando  los  carriles  de  hierro,  du- 
rante el  período  de  construcción  y diez  años  después  el 
5 por  100  ad  valorem  como  único  derecho  imponible, 
excepto  aquellos  artículos  gravados  con  menor  impues- 
to en  el  arancel  vigente. 

Se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  impo- 
ner un  derecho  de  exportación  ad  mlorem  al  corcho  en 
bruto  procedente  de  todas  las  provincias  españolas.»  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  tres  en- 
miendas: una  del  Sr.  Boscli  y Labrüs,  en  que  pide  la 
supresión  completa  del  artículo,  y como  lo  que  pide  es 
la  desaparición  del  artículo,  no  puede  defenderse  sino 
usando  la  palabra  eu  contra.  Hay  otra  del  Sr.  Quintana 
que  está  admitida  por  la  comisión,  y hay  por  ultimo, 
una  adición  del  Sr-  Moyano  al  Apéndice  segunda,  nume- 
ro 96. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  adición  del  se- 
ñor Moyano  al  art.  19,  dice  así: 

uLos  Diputados  que  firman  tienen  el  honor  de  pre- 
sentar la  siguiente  adición  al  art.  19  del  dictámen  so- 
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bre  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  í n gresos: 
«Las  subvenciones  adicionales  señaladas  en  equiva- 
lencia de  los  derechos  de  arancel  de  aduanas  á las  em- 
presas de  ferrocarriles  cuya  concesión  resulte  hecha 
conforme  á la  ley  de  25  de  Junio  de  1864,  se  rebajarán 
en  la  proporción  que  corresponda,  con  arreglo  á la  re- 
forma arancelaria  acordada  por  el  decreto -ley  de  14  do 
Julio  de  1869,  devolviendo  al  Tesoro  las  referidas  em- 
presas la  diferencia  que  resolte  de  la  liquidación  que 
se  ha  de  practicar  según  las  datas  de  las  aduanas,  y 
reduciéndose  las  que  á cuenta  de  la  expresada  subven- 
ción no  hayan  percibido  cantidad  alguna  á la  que  pro- 
ceda en  la  forma  indicada*» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1376,=GIáu- 
dio  Moyana.  ^Marqués  de  Yillamejór.  —Francisco  San- 
ta Cruz*  ^Francisco  de  Paula  Candan.  ^Bernabé  Mor- 
cillo .= José  Advarez  Marino*  = José  Emilio  de  Santos*» 
El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  adición. 

El  Sr*  MOYANO:  Señor  Presidente,  estoy  á las  ór- 
denes de  S.  S*,  pero  creo  que  á la  adición  debe  prece- 
der las  discusión  del  artículo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  en  un  error; 
la  adición,  lo  mismo  que  una  enmienda , es  una  manera 
de  reformar  ó modificar  el  artículo.  Creo  además,  que 
no  hay  nadie  que  tenga  pedida  la  palabra  en  contra  del 
artículo. 

El  Sr*  MOYANO;  Yo  la  pido  en  contra  del  artículo* 
El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moyano  tiene  la  pa- 
labra contra  el  artículo,  y para  apoyar  la  adición  que 
tiene  presentada. 

El  Sr.  MOYANO:  Yo  me  propongo  hablar  contra  el 
artículo,  y si  se  admite,  viene  la  adición  que  he  de  apo- 
yar, y si  no  se  admite  quedará,  no  como  adición  á este 
artículo,  sino  como  adición  al  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos. 

Voy,  pues,  á hablar  del  art.  19;  y como  he  de  te- 
ner que  apoyar  después  la  adición,  no  debiendo  en  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  Cámara  fatigarla  más 
con  dos  discursos,  me  propongo  ahora  limitarme  a hacer 
algunas  observaciones,  porque  considero  el  artículo  poco 
reglamentario  y algo  oscuro,  lo  cual,  en  la  segunda 
parte  hace  precisa  alguna  explicación  más  que  la  que 
se  dá  en  la  nueva  redacción,  que  no  conocía,  y en  esto 
tampoco  apruebo  el  sistema  de  la  comisión.  De  esa  nue- 
va redacción  se  nos  ba  debido  dar  conocimiento  antes, 
y yo  no  le  he  tenido  basta  el  momento,  como  creo  que 
sucederá  á casi  todos  los  8res.  Diputados* 

Con  este  artículo,  señores,  sucede  una  cosa  que 
aunque  no  es  nueva,  puesto  que  se  viene  observando 
hace  mucho  tiempo,  dándome  á mí  ocasión  para  protes 
tar  siempre,  es  sin  embargo  bastante  inconveniente; 
sucedo,  digo,  que  la  comisión  dá  dictamen  sobre  un  pun- 
to acerca  del  cual  nadie  se  lo  ha  pedido,  y omite  darlo 
sobre  lo  que  se  le  ha  pedido.  Lo  primero  me  obliga  á im- 
pugnar el  artículo,  y lo  segundo  á adicionarlo. 

El  Congreso  acaba  de  oir  lo  que  se  nos  pide  en  este 
artículo  19.  Pues  yo  pregunto  á la  comisión:  ¿se  le  ha- 
bía pedido  á la  comisión  díctámen  acerca  del  impuesto 
que  deben  pagar  los  materiales  destinados  & la  cons- 
trucción de  ferro -carriles?  Yo  no  he  visto  en  el  proyec- 
to del  Gobierno  que  sobre  esto  se  le  haya  pedido  dictá- 
men  á la  comisión.  ¿Y  no  les  parece  á ios  Sres,  Diputa- 
dos que  es  bastante  particular  que  una  comisión  dé  dic- 
tamen sobre  una  cosa  que  no  se  le  ha  pedido?  ¿Es  que 
la  comisión  cree  conveniente  que  las  empresas  de  ferro- 
carriles en  vez  del  30  ó 49  por  1 00  que  pagan,  por 


ejemplo,  por  los  hierros  a su  introducción,  no  paguen 
más  que  el  5?  Pues  los  dignos  individuos  que  componen 
la  comisión  tienen  un  medio  bien  expedito  en  el  Regla- 
mento; presenten  una  proposición  de  ley;  y no  crean 
los  Sres,  Diputados  que  este  es  un  punto  indiferente, 
porque  cuando  una  comisión,  como  tal  comisión,  extra- 
limitándose en  sus  funciones,  pasa  á dar  dictamen  sobre 
un  punto  acerca  del  cual  nadie  se  lo  ha  pedido,  dá  una 
opinión  que  carece  de  las  condiciones  que  el  Reglamen- 
to tiene  establecidas  para  todos  los  trabajos  de  que  ha- 
ya de  ocuparse  el  Congreso  por  iniciativa  de  los  Dipu- 
tados* ¿Quería  la  comisión  rebajar  los  derechos  con  que 
á su  importación  están  gravados  los  materiales  destina- 
dos á la  construcción  do  ferro -carriles?  Pues  en  virtud 
del  derecho  que  dá  el  Reglamento  á ios  Sres.  Diputados, 
podía  cualquier  individuo  de  la  comisión  tomar  la  ini- 
ciativa y presentar  una  proposición  de  ley  que  sigue, 
¿qué  trámites?  Primero,  tiene  que  ir  á las  secciones  para 
ver  si  autorizan  la  lectura;  garantía  que  establece  el 
Reglamento  para  que  no  se  ocupe  al  Congreso  con  cosas 
inconvenientes;  después,  si  las  secciones  han  autorizado 
la  lectura  de  la  preposición,  tiene  que  venir  al  Congre- 
so para  ser  apoyada  y acordar  si  se  toma  ó no  en  con- 
sideración* ¿La  acepta  el  Congreso?  Pues  vuelve  á las 
secciones,  y éstas  nombran  una  comisión  ad  koc,  una 
comisión  especial  encargada  de  examinar  el  pensamien- 
to formulado  por  siete  Diputados  6 por  uno  solo,  que 
nno  solo  es  bastante;  tal  es  el  respeto  que  el  Reglamen- 
to consagra  á la  iniciativa  del  Diputado* 

Esa  comisión  dá  dictamen  sobre  la  proposición,  que 
lleva  ya  en  garantía  el  haber  sido  autorizada  su  lectura 
por  las  secciones  y de  haber  sido  después  tomada  en 
consideración  por  el  Congreso* 

Pero  no  se  sigue  este  sistema,  sino  el  que  ha  segui- 
do ahora  la  comisión  de  Presupuestos,  faltando  á todos 
los  preceptos  reglamentarios;  se  intercala  un  artículo  en- 
teramente nuevo  en  el  proyecto  que  se  discute,  sin  nin- 
guna de  esas  garantías,  y nosotros  tenemos  que  ocupar- 
nos de  él  como  sí  se  tratara  de  una  proposición  aproba- 
da por  las  secciones  y tomada  en  consideración  por  el 
Congreso,  y acerca  de  la  cual  hubiera  una  comisión 
dado  díctámen.  Esto  no  es  indiferente;  pero  ya  he  dicho, 
para  disculpa  de  la  comisión,  que  no  es  tampoco  por 
desgracia  nuevo*  Sin  embargo,  hay  que  poner  coto  á 
esto.  Las  comisiones  ae  nombran  para  el  objeto  que  in- 
dican las  proposiciones  ó proyectos  de  ley,  y no  para 
que  nos  traigan  resoluciones  que  nada  tienen  que  ver 
con  los  proyectos  sobre  los  cuales  se  ha  pedido  su  opi- 
nión* Y es  tanto  más  de  extrañar  esto,  cuanto  que  se- 
gún la  doctrina  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  doctrina 
cierta,  votados  los  gastos  como  S.  S*  nos  decía,  no  hay 
más  remedio  que  votar  los  ingresos.  Precisamente  en 
esto  me  fundaba  yo  para  pedir,  como  pedí,  que  se  discu- 
tieran antes  los  ingresos;  pues  por  el  sistema  que  sigue 
la  comisión  en  este  artículo,  resulta  una  disminución  do 
íugresos;  todavía  si  con  motivo  de  esta  novedad  los  in- 
gresos se  aumentasen,  yo  concebirla  que  el  8r*  Minis- 
tro de  Hacienda  hubiera  asentido  á ello;  pero  es  al  re- 
vés; es  que  las  materias  que  hoy  están  pagando  como 
sucede  con  los  hierros,  de  30  á 40  por  100,  y ya  saben 
los  Sres.  Diputados  qué  papel  tan  importante  desempe- 
ñan los  hierros  en  las  construcciones  do  caminos  de 
hierro ¡ van  á pagar  de  aquí  en  adelante  si  se  aprueba 
este  artículo  el  5 por  100;  rebaja  que  es  dé  alguua  con- 
sideración en  el  presupuesto  de  ingresos;  y me  extraña 
que  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  que  el  Gobierno,  que 
la  comisión , que  se  oponen  siempre  que  se  trata  de  al* 
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gana  rebaja,  como  ha  sucedido  con  la  contribución  ter- 
ritorial y como  está  sucediendo  estos  dias  con  la  con- 
tribución de  consumos,  puesto  que  en  el  momento  que 
un  Diputado  apoya  una  enmienda  qne  puede  contribuir 
algo  á rebajar  algo  los  ingresos,  se  levanta  la  comisión 
á oponerse;  me  extraña  mucho,  repito,  que  ahora  estén 
tan  callados,  y no  solo  tan  callados,  sino  tan  dispuestos 
á admitir  con  esa  facilidad  esta  rebaja  considerable  en 
los  Ingresos  que  propone  la  comisión,  sin  que  nadie  ia 
haya  pedido  que  la  proponga. 

Ha  parece,  señores,  sino  que  cuando  se  trata  de 
compañías  de  ferro- carriles  todo  es  liso  y llano,  y cuan- 
do se  trata,  por  ejemplo,  de  los  labradores,  todas  son  di- 
ficultades para  hacerles  la  más  pequeña  concesión;  pa- 
rece que  nos  hemos  trasladado  á la  India,  donde  saben 
los  Srcs,  Diputados  que  hay  diferentes  castas;  la  casta 
de  ios  br almas  i por  ejemplo,  quo  son  los  hijos  del  favor, 
los  que  tienen  bienes  propios,  á quienes  los  demás  deben 
lo  que  les  dejan  disfrutar,  y la  de  los  sudras , que  están 
para  trabajar,  sufrir  y servir  á los  demás,  Pues  aquí  los 
brahmanes  son  las  compañías  de  ferro- carriles,  y los  sw- 
¡¿masón,  por  ejemplo,  los  desgraciados  labradores.  Co- 
mo vó  la  comisión,  no  hago  más  que  observación  oa  ge- 
nerales quo  no  tienen  relación  concreta  rúente  con  el  ar- 
tículo, como  lo  van  á tener  algunas  que  he  de  decir 
ahora,  si  bien  con  brevedad,  porque  me  reservo  para 
cuando  apoye  mi  adición. 

Dice  el  artículo;  (leyó,) 

Yo, pregunto  á la  comisión;  estas  líneas  6 estas  em- 
presas concesionarias,  ó estos  caminos  de  que  se  trata, 
¿son  de  servicio  general,  ó de  servicio  particular?  Pri- 
mera duda.  Segunda:  ¿qué  significa  eso  de  líneas  y com- 
triceioml  (Bl  Sr.  Villaverde:  Ha  desaparecido,  Sr.  Mo- 
yana, en  la  nueva  redacción.)  ¿Qué  es  lo  que  ha  des- 
aparecido? (El  Sr,  Vülaoerde:  La  palabra  construcción). 
Me  alegro  que  la  comisión  la  haya  suprimido  meditán- 
dolo más,  porque  no  se  sabía  á dónde  íbamos  á parar. 
Pero  quedan  las  líneas;  ¿se  trata  de  tas  líneas  de  ser  vi- 
vió general,  ó de  servicio  particular?  Y no  continuo  en 
mis  observaciones  hasta  obtener  una  contestación  de  la 
comisión,  que  creo  no  tendrá  inconveniente  en  dar.  (El 
Sr , Falté:  Se  trata  do  todas  las  que  no  tengan  subven - 
don.)  Es  que  sin  subvenciones,  unas  pueden  ser  de  ser- 
vicio general  y otras  de  servicio  particular;  vuelvo  pues 
á preguntar  de  cuáles  se  trata.  (El  Sr,  Fabié : De  am- 
bas.) Perfectamente;  es  decir,  señores,  que  se  trata  de 
unas  líneas  que  á estas  horas  no  tienen  derecho  á nada, 
absol  uta  mente  á nada,  porque  aun  las  de  servicio  gene- 
ral es  claro  que  son  de  utilidad  publica,  y tienen  ya  el 
derecho  de  expropiación. 

En  el  mero  hecho  de  declararse  una  línea,  sea  con- 
cedida á un  particular,  sea  concedida  á una  empresa, 
sea  que  la  vaya  á hacer  el  Gobierno  con  fov.dos  del  Es- 
tado, jie  utilidad  pública,  según  La  ley  general  de  fer- 
ro-carriles del  55,  se  establece  que  gozan  del  beneficio 
del  derecho  de  expropiación.  Es  decir,  qne  se  obliga  á 
todos  los  propietarios  de  los  terrenos  por  donde  pasan  á 
la  expropiación,  quieran  ó no  quieran,  previa  la  indem- 
nización de  ley.  Pero  como  la  comisión  me  contesta  tan 
resueltamente  que  so  trata  también  en  este  artículo  de 
las  lineas  de  servicio  particular,  y estas  líneas  no  gozan 
del  beneficio  de  la  expropiación,  no  tienen  derecho  nin- 
guno á nada,  absolutamente  á nada.  Y á estas  líneas 
que  no  tienen  derecho  á nada  se  las  concede  un  benefi- 
cio tan  grande  como  es  el  de  rebajar  á 5 por  100  todo 
el  material  que  necesitan  para  su  construcción,  Y tiene 
buen  cuidado  la  comisión,  que  hace  tan  buen  procura- 


dor de  ias  compañías  de  ferro-carriles,  como  acaba  de 
ver  el  Congreso,  tiene  buen  cuidado  de  exceptuar  las 
materias  qne  pagan  menos  del  5 hoy.  ¿Hay  algunas  ma- 
terias, y me  parece  que  son  las  máquinas,  que  pagan  el 
2— de  5?  Pues  esas  siguen  pagando  ménos  del  5;  pagan 
el  5 las  que  hoy  pagan  más,  pero  no  las  que  pagan  mé- 
nos van  á pagar  el  5.  Las  locomotoras  me  parece  que 
pagan  el  2;  pues  siguen  pagando  2;  pero  ios  hierros  pa^ 
gan  el  30  ó el  40,  pues  han  de  pagar  el  5.  ¿Oon  qué 
condiciones  se  concede  á las  empresas  (hasta  aquí  no  ha 
sido  más  que  á las  de  servicio  general,  pero  ahora  es 
también  á las  de  servicio  particular);  conque  condicio- 
nes se  concede  á las  empresas  los  inmensos  beneficios  de 
la  ley?  ¿Qué  puede  haber  servido  de  ejemplo  á la  comí' 
sion  para  conceder  esto  á las  empresas  de  servicio  par- 
ticular? Pues  la  ley  exige  una  porción  de  circunstan- 
cias, que  son  otras  tantas  garantías  para  impedir  los 
abusos,  y aun  así  no  se  ha  logrado,  como  veréis  después, 
para  impedir  los  abusos  á que  la  concesión  de  osos  be- 
neficios pudiera  dar  lugar. 

¿Qué  tienen  qne  acreditar  las  empresas?  Aparte  Lo 
de  la  utilidad  pública,  porque  yo  veo  que  no  hace  falta, 
dado  que  incluye  la  comisión  las  líneas  de  servicio  par- 
ticular; aparte  de  la  utilidad  pública,  que  veo  no  hace 
falta,  tíeuen  que  llenar  las  empresas  un  requisito  indis- 
pensable para  gozar  de  este  beneficio,  y aun  así  hemos 
sufrido  tantos  perjuicios,  como  después  tendré  el  honor 
de, exponer  al  Congreso  cuando  llegue  el  caso  de  apo- 
yar mi  adición. 

¿Y  cuál  es  esa  circunstancia  que  se  exige?  Uaa  re- 
lación de  todo  el  material  que  necesitan  para  esa  cons- 
trucción, conservación  y explotación.  Todas  las  líneas, 
todas  las  concesiones  hechas  á empresas  ó á particula- 
res tienen  necesidad,  entre  otras  cosas,  con  la  Memoria 
descriptiva,  con  ios  planos,  etc.,  de  traer,  de  presentar 
una  relación  de  todo  lo  que  necesiten,  Y la  razón  es  cla- 
ra: puesto  que  yo  á eso  que  necesitas  lo  voy  á conce  ■ 
der  una  porción  de  privilegios,  y entre  otros,  este  de 
que  nos  ocupamos,  como  á todo  eso  que  necesitas  lo  voy 
á rebajar  (concretóla  cuestión  al  artículo  y dejo  la  cues- 
tión general  para  después)  á 5 por  100,  señora  compa- 
ñía ó señor  concesionario,  ¿me  quieres  hacer  el  favor  de 
decirme  qué  es  lo  que  necesitas?  Esto  es  lo  primero,  por- 
que al  no  ¿qué  regla,  qué  criterio,  qué  iey  tiene  para 
sujetarse  á ella  la  línea  por  donde  se  van  á hacer  las 
importaciones?  Porque  en  las  demás  líneas  que  tienen 
esta  concesión,  ya  sé  yo  lo  qué  está  mandado,  que  es 
que  se  presente  una  relación , ia  aprueba  la  Dirección 
de  obras  públicas,  dá  sus  instrucciones  la  Dirección  de 
aduanas,  y ya  se  sabe  lo  que  se  permite  entrar  para  el 
camino  A ó para  el  camino  B,  Pero  aquí  establece  el 
artículo  en  redondo:  los  materiales  que  necesiten  las 
compañías  para  su  construcíon  etc. , pagarán  5 por  100 
á su  introducción  en  España.  ¿Y  cuáles  son  esos  mate- 
riales de  una  línea  de  servicio  particular,  de  una  línea 
á la  que  no  se  ha  exigido  nada  de  lo  que  se  exige  á las 
i demás  que  son  de  servicio  general?  Pues  está  conocido 
el  abuso. 

Si  después  de  tomadas  tantas  precauciones  no  se 
ba  podido  evitar  el  abuso  que  ha  dado  lugar  al  expedien- 
te, ¿qué  no  va  á suceder  cuando  á las  compañías  de  este 
servicio  particular  no  se  las  ha  exigido  nada?  ¿Hasta 
dónde  llega  el  límite  de  la  concesión?  Cuando  se  sabe 
qne  trae  tantas  locomotoras,  ó mejor  dicho,  tanto  b ierro 
y una  porción  de  cosas  de  que  me  ocuparé  después,  por- 
j que  no  quiero  adelantar  lo  que  haya  de  decir,  me  basta 
hablar  del  material;  cuando  trae  material,  ¿quién  va  á 
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juzgar  si  aquel  material  hace  ó uo  falta  para  la  cons- 
trucción? Me  parece  que  esto  es  tau  claro  que  oo  debo 
insistir  en  ello,  y bueno  seria  que  la  comisíoo,  que  ha 
retirado  una  vez  el  artículo  para  redactarlo  de  nuevo, 
se  hiciera  cargo  de  esto  y procurara  sujetar  á las  com- 
pañías, puesto  que  ya  que  á pesar  de  las  trabas  que  se 
pongan  ha  de  haber  mil  abasos,  siquiera  que  uo  haya 
siete  mil,  Y esto  se  conseguía  exigiendo  á estas  compa- 
ñías ó particulares  las  mismas  condiciones  que  se  exigen 
á las  que  debían  tener  más  facilidad  para  obtener  bene- 
ficios, que  son  las  de  servicio  público. 

Hay  también  otra  observación  muy  importante,  que 
consiste  en  que  no  digo  yo  que  todas , pero  una  gran 
parte  de  las  razones  que  ha  habido  en  todos  los  Gobiernos 
y que  hubo  en  las  Górtes  del  ano  1855,  á las  cuales  tuve 
yo  la  honra  de  pertenecer  y en  cuya  ley  tomé  la  parte 
que  mis  débiles  fuerzas  me  permitían,  una  de  las  razones 
principales  que  hubo  para  conceder  tan  inmensos  hené- 
elos como  se  concedieron  á las  compañías  y que  luego 
be  de  tener  que  citar,  fue  la  consideración,  señores,  de 
que  al  fin  después  de  noventa  y nueve  años,  eso  venía 
á ser  propiedad  del  Estado*  Y esta  consideración  ha  sido 
tan  fuerte,  que  estos  dias  la  he  oido  repetir  muchas  ve- 
ces á la  comisión;  hemos  oído  aquí  en  esta  legislatura  y 
muy  recientemente  apoyar  las  concesiones  que  resultaban 
hechas  á favor  de  los  ferro -carriles  diciendo:  es  que  al 
cabo  van  á ser  nuestros.  Y ahora  me  recuerda  el  señor 
Nuñez  de  Prado,  que  cou  motivo  de  librarlas  del  pago 
del  impuesto  por  traslaciones  de  dominio  se  ha  dicho 
estos  días;  ¿qué  inconveniente  hay  en  esto?  Estas  lí- 
neas van  á ser  nuestras,  y no  hay  inconveniente,  pues- 
to que  somos  propietarios,  en  conceder  este  beneficio  al 
usufructuario;  también  he  oido  esta  palabra;  no  hay  in- 
conveniente dado  que  al  fin  los  propietarios  somos  nos- 
otros. Pues  con  las  líneas  particulares  no  sucede  esto. 

Las  concesiones  generales,  las  concesiones  de  ser- 
vicio general  6 de  utilidad  pública  hechas  á las  empre- 
sas vienen  al  fin  de  noventa  y nueve  años  á ser  propie- 
dad del  Estado.  Pero  esto  que  se  nos  pide  ahora,  que 
cualquiera  empresa  ó particular  que  quiera  haga  un 
camino  para  servicio  suyo,  exclusivamente  para  él,  no 
viene  nunca  á ser  propiedad  del  Estado.  Pues  si  la  razón 
principal  que  ha  habido  para  hacer  tantas  concesiones 
como  se  han  hecho  á las  compañías  de  ferro  carriles  ha 
consistido  en  que  al  fin  éramos  nosotros  los  propietarios; 
si  en  éstas  no  lo  somos,  no  comprendo  la  razón  que 
pueda  haber  para  esta  generosidad.  De  consiguiente,  en 
esta  primera  parte  de  lo  que  he  de  decir  hoy,  relativa  al 
exámen  del  art.  19,  aparte  de  otras  muchas  considera- 
ciones generales  en  las  que  podría  extenderme  si  fuera 
otro  el  estado  de  la  Cámara,  yo  pregunto:  ¿qué  perjui- 
cio en  beneficio  de  un  particular  no  vamos  á causar  á 
una  industria  tan  importante  como  es  la  de  los  hierros? 

Se  fabrican  en  España  ya  carriles,  y por  consi- 
guiente, vamos  á cansar  un  perjuicio  inmenso  á esta 
industria.  Y en  cuanto  á sí  los  carriles  entran  ó no  per- 
judicando, es  un  punto  que  he  de  tratar  luego  muy  de- 
tenidamente, porque  esto  no  es  más  que  para  principiar, 
Pero  [cuántos  y cuán  inmensos  son  los  perjuicios  de  las 
importaciones  de  los  carriles í 

He  concluido,  pues,  las  observaciones  que  me  pro- 
ponía hacer  acerca  de  este  artículo,  y espero  oir  la  con- 
testación de  la  comisión,  para  después,  si  el  Congreso  la 
admite,  entrar  á apoyar  la  adición,  que  ha  de  ser  en  lo 
que  tenga  que  ocupar  más  tiempo  la  atención  de  la  Gá- 
mara,  con  bastante  sentimiento  mío. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FÁBIÉ:  Señores  Diputados,  la  comisión  em- 
pezará por  dar  debida  satisfacción  al  Sr.  Moyano  res- 
pecto, no  á las  inculpaciones  que  lia  dirigido  á la  co- 
misión precisamente,  sino  al  sistema  que  de  antiguo  vie- 
ne observándose  en  la  manera  de  preparar  y discutir 
las  leyes,  y singularmente  la  de  presupuestos. 

No  deja  do  tener  razón  el  Sr*  Moyano  en  lo  que  so- 
bre este  asunto  dice,  y es  causa  constante  de  la  aflic- 
ción y del  abogo  de  la  comisión  misma;  pero  resulta 
que  por  los  precedentes  parlamentarlos  establecidos  hasta 
el  momento  mismo  en  que  se  discute  cada  artículo,  los 
Sres,  Diputados  tienen  el  derecho  de  presentar  las  adi- 
ciones y las  enmiendas  que  tienen  por  conveniente.  De 
aquí  nacen  varias  dificultades,  que  desde  luego  com- 
prende el  Congreso,  y son  la  de  reunir  la  comisión,  la 
de  discutir  las  enmiendas  y la  de  ponerse  de  acuerdo 
para  determinar  si  se  ban  de  admitir  ó no.  No  sé  sí  el 
Reglamento  podrá  modificarse  en  esta  parte  algún  dia; 
de  todas  maneras,  yo  soy  de  opinión  de  que  estas  modi- 
ficaciones son  materia  grave  y peligrosa  y que  no  se 
debe  apelar  á semejante  remedio  sino  en  último  térmi- 
no, siendo  lo  mejor  que  se  establezcan  respecto  á este 
particular  buenas  costumbres  parlamentarias. 

Con  esto  están  contestadas,  á mi  juicio,  las  prime- 
ras observaciones  que  hizo  el  Sr.  Moyano,  porque  eu 
efecto  el  art.  1 9 se  ha  modificado  en  virtud  del  uso  do 
su  derecho  que  respecto  á él  han  hecho  varios  señores 
Diputados;  la  comisión  se  ha  puesto  de  acuerdo  con 
estos  Sres.  Diputados  y ha  venido  á dar  la  forma  que 
actualmente  tiene  el  art.  19.  Después  de  esto  no  tengo 
para  qué  decir  quo  yo  entiendo  que  en  ningnn  caso  po- 
dría abdicar  ninguna  comisión  el  derecho  que  tiene  de 
introducir  artículos  nuevos  en  las  leyes  sometidas  á su 
exámen,  porque  esto  seria  limitar  de  una  manera  in- 
conveniente el  ejercicio  de  su  iniciativa  y de  sus  facul- 
tades parlamentarías. 

Si  la  comisión  introduce  algunos  artículos  que  nin- 
guna relación  tienen  con  aquellas  cosas  á que  las  leyes 
mismas  se  refieren,  claro  está  que  el  Congreso  no  los 
tomará  en  consideración  , los  desaprobará;  y yo  estoy 
seguro  de  que  no  habrá  ninguna  comisión  que  se  ex- 
ponga á este  percance.  Por  lo  demás,  S.  S,  comprende 
perfectamente  que  el  artículo  que  se  discute  es  perti- 
nente, está  dentro  del  espíritu  y de  las  condiciones  de 
una  ley  de  presupuestos.  No  lo  trajo  el  Sr.  Ministro: 
pero  como  he  dicho  antes,  y eu  uso  de  su  iniciativa 
parlamentaría,  varios  Sres.  Diputados  se  han  acercado 
á la  comisión  y al  Gobierno;  se  ha  discutido  este  asun- 
to en  presencia  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
querido  asistir  al  seno  de  la  comisión,  y haciendo  las 
cosas  del  modo  práctico  que  hay  que  hacerlas  y deben 
hacerse,  se  ha  venido  á convenir  en  agregar  al  pro- 
yecto que  se  discute  este  artículo* 

No  quiero  rechazar,  no  digo  ya  con  indignación , 
pero  ni  siquiera  cou  energía,  la  frase  del  Sr.  Moyano, 
algún  tanto  mal  sonante,  al  menos  para  mis  oidos,  de 
que  la  comisión  era  procuradora  de  los  intereses  de  los. 
ferro -carriles;  y yo  en  esta  materia  puedo  hablar  con 
tanto  desahogo,  cuanto  que  ni  siquiera  he  sido  indivi- 
duo de  ningún  Consejo  de  administración  de  ninguna 
compañía.  La  comisión,  en  esta  como  en  las  demás  man 
terias,  ha  tenido  presente  y se  ha  inspirado  solo  en  los 
intereses  generales,  en  la  conveniencia  pública;  y como 
la  hay  mny  grande  eu  que  se  construyan  ferro -carri- 
les; y como  la  hay  en  que  los  que  están  en  construc- 
ción puedan  continuar  sus  trabajos  en  medio  de  la  crí- 
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sis  que  atraviesan,  por  esto  y solo  por  esto  la  comisión 
ha  tomado  en  cuenta,  después  de  discutirlo  detenida- 
mente, este  articulo  que  ha  chocado  al  Sr.  Moyauo. 

El  Sr,  Moyauo  ha  hecho  una  sérte  de  argumentos 
fundados  en  una  afirmación  que  ha  partido  del  banco 
de  la  comisión,  según  la  cual  estaban  comprendidas  en 
este  art.  19,  asi  las  líneas  de  interés  publico  como  las 
de  interés  privado;  pero  como  en  una  interrupción  no 
se  pueden  dar  explicaciones  completas  respecto  de  este 
punto,  ya  habrá  visto  el  Sr.  Moyauo  que  por  los  mis- 
mos términos  del  art.  19  se  necesita  la  declaración  pre- 
via de  utilidad  publica  para  que  la  concesión  que  en  él 
se  contiene  sea  aplicable;  y como  esta  declaración  de 
utilidad  pública  no  se  ha  de  conceder  por  el  Gobierno 
sino  á aquellos  caminos  que  realmente  la  presten,  claro 
está  que  no  creo  yo  que  dicha  concesión  sea  aplicable  á 
un  ferro-carril  que  uu  particular  tuviera  la  extrava- 
gancia de  hacer  para  su  particular  nso. 

Otra  observación  del  Sr.  Moyauo  es  la  relativa  á los 
peligros,  porque  si  no  ha  dicho  esta  palabra,  en  su  es- 
píritu creo  que  ha  estado  esta  idea,  á los  peligros  que 
habría  en  conceder  estos  derechos  á empresas  que  no 
están  sometidas  á ciertos  procedimientos  administrati- 
vos, porque  á la  sombra  de  esta  concesión  pudieran  de- 
fraudarse de  un  modo  considerable  los  intereses  públi- 
cos, introduciéndose  cantidades  quizá  muy  grandes  de 
material  para  la  construcción  de  ferro-carriles. 

Yo  tengo  que  decir  al  Sr.  Moya  no  que  por  k forma 
en  que  ahora  se  han  de  aplicar  estas  prescripciones  no 
se  corre  en  manera  alguna  este  peligro.  Como  lo  habrá 
podido  ver  S,  S,  por  otras  disposiciones  legislativas,  se 
va  á volver  al  procedimiento  que  para  la  franquicia  de 
los  derechos  de  aduanas  establecía  la  ley  de  presupues- 
tos de  1864,  según  el  cual  las  empresas  presentarán  su 
material  eo  las  aduanas,  los  adeudos  se  satisfarán  por 
medio  de  pagarés  á la  orden  de  las  aduanas  mismas,  los 
cuales  pagarés  se  formularán  por  medio  de  libramientos 
que  expedirá  el  Ministerio  de  Fomento  después  que  los 
funcionarios  especiales  y com  patentes  en  esta  materia  ha- 
gan las  comprobaciones  necesarias  para  ver  si  aquellos 
materiales  so  han  aplicado  d no  á los  usos  á que  esta- 
ban destinados.  De  manera,  que  solo  gozará  la  franqui- 
cia de  derechos  el  material  destinado  á los  caminos  de 
hierro;  por  consiguiente,  nt  es  necesaria  velación  pre- 
via, ni  se  corre  de  esta  manera  el  menor  peligro  de  que 
pueda  introducirse  con  estas  franquicias  parciales  de 
derechos  los  materiales  destinados  á las  empresas  con- 
cesionarias de  caminos  de  hierro  mercancías  que  no  se 
destinen  á ellos. 

El  Sr.  Moyauo  ha  dicho  que  comprondia  perfecta- 
mente las  franquicias  otorgadas  y las  subvenciones  con- 
cedidas á los  caminos  de  hierro  cuando  éstos  iban  á ser 
propiedad  dei  Estado;  que  m este  argumento  se  habían 
apoyado  los  que  habían  defendido  aquí  la  exención  del 
impuesto  de  traslaciones  do  dominio,  que  por  un  ar- 
tículo votado  ya  se  ha  concedido  á las  empresas  que  en 
este  caso  se  hallan,  Pero  el  Sr.  Moyauo  es  demasiado 
ilustrado  y competente  en  la  materia  para  dejar  do  co- 
nocer que  no  es  esta  la  única  razón  que  puede  y debe 
haber  para  favorecer  á esta  clase  da  empresas  que  tanta 
utilidad  reportan  al  Estado,  La  utilidad  que  prestan  es- 
tas empresas,  aunque  sean  privadas,  es  decir,  aunque  no 
gocen  de  ayudas,  de  subvenciones  ni  de  franquicias,  es 
la  que  obliga  al  Gobierno  á proceder  de  este  modo. 

La  ultima  consideración  que  ha  hecho  el  Sr.  Moya- 
na se  funda  en  el  perjuicio  que  pudiera  hacerse  á la  in- 
dustria ferretera,  la  cual,  según  ha  dicho  S.  S,,  cons- 


truye en  España  barras-carriles.  La  comisión  quiere 
ahorrar  al  Sr.  Moyana  ei  trabajo  que  se  propone  hacer 
al  apoyar  su  adición,  diciéudole  que  ia  redactan  del  ar- 
tículo 19  tal  y como  ha  quedado,  está  hecha  de  acuerdo 
con  los  representantes  autorizados  y legítimos  de  la  in- 
dustria ferretera  en  España;  por  lo  tanto,  es  seguro  que 
no  sufrirá  perjuicio  alguno. 

Hay  más:  si  el  Sr.  Moyauo  lee  con  detención  ol  ar- 
tículo, verá  que  están  exceptuadas  las  barras -carriles 
de  hierro,  pues  la  excepción  no  se  aplica  á las  de  ace- 
ro, sino  á aquellas  otras;  y como  las  de  acero  no  se 
construyen  en  España,  claro  es  que  esta  franquicia  no 
irrogará  ningún  perjuicio  á la  industria  ferretera. 

La  comisión  ha  cumplido  su  cometido  con  la  breve- 
dad que  exigen  las  circunstancias,  con  la  brevedad  que 
yo,  el  último  individuo  de  todos  vosotros,  me  atrevo  á 
suplicar  á los  Sres.  Diputados  que  empleen  en  esta  dis- 
cusión, que  ya  se  va  haciendo  interminable,  con  gran 
perjuicio  para  los  intereses  del  país,  porque  cada  dia 
que  se  tarda  en  plantear  los  presupuestos,  hay  una  pér- 
dida enormísima  en  los  rendimientos  del  Tesoro. » 

Dada  segunda  lectura  del  art.  19  nuevamente  re- 
dactado por  la  comisión,  se  puso  á votación,  y fue  apro- 
bado. 

Leída  por  segunda  vez  la  adición  del  Sr.  Moyana, 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  adición  del  Sr,  Moyauo 
formará  el  artículo  siguiente,  porque  es  necesario  ha- 
cerlo así  para  cumplir  con  el  Reglamento,  y para  que  no 
sirva  mañana  de  precedente  lo  que  hoy  se  ha  hecho. 

El  Sr.  MOYAtíO;  Señores,  el  estado  de  la  Cámara, 
bastante  fatigada  ya;  la  estación  en  que  nos  hallamos, 
más  que  avanzada;  los  muchos  discursos  que  se  han 
pronunciado  hasta  hoy,  y el  deseo  que  algunos,  y entre 
ellos  yo,  tienen  de  ausentarse  pronto  de  Madrid,  son  coudi- 
clones  las  ménos  á propósito  para  discutir  sobre  ninguna 
materia,  siquiera  importe  tanto  como  la  de  presupuestos, 
Yo  no  creo  haber  merecido  hasta  ahora  las  censuras  de 
la  comisión  porque  me  haya  extendido  demasiado  en 
lo  que  he  hecho  observar  antes  respecto  al  artículo  que 
acabamos  de  aprobar;  pero  comprendo  que  hoy  ya  no 
es  posible  entrar  en  una  discusión  seria  sobre  las  gra- 
vísimas materias  que  encierra  una  ley  de  presupuestos, 
lo  cual  no  será  ciertamente  culpa  de  la  comisiou,  que  ha 
trabajado  con  un  celo  digno  de  elogio,  ni  del  Congreso, 
que  ni  un  solo  dia  ha  dejado  de  discutir  el  presupuesto 
desde  que  la  comisión  ha  dado  cuenta  de  sus  tra- 
bajos. 

Tampoco  puedo  decir,  eso  seriamuy  injusto  silo  di- 
jera, que  toda  la  culpa  era  del  Gobierno.  Después  de 
convocadas  las  Cortes,  las  circunstancias  han  hecho  que 
siu  poderlo  remediar  el  Gobierno,  el  Ministro  de  Hacien- 
da se  haya  visto  precisado  á retrasar  la  presentación  de 
los  presupuestos . 

No  entro,  pues,  en  esta  cuestión;  he  dicho  estas  po- 
cas palabras  tan  solo  por  las  que  he  oido  al  Sr.  Fabié  , 
que  ha  hablado  en  contra  de  la  comisión. 

Tampoco  estoy  conforme,  y como  no  es  de  hoy,  no 
dirijo  un  cargo  al  Gobierno  ni  á la  comisión,  con  el  sis  * 
tema  que  se  sigue  aquí  para  la  discusión  de  los  presu- 
puestos. Yo  creo,  señores,  sin  culpar  á nadie,  que  el 
abuso  va  tomando  grandes  proporciones,  y se  mo  ha 
ocurrido,  aunque  todavía  no  tengo  pensamiento  forma  - 
do, si  habrá  necesidad  de  dar  una  ley  que  prescriba  el 
órdon  de  discusión  de  los  presupuestos,  porque  yo  no 
concibo  que  todos  los  años  se  hayan  de  discutir  las  mis- 
mas cosas;  que  todos  los  años,  con  ocasión  de  la  ley  de 
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presupuestos,  se  hayan  de  discutir  aquí  los  servicios 
públicos* 

Parecía  natural,  por  ejemplo,  que  marcada  en  una 
ley  la  forma  en  que  se  lia  de  dar  la  instrucción  públi- 
ca, quiénes  y con  qué  condiciones  la  han  de  dar,  y los 
establecimientos  destinados  á este  objeto,  ya  no  había 
necesidad  de  tratar  de  ninguno  de  estos  puntos  sino  en 
lo  que  se  relacionan  con  la  cuestión  de  Hacienda,  con 
la  cuestión  de  dinero.  Véase  si  hay  los  establecientes  que 
se  ha  acordado,  que  se  ha  prevenido  en  una  ley  espe- 
cial; véase  si  cada  uno  tiene  io3  profesores  que  la  misma 
ley  marca,  sí  cada  uno  de  estos  tiene  el  sueldo  que  debe 
tener,  y no  se  hable  más  de  eso  mientras  no  haya  una 
novedad  y esa  debe  venir  en  una  ley  especial*  Afortu- 
nadamente esta  Cámara  no  ha  gastado  ningún  tiempo 
en  eso,  en  que  tanto  se  ha  empleado  otras  muchas  le- 
gislaturas, y puede  ser  que  sea  la  única  que  yo  recuer- 
de, y acaso  haya  contribuido  mucho  á esto  lo  apremian- 
te de  las  circunstancias,  en  que  no  se  han  discutido  esas 
cuestiones;  pero  en  cambio  se  han  discutido  otras  sin 
necesidad,  porque  están  ya  discutidas*  Por  eso  la  discu- 
sión de  presupuestos  es  siempre  tan  larga,  cuando  debía 
estar  reducida  solo  á las  modificaciones  ó variaciones; 
porque  nna  vez  aprobados  ios  servicios  no  hay  necesi- 
dad de  discutirlos  de  nuevo,  como  aquí  se  está  hacien- 
do, discutiente  todos  los  años  los  consumos,  por  ejemplo* 
Sin  embargo,  como  estos  son  los  primeros  presupuestos 
que  se  discuten  después  de  la  restauración  en  el  reina- 
do de  D,  Alfonso  XII,  realmente  merecían  una  discusión 
detenida,  que  por  sí  sola  ha  debido  ser  bastante  para 
ocupar  una  legislatura  de  cinco  á seis  meses,  y tenemos 
que  hacerla  en  cuatro  ó cinco  semanas*  Pero  aparte  de 
esto  y sin  gastar  en  eso  más  tiempo,  voy  á limitarme 
cuanto  pueda,  y creo  que  lo  he  de  conseguir,  al  apoyo 
de  la  adición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar* 

Señores,  no  estamos  en  el  caso  de  hacer  aquí  largos 
discursos  para  demostrar  que  entre  los  medios  indirec- 
tos de  favorecer  la  producción  no  hay  ninguno  como  el 
comercio,  por  razones  que  están  al  alcance  de  todos  los 
Sres*  Diputados,  y que  yo  no  he  de  repetir  ahora*  Re- 
conocida es  también  por  todos  la  importancia  y la  in- 
fluencia que  para  el  desarrollo  del  comercio,  y por  con- 
siguiente de  la  producción,  tiene  la  facilidad  en  las  co- 
municaciones, porque  si  careciéramos  de  éstas,  cada 
uno  se  limitaría  á producir  únicamente  lo  que  consu- 
miese* 

Basta,  pues,  esta  indicación,  que  no  puede  ser  más 
ligera,  para  explicar  el  grande  interés  que  por  lo  gene- 
ral y en  todos  tiempos  se  ha  mostrado  por  facilitar  las 
vías  de  comunicación,  y excuso  decir  que  entre  estas 
vías  no  hay  ninguna  más  perfeccionada  hoy  que  la  de 
los  caminos  de  hierro,  ó sea  el  vapor  aplicado  á la  lo- 
comoción* Yo  no  he  de  hablar  dei  origen  de  esta  aplica* 
clon,  limitándome  á recordar,  en  honra  de  nuestro  país, 
que  ésta  se  veri  ficé  por  primera  vez  en  España*  Garay, 
en  el  reinado  de  Carlos  V,  fue  el  primero  que  aplicó  el 
vapor  á la  locomoción  marítima  en  Barcelona,  aban- 
donándose por  temor  al  incendio,  y abandonado  que- 
dó hasta  últimos  del  siglo  pasado,  en  que  se  hicie- 
ron algunos  ensayos  en  Francia  sin  aprovecharse  de 
ellos.  Por  último,  ayer,  en  1827,  fué  cuando  se  abrió 
á la  explotación  el  primor  camino  público  eu  Inglaterra 
desde  Liverpool  á Manchester,  y recuerdo  con  pena  que 
el  Ministro  que  tanto  había  trabajado  para  traer  las  co- 
sas á ese  punto  pereció  en  el  momento  mismo  de  hacerse 
el  primer  ensayo,  ai  salir  el  primer  tren,  Mr*  Huskissoo. 
El  día  de  la  inauguración,  ni  el  maquinista  ni  el  Minis- 


tro tenían  experiencia  alguna  de  la  velocidad  con  que 
recorría  la  máquina  el  trayecto,  y habiéndose  situado 
en  medio  de  la  vía  para  ver  venir  el  tren,  calculó  mal 
el  tiempo  para  retirarse,  le  alcanzó  la  máquina,  le  pasó 
por  cima  ei  tren,  ie  cortó  las  piernas  y á poco  tiempo 
murió.  Después  de  aquel  ensayo  hubo  de  aplicarse  tam- 
bién el  vapor  en  Francia  y en  los  diferentes  pueblos  de 
los  dos  mandos,  y sabida  es  la  gran  porción  de  kilóme- 
tros que  hoy  cuentan  sus  caminos*  Los  dos  primeros 
de  éstos  que  se  construyeron  en  España  fueron  el  de 
Mataró  y el  de  Madrid  á Aranjuez*  Un  opulento  vecino 
de  Madrid,  animoso  más  que  Lo  suelen  ser  los  capitalis- 
tas de  su  clase,  emprendió  esa  obra,  y la  emprendió 
con  grande  éxito* 

No  voy  á hablar  de  las  Vicisitudes  por  qué  pasó  este 
camino  de  hierro;  de  todo  esto  prescindo  en  obsequio  á 
la  brevedad*  Si  hablo  de  esto  es  para  venir  á parar  al 
año  de  55,  á las  Córtes  Constituyentes  de  aquella  épo- 
ca, por  lo  general  mal  juzgadas,  juzgadas  con  mucha 
inexactitud  y aun  injusticia,  porque  aunque  no  so  re- 
conociera en  ellas  más  que  el  celo  y la  actividad  que 
emplearon  en  dotar  á España  de  caminos  de  hierro,  bas- 
taría esto  para  hacerlas  acreedoras  á la  gratitud  de  la 
Nación.  No  he  conocido  otra  época  como  aquella  res- 
pecto al  espíritu  verdaderamente  febril  que  se  desarro- 
lló en  las  Córtes  de  1854  en  favor  de  los  caminos  de 
hierro.  De  ahí  vienen  todas  las  ventajas  que  estamos  re- 
portando de  esas  obras  importantes. 

Pues  bien;  á este  espíritu  fué  debida  la  ley  de  1855, 
que  concedió  á las  compañías  de  ferro -carriles  y á los 
particulares  inmensos  beneficios  que  conocen  todos  los 
que  hau  leído  dicha  ley* 

Tanta  importancia  dieron  aquellas  Córtes  á los  ca- 
minos de  hierro,  y tantos  beneficios  les  concedieron, 
como  acaba  de  ver  el  Congreso*  Pero  en  estas  conce- 
siones, á pesar  de  haberse  tomado  las  garantías  que 
aquellas  Córtes  creyeron  bastantes  para  impedir  abu- 
sos, como  fué  exigir  una  Memoria  sobre  el  proyecto, 
dispusieron  lo  siguiente:  [Leyó.) 

Todo  esto  se  exigía  por  la  loy,  á ñu  de  evitar  así, 
que  á la  sombra  de  estos  beneficios  entraran  más  ma- 
terial que  el  que  pudieran  necesitar,  A raíz  del  año 
1855  empezaron  á hacerse  concesiones  por  aquellas 
Córtss,  que  se  encontraron  nada  menos  que  con  21 
concesiones  ya  hechas  sin  ninguna  condición  legal, 
teniendo  que  principiar  aquellas  Córtes  por  anularlas 
todas;  anuladas  todas,  fué  cuando  pudieron  hacer  esa 
ley.  De  las  primeras  concesiones  que  hicieron  aquellas 
Córtes  fué  la  de  la  línea  del  Norte,  da  línea  de  Madrid 
á Irún,  línea  que  ha  reunido,  y lo  digo  sin  ánimo  de 
lastimar  á ninguna  otra,  línea  que  ha  reunido  más  for- 
malidades que  ninguna ? ó cuando  menos  tantas  como  la 
que  más,  siendo  la  que  ha  recibido  menos  subvención 
del  Estado*  Basta  decir  que  esta  línea,  que  cuenta  640 
kilómetros  desde  Madrid  á Irún,  y que  ha  costado 
1.400  millones  de  reales,  solo  recibió  por  subvención 
única  235;  aquí  tengo  que  observar  una  cosa  que  no 
puedo  resistir  al  deseo  de  recordar  sin  comentarios* 
Entre  la  porción  de  concesiones  que  se  habían  hecho 
desde  1845  en  adelante  estaba  ésta,  que  desde  un 
principio  tropezó  con  la  dificultad  de  si  había  de  ir 
por  Avila  ó Segovía,  y se  hizo  la  concesión  da  la  cons- 
trucción á un  particular,  sin  formalidades  de  ningu- 
na especie,  de  tal  manera,  que  se  concedió,  por  su- 
puesto sin  Memoria,  sin  estudios,  sin  planos,  sin  nada 
absolutamente,  sino  por  un  buen  cálculo,  por  600  mi- 
llones de  reales  , en  términos  .que  ni  el  Estado  sabia  lo 
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que  concedía,  ni  el  particular  á lo  que  se  comprometía, 
ni  si  podía  realizarlo  nunca. 

Y estas  y otras  26  levantaron  un  gran  clamoreo,  y 
húbola  gran  cuestión  de  los  caminos  de  hierro,  que  por 
la  parte  qne  á mi  me  tocó  tomar  en  ella  no  he  de  entrar 
en  detalles,  y por  fin  vinieron  las  Córtes  Constitay entes 
y todo  eso  lo  echaron  abajo. 

He  referido  esto  para  demostrar  con  qué  falta  de 
juicio  se  procedió  al  hacer  la  concesión  de  la  construc- 
ción á un  particular  que  se  comprometía  á hacerla  por 
600  millones,  cuando  bien  administrada  y con  celosos 
administradores  extranjeros  y nacionales,  ha  venido  á 
costar  1.400  millones,  ó lo  que  viene  á ser  lo  mismo, 
1.395  millones. 

Pues  bien;  ya  habéis  visto  que  no  ha  recibido  más 
que  235  millones,  un  1 7 por  100  de  lo  que  ha  costado. 
Es  la  línea  que  ha  recibido  menos,  porque  hay  muchas 
que  tienen  la  mitad  del  presupuesto  que  ha  solido  ser 
más  que  la  mitad  de  la  construcción,  porque  general- 
mente los  presupuestos  se  han  hecho  á lo  grande,  y al- 
guna vez  con  la  esperanza  de  quedarse  con  el  camino 
el  mismo  que  pagaba  los  estudios.  En  fin,  estos  presu- 
puestos en  general,  al  contrarío  de  otros,  han  solido  ser 
más  altos  que  lo  que  han  llegado  á costar. 

Pues  á ésta  solo  se  la  concedió  un  17  */a  por  100, 
y sin  embargo  esta  línea,  hay  que  decirlo  en  justo  elo- 
gio suyo,  yo  creo  que  no  hay  otra  ninguna  que  haya 
prestado  el  servicio  en  las  buenas  condiciones  que  le  ha 
prestado  ésta  y le  está  prestando,  y como  los  ha  pres- 
tado durante  la  guerra  civil,  y que  ha  sufrido  perjui- 
cios inmensos,  como  se  comprende  desde  luego  sin  más 
que  saber  una  gran  parte  del  país  que  atraviesa  ó re- 
corre ha  sido  el  teatro  principal  de  la  guerra. 

Así  ha  visto  desaparecer  grandes  obras  de  fábrica, 
incendiadas  sus  estacionas,  su  material  móvil,  y ha  visto 
bárbaramente  fusilados  á sus  empleados.  Hada  de  e*to 
impidió  prestara  su  servicio  con  regularidad,  hasta  qne 
en  73,  desamparado  el  camino  por  las  tropas,  le  fué  for- 
zoso replegarse  á Vitoria,  y más  tarde  á Miranda,  volvien- 
do á abrir  este  trayecto,  durando  todavía  la  guerra  con 
los  riesgos  consiguientes,  y sufriendo  el  nuevo  perj ni- 
elo de  que  destruyeran  á la  compañía  17  kilómetros  de 
la  vía.  Tantos  y tan  señalados  servicios  de  la  compañía 
del  Norte,  á los  cuales  hay  que  agregar  los  que  prestó 
á la  vuelta  de  S.  M.  y el  ejército,  concluida  la  guerra, 
lo  que  mereció  una  Real  orden  tan  satisfactoria  que,  como 
tengo  después  que  pasar  por  la  amargura  de  censurar 
tanto  á otras  empresas,  voy  á ver  si  puedo  detenerme 
nn  poco  leyéndola,  para  que  no  se  crea  que  yo  partici- 
po de  esa  reacción,  y como  tal  injusta,  que  hay  contra 
Jas  líneas  de  ferro-carriles. 

Merece  esta  compañía  que  los  Sres.  Diputados  me 
hagan  el  favor  de  prestarme  atención  dos  minutos  para 
enterarse  de  esta  Real  órdeu,  que  es  satisfactoria,  ya  que 
otras  han  dado  motivo  á disposiciones  bien  distintas  y 
de  que  ya  me  haré  cargo. 

úExcmo.  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Designados  por 
Real  órden  de  8 del  actual  los  cuerpos  de  varias  armas 
que  en  representación  de  los  ejércitos  del  Norte  debían 
acompañar  á S.  M*  para  su  entrada  en  esta  córte,  lian 
sido  trasportados  por  la  vía  férrea  en  el  más  breve  plazo 
posible  25  batallones,  cinco  escuadrones,  tres  baterías 
y una  cantidad  considerable  de  material  de  artillería  é 
ingenieros  de  procedencia  carlista,  sin  que  en  tan  vasto 
como  penoso  movimiento  se  haya  tenido  que  lamentar 
el  menor  incidente*  En  su  vista,  S.  M.  el  Rey  (Q*  D*  G*) 
ha  tenido  á bien  disponer  se  manifieste  á V.  E.  que  ha 


quedado  altamente  satisfecho  del  celo  y actividad  des- 
plegados por  los  directores  de  las  empresas  de  ferro- 
carriles, jefes  de  estación  y movimiento  y demás  em- 
pleados á sus  órdenes,  á quienes  se  darán  las  gracias 
en  su  Real  nombre  por  la  exactitud  demostrada  por  to- 
dos en  el  indicado  servicio.  Dios,  etc,  Madrid  22  de  Mar- 
zo de  1876.  =Fran  cisco  de  Oevallos.» 

Esta  fué  la  primera  concesión  qne  se  hizo  después 
de  la  ley  de  1855,  y ha  cumplido  como  acaban  de  oir 
los  Sres*  Diputados,  mereciendo  una  excepción  honrosa, 
á fin  de  que  no  se  confunda  con  otras  que  carecen  de  es- 
ta seriedad. 

Dicho  esto,  me  propongo  entrar  pronto  á hacerme 
cargo  de  los  abusos  que  han  cometido  otras  empresas 
en  la  introducción  del  material  que  del  extranjero  han 
necesitado,  y que  han  sido  de  tal  magnitud  como  me 
va  á oir  el  Congreso,  con  el  expediente  en  la  mano,  que 
se  ha  servido  remitir  el  Gobierno,  cosa  rara,  sin  duda 
por  la  necesidad  en  que  se  vela  de  hacerlo  así  para  dis- 
cutir el  art,  16,  que  formaba  parte  de  la  ley  de  presu- 
puestos; y digo  rara,  porque  yo  he  pedido  muchos  ex- 
pedientes á tiempo  y muchos  datos  que  no  han  venido; 
y me  alegro  acordarme  de  esto,  porque  la  parte  del  país 
qne  no  puede  menos  de  seguir  con  interés  las  discusio- 
nes de  los  Cuerpos  Colegísladores,  se  habrá  encontrado 
con  que  yo  he  hecho  muchos  pedidos  y se  habrá  encon- 
trado también  con  que  se  va  á cerrar  la  legislatura  y me 
callo;  y la  cosa  así  aparece  como  que  yo  no  los  he  pe- 
dido más  que  para  entretenerme  ó llamar  la  atención  del 
Ministro  cuando  realmente  no  ha  sido  así;  y no  dejo  de 
tener  yo  cierta  especie  de  responsabilidad,  de  la  cual 
me  descargo  diciendo  y asegurando  que  el  Ministro  de 
Hacienda,  fuera  déla  relación  de  los  deudores  de  bienes 
nacionales  por  plazos  vencidos  y no  satisfechos,  y algu- 
nos datos  sobre  amillaramientos,  no  me  ha  mandado 
nada. 

En  esta  parte  también  el  Gobierno  á estas  horas  ha 
dejado  bastante  que  desear,  porque  yo  me  habla  pro- 
puesto preguntar,  y he  preguntado  tres  cosas  Impor- 
tantes respecto  á bienes  nacionales;  primera,  cuánto  se 
debe;  segunda,  quiénes  lo  deben;  y tercera,  qué  dili- 
gencias se  han  practicado  para  que  esos  señores  deudores 
paguen,  y á qué  pena  se  ha  sujetado  á los  que  no  ha* 
yan  pagado  con  arreglo  á la  ley,  y todo  esto  ha  debi- 
do cumplirse;  y por  más  que  yo  tengo  noticias  que 
considero  exactas  sobre  la  falta  de  cumplimiento  de 
toda  esta  ley,  no  quiero  tomar  este  empeño  sobre  mí  ni 
venir  á las  Córtes  á fulminar  censuras  contra  la  Admi- 
nistración, que  tiene  tan  abandonada  esta  parte  del  ser- 
vicio, sin  tener,  como  me  sucede  ahora,  un  expediente 
á que  referirme*  Ni  mi  edad  se  presta  á que  yo  venga 
aquí  acogiendo  vulgaridades  que  se  oyen  en  los  sitios 
públicos,  ni  el  Congreso  lo  consentiría  tampoco;  yo  no 
me  expondré  nunca  conscientemente,  como  ahora  se  di- 
ce, a que  me  suceda  esto;  y así  ruego  al  señor  director 
de  propiedades,  que  me  está  oyendo,  mi  amigo  el  señor 
Grotta,  que  procure  hacer  que  sus  subordinados  nos 
proporcionen  estos  datos,  que  nos  hacen  mucha  falta, 
señores,  porque  yo  (y  esta  es  una  digresión  que  va  á 
durar  poco)  yo  tengo  la  opinión  de  que  aquí  el  gran 
filón  que  tiene  que  explotar  á nuestra  Hacienda  es  el  de 
las  deudas;  es  decir,  las  deudas  á nuestro  favor,  no  las 
deudas  en  nuestra  contra,  que  son  las  que  se  han  esta- 
do buscando  siempre,  lo  cual  no  censuro;  al  contrario, 
creo  que  si  debemos  estamos  en  la  obligación  de  hacer 
lo  posible  por  pagar;  pero  bueno  seria  que  siendo  nos- 
otros acreedores  á nuestra  vez,  apuremos  á nuestros deu- 
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dores,  tanto  como  á nosotros  nos  apuran  nuestros  acree- 
dores, porque  no  porque  nosotros  no  seamos  ingleses 
hemos  de  ser  menos  exigentes  para  con  aquellos  que 
nos  deben,  cuando  hay  la  circunstancia  importantísima 
de  que  eso  que  nos  deben  y nos  han  de  pagar  no  va  á 
ser  para  nuestro  bolsillo  particular,  en  cuyo  caso  po- 
dríamos tener  la  indulgencia  que  quisiéramos,  sino  que 
va  á ser  para  el  bolsillo  publico,  va  á ser  para  que  no 
pidamos  tanto  á los  abrumados  contribuyentes;  y en 
este  sentido  digo  que  el  filón  principal  que  hay  que  ex- 
plotar hoy  es  el  de  las  deudas  á nuestro  favor.  ¿Y  sabéis 
quiénes  constituyen  las  deudas  á nuestro  favor?  Pues 
las  constituyen  principalmente  los  compradores  de  bie- 
nes nacionales,  que  están  disfrutando  muy  tranquila- 
mente esos  bienes.  Y aunque  no  viene  muy  á cuento, 
no  es  sin  embargo  tiempo  perdido  éste;  y ya  que  no 
pueda  decirlo  de  otra  manera,  aprovecho  esta  ocasión, 
puedo  decir  por  seguro  que  en  medio  de  la  prudencia 
con  que  debe  hablarse  aquí,  tengo  por  seguro  que  á las 
puertas  de  Madrid , con  la  provincia  de  Madrid  está 
confinando  una  en  la  que  pasan  de  40  millones  de  rea- 
les lo  que  se  le  debe  al  Estado  por  compras  de  bienes 
nacionales,  por  plazos  vencidos  y no  satisfechos;  y hay. 
en  esa  provincia  por  fortuna  un  administrador  muy  celo* 
so,  que  no  conozco  ni  sé  cómo  se  llama,  que  si  lo  suple 
ra  lo  dina,  que  be  oido  se  ha  comprometido  a hacer 
efectiva  esa  deuda,  á cobrarla  si  aquí  se  le  despachaba 
el  expediente  que  había  remitido,  y hace  muy  pocos 
dias  no  lo  había  podido  conseguir,  y no  puede  por  con- 
siguiente cobrar.  [El  Sr,  G rolla  pide  la  palabra.)  Como 
no  tengo  el  expediente,  no  puedo  hablar  más  de  esto,  ni 
se  si  en  algún  detalle  habrá  ó no  exactitud,  pero  en  el 
fondo  es  enteramente  cierto;  y si  hay  inexactitud  y se 
queja  de  eso  la  Administración,  venga  el  expediente, 
que  pido  desde  ahora,  además  de  la  relación  de  deudo- 
res, y así  hablaré  con  conocimiento  de  causa,  porque 
precisamente  para  eso  la  he  pedido.  Pues  hay  otros  que 
constituyen  esa  deuda,  deuda  á favor  del  Estado,  y son 
las  compañías  de  ferro -carriles. 

Aqui  los  que  principalmente  deben  al  Estado  son 
los  compradores  de  bienes  nacionales,  por  una  cantidad 
que,  según  el  estado  del  Gobierno s y en  ésto  hablo  con 
seguridad,  asciende  á 280  millones;  esto  solamente  por 
plazos  vencidos  y no  satisfechos,  sin  contar  lo  que  de- 
ben  por  las  diferencias  que  ha  debido  haber  en  las  quie- 
bras entre  la  primera  subasta  y la  que  so  haya  hecho 
después,  cuya  diferencia  y sus  intereses  tieneu  que  pa- 
gar los  primeros  compradores,  y sin  contar  otra  porción 
de  pormenores  que  con  este  motivo  están  produciendo 
un  vacío  en  ios  ingresos.  Todo  esto  asciende,  según  no- 
ticias que  yo  he  recogido,  y esto  no  lo  puedo  asegurar 
hasta  que  vengan  los  expedientes,  que  vendrán  cuando 
Dios  quiera,  no  bajará  de  500  millones  de  reales;  por- 
que en  el  estado  tiene  muy  buen  cuidado  el  Gobierno 
de  hacer  tales  advertencias  y observaciones,  que  bien 
puede  asegurarse  que  la  cifra  de  280  millones  es  el  mí- 
nirnun  á que  puede  llegar  la  deuda,  pero  no  se  sabe  el 
total  exacto,  que  yo  tengo  motivos  para  creer  que  no 
bajará  de  los  50 ü millones. 

Apoyando  mi  adición  tendré  ocasión  de  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  lo  que  nos  deben  las  com- 
pañías de  ferro -carriles,  y aunque  sobre  esto  hay  muy 
pocos  datos,  y yo  todavía  ni  tiempo  he  tenido  para  pe- 
dir ninguno,  pero  los  pediré  cuando  volvamos  á reunir- 
nos,  porque  ahora  ya  no  hay  para  qué  pedirlos,  se  pue- 
de calcular  en  otros  500  millones,  que  con  la  deuda  de 
los  compradores  de  bienes  nacionales  suma  1.000  mi- 


llones. No  diré  yo  que  esto  se  vaya  á cobrar  de  una  vez, 
aunque  hay  algunos  deudores  por  bienes  nacionales  y 
hay  empresas  de  ferro-carriles  á quienes  si  la  Adminis- 
tración tuviera  el  celo  que  le  ha  faltado,  y que  parece  lo 
está  faltando,  so  les  podrían  exigir  cantidades  do  mu- 
cha consideración  que  vinieran  á aliviar  en  algo  el  re- 
cargo que  hoy  imponemos  ai  contribuyente.  Y sobre 
esto  no  puedo  decir  más,  por  la  circunstancia  especial 
de  no  estar  presente  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  pro- 
piedad, siendo  tan  triste,  y por  mí  tan  sentida,  la  cau- 
sa que  motiva  su  ausencia;  de  otra  manera  me  expresa- 
ría y mas  tiempo  raí  detendría,  á pesar  del  cansancio 
de  la  Cámara  en  hablar  de  ésto  si  el  Sr.  Salaverría,  go- 
zando de  buena  salud,  como  yo  le  deseo,  estuviera  pre- 
sente. Claro  es  que  la  parte  principal  de  la  falta  que  de- 
nuncio no  es  precisamente  culpa  suya,  pero  algo  te  al- 
canza después  del  Largo  período  de  año  y medio  de  Mi- 
nistro: y así  como  no  le  atribuyo  toda  la  culpa,  tampoco 
le  puedo  absolver  de  la  que  le  corresponde, 

Decía,  pues,  que  ciertamente  no  se  puede  exigir  en 
un  día  á todas  las  empresas  de  ferro -carril  es  y á todos 
los  deudores  por  bienes  nacionales  lo  que  adeudan  al 
Estado,  porque  seria  preceder  con  un  rigor  acaso  in- 
conveniente; pero  entre  exigirlo  todo  y no  exigir  nada, 
hay  un  término  razonable,  que  ha  debido  seguirse  y que 
todavía  estamos  á tiempo  de  seguir* 

Es  escandaloso  que  baya  compradores  de  bienes  na- 
cionales que  están  debiendo  millonadas  al  Estado  y no 
pagan  un  céntimo  de  lo  que  deben,  pero  disfrutan  los 
pingües  rendimientos  de  esos  bienes.  En  esto  no  hay 
oposición  ni  espíritu  de  hostilidad  á nadie;  esto  no  es 
más  que  la  expresión  de  un  sentimiento  que  se  apodera 
de  todo  el  que  vea  como  está  nuestra  Hacienda,  y que 
teniendo  medios  de  hacer  frente  á esta  escasez  y penu- 
ria del  Tesoro  y de  desahogar  al  contribuyente  t por  el 
descuido  de  la  Administración  estemos  careciendo  de 
ellos;  cualquiera  de  nosotros  que  hubiera  tenido  la  pa- 
ciencia de  enterarse  de  estos  asuntos,  estoy  seguro  que 
hablaría  como  yo  hablo;  aquí  no  habla  un  individuo  de 
oposición,  además  de  que  el  Congreso  es  testigo  de  la 
templanza  coa  que  la  hago* 

Acaso  se  me  dirá  que  yo  ando  algo  exagerado  en 
mis  cálculos:  por  desgracia,  creo  que  no  es  así; ‘pero  á 
tal  objeción  contestaría  que  precisamente  para  no  exa- 
gerar es  para  lo  que  he  pedido  los  expedientes  y la  re- 
lación, no  solo  de  lo  que  se  nos  debe,  sino  de  quiénes 
son  los  que  nos  lo  deben* 

El  Sr.  D,  Emilio  Santos  nos  decía  el  otro  día  que 
mientras  unos  españoles  pagaban  2 pesetas  por  razón  de 
consumos,  oíros  pagaban  18;  y después  do  decir  esto, 
nos  preguntaba:  ¿no  os  levantáis  al  oir  esto?  ¿No  os  in  - 
digna?  Pues  yo  estoy  seguro  de  que  sin  apelar  á vues- 
tros sentimientos,  sin  más  que  leer  la  lista  de  ios  que 
nos  deben,  de  lo  que  se  nos  debe,  del  tiempo  qne  hace 
que  se  nos  debe  y de  la  impunidad  con  que  están  go- 
zando de  los  pingües  rendimíentos'de  bienes  del  Estado, 
se  levantarían  hasta  los  bancos  dei  Congreso,  Me  dicen 
que  se  lea.  Si  no  puedo  leerla,  si  no  la  ha  mandado  el 
Gobierno,  aunque  se  la  he  pedido  hace  tiempo,  y la 
verdad  es  que  aquí  no  habría  el  inconveniente  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  rae  ha  hablado  cuando  le  he 
pedido  ciertos  datos  que  son  indispensables  para  juzgar 
lo  que  ha  sido  la  Administración  de  estos  últimos  años* 
Guando  yo  he  pedido  los  datos  relativos  a las  emisiones 
de  deuda  consolidada,  lo  he  hecho  porque  quería  que  se 
supiera  lo  que  había  respecto  de  este  punto  importan- 
tísimo. 
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En  esto  hay,  señores,  un  desorden  tal,  que  no  se 
puede  hablar  de  ello  sin  que  la  sangre  se  encienda.  Tan- 
to barullo  hay.  y esto  ya  lo  veremos  en  su  día,  que  no 
se  puede  saber  ni  lo  que  se  ha  emitido,  ni  lo  que  se 
debe,  ni  lo  que  hay  que  pagar  por  intereses.  Ha  lle- 
gado el  escándalo  hasta  tal  punto,  y esto  lo  digo  aquí 
porque  lo  he  visto,  que  se  ha  hecho  alguna  emisión  do- 
ble, y esos  dobles  títulos  están  en  o!  mercado,  teniendo 
que  pagar  los  intereses,  ó debiéndolos,  que  para  el  efec- 
to es  lo  mismo.  Me  decía,  pues,  el  Sr.  Salaverría  que 
los  nombres  de  los  que  han  hecho  ciertos  servicios  al 
Estado  no  podían  traerse;  y como  yo  realmente  creo 
que  tengo  ciertas  ideas  do  gobierno,  no  insistiría  de- 
masiado, porque  me  hago  cargo  de  que  las  personas 
que  han  prestado  al  Tesoro  y le  han  hecho  esos  inmen- 
sos servicios  no  querrán  ver  impresos  sus  nombres  para 
que  no  asome  á sus  megillas  el  carmín  del  rubor.  Ha- 
cen el  bien  y no  quieren  que  se  sepa.  Pasaría,  pues, 
porque  hubieran  venido  todos  los  datos,  suprimiendo  los 
nombres;  pero  tratándose  del  asunto  á que  yo  ahora  rué 
reñero,  tratándose  de  los  pagarés  de  compradores  de 
bienes  nacionales  cumplidos  y no  satisfechos , creo 
qne  no  hay  inconveniente  eu  que  vengan  aquí  los  nom- 
bres de  los  deudores.  Vengan,  pues,  y yo  tendré,  no 
digo  el  gusto,  porque  en  esto  no  puede  tenerle  nadie; 
pero,  en  fío,  me  daré  á mí  mismo  la  satisfacción  de  que 
se  publique  la  lista  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y si  es 
posible  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  Así  sabrá  el 
país  quiénes  son  los  que  nos  deben,  y la  grande  impu- 
nidad,  la  calma  y las  delicias  de  que  están  disfrutando 
con  los  productos  do  lo  que  es  de  la  Nación.  Porque  ya 
se  ve;  no  hay  nada  más  cómodo  que  comprar  bienes  y 
no  pagarlos.  Se  presenta  á subasta  una  dehesa  de  16, 
de  20  ó de  40  millones,  porque  de  todo  hay,  va  uno  á 
la  subasta,  se  le  adjudica,  consume  sus  productos,  y no 
la  paga.  Esto  es  una  cosa  excelente,  ¿Quién  no  se  mete 
en  un  negocio  de  esta  naturaleza?  Pues  así  está  suce- 
diendo. ¿Es  que  no  sucede?  ¿Es  que  no  hablo  con  exac- 
titud? Pues  vengan  los  datos  y hablaremos  con  certeza. 

Vengamos  á ia  adición.  Concedidos  á las  compañías 
de  ferro -carriles  los  inmensos  beneficios  que  les  conce- 
dió la  ley  de  1855,  no  ha  habido  ningún  género  de 
abusos  que  no  se  hayan  cometido  por  algunas.  Y como 
es  posible  que  alguno  á pesar  de  mis  protestas  siga 
viendo  en  mí  á un  individuo  de  la  oposición,  voy  á leer 
lo  dicho  por  el  mismo  Sr.  Stilaverría,  para  leer  después 
lo  dicho  por  otro  Ministro  de  la  revolución,  que  es  más 
gráfico  todavía,  porque  lo  estampaba  en  nn  documento 
tan  autorizado  como  es  uu  Real  decreto.  Hablo  de  revo^ 
lucio □,  y digo  Real  decreto,  porque  como  ya  sabemos, 
hubo  ltey  durante  algún  tiempo  de  la  revolución. 

Decía  el  Sr.  Salaverría,  y esto  es  lo  más  suave  que 
se  puede  decir  en  el  particular,  decía  el  Sr.  Salaverría 
en  la  Memoria  que  precede  á estos  presupuestos  lo  si- 
guiente: 

«En  los  primeros  anos,  las  franquicias  do  aduanas 
no  causaban  al  Tesoro  ningún  cercenamiento  en  sus 
rentas,  como  quiera  que  era  puramente  formulario  el 
abono  de  los  derechos  del  material  á las  empresas  con 
el  adeudo  de  esos  derechos  en  las  aduanas. 

» Advirtióse  que  á favor  do  la  franquicia  se  cometían 
abusos,  en  virtud  de  los  cuales  no  todo  el  material  im- 
portado con  libertad  de  derechos  . e destinaba  á las 
obras,  sino  que  era  objeto  de  comercio  y fraudo* 

«Para  remediar  estos  inconvenientes  se  adopto  en 
1864  la  idea  de  que  se  computasen  los  derechos  del  ma- 
terial necesario,  etc.» 


¿Podrá  extrañar  el  Sr.  Fabié  qne  yo  pida  garantías 
para  becer  esas  concesiones  á las  demás  compañías  que 
no  tienen  ninguna  de  las  que  prescribe  la  ley  general 
de  ferro -carriles?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dice 
terminantemente  que  no  todos  los  objetos  introducidos 
á pretesto  de  que  eran  para  el  servicio  de  esas  líneas  lo 
han  sido,  sino  que  han  sido  objeto  y ocasión  de  fraude. 

Afectivamente  así  se  hizo,  y después  volveré  á ha- 
blar sobre  eso,  Estos  fraudes  y estos  abusos  dieron  lu- 
gar á que  el  año  64,  siendo  Ministro  también  el  Sr.  Sa- 
laverría, se  cambiara  esta  parte  de  la  legislación.  El 
abuso  vino  de  que  al  entrar  por  una  aduana  el  mate- 
rial, y ya  veremos  qué  clase  de  material,  decían  los  re- 
presenta utes  de  las  compañías  que  era  para  el  servicio 
de  tal  ó cual  empresa,  y de  esta  manera  solían  pasar 
mucho  más  de  lo  que  necesitaban,  enajenándolo  des- 
pués á otras.  Entonces  se  dijo:  pues  el  modo  de  evitar 
este  inconveniente  consiste  en  pagar  en  dinero,  y se  de- 
cía á una  empresa:  «¿qué  necesita  Vd.  introducir?»  Ne- 
cesito introducir  por  valor  de  12  millones;  «pues  tome 
Vd,  esos  12  millones  para  que  vaya  pagando  á medida 
que  vaya  introduciendo  material.»  Ya  no  habia  el  in- 
conveniente de  antes,  porque  esos  12  millones  no  los 
habla  de  dar  la  empresa  en  pago  de  artículos  pertene- 
cientes á otras  personas.  Es  lo  mismo  que  si  nna  com- 
pañía do  un  teatro,  no  pudiendo  hacer  que  entren  20 
amigos  porque  no  les  dejarían  pasar  por  la  puerta,  don- 
de  no  los  conocen,  les  diese  20  localidades  para  que 
entraran.  Esto  se  hizo  por  la  ley  de  presupuestos  de  Ju- 
nio del  año  64.  La  franquicia  que  venían  gomando  las 
compañías  se  sustituyeron  con  nn  equivalente  que  se 
pagaba  en  dinero,  ó por  mejor  decir,  con  obligaciones 
de  ferro-carriles,  y no  me  explico  por  qué  no  se  entre- 
gó un  papel  que  solo  hubiera  servido  para  pagar  el  im- 
puesto de  los  materiales  destinados  á la  construcción  de 
ferro  carriles,  en  vez  de  entregar  obligaciones  de  fer- 
ro-carriles, que  podían  tener  otras  aplicaciones.  Se  me 
dirá:  es  que  todo  eso  se  daba  con  su  cuenta  y, razón. 
Pnes  precisamente  porque  se  daba  con  su  cuenta  y ra- 
zón, no  debía  haberse  dado  en  esta  clase  de  papel.  Los 
abusos  cometidos  desde  el  año  64  en  adelante,  fueron 
todavía  mayores  que  los  cometidos  hasta  este  año,  con 
ocasión  de  la  reforma,  de  tal  manera,  que  ahora  volve- 
mos, á propuesta  del  mismo  Sr,  Salaverría,  al  sistema 
del  55. 

Es  de  advertir,  señores,  una  cosa  muy  importante, 
una  novedad  que  ocurrió  aquí  en  los  aranceles  á los  cin- 
co anos  de  esa  permuta  de  franquicias.  La  permuta  de 
franquicias  fue  el  año  64:  pues  bien;  e!  año  69  se  hizo 
una  reforma  radical  en  la  ley  arancelaría.  De  esta  refor- 
ma radical  resultó  que  muchas  materias  necesarias  para 
la  construcción  de  ferro-carriles  sufrieron  una  gran  re- 
baja. Todas  las  compañías  que  obtnvíeron  su  concesión 
después  del  año  G4  tenían  derecho  á qne  la  equivalen- 
cia se  hiciera  tomando  los  datos  del  impuesto  que  regia 
antes  del  69.  Quisiera  poderme  explicar  con  claridad. 
Antes  del  año  69  los  materiales  necesarios  para  ia  cons- 
trueion  importaban,  por  ejemplo  50;  el  hierro  importa- 
ba mucho  más  antes  que  después  de  la  reforma:  pues 
bien;  esos  materiales  que  pagaban,  por  ejemplo  50,  que- 
daron reducidos  á 10.  ¿Qué  hizo  el  Gobierno  en  virtud 
de  esa  equivalencia  y ese  cambio  de  subvencjpn?  Una 
cosa  que  parecía  muy  natural:  preguntar  á las  compa- 
ñías qué  es  lo  que  necesitaban  introducir.  Es  decir,  qué 
material  necesitan  para  la  construcción  del  camino,  y 
para  esto  se  instruía  un  expediente  en  regla  por  la  Di- 
rección de  obras  públicas;  un  expediente  que  era  forma- 
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do  por  los  ingenieros  del  Gobierno.  ¿Be  qué  línea  se  tra- 
ta? De  tal  ó cual;  por  ejemplo,  de  la  de  Medina  del  Cam- 
po á Salamanca;  ¿cuánto  necesita  introducir  esta  línea? 
Tiene  78  kilómetros  y necesita  introducir  tanto  en  ma- 
terial, que  gravado  con  tal  derecho,  resultan  7 millones; 
y me  alegro  haberme  acordado  de  esa  línea,  pues  algo 
he  de  decir  sobre  ella* 

Pero  como  el  abono  de  estas  cantidades  se  hacia 
con  arreglo  á lo  qne  debia  pagar  si  hubiera  seguido  vi- 
gente el  arancel  anterior  al  año  69,  que  era  mucho  más 
elevado  que  el  que  después  se  estableció,  esos  mismos 
artículos  se  hablan  abonado  á razón  de  tanto,  que  daba, 
por  ejemplo,  un  resultado  de  20,  cuando  realmente  al 
entrar  en  las  aduanas  no  tenían  que  pagar  más  que  sie- 
te; total;  que  la  compañía  se  quedaba  con  la  diferencia* 
Esto,  naturalmente,  llamó  la  atención  de  la  celosísima 
Dirección  de  aduanas,  á cuyos  empleados  no  conoz- 
co, excepción  hecha  del  3r*  Gisbert,  que  era  entonces 
director,  y cuyas  excelentes  condiciones  no  tengo  que 
exponer  porque  todos  nosotros  tenemos  el  gusto  de  co- 
nocerle. Esa  celosísima  Dirección  se  impresionó  al  ver 
que  había  una  diferencia  tan  grande  entre  lo  que  ha- 
blan recibido  las  empresas  para  pagar  los  derechos  y 
lo  que  realmente  pagaban  por  la  diferencia  que  es- 
tableció la  reforma  arancelaria;  y fue  tan  grande  el 
abuso,  que  llegó  hasta  á. no  quiero  usar  de  la  palabra 
que  acaso  merecería;  llegó  hasta  hacer  tal  ruido,  que  ia 
Dirección  de  aduanas  no  se  contentó  con  pensar  en  esto, 
sino  que  se  tomó  un  trabajo  que  no  le  incumbía,  porque 
no  era  facultativa  en  obras  publicas,  al  ver  las  relacio- 
nes que  le  mandaba  Fomento.  Fomento  le  preguntaba 
k la  em prosa;  ¿que  necesita  Yd*?  Y averiguado  esto,  se 
p.asaba  á la  Dirección  de  aduanas  y luego  á la  de  la  deu- 
da para  la  emisión  de  las  obligaciones.  La  Dirección  de 
aduanas  llamó  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  esta 
grandísima  diferencia  y acerca  de  los  abusos  que  en- 
trañaba; yo  creo  que  no  lastimo  á nadie,  y sobre  todo 
que  no  falto  á la  justicia  si  digo  que  ha  habido  escán- 
dalos inauditos,  y basta  que  los  Sres*  Diputados  sepan 
lo  que  ha  pasado,  por  ejemplo,  con  ¡a  línea  de  Medina 
á Salamanca, 

Esta  línea  tenía  78  kilómetros,  Yeamos,  qué  mate- 
rial podría  necesitar  para  esos  73  kilómetros,  y cuánto 
para  pagar  el  adeudo  en  las  aduanas.  Por  supuesto  todo 
esto  se  consigna  en  el  expediente  aprobado  por  la  Di- 
rección de  obras  publicas  y por  los  ingenieros  para 
mandarlo  á la  Dirección  de  aduanas,  No  puedo  entrar 
en  detalles  porque  no  conozco  el  expediente;  pensaba 
pedirle,  pero  se  desanima  cualquiera  cuando  se  piden 
varios  y á duras  penas  se  consigue  que  traigan  uno,  y 
eso  por  circunstancias  especiales;  pero  según  he  oído, 
parece  que  fue  á la  Dirección  de  aduanas,  y aunque  no 
es  de  su  competencia,  encontrándose  con  que  para  7S 
kilómetros  se  pedían  creo  que  210  relojes,  es  decir,  que 
para  14  ó 15  leguas  hablando  como  nuestros  abuelos, 
pedían  210  relojes,  que  sale  á 14  relojes  por  legua,  la 
Dirección  de  aduanas  dijo:  esto  no  puede  ser.  Pues  va- 
mos á los  cambios  de  vías.  Para  78  kilómetros  se  nece- 
sitarán á lo  sumo,  creo  yo,  por  los  escasos  conocimientos 
que  tengo  en  la  materia,  unos  60  cambios  de  vías;  pues 
bien;  pedían  1.000,  con  lo  cual  acaso  haya  para  mu- 
chos de  los  térro- carriles  de  España. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á pasar  las  horas  de 
sesión  y rogaría  al  Sr.  Moyano  suspendiese  su  discurso 
para  continuarlo  el  lunes,  á fin  de  que  el  Sr*  Ministro 
de  Estado  pueda  usar  de  la  palabra. 

El  Sr*  MOYANO:  Estoy  perfectamente  conforme 


con  el  Sr*  Presidente;  pero  en  nn  minuto  voy  á con- 
cluir lo  que  estaba  diciendo  sobre  esa  empresa. 

Para  dibujos  y para  pianos  se  pedían  cuatrocientas 
y tantas  arrobas  do  papel;  es  decir,  más  que  hay  on 
cualquier  almacén  bueno,  y más  de  lo  que  pueden  car- 
gar 40  mulos.  Naturalmente,  esto  llamaba  la  atención 
de  la  Dirección  de  aduanas,  la  cual  viendo  que  solo  se 
trataba  de  7S  kilómetros  y que  se  pedían  cantidades 
enormes,  he  oido  que  devolvió  el  expediente  á Fomen- 
to, sintiendo  tener  que  lastimar  á los  ingenieros  y á la 
Dirección  de  obras  públicas;  pero  no  podía  pasar  por 
esa  relación  tan  exagerada,  como  ve  el  Congreso*  Lue- 
go dijeron  que  se  hablan  equivocado,  y volvieron  á ha- 
cer otro  expediente  en  quo  forzosamente  redujeron  el 
pedido*  Es  probable  que  otro  dia  tenga  quo  hablar  de 
este  expediente,  siquiera  para  saber  qué  explicaciones 
dieron  esos  ingenieros  y aquella  Dirección,  porque  yo 
Ministro,  es  probable  no  me  hubiera  contentado  con  qne 
me  dijeran  que  se  habían  equivocado* 

El  Sr.  BOG-UERIN:  Pido  la  palabra  para  el  lunes 
próximo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Estada 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  {Gal deron  Hollantes) : 
He  suplicado  al  Sr*  Presidente  que  me  diese  la  palabra 
antes  de  poner  término  á la  sesión  de  la  mañana,  no 
para  tener  la  honra  de  contestar  á la  primera  parte  del 
discurso  que  ha  pronunciado  el  Sr*  Moyano,  sino  para 
hacerme  cargo  de  indicaciones  muy  graves  que  han  sa- 
lido de  labios  de  S,  3.,  y que  pueden  afectar  gravemen- 
te el  crédito  nacional,  en  el  cual  tan  interesado  está  el 
país* 

Si  yo  hubiera  de  contestar  al  Sr*  Moyano,  le  diria 
que  estoy  enteramente  conforme  con  muchas,  casi  con 
todas  las  indicaciones  de  S.  S,;  cuanto  proponga  para 
hacer  efectivos  los  créditos  á favor  del  Tesoro,  incluso 
la  publicación  en  la  Gaceta  de  los  nombres  de  los  deu- 
dores (El  Sr.  Moyana:  Muy  bien,  muy  bien),  todos  loa 
medios  coercitivos,  todos,  está  dispuesto  el  Gobierno  á 
emplearlos  y á publicar  los  fraudes  sin  respeto  ni  con- 
sideración á nadie.  Pero  no  es  ese  el  motivo  qne  me  ha 
impulsado  á pedir  la  palabra* 

El  Sr*  Moyano  ha  indicado  que  había  emisiones  do- 
bles de  títulos  de  la  deuda  publica,  que  no  se  sabía 
cuáles  eran  los  verdaderos  ni  cuáles  los  falsos,  y si  se 
estaban  pagando  ó debiéndose,  que  era  lo  mismo  para 
el  caso,  y tiene  razón  S*  S*,  los  cupones  de  una  y de 
otra*  Supongo  que  el  Sr.  Moyano  se  refiere  á lo  ocur- 
rido en  Lóndrcs*  {El  Sr * Moyano:  Sí  señor.)  Me  alegro 
haber  acertado.  {El  Sr * i Moyana:  Y yo  también,  y si  se 
puede  aclarar  ahora  la  cosa,  mejor*)  No  hace  falta;  yo  la 
aclararé.  Esto  es  lo  que  interesa  poner  en  claro;  esto 
prueba  que  no  hay  otra  emisión  que  esa,  puesto  que  yo, 
sin  ponerme  de  acuerdo  con  el  Sr*  Moyano,  he  acertado, i 
es  la  emisión  á que  8.  S*  se  refería. 

En  1870  se  remitieron  á Londres  para  negociar  all^ 
una  gran  cantída  1 de  títulos  de  deuda  publica  del  3 po 
100  consolidado  exterior.  Hubo  la  imprevisión,  uo  acu 
so  á nadie,  pero  hay  ciertos  hábitos  en  España  de  los 
cuales  participamos  todos,  que  nos  hacen  creer  que  de- 
fraudar al  Tesoro  no  es  defraudar  á nadie,  y yo  creo  que 
se  defrauda,  que  se  peca,  que  se  delinque  lo  mismo  de- 
fraudando al  Tesoro  que  defraudando  á un  particular* 
{El  Sr.  Moyana-,  Más,  porque  el  Tesoro  es  menor*)  No  se 
pusieron  los  timbres  que  exigen  las  leyes  inglesas  á 
estos  títulos,  porque  no  se  creyó  necesario;  enhorabue- 
na, pero  el  hecho  es  que  no  se  pusieron . Fue  preciso 
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recogerlos  cuando  su  advirtió  la  equivocación,  supo- 
niendo que  no  hubiese  malicia , que  yo  esto  no  lo  juzgo 
ahora.  Después  de  recogidos  estos  títulos  debieron  vol- 
ver á España,  y en  ves  de  eso,  quedaron  en  la  comisión 
de  Hacienda  de  Lóndres;  se  emitieron  nuevos  títulos 
aquí  y se  remitieron  para  negociar  á Lóndres. 

Desgraciada  mentó  un  empleado  infiel  de  la  comisión 
de  Hacienda  en  Londres  sustrajo  los  títulos  primitivos, 
los  legalizó,  los  puso  en  circulación  y se  descubrió  el 
fraude.  El  Gobierno  en  este  punto,  y alguna  parte  toca 
al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso, 
que  en  este  punto,  en  severidad  no  cede  á nadie,  alguna 
parto  me  toca  en  esto  digo , en  este  momento  mismo 
está  siendo  juzgado  en  Lóndres  ese  empleado  infiel  con 
el  Gobierno  español.  Afortunadamente  la  mayor  parte  de 
títulos  emitidos  de  esta  manera  y negociados  fraudulen- 
tamente se  han  recogido,  están  cancelados,  inutilizados, 
fuera  de  circulación;  de  suerte  que  el  hecho  viene  á 
quedar  reducido  á la  sustracción  fraudulenta  de  títulos 
que  uua  Administración  un  poco  descuidada,  un  poco 
descuidada  repito,  en  vez  de  haberlos  recogido  ó inuti- 
lizado los  dejó  allí  indebidamente,  cuando  no  tenían  ob- 
jeto, y hubo  un  empleado  que  los  robó,  como  mañana 
puede  robarse  al  Tesoro,  como  podemos  ser  robados  cada 
uno  de  nosotros  por  nuestros  domésticos.  Es  una  desgra- 
cia lamentable,  pero  no  tiene  la  trascendencia  el  hecho 
que  pudiera  creerse  de  la  enunciación  que  hizo  el  señor 
Moyano;  y para  tranquilidad  de  S.  S.,  cuyo  celo  no 
solo  yo  no  censuro  ni  tomo  como  aire  de  oposición, 
sino  que  le  aplaado,  para  tranquilidad  de  S,  S.,  de  todos 
los  Bros.  Diputados  y del  país  que  está  interesado  en  su 
propio  crédito,  los  diré  que  el  hecho  tiene  escasa  tras- 
cendencia ya.  Son  pocos  los  títulos  que  están  en  circu- 
lación, y pocos  por  consiguiente  los  intereses  dobles  que 
pueda  estar  pagando  por  este  concepto  el  país. 

He  creído  deber  del  Gobierno  que  no  terminara  esta 
parte  de  la  sesión  quedando  bajo  la  impresión  dolorosí- 
stma  que  no  podia  monos  de  producir  la  palabra  autori- 
zada siempre  de  mí  amigo  el  Sr*  Moyano, 

El  Sr.  MOYAKO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE^  Be  suspende  esta  dis- 
cusión * 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  do  las 
proposiciones  incidentales  que  se  han  presentado  á la 
Mesa  esta  mañana,  pero  que  por  el  orden  que  tiene  es- 
tablecido el  Congreso  en  sus  discusiones  no  pueden  dis- 
cutirse sino  á primera  hora  esta  tarde. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  Dicen  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben,  asociándose  á las 
explicaciones  dadas  por  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  en  la  sesión  del  sábado  24  de  Junio,  piden 
al  Congreso  se  sirva  declarar:  Que  al  mantener  tempo- 
ralmente suspensas  las  garantías  consignadas  en  los 
artículos  4/,  5 \ 6/ y 9.a,  y párrafos  primero,  segundo 
y tercero  del  13  de  la  Constitución  del  Estado,  y al 
conservar  en  ejercicio  los  decretos  orgánicos  ya  presen- 
tados á la  aprobación  de  las  Córtes  hasta  que  puedan 
éstas  deliberar  y resolver  sobre  ellos,  y las  materias  á 
que  se  refieren,  no  ha  hecho  más  que  responder  con 
acierto  á lo  que  reclamaban  y exigen  todavía  imperiosa- 
mente las  necesidades  publicas. 

Palacio  det  Congreso  3 de  Julio  de  l876.=Fdipe 
González  Vallarme.  =NicoIás  Hurtado.  = José  Polo  de 
Bernabé,  —Francisco  Silvela.  =E1  Marqués  de  Guada- 
les!* =^Santos  de  Isasa.  = Daniel  Garba] lo.» 

«Al  Congreso. — Considerando  que  la  compañía  con- 
cesionaria del  ferro -carril  de  Valencia  á Tarragona,  ó 
sea  el  empresario  de  construcción  de  dicho  ferro-carril, 
expropió  diferentes  terrenos  para  dicho  ferrocarril,  ofre- 
ciendo á los  propietarios  de  aquellos  el  pago  de  su  va- 
lor según  tasación  í n el  momento  en  que  se  supiera 
cuáles  eran  los  terrenos  ocupados  definitivamente  ó los 
perjuicios  causados,  sin  que  hasta  el  presente  hayan  po- 
dido obtener  el  cumplimiento  de  tan  sagrada  obligación, 
á pesar  de  las  reclamaciones  que  en  diferentes  épocas 
han  dirigido  á la  compañía, 

Los  Diputados  que  suscriben,  piden  al  Congreso  se 
sirva  declarar  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  tiene  me- 
dios legales  para  obligar  á la  compañía  del  ferro -carril 
de  Valencia  á Tarragona  á que  proceda  á ia  tasa  y re- 
tasa de  los  terrenos  expropiados  á varios  propietarios  de 
Alcalá  de  Chisvert,  Santa  Magdalena  y Benicarló,  pro- 
vincia  de  Castellón,  para  la  construcción  de  dicho  fer- 
ro-carril, y á la  vez  para  obligar  á la  referida  compa- 
ñía á que  pague  á los  mencionados  propietarios  las  can- 
tidades que  resulten  de  las  referidas  tasaciones. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  L87ó.=íJuau  Pé- 
rez Sa  n Enfilan.  = José  Polo  de  Bernabé.  = Enrique  da 
Yiilarroya.=GabrieL  Fernandez  Cadórniga.=Felix  Ver- 
dugo,—Gaspar  Nuñez  de  Arce.  = Laureano  Sanz.= 
Gregorio  Jiménez* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde.  » 

Eran  las  doce. 
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8 DE  JULIO  DE  1876. 


Continuando  la  sesión  á las  dos  y media  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Secretarlo  se  servirá 
leer  una  proposición  incidental  que  se  ha  presentado  en 
la  masa. 

El  Sr,  SECRETARIO  {Silvela):  Proposición  inci- 
dental. 

«Los  Diputados  qne  suscriben,  asociándose  á las 
explicaciones  dadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  la  sesión  del  sábado  24  de  Junio,  piden  al 
Congreso  se  sirva  declarar:  Que  al  mantener  temporal- 
mente suspensas  las  garantías  consignadas  en  los  ar- 
tículos 4.a,  5/,  6.a  y 0/,  y párrafos  primero,  segundo, 
y tercero  del  art.  13  de  la  Constitución  del  Estado,  y 
al  conservar  en  ejercicio  los  decretos  orgánicos  ya  pre- 
sentados á la  aprobación  de  las  Górtes,  hasta  que  pue- 
dan éstas  deliberar  y resolver  sobre  ellos,  y las  mate- 
rias áque  se  refieren,  no  ha  hecho  más  qne  responder 
con  acierto  á lo  que  reclamaban  y exigen  todavía  im- 
periosamente las  necesidades  publicas,  u 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1876  i=Felipe 
González  Vallarino.  ==NicoIás  Hurtador  José  Polo  de 
Bernabé. . = Francisco  Silvela*  = El  Marqués  de  Guada- 
lest.  = Santos  de  Isasa.  ^Daniel  Carballo.  n 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Valla  riño 
tendrá  la  palabra  para  apoyar  esta  proposición;  pero  an- 
tes de  votarla  se  dará  cuenta  de  otra  proposición  inci- 
dental de  no  haber  lugar  á deliberar,  y después  de  esto 
se  votará  la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  y 
luego  la  del  Sr,  Vallarino. 

El  Sr  Vallarino  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  GONZALEZ  VALLARINO:  No  necesito, 
Sres.  Diputados,  hacer  al  Congreso  el  recuerdo  de  lo 
ocurrido  al  mantenerse  aquí  una  interpelación  por  la 
cual  se  venia  en  cierto  modo  á censurar  el  uso  que  ha- 
bía hecho  el  Gobierno  de  S.  M,,  y no  en  todo,  de  lasos 
pensión  de  garantías  que  encontró  planteadas  cuando 
vino  al  Poder,  toda  vez  qne  esta  discusión  se  ha  mante- 
nido recientemente  y en  ella  tomaron  parte  elocuentísi- 
mos oradores,  que  la  dejaron  por  cierto  bien  esclarecida. 
Yo  por  la  mía  debo  manifestar  sinceramente  qne  no  re- 
conozco en  absoluto  la  necesidad  de  la  proposición  que 
voy  á mantener;  pero  si  bien  no  reconozco  esa  necesi- 
dad en  absoluto,  al  considerar  la  cosa  en  sí,  no  puedo 
menos,  dada  la  importancia  de  la  cuestión  debatida  el 
día  pasado,  de  reconocerla  relativamente;  toda  vez  que 
podrá  sembrar  la  duda  y dejar  en  suspenso  juicios  sobre 
materia  tan  importante;  ni  seria  en  verdad  político  ni 
en  ningún  caso  podría  considerarse  sincero  rehuir  una 
solución  parlamentaria. 

¿Cómo  había  yo  de  sostener  que  esta  proposición  era 
necesaria,  cómo  había  yo  de  sostener  que  el  Gobierno 
hahia  tenido  necesidad  de  venir  aquí  á pedir  nn  bilí  de 
indemnidad  tan  pronto  como  se  reunieron  estas  Córtes, 
cómo  habla  de  sostener  en  absoluto  esta  teoría,  cuando 
sobre  las  razones  alegadas  aquí  elocuentísimamente  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  yo  entiendo 
que  no  puedo,  procediéndose  derechamente,  sostenerse 
en  ningún  caso,  ni  en  ninguna  manera  qtfe  sea  necesa- 
rio qne  el  Gobierno,  en  un  país  regido  constitucional- 
mente,  provoque  las  discusiones  para  que  se  conozca 
su  conducta?  ¿Cómo  he  de  reconocer  yo  esto  que  equi- 
valdría á reconocer  ese  equilibrio  exacto  que  aquí  nos 
presentaba  el  orador  que  mantenía  la  interpelación,  su- 
poniendo que  todos  ios  Poderes  vivían  con  absoluta  y 
peligrosa  Independencia  y que  esta  absoluta  indepen- 


dencia de  los  Poderes  hacía  necesario  que  el  Poder  eje- 
cutivo, si  no  quería  limitar  las  facultades  del  Poder  le- 
gislativo, viniera  aquí  4 pretender  de  la  Cámara  un  bilí 
de  indemnidad , una  autorización  para  continuar  ejer- 
ciendo esa  que  aquí  se  ba  llamado,  con  exageración  ma- 
nifiesta, dictadura? 

No,  Sres.  Diputados;  dentro  do  esta  Independencia 
razonable  de  los  Poderes,  dentro  también  de  ese  equili- 
brio, por  una  ley  que  es  inquebrantable  en  lo  físico  y en 
lo  moral,  por  una  ley  sin  la  cual  no  cabo  acción  en 
ninguna  de  las  cosas  qne  viven  en  el  mundo  material  ó 
en  el  mundo  de  las  ideas,  hay  siempre  algo  que  predo- 
mina, y en  el  gobierno  constitucional  lo  que  predomina 
es  el  Poder  legislativo;  y ese  predominio  del  Poder  le- 
gislativo, no  solo  se  revela  en  la  extensión  de  sus  fun- 
ciones, que  son  la  representación  natural  de  las  opinio- 
nes del  país , porque  no  estamos  en  una  democracia 
pura,  sino  que  tiene  también  en  su  organismo  medios 
de  vida  para  significar  que  de  él  proceden,  hasta  en  sn 
manera  de  ser,  no  digo  ya  en  su  existencia,  y á él  se 
subordinan  en  cierta  medida  ios  demás  Poderes  del  Es- 
tado. 

Defendida  esta  teoría,  no  creo  que  se  me  negará  por 
ninguna  de  las  ilustraciones  superiores  de  esta  Cámara 
(que  lo  son  todas  respecto  á mí);  defendida  esta  teoría, 
es  una  conclusión  necesaria  é inevitable  que  mientras 
no  se  atente  á ese  organismo  y á ese  modo  de  sor  del 
Poder  legislativo,  ningún  Gobierno  puede  con  las  Cá- 
maras abiertas  ejercer  la  dictadura.  Porque,  á la  ver- 
dad, para  esa  existencia  de  supurior  importancia  que 
no  puede  desconocerse  en  el  Poder  legislativo,  ha  sido 
necesario  que  exista  en  todos  los  países  constituciona- 
les la  iniciativa  del  Diputado;  y ó hay  que  suponer,  y 
esto  no  puede  negarse  sin  negar  toda  regla  de  lógica,  ó 
hay  que  suponer,  digo,  que  los  Diputados  que  aquí  nos 
encontramos  reunidos  somos  tan  ignorantes  de  nuestros 
derechos  y tan  poca  conciencia  tenemos  de  ellos,  que 
no  se  nos  ocurre  hacer  uso  de  esa  iniciativa,  ó tenemos 
que  concluir  afirmando  qne  cuando  una  Cámara  que  re- 
conoce su  representación,  que  reconoce  los  derechos  y 
las  obligaciones  que  esa  representación  la  imponen, 
cuando  no  reclama,  cuando  calla,  consiente;  y por  el 
consentimiento  de  esta  Cámara,  por  la  conformidad  de 
esta  Cámara,  dadas  las  razones  expuestas  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Poder  ejecutivo 
mantiene  la  suspensión  de  parte  do  aquellos  derechos 
que  limitaron  Gobiernos  anteriores, 

Pero  ha  habido  una  manera  muy  hábil  de  hacer  creer 
en  la  exactitud  de  lo  que  se  afirma  al  apoyar  Ja  inter- 
pelación, á las  personas  poco  advertidas  de  lo  que  son 
instituciones  políticas  (que  son  muchas);  ha  habido,  re- 
pito, una  manera  de  plantear  esta  cuestión,  que  es  no 
contradecir  abiertamente  cuanto  llevo  expuesto  á favor 
de  mi  tesis,  lo  cual  por  el  momento,  y para  las  gentes 
que  no  pueden  considerar  bien  estas  cuestiones  políticas, 
ha  podido  servir  para  hacer  creer  que  aquí  el  Poder  eje- 
cutivo venia  á limitar  las  facultades  y los  derechos  del 
Poder  legislativo.  Porque  se  dice:  «vosotros  que  estáis  ahí 
sentados,  ejerciendo  una  especie  de  Poder  extraordlna-. 
rio  en  ciertas  materias,  si  no  de  las  más  delicadas,  las 
más  de  moda  en  el  dia,  vosotros  no  habéis  recibido  atri- 
buciones de  nadie  para  el  ejercicio  de  esas  facultades 
extraordinarias,  y ni  siquiera  habéis  venido  á pedir  al 
Congreso  un  bilí  de  indemnidad]))  y como  se  ha  dicho 
esto,  y como  esto  soto  se  puede  contestar  por  una  con- 
ciencia ilustrada,  porque  no  basta  la  simple  conciencia, 
hay  que  contestar  para  que  lo  entiendan  todos  de  una 
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maneta  clara,  directa  y categórica,  con  uq  lili  de  in- 
demnidad-,  y de  aquí  por  qué  viene  la  mayoría  de  esta 
Oámara  á buscar  una  solución  para  la  cuestión  que  se 
ha  planteado  por  parte  de  las  oposiciones,  y viene  á 
buscar  esta  solución,  ó al  menos  yo  me  lo  propongo,  en 
la  parte  insignificante  que  se  me  ha  concedido  en  este 
debate,  sin  tratar  por  eso  de  censurar  el  uso  que  de  es- 
tas mismas  facultades  hayan  podido  hacer  Gobiernos 
anteriores. 

Voy  á concluir,  porque  no  quiero  continuar  moles- 
tando  á la  Oámara, 

Cumpliendo  un  deber  de  cortesía,  para  mí  muy  gra- 
to, voy  á buscar  por  este  medio  uua  solución  al  proble- 
ma planteado  sin  necesidad  por  la  interpelación  que  se 
discutió,  me  parece  que  el  día  24.  La  solución  existe 
dentro  de  la  doctrina  constitucional,  como  lo  he  demos* 
fcrado  antes;  mas  como  se  pono  en  duda  la  evidencia,  y 
como  se  han  citado  aquí  nombres  de  personas,  dando  á 
entender  que  podían  sostener  ideas  diferentes  de  las 
que  sustenta  el  Gobierno,  ahí  va  la  solución  concreta,  y 
ahora  sabremos  qué  es  lo  que  piensa  la  mayoría  de  la 
Cámara,  y qué  es  lo  que  piensan  esas  mismas  personas, 
que  podrán  expresar  sus  opiniones  en  este  debate. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sílvela):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  acuerde  no  há  lugar  á delibe- 
rar sobre  la  preposición  de  voto  de  con  fianza  ai  Go- 
bierno. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1 8 6. ^Fernan- 
do de  León  y Castillo.  =Víctor  Balaguer.  =sEscolástieo 
de  la  Parra.— Gaspar  Ñoñez  de  Arce. = Adolfo  Mere  - 
lies.  = Carlos  Navarro  y Rodrigo.  — Venancio  Gonzá- 
lez. =Cándido  Martínez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  León 
y Castillo  para  apoyar  la  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar * 

El  Sr. -LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á sostener  la  proposición  do  «no  há  lugar  á 
deliberar»  que  acaba  de  oir  el  Congreso  y que  han  fir- 
mado conmigo  el  Sr.  Balaguer  y otros  individuos  de  es- 
ta minoría,  porque  creemos  que  este  procedimiento  á 
que  ha  apelado  el  Gobierno,  ó á que  solícitamente  ha 
apelado  la  mayoría  para  justificar  y legalizar  la  dicta- 
dura, no  es  el  procedimiento  que  la  Constitución  señala 
para  casos  tales.  Es  un  procedimiento  inconstitucional; 
es  un  procedimiento  que  no  está  dentro  de  la  Constitu- 
ción. La  Constitución  señala  lo  que  ha  de  hacerse  en 
estos  casos,  en  el  art.  1 7 del  título  l.°  ¿Es  así  co- 
mo el  Sr.  Vallarino  cree  resolver  el  problema?  ¡Ingenio- 
sa solución  da  al  problema!  De  cualquier  manera,  yo 
me  felicito  de  que  el  Sr.  Valladeo  haya  presentado  ese 
voto  de  confianza  al  Gobierno,  porque  esto  nos  dá  moti- 
vo para  poder  entrar  de  una  vez  á discutir  esa  dictadu- 
ra que  contra  todo  derecho  se  cree  autorizado  para 
ejercer  el  Gobierno.  La  proposición  del  Sr.  Vallarino,  el 
voto  de  confianza  del  Sr.  Vallarino,  nos  dá  medios  para 
intervenir  en  esto  debate  y para  no  Continuar  callando; 
así  no  creerá  S.  S,,  como  acaba  de  manifestar,  que  la 
Cámara  acepta,  que  la  Cámara  tolera  esa  dictadura  solo 
porque  calla.  ¿De  dónde  supone  el  Sr.  Vallarino  que  el 
que  calla  otorga?  El  que  calla  no  dice  nada,  ó no  puede 
hablar,  y eso  es  lo  que  nos  ha  sucedido  á nosotros*  (Ru- 
mores} 

Quince  dias  hace  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  ini- 
ció un  debate  sobre  la  dictadura;  durante  esos  quince 


dias  no  ha  podido  ía  oposición  reanudar  ese  debate;  ¿he- 
mos callado  por  nuestro  gusto,  ó porque  no  hemos  po- 
dido hablar? 

Varias  veces  se  ha  hablado  de  la  dictadura  en  esta 
y en  la  otra  Cámara,  y siempre  el  Gobierno  ha  declara- 
do que  no  ha  de  renunciar  á ella,  porque  la  cree  nece- 
saria, porque  la  cree  conveniente,  porque  la  cree  indis- 
pensable para  hacer  frente  á tas  dificultades  de  orden 
publico  que  le  rodean,  y sacar  á salvo  los  altos  intere- 
ses que  le  están  confiados;  pero  siempre  se  ha  tratado 
esta  cuestión,  que  yo  considero  la  más  importante,  la 
más  grave  y la  más  trascendental  de  cuantas  entraña 
en  estos  momentos  la  política  española,  incidentalmen- 
te y de  soslayo  hasta  que  el  3r.  Marqués  de  Sardoal  la 
inició.  Yo  creo  que  esta  cuestión  debía  tratarse  en  toda 
su  integridad;  es  más:  creo  que  hemos  faltado  á nues- 
tro deber  no  tratándola  desde  el  primer  dia,  desde  el 
momento  mismo  en  que  congregadas  las  Cortes,  no  se 
presentó  el  Gobierno  ante  ellas  á resignar  sus  poderes 
extraordinarios  o á pedir  una  autorización  para  conti- 
nuar en  posesión  de  esos  poderes.  Ese  era  nuestro  de- 
ber; deber  que  se  ha  encargado  de  recordarnos  cons- 
tantemente el  Gobierno,  faltando  al  suyo  con  una  obs- 
tinación de  que  no  hay  ejemplo  en  ningún  país  consti- 
tucional, con  una  altanera  tenacidad,  que  constituye  un 
verdadero  atentado  centra  ios  fueros  del  Parlamento, 
contra  nuestra  dignidad  y contra  nuestros  derechos 
como  representantes  de  la  Nación  española. 

Yo  rae  felicito  de  que  esta  cuestión  haya  venido  de 
una  vez  al  debate;  ¡gracias  á Dios  que  podemos  hablar 
de  la  dictadura!  Y me  felicito  de  que  esta  cuestión  haya 
venido  al  debate  en  toda  su  integridad,  porque  hubiéra- 
mos incurrido  en  una  grave  responsabilidad  ante  la  Opi- 
nión y ante  el  país  si  antes  de  que  llegue  el  interregno 
parlamentario  no  la  hubiésemos  tratado  en  toda  su  in- 
tegridad y con  el  detenimiento  que  su  importancia  re- 
quiere. 

Señores  Diputados,  el  Gobierno  ha  venido  ejerciendo 
la  dictadura  antiparlamentariamente  desde  que  las  Cor- 
tea se  reunieron,  ó por  lo  ménos  desde  que  se  constitu- 
yeron. No  hay  que  hablar  para  nada  de  la  dictadura  que 
ejercieron  los  Gobiernos  anteriores;  no  se  venga  con  ese 
argumento  que  se  refleja  3fa  en  la  cara  y on  la  sonrisa  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Las  situaciones  que  caen 
del  lado  acá  del  30  do  Diciembre  hasta  que  se  congrega- 
ron las  Cortes,  como  las  situaciones  que  caen  del  lado  allá 
del  30  do  Diciembre  hasta  el  3 de  Enero,  situaciones 
todas  de  hecho , interinidades  más  ó menos  consisten- 
tes, actos  de  fuerza  más  ó ménos  patrióticos,  pudieron 
ejercer  y ejercieron  la  dictadura  como  natural  conse- 
cuencia de  su  origen,  ante  las  necesidades  de  la  guerra, 
ante  los  conflictos  supremos  del  órden  público  perturba- 
do. Mas  esas  situaciones  ejercían  y hacian  bien  en  ejercer 
la  dictadura  con  el  derecho  de  la  victoria,  la  sanción  de 
la  necesidad,  y en  ausencia  del  Poder  legislativo.  En 
esos  momentos,  cuanto  es  necesario  para  salvar  la  Pa- 
tria ó la  libertad,  es  lícito.  La  conciencia  pública  y la 
historia  guardan  siempre  veredictos  absolutorios  para 
las  responsabilidades  en  que  incurren  los  Gobiernos  que 
saben  resistir,  imponerse  y triunfar  en  las  grandes  cri- 
sis por  que  atraviesan  los  pueblos. 

Pero  los  Gobiernos  que  han  cumplido  con  su  deber 
en  los  momentos  del  combate  y de  la  lucha,  los  Gobier- 
nos que  apelan  en  el  ultimo  extremo,  solo  en  el  último 
extremo  á la  tiranía  del  órden  para  salvar  la  libertad, 
cuando  la  lucha  cesa  y el  éxito  corona  sus  esfuerzos,  se 
prosternan  reverentes  y sumisos  ante  la  majestad  a ugus- 
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ta  de  la  representación  del  país,  para  abdicar  sus  pode- 
res extraordinarios  y pedir  un  bilí  de  indemnidad. 

Eso  hacen  ios  Gü  hiero  os  de  todos  los  pueblos  libres; 
eso  han  han  hecho  siempre  los  hombres  de  espíritu  ge- 
neroso, que  han  preferido  á la  triste  gloria  de  erigir  en 
legalidad  sus  caprichos  gubernamentales , merecer  y 
obtener  la  gratitud  y las  bendiciones  de  sus  conciuda- 
danos, devolviendo  su  imperio  a.  la  ley  y la  libertad  á 
su  Patria. 

¿Qué  habéis  hecho  vosotros,  Ministros  de  D.  Alfon- 
so XII,  Ministros  responsables  de  un  Rey  constitucio- 
nal y parlamentario?  Parece,  al  ver  vuestras  irreveren- 
cias, como  que  estáis  poseídos  por  el  desvanecimiento 
que  produce  una  gran  gloria  militar*  ¡Qué  error  y que 
ilusión!  Los  laureles  de  la  guerra  no  ciñen  vuestras  sie- 
nes. Vuestra  gloria  es  más  pacífica;  ieneis  los  laureles 
que  se  conquistan  en  esa  tribuna,  que  es  el  campo  de 
batalla  clásico  de  3a  libertad;  todo  cuanto  sois,  todo 
cuanto  valéis,  que  es  mucho,  lo  debéis  al  Parlamento, 
y sin  embargo  os  habéis  conducido  con  el  Parlamento 
como  no  se  condujo  ningún  Gobierno  en  los  desdicha- 
dos tiempos,  según  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  del  predominio  militar  en  la  gobernación 
del  Estado* 

Habéis  ejercido  la  dictadura  en  presencia  do  las  Cor- 
tes y sin  autorización  do  las  06 r tes,  Señores  Diputados, 
yo  apelo  á vuestra  rectitud,  yo  apelo  á vuestra  sinceri- 
dad, yo  apelo  á vuestra  memoria;  ¿creeis  que  el  gene- 
ral Espartero,  creeis  que  el  general  Narvaez,  creeis  que 
el  general  O'DonneU,  que  el  general  Serrano,  que  el 
general  Prim  se  hubieran  atrevido  jamás  á ejercer  la 
dictadura  en  presencia  de  las  Córtes  y sin  autorización 
do  las  Cortes?  [Rumores  en  la  mmtria.)  Citadme  un  ejem- 
plo, y si  no,  callad  y oid.  ¿Contra  qué  general  protes- 
táis? ¿Es  contra  el  general  Narvaez?  ¿Es  contra  el  gene- 
ral OlDonneIi?  [El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Todos  ellos 
fueron  más  liberales. — ¿Cuándo  ejerció  ninguno 
de  esos  generales  una  dictadura  en  presencia  de  las  Cór- 
tes  y sin  autorización  de  las  Cortes?  Citadme  un  solo 
ejemplo,  ¿Se  atrevió  á tanto  ninguno  de  aquellos  hom- 
bres, ni  aun  los  que  de  espíritu  más  arbitrario  estaban 
dotados,  ni  aun  los  que  más  genuinamente  representa- 
ron el  militarismo,  de  que  se  proclama  exterminad  o r y 
azote  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  ¿Se 
atrevió  á tanto  ninguno  de  aquellos  hombres,  ni  aun 
los  más  incompatibles  con  la  libertad,  los  que  acostum- 
brados á mandar  sin  cortapisa  y á ser  obedecidos  sin 
condiciones,  creían  que  se  puede  gobernar  un  pueblo 
sin  más  ley,  sin  más  Tribunales  que  los  consejos  de 
guerra,  que  la  ordenanza,  síu  más  garantías  que  las 
que  dá  un  estado  de  sitio;  aquellos,  en  fin,  que  redu- 
cían todo  el  secreto  de  su  política  á practicar  el  consejo 
que  un  Emperador  romano,  Septimio  Severo,  díó  á su 
hijo  Caracal  la:  «tener  contento  el  ejército?  ¿Se  atrevió 
jamás  ninguno  de  esos  hombres  á gobernar  con  una  dic- 
tadura en  presencia  de  las  Cortes  y sin  el  consentimien- 
to de  las  Córtes? 

Pues  en  presencia  de  estas  Córtes  y sin  consenti- 
miento de  estas  Córtes  ese  Gobierno,  ha  ejercido,  ejerce 
y va  á continuar  ejerciendo  la  dictadura.  Y eso  que  á 
la  cabeza  de  ese  banco  se  sienta  una  de  las  glorias  par- 
lamentarias más  legítimas  de  este  país;  y eso  que  á la 
cabeza  de  ese  banco  se  sienta  un  hombre  civil;  y eso 
que  á la  cabeza  de  ese  banco  se  sienta  un  hombre  de 
frac.  Señores  Diputados,  en  punto  á miramientos  para 
con  las  Córtes  españolas,  ese  frac  se  ha  conducido  peor 
que  una  casaca . 


Varias  veces,  Sres.  Diputados,  se  han  suspendido 
en  España  las  garantías  individuales,  pero  siempre  con 
autorización  de  las  Cortes,  y siempre  los  Gobiernos  que 
de  la  suspensión  de  garantías  han  usado,  se  han  pre- 
sentado á las  Córtes  á pedir  un  bilí  de  indemnidad  ó au- 
torización para  continuar  ejerciendo  la  dictadura. 

Lo  que  ahora  sucedo  aquí  no  ha  sucedido  nunca,  no 
ha  sucedido  en  ningún  país  constitucional  mente  regido. 
Pudo  el  Gobierno  tener  la  dictadura  durante  la  guerra 
civil;  entonces  todo  le  era  lícito,  ya  lo  dije  antes;  pero 
congregadas  las  Córtes,  pero  constituidas  las  Córtes,  no 
ha  podido  ejercer  la  dictadura  un  solo  día  sin  nuestro  con  - 
sentimiento,  sin  la  autorización  de  los  Representantes  del 
país-  ¿La  ha  ejercido  sin  embargo?  Pues  esa  dictadura 
ejercida  en  presencia  de  las  Córtes  y sin  autorización 
de  las  Córtes  ha  sido  un  atentado. 

El  individuo,  para  fijarme  en  un  caso  concreto,  que 
fué  arrancado  de  esa  fcribuua  sin  la  orden  del  Presiden- 
te de  la  Cámara,  única  autoridad  legítima  que  yo  re- 
conozco dentro  de  este  recinto  inviolable,  y encarcelado 
y conducido  á Cádiz,  camino  de  Filipinas  por  haber  pro- 
ferido palabras  más  ó menos  graves,  pero  de  cuya  gra- 
vedad no  tenia  derecho  para  juzgar  el  Gobierno,  sino  los 
Tribunales  de  justicia,  ese  individuo  fué  víctima  de  un 
atentado.  De  un  atentado  son  víctimas  todos  los  españo- 
les que  sufren  penas  impuestas  por  el  Gobierno;  atenta- 
do, abuso  de  poder,  violencia  hay  en  cuanto  hacéis  en 
nombre  de  una  dictadura  que  no  teneis  autorización 
para  ejercer.  Presentad,  si  podéis,  los  títulos  de  esa  díc* 
tadura. 

¿Necesitábaos  la  dictadura?  ¿Pues  por  qué  no  la  habéis 
pedido?  ¿Por  qué  no  nos  la  habéis  pedido  á nosotros,  que 
somos  los  únicos  que  podemos  concederla,  porque  so- 
mos los  representantes  del  país?  Hartas  pruebas  os  han 
dado  estas  Córtes  de  su  excesiva  benevolencia  y de  su 
espíritu  por  extremo  gubernamental  para  dudar,  ni  por 
un  momento  siquiera,  que  os  hubiera  concedido  esta  au- 
torización, Ya  que  no  podéis  vivir  sin  la  dictadura,  le- 
galizad al  menos  vuestra  situación;  pensad  que  solo  sois 
en  este  momento  una  arbitrariedad,  y que  la  arbitrarie- 
dad es  el  peor  de  los  sistemas,  porque  dá  los  mismos 
derechos  que  se  toma.  ¿Pensáis  hacer  freute  á las  even- 
tualidades más  ó menos  remotas,  muy  remotas  cu  mi 
concepto,  de  una  anarquía  en  el  porvenir  con  las  reali- 
dades de  una  arbitrariedad  que  es  otra  anarquía?  ¿Qué 
vá  el  país  ganando  entre  anarquía  y anarquía?  ¿O  es 
que  creeis  que  la  dictadura  es  una  condición  inherente, 
es  un  atributo  esencial  de  los  Gobiernos  dentro  de  las 
Monarquías  constitucionales?  ¿O  pensáis,  quizá,  que  la 
dictadura  es  uno  de  esos  principios  indiscutibles,  inmu- 
tables de  la  sociedad  española,  esculpidos  con  caractéres 
de  fuego  en  el  frontispicio  de  la  Constitución  interna,  de 
esa  famosa  y nunca  bien  ponderada  Constitución  inter- 
na, que  cada  dia  aparece  corregida  y aumentada  ai  com- 
pás de  las  necesidades  del  Gobierno? 

Pues  si  la  Constitución  interna  dice  algo,  es  preci- 
samente lo  contrario  de  lo  que  hacéis. 

Pero  ya  no  es  esto  solo.  Ha  habida  abuso  de  poder, 
ilegalidad  manifiesta  en  la  dictadura  ejercida  hasta 
ahora,  en  la  dictadura  funcionando  ante  las  Cortes;  pe- 
ro promulgada  la  Constitución,  ya  no  es  solo  abuso  de 
poder;  ya  no  es  solo  ilegalidad;  ya  no  es  solo  atentado; 
es  todo  eso  y más  que  eso;  es  un  golpe  de  Estado,  pero 
golpe  de  Estado  hipócrita,  porque  os  aprovecháis  de  las 
consecuencias,  y no  arrostráis  la  responsabilidad  ni  los 
peligros  de  actos  de  esta  especie,  ¡Apenas  promulgada 
la  Constitución,  y ya  la  escarnecéis,  y ya  la  atropelláis. 
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y ya  la  violáis!  ¡Qué  espectáculo  para  el  país!  ¡Qué 
ejemplo  para  los  partidos!  Nosotros  en  vuestro  lagar,  á 
pesar  de  haber  combatido  esa  Constitución  cuando  se 
discutió,  hubiéramos  gobernado  con  ella  en  su  integri- 
dad, porque  no  se  puede  decir  á un  país  que  una  Cons- 
titución es  mala  declarándola  insuficiente  para  gober- 
nar, y esto  es  lo  que  hacéis  vosotros.  Si  esa  Constitu- 
ción es  insuficiente  hoy,  terminada  la  guerra  civil,  con 
200.000  hombres  victoriosos  sobre  las  armas,  ¿cuando 
va  á ser  bastante? 

Habéis  violado  la  Constitución,  y no  necesito  yo 
hacer  grandes  esfuerzos  para  demostrarlo.  El  arfe.  17 
de  la  Constitución  que  se  ha  promulgado  hace  ocho 
dias,  de  la  Constitución  elaborada  bajo  el  ala  protecto- 
ra de  ese  Gobierno,  dice:  «Las  garantías  expresadas 
en  los  artículos  4.°,  5 ,%  6.a  y 9,°,  y párrafos  prime- 
ro, segundo  y tercero  del  13  (es  decir,  todas  las  ga- 
rantías que  están  consignadas  antes,  y que  se  refieren 
ála  inviolabilidad  del  domicilio,  á la  imprenta,  etc.  etc.) 
no  podrán  suspenderse  en  toda  la  Monarquía  ni  en  par- 
te de  ella  sino  temporalmente  y por  medio  de  una  ley 
cuando  así  lo  exija  la  seguridad  del  Estado t en  circuns- 
tancias extraordinarias.» 

¿Estamos  en  circunstancias  extraordinarias?  Porque 
seria  conveniente  que  el  Gobierno  lo  declarara.  Por  lo 
visto  el  Gobierno  está  dominado  en  esta  ocasión  de  una 
prudencia  excesiva,  que  casi  pudiera  llamarse  miedo, 
¿Estamos  en  circunstancias  extraordinarias,  como  señala 
el  art.  17  de  la  Constitución?  ¿Se  ha  presentado  la  ley 
de  suspensión  de  garantías  que  señala  el  art.  X7  de  es- 
ta Constitución?  ¿O  es  que  creeis  bastante  para  ello  la 
proposición  incidental  del  Sr.  Vallarme?  ¿Teneis  noticia 
de  esta  ley?  ¿3e  ha  discutido?  ¿Se  ha  sancionado?  ¿Se  ha 
promulgado?  Pues  sí  esta  ley  no  se  ha  discutido,  ni  se 
ha  sancionado,  ni  se  ha  promulgado,  ¿cómo  están  sus- 
pendidos los  artículos  4/,  5/,  6."  y 9.%  y párrafos  pri- 
mero, segundo  y tercero  del  13?  ¿Cómo  están  suspendi- 
dos, pregunto  yo,  y espero  que  álguien  me  conteste? 
¿Está  en  vigor  la  Constitución  de  1876?  ¿Sí,  ó no?  Es- 
tán en  vigor  los  artículos  4.°,  5.a,  6.°,  9/  y párrafos  pri- 
mero, segundo  y tercero  del  arfe.  13?  ¿No?  ¿Han  sido  sus- 
pendidos por  los  procedimientos,  con  los  requisitos  que 
la  Constitución  señala?  No.  Luego  están  suspendidos 
ilegalmente;  luego  están  suspendidos  inconstitucional- 
mente;  luego  la  Constitución  del  Estado,  la  ley  de  las 
leyes,  en  lo  que  tieee  do  más  fundamental  ha  sido  vio- 
lada por  ese  Gobierno, 

¿Dónde  están  los  autores  de  esa  violación?  Tranqui- 
lamente, al  parecer,  sentados  en  ese  banco;  en  cual- 
quier país  constitucional  no  estarian  sentados  en  el  ban- 
co del  Gobierno,  sino  en  otro  banco.  ¿Para  qué  y para 
cuándo  sirve  la  responsabilidad  ministerial  de  que  ha- 
blan todas  las  Constituciones  del  mundo?  Yo  acuso  á ese 
Gobierno  de  haber  violado  la  Constitución  del  Estado,  y 
descargo  acusándolo  mi  conciencia,  porque  he  cum- 
plido cou  mi  deber,  Ya  sé  yo  que  esta  acusación  mia  va 
á quedar  sepultada  bajo  el  peso  de  vuestros  rotos  cuan- 
do se  vote  la  proposición  incidental  del  Sr.  González 
Vallarme;  pero  ni  todos  esos  votos,  ni  el  concurso  de 
todos  los  Poderes  del  Estado,  son  bastantes  para  legiti- 
mar la  violación  innecesaria  de  la  Constitución  por  ese 
Gobierno,  Do  todos  modos,  pensadlo  mucho,  Sres.  Dipu- 
tados, antes  de  votar;  la  hiatorla  os  enseña  cómo  los  pue- 
blos exigenestas  responsabilidades  á los  Gobiernos  cuan  - 
do  los  Par  lamen  tos  no  las  hacen  efectivas  á tiempo.  Si  ese 
Gobierno  ha  violado,  como  acabo  de  probar,  la  Constitu- 
ción, ese  Gobierno  deja  de  ser  Gobierno  de  derecho,  y 


solo  es  un  Gobierno  de  hecho;  y no  lo  digo  yo,  señores 
Diputados;  esto  lo  decía  un  ilustre  tratadista  de  dere- 
cho constitucional  bajo  la  restauración  en  Francia,  en 
1814,  bajo  el  Poder  tradicional  que  se  fundaba  en  el 
derecho  de  la  herencia  (no  tan  lato  como  lo  entiende  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros),  y en  una  Car- 
ta otorgada;  voy  á molestaros  con  la  lectura  de  unos 
párrafos  muy  breves  de  Benjamín  Constant  que  parecen 
escritos  para  esta  situación. 

Decía:  «Un  Gobierno  constitucional  cesa  de  existir 
de  derecho  desde  que  la  Constitución  no  existe,  y una 
Constitución  no  existe  desde  que  es  violada;  el  Gobierno 
que  la  viola  rasga  sus  títulos;  desde  este  momento  puede 
existir  por  la  fuerza,  pero  no  existe  por  la  Constitución.» 
Y añade:  «Yo  pregunto  si  cuando  se  viola  la  Constitución 
so  pretesto  de  conservarla,  es  la  Constitución  lo  que  se 
conserva,  y contesto  que  no;  lo  que  se  conserva  es  el 
poder  de  algunos  hombres  que  reinan  en  nombre  de 
una  Constitución  que  han  anulado.,. 

»Nadie  ménos  inclinado  que  yo  á desear  la  caída  de 
la  forma  de  gobierno  existente.  Yo  quiero  casi  siempre 
más  lo  que  existe  que  lo  que  está  por  venir,  porque  hay 
casi  siempre  en  lo  que  existe  garantías  psra  la  libertad 
y para  el  órden;  pero  precisamente  porque  deseo  la  con- 
servación de  esta  forma  de  gobierno  como  garantía  de 
órden  y de  libertad,  no  puedo  consentir  que  con  pre- 
testo de  conservarlos  se  apele  á medios  que  destruyen 
la  una  y perturban  el  otro;  no  puedo  consentir,  porque 
se  camina  contra  el  objeto  que  se  invoca,  que  se  sacri- 
fique el  fondo  sin  salvar  las  formas.  Porque  no  hay  que 
engañarse:  cuando  un  Gobierno  no  tiene  para  prolon  - 
gar  su  existencia  más  recurso  que  apelar  á medi- 
das ilegales,  estas  medidas  no  retardan  su  ruina  más 
que  pocos  instantes,  y la  caída  que  pretende  prove- 
nir viene  en  seguida,  con  más  desgracias  y mayor  ver- 
güenza.» 

Señores  Diputados,  esta  dictadora  va  á continuar 
cuando  las  Córtes  se  cierren  con  más  desembarazo  y 
más  holgura,  supongo  yo,  que  en  presencia  de  las  Górr- 
tes;  la  arbitrariedad  y la  violencia  contra  la  voluntad 
del  Gobierno,  por  la  índole  de  las  cosas,  y la  fuerza  de 
las  circunstancias  va  á desencadenarse;  las  puertas  de 
este  recinto  se  van  á cerrar;  esa  tribuna  va  á enmude- 
cer; la  prensa,  ultimo  Tefugio  de  la  libertad,  queda  en- 
tregada á un  decreto-mordaza;  peor  que  mordaza,  por- 
que suprime  la  respiración  y prohibe  el  quejido.  ¿Qué 
defensa  va  á haber  contra  ese  Gobierno?  Vamos  á entre- 
gar el  país,  en  cuyo  nombro  estamos  aquí,  sin  garantías 
y sin  precauciones  de  ninguna  especie,  á merced  de  un 
Gobierno.  ¿Y  si  ese  Gobierno  se  extralimitara?  ¡A.h,  se- 
ñores Diputados!  Ese  Gobierno  lo  puede  todo;  lo  único 
que  no  puede  es  extralimitarse,  porque  no  tiene  límites 
el  poder  dictatorial  de  que  se  lia  apoderado  como  por  der- 
rocho de  conquista,  prescindiendo  de  todo,  prescindien- 
do de  nosotros,  prescindiendo  de  vosotros;  on  una  pala- 
bra, prescindiendo  de  las  Córtes  de  la  Nación  espa- 
ñola. Si  esa  política  prevalece,  no  conozco  Gobierno 
que  haya  llegado  á más  por  la  arbitrariedad,  ni  Par- 
lamento que  se  haya  visto  reducido  á menos  por  la  re- 
signación. 

Señores  Diputados,  la  dictadura  basta  ahora,  mejor 
dicho,  hasta  la  promulgación  de  la  Constitución,  ha  sido 
antiparlamentaria;  después  de  promulgada  la  Constitu- 
ción, es  inconstitucional;  de  aquí  en  adelante  es  peli- 
grosa, inconveniente,  impolítica,  ocasionada  á graves 
conflictos. 

Terminada  la  guerra  civil,  vencido  el  absolutismo 
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íncondicionalmente,  según  dijeron  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y el  Sr»  Ministro  de  Estado,  y no 
sé  si  lo  repetirán  ahora,  vencido  el  absolutismo,  domina- 
das las  complicaciones,  las  peripecias,  las  crisis  á que 
daba  lagar  aquella  contienda  civil,  aquel  duelo  á muer- 
te entre  dos  ideas,  entre  dos  civilizaciones,  parecía,  se- 
ñores, que  había  llegado  el  momento  de  entrar  de  lleno  en 
el  período  de  reconstrucción,  de  organización,  de  con- 
solidación» Impulsado  por  altos  móviles,  aconsejado  en 
las  necesidades  de  la  realidad,  inspirado  en  una  política 
de  altas  miras  y subordinando  los  intereses  pequeños  de 
partido  á más  altas  conveniencias,  á la  consolidación  de 
la  Monarquía  constitucional,  ese  Gobierno  tiene  un  ca- 
mino franco  que  seguir  y una  alta  misión  que  llenar: 
fundir  en  el  crisol  de  una  común  legalidad  los  intereses 
y aspiraciones  de  los  partidos,  poner  fin  con  tempera- 
mentos de  transacción  y de  concordia  á esta  intranqui- 
lidad latente  ó manifiesta,  precursora  de  catástrofes,  que 
ha  venido  á ser  como  el  temperamento  de  la  Nación  es- 
pañola, 

¿Y  qué  habéis  hecho  vosotros  en  este  sentido?  Si  por 
ios  resultados  se:  ha  de  juzgar  de  los  propósitos,  preciso 
es  confesar  que  estáis  dejados  de  la  mano  de  Dios;  ha- 
béis empleado  todo  el  tiempo  que  media  desde  el  alza- 
miento de  Sagunto  hasta  la  fecha,  ¿en  qué?  En  amor- 
tiguar entusiasmos,  en  debilitar  esperanzas,  en  defrau- 
dar expectaciones,  en  alejar*  no  sé  si  para  siempre,  por- 
que no  son  cosas  que  me  incumben  ui  se  refieren  á mi 
partido,  la  posibilidad  de  grandes  y necesarios  con- 
cursos» Habéis  restado  constantemente;  teneis  una  in- 
vencible propensión  á restar;  el  afan  de  restar  es  en  vos- 
otros un  fenómeno  patológico,  una  verdadera  monoma- 
nía, Con  estos  antecedentes,  con  ei  desdichado  prestigio 
de  tantos  desaciertos  pretendéis  continuar  en  posesión 
de  la  dictadura , sin  haber  tenido  para  con  las  Córtes  los 
miramientos  que  si  la  prudencia  no  os  aconsejara  os 
impondría  el  deber,  invocando  razones  de  interés  pu- 
blico, que  bien  pueden  ser  razones  de  partido;  razones 
que  yo  no  comprendo,  porque  pertenecen  sin  duda  á lo 
que  los  antiguos  llamaban  arcana  imperionm;  razones 
que  no  comprendo,  porque  lo  que  se  dice  que  ahora  su- 
cede, esto  es,  que  conspiran  los  partidos  extremos,  hace 
tiempo  que  viene  sucediendo,  y quiera  Dios  que  no  siga 
sucediendo  durante  algún  tiempo  también  en  el  porve- 
nir* ¿Qué  significa,  Sres.  Diputados,  esa  dictadura  que 
existia  antes  de  las  Córtes,  que  coexiste  con  las  Cortes', 
que  sobrevive  á las  Córtes,  que  acompaña  como  la  som- 
bra al  cuerpo  a todos  los  Gobiernos  de  la  restauración? 
¿Qué  significa  este  consorcio  que  presenta  caracteres  de 
perpetuidad  entre  la  dictadura  y la  legalidad  actual? 
¿No  creeis  que  esta  dictadura  que  el  Gobierno  ejerce  con 
una  imperturbabilidad  y una  tranquilidad  de  espíritu 
nunca  vistas,  como  sí  de  derecho  le  correspondiera, 
como  si  fuera  uno  de  sus  atributos  esenciales;  no  creeis, 
digo,  que  esta  dictadura  dá  á la  situación  un  carácter 
de  Gobierno  personal  incompatible  con  sus  promesas, 
con  su  significación  y con  su  porvenir?  ¿No  teméis  que 
la  prolongación  de  esta  dictadura,  cuando  no  hay  un 
solo  español  levantado  en  armas  en  la  Península,  revele 
por  parte  del  Gobierno  un  exceso  de  prudencia  y de 
precaución  parecidas  al  miedo  que  constituye  el  carác- 
ter de  las  interinidades? 

Las  dictaduras  que  salvan,  brillan  como  los  relám- 
pagos durante  la  tempestad,  y desaparecen  cuando  la 
tempestad  desaparece*  Por  eso  Boma,  el  pueblo  de  más 
sentido  político  en  la  historia,  fijaba  la  duración  legal 
de  las  dictaduras  en  seis  meses.  Por  eso  Roma  fué  gran- 


de cuando  Cinclnato  era  dictador  durante  quince  dias  y 
Servido  ocho;  por  eso  fué  esclava  y miserable  cuando 
la  dictadura  se  hizo  crónica.  Las  dictaduras  que  salvan 
son  las  que  se  ejercen  en  momentos  supremos  por  mó- 
viles de  patriotismo;  las  dictaduras  que  pierden  son  las 
que  se  perpetúan  por  móviles  egoístas  y conveniencias 
subalternas.  Aquellas  tienen  una  grandeza  que  abruma 
hasta  en  sus  crueldades;  éstas  tienen  pequeneces  que 
mortifican  la  dignidad  de  un  país,  y más  que  antídoto, 
son  estímulo  para  las  revoluciones, 

¿A  cuál  de  estas  dictaduras  pertenece  la  que  vos- 
otros ejerceis?  No  creo  que  tratéis  de  presentaros  hasta 
ahora,  al  menos  ante  la  historia,  como  grandes  y glo- 
riosos tiranos,  exigiendo  á la  posteridad  la  justificación 
de  vuestra  tiranía  en  la  grandeza  de  los  éxitos  y la 
magnitud  de  los  propósitos»  Yucstra  dictadora  es  más 
modesta,  y en  ocasiones  y con  algunos  inofensiva.  No 
se  atreve  con  los  poderosos,  para  no  crear  complicacio- 
nes de  cierto  género,  y alcanza  solo  á los  modestos  y á 
los  débiles.  No  se  atreve  con  los  que  perturban  las  con- 
ciencias y publican  documentos  sediciosos;  pero  en 
cambio  persigue  con  implacable  encono  ¡qué  hazaña!  á 
los  vendedores  del  ImparciaL  {22t$¿zs*)  La  dictadura  no 
tiene  grandes  crueldades,  pero  impone  mortificaciones; 
no  extermina,  pero  molesta;  no  hiere,  pero  pincha;  no 
es  la  dictadura  del  sable,  poro  es  la  dictadura  del  alfiler. 
Yo  entre  la  una  y la  otra,  prefiero  la  del  sable,  porque 
es  más  franca;  prefiero  la  dictadura  brutal  del  sable  á 
esta  otra  dictadura  que,  sin  medios  propios  con  que  im- 
ponerse ni  glorias  en  que  apoyarse,  se  acomoda  hipó- 
critamente á vivir  de  la  savia,  de  la  vida  y del  presti- 
gio de  la  Monarquía  constitucional* 

Esta  dictadura,  señores,  que  por  tener  todos  los  sín- 
tomas de  un  mal  crónico  ni  siquiera  es  aguda,  es  in- 
compatible, en  mi  concepto,  con  el  régimen  político  que 
según  se  dice  nos  gobierna;  y sin  embargo,  el  Gobier- 
no, que  no  ha  renunciado  un  solo  día  á esa  dictadura;  el 
Gobierno,  que  no  ha  permitido  que  funcione  un  solo  dia 
en  su  Integridad  la  Monarquía  constitucional,  se  pre- 
senta ante  el  país  y quiere  pasar  ante  la  historia  como 
el  restaurador  del  sistema  representativo  en  nuestra  Pá- 
tria,  ¡Restauradores  del  sistema  representativo!  ¡Desdi- 
chado sistema  representativo  si  fuera  este  que  nos  go- 
bierna! ¡Desdichado  sistema  que  no  nos  garantiza  si- 
quiera, según  sus  novísimos  comentaristas,  la  inviolabi- 
lidad de  nuestras  opiniones,  subordinadas  por  no  sé  qué 
extraña  teoría  al  criterio  del  Gobierno!  ¡Desdichado  sis- 
tema que  hay  que  combatir  sin  descanso,  so  pena  de 
aparecer  dominados  por  la  apatía  del  egoísmo,  porque 
la  verdad  es  que  mientras  nosotros  tenemos  cierta  segu- 
ridad personal,  porque  at  fin  somos  Diputados  de  la  Na- 
ción española,  el  país  que  representamos,  nuestros  elec- 
tores, nuestros  conciudadanos  están  entregados  sin  cor- 
tapisa, sin  limitación  do  ninguna  especie  á las  vengan- 
zas, á las  suspicacias,  al  miedo  del  Gobierno  y de  sus 
agentes! 

¿Podemos  nosotros  consentir,  ó á lo  menos  consen- 
tir sin  protesta,  la  continuación  de  este  sistema,  que  es 
un  atontado  contra  el  Parlamento,  un  vejamen  para  oí 
país  y la  violación  de  la  Constitución  del  Estado?  Con- 
signasteis en  la  Constitución,  que  do  me  atrevo  á decir 
vigente,  porque  por  lo  visto  no  lo  está,  en  la  Constitu- 
ción que  debió  llamarse  de  1876,  pero  que  Dios  sabe 
cómo  se  llamará,  sin  duda  es  una  Constitución  k plazo, 
una  Constitución  para  el  porvenir;  consignasteis,  digo, 
en  esa  Constitución  los  derechos  individuales  con  más 
limitaciones  que  los  consignaron  en  la  de  IS45  sus  au- 
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torea,  pero  nunca  creí  que  el  Gobierno  no  los  respetara 
tal  y como  la  Constitución  loa  establece*  Al  Gobierno 
desde  su  omnipotencia  le  han  parecido  sin  duda  pocas 
las  limitaciones  que  los  artículos  que  se  refieren  a la  se- 
guridad y á la  libertad  personal  consignan  en  la  Cons- 
titución vigente,  y ha  resuelto  prescindir  por  completo 
de  ellos* 

¿Y  os  atreveréis  todavía*  señores,  á decir  que  este 
país  está  bajo  un  régimen  representativo?  ¿os  atreveréis 
todavía  á decir  que  España  está  bajo  un  régimen  cons- 
titucional? ¿Dónde  está  aquí  la  Constitución  y dónde  está 
aquí  el  régimen  representativo?  Yo  los  busco  en  todas 
partes  y en  ninguna  los  encuentro* 

¡Restauradores  de  la  Monarquía  constitucional,  res- 
tauradores del  sistema  representativo!  ¿Qué  nocion, 
qué  idea  teneis  de  este  régimen?  ¿En  qué  condiciones 
habéis  querido  plantearlo?  ¿De  qué  circunstancias  lo 
habéis  rodeado  para  que  funcione?  Que  lo  diga  vuestra 
conducta  durante  las  elecciones;  durante  esas  eleccio- 
nes verificadas  bajo  el  imperio  de  una  dictadura;  que  lo 
diga  vuestra  conducta  con  los  partidos,  y no  me  refie- 
ro a los  que  vosotros  llamáis  peligrosamente  ilegales; 
me  refiero  á ios  legales,  á los  que  en  las  eventualidades 
del  porvenir  pueden  ser  una  solución  para  el  Trono, 
¿Pensáis,  señores,  que  puede  existir  una  Monarquía 
constitucional  con  un  solo  partido?  Pues  ese  Gobierno 
ha  hecho  cuanto  a su  alcance  estaba,  y lo  quo  á su  al- 
cance no  estaba  lo  ha  intentado  para  llevar  la  confu- 
sión primero,  la  disolución  más  tarde  y la  desespera- 
ción al  fin,  al  seno  de  partidos  monárquico-constitucio- 
nales. Un  semi-dios  de  ese  olímpo  ministerial,  con  títu- 
los ciertamente  para  ser  dios  mayor  si  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  aceptara  la  concurrencia  de 
esa  clase  do  deidades,  el  Sr*  Conde  do  Toreno  ha  sido 
acusado  por  su  partido  como  autor  de  parricidio  políti- 
co frustrado.  Todos  recordáis,  Sres*  Diputados,  las  im- 
mcusas  angustias  por  que  tuvo  que  pasar  el  Sr.  Conde 
llevando  á cuestas  el  cuerpo  exánime  de  su  partido  pa- 
ra darle  sepultura  en  ese  hemiciclo,  después  de  haber 
pronunciado  su  elogio  fúnebre;  pero  todos  recordáis 
también  cómo  aquel  partido  que  parecía  muerto  volvió, 
nuevo  Lázaro,  á la  vida!  al  oir  la  palabra  ardiente,  la 
palabra  de  fuego,  la  palabra  arrebatadora  de  uno  de  los 
más  grandes  oradores  de  esta  Cámara,  de  mi  amigo  el 
Sr,  Pida!. 

Y en  lo  que  á nosotros  se  refiere,  yen  lo  que  al  par- 
tido constitucional  se  refiere,  ¿quién  no  recuerda  todos 
los  recursos  á que  apelo  el  Gobierno?  ¿Quién  no  recuer- 
da que  el  Gobierno  empleó  todos  los  medios  de  que 
dos  los  Gobiernos  disponen  para  fomentar  disidencias  y 
aumentar  excisiones  en  el  seno  de  nuestro  partido;  ex- 
cisiones y disidencias  que  por  fortuna  no  han  quebran- 
tado la  unidad  de  miras  m la  identidad  de  propósitos 
que  reinan  en  esto  lado  do  la  Cámara,  pero  que  de 
cualquiera  numera  prueban  evidentemente  cuáles  eran 
los  propósitos  de  que  estaba  animado  el  Gobierno?  ¿Quién 
no  recuerda  que  en  época  posterior,  en  vista  de  que 
todos  los  esfuerzos  para  disolver  el  partido  constitucio- 
nal habían  sido  estériles,  quién  no  recuerda,  señores, 
cierto  artículo  célebre  de  cierto  periódico  célebre  tam- 
bién, inspirado  en  altas  regiones  gubernamentales, 
quién  no  recuerda  que  en  aquel  articulo  se  llamaba  á 
puertas  que  de  antemano  debía  presumirse  que  estaban 
cerradas,  en  busca  de  uu  hombre  que  se  prestara  á des- 
empeñar el  papel  que  las  circunstancias  han  asignado  á 
otros  hombres,  un  hombre  que  se  prestara  por  el  cami- 
no de  la  eliminación  á arrojamos  fuera  de  la  legalidad, 


un  hombre  que  se  prestara  bajo  la  inspiración  del  Go- 
bierno á organizar  un  nuevo  partido  con  los  restos  de 
pasados  naufragios  que  aún  sobrenadan  \rari  natties  in 
. gñr^üe  vasta í que  estuvieron  durante  al  gnu  tiempo  per- 
plejos, pero  que  hoy  por  culpa  vuestra  y por  culpa  de 
vuestra  política  vogan  ya  resueltamente  á playas  que 
creen  más  hospitalarias  que  estas  playas  en  donde  no 
se  les  ha  querido  recibir?  ¿A  dónde  va  ese  gobierno  con 
los  desvarios  que  le  produce  el  ánsia  de  conservar?  ¿Pre- 
tendéis presentaros  ante  las  altas  instituciones  dot  Es- 
tado como  el  único  partido  apto  para  el  gobierno?  ¿Pre- 
tendéis colocar  al  Trono  entre  la  imposibilidad  y vos- 
otros? ¿Pretendéis  hacer  depender  la  existencia  de  todo 
un  sistema  de  vuestra  existencia? 

Desdichada  existencia  la  vuestra,  desdichada  vida 
la  vuestra,  que  sólo  se  funda  en  la  muerte  de  cuanto  le 
rodea*  Desdichada  política  la  vuestra,  que  solo  se  con- 
creta, que  solo  se  encamina  á exterminar  á todo  el  que 
cree  que  directa  ó indirectamente  puede  ser  su  herede  - 
ro.  ¡Qué  error,  y qué  error  tau  deplorable!  Los  Gobier- 
nos qne  no  tienen  herederos  legítimos  mueren  también, 
pero  mueren  antes  y mueren  mal,  y entregan  al  morir 
su  alma,  no  sé  á qníén  ni  me  importa,  pero  su  herencia 
á la  revolución,  heredara  universal  de  todos  los  poderes 
intestados* 

Desde  el  30  de  Diciembre,  Sres.  Diputados,  solo  veo 
una  política  inspirada  por  desconfianzas  que  pierden, 
por  precauciones  que  no  salvan;  solo  veo  una  política 
encaminada  á separar,  á alejar  á las  altas  instituciones 
del  Estado  del  contacto  y de  la  influencia  salvadora  de 
las  grandes  corrientes  de  la  opinión  pública;  solo  veo 
una  política  que  no  satisface  á nadie.  Aquí  están  repre- 
sentados los  hombres  de  todos  los  partidos:  que  contesten 
ellos  por  mi;  que  diga  el  Sr*  Moyana,  que  diga  el  señor 
Pidal  si  aceptan  la  política  de  este  Gobierno*  (íms.] 

Es  que  yo  creo  qne  el  Sr.  Pidal  es  más  constitucii- 
nal  que  vosotros*,.  Me  alegro  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernacon  no  lo  dude*  Yo  apelo  á la  autoridad  de  to- 
dos los  hombres  importantes  de  esa  mayoría;  yo  apelo  al 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  con  su  tradición  de 
monárquico -constitucional;  y si  yo  fuera  Mi  rabean,  yo 
le  diría  al  Sr*  Alonso  Martínez,  que  tiene  mucho  de  Síe- 
yos,  que  su  silencio  es  una  calamidad  pública.  (Risas.) 
Nada  puedo  decir  de  su  silencio,  porque  no  está  aquí; 
pero  ¿qué  diré  de  su  ausencia  cuando  este  debate  tiene 
lugar  en  esta  Gámara?  Desde  el  30  de  Diciembre  solo  veo 
la  política  de  una  dictadura  sin  grandeza,  sin  medios, 
sin  arranqne  para  imponerse,  sin  generosidad,  sin  es- 
píritu de  simpatías  para  atraer  voluntades;  política  de 
dictadura  que  ha  creado  profundos  antagonismos  entre 
el  país  y la  situación;  política  de  dictadura  que  solo  ha 
servido  para  asentar  en  ella  sin  limitación  de  ninguna 
especie  la  omnipotencia,  la  voluntad  de  uu  hombre  ilus- 
tre, pero  que  por  ilustre  que  sea  no  puede  personificar 
sin  gran  peligro  todo  uu  sistema  político* 

Desde  el  30  de  Diciembre  solo  una  personalidad  ha 
brillado  como  el  sol  en  el  sistema  planetario  de  la  res- 
tauración; todo  lo  demás  ha  permanecido  velado  por  la 
sombra  unas  veces,  i In  turnado  otras  por  los  reflejos  de 
la  luz  solar*  La  prolongación  de  esta  situacon  es  incom- 
patible con  el  prestigio,  con  las  promesas,  con  el  porve- 
nir de  la  Monarquía  constitucional,  (wgir  mullos.) 

Seria  más  prudente  pedir  la  palabra  y contestarme, 
que  murmurar  por  lo  bajo.  (El  Sr,  Ministro  déla  Gober* 
nación:  Yra  se  contestará.  — El  Sr*  Cardenal:  Pido  la  pa- 
labra; es  una  tiranía  horrible  no  dejar  ni  siquiera  mo- 
verse. ¡Qué  libertad  es  esta!  ¿Cuándo  se  ha  visto  esto?) 
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Parece  imposible  que  los  que  sufren  la  tiranía  del  Go- 
bierno no  puedan  sufrir  Ja  tiranía  de  mi  palabra. 

Decía  antes*  terminado  este  incidente  de  la  tiranía* 
decía  antes  que  esta  situación*  que  la  prolongación  de 
esta  situación  es  incompatible  con  el  prestigio  y cün  el 
porvenir  de  la  Monarquía  constitucional*  Con  una  inte- 
ligencia extraordinaria,  con  un  carácter  absorbente  y 
dominante*  como  todos  los  caracteres  superiores,  con  una 
naturaleza  que  se  revela  ante  la  contradicción,  con  la 
concienza  de  la  propia  superioridad,  con  una  voluntad 
inflexible  que  no  se  atempera  para  vencerlas  y sortear- 
las á las  dificultades  del  momento,  que  son  como  las 
impurezas  de  la  realidad,  se  puede  ser  un  Ríchelieu  ó 
un  Mazzarino,  y también  un  Lord  Stralford;  se  puede 
ser  un  Cardenal  Cisneros  o un  Antonio  Perez  , y también 
un  D.  Alvaro  de  Luna  d un  D.  Rodrigo  Calderón;  se 
pnede,  en  ana  palabra,  ser  el  primer  Ministro  de  un 
Rey  absoluto,  pero  difícilmente  Ministro  responsable  de 
un  Roy  constitucional. 

La  Monarquía  constitucional,  fundada  en  el  miste- 
rioso equilibrio  que  resulta  de  la  ponderación  de  los  Po- 
deres públicos,  exige  condiciones  de  circunspección, 
exige  condiciones  de  templanza,  exige  condiciones  de 
sumisión  á la  legalidad  del  país,  que  rara  vez  se  encuen- 
tran en  esos  hombres  que  indudablemente  son  superio- 
res, pero  que  al  fin  y á la  postre  sucumben  víctimas  de 
la  exaltación  de  su  propia  voluntad.  Por  eso  esos  hom- 
bres son  un  peligro,  han  sido  siempre  un  peligro  den- 
tro de  las  Monarquías  constitucionales,  que  no  necesi- 
tan grandes  hombres,  sino  grandes  ciudadanos.  En  mi 
concepto,  esta  dictadura  es,  masque  consecuencia  de 
necesidades  ó de  errores  políticos,  consecuencia  de  con- 
diciones de  carácter;  es  una  dictadura  subjetiva,  es  la 
prolongación  de  una  personalidad;  personalidad  ilustre, 
personalidad  grande,  pero  personalidad  al  fin  en  la  po- 
lítica. Si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
achicara  un  poco,  cabría  dentro  del  régimen  actual; 
hoy  es  el  régimen  actual  el  que  está  dentro  de  S,  3.; 
sobra  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y falta  Mo- 
narquía constitucional. 

Es  necesario,  Sres.  Diputados,  que  el  país  sepa,  que 
los  partidos  sepan,  que  los  hombres  sinceramente  libe- 
rales sepan  á qué  atenerse  relativamente  al  régimen 
que  nos  gobierna.  Estamos  bajo  una  Monarquía  consti- 
tucional. ¿Qué  monarquía  constitucional  es  esta  dentro 
de  la  cual  puede  el  Gobierno  violar  la  Constitución?  ¿Que 
sistema  representativo  es  este  dentro  del  cual  puede  un 
Gobierno  prescindir  por  completo  de  las  Córtes?  ¿Nece- 
sitáis la  dictadura?  Pues  pedirla  en  toda  forma,  pedirla 
con  los  procedimientos  que  la  Constitución  establece,  y 
entonces  discutiremos  la  conveniencia  y la  necesidad  de 
la  dictadura;  mientras  tanto,  la  prolongación  de  esa  dic- 
tadura es  una  usurpación.  Si  esa  usurpación  ha  de  pre- 
valecer, si  no  hay  remedio  legal  contra  esa  usurpación, 
¿con  qué  derecho  se  pide  al  país,  con  que  derecho  se 
pide  á los  partidos  que  gobiernen  con  esa  Constitución 
el  dia  que  sean  Gobierno  para  poner  fin  ai  espectáculo 
ya  monótono  de  los  períodos  constituyentes?  ¿Vosotros 
deseáis  esto,  deseáis  llegar  á un  período  de  legalidad 
común?  Nosotros  también  lo  deseamos;  lo  deseamos  sin- 
ceramente, deseamos  más  que  vosotros;  deseamos  llegar 
á un  período  de  normalidad,  de  legalidad,  de  sinceridad 
constitucional;  pero  empezad  vosotros  á dar  el  ejemplo; 
y si  no  habéis  de  dar  el  ejemplo  por  voluntad  ó por 
impotencia,  yo,  en  nombre  de  la  Patria,  pido  reveren- 
temente vuestra  destitución  al  Poder  moderador,  más  ín 
feresado  que  ninguno  en  mantener  el  concierto  de  los 


Poderes  hoy  pertuabado,  y en  cumplir  y hacer  cumplir 
la  Constitución  del  Estado,  hoy  violada. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
molestar  más  vuestra  atención. 

Yo  justificaría,  señores,  si  alguna  vez  pudieran  ser 
justificados,  los  atentados  de  ios  Gobiernos  contra  las  le- 
yes; yo  justificaría  esa  dictadura,  siempre  que  con  ella 
hubiéraisobtenido  fecundos  y positivos  resultados.  ¿Pero 
qué  resultados  habéis  obtenido?  Creédmelo,  porque  os 
lo  dice  un  hombro  que  no  está  dominado  por  espíritu  de 
ciega  oposición;  creédmelo,  porque  os  lo  dice  un  hom- 
bre que  desea  la  grandeza,  la  prosperidad  y la  bienan- 
danza de  su  Patria  á la  sombra  de  la  última  de  las  Mo- 
narquías constitucionales  posible  en  nuestra  Patria, 
¿Qué  resultado  habéis  obtenido?  Habéis  llevado  el  des- 
aliento á los  espíritus;  habéis  amortizado  la  fé  y casi 
extinguido  el  entusiasmo  de  los  partidos  liberales;  ha- 
béis creado  esta  atmósfera  de  indiferencia  que  todo  lo 
invade;  hábeis  croado  esta  atmósfera  en  que  la  anarquía 
so  nutre  y el  país  se  muere.  ¿No  sentís  vosotros  mismos 
el  entumecimiento  producido  por  esta  temperatura  polí- 
tica, verdaderamente  glacial,  que  anuncia  la  proximidad 
á las  regiones  inhabitadas  é inhabitables  de  las  nieves 
perpéfuas?  ¿No  veis  cómo  el  espíritu  público  ha  desapa- 
recido, porque  no  tiene  aíre  que  respirar  bajo  la  cam- 
pana neumática  de  esa  dictadura,  que  todo  lo  mata  por 
la  asfixia?  A mí  me  espanta  esa  dictadura,  no  tanto  por 
los  excesos  á que  pueda  entregarse  el  Gobierno,  como 
por  la  abyección  á que  puede  verse  reducido  el  país, 
privado  de  la  libertad.  Un  país,  señores,  que  dobla  la 
cabeza  bajo  el  peso  de  un  yugo,  no  puede  pensar;  y los 
pueblos  que  no  piensan  están  á un  paso  del  idiotismo. 

Venís  de  la  ilegalidad ; estáis  en  la  arbitrariedad; 
contra  vuestros  propósitos  quizá,  vais  á entrar  en  el  pe- 
ríodo de  la  violencia;  recorréis  con  la  velocidad  del  vér- 
tigo todas  las  etapas  que  el  espíritu  de  perdiciou  ha  tra- 
zado en  todos  tiempos  y países  á las  situaciones,  que  co- 
mo decía  ei  ilustre  Maceaulay,  no  comprenden  que  el 
verdadero  secreto  del  poder  de  los  conspiradores  está  en 
la  obstinación  de  los  Gobiernos. 

; Adelante,  Sres.  Ministros!  Nuestras  advertencias  son 
inútiles;  parece  que  la  fatalidad  os  impele;  os  alejáis  de 
la  libertad  y navegáis  viento  en  popa  con  rumbo  á lo 
desconocido;  os  seguiremos  con  la  vista  hasta  que  la 
nave  que  lleva  en  su  seno  la  última  de. vuestras  espe* 
ranza  se  pierda  en  el  remoto  confin  del  horizonte.  Des- 
pués... ¡Buen  viaje,  y hasta  la  vuelta,  si  podéis  volver! 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-Q BE RN ACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Comprendereis  fácilmente,  Sres,  Diputados, 
queá  la  brillante  invectiva,  á la  declamación,  á la  tác- 
tica, á la  ofensa,  el  Ministro  que  se  levanta  no  piensa 
contestar  con  las  mismas  armas;  y la  razón  es  natural. 
Por  muy  contagioso  que  sea  e]  enfado,  que  otro  nombre 
no  quiero  darle,  con  que  ha  pronunciado  su  discurso  mi 
antiguo  amigo  político  y siempre  amigo  particular  el 
Sr.  León  y Castillo,  la  verdad  es,  señores,  que  fijando 
en  él  bien  la  atención,  y habiendo  tenido  calma  como  Ja 
hemos  tenido  nosotros,  calma  muy  fácil  de  tener,  por- 
que  siempre  es  agradable  oir  á un  buen  orador,  pero 
habiendo  tenido  calma  para  oir  todo  el  discurso,  acaba 
uno  de  convencerse  de  que  no  hay  semejante  sentimíen* 
to  de  iras  de  que  la  queja  no  es  tan  fundada;  porque 
¿era  posible  que  el  Sr*  León  y Castillo  nos  quisiera  lle- 
var al  banco  de  los  acusados  y hubiera  agotado  esa  re- 
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tórica  tremebunda  para  calificar  la  política  del  Gobier- 
no, cuando  después  concluía  diciendo  que  esta  era  la 
dictadura  del  alfiler,  es  decir,  una  dictadura  insensible, 
blanda,  inocente,  que  no  tenia  gloria,  que  á nadie  mor- 
tificaba? 

Es,  pues,  que  S.  S, , arrastrado  por  su  natural  elo- 
cuencia, por  su  afición  á estas  discusiones,  se  ha  entre- 
gado en  alas  de  su  imaginación,  ha  formulado  cargos 
como  si  tuviera  que  combatir  un  vestiglo,  y cuando  en 
el  fondo  volvía  á la  realidad,  miraba  al  Gobierno  y al 
semblante  de  los  Ministros,  que  ha  llamado  S,  3,  ami- 
gos suyos,  y se  encontraba  con  que  la  fiera  ó el  león  no 
era  tan  bravo* 

Por  lo  demás,  yo  empezaría  con  mucho  gusto  y em- 
piezo desde  luego  mi  contestación  al  Sr.  León  y Casti- 
llo, dando  como  él  gracias  á Dios  porque  vamos  á tener 
un  debate  sobre  la  dictadura,  un  debate  de  frente,  y 
que  no  vamos  tratar  esto  de  soslayo,  Y en  verdad,  la 
queja  rae  parece  un  poco  gratuita,  porque  á nadie  se  le 
ocurrirá  censurar  a estas  Cortes  de  que  han  discutido 
poco*  y seria  muy  difícil  á todo  el  mundo  demostrar 
qué  obstáculos  ni  qué  impedimentos  habla  encontrado 
el  Sr,  León  y Castillo,  ni  ningún  otro  individuo  de  la 
minoría  para  discutir  sobre  todo  y sobre  todas  las  cues- 
tiones del  Gobierno. 

Pero  empieza  el  Sr.  Diputado  constitucional  dicien- 
do ó lamentándose,  por  lamentarse  de  todo,  del  proce- 
dimiento que  esta  tarde  se  seguía  aquí,  porque  sin  du- 
da debe  ser  máxima  en  mis  antiguos  amigos  que  no  se 
hace  nada  bien  si  no  se  está  de  acuerdo  con  ellos,  y es 
necesario  que  si  es  de  día  digamos  que  es  da  noche, 
que  lo  neguemos  todo,  absolutamente  todo,  porque  si 
nó  aquella  minoría  de  seguro  va  á tener  el  remordi- 
miento de  que  no  cumplo  cotí  su  deber;  porque  si  no, 
¿cómo  extrañar  el  procedimiento  natural  de  la  proposi- 
ción que  han  presentado  algunos  amigos,  y que  ha  apo- 
yado tan  elocuentemente  el  Sr.  Vallarme,  cuando  es 
ese  el  procedimiento  natural  y legítimo  de  todos  loa 
Parlamentos  y de  todos  los  tiempos?  ¿No  está  tiemostran  - 
do,  ó no  quiere  fundar  sus  argumentos  constantemente 
el  Diputado  constitucional  en  que  no  tenemos  conside- 
ración á Jas  Cortes,  en  que  no  sabe  cómo  las  Oórtcs  su- 
fren la  dictadura  del  Gobierno,  y cuando  vienen  sus 
amigos,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  á tratar  y disentir 
esa  cuestión,  que  por  lo  visto  hasta  esta  tarde  no  habla 
podido  discutirse,  entonces  el  Sr,  León  y Castillo  se  la- 
menta de  que  eso  se  discuta,  se  extraña  y se  sorprende? 
Pero  me  va  á decir  S*  S,.,  ¿Qué,  no  era  eso?  Precisamen- 
te voy  á contestar  á ese  otro  argumento  que  esperaba  y 
me  basta  con  la  indicación. 

Si  es  que  el  procedimiento  lo  juzga  anticonstitu- 
cional, y este  ha  sido  el  argumento,  que  si  el  Sr.  León 
y Castillo  no  se  incomodara  conmigo  ha  repetido  diver- 
sas veces  con  exceso  en  mí  juicio  para  el  interés  del 
debate,  y con  parsimonia  y sobriedad  por  el  agrado  de 
escucharle;  si  no  se  incomodara  S,  S.  lo  diría  que  á un 
amigo  mió  se  le  ocurría,  por  lo  repetido  de  su  argu- 
mento, aquel  cuento  que  á todos  nos  han  referido  sien- 
do niños,  que  dice:  a Este  era  un  gato,  que  tenía  los 
piés  de  trapo,  ete.u 

El  Gobierno  actual  pide  la  suspensión  do  garantías 
por  un  procedimiento  anticonstitucional;  el  Gobierno 
que  precediera  al  que  en  este  momento  rige  los  destinos 
del  país,  tenia  derecho  á suspender  las  garantías  cons- 
titucionales. Este  me  parece  que  ha  sido  el  fondo  do! 
discurso  del  Sr.  León  y Castillo,  Aquellos  Gobiernos  te- 
nían el  derecho  de  suspender  las  garantías  constitucio- 


nales, porque  tenían  que  salvar  el  órden  publico,  por- 
que no  tenían  Córtes,  y porque  eran  otros  Gobiernos.  ¿Es 
qne  cuando  nosotros  hemos  recibido  aquella  herencia, 
ciertamente  no  lisonjera,  estaba  el  órden  público  ase- 
gurado, no  habia  guerra?  Guando  yo  recuerdo  el  fiual 
del  discurso  del  Diputado  de  la  minoría,  que  pregunta- 
ba qué  resultados  habíamos  obtenido  de  nuestra  dicta- 
dura, me  ocuma  contestar:  parece  que  el  país  se  en- 
cuentra cu  idénticas  condiciones  que  aquellas  en  que  lo 
encontraran  los  amigos  del  Sr.  León  y Castillo,  y lo  re- 
cibiéramos nosotros,  cuando  la  guerra  habia  acrecido, 
cuando  dominaban  las  facciones  en  la  mayor  parte  de 
las  provincias  y se  presentaban  insolentemente  en  los 
alrededores  de  Madrid,  desafiando  al  Poder  central  , cuan- 
do el  Gobierno  habia  perdido  por  su  desgracia,  á pesar 
de  su  buena  intención,  á Portugalete  y Seo  de  Urge!,  y 
los  carlistas  habían  tenido  fortalezas,  de  que  carecieron 
durante  el  mando  de  la  República,  y en  las  cuales  se  ha- 
bían fortalecido  y coa  las  cuales  nos  encontramos  nos- 
otros. Al  hablar  de  los  resultados  de  la  dictadura  es  ne- 
cesario examinar  lo  que  nosotros  hemos  recibido  y lo 
que  hemos  dejado. 

En  tiempo  de  la  situación  del  año  1374,  que  nos  pre- 
cedió, á la  cual  yo  tributaré  todo  el  elogio  necesario 
cuando  se  trate  de  rendir  tributo  á la  rectitud  de  sus 
intenciones,  al  patriotismo  de  sus  actos  y á sus  móviles* 
pero  á la  cual  no  puedo  rendir  el  tributo  de  ocultar  la 
verdad,  en  medio  de  esta  situación,  en  plena  dominación 
suya,  salió  el  capitán  general  Marqués  del  Duero  á to- 
mar el  mando  del  ejército  del  Norte,  y aquel  mismo  dia 
se  discutía  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  medio  de 
poner  en  defensa  la  capital  por  sí  los  carlistas  venían, 
[El  Sr.  Ulloa:  Eso  no  tiene  nada  que  ver.)  Yo  no  sé  si 
esto  no  significa  que  la  situación  era  grave,  y yo  no  sé, 
después  que  el  Ayuntamiento  discutió  aquella  medida, 
yo  no  sé,  yo  no  las  conozco  las  victorias  que  nos  le- 
gasteis. 

Por  consecuencia,  3a  situación  seguía  siendo  gra- 
ve, porque  nosotros  la  recibimos  con  estos  síntomas  de 
gravedad,  y sin  ninguna  victoria,  ni  chica  ni  grande, 
por  la  que  vosotros  hubierais  obtenido  algnn  resultado. 
Sí  el  Gobierno  anterior  habia  podido  hacer  uso  de  facul- 
tades extraordinarias  por  espacio  de  un  ano,  ¿por  qué 
razón  ese  privilegio,  por  qué  esa  diferencia  que  estable- 
cía esta  tarde  el  Diputado  de  la  minoría?  [El  Sr.  Bala- 
guer : Porque  ahora  hay  Córtes.) 

Iré  á ese  argumento.  Es  que  no  habia  Cortes,  se 
dice.  Es  exacto.  Tampoco  las  había  cuando  nosotros  vi- 
nimos, ¿Por  qué  no  las  habia  entonces  y por  qué  las  hay 
hoy?  (Rumores.)  Aquel  Gobierno  que  nació  de  un  acto 
de  fuerza  en  nombre  de  las  necesidades  sociales,  para 
conservar  el  órden  público,  no  habló  ni  una  sola  vez  de 
convocar  Cortes  de  una  manera  inmediata;  habló,  sí,  de 
convocar  Córtes  cuando  se  acabara  la  guerra  en  la  Pe- 
nínsula y en  Cnba,  La  guerra  de  Cuba  dura  todavía,  y 
todavía  estaría  sin  Córtes  aquel  Gobierno,  si  hemos  de 
creer  en  la  formalidad  de  sus  promesas,  (Rumores  en  la. 
izquierda;  aplausos  en  la  derecha. — El  Sr  iJlloa;  Esees  un 
argumento  on  falso.) 

La  mayoría  y los  M ministros  no  se  lamentan  de  las 
interrupciones. 

No  discuto  en  falso,  que  es  lo  que  ha  dicho  un  se- 
ñor Diputado  cuya  voz  ha  llegado  á mis  oidos;  discuto 
con  hechos  que  son  completamente  notorios;  y si  son 
falsos,  vengan  aquí  documentos  de  cualquier  tamaño, 
de  cualquier  índole  que  sean,  y demuéstrese  que  aquel 
Gobierno  habia  previsto  los  límites  de  su  dictadura.  Lo 
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que  decían  todos  los  documentos  oficiales  constante- 
mente era  que  el  país  no  se  podía  reunir  en  Cortes,  des- 
pués de  otros  actos  que  han  de  ser  materia  de  mi  dis- 
curso, hasta  tanto  que  se  acabara  la  guerra  en  la  Pe- 
nínsula y en  Cuba*  (El  S r.  Sagasta:  Eso  no  es  cierto,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á SS.  SS.  que  guar- 
den silencio* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo}:  ¿Se  admitirá  siquiera,  aun  cuando yo  renuncio 
á hablar  de  lo  demás  que  también  es  exacto,  que  aquel 
Gobierno  dijo  que  no  reuniría  Córtes  hasta  que  hubiese 
terminado  la  guerra?  (Un  Sr.  BipxUado  de  la  minoría : ¿En 
Cuba?)  En  la  Península.  Nosotros  hemos  reunido  las  Cor- 
tes aun  habiendo  guerra,  y por  consiguiente,  tenemos 
una  ventaja;  y una  vez  que  habéis  convenido  en  que  no 
hubierais  reunido  Cortes  hasta  que  hubierais  acabado  la 
guerra  y que  nosotros  las  reunimos  cuando  la  guerra 
aún  no  había  terminado,  decidme:  ¿dónde  está  la  ven- 
taja? ¿Quiénes  son  los  más  amantes  del  sistema  parla- 
mentario? ¿Quiénes  han  demostrado  con  su  conducta 
que  profesan  más  amor  á las  instituciones  representati- 
vas? ( Rumores  en  la  izquierda;  aplausos  en  ¡a  derecha,} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á los  señores  de  la 
mayoría  que  guarden  silencio  y den  ejemplo  con  su 
templanza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Por  lo  pronto  resulta,  Sres,  Diputados,  que  en 
esta  pequeña  cuestión  está  manifiesta  y probada  de  una 
manera  que  no  puede  impugnarse,  y hasta  por  confesión 
de  parte,  que  el  sentimiento  de  respeto  del  Gobierno 
actual  hacia  las  instituciones  parlamentarías  excede  en 
mucho  el  sentimiento  que  siempre  animó  á los  Gobier- 
nos que  íe  precedieron,  (El  Sr , Sagasta  pide  la  palabra.) 
Me  alegro  infinito. 

¿Es  tan  inusitado,  tan  insólito  el  hecho  de  tener  el 
Gobierno  este  sentimiento,  que  merezca  las  invectivas 
con  que  el  Sr.  León  y Castillo  ha  entretenido  la  aten- 
ción de  la  Cámara  durante  hora  y media. 

Todo  el  argumento  estaba,  y creo  que  no  falsifico  el 
argumento  de  la  oposición,  en  decir  lo  siguiente:  ¿cómo 
se  puede  ejercer  una  dictadura  estando  reunidas  lás 
Córtes?  Esta  era  la  idea  en  toda  su  desnudez,  que  yo  no 
aspiro  á presentarla  con  flores  retóricas,  porque  además 
de  que  lo  haría  muy  mal,  el  puesto  que  ocupo  me  im- 
pide hacer  ciertas  cosas,  porque  nosotros  apenas  tene- 
mos tiempo  de  defendernos  aquí  y fuera  de  aquí  de  to- 
dos los  ataques  que  siempre  se  dirigen  á los  Gobiernos. 

Señores  Diputados,  cuando  ocurre  un  gran  trastor- 
no en  un  país,  en  cualquier  sentido  que  sea,  ¿qué  po- 
deres no  ejerce  aquel  Gobierno  que  crea  la  necesidad? 
¿Qué  dictadura  no  ejerció  el  Gobierno  del  año  1868? 
Teniendo  abiertas  las  Córtes  Constituyentes,  las  Cortes 
soberanas  de  1869,  ¿no  pidió  la  suspensión  de  garantías 
el  Gobierno  presidido  por  el  general  Prim,  en  el  que  el 
Sr.  Sagasta  ocupaba,  más  dignamente  que  yo,  el  puesto 
que  ahora  ocupo?  ¿No  gobernó  ante  las  Córtes  soberanas 
con  suspensión  de  garantías?  {El  Sr  Ulloa : Con  la  auto- 
rización de  las  Córtes. — Rumores.) 

¡Triste  condición  la  de  los  Ministros!  Cuando  nn  Di- 
putado de  la  minoría  empieza  una  serie  de  razonamien- 
tos y siquiera  á la  mitad  se  Je  interrumpo,  el  apóstrofo 
que  dirige  es  terrible;  siempre  que  un  Ministro  ini- 
cia una  idea,  se  quiere  que  la  enuncie  por  completo,  y 
eso  no  es  posible;  los  Ministros  no  tenemos  privilegio 
para  tanto,  y tenemos  que  exponer  nuestros  argumen- 
tos de  la  única  manera  como  se  pueden  exponer. 

En  la  época  también  de  1854,  algunos  de  aquellos 


Gobiernos  se  vieron  en  la  necesidad  de  pedir  la  suspe - 
sion  de  garantías,  y ejercitaron  la  suspensión  y la 
aplicaron  en  presencia  de  unas  Córtes  soberauas.  Cito 
los  ejemplos  más  notables,  porque  no  quiero  hablar  de 
Córtes  ordinarias,  en  que  hay  otros  ejemplos  de  muchos 
Gobiernos  que  han  gobernado  á uu  tiempo  con  la  sus- 
pensión de  garantías  y las  Córtes  abiertea;  y poco  an- 
tes de  la  revolución,  el  último  Gabinete  de  la  unión  1U 
beral,  aquel  Gobierno  pidió  á las  Córtes  la  suspensión 
de  las  garantías,  acordándose  que  siguieron  las  Cortes 
abiertas.  Estos  ejemplos  demuestran  que  es  posible,  que 
es  compatible  la  suspensión  de  las  garantías  y que  las 
Córtes  funcionen.  Está,  pues,  demostrada  la  compatibili- 
dad, Vamos  por  partes;  luego  demostraré  lo  demás. 

Por  lo  pronto,  conste  que  ya  no  hay  un  cargo  por- 
que nosotros  ejerzamos  la  suspensión  de  garantías  y las 
Córtes  estén  reunidas,  ni  tampoco  hay  ofensa  por  eso 
para  los  Sres,  Diputados,  porque  no  hay  incompatibi- 
lidad* De  lo  que  se  trata  es  de  saber  si  ejercemos  la  sus- 
pensión de  garantías  con  precedentes  autorizados  para 
esto,  si  las  hemos  tomado  por  esa  usurpación  que  ha 
pintado  con  lauta  longitud  el  Sr,  León  y Castillo,  ó si 
la  ejercemos  por  una  necesidad  dolorosa  y habiéndola 
recibido  legítimamente  por  derecho  hereditario. 

Reinando  la  democracia  más  absoluta,  en  los  mejo- 
res tiempos  de  los  apóstoles  y sacerdotes  del  partido 
más  extremo,  en  aquellos  tiempos  en  que  el  pontífice 
máximo  de  la  democracia  ejercía  el  Poder  supremo,  el 
Sr.  Oastelar  pidió  á las  Córtes  en  Julio  de  1873  la  sus- 
pensión de  garantías.  (El  Sr.  Oastelar:  La  pedí,  pero  no 
la  tomé.)  Temo  fatigarme  demasiado  si  cada  vez  que 
inicio  un  argumento  la  oposición  quiere  que  lo  diga 
todo  de  una  vez.  Eso  es  imposible* 

Las  últimas  Córtes  españolas,  cualquiera  que  fuera 
la  legitimidad  de  los  Poderes  que  las  convocaron  y loa 
hechos  que  antecedieran,  las  últimas  Córtes  españolas, 
antes  de  la  reunión  de  éstas,  dieron  una  ley  de  suspen- 
sión de  las  garantías  constitucionales.  Estas  Córtes  eran 
las  republicanas;  y á petición  del  pontífice  máximo  de 
la  democracia,  el  Sr.  Casteiár,  del  gran  sacerdote  do  los 
derechos  absolutos  é ilegislables,  se  acordó  la  suspensión 
de  las  garantías  constitucionales.  (El  Sr.  Oastelar-.  Pido 
la  palabra.)  Me  alegro  también,  porque  como  son  hechos, 
quiero  ver  cómo  se  defienden  los  hechos. 

Yo  creo,  señores,  que  es  muy  raro  lo  que  aquí  su- 
cede; si  cualquiera  después  de  haber  abandonado  este 
mundo  pudiera  volver  á la  vida  y encontrarse  á su  he- 
redero satisfecho  y llorando  su  pérdida,  es  indudable 
que  se  alegraría  y casi  no  sentiría  haber  perdido  la  vida; 
y sin  embargo,  aquí  cada  vez  que  nosotros  recordamos 
una  herencia,  de  cualquier  matiz  político  que  sea,  los 
señores  de  enfrente  se  enfadan  y se  incomodan. 

Pues  bien;  después  vinieron  los  sucesos  que  todo  el 
mundo  conoce;  hubo  un  3 de  Enero  famoso,  y se  cons- 
tituyó una  nueva  situación,  y aquella  situación  se  llamó 
de  dictadura  y asumió  todos  loa  poderes,  incluso  el  Po- 
der ejecutivo  y el  legislativo,  y legisló  sobre  diversas 
materias.  Pues  aquella  situación  privilegiada,  que  seguu 
el  Sr.  León  y Castillo  podía  tener  legítimamente  el  Po- 
der ejecutivo  y legislativo,  hubo  de  legislar;  y ejercien- 
do una  vez  el  Poder  legislativo,  díó  un  decreto  que  pue- 
de considerarse  ley,  y que  apareció  en  la  Gaceta  de  5 de 
Enero,  suspendiendo  las  garantías  constitucionales  en 
todo  el  Reino.  Es  decir,  que  según  una  teoría  que  nos- 
otros podemos  poner  en  duda,  pero  que  de  seguro  no 
pone  en  duda  la  minoría  á que  pertenece  el  Sr.  Leen  y 
Castillo,  aquel  Gobierno  dictó  un  decreto -ley  suspen- 
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diendo  las  garantías  constitucionales,  y este  filé  el  Go- 
bierno  que  nos  precedió;  pues  entre  las  Córtes  últimas 
republicanas  y las  presentes  no  ha  habido  otras;  no  ha 
habido  más  Poder  legislativo  que  ese  que  así  propio  se 
dió  esas  atribuciones  en  un  Gobierno  que  presidia  el  se-- 
ñor  Sagasta.  Tomad  cualquiera  de  los  dos  extremos, 
¿Tenían  las  Córtes  republicanas  facultad  para  dictar  esa 
ley  de  suspensión  de  garantías?  ¿Era  legítimo  el  Poder 
del  Dnque  de  la  Torre?  ¿Tenia  el  Poder  legislativo  facul- 
tad para  dictar  ese  decreto?  Pues  sí  le  tenia,  fundados 
en  él  hemos  seguido  con  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales.  ¿Qué  tenemos  que  hacer?  Dar  cuenta 
á las  Córtes  del  uso  que  hayamos  hecho  de  esas  faculta' 
des  extraordinarias.  Hay  que  poner  la  cuestión  en  su 
terreno  para  no  exagerar.  Conste  que  así  como  no  ha- 
bía incompatibilidad  entre  la  suspensión  de  garantías  y 
la  reunión  del  Parlamento,  esa  suspensión  la  hemos  re- 
cibido también  de  todos  los  Poderes  que  se  bau  llamado 
legislativos,  que  nos  han  antecedido;  que  tiene  la  san- 
ción del  partido  republicano  y del  partido  constitucional, 
y que  lo  único  que  nos  resta  que  hacer  es  dar  cueuta 
del  uso  que  hayamos  hecho  de  esas  facultades  extraor- 
dinarias. 

Respecto  al  uso,,.  Antes  voy  hacer  otra  observación 
de  que  no  sé  como  no  se  hace  cargo  el  partido  consti- 
tucional, Nosotros  uos  hemos  considerado  investidos  de 
esas  atribuciones  extraordinarias,  usando  da  ellas  con 
gran  moderación  y templanza  desde  el  primer  Ministe- 
rio de  la  restauración,  respetando  el  estado  legal  que 
nos  encontramos  establecido,  respetando  las  disposicio- 
nes legales  que  dictó  el  Gobierno  que  nos  antecedió  á 
espaldas  de  la  representación  nació  nal.  ¿Sé  quiere  que 
declaremos  nulo  todo  lo  que  se  hizo  de  este  modo  y que 
pudiera  revestir  un  carácter  legislativo?  ¿Podríamos 
contar  entonces  con  el  beneplácito,  con  el  asentimiento 
y hasta  con  el  ministerialismo  del  partido  constitucio- 
nal para  anular  sus  obras? 

Tenemos,  pues,  recibidas  legítimamente  esas  facul- 
tades extraordinarias.  ¿Se  ha  faltado  á nada  que  sea  el 
respeto  debido  á las  Córtes?  Desde  que  estas  Córtes  se 
reunieron,  ¿qué  so  ha  discutido  aquí?  ¿No  ha  dado  cuen- 
ta el  Gobierno  de  todos  sus  actos  más  ó ménos  impor- 
tantes? ¿No  ha  discutido  la  minoría  hasta  la  saciedad, 
no  ha  dado  la  mayoría  un  voto  de  confianza  á la  con- 
ducta del  Gobierno?  ¿Qué  significa  ia  discusión  del 
mensaje?  Aquí  no  ha  habido  para  nada  falta  de  respeto 
al  Parlamento,  Eso  se  queda  para  el  Sr,  León  y Casti- 
llo, que  en  los  términos  en  que  ha  dicho  las  cosas,  ha 
venido  á dirigirse  á otro  Poder  en  presencia  de  las  Cor- 
tes, desdeñándolas  como  ai  no  tuvieran  importancia 
alguna, 

Nosotros  no  hemos  faltado  de  ninguna  manera  al 
respeto  debido  á las  Cortes.  Nosotros  hemos  dado  cuen- 
ta del  uso  que  hemos  hecho  de  las  facultades  extraordi- 
narias desde  el  primer  momento  en  que  se  lian  reunido 
las  Córtes,  estando  aquí  sujetos  todos  los  días  á la  ins- 
pección y censura  de  las  oposiciones,  discutiendo  con 
ellas  todos  nuestros  actos.  Solo  en  el  caso  de  que  el  Go- 
bierno considerase  que  había  llegado  el  momento  de  po- 
ner término  á las  facultades  extraordinarias,  es  cuando 
el  Gobierno  podía  haber  hecho. esta  declaración;  pero 
cuando  no  cree  llegado  ese  momento,  no  tiene  para  qué 
hacerla,  porque  su  silencio  lo  dice  bien  claramente.  De 
otro  modo  seria  preciso  que  todos  los  dias  y á todas  las 
horas  viniera  á decir  el  Gobierno:  asen  las  cuatro,  y el 
Gobierno  cree  que  todavía  debe  continuar  usando  de  las 
facultades  extraordinarias;  son  las  seis,  y todavía  sigue 


el  Gobierno  creyendo  lo  mismo.»  Podían  las  Córtes  en 
uso  de  su  derecho  y si  el  silencio  del  Gobierno  le  pa- 
recía excesivo,  traer  una  proposición  y decir:  «desde 
este  momento  quedan  suprimidas  las  facultades  extraor- 
dinarias;» pero  las  Córtes,  en  vez  de  hacer  eso,  lo  que 
hacen  hasta  ahora  es  presentar  una  proposición  dicien- 
do que  lo  hemos  hecho  bien  y qne  continuemos  hacién- 
dolo tan  á su  agrado.  Así  se  ve  que  aun  cuando  la  Cons- 
titución se  promulgara,  no  hay  ningún  golpe  de  Estado, 
como  ha  dicho  el  Sr.  León  y Castillo;  no  hay  ningún 
acto  que  implique  en  el  Gobierno  el  desconocimiento  de 
sus  deberes,  ni  el  olvido  del  respeto  que  debe  á la  Re- 
presentación nacional  por  haber  continuado  ejerciendo 
esas  facultades  extraordinarias.  ¿Era  cosa  de  venir  con 
un  proyecto  de  ley,  como  dice  el  artículo  de  la  Consti- 
tución? 

El  Gobierno  lo  haria  por  escrupulosidad  y respeto  á 
la  Constitución,  no  por  necesidad,  porque  necesidad  no 
hay  ninguna,  porque  la  Constitución  no  está  infringida, 
porque  la  Constitución  de  1876  prevee  que  si  en  época 
en  que  no  están  reunidas  las  Córtes  fuera  necesario  sus- 
pender las  garantías,  por  si  mismo  puede  suspenderlas, 
dando  cuenta  á las  Córtes  en  su  di  a de  su  acto  y del  uso 
qué  hubiera  hecho. 

Por  consecuencia,  esta  Constitución  no  está  infrin- 
gida por  el  uso  de  estas  facultades  extraordinarias  con- 
cedidas por  los  Poderes  legislativos  que  inmediatamente 
han  precedido  á las  actuales  Córtes  y al  actual  Go- 
bierno . 

Pero  ¿qué  cobardía  hay  en  nosotros,  ni  cómo  se  dice 
que  hemos  rehuido  la  discusión?  ¿Pues  y esta  discusión? 
¿Pues  no  va  á resolver  la  Cámara? 

Pero  tod.vía  hay  otra  consideración,  ¿Podíamos  nos- 
otros, cuando  nó  estamos  fuera  de  la  Constitución, 
cuando  no  se  han  discutido  los  presupuestos  y falta  tiem- 
po, cuando  no  hay  necesidad  ninguna  que  lo  exija, 
traer  un  proyecto  do  ley,  seguir  esos  trámites,  cuando 
toda  la  cuestión  legal  está  salvada  y nos  basta  el  voto 
que  han  de  dar  las  Cortes,  sin  el  cual  no  queríamos  ni 
las  facultades  extraordinarias  ni  nada,  porque  nosotros 
hemos  sido  desde  el  principio  y demostrado  que  no  ce- 
demos á nadie  eu  respeto  á las  prácticas  constituciona- 
les y á la  representación  del  país? 

Bien  es  verdad  que  el  Sr,  León  y Castillo  nos  ha  ci- 
tado, y á renglón  seguido  ha  dichoque  le  importa  poco 
que  el  voto  de  la  Cámara  nos  hubiera  dado  la  razón, 
pues  aun  cuando  hubiera  venido  una  ley  le  hubiera  im- 
portado lo  mismo  el  voto  do  la  mayoría,  y que  hubiera 
formulado  su  protesta,  porque  no  le  parece  á S.  S.  que 
sea  legítimo  el  voto  de  la  Cámara  si  éste  no  satisface  ó 
no  dá  gusto  á la  minoría  constitucional, 

Y esto  ha  resultado  de  todo  su  discurso;  y al  hablar 
de  que  el  Gobierno  dura,  es  que  se  le  hace  largo  el  tiem- 
po; á nosotros  también  se  nos  hace  largo,  aunque  por 
distinta  razón;  á nosotros  por  cansancio;  pero  aun  cuan- 
do se  nos  hace  largo,  no  abandonamos  nuestros  deberes; 
pero  S.  3. , á quien  se  le  hace  largo,  formula  una  pro- 
posición y se  va  á otros  Poderes  del  Estado  ó increpa  á 
las  Córtes  porque  el  voto  do  esas  Córtes  no  significa 
nada  á los  miembros  del  partido  constitucional  para 
constituir  Gobierno.  ¿Do  qué  sirven  las  Córtes  para  for- 
mar Gobierno  en  la  escuela  ñamante  liberal  de  SS.  38.? 

Ahora,  habiéndome  detenido,  quizá  con  exceso,  pero 
ou  el  deseo  de  que  quedara  esta  cuestión  bastante  ter- 
minante y clara,  la  cuestión  de  I03  títulos  legítimos  con 
que  nosotros  habíamos  usado  de  la  dictadura,  voy  en 
pocas  palabras  á ocuparme  del  uso  que  hemos  hecho  de 
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ella.  Porque,  señores,  es  una  cosa  también  que  es  nece- 
sario, y no  está  de  más  la  prudencia  que  naturalmente 
aconseja  este  puesto,  la  generosidad  que  aconseja  el  per- 
tenecer á un  partido  tan  nutrido  y numeroso  como  el 
que  ocupa  estos  bancos,  al  ver  aquí  aquella  minoría 
para  oír  sin  sentir  alguna  alteración  en  los  né.rviós  acu- 
sar al  Gobierno  de  ser  un  dictador,  tirano  cruel,  do  que 
no  hay  ejemplo,  ni  se  ha  conocido  otro  semejante,  Y 
esta  acusación  ha  sido  hecha  por  el  Sr,  León  y Castillo, 
miembro  del  partido  cqüstitituclonal,  que  era  Poder  la 
víspera  de  que  nosotros  viniéramos  á serlo. 

En  efecto,  el  Gobierno  de  la  restauración,  consig- 
nando ana  página  gloriosa  en  i a historia,  puedo  jactar- 
se de  que  á los  seis  dias  de  estar  constituido  vivía  tran- 
quilamente en  su  hogar  el  Jefe  del  Estado  que  le  había 
antecedido,  ( El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  ¿Qué  crímenes 
había  cometido?)  ¿Quá  crímenes  había  cometido  S,  S,? 
¿Qué  crímenes  habían  cometido  otros  individuos  como  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  y el  Sr.  Sa  gasta?  ¿Qué  crímenes 
habían  cometido  los  demás  jefes  de  otros  partidos  polí- 
ticos cuando  después  del  23  de  Abril  todos  tuvieron  que 
esconderse?  ¿Qué  crímenes  habían  cometido  los  Minis- 
tros mismos  que  fueron  destituidos  por  la  revolución  de 
Setiembre  para  ausentarse  del  país?  (Los  $res>  Navarro  y 
Rodrigo  y Esteban  Solíanles  piden  la  palabra,)  lío  sé  por 
qué  estas  acusaciones,  porque  yo  estoy  defendiendo  á 
todo  el  mundo. 

N o babian  cometido  crimen  ninguno,  pero  repre- 
sentaban el  partido  vencido,  y 4 raíz  de  una  victoria 
ante  los  partidos  españoles,  que  son  inclementes  y no 
perdonan;  ante  los  partidos  españoles  que  obligaban  al 
Sr.  Sagasta  y á los  tribunos  de  las  masas  ol  dia  23  de 
Abril  4 esconderse  con  grande  riesgo  de  su  vida;  ante 
esos  partidos  ton  implacables,  el  partido  de  la  restaura- 
ción al  dia  siguiente  de  la  victoria  pudo  dejar  abiertas 
las  puertas  de  la  Patria  á todo  el  mundo,  sin  cerrarlas 
ni  un  solo  instante,  y pudo  dar  garantías  á la  seguri- 
dad personal  de  todos  ios  hombres  políticos  do  los  Go- 
biernos que  le  habían  precedido.  Tío  habían  cometido 
crimen  ninguno;  pero  un  Gobierno  que  les  ofrecía  esta 
seguridad  personal,  un  Gobierno  que  contaba  con  fuer- 
za y prestigio  para  que  no  hubiera  ningún  desalmado 
que  los  insultara  á título  de  la  victoria  por  rencores  pa- 
sados, es  un  Gobierno  que  tiene  indudable  gloria,  y que 
no  se  la  puede  nadie  disputar.  — El  Sr,  Cas* 

Celar:  ¿Y  el  Sr.  liuiz  Zorrilla?) 

Hablaré  del  Sr,  Ruiz  Zorrilla;  me  alegro  det  re- 
cuerdo, En  cualquier  circunstancia,  en  cualquier  país, 
á los  ocho  días  do  entronizarse  una  situación  que  re- 
presentaba todos  los  intereses  más  sagrados  y que  res- 
pondía al  derecho  en.  sus  mayores  necesidades,  ¿no  se 
hubiera  adoptado  una  medida  do  rigor  contra  una  per- 
sona que  tomando  ]a  tolerancia  y el  patriotismo  por 
debilidad  y por  impotencia,  organizara  fuerzas  para 
combatir  á las  instituciones?  De  seguro  que  ningún 
Gobierno  hubiera  sido  tan  clemente  como  lo  fue  el  Go- 
bierno actual,  que  se  limitó  4 expulsarle  del  territorio 
español;  cualquiera  otro  le  hubiera  llevado  alas  Maria- 
nas. (Bien,)  Es  más:  ¿qué  inmunidad  puede  1 avocar  el 
mismo  Sr.  Rüiz  Zorrilla,  que  cuando  era  Poder,  antis  el 
fantasma  de  conspiraciones,  iba  á ios  clubs  4 predicar 
el  asesinato  de  los  adversarios  políticos?  (Agitación  en  la 
Cámara,— Pide  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.) 

Y todavía  no  es  bastante;  el  Gobierno  tiene  en  su 
poder  pruebas  y datos  de  que  hoy  busca  a los  carlistas, 
les  ofrece  la  confirmación  de  sus  grados,  y circulan  los 
despachos  con  su  firma.  (Agitación.  — La  mayoría  aprueba 


las  palabras  del  Sr.  Ministro,  el  Sr,  Fernandez  Cadérniga 
dice  que  el  proceder  del  Se,  Rüiz  Zorrilla  es  indigno , y que 
no  hay  ningún  español  que  defienda  sw  conducta . Signe  la 
agitación,  — El  Sr.  Marques  de  Sardoal  pronuncia  f rases  que 
no  se  oyen.  — El  Se,  Ministro  de  Ultramar  exclama:  ¡<s$  falso l 
y el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  anuncia  que  buscará  el  Diario 
de  las  Sesiones.)  ¿Qué  tienen  que  ver  otros  recuerdos,  si 
aquí  no  estamos  para  arrojarnos  piedras,  ni  yo  he  en- 
trado en  esa  cuestión?  Al  Sr.  Ruiz  Zorrilla^  como  revo- 
lucionario de  Setiembre,  el  Gobierno  le  hubiera  respeta- 
do en  su  domicilio,  como  respetó  á todos  los  hombres 
que  estuvieron  en  la  revolución  de  Setiembre;  pero  con 
el  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  que  después  quería  formar  una  fa- 
lange para  hacer  propaganda  en  favor  de  una  causa 
facciosa,  ¿qué  había  de  hacer  el  Gobierno?  ¿Dejarle  que 
impunemente  combatiera  las  instituciones?  El  Gobierno 
hizo  lo  menos  posible,  que  fue  haberle  dejado  ir  al  ex- 
tranjero, donde,  todavía  cobra  su  cesantía  de  Ministro 
(Aprobación  al  Sr.  Ministro  por  parte  déla  mayoría ),  bus- 
cando la  alianza  de  los  cantonales  y buscando  la  alian- 
za de  los  carlistas;  y si  hoy  estuviera  aquí,  por  mi  dic- 
tamen no  se  tomaría  con  él  una  medida  tan  leve. 

Voy  á seguir  adelante,  hablando  de  lo  que  ha  hecho 
este  Gobierno  en  la  cuestión  de  seguridad  personal. 
Queda,  pues,  asentado  que  el  Gobierno  de  la  restaura- 
ción, este  Gobierno  reaccionario,  tiránico  y cruel,  al 
decir  del  partido  constitucional,  desde  el  primer  dia 
tiene  la  gloria  de  haber  hecho  respetar  la  seguridad 
personal  en  términos  de  que  no  se  registra  un  solo 
ejemplo  deque  nadie  por  ningún  particular,  por  nin- 
guna autoridad,  por  ningún  desalmado,  por  ningún 
apasionado,  haya  tenido  que  sufrir  ninguna  persecu- 
ción, y todos  los  hombres  políticos  están  aquí  tranqui- 
los, Aun  aquellos  que  habían  protestado  que  al  venir 
la  restauración  no  podrían  vivir  en  la  Patria,  no  les 
queda  más  consuelo  en  la  derrota  de  su  amor  propio, 
que  el  de  creer  que  se  les  persigue  sin  ser  verdad. 

¿Y  qué  uso  hemos  hecho  nosotros  de  las  facultades 
extraordinarias  con  relación  á los  demás,  nosotros  4 quie- 
nes el  Sr.  León  y Castillo  nos  ha  acusado  de  que  somos 
tímidos  y que  nos  vamos  á los  débiles  y no  nos  atreve- 
mos con  los  poderosos?  Yo  quisiera  que  el  país  pobre, 
ese  pueblo  al  que  adulan  ios  partidos  exagerados,  lle- 
nara esas  tribunas  y me  oyera  en  este  momento;  yo  le 
diría  que  este  Gobierno,  con  respecto  á los  inocentes 
hijos  del  pueblo,  con  respecto  4 esos  soldados  oscuros 
de  las  revoluciones,  que  siempre  les  toca  regar  con  su 
sangre  el  camino  de  ñores  de  aquellos  que  los  explotan, 
no  ha  desterrado  ni  a uno  solo  y ha  devuelto  4 sus  ho- 
gares á muchos.  Este  Gobierno,  buscando  la  responsabi- 
lidad donde  está  la  inteligencia,  donde  está  la  dirección, 
este  Gobierno  se  dirige  al  corazón  y á la  cabeza;  busca 
los  autores  y directores  de  las  perturbaciones,  y jamás 
llevará  á esos  desgraciados  á Filipinas,  como  hizo  el 
partido  constitucional,  ni  vendrá  4 pedir  un  crédito  ex- 
traordinario para  pagar  el  pasaje  de  aquellos  infelices, 
de  aquellos  anónimos,  de  aquellos  2.000  ciudadanos 
trasplantados  á los  países  más  inhospitalarios,  á los  cli- 
mas más  rigurosos. 

El  anónimo,  el  pueblo,  siempre  adulado  y siempre 
explotado,  ha  pagado  luego  las  necesidades  del  orden 
social  ante  los  poderes  que  querían  restablecerlo  después 
de  haberlo  perdido.  En  esta  comparación  solo  tengo  que 
decir  que  el  Gobierno  actual,  y tengo  aquí  los  datos, 
solo  ha  deportado  á Femando  Póo  21  individuos  por  se- 
cuestradores; comparad  esto  con  los  l.fiOQ  individuos 
desterrados  por  otros  Gobiernos.  (El  Sr.  Sagasta:  Es  lo 
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mismo.)  ¿Es  lo  mismo,  Sr.  Sagasta?  ¡AL,  qué  poco  se 
conoce  que  significan  para  S.  S.  el  aumento  de  lágri- 
mas y la  suma  de  sufrimientos  de  esas  familias!  ¡Cómo 
se  conoce  que  para  S.  8.  es  una  cuestión  baludí  1.000 
deportados  más  ó menos  de  esa  plebe,  á la  cual  sin  em- 
bargo, cuando  es  menester  combatir  aquí  á un  Gobier- 
no, se  la  llama  pueblo  soberano  y se  la  adula! 

Yo  be  de  volver  á hablar  eu  esta  cuestión;  estoy 
muy  fatigado  y no  puedo  eu  este  momento  ocuparme 
de  la  prensa.  Concluyo  rogando  al  Congreso  que  en- 
tienda que  con  sus  votos  nosotros  iremos  al  cumpli- 
miento de  nuestros  deberes,  sin  que  nada  nos  separe  de 
nuestra  línea  de  conducta,  y que  sin  el  voto  y confian- 
za de  las  Cortes  nos  iremos  á nuestras  casas.  Por  con- 
secuencia, la  Cámara  debe  examinar  la  cuestión  y dar 
su  voto  con  completa  independencia,  sabiendo  que  no 
lia  entrado  ni  entrará  por  esas  puertas  Gobierno  que 
con  más  espontaneidad  y buena  £éf  que  más  sincera' 
mente  se  rinda  ante  el  fallo  de  la  opinión  de  los  repre- 
sentantes del  país,  (Grandes  muestras  de  aprobación  en 
la  mayoría. ) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  PEE 3 I DEN T E : La  tendrá  Y,  S.  en  cuanto 
termine  la  votación. 

El  Sr.  HURTADO:  Pido  la  lectura  de  los  artículos 
151  y 152  del  Reglamento, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  Dicen  así: 

eArt.  151.  Si  durante  una  discusión  se  hiciese  algu- 
na proposición  incidental  ó que  tenga  por  objeto  deter- 
minar el  curso  que  deba  darse  á los  negocios,  el  Con- 
greso, oyendo  al  autor  de  ella,  acordará  lo  que  tenga 
por  conveniente. 

El  discurso  del  autor  en  este  caso  se  ceñirá  estric- 
tamente al  objeto  de  la  proposición,  sin  entrar  de  ma- 
nera alguna  en  la  cuestión  principal. 

Arfe.  152.  La  proposición  do  no  haber  lugar  á deli- 
berar tiene  preferencia  sobre  cualquiera  otra;  pero  no 
podrá  hacerse  en  la  discusión  de  los  proyectos  de  ley.» 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  que  se  loa  el  art.  132,  como 
contestación  4 los  que  acaban  de  leerse. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela);  Dice  así: 

«Art,  139.  El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó 
documentos  que  se  leyeren  fuese  aludido  en  su  persona 
ó en  sus  hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra  sin 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  6 de- 
fenderse en  la  misma  sesión,  y si  no  se  hallare  presente, 
en  la  inmediata.  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo,  lo  acor- 
dará asi  el  Congreso.  « 

En  estos  casos  no  se  permitirá  más  que  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alusión, 
si  quisiere  contestar,  después  de  lo  cual  se  pasará  á otro 
asunto, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eu  la  misma  sesión,  y ya 
lo  había  dicho  el  Presidente,  tendrá  la  palabra  el  señor 
Sagas ta;  pero  no  antes  de  la  votación . 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  g.,  pero  le  rue- 
go que  se  limite  á la  rectificación. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Accediendo  á la  indi- 
cación del  Sr.  Presidente,  voy  á ceñirme  todo  lo  que 
pueda  á la  rectificación;  y esté  seguro  S.  S*  de  que 
aunque  el  Reglamento  no  me  lo  exigiera,  yo  obedecerla 
sin  vacilar  un  momento  la  indicación  de  3,  3.,  entre 
otras  razones,  porque  estoy  de  tal  manera  fatigado,  que 
no  podría  hacer  uso  de  la  palabra  por  mucho  tiempo  . 


Yo  uno  mis  felicitaciones  á las  do  la  mayoría  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  con  motivo  del  discurso 
que  acaba  de  pronunciar;  reciba  3,  S.  mi  felicitación 
como  una  de  tantas,  pero  muy  sincera,  muy  leal  y muy 
cordial.  Y en  verdad  que  yo  no  sé  cómo  me  atrevo  á ha* 
cer  uso  de  la  palabra  después  del  elocuente  discurso 
dei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  saludado  tantas  ve- 
ces pof  esa  mayoría  con  nutridos  y entusiastas  aplausos. 
Sin  embargo  de  todo,  Sres,  Diputados,  después  del  dis- 
curso del  Sr.  Ministro,  después  de  los  aplausos  con  que 
ha  sido  saludado,  disipado  el  humo  del  combate,  nos 
encontramos  con  que  S.  S.  no  ha  alegado  una  sola  ra- 
zón que  venga  á justificar  ni  á disculpar  siquiera  la  dic- 
tadura de  ese  Gobierno.  Ha  hablado  mucho  S.  S.,  ha 
hablado  muy  bien,  ha  hablado  elocuentemente,  pero  no 
ha  probado  nada.  Yo  me  proponía  demostrar  én  el  dia 
de  hoy  que  ese  Gobierno  ejerce  ilegal  mente  la  dictada* 
ra  desde  que  las  Córtes  se  congregaron;  esta  era  una 
de  mis  tésis,  y otra  era  que  después  de  promulgada  la 
Constitución,  la  dictadura  ejercida  por  el  Gobierno  era, 
no  solo  un  atentado  contra  el  Parlamento,  sino  un  golpe 
de  Estado  que  entrañaba  una  violación  constitucional, 
Y á esto  no  ha  contestado,  porque  no  podía,  contestar  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  A este  propósito  yo  re- 
cuerdo que  S,  S.,  con  ese  chiste  que  le  es  peculiar,  con 
ese  aticismo  característico  en  la  gente  que  nace  en  el 
país  de  S.  3.,  refirió  á ios  Sres,  Diputados  un  cuento  que 
las  viejas  refieren  á los  chicos,  8u  señoría  en  cierto  mo- 
do me  censuraba  porque  yo  había  repetido  muchas  ve- 
ces un  mismo  argumento;  pero  lo  extraño  es  que  des- 
pués de  haberle  yo  repetido  tantas  veces,  no  le  haya 
entendido  S,  S„,  ó si  le  ha  entendido,  no  haya  querido 
hacerse  cargo  de  él. 

¿Qué  era  lo  que  yo  me  proponia  demostrar  en  el  día 
de  hoy?  Yo  me  proponia  demostrar  que  la  dictadura  era 
un  acto  ilegal,  pero  necesario  hasta  que  las  Córtes  se 
congregaran;  que  los  Gobiernos  que  caen  dei  lado  allá 
del  30  de  Diciembre  pudieron  ejercer  la  dictadura  por 
el  derecho  de  la  victoria  y la  sanción  de  la  necesidad. 
Eran  Gobiernes  de  fuerza,  estaban  en  el  Poder  en  nom- 
bre de  la  fuerza,  no  simbolizaban  una  legalidad,  y por 
consiguiente,  aquellos  Gobiernos  pudieron  ejercer  la 
dictadura  y no  tenían  que  dar  cuenta  de  sus  actos  cuan- 
do los  ejecutaban  más  que  á la  opinión  pública;  no  te* 
nian  que  responder  más  que  ante  la  historia,  ante  su 
conciencia  y ante  Dios. 

Habiéndose  reunido  las  Córtes,  y aquí  entra  otra 
fase  de  la  cuestión,  no  hay  ejemplo  en  este  país  ni  en 
ningún  país  del  mundo  de  que  un  Gobierno  ejerciese 
ia  dictadura  en  presencia  de  las  Córtes  y sin  autoriza- 
ción de  las  Córtes.  ¿Me  entiende  ahora  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación?  Que  hay  ejemplos  de  Gobiernos  que  han 
ejercido  la  dictadura  en  presencia  de  las  Córtes.  Su  se- 
ñoría ha  citado,  y ha  hecho  bien,  al  Gobierno  del  gene- 
ral Prim  y al  Gobierno  de  1854,  que  ejercieron  la  dicta- 
dura en  presencia  de  las  Córtes;  pero  aquellos  Gobier- 
nos, como  todos  los  Gobiernos  que  han  ejercido  la  dicta- 
dura en  presencia  de  las  Córtes,  obtuvieron  préviamen- 
te  la  autorización  de  las  Córtes  para  ejercer  esa  dicta- 
dura, ¿Cuándo,  cómo,  en  qué  forma  habéis  obtenido  vos- 
otros ia  autorización  de  estas  Córtes?  Por  consiguiente, 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  una  esfera  en 
que  moverse;  la  cuestión  está  reducida  á términos  muy 
concretos.  Su  señoría  tiene  que  examinar  la  dictadura 
ejercida  desde  que  se  abrieron  las  Córtes  hasta  hoy. 

Pero  hay  otra  fase  de  la  cuestión  acerca  de  la  cual 
no  lia  dicho  ni  una  sola  palabra  el  Sr.  Ministro  de  la 
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Gobernado!],  ateniéndose  y apelando  al  recurso  del  si- 
lencio. 

La  dictadura  ejercida  en  presencia  de  las  Córtes 
sin  autorización  de  ellas,  ba  sido  un  atentado  contra  el 
Parlamento;  pero  la  dictadura  ejercida  por  el  Gobierno 
después  de  la  promulgación  de  la  Constitución  sin  ha- 
ber cumplido  las  formalidades  que  en  ella  se  marcan 
para  suspender  los  derechos  individuales,  es  un  golpe 
de  Estado,  Esta  es  otra  fase  de  la  cuestión,  sobre  la  cual 
tampoco  ha  dicho  nada  8.  S. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  la 
proposición  incidental  que  se  discute,  presentada  por  el 
Sr*  Vallarme,  saca  á salvo  la  responsabilidad  del  Go- 
bierno. ¿Quiere  S.  8.  decirme,  y le  ruego  que  me  con- 
teste, quiere  S.  S.  decirme  en  qué  artículo  de  la  Cons- 
titución se  establece  ese  procedimiento  para  suspender 
las  garantías  individuales?  ¿Tiene  S.  S.  la  bondad  de 
decirme,  para  mi  conocimiento  y el  de  los  Sres.  Diputa- 
dos, en  qué  artículo  de  la  Constitución  se  dice  que  por 
una  proposición  incidental  que  entraba  uu  voto  de  con- 
fianza al  Gobierno,  pueden  las  Córtes  suspender  las  ga- 
rantías consignadas  en  la  Constitución? 

El  3r.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  yo  podría 
preguntar  á S.  S.  si  eso  es  rectificar  ó contestar. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  No  estaré  dentro  de 
los  límites  más  estrechos  de  la  rectificación,  pero  creo 
estar  dentro  de  los  limites  de  una  contestación  prudente 
ó indispensable  dentro  de  las  condiciones  en  que  nos  en- 
contramos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  no  lo  permite  el 
Reglamento  ni  la  discusión.  Su  señoría  y sus  amigos  tie- 
nen luego  ámplio  y franco  el  debate.  Apruébese  su  pro- 
posición ó la  presentada  por  la  mayoría , hablarán  tres 
oradores  en  contra  y otros  tres  en  pró. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pues  voy  á circuns- 
cribirme á la  rectificación. 

Una  afirmación  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  no  ha  podido  ménos  de  llamarme  profun- 
damente la  atención,  que  yo  no  me  explico,  que  yo  no 
comprendo  en  un  miembro  del  Gobierno,  en  un  indivi- 
duo que  se  sienta  en  ese  banco.  Su  señoría  ha  creído 
que  yo  he  pretendido  inferir  una  ofensa  á las  Córtes 
apelando  del  cri torio,  y del  fallo  y del  juicio  de  las  Cór- 
tes, á más  alto  criterio,  á más  alto  fallo,  á más  alto 
juicio.  Y estoy  en  mi  derecho,  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación, respetando  mucho,  respetando  tanto  como 
S.  S,,  respetando  ciertamente  más  qucS.  S.  el  decoro, 
el  prestigio,  el  derecho  de  las  Córtes.  (El  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación:  Mas  que  yo  no.)  ¿Es  que  cree  S,  S.  que 
la  prerogativa  del  Rey  no  es  absoluta?  ¿Es  que  cree  su 
señoría  que  no  se  puede  apelar  del  fallo  de  las  Córtes  á 
la  prerogativa  del  Rey,  6 cree  que  se  puede  limitar  la 
prerogativa  del  Rey  por  el  fallo  de  las  Córtes?  Pues  qué, 
¿no  tiene  el  Rey  la  facultad  de  disolución?  ¿Podrá  un 
Rey  disolver  nunca  una  Cámara  con  el  criterio  de  S.  S.? 
La  prueba  de  que  la  prerogativa  del  Rey  es  absoluta  y 
está  por  encima  de  todos  los  Poderes,  y para  eso  es  un 
Poder  moderador,  es  que  tiene  el  veto,  es  que  tiene  el 
derecho  de  disolución,  que  tiene  el  derecho  de  gracia  y la 
facultad  de  nombrar  y separar  á sus  Ministros  , con  lo 
cual  está  por  encima  del  Poder  judicial,  del  Poder  le- 
gislativo y del  Poder  ejecutivo.  ¿Es,  Sres.  Diputados, 
que  esa  dictadura  que  se  ba  extendido  sobre  el  país, 
que  se  ha  impuesto  á la  Cámara  pretende  también  lle- 
gar á imponerse  en  otros  sitios?  Tendría  que  ver  que 
desde  el  banco  del  Gobierno  se  quisiera  amenguar  la 
prerogativa  del  Monarca,  y que  viniera  uu  Diputado  de 


la  o posición  tachado  de  ultra-liberal  á sostener  la  pre- 
rogativa  del  Rey.  (Murmullos,) 

Otra  afirmación  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación sobre  la  cual...  Sr.  Presidente,  dos  palabras 
nada  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¡Si  no  le  he  dicho  nada  á su 
señorial 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Es  verdad,  no  ha  si- 
do la  campanilla  del  Sr.  Presidente,  ha  sido  mí  propia 
conciencia. 

He  dicho  antes  aquí,  y repito  ahora,  y lo  que  voy  á 
repetir  lo  ha  dicho  un  tratadista  de  derecho  constitucio- 
nal que  no  puede  recusar  ese  Gobierno,  que  ni  estas 
Córtes,  ni  el  voto  de  estas  Córtes,  ni  el  concurso  de  to- 
dos los  Poderes  públicos  pueden  nunca  legitimar  las 
violaciones  á priori  de  una  Constitución.  Eso  he  dicho 
y eso  repito.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  batido 
en  mi  concepto  por  completo  en  el  primer  párrafo  del 
art.  17  de  la  Constitución,  y debo  yo  suponer  que  está 
S.  S.  batido  , no  porque  no  tenga  recursos  , que  su 
señoría  los  tiene  para  todo,  sino  porque  su  causa  es  in- 
defendible; batido,  digo,  S.  3.  en  el  primer  párrafo,  ha 
apelado  al  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  para  jus* 
tificar  esta  dictadura.  Vamos  á ver  lo  que  dice  ese  pár- 
rafo, (Murmullos.)  Esto  es  restablecer  los  términos  del  de- 
bate, mejor  dicho,  es  restablecer  mi  argumento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  tiene  derecho 
más  que  á rectificar  los  errores  que  se  le  hayan  atri- 
buido. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Puesto  que  el  Sr,  Pre- 
sidente no  me  concedo  su  benevolencia  para  continuar 
hasta  cierto  punto  un  poco  fuera  del  Reglamento,  no 
digo  más,  y me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Batido,  casi  examine,  vo3r  á decir  dos  pala- 
bras, Yo,  Sres.  Diputados,  no  incurriré  en  una  cosa  que 
á mí  me  parece  molesta,  sin  duda  porque  me  siento  en 
este  banco,  sitio  de  todas  las  maldades,  en  buen  senti- 
do, según  creen  y piensan  las  oposiciones,  pero  me  pa- 
rece que  he  contestado  á lo  que  el  Sr.  León  y Castillo 
decía.  Me  ha  hecho  el  efecto  3.  S.  de  que  no  rectificaba 
sino  qué  estaba  repitiendo  el  discurso;  y yo  voy  á hacer 
gracia  al  Congreso  de  no  repetir  la  réplica.  Puede  su- 
ceder, sucede  desde  luego,  que  yo  haya  dejado  de  con- 
testar á algún  argumento  del  Sr.  León  y Castillo,  por- 
que he  llegado  hasta  cierto  punto,  hasta  lo  que  yo  creía 
suficiente,  á ciencia  cierta  de  que  no  había  contestado 
á todos  los  argumentos;  pe*o  creyéndolo  por  lo  pronto 
innecesario  y en  la  esperanza  de  volver  á entrar  en  el 
debate,  porque  varios  Sres.  Diputados  habían  pedido  la 
palabra  para  alusiones,  pedí  permiso  á la  Cámara  y 
corté  mi  discurso  dando  un  ejemplo  á mi  juicio  de  bre- 
vedad, que  no  está  de  más  cuando  la  discusión  avanza 
tanto  y la  estación  no  se  queda  atrás.  Ahora  no  he  de 
rectificar,  y solo  be  de  hacer  dos  observaciones  al  señor 
León  y Castillo  en  cuatro  palabras.  Ha  dicho  S.  S.  una 
cosa  admirable,  que  es  que  sus  amigos  políticos  que 
ejercieron  la  dictadura  no  tienen  que  dar  cuenta  nada 
más  que  á Dios  y á su  conciencia.  Yo  desconocía  que 
este  privilegio  existía  para  ningún  partido,  y en  ade- 
lante cuando  algún  tratadista,  á los  cuales  parece  ser 
muy  aficionado  S.  S.,  escriba  derecho  político,  tendrá 
que  decir:  «el  Poder  ejecutivo  tiene  la  obligación  de 
dar  cuenta  ante  la  Representación  nacional  de  los  actos 


NUMERO  104, 


2851 


realizados  dorante  el  interregno  parlamentario;  esta  re- 
gla general  tiene  so  excepción-  esta  excepción  es  la  de 
un  partido  llamado  constitucional  que  existe  en  España, 
el  cual  no  tiene  que  dar  cuenta  de  sus  actos  más  que  á 
Dios  y á su  conciencia,» 

Dice  ei  Sr.  León  y Castillo  que  ha  defendido,  y á 
mi  me  ha  imputado  que  he  pretendido  limitar  la  prero- 
gativa Eeal  en  lo  que  dije  con  relación  á la  póstula  ai 
Poder;  póstula  elocuente,  con  que  puso  fin  á su  discur- 
so. Yo  sé,  en  efecto,  que  la  prerogativa  Real  se  ejerce 
de  una  manera  absoluta,  poro  me  parecía  que  aludir  á 
la  prerogativa  Real  delante  de  las  Cortes,  en  presencia 
de  las  Córtes,  era  para  las  Córtes  poco  cortés,  poco 
amable,  poco  deferente,  sin  que  esto  implique  limita' 
cion  de  la  prerogativa  Real.  Me  parecía  también  que 
aunque  la  prerogativa  Real  se  ejerce  de  una  manera 
absoluta,  se  ejerce  de  una  manera  mas  perfeccionada  y 
más  conforme  con  los  deseos  de  los  hombres  liberales 
cuando  se  ejerce  en  armonía  con  el  voto  do  las  Cáma- 
ros; pero  hemos  llegado  al  tiempo  de  que  un  Ministro 
defienda  esta  doctrina  y un  Diputado  de  una  oposición 
que  quiere  llamarse  ultra-liberal  defienda  el  pró  y el 
contra;  uuas  veces  el  Parlamento,  y otras  la  prerogativa 
Real  con  exceso,  sin  ilación,  sin  lógica,  sin  más  que 
porque  lo  hacen  ellos  según  conviene  á sus  intereses* 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Ha  deslizado  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  su  rectificación  una  pa- 
labra contra  la  cual  quisiera  protestar,  si  mereciera 
protesta  de  mi  parte.  Yo  tengo  la  evidencia  de  que  su 
señoría  ha  deslizado  esa  palabra  sin  comprender  el  alcan- 
ce, la  gravedad  que  tiene,  tratándose  de  un  partido  dig- 
no y decoroso  que  aquí,  en  uso  de  su  derecho,  pide  el 
Poder,  pero  pide  el  Poder  por  el  camino  do  la  libertad. 
Téngalo  entendido  S.  S.  Su  señoría  ha  pronunciado  la 
palabra  póstula.  El  partido  constitucional,  que  aspira  al 
Poder,  no  llegará  á él  más  que  por  el  camino  de  la  li- 
bertad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  La  palabra  póstula  me  ha  parecido  más  ele- 
gante, y por  eso  la  he  usado,» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  incidental 
del  Sr.  León  y Castillo,  de  no  haber  lugar  á déliberar 
sobre  la  del  Sr.  González  Yallarino,  y hecha  la  pregun- 
ta de  sí  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  compe* 
tente  número  do  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  desechada  por 
204  votos  contra  32,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Silvela. 

Fernandez  Cadórniga. 

Rico. 

Mena  y Zorrilla. 

Cardenal. 

Pinero. 

Domínguez. 

Carreras  y González, 

López  González. 

Polo, 

Perez  Zamora. 

Perez  Sanmillan, 

Alvarez  (D,  Fernando). 

Goicoerrotea. 


Torres  de  Mendoza. 

Ledesma, 

Finat. 

Escobar  (D,  Ignacio). 
Cuadrillero. 

Goróstidí. 

Florejachs, 

Alvarez  Marino. 

Martin  de  Oliva. 

Perez  Garchitorena. 

Arnau. 

Campos  do  Orellana 
Estrada. 

Ruíz  Tagle. 

La  ríos, 

Yíana  (Marqués  de). 

Borrajo. 

Feotes. 

Salgado. 

Vallejo  (Marqués  de). 

Muñoz  Vargas, 

Quintana, 

Danvila. 

Santos. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio) 
Camp  oamor. 

Gambel. 

Martínez  Oorbalán . 

Sedaño. 

Torreanaz  (Conde  de). 

Yíllalba. 

Oro  vio  (Marqués  de). 

Cadenas, 

Alarcou  Luján. 

González  Yallarino. 

Garrido  Estrada. 

Isasa. 

Guillelmi. 

Cruzada  Yillaamil. 

Hernández  López. 

Claríjo. 

Zambrana. 

Cárdenas, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Navarro  de  Ituren. 

Gasset  Matheu, 

Campos  Domenech. 

Botella  (D.  Francisco). 

Fontan, 

Belmente. 

Rodríguez  Rubí. 

Yillalobar  (Marqués  de), 

Marín. 

Pallares  [Conde  de). 

Cavero, 

Escudero. 

Ríquelme. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

García  López. 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 
Escobar  (D.  Angel), 

Zabálburu. 

Guirao, 

Mirasol  (Marqués  de). 

Reina. 

Suarez  Sánchez. 

Azcárraga  (D.  Marcelo). 


2352 


8 DE  JULIO  DE  1878, 


Aguilar  de  Campée  (Marqués  de), 
Azcárraga  (D.  Manuel). 

Grotta, 

Figuera  (D,  Fermín). 

Botella  (D,  José). 

Nuñez  de  Prado  (Dt  José), 

Cisne  ros. 

Eldnayen, 

Feotes. 

De  Gabriel, 

Primo  de  Rivera, 

Montes* 

Olíag, 

Navascués. 

Suarez  Inclán. 

Trives  (Marqués  de), 

Maldonado. 

Períer, 

Sánchez  Milla. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Garbullo. 

Gchoa. 

Basa  uta. 

Esteban  Callantes. 

Jo  ve  y Hévia. 

Rodenas. 

Morcillo. 

Benayas. 

Fabió. 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Saltillo  (Marqués  del)* 

Heredia. 

Yísconti, 

Ciruelos. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 
Guilhou. 

Yiesca  de  la  Sierra  (Marqués  de). 
Hartado. 

Miranda  (D.  Fausto), 

Torres  Valderrama. 

Genovés, 

Bayon. 

Verdugo. 

Navarro  Diaz. 

Herce. 

Rodríguez  de  Castro. 

Monedero  y Monedero, 

Escudero. 

Shée  y Saavedra, 

González  Alonso. 

Diaz  Miranda, 

Pons, 

Bañeros* 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la). 
Bosch. 

Conde  y Luque. 

Villa  de  Miranda  (Vizconde  de  la). 
Moreno  Hieto, 

Alonso  Martínez. 

Bas  y Moró. 

Sánchez  Árjona. 

García  Camba. 

García  de  Zuniga, 

Vierna. 

Aranas, 

Taviel  de  And  r ade. 


Bonanza* 

González  Conde, 

Melgarejo, 

Rojas. 

Martin  Vena, 

García  Goyena, 

Alzugaray, 

Montesioo  (Marqués  de), 

Pe  dreno. 

Cando  Yillaamii. 

Gosalvez. 

Cantero. 

Rublo, 

Vida* 

García  Aseoslo, 

Argenti, 

Vivan  co. 

Soldevila. 

Cabezas. 

Dacarrete, 

Gonzatez  Palacios, 

Aceña. 

Barca* 

Guadalest  (Marqués  de), 

Ordoñez, 

Santa  Coioma  (Cande  dej. 

Abril. 

González  Vázquez, 

Echalecu. 

Barrio  Ay  uso. 

Juez  Sarmiento. 

Diez  de  Herrera, 

Arenillas. 

Roda  {D.  Arcadio}. 

Álvarez  Bugalla!  . 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de), 
Lasala. 

Fernandez  Yilláverde, 

Pastor  y llagan. 

Viñas. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Que  vedo, 

Muñoz  Herrera, 

Candan. 

Alba  Salcedo. 

Gaviña. 

De  Miguel, 

Bayo. 

Piñan. 

Santa  Cruz, 

Sal  azar, 

Caramés. 

Almenara  (Duque  de). 

Moreno  Leante. 

Boguerin, 

Sr.  Presidente. 

Total,  204. 

Señores  que  dijeron  ü\ 

Martínez  (D.  Cándido). 

Balaguer, 

Avila  Ruano, 

Parra, 

López  Domínguez, 

González  Fiori. 

Yíliarroya, 
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Garnacha, 

Salamanca  y Negrete* 

Navarro  Rodrigo  (D.  Antonio), 

Navarro  Rodrigo  (D.  Cario»), 

Arias. 

TJllon, 

León  y Castillo. 

Muñiz, 

Mérdles. 

Peñuelas. 

Nuñez  do  Arce, 

González  (D,  Venancio), 

Rascón. 

Reig  (D.  Eduardo), 

Olavar  riela, 

Sardoal  (Marqués  de). 

Anglada. 

Gas  telar. 

Romero  Ortiz, 

Carroño, 

Albareda, 

Perreras. 

Pavía. 

Xiquena  (Conde  de). 

Sagasta. 

Total,  32. 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  del  Sr.  Gon- 
zález Vallarino,  y hecha  la  pregunta,  con  arreglo  al  Re- 
glamento, de  si  se  tomaba  consideración,  y en  este  ca- 
so pasaría  á ias  secciones  ó se  disentiría  en  el  acto,  el 
Congreso  acordó  tomarla  en  consideración  y que  se  dis- 
cutiese en  el  acto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra en  contra  de  la  proposición  del  Sr.  González  Va- 
linrino,  y para  alusiones  personales. 

Ei  Sr,  SAGASTA:  Me  reservo  para  hablar  en  mi 
turno. 

El  Hi\  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Señores  Diputados, 
nada  más  lejos  de  mí  presunción  que  verme  obligado  á 
hablar  con  motivo  de  la  proposición  que  se  acaba  de  to- 
mar en  consideración  s y cuyo  objeto,  á la  verdad,  no 
comprendo. 

Se  explicaría  parlamentariamente  que  la  proposición 
que  ee  discute  hubiera  nacido  como  consecuencia  final 
de  un  debate,  después  que  los  Srea,  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y Gobernación  hubieran  contestado,  como  era 
su  deber  y como  parecía  aconsejarles  su  propia  conve- 
niencia, á la  interpelación  desde  hace  quince  dias  no 
sé  por  qué  motivos  aplazada,  que  tuve  el  honor  de  ex- 
planar, Pero  no  debía  sor  fácil,  por  lo  visto,  contestar  á 
los  argumentos  que  yo  hice,  cuando  se  apela  á ese  pro- 
cedimiento, que  no  puede  tener  otro  resultado  que  evi- 
tar la  discusión,  puesto  que  no  se  conseguirá  segura- 
mente en  la  forma  que  se  pretende  la  confirmación  le- 
gal de  la  dictadura  Y es  verdaderamente  extraño  que 
individuos  de  la  mayoría,  que  con  sil  eran  como  cosa  ba- 
ladí  ó despreciable  el  dogma  que  nosotros  sostenemos 
de  la  soberanía  nacional,  cuando  á la  sombra  de  la  so* 
beranía  nacional  tratan  de  amparar  su  con  ven  ien  cía,  la 
proclamen,  no  en  lo  que  tiene  do  gran  do  y de  majestuo- 
so, sino  en  su  aspecto  externo  y formal,  y dando  á la 
soberanía  un  sentido  que  nosotros  no  le  damos,  porque 
no  creemos  que  pueda  ejercitarse  nunca  la  tiranía,  ni 
por  lo  tanto  delegarse. 


Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  creo 
que  me  será  licito.,.  (Murmullos  y ruido  en  el  salón.) 

Señor  Presidente,  si  en  el  salón  no  hay  un  poco  do 
silencio,  es  imposible  continuar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Decía  que  antes  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  ha  de  serme  lícito  ocu* 
parme  en  rectificar,  siquiera  sea  brevemente,  á la  parte 
del  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
contestando,  no  á lo  más  esencial,  sino  á lo  más  acci- 
dental de  mí  interpelación:  y es  esta  rectificación  ade- 
más explicación  que  doy  sinceramente  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo,  pues  ciertamente  debí  yo  explicarme  mal 
cuando  S.  S.  no  interpretó  bien  mis  palabras. 

No  era  mi  propósito,  ni  podía  serlo  al  recordar  la  ac- 
titud del  Sr.  Cánovas  del  Oastillo  en  otras  ocasiones,  re- 
cordarle nada  que  pudiera  mortificarle;  pero  no  era  mi 
punto  de  vista,  que  ciertamente  no  podía  ser  aceptado 
por  S.  S.,  sino  el  punto  de  vista  dei  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  el  que  había  de  servirme  para 
apoyar  mis  razones  y los  fundamentos  de  mí  discurso, 
porque  los  discursos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  son 
verdaderos  documentos  parlamentados,  porque  sus  opi- 
niones en  los  debates  de  las  Córtes  han  llegado  á cons- 
tituir verdaderos  preceptos  de  derecho  público  constí* 
tucional.  A ellos  apelaba  yo,  y con  un  criterio  conser- 
vador pedia  á este  Gobierno  lo  mismo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  pedia  hace  nueve  años 
al  último  Gobierno  de  Doña  Isabel  II,  y le  censuraba 
porque  no  había  cumplido  ni  siquiera  con  aquellas  for- 
malidades que  ya  en  aquella  época  parecían  insuficien- 
tes al  Sr.  Cánovas  del  Castillo 

Después  de  todo,  creo  que  sin  verdadera  inmodestia, 
creo  que  sin  censurable  alarde  puedo  sostener  y consig- 
nar en  este  momento  que  he  triunfado  con  mi  interpela- 
ción y que  me  ha  dado  el  Gobierno  la  razón  en  lo  que  de 
más  esencial  expuse  hace  quince  días. 

Era  uno  de  los  aspectos  de  mi  discurso  probar  que 
el  Gobierno  no  estaba  autorizado  para  usar  de  faculta- 
des extraordinarias  y someter  á la  imprenta  al  régimen 
con  que  hoy  la  oprime,  sin  venir  al  Congreso  á pedir 
en  la  forma  que  el  Reglamento  prescribe,  una  legalidad 
revestida  de  todos  sus  caractéres  esenciales,  y esto  lo  ha 
comprendido  el  Gobierno  y me  ha  dado  la  razón,  tra- 
yendo aquí  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  para  elevar  á la  categoría  de 
leyes  disposiciones  que  hasta  ahora  solo  son  decretos. 

He  aquí  como,  por  lo  menos  en  el  procedimiento,  se 
me  ha  dado  la  razón  de  una  manera  terminante,  porque 
ai  el  Gobierno  no  se  creía  con  facultades  para  seguir 
aplicando  la  dictadura  á la  prensa,  y antes  de  que  se 
cierren  las  Córtes  quiere  investirse  de  facultades  que 
sean  constitucíonalmente  suficientes,  ¿no  significa  este 
acto  del  Gobierno  una  declaración  de  que  por  lo  menos 
ha  faltado  á un  deber  ineludible  desde  el  instante  en  que 
las  Córtes  se  abrieron?  Este  era  uno  de  los  aspectos  de  la 
cuestión. 

Otro,  y no  ménos  importante,  era  la  tesis  en  que 
príoci pálmente  se  fundaba  mi  discurso,  de  que  la  situa- 
ción actual  es  esencialmente  incompatible  con  las  con- 
diciones del  sistema  representativo,  y esto  se  demuestra 
de  una  manera  clara  con  solo  considerar  que  la  legali- 
dad que  el  Gobierno  ha  sostenido  por  algún  tiempo  como 
extraordinaria  y temporal,  sin  que  causa  alguna  lo  jus- 
tifique, sin  que  á ese  acto  preceda  la  suspensión  de  los 
artículos  constitucionales  que  hoy  pareco  que  están  en 
vigor  y que  legalmente  lo  están,  se  pretenda  convertir 
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en  derecho  permanente,  organizando  así  la  arbitrarie- 
dad de  una  manera  definitiva. 

Ya  conocemos  vuestros  propósitos;  ya  sabemos  que 
do  hoy  más  quedará  la  prensa  sometida  á las  condicio- 
nes más  tristes  y humillantes;  ya  es  precepto  legal  la 
previa  censura;  ya  sabemos,  en  fin,  cuál  es  la  exten- 
sión y la  eficacia  de  los  mermados  derechos  que  habéis 
consignado  en  la  ley  fundamental. 

Y ahora  pregunto  yo  con  más  razón  que  pregunta- 
ba el  Sr , Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  Sr.  Gon- 
zález Brabo,  en  condiciones  análogas  á las  presentes: 
«¿Qué  Constitución  es  esa  que  teneis?  Una  Constitución 
no  es  buena  sino  cuando  dentro  de  ella  existen  todos 
los  medios,  todos  los  resortes  para  poderlos  aplicar  en 
dias  aciagos.  ¿Habéis  por  ventura  renegado  de  los  prin- 
cipios en  que  esa  Constitución  se  fonda?  Pues  aquí  hay 
una  fracción  que  eso  sustenta;  venid  á formar  á su  lado* 
Pero  si  creeis  que  es  buena  la  Constitución,  si  eréis  que 
3a  Constitución  de  1845  es  propia  y adecuada  á las  con- 
diciones del  régimen  representativo,  entonces,  ¿por  qué 
la  infringís? » 

Esto  mismo  digo  yo,  esto  mismo  pregunto  yo;  por- 
que si  después  do  todo  era  disculpable  que  al  cabo  de 
veinte  años  de  existencia  una  Constitución  necesitase  su- 
frir una  reforma,  ya  en  el  sentido  de  la  libertad,  yo.  en 
el  de  la  represión,  es  evidente  que  no  es  ni  comprensible, 
ni  mucho  métaos  disculpable,  suponer  que  tan  pronto 
se  encuentren  en  una  Constitución  hace  quince  dias 
discutida  y hace  ménos  promulgada. 

¿Qué  clase  de  Constitución  es  esta  que  sirve  tan  solo 
para  ios  di  as  de  fiesta,  en  este  país  donde  tantos  y tan- 
tos dias  hay  de  trabajo  y donde  tan  trabajosos  han  sido 
los  dias  que  han  sucedido  al  29  de  Diciembre  de  1874? 

Grande  priesa  os  habéis  dado  á violar  la  Constitu- 
ción, de  cuyo  gran  pecado  nada  os  disculpará;  que  no 
se  puede  decir  de  ella  como  de  Isabel  de  Yalois,  un  gran 
poeta: 

«¡Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa  1» 

Decía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en 
la  sesión  del  día  24  al  contestar  á mi  interpelación: 
«¿Es  esto  un  procedimiento  del  cual  va  á obtenerse  un 
resultado?  ¿Qué  va  á pasar  después  que  S.  S.  haya  con- 
cluido y hayan  tomado  parte  en  este  debate  todos  aque- 
llos hombres  importantes  á quienes  acaba  de  aludir?  Se 
pasará  á otro  asunto,  y no  sucederá  nada  más.»  ¿Y 
acaso  no  importa  nada,  pregunto  yo  á mi  vez,  el  que 
en  un  Parlamento  donde  están  representadas  todas  las 
opiniones,  todas  las  tendencias  políticas  del  país,  cada 
una  de  estas  tendencias  políticas  manifieste  su  opinión? 

Lo  que  importaba  saber,  lo  que  importaba  averi- 
guar es  si  todos  los  partidos  políticos,  si  todos  los  hom- 
bres públicos  que  podían  reemplazar  al  Gobierno  eu  ese 
banco  aceptaban  sus  opiniones,  acogían  como  suya  la 
política  Iniciada  por  el  Gabinete  que  presida  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo;  es  decir,  si  debía  considerarse  esa  po- 
lítica como  accidental  y transitoria,  ó como  una  cosa  per- 
manente para  todos  los  partidos.  He  aquí  de  lo  que  so 
trataba,  y para  esto  no  hay  medio  más  adecuado  que  el 
de  la  interpelación. 

No  deja  de  ser  doloroso  que  el  Gobierno  no  haya  caí- 
do en  la  cuenta  de  que  estaba  fuera  de  la  ley,  que  baya 
sido  preciso  que  sus  adversarios  se  lo  adviertan,  y que 
tan  pronto  como  yo  lo  hice  por  medio  de  mi  interpela- 
ción, haya  comprendido  que  debía  pedir  de  una  manera 
indirecta  un  bilí  de  indemnidad,  ¿Creeis  que  este  MU  de  in~  ¡ 
dmnidad  es  ya  suficiente?  Pues  no  lo  es  en  modo  alguno»  J 


Desde  el  momento  en  que  aceptáis  la  obligación  de 
pedir  esc  Mil,  era  preciso  haberle  pedido  en  tiempo  há- 
bil, porque  el  término  ha  pasado,  habéis  sido  juzgados 
eu  rebeldía  y cuando  más  podéis  ser  indultados,  pero  no 
absueltos.  Aquí  no  puede  haber  absolución;  habrá  solo 
indulto.  ¿Qué  se  pretende  por  el  Sr.  Vallar  i no  y por  los 
demás  señores  que  han  firmado  la  proposición?  ¿Absol- 
ver al  Gobierno?  Pues  si  no  ha  confesado  sus  pecados  y 
por  consiguiente  no  sabemos  cuáles  ni  cuántos  son, 
¿cómo  es  posible  absolverle?  ¿Qué  habrá  sucedido  aquí 
después  de  haber  votado  esa  proposición?  Que  conoce- 
remos una  vez  más  la  gran  mayoría  que  el  Gobierno 
tiene;  pero  como  la  expresión  de  esa  mayoría  no  se  ha 
ajustado  de  modo  alguno  á los  principios  legales,  será 
solo  una  opinión  de  la  mayoría,  un  simple  acuerdo  de 
la  misma  para  tener  noticia,  del  cual  no  necesitaba  el 
Gobierno  esta  proposición. 

¿Qué  razones  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación en  contra  de  la  proposición  de  no  há  lugar  á de- 
liberar presentada  por  el  Sr.  León  y Castillo?  ¿Ha  dicho 
nada  que  pueda  justificar  la  situación  actual?  ¿Ha  dicho 
nada  que  pueda  demostrar  la  conveniencia  de  que  á la 
vez  que  funcionaba  el  Poder  legislativo  imperase  la  ar- 
bitrariedad del  Poder  ejecutivo  en  todas  partes?  Su  se- 
ñoría se  ha  limitado  á apelar  al  recuerdo  de  otras  épocas 
en  que  ha  habido  también  esa  suspensión  de  todas  las 
libertades  ó de  la  mayor  parte  de  ellas,  de  épocas  ante- 
riores al  advenimiento  del  Gobierno  actual.  ¿Pero  por 
ventura  aprobáis  vosotros,  estáis  satisfechos  de  la  ges- 
tión de  aquellos  Gobiernos?  Si  tratáis  de  romper  la  so- 
lución de  continuidad,  si  vinisteis  á restaurarlo  todo,  si 
vinisteis  á restablecer  en  su  pureza  primitiva  los  prin- 
cipios del  sistema  monárquico  constitucional,  ¿con  qué 
derecho  apeláis  al  ejemplo  de  aquellos  tiempos?  ¿Puede 
un  delincuente  hacer  nunca  su  defensa  comparando  su 
delito  con  otro  más  grave?  Pues  á esto  equivale  la  de- 
fensa del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  fundando  su 
derecho  en  eso  que  llama  herencia. 

No  hay  que  confundir  las  cuestiones;  aquí  no  so 
trata  de  la  suspensión  de  garantías,  sino  de  si  el  Go- 
bierno cree  que  apenas  promulgada  ía  Constitución  os 
insuficiente;  si  cree  que  sirve  tan  solo  para  los  dias  bo- 
nancibles; ai  considera  que  no  tiene  flexibilidad  bastan- 
te para  regir  en  otros  casos;  y si  esto  fuese  así  debiera 
venir  con  la  reforma  de  esa  Constitución  misma  ó den- 
tro de  los  medios  que  esa  Constitución  concede,  pedir 
la  suspensión  de  garantías.  Discutiríamos  entonces  la 
oportunidad  y conveniencia  de  la  suspensión  ó de  la  re- 
forma; pero  no  le  negaríamos  el  derecho  de  solicitar 
aquello  que  la  Constitución  le  autoriza  á solicitar.  No 
hay  una  Constitución  en  el  mundo  en  que  no  esté  pre- 
visto el  caso  do  una  perturbación  del  órden  publico;  no 
hay  una  Constitución  en  el  mundo  que  no  obligue  en 
momentos  dados  á suspender  los  derechos  políticos  de 
los  ciudadanos;  pero  cada  una  de  esas  Constituciones 
establece  para  esto  un  procedimiento,  y el  procedimien- 
to establecido  por  la  Constitución  queseaeabade  votar, 
es  el  de  venir  á pedir  á las  Cámaras  la  suspensión  de 
las  garantías,  no  de  una  manera  indirecta,  no  de  un 
modo  que'dé  lugar  á interpretaciones,  sino  de  una  ma- 
nera clara,  franca  y terminante. 

Vosotros,  sin  embargo,  no  creeis  oportuno  seguir 
este  procedimiento;  y hé  aquí  cómo  vosotros  monárqui- 
cos, sinceros  constitucionales,  si  hemos  de  creer  lo  que 
decís,  traíais  con  vuestro  procedimiento  de  arrancar  á 
ía  Corona  una  de  sus  prerügativas,  porque  lo  que  ahora 
pretendéis  solo  puede  hacerse  por  medio  de  una  ley 
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que,  como  todos  los  actos  legislativos,  son  obra  de  la  vo- 
luntad del  Rey  y de  la  voluntad  de  las  Cámaras.  Arre- 
batáis, pues,  á la  Corona  con  ese  procedimiento  una  de 
sus  verdaderas  facultades;  y si  os  consideráis  autoriza- 
dos por  medio  de  esa  proposición  para  usar  de  la  dicta- 
dura,, habréis  usurpado  una  de  sus  atribuciones  al  Po- 
der Real . 

Que  se  han  suspendido  las  garantías  constituciona- 
les en  distintas  ocasiones  nos  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  y ha  tenido  el  mal  acuerdo  de  recor- 
darnos para  censurarlas,  épocas  de  nuestra  historia,  en 
las  cuales  ha  aplaudido  S.  3.  lo  mismo  que  hoy  censu- 
ra. Nos  ha  recordado  que  el  general  Prím  pidió  tam- 
bién la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  á 
los  pocos  dias  de  haberse  promulgado  la  Constitución 
de  1869,  sin  tenor  en  cuenta  para  nada  que  ésto  se 
hizo  ante  una  sublevación  do  66,000  federales  arma- 
dos, á los  cuales  con  su  energía,  inteligencia  y grande 
autoridad  -supo  vencer  en  ocho  dias,  ¿Puede  comparar- 
se esta  situación  con  aquella? 

¿Con  qué  derecho  pretende  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  se  le  crea  solo  por  su  palabra  de  hombre 
honrado  en  lo  que  dice  respecto  al  decreto  expedido 
contra  un  ilustre  hombre  político  que  hoy  se  halla  en 
el  extranjero?  ¿Cómo  se  atreve  á asegurar  que  sean  tan- 
tos ó cuantos  los  hechos  de  esta  naturaleza,  cuando  tal 
vez  por  la  menor  importancia  de  las  personas  sobre  que 
hayan  recaído  algunos,  puedan  permanecer  estos  ocul- 
tos? ¿Se  ha  visto  un  escándalo  como  el  de  arrancar  de 
un  teatro  y desterrar  á un  ciudadano  por  el  solo  delito 
de  no  descubrirse  en  una  función  durante  ei  entreacto? 
Pues  de  esto  no  hay  ejemplo  ninguno  en  la  historia  desde 
los  tiempos  de  Guillermo  Telh  ¿Pues  no  os  dije  ei  otro 
día,  y lo  sabe  perfectamente  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  á quien  debo  hacer  la  justicia  de  que 
tan  pronto  como  tuvo  conocimiento  del  hecho  tomó  las 
medidas  oportunas  para  remediarle,  no  os  dijo  que  uu 
capitán  general  había  resuelto  por  su  propia  autoridad 
una  cuestión  de  competencia  entre  el  capital  y el  tra- 
bajo en  la  ciudad  de  Granada,  desterrando  á antiguos 
conservadores,  y dando  la  razón  on  aras  de  la  conve- 
niencia electoral  á los  obreras  que  representaban  las 
hordas  de  Málaga  y Sevilla?  ¿Era  para  proteger  los  inte- 
reses conservadores?  ¿Era  en  nombre  de  esos  principios 
en  nombre  de  los  cuales  levantaba  la  bandera  del  socia- 
lismo el  capitán  general? 

Pues  ahora  mismo,  aquí  lo  acabo  de  saber  bajo  la  fir- 
ma de  una  respetable  persona  cuyo  nombre  no  digo  por- 
que no  quiero  exponerle  á las  iras  ministeriales,  y yo 
le  pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿quiere 
decirme  si  sabe  por  qué  el  Sr.  D.  Eugenio  de  Labaatida, 
representante  de  los  tenedores  de  la  deuda  española  en 
París,  ha  sido  preso  esta  mañana  á las  cinco  y media 
por  un  inspector  y dos  agentes  de  la  policía  secreta,  sin 
que  hasta  ahora  sepan  sus  amigos  cuál  es  su  paradero? 
¿Es  que  la  dictadura  os  autorizaba  por  ventura  á resol- 
ver por  decreto  una  vez  abiertas  las  Córtes,  la  víspera  de 
constituirse,  el  famoso  decreto  sobre  el  cual  aquí  discu- 
tiremos, para  la  adquisición  del  convento  de  San  Agus- 
tín en  taragoza? 

Y cuando  aludía  á tiempos  pasados  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  ¿ha  de  ser  tan  ñaco  de  memoria,  ha 
de  ser  tan  olvidadizo  S*  3. , es  que  no  mira  á su  izquier- 
da, que  no  se  mira  á sí  mismo  para  callar  algo  de  lo 
que  dice?  ¿Era  caritativo  en  S,  3.  dar  ocasión  al  señor 
Ay  ala  á que  llevado  de  su  impetuosidad  interviniera  en 
el  debate  é hiciera  presente  que  cierto  famoso  manifies- 
to... (Murmullos.) 


Pues  S.  S.  ciertamente  trajo  aquí  al  debate  esta 
cuestión.  Unicamente  cuando  han  sido  ofendidos  anti- 
guos amigos  políticos  mies  he  salido  á su  defensa;  y al  ver 
intervenir  en  el  debate  al  Sr.  Ay  ala,  que  tiene  mucho  por 
qué  callar. ..  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿Qué?)  Me  lo  va 
á oir  S.  S*;  nadie  mejor  que  3.  S.  debe  saber  quién  tiene 
el  tejado  de  vidrio;  nadie  mejor  que  S.  3.  debe  saber 
las  consideraciones  á que  deben  obedecer  y sujetarse 
los  hombres  de  Estado,  á no  ser  que,  á semejanza  de 
cierto  personaje  del  tanto  por  ciento  que  dice 

«Una  cosa  es  la  amistad 
y el  negocio  es  otra  cosa,» 

no  piense  S,  S,  que  una  cosa  es  la  opinión  y el  Minis- 
terio otra  cosa,  (Ntcevos  murmullos ,) 

Debo  en  esto  hacer  justicia,  y se  la  hago  cumplida, 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  por  al- 
go, después  de  todo,  se  ha  de  explicar  la  superioridad 
de  S.  S,  sobro  los  demás  Ministros.  Todo  el  mundo  sabe 
que  fué  el  Sr.  Cánovas  el  redactor  del  manifiesto -pro- 
grama de  Manzanares;  mientras  fué  un  título  de  gloria 
durante  el  bienio  el  haber  escrito  aquel  manifiesto,  el 
Sr.  Cánovas,  con  una  modestia  que  verdaderamente  le 
honró,  no  se  declaró  su  autor;  dejó  que  otros  obtuvie- 
ran la  gloria;  pero  cambió  la  situación,  y cuando  fué 
una  acusación  grave,  cuando  fué  casi  un  delito  de  lesa 
Majestad  el  atribuírselo,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  de- 
claró francamente  que  aceptaba  la  responsabilidad  de  lo 
que  había  escrito.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Eso  he 
hecho  yo  hoy.)  No  es  ahora  cuando  lo  ha  hecho  S.  3. 
(El  Sr , Ministro  de  Ultramar:  Hoy.)  No  es  ahora  cuando 
lo  ha  hecho  S.  S.  Nadie  ha  atribuido  ese  documento  si- 
no al  Sr.  Ayala.  Nunca,  durante  las  Córtes  Constitu- 
yentes, ni  durante  el  período  revolucionario  lo  ha  ne- 
gado S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : La  primera  vez 
que  lo  afirmo  es  hoy.)  ¿Cuándo  lo  ha  negado  S.  S.?  (El 
Sr*  Ministro  de  Ultramar:  Me  parece  que  no  se  me  ha 
preguntado  hasta  ahora.) 

Pues  cuando  de  esos  antecedentes,  de  esos  pecados, 
de  esas  faltas  hay  que  arrepentirse  (y  esto  ha  sido  sen- 
cillamente el  móvil  de  mi  interrupción  á S.  8.),  es  ne- 
cesario permanecer  callado,  y no  provocar  ni  hadar  alu- 
siones personales  ofensivas  á quien  se  halla  ausente, 
cuando  tan  fácil  es  exponerse  á que  se  le  conteste  con 
iguales  actos* 

Y después  de  todo,  ¿qué  ha  pasado  con  la  discusión 
sobro  libertad  de  imprenta?  ¿Es  por  ventura  que  con  esta 
preposición  si  se  aprueba  os  creáis  excusados  de  con- 
testar? ¿Es  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acep- 
ta bajo  el  punto  de  vista  jurídico  la  interpretación  que 
yo  hice  del  decreto  vigente  de  imprenta?  ¿Es  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sostiene,  contra  lo  que  yo 
demostré,  que  no  hay  ningún  país  del  mundo  eu  que  tal 
legislación  impere?  ¿Es  que  no  quieren  SS*  SS.  comparar 
esta  ley  á la  ley  del  Sr.  Nocedal?  ¿Es  que  siguen  soste- 
niendo todavía  que  es  una  verdad  el  recurso  de  casación 
que  deja  limitadas  las  facultades  del  Tribunal  Supremo 
á una  tarea  puramente  mecánica,  sin  permitirle  conocer 
en  ninguno  de  los  elementos  del  delito  ni  examinar  nin- 
guno de  los  aspectos  del  derecho?  ¿Es  que  sostiene  to- 
davía el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ese  Tribu- 
nal de  magistrados  nombrados  al  arbitrio,  y gratifica- 
dos, es  más  competente  y más  Independiente  que  el  Ju- 
rado creado  á la  sombra  de  la  ley  que  eleva  el  nombre 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  1364? 

¿Creels,  si  sois  sinceramente  constitucionales,  que 
ciertos  delitos  que  por  la  iniciativa  del  Sr.  Presidente 
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del  Consejo  de  Ministros  se  borraron  en  1864  de  la  ley  de 
1857,  demostrando  con  verdadera  elocuencia  y verdade- 
ras razones , y fundándose  en  principios  de  derecho  penal , 
que  no  deben  incluirse  en  la  ley  especial  de  imprenta,  de- 
ben incluirse  en  el  decreto  que  sometéis  á la  aprobación 
del  Congreso?  ¿Sostendréis  que  no  está  sometida  la  im- 
prenta á la  previa  censura*  desde  el  momento  que  os  re* 
serváis  en  absoluto  la  facultad  discreción  al  de  consentir 
ó no  la  publicación  de  un  periódico?  ¿Seguís  sosteniendo 
que  no  habeÍ3  invadido  la  esfera  de  acción  del  Poder  eje- 
cutivo, trasladando  la  jurisdicción  desde  el  juez  á alcal- 
des que  no  saben  leer  ni  escribir,  y dándoles  facultades 
para  la  aplicación  de  las  penas,  y dejando  al  capricho 
de  los  gobernadores  la  facultad  para  que  puedan  impe- 
dir hasta  los  medios  materiales,  de  los  cuales  no  puede 
prescindir  la  prensa,  como  es  la  repartición  de  los  pe- 
riódicos, porque  eso  constituj^e  un  delito  cuando  el  re- 
partidor carece  de  permiso?  ¿Creeis  que  puede  ser  libe- 
ral, ni  digna,  ni  tolerable  en  un  pueblo  culto  una  legis- 
lación con  arreglo  á la  cual  puede  un  alcalde  ó uu  go- 
bernador, que  tanto  monta  ante  la  soberanía  nacional, 
lím.tar  la  publicación  de  los  discursos  que  aquí  se  pro- 
nuncian? ¿Pretendéis  que  la  previa  censura  y la  recogi- 
da pueden  llegar  hasta  la  publicación  de  documentos 
oficiales?  ¿Seguís  creyendo  todo  esto?  Pues  es  preciso  que 
lo  digáis,  es  deber  vuestro  contestar  y no  eludir  la  con- 
testación. 

Y además  del  Gobierno,  han  de  hablar,  deben  ha- 
blar las  personas  á quienes  aludi  el  otro  dia.  Presente 
está  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  y yo  le  pre- 
gunto: S.  S.,  que  tan  apresurado  entró  aquí  cuando 
creía  que  se  trataba  de  discutir  y censurar  la  gestión 
económica  de  la  unión  liberal,  ¿se  cree  más  responsable 
de  las  soluciones  económicas  que  do  la  conducta  políti- 
ca de  un  Gobierno  en  que  desempeñó  el  Ministerio  de  la 
Gobernación?  Pues  en  ese  caso,  ó reniegue  de  su  pasa- 
do, ó hable  claro.  Es  necesario  que  los  hombres  públi- 
cos comprendan  su  situación  y cumplan  sus  deberes;  no 
basta  el  silencio  ante  una  interpelación  ó una  alusión  á 
la  cual  los  hombres  políticos  importantes  no  pueden  mé- 
nos  de  contestar. 

Y lo  que  digo  del  Sr,  Marqués  de  la  Yega  de  Armi- 
jo, ¿no  lo  he  de  decir  con  más  razón  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tines? Puede  el  Sr,  Alonso  Martínez,  puede  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo,  si  así  lo  estiman  conve- 
niente, no  hacer  uso  de  la  palabra;  pero  conste  que, 
no  á mi  ni  á los  que  como  yo  piensan,  sino  á la  situa- 
ción que  ellos  apoyan,  ha  de  ocasionar  perjuicio  su  si- 
lencio, porque  su  aquiescencia  demostrará  plenamente 
3a  tésis  que  yo  he  sostenido,  á saber:  que  las  liberta- 
des constitucionales  son  incompatibles  con  la  situación 
actual. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Ro  voy  á contestar  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal; 
voy  á explicarle  el  por  qué  en  esta  tarde  no  me  he  ocu- 
pado de  sus  argumentos,  en  su  sentir  incontestables; 
pero  en  este  debate  he  de  volver  á tomar  parte,  y le 
ofrezco  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  esa  nueva  ocasión 
ocuparme  de  sus  argumentos  de  la  otra  tarde,  y enton- 
ces creo  que  le  reservo  el  desengaño  de  que  vea  que  en 
efecto  se  pueden  destruir  y combatir.  Ahora  voy  á con- 
testar á dos  preguntas;  con  relación  á la  primera,  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal  se  extraña  de  una  cosa  muy  na- 
tural; se  extraña  de  que  los  Gobiernos  aspiren  á que  se 
les  crea  bajo  su  palabra.  Yo  no  sabia  que  en  estos  de- 


bates parlamentarios,  y cuando  los  Gobiernos  explican 
sus  actos,  tengan  necesidad  de  traer  documentos  lega- 
lizados di  de  venir  con  el  escribano  al  lado.  Los  Gobier- 
nos aseguran  lo  que  tienen  por  cierto  bajo  la  fé  de  su 
honrada  palabra,  y el  Congreso  inmediatamente,  y el 
país  después,  saben  á quién  han  de  dar  la  razón;  y el 
Congreso  hoy,  y ei  país  mañana,  saben  á quién  han  do 
dar  la  razón,  sí  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  defensor  ofi- 
cioso, pero  amigo  cumpliendo  un  deber  de  un  hombre 
publico,  ó al  Gobierno,  puesto  que  en  la  conciencia  pu ■ 
blica  está,  y el  Gobierno  tiene  documentos  suficientes 
para  probarlo,  que  la  persona  á quien  se  alude  es  un 
conspirador  que  llama  hoy  á las  puertas  de  todos  ios 
enemigos  de  las  instituciones  (¿qué  digo  de  las  institu- 
ciones?) del  país,  puesto  que  llama  á las  puertas  del 
cantonalismo,  que  ha  condenado,  y de  seguro  condena 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  y llama  á las  puertas  del 
carlismo  apenas  le  ha  visto  vencido  para  buscar  en  los 
descontentos  elementos  con  que  perturbar  á este  país. 
Yo  he  asegurado  este  hecho,  que  es  de  notoriedad,  y no 
tengo  que  alegar  pruebas;  el  Congreso  podrá  juzgarlo; 
el  país  lo  sabe. 

Con  respecto  á la  detención  de  D.  Eugenio  Labas- 
tida,  ha  hecho  perfectamente  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
en  ocultar  el  nombre  deí  que  le  ha  dado  la  noticia;  no 
por  sustraerlo  á las  iras  ministeriales,  que  las  iras  mi  - 
nisteriales  no  hacen  daño  á ningún  ciudadano  que  cum- 
ple con  sus  deberes  y no  trata  de  perturbar  el  órden,  sino 
por  no  ponerlo  en  el  ridículo  de  que  se  diga  mañana 
que  esa  persona  ha  venido  aquí  c<m  noticias  falsas,  y ha- 
blando de  medidas  que  no  tienen  nada  que  ver  con  ei  de- 
bate pendiente.  Sepa  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  sepa  el 
Congreso  y sepa  el  país,  que  si  D,  Eugenio  Labastida  ha 
sido  detenido  esta  mañana  , no  lo  ha  sido  por  ninguna  me- 
dida que  proceda  de  las  facultades  extraordinarias  que 
tiene  el  Gobierno,  sino  por  auto  de  un  juez,  y como  pre- 
sunto reo  de  calumnia,  puesto  que  hn  publicado  baj¡*  su 
firma  en  un  periódico  de  París  uq  escrito  calumnioso  con- 
tra el  Gobierno,  y principalmente  contra  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda;  y digo  presunto  reo , porque  pudiera  suceder 
que  álguíeu  hubiera  tomado  el  nombre  de  D,  Eugenio 
Labastida  para  suscribir  un  artículo  en  que  la  calumnia 
es  evidente.  Conste,  pues,  que  sin  que  tengan  nada  que 
ver  en  esto  las  facultades  extraordinarias  del  Gobierno, 
el  juez  competente  ha  obrado  perfectamente  dentro  de 
la  legalidad  dictando  auto  contra  D.  Eugenio  Labasti- 
da, como  le  hubiera  dictado  contra  cualquier  otro  que 
incurriese  eu  semejante  delito. 

Creo  haber  satisfecho  las  dos  preguntas  del  Sr,  Mar- 
qués cié  Sardoal,  y creo  además  haber  dejado  bien  sen- 
tada mi  oferta  de  contestar  á esos  maravillosos  6 incon- 
testables argumentos  que  S.  S,  expuso  en  otra  ocasión 
y ha  venido  á amplificar  esta  tarde. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  La  duda  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  carece- de  fundamento;  pero  lo 
que  yo  ha  sostenido  antes  y sostengo  ahora,  es  que  por 
más  que  un  Gobierno  tiene  siempre  razones  que  alegar, 
síu  necesidad  de  traer  pruebas  de  hecho  á la  considera- 
ción de  las  Oórtes,  cuando  se  menoscaba  la  honra  y la 
reputación  de  una  persona,  cuando  se  trata  de  inferir 
una  ofensa  á persona  ausente  y que  no  puede  defender- 
se, aconseja  la  más  vulgar  conveniencia,  no  ya  eu  el 
banco  ministerial,  sino  en  cualquier  otro,  aquí  y fuera 
de  aquí , no  lanzar  acusaciones  que  no  se  pueden  probar» 
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(Mormullos  en  la  mayoría,)  Nada  prueban  vuestros  mur- 
mullos, y de  ellos  no  deduzco  demostración  alguna  de 
lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  Desmien- 
to, pues,  sus  afirmaciones  de  una  manera  terminante.  Y 
en  cuanto  á que  el  Sr.  Ruiz  Zorrilla  ha  tratado  con  el 
carlismo,  toua  su  historia,  más  larga  y más  consecuen- 
te en  defensa  de  la  libertad  que  la  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  podía  ser  prueba  á su  vez  de  que  no  es 
posible  que  trate  con  los  carlistas  quien  ha  consagrado 
su  vida  entera  á la  causa  de  la  libertad. 

La  otra  persona  á quien  me  he  referido  ha  sido  de- 
tenida, y no  averiguo  la  causa;  no  es  de  causas  de  lo 
que  aquí  se  debe  hablar  cuando  se  trata  de  la  libertad 
del  ciudadano , sino  de  los  procedimientos  empleados;  no 
vendría  yo  aquí  á quejarme  de  que  dentro  de  la  ley  se 
hubiese  expedido  indebidamente  auto  de  prisión  por  un 
juez;  pero  sí  me  he  de  quejar  de  uua  prisión  arbitraria 
dispuesta  por  uu  gobernador  cualquiera,  porque  aquí  se 
trata  de  competencia  de  jurisdicción,  ¿Ha  sido  detenido 
ese  ú otro  ciudadano  en  virtud  de  un  auto  de  juez  com- 
petente? Inclino  mi  cabeza  ante  el  auto  del  juez.  ¿Ha 
sido  detenido  por  una  autoridad  gubernativa?  Pues  en- 
tonces sostengo  la  incompetencia.  No  es,  pues,  el  delito 
lo  que  yo  pregunto. 

Además,  ó yo  no  he  entendido  bien  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  ó aquí  se  trata  de  llevar  la  jurisdic- 
ción española  á orillas  del  Sena. 

El  Sf,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  mego  á su 
señoría  que  rectifique,  si  tiene  algo  qué  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAD:  Si  un  ciudadano  co- 
mete un  delito  fuera  de  ia  acción  de  los  Tribunales,  el 
procedimiento  que  debe  seguirse  no  es  el  indicado  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  Pero  no  tratemos  más 
de  este  incidente. 

Respecto  del  propósito  de  contestar  á mis  maravi- 
llosos argumentos,  debo  decir  que  espero  con  verdade- 
ra impaciencia  las  más  maravillosas  razones  de  S.  S. , 
cuya  maravillosidad  so  habrá  aumentado  con  el  mara- 
villoso espacio  de  tiempo  que  se  ha  tomado  para  estudiar 
la  contestación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
y Robledo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Lo  relativo  al  primer  punto  que  trata  de  la 
consecuencia  de  ese  personaje  político  en  comparación 
de  la  mía,  y de  los  servicios  que  baya  prestado  á la  li- 
bertad, en  comparación  de  los  modestos  que  yo  haya  po- 
dido prestarla,  es  toda  una  cuestión  política,  que  resul- 
tará quizá  de  este  mismo  debate;  porque  hay  que  dis- 
tinguir mucho  si  esos  servicios  que  so  prestan,  se  dice, 
por  la  libertad,  so  prestan  por  las  propias  ambiciones, 
(Murmullos  en  las  tribunas*)  El  publico  de  las  tribunas  no 
le  he  traído  yo;  los  Ministros  hablamos  cuando  se  nos 
presenta  la  ocasión,  y no  solemos  convidar  á los  amigos. 

Yo  no  puedo  hacer  más  que  ofrecer  una  prueba  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Greo  que  en  vez  de  haber  lasti- 
mado la  honra  y ia  fama  del  personaje  político  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  ha  defendido,  lo  que  he  hecho 
ha  sido  acrecentarla;  porque  tenga  por  seguro  S,  S.  que 
cifro  grandísimo  orgullo  en  que  se  crea  que  os  capaz  de 
conmover  no  solo  un  país,  sino  todos  los  países  del 
mundo, 

¿Pero  quiere  S.  S.  la  prueba  que  yo  le  puedo  ofre- 
cer? ¿A  que  no  autoriza  ese  personaje  político  á nadie 
para  que  publicamente  y en  la  prensa  desmienta  sus 
tratos,  desmienta  que  ha  firmado  despachos  reconocien- 


do grados  dados  por  D.  Cárlos?  ¿Á  que  no  afirma  ni  pu* 
blica  en  lapreosa  una  declaración  de  esa  especie?  Cuando 
se  trate  de  pruebas,  esa3  son  las  que  yo  puedo  presen- 
tar; porque  tratándose  de  otras  para  acreditar  la  con- 
ducta del  Gobierno,  claro  es  que  el  Gobierno  no  puede 
traerlas  para  dar  satisfacción  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Vamos  á otro  punto.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  in- 
clina su  cabeza  ante  el  auto  de  nn  juez,  pero  la  inclina 
de  una  manera  poco  respetuosa,  porque  se  empeña  S.  S. 
en  que  el  Sr.  Labastida  ha  sido  detenido  por  la  autori- 
dad gubernativa.  Nada  tendría  do  particular  que  la  au- 
toridad gubernativa  prestara  auxilio  á la  autoridad  ju- 
dicial para  detener  al  presunto  reo  de  un  delito  común; 
pero  es  ni  caso  que  en  el  presente  no  tengo  la  menor 
noticia,  antes  al  contrario,  me  atrevo  á afirmar  que  no 
ha  sido  la  autoridad  gubernativa  la  que  ha  llevado  á 
efecto  la  prisión,  sino  que  ésta  se  ha  llevado  á cabo  por 
la  autoridad  judicial.  Se  trata,  pues,  de  un  auto  judi- 
cial dictado  por  juez  competente  mandado  ejecutar. 

Eso  de  los  autos  judiciales  indebidamente  dictados, 
es  una  teoría  maravillosa.  Porque,  ¿cómo  se  sabe  eso 
antes  de  seguir  el  proceso?  Es  posible  que  por  virtud 
de  procedimientos  que  no  se  alcanzan  á los  hombres  de 
los  partidos  medios,  y que  solo  por  revelación  se  lleguen 
á los  hombres  de  las  escuelas  extremas,  se  conozca  un 
modo  de  saber  antes  de  que  se  siga  una  causa,  si  un 
auto  fué  debida  ó indebidamente  dictado. 

Pero  es  el  caso,  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  va  k 
tener  enseguida  una  sorpresa  también  maravillosa,  y es 
natural  que  el  Ministro  de  ia  Gobernación  se  sorprenda 
y se  extrañe  de  que  S.  8.,  en  unión  do  sus  alrededo- 
res y de  los  que  le  acompañan,  le  hagan  tan  ambicioso 
de  molestar  á las  gentes  que  quiera  llevar  la  jurisdic- 
ción del  Gobierno  á orillas  del  Sena.  La  verdad  es  que 
esa  extrañeza  del  Sr.  Marqués  do  Sardoal  me  conduele, 
porque  yo  supouia  que  conocería  perfectamente  lo  (que 
voy  á decirle.  Pero  en  fin,  para  proporcionar  esa  sor- 
presa á 8.  S. , le  voy  á leer  el  art.  481  del  Código  pe- 
nal, hecho  bajo  la  influencia  de  los  principios  radica- 
les. Ese  artículo  dice  así: 

«Procederá  asimismo  la  acción  de  calumnia  ó inju- 
ria cuando  se  hayan  hecho  por  medio  de  publicaciones 
en  país  extranjero.)) 

No  me  aplique  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  culpas 
que  pertenecen  á una  progenie  tan  radical  y tan  ilus- 
tre como  la  del  Código  penal.  El  Sr.  Montero  Ríos  y 
aquellas  Gorfes,  no  contentos  con  gobernar  en  España, 
querían  llevar  los  dominios  del  Gobierno  radical  á ori- 
llas del  Sena. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Fiori  tiene 
ia  palabra  para  leer  su  voto  particular  sobre  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas.» 

Ocupando  la  tribuna  el  Sr.  González  Fiori,  leyó  su 
voto  particular  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comi- 
sión sobre  e!  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
para  que  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Ala- 
va contribuyan,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Es- 
tado, á los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  ar- 
mas. (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  la  prolongación 
del  ferro-carril  de  Lérida  á las  minas  de  tíonsécb. » 
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Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  103,  sesión  dd  7 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  CGUtra,  se  pasó  á la  disensión  por  artículos, 
y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  1/  Se  concede  4 la  empresa  constructora 
del  ferro-carril  de  Lérida  a las  minas  de  hierro  y car- 
bón tituladas  Monsech  la  autorización  necesaria  para 
construir,  sin  subvención  del  Estado,  y como  prolon- 
gación de  la  citada  línea,  un  ferro- carril  que  partiendo 
de  dichas  minas  termine  en  la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran. 

Art,  2/  Esta  concesión  se  entiende  hecha  con  ar- 
reglo  á la  ley  general  de  ferro- carriles  de  3 de  Junio 
de  1855. 

Art.  3/  El  concesionario,  además  de  quedar  sujeto 
á las  obligaciones  consignadas  en  la  referida  ley,  de- 
berá presentar  los  planos  y presupuestos  dentro  del 
término  de  diez  y ocho  meses,  dar  principio  á las  obras 
en  el  de  dos  años,  y terminarlas  hasta  el  valle  de  Aran 
en  el  de  cinco  anos,  pudiendoel  Gobierno  fijar  el  plazo 
que  considere  necesario  para  la  conclusión  definitiva 
hasta  la  frontera  francesa.  Los  plazos  so  contarán  desde 
el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley. 

Art,  4.°  Si  no  se  cumpliese  cualquiera  da  estas  con- 
dicíones  dentro  de  los  términos  señalados  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  entenderá  caducada  la  concesión. >i 
El  Sr,  SECRETARIO  (Süvela):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Peticiones  la  lista 
de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  1/  del  actual, 
en  que  se  dió  cuenta  de  la  anterior. 

«Numero  164,  La  Liga  de  propietarios  de  Valencia 
solicita  se  restablezca  la  ley  de  9 de  Abril  de  1842,  á 
fin  de  que  los  propietarios  de  dicha  capital  sean  indem- 
nizados por  los  bombardeos  de  Octubre  de  1869  y 
Agosto  de  1873. 

Núm.  165.  Los  confinados  en  el  presidio  de  las  is- 
las Ghafarinas,  solicitan  indulto. 

Núm.  166.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  muni~ 
ci pules  de  Valladolid  solicitan  se  les  conceda  igual  do- 
tación que  á los  de  Ayuntamientos,  ó se  les  releve  de  la 
obligación  del  registro  civil. 

Núm.  167.  Varios  vecinos  de  Don  Benito,  provin- 
cia de  Badajoz,  que  tienen  hijos  en  el  ejército  de  opera- 
ciones de  la  isla  de  Cuba,  pertenecientes  á los  reem- 
plazos de  1868,  69  y 70,  solicitan  el  licénciamiento  de 
sus  respectivos  hijos,  por  haber  cumplido  el  tiempo  de 
pn  empeño. 

Núm.  168.  Los  profesores  de  instrucción  primaria 
del  distrito  académico  de  Clares,  provincia  de  Zarago- 
za, solicitan  que  no  se  haga  extensivo  á ellos  el  des- 
cuento á los  empleados  del  Estado, 

Núm.  169.  Don  Juan  Alvarez  Guerra,  ex-Diputado 
á Córtes,  solicita  la  libre  defensa  de  los  españoles  y ex- 
tranjeros en  los  Tribunales  de  justicia. 


Núm.  170.  Ei  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  villa 
de  Morera  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  se  re- 
parta entre  los  mismos  la  dehesa  boyal  que  se  les  seña- 
ló al  enajenarse  sus  bienes  de  propios,  mediante  el  ca- 
non que  con  arreglo  á su  producto  se  les  imponga.» 


El  Sr.  BARRIO  AYUSO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  BARRIO  AYUSO;  Presento  dos  exposicio- 
nes; una  de  varios  secretarios  de  Ayuntamiento  del  dis* 
trito  del  Burgo  de  Gsma  sobre  organización  provincial 
y municipal,  y otra  de  D.  Luis  Ay  uso  y D.  Lorenzo 
Agu irre,  jueces  municipales  del  Burgo  de  Osma  y de 
Soria,  haciendo  algunas  observaciones  sobre  la  ley  or  - 
gáuica  de  Tribunales.  Deseo  que  esta  última  exposición 
se  tenga  presente  para  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  traiga  ese  proyecto  de  ley* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Süvela):  Pasarán  á las  co- 
misiones respectivas. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas  la  creden » 
cial  (núm.  426),  presentada  en  Secretaría  por  D.  Fer- 
mín de  Muguiro  y Azcárate,  Diputado  electo  por  el  dis- 
trito de  Tudela,  provincia  de  Navarra. 


Igualmente  se  mandó  pasar  á la  comisión  de  Actas 
la  credencial  (núm.  427),  presentada  en  Secretaría  por 
D.  José  de  Oñate  y Valcárcel,  electo  Diputado  por  el 
distrito  de  Riaza,  provincia  de  Segovia. 


Se  mandó  pasar  á La  comisión  de  Presupuestos,  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda,  — Exernos.  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  el  Rey,  y en  contestación  á su  oficio  fecha  de 
ayer,  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE.  las  adjuntas 
copias  enviadas  por  el  Sr,  Gisbert,  del  texto  inglés  y de 
la  traducción  do  las  bases  de  arregla  concertadas  con 
los  acreedores  ingleses,  é incluyo  asimismo  un  ejemplar 
del  testo  inglés,  certificado  por  oí  secretario  del  OounHl 
of  foreing  Bouholders.^ Dios  guarde  á V.  EE,  muchos 
años.  Madrid  2 de  Julio  de  1870.  ==  Antonio  Cánovas 
del  Castillo.  =Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  del  presupuesto  de  ingresos,  y si  termi- 
nare la  discusio  n de  este  presupuesto  y de  las  leyes  so  - 
bre  el  arreglo  de  lo  deuda,  entraremos  de  nuevo  en  la 
discusión  de  la  proposición  que  ha  quedado  pendiente 
hoy;  y si  no,  se  reservará  para  el  sábado. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  menos  cuarto. 


APÉNDICE, 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  González  Fiori  al  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
sobre  el  proyecto  <le  ley  remitido  por  el  Senado  para  que  las  provincias  de  Viz- 


caya, Guipúzcoa  y Alava  contribuyan, 
á los  gastos  de  la  Nación 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  comisión 
llamada  á dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  de 
modificación  de  los  fueros  vascongados,  tiene  el  senti- 
miento de  separarse  de  la  opinión  de  sus  ilustrados  com- 
pañeros, formulando  voto  particular*  despees  de  un  de* 
tenido  exámen  del  proyecto  y de  repetidas  discusiones 
en  el  seno  de  la  comisión.  Si  cuestiones  secundarías  é 
do  detalle  hubieran  sido  Jas  causas  de  la  disidencia,  fá- 
cil habría  sido  evitarla;  pero  procediendo  ésta  de  diver- 
sidad de  principios  y de  las  más  profundas  convicciones 
por  una  y otra  parte,  claro  es  que  toda  transaciou  era 
imposible,  asi  como  infructuosa  cualquiera  aspiración 
patriótica  para  llegar  á una  avenencia.  La  mayaría  de 
la  comisión  acepta,  sin  introducir  alteración  alguna  en 
su  letra  ni  en  su  espíritu,  el  proyecto  de  ley  sometido 
al  Senado  por  el  Gobierno  de  S,  M,  y votado  por  aquel 
alto  Cuerpo,  creyendo  al  hacerlo  que  realiza  la  grande 
obra  de  la  unidad  constitucional  y que  son  necesarias, 
justas  y convenientes,  así  las  autorizaciones  pedidas  por 
el  Gobierno,  como  las  exenciones  de  quintas  y tributos 
en  favor  del  elemento  liberal  de  aquellas  provincias. 

Sí  los  deberes  constitucionales  fueran  tan  solo  los 
que  se  recuerdan  en  el  proyecto;  si  la  cuestión  foral  se 
resolviera  en  él  de  una  manera  completa,  el  que  suscri- 
be no  molestaría  la  atención  del  Congreso  creyéndose 
relevada  de  aumentar  consideraciones  á las  ya  expues- 
tas en  sn  dictámen  por  la  mayoría  de  la  comisión.  Pero 
cuando  el  principio  de  unidad  constitucional  se  desco- 
noce; cuando  la  cuestión  foral,  lejos  de  afrontarse,  se 
aplaza,  y cuando  se  sientan  premisas  cuya  conaecuen- 


con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado , 
y al  servicio  de  los  armas , 

cia  ha  de  ser  necesariamente  la  constante  perturbación 
de  aquellas  provincias,  preciso  es  llamar  Ja  ilustrada 
atención  de  las  Córtes  sobre  particular  de  tanta  impor- 
tancia y trascendencia. 

La  necesidad  de  la  completa  unidad  constitucional 
no  puede  ser  por  nadie  puesta  en  duda.  Razones  de  jus- 
ticia, hoy  más  que  nunca  dignas  de  respeto,  promesas 
no  escaseadas  y palabras  solemnemente  empeñadas  á la 
dación,  son  causa  de  que  45  provincias  protesten  coa 
poderosa  voz  contra  viejos  abusos  cometidos  en  nombre 
del  derecho. 

La  idea  de  la  igualdad  constitucional  ha  tenido  oca- 
sion  de  absorber  en  sí  las  de  todas  las  clases  del  Estado, 
de  identificar  todos  los  intereses  individuales  y sociales  , 
de  acallar  la  voz  de  los  que  pudieran  aparecer  disiden  - 
tes  y de  infiltrarse  en  el  corazón  y en  la  conciencia  del 
pueblo.  Insensato  seria  desconocer  esta  verdad  y teme- 
rario por  demás  no  proveer  urgentemente  á la  necesidad 
de  que  sean  iguales  las  condiciones  de  cuantos  se  ha- 
llan al  amparo  del  régimen  constitucional;  necesidad 
ineludible  que  ni  las  convicciones  ni  la  dignidad  de  la 
Patria  consienten  deje  ya  de  satisfacerse  por  contem  - 
placiónos  excesivas  ó debilidades  funestas. 

El  proyecto  que  acepta  la  mayoría  de  la  comisión  no 
vuelve  los  ojos  á lo  pasado,  no  tiene  en  cuenta  enseñan- 
zas pretéritas  ni  fija  sus  miradas  en  las  previsoras  con- 
venieucias  del  porvenir.  Llamado  para  el  progreso,  se 
estaciona;  llamado  para  favorecer  el  desarrollo  de  las 
ideas  de  igualdad  y unidad  constitucionales,  las  inicia  é 
invoca  en  el  art.  1/  persiguiéndolas  y ahogándolas  en 
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el  4.°;  finge  unirse  y hacer  causa  corana  coa  la  opio  ion 
publica,  y la  entrega  maniatada  á los  pies  de  esas  pro- 
Tin  cías  harto  resistentes  á todo  espíritu  de  innovación; 
tiende  á que  desaparezca  esa  idea  resistente,  y para  ello 
somete  las  tres  provincias  á la  más  irritante  dictadura, 
ejercida  á la  sombra  de  un  régimen  de  administración 
peculiar  y privativo,  al  cual  se  otorga  la  prerogativa  do 
establecer  exenciones  odiosas  cuyos  resultados  serán 
envidias,  celos,  divisiones,  rencores  de  casta  k casta, 
de  clase  á clase^  y en  una  palabra,  elementos  indes- 
tructibles de  perturbación  y desdrden. 

Estab'ecídas  esas  exenciones,  aspirará  cada  cual  á 
la  igualdad  y protestará  constantemente  de  la  desigual- 
dad en  el  pago  de  los  servicios*  La  separación  de  clases 
se  hará  de  dia  en  día  más  penosa  y más  honda;  los  que  se 
sientan  degradados  conspirarán  incesantemente  contra 
los  que  estén  enaltecidos,  pues  las  luchas  de  la  multi- 
tud, couvieüü  no  olvidarlo,  han  sido  promovidas,  así  por 
el  sentimiento  de  igualdad  social  como  por  el  de  la  igual- 
dad  política.  La  muchedumbre  ha  protestado  siempre 
contra  toda  desigualdad* 

Para  poner  remedio  á tanto  mal;  para  que  la  cues- 
tión feral  no  se  complique,  antes,  al  contrario,  se  re- 
suelva definitivamente;  para  que  esas  provincias  entren 
en  el  concierto  de  la  vida  política  de  toda  la  Nación,  es 
preciso  que  las  ideas  de  gobierno  y administración  ten- 
gan allí,  como  en  el  resto  de  España,  su  significación 
propia,  natural  y genuina;  que  no  so  admita  un  princi- 


pio para  negar  sus  consecuencias;  que  reconocida  la 
necesidad  do  la  unidad  constitucional,  no  se  proteste 
contra  el  desenvolvimiento  de  esta  doctrina,  y en  una 
palabra,  que  aquellas  provincias  se  vean  regidas  por  las 
leyes  todas  que  gobiernan  el  res  "o  de  la  Monarquía. 

Esto  es  lo  que  cu  primer  término  propone  al  Con- 
greso el  que  suscribe;  y como  en  la  transición  de  un 
sistema  á otro  debe  haber  cierto  intervalo  para  evitar 
las  alteraciones  profundas  que  todo  cambio  en  las  insti- 
tuciones de  un  pueblo*  verificado  siu  la  conveniente 
meditación  y estudio  * produce  siempre , es  también  de 
opinión  que  se  conceda  al  Gobierno  el  plazo  de  dos  años 
para  que  pueda  realizar  sin  violencia  al  acuerdo  de  las 
Córtes*  ^ 

Por  las  consideraciones  precedentes  y otras  que  so 
expondrán  en  el  curso  de  la  discusión,  el  que  suscribe 
tiene  el  honor  de  proponer  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Las  leyes  políticas,  administrativas  y 
económicas  que  rigen  en  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña, regirán  en  lo  sucesivo  ea  las  de  Guipúzcoa,  Vizca- 
ya  y Alava, 

Art  2/  Se  autoriza  at  Gobierno  para  que  ejecuto  lo 
dispuesto  en  el  artículo  anterior  en  el  plazo  máximo  de 
dos  anos,  y dando  cuenta  á las  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1876*  = Joaquín 
González  Fiori, 
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PRESIDENCIA  Dtt  ÉXCMO.  SB.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA, 


SESION  DEL  LUNES  10  DE  JULIO  DE  1876. 

SUMARIO,  Abrese  á las  nueve  menos  cuarto  do  la  mañana,— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior. =^Unen  su  voto  al  do  la  mayoría  desechando  la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar*  votada  él  sába- 
do, los  Sres,  Rivas*  Acapulco,  Viliamojor  y San  Miguel  de  la  Vega.=OitE)KN  del  día:  Continua  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos.  =E1  Sr,  Moyana  reanuda  su  discurso  en  apoyo  de  una  adición  al  art,  19.= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento.  = Alusiones  personales  de  los  Sres*  Soguería  y Cardenal, = Se  sus- 
pende esta  discusión,  =Se  lee  y anuncia  su  impresión,  el  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre 
arreglo  de  la  deuda  del  Estado.  =Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  créditos  extraor- 
dinarios y suplementos  de  crédito;  exención  del  pago  del  impuesto  de  títulos  á varios  individuos,  y cons- 
trucción del  ferro-carril  do  Valladolid  á Calatayud  y de  Lérida  á las  minas  de  Monsach,=El  Congreso 
queda  enterado  de  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  comisión  sobre  la  proposicn  relativa  al 
exámen  de  las  condiciones  del  trasporte  por  los  ferro-carriles,  = Se  acuerda  consten  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Marqués  de  Francos  y Vizconde  de  los  Antrines  conformes  con  la 
mayoría  en  la  votación  do!  sábado,  =Se  suspende  la  sesión  a las  doce, =Contimia  a las  tres  menos  cuar- 
toA=Signe  el  debate  acerca  de  la  adición  del  Sr.  Moyano  al  art.  19-=Alusion  personal  del  Sr,  Grotta,= 
Discurso  del  Sr.  Botella,  de  la  comisión* = Rectificaciones  de  los  Sres.  Moyano,  Ministro  de  Fomento, 
Cardenal  y Botella. = Alusión  del  Sr*  Ferez  Sanmillan.=Se  lee  la  adición,  y es  desechada  en  votación 
nominal,  =Dáse  cuenta  de  un  artículo  adicional  del  Sr,  Albacete.  =^Le  acepta  la  comisión  dándole  nue- 
va forma,  y se  aprueba, Sr,  Quintana  presenta  una  exposición  con  7.000  ñrmas  acerca  del  art,  19 
que  acaba  de  ser  aprobado,  y pide  se  remita  al  Senado  cuando  pase  el  proyecto,  y así  se  acuerda.  =Dis- 
eusion  de  la  sección  tercera  sobre  sellos  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Administración, ^Dis- 
curso del  Sr.  Huñez  de  Prado  (D*  Joaquín),  en  contra, =Del  Sr*  Fabié,  de  la  comisión.  =Rectiflcaciones 
de  ambos  señores. = Discurso  del  Sr,  Gamazo*  en  contra  =Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi  ais- 
tros, =Rectífic aciones  de  estos  dos  señores. =Se  lee  la  Real  orden  de  22  de  Enero  de  este  año,  relativa 
á este  asunto, =Queda  aprobada  esta  sección. =Sin  debate  se  aprueban  los  artículos  relativos  á las  sec- 
ciones cuarta,  quinta,  sexta  y sétima.  =Se  suspende  esta  discusión.  =Queda  sobre  la  mesa  el  expedien- 
te remitido  por  ©1  Gobierno  á petición  del  Sr,  Moyano,  sobre  el  ferro- carril  de  Mérida  á Sevilla  y los 
dictámenes  sobro  concesión  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  a varios  Ministerios*  y 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Fernandez  Cadórniga  relativa  á los  sínistros  que  ocurran  eu  los  ferro-carri- 
les. =3 A la  comisión  de  Presupuestos  pasa  una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez  al  articulado. =Qrden 
del  dia  para  ruahans:  continuación  del  debate  pendiente. =3e  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á las  nueve  ménos  cuarto  de  la  manan  a,  y 
leída  el  Acta  del  dia  3 del  actual,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  RIVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  RIVAS:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  hacer 
constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  que 
recayó  el  sábado  desechando  la  proposición  de  no  ha- 
ber lugar  á deliberar. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  de  Gadórniga): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones. 


El  Sr.  Marques  de  ACAPULCO:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  ACAFULCO:  Para  que  conste 
mi  votó  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado* 
El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  de  Gadórniga): 
Constará  igualmente  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Se- 
sio?ies. 


El  Sr,  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Pido  la  palabra. 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Para  adherir- 
me al  voto  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  de  Cadórniga): 
Constará  también  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Se- 
siones. 


El  Sr,  Marqués  de  SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA: 
He  pedido  la  palabra  con  el  mismo  objetó  que  los  seño- 
res que  me  han  precedido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  de  Cadórniga): 
Constará  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Sesiones, 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  respectiva  ana  ins- 
tancia, entregada  por  el  Sr.  Escobar  (D,  Angel),  del 
Ayuntamiento  de  Yillargordo  de  Jücar,  provincia  de 
Albacete,  pidiendo  se  les  exima  del  pago  de  la  contri- 
bución territorial  por  uno  ó dos  años. 


ÓRDEN  DEL  DIA.. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  comisión  de  presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  Bt  «Ingresos.» 

{Véanse  los  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario 
núm.  93,  sesión  del  24  de  Junio;  Diario  núm.  97,  sesión 
del  30  de  idem;  Diario  núm.  98,  sesión  del  1/  de  Julio ; 
Diario  núm.  99,  sesión  del  3 de  idem ; Diario  núm.  100, 
■sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  101,  sesión  del  5 de  ídem; 
Diario  núm,  102,  sesión  del  6 de  idem ; Diario  núm*  103, 
sesión  del  7 de  idemí  y Diario  núm.  104,  sesión  del  S de 
idem.) 

Sigue  la  disensión  de  la  adición  del  Sr,  Moyano,  al 
arh  19,  y S.  S.  en  el  uso  de  Ja  palabra. 


El  Sr.  MOYANO:  Señores,  no  recuerdo  en  este 
momento  á cuántas  diputaciones  he  pertenecido,  ni  me- 
nos é,  "cuántas  legislaturas  he  asistido  en  los  veintiséis 
años  que  llevo  de  Diputado;  lo  que  sí  recuerdo  muy  bien 
és  no  haber  visto  en  Oórtes  algunas  mayor  celo,  más 
interés,  más  solícito  afan  por  todo  lo  que  se  relaciona 
con  las  vías  de  comunicación  que  en  las  Constituyentes 
de  1854  á 56. 

A ellas  se  deben,  y por  eso  me  hago  cargo  de  esta 
observación,  á ellas  se  deben  los  más  importantes  ca- 
minos de  hierro  que  boy  existen  en  España;  porque  si 
bien  es  cierto  que  antes  de  las  Constituyentes  del  54  se 
habían  hecho  algunos  ensayos,  como  el  de  Mataró  y el 
de  Aranjnez,  fueron  por  entonces  de  escaso  resultado. 
También  es  cierto  que  antes  de  esta  época,  desde  1845 
se  habían  hecho  algunas  concesiones,  bastantes  en  nú> 
mero,  al  punto  de  que  habían  llegado  á 27,  Pero  la  in- 
experiencia de  aquellos  tiempos  hizo  que  así  como  el 
número  de  concesiones  no  fué  escaso,  no  lo  fuera  tam- 
poco, el  número  de  informalidades  coa  que  se  habían 
bocho,  no  por  culpa  de  los  que  las  concedieron,  sino  por 
la  falta  de  conocimiento  en  la  materia,  que  se  ha  adqui- 
rido después,  en  fuerza  de  lo  que  traen  consigo  los  su- 
cesos y la  experiencia. 

Las  Córtes  Constituyentes  de  1854  tuvieron  que 
principiar,  pues,  conforme  con  el  dictamen  del  Consejo 
entonces  Real,  y el  que  había  expuesto  en  una  extensa 
Memoria  un  Ministro  moderado,  tuvieron  que  principiar 
por  anularle  todo.  Tales  dificultades  creaba  esto  á la 
Administración  y á esta  clase  de  servicios,  y tal  confu- 
sión y tal  desorden  había  mediado  en  las  27  concesio- 
nes que  á aquella  fecha  estaban  hechas,  que  hubo  nece- 
sidad para  poder  hacer  lo  que  después  se  hizo,  hubo 
necesidad  de  principiar  por  borrarlo  todo. 

Borrado  todo  lo  que  se  hizo  anteriormente,  ménos 
por  supuesto  los  dos  trozos  de  camino  que  estaban  he- 
chos, ni  había  para  qué,  puesto  que  ninguno  había  reci- 
bido subvención  alguna  del  Estado  ni  directa  ni  indi- 
recta en  aquella  fecha;  removido  este  estorbo,  las  Cór- 
tes Constituyentes  de  1855  principiaron  por  dar  una 
ley  general  de  ferro-carriles  á la  cual  se  hubian  de 
sujetar  todas  las  concesiones  que  se  hicieran  en  ade- 
lante, á fin  de  evitar  los  defectos  de  que  habían  adoleci- 
do Jos  expedientes  hechos  hasta  entonces.  De  esa  ley 
general  en  la  parte  que  se  refiere  á lo  que  puede  tener 
relación  coo  lo  que  estoy  apoyando,  me  hice  cargo  el 
dia  anterior  y cité  los  artículos  más  notables,  así  respec- 
to á las  condiciones  con  que  se  han  de  pedir  los  cami- 
nos, requisitos  que  se  han  de  cubrir  ó llenar,  como  á ios 
privilegios  concedidos  á aquellas  empresas  á quienes  se 
viene  á dar  ó á otorgar  el  camino  que  hayan  pedido. 
Hice  todo  esto,  como  lo  recuerdo  hoy,  para  demostrar  el 
grandísimo  interés  que  por  este  importantísimo  servi- 
cio público  se  tomaron  aquellas  Córtes,  Entre  estos  pri- 
vilegios de  que  me  hice  cargo  y cité,  se  encontraba  el  de 
la  franquicia  de  aduanas,  de  todo  el  material  fijo  y mó- 
vil que  introdujeran  del  extranjero  para  su  construc- 
ción y para  su  conservación  y explotación  diez  años 
después  de  haberle  abierto  al  servicio.  Este  fué  uno  de 
los  grandes  beneficios  que  esa  ley  concedió  á las  em- 
presas de  ferro-carriles  ó particulares.  Este  beneficio,  lo 
principié  á decir  en  la  última  sesión,  este  beneficio  de 
franquicias  concedido  por  entonces  sin  más  precaución, 
produjo  los  abusos  que  se  notaron  á seguida,  viendo  que 
se  entraban  por  las  aduanas  del  extranjero  mucho  más 
material  que  el  que  hacia  falta  £ las  líneas,  de  cuyo 
material  luego  las  empresas  solian  hacer  un  uso  bastan- 
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te  perjudicial  para  loa  intereses  públicos*  No  basta  de- 
cir en  defensa  de  esta*  disposición  que  el  que  entraban 
de  más,  acreditado  después  que  efectivamente  había  sido 
así,  tenían  necesidad  de  volverlo  á sacar,  porque  las 
compañías  tenían  por  esta  misma  ley  la  obligación  de 
presentar  con  la  petición,  y antes  de  la  concesión,  una 
relación  del  material  que  necesitaran;  pero  es  el  caso, 
señores,  que  por  estas  cosas  que  suceden  en  nuestro 
país,  á poco  de  darse  la  ley  se  principiaron  á hacer  con- 
cesiones sin  cumplir  este  requisito;  no  había  tales  rela- 
ciones; por  consiguiente,  seguíamos  tan  á oscuras  des- 
pués de  la  concesión  como  lo  habíamos  estado  cuando 
el  Estado  no  había  otorgado  ningún  beneficio  á nadie  en 
esta  parte* 

Resultado  de  esto,  que  como  no  había  la  relación,  no 
se  sabia  lo  que  hacia  falta,  y las  compañías  entraban 
cuanto  creían  que  necesitaban  con  algún  exceso,  por- 
que más  valia  que  sobrara  qtiejaltase,  porque  al  fin  si 
después  de  liquidada  la  cuenta,  si  después  de  averigua- 
do lo  que  habia  entrado  y empleado  en  la  construcción, 
sobraba,  ya  se  sabia  que  estaban  obligadas  á devolver- 
lo, á sacarlo, 

Pero  es  el  caso  que  esto  no  pasó  de  un  precepto, 
porque  yo  no  tengo  noticias  que  se  haya  vuelto  a sa- 
car ningún  material  que  haya  sobrado  á las  compañías, 
sobre  lo  cual  hay  una  cuenta  pendiente  con  ellas,  una 
cuenta  que  á estas  horas  se  puede  presumir  que  ha  de 
arrojar  muchos  millones,  y pudiera  decir  algunos  cien- 
tos de  millones,  no  solo  por  lo  que  han  tenido  obliga- 
ción de  sacar  por  lo  que  les  ha  sobrado,  sino  que  hay 
otras  circunstancias  de  que  hablaré  después,  sino  que 
tenian  que  sacar  todo  el  material  inservible,  particu- 
larmente c^e  hierro.  Si  los  carriles  se  han  gastado,  tie- 
nen que  volverlos  á sacar,  tienen  que  exportarlos  otra 
vez,  lo  cual  no  tengo  tampoco  noticias  que  haya  hecho 
alguna  compañía,  y contando  con  que  en  los  carriles  no 
suele  disminuir  el  peso  á pesar  del  uso,  porque  aunque 
se  disminuye  algo  de  material  son  tantas  las  moléculas 
quo  se  ie  agregan  por  el  tiempo,  que  algunas  veces  vie- 
ne á quedar  el  mismo  peso,  como  hay  que  volver  á sa- 
car los  carriles  que  se  han  introducido  de  más  y los  que 
están  inservibles  y no  se  ha  hecho,  por  eso  digo  que 
hay  una  cuenta  con  las  compañías,  que  aunque  no  ten- 
go los  datos  necesarios  y los  he  de  pedir,  probablemente 
nos  hallaremos  con  que  asciende  á algunos  cientos  de 
millones,  que  no  hay  razón  ninguna  para  que  estén  en 
poder  de  las  compañías  y no  en  el  Tesoro.  Gomo  decía 
el  día  pasado,  no  me  tengo  por  un  hombre  exagerado  y 
falto  de  razón ; no  es  que  yo  quiera  que  las  faltas  de 
tantos  años  se  enmienden  en  un  dia;  pero  entre  esto  6 
tenerlas  abandonadas  hay  un  término  medio  que  acon- 
seja el  interés  público  que  se  haga,  y lo  aconseja  tanto 
más,  cuanto  que  son  apiñadas  nuestras  circunstancias. 
Pues  estos  abusos,  los  cuales  no  califico  yo,  sino  que  lo 
hace  el  Ministro  de  Hacienda  Sr.  Salaverría  en  el  pár- 
rafo que  Id  el  dia  anterior  de  la  Memoria  que  acompa- 
ña  á los  presupuestos,  que  viene  á decir  que  esa  fran- 
quicia'ha  llegado  á ser  objeto  de  negociaciones  y de 
fraudes  en  vez  de  sor  para  fomentar  la  construcción  de 
las  líneas,  habia  necesidad  do  ponerles  un  término. 

Vinieron  las  Cdrtes  de  1864;  era  también  Ministro 
de  Hacienda  el  Sr,  Salaverría,  y dice:  «no  es  posible 
que  la  introducción  del  material  para  las  compañías  de 
caminos  de  hierro  continúe  en  esta  falta  de  regla,  en 
esta  falta  de  sistema  en  que  hoy  está,  y vamos  á dar  en 
dinero  lo  que  ellas  nos  han  de  entregar  después  al  pa- 
sar sus  materiales  por  las  aduanas;»  y efectivamente,  se 


les  dijo  á las  compañías  (y  tengan  esto  presente  los  se- 
ñores Diputados)  concesionarias  desde  1864,  no  á las 
anteriores,  quo  luego  veremos  cuáles  son:  «á  Yds.  no 
se  les  permite  entrar  su  material  sin  pagar  los  derechos 
de  aduanas;  pero  como  Vds.  tienen  el  privilegio  y la 
franquicia  que  les  dio  la  ley  de  1855,  hoy  vigente,  pa- 
ra que  no  saquen  Yds.  de  su  bolsillo  el  dinero,  Ies  da- 
remos á Yds,  lo  necesario  para  hacer  este  pago. 

Ya  dije  algo  de  esto  el  otro  dia;  pero  insisto  porque 
es  precisamente  la  base  de  la  cuestión  que  nos  ocupa. 
Para  que  Yds.  no  saquen  nada  de  su  bolsillo,  yo  les  doy 
el  dinero;  entran  Vds.  los  artículos  que  les  hagan  falta 
después  de  formado  el  presupuesto  y después  de  apro- 
bado el  expediente,  que.  de  eso  quizá  hablaré  luego;  y 
si  importa  el  adeudo  200,000  rs. , tengan  Vds.  200.000 
reales,  para  que  Vds.  los  entreguen  al  administrador  de 
la  aduana.  Seguían  estas  compañías  con  ol  beneficio,  y 
al  mismo  tiempo  se  evitaba  el  fraude  de  poder  entrar 
material  para  otras  compañías  diciendo  que  era  para 
ellas. 

Pasa  algún  tiempo,  durante  el  que  estas  liquidacio- 
nes y estos  abonos  se  hacen  con  arreglo  al  arancel  vi- 
gente; pero  en  el  año  1869,  el  Sr,  Fíguerola,  de  acuer  * 
do  con  las  Córtes,  hace  una  reforxha  verdaderamente  ra- 
dical en  la  ley  arancelaría.  Hecha  esta  reforma  bajan 
muy  considerablemente  los  derechos  de  varias  materias, 
entre  ellas  muchas  de  las  que  emplean  los  caminos  de 
hierro,  como  por  ejemplo,  el  hierro.  Los  derechos  aran- 
celarios que  paga  ol  hierro  bajaron  á La  mitad. 

Como  las  compañías  hablan  recibido  las  cantidades 
necesarias  con  arreglo  á lo  que  habían  de  pagar  por  el 
antiguo  arancel , si  éste  importaba  20  y con  motivo 
de  la' reforma  habia  de  satisfacer  tan  solo  5,  ¿qué  resul- 
taba? Que  el  Estado  le  habia  dado  15  de  más. 

Tengan  presente  los  Sres,  Diputados,  y bago  esta 
observación  por  lo  que  me  dijo  un  amigo  mió  en  e!  sa- 
lón de  conferencias,  que  en  mi  adición  no  se  trata  de 
nada,  absolutamente  de  nada  que  tenga  relación  con  los 
anticipos  que  se  hayan  podido  hacer  á las  compañías  de 
ferro-carriles;  al  tratar  de  esto,  no  hablo  nada  de  devo- 
luciones de  anticipos  hechos  á las  compañías;  hablo  de 
lo  que  se  les  ha  dado  á cambio  de  la  franquicia. 

Este  inconveniente,  y no  hablo  ahora  de  abusos,  no 
formará  capítulo  aparte;  este  inconveniente  resultaba, 
porque  al  llegar  á la  aduana  el  material  destinado  á una 
compañía,  el  que  tenia  el  encargo  de  hacer  el  pago, 
preguntaba:  «¿Cuánto  debo? — Cinco. — Tome  Yd.  cin- 
co.)) El  administrador  de  la  aduana  no  tenia  para  qué 
ocuparse  de  otra  cosa  sino  de  averiguar  cuánto  hablan 
de  satisfacer  los  efectos  que  se  importaban.  Mas  sobro  la 
empresa  y sobre  el  administrador  estaba  la  Dirección  de 
aduanas,  y tengo  el  mayor  placer  en  consignarlo  aquí, 
puesto  que  fia  llegado  el  caso  de  decirlo,  y siempre  hay 
una  gran  satisfacción  en  hacer  elogios,  como  causa  jiro- 
funda  pena  el  denunciar  abusos;  la  Dirección  de  adua- 
nas, lo  digo  muy  alto,  manifestó  en  aquella  ocasión, 
como  manifiesta  siempre*  un  gran  celo  á favor  de  los 
intereses  públicos;  y si  se  hubiera  hecho  lo  que  propu- 
so, tendríamos  una  cantidad  notable  de  millones,  no  di- 
go en  el  Tesoro,  pero  al  menos  que  se  habrian  satisfecho 
ya  á la  Nación. 

La  Dirección  de  aduanas  dijo:  esto  no  puede  conti- 
nuar así;  después  de  formado  el  e^odieote  necesario  en 
tales  casos,  la  Dirección  de  la  deuda  entrega  á las  em- 
presas obligaciones  de  ferro-carriles,  esto  es,  las  entre- 
ga dinero  en  una  cantidad  mayor  de  la  que  tienen  que 
pagar  con  arreglo  al  nuevo- arancel,  resultando  que  ol> 
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tienen  un  beneficio  considerable,  y este  no  puede  haber 
sido  el  objeto  del  legislador,  ni  es  conveniente  de  nin- 
guna manera  para  los  intereses  públicos*  Fundado  en 
esta  consideración,  ese  centro  directivo  empezó  á formar 
un  expediente. 

Esto  sucedió  en  1870,  porque  en  XS69  fue  cuando  se 
hizo  la  reforma  arancelaria.  Si  en  1869  no  se  hubiera 
verificado  la  reforma  arancelaria,  podía  haberse  abusado 
ó no  con  ocasión  del  pago  de  los  adeudos  con  esas  obli- 
gaciones, pero  no  había  lugar  á esta  cuestión.  Lo  que 
hoy  ventilamos,  lo  que  ahora  nos  ocupa,  ha  nacido  á 
consecuencia  de  la  reforma  de  1869,  y por  tanto,  el 
expediente  tenia  que  referirse  á las  concesiones  hechas 
desde  1864  á 1869,  desde  que  se  varió  la  manera  de 
disfrutar  la  franquicia , hasta  que  se  alteró  el  arancel. 

Quisiese  hacerme  comprender  con  claridad,  porque 
el  asunto  es  importantísimo,  y de  aquí  han  de  partir  las 
observaciones  que  haga. 

Tío  todas  las  compañías  concesionarias  después  de 
1864  habían  hecho  sus  respectivos  caminos  en  1869, 
siquiera  algunas  tuvieran  obligación  de  haberlo  hecho, 
pero  de  esto  no  se  trata  ahora.  Algunas  compañías  no 
habían  hecho  más  que  un  trozo  de  sus  líneas;  otras 
nada,  ni  menos  habían  presentado  las  relaciones  de  lo 
que  necesitaban  para  hacerlas  Por  consiguiente,  la  Di- 
rección de  aduanas,  á raíz  de  la  reforma,  en  Noviembre 
ó Diciembre  de  69,  ó principios  del  7ü,  que  era  cuan- 
do se  ocupaba  la  Dirección  de  esto  asunto  y estaba  el 
negocio  casi  íntegro,  habiéndose  introducido  poco  ó ca- 
si nada  por  las  compañías,  se  dispuso  á formar  el  expe- 
diente, y para  esto  consideró  necesarias  tres  cosas: 
averiguar  qué  compañías  estaban  comprendidas,  ó lo  que 
es  lo  mismo,  qué  compañías  eran  las  concesionarias, 
para  saber  con  quién  había  de  entenderse,  qué  material 
se  les  había  aprobado  y qué  material  hablan  introduci- 
do; porque  la  Dirección  de  aduanas  sentaba  el  princi- 
pio de  que  era  llegado  el  caso  de  proceder  á una  nueva 
liquidación  y revisión  del  expediente,  dada  la  nove- 
dad ocurrida  en  el  asunto  de  haberse  hecho  esa  refor- 
ma arancelaría.  Oon  este  motivo  la  Dirección  de  adua- 
nas se  dirigió  á la  de  obras  públicas,  preguntándole 
cuáles  eran  las  compañías  coíi  que  había  de  enten- 
derse , y la  Dirección  de  obras  públicas  le  mandó  la 
relación  de  estas  compañías , que  son  las  siguientes: 

«De  Ponferrada  á la  Goru.ua  , de  León  á Gijon,  Sel- 
gua  á Barbastro,  Aranjuez  á Cuenca,  Madrid  á Malpar- 
ada, Córdoba  á Belmez,  Utrera  á Osuna,  Buitrón  á Sao 
Juan  del  Puerto,  Belmez  á Almorchon  y Granollers  á 
San  Juan  de  las  Abadesas.» 

La  Dirección  de  obras  públicas,  al  remitir  esta  rela- 
ción, conociendo  el  objeto  con  que  se  le  habla  pedido, 
hacia  la  advertencia  á la  de  aduanas  de  que  en  su  con- 
cepto procedía  ésta  equivocadamente,  porque  esas  com- 
pañías no  tenían  obligación  alguna  de  de  volver  lo  que  ha- 
bían recibido.  A la  Dirección  de  aduanas  lo  llamóla  aten- 
ción esta  solicitud  de  la  de  obras  públicas  en  favor  de  las 
compañías  y se  creyó  en  el  caso  de  ir  más  allá,  diri- 
giéndose al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  exponerle  las 
razones  en  que  se  fundaba  para  considerar  necesario  el 
procedimiento  que  se  había  propuesto,  indicándole  la 
conveniencia  de  oír  sobre  el  asunto  al  Consejo  do  Esta- 
do, El  expediente  no  tenia  todavía  más  alcance  que  el 
que  aparece  de  esta  relación.  El  Ministro  de  Hacienda, 
conformándose  con  lo  que  le  proponía  la  Dirección  de 
aduanas,  consultó  al  Consejo  de  Estado  si  podría  exigir- 
se á las  compañías  que  devolvieran  lo  que  hubiesen  re- 
cibido de  más  por  ese  concepto , sujetándolas  á recibir 


en  lo  sucesivo  las  sumas  necesarias  con  arreglo  al  nue- 
vo arancel.  El  Consejo  de  Estado  en  sus  secciones  de 
Hacienda,  Gobernación  y Fomento  opinó  por  la  afirma- 
tiva, con  cuyo  sentido  se  resolvió  el  asunto  por  Real 
orden  de  19  do  Julio  de  1870, 

En  su  virtud,  la  Dirección  de  aduanas  trató  ya  de 
adquirir  los  otros  dos  datos  que  le  faltaban:  el  del  ma- 
terial que  tenían  aprobado  esas  compañías,  y el  que  ha- 
blan introducido,  á fin  de  hacer  la  oportuna  liquidación, 
y con  este  objeto  se  dirigió  á la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas preguntándole  el  pedido  de  material  que  había 
sido  aprobado  para  cada  una  de  las  compañías  y el  que 
se  había  introducido.  La  Dirección  de  obras  públicas 
dejó  trascurrir  tiempo  y más  tiempo  sin  contestar. 

Ya  se  ha  podido  comprender  por  lo  que  dejo  indica- 
do que  la  Dirección  do  obras  públicas  era  contraria  á 
esa  devolución  que  se  pretendía,  y no  remitía  esos  da- 
tos, sin  los  cuales  la  Dirección  de  aduanas  no  podia  li- 
quidar . Insiste  la  Dirección  de  aduanas  en  reclamar  esos 
datos,  y signe  callando  la  Dirección  de  obras  públicas. 
La  primera  vez,  al  monos,  tuvo  la  atención  de  remitir  el 
dato  que  se  le  pedia  respecto  de  cuáles  eran  las  compa- 
ñías comprendidas  en  ese  caso,  aunque  añadiendo  la  ad- 
vertencia de  que  dejo  hecho  mérito,  y que  hasta  cierto 
punto  no  tiene  nada  de  particular,  porque  se  limitaba  á 
indicar  una  opinión;  pero  después  de  haber  remitido  ese 
dato,  ya  parece  que  corta  por  lo  sano  y se  propone  no 
mandar  nada,  ni  remitir  nada,  ni  decir  nada,  á pesar 
de  haberse  reclamado  esos  datos  cuatro  veces  desde  1870 
á 1873.  Hemos  llegado  ya  al  año  1873,  y la  Dirección 
de  obras  públicas,  como  se  dice  vulgarmente,  sigue  ca- 
llada como  nn  muerto.  La  Dirección  de  aduanas,  cuyo 
celo  era  grandísimo,  firme  en  su  propósito,  porque  á to- 
do esto,  y he  de  decirlo  ahora,  no  se  me  olvide  después, 
porque  á todo  esto  ya  vé  el  Congreso  que  van  pasados 
tres  años  y Jas  compañías  de  que  se  trata  se  apresura- 
ban á introducir  material,  y esas  compañías,  que  habian 
estado  tan  perezosas  desde  el  año  64  al  69,  desde  prin- 
cipio dei  70  empezaron  á moverse  y á entrar  cuanto  ma- 
terial podían.  La  Dirección  de  aduanas,  digo,  se  aper- 
cibe de  esto,  y dice:  «señores,  es  imposible  qne  conti- 
núen Yds.  en  ese  silencio,  porque  si  Yds.  siguen  así  es 
fácil  que  no  nos  alcance  el  remedio.» 

En  fin,  la  Dirección  de  aduanas  llamó  tan  fuerte- 
mente la  atención  del  Sr.  Ministro  acerca  dé  esta  falta 
de  correspondencia,  y podemos  decir  de  desobediencia 
y desacato  á la  Eeal  órden  de  Julio  del  70,  que  pro- 
puso al  Ministró  diese  cuenta  de  todo  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, llevando  el  expediente  y acusando  cuando  me- 
nos al  director  de  obras  públicas,  porque  do  se  podia  to- 
lerar que  cuando  eso  debía  hacerse,  dejara  de  hacerse 
solo  porque  no  le  diera  la  gana  de  mandar  los  datos  y 
mientras  siguiesen  las  compañías  entrando  material.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestó  muy  resueltamente 
diciendo  qne  tenían  muchísima  razón,  y qne  á su" cargo 
quedaba  el  llevarlo  todo  al  Consejo  do  Ministros  y es- 
trechar al  de  Fomento  para  qne  esos  datos  se  remitieran 
y se  hiciera  la  liquidación,  obligando  á esas  compañías 
á devolver  lo  qne  habían  recibido  de  más;  venga,  pues, 
el  expediente  y yo  lo  llevo  al  primer  Consejo  de  Minis- 
tros. La  Dirección  de  aduanas  entregó  el  expediente  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y naturalmente,  se  fué  fro- 
tando las  manos  de  gusto,  porque  veia  que  había  llegado 
el  día  en  que  se  hiciera  justicia,  porque  es  imposible, 
decía,  que  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  dé  cuenta 
al  Consejo  de  Ministros  de  lo  que  está  pasando  con  la 
Dirección  de  obras  púbiicas;  no  se  dé  la  órden  más  ter* 
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minante  á la  Dirección  de  obras  públicas  á al  Ministro  de 
Fomento  para  que  esos  datos  se  envíen  inmediatamente. 

Y efectivamente  la  Dirección  de  aduanas  estaba  gou 
la  mayor  curiosidad  esperando  saber  el  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  más  que  no  dudara  de  cuál  había 
de  ser,  pero  tenia  curiosidad  por  saberlo  pronto.  Sin 
embargo,  obsérvase  que  pasan  unos  dias  y el  Ministro  no 
vuelve  á hablar  una  palabra;  pero  la  Dirección  de  adua- 
nas, ñrme  y firme  en  su  camino;  ya  se  atrevió  á entrar 
el  director  al  despacho  del  Ministro  y decirle:  ¿en  qué 
paró  aquello?  Porque  le  extrañaba  ver  pasar  tantos  dias 
sin  que  el  Ministro  dijera  nada;  y le  dice  el  Ministro: 
«no  he  podido  llevar  el  expediente,  por  más  quo  le  bus- 
co no  le  hallo.»  El  expediente,  pues,  se  extravió.  (El 
$r.  Cardenal:  ¿En  qué  tiempo?)  El  73;  no  se  moleste  el 
Sr,  Cardenal,  que  al  Sr.  Cardenal  he  de  llegar  luego, 
pero  la  relación  de  los  hechos  tiene  su  focha;  yo  iré 
marcando  en  el  que  me  hallo;  ahora  ya  nos  hallamos  en 
Junio  ó Julio  de  1873.  {Bl  Sr,  Fermn&ez  Cadórniga: 
¿Quién  era  director  de  obras  publicas?)  Se  ine  pregunta 
quién  era  director  de  obras  publicas;  no  me  acuerdo  ni 
sé  quiéu  era;  lo  digo  con  sinceridad,  lo  cual  demuestra 
que  no  hay  en  mi  ninguna  cuestión  personal.  { Varios 
Sus*  Diputados:  ¿Quién  era  el  Ministro?)  El  expediente 
no  se  hallaba,  el  expediente  no  se  halló. 

En  esa  situación  se  pasó  un  poco  de  tiempo;  pero  la 
Dirección  de  aduanas  dice:  asi  no  estamos  bien.  Por- 
que, vuelvo  á llamar  la  atención  del  Congreso,  á toda 
prisa  las  empresas  seguían  introduciendo.  (El  Sr,  Bote- 
lla: Pagaban.)  Es  cierto  que  pagaban;  pero  recibían 
veinte  y pagaban  cinco;  si  hubieran  pagado  io  que  re- 
cibían, si  no  hubiera  habido  la  reforma  de  1869,  no  ha- 
bría cuestión;  la  cuestión  es  que  recibían  para  pagar  en 
aduanas  dos  ó tres  veces  más;  por  eso  no  satisface  la 
interrupción  del  Sr.  Botella;  pagaban,  pero  pagaban 
una  tercera  parte  de  lo  que  recibían,  y se  quedaban 
con  dos  terceras  partes,  como  suele  suceder  con  el 
dinero  con  frecuencia,  que  es  como  el  agua  que  por 
donde  pasa  moja, 

¿Pues  qué  hacemos?  Y dice  la  Dirección:  yo  no  ce- 
jo: primero,  nosotros  no  teníamos  en  ese  expediente  á la 
hora  que  se  ha  extraviado,  no  teníamos  más  quedos 
d&fos  que  no  eran  de  la  casa;  uno  la  lista  ó razón  de 
las  compañías,  otro  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado; 
pues  es  sencillo:  vamos  a principiar  por  pedir  estos  dos 
datos;  y pedidos  estos  dos  datos,  con  los  demás  que  te- 
nemos en  la  casa  vamos  á formar  otro  expediente,  por 
que  no  porque  se  haya  extraviado  hemos  de  dejar  de 
seguir  una  cosa  justísima.  Y dice  el  Ministro:  á formar 
el  expediente.  Pero  pasa  tiempo  y el  expediente  no  se 
forma;  es  decir,  no  se  rehace. 

Y estamos  eu  1S74;  vea  el  Congreso  con  cuanta 
justicia  yo  estoy  siempre  elogiando  á 3a  Dirección  de 
aduanas;  esta  Dirección  vuelvo  otra  ves  á trabajar;  des- 
aparece aquel  Ministro,  viene  otro  y le  propone  lo  mis- 
mo que  al  anterior,  á saber:  que  se  formara  otra  ves  el 
expediente;  y el  Ministro  de  entonces  (que  esto  era  en 
Junio  ó Julio  de  1874),  con  una  resolución  quo  le  hon- 
ra grandemente,  aceptó  en  un  todo  lo  que  le  proponía 
la  Direccíou,  y dió  la  órden  más  terminante  para  que  á 
todo  trance  y á la  mayor  brevedad  se  volviera  á formar 
ese  expediente,  á fin  de  que  siguiera  su  tramitación 
hasta  que  tuviera  el  término  que  debiera  tener;  y este 
Sr.  Ministro  que  obró  de.  esta  manera  tan  conveniente 
á los  intereses  públicos,  sí  que  no  puedo  ocultar  su 
nombre;  era  nuestro  actual  compañero  D,  Francisco 
Camacho, 


Mandó  el  Sr.  Camacho,  y yo  le  tributo  desde  aquí 
las  gracias,  porque  ya  hay  que  dar  las  gracias  aunque 
sea  por  cumplir  con  su  deber;  el  Sr.  Camacho,  celoso 
Ministro  de  Hacienda,  no  solo  no  tuvo  reparo,  sino  que 
dió  inmediatamente  la  órden  más  terminante.  Pues  es- 
tamos otra  vez  como  en  1870;  comunicación  al  director 
de  obras  públicas  dicíéndole:  «mande  Yd,  copia  de  la 
nota  que  me  mandó  esa  Dirección  el  año  1070  para  sa- 
ber qué  compañías  tienen  concedido  material  y mánde- 
me Yd.  una  relación  original  del  material,  que  cada  una 
tiene  concedido.»  No  contestó  nada,  y se  pasó  el  tiem- 
po; la  Dirección  de  aduanas  reclamando  y la  de  obras 
públicas  no  contestando,  y en  esto  vino  la  restauración. 

Ylene  la  restauración,  desaparece  aquella  situación, 
desaparece  el  Ministro  que  estaba  siguiendo  la  pista  al 
asunto  diariamente,  y la  Dirección  de  aduanas  vuelve 
á llamar  la  atención  del  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Sa- 
laverría;  y estamos  ya  en  1875;  y dice  al  Sr.  Sal&ver- 
ría:  es  de  todo  punto,  no  solo  conveniente,  sino  urgentí- 
simo, pedir  esta  relación  cuya  falta  está  dando  lugar  á 
todo  esto;  y el  Ministro  de  Hacienda  pide  á la  Dirección 
de  obras  públicas  esos  datos;  y & su  vez  la  Dirección  de 
aduanas  pide  á las  empresas  concesionarias  de  ISO  i á 
1869,  que  son  las  empresas  de  que  tratamos,  una  noti- 
cia de  las  aduanas  por  donde  han  introducido  su  mate- 
rial. Con  estos  dos  datos,  el  uno  de  la  Dirección  de  obras 
públicas  que  diga  cuáles  son  las  compañías  á las  que  se 
habia  concedido  material,  y el  otro  cuáles  son  las  adua- 
nas por  donde  se  ha  entrado,  ya  la  Dirección  podía  for- 
mar el  expediente;  porque  sabiendo  por  dónde  habían 
introducido  el  material,  sabia  también  cuándo  lo  habían 
introducido.  La  Dirección  de  obras  públicas  por  esta  vez, 
que  ya  hay  distinto  director,  correspondió  al  pedido  de 
la  de  aduanas,  mandando  en  Agosto  la  relación  de  las 
compañías  comprendidas,y  en  Setiembre  la  relación  ori- 
ginal del  material  que  estaba  aprobado. 

El  Sr.  Sata  veri  a,  según  mis  noticias,  parece  que 
tomó  en  esto  gran  empeño,  y yo  lo  digo  en  su  elogio: 
lo  pondría  en  conocimiento  de  i Sr.  Grovio,  Ministro  de 
Fomento,  y el  Sr.  Orovio  se  lo  diría,  yo  no  lo  sé,  pero 
es  natural,  al  director  entonces  de  obras  públicas,  nues- 
tro compañero  Sr,  Cardenal,  y la  cosa  se  hizo  como  de- 
bía hacerse;  vea  el  Sr.  Cardeijgl  cómo  ya  le  ha  llegado 
su  turno, 

Pero  el  expediente  no  se  despachaba;  ya  está  for- 
mado, ya  lo  tenemos  todo  corriente;  el  expediente  sin 
embargo  no  se  despachaba;  es  decir,  no  se  ejecutaba 
la  Real  órden  del  70,  y los  abusos  continuaban  con  per- 
juicios muy  sensibles  para  el  Estado,  porque  algunas 
compañías  no  habían  hecho  su  relación,  no  se  sabía  lo 
que  tenían  concedido,  y entraban  lo  que  les  parecía,  y 
habían  obtenido  cantidades  muy  considerables  en  pro- 
porción de  lo  que  tenían  que  devolver;  pero  ocurre  en 
esto  un  incidente:  ya  me  han  oído  los  Sres.  Diputados 
que  la  Dirección,  al  mismo  tiempo  que  pedia  los  datos 
por  medio  del  Ministro  á la  de  obras  públicas,  se  dirigió 
á las  compañías  preguntándolas;  ¿por  qué  aduanas  han 
entrado  Vds.  io  que  han  necesitado?  Y contestan  las 
compañías,  representadas  por  el  Sr.  D.  Jorge  Loring  y 
otros  dos  ó tres  señores,  y acuden  al  Ministro  con  una  so- 
licitud que  está  enei  expediento,  diciendo:  «Nos  ha  sor- 
prendido un  pedido  que  nos  hace  la  Dirección  de  adua- 
nas; nos  pide  que  le  digamos  por  qué  aduana  hemos  in- 
troducido nuestro  material  para  dar  cumplimiento  á una 
Real  órden  que  dice  la  Direccian  que  hay  imponiéndo- 
nos la  obligación  de  devolver  todo  lo  que  se  haya  reci- 
bido de  más  por  subvención  adicional.»  De  manera  que 
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luego  que  se  recibió  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado 
y la  noticia  de  las  compañías  comprendidas  en  este 
asunto,  el  Gobierno  resolvió  como  proponía  la  Dirección 
general  de  aduanas;  por  eso  dije  antes  que  el  Ministro 
se  había  conformado  en  todo  con  la  Direccionj  lo  que 
hay  es  que  para  cumplir  la  Real  órden  de  1870,  y digo 
Real  órden,  por  más  que  era  de  la  Regencia,  por  cos- 
tumbre, había  necesidad  de  loa  datos  pedidos  á obras 
públicas;  datos  que  nunca  llegaban,  y lo  que  debía  lle- 
var el  Ministro  de  Hacienda  al  Consejo  de  Ministros  era 
la  desobediencia  en  que  estaba  incurriendo  la  Dirección 
de  obras  públicas,  que  no  se  sujetaba  á lo  que  había  re- 
suelto el  Gobierno. 

Formado  de  nuevo  el  expediente,  y constando  en  él 
esta  Real  orden , parece  que  no  se  trataba  ya  más  que 
de  llevarla  á cumplido  efecto;  sin  embargo,  como  las  com- 
pañías se  interpusieron  con  esta  exposición,  haciéndose 
de  nuevas  en  cuanto  á la  resolución  del  año  de  1870,  el 
Gobierno  de  1875  se  detuvo  en  la  ejecución  de  la  Real 
órden;  y ¿en  qué  se  fundaban  las  compañías  para  opo- 
nerse k su  cumplimiento?  Se  fundaban:  primero,  en  que 
no  se  les  había  comunicado;  segundo,  en  que  este  cam- 
bio, e3ta  permuta,  había  constituido  una  nueva  subven- 
ción fija;  de  consiguiente,  no  podían  devolver  de  ningu- 
na manera  lo  que  por  esa  subvención  fija  habían  reci- 
bido, porque  habían  celebrado  un  contrato  con  el  Go- 
bierno da  recibir  un  tanto  del  mismo  para  entregarlo  á 
las  aduanas,  y de  esto  no  se  les  podía  privar;  y se  fun- 
daban, por  último,  en  que  la  nueva  liquidación  de  lo  que 
habían  entrado  y lo  que  tenían  que  devolver  era  imprac  - 
ticable,  habla  imposibilidad  material  de  hacerla. 

La  Dirección  de  aduanas  había  tenido  buen  cuidado 
de  proponer,  cuando  en  virtud  de  esa  Real  órden  hubo 
de  precederse  á la  formación  de  expediente  sobre  la  de- 
volución; tuvo  buen  cuidado,  digo,  de  proponer  que  no 
se  continuara  concediendo  la  subvención  de  aduanas  á 
esas  compañías,  y asi  lo  acordó  elSr.  Ministro  de  Hacien- 
da. Pero  no  importaba;  eso  no  impidió  qae^e  continua- 
ra dando  á las  compañías  lo  que  resultaba  en  obras  pú- 
blicas que  tenían  aprobado  para  su  material,  con  la 
circunstancia,  y no  he  querido  hablar  de  esto  porque  no 
tiene  que  ver  con  la  cuestión,  aunque  sí  se  relaciona  con 
ella;  con  la  circunstancia,  digo,  que  no  solo  había  este 
perjuicio  para  el  EstadS  á consecuencia  de  no  haber 
remitido  antes  la  relación  del  material  aprobado » para 
que  no  entrara  más  que  el  que  necesitaban,  sino  que  el 
abuso  llegó  á tal  extremo,  que  no  había  cosa  que  no  es- 
tuviera dentro  de  lo  que  las  compañías  de  ferro -carri- 
les necesitaban  para  la  construcción.  Entraba  una  por- 
ción de  cosas  que  conocidamente  no  eran  para  el  servi- 
cio de  los  ferro- carriles,  y esta  era  la  razón  por  la  cual 
cada  dia  la  Dirección  de  aduanas  deseaba  que  se  resol- 
viera la  cuestión , 

Y para  que  el  Congreso  se  persuada  del  alcance  de 
los  abusos  que  aquí  se  han  cometido,  voy  a leer  al  Con- 
greso qué  es  lo  que  se  en  tiende  por  material  móvil  y 
fijo  concedido  á las  compañías,  y luego  leeré  también 
qué  es  lo  que  ha  entrado. 

Se  entiende  por  material  móvil  y fijo:  carriles,  piezas 
de  unión  (los  eclises,  placas,  planchas  o barreta  de  suje- 
ción J , ti  rantes , tora ill o s , esca r p las , p latos , ca mbi os  d e 
vía,  llantas,  ejes,  muelles,  coginetes,. acero,  puentes  de 
hierro,  locomotoras,  carruajes  para  viajeros,  mercan- 
cías y ganados. 

Esto  es  lo  que  se  entiende  y debe  entenderse  por 
material  móvil  y fijo  parales  ferro -carriles.  ¿Qué  solían 
entrar  las  compañías?  No  lo  voy  á decir  yo;  lo  va  á de- 


cir un  Ministro  de  la  revolución,  y por  consiguiente  un 
testigo  bien  imparciah  Tengo  en  la  maco  la  Gaceta  del 
sábado  11  de  Febrero  de  1871,  en  la  cual  se  publi- 
có un  Real  decreto  firmado  por  el  Sr.  Moret,  en  cuyo 
preámbulo,  ó como  se  dice  ahora  en  el  preámbulo  que 
le  precede,  aunque  no  comprendo  este  pleonasmo,  pues 
yo  no  he  visto  preámbulo  que  venga  detrás  de  los  decre- 
tos: en  cuyo  preámbulo,  digo,  en  cuya  exposición  se 
decía  lo  siguiente: 

á Señor:  La  situación  de  las  empresas  de  ferro-carriles 
ha  sido  desde  su  creación  origen  de  grandes  dificultades 
administrativas  en  España.  Estas  dificultades  han  naci- 
do del  legítimo  deseo  de  proteger  á las  empresas,  y de 
la  imposibilidad  de  hacerlo  por  otro  camino  que  el  del 
privilegio  dentro  de  una  legislación  que  no  permitía  re- 
solver las  dificultades  por  medio  de  una  amplia  libertad. 
Entre  las  diferentes  cuestiones  á que  este  hecho  ha  dado 
origen,  figura  la  franquicia  concedida  en  principio  por 
los  pliegos  de  condiciones,  con  arreglo  a los  cuales  se 
hicieron  en  1844  las  primeras  concesiones,  y generali- 
zada después  por  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855.» 

Sigue  hablando  de  los  abusos  á que  esta  franquicia 
ha  dado  lugar  y que  se  han  cometido  á su  sombra,  y 
dice: 

e Sus  funestas  consecuencias  empezaron  á notarse 
apenas  se  publicó  la  ley  de  3 de  Junio  de  1855,  desde 
cu/a  fecha  hasta  el  presento  no  ha  tenido  el  menor  lí- 
mite para  las  empresas  la  facultad  de  importar  con  fran- 
quicia, no  ya  el  material  que  razonablemente  hablan- 
do podía  suponerse  necesario  para  la  construcción  y ex- 
plotación de  una  vía  férrea,  sino  otra  multitud  de  mer- 
cancías y de  objetos  cuyo  uso  está  reservado  á la  co- 
modidad, al  lujo  y hasta  al  capricho  de  la  vida  par- 
ticular. 

»Para  evidenciar  hasta  qué  extremo  se  ha  llevado  el 
uso  de  la  franquicia,  basta  fijar  la  vista  en  las  relacio- 
nes del  material  que  se  ba  introducido.  En  ellas  se  en- 
cuentran caballos,  mulos  y bueyes,  bajo  el  pretesto  de 
ser  necesarios  para  el  movimiento  de  tierras  y demás 
obras  de  explanación,  ropas  para  los  empleados  y relo- 
jes de  todas  Glasés,  desde  el  de  bolsillo  hasta  el  de  pa- 
red, en  cantidades  prodigiosas;  muebles,  papeles  y te- 
las estampadas  pintadas,  etc.;  alfombras,  divanes,  sofás 
y si  1 le  rí  as ; mesas  de  de  s pach  o , es  pej  os , c ua  d ros  y tod  o 
cuanto  constituye  el  lujo  y el  adorno  de  una  casa.  En 
efectos  de  escritorio  se  hallan  millares  de  resmas  de  pa- 
pel de  todas  ciases,  y en  igual  proporción  las  plumas, 
sobres,  tintas,  lacres,  obleas,  polvos  y otros  artículos, 
como  reglas,  lapiceros,  estuches, etc.  Los  tejidos  de  hilo, 
lana,  seda  y algodón  se  introducen  bajo  el  pre testo  de 
componer  los  coches  y de  atender  k otros  servicios  de 
las  estaciones;  y hasta  el  Champagne  y otros  vinos,  y 
las  conservas  alimenticias  han  tenido  cabida  en  las  re- 
laciones del  material  destinado  á los  ferro -carriles.  Tal 
ha  sido  en  la  práctica  la  aplicación  de  esta  ley. 

»0uando  á remediar  este  abuso  ha  acudido  la  Direc- 
ción de  aduanas,  se  ha  encontrado  con  la  cuestión  fun- 
damental, que  puede  decirse  está  en  dos  puntos:  prime- 
ro, qué  clase  de  artículos  tienen  derecho  á la  franqui- 
cia según  la  ley  de  las  Cortes  Constituyentes  de  1855; 
y segundo,  qué  plazos  tuvieron  las  empresas  y puedo 
hoy  contárseles  para  esta  libertad  de  introducción.» 

Todo  esto  introducían  las  compañías;  y no  lo  digo 
yo,  lo  dice  el  Gobierno,  lo  dice  el  Sr.  Moret. 

Tal  ha  sido  en  la  práctica  la  aplicación  de  La  ley,  y 
vuelvo  á decir  que  esto  que  yo  he  leído  está  on  la  Ga- 
ceta del  11  de  Febrero  de  187 14  La  cosa  es  de  tanto 
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bulto,  no  quiero  llamarla  escandalosa,  por  si  no  fuese 
conveniente  la  palabra;  la  cosa  es  de  tanto  bulto,  que  si 
la  decía  yo,  como  es  muy  posible  que  ranchos  continúen 
viendo  en  mí  un  Diputado  de  oposición,  podría  creerse 
que  era  un  espíritu  de  hostilidad  á cualquiera,  porque 
realmente,  esto  nada  tiene  que  ver  con  el  Gobierno  ac- 
tual.  Por  eso  me  he  apoyado  en  lo  dicho  por  el  Sr.  Mo- 
ret  y Prendergast, 

Cuando  tales  abusos  se  han  cometido,  cuando  se  lee 
todo  esto,  cuando  se  calcula  lo  que  puede  ocurrir  en 
otros  puntos  de  la  Administración,  lo  que  hay  que  ad- 
mirar aquí  es  quemo  debamos  mas  que  50.000  millo- 
nes de  reales;  lo  que  hay  que  admirar  es  que  existamos, 
es  que  todavía  llevemos  camisa,  cuando  de  esta  manera 
se  han  defraudado  los  intereses  públicos,  cuando  de  este 
modo  tan  escandaloso  se  conspira  contra  la  Hacienda  de 
España > que  es  nuestra  Hacienda,  la  de  la  casa  de  to- 
dos, Eso  es  lo  que  hay  que  admirar,  que  todavía  lleve- 
mos algunos  una  camisa  limpia  y nos  acostemos  en 
una  cama  coa  sábanas.  ¿Y  qué  dice  todo  esto?  Que  hay 
necesidad  imperiosa,  absoluta,  de  poner  mano  firme, 
resuelta,  justiciara,  no  digo  eu  todos  los  abusos,  porque 
esto  seria  imposible,  poro  cuando  ménos  eu  los  que  se 
vayan  denunciando.  ¿Estaréis  tranquilos,  Sres.  Dipu- 
tados, si  os  vais  á vuestras  casas  consintiendo  que  todo 
esto  quede  impune? 

Aquí  no  hay  oposición  contra  nadie,  y menos  con- 
tra los  que  llenan  su  deber;  aquí  no  hay  una  oposición 
injusta  é irritante;  no  hay  más  que  un  celo  que  rebosa 
en  el  pecho  de  todos,  y por  eso  sale  del  de  los  Diputa- 
dos cuando  hablan;  no  hay  más  que  un  celo  por  los  in- 
tereses públicos,  tan  maltratados  en  este  país. 

Hay  compañía,  Sres.  Diputados,  que  habiendo  re- 
cibido por  esta  subvención  que  se  ha  llamado  adicional 
ó de  aduanas  para  pagar  el  impuesto  de  su  material 
aprobado  29  millonea  de  reales,  como  sucede  á la  de 
Sevilla  á Mérida,  solo  ha  introducido  material  por  valor 
de  % millones.  (El  Sr.  Cardenal : SI  no  lo  ha  introducido 
ni  ha  recibido  la  subvención  todavía,  eso  es  para  el  por- 
venir.) Señor  Cardenal,  si  el  estado  de  la  legislatura  me 
lo  permitiera,  pedirla  el  expediente  y veríamos  qué 
cantidad  se  le  aprobé  y cnanto  es  lo  que  ha  recibido. 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Cuando  S.  S,  lo  pida,  ven- 
drá.) Pero  en  fin,  una  vez  hecha  la  liquidación,  la  can- 
tidad que  se  debia  dar  á las  empresas  so  les  daba  en 
tres  plazos;  uno  al  principiar  las  obras,  otro  cuando  ha- 
bía tantas  obras  hechas,  y otro  d la  conclusión  de  ellas. 
Yo  supongo  que  esa  empresa  habrá  recibido  cuando 
menos  el  primer  plazo;  no  sé  si  las  obras  están  termi- 
nadas. {El  Sr*  Ministro  de  Fomento:  No,  solo  hay  algunos 
trozos.)  Bien;  de  todos  modos  habrá  recibido  una  terce- 
ra parte  por  el  primer  piazo.  (El  Sn  Cardenal:  Pido  ía 
palabra.)  Yo  digo  que  a esa  empresa  se  le  habla  liquida- 
do por  valor  de  29  millones  de  reales.  ¿Es  cierto  esto? 
(El  Sr . Cardenal:  No  es  exacto  en  absoluto,  y por  eso  he 
pedido  la  palabra.)  Podrá  no  ser  exacto  que  lo  baya  re- 
cibido ya  todo,  y desde  luego  rectifico,  pero  tengo  fuer- 
tes motivos  para  creer  que  es  cierto  que  por  el  expe- 
diente aprobado  debe  percibir  veintinueve  millones  y 
pico  de  subvención  de  aduanas.  Esto  lo  dejaremos  para 
cuando  tengamos  el  expediente  á la  vista,  puesto  que 
en  verdad  no  afecta  á la  cuestión  que  debatimos. 

No  deba  incomodarse  tanto  el  señor  director  que 
fue  de  obras  públicas,  porque  con  este  camiuo  han  su- 
cedido otras  cosas  que  no  son  de  menor  bulto,  por  ejem- 
plo, este  camino  se  pidió  sin  subvención  directa,  con  lo 
cual  evito  la  subasta,  la  competencias  después,  porque 


vino  una  ley  en  el  año  70  que  dijo  ó dejé  decir  tal  cosa, 
pidió  la  subvención  directa,  y parece  que  se  le  dió  una 
subvención  de  12.000  duros  por  kilómetro.  (El  Sr . Car- 
denal: Fueron  las  Górtes  las  que  dieron  ese  anticipo.)  No 
digo  lo  contrarío,  y no  bago  cargos  ahora  á la  DIrec- 
cion  de  obras  públicas;  se  dió  un  anticipo  reintegrable 
de  12,000  duros  por  kilómetro,  y esto  me  recuerda  lo 
que  he  visto  en  un  periódico,  en  el  cual,  con  relación 
al  arreglo  de  la  deuda,  se  dice  que  no  se  obligará  á 
ninguna  compañía  á reintegrar  los.  anticipos  que  ten- 
go recibidos.  Luego  pidió  la  subvención  adicional,  la 
de  aduanas,  y se  le  dió  una  cantidad  qüo  yo  después  de 
lo  que  dice  el  Sr.  Cardenal  no  quiero  fijar  hoy,  aunque 
creía  qne  era  de  29  millones.  Total:  que  estando  cal- 
culado por  regla  general  el  coste  de  los  caminos  de 
hierro  en  unos  14.000  duros  por  kilómetro,  esta  línea 
recibió  como  anticipo  12.000  y lo  que  venga  después 
por  la  subvención  de  aduanas.  Es  decir,  señores,  y este 
es  mi  argumento,  que  las  compañías  seguían  á estafe- 
cha  en  posesión  del  beneficio  de  cobrar  por  la  legisla- 
ción antigua  arancelaria  y pagar  por  la  nueva.  Haya 
en  esto  la  diferencia  que  quiera,  como  siempre  es  gran- 
de en  contra  del  Estado,  siempre  es  grande  también  en 
favor  de  las  empresas.  Yolvamos  al  expediente. 

Ya  está  todo  reunido;  parece,  pues,  que  se  está  en 
el  caso  de  mandar  que  lo  que  se  hallaba  resuelto  so 
cumpliera;  y sin  embargo  de  que  debíamos  esperarlo 
así,  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Salaverria?  Lo  pri- 
mero que  tuvo  que  hacer  con  la  exposición  de  esos  se- 
ñores, á todos  los  Sres.  Diputados  se  Ies  está  ocurrien- 
do; lo  primero  que  tuvo  que  hacer  era  poner  un  oisio. 
Todo  eso  estaría  muy  bien  tratándose  del  Sr.  Figuerola 
que  resolvió  el  expediente,  y dijo  que  devolvieran  las 
empresas;  pero  tratándose  de  sí  eso  se  ha  de  cumplir  ó 
no,  no  tiene  nada  que  ver  con  ello  el  Ministro  actual* 

En  primer  lugar,  ¿es  cierto  lo  que  dicen  el  Sr.  Lo- 
ring  y sus  compañeros,  es  decir,  que  no  se  les  comuni- 
có ia  órden  ni  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid , y 
que  por  consiguiente  no  están  obligados  á obedecerla? 
Pues  ahora  voy  á leer  la  disposición  a que  me  refiero, 
que  aun  no  he  leído,  guardándola  para  contestar  á ese 
argumento  de  las  compañías.  La  órden  se  publicó  en  el 
documento  más  oficial  que  hay  para  las  disposiciones 
del  Gobierno  y de  las  üórtes,  en  el  tomo  10  4 de  la  Co- 
lección kgislaiioa  de  España,  y dice  así: 

«He  dado  cuenta  ai  Sermo.  Sr.  Regente  del  Reino 
del  expediente  instruido  á consecuencia  de  la  alteraciou 
que  la  última  reforma  arancelaria  fya  ocasionado  en  las 
subvenciones  concedidas  á las  empresas  de  ferro-carri- 
les, en  equivalencia  á derechos  de  aduanas  correspon- 
dientes al  material  cuya  introducción  con  franquicia  se 
le$  haya  autorizado. 

aVisto  el  art.  18  de  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
Junio  de  1854,  en  el  cual  se  estableció  que  para  las 
concesiones  sucesivas  se  determínase  el  valor  total  de 
los  expresados  derechos  antes  de  la  subasta,  abonando^ 
se  su  importe  en  concepto  de  subvención  a las  compa- 
ñías, y satisfaciéndolas  éstas  en  las  aduanas  al  introdu- 
cir los  efectos: 

ííGonsid erando  que  esta  disposición  conmutó  la  fran- 
quicia por  una  suma  igual,  y habiendo  disminuido  para 
ia  Hacienda  los  derechos  que  sirvieron  para  fijar  dicha 
subvención,  tampoco  ésta  debe  permanecer  integra  para 
las  empresas  respecto  de  los  efectos  que  introduzcan 
después  de  la  publicación  del  arancel  vigente,  por  los 
cuales  satisfacen  menores  derechos  que  por  el  anterior, 
que  sirvió  de  base  para  el  cómputo : 
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^Considerando  que  existiendo  entre  el  Estado  y las 
compañías  concesionarias  de  que  se  trata  un  contrato 
por  el  cual,  en  equivalencia  de  la  franquicia  so  les 
otorga  una  suma  que  representa  la  cuantía  de  los  de- 
rechos, es  indudable  por  esta  misma  razón  que  si  las 
compañías,  á causa  de  la  baja  del  arancel,  contribuyen 
con  una  cantidad  menor,  no  deben  recibir  eu  calidad 
de  reintegro  otra  más  altas 

A.,  oído  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  en 
secciones  de  Hacienda,  de  Gobernación  y Fomento,  y 
de  conformidad  con  ei  mismo,  se  ha  servido  mandar: 
que  debe  rebajarse  á las  empresas  cuya  concesión  re- 
sulte hecha  con  arreglo  k la  ley  de  £5  de  Junio  de  1864 
la  subvención  adicional  en  la  proporción  que  correspon- 
da, y en  conformidad  á la  última  reforma  arancelaria 
mandada  llevar  á efecto  por  decreto  de  14  de  Julio  de 
1S6S*  y que  para  hacer  la  liquidación  se  tomen  en 
cuenta  los  datos  de  las  aduanas;» 

Es  decir,  que  ei  primor  argumento,  esto  es,  el  que 
se  refiere  á que  la  disposición  no  se  ha  publicado,  cae 
por  el  suelo;  ya  vé  el  Congreso  que  se  ha  publicado;  por 
tanto,  en  esta  parte  no  hay  razón  ninguna  para  que  deje 
de  cumplirse.  Que  hay  un  contrato  con  el  Gobierno, 
que  se  les  abonó  una  cantidad,  que  esa  cantidad  cons- 
tituía una  subvención  fija;  pues  todo  esto  lo  ba  contes- 
tado el  Consejo  de  Estado.  Es  cierto  que  por  un  contra* 
to  se  les  ha  abonado  una  cantidad,  pero  esa  cantidad  es 
resultado  de  dos  factores;  uno  el  material  que  necesitan, 
otro  el  impuesto  con  que  está  gravado  ese  material. 
Cuando  uno  de  esos  dos  factores  se  altera,  tiene  que  al- 
terarse el  producto;  uno  de  los  dos  factores  es  el  impues- 
to; el  impuesto  es  menor,  y como  lo  que  se  dá  á la  em* 
presa  es  para  que  lo  entregue  en  las  aduanas,  creyendo 
que  tiene  que  entregar  £0,  si  no  tiene  que  entregar  más 
que  10,  es  claro  que  los  otros  10  los  retiene  Yd.  inde- 
bidamente. ¿Cuál  es  la  base  de  ese  contrato?  Que  no  se 
entregue  nada  en  aduanas,  pero  que  tampoco  se  embolse 
un  maravedí*  Por  consiguiente,  si  la  reforma  arancela- 
ria de  1869  hubiera  aumentado  el  impuesto  que  adeu- 
daba u los  materiales  que  necesitan  las  compañías  de  los 
caminos  de  hierro,  á buen  seguro  que  habrían  pedi- 
do, yon  razón,  que  aumentaran  también  lo  que  se  les 
daba,  puesto  que  la  base  era  que  no  habían  de  dar  un 
cuarto  en  las  aduanas;  esta  era  la  base  del  contrato,  ni 
más  ni  ménos.  Y ahora  recuerdo  el  hecho  siguiente: 
hay  un  camino,  el  de  Almorchon  á Balmez,  en  cuyo 
abono  se  padeció  una  equivocación,  dando  por  resulta- 
do el  que  adeudando  un  £5  por  10 6,  se  le  había  abo- 
nado á razón  de  un  6. 

Acudió  la  empresa  de  Almorchon  á Belmez  al  Go  - 
bieruo  diciendo;  «me  han  dado  tai  cantidad  como  sub- 
vención de  aduanas,  creyendo  que  lo  que  yo  Iba  á in- 
troducir no  valia  más  que  tanto,  y ahora  resulta  que 
me  piden  cuanto;  por  consiguiente,  ó haga  Vd.  que  no 
me  pidan  más  que  á razón  del  6 que  he  recibido,  ó ele- 
ve Yd.  mi  6 á £5  que  me  pidón.»  Y el  Gobierno  no  tuvo 
más  remedio  que  ceder  y aceptar  uno  de  los  dos  estre- 
ñios, y dijo:  pues  cóbrese  todo  á razón  del  6.  Y la  com- 
pañía no  pagó  un  maravedí  más  que  á razón  del  6. 

Es  decir,  que  esto  demuestra  que  si  la  reforma  hu- 
biera sido  perjudicial  á las  compañías,  éstas  hubieran 
reclamado  y habria  habido  necesidad  de  oirlas. 

Pues  cuando  sucede  lo  contrario,  cuando  suceda 
que  la  reforma  en  beneficio  de  la  Hacienda,  no  sé  en  qué 
razón  se  puede  fundar  el  que  no  haya  derecho  á exigir 
eso  mismo. 

Tercera  razón,  Que  eso  no  es  practicable.  Que  es 


práctico,  lo  ha  demostrado  la  Dirección  de  obras  pú- 
blicas en  Setiembre  de  1875.  ¿Y  cómo?  Mandando  la 
siguiente  relación: 

DiRBCOÍQf  general  de  aduanas,—  Nota  de  las  cantidades  que 
deben  rebajarse  del  importe  de  las  subvenciones  por  dere- 
chos de  aduanas  que  st  señalaron  á las  empresas  de  fer- 
ro-carriles que  se  expresan^  cofi  arreglo  al  arancel  de  1855 
y en  el  supuesto  de  que  lo  fuesen  en  bandera  extranjeras 
hecha  la  rectificación  que  dispone  la  orden  de  19  de  J alio 
de  1870  y teniendo  en  cuenta  el  material  despachado  du- 
rante la  época  de  aquel  arancel  y el  que  quedó  para  intro- 
ducirse desde  l.Q  de  Agosto  de  1869  que  empezó  d regir  el 
rigente, 

REBAJA. 

EMPRESAS.  PitTfo*. 


Fonferrada  á la  Corana ......  * .... 

León  á Gijoa 

Selgua  á Barbas  tro 

Aranjuez  k Cuenca 

Madrid  á Malpartida . . 

Córdoba  á Belmez, 

Utrera  á Osuna 

Buitrón  á San  Juan  del  Puerto. ..... 

Belmez  á Almorchon. 

Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas. 


4.522.117,18 
4.427,31 I ,27 
£ 18.593 ,37 

8.076 .647 .50 

8. 785.097.50 
681.467,19 
994.888  ,75 

0.857,44 

458.200,64 

705,658,60 


Rebaja  total 


18.879.830,44 


Madrid  31  de  Mayo  de  1876.  ^Botella.  =Es  copia. 

Como  ven  los  Sres.  Diputados,  no  es  una  cantidad 
tan  pequeña  de  lo  que  se  trata.  Pues  vengamos  á la 
adición. 

¿Que  ha  debido  hacer  el  Sr.  Salaverría  con  la  expo- 
sición de  esos  señores?  Ponerla  un  visto,  porque  aquí 
viene  envuelta  una  cuestión  muy  importante;  cuestión 
que  tiene  resuelta  ei  Consejo  de  Estado  en  diferentes 
sentencias,  y es  si  una  Real  orden  que  declara  derechos 
puede  ser  derogada  por  otra  Real  orden.  El  Consejo  de 
Estado  ha  resuelto  siempre,  y es  la  jurisprudencia  cor- 
riente, en  sentido  negativo.  ¿Pues  dónde  Iríamos  á parar 
si  una  Real  orden  autorizada  por  un  Ministro  que  de- 
clara derechos  pudiera  ser  echada  abajo  dentro  de  dos 
meses,  ó de  dos  arios,  ó de  veinte  por  otro  Ministro? 
Una  Real  orden  que  declara  derechos,  tiene  sancionado 
el  Consejo  de  Estado  que  no  puede  ser  nunca  derogada 
por  otra  Real  orden.  ¿De  qué  se  quejan  los  señores  re- 
presentantes de  esas  compañías?  De  que  esa  Real  órden 
no  es  justa,  por  tales  y cuales  razones  que  yo  he  ex- 
puesto y combatido,  ¿Pues,  qué  habla  que  hacer?  Seño- 
res, es  claro;  hay  un  camino  expedito,  entablar  la  vía 
contenciosa  dentro  de  los  seis  meses.  No  es  que  porque 
un  Ministro  diga  una  cosa  haya  de  ser  aquella  sin  ape- 
lación. ¿Es  que  ha  dicho  una  cosa  injusta?  Pues  en  uu 
plazo  de  seis  meses  para  enterarse,  se  puede  entablar  la 
vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de  Estado  eu  contra  do 
esa  disposición.  Por  eso  digo  yo  que  el  Sr.  Salaverría 
debió  empezar  por  poner  un  visto  k esa  exposición,  por- 
que no  era  él  al  que  le  tocaba  resolver,  sino  ni  Consejo 
de  Estado. 

Y en  virtud  de  esto,  ¿qué  hizo  el  Salaverría?  Yol  ver  , 
á pasar  el  expediente  ála  Dirección  de  aduanas,  faltan - 
1 do  también  á otra,  no  digo  práctica,  sino  disposición 
del  reglamento  del  Consejo  de  Estado.  Me  parece  que  en 
su  reglamento  ? sin  asegurarlo  en  este  momento  3 y si  no 
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está  en  su  reglamento  está  en  el  reglamento  del  sentido 
coman,  se  dice  que  después  de  oir  un  Ministro  al  Con- 
sejo de  Estado,  no  puede  pedir  dictámen  á nadie  en  la 
esfera  oficial.  Después  de  oir  al  Consejo  de  Estado  no  se 
puede  oir  á nadie,  porque  se  supone,  y con  razón*  que 
es  la  soma  de  Ja  competencia  en  la  materia  de  que  se 
trata;  y después  de  oir  al  que  sabe  más,  ¿á  que  se  ha 
de  oir  al  que  sabe  menos?  Esto  en  lo  relativo  á la  com- 
petencia; y por  lo  qne  hace  al  órdeu  gerárquico,  me  pa* 
rece  que  no  se  ha  do  apelar  del  Consejo  de  Estado  al 
director  de  aduanas,  siquiera  éste  sea  una  persona  tan 
entendida  como  yo  me  complazco  en  reconocer  que  lo 
es  mi  amigo  el  Sr.  Botella. 

Pues  sobre  el  Consejo  de  Estado  se  pidió  dictamen  á 
la  Dirección  de  aduanas;  y no  se  contentó  con  esto  el  j 
Sr.  Ministro,  sino  que  lo  pasó  á la  Asesoría;  y todo  esto 
después  de  haber  oido  al  Consejo  de  Estado,  y después  de 
estar  resuelto  el  asunto  conforme  con  el  Consejo  de  Es- 
tado, ¿Y  que  dicen  la  Dirección  de  aduanas  y la  Aseso- 
ría? Estando  muy  próximas  á reunirse  las  Córtes,  la  Di- 
rección entiende  que  esto  debe  suspenderse  y llevarse  á 
conocimiento  de  las  Córtes,  Yo  no  estoy  conforme  con 
su  dictamen,  pero  en  fin,  es  una  cosa  sobre  la  cual  no 
hay  nada  que  decir:  como  se  decia  en  las  Universida-' 
des  antiguamente,  trameat. 

Pero  Ja  Asesoría  va  más  allá  y hace  aquello  que  pre- 
clsamense  se  lia  querido  evitar.  La  Asesoría  va  más  allá 
y se  atrevo  á censurar  de  cierto  modo  al  Consejo  de  Es- 
tado, indicando  como  de  pasada  que  está  poco  ratona- 
do su  dictámen.  Es  decir,  se  mete  á censurar  al  Consejo 
de  Estadc,  que  es  precisamente  una  de  las  razones  que 
ha  habido  para  que  después  del  Consejo  de  Estado  no  se 
oiga  á nadie,  para  no  exponerse  á que  un  inferior  ven- 
ga á censurar  á un  superior.  Sobre  el  Consejo  está  el 
Ministro,  pero  no  la  Asesoría  de  Hacienda. 

Pues  la  Dirección  de  aduanas  opina  que  estando  tan 
Inmediatas  las  Córtes,  esto  debe  dejarse  para  las  Cor  - 
tes,  y el  Ministro  de  Hacienda  se  conforma  coa  este 
dictamen  y lo  trae  a las  Córtes.  ¿Y  cómo  lo  trae?  Hoy, 
y digo  hoy;  tomado  el  expediente  con  el  Sr.  Salaverría, 
¿de  qué  se  trata?  De  dar  cumplimiento  á una  Real  ór- 
den;  ¿quiénes  están  comprendidos  en  esa  Real  órden? 
Dos  partes;  las  empresas  y Ja  Hacienda.  ¿Qué  dice  la 
Hacienda?  «Que  se  cumpla  y se  la  devuelva  su  dinero,)) 
¿Qué  dicen  las  empresas?  uTío  se  puede  cumplir  porque 
ataca  mis  derechos.»  Y hé  aquí  la  cuestión  entre  ia  Ha- 
cienda y las  empresas,  cómo  puede  haberentre  otro  par- 
ticular que  no  fuera  la  Hacienda,  uno  que  pida  el  cum- 
plimiento de  una  Real  órden  que  le  ha  deelarado  dere- 
chos, y otro  que  dice:  «osa  declaración  perjudica  los 
míos,  a ¿Qué  hay  que  hacer  aquí?  Acudir  dentro  del  tér- 
mino de  seis  meses  á la  vía  contenciosa.  ¿Es  que  se  ha 
extralimitado  el  Gobierno,  es  que  el  Ministro  que  ha 
suscrito  esa  Real  órdeu  ha  faltado  á las  leyes?  También 
están  aquí  las  Córtes;  se  puede  pedir  ia  responsabilidad 
del  Ministro  si  no  basta  la  vía  contenciosa;  pero  mien- 
tras no  llega  ese  caso,  ¿á  qué  viene  esc  expediente  á las 
Córtes?  Pues  nada  menos  que  á que  nosotros  autorice- 
mos ai  Gobierno  para  que  eso  se  las  perdono  á las  com- 
pañías; el  Ministró  propone  que  se  le  ante  rice  para  con- 
donar á las  compañías  lo  que  están  debiendo  por  esa  di- 
ferencia, que  son  75  millones  de  reales. 

Estoy  fatigando  á la  Cámara,  y voy  á concluir;  pe- 
ro estas  consideraciones  ofrecen  tanto  qne  decir,  que 
contra  la  voluntad  de  uno  mismo,  no  se  puede  menos 
do  hablar  bastante.  Yo  pido  perdón  á loa  Bros.  Diputa- 
dos. (Ye,  ?20.) 


¿Qué  ha  sucedido  con  este  artículo?  Yo  preguntaba 
á la  comisión  de  Presupuestos  el  primer  dia  que  nos  ha 
dado  su  dictámen  sobre  el  impuesto  que  deben  pagar  las 
materias  que  necesiten  íes  ferro-carriles  al  introducirse 
por  las  aduanas:  ¿por  qué  lo  habéis  dado  sin  que  nadie 
os  lo  haya  pedido?  Y ahora  pregunto:  ¿qué  ha  sucedido 
á este  arfc.  16  del  proyecto  de  presupuesto  que  no  apa- 
rece en  el  dictámen  de  la  comisión?  Me  dirá:  es  que  io 
hemos  borrado,  as  que  lo  hemos  considerado  como  ai  no 
hubiera  existido. 

Dejo  aparte  la  mayor  ó menor  facultad  que  haya  po- 
dido teucr  la  comisión  para  hacer  esto,  y no  me  he  de 
hacer  cargo  de  la  disposición  del  Reglamento  que  pre- 
viene terminantemente  que  respecto  de  un  proyecto  de 
ley  presentado  por  el  Gobierno  no  se  podrá  presentar 
nunca  la  preposición  de  no  ha  lugar  á deliberar,  y m* 
bre  todo  proyecto  de  ley  que  traiga  el  Gobierno  á las 
Córtes  hay  obligación  de  dar  dictámen,  ¿Es  utia  propo- 
sición de  ley  de  un  Diputado?  Ahí  cabo  la  preposición 
de  no  ha  lugar  k deliberar.  ¿Es  incidental?  Ahí  cabo 
también;  pero  á un  proyecto  del  Gobierno  hay  que  dar 
dictámen.  ¿Ha  cumplido  con  su  deber  ia  comisión?  ¿No 
ha  suprimido  por  completo  el  artículo?  Pues  por  esto 
viene  mi  adición,  porque  naturalmente  nosotros  pregun- 
tamos: como  este  no  es  un  pensamiento  nuevo,  no  es 
una  idea  que  haya  formulado  el  Ministro*  que  si  no  se 
lleva  á cabo  se  queda  la  cosa  como  está,  no  hay  nada 
pendiente,  no  hay  perjuicio;  esa  idea  no  convendría 
realizarla  ahora,  y volverá  á quedar  como  si  no  hubiera 
existido.  ¿Es  este  el  caso  en  que  nos  encontramos  hoy? 
Porque  al  fio  el  Sr.  Salaverría  ya  había  propuesto  una 
cosa,  que  era  que  la  resuelvan  las  Górtes,  y trajo  la  re- 
solución de  perdonarlas. 

Lo  que  no  es  resolución  es  no  decir  nada;  porque 
aquí  hay  un  expediente,  hay  una  Dirección  de  aduanas 
que  dice:  cesas  compañías  han  recibido  20  y han  de- 
vuelto 5;  me  deben  15,  que  Jo  devuelvan:))  y el  Minis- 
tro dice:  cthay  la  petición  de  la  Dirección  de  aduanas  y 
hay  ia  Real  órdeu  del  año  de  1870  que  manda  que  lo  de- 
vuelvan.)) Después  hay  dificultades  y no  se  cumple  esta 
Real  órdeu;  parece  que  ha  llegado  el  caso  de  qne  se 
cumpla,  y al  cumplirla  propone  otro  Ministro  cierta 
autorización  para  perdonarlo  y no  aprueba  esa  resolu- 
ción- Yo  habla  hablado  contra  ese  artículo;  yo  apruebo 
lo  que  ha  hecho  la  comisión,  pero  censuro  el  que  haya 
quitado  ese  artículo  y no  conceda  esa  autorización  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ahora  preguntarán  (no  las  empresas,  porque  á ellas 
les  tiene  cuenta),  preguntarán  losSres.  Diputados,  ¿qué 
sucede?  Y la  Dirección  de  aduanas,  tan  celosa  hoy  como 
ayer,  dirá:  ¿qué  hacemos?  ¿Se  lleva  á cabo  esa  Realór- 
deu?  Parece  que  sí.  Yo  todavía  (y  es  hasta  donde  pue- 
do llevar  mi  condescendencia),  si  obtenidas  las  expli- 
caciones dei  Sr.  Ministro  de  Fomento  como  corresponde 
y como  estoy  seguro  me  las  dará,  este  asunto  quedara 
tal  como  le  constituyó  la  Real  órdeu  de  1870;  todavía 
llego  hasta  decir  que  no  sufran  perjuicios  las  empresas 
con  no  hafcer  acudido  á la  vía  couteuciosa  por  si  no  han 
sabido  que  bahía  tal  Real  órdeu,  y que  si  lo  tienen  por 
conveniente  desde  el  dia  en  que  se  lea  comunique,  que 
serla  inmediatamente,  principien  á correr  esos  seis  me- 
ses para  acudir  á la  vía  contenciosa.  Me  parece  que  no 
puedo  llegar  más  allá;  sin  embargo,  como  el  asunto  ha 
venido  á las  Górtes  de  una  manera  en  mí  opinión  iu- 
con  ven  lentísima,  yo*  para  cortar  esta  cuestión  y para 
impedir  que  volvamos  otra  vez  á los  trámites  de  antes 
(no  digo  á perderse  el  expediente,  porque  esto  seria 
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una  casualidad,  además  de  que  es  muy  fácil  que  un 
expediente  se  extravíe  en  un  Ministerio);  para  evitar 
todo  esto,  y ya  que  estamos  con  las  manos  en  la  masa, 
ya  que  tenemos  este  negocio  aquí,  resolvámosle  de  una 
ves  nosotros,  y puesto  que  lo  resolvemos  conforme  á la 
Seal  ¿reten  que  declaro  este  derecho,  no  puede  quedar 
duda  alguna. 

Considerad,  Gres*  Diputados,  que  aquí  está  enta- 
blada una  lucha  entre  la  Administración  y ciertas  em- 
presas de  ferro -carriles;  pues  si  abandonáis  á la  Admi- 
nistración, si  no  os  ponéis  de  su  parte,  no  habrá  posi- 
bilidad de  que  ningún  empleado  se  atreva  á luchar  con 
contrarios  tan  poderosos  co.uo  son  las  empresas  de  ferro- 
carriles, y menos  en  adelanto  que  van  á ser  amovibles, 
porque  al  fin  los  empleados  de  aduanas  estaban  siendo 
ahora  inamovibles,  que  siempre  eso  es  una  garantía. 
Quitadles  la  i n amovilidad,  y cuando  esa  Dirección  de 
aduanas,  tan  celosa  como  he  tenido  ocasión  de  decir  va- 
rias veces,  quede  desairada,  cuando  se  vea  despresti- 
giada, la  daréis  poco  estímulo  para  que  pueda  luchar, 
cmo  tiene  que  luchar,  con  personas  que  defienden  inte- 
reses de  gran  consideración,  con  sociedades  tan  respe- 
tables y tan  fuertes  como  lo  son  las  de  ferro- carriles. 

He  concluido,  y doy  gracias  al  Congreso  por  haber 
tenido  la  bondad  de  escucharme  durante  las  dos  sesio- 
nes en  que  lie  ocupado  su  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno); 
Pino  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Ausente  de  este  sitio  por  enfermedad  el  Sr*  Salaverria, 
me  creo  en  el  deber  de  levantarme  á contestar  á las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  en  su  discurso  el  Sr.  Moyano, 
por  tener  alguna  parte  en  este  asunto  como  Ministro 
de  Fomento,  siquiera  en  la  formación  del  expediente  á 
que  se  ha  referido  S.  8, , en  su  tramitación  y en  la  ma- 
nera de  resolverse  no  haya  tenido  mucho  que  ver  el 
centro  á cuyo  frente  me  hallo*  Pero  de  todos  modos,  co- 
mo la  resolución  que  haya  de  adoptarse  no  puede  me- 
nos de  afectar  á intereses  en  ios  cuales  he  de  tener  in- 
tervención directa  por  el  cargo  que  ejerzo,  parece  me 
que  en  ausencia  del  Sr*  Salaverria  tengo  cierta  autori- 
dad, y cumplo  al  mismo  tiempo  con  cierto  deber  al 
contestar  al  discurso  dei  Sr*  Moyano* 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  he  de 
hacerme  cargo  de  algunas  indicaciones  que  al  empezar 
su  discurso  tuvo  á bien  exponer  el  Sr*  Diputado  á quien 
contesto.  Su  señoría  manifestaba  á la  Cámara  que  no 
por  culpa  suya,  que  no  por  culpa  del  Congreso,  ni  tam- 
poco por  culpa  de  la  comisión,  los  debates  referentes  á 
los  presupuestos  se  habian  dilatado  en  tales  términos, 
que  la  estación  era  ya  muy  avanzada,  que  el  tiempo  no 
se  detiene,  y era  urgente  discutir  con  la  mayor  breve- 
dad posible,  porque  también  era  urgente  que  se  termi- 
nase este  debate. 

El  Sr*  Moyana  dejaba  á un  lado  la  mayor  ó menor 
responsabilidad  que  hubiera  podido  caber  al  Gobierno 
en  cuanto  á que  este  asunto  se  discutiera  tan  tarde*  (81 
Sr.  Moyana:  Su  señoría  se  distrajo  cuando  yo  hablé  del 
Gobierno:  yo  salvó  también  al  Gobierno,  por  las  cir- 
cunstancias en  que  se  encontraba  el  país.)  De  todos 
modos,  debo  recordar  que  el  Gobierno  hizo  todo  lo  po- 
sible porque  los  presupuestos  vinieran  lo  más  pronto 
que  fuera  dable,  y que  si  qo  vinieron  tan  pronto  como 
tenia  pensado  hacerlo,  fue  porque  un  suceso  fausto,  la 
terminación  de  la  guerra,  vi  do  á hacer  necesaria  re- 
formar en  gran  parte  estos  mismos  presupuestos.  Una 


vez  presentados  á la  Cámara,  la  comisión  que  tiene  el 
encargo  de  examinarlos,  se  ha  dedicado  á hacer  un  es~ 
tudio  prolijo,  y sin  duda  alguna  fructífero  de  ellos,  lo 
cual  ha  hecho  que  se  ocupe  cierto  espacio  de  tiempo, 
y puesto  ya  á discusión  creo  que  todos  los  Sres,  Dipu- 
tados reconocerán  como  reconocerá  también  el  país,  que 
esta  Cámara  ha  sido  una  de  las  que  más  cuidado  y más 
diligencia  han  puesto  en  examinar  con  gran  deteni- 
miento los  presupuestos  de  la  Nación,  Yo  he  asistido,  no 
á tantas  Cortes  como  el  Sr.  Moyano,  cosa  que  es  natu- 
ral, pero,  en  fin,  he  asistido  á algunas,  porque,  aunque 
no  muy  antiguo  en  las  lides  parlamentarias,  vengo 
siendo  elegido  Diputado  desde  1864;  es  decir,  desde  ha- 
ce doce  años  que  recibí  por  primera  vez  la  investidura 
de  representante  de  la  Nación,  y desde  entonces  no  re- 
cuerdo que  haya  habido  un  debate  sobre  presupues- 
tos tan  detenido,  tan  prolijo  y tan  concienzudo  como  el 
que  está  llevando  á cabo  esta  Cámara,  cosa  que  el  país 
ha  de  agradecer,  como  lo  agradece  el  Gobierno  que  de- 
sea vi  vamente  el  que  cuestiones  como  esta  se  examínen 
con  el  detenimiento  que  merecen. 

Dejando  á un  lado  esta  cuestión,  paso  á tratar  del 
fondo  del  asunto  que  se  debate,  porque  he  de  procurar 
ser  todo  lo  más  breve  posible  y aprovechar  el  tiempo  de 
la  misma  manera  que  el  Sr.  Moyano  se  ha  propuesto,  y% 
efectivamente  lo  ha  realizado.  Por  lo  tanto,  he  de  aban- 
donar la  historia  hecha  ya  con  exactitud  en  el  fondo,  y 
creo  que  también  en  los  detalles,  por  el  Sr*  Moyano,  re- 
lativamente á la  forma  y manera  como  se  vinieron  per- 
donando los  derechos  de  aduanas  á las  empresas  de  for- 
ro* carriles;  cómo  la  le}r  de  L355  concedió  la  franquicia 
de  derechos;  cómo  se  viene  haciendo  esto  hasta  el  año 
1864,  y cómo  en  el  ano  1864  se  conmutó  esta  franqui- 
cia por  una  subvención  que  se  llamó  adicional  fija;  sub- 
vención adicional  fija  que  llegó  á tener  todos,  absoluta- 
mente todos  los  caracteres  de  una  verdadera  subvención 
por  muchas  razones;  entre  otras,  porque  no  se  entregaba 
á las  empresas  de  ferro- carriles  conforme  iban  introdu- 
ciendo material  en  España,  conforme  iban  llevando á ca- 
bo su  obras,  ó antes  de  llevarlas  á cabo,  sino  que  se  esta- 
blecieron para  la  entrega  plazos  análogos  á los  de  la  sub- 
vención directa,  á la  cual  se  asimiló,  y al  par  de  la  cual 
se  vino  entregando.  Hasta  tal  extremo,  que  para  que  so 
entregue  esa  subvención  no  se  pide  más  procedimiento 
que  una  relación  del  material  móvil  y fijo  do  toda  clase 
que  han  de  introducir  las  empresas,  acerca  de  cuya  re- 
lacion  informa  el  ingeniero  jefe  de  la  división,  la  Junta 
consultiva,  el  negociado  y la  Dirección  de  obras  publi- 
cas, pasándose  después  á la  do  aduanas  para  su  valora- 
ción y ver  si  hay  conformidad,  porque  á veces  se  opo- 
nen reparos  en  lo  que  so  refiere  al  justiprecio;  y de- 
vueltas esas  relaciones  ya  justipreciadas,  es  cuando  se 
sabe  á qué  atenerse  con  respecto  á la  subvención  adi- 
cional fija,  y que  no  se  varía  sino  en  casos  extraordi- 
narios, ó sí  se  hubiera  cometido  algún  error  que  hubie- 
ra de  subsanarse* 

Pero  hay  más;  esta  subvención  adicional  se  ha 
considerado  que  debía  abonarse  á las  empresas  del  mis- 
mo modo,  aun  cuando  no  introdujeran  del  extranjero 
ni  un  solo  artículo  del  material  móvil  y fijo,  aun  cuan- 
do lo  adquirieran  todo  dentro  de  España*  considerando^ 
la  como  subvención  que  viene  en  ayuda  de  la  subven  * 
cion  directa  para  facilitar  en  algunos  casos  la  adquisi- 
ción de  material  dentro  de  España*  y favorecer  y pro- 
teger de  esta  manera  la  industria  española*  Aun  en  los 
casos  en  que  á alguna  compañía  le  haya  podido  conve- 
nir cambiar  una  obra  para  la  cual  fuera  necesario  el 
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material  extranjero*  como  por  ejemplo*  un  puente*  pa- 
ra el  que  necesitase  material  de  hierro*  convertirle  lue- 
go en  puente  do  fábrica*  aun  en  este  caso  sigue  reci- 
biendo la  subvención  adicional  de  la  misma  manera* 
porque  esta  subvención*  des  pues  de  haber  recorrido  la 
tramitación  administrativa  que  dejo  indicada*  no  se  ha 
considerado  como  una  compensación  verdadera  y exac- 
ta de  lo  que  las  empresas  tenían  que  abonar  por  dere- 
chos de  aduanas*  pues  hubiera  sino  necesario  alterar 
las  condiciones  de  esa  misma  subvención* 

Considerando  el  Gobierno,  no  en  este  tiempo > porque 
este  asuuto*  como  ha  indicado  el  Sr.  Moyana,  tiene  lar- 
ga historia  y hay  que  tomar  en  cuenta  todos  los  ante- 
cedentes para  poder  apreciar  bien  las  condiciones  del 
momento;  considerando,  digo*  el  Gobierno  esc  carácter 
verdaderamente  fijo  de  la  subvención  adicional,  consin- 
tió de  acuerdo  con  las  Córtea,  por  medio  de  una  ley  que 
lleva  la  fecha  do  3 de  Octubre  de  1886,  consintió,  digo, 
que  esa  subvención  adicional  pudiera  servir  á las  com- 
pañías de  garantía  en  la  emisión  de  obligaciones*  Ea  el 
art.  10*  si  no  recuerdo  mal*  de  esa  ley,  se  establece  de 
una  manera  clara  y terminante  que  cuanto  se  relaciona 
con  este  punto  de  la  subvención  adicional  puede  tener 
y tiene  los  mismos  caracteres  que  la  subvención  direc- 
ta* asimilándola  á ésta  y colocándola  en  condiciones  de 
ínvariabüídad  y de  fijeza  que  si  antes  le  faltaba*  la  ad- 
quirían desde  aquel  instante*  porque  fundándose  en  esa 
invariabilidad*  muchas  personas  adquirieron  obligacio- 
nes emitidas  por  las  compañías,  empleando  sus  capitales 
los  obligacionistas  en  esa  inteligencia  y bajo  esa  segu- 
ridad* 

Aparte  de  esto,  en  realidad  seria  duro  y difícil  si 
hay  alguna  compañía*  como  acaso  la  hay,  que  haya  re- 
cibido el  completo  de  la  subvención  adicional*  exigirle 
que  devolviese  la  diferencia*  cuando  es  sabido  de  los  se- 
ñores Diputados  y de  cuantos  se  ocupan  y preocupan 
de  estos  asuntos,  que  las  empresas  de  ferro -carriles*  si 
no  todas*  la  mayor  parte  de  ellas  se  encuentran  en  una 
situación  que  no  solo  no  les  seria  posible  devolver  lo 
recibido,  sino  que  difil mente  podrían  en  ese  caso  reali- 
zar los  compromisos  contraidos  con  sus  accionistas  y 
obligacionistas.  Si  en  este  estado  el  Gobierno  ó las  Cór- 
tes  vinieran  á rebajar  la  seguridad  de  la  garantía  de 
esos  obligacionistas,  alterando  las  condiciones  de  la  sub- 
vención adicional*  esa  situación  de  las  compañías  seria 
todavía  más  precaria,  se  haría  insostenible*  y se  dificul- 
tarían sus  trabajos  hasta  el  punto  de  que  a Igneas  com- 
pañías tendrían  que  suspenderlos*  y tal  vez  que  suspen- 
der el  moví  miento  de  los  trozos  de  línea  que  tuvieran  en 
explotación. 

Hay  más  respecto  de  este  punto;  ya  he  dicho  que 
las  empresas*  dadas  las  condiciones  de  la  subvención 
adicional*  dada  su  fijeza,  reconocida  ya*  asimilándola 
á la  subvención  directa*  muchas  habían  preferido  ad~ 
quírir  material  español*  aun  cuando  fuera  más  costoso* 
aun  cuando  fuera  más  caro,  aun  cuando  el  adquirir  ma- 
terial español  no  tuviera  ventaja  ninguna*  porque  la 
diferencia  de  esto  equivalía  á los  derechos  de  introduc- 
ción do  material  extranjero;  y se  verían  estas  compa- 
ñías en  una  situación  excepcional*  verdaderamente  du- 
ra, verdaderamente  dolorosa*  resultando  como  castiga- 
das, por  decirlo  así*  de  una  manera  especial*  por  haber 
prestado  un  servicio  á la  industria  española,  por  no  ha- 
ber introducido  nada  del  extranjero*  ó en  muy  cortas 
cantidades,  y teniendo  que  devolver  toda  ó casi  toda  la 
subvención  adicional,  Resultarla  de  esto  que  aquellas 
compañías  más  patriotas,  más  deseosas  de  prestar  un 


servicio  á España,  procurando  que  el  capital  no  fuera 
al  extranjero*  quedarían  gravadas  con  el  pago  íntegro 
dí  los  de  roe  h )S  de  aduanas,  que  si  no  habían  satisfecho* 
en  cambio  hablan  tenido  que  pagar  la  diferencia  que 
hay  entre  adquirir  el  material  á más  alto  precio  en  Es- 
paña ó adquirirlo  en  el  extranjero  más  barato. 

De  manera  que  hay  tres  pantos  de  vista  en  esta 
cuestión  respecto  de  lo  grave  que  seria  el  reclamar  la 
devolución  de  las  subvenciones  adiciónales  á esas  líneas 
de  caminos  de  hierro.  En  primer  lugar*  porque  se  per- 
judicarían grandemente  los  intereses  y el  crédito  de  las 
compañías  y so  pondría  en  peligro  la  continuación  de 
sus  obres.  En  segundo  lugar*  porque  los  obligacionistas 
se  encontrarían  en  una  situación  de  completa  ruina  y 
no  tendrían  modo  de  defenderse  de  las  empresas  de  fer- 
ro-carriles* En  tercer  lugar*  se  abriría  una  grave  herida 
y se  irrogaría  gran  perjuicio  á la  industria  española, 
pues  desde  el  momento  en  que  no  estuviera  protegida 
por  esta  forma  de  subvención  se  vería  abandonada  de 
las  empresas  de  ferro- carriles  y se  encontraria  á su  vez 
en  la  triste  necesidad  de  abandonar  por  su  parte  la  cons- 
trucción de  efectos  pa^a  las  líneas,  porque  ninguna  acu- 
diría á nuestras  fábricas  para  adquirirlos* 

Yo  no  puedo  ménos  de  convenir  con  el  Sr.  Moyano 
en  que  esta  es  una  cuestión  grave  y delicada,  y que  en 
esta  como  en  muchas  de  las  cuestiones  de  importancia 
de  nuestro  país*  por  desgracia  se  han  cometido  y se  co- 
meten abusos.  Yo  no  lo  he  de  negar;  ¿cómo  he  de  ne- 
gar yo*  después  de  los  documentos  que  nos  ha  leído  el 
Sr,  Moyano*  que  no  haya  abusos  en  la  introducción  de 
objetos,  y más  que  de  objetos*  de  cantidades  de  efectos 
que  se  hayan  introducido  para  servir  á las  empresas  de 
ferro-carriles*  aprovechándose  de  la  franquicia  de  dere- 
chos? De  esto  se  ha  preocupado  el  Gobierno,  y como  ios 
abusos  fueron  grandes  en  un  principio*  particularmen- 
te antes  del  año  1864,  han  ido  estos  limitándose  io  po- 
sible* sin  que  yo  me  atreva  á responder*  como  creo  no 
se  atreva  á responder  nadie*  de  que  los  abusos  han  des-* 
aparecido;  pero  creo  que  hay  inmensa  diferencia  entre 
lo  que  sucedía  con  la  antigua  forma  de  frauquicia  de  de- 
rechos y la  forma  de  la  subvención  adicional;  yo  creo 
que  esta  misma  forma  de  subvención  adicional  puede 
mejorar  y siu  duda  mejorará;  pero  no  puede  negar  el 
Sr,  Moyano  á mi  juicio*  ni  nadie  que  se  ocupe  ea  es  toa 
asuntos,  que  se  han  corregido,  que  se  han  evitado  mu- 
chos abusos  con  el  nuevo  procedimiento  de  la  subven- 
ción adicional  y la  variación  del  antiguo  sistema  de 
franquicia  de  derechos  de  aduanas. 

El  Sr.  Moyano  ha  leído  una  relación  de  las  líneas 
que  se  encontraban  en  condicionas,  á su  juicio*  do  te- 
ner que  hacer  devolución  al  Estado  por  la  alteración 
sufrida  en  las  tarifas*  y yo  creo  que  ia  nota  del  Sr.  Mo  - 
y ano  no  es  del  todo  exacta,  porque  no  todas  esas  líneas 
hau  sido  concedidas  6 subastadas  antes  de  la  reforma. 
{SI  ¿fr.  Moyana:  Está  mandada  por  la  Dirección  de  obras 
publicas.)  Pues  yo  tengo  á la  vista  una  nota  en  la  que 
resultan  cinco  compañías,  de  las  10  que  están  recibien- 
do subvención  adicional*  que  son  Jas  que  se  encuentran 
en  las  condiciones  que  el  Se.  Moyano  supone  que  tie- 
nen que  devolver  por  la  diferencia  del  arancel  nuevo  de 
aduanas. 

Es  indiferente;  la  cuestión  de  que  sean  cinco  ó sean 
10  poco  importa  en  ultimo  término;  lo  que  el  Sr.  Mo- 
yano sostiene  es  el  principio  de  que  que  están  obligadas 
á devolver. 

Y yo  creo  que  esta  es  una  cuestión  grave;  y sin  re- 
oí  verla  de  p'  i n , puesto  que  la  cuestión  ,no  viepe  re- 
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sueita  de  plano  en  la  ley  de  presupuestos,  y en  ésto  no 
he  de  intervenir  yo  solo  de  una  manera  directa,  sino  de 
acuerdo  el  Ministerio  de  Fomento  con  el  de  Hacienda; 
yo  no  he  plantear  aquí  la  cuestión  de  una  manera  defi- 
nitiva, y lo  que  be  de  sostener  y defender  en  este  sitio 
os  Jo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque 
propuso  una  resolución  que  me  parece  justa,  la  cual  ha 
creído  después,  de  acuerdo  con  la  comisión,  que  no  de- 
bía figurar  en  el  articulado  de  la  ley  det  presupuesto 
de  ingresos,  y que  debe  la  cuestión  quedar  á la  reso- 
lución gubernativa  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que 
al  parecer  acéptalas  indicaciones  hechas  por  la  comi- 
sión de  Presupuestos,  razón  por  la  cual  no  ha  presen- 
tado  hoy  una  resolución  respecto  de  este  punto, 

Pero  el  Sr.  Moya  no,  ocupándose  detenidamente  de  la 
cuestión  de  las  lineas  que  tenían  que  devolver  subven- 
ción, citaba  la  de  Mérida  á Sevilla.  (Él  Sr.  Moyana;  No*} 
El  Sr.  Moyano,  después  de  hablar  de  esto,  hablaba  de  la 
línea  de  Mérida  á Sevilla,  citándola  como  ejemplo,  y que 
debiendo  haber  recibido  ó estando  en  el  caso  de  recibir 
29  millones,  no  había  recibido  más  que  2-,  no  habia  in- 
troducido más  que  por  el  valor  de  2 millones  da  pago  de 
aduanas. 

Y con  esté  motivo  se  cruzaron  algunas  palabras  de 
banco  á banco,  que  yo  debo  ahora  aclarar  diciendo  ai 
Sr*  Moyano  que  por  mi  parte,  sí  S.  S,  quiere,  esta  mis- 
ma tarde  tendrá  el  expediente  de  esa  línea  á su  disposi- 
ción en  la  Secretaría  del  Congreso  {El  Sr . Mmjai t&: 
Acepto  el  ofrecimiento,  y ie  doy  las  gracias  á S,  S,),  y 
S.  S.  podrá  ver  en  él  todo  lo  que  crea  conveniente. 

Yo  no  le  diré  al  Sr.  Moyano  que  en  esa  línea  y en 
las  demás  no  puede  haber  habido,  cuando  se  aprobaron 
las  relaciones  alguna  benevolencia,  alguna  laxitud;  eso 
no  lo  defiendo.  Además  sabe  el  Sr.  Moyano  que  en  esa 
parte  es  muy  corta  la  participación  que  puede  tener  el 
Ministro  de  Fomento,  y aun  el  mismo  director  de  obras 
publicas,  porque  la  Junta  consultiva,  que  es  la  perita 
en  la  materia,  es  la  que  dice  sí  realmente  aquello  os  lo 
que  se  necesita  ó es  exagerado  lo  calculado. 

De  manera  que  sin  que  yo  pueda  ni  deba  acusar  á 
ningún  Ministro  de  Fomento  ni  director  de  obras  publi- 
cas, en  estas  relaciones  había  (yo  no  lo  censuro)  cierta 
latitud,  cierta  benevolencia  hacía  las  empresas  en  la 
cuestión  de  relaciones  presentadas  y aprobadas. 

De  todos  modos,  estas  aprobaciones,  no  yo,  ni  los  Mi- 
nistros que  me  han  precedido  de  poco  tiempo  acá,  tienen 
ni  pueden  tener  interés  ni  han  intervenido  en  la  apro- 
bación de  esa  relación  de  la  línea  de  Mérida  á Sevilla. 

Pero  pudo  ocurrir  perfectamente  en  la  línea  de  Ma- 
rida á Sevilla,  en  la  que  se  ha  terminado  un  trozo,  y si 
no  estoy  equivocado,  de  ese  trozo  ha  recibido  el  total  de 
la  subvención  adicional,  en  lo  cual  tenia  razón  el  señor 
Moyano;  trozo  que  está  en  explotación,  Lo  cierto  es  qué 
esta  línea  puede  estar  en  el  caso  de  recibir  esta  canti- 
dad crecida  de  millones,  y no  introducir,  no  digo  por 
valor  de  2 millones,  pero,  si  hubiese  querido,  ni  aun 
por  razón  de  un  millón,  por  los  motivos  que  he  indicado 
antes  á la  Cámara,  á saber,  porque  ha  podido  adquirir 
su  material  en  España  y no  haher  tenido  ocasión  por 
esto  para  devengar  derechos  en  las  aduanas. 

El  Sr,  Moyano  decia  que  las  compañías  que  dirigie- 
ron una  exposición  at  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con  rao  ■ 
tivo  de  la  resolución  en  un  sentido  determinado  de  este 
asunto,  podían  haber  visto  que  estaba  resuelto  desde 
1870,  y que  podían  haber  reclamado  entonces  realmen- 
te aquella  disposición  del  Sr.  Figuerola;  si  no  estoy 
equivocado t no  se  publicó  en  condiciones  de  que  las 


empresas  hubieran  podido  hacer  las  reclamaciones  á su 
tiempo,  porque  el  Sr.  Moyano  nos  ha  dicho  que  se  ha- 
bia publicado  la  orden  en  Ja  Colección  legislativa  t y que 
no  se  publicó  en  la  Gacela;  y de  consiguiente,  como  sa- 
ben los  Sr.es..  Diputados  que  la  Colección  legislativa  se 
publica,  no  con  una  regularidad  tan  precisa  como  la  Ga- 
cela¡ sino  que  tarda  más  tiempo  en  su  publicación  de  un 
tomo  á otro,  la  verdad  es  que  mientras  una  órden  no 
está  publicada  en  la  Gacela  no  hay  para  las  empresas 
obligación  de  conocerla. 

Yo  no  disculpo  si  ha  habido  alguna  irregularidad  ó 
alguna  falta  en  ciertas  Direcciones  en  tiempos  pasados; 
esa  es  cuestión  sobre  la  que  yo  no  he  de  volver  ni  he 
de  tratar,  pero  no  puedo  menos  de  sostener  que  las 
empresas  tienen  cierto  derecho  á ser  oídas,  como  lo  han 
sido  últimamente,  y que  estas  empresas  esperan  la  so- 
lución definitiva  del  expediente  tal  como  está  hoy,  por- 
que lo  dispuesto  por  el  Sr.  Figuerola,  por  su  carácter, 
que  si  no  recuerdo  mal  fué  de  Real  órden,  no  puede  de- 
rogar disposiciones  que  emanan  de  la  ley  de  1866.  El 
Sr,  Moyano  no  puede  menos  de  reconocer  que  una  dis- 
posición, ya  sea  por  Real  orden  ó por  cualquiera  de  los 
procedimientos  que  no  son  legislativos,  no  podría  dero- 
gar la  resolución  de  1866,  que  ara  una  ley  que  creaba 
un  contrato  mutuo  cutre  las  empresas  y el  Estado,  y en 
virtud  de  cuya  ley  los  obligacionistas  se  habían  apro- 
vechado del  nuevo  estado  de  cosas, 

EL  Sr.  Moyano,  y voy  de  prisa,  porque  deseo  termi- 
nar lo  antes  posible,  decía  que  si  la  cuestión  se  quedaba 
en  el  estado  que  se  encontraba  el  ano  de  18  7 0,  por  su 
parte  no  tendría  inconveniente  de  ningún  género  en 
aceptar  que  se  concedieran  á las  empresas  los  términos 
legales  para  poder  acudir  á la  vía  contenciosa  y defender 
sus  derechos.  Yo  creo,  y no  me  atrevo  á íidelantarlo  de 
plano,  que  después  de  presentada  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  á la  Cámara  la  resolución  que  estimaba  pro- 
cedente, la  resolución  que  aconsejaba  á la  Cámara  que 
introdujera  en  forma  de  ley,  S.  S.  no  ha  de  tener  un 
criterio  distinto  cuando  se  resuelva  ese  asunto  guberna- 
tivamente, puesto  que  la  comisión  ha  creído  que  no  es- 
taba en  el  caso  de  resolverse  por  medio  de  una  ley,  Y 
por  lo  tanto,  sin  aventurar  gran  cosa,  me  atrevo  á creer 
que  este  asunto  se  resolverá  poco  más  ó'  ménos  en  la 
forma  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  propuesto»  y 
por  lo  tanto»  yo  me  permito  rogar  á los  Sres,  Diputa- 
dos, en  nombre  del  Gobierno,  se  sirvan  no  admitir  la 
adición  del  Sr.  Moyano. 

El  Sr,  PBESIDEHTE:  El  Sr.  Boguerin  tiene  lu 
palabra. 

El  Sr,  EQGUERIH:  Me  levanto  para  ocuparme  y 
rebatir  coa  la  energía  propia  de  toda  persona  que  tiene 
completa  razón,  unas  frases  que  el  Sr.  Moyano  se  per- 
mitió decir  el  sábado  último  al  terminar  la  primera  par- 
te de  su  discurso  en  apoyo  de  la  adición  que  tenia  pre- 
sentada al  art.  19  del  dictámen  referente  al  presupues- 
to de  ingresos;  y como  esas  frases  envuelven  cargos  tan 
severos  como  injustos  é infundados  contra  dignísimos 
ingenieros  de  caminos,  que  ninguna  falta  han  cometido 
en  el  cumplimiento  de  su  deber,  me  creo  en  la  obliga- 
: clon,  porque  mi  conciencia  lo  exige,  de  referir  á lo  Cá- 
mara los  hechos  con  exactitud  para  que  ante  olla  res- 
plandezca la  verdad,  y yo  me  prometo  que  pocas  pala- 
bras bastarán  para  que  también  el  Sr,  Moyano  reconozca 
que  fué  equivocado  el  juicio  que  emitió,  á consecuencia 
sin  duda  de  103  datos  que  ál guien  haya  podido  facilitar- 
le sin  la  debida  y oportuna  explicación . 

Para  demostrar  que  el  sistema  de  conmutar  la  fran- 
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quicia  de  aduanas  en  subvención  adicional  era  vicioso 
y muy  ocasionado  á grandes  abusos,  dijo  el  Sr*  Hoya- 
no  que  en  las  relaciones  de  material  podían  existir,  y 
existían  en  efecto,  en  muchos  casos  grandes  exagera- 
ciones que  redundaban  en  perjuicio  del  Tesoro,  citando 
como  ejemplo  la  relativa  al  ferro  carril  de  Medina  á 
Salamanca,  en  la  cual  había  partidas  tan  i n concebí  bies 
que  no  pudieron  ménos  de  chocar  en  la  Dirección  de 
aduanas  al  hacerse  la  conmutación,  y que  gracias  á 
ese  centro,  cuyo  celo  no  se  cansaría  nunca  de  elogiar, 
por  haberlo  advertido  muy  oportunamente  se  evitaron 
las  trascendentales  consecuencias  que  hubiera  produci- 
do el  que  para  una  línea  de  78  kilómetros  figurasen  en 
la  relación  mandada  aforar  las  cifras  siguientes;  prime- 
ra, 478  arrobas  de  papel  para  planos,  perfiles  y calcos, 
que  es  una  cantidad  mayor  de  la  que  40  mulos  pue- 
den cargar;  segunda,  1.000  cambios  de  vía,  cuando  á 
su  juicio  00  ó 70  podían  bastar;  tercera,  210  relojes  pa- 
ra estaciones,  casas  de  guarda  y empleados, 

Y en  vista  de  ellos,  anadió  el  Sr*  Moyano*  la  Direc- 
ción de  aduanas  devolvió  la  relación  para  que  se  refor- 
mase, como  en  efecto  se  reformó  por  los  ingenieros*  los 
cuales  dijeron  queso  hablan  equivocado;  mas  como  ta- 
les equivocaciones  son  muy  censurables,  dicho  señor 
deseaba  saber  qué  medidas  adoptó  el  Ministro  de  Fo- 
mento de  entonces  con  los  ingenieros  y con  la  Direc- 
ción de  obras  públicas  que  aprobó  la  relación, 

Estas  indicaciones,  como  veu  los  Sres.  Diputados, 
envuelven  cargos  gravísimos,  que  á ser  ciertos,  yo  mis- 
mo, á pesar  de  ser  ingeniero,  apoyaría  y aun  iría  más 
allá  de  lo  que  el  Sr*  May  ano  pretende;  pero  como  tengo 
ia  evidencia  de  que  no  lo  son  y que  esos  números  su- 
ministrados por  alguna  mano  oculta  con  artificiosa  apa- 
riencia  de  exactitud,  nada  son  en  realidad , ni  nada 
pruobau  contra  los  ingenieros  aludidos,  empiezo  por 
manifestar  que  si  en  esto  hay  algo  censurable  es  la  li- 
gereza con  que  tales  afirmaciones  se  sientan,  cuando 
tan  fácil  hubiera  sido  enterarse  á fondo  de  ese  asunto* 
en  el  cual  nadie  ha  cometido  faltas  reprensibles,  á me- 
nos que  se  califiquen  de  tales  algunos'  errores  materia- 
les inadvertidamente  estampados  y que  todos  estarnos 
con  frecuencia  expuestos  á cometer. 

Para  desvanecer  hasta  la  sospecha  de  que  las  equi- 
vocaciones hayan  podido  ser  intencionadas,  y la  de  que 
por  ellas  pueda  caber  alguna  responsabilidad:  á los  in- 
genieros de  la  división  del  Norte  que  en  el  asunto  in- 
tervinieron, me  bastará  hacer  una  ligera  resena  de  lo 
ocurrido,  citando  las  fechas  que  más  contribuyan  á es- 
clarecer la  cuestión;  y como  lo  importante  es  saber  la 
época  en  que  la  Dirección  de  aduanas,  á cuyo  centro 
yó  también  me  complazco  en  felicitar,  tomó  parte  en 
este  asunto,  dire  que  en  20  do  Abril  de  1872  fué  cuan- 
do, por  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  se  mandó  que 
el  expresado  centro  hiciese  la  con  mutación  de  la  fran- 
quicia con  sujeción  á la  relación  del  material  formada 
en  30  de  Setiembre  de  1805,  y que  era  parte  del  pro- 
yecto que  sirvió  de  base  para  la  concesión  del  camino 
otorgada  á D*  Cárlos  Morcan  en  20  de  Abril  de  1864* 
con  arreglo  á la  ley  de  13  de  Abril  del  mismo  ano. 

Esa  relación,  que  fné  hecha  por  el  ingeniero  inglés 
Mr.  Eícour,  se  aprobó  siendo  director  de  obras  públicas 
D.  Tomás  Ibarrola,  por  Beal  órden  de  24  de  Febrero 
de  1864,  y esa  misma  fnó  la  que  la  actual  compañía 
concesionaria  presentó,  copiándola  de  la  Gatáfa  de  23 
de  Abril  de  aquel  ano,  para  ol  aforo  de  los  derechos  de 
aduana,  lo  cual  evidentemente  demuestra  que  ni  la 
compañía  ni  los  ingenieros  de  ia  división  podían  ser 


en  1872  responsables  de  los  defectos  que  dicha  relación 
pudiera  tener,  y que  tenia  en  verdad,  aunque  no  de 
gran  trascendencia  para  ia  conmutación,  por  haber  sido 
formada  cuando  ésta  no  se  hacía  y si  o otro  objeto  que 
el  de  señalar  el  máximuu  de  los  efectos  y material  que 
podían  introducir  Libremente,  siendo  causa  á la  vez  esta 
circunstancia  de  que  ia  relación  no  so  estudiara  en  sus 
detalles  con  tanta  escrupulosidad  Gomo  ea  el  díase  hu- 
biera estudiado,  y de  ahí  proviene  sin  duda  el  que  pa- 
sase desapercibido  e!  excesivo  número  de  relojes  que  en 
olla  figuran,  y que  ha  sido  forzoso  aceptar,  a pesar  de 
haberse  notado  la  exageración,  porque  ese  documento 
forma  parte  del  contrato  de  concesión  de  la  linea  y es 
invariable,  á menos  que  en  su  revisión  consintiese  la 
empresa;  pero  como  ésta  en  tal  caso  pediría  con  razón 
que  se  aumentaran  algunas  partidas  y se  incluyesen 
otras  que  ahora  se  admiten,  lo  cual  redundaría  en  per- 
juicio dei  Estado,  el  ingeniero  jefe  de  ia  división  al  re- 
mitir at  Ministerio  de  Fomento  en  2 de  Abril  de  1872 
la  copia  autorizada  de  la  relación  que  le  había  sido  en- 
tregada por  la  coni pañía,  hizo  las  observaciones  ante- 
riores* que  se  consideraron  muy  justas  y atendibles  * 
como  yo  espero  que  ahora  las  considerará  el  Sr.  Moya- 
no,  reconociendo  a la  vez  que  acerca  de  este  punto  el 
ingeniero  aludido,  lejos  de  merecer  censura p es  digno 
de  elogio*  Y sobre  esto  réstame  solo  añadir,  que  la  re- 
lación tal  cual  es*  resulta  relativamente  pequeña  en  su 
totalidad*  pues  el  valor  del  material  que  comprende  se 
eleva  tan  solo  á unos  263,006  rs.  por  kilómetro,  cuan- 
do las  de  los  demás  caminos  varían  entre  280.006  v 
430.00Ú,  también  por  kilómetro;  el  importe  de  los  de- 
rechos, ó sea  la  subvención  adicional  por  kilómetro,  es 
de  70*006  reales,  mientras  que  las  do  todas  las  de- 
más líneas  se  hallan  comprendidas  entre  120.000  y 
140.000. 

Coa  esto,  aun  cuando  nada  más  dijese,  abrigo  la 
confianza  de  que  el  Congreso  considerará  infundadas 
las  acusaciones  que  en  la  sesión  del  sábado  se  hicieron ; 
pero  como  los  otros  puntos  también  pueden  rebatirse 
victoriosamente,  de  ellos  voy  á ocuparme,  siquiera  sea 
con  brevedad,  porque  careciendo  como  carezco,  por  com- 
pleto de  dotes  oratorias*  y faltándome  además  la  prác- 
tica y serenidad  necesarias  para  estas  discusiones,  por 
ser  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  hablar  en  este 
respetable  recinto*  temo  que  si  me  extiendo  demasiado, 
mis  ideas  han  de  ser  expresadas  confusamente  y no  lo- 
graré, por  lo  tanto,  hacerme  comprender1  por  los  seño- 
res Diputados,  a los  cuales  con  esto  motivo  suplico  me 
dispensen  la  mayor  benevolencia  y suplan  con  su  buen 
criterio  é ilustración  lo  que  falte  á mis  desaliñadas  pa- 
labras* 

Empiezo  por  declarar  que  este  camino  que  tiene  do 
longitud,  como  antes  he  dicho,  78  kilómetros,  es  de 
fácil  ejecución,  como  lo  prueba  el  haberse  calculado  su 
costo  en  poco  más  de  32  millo  oes  de  reales,  cay  a cifra 
indica  a la  vez  que  las  obras  de  fábrica  son  escasas  y 
de  pequeña  importancia  por  lo  generaK  Se  proyectan,  y 
conviene  dejarlo  consignado,  diez  estaciones;  dos  de  pri- 
mera clase,  una  fie  segunda  y siele  da  tercera,  todas  coa 
sus  apartaderos*  vías  de  servicio  y accesorios  cor  res  pon* 
dientes.  Las  casillas  de  guarda  son  on  número  bastan- 
te; y el  material  móvil  con  que  se  cuenta,  aunque  no 
os  excesivo,  puede  considerarse  suficiente  para  que  el 
servicio  se  baga  con  regularidad  en  los  primeros  años 
de  explotación.  Y ya  que  la  Cámara  conoce  las  condi- 
ciones y principales  circunstancias  de  la  línea,  paso  á 
tratar  con  la  debida  separación  del  papel  y cambios  de 
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10  DE  JULIO  DE  1876. 


vía  que  so  incluyen  en  la  relación  tan  duramente  cen- 
surada por  el  Sr.  Moyana  anteayer. 

Acerca  del  papel , sepa  el  Congreso  que  en  las  par- 
tidas 13.  14  y 15  de  la  relación  oficial  que  existe  en  el 
Ministerio-de  Fomentos  se  estampan  las  siguientes  cifras. 

REALES. 


10  rollos  de  papel  cuadriculado,  á 400  rs.,,  * 4.000 

70  id.  do  papel  para  planos,  á 300  21.000 

10  id.  de  papel  tela,  ti  300,.  3.000 


Total. . 28.000 


y que  el  mismo  numero  de  rollos,  con  los  mismos  pre- 
cios é iguales  importes,  contenía  también  la  copia  pre- 
sentada por  la  empresa,  que  se  remitió  á la  Dirección  de 
aduanas  para  su  aforo  pocos  dias  después,  sin  otra  alte- 
ración que  el  aumento  de  la,s  casillas  necesarias  para  la 
conmutación.  Dos  de  os¿£S  casillas,  las  relativas  á los 
pesos  parciales  y totales  de  los  objetos,  tenían  efectiva- 
mente errores  materiales  provenientes  de  haber  separa- 
do mal  las  cifras  decimales  en  la  primera,  pues  en  vez 
de  estampar  como  pesos  respectivos  de  los  rollos  1,00, 
3,75  y 1;87  khógramos,  que  hubieran  dado  los  totales 
verdaderos,  so  pusieron  100,  37,5  y 18,7,  que  arroja- 
ban para  los  pesos  totales  de  los  rollos  1.000,  2.625  y 
1.875,  ó sea  en  conjunto  5,500 kilogramos,  equivalen- 
tes á las  478  arrobas  que  hubieran  exigido  40  mulos 
para  su  trasporte.  La  Dirección  de  aduanas  advirtió,  co* 
mo  no  podía  ménos,  eso  error  material  al  hacer  el  aforo 
por  pesos,  según  establece  el  arancel;  y habiendo  llamado 
la  atención  en  20  de  Mayo  de  1872,  se  corrigieren  por 
la  división  los  pesos  parciales  y totales,  dando  las  opor- 
tunas explicaciones,  que  fueron  comunicadas  á dicho 
centro  en  24  de  Julio  de  aquel  abo,  cuando  se  le  mandó 
nueva  mente  la  relación,  en  la  que  ya  el  peso  total  de 
los  rollos  solo  so  elevaba  á 264  kilogramos,  ó sean  24 
arrobas,  que,  como  el  Congreso  comprenderá,  pueden 
ser  fácilmente  conducidas  en  dos  mulos,  en  vez  de  los 
40  que  tanto  alarmaron  al  Sr.  Moyana,  y cava  alarma, 
como  se  ve,  es  por  tal  concepto  pueril  é infundada, 
máxime  cuando,  después  de  hecho  el  aforo,  resultó  que 
el  total  de  derechos,  ó sea  todo  lo  que  el  Estado  había 
de  abonar  á la  empresa  por  el  papel,  ascendía  á la  Fabu-  J 
losa  suma  de  70  pesetas,  sin  haber  alterado  en  nada, 
absolutamente  en  nada  las  cifras  de  la  relación  oficial, 
que  son  las  mismas  que  la  empresa  y ios  ingenieros  es- 
tamparon en  las  dos  copias  que  de  ese  documento  se  re- 
mitieron á la  Dirección  de  aduanas  para  la  conmutación 
de  la  franquicia. 

El  tercero  de  los  errores  que  mencionó  el  Sr.  Moya- 
no,  imputándolo  también  á los  ingenieros  de  la  división 
del  Norte,  fué  el  de  los  1.000  cambios  de  vía  que  se  pu- 
sieron en  la  partida  47  de  la  relación  enviada  al  Minis- 
terio de  Hacienda;  pero  con  decir  que  ese  documento 
fue  copiado  del  que  aparece  en  la  Gacela  del  23  de  Abril 
de  1864,  y que  tanto  en  el  impreso  como  en  el  original 
que  obra  en  el  Ministerio  de  Fomento  el  precio  de  cada 
cambio  es  4.000  r.^.  y su  importe  400.000,  se  com- 
prenderá que  la  falta  que  se  imputa  es  ilusoria,  porque, 
de  haber  sido  1.000  los  cambios,  su  importe  hubiera  re- 
saltado ser  de  4 millones,  y no  de  400,000  re.,  como 
aparecía  también  en  la  copia  de  la  relación,  dando  bien 
a las  claras  á entender  que  los  cambios  eran  100,  cuyo 
número  es  el  que  figura  en  la  relación  original,  y que 


inadvertidamente  se  convirtió  en  1.000  al  estamparlo 
eu  la  Gaceta  mencionada. 

Lo  que  hay  es  fy  de  aquí  proviene  la  cansa  de  tan- 
ta alarma)  que  como  el  aforo  debía  hacerse  por  peso,  y 
cada  cambia  pesa  1.500  lriíógramos,  el  peso  total  re- 
sultó de  1.500  000  kitógramos,  que  devengaban  por 
derechos  337.500  pesetas,  que  representan  el  337  por 
100  de  las  100.000  á que  asciende  el  valor  total  de  los 
cambios;  y esto  solo  bastó  para  denunciar  que  los  cam- 
bios eran  100  y uo  1.000  como  inocentemente  se  pu- 
sieran en  la  Gacela  que  se  tomó  por  original.  La  Direc- 
¡ cion  de  aduanas  así  lo  reconoció  aun  antes  de  que  se 
dieran  explicaciones  por  los  ingenieros  al  remitir  la  re- 
lación corregida  que  se  mandó  á dicho  centro  en  24  de 
Julio  de  1872,  en  cuyo  documento  los  derechos  por 
1 los  cambios  ascendían  tan  solo  á 12.000  pesetas,  por- 
que el  verdadero  peso  total  de  ellos  quedó  reducido  á 
150.000  kiíógramos;  y de  ahí  que  cu  el  evalúo  apare- 
ciera una  rebaja  de  más  de  65.000  duros,  sin  que  á 
nadie  pudiera  imputarse  más  que  un  ligero  descuida 
que  tenia  su  disculpa  en  La  confianza  que  siempre  ins- 
pira cuanto  en  la  Gaceta  se  consigna. 

Estas  explicaciones,  en  las  cuales  yo  respondo,  hay 
completa  verdad  y exactitud,  creo  qne  bastarán  para 
que  la  Cámara  y el  Sr,  Moyano  se  persuadan  de  que  los 
ingenieros  aludidos  no  son  ni  remotamente  culpables 
en  nada;  y yo  espero,  por  lo  tanto,  que  el  Sr.  Moyano 
en  su  reconocida  lealtad  así  lo  declarará  solemnemente 
y en  el  mismo  tono  con  que  en  la  sesión  del  sábado  úl- 
tima lanzó  con  demasiada  ligereza  su  injusta  acusa- 
ción, Se  lo  mego  á S,  S,  en  nombre  del  distinguido 
cuerpo  á que  me  honro  pertenecer;  y si  ésto  no  fuera 
bastante,  yo  se  lo  exijo,  á menos  que  no  demuestre  lo 
que  desde  luego  afirmo  le  es  imposible  demostrar;  por- 
que, repito,  que  los  ingenieros  y la  Dirección  general  de 
obras  públicas  procedieron  en  este  asunto  con  gran  celo 
y la  más  esqu isita  rectitud,  razón  por  la  cual  el  Minis- 
tro de  Fomento,  obrando  con  justicia,  después  de  estu- 
diar la  cuestión  hasta  en  sus  menores  detalles,  nada 
tuvo  que  reprender  ni  mucho  menos  qne  castigar. 

Para  concluir,  diré  al  Sr.  Moyano,  que  abundando 
en  sus  ideas,  soy  también  de  opinión  que  para  hacer 
efectiva  la  franquicia  do  aduanas  es  prefe rerible  el  an- 
tiguo sistema  ál  do  la  conmutación;  y por  haberlo  así 
propuesto  recientemente,  felicito  al  Ministro  de  Hacien- 
da Sr.  Salaverría. 

El  Sr.  CABDEIsrAL;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PEESIBENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  C ABDE  Tí  AL:  Yo  no  tenia  ni  el  derecho,  ni 
la  voluntad,  ni  el  propósito  de  intervenir  en  este  deba- 
te, promovido  por  una  enmienda  presentada  por  el  se- 
ñor Moyano;  pero  como  tengo  tanto  gusto  siempre  en 
oir  á mi  antiguo  maestro  y siempre  querido  amigo,  me 
he  sentado  aquí  desde  el  principio  de  la  sesión  para  sa- 
tisfacer la  necesidad  que  tiene  un  discípulo  de  oir  con 
gusto  á su  maestro. 

Como  no  tenia  ni  el  derecho  ni  el  propósito  de  Ín- 
ter venir  en  el  fondo  de  la  cuestión,  no  intervendré  ni 
diré  una  sola  palabra,  y mucho  menos  después  de  haber 
tratado  la  cuestión  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  con  toda 
la  claridad,  con  toda  la  precisión  y con  todá  la  exac- 
titud que  en  debates  de  ésta  importancia  deben  resplan- 
decer, Sin  embargo,  ha  habido  un  momento  en  que  con 
cierto  calor  pedí  la  palabra,  porque  me  asombró  que  un 
hombre  de  la  experiencia,  de  la  ilustración  y de  los  an- 
tecedentes del  Sr.  Moyano,  tan  acostumbrado  á ios  de- 
beres y obligaciones  de  las  altas  regiones  del  gobierno. 
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viniera  aquí  á promover  cuestiones  de  cierto  sabor,  de 
cierto  carácter  un  tanto  grave,  sin  estar  perfectamente 
convencido  de  los  cargos  que  habla  de  hacer.  Mi  asom- 
bro fue  inmenso,  señores,  cuando  una  persona  de  la 
talla  política,  administrativa  y moral  del  Sr.  Moyano  se 
atrevió  á decir  aquí  que  la  empresa  del  ferro-carril  de 
Herida  á Sevilla  había  ya  recibido  29  millones  de  rea- 
les. (El  Sr\  Mecano:  No  he  sostenido  que  los  hubiera  re- 
cibido.) Pero  el  resultado  es  que  si  yo  no  hubiera  esta- 
do aquí  y con  cierta  impaciencia  antiparlamentaria  no 
le  hubiera  salido  al  encuentro,  la  argumentación  la 
hubiera  concluido  S>  S,,  flotaría  en  la  atmósfera,  la  at- 
mósfera queda ria  envenenada  y no  estamos  aquí  para 
envenenar  atmósferas.  (El  Sr.  Moymo\  El  Congreso  sa- 
be quo  rectifiqué  en  seguida.)  Pero  como  no  bastó  esta 
impaciencia  nerviosa  mia  en  aquel  momento  para  ata- 
jar el  argumento,  tengo  ahora  el  derecho,  la  voluntad 
y ei  deber  de  explicar  el  pensamiento  que  con  aquella 
interrupción  quise  decir  al  Sr.  Moyana,  y lo  he  de  ha- 
cer á satisfacción  á mi  juicio  de  la  Cámara. 

Su  señoría,  que  ha  sido  ministro  de  Fomento,  sabe, 
ó por  lo  menos  debe  saber,  que  una  cosa  es  aprobar  la 
relación  del  material,  y otra  cosa  es  entregar  en  el  acto 
el  dinero  que  esa  relación  representa;  y á pesar  de  que 
debe  saberlo,  y que  io  sabe  indudablemente,  hubo  nn 
momento  en  que  lanzaba  el  cargo  contra  esa  empresa  de 
haber  recibido  el  total  de  la  relación,  cuando  no  había 
entrado  por  la  aduana  ni  el  valor  siquiera  de  2 millo- 
nes del  material. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  3 res.  Diputados,  lo 
siguiente:  esa  empresa  es  precisamente  do  aquellas  cu- 
ya relación  se  hizo  con  arreglo  al  nuevo  arancel,  y no 
estaba  por  consiguiente  dentro  de  la  jurisdicción  de  la 
enmienda  presentada  por  el  Sr.  Moyano*  ¿A.  qué  traer 
esa  empresa  para  las  diferencias  de  los  aranceles,  cuan- 
do el  arancel  que  se  le  ha  aplicado  es  el  vigente?  ¿Con 
qué  derecho,  con  qué  razón?  Y tengo  quo  decir  más  á 
S.  S,  La  relación  en  virtud  de  la  cual  se  han  de  abonar, 
corriendo  el  tiempo,  29  millones  de  reales  á la  empresa 
de  Mérida  á Seviila,  no  es  una  relación  caprichosa,  no 
es  una  relación  arbitraria,  no  es  una  relación  que  no 
tenga  más  límite  que  la  voluntad  omnipotente  de  la  em- 
presa, No;  esa  empresa,  como  todas  las  empresas,  pre- 
sentan la  relación  con  arreglo  á los  proyectos  y desar- 
rollo de  sus  líneas  férreas;  esa  relación  se  presenta  eo 
el  Ministerio  de  Fomento;  sobre  ella  informa  una  altísi- 
ma autoridad,  que  es  el  ingeniero  jefe  de  la  división 
raapéctiva;  ingeniero  distinguido,  ingeniero  notable, 
ingeniero  honrado,  como  son  todos  los  que  pertenecen 
á ese  distinguido  cuerpo,  al  frente  del  cual,  aunque  sin 
merecimientos,  he  tenido  el  honor  de  estar.  Y no  basta 
ese  dictamen,  no  basta  esa  opinión,  sino  que  va,  sono- 
ros Diputados,  a ia  Junta  consultiva  en  pleno,  com- 
puesta  de  15  inspectores  genérales  de  ese  brillantísimo 
cuerpo,  puesto  al  cual  no  se  liega  sino  después  de  in- 
mensos estudios,  después  de  inmensos  servicios  y de 
grandes  pruebas  de  inteligencia  y de  probidad,  no  me- 
nores que  la  que  el  Sr.  Moya  no  y todos  los  Sres.  Dipu- 
tados exponen  y pueden  dar  en  adelante. 

En  la  Junta  consultiva  de  caminos,  compuesta  como 
he  dicho  de  los  lo  inspectores  generales,  en  Junta  ple- 
na y teniendo  á la  vista  los  planos,  el  proyecto  general 
y todos  los  detalles  del  ferro -carril  se  compara  la  rela- 
ción dei  material  que  se  pide  con  las  necesidades  de 
ftu  servicio,  y no  se  limita,  por  ejemplo,  á comparar  una 
línea  de  100  kilómetros  planos  con  otra  igual  de  terre- 
nos accidentados,  como  lo  puede  hacer  y de  seguro  lo 


hace  el  vulgo,  sino  que  examina  las  condiciones  de  ca- 
da una  de  esas  líneas  de  109  kilómetros  planos  por 
los  100  kilómetros  accidentados,  y aplica  á cada  linea 
lo  que  cada  una  exige,  no  con  el  compás  absurdo  de  de- 
cirlas:  á 100  millones,  100  kilómetros;  á 100  kilóme- 
tros, 100  millones;  ese  es  un  sistema  estúpido;  ese  es 
un  sistema  absurdo:  á 100  kilómetros  llanos  y fáciles 
les  dá  poco;  á 100  kilómetros  difíciles  les  dá  mucho. 

Pues  bien,  señores;  cuando  esa  Junta  consultiva 
compuesta  de  esa  clase  de  individuos  emite  su  dictamen  f 
vuelvo  la  relación  á la  Dirección  de  obras  publicas,  la 
examina  el  jefe  del  negociado,  que  por  lo  general  es  otro 
ilustradísimo  ingeniero,  como  lo  ha  sido  muchos  años 
nuestro  compañero  el  Sr*  Bogueriu;  y cuando  no  es  in- 
geniero es  otro  individuo  de-  alta  reputación  y de  mere- 
cido renombre,  y ese  oficial  de  Secretaría  que  ya  tiene 
por  delante  el  apoyo  del  ingeniero  jefe  de  la  división,  el 
de  la  Junta  consultiva  en  pleno  y por  unanimidad  y el 
dictamen  del  jefe  del  negociado,  lo  pasa  á la  aprobación 
del  director,  el  cual,  como  ha  dicho  muy  oportunamen- 
te el  Sr.  Conde  de  Toreuo,  no  debe  casi  intervenir  en  el 
asunto,  porque  sería  loca  presunción  querer  anteponer 
su  criterio  indocto,  su  criterio  imperito  al  criterio  facul- 
tativo y autorizado  del  ingeniero  jefe  de  la  división  y 
dei  de  la  Junta  consultiva  en  pleno  y por  unanimidad. 
Yo  de  mí  sé  decir  que  cuantas  relaciones  hubieran  ve- 
nido á mí  mano  siendo  director  de  obras  publicas,  ó si 
lo  fuera  en  lo  sucesivo,  ó si  fuera  Ministro  de  Fomento, 
yo  las  aprobaría  síu  examinarlas,  ¿De  qué  serviría  mi 
indocto  y mi  imperito  examen  del  numero  de  tornillos 
ni  de  la  aplicación  de  cambios  de  vía,  si  no  lo  entiendo? 

Yo  tendría  muy  buen  cuidado  en  examinar  el  infor- 
me de  la  Junta  consultiva;  y si  ella  en  pleno  y por  una- 
nimidad me  decía  que  la  relación  era  exacta,  yo  con  los 
ojos  cerrados  y con  la  conciencia  tranquila  pondría  mi 
firma  al  pié  de  ese  dictamen. 

Creo  que  he  dicho  lo  bastante  para  demostrar,  pri- 
mero, que  el  Sr*  Moyano  partió  de  un  crasísimo  error  ai 
creer  que  los  29  millones  de  la  relación  de  la  compañía 
de  Mérida  á Sevilla  han  sido  entregados;  y segundo,  que 
esta  relación,  lejos  de  haberse  aprobado  con  escasas  for- 
malidades, lo  ha  sido  con  todas  las  garantías  posibles* 
Y tengo  que  decir  que  á cuenta  de  esos  29  millones, 
como  ha  dicho  también  muy  oportunamente  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento,  se  ha  entregado  la  cantidad  corres- 
pondiente á los  kilómetros  puestos  en  explotación,  que 
en  números  redondos  importarán  4 millones  de  reales* 

Aquí  tenemos,  señare#,  desecha  esa  espesa  atmósfe- 
ra, osa  nube  inmensa  en  que  el  Sr.  Moyano  se  rodeaba 
á sí  mismo  y nos  rodeaba  á todos  cuando  docia:  ha  reci  - 
bido  la  empresa  29  millones  y no  ha  introducido  por  la 
frontera  más  que  2.  Pues  no  ha  recibido  29  millones 
y solo  ha  recibido  4,  y no  tengo  más  que  decir  so- 
bre esto. 

Solo  me  resta  y me  importa  dar  las  gracias  al  señor 
Moyano,  porque  ha  hecho  justicia  al  Ministro  de  Fomen- 
to Sr*  O revio,  y al  director  entonces  de  obras  públicas, 
que  es  el  que  en  este  momento  os  dirige  la  palabra. 
Guando  el  Sr*  Moyano  censuraba,  y esto  hasta  cierto 
punto  con  razón,  la  lentitud  que  había  tenido  el  Minis- 
terio de  Fomento  eu  contestar  á las  exigencias  de  la  Di- 
rección de  aduanas,  le  regué  quo  señalase  cuál  era  ol 
tiempo  á que  se  refería,  y dijo  que  á épocas  anteriores  al 
año  1865;  y cuando  llegó  á la  época  del  Sr.  Orovio  y 
á la  dirección  del  que  tiene  en  es^e  momento  también  el 
honor  de  dirigiros  la  palabra,  hizo  la  justicia  de  decir 
que  inmediatamente  la  Dirección  de  obras  públicas,  que 
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entonces  desempeñaba  yo,  había  eon testado  con  gran 
celo,  con  gran  celeridad  á las  exigencias  de  La  Direc- 
ción de  aduanas. 

Doy  las  gracias  al  Sr.  Moyana  por  ésta  parte,  y le 
ruego  que  acepte  la  rectificación  que  al  primer  punto 
he  tenido  el  honor  de  dirigir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres*  Diputados,  el  dictamen  de 
la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la 
deuda  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm,  105,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó  y 
aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  relativo  á las 
cuentos  generales  del  Estado  correspondientes  al  año 
de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863.  { Véase  el  Apén- 
dice segundo  á éste  Diario.) 


También  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  eí  proyecto  de  ley 
autorizando  la  prolongación  del  ferro -carril  de  Lérida  á 
las  minas  de  Monsecb.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 


rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  a corda- 
do  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
modificando  la  de  ferro-carriles  de  2 de  Junio  de  1870. 
{ Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Cor- 
rección de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley 
relevando  del  pago  del  impuesto  especial  por  la  conce- 
sión do  títulos  de  Castilla  á varios  generales.  (Véase  d 
Apéndice  quinto  á esle  Diario.) 


Bióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  sobre  la  propo- 
sición del  Sr*  Polo  relativa  al  examen  de  las  condicio- 
nes del  trasporto  por  ferro- carril,  había  elegido  presi- 
dente al  Sr.  Polo  de  Bernabé  y secretario  al  Sr.  Quin- 
tana. 


Se  acordó  constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 
Se  simes  los  votos  de  ios  Sres.  Marqués  de  Francos  y Viz- 
conde de  ios  Antriues,  conformes  coa  la  mayoría  en  la 
votación  verificada  en  la  sesión  del  sábado  8 del  ac- 
tual sobre  la  proposición  del  Sr.  León  y Castillo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde,  a 
Eran  las  doce. 


Continuando  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  sobre  el  presupuesto  del  articulado  de  la  ley 
y el  estado  letra  B , alegrosos.» 

El  Sr.  Grotta  tiene  la  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr.  G-RGTTA:  Con  pocas  palabras  tendré  que 
molestar  al  Congreso,  pues  pocas  bastan  á mi  propósito. 

Mi  respetable  amigo  el  Sr*  Moyana,  en  la  sesión  de 
la  mañana  del  ultimo  sábado,  quejándose  de  la  carencia 
de  algunos  expedientes  que  habia  reclamado  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  excitaba  mi  celo  para  que  activase 
la  remisión  délos  datos  que  tenia  pedidos  relativos  al 


ramo  de  bienes  nacionales;  y llevado  del  laudable  deseo 
de  que  se  mejoro  el  estado  de  nuestra  Hacienda  cobran- 
do los  débitos  á su  favor,  hizo  algunas  indicaciones  que 
envuelven  un  cargo  inmerecido*  Ignoraba  yo  que  el  se- 
ñor Moyano  hubiese  pedido  expediente  alguno  dado  so- 
bre débitos  de  bienes  nacionales,  y por  lo  tanto  no  debo 
extrañar  S.  8*  que  no  se  le  haya  remitido. 

Pidió  S*  tí. f según  comunicación  de  la  Secretaría  del 
Congreso,  fechada  en  21  del  mes  próximo  pasado:  pri- 
mero, una  relación  uominal  por  provincias  de  los  deu- 
dores al  Estado  por  rentas  y ventas  de  bienes  naciona- 
les, con  expresión  de  lo  que  cada  uno  adeuda  y de  las 
diligencias  practicadas  para  su  cobro ; segundo,  un  es- 
tado de  las  diferencias  de  precios  en  que  se  hayan  vuel- 


HÚMERO  105, 


2875 


to  4 subastar  las  ñucas  por  consecuencia  de  las  quie- 
bras; tercero,  los  datos  suficientes  á demostrar  el  resul- 
tado de  las  diligencias  practicadas  para  percibir  las 
diferencias  en  metálico  de  que  deben  responder  los  pri- 
meros compradores;  cuarto,  los  datos  necesarios  para 
conocer  el  resultado  de  las  gestiones  practicadas  con  el 
objeto  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  personal  que 
impone  á los  quebrados  la  ley  de  11  de  Julio  de  1856, 

Bien  conoce  el  Sr.  Moya  no  que  no  es  obra  de  un  día 
allegar  todos  los  datos  que  desea,  y mucho  ménos  si  han 
de  ser  exactos;  pero  bueno  es  que  conste  que  la  Direc-  ■ 
clon  que  tengo  & mi  cargo aunque  inmerecidamente, 
en  el  momento  en  que  tuvo  conocimiento  de  los  deseos 
ele!  Sr*  Moyana,  se  apresuró  á reclamarlos  con  urgencia 
de  las  Administraciones  económicas  donde  radican,  con 
la  extensión  requerida,  disponiendo  que  á ese  servicio 
se  dedicaran  horas  extraordinarias  ; y aunque  algunas 
de  dichas  dependencias  todavía  no  las  han  remitido,  es- 
pero que  pronto  estarán  en  poder  de  S*  S. 

Hizo  también  presente  el  Sr.  Moyana,  sin  duda  por 
estar  mal  informado,  que  en  el  Ministerio  de  Hacienda 
está  sin  despachar  un  expediente  relativo  á la  cobranza 
de  40  millones  que  adeuda  una  de  las  provincias  confi- 
nantes con  3a  de  Madrid,  débito  que  se  ha  propuesto 
realizar  un  celoso  jefe  económico,  y seria  de  agradecer 
que  nos  dijera  S.  S.  el  nombre  de  la  provincia,  si  es  que 
en  ello  no  tiene  inconveniente;  poro  por  si  lo  tuviere, 
puedo  asegurar  á S*  S.  que  en  ninguna  de  las  provin- 
cias confinantes  con  la  de  Madrid  llegan  los  débitos  por 
bienes  nacionales  á aquella  cantidad,  ni  en  el  Ministerio 
de  Hacienda  existe,  al  ménos  que  yo  sepa,  el  expediente 
relativo  á ía  considerable  suma  que  se  ha  propuesto  rea- 
lizar el  aludido  y celoso  jefe  económico. 

Me  haré,  por  último,  cargo  de  una  ligera  observa- 
ción respecto  de  la  totalidad  de  los  débitos  por  venta  de 
bienes  nacionales.  Estos,  según  los  datos  últimos  y re- 
laciones recibidas  de  las  oficinas  provinciales,  ascien- 
den á 44*227,817  pesetas;  suma  bastante  inferior  á la 
que  nos  ha  presentado  S*  S. , quizá  por  no  haberse  fija- 
do bien  en  las  observaciones  contenidas  en  el  estado  que 
se  le  ha  facilitado*  Observaciones  que,  sea  dicho  de  pa- 
so, tienen  por  objeto  determinar  con  exactitud  lo  que  en 
los  débitos  es  cobrable  y efectivo,  TSfo  tengo  por  ahora 
más  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moyano  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MOYANO:  Con  c!  fio  de  ahorrar  tiempo,  de- 
seada esperar  á que  hablara  la  comisión;  además  que  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento  no  está  aquí,  porque  está  ocu- 
pado en  otro  asunto  importante  del  servicio*  y me  ha 
manifestado  que  le  esperara;  por  manera  que  debiendo 
hablar  antes  un  individuo  de  la  comisión,  podría  reali- 
zarse el  justo,  deseo  del  Sr*  Ministro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reserva  á S,  S,  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  Botella  tiene  la  palabra* 

K1  Sr,  BOTELLA  (D*  Francisco):  El  Individuo  en- 
cargado por  la  comisión  de  contestar  al  Sr.  Moyano,  no 
lo  puede  hacer  por  estar  ocupado  en  otro  asunto  en  este 
momento;  pero  ya  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  contestó 
Cumplidamente  ai  Sr*  Moyano  esta  mañana  respecto  á 
la  cuestión  de  la  rebaja  que  se  debía  hacer  á las  com- 
pañías de  ferro-carriles*  Realmente,  es  tan  sencillo  este 
asunto,  que  después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro, 
la  comisión  tiene  muy  poco  que  añadir,  y voy  á con- 
cretarlo en  brevísimas  palabras* 

Aquí  hay  que  tener  en  cuenta  La  ley  de  1855,  que 


concedía  á los  ferro-carriles  la  franquicia  de  derechos 
de  aduanas;  y la  ley  de  1864  que  quitó  esa  franquicia, 
que  la  suprimió  por  completo  concediendo  una  subven- ' 
cion  equivalente  á los  derechos  que  habían  de  pagar  cu 
las  aduanas  las  empresas  de  ferro-carriles*  Por  consi- 
guiente, lo  que  se  dio  á las  empresas  fuá  una  compen- 
sación á cambio  de  las  franquicias  que  se  suprimían. 
En  1866  se  publicó  la  ley  de  presupuestos,  en  cuyo  ar- 
tículo 10  se  disponía  que  las  empresas  do  forro^carriles 
pudieran  emitir  obligaciones,  teniendo  como  base  y dan- 
do como  garantía  las  cantidades  que  se  les  hablan  con- 
cedido como  una  subvención  adicional  fija,  según  las 
palabras  del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  presentó 
y sostuvo  la  ley  en  1864.  De  manera  que  la  subvención 
adicional,  que  era  ya  fija  por  la  ley  de  1864,  se  convir- 
tió en  invariable  por  la  ley  de  1866,  puesto  que  ésta 
autorizaba  4 las  empresas  para  emitir  obligaciones,  te- 
niendo como  garantía  la  subvención  adicional* 

No  era,  pues,  posible  variar  esas  subvenciones,  cua- 
lesquiera que  fuesen  las  vicisitudes  que  pudiera  tener 
el  arancel  de  aduanas,  y en  esto  se  apoyó  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  al  presentar  al  Congreso  en  la  ley  de 
presupuestos  un  artículo. que  la  comisión,  de  acuerda 
después  con  el  mismo  Sr*  Ministro,  ha  suprimido,  cre- 
yendo que  esto  no  era  de  la  competencia  de  las  Córtes, 
porque  revestía  un  carácter  puramente  administrativo* 

El  Sr.  Moyano  decía  esta  mañana  que  si  se  resuelve 
el  expediente  en  el  sentido  que  el  Ministro  propone* 
cómo  por  una  Real  órden  se  ha  de  alterar  otra  órden* 
la  de  1870,  que  había  declarado  derechas*  También  los 
habían  creado  y declarado  las  Reales  órdenes  que  apro- 
baron las  subastas  de  ferro  - carriles,  en  cuyos  pliegos 
de  condiciones  iba  incluida  la  subvención  adicional  por 
una  cantidad  fija;  de  suerte  que  el  argumento  del  señor 
Moyano  se  convertía  en  contra  de  la  órden  del  Poder 
ejecutivo  de  1870,  que  alteró,  no  por  la  vía  contencio- 
sa, sino  por  la  voluntad  del  Ministro,  las  Reales  órde- 
nes que  aprobaron  Jas  subastas. 

Esto  es  lo  único  que  en  el  momento  actual  tiene  que 
decir  la  comisión  al  Sr*  Moyano* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moyano  tiene  la  pa-* 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  MOYANO:  Habiendo  invertido  contra  mi 
voluntad  dos  sesiones  en  el  apoyo  de  la  adicción  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  pesa  sobre  mi  en  este  mo- 
mento el  deber  de  ser  todo  lo  más  breve  posible,  y por 
todos  los  medios  lie  de  procurar  cumplir  con  este  de- 
ber; pero  tengo  necesidad  de  contestar  á algunas  pre- 
guntas que  se  me  han  dirigido  de  buena  fé,  y á las  que 
de  la  misma  manera  he  de  responder,  haciendo  notar  á 
la  vez  una  equivocación  en  que,  según  creo,  está  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento. 

Entre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y yo  hay  dos  pun- 
tos de  vista  diversos;  y como  el  Congreso  es  el  que  ba 
de  juzgar,  no  he  de  decir  sobre  esto  más  que  pocas  pa- 
labras* 

El  Sr*  Conde  de  Toreno  no  puede  menos  de  recono- 
cer en  su  ilustración  que  ol  asunto  es  grave,  que  la  in- 
terpretación de  la  ley  de  1864,  dada  la  reforma  de 
1866  es  difícil,  y se  necesita  examinar  este  asunto  en 
sus  diferentes  aspectos;  pero  como  cuestión  libre  puede 
apreciarse  de  distinto  modo,  y así  resulta  que  S.  8.  no 
está  conforme  conmigo  en  este  particular. 

El  Sr*  Conde  de  Toreno  cree  que  después  de  la  re- 
forma introducida  en  la  ley  arancelaria,  la  subvención 
en  equivalencia  de  la  franquicia  de  los  derechos  de 
aduanas  es  un  auxilio  directo  que  el  Gobierno  propor- 
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ciona  á las  compañías  comprendidas  en  la  ley  de  1864, 
que  son  aquellas  cuyas  concesiones  se  han  hecho  desde 
ese  año  hasta  el  de  1889;  y yo  creo  que  es  un  auxilio 
indirecto.  Esta  es  la  cuestión. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  cree  que  es  un  auxilio 
directo,  dice:  ata  una  cantidad  fija,  y por  consiguiente 
invariable;»  y yo,  que  creo  que  es  un  auxilio  indireC' 
to,  digo:  es  una  cantidad  variable.  ¿Quién  es  el  que 
acierta?  Yo  no  puedo  discutir;  lo  decidirá  después  el 
Congreso. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  dice  que  esto  se  hizo  para 
ayudar,  para  auxiliar  á las  compañías  de  ferro-carriles, 
y yo  digo:  no,  Sr.  Conde  de  Toreno;  esto  no  se  ha  he- 
cho para  auxiliar  directamente  á las  compañías  de  ferro- 
carriles. Esto  se  ha  hecho  para  evít¿r  los  abusos  que  á la 
sombra  de  estas  franquicias  concedidas  a las  compañías 
pudieran  cometerse;  y como  el  medio  más  eficaz  para 
conseguir  esto,  se  ha  creído  . que  seria  el  de  darles  el 
dinero,  para  que  al  introducir  sus  artículos  satisfagan 
en  las  aduanas  los  derechos  de  éstos,  como  si  no  tuvie- 
ran franquicia,  no  se  les  puede  dar  más  ni  ménos  de 
lo  que  han  de  pagar  en  las  aduanas;  no  se  Ies  puede  dar 
ménos,  porque  no  tendrían  la  indemnización  debida;  ni 
se  les  puede  dar  más,  porque  se  lo  guardarían  en  el 
bolsillo.  ¿Quién  tiene,  pues,  aquí  razón?  El  Congreso  lo 
decidirá.  Yo  creo  que  sobre  esto  no  debo  hablar  más;  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  acepta  io  que  yo  había  pro- 
puesto de  volver  las  cosas  al  estado  que  tenían  en  el  año 
de  70.  Si  esa  Real  órden  de  que  nos  ha  hablado  á.  S. , y 
contesto  con  este  motivo  también  á 3a  comisión , si  esa  Real 
órden  no  La  ha  podido  dar  ei  Gobierno,  porque  había 
antes  una  ley,  como  dice  ahora  el  Sr.  Botella,  que  era 
la  de  66,  en  que  se  marcaba  que  la  subvención  fuera  fija, 
y por  consiguiente  el  Gobierno  en  1870  no  pudo  dar 
esa  Real  órden,  porque  atropellaba  otros  derechos  de  las 
compañías,  no  digo  el  Gobierno,  pero  ni  siquiera  las 
Córtes  son  las  que  han  de  entender  en  esto,  sino  el  Con- 
sejo de  Estado  como  Tribunal  contencioso.  ¿Ha  habido 
abuso  por  parte  del  Ministro?  ¿Se  ha  excedido  el  Minis- 
tro en  dar  esa  Real  órden?  Pues  abierto  tienen  el  cami- 
no las  compañías  que  se  crean  lastimadas  para  acudir  al 
Consejo  de  Estado. 

Dice  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  ya  se  sabe  cómo 
hubiera  resuelto  en  este  caso  el  Ministro  de  Hacienda 
la  cuestión,  toda  vez  que  ha  traído  un  proyecto  de  ley 
diciendo  que  no  se  exija  esa  devolución  á las  compañías 
por  lo  que  han  recibido.  En  esto,  permítame  que  diga 
que  no  lo  ha  pensado  bastante,  porque  no  es  eso  lo  que 
sucederá  si  sigue  el  método  que  yo  propongo.  Irá  al 
Consejo  de  Estado  completamente  íntegra  la  cuestión;  el 
Consejo  de  Estado,  constituido  en  Tribunal,  y no  como 
Cuerpo  consultivo,  fallará,  y el  fallo  no  digo  yo  que  sea 
obligatorio  para  el  Gobierno;  el  Gobierno  puede  sepa- 
rarse del  fallo  del  Consejo  de  Estado  aun  como  Tribu- 
nal; pero  ¿quiere  decirme  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
cuántas  veces  ha  sucedido  ésto?  Es  posible,  es  legal, 
está  dentro  de  la  ley  el  que  el  Ministro  cuando  cualquie- 
ra se  ha  alzado  por  la  vía  contenciosa  ante  el  Consejo  de 
Estado,  si  no  se  conforma  con  el  fallo  de  éste,  lleve  lá 
cuestión  al  Consejo  de  Ministros,  y allí,  y solo  allí,  se 
puede  acordar  separarse  de  la  sentencia  del  Consejo  de 
Estado  como  Tribunal  contencioso» 

Por  consiguiente,  no  es  tan  sencillo  ni  tan  natural 
suponer  lo  que  opinaría  el  Sr.  Saiaverría  respecto  del  fa- 
llo que  se  pudiera  dar.  Pudiera  no  estar  conforme  con 
ese  fallo,  pero  son  pocos  ios  casos  en  que  ha  sucedido 
esto.  Yo  hace  mucho  tiempo  que  no  tengo  la  honra  de 


ejercer  la  profesión  de  abogado,  y no  es  extraño  que  no 
recuerdo  ahora  cuántos  han  sido  estos  casos;  pero  en  los 
muchos  años  en  que  la  ejercí  no  conocí  más  que  uno  en 
que  por  una  circunstancia  especial  no  hubo  esa  confor- 
midad, Nada  más  tengo  que  decir  ai  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. 

El  Sr,  Boguerin,  con  un  celo  y un  espíritu  de  cuer- 
po que  aplaudo,  se  ha  levantado  á defender  á los  inge- 
nieros que  han  intervenido  en  la  formación  del  presu- 
puesto del  material  que  se  necesitaba  para  la  línea  do 
Medina  del  Campo  á Salamanca.  Su  señoría  ha  tenido  la 
boudad  de  reconocer  mi  buena  fé,  apelando  á ella,  y no 
se  ha  de  ver  defraudado,  Recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  tuvieron  la  paciencia  de  oirme  el  sábado,  que 
yo  procuraba  demostrar  los  perjuicios  que  se  seguian  al 
Estado  de  que  las  compañías  cobraran  por  el  arancel 
antiguo  y pagaran  por  el  nuevo,  porque  resultaba  una 
diferencia  contra  el  Estado  nada  menos  que  acaso  de  la 
mitad.  Hay  que  añadir  á esto,  decía  yo,  que  esas  com- 
pañías. no  solo  se  quedan  con  eso  que  yo  creo  que  deben 
devolver,  sino  que  como  los  presupuestos  ó relaciones  se 
han  formado  y aprobado  en  algunos  casos  con  bastante 
largueza,  es  claro  que  cuanto  más  sea  el  material  que 
pusieron  para  introducir,  mayor  es  la  subvención  do 
aduanas  y más  alta  es  la  diferencia  de  la  cantidad  con 
que  se  quedan.  Yo  hacía  este  argumento,  y lo  cité  por- 
que en  el  país  me  han  hablado  muchas  veces  de  lo  que 
ha  sucedido  con  la  línea  y compañía  de  Medina  dei  Cam- 
po á Salamanca,  á la  que  para  78  kilómetros  que  la 
constituyen,  se  habían  aprobado  210  relojes. 

Excuso  decir  al  Sr.  Boguerin  que  yo  no  sé  quiénes 
son  los  ingenieros,  y no  sabia  si  los  que  hablan  inter- 
venido en  eso  eran  nacionales  ó extranjeros;  ahora  he 
sabido  de  uno  que  ha  tenido  tina  parte  en  su  despacho, 
y puedo  asegurar  que  tengo  tan  alta  idea  de  sus  con- 
diciones hace  ya  mucho  tiempo,  que  estando  fuera  en 
un  distrito,  he  sido  yo  el  que  como  Ministro  le  he  traí- 
do al  Ministerio;  y no  solo  no  tengo  por  qué  arropen- 
tiraie,  sino  que  estoy  hasta  orgulloso  de  ello,  como 
hombre  de  inteligencia,  amor  al  trabajo,  y como  hom- 
bre de  moralidad.  Bueno  es  que  sepa  el  Congreso  y el 
país  que  este  ilustrado  ingeniero  se  llama  D,  Angel 
Clavija. 

Además  citaba  lo  que  había  sucedido  con  los  cam- 
bios de  vía,  ó lo  que  había  oído  que  había  sucedido,  y 
es  que  para  78  kilómetros  que  harán  falta,  50  ó 60,  ae 
pedían  1.000;  y respecto  al  papel  para  dibujos  y pla- 
nos, dije  una  cosa  parecida. 

So  levanta  el  Sr.  Boguerin  y nos  explica  esto,  y di- 
ce: «en  eso  de  los  relojes,  creo  que  tiene  3.  S.  razón; 
no  tanta  como  parece,  porque  hay  que  poner  relojes  en 
Las  estaciones,  hay  que  dárselos  á los  empleados,  y aun- 
que no  hicieran  falta  tantos,  no  pueden  calcularse  por 
estaciones.»  SI  S.  3.  conviene  que  en  el  fondo  tengo  en 
esto  razón,  no  se  necesita  de  más;  «pero  respecto  á cam- 
bios de  vías,  por  ejemplo,  se  han  puesto  LQ00  y yo  es- 
pero que  el  Sr.  Moya  no,  hombre  de  buena  fép  cuando 
se  entere  que  esto  ha  sido  por  una  equivocación  mate- 
rial, ha  de  retirar  el  juicio  que  tenia  formado  de  ello.» 

Uoa  cosa  parecida  nos  ha  explicado  con  respecte  al 
papel.  Para  planos  y dibujos  pedia  la  compañía  cuatro- 
cientas y tantas  arrobas,  y á mí  me  parecía  mucho.  Ex- 
plica esto  el  Sr.  Boguerin  satisfactoriamente,  y dice 
que  es  que  ha  habido  una  equivocación  material  del  es- 
cribiente de  dejar  de  poner  una  coma  entre  los  dos  gua- 
rismos; de  modo  que  en  vez  de  decir  cuatro  ó cinco  ar- 
robas , resultaba  la  cifra  de  405  arrobas,  por  ejemplo» 
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Es  decir,  que  respecto  del  primer  objeto  que  yo  tomé 
por  ejemplo,  estamos  en  el  fondo  conformes;  y en  cuan- 
to á lo  demás,  todo  está  reducido  á una  equivocación 
material  del  escribiente,  dejando  de  poner  una  coma. 
Como  el  asunto  es  muy  sério,  no  quiero  recordar  un 
caso  análogo  que  dicen  ocurrió  con  an  encargo  hecho  á 
Tetuan. 

Esto  ha  podido  suceder;  una  equivocación  de  nú- 
meros se  comprende  desde  luego ; y además  aquí  ha 
sucedido:  lo  ha  dicho  el  Sr.  Boguerin,  cuya  veracidad 
está  fuera  de  toda  discusión;  para  mí  me  basta  y sobra 
esto;  desde  el  momento  en  que  uli  Diputado  se  levanta 
y dice:  on  esa  cifra  que  toma  S,  S.  como  argumento 
hay  una  equivocación  material  de!  escribiente,  yo  acep- 
to desde  luego  la  explicación.  ¿Cómo  he  de  hacer  yo 
cargo  do  ninguna  clase,  cuando  so  parte  del  principio 
de  que  es  un  dato  equivocado?  Ya  podrá  reconocer  el 
Sr.  Boguerin,  que  en  esto  no  ha  habido  ni  podido  ha- 
ber la  menor  intención  por  mi  parte,  como  lo  demues- 
tra que  yo  no  conocía  siquiera  á esos  ingenieros.  En 
esto  habla  equivocación;  se  ha  rectificado  esa  equivo- 
cación, y nada  más  hay  que  decir  sobre  el  particular. 

Mi  amigo  el  Sr.  Cardenal,  porque  al  Sr.  Boguerin 
no  he  tenido  el  gusto  de  tratarle;  mi  amigo  el  Sr,  Car- 
denal, que  invocó  el  título  con  el  cual  me  honro  mucho 
aunque  lleve  el  censo  de  la  vejez:,  de  que  habla  sido  ca- 
tedrático suyo,  y lo  cual  me  honra  por  lo  aventajado  del 
discípulo,  era  de  quien  yo  podía  menos  esperar  la  cen- 
sura que  tne  lanzaba  esta  mañana  cuando  se  expresaba 
contra  mí,  porque  así  como  he  dicho  al  Sr,  Boguerin  y 
ha  oído  el  Congreso  que  he  aceptado  su  explicación, 
digo  á mi  vez  que  cuando  estaba  hablando  de  otro  ejem- 
plo, efectivamente  después  do  tantas  horas  como  llevo 
hablando,  al  referirme  á la  empresa  do  Sevilla  á Morí- 
da,  hube  de  decir  que  habla  recibido  29  millones,  sin 
tener  que  dar  más  que  tantos.  Me  dijo  el  Sr.  Cardenal 
que  no  los  había  recibido;  contesté:  pues  no  insisto  so- 
bre esto  por  ahora  y mientras  no  conozcamos  él  expe- 
diente, que  realmente  boy  no  me  hace  falta. 

Después  de  lo  que  yo  he  dicho  en  presencia  del  Con- 
greso y á seguida  de  haberme  interrumpido  el  Sr.  Car- 
denal, creía  yo  que  aquí  nadie  estaba  autorizado  para 
sobre  una  palabra  que  se  rectificó  en  el  acto  poder  ha^ 
cer  una  censura  tan  acre  como  la  que  recordará  el  Con- 
greso me  lanzó  esta  mañana  el  Sr.  Cardenal,  No  es  que 
lo  baya  recibido  ya;  lo  acepté  acto  continuo;  ¿á  que  ha- 
blar más  sobre  esto?  Sin  embargo,  tiene  que  recibirlo;  y 
yo,  como  esa  es  otra  cuestión,  no  entro  en  ella;  aquí 
no  hablamos  de  si  es  mucho  ó poco;  hablamos  de  la 
cuestión  de  derecho;  si  ha  de  recibir  más  de  lo  que  tie- 
ne que  entregar. 

El  Sr,  Grotta,  director  de  propiedades  del  Estado, 
dice:  «es  cierto;  el  Sr.  Moyana  nos  ha  podido  una  relación 
de  las  personas  que  están  debiendo  á la  Hacienda  como 
compradores  de  bienes  nacionales  por  plazos  vencidos  y 
no  satisfechos;  pero  el  Sr,  Moyauo  debe  hacerse  cargo 
que  esa  relación  no  se  puede  dar  tan  pronto  como  él 
desea,»  A esto  no  tengo  realmente  que  contestar  ni  que 
oponer;  yo  he  pedido  esa  relacíou  alrededor  del  20  de  Ju- 
nio, y parece  que  no  ha  habido  tiempo  de  que  la  Direc- 
ción la  mande.  Yo  lo  extraño,  porque  todo  esto  en  una 
buena  Administración  debe  estar  al  día;  y como  los  da- 
tos no  son  tampoco  del  dia,  sino  que  los  hay  muy  an- 
tiguos, creía  yo  que  en  eso  no  debía  haber  dificultad, 
[El  Sr.  Groliai  La  Dirección  no  lleva  la  cuenta  de  los 
deudores,  sino  las  oficinas  interventoras  de  provincias.} 
Pues  los  jefes  económicos  do  las  provincias  que  llevan 


la  cuenta  de  los  deudores,  podían  dada  al  minuto  que 
se  las  pidan. 

Pero,  en  fin,  como  á mi  me  hada  falta  esa  relación 
para  poder  hacerme  cargo  del  asanto,  y como  por  pron- 
tonque  venga  no  podré  ya  hacerlo  en  esta  legislatura,  yo 
lo  decia  para  que  no  pueda  creer  el  país  que  habiendo 
pedido  los  datos  no  habla  hecho  uso  ninguno  de  ellos, 
y para  que  el  país  supiese  que  si  en  esto  hay  responsa- 
bilidad, no  es  mia  ciertamente.  ¿No  ha  podido  venir 
la  relación  dice  el  señor  director?  Pues  yo  le  ruego  ha- 
ga que  los  empleados  la  den  tan  pronto  como  puedan. 

Yo  me  refería  además  á los  datos  que  tengo  pedi- 
dos hace  lo  menos  tres  meses,  y que  me  habrían  hecho 
falta  para  entrar  on  otras  discusiones  relativas  á las 
deudas,  y sin  los  cuales  y el  tiempo  necesario  para  exa- 
minarles, no  lo  puedo  hacer. 

No  creo  que  tenga  que  rectificar  más  de  lo  que  he 
manifestado,  y me  siento,  rogando  al  Congreso  me  dis- 
pense la  molestia  que  le  he  causado. 

El  Sr.  PBESXDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Recordará  el  Congreso  que  esta  mañana,  entre  otras  co- 
sas, hizo  el  Sr.  Moyano  una  indicación  hablando  de  ex- 
pedientes y datos  que  no  había  recibido,  y pidió  un  ex- 
pediente del  Ministerio  de  Fomento,  y S.  S. , al  paso  que 
hacia  la  petición,  parecía  como  que  dudaba  de  que  vi- 
niera ese  expediente,  ó que  viniera  oportunamente  para 
que  S.  S.  pudiera  ocuparse  de  él  . Yo  le  ofrecí  al  señor 
Moyano  que  ese  expediente  estaria  esta  tarde  sobre  la 
mesa  del  Congreso;  no  sé  si  lo  sabe  S,  9f  , pero  el  expe- 
diente está  ya  sobre  la  mesa  á disposición  del  Sr,  Mo- 
yano y de  la  Cámara;  ese  expediente,  á pesar  del  temor 
del  Sr,  Moyano  ha  venido  inmediatamente  á las  Córtes. 

Digo  esto,  porque  conviene  que  conste  que  ha  Bo- 
gado cuando  ha  habido  una  indicación  ligera  do  que 
acaso  no  podría  venir;  por  consiguiente,  conste  que  lo 
pedido  esta  mañana,  al  abrirse  la  sesión  de  la  tarde  es- 
taba ya  sobre  la  mesa.  Y entrando  ahora  á rectificar  lo 
que  el  Sr.  Moyano  ha  dicho,  voy  á pronunciar  pocas 
palabras.  Tiene  razón  S.  S,  en  cuanto  al  fondo  de  la 
cuestión;  son  dos  puntos  de  vista  distintos  el  de  S.  S.  y 
el  mió.  Su  señoría  cree  que  ia  subvención  adicional  es 
una  subvención  indirecta,  y yo  creo  que  es  una  subven- 
ción directa,  en  una  u otra  forma,  pero  directa,  y que 
lo  era  desde  el  momento  en  qne  se  concedió  la  franqui- 
cia de  derechos.  La  franquicia  de  derechos  era  realmen- 
te una  subvención  directa,  y es  más  directa  todavía  á 
mi  juicio  la  subvención  adicional  que  ha  venido  á re- 
emplazarla; y no  es  esto  solo  una  apreciación  mia,  sino 
que,  como  decia  esta  mañana,  disposiciones  posteriores 
emanadas  de  los  centros  gubernativos  y emanadas  tam- 
bién de  las  Córtes,  le  han  dado  un  carácter  más  marca- 
do en  este  sentido,  si  todavía  le  faltaba  algo;  y á este 
objeto  citaba  la  ley  de  3 de  Octubre  de  1365,  que  en 
su  art,  10  concede  á las  compañías  el  que  puedan  emi- 
tir obligaciones,  dando  como  garantía,  dando  como  base 
de  la  emisión  esta  subvención  adicional,  que  si  se  alte- 
rara, que  si  se  cambiara  vendria  á dejar  en  una  situa- 
ción poco  cómoda  á los  obligacionistas,  y en  una  situa- 
ción deplorable  á las  empresas.  Y dados  estos  dos  pun- 
tos de  vista  discintos  de  donde  partimos  el  Sr,  Moyano 
y yo,  claro  está  que  no  nos  hemos  de  entender  fácilmen- 
te; la  Cámara,  sin  embargo,  después  de  habernos  oído, 
acordará  cuál  de  los  dos  tenemos  razón,  y como  prueba 
de  su  resolución  acordará  ó no  admitir  la  adición  que  el 
Sr.  Moyano  pro pono  á este  artículo, 


2878 


10  BE  JULIO  BE  1876. 


Otro  panto  ha  tocado  el  Sr.  Moyano,  referente  á lo 
que  yo  tuve  por  conveniente  decir  esta  mañana,  y es  el 
relacionado  con  la  resol  ación  que  pueda  tener  este 
asunto  por  parte  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  El  Sr.  Mo- 
yana creía  quo  habiendo  una  Real  órden  del  ano  1870 
no  era  posible  que  procediese  otra  cosa  sino  que  los  in- 
teresados se  alzasen  ante  el  Consejo  de  Estado,  que  el 
Consejo  de  Estado  diese  sentencia,  y después  que  el  Go- 
bierno se  conformase  ó no  con  ella*  Yo  debo  decir  al 
Sr*  Moyano  que  bay  otro  punto  intermedio  qué  S.  S* 
reconocía  esta  mañana;  bay  una  disposición  do  1870  , 
y con  posterioridad  se  ha  formado  nn  expediente  que 
según  las  noticias  del  Sr*  Moyano,  se  perdió  al  parecer. 
{El  Sr.  Mot/anoi  Aquí  está.)  Con  este  al  parecer , quiero 
decir  que  yo  no  he  tenido  intervención  en  ese  expe- 
diente, y por  tanto  ignoraba  lo  ocurrido;  sobre  esc  ex- 
pediente debía  recaer  una  resolución,  y la  que  ha  re-  1 
caído  era  que  viniera  el  expediente  á las  Cortes  para  que 
las  Córtes  resolvieran  lo  que  creyesen  oportuno;  y des- 
pués de  haber  conferenciado  aquí  el  Ministro  de  Hacien  - 
da, que  proponía  una  resolución,  con  la  comisión  que 
entendía  en  este  y otros  asuntos,  se  ha  considerado  más 
conveniente  que  se  retirara  el  artículo,  y que  guberna- 
tivamente se  resolviera  el  asunto;  y con  relación  á esta 
resolución  es  por  lo  que  yo  decía  esta  mañana  que  po- 
día tenerse  casi  por  seguro  que  el  acuerdo  del  Ministe- 
rio de  Hacienda  seria  el  mismo  que  propuso  el  Ministro 
cuando  trajo  el  asunto  á Jas  Córtes;  porque  claro  es  que 
habiendo  propuesto  una  resolución  á la  Cámara,  no  ha 
de  presentar  otra  (al  menos  es  lo  probable),  cuando  la 
Cámara  le  dice  que  resuelva  por  sí  solo  gubernativa- 
mente; yo  creía,  pues,  que  estaba  prejuzgada  en  cierto 
modo  la  resolución  del  expediente,  y de  ahí  el  que  cre- 
yera que  había  dos  cuestiones;  una  resuelta  sobre  la 
cual  so  volvió  por  medio  del  expediente  que  está  sin  ter- 
minar y acerca  do  la  cual  yo  entiendo  que  habrá  de  re- 
solver el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  no  es  que  yo  invo- 
lucrara la  cuestión  de  la  intervención  del  Consejo  de  Es- 
tado y de  acudir  los  interesados  á él  en  uso  de  su  dere- 
cho, sino  que  me  referia  únicamente  al  expediente,  que 
en  ese  punto  está  por  terminar* 

Creo  que  estos  son  los  puntos  que  ha  tocado  el  se- 
ñor Moyano  de  cuanto  he  dicho  esta  mañana;  uo  es  ex- 
traño, repito,  que  no  nos  pongamos  de  acuerdo,  por- 
que partimos  de  distintos  puntos  de  vista.  En  cuanto  á 
lo  demás,  repito  que  ha  habido  mala  inteligencia  por 
parte  de  S.  S. ; y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cardenal  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  CARDENAL:  Es  para  dirigir  dos  palabras  á 
mi  amigo  el  Sr,  Moyano.  La  acritud  que  S.  S.  ha  no- 
tado en  mi  discurso  de  esta  mañana  no  es  acritud  que 
nace  del  fondo  del  corazón,  sino  de  la  mayor  viveza 
que  suele  uno  tener,  pues  aun  cuando  ya  siento  el  frió 
del  invierno,  tengo  uu  poco  viva  la  sangre;  y de  ahí 
que  mis  palabras  tengan  algún  calor,  pero  de  ninguna 
manera  tienen  acritud,  ni  mucho  menos  cuando  me  di- 
rijo al  Sr.  Moyano,  de  quien  he  tenido  el  honor  de  ser 
discípulo,  circunstancia  que  recuerdo  ahora,  no  sola- 
mente por  gusto  de  recordarla,  sino  para  demostrar  que 
ahora  y siempre  le  oiré  con  cariñoso  respeto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moyano  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MOYANO:  Dos  palabras  para  una  rectifica- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  también  se  me  ha 
olvidado  hacer  antes  al  Sr.  Botella,  individuo  de  la  co- 
misión. 


Yeo  que  se  insiste  mucho  para  demostrar  que  la 
cantidad,  que  la  subvención  aduanera  que  se  da  á las 
empresas  después  de  la  reforma  del  arancel,  es  una  can- 
tidad fija  y no  eventual  en  la  ley  de  1866. 

Se  dice,  es  cierto,  que  hay  la  ley  de  18G4,  la  de 
1869,  la  Real  órden  de  1870,  pero  es  preciso  tener  pre- 
sente lo  dispuesto  por  la  ley  del  06,  cuando  se  hizo  la 
permuta  de  la  franquicia  por  esa  otra  subvenciona!,  que 
es  lo  que  dispuso  la  ley  de  1866  autorizando  alas  com- 
pañías para  que  sobre  esta  subvención  adicional  pudie- 
ran emitir  obligaciones;  por  consiguiente,  desde  que  ei 
Gobierno,  mejor  dicho,  la  ley,  autorizó  á las  compañías 
para  emitir  obligaciones  sobra  esa  subvención  adicional, 
parece  que  la  declaraba  fija.  Yo  contesto  á esto  una  cosa 
muy  semilla:  la  ley  de  ISCG  no  prescribió  uada  acerca 
de  la  cuantía  de  la  subvención,  ni  si  había  de  ser  con- 
forme al  arancel  antiguo  ó al  moderno;  lo  que  decía  es: 
lo  que  á esas  compañías  deba  darse  para  pagar  el  adeu- 
do, sea  con  arreglo  al  arancel  antiguo  ó al  moderno,  sír- 
va como  base  para  poder  emitir  obligaciones;  pero  hay 
una  diferencia  muy  grande  entre  esto  y lo  que  dicen 
SS.  SS.  respecto  á que  no  deban  devolver  las  compa- 
ñías lo  recibido  de  más,  aunque  no  tengan  que  entrar 
nada  por  las  aduanas,  y ya  lo  he  explicado  esta  maña- 
na. Esta  cantidad  es  el  producto  do  dos  factores;  uno, 
el  material  que  necesite  la  compañía,  y otro  el  impues- 
to que  adeude  al  pasar  por  las  aduanas;  en  el  momento 
en  que  uno  de  estos  factores  varíe,  queda  variado  el  pro- 
ducto. Si  respecto  al  material  se  han  concedido,  por 
ejemplo,  20  kilómetros  de  carriles  en  la  relación  apro- 
bada y luego  resulta  que  por  variación  del  trazado  no 
hace  falta  introducir  más  que  12,  ya  no  se  puede  dar  la 
subvención  para  20.  Y respecto  al  otro  factor,  si  el  im- 
puesto que  adeuda  el  hierro,  por  ejemplo,  era  de  40  por 
100  y ahora  resolta  por  la  reforma  arancelaria  que  no 
es  más  que  de  10,  la  subvención  también  varía.  Lo  que 
hace  el  Gobierno  es  dar  á la  compañía  lo  que  había  de 
entregar  cu  las  aduanas;  de  modo  que  si  tiene  que  in- 
troducir menos  material,  ó está  menos  gravado  el  im- 
puesto, la  subvención  será  menor* 

Fundado  en  esto,  yo  decía  esta  mañana:  ha  habido 
un  camino  al  cual,  por  equivocación,  1c  dió  el  Gobier- 
no menos  subvención  de  la  que  le  correspondía,  y la 
empresa  acudió  al  Gobierno  diciendo:  6 me  da  Vd.  más, 
ó me  baja  el  impuesto  de  los  artículos  que  necesito  in- 
troducir ; el  Gobierno  entonces  ño  tuvo  más  remedio 
que  bajar  el  impuesto  con  relación  á la  cantidad  que 
habia  dado  á la  empresa.  Pues  si  esto  sucede  cuando  las 
compañías  están  perjudicadas,  ¿por  qué  no  ha  de  suce- 
der lo  mismo  cuando  están  beneficiadas?  Si  fuera  una 
cantidad  fija,  la  compañía  de  Almorchon  k Belmez  no 
hubiera  tenido  para  qué  reclamar. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno]: 
Por  no  prolongar  el  debate,  al  rectificar  al  Sr.  Moyano 
y establecer  que  en  realidad  creía  yo  que  se  trataba  de 
una  subvención  fija,  no  le  cité  más  que  alguna  de  las 
razones  en  que  apoyaba  esta  mañana  mi  parecer,  y 
mencioné  la  disposición  décima  de  la  ley  de  1863,  omi- 
tiendo otras  que  manifesté  entonces  y que  hacen  un  con- 
junto completo,  del  cual  resulta  que  esta  subvención  no 
í se  puede  alterar  fácilmente.  Dije  que  las  empresas  reci- 
ben de  subvención  adicional,  aun  cuando  no  introduz- 
! can  un  solo  articulo  del  extranjero,  aunque  se  cons- 
truya todo  en  España;  y he  citado  una  porción  de  cir- 
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cunstancias  que  acompauaná  esta  subvención  y la  co- 
locan  en  nn  terreno  en  el  cual,  á mi  juicio,  no  puede 
menos  de  considerársela  como  una  subvención  fija  é 
inalterable. 

El  Sr.  Moya  no  cita  un  ejemplo,  el  de  la  compañía  de 
Almorchon  á Belmez;  naturalmente  entre  tantos  casos 
como  aquí  han  ocurrido  de  alteración  en  las  condicio- 
nes y en  los  beneficios  concedidos  á las  empresas,  po- 
drá haber  alguno  como  el  que  cita  S.  S. ; yo  no  lo  sé  á 
ciencia  cierta,  aunque  desde  luego  creo  que  habrá  el 
que  ha  dicho  el  Sr.  Moyano;  pero  sin  que  yo  trate  de 
improvisar  en  este  momento  una  explicación  que  justi- 
fique esa  alteración,  puedo  decir  á"S.  S.  que  en  mi  opi- 
nión y en  la  opinión  más  generalizada  que  viene  siendo 
tradicional  dentro  del  Ministerio  de  Fomento,  esta  sub- 
vención se  ha  considerado  constantemente  como  fija,  y 
que  en  este  sentido  creo  que  si  no  se  trata  de  perjudi- 
car realmente  á las  empresas,  debo  entenderlo  el  Con- 
greso y resolverlo  en  estos  momentos. 

El  Sr,  BOTELLA  (IX  Francisco);  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  BOTELLA  (D.  Francisco):  La  subvención  se 
ha  considerado  siempre  fija,  porque  se  acordaba  antes 
de  la  subasta,  formando  parto  del  pliego  de  condicio- 
nes. De  tal  manera  se  ha  considerado  fija  siempre  por 
la  Administración,  que  en  una  Real  órden  expedida  por 
el  Ministerio  de  Hacienda  en  1 1 de  Julio  de  186.5  se  dice 
que  se  manifieste  al  Ministro  de  Fomento  la  necesidad 
de  formar  desde  luego  la  relación  de  los  efectos  que  de- 
ben destinarse  á la  construcción  y explotación  de  los 
ferro-carriles,  para  conmutar  la  franquicia  de  derechos 
por  una  cantidad  fija,  que  se  considerará  como  subven- 
ción adicional,  según  dispone  la  ley  de  1864. 

Esta  cantidad  se  tenia  por  tan  fija,  que  la  ley  de  3 
de  Agosto  de  66  autorizó  á las  compañías  para  que 
emitieran  sobre  ella  obligaciones,  considerándola  por 
consiguiente  también  como  subvención  inalterable. 

El  Sr,  MOYANO;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MOYANO;  Dos  palabras  nada  más, 

A la  indicación  del  Sr.  Botella  ya  he  contestado  an- 
teriormente, y lo  he  hecho,  no  solo  fundándome  en  mis 
opiniones,  sino  fundándome  además  en  las  de  una  per- 
sona tan  competente  como  el  Sr,  Pérez  Sanmillan,  (El 
Sr.  Pérez  Sanmillan  pide  la  palabra  para  una  alusión  per- 
tonal.) 

Ahora  voy  á rectificar  brevemente  lo  dicho  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
como  se  decía  en  las  Universidades,  varía  ahora  de  me- 
dio. Su  señoría  dijo  esta  mañana  que  no  era  la  ley  de 
66  la  que  autorizó  á las  compañías  para  que  por  la  sub- 
vención de  material  pudiesen  emitir  obligaciones,  ha- 
biéndole yo  contestado  á esto  por  mí  parte;  y ahora 
dice:  {tes  que  las  compañías  tienen  ese  derecho  aunque 
no  introduzcan  nada,  o (El  Sr.  Ministro  de  Fomento  \ Está 
én  la  ley,}  No  lo  he  visto.  Yo  creo  que  en  esta  parte  el 
Sr.  Ministro  dehe  padecer  alguna  equivocación. 

Las  compañías  de  ferro-carriles  tienen  la  franquicia 
de  entrar  del  extranjero  el  material  que  necesiten,  es 
decir,  sin  pagar  nada;  pero  cuando  por  las  aduanas  no 
entran  nada,  y cuando  nada  entran,  ¿quiere  el  Sr,  Mi- 
nistro que  se  íes  indemnice  por  lo  que  no  han  entrado? 
Entonces  valiera  más.  y era  más  breve,  aumentarles  la 
subvención  directa;  dice  terminantemente  en  su  artícu- 
lo 5.ü  lo  que  va  á oir  el  Corgreso:  aLas  compañías  tie- 
nen además  el  abono  mientras  la  construcción  y diez 


anos  despucs  del  equivalente  de  los  derechos  marcados 
en  el  arancel  de  aduanas  que  deben  satisfacer  las  pri- 
meras materias,  etc,  etc.,  y todo  lo  que  constituya  el 
material  fijo  y móvil  que  deba  importarse  del  extranjero 
y se  aplique  exclusivamente  á la  construcción,  etc.vj 
(El  Sr , Ministro  de  Fomento*  El  presupuesto  de  1874  lo 
admite,)  No  lo  he  visto;  presumo  que  S,  8.  no  lo  re- 
cuerda bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Perca  Sanmillan  tie- 
ne 3a  palabra. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN;  Para. contestar  á la 
alusión  de  mi  amigo  el  Sr,  Moyano,  voy  á decir  muy 
pocas  palabras. 

Et  Sr.  PRESIDENTE;  Si  son  muy  pocas  palabras, 
con  ei  asentimiento  de  la  Cámara  y faltando  un  poquito 
al  Reglamento,  puede  Y.  S,  decirlas. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Si  S.  S.  cree  que 
no  debo  hablar,  no  hablaré,  pues  no  tengo  empeño  en 
hacerlo. 

Yo  no  había  pensado  tomar  parte  en  esta  discusión, 
pero  he  oído  aquí  tales  afirmaciones,  que  he  suplicado 
á mi  amigo  el  Sr.  Moyano  que  me  aludiese. 

La  cuestión,  Sres.  Diputados,  es  muy  sencilla,  y 
puede  explicarse  en  breves  palabras.  La  ley  de  1855, 
al  legislar  sobre  la  formación  de  las  compañías  cons- 
tructoras de  ferro-carriles  y sobre  la  construcción  de  los 
ferro- carriles  mismos,  declaró  á su  favor  la  exención  de 
derechos  arancelarios  de  las  máquinas,  wagones,  car- 
riles y todo  lo  demás  que  tuviese  que  introducir  del  ex- 
tranjero para  la  con str acción  y servicio  de  los  ferro- 
carriles. 

Todo  esto  pasaba  por  las  aduanas  sin  que  tuviese 
que  pagar  los  derechos  arancelarios.  Hubo  muchos  abu- 
sos, de  los  cuales  se  ha  ocupado  el  Sr.  Moyano  esta  ma- 
ñana, y el  Gobierno  en  1864  varió  esta  forma  de  sub- 
vención. En  ve2  de  permitir  que  las  compañías  intro- 
dujesen su  material  por  las  aduanas  sin  pagar  derechos, 
se  dijo  á las  compañías:  <t vosotras  satisfaréis  en  ías 
aduanas  los  derechos  del  material  que  introduzcáis,  y 
en  cambio  el  Gobierno  os  dará  pagarés  ú obligaciones 
de  ferro-carriles  para  reintegraros  de  esas  cantidades. 
Las  compañías,  pues,  no  hacían  otra  cosa  que  adelantar 
los  derechos  de  aduanas,  pues  et  reintegro  lo  recibían 
del  Gobierno.  Así  las  cosas,  surgió  una  nueva  necesidad 
para  las  compañías  constructoras.  Las  compañías  para 
emitir  obligaciones  no  contaban  más  qne  con  el  capital 
realizado  por  nuscrícion  de  acciones  y con  la  subvención 
directa  del  Estado,  No  podían,  pues,  emitir  obligacio- 
nes más  que  por  un  capital  igual  al  capital  realizado  y 
á la  subvención  recibida  de  la  Nación.  Pero  como  las 
acciones  habian  caído  en  un  gran  descrédito;  como  na- 
die las  tomaba,  no  contaban  con  más  base  que  con  la 
subvención.  Quisieron,  pues,  aumentarla,  ¿Y  cómo  lo 
hicieron?  Acudieron  al  Gobierno  para  que  declarara  que 
los  derechos  que  habian  adelantado  por  la  entrada  del 
material  se  considerase  como  subvención  directa  del  Es- 
tado, pudiendo  de  esta  manera  presentar  una  nueva  base 
para  emitir  obligaciones  hasta  una  cantidad  igual  á la 
que  importasen  esos  derechos.  Es  decir,  que  si  habian 
emitido  50  millones  de  obligaciones  que  importaba  la 
subvención  directa  del  Estado,  podían  emitir  después 
hasta  60  si  importaban  10  millones  los  derechos  de 
aduanas  satisfechos. 

Esto  es  lo  que  dispuso  la  ley  de  i 1 do  Julio  de  1866, 
ni  más  ni  menos.  Las  compañías  de  ferro -carril  es  han 
pagada  los  derechos  arancelarios  y han  sido  reintegra- 
I das  de  esos  derechos  por  el  Estado;  y ese  reintegro  de 
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capital,  porque  si  pagaban  10,  se  les  reintegraba  de 
otros  10,  ha  venido  á aumentar  el  capital  social  de  las 
compañías.  Pero  vino  la  ley  de  1860  y la  reforma  aran- 
celar ia;  y en  lugar  de  pagar  una  tonelada  de  barras  de 
carril  50  rs. , pagó  solo  20;  y las  compañías  por  tanto 
no  pagaban  más  que  20.  ¿Qué  es  lo  que  tienen  que  de- 
volver al  Estado,  20  ó 50?  Esta  es  la  cuestión.  La  re- 
forma arancelaria  vino  á bajar  los  derechos  del  material 
fijo  y móvil  de  los  forro -carriles,  y en  lugar  de  pagar 
las  empresas  50,  pagan  20.  ¿Qué  capital  tienen  derecho 
á percibir  20,  ó 50?  Lo  dejo  á la  consideración  de  los 
Sres  Diputados;  pero  digo,  y repito,  que  sí  hoy  las  com- 
pañías no  pagan  por  el  material  que  introducen  más  que 
20,  el  Estado  no  tiene  ni  puede  tener  obligación  de 
reintegrarles  más  que  20.  Esto  es  lo  que  dispone  la  ley 
de  1864,  y no  tienen  las  empresas  derecho  á pedir  los 
50  que  debían  pagar,  cuando  solo  pagan  20  por  la  re* 
forma  arancelaria  del  69.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición  del  Sr,  Moyana 
al  arfc*  19,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración^ se  pidió  por  competente  número  deSres,  Di- 
putados que  la  votación  fuera  nominal;  verificada  ésta, 
quedó  aquella  desechada  por  *71  votos  contra  28,  en  la 
forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Silvela* 

Fernandez  Cadórniga. 

Homero  y Robledo. 

Martín  de  Herrera. 

T o re  no  [Conde  de). 

Escudero  (D.  Pedro). 

Monedero  y Monedero. 

Nuñez  ele  Prado  (D,  José), 

Pinero. 

Campos  de  O reí  la  na. 

Torres  Valderrama. 

Toro  y Moya. 

Cardenal, 

Salazar. 

Garrido  Estrada. 

García  Goyena. 

Albacete. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Vallejo  (Marqués  de). 

Miranda. 

Arnau. 

Estéban  Coüantes. 

González  Yallarioo. 

Ródenas. 

Bayon. 

Ascárraga  (D.  Manuel). 

Mal  donado. 

De  Gabriel. 

Barca. 

Latios. 

Acapulco  (Marqués  de). 

López  Guijarro. 

Nuñez  de  Prado  (D,  Joaquín). 

Guirao, 

Orovio  (Marqués  de), 

Cos  Gayón. 

Cabezas, 

Botella  (D.  Francisco), 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Clavijo, 

Fuentes. 


Campos  Domenech. 

Herce. 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de). 

Finat, 

Grotta, 

Rodríguez  Rubí, 

Fí güera  (D,  Fermín). 

Santa  Cruz, 

Eoguerin, 

Bernad. 

Escudero  y León. 

Navascués, 

Hurtado. 

Vitlalva. 

Francos  (Marqués  de). 

Cerveró. 

Martin  Vena. 

García  Aseoslo, 

Viñas. 

Cantero. 

Botella  (D.  José), 

Polo* 

ArgentL 

Benayas, 

Saltillo  [Marqués  del). 

Escobar  (D.  Angel). 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

San  Miguel  de  la  Vega  (Marqués  de). 

Navarro  (D.  Luis). 

Sr,  Presidente. 

Total,  71. 

Señores  que  dijeron  s¿ : 

Martínez  (D.  Cándido). 

Nuñez  de  Arco* 

Barrio  Ay  uso. 

Angulo. 

López  Domínguez. 

Villa  mejor  (Marqués  de). 

Perez  Sanmillan. 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos). 

Balaguer. ' 

Romero  Ortiz, 

Peñuelas, 

Moyano. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Herelles. 

Reina* 

González  Fíori. 

Fer  reras. 

Arias. 

C amacho, 

Xiquena  (Conde  de). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  d©  la). 

García  Camba. 

Quintana. 

Candau. 

Sauz. 

Sagas  ta. 

Avila  Ruano. 

Carreño, 

Total,  28, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  ha  presentado  otro  ar- 
tículo adicional  á la  sección  de  aduanas  é impuestos 
indirectos* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  de  Cadórniga): 
Dice  asi: 
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{(Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  houra  de  pro- 
poner al  Congreso  que  se  adicione  el  articulado  del  pre- 
supuesto de  ingresos  sometido  á su  deliberación  con  la 
disposición  siguiente: 

{{Hallándose  la  provincia  de  Puerto  -Eticos  por  efecto 
do  !a  supresión  de  la  esclavitud,  en  condiciones  análo- 
gas alas  demás  del  Reino,  se  autoriza  al  Gobierno  para 
que,  concillando  todos  los  intereses,  haga  en  el  arancel 
de  aduanas  las  alteraciones  oportunas  á fin  de  que  pue- 
dan concurrir  á los  mercados  de  la  Península  ei  azocar 
moscabado  y las  mieles  producto  de  aquella  isla.» 

Palacio  del  Congreso  1/  do  Julio  de  1870*=Salva- 
dor  de  Albacete.  = El  Duque  de  Ver  aguas*  Pedro  Bosch 
y Labrúis. “Ambrosio  Martorell.” Antonio  Soler.  = Ni- 
colás Argenti*=Jqsó  Agustín  de  Cartagena.» 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó noel  artículo  adicional. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  acepta  el  artículo  adicional,  pero  redactado 
en  esta  forma* 


«Hallándose  la  provincia  de  Puerto-Rico,  por  con- 
secuencia de  la  supresión  de  la  esclavitud,  en  condicio- 
nes análogas  á las  demás  del  Reino,  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  que,  oyendo  previamente  á los  interesados 
en  la  producción  azucarera  peninsular,  y salvando  loa 
intereses  de  los  mismos,  haga  en  el  arancel  de  aduanas 
las  modificaciones  oportunas  á fin  de  que  puedan  con- 
currir á los  mercados  de  la  Península  los  azúcares  mos- 
cabados,  ó sea  no  purgados,  y las  mieles  producto  de 
aquella  isla.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  so  puso  á votación  y fué  aprobado* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Discutida  la  totalidad  y los 
artículos  y enmiendas  que  afectaban  á la  sección  segun- 
da del  presupuesto  de  ingresos,  denominada  impuestos 
indirectos > se  va  hacer  la  pregunta  de  si  se  aprueba* 
Hecha  aquella,  quedó  aprobada  la  sección  en  la  for- 
ma siguiente: 


IMPUESTOS  INDIRECTOS* 


lienta  de  aduanas*.* 


Derechos  de  importación  , , , , # ; * * . , * 

de  exportación * , 

Impuesto  de  carga* , * . , * , . * 

de  descarga*  * , , , * 

-■  - — - de  viajeros  , * 

Derechos  menores  * . * * 

- — de  cuarentena  y lazareto 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abonadas. ...  * 

Aumento  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés. . * " 

Impuesto  sobro  géneros  coloniales  con  el  recargo  de 
guerra  


60.000.000 

700.000 
2*500.000 
2.800,000 

350*000 

550.000 

140.000 

300.000 

160. 000 
6.000*000 


Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado*  . . . . 

Recursos  eventuales 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos > 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. , , , - 
Publicaciones  oficiales  y Boletines,  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda 
Impuesto  sobre  los  consumos,  inclusos  la  sai,  los  cereales  y sus  harinas* . * * 

— sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos * 

Atrasos  hasta  fin  de  1S49  de  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales, , , , 


73*500*000 

2.500.000 

800*000 

100.000 

100.000 

2*500 

86,075.000 

1.000.000 

15.000 


164*092.500 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  la  sección  tercera* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  de  Cadórniga):  Dice  así: 


Sello  del  Estado 


SELLO  Día  ESTADO  I SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION, 


Papel  sellado  y sellos  sueltos* — Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  timbre. , 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expedición,  á 

formalizar  

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad. — Parte  de  la 

Hacienda* , . , 

Yarios  productos . . . . 

Sello  extraordinario  de  guerra.  ; 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y sellos 
sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y telé- 
grafos y el  papel  de  pagos  al  Estado 


23.037.727 

1.790.500 

X .209*500 
1,000*000 
4.217.450 


5.000.000 


36.255,177 
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10  BE  JULIO  BE  1876, 


Tabacos. 

Salea* , - 
Loterías, 


Í Venta  de  tabacos,  * , * * 100-780*000 

Derechos  de  regalía * . . * ***.*,.*.  500.000 

Productos  de  fabricación  y administración 205.000 

Comí  sos*— Parte  déla  Hacienda,  15-000 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas 

de  propiedad  del  Estado,  * 740,000 

de  Idem  para  extraer  de  la  Península 760*000 


Loterías.  ..*.*,,.*,* ■ , 52.700  -000 

Bitas . , * . * , , * * , * , 300.000 


0 1 .500.000 

1.500.000 

53,000.000 


Gasas  de  moneda * * 100.000 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 3.000,000 

Giro  mutuo  del  Tesoro*  1 1 900.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación,  * . 300.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  ia  Guerra, , * , * * 700.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc  ).,. 10,000 


197,265.177 


E]  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr,  Quintana? 

El  Sr,  QUINTANA:  Para  hacer  una  observación 
sobre  el  art.  19, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  ya  aprobado  con  la  en- 
mienda de  S,  8* 

El  Sr*  QUINTANA:  Entonces  presento  al  Congre- 
so una  exposición  con  7.000  firmas  referente  á la  en- 
mienda que  ha  sido  aprobada  y que  la  comisión  aceptó 
bajo  mi  honrada  palabra,  puesto  que  no  habla  sido  pre- 
sentada al  Congreso;  y suplico  á la  Mesa  que  cuando  los 
presupuestos  pasen  aprobados  á la  otra  Cámara,  se  sirva 
disponer  que  pase  también  la  exposición,  para  que  la 
tenga  en  cuenta  cuando  se  discuta  el  presupuesto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  unirá  al  expediente  y con 
esto  queda  dicho  que  pasará  á la  otra  Cámara, 

Se  va  á discutir  la  sección  tercera;  con  ella  van  los 
artículos  20  y 22.  Sobre  la  sección  tiene  la  palabra  en 
contra  el  Sr,  Nuñez  de  Prado  (D*  Joaquín,) 

El  Sr,  NUÑEZ  DE  PRADO  (D*  Joaquín):  Señores 
Diputados,  en  el  presupuesto  del  ano  74  á 75  se  con- 
signaba 1a  partida  de  25.506.347  pesetas  como  canti- 
dad que  la  empresa  del  timbre  se  obligaba  á garantizar 
al  Gobierno.  En  el  de  este  año  solo  figuran  en  el  mismo 
concepto  veintitrés  millones  y pico  de  pesetas,  lo  cual 
produce  una  baja  de  9 millones  y algo  más  de  rea- 
les, que  en  cinco  años  que  ha  de  durar  el  arriendo,  cons- 
tituyen una  minoración  de  ingresos  para  el  Erario,  de 
45  millones  de  reales.  Mi  intento  al  hacer  uso  de  la  pa- 
labra es  demostraros  que  esta  minoración  de  ingresos 
es  contraría  á la  equidad  y á la  justicia.  Para  esto  me 
bastará  daros  razonada  cuenta  del  expediente  que  el 
Gobierno  ba  remitido  al  Congreso  relativo  al  asunto. 
La  materia  es  árida  y enojosa,  y para  tratarla  necesito 
de  vuestra  benevolencia, 

A fines  del  año  1873,  el  Ministro  de  Hacienda  con- 
certó un  anticipo  de  50  millones  de  pesetas,  destinado 
exclusivamente  á los  gastos  de  la  guerra,  con  un  agen- 
te de  Bolsa  que  representaba  varios  capitalistas*  Como 
garantía  de  este  anticipo  de  50  millones  de  pesetas,  ó 
sean  200  millones  de  reales,  se  dejaba  al  contratista  ó 
al  aníícipista  en  garantía  la  renta  del  timbre  , encargán- 


dole su  cobraim  ó recaudación,  y el  anticipo  había  do 
reintegrarse  en  cinco  años  por  partes  iguales,  obligán- 
dose la  empresa  á garantizar  al  Gobierno  la  cantidad 
líquida  que  representara  el  término  medio  del  último 
quinquenio  de  la  renta  del  papel  sellado,  y además  la 
mitad  de  los  aumentos  que  sobre  este  término  medio  se 
obtuvieren  en  el  impuesto. 

Este  contrato,  á pesar  de  que  filé  aprobado  por  el 
Consejo  de  Ministros,  no  tuvo  efecto,  porque  los  sucesos 
que  sobrevinieron  en  2 de  Enero  lo  impidieron* 

El  nuevo  Ministro  de  Hacienda,  el  Sr*  Echegaray, 
hombre  de  extraordinario  talento  y también  de  muy  ex- 
traordinaria rectitud  de  intenciones  y de  acrisolada  pro- 
bidad, creyó  que  la  dictadura  que  aquel  Gobierno  ejer- 
cía no  alcanzaba  á realizar  un  contrato  que  no  se  con- 
formaba bien  con  las  máximas  tradicionales  de  la  contra' 
tacion  pública,  y cambió  las  bases  del  convenio,  formu- 
lando un  pliego  de  condiciones  de  acuerdo  con  los  pres~ 
tamistas  ó anticí pistas,  pero  ajustado  á ias  bases  cardi- 
nales de  la  contratación  de  servicios  públicos.  ¿Cuáles 
fueron  las  reformas  que  aquel  Ministro,  de  acuerdo  con 
los  anticípistas  introdujo  en  el  pliego  de  condiciones? 
Aparte  de  que  redujo  el  anticipo  de  50  millones  de  pe- 
setas á 25,  formuló  tres  condiciones  esencialisimas  que 
son  las  bases  sín¿  qm  non  puede  verificarse  uu  con- 
trato de  bienes  del  Estado  legítimamente,  á saber:  fijó 
el  precio,  que  en  el  convenio  ó en  el  concierto  anterior, 
que  no  ilegó  á ser  contrato,  no  se  fijaba;  lo  fijó  digo 
terminante  y taxativamente  en  25  millones  de  pesetas, 
porque  es  ley  de  la  contratación  de  servicios  públicos 
que  en  los  remates  se  ha  de  fijar  previamente  el  precio 
del  servicio  que  se  contrata*  Esto  no  solamente  víeno 
tradicionalmente  en  la  gestión  administrativa,  sino  que 
so  expresa  terminantemente  en  la  ley  de  contratación 
de  servicios  públicos*  Estableció,  pues,  el  precio  con- 
signando dos  cantidades,  una  fija,  invariable,  que  es  la 
cantidad  mínima  que  la  empresa  habla  de  garantizar  al 
Gobierno,  y otra  que. podía  crecer  con  la  licitación,  pero 
que  no  podia  decrecer  de  cierto  limíte,  que  era  el  50 
por  100  de  los  aumentos  que  se  obtuvieran*  Esto  es, 
que  se  contrataba  el  anticipo  de  100  millones  de  reales 
y se  dejaba  al  anticipísta  la  recaudación  de  la  renta  del 
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timbro,  obligándole  á entrego r la  cantidad  fija  de  vein-  < 
tícinco  millones  y pico  de  pesetas»  y el  50  por  100  cuan-  ’ 
do  ménos  de  los  aumentos  de  la  renta,  : 

Otra  de  las  condiciones  también  escncíalísima  que  ) 
estableció,  fué  la  de  que  el  convenio  ó concierto  se  ha-  i 
bía  de  sujetar  á licitación  publica.  Y por  último,  esta- 
bleció otra,  y es  que  este  contrato  se  había  de  sujetar, 
se  habia  de  conformar  como  parte  Integrante  de  él  al 
decreto  de  contratación  de  servicios  públicos  de  1852, 
que  se  considera  como  ley.  Estas  tres  modificaciones 
esenciales  le  dieron  ya  al  convenio  un  carácter  perfec- 
tamente legal;  si  no  se  hubiesen  introducido  estas  mo- 
dificaciones, el  contrato  de  anticipo  era  contrario  á las 
leyes. 

Aquel  Ministro,  que  como  he  dicho,  es  hombre  do 
acrisolada  rectitud  y probidad,  creyó  que  no  podía  ce- 
lebrarse el  anticipo  sin  estas  tres  condiciones  esencia- 
les, las  cuales  fueron  debatidas  por  los  propooentes  del 
anticipo,  y después  de  haber  convenido  en  ellas,  se  sacó 
el  servicio  k subasta,  anunciándose  por  espacio  de  trein- 
ta dias  en  la  Gaceta,  Se  verifica  la  subasta,  y no  habien- 
do Imitadores,  se  adjudicó  el  arriendo  á los  pro  ponentes, 
que  luego  se  constituyeron  en  empresa  del  timbre, 

Pero  señores»  ¡pásmese  el  Congreso I los  anticí pis- 
tas, ó sea  la  empresa  del  timbre,  que  ya  desde  ahora 
podemos  llamarla  tal,  que  babian  concertado  y conve- 
nido con  el  Ministro  el  pliego  de  condiciones,  y que 
luego  por  espacio  de  treinta  días  no  les  había  ocurrido 
observación  alguna  que  hacer  respecto  á 61,  recurrieron 
k la  Dirección  de  rentas,  diciendo  que  necesitaban  se 
les  remitiesen  ciertos  datos  relativos  á los  productos  de 
la  renta  en  el  último  decenio;  porque  otra  de  las  cir- 
cunstancias que  aquel  Ministro  introdujo  para  modificar 
el  primer  convenio,  fue  que  en  vez  de  tomar  por  tipo 
el  término  medio  del  quinquenio,  se  tomase  el  término 
medio  del  decenio,  con  lo  cual  proporcionó  un  aumento 
de  ingresos  de  6 millonea  de  reales  en  la  renta, 

Y esto  ío  digo,  porque  aunque  aquel  Ministro  no  es 
amigo  mió  político»  y sí  amigo  particular,  creo  que  de- 
bemos hacerle  justicia;  mejoró  el  contrato  que  le  bahía 
legado  su  autecesor.  Y yo  creo  que  no  debíamos  quejar  ■ 
nos  de  estos  legados,  como  es  uso  y costumbre,  porque 
generalmente  cuando  se  trata  de  un  asunto  de  Hacien- 
da y so  vé  que  está  en  un  estado  lamentable  y desas- 
troso, se  dice:  esta  es  la  herencia  que  nos  legaron  Go- 
biernos anteriores;  yo  creo  que  hacemos  mal  en  quejar- 
nos de  que  las  herencias  sean  tristes  y malas,  y que  lo 
que  debemos  hacer  , en  vez  de  lamentarlo,  es  mejorarlas. 
Aquel  Ministro  encontró  el  legado  malo,  encontró  la 
renta  del  timbre  comprometida;  ¿y  qué  hizo?  En  vez 
de  quejarse  de  su  antecesor,  que  le  había  dejado  aquella 
renta  en  mal  estado,  trató  de  mejorarla,  y la  mejoró 
aumentándola  en  cerca  de  5 millones  de  reales,  estable- 
ciendo taxativamente  en  el  convenio  que  habia  de  ser 
objeto  de  licitación  pública  el  precio  mínimo  por  el  que 
so  contrataba  la  renta  y sujetando  el  convenio  á licita- 
ción pública, 

Pero  como  decía,  ¡pásmese  elCoogresso!  los  presta- 
mistas recurrieron  á la  Dirección  de  rentas,  diciendo: 
«necesitarnos  ciertos  datos  para  establecer  definitiva- 
mente cuál  es  el  precio  ó la  cantidad  fija  que  hemos  de 
garantir  al  Gobierno,»  Y la  Dirección  de  rentas',  con- 
testó: ¿qué  es  eso  de  preguntar  cuál  es  el  precio  que  la 
empresa  tiene  qúfe  garantizar  al  Gobierno?  ¿No  está  eso 
en  la  cláusula  décima  del  pliego  de  condiciones?  ¿Cómo 
eso  se  pone  en  duda,  si  es  la  base  cardinal  del  contra- 
to? ¿Cómo  hemos  de  dar  dato  ninguno  pora  poner  en  tela 


de  juicio  el  precio  por  que  se  ha  sacado  ¿ subasta  el  ser- 
vicio? De  ninguna  manera.  Si  acaso  la  empresa  pudiera 
necesitar  datos  con  relación  á las  provincias,  porque  le 
fueran  indispensables  para  su  gestión  administrativa, 
entonces  podrían  facilitársela. 

La  empresa  rec arrió' entonces  al  Gobierno  diciendo: 
la  Dirección  no  tiene  razón;  nosotros  no  hemos  acep- 
tado precio  ninguno  de  arriendo;  hemos  aceptado  una 
cantidad  indeterminada,  á saber:  el  producto  del  último  - 
decenio  líquido,  después  de  deducirse  de  él  los  gastos  de 
fabricación,  de  trasporte  y de  expendieion,  Y el  Ministro, 
que  sq  encontró  sorprendido  también,  dijo:  ¿cómo  es 
eso,  si  el  pliego  do  condiciones  en  su  artículo  décimo 
dice:  «El  contratista  deberá  garantizar  al  Gobierno  la 
cantidad  líquida  que  por  término  medio  ha  producido 
la  renta  en  los  dos  últimos  quinquenios,  que  asciende 
á la  suma  de  25.506.34.7  pesetas?» 

Esto  es  evidente»  la  cantidad  está  aquí  marcada  ta- 
xativamente; aquí  no  se  dice  nada  de  producto  líquido, 
porque  la  palabra  liquido  se  emplea  calificando  la  can- 
tidad, pero  de  ninguna  manera  el  producto.  Y el  Minis- 
tro, que  también  ora  hombre  de  gran  "rectitud , pidió  in- 
forme á la  Dirección,  y la  Dirección  le  dijo:  ese  dato 
no  está  equivocado;  ese  dato  confronta  con  los  que  te- 
nemos aquí  de  los  productos  íntegros;  no  tenemos  más 
productos  que  los  íntegros,  porque  la  Dirección  lleva 
una  contabilidad  abreviada,  porque  aquí  no  hacemos 
los  ajustes,  que  eso  pertenece  ya  á la  intervención» 
y lo  que  aquí  hemos  dado,  que  seria  sin  duda  lo  ~ 
que  sirvió  al  Ministro  para  fijar  esa  cantidad,  es  lo  que 
arroja  ese  estado,  en  el  cual  se  viene  á deducir  que  el 
producto  del  decenio  era  esta  cantidad,  pasó  el  expe- 
diente á informe  del  asesor,  y el  asesor  se  sorprendió 
diciendo:  ¿por  qué  se  duda  acerca  del  precio  cuando  es- 
tá marcado?  ¿Y  cómo  aun  cuando  hubiese  dificultad» 
aun  cuando  hubiese  error  se  podría  desvanecer  este  er- 
ror ni  esta  dificultad?  ¿Pues  no  se  comprende  que  si  se 
habia  fijado  esta  cantidad  de  25  millones  y á la  empre- 
sa que  tiene  adjudicado  el  servicio  se  la  hiciese  la  reba- 
ja que  solicita  de  0 millones,  se  diría  que  se  habia  he-  * 
cho  con  el  objeto  de  alejar  Imitadores?  ¿Por  qué  esos  con- 
tratistas cuando  conferenciaron  con  el  Gobierno  no  hi- 
cieron alguna  observación,  y se  hubiera  podido  corre- 
gir el  error,  si  es  que  le  había?  Porque  entonces  se  hu- 
biera podido  corregir,  pero  ya  es  imposible.  Porque 
ahora  no  es  solo  el  perjuicio  que  se  va  á causar  al  Es- 
do  haciendo  la  minoración  de  45  millones  de  reales;  es 
también  el  perjuicio  que  se  va  á causar  á aquellos  lioi— 
tadores  que  se  alejaron  indebidamente  de  la  subasta; 
porque  de  diferente  manera  se  hubiera  acudido  á la 
subasta  si  se  anunciaban  23  millones,  á si  se  anuncia- 
ban 25, 

Por  consiguiente,  esto  redundaría  en  perjuicio  del 
Estado»  que  se  privaba  de  la  ventaja  que  hubiera  podido 
tener  en  la  licitación  acudiendo  más  número  de  licita-* 
dores,  y además  era  un  perjuicio  que  el  Gobierno  nótenla 
derecho  para  irrogar  á aquellos  licitad  o res  que  se  alza- 
ron indebidamente  de  la  subasta. 

Es  una  máxima  de  derecho  umversalmente  aplicada 
sin  excepcion  alguna,  que  cuando  las  palabras  de  uq 
contrato  son  explícitas  y terminantes»  que  no  dejan  lu- 
gar á dudas,  no  há  lugar  á interpretación,  y las  partes 
deben  atenerse  á lo  pactado;  y como  las  palabras  son 
expresas,  porque  el  número  25  no  puede  confundirse 
■ 1 con  el  23,  claro  es  que  hay  que  atenerse  á lo  pactado, 

, Pasó  sin  embargo  el  expediente  á la  Secretaría  del 
l Ministerio , y el  secretario  corroboró  los  mismos  argu- 
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montos  que  balda  adacido  el  asesor;  pero  luego  pasó  al 
Consejo  de  Estado,  y la  Sección  de  Hacienda  corroboró 
las  mismas  opiniones  que  había  manifestado  todo  el  que 
en  el  expediente  habla  intervenido,  reformando  la  ar- 
gumentación* y diciendo  que  el  Gobierno  no  podía  de 
ningún  modo  hacer  rebaja  ninguna  en  los  25  millones 
de  pesetas;  que  eso  seria  na  acto  de  inmoralidad  que 
redundaría  en  desdoro  de  la  Administración,  por  las  mis- 
mas razones  que  hablan  aducido  el  asesor  y el  secreta- 
rio, porque  aun  cuando  el  Gobierno  estuviese  conven- 
cido de  que  podía  babor  habido  error  ó equivocación, 
las  gentes  dirían  que  no  había  error  ni  equivocación, 
que  se  había  hecho  un  contrato  en  el  cual  solo  pudieron 
concurrir  los  que  estaban  en  el  secreto  y la  Sección  de 
Hacienda  del  Consejo  de  Estado  (obsérvese  bien)  des- 
pués de  haber  tenido  á la  vista  las  notas  de  la  Interven- 
ción general,  que  era  la  única  que  podía  hacer  los  ajus- 
tes y las  liquidaciones  entre  los  gastos  y los  ingresos, 
dijo:  «á  pesar  de  que  aquí  se  ha  tratado  de  un  proyecto 
integro  y que  lo  que  se  ha  tomado  no  es  el  líquido  como 
pretende  la  Sociedad,  no  puede  menos  de  aceptarse  este 
producto  íntegro  para  compeler  á la  empresa  á que  ga- 
rantice al  Gobierno  la  cantidad  de  25  millones  de  pe- 
setas, porque  si  otra  cosa  se  hiciera  seria  un  acto  de 
inmoralidad  que  redundaría  en  desdoro  de  la  Adminis- 
tración, y además  el  Gobierno  no  tiene  facultades,  ni 
los  Poderes  públicos  tampoco  para  después  de  celebrado 
un  contrato  en  subasta  pública  alterar  sus  condiciones 
esenciales;  y no  hay  condición  más  esencial  que  la  del^ 
precio  del  servicio*» 

Pero  el  dictamen  de  la  Sección  pasó  al  Consejo  ple- 
nos y éste  se  dividió:  15  consejeros  opinaron  lo  mismo 
que  la  Sección  de  Hacienda,  y otros  1 5 opinaron  algo 
diferente;  y sí  bien  constituyeron  estos  últimos  mayoría 
por  el  voto  de  calidad  del  presidente*  ello  es  que  siem- 
pre resultaba  que  15  creían  que  no  era  posible  alterar 
en  lo  más  mínimo  el  precio  do  la  contratación,  y otros  lo 
opinaron  que  podía  alterarse  mediante  ciertas  formali- 
dades. «Al  opinar  así,  decía  la  mayoría  del  Consejo,  ó 
sea  la  mitad,  y entre  ellos  el  voto  del  presidente,  podría 
creerse,  se  podría  sospechar  que  el  haber  fijado  25  mi- 
llones de  pesetas  sin  haber  hecho  observación  ninguna, 
sin  haber  reclamado  absolutamente  nada,  ni  cuando  las 
conferencias  se  celebraban  para  redactar  el  pliego  de 
condiciones,  ni  después  cuando  se  anunció  el  contrato, 
se  podría  sospechar  que  eso  se  habría  podido  hacer  para 
alejar  licitadores,»  pero  esa  sospecha  no  era  admisible 
atendida  la  calidad  de  las  dignísimas  personas  que  ha- 
blan mediado,  y yo  también  lo  creo  así*  Yo  no  creo  que 
se  hizo  por  eso;  pero  no  basta  que  no  creamos  que  se 
hiciera;  es  menester  que  el  público,  que  las  gentes  no  lo 
Crean,  para  que  las  gen  tea  y el  público  no  se  escandali- 
cen. Y continuaba  el  Consejo  diciendo:  «atendiendo  á 
estas  circunstancias,  y estando  el  asunto  en  la  vía  gu- 
bernativa, el  Gobierno  puede  resolver  lo  que  mejor  lo 
parezca.»  Este  fué  un  error  del  Consejo  de  Estado.  Yo 
creo  que  el  Gobierno  no  podía  resolverlo  sino  negando 
la  pretensión  de  la  empresa  y teniendo  presente  que  en 
les  contratos  de  servicios  públicos  las  cuestiones  que 
puedan  suscitarse  sobre  su  cumplimiento,  inteligencia* 
rescisión  y efectos  han  de  resolverse  por  la  vía  conten- 
cioso-administrativa;  el  Gobierno  debía  haber  dicho: 
«puesto  que  se  trata  de  una  base  esencial  del  contrato, 
cúmplala  la  empresa  del  timbre  y acuda  al  Tribunal 
contencioso  si  se  considera  perjudicada*  Esto  es  lo  que 
debía  haberse  hecho;  sin  embargo,  el  Consejo  de  Esta- 
do opinó  de  distinta  manera,  porque  el  asunto  estaba  en 


la  via  gubernativa.  ¿Y  á dónde  iríamos  á parar  si  por- 
que un  asunto  se  halle  en  la  vía  gubernativa  pudiera  el 
Gobierno  alterar  siempre  que  quisiera  las  condiciones  de 
un  contrato  celebrado  mediante  subasta  pública? 

Mas  es  de  notar,  que  todavía  no  se  conoce  ó no  se 
sabe  cuál  es  el  producto  líquido  que  la  empresa  quie- 
re que  se  aplique  á la  condición  décima,  porque  do  los 
datos  que  ha  remitido  la  intervención  al  Consejo  de  Es- 
tado resulta,  por  lo  que  dice  la  misma  Intervención, 
que  no  hay  resultado  definitivo,  y no  se  ha  hecho  más 
que  un  cálculo  aproximado  atendiendo  á que  no  están 
terminados  más  que  los  ajustes  hasta  el  año  de  18G8* 

Decía  también  el  Consejo  de  Estado,  que  se  siga 
obligando  á la  empresa  á dar  ios  25  millones,  y cuando 
estén  reunidos  todos  esos  datos,  cuando  se  haga  el  ajus- 
te, cuando  vayan  á pasar  las  cuentas  al  Tribunal  de 
este  nombre,  entonces  se  podrá  hacer  la  minoración  y 
las  ded nociones  á la  empresa,  pero  sin  abonarla  i n tereb- 
res por  las  cantidades  que  haya  dejado  de  percibir* 

El  Gobierno  debió  haber  tenido  lo  bastante  con  este 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  para  tomar  una  resolu- 
ción ; pero  ¿qué  fué  lo  que  hizo  el  Ministro?  Adoptar  un 
procedimiento  írrito  y de  ningún  valor*  El  Ministro,  en 
vez  de  dictar  una  resolución  sobre  los  dictámenes  del 
Consejo  de  Estado,  pidió  por  medio  de  una  carta  ai  que 
había  sido  Ministro  al  verificarse  el  contrato,  que  le  di- 
jera cuál  era  la  intención  que  había  tenido  al  formular 
la  condición  décima. 

¿Dónde  se  ha  visto  un  procedimiento  como  este?  ¿De 
cuándo  acá  para  interpretar  un  contrato  sobre  serví-* 
cios  públicos,  se  consulta  á los  funcionarios  que  han  in- 
tervenido en  él  y que  ya  no  lo  son?  ¿Ea  por  ventura, 
porque  se  les  cree  partes  contratantes?  Esto  es  un  ab- 
surdo; los  que  han  sido  Ministros  no  son  partes  contra- 
tantes después  que  han  dejado  de  serlo;  los  celebraron 
como  Ministros,  y al  dejar  este  cargo,  su  personalidad 
desaparece  del  contrato;  no  son  partes  contratantes,  y 
por  consiguiente,  no  se  debió  adoptar  tal  procedimiento, 
que  como  he  dicho  es  írrito  y absurdo,  y no  se  ha  prac- 
ticado en  ninguna  parte,  ni  está  legitimado  por  ningún 
precedente  en  nuestra  legislación  administrativa*  Aquel 
Ministro  era  uu  Ministro  de  rectas  intenciones;  pero  con 
sus  intenciones  personales  no  podía  venir  á decidir  acer- 
ca de  la  interpretación  del  contrato*  No  era  parte  con- 
tratante la  personalidad  dei  Sr«  Echegaray. 

Aquí  se  Incurre  en  un  error  al  confundir  contratos 
de  esta  clase  con  los  contratos  bilaterales  que  se  cele- 
bran entre  dos  personas  particulares,  las  cuales  pueden 
decidir,  pueden  estipular  las  condiciones  que  gusten, 
é interpretarlas,  habiendo  conformidad  eutre  ellas,  de 
la  manera  que  crean  más  conveniente,  Ó por  medio  de 
árbitros*  mientras  que  en  los  contratos  sobre  servicios 
públicos  el  Ministro  obra  como  representante  de  la  Ad- 
ministración, llevando  á ese  contraío  la  voluntad  y la 
intención  de  la  Administración  misma;  y por  consi- 
guiente, esa  voluntad  y esa  intención  no  deben  bus- 
carse en  la  personalidad  del  que  fué  Ministro. 

¿Dónde  debió  buscar  el  Ministro  que  quería  adoptar 
una  resolución  sobre  este  asunto?  Donde  únicamente 
podía  encontrarla,  donde  estaba:  en  la  instrucción  y 
en  el  expediente,  ¿Y  que  dice  la  instrucción?  Ya  ha 
visto  el  Congreso  lo  terminante  que  estaba  el  que  la 
cantidad  por  que  se  adquiría  el  compromiso  era  de  25 
millones  de  pesetas.  Pues  ahora  va  á ver  cuál  era  la  in- 
tención del  Gobierno. 

EL  pliego  de  condiciones  dice  25  millones  de  pese- 
tas; ia  instrucción,  y fíjese  bien  el  Congreso  en  ésto, 
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dice  lo  misino.  «La  liquidación  mensual  se  arreglará  al 
modelo  núra,  4;  se  disidirá  en  tres  partes  y comprende- 
rá, á saber:  en  la  primera  parte  ei  producto  total  obteni- 
do dura  ti  te  el  mes,  conforme  á los  balances  de  efectos  y 
productos,  la  deducción  correspondiente  de  los  gastos  de 
fabricación,  trasporte  y ex  pendicion , el  producto  líquido, 
su  comparación  con  la  dozava  parte  de  los  25.506.347 
pesetas  de  producción  media  anual  garantizado  al  Te- 
soro por  el  contrato,  y la  demostración  del  beneficio  ó 
de  la  diferencia  que  resultase  contra  el  contratista,  caso 
de  no  cubrirse  la  suma  garantizada.» 

Aquí  está  expresa  la  intención  del  Ministro;  es  de- 
cir, que  el  Ministro  habia  dicho:  (da  empresa  me  ha  de 
garantizar  ia  entrega  de  25  millones  de  pesetas,  y ha 
dé  hacer  la  liquidación  por  ¡os  producios  totales  de  Id  ren- 
¿a;  abonará  los  25  millones,  y io  que  quede  lo  distrí- 
rá  en  dos  partes  iguales,» 

Esto,  como  se  ve,  aclara  perfectamente  la  cuestión, 
aunque  estaba  ya  aclarada  en  ]a  condición  décima  yen 
la  novena,  que  leeré  ahora.  Lo  que  se  quiso  poner,  lo 
que  se  puso  y lo  que  no  podía  menos  de  ponerse,  era  el 
producto  íntegro,  por  que  si  no  se  hubiese  puesto  el 
producto  íntegro,  no  se  hubiera  dicho  en  aquella  con- 
dición que  ciertos  gastos  corrían,  no  á cargo  del  Go- 
bierno, sino  á cargo  de  la  Compañía;  y si  la  inteligen- 
cia fuese  como  la  empresa  pretendía,  de  que  aquí  se 
hablaba  de  los  productos  líquidos,  claro  es  que  los  gas- 
tos no  habían  de  Intervenir  en  esto  para  nada.  Veamos 
si  no  lo  que  previene  la  condición  novena,  la  cual  dice 
así:  ((Todos  los  gastos  que  origíne  ia  conservación  de 
los  efectos  timbrados,  la  recaudación  de  su  producto  y 
la  investigación,  serán  abonados  por  el  contratista  y de 
su  exclusiva  cuenta.  Los  gastos  de  fabricación,  porte, 
expnedicion  de  dichos  efectos,  se  deducirán  del  produc- 
to de  la  venta.» 

De  modo  que  si  la  empresa  dice  quo  todo  eso  so  re- 
fiere á los  productos  líquidos,  ¿para  qué  entonces  poner 
esta  condición  novena?  A pesar  de  todo  se  ha  adoptado 
ese  procedimiento,  que  yo  no  quiero  calificar,  limitán- 
dome á decir  quo  es  un  procedimiento  completamente 
desconocido  en  los  fastos  de  la  Administración,  Ei  señor 
Ministro  dijo,  á pesar  de  haber  ya  informado  el  Gonsejo 
de  Estado,  y que  por  lo  tanto  no  se  podía  abrir  nueva 
Información:  como  ha  venido  un  nuevo  dato,  un  nuevo 
antecedente , debe  el  expediente  volverse  á tramitar. 
Es  decir,  que  se  toma  por  base  para  una  resolución  ul- 
terior una  carta  confidencial  que  ni  siquiera  ha  debido 
venir  al  expediento,  mandando  que  pase  otra  vez  á in- 
forme del  Gonsejo  de  Estado.  ¿Y  qué  hace  el  Consejo  de 
Estado?  El  Consejo  de  Estado  con  respetuosa  modera- 
ción, manifestó  que  nada  tenia  que  añadir  á lo  expues- 
to en  su  anterior  informe.  Con  esta  respuesta  indicó  el 
reproche  que  mereeia  aquella  nueva  tramitación.  Pero 
pasa  el  expediente  otra  vez  á la  Dirección  de  rentas;  la 
Dirección  de  rentas  opina  de  diferente  manera  de  como 
había  opinado  hacia  dos  meses,  y cree  que  aquella  base 
de  contratación  era  equivocada,  porque  lo  que  debía  ha- 
berse puesto  era  el  producto  líquido. 

La  Intervención  dijo  lo  mismo,  y el  asesor  manifes-- 
tó  que  en  justicia  no  tenia  la  empresa  más  que  atenerse 
al  contrato,  pero  que  por  equidad  era  necesario  admi- 
tirle la  rebaja,  puesto  que  en  la  carta  del  Ministro  se 
consignaba  la  intención  de  contratar  sobre  el  producto 
líquido.  La  Secretaría  fuá  aúu  más  explícita,  diciendo 
que  no  habla  más  remedio  que  acceder  á la  pretensión 
de  ía  empresa  y hacer  la  minoración,  de  esos  45  m filó- 
nos de  reales,  puesto  que  en  la  carta  del  Sr,  Echegaray 


se  consignaba  de  un  modo  terminante  la  intención  de 
que  el  contrato  fuese  sobre  el  producto  líquido.  Además 
creía  que  esto  se  podía  hacer  fácilmente,  porque  no  so 
trataba  de  una  alteración  del  contrato,  sino  de  una  al- 
teración cuantitativa.  Señores,  ¿qué  es  esto?  Ei  precio 
de  la  venta  de  una  casa,  por  ejemplo,  ¿no  es  base  esen- 
cial del  contrato  de  compra  y venta?  Pero  todavía  se 
decía  más,  y era  que  debía  hacerse  esa  rebaja,  porque 
de  otro  modo  habría  que  devolver  á la  empresa  100  mi- 
llones de  reales  y una  indemizacion  por  los  perjuicios 
que  se  le  hablan  irrogado.  Es  decir,  que  después  de  creer 
que  la  alteración  del  precio  en  un  contrato  no  es  una 
cosa  esencial,  y que  io  mismo  da  23  que  25  millones, 
porque  esto  no  altera  la  esencia  del  contrato,  se  dice 
que  debe  hacerse  esa  rebaja  por  no  exponerse  á indem- 
nizar á la  emprest.  Según  esta  nota  se  resolvió  el  ex- 
pediente, y ahora  viene  en  el  presupuesto  la  partida 
que  estoy  examinando  eou  la  minoración  de  9 millones 
de  reales.  Estoy  muy  lejos  de  censurar  la  intención  del 
Ministro  que  tai  ha  hecho;  el  Ministro  se  ha  equivoca- 
do, pero  no  ha  consumado  una  falta,  puesto  que  ha 
traído  el  expediente  á las  Cortes  para  que  éstas  resuel- 
van; y si  so  causa  perjuicio  á los  intereses  del  Estado 
será  por  culpa  nuestra,  si  ahora  aprobamos  esta  partida 
sancionando  esos  hechos  escandalosos  á que  aludía  el 
Consejo  de  Estado.  Ya  no  será  el  responsable  de  esto  el 
Ministro,  sino  que  lo  será  el  Congreso,  y para  que  no  lo 
sea  el  Congreso  voy  á hacer  algunas  consideraciones. 
Aquí  se  parte  de  un  error;  se  cree  que  un  contrato 
de  servicios  públicos  es  lo  mismo  que  un  contrato  de 
particulares,  que  se  puede  variar  por  la  voluntad  de  los 
contrayentes,  y los  contratos  públicos  no  se  varían  así. 
Se  cree  también  que  los  contratos  públicos  llevan  con* 
sigo  la  lesión,  ó sea  la  indemnización  cuando  una  de  las 
partos  resalta  perjudicada  en  más  do  la  mitad  del  precio 
de  la  cosa  contratada,  y en  Los  contratos  de  servicios  pú- 
blicos no  se  admite  la  indemnización  por  lesión.  Se  cree 
también  que  se  pueden  resolver  estas  cuestiones  por  j uicio 
arbitral,  y en  los  contratos  de  servicios  públicos  tiene 
que  resolverse  acerca  de  su  interpretación,  acerca  de  su 
cumplimiento  é inteligencia  por  la  vía  contenciosa.  Yo 
llamo  la  atención  del  Congreso  sobre  esto,  porque  si  se 
aprueba  esta  partida,  desde  luego  vamos  á establecer  un 
precedente  funestísimo,  y no  solamente  se  van  á perder 
esos  45  millones,  sino  otros  más  de  que  luego  .hablaré, 
porque  no  es  esto  solo,  sino  que  yapaos  á dejar  ei  Teso- 
ro público  á disposición  de  ios  logreros;  porque  no  ha- 
brá contrato  en  que  no  se  pretenda  que  ha  habido  lesión 
enorme,  ó á que  no  se  quiera  aplicar  el  juicio  arbitral  ó 
la  voluntad  de  los  contratantes;  esto  es  esencialísimo» 
Señores,  aquí  en  España  venían  celebrándose  contra- 
tos de  servicios  públicos  ateniéndose  á ciertas  máximas 
tradicionales;  pero  el  Sr.  Bravo  Murülo  en  el  año  da 
1852,  creyendo  que  debían  establecerse  bases  claras  y 
precisas  para  estos  contratos,  trajo  á las  Córtes  un  pro- 
yecto de  ley.  Las  Córtes  le  examinaron,  dieron  dicta- 
men, pero  se  cerraron  y no  pudo  llegar  á ser  ley;  el 
Ministro,  que  creía  que  era  necesaria,  porque  entonces 
España  se  encontraba  en  ia  época  de  grandes  contrata- 
ciones, la  áió  por  un  decreto,  y en  ese  decreto  se  esta- 
bleció lo  que  ya  antes  he  dicho,  que  era  necesario  con* 
signar  para  que  el  público  se  enterase,  en  los  pliegos 
de  condiciones  el  precio  del  servicio,  salvo  aquellos  ca- 
sos en  que  por  circunstancias  especiales  se  hubiere  do 
hacer  esto  en  pliego  cerrado,  que  el  presidente  abriría 
en  el  acto  de  la  subasta;  pero  en  las  demás  contratacio- 
nes en  el  pliego  de  condicionas  se  consignaba  el  precio 
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del  servicio  terminante  y taxativamente , y además  se 
establecía  que  nunca  puedan  someterse  las  dudas  que 
ocurran  respecto  al  cumplimiento  de  un  contrato  & un 
juicio  arbitral* 

Esto  ha  sido  tan  respetado  por  nosotros,  que  el  hecho 
más  extraordinario  que  ha  ocurrido  en  nuestra  historia 
parlamentaria  ha  consistido  nada  más  que  en  la  falta 
por  parte  de  un  Ministro  del  cumplimiento  de  ese  decre- 
to, y una  falta  que  se  cometió  dió  lugar  á sucesos  par- 
lamentarios que  formarán  época  en  los  fastos  de  núes- 
tra  historia.  Pues  bien;  si  esta  ley  ba  sido  tan  respeta- 
da que  dió  lugar  á ese  suceso  porque  un  Ministro  se 
descuidó  en  aplicarla  con  todo  rigor,  ¿cómo  nosotros  ha- 
bremos de  dejar  que  se  falte  á ese  decreto?  Además,  ya 
veremos  que  no  podemos  hacerlo  porque  el  mismo  se- 
ñor Echegaray  con  su  gran  rectitud  y con  la  perspicui- 
dad de  su  ingenio,  estableció  la  cláusula  de  que  forma- 
ría parte  de  aquel  contrato  ese  decreto-ley,  y atenién- 
donos á eso  no  podemos  hacer  la  minoración  de  la  ren- 
ta. Pero  se  dice  que  esa  cantidad  de  25  millones  de  pe- 
setas, aparece  ya,  no  como  precio,  sino  como  noticia*  ¿Es 
esto  noticia?  Esa  era  noticia  que  se  daba  á los  licitado- 
res  lijando  una  cantidad  mayor  que  aquella  que  había  a 
de  satisfacer,  ¿Para  qué  se  hacia  esto?  Y yo  pongo  el  si- 
guiente dilema;  ó era  noticia  indeterminada,  ó era  can- 
tidad fija;  si  no  era  cantidad  fija  el  contrato  es  nulo,  por* 
que  se  falta  al  decreto  de  contratación;  si  era  cantidad 
fija,  no  hay  más  que  satisfacerla.  Pero  se  dice;  es  que  te- 
nemos que  indemnizar,  y el  Tesoro  público  no  está  en  el 
caso  de  devolver  esa  cantidad.  Efectivamente  esa  canti- 
dad de  100  millones  en  la  situación  en  que  el  Tesoro  se 
encuentra  no  deja  de  ser  de  alguna  consideración,  y a 
primera  vista  parece  que  es  cierto,  porque  como  dije  al 
principio*  este  contrato  se  celebró  con  objeto  de  pro- 
porcionar recursos  al  Tesoro  por  la  cantidad  de  25  mi- 
llones de  pesetas  en  efectivo  metálico  para  gastos  de  la 
guerra.  Así  fue  que  en  la  condición  vigésima  se  expresó 
que  el  contratista  quedaba  obligado  á verificarla  en  me* 
tal  ico.  Y era  natural;  como  se  necesitaba  para  la  guer- 
ra, no  había  de  ser  en  billetes  de  Banco. 

¿Y  se  entregó  esto  en  efectivo  metálico?  ¿Podrá 
creer  el  Congreso  que  no  lo  entregaría  en  oro  ni  en 
plata,  ni  siquiera  en  billetes  de  Banco?  Lo  entregó, 
¡pásmense  el  Congreso!  en  efectos  del  Tesoro;  es  decir, 
en  esos  documentos  que  corrían  en  la  plaza  al  precio  de 
25  ó 30  por  100.  Yo  supongo  que  en  metálico  entregó 
2 Va  millones.  ¿Y  sabe  el  Congreso  por  cuánto  hizo  el 
anticipo?  Por  9 millones  de  pesetas;  es  decir,  que  9 mi- 
llones de  pesetas,  en  el  tiempo  que  se  tarda  en  decir  eso 
es  tuyo  y esto  es  mío,  se  convirtieron  en  25  millones 
do  pesetas. 

Y á los  que  de  esta  manera  abusaron  de  las  angus- 
tias del  Tesoro,  se  les  dice  todavía  que  es  menester  in- 
demnizarlos; y se  dice  todavía  que  no  hubiera  habido 
más  lidiadores  que  ellos  en  el  contrato. 

Pues  si  se  hubiese  anunciado  que  el  anticipo  se  ha- 
bía de  realizar  en  efectos  públicos  las  nueve  décimas 
parles,  y la  décima  solo  en  dinero,  ¿no  hubiera  habido 
más  licitadores?  ¿Quién  no  había  de  ir  sabiendo  que  en 
el  tiempo  en  que  se  tarda  en  decir  esto  es  tuyo. y aque- 
llo mió  se  convierten  9 millones  en  25? 

Me  parece  que  se  dirá  que  yo  exagero.  Yo  digo  y 
sostengo  que  la  empresa  del  timbre  entregó  90  millo- 
nes en  efectos  de  Tesorería,  y solo  2 l¡¿  millones  en  me- 
tálico. Esto  he  dicho  y lo  sostengo,  porque  lo  dice  un 
documento  que  do  puede  ponerse  en  duda;  lo  dice  el 
Consejo  de  Ministros*  lo  dice  así  hablando  el  Sr,  Cama^ 


cho  de  la  situación  del  Tesoro  en  la  exposición  de  mo- 
tivos del  presupuesto  do  1874  á 1875,  documento  que 
ha  visto  la  luz  pública,  y que  lo  saben  todos  los  espa- 
ñoles, y que  ha  escandalizado  á todos  los  pueblos  y al- 
deas, porque  saben  que  los  efectos  públicos  vahan  ai  25 
ó 39  por  100.  " 

Decía  el  Sr.  Camacho:  «el  déficit,  en  concepto  del 
Ministro  que  suscribe,  es  todavía  mayor  por  el  aumen- 
to de  45  millones  á que  asciende  el  producto  de  la  ven- 
ta  de  garantías  y los  25  que  la  empresa  del  timbre  an- 
ticipó, 3'  de  los  cuales  solo  unos  2 */a  millones  lo  han 
sido  en  efectivo,  habiéndose  pagado  el  resto  con  docu- 
mentos de  deuda  flotante. » 

T\ri  aun  en  metálico.  En  efectivo  solamente  se  han 
entregado  2 1./a  millones;  eso  es  lo  que  entregaron,  ha- 
biéndose pagado  el  resto  coh  documentos  de  deuda  flo- 
tante, deuda  que  estaba  á 25  y á 30  por  100.  (El  señor 
Cabezas:  En  letras  vencidas  del  Tesoro.)  Aquise  dice 
que  en  efectos  de  Tesorería,  y no  sé  por  qué  me  inter- 
rumpe el  Sr.  Cabezas,  porque  yo  esta  cuestión  no  la  he 
personalizado  y no  he  nombrado  á nadie.  La  empresa 
del  timbre  entregó  en  efectos  de  Tesorería  el  resto;  y 
efectos  de  Tesorería  son  letras  vencidas,  pagarés  venci- 
dos, cupones  vencidos  y eran  también  los  billetes  del 
Tesoro  en  aquella  época;  todos  éstos  son  efectos  de  Te- 
sorería; ¿y  cree  el  Sr.  Cabezas  que  la  empresa  del  tim- 
bre, teniendo  valores  de  todas  estas  clases,  iba  á dar 
los  que  costasen  más  caros?  naturalmente  daria  aque- 
llos que  fuesen  de  ménos  valor,  porque  así  lo  baria  to'do 
el  mundo,  si  se  le  dejaba  en  libertad  de  pagar  en  cu- 
pones, en  letras  ó en  pagarés;  naturalmente,  si  se  le 
deja  á uno  en  libertad  de  pagar  en  valores  de  esta  cla- 
se, pagará  en  los  que  ménos  valgan. 

Pero  voy  á la  contestación  única  qué  me  podía  dar 
el  Sr.  Cabezos.  Y yo  creia,  señores,  que  ésto  no  podria 
tener  contestación,  al  traer  yo  aquí  uu  documento  como 
el  que  he  leído.  Pero  podrá  decir  el  Sr.  Cabezas  que  se 
entregaron  2 tji  millones  en  efectivo  y el  resto  en  uu 
crédito  que  tenia  el  Banco  de  París  (¡siempre  el  Banco 
de  París  ha  de  ser  el  que  esté  abusando  de  las  estreche- 
ces de  nuestro  Tesoro!);  y que  como  el  Banco  de  París 
tenia  un  crédito  contra  el  Tesoro,  para  qué  le  había  de 
pagar  en  dinero.  Y yo  contesto:  ¿Y  por  qué  no  se  apli- 
caban estas  reglas  también  á los  demás  acreedores? 
Pues  qué  ¿no  se  sabia  que  entonces  á los  acreedores  del 
Estado  se  los  sujetaba  á ciertas  condiciones?  ¿Y  por  qué 
no  se  sujetaba  á esas  mismas  condiciones  al  Banco  do 
París?  Por  consiguiente,  si  no  se  aprovechó  de  la  uti- 
lidad de  haber  pagado  con  10  millones  100  millones, 
se  aprovechó  de  haber  puesto  su  crédito  en  condiciones 
que  no  tenían  los  demás  acreedores  del  EstaSo,  y esto 
no  es  lícito. 

Creo,  pues,  que  no  bahía  motivo  ninguno  para  ex- 
presar que  era  necesario  transigir  con  la  empresa,  por- 
que esto  es  lo  que  quería  decir  la  nota  que  sirvió  do 
base  á la  Real  órden  que  se  dió  para  esta  minoración  de 
ingresos;  no  había  necesidad  de  transigir  con  la  em- 
presa, sino  tan  solo  de  devolverla  los  2 '/*  que  entregó 
en  metálico  y el  crédito  que  tenían  á su  la  ver. 

He  demostrado*  señores,  quo  la  minoración  que  so 
hizo  en  el  ingreso  por  este  asunto  es  contraria  á la 
equidad  y á la  justicia,  y opuesta  á las  máximas  do 
contratación;  he  demostrado  que  la  empresa  se  aprove- 
chó y abusó  de  los  ahogos  del  Tesoro,  que  faltó  alas 
condiciones  de  la  licitación  que  se  hicieron  públicas 
para  los  demás;  porque  los  demás  sabían  que  tenían  que 
entregaren  metálico  los  100  millones,  y 100  millones 
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en  metálico  no  eran  Tácitos  de  reunir;  pero  si  hubieran 
Habido  que  tan  solo  había  que  entregar  2*/¿  en  metáli- 
co, y lo  demás  en  créditos,  ya  hubiera  sido  otra  cosa. 
He  demostrado  que  esto  no  se  ha  hecho,  y en  ia  con- 
ciencia de  todos  estará  que  eso  ha  sido  escandaloso, 
¿Y  creereis*  Sres,  Diputados,  que  se  satisfizo  la  empre- 
sa del  timbre?  Pues,  no  señor*  la  codicia  de  los  contra- 
tistas no  ee  satisfizo;  y no  digo  agiotistas,  porque  ya 
esta  palabra  ^e  ha  aplicado  á los  honrados  y pobres  te- 
nedores del  empréstito  nacional  forzoso;  se  llama  agio- 
tistas á los  que  tienen  los  resguardos  de  aquellas  can- 
tidades que  entregaron  en  préstamo  reintegrable  al  Go- 
bierno bajo  la  condición  de  que  se  les  había  do  admi- 
tir en  pago  de  contribuciones  más  adelante.  Así*  pues* 
yo  no  llamaría  agiotistas  á los  empresarios  del  timbre* 
ni  siquiera  logreros;  les  llamaría  simplemente  anticipis- 
tas;  y digo  que  no  sé  hasta  donde  va  á llegar  su  codi- 
cia* Todavía  hay  otro  expediente*  no  es  solo  el  de  la 
minoración  de  ingresos  por  los  45  millones*  sino  que 
después  de  haber  conseguido  la  empresa  osa  minora- 
ción, y no  antes*  entabla  otra  demanda  de  minoración* 
entabla  la  demanda  de  que  se  rebaje  lo  correspondiente 
á las  provincias  que  han  estado  invadidas  por  los  fac- 
ciosos, Esta  demanda  se  entablé  sin  razón  ni  pre testo 
alguno.  La  condición  21  dice: 

«Si  en  alguna  provincia  se  suspendiera  totalmente 
la  administración  6 recaudación  del  impuesto  por  efecto 
de  la  guerra*  se  rebajará  la  parte  correspondiente  de  la 
cantidad  garantizada  al  Gobierno*  con  arreglo  á la  con- 
dición i O.4  de  este  pliego.  La  suspensión  ó paralización 
que  la  venta  ó recaudación  experimenten  en  una  parte 
cualquiera  de  la  provincia  uo  dará  lugar  á rebaja  al- 
guna . » 

Pues  sin  embargo,  á pesar  de  que  para  que  proce- 
diese la  rebuja  era  necesario  que  la  provincia  estuviese 
totalmente  invadida  por  los  facciosos*  lo  cual  no  ha  lle- 
gado á suceder  en  ninguna  provincia  de  España,  la,  em- 
presa se  atrevió  á solicitar  la  rebaja  en  lo  correspon- 
diente á Teruel*  Gerona*  Alava*  Vizcaya  y casi  toda 
España.  La  Dirección  de  rentas  dijo:  «esta  es  una  cues- 
tión que  está  terminantemente  resuelta:  no  procede  la 
rebaja  sino  cuando  una  provincia  esté  completamente 
invadida  y esto  no  solo  no  sucede*  sino  que  hoy  la  ren- 
ta está  en  mejores  condiciones  que  cuando  ser  fon  trató.» 
Fué  la  solicitud  á informe  del  Consejo  de  Estado  y éste 
informó  que  la  empresa  debía  cumplir  estrictamente  las 
coudicionos  del  con  (rato,  Pues,  sin  embargo,  se  ha  da- 
do una  íteal  órden  por  la  cual  se  rebaja  á la  empresa 
las  cantidades  correspondientes  á las  provincias  de  Ala- 
va, Gerona  Tarragona  y Teruel. 

Esto,  señores,  inducirá  al  Gobierno  y al  Congreso  á 
que  no  se  apruebe  la  partida  del  presupuesto  tai  como 
se  consigna*  porque  si  se  dá  éste  precedente,  el  Gobier- 
no no  habrá  faltado,  puesto  que  ha  remitido  á las  Cortes 
el  expediente,  y la  culpa  recaerá  sobro  las  Córtea  si  la 
aprueban.  Foresto  be  querido  tomar  la  palabra  porque 
veia  que  se  iba  á cometer  una  gran  defraudación  do  los 
intereses  públicos  y que  aquí  los  culpables  seríamos 
nosotros*  siquiera  fuera  inconscientemente  por  parte  de 
los  que  no  conocieran  la  cuestión;  y yo  que  la  conozco* 
he  resucito  decir  al  Congreso  la  verdad  pura  y desapa- 
sionadamente, No  ha  sido  otro  mi  propósito;  no  beque* 
rido  en  manera  alguna  hacer  una  inculpación  al  Go- 
bierno ni  á la  comisión;  lo  que  he  querido  hacer  es  que 
el  Congreso  sepa  de  qué  se  trata  y que  en  su  alta  sabi- 
duría decida  si  puede  pasar  por  esta  minoración  de  in- 
gresos, que  podría  creerse  que  llevaba  consigo  el  ágio,  el 


fraude*  y en  conclusión  la  estafa;  porque  señores,  ¿no 
parece  una  defraudación  decir  que  se  van  á anticipar 
25  millones  de  pesetas*  y no  anticipar  luego  más  que 
9?  ¿No  lo  parece  prometer  entregar  25  millones  anua- 
les y luego  no  entregar  más  que  23?  Todo  dá  lugar 
á suposiciones  dé  abusos  y de  torpes  manejos*  por  más 
que  las  intenciones  hubieran  sido  rectas  y puras;  es- 
to es  lo  que  censuro  y de  esto  es  de  lo  que  la  gente 
se  escandaliza. 

Pues  bien,  so ñ ores  * yo  no  me  he  propuesto  más 
que  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  estos  hechos 
y tratar  de  evitar  este  escándalo  * aunque  el  escán- 
dalo ya  se  había  dado;  yo  no  he  hecho  más  que  referi- 
ros lo  que  contienen  estas  Gacetas  que  circulan  por  todos 
los  ámbitos  de  España  y del  extranjero*  y ío  que  trae 
este  libro,  que  es  también  conocido;  todo  esto  lo  sabe  ya 
el  público,  pero  yo  he  creído  que  debía  ’fijar  sobre  ello 
la  atención  del  Congreso  y de  la  comisión;  yo  estaba 
seguro  de  que  en  la  rectitud  de  intenciones  de  ios  indi- 
viduos que  componen  la  comisión,  de  la  que  formo  yo 
parte,  no  hubieran  aprobado  esta  minoración  de  ingre- 
sos á poco  que  yo  les  hubiera  llamado  la  atención  sobre 
ello;  pero  ya  que  por  causas  do  que  no  debo  ocuparme 
ahora  o o lo  hice  en  el  seno  de  la  comisión,  he  debido 
hacerlo  ahora.  Ya  lo  sabéis*  Sres.  Diputados;  en  un  plie- 
go de  condiciones  para  una  subasta  publica  y solemne 
se  establecía  que  el  contratista  había  de  anticipar  25 
millones  de  pesetas  en  metálico*  y que  había  de  garan- 
tizar 25  millones  anuales  al  Gobierno  y el  50  por  100 
ó más,  según  la  licitación  de  los  mayores  productos.  Un 
argumento  único  se  me  puede  hacer,  y es*  qué  la  subasta 
no  recayó  sobre  esa  cantidad  de  los  25  millones,  sino 
sobre  el  50  por  100,  Pero  esto  no  es  dorio;  la  subasta, 
como  he  dicho  antes,  tenia  dos  bases:  una  fija,  invaria- 
ble, la  de  los  25  millones  de  pesetas,  y otra  variable*  ob- 
jeto de  licitación;  pero  dependiendo  ambas  de  Ja  canti- 
dad fija,  variada  la  cual  podía  variar  también  el  tanto 
por  ciento.  Supongamos,  por  ejemplo,  que  el  timbre  hu- 
biese producido  30  millones  do  pesetas.  Si  se  fijaba  la 
cantidad*  base  de  La  subasta*  en  25  millones*  la  empre- 
sa tenia  que  entregar  al  Gobierno  el  50  por  100  de  ]a 
ganancia,  que  en  este  caso  era  de  5 millones*  de  con- 
siguiente , el  contratista  ganaba  2 ys  millones*  Pero 
si  en  vez  de  partir  de  la  base  de  25  millones ; siendo 
también  30  el  producto  de  la  renta*  partimos  de  20  mi- 
llones* la  ganancia  para  el  contratista  b abril  sido  doble, 
porque  el  50  por  100  de  10  millones*  en  que  superaba 
el  producto  de  la  reuta  á la  cantidad  por  que  se  contra- 
tó, os  doble  qne  el  50  por  100  de  cinco  que  era  la  ga- 
nancia, partiendo  de  23;  de  modo  que  según  la  cantidad 
en  que  se  fijara  la  subasta  podía  variar  el  tanto  por 
ciento*  puesto  qne  en  este  segundo  caso  el  contratista 
que  se  hubiera  limitado  á realizar  2 y3  millones  de  ga^ 
naucia,  podía  háber  ofrecido  al  Gobierno  no  el  50,  sino 
el  *75  por  100. 

Vea,  pues*  el  Congreso*  y vean  también  los  señores 
Diputados,  que  al  parecer  se  han  sorprendido  de  mi  ar- 
gumentación, cómo  de  todas  maneras  lo  que  se  sacaba 
á subasta  era  la  cantidad  fija  y la  variable,  porque  ésta 
dependía  de  la  cantidad  fija  ó sea  del  tipo. 

Creo*  pues*  que  el  Congreso  me  dispensará,  en  gra- 
cia de  mi  buena  intcncno*  que  no  ha  sido  otra  que  so- 
meter á su  fallo  el  resultado  de  este  expediente,  ei  tiem- 
po que  he  molestado  su  atención. 

EL  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

I El  5r.  PHESIDBKTE:  La  tiene  V.  S. 

\ ei  gr  FABFÉ:  Señores  Diputados*  ausente  del  sa- 
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loa  por  motilo  del  servicio  público  coando  el  Sr.  Na- 
Sea  de  Prado  ha  empezado  su  discurso,  no  sé  si  me  ha- 
brán dado  con  suficiente  exactitud  noticia  do  io  dicho 
por  S.  S.,y  por  consiguiente,  tal  vez  incurra  en  algún 
error  que  será  subsanable  en  las  rectificaciones  que  pro' 
lisamente  ha  de  haber  respecto  de  esto  asunto. 

El  camino  más  fácil  y llano  para  no  errar  acerca  de 
él,  consiste  en  exponer  con  la  claridad  que  me  sea  po- 
sible al  Congreso , ios  hechos  que  constituyen  este 
expediente;  más  antes  do  verificarlo,  cúmpleme  hacer 
una  declaración.  Parece  que  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  ha 
tenido  por  convenieote  cargar  toda  la  culpa  de  la  reso- 
lución recaída  en  este  expediente  sobre  una  nota  que 
existe  en  él,  debida  á la  Subsecretaría  del  Ministerio;  y 
como  yo  desempeñaba  ese  cargo  cuando  esa  nota  se  re- 
dacté, como  esa  nota  es  obra  mía,  yo  pido  para  mi,  no 
solo  toda  la  responsabilidad  de  ella,  sino  en  cuanto  sea 
posible  ante  el-  Congreso,  la  resolución  final  del  expe- 
diente mismo. 

Señores  Diputados,  la  cuestión  de  que  se  trata  es  de 
las  más  ciaras  y sencillas  que  se  pueden  someter  á la 
deliberación  de  esta  Asamblea-  Como  saben  los  señores 
Diputados,  llegó  un  instante  en  que  una  Administración 
que  no  es  esta,  que  no  es  la  que  la  ha  precedido,  que 
no  es  siquiera  ninguna  de  las  que  han  ocupado  el  Po- 
der d sde  el  advenimiento  al  Trono  de  Alfonso  XIÍ,  sino 
una  Administración  anterior,  la  cual  creyó  convenien- 
te, creyó  necesario  arrendar  la  renía  del  Estado  que  se 
conoce  con  el  nombre  de  El  Timbre,  preparó  este  espe- 
diente de  la  manera  que  tuvo  por  más  propia  aquella 
Administración,  quiza  con  alguna  premura,  porque  lo 
exigirían  así  las  ateQcíooes  del  servicio  público,  que  es- 
to no  me  cumple  juzgarlo;  formóse  un  pliego  de  condi- 
ciones, se  trató  de  ese  arrendamiento  con  determinados 
individuos,  á aquellos  individuos  se  sustituyeron  otros; 
por  último,  se  vino  á formular  el  pliego  que  sirvió  de 
base  para  la  subasta,  en  el  que,  entre  otras  condiciones, 
se  estableció  en  la  señalada  con  el  numero  10,  que  el  con- 
tratista ó particular  quo  tomara  á su  cargo  aquel  servi- 
cio asegurarla  un  producto  anuo  de  25  millones  de  pe- 
setas, en  cuya  suma,  según  los  datos  que  entonces  tu- 
vo á la  vista  aquel  Ministro,  consistía  el  producto  líqui- 
do, calculado  según  el  término  medio  de  los  dos  últimos 
quinquenios, 

Yeríñcada  la  subasta,  no  precisamente,  como  no  ha 
podido  ménos  d#e  reconocerlo  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  so- 
bre esta  cantidad,  que  no  era  más  que  un  dato  del  pro- 
blema que  había  de  resolverse,  sino  sobre  la  participa- 
ción que  se  habia  de  dar  al  Estado  en  las  ganancias  ó 
mayor  producto  que  se  obtuviese  en  esta  renta;  verifi- 
cada, digo,  la  subasta,  se  adjudicó  este  servicio  á una 
empresa  ó á un  particular  determinado,  el  cual,  para  los 
efectos  de  su  administración,  pidió  en  un  momento  dado 
noticia  al  centro  competente  del  Ministerio  de  Hacienda 
áe  la  cantidad,  que  en  realidad  habla  afianzado;  es  de- 
cir, del  verdadero  producto  medio  en  los  dos  últimos 
quinquenios.  Resultó  entonces  que,  según  los  datos  su- 
ministrados por  la  Intervención  general  del  Estado,  úni- 
co centro  en  donde  existen  datos  fehacientes  para  deter- 
minar esta  clase  de  hechos;  resultó,  digo,  que  este  tér- 
mino medio,  en  vez  de  ser  25  millones  de  pesetas,  era 
solo  23.037.727  pesetas. 

Gomo  era  natural,  la  empresa  manifestó  que,  según 
la  cláusula  décima  del  contrato,  su  obligación,  la  obli- 
gación de  afianzar  el  producto  medio  de  la  renta,  no  po- 
día exceder  de  esa  cantidad,  y entabló  sus  reclamacio- 
nes á este  propósito,  reclamaciones  anteriores  al  adve- 


nimiento de  la  situación  do  que  antes  he  hablado.  Corrió 
el  expediente  varios  trámites , oyéronse  varios  centros, 
y en  último  término  al  Oonsejo  de  Estado.  Todos  aque- 
llos centros,  y el  Consejo  de  Estado  también,  no  pudie- 
ron menos  de  convenir  eo  que  se  habia  cometido  un 
error  numérico  al  fijar  la  cifra  en  la  condición  décima; 

Y ahora  digo  yo,  Srus,  Diputados;  ¿cuándo  ó dónde 
se  lia  visto  jamás  que  las  equivocaciones  de  cifra  ó de 
bocho  que  se  estampan  ó aparecen  por  cualquier  motivo 
en  un  contrato  constituyan  nunca  una  obligación?  Ha- 
ría yo  nna  ofensa  grave  ai  Congreso  si  hubiera  de  ex- 
poner y de  recordar  aquí  las  doc  riñas  que  en  todas  las 
leyes  y por  todos  los  tratadistas  do  derecho  civil,  de  de- 
recho privado,  se  han  sostenido,  á partir  de  los  tratadis- 
tas y do  las  leyes  romanas,  que  son,  como  se  sabe,  ia 
fuente  délas  doctrinas  que  en  materias  de  contratos 
rigen.  Los  errores  que  se  cometen  en  los  contratos  no 
causan  obligación,  y sobre  todo,  y muy  especialmente 
los  errores  aritméticos.  Podrán  darse  únicamente  para 
subsanarlos^  y se  dan  por  nuestras  leyes,  y se  aconse- 
jan y se  proponen  por  los  tratadistas,  distintos  medios; 
pero  hacer  obligatoria  en  una  contratación  una  cifra 
aritmética  equivocada,  esto  creo  yo  que  no  se  le  ha 
ocurrido  á nadie. 

Pues  bien,  gres.  Diputados;  esta  es  la  opio  ion  sus- 
tancial que  yo  tuve  la  honra  de  sostener  en  la  nota  de 
que  según  parece  se  ha  servido  hablar  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado,  y esta  es  uua  opinión  que  sustento  ante  el  Con- 
greso y que  sustentaré  en  todas  partes,  porque  me  pa- 
rece que  más  que  una  opinión  es  una  verdad  incontro- 
vertible. 

¿Qué  era  lo  que  debía  hacerse  después  de  reconoci- 
do el  error?  Cuando  se  trata  de  contratos  consensúales 
y el  consentimiento  es  conocido,  como  que  á la  inter- 
pretación de  estos  contratos  debe  aplicarse  la  buena  fé, 
lo  que  hay  que  hacer  es  interpretar  siempre  de  buena 
fu  la  cláusula  del  contrato  ó el  contrato  íntegro  en  quo 
!a  equívocacien  numérica  se  ha  cometido.  ¿Qué  es  lo 
que  habia  que  hacer,  pues,  en  este  caso?  Interpretar  de 
buena  fé  la  cláusula  décima  del  contrato,  y "no  obligar 
á la  empresa  sino  á que  asegurarse  el  verdadero  pro- 
ducto medio  de  los  dos  últimos  quinquenios  de  la  renta 
del  timbre. 

Esto  es  lo  que  en  extrictos  principios  de  justicia 
procedía,  lo  que  en  mi  entender  no  hubiera  podido  me- 
nos de  aconsejar  cualquier  jurisconsulto  á quien  la  cues- 
tión se  hubiese  sometido,  porque  entiendo  yo  que  este 
error  ni  siquiera  era  de  aquellos  que  podían  viciar  en  su 
esencia  el  contrato,  ni  menos  anularlo.  Aun  en  las  eje- 
cutorias de  los  Tribunales  estos  errores  aritméticos  no 
tienen  eficacia,  no  obligan,  y lo  que  se  hace  cuando  se 
notan  es  pedir  aclaraciones  y hacer  que  se  subsane  el 
error  cometido,  y no  otra  cosa. 

Esto  es  lo  que  procedía  en  este  caso;  pero  yo  quie- 
ro ir  más  lejos;  yo  quiero  suponer  que  llevando  hasta 
ios  últimos  límites  un  espíritu  de  justicia  que  pudiera 
hasta  calificarse  de  inicuo,  y quizá  de  draconiano,  se 
hubiera  pensado  en  la  rescisión  del  contrato.  Tam- 
bién se  discutió  por  todos  los  centros  administrati- 
vos esta  hipótesis  y se  admitió  como  posible;  se  dijo 
que  tal  vez  seria  el  medio  más  expedito  y llano  do  re- 
solver la  cuestión  y de  evitar  ulteriores  discusiones. 
Pero  la  Administración  en  aquellos  momentos  se  en- 
contró para  adoptar  esta  resolución  con  una  dificultad 
gravísima,  con  una  dificultad  que  yo  someto  á la  con- 
sideración imparciai  de  todos  los  Brea.  Diputados.  Uno 
de  los  antecedentes  de  este  contrato,  una  de  sus  con- 
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dicioues,  la  principal  indudablemente,  Tué  un  anticipo 
de  100  millones  de  reales  hecho  al  Tesare  público  en 
situación  angustiosa*  Era  , paos  , indispensable  para 
llegar  al  remedio  de  la  rescisión  empezar  por  devolver 
aquellos  100  millones  de  reales*  (El  Sr.  Nmez  de  Pra- 
do: En  la  misma  moneda.)  ¿Y  saben  les  ¿res.  Diputados 
cuales  eran  la3  condiciones  y las  circunstancias  del 
país  y del  Tesoro  cuando  vino  á la  resolución  del  Go- 
bierno este  espediente?  Pues  basta  solo  conocer  la  fecha 
de  la  Real  órden  en  que  este  asunto  se  resolvió.  Este 
asunto  se  resolvió  en  22  de  Enero  del  presente  ano;  es 
decir,  cuando  los  preparativos  de  la  última  y final  cam- 
pana de  la  guerra  que  folicisimamente  acaba  de  termi- 
nar hacian  indispensables  los  mayores  sacrificios;  cuan- 
do el  Tesoro  tuvo  que  allegar  la  suma  más  considerable 
de  medios  que  se  habían  reunido  jamás  para  dar  el  últi- 
mo golpe;  el  golpe  de  gracia  á aquella  insurrección , 
que  tan  hondas  perturbaciones  y tan  graves  daños  Labia 
causado  k 3a  Nación.  ¿Era  posible  en  aquellos  momentos, 
Srcs,  Diputados,  devolver  á la  empresa  del  timbre  los 
100  millones  de  reales  que  había  anticipado,  nc  á 
aquella,  sino  á otra  Administración  anterior?  Yo  someto 
esta  consideración  al  Congreso. 

41  e ha  interrumpido  el  Sr,  Nuñez  de  Prado  diciendo 
que  debía  devolverse  aquella  suma  on  la  misma  mone- 
da en  que  había  sido  recibida,  y k esto  debo  contestar 
que  la  Administración  que  resolvió  el  expediente  igno- 
raba por  completo  la  clase  de  moneda  en  que  esa  entre- 
ga de  fondos  se  había  verificado.  Lo  que  resultaba  era 
que  se  había  entregado  eu  metálico,  porque  metálico 
son  para  el  Tesoro  todas  las  obligaciones  vencidas  que 
contra  él  existen*  Por  lo  demás,  yo  tendría  aquí  una  sa- 
lida muy  fácil  diciendo  que  la  responsabilidad  de  la  ad- 
misión de  tales  ó cuales  valores  no  pertenecía  a la  Ad- 
ministración que  resolvió  el  expediento,  3a  cual,  como 
he  dicho,  y repito,  no  fue  3a  que  hizo  este  contrato.  La 
mayor  parte  de  esos  valores  según  parece,  eran  letras 
del  Tesoro,  y yo  pregunto;  ¿cómo  se  devolvían  esas  le- 
tras? ¿En  qué  forma  y de  qué  manera  se  podían  devol- 
ver esas  letras  cuando  el  deudor  había  recogido  ya  el 
título  en  que  consistían  y las  garantías  con  que  estaban 
aseguradas?  Es  muy  fácil,  señores,  resolver  los  asuntos 
desde  aquí,  en  medio  do  la  tranquilidad  y do  la  paz  pú- 
blicas y cuando  solo  se  conocen  las  cosas  por  lo  que 
arrojan  los  expedientes  en  determinado  sentido,  pero  no 
lo  es  tanto  resolverlos  cuando  se  pugna  contra  la  reali- 
dad.  Y yo  vuelvo  á preguntar;  ¿era  posible  en  el  mes  de 
Enero  del  presente  año  que  ei  Tesoro  público,  que  á du- 
ras penas  y k costa  de  inmensos  sacrificios  pudo  reunir 
los  recursos  necesarios  para  terminar  la  guerra,  era  po- 
sible; digo,  al  Tesoro  reunir  los  100  mí  i Iones  de  reales 
necesarios  para  rescindir  ese  contrato?  {Bl  Sr:  Nudez  de 
Prado:  Por  una  nueva  subasta.)  La  nueva  subasta  hu- 
biera sido  uu  remedio  posterior;  lo  primero  que  había 
que  hacer  era  rescindir  el  contrato  y para  rescindirlo 
devolver  la  cantidad  que  se  había  anticipado  como  base 
de  la  negociación. 

No  quiero  complicar  esta  cuestión,  que  me  parece 
ciara  y sencilla  con  otro  expediente  de  que  también  so 
ha  ocupado  el  &r.  Nuuez  de  Prado;  yo  me  propongo  mo- 
lestar el  ménos  tiempo  posible  at  Congreso,  y tampoco 
me  haré  cargo  de  cierto  género  de  declamaciones,  que 
yo  hago  al  Sr,  Nuñez  de  Prado  la  justicia  de  suponer 
que  no  tienen  por  objeto  censurar  á la  presente  Admi- 
nistración ni  á ninguno  de  los  que  hemos  tenido  la 
honra  de  pertenecer  á ella.  (Bl  Sr.  Nuñez  de  Prado : He 
dicho  que  no  hay  responsabilidad  para  nadie  más  que 


para  el  Congreso.)  Yoy  á ello.  Por  si  pudiera  quedar  al- 
guna duda  á los  Srcs.  Diputados  de  que  en  la  resolución 
de  este  asunto  se  procedió  por  la  Administración  de  qué 
tuve  yo  la  honra  de  formar  parle  en  una  esfera  secun- 
daria, como  en  todos  los  demás  asuntos,  debo  dar  algu- 
nas más  noticias.  Había  ya  venido  devuelto  del  Consejo 
de  Estado  el  expediente,  en  cayo  informe  se  manifesta- 
ba, como  he  dicho,  que  en  efecto  era  un  error  y un  er- 
ror puramente  numérico  lo  consignado  en  la  condi- 
ción décima.  El  digno  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con 
el  ceio  que  le  caracteriza,  con  la  inteligencia  do  que 
nunca  se  hará  bastante  elogio,  no  contento  con  aque- 
llos datos,  quiso  depurar  más  todavía  la  verdad,  y en 
primer  lugar  trató  de  investigar  y poner  en  claro  en  qué 
consistía  ei  error  cometido.  Pidió  para  esto  nuevos  in- 
formes á todos  los  centros  del  Ministerio,  y de  estos  io  - 
formes  resultó  lo  que  no  podía  ménos  de  resultar;  esto 
quizá  no  sea  de  grande  interés  para  la  resolución  del 
asunto,  pero  bueno  es  que  et  Congreso  lo  sepa;  resultó 
que  los  datos  para  establecer  el  mínimum  que  había  de 
asegurar  la  empresa,  procedían  de  una  nota  informal 
que  habla  estado  unida  al  expedienta,  y que  luego  des- 
apareció, que  habia  facilitado  la  Dirección  de  rentas. 

Los  Sres.  Diputados  que  conocen  el  mecanismo  ad- 
ministrativo no  ignoran  que  las  Direcciones  que  admi- 
nistran, no  pueden  tener  ni  tienen  nunca  conocimiento 
ni  idea  exacta  del  producto  líquido  de  las  rentas  que 
administran,  sino  mucho  después  de  trascurridos  y con- 
sumados los  ejercí ciclos  económicos.  Y esto  es  claro,  por- 
que la  contabilidad  que  llevan  es  una  contabilidad  apro- 
ximada, una  contabilidad  de  productos  totales  como  se 
dice  eu  el  tecnicismo  de  la  Administración,  porque  has- 
ta que  no  se  formalizan  las  cuentas  públicas,  no  se  pue- 
de depurar  con  exalitud  cuál  es  el  resultado  verdadero, 
el  producto  líquido  de  todas  y cada  una  de  las  rentas. 
Aquí  ya  se  encontró  completamente  esclarecida  y de- 
terminada la  causa  del  error;  la  Dirección  había  dado 
esa  nota  y no  se  la  había  dicho  por  cierto  á qué  fin  se 
la  pedia,  fuudándose  en  sus  datos,  que  eran  sofo  de  pro- 
ductos totales.  No  bastó  al  Sr,  Ministro  el  persuadirse 
de  esta  manera  de  cuál  era  la  base  y el  fundamento  del 
error;  quiso  más;  quiso  averiguar  y poner  en  claro  cuál 
habla  sido  la  intención  y el  propósito,  aunque  por  otra 
parte  estaba  manifiesto  en  la  cou didon  décima  que  ha- 
bla tenido  el  Ministro1  que  habla  verificado  este  contrato. 
Yo  no  sé  sí  aquí  habrá  hablado  de  ello  el  Sr.  Nuñez  de 
Prado,  pero  yo  debo  decir  que  el  Sr.  Ministro  se  dirigid 
al  que  hizo  el  contrato,  al  que  desempeñaba  la  cartera 
de  Hacienda  cuando  se  verificó  este  contrato.  Parece  que 
el  Sr.  Nuñez  de  Prado  ha  calificado  de  inaudito  este 
procedimiento,..  (BlSr.  Nmez  de  Prado:  Irrito.)  ¿Deirrito 
ó nulo?  {Bl  Sr,  Nuñez  de  Prado : Si  señor,  si  señor.)  Bien. 
No  sé  cómo  puede  aplicarse  la  calificación  de  írrito  á un 
procedimiento,  pero  supongo  que  quiéra  decir  procedi- 
miento extraño  6 quizá  ilegal.  ¿Es  esto  lo  que  quiere 
significar  el  Sr,  Nuñez  de  Prado!  (Bl  Sr , Nuñez  de  Pra- 
do hace  un  signo  afirmativo.)  Pues  yo  voy  á demostrar  á 
S,  S,  que  está  en  un  error. 

La  Administración,  propiamente  dicha,  no  procede 
con  arreglo  k fórmulas  escritas  como  la  administración 
de  justicia;  va  á buscar  la  verdad  de  los  hechos  por  el 
camiuo  y por  loa  medios  más  eficaces,  pero  siu  atenerse 
á ritualidades  preestablecidas;  ese  es  el  carácter  de  la 
Adminstraciou;  eso  es  lo  que  la  distingue  de  la  admi- 
nistración de  justicia.  Por  lo  tanto,  el  Sr.  Ministro  es- 
tuvo on  su  derecho,  obró  con  celo,  de^c  aplaudírsele, 
porque  se  valió  del  medio  más  eficaz  y expedito  para 
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descubrir  3a  verdad  de  un  hecho  que  le  cumplía  ave- 
riguar. Y en  el  expediente  está  la  carta  del  Sr.  Eche- 
gara  y,  que  no  se  negó,  como  era  de  esperar  que  no  se 
negase  á manifestar  y decir  claramente  lo  que  en  esta 
cuestión  bahía  habido,  porque  yo  supongo,  como  su- 
pongo siempre*  la  intención  más  recta,  los  propósitos 
más  patrióticos,  los  fines  más  altos  y más  puros  en  to- 
dos los  que  se  mezclan  en  la  gestión  de  los  negocios  del 
Estado.  ¿Y  qué  dice  en  su  carta  ei  Sr.  Echegaray?  Lo  que 
oo  podía  mépos  de  decir;  que  al  es'ampar  la  condición 
décima  fijó  25  millones  de  pesetas,  porque  fundado  en 
los  datos  que  le  habían  suministrado  los  centros  admi- 
nistrativos á quienes  había  consultado,  entendió  que 
aquel  era  el  producto  líquido  de  ios  dos  últimos  quin- 
quenios. Por  consiguiente,  no  puede  tenerse  una  inter- 
pretación más  auténtica  y más  ciara  de  la  condición 
décima;  no  puede  depurarse  el  hecho  de  una  manera 
más  satisfactoria.  Y asi  y todo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  es 
lo  que  en  último  extremo  ha  resuelto,  no  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  sino  todo  el  Consejo  de  Ministros?  Lo 
que  determinó  el  Consejo  de  Ministros  en  su  resolución 
de  22  de  Enero  de  1876  abraza  dos  extremos:  prime- 
ro,  que  bajo  la  base  de  que  el  producto  líquido  real  y 
verdadero  fnei'a  de  veintitrés  millones  y pico,  se  hagan 
las  liquidaciones  respectivas  á la  empresa  del  timbre;  y 
segundo,  que  se  dé  cuenta  á las  Cortes  y esté  la  empre- 
sa á lo  que  ellas  resuelvan. 

Por  consiguiente,  el  Congreso  tiene  íntegra  la  cues- 
tión ante  sí  para  resolverla  en  el  momento  y punto  en 
que  quiera;  momento  que  creo  yo  que  no  es  el  presente, 
porque  aquí  el  Sr*  Nunez  de  Prado  ha  suscitado  esa 
cuestión  á propósito  de  3a  partida  consignada  para  esta 
renta  en  el  presupuesto  que  discutimos;  y esta  partida 
está  determinada  como  debía  estarlo. 

Tratando  de  hacer  un  presupuesto  verdadero,  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  supuesto  como  cifra  el 
producto  medio  de  los  dos  últimos  quinquenios.  Es  de 
advertir  qne  además  de  esta  suma  se  comprenden  tam- 
bién en  esta  sección  de  los  ingresos  todos  los  gastos  de 
fabricación,  de  trasporte  y expendicion  que  son  de  car- 
go de  la  empresa,  y por  otra  parte  diferentes  partidas 
hasta  formar  el  total  de  36  millones  de  pesetas  por  el 
concepto  del  timbra. 

Yo  no  he  de  insistir  más  sobre  este  asunto;  yo  creo 
que  en  efecto,  para  el  día  que  está  cuestión  so  trate  de- 
liberadamente por  el  Congreso  será  Imposible,  como  no 
se  quieran  desconocer  las  reglas  más  evidentes  de  la 
justicia  humana,  que  se  obligue  á una  empresa  á que 
reconozca  un  error  como  base  de  un  contrato.  No  quie- 
ro  insistir  en  esta  materia*  porque  creo  que  nosotros  en 
este  momento  no  vamos  á resolver  esta  cuestión;  el, ex- 
pediente está  sobre  la  mesa;  si  algún  Sr.  Diputado  en 
uso  de  sn  prerogativa  quiero  proponer  alguna  resolu- 
ción puede  hacerlo  y entonces  discutiremos;  pero  aho- 
ra solo  de  una  manera  incidental  puede  tratarse  este 
asunto. 

Y voy  á decir  muy  pocas  palabras  sobre  el  expe- 
diente relativo  á la  rebaja  que  pide  la  empresa  del  tira- 
bre,  relativa  á las  provincias  ocupadas  por  los  carlistas. 

No  conozco  yo  este  expediente  del  modo  que  conoz- 
co el  anterior,  porque  ha  venido  á resolverse  bastante 
tiempo  después  de  haber  yo  dejado  de  pertenecer  á la 
Administración  actual,  pero  sede  él  lo  bastante  para 
explicarlo  de  una  manera  que  ponga  las  cesasen  claro. 

Que  los  hechos  de  fuerza  mayor  que  producen  las 
guerras  civiles  se  han  tenido  siempre  en  cuenta,  y no 
pueden  menos  de  tenerse,  para  la  ejecución  y cumpli- 


miento de  toda  especie  de  contratos  de  servicios  públi- 
cos, no  tengo  para  qué  decirlo;  eso  es  una  cosa  que  sabe 
todo  el  mundo  y que  no  ignoran  seguramente  los  seño- 
res Diputados.  ¿Qué  es  lo  que  ha  pretendido  la  empre- 
sa del  timbre?  Que  no  se  3a  exigiese,  por  lo  que  cuenta 
de  la  $ provincias  ocupadas  por  les  facciosos,  la  can  ti- 
ded  proporcional  que  debía  asegurar  por  la  renta  del 
timbre.  Mas  para  pedirlo  han  hecho  lo  que  no  podían 
menos  de  hacer  los  representantes  do  esa  empresa,  que 
es  decir:  ayo  entregaré  íntegro  al  Estado  el  producto  que 
la  renta  del  timbre  ofrezca  en  estas  provincias,  pero  en 
cambio  no  me  exijas,  Estado,  que  yo  responda  con  la 
cantidad  proporcional  á que  estoja  obligado.»  ¿No  es  esto 
una  cosa  equitativa?  Yo  desconozco  la  opinión  del  Con- 
sejo de  Estado  de  que  nos  ha  hablado  el  Sr.  Ntiñez  de 
Prado,  pero  lo  que  debo  decir,  porque  aquí  algunas 
personas  lo  han  entendido  de  cierta  manera,  es  que  no 
ha  sido  oido  el  Consejó  do  Estado  en  la  vía  contenciosa 
sobre  este  asunto,  ni  creo  que  eü  pleno,  aunque  esto  es 
indiferente  para  el  caso;  yo  creo  que  no  ha  habido  sobre 
este  asunto  más  que  nn  dictamen  de  la  sección  de  Ha- 
cienda; dictamen  respetable  que  no  conozco  y que  no 
tengo  la  misión  de  atacar  ni  defender;  pero  dictamen 
qne,  como  es  sabido,  no  obliga  al  Ministro  en  la  resolu- 
ción de  los  expedientes. 

Y además,  yo  debo  añadir  para  concluir  este  asun- 
to, porque  deseo  molestar  lo  monos  posible  al  Congre- 
so, que  la  resolución  que  en  este  expediente  ha  recaído 
no  es  tampoco  definitiva;  es,  por  el  contrario,  una  re- 
solución provisional,  una  medida  administrativa  adop- 
tada para  la  liquidación  do  las  entregas  de  fondos  que 
han  de  hacerse  por  la  empresa,  y por  lo  tanto  no  tiene 
el  carácter  que  tendría  en  el  caso  y en  la  forma  que  el 
Sr.  Nuñez  de  Prado  suponía* 

A estos  términos,  pues,  quedan  reducidas  las  cues- 
tiones suscitadas  por  el  Sr.  Nuñez  do  Prado,  El  Con- 
greso las  puede  juzgar  ya  con  entera  imparcialidad,  y 
la  comisión  ni  se  ha  hecho  ni  podía  hacerse  cargo  de 
ellas, porque  no  tenia  la  misión  conferida  por  el  Congre 
so  de  estudiar  ni  dar  dlctáraen  sobre  estos  expedientes. 
No  quiero  concluir  estas  palabras  haciendo  ningún  ge* 
ñero  de  protesta  en  favor  de  la  moralidad,  de  la  recti- 
tud de  miras  y de  intenciones  do  los  que  han  interve- 
nido en  ellos;  creo  que  los  ofendería,  y por  lo  tanto  en- 
trego esas  resoluciones  y las  personas  que'  las  han  dic- 
tado con  entera  confianza  al  juicio  de  las  Cortes,  Ho 
dicho , 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuñez  de  Prado  tiene 
la  palabra  para  rectificar;  pero  ruego  á S,  S.  qne  sea  lo 
más  breve  posible,  limitándose  á deshacer  los  errores  do 
hecho  ó de  concepto  que  lo  hayan  atribuido. 

Eí  Sr.  NUÑEZ  DE  PRADO  (D,  Joaquín):  Dice  el 
Sr,  Fabié  que  no  se  trata  más  que  de  un  error  material,  y 
en  esto  está  equivocado  Si  S.  No  es  error  material;  es  error 
de  concepto,  dado  caso  que  de  hubiese.  Yo  sostengo  que 
no  hay  error  de  ningún  género,  que  el  pliego  de  condicio- 
nes está  suficientemente  explícito;  pero  lo  más  que  se  ha 
podido  decir  es  que  era  error  de  concepto,  no  material, 
¿Cómo  habían  de  decir  que  era  error  material  de  esos 
que  se  corrigen  siempre  cuando  están  consignados  en 
los  pliegos  de  condiciones  y en  la  instrucción,  como  he 
leído  al  Congreso,  y en  la  compulsa  que  se  hace  de  una 
cláusula  con  otra?  Si  en  una  clausulase  dice:  tales  gas- 
tos corresponderán  á la  renta  y nunca  al  Gobierno,  ¿có- 
mo no  ha  de  ser  de  concepto  cuando  luego  los  queréis 
rebajar  cargándolos  al  Gobierno?  Lo  que  se  establece  es 
que  aquel  era  un  producto  que  se  había  de  rebajar  de 


NÚMERO  105, 


2891 


los  gastos  de  trasporte  y de  expeodícion,  y el  argumen- 
to es  el  siguiente.  La  cláusula  décima  dice  que  la  renta 
se  arrienda  en  25  millones , y la  novena  dice  que  los 
gastos  de  expendióle  a y demás  corren  á cargo  de  la  em- 
presa, y otros  corresponden,  no  al  Gobierno,  sino  á la 
reiita;  y luego  la  cláusula  i 4. 4 dice  la  manera  cómo  se 
ha  de  hacer  esto,  y la  cláusula  54/  de  la  instrucción 
vuelve  á repetir  la  cantidad  de  25  millones,  y dice  cómo 
se  ha  de  hacer  esto.  Luego  esto  no  es  un  error  numéri- 
co, sino  uu  error  de  concepto,  Y en  . todos  los  contratos 
públicos,  y esto  está  conforme  con  todas  las  teorías,  no 
encontrará  el  Sr,  Fabié  ningún  precedente  ni  artículo  de 
Heal  decreto  ni  de  Real  órden,  ni  de  ley  ninguna  en  Es- 
paña ni  en  el  extranjero  que  diga  que  los  errores  de 
concepto  se  subsanan  por  la  vía  gubernativa. 

Los  que  se  subsanan  de  esta  manera  son  los  errores 
materiales,  que  se  corrigen  en  el  momento  que  se  ad~ 
vierten ; pero  este  es  un  error  de  concepto,  y aun  cuan- 
do 8.  8,  diga  otra  cosa,  no  le  es  aplicable  el  derecho  ci- 
vil, sino  la  ley  de  contratación  de  servicios  públicos,  el 
el  decreto -ley  que  tiene  en  España  más  fuerza  que  nin- 
guna otra,  porque  ya  he  dicho  hasta  qué  punto  lo  han 
respetado  siempre  nuestros  Parlamentos.  Por  consi- 
guíente,  ha  debido  procederse  según  el  decreto -ley  do 
18o2,  el  cual  no  dice  que  se  resuelva  por  la  vía  guber- 
nativa, sino  por  la  contenciosa. 

Pero  dice  el  Sr.  Fabíe:  «ahora,  ¿cómo  se  va  á resol- 
ver sobre  eso?  Esa  cuestión  vendrá  cuando  se  examine 
el  expediente. a Pues  cuando  el  asunto  está  todavía  sin 
resolución,  disminuyase  la  partida  do  25  millones  de 
pesetas,  y conseguiremos  lo  que  dijo  oi  Consejo  de 

Ya  he  dicho  antes  que  no  quería  hacer  cargos  al 
Gobierno,  que  éste  se  había  conducido  perfectamente, 
pero  quien  se  conduciría  mal  seríamos  nosotros  en  re- 
solver ahora  la  cuestión  en  el  sentido  que  propone  el  se- 
ñor  Fabié;  entonces  todas  las  faltas,  todo  eso  que  había 
causado  aquí  un  gravo  perjuicio  al  interés  publico  hu- 
lera desaparecido,  porque  la  subasta  hubiera  sido  más 
concurrida  y hubiera  tenido  el  Estado  más  beneficios; 
pero  aquí  se  han  causado  perjuicios  á los  capitalistas  de 
Madrid,  que  todos  hubieran  acudido,  porque  era  un  ne- 
gocio que  daba  más  de  270  por  100,  que  se  convertian 
en  un  ^íauto  9 billones  en  25;  se  cansaba,  repito,  un 
perjuicio  a esos  licitadores  y un  perjuicio  al  Estado,  y 
eso  no  puede  hacerse.  El  Gobierno  no  lo  lm  hecho,  pero 
quiere  que  lo  hagamos  nosotros,  y nosotros  debemos  re- 
S'dver,  si  se  creo,  como  yo  creo,  que  esto  no  es  un  error 
material,  y que  á lo  más  puede  ser  un  error  de  concep- 
to¡  Y P0r  €,ons%aieDteí  s¡  la  empresa  tiene  algo  de  qué 
quejarse,  debe  ir  á la  vía  contenciosa,  y ésta  resolverá. 
Esto  es  lo  que  procede,  pero  no  resolver  de  plano  si  en 
vez  de  dar  25  millones  de  pesetas  debo  dar  23, 

Dice  el  Sr.  Fabié  que  ese  procedimiento  con  el  que 
ha  sido  Ministro,  es  un  procedimiento  legal  que  está  en 
bis  máximas  del  derecho;  pues  yo  lo  niego.  En  Jos  con- 
tratos bilaterales  hay  eso  de  explorar  la  voluntad  del 
contrayente;  aquí  no  hay  voluntad  del  contrayente, 
porque  no  era  el  Sr.  Echogaray  la  parte  contrayente, 
sino  e]  Ministro  de  Hacienda. 

En  cuanto  á quién  es  imputable  la  culpa,  yo  no  in- 
sisto; pero  sí  diré  qué  estamos  en  un  grandísimo  error 
cuando  tratamos  de  poner  coto  á los  desmanes  y torpe- 
ana  que  pudiera  haber  cometido  una  Administración;  es 
uu  remedio  malo  el  quejarnos  de  que  Ja  herencia  es  ma- 
la, porque  por  lo  mismo  que  es  mala  hay  necesidad  de 
mejorarla,  y para  esto  hay  que  hacer  buena  Adminis- 


tración. Es  lo  mismo  que  sí  un  hijo  disoluto  se  quejara 
de  la  herencia  que  le  había  dejado  su  padre  porque  era 
corta,  y empezase  á dilapidarla  y malversarla  on  vez  de 
dedicarse  á mejorarla  y acrecerla  con  su  trabajo. 

El  Sr,  PBESI DENTE:  Comprenda  S,  S.  que  no 
está  rectificando,  y que  con  ese  hijo  no  tenemos  nada 
que  ver. 

El  Sr.  NIJNE2  DE  PUADO  (D,  Joaquín):  Dispon* 
se  el  fír.  Presidente;  era  nna  comparación  que  se  me  ha- 
bía ocurrido. 

En  cuanto  á las  entregas,  digo  al  Sr*  Fabié  que 
eran  2¡/a  millones  en  metálico,  y que  lo  sabia  porque 
estaba  publicado  en  la  exposición  de  motivos;  por  con- 
siguiente, al  saber  que  no  era  más  que  eso,  debía  ha- 
berse tratado  de  rescindir  el  contrato. 

Dice  también  el  Sr,  Fabié  que  hay  indemnización, 
¿No  sabe  S.  S.  que  en  los  contratos  de  servicios  publi- 
eos  no  hay  indemnización  sino  cuando  la  rescisión  pro- 
cede del  Gobierno,  y entonces  es  cuando  hay  indemni- 
zación, que  varía  entre  el  1 y el  3 por  100  de  los  ser- 
vicias, con  arreglo  á lo  que  consulte  el  Consejo  do  Es- 
tado? Pero  aquí  3a  rescisión  no  era  por  causa  del  Go- 
bierno, y de  consiguiente,  no  había  Jugar  á Ja  indem- 
nización. 

El  Sr.  FABIÉ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  FABIÉ:  Señores  Diputados,  creo  yo  que  la 
manera  más  fácil,  más  breve  y contundente  ele  rectifi- 
car al  Sr,  Ñoñez  de  Prado  es  leer  el  texto  de  la  condi- 
ción décima,  que  dice  asi:  «Los  contratistas  se  obligan 
á asegurar  al  Tesoro  la  suma  qué  importa  el  producto 
líquido  del  ano  común  de  los  dos  últimos  quinque- 
nios, , .n  [El  Sr.  Ntmtz  de  Prado , D.  Joaquín'.  No  dice  tal 
cosa,)  Sí  no  me  ha  dejado  concluir  3,  S,:  «que  ascien- 
de á la  suma  de  25  millones  de  pesetas .» 

De  manera  qué  aquí  no  se  hace  más  que  traducir 
en  cifra  el  producto  medio,  que  es  el  que  sirve  de  base 
para  fa  contratación.  ¿Se  ha  demostrado  que  hay  un 
error  en  esta  cifra?  Evidentemente  esto  no  lo  niega  el 
Sr.  Nuñez  de  Prado,  que  tan  apasionado  se  muestra  en 
este  asunto.  Resulta  pues  claro  que  la  base  del  con- 
trato fnó  pura  y simplemente  el  producto  medio  de  los 
dos  últimos  quinquenios;  lo  otro  es  una  traducción  que 
como  se  podía  haber  hecho  á otro  idioma,  se  hizo  al  de 
la  aritmética,  al  lenguaje  de  las  cifras,  y en  esa  tra- 
ducción se  ha  cometido  un  error. 

Dice  el  Sr.  Nuñez  de  Prado  que  este  error  se  repite 
en  la  instrucción.  ¿Pues  no  se  ba  de  repetir?  Guando  se 
comete  un  error  en  el  fundamento,  en  el  origen  de 
cualquier  cosa,  el  error  trascieude  á todo  lo  que  de  ella 
se  deriva;  en  este  error  estaba  la  Administración,  y en 
este  error  tenia  que  incidir  siempre  que  de  este  asunto 
se  tratase. 

Me  parece  que  esto  es  tan  evidente,  que  no  necesito 
insistir  más  sobre  ello. 

En  cuanto  á que  este  es  un  asunto  que  en  todo  caso 
debía  ser  contencioso,  me  maravilla  oirlo  á una  perso- 
na tan  competente  como  el  Sr.  Nuñez  de  Prado,  que 
no  ignorará  que  solo  procede  la  vía  contenciosa  sobre 
resol  aciones  definitivas  de  la  Administración  que  cau- 
sen estado;  y mientras  no  haya  resoluciones  definitivas 
que  causen  estado,  no  cabe  la  vía  contenciosa.  Era, 
pues,  necesario  en  el  caso  de  que  se  trata  una  medida 
resolutiva  de  la  Administración. 

Pues  bien;  ¿podía  ocurrirse  al  Ministro  que  se  diera 
una  resolución  inicua,  una  resolución  evidentemente 
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njusta,  para  tener  la  satisfacción  de  que  procediera  en 
contra  de  ella  la  vía  contenciosa?  Eso  creo  que  no  podía 
exigirlo  nadie;  tanto  más,  cnanto  que  era  evidente  que 
en  este  caso  la  Administración  había  de  recibir  un  des- 
aire del  Tribunal  contencioso -administrativo,  lo  cual 
nunca  está  bien.  ¿Había  de  resolver  la  Administración 
teniendo  la  evidencia  de  que  se  equivocaba?  Yo  no  he 
visto  sostener  nunca  opiniones  de  este  genero,  solucio- 
nes de  esta  naturaleza;  asi  es,  que  ni  siquiera  me  sien- 
to con  fuerzas  para  refutarlas,  y no  digo  más  sobre  este 
particular. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nuíiez  de  Prado  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  NUNEE  DE  PRADO  (D*  Joaquín):  La  con- 
dición décima  del  contrato  dice  así: 

«El  contratista  deberá  garantizar  al  Gobierno  la  can  - 
tidad  líquida  que  por  término  medio  ha  producido  la 
renta  en  los  dos  últimos  quinquenios,  que  asciende  á la 
suma  de  25*506.347  pesetas, » 

No  dice  haya  producido  ó hubiese  producido,  como 
dice  eu  la  condición  que  se  corrí gió,  porque  aquí  hay 
que  tener  en  cuenta  el  contrato  anterior  en  el  que  el 
Sr.  Ecbegaray  creyó  que  se  habían  infringido  precep- 
tos legales,  y lo  modificó  teniendo  antes  una  conferen- 
cia con  los  contratistas*  En  aquel  se  decía  haya  producido , 
mientras  en  este  se  emplea  la  frase  de  ba  producido,  es 
decir,  que  este  es  afirmativo. 

Además,  la  cláusula  novena  dice  que  los  gastos  han 
de  correr  unos  á cargo  de  loa  contratistas  y otros  á car- 
go de  la  renta*  No  dice  del  Gobierno,  y si  no  fuera  so- 
bre el  producto  íntegro,  entonces  no  so  qué  gastos  se- 
rian los  que  habían  de  correr  por  cuenta  de  los  contra- 
tistas y cuáles  á cargo  de  la  renta* 

Dice  la  cláusula  novena: 

«Todos  los  gastos  que  origine  la  conservación  de  los 
efectos  timbrados,  la  recaudación  de  su  producto  y la 
investigación  serán  abonados  por  el  contratista  y de  su 
exclusiva  cuenta.  Los  gastos  de  fabricación,  porte  y ex- 
pe adición  de  dichos  efectos,  se  deducirán  del  producto 
de  la  renta.» 

No  del  Gobierno,  y por  consiguiente,  esto  viene  á 
confirmar  lo  que  yo  sostengo. 

Dice  el  Sr,  Fabié  que  no  podia  acudirse  aquí  ¿ la 
vía  contenciosa.  La  vía  contenciosa  procedía  desde  el 
momento  en  que  se  hubiera  resuelto  lo  que  debía  re- 
solver. 

So  trataba  de  una  interpretación  de  un  contrato;  se 
trataba  de  hacer  una  novación  en  el  contrato,  y la  Ad- 
ministración lo  que  debió  hacer  fus  emplear  la  fórmula 
de  «aténgase  al  contrato,»  y entonces  hubiera  procedi- 
do la  vía  contensiosa* 

El  Sr*  FABIÉ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  FABIÉ:  Solo  diré  á S,  S*,  que  no  seria  reso- 
lución definitiva  la  fórmula  de  «aténgase  al  contrato*» 
La  Administración  tiene  la  facultad  de  interpretar  los 
contratos,  y creyó  que  lo  que  habla  que  hacer  era  dar  á 
éste  una  interpretación  auténtica.  Y como  he  dicho  an- 
tes, y repito  ahora,  ¿se  quería  que  se  adoptara  una  re- 
solución evidentemente  inicua? 

No  digo  más  sobre  este  particular. 

El  Sr*  G AMAZO:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  liene  Y.  S. 

El  Sr*  G AMASO:  Señores  Diputados,  yo  descono- 
cía la  cuestión  que  sa  ha  planteado  aquí;  pero  al  oir  el 
debate,  he  creído  de  mi  deber  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno y de  la  Cámara,  siquiera  sea  con  la  mayor  bre- 


vedad posible,  acerca  de  una  cosa  grave  que  encuentro 
en  el  asunto  de  que  se  trata. 

No  voy  á discutir,  Sres.  Diputados,  la  cuestión  de 
derecho  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha  creído  conve- 
niente entregarnos  íntegra,  como  si  nosotros  fuéramos  un 
Tribunal;  voy  á volver  por  los  fueros  dei  Poder  ejecuti- 
vo, y al  mismo  tiempo  á declinar  una  responsabilidad 
que  se  quiere  imponer  á esta  Asamblea,  á mi  parecer, 
contra  todo  derecho  y contra  toda  justicia. 

Ya  habéis  o ido,  Sres.  Diputados,  que  la  Real  órden 
dictada  para  poner  término  ai  expediente  de  que  se  tra- 
ta, contiene,  entre  otros  extremos,  el  de  que  la  cuestión 
quedase  íntegra,  é íntegra  fuera  sometida  á la  resolución 
del  Congreso;  y esto  es  precisamente  lo  que  el  Ministe- 
rio no  ha  podido  hacer;  esto  es  lo  que  nosotros  no  pode- 
mos autorizar  con  nuestro  voto. 

Yo  apelo  á la  respetable  opinión  de  personas  digní- 
simas que  habiendo  ejercido  la  magistratura  ó trabaja- 
do en  el  foro  se  sientan  en  el  banco  azul,  y estoy  segu- 
ro de  que  no  darán  la  razón  al  Sr.  Fabié  en  la  cuestión 
que  se  ha  planteado;  estoy  seguro  de  que  á lo  menos 
condenarán  el  procedimiento  que  se  trata  de  emplear  y 
pondrán  á salvo  los  intereses  de  la  Administración,  que 
aunque  no  sea  más  que  en  una  hipótesis  remota,  pueden 
quedar  írrevocablemenie  comprometidos. 

¿Qué  es  lo  que  ba  pasado  en  este  asunto?  Yo  no  voy 
á discutir  si  la  condición  dijo  tal  cosa,  ó dijo  otra  co- 
sa distinta;  yo  voy  pura  y simplemente  á hacerme  car- 
go de  los  hechos  que  acabo  de  recoger  en  esta  discusión. 
Reconoce  el  Sr,  Fabié  que  la  cuestión  fuó  planteada  de 
una  parte  eu  el  sentido  de  que  la  obligación  de  la  em- 
presa del  timbre  no  alcanzaba  más  que  á 23  millones  de 
pesetas,  y de  otra  en  el  concepto  que  ha  sostenido  el 
Sr*  Nuñez  de  Prado  de  que  la  obligación  de  la  empresa 
se  extendía  hasta  25  millones  de  pesetas*  El  Sr.  Fabié 
me  hace  signos  negativos,  y no  sé  á qué  atenerme, 
porque  no  he  estudiado  el  asunto;  pero  si  no  me  han  in- 
formado mal,  hay  acerca  de  esto  dictámenes  encontra- 
dos de  ana  Corporación  consultiva  de  la  Administra- 
ción, y otros  do  mayoría  y minoría  de  un  elevado  Cuer^ 
po.  Lo  que  es  verdad,  y de  ello  puedo  dar  testimonio 
por  los  informes  de  un  dignísimo  funcionario  que  ha 
intervenido  en  ei  expediente,  es  que  aquí  ha  habido 
controversia,  opinando  unos  centros  en  un  sentido  y 
otros  de  diversa  manera.  Siendo  esto  así,  existiendo  esa 
controversia  en  la  vía  administrativa,  me  parece  que  la 
Administración  estaba  en  el  derecho  y eu  el  deber  de 
resolver  íntegra  esta  cuestión,  aceptando  toda  la  res- 
ponsabilidad, sin  delegarla  eu  ningún  otro  Cuerpo* 

La  cuestión  se  ha  presentado  como  gubernativa  y 
como  gubernativa  ba  debido  resolverse.  El  Sr.  Fabié  nos 
muestra  su  opinión  como  una  verdad  inconcusa,  y yo 
no  tendría  inconveniente  en  aceptarla;  pero  toda  vez 
que  respecto  de  este  punto  hay  quien  opina  en  contrario 
sentido,  cabe  que  sea  S,  S,  el  que  esté  equivocado;  y si 
por  desgracia  sucediera  as!,  y quedase  la  cuestión  des  - 
de  luego  resuelta,  perdería  la  Administración  2 millones 
de  pesetas,  cuando  siguiéndose  para  este  asunto  el  pro- 
cedimiento debido,  quedarla  la  Admimmstracion  en 
aptitud  de  recobrar  esa  suma.  Es  innegable  que  así  la 
Administración  como  los  particulares  tienen  asegurado 
su  derecho  contra  cualquier  injusticia  que  en  asuntos 
administrativos  ae  pueda  cometer*  Para  asegurarlo,  y 
quizá  para  asegurarlo  demasiado  en  cuanto  á la  Admi- 
nistración, se  dictó  el  decreto  que  todo  el  mundo  cono- 
ce, de  Mayo  de  1853,  concediendo  á la  Administración 
el  derecho  de  reclamar,  fijando  un  plazo  para  esto  de 
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seis  meses,  y declarando  que  este  plazo  no  empezará  á 
correr  hasta  que  la  Administración  reconociese  el  per- 
juicio, y mandara  formar  expediente  para  su  repara- 
ción; tenia  esto  la  tendencia  de  pono:  á la  Administra- 
ción á salvo  contra  los  errores  de  las  personas  que  per- 
tenecen á los  más  elevados  puestos  de  la  Administra- 
ción, sometiendo  las  cuestiones  siempre  íntegras  al  celo 
y á la  inteligencia  de  sus  sucesores.  De  este  modo  es 
fácil  reparar  y deshacer  todo  error  eu  que  por  cualquiera 
se  pueda  incurrir.  Como  todas  estas  cosas  son  elemen- 
tales, según  saben  las  ilustradas  personas  que  se  sientan 
en  el  banco  azul,  estoy  seguro  de  que  no  se  rectificará 
ninguna  de  mis  afirmaciones. 

Pues  bien;  si  esto  es  así,  y nosotros  resolvemos  el 
expediente  aceptando  y aprobando  la  nota  y la  Real  ór- 
den mandando  devolver  esos  2 millones  de  pesetas,  re- 
duciendo á 23  lo  que  ha  de  ingresar  de  la  empresa  del 
timbre,  cerramos  de  este  modo  en  absoluto  la  puerta  á 
toda  reclamación.  ¿Es  que  al  traer  el  Gobierno  aquí  es- 
ta cuestión,  no  solo  ha  presumido  de  infalible,  sino  que 
ha  pretendido  que  su  infalibilidad  sea  ejecutoria?  No 
puedo  creerlo,  haciendo  j usticia  á su  modestia , por  gran- 
des que  sean  las  dotes  que  le  adornan  y que  le  reconoz- 
co desde  luego  de  bueu  grado.  Prefiero  suponer  que  ha 
habido  en  esto  miedo  á la  responsabilidad  y se  ha  pues- 
to especial  empeño  en  declinarla,  cuando  es  menester 
que  cada  uno  cargue  con  la  que  le  corresponde.  Como 
el  asunto  de  que  se  trata  no  es  legislativo,  sino  admi- 
nistrativo, cometeríamos  una  invasión  si  nosotros  le 
quisiéramos  resolver;  invasión  que  el  Gobierno  no  de- 
bía autorizar,  y que  estoy  seguro  de  que  no  tolerará 
desde  el  momento  en  que  se  le  llama  la  atención  hacia 
ella.  Resuelva,  pues,  el  Ministerio  esta  cuestión  en  el 
sentido  que  le  parezca  más  justo,  y cada  cual  conserve 
su  derecho.  Si  la  empresa  del  timbre  se  considera  per- 
judicada, le  quedará  entonces  el  recurso  de  acudir  al 
Consejo  de  Estado;  y si  por  el  conti'ario,  el  perjuicio 
fuese  para  la  Administración,  podrá  hacer  valer  ésta  su 
derecho  ante  el  Tribunal  contencioso  y reclamar  esos  2 
millones  de  pesetas. 

Yo  repito  que  doy  toda  la  importancia  que  merece 
á la  opinión  del  Sr.  Fabié  y de  las  personas  que  corno 
S.  S.  piensan;  pero  debo  llamar  con  insistencia  la  aten- 
ción del  Congreso  hácia  esas  otras  opiniones  contrarias 
é las  del  ár.  Fabié.  No  ha  sido  un  solo  centro  el  que  ha 
informado,  sino  que  el  expediente  ha  ido  dos#veces  al 
Consejo  de  Estado  y los  informes  no  han  sido  iguales 
enteramente  una  vez  y otra;  y siendo  esto  así,  parece 
más  que  probable,  parece  seguro  que  la  cuestión  es  du- 
dosa y que  las  frases  que  pronuncio  no  son  aventura- 
das. Pues  si  es  dudosa  la  cuestión,  ¿cómo  nosotros,  la 
mayoría  de  los  cuales  no  hemos  visto  el  expediente,  he- 
mos de  pronunciar  un  fallo  sobre  esto  asunto  solo  por- 
que para  el  Sr,  Pabló,  persona  autorizada  sin  duda,  pero 
que  puede  equivocarse,  sea  una  verdad  inconcusa  lo  que 
para  otros  ha  sido  muy  oscuro? 

No  voy  á molestar  mas  tiempo  la  atención  do  la  Cá- 
mara, porque  creo  que  basta  lo  dicho  para  que  el  Con- 
greso fije  su  atención  en  el  asunto.  Yo  no  me  propongo 
otra  cosa  que  advertir  aquello  que  se  me  ocurre,  cum- 
pliendo con  el  deber  que  tenemos  todos  los  que  venimos  á 
este  sitio, aunque  no  sea  más  que  por  gratitud  á los  que 
nos  han  enviado;  y espero  que  el  Gobierno  retirará  el  ar- 
tículo ó declarará  lo  que  en  mi  opinión  procede,  á saber: 
que  no  se  hace  novedad  alguna  en  el  estado  de  la  cues- 
tión tai  como  existía  antes  de  venir  el  expediente  á las 
Córtes;  ellas,  al  declarar  estOpSila  declaración  no  ha  de 


ser  ilusoria,  es  menester  decir  que  el  impuesto  del  tim- 
bre se  calcula  como  hasta  hoy  en  25  millones  de  pese- 
tas, sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  por  la  vía  cor- 
respondiente, porque  dejar  la  cuestión  aparentemente 
íntegra  y fijar  como  se  fija  en  el  estado  correspondiente 
en  23  millones  de  pesetas  ese  ingreso,  me  parece  im- 
propio de  estos  Cuerpos,  y mas  impropio  ahn  el  dictar 
de  soslayo  una  resolución  verdaderamente  definitiva. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Ministro  interino  de  Hacienda,  Cánovas  del  Casti- 
llo): Domo  el  Congreso  comprenderá  fácilmente,  acabo 
de  tomar  en  este  instante  conocimiento  algo  detall  ado 
del  asunto.  Este  asunto  no  fué  resuelto,  como  ha  pare- 
cido indicar  con  singular  insistencia  el  Sr,  Gamazo, 
por  el  digno  Sr,  Fabié,  aunque  el  Sr.  Fabié,  habiendo 
puesto  en  el  expediente  una  nota  administrativa,  se 
haya  declarado  responsable,  como  no  podía  menos  de 
declararse.  Pero  de  todas  suertes  la  responsabilidad  no 
puede  ser  del  Sr.  Fabié,  pues  aquí  ha  habido  una  reso- 
lución ministerial  sometida  por  el  Ministro  ponente  á la 
deliberación  y aprobación  del  Consejo  de  Ministros.  De 
esto  se  trata  y bajo  solo  este  punto  de  vista  hay  que 
considerar  esta  cuestión. 

He  dicho  antes  que  hasta  este  instante  no  he  tenido 
ocasión  de  examinar  detenidamente  este  expediente,  y 
confieso  que  así  que  lo  he  examinado,  me  lian  llamado 
sobremanera  la  atención  muchas  de  las  observaciones 
que  se  han  hecho  en  este  debate,  entre  ellas  Jas  del 
Sr.  Nunez  de  Prado,  que  han  dado  lugar  á que  el  se- 
ñor Gamazo,  sin  tener  tampoco  conocimiento  del  asunto, 
haya  pronunciado  el  discurso  que  todos  acabamos  de  oir. 

No  es  exacto  que  el  Gobierno  traiga  al  Congreso  la 
resolución  de  este  expediente;  este  es  un  expediente  re- 
suelto, completa  y* definitivamente  resuelto  por  la  vía 
gubernativa.  En  este  expediente  hay  una  Real  Órden 
que  ha  podido  ser  reclamada  por  la  vía  contenciosa. 
Esta  misma  Real  órden  ha  podido  ser  reclamada  por  la 
Administración,  por  el  fiscal  del  Consejo  de  Estado;  y 
en  el  supuesto  de  que  la  Administración  la  hubiera 
creído  inconveniente  ó perjudicial,  después  de  la  salida 
del  Sr.  Fabié  ó del  cambio  de  Ministro  de  Hacienda,  ha 
podido  ser  realizado  por  cuenta  y órden  del  Gobierno . 

Por  consiguiente,  no  es  este  en  manera  alguna  el 
caso  que  el  Sr.  Gamazo  ha  expuesto.  Hay  Real  resol u- 
clon,  derecho  nacido  de  esta  resolución,  ultima  en  el 
órden  gubernativo,  para  que  la  empresa  del  timbre  hu- 
biera reclamado  ante  la  vía  gubernativa,  y derecho  y 
tiempo  en  el  Gobierno  para  poder  pedir  la  revocación 
de  la  Real  órden. 

¿Qué  hay  aqní  de  extraordinario?  Verdaderamente 
pudiera  decirse  en  este  caso  como  en  otros,  que  los  Go- 
biernos no  saben  nunca  lo  que  han  de  hacer,  porque  no 
es  fácil  comprender  de  qué  parte  está  el  gusto  de  sus 
censores. 

Estoy  harto  de  oir  hace  mucho  tiempo,  y no  sin  ra- 
zón, que  la  fórmula  de  dar  cuenta  á las  Córtes  en  mu- 
chos casos  es  una  fórmula  completamente  estéril , porque 
los  hechos  están  completamente  consumados  cuando 
vienen  aquí,  y estando  consumados  no  queda  contra 
ellos  más  recurso  que  exigir  la  responsabilidad  minis- 
terial; recurso  que  no  es  posible  entablar  sino  en  los 
casos  que  constituyen  un  verdadero  delito,  y por  con- 
siguiente recurso  que  es  de  todo  punto  inaplicable  á loa 
casos  ordinarios  de  la  Administración, 
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Pues  bien;  hay  un  Ministro  que  resuelve  un  expe- 
diente y declara  que  toma  una  resolución  definitiva  en 
el  asunto,  pero  que  está  obligado  á dar  cuenta  á las 
Cortes  de  esa  resolución;  y como  ha  de  venir  el  expe- 
diente, toma  la  precaución,  un  tanto  extraordinaria, 
pero  que  se  explica  por  la  buena  intención  de  ese  Mi- 
nistro, de  decir:  ti  cuidado,  que  voy  á dar  cuenta  á las 
Córtes,  y si  las  Cortes  entendieran  esto  de  manera  dis- 
tinta que  yo,  la  empresa  quedaría  obligada  desde  ahora 
por  esta  resolución  mía,  á cumplir  y á someterse  á lo 
que  las  Cortes  determinasen* 

¿Podía  quitar  á nadie  esa  condición  del  Gobierno 
el  derecho  á reclamar  por  la  vía  contenciosa?  No;  en 
manera  alguna.  Era  simplemente  dar  á esta  fórmula  de 
dar  cuenta  á las  Córtes  una  mayor  amplitud  que  la  que 
ha  solido  tener  hasta  ahora  y ha  pasado  en  otro  tiempo. 

Por  consiguiente,  el  Gobierno  no  trata  de  echar  su 
responsabilidad  sobre  las  Cortes;  el  Gobierno  ha  toma- 
do en  este  particular  la  responsabilidad  íntegra  y ha 
resuelto  el  expediente*  Por  su  parte  ha  dado  la  última 
resolución  que  puede  tener  el  asunto.  Si  las  Córtes,  de- 
clarando que  el  Gobierno  habla  incurrido  en  este  caso 
en  responsabilidad,  colocaran  otra  vez,  de  esta  manera 
única  de  colocarla,  en  tela  de  juicio  la  cuestión,  enton- 
ces por  la  previsión  del  Ministro  D,  Pedro  Salaverría 
los  interesados  estarían  obligados  á lo  que  las  Córtes 
resolvieran, 

¿Hay  aquí  algún  perjuicio  para  la  Administración 
pública?  ¿Hay  aquí  en  todo  caso  más  que  un  exceso  de 
celo  y de  buena  voluntad? 

Por  lo  demás,  yo  ruego  á los  Sres*  Diputados  que 
se  fijen  eu  la  última  consideración  que  ha  expuesto  el 
Sr*  Fabié*  Acaba  de  dar  el  último  dictamen  el  Consejo 
de  Estado  sobre  esta  cuestión:  el  Consejo  de  Estado,  ma- 
yoría y minoría,  reconoce  unánimemente  que  hubo  en 
la  fijación  de  esta  cifra  un  error  material;  lo  mismo  la 
mayoría  que  la  minoría  convienen  en  que  la  cláusula 
verdadera  del  contrato  era  el  término  medio  del  decenio 
y que  al  traducir  el  término  medio  del  decenio  en  nú- 
meros se  había  cometido  error  por  los  empleados  de  la 
Administración  pública,  un  error  sobre  el  cual  llama  la 
atención  ei  Consejo  de  Estado, 

Y ahora  pregunto  yo:  una  vez  reconocido  por  todo 
el  mundo,  no  solo  por  ei  Sr*  Echegaray,  no  solo  por  la 
Dirección  del  ramo,  que  lo  reconoció,  sino  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  que  había  habido  un  error  material  arit- 
mético en  el  cálculo  del  producto  del  decenio,  ¿podría 
pedirse  al  Gobierno  que  tomara  una  resolución  que  pu- 
diera ser  impugnada  en  la  vía  contenciosa  y entablara 
un  pleito  con  el  pleno  convencimiento  de  perderlo?  ¿No 
tiene  ninguna  responsabilidad  la  Administración  por  los 
pleitos  que  emprende?  ¿No  forma  parte  de  Jos  deberes  de 
la  Administración  el  tener  conciencia  y conocimiento 
bastante  de  los  recursos  que  pueden  entablarse  por  la  vía 
contenciosa?  ¿Y  cómo  había  de  entablar  el  Gobierno  un 
pleito  por  la  vía  contenciosa  contra  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado,  que  decía  que  había  error  material?  Eso 
seria  absurdo  y hubiera  deshonrado  al  Ministro  que  lo 
hubiera  entablado* 

No  era  posible,  pues,  que  el  Ministro  de  Hacienda 
dictara  sobre  este  asunto  una  resolución  que  le  expu- 
siera á consecuencia  semejante;  no  tenia  otra  cosa  que 
hacer,  obrando  como  administrador  celoso,  después  de 
admitido  por  todos  el  error  material,  que  rectificar  esc 
error* 

Y,  señores,  si  poner  una  cifra  por  otra  por  mera 
equivocación,  no  ea  error  material,  ¿cuáles  son  ios  erro- 


res materiales?  El  Ministro,  de  Hacienda,  pues,  estaba 
colocado  eu  esta  disyuntiva:  ó bíeu  mantener  que  la 
empresa  del  timbre  estaba  obligada  á cumplir  el  contra- 
to con  ese  error  aritmético  contradicho  por  la  primera 
parte  de  la  cláusula  do  una  manera  contundente,  y en 
ese  caso  á entablar  y sostener  un  pleito  con  la  seguri- 
dad do  perderle,  ó bien  reconocer  el  error  material,  y 
restablecer  las  cosas  eu  su  verdadero  estado. 

Esto  último  es  lo  que  ha  hecho,  porque  era  lo  que 
k todas  luces  procedía.  Y lo  único  que  hay  aquí  de  ex- 
traño, lo  único  que  sorprendo  ya  á los  Sres*  Diputados, 
es  lo  que  antes  he  dicho;  que  el  Gobierno,  obligado  á 
dar  cuenta  á las  Cortes,  manteniendo  su  resolución,  que 
la  mantiene,  como  que  para  algo  se  da  cuenta,  ha  di- 
cho á la  empresa:  «Si  las  Córtes  hacen  uso  del  único 
recurso  parlamentario  que  tienen  en  esta  cuestión,  que 
es  el  de  exigir  la  responsabilidad  á los  Ministros,  yo  lle- 
vo mi  celo  hasta  el  punto  de  que  los  intereses  públicos 
no  sufran  perjuicio,  porque  en  ese  caso  estarás  obliga- 
da, empresa,  á pasar  por  lo  que  las  Cortes  determinen,» 

Creo  que  coa  lo  que  he  dicho  quedará  demostrado 
que  no  hay  nada  de  lo  que  se  pretende  respecto  á este 
expediente;  que  es  un  expediente  en  que  no  so  encuen- 
tra más  que  exceso  de  Gelo  y de  delicadeza  en  la  Ad- 
ministración* 

Y para  desvanecer  el  último  argumento  que  se  ha 
querido  hacer,  sobre  los  distintos  pareceres  del  Consejo 
de  Estado,  diré  al  Sr;  Gamazo,  después  de  haber  Icido 
aquí  el  dictamen  del  Consejo,  aunque  rápidamente,  que 
la  minoría  del  Consejo  no  aducía  más  razón,  sino  que 
sea  como  fuere,  la  cantidad  estaba  en  el  contrato,  y que 
alterándola  so  producía  una  especie  do  novación,  que 
solo  debía  hacerse  acudiendo  á una  nueva  subasta*  Esta 
nueva  subasta  lo  primero  que  exigía  era  lo  que  ha  di- 
cho el  Sr*  Fabié,  la  devolución  de  los  100  millones  en 
la  moneda  que  el  Gobierno  tiene,  y en  que  todo  Gobier- 
no está  obligado  á pagar  cuando  se  le  exige  el  pago; 
uo  como  aquí  se  ha  supuesto  sin  comprender  bien  lo 
que  se  decía,  en  los  valores  que  antes  hubiese  recibido 
el  Gobierno;  porque  seria  curioso  saber  cómo  esta  de- 
volución se  entendía  y podía  hacerse  en  tales  valorea* 
Pero  la  mayoría,  la  gran  mayoría  del  Conseco  ha  estado 
de  parte  de  la  resolución  adoptada  por  el  Gobierno*  Y 
no  tengo  más  que  decir  sobre  el  particular,  porque  me 
parece  que  con  lo  que  he  dicho  queda  en  su  lugar  la 
cuestión. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  G amazo  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr,  GáMÁ20:  Señores  Diputados,  he  oido  con 
mucha  pena  el  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y siento  haberme  hecho  digno  de  su  mo- 
jo. Ciertamente  no  sé  por  qué  ha  hablado  S.  S,  de  que 
no  sabe  el  Gobierno  cómo  dar  gusto  á las  gentes.  Es  la 
primera  vez  que  me  he  levantado  desde  qno  esta  Asam- 
blea se  constituyó  á hacer  una  observacien,  y lo  siento 
muchísimo,  pero  tendré  que  decir,  pues  lo  voy  creyen- 
do después  de  alguna  experiencia,  que  aquí  cualquier 
observación  molesta*  {El  Sr * Presidente  id  Consejo  de  Mi- 
nistros: No  me  referia  á S,  S ; lo  he  dicho  eu  general } 
De  todos  modos,  me  parece,  aun  admitiendo  quede  todos 
los  proyectos  6 decretos  haya  que  cubrir  esta  formali- 
dad, me  parece  importan  te  rectificar  una  equivocación 
en  que  acaso  (porque  como  ha  dicho  S*  S_  no  estaba 
enterado  del  asunto,  y ahí  deprisa  mientras  yo  hablaba, 
se  ha  enterado  algo),  ha  incurrido  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  No  se  trata  (tal  vez  S.  S*  no  lo 
sabia  por  la  circunstancia  de  que  no  ha  tenido  tiempo 
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de  comprobarlo  en  el  expediente);  no  se  trata  de  ningún 
decreto  de  carácter  geceral  en  virtud  del  cual  se  adop- 
ten medidas  con  tendencia  legislativa,  ni  del  cual  por 
tanto  se  debiera  haber  dado  cuenta  á las  Córtes.  Y en 
verdad,  seria  extraña  é insoportable  pretensión  de  nues- 
tra parte,  la  de  exigir  que  de  toda  orden  ó resolución 
que  se  adopte  en  un  expediente'  se  haya  de  enterar  á 
las  Córtes,  No  hay,  pues,  manera  do  explicar  las  pala- 
bras de  la  Real  órden  en  el  sentido  de  que  solo  tuvo  por 
objeto  enterar  á las  Córtes  de  lo  acordado.  Está  en  un 
error  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y bien 
se  conoce  que  S*  S,  no  Labia  oído  al  Sr(  Fabié,  que  es 
en  este  punto  autoridad  irrecusable. 

El  Sr.  Fabié,  que  conoce  el  expediente  al  pié  dé  la 
letra,  ha  afirmado  aquí  lo  contrarío,  y desconfiando  con 
gran  modestia  de  su  propia  palabra,  ha  leído  para  con- 
firmarla el  texto  de  la  Beal  órden;  y el  texto  no  dice  en 
verdad  que  se  remita  el  expediente  con  la  cuestión  re- 
suelta, por  aquello  de  odar  cuenta  á las  Cortes,))  Sería 
además  extraño  que  un  Ministro  de  Hacienda  que  ha 
enviado  aquí  72  decretos,  si  no  estoy  equivocado,  de 
carácter  legislativo,  sin  más  que  un  mero  índice,  se 
preocupase,  tratándose  de  una  sencilla  a!  parecer  Beal 
orden,  de  remitir  íntegro  el  expediente  que  nadie  ha 
pedido.  No  se  ha  tratado,  pues,  de  cumplir  tal  formali- 
dad; lo  que  hay  es  que,  según  ha  dicho  el  Sr.  Fabié,  y 
confirma  la  Real  órdcn  dictada  en  el  expediente , no 
fué  esta  final,  sino  condicíonaioiento.  Pudiera  apelar  á 
la  memoria  del  Sr.  Fabié;  debiera  apelar  al  texto  escri- 
to, porque  positivamente  en  él  no  cabe  equivocación. 
La  disposición  tercera  de  la  Real  órdcn,  si  yo  no  ho 
oido  mal  at  Sr.  Fabié,  pues  he  copiado  al  pié  de  la  le- 
tra lo  que  S.  S.  ha  leído,  manda  que  se  dé, cuenta  á las 
Córtes,  estando  á lo  que  éstas  resuelvan.  Se  trata,  pues* 
Sres.  Diputados,  y esto  es  lo  principal,  de  resolver  una 
cuestión  que  .aquí  quedará  definitivamente  juzgada;  y 
puesto  que  se  ha  de  estar  á lo  que  nosotros  resolvamos, 
nosotros  vamos  á dar  ó á quitar  á la  empresa  del  tim- 
bra 2*/^  millones  de  pesetas.  De  cualquier  manera  que 
lo  hagamos,  nosotros  resolvemos  definitiva  é irrevoca- 
blemente; y ¿no  habéis  oido  todos  al  Sr.  Fabié,  en  con- 
firmación de  esta  explicación  que  hago  de  la  Beal  ór- 
den,  no  le  habéis  oido  decir:  señores  Diputados,  no  hay 
nada  perdido;  la  cuestión  está  íntegra,  podéis  resolver- 
la como  queráis?  Pues  si  esto  ha  dicho  el  Sr,  Fabié*  que 
conoce  el  expediente*  yo  no  debo  atribuir  sino  á la  pre- 
cipitación con  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros le  ha  hojeado,  el  que  haya  afirmado  lo  contrarío; 
pero  creo,  aun  rindiendo  todo  el  respeto  que  debo  á la 
autoridad  del  Sr,  Presidente  del  Consejo*  que  en  punto 
á conocer  un  expediente  debe  saberle  mejor  el  que  le 
ha  estudido  que  el  que  no  le  ha  leído ; y por  lo  tanto 
me  be  atenido,  pues*  á las  palabras  del  Sr.  Fabié  y so- 
bre ellas  he  argüido.  Además  he  dicho  que  me  levan- 
taba á hacer  algunas  observaciones  en  vista  do  los  da- 
tos que  he  recogido  en  el  debate;  no  era  justo  por  tanto 
atribuirme  los  errores  que  pueden  existir,  cuando  solo 
referí  al  pió  de  la  letra  lo  que  aquí  se  ha  leído. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ba 
atribuido  uno,  en  que  yo  me  había  guardado  muy  bien 
de  incurrir.  Supone  S.  S,  que  yo  he  concedido  solamen- 
te á este  Gobierno,  conforme  á la  legislación  vigente,  el 
derecho  de  reclamar;  más  claro;  que  yo  ho  establecido 
ia  posibilidad  de  reclamar  contra  la  Real  órden  de  Ene- 
ro do  I87ó  solo  durante  la  existencia  del  Gobierno  ac- 
tual. Pues  cabalmente  he  sostenido  lo  contrarió,  y lo 
contrario  es  lo  que  afirma  la  legislación  en  vigor;  y I 


ciertamente  que  no  se  habría  introducido  el  plazo  de  seis 
meses,  á contar  desde  que  se  venga  en  conocimiento  de 
un.  perjuicio  causado  á la  Administración,  si  no  fuese 
porque  debía  suponer  el  legislador  que  quien  cometiese 
el  error  quizá  no  se  prestarla  fácilmente  á subsanarlo, 
no  porque  se  lo  impidiera  el  amor  propio,  quo  algunas 
veces  suele  acontecer,  sino  porque  no  era  regular  que 
desconfiara  de  su  propia  conciencia  y rectitud.  Pues  ca- 
balmente para  defender  á la  Administración  contra  el 
olvido  ó la  negligencia  del  centro  administrativo  que 
dictó  la  resolución  fué  para  lo  que  se  estableció  el  plazo 
de  seis  meses,  á contar  desde  que  el  perjuicio  se  averi- 
güe; y lo  que  ha  de  procurar  el  Congreso,  y segura- 
mente quiere  procurar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  es  que  nosotros  no  hagamos  imposible  que 
otro  Gobierno,  sucediendo  á éste,  ejercíte  el  derecho  de 
que  tal  vez  crea  él  asistida  á la  Administración,  aunque 
en  este  punto  disienta  del  parecer  del  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Fabié, 

Tengo  que  entrar  en  otra  rectificación  que  en  ver- 
dad so  desprende  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  á pesar  de  que  ¡EL  S,  negaba 
la  consecuencia.  Ha  hablado  S.  S.  de  dictámenes  de 
mayoría  y de  minoría  del 'Consejo  de  Estado.  Así  con- 
firma que  aquí  ha  habido  duda;  yo  no  necesito  saber  en 
qué  consiste;  sin  embargo,  creo  que  por  efecto  de  no 
haber  leido  tampoco  detenidamente  el  expediente,  S.  S. 
no  se  ha  enterado  bien  de  que  la  minoría  no  da  solo  la 
razón  de  que  estaba  fija  la  cifra  de  25  millones  de  pese- 
tas en  Ja  cláusula  del  contrato.  La  minoría  del  Consejo 
robustece  esta  razón  con  otra  qoe  es  muy  importante, 
pues  establece  que  la  empresa  del  timbre  habla  aceptado 
en  redondo  esa  cantidad,  y la  aceptación  posterior,  su- 
ponía esta  minoría  del  Consejo*  con  razón  6 sin  ella, 
pues  yo  me  guardaré  muy  bien  de  prejuzgar  aquí  nin- 
guna de  las  cuestiones  sometidas  á otros  centros,  que 
era  bastante  motivo  para  que  se  desestimase  la  petición, 

Y como  no  ha  sido  solo  la  minoría  del  Consejo  de 
Estado;  como  ha  habido  algún  otro  centro  que  en  un 
dictamen  extenso  y muy  razonado  opina  de  un  modo 
análogo*  yo  quiero  conceder,  yo  concedo  con  gusto  que 
la  superior  inteligencia  del  Sr*  Presidente  de!  Consejo, 
aun  no  conociendo  el  expediente,  vale  más  en  este  pun- 
to* tiene  más  autoridad  y más  fuerza  que  la  Opinión  de 
la  minoría  del  Gonsejo  de  Estado  y la  de  ese  otro  centro, 
donde  no  celosísimo  funcionario  estudió  el  expediente 
con  toda  asiduidad,  teniendo  como  tiene  la  costumbre 
de  consagrarse  á los  negocios  judiciales;  pero  aun  cuan- 
do esto  sea  así  y rindiendo  gustoso  este  tributo  de  res- 
peto al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ¿puede 
querer  S.  S,  * puede  querer  el  Congreso  que  cerremos 
la  puerta  á la  Administración  para  que  no  pueda  maña- 
na reclamar  contra  el  perjuicio  que  tal  vez  un  nuevo 
Ministro*  un  nuevo  Consejo  de  Estado  y otro  personal 
en  los  centros  administrativos,  encuentren  que  se  le  ha 
ocasionado? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S,  S.  que  se  límite 
á rectificar. 

El  Sr.  GÁMAZQ:  Yoy  á concluir  con  una  sencilla 
rectificación . 

Conste,  Sres.  Diputados,  que  la  cuestión,  y esta  es  la 
única  rectificación  importante  que  tengo  que  hacer,  que 
el  Congreso  necesita  conocer  y resolver,  que  la  cuestión, 
digo,  se  plantea  en  estos  términos.  Si  es  verdad  el  pár- 
rafo tercero  de  la  Real  órden,  la  cuestión  está  íntegra, 
el  Congreso  la  resuelve*  porque  decide  si  cuando  se 
i celebró  ese  contrato  se  comprometió  el  arrendatario  á 
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dar  veinticinco'  ó veintitrés  millones  y pico  de  pesetas. 

Y el  Congreso  la  resuelve  de  tal  suerte,  que  ya  des* 
pues  de  su  resolución  ningún  Ministro  de  Hacienda  ten* 
drá  autoridad  para  mandar  formar  expediente  y acudir 
á la  vía  contenciosa  reclamando  el  perjuicio  causado  al 
Estado.  Ahora  medite  el  Congreso  si  se  cree  en  el  caso 
de  resolver  un  expediente  que  desconoce,  si  quiere  car* 
gar  con  esta  respetabilidad  ó sí,  por  el  contrarío,  quie- 
re declinarla  en  los  robustos  hombros  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  propietario,  y del  Si\  Presidente  del  Con* 
aejo  de  Ministros. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Gano vas  del  Castillo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Indudablemente  el  principal  ar- 
gumento del  Sr*  Gamazo,  & falta  de  otros  mejores,  ha 
sido,  y ha  constituido  la  base  de  sn  segundo  discurso, 
el  que  yo,  que  había  confesado  que  había  visto  ahora 
por  primera  vez  y rápidamente  el  expediente,  no  le  co- 
nocía lo  bastante;  pero  S.  S.  para  hacer  estas  indica- 
ciones se  ha  fijado  precisamente  en  una  resolución  de 
ese  expediente  y en  una  Real  orden  que  desde  antes 
que  hablase  S.  S,  y algunos  otros  Sres.  Diputados,  la 
tenia  yo  delante  para  examinarla.  La  resolución  en  lo 
que  tiene  de  importante,  comprende  una  docena  de 
renglones,  y la  Real  órden  también  en  la  parte  que  á 
esto  se  refiere  tiene  otra  docena  de  líneas.  He  tenido, 
pues,  lugar  de  conocer  estos  dos  puntos,  y S,  S.  debía 
haber  acudido  á otro  género  fie  argumentos  antes  que 
al  de  suponer  que  no  he  tomado  conocimiento  bastante 
de  lo  que  tengo  á la  vista. 

Su  señoría  ha  querido  fundar  de  una  manera  tan 
singular,  que  yo  ni  siquiera  he  podido  entenderla,  su 
argumentó;  S.  S.  ha  querido  fundar  este  desconocí* 
miento  mió  del  expediente  en  que  á su  juicio  éste  no 
era  un  expediente  que  debiera  venir  á las  Córtes;  aña- 
diendo que  puesto  que  no  podía  venir,  el  Congreso  no 
tenia  para  qué  intervenir  en  él,  y que  por  lo  tanto  el 
tratar  de  este  asunto  no  podía  producir  ningún  efecto 
práctico. 

Pues  bien;  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha 
traído  aquí  por  índice  los  expedientes  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  los  ha  traído  fijándose,  como  no  podía  menos, 
en  todos  aquellos  que  debieran  llamar  la  atención  de  las 
Córtes  mismas.  Esto  ea  lo  que  ha  hecho;  y por  consi- 
guiente todo,s  esos  expedientes  están,  como  es  natural, 
sometidos  al  Congreso.  Hay  varios  expedientes,  algu- 
nos de  los  cuales  están  sobre  la  mesa  del  Congreso,  y 
otros  pueden  venir  sin  más  que  uua  indicación  de  cual- 
quier Sr.  Diputado. 

Pero  respecto  de  ese  expediente,  aun  no  siendo  de 
un  carácter  general  legislativo,  ¿es  posible  que  tratán- 
dose del  arrendamiento  de  una  renta,  dejara  el  Gobier- 
no de  traerlo  á las  Córtes  y dejaran  éstas  de  conocer  el 
asuntot^Pues  qué  va  á traer  el  Gobierno  á las  Córtes 
si  no  Ies  dá  cuenta  de  un  expediente  en  que  se  tratada! 
arrendamiento  de  uoa  de  las  rentas  del  Estado?  El  Go- 
bierno ha  traido  ese  expediente  porque  no  ha  podido 
ménos  de  traerlo,  y ha  dado  de  él  cuenta  á las  Córtes  por- 
que tenia  precisamente  que  hacerlo  así.  De  otra  suerte, 
ai  discutirse  ahora  los  presupuestos  del  Estado  hubieran 
tenido  necesidad  las  Córtes  de  preguntar  cómo  se  ha 
hecho  ese  arrendamiento,  qué  condiciones  tiene,  qué 
caracteres  encierra  y en  qué  concepto  se  ha  estable- 
cido, Lo  que  hay  es  que  el  Gobierno  podía  haber  traido 
ese  expediente  con  la  fórmula  conocida,  con  esa  fórmula 


que  consiste  en  decir:  remito  el  expediente  á las  Cór- 
tes para  su  conocimiento.  Hubiera  podido  adoptar  esta 
fórmula,  muy  cómoda  por  cierto,  queso  ha  acusado  por 
algunas  personas  de  estéril,  y no  sin  alguna  razón,  por- 
que por  punto  general  el  cumplimiento  de  esa  fórmula 
no  puede  producir  resultado  de  ninguna  especie. 

Por  consiguiente,  hay  aquí  expedientes  de  que  se  ha 
dado  cuenta,  expedientes  de  los  cuales,  sí  no  se  ha  dado 
cuenta,  pueden  pedirse  cuando  se  quiera,  y expedientes 
de  los  cuales  es  absolutamente  indispensable  dar  cono- 
cimiento completo  á las  Córtes. 

, Pero  sobre  lo  que  principalmente  tengo  que  llamar 
la  atención  del  Congreso,  es  sobre  la  equivocación  fun- 
damental de  que  parte  el  SY  G amazo,  á causa 'de  nó 
haber  visto,  ni  ligera  ni  detenidamente,  ninguno  délos 
papeles  de  este  expediente,  á causa  de  no  haber  leído 
una  vez  siquiera  la  referencia  que  á esté  hace  el  presu- 
puesto de  ingresos.  Voy  á leer  á los  ’Sres.  Diputados 
cómo  viene  esta  cuestión  al  Congreso,  en  qué  forma 
está  sometida  á la  consideración  de  la  Cámara. 

Hay  una  resolución  definitiva  de  la  Administración, 
como  he  dicho,  que  está  aquí;  hay  un  decreto  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  también  está  aquí;  y como  hay 
una  resolución  del  Gobierno,  se  trae  la  cifra  correspon- 
diente al  presupuesto  de  ingresos;  soto  que  en  vez  de 
traer  la  cifra  antigua  se  trae  3a  cifra  rebajada,  para  que 
el  Congreso  en  definitiva  resuelva.  Para  explicar  esta 
diferencia  el  Sr,  Min  istro  de  Hacienda  en  el  presupuesto 
dice  en  una  nota  preliminar  lo  que  voy  á tener  el  honor 
de  leer:  «Baja,  2.478.820  pesetas,  que  resulta  de  la  re- 
solución adóptala  por  el  Gobierno.,,  etc. )> 

¿Qué  tienen  que  resolver  sobre  esto  las  Córtes?  La 
cifra;  únicamente  la  cifra  que  el  Gobierno  fija  en  este 
presupuesto;  ni  más  ni  ménos. 

* Las  Córtes  no  tienen  nada  que  resolver;  no  ha- 
cen observación  ninguna  si  no  lo  tienen  por  convenien- 
te, ó hacen  observaciones,  al  dárseles  cuenta  como  se 
Ies  da,  de  este  asunto.  SI  no  hacen  observación  ningu- 
na, como  la  resolución  del  Gobierno  es  definitiva,  todo 
queda  como  está;  no  se  pide  para  nada  una  resolución, 
una  votación  concreta,  una  determinación  de  un  punto 
cualquiera  do  parte  de  las  Córtes.  ¿No  Ies  llama  la  aten- 
ción á las  Córtes?  ¿No  dicen  nada  sobre  este  asunto? 
Pues  no  hay  nada  que  hacer.  Las  cosas  siguen  su  cur- 
so, y lo  siguen  porque  hay  una  resolución  definitiva 
del  Gobierno.  Digo  más:  siendo  esta  la  verdad  de  las 
cosas,  vo  considero  que  sí  la  Administración,  que  sí 
otro  Gobierno  que  sucediera  á éste  creyeran  perjudica- 
dos los  intereses  del  país  y quisieran  impugnar  esto  por 
la  vía  contenciosa,  tendrían  el  derecho  de  impugnarlo, 
el  derecho  inconcuso,  y veo  k muchas  personas  compe- 
tentísimas que  me  lo  afirman  con  la  cabeza,  y dudo 
que  lo  niegue  nadie  más  que  el  Sr.  Gamazo, 

Las  Córtes,  al  darles  cuenta  de  este  asunto,  una  vez 
resuelto  por  el  Gobierno,  no  tienen  más  que  un  solo  de- 
recho: el  derecho  de  exigir  la  responsabilidad  á los  Mi- 
nistros; y como  no  ti  en  en  más  que  este  derecho,  este  no 
contradice  el  que  tendría  la  Administración  para  pedir 
la  revocación  de  la  Real  ór$en.  Por  consecuencia,  el  se^ 
ñor  Gamazo  parte  de  un  error  fundamental;  no  parece 
sino  que  hay  aquí  algún  artículo  en  el  cual  se  le  díga 
al  Congreso  que  apruebe  esta  Real  resolución.  No;  esta 
Real  resolución  es  firme  por  sí  misma;  lo  que  se  dice  á 
las  Córtes  es:  tened  conocimiento  de  esta  Real  resolu- 
ción; el  Gobierno  os  da  cuenta  de  ella;  obrad  ahora  en 
uso  de  vuestro  derecho.  ¿No  encuentran  nada  que  re- 
parar, no  encuentran  responsabilidad  en  la  resolución 
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del  Gobierno?  Pues  no  tienen  nada  que  hacer ; como  la 
Real  resolución  es  firme,  se  ejecutará  y se  cumplirá, 
salvo  su  impugnación  y,  su  derogación  por  la  vía  con- 
tenciosa. 

De  todas  suertes,  no  hay  en  este  asunto  más  que 
un  exceso  de  precaución  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  deseando  dar  cuenta  á las  Córtes,  nomo  no  había 
niás  remedio  que  darla  de  un  expediente  tan  importan- 
te  como  el  que  trata  del  arrendamiento  de  una  renta  y 
de  los  distintos  accidentes  por  que  este  arrendamiento 
ha  pasado,  y considerando  que  asistía  á las  Cortes  el 
derecho  de  pedir  la  responsabilidad  al  Gobierno  por  su 
resolución,  anadió  una  cláusula  que  no  se  suele  com- 
prender en  la  fórmula  de  dar  cuenta  á las  Córtes,  que 
fué  decir:  y si  las  Córtes,  al  hacer  uso  de  su  derecho  y’ 
al  entablar  el  recurso  de  responsabilidad  contra  el  Go- 
bierno por  haber  espedido  esa  Real  órden,  acuerdan  en 
contra  de  lo  que  se  ha  hecho,  entonces  el  Estado  no 
queda  obligado  á nada,  porque  tu,  empresa,  tendrás  que 
someterte  al  acuerdo  de  las  Córtes.  ¿No  quieres  recono- 
cer esto?  Pues  ahí  tienes  la  vía  contenciosa,  porque  la 
resolución  del  Gobierno  es  definitiva,  y por  consiguiente 
puedes  acudir  en  contra  de  ella.  ¿No  acudes,  lo  consieru 
tes?  Pues  quedarás  obligada,  y si  las  Córtes  imponen 
responsabilidad  al  Ministro,  al  mismo  tiempo  tendrás 
que  someterte  al  acuerdo  de  las  Córtes  anulando  este 
contrato  en  la  forma  qne  ha  quedado.  Estos  son,  seño- 
res Diputados,  los  hechos,  y repito,  para  concluir,  que 
aquí  no  se  exige  la  votación  ni  la  aprobación  de  nada, 
que  como  ha  dicho  antes  bien  el  Sr*  F&bíé,  en  todo 
caso,  en  el  caso  en  que  especialmente  se  da  cuenta  k 
las  Córtes  del  asunto,  podrá  ventilarse  la  materia  en  el 
único  terreno  en  que  se  puede  ventilar,  que  es  en  el  de 
la  responsabilidad  de  los  Ministros,  porque  aquí  no  se 
hace  más  que  fijar  como  producto  de  las  rentas  una  ci- 
fra inferior  á la  que  se  había  calculado  antes,  y lo  úni- 
co que  se  pide  es  que  se  admita  esa  cifra  como  ingreso. 
Por  consecuencia,  votando  la  cifra  no  se  resuelve  sobre 
el  fondo  de  un  expediente  que  real  y verdaderamente 
pertenece  á la  Administración,  y si  pertenece  á ia  Ad- 
ministración, ha  de  resolverse  por  la  vía  gubernativa 
definitivamente. 

El  Sr,  GA3VTAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  GAMAZO:  Señores  Diputados,  como  yo  dis- 
cuto para  buscar  la  verdad,  podéis  estar  seguros  que 
no  he  de  persistir  en  el  error,  si  se  me  demuestra  que 
en  efecto  había  incurrido  en  él*  Se  da  el  caso  original 
de  que  el  Sr-  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se 
confesaba  desconocedor  del  expediente  y de  que  yo  lo 
conocía  por  la  relación  que  el  Sr.  Fabié,  persona  que 
me  parece  autorizada,  había  hecho» 

Ahora  bien;  vamos  á evitar  cuestiones  enojosas.  El 
Sr.  Presidente  del  Coosejo  de  Ministros  apeló  para  des- 
mentir  mis  asertos  de  hecho  á la  Memoria  del  Sr»  Minis- 
tro de  Hacienda;  pues  á mí  me  parece  que  hay  un  tex- 
to más  fehaciente,  y ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara so  sirva  mandar  Leer,  cuando  acabe,  que  será  muy 
pronto,  la  Real  órden  de  Enero  de  este  año*  No  me  lie 
de  sentar  sin  felicitarme  de  haber  arrancado  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  la  declaración,  qúe 
algo  vale,  quo  vale  mucho  sin  duda  para  la  Adminis- 
tración, do  que  contra  el  acuerdo  ó la  resolución  de  las 
Córtes  (Él  ¿Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Da  las 
Córtes  no)  habrá  lugar  a la  vía  contenciosa.  Dice  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  contra  el 
acuerdo  de  ¡na  Gfórtes  no.  Como  esto  depende  de  que 


hay  entre  S»  S.  y yo  una  diferencia  de  apreciación  de 
los  términos  de  Ja  Real  órden,  cuando  se  lea  sabremos 
si  el  acuerdo  quo  causa  estado  es  la  resolución  de  las 
Córtes  ó la  resolución  del  Gobierno.  Ruego,  pues,  al 
Sr*  Presidente  de  la  Cámara  se  sirva  mandar  leer  la 
Real  órden. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSEJOLE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  Sea  como  quiera,  me  conviene 
hacer  constar  una  cosa,  y es,  que  de  todas  suertes  no 
ha  podido  decir  el  Sr.  Gamazo  que  yo  sostenía  que  ca- 
bía la  vía  contenciosa  contra  una  resolución  de  las  Cór- 
tes. Esto,  sin  leer  la  Real  órden  ni  el  expediente,  me 
parece  perfectamente  claro.  Lo  que  nos  separa  á 8*  S. 
y á mí  en  opiniones  es  que  yo  digo:  aquí  no  hay  acuer- 
do de  la3  Córtes  ni  lo  puede  haber  respecto  de  la  lega- 
lidad de  la  Real  órden;  á las  Córtes  no  se  les  pide  en 
esto  acuerdo  de  ninguna  especie;  aquí  no  hay  más  que 
un  acuerdo  administrativo  del  que  se  dá  cuenta  á las 
Córtes,  Contra  el  acuerdo  administrativo  procede  la  vía 
contenciosa;  al  dar  cuenta  á las  Córtes  no  cabe  más  qne 
el  recurso  de  responsabilidad  contra  el  Gobierno.  Esta 
es  la  doctrina  que  he  expuesto,  y me  importa  que  no 
aparezca  confundida  en  labios  del  Sr.  Gamazo- 

E1  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  Y,  S,,  Sr.  Secreta- 
rio, leer  la  Real  órden  á que  se  refiere  el  Sr.  G a mazo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Dice  así  la  Real  ór- 
den de  22  de  Enero  de  187(3: 

«Excmó.  Sr.:  En  el  expediente  promovido  por  la 
empresa  del  timbre  en  reclamación  de  varios  datos  re- 
ferentes á los  valores  de  la  renta  del  sello  del  Estado  en 
el  decenio  anterior  al  en  que  comenzó  á regir  el  contra- 
to de  arriendo  de  dicha  renta: 

«Resultando  por  las  certificaciones  é informes  de  la 
Dirección  general  de  rentas  é Inter  pendón  general  del 
Estado  que  no  es  exacta  la  cantidad  de  25.506 .347  pe^ 
setas  á que  en  la  condición  décima  del  pliego  que  se 
publicó  para  la  subasta  del  arriendo  de  la  renta  del  tim- 
bre se  dijo  ascender  el  producto  líquido  en  el  año  co- 
mún del  decenio  tomado  como  base  para  la  subasta: 
«Resultando  de  todo  lo  actuado  en  el  expediente,  que 
el  dato  consultado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que 
autorizó  aquel  pliego  y señaló  dicha  cantidad,  no  pudo 
ser  otro  que  un  estado  ó nota  igual  al  que  la  Dirección 
de  rentas  suministró  coa  su  nota  do  24  de  Setiembre 
de  1874,  cuyo  estado  de  productos  íntegros  concuerda 
por  la  igualdad  de  su  cifra  con  la  establecida  como  pro- 
ducto líquido  del  año  común,  con  la  cantidad  misma 
que  el  Ministro  señaló  en  dicha  condición  décima: 

«Resultando  que  la  propia  Dirección  ha  desautoriza- 
do la  exactitud  de  aquel  estado  ó nota  por  no  tener  esta 
dependencia  datos  exactos  para  determinar  con  preci- 
sión la  cifra  de  los  productos  en  el  ano  común  del  de- 
cenio, indicando  debía,  facilitarlos  la  Intervención  ge- 
neral: 

«Resultando  por  manifestación  del  Sr.  Ministro  Eche- 
garay  que  al  fijar  en  dicho  pliego  la  cantidad  que  ex- 
presó, no  se  propuso  obtener  concretamente  como  can- 
tidad mínima  que  había  de  asegurar  el  arrendatario  la 
expresada  suma  de  25*506.347  pesetas,  sino  el  pro- 
ducto líquido  anual  del  decenio: 

«Resultando,  como  antes  se  ha  Indicado,  que  ei  pro- 
ducto líquido  de  la  renta  del  timbre  en  el  año  común 
del  decenio,  hechas  todas  las  deducciones,  es  la  de 
23.037*727  pesetas  según  la  Intervención  general,  de- 
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pendencia  que  reúne  y establece  los  resultados  do  la 
contabilidad  legal,  formal  y definitiva  de  la  Hacienda: 
» Consideran  do  que  desde  el  momento  en  que  con  to- 
da  evidencia  aparece  haberse  padecido  nn  error  al  de- 
cirse en  la  condición  décima  del  pliego  de  subasta  que 
el  producto  líquido  anual  del  decenio  ascendía  á las 
25-506.347  pesetas,  cuando  los  datos  formales  y defi- 
nitivos de  la  contabilidad  del  Estado  aseguran  ser  la  de 
23.037.727,  no  es  justo  ni  moral  qne  ia  Hacienda 
utilice  en  su  favor  y en  perjuicio  de  tercero  un  error  en 
que  han  incurrido  los  propios  representantes  de  ella: 
aGonsiderando  que  aun  procediendo  con  desconoci- 
miento de  toda  clase  de  razones  lo  más  que  podría  ha- 
cerse, una  vez  demostrado  el  error,  seria  rescindir  el 
contrato  y celebrar  nueva  subasta  sobre  la  base  del  tipo 
que  ofrecen  los  datos  exactos  que  ha  redactado  la  Inter- 
vención general: 

»Considerandoquola  rescisión  supone  para  el  Estado 
la  devolución  del  anticipo  de  25  millones  de  pesetas  he- 
cho por  la  empresa,  la  indemnización  de  gastos  que  na- 
turalmente reclamaría  la  misma,  puesto  que  la  causa  de 
la  rescisión  seria  de  imputar  á la  Hacienda,  habiéndola 
producido  sus  representantes;  y por  último,  la  pérdida 
de  productos  al  cambiarse  el  método  de  administración 
de  la  renta  planteado  por  virtud  del  arriendo,  todo  lo 
cual  seria  perjudicial  á los  intereses  del  Tesoro: 

«Considerando  que  el  primer  dictamen  déla  Asesoría 
y 3a  Secretaría  general  del  Ministerio,  manteniendo  la 
obligación  de  la  empresa  de  satisfacer  el  mínimum  de 
las  25. 506. 347  pesetas,  no  lo  habrían  podido  emitir  sí 
entonces  se  hubiese  dado  á este  asunto  la  ilustración 
conveniente  pidiendo  á la  Intervención  los  datos  lega- 
les posteriormente  reunidos! 

«Considerando  que  después  de  esta  ilustración  la  Ase- 
soría ha  variado  su  apreciación,  y que  la  Intervención 
general  y la  Dirección  general,  no  oidas  oportunamen- 
te, informan  después  en  el  sentido  de  que  ia  canti- 
dad imputable  á la  empresa  del  timbre  debe  ser  la  de 
23.037, 7 ¿7  pesetas,  que  es  el  producto  líquido  real  y 
efectivo  en  el  ano  común  del  decenio: 

«Considerando  que  la  mayoría  del  Consejo  ha  man- 
tenido con  repetición  el  parecer  do  que  dado  el  error  al 
fijar  la  cantidad  de  25. 506.347  pesetas,  y teniendo  en 
cuenta  que  lo  que  la  Administración  quiso  asegurar  pa- 
ra el  Tesoro  fué  el  producto  líquido  del  último  decenio, 
con  el  cual  no  guarda  consonancia  aquella  cantidad, 
este  Ministerio  tenia  facultades  para  acordar  lo  que  cre- 
yese más  conveniente  á los  intereses  públicos: 

>) Considerando  que  la  minoría  del  Consejo,  después 
de  reconocer  que  el  producto  líquido  en  el  año  común 
del  decenio  fué  menor  que  la  cifra  de  los  25.506.347 
pesetas,  teniendo  sin  embargo  en  cuenta  lo  solemne- 
mente estipulado,  y que  de  hacerse  la  alteración  pedi- 
da experimentada  una  modificación  esencial  el  contra- 
to, lo  cual  no  está  en  manos  de  la  Administración,  ma- 


cho ménos  habiéndose  sacado  á subasta  pública  el  ser- 
vido, opina  qne  este  Ministerio  no  debe  acceder  á lo  so- 
licitado, sino  que,  por  el  contrario,  debo  obligar  á la 
empresa  á garantir  al  Tesoro  la  suma  anual  indicada: 

» Considerando  que,  como  £e  ha  indicado  anteriormen- 
te, oo  es  justo  ni  moral,  después  de  reconocido  un  error 
de  hecho  en  un  contrato,  sostener  sus  efectos  en  per- 
juicio de  una  de  las  partes,  S.  M.,  según  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministre,  ha  tenido  á bien  resolver: 

»1,B  Que  se  impute  provisionalmente  á la  empresa 
como  cantidad  anual  que  debe  garantir  á la  Hacienda 
por  productos  líquidos  del  timbre  la  de  23.037.727  pe- 
setas que  resulta  ser,  según  los  datos  de  la  Intervención 
general,  el  producto  líquido  en  el  año  común  delude- 
cenio. 

»2.°  Que  al  respecto  de  aquella  cantidad  se  practi- 
quen las  liquidaciones  con  la  empresa  por  lo  que  hace 
á los  meses  trascurridos  del  arriendo  y sucesivos. 

«3/  Que  se  dé  cuenta  á las  Córtes  de  esta  resolución 
al  presentarlas  el  presupuesto  del  próximo  ejercicio, 
quedando  sujeta  la  empresa  á lo  que  aquellas  acuerden 
sobre  la  cuestión. 

»De  Real  orden  lo  digo  á V.  E.  para  su  conocimien- 
to, el  de  la  empresa  del  timbre  y efectos  consiguientes. 
Dios,  etc, o 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo}:  Es  para  volver  á leer  otra  vez 
después  de  eso  la  forma  con  que  el  Gobierno  lo  ha  pre- 
sentado á las  Qórtos,  que  es  lo  que  parece  que  más  im- 
porta conocer  á las  Oórtes,  puesto  que  sobre  eso  va  á 
recaer  el  acuerdo:  «baja,  2.468.620,  que  proceden  de  lo 
resuelto  en  la  Real  orden  de  22  de  Enero  último  de  la 
cual  se  dá  cuenta  por  separado  á las  Córtes.» 

El  Sr.  GAMAZSG:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GrAMAZQ;  Yo  y pura  y simplemente  á repe- 
tir las  palabras  de  la  Real  orden  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  ha  creído  deber  desvanecer. 
La  empresa,  Sres.  Diputados,  en  virtud  de  la  Real  ór- 
den  está  sujeta  á lo  que  las  Córtes  resuelvan;  ahora  ved 
si  vosotros  aceptáis  la  responsabilidad  de  esta  reso- 
lución. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A la  Mesa  le  correspondo 
proponer  al  Congreso  lo  que  ha  de  votar. 

El  Congreso  no  va  á votar  más  que  un  artículo  del 
presupuesto  de  ingresos,  en  el  que  prudencialmente  se 
calcula  este  de  que  se  trata  ahora;  todas  las  demás  cues- 
tiones quedan  sin  resolver.  De  consiguiente,  se  proceda 
á la  votación  de  la  partida.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  sección  tercera,  se  puso  á vo- 
tación, y fué  aprobada  en  la  forma  siguiente: 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS, 

PESETAS, 

SELLO  DEL  ESTADO  Y SERVIO  i OS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION. 


Sello  del  Estado 


Tabacos 


Sales 


Loterías 


/ Papel  sellado  y sellos  sueltos*—  Anualidad  garan- 
tida por  ía  Sociedad  del  timbre*  * . 23-037,727 

i Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expendicion,  & 

' formalizar , - . * 1*790,500 

(Ganancias  á partir  con  la  Sociedad, — Parte  de  la 

Hacienda . * , , 1 . 209  * 500 

Varios  productos-,  * . * . * . * 1,000.000 

Sello  extraordinario  de  guerra,  4,217*150 

\ Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado . . 5,000,000 


Venta  de  tabacos,  * . , . 100.780,000 

Derechos  de  regalla , 500.000 

Productos  de  fabricación  y administración 205,000 

Comisos,— Parte  de  la  Hacienda, 15.000 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas 

de  propiedad  del  Estado, 740.000 

de  idem  para  extraer  de  la  Península,  ....  760.000 


j Loterías,  52,700.000 

í Rifas,  . , , . 300,000 


Casas  de  moneda 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente 

Giro  mútuo  del  Tesoro 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  do  Gobernación 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  eecnela  de  agricultura,  etc) 


36.255.177 


101,000,000 


1,500.000 


53,000.000 

100.000 

3,000,000 

900.000 

300.000 

700.000 

10.000 


197.265.177 


El  Sr.  EBESIDENTE:  Se  procede  & la  discusión 
de  los  artículos  20  y 22  que  afectan  á esta  sección. 

Sin  debate  alguno  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  en  la  forma  siguiente  i 

ttArt.  20,  fíe  fijará  en  adelante  en  las  tarjetas  pos- 
tales el  sello  de  guerra  de  5 céntimos.  Se  impondrá  el 
mismo  sello  de  guerra  en  las  cartas  expedidas  á Ul- 
tramar. 

■Quedarán  suprimidos  desde  1,°  de  Octubre  de  1876 
todos  los  sellos  sueltos  que  actualmente  se  fijan  eu  los 
documentos  de  las  diversas  contrataciones  de  banca  y 
efectos  públicos,  emitiéndose  en  su  equivalencia  y en  la 
misma  escala  de  precios  propia  de  aquellos p letras,  pó- 
lizas de  contratación  y pagarés  sellados  en  forma.  Guan- 
do los  particulares  lo  soliciten  se  estampará  en  sus  do- 
cumentos el  timbre  correspondiente  por  la  Fábrica  Na- 
cional dol  Sello.  El  Gobierno  procurará  que  la  fabrica- 
ción de  estos  documentos  sea  la  más  perfecta  posible, 
quedando  autorizado  para  contratarla. 

Serán  considerados  documentos  de  giro  para  los  efec- 
tos de  la  ley  del  papel  sellado,  todos  Los  que  menciona 
el  art,  48  del  Real  decreto  de  12  de  Setiembre  de  1801, 


y además  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera  otros 
documentos  que  representen  ó constituyan  uua  forma  de 
giro,  entrega  ó abono  de  cantidades  en  cuenta. 

Los  contraventores  á estas  disposiciones  incurrirán 
en  las  penas  y maltas  establecidas,  y será  nulo  para  los 
efectos  legales  todo  documento  no  extendido  en  el  papel 
timbrado  que  le  corresponda. 

Art,  22.  El  Gobierno  estudiará  la  reforma  del  im- 
puesto sobre  la  sal,  basada  eu  el  pago  de  un  derecho  al 
quintal,  exigidle  en  las  fábricas  y lugares  de  produc- 
ción, quedando  autorizado  para  plantearlo,  si  lo  creyere 
conveniente. 

En  este  caso  reducirá  proporcionalmente  las  canti- 
tidades  que  satisfacen  al  Tesoro  los  pueblos  por  aquel 
artículo  en  sus  encabezamientos  de  consumos.)) 

El  fír.  PRESIDENTE:  Se  procede  k la  discusión  de 
las  secciones  cuarta,  quinta  y sexta  que  no  tienen  ar- 
tículos que  afecten  á las  mismas. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron  apro- 
badas en  la  forma  siguiente: 
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PROFiEDADES  ¥ DERECHOS  DEL  ESTADO . 

Rmtas* 


Minas  do  Almadén . * * 

— de  Linares  - — Producto  del  arriendo* * 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales,  * 

1 Rentas  de  ios  bienes  del  Estado  en  general*  . . . . . 
de  las  Ancas  al  servicio  de  la  Administra- 
ción 

Productos  de  canales  y navegación  fluvial 

de  montes  y plantíos.. 

- — del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.  * 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  a metálico  y por  venta  de  frutos* 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido.  * 

Productos  en  administración  de  las  ñacas  de  secuestros 

Veinte  por  100  de  la  renta  de  propios  . * ....... 

Consignaciones  pura  archivos  y bibliotecas ..... 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro -carriles  para 

Diferentes  derechos  del  } gastos  de  inspección 

Estado. ] Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas, 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos 


Atrasos  hasta  ñn  de  1849  de  propiedades  y derechos  del  Estado* 


320.000 

24.000 

190.000 

400.000 
400.000 


400.000 
71.957 

685.000 

12.210 

600.000 


6.600.000 

500.000 

5.000 


1.334.000 

1.300.000 

2.670.000 

20,000 


1 ,769,767 
100.000 

14.293,767 


INGRESOS  PROCEDENTES  DE  ULTRAMAR. 

Filipinas. — Remesas  en  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  date  , 


5*000.000 


INDEMNIZACIONES  DE  GUERRA. 

Marruecos * . , ...  * 2.000.000 


El  Sf,  PBESIDETTTE:  La  sección  sétima  la  com- 
ponen varios  artículos  que  no  afectan  á ninguna  sección* 
Leídos  el  1.*,  2 ,%  3.%  4.a  y 5/,  y no  habiendo 
ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados  en  la  forma 
siguiente: 

((Artículo  1/  Los  gastos  públicos  ordinarios  para  el 
año  económico  de  1876-77  se  fijan  en  la  cantidad  de 
638,120.000  pesetas  85  céntimos;  según  el  adjunto  Es- 
tado letra  A . 

Art*  2.a  Los  ingresos  ordinarios  del  Estado  para  el 
mencionado  ano  económico  de  1876-77  por  las  contri- 
buciones, impuestos,  rentas  y derechos,  se  calculan  en 
la  suma  de  657.501,729  pesetas,  según  el  Estado  ad- 
junto letra  Bm 

No  se  incluye  en  los  referidos  ingresos  los  que  de- 
ben producir  las  ventas  hechas  y que  se  hagan  de  bie- 
nes desamortizados. 

Art,  3,°  Los  gastos  extraordinarios  de  guerra  so 
fijan  en  la  cantidad  de  18.167,957  pesetas,  según  el 
Estado  letra  G,  y su  importe  se  cubrirá  con  el  producto 
de  las  obligaciones  emisibles  por  medio  de  los  Bancos 
Nacional  é Hipotecario  de  España t conforme  á la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro. 

Art.  4.*  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  venta 
de  bienes  desamortizados,  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  40.875,950  pesetas,  y los  gastos  imputa- 


bles á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos,  se  fijan  en  pesetas 
40,875.950,  cou  arreglo  al  detalle  del  estado  adjnnto 
letra  D. 

El  exceso  de  los  intereses  do  los  bonos  en  circula- 
cion  sobre  la  cantidad  que  en  metálico  se  recaude,  por 
las  ventas  de  bienes  desamortizados,  si  le  hubiere , se 
cubrirá  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 
de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que  deban  ser 
amortizados  los  bonos. 

Art.  5.a  Los  ingresos  procedentes  de  la  redención 
del  servicio  militar  ingresarán  en  el  Tesoro  público  con 
aplicación  exclusiva  á su  objeto  especial,  debiéndose 
reintegrar  ante  todo  al  Consejo  de  administración  del 
mismo  sus  préstamos  al  Tesoro  anteriores  á esta  fecha, 
y pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja  de  Depósitos 
para  cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrientes 
que  dicho  Consejo  deba  satisfacer  según  sus  leyes  y re- 
glamentos.» 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PJEtE S IDE BTTE : La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  en  vista  de  las  ob- 
servaciones que  le  han  hecho  varios  Sres,  Diputados 
para  que  en  el  art,  21  se  determine  el  plazo  en  que  á los 
compradores  de  bienes  nacionales  ha  de  serles  obligato- 
rio el  otorgamiento  de  las  escrituras,  lo  ha  redactado 
de  nuevo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  al  Con- 
greso del  nuevo  articulo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Arfc,  21 . Se  concede  un  plazo  improrogable  de  cua- 
tro meses,  á contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
k los  compradores  de  bienes  nacionales  que  no  hayan 
otorgado  las  correspondientes  escrituras,  para  que  lo 
verifiquen  y puedan  presentarlas  á Ja  inscripción  en  las 
oficinas  del  Registro  de  la  propiedad. 

Loa  jefes  económicos,  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha  antea  expresada,  formarán  una 
relación  de  las  escrituras  pendientes  de  otorgamiento 
en  sus  Administraciones,  exigiendo  los  datos  precisos  á 
los  notarios  que  hayan  intervenido  en  las  ventas  y á ios 
registradores  de  la  propiedad» 

Pasado  el  plazo  de  cuatro -meses,  obligarán  por  la 
vía  de  apremio  á los  poseedores  de  las  fincas  y censos 
al  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  exigiendo  á los  morosos  una  multa  igual 
al  coste  de  la  escritura,  incluso  el  del  papel  sellado. 

Se  exceptúan  de  lo  prescrito  en  los  párrafos  ante- 
riores las  compras  cuyo  total  precio  se  hubiese  satisfe- 
cho al  Estado  diez  anos  antes  de  la  publicación  de  la 
presente  ley. 

En  las  nuevas  ventas  do  bienes  nacionales,  el  com- 
prador, firmados  los  pagarés  y expedida  que  le  sea  la 
carta  de  pago,  presentará  ésta  al  juez  de  la  subasta, 
para  que  en  su  vista  provea  auto  mandando  otorgar  la 
escritura,  sin  cuya  presentación  no  se  procederá  á dar 
la  posesión.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
arfc.  21,  nuevamente  redactado  por  la  comisión.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  23,  que  deeia: 
ftArt,  23»  Los  tipos  de  imposición  de  todas  las  con- 
tribuciones é impuestos  que  no  se  reforman  de  un  modo 
especial  y determinado  por  esta  ley,  se  entenderán  vi- 
gentes para  el  ano  económico  de  1876-77  con  los  re- 
cargos extraordinarios  establecidos  por  el  decreto  de  26 
de  Junio  de  1874.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  A este  artículo  hay  una  en- 
mienda del  Sr.  (Jumazo,  y habiendo  pasado  las  horas  de 
Reglamento,  se  suspende  la  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento 
dejos  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

(íMiNlSTBülo  de  Fomento.  — Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á Y.  EE.  el  expediente  de  concesión 
de  la  línea  férrea  de  Mérida  á Sevilla  reclamado  en  la 
sesión  del  sábado  último  por  el  Diputado  Sr.  D.  Claudio 
Moyano,  De  Real  orden  lo  digo  á Y.  EE.  para  su  cono- 
cimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  10  de  Julio  de  1876.^0.  El  Conde 
de  Toreuo.  = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con  - 
greso.» 


Se  leyó  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  imprimie- 
ra y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictámen  reía  - 
tivo  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  créditos  ex- 
traordinarios, suplementos  y trasferenciaa  de  los  depar- 
tamentos ministeriales.  ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sóbrela  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  á tos  Sres.  Diputados,  ei  dic- 
támen referente  á la  proposición  de  ley  del  Sr.  Fernán  - 
dez  Cadórniga  sobre  indemnización  por  daños  causados 
á los  viajeros  en  ios  siniestros  de  los  ferro -carriles  (Véa- 
se  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario . ) 


So  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr.  Alonso  Martínez,  proponiendo  un 
nuevo  artículo  adicional  al  dictámen  do  la  comisión  da 
presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley.  (Véase  el 
Apéndice  octavo  a este  Diario.) 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto» 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  106. 

DIARIO 


, DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  de  arreglo 

de  la  deuda  del  Estado. 

i* 


A LAS  CÓRTES. 

La  comisión  de  Presupuestos  ha  dedicado  al  exa- 
men del  arduo  problema  de  la  deuda  pública  la  alea- 
ción que  por  so  importancia  merece.  Sabido  es  de  to- 
dos, dentro  y fuera  de  España,  que  las  desgracias  que 
hemos  sufrido  desde  épocas  remotas,  y singular  mea  te 
en  los  últimos  años,  han  acrecentado  en  proporciones 
enormes  las  cifras  que  representan  nuestros  débitos. 
Las  Córtes  han  disentido  y la  Corona  ha  sancionado  ya 
la  ley  en  que  se  arbitran  medios  eficaces  para  satisfa- 
cer aquellos  créditos  que  por  su  naturaleza  y condicio- 
nes constituyen  una  deuda  sagrada  y exigible  por  su 
capital  6 intereses  á plazos  determinados  en  virtud  de 
contratos  solemnes  y garantida  con  valores  cuya  reali- 
zación efectuada  por  los  acreedores  hubiera  producido 
la  total  é irremediable  ruiua  de  nuestra  Hacienda. 

Resuelto  ya  este  grave  punto,  que  por  las  razones 
¿ndicadas  era  imposible  aplazar,  la  comisión  ha  censa - 


' gradóla  mayor  diligencia  al  estadio  de  las  múltiples  cues- 
tiones que  ofrecen  los  diferentes  ramos  ó conceptos  de  la 
deuda  pública  que  no  están  comprendidos  en  la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  flotante.  No  ofrece  por  desgracia  la 
menor  duda  que  los  recursos  de  que  la  Nación  puede 
disponer,  aun  llevando  hasta  los  últimos  límites  las  eco- 
nomías en  los  gastos  públicos  y los  aumentos  en  todo 
género  de  tributos,  no  bastan  uí  con  mucho  á satisfa- 
cer los  intereses  de  las  deudas  perpetuas  y los  capitales 
de  las  amortlzables,  y de  las  que  son  por  su  naturaleza 
créditos  contra  el  Tesoro. 

El  estado  en  que  se  hallan  diversos  débitos  antiguos 
y modernos,  no  reconocidos  ó pendientes  de  liquidación 
y conversión,  es  causa  de  que  no  pueda  fijarse  con 
exactitud  el  importe  actual  dé  nuestras  deudas;  pero  las 
reconocidas  y liquidadas,  y aquellas  contraídas  con  ar- 
reglo á las  leyes  y cuya  futura  importancia  se  conoce, 
ascienden  por  capital  é intereses  á lo  que  resulta  del  si- 
guiente estado: 
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Deuda  de  los  Estados -Unidos  at  5 por  100  . . . * # » 

Perpetua  al  3 por  100  exterior, * , * . * 

Interior  al  3 por  100  sumados  títulos  al  portador,  inscripciones  intrasferibles 

de  particulares  y de  las  Corporaciones  civiles  y las  rentas  vitalicias 

Acciones  y obligaciones  de  carreteras  y obras  públicas  al  6 por  100  en  cir- 
culación   ^ 

Obligaciones  del  Estado  por  subvenciones  de  ferro -carriles  al  0 por  100  en 

circulación  

Por  lo  que  ba  de  producir  el  reconocimiento,  liquidación  y conversión  al 
3 por  100  de  ios  créditos  comprendidos  en  el  arreglo  de  1851  contando  con 

las  bajas  que  ba  de  producir  la  caducidad. 

Cupones  ele  cinco  semestres  vencidos  y al  vencer  de  la  deuda  exterior  dei 

3 por  100 , señalándoles  6 por  100  de  interés 

Cupones  de  los  mismos  cinco  semestres  de  la  deuda  interior  de  todas  clases.  . 
Créditos  de  las  Corporaciones  civiles  pendientes  de  liquidación  y conversión, 

por  la  venta  de  sus  bienes  al  tipo  de  40  por  100,  en  3 por  100 

Obligaciones  por  subvenciones  concedidas  a las  empresas  de  ferro -carriles, 

todavía  no  devengadas 

Créditos  por  los  atrasos  del  clero  hasta  ñn  de  1874,  señalándoles  el  interés  de 
8 por  100  * , * 


Capitales, 

POSetOS. 

3.000.000 

4.107.780.700 

3.942.353.350 

31.484.000 

do  1 , 825. 50  0 

260,000.000 

3OS.082.052 
358,704, 175 

586.231.260 

243,749.852 

100.000,000 

10,493.190.889 


Intereses  armalea. 
.Pesáis. 

150.000 

123.232.821 

118.270.600 

1.889.040 

33.103,590 

7.800.000 

18.484.923 

21.522.250 

1 7. 586.938 

14.624.991 

6,000.000 

362.071.093 


La  cantidad  de  362,671  093  pesetas  que  importan 
los  intereses  de  nuestra  deuda,  excede  de  la  mitad  de 
nuestras  ingresos»  que  según  el  proyecto  sometido  en 
estos  instantes  á la  deliberación  de  las  Córtes,  y con  los 
aumentos  que  se  han  calculado  sobro  las  previsiones  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  llegan  á 657  501.729  pese- 
tas, délas  cuales  hay  que  deducir  95,824.370  pesetas 
para  el  pago  y entretenimiento  de  la  deuda  del  Tesoro. 
Quedarían,  por  lo  tanto,  para  todas  las  atenciones  y ser- 
vicios públicos  poco  más  de  200  millones  de  pesetas,  y 
solo  los  de  Guerra,  reunidos  los  ordinarios  y los  extraor- 
dinarios, indispensables  por  las  circunstancias  que  acaba 
de  atravesar  la  Nación  y por  aquellas  en  que  todavía  se 
halla,  absorberían  casi  esa  suma. 

Es,  pues,  indudable  que  el  Estado  no  puede  ni  con 
mucho  satisfacer  las  obligaciones  que  sobre  él  pesan 
por  razón  de  su  deuda,  y fundándose  en  este  hecho  e vi-  j 
dentisimo,  presentó  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  junta-  j 
mente  con  los  presupuestos  para  el  actual  ano  econó- 
mico, un  proyecto  de  arreglo,  basado  en  los  mayores  sa-  ; 
orificios  que  al  presente  y para  lo  sucesivo  podían  exi-  j 
girse  á la  Nación.  Pero  como  expresamente  y con  repe-  j 
ticion  manifestó  el  Gobierno,  nunca  fue  sa  propósito 
imponer  á los  acreedores  aquella  solución,  que  debía 
considerarse  solo  como  una  propuesta,  por  más  que  pa- 
reciera la  única  realizable,  sin  que  fuera  posible  modi-  j 
ficarla  sino  en  puntos  secundarios,  sí  había  de  ofrecerse 
por  la  Nación  aquello,  y solo  aquello  que  pudiera  cum- 
plir aí  presente  y para  lo  futuro, 

A fin  de  oir  á los  acreedores  se  abrió  una  informa- 
ción parlamentaria,  dándose  de  plazo  para  que  acudieran 
los  acreedores  nacionales  y extranjeros  y para  recibir 
sus  proposiciones  escritas  del  1 5 al  31  de  Mayo;  plazo  ! 
que  á instancias  de  algunos  iuteresados  se  amplió  luego  | 
hasta  el  1 5 del  pasado  Junio.  Remitieron  de  distintas 
partes  los  acreedores  comunicaciones  escritas,  unas  ar- 
regladas á los  requisitos  establecidos  en  la  convocatoria, 
y otras  sin  ellos.  Todas  han  sido  estudiadas  atentamente 
por  la  comisión,  que  oyó  además  á los  representantes  ! 
de  los  acreedores  españoles  en  una  sesión  pública  cele- 


brada al  efecto,  donde  manifestaron  con  entera  libertad 
y con  mayor  amplitud  sus  aspiraciones. 

Como  los  resultados  de  esta  información  parlamen- 
taria se  han  de  imprimir  y repartir  á los  Sres.  Diputa- 
dos al  mismo  tiempo  que  el  adjunto  proyecto,  no  se  ex- 
tenderá la  comisión  acerca  de  él  en  ámplias  consideracio- 
nes, limitándose  á exponer,  que  en  lo  referente  aladeada 
del  3 por  100  consolidado  interior  y exterior,  la  comi- 
sión ha  tomado  por  base  las  proposiciones  aceptadas  por 
los  acreedores  ingleses,  y que  bay  motivos  fundados 
para  esperar  que  lo  sean  por  los  de  las  demás  Naciones 
y aun  los  de  España,  destinando  desde  luego  á la  amor- 
tización de  sus  capitales  la  mayor  suma  de  que  ha  sido 
posible  disponer,  dadas  las  previsiones  de  los  presu- 
puestos del  actual  año  económico.  Pero  con  esto  no  se 
resuelven  todas  las  cuestiones  relativas  á nuestra  deu- 
da, y la  comisión  ha  debido  examinar  otras  que»  si 
bien  no  tienen  tan  grande  importancia  como  í a relativa 
al  3 por  100  exterior  é interior,  han  debido  fijar  su 
atención  por  más  de  un  concepto. 

En  primer  lugar,  ha  considerado  la  situación  de  las 
deudas  amortizables,  así.  de  la  que  ordinariamente  se 
conoce  bajo  el  nombre  de  ((Obligaciones  de  carreteras,» 
como  de  la  de  «Obras  públicas,»  y delacreada  para  pa- 
gar las  subvenciones  de  varias  especies  otorgadas  á las 
empresas  concesionarias  de  los  caminos  de  hierro.  La 
comisión  ha  encontrado  que  la  amortización  de  estas 
deudas  estaba  hace  tiempo  en  suspenso;  y como  el  res- 
tablecerla impondría  nuevos  gravámenes,  y el  convertir 
estas  deudas  en  perpetuas  tiene  la  dificultad  que  nace 
de  los  diversos  períodos  que  para  su  amortización  esta- 
ban señalados  en  las  leyes  de  su  creación,  no  ha  creído 
conveniente  complicar  con  nuevas  disposiciones  et  ar- 
reglo actual  de  la  deuda,  ni  gravar  con  mayores  cargas 
el  presupuesto.  De  todas  suertes,  la  solución  que  ahora 
se  propone  no  es,  como  se  ba  visto,  definitiva,  pues  ha- 
brá que  negociar  nuevamente  con  los  acreedores  duran- 
te el  año  1S8I-82  para  fijar  el  tanto  de  interés  que  con 
posterioridad  á esa  fecha  habrá  de  satisfacerse;  y abo- 
nando por  ahora  la  tercera  parte  do  su  interés  á las 
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deudas  amortizadles  de  que  se  ha  hablado,  podrá  resol- 
verse antes  del  posterior  arreglo  lo  que  á su  amortiza- 
ción se  refiere. 

Los  resultados  onerosos  que  ha  tenido  para  el  Teso- 
ro la  conversión  en  inscripciones  instrasferibles  de  la 
deuda  del  3 por  100  interior,  del  producto  de  la  venta 
de  los  bienes  de  Corporaciones  civiles,  son  tan  evidentes, 
que  tal  vez  sea  en  adelante  necesario  hacer  una  liqui- 
dación general  de  estos  créditos,  asegurando  á las  Cor- 
poraciones una  renta  equivalente  á la  de  los  bienes  que 
les  pertenecían  y han  sido  desamortizados  con  arreglo  á 
las  leyes;  pero  mientras  tanto,  y para  evitar  en  lo  su- 
cesivo esos  perjuicios,  se  dispone  eu  el  proyecto  que  se 
somete  á la  deliberación  del  Congreso,  que  en  adelante 
las  ventas  de  estos  bienes  se  verifiquen  á metálico,  y las 
liquidaciones  pendientes,  así  como  los  créditos  que  re- 
sulten á favor  de  los  Ayunta  mié  utos  por  la  tercera  par* 
te  del  capital  del  30  por  100  de  sus  propios,  que  ingre- 
saron en  la  Caja  de  Depósitos,  se  liquiden  dando  al  3 
por  100  un  valor  fijo  de  40  por  100. 

De  la  misma  manera  se  computarán  al  tipo  fijo  de 
40  por  100  las  obligaciones  del  Estado  para  el  pago  de 
las  subvenciones  directa  y adicional  que  tienen  conce- 
didas las  empresas  de  los  ferro -carriles,  y al  de  50  por 
100  los  anticipos  reintegrables;  pero  como  éstos,  según 
manifestaba  en  su  Memoria  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  podrán  nunca  devolverse  al  Estado,  por  las  condi- 
ciones onerosísimas  con  que  se  concedieron,  y por  la 
situación  en  que  las  circunstancias  de  la  Nación  han 
puesto  á las  empresas,  se  convierten  dichos  anticipos 
en  subvenciones  ordinarias  sin  obligación  de  reintegro, 
compensándose  de  este  modo  el  sacrificio  qne  se  impo- 
ne á las  empresas  obligándolas  á tomar  á 40  por  100  y 
50  por  100  un  papel  que  está  hace  tiempo  á tipos  mu* 
cho  más  bajos. 

El  movimiento  de  descenso  que  ha  experimentado 
en  esta  última  época  nuestra  renta  consolidada  al  3 
por  100,  dió  motivo  á la  anomalía  de  que  los  tenedores 
de  créditos  antiguos,  que  según  la  ley  de  1/  de  Agos- 
to de  1851  habían  de  convertirse  eu  amortízable  sin 
interés,  y que  de  resultas  de  la  ley  de  U de  Jallo 
de  1867  se  abonaban  en  consolidado  en  la  proporción 
que  en  ella  se  establecía,  recibían  una  cantidad  de  este 
papel,  superior  á la  qne  hubieran  recibido  si  la  conver- 
sión se  hubiera  hecho  en  amortízable;  para  evitar  esto, 
que  no  podía  proveerse  cuando  se  hizo  la  ley  del  67, 
dados  los  tipos  que  entonces  alcanzaba  el  3 por  100,  y 
conforme  al  espíritu  de  la  misma  ley,  se  ha  adoptado  la 
disposición  que  se  consigna  en  el  art*  7/  de  este  pro- 
yecto. 

Las  interpretaciones  dadas  á la  ley  de  28  de  Febre- 
ro de  1873  sobre  caducidad  do  créditos,  han  hecho  in  - 
dispensable la  aclaración  que  en  dicho  artículo  se  con- 
signa, porque  es  menester  que  en  un  período  brevísi- 
mo termine  la  liquidación  de  nuestras  antiguas  deudas, 
único  modo  de  tener  conocimiento  exacto  de  las  que  pe- 
san sobre  la  Nación,  porque  nores  una  de  las  menores 
causas  de  la  depresión  de  nuestro  crédito  el  no  haber 
podido  liquidar  nuestras  antiguas  deudas  eu  el  período 
de  veinticinco  anos  que  va  trascurrido  desde  que  se  pu- 
blicó la  ley  de  1/  de  Agosto  de  1851. 

Por  último,  Ja  comisión  concedo  al  Gobierno  un  oré- 
dito  á justificar  que  no  podrá  exceder  del  4/a  p or  100  del 
papel  usado  para  el  pago  de  los  cupones  vencidos  de  la 
deuda  exterior,  con  el  9n  de  satisfacer  los  gastos  que 
haya  podido  producir  el  arreglo  con  ios  acreedores  ex- 
tranjeros, y no  ha  vacilado  en  concederle,  porque  en  todas 


partes,  y singularmente  en  Inglaterra,  donde  los  acree- 
dores están  constituidos  corporativamente,  se  pagan  las 
gestiones  hechas  por  los  representantes  legales  y reco- 
nocidos de  dicha  Corporación  con  arreglo  á lo  que  pre- 
vienen sus  Estatutos. 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  la  co- 
misión de  Presupuestos  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado. 

Artículo  1/  La  deuda  consolidada  al  3 por  i 00  in- 
terior y exterior,  así  como  las  amortizabas  al  6 por  100 
procedentes  de  carreteras,  obras  públicas  y obligaciones 
por  subvenciones  á ferro -carriles,  devengarán  al  año 
desde  l,6  de  Enero  de  1377  la  tercera  parte  de  su  actual 
interés. 

Desde  1/  da  Enero  de  1882,  La  deuda  consolidada 
interior  y exterior  devengará  1 A¡  por  106  anual  y 2 */* 
las  amortizadles  al  6 por  100. 

Este  interés  será  desde  entonces  un  mínimun  que 
garantiza  el  Estado,  y durante  el  referido  año  de  1882 
el  Gobierno  negociará  con  los  tenedores  de  ambas  cla- 
ses de  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  eu  los 
plazos  que  se  establezcan  hasta  volver  al  interés  íntegro 
al  3 y 6 por  100  respectivamente. 

El  cupou  del  3 por  LOO  que  vencerá  eu  30  de  Junio 
y 1/  de  Julio  de  1877,  se  pagará  en  dos  mitades,  la 
una  de  7^  por  100  en  1.a  de  Enero  de  dicho  aho  y la 
otra  de  otro  ijh  por  100  en  ol  mencionado  i.B  de  Julio. 

El  cupón  de  las  deudas  á 6 por  100  que  vencerá  en 
las  mismas  fechas  se  pagará  asimismo  eu  dos  mitades, 
una  de  7a  Por  100  en  1/  de  Enero,  y otra  de  otro  *¡% 
en  1,°  de  Julio. 

Art.  2.a  El  importe  efectivo  de  los  cupones  de  las 
referidas  deudas  de  los  semestres  vencidos  y á vencer 
desde  30  de  Junio  y l.°  de  Julio  de  1874  á fin  de  Di** 
cíembre  de  187  i,  se  pagará  por  medio  de  la  emisión  de 
nuevos  títulos  por  todo  su  valor  nominal  con  2 por  100 
de  interés  desde  31  de  Diciembre  de  1876,  y amor- 
Usables  en  quince  años  á 50  por  100  de  dicho  valor  no- 
minal por  medio  de  sorteos  semestrales.  Los  títulos  que 
se  emitan  conservarán  las  con  liciones  de  interiores  6 
exteriores  según  el  cupón  á cuya  conversion.se  desti- 
nen. Los  sorteos  respectivos  tendrán  lugar  en  la  forma 
siguiente: 

PRIMAR  QUINQUENIO , 


Primer  ano* 2 por  10  0 á 50  por  100  . 

Segundo . . . . 3 por  100  á » 

Tercero 4 por  100  á » 

Cuarto . 5 por  100  á » 

Quinto 6 por  100  á n 


20  por  100  á » 


SKGOííDO  QUINQUENIO. 


Primer  auo 6 por  100  á 50  por  100. 

Segundo,  7 por  100  á » 

Tercero 7 por  100  á » 

Cuarto 8 por  100  á >í 

Quinto. 8 por  100  á i> 


36  por  100  á a 
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10  DE  JULIO  DE  1870 


TERCER  QmftQUErUO* 


Primer  ano 8 por  100  á 50  por  100, 

Segundo. 8 por  100  á » 

Tercero, « 9 por  100  á i> 

Cuarto 9 por  100  á á 

Quinto,  10  por  100  á » 


44  por  100  á » 


BESÚMEN. 

Primer  quinquenio.  20  por  100  á 50  por  100 


Segundo.  , . * 36  por  100  á » 

Tercer., 44  por  100  á n 


100  por  100 


En  la  misma  forma  que  los  referidos  cupones  se 
abonarán  los  haberes  del  clero  correspondientes  á la 
época  anterior  al  l,°  de  Enero  de  1875  que  no  han  sido 
satisfechos.  También  se  satisfarán  del  mismo  modo  las 
nueve  décimas  partes  del  empréstito  forzoso  de  25  de 
Agosto  de  1873,  aun  pendientes  de  pago. 

Art,  3."  Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos 
después  de  satisfechas  las  obligaciones  contraídas  con 
los  acreedores  por  esta  ley,  se  destinarán  precisamente 
á la  amortización  de  capital  de  la  deuda  perpetua  del 
Estado. 

El  minimun  que  del  sobrante  de  19,881.729  pe- 
setas, calculado  en  ios  presupuestos  de  1876  á 77,  habrá 
de  destinarse  á tal  objeto,  será  la  suma  de  9 millones  de 
pesetas,  distribuida  en  12  mensualidades. 

Los  70  millones  de  pesetas  que  quedarán  sobrantes 
en  el  presupuesto  general  de  ingresos  después  de  amor- 
tizadas las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  este  ano  se  aplicarán  á la  deuda  del  Estado  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes. 

Art,  4.°  El  Gobierno  no  impondrá  ningún  gravamen 
ni  tributo  á los  intereses  que  en  la  presente  ley  se  con- 
signan, ni  á los  títulos  que  se  amorticen  en  virtud  de 
sus  disposiciones, 

Art.  5.°  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de 
sus  bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  63 ta  ley  y que  se- 
gún la  de  1/  de  Abril  de  1859  deben  ser  abonados  en 
inscripciones  de  la  deuda  al  3 por  100  interior,  así  como 
los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayuntamientos 
por  la  tercera  parte  del  capital  del  80  por  100  de  sus 
propios,  ingresado  en  la  Caja  de  Depósitos  de  que  no 
hubiesen  dispuesto  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidarán 
y convertirán  en  dichas  inscripciones  de  deuda  at  3 por 
100  interior  al  cambio  fijo  de  40  por  100,  *6  sea  á ra- 
zón do  250  pesetas  en  inscripciones  por  100  pesetas  de 
aquellos  créditos. 

Las  ventas  de  bienes  desamortizados  de  Corporacio- 
nes civiles  se  verificarán  en  lo  sucesivo  á pagar  en  me- 
tálico y su  producto  se  empleará  necesariamente  en  la 
compra  de  deuda  ai  3 por  100  por  cuenta  y á favor  de 
las  respectivas  Corporaciones, 

Art.  6/  Las  subvenciones  concedidas  hasta  el  dia  á 
las  empresas  de  ferro  -carriles  en  construcción,  ya  direc- 
tas, ya  adicionales  en  equivalencia  de  la  franquicia  de 


los  derechos  de  aduanas,  se  abonarán  en  las  obligaciones 
del  Estado  creadas  para  este  objeto,  al  cambio  fijo  de  40 
por  100.  Los  auxilios  reintegrables  concedidos  por  las 
leyes  de  18  de  Octubre  de  1869,  2 de  Julio  de  1870 
y 15  de  Noviembre  de  1872  al  de  50, 

Estos  auxilios  se  considerarán  como  subvenciones 
ordinarias,  y no  será  obligatorio  su  reintegro. 

En  lo  sucesivo  no  se  hará  emisión  de  deuda  del  Es- 
tado para  subvencionar  nuevas  empresas  de  obras  pu- 
blicas. 

La  franquicia  de  derechos  de  aduanas  que  en  leyes 
posteriores  obtengan  las  empresas  de  obras  públicas,  se 
hará  efectiva  en  la  forma  vigente,  con  anterioridad  á la 
ley  de  25  de  Junio  de  1864;  es  decir,  por  medio  de  pa- 
garés que  expedirán  dichas  empresas  á favor  de  las 
aduanas  por  los  derechos  del  material  que  introduzcan , 
cuyos  pagarés  se  formalizarán  con  libramientos  que  ul- 
teriormente expedirá  la  Ordenación  de  pagos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  luego  que  las  empresas  justifiquen  en 
debida  forma  las  aplicaciones  del  material. 

Art.  7.°  Las  deudas  antiguas  pendientes  de  recono- 
cimiento, liquidación  y conversión  comprendidas  en  el 
arreglo  de  1851,  se  abonarán  y convertirán  en  deuda 
al  3 por  100  interior  á los  tipos  señalados  en  las  dispo- 
siciones vigentes;  pero  en  ningún  caso  las  deudas  que 
según  la  ley  de  dicho  arreglo  de  1 85 1 debían  liquidar- 
se y convertirse  en  deudas  amortízables  sin  interés,  po- 
drán serlo  eu  deuda  consolidada  al  3 por  100,  más  que 
en  la  proporción  de  un  capital  de  deuda  amortizadle  sin 
interés  por  otro  de  deuda  consolidada  interior  at  3 
por  100, 

Todos  los  créditos  antiguos  comprendidos  en  el  ar- 
reglo de  1851  liquidados  y pendientes  de  conversión  en 
deuda  al  3 por  100  que  aun  no  se  hubiesen  presentado 
á conversión,  se  declaran  caducados,  si  no  ¡o  estuviesen 
por  virtud  de  leyes  anteriores  en  el  caso  de  uo  verifi- 
carse la  presentación  dentro  del  ímprorogable  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  ó de  no  hacerse  en  el  mismo  plazo  las  justifi- 
caciones de  personalidad  establecidas  por  las  disposi- 
ciones vigentes. 

También  caducarán  ios  créditos  pendientes  de  reco- 
nocimiento y liquidación  comprendidos  en  el  arreglo  do 
1851  cuyos  interesados  no  completen  las  informaciones 
de  personalidad  establecidas  en  e!  dia,  aplicándose  á es- 
tos créditos  el  art.  11  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de 
1873,  dictada  sobre  caducidad  de  los  créditos  de  la  deu- 
da del  personal. 

Art.  8.a  Se  autoriza  la  emisión  de  una  cantidad  que 
no  podrá  exceder  del  medio  por  100  del  papel  creado 
para  el  pago  de  los  cupones  vencidos  de  la  deuda  exte- 
rior con  el  ñu  de  satisfacer  proporcional  mente  los  gas- 
tos indispensables  que  reclame  la  negociación  del  arre- 
glo de  la  mistna  deuda. 

Art.  9.°  Una  junta  compuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, presidente,  de  un  Senador  y un  Dipútalo  á Oór- 
tes  de  los  que  formen  la  comisión  legislativa  inspectora 
de  la  deuda  publica,  del  gobernador  del  Banco  de  Es- 
paSa,  de  nn  consejero  de  Estado,  de  un  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  del  director  general  do 
la  deuda,  del  interventor  general  de  la  Administración 
del  Estado  y de  un  representante  de  los  acreedores  de- 
signado por  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
cuidará  de  que  los  fondos  que  exija  el  pago  de  intereses 
y amortización  de  la  deuda,  se  hallen  constantemente 
asegurados  para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones. 

La  Junta  adoptará  el  método  do  amortización  más 
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^aveniente  por  compras  directas  ea  Bolsa  con  Inter- 
veDCÍoü  de  agente  ó por  subasta  pública. 

El  producto  de  la  venta  de  bienes  desamortizados  de 
corporaciones  civiles  ingresará  en  el  Banco  de  España 
a disposición  de  ta  Junta  para  que  cuide  de  emplearlo 
cala  compra  de  deuda  del  Estado,  su  cancelación  y 
conversión  en  inscripciones  intransferibles  á favor  de  las 
mismas  corporaciones  según  el  art.  5.a 

El  20  por  100  de  las  ventas  de  bienes  de  propios 


que  corresponde  al  Estado,  se  destinará  desde  luego  á 
la  amortización  de  deuda  pública. 

Artículo  adicional.  El  Gobierno  presentará  en  la  pró- 
xima legislatura  un  proyecto  de  ley  respecto  de  la  amoiv 
tizacion  especial  de  las  deudas  de  6 por  100  que  ta  dis- 
frutaban a la  par  por  las  Leyes  de  su  creación. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1876.  =E1  Mar- 
qués de  Oro  vio,  presidentes  Lope  Gisbert,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  105. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  el  Congreso,  relativo  á las  cuen- 
tas generales  del  Estado  correspondentes  al  año  1862  y seis  primeros 

meses  de  1863. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
to que  sobre  los  presupuestos  de  gastos  del  ano  1862  y 
los  seis  primeros  meses  de  1863  fueron  concedidos  por 
Reales  decretos  de  30  de  Setiembre,  2 , 25  y 28  de  No- 
viembre de  1862,  y 25  de  Mayo,  6 de  Junio  y 3 de  No- 
viembre de  1863,  los  cuales  ascendieron  á la  cantidad 
de  reales  vellón  144.882,885. 

Art  2 ° Se  aprueban  las  trasferencias  de  créditos  de 
unos  capítulos  á otros  de  las  mismas  secciones,  que  se 
dispusieron  con  previa  audiencia  del  Consejo  de  Estado 
por  Reales  decretos  de  2,  3 y 30  de  Octubre,  y 14,  18 
y 23  de  Diciembre  de  1863;  cuyas  trasferencias  impor- 
taron reales  vellón  18. 187.566. 

Art,  3.°  Se  aprueba  la  Reai  orden  de  22  de  Marzo 
de  1862  disponiendo  que  los  efectos  de  la  de  7 de  No- 
viembre de  1860  se  entendiesen  prorogados  por  todo  el 
ano  1862,  y que  en  su  consecuencia  se  considerase 
aumentado  el  presupuesto  ordinario  del  Ministerio  de  la 
Guerra  al  capitulo  adicional  que  habla  figurado  en  el 
presupuesto  del  ano  anterior  con  el  título  de  «Gastos 


ocasionados  por  la  guerra  de  Africa.»  Asimismo  se 
aprueban  los  gastos  efectuados  por  este  concepto,  im- 
portantes 2 1.437. 991  rs.  vn.  11  céntimos, 

Art,  4.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  21  de  Febre- 
ro de  1863,  haciendo  extensivo  á los  seis  primeros  me- 
ses del  mismo  ano,  el  crédito  concedido  por  la  ley  de  4 
de  Mayo  de  1862  para  devolución  de  ingresos  de  ejer- 
cicios cerrados. 

Art.  5.°  Se  aprueba  la  Real  órden  de  15  de  Junio  de 
1863  ampliando  en  una  mitad  para  el  primer  semestre 
del  propio  ano  los  créditos  preventivos  correspondien- 
tes & los  capítulos  70  y 72  del  presupuesto  de  Haden- 
da  para  e!  año  1862, 

Art,  6 ° Se  aprueba  la  Real  órden  de  15  de  Setiem- 
bre de  1862,  que  mandó  abonar  1.264rs.  como  «Resul- 
tas de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas»  de- 
cretada en  28  de  Octubre  de  1856. 

Art.  7.°  Se  aprueban  las  cuentas  generales  defini- 
tivas del  Estado,  correspondientes  á los  presupuestos 
del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863,  redac- 
tadas por  la  Dirección  general  de  contabilidad  de  la 
Hacienda  pública,  y examinadas  y comprobadas  por  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino, 

Art,  8,°  Los  derechos  liquidados  á favor  del  Tesoro 
por  los  recursoa.de  los  presupuestos  de  1862  y seis  pri- 
meros meses  de  1863,  durante  su  ejercicio,  y por  el  con- 
cepto de  resultas  de  presupuestos  anteriores,  se  fijan  de- 
finitivamente en  las  cantidades  que  siguen; 


2 


10  DE  J triiIO  DE  1876. 


Por  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros 
meses  de  1863,  rs.  vn 


2.936.427.020,67 


RESULTAS  J)H  EJERCICIOS  CE  MIADOS, 

34.936.728,70 
4.299.798,81 
4.661.716,20 
7.613.559,59 
6.089.722,48 
10.805.938,10 


3.004.834.484,55 

Por  ios  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863 504.764.832,39 

resultas  de  ejercicios  cerrados, 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive.  10.568.750,03 

3.520.168.066,07 


De  los  de  1850  á 1850 

Del  de  1857 

Del  de  1858.  ....... 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1861 


RB  CAUDA  DOS  EN  LOS  VEINTICUATRO  MESES  DEL  EJERCICIO. 


2.758.120.351,44 


1.985.170,90 

1.046.387,59 

1.505.146,80 

2.083.684,44 

3.418.636,61 

7.463.349,65 


2.775.622.727,43 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863 463,065.795,12 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive. 


Pendientes  de  cobro  al  terminar  los  ejercicios,  pasando  á los 
presupuestos  de  1863-64  en  concepto  de  presupuestos  cer- 
rados, con  arreglo  k la  ley  de  contabilidad. — Por  los  presu- 
puestos ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863, 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS, 


De  los  de  1850  k 1856 32.951.557,80 

Del  de  1857 3.253.411,22 

Del  de  1858 3.156.569,40 

Del  de  1859 5.529.875,15 

Del  de  1860 2.671.085,87 

Del  de  1861 3.344.588,45 


229.211.757,12 

Por  los  presupuestos  extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 

primeros  meses  de  1863 41,699.037,27 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CEBRADOS. 

7.071.957,46 


3.496.792,57 

3.242.185,315,12 

178.306.609,23 


Por-  los  presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros 
meses  de  1863 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  de  1850  k 1856 

Del  de  1857 

Del  de  1858 

Del  de  1859 

Del  de  1860 

Del  de  1801 


De  los  presupuestos  extraordinarios  de  1850  á 1861  inclusive. 


277.982.751,86 
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Art,  9.*  Los  gastos  liquidados  y los  derechos  reconocidos  á favor  de  los  acreedores  del  Estado  durante  el  ejer- 
cicio de  los  presupuestos  del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863,  se  Sjau  definitivamente  on  esta  forma: 

Presupuestos  ordinarios  de  1862  y los  seis  primeros  meses  de 


1863 . . , . . . . 3,020, 1 10 .879,06 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  ios  presupuestos  de  1850  á 1856, 44.216,324,37 

Del  de  1857 * 33.541.455,97 

Del  de  1858,  ........ 11.370.546,38 

Del  de  1859. . . 14.184.772,79 

Del  de  1860 34.687.846,87 

Del  de  1861 , t , 76.092.719,83 


3.234, 1 54, 545,27 
82,996, 1 8 

1.264 


3.234.238.805,45 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y ios  seis  pri- 
meros meses  de  1863 . . 1.025.556.765,43 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1858 

Del  de  1859,  ... , . , . 

Del  de  1860,  . . . * 

Del  de  186  L .. . 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar,  (Resultas 
de  18590. 


SATISFECHO  EN  LOS  VEINTICUATRO  MESES  DEL  EJERCICIO  < 

Por  los  presupuestos  ordinarios  del  año  1862  y los  seis  prime 
ros  meses  de  1863  ....... . . , 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

De  los  presupuestos  de  1 850  4 1856 

Del  de  1857 * 

Del  de  1858.  ■ .... . 

Del  de  1859 

Del  de  1860 . 

Del  de  1861. . 


3,034.307.796 

82.996 f 18 

1.204 


3.034.392,056  > 18 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863,  ....... . . 982.600.815,91 

RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS. 

Del  presupuesto  de  1859 

Pagos  con  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar.  (Resultas 
de  1859,) ... 


6.643 

7,722. 186,07 


Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  ñu  de  1856 

Resultas  de  la  operación  de  compra  do  granos  y harinas,  de- 
cretada en  20  de  Octubre  de  1856 


2. 973, 975.349 ,96 


232.512,9 1 
3.509,029,39 
2.717.556,95 
8.409.077,57 
12.883,756 , 16 
32.580.513,06 


664,50 

45.232,36 

36.770,64 

302.720,07 

7.758.973,32 

4.267.939,931,77 


Obligaciones  libradas  en  suspenso  hasta  da  de  1856 , 

Resultas  de  la  operación  de  compra  de  granos  y harinas,  de 
cretada  en  28  de  Octubre  de  1856 .................  . 


4,024.721.701,16 
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10  DE  JULIO  DE  1876* 


PEZ¡ MENTES  DE  PAGO  AL  TERMINAR  EL  EJERCICIO,  PASANDO  i LOS  PRE- 
SUPUESTOS m 1863*64  en  concepto  de  resultas  de  ejercicios 

CERRADOS,  CON  ARREGLO  A LA  LEÍ  DE  CONTABILIDAD. 

Por  los  presupuestos  ordinarios  del  ano  1862  y los  seis  prime* 


ros  meses  de  1863.  * * 46.135,529,10 

resultas  de  ejercicios  cerrados. 

De  los  presupuestos  de  1850  á 1856*  * , * , r , 43*983.811,46 

Del  de  1857.  . ' 30.032.426,58 

Del  de  1858 8.652.989,43 

Del  de  1859. ; ' . . , 5.725.695,22 

Del  de  1860 21 .804.090.71 

Del  de  1861 ......  43.512.206,77 


199.846.749,27 

Presupuestos  extraordinarios  del  año  de  1862  y los  seis  pri- 
meros meses  de  1863 42.955.949,52 


RESULTAS  DE  EJERCICIOS  CERRADOS  . 

I 

Del  presupuesto  de  1858 

Del  de  1859. . 

Del  de  1860 * ****** 

Del  de  186 1 t , 

Pagos  coa  cargo  al  fondo  de  sustitución  militar*  (Resultas 
de  1859.)  * * ********** 


664,50 

38*589,36 

36*770,64 

302.720,97 

36.787,25 

243*218.230,61 


Arfe.  10.  La  liquidación  definitiva  de  los  presupuestos  ordinarios  y extraordinarios  del  año  1862  y los  seis 
primeros  meses  de  1863,  con  inclusión  de  las  resultas  de  presupuestos  anteriores  y de  las  que  al  cerrarse  este 
ejercicio  pasaron  al  de  J 863-64,  con  arreglo  ai  art*  22  de  la  ley  de  contabilidad  de  20  de  Febrero  de  1850,  es 
la  que  sigue: 


Derechos  liquidados  á favor  del  Estado,  reales  vellón*  ****** * 3,520. 168*066,97 

Obligaciones  reconocidas  y liquidadas* * * * * * . 4*267,939,931 ,77 


Déficit  en  los  recursos  de  los  presupuestos,  con  inclusión  de  las  resultas  de  ejercicios  cer- 
rados   * * * * 747.771,864,80 


Becursos  realizados  por  el  Tesoro  durante  el  ejercicio  de  los  presupuestos  de  1862  y seis 
primeros  meses  de  1863,  en  virtud  de  los  mismos  presupuestos  y de  las  resultas  de 

ejercicios  anteriores * *„  * ***** 3.242.185*315,12 

Obligaciones  pagadas,  ..,.** * * * . t 4*024*721*701 ,16 


Déficit  en  tos  recursos  realizados ****** * * * * * 782.536.386*04 


Art*  1 1 * Se  aprueban  los  gastos  reconocidos  y li- 
quidados que  en  varios  capítulos  excedieron  de  los  eré 
ditos  concedidos,  cuyos  excesos  ascendieron  á la  suma 
de  48.488.127  rs.  vn.  33  céntimos. 

Art*  12.  Se  aprueba  la  anulación  en  ios  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y seis  primeros  meses  de  1863 
de  los  8.596  rs.  42  céntimos  que  al  terminar  el  ejerci- 
cio resultaron  sin  invertir  del  crédito  extraordinario  de 
6 millones  de  reales  concedidos  por  la  ley  de  21  de  Fe- 
brero de  1861  para  socorrer  & los  que  hubiesen  perdido 
sus  bienes  á consecuencia  de  las  inundaciones*  y la 
trasferencía  de  dicha  cantidad  al  presupuesto  ordinario 
de  1863-64* 

Art*  ¡3*  Se  aprueba  la  anulación  definitiva  de 
90,038*542  rs*  61  céntimos  en  los  mismos  presupues- 
tos ordinarios  de  1862  y loa  sois  primeros  meses  de 


1863,  por  créditos  que  al  cerrarse  el  ejercicio  resulta- 
ron  sobrantes  en  varios  capítulos,  después  de  cubiertos 
los  gastos  á que  fueron  destinados. 

Art.  14.  Se  aprueba  la  anulación  también  definiti- 
¡ va  de  7.567*789  rs*  77  céntimos  en  los  presupuestos 
extraordinarios  de  dichos  diez  y ocho  meses,  como  so- 
brantes. después  de  cubiertos  los  gastos  á que  estaban 
destinados. 

Art*  15.  Se  aprueba  la  anulación  de  171.235. 679 
reales  93  céntimos  en  los  mismos  presupuestos  extraor- 
dinarios, como  no  invertidos  durante  el  ejercicio  en  los 
servicios  del  material  extraordinario  autorizados  por  las 
leyes  de  1 *°  de  Abril  de  1 859  y 7 de  igual  mes  de  1861; 
trasfl riéndose  al  presupuesto  de  1863-64,  como  aumen- 
to á los  créditos  autorizados  en  él  para  ¡os  mismos  ser- 
vicios, de  conformidad  con  las  leyes  citadas* 
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Ari.  16.  Hasta  que  se  discuta  y apruebe  definitiva- 
mente la  ley  provisional  de  administración  y contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1870,  las  concesiones  de  suple- 
mentos de  crédito , créditos  extraordinarios  y tr&sfe- 
rendas  de  crédito,  se  harán  con  estricta  sujeción  á lo 
dispuesto  en  los  artículos  11  y 12  de  la  ley  de  6 de 
Mayo  del  mismo  año  1876,  por  la  cual  se  aprobaron  ¡as 
cuentas  generales  definitivas  del  Estado  correspondien- 
tes al  año  1861 , 

Igualmente  se  cumplirá  lo  dispuesto  en  el  art.  13 
de  la  misma  ley,  al  terminar  el  período  de  ampliación 
de  cada  ejercicio  para  liquidar  y cerrar  definitivamente 
el  respectivo  presupuesto. 

Art.  17,  La  aprobación  que* por  esta  ley  se  conce- 


de á las  cuentas  generales  definitivas  de  los  presupues- 
tos del  año  1862  y los  seis  primeros  meses  de  1863  se 
entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  en  su  dia  Be  proponga 
y resuelva  acerca  de  las  observaciones  que  se  llevan  al 
expediente  general  de  contabilidad  legislativa  del  Con- 
greso, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  de  conformidad  con  lo  pres- 
crito en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  ]de  Julio  de  1876*= José  de 
Posada  Herrera,  Presidente, —Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario.  =?  Gabriel  Fernandez  de  Cadóraiga,  Di- 
putado Secretario. 
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Apéndice  tercero  al  núm.  ios, 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , autorizando  la  prolongación  del  fer- 
ro-carril de  Lérida  á las  minas  de  Monsech. 


AL  SENADO. 

SI  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  á la  empresa  constructora 
del  ferro-carril  de  Lérida  á Jaa  minas  de  hierro  y car- 
bón tituladas  Monsech  la  autorización  necesaria  para 
construir,  sin  subvención  del  Estado,  y como  prolon- 
gación de  la  citada  línea,  un  ferro- carril  que  partiendo 
de  dichas  minas  termine  en  la  frontera  francesa  por  el 
valle  de  Aran. 

Art.  2, 6 Esta  concesión  se  entiende  hecha  con  ar- 
reglo á Ja  ley  general  de  ferro -carriles  de  3 de  Junio 
de  1855. 

Art.  3/  El  concesionario  i además  de  quedar  sujeto 


á las  obligaciones  consignadas  en  la  referida  ley,  de- 
berá presentar  los  planos  y presupuestos  dentro  del 
término  de  diez  y ocho  meses,  dar  principio  á las  obras 
en  el  de  dos  años,  y terminarlas  hasta  el  valle  de  Aran 
en  el  de  cinco  años,  pudiendoei  Gobierno  ñjar  el  plazo 
qne  considere  necesario  para  la  conclusión  deñnitíva 
hasta  la  frontera  francesa.  Los  plazos  se  contarán  desde 
el  dia  de  La  publicación  de  esta  ley, 

Art,  é.°  Si  no  se  cumpliese  cualquiera  de  estas  con- 
diciones dentro  de  los  términos  señalados  en  los  artícu- 
los anteriores,  se  entenderá  caducada  la  concesión. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1376.=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  ^Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario.  — Gabriel  Fernandez  de  Caddrniga, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CUABTO  AL  NÚM,  105. 


DIARIO 


DE  LAS| 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  K LOS  lUPlTTiDOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  modificando  la  de  ferro-carriles  de  2 

de  Julio  de  1 870. 


AL  SENADO. 

El  Congrego  de  los  Diputados,  tomando  eo  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ba 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  pa- 
ra que  sin  hacerlo  depender  de  Ja  construcción  del  fer- 
ro-carril de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  saque  des- 
de luego  k subasta  la  concesión  dei  de  Yalladolid  á Ca- 


íatayud  por  Aranda,  y lo  otorgue  con  las  ventajas  y sub- 
venciones establecidas  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1879 
sobre  ampliación  dei  pían  general  de  ferro-carriles, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  1876  .=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente*  ^Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario, ^Gabriel  Fernanda  de  Caddrniga,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  105. 


I ARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , relevando  del  pago  del  impuesto  es- 
pecial por  la  concesión  de  títulos  de  Castilla  A varios  generales. 


AL  SENADO. 

E)  Congreso  de  los  Diputados»  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1»°  Se  releva  á los  tenientes  generales  Don 
Francisco  de  Cehallos  y Vargas,  D.  José  Loma  y Ar- 
guelles, D.  Fernando  Primo  de  Rivera  y Sobremonte, 
D.  Ramón  Blanco  Frenas  y D.  Rafael  de  Echagüe  y 
Birmínghan  deí  pago  del  impuesto  especial  establecido 
en  el  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1848,  en  la 
creación  de  los  títulos  del  Reino  de  Marqués  de  Tórrela- 
vega,  Marqués  de  Orio,  Marqués  de  Estclla,  Marqués  de 
Pena-Plata,  y la  grandeza  de  España  unida  al  titulo  de 
Conde  del  Serrallo,  atendiendo  al  motivo  en  que  se  fun- 


dan las  concesiones,  cuya  exención  se  entenderá  perso- 
nal para  ios  efectos  deí  párrafo  segundo  del  art,  10  del 
citado  decreto. 

Art.  %*  Se  releva  en  los  mismos  términos  al  tenien- 
te general  del  ejército  francés  D.  José  Augusto  Juan 
María  Potircet  del  pago  del  impuesto  especial  por  la 
merced  del  título  del  Reino  con  la  denominación  de  Mar- 
qués de  Arnegul,  que  le  ha  sido  otorgada  en  calidad  de 
extranjero. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  presento  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  do  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Julio  de  f 87d.^=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Fra  ncisco  Silvela,  Dipu- 
tado Secretarlo.  =Gabriet  Fernandez  de  Caddrnjga,  Di- 
putado Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  105. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  concesión  de  créditos  extraordi- 
narios, suplementos  y trasferendas  de  los  departamentos  ministeriales. 


La  comisión  encargada  de  emitir  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Ministro  de  Hacienda 
para  la  concesión  de  varios  créditos  extraordinarios,  su- 
plementos y trasferendas  de  créditos  en  el  presupuesto 
de  obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales  dei 
año  económico  que  acaba  de  finalizar,  ha  examinado 
con  suma  atención  los  expedientes  á que  las  respectivas 
cifras  se  refieren,  y no  puede  ménos  de  reconocer  la  ne- 
cesidad en  que  el  Gobierno  se  ha  visto  obligado  k hacer 
uso  de  ]as  facultades  que  por  la  ley  de  25  de  Junio  de 
1870  está  autorizado  para  estas  clases  de  operaciones. 

Las  circunstancias  por  que  ha  pasado  la  Haden  du- 
rante el  período  de  la  guerra  civil,  no  han  permitido 
que  varios  de  los  servicios  k que  afecta  el  presupuesto 
pudieran  cubrirse  con  ios  créditos  señalados,  unos  por 
lo  extraordinario  de  Ies  gastos  en  lo  que  se  relaciona 
con  los  depar tamsntos  de  Guerra  y Marina,  otros  por  ia 
creación  de  nuevos  servicios  que  ei  cambio  político  ha 
hecho  indispensables , otros  por  las  mejoras  que  un  Go- 
bierno no  puede  dejar  de  introducir  cuando  en  ellas 
se  reconoce  el  mejor  servicio,  y por  atenciones  del  mo- 
mento que  no  pudieron  apreciarse  á la  formación  de  un 
presupuesto  que  necesariamente  no  habla  de  adolecer  de 
la  exactitud  de  las  cifras  en  la  aplicación  práctica  de 
las  mismas» 

La  comisión,  si  bien  reconoce  la  justicia  del  proce- 
dimiento del  Gobierno,  no  estima  atendible,  sin  embar- 
go, la  concesión  dei  crédito  supletorio  para  asignacio- 
nes de  material  de  los  funcionarios  de  las  provincias 
marítimas,  puesto  que  los  fundamentos  para  esta  con- 
cesión parten  de  las  notas  de  cantidades  acreditadas  por 
los  departamentos  y las  referidas  provincias;  por  lo  tan- 
to, su  necesidad  no  podrá  conocerse  hasta  la  liquidación 
oportuna  del  expresado  presupuesto. 


Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  ia  aprobación  del  si- 
guiente 

PROTESTO  m LEY. 

Artículo  1/  Se  concede  al  Ministerio  de  ia  Gober- 
nación un  crédito  extraordinario  de  pesetas  1 18.1  fifí, 5 4 
con  aplicación  á un  capítulo  adlcioual  de  su  presupues- 
to ordinario  correspondiente  al  año  económico  1875-76 
y con  destino  á las  obras  de  reparación  y ensanche  del 
edificio-cuartel  de  Guardias  jóvenes  establecido  en  Val- 
demoro. 

Art.  2.°  Se  conceden  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  extraordinario  de  39*300  pesetas  con  aplica- 
ción á un  capítulo  adicional  de  su  presupuesto  de  gas- 
tos corriente  para  la  instalación  y sostenimiento  en  Pa- 
rís de  ia  oficina  internacional  de  pesas  y medidas, 

Art,  3.0  Se  concede  al  Ministerio  de  Marina,  con 
cargo  á su  presupuesto  ordinario  de  este  año  económi- 
co, los  suplementos  de  crédito  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Uno  de  185*415  pesetas  al  capítulo  6.°,  «Material 
de  infantería  de  marina.» 

Otro  de  40.006  al  capítulo  9/,  «Personal  de  la  es- 
cala de  reserva.» 

Otro  de  1.621.087  al  capítulo  12,  «Maten al  de 
maestranzas,  construcciones,  carenas  y acopios.» 

Y otro  de  15.336  al  capitulo  18f  «Material  de  hos- 
pitales.» 

En  total,  1,861.844* 

Art.  4*°  Asimismo  so  concede  al  propio  Ministerio 
de  Marina  un  suplemento  de  crédito  de  2 millones  de 
pesetas  con  cargo  al  capítulo  2.*  de  su  presupuesto  ex- 
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10  DE  JULIO  DE  1878. 


ira  ordinario  vigente,  a Adquisición  de  cartas,  pertre- 
chos, víveres,  carbones  y otros  gastos.» 

Art.  5/  Se  trasfieren  en  la  sección  tercera,  ((Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,»  del  presupuesto  de  obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  para  1875-76, 
pesetas  61,858  al  art.  7/  del  capítulo  12,  «Gastos 
imprevistos,®  rebajándolas  del  crédito  señalado  al  ar- 
tículo 1/  del  capítulo  18,  «Balas  de  Cruzada  en  la  Pe- 
nínsula.» 

Art,  6/  Se  trasñere  en  la  sección  sétima,  «Minis- 
terio de  Fomento,»  del  mismo  presupuesto,  30.000  pe- 
setas del  art,  l.\  capítulo  17,  «Personal  de  Universida- 
des,» al  artículo  también  l.°  del  capítulo  21,  «Material 
para  fomento  de  las  letras;»  y pesetas  25.000  del  capi- 
tulo 22,  «Alquileres  de  edificios  de  instrucción  publi- 
ca,» al  art.  3/  del  expresado  capítulo  21,  «Gastos  di- 
versos;» y pesetas  52.000  del  art.  2/,  capítulo  25, 
«Material  de  reparación  de  carreteras,»  al  art.  1,*  del 


capítulo  28,  «Material  de  estudios  de  ferro* carriles.» 

Art.  7/  Se  trasfieren  igualmente  pesetas  81.000  y 
40,000  á los  artículos  2«°  y 3.°  respectivamente  del  ca- 
pítulo 33,  «Compra  de  primeras  materias,»  y «Adqui- 
sición, renovación  y reparación  de  máquinas,»  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del  presu- 
puesto para  1875-76,  rebajando  el  importe  de  ambas 
sumas  del  art.  1.a,  capítulo  46  de  la  misma  sección, 
«Personal  del  resguardo  especial  de  consumos.» 

Art.  8,°  El  importe  de  los  dos  créditos  extraordi- 
narios y los  seis  suplementos  de  crédito  que  se  conce- 
den por  los  artículos  l.\  2.°,  3.a  y 4.%  se  cubrirá  en  la 
forma  propuesta  á las  Cortes  para  la  conversión  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  8 de  Julio  de  1876.  = Ignacio 
José  Escobar,  presidente,  =¡Luis  de  Estrada.  =?Rafael 
Cabezas,  5=Ramon  Goicoerrotea.  ^=V,  García  Sancho. 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  105. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  referente  á la  proposición  de  ley  sobre  indemnizaciones  por  daños  cau- 
sados á los  viajeros  en  los  siniestros  de  ferro-carriles . 


A LAS  CORTES, 

La  comisión  nombrada  para  dar  dtctámen  sobre  la 
proposición  de  ley  del  Diputado  Sr.  Fernandez  de  Ca- 
dórniga,  concediendo  indemnizaciones  á los  heridos  y 
familias  de  los  muertos  por  consecuencia  de  siniestros 
ocurridos  en  los  ferro -carriles  en  virtud  de  causas  que 
no  sean  de  fuerza  mayor,  ha  estudiado  dicha  proposi- 
ción, y después  de  un  detenido  y reposado  examen  de 
ella,  emito  su  juicio  sobre  tan  complejo  y grave  asunto. 

Es  indudable  que  el  título  4.a,  capítulo  14  de  la  ley 
de  14  de  Noviembre  de  1855,  «disponiendo  lo  con- 
veniente sobre  la  conservación  de  las  líneas  férreas  y 
castigo  de  los  delitos  y faltas  que  en  las  mismas  pue- 
dan cometerse, » no  ocurre,  ni  con  mucho,  á una  ne- 
cesidad nni versalmente  sentida,  porque  sobre  su  fal- 
ta de  claridad  y de  aquella  precisión  de  los  casos  que 
puedan  ser  objeto  de  castigo,  no  fija  los  tipos,  ya  gene- 
rales, ora  graduales  en  que  deben  estimarse  las  indem- 
nizaciones; omisión  gravísima  en  que  no  incurre  la  le- 
gislación que  sobre  la  materia  rige  en  otros  países;  tam- 
poco establece  dicho  artículo  aquel  método  rápido  y eje- 
cutivo que  debe  seguir  al  conocimiento  del  suceso,  á la 
prueba  de  la  causa  que  lo  motivara  y á la  aplicación  de 
la  penalidad  que  por  tal  concepto  correspondiera. 

La  misma  vaguedad  de  que  adolece  el ' mencionado 
artículo  único  que  trata,  aunque  no  resuelve  de  una 
manera  franca,  la  cuestión  de  las  indemnizaciones  á 
particulares,  más  parece  enderezada  á hacerlas  imposi- 
bles que  encaminada  á asentar  preceptivamente  el  legí- 
timo derecho  á ellas.  Los  hechos  atestiguan  con  terrible 
elocuencia  hasta  qué  punto  es  exacto  lo  que  afirma  la 
comisión. 


Y sentida  la  necesidad  de  legislar  sobre  la  ma  teria 
ya  que  á los  repetidos  siniestros  ocurridos  en  los  ferro- 
carriles, que  tan  justamente  traen  alarmada  la  opinión, 
ha  seguido  el  desamparo  de  las  familias  que  lloran  la 
pérdida  de  algún  deudo;  la  comisión,  que  sin  vacilar  re- 
conoce el  derecho  que  tienen  los  particulares  á ser  indem- 
nizadoSj  solamente  ha  discutido  puntos  de  procedimien- 
to, conviniendo  al  ñu  en  que  por  las  condiciones  de  la 
Nación  y por  la  situación  de  las  compañías  de  ferro  car- 
riles de  nuestro  país,  es  preferible  el  sistema  de  pensiones 
al  del  pago  de  capitales  como  se  practica  en  Inglaterra. 

La  comisión  ha  creído  que  activando  sus  trabajos 
con  el  ñn  de  dar  cima  á su  cometido,  contribuirá  más 
pronto  á garantizar  legítimos  intereses,  así  como  á cal- 
mar los  ánimos  de  la  opinión,  profundamente  conmovi- 
dos, mucho  más  en  la  estación  presente,  en  que  por  ser 
más  extraordinario  el  movimiento  de  viajeros,  pudieran 
ser  más  posibles  los  siniestros  en  las  vías  férreas,  en 
cuyo  servicio  ínñuirá  muy  directamente  el  conocimien- 
to de  la  proposición  que  hemos  examinado. 

En  virtud,  pues,  de  las  precedentes  consideraciones, 
la  comisión  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Inmediatamente  que  ocurra  un  descar- 
rilamiento íi  otro  siniestro  cualquiera  en  una  línea  fér- 
rea, el  jefe  del  tren,  6 delegado  del  Gobierno,  ó uno  de 
los  empleados  de  la  compañía,  dará  cuenta  por  el  me- 
dio más  rápido  al  juez  de  primera  instancia  y al  muni- 
cipal en  cuya  jurisdicción  haya  tenido  lagar  el  suceso. 

Art.  2,°  Personada  la  autoridad  judicial  en  el  men- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  11  DE  JULIO  DE  1876. 

SUMARIO.  Ábrese  á las  nueve  menos  cuarto  da  la  mañana.  =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior* — Queda  sobre  la  mesa  una  comunicación  de  la  Dirección  del  Tesoro  acerca  del  pago  de  pensiones 
de  ornees,  = Asimismo  queda  sobre  la  mesa  el  expediente  relativo  á la  agregación  ai  termino  de  Casa- 
Vieja  de  una  parte  del  que  hoy  corresponde  á Iglesuela.  =Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  sido 
aprobado  por  el  Senado  el  proyecto  de  reforma  de  algunos  artículos  de  la  ley  hipotecaria* = A la  comi- 
sión de  Xiey  es  orgánicas  pasa  una  comunicación  de  Gobernación  acompañando  cuatro  instancias  de  las 
Diputaciones  de  Ganarlas,  Oviedo,  Tarragona  y Barcelona  pidiendo  se  las  conserve  el  derecho  de  nom- 
brar sus  empleados. = A la  misma  comisión  pasa  una  exposición  de  la  Sociedad  de  Amigos  del  País  de 
Jaén  pidiendo  se  la  incluya  en  el  proyecto  de  leyes  orgánicas.  = Se  reciban  con  aprecio  los  ejemplares 
de  la  Historia  de  Talavera  la  Real  y Ensayo  histérico  sobre  el  movimiento  político  de  Italia.  “Orden  del  día:  Cotinúa  la 
discusión  del  presupuesto  de  ingresos.  = Se  lee  el  art.  23  y una  enmienda  del  Sr.  Gamazo  que  se  desecha, 
y aprueba  el  artículo.  = Asimismo  ee  aprueba  sin  discusión  el  art,  26.=Se  lee  el  23  y una  enmienda  del 
Sr,  Hurtado,  que  no  se  toma  en  consideración.  =Dáse  cuenta  de  otra  del  Sr*  Domínguez  (D.  Lorenzo).  = 
Discurso  de  dicho  señor,  en  apoyo.  =De!  Sr.  Masques  de  Orovio,  de  ia  comisión. ^Rectifica  el  Sr.  Do- 
mínguez y retira  su  enmienda,  ^Discusión  del  art.  28. ^Discurso  del  Sr.  Vizconde  de  ia  Villa  de  Miran- 
da, en  contra. =Del  Sr,  Marques  de  Orovio,  de  la  comisión. = Rectificaciones  de  ios  Sres.  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda,  Marqués  de  Orovio  y Domínguez. =Sin  más  debate  se  aprueba  el  artículo*  = Se  lee 
una  enmienda  del  Sr.  Sedó  al  art.  27*  que  aceptada  por  la  comiaion,  presenta  el  artículo  nuevamente 
redactado*  ^8e  lee  otra  enmienda  del  Sr.  López  Domínguez,  que  retira  su  autor,  y queda  aprobado  el 
nuevo  artículo  propuesto  por  la  comisión  . = Se  lee  el  art.  28,  y una  enmienda  del  Sr.  Gorostidi.^La 
comisión  la  admite  en  principio.  =Se  lee  otra  del  Sr*  Segovia.  =La  comisión  admite  su  espíritu,  pero 
no  ia  redacción. = Se  leo  él  artículo  nuevamente  redactado  por  la  comisión,  y queda  aprobado.  = Se  lee 
el  29  y una  enmienda  del  Sr.  Cruzada  Villaamil;  la  comisión  no  la  admite,  y queda  desechada.  = Ad- 
mite otra  del  Sr,  Segovia,  y con  ella  se  aprueba  el  artículo.  =Bt  30  ee  aprueba  con  una  enmienda  del 
Sr,  Süveia.  =E1  31  igualmente,  desechadas  las  enmiendas  de  los  Sres.  Cápua  y Gamazo.  =EL  33  sin  de- 
bate.  = Lo  mismo  los  33  y 34.= Se  leen  varios  artículos  adicionales:  del  Sr.  Alonso  Martínez,  aproba- 
do. s=r Bel  Sr*  Albacete,  aceptado  por  la  comisión:  después  de  observaciones  del  Sr.  Marqués  de  Villa- 
mejor,  contestadas  por  el  Sr.  Cos  Gayón,  queda  aprobado. =Del  Sr*  Vida;  se  aprueba. =Del  Sr.  Solde- 
vüa:  se  aprueba  el  artículo  d que  se  reñere  con  el  primer  párrafo  admitido  de  su  adición.  =Pasa  el  pro- 
yecto á la  comisión  do  Corrección  de  estilo.  =Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  secciones  una  pro* 
posición  de  Ley  del  Sr.  Fons,  para  un  ferro- carril  de  Lérida  á Beua  y Vaüs,=Se  aprueba  sin  debate  el 
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dictamen  sobre  suplemento  d©  crédito  y créditos  extraordinarios  á diferentes  Ministerios.  =Se  suspori' 
do  la  sesión  a las  once  y media.  ^Continúa  á las  tres  menos  cuarto*  = Sigue  la  discusión  del  proyecto  re- 
lativo á la  concesión  de  créditos  extraordinarios.  = Se  aprueban  los  artículos  5.°t  G*°,  7.°  y 8,°=íPasa  ol 
proyecto  a la  comisión  de  Corrección  de  estilo".  — Discusión  del  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda 
del  Estado.  =- lío  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobra  la  totalidad,  so  pasa  á la  disensión  por  artíeu- 
los.=S©  lee  el  1 0 y una  enmienda  del  Sr,  Parea  Sanmülan.^A  propuesta  de  la  comisión  se  suspende  la 
discusión  hasta  que  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  =Proeé dea©  a la  discusión  del  dicta- 
men sobre  cesión  al  Ayuntamiento  da  Madrid  da  los  Jardines  del  Buen -B-atiro.  = Sin  debate  ee  aprue- 
ban íes  tres  artículos  de  qua  consta  el  proyocto,  y se  acuerda  que  pase  á la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  = Discusión  del  dictamen  sobre  creación  de  escuelas  de  agricultura.  =Se  aprueban  sin  debata 
los  14=  artículos  del  proyecto,  y pasa  como  el  anterior  á la  comisión  do  Oorreccion .^Continua  la  discu  * 
sien  del  proyecto  do  arreglo  de  la  deuda  enmienda  del  Sr.  Perez  Samniilan  queda  como  articulo 

transitorio  para  discutirle  después.  =s Se  lee  el  art¡.  l,°,  y es  aprobado  sin  discusión,  lo  mismo  que  los 
tros  siguientes  2.°,  3.°  y 4,íl“Dectura  del  5.°  y de  una  enmienda  del  Sr.  Ctamazo. ^Discurso  do  este  se- 
ñor, en  apoyo. ^Del  Sr*  Cabezas,  do  la  comisión.  =B.ectiñcaciones  de  ambos  señores,  =Se  Ice  nueva- 
mente la  enmienda,  y es  desechada  en  votación  nominal*  =^=So  lee  la  doi  Sr*  Corbalan. comisión  la  ad- 
mite* — Se  aprueba  el  artículo  con  la  enmienda. ^:Se  lee  ©1  6.°=Discurso  del  Se.  Perez  Sanmilian,  en  con- 
tra. =Del  Sr*  Cos-Gayorij  d©  la  comisión,  ^Rectificaciones  de  ambos  señores, —Discurso  del  Sr.  Gama- 
so,  en  contra*  =Del  Sr*  HuTicz  de  Prado,  de  la  comisión. ^Rectificación  del  Sr.  Gamazo*=^S©  aprueba  oí 
artículo  en  votación  nominal.  = Sin  debate  loa  restantes  del  proyecto,  =S©  lee  uno  adicional  del  S.r.  Feroz 
Sanmillan.^La  comisión  lo  admite  ampliándolo;  redacta  de  nuevo  el  artículo;  en  estos  términos  queda 
aprobado,  = Pasa  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo.  = Se  aprueban  deñuitivamonto  los  proyectos  de 
ley  sobro  concesión  de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito;  sobre  cesión  al  Ayuntamiento 
do  Madrid  de  los  Jardines  del  Buen-Eotiro  y Palacio  de  San  Juan;  sobre  enseñanza  agrícola,  y sobro 
presupuesto  do  ingresos.  = Se  león,  y anuncia  se  imprimirán,  los  dictámenes  relativos  al  proyecto  de  ley 
fijando  las  fuerzas  navales  para  el  presente  año  económico  y ol  de  la  ley  electoral  del  Senado* —Orden 
del  dia  para  mañana:  discusión  del  dictamen  de  la  ley  de  fueros*  y domas  asuntos  do  que  acaba  do  dar- 
se cuenta.  =So  levanta  la  sesión  á las  seis. 


Se  abrid  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  para  conocimiento  de 
loa  Sres.  Diputados*  la  siguiente  comunicación  y los  do- 
cumentos á que  se  refiere: 

a Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Por  la  Di- 
rección general  del  Tesoro  público  se  manifiesta  á este 
Ministerio,  con  fecha  3 del  actual,  lo  siguiente: 

«En  cumplimiento  de  cuanto  Y.  EL  se  sirve  prevenir 
n esta  Dirección  general  en  Real  orden  de  26  de  Junio 
próximo  pasado*  tengo  el  honor  de  poner  en  su  conoci- 
miento que  la  misma  no  tiene  noticia  que  se  haya  sus- 
pendido pagó  alguno  délas  pensiones  que  disfrutan  por 
cruces  los  inutilizados  de  la  campaña  de  África  y de  la 
última  guerra  civil,  y que  la  única  suspensión  que  ha 
dispuesto  es  respecto  á ios  que  las  disfrutaban  por  con- 
cesiones verificadas  con  posterioridad  á la  publicación 
de  la  Real  órden  de  2ü  de  Jimio  de  1S55  y no  las  ha- 
yan obtenido  por  herida  ó quito s ion  t por  un  mérito 
distinguido  y determinado  de  guerra  ó por  servicios 
prestados  en  incendios*  inundaciones,  epidemias,  sal- 
varaento  de  náufragos  ú otros  accidentes  análogos;  cuya 
suspensión  verificó  este  centro  directivo  en  cumplimiento 
de  cuanto  le  previno  el  Ministerio  de  la  Querrá  en  Real 
órden  de  28  de  Noviembre  de  1875,  como  podrá  Y*  K, 
servirse  ver  por  el  ejemplar  que  tengo  el  honor  do  pa- 
sar k sus  manos,  de  la  circular  de  9 de  Diciembre  si- 
guiente, así  como  de  las  copias  de  las  órdenes  que  á la 
misma  so  acompañan  > unido  además  un  ejemplar  de 
Cada  una  de  las  circulares  de  29  de  Marzo  y 20  de  Mayo 
de  este  año*  que  también  comunicó  esta  Dirección  gene- 
ral como  aclaración  á la  de  9 de  Diciembre  anterior*  En 
atención  á lo  expuesto  y á lo  que  resulta  de  las  órdenes 
ya  citadas,  espera  este  centro  directivo  se  sirva  Y.  E. 
hacer  presente  á quien  corresponda,  que  el  mismo  no  ha 
tenido  más  participación  en  la  suspensión  del  pago  de 


las  pensiones  por  cruces  que  quedan  mencionadas,  que 
el  mandar  cumplimentar  las  Reales  órdenes  que  el  Mi- 
nistro do  la  Querrá  le  ha  comunicado.)) 

De  órden  de  S.  M.  lo  trascribo  á Y,  EE*,  cou  in- 
clusión de  los  documentos  que  so  citan,  para  los  efectos 
que  sean  consiguientes,  y por  contestación  al  oficio  di- 
rigido por  Y.  EE,  á esto  Ministerio  en  25  de  Junio 
último,  por  indicación  del  Sr.  Diputado  D*  Manuel  de 
Salamanca  y Negreta.  Dios  guarde  á Y,*  EE*  muchos 
anos.  Madrid  5 de  Julio  de  1876.= Antonio  Cánovas 
del  Castillo.  =Srt?s.  Diputados  Secretariosdel Congreso*» 


Dlóse  cuenta,  y oí  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Al  Con  QUE  so  de  los  Diputados,— El  Senado  ha  apro- 
bado uu  la  sesión  de  este  día  el  dictamen  de  la  comisión 
mista  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  los  artículos 
297  y 303  de  la  hipotecaría.  Y lo  pone  en  conocimiento 
del  Congreso  de  los  Diputados.  Palacio  del  Senado  10  de 
Julio  de  1876,  = Eduardo  Fernandez  San  Román,  Vice- 
presidente. =B.  El  Conde  de  Casa-Galíndo,  Senador  Se- 
cretario.—El  Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 


Se  mandó  pasar,  á la  comisión  que  entiende  en  o] 
proyecto  de  ley  sobro  reforma  do  las  leyes  municipal  y 
provincial,  la  siguiente  comunicación: 

uMiN!srr:[uo  m la  GoiíERíuniox. — Exorno*  Sr.:  Las 
Diputaciones  de  Canarias,  Oviedo,  Tarragona  y Barce- 
lona, acuden  á este  Ministerio  Jea  súplica  de  que  en  la 
reforma  de  la  ley-orgánica  se  conserve  a las  Diputacio  - 
nes  provinciales  el  derecho  de  nombrar  sus  empleados; 
y con  e¡  fin  de  que  esas  Cortes,  al  redactar  el  indicado 
proyecto,  resuelvan  loque  estimen  conveniente,  se  acom- 
pañan las  adjuntas  instancias  respectivas*  Dios  guarde 
á Y,  E.  muchos  unos*  Madrid  3 de  Julio  de  1876.^ 
Francisco  Romero,  =^Sr*  Presidente  del  Congreso.» 
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S í acordó  quedara  sobre  la  mesa,  para  conoeimíen- 
to  de  los  Sres.  üip  otados,  la  siguiente  comunicación  y 
los  documentos  a que  se  refiere: 

«MirosTiíaio  de  la  Gobkílmcíok. — Excrnos,  Sres.:  De 
Real  órden  remito  adjunto  á Y.  EE.  el  expediente  re- 
lativo á la  agregación  al  término  de  Casa -Vieja,  pro- 
vincia de  Avila,  de  una  parte  del  que  hoy  corresponde 
á Iglesuela,  provincia  de  Toledo,  que  con  fecha  9 del 
acto  al  se  sirvieron  reclamar  Y,  EE.  de  este  Ministerio, 
á instancia  del  Sr.  Diputado  D,  Francisco  Silvela.  Dios 
guarde  á Y,  EE,  muchos  anos.  Madrid  30  de  Junio  de 
1878,  ^Francisco  Romero,  ^Señores  Diputados  Secre- 
tarios de!  Congreso. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  pasar  á la  Bi- 
blioteca, dos  ejemplares  de  las  obras  de  la  Historia  de 
Talmera  la  Real , villa  de  ]a  provincia  do  Badajoz,  y do 
José  Jlfaszini,  Ensayo  histórico  sobre  el  movimiento  político 
en  Italia f con  uil  prólogo  por  D.  Francisco  Pi  y Margal  1, 
remitido  por  su  autor  D.  Nicolás  Día?,  Perez, 


El  Sr,  Conde  de  las  ALMENAS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  las  ALMENAS:  Para  presentar  una 
exposición  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Aurigas  del 
País  de  Jaén,  solicitando  que  sea  incluida  en  el  pro- 
yecto de  leyes  orgánicas,  y además  para  rogar  á la  co- 
misión quo  se  sirva  ecceder  á lo  solicitado  por  esta  so- 
ciedad. 

El  Br,  SECRETARIO  (Martínez):  Pasará  á la  co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIÁ, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dícláraeu  de  la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  ar- 
ticulado de  la  ley  y al  estado  letra  B , a Ingresos.» 

( Véanse  ¡os  Apéndices  primero  y tercero  al  Diario  nú 
mero  9.3,  sesión  del  24  de  Diario  nú m,  97  . sesión 

dd  30  de  Ídem ; Diado  núm,  98,  sesión  del  1.  de  Julio, 
Diario  núm.  99,  sesión  del  3 de  ídem. ; Diario  núm.  400, 
sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm . 101 , sesión  del  5 de  Ídem ; 
Diario  núm,  102,  sesión  dd  0 de  Ídem ¡ Diario  núm.  103, 
sesión  dd  7 de  Ídem ; Diario  núm 104,  sesión  dd  8 de  idemt 
y Diario  ?iúm.  H)5,  sesión  del  10  de  Ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  sétima,  que  la  com- 
ponen los  artículos  1.a,  2,\  3.°,  4.°,  5,“  y 21,  ya  apro- 
bados, y el  23,  25,  26,  27,  28,  29t,  30,  31,32  y 34, 
que  están  por  discutir.» 

Diese  segunda  lectura,  de  la  enmienda  del  Sr.  Ge- 
niazo al  art.  23  , que  decía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so 
meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da-adición al  art.  23  del  dictamen  de  la  comisión  sobre 
el  proyecto  de  la  ley  do  presupuestos: 

«A  los  sucesores  en  grandezas  y títulos,  cuyos  anti- 
guos poseedores  hubiesen  redimido  las  cargas  de  lanzas 
y medias  annatas,  no  so  les  exigirá  el  impuesto  especial 
creado  por  Real  decreto  de  28  de  Diciembre  de  1846, 
hasta  que  los  derechos  que  dejen  de  satisfacer  en  las  su- 
cesiones posteriores  á la  redención  cubran  una  cantidad 
igual  al  capital  por  que  se  redimieron  aquellas  cargas.» 


Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1 878,  =Ger- 
mau  Gamazo.  = José  Fernandez  de  íallozy  Rey.  = Faus- 
to Miranda.  = El  Marqués  de  Yiesca  de  la  Sierra, = 
E.  López  y González, —Adojfo  Galante.  =Juau  Muñoz  y 
Vargas.» 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  La  comisión  no  acep- 
ta la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; Cualquiera  de  los  señores 
drmantes  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación, y fué  desechada. 

Sin  debate  alguno  se  puso  á votación  el  art,  23,  y 
fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  23.  Los  tipos  de  imposición  de  todas  las 
contribuciones  é impuestos  que  n j so  reforman  de  un 
modo  especial  y determinado  por  esta  ley,  se  entenderán 
vigentes  para  el  año  económico  de  1878-77  con  los  re- 
cargos extraordinarios  establecidos  por  el  decreto  de  2b 
de  Junio  de  1874.» 

Se  leyó  el  25,  que  decía: 

«Art.  25.  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  ba- 
gan efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  ñacas  al 
Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  termino  de  un  año, 
contado  desde  el  día  siguiente  ai  déla  adjudicación. 

El  mismo  derecho  podrán  ejercitar  los  contribuyentes 
cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  por  el  medio  indi- 
cado, dentro  del  término  de  un  año,  que  se  contará  des- 
de el  dia  siguiente  al  de  la  promulgación  de  esta  ley. 
El  derecho  especial  para  ejercitar  este  retracto  es  tras- 
mi sible  á los  herederos  o causaba  Mentes  de  los  intere- 
sados; pero  ni  unos  ni  otros  podrán  hacerlo  valer  contra 
los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido  las  fincas 
en  subasta  publica  mediante  las  formalidades  prescritas 
por  la  ley  y las  Instrucciones  de  Hacienda.  En  todos  los 
casos  el  retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de 
pagar  el  principal  débito,  las  costas  de  la  ejecución  y el 
interés  correspondiente  á la  demora,  á razón  del  6 por 
100  anual.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art,  26 , que  decia; 

«Art.  26.  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abo 
no  alguno  de  haberes  á los  funcionarios  públicos  que 
obtuvieren  nombramiento  no  ajustado  á las  reglas  con- 
tenidas en  este  articulo  y en  los  tres  siguientes; 

Primera.  Los  cesantes  pueden  volver  al  servicio  ac- 
tivo, en  destino  de  igual  categoría  y ciase  que  el  que 
hayan  desempeñado. 

Segunda.  No  se  podrá  ingresar  en  destino  alguno 
de  la  Admiuisi ración  civil  del  Estado,  sino  por  la  quin 
ta  clase  de  oficiales  de  Administración, 

Los  que  tengan  título  académico  de  facultades  ó es- 
tudios superiores,  podrán  ingresar  en  destino  de  oficial 
de  Administración  de  segunda  clase. 

Tercera,  Para  ascender  de  una  clase  á otra  se  re- 
querirán dos  años  de  servicios  en  la  inmediata  inferior, 
y además  el  numero  proporcionado  do  años  do  servi- 
cios prestados  al  Estado  que  determinen  los  regla- 
mentos,» 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas,  La  del  Sr.  Hurtado  dice  así: 

«Pedimos  á las  Córtes  se  sírvan  acordar  que  al  pár- 
rafo tercero  del  art.  26  del  dictamen  de  la  comisión  ge 
neral  de  Presupuestos,  se  adicione  el  siguiente: 
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«Será  de  abono  á los  empleados  cuyo  nombramien- 
to sea  de  Real  Orden  el  tiempo  que  desempeñen  sus 
cargos,  aunque  estos  no  sean  pagados  por  el  presupues- 
to del  Estado,  siempre  que  los  servicios  que  presten  los 
mismos  sean  de  carácter  general,  y como  tales  com- 
prendidos entre  los  ramos  de  la  Administración  publica*» 

Palacio  det  Congreso  26  de  Junio  de  IS76,==Nico~ 
lás  Hurtado,  Eduardo  Garrido  Estrada. ^Gabriel  Fer- 
nandez Cadórtiiga.=Josa  de  Torres  Yalderrama, ^Fe- 
lipe González  Valíannos  Ramón  de  Campoamor*= Bal- 
tasar López  de  Ayala.» 

El  Sr.  Marqués  de  OROVTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. , como  de  la 
comisión. 

El  Si\  Marqués  de  ORO  VIO:  La  comisión  no  ad- 
mite la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hurtado  ó cualquiera 
otro  de  los  señores  firmantes  do  la  enmienda  tiene  la 
palabra  para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación y no  fue  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  segunda  en- 
mienda es  del  6r.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  que  di- 
ce así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión  del 
arfe*  BO  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos,  y que  se 
redacte  el  20  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  2G,  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abo- 
no alguno  de  haberes  á los  funcionarios  públicos  que 
obtuvieren  nombramiento  no  ajustado  á las  reglas  con- 
tenidas en  este  articulo  y en  los  tres  siguientes. 

Primera,  Se  formarán  inmediatamente  escalafones 
generales,  por  orden  de  rigorosa  antigüedad,  compren- 
diendo indistintamente  á todos  los  empleados  activos  y 
cesantes,  con  la  debida  separación  entre  las  diversas 
carreras,  ramos  y categorías  de  la  Administración  pú- 
blica. 

Segunda-  El  Gobierno  dictará  desde  luego  las  reglas 
necesarias  para  ia  formación  de  estos  escalafones,  en 
vista  de  todos  los  antecedentes  que  existan  en  los  Mi- 
nisterios y oficinas  públicas  y oyendo  á los  interesados 
que  lo  soliciten. 

Tercera.  En  todo  el  mes  de  Diciembre  del  año  ac- 
tual, lo  más  tarde,  quedarán  ultimados  los  escalafones  á 
que  se  refieren  las  reglas  anteriores. 

Cuarta.  El  1.a  de  Enero  de  1877,  si  antes  no  fuese 
posible,  entrarán  á ocupar  los  destinos  que  les  corres- 
pondan todos  los  empleados,  ya  sean  activos  ó cesantes, 
que  ocupen  los  primeros  puestos  de  sus  escalas  respec- 
tivas. 

Quinta,  Las  vacantes  que  vayan  resultando  después 
del  planteamiento  de  la  regla  anterior,  se  cubrirán  por 
rigoroso  turno  de  escala  con  el  empleado  6 aspirante 
clasificado  que  ocupe  el  puesto  inferior  é inmediato. 

Sexta.  No  se  podrá  ingresar  en  destino  alguno  de 
la  Administración  civil  del  Estado,  sino  por  la  quinta 
clase  de  oficiales  de  Administración, 

Los  que  tengan  titulo  académico  de  facultades  ó es- 
tudios superiores  podrán  Ingresar  en  destino  de  oficial 
de  la  Administración  de  segunda  clase.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876.= Lo  ron- 
zo Domínguez.  = Angel  Gulrao.  =Salustiano  Sanz.  =s 
Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda.  José  López  Domín- 
guez. =E1  Conde  del  Llobregat.=  Pedro  Bosch  y La- 
» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo);  Señores  Diputa- 
dos, el  art,  26  del  presupuesto,  al  que  se  refiere  la  en- 
mienda que  acaba  de  leerse,  y los  siguientes,  se  ocu- 
pan de  la  importantísima  cuestión  del  ingreso  y ascen- 
sos en  las  carreras  de  Administración  pública.  Forma- 
mos parte  de  esta  Cámara  muchos  Diputados  que  atri-* 
huimos  á este  asunto  una  importancia  preferente  y su- 
perior á la  que  puedan  tener  todos  los  demás  que  aquí 
se  han  tratado  y se  traten,  sin  excluir  la  misma  cues- 
tión constitucional;  porque  a!  cabo,  si  de  lo  que  aquí 
se  trataba  era  de  buscar  una  legalidad  común  entre  los 
diversos  partidos  monárquicos  y constitucionales , paré- 
cerne  á mi  que  seria  mucho  más  utH  y más  práctico 
buscar  esta  legalidad  en  la  cuestión  de  los  empleos  pú- 
blicos, que  puede  considerarse  como  la  cuestión  de  las 
cuestiones  en  España , convinieran  todos  los  partidos  eo 
una  patriótica  transacción  sobre  este  punto,  y la  lega- 
lidad común  estaba  encontrada.  Por  esta  razón  hubiera 
yo  preferido  que  se  tratase  este  asunto  cuando  la  esta- 
ción no  estaba  tan  avanzada,  y cuando  se  podía  hablar 
con  más  amplitud  que  ahora,  que  tengo  que  tratarla  por 
incidencia  y de  soslayo,  como  viene  presentada  en  los 
últimos  artículos  del  presupuesto. 

Está  sobre  la  mesa  un  dictámen  de  la  comisión  en- 
cargada de  Informar  sobre  la  proposición  del  Sr.  Puig  y 
Llagostera;  dictámen  que  contiene  una  ley  de  emplea- 
dos completa,  con  cuyos  principios  capitales  estoy  per- 
fectamente de  acuerdo*  y yo  creo  que  lo  estará  también 
la  mayoría,  de  cuyo  seno  han  salido  los  dignísimos  in- 
dividuos do  la  comisión  que  ha  formulado  ese  proyecto. 
Deploro > pues,  que  la  legislatura  esté  tan  adelantada 
que  no  dé  el  tiempo  necesario  para  que  ese  proyecto  se 
discuta;  y nada  quiero  hablar  de  un  proyecto  de  bases 
que  presenté  y de  otro  de  ley  de  empleados  que  firmé  con 
mucho  gusto,  debido  á la  iniciativa,  al  celo  y á la  ex- 
periencia de  mí  amigo  el  Sr.  Sanz,  porque  ningún  re- 
sultado práctico  podrían  dar  á la  altura  en  que  nos  en- 
contramos. En  ia  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar,  no  se  comprenden  seguramente  todos  los  ex- 
tremos del  sistema  que  yo  profeso  sobre  el  particular; 
pero  se  comprende  el  principio  más  capital  de  todos:  el 
de  la  antigüedad.  Yo  creo  que  serla  bastante  admitir 
este  principio,  porque  una  vez  admitido  para  la  coloca- 
ción desde  luego  y para  los  ascensos,  todas  sus  conse- 
cuencias vendrían  fácil  y naturalmente  como  deduccio- 
- nes  lógicas;  pero  necesito  demostrar  que  es  indispensa- 
ble acudir  hasta  á los  rigores  de  este  principio  para 
evitar  los  males  que  hoy  lamentamos  y hablar  algo  de 
estos  males;  no  puedo  excusarme  de  hacerlo,  porque 
será  la  manera  más  propia  de  demostrar,  poniendo  en 
parangón  mi  enmienda  con  los  artículos  que  la  comi- 
sión ha  dedicado  á corregir  esos  males,  que  el  remedio 
que  la  comisión  propone  es  completamente  insuficiente 
y desproporcionado  á los  males  que  trata  de  remediar. 

Que  estos  males  existen,  nadie  lo  duda;  convienen 
en  ello  todos  los  hombres  públicos,  lo  siente  el  país,  lo 
proclaman  los  periódicos,  y no  hay  ningún  Gobierno 
que  se  atreva  á negarlo;  pero  no  ha  habido  tampoco 
ningún  Gobierno  hasta  ahora  que  so  haya  atrevido  á 
poner  al  mal  el  oportuno  correctivo  en  la  medida  que  su 
importancia  reclama. 

Confundiendo  los  términos  de  la  cuestión,  fíjanse 
generalmente  los  más  que  de  ella  se  ocupan  en  uno  solo 
de  sus  aspectos:  en  el  deseo  y afan  de  los  españoles  por 
obtener  destinos  públicos,  á que  vulgarmente  se  llama 
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empleomanía;  no  voy  á tratar  este  aspecto  de  la  cues- 
tion*  porque  deseo  concretarme  todo  lo  posible* 

Consecuencia  este  afan  por  los  destinos  públicos  de 
la  facilidad  de  obtenerlos  sin  mérito,  y solo  por  el  favor 
y la  recomendación  que  aquí  obtienen  todos,  es  sin  duda 
alguna  un  mal  muy  grave;  pero  no  es  el  más  grave, 
ni  con  mucho,  de  los  que  hay  que  deplorar  en  este  tras- 
cendental asunto*  Considerados  en  España  los  destinos 
públicos  como  un  medio  de  recompensar  á los  amigos, 
de  hacer  prosélitos,  de  formar  partidos  y mantenerlos; 
este  abuso,  que  constituye,  entre  nosotros  un  verdadero 
sistema,  ha  ocasionado  el  completo  desquiciamiento  de 
la  Administración  pública  y e!  rebajamiento  de  nues- 
tra política,  reducida  por  lo  general  aun  personalismo 
mezquino  y desprovisto  de  ta  elevación  y de  las  altas 
miras  que  Ja  ciencia  del  Gobierno  exige  si  ha  de  cor- 
responder á su  objeto,  encauzando  y dirigiendo  Las 
fuerzas  sociales  en  bien  y provecho  de  la  sociedad  mis- 
ma. Todos  los  partidos,  por  regla  general,  vienen  consi- 
derando desde  hace  muchos  anos  los  destinos  públicos 
como  galardón  y premio  á las  personas  que  más  se  dis- 
tinguen por  su  adhesión  al  mismo  partido,  y lo  que  es 
más  aúüj  en  muchos  casos  como  satisfacción  á las  afec- 
ciones y á los  compromisos  especiales  do  los  jefes  del 
partido  ó de  las  personas  en  él  más  caracterizadas* 
Poco  importan  los  merecimientos  administrativos,  la  lar- 
ga carrera  ni  los  conocimientos  especiales  que  se  ten- 
gan en  nn  ramo  determinado,  pues  se  atiende  solo  á la 
recomendación  y al  favor,  siendo  consecuencia  de  este 
abuso  que  nuestras  oficinas  estén  llenas  de  un  personal 
excesivo,  numerosísimo,  pero  que  no  es  apto  para  el 
desempeño  de  los  negocios,  por  su  impericia  y poco  co- 
nocimiento de  ellos,  cuando  estarían  mucho  mejor  des- 
empeñados con  ménos  funcionarios  y mejor  retribuidos, 
lo  cual  aun  redundaría  en  ventaja  y economía  del  Era- 
rio, pero  prácticos  y entendidos  en  los  negocios  que  se 
les  encomendaran. 

Otra  consecuencia  de  este  absurdo  sistema  es  que 
entre  nosotros  no  se  considera  ya  como  de  más  valer  el 
que  más  vale  realmente,  sino  aquel  que  más  favores 
hace  y más  credenciales  distribuye,  estimándose  la  im- 
portancia, el  prestigio  y la  autoridad  política  de  las  per- 
sonas, no  tanto  por  los  servicios  que  hayan  prestado  á 
la  Patria,  por  las  ideas  provechosas  que  vengan  á sos- 
tener en  este  sitio  ó en  los  demás  que  forman  el  palen^ 
que  político , por  sus  prendas  de  integridad  y de  carác- 
ter, por  su  vigor  y energía  de  entendimiento  y volun- 
tad, aplicadas  ai  bien,  sino  por  las  veces  que  su  nom- 
bre se  encuentra  repetido  en  las  listas  y libros  reserva- 
dos que  existen  en  los  Ministerios  y centros  oficiales, 
en  los  cuales  se  anotan  cuidadosamente  y con  el  ma- 
yor esmero  los  nombres  de  los  personajes  que  recomien- 
dan á cada  empleado , nota  ó lista  que  constituye  para 
éste  su  verdadera  hoja  de  servicios,  y que  la  empuja 
haciendo  fácil  y rápida  su  carrera,  ó le  arroja  en  los 
horrores  de  la  cesantía,  según  el  favor  ó disfavor  de  que 
goce  el  personaje  que  le  recomienda  cerca  de  la  situa- 
ción dominante*  Creemos  haber  hecho  algo  con  tener  la 
forma,  las  palabras  y las  apariencias  del  régimen  re- 
presentativo, y realmente  nos  dejamos  guiar  por  los 
mismos  móviles,  incurrimos  en  el  mismo  vicio  que  to- 
das las  tiranías:  el  favor.  El  favor  ha  sido  siempre  el 
precipicio  en  que  han  caido  los  gobiernos  absolutos;  y 
el  favor  y el  personalismo  constituyen  el  gran  cáncer 
de  nuestros  Gobiernos  modernos,  llámense  Honárquías 
representativas,  Repúblicas,  interinidades  ó Gobiernos 
provisionales,  pues  todos  los  partidos  en  España  están 


atacados  de  esta  enfermedad;  todos  estamos  inficiciona- 
dos  y apestados  de  este  vicio  inmoral,  que  corrompe 
nuestra  sangre,  y todos  rendimos  culto  á este  principio 
funesto  que  informa  nuestra  política  y determina  núes* 
tros  actos*  ¿Cómo  ha  sucedido  esto?  Yo  creo  que  es  im- 
portante averiguarlo  para  buscar  el  más  acertado  reme- 
dio á esta  honda  perturbación,  á esta  grave  dolencia* 

Juzgúese  como  se  quiera  el  hecho,  ensalzado  por 
unos  que  lo  echan  hoy  de  ménos  con  evidente  exa- 
geración* y censurado  por  otros  que  lo  suponen  cansa 
de  todas  nuestras  desdichas,  es  indudable  que  el  abso- 
lutismo, como  institución,  echó  en  los  siglos  últimos  en 
nuestro  país  tales  raíces  y adquirió  un  desarrollo  y una 
fuerza  permanente  y constante  mayor  que  en  ningún 
otro  pueblo  cristiano*  Este  sistema  de  gobierno,  exage- 
rado durante  un  período  de  tres  siglos,  produjo  como 
consecuencia  necesaria  que  los  españoles  perdieran  la 
antigua  iniciativa,  la  viril  independencia  y la  altiva  ar- 
rogancia del  nacional  carácter.  Acostumbráronse  á no 
hacer  nada  por  sí,  á esperarlo  todo  del  Gobierno,  á no 
moverse  sin  órden  superior,  á no  pensar  siquiera  sin  el 
permiso  de  quien  podía  darlo*  Así,  apocados  los  carac- 
téres,  muerta  ia  confianza  en  la  fuerza  individual  y en 
el  propio  arranque,  perdió  el  pueblo  español  para  mu  - 
cho tiempo  la  facultad  de  poder  ejercitar  con  ventajas 
los  derechos  políticos,  que  necesitan  para  ejercitarse 
convenientemente  esa  confianza  en  el  individuo  y esa 
iniciativa  propia,  repartidos  igualmente  en  todos  los  ciu- 
dadanos* 

Eu  tal  estado  se  inició  y se  completó  nuestra  revo- 
lución política  y se  quebrantó  el  Poder  de  los  Reyes;  y 
en  un  pueblo  que  no  estaba  preparado  de  ninguna  ma- 
nera para  recibir  las  libertades  que  de  golpe  se  le  die- 
ron, y loa  derechos  con  que,  se  cargaron  sus  débiles 
hombros,  sucedió  lo  que  no  podía  ménos  de  suceder;  por 
una  parte  el  concepto  especial  formado  aquí  de  la  Mo- 
narquía en  el  siglo  XVI,  aumentado  en  el  XVII,  y no 
menoscabado  eu  el  que  nos  precede;  concepto  que  hacia 
inseparables  las  ideas  de  autoridad  y de  Monarquía;  ese 
concepto  hizo  que  al  menoscabarse  el  Poder  Real  se  os- 
cureciera aquí  también  ia  idea  de  autoridad  y se  per- 
diera casi  por  completo*  Por  otra  parte,  no  apto  este 
pueblo  para  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos,  la  gran 
mayoría  de  él  no  los  ejercitaba  ni  siquiera  para  defen- 
derse de  una  minoría  turbulenta  que  abusaba  de  ellos 
eu  atropellado  y violento  ejercicio,  no  en  bien  de  ia  Pá- 
triah  sino  en  su  provecho  é individual  interés;  y resul- 
tó de  aquí  un  estado-de  cosas  de  frecuentes  perturbacio- 
nes eu  el  órden  material,  de  constante  intranquilidad 
en  los  ánimos,  y como  consecuencia  de  todo  esto  el  mie- 
do constante  de  que  la  sociedad  se  desquiciara  por  la 
anarquía. 

Como  los  pueblos  no  perecen  por  la  anarquía,  y la 
fuerza  conservadora  que  hay  en  ellos,  aún  en  los  mo- 
mentos de  mayor  trastorno,  existe  siempre  y se  refpgia 
donde  puede;  en  una  sociedad  como  ésta,  en  donde  eí 
clero,  por  las  corrientes  de  la  época  y por  otras  causas, 
no  podía  ejercer  esa  fuerza,  donde  no  existía  realmente 
aristocracia,  absorbida  en  tiempos  anteriores  por  la  Mo- 
narquía, donde  ésta  se  dejaba  reducida  á un  mero  sím- 
bolo y donde  no  se  habían  formado  todavía  clases  me- 
dias, fuertes,  conocedoras  y con  el  valor  de  sus  dere- 
chos, clases  que  son  el  nervio  de  las  Naciones  moder- 
nas en  todas  partes;  en  un  pueblo  donde  faltaba  todo 
esto,  esa  fuerza  que  evita  la  disolución  de  las  socieda- 
des, la  fuerza  conservadora,  se  refugió  en  las  organiza- 
ciones que  quedaban  en  pié  en  medio  de  Jas  ruinas  de 
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lo  antiguo,  en  el,  ejército  y en  la  Administración  públi- 
ca, tomando  por  jefes  naturales  á los  superiores  gerár- 
quicos  en  el  órdon  militar  y en  el  orden  administrativo* 
i Triste  cosa  y pueblo  desdichado  aquel  en  que  ia  fuer- 
za conservadora  no  tiene  otro  refugio  que  las  oficinas 
públicas  y los  cuarteles!  Desde  entonces*  no  hay  que 
hacerse  ilusiones,  vivimos  bajo  cierta  manera  de  abso- 
lutismo á la  moderna,  que  comparten  entre  sí,  no  sin 
frecuentes  rozamientos,  dificultades  y conflictos , los 
militares  y los  empleados*  Hemos  cambiado  muy  poco 
de  aquellos  tiempos  de  absolutismo  tan  execrado  por 
nuestros  buenos  liberales;  con  distintas  formas,  con 
frases  nuevas,  con  palabras  que  antes  no  se  conocían, 
tenemos  casi  los  mismos  hábitos,  las  mismas  costum- 
bres, idénticos  males*  Hay  una  diferencia:  el  Rey  asu- 
mía antes  aquel  inmenso  Poder;  hoy  el  Rey  no  tiene 
ninguno;  lo  tienen  todos  los  Ministros,  como  jefes  supe- 
riores en  la  {jerarquía  adminíssrativa,  como  jefes  tam- 
bién del  partido  político  dominante  y como  jefes  de  he- 
cho,  aunque  no  lo  sean  por  nuestras  Constituciones,  del 
ejército*  Y ahora  se  comprende  perfectamente  por  estas 
explicaciones  que  habéis  tenido  la  bondad  de  escuchar, 
por  qué  á cada  cambio  da  situación,  á cada  cambio  de 
Gobierno  se  cree  el  Poder  en  la  necesidad  imprescindi- 
ble de  cambiar  todo  el  personal  de  ía  Administración 
pública:  ejerciendo  los  funcionarios  administrativos, 
más  qne  tales  funciones  administrativas,  funciones  pu- 
ramente políticas,  completamente  políticas,  el  Gobierno 
que  impulsa  y dirige  la  política  valiéndose  de  esos  fun- 
cionarios y ayudándose  de  una  gran  centralización  cree, 
como  es  natural,  qne  necesita  contar  con  un  personal 
administrativo  que  le  sea  completamente  adicto;  y esto 
explica  mejor  que  ciertas  pequeñas  miserias  con  que  se 
mezclan  casi  siempre  todas  las  acciones  humanas,  el 
verdadero  origen  de  los  hechos  sociales  de  cierta  im- 
portancia; esto  explica  nuestros  cambios  frecuentes  de 
empleados,  y esto  explica  también  de  una  manera  in- 
dudable á mi  juicio,  todas  las  perturbaciones  qne  en  el 
órden  administrativo  y en  el  órden  político  nos  agobian; 
porque  como  una  consecuencia  de  tai  estado,  el  gobier- 
no representativo  está  entre  nosotros  bastardeado,  y des- 
naturalizado viene  estando  desde  hace  muchos  años, 
como  que  realmente  los  derechos  de  la  Nación  se  ejer- 
citan y se  ban  venido  ejercitando  de  mucho  tiempo 
atrás  por  el  Gobierno  y por  sus  delegados* 

Bre  vis  ¡mámente  demostraré  esta  afirmación  en  las 
dos  principales  manifestaciones  del  régimen  representa- 
tivo y parlamentario  en  sus  bases  y fundamentos.  El 
primero  son  Jas  elecciones.  Todos  los  Sres*  Diputados 
saben  cómo  se  han  hecho  por  regla  general  las  eleccio- 
nes en  nuestro  país. 

En  huena  hora  que  la  le;'  proclame  el  sufragio  uni- 
versal, ci  censo  más  6 menos  restringido,  el  sistema  di- 
recto, el  indirecto  ú otro  cualquier  método  do  eleccio- 
nes; esto  en  realidad  es  lo  aparente;  hay  debajo  lo  que 
podemos  llamar,  siguiendo  ia  moda  moderna,'  la  ley 
electoral  interna  de  los  españoles*  Gomo  todos  sabéis  cuál 
es  esa  ley  electoral  interna,  yo  no  he  de  hablar  de  ella, 
porque  quiero  abreviar  lo  más  posible  y sobre  todo,  en 
ciertas  cosas  no  haré  más  que  ligeras  indicaciones* 

Esto  ha  podido  dar  por  resultado  Parlamentos  que 
no  representaran  verdaderamente  al  paiav  sino  al  parti- 
do que  los  haya  elegido,  ó mejor,  al  Gobierno  que  haya 
dirigido  las  elecciones. 

Como  si  esto  no  fuera  bastante,  sabe  la  corrupción 
hasta  este  sitio,  donde  puede  Suceder,  yo  no  digo  que 
anceda  ahora,  líbreme  Dios  de  pensarlo;  yo  no  digo  tam- 


poco que  haya  sucedido  nunca,  porque  sé  muy  bien  la 
circunspección  con  que  debo  hablar  desde  este  sitio  y 
la  misma  inviolabilidad  de  mis  opiniones  y de  mis  pa- 
labras me  obliga  á ser  más  circunspecto  todavía;  pero 
afirmo  que  puede  suceder;  sostengo  que  todo  está  pre- 
parado para  que  suceda  y debemos  evitarlo*  Puede  su- 
ceder que  el  Diputado,  comprometido  por  las  exigencias 
de  sus  amigos,  por  Jas  exigencias  de  sus  electores,  se 
acerque  al  Poder  ejecutivo  á pedirle  lo  que  es  de  la  com- 
petencia de  este  Poder,  lo  que  el  Poder  ejecutivo  no  de- 
be dar* 

Pues  bien;  si  esto  puede  suceder,  yo  dejo  á ia  con* 
sideración  de  los  Sres*  Diputados  qne  juzguen  si  es  con- 
ciliable ia  independencia  que  el  representante  del  país 
debe  traer  á este  sitio  con  la  gratitud  hácia  el  Gobierno 
por  los  favores  electorales  y después  por  loa  favores  que 
pueda  recibir  aquí* 

Y no  digo  más  sobre  esto;  pero  ruego  á los  señores 
Diputados  que  se  fijen  y consideren  que  esto  podrá  pro- 
ducir o ha  podido  producir  una  completa  subvercion  de 
atribuciones  en  los  altos  Poderes  públicos,  ó mejor  di- 
cho, una  completa  absorción  del  Poder  legislativo  por  el 
ejecutivo* 

Aquí  tienen  los  Sres.  Diputados  cómo  esta  confusión 
de  la  administración  y de  la  política,  cómo  esta  cues- 
tión de  los  empleados,  que  parece  pequeña  si  se  mira 
bajo  cierto  aspecto,  corrompe  y desnaturaliza  las  dos 
principales  bases  del  régimen  representativo:  los  comi- 
cios y el  Parlamento* 

Lo  mismo  sucede  con  la  prensa  periódica,  la  fuer- 
za política  más  grande  de  las  Naciones  modernas,  y 
lo  mismo  sucede  con  todos  los  elementos  de  la  polí- 
tica moderna*  Así,  entre  nosotros,  los  partidos  hace  mu- 
cho tiempo  que  no  merecen  realmente  el  nombre  de  ta- 
les; son  agrupaciones  de  circunstancias  formadas  por 
un  núcleo  oficial  á cuyo  alrededor  se  juntan  otras  per- 
sonas, sin  principios  fijos,  sin  doctrina  constante,  que 
se  alejan  ó se  juntan,  se  separan  ó vuelven  á unirse, 
porque  carecen  de  raíces  en  el  país  y no  representan  en 
realidad  sus  intereses  permanentes. 

Lo  mismo  que  sucede  con  los  partidos,  tiene  que  su- 
ceder por  regla  general  con  los  Gobiernos*  No  es  posi- 
ble qne  haya  verdaderos  partidos,  no  es  posible  que  haya 
Gobiernos  verdaderamente  sérios  en  este  país  hasta  que 
se  resuelva  este  problema,  separando  la  ddminigtracion 
de  la  política  y resolviendo  de  una  manera  conveniente 
y definitiva  la  cuestión  de  los  empleados  públicos* 

Hasta  aquí,  Sres*  Diputados,  realmente  los  Gobier- 
nos ni  siquiera  han  tenido  el  tiempo  material  indispen- 
sable para  ocuparse  de  los  verdaderos  intereses  del  país, 
y lo  mismo  sucederá  mientras  no  se  corrijan  estos  abu- 
sos. Lo  necesitan,  y aun  les  falta,  para  las  cuestiones 
personales,  para  las  combinaciones  de  destinos,  para 
atender  y contestar  á las  recomendaciones  que  se  Ies 
hacen*  Yo  admiro  la  tarea  de  un  Ministro  español,  atea- 
to  siempre  en  el  Consejo,  en  su  despacho,  en  las  Cáma- 
ras, en  todas  partes,  á las  cuestiones  de  destinos  públi- 
cos, á las  cuestiones  de  1~ personal;  porque  en  casi  todas 
las  qne  promueve  la  política  española,  por  más  que  pa- 
rezcan distantes  de  las  personas,  si  bien  se  examinan, 
late  y palpita  siempre  en  el  fondo  una  cuestión  perso- 
nal, un  interés  de  personas. 

Pues  bien,  señores;  yo  pregunto:  si  estos  males  que 
he  bosquejado  torpemente  son  tan  grandes  y tan  gra- 
ves, ¿creen  los  Sres.  Diputados,  cree  la  misma  comisión 
de  Presupuestos  que  pueden  remediarse,  que  se  ha  de 
conseguir  mucho  con  los  tres  ó cuatro  artículos  que  for- 
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mau  ia  última  parte  del  dictamen  que  se  diacate’  Evi- 
dentemente no;  se  necesita  más. 

Desde  luego  se  necesita  en  los  Gobiernos  la  persua- 
sión y el  convencimiento  de  que  es  necesario  hacer  ana 
política  elevada,  una  política  de  justicia,  que  no  mire 
para  nada  á las  personas,  que  prescinda  por  completo 
de  ellas,  que  no  atienda  más  que  á los  intereses  del 
país  y á ios  principios  de  justicia.  Soy  el  primero  en 
reconocer  que  sin  esto  no  se  puede  hacer  nada,  que  las 
leyes  son  insuficientes  y de  nada  sirven  si  los  Gobier- 
nos no  se  proponen  seguir  esta  política;  pero  al  ñn  y al 
cabo  hacen  falta  los  preceptos*  legales,  y éstos  servirán 
á los  Ministros  aunque  no  sea  más  que  como  escudo  á las 
pretensiones  de  los  hombres  políticos;  pretensiones  que 
todos,  cuál  más,  cuál  menos,  tendremos  que  hacer  al- 
guna vez;  y digo  que  todos  tendremos  que  hacer,  por- 
que yo  no  vengo  aq^í^^Mgtel  Calón  afirmando  que 
no  he  do  incurrir  aquellos  defectos  que 

censuro;  yo  vengo  con  lealtad  á poner  de  ma- 
nifiesto los  males  que  alcanzan  y que  todos 

debemos  hacer  por  cojwjl^^ies  bien;  los  artículos  del 
presupuesto  son  insuficientes  para  eso;  en  primer  lugar, 
porque  carecen  de  las  más  importantes  cualidades  que 
debe  tener  una  ley  ó cualquier  otra  disposición  sobre 
empleados.  Todas  las  que  se  han  hecho  ó intentado  ha- 
cer hasta  ahora  parten  de  la  base,  Injusta  á mi  enten- 
der, de  respetar  todo  el  personal  de  la  Administración 
colocado  cuando  se  hace  la  ley*  Creo,  y se  alcanza  fá- 
cilmente a todos  los  Sres.  Diputados,  que  una  ley  ó dis- 
posición sobre  empleados  que  parta  de  esta  falsa  base 
no  tiene  condiciones  de  vida  ni  de  duración.  Se  necesi- 
ta principalmente  qne  la  ley  tenga  carácter  de  perma- 
nencia, que  se  funde  en  principios  de  justicia  para  que 
sea  respetada  por  todos  los  partidos  que  sucedan  al  que 
la  dicte,  y yo  no  ene  neutro  este  principio  de  justicia 
más  que  en  la  antigüedad  para  la  colocación  y la  anti- 
güedad para  los  ascensos.  Así,  pide  mi  enmienda  que 
se  formen  escalafones,  y después  de  ultimados  éstos,  se 
coloque  en  los  destinos  desde  inego  á los  que  ocupen 
los  primeros  lugares  de  las  escalas  respectivas  de  cada 
ramo. 

Además,  creo  que  la  ley  debe  prescribir  también  la 
mamovílidad  para  los  empleados,  á lo  menos  la  mamo- 
vilidad  relativa,  la  inamoviiidad  posible  de  los  empleados. 
Mucho  se  declama  contra  esta  inamoviiidad;  es  impo- 
sible, se  dice,  y se  cita  como  ejemplo  la  inmoralidad 
que  se  creo  que  existiría  en  nuestra  Administración  si 
los  empleados  no  pudieran  removerse  libremente.  Seño- 
res, no  creo  qne  nuestra  Administración  sea  tan  perfec- 
ta bajo  este  punto  de  vísta  que  se  pueda  esto  alegar 
como  un  argumento  sedo;  se  necesita  rigurosamente  cas- 
tigar toda  falta  de  inmoralidad  en  la  Administración,  y 
esas  faltas  se  pueden  castigar  mejor  si  se  hace  una  ley 
fijando  las  atribuciones  de  los  empleados  públicos  de 
una  manera  exacta  y detallada,  y exigiendo  la  respon- 
sabilidad más  estrecha  por  las  faltas  en  el  cumplimien- 
to de  sus  deberes.  Me  parece  que  la  iuamo vilidad  es  una 
garantía  necesaria  que  debe  acompañar  por  fuerza  al 
nombramiento  de  todo  empleado  hecho  con  justicia  y 
con  arreglo  á la  ley,  no  por  la  arbitrariedad  ni  el  capri- 
cho; pero  si  no  se  quiere  hacer  la  ley  con  estas  condi* 
clones,  sí  se  cree  que  había  de  producir  un  trastorno 
completo  en  ia  organización  de  la  Administración,  adóp- 
tese el  medio  de  hacerla  con  el  concurso  de  todas  las 
oposiciones,  lo  no  comprendo  que  una  ley  de  empleados 
pueda  tener  resultados  prácticos  mientras  no  haya  si- 
quiera esperanzas  do  que  la  puedan  aceptar  todos  los 


partidos;  porque,  ¿de  qué  sirve  una  ley  de  empleados 
que  va  á durar  un  ano,  ó dos  á el  tiempo  que  dure  el 
Gobierno  que  ia  dictó?  Pues  para  que  esto  no  suceda, 
para  que  la  ley  se  acepte  por  todos  los  partidos,  nóm- 
brese una  comisión  de  esta  y de  la  otra  Cámara,  com- 
puesta de  los  principales  individuos  de  todos  sus  parti- 
dos políticos,  y á la  que  pertenezcan  los  jefes  de  las 
oposiciones;  el  Sr.  Moyano,  jefe  de  una  fracción  dé  esta 
Cámara,  los  Sres,  Sagasta  y Ulloa,  jefes  dé  otra,  el  se- 
ñor Oastelar,  si  se  quiere,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  el 
Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y otros  que  se  encar- 
guen de  ponerse  de  acuerdo  y damos  resuelto  el  proble- 
ma y que  adquieran  el  compromiso  de  respetar  lo  que 
hayan  hecho  cuando  vengan  á ser  Gobierno. 

No  encuentro  otra  manera  de  resolver  esta  cuestión; 
pero. ya  be  dicho  que  de  nada  sirven  las  leyes  si  no  hay 
en  el  Gobierno  una  voluntad  firme  y uu  decidido  em- 
peño por  hacer  la  política  que  conviene  á estas  ideas. 
Sin  duda  que  las  alturas  del  Poder  ofuscan  las  inteli  - 
gencias  más  claras,  ablandan  los  caracteres  más  fuer  - 
tes y tuercen  las  más  rectas  intenciones.  No  comprendo 
cómo  en  tantos  anos  de  gobierno  representativo,  y ha- 
ciendo justicia  al  deseo  con  qne  todos  procuran  el  bien 
de  la  Patria,  no  comprendo  que  no  se  haya  adquirido 
ya  el  convencimiento  de  que  es  necesario  cambiar  de 
rumbo  en  este  pauto  y separar  con  mano  firme  la  ad- 
ministración de  la  política,  corrigiendo  ios  abusos  que 
de  no  hacerlo  así  resultan.  Sin  duda  esto  procede  do 
creer  los  Gobiernos  que  las  omnímodas  facultades  que 
tienen  en  el  nombramiento  y separación  de  los  emplea- 
dos, como  todo  lo  que  atañe  á este  punto,  son  armas  y 
medios  eficaces  para  domar  rebeldías,  atraer  las  oposi- 
ciones, deshacer  cébalas  políticas,  conquistarse  amigos 
y otras  muchas  cosas.  ;Qué  profundo  error!  Reconozco 
que  pueden  aparecer  en  el  primer  momento  algo  efica- 
ces estos  medios,  que  realmente  no  son  de  gobierno,  sino 
de  verdadera  corrupción;  pero  bien  pronto  resultan  con- 
traproducentes. La  falta  de  justicia  distributiva  hace 
que  todo  el  mundo  pida  y se  crea  con  derecho  á obte- 
ner; el  que  consigue,  lo  atribuye  á su  propia  importan- 
cia ó al  miedo  que  inspira, y no  lo  agradece,  cuando  no 
se  agravia,  porque  no  se  le  dió  todo  lo  que  pedía;  el  que 
no  consigue,  se  irrita;  ai  calor  del  mal  ejemplo  brotan  y 
se  despiertan  innumerables  ambiciones  imposibles  de 
satisfacer,  y mientras  tanto  la  opinión  pública  se  forma 
contra  aquella  situación,  se  propaga  y se  extiendo,  vi- 
niendo por  último  á estallar  con  pre testo  de  una  cues* 
tion  cualquiera  y echando  por  tierra  á Gobiernos  que 
así  olvidan  los  intereses  del  país  y de  la  justicia,  cre- 
yendo conseguirlo  todo  á fuerza  de  mercedes.  Decidme 
el  tiempo  qife  duran  los  Gobiernos  de  España,  y ten- 
dréis la  medida  de  la  eficacia  de  semejantes  procedi- 
mientos, por  todos  usados,  y de  la  fuerza  de  esta  po- 
lítica. 

Es  muy  general  creer  que  no  hay  opinión  pública 
en  España,  y yo  opino,  por  el  contrario,  que  esa  opi- 
nión existe  en  nuestro  país  quizá  más  poderosa  que  en 
ningún  otro,  ¿Qué  mayor  prueba  de  su  existencia  y de 
su  fuerza  que  la  instabilidad  do  nuestros  Gobiernos  y su 
vida  efímera?  La  opinión  persigue  siempre  una  esperan- 
za y un  deseo  constante  de  mejoras  posibles,  y aun  fá- 
ciles; esperanza  y deseo  que  se  defrauda  siempre,  y por 
eso  caen  los  Gobiernos. 

Las  oposiciones  suben  al  Poder  en  alas  de  la  opi- 
nión; pero  como  á poco  de  llegar  al  mando  se  olvidan  do 
sus  promesas  y gobiernan  lo  mismo  ó peor  que  sus  an- 
tecesores, la  opinión  les  vuelve  la  espalda,  y entonces 
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ya  oo  sirven  elecciones  hábiles,  unánimes  Parlamentos; 
el  soplo  de  la  opinión  lo  deshace  todo,  derribando  tam- 
bién al  Gobierno.  Y si  por  acaso  éste  resiste,  ya  sabe- 
mos por  una  triste  y dolorosa  experiencia,  mil  veces  re- 
petida, que  minea  faltan  audaces  y ambiciosos  que  ex- 
plotando la  opinión  pública  y valiéndose  de  medios  que 
están  fuera  de  la  ley,  consiguen  al  cabo  derribar  á aquel 
Gobierno;  pero  como  tampoco  realizan  sus  ofertas,  vuel- 
ve á pronunciarse  la  opinión  en  contra  suya,  y vuelve 
el  Gobierno  á caer.  Señores,  ¿y  habrá  de  ser  eterno  este 
trabajo  estéril?  ¿No  se  ha  de  cambiar  de  rumbo  apoyán- 
dose los  Gobiernos  en  la  opíníon  pública,  cansada  ya  de 
libertades,  de  derechos,  de  Constituciones  y de  leyes  que 
casi  nunca  llegan  á observarse?  Lo  que  desea  la  opinión 
pública  es  la  reforma  de  nuestros  abusos,  y que  haya  jus- 
ticia y moralidad.  El  Gobierno  que  dé  esto  al  país,  es  in- 
dudable que  se  apoyará  en  la  opinión,  porque  el  país  tie- 
ne ante  todo  gran  hambre  y sed  de  justicia;  desea  que 
se  cumplan  las  leyes  y exige  que  se  aplique  á las  faltas 
de  moralidad  un  castigo  severo  y una  atención  especial 
por  parte  del  Gobierno. 

Voy  á concluir  haciendo  un  ruego  al  actual.  Todos 
los  que  me  han  visto  formando  constantemente  en  las 
filas  de  la  mayoría,  deben  comprender  cuán  grande  se- 
ría mi  satisfacción  si  fuera  éste  el  primer  Gobierno  que 
se  lanzara  sin  titubear,  sin  reservas,  de  una  manera  re- 
suelta y franca  en  esta  valiente  y generosa  política 
desde  luego,  porque  esa  política,  que  es  la  mía,  se  rea- 
lizada cuanto  antes  para  bien  de  la  Patria;  y después, 
porque  prestando  yo  mí  leal  apoyo  á este  Gobierno,  y 
teniendo  el  propósito  de  seguir  prestándolo,  porque  nada 
veo  detrás  que  pueda  mejorarlo,  tendría,  además  de  la 
satisfacción  patriótica,  la  satisfacción  de  verdadera  amis- 
tad y de  amor  propio  de  que  fuese  este  Gobierno  amigo^ 
el  primero  que  planteara  esa  política. 

Comprendo  que  la  premura  y la  urgencia  con  que 
ha  tenido  que  atender  á otras  cuestiones  del  momento 
le  hayan  impedido  hasta  ahora  poder  dedicar  á la  qus 
me  ocupa  la  actividad  y la  fuerza  que  en  otras  ha  em- 
pleado. La  guerra  carlista  primero,  cou  todas  sus  com- 
plicaciones, con  todas  las  cuestiones  que  de  ella  se  han 
desprendido  y con  todas  sus  consecuencias,  alguna  de 
las  cuales  penden  todavía  de  la  resolución  do  este  Cuer- 
po; y después  las  dificultades  y obstáculos  que  son  con- 
siguientes al  establecimiento  de  un  nuevo  orden  de  co- 
sas, complicándose  con  las  atenciones  de  la  guerra,  lian 
impedido  al  Gobierno  fijar  su  vista  en  esta  crestion  que 
dejo  planteada.  Las  preocupaciones,  por  último,  que 
acompañan  siempre  á la  discusión  de  un  Código  funda- 
mental y de  sus  leyes  complementarias,  todo  esto  ex- 
cusa que  el  Gobierno  no  haya  puesto  todavía  mano  fir- 
me y resuelta  en  la  separación  de  la  Administración  y 
de  la  política  y en  corregir  los  abusos  que  de  la  confu- 
sión de  entrambas  se  originan. 

Grande  gloria  ha  alcanzado  el  3r,  Cánovas  del  Cas- 
tillo por  su  acierto  y su  fortuna  en  los  gravísimos  asun- 
tos que  ha  resuelto  hasta  ahora;  acierto  y fortuna  que 
son  para  mí  prenda  segura  de  que  ha  de  dar  cima  fe- 
liz á lo  que  aún  le  queda  por  resolver,  y el  país  tiene 
derecho  á esperar. 

Falta  todavía,  Sr,  Presidente  del  Consejo,  prestar 
un  eminente  servicio  al  Bey  y á la  Patria;  el  afianza- 
miento del  Trono  secular  de  Alfonso  XII en  la  justicia, 
en  la  pureza  y la  verdad  del  régimen  representativo  y 
parlamentario,  del  cual,  dígase  cuanto  se  quiera,  no  he- 
mos tenido  en  España  antes  de  este  reinado  sino  una 
ténue  sombra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Grovío 
tiene  la  palabra 

El  Sr*  Marqués  de  OEOVIO:  Es  penosa  la  situación 
de  la  comisión;  por  una  parte,  las  necesidades  publicas, 
la  impaciencia,  la  estación,  todo  obliga  á abreviar  el 
debate.  Por  otra  parte,  el  talento,  el  patriotismo,  el  de- 
seo del  bien  obliga  al  Sr.  Domínguez  á proponer  solu- 
ciones muy  dignas  de  atención  sobre  cuestiones  gra- 
vísimas. 

El  Sr.  Domínguez,  cuyo  patriotismo  nadie  puede 
desconocer,  cuyo  deseo  de  ayudar  al  Gobierno  nadie 
puede  poner  en  duda,  ha  elevado  la  cuestión,  con  mo- 
tivo de  los  empleados  públicos,  á una  altura,  señores, 
que  para  contestarle  seria  necesario  un  debate  amplísi- 
mo, extenso;  nn  debate  histórico,  un  debate  social,  un 
debate  político,  nn  debatió ue  abarcase  todos  los  hori- 
zontes, por  decirlo  así, 

¿Puede  y debe  la  eiar  en  este  orden  do 

consideraciones?  ¿Aprot^^Hjfj  jjgreso  que  yo- contes- 
tara como  merece  al  ¿z,  cuyo  talento  tiene 

demostrado  en  otras  ocas^^^^r  el  cual  ha  dado  hoy 
una  prueba  más,  cuando  en  tan  pocas  palabras  ha  tra- 
tado de  las  más  grandes  cuestiones? 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  si  yo  entrase  hoy  á 
discutir  los  puntos  que  ha  tratado  S.  S.  sobre  historia, 
sobre  política,  sobre  partidos  y sobre  todas  las  demás 
cosas  que  ha  tratado,  faltaría  á mí  deber.  Tiempo  ven- 
drá en  que  el  3r.  Domínguez  nos  dará  pruebas  de  que 
sabe  defender  esas  doctrinas. 

Yo  lo  que  tengo  que  decir  es  sencillamente  una  co- 
sa. Todos  esos  males  que  nos  ha  mostrado  el  Sr.  Domín- 
guez, ¿pueden  curarse  con  que  el  Gobierno  haga  los  es- 
calafones y después  llame  á k Administración  pública 
á los  más  antiguos,  sean  ó no  aptos?  ¿Curarán  estos  ma- 
les todas  estas  disposiciones  á la  ley  de  empleados  que 
quiere  añadir  S.  S.  á las  disposiciones  propuestas  por  la 
comisión?  Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  Sr.  Domín- 
guez reconocerá,  lo  mismo  que  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos que  no,  porque  los  males  sociales  están  tan  arrai- 
gados en  nuestra  sociedad,  que  es  imposible  que  se  cu- 
ren con  pequeñas  reformas, 

La  comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ha  venido 
de  la  manera  que  podía  venir,  mientras  se  hacia  una  ley 
de  empleados,  que  lo  desea,  mientras  se  eleva  á discu- 
sión el  proyecto  que  por  iniciativa  de  un  Sr.  Diputado 
se  ha  presentado,  ha  querido  fijar  algunas  reglas  para 
mejorar  en  parte  esta  cuestión.  ¿Cuáles  son  éstas?  Que 
en  los  destinos  subalternos  sean  colocados  los  licencia- 
dos; que  no  se  podrá  ingresar  en  destino  de  la  Admi- 
nistración civil  sino  por  la  quinta  clase  de  oficiales;  que 
los  que  tengan  título  académico  podrán  ingresar  en  des- 
tino de  oficial  de  segunda  clase;  que  para  ascender  do 
una  clase  á otra  se  requiera  dos  años  de  servicio  en  el 
inmediato  inferior,  y que  los  cesantes  puedan  volver  al 
servicio  activo  en  destino  de  igual  categoría  y clase  al 
que  hayan  desempeñado. 

Esto,  señores,  es  modesto,  pero  es  todo  lo  que  puede 
ponerse  en  una  ley  de  presupuestos;  es  un  remedio  pro- 
visional mientras  los  Cuerpos  Oolegisladores,  poniéndose 
de  acuerdo  con  la  opíníon  pública  y con  los  diferentes 
partidos,  en  la  forma  que  ha  indicado  el  Sr.  Domínguez, 
ó en  otra,  presentan  y discuten  aquí  una  ley  de  era* 
picados. 

Por  estas  consideraciones,  no  queriendo  dilatar  más 
esta  discusión,  creyendo  que  hay  necesidad  de  terminar 
la  discusión  de  los  presupuestos,  porque  lo  exigen  los 
¡ intereses  públicos f y aplazando  para  otra  ocasión  el  res- 
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ponder  al  elocuente  discurso  del  Sr.  Domínguez*  le  rue- 
go que  retire  su  enmienda*  y al  Congreso  que  dé  su 
aprobación  al  artículo  tal  como  la  comisión  lo  ha  pre- 
sentado. 

El  Sr  PRESIDENTE:  El  Sr,  Domínguez  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo}:  No  cansaré  á 
la  Cámara  con  largas  rectificaciones;  solo  voy  á rectifi- 
car un  concepto  equivocado  que  me  ha  atribuido  el  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vio*  envuelto  este  error  que  S.  S, 
me  ha  atribuido  en  elogios  que  no  merezco  y que  lo 
agradezco  desde  el  fondo  de  mi  corazón. 

Supone  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  que  yo  he  dicho 
que  con  una  ley  de  empleados  se  pueden  corregir  todos 
estos  males;  yo  creo  no  haber  dicho  semejante  cosa, 
sino  todo  lo  contrario;  he  sostenido  al  principio  y al  fin 
de  mi  discurso*  y todo  él  respira  ese  espíritu*  que  nada 
se  puede  conseguir,  que  nada  se  puede  alcanzar  eu  esta 
materia  sin  que  los  Gobiernos  adquieran  el  convencimien- 
to firmísimo  de  que  es  preciso  cambiar  el  órden  de  Ideas 
y de  hechos  en  que  venimos  viviendo  sobre  este  punto, 
y que  abracen  y se  entreguen  por  completo  á la  política 
que  este  cambio  exige.  Mi  discurso  se  ha  dedicado  á 
esto  principalmente,  más  que  á defender  las  disposi- 
ciones de  mi  enmienda,  más  que  á impugnar  las  dispo- 
siciones que  la  comisión  ha  adoptado  en  su  articulado; 
por  consiguiente,  me  importa  mucho  rectificar  este  error; 
tanto  es  así,  queme  he  dirigido  al  Gobierno  dicíéndole 
que  inspíre  su  política  en  esa  reforma*  en  esas  ideas,  que 
creo  que  son  las  sanas  y provechosas,  y he  manifestado 
mi  complacencia  y satisfacción  si  03te  Gobierno  lo  hi- 
ciera; y he  excitado  á que  lo  haga  principalmente  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  por  consiguien- 
te, no  hay  nada,  creo  yo,  que  autorice  al  Sr.  Marqués 
de  Orovio  á suponerme  este  error;  sin  duda  no  me  he 
explicado  bien  en  alguno  de  mis  razonamientos,  y eso 
ha  sido  causa  de  que  el  Sr,  Orovio  haya  entendido  otra 
cosa;  y como  una  prueba  completa  de  que  yo  me  he  di- 
1 lívido  á los  Gobiernos,  esperando  de  ellos  más  aún  que 
de  las  disposiciones  legales  que  creo  yo  son  insuficien- 
tes, si  no  les  anima  el  espíritu  de  la  política  de  los  Go- 
biernos* como  una  prueba  completa  de  esto  y dando 
gusto  al  Sr.  Marqués  de  Orovio*  retiro  la  enmienda, 
porque  creo  que  á nada  puede  conducir  aunque  se  ad- 
mitiera, si  el  Gobierno  no  se  propone  desde  luego  en- 
trar franca  y resueltamente  en  la  política  que  he  bos- 
quejado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Queda  retirada 
la  enmienda  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo). 

E3  Sr,  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
arfc.  26. 

El  Sr.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA; 
Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Vizconde  do  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Se- 
ñores Diputados,  no  tema  el  Congreso  que  al  usar  de  la 
palabra  y cumplir  el  deber  que  me  impone  ser  indivi- 
duo de  la  comisión  á que  se  refiere  el  discurso  brillante 
del  Sr,  Domínguez,  vaya  á abasar  de  vuestra  pacien- 
cia. Conozco  perfectamente  que  no  debo  entreteneros 
mucho  tiempo  en  las  presentes  circunstancias,  y ade- 
mas no  entra  en  mi  propósito  pronunciar  un  discurso; 
pero  después  de  las  repetidas  excitaciones  que  en  este 
sitio  se  han  hecho  á la  comisión  de  que  yo  tengo  el  ho 
ñor  de  formar  parte*  despu.es  de  los  diferentes  proyectos 
que  varios  Sres.  Diputados*  en  uso  de  su  perfecto  dere- 
cho, han  presentado  acerca  do  esta  materia*  y después, 


sobre  todo,  del  artículo  de  esta  ley  que  se  refiere  á la  or- 
ganización de  la  carrera  administrativa,  los  individuos 
do  aquella  comisión  nombrados  por  el  Congreso,  y que 
liemos  tenido  conocimiento  por  primera  vez  de  esas  dis- 
posiciones en  el  momento  que  se  leyeron  desde  esa  tri- 
buna* parecería  como  que  aceptábamos  la  censura  que 
aquellos  actos  envuelven,  parecería  como  que  nos  con  * 
formábamos  con  el  olvido  que  de  nosotros  se  había  he- 
cho; y parecería,  por  último,  que  todo  el  mundo  se  ocu- 
paba de  la  organización  de  la  carrera  administrativa, 
menos  la  comisión  encargada  de  hacerlo. 

Recordareis  que  á consecuencia  de  la  proposición 
suscrita  por  el  Sr,  Puig  y Llagostera  se  nombró  una 
comisión  para  que  sobre  ella  diera  dictamen;  esta  pro- 
posición decía  que  se  nombrara  otra  comisión  que  hicie- 
ra la  ley  de  empleados,  y que  entre  tanto  rigiera  el  re- 
glamento de  4 de  Marzo  de  1860,  Desde  el  primer  mo- 
mento la  comisión  trató  de  fijar  cual  había  do  ser  el 
círculo  de  sus  atribuciones*  y creyó  que  hubiera  sido 
ridículo  dar  un  dictámen  que  tenia  que  discutirse  aquí, 
que  tenia  que  pasar  luego  al  Senado  é ir  per  último 
á la  sanción  de  la  Corona,  solo  para  que  se  nombrara 
una  comisión  que  hiciera  la  ley;  y como  esta  comi- 
sión, ó había  de  ser  igual  á la  ya  elegida,  es  decir; 
do  Diputados,  ó había  de  ser  nombrada  por  el  Gobierno, 
como  se  ha  hecho  otras  veces  para  el  mismo  objeto,  en 
cuyo  caso  podía  haberlo  hecho  éste  por  nn  Real  decreto; 
v como  además  la  proposición  contenía  otro  extremo, 
creíamos  nosotros  que  podíamos  deliberar  sobre  si  ha- 
bíamos de  aceptar  el  reglamento  de  4 de  Marzo  do  1866; 
y claro  es  que  de  aceptarlo  había  de  ser  con  las  varia- 
ciones y modificaciones  que  la  experiencia  hubiera  acre- 
ditado como  necesarias,  que  la  opinión  pública  reclama 
y fueran  convenientes  en  nuestro  leal  saber  y entender. 
Yo  bien  conozco  que  los  individuos  dé  aquella  comisión 
carecemos  de  las  condiciones  necesarias  para  llenar  cum  - 
plidamente tamaña  empresa;  pero  así  y todo  paréenme 
á mí  que  existiendo  una  comisión  que  se  estaba  ocupan- 
do de  este  asunto,  nada  de  más  hubiera  hecho  la  de  Pre- 
supuestos en  contar  con  sus  individuos,  los  cuales,  y de 
mí  lo  garantizo  desde  luego,  nos  hubiéramos  anonadado 
gustosos  ante  la  omnisciencia  de  la  comisión  de  Presu- 
puestos, que  no  solo  sabe  y puede  resolver  todos  los  ar- 
duos y difíciles  problemas  que  envuelve  el  arreglo  de 
nuestra  desquiciada  Hacienda,  sino  que  además  sabe  y 
puede  resolver  de  paso  y de  una  plumada  lo  que  para 
nosotros  ofrecía  tan  grandes  dificultades  y era  objeto  de 
detenida  meditación. 

Hé  aquí,  Sres.  Diputados,  la  causa  que  me  ha  obli- 
gado, bien  á mi  pesar,  á usar  de  la  palabra  en  este  mo- 
mento para  sostener  los  principios  que  aquella  comisión 
ha  consignado  en  su  dictámen,  y para  combatir  como 
insuficientes  y como  ineficaces  las  bases  que  la  comi- 
sión de  Presupuestos  establece.  A la  altura  á qué  ha  lle- 
gado lo  que  el  Sr.  Domínguez  llamaba  la  empleoma- 
nía, no  comprendo  más  qne  dos  sistemas  para  atajar 
este  mal:  ó la  separación*  ó la  independencia  al  ménos, 
de  la  administración  con  la  política*  ó el  decreto  de  26 
de  Octubre  del  año  68,  qne  fundándose  sin  duda  en  ei 
dicho  vulgar  de  que  para  poca  salud  más  vale  ninguna* 
deja  exclusivamente  ai  criterio  del  Gobierno  la  elección 
de  los  empleados  públicos, 

Pero  lo  que  no  comprendo  son  estas  medias  tintas 
que  bajo  el  nombre  de  procedimientos  prácticos  ponen 
el  dedo  en  la  llaga,  descubren  el  mal*  profundizan  su 
gravedad*  y luego  se  contentan  con  aplicarle  el  reme- 
dio que  la  experiencia  ha  demostrado  que  es  comple- 
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tamente  ineficaz,  que  para  nada  sirve,  y que  cuando 
más  es  un  paliativo  contra  males  que  renacen  cuando  se 
cambia  de  doctor» 

Con  arreglo  á la  modesta  forma  que  he  ofrecido  dar 
á mis  observaciones  y á la  brevedad  que  me  he  pro- 
puesto, os  bago  gracia  de  toda  excursión  histórica  so- 
bre empleados  y de  toda  mirada  retrospectiva , así  como 
de  todo  conato  de  erudición,  qne  yo  no  tengo,  y qno  aun 
cuando  tuviera  seria  siempre  muy  pequeña  ante  la  ilus- 
tración de  la  Cámara,  y voy  á limitarme  á una  expe- 
riencia que  me  puedo  permitir  tener,  y es  la  de  los  úl- 
timos diez  ó doce  anos* 

Esta  experiencia  me  basta  para  demostrar  que  mien- 
tras no  se  establezcan  principios  cuya  severa  imparcia- 
lidad, cuya  estricta  justicia  se  imponga  á todos  los  par- 
tidos, que  mientras  legislemos  sobre  la  base  de  uua  Ad- 
ministración ya  formada,  ya  completa,  dada  la  instabi- 
lidad que  tienen  por  desgracia  las  situaciones  políticas, 
y la  seguridad  de  que  las  que  le  sucedan  no  hau  do 
respetar  oaa  legislación,  vale  más  no  llevar  esta  insta' 
bilidad  de  las  personas  al  terreno  de  ia  ley,  con  gran 
desprestigio,  con  gran  detrimento  de  su  autoridad* 

Después  do!  discurso  del  Sr*  Domínguez,  que  todos 
habéis  podido  apreciar;  después  de  la  lucidez  con  que 
ha  tratado  esta  materia,  y de  ia  autoridad  que  le  dan 
los  profundos  estudios  que  ha  hecho,  yo  no  voy  á en- 
trar en  el  fondo  de  la  cuestión;  pero  del  discurso  del  se* 
ñor  Domínguez  y de  las  modestas  observaciones  que  yo 
vengo  haciendo  se  deduce  un  hecho  incontestable,  y es 
que  á las  bases  establecidas  por  la  comisión  de  Presu- 
puestos les  falta  el  punto  de  apoyo,  les  falta  el  comple- 
mento, sin  los  cuales  las  disposiciones  de  esta  ley  tienen 
que  ser  tan  inútiles  como  las  que  le  han  precedido,  y 
esto  está  demostrado  con  solo  recordar  tres  preámbulos 
de  otros  tantos  decretos  suscritos  por  autorizadísimas 
firmas.  Estos  decretos  son:  el  de  4 de  Marzo  de  1866, 
que  refiriéndose  á ia  ley  de  presupuestos  del  ano  64,  en 
la  cual  se  habían  incluido  disposiciones  muy  parecidas 
si  no  iguales  á las  que  establece  la  comisión,  dice  que 
aquellas  bases  solamente  podían  servir  como  de  cimien- 
to para  organizar  sobre  él  la  carrera  administrativa, 
pero  que  era  preciso  complementarlas  con  arreglo  á lo 
que  exigía  la  opinión  pública  y en  un  sentido  restricti- 
vo* Aquí  al  menos  no  se  propone  más  que  perfeccionar 
la  ley  del  64;  y es  que  se  trataba  de  amigos. 

Pero  viene  luego  el  preámbulo  del  decreto  de  13  de 
Junio  del  mismo  ano  66,  y en  ese  preámbulo  se  dice 
qne  las  disposiciones  anteriores  han  sido  ineficaces  para 
organizar  ia  Administración  publica,  y se  las  acusa  de 
haberse  inspirado  en  un  criterio  egoísta,  de  haber  que- 
rido colocar  á los  amigos  y dificultar  la  entrada  en  los 
puestos  públicos  de  los  que  no  lo  son.  Es  decir,  que 
aquí  ya  no  se  trataba  de  amigos,  ya  se  trataba  de  ad- 
versarios políticos.  Vino  por  último  el  decreto  de  26  de 
Octubre  del  ano  1868,  y yo  no  tengo  que  decir  el  espí- 
ritu de  aquel  decreto;  está  sintetizado  con  estas  pala- 
bras: «abajo  lo  existente  y viva  la  libertad.»  Esto  prue- 
ba  de  una  manera  evidente  que  los  Gobiernos  que  se 
suceden  no  respetan  las  disposiciones  dadas  en  materia 
de  empleados,  fundándose  en  que  no  han  obedecido  en 
su  criterio  á un  procedimiento  bastante  justo,  bastante 
severo,  bastante  imparcial  que  se  imponga  á todos  los 
partidos. 

Yo  no  combato  por  malo  el  proyecto  de  la  comisión, 
al  que  solo  atribuyo  faltarle  la  base  de  la  primera  orga- 
nización con  arreglo  á la  antigüedad,  á los  años  de  ser- 
vicio, ó al  concurso,  y que  le  falta  además  el  comple- 


mento, que  tiene  que  ser  la  estabilidad*  ¿De  qué  sirve 
que  se  hagan  leyes  de  empleados  mientras  el  Gobierno 
tenga  la  omnímoda  facultad  de  separarlos  de  sus  pues- 
tos? Cuanto  más  se  exija  para  el  ingreso  de  un  emplea- 
do, cuantas  más  condiciones  se  les  exija  para  el  ascen- 
so, tanto  más  ha  de  resaltar  el  absurdo  de  poderlos  re- 
mover cuando  se  quiera.  Pero  supongamos  que  las  difi- 
cultades que  ofrece  el  remover  toda  ia  Administración 
para  seguir  uno  de  los  medios  que  proponía  el  $r*  Do- 
mínguez producen  tales  perturbaciones  que  vale  más 
no  tocarla;  supongamos  que  la  estabilidad  rompe  los  la- 
zos de  la  obediencia,  rompe  la  cohesión  que  debe  haber 
an  la  maquina  administrativa^  cuyo  motor  debe  ser  e 
Gobierno,  hasta  el  punto  de  que  no  pueda  gobernar- 
se así* 

Pues  bien;  entonces  será  preciso  convenir  en  que  es 
más  práctico,  más  verdadero,  más  noble  y más  levanta- 
do dejar  la  provisión  de  los  empleos  públicos  á la  libre 
voluntad  del  Gobierno,  que  siempre  ha  de  tener  un 
gran  interés  en  rodearse  de  una  buena  Administración, 
supuesto  que  de  ella  es  responsable»  Convénzase  la  co- 
misión de  Presupuestos  de  que  es  imposible  lo  que  so- 
licita el  Sr.  Domínguez  y lo  que  yo  solicito,  y me  de- 
claro desde  este  momento  decidido  y resuelto  partidario 
del  solo  criterio  ministerial,  con  tanta  mayor  razón, 
cuanto  que  yo  no  soy  de  los  que  creen  que  debe  reba- 
jarse á los  hombres  públicos  que  sobresalen  en  todos  los 
partidos,  cualesquiera  que  ellos  sean,  sino  que  soy,  por 
el  contrario,  de  los  que  creen  que  este  es  uno  de  los 
grandes  males  que  tiene  este  país;  que  soy  de  los  que 
creen  que  cuando  se  rebaja  á esos  hombres  al  mezquino 
impulso  de  nuestras  discordias  y do  nuestras  pasiones 
políticas,  porque  son  de  otros  partidos,  rebajamos  nues- 
tra propia  honra,  rebajamos  nuestra  dignidad,  rebaja- 
mos  hasta  la  nobleza  y la  hidalguía  del  carácter  espa- 
ñol, Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿hemos  d*  suponer  nos- 
otros, hemos  de  propalar  para  que  se  repita  por  todo  el 
mundo  que  bajo  el  cielo  hermoso  que  cubre  nuestra 
querida  España,  que  sobre  esta  tierra  fecunda  que  han 
regado  con  su  sangre  tautos  héroes  y que  santifican  las 
cenizas  de  nuestros  padres,  no  han  de  poderse  producir 
ni  crear  hombres  tan  eminentes,  tau  sabios,  tan  dignos 
y tan  amantes  de  su  Patria  como  eu  otros  países  que 
nos  los  presentan,  queriendo  excitar  nuestra  envidia, 
rodeados  de  la  aureola  que  ei  patriotismo  les  presta,  y 
que  nosotros  no  les  concedemos  desde  el  momento  que 
son  adversarios? 

Yo  creo,  Sres*  Diputados,  que  es  más  díguo,  más 
elevado  dejar  á esos  hombres  que  dirigen  la  Adminis- 
tración que  ellos  se  rodeen  de  las  personas  que  crean 
conveniente  para  llenar  los  fines  del  Gobierno,  que  ha- 
cer estas  leyes  pequeñas,  que  se  inspiran  en  una  gran 
desconfianza,  en  una  gran  suspicacia,  y no  en  grandes 
y elevados  principios  que  llevaran  á las  leyes  gran- 
des pensamientos,  más  dignos  de  su  prestigio;  y co- 
mo prueba,  señores,  de  que  esta  ley  se  inspira  en  es- 
te espíritu  pequeño,  no  hay  más  que  leer  el  principio 
del  artículo  23,  que  dice  ash  «Los  ordenadores  y los 
interventores  de  pagos,  bajo  su  resposabilidad  personal, 
no  harán  abono  alguno  de  haberes  á los  funcionarios 
públicos  que  obtuvieren  nombramiento  no  ajustado  á 
las  reglas  contenidas  en  este  artículo  y en  los  tres  si- 
guientes.» 

¿No  encuentran  los  Srea*  Diputados,  como  yo  en- 
cuentro, que  hay  algo  en  lo  que  he  leido  que  rebaja  la 
dignidad  del  Gobierno?  ¿No  encuentran  que  es  deni- 
grante para  el  Gobierno  el  dirigirse  á los  ordenadores, 
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á funcionarios  de  su  dependencia  diciéndoles  que  no 
abonen  el  sueldo  á los  empleados  que  él  nombre,  si  no 
reúnen  ciertas  y determinadas  condiciones?  ¿Tan  poca 
confianza  tiene  la  comisión  de  Presupuestos  en  el  Go- 
bierno, en  la  manera  de  cumplir  la  ley  el  Gobierno,  que 
cree  indispensable  decirles  á los  ordenadores  de  pagos 
que  sitien  por  hambre  á los  que  no  lleven  el  nombra- 
miento en  regla? 

Tanto  valdría  que  un  particular  dijera  á un  depen- 
diente suyo,  á un  administrador  que  no  abonara  sus 
cuentas,  que  no  cumpliera  sus  órdenes  si  no  estaban  su- 
jetas á determinadas  limitaciones  que  él  mismo  se  im- 
ponía; y esto,  que  no  aceptarla  ningún  particular  por- 
que atacarla  á su  dignidad,  esto  es  lo  que  se  hace  con 
el  Gobierno  al  dirigirse  á los  ordenadores  de  pagos  para 
que  no  abonen  el  sueldo  á los  empleados  que  no  tengan 
ciertos  requisitos.  Prueba  de  desconfianza  que  el  Gobier- 
no se  dá  á sí  propio,  poniendo  ese  veto,  esa  revisión  de  un 
ordenador  de  pagos  al  nombramiento  que  hace  el  Mi- 
nistro. 

Había  ofrecido  al  empezar  como  único  título  para 
merecer  que  me  dispenséis  lo  que  os  molesto*  no  ocu- 
paros largo  tiempo;  y á pesar  de  que  quizá  debiera  en- 
trar en  el  cxámen  circunstanciado  de  las  reglas  que 
contiene  este  articulo,  voy  á suprimirlo  por  cumplir 
aquel  deseo,  y solo  voy  á hacer  una  1 i ge  rí  sima  excep- 
ción en  favor  de  la  regla  primera. 

Yo  comprendería  la  regla  primera  de  ese  artículo  si 
la  comisión  la  omitiera  en  este  momento;  no  lo  compren- 
do escrita  antes  de  esta  discusión.  Yo  comprendo  que  la 
comisión  de  Presupuestos,  fatigada  de  tanta  contradic- 
ción, hubiera  querido  buscar  una  afirmación  axiomática 
que  nadie  pudiera  contradecir,  y asi  se  explica  que  la 
regla  primera  diga  que  los  cesantes  pueden  volver  al 
servicio  activo  en  destinos  de  igual  categoría  de  la  cla- 
se del  que  hayan  desempeñado,  ¿Pues  quién  ha  negado 
jamás  que  los  cesantes  puedan  volver  á un  destino  de 
igual  categoría  al  que  hablan  desempeñado  antes?  ¡Pues 
no  faltaba  más  que  por  ser  cesantes  no  pudieran  volver 
á ocupar  destinos  de  igual  categoría  á ios  que  hubieran 
desempeñado!  Si  la  comisión  hubiera  dicho  que  debían 
volver,  hubiera  hecho  alguna  afirmación;  pero  con  la 
afirmación  axiomática  de  la  comisión,  y con  mi  deseo 
de  que  se  hubiera  puesto  que  debían  volver,  los  cesantes 
se  quedarán  sin  volver  ó volverán,  como  ellos  dicen, 
cuando  volvieran  los  suyos,  ¡Triste  frase,  que  revela  el  re 
bajamiento  de  nuestra  política  personal,  y que  revela  el 
vicio  orgánico  de  nuestra  Administración!  Pues  para  que 
vuelvan  los  cesantes,  para  que  no  solo  puedan  volver, 
s:uo  para  que  vuelvan  es  para  lo  que  hacemos  esfuerzos 
los  que  profesamos  esta  doctrina. 

1 voy  á concluir  dirigiendo  un  ruego  á la  comisión 
y otro  ruego  al  Gobierno.  A la  comisión  que  retire  esta 
parte  del  dictamen  que  se  refiere  á loa  empleadas,  que 
no  es  imposible  retirarla,  puesto  que  no  forma  parte  inte- 
grante dei  presupuesto,  y yo  no  sé  hasta  qué  punto  tie- 
ne conexión  siquiera,  sobre  todo  con  el  de  ingresos; 
que  retíre  esta  parte  del  dictamen,  con  lo  cual  se  habrá 
concluido  la  discusión  del  presupuesto  y podrá  esta  ma- 
teria discutirse  en  otra  ocasión  más  ampliamente  y com- 
prendiendo en  ella  todo  lo  que  se  necesite  tratar.  Y al 
Gobierno,  que  puesto  que  ol  país  le  ha  dispensado  y le 
dispensa  tan  gran  confianza,  puesto  que  el  país  tanto 
espera  de  él,  haga  el  Gobierno  por  el  país  lo  que  le  agra- 
decerá todavía  más  que  mía  buena  política,  y es  una 
buena  administración. 

El  Sr,  Marqués  de  ORO  VIO;  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Nada  ha  estado  más 
lejos  do  la  comisión  que  hacer  impugnaciones  á los  se- 
ñores que  formaban  la  comisión  nombrada  por  el  Con- 
greso para  redactar  un  proyecto  de  ley  de  empleados; 
pero  la  comisión  de  Presupuestos  cooocia  perfectamente 
las  circunstancias  de  este  asunto,  sabia  que  exigía  tiem- 
po, y como  no  cteia  que  pudiera  estar  este  proyecto 
aprobado  en  esta  legislatura,  creyó  que  estaba  en  el  caso 
de  poner  aigun  remedio  al  mal  que  con  tanta  insisten- 
cia lamentan  aquí  todos  los  dias  los  Srcs.  Diputados.  Y 
no  es  este  mal  de  hoy  ni  de  ayer,  es  un  mal  antiguo, 
es,  como  ha  dicho  el  Sr.  Domínguez,  un  mal  social. 
Pero  me  maravilla,"  sin  embargo,  que  tanto  se  escanda- 
lice el  Sr,  Vizconde  do  la  Villa  de  Miranda  de  que  se  ha- 
yan quitado  empleados  en  pequeñas  y grandes  pro  por» 
cienes  cuando  el  país  ha  pasado  por  tautas  vicisitudes. 
¿Pues  no  han  caído  las  Constituciones,  pue3  no  ha  caldo 
la  Monarquía,  pues  no  ha  caído  la  República,  pues  no  han 
caído  unos  tras  otro3  ios  Gobiernos  que  vienen  estable- 
ciéndose aquí  hace  tantos  años?  ¿Y  creían  los  Sres,  Di- 
putados á quienes  contesto  que  podrían  sobrevivir  los 
empleados?  ¿Puede  haber  nadie  tan  inocente  que  crea 
que  cuando  la  sociedad,  ha  cambiado  de  arriba  á bajo 
hubieran  de  haber  sido  respetados  los  empleados  en  sus 
puestos? 

Este  es  un  mal  que  no  se  ha  podido  remediar,  pero 
hay  otros  mayores,  y no  hay  que  escandalizarse  de  que 
esto  haya  tenido  lugar  en  nuestro  país,  porque  era  la 
consecuencia  precisa  de  otros  males,  (El  Sr,  Domínguez-, 
La  causa.)  Me  interrumpen,  y yo  también  me  maravillo 
de  esto.  La  causa  de  que  haya  ^aido  la  República  y la 
Monarquía  y las  Constituciones,  ¿son  ios  empleados?  (El 
Sr . Domínguez:  La  confusión  de  la  Administración  y de 
la  política.)  Son  causas  más  profundas,  Sr.  Domínguez. 
¡Quisiera  Dios  que  no  hnbiera  más  que  esas  causas,  que 
entonces  habría  remedio  al  malí  Pero  hay  cansas  más 
fundamentales,  que  conoce  muy  bien  S.  S,  y los  demás 
Sres.  Diputados;  y no  hay  que  rebajar  tampoco  estos 
grandes  sucesos  á una  simple  cuestión  de  hambre,  y de 
hambre  tratándose  de  empleados.  Nada  tiene  de  particu- 
lar que  eso  se  diga;  pero  la  causa  de  ios  males  que  de- 
ploramos es  otra  muy  distinta,  no  la  destitución  ó se- 
paración de  empleados  de  una  Administración ; y por  lo 
mismo  cuando  el  Congreso  conoce,  como  conocía  la  co- 
misión, que  no  se  podía  poner  á esto  un  remedio  radical, 
aun  en  el  supuesto,  para  mí  muy  difícil,  de  que  toda  la 
inteligencia,  toda  la  sabiduría,  todo  el  patriotismo,  toda 
la  experiencia  de  esa  comisión  y del  Congreso  lograran 
tener  aquí  una  solución  que  pudiera  poner  coto  á esos 
males,  que  no  lo  puede  poner  sino  parcialmente,  que  no 
lo  puede  poner  de  una  manera  fundamental,  porque  cuan- 
do hay  un  mal  social  de  esta  importancia  tan  arraigado 
en  nuestras  costumbres  y en  nuestra  vida,  un  artículo, 
dos  artículos  de  la  ley,  una  ley,  por  buena  que  sea,  no 
llena  este  objeto,  Y por  más  que  el  Sr,  Vizconde  de 
la  Villa  de  Miranda,  perdóneme  S.  8.  que  lo  diga,  con 
mejor  deseo  que  práctica  y conocimiento  de  la  causa  de 
este  mal  en  el  país,  ha  creído  que  los  remedios  paliati- 
vos no  son  remedios,  yo  tengo  que  decir  á S.  S.  que  no 
solo  son  remedios  estos  paliativos,  sino  que  lo  son  los 
empíricos  en  circunstancias  dadas. 

Y si  fuera  más  preciso  pasar  de  esta  especie  de  me- 
die* na  social  á la  medicina  ordinaria  de  curar  un  cuer- 
po físico,  yo  le  preguntaría  á 8,  S.:  ¿dónde  encuentra 
los  fundamentos  que  en  el  arte  do  curar  puede  tener  la 
quinina,  que  cura  las  fiebres  y nadie  sabe  cómo  ni  de 
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qué  manera?  Y es  una  verdad,  señores,  que  hasta  estos 
remedios  empíricos  los  hay  muchas  veces  que  curan  6 
suavizan  males  sociales,  Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera, 
cuando  no  se  han  encontrado  ó rio  se  pueden  poner  en 
práctica  remedios  radicales,  hay  que  acudir  á paliati- 
vos* ¿Pues  qué  duda  tiene?  No  se  podía  hacer  una  ley  de  ¡ 
empleados;  el  tiempo,  la  necesidad  de  estudiar  esta  ley 
y dificultades  de  otro  género,  impedían  discutir  y apro- 
bar una  ley  de  empleados;  la  comisión  y ei  Gobierno 
querían  poner  remedio  á los  males  que  todos  deplora- 
mos, que  me  parece,  señores,  que  no  son  pequeños,  y 
de  ahí  el  haber  formulado  las  reglas  que  antes  he  citado. 
Se  ha  escandalizado,  y ha  pedido  que  se  retire  ei 
artículo  el  Sr*  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda,  á quien 
ha  llamado  mucho  la  atención  lo  que  se  dice  respecto 
de  los  cesantes.  La  comisión  no  retira  el  artículo,  y tie- 
ne el  sentimiento  de  decir  á 3,  3.  que  no  ha  conocido 
la  trascendencia  que  tiene.  Los  empleados  necesitan 
por  estas  reglas  condiciones  para  entrar  en  la  carrera, 
como  son  los  títulos  académicos  y otras s y solo  por  ose 
camino  se  podrá  entrar;  pero  habiendo  tratado  la  comí- 
sien  de  que  estas  reglas  sean  prácticas  para  todos  los 
partidos,  ha  dicho:  los  cesantes,  aunque  no  tengan  las 
condiciones  de  tiempo  ni  las  que  marca  el  articulo  de 
entrada,  podrán  obtener  destinos  análogos  á los  que  ha- 
yan desempeñado  anteriormente,  y esto  lo  ha  hecho  con 
objeto  de  que  cuando  varíe  un  Ministerio,  si  hay  necesi- 
dad de  cambiar  el  juego  de  la  Administración,  pueda 
encontrar  personas  que  le  sírvan,  aunque  no  tengan  las 
condiciones  que  ahora  se  establecen. 

Obedece,  pues,  esto  deque  S*  3.  ha  hecho  un  capitu- 
lo de  cargos,  pidiendo  á la  comisión  que  retire  el  ar- 
ticulo, y ya  ba  dicho  que  no  lo  retira,  sin  comprender 
la  importancia  que  tiene  y lo  conveniente  que  es  para 
todos  los  partidos  que  entren  normalmente  en  el  Poder, 
porque  sabido  es  que  sí  vienen  nuevos  disturbios  todo 
esto  será  llevado  por  el  viento, 

Taráceme,  pues,  señores,  que  cuando  no  so  puede 
tomar  lo  mejor  se  debe  tomar  lo  ménos  malo;  que  cuan- 
do no  se  pueden  encontrar  remedios  radicales,  se  deben 
buscar  paliativos,  y creo  yo  que  el  Gobierno  al  poner 
un  artículo  que  había  sido  aceptado  en  lej^es  y disposi- 
ciones anteriores,  en  el  cual  se  dispone  que  los  ordena- 
dores de  pagos  no  den  posesión  ni  acrediten  el  sueldo  á 
ios  empleados  que  no  reúnan  las  condiciones  que  mar- 
can estas  disposiciones,  se  ha  conformado  con  lo  que 
viene  haciéndose  para  todos  las  carreras  del  Estado.  Se 
nombra  un  consejero  de  Estado,  v,  gr. , y es  necesario 
que  se  presente  al  Consejo  diciendo:  «estos  son  mis  tí- 
tulos,)* y el  Consejo  determina  si  la  persona  nombrada 
tiene  las  condiciones  que  marca  la  ley,  y si  no  las  tie- 
ne no  se  le  dá  posesión,  Ss  nombra  un  magistrado  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia;  el  Tribunal  reconoce  si 
el  magistrado  tiene  las  condiciones  que  marca  la  ley,  y 
si  no  las  tiene  no  se  le  dá  posesión,  Y después  de  todo, 
el  artículo  que  nosotros  hemos  puesto,  y que  la  comi- 
sión ha  aceptado , está  sacado  de  otras  disposiciones  an- 
teriores aceptadas  por  los  diferentes  partidos  que  se  han 
sucedido  en  el  Poder,  lo  cual  es  como  una  especie  de 
lazo  de  alianza  entre  los  diferentes  hombres  de  opinio- 
nes distintas,  y que  puede  ser  una  garantía  de  acierto, 
por  lo  cual  no  hay  razón  para  que  se  retire  este  artícu- 
lo, y la  comisión  no  lo  retira. 

Después  de  estás  consideraciones,  yo  creo  que  el 
Congreso  se  servirá  aceptar  el  artículo  que  se  discute* 
El  Sr*  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 


El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Br.  Vizconde  de  la  VILLA  DE  MIRANDA:  Voy 
á hacer  ligeras  rectificaciones  á errores  de  concepto  y de 
hecho  que  me  ha  atribuido  el  Br,  Marqués  de  Orovio, 

Dice  S.  S.  en  primer  lugar,  que  no  es  de  extrañar 
que  cambíen  los  empleados  públicos  puesto  que  cam- 
bian las  instituciones,  como  cambia  la  forma  política  del 
país.  El  3r*  Marqués  de  Orovio  se  ha  olvidado  de  que 
los  empleados  aquí  cambian,  no  cuando  cambian  más  ó 
menos  radicalmente  las  formas  del  gobierno,  sino  que 
cambian  coa  solo  que  cambie  un  Ministro*  Y para  que 
no  cambien  esas  formas  de  gobierno, y para  que  no  cam- 
bien tan  á meando  los  Ministros  es  para  lo  que  precisa  - 
mente se  desea  una  ley  de  empleados  que  evite  la  opo- 
sición continua  de  uu  contingente  de  cesantes  que  por 
interés  propio  hacen  cuanto  pueden  para  que  las  situa- 
ciones cambien*  Esta  creencia  que  tiene  el  Sr,  Marqués 
de  Orovio,  y que  es  sensible  en  hombres  de  su  importan  - 
eia,  porque  precisamente  et  creer  los  hombres  de  su  im- 
portancia que  la  cuestión  de  empleados  no  es  más  que 
la  cuestión  de  personas,  es  causa  de  que  no  se  haya 
puesto  por  ninguna  Administración  el  remedio  tan  ne- 
cesario á un  mal  que  produce  gravísimos  perjuicios  eu 
el  país. 

Dice  3*  B*  que  mientras  no  se  pueden  hacer  leyes 
completas,  es  preciso  contentarse  con  paliativos.  Yo  he 
dicho  y sostengo  que  si  estos  paliativos  son  tales  que 
probadamente  la  experiencia  ha  demostrado  que  no  cor- 
rigen el  mal , y no  solamente  lo  ha  demostrado  la  expe- 
riencia, sino  quo  lo  han  manifestado  así  autoridades  que 
no  pueden  rechazarse,  en  documentos  públicos,  que  di- 
cen que  reglamentos  tan  perfectos  como  el  de  4 de  Mar- 
zo de  i S66,  que  en  mi  pobre  juicio  es  el  mejor  que  se 
ha  hecho;  si  no  corrigen  aquellos  defectos,  yo  creo  que 
los  artículos  del  dictamen  puestos  por  la  comisión,  son 
un  paliativo  que  no  disminuirá  el  mal;  además  que  du- 
rando solamente  uií  año  y teniendo  que  hacerse  los  es- 
calafones, no  sé  tampoco  cuándo  se  pueden  aplicar  esos 
paliativos* 

Dice,  por  último,  el  8r*  Marqnés  de  Orovio,  que  ex- 
traña que  yo  me  haya  escandalizado*  Yo  debo  decirle  á 
B*  S.  que  no  me  he  escandalizado  de  nada  ni  he  pro- 
nunciado nunca  la  palabra  escandalizarme*  Yo  no  me 
puedo  escandalizar  de  que  un  artículo  do  una  comisión 
que  discuto  en  uso  de  mi  derecho,  y con  formas  tem- 
pladas y dentro  de  todas  las  conveniencias,  no  llene  el 
objeto  que  creo  debía  llenar;  esto  no  es  escandalizarme, 
esto  es  haber  deseado  que  la  comisión  de  Presupuestos 
hubiera  presentado  algo  que  hubiera  satisfecho  más  las 
exigencias  del  país. 

Respecto  de  los  ordenadores  de  pagos,  sostengo  lo 
que  he  dicho*  El  Br.  Marqnés  de  Orovio  cree  que  en 
igual  caso  se  hallan  los  consejeros  de  Estado  y los  ma- 
gistrados. No  necesito  yo  decirleja  diferencia  que  hay 
entre  los  ordenadores  de  pagos  y los  altos  funcionarios  de 
esos  Cuerpos,  que  van  á admitir  un  individuo  en  su 
seno,  cuando  los  ordenadores  no  van  á hacer  más  que 
abonarles  su  sueldo* 

El  Sr*  Marqués  de  OROVIO;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  8*  S. 

El  Sr*  Marqués  de  OROVIO:  Ha  cometido  un  error 
el  Br.  Vizconde  de  la  Villa  de  Miranda  en  lo  más  sus- 
tancial, que  me  conviene  rectificar. 

Ha  creído  S.  S*  quo  las  regías  que  se  forman  en  este 
presupuesto  no  durarán  más  que  un  año,  y yo  pudiera 
citarle  que  las  disposiciones  que  se  pusieron  en  la  ley 
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de  presupuestos  de  1845,  han  sido  las  reglas  constan- 
tes con  que  se  han  resuelto  todos  los  negocios  que  k ese 
asunto  se  referían;  por  consiguiente,  no  crea  S.  S,  que 
su  duración  es  de  un  año,  sino  que  es  permanente,  por- 
que el  presupuesto  tiene  dos  partes;  una  anual,  que  son 
Jos  gastos,  y otra  per  maneóte,  que  son  las  demás  dis- 
posiciones que  se  establecen;  y por  eso  he  citado  la  ley 
del  ano  45,  porque  es  la  verdadera  legislación  que  existe. 

Por  lo  demás,  crea  S,  S,  que  no  es  poca  cosa  que  el 
Gobierno  no  pueda  nombrar  los  emplead.03  para  los  des- 
tinos inferiores  sino  en  personas  que  reúnan  la  cir  - 
constancia  de  ser  licenciados  del  ejército;  disposición 
que  este  Gobierno  cumplirá;  que  no  pueda  entrar  nadie 
en  la  carrera  sino  por  una  puerta  muy  estrecha,  y otra 
porción  de  cosas  que  marcan  los  artículos  y que  el  Go- 
bierno está  dispuesto  igualmente  á cumplir.  Por  consi- 
guiente, esta  es  una  limitación,  y limitación  en  no  pe- 
queña escala. 

El  Gobierno  no  podrá  ascender  tampoco  á ningún 
empleado  sin  haber  servido  dos  años  en  el  destino  in- 
ferior. 

A S,  S.  le  parece  que  los  Gobiernos  no  cumplirán 
estos  preceptos;  pero  yo  creo  que  sí,  puesto  que  las  le- 
yes se  hacen  para  cumplirlas.  Si  por  desgracia  y cu 
consideración  á ciertas  exigencias  alguna  vez  no  se  han 
cumplido,  el  Gobierno  actual  quiere  seguir  el  camino 
de  la  legalidad,  y de  ello  dá  una  prueba  imponiéndose 
ól  mismo  estas  limitaciones*  Esto  quizá  no  evite  por 
completo  el  mal,  pero  al  ménos  hará  que  no  sean  tan 
graves  sus  consecuencias. 

El  8r,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pídola  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Mi  digno  amigo 
el  Sr,  Marqués  de  Orovio  supone  en  mis  ideas  un  error 
que  yo  no  he  cometido.  La  segunda  vez  que  S.  S.  ha 
usado  de  la  palabra,  ha  dicho  que  yo,  como  el  Sr.  Viz- 
conde de  la  Villa  de  Miranda,  habíamos  atribuido  todos 
los  males  de  la  Patria  á una  cuestión  pequeña,  á una 
cuestión  de  hambre. 

Desde  luego  creo  que  una  cuestión  de  hambre  no  es 
una  cuestión  pequeña,  sino  al  contrario,  de  las  más  gra- 
ves y de  las  que  han  producido  en  los  pueblos  grandes 
hechos  sociales  y grandes  cataclismos;  pero  no  fué  eso 
lo  que  yo  dije,, y remito  á los  Sres*  Diputados  al  desali- 
ñado razonamiento  que  pronuucié^ 

Justamente  yo  expliqué  el  cambio  continuo  de  em- 
pleados en  el  país  por  causas  más  elevadas*  y dije  que 
por  más  que  con  ellas  se  relacionaran  ciertas  pequeñas 
miserias  y parecieran  ser  su  causa  determinante,  no 
eran  la  causa  ni  la  razón  fundamental  y esencial.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art.  20,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art,  27,  que  decía: 

«Art.  27.  Los  nombramientos  de  Subsecretarios  y 
demás  jefes  superiores  de  la  Administración,  y los  de 
gobernadores  de  las  provincias,  quedan  exceptuados  de 
las  anteriores  reglas;  pero  se  ajustarán  á las  siguientes 
eu  los  casos  de  recaer  en  quien  no  tenga  las  condiciones 
del  art.  20: 

Primera,  Para  obtener  el  cargo  de  Subsecretario  se 
requiere  ser  ó haber  sido  Diputado  á Cortes. 

Segunda.  Para  los  demás  de  jefes  superiores  de  Ad- 
ministración, haber  sido  elegido  Diputado  á Górtes  en 
dos  elecciones  generales,  6 contar  diez  años  de  servicio 
en  la  administración  civil. 


Tercera.  Para  los  de  gobernadores,  ser  ó haber  sido 
Diputado  á Górtes*  ó baber  servido  al  Estado  durante 
ocho  años,  ó desempeñado  durante  igual  tiempo  cargos 
de  diputados  provinciales,  consejeros  provinciales  ó 
concejales. 

Todos  los  funcionarios  á que  se  refiere  este  artículo 
deberán  además  tener  por  lo  menos  $5  años  de  edad.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Sedó  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  las  siguientes  enmiendas  al  ar* 
tículo  27  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos 
sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  año  económico  de 
1876-77. 

La  condición  segunda  se  redactará  del  modo  si- 
guiente: 

«Para  los  demás  de  jefes  superiores  de  Administra- 
ción, haber  sido  elegidos  Diputados  á Córtes  en  dos 
elecciones  generales,  haber  disfrutado  de  uu  sueldo 
igual  ó supérior  á 85.000  rs.,  o contar  diez  años  de 
servicios  en  la  Administración  civil.» 

La  condición  tercera  quedará  redactada  como  sigue; 

«Para  los  gobernadores,  teuer  35  años  de  edad,  ser 
ó haber  sido  Diputadlo  á Córtes  ó secretario  de  gobierno 
civil  de  primera  clase  durante  dos  años,  así  como  los 
funcionarios  públicos  en  destino  igual  ó superior  al  de 
secretario  de  gobierno  civil,  haber  servido  al  Estado  en 
cualquier  empleo  durante  ocho  años,  ó haber  sido  por 
elección  y en  dos  ocasiones,  concejal  en  población  de 
más  de  30.000  almas  y capitales  de  provincia,  ó dipu- 
tado provincial.  También  podrán  serlo  los  consejeros 
provinciales  que  hubieren  desempeñado  el  cargo  por 
espacio  de  cuatro  años.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Junio  de  1876,=  Anto- 
nio Sedó*  ^Alberto  de  Quintana.  = José  Emilio  de  San- 
tos.—Gonzalo  Segó  vi  a.  —El  Marqués  de  Viesen  de  la 
Sierra. =^José  Pastor  y Magan.—  Mariano  Pons,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  comisión  admite  esta 
enmienda,  y por  consecuencia,  redacta  el  artículo  en  la 
forma  siguiente: 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

Art,  27,— Primero.  Para  obtener  ei  cargo  de  Sub- 
secretario se  requiere  seré  haber  sido  Diputado  á Górtes. 

Segundo.  Para  los  demás  de  jefes  superiores  de  Ad- 
mi uístra  clon,  haber  sido  elegido  Diputado  á Górtes  en  dos 
elecciones  generales,  contar  diez  años  de  servicio  en  la 
Administración  civil,  y haber  disfrutado  un  sueldo  igual 
ó superior  á 8*750  pesetas. 

Tercero , Para  ei  de  gobern  ador , tener  3 5 años  de  edad  * 
ser  ó haber  sido  Diputado  á Córtes,  jefe  de  Administra- 
ción, haber  desempeñado  el  cargo  de  secretario  de  go- 
biernos de  primera  clase  u otro  destino  de  igual  catego- 
ría durante  dos  años,  haber  servido  al  Estado  á lo  tné 
nos  durante  ocho  años,  haber  sido  elegido  dos  veces  di- 
putado provincial  ó concejal  en  poblaciones  de  más  de 
36.000  almas  6 capitales  de  provincia,  ó consejero  pro- 
vincial durante  cuatro  años.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  del  Sr,  López 
Domínguez  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner á la  aprobación  del  Congreso  las  siguientes  en- 
miendas al  art.  27  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos. 

La  regia  primera  se  redactará: 

«Para  obtener  el  cargo  de  Subsecretario  se  requiero 
haber  servido  doce  años  en  la  Administración  del  Esta- 
do, ó haber  desempeñado  durante  dos  años  ol  cargo  de 
gobernador  de  provincia.» 
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La  regís  segunda: 

«Para  los  demás  de  jefes  superiores  de  Administra- 
ción* contar  lo  menos  diez  años  de  servicio  en  la  Admi- 
nistración civil*  ó haber  desempeñado  un  año  el  cargo 
de  gobernador  civil  de  provincia,» 

La  regla  tercera: 

«Para  los  de  gobernadores,  haber  sido  Ministros  de 
la  Corona,  consejeros  de  Estado,  desempeñado  cargos 
con  ]a  categoría  de  jefes  superiores  de  Administración 
civil,  servido  al  Estado  durante  ocho  años*  ó desempe- 
hado  durante  igual  tiempo  cargos  de  diputados  provin- 
ciales ó alcaldes  en  capitales  de  pro  vi  acia  ó pueblos  de 
más  de  20,000  almas  de  población,  6 servido  dos  años 
como  secretarios  de  gobiernos  civiles  de  primera  clase,» 
Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1876*=  José 
López  Domínguez,  ==  Sal  ustiano  Sanz.  = Manuel  Pa- 
vía, Andrés  de  Cápua.s^José  Bódenas* ^Manuel  Avi- 
la Ruano*  = Ventura  Olavarrieta,  =Severiano  Arias.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r*  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda* 

El  Sr*  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente* 
ante  la  necesidad  apremiante  para  el  país  de  que  se  le- 
galice la  situación  económica  aprobándose  los  presupues- 
tos, en  la  seguridad  de  que  no  se  ha  de  admitir  mi  en- 
mienda, y ante  el  cansancio  de  la  Cámara  me  reservo 
para  mejor  ocasión  el  exponer  mis  ideas  sobre  este  asun- 
to, y retiro  las  dos  enmiendas  que  tengo  presentadas* 
El  Sr.  SECRETA  RIO  (Martínez):  Quedan  retiradas 
las  enmiendas  del  Sr,  López  Domínguez. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  27  nuevamente  redactado  por  la  comisión*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación,  y fné  aprobado. 

Se  leyó  el  28,  que  decía: 

«Art*  28,  Para  las  plazas  de  subalternos  de  la  Ad- 
ministración civil  solo  podrán  ser  nombrados  los  licen- 
ciados dei  ejército  y armada,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr*  Goróstidi,  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
adición  al  art.  28  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley 
del  presupuesto  de  ingresos: 

«Y  los  voluntarios  que  bajo  cualquier  denominación 
hayan  contribuido  á vencer  la  última  insurrección  car- 
lista, » 

Palacio  del  Congreso  27  de  Junio  de  1876.=Frau- 
cisco  GorósÍÍdi*== Camilo  de  Villavaso*=Luíg  Abril  y 
Leon.^José  de  Reina.  =Juan  García  López.  =Manuel 
Benayas  y Portocarrero. ^Eduardo  Garrido  Estrada.» 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S, 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión admite  en  principio  la  enmienda  deiSr.  GoróstidL* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  artículo. 
El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  del  Sr.  Segó- 
via  dice  así: 

a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  28 
dei  dictamen  de  la  comisión  de  Presupuestos  sobre  el 
articulado  de  la  ley  para  el  año  económico  de  1876-77* 
El  art,  28  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Con  respecto  á los  subalternos  de  la  Administra- 
ción civil  se  tendrá  en  cuenta  lo  que  establece  el  pro- 
yecto  de  ley  votado  por  ambos  Cuerpos  Colegialadores 
en  16  .y  24  de  Junio  actual  y pendiente  solo  de  la  san- 
ción Real, 


Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1876*=Gon- 
zalo  Segovia.  = Antonio  Sedó.  = Luis  Abril  y León.  5=2 
El  Marqués  de  Guadalest.  =Manuel  Benayas  Portocar- 
rero, =lsaác  González  Goyeneche.  =Manuel  Martin  de 
Oliva, » 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Q. 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión no  admite  la  enmienda* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  la  ley  está  ya  san- 
cionada, no  hay  necesidad  de  esta  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  art*  28  nue- 
vamente redactado  por  la  comisión  con  la  enmienda  del 
Sr,  Gorosíidi,  dice  así: 

«Art.  28*  Para  las  plazas  de  subalternos  de  la  Ad- 
ministración civil  serán  nombrados  con  arreglo  á la  ley 
de  3 de  Julio  de  1876  los  licenciados  [del  ejército,  ar- 
mada y cuerpos  de  voluntarios  que  bajo  cualquier  de- 
nominación hayan  contribuido  á vencer  la  última  in- 
surrección carlista.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado* 

Se  leyó  el  29,  que  decía: 

«Art*  29*  Los  empleados  de  la  Administración  del 
Estado  en  los  ramos  civil  y económico,  que  sirvan  en  la 
Península  con  sueldos  de  1*500  pesetas  ó mayores,  no 
podrán  ejercer  sus  cargos  en  las  provincias  de  su  na- 
turaleza, en  las  que  hayan  adquirido  vecindad  dos  años 
antes  de  sus  nombramientos,  ni  en  las  que  posean  bie- 
nes raíces  ó ejerzan  alguna  iudnstria,  granjeria  ó co- 
mercio* 

Se  exceptúan  de  la  disposición  que  precede  todos 
los  destinos  correspondientes  á la  Administración  cen- 
tral y los  de  la  provincia  de  Madrid;  los  gobernadores 
de  las  provincias;  los  empleos  que  exijan  fianza,  y los 
de  secretarios  de  laa  Universidades  y Juntas  de  ins- 
trucción pública. » 

El  Sr,  SECRETARIO  [Martínez):  A este  artículo 
hay  dos  enmiendas,  la  del  Sr.  Segovia  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  el  pár- 
rafo segundo  del  art*  29  del  dictamen  de  la  comisión 
de  Presupuestos,  se  modifique  de  la  manera  siguiente: 

«Después  de  donde  dice  «los  empleados  que  exijan 
fianza,»  se  agregará:  «los  de  órden  público.» 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876,  = Gon- 
zalo Segovia.  =Enriqne  Vi  vaneo* —Isaac  González  y Go- 
yeneche, = Pedro  Bosch  y Labrús*= Manuel  Benayas 
Portocarrero. = Emilio  Gutiérrez*  = Nílo  María  Fabra.» 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  ia  pa- 
labra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S*}  como  do  la 
comisión, 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión tiene  admitida  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  el  artículo,  re- 
dactado con  la  enmienda  del  Sr*  Segovia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así: 

«Art.  29.  Los  empleados  de  la  Administración  del 
Estado  en  los  ramos  civil  y económico  que  sirvan  en  la 
Península,  con  sueldos  mayores  do  1*500  pesetas,  no 
podrán  ejercer  sus  cargos  en  las  provincias  de  su  natu- 
raleza t en  las  que  hayan  adquirido  vecindad  dos  años 
antes  de  sus  nombramientos,  ni  en  las  que  posean  bienes 
raíces  ó ejerzan  alguna  industria,  granjeria  ó comercio. 
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Se  exceptúan  de  le  disposición  que  precede  todas 
los  destinos  correspondientes  á la  Administración  cen- 
tral y los  de  la  provincia  de  Madrid ; ios  gobernadores 
de  las  provincias;  los  empleos  que  exigen  fianza;  los 
de  orden  público;  los  que  pertenezcan  á carrera  en  que 
se  ingrese  por  oposición  y los  secretarios  las  de  Univer- 
sidades y Juntas  de  instrucción  pública.» 

El  8r.  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Cruzada  Yillaamil  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  ai  Congreso  que  al  art,  29  del  presupuesto  de  in- 
gresos se  añada  después  de  las  palabras  que  exigen  fianza, 
lo  siguiente:  (dos  del  cuerpo  de  telégrafos  que  disfrutan 
de  1.500  á 2.500  pesetas,» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1 876.  = Grego- 
rio Cruzada  Yillaamil.  ^Antonio  Navarro  y Rodrigo,  = 
Ricardo  Yillaiva.  =Franciseo  Martínez  Oorbalan.  =rJnan 
García  Lopes. —Joaquín  Puentes,  = Francisco  Santa 
Cruz.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  YERBE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comi- 
sión desearía  conocer  la  enmienda  del  Sr.  Cruzada  Vi- 
llaamii  á que  se  ha  referido  la  Mesa,  porque  entiende  que 
hay  otras  varias  de  este  Sr.  Diputado. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  así  la  en- 
mienda de  que  ahora  se  traía: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
pedir  al  Congreso  que  al  art,  29  del  presupuesto  de  in- 
gresos se  añada  después  de  las  palabras  que  exigen  Jtanza, 
lo  siguiente:  «los  del  cuerpo  de  telégrafos  que  disfrutan 
de  1.500  á 2.500  pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Julio  de  1876.  ^Grego- 
rio Cruzada  Villaamil.=  Antonio  Navarro  y Rodrigo.= 
Ricardo  Yillalva,  = Francisco  Martínez  Corbalan.  = Juan 
García  López.  = Joaquín  Fuentes,  Francisco  Santa 
Cruz.» 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  No  es  esa 
la  enmienda  á que  la  comisión  se  refería  al  hacerla  an- 
terior declaración.  La  que  ahora  acaba  de  ser  leída,  He- 
no la  comisión  el  sentimiento  de  no  poderla  admitir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cruzada  Yillaamil  en 
la  mesa  no  tiene  más  enmiendas. 

Cualquiera  de  los  señores  firmantes  tiene  la  palabra 
para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación la  enmienda,  y no  fué  tomada  en  consideración. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  29.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra , se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  20,  que  decía: 

«Art.  30.  El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de  es- 
calafones generales  de  los  diversos  ramos  de  la  Admi  * 
nistracion  civil,  dictando  al  efecto  las  reglas  que  juzgue 
convenientes.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr,  Süvela,  que  dice  así; 

a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  al  art,  30 
del  proyecto  de  ley  del  presupuesto  de  ingresos: 

«Loa  oficiales  y aspirantes  de!  Consejo  de  Estado 
continuarán  figurando  eu  el  escalafón  respectivo,  y go- 
zarán de  los  mismos  derechos  que  conceden  á los  cate- 
dráticos  los  artículos  177  y 178  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  de  9 do  Setiembre  de  1857,  así  como  de 


ios  beneficios  y garantías  que  en  concordancia  con 
ultimo  de  dichos  artículos  establece  el  266  de  la  ley  hi- 
potecaria en  sus  párrafos  tercero  y cuarto  á favor  del 
subdirector,  oficiales  y auxiliares  de  la  Dirección  do  los 
Registros  civil  y de  la  Propiedad  y del  Notariado.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  1876. ^Fran- 
cisco Silvela,==FrancÍsco  Martínez  Corbalan.  = Diego 
Suarez.  =Juan  García  López.  ^Gaspar  Nuüez  de  Ar- 
ce, = Juan  Navarro  de  Iteren*— Pedro  Escudero.» 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
labra; 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión admite  la  enmienda  del  Sr.  Süvela, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  el  art.  30,  y fué  apro- 
bado en  la  forma  siguiente: 

«Art*  30.  El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de  es- 
calafones generales  de  los  diversos  ramos  de  la  Admi- 
nistración civil,  dictando  al  efecto  las  reglas  que  juz- 
gue convenientes. 

Los  oficiales  y aspirantes  del  Consejo  de  Estado  con- 
tinuarán figurando  en  el  escalafón  respectivo,  y goza- 
rán de  los  mismos  derechos  que  conceden  á los  cate  - 
dráticos  los  artículos  177  y 178  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  de  9 de  Setiembre  de  1857,  así  como  de 
los  beneficios  y garantios  que  en  concordancia  con  el 
último  de  dichos  artículos  establece  el  266  de  la  ley  hi- 
potecaria en  sus  párrafos  tercero  y cuarto  á favor  del 
subdirector,  oficíales  y auxiliares  de  la  Dirección  de  ios 
Registros  civil  y de  la  Propiedad  y del  Notariado.» 

Se  leyó  el  art.  31,  que  decía: 

«Art.  3i.  Se  entenderá  de  abono  en  las  respectivas 
carreras,  puramente  como  tiempo  de  servicio,  el  que 
los  empleados  cesantes  inviertan  en  el  desempeño  de 
las  delegaciones  creadas  para  practicar  la  liquidación 
con  el  Banco  de  España  de  la  recaudación  de  contribu- 
ciones. » 

EL  Sr*  SECRETARIO:  (Martínez):  Hay  á este  ar- 
tículo dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Cápua,  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  adición  al  art,  31  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos: 

«Será  asimismo  de  abono  á los  funcionarios  faculta- 
tivos del  cuerpo  de  telégrafos  el  tiempo  que  hubiesen 
permanecido  ó permanecieren  en  situación  de  exceden- 
tes ó supernumerarios. » 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  I S 76.==  Andrés 
Cápua. ^Gregorio  Cruzada  VülaamiL ^Salvador  Alba- 
cete, ^Francisco  Süvela.  = Cándido  Martínez.  =Oelesti-, 
no  Rico.  = Trinitario  Ruiz  Oapdepon,» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Cápua  ó cualquie- 
ra de  los  firmantes  tiene  La  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  se  puso  á vo- 
tación, y fué  desechada. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  La  enmienda  del 
Sr.  Gamazo,  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  31  del  dictamen  de  la  comisión  do  Pre- 
supuestos sobre  el  articulado  de  la  ley  para  el  año  eco- 
nómico de  1876-77* 

» También  será  de  abono  á los  relatores  y secretarios 
de  Sala  del  Tribunal  Supremo  y las  Audiencias  ei  tiem- 
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po  que  hayan  invertido  6 inviertan  en  el  desempeño  de 
sus  respectivos  cargos- 

Palacio  del  Congreso  2S  de  Junio  de  1876,  = Ger- 
mán Gamazo.  = Manuel  Alonso  Martines.  =s  Venancio 
González,  = Juan  Peres  Sanmülan,  =Franeiseo  Sil  ve- 
la. ^Bernardo  de  Toro  y Moya.  = El  M.  deN,  Miguel  de 
3a  Vega, » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Oro  vio 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  La  comisión  no  admi- 
to la  enmienda.)) 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr,  G ama- 
zo, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  31.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  lapa- 
labra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  32,  33  y 34  en  la 
forma  siguiente: 

«Art.  32.  Los  individuos  de  las  clases  pasivas  de  la 
Real  Gasa  que  perciben  sus  haberes  por  el  Tesoro  en 
virtud  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  cesarán  en 
el  goce  de  aquellos  mientras  estuvieren  empleados  en 
dicha  Real  Gasa. 

El  tiempo  que  los  expresados  individuos  estuvieren 
empleados  en  la  Real  Casa  será  de  abono  como  servicio 
activo  en  sus  ulteriores  clasificaciones. 

Art.  33.  Desde  el  l.°  de  Julio  de  1S76  cesará  la 
suspensión  establecida  por  el  decreto  de  23  de  Octubre 
de  1368  en  el  pago  á las  pensiones  de  los  coristas  y 
legos , y sus  atrasos  se  abonarán  en  la  forma  que  se 
acuerde  respecto  de  los  del  clero  en  general  hasta  fin 
de  1874. 

Art,  34.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  adjun- 
tos estados  letras  U y i?  se  entenderán  como  parte  in- 
tegrante de  esta  ley,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Hay  varias  enmiendas  co- 
mo artículos  adicionales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  del  Sr.  Alon- 
so Martínez  dice  así: 

«Figuran  en  el  presupuesto  de  obligaciones  genera- 
les del  Estado,  aprobado  por  el  Congreso,  en  la  sección 
cuarta,  3.208,473  pesetas,  abonables  á los  perceptores 
do  cargas  de  justicia  como  renta  líquida  anual  recono- 
cida después  de  las  solemnes  revisiones  de  los  títulos  y 
derechos  conforme  á la  ley  de  29  de  Abril  de  1855  y 
disposiciones  p o st  e r i ores . 

Los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  aceptando  el 
principio  de  conversión  de  sus  créditos  ya  iniciado  por 
el  Gobierno  en  diferentes  ocasiones,  proponen  rebajar 
un  20  por  100  en  favor  del  Estado  de  la  renta  que  tienen 
consignada,  quedando  reducida  por  tanto  la  suma  de 
3.208,473  pesetas  señalada  en  el  presupuesto  á la  de 
2,560.768  pesetas,  recibiendo  en  pago  y conversión 
bonos  del  Tesoro  suficientes  á cubrir  la  mencionada 
renta  anual  por  todo  su  valor  nominal,  6 sea  á la  par. 

Detenerse  á demostrar  las  ventajas  indiscutibles  de 
esta  proposición,  que  trae  una  economía  tan  importante 
al  año  en  el  presupuesto,  cuando  tan  necesitado  so  ha- 
lla el  Tesoro  público  de  que  resulten  recursos  aplicables 
á otras  atenciones  ineludibles,  seria  fatigar  al  Congre- 
so, así  como  también  lo  seria  ocuparse  en  patentizar  lo 
conveniente  para  el  crédito  del  país  de  una  colocación 
de  bonos  de!  Tesoro  á la  par  cuando  en  las  cotizaciones 
oficiales  de  la  Bolsa  no  llegan  á 57  por  100  de  su  valor 
nominal.  Con  objeto  de  que  por  una  parte  se  lleve  á ca- 


bo la  conversión  solicitada  y tenida  por  conveniente 
siempre  que  se  ha  tratado  de  la  materia,  y por  otra  que 
sea  más  beneficiosa  al  Estado, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  adicionar  en  el  articulado  de  ‘ 
la  ley  de  presupuestos  para  1876-77  el  siguiente 
«Artículo,..  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar 
con  aquellos  perceptores  de  cargas  de  justicia  que  por 
ser  perpétuas  no  ofrezca  inconveniente,  la  conversión  del 
importe  de  la  reota  que  figura  á favor  de  los  mismos 
en  el  presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado, 
entregando  en  pago  bonos  del  Tesoro  existentes  en  car- 
tera ó cuando  los  adquiera  el  Gobierno  por  tiberacíon 
de  las  garantías  á que  se  hallan  afectos,  en  cantidad  ne- 
cesaria á producir  por  el  6 por  100  nominal  de  interés 
de  los  bonos  la  renta  anual  que  resulte  líquida,  dedu- 
cido 25  por  100  al  menos  de  la  íntegra  que  se  consig- 
na actualmente  en  el  presupuesto,  que  cederán  los  per- 
ceptores de  cargas  de  jostícia  al  Estado  al  verificarse  la 
conversión, » 

Palacio  del  Congreso  9 de  Julio  de  lS76.=Manucl 
Alonso  Martínez.  = Manuel  Danvila.=José  Emilio  de 
Santos.  =Josó  María  Ródenas.=Emilio  OasteIar.= Ga- 
briel Fernandez  de  Gadórmga-  = Ventura  Qlavarrieta.» 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.,  como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  acéptala  enmienda, 
que  pasa  á formar  articulo  adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Hay  otra  enmien- 
da al  artículo  adicional,  del  Sr.  Albacete,  que  dice  así: 

« Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  que  en  el  articulado  del  presupuesto 
de  ingresos  se  añada  la  disposición  siguiente: 

«Durante  el  ejercicio  económico  á que  se  refiere  este 
presupuesto,  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata  se  hará 
exclusivamente  por  cuenta  de!  Estado. » 

Palacio  del  Congreso  30  de  Junio  de  1876.  Salva- 
dor de  Albacete.  = Andrés  Pedreño,  ^Nicolás  ArgeniL  = 
Daniel  Garbullo.  =Pedro  Bosch  y Labras.  = Angel  Es- 
cobar. = Francisco  Martínez  Gorbalam» 

El  Sr,  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  la  acepta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esto 
artículo. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  He  pedido  la 
palabra  porque  creo  que  en  vez  de  adelantar  con  lo  que 
aquí  se  propone  vamos  á tropezar  con  un  inconveniente. 
En  primer  lugar  no  tenemos  presupuesto  de  la  Casa  de 
Moneda,  ó por  lo  menos,  no  es  exacto:  porque  hay  una 
entrada  de  100. 000  pesetas  y el  mismo  gasto  que  el 
año  pasado-  Creo  por  tanto  que  deben  aplicarse  á ese 
presupuesto  las  observaciones  que  voy  á hacer,  no  en 
son  de  oposición,  sino  para  ver  si  puedo  ayudar  á que 
vengamos  á uoa  solución  respecto  de  este  punto.  Como 
la  Casa  de  Moneda  no  sabe  lo  que  va  á hacer  ni  lo  que 
va  á acuñar,  no  puede  tener  presupuesto.  Yo  he  rogado 
muchas  veces  al  Sr.  Subsecretario  de  Hacienda,  que 
está  presente,  procurase  llevar  esto  á una  solución,  Si 
continuamos  con  la  plata  es  preciso  saber  qué  es  lo  que 
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ge  va  á hacer»  Ya  he  dicha  que  el  presupuesto  no'es  exac- 
to, porque  se  va  á hacer  un  beneficio  de  6 ó 7 millonea 
de  rebaja. 

Respecto  del  oro,  hoy  no  se  puede  traer,  porque  no 
hay  en  España  minas  de  oro  para  hacer  siquiera  la  moneda 
de  la  ley  fijada  en  el  decreto  del  Sr.  Figuerola,  ó sea  la 
moneda  francesa, si u perder  dinero.  Por  consiguiente,  sí 
queremos  acuñar  oro  hay  que  perder  en  ello,  aunque 
poco,  Yo  he  propuesto  al  señor  Subsecretario  de  Hacien- 
da que  compensase  esa  poca  pérdida  que  va  á haber  en 
la  acuñación  del  oro  con  la  ganancia  que  hade  resultar 
en  la  de  la  plata;  pues  si  bien  ninguna  Nación  tiene 
derecho  para  exigir  que  el  Gobierno  haga  moneda  que 
le  cueste  más  de  lo  que  representa,  tampoco  ninguna 
Nación  tiene  el  de  perder  la  diferencia  que  quiera  ganar 
el  Gobierno  sobre  otra  pasta,  como  sucede  con  la  plata. 
Por  consiguiente»  esos  dos  derechos  se  podían  campen- 
sar  para  hacer  una  cosa  perfectamente  legal , porque 
hasta  ahora  las  autorizacionea  que  se  han  dado  al  Go- 
bierno han  sido  todas  ellas  desgraciadas,  principiando 
por  la  que  se  refiere  á la  acuñación  de  la  moneda  de 
calderilla,  de  la  cual  no  quiero  hablar  porque  estamos 
de  prisa,  y diré  solamente  el  resultado,  y es  que  estamos 
con  una  porción  de  calderilla,  sin  haber  refundido  la 
antigua  y en  uo  desórden  bastante  grande  sobre  esto» 
No  quiero  hablar  tampoco  de  las  subastas  que  ha  habi- 
do, y que  han  hecho  todos  los  Gobiernos,  porque  todas 
han  sido  iguales,  llegándose  hasta  el  extremo  de  dudar 
que  en  España  hubiera  quien  hiciese  calderilla.  Cuando 
tenemos  representa ntes  en  Filadeifia,  solo  por  decoro  de 
la  industria,  no  deja  de  ser  chocante  esa  dnda  de  que  en 
España  pueda  haber  quien  haga  calderilla  y traerla  del 
extranjero.  No  digo  más  sobre  este  punto.  El  resultado 
es  que,  rigiendo  como  rige  todavía  la  ley  del  Sr.  Fi- 
guerola, no  se  hace  caso  de  esa  ley» 

Por  consiguiente,  de  hecho  está  ejerciendo  la  auto 
macion  que  da  ese  artículo,  porque  los  fabricantes  na- 
cionales han  estado  durante  siete  meses  viendo  que  ven- 
dían sn  plata  inútilmente,  y han  tenido  perjuicios  muy 
grandes» 

Bien  sé  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido 
la  bondad  de  remediarlo  en  parte;  pero  siempre  resulta 
que  hemos  tenido  perjuicios  por  esa  ley. 

En  resumen,  creo  que  se  podía  dar  un  presupuesto 
y fijar  la  cantidad  de  oro  que  vamos  á acuñar,  que  ha- 
ce falta,  porque  hay  una  corriente  de  Madrid  á provin- 
cias; aquí  se  dirá  que  el  país  es  pobre;  pero  el  resulta- 
do es  que  hay  una  corriente  incesante  de  moneda  de  Ma- 
drid á provincias.  En  este  momento  se  está  pagando  70 
reales  por  una  talega  de  plata,  y de  consiguiente,  esto 
praeha  que  hay  necesidad  de  pagar  esa  moneda. 

Por  consiguiente,  volviendo  i lo  que  he  dicho,  creo 
que  se  puede  dar  solución  á esta  cuestión  fijando  en  el 
presupuesto  á lo  que  asciende  lo  que  se  va  á acuñar. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE ; El  Sr,  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  COS-GAYON:  La  comisión  tiene  realmente 
poco  que  oponer  á lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Marqués  de 
Yillamejor , porque  verdaderamente  no  ha  impugnado 
la  enmienda  que  la  comisión  ha  aceptado  y que  viene  á 
constituir  un  artículo  adicional. 

El  Sr,  Marqués  de  Villamejor  ha  tocado  ligeramen- 
te algunas  cuestiones  relativas  al  sistema  monetario; 
pero  realmente  apenas  lia  dicho  palabra  alguna  que  sea 
una  impugnación  del  artículo;  y puesto  que  el  Sr.  Mar- 
qués de  Yillamejor  me  está  haciendo  señas  de  asentimien- 


to á esto  que  digo,  ciertamente  dispensa  á la  comisión 
de  entretener  mucho  tiempo  la  atención  det  Congreso, 

Ha  comenzado  el  Sr,  Marqués  de  Yillamejor  dicien- 
do que  no  hay  presupuesto  de  la  Casa  de  la  Moneda.  No 
he  comprendido  bien  lo  que  S.  S.  ha  querido  decir;  pe- 
ro de  todas  maneras  es  evidente  que  la  cuestión  de  opor  * 
timidad  para  tratarla  pasó  cuando  se  discutió  ei  capítu- 
lo del  presupuesto  de  gastos  que  hace  referencia  á las 
Casas  de  Moneda, 

Tampoco  he  comprendido  qué  ha  querido  decir  cuan- 
do afirma  que  la  Casa  de  Moneda  no  sabe  lo  que  vá  á 
hacer  este  año  económico.  Yo  entiendo  que  lo  que  la 
Casa  dé  la  Moneda  hará  es  hacer  moneda  de  oro  y de 
plata  toda  la  que  pueda  hacer:  porque  el  Sr,  Marqués  de 
Yillíimejor  sabe  que  la  Oasa  de  la  Moneda  uo  perdona  ni 
elemento,  ni  tiempo,  ni  esfuerzo  para  suministrar  al 
mercado  toda  la  moneda  que  dentro  de  la  posibilidad 
material  de  tiempo  y de  recursos  que  el  Gobierno  pue- 
da tener,  pueda  hacer. 

La  cuestión  de  si  somos  ó no  monometalistas  tam- 
poco tiene  aplicación  en  este  momento:  monometalistas 
ó bi metalistas  pueden  convenir  y convienen  sin  duda 
en  aceptar  el  artículo  de  la  comisión  y la  enmienda  del 
Sr.  Albacete,  que  la  comisión  ba  aceptado,  y cuyo  sen- 
; tido  esta  limitado  á decir  que  la  fabricación  de  ia  mo~ 

! neda  no  puede  hacerse  en  este  momento  por  cuenta  del 
■ Estado.  En  esto  convienen  los  monometalistas  y los  bí- 
metalistas,  y estamos  todos  conformes,  y he  de  decir 
más  toda  vía , y es,  que  en  resumen  lo  que  ponemos  aquí 
no  es  una  disposición  legislativa,  siuo  una  confirmación 
legislativa  de  las  gestiones  que  el  Sr,  Marqués  de  Vj lía- 
mejor  ha  hecho  con  otros  en  nombre  de  la  industria  na- 
cional al  Ministerio  de  Hacienda,  y con  cuya  resolución 
estaba  de  acuerdo  S,  S. 

Una  queja  ha  hecho  S.  S.  respecto  de  la  conducta 
observada  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con  los  in- 
teresados cu  la  industria  nacional  minera:  y aunque  sé 
perfectamente  que  no  tengo  derecho  á hablar  en  nombre 
del  Ministerio  ni  de  contestar  á los  cargos  que  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  por  conveniente  dirigirle  cual- 
quier Sr.  Diputado,  sí  me  ha  de  ser  permitido  decir  que 
puesto  que  la  Casa  de  la  Moneda  no  ha  cesado  un  mo- 
mento de  acuñar  plata,  que  ha  acuñado  todo  lo  que  per- 
mitían sus  recursos  y que  allí  no  ba  faltado  plata,  y que 
el  Ministro  de  Hacienda  so  haya  tomado  el  tiempo  ne- 
cesario para  resolver  respecto  á la  adquisición  do  la  pla- 
ta que  pueda  ser  allí  indispensable  cuando  se  conclu- 
yeran las  concesiones  que  hay,  no  ha  privado  á nadie 
de  ningún  derecho. 

Respecto  de  que  si  el  oro  se  ha  de  acuñar  como  el 
Sr,  Marqués  de  Villaraejor  cree  necesario  acuñar,  y yo 
creo  también  con  arreglo  al  decreto  de  19  de  Octubre  de 
1868,  esta  verdaderamente  es  una  cuestión  que  se  puedo 
creeré  puede  decirse  que  está  resuelta:  porque  el  señor 
Ministro  propietario  de  Hacienda  no  hace  muchos  dias 
contestando  á un  Sr,  Senador  en  la  otra  Cámara,  dijo 
que  las  dificultades  que  podía  haber  habido  hasta  ahora 
para  acuñar  moneda  de  oro  con  arreglo  al  decreto  del 
Sr.  Figuerola,  han  cesado  casi  por  completo,  porque 
estas  dificultades  eran  puramente  dos;  la  una,  que  el 
oro  nuevo  iba  á encontrarse  en  el  mercado  con  el  oro 
antiguo,  respecto  del  cual  había  de  tener  diferente  precio. 

Pero  estas  dificultades  disminuyeron  considerable- 
mente desde  1869  acá,  con  la  desaparición  creciente  del 
oro  antiguo. 

Y en  cuanto  á volver  á poner  en  vigor  el  decreto  de 
1868,  y en  cuanto  á empezar  á ejecutarse,  porque  res- 
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respecto  del  oro  no  se  habia  empezado  á ejecutar,  el  se- 
ñor Salaverría  manifestó  que  había  violencia  en  creer 
que  puesto  que  este  decreto  no  ha  estado  en  suspenso, 
sino  por  Reales  órdenes,  podía  ejecutarse,  sin  necesidad 
de  una  nueva  disposición  legislativa. 

Creo  que  estas  explicaciones  son  suficientes  para 
contestar  ai  Sr.  Marqués  de  Yillamejor,  en  cuyas  ideas 
y opiniones  por  punto  general  estamos  conformes. 

El  Sr.  PRSSIDEjNTE;  El  Sr,  Marqués  de  Villame- 
jor  tiene  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  Marqués  de  VIDLAMEJQE:  Lo  que  acaba 
de  decir  el  Sr.  Cos- Gayón  me  obliga  á molestar  más  al 
Congreso.  Ha  dicko  ñ.  S.  que  los  fabricantes  españoles 
que  han  tenido  sus  barras  en  depósito,  sin  poder  dar 
trabajo  á sus  operarios,  no  habían  acunado  su  plata, 
porque  la  Casa  de  Moneda  no  podía  acuñar  más.  Verda- 
deramente yo  tengo  que  contestar  á esto;  ¿y  los  100 
millones  que  ha  acuñado  del  Banco  y que  se  han  pues- 
to por  delante  á los  fabricantes  españoles?  ¿Qué  razón 
babia  para  esto?  ¿Qué  privilegio  tiene  el  Banco?  ¿No  es 
una  compañía  como  cualquiera  otra?  ¿Qué  razón  había 
para  que  se  le  acuñara  sn  plata,  cuando  oso  se  lo  nega- 
ba ¿ los  demás?  Es  preciso  conocer  que  la  industria  mi- 
nera es  una  industria  trabajosa,  y que  estamos  sacando 
una  onza  de  plata  de  50  ó 60  quintales  de  mal  mineral, 
y solo  por  la  economía  en  que  viven  nuestros  operarios 
podemos  luchar;  y sin  embargo,  se  nos  ha  dejado  sin 
acuñar  esa  poca  plata  que  sacábamos  y con  la  que  ha- 
bíamos de  sostener  á nuestros  trabajadores.  Por  eso  de- 
cía yo  que  no  era  esta  la  ocasión  do  haber  tratado  este 
asunto;  pero  yo  no  puedo  ménos  de  decir  que  no  hay 
razón  para  afirmar  lo  que  el  Sr.  Cos* Gayón  ha  afirmado;  , 
porque  se  nos  han  puesto  delante  los  IQQ  millones  del 
Banco,  y los  pobres  operarios  por  este  motivo  han  teni- 
do que  estar  alrededor  de  los  capitalistas  viendo  si  los 
dábamos  trabajo. 

Dice  el  Se1.  Gos  Ga}ron  que  es  cosa  convenida  que 
todos  los  Gobiernos  tienen  derecho  á acuñar  por  su  cuen- 
ta, Pues  qué,  ¿no  sabe  S,  8,  que  el  Banco  de  Francia 
hoy  dia  está  con  turno  de  presentación  de  plata  para 
tres  años,  y qne  el  Gobierno  no  se  ha  atrevido  todavía  á 
acuñar  por  sn  cuenta?  ¿No  sabe  S.  S.  que  el  mismo  Ban- 
co de  Francia  ha  tomado  ese  turno  que  tardará  todavía 
en  terminar  año  y medio?  Además,  yo  no  tengo  incon- 
veniente en  que  se  dé  autorización  al  Gobierno  para  qne 
este  año  solo  se  acuñe  por  su  cuenta;  porque  este  es  un 
Gobierno  en  quien  yo  tengo  confianza  y le  creo  justo; 
pero  puede  venir  otro  Gobierno  qne  abuse  de  esta  auto- 
rización, como  ha  sucedido  con  los  Gobiernos  anterio- 
res; por  eso  digo,  y creo  tener  la  prueba  material,  que 
el  Banco  de  Francia  ha  tomado  turno  para  acuñar,  y que 
excepto  Bélgica,  en  donde  ha  tenido  una  cuestión  el  Mi- 
nistro de  Hacienda  con  otros,  por  haber  comprado  plata 
y haberla  acuñado  por  su  cuenta,  Jos  demás  Gobiernos 
no  se  han  atrevido  á tanto.  Oreo  haber  contestado  á las 
dos  objeciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Gos- Gayón, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Sayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CO  3- GAYON:  ElsSi\  Marqués  de  Villame- 
jor  reconocía  anteriormente  de  nua  manera  explícita, 
qne  no  habia  dicho  ninguna  palabra  que  fuera  una  im- 
pugnación directa  al  artículo;  y ahora  tampoco  le  ha 
impugnado  en  su  rectificación.  Sin  embargo,  diré  muy 
pocas  palabras  para  contestar,  puesto  que  no  creo  que 
el  Sr,  Marqués  de  Yillamejor  tiene  derecho  para  venir 
aquí  á interrumpir  con  un  debate  sobre  la  cuestión  de 
la  moneda,  que  podía  ocuparnos  muchos  dias,  un  ar- 


tículo del  presupuesto  sobre  el  cual  estamos  de  acuerdo. 
Voy,  pues,  á contestar  á algunos  de  los  hechos  que  er- 
róneamente ha  asentado  S,  S.  Es  verdad  que  en  años  an- 
teriores habia  una  diferencia  en  el  precio  que  el  Gobier- 
no pagaba  por  la  plata  del  Banco  y el  que  pagaba  á los 
particulares.  Al  Banco  le  pagaba  el  Gobierno  222  pese- 
tas con  22  céntimos  por  kilógramo  de  plata  fina,  y á 
los  particulares  únicamente  212. 

Considerados  en  absoluto  los  dos  precios,  sin  tomar 
eu  cuenta  ninguna  clase  do  consideraciones,  verdade- 
ramente aquí  habia  uua  anomalía,  una  diferencia  difí- 
cil de  explicar,  difícil  de  justificar,  mucho  más  cuando 
la  plata  que  se  pagaba  más  cara  era  la  traída  por  el 
Banco,  es  decir,  por  los  comerciantes  que  la  traían  del 
extranjero,  y que  aquella  que  se  pagaba  más  barata  era 
la  traída  por  los  industriales,  procedente  de  la  produc- 
ción nacional.  Todo  esto  es  verdad;  pero  también  hay 
que  oponer  al  lado  de  ésta  otras  dos  verdades.  La  pri- 
mera, que  el  servicio  del  suministro  de  las  pastas  me- 
tálicas para  la  moneda  es  una  de  aquellas  cosas  que  en- 
tran naturalmente,  según  el  sentido  universal  y según 
la  práctica  do  todas  partes,  en  las  funciones  propias  de 
los  Bancos  nacionales;  y por  tanto,  como  esta  operación 
de  traer  la  plata  por  cuenta,  no  exclusivamente  del 
Banco,  sino  del  Banco  y del  Tesoro,  tendría  que  entrar 
formando  parte  del  conjunto  de  las  relaciones  entre  el 
Tesoro  y el  Banco,  no  se  puede  apreciar  de  una  mane- 
ra aislada,  tomando  únicamente  un  solo  dato.  Pero  ade- 
más es  también  cierto  que  esta  anomalía  ha  desapare- 
cido, y al  Banco  no  se  le  paga  ya,  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones del  Sr.  Salaverría,  su  plata  á 222,22  pese- 
tas; do  manera  que  esto  cargo  en  todo  caso  no  vendría 
en  toda  su  integridad  contra  la  Administración  actual. 

No  sé  si  me  he  explicado  bien,  probablemente  no, 
puesto  que  no  me  ha  comprendido  el  Sr.  Marqués  do 
Villamejor,  respecto  del  mayor  ó menor  perjuicio  que  se 
ha  causado  al  industrial  español  teniendo  detenida  por 
algún  tiempo,  no  la  admisión  de  su  plata  en  la  Casa  de 
Moneda,  sino  las  Reales  órdenes  de  concesión  para  cuan- 
do las  platas  fueran  necesarias.  Y precisamente  S.  S., 
que  insiste  en  esta  queja,  ha  aducido  un  dato  que  no 
puede  ser  más  contraproducente. 

En  la  vecina  Francia,  en  donde  S.  S.,  según  lo  que 
ha  dicho,  ignora  que  se  está  haciendo  una  ley  que  dis- 
pone lo  mismo  que  la  enmienda  del  Sr.  Albacete,  que 
la  comisión  ha  admitido,  una  de  las  mayores  dificulta- 
des que  se  ha  encontrado,  la  única  que  ha  tenido  que 
prever  la  ley,  ha  sido  precisamente  estos  turnos  del 
Banco  tomados  para  tres  años,  estos  turnos  de  los  par- 
ticulares tomados  para  tres  años  en  estas  concesiones 
hechas  sin  justificación  posible.  Para  él  Ministerio  do 
Hacienda  do  habia  justificación  en  conceder  ventas  á 
los  particulares  de  sus  pastas,  cuando  tenía  la  seguri- 
dad de  que  cuando  acabara  de  acuñarse  la  plata  que  te- 
nia adquirida,  la  podría  obtener  al  mismo  precio  de 
esas  concesiones  6 k precios  más  baratos.  No  habia 
para  qué  contraer  obligaciones  innecesarias  para  el  Te- 
soro. Si  esto  podía  justificar  á la  industria  nacional,  eu 
cambio  el  Sr.  Ministro  propietario  de  Hacienda,  por  dis- 
posiciones todavía  recientes,  ha  concedido  á la  indus- 
tria nacional  un  privilegio,  de  que  por  su  parte  podrían 
también  quejarse  los  comerciantes,  y es  que  ha  prohi- 
bido terminantemente  que  se  admitan  en  la  Casa  de  Mo- 
neda más  platas  que  las  do  la  industria  nacional;  es  de- 
cir, que  no  ha  ido  á buscar  por  mera  codicia  las  platas 
más  baratas,  sino  que  ha  admitido  exclusivamente  las 
que  proceden  de  las  minas  nacionales,  y ha  tomado  las 
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precauciones  necesarias  para  impedir  que  se  haga,  co- 
mo ha  y sospechas  de  que  se  ha  hecho  muchas  veces,  un 
contrabando  escandaloso,  trayendo  á la  Casa  de  Mone- 
da por  platas  nacionales  platas  extranjeras. 

- Creo  que  con  esto  he  contestado  suficientemente  á 
las  objeciones  del  Sr,  Marqués  de  Villamejor.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
.a  palabra  eu  contra  del  artículo  adicional  del  Sr . Alba- 
cete, se  puso  á votación,  y fue  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO;  (Martínez):  La  enmienda  al 
artículo  adicional  del  Sr.  Vida  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso  se 
sírva  acordar  que  al  articulado  de  la  ley  de  presupues- 
tos!  se  añada  el  siguiente 

«Arfe,  35.  Se  restablece  el  art.  41  de  la  ley  de  con- 
tabilidad de  25  de  Junio  de  1870,» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Julio  de  1876.  ^Fer- 
nando Vida.  = Antonio  Romero  Grtiz.= Mariano  de  Za* 
bálburu.  — Federico  Hoppe. s=? Ignacio  José  Escobar.^ 
áü tonino  Sánchez  de  Milla, = José  de  Torres  Valder- 
rama.» 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Pido  la  pa- 
ahra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  La  comi- 
sión admite  el  artículo  propuesto  por  el  Sr.  Vida, 

El  Sr,  PRESIDENTE  Abrese  discusión  sobre  el  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Vida.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  artículo  adi- 
cional del  Sr,  Soldevila,  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  después 
del  art.  34  del  dictamen  de  la  comisión  de  Presupues- 
tos sobre  ei  articulado  de  la  ley  para  el  ano  económico 
de  1876-77,  se  adicione  el  siguiente 

«Art.  35.  El  máximuu  de  la  cantidad  á que  podrá 
ascender  la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  el  año  econó- 
mico de  1876  á 77  para  cubrir  las  obligaciones  del 
ejercicio  del  mismo,  sé  fija  en  la  cuarta  parte  de  los 
gastos  autorizados  en  el  presupuesto  del  mismo  año. 
Dentro  del  límite  de  la  cantidad  fijada,  podrá  el  Gobier- 
no adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera 
operación  de  crédito.  Solo  en  los  casos  de  guerra  civil 
ó extranjera,  ó do  grave  alteración  del  drden  publico, 
podrá  excederse  del  máximuu  señalado  para  allegar  re- 
cursos eu  concepto  de  deuda  flotante,  sin.  otra  autori- 
zación. 

En  los  cuarenta  áias  siguientes  al  vencimiento  de 
cada  trimestre,  el  Ministro  de  Hacienda  remitirá  al  Con- 
greso una  relación  circunstanciada  de  todos  los  contra- 
tos y operaciones  del  Tesoro  aprobados  para  el  entrete- 
nimiento y renovación  de  la  deuda  dotante  durante  el 
trimestre  vencido,  y el  Tribuna*  de  Cuentas  presentará 
también  en  el  mismo  plazo  una  Memoria  razonada  del 
juicio  que  haya  formado  de  los  contratos,  operaciones  y 
expedientes  que  le  hayan  remitido  o dado  cuenta  en  el 
trimestre  anterior,  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 39  de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870,  Si  las  Cor- 
tes no  estuvieran  reunidas,  se  suspenderá  la  remisión 
de  estos  documentos  hasta  que  se  abran  los  Cuerpos 
Colegísladores. » 

Palacio  dei  Congreso  30  de  Junio  de  1876.= Ra- 
món Soldevila, =Para  autorizar  la  lectura,  Enrique 
Vivanco.=JoaquiQ  Raneros. =Manuel  de  Azcárraga.= 
Constancio  Gambel,  =José  Florejachs  =Nicasío  do  Na- 
vascués,^ 


El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Pido  la  pa- 
labra , 

El  SK  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  La  comi- 
sión admite  el  primer  párrafo  de  la  enmienda  que  dice: 

«El  máximuu  de  la  cantidad  á quo  podrá  ascender 
la  deuda  dotante  del  Tesoro  en  el  año  económico  de 
1376  á 77  para  cubrir  las  obligaciones  del  ejercicio  del 
mismo,  se  fija  en  la  cuarta  parte  de  los  gastos  autori- 
zados en  el  presupuesto  del  mismo  año.  Dentro  del  li- 
mite de  la  cantidad  fijada,  podrá  el  Gobierno  adquirir 
sumas  á préstamo  ó verificar  cualquiera  operación  de 
Tesorería.  Solo  en  los  casos  de  guerra  civil  ó extranje- 
ra, ó da  grave  alteración  del  orden  público,  podrá  exce- 
derse del  máxiinún  señalado  para  allegar  recursos  eu 
concepto  de  deuda  flotante,  sin  otra  autorización.» 

Espero  que  su  autor  retirará  la  segunda  parte  de  su 
artículo. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  CABEZAS:  El  autor  me  ha  autorizado  para 
decir  que  estaba  conforme  eu  retirar  el  segundo  párrafo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
primera  parte  del  artículo  del  Sr.  Soldevila,» 

No  habiendo  niugun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fue  aprobado, 
quedando  en  consecuencia  redactados  así  los  siguientes 


ARTIGOLOS  ADICIONALES. 

1. *  Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  aque  - 
líos  perceptores  de  cargas  de  justicia  que,  por  ser  per- 
petuas, no  ofrezca  inconveniente  la  conversión  del  im- 
porte de  la  renta  que  figura  á favor  de  los  mismos  en  el 
presupuesto  de  obligaciones  generales  del  Estado,  entre- 
gando en  pago  bonos  del  Tesoro  existentes  en  cartera, 
ó cuando  los  adquiera  el  Gobierno  por  liberación  de  las 
garantías  á que  se  hallan  afectos,  on  cantidad  necesaria 
á prodneír  por  el  6 por  100  nominal  del  interés  de  los 
bonos  la  renta  anual  que  resulte  líquida,  deducido  el 
25  por  100  al  naénos  de  La  Integra  que  se  consigna  ac- 
tualmente en  el  presupuesto,  que  cederán  ios  percepto- 
res de  cargas  de  justicia  al  Estado  al  verificarse  la  con- 
versión. 

2. °  Hallándose  La  provincia  de  Puerto-Rico,  por 
consecuencia  de  la  supresión  de  la  esclavitud,  eu  con- 
diciones análogas  á las  demás  del  Reino,  se  autoriza  al 
Gobierno  para  que  oyendo  previamente  á los  interesa- 
dos en  la  producción  azucarera  peninsular,  y salvando 
los  intereses  de  los  mismos,  haga  en  el  arancel  de  adua- 
nas las  modificaciones  oportunas,  á fin  de  que  puedan 
concurrir  á los  mercados  de  la  Península  los  azúcares 
moscabados,  ó sea  no  purgados,  y las  mieLes  pro  lauto 
de  aquella  isla. 

3. °  Durante  el  ejercicio  económico  á que  se  refiere 
este  presupuesto,  la  acuñación  de  la  moneda  de  plata  se 
hará  exclusivamente  por  cuenta  del  Estado. 

4. °  Se  restablece  el  art.  41  de  la  ley  de  contabili- 
dad de  25  de  Junio  de  1879. 

5. fl  El  máximuu  de  la  cantidad  á que  podrá  ascen- 
der la  deuda  flotante  del  Tesoro  en  el  año  económico 
de  1876-77  para  cubrir  las  obligaciones  del  ejercicio  del 
mismo,  se  fija  en  la  cuarta  parte  de  los  gastos  autori- 
zados en  el  presupuesto  de  dicho  año. 

Dentro  dei  límite  de  la  cantidad  fijada,  podrá  el  Go- 
bierno adquirir  sumas  a préstamo  ó verificar  cualquie- 
ra operación  de  tesorería.  Solo  eu  los  casos  de  guerra 


2922 


11  BE  JUIiIO  BE  1870, 


civil  ó extranjera  ó de  grave  alteración  del  órden  públi  - 
co,  podrá  excederse  del  ináximuu  señalado  para  allegar 
recursos  en  concepto  de  deuda  flotante,  sin  otra  auto- 
rización^) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos relativo  al  articulado  de  la  ley  y al  Estado 
letra  fif  «Ingresos,»  pasará  á la  comisión  de  Corrección* 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  nua 
proposición  de  ley. » 

Leida  la  del  Sr.  Pons,  sobre  cesión  de  un  ramal  de 
ferrocarril  que  partiendo  de  Alcober,  estación  de  la  lí- 
nea de  Lérida  á lleus  y Tarragona,  termine  en  Yalls 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  rnm . 100,  sesión 
del  6 del  actual },  dijo 

El  Sr.  PONS  Y ESPINOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PONS  Y ESPINOS:  Seria  perder  el  tiempo  y 
molestar  inútilmente  á la  Cámara  si  fuera  á encarecerlo 
la  conveniencia  de  tomar  en  consideración  la  proposición 
de  ley  que  se  acaba  de  leer,  con  tanto  más  motivo,  cuanto 
que  la  Cámara  ha  mostrado  vivísimo  interés  por  fomen- 
tar los  generales  del  país.  Se  trata  del  establecimiento  de 
un  pequeño  ramal  de  ferro -carril  de  siete  y medio  kiló- 
metros que  enlace  las  dos  poblaciones  importantes,  y am- 
bas fabriles,  de  Reas  y Yalls,  partiendo  de  este  ültimo 
punto  y empalmando  con  la  línea  férrea  de  Lérida,  Reus 
y Tarragona  en  el  puntó  y estación  de  Alcóver,  con  lo 
cual  se  proporcionará  además  á la  población  de  Valis 
fácil  comunicación  con  Lérida  y el  puerto  de  Tarrago- 
na. No  se  pide  subvención  ninguna  al  Estado;  no  se 
perjudican  los  intereses  de  nadie;  se  favorecen  los  de 
Jas  poblaciones  citadas  y de  la  importante  comarca  de 
Yalls;  por  lo  tanto,  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  esta  preposición.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARO  (Silvela):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


EISr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  créditos  ex- 


traordinarios, suplementos  y trasferencias  de  los  depar- 
tamentos ministeriales.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núrn,  105,  sesión  del  ÍO  del  corriente ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Artículo  1/  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación un  crédito  extraordinario  de  pesetas  118.166,54 
con  aplicación  á un  capítulo  adicional  de  su  presupuesto 
ordinario  Correspondiente  al  año  económico  1875-76  y 
con  destino  á las  obras  de  reparación  y ensanche  del 
edificio-cuartel  de  Guardias  jóvenes  establecido  en  Val- 
demoro. 

Art.  2. 6 Se  conceden  al  Ministro  de  Fomento  un  cré- 
dito extraordinario  de  39.300  pesetas  con  aplicación  á 
un  capítulo  adicional  de  su  presupuesto  de  gastos  cor- 
riente para  la  instalación  y sostenimiento  en  París  do  la 
oficina  internacional  de  pesas  y medidas. 

Art,  3.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Marina,  con 
cargo  á su  presupuesto  ordinario  de  este  año  económi- 
co, los  suplementos  de  crédito  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Uno  de  185,415  pesetas  al  capítulo  6.a,  «Material 
de  infantería  de  marina.» 

Otro  de  40.006  al  capítulo  9.fl,  «Personal  de  la  es- 
cala de  reserva;» 

Otro  de  1.621.087  al  capítulo  12,  «Material  de 
maestranzas,  construcciones,  carenas  y acopios;» 

Y otro  de  15.336  al  capítulo  18*  «Material  de  hos- 
pitales,» 

En  total,  1.861. S44. 

Art.  4.a  Asimismo  se  concede  al  propio  Ministerio 
de  Marina  un  suplemento  de  crédito  de  2 millones  de 
pesetas  cun  cargo  al  capítulo  2 / de  su  presupuesto  ex- 
traordiuario  vigente,  «Adquisición  de  cartas,  pertre- 
chos, víveres,  carbones  y otros  gastos.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
y la  sesión  hasta  las  dos  de  la  tarde,  que  entraremos  en 
la  discusión  del  proyecto  de  arreglo  de  la  deuda. 

Se  lo  advierto  á ios  Sres.  Diputados  para  que  tam- 
bién se  lo  digan  á sus  amigos,  porque  algunos  no  lo 
saben,  y no  se  diga  luego  que  se  entra  pricipitada- 
mente  en  la  discusión.» 

Eran  las  once  y medía. 


NÚMERO  100, 


2923 


üontinuando  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  ¡Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
támen relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de 
créditos  extraordinarios,  trasfereucias  y suplementos  de 
los  departamentos  ministeriales* | 

Habiéndose  aprobado  los  cuatro  primeros  artículos 
de  este  dictámen  en  la  sesión  de  la  mañana,  se  leyó  el 
art*  5-° 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  co- 
mo asimismo  el  6/,  7.0  y 8*\  ultimó  del  dictamen,  en 
la  forma  siguiente: 

«Art*  5*°  Se  trasfieren  en  la  sección  tercera,  «Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,»  del  presupuesto  do  obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  para  187*5-70, 
pesetas  61*858  al  artr.  7.°  del  capítulo  12,  a Gastos  im- 
previstos,» rebajándolas  del  crédito  señalado  al  articu- 
lo 1*°  del  capitulo  18,  «Bulas  de  Cruzada  en  la  Penín- 
sula- » 

Art.  6/  Se  trasñcre  en  la  sección  sétima,  «Minis- 
terio de  Fomento,»  del  mismo  presupuesto,  30*000  pe- 
setas del  apt.  I.%  capítulo  17,  «Personal  de  Universi- 
dades,» al  artículo  también  1*°  del  capítulo  21,  «Mate- 
rial para  fomento  de  las  letras;»  y pesetas  25.000  del 
capítulo  22,  «Alquileres  de  edificios  de  instrucción  pu- 
blica,» al  art.  3/ del  expresado  capítulo  21,  «Gastos 
diversos;»  y pesetas  52.000  del  art.  2.Q,  capítulo  25, 
«Material  de  reparación  de  carreteras,»  a!  art.  l.°  del 
capítulo  28,  «Material  de  estudios  de  ferro  carriles* » 
Art.  7/  Se  trasfieren  igualmente  pesetas  81*000  y 
40.000  á los  artículos  2.°  y 3*e  respectivamente  del  ca- 
pítulo 33,  «Compra  de  primeras  materias,»  y « Adqui- 
sición, renovación  y reparación  de  máquinas,»  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del  presu- 
puesto para  1875-70,  rebajando  el  importe  de  ambas 
sumas  det  art*  I**,  capítulo  46  de  la  misma  sección, 
«Personal  del  resguardo  especial  de  consumos,» 

Art*  8.*  El  importe  de  los  dos  créditos  extraordina- 
rios y los  seis  suplementos  de  crédito  que  se  conceden 
por  los  artículos  l/,  2,°,  3/  y 4.',  se  cubrirá  en  la  for- 
ma propuesta  á las  Cortes  para  la  conversión  de  la  deu  - 
da  flotante  del  Tesoro.» 

El  Sr*  SECRETARIO  {Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  de  Presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  105,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  van  á leer  las  enmien- 
das que  se  han  presentado  á varios  artículos  de  este 
dictámen* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dicen  así: 

Del  Sr.  Perez  Sanmillan,  adición  al  art*  l.°: 

«Sin  embargo,  durante  el  presente  ejercicio,  y hasta 
tanto  que  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  lleguen 
á la  tercera  parte  de  los  que  actualmente  tienen,  conti- 
nuará abonándose  k los  hospitales,  hospicios  y demás 
establecimientos  de  beneficencia,  á cuenta  de  los  inte- 
reses de  sus  inscripciones  intransferibles,  el  producto  lí- 
quido de  los  inmuebles  que  se  les  vendieron,  siu  perjui- 
cio de  practicar  á su  tiempo  la  oportuna  liquida- 
ción*» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876*=Juan 


Perez  Sanmillan*  =Gregorio  Jiménez, ^Santos  de  sa- 
sa, ^Celestino  Rico.  = José  Alvarez  Marina* = Alberto 
de  Quintana  ^Adolfo  Merelles.» 

Del  Sr.  Gamazo,  al  art,  5.*: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  5.a  del  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado: 

«Art.  5/  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las  Cor- 
poraciones civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de  sus 
bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  esta  ley,  serán  liqui- 
dados y convertidos  en  inscripciones  de  la  deuda  al  3 
por  106  interior,  conforme  á las  reglas  que  estableció 
el  art.  8*°  de  la  ley  de  l**  de  Abril  de  1859;  entendién- 
dose que  respecto  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
se  incluirá  en  la  liquidación  todo  el  capital  é intereses 
que  deban  percibir,  y todo  él  será  convertido. 

Los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  por  la  tercera  parte  del  capital 
de  80  por  100  de  sus  propios  ingresado  en  la  Oaja  de 
Depósitos  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidará  o y con- 
vertirán en  dichas  inscripciones  de  deuda  al  3 per  100 
interior,  al  cambio  corriente  el  día  de  la  promulgación 
de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876 .^Ger- 
mán Gamazo. —Gregorio  Jiménez,  =Manuel  Renayas  y 
Portocarrero.= Alberto  de  Quintana, = Antonio  Sedó.  — 
Cándido  Martínez.— Celestino  Rico.» 

Del  Sr.  Martínez  Corbalan,  al  art*  5/: 

«Las  cantidades  ingresadas  á metálico  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  después  del  28  de  Octubre  de  1868, 
procedentes  de  la  torcera  parte  del  80  por  100  de  los 
bienes  de  propios  vendidos  también  á metálico  con  an- 
terioridad á la  citada  fecha,  se  liquidarán  y abonarán 
á los  Ayuntamientos  en  metálico,  con  arreglo  á la  ley 
de  2 de  Agosto  de  1873.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876 ^Fran- 
cisco Martínez  Gorbalan.=Franciscü  Sil  vela,— Antonio 
Quevedo*=José  Alvarez  Marino. ^ Julio  Visconti. ^Pe  - 
dro Campos  de  Orellana,  Cipriano  Pinero.» 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  106,  que 
es  el  de  esta  sesión,} 

El  Sr*  SECRETARIO  (Martínez):  Es  primera  lee* 
tura  y pasarán  á la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  disensión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  los  artículos.  » 

Se  leyó  el  l.e,  que  decía: 

«Artículo  1.a  La  deuda  consolidada  al  3 por  100  in- 
terior y exterior,  así  como  las  amorfcizables  al  6 por  100 
procedentes  de  carreteras,  obras  públicas  y obligaciones 
por  subvenciones  á ferro- carriles,  devengarán  al  ano 
desde  1/  de  Enero  de  1877  la  tercera  parte  de  su  ac- 
tual interés. 

Desde  1.a  de  Enero  de  1882,  la  deuda  consolidada 
interior  y exterior  devengará  1*[4  por  100  anual  y 2i/2 
las.amortízables  al  6 por  100. 

Este  interés  será  desde  entonces  un  mínimum  que 
garantiza  el  Estado,  y durante  el  referido  año  de  1882 
el  Gobierno  negociará  con  los  tenedores  de  ambas  cla- 
ses de  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  en  ios 
plazos  que  se  establezcan  hasta  volver  al  interés  íntegro 
al  3 y 6 por  100  respectivamente. 

El  cupón  de  3 por  100  que  vencerá  en  30  de  Junio 
y 1/  de  Julio  de  1877,  se  pagará  en  dos  mitades,  la 
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ana  da  */*  por  100  en  1/  de  Enero  de  dicho  abo  y la 
otra  de  otro  */+  por  100  en  el  mencionado  i.*  do  Julio. 

El  cupón  de  las  deudas  á 6 por  100  que  vencerá  en 
las  mismas  fechas  se  pagará  asimismo  en  dos  mitades  * 
una  de  !/2  por  190  en  1/  de  Enero,  y otra  do  otro  ij%  en 
1 de  Julio, 

El  8r,  SECRETARIO  (Martínez]:  A este  artículo 
hay  una  adición  del  Sr.  Perca  Sanmillan,  que  dice  así: 

«Sin  embargo,  durante  el  presente  ejercicio,  y has- 
ta tanto  que  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  lleguen 
á la  tercera  parte  de  los  que  actualmente  tienen,  conti- 
nuará abonándose  á los  hospitales,  hospicios  y demás 
establecimientos  de  beneficencia,  á cuenta  de  los  inte- 
reses de  sus  inscripciones  intransferibles,  el  producto  li- 
quido de  los  inmuebles  que  se  les  vendieron,  sin  per- 
juicio de  practicar  á su  tiempo  la  oportuna  liquidación.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876,—Juan 
Pérez  San  mi  lian . = Gregorio  Jiménez.  ^Santos  de  isa- 
sa  =Celestmo  Rico. = José  Alvarez  Marino.  ^Alberto 
de  Quintana.  ==  Adolfo  Merelles.» 

El  Sr.  Marqués  de  ORO  VIO:  Tío  estando  presente 
el  Sr.  Ministro  da  Hacienda,  la  comisión  suplica  al  se- 
ñor Presidente  que  suspenda  la  discusión  sobre  esta  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  del  dicta- 
men nuevamente  redactado,  sobre  la  proposición  de  ley 
cediendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid  los  jardines  del 
Buen-Retiro  y Palacio  de  San  Juan,'» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  103,  sesión  del  1 del  aéiml),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad. 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  ia  pa- 
labra en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y 
sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el 
dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  El  Estado  cede  al  Ayuntamiento  de 
Madrid,  medíante  el  cánon  anear  de  5,000  pesetas,  el 
jardín  del  Buen-Retiro,  con  los  límites  actuales  por  la 
parte  de  Norte,  Oriente  y Mediodía,  y por  3a  de  Poniente 
hasta  la  calle  de  servicio  proyectada,  paralela  al  salón 
del  Prado, 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  permutar  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  Palacio  de  San  Juan,  en- 
clavado en  dicho  jardín,  por  un  edificio  donde  conve- 
nientemente pueda  colocarse  el  Museo  de  Ingenieros, 
existente  hoy  en  el  mismo. 

Art.  3,°  El  Ayuntamiento  no  podrá  enajenaren  nin- 
guna circunstancia,  en  todo  ni  en  parto,  dicha  pose- 
sión, y sí  solo  destinarla  exclusivamente  á esparcimien- 
to y recreo  de  los  habitantes  do  Madrid,  con  ia  obliga- 
ción de  hacer  en  ella  las  mejoras  convenientes,  además 
de  su  conservación,  pudiendo  arrendar  total  ó parcial- 
mente los  espectáculos  y servicios  correspondientes, 
como  se  viene  realizando,  á fin  de  poder  subvenir  á es- 
tos gastos. 

El  jardin  y su  Palacio  volverán  á ser  propiedad  del 
Estado  si  el  Ayuntamiento  les  diera  distinta  aplicación 
que  la  indicada  en  esta  ley. » 

El  Sr,  8ECRTARIO  (Martínez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Et  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobre  creación  de  escuelas 
de  agricultura.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  103.  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  proyecto  de  ley.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  ella  fueron  apro- 
bados los  14  de  que  constaba  el  dictámen,  cu  la  forma 
siguiente: 

«Artículo  i.°  Se  establece  como  obligatoria  eu  todas 
las  escuelas  del  Reino  la  enseñanza  de  una  Cartilla 
agraria. 

Art.  2,&  Se  crea  una  cátedra  de  agricultura  elemen- 
tal, cuya  enseñanza  es  obligatoria  en  ios  estudios  gene- 
rales para  el  bachillerato  en  cada  uuo  de  los  Institutos 
del  Reino,  así  provinciales  como  locales,  Estas  cátedras 
serán  costeadas  por  los  mismos  medios  y con  los  mismos 
fondos  que  las  demás. 

Art.  3.°  Quedan  suprimidas  las  cátedras  de  agri- 
cultura en  los  Institutos  en  que  existen  como  estudio  de 
aplicación, 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  y la  Dirección  ge- 
neral de  agricultura,  industria  y comercio,  oyendo  al 
Consejo  superior  del  ramo,  propondrán  inmediatamente 
por  medio  de  certámenes  los  programas,  y designarán 
los  libros  que  hayau  de  servir  de  texto  para  la  enseñan- 
za agrícola. 

Art.  5,Q  Se  reorganizarán  los  estudios  de  la  escuela 
superior  de  agricultura  con  arreglo  al  pian  que  esta- 
blezca el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo  superior  de  agri - 
cultura,  industria  y comercio. 

Art,  ó .°  Todas  las  provincias  de  España  tendrán  de  - 
recho  & establecer  granjas-modelo  experimentales  y es- 
taciones agronómicas,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Fomento  y Dirección  general  de  agricultura,  pudiendo 
ser  auxiliadas  por  el  Gobierno  aquellas  que  á juicio  del 
mismo  lo  necesiten,  y por  su  importancia  y condicio- 
nes lo  merezcan. 

Art.  7.fl  En  los  gabinetes  de  física  y en  los  labo- 
ratorios de  química  de  todas  las  Universidades,  Institu- 
tos y demás  establecimientos  pdblicos  costeados  con 
fondos  generales,  provinciales  y municipales,  se  prac- 
ticarán los  experimentos,  los  ensayos  y los  análisis  que 
los  agricultores  soliciten,  sin  otra  retribución  que  la  de 
satisfacer  los  gastos  que  en  cada  caso  particular  se  oca- 
sionen. 

Art.  8/  Todos  los  domingos  habrá  una  conferencia 
agrícola  en  cada  capital  de  las  provincias  de  España 
sobre  los  temas  que  fije  de  antemano  la  Junta  provin- 
cial de  agricultura.  Los  catedráticos,  los  ingenieros  y 
los  funcionarios  públicos  que  cobran  sueldo  del  Estado 
y puedan  por  la  especialidad  de  su  profesión  explicar 
una  conferencia,  quedan  obligados  á prestar  este  ser^ 
vicio. 

Art,  9.°  Del  mismo  modo  y en  los  mismos  dias  se 
explicará  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  por  las 
personas  que  se  presten  á hacerlo,  una  cuestión  refe- 
rente á la  industria  agrícola  que  más  interese  á la  lo- 
calidad. A falta  de  otras  personas,  el  maestro  de  prime- 
ra enseñanza  leerá  un  capítulo  de  la  obra  que  le  desig- 
ne la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  la 
respectiva  provincia.  El  Ministro  de  Fomento  propondrá 
á S.  M.  cada  año  las  recompensas  á que  las  menciona- 
das personas  se  hayan  hecho  acreedoras  por  su  asidui- 
dad y celo  en  el  desempeño  de  este  servicio» 
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Art,  10.  La  Dirección  general  de  agricultura  pu- 
blicará bajo  su  protección,  y dirigida  por  una  comisión 
especial  dol  Consejo  superior  del  ramo,  un  periódico  con 
el  título  de  Gaceta  Agrícola  del  Ministerio  de  Fomento T 
cuya  adquisición  será  obligatoria  para  todos  ios  Ayun- 
tamientos, Diputaciones  provinciales  y Juntas  de  agri- 
cultura del  Reino,  destinado  á popularizar  los  conoci- 
mientos agrícolas  y publicar  los  actos  y decretos  del 
propio  Ministerio,  Será  director  de  esta  Gaceta  un  con- 
sejero de  agricultura,  y redactor  en  jefe  un  ingeniero 
agrónomo,  nombrados  por  el  Gobierno. 

Art,  11,  Los  ingenieros  agrónomos  que  disfruten 
sueldo  del  Gobierno,  tendrán  la  obligación  de  colaborar 
en  esta  Gaceta  sobre  los  puntos  qne  el  consejo  de  redac- 
ción determine,  el  cual  examinará  y revisará  los  demás 
trabajos  que  en  la  misma  se  publiquen, 

Art.  12,  Las  estaciones  agronómicas  publicarán  eu 
]a  Gaceta  Agrícola,  y en  la  forma  que  el  consejero  direc- 
tor establezca,  el  resultado  de  sus  observaciones  y de 
los  trabajos  que  en  las  mismas  se  practiquen. 

Art.  13.  Se  crea  una  -Biblioteca  Agrícola  bajo  la  pro- 
tección del  Ministerio  de  Fomento,  é inspección  de  la  Di- 
rección general  de  agricultura,  industria  y comercio» 
Art,  14*  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  órdenes  y reglamentos  necesarios  para 
que  tenga  inmediato  efecto  cuanto  se  dispone  en  la  pre- 
sente ley.* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ey  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  ]a  discusión  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de  la  deuda. 

Habiendo  sido  admitida  por  la  comisión  la  enmien- 
da del  Sr,  Peres  Sanmillan  al  art.  i,°,  queda  corno  ar- 
tículo adicional  y se  discutirá  en  tiempo  oportuno» 
Abrese  discusión  sobre  el  art.  I.0» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pusp  á votación,  y fnó  aprobado. 

Sin  debate  alguno  lo  fueron  el  2»\  3.*  y 4,*,  en  la 
forma  siguiente: 

si  Art.  2/  El  importe  efectivo  de  los  cupones  de  las 
referidas  deudas  de  los  semestres  vencidos  y á vencer 
dosde  30  de  Junio  y 1/  de  Julio  de  1874  á fin  de  Di- 
ciembre de  187b,  se  pagará  por  medio  de  la  emisión  de 
nuevos  títulos  por  todo  su  valor  nominal  con  2 por  100 
de  interés  desde  31  de  Diciembre  de  1876,  y amor- 
tízateles eu  quince  años  á 50  por  100  de  dicho  valor  no- 
minal por  medio  de  sorteos  semestrales.  Los  títulos  que 
se  emitan  conservarán  las  condiciones  de  interiores  o 
exteriores  según  el  cupón  á cuya  conversión  se  desti- 
nen, Los  sorteos  respectivos  tendrán  lugar  en  la  forma 
siguiente: 

PRIMER  QUINQUENIO. 


Primer  año 2 por  100  á 50  por  100 

Segundo, 3 por  100  á » 

Tercero  >,»,*,.*.<  4 por  1 0 1)  á 0 

Cuarto 5 por  100  á » 

Quinto  6 por  100  á » 


20  por  100  á n 


SEGUNDO  QUiKQUENlO. 


Primor  año.  6 por  100  k 50  por  100 

Segundo.  7 por  100  á » 

Tercero , , * . , 7 por  1 0 0 á *> 

Cuarto  . , S por  1 00  á » 

Quinto  8 por  100-  á » 


36  por  100  á » 


TERCER  QUINQUENIO, 


Primer  año 8 por  100  á 50  por  100. 

Segundo. 8 por  100  á » 

Tercero. .\  9 por  100  á *> 

Cuarto,  9 por  100  á á 

Quinta  10  por  100  k » 


44  por  100 


KESÜMEN. 

Primer  quinquenio  20  por  100  á 50  por  100. 

Segundo,., 36  por  100  á » 

Tercero, 44  por  100  á » 


100  por  100 


En  la  misma  forma  que  los  referidos  cupones  se 
abonarán  ios  haberes  del  clero  correspondientes  á la 
época  anterior  al  1.a  de  Enero  de  1375  que  no  han  sido 
satisfechos.  También  se  satisfarán  del  mismo  modo  las 
nueve  décimas  partes  del  empréstito  forzoso  de  25  de 
Agosto  de  1873,  aún  pendientes  de  pago. 

Art.  3.°  Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos 
después  de  satisfechas  las  obligaciones  contraídas  con 
los  acreedores  por  esta  ley,  se  destinarán  precisamente  á 
la  amortización  de  capital  de  la  deuda  perpetua  del  Estado. 

El  mínimun  que  del  sobrante  de  19.381.729  pese- 
tas, calculado  en  los  presupuestos  de  1876  á 77,  habrá 
de  destinarse  á tal  objeto,  será  la  suma  de  9 millones  do 
pesetas,  distribuida  eu  12  mensualidades. 

Los  70  millones  de  pesetas  que  quedarán  sobrantes 
en  el  presupuesto  general  de  ingresos  después  de  amor- 
tizadas las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  este  ano,  se  aplicarán  á la  deuda  del  Estado  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  4.*  El  Gobierno  no  impondrá  ningún  gravamen 
ni  tributo  á los  intereses  que  eu  la  presente  ley  se  con- 
signan, ni  á los  títulos  que  se  amorticen  en  virtud  de 
sus  disposiciones.» 

Se  leyó  el  art.  5.%  que  decía: 

«Art.  5.°  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  do 
sus  bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  esta  ley  y que  se- 
gún la  de  1.a  de  Abril  de  1859  deben  ser  abonados  en 
inscripciones  de  la  deuda  al  3 por  100  interior,  así  como 
los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayuntamientos 
por  la  tercera  parte  del  capital  del  80  por  100  de  sus 
propios,  ingresado  en  la  Caja  de  Depósitos,  de  que  no 
hubiesen  dispuesto  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidarán 
y convertirán  en  dichas  inscripciones  de  deuda  al  3 por 
100  interior  al  cambio  fijo  do  4Q  por  100,  ó sea  á ra- 
zón de  250  pesetas  en  inscripciones  por  100  pesetas  de 
aquellos  créditos. 

Las  ventas  de  bienes  desamortizados  de  Corporacio- 
nes civiles  se  verificarán  eu  lo  sucesivo  á pagar  en  me- 
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tálico  y su  producto  se  empleará  necesariamente  en  la 
compra  de  deuda  al  3 por  100  por  cuenta  y á favor  de 
las  respectivas  Corporaciones,» 

El  Sr.  SE  CHE  TARI  O (Martínez):  A.  este  artículo 
hay  dos  enmiendas;  la  del  Sr.  Gamazo  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  art.  5/  del  dictamen  de  la  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  de  la  deuda  del  Estado: 

«Art.  5,°  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de  sus 
bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  esta  ley,  serán  liquida* 
dados  y convertidos  en  inscripciones  de  la  deuda  al  3 
por  100  interior,  conforme  alas  reglas  que  estableció 
el  art.  8/  de  la  ley  de  L°  de  Abril  de  1859;  entendién- 
dose que  respecto  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
se  incluirá  en  3a  liquidación  todo  el  capital  é intereses 
que  deban  percibir,  y todo  él  será  convertido. 

Los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayunta* 
mientos  y Diputaciones  por  la  tercera  parte  del  capital 
del  80  por  100  de  sus  propios  ingresado  en  la  Caja  de 
Depósitos  con  arreglo  á las  leyes,  so  liquidarán  y con- 
vertirán en  dichas  inscripciones  de  deuda  al  3 por  100 
interior,  al  cambio  corriente  el  dia  de  la  promulgación 
de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876. =Ger- 
man  Gamazo.=  Gregorio  Jiménez,— Manuel  Benayas  y 
Portocar rero.=^ Alberto  de  Quintana.  = Antonio  Sedó.  — 
Cándido  Martínez. “Celestino  Rico.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GAMAZO:  Anter  desearía  saber  si  la  acep- 
ta la  comisión. 

El  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  no  acepta  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GAMAZO:  Me  levanto,  gres.  Diputados,  con 
el  pesar  de  molestaros  segunda  vez.  Era  mí  propósito  y 
es  siempre  mi  deseo  abusar  lo  menos  posible  de  vuestra 
atención:  por  eso  dije  ayer  que  me  había  mantenido  en 
silencio  durante  toda  la  legislatura.  Podéis  creer,  y os 
ruego  que  creáis,  esperando  al  menos  fortalecer  vuestra 
creencia  con  mis  palabras,  que  cuando  me  decido  á mo- 
lestaros segunda  vez  en  un  corto  espacio  da  tiempo,  es 
porque  deseo  vi  vi  si  mamen  te  que  fijéis  vuestra  atención 
en  el  asunto  que  está  sometido  al  debate;  es  porque  creo 
que  podemos  contribuir  á evitar  un  gran  mal*  en  el  que 
la  comisión  y el  Gobierno  no  han  reparado  bastante,  no 
han  estudiado  con  la  atención  necesaria. 

Protesto  ante  todo,  Sres.  Diputados,  protesto  que  no 
me  guía  móvil  alguno  político,  porque  no  tengo  la  me- 
nor intención  hostil  á la  política  del  Gobierno;  que  de* 
seo  solamente  que  el  Gobierno  pare  su  atención  en  el 
asunto,  que  haga  ahora  lo  que  otras  veces  algunos  de 
sus  dignos  individuos  han  hecho,  y que  impida  el  gra- 
vísimo daño  que  vamos  á irrogar  á las  Diputaciones  y á 
loa  Ayuntamientos  votando  el  art.  5.° 

En  primer  lugar,  pues,  para  conseguir  este  mí  de- 
*560,  invoco  toda  vuestra  atención,  invoco  la  atención 
benévola  del  Gobierno,  de  quien  depende  el  cansar  ó el 
impedir  el  daño  contra  el  cual  trato  de  hablar.  Quiero 
que  todo  el  mando  deponga  aqui  el  amor  propio,  si  por 
ventura  está  interesado  en  esta  cuestión:  quiero  que 
hagamos  un  esfuerzo  en  bien  de  los  intereses  públicos, 
que  todos  tenemos  la  obligación  de  mantener,  y más  que 
nadie  los  que  como  Diputados  hemos  recibido  la  repre- 
sentación legal  de  las  Corporaciones  municipales  y pro- 
vinciales. 


Es  decir,  gres.  Diputados,  que  si  aquí  hay  alguna 
cuestión,  es  una  cuestión  igualmente  interesante  para 
los  Diputados  de  las  capitales  que  para  los  Diputados 
de  ios  distritos  rurales,  pero  singularmente  para  los  de 
los  distritos  rurales,  á cuyas  poblaciones  se  va  á sumir 
en  la  más  profunda  é insoportable  miseria  si  este  proyec- 
to se  acepta. 

Quisiera  ser,  y voy  á procurarlo,  sumamente  bre- 
ve al  exponer  la  cuestión;  pero  tendré  tal  vez  quo  ha- 
blar algo  más  de  io  que  yo  me  propongo  ordinariamen- 
te, porque  la  premura  cou  que  esta  cuestión  ha  sido  traí- 
da al  debate,  apenas  me  ha  dado  tiempo  ni  para  refres- 
car ideas  que  en  cierto  modo  debían  estar  en  mí  bor- 
radas. 

Bien  sabéis  que  ayer  se  dió  cuenta  de  este  dictámen  , 
que  se  titula  de  arreglo  de  la  deuda.  Pues  oídlo  bien,  se  ■ 
ñores  Diputados,  y sorprendeos,  no  se  trata  tanto  del 
ar reglo  de  la  deuda  como  de  otras  cosas  de  un  interés 
vitalísimo.  Se  empieza  por  el  arreglo  de  la  deuda  exte- 
rior é interior;  es  decir,  sobre  el  pago  de  los  intereses, 
porque  se  trata  de  la  deuda  en  su  mayor  parte  consoli- 
dada, cuyo  capital  no  ha  de  ser  devuelto;  pero  contie- 
ne además  el  proyecto  este  art.  5.°,  que  no  afecta,  no- 
tadlo bien,  y ruego  al  Gobierno  que  se  fije  en  ello,  á los 
intereses  de  este  presupuesto,  que  no  ayuda  á la  Ha- 
cienda en  este  año  ni  en  el  que  viene,  que  consagra  una 
iniquidad  solo  por  consagrarla. 

Ya  os  habéis  enterado,  Sres,  Diputados,  del  conté-  , 
nido  del  artículo;  ya  sabéis  que  se  trata  de  la  manera 
de  pagar  á 'os  Ayuntamientos  dos  clases  de  créditos 
que  tienen  contra  el  Estado;  es  decir,  mejor  que  de  pa- 
garles, porque  si  al  cabo  se  tratara  de  ésto  seria  cosa  de 
tener  en  cuenta  los  apuros  del  Tesoro;  se  trata  de  con- 
vertir* de  trasformar,  de  expedir  una  representación  de 
esos  créditos  á los  Ayuntamientos  á quienes  se  reconoce 
como  acreedores. 

Son  esos  créditos  de  dos  clases:  los  unos  proceden 
del  precio  de  los  bienes  vendidos  con  arreglo  á las  leyes 
de  Mayo  de  1855  y del  año  siguiente  de  1856,  de  los 
que  no  se  ha  hecho  la  oportuna  liquidación  con  ios 
Ayuntamientos,  ni  por  tanto  se  les  han  expedido  las  cor- 
respondientes láminas;  los  otros  proceden  de  depósitos 
que  se  obligó  A constituir  á los  Ayuntamientos  en  la 
Caja  general,  que  han  sufrido  varias  trasformaciones 
pero  que  tienen  que  ser  devueltos  con  arreglo  á una 
série  de  leyes,  todas  conformes  en  este  punto,  íntegra- 
mente y tal  como  fueron  constituidos.  Ya  te  neis  expli- 
cada la  doble  procedencia  de  los  créditos  á que  se  re- 
fiere el  art.  5,° 

¿Y  qué  hace  el  Gobierno?  En  vez  de  pagar,  castiga 
á los  Ayuntamientos  como  á los  demás  acreedores  | del 
Estado:  y al  dar  reglas  para  la  liquidación  de  sus  cré- 
ditos, los  deja  reducidos  á una  tercera  parte.  No  impor- 
ta que  unos  créditos  procedan  dol  precio  de  la  venta  de 
bienes  de  los  Ayuntamientos,  ni  importa  tampoco  que 
otros  tengan  un  carácter  privilegiado.  El  Gobierno  los 
ha  confundido  todos  en  una  determinación. 

Gomo  yo  trato  de  discutir  de  buena  fé,  y lo  que  de^ 
seo  es  que  m?s  razones  liguen  al  ánimo  del  Gobierno, 
he  de  presentar  íntegra  la  cuestión,  sin  ocultar  ninguno 
de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  el  Gobierno,  ó más 
bien  el  Ministro  de  Hacienda  al  presentar  su  Memoria. 
El  Gobierno  hace  la  historia  de  la  conversión  de  ios  cré- 
ditos de  Ayuntamientos  y Corporaciones  civiles  por  ra- 
zón de  venta  de  bienes  de  propios;  pero  calla  sin  em- 
I bargo  la  circunstancia  de  que  con  arreglo  á la  ley 
i de  1."  de  Mayo  de  1855  el  precio  de  la  venta  debía  con- 
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sagrarse  íntegro  á la  compra  de  valores  públicos.  Calía 
también  lo  que  dice  un  artículo- de  la  ley  de  1856,  se* 
gun  el  cual  el  precio  de  la  venta  de  bienes  de  propios 
debía  consignarse, en  la  Caja  de  Depósitos.  ¿Qué  dispo- 
nía la  ley  de  58,  ó más  bien  de  59,  respecto  de  las  ena- 
jenaciones anteriores  á Octubre  de  1858?  Que  hecha  la 
liquidación  de  esos  créditos  se  verificara  la  conversión 
al  tipo  de  40  por  100,  mientras  que  las  liquidaciones  he* 
chas  después  del  58  hasta  la  fecha , con  arreglo  á la  le* 
gislacion  vigente,  se  han  convertido  por  los  Ayunta- 
mientos en  deuda  intrasferible  al  tipo  de  cotización  el 
día  en  que  tuvo  lugar  la  conversión...  Reanudo,  seño- 
res, mi  interrumpido  discurso  después  de  haber  visto 
que  la  comisión,  ó al  menos  algunos  de  sus  individuos, 
se  dignan  oírme. 

Os  decía,  Sres.  Diputados,  que  esas  razones  históri- 
cas, la  de  que  en  algún  tiempo  se  han  Convertido  esos 
capitales  aD40  por  100  y otras  que  consigna  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  ou  su  Memoria,  como  la  de  que 
ya  en  1859  ó más  adelante  se  inició  por  el  Gobierno  et 
pensamiento  de  efectuar  una  emisión  al  tipo  de  55,  no 
me  parecen  dignas  siquiera  do  llevar  el  nombre  de  ra- 
zones, no  me  parece  que  pueda  admitirse  como  argu- 
mento el  que  usa  el  Gobierno,  de  que  como  la  venta  de 
bienes  nacionales  fué  pagada  después  del  año  68  en  bo- 
nos del  Tesoro,  y éstos  recibieron  na  aumento  de  precio 
con  la  bonificación,  las  Corporaciones  de  que  se  trata 
han  alcanzado  ese  beneficio,  olvidando  en  esto  el  Go- 
bierno que  si  beneficio  han  podido  tener  por  esto  estas 
Corporaciones,  también. le  ha  tenido  el  Gobierno,  el  cual 
en  esto  ha  olvidado  el  principio  de  justicia  de  que  cual- 
quiera que  sea  el  precio  de  la  venta,  de  que  cualquiera 
que  sean  los  productos  de  los  bienes  vendidos,  éstos  per- 
tenecen al  dueño  y no  al  Estado,  que  no  ha  debido  co- 
meter ese  despojo. 

Pues  bien;  ya  conocéis  las  razones  en  que  el  Gobier- 
no se  funda  para  presentar  á vuestra  aprobación  este 
proyecto  de  ley. 

Veamos  ahora  las  que  emplea  la  comisión: 

((Los  rebultados  onerosos,  dice  la  comisión,  que  ha 
tenido  para  el  Tesoro  la  conversión  de  inscripciones  in- 
trasferibles  de  la  deuda  del  3 por  100  interior,  del  pro- 
ducto de  la  venta  de  los  bienes  de  Corporaciones  civiles 
son  tan  evidentes,  que  tal  vez  sea  en  adelante  necesario 
hacer  una  liquidación  general  de  estos  créditos,  asegu- 
rando á las  Corporaciones  una  renta  equivalente  á la  do 
los  bienes  que  Ies  pertenecían  y ban  sido  desamortizados 
con  arreglo  á las  leyes;  pero  mientras  tanto,  y para 
evitar  en  lo  sucesivo  esos  perjuicios,  se  dispone  en  el 
proyecto  que  se  somete  á la  deliberación  del  Congreso, 
que  en  adelante  las  ventas  de  estos  bienes  se  verifiquen 
á metálico,  y las  liquidaciones  pendientes,  así  como  los 
créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayuntamientos  por 
la  tercera  parte  del  capital  del  80  por  100  de  sus  pro- 
pios, que  ingresaron  en  la  Coja  de  Depósitos,  se  liquíden 
dando  al  3 por  100  un  valor  fijo  de  40  por  100.a 

Es  decir,  que  la  única  razón  que  da  la  comisión  es 
que  mientras  se  examina  si  conviene  ó no  adoptar  estas 
medidas  para  evitar  los  perjuicios  que  puedan  seguirse 
de  la  liquidación  con  las  Corporaciones  provinciales  y 
municipales,  rompemos  desde  luego  con  esas  Corpora- 
ciones y las  despojamos  de  las  dos  terceras  partes  de  sus 
créditos.  Tal  es  la  argumentación  de  la  comisión  en  las 
circunstancias  presentes. 

Pero  ya  habréis  notado  que  el  capital  de  los  Ayun- 
tamientos y de  las  Diputaciones  previa  cíales  nada  tiene 
que  ver,  absolutamente  nada  tiene  que  ver  con  los  de- 


pósitos que  los  Ayuo  atamientos  y Diputaciones  tienen 
en  caja,  que  ya  están  liquidados,  que  están  completa- 
mente reconocidos,  que  están  en  el. derecho  de  reclamar 
cuando  se  formulen  las  leyes  que  les  autoricen  í dispo- 
ner de  ellos;  y ¿por  qué  la  comisión  no  tiene  el  valor  de 
afrontar  desde  luego  esta  cuestión? 

Pues  lo  que  hay,  señores,  respecto  de  los  depósitos 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales,  es 
una  cosa  digna  de  fijar  vuestra  atención.  Ya  os  he  di- 
cho que  la  ley  de  1856  mandó  constituir  en  depósito 
todos  los  créditos  de  ventas  de  bienes  nacionales.  La  ley 
de  1859  modificó  esta  disposición,  y esa  ley  que  el  Go- 
bierno cita  ordena  que  solo  ingrese  en  la  Caja  de  Depó- 
sitos una  tercera  parte,  pero  para  entrar  á disfrutar  el 
interés  del  4 por  100.  Llegó  el  año  de  1868,  y se  decre- 
tó el  arreglo  de  la  Caja  de  Depósitos  y se  hizo  con  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales  lo  que  con 
todos  los  tenedores  de  resguardos  de  la  Caja  de  Depósi- 
tos, se  les  pagó  con  valores,  lo  mismo  que  á los  demás, 
y se  cometió  con  ellos  la  irritante  injusticia  que  recuer- 
da la  fábula  del  León. 

Pasaron  las  cosas  más  adelante;  llegó  el  año  1870; 
el  Gobierno  de  entonces  había  invertido  los  valores  de 
Ayuntamientos  y de  Corporaciones  municipales  y pro- 
vínciales  en  bonos  del  Tesoro  ó en  resguardos  de  la  Caja 
de  Depósitos  con  garantía  de  bonos  del  Tesoro,  y pidió 
una  autorización  á las  Cámaras  para  negociar  esos  bo- 
nos del  Tesoro.  Yo  espero  que  los  que  entonces  votaron 
contra  tal  medida,  los  que  entonces  hicieron  de  ella  la 
causa  determinante  de  una  ruptura  que  pudo  ser  de  tras- 
cendentales consecuencias,  no  retrocederán  solo  porque 
desde  aquellos  bancos  (Los  encarnados)  han  pasado  á ese 
otro  (El  azul)* 

Señores  Diputados,  cuando  el  Ministro  de  Hacienda 

Figuerola,  solicitaba  de  la  Cámara  Constituyente  del 
año  70  la  autorización  para  disponer  de  todos  los  bonos 
existentes  en  la  Caja  de  Depósitos,  y entre  ellos  de  los 
pertenecientes  á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones 
provinciales,  la  unión  liberal,  volviendo  entonces  por  la 
moralidad  que  creía  atropellada,  formuló  aquí  una  en- 
mienda; sostuvo  esa  enmienda,  la  hizo  votar  y obtuvo  la 
completa  satisfacción  de  ver  á su  lado  la  opinión  públi- 
ca, aunque  fuera  derrotada. 

Y de  aquella  unión  liberal  formaban  parte  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  el  dignísimo  Presidente  de 
esta  Cámara  y otros  muchos  dignos  individuos  que  veo 
sentados  en  estos  bancos. 

Kotad  bien  que  allí  se  planteó  lo  que  propongo  hoy; 
se  trataba  solamente1  entonces  de  convertir  aquellos  va- 
lores, de  negociar  aquellos  valores,  pero  dejando  ínte- 
gro el  capital,  dejando  la  equivalente  representación  de 
ellos  en  la  Coja;  y solo  porque  se  violaba  el  principio  de 
derecho  de  disponer  de  lo  ajeno  sin  consultar  al  dueño, 
la  unión  liberal  creyó  que  había  motivo  digno  para  le- 
vantarse á protestar  contra  aquella  especie  de  dictadu- 
ra parlamentaria, 

ISEo  es,  Síes.  Dipotados,  que  la  unión  liberal  de  en- 
tonces, en  la  que  militaba  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
. de  Ministros  y los  demás  que  he  citado,  quisiera  hacer 
un  acto  de  hostilidad  al  Gobierno;  tuvo  buen  cuidado  al 
protestar,  al  apoyar  la  enmienda,  de  manifestar  que  no 
era  ese  su  propósito;  tuvo  buen  cuidado  de  decir  lo  que 
recomiendo  al  Sr.  Ministro  y álos  individuos  de  la  comi- 
sión que  oigan,  porque  palabras  más  adecuadas  á mí  si- 
tuación actual  no  es  posible  que  yo  las  pronunciara. 
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Decía  el  autor  de  la  enmienda  que  la  apayaba,  á 
nombre  de  la  unión  liberal'  «Se  pueden  aprobar  y ala- 
bar actos  que  parezcan  de  un  amigos  se  pueden  pasar 
en  silencio  actos  qué  no  se  crean  buenos,  pero  que  no 
son  de  importancia;  mas  no  se  pueden  dejar  pasar  des- 
atendidos, no  se  puede  reclamar  ni  se  debe  guardar  si- 
lencio cuando  se  trata  de  actos  que  el  amigo  considera 
de  inmensa  gravedad.  La  amistad  exige  que  se  hagan 
al  amigo  las  advertencias  necesarias  cuando  se  ve  que 
se  dirige  al  precipicio;  pero  no  se  puede,  no  se  debe 
exigir  en  nombre  de  la  amistad,  no  se  puede  exigir  que 
por  haber  hecho  vida  política,  coman  durante  cierto 
tiempo,  se  lleve  la  amistad  hasta  el  pauto  de  acom- 
pañar al  amigo  basta  el  abismo  y después  precipitarse 
con  él.»' 

Y todo  esto  después  de  haber  protestado  que  no  era 
un  acto  de  hostilidad  contra  el  Gobierno,  que  no  había 
tampoco  un  fin  político;  protesta  que  yo  reitero  aquí 
porque  os  digo  con  toda  sinceridad  que  no  es  mi  pro- 
pósito más  que  despertar  el  juicio  do  los  que  no  han  es- 
tudiado la  cuestión  para  que  detengan  su  mirada  en  ella 
ó impidan  esa  vejación  que  va  á cometerse  con  las  Cor- 
poraciones provinciales  y municipales. 

Pues  lo  que  la  unión  liberal  proponía  entonces  era 
(y  esta  fue  la  causa  de  la  disidencia,  la  causa  de  la  rup- 
tura) que  en  efecto  se  autorizara  la  conversión  de  los  va- 
lores si  las  Corporaciones  lo  solicitaban.  Solo  por  el  poco 
respeto  al  derecho  ajeno,  solo  por  disponer  de  la  forma 
de  los  valores  sin  tocar  á la  esencia,  se  creyó  que  esta- 
ba comprometida  la  moralidad.  ¿Y  qué  podréis  decir, 
Sres,  Diputados,  qué  deberéis  decir  cuando  no  se  trata 
solo  de  cambiar  la  forma,  sino  que  se  arrebatan  las  dos 
terceras  partes  de  la  sustancia,  sin  haberse  dignado  si- 
quiera consuitar  la  voluntad  de  los  expoliados? 

Llegó  el  momento  solemne  de  la  votación,  y allí  se 
encontraron  confundidos  los  hombres  distinguidísimos 
que  voy  á tener  la  honra  de  leer.  Señores  Herrera,  Po- 
sada Herrera,  Calderón  Callantes,  y otros  muchos. 

¿Qué  violación  de  derecho  se  había  cometido  allí  y 
de  la  cuál  se  lamentaban  ios  firmantes  de  la  enmienda 
que  aquí  con  exceso  no  se  haya  cometido? 

Señores  esto  es  evidente,  y habiendo  personas  peri- 
tas en  derecho  en  la  comisión  y también  en  el  Gobier- 
no, no  se  concibe  semejante  atropello,  ¿Necesitaré  yo  ex- 
plicar lo  que  es  depósito?  ¿Necesitará  decir  que  el  depo- 
sitario no  tiene  siquiera  derecho  de  retener  un  instante 
la  cosa  depositada  y que  donde  quiera  que  se  le  pide 
debe  entregarla? 

Pues  en  cuanto  á Los  depósitos  de  las  Corporaciones 
provinciales  y municipales,  la  limitación  que  hao  puesto 
al  derecho  común  las  leyes  administrativas  consiste  en 
que  para  pedir  ios  depósitos  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones, han  de  estar  autorizados  en  virtud  de  expe- 
diente para  atender  con  esos  capitales  á las  obras  públi- 
cas. ¿Y  con  qué  derecho  nosotros,  sin  expediente  de  nin- 
guna clase,  sin  necesidad  que  lo  justifique,  arrancamos 
las  dos  terceras  partes  de  los  depósitos?  La  cuestión  de 
derecho  no  es  cuestión  siquiera;  yo  invito  á todos  los 
hombres  de  ley,  yo  les  pido  coa  encarecimiento  que  con 
su  palabra,  más  autorizada  que  la  pobre  palabra  mía, 
impidan  lo  que  considero  una  iniquidad.  Pero  ai  la  cues- 
tión de  derecho,  Sres,  Diputados,  no  es  cuestión  en  ver- 
dad, si  no  hay  razón  ni  pretesto  jurídicos  que  justifi- 
quen lo  que  se  propone,  ai  la  Hacienda  es  depositaría  de 
intereses  ajenos  y está  obligada  á devolverlos,  si  es  de- 
positaría de  candaba  que  ha  recibido  á calidad  de  pa- 
gar intereses  (no  de  todos,  que  de  algunos  no  ha  pagado 


interés)  y está  comprometida  á devolverlos,  ¿qué  cues- 
tión cabe  aquí? 

Pues  si  sobre  esto  no  hay  cuestión,  ¿puede  ser  jus- 
tificada esta  medida  por  la  necesidad?  ¿Qué  necesidad 
lleva  á la  comisión  y al  Gobierno  á disponer  de  esta 
suerte  de  los  bienes  de  los  Municipios?  ¿Es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  los  Municipios,  las  Corporaciones  provincia- 
les y todas  las  Corporaciones  benéficas  (que  en  este 
asunto  están  envueltas  como  Corporaciones  con  los 
Ayuntamientos),  no  sufren  la  rebaja  de  los  intereses  que 
por  los  demás  artículos  que  están  ya  aprobados  se  im- 
pone á los  tenedores  de  la  deuda?  No;  están,  como  ellos, 
"sometidos  á ose  descuento,  y como  todos  tendrán  que 
arreglar  su  presupuesto  á 1 ó 1 Ya  ó 1 l/i  por  100  qu^ 
se  les  dé,  y vivirán  así  con  estrechez,  y llegará  tal  vez 
el  caso  tristísimo  de  necesitar  auxilios  anticipados  para 
no  tener  que  echar  los  expósitos  á la  palle  ni  abandonar 
los  enfermos  é impedidos  en  el  arroyo. 

¿Es  que  el  Erario  se  encuentra  en  la  material  y ab- 
soluta imposibilidad  de  expedir  esas  láminas  represen- 
tativas de  un  crédito  que  se  reconoce  legítimo?  Pues 
qué,  Sres.  Diputados,  ¿no  se  han  de  sentir  estos  apuros 
cuando  se  regalan  cuantiosas  sumas  á las  compañías  de 
ferro -carril es  por  una  y otra  vez,  y cuando  se  hacen 
emisiones  de  una  y de  otra  clase  de  deudas,  y se  han 
de  sentir  cuando  se  trata  de  los  Ayuntamientos,  como 
si  las  Corporaciones  municipales  fueran  el  anima  villi , ó 
como  si  nosotros  los  representantes  de  los  pueblos  hu- 
biéramos de  callar  y enmudecer  ante  esa  abdicación 
que  se  nos  pide? 

Para  que  juzguéis  de  la  necesidad  con  que  el  Go- 
bierno se  verá  apremiado  al  proponer  esta  medida,  voy 
á llamar  vuestra  atención  sobre  un  párrafo  que  contie- 
ne esta  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  esta  ley  de  oo  pago 
de  la  deuda;  voy  á llamar  vuestra  atención  sobre  ese 
párrafo  elocuentísimo.  Señores  Diputados,  mientras  al 
acreedor  extranjero  ó nacional,  mientras  a la  viuda  y al 
huérfano,  que  no  tiene  más  bienes  que  el  papel  del  Es  - 
tado  se  le  sisan  las  dos  terceras  partes  de  su  renta,  vie- 
ne un  artículo  tan  significativo  y elocuente  como  el  si- 
guiente; no  digo  bien,  no  es  un  artículo,  que  para  ha- 
cer estas  cosas  no  convenía  un  artículo;  es  simplemen- 
te un  párrafo  inocente.  Dice  así: 

«Los  auxilios  entregados  á las  empresas  de  ferro- 
carriles se  considerarán  como  subvenciones  ordinarias, 
y no  será  obligatorio  su  reintegro.» 

Los  auxilios  entregados  con  la  condición  de  que  se 
habian  de  devolver,  auxilios  llamados  préstamos  reinte- 
grables, esos  auxilios  en  una  ley  en  que  á todo  el  mun- 
do se  le  cercena  su  derecho,  esos  auxilios  se  regalan  á 
Las  empresas  de  ferro -carriles.  Fijad  vuestra  atención, 
y decidme  si  después  de  lo  que  habéis  tenido  ia  bon- 
dad de  oir,  podemos  nosotros  cometer  el  acto  incalifica- 
ble que  de  nosotros  se  pretende, 

¿Por  ventura,  Sres.  Diputados,  ha  necesitado  esta  ley 
el  Estado  para  tomar  todos  los  plazos  de  holgura  que  le 
han  parecido  convenientes,  cuando  no  cree  justa  y opor- 
tuna una  emisión  de  papel?  ¡Tristes  Ayuntamientos  y 
Diputaciones  que  en  vano  gestionan  hace  más  de  ocho 
años  la  expedición  de  sus  lámina  si 

¿Quién  de  vosotros,  Sres,  Diputados,  no  ha  sido  mil 
veces  solicitado  por  sus  representados,  para  que  acu- 
dáis á pedir  y obtener  la  emisión  de  una  lámina  insig- 
nificante, y no  habéis  podido  conseguirlo,  porque  se* 
gun  es  fama  la  Dirección  de  la  deuda  se  encomien- 
da hoy  á una  persona  hábil  para  no  pagar?  ¿Pues  para 
qué  acudir  al  escándalo  de  una  violación  manifiesta  del 
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derecho?  Sí  al  cabo  el  Estado  tiene  en  su  mano  el  u o 
hacer  la  emisión , el  no  recargar  la  deuda  con  Ja  míe  va 
emisión  de  papel,  dejadles  al  menos  la  esperanza  de  que 
mejorando  las  circuntancías  actuales,  podrá  llegar  un 
día  en  que  alcancen  sus  respectivas  láminas. 

Pero  si  no  es  la  necesidad,  ¿es  siquiera  la  convenien- 
cia? Entendámonos,  Sres.  Diputados;  hablo  de  la  con- 
veniencia que  puede  invocar  uu  hombre  honrado,  ha- 
blo de  la  conveniencia  moral  mente  lícita,  porque  ya  sé 
yo  que  para  todo  deudor  es  conveniente  oo  pagar;  pero 
hay  que  tener  el  pudor  siquiera  de  poner  en  evidencia 
las  justas  causas  que  existen  para  no  pagar. 

¿Pues  por  ventura  los  Ayuntamientos  pedirán  ma- 
cana el  interés  de  esas  láminas  que  aun  no  habéis  es- 
pedido? ¿Pues  por  ventura  cobrarán  ni  el  1,  o i el  í1/*  ni 
nada  de  esos  intereses,  que  todavía  está  en  vuestra  ma- 
no retardar  hasta  las  Calendas  griegas** 

Conste,  pues,  Sres,  Diputados,  que  ese  artículo  no 
salva  al  presupuesto  actual  de  uu  déficit,  y conste  más: 
conste  que  ni  siquiera  debemos  temer  que  el  mercado  se 
inunde  de  papel,  porque  para  estas  conversiones  se  emi- 
ten inscripciones  intransferibles  que  nadie  que  no  esté 
autorizado  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  puede  sa- 
car ai  morcado;  de  modo  que  no  veo  una  solace  las  ra- 
zones que  pudieran  alegarse,  al  ménos  como  pretesto 
para  incurrir  en  esta  insigne  injusticia,  Y sin  embargo, 
¡cuántos  males  veo  yo  que  va  á traer  ésta  medida! 

Yoy  á poner  delante  de  vuestra  inteligencia,  seño- 
res Diputados,  un  cuadro  sencillo  de  lo  que  es  hoy  lá 
hacienda  municipal,  y de  lo  que  será  mañana  después 
de  aprobado  esto  proyecto.  ¿Quién  do  vosotros  no  sabe 
ya,  no  tiene  de  sobra  aprendido  las  gravísimas  dificul- 
tades con  que  lucha  la  hacienda  municipal  en  todas  las 
poblaciones,  mayores  6 menores,  y aun  en  las  mismas 
capitales  de  provincia?-  ¿Quién  de  vosotros  no  sabe  que 
cercenadas  las  atribuciones  do  los  Ayuntamientos  por  la 
ley  de  1870,  no  Ies  es  lícito  establecer  ciertos  impuestos 
sino  á falta  de  otros  recursos,  y que  por  consecuencia, 
cuando  los  Ayuntamientos  han  tenido  rentas  se  les  ha 
impedido  arbitrar  otros  medios,  viéndose  atrasados  y 
apurados  cuotidianamente  por  las  Diputaciones  provin- 
ciales y por  el  Tesoro  para  la  exacción  de  los  impuestos 
que  les  habían  gido  señalados? 

Pues  si  á la  circunstancia  de  cobrar  mal,  de  cobrar 
tarde,  de  cobrar  por  medio  de  descuentos  en  la  Bolsa 
agregáis  el  cercen  del  art.  5/  de  esta  ley,  ¿á  qué  que- 
dará reducida  la  triste,  la  precaria  condición  de  los 
Ayuntamientos?  Ho  cobrarán  mejor,  no;  cobrarán  dos 
terceras  partes  ménos  del  interés,  y desde  luego  les  ar- 
rebatáis dos  terceras  partes  del  capital,  con  que  podían 
contar  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones, 

¿Y  en  daño  de  quién  viene  á redundar  esto,  señores 
Diputados?  ¿Es  por  ventura  en  daño  de  algún  ente  ima- 
ginario. que  no  siente  las  necesidades  físicas,  6 es  en 
daño  de  los  vecinos  de  las  poblaciones  pequeñas  á quie- 
nes será  menester  vejar  con  nuevos  recargos  para  el  le- 
vantamiento de  las  cargas  municipales  sobre  las  graví- 
simas Imposiciones  que  hemos  acordado  en  el  presupues- 
to de  ingresos?  ¿Creeís  por  ventara  que  no  sois  vosotros  * 
nuestros  representados  ios  que  indirectamente  van  á su- 
frir el  castigo  que  al  parecer  á esos  entes  imaginarios 
aplica  el  art,  5/  de  este  proyecto? 

Pues,  Sres.  Diputados,  yo  no  tengo  más  que  decir; 
no  quiero  molestar  más  vuestra  atención.  Os  he  expues- 
to la  cuestión  de  derecho,  de  necesidad  y de  convenien- 
cia, y os  ruego  solamente  que  así  como  yo  al  venir  aquí 
no  me  ha  inspirado  más  que  en  un  sentimiento  de  jus- 


ticia, vosotros  hagais  otro  tanto,  y no  veáis,  como  yo 
no  quiero  ver  aquí,  cuestión  alguna  de  partido  ni  cues- 
tión política  de  ninguna  clase;  y si  se  creyera  lo  con- 
trario, yo  estoy  dispuesto  on  actos  posteriores  á desva* 
necer  esa  creencia. 

Y después  de  esto,  coucluyo  tranquilo  de  haber  cum- 
plido, aunque  insuficientemente,  quizá  por  mi  falta  de 
medios,  el  deber  que  me  habia  impuesto.  Ruego  á la 
comisión  y ruego  al  Gobierno  que  medite  la  importan- 
cia de  la  medida  xqre  contiene  el  art.  5.°;  que  piensen 
bien  en  la  conveniencia  de  sustituir  ese  artículo  ó de 
eliminarlo;  que  se  acuerden  cuando  menos  de  aquellos 
prec  denles  que  tauto  les  obligan,  y que  no  desvirtúen 
ni  empañen  en  un  minuto  la  gloria  que  resplandecía 
sobre  sus  frentes  desde  el  19  de  Marzo  de.  1870  basta 
esta  tristísima  fecha. 

El  8r,  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEKTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  CABEZAS:  Señores  Diputados,  la  cuestión 
que  ha  promovido  el  Sr.  Gamazo  no  tiene  realmente 
más  que  un  punto  que  pudiera  considerarse  de  estricta 
justicia,  de  justicia  plena,  digámoslo  así,  y eso  punto 
está  resuelto  favorablemente  por  otra  enmienda  que  la 
comisión  tiene  aceptada:  hablo  de  ios  depósitos  consti- 
tuidos en  la  Caja  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
los  bienes  vendidos  á metálico,  ó sea  antes  del  28  de  Oc- 
tubre de  1868.  ¿Sobre  esto,  como  ya  he  dicho,  hay  otra 
enmienda  aceptada,  en  la  que  so  pide  que  se  respeten 
los  depósitos  realizados  á metálico,  devolviéndolos  á los 
pueblos,  cuando  deban  ser  entregados,  precisamente  en 
metálico, 

Dicho  esto,  voy  á contestar  brevemente  á las  argu- 
mentaciones de I Sr.  Gamazo,  no  siempre  propias,  no 
siempre  expuestas  en  los  términos  que  son  convenientes 
en  una  Cámara,  permítame  S.  S.  que  so  lo  diga  así.  Y 
empezaré  manifestando  que  no  tiene  derecho  á decir  en 
nombre  de  la  unión  liberal  lo  que  aquí  ha  dicho,  porque 
al  hablar  de  expoliación  cometida  con  los  pueblos  po~ 
dria  afirmarse  que  era  debida  á la  anión  liberal.  ( Varios 
Sres,  Diputados:  TsTo  es  exacto.)  Ruego  á SS.  SS.  que  me 
escuchen,  y después  podrán  contestarme.  La  unión  li- 
beral hizo  la  ley  de  l.°  de  Abril  de  1859;  esa  ley  dis- 
puso de  los  productos  de  la  venta  de  los  bienes  de  Cor- 
poraciones, y dispuso  de  ellos  sin  consultar  á los  pue- 
blos. Si,  pues,  se  había  de  expoliación,  ¿no  podria  cali- 
ficarse como  la  mayor  de  las  expoliaciones  la  de  dispo- 
ner de  la  propiedad,  que  es  perpetua,  porque  disponer 
de  la  propiedad  es  disponer  de  sus  productos,  sin  con- 
tar con  la  voluntad  de  los  propietarios?  En  este  sentido 
es  en  el  que  yo  be  hablado, 

Una  vez  hecha  la  ley,  una  vez  sujeto  ese  capital  á 
las  disposiciones  de  la  Administración  pública  en  sna 
relaciones  con  la  maní ci pal,  naturalmente  la  cuestión 
de  que  sufra  la  modificación  que  no  puede  ménos  de  su- 
frir, por  las  razones  de  conveniencia  y hasta  de  justi- 
cia, que  tendré  la  honra  de  exponer,  y por  las  bases  en 
que  se  funda  el  proyecto  de  ley,'  no  puede,  no  debe  ser 
calificado  de  expoliación,  no  hay  razón  alguoa  para  que 
se  le  califique  de  despojo;  ¿Bu  qué  se  funda  el  proyecto 
de  ley  de  arreglo  de  la  deuda?  Se  funda  en  que  no  se 
hagan  nuevas  emisiones  de  ia  deuda;  esa  es  la  base  esen- 
cial, no  es  la  base  necesaria,  la  base  precisa  del  arre- 
glo. Y para  conocer  el  total  de  la  deuda  objeto  del  mis- 
mo arreglo,  y que  ese  total  no  puede  traspasarse  con 
nuevas  emisiones,  preciso  era  fijar  un  tipo  para  la  capi- 
talización de  los-  productos  de  las  ventas  de  bienes  de 
Corporaciones  civiles,  porque  sin  hacerlo  así,  no  habiq 
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posibilidad  de  determinar  á priori  el  importe  total  que  por 
este  concepto  habrá  de  emitirse*  Probada  la  necesidad 
que  había  de  ñjar  el  tipo  para  la  capitalización,  voy  á 
ocuparme  de  las  razones  en  que  el  tipo  fijado  se  funda. 

La  ley  de  1/  de  Abril  de  1859  dispuso  que  las  veu^ 
tas  realizadas  desde  1858  fueseu  capitalizadas  á 40  por 
100,  ó lo  que  es  igual,  dando  dos  capitales  y medio  por 
uno;  y que  los  productos  de  las  rentas  que  tuviesen 
lugar  desde  la  publicación  de  la  ley,  se  capitalizaran  al 
cambio  medio  de  los  meses  en  que  se  realizasen  los 
respectivos  ingresos.  ¿Por  que  esta  diferenciad  Por  una 
razón  muy  sencilla;  porque  al  dictarse  aquella  ley  el 
valor  de  los  títulos  era  de  43  por  100,  y se  confiaba  en 
que  iría  elevándose  sucesivamente,  como  sucedió,  Ue- 
gando  á cotizarse  á 53  y hasta  54  por  100;  de  modo 
que  se  contaba  con  que  la  operación  iba  á constituir  un 
gran  empréstito  que  apenas  costana  al  Estado  6 por 
100;  es  decir,  que  tendría  que  dar  dos  capitales  nomi- 
nales escasos  por  el  efectivo  que  recibiese.  Tal  era  la 
base  de  la  ley,  y en  ella  se  fundaba  su  importancia  y 
su  conveniencia.  ¿Qué  ha  sucedido  más  tarde?  No  nece- 
sitaría yo  decirlo;  lo  saben  bieu  todos  los  Sres.  Di- 
putados. 

Vino  la  revolución,  vino  con  ella  la  baja  de  los  va- 
lores públicos,  vino  el  decreto  de  28  de  Octubre  de  1868 
creando  los  bonos,  y vino  la  admisión  de  estos  bonos 
en  pago  de  bienes  nacionales;  de  manera  que  el  Estado 
por  las  fincas  que  después  se  han  vendido  de  la  propie- 
dad de  las  Corporaciones,  dejó  de  recibir  metálico.  El 
empréstito  que  se  quiso  llevar  á cabo  por  la  ley  del 
59,  dejó,  pues,  de  ser  un  verdadero  empréstito,  per- 
diendo todas  las  condiciones  esenciales  en  que  debía 
fundarse. 

Por  otra  parte,  pagándose  los  bienes  que  se  han  ven- 
dido, no  ya  á metálico,  sino  en  bonos  que  baa  estado 
por  regla  general  á la  mitad  de  su  valor  nominal  y 
hasta  han  llegado  á cotizarse  á 44  por  LOO,  y contando 
por  ello  los  compradores  con  esa  moneda  de  bajo  precio 
para  realizar  los  pagos,  se  elevaron  naturalmente  los  re- 
sultados de  las  subastas  llegando  á duplicar  y triplicar 
el  precio  de  los  remates.  El  Sr.  Gamazo,  queriendo  anti- 
ciparse á este  argumento,  de  que  ya  habia  usado  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  al  ocuparse  del  mismo  asunto 
en  la  Memoria  de  presupuestos,  nos  decia  que  si  ha  ha- 
bido beneficio  debe  corresponder  á los  propietarios  de  las 
fincas  vendidas,  á los  pueblos  y no  al  Gobierno;  pero  el 
argumento  de  S.  S.  cae  por  su  base,  toda  vez  que  no 
existe  semejante  beneficio  para  el  Gobierno,  sino' graví- 
simos daños,  como  demostraré. 

Ya  os  he  dicho  que  antes  de  la  revolución,  él  Esta- 
do no  daba  próximamente  más  que  dos  capitales  por 
uno;  como  después  han  bajado  los  títulos  á 14,  12,  II 
y hasta  10  por  100,  el  Estado  se  encuentra  con  la  obli- 
gación de  entregar  á los  pueblos  hasta  10  capitales  por 
uno.  Pongamos  el  ejemplo  de  una  finca  cuyo  valor  fue- 
ra de  50.000  rs.;  ¿qué  produciría  esta  finca  aun  su- 
poniendo una  renta  de  5 por  100,  que  jamás  han  dado 
las  fincas  de  los  pueblos?  Produciría  2.500  rs.:  pues 
bien;  por  esa  finca  vendida  en  tres  tantos  ó sea  en 
150.000  rs.,  que  el  Estado  percibe  en  bonos,  aun  sin 
tomar  el  cambio  de  10  por  100,  en  cuyo  caso  tendría 
que  entregar  1.500.000  rs. , sino  computando  un  cam- 
bio medio  al  consoliiado  de  15  por  100,  cambio  medio 
que  no  podrá  rechazar  S,  S.,  resulta  que  el  Estado  tie- 
ne que  emitir  y, dar  ai  pueblo  un  millón  de  reales  nomi- 
nales en  inscripciones  de  3 por  100,  ó* sean  30,000  rs. 
de  renta  perpétua. 


Se  dirá  que  esa  renta  se  reduce  á la  tercera  parte, 
es  cierto;  pero  aun  así,  le  quedarían  al  pueblo  10.000 
reales  de  renta  én  lugar  de  2.500  que  antes  le  producía 
la  finca,  resultando  para  él  un  gran  beneficio  y una 
pérdida  considerable  para  el  Estado. 

Por  esto,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ante  la  ne- 
cesidad imperiosa  de  disminuir  ei  perjuicio  para  el  Es- 
tado, sin  que  los  pueblos  dejen  de  obtener  lo  que  pu- 
dieron esperar  al  promulgarse  la  ley,  y con  el  fin  no 
menos  indispensable  de  determinar  desde  luego  el  ca- 
pital qne  resta  emitir  para  computar  el  total  importe 
de  la  deuda  pública  y saber  el  gravámen  que  el  arreglo 
proyectado  trae  el  presupuesto  de  gastos,  propuso,  y la 
comisión  ha  aceptado  que  la  capitalización  de  las  ventas 
realizadas  se  haga  al  tipo  fijo  de  40  por  100  corno  la 
ley  dispuso  para  las  ventas  anteriores,  y como  de  se- 
guro hubiera  dispuesto  para  las  sucesivas,  si  en  vez  do 
esperar  el  alza  de  los  valores  públicos  se  hubiera  enton- 
ces podido  sospechar  que  el  crédito  del  Estado  habia  de 
descender  hasta  donde  ha  descendido. 

Pues  bien;  capitalizados  los  150.000  rs.  del  ejem- 
plo que  vengo  examinando  al  tipo  de  40  por  100  que 
se  propone,  todavía  recibirá  el  pueblo  375.000  rst  no- 
minales en  inscripciones  de  3 por  100,  ó sea  una  renta 
de  1 1.250  rs. , que  reducida  por  ahora  á la  torcera  par- 
te, le  producirá  3.750  rs.  efectivos.  De  manera,  que  en 
último  término,  y sea  cualquiera  la  forma  en  que  el  asun- 
to se  examina,  siempre  aparecerá  que  el  pueblo  gana, 
porque  obtendrá  mayor  renta  que  la  que  tenia.  Por  con- 
siguiente, queda  demostrado  que  no  se  falta  al  espíritu 
de  la  ley,  y que  ni  existe  expoliación  alguna  ni  hay  mo- 
tivo para  que  el  Sr,  Gamazo  haya  hablado  de  despojo 
en  los  términos  que  lo  ha  hécho. 

Respecto  á la  Caja  de  Depósitos,  ya  he  dicho  antes 
que  se  respeta  lo  que  la  comisión  considera  justo;  es  de- 
cir, los  depósitos  constituidos  realmente  en  metálico. 
Por  consecuencia,  todas  las  indicaciones  de  S.  S,  rela- 
tivas al  carácter  sagrado  de  los  depósitos  y al  derecho 
que  tienen  á su  devolución  íntegra  los  que  los  han 
constituido,  caen  por  su  base,  porque  repito  que  los  de- 
pósitos á metálico  se  respetan.  Eu  los  que  aparecen 
por  productos  de  ventas  posteriores  no  ha  habido  verda- 
dero depósito.  El  Estado  los  ha  obtenido  en  bonos;  y no 
habiendo  recibido  metálico,  no  ha  podido  llevarlo  á la 
Caja  de  Depósitos;  y siendo  esto  evidente,  lo  es  también 
que  los  llamados  depósitos  por  la  tercera  parte  del  80 
por  100  de  los  bienes  vendidos  con  posterioridad  al  28 
de  Octubre  de  1868,  no  son  otra  cosa  que  una  ficción 
administrativa,  ó sea  una  simple  operación  de  contabili- 
dad. Por  consiguiente,  no  se  faltará  eu  nada  á la  santidad 
de  los  depósitos,  y resultará,  como  ya  he  probado,  que  la 
capitalización  de  esa  tercera  parte  recibida  en  bonos, 
hecha  al  40  por  100,  y unida  á la  capitalización  dé  las 
otras  dos  terceras  partes,  dará  á los  pueblos  un  benefi- 
cio, ó sea  el  disfrute  de  una  renta  superior  á la  que  las 
fincas  enajenadas  les  producían. 

Aunque  no  es  pertinente  ai  artículo  que  se  discute, 
ni  á su  enmienda,  el  Sr.  Gamazo  nos  ha  hablado  de  que 
á la  vez  que  se  realiza  con  los  pueblos  esa  supuesta  ex- 
poliación, se  hace  un  regalo  á las  empresas  de  ferro-car- 
riles. Yo  y k demostrar  á S.  S.  que  al  adoptar  la  comi- 
sión lo  que  propone  en  el  art.  6/,  no  de  una  manera  es- 
condida, como  ha  dicho  el  Sr.  Gamazo,  puesto  que  apa* 
rece  en  un  párrafo  especial  de  dicho  articulo,  no  se  ha* 
ce  regalo  alguno  á las  compañías. 

El  Estado  tiene  que  entregarles  aún  l7l  millones  por 
subvención  ordinarias  y 95  millones  por  subvención 
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adicional;  io  cual,  con  ios  picos  suma  267  millones, 
y como  debe  darlos  al  precio  de  cotización  calculado 
a los  cambios  actuales,  tendrá  que  emitir  1,337  millo- 
nes; pero  como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  repito,  ha 
querido  fijar  desde  luego  el  tipo  de  capitalización  con 
ventaja  considerable  para  el  Estado,  como  sucede  con 
las  ventas  de  bienes  de  propios,  para  conocer  á priori, 
como  ya  dije,  el  total  importe  de  la  deuda  publica,  ha 
fijado  para  la  emisión  de  subvenciones  de  ferro-carri- 
les el  cambio  fijo  de  40  por  100,  y á este  cambio  solo 
habrá  que  emitir  668  millones. 

El  Sr.  Gamazo  extrañaba  que  la  comisión  no  oyera 
eus  razonamientos,  y sin  duda  S.  S.,  siguiendo  el  ejem- 
plo de  la  comisión,  no  quiere  oír  las  razones  en  que  ésta 
se  funda:  {El  Sr.  Gamazo : Estoy  tomando  notas 0 

Decía  el  Sr,  Gamazo  que  el  Estado  estaba  obligado 
á emitir  1.337  millones  para  pagar  las  subvenciones  de 
ferro -carriles  {El  Sr , G amazo  \ He  oido  á S,  S.);  y que 
por  la  modificación  propuesta  se  reduce  la  emisión  á 
668  millones.  Esta  es  la  diferencia;  y como  el  importe 
de  los  anticipos  no  llega  á esa  suma,  resolta  que  el  Es- 
tado, lejos  de  hacer  regalo  alguno  tiene  una  ventaja,  á 
la  vez  que  facilita  la  terminación  de  las  líneas  férreas. 

Creo,  pues,  que  el  Sr.  Gamazo  se  habrá  convencido 
deque  no  va  á hacerse  el  regalo  que  supone;  y como  he 
refutado  antes  cumplidamente  en  nombre  de  la  comi- 
sión los  demás  argumentos  de  S.  S, , me  siento  confia- 
do en  que  el  Congreso  se  servirá  desechar  la  enmienda. 

El  Sr.  G- AMASES  O:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBBSIHENTB:  La  tiene  V,  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr;  GAMAZO:  Señores  Diputados,  no  esperaba 
yo  tener  que  vindicar  aquí  la  honra  de  un  ilustre  par- 
tido político  con  relación  á una  época  en  que,  si  bien 
pertenecía  á él  en  espíritu,  compartí  con  él  la  responsa- 
bilidad de  la  vida  publica.  No  esperaba  yo  esto  cuando 
el  que  habia^de  impugnar  mis  argumentps  eran  la  co- 
misión ó el  Gobierno,  compuestos  en  su  mayoría  de  in- 
dividuos procedentes  de  aquel  partido,  de  individuos  que 
se  hubieran  indignado,  que  no  concibo  como  no  se  in- 
dignan sino  por  lo  que  el  banco  azul  enfria  y encrude- 
ce el  corazón,  al  o ir  hablar  de  partido  expoliador,  cuan- 
do  después  de  todo  esto  resulta  una  injustísima  impu- 
tación. 

Pues  qué,  el  Sr.  Cabezas  ¿no  sabe  que  lo  que  se  hizo 
en  el  año  1858  fue  pura  y simplemente  restablecer  la 
ley  de  Cortes  del  año  1855?  ¿Qué  otra  cosa  hizo  el  de- 
creto de  Octubre  sino  eso?  Pues  qué,  el  Sr.  Cabezas  ¿no 
sabe  que  aquella  ley  ai  fiu  y al  cabo  no  hizo  más  que 
tranformar  la  propiedad?  ¿Qué  tenia  de  común  esto  que 
hoy  mismo  no  se  atreve  á condenar,  y niegúelo  si  estoy 
equivocado,  que  tiene  esto  de  común,  digo  otra  vez,  con 
la  expoliación  de  na  a parte  de  la  propiedad  que  vosotros 
veuís  á decretar?  ¿Es  por  ventura  que  el  Sr.  Cabezas  ni 
ninguno  de  los  individuos  que  forman  la  comisión  sos- 
tienen hoy  que  era  justa  la  conservación  de  la  propie- 
dad territorial  en  las  manos  muertas?  ¿Es  que  se  nos  im- 
puta ó se  imputa  á la  unión  liberal  el  haber  contribuido 
con  sus  votos  á que  se  desamortizase  esa  propiedad? 
Pues  si  no  es  esto,  ¿á  qué  propósito  el  Sr.  Cabezas  habla 
de  partido  expoliador,  cuando  el  único  hecho  que  le  es 
imputable  es  el  de  haber  puesto  en  vigor  la  ley  de  Mayo 
de  1855,  que  S.  S.  aceptó  y de  que  S.  S.,  moderado  en 
1867,  se  ba  aprovechado  ampliamente? 

Ahora,  Sres.  Diputados,  más  que  nunca  he  adquiri- 
do el  triste  con  vene  i miento  de  que  no  es  posible  enten- 
derse con  la  comisión.  La  comisión  discute  de  una  ma- 


nera en  que  falta  el  sentimiento  de  la  justicia,  en  que 
no  hay  más  que  la  materialidad  dei  dinero;  en  cambio, 
yo  he  tenido  la  inocente  ocurrencia  de  creer  que  aquí 
legislábamos  en  nombre  de  algún  principio,  en  nombro 
de  alguna  doctrina  y no  á capricho  para  enriquecer  al 
Erario  ó para  empobrecer  á loa  demás  sin  utilidad  de 
nadie. 

Ya  lo  habéis  oido,  Sres.  Diputados;  el  proyecto  se 
funda*  esta  es  su  razón  sustancial,  se  funda  en  que  es 
menester  impedir  las  emisiones  de  deuda;  es  decir,  en 
que  es  menester  no  pagar  á quien  se  debe.  Eso  ha  di- 
cho el  Sr.  Cabezas;  eso  y nada  más.  Es  menester  impe- 
dir las  emisiones  de  deuda;  ¿y  qué  significan  las  emi- 
siones de  deuda  cuando  se  trata  de  Corporaciones  mu- 
nicipales y provinciales  á quienes  solo  se  paga  emitien- 
do papel,  que  por  cierto  ya  he  dicho  que  no  circula,  y 
por  consiguiente  que  no  puede  perjudicar  á otro  papel 
ni  empeorar  la  situación  del  mercado?  ¿Qué  es  esto  sino 
el  reconocimiento  de  un  crédito  sagrado  que  queda  in- 
trasferible  si  el  Ministerio  de  la  Gobernación  no  auto- 
riza para  su  conversión?  Pues  ya  lo  oís;  es  menester 
cortar  las  emisiones  de  deuda.  ¿Pero  al  cabo  las  corta  la 
comisión  en  este  proyecto?  Paes  qué,  ¿se  ha  olvidado  el 
Sr.  Cabezas  de  que  bien  ó mal,  grandes  ó pequeñas,  dé- 
se al  40  por  100  ó al  12  ó al  13,  es  menester  emitir 
papel  para  pagar  esos  créditos? 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Cabezas  no  podía  dar  otra 
razón  que  la  de  que  no  quería  pagar  el  Estado  y la  remi- 
te con  la  apariencia  de  no  querer  aglomerar  emisiones  de 
papel.  Pero  como  al  cabo  hay  que  emitir,  la  cuestión  es 
saber  lo  que  se  ha  de  emitir,  y esta  cuestión  no  se  resuelve 
por  si  las  emisiones  se  hacen  cómodamente  ó no,  sino 
por  el  criterio  de  la  justicia,  que  es  pagar  400,  si  se 
deben  400,  y nada  oiás  que  por  eso.  Otra  razón  análoga 
de  igual  positivismo,  incomprensible  en  un  centro  re- 
presentativo del  Poder,  y por  lo  tanto  de  la  justicia,  pues 
en  estos  tiempos  desgraciados  se  comprende  bien  el  po  ■ 
sitivísmo  fuera  de  aquí;  otra  razón  análoga,  digo,  se  ha 
dado  para  explicar  la  ley  de  1850.  ¿Queréis  oiría?  Por- 
que es  elocuentísima  la  enseñanza  de  S.  S.,  porque  es 
edificante  la  nociou  de  justicia  que  el  Sr.  Cabezas  tie- 
ne; y así  se  comprende  que  S.  S,  sea  persona  perita  en 
asuntos  de  Hacienda. 

Se  fundaba  la  ley  de  1859  en  que  entonces  subían 
los  títulos  y era  menester  que  el  Estado  ganase,  y aho- 
ra es  menester  que  el  Estado  no  pierda.  Pero  no  es  esto 
verdad;  no  tiene  esto  fundamento  alguno;  el  Sr.  Cabe- 
zas hace  Una  série  de  cuentas  que  son  incomprensibles 
bajo  el  ponfo  de  vista  de  la  razón  y del  derecho.  ¿Qué 
pierde  el  Estado  pagando  lo  que  con  una  mano  ha  reci- 
bido y con  otra  tiene  que  entregar? 

Señores  Diputados,  la  operación  está  reducida  á lo 
siguiente,  y yo  quisiera  fijar  en  esto  vuestra  atención: 
el  Estado  recibe  de  los  compradores  de  bienes  naciona- 
les una  cantidad  dada;  de  ella  descuenta  los  gastos  de 
subasta,  etc.,  y de  lo  que  queda  líquido  deduce  el  20 
por  100  para  él  y el  80  por  100  para  las  Corporacio- 
nes. ¿Qué  es  lo  que  pido  yo  en  mi  enmienda?  ¿Que  dó 
800  en  vez  de  80?  No;  lo  que  yo  pido  es  que  dé  los  80 
que  recibe,  sea  en  papel,  sea  en  grano,  sea  en  metálico, 
sea  como  quiera,  ¿Cómo  se  puede  deducir  de  aquí  el  re- 
sultado de  esas  cuentas  de  que  hablaba  el  Sr.  Cabezas? 
¿Cómo  es  posible  que,  según  dice  S.  S. , se  déel  500  por 
50?  Lo  que  bay  es  que  el  Sr.  Cabezas,  con  una  since- 
ridad digna  de  elogio,  hacia  la  cuenta  cuando  hablaba 
de  pagar  sobre  el  valor  nominal,  y cuando  hablaba  de 
cobrar  sobre  el  valor  efectivo;  y claro  es,  como  el  pa- 
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peí  está  á poco  petas  del  12  por  100,  resultaba  el  600 
por  100. 

He  oido  con  asombro  volver  á reproducir  el  argu- 
mento de  los  bonos  para  demostrar  que  asi  se  enrique- 
cen las  Corporaciones  provinciales  y municipales  y ol 
Estado  no  gana  nada,  porque  tiene  que  recibir  al  SO 
por  100  los  bonos  que  están  en  la  plaza  al  45,  y pagar 
á los  pueblos  dinero  en  la  cantidad  correspondiente  al 
valor  de  la  venta,  El  Si\  Cabezas,  que  positivamente  es 
persona  esperta  en  negocios  y en  asuntos  de  comercio, 
de  seguro  que  no  habrá  tenido  solamente  en  cuenta  el 
valor  nominal  para  echar  sus . cálculos,  sino  el  valor 
efectivo;  y eso  es  lo  que  hacen  aun  los  que  no  saben 
tanto  como  S.  B,  sobre  estas  cosas;  en  las  más  míseras 
aldeas  de  España , cuando  se  anuncia  una  venta  en 

2.000  rs, , por  ejemplo,  echan  la  cuenta  de  á cómo  sal- 
drá pagando  en  bonos  á 45  ó 50  por  100,  y ofrecen,  no 

2.000  rs*,  sino  4.000,  porque  comprenden  que  aun  así 
pueden  sacar  la  misma  utilidad  que  ofreciendo  2.000  á 
metálico;  y se  ha  dado  el  caso  de  que  las  ventas  pro- 
duzcan ahora  mucho  más  que  lo  que  venían  produ- 
ciendo. 

Pero  ¿qué  se  desprende  de  aquí?  Que 'el  Estado  gana 
en  su  20  por  100,  y bastante  ganancia  es  esta,  y que 
el  pueblo  gana  eu  el  80  por  100  si  hay  ganancia.  Lo 
que  no  s,e  puede  admitir  es  que  el  Estado,  que  es  mero 
mandatario  de  los  pueblos,  para  la  enajenación  se  enri- 
quezca con  el  dinero  de  sus  mandantes,  operando  tras- 
formaciones  de  resultas  de  las  cuales  al  pasar  ese  di- 
nero de  una  mano  á otra,  se  quede  la  mitad  en  su  bol- 
sillo* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado  llamo  la 
atención  de  S.  S.  sobre  que  está  haciendo  un  nuevo 
discurso* 

El  Sr.  GAMAZO:  Señor  Presidente,  para  ahorrar  á 
la  Cámara  la  molestia  de  oírme  otra  vez  en  la  discusión 
del  artículo,  cu  la  cual  tendría  derecho  á usar  de  uno 
de  los  tres  turnos,  voy  á decir  solamente  algunas  pa- 
labras acerca  do  esto* 

He  dícbo  ya  que  no  tengo  en  el  asunto  más  interés 
que  el  de  que  el  Gobierno  se  haga  cargo  de  las  razones 
en  que  se  apoya  mi  enmienda,  y si  lo  logro  de  alguna 
manera  me  daré  por  satisfecho,  importándome  poco  to- 
do lo  demás. 

He  oido  con  satisfacción,  Sree.  Diputados,  que  la 
comisión  no  ha  podido  mantener  su  corazón  cerrado  á 
todo  género  de  espansiones  agradables  y que  ha  admi- 
tido, después  qne  estoy  usando  de  la  palabra,  y tal  vez 
antes  de  que  sea  redactada,  una  enmienda  á propósito 
de  la  devolución  de  las  cantidades  ingresadas  en  la  Ca- 
ja de  Depósitos  á metálico.  No  me  importa  que  esto  se 
haya  hecho  eu  consideración  á mi  enmienda  ó por  otras 
razones.  ¿Se  ha  hecho?  ¿Han  reportado  los  pueblos  uti- 
lidad de  esto?  Yo  me  felicito,  y crean  los  individuos  de 
]a  comisión  que  aunque  pienso  que  hubieran  podido 
aceptar  por  lo  menos  una  parte  de  mi  enmienda,  no  me 
ofendo  porque  no  la  hayan  aceptado;  lo  .único  que  me 
resta  decir  es  que  la  enmienda  aceptada  no  salva  ni  con 
mucho  las  dificultades;  que  esa  enmienda  es  pura  y 
simplemente  la  generosidad  del  que  se  ha  apoderado  de 
todo  lo  ajeno  y devuelve  una  pequeña  parte. 

Pero  yo  he  venido  aquí  á pediros  justicia;  be  veni- 
do á pediros  todo  lo  que  queréis  retener  indebidamente 
á loa  Ayuntamientos;  be  puesto  ante  vuestra  conside- 
ración el  hecho  de  que  loa  Ayuntamientos  concurren 
como  todos  al  sostenimiento  de  las  cargas  publicas,  y 
como  todos  sufren  el' gran  vejamen  que  se  imponeA  loa 


tenedores  de  papel.  ¿Por  qué  después  de  estos  vejáme- 
nes que  los  ponen  en  condiciones  iguales  á los  demás 
acreedores,  les  imponéis  esta  nueva  carga?  Esto  he  di- 
cho ? y esto  repito,  y no  se  trata  solo  de  Ayuntamientos 
importantes,  sino  de  los  míseros  contribuyentes  de  pe- 
queñas aldeas,  en  que  son  ya  insoportables  las  cargas 
públicas,  tanto  vecinales  como  provinciales  y gene- 
rales* 

Concluyo,  pues,  de  molestar  la  ilustrada  atención 
del  Congreso,  y no  me  sentaré  sin  decir  al  Sr*  Cabezas, 
á quien  parece  extrañar  cierto  lenguaje  que  yo  empleo 
aquí,  que  no  tengo  ni  posibilidad  ni  medios  de  conte- 
nerme; es  cuestión  de  temperamento,  y la  mejor  prueba 
que  yo  puedo  dar  al  Congreso  de  que  al  venir  aquí  no 
traigo  el  propósito  de  obtener  artificiosamente  un  triun- 
fo parlamentario,  es  la  de  hablar  tal  como  quieren  bro- 
tar de  mis  lábíos  las  palabras,  y con  todo  el  dolor  que 
mi  corazón  ha  tenido  en  este  asunta,  en  que,  vuelvo  á 
decirlo,  no  veo  más  qne  una  profunda  injusticia,  y así 
la  hicieran  amigos  como  adversarios  míos,  no  creería 
cumplir  con  mi  deber  si  no  me  levantaba  á denunciar- 
la, He  dicho* 

El  Sr*  CABELAS;  Pido  la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  B* 

EL  Sr.  CABEZAS:  Tengo  que  decir  primeramente 
at  Sr.  Gamazo  que  la  enmienda  de  que  he  hablado  esta- 
ba presentada  por  el  Sr.  Corbalan  antes  de  qne  comen- 
zara este  debate,  y únicamente  se  ha  discutido  en  la 
comisión  los  términos  en  que  ésta  podía  aceptarla;  por 
tanto,  no  es  consecuencia  del  debate  ni  de  la  enmienda 
de  S*  S.  la  modificación  que  se  introduce  en  el  dic- 
támen. 

Dicho  esto,  me  toca  ahora  rectificar  un  error  grave 
que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Gamazo*  Yo  no  ho  llamado 
partido  expoliador  á la  unión  liberal,  ¿Coma  había  yo  de 
llamar  así  á un  partido  á cuya  Administración  pertene- 
cí, teniendo  ocasíoe  de  apreciar  todos  los  servicios  que 
ha  prestado  á este  país?  {Bl  Sr * Gamazo'.  Mo  alegro  que 
S.  S,  se  arrepienta.)  No  tongo  de  qué  arrópen lirme,  se- 
ñor Gamazo;  repetiré  mis  argumentos,  que  fueron  con- 
secuencia natural  de  los  de  S.  S. ; 8*  S.  decía  que  la 
uaion  liberal  habia  defendido  aquí  á las  Corporaciones 
civiles  contra  una  intentada^ expoliación,  y que  ahora 
no  podía  dejar  de  oponerse  á lo  que  pretendía  llevarse 
á cabo;  y yo  decia:  si  llama  8*  8,  expoliación  á lo  que 
se  propone,  con  más  razón  podría  aplicarse  este  nom- 
bro ai  hecho  llevado  á cabo  por  aquel  partido  de  haber 
dispuesto,  sin  contar  con  los  pueblos,  del  producto  de 
la  venta  de  sus  bienes*  Tal  es  el  sentido  eu  que  me  ex- 
presé, sin  hacer  otra  cosa  que  recordar  hechos  ciertos. 
¿Cómo  habia  de  inferir  agravios  á ningún  partido  polí- 
tico, yo,  que  sin  ser  hombre  político,  porque  sabe  S.  S. 
que  no  lo  he  sido  mientras  ho  pertenecido  á la  Adminis- 
tración pública,  he  reconocido  y reconozco  los  inmensos 
servicios  qne  la  unión  liberal  prestó  á la  Nación? 

Volviendo  á las  rectificaciones  de  S.  S , ó mejor  di- 
cho, á los  nuevos  argumentos  que  ha  hecho,  ha  sido  uno 
el  de  que,  si  no  se  piensa  emitir  más  deuda,  será  por- 
que no  se  piense  pagar  lo  que  se  debe.  Tampoco  he  te- 
nido en  este  punto  la  suerte  de  que  me  entienda  S.  S.  ; 
yo  no  he  dicho  que  no  se  hubiese  de  emitir  más  deuda; 
lo  que  dije  fué  que  para  conocer  la  que  nos  restaba  por 
emitir  había  necesidad  de  fijar  los  tipos  de  emisión,  así 
para  las  Corporaciones  como  para  los  ferro -carriles,  por- 
que sin  fijarle  era  imposible  manifestar,  como  ha  ex- 
puesto el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que  la  deuda  públi- 
ca de  España  será  de  40,000  millones  de  reales,  con- 
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taudo  con  que  las  emisiones  pendientes,  y que  habían  de 
realizarse  á cambios  boy  desconocidos,  se  hagan  á los 
tipos  ñjos  que  se  establecen  en  este  proyecto  de  ley.  En 
este  concepto  he  dicho  que  no  se  harían  nuevas  emisio- 
nes y no  en  el  sentido  que  lo  entendió  el  Sr.  Gamazo, 
de  que  ya  no  se  pensaba  emitir  para  no  pagar  lo  que  se 
debe.  En  tai  caso,  hubiera  sido  inútil  fijar  cambios  para 
la  capitalización,  como  se  hace. 

Y no  debió  S.  S,  atribuirme  tampoco  semejante  idea, 
porque  yo  no  he  sostenido  jamás  que  la  Nación  deba 
faltar  á sus  compromisos;  al  contrario,  si  yo  hubiera  de 
seguir*  como  dice  S.  S,,  los  impulsos  del  corazón  al  ha- 
blar aquí,  diría  que  en  mi  opinión,  y fueren  cuales  fue- 
ren los  sacrificios  que  para  ello  se  impusiera  el  país,  es* 
taba  y está  obligado  k pagar  íntegramente  toda  la  deu- 
da, Pero,  señores,  prescindiendo  de  mis  opiniones  per* 
sonales,  he  creído  que  pedia  asociarme  á un  dictamen 
en  el  que  se  dice  á los  acreedores:  «La  Nación,  despees 
de  la  guerra  civil  y de  las  desgracias  por  que  ha  pasa- 
do, se  ve  imposibilitada  de  pagar  por  completo  lo  que 
debe;  prestaos  á un  arreglo*  haced  por  ahora  un  gran 
sacrificio;  pero  tened  entendida  que  si- hoy  no  puede 
ofreceros  sino  lo  que  está  en  ol  límite  de  lo  posible,  vol- 
verá á pagar  íntegramente  los  intereses  de  su  deuda 
en  un  porvenir  no  lejano,  porque  la  Nación  española  es 
honrada  y sabe  bien  que  no  debe  dejar  de  cumplir  to- 
dos los  compromisos  que  tiene  contraídos, a 

Ha  vuelto  á insistir  el  Sr.  Gamazo  en  sus  argumen- 
tos relativos  al  80  por  100,  añadiendo:  «Os  quedáis  con 
Iq  que  no  os  pertenece;  os  lo  meteis  en  el  bolsillo.!) 
¿Quién  se  3o  mete  en  el  bolsillo?  (Bl  Sr , Gamazo:  El  Es- 
tado.) ¿Pues  no  pudiera  considerarse  al  Estado  como  el 
conjunto  de  la  Administración  pública,  la  provincial  y 
ja  municipal? 

Dice  el  Sr.  Gamazo:  «El  80  por  100  que  ha  ingre- 
sado en  metálico  lo  respeta  al  fin  la  comisión  y se  de- 
volverá en  metálico;  pero  la  tercera  parte  que  ha  ingre- 
sado en  bonos  se  va  á capitahzar  á un  tipo  tan  alto  co- 
mo el  do  40  por  10 O.»  Ya  he  demostrado  á S,  S,  que 
los  pueblos  aun  con  esta  capitalización  de  40  por  100 
obtendrán  una  renta  mayor  que  la  que  Ies  producían 
sus  bienes,  y claro  es,  por  consiguiente,  que  lo  que  se 
propone  no  ha  de  ocasionar,  como  ha  dicho  S.  S.,  un 
nuevo  gravamen  al  contribuyente,  y nunca  podría  ser  lo 
que  constituye  un  beneficio  público,  porque  debe  com* 
prender  S.  S. , como  ya  he  dicho,  que  la  Administración 
del  Estado,  la  Administración  provincial  y la  municipal 
vienen  á formar  un  todo;  pero  aun  considerado  de  la 
manera  que  S.  S,  lo  hace,  no  podrá  existir  gravamen 
cuando  á pesar  del  tipo  de  capitalización  que  se  estable- 
ce tendrán  los  pueblos  mayor  renta  que  la  que  tenían 
antes  de  que  se  les  vendieran  sus  bienes;  y además  co- 
mo desde  hace  algunos  años  no  se  les  pagan  los  intere- 
ses de  sus  inscripciones,  y ahora  se  les  pagarán  á la  vez 
que  á los  demás  acreedores  del  Estado,  resal  tarasque  ga- 
nan también  en  este  concepto. 

Dice  S*  S.  que  yo  he  hablado  de  capitales  nomína- 
les cuando  me  convenía  abultar  las  cifras,  y cuando  no 
de  capitales  efectivos*  Este  es  otro  error.  Yo  he  hablado 
de  lo  uno  ó de  lo  otro,  según  era  propio  del  argumento 
que  usaba s y S*  S.  mismo  ha  convenido  con  algunas  de 
mis  apreciaciones,  asegurando  que  en  los  pueblos  se  sa- 
ben ajustar  las  cuentas,,  que  es  Cierto  que  se  ha  elevado 
por  el  pago  en  bonos  el  precio  de  los  remates  y quo  sa- 
ben lo  que  tienen  que  recibir.  Por  lo  mismo  deben  ka- 
ber  que  no  es  igual  para  el  Estado  haber  recibido  bo- 
nos ó metálico  en  pago  de  los  bienes  vendidos  y que  fue- 


ra bien  injusto  y contrario  al  espíritu  de  la  ley  de  1859, 
el  que  se  les  entregasen  en  renta  perpétua  diez  capita- 
les por  uno. 

Su  señoría  ha  dicho,  por  último,  que  yo  no  entien- 
do de  justicia,  y que  por  eso  sin  duda  era  perito  eo  Ha- 
cienda. Tal  vez  S.  S.  por  ser  demasiado  entendido  en 
justicia  es  poco  perito  en  hacienda;  por  lo  demás,  Minis* 
tros  del  ramo  ha  habido  tan  peritos  en  justicia  como  el 
Sr.  Bravo  Murillo,  y creo  que  fue  un  buen  hacendista* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GAMAZO:  Como  no  tengo  la  pretensión,  se- 
ñores Diputados  de  mostrarme  perito  en  Hacienda,  m© 
he  contentado  con  aparecer  medianamente  conocedor  de 
la  justicia,  que  es  de  lo  qué  se  trataba  aquí;  además, 
aunque  poco  perito  en  Hacienda,  sé  yo  que  ia  Hacien- 
da con  la  cual  parece  encariñado  el  Sr.  Cabezas,  y se- 
gún los  signos  exteriores  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  es  la  Hacienda  del  socialismo*  qae  no  para 
ni  mira  en  los  medios  con  tal  de  enriquecer  al  Erario. 
¿Qué  significa,  Sres.  Diputados,  haber  dicho  que  quien 
se  lucra  no  es  el  Estado  sino  el  contribuyente? 

No  hay  medida  financiera  que  no  deba  descansar  en 
un  principio  de  justicia,  si  no  se  quiere  que  nazca  muer- 
ta, y la  que  vosotros  adoptáis,  vuelvo  á decirlo,  tiene, 
entre  otros  graves  inconvenientes,  el  de  hallarse  al  lado 
de  un  regalo,  y el  de  exagerar  sin  proporción  igual  ni 
fundamento  alguno  el  gravámen  que  á otros  se  impone. 

No  quiero  molestar  más  la  respetable  atención  del 
Congreso  ocupándome  de  si  los  pueblos  ganan  ó pier- 
den con  esas  cuentas  que  echaba  el  Sr.  Cabezas;  me  pa- 
rece esta  una  cosa  tan  fácil  de  rectificar,  que  apenas 
i creo  necesario  insistir  un  momento  en  ella. 

Señores,  ¿qué  gana  el  pueblo  á quien  se  deben  490 
dándale  40,  y conservándole  la  misma  unidad  ó tipo  de 
renta?  Esta  es  una  cosa  que  no  he  alcanzado  á conce- 
bir. Cierto  que  yo  no  soy  perito  en  Hacienda,  pero  apelo 
á los  que  tienen  la  bouflad  de  escucharme,  y les  ruego 
que  me  expliquen  cómo  gana  en  reota  y en  capital  aquel 
á quien  dejándole  la  misma  renta  en  razón  del  capital 
nominal*  se  le  cercenan  las  dos  terceras  partes  de  éste. 

Una  sola  rectificación  me  queda  que  hacer,  porque 
conviene  que  sobre  esto  nos  entendamos,  y si  há  lugar 
á alguna  reforma  la  hagamos  de  buena  fé. 

El  Sr,  Cabezas  decía  que  la  medida  adoptada  por  la 
comisión  obedece  á un  solo  pensamiento,  al  de  que  ci 
Estado  sepa  cuánto  debe  para  cerrar  de  esta  manera  las 
puertas  á las  emisiones. 

Pues  bien ; convengamos  en  que  e)  Estado  sepa 
cuánto  debe.  ¿No  le  gusta  á S,  S.  mi  enmienda,  qae  es 
la  ley  de  1859?  ¿Quiere  un  límite  fijo?  Pues  convenga- 
mos en  que  ese  límite  fijo  es  20  por  100  en  vez  do  49  * 
¿No  os  basta  eso?  Pues  entonces  decid  que  ló  que  que  - 
réis no  es  saber  el  límite  fijo,  sino  cercenar  las  dos  ter- 
ceras partes  de  los  créditos  de  los  Ayuntamientos. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  CABEZAS:  Comprenderá  el  Sr.  Gamazo  que 
si  la  comisión  aceptara  lo  que  ahora  S*  S,  propone,  no 
@e  evitaría  por  ello  la  injusticia  que  sostiene  existe  en 
'separarse*  estableciendo  un  tipo  fijo  de  capitalización t 
de  las  prescripciones  de  la  ley  de  1859.  Tan  injusto 
será  fijar  el  de  29  como  el  de  40  por  100, 

Ya  he  demostrado  repetidamente  que  la  ley  de  1859 
estableció  el  tipo  de  40  por  100  para  las  ventas  ante- 
riores; y si  no  lo  fijó  para  las  posteriores*  fue  con  la  es- 
peranza de  que  hablan  de  mejorar  los  efectos  públicos, 
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como  así  sucedió,  puesto  que  el  3 por  10 0 llegó  á coti- 
zarse á 54  en  los  afortunados  tiempos  de  la  unión  li- 
beral* 

Ya  ve  S,  S,  cómo  sigo  haciendo  justicia  á ese  par- 
tido, á cuya  Administración  pertenecí,  como  pertenecí 
también  á las  Administraciones  moderadas,  por  lo  que 
no  he  de  rechazar  el  que  S,  S,  me  haya  llamado  mode- 
rado del  abo  188?. 

Pero  volviendo  á la  rectificación,  diré  á S,  S.  que 
las  cuestiones  de  pagos  tienen  que  subordinarse  nece- 
sariamente á la  posibilidad.  Por  eso  D,  Juan  Bravo  Mu- 
Hilo  no  pagó  en  1851  más  que  el  50  por  100  de  los  cu- 
pones vencidos,  y ese  50  por  100  en  deuda  diferida. 
Hoy  ofrecemos  la  tercera  parte  íntegra  desde  luego  y 
aumentos  sucesivos,  con  la  esperanza,  y esperanza  cier- 
ta, de  que  podamos  llegar  al  pago  de  la  integridad  en 
tiempos  no  muy  lejanos.  Por  consiguiente,  hacemos  lo 
que  es  dable;  pues  repito  que  las  cuestiones  de  Hacien- 
da han  sido  siempre  y no  pueden  dejar  de  ser  cuestio- 
nes de  posibilidad,» 

Dada  segunda  lectura  do  la  enmienda  del  Sr.  Ga- 
mazo  al  art,  5,*,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  se  pidió  por  competente  número  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  93  votos  contra 
35,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  ?io\ 

Silvela. 

Fernandez  Cadórniga, 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Antonio), 

Martín  de  Herrera, 

Toreno  (Conde  de). 

Romero  y Robledo. 

Belmonte. 

Quevedo. 

Cruzada  Yillaamii, 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  da  las). 

Saltillo  (Marqués  del). 

Ledesma. 

Cardenal. 

Esféban  Collantes, 

Alarcon  Lujan. 

Albacete. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 

Alzugaray, 

Mal  do  nado. 

Aeapulco  {Marqués  de), 

Finat. 

Navarro  de  Ituren, 

Barca, 

Polo, 

Aunóles. 

Condo  y Luque* 

Ródenas. 

Riquelme. 

Yaliejo  (Marqués  de). 

García  Goyena, 

Almenas  (Conde  de  las). 

Orovío  {Marqués  de). 

Rabié* 

Gisbert. 

Cos- Gayón. 

Aranas. 

Fernandez  Tilla  verde. 

Cabezas. 


Gampoamor, 

Ordoñez. 

Arnau. 

Muñoz  Yargas, 

Figuera  (D.  Fermiu). 

Carreras  y González. 

Heree. 

Fontán, 

Rodrigues  Rubí, 

Ochoa. 

Abril. 

Pallares  (Conde  de). 

Morcillo. 

Jove  y Hóvia. 

García  López, 

Roda  (D,  Arcadlo). 

Fabra. 

Melgarejo, 

Fuentes. 

Garbullo. 

Martínez  Corbalán* 

Cantero. 

Garrido  Estrada. 

Nuñez  de  Prado  (D.  José). 

Botella  (D,  Francisco). 

García  As  elisio. 

Torres  Yalderrama. 

Yida. 

Elduayen. 

Y^as, 

Escudero. 

Escoba?  (D.  Ángel). 

Montesion  (Marqués  de  - 
Basanta, 

Cavero. 

Hurtado, 

González  Alonso. 

Cerveró, 

Pedreño* 

Bayon. . 

Árgenti. 

Arenillas. 

Mirasol  (Marqués  de) 

Oliag, 

Miranda  (D,  Fausto). 

Guilhou- 

Monedero  y Monedero, 

Diaz  de  Herrera. 

Suarez  Inclán. 

Navarro  (D,  Luis), 

Guirao, 

Yillalba  (D.  Ricardo). 

García  de  Zúñiga. 

Sr.  Presidente. 

Total j 03. 

Señores  que  dijeron  ¿í  ¡ 

Martínez  (D,  Cándido)* 

Rico. 

Peñuelas. 

Avila, 

Carreña, 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio) 
Ulloa, 

Parra. 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Cárlos). 
Arias. 
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Castelar. 

Muíiiz, 

Giavarrieta. 

Sagasta* 

Angulo* 

Merelles. 

Perreras, 

Balaguer. 

Sardoal  (Marqués  de), 

Anglada* 

Viliamejor  (Marqués  de). 

Sánchez  de  Milla, 

Vierna. 

Benayas* 

Gosalvez* 

Pastor  y Magan . 

García  Camba, 

Gamazo. 

Fernandez  de  la  Hoz. 

Pérez  Sanmitlan* 

Jiménez  Palacios. 

Juez  Sarmiento, 

Candan,  * 

Yaga  de  Armiju  (Marqués  de  la\ 

Rascón  (Conde  de). 

Barrio  Ay  uso. 

Total,  36, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  La  segunda  en 
ralenda  es  del  Sr.  Martínez  Corbalan,  y dice  así: 

«Las  cantidades  ingresadas  á metálico  en  la  Caja  ge* 
noval  de  Depósitos  después  det  28  de  Octubre  de  1868, 
procedentes  de  ia  tercera  parte  del  80  por  100  de  los 
bienrs  de  propios  vendidos  también  á metálico  con  an- 
terioridad á la  citada  fecha  se  liquidarán  y abonarán 
i los  Ayuntamientos  en  metálico,  con  arreglo  á la  ley 
do  2 de  Agosto  de  1873,» 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Vülaverde 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE ; La  comi- 
sión tiene  d gusto  de  manifestar  que  admite  la  eumien- 
da  que  acaba  de  leerse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
arL  5.°  con  la  enmienda  del  Sr.  Martínez  Corbalan.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  ea  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
« Art,  5*°  Los  ingresos  procedentes  de  la  redención 
del  servicio  militar  ingresarán  en  el  Tesoro  público  con 
aplicación  exclusivas  su  objeto  especial,  debiéndose 
reintegrar  ante  todo  al  Consejo  de  administración  del 
mismo  sus  préstamos  al  Tesoro  anteriores  á esta  fecha, 
y pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja' de  Depósitos 
para  cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrientes 
que  dicho  Consejo  deba  satisfacer  según  sus  leyes  y re- 
glamentos.» 

Se  leyó  el  art.  6,\  que  decía: 

«Art,  6/  Las  subvenciones  concedidas  hasta  el  día 
á las  empresas  do  ferro  carriles  en  construcción,  ya 
directas,  ya  adicionales  en  equivalencia  de  la  franqui- 
cia de  los  derechos  de  aduanas,  se  abonarán  en  las  obli- 
gaciones de!  Estado  creadas  para  este  objeto,  al  cambio 
fijo  de  40  por  100,  Los  auxilios  reintegrables  concedi- 
dos por  las  leyes  de  18  de  Octubre  de  1869,  2 de  Julio 
de  1870  y 15  de  Noviembre  de  1872,  al  de  50. 

Estos  auxilios  se  considerarán  como  subvenciones 
ordinarias,  y no  será  obligatorio.su  reintegro. 

En  lo  sucesivo  no  so  hará  emisión  de  deuda  del  Es- 


tado para  subvencionar  nuevas  empresas  de  obras  pú- 
blicas. 

La  franquicia  de  derechos  de  aduanas  que  en  leyes 
posteriores  obtengan  las  empresas  de  obras  publicas,  se 
liará  efectiva  en  la  forma  vigente  con  anterioridad  á la 
ley  de  25  de  Junio  de  1864;  es  decir,  por  media  de  pa- 
garés que  expedirán  dichas  empresas  á favor  de  las 
aduanas  por  los  derechos  del  material  que  introduzcan, 
cuyos  pagarés  se  formalizarán  con  libramientos  que  ul- 
teriormente expedirá  la  ordenación  de  pagos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  luego  que  las  empresas  justifiquen  en 
debida  forma  las  aplicaciones  del  material.» 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Me  levanto  á usar 
de  la  palabra  en  contra  de  este  artículo  para  que  la  co- 
misión se  persuada  de  que  al  dar  su  díctámen  se  ha 
preocupado  de  la  situación  eu  que  están  las  compañías 
respecto  á subvenciones  y anticipaciones,  y ha  querido 
fijar  la  suerte  de  esas  compañías,  ¿Y  cómo  la  lia  fijado? 
¿Se  ha  atenido  expresa  y terminantemente  á loque  dis- 
ponían las  leyes  que  habían  otorgado  aquellas  subven- 
ciones y anticipaciones  respecto  á los  términos  y forma 
en  que  debían  liquidarse?  Si  esto  hubiera  hecho  la  co- 
misión, mi  voz  no  se  oiría  en  este  momento  en  el  Con- 
greso y aceptaría  desde  luego  el  artículo;  pero  la  comi- 
sión no  ha  hecho  esto;  ha  alterado  completamente  las 
leyes  existentes  y ha  venido  á legislar  de  una  manera, 
digámoslo  así,  de  soslayo,  dando  una  subvención  á ran- 
chas cora  pabias  que  no  tenían  más  que  anticipación  y 
que  debían  devolverla  al  Estado  al  cabo  de  cierto  tiem- 
po. Yo  no  rae  dirijo  á todas  las  compañías,  porque  cuan- 
do tengo  algo  que  decir  sobre  ellas,  no  me  falta  el  va- 
lor de  decirlo;  pero  aquí  no  se  trata  más  que  de  ciertas 
compañías  y de  ver  la  diferencia  que  hay  entre  unas  y 
otras. 

Los  Sres*  Diputados  recordarán  que  antes  de  1868 
todas  las  concesiones  que  otorgaron  las  Córtespara  cons^ 
truccion  de  ferro -carriles,  en  todas  ellas  se  declaró  la 
subvención  directa,  que  en  algunos  casos  se  pagaba  en 
metálico,  y en  otros  en  obligaciones  de  ferro -carriles. 
Esta  manera  de  subvencionar  á las  compañías  produjo 
diferentes  abusos;  hizo  cambiar  la  epinion,  y la  Opinión 
vino  cambiada  de  tal  modo,  que  cuando  en  el  mismo 
año  1868,  después  de  la  revolución,  se  legislo  por  de- 
creto que  fué  ley  sobre  construcción  de  ferro -Carriles,  se 
estableció  en  aquel  decreto  que  el  Estado  no  subvencio- 
naría ya  á ninguna  empresa  de  ferro -carriles.  Pero  co- 
mo todas  estas  situaciones  absolutas  tienen  siempre  su 
salida,  ésta  la  tuvo,  no  dando  ya  ia  subvención  directa, 
sino  la  indirecta;  y digo  indirecta,  porque  en  lugar  de 
pedir  subvención  las  empresas  reclamaron  un  anticipo 
reintegrable  en  veinte  años. 

En  este  sentido  se  hicieron  muchas  concesiones,  que 
no  leeré  al  Congreso  por  no  fatigarle;  todas  ellas  nacen 
de  las  leyes  de  70  y 72,  y son  las  que  cita  la  comisión 
en  el  artículo,  y se  refieren  al  2 de  Julio  de  1870  y lo 
de  Noviembre  de  1872,  con  la  circunstancia  de  que  las 
concesiones  de  ferro  carriles  que  se  refieren  á ja  ley  de 
15  de  Noviembre  de  1872,  se  solicitaron  sin  ningún 
género  de  subvención  por  el  Estado,  por  lo  cual  no  hu- 
! bo  subasta,  comprometiéndose  las  empresas  concesiona- 
rias á no  obtener  ni  solicitar  del  Estado  subvención 
alguna  directa  ni  indirecta.  Esas  compañías  han  obte- 
nido, sin  embargo,  todos  los  beneficios  que  estableció  la 
! ley  de  Octubre  de  1870,  disfrutando  una  subvención 
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indirecta  de  60,000  pesetas  por  kilómetro,  reintegra** 
ble  á los  veinte  años.  Está  era  la  situación  legal  de  las 
compañías  de  Medina  del  Campo  á Salamanca,  do  Hoel- 
va  á Sevilla,  la  de  Escatron  y otras  que  no  cito  porque 
no  recuerdo  en  este  momento,  todas  las  cuales  disfrutan 
de  una  subvención  indirecta,  ó mejor  dicho,  anticipa- 
ción de  60.000  pesetas  por  kilómetro  que  debian  rein- 
tegrar al  Estado,  y que  se  pagaba  en  la  forma  que  dis- 
pone la  ley  de  2 de  Julio  de  1870,  que  dice  así  en  uno 
de  ios  párrafos  de  su  art.  4,°:  «Los  anticipos  de  que  se 
trata  serán  hechos  á las  compañías  concesionarias  en 
obligaciones  del  Estado,  al  precio  de  cotización,  si  ex- 
cediese del  50  por  100,  y á este  precio  si  fuese  in- 
ferior. j> 

Es  decir,  que  se  entregaban  esas  obligaciones  al  tipo 
de  cotización,  si  éste  excedía  del  50  por  100,  y en  todo 
caso  al  tipo  del  50  por  100,  aunque  el  valor  que  tuvie- 
ran aquellas  en  cotización  bajase  del  50  por  1Q0. 

¿Y  qué  se  dispone  ahora  en  esto  qué  llamáis  arreglo  , 
de  la  deuda?  El  Congreso  lo  ha  oido;  la  comisión  en  su 
preámbulo  sienta  una  doctrina  muy  peregrina.  «De  la 
misma  manera,  dice,  se  computarán  al  tipo  fijo  de  40 
por  100  las  obligaciones  del  Estado  que  por  subvención 
deben  percibir  las  compañías,  y al  de  50  por  IDO  tas 
que  debian  percibir  por  anticipaciones  reintegrables  en 
veinte  anos,  cualquiera  que  sea  el  tipo  de  cotización  de 
dichas  obligaciones.» 

Yo  pregunto:  ¿cuál  era  el  derecho  de  tas  compañías? 
¿Cuál  era  la  obligación  dei  Estado?  Antes  de  este  pro- 
yecto de  ley,  el  derecho,  digámoslo  así,  de  las  compa- 
ñías era  recibir  las  obligaciones  como  anticipo  rein- 
tegrable de  60.000  pesetas  por  kilómetro  al  tipo  de  co- 
tización, si  ésta  excedía  del  de  50  por  100,  y en  ultimo 
término  al  tipo  de  50  por  1 00  cualquiera  que  fuera  el  va- 
lor de  cotización  de  las  obligaciones  en  Bolsa.  Era  obli- 
gación del  Estado  entregar  los  valores  dichos  al  tipo  de 
cotización,  ei  era  éste  mayor  del  50,  y al  tipo  de  50  por 
100  cualquiera  que  fuese  el  tipo  de  cotización.  Por  con- 
siguiente, esa  era  la  obligación  del  Estado.  Y yo  digo 
ahora:  el  Sr.  Cabezas,  quien  con  una  serenidad  que  me 
admira,  ha  dicho,  contestando  al  Sr.  Gamazo,  que  esta 
operación,  que  se  baria  en  beneficio  de  las  compañías,  de- 
termina i)  do  que  el  anticipo  reintegrable  se  convirtiera 
en  subvención  directa  fija,  le  justificaba  con  la  razón  de 
que  hoy  se  obligaba  á las  empresas  á tomar  al  tipo  fijo 
de  40  y 50  por  100  los  valores  en  pago  de  esas  sub- 
venciones, cualquiera  que  sea  el  tipo  que  tengan  en 
Bolsa. 

Pues  si  no  se  hace  más  que  reconocer  el  derecho  de 
las  compañías,  si  no  se  altera  en  beneficio  del  Estado  el 
tipo  á que  deben  entregarse  las  oblígacionos,  ¿cómo  la 
comisión  hace  esa  variación,  y hace  un  regalo  de  estos 
anticipos  reintegrables  que  importan  muchos  millones 
y que  las  compañías  están  obligadas  á devolver  al  Es- 
tado en  los  mismos  valores  que  han  recibido?  Yo  qui- 
siera que  la  comisión  me  dijera  en  qué  se  funda  para 
esto*  ¿Es  por  los  perjuicios  que  han  sufrido  las  empre- 
sas? Yo  niego  esos  perjuicios;  habrán  sufrido  perjuicios 
como  todo  el  país  en  general,  porque  los  negocios  no 
han  marchado;  pero  esas  líneas  que  vienen  á disfrutar  , 
de  este  beneficio,  ¿han  estado  ocupadas  por  los  carlistas? 
No;  porque  estas  líneas  son  las  de  Mérida  á Sevilla,  la 
de  Huelva,  la  de  Salamanca,  eu  cuyos  territorios  no  ha- 
bla carlistas. 

Además,  si  hubiera  estado  por  casualidad  ocupado 
el  territorio  por  los  carlistas,  hubieran  venido  á pedir 
auxilios  y so  les  hubieran  concedido. 


No  ha  habido,  pues,  razón  ninguna  más  que  el  ca- 
pricho, el  deseo  manifestado  aquí  uno  y otro  día  de  ha- 
cer regalos  á las  compañías,  precisamente  cuando  se  es- 
tá descargando  el  presupuesto  de  tas  clases  pasivas  y 
todos  ios  presupuestos , y aumentando  con  tributación 
extraordinaria  á los  pueblos.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  FBESXDENTE:  El  Sr,  Cos- Gayón  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  COS-GAYOH:  Señores  Diputados,  la  comi- 
sión al  oír  al  Sr.  Peres  Saomiilan  pedir  el  cumplimien- 
to cxtricto  de  las  obligaciones  del  Estado  respecto  de  las 
compañías  de  ferro -carriles,  había  entendido  que  le  pa- 
recía que  las  compañías  de  ferro -car  riles  con  este  ar- 
tículo del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  presenta 
la  comisión  salían  sumamente  perjudicadas;  y aun  en 
este  concepto,  me  parece  que  el  Sr.  Perez  Sanmütan 
adujo  algunos  argumentos. 

De  todas  maneras,  el  cumplimiento  extricto  de  las 
obligaciones  contraídas  por  ei  Estado  con  las  compañías, 
es  hacer  que  continúen  emitiéndose  las  subvenciones  y 
auxilios  en  el  modo  y forma  que  se  habían  emitido  has- 
ta ahora,  y es  incuestionable  que  los  intereses  del  Esta- 
do salían  más  perjudicados  que  con  el  nuevo  sistema 
que  propone  el  Gobierno  y apoya  la  comisión, 

Esto  no  necesita  ningún  género  de  explicación;  el 
emitir  obligaciones  en  pago  de  las  subvenciones  á las 
compañías  al  50  por  100,  indudablemente  ahorra  al 
Estado  más  dinero  que  el  de  continuar  emitiendo  al  20, 

Continúa  el  anticipo  al  20,  lo  mismo  que  está  hoy; 
pero  las  subvenciones  ordinarias  y adicionales  en  vez  de 
realizarse  al  tipo  de  cotización,  según  el  término  medio 
del  último  trimestre,  se  han  de  pagar  en  adelanto  al  40. 
Es  la  misma  regla  que  se  ha  tenido  con  los  Ayunta- 
mientos y Corporaciones  y con  los  demás  acreedores; 
es  decir,  se  hace  una  rebaja  proporcional  á las  compa- 
ñías al  mismo  tipo  que  se  hace  á los  demás  acreedores. 

En  cambio  de  este  sacrificio  que  se  exige  á las  com- 
pañías, que  no  se  imponía  según  el  primitivo  proyecto 
del  Gobierno,  sino  couprévio  acuerdo  de  tas  compañías, 
han  venido  éstas  y han  pedido  al  Gobierno  en  cambio 
de  su  asentimiento,  el  renunciar  al  reintegro  de  unos 
anticipos  que  el  Gobierno  habia  comenzado  por  declarar 
que  consideraba  como  créditos  incobrables. 

De  manera  que  la  operación  está  reducida  á los  si- 
guientes términos:  no  es  posible  presentarlo  con  exacti  - 
tud,  puesto  que  no  sabemos  á qué  precio  se  habían  de 
emitir  tas  obligaciones  por  el  precio  medio  del  último 
trimestre;  pero  tomando  el  precio  de  emisión  de  20  por 
100,  la  operación  está  reducida  á I03  siguientes  guaris- 
mos: las  subvenciones  ordinarias  y adicionales  que  el 
Gobierno  tendría  que  entregar  á tas  compañías  serian 
6É8  millones  do  reales.  En  cambio  de  eso  las  compañías 
deben  al  Gobierno  por  anticipos  672. 

De  manera  que  en  et  supuesto  de  que  las  compañías 
pudieran  reintegrar  esta  cantidad,  que  en  la  coucíeocia 
de  todo  el  mundo  está  que  no  pueden  reintegrar,  venia 
á salir  próximamente  compensado  lo  que  habia  que  en- 
tregarles con  lo  que  teniau  que  devolver.  De  modo  que 
con  esta  clase  do  acreedores  tenemos  lo  que  con  ninguna 
otra,  porque  á los  demás  acreedores  les  hemos  exigido 
un  sacrificio  siu  compensación;  y tratándose  de  los  fer- 
ro -carriles,  en  cambiodei  sacrificio  que  exigimos  de  una 
parte  de  sus  derechos,  indiscutibles  como  lo  son  todos  los 
de  los  demás  acreedores,  Ies  ofrecemos  una  compensa- 
ción, que  en  el  supuesto  do  que  sus  créditos  fueran  tan 
cobrables  como  los  que  tiene  el  Estado,  tendría  que 
compensar  unos  con  otros. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perez  Sanmillan  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Voy  k contestar  al 
Sr.  Cos-Gayon,  y á hacerle  ver  que  ha  partido  de  un 
dato  equivocado;  que  el  Estado  por  la  ley  de  arreglo  de 
la  deuda  que  estamos  discutiendo,  y por  la  ley  de  don- 
de nace  la  subvención,  tiene  que  pagar  igual  cantidad 
de  valores,  que  al  tipo  que  valen  es  la  misma  en  une 
que  en  otro  caso;  más  aun:  quizás  salgan  mejoradas  en 
el  tipo  de  cotización  algunas  compañías.  Me  refiero  á la 
ley  de  Octubre  de  1869,  que  establecía  las  sub venció- 
nes  y anticipaciones,  y á la  compañía  del  Noroeste,  que 
es  á la  que  se  ha  cargado  de  anticipaciones;  pues  en 
esta  ley  se  dice  en  el  art.  2.a:  «Los  anticipos  á que 
se  refiere  el  artículo  sé  harán  á las  compañías  en  obli- 
gaciones del  Estado  al  precio  de  cotización,  sí  excediese 
del  50  por  100,  y á este  precio  si  fuese  inferior, .» 

Cualquiera  que  sea  el  tipo  de  cotización  que  tengan 
loa  valores  en  que  hay  que  pagar  el  anticipo,  hay  que 
pagarle  al  tipo  de  50  por  100;  la  compañía  no  puede 
exigir  mayor  derecho  que  el  que  aquí  le  da  la  ley. 

Lo  mismo  establece  la  ley  de  2 de  Julio  do  1870,  la 
que  trae  una  lista  de  líneas  de  forro -carriles  á las  cua- 
les so  conceden  subvenciones  por  anticipación  reinte- 
grable á los  veinte  anos  en  cantidad  de  60,000  pesetas 
por  kilómetro. 

Y dice  en  el  arfe,  4.a  lo  siguiente:  «El  anticipo  de 
que  so  trata  se  pagará  al  tipo  de  cotización,  si  excediese 
del  50  por  100,  y á este  precio  si  aquel  fuese  inferior.)) 
Es  decir,  que  en  todo  caso  por  esta  ley  y por  la  ante- 
rior, la  liquidación  á las  compañías  por  los  anticipos 
reintegrables,  y yo  hablo  de  los  anticipos  y no  de  las 
subvenciones,  porque  las  subvenciones  valen  poco  en 
este  caso,  y sobre  todo,  yo  estoy  discutiendo  aquí,  re- 
pito, solo  anticipaciones;  pues  bien,  las  anticipaciones 
se  hacen  con  el  carácter  de  reintegrables  á los  veinte 
años,  y si  no  la  compañía  pierde  el  usufructo  de  la  lí- 
nea; y con  esto  contesto  ai  Sr.  Cos- Gayón  sobre  que  las 
compañías  do  pueden  devolver  esto,  porque  yo  le  con  * 
testaré  á S.  S.  que  el  Estado  puede  cobrarse  entonces; 
el  Estado  puede  recuperar  la  propiedad  de  la  línea  y 
convertirse  en  propietario  absoluto,  y la  empresa  habrá 
perdido  la  concesión  y cuantos  capitales  tenga,  y por 
consiguiente  los  Gobiernos  tienen  medio  de  hacer  efec- 
tivo el  cobro  á su  satisfacción . Pero  yo  me  refiei'O  á las 
anticipaciones,  y digo  y repito  respecto  do  las  antici- 
paciones, que  por  los  artículos  que  he  citado  no  cabe 
duda  de  quo  la  anticipación  que  el  Estado  dá  "á  las  lí- 
neas de  ferro-carriles  no  hay  obligación  do  pagarla  más 
que  en  subvenciones  ai  tipo  de  50  por  100,  si  el  tipo  de 
la  cotización  excede  de  dicho  50  por  100,  y si  bajase 
ese  tipo  de  cotización,  al  de  53  por  100  fijo.  Y yo  pre- 
gunto: ¿en  qué  se-  lia  fundado  la  comisión  para  alterar 
esto?  ¿Por  qué  ha  regalad j k las  compañías  300  millo- 
nes de  anticipación  reintegrables?  Y digo  300  millones, 
porque  puede  echar  S.  S.  la  cuenta,  y verá  que  no  es 
mucho  menor  la  cantidad  de  anticipaciones  que  deben 
estas  compañías,  que  son  14,  á razón  de  60.000  líese- 
las por  kilómetro;  no  aventuro  mucho  si  digo  que  de 
seguro  ha  de  importar  300  millones;  y de  esta  canti- 
dad cu  un  solo  momento  la  comisión  se  desprende  y la 
regala  á las  compañías;  y dá  para  ello  una  razón  que  no 
es  tal  razón,  porque  dice  que  se  impone  á las  empresas 
el  gravamen  de  admitir  las  subvenciones  á un  tipo  más 
aít0;  y yo  contesto  á la  comisión  que  este  tipo  es  el 
mismo  marcado  en  la  ley  de  concesión;  de  modo  que  no 
hay  gravamen;  por  consiguiente,  todo  lo  que  se  hace 


en  este  proyecto  es  un  regalo  á las  compañías;  ni  más 
ni  menos. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Ei  Sr*  Gos -Gayón  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

' El  Sr.  CD3 -GAYON:  Señores,  es  de  tal  naturaleza 
el  error  de  que  parte  el  Sr.  Perez  San  mi  lian,  que  no  me 
puedo  explicar  lo  que  dice  sino  suponiendo  que  ha  olvi- 
dado el  artículo  que  está  impugnando. 

Estamos  conformes,  Sr.  Perca  Sanmillan , respecto 
de  que  se  ha  de  hacer  la  emisión  de  las  subvenciones, 
por  lo  que  so  refieren  á ías  anticipaciones  reintegrables, 
al  50  por  100.  Eso  es  lo  mismo  que  dice  la  comisión,  y 
en  esto  no  se  hace  alteración  respecto  de  lo  que  dicen 
las  leyes  que  S.  S.  ha  leído;,  por  consiguiente,  conste 
que  no  hay  alteración,  ni  hay  para  qué  preguntar  la  ra- 
zón de  alteración  ninguna  El  artículo  que  discutimos 
dice  terminantemente: 

«A.rt  6/  Las  subvenciones  concedidas  hasta  el  dia 
k las  empresas  de  ferro- carriles  en  construcción,  ya  di- 
rectas, ya  adicionales,  en  equivalencia  de  la  franquicia 
de  los  derechos  de  aduanas,  se  abonarán  en  las  obliga- 
ciones del  Estado  creadas  para  este  objeto,  al  cambio 
fijo  de  40  por  100.  Los  auxilios  reintegrables  concedi- 
dos por  las  leyes  de  18  de  Octubre  de  1869,  2 de  Julio 
de  1870  y 15  de  Noviembre  de  1872  al  da  50.» 

El  Sr.  Perez  Sanmillan  nos  lee  este  artículo  pam 
probarnos  que  con  arreglo  á él  no  se  pueden  emitir 
sino  á 50,  y pregunta  por  qné  hemos  hecho  alteración. 
No  hay  alteración  ninguna;  continua  el  50  por  100  res- 
pecto de  las  anticipaciones  reintegrables. 

Respecto  de  las  otras  dos  clases  de  subvenciones,  la 
ordinaria  y la  adicional,  acerca  de  las  cuales  S.  3.  ha 
dicho  que  no  quería  entrar  en  materia  ni  decir  nada,  la 
ventaja  para  el  Estado  es  notoria  y evidente:  emitir 
obligaciones  á 40,  en  vez  de  emitirlas  á 20. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN;  Está  S.  S.  equivo- 
cado. Estoy  conforme  con  que  la  comisión  no  lia  alte- 
rado el  tipo.  Lo  que  yo  he  combatido  es  la  condonación 
de  las  anticipaciones;  y la  razón  que  dá  la  comisión  para 
estas  con  do  o aciones  se  reduce  á decir  que  hartos  per- 
juicios sufren  las  empresas  con  recibir  esas  anticipacio- 
nes, que  hoy  pasan  á ser  subvenciones  directas,  y por 
lo  tanto,  no  reintegrables^  al  tipo  de  5d  por  100,  cuan- 
do los  valores  en  que  las  reciben  están  muy  por  bajo  de 
e3e  tipo.  Pues  yo  digo  que  esto  no  es  exacto,  porque 
esas  anticipaciones  que  debían  devolver  á los  veinte 
años,  bajo  pena,  en  caso  contrario,  de  caducidad  de  la 
concesión,  se  liquidaban  también  al  50  por  100;  y li- 
quidándose las  anticipaciones  de  las  compañías  y de- 
jándolas cu  la  obiigacion  de  devolverlas  á los  veinte 
años,  el  Estado  tiene  que  dar  únicamente  300  millones 
de  anticipos  al  tipo  de  50.  600  millones  nominales,  ni 
más  ní  ménos, 

Esta  es  la  parte  del  artículo  que  yo  combato  y de- 
seo que  la  comisión  la  retire,  y no  haga  ese  regalo,  que 
repito  por  tercera  vez  se  hace  sin  razón  ni  justicia  á 
las  compañías. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Me  alegro  que  estemos  con* 
formes  y que  esté  fuera  de  cuestión  lo  relativo  á las  an- 
ticipaciones reintegrables.  Sin  embargo,  para  demos- 
trar que  no  estaba  fuera  de  lugar  mi  rectificación  unte- 
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rior,  recordaré  á SP  8.  que  no  ha  hablado  ni  poco  ni 
macho  de  la  cuestión  de  las  condonaciones,  y única- 
mente  lo  que  hizo  fué  leer  la  ley  de!  59  y otras  que 
tratan  de  anticipaciones  reintegrables.  Pero  dejemos 
esto  á un  lado,  puesto  que  estamos  conformes. 

Queda  reducida  la  cuestión  á la  apreciación  de  si  lo 
que  las  compañías  piden  y lo  que  la  comisión  les  ha 
concedido  en  cambio  del  sacrificio  que  se  les  exige,  es 
una  cosa  igualmente  ventajosa  para  las  compañías  y 
para  el  Estado.  {Bl  Sr . Perez  Satmillan:  Para  las  com- 
pañías, sí,  para  el  Estado,  no.}  He  fijado  algunos  gua- 
rismos, que  no  ha  impugnado  el  Sr.  Perez  Sanmillan, 
de  ios  cuales  resulta  que  aun  considerando  como  hecho 
al  contado  el  reintegro  de  las  anticipaciones  que  ten- 
dría que  hacerse  en  un  número  muy  largo  de  anos,  to- 
davía seria  mucho  más  lo  que  perdería  el  Estado,  que 
lo  que  ganaría.  He  cono! nido. 

El  Sr.  GAMA20:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GAMAZO:  Voy  á hacer  una  sola  pregan- 
te á la  comisión  á propósito  de  este  artículo,  porque  eo- 
mo  yo  creo  sinceramente  que  entre  nosotros  no  hay  el 
propósito  de  enriquecer  á nadie  sin  títulos  ni  motivos, 
espero  que  la  comisión  contestará  de  una  manera  satis- 
factoria. 

8a  ha  impuesto  á las  compañías  en  este  artículo  una 
reducción  en  la  subvención  directa  é indirecta,  elevan- 
do el  tipo,  que  se  fija  en  40  por  100,  con  lo  cual  estoy 
conforme.  Pero  hay  que  notar,  que  el  40  por  100  es  de 
un  capital  que  produce  el  6 de  interés,  y dado  el  arre- 
glo de  la  deuda  el  2;  de  todos  modos,  es  de  un  capital 
amortizadle  y que  produce  doble  interés.  A los  Ayunta- 
mientes  y Diputaciones  se  les  ha  elevado  también  el  tipo 
de  devolución  y se  les  ha  fijado  en  el  40;  pero  en  el 
40  de  un  papel  que  no  produce  más  que  el  3.  Estoy 
conforme,  ya  que  la  comisión  lo  proclama,  en  que  es 
menester  que  todos  hagamos  sacrificios.  ¿Qué  sacrificio 
hacen  las  empresas  de  ferro -carriles?  La  mitad  del  que 
hacen  los  Ayuntamientos.  Y pregunto  á la  comisión: 
¿qué  se  ha  dado  á los  Ayuntamientos  al  imponerles  el 
gravamen  de  que  reciban  sus  créditos  al  40  por  100  y 
qué  se  dá  á las  empresas  de  ferro- carriles  al  imponerles 
ese  mismo  gravamen?  Pues  se  dá  á las  empresas,  y esto 
no  se  puede  negar,  todo  lo  que  teniau  recibido  y esta- 
ban en  la  obligación  de  devolver.  Deseo  que  la  comi- 
sión diga  por  qué  se  les  dá  esto. 

¿Es  que  las  compañías  de  ferro- carril  es  no  están 
obligadas  á cargar  con  una  parte  de  la  miseria  pública? 
¿Es  que  cuando  se  quiere  afectar  que  se  les  impone  una 
carga,  se  les  dá  por  otra  parte  una  cosa  que  vale  más? 
Pues  si  es  así,  que  lo  sepa  el  país. 

tíeñores  Diputados,  Sres.  Ministros,  fijad  vuestra 
atención  en  esto;  que  sepa  el  país  que  nos  ocupamos  un 
poco  de  sus  intereses,  Decidme  si  hay  alguna  razón  para 
perdonar  esos  anticipos,  porque  nadie  podrá  sostener 
que  se  perdona  esto  á las  empresas  porque  es  incobra- 
ble; este  razonamiento  está  condenado  desde  que  recha- 
zasteis la  condonación  del  empréstito  á los  malos  paga- 
dores, y es  más  insostenible  aquí,  donde  hay  una  pren- 
da y una  hipoteca,  puesto  que  podéis  declarar  que,  en 
lugar  de  entenderse  por  noventa  y nueve  anos  la  con- 
cesión, se  entienda  por  ochenta  y nueve,  si  con  diez 
años  teneis  bastante  para  cobrar.  Sí  hay  alguna  razón 
y me  la  dais,  quedaré  satisfecho  y me  sentaré,  pero  en- 
tre tanto  pregunto  y concluyo:  ¿por  qué  se  dá  eso  á las 
compañías?  Espero  la  contestación. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  PUADO  (D.  Joaquín):  Pido  la 

palabra, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  NUNEZ  BE  PRADO  (D.  Joaquín):  Contes- 
taré brevemente  y con  lisura  á la  pregunta  formulada 
por  el  Sr.  Gfamazo.  Se  dá  eso  á las  compañías,  por  una 
alta  razón  de  conveniencia  administrativa  y política;  el 
Estado  tiene  un  grande  interés  en  que  los  ferro -carri- 
les que  están  en  construcción  se  concluyan;  y estos 
ferro -carriles  no  pueden  concluirse  si  no  se  hace  á las 
empresas  esa  condonación.  ¿Y  por  qué?  No  es  porque  el 
capital  que  representa  el  auxilio  cuyo  reintegro  ha  de 
condonarse,  les  baste  para  terminar  las  líneas;  es  por- 
que para  proseguirlas,  como  las  empresas  de  esa  clase, 
lo  mismo  en  España,  que  en  Francia,  que  en  Inglater- 
ra, que  en  todas  partes  no  pueden  existir  sin  poner  en 
movimiento,  haciendo  uso  del  crédito,  los  productos  qne 
en  lo  porvenir  ba  de  dar  el  ferro-carril,  si  ese  crédito 
lo  tienen  embargado,  no  pueden  obtener  los  cuantiosos 
recursos  que  necesitan  para  concluir  las  obras,  Al  pe- 
dir caudales  á préstamo  se  Ies  pregunta  qué  hipoteca 
tienen,  y contestan:  la  del  ferro-carril;  pero  como  esa 
prenda  pretoria  está  afecta  en  primer  término  al  anti- 
cipo reintegrable,  las  compañías  no  pueden  adquirir 
capital  porque  no  tienen  crédito.  ¿Es  conveniente  que 
dejemos  embargado  el  crédito  de  las  compañías  en  una 
éi  oca  en  que  el  Estado  no  puede  venir  á auxiliar  á las 
empresas  de  obras  públicas  por  la  situación  precaria  en 
que  el  Tesoro  se  encuentra,  en  una  época  en  que  no  po- 
demos emprender  obras  de  carreteras,  ni  subvencionar 
ferro  carriles,  ni  abrir  canales,  ni  hacer  nada  de  lo  que  el 
país  reclama?  ¿Hemos  de  dejar  que  se  paralice  la  cons- 
trucción de  líneas  férreas  que  están  muy  adelantadas? 
Esto  no  es  político,  ni  administrativo,  ni  puede  consen- 
tirse. ¿Y  qué  es  lo  que  se  dispone  en  el  artículo  que  se 
discute?  Dejar  que  las  empresas  puedan  osar  del  crédito 
para  levantar  fondos  y terminar  las  obras.  Y después  de 
todo,  ¿les  hacemos  algún  regalo,  como  equivocadamente 
se  dice?  No,  porque  esa  ley  de  auxilios,  que  fué  mala, 
puesto  que  el  Estado  se  constituía  en  primer  acreedor 
y embargaba  el  único  elemento  de  acción  con  que  las 
compañías  pueden  desenvolverse,  dado  que  esas  obras 
en  ninguna  parte  se  bao  ejecutado  simplemente  con  el 
auxilio  del  Estado,  sino  con  el  crédito;  esa  ley,  repito, 
que  fué  mala,  se  hizo  no  previendo  que  nuestros  fondos 
llegarían  á la  depreciación  á que  han  llegado.  A las 
compañías  se  las  dijo:  os  vamos  á hacer  un  anticipo  en 
subvenciones  de  ferro-carriles  al  tipo  mínimo  de  50  por 
100;  es  decir,  que  si  el  tipo  de  cotización  era  superior 
á 50  por  100,  se  adoptaría  el  tipo  de  cotización,  y si 
era  inferior,  se  les  daría  de  todas  maneras  al  50  por 
lOÓ;  pero  esto  se  hizo  cuando  el  crédito  estaba  más  le- 
vantado que  ahora;  y si  se  hubiera  previsto  que  nues- 
tros fondos  íbau  á llegar  al  12  y hasta  el  10,  no  se  hu 
hiera  puesto  ese  tipo,  porque  se  hubiera  comprendido 
desde  el  momento  que  él  anticipo  no  podia  ser  reinte- 
grable. El  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  S&laverria,  com- 
prendiendo que  estos  auxilios  no  podían  ser  reintegra- 
bles, porque  no  era  posible  que  una  compañía  que  to^ 
maba  12.000  duros  por  kilómetro  en  un  papel  que  ven- 
día á 18  ó 19  por  100,  produciéndole  por  tanto  4 ó 
5,000  duros,  hiciese  el  reintegro  debido,  lo  expresó  así 
claramente  en  su  Memoria,  diciendo:  a En  el  hecho  do 
recibir  á ese  cambio,  el  de  40  por  100,  un  papel  que 
han  tenido  que  negociar  á menos  de  20  por  100,  y de 
seguro  en  todos  fos  casos  con  gran  diferencia  do  pre- 
cio, al  de  50  que  lo  reciben,  ha  do  seguirse  que  las  an- 
ticipaciones no  llegarán  en  el  órden  probable  á reinte- 
grarse j porque  será  difícil,  por  afortunadas  que  sean  las 
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empresas,  que  sus  beneficios  futuros  basten  á cubrir  ta- 
les  diferencias. 

Ahora  bien;  esas  mismas  empresas  tienen  subven- 
ciones directas  y adicionales,  ó sea  las  correspondien- 
tes á las  franquicias  de  aduanas,  las  cuales  se  les  abo- 
nan con  arreglo  á las  leyes  de  concesión  en  obligacio- 
nes de  ferro-carriles  al  precio  de  cotización,  y ahora 
se  propone  abonárselas  á 40  por  100,  tipo  mucho  más 
alto  que  el  de  cotización  cuando  las  recibieron.  El  que- 
branto que  por  esto  vais  á sufrir  en  las  subvenciones  C3 
superior  ai  importe  de  los  auxilios  recibidos  al  tipo  de 
50  por  100  y realizados  á los  precios  corrientes,  Y las 
compañías,  con  cuyo  acuerdo  es  preciso  contar,  se  han 
presentado  á la  comisión  manifestando  que  aceptan  la 
propuesta  de  recibir  las  obligaciones  correspondientes 
á las  subvenciones  directas  y adicionales  al  tipo  de  40 
por  100,  en  vez  del  precio  de  cotización  á qne  tienen 
derecho;  pero  á condición  de  que  se  les  releve  del  rein- 
tegro de  los  auxilios,  los  cuales  en  rigor  puede  decirse 
que  los  reintegran  desde  luego,  computando  al  40  por 
100  unas  obligaciones  que  han  realizado  y realizarán  á 
tipos  muy  inferiores,  porque  es  de  advertir  que  se  trata 
de  liueas  cuya  construcción  data  desde  los  tiempos  en 
que  nuestros  fondos  públicos  han  caido  en  la  lamenta- 
ble depreciación  en  que  todavía  se  encuentran,  y que  no 
fue  prevista  cuando  se  dictaron  las  leyes  do  con- 
cesión, 

Y fundándose  en  esto  las  empresas  dijeron:  estamos 
dispuestas  á entrar  en  ese  acuerdo;  pero  como  en  vez 
de  recibir  metálico  vamos  á recibir  una  cantidad  menor, 
es  decir,  vamos  á recibir  en  vez  de  40  20  nada  más  en 
las  subvenciones  adicionales  y en  las  directas,  se  nos 
causa  ud  perjuicio  evidente;  y este  perjuicio,  ¿cuánto  es^ 
Precisamente  es  lo  mismo  ó más  que  aquello  que  teñe-' 
mos  que  reintegrar;  es  decir,  que  si  dentro  de  quince 
anos  tenemos  que  dar  12  000  duros  en  obligaciones,  el 
perjuicio  que  se  nos  cansa  ahora  es  mayor  que  lo  repre- 
sentado por  esta  cantidad. 

De  consiguiente,  justo  es  que  no  se  nos  exija  tal 
auxilio,  puesto  que  desde  ahora  hacemos  su  reintegro 
anticipado* 

Es  verdad  que  esto  sin  embargo  no  constituía  uu 
derecho  completo,  porque  ellas  tenían  aceptado  ei  an- 
ticipo al  tipo  de  50  á riesgo  y ventura;  pero  la  comisión, 
que  escuchó  esta  reclamación,  y que  le  pareció  atendi- 
ble, examinó  con  detenimiento  el  asunto,  y viendo  to- 
dos los  antecedentes  comprendió  que  lo  que  pedían  las 
compañías  era  una  cosa  que  el  Estado  se  vería  obligado 
á otorgar,  porque  las  leyes  de  concesión  de  auxilios  á 
los  ferro- carriles  así  lo  establecen,  consignando  que  si 
las  empresas  caducasen  por  no  continuar  las  obras,  se 
sacarán  éstas  á subasta,  convírtiendo  el  anticipo,  en 
subvención;  es  decir,  que  si  hoy  se  quisiese  dejar  to- 
davía Ja  cláusula  de  reintegrable,  lo  que  durará  eso 
será  todo  aquello  que  las  compañías  tarden  en  declarar- 
se en  quiebra,  porque  desde  el  momento  en  que  esto 
suceda,  y sucederá  muy  en  breve  si  no  pueden  hacer  uso 
del  crédito,  el  Estado  por  los  términos  de  la  ley  tiene  que 
convertir  el  anticipo  en  subvención.  De  consiguiente, 
no  es  un  regalo  como  se  dice  que  se  hace  á las  compa- 
ñías; no  es  más  que  anticiparse  á la  previsión  de  la  ley, 
no  esperando  á que  sobrevenga  una  situación  desastro- 
sa de  las  empresas  para  otorgar  lo  que  dispone  la  ley 
que  en  tales  casos  se  otorgue,  y evitando  una  paraliza- 
clon  de  las  obras,  con  notable  perjuicio  de  los  intereses 
públicos  que  en  ellas  se  cifran; y puesto  que  el  Gobier- 
no está  obligado  en  el  momento  que  las  compañías  se 


declaren  en  quiebra  á convertir  el  anticipo  en  subven- 
ción al  país,  le  conviene  que  no  llegue  ese  caso. 

Estas  son  las  razones,  pues,  que  la  comisión  ha  te- 
nido para  proponer  que  los  antici¿oos  reintegrables  se 
conviertan  en  subvenciones  en  los  términos  que  expresa 
el  artículo  que  se  discute,  á saber:  que  se  prosigan  las 
obras  de  unos  ferro -carriles  que  han  de  favorecer  el 
desenvolvimiento  de  la  riqueza  pública,  con  provecho 
y ventaja  del  país  en  general,  y muy  particularmente  de 
determinadas  comarcas,  á las  que  es  justo  proporcio- 
narlas los  beneficios  de  las  vías  perfeccionadas  do  comu- 
nicación* Y no  se  comprende  cómo  á propósito  de  esta 
cuestión  se  trata  de  establecer  un  antagonismo  entre 
loa  intereses  do  los  pueblos  y los  de  las  compañías  de 
forro -car riles;  porque  todo  lo  que  á favor  de  éstas  se 
haga  redundará  en  provecho  de  ellos.  Y precisamente  de 
lo  que  ahora  se  trata  no  es  de  hacer  sacrificio  alguno 
imponiendo  gravámenes  ó tributos,  sino  sencillamente 
de  dar  facilidades  para  que  determinadas  líneas  de  fer- 
ro-carriles que  se  encuentran  en  construcción  se  con- 
cluyan con  los  recursos  que  las  mismas  empresas  que 
las  tienen  á su  cargo  se  puedan  proporcionar. 

Creo  haber  contestado  á la  pregunta  del  Sr.  Gamu- 
za, dejaudo  fuera  de  duda  la  conveniencia  de  aprobar 
el  artículo  que  se  discute. 

ElSr*  GAMAZO;  Pido  la  palabra  para  rectificar* 
El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sf.  GAMAZO:  Del  un  tanto  largo  discurso  del 
Sr,  Ñoñez  de  Prado  saco  un  solo  argumento,  contesta- 
ción también  única  á mi  pregunta.  Se  perdonan  los  an- 
ticipos reintegrables,  porque  las  compañías  en  construc- 
ción se  arruinarían  si  se  los  exigiéramos.  Lo  acepto,  aun- 
que no  me  convence.  Es  una  razón  ¿para  qué?  Para 
aplazar  el  pago.  ¿Para  perdonar?  Señores,  ¿es  posible  que 
haya  aquí  razones  para  perdonar  solo  á las  compañías  de 
ferro* carriles,  á las  sociedades  de  crédito  de  gran  im- 
portancia, y que  no  haya  una,  ni  grande  ni  pequeña 
para  ahorrar  vejámenes  á los  contribuyentes  y á las  in- 
defensas Corporaciones?  He  concluido. i> 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art,  6.a,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por  competente  numero  de 
Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquel  aprobado  por  91  votos  contra 
34,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí . 

Fernandez  Cadórniga. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonio). 

Martin  de  Herrera* 

Toreno  (Conde  de)* 

Moreno, 

Cardenal, 

Clavijo. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio). 

Cruzada  Yillaamil* 

Oliag* 

Manzanera  {Vizconde  de). 

Fontán* 

Garrido  Estrada. 

Finat* 

Yallejo  (Marqués  de)* 

Saltillo  (Marqués  del). 

Fuentes. 

Miranda  (D.  Fausto)* 

Torres  Yalderrama. 

Martin  de  Oliva, 
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Alzugaray, 

Au  rióles. 

Santa  Cruz, 

Botella  (D.  José). 

González  Yallárino. 

Barca. 

Albacete. 

Oro  vio  (Marqués  de), 

Caramés. 

Fubié, 

Eld  Gayen, 

AcapuLco  (Marqués  dé), 

Ródenas, 

González  Alonso, 

Almenas  (Conde  de  las), 

Nunez  de  Prado  {D,  Joaquín), 
Aranaz. 

Cabezas, 

Cos-  Gayón. 

Gampoamor, 

Figuera  (D.  Fermín), 

Trives  (Marqués  do). 

Arnau. 

Botella  (D.  Francisco), 

Vida, 

Sbée  y Saavedra, 

Goícoerrotea, 

Villalba  {D.  Ricardo), 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las), 
Herce, 

Da  car  rete. 

Borrajo. 

Pelo, 

Sánchez  Arjona, 

Carreras  y González. 

Abril. 

Quevedo. 

Conde  y Luque. 

García  López, 

Muñoz  Vargas. 

Cerveró. 

Cantero, 

Villalba  (D.  Federico). 

Gareia  Asensio. 

Grotta, 

Díaz  de  Herrera, 

Francos  (Marqués  de). 

Escobar  (D,  Angel). 

Escobar  (D.  Ignacio), 

Cárdenas, 

Rodríguez  Rubí, 

Suarez  Incláa, 

Campos  Domenech. 

Guiliiou. 

Zabálburu. 

Hurtado, 

Montesion  (Marqués  de). 

Ordouez, 

Remad, 

Sedaño, 

Mirasol  (Marqués  do). 

Azcárraga, 

Argén  ti. 

Jiménez  Palacios, 

Ocboa, 

Cadenas. 

Le  desoía. 


Basanta. 

Salgado. 

García  de  Zúñiga. 

Sr.  Presidente, 

Total,  91» 

Señores  que  dijeron  no. 

Martínez  (D,  Cándido). 

Sagasta* 

üiloa, 

Lcony  Castillo. 

Avila; 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Cártos), 

Navarro  y Rodrigo  (D.  Antonio). 

Car  reño. 

Forreras, 

Orense. 

Muñiz. 

Gamazo, 

Pérez  Sanmillan, 

Baiaguer. 

Angulo. 

Penuolas. 

Groízard, 

Bcnayas. 

Yillarroya, 

Castelar, 

Arias  y Giner. 

Moyano, 

Xíquena  (Coude  de). 

Rascón  (Conde  de). 

Nuñcz  de  Arce. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Campo -3a grado  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Merelles. 

Fernandez  de  la  Hoz . 

Candan, 

Sauz. 

Barrio  Ayuso. 

Pídal  y Mon. 

Total,  34. 

Se  leyó  el  art.  7,\  que  decía: 
uArt,  7.°  Las  deudas  antiguas  pendientes  de  recono- 
cimiento, liquidación  y conversión  comprendidas  en  el 
arreglo  de  1851,  se  abonarán  y convenirán  en  deuda 
al  3 por  100  interior  á los  tipos  señalados  en  las  dispo- 
siciones vigentes;  pero  en  ningún  caso  las  deudas  que 
según  la  ley  de  dicho  arreglo  de  1851  debían  liquidar- 
se y convertirse  en  deudas  amortizables  sin  interés,  po- 
drán serlo  en  deuda  consolidada  al  3 por  100,  más  que 
en  ía  proporción  de  un  capital  de  deuda  amortizable  sin 
interés  por  otro  de  deuda  consolidada  interior  al  3 
por  100. 

Todos  los  créditos  antiguos  comprendidos  en  el  ar- 
reglo de  1851  liquidados  y pendientes  de  conversión  en 
deuda  al  3 por  100  que  aún  no  se  hubiesen  presentado 
á conversión,  se  declaran  caducados,  si  no  lo  estuviesen 
por  virtud  de  leyes  anteriores  en  el  caso  de  no  verifi- 
carse la  presentación  dentro  del  improrogable  plazo  do 
seis  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  ó de  no  hacerse  en  el  mismo  plazo  las  justifi- 
caciones de  personalidad  establecidas  por  las  disposicio- 
nes vigentes. 

También  caducarán  los  créditos  pendientes  de  reco- 
nocimiento y liquidación  comprendidos  en  el  arreglo  de 
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1851  cuyos  interesados  do  completen  las  informaciones 
de  personalidad  establecidas  en  el  dia,  aplicándose  á es- 
tos créditos  el  art*  11  de  la  ley  de  2B  de  Febrero  de 
1873,  dictada  sobre  caducidad  de  los  créditos  de  la  deu- 
da del  personal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado. 

Igualmente  se  aprobaron  sin  debate  alguno  el  ar- 
tículo S.°  y último  del  dictámeu,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  8/  Se  autoriza  la  emisión  de  una  cantidad  qué 
no  podrá  exceder  del  medio  por  100  del  papel  creado 
para  el  pago  de  los  cupones  vencidos  de  la  deuda  exte- 
rior con  el  fln  de  satisfacer  proporciona] mente  los  gas- 
tos indispensables  que  reclamo  la  negociación  del  arre- 
glo de  la  misma  deuda. 

Art,  9.e  Uoa  Junta,  compuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, presidente,  de  un  Senador  y un  Diputado  á Cór- 
tes  do  los  que  formen  la  comisión  legislativa  inspectora 
de  la  deuda  pública,  del  gobernador  del  Banco  de  Es- 
paña, de  un  consejero  de  Estado , do  un  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  del  director  general  de 
]a  deuda,  del  interventor  general  de  la  Administración 
del  Estado  y de  un  representante  de  los  acreedores  de- 
signado por  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
cuidará  de  que  los  fondos  que  exija  el  pago  de  intereses 
y amortización  de  la  deuda,  se  bailen  constantemente 
asegurados  para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones. 

La  Junta  adoptará  el  método  de  amortización  más 
conveniente  por  compras  directas  en  Bolsa  con  inter- 
vención de  agente  ó por  subasta  publica. 

El  producto  de  la  venta  do  bienes  desamortizados  de 
Corporaciones  civiles  ingresará  en  el  Banco  de  España 
á disposición  de  la  Junta  para  que  cuide  de  emplearlo 
en  la  compra  de  deuda  del  Estado,  su  cancelación  y 
conversión  en  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  las 
mismas  Corporaciones,  según  el  art  5,* 

El  20  por  100  de  las  ventas  de  bienes  de  propios 
que  corresponde  al  Estado,  se  destinará  desde  luego  á 
la  amortización  de  deuda  pública. 

Artículo  adicional.  El  Gobierno  presentará  en  la  pró- 
xima legislatura  un  proyecto  de  ley  respecto  de  la  amor- 
tización especial  de  las  deudas  de  6 por  100  quo  la  dis- 
frutaban á la  par  por  las  leyes  de  su  creación. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á volver  á leer  la  adi- 
ción del  Sr.  Pérez  Sanmillan  ai  art.  1 / de  este  dictamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  Dice  asi: 

«Sin  embargo,  durante  el  presente  ejercicio,  y hasta 
tanto  que  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  lleguen 
a la  tercera  parte  de  los  que  actualmente  tienen,  conti- 
nuará abonándose  á los  hospitales,  hospicios  y demás 
establecimientos  do  beneficencia*  á cuenta  de  los  inte- 
reses de  sus  inscripciones  intransferibles,  el  producto  lí- 
quido de  los  inmuebles  que  se  les  vendieron,  sin  perjui- 
cio de  practicar  á su  tiempo  la  oportuna  liquidación.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  187G.=Juan 
Perez  San  millan.=s  Gregorio  Jiménez.  = San  tos  do  Isa- 
sa.=^Celestino  Ríco.=José  Alvarez  Mariño.  = Alberto 
de  Quintana.  = Adolfo  Merelles.  » 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

EL  Sr.  CABEZAS:  La  comisión  declara  quo  acepta 
el  espíritu  de  la  enmienda  para  bacar  después  la  re- 
dacción. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN.  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  que  dar  las 
gracias  á ia  comisión,  y decir  que  después  de  haber  exa- 
minado con  acuerdo  de  la  misma  el  decreto  de  12  do 
Mayo  de  1S75,  que  el  Congreso  ha  declarado  ley,  debo 
extenderse,  á mi  juicio,  la  enmienda  que  he  presentado, 
no  solo  4 los  hospicios  y hospitales  provinciales  y mu- 
nicipales, sino  también  á los  establecimientos  de  ins- 
trucción publica. 

No  tengo  más  que  decir,  dando  de  nuevo  las  gra- 
cias 4 la  comisión  por  haber  admitido  mi  enmienda  co  - 
mo  artículo  adicional  de  la  ley.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  adición  del  Sr.  Pcrez 
S.anmUlán,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Martínez}:  El  artículo  adi- 
cional redactado  por  la  comisión  en  vista  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Peres  Sanmillan,  dice  así: 

«Artículo  adicional.  Hasta  que  los  establecimien- 
tos de  instrucción  y beneficencia  perciban  con  sujeción 
á esta  ley  el  tercio  de  los  intereses  de  sus  inscripciones, 
continuará  el  Tesoro  abonándoles  á buena  cuenta  do  di- 
chos intereses  el  importe  á que  ascendiera  la  renta  lí- 
quida que  Ies  producían  sus  bienes  antes  do  la  enajena- 
ción, conforme  determina  el  Real  decreto  de  13  de  Ju- 
nio de  1875.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Martínez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  varias  leyes.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  comisión  de  Corrección 
de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado  se  vo- 
taron y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Primero,  Sobre  concesión  de  créditos  extraordina- 
rios, suplementos  y trasferencias  de  los  departamentos 
ministeriales.  ( Véase  el  Apéndice  segando  & este  Diario  i) 

Segundo.  Sobre  concesión  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid de  los  jardines  del  Buen-Retiro  y Palacio  de  San 
Juan,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Tercero,  Sobre  creación  de  escuelas  de  agricultura. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Cuarto.  Sobre  elarfcículado  de  la  ley  de  presupues- 
tos y estado  letra  alngresos. » ( Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  acordando,  so  impri~ 
primiera  y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales 
para  el  ano  económico  de  1S7G-77.  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario}. 

Igualmente  sé  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  k losSres.  Diputados,  el  dic- 
tamen de  la  comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de 
elección  de  Senadores.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario). 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana  : 
discusión  del  dictamen  de  la  ley  de  fueros  y demás 
asuntos  de  que  acaba  de  darse  cuenta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


SIETE  ABÉNDIGES. 
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APÉNDICE  PBIMEEO  AL  NÚM.  106. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado . 


Del  Sr.  PEREZ  SANMILLAN,  adición  al  arfc.  1.‘: 

«Sin  embargo,  durante  el  presente  ejercicio»  y basta 
tanto  que  loa  intereses  de  la  deuda  consolidada  lleguen 
á la  tercera  parte  de  los  que  actual  mente  tienen»  conti- 
nuará abonándose  á los  hospitales»  hospicios  y demás 
establecimientos  de  beneficencia»  á cuenta  de  los  inte- 
reses de  sus  inscripciones  intransferibles»  el  producto  lí- 
quido de  Jos  inmuebles  que  se  les  vendieron,  sin  perjui- 
cio de  practicar  á su  tiempo  la  oportuna  liquidación.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1S76.=?Jurq 
Perez  Sanm]llan.  = Gregorio  Jiménez*  =Santos  de  Isa- 
sa,  = Celestiuo  Rico,=?José  Alvares  Mari ho,  = Alberto 
de  Quintana. ^Adolfo  Mérelles, 


Del  Sr,  GAMÁZO,  al  art.  5/; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  enmien- 
da al  art  5.g  del  dictámen  de  Ja  comisión  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  de  arreglo  do  la  deuda  del  Estado: 

«Art»  5,°  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las  cor- 
poraciones civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de  sus 
bienes  hechas  hasta  Ja  fecha  de  esta  ley,  serán  liqui- 
dados y convertidos  en  inscripciones  de  la  deuda  al  3 
por  100  interior»  conforme  á las  reglas  que  estableció 
el  art,  8.°  de  la  ley  de  1/  de  Abril  de  1859;  entendién- 


dose que  respecto  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
se  incluirá  en  la  liquidación  todo  el  capital  é intereses 
que  deban  percibir»  y todo  él  será  convertido. 

Los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayunta- 
mientos y Diputaciones  por  la  tercera  parte  del  capital 
de  80  por  100  de  sus  propios  ingresado  en  la  Caja  de 
Depósitos  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidarán  y con- 
vertirán en  dichas  inscripciones  de  deuda  al  3 por  100 
interior»  al  cambio  comente  el  día  de  la  promulgación 
de  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876. ^Ger- 
mán Gamazo, — Gregorio  Jiménez.  =Manuel  Benayas  y 
Portocarrero.==  Alberto  de  Quintana.  = Antonio  Sedó,  = 
Cándido  Martínez. ^Celestino  Rico, 


Del  Sr,  MARTINEZ  CORBÁLAN»  al  art.  5.Q: 

«Las  cantidades  ingresadas  á metálico  en  la  Caja  ge- 
neral de  Depósitos  después  del  28  de  Octubre  de  1868* 
procedentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de  los 
bienes  de  propios  vendidos  también  á metálico  con  an- 
terioridad á la  citada  fecha,  se  liquidarán  y abonarán 
á los  Ayuntamientos  en  metálico,  con  arreglo  á la  ley 
de  2 de  Agosto  de  1873, 

Palacio  del  Congreso  II  de  Julio  de  1876.=Fran- 
cisco  Martínez  Corbalan. ^Francisco  Silvela,^=  Antonio 
Que  vedo,  = José  Alvarez  Mariñó.= Julio  YíscontL= Pe- 
dro Campos  de  O rellana,  =3  Cipriano  Piiíero, 
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APÉNDICE  SECUNDO  AL  NÚM.  108. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DI  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  relativo  á la  concesión  de  créditos 
extraordinarios , suplementos  y trasfer  encías  de  los  departamentos  ministeriales. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  habiendo  tomado  en 
consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M#i  se 
ba  servido  aprobar  el  siguiente 

PROYECTO  DK  LEY, 

Artículo  l.°  Se  concede  al  Ministerio  de  la  Gober- 
nación un  crédito  extraordinario  de  pesetas  1 18, 166,54 
con  aplicación  á un  capitulo  adicional  de  su  presupues- 
to ordinario  correspondiente  al  ario  económico  IS75-76 
y con  destino  á las  obras  de  reparación  y ensanche  del 
edificio -cuartel  de  Guardias  jóvenes  establecido  en  Yal- 
demoro. 

Art.  2.*  Se  concede  at  Ministerio  do  Fomento  un 
crédito  extraordinario  de  39,300  pesetas  con  aplica- 
cion  á un  capítulo  adicional  de  su  presupuesto  de  gas- 
tos corriente  para  la  instalación  y sostenimiento  en  Pa- 
ría de  la  oficina  internacional  de  pesas  y medidas. 

Art,  3/  So  conceden  al  Ministerio  de  Marina,  con 
cargo  á su  presupuesto  ordinario  de  este  año  económi- 
co, los  suplementos  de  crédito  que  á continuación  se  ex- 
presan: 

Uno  de  185*415  pesetas  al  capítulo  6.°,  «Material 
de  infantería  de  marina.» 

Otro  de  40,006  al  capitulo  9.°,  «Personal  de  la  es- 
cala de  reserva,» 

Otro  de  1.621,087  al  capítulo  12,  «Material  de 
maestranzas,  construcciones,  carenas  y acopios,» 


Y otro  de  15.336  ai  capítulo  18,  «Material  de  hos- 
pitales,» 

En  total,  1,861.844, 

Art,  4/  Asimismo  so  concede  al  propio  Ministerio 
de  Marina  un  suplemento  de  crédito  de  2 millones  de 
pesetas  con  cargo  al  capítulo  2. 6 de  su  presupuesto  ex- 
traordinario vigente,  «Adquisición  de  cartas,  pertre- 
chos, víveres,  carbones  y otros  gastos,» 

Art,  5/  Se  trasfieren  en  la  sección  tercera,  «Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,»  del  presupuesto  de  obliga- 
ciones de  los  departamentos  ministeriales  para  1875-76, 
pesetas  61.858  al  art,  7/  del  capítulo  12,  «Gastos 
imprevistos,»  rebajándolas  del  crédito  señalado  al  ar- 
tículo l.°  del  capítulo  18,  «Bulas  de  Cruzada  en  la  Pe- 
nínsula,» 

Art,  6/  Se  trasfiere  en  la  sección  sétima,  «Minis- 
terio de  Fomento,»  del  mismo  presupuesto,  30.000  pe- 
setas del  art*  1.a,  capítulo  17,  «Personal  de  Universida- 
des,» ai  artículo  también  1/  del  capitulo  21,  «Material 
para  fomento  de  las  letras;»  y pesetas  25,000  del  capí- 
tulo 22,  «Alquileres  de  edificios  de  instrucción  públi- 
ca,» al  art.  3.a  del  expresado  capítulo  21,  «Gastos  di- 
versos;» y pesetas  52.000  del  art,  2.\  capítulo  25, 
«Material  de  reparación  de  carreteras,»  al  art,  1.a,  ca- 
pítulo 28,  «Material  de  estudios  de  ferro- carriles.» 

Art.  7.°  Se  trasfieren  igualmente  pesetas  81.000  y 
40.000  á los  artículos  2/  y 3.a  respectivamente  del  ca- 
pítulo 33,  «Compra  de  primeras  materias,»  y «Adqui- 
sición, renovación  y reparación  de  máquinas,»  de  la 
sección  octava,  «Ministerio  de  Hacienda,»  del  presu- 
puesto para  1875-76,  rebajando  el  importe  de  ambas 


2 


11  DE  JULIO  DE  1878, 


sumas  del  art  l.\  capítulo  46  de  la  misma  sección, 
«Personal  del  resguardo  especial  de  consumos,» 

Art,  8/  El  importe  de  los  dos  créditos  extraordi- 
narios y los  seis  suplementos  de  crédito  que  se  conce- 
den por  los  artículos  l/,  2,6,  3.*  y 4.°,  se  cubrirá  en  la 
forma  propuesta  á las  Oártes  para  la  conversión  de  la 
deuda  flotante  del  Tesoro. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876.=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  =Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario,  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario- 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  106 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  cediendo  al  Ayuntamiento  de  Madrid 
los  jardines  del  Bucn-Retiro  y Palacio  de  San  Juan. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  El  Estado  cede  al  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid! mediante  el  canon  anual  de  5.006  pesetas»  el  jar- 
din  del  Buen-Retiro,  con  los  límites  actuales  porla  par- 
te de  Norte»  Orieute  y Mediodía,  y por  la  de  Poniente» 
hasta  la  calle  do  servicio  proyectada,  paralela  al  salón 
del  Prado, 

Art.  2/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  permutar  con 
el  Ayuntamiento  de  Madrid  el  Palacio  de  San  Juan,  en- 
clavado  en  dicho  jardin,  por  un  edificio  donde  conve- 
nientemente pueda  colocarse  el  Museo  de  Ingenieros» 
existente  hoy  en  el  mismo» 


Art.  3.°  El  Ayuntamiento  no  podrá  enajenar  en  nin- 
guna circunstancia,  eu  todo  ni  en  parto,  dicha  pose- 
sión, y si  solo  destinarla  exclusivamente  á esparcimien- 
to y recreo  de  los  habitantes  de  Madrid,  con  la  obliga- 
ción de  hacer  en  ella  las  mejoras  convenientes,  además 
de  su  conservación,  pudiendo  arrendar  total  o parcial- 
mente los  espectáculos  y servicios  correspondientes, 
como  so  viene  realizando,  á fin  de  poder  subvenir  á es- 
tos gastos. 

El  jardin  y su  Palacio  volverán  á ser  propiedad  del 
Estado  si  el  Ayuntamiento  les  diera  distinta  aplicación 
que  la  indicada  en  esta  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.0  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876,=  José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  Silvela,  Dipu- 
tado Secretario,  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario. 
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APÉNDICE  CTJABTO  AL  NÍTM.  108. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  OE  LOS  DIPmoOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  creación  de  escuelas  de  agri- 
cultura. 


AL  SENADO. 

E\  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  vario  g individuos  de  su  seno, 
ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articuló  1*B  Se  establece  como  obligatoria  en  todas 
las  escuelas  dei  Reino  la  enseñanza  de  una  Cartilla 
agraria, 

Art.  2/  Se  crea  una  cátedra  de  agricultura  elemen- 
tal ? cuya  enseñanza  es  obligatoria  en  los  estudios  gene- 
rales para  el  bachillerato  en  cada  uno  de  los  Institutos 
del  Reino,  así  provinciales  como  locales.  Estas  cátedras 
serán  costeadas  por  los  mismos  medios  y con  los  mismos 
fondos  que  las  demás. 

Art.  3/  Quedan  suprimidas  las  cátedras  de  agri- 
cultura en  los  Institutos  en  que  existen  como  estudio  de 
aplicación, 

Art,  4.a  El  Ministro  de  Fomento  y la  Dirección  ge- 
neral de  agricultura,  industria  y comercio,  oyendo  al 
Consejo  superior  del  ramo,  propondrán  inmediatamente 
por  medio  de  certámenes  los  programas,  y designarán 
los  libros  que  hayan  de  servir  de  texto  para  la  enseñan- 
za agrícola, 

Art,  Be  reorganizarán  los  estudios  de  la  escuela 
superior  de  agricultura  con  arreglo  al  plau  que  esta- 
blezca  el  Gobierno,  oyendo  al  Consejo, superior  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

Art.  6,°  Todas  las  provincias  de  España  tendrán  de- 
recho á establecer  granjas -modelo  experimentales  y es- 


taciones agronómicas,  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de 
Fomento  y Dirección  general  de  agricultura,  pudieodo 
ser  auxiliadas  por  el  Gobierno  aquellas  que  á juicio  del 
mismo  lo  necesiten,  y por  su  importancia  y condicio- 
nes lo  merezcan. 

Art,  7/  En  los  gabinetes  de  física  y en  los  labo- 
ratorios de  química  de  todas  las  Universidades,  Institu- 
tos y demás  establecimientos  públicos  costeados  con 
fondos  generales,  provinciales  y municipales,  se  practi- 
carán los  experimentos,  los  ensayos  y los  análisis  que 
los  agricultores  soliciten,  sin  otra  retribución  que  la  de 
satisfacer  ios  gastos  que  en  cada  caso  particular  sg  oca- 
sionen. 

Art.  8,°  Todos  los  domingos  habrá  una  conferencia 
agrícola  en  cada  capital  de  las  provincias  de  España  so- 
bre los  tomas  que  fije  de  antemano  la  Junta  provincial 
de  agricultura*  Los  catedráticos,  los  ingenieros  y los 
funcionarios  públicos  que  cobran  sueldo  dei  Estado  y 
puedan  por  la  especialidad  de  su  profesión  explicar  una 
conferencia,  quedan  obligados  á prestar  este  servicio, 

Art*  9.a  Del  mismo  modo  y en  los  mismos  días  se 
explicará  en  todos  los  pueblos  de  la  Monarquía  por  las 
personas  que  se  presten  á hacerlo,  una  cuestión  refe- 
rente á la  industria  agrícola  que  más  interese  á ia  lo- 
calidad, A falta  de  otras  personas,  el  maestro  de  primera 
enseñanza  leerá  un  capítulo  de  la  obra  que  le  desigue  la 
Junta  de  agricultura,  industria  y comercio  de  la  res- 
pectiva provincia.  El  Ministro  de  Fomento  propondrá 
á S,  M.  cada  año  las  recompensas  á que  las  menciona- 
das personas  se  hayan  hecho  acreedoras  por  su  asidui- 
dad y celo  en  el  desempeño  de  este  servicio, 

Art,  10.  La  Dirección  general  de  agricultura  pu- 
blicará bajo  su  protección,  y dirigida  por  una  comisión 
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especial  del  Consejo  superior  del  ramo,  un  periódico  con 
el  título  de  Gaceta  Agrícola  del  Ministerio  de  FomenCo, 
cuya  adquisición  será  obligatoria  para  todos  los  Ayun- 
tamientos, Diputaciones  provinciales  y Juntas  de  agri- 
cultura del  Reino,  destinado  á popularizar  los  conoci- 
mientos agrícolas  y publicar  los  actos  y decretos  del 
propio  Ministerio.  Será  director  de  esta  Gaceta  un  con- 
sejero de  agricultura,  y redactor  en  jefe  un  ingeniero 
agrónomo,  nombrados  por  el  Gobierno, 

Art*  11,  Los  ingenieros  agrónomos  que  disfruten 
sueldo  del  Gobierno,  tendrán  la  Obligación  de  colaborar 
en  esta  Gaceta  sobre  los  puntos  que  el  Consejo  de  redac- 
ción determine,  el  cual  examinará  y revisará  los  demás 
trabajos  que  en  la  misma  se  publiquen, 

Art,  12,  Las  estaciones  agronómicas  publicarán  en 
la  Gacela  Agrícola,  y en  la  forma  que  el  consejero  direc- 


tor establezca,  el  resultado  de  sus  observaciones  y de 
los  trabajos  que  en  las  mismas  se  practiquen, 

Art,  18.  Se  crea  una  Biblioteca  Agrícola  bajo  la  pro- 
teccíon  del  Ministerio  de  Fomento,  e inspección  de  la 
Dirección  general  de  agricultura,  industria  y comercio. 

Art,  14.  Por  el  Ministerio  de  Fomento  se  dictarán 
las  oportunas  órdenes  y reglamentos  necesarios  para  que 
tenga  inmediato  efecto  cuanto  se  dispone  en  la  presen' 
te  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876,= José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  “Francisco  SU  vela,  Dipu- 
tado Secretario.  = Cándido  Martínez,  Diputado  Secre- 
tario, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Presupuesto  de  gastos  é ingresos  para  el  año  económico  de  4876-77,  aprobado 

definitivamente  por  el  Congreso. 


AL  SENADO, 

El  Congreso  de  loa  Diputados,  conformándose  con 
lo  prepuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.t  ha  aprobado  lo 
siguiente; 

Artículo  l.g  Los  gastos  públicos  ordinarios  para  el 
ano  económico  de  1876-77  se  fijan  en  la  cantidad  de 
638,120.000  pesetas , 85  céntimos,  según  el  adjunto 
Estado  letra  A , 

Art.  2/  Los  ingresos  ordinarios  del  Estado  para  el 
mencionado  ano  económico  de  1876-77  por  las  contri- 
buciones, impuestos,  rentas  y derechos,  se  calculan  en 
la  suma  de  657,501.720  pesetas,  según  el  Estado  ad- 
junto letra  B , 

No  se  incluye  en  los  referidas  ingresos  los  que  de- 
ben producir  las  ventas  hechas  y que  se  hagan  de  bie- 
nes desamortizados, 

Aft.  3/  Los  gastos  extraordinarios  de  guerra  se 
fijan  en  la  cantidad  de  18.167.957  pesetas,  según  el  Es- 
tado letra  O , y su  importe  se  cubrirá  cou  el  producto  de 
las  obligaciones  emisiblea  por  medio  de  los  Bancos  Na- 
cional ó Hipotecario  de  España,  conforme  á la  ley  de 
arreglo  de  la  deuda  del  Tesoro. 

Art  4.°  Los  ingresos  por  los  productos  de  la  ven- 
ta de  bienes  desamortizados,  se  calculan  para  dicho  año 
económico  en  40,875.950  pesetas  f y los  gastos  impu- 
tables á los  mismos  por  intereses  y amortización  de  los 
bonos  del  Tesoro  y otros  conceptos  se  fijan  en  pesetas 
40,875.950,  cou  arreglo  al  detalle  del  Estado  adjunto 
letra  D. 

El  exceso  de  los  intereses  de  ios  bonos  en  circula- 
ción sobre  la  cantidad  que  en  metálico  se  recaude  por 
las  ventas  de  bienes  desamortizados,  si  le  hubiere,  se 


cubrirá  con  el  producto  de  la  negociación  de  pagarés 
de  vencimientos  posteriores  á la  fecha  en  que  deban  ser 
amortizados  los  bonos, 

Art.  5/  Los  ingresos  procedentes  de  la  redención 
del  servicio  militar  ingresarán  en  el  Tesoro  público  con 
aplicación  exclusiva  á su  objeto  especial , debiéndose 
reintegrar  ante  todo  al  Consejo  de  administración  del 
mismo  sus  préstamos  al  Tesoro  anteriores  á esta  focha, 
y pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja  de  Depósitos 
para  cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrientes 
que  dicho  Consejo  deba  satisfacer  según  sus  leyes  y re- 
glamentos. 

Art.  6/  Se  fija  en  pesetas  164*986.957  la  canti- 
dad que  se  ha  de  imponer  durante  et  año  económico 
como  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
refundiéndose  en  aquella  suma  la  cuota  ordinaria,  la 
extraordinaria  de  guerra  y los  recargos  por  gastos  de 
cobranza  y demás  establecidos  por  disposiciones  ante- 
riores. La  sama  fijada  se  distribuirá  entre  las  provin- 
cias y pueblos,  en  proporción  á su  riqueza  imponible 
sin  que  pueda  exceder  del  21  por  100  de  los  productos 
líquidos,  procediendo  en  otro  caso  ia  reclamación  de 
agravio,  conforme  á lo  que  determinan  las  instruccio- 
nes vigentes. 

Los  recargos  que  los  Ayuntamientos  pueden  estable- 
cer sobre  el  cupo  para  el  Tesoro  no  excederán  en  nin* 
gun  caso  dél  4 por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Serán  de  cuenta  del  Tesoro  los  gastos  de  cobranza, 
formación  del  registro  de  fincas,  rectificación  de  amilia- 
ramientos,  cora  probación  de  las  reclamaciones  de  agra- 
vio, cuando  éste  resulto  justificado,  y los  de  personal  y 
material  de  las  comisiones  de  evaluación  establecidas  en 
las  capitales  de  provincia  y en  la  ciudad  de  Jerez  de  la 
Frontera.  Cuando  no  se  acredíte  el  agravio,  serán  loa 
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Ayuntamientos  responsables  de  los  gastos  de  compro- 
bación, reintegrando  su  importe  al  Tesoro,  que  deberá 
anticiparlo. 

El  importe  do  las  partidas  fallidas  que  resulten  en 
cada  distrito  municipal  se  incluirá  á más  repartir  entre 
los  contribuyentes  del  mismo  pueblo,  en  el  ano  sigaieo- 
te  practicándose  la  debida  formalizacion  cuando  tenga 
lugar  el  cobro  de  las  cuotas  que  en  este  concepto  lle- 
guen á repartirse. 

Se  autoriza  al  Gobierno  á fin  de  adoptar  cuantas 
disposiciones  considere  convenientes  pava  la  formación 
de  nuevos  amíllaramientos  de  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  así  como  para  establecer  las  más  severas  re- 
gias de  penalidad  con  el  objeto  de  descubrirlas  oculta- 
ciones de  aquella  que  en  el  dia  existan. 

Arfe.  7.°  Los  actuales  encabezamientos  del  impuesto 
de  consumos  serán  obligatorios  por  dos  aftas,  aumen- 
tándose el  importe  total  que  hoy  representan  en  la  pro- 
porción  siguiente: 

10  por  100  en  las  poblaciones  que  tengan  hasta 
5.000  habitantes, 

15  por  100  en  las  de  5,001  á 20.000* 

20  por  100  en  las  de  20,001  en  adelante, 

25  por  100  en  las  capitales  de  provincia  y puertos 
habilitados. 

Se  autoriza,  sin  embargo,  al  Ministro  de  Hacienda 
para  establecer,  oidos  los  Ayuntamientos,  la  adminis- 
tración directa  del  Estado,  ó el  arriendo  por  el  importe 
de  ios  encabezamientos  y el  de  los  recargos  municipa- 
les y provinciales  en  su  caso,  siempre  qne  fueren  tales 
medios  necesarios  para  hacer  efectivo  el  impuesto.  Cuan- 
do administre  directamente  el  Tesoro,  recaudará  con  sus 
derechos  los  recargos  corres  pendientes,  entregando  por 
semanas  su  importe  á los  Ayuntamientos,  deducido  el 
10  por  100  de  gastos  do  administración* 

Si  por  circunstancias  especiales  se  estimase  que  al- 
gunas poblaciones  deben  Satisfacer  un  encabezamiento 
mayor  que  el  que  obligatoriamente  les  corresponda  se- 
gún lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Gobierno  de  S.  M,.,  des- 
pués de  oir  á los  respectivas  Ayuntamientos,  podrá  se- 
ñalarles los  que  con  fundada  razón  estimaré  justos,  y si 
no  los  aceptasen  queda  autorizado  para  proceder  al  ar- 
rendamiento á k la  administración  directa,  en  ios  térmi- 
nos antes  prevenidos.  Los  nuevos  aumentos  que  el 
Gobierno  acuerde  en  uso  de  esta  autorización  no  podrán 
exceder  deí  20  por  100  de  los  actuales  cupos. 

Para  exigir  los  derechos  de  consumo  así  en  tos  pue- 
blos encabezados  como  en  los  sujetos  á arriendo  ó ad- 
ministración, regirá  Ja  tarifa  adjunta  núm.  l/ 

Los  derechos  que  señala  á la  sal  y cereales,  podrán 
ser  recargados  hasta  igual  cantidad  por  los  Ayunta- 
mientos para  cnbrir  sus  atenciones.  Los  Municipios  en- 
cabezados podrán  además  adicionar  á Ja  tarifa  nuevas 
especies,  previa  aprobación  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, oido  el  de  Hacienda-  pero  en  ningún  caso  grava- 
rán el  azúcar,  cacao,  té,  café  y canela. 

No  se  permitirá  á población  alguna  acudir  al  medio 
del  reparto  para  cubrir  total  ni  parcialmente  su  encabe- 
zamiento de  consumos,  sino  cuando  justifique  haber- 
le sido  imposible  llenarlo  por  medio  de  conciertos  parcia- 
les, arriendo  á venta  libre  de  las  especies,  ó arriendo  con 
venta  exclusiva.  Ei  arriendo  con  venta  exclusiva  de  las 
especies  no  podrá  llevarse  á Cabo  en  poblaciones  que  ten- 
gan más  de  5,000  habitantes  sin  autorización  del  Go- 
bierno, 

Si  el  reparto  llegare  á ser  indispensable,  nunca  se 
realizará  sobre  la  base  de  la  riqueza  amillarada,  sino 


por  el  cómputo  de  especies,  según  los  tipos  que  para 
cada  habitante  señala  el  art,  28  de  la  instrucción  de  15 
de  Junio  de  1875,  reduciéndolos  hasta  la  mitad  6 ele- 
vándolos hasta  ei  triplo  para  acomodar  las  cuotas  indi- 
viduales á las  especiales  circunstancias  de  las  familias, 
Art,  8.a  El  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y asig- 
naciones del  Estado,  se  cobrará  con  arreglo  á la  si- 
guiente escala: 

Los  individuos  de  ks  clases  activas,  civiles  y mili- 
tares, inclusos  los  de  la  Oasa  Real  y Ministerio  de  Ul- 
tramar, contribuirán: 

Hasta  1.500  pesetas  inclusive,  con  el  15  por  100, 
Desde  1,501  á 10.000  inclusive,  con  el  20  por  100, 
Desde  10,001  en  adelante,  con  el  25  por  100. 

Los  individuos  de  las  clases  militares  que  sirvan  en 
los  diversos  cuerpos  é institutos  armados  del  ejército,  los 
de  reemplazo  y los* cuadros  de  reservas,  continuarán 
satisfaciendo  el  impuesto  que  en  la  actualidad  rige. 

Se  asimila  á los  cuerpos  armados  para  los  efectos  de 
este  artículo  á los  inválidos  retirados  como  inutilizados 
en  campaña,  y á los  que  cobren  pensiones  de  cruces  por 
heridas  é inutilidad  declarada  cayos  haberes  excedan 
do  1.CH3Q  pesetas,  pues  en  otro  caso  no  sufrirán  des- 
cuento alguno,  como  Impuesto  sobro  sueldos  y asigna- 
ciones del  Estado, 

Las  clases  pasivas  en  general  contribuirán  todas 
con  el  25  por  100, 

Queda  autorizado  el  Gobierno  para  igualar  el  des- 
cuento de  las  ciases  pasivas  con  el  de  las  activas,  desde 
el  momento  en  que  por  economías  efectivas  realizadas 
en  el  presupuesto  de  gastos  se  compense  la  disminución 
que  producirá  en  el  de  ingresos  la  igualación  del  des- 
cuento de  las  referidas  ciases. 

Mediante  las  formalidades  que  correspondan,  se  ob- 
tendrá deí  clero  un  donativo  de  la  cuarta  parte  de  sus 
asignaciones  personales* 

Las  cargas  de  justicia  contribuirán  con  un  25 
por  100,  en  vez  del  impuesto  ordinario  y extraordinario 
que  satisfacen  en  la  actualidad.  Se  gravará  solo  cou  el 
1 5 por  1 0 0 á las  que  hubiesen  sufrido  en  sq  capital  la  re- 
ducción de  1 1 por  100  por  frutos  civiles  y amortización 
ó de  12  por  100  en  concepto  de  contribución  territorial. 
Se  eleva  á 10  por  100  el  impuesto  sobre  los  intere- 
ses de  ios  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y 
de  los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos, 

Será  también  extensivo  el  mismo  impuesto  de  10 
por  100  á ios  intereses  de  "los  bonos  del  Tesoro  de  la 
primera  y segunda  serie  en  circulación. 

Arfe.  9.a  Be  autoriza  al  Gobierno: 
l,a  Para  reformar  las  tarifas  de  la  contribución  In- 
dustrial y de  comercio  de  modo  que  se  atienda  á las  re* 
clamacioues  cuya  justicia  haya  demostrado  la  experien- 
cia, sin  reducir  los  valores  totales  que  debe  obtener  el 
Erario:  para  celebrar  con  las  Corporaciones  municipales 
encabezamientos,  con  el  fin  de  asegurar  el  mayor  ren- 
dimiento anual  que  hubiera  ofrecido  la  referida  contribu- 
ción, dando  á aquellas  Corporaciones  la  participación  de 
la  mitad  de  los  aumentos  que  sobre  el  referido  máxi- 
mun  so  obtenga,  ó para  arrendarlos  en  pública  concur- 
rencia á particulares,  bajo  las  expresadas  condiciones, 
2/  Para  arrendar  en  participación  y mediante  pú- 
blica subasta  las  salinas  de  Torre  vieja,  asegurando  el 
mayor  producto  que  hayan  ofrecido  en  años  anteriores. 

3,°  Para  elevar  las  tarifas  de  la  renta  de  tabacos  en 
términos  que  permitan  obtener  de  esta  renta  el  rendi- 
miento por  lo  menos  que  se  le  asigna  en  el  presupues- 
to de  ingresos. 
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Queda  también  autorizado  ei  Gobierno  de  S.  M.  para 
adquirir,  si  lo  juzga  conveniente,  sin  las  formalidades  de 
subasta  publica  durante  tres  anos  directamente  de  ios 
cosecheros,  y con  destino  á las  fábricas  d'5  la  Pe  ni  ása- 
la, tabaco  del  producido  eu  la  provincia  de  Canarias, 
siempre  que  reuniendo  las  condiciones  necesarias  para  la 
elaboración  y el  consumo,  no  exceda  del  precio  de  sus 
similares  y se  asegure  cumplidamente  su  procedencia, 

4. °  Para  variar  el  tipo  y condiciones  administrati- 
vas del  impuesto  sobre  la  venta  de  toda  ciase  de  obje- 
tos establecido  por  decreto  de  26  de  Junio  de  1871, 
eximiendo  de  él  á los  trasportes.  Podrá  el  Gobierno  ex- 
pedir facturas  de  ventas  con  el  sello  estampado,  en  la 
forma  que  establece  el  arta  20. 

5. Q  Para  conceder  los  perdones  que  de  contribucio- 
nes de  años  anteriores  por  causas  de  calamidad  tengan 
solicitados  los  pueblos,  y resulten  debidamente  justifi- 
cados en  los  expedientes  instruidos  ep  tiempo  oportuno 
con  arreglo  á las  instrucciones  vigentes. 

6. °  Para  relevar  del  pago  de  los  encabezamientos 
de  consumos,  mediante  la  correspondiente  justificación, 
á los  pueblos  y provincias  que  por  efecto  del  estado  de 
guerra  en  que  se  encontraran  durante  el  ano  económi- 
co de  1874- *75,  y de  los  alzamientos  y ocupación  car- 
lista no  pudieron  plantear  el  impuesto  oportunamente. 

7. *  Para  reformar  los  derechos  de  las  licencias  de 
caza  y de  uso  de  armas,  adoptando  ai  mismo  tiempo  las 
demás  disposiciones  oportunas  de  órden  administrativo 
que  conciben  los  intereses  del  Tesoro  y ios  de  la  segu- 
ridad publica. 

Arta  10,  Continuará  vigente  el  recargo  de  8 por  100 
sobre  las  cuotas  déla  contribución  industrial  estableci- 
do por  decreto  de  19  de  Agosto  de  1874  para  los  fon- 
dos municipales,  y el  de  20  por  100  especial  para 
Madrid,  autorizado  por  Real  decreto  de  1/  de  Junio 
de  1875, 

Arb¿  II,  El  Gobierno  queda  facultado  para  reformar 
el  impuesto  de  cédulas  personales  creando  nuevas  cla- 
ses, cuyo  precio  máximo  no  exceda  de  50  pesetas.  Po- 
drá en  consecuencia  modificar  las  tarifas,  tipos,  exen- 
ciones, forma  de  expendicion  ó cobranza,  penalidad  y 
demás  bases  de  este  impuesto,  así  como  extender  á nue- 
vos actos  la  necesidad  dei  documento  en  que  se  funda, 
y concertar  la  recaudación  Con  los  Ayuntamientos,  de- 
terminando el  límite  de  los  recargos  que  hayan  de  cor- 
responderles. 

Art.  12.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  conser- 
vando los  fundamentos  del  impuesto  de  derechos  reales 
y trasmisión  de  bienes  con  sujeción  á la  ley  de  26  de 
Diciembre  de  1 872,.  Apéndice  letra  C , introduzca  en 
sus  bases  las  reformad  que  la  práctica  haya  hecho  cono- 
cer como  indispensables  para  beneficio  de  los  contribu- 
yentes y del  Tesoro  publico. 

Desde  luego  se  declaran  exentos  del  pago  del  im- 
puesto los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos  desti- 
nados al  culto  de  la  religión  católica  apostólica  romana, 
y los  de  adquisición  de  terrenos  que  los  Ayuntamien- 
tos, las  provincias  y el  Estado  hagan  para  el  ensanche 
de  las  vías  publicas,  Con  arreglo  á la  ley  general  de 
ferro-carritos  de  3 de  Junio  de  1855,  Real  órden  acla- 
ratoria de  16  de  Agosto  de  1856  y leyes  de  3 de  Agos- 
to de  1866  y de  26  de  Diciembre  de  1872,  continuarán 
también  exceptuados  los  actos  de  traspaso  dei  derecho 
de  explotación  y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma 
de  los  ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que 
deban  revertir  al  Sotado  concluido  el  término-  de  las 
concesiones . 


El  derecho  de  hipoteca  quedará  gravado  desde  la 
publicación  de  esta  ley  en  la  forma  siguiente: 

A Ja  inscripción  del  préstamo  hipotecario  se  paga- 
rá el  *ft  por»  100  del  capital  del  préstamo. 

La  cancelación  dentro  de  los  dos  primeros  años  des- 
de la  fecha  del  préstamo  no  devengará  derecho  alguno. 
Pasado  ese  término,  se  pagará  al  cancelar  la  hipoteca 
hasta  los  cinco  anos  25  céntimos  por  1 fJO:  de  cinco  años 
eu  adelante  */a  por  106. 

Los  préstamos  anteriores  á la  ley  de  28  de  Diciem- 
bre de  1872  quedan  libres  de  todo  derecho  por  cance- 
lación. 

En  las  ventas  á plazo  se  exigirá  únicamente  el  dere- 
cho que  corresponda  á la  trasmisión  de  dominio. 

Las  operaciones  pendientes  ó en  reclamación,  se  li- 
quidarán con  arreglo  á las  disposiciones  anteriores. 

No  serán  gravadas  con  derecho  alguno  por  adquisi- 
ción de  dominio  las  concesiones  de  aprovechamiento  de 
aguas  que  otorgue  el  Estado ; ni  los  contratos  que  sobre 
ellas  hayan  otorgado  ú otorguen  el  Estado,  las  provin- 
cias y los  Municipios. 

Los  actos  y contratos  que  no  se  hubiesen  presenta- 
do á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de  los 
plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  correspon- 
dientes si  los  interesados  cumplieren  ambos  requisitos 
antes  de  l.°  da  Enero  de  1S77, 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesto  por  otros  ti- 
pos de  liquidación  que  los  señalados  por  las  tarifas  vi- 
gentes en  la  fecha  del  otorgamiento  de  los  respectivos 
actos  y contratos,  ó en  la  en  que  se  hubieren  abierto  las 
respectivas  sucesiones. 

Art.  13.  Quedan  suprimidos  el  impuesto  extraordi- 
nario sobre  los  productos  líquidos  de  la  riqueza  minera 
‘ que  se  estableció  por  el  art.  9/  del  decreto  de  2 de  Oc- 
tubre de  1S73,  y sus  correspondientes  recargos.  En 
su  lugar  se  exigirá  desde  i,&  de  Julio  de  1876  un  i 
por  100  del  producto  bruto  de  la  misma  riqueza,  El  Go- 
bierno, si  no  lograse  obtener  por  conciertos  con  las 
empresas  ó centros  mineros  la  parte  proporcional  que  á 
los  mismos  corresponde  en  la  cantidad  presupuesta,  po- 
drá arrendar  es"e  impuesto  en  la  misma  forma  determi- 
nada respecto  á la  salina  de  Torrevieja, 

Art.  14.  El  impuesto  do  5 por  100  sobre  los  presu- 
puestos municipales,  quedará  limitado  á los  que  no  ba- 
jen de  100.000  pesetas.  Los  Ayuntamientos  respectivos 
podrán  elevar  en  un  2 por  100  los  recargos  sobre  la 
contribución  industrial  y de  comercio  establecidos  para 
todos  en  general, y especialmente  para  Madrid  en  el  ar- 
ticulo 10. 

Art.  15.  EL  Gobiorno  de  S.  M.  queda  autorizado 
para  imponer  á las  ganancias  de  loterías  un  descuento 
que  no  exceda  del  10  por  100. 

Quedan  exceptuadas  de  todo  Impuesto  las  rifas  que 
se  celebren  con  aplicación  al  sostenimiento  de  hospita- 
les, asilos  ú hospicios  que  mantengan  diariamente  á 500 
pobres  por  lo  ménos,  siempre  que  ios  establecimientos 
acrediten  no  percibir  recurso  alguno  permanente  de 
fondos  generales,  provinciales  ni  municipales,  y que  los 
gastos  de  administración  de  las  rifas  no  excedan  del  6 
por  100  de  los  ingresos, 

Art.  16.  El  Gobierno  reformará  las  tarifas  consula- 
res con  el  fio  de  reducir  los  gravámenes  que  imponen 
al  comercio  y á la  marina. 

Art.  17.  El  impuesto  de  navegación  establecido  por 
el  art.  11  del  decreto  de  26  de  Junio  do  1874  sobre  el 
peso  que  carguen  los  buques  en  los  puertos,  será  para 
I el  mineral  de  hierro  de  una  cuarta  parto  del  asignado 
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en  dicho  artículo,  según  las  clases  de  navegación* 
Los  arbitrios  locales  establecidos  sobre  la  exporta- 
ción de  dicho  mineral,  quedarán  también  reducidos  á 
la  cuarta  parte  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

Art*  18.  Continuará  cobrándose  el  derecho  transi- 
torio establecido  por  el  Apéndice  letra  F del  presupues- 
to general  del  Estado  para  el  abo  económico  de  1872-73 
sin  recargo  alguno  con  sujeción  á la  adjunta  tarifa  nu- 
mero 2* 

Art*  19*  Todas  las  empresas  de  caminos  de  hierro, 
que  aunque  tengan  la  declaración  de  utilidad  publica 
no  disfruten  subvención  alguna  del  Estado,  franquicia 
ni  anticipo  reintegrable,  satisfarán  por  los  carriles  de 
acero  y demás  material  de  construcción,  conservación 
y explotación,  exceptuando  los  carriles  de  hierro  du- 
rante él  período  de  construcción  y diez  años  después  el 
ei  5 por  100  ad  mlorem  como  tínico  derecho  imponible, 
excepto  aquellos  artículos  gravados  con  menor  impues- 
to en  el  arancel  vigente* 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  imponer  un 
derecho  de  exportación  ad  mlorem  al  corcho  en  bruto 
procedente  de  todas  las  provincias  españolas* 

Art*  20*  Se  fijará  en  adelante  en  las  tarjetas  posta- 
les el  sello  de  guerra  de  5 céntimos.  Se  impondrá  el  mis- 
mo sello  de  guerra  en  las  cartas  expedidas  á Ultramar. 

Quedarán  suprimidos  desde  1/  de  Octubre  de  1876 
todos  los  sellos  sueltos  que  actualmente  se  fijan  en  los 
documentos  de  las  diversas  contrataciones  de  banca  y 
efectos  públicos,  emitiéndose  en  su  equivalencia  y en  la 
misma  escala  de  precios  propia  de  aquellos,  letras,  pó- 
lizas de  contratación  y pagarés  sellados  en  forma.  Cuan- 
do Los  particulares  lo  soliciten  se  estampará  en  sus  do- 
cumentos el  timbre  correspondiente  por  la  Fábrica  na- 
cional del  Sello*  El  Gobierno  procurará  que  la  fabrica- 
ción de  estos  documentos  sea  la  más  perfecta  posible, 
quedando  autorizado  para  contratarla. 

Serán  considerados  documentos  de  giro  para  los  efec- 
tos de  la  ley  del  papel  sellado,  todos  los  que  menciona  el 
art*  48  dol  Real  decreto  do  12  de  Setiembre  de  1881,  y 
además  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera  otros 
documentos  que  representen  ó constituyan  una  forma  de 
giro,  entrega  ó abono  de  cantidades  en  cuenta* 

Los  contraventores  á estas  disposicioneg  incurrirán 
en  las  penas  y multas  establecidas,  y será  nulo  para  los 
efectos  legales  todo  documento  no  extendido  en  el  papel 
timbrado  que  le  corresponda* 

Art.  21*  Se  concede  un  plazo  improrogable  de  cua- 
tro meses,  á contar  desde  la  promulgación  de  esta  ley, 
á los  compradores  de  bienes  nacionales  que  no  hayan 
otorgado  las  correspondientes  escrituras,  para  que  lo  ve- 
rifiquen y puedan  presentarlas  á la  inscripción  en  las 
oficinas  del  Registro  de  la  propiedad. 

Los  jefes  económicos,  en  el  término  de  tres  meses, 
contados  desde  la  fecha  antes  expresada,  formarán  una 
relación  de  las  escrituras  pendientes  de  otorgamiento 
en  sus  Administraciones,  exigiendo  ios  datos  precisos  á 
los  notarios  que  hayan  intervenido  en  las  ventas  y á los 
registradores  de  la  propiedad. 

Pasado  el  plazo  de  cuatro  meses,  obligarán  por  la 
vía  de  apremio  á los  poseedores  de  las  fincas  y censos 
al  cumplimiento  de  lo  prescrito  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo,  exigiendo  á los  morosos  una  multa  igual 
al  coste  de  la  escritura,  incluso  el  del  papel  sellado* 

Se  exceptúan  de  lo  prescrito  en  los  párrafos  ante^ 
riores  las  compras  cuyo  total  precio  se  hubiese  satisfe- 
cho al  Estado  diez  años  antes  de  la  publicación  de  la 
presente  ley. 


En  las  nuevas  ventas  de  bienes  nacionales,  el  com- 
prador, firmados  los  pagarés  y expedida  que  le  sea  la 
carta  de  pago,  presentará  ésta  al  juez  de  la  subasta, 
para  que  en  su  vista  provea  auto  mandando  otorgar  la 
escritura;  sin  cuya  presentación  no  se  procederá  á dar 
la  posesión* 

Art*  22*  El  Gobierno  estudiará  la  reforma  del  im- 
puesto sobre  la  sal,  basada  en  el  pago  de  un  derecho  al 
quintal,  exigidle  en  las  fábricas  y lugares  de  produc- 
ción, quedando  autorizado  para  plantearlo,  si  lo  creyere 
conveniente. 

En  este  caso  reducirá  proporcionalmente  las  canti- 
dades que  satisfacen  al  Tesoro  los  pueblos  por  aquel 
artículo  en  sus  encabezamientos  de  consumos* 

Art  23,  Los  tipos  de  imposición  de  todas  las  con- 
tribuciones é impuestos  que  no  se  reforman  de  un  modo 
especial  y determinado  por  esta  ley,  se  entenderán  vi- 
gentes para  el  año  económico  de  1876-77  con  los  re- 
cargos extraordinarios  establecidos  por  el  decreto  de  28 
de  Junio  de  1874. 

Art.  24,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dar  desde 
luego  á la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería en  la  provincia  de  Navarra,  la  misma  extensión 
proporcional  que  en  las  demás  de  la  Península,  y para 
ir  estableciendo  en  ella,  con  las  modificaciones  de  for- 
ma que  las  circunstancias  locales  exijan,  una  exacta 
proporción  entre  los  ingresos  de  aquella  provincia  por 
todos  conceptos  y los  de  las  demás  de  la  Península, 

Art*  25.  Los  contribuyentes  cuyos  débitos  se  ha- 
gan efectivos  por  medio  de  la  adjudicación  de  fincas  al 
Estado,  podrán  retraerlas  dentro  del  término  de  un  año, 
contado  desde  eldia  siguiente  al  de  la  adjudicación. 

El  mismo  derecho  pod  rán  ejercitar  los  contribuyentes 
cuyos  débitos  se  hayan  hecho  efectivos  por  el  medio  indi- 
cado, dentro  del  término  de  un  año,  que  se  contará  des- 
de el  día  siguiente  ai  de  la  promulgación  de  esta  ley. 
El  derecho  especial  para  ejercitar  este  retracto  es  tras- 
misible  á los  herederos  ó causahabientes  de  los  intere- 
sados; pero  ni  unos  ni  otros  podrán  hacerlo  valer  contra 
los  terceros  compradores  que  hayan  adquirido  las  fincas 
en  subasta  pública  mediante  las  formalidades  prescritas 
por  la  ley  y las  instrucciones  de  Hacienda*  En  todos  los 
casos  el  retracto  que  se  concede  implica  la  obligación  de 
pagar  el  principal  débito,  laS  costas  de  la  ejecución  y el 
interés  correspondiente  á la  demora,  á razón  del  6 por 
100  anual, 

Art*  28.  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán  abo- 
no alguno  de  haberes  á los  funcionarlos  públicos  que 
obtuvieren  nombramiento  no  ajustado  á las  reglas  con- 
tenidas en  este  artículo  y en  los  tres  siguientes: 

Primera.  Los  cesantes  pueden  volver  al  servicio 
activo,  en  destino  de  igual  categoría  y clase  que  el  que 
hayan  desempeñado. 

Segunda*  No  se  podrá  ingresar  en  destino  alguno 
de  la  Administración  civil  del  Estado  sino  por  la  quinta 
clase  de  oficiales  de  Administración* 

Los  que  tengan  título  académico  de  facultades  ó es- 
tudios superiores  podrán  ingresar  en  destino  de  oficial 
de  Administración  de  segunda  clase* 

Tercera*  Para  ascender  de  una  clase  á otra  se  re- 
querirán dos  años  de  servicios  en  la  inmediata  inferior, 
y además  el  número  proporcionado  de  años  de  servicios 
prestados  al  Estado  que  determinen  los  reglamentos. 

Art.  27*  Primero.— Para  obtener  el  cargo  de  Sub- 
secretario se  requiere  ser  6 haber  sido  Diputado  á Oórfces. 

Segando*  Para  ios  demás  de  jefes  superiores  de  Ad- 
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ministr  ación,  haber  sido  elegido  Diputado  á Cortes  eu 
dos  ©lecciones  generales,  contar  diez  años  de  servicio 
en  la  Administración  civil  ó haber  disfrutado  un  sueldo 
igual  ó superior  á 8.750  pesetas. 

Tercero.  Para  el  de  gobernador  tener  3 o años  de 
edad,  ser  ó haber  sido  Diputado  á Córtes,  jefe  de  Admi- 
nistración, haber  desempeñado  el  cargo  de  secretario 
de  gobiernos  de  primera  clase  ú otro  destino  de  igual 
categoría  durante  dos  años,  haber  servido  al  Estado  á 
lo  menos  durante  ocho  años,  haber  sido  elegido  dos  ve- 
ces diputado  provincial  ó concejal  en  poblaciones  de 
más  de  30.000  almas  6 capitales  de  provincia,  6 con- 
sejero provincial  durante  cuatro  años.' 

Arfe.  28.  Para  las  plazas  de  subalternos  de  la  Ad- 
ministracion  civil  serán  nombrados  con  arreglo  á la 
ley  de  3 de  Julio  de  1876  los  licenciados  del  ejercito  y 
armada  y cuerpo  de  voluntarios  que  bajo  cualquier  de- 
nominación hayan  contribuido  á vencer  la  última  in- 
surrección carlista. 

Art.  29.  Los  empleados  de  ia  Administración  del 
Estado  en  los  ramos  civil  y económico,  que  sirvan  en  ia 
Península  con  sueldos  mayores  de  1.500  pesetas,  no 
podrán  ejercer  sus  cargos  en  las  provincias  de  su  na- 
turaleza, en  las  que  hayan  adquirido  vecindad  dos  años 
antes  de  sus  nombramientos,  ni  en  las  que  posean  bie- 
nes raíces  ó ejerzan  alguna  industria,  granjeria  ó co- 
mercia. 

Se  exceptúan  de  la  disposición  que  precede  todos 
los  destinos  correspondientes  á la  Administración  cen- 
tral y ios  de  la  provincia  de  Madrid , los  gobernadores 
de  las  provincias,  los  empleos  que  exijen  fianza,  los  de 
órden  público,  los  que  pertenezcan  á carrera  en  que  se 
ingrese  por  oposición,  y los  secretarios  de  las  Universi- 
dades y Juntas  de  instrucción  pública, 

Art.  30.  El  Gobierno  dispondrá  la  formación  de  es- 
calafones generales  de  los  diversos  ramos  de  la  Admi- 
nistración civil,  dictando  al  efecto  las  reglas  que  juzgué 
convenientes. 

Los  oficiales  y aspirantes  del  Consejo  de  Estado  con- 
tinuarán figurando  en  el  escalafón  respectivo,  y goza- 
rán de  los  mismos  derechos  que  conceden  á los  cate- 
dráticos los  artículos  177  y 178  de  la  ley  de  instruc- 
ción pública  da  9 de  Setiembre  de  1857,  así  como  de 
los  beneficios  y garantías  que  en  concordancia  con  el 
último  de  dichos  artículos  establece  el  266  de  la  ley 
hipotecaria  en  sus  párrafos  tercero  y cuarto  á favor  de 
subdirector,  oficiales  y auxiliares  de  la  Dirección  de 
los  registros  civil  y de  la  propiedad  y del  notariado. 

Art.  31.  Se  entenderá  de  abono  en  las  respectivas 
carreras,  puramente  como  tiempo  de  servicio,  el  que  los 
empleados  cesantes  inviertan  en  el  desempeño  de  las 
delegaciones  creadas  para  practicar  la  liquidación  con 
el  Banco  de  España  de  la  recaudación  de  contribuciones. 

Art,  32.  Los  individuos  de  las  clases  pasivas  de 
la  Real  Gasa  que  perciben  sus  haberes  por  el  Tesoro  en 
virtud  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  cesarán  en 
el  goce  de  aquellos  mientras  estuvieren  empleados  en 
dicha  Real  Casa. 

El  tiempo  que  los  expresados  individuos  estuvieren 


empleados  eu  la  Real  Casa  será  de  abono  como  servicio 
activo  en  sus  ulteriores  clasificación  es. 

Art.  33.  Desde  el  l.°  de  Julio  de  1876  cesará  la 
suspensión  establecida  por  el  decreto  de  28  de  Octubre 
de  1868  en  el  pago  á las  pensiones  de  los  coristas  y le- 
gos, y sus  atrasos  se  abonarán  en  la  forma  que  se 
acuerde  respecto  de  los  del  clero  en  general  hasta  fin 
de  1874. 

Art.  34.  Las  disposiciones  contenidas  en  los  ad- 
juntos estados  letras  A y D se  entenderán  como  parte 
integrante  de  esta  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

1 / Se  autoriza  al  Gobierno  para  concertar  con  aque- 
llos perceptores  de  cargas  de  justicia,  que  por  ser  per- 
pétuas  no  ofrezca  inconveniente  la  conversión  del  im- 
porte de  la  renta  que  figura  á favor  de  los  mismos  eu 
los  presupuestos  de  obligaciones  generales  del  Estado, 
entregando  en  pago  bonos  del  Tesoro  existentes  en  car- 
tera, ó cuando  los  adquiera  el  Gobierno  por  liberación 
de  las  garantías  á que  se  hallan  afectos,  en  cantidad 
necesaria  á producir  por  el  6 por  100  nominal  del  interés 
de  los  bonos,  la  renta  anual  que  resulte  liquida  dedu- 
cido 25  por  100  al  menos  de  la  íntegra  que  se  consigna 
actualmente  en  el  presupuesto,  que  cederán  los  percep- 
tores de  cargas  de  justicia  al  Estado  al  verificarse  la 
conversión, 

2.°  Hallándose  la  provincia  de  Puerto  -Rico  por  con- 
secuencia  do  la  supresión  de  la  esclavitud  en  condicio- 
nes análogas  á las  demás  del  Reino,  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  que  oyendo  previamente  á los  interesados  en 
la  producción  azucarera  peninsular  y salvando  los  inte- 
reses de  los  mismos,  boga  en  el  arancel  de  aduanas  las  mo- 
dificaciones oportunas  á fin  de  que  puedan  concurrir  á 
los  mercados  de  Ja  Península  los  azúcares  moscabados,  ó 
sea  no  purgados,  y las  mieles  producto  de  aquella  isla, 

3/  Durante  el  ejercicio  económico  á que  se  refie- 
re este  presupuesto,  la  acuñación  de  la  moneda  de  pla- 
ta se  hará  exclusivamente  por  cuenta  del  Estado. 

4/  Se  restablece  el  art.  41  de  la  ley  de  contabilí- 
da  de  25  de  Junio  de  1870. 

El  máximun  de  la  cantidad  á que  podrá  ascen- 
der la  deuda  dotante  del  Tesoro  en  el  año  económico 
de  1876-77  para  cubrir  las  obligaciones  del  ejercicio 
del  mismo,  se  fija  en  la  cuarta  parte  de  los  gastos  au- 
torizados en  el  presupuesto  de  dicho  año. 

Dentro  del  límite  de  la  cantidad  fijada  podrá  el  Go- 
bierno adquirir  sumas  á préstamo,  ó verificar  cualquie- 
ra operación  de  Tesorería.  Solo  en  los  casos  de  guerra 
civil  ó extranjera  ó de  grave  alteración  del  órden  pu- 
blico, podrá  excederse  del  máiimun  señalado  para  alle- 
gar recursos  en  concepto  de  deuda  flotante  sin  otra  au- 
torización, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  al  art.  9/  de 
la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876. ^José  de 
Posada  Herrera,  Presidente,  ==  Francisco  Silvela,  Diputa- 
do Secretario, = Celestino  Rico,  Diputado  Secretario. 
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Tarifa  del  impuesta  de  consumos. 


1 

§ 

o 

P. 

O 

p 

P 

Si 

p 

CLASES  DE  POBLACION. 

ESPECIES. 

» t 

UNIDAD. 

1.* 

Hasta 

5.000 

habi- 

tantes. 

Pts.  Cén. 

2.a 

De  5.001 
12.000 
Pts,  Cén. 

3.a 

De 

12.001 

á 

20.000 
Pts.  Cén. 

4.a 

De 

20  001 
á 

40.000 
Pts.  Cén. 

6.a 

De 

40.001 

á 

100.000 
Pts.  Cén. 

6.a 

De 

100.001 
on  ade- 
lante. 

Pts.  Cén. 

í flamea  miiPi'f.aQ  en  fresen 

Kilógramo. 

It 

0,5 

0,8 

0,5 

0,8 

0,8 

0,7 

0,9 

0,7 

0,9 

0,10 

0,9 

0,10 

0,10 

0,15 

0,10 

0,11 

0,11 

0,12 

0,12 

0,15 

1 

2 

' / Vacunas . . 

.......  \ t^i  nortino  A an.ln.daS 

i flamna  m'-iiorf.aa  fln  f rnson . 

„ 

0,10 

0,11 

0,11 

0,16 

0,11 

0,12 

0,12 

3 

A 

Carnes. . . • / Lanares  ó cabiías.  j A0nínn  a anin-iina  

II 

0,9 

0,9 

0,13 

0,15 

4 

rr 

f rinrnpa  TíUlAff.ím  en  frfiSCO  

II 

0,12 

0,18 

0,15 

0 

fí 

i De  cerda . 

| UuHlcS  UlUul  lito  CU  UOOvw. 

* * t Saladas 

If 

0,11 

0,8 

0,60 

2,50 

1,25 

1,12 

1 

0,20 

U 

*7 

( Anoif.Pa  rl  a f.nrJaa  claspa  

II 

.0,9 

0,61 

5 

0,10 

0,62 

6,25 

0.11 

0,63 

0,12 

0,13 

0,66 

i 

O 

Líquidos./ 

1 Aguardientes  alcohol  v licores.. 

Cada  grado  en  100  litros. 

0,65 

O 

9 
i n 

Cien  litros. 

8,75 

10 

12,50 

\ Vi  nn.  erre  cpr\rP7ns  siflrn.  v chacolí 

Idem. 

2,50 

1,12 

1 

3.12 

1.12 

4,38 

5 

6,25 

iU 
1 1 

í A rrn7.  o'n.T’hfl.nzoñ  v sus  harinas 

Cien  kilógramos.  ' 

i* 

1,15 

1,20 

1,25 

JL  X 

Granos 

\ Triodo  v rus  harinas . 

1 

1,5 

1,10 

1,15 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

\Los  demás  granos  y legumbres  secas  y sus  harinas. 
( De  rio 

íi 

ii 

Kilógramo. 

it 

0,30 

0,20 

0,3 

0,30 

0,20 

0,4 

0,30 

0,20 

0,6 

0,40 

0,22 

0,8 

0,45 

0,23 

0,10 

0,50 

0,25 

0,12 

Pescados,  sus  escabeches  y conservas 

0,1 

0,1 

0,2 

0,2 

0,3 

' 0,4 

ii 

0,9* 

0,9 

0,9 

0,9 

0,9' 

0,9 

.Tabón  duro  ó blando  . . 

H 

0,7 

0,7 

0,7 

0,9 

0,9 

0,11 

Carbón  vegetal  ..  

Cien  kilógramos. 
Doce  docenas  de  cajas. 

0,20 

0,20 

0,25 

0,30 

0,30 

0,30 

ila  ^Orilla.  tt  /-I a modada  an  stnina  lioaf.a.  TOO  . . 

0,25 

0,30 

0,35 

0,40 

0,45 

0,50 

. 

ADVERTENCIAS. 


1. a  Cuando  se  presenten  al  adeudo  corderos  ú otras  reses  pequeñas  vivas,  su  adeudo  se  verificará  por  peso  regulado. 

2. a  Los  menudos  ó despojos  de  las  r eses  adeudarán  la  tercera  parte  de  los  derechos  señalados  á las  carnes  frescas  respectivas. 

3. a  El  pan  cocido  y las  galletas  ó pastas  de  cualquier  clase  adeudarán  la  cuota  de  los  granos  de  que  procedan,  con  un  quinto  de  aumento, 

4. a  El  salvado  ó afrecho  adeudará  la  quinta  parte  del  derecho  correspondiente  al  trigo. 

5. a  El  carbón  vegetal  que  se  aplique  á la  industria  no  pagará  derechos.  . . . _ . . , . . 

6. a  Para  Madrid,  mediante  sus  especiales  circunstancias,  el  Gobierno  podrá  modificar,  á solicitud  del  Ayuntamiento,  cuando  lo  estime  conveniente,  el  gravamen  senaLaclo  a Las  es- 
pecies en  esta  tarifa.  ‘ . ,,  , , , , a.  , 

7. a  Los  fósforos  en  cajas  mayores  de  100  cerillas,  ó en  otra  cualquiera  clase  de  envase,  pagarán,  según  la  proporcionalidad  del  número  que  contengan,  doble  derecho  deL  fijado 
en  la  tarifa. 


Palacio  del  Congreso  II  de  Julio  de  1876. =Posada  Herrera,  Presidente. —Francisco  Silvela,  Diputado  Secretario.  =Celestiuo  Rico,  Diputado  Secretario. 


11  DE  JULIO  DE  1876. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  106, 


NÚMERO  2.  . 

Jarifa  de  la  exacción  del  impuesto  transitorio  equivalente  á los  antiguos  derechos  de  consu- 
mos  que  se  fijaron  por  Real,  decreto  de  27  de  Noviembre  de  1862. 


AJÍ  TIC  UL  QS. 

UNIDAD. 

Pesetas.  Cóntsú 

Azticar  común  ( * v * . * 

100  kilogramos. . . * „ . 

8 80 
13  60 

3 

Idem  refinado * 

100  kitó gramos. .....  , 

Bacalao  * . . , . . * * , # 4 

100  kilogramos 

Cacao, . 4 í i ,,,,, , 

100  kilogramos 

16 

Café  * * . , . 4 

100  kilogramos.  ...... 

27 

Canela  de  Ceylan,  . . . . . 

kilogramo 

» 80 
22  40 

22  40 

22  40 

)>  80 

Idem  de  la  China * 4 * . * . 

100  kilogramos. . ..... 

Clavo  de  especia 

10  0 kilogramos. . 

Pimienta  .........  . . _ 

100  kilogramos t 

Té ; 4#  # 

kilogramo 

Trigo  * * t /. 

100  kilógramos. 

1 50 

Harina  de  trigo * . . 

100  kilogramos. ...... 

2 25 

Aguardiente  

Hectólitro  . . . * 

3 75 

Petróleo  y lo£  demás  aceites  minerales  rectifi- 
cados! y la  bencina. . 

100  kilógramos.  ...... 

3 75 

Palacio  del  Congreso  II  de  Julio  do  1876,  = José  de  Posada  Herrera,  Presidente,  = Francisco  SU  vela,  Dipu  - 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM,  106.  9 


ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  DEL  ESTADO  PARA  EL  AÑO  ECONOMICO  DE  1876-77. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


CONTRIimClOliES  DIRECTAS, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería . 164,986.957 

- — . — industrial  y de  comercio  con  el  recargo  de  guerra  , . , , . , . 24.000.000 

Cédulas  personales 10,000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  inclusas  las  sucesiones  directas 17.000. 000 

—  de  minas.—  Canon  por  razón  de  superficie  y 1 por  100  de  producto  bruto, 1.300,000 

—  sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones . * . 600,000 

- — sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad * ...... . 358.328 

sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado. ..,•*/ 30.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas * * 7,500,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales,  con  el  recargo  de 

guerra  , .*.*.,.  1,600.000 

de  10  por  J 00  sobre  intereses  de  los  bonos  del  Tesoro  de  la  primera  y segunda  série 

en  circulación  * **..,-.*  . , , . * 620,000 

— — — — ■ de  10  por  100  sobre  intereses  de  ios  billetes  hipotecarios  del  Banco  de  España  y de 

los  valores  de  la  Caja  de  Depósitos.  ...... . . * . . . * * . 500.000 

de  25  por  100  sobre  las  cargas  de  justicia * 650,000 

—  sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías  con  el  recargo  de  guerra'.  * 10.000.000 

— — — de  5 por  100  sobre  presupuestos  municipales. * * 2.500.000 

— — sobre  carruajes  de  lujo,  con  el  recargo  de  guerra * 600,000 

— — - — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional,  ídem  id v 250,000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias  360.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  contribuciones  directas . * 20,000 

Descuento  de  las  ganancias  de  loterías  . * , 2.000,000 


274.845.285 


73.500.000 
2.500.000 

800,000 

100.000 

100.000 

2.500 

86.075.000 
1.000,000 

15.000 


164.092*500 


IMPUESTOS  IKnmECTOá, 


Derechos  de  importación • » . . . 60,000.000 

de  exportación 700.000 

Impuesto  de  Carga  2.500,000 

— — — de  descarga* 2.800,000 

— — de  viajeros, 350.000 

a*  ; Derechos  menores r > * * 550.000 

* " x — — de  cuarentena  y lazareto 140*000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas 300.000 

Aumento  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés   160,000 

\ Impuesto  sobre  géneros  coloniales  con  el  recargo  de 

guerra, . ...... 6.000.000 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  del  Estado * 

Recursos  eventuales * 

Alcances  y reintegros  de  todas  clases  y ramos * * ...... 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Publicaciones  oficiales  y Boletines  de  Gracia  y Justicia,  Fomento  y Hacienda 

Impuesto  sobre  los  consumas  > inclusos  la  sal,  los  cereales  y sus  harinas  * * ■ 

— sobre  la  venta  de  toda  clase  de  objetos,  * , , . 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  de  impuestos  indirectos  y recursos  eventuales 
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11  DE  JULIO  DE  1878, 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


SELLO  DEL  ESTADO  T SERVICIOS  EXPLOTADOS  POR  LA  ADMINISTRACION. 


Sello  del  Estado , 


Tabacos 


Sales, . , 
Loterías 


Papel  sellado  y sellos  sueltos. — Anualidad  garan- 
tida por  la  Sociedad  del  timbre,  23.037.727 

Gastos  de  fabricación,  trasporte  y expedición,  á 

formalizar., 1.790.500 

Ganancias  á partir  con  la  Sociedad,  — Parto  de  la 

Hacienda 1,209.500 

Varios  productos . . 1.000.000 

Sello  extraordinario  de  guerra 4,217,450 

Recargo  de  50  por  100  en  el  papel  sellado  y se- 
llos sueltos,  excepto  los  de  comunicaciones  y te- 
légrafos y el  papel  de  pagos  al  Estado  5.000.000 


Venta  de  tabacos . , , 100,780.000 

Derechos  de  regalía  ........  500.000 

Productos  de  fabricación  y administración 205,000 

Comisos. — Parte  de  la  Hacienda 15,000 


Venta  de  sal  á precio  de  comercio  en  las  salinas 

de  propiedad  del  Estado 740.000 

de  ídem  para  extraer  de  la  Península 760.000 


Loterías. . . . , . , , 52.700.000 

Rifas.  * . . 300,000 


Casas  de  moneda. . . 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.. . , , . 

Giro  mídan  del  Tesoro,  

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra, . . , , . 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras,  escuela  de  agricultura,  etc} 


PROPIEDADES  V DESECHOS  DEL  ESTADO, 

Renías, 

Minas  de  Almadén  * , . . * 

— — de  Linares.  —Producto,  del  arriendo 

Equivalencias  de  ventas  antiguas  de  bienes  nacionales ......... 

' Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general . 

— — — de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administra- 
ción  , . 

Productos  de  canales  y navegación  fiuvial 

de  montes  y plantíos  

del  Patrimonio  que  füé  de  la  Corona,  . 

Rentas  de  las  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos  , . . * 

Renta  de  Cruzada.  — Producto  liquido « . * * 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros , 

I Veinte  por  100  de  la  renta  de  propios, 
Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas, , , , , , 
Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para 

gastos  de  inspección , . , 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas  . * 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades 
y derechos  ......... 

¿tra303  hasta  fln  de  1 849  de  propiedades  y derechos  del  Estado 


Productos  en  adminis- 
tración de  las  fincas 
y rentas  del  Estado . 


320.000 

24.000 

190.000 

400.000 
400.000 


400.000 
71.957 

685.600 

12.210 

600.000 


PESETAS. 


36.255.177 


101.500,000 


1.500.000 


53,000.000 

100. 000 
3.000.000 

900.000 

300.000 

700.000 
10.000 


197.265.177 


6.600.000 

500.000 

5.000 


1.334.000 

1.300.000 

2.670.000 
20.000 


1,769.767 

100.000 


14.298.767 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  106 


II 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 

INGRESOS  PROCEDENTES  BE  ULTRAMAR. 

Filipinas,— Hernias  en  documentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  ñete  * . . * 5.000.00  0 

1 N DE M Nll A G ÍOK ES  DE  GUERRA,  > 

Marruecos  ..  ; # 2*000.000 

RESÚMEN, 


Contribuciones  directas  * 274.845.285 

Impuestos  indirectos  y recursos  eventuales . . 164. 092, 500 

Sello  del  Estado  y servicios  explotados  por  la  Admi- 
nistración   . .............  197. 265. 1 77 

Propiedades  y derechos  del  Estado. — Rentas. .....  14,298.767 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. 5.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra,— Marruecos. ........  2.000,000 


657.501.720 


Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876.=José  de  Posada  Herrera*  Presidente.  ^Francisco  Sílvela,  Dipu- 
tado Secretario  .^Celestino  Rico,  Diputado  Secretario. 


* 


' ? ¿ti  z'.h  * ?• 


. • _•>  • : Jj¡&  “.:  ]fe^‘í;ri¿íá§. 

\ f pi 

a 1 i,:*  M:  -Ti.:  •■  : 


, /;  ■ ' .r,  ••  *-fe  : 


M':-  : M'Sjít-'.í  :'•  rí  ,f  -.fír-*  »•?'  .•  - : í i*-» 


xM’iC  ....  . - T"‘  ' 


‘ - r-s  i r , . ' u 1 . *r't  • •;  . 

, 


■ i . .....  w • . * - ♦ - • - . v.-j’-;.  . -.v  , - »_.i  - i.í-'  -*•  - * -»•  4 *>  1a. 

• ; ’ ‘ ,v  ' : ' ; -i  - 

: ■'  -/k^fí  | . ■'  ■ 

::  V”;  •*'  ■ - . r,  < • . ■.  V .-  }-•  .• 

: : •'  ; ■ ......  . v i-¿¿  f .-r  •'  7,  . 'i: ¿*k v.';.L,tuj\  V 

. - 

■7  .....  . . 

. ■ ■ 

.....  •.  ; : i/  • v.  í *..■. 

• •;  i • { ‘ 


- . 4t^iÍW¥^ 


. * 

:■■■'■.  ■ -.v  ,-T • -••  ’./a 

v , . ' ■ i . .-  - ' r ■ ......... 

■ ..  , . - ' '■  v ..  ...  ...  . .;.., 


•■  ;v.:  ',  --  : -r.  . " *' 


J 

-•  ; ■ - . ' . ’fl  '* 

■ ■ "Y  ■ ■ - . - ■■•'  ■ ■■■■.•,  , ■ ■ 

V * > '•  • ■ ' l ■ J *; i fi  ■'  ■ .Víii  C*  • > r »u'  ^ r ' : i'A  ' V- :J 

n : . ^ 3 


' 

'■  ■ ■ . *%ft  ■■■  - , ■ Ui  ' ' l 

I . - ■ n - ■ 

* 


-.  . ■ T-r^-  i ; -i-.-  • r-  f.v 

i ••  . ' -f_  - :.-VÍ  >=Í4í:  .■■ 

. ■ : • ’ f:¿’'  ;.  r-.  r ■'  . 

- 

•'  í;  ..  ...• 


; | ; ] «|  ÍT' 

' 


. -.V'r  /-V:  . /; 

• .,  , .j;.i  " ' ',l'  ' Í^Í  ■ '‘...  . : 


J 


i Y*  -■t>  \ i 
V . 


ty  J m * * 


*y.  _ " í #rr-' 


' . - 

i 

■■  ; '■  h : . .r- 


■ 


■ 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  108 


DIARIO 

DR  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 

el  año  económico  de  1876-77. 


AL  CONGRESO. 

La  comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobro  el 
proyecto  de  ley  presentado  á las  Córtes  por  el  Ministro 
de  Marina  fijando  las  fuerzas  de  mar  que  con  cargo  al 
presupuesto  de  la  Península  se  consideran  necesarias 
durante  el  ejercicio  económico  de  1876  á 77 , ba  exa- 
minado el  proyecto  con  ia  debida  atención,  bajo  el  do- 
ble punto  de  vista  de  las  necesidades  actuales  del  ser- 
vicio en  las  costas  de  la  Península  é idas  adyacentes,  y 
el  de  las  eventualidades  que  pudieran  ocurrir  en  nues- 
tras posesiones  de  Ultramar. 

La  comisión  estima  que  el  proyecto  presentado  á 
las  Córtes  por  el  Ministro  de  Marina,  tanto  en  el  núme- 
ro, dase  y situaciones  de  los  buques  que  en  él  se  expre- 
san, como  en  las  cifras  fijadas  para  sus  tripulaciones  y 
guarniciones,  está  comprendido  en  el  presupuesto  del 
ramo  aprobado  por  las  Córtes,  y al  mismo  tiempo  que  lo 
encuentra  suficiente  para  asegurar  la  inviolabilidad  y 
policía  de  las  costas  do  la  Península  é islas  adyacentes, 
protegiendo  además  nuestro  comercio  é intereses  en  el 
Sur  de  América,  lo  cree  necesario,  en  la  previsión  de 
que  las  eventualidades  de  la  guerra  en  la  isla  de  Cuba 
pudieran  alguna  vez  exigir  el  inmediato  envío  de  una 
escuadra  respetable,  que  eu  la  actualidad  no  es  precisa 
ni  conveniente  sostener  allí,  atendido  e!  estado  econó- 
mico de  la  isla. 

Por  estas  razones,  la  comisión  tiene  el  honor  do  pro- 
poner al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  duran- 
te el  ejercicio  económico  de  1876  4 77,  serán  las  si- 
guientes: 


BUQUES  BLINDADOS» 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses, 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  fragatas,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

buques  de  hélice» 

De  primera  clase. 

Dos  fragatas,  armadas  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Úna  fragata,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  segunda  clase. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
del  Sur  de  América}. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Tres  corbetas,  armadas  por  tres  meses. 

Dos  avisos,  armados  por  tres  meses. 

« De  tercera  clase * 

Una  goleta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
del  Sur  de  América). 

Cuatro  goletas,  armadas  por  doce  meses* 

Una  goleta,  armada  por  seis  meses. 

Tres  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

buques  de  ruedas. 

De  primera  clase . 

Un  vapor,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  segunda  clase , 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  tres  meses. 

Un  vapor  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  tercera  clase , 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 
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BUQUES  ESCUELAS* 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  dotante,  arma- 
da por  doce  meses* 

Una  fragata,  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  canon, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses* 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses* 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  seis  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  navales, 
ramada  por  doce  meses. 

TRASPORTES. 

Un  vapor*  armado  por  seis  meses. 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses. 

COMISION  mDROURAFlCA* 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses. 

REMOLCADORES. 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 


Art*  2/  Además  de  ios  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo l.°  con  destino  á las  atenciones  generales  del  ser- 
vicio, policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdíccio ~ 
nales  de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación  na* 
val  de  la  América  del  Sur,  quedarán  también  afectas  al 
servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques  si- 
guientes: 

Un  ponton,  armado  por  doce  meses. 

Diez  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  falucho  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Setenta  escampavías  y trincaduras,  armadas  por 
doce  meses* 

Art.  3**  Para  la  tripulación  de  ios  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  y tres  marineros. 

Cuatro  mil  cuatrocientos  veintisiete  soldados  de  in- 
fantería de  marina. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  lB76.=Tomás 
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Diclámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á elección  de  Senadores. 


AL  CONGRESO. 

La  comísíon  nombrada  para  emitir  diefcámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  electoral  del  Senado,  después  de  exa- 
minarlo con  el  interés  qute  su  importancia  merece,  en- 
tiende que  no  debe  de  introducir  en  sus  artículos  dis- 
entidos ya  y aprobados  por  aquel  Cuerpo  Co legislador 
ninguna  alteración. 

Es  ese  proyecto  complemento  necesario  del  tít.  3/ 
de  la  ley  fundamental,  y tiene  por  objeto  establecer  3a 
forma  en  que  han  de  verificar  la  elección  las  Corpora- 
ciones del  Estado  y los  mayores  contribuyentes  á quie- 
nes el  párrafo  tercero  del  art.  20  de  la  Constitución 
otorga  el  derecho  de  elegir  180  Senadores. 

Las  razones  expuestas  por  el  Gobierno  de  S.  M.  en 
el  preámbulo  que  precede  al  proyecto,  esplican  y justi- 
fican la  representación  que  se  concede  á los  Cabildos,  y 
á las  Universidades,  Academias  y Sociedades  económi- 
cas, que  llevarán  en  adelante  por  este  medio  á la  vida 
política  el  concurso  de  grandes  fuerzas  sociales. 

El  procedimiento  electoral  que  para  esas  Corpora- 
ciones se  adopta,  está  en  armonía  con  su  carácter  espe- 
cial, y el  que  ban  de  observar  los  Ayuntamientos  aso- 
ciados á los  mayores  contribuyentes  para  designar  los 
eom promisarios  que  con  las  Diputaciones  provinciales 
hayan  de  elegir  tres  Senadores  en  cada  provincia,  es 
idéntico  al  que  ha  servido  para  constituir  el  Senado 
actual,  I 

Las  demás  prescripciones  del  proyecto  relativas  al  í 
turno  que  lian  dé  guardar  los  que  aspiren  á la  Senadu- 
ría por  derecho  propio,  cuando  ocurran  vacantes  en  los 
de  sn  misma  clase  ó en  la  de  los  Senadores  de  nombra- 
miento de  la  Corona,  á la  representación  en  el  Senado 
de  la  isla  de  Cuba,  cuando  recobre,  por  fortuna,  su  si- 
tuación normal,  y á otros  puntos  áe  detalle  menos  in- 


teresantes, pruebas  son  de  previsora  prudencia  que  me- 
recen también  justos  elogios. 

Por  estas  consideraciones,  y haciendo  suyas  la  co- 
misión que  suscribe,  así  las  que  consignó  en  sn  dicta- 
men la  comisión  del  Senado,  como  las  que  tuvo  preseu  - 
tes  el  Gobierno  at  redactar  el  proyecto,  no  vacila  en  so- 
licitar del  Congreso  que  lo  apruebe  en  todas  sus  partes, 
para  que  si  alcanza  Ja  sanción  de  la  Corona,  se  publi- 
que como  ley  del  Reino. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1 807. 

PROYECTO  DE  LEY. 

■’  ■ < r ‘ : "1 : 1 1 ; T 

CAPITULO  I. 

Le  los  que  tienen  derecho  á elegir  Senadores. 

-■  • , • . . . • r i r ¡i)  , 

Artículo  l*ú  Tienen  derecho  á elegir  Senadores,  con 
arreglo  al  núm.  8.°,  del  art.  20  de  la  Constitución,  las 
Corporaciones  siguientes: 

Los  Arzobispos,  Obispos  y Cabildos  eclesiásticos  de 
cada  una  de  las  provincias  que  forman  los  arzobispa- 
dos de  Toledo,  Sevilla,  Granada,  Santiago,  Zaragoza, 
Tarragona,  Valencia,  Burgos  y Vallado! id. 

La  Real  Academia  Española. 

La  de  la  Historia. 

La  de  Bellas  Artes. 

La  de  Ciencias  exactas,  físicas  y naturales. 

La  de  Ciencias  morales  y políticas. 

La  de  Medicina  de  Madrid, 

Cada  una  de  las  Universidades  de  Madrid,  Barcelo- 
na, Granada,  Oviedo,  Salamanca,  Santiago,  Sevilla k Va- 
lencia, Vallad  olid  y Zaragoza,  con  asistencia  fiel  rector 
y catedráticos  de  las  mismas,  doctores  matriculados  en 
ellas,  directores  de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y 
jefes  de  las  escuelas  especiales  que  haya  en  su  res- 
pectivo territorio, 


2 


II  DE  JUDIO  DE  1870. 


La  Sociedad  Económica  de  Madrid , con  asistencia 
de  dos  representantes  por  cada  una  de  tas  de  Badajoz , 
Ciudad-Real,  Mérida,  Segovia,  Soria  y Toledo. 

La  de  Barcelona,  con  la  de  dos  representantes  por 
cada  una  de  las  de  Baleares»  Oervera,  Lérida,  Tarra- 
gona, Tudela  y Zaragoza. 

La  de  León,  con  la  de  dos  representantes  por  cada 
una  de  las  de  Liébana,  Oviedo,  Falencia,  Santander, 
Santiago  y Zamora. 

La  de  Sevilla,  con  la  de  dos  representantes  por  cada 
una  de  las  de  Almería,  Baena,  Baeza,  Oabra,  Cádiz, 
Córdoba,  Granada,  Huelva,  Jerez,  Las  Palmas,  Mála- 
ga» Santa  Cruz  de  Tenerife  y Veger. 

La  de  Valencia,  con  la  de  dos  representantes  por 
cada  una  de  las  de  Alicante,  Cartagena  y Lorca. 

Lé  s Sociedades  Económicas  actuales  que  no  se  ba- 
ilen comprendidas  en  los  párrafos  anteriores  y las  nue- 
vas que  se  formen  coa  aprobación  del  Gobierno,  se 
agregarán  por  éste  á una  de  las  cinco  regiones  expre- 
sadas, para  que  concurran  como  las  demás  á la  elección 
de  Senadores. 

Art.  2.°  Los  150  Senadores,  basta  completar  el  nu- 
mero do  180,  serán  elegidos  por  las  Diputaciones  pro- 
vinciales y los  compromisarios  que  nombren  los  Ayun- 
tamientos y mayores  contribuyentes  de  los  pueblos* 
Reunidos  los  diputados  provinciales  y los  compromisa- 
rios en  la  capital  de  la  respectiva  provincia  elegirán  tres 
Senadores  en  cada  una  de  ellas. 

CAPITULO  II. 

De  los  electores  y elegibles,  incapacidades  é incom - 
falibilidades. 

Art.  3.°  Para  ser  elector  de  Senadores,  es  necesario 
ser  español»  mayor  de  edad  con  arreglo  á la  legislación 
de  Castilla,  cabeza  de  familia,  hallarse  avecindado  y 
con  casa  abierta  en  un  pueblo  de  la  Monarquía,  y gozar 
de  todos  los  derechos  políticos  y civiles. 

Art.  4.°  Son  elegibles  para  Senadores  los  españoles 
comprendidos  en  el  art.  22  de  la  Constitución. 

Art.  5.p  Ko  podrán  ser  elegidos  Senadores  por  las 
Diputaciones  provinciales  y compromisarios: 

1. °  Los  que  desempeñen  6 hayan  desempeñado  tres 
meses  antes  de  la  elección  cargo  ó comísiou  de  nom- 
bramiento del  Gobierno  con  ejercicio  de  autoridad  en 
las  provincias  donde  éstas  se  verifiquen. 

2, °  Los  contratistas  y sus  fiadores  de  obras  y ser- 
vicios públicos  que  se  paguen  con  fondos  del  Estado, 
provinciales  y municipales, ni  los  administradores  de  di- 
chas obras  y servicios. 

3/  Los  recaudadores  de  contribuciones  y sus  fia- 
dores. 

Art,  6.°  En  ningún  caso  podrán  ser  elegidos  Sena- 
dores los  deudores  al  Estado  que  lo  sean  por  cual- 
quiera clase  de  contratos  ó en  concepto  de  segundos 
contribuyentes. 

Art.  7/  El  cargo  de  Senador  es  incompatible  con 
todo  empleo  activo  retribuido  con  fondos  del  Estado  pro- 
vinciales ó municipales  que  no  esté  comprendido  en  las 
categorías  que  designa  el  art,  22  de  la  Constitución. 

Art.  8.*  También  es  incompatible  con  el  de  Dipu- 
tado á Cortes,  diputado  provincial  ó concejal;  pero  el 
que  sea  elegido  Senador  tendrá  el  derecho  de  optar,  den- 
tro de  los  primeros  ocho  dias  de  ser  admitido  en  el  Se- 
nado, entre  este  cargo  y cualquiera  otro  de  los  refe- 
ridos. 


Los  cargos  de  Diputado  provincial  y concejal  de  Ma- 
drid son  compatibles  con  el  do  Senador. 

Art,  9.*  Los  Senadores  no  podrán  admitir  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada,  títulos  ni  condeco- 
raciones mientras  estuviesen  abiertas  las  Cortes. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  conferirles  dentro 
de  sns  respectivos  empleos  ó categorías  las  comisiones 
que  exija  el  servicio  público. 

Exceptúase  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  primero  de 
este  artículo  el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona. 

Art.  10.  El  Senador  que  fuere  elegido  por  dos  ó más 
Corporaciones  ó provincias,  optará  en  el  término  de 
ocho  dias,  á contar  desde  la  constitución  del  Senado,  ó 
desde  el  en  que  sea  admitido  en  el  mismo  Cuerpo,  por  la 
corporación  6 provincia  que  acepta;  y en  caso  de  no  ha- 
cerlo se  decidirá  por  sorteo. 

CAPITULO  III. 

De  la  convocación  déla  parte  del  Senado  d que  se  refiere  es~ 
la  leyt  y de  la  formación  de  las  listas  y elección  de  Senadores 
por  las  Corporaciones  enumerada®  en  el  art,  l.9 

Art.  11.  Cuando  el  Rey  disuelva  la  parte  del  Sena- 
do á que  se  refiere  esta  ley,  se  señalará  en  el  mismo  Real 
decreto  el  dia  en  que  deben  hacerse  las  nuevas  eleccio- 
nes, que  será  dentro  de  los  tres  meses  siguientes,  y és- 
tas tendrán  lugar  por  todas  las  Corporaciones  y mayo- 
res-contribuyentes,  en  el  dia  que  se  designe, 

Art,  12*  El  día  1/  de  Enero  todos  los  años  los  di- 
rectores ó presidentes  de  las  Academias  y de  las  Socie- 
dades Económicas  á quienes  da  derecho  esta  ley  para 
nombrar  Senadores,  formarán  y publicarán  las  listas  de 
ios  individuos  que  las  compongan,  incluyendo  las  Aca- 
demias á los  correspondientes  que  sean  españoles. 

Los  individuos  de  las  Sociedades  Económicas  no  ten- 
drán derecho  electoral  sino  después  de  tres  anos,  con- 
tados desde  el  dia  de  su  ingreso  en  aquellas  Oorpora  - 
clones. 

Art.  13,  En  el  mismo  día  los  rectores  de  las  Uni- 
versidades, formarán  y publicarán  las  listas  de  los  indi- 
viduos que  compongan  los  claustros  de  las  mismas,  así 
catedráticos  como  doctores,  incluyendo  á los  directores 
de  Institutos  de  segunda  enseñanza  y de  las  escuelas 
especiales  que  existan  en  el  distrito  universitario. 

Art.  14,  Todos  los  que  se  consideren  electores  ten- 
drán derecho  á reclamar  hasta  el  dia  20  de  Enero  contra 
las  inclusiones  ó exclusiones  indebidas  en  las  referidas 
listas,  á las  respectivas  Corporaciones,  que  antes  de 
l/de  Febrero  resolverán  loque  estimen  justo,  sin  ulte- 
rior recurso, 

Art.  15*  Para  que  los  Cabildos  eclesiásticos  puedan 
usar  del  derecho  que  por  esta  ley  se  les  concede,  se 
reunirán  quince  dias  antes  del  señalado  para  la  elección 
general  en  su  respectiva  catedral,  y observando  las  re- 
glas que  tengan  establecidas  para  elegir  á sus  indivi- 
duos, nombrarán  á uno  que  el  dia  señalado  acuda  á la 
cabeza  metropolitana  á verificar  la  elección  de  Senador; 
la  elección  podrá  recaer  en  cualquiera  prebendado  de 
os  Cabildos  de  la  respectiva  provincia  eclesiástica. 

Art,  16,  El  Obispo-Prior  de  Ciudad-Real  y el  Ca- 
bildo de  la  iglesia  priora!,  luego  que  estén  constitui- 
dos, so  agregarán  para  la  elección  de  Senador  á la  igle- 
sia metropolitana  y primada  de  Toledo. 

Art.  17,  Dentro  de  los  oche  dias  primeros  después 
de  publicado  en  la  Gaceta  el  Real  decreto  mandando  pro- 
ceder á la  elección  de  Senadores,  se  reunirán  en  su  res- 
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pectiva  residencia  las  Sociedades  Económicas  que  expre- 
sa el  art,  1/  de  esta  ley,  y cnalesq alera  otras  que  en  lo 
sucesivo  se  establecieren  reconocidas  por  el  Gobierno,  y 
nombrarán,  con  las  formalidades  que  acostumbren  para 
otras  elecciones,  dos  representantes  que  concurran  á Ma- 
drid, Barcelona,  León,  Sevilla  ó Valencia,  y en  unión 
con  los  que  compongan  las  Sociedades  Económicas  de 
dichas  capitales,  nombren  el  Senador  para  que  esta  ley 
les  autoriza. 

Esta  representación  podrá  delegarse. 

Art.  18.  El  dia  señalado  por  Bcal  decreto,  á las 
diez  de  la  mañana,  se  reunirán  en  el  local  que  tengan 
de  costumbre  en  sesión  pública  las  Corporaciones  que 
por  esta  ley  tienen  derecho  á nombrar  nn  Senador. 

Será  presidida  por  el  presidente,  director  6 jefe  del 
estable  cimiento. 

Harán  de  escrutadores  el  más  anciano  y el  más  jo- 
ven de  los  individuos  que  se  hallen  presentes,  y de  se- 
cretario el  de  la  misma  Corporación,  si  tiene  voto;  si  no  le 
tiene,  el  presidente  y escrutadores  nombrarán  á uno  de 
los  presentes  que  lo  tenga. 

Art.  19.  Leido  el  Real  decreto  de  convocación  y 
los  artículos  de  la  Constitución  del  Estado  y de  esta  ley 
que  tienen  relación  con  aquel  acto,  se  procederá  á la 
elección  de  nn  Senador,  depositando  cada  elector  en  la 
urna»  por  mano  del  presidente,  una  papeleta  que  con- 
tenga el  nombre  del  individuo  á quien  dó  su  voto. 

Art*  20,  Cuando  todos  los  presentes  hayan  votado, 
y después  de  preguntar  el  secretario  tres  veces  si  que  ■ 
da  algún  individuo  por  votar,  sin  que  ninguno  lo  haga, 
se  declarará  cerrada  la  votación , y en  el  acto  se  proce- 
derá al  escrutinio,  sacando  el  presidente  una  á una  las 
papeletas,  y después  de  examinadas  por  él  mismo  y los 
escrutadores,  el  secretario  publicará  el  nombre  que  con- 
tengan, teniendo  derecho  todos  los  electores  á compro- 
bar y examinar  las  mismas  papeletas. 

Art.  21.  Si  una  papeleta  contuviera  más  de  nn 
nombre,  solo  valdrá  el  que  primero  se  halle  escrito, 
siendo  nulos  los  restantes.  También  serán  nulos  los 
nombres  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blanco; 
pero  los  que  no  puedan  leerse  y las  papeletas  en  blan- 
co, se  contarán  para  hacer  el  cómputo  de  los  votos. 

Art.  22.  Concluido  el  escrutinio,  si  algún  indivi- 
duo reuniere  mayoría  absoluta  de  votos  será  proclama- 
do Senador.  Si  ninguno  hubiese  reunido  la  mayoría  ab- 
soluta, se  procederá  á nueva  elección  entre  los  dos  que 
hubieren  tenido  mayor  número  de  votos,  observándose 
las  mismas  formalidades,  y proclamando  Senador  al  que 
tenga  mayoría  de  votos,  sea  ésta  la  que  quiera;  en  ca- 
so de  empate  decidirá  la  suerte;  lo  mismo  se  hará  si 
aparecieren  también  empatados  algunos  de  los  que  de- 
ban entrar  en  segundo  escrutinio. 

Art.  23.  Para  elegir  el  Senador  que  Ies  correspon- 
de según  esta  ley,  cada  una  de  las  provincias  eclesiás- 
ticas que  forman  los  arzobispados  de  Toledo,  Sevilla, 
Granada,  Santiago,  Zaragoza,  Tarragona,  Valencia,  Bur- 
gos y Valladolid,  se  reunirán  en  la  cabeza  de  cada  una 
de  ellas  en  el  dia  señalado,  el  respectivo  Arzobispo,  los 
Obispos  sufragáneos  y los  individuos  nombrados  por 
los  respectivos  Cabildos,  y en  junta  pública,  presidida 
por  ei  Metropolitano,  y en  su  defecto  por  el  Prelado  á 
quien  corresponda,  se  procederá  á la  elección,  hacien- 
do do  secretario  y escrutadores  el  más  moderno  y los 
dos  más  caracterizados  de  los  concurrentes,  observán- 
dose todas  las  demás  formalidades  que  señalan  los  ar- 
tículos anteriores. 

Art.  2±.  De  la  elección  de  Sonadores  que  se  veri  fi- 


que en  las  Corporaciones  á que  se  refieren  ios  artículos 
anteriores,  se  extenderá  en  cada  una  el  acta  correspon- 
diente, que  quedará  original  en  el  archivo  de  la  Corpo- 
ración . 

De  ella  se  sacará  una  copia,  que  se  entregará  al  ele- 
gido para  que  le  sírva  de  credencial,  y que  presentará 
en  la  Secretaría  del  Senado;  otra  se  remitirá  al  Ministe  - 
rio  de  la  Gobernación,  y otra,  con  toda  la  documenta- 
ción, al  Senado,  en  el  término  de  ocho  dias. 

Estas  copias  serán  autorizadas  por  el  presidente  y 
secretario  de  la  Corporación  respectiva. 

CAPITULO  IV. 

De  la  formación  de  las  Usías  por  los  Ayuntamientos  y elec- 
ción de  Senadores  por  las  Diputaciones  provinciales  y con  - 
promisarios . 

Art,  25.  El  dia  l.°  de  Enero  todos  los  años,  los 
Ayuntamientos  formarán  y publicarán  listas  de  sus  indi- 
viduos y de  un  número  cuadruplo  de  vecinos  del  mismo 
pueblo  con  casa  abierta,  que  sean  los  que  paguen  mayor 
cuota  de  contribuciones  directas,  sin  acumularse  lo  que 
satisfagan  en  ningún  otro;  y si  para  completar  este  nú- 
mero hubiere  dos  ó más  que  paguen  la  misma  cuota, 
decidirá  la  suerte  los  que  hayan  de  ser  comprendidos 
en  la  referida  lista. 

Art.  26.  Las  listas  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior permanecerán  expuestas  al  público  hasta  el  dia 
20  de  Enero,  resolviendo  el  Ayuntamiento  las  reclama- 
ciones que  sobre  las  mismas  se  hagan  en  este  término, 
antes  de  l.0  de  Febrero. 

Art.  27.  Los  que  no  se  conformen  con  la  resolución 
de  los  Ayuntamientos,  podrán  apelar  á la  comisión  pro- 
vincial de  la  Diputación,  que  en  los  quince  días  siguien- 
tes resolverá  lo  que  estime  justo. 

Art.  28.  De  las  resoluciones  de  las  comisiones  de 
las  Diputaciones  provinciales  cabe  el  recurso  de  alzada 
ante  la  Audiencia  del  territorio  hasta  el  dia  20  de  Fe- 
brero, qne  fallará  lo  que  proceda  hasta  el  I.°  de  Marzo, 
sin  causar  costas. 

Art.  29,  Antes  del  día  8 de  Marzo  publicarán  los 
Ayuntamientos  las  listas  definitivas. 

Art.  30.  Ocho  días  antes  del  señalado  por  el  Go- 
bierno para  la  elección  general  de  Senadores,  tendrá 
lugar  en  cada  pueblo  la  de  compromisarios  que  han  de 
concurrir  á la  capital  de  la  provincia  para  verificar  la 
referida  elección. 

Art.  31.  Cada  distrito  municipal  elegirá  por  los  in- 
dividuos de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  á 
que  se  refieren  los  artículos  anteriores,  un  número  de 
compromisarios  igual  á la  sexta  parte  de  los  concejales. 
Los  distritos  municipales  donde  el  número  de  con- 
cejales no  llegue  á seis,  elegirán,  sin  embargo,  un  com- 
promisario. 

Solo  serán  elegibles  para  este  cargo  los  individuos 
de  Ayuntamiento  y mayores  contribuyentes  que  con- 
curran al  acto  y sepan  leer  y escribir, 

Art,  32.  A las  diez  de  la  mañana  del  día  designa- 
do se  reunirán  en  las  salas  consistoriales,  previamente 
citados  por  el  alcalde,  y bajo  su  presidencia,  los  indivi- 
duos de  Ayuntamiento  y los  mayores  contribuyentes,  y 
después  de  la  lectura  del  Real  decreto  de  convocatoria  y 
de  los  artículos  de  la  Constitución  y de  esta  ley  relativos 
al  acto,  que  hará  el  secretario  de  Ayuntamiento,  se 
constituirá  la  mesa  interina,  asociándose  al  presidente 
los  dos  más  ancianos  como  escrutadores,  y el  más  jó  ven 
como  secretario. 
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Art-  33.  En  el  acto  se  procederá  por  papeletas  á la 
elección  de  des  escrutadores  y un  secretario,  entregan- 
do cada  uno  de  los  electores  al  presidente  una  papeleta 
escrita  6 impresa  con  los  nombres  de  un  elector  de  los 
presentes  para  escrutador  y otro  para  secretario  i y he- 
cho el  escrutinio  quedarán  elegidos  los  dos  que  reúnan 
mayor  número  de  votos  para  ¡escrutadores,  y el  que  ten- 
ga mayoría  para  secretario. 

Arfe,  34.  Constituida  la  mesa  definitiva,  compuesta 
del  alcalde,  presidente,  los  dos  escrutadores  y secretario 
elegidos,  se  p ro  c e der  á á * í a el  ec  ci  o o del  c o m pro  mi  sar  io 
6 compromisarios  que  correspondan  al  pueblo,  por  me- 
dio de  papeletas  que  los  electores  depositarán  en  la  urna 
por  mano  del  presidente,  y se  observarán  las  demás  re- 
glas establecidas  en  los  artículos  SO,  21  y 22  hasta 
proclamar  los  compromisarios  elegidos. 

Art.  35.  Extendida  el  acta,  que  quedará  en  el  ar- 
chivo del  Ayuntamiento,  se  sacarán  copias  autorizadas 
por  el  presidente,  escrutadores  y secretario;  una  se  en- 
tregará á cada  uno  de  los  compromisarios  elegidos  para 
que  les  sirva  de  credencial,  otra  se  remitirla!  goberna- 
dor de  la  provincia  y la  otra  á la  Diputación  provincial. 

Art.  36.  Los  compromisarios  elegidos  en  ja  forma 
determinada  por  los  artículos  anteriores,  se  presentarán 
en  la  capital  de  la  provincia  dos  dias  antes  del  señalado 
para  la  elección  de  Senadores,  con  las  certificaciones 
respectivas  de  sus  nombramientos,  de  lasque  se  tomará 
nota  en  la  secretaria  déla  Diputación  provincial,  expre 
san  do  en  ella  el  día  de  su  presentación. 

Art.  37.  La  junta  general  para  el  nombramiento 
de  Senadores,  compuesta  de  la  Diputación  provincial  y 
do  los  compromisarios  elegidos  por  los  distritos  muni- 
cipales, se  celebrará  en  el  sitio  más  á propósito  de  la  ca- 
pital, designado  por  el  gobernador  de  la  provincia  el  di  a 
antes  del  señalado  para  la  elección  general. 

Art.  38.  Reunidos  los  vocales  á las  diez  cíe  la  ma- 
ñana en  el  local  designado,  bajo  la  presidencia  del  pre- 
sidente de  la  Diputación  provincial,  prévía  lectura  del 
decreto  de  convocatoria  y de  los  artículos  de  la  Consti- 
tución y de  esta  ley  que  tienen  relación  con  el  acto  y 
de  la  lista  de  compromisarios  que  hubieren  presentado 
sus  certificaciones,  se  procederá  al  nombramiento  por 
dicho  presidente  entre  los  compromisarios  presentes,  de 
cuatro  secretarios  escrutadores  interinos,  recayendo  el 
nombramiento  en  los  dos  más  ancianos  y en  los  dos  más 
jóvenes. 

Art.  39.  Constituida  la  mesa  interina,  se  procederá 
á la  elección  de  la  definitiva,  que  se  compondrá  de  un 
presidente,  que  será  siempre  el  de  la  Diputación  provin- 
cial, ó el  que  haga  sus  veces,  y de  cuatro  secretarios 
escrutadores  elegidos  en  votación  secreta  por  papeletas 
entre  los  mismos  compromisarios  presentes. 

Art,  40.  No  se  procederá  á la  elección  de  la  mesa 
definitiva  ni  á ningún  otro  acto  posterior,  ínterin  no  se 
hallen  presentes  para  tomar  acuerdo  la  mitad  más  uno 
de  los  que  tengan  derecho  de  votar  en  esta  elección. 

En  el  caso  de  que  no  se  haya  reunido  el  número  nece- 
sario, el  presidente  y los  secretarios  escrutadores  de  la 
junta  interina  dirigirán  el  oportuno  aviso,  por  medio 
del  Boletín  oficial  de  la  provincia,  a todos  los  Ayunta- 
mientos de  los  pueblos  cuyos  compromisarios  no  se  hu- 
bieren presentado  en  la  primera  reunión , fijándoles 
el  período  de  diez  dias  para  que  lo  verifiquen,  con  a per- 
cíbi miento  de  que  no  haciéndolo  en  el  dia  señalado,  se 
considerará  que  aprueban  en  un  todo  cuanto  en  la  ju  n- 
ta electoral  se  determine,  la  que  se  celebrará,  sea  el  que 
quiera  el  número  que  concurra  ■ 


■Art.  41,  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  á que 
se  refiero  el  artículo  anterior,  cuidarán  bajo  su  respon- 
sabilidad de  poner  en  conocimiento  de  los  compromisa- 
rios morosos  el  aviso  de  la  mesa  interina  dé  la  junta 
electoral  provisional,  dando  cuenta  al  presidente  de  esta 
Junta  de  haberlo  verificado  en  tiempo  hábil. 

Art.  43.  Nombrada  la  mesa  interina,  yen  el  supues- 
to de  que  haya  mitad  más  uno  para  tomar  acuerdos, 
antes  de  pasar  al  nombramiento  de  la  mesa  definitiva 
se  procederá  por  la  interina  al  exámen  y revisión  de 
todas  las  certificaciones  de  nombramientos  de  compro- 
misarios, las  cuales  irán  examinando  y confrontando 
con  las  acias  de  los  distritos  de  que  habla  el  art,  85,  y 
emitiendo  su  dictamen  sobre  ellas. 

Este  será  votado  sin  discusión,  causando  acuerdo  el 
voto  de  la  mayoría,  siu  perjuicio  de  lo  que  resuelva  des- 
pués el  Senado. 

Una  vez  confrontadas  las  certificaciones,  se  devolve- 
rán á los  interesados,  haciendo  constar  en  ellas,  bajo  la 
firma  de  un  secretario  escrutador,  sí  han  sido  6 no 
aprobadas. 

La  elección  de  los  cuatro  secretarios  escrutadores  de 
la  mesa  definitiva,  se  verificará  llevando  cada  elector, 
manuscrita  ó impresa,  en  papel  precisamente  blanco, 
una  papeleta,  que  también  podrá  escribir  en  ellócal  de 
la  elección,  donde  haga  constar  de  una  manera  clara  y 
distinta  los  nombres  y apellidos  de  dos  compromisarios 
entre  los  presentes. 

Acercándose  los  electores  á la  mesa  uno  por  uno, 
irán  exhibiendo  su  certificación  de  nombramiento,  de 
la  cual  se  enterará  el  presidente  y devolverá  sellada, 
anotando  un  secretario  escrutador  las  palabras:  votó  para 
secretarios , en  la  lista  de  votantes  para  este  acto,  después 
que  el  elector  haya  votado,  cutre  gando  la  papeleta  de 
votación  al  presidente,  que  la  depositará  en  Ja  urna. 

Art.  43.  No  se  suspenderá  el  acto  de  la  elección  de 
la  mesa  definitiva  hasta  que  todos  los  electores  presen- 
tes hayan  emitido  sus  votos,  para  lo  cuál  antes  que  el 
presidente  declare  cerrada  la  votación,  uno  de  los  secre- 
tarlos escrutadores  p re gu atará:  ¿falla  algún  elector  por 
votar? 

Un  secretario  escrutador  leerá  después  en  alta  voz 
los  nombres  de  los  electores  que  hayan  tomado  parte,  con- 
tará y declarará  su  número  al  terminar  ía  lectura,  y en 
seguida  el  presidente,  abriendo  la  urna,  dirá:  se  procede 
al  escrutinio. 

Art.  44.  El  escrutinio  y los  incidentes  á que  dé  lu- 
gar se  ajustarán  á las  disposiciones  de  los  artículos  20 , 
2 í y 22. 

Art.  45.  Terminado  el  escrutinio  con  el  recuento  y 
resumen  de  los  votos,  el  presidente  proclamará  secreta- 
rios escrutadores  á los  cuatro  compromisarios  que  hu- 
biesen obtenido  mayor  número  de  votos,  y dará  pose- 
sión de  los  cargos  á los  elegidos,  declarando  constituida 
definitivamente  la  junta  electoral  provincial  para  la 
elección  ¿e  Senadores, 

Art.  46.  El  presidente  y secretarios  escrutadores 
interinos  redactarán  y firmarán  el  acta  do  la  junta  pre- 
paratoria: esta  acta  será  depositada  en  el  archivo  de  la 
Diputación  provincial, 

Art.  47.  Reunida  la  junta  electoral  á las  diez  de  la 
mañana  del  siguiente  dia,  el  presidente  declarará  que 
empieza  3a  votación  para  Senadores, 

Art,  48.  Dará  principio  votando  primero  los  cuatro 
secretarios  escrutadores,  después  los  diputados  y com- 
promisarios indistintamente, 'y  por  último  eí  presidente 
de  la  junta. 
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Art,  49 . La  votación  se  hará  por  papeletas  en  papel 
blanco,  impresas  ó manuscritas,  que  el  presidente  deposi- 
ta raen  la  urna  á presencia  del  elector,  después  de  haber 
examinado  su  certificación  de  nombramiento,  que  sella- 
da segunda  vez,  le  devolverá.  Un  secretario  escrutador 
anotará  el  haber  votado  en  la  correspondiente  casilla  de 
las  listas  de  electores  con  las  palabras:  votó  para  Se- 
mdores . 

Los  diputados  provinciales  y el  presidente  votarán 
con  el  carácter  de  tales  sin  presentar  ninguna  clase  de 
documento,  y los  secretarios  escrutadores  anotarán  que 
han  votado  con  la  fórmula:  votó  el  diputado  provincial 
Don. y voté  el  señor  presidente. 

Art;,  50,  Las  papeletas  de  votación  contendrán  solo 
el  nombre  y apellido  ó título  de  los  Senadores  que  haya 
de  elegir,  contándose  por  el  orden  en  que  estén  es- 
critos, y teniendo  por  no  escritos  los  que  excedan  del 
numero  fijado  para  cada  elección. 

Art*  51.  Esta  votación  no  podrá  suspenderse , y 
cuando  todos  los  electores  hubieren  ejercitado  su  dere- 
cho, para  lo  cual  un  secretario  escrutador  preguntará  en 
alta  voz:  ¿falta  algún  señor  diputado  provincial  ó compro  - 
misario  por  votar?  el  presidente  declarará  cerrada  la  vo- 
tación, y se  procederá  al  escrutinio. 

Art  52,  Este  acto  se  verificará  con  arreglo  á lo  dis- 
puesto en  los  artículos  20,  21  y 22  de  esta  ley, 

Art  53,  Guando  los  candidatos  6 alguno  de  ellos  no 
hayan  reunido  la  mitad  más  uno  de  los  votos,  se  proce- 
derá á segunda  votación;  pero  no  entrarán  en  ella  sino 
los  que  hayan  obtenido  mayor  numero  de  votos  hasta 
el  duplo  de  los  que  deban  elegirse. 

En  todos  los  casos  de  empate  decidirá  la  suerte. 

En  la  segunda  elección  bastará  alcanzar  mayoría 
relativa. 

Art.  54.  Terminadas  estas  operaciones,  el  presi- 
dente proclamará  Senadores  á los  que  hayan  sido  ele- 
gidos por  mayoría  absoluta  de  votos,  y se  extenderá 
por  los  secretarios  escrutadores  la  correspondiente  acta 
de  todo  lo  ocurrido,  según  el  modelo  que  acompaña  á 
esta  ley. 

El  acta  original  se  depositará  en  el  archivo  de  la  Di- 
putación provincial. 

Una  copia  de  la  misma  acta,  expedida  por  el  presi- 
dente y secretarios  escrutadores,  se  remitirá  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y otra  copia  autorizada  por  el  se  ■ 
cretario  de  la  Diputación  provincial  con  el  V,°  B.°  de  su 
presidente  y el  sello  de  la  Corporación,  se  entregará  á 
cada  uno  de  los  Senadores  electos,  para  que  les  sirva  de 
título  de  su  nombramiento,  la  cual  presentarán  en  la  Se- 
cretaría del  Senado.  Una  certificación  del  acta  original 
con  toda  su  documentación,  será  remitida  al  Senado 
dentro  del  término  de  ocho  dias. 

Art.  55,  Terminadas  las  operaciones  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores , el  presidente  de  i a junta  elec- 
toral la  declarará  disuelta. 

-CAPITULO  V. 

De  las  elecciones  parciales  para  Senadores. 

Art.  5(5.  La  renovación  parcial  de  los  Senadores 
electivos  se  hará  por  mitad  cada  cinco  años,  como  se 
dispone  en  el  art.  24  de  la  Constitución. 

Art.  57.  La  designación  de  los  Senadores  á quienes 
corresponda  salir  en  cada  renovación  parcial,  se  hará 
en  la  forma  que  determíne  ei  Reglamento  del  Senado. 

Art,  58,  Las  vacantes  naturales  por  muerte,  re- 
nuncia, opcion,  etc.,  serán  reemplazadas  por  las  Cor- 


poraciones ó provincias  de  que  procediere  el  que  la  cau- 
se, observándose  para  su  elección  Jas  regias  estableci- 
das en  esta  ley,  y teniendo  lugar  ei  dia  que  el  Gobier- 
no señale,  previo  aviso  del  Senado. 

Art.  59.  Los  Senadores  nuevamente  elegidos,  ocu- 
parán el  lugar  y servirán  el  tiempo  por  que  debieran 
serlo  aquellos  á quienes  reemplazan. 

CAPITULO  Vi. 

De  las  vacantes  que  ocurran  • entre  los  Senadores  por  derecho 
propio  y por  nombramiento  de  la  Corona  y del  ingreso  de 
los  de  la  primera  clase  que  lo  soliciten  después  de  cubierto 
el  número  de  180,  que  señala  el  art . 20  de  la  Constitución . 

Art.  60.  Las  vacantes  que  ocurran  eu  el  número  de 
Senadores  por  derecho  propio  y por  nombramiento  de 
la  Corona,  podrán  ser  cubiertas  por  el  Rey  si  no  hubiere 
aspirantes  que  soliciten  su  ingreso  en  el  Senado  por  de- 
recho propio, 

Art.  61.  Los  que  soliciten  su  ingreso  en  ei  Senado 
por  derecho  propio  después  de  estar  cubierto  el  número 
de  180  que  para  los  de  su  clase  y la  de  ios  nombra- 
dos por  la  Corona  señala  el  art.  20  de  la  Constitución, 
tendrán  que  aguardar  para  ser  admitidos  á que  ocurra 
vacante  en  dicho  número.  Si  hubiere  más  de  un  aspi- 
rante á Senador  por  derecho  propio  y perteneciesen  á 
distintas  gerarquías,  entrarán  á cubrir  las  vacantes  por 
el  orden  que  establece  el  art.  21  de  la  Constitución. 

Si  dos  ó más  aspirantes  por  derecho  propio  pertene- 
cieren á la  misma  gerarquia  y no  hubiese  vacantes  pa- 
ra todos  ellos,  ingresarán  primero  los  de  más  edad,  y 
aguará  arán  los  otros  nueva  vacante. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Guando  el  Gobierno  determine,  con  arreglo  ai  ar- 
tículo transitorio  de  la  Constitución,  la  época  y la  for- 
ma de  elegir  sus  representantes  á Córtes  la  isla  de  Cu- 
ba, el  número  de  Senadores  que  ésta  haya  de  nombrar 
se  rebajará  á las  provincias  de  raénos  población  en  la 
Península . 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

El  Gobierno  podrá  anticipar,  modificar  y variar  los 
dias  y plazos  señalados  por  esta  ley  para  formar  las 
listas  electorales  y para  hacer  las  primeras  elecciones 
que  se  verifiquen  después  de  la  publicación  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Julio  de  1876.  =3 Ma- 
nuel Alonso  Martínez,  presidente.  = Francisco  da  Paula 
Candan.  ^Saturnino  Alvarez  Bugalla!.  ^Víctor  Carde- 
nal.^Antoníno  Sánchez  de  Milla.  =: Raimundo  Fernan- 
dez Villa  verde,  = Ricardo  Alzugaray . 

ACTA  DE  ELECCION  DE  SENADORES. 

En  la  ciudad  ó villa  de á del  mes  de,*.... 

año  de reunidos  á las  diez  de  la  mañana  en  la  capi- 

tal de  la  provincia  los  señores  compromisarios  para 
nombramiento  de  Senadores  con  los  diputados  provin- 
ciales f en  el  local  designado,  bajo  la  presidencia  del 
señor  presidente  de  la  Diputación  provincia!  y constitui- 
da la  junta  electoral  con  arreglo  á las  prescripciones  de 
la  ley,  se  procedió  ai  nombramiento  de  la  mesa  interi- 
na, que  revisó  y examinó  las  certificaciones  presenta- 
das por  los  compromisarios,  que  fueron  aprobadas,  y 


a 


11  DE  JULIO  DE  1876, 


después  á la  definitiva,  por  hallarse  presentes  el  núme* 
ro  de  compromisarios  que  la  ley  exige  para  tomar 
acuerdo.  Verificada  la  elección,  que  dié  principio  votan- 
do primero  los  cuatro  secretarios  escrutadores , después 
los  diputados  provinciales  y compromisarios  indistinta- 
mente, y por  último  el  presidente,  se  procedió  al  escru- 
tinio, que  dió  el  resultado  siguiente: 

Para  Senadores. 

Don  N,  Ti,.*,  votos. 

Don  N.  N..,..  votos. 

Don  N.  N votos. 

Siendo  el  número  total  de  electores  de  la  provincia 
cutre  compromisarios  y diputados  provinciales  (tantos), 
resulta  que  han  tomado  parte  en  la  elección  (tantos). 

(Todas  las  dudas  y reclamaciones  que  se  susciten 
sobre  el  escrutinio  se  expresarán  en  este  lugar,  así 
como  las  resoluciones  que  sobre  ellas  dictare  la  mesa.) 

Habiendo  reunido  los  candidatos  más  de  la  mitad 
de  los  votos  emitidos  (no  hablen  dolo  reunido  alguno  ó 
algunos  se  procederá  á nueva  elección,  en  los  términos 
que  prescribe  el  art.  53  de  esta  ley ) , eí  presidente  pro- 
clamó  Senadores  por  la  provincia  de...  á D,  N,  N,  á 
D.  S.  N.  y D,  N N. 


Y en  cumplimiento  de  la  ley  firmamos  este  acta, 
sacando  de  ella  las  correspondientes  copias  para  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y Sres.  Senadores  nom- 
brados, que  les  servirá  de  título  para  presentarse  en  la 
Secretaría  del  Senado,  quedando  ésta  original  en  el  ar- 
chivo de  la  Diputación  provincial.  Una  certificación  de 
este  acta  con  toda  la  documentación  so  remitirá  al  Se- 
nado antes  del  término  de  ocho  dias,  cumpliendo  con 
lo  dispuesto  en  el  art.  54  de  la  ley.  De  toefo  lo  cual 
certificamos. 

El  presidente  de  la  mesa  y de  la 
Diputación  provincial, 

N.  N. 

El  secretario  escrutador,  El  secretario  escrutador T 
N.  N.  N.  N. 

Ei  secretario  escrutador,  El  secretario  escrutador, 
N,  N,  M.  N. 

(Las  actas  de  nombramiento  de  mesa  interina  y de- 
finitiva, con  toda  la  documentación  que  se  hubiese  pre- 
sentado, se  archivarán  en  la  secretaría  de  la  Diputación 
provincial,  menos  los  que  deban  remitirse  al  Senado, 
conforme  con  io  dispuesto  en  el  art.  54  de  la  ley.) 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE_LOS  OIPOT4O0S. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  12  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMABIO.  Abrese  4 la  & nueve  menos  cuarto  de  la  mañana. =So  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior, =El  Sr,  Los  Arcos  pide  4 nombre  del  Sr,  Carriquiri  que  se  una  su  voto  al  de  la  minoría  sobre  el 
articulo  24  del  presupuesto  y que  conste  que  está  conforme  con  las  declaraciones  que  biso  el  Sr,  Mora- 
les respecto  de  dicho  artículo. .=331  Sr.  Marqués  de  Acapuleo  manifiesta  que  se  ha  omitido  su  firma  en 
el  dictámen  de  la  mayoría  de  la  comisión  sobre  fueros,  y desea  que  conste  que  lo  firmó. = Así  se  acuer- 
da.=OnnBr<  del  día:  Discusión  del  proyecto  de  ley  sobre  fueros.  =Se  lee  el  voto  particular  del  Sr,  Gonzá- 
lez Eiori.= Discurso  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  en  contra.  =s Del  Sr.  González  Fiori. ^Beatificacio- 
nes de  los  Sres.  Domínguez  y González  Fiori,  = Discurso  del  Sr.  Conde  del  Llobregat,  segundo  en  con- 
tra. t^rBel  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  segundo  en  pro.  =| Se  suspende  el  discurso  y la  discu- 
sión , = Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado, = Sin  deba- 
te se  aprueba  el  dictámen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  fijando  las  fuerzas  navales  para  el  presente 
año  económico. =E1  Congreso  queda  enterado  de  no  haber  podido  asistir  á la  sesión  ayer  y anteayer  por 
causa  de  enfermedad  el  Sr,  Ferier.^sSe  remite  por  el  Gobierno  el  tomo  primero  del  expediente  sobre 
construcción  del  ferro-carril  de  Mórida  4 Sevilla,  pedido  por  el  Sr.  Moyano.  =Se  suspende  la  sesión  4 
las  doce.  = Continua  á las  tres  menos  cuarto.^ Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  el  actual  ano  económico.  = Sigue  la  discusión  pendiente  acerca  del  voto  particular 
sobre  fueros.  =E1  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  reanuda  su  discurso. = Rectificaciones  de  los  seño- 
res Conde  del  Llobregat  y Marqués  de  ia  Vega  de  Armijo.  = Alusión  delSr,  Los  Arcos.  =Rectifieaciones 
de  los  Sres,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y Los  Arcos.  =Diseurso  del  Sr,  Mena  y Zorrilla,  tercero  en 
contra.  =Del  Sr.  TTIloa,  tercero  en  pró.=Díscurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =: Se  sus- 
pende esta  discusión, ^Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  este  debate. ^=Ee  Levanta  la  sesión 
á las  siete  y medía,  " * 


Se  abrió  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana,  y 
leida  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr,  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  El  Sr,  Carriquiri,  cuyo  mal  es- 


tado de  salud  le  obligó  hace  unos  días  á marchar  4 Na- 
varra con  permiso  del  Congreso,  eleva  por  mi  humilde 
conducto  bu  shplica  á la  Presidencia  para  que  ae  una  bu 
voto  al  de  la  minoría  en  la  votación  del  art.  24  del  pre- 
supuesto de  ingresos,  y para  que  conste  además  que 
acepta  y hace  suyas  todas  las  deciar  aciones  que  hizo 
el  Sr.  Morales  en  el  brillante  discurso  que  en  defensa 
de  los  intereses  de  Navarra  pronunció. 
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12  DE  JULIO  DE  1870, 


El  Sr.  SECRETARIO  {Fernandez  Gadórnigaj: 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  Marqués  de  ACAPULCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene. V.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  AOAPULCO:  Ruego  al  Sr.  Pre- 
sidente que  tenga  la  bondad  de  disponer  que  conste  en 
el  Diario  de  Sesiones  que  si  no  aparece  mi  firma  en  el 
dictamen  de  Ja  mayoría  de  la  comisión  sobre  el  proyec- 
to de  ley  de  abolición  de  los  fueros  que  se  va  á discutir; 
díctámen  contenido  en  el  Apéndice  cuarto  al  núm.  102, 
lia  sido  sin  duda  por  un  error  de  imprenta,  puesto  que 
yo  firmé  el  díctámen  que  se  bal  i a sobre  la  mesa  y estoy 
de  acuerdo  en  todo  con  la  mayoría  de  la  comisión  y dis- 
puesto á defenderle  con  mis  compañeros. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Fernandez  Cadómiga);  Cons* 
tará  la  rectificación  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Hr . PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  de 
la  mayoría  do  la  comisión  sobre  el  proyecto  de  ley, 
remitido  por  el  Senado,  para  que  las  provincias  de  Viz- 
caya, Guipúzcoa  y Alava  contribuyan , con  arreglo  á la 
Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nación  y al 
servicio  de  las  armas. 

Leído  dicho  díctámen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm*  103,  sesión  del  7 del  actual)  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  un  voto  particular  del 
Sr.  González  Fíori. 

Leído  dicho  voto  particular  (Véase  el  Apéndice  al 
Diario  núm.  104,  sesión  del  8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
voto  particular. 

El  Sr*  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo).  Pido  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. , como  de  la 
comisión. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Señores  Dipu- 
tados, honrado  por  la  comisión  con  el  cargo,  superior  á 
mis  fuerzas,  de  combatir  el  voto  particular  del  Sr,  Gon- 
zález Fitrri , á quien  hemos  tenido  el  sentimiento  de  ver 
separarse  de  sus  c empañemos  en  la  gravísima  cuestión 
que  empieza  boy  á discutirse,  me  levanto  hondamente 
preocupado  por  la  posición  realmente  difícil  para  mis  dé- 
biles fuerzas  que  tengo  que  arrostrar  en  este  momento, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  al  hacer  frente  al 
voto  particular  del  Sr,  González  Fiori,  quesera  segura- 
mente apoyado  por  fracciones  importantes  de  esta  Cá- 
mara, no  puedo  olvidar  que  hay  otros  adversarios  del 
díctámen  de  la  mayoría  de  la  comisión,  que  cuidarán 
especialmente  de  atacar  todos  los  flancos  que  yo  pueda 
dejar  descubiertos  en  mi  oposición  al  voto  particular,  y 
aprovecharse  de  ellos  en  contra  del  dictamen  de  la  ma- 
yoría. Y no  puedo  yo  extrañar  ciertamente,  Srcs.  Dipu- 
tados, esta  oposición  que  ha  de  venir  después  de  parte 
de  los  que  representan  aquí  á las  Provincias  Vasconga- 
das, por  más  convencidos  que  estén  estos  señores  repre- 
sentantes de  aquel  país  de  ]a  falta  de  derecho  y de  ra- 
zón que  tienen  en  la  importantísima  cuestión  que  ha  de 
ocupar  hoy  y probablemente  en  los  dios  sucesivos  la 
, atención  del  Congreso.  Los  Sres.  Diputados  comprenden 
muy  bien  que  estos  señores  cumplen  un  deber  para  con 


sus  provincias  y para  con  los  electores  que  los  han  traí- 
do á este  sitio;  nadie  podrá  censurarlos  seguramente,  y 
por  mi  parte  merecen  el  más  cumplido  elogio. 

No  creo  yo  que  pueda  inferirse  censura  de  ninguna 
especie  de  lo  que  acabo  de  decir  á los  que  defiendan  el 
voto  particular,  tan  rigurosamente  opuesto  á la  opinión 
de  los  señorea  á quienes  acabo  do  aludir;  respetando  el 
derecho  de  todos  los  Sres.  Diputados,  creo  qnele  tienen 
perfecto  para  defender  las  opiniones  del  Sr.  González 
Fiori  de  la  manera  que  lo  tengan  por  conveniente;  pero 
sí  be  de  manifestar  alguna  estrañeza  de  que  pueda  ve- 
nirse á convertir  esta  cuestión,  que  no  es  á mi  enten- 
der ni  debe  ser  una  cuestión  política,  en  un  arma  de 
oposición  en  manos  de  ciertas  fracciones  de  la  Cámara. 
Hay  ciertos  asuntos  en  todos  los  países  respecto  & los 
cuales  conviene,  y basta  se  halla  consignado  en  todas 
las  Constituciones,  que  el  Gobierno,  que  el  Poder  eje- 
cutivo tenga  mayores  atribuciones  y facultades  que  en 
otros  negocios;  quizá  y sin  quizá,  no  está  el  que  nos 
ocupa  comprendido  en  este  caso;  pero  en  el  fondo  y en 
sus  accidentes,  los  Sres.  Diputados  no  podrán  ménos  de 
convenir  en  que  tiene  y reviste  todos  los  caractéres  de 
un  altísimo  negocio  de  Estado,  para  cuya  resolución 
convendría  que  el  Gobierno  se  encontrara  robustecido  y 
autorizado  con  el  apoyo  de  la  mayoría  y de  las  oposi- 
ciones. s 

No  hago  yo  un  cargo  por  esto  al  patriotismo  de  los 
señores  que  han  de  impugnar  eí  díctámen  de  la  mayo- 
ría dq  la  comisión,  que  está  perfectamente  de  acuerdo 
con  las  ideas  del  Gobierno;  pero  creo  que  tal  vez  se 
equivoquen  en  su  manera  de  considerar  el  asunto,  Y di- 
cho esto,  voy  á entrar  desde  luego  eu  la  cuestión,  empe- 
zando por  plantearía  de  la  manera  que  me  parece  más 
clara  para  su  resolución  conveniente  y justa. 

¿Qué  hay  aquí,  Sres.  Diputados?  Aquí  tenemos  des- 
do luego  un  hecho;  y no  quiero  hablar  más  que  del  he- 
cho, porque  me  propongo  colocar  la  cuestion  en  un  ter- 
reno igual  ó Casi  Igual  al  que  creo  yo  ha  de  tomar  eu  la 
discusión  el  Sr.  González  Fíori  y sus  amigos;  por  con- 
siguiente, aunque  no  sea  más  que  en  hipótesis,  para 
que  podamos  mejor  entendernos,  yo  voy  á prescindir  de 
todas  las  consideraciones  históricas  que  pueden  traerse 
y que  indudablemente  se  traerán  al  debato,  y voy  á co- 
locarle en  el  terreno  deja  actualidad  y en  lo  que  en  la 
actualidad  exigen  las  conveniencias  y los  intereses  del 
país.  Creo  que  el  Sr*  González  Fiori  y sus  amigos  no 
podrán  quejarse  de  que  yo  les  plantee  la  cuestión  en  es- 
te terreno,  que  yo  creo  que  ha  de  ser  el  suyo;  por  con- 
siguiente, les  doy  ventaja.  Pues  bien,  señores;  prescin- 
diendo de  sí  el  hecho  es  legal  6 exista  con  más  ó menos 
razón,  es  indudable  que  ciertas  provincias  del  territorio 
español,  las  Vascongadas,  han  estado  gozando  hasta 
ahora  y aun  gozan  de  ciertas  exenciones  de  que  no  dis- 
frutan las  demás  provincias  de  la  Monarquía.  El  señor 
González  Fiori  ha  estudiado  con  nosotros  todos  los  ante- 
cedentes do  este  as  ñuto,  y ha  tenido  ocasión  sobrada, 
además  de  los  conocimientos  que  sobre  él  tenia  de  an- 
temano, de  enterarse  de  este  hecho;  aquellas  provincias 
no  han  contribuido  antes  de  ahora  á las  cargas  públicas 
ni  con  hombres  para  el  ejército  ni  con  contribuciones 
para  el  Tesoro;  es  verdad  que  se  les  han  exigido,  pero 
ó no  han  dado  ni  los  hombres  ni  el  dinero,  ó cuando  lo 
han  hecho  ha  sido  siempre  como  por  una  especie  de  do- 
nativo, sin  dar  á entender  por  su  parte  que  se  obtiga- 
bau  á nada  para  lo  sucesivo,  ni  reconocían  derecho  á 
exigirse  lo. 

Ahora  bien,  Sres*  Diputados;  tenemos  este  hecho  in- 
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dudable,  en  primer  lugar,  y en  segundo  un  proyecto  ¡ 
de  ley  nacido  de  la  necesidad  que  todos  reconocemos 
por  igual,  los  señorea  de  enfrento  y nosotros,  de  modi- 
car  ese  hecho  trayóndole  á lo  que  exige  el  bien  del  paÍ3 
y el  bien  mismo,  á mi  entender,  de  aquellas  provin- 
cias* ¿Qué  propone  la  mayoría  déla  comisión  en  s\i  dic- 
tamen y que  propono  el  Yoto  particular  del  Sr*  Gonza- 
los Fiori?  Tanto  el  proyecto  de  la  mayoría  como  el  voto 
particular  pueden  dividirse  en  tres  puntos  principales: 
primero,  extensión  á los  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas de  las  cargas  que  deben  pesar  por  igual  sobre 
todos  los  españoles;  yen  este  punto  yo  creo  que  la  opi- 
nión del  Sr.  González  Fiori  difiere  muy  poco  de  nues- 
tro dictamen,  y que  aunque  en  otra  forma  expresada, 
en  el  fondo  es  la  misma.  Su  señoría  quiere  que  la  legis- 
lación civil  administrativa  y económica  de  toda  la  Mo- 
narquía so  aplique  por  igual  á esas  provincias,  y nos- 
otros proponemos  que  contribuyan  con  hombres  para  el 
ejército  y con  fondos  para  el  Tesoro,  enteramente  en 
igual  proporción  que  las  demás  provincias.  En  este  pun- 
to, que  es  lo  esencial,  lo  capital,  que  es  para  mí  la  ley, 
podrá  haber  cutre  el  dictamen  de  la  mayoría  y el  voto 
particular  del  Sr*  González  Fiori  alguna  diferencia,  pero 
no  creo  que  esta  pequeña  diferencia  deba  ser  motivo  de 
contienda  ni  de  oposición*  ¿Y  cuál,  es  esta  diferencia? 
Pues  no  es  otra  que  la  mayoría  de  la  comisión  autoriza 
al  Gobierno  para  que  baga  realizar  esas  obligaciones  en 
toda  su  integridad  é igualando  á todos  los  habitantes  de 
las  Provincias  Vascongadas,  hasta  á los  que  es  justo 
conceder  alguna  excepción  como  recompensa,  en  el  pla- 
zo de  diez  años  á lo  sumo,  sin  que  por  esto  so  entienda 
que  han  de  pasar  los  diez  años  sin  que  se  cumplan,  pues 
seguido!  dictamen  de  la  mayoría,  en  la  generalidad,  en 
la  casi  totalidad  de  aquel  territorio  se  empezarán  á cum-  ! 
pjir  desde  luego,  sin  otro  aplazamiento  ni  retardo  que 
el  relativo  á la  contribución  de  los  individuos  ó pueblos 
que  pueden  excepturse  temporalmente;  y el  Sr,  Gonzá- 
lez Fiori  dá  al  Gobierno  un  plazo  de  dos  anos  para  lle- 
var allí  toda  la  legislación  vigente  en  el  resto  de  la  Pe- 
nínsula; de  modo  que  la  diferencia  entre  las  opiniones 
del  Sr.  González  Fiori  y las  consignadas  en  el  dictámen 
de  la  mayoría  es  solamente  de  tiempo:  S.  S*  cree  que 
con  dos  años  tiene  bastante  el  Gobierno  para  plantear 
allí  todas  estas  reformas,  y la  mayoría  de  la  comí s ion, 
atendiendo  á las  justas  y pasajeras  exenciones  en  favor 
de  los  liberales,  cree  que  conviene  dar  al  Gobierno  una 
autorización  que  abarca  mayor  espacio  de  tiempo  para 
realizar  en  su  totalidad  y con  igualdad  completa  y do- 
rmitiva, todas  estas  cosas;  pero  en  el  fondo  opinamos 
i o mismo  respecto  á este  punto,  que  repito  es  el  esen- 
cial, el  capital;  es  para  mí  la  ley  entera. 

Segundo  extremo,  el  de  las  diferencias  ele  adminis- 
tración local  que  existen  en  aquellas  provincias  respec- 
to de  las  demás  de  la  Monarquía;  y aquí  reconozco  que 
hay  mucha  mayor  distancia  entre  las  opiniones  del  se- 
ñor González  Fiori  y las  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
El  Sr*  González  Fiori  quiere  que  en  el  plazo  de  dos 
años  se  lleve  á aquellas  provincias  la  legislación  mu- 
nicipal y provincial  del  resto  de  España,  y la  comisión 
autoriza  al  Gobierno  para  modificar  las  Instituciones  de 
aquellas  provincias  con  arreglo  á los  intereses  de  las 
mismas,  y según  convenga  al  resto  de  la  Nación*  No 
comprendo  yo  el  gran  empeño  que  el  Sr.  González  Fio- 
ri parece  tener  en  este  punto.  Su  voto  particular  y el 
preámbulo  que  le  acompaña  respiran  en  todas  sus  fra- 
ses la  idea  de  la  unidad  constitucional;  y hago  notar  de 
pasada  que  creo  que  el  Sr*  González  Fiori  no  ha  de  bus- 


car sus  argumentos  ni  apoyar  su  voto  en  la  ley  de 
1839,  y que  ha  tomado  esa  frase  y ese  principio  de 
aquella  ley*  Pues  bien;  suponiendo,  que  yo  no  lo  reco- 
nozco ni  lo  creo  así,  que  la  unidad  constitucional  exi- 
giera llevar  desde  luego  á aquellas  provincias  una  legis- 
lación municipal  y provincial  uniforme  con  todaa  las 
demás  de  España,  ¿por  qué  el  Sr.  González  Fiori  deja 
entonces  otras" provincias  separadas  y que  tienen  toda- 
vía una  legislaeon  aparte?  ¿Por  qué  ya  que  ese  proyec- 
to es  tan  radical  y se  quiere  comprender  en  dos  breves 
artículos  todas  las  disposiciones  de  la  ley,  haciendo  sus 
prescripciones  tan  generales,  no  abarca  á todas  las  de- 
más provincias  de  España  que  tienen  todavía  una  legis- 
lación diferente  de  las  demás?  ¿Por  ventura  la  misma 
Navarra,  de  que  no  habla  el  Sr*  González  Fiori  y qaie 
se  encuentra  en  las  mismas  6 quizá  eu  peores  condicio- 
nes que  las  Vascongadas,  no  merecía,  dadas  esas  opi- 
niones del  Sr.  González  Fiori  cqq  tanta  generalidad  y 
con  tanto  radicalismo  sostenidas,  que  se  extendieran  á 
ella  esas  prescripciones?  Pues  qué,  ¿no  sabe  el  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  ilustrado  jurlconsulto,  que  hay  varias  pro- 
vincias eu  España  qué  componían  antiguos  reinos,  y á 
las  cuales  no  alcanza  la  uniformidad  de  nuestra  legisla- 
ción civil?  ¿No  sabe  que  tienen  privilegios,  exenciones, 
usos,  costumbres  y leyes  diferentes  de  las  que  rigen  en 
el  resto  de  ia  Monarquía?  ¿Es  más  importante,  por  ven- 
tora, la  legislación  municipal  y provincial  que  la  legis- 
lación civil?  ¿Podrá  sostener  esto  con  visos  de  razón  el 
Sr*  González  Fiori?  No  lo  creo* 

La  legislación  civil  tiene  un  carácter  permanente, 
constante,  igual;  no  se  altera  todos  los  días,  como  ba- 
sada en  principios  eternos  de  justicia.  Las  leyes  muni- 
cipales y provinciales  cambian  á cada  paso;  dependen 
de  las  circunstancias  políticas  que  el  país  atraviesa,  de 
los  partidos  que  están  en  el  mando,  y todos  sabemos  que 
en  estas  leyes  se  están  introduciendo  cada  día  trasfor- 
maciones radicales;  hoy  mismo,  no  solo  no  hemos  di- 
cho la  última  palabra  en  este  asunto,  sino  que  tenemos 
eo  esta  Cámara  un  proyecto  de  ley  Importante  que  mo- 
difica en  puntos  capitales  y de  trascendencia  la  legisla- 
ción que  hemos  tenido,  y no  hace  muchos  años,  sino 
durante  la  época  revolucionaria,  para  administrar  nues- 
tras provincias  y Ayuntamientos*  Y en  este  estado  de 
cosas,  ¿puede  sostenerse  con  razón  fundada  que  es  in- 
dispensable, que  es  necesario,  que  es  urgente  llevar  á 
aquellas  provincias  unas  leyes  que  ni  siquiera  hemos 
hecho  y que  están  pendientes  de  discusión?  Por  consi- 
guiente, la  comisión  eu  esto  ha  hecho  lo  que  creía  que 
la  prudencia  le  aconsejada  que  debía  hacer:  dar  autori- 
zación al  Gobierno  para  que  introduzca  en  esta  legisla- 
ción las  reformas  que  la  necesidad,  el  bien  del  país  6 
de  aquellas  provincias  exija  de  acuerdo  con  las  circuns- 
tancias. En  esta  autorización  entra  el  mismo  principio 
de  confianza  que  entra  también  y que  aconsejan  las 
demás  autorizaciones  que  están  en  el  proyecto  de  ley, 
y contra  las  cuales  el  Sr.  González  Fiori  arguye  de  una 
manera  bastante  dura  algunas  veces  en  el  preámbulo  de 
su  voto  particular;  y entro  aquí  en  el  tercer  punto  de 
los  que  comprende  el  proyecto  de  la  comisión,  eu  el  de 
las  esenciones  que  puede  hacer  el  Gobierno,  y se  propo- 
ne por  la  comisión  á la  Cámara  que  se  hagan,  autori- 
zando al  Gobierno  para  que  pueda  hacerlas  como  recom- 
pensa á las  personas,  á los  habitantes  de  aquellas  provin- 
cias que  han  sufrido  graves  perjuicios  en  ia  lucha  fratrici- 
da, en  la  guerra  carlista,  ó que  han  prestado  eminentes 
servicios  á la  causa  nacional*  No  creo  yo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  haya  nada  mas  justo  que  esta  compensación, 
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Dice  el  Sr,  González  Fiori  en  el  preámbulo  de  su 
voto  particular  que  estas  exenciones  envuelven  un 
gran  principio  de  desigualdad  y de  injusticia.  Yo  no  sé 
cómo  el  Sr,  González  Fiori  podrá  sostener  esto  con  ra- 
zón, Desigualdad  é injusticia  habría  ciertamense  , se- 
ñores Diputados , en  equiparar  hoy  á los  que  han  per-  ¡ 
dido  sus  fortunas,  á los  que  han  visto  sus  haciendas 
quemadas,  y a los  que  han  estado  fugitivos  de  aquel 
país,  sufriendo  toda  clase  de  perjuicios  en  sus  bienes 
y personas,  que  han  visto  muertos  muchos  individuos 
de  su  familia  y la  ruina  de  sus  casas,  en  igualarlos  y 
equipararlos  con  los  que  han  estado  con  las  armas  en  la 
mano  peleando  contra  esa  misma  Patria.  Eso  sí  que  seria 
desigualdad  é injusticia.  Bien  sabe  el  Sr.  González  Fiori 
que  summum  jus,  summa  injuria.  No  se  pueden  llevar  los 
principios  generales  y absolutos  á la  aplicación  de  la 
práctica  de  las  cosas  humanas  con  esa  inflexibilidad, 
sin  causar  grandes  agravios  y profundas  desigualdades. 
No  creo  yo  por  lo  tanto  que  haya  principio  más  justo 
que  hacer  alguna  diferencia  siquiera,  sea  temporal,  si- 
quiera sea  pasajera,  entre  los  habitantes  de  aquellas 
provincias  que  han  sufrido  graves  perjuicios,  y los  que 
han  estado  combatiendo  la  Pátría  con  las  armas  en  la 
mano;  mucho  más,  Sres.  Diputados,  cuando  no  se  trata 
de  eximirlos  de  una  carga  que  estaban  antes  satisfacien- 
do, sino  de  establecer  un  breve  plazo  para  el  cumpli- 
miento de  las  cargas  iguales  al  resto  de  la  Nación  á los 
habitantes  de  aquellas  provincias.  No  creo,  pues,  que 
pueda  impugnarse  con  razón  esta  autorización  más  que 
en  el  arbitrio  que  se  deja  al  Gobierno  de  ser  el  que  mi- 
da, el  que  calcule  quién  se  ha  hecho  acreedor  á una 
indemnización  más  grande  ó más  pequeña,  no  indem- 
nización realmente,  sino  una  recompensa  ó un  retardo", 
como  he  dicho  antes,  para  satisfacer  las  cargas  que  se 
echan  sobre  aquellos  habitantes. 

En  esta  autorización  al  Gobierno  para  exenciones 
temporales,  por  diez  años  á lo  sumo*  plazo  más  largó  que 
el  que  el  Sr.  González  Fiori  dá  para  llevar  á cabo  todo  lo 
demás  que  en  el  proyecto  se  prescribe  aplicable  á aque- 
llas provincias,  no  veo  yo  nada,  ni  creo  puede  ver  na- 
die más  que  una  cuestión  política.  Aquí  realmente  no 
hay  más  que  una  cuestión  política,  un  voto  de  confian- 
za al  Gobierno,  en  quien  tenemos  nosotros  esa  confian- 
za, por  parte  del  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión, 
y un  voto  de  desconfianza  y de  oposición  al  Gobierno 
por  parte  de  los  señores  de  enfrente  y de  todos  los  de- 
más que  vengan  á apoyar  el  voto  particular  del  señor 
González  Fiori.  No  hay  aquí  más  que  uua  cuestión  po- 
lítica, tomándolo  como  se  quiera;  una  cuestión  de  opo- 
sición; y por  más  que  sea  deplorable  que  en  este  asun- 
to se  plantee  la  cuestión  política  y se  reduzca  á estos  lí- 
mites, es  necesario  ver  las  cosas  como  son.  Nosotros  te- 
nemos confianza  en  el  Gobierno  y le  damos  todo  lo  que 
en  nuestro  leal  saber  y entender  creemos  que  necesita 
pera  plantear  esta  ley;  hay  otros  señores  que  no  tienen 
confianza  en  el  Gobierno  y quieren  negarle  esa  facultad 
y esa  autorización,  procediendo  á mi  ver  de  una  mane- 
ra precipitada,  porque  la  responsabilidad  del  Gobierno 
es  mayor  dándole  esas  atribuciones,  y podrían  exigir- 
sela  con  más  razón  los  Sres,  Diputados  que  hoy  se  opo- 
nen, el  día  que  hubiera  hecho  uso  de  ellas  y se  pre- 
sentara á las  Córtes  á dar  cuenta  de  la  manera  con  que 
había  ejecutado  las  prescripciones  de  este  proyecto  que 
las  Córtes  elevaran  á ley.  Entonces  seria  el  momento  y 
ocasión  oportuna  de  exigir  al  Gobierno  sn  responsabi- 
lidad si  no  había  cumplido  con  su  deber;  pero  hoy  la 
oposición  á esa  autorización  no  tiene  fundamento. 


El  mismo  Sr.  Fiori  reconoce  que  esa  autorización  es 
indispensable  desde  el  momento  en  que  S.  8.  concede 
al  Gobierno  un  plazo  de  dos  años,  y seguramente  que 
no  se  le  daria  sí  no  lo  creyese  absolutamente  preciso. 
Reconociendo,  pues,  que  la  autorización  es  indispensa- 
ble, y que  no  hay  más  diferencia  que  el  espacio  de 
tiempo  para  las  exenciones,  no  hay  por  consiguiente 
más  que  una  opinión  de  desconfianza,  un  voto  de  des- 
confianza y de  oposición  contra  el  Gobierno, 

Oreo  haber  demostrado  que  en  lo  capital,  que  en  lo 
verdaderamente  esencial,  en  la  tributación  de  hombres 
y dinero  no  hay  realmente  diferencia  en  el  fondo  entre  la 
opinión  del  Sr. "Fiori  y ia  de  la  comisión;  diferencia  que 
está  solo  pendiente  en  la  aplicación  de  la  ley,  para  cuya 
aplicación  el  mismo  Sr.  Fiori  reconoce  que  se  necesita 
tiempo,  y que  se  necesita  conceder  al  Gobierno  ciertas 
facultades,  dejándole  holgura  bastante  para  que  pueda 
aplicarla  con  acierto  y sin  causar  graves  trastornos  en 
aquellas  provincias,  y también  en  las  del  resto  del  país. 

Y como  en  el  curso  que  siga  esta  discusión  ae  han 
de  esforzar  estas  ideas  y se  ha  de  hacer  mejor  defensa 
del  dictamen  de  la  comisión,  no  quiero  decir  más  por 
ahora , y me  siento , rogando  á los  Sres,  Diputados  voten 
contra  el  proyecto  que  impugno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Fiori  tiene 
la  palabra» 

■ El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Señores  Diputados,  voy 
á molestar  brevísimamente  vuestra  atención,  ya  porque 
la  cuestión  que  hoy  se  ventila  lia  sido  debatida  larga  - 
mente  en  la  otra  Cámara  y sobre  ella  han  discutido  las 
eminencias  de  la  tribuna,  ya  también  porque  habiendo 
de  apoyar  mi  voto  y de  combatir  et  dictamen  de  la  co- 
misión ilustres  oradores  de  esta  Cámara,  no  debo  agotar 
por  completo  la  discusión,  y ellos  desarrollarán  con  más 
elocuencia,  con  más  brillantez,  con  más  lógica  que  yo 
y en  mejores  formas  las  observaciones  que  puedan  ha- 
cerse en  contra  del  proyecto  del  Gobierno,  aceptado 
en  todas  sus  partes  por  la  mayoría  de  la  comisión. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  á diferencia  de  lo  que  ha 
expuesto  el  digno  individuo  de  la  comisión  que  me  ha 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  esta  cuestión  no 
es  política,  si  do  nacional,  y que  del  mismo  modo  y ma- 
nera que  cuando  se  trata  de  dar  hombres  al  ejército, 
que  cuando  el  resto  de  España  ,H  con  exclusión  de  esas 
provincias,  hacia  los  mayores  sacrificios,  y daba  todo 
género  de  recursos  á cuantos  Gobiernos  han  regido  el 
país  durante  la  guerra,  civil  no  se  miraba  la  diferencia 
de  opinión  política  ni  se  tenia  en  cuenta  la  cuestión  de 
partidos  políticos,  sino  que  todos  nos  inspirábamos  en 
un  sentimiento  de  honor  nacional,  en  el  sentimiento  de 
la  unidad  de  la  Pátría,  así  también  debemos  prescindir 
ahora  de  la  política  é inspiramos  en  nuestra  conciencia 
para  adoptar  la  solución  más  acertada. 

No  es  tampoco  ocasión  ni  momento  oportuno  el  pre- 
sente para  que  un  digno  individuo  de  la  comisión,  por 
respetables  que  sean  sus  opiniones,  por  autoridad  que 
tengan  sus  palabras,  venga  increpando,  haciendo  car- 
gos graves,  fulminando  verdaderas  amenazas  y censu- 
ras contra  los  Diputados  que  se  muestran  dispuestos  á 
hablar  en  pró  de  mi  voto;  no  es  á los  individuos  de  las 
comisiones  á quienes  las  prácticas  parlamentarias  con- 
ceden el  derecho  para  decir  qué  cuestiones  son  políticas, 
y cuáles  hace  el  Gobierno  cuestión  de  Gabinete. 

Si  la  comisión  pretende  por  este  medio  alejar  votos 
en  pró  de  mi  dictamen,  no  la  envidio  en  el  propósito; 
pero  yo  tengo  la  completa  seguridad  de  que  los  dignos 
i individuos  que  han  de  apoyar  mi  voto  particular,  así 
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de  la  minoría  como  de  la  misma  mayoría,  puesto  que 
unos  y otros  me  votaron  en  la  sección  y á todos  repre- 
sentó  portante  en  La  comisión,  yo  tengo  la  completa  se- 
guridad, la  persuasión  íntima,  el  convencimiento  firmí- 
simo de  que  no  se  arredrará  el  patriotismo  de  esos  in  1 
divídaos,  ios  que  inspirándose  en  ese  mismo  patriotis- 
mo, así  como  en  la  justicia  de  la  causa  que  defendemos, 
y teniendo-  en  cuenta  el  grito  general  y unánime  de  la 
Nación,  considerarán  que  aquí  no  se  discute  una  cues- 
tión política,  que  no  so  trata  de  partidos  ni  de  ^preda- 
ciones políticas  más  ó menos  exactaSj  sino  de  satifacer 
la  urgente  necesidad  que  toda  la  Nación  reclama;  y que 
lejos  de  atender  las  excitaciones  de  la  comisión  para  que 
se  retraígan  da  dar  el  voto  á mi  dictamen,  lo  darán  se- 
guramente si  juzgan  ésto  más  acomodado  á sus  convic- 
ciones, á su  conciencia,  y más  en  armoníacon  los  inte- 
reses de  la  Nación, 

Tanto  la  mayoría  de  la  comisión  como  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  no  necesita  para  nada 
entrar  á examinar  la  cuestión  que  pudiera  llamarse 
prehistórica  de  los  fueros,  porque  unos  y otros  partimos 
de  un  supuesto  cierto,  de  un  punto  concreto,  de  una  afir- 
mación común  y que  no  deja  lugar  á dudas,  cual  es  i& 
de  reconocer  en  estas  Cortes  como  en  las  Córtes  de  1839, 
la  plenitud  de  facultades  para  legislar  cou  la  sanción 
del  Rey  sobre  todas  las  provincias  de  España  Y de  la 
misma  manera  que  las  Córtes  de  1839,  inspirándose  se- 
guramente en  el  más  alto  patriotismo  se  creyeron  en  el 
caso  de  no  resolver  esta  cuestión  más  que  á medias, 
aunque  dando  un  gran  paso  en  la  unidad  nacional,  así 
también  estas  otras  Córtes  tienen  completas  facultades 
para  legislar  sobre  las  provincias  de  España,  y para  de- 
cretar, no  ya  las  modificaciones  á que  se  reñere  el  dic- 
túrnen  de  la  comisión,  sino  lisa  y llanamente  la  abolición 
de  los  fueros  y privilegos  que  bóv  disfrutan  las  Provin- 
cias Vascongadas, 

La  cuestión,  pues,  que  nos  separa  á la  mayoría  y á 
la  minoría  de  la  comisión,  el  punto  de  apreciación  que 
nos  divide,  es  que  la  comisión  cree  más  fácil  y expedito 
el  medio  consignado  en  su  dictamen,  y yo  juzgo  y creo 
sinceramente  que  por  ese  medio  no  se  va  á ninguna  par 
te,  que  de  esa  manera  se  complica  una  vez  más  la  cues- 
tión foral  y que  no  se  resuelve  completa  y definitiva  - 
mente  tal  cual  se  ha  ofrecido  á la  Nación,  y como  la  Na  - 
ción tenía  derecho  á esperar  de  este  Gobierno;  en  una 
palabra,  que  esa  política  de  aplazamiento,  ese  plazo  lar- 
go de  diez  años  que  el  Gobierno  pide,  solo  vendría  á 
producir  nuevas  perturbaciones  en  el  porvenir,  y que 
al  dejar  intactos  todos  esos  privilegios  para  ciertas  y 
determinadas  poblaciones  vascongadas,  se  produce  una 
irritante  desigualdad  que  dará  por  resultado  el  que  den- 
tro de  algún  tiempo  tengan  que  emigrar  de  aquel  país 
los  que  hayan  estado  en  el  bando  del  Pretendiente,  ó 
tengamos  que  compadecerles  como  españoles  deshereda- 
dos, á los  que  no  alcanza  el  manto  del  olvido  que  el 
Gobierno  español  tiende  sobre  los  cabecillas  carlistas  á 
quienes  ha  reconocido  hasta  sus  grados  y empleos. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  terminada  la  guerra 
civil,  el  Gobierno  estaba  en  el  caso  de  adoptar  una  de 
dos  políticas:  ó la  política  del  perdón,  la  política  gene- 
rosa del  olvido,  pero  olvido  real  y sincero,  ó la  política 
del  castigo.  Si  el  Gobierno  pretendía  sembrar  allí  ó di  os 
y discordias,  recelos  y desconfianzas;  si  el  Gobierno  se 
acogía  á la  política  del  castigo,  nada  le  hubieran  dicho 
las  Córtes  si  ese  castigo  hubiera  caido  por  igual  sobre 
todos  los  que  han  tomado  parte  en  la  guerra  y hubiera 
alcanzado  á los  cabecillas;  pero  cuando  se  nos  tacha  á 


los  que  pretendemos  la  unidad  constitucional  de  que 
nos  inspiramos  eu  un  espíritu  de  venganza,  cuando  al 
pedir  para  aquellas  provincias  que  se  las  considere  como 
hermanas  nuestras  se  dice  que  somos  inconsiderados, 
¿cómo  no  hemos  de  dirigir  cargos,  y cargos  severos,  al 
Gobierno  que  trata  de  sembrar  allí  las  dudas,  las  des- 
confianzas, los  recelos,  las  divisiones  y odios  de  casta 
á casta,  haciendo  completamente  insostenible  la  posi- 
ción de  los  habitantes  de  aquellas  provincias  que  han 
tomado  parte  en  la  guerra?  Esto  no  lo  aconseja  ningún 
principio  político;  esto  no  lo  aconseja  la  hidalguía  de  la 
Nación;  es  más:  esas  provincias  quo  hau  acudido 
aquí  cou  exposiciones  reclamando  la  abolición  de  los 
fueros,  no  quieren  absolutamente  lo  que  el  Gobierno 
trata  de  hacer  cou  los  que  han  tomado  parte  en  la  guer- 
ra, ní  aconsejan  la  política  de  venganza. 

La  cuestión  que  nos  separa  á ha  mayoría  y á la  mi- 
noría de  la  comisión  no  es,  como  ha  supuesto  el  señor 
Domínguez,  que  la  comisión  conceda  el  plazo  de  diez 
años  al  Gobierno  para  que  lleve  á efecto  por  completo 
la  unidad  constitucional,  y el  que  yo  crea  que  es  sufi- 
ciente el  plazo  de  dos^afios  Si  solo  se  tratara  de  una 
cuestión  de  tiempo,  sí  únicamente  nos  hubiera  separado 
el  apreciar  de  distinta  manera  el  plazo  que  al  Gobierno 
hubiéramos  de  conceder  para  realizar  en  España  la  un  i * 
dad  constitución  ah  yo  estoy  seguro  de  que  cediendo  cu 
parto  la  comisión , y habiendo  yo  aumentado  ese  plazo 
en  aras  de  la  avenencia,  hubiéramos  evitado  á las  Cór- 
tes la  molestia  de  la  discusión  de  dos  dictámenes.  Pero 
no  os  la  cuestión  del  plazo  lo  que  se  debate  entre  la  ma- 
yoría de  la  comisión  y ei  Diputado  que  tiene  el  honor 
de  dirigirse  al  Congreso;  es  una  cuestión  harto  más  gra* 
ve,  una  cuestión  harto  más  importante,  y sobro  la  cual 
do  la  misma  como  cuestión  do  principios  era  imponible  la 
avenencia,  manera  que  tampoco  la  admiten  los  Dipu- 
tados vascongados,  que  consideran  también  esta  cues- 
tión como  cuestión  de  principios  y de  derecho. 

El  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  empieza 
por  consignar  en  su  primer  artículo  que  quedan  some- 
tidas al  régimen  constitucional  las  tres  Provincias  Vas- 
congadas en  cnanto  á los  deberes  constitución  ales  de 
contribuir  con  impuestos  para  Los  gastos  generales  de 
ja  Nación,  y con  hombres  para  el  remplazo  del  ejército. 

Se  hacen  algunas  indicaciones  en  otros  de  sus  ar- 
tículos respecto  á que  el  Gobierno  durante  el  largo  pla- 
zo de  diez  años  podrá  ir  modificando  la  organización 
interior  de  aquellas  provincias  de  la  manera  que  mejor 
convenga  al  interés  de  las  mismas  y al  resto  de  la  Na- 
ción. Si  el  Gobierno,  si  la  comisión  con  arreglo  á esos 
dos  artículos  tratara  de  unificar  por  completo  las  Provin- 
cias Vascongadas  con  el  resto  de  la  Nación,  poco  trabajo 
paréenme  que  hubiera  costado  el  consignar  en  ese  ar- 
tículo I/,  que  se  limita  á establecer  preceptos  genera- 
les, el  precepto,  general  también,  de  que  se  establecería 
ó implantarla  allí'  el  régimen  económico-adminstrativo 
que  rige  en  las  demás  provincias,  Pero  cuando  nada  de 
esto  se  dice  en  el  dictámen,  cuando  solo  se  consigna  que 
quedan  obligadas  aquellas  provincias  á cumplir  con  los 
deberes  constitucionales  de  dar  hombres  para  la  quinta 
é impuestos  para  los  gastos  generales,  cuando  no  so 
menciona  ni  una  sola  palabra,  así  en  cuanto  á la  ad- 
ministración interior  como  respecto  á las  Diputacio- 
nes, yo  debo  creer  que  el  Gobierno  lo  que  dice  eu  es- 
proyecto  lo  dice  de  buena  fé,  lo  dice  cou  lealtad  y nob!e~ 
za,  y que  así  como  exigirá  á las  provincias  los  hombres 
y los  tributos  á que  se  refiere  el  art.  l.\  no  tratará  de 
I implantar  en  ellas  el  régimen  provincial  y económico 
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del  resto  de  las  pro  vi  ocias,  porque  eso  equivaldría  tan» 
to  como  la  abolición  completa  que  yo  pretendo. 

En  esta  clase  de  proyectos  importantes  saben  los  se» 
ñores  Diputados  que  no  hay  palabras  huecas  ni  vacías 
de  sentido:  cuando  solo  se  habla  de  hombres  para  el 
ejército  y de  tributos  para  el  Erario,  no  es  de  suponer 
que  el  Gobierno  faltara  á la  nobleza  que  de  él  debe  es- 
perarse, y que  á merced  de  este  proyecto  viniera  en  un 
plazo  más  6 menos  largo,  aunque  dentro  de  los  diez 
anos,  k variar  por  completo  la  organización  provincial 
y administrativa  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Y si  el  art,  4,°  tiende  a eso,  yo  pregunto:  ¿qué  in- 
conveniente han  tenido  la  comisión  y el  Gobierno  para 
que  en  el  art,  l,°t  donde  únicamente  se  consignan  pre- 
ceptos generales,  se  consígnase  también  este  otro  pre- 
cepto general? 

Tal  vez  el  Gobierno  y la  comisión  no  habrán  creído 
oportuno  implantar  el  régimen  administrativo  y pro- 
vincial del  resto  de  la  Monarquía  en  las  Provincias  Vas- 
congadas porque  lo  consideren  cuestión  de  poca  impor- 
tancia t y que  la  esencia,  aquello  á que  el  Gobierno  de- 
bía atender  en  primer  térmiQO,  era  solamente  la  cues- 
tión de  quintas  y de  contribuciones*  Y para  demostrar 
que  el  régimen  interior  de  aquellas  provincias  es  abso- 
lutamente indispensable  normalizarlo  con  el  de  las  otras 
45,  no  solo  indicaré  el  precepto  constitucional  de  todos 
harto  sabido  respecto  á que  las  leyes  generales  deben 
ser  obligatorias  para  todas  las  provincias,  sino  que  tam- 
bién diré  que  hay  en  esas  provincias  circunstancias  es- 
pecialísimas,  circunstancias  dignas  de  llamar  la  aten- 
ción, por  virtud  de  las  cuales,  si  no  se  reforma  aquel 
régimen  provincial,  caerá  por  súbase  todo  lo  que  se  con- 
signa en  el  art.  1 

El  Gobierno  y la  comisión  deben  saber,  por  ejemplo, 
que  en  Bilbao,  además  de  las  cinco  villas  que  tienen 
voto  para  la  elección  de  diputados  generales  y padres 
de  provincia,  lo  tienen  también  las  anteiglesias;  por 
manera,  que  de  donde  salen  las  Diputaciones  forales,  de 
donde  sale  el  régimen  verdaderamente  provincial  y ad- 
ministrativo, por  decirlo  así,  es  de  unas  elecciones  en 
que  toman  parte  cinco  villas  principales  de  aquella  pro- 
vincia, con  cinco  votos,  y el  resto  de  los  caseríos  llama- 
dos anteiglesias,  cada  uno  con  su  voto. 

Ha  reconocido  explícitamente  el  Gobierno,  y aun 
cuando  no  lo  hubiera  reconocido  es  un  hecho  evidente, 
que  la  mayoría  de  aquellas  poblaciones  es  carlista,  es 
absolutista,  ha  estado  contantemente  enfrente,  no  ya  del 
resto  de  la  Monarquía,  sino  de  esos  mismos  liberales  que 
allí  han  peleado  contra  ellos,  que  tantos  sacrificios  han 
hecho  y á quienes  tanto  agradecimiento  debe  la  Nación. 
Pues  si  se  deja  eso  régimen  provincial,  si  se  deja  que 
esas  provincias  sigan  haciendo  las  elecciones  por  el  sis- 
tema de  la  insaculación,  que  es  el  que  emplean,  ¿qué 
Corporaciones  provinciales,  qué  organización  adminis- 
trativa, qué  padres  de  provincia  han  de  resultar  elegidos? 

Pues  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  Gobierno  de- 
bía tener  muy  en  cuenta  que  no  atacando  ese  sistema, 
no  destruyendo  ese  régimen  peculiar  y privativo,  que  es  ¡ 
una  odiosa  excepción;  no  implantando  allí  el  mismo  ré- 
gimen provincial  y administrativo  á que  se  acomodan 
las  demás  provincias  del  Reino,  vendrá  á resultar  que 
las  Corporaciones  provinciales,  que  los  padres  de  pro- 
vincia serán  siempre  carlistas,  porque  éstos  tendrán  la 
mayoría,  como  la  tienen  hoy  en  todo  aquel  país,  y se  dará 
el  anacronismo,  no  solo  de  que  esas  elecciones  hechas  á 
espaldas  del  Gobi orno,  serán  influidas  y llevadas  á cabo 
por  autoridades  carlistas,  sino  que  esas  mismas  autori-  ' 


dades  habrán  de  ser  necesariamente  las  llamadas  á apli- 
car las  exenciones  establecidas  en  el  dictámen  á favor 
de  los  que  hayan  combatido  al  carlismo.  ¿Es  que  el  Go- 
bierno va  á destruir  este  absurdo  sistema  de  la  elección 
por  insaculación  y va  á regalar  á aquellas  provincias 
alcaldes,  concejales  y diputados  provinciales  de  Beal 
drden?  ¿Pues  qué  inconveniente  había  en  consignar  en 
el  art.  1.*  que  además  de  estar  obligadas  las  provincias 
á contribuir  con  hombres  é impuestos,  lo  estarán  tam- 
bién á acomodar  su  régimen  interior,  peculiar  y priva- 
tivo al  de  las  demás  provincias  del  Reino? 

Es  pues,  Sres.  Diputados,  una  necesidad,  y una  ne- 
cesidad urgente  y apremiante,  que  desaparezca  por  com- 
pleto el  régimen  administrativo  á que  se  acomod-m 
aquellas  provincias  en  su  organización  interior,  porque 
¡ de  otra  manera,  no  solo  le  faltará  al  Gobierno  la  base 
para  calcular  la  riqueza  para  imponer  tributos  y para 
designar  el  cupo  de  hombres  que  aquellas  provincias 
deben  entregar,  sino  que  esto  mismo  vendrá  á hacerse 
completamente  impracticable  y odioso,  puesto  que  quien 
tendrá  que  aplicar  las  exenciones  y declarar  los  que  han 
de  disfrutar  el  privilegio,  quien  vendrá  á secundar  la 
idea  del  Gobierno  si  no  pone  mano  en  aquellas  Corpora- 
ciones provinciales,  será  la  mayoría  que  resultará  elegi- 
da por  el  sistema  de  insaculación,  y esa  mayoría  ya  sabe 
el  Gobierno  que  lejos  de  ser  liberal  es  esencialmente 
carlista.  Pues  ante  estas  observaciones  importantísimas, 
ante  este  hecho  evidente,  contra  el  cual  yo  tengo  la  se- 
guridad de  que  nada  podrá  contestar  la  comisión,  me 
he  visto  precisado  á abandonar  su  camino,  separándome 
de  su  dictámen  y considerando  que  hacia  un  bien  á mi 
Patria,  y un  bien  á aquellas  mismas  provincias.  No  es, 
pues,  la  cuestión  de  conceder  al  Gobierno  el  plazo  de 
diez  ó de  dos  años  lo  que  me  ha  separado  del  dictamen 
de  la  mayoría  de  la  comisión,  sino  que  es  otra  cuestión 
importantísima;  la  cuestión  de  que  á mi  modo  de  ver  el 
proyecto  del  Gobierno  no  pone  mano  á ese  régimen  pe- 
culiar y privativo  á favor  del  cual  se  han  organizado 
aquellas  provincias  y han  contado  con  grandes  recur- 
sos para  ponerse  frente  á frente  de  la  Patria  común;  y 
yo  creo  que  mientras  ese  sistema  subsista,  será  comple- 
tamente imposible  ó impracticable,  no  ya  lo  que  quiere 
el  Gobierno  en  el  art.  1/  del  dictamen,  sino  hasta  las 
exenciones  á que  se  refiere  el  art.  5.* 

Ha  extrañado  el  digno  individuo  de  la  comisión  quo 
ha  combatido  mi  voto  particular  que  yo  no  haya  com- 
prendido en  él  á todas  las  demás  provincias  de  España 
que  se  rigen  por  leyes  distintas,  como  sucede  por  ejem- 
plo con  Navarra,  y yo  rengo  la  seguridad  de  que  al  mis- 
mo individuo  de  la  comisión  que  me  ba  hecho  esa  obser- 
vación se  le  habrá  ocurrido  al  momento  la  respuesta  que 
yo  he  de  dar.  Según  el  Reglamento,  tanto  los  dictáme- 
nes que  dá  una  comisión  como  los  votos  particulares 
han  de  recaer  precisamente  sobre  la  materia,  sobre  la 
cuestión  que  haya  de  resolver  el  Congreso,  debiendo 
circunscribirse  las  comisiones  en  sus  dictámenes  á in- 
formar sobre  los  puntos  comprendidos  en  el  proyecto  de 
; ley  que  se  baya  presentado  á la  Cámara;  todo  aquello  á 
que  el  proyecto  de  ley  no  se  refiera,  no  está,  por  decirlo 
así;  bajo  la  jurisdicción  de  loa  que  componen  la  comi- 
sión, y de  la  misma  manera  que  yo  dentro  de  este  voto 
particular  no  he  podido  censurar  al  Gobierno  por  las  le- 
yes provincial  y municipal  que  están  pendientes  de  dis- 
cusión, ni  he  podido  hacer  declaraciones  sobre  otras 
varías  materias  sometidas  también  al  examen  de  1 m 
Górtes,  tampoco  podía  ocuparme  dd  régimen  de  Navar- 
' ra,  que  será,  según  ha  declarado  el  mismo  Gobierno  y 
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según  lo  indican  las  conferencias  que  viene  celebrando 
con  los  comisionados  de  aquella  provincia,  objeto  de  otra 
ley  especial.  Si  yo  hubiera  comprendido  en  mi  voto  par- 
ticular 4 Navarra*  si  las  disposiciones  de  mi  dictamen 
las  hubiere  hecho  extensivas  k la  ley  civil  que  rige  en 
otras  provincias,  el  Gobierno  y la  comisión  me  hubieran 
dicho  que  me  excedía  en  mis  facultades,  que  venia  4 le- 
gislar sobre  cosas  no  sujetas  hoy  á nuestra  jurisdicción, 
y que  no  tenía  la  calma  bastante  para  esperar  k que  el 
Gobierno  acabara  de  celebrar  las  conferencias  que  viene 
celebrando  con  los  comisionados  de  Navarra  para  for- 
mular y presentar  en  su  dia  k las  Córtes  el  proyecto  que 
nos  ha  ofrecido* 

Y en  cuanto  4 las  leyes  civiles,  debe  también  recono- 
cer el  Sr’  Dominguez  que  no  era  oportuno  hacer  exten- 
sivo á ellas  el  voto  particular,  ni  hacer  respecto  de  ellas 
declaración  ninguna  en  estos  momentos,  pues  aparte  do 
que  las  leyes  civiles  de  una  provincia  en  nada  perjudi- 
can á las  de  otras,  es  indudable  que  solo  las  leyes  de 
carácter  político  y las  administrativas  y económicas  son 
las  que  principalmente  constituyen  la  base  de  todo  go- 
bierno y la  derivación  de  todo  sistema  constitucional*  He- 
chas estas  ligeras  rectificaciones,  veamos  qué  razou  do 
justicia  ó qué  principio  de  equidad  i avoca  la  comisión 
para  establecer  en  el  art,  5.*  de  su  dictamen  exenciones 
de  todo  punto  odiosas^  de  todo  punto  injustificadas  y con- 
tra las  que  se  rebelan,  no  tan  soto  la  conveniencia  y la 
justicia,  sino  la  dignidad  de  las  demás  provincias  de 
España.  Yo  creo  que  la  excepción  consignada  en  el  ar- 
tículo 5*  , caso  tercero,  apara  incluir  entre  los  casos  de 
exención  del  servicio  militar  á los  que  acrediten  que 
ellos  ó sus  padres  han  sostenido  con  las  armas  en  la 
mano  durante  la  ultima  guerra  civil  los  derechos  del 
Rey  legítimo  y de  la  Nación,  sin  que  por  estas  exencio- 
nes se  disminuya  el  cupo  de  cada  provincia,»  es  una 
excepción  de  todo  punto  odiosa,  de  todo  punto  injusti- 
ficada, no  tan  solo  porque  gravita  como  se  ve  por  el 
final  mismo  del  artículo,  al  decir  que  no  se  disminuirá 
el  cupo  de  cada  provincia,  sobre  los  que  han  estado  con 
las  armas  en  la  mano  frente  á la  Patria,  y esto  no  creo 
que  es  justo  ni  noble  después  de  haberles  brindado  con 
el  olvido  y el  perdón,  sino  que  además  se  lastima  y ofen- 
de la  dignidad  de  las  otras  46  provincias  que  han  te- 
nido allí  sus  hijos  con  las  armas  en  la  mano,  y respecto 
de  los  cuales  no  se  hace  la  más  ligera  indicación  en  este 
artículo.  Es  además  injusta  la  excepción  que  en  el  mis- 
mo se  establece,  porque  si  bien  loa  que  han  estado  con 
las  armas  en  la  mano  defendiendo  los  sagrados  intere- 
ses de  la  Patria  han  prestado  indudables  servicios  á la 
Nación,  también  es  cierto,  y no  creo  Lo  desconocerá  la 
comisión,  que  servicios  importantísimos,  además  de  los 
prestados  por  ios  que  han  tenido  las  armas  en  la  mano, 
son  y no  pueden  méuos  de  ser  los  de  esas  poblaciones 
convertidas  en  hospitales,  y donde  constantemente  se 
ha  estado  acuartelando  un  numero  excesivo  de  hom- 
bres; los  de  esos  alcaldes  rurales  que  tan  pronto  se 
veian  amenazados  y cohibidos  por  los  cabecillas  que 
entraban  en  el  pueblo  como  por  los  coroneles  do  nues- 
tros cuerpos,  y los  de  todas  esas  personas  que  en  el 
núcleo,  en  el  corazón  de  aquellas  provincias  no  han  te- 
nido las  armas  en  la  mano,  pero  han  estado,  siendo  au- 
toridades, arrostrando  miles  de  compromisos  en  benefi- 
cio de  la  Pátria. 

Es  injusto  el  párrafo  cuarto  del  mismo  artículo, 
porque  esas  dispensas  de  pago  á que  se  refiere  han  de 
redundar  en  perjuicio  de  las  demás  provincias  leales, 
harto  gravadas  ya  con  multitud  de  impuestos,  de  car- 


gas y de  exacciones*  y dignas  igualmente  que  las  po- 
blaciones de  las  Provincias  Vascongadas  que  han  estado 
al  lado  del  Gobierno,  de  la  consideración  y de  la  grati- 
tud de  la  Pátria*  Pero  si  el  Gobierno  y la  comisión  pre- 
tendían premiar  en  este  artículo  los  sacrificios  hechos 
por  las  poblaciones  y los  particulares  que  han  estado  al 
lado  de  la  Nación,  que  han  defendido  los  intereses  que 
nos  son  comunes,  que  han  sufrido  considerables  perjui- 
cios, no  sé  qué  razón  de  equidad  6 de  justicia  habrán 
tenido  en  cuenta,  así  la  comisión  como  el  Gobierno,  para 
negar  este  beneficio,  no  ya  á los  liberales  da  las  demás 
provincias  de  España,  sino  á los  mismos  liberales  navar- 
ros, que  han  estado  como  los  do  Vizcaya  al  lado  del  Go- 
bierno, al  lado  de  la  Nación,  al  lado  dei  interés  de  la  Pá- 
tria, que  han  hecho  también  todo  género  de  sacrificios  y 
que  son  tan  dignos  y tan  acreedores  á la  consideración 
y 4 la  gratitud  nacional  como  pueden  serlo  los  libera- 
les de  Vizcaya. 

Y si  esta  exención  pudiera  justificarse  de  alguna 
manera,  si  hubiese  razón  bastante  para  que  el  párrafo 
cuarto  subsistiera,  con  mayor  razón  debería  hacerse  ex- 
tensivo á Navarra,  cuya  provincia,  al  paso  quo  las  Vas- 
congadas han  venido  eludiendo  constantemente*y  con 
mil  subterfugios  el  cumplimiento  de  la  ley  dei  ano 
1830,  lo  cumplió  religiosamente,  cediendo  en  absoluto 
todos  cuantos  privilegios  tenia  y reservándose  bien  po- 
quísimos, que  ahora  también  le  quita  el  Gobierno,  sin 
consideración  á que  allí  hay  liberales  tan  dignos  de  res- 
peto como  en  las  provincias  vascas.  ¿Cuál  es  el  senti- 
miento de  justicia,  cuál  es  el  sentimiento  de  equidad, 
el  espíritu  de  igualdad  á que  la  comisión  se  acomoda 
cuando  premia  á los  que  han  venido  faltando  á la  ley 
desde  el  año  1839  y castiga  4 los  que  han  estado  al 
lado  del  Gobierno  y á los  que  el  año  1841  renunciaron 
todos  sus  fueros,  todas  sus  franquicias  y libertades? 
¿Tiene  el  Gobierno  la  seguridad  de  conseguir  con  las 
Provincias  Vascongadas  en  el  corto  espacio  de  dos  años 
que  se  empleó  para  la  unificación  de  Navarra  lo  que  oí 
Gobierno  del  año  1841  consiguió  de  Navarra? 

Pues  si  todos  son  liberales,  sí  todos  están  interesa- 
dos on  el  bien  común,  si  así  en  unas  como  en  otra  pro- 
vincia se  han  hecho  sacrificios  en  favor  de  la  Patria  y 
en  favor  del  Gobierno,  y si  hay  en  obsequio  délos  libe- 
rales de  Navarra  la  circunstancia  sumamente  atendible 
de  que  han  cumplido  la  ley,  de  que  se  han  sometido  al 
precepto  de  la  ley  desde  el  año  1841,  de  que  renuncia- 
ron á todos  sus  fueros,  franquicias  y libertades,  ¿4  qué 
obedece  esa  contemplación  del  Gobierno  para  ciertos  li  - 
berales  de  las  Provincias  Vascongadas,  cuando  tau  du- 
ramente trata  4 los  de  Navarra,  cuando  tan  duramente 
se  les  trató  el  ano  1841  que  ni  siquiera  se  tuvo  en  cuen- 
ta esa  distinción  odiosa  que  el  proyecto  actual  establece? 
Y si  el  Gobierno  en  el  decreto  de  6 de  Abril,  en  aquel 
célebre  decreto  por  el  que  consideró  vigente  la  ley  del 
año  1839  anunciando  que  traería  á las  Cortes  este  pro- 
yecto de  ley,  se  quejaba  de  la  desigualdad  en  que  ve- 
nían estando  las  Provincias  Vascongadas  con  Navarra 
desde  el  año  1841  f si  en  esa  Real  orden  de  6 de  Abril 
se  manifestaba  por  el  Gobierno  la  urgente  necesidad  de 
igualar  las  Provincias  Vascongadas  con  Navarra,  la  im- 
prescindible necesidad  de  que  cesara  el  estado  de  ex- 
cepción en  que  se  encontraban  aquellas  que  no  babian 
cumplido  la  ley  con  relación  4 Navarra,  ¿cómo  es  que  ha 
variado  tan  pronto  de  opinión?  ¿Qué  ha  ocurrido  desdo 
el  6 de  Abril  en  que  se  hacían  tales  afirmaciones  en  la 
Gacela,  hasta  que  se  presentó  este  proyecto?  ¿Por  qué  el 
Gobierno  no  cree  ya  justo  ni  conveniente  que  desapa- 
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rczca  esa  desigualdad  que  antes  lamentaba,  y,  por  el 
contrario,  viene  á restablecerla  desdeel  momento  que  á 
Navarra  la  despoja  de  lo  poco  que  la  quedaba,  al  paso 
que  signe  reservando  á algunas  poblaciones  y particu- 
lares de  las  Provincias  Vascongadas  todos  los  fueros  en 
su  completa  integridad? 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados:  todas  las  exencio- 
nes que  el  Gobierno  va  á dispensar  á esos  liberales  de 
las  Provincias  Vascongadas,  dignos  seguramente  del  ma- 
yor respeto  y consideración,  y por  eso  lo  que  quiero  es 
que  se  les  trate  como  hermanos,  que  se  les  aplique  la 
misma  ley  de  las  demás  provincias  y que  uo  se  Ies  veje 
ni  deprima,  van  á ofrecer  gravísimas  dificultades  en  su 
aplicación,  van  á originar  profundas  perturbaciones  é 
injusticias,  que  de  seguro  no  se  habrán  ocultado  á la 
perspicacia  de  los  Sres.  Diputados. 

Para  dispensar  esas  exenciones,  para  otorgar  esos 
beneficios  es  necesario,  según  el  caso  cuarto  del  artícu- 
lo del  proyecto,  la  prueba,  la  demostración  induda- 
ble de  que  alas  poblaciones  se  hayan  hecho  dignas  de 
tal  beneficio  por  sus  sacrificios  de  Codo  género  en  favor  de 
la  cansa  legítima  durante  la  pasada  guerra  civil;»  yen 
cuanto  a los  par  iculares,  «que  so  demuestre  asimismo 
que  han  tenido  que  abandonar  sus  hogares  por  la  mis- 
ma causa,  d sido  por  ella  objeto  de  persecuciones.» 

Aparte  del  espíritu  de  injusticia  que  resulta  si  se  tiene 
en  cuenta  que  dentro  de  esas  mismas  poblaciones  había 
soldados  de  las  demás  provincias,  para  los  que  no  hay 
ni  siquiera  una  frase  de  agradecimiento  en  ese  proyecto 
de  ley,  yo  desearía  que  el  Gobierno  y la  comisión,  si 
pretenden  dejar  dentro  de  aquellas  provincias  el  actual 
régimen  provincial  y administrativo  en  toda  su  inte- 
gridad, me  manifestarán  con  lealtad  y con  nobleza  cuál 
es  el  procedimiento  que  se  va  á adoptar  para  depurar, 
para  averiguar,  para  esclarecer,  para  acreditar,  en  una 
palabra,  cuáles  son  los  méritos  y los  servicios  que  de- 
ben considerarse  como  '$ ucrijtoios  de  iodo  género  en  favor 
de  la  causa  nacional,  y la  forma  ó manera  en  que  esos 
servicios  hayan  de  justificarse.  Porque  si  allí  queda  el 
actual  régimen  interior,  sí  las  autoridades  que  allí  va  á 
haber  son  autoridades  elegidas  coa  arreglo  á fuero  por 
medio  de  la  insaculación  , sistema  que  reflejará  la  Opi- 
nión dominante  de  la  mayoría  de  aquel  país,  resultara 
indudablemente  que  las  autoridades  serán  carlistas,  y 
yo  creo  firmemente  que  esas  autoridades  carlistas  no 
tomarán  todo  el  cuidado  y no  tendrán  todo  el  celo  ne- 
cesario para  acreditar  y depurar  cuáles  son  esas  pobla- 
ciones que  han  hecho  sacrificios  de  todo  género  en  fa- 
vor de  la  libertad  y del  Interes  de  la  Patria,  y cuáles  son 
esos  particulares  que  han  sido  perseguidos,  y que  por 
haberlo  sido  ban  tenido  que  abandonar  sus  hogares. 

Pero  no  solo  ha  de  ser  esto  sumamente  difícil,  y es 
lo  que  realmente  va  á establecer  allí  ddios  y perturba* 
dones  sin  cuento,  perturbaciones  á que  no  darán  lugar 
los  dignos  Diputados  de  aquellas  provincias  qne  vienen 
á defender  aquí  lealmente  los  intereses  que  representan, 
sino  que  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  resulta  además 
la  injusticia  de  que  para  premiar  á las  poblaciones  que 
han  sufrido  esos  perjuicios,  y que  han,  hecho  esos  sa* 
orificios,  se  obliga  á que  las  premien  otras  poblaciones 
qne  han  recibido  iguales  perjuicios,  que  han  hecho 
idénticos  sacrificios  en  pro  del  bien  de  la  Nación,  y para 
las  cuales  tampoco  tiene  el  Gobierno  en  este  proyecto 
una  sola  palabra  de  gratitud.  Y si  justo  y equitativo  se- 
ria premiar  ó indemnizar  á los  liberales  que  en  aque- 
llas poblaciones  han  estado  al  lado  del  Gobierno,  justo 
y equitativo  es  seguramente  premiará  los  soldados  que 


estaban  dentro  de  esas  poblaciones,  y hacer  sobre  todo  que 
1 la  exención  do  esos  tributos  y la  indemnización  de  esos 
males  no  recaiga  a ti  perjuicio  ó en  contra  de  poblacio- 
nes como  Puigcerdá,  como  Teruel,  como  Guenoa,  como 
Olot  y como  otras  mil  que  han  sufrido  gravísimos  per- 
juicios, que  han  hecho  sacrificios  dignos  del  mayor  en- 
comio, que  han  estado  constantemente  at  lado  del  Go- 
bierno, que  se  han  defendido  heróicamente  contando 
acaso  con  ménos  fuerzas  del  ejército  que  las  que  había 
dentro  de  las  poblaciones  á quienes  se  intenta  premiar, 
á las  cuales,  no  solo  indemniza  el  Gobierno,  sino  que  á 
esa  indemnización  habrán  de  contribuir  otras  poblacio- 
nes que  se  encuentran  en  igualdad  de  circunstancias. 

Yo  creo  que  esto  no  es  justo,  yo  creo  que  esto  no 
se  acomoda  á ningún  sistema  de  gobierno , á ningún 
principio  de  equidad  ni  de  igualdad,  y que  por  lo  tanto, 
cuando  un  proyecto  contiene  vicios  de  esta  natu  raleza  t 
cuando  en  él  se  desconoce  la  idea  de  lo  que  es  la  go- 
bernación del  Estado,  puesto  qne  se  deja  á aquellas  pro- 
vincias entregadas  ásu  actual  régimen  provincial,  cre- 
yendo sin  embargo  el  Gobierno  que  ha  de  poder  ejer- 
cer allí  su  acción  gubernamental,  yo  entiendo  que  no 
como  cuestión  política,  no  como  cuestión  de  mayoría  ni 
de  minoría,  no  como  cuestión  de  partido,  sino  como 
cuestión  de  patriotismo,  de  justicia  y de  interés  común, 
estamos  todos  en  el  caso  y en  el  deber  imprescindible  de 
oponemos  á que  surjau  tales  conflictos  y á que  se  cau  - 
sen tamañas  perturbaciones  é injusticias. 

Tenemos  además  en  cuanto  al  plazo  de  diez  años,  y 
esto  es  digno  también  de  llamar  la  atención  de  la  Cá- 
mara, !a  demostración  evidentísima  do  que  ese  plazo  es 
inútil  fijarlo,  pues  al  paso  que  los  diferentes  Gobiernos 
de  este  país  han  venido  excitando  continuamente  á las 
Provincias  Vaco agudas  á que  llevaran  á efecto  del  mis- 
mo modo  que  lo  había  hecho  Navarra  la  ley  del  abo  1839, 
y nada  han  conseguido  hasta  el  dia,  vemos,  por  el  con- 
trarío, que  lo  único  que  en  aquel  país  ha  podido  implan- 
tarse, es  lo  que  se  ha  decretado  sin  audiencias  de  co- 
misionados ni  plazos,  como  la  abolición  de  pase  á ciertas 
determinaciones  del  Gobierno,  la  creación  de  Juzgados 
de  primera  instancia,  los  gobernadores  civiles  dentro 
de  aquellas  provincias  y que  las  aduanas  se  llevaran  á 
la  frontera.  Por  manera  que  si  algo  ha  llegado  á hacer- 
se en  aquellas  provincias,  si  alguna  reforma  se  ha  con- 
seguido implantar,  no  es  seguramente  por  virtud  de  las 
repetidas,  de  las  repetldísimas  excitaciones  de  los  Go- 
biernos que  se  han  sucedido  en  el  país  desde  el  año  1839 
hasta  el  dia;  y si  algo  subsiste  son  esas  medidas  que  he 
indicado,  hechas  sin  audiencia  de  aquellas  provincias, 
siu  marcar  plazo  y sin  admitir  observaciones  de  ningu- 
na el  ase  > ni  de  liberales  ni  de  carlistas. 

Es,  pues,  completamente  innecesario  el  plazo  que  se 
concede  al  Gobierno,  porque  desde  el  ano  1839  se  ha  lla- 
mado á esas  provincias  á que  cumplan  la  ley,  se  las  ha 
dirigido  repetidas  exhortaciones,  se  las  ha  indicado  que 
se  iban  á celebrar  juntas  para  ponerse  de  acuerdo  res- 
pecto á la  reforma  de  los  fueros,  han  venido  comisiona- 
dos por  espacio  de  once  ó doce  veces,  y siempre  osos 
comisionados  se  han  limitado  á manifestar  al  Gobierno 
que  no  traían  instrucciones  bastantes,  que  no  podían 
entrar  en  la  reforma  de  los  fueros  de  aquel  país,  que  no 
se  creían  autorizados  para  ello,  y lo  cierto  es  que  los  Go- 
biernos, á causa  de  las  vicisitudes  políticas  por  que  ha 
atravesado  este  país,  no  han  podido  llegar  desde  el  año 
1839  hasta  el  dia  a]  cumplimiento  del  precepto  do  esa 
misma  ley. 

Lo  mismo  sucederá  seguramente  con  el  plazo  de 
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diez  años  que  en  este  proyecto  se  establece.  Como  yo  creo, 
Sres.  Diputados,  que  todas  estas  exenciones  son  odio- 
sas, como  yo  creo  que  los  deberes  constitucionales  no  se 
limitan  únicamente  á dar  hombres  para  ei  reemplazo 
del  ejército  y tributos  para  ei  Erario  público,  sino  que 
abarcan  también  el  cumplimiento  de  todas  las  leyes  de 
splicacion  general  al  país;  como  yo  creo  que  la  política 
que  debemos  hacer  en  las  Provincias  Vascongadas  no  es 
una  política  de  odios  y rencores,  sino  política  de  olvido 
y de  perdón,  política  de  igualdad  constitucional,  y no 
de  privilegios  y de  exenciones;  como  creo  también  que 
de  dar  alguna  indemnización  á aquellos  liberales  no 
hay  razón  ninguna  para  que  se  prive  de  esa  indemniza- 
ción á los  de  Navarra,  que  han  hecho  idénticos  sacrifi- 
cios, y que  tienen  en  su  abono  el  mérito  de  haber  cum- 
plido el  año  de  18*11  el  precepto  de  la  ley  de  1839,  por 
esta  razón,  Sres.  Diputados,  creo  que  convendréis  en 
que  es  necesario  que  nos  opongamos  á ese  proyecto  de 
ley  y que  detengamos  al  Gobierno  en  su  marcha  injus- 
ta,  obligando  á aquellas  provincias  á que  se  rijan  por 
las  mismas  leyes  que  las  demás  del  Reino, 

Y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que  el  Gobier- 
no precisamente  en  estos  momentos  en  que  quiere  dar 
una  completa  autonomía  á aquellas  provincias  consti- 
tuidas en  permanente  rebeldía,  decreta  para  las  provin- 
cias leales  la  más  absurda  centralización.  En  las  leyes 
municipales  sometidas  á discusión  se  establece  que  en 
vez  de  autonomía  habrá  alcaldes  nombrados  por  el  Go- 
Memo,  comisiones  provinciales  nombradas  por  ei  Go- 
bierno, que  los  secretarios  serán  nombrados  también  por 
el  Gobierno;  en  una  palabra,  se  ponen  tales  trabas,  ta- 
les cortapisas,  tales  puntales  al  edificio  constitucional, 
que  yo,  no  solo  los  creo  innecesarios,  sino,  impolíticos, 
porque  ya  saben  los  señores  de  la  comisión  y el  Gobier- 
no que  los  puntales  son  ios  que  mejor  que  nada  indican 
lo  ruinoso  de  un  edificio*  Guando  de  tal  manera  se  obra 
con  las  demás  provincias  de  España,  ¿es  justo  ni  equi- 
tativo, obedece  á algún  principio  de  justicia  el  que  se 
conserve  á las  Provincias  Vascongadas,  siempre  rebel- 
des, su  autonomía  provincial  y municipal? 

Creo  que  las  razones  que  he  tenido  la  honra  de  ex- 
poner á la  consideración  del  Congreso  son  á la  verdad 
bastantes  para  que  acuerde  como  solución  patriótica,  y 
que  resuelve  definitivamente  la  cuestión  foralP  el  voto 
que  he  tenido  el  honor  de  someter  á su  consideración, 
y yo  espero  que  las  Córtes,  teniendo  en  cuenta  que  son 
la  representación  legítima  del  país,  teniendo  en  consi- 
deración que  deben  inspirarse  en  las  necesidades,  en  la 
opinión,  en  las  aspiraciones  de  esc  mismo  país,  no  ha- 
rán de  peor  condición  á todos  los  demás  distritos  que  á 
esas  provincias,  siempre  tenaces  y rebeldes;  votarán  en 
pró  del  voto  sometido  á disensión,  y se  opondrán  al  dic- 
támen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D*  Lorenzo);  Pido  ¡apalabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar* 

ELSr*  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo);  Haré  brevísi- 
mas rectificaciones,  y algunas  importantes,  al  discurso 
del  Sr*  González  Fiori. 

Ha  principiado  S.  atribuyéndome  una  importan- 
cia de  la  que  carezco  completamente  y creyendo  que  yo 
hacia  aquí  una  especie  de  declaración  ev-cátedra  con 
motivo  de  esta  discusión  dei  voto  particular  de  S,  S.  y 
de  la  oposición  que  al  dictamen  de  la  comisión  hacían  los 
señores  que  se  sientan  en  esos  bancos.  No  ha  sido  eso 
precisamente  lo  que  yo  he  dicho;  no  io  habré  tal  vez 
explicado  bien  , pero  de  todas  maneras  el  Diputado  que 


tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  no  tie- 
ne autoridad  ninguna  para  hacer  esa  declaración  en  el 
sentido  que  el  Sr*  Fiori  la  toma*  Yo  he  dicho,  y repito 
ahora,  que  á mi  entender  no  hay  en  esta  disidencia  ni 
en  esta  oposición  más  que  una  cuestión  política,  una 
cuestión  do  oposición;  he  dado  mis  razones  para  probar- 
lo, los  Sres*  Diputados  las  han  oído;  el  Sr.  Fiori  las  ha 
contestado  á su  manera  y el  Congreso  juzgará  quién 
tiene  razón  entre  S.  S*  y yo* 

Ha  insistido  mucho  el  Sr*  Fiori  en  que  el  método  de 
elección  que  allí  está  en, uso  dará  por  resultado  que  sal- 
gan siempre  Ayuntamientos  y Diputaciones  carlistas. 
Yo  no  creo  que  hay  diferencia  desde  hace  muchos  anos, 
y tengo  que  rectificar  esta  parte  del  discurso  de  S*  S*, 
no  creo  que  hay  mucha  diferencia  entre  los  Ayunta- 
mientos de  las  Provincias  Vascongadas  y los  de  las  de- 
más; allí  existe  la  diferencia  en  la  administración  pro- 
vincial y en  la  intervención  que  las  Diputaciones  fera- 
les tienen  entre  los  Ayuntamientos  y los  gobernadores 
civiles;  pero  los  Ayuntamientos  hace  mucho  tiempo  que 
existen  en  las  Provincias  Vascongadas  como  en  el  resto 
de  España* 

Y con  respecto  á que  por  el  método  que  S*  S.  dice 
que  se  eligen  ahora  saldrán  siempre  carlistas,  yo  creo 
que  por  el  métodó  que  S.  S,  quiere  que  se  elijan,  en 
la  mayor  parte  de  los  pueblos  saldrían  carlistas  con  más 
seguridad,  puesto  que  S.  S.  afirma  y sostiene  que  la 
mayoría  es  carlista;  luego  el  resultado  de  la  elección 
será  que  salgan  carlistas,  y según  el  método  de  su  se- 
ñoría en  esta  parte,  y el  sistema  que  defiende  la  mino- 
ría, do  no  dejar  atribuciones  ai  Gobierno  para  que  pue- 
da nombrarlos  alcaldes,  es  seguro  que  si  tal  legislación 
se  aplica  allí,  sucederá  lo  contrario  queS.  8.  quiere,  que 
es  que  el  partido  carlista  tendrá  alguna  mayor  fuerza 
por  el  método  que  S.  8,  recomienda  y exige* 

Supone  el  Sr*  Fiori  también  que  yo  le  he  dirigido  un 
cargo  injusto  porque  he  pretendido  que  con  arreglo  á 
las  opiniones  que  manifiesta  en  el  preámbulo  de  su  voto 
debía  haber  extendido  las  disposiciones  relativas  á la 
unidad  constitucional  y á que  se  apliquen  todas  las  le- 
yes por  igual  en  toda  la"  Monarquía,  ér  otras  provin- 
cias que  no  obedecen  á las  mismas  prescripciones  lega- 
les hoy* 

Pues  bien;  de  todos  modos  conste,  y así  lo  consigno, 
que  el  Sr.  González  Fiori,  si  no  puede  hacerlo  en  este 
proyecto,  parece  que  adquiere  cierto  compromiso  moral, 
lo  mismo  que  la  minoría  á que  pertenece,  si  está  confor- 
me con  sus  ideas,  de  presentar  aquí  desde  luego  un  pro- 
yecto de  ley  extensivo  á Navarra,  y lo  adquiere  tam- 
bién principalmente*  y esto  importa  lo  mismo  á las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  que  á Cataluña  y á Ara- 
gón, de  sostener  que  se  aplique  en  ellas  la  legislación 
civil  castellana  las  leyes  de  Partida  y la  Novísima  Re- 
copilación, que  hoy  dia  no  rigen  en  esa  provincia. 

Ha  dicho  también  S*  S*  que  en  el  dictámen  de  la 
mayoría  de  la  comisión  y en  el  desaliñado  razona- 
miento mío,  que  antes  tuvieron  la  bondad  de  escuchar 
los  Sres.  Diputados,  se  había  hecho  de  peor  condición 
á los  liberales  de  las  otras  provincias  de  España  que  á 
los  liberales  de  las  provincias  vascas.  No  hay  tal  cosa. 
Desde  luego  yo  no  creo  que  unos  y otros  se  encuentran 
en  las  mismas  condiciones*  El  que  tiene  que  arrastrar 
la  opinión  do  todo  su  país,  el  que  vive  en  medra  de  gen- 
tes enemigas  armadas,  el  que  está  completamente  se- 
parado de  la  opinión  que  domina  en  su  país,  no  se  halla 
en  las  mismas  circunstancias  que  el  que  defiende  esas 
mismas  ideas  en  puntos  donde  están  más  popularizadas. 
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Pero  además,  oo  se  hace  de  ninguna  manera  de  me- 
jor condición  por  dispensarles  de  ciertas  cargas  á los 
liberales  de  las  Provincias  Vascongadas.  Hay  macha 
diferencia  entre  lo  qae  S,  S,  dice  y lo  que  se  consigua 
en  el  proyecto;  lo  único  que  se  hace  con  respecto  á los 
liberales  qae  han  sufrido  perjuicios,  que  han  hecho  sa- 
crificios por  la  cansa  de  la  libertad  ea  las  Provincias 
Vascongadas,  es  retardar  para  ellos  por  un  plazo  corto 
el  cumplimiento  de  ciertas  obligaciones.  Hay  mucha 
diferencia  entre  este  retraso  y el  librar  de  ciertas  cargas 
á los  que  las  estaban  pagando  anteriormente. 

Lo  mismo  digo  con  respecto  á los  de  Navarra  ( A los 
liberales  de  Navarra  no  se  les  hace  de  peor  condición 
que  á los  de  las  Provincias  Vascongadas,  Navarra  con- 
serva hasta  ahora  la  administración  municipal  que  an- 
tes tenia;  Ja  única  diferencia  que  hay  en  los  momentos 
actuales  es  la  referente  á la  tributación. 

No  queriendo  molestaba! Congreso,  no  rectifico  más. 

E!  Sr*  GONZALEZ  FIORX:  Pido  la  palabra  para 
rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

Ei  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Como  en  el  curso  de 
esta  discusión  habré  de  ser  aludido  alguna  vez,  y me 
Teré  por  lo  tanto  obligado  á hacer  ciertas  'manifesta- 
ciones ante  la  Cámara,  me  liraito  ahora  pura  y simple- 
mente á consignar  una  ligera  rectificación  á io  expues- 
to por  mi  digno  compañero  el  Sr.  Domínguez. 

Esta  rectificación  es,  que  yo  entiendo  que  la  uni- 
dad constitucional  no  se  resiente  porque  en  un  mismo 
Código  civil  ó en  varios  Códigos  civiles  se  tengan  en 
cuenta  las  costumbres  y las  tradiciones  que  más  afec- 
tan á ia  familia  y á los  bienes,  y que  no  ceden  segu- 
ramente en  perjuicio  ni  en  mengua  de  otras  provin- 
cias. 

Esta  es  la  razón  que  yo  he  tenido  para  no  hacer  ex- 
tensivo mi  voto  á las  leyes  civiles,  las  cuales,  á mi  en- 
tender* no  afectan  á la  Administración  general  del  país 
ni  redundan  en  perjuicio  de  las  demás  provincias  del 
Eeino, 

Esta  es  la  única  rectificación  importante  que  te- 
nia que  hacer  á lo  dicho  por  el  Sr.  Domínguez;  otras 
cuestiones  que  ha  tratado  las  anticipé  en  mi  discurso, 
y creo  innecesario  ocuparme  de  ellas  nuevamente. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Conde  del  Llobregat 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr,  Conde  del  LLOBREGAT:  Señores  Diputados, 
si  triste  fué  para  mí  el  usar  de  la  palabra  por  primera 
vez  en  este  recinto  defendiendo  la  unidad  religiosa;  si 
doloroso  me  fué  sostener  ante  españoles  y ante  católicos 
las  libertades  de  la  Iglesia,  no  es  ménos  sensible  para 
mi  corazón,  no  es  ménos  duro  para  los  sentimientos 
que  me  animan  el  defender  en  las  actuales  circunstan- 
cias las  Jíbortades  de  mi  país  pidiendo  al  Congreso  que 
no  las  arranque  de  mano  airada,  siendo  como  sois  vos- 
otros los  encargados  por  la  Patria  de  sostener  y defen- 
der los  derechos  de  los  pueblos. 

Necesito,  pues,  vuestra  benevolencia,  toda  vuestra 
benevolencia,  tratándose  de  un  asunto  en  el  cual  no  sé 
si  podré  contenerme,  conmovido,  como  podéis  ver  que 
lo  estoy,  agitada  toda  mi  sangre,  en  la  que  no  hay  una 
sola  gota  tranquila,  porque  no  hay  tampoco  una  sola 
gota  que  no  sea  vascongada , y os  pido  de  nuevo  toda 
vuestra  benevolencia,  que  de  ella  habré  menester,  por- 
que no  sé  si  saldrán  de  mis  lábíos  frases  Imprudentes, 
conceptos  que  no  deba  pronunciar,  pero  que  en  todo 
caso  serán  respetables  como  los  quejidos,  tal  vez  incon- 
venientes, del  hijo  que  ve  morir  á su  madre  querida. 


del  hijo  que  Sufre  una  pérdida  tan  irreparable  para  éL 
Esta  es  la  situación  de  ánimo  en  que  me  encuentro,  y 
por  esto  necesito  y vuelvo  á pediros  tercera  vez  toda  la 
benevolencia  que  me  podáis  dispensar. 

No  voy  á tratar  la  cuestión  de  los  fueros  en  el  terreno 
histórico  ni  en  el  terreno  legal;  magistralmente,  funda- 
mentalmente la  tratarán  así  otros  compañeros  raios  de 
diputación;  voy  á tratar  de  esta  cuestión  en  ei  terreno 
político,  voy  á discutir  en  el  terreno  general  de  los  in- 
tereses do  la  Patria;  y mi  discurso,  más  bien  que  una 
Impugnación  al  voto  particular  del  Sr.  González  Fiori  y 
al  dictamen  de  la  mayoría  de  ia  comisión,  lo  será  a!  es~ 
espíritu  general  antífuerista  que  domina  aquí  y fuera 
de  aquí. 

Este  es  el  terreno  en  que  voy  á ocuparme  de  esta 
cuestión,  sin  perder  de  vísta  lo  que  me  imponen  altos 
deberes  de  patriotismo,  porque  no  olvido  que  la  cues- 
tión es  de  la  mayor  gravedad  y de  ia  mayor  trascen* 
dencia;  que  puede  tener  graves  con  secuencias  de  toda 
naturaleza,  y que  estamos  todos  interesados  en  que  esas 
consecuencias  sean  solas  la  pacificación  completa  de 
ia  Patria  y la  desaparición  total,  así  del  espíritu  car- 
lista como  del  revolucionario,  esos  dos  potos  de  nues- 
tras desdichas,  esos  dos  elementos  de  perturbación,  de 
cuya  reunión  y contacto  nace  siempre  y se  ianza  aira- 
do y asolador  el  rayo  de  la  guerra  civil,  unas  veces  en 
el  Norte  y otras  en  Oriente  y Mediodía.  Teniendo  en 
cuenta  todas  estas  consideraciones,  y llevado  de  ese  alto 
espíritu  de  patriotismo  que  las  circunstancias  tanto  me 
imponen,  voy  á entrar  en  esta  cuestión  en  que  se  trata 
de  los  fueros  vascongados,  á cuya  defensa,  así  como  á 
ia  da  la  religión  y la  dinastía,  consagraré  principal- 
mente mi  vida  pública,  pues  son  las  grandes  convic- 
ciones de  mi  alma. 

En  primer  lugar,  debo  quejarme,  Sres.  Diputados* 
de  la  atmósfera  que  nos  rodea  en  este  asunto;  atmósfe- 
ra falsa,  atmósfera  de  pa  ion,  que  nos  oprime  y agobia  ■ 
á todos*  y que  es  sin  duda  más  violenta  é insoportable 
que  la  misma  atmósfera  canicular  que  ahora  experimen- 
tamos. Ante  esta  consideración  os  pido  encarecidamente 
calma,  sosiego  y templanza  para  juzgar  con  la  alta 
imparcialidad  que  deben  juzgar  los  hombres  de  Estado 
los  asuntos  de  esta  índole*  no  dejándose  ín finir  en  ma- 
nera alguna  por  atmósferas  y presiones  exteriores,  que 
pueden  ser  más  ó ménos  apasionadas,  que  no  siempre 
son  justas,  y que  son  impropias  siempre  do  los  altos 
Cuerpos  Colegisi  adores.  Esta  atmósfera  viciada  y vio- 
lenta puede  lia  cercos  llevar  la  cuestión  que  se  debate 
á un  terreno  que  nos  haga  cometer  grandes  injusticias, 
y es  preciso  tener  grande  imparcialidad  y conciencia 
do  nuestros  actos  cuando  se  trata  nada  menos  que  de 
arrancar  su  libertad  al  único  pueblo  que  conserva  un 
resto  de  aquellas  grandes  instituciones  municipales  es- 
pañolas, que  para  mí  son  tan  importantes  y tan  glorio- 
sas, que  constituyen  el  nervio  y vida  de  nuestra  nacio- 
nalidad; y que  enemigas  de  todo  lo  que  es  despotismo* 
en  cualquier  forma  que  aparezca,  son  fundamento  his- 
tórico do  este  país  y uno  de  ios  principios  de  su  Consti- 
tución interna,  En  este  concepto , Sres*  Diputados*  no 
puedo  ménos  de  apelar  á vosotros  para  que  do  os  dejeis 
arrastrar  por  el  espíritu  nivelador  de  la  revolución  fran- 
cesa* porque  ese  espíritu  es  el  mayor  enemigo  que  tie- 
ne la  libertad  de  los  pueblos,  y el  que  hace  tan  difícil 
su  vida  en  las  Naciones  latinas. 

Veo  además  en  este  punto  un  fenómeno  tan  contra- 
rio á nuestro  carácter  é idiosincracia,  que  no  me  le  ex- 
plico ni  comprendo,  Ea  España,  al  vencido  se  le  ha  per- 
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donado  siempre.  Después  de  la  victoria  no  se  ha  conser- 
vado  ódio  ni  rencor  de  ninguna  clase  al  que  eirá  ayer 
nuestro  enemigo;  yo  mismo,  cuando  vino  la  dinastía  do 
nuestro  Rey  D,  Alfonso  XII,  sentí  la  mayor  alegría  al 
ver  el  espíritu  de  conciliación  personal  que  iluminó  aque- 
llos albores  de  la  restauración,  y al  contemplar  que  los 
que  se  liabiau  alzado  contra  la  dinastía  y los  que  hablan 
gritado  «Abajo  los  Berbenes»  estaban  entre  nosotros  vi- 
viendo con  toda  tranquilidad.  Yo  veia  esto  con  grande  1 
complacencia,  pues  revela  la  magnanimidad  de  nuestro 
carácter;  pero  en  la  cuestión  de  fueros  sucede  todo  lo 
contrario;  y sin  embargo,  está  mucho  mános  justifica- 
do. No  sirve  decir  que  no  se  trata  aquí  de  castigar;  no 
sirve  negar  esto,  porque  es  lo  cierto  que  en  la  atmós- 
fera que  nos  rodea  se  respira  todo  lo  contrario,  no  ha- 
biendo calumnia  ni  acusación  que  ao  se  lance  por  la 
prensa  contra  las  Provincias  Vascongadas  que  no  se 
oiga  en  esos  pasillos,  y que  aun  aquí  no  se  haya  desli- 
zado alguna  vez.  Esta  es  la  situación  en  que  nos  baila- 
mos; este  el  apasionamiento,  impropio  de  legisladores, 
que  nos  rodea,  y por  eso  os  pido  otra  vez  calma  y so- 
siego, serenidad  y justicia. 

Hay,  por  último,  en  esta  cuestión  algo  y aun  algos 
de  desconocimiento  de  la  materia  que  estamos  discu- 
tiendo, porque  el  proyecto  se  ha  hecho  de  prisa,  y se 
discute  á ultima  hora,  como  cosa  baladí  y sin  importan- 
cia. ¿Por  qué;  en  vez  de  proceder  así,  no  se  ha  abierto 
una  información  parlamentaria,  amplia  y solemne,  para 
averiguar  cuáles  son  la  cansa  de  la  guerra  civil  que  fe- 
lizmente acaba  de  terminar,  y si  ha  tenido  en  ella  al- 
guna parte  la  cuestión  de  fueros?  ¿Qué  hubiera  perdido 
la  Nación  en  esto?  ¿Es  mejor  traer  la  cuestión  al  debate 
de  improviso?  Además,  8res.  Diputados,  se  suscita  esta 
cuestión  en  ocasión  altamente  inoportuna.  La  situación 
de  España  no  es  tranquila,  como  lo  demuestra  el  empe- 
ño por  parte  del  Gobierno  de  conservar  la  dictadura  y 
los  constantes  rumores  de  conspiración  que  llegan  hasta 
nosotros. 

Pues  bien;  todo  esto  coarta  ia  defensa,  porque  impi- 
de á nuestro  patriotismo  ej  expresarse  con  entera  liber- 
tad; porque  lo  que  aquí  se  dice  fuera  de  aquí  sale,  y 
la  pasión  puede  interpretarlo  de  mala  manera  y valerse 
la  revolución  de  nuestras  palabras.  En  mí  patriotismo, 
pues,  no  está  emplear  cierta  clase  de  argumentos  que 
pudieran  considerarse  como  amenazas  embozadas,  y es- 
to, repito,  priva  á mi  país  de  ia  defensa  que  pudiéra- 
mos hacer  en  tiempos  de  completa  y absoluta  tranqui- 
lidad, y que  llevaría  sin  duda  la  convicción  á vuestro 
hoy  prevenido  ánimo. 

Recuerdo  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  dicho 
en  otro  sitio  que  esta  cuestión  de  fueros  desde  princi- 
pios del  siglo  actual  había  tomado  el  camino,  no  de  una 
gran  conciliación  nacional,  sino  de  una  cuestión  de  fuer- 
za que  por  la  violencia  se  acabarla  por  dirimir,  y estoy 
más  interesado  que  nadie  en  que  semejante  carácter  no 
pueda  tener  esta  ley.  El  por  qué  todos  lo  comprendéis. 

Noto  en  este  asunto  na  movimiento  revolucionario 
en  el  fondo,  y es  de  mi  deber  el  fijarme  en  él,  dándoos 
el  grito  de  alarma  á todos  los  conservadores,  á la  ma- 
yoría, al  Gobierno,  á cuantos  estén  interesados  en  la 
consolidación  de  la  dinastía;  hay  aquí,  repito,  un  ele- 
mento profundamente  revolucionario  que  quiere  explo- 
tar la  cuestión  toral,  que  es  el  verdadero  autor  de  esta 
cruzada,  y cuyo  fin  es  el  divorciar,  si  fuera  posible,  al 
Rey  D.  Alfonso  de  las  Provincias  Vascongadas.  Esto  por 
fortuna  no  es  factible,  pero  no.  pnede  negarse  qne  la 
ocasión  es  oportuna,  porque  nunca  hasta  ahora  desde 


1833,  ha  quedado  desengañado  por  completo  el  partido 
carlista.  Guando  concluyó  la  guerra  anterior,  en  1839, 
el  prestigio  de  D.  Carlos  quedó  entero  y la  leyenda  car- 
lista incólume;  todos  vieron  en  el  Pretendiente  la  pri- 
mera víctima  de  la  que  llamaban  ia  traición  de  Maroto;  y 
si  la  bandera  carlista  no  pudo  volver  á tremolarse  en 
aquellas  provincias,  no  fué  porque  hubiese  caldo  des- 
prestigiada, fue  por  su  fidelidad  á io  jurado  y su  amor  á 
la  Reina  Isabel,  á la  que  mando  desde  aquí  un  testimo- 
nio de  respeto  y gratitud  por  sn  especial  y constante 
adhesión  á la3  instituciones  de  mí  querido  país.  Hoy, 
señores,  ha  sucedido  lo  contrario*  Don  Carlos  ha  caldo 
completamente  desprestigiado,  y auuque  no  he  de  fal- 
tar al  respeto  debido  á la  desgracia  de  uu  Príncipe  ven- 
cido, la  verdad,  qne  tiene  sus  fueros,  m * obliga  á consig- 
nar queso  ha  conducido  muy  inferíormente  á lo  que  era 
de  suponer  de  quien  aspiraba  á ganar  tan  alta  posición. 
Su  conducta  no  ha  sido  en  verdad  la  qne  debiera,  y hoy 
su  nombre  es  tal  vez  más  aborrecido  ea  aquel  país  por 
los  carlistas  que  por  los  liberales. 

No  caben,  pues,  momentos  más  propicios  para  que 
se  procure  estrechar  fuertemente  ios  vínculos  qne  enla- 
zan la  dinastía  y aquellas  provincias  profundamente 
monárquicas;  y como  los  revolucionarios  conocen  esto 
perfectamente,  hacen  cnanto  es  dable  para  estorbarlo  y 
arrastrar  aquel  país  á su  completa  perdición,  pues  no  se 
les  oculta  qne  si  las  fuerzas  vivas  de  esas  provincias 
vienen  como  vienen  á dar  fuerza  á la  Monarquía,  su 
empresa  revolucionaria  se  hace  más  y más  imposible, 
pues  no  está  en  la  suma,  smo  en  la  resta,  la  Operación 
aritmética  que  buscan.  Estos  planes  han  empezado  su 
obra  con  fines  que  de  lejos  se  advierten,  creando  y fo- 
mentando esa  atmósfera  antifuerista  ó inconveniente 
de  que  yo  me  quejo.  Tened,  pues,  presentes  todas  estas 
censido  raciones,  no  sea  que  algún  día  lloréis  la  ley  que 
estáis  haciendo,  porque  esa  ley  dará  con  el  tiempo  los 
tristes  resultados  de  empobrecimiento  y despoblación 
que  tanto  lamentáis  con  motivo  de  ia  expulsión  de  los 
judíos  y moriscos;  sucesos  decretados  también  por  efec- 
to do  movimientos  de  Opinión  profundamente  popu- 
lares. 

Aquí  no  puedo  raénos  de  hacer  presente  al  Sr.  Gon- 
zález Fiori,  que  nos  ha  hablado  de  tratar  con  benigni- 
dad á las  Pro  nacías  Yascongadas,  que  S.  S*  va  sin 
embargo  más  allá  del  proyecto  del  Gobierno,  aunque  - 
eu  la  esencia  es  evidente  qne  tan  radical  es  el  neo  como 
el  otro;  pero  S.  S,,  qne  dice^que  no  se  debe  castigar  á 
esas  provincias,  viene  á Infligirles  ei  más  fuerte  de  los 
castigos;  la  pérdida  de  su  libertad*  Aquí  no  hay  dere- 
cho para  ciertas  acusaciones;  pues  qué,  ¿tan  libres  es- 
tamos todos  de  pecado  que  no  bay  nadie  que  pueda  es- 
tar en  el  banquillo  de  los  acusados,  además  de  los  alza- 
dos en  el  Norte?  ¿No  ha  habido  más  ataques  contra  la 
dinastía  qne  los  que  hayan  podido  salir  deesas  provin- 
cias? ¿No  eran  ataques  á la  dinastía  los  de  1868  como 
los  de  1 875?  Yo  no  quiero  recordar  cosas  pasadas,  y 
me  limitaré  á manifestar  que  los  que  no  tienen  su  con- 
ciencia tranquila  no  debieran  intervenir  en  el  debate 
sino  para  pedir  perdón  para  todos,  y no  para  acusar  á 
nadie.  No  puedo  exigirse  de  mí  mayor  prudencia.  Ya 
que  se  trata  de  castigo,  aunque  no  guste  la  palabra, 
es  menester  al  menos  que  se  aplique  con  justicia  y no 
se  castigue  á justos  por  pecadores.  Olvidáis  demasiado 
que  hay  en  aquellas  provincias  un  partido  liberal  que 
ha  prestado  grandísimos  servicios,  que  no  son  compa- 
rables con  los  prestados  por  el  mismo  partido  en  nin- 
gún otro  punto,  sin  duda  alguna  porque  no  se  han  en- 
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contrajo  en  ocasión  oportuna  de  hacerlo  ¿Y  no  mere- 
cen estos  leales  ciudadanos  todo  género  de  considera- 
ción y de  galardón?  ¿Sabéis  lo  que  ha  hecho  allí  y lo 
que  ha  trabajado  ese  partido  durante  las  épocas  más 
tristes  y más  críticas? 

Recuerdo  con  horror  el  verano  del  73 ; me  hallaba 
entonces  en  San  Sebastian;  parecía  Ja  Nación  una  Na- 
ción completamente  disuelta  y muerta;  no  habia  espe- 
ranza por  ninguna  parte;  yo,  que  tan  firme  soy  en  mis 
sentimientos  dinásticos,  empezaba  ya  á concebir  temo- 
res do  que  fuera  imposible  la  restauración  de  O,  Alfon- 
so y de  que  fuera  posible  el  triunfo  de  D.  Carlos.  En 
aquellos  dias  mandó  el  Gobierno,  con  desesperación  de 
aquellos  valientes  pueblos,  que  se  abandonase  el  inte- 
rior del  país  vascongado,  y llegaron  á San  Sebastian  de 
Oñate,  de  Vergara,  de  Eibar  y de  otros  puntos  infini- 
dad de  familias  huyendo  del  carlismo,  sin  más  que  lo 
puesto,  abandonando  sus  hogares  y su  trabajo,  pero 
con  gran  fó  y patriotismo;  y entonces,  cuando  la  Na- 
ción se  derrumbaba  y todo  era  desaliento,  el  partido  li- 
beral de  las  Provincias  Vascongadas,  coa  firmeza  sin 
igual,  empezó  á hacerse  fuerte  alrededor  de  San  Sebas- 
tian y Bilbao  y á defenderse  con  una  tenacidad  que  hubie- 
ra podido  calificarse  hasta  de  temeraria,  dado  el  aspecto 
general  de  las  cosas.  ¿Pues  que  voy  á deciros  del  he- 
roico sitio  de  Bilbao?  Bilbao  salvo  á la  Nación  del  triun- 
fo del  Pretendiente  en  los  tristes  dias  de  San  Pedro  de 
Abanto  con  su  energía  y la  del  general  Castillo.  Sin  su 
admirable  abnegación  no  estaríamos  hoy  en  este  lugar. 

Bilbao,  que  ha  salvado  en  aquella  ocasión  la  causa 
liberal,  va  á ser  castigada.  Y no  me  habléis  de  los  diez 
años;  eso  es  injusto;  todas  aquellas  poblaciones  piden  á 
voz  en  grito,  no  que  les  deis  un  privilegio,  sino  su  de* 
recho,  lo  que  es  suyo;  reclaman  lo  que  han  heredado 
de  sus  padres  y abuelos;  y lo  reclaman  porque  les  per- 
tenece, y no  quieren  nada  que  tenga  el  carácter  do 
privilegio.  ¡Vaya  una  concesión!  Se  parece  al  arreglo 
de  la  deuda,  hecho  con  el  crédito  de  los  mismos  acree- 
dores, á quienes  en  definitiva  se  despoja  de  lo  suyo  para 
darles  como  gran  cosa  una  parte.  Esto  mismo  pasa  aquí; 
se  conculca  el  derecho  de  todos  y se  devuelve  una  parte 
y por  tiempo  limitado  á algunos,  y se  les  dice  que  to- 
davía tienen  que  agradecer  que  no  se  les  quite  todo. 
Esta  es  sencillamente  la  situación.  ¿Es  esto  sério?  ¿Es 
conducirse  bien  con  aquellos  heróicos  y leales  servidores 
del  Bey? 

¡Ah,  señores!  No  quisiera  hablar  de  cierto  asunto, 
pero  no  tengo  más  remedio  que  hacerlo,  porque  viene  á 
mis  labios  sin  quererlo.  Cuando  leí  cierta  proclama  cé- 
lebre, puesta  en  boca  del  Rey  por  su  Ministerio,  en  la 
que  se. decía  que  con  las  puntas  de  las  bayonetas  se  ha- 
bia hecho  la  unidad  constitucional  en  la  guerra  que  ter- 
minaba, yo,  que  por  entonces  vela  y sabia  lo  que  se  en- 
tendía por  unidad  constitucional  en  ciertas  esferas,  y 
cuál  era  la  interpretación  de  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
1839,  que  el  Gobierno  se  proponía  defender,  justamen- 
te la  contraria  de  la  que  nosotros  entendíamos,  quedé 
yerto.  ¿Cómo  se  puede  decir  eso,  pensaba  yo,  el  día  mis- 
mo que  el  Rey  sale  de  Vizcaya?  ¿Cómo  han  de  resignar- 
se los  liberales,  los  miqueletds,  los  voluntarios  al  papel 
de  haber  abierto  la  fosa  de  sus  queridos  fueros  con  la 
punta  de  las  bayonetas?  ¿Cómo  es  posible  que  se  pueda 
cometer  la  insensatez  de  decir  eso  y de  dar  á los  car- 
listar  el  papel  de  mártires  que  caen  abrazados  á la  ban- 
dera de  sus  fueros?  Esto,  además  de  ser  profundamente 
injusto,  es  verdaderamente  cruel,  Y no  digo  más,  por» 
que  no  debo  decir  más. 


No  soy  yo,  sin  embargo,  Sres.  Diputados,  de  los 
quieren  que  se  castigue  á los  carlistas;  yo  no  quiero  que 
se  castigue  á nadie  después  de  la  victoria;  quiero  que 
se  les  perdone;  pero  si  se  trata  de  castigar  á los  carlis- 
tas, sí  uo  prevalace  la  noble  política  del  olvido,  que  sea 
con  justicia  al  menos,  y no  se  pida  por  los  elementos 
que  tienen  tanta  culpa  en  la  guerra  civil,  que  la  han 
provocado,  que  se  quiten  los  fueros;  yo  he  visto  expo- 
siciones de  poblaciones  eminentemente  carlistas  en  con- 
tra de  les  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas;  yo  he 
visto  que  los  que  han  abusado  de  aquellas  provincias  y 
han  contribuido  á que  se  levanten  en  armas  con  sus 
trastosnos  y provocaciones,  piden  su  castigo  de  una  ma- 
nera inicua. 

Yo,  Sres,  Diputadas,  concibo  estas  acusaciones  de 
parte  del  Sr.  Cánovas,  dinástico  de  siempre;  de  parte 
del  Sr.  Posada  Herrera,  que  al  fin  y al  cabo,  sí  tomó  le- 
ve parte  en  la  revolución,  no  tomó  ninguna  en  los  dos 
grandes  hechos  puramente  políticos  de  la  revolución,  y 
que  constituyen,  en  mi  entender,  un  desdoro  para  la 
Patria,  á saber:  el  Rey  extranjero  y la  República.  La 
concibo  de  parte  de  los  generales  Martínez  Campos  y 
Quesada,  que  en  nada  han  contribuido  á derribar  la  Rei- 
na Isabel  II  y su  dinastía.  Pero  que  los  que  contribuye- 
ron á la  revolución  de  1868  y ménos  aun  que  los  car- 
listas de  aquende  del  Ebro  hagan  esa  acusación,  yo  no 
la  acepto  en  manera  alguna  y la  rehusó  por  falta  de 
imparcialidad  y de  justicia. 

Pero  vamos  á ver  cuáles  son  verdaderamente  las 
causas  de  la  guerras  ya  que  no  se  trata  de  castigar  los 
vascongados  y sí  solo  de  abolir  los  fueros,  porque  se  su- 
pone que  los  fueros  han  contribuido  á que  la  guerra  se 
encienda  y sostenga  con  el  desarrollo  que  ha  tenido  des- 
graciadamente en  aquel  país. 

En  primer  lugar,  desde  luego  siento  la  teoría  de  que 
los  fueros  ni  en  poco,  ni  en  mucho,  ni  en  nada  han  con- 
tribuido á la  guerra  civil;  que  lejos  de  haber  influido  en 
ella,  antes  de  la  guerra,  la  han  entorpecido,  luego  la 
han  dificultado  y preparadora  conclusión,  y al  final  de 
ella  han  sido  causa  de  que  se  hayan  desecho  tan  rápi- 
darnen  te  como  se  han  desecho  aquellos  batallones. 

Mas  antes  hablemos,  que  ya  es  hora,  de  las  causas  de 
la  guerra.  En  primer  lugar,  se  presenta  aquí  indudable- 
mente con  toda  su  fuerza  la  causa  religiosa.  Este,  que 
para  mí  es  un  terreno  delicado  por  tazones  que  todos 
comprendereis,  lo  trataré  de  pasada,  pues  no  debo  entrar 
de  lleno  en  él  por  altísimas  razones  de  respeto;  pero  to- 
ca á mi  lealtad  sin  embargo  hacer  desde  luego  una  de- 
claración. Si  en  aquel  país  ha  habido,  que  no  lo  sé,  ele- 
mentos eclesiásticos  que  olvidando  eus  deberes  en  gra- 
do eminente  han  contribuido  ai  desarrollo  de  la  guerra 
civil  y este  hecho  por  su  generalidad  y su  ardor  bélico 
ha  tenido  el  carácter  de  un  error  gravo,  yo  no  puedo 
ménos  de  lamentarlo  profundamente* 

Pero  si  consideramos  al  país  en  sí,  si  consideramos 
que  el  error  de  apreciación,  que  el  error  de  concepto 
que  ha  podido  lanzar  á quellns  gentes  á tomar  las  armas 
en  la  mano  es  la  creencia  de  que  la  religión  estaba  com- 
pletamente perdida  y necesitaba  su  defensa  material;  y 
ese  error,  que  repito  fué  error,  pero  que  en  aquellos  no- 
bles labriegos  era  hijo  de  sentimientos  laudables,  es  lo 
que  queréis  castigar,  haríais  una  cosa  temeraria,  por- 
que vais  á castigar,  sin  quererlo  ni  saberlo,  el  espíritu 
católico.  Si  castigáis  ó queréis  castigar  en  ellos  esos 
errores,  debéis  leer  antes  lo  que  decía  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  en  un  prólogo  célebre,  en  que 
describe  elocuentemente  el  levantamiento  de  las  Previa- 
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cías  Vascongadas,  que  8,  S.  presenció,  y donde  se  ve 
evidentemente  el  carácter  de  aquel  alzamiento,  en  que 
resalta  la  buena  fé  de  aquellas  poblaciones  rurales,  á 
quienes  no  movía  bandera  alguna  de  ambición  intere- 
sada ó tendencias  al  bandolerismo,  sino  que  se  levan- 
taban á sacrificarse  por  una  idea,  movidos  y engañados 
por  indignas  instigaciones  de  los  que  eran,  como  decía 
con  gran  verdad  un  estimable  paisano  inio,  racionalista 
por  cierto,  explotadores  de  las  virtudes  de  los  vascongados, 

Eso  es  lo  que  ba  sucedido  en  las  provincias  her- 
manas. Contra  esos  explotadores  no  hay  castigo  bas- 
tante, lo  digo  con  toda  la  energía  de  que  soy  capaz; 
pero  cputra  las  víctimas  de  su  ambición  es  más  que  jus- 
ta 3a  compasión  y el  olvido,  porque  han  sido  explota- 
dos; y si  no  diré  yo  que  se  les  recompense,  porque  eso  j 
no  se  puede  recompensar,  diré  sí,  que  deben  ser  mira- 
dos hasta  con  respeto,  cual  debe  serlo  en  estos  tristes 
tiempos  de  materialismo  todo  el  que  es  capaz  de  sacri- 
ficarse cou  sinceridad  en  pró  de  una  idea,  aunque  sea 
errada. 

Otra  de  las  causas  que  produjo  la  guerra  civil,  fné 
el  abandono  en  que  aquel  país  se  encontró  en  1873.  En 
aquella  época,  Sres.  Diputados,  era  cuando  [el  céle- 
bre cura  Santa  Cruz  imprimia  á la  lucha  un  carácter 
tan  duro;  en  aquella  época  era  cuando  aquel  país  sufría 
sus  desmanes  y sus  crueldades,  y en  aquella  época  era 
cuando  allí  se  verificaba  ese  fenómeno  cruel  que  solo 
en  las  Provincias  Vascongadas  se  conoce,  y donde  se  le 
ha  dado  el  gráfico  nombre  de  sacar  los  mozos.  Era  me- 
nester haber  visto  sacar  los  mozos  para  comprender 
cuantos  voluntarios  tenia  en  aquel  país  el  carlismo;  era 
menester  ver  aquellas  partidas  volantes  de  80  á 90  fa- 
cinerosos, que  nunca  faltan  en  todos  los  países,  por  mo- 
rigerados que  sean,  que  iban  de  caserío  en  caserío  arran- 
cando aquellos  muchachos  de  su  trabajo,  con  procedi- 
mientos terribles;  y como  no  tenían  amparo  alguno, 
porque  si  no  salían  de  sus  casas  se  les  fusilaba,  y si  se 
escapaban  se  fusilaba  á sus  padres;  y como  allí  no  habla 
guarniciones  á que  apelar,  ni  siquiera  pequeñas,  que 
les  pusiera  á cubierto  de  sus  desmanes;  pues  corrían  los 
tristes  dias  de  abajo  los  galones  y que  baile;  y como  la 
población  estaba  esparramada  y no  tenían  medios  nin- 
nos  de  prepararse  á la  defensa,  y además  carecían  de 
armas,  se  velan  arrancados  de  sus  hogares  con  la  mayor 
crueldad;  y de  abí  el  gráfico  nombre  de  sacar  los  mozos, 
en  que  ruego  á los  Sres,  Diputados  reflexionen.  Yo  he 
conocido  un  jóven  que  estaba  en  la  Habana,  que  tenia 
buena  posición  y porvenir  en  aquella  Antilla,  hallán- 
dose bien  colocado  en  una  casa  de  comercio;  pues  bien, 
ese  noble  muchacho  tuvo  la  abnegación  de  venir  de  la 
Habana  para  ser  soldado,  porque  si  no  amenazaban  á 
sus  ancianos  padres  con  maltratarlos  terriblemente,  y 
ocupó  su  puesto  en  ei  batallón  que  le  correspondía.  Más 
merece  esto,  compasión,  Sres.  Diputados,  quo  no  dicte- 
rios; más  merece  alabanza  que  calumnias. 

La  crueldad  del  cura  Santa  Cruz  y del  célebre  Ro- 
sas Samaniego,  á quienes  debe  inspirar  horror,  y real- 
mente les  inspira,  es  á los  hijos  de  aquel  país;  porque, 
¿quiénes  han  sido  victimas  de  esas  crueldades?  Los  vas- 
congados; ellos  han  sido  los  que  han  sufrido  sus  desma- 
nes, ellos  ban  sido  los  fusilados,  ellos  han  sido  los  mal- 
tratados* ¡Y  les  pagais  ahora  con  este  ódio  y con  esta 
mala  voluntad,  en  vez  de  tener  compasión  de  ellos! 
Nunca  he  visto  aborrecer  á la  víctima  por  ódio  al  ver- 
dugo. 

Se  les  acusa  también  de  ingratitud  y de  deslealtad; 
esa  acusación  es  igualmente  injusta;  esa  desleaitad,  ai 


la  hay,  la  ba  habido  en  muchas  provincias  de  España  * 
más  graduada  por  cierto  que  en  mi  país,  Además,  si 
las  Provincias  Vascongadas  han  seguido  la  bandera  car- 
lista no  la  han  seguido  como  vascongados,  sino  que  la 
han  aprendido  á conocer  y á querer  en  Castilla,  porque 
el  absolutismo  allí  nunca  ha  sido  conocido  y es  impor- 
tación de  la  madre  Patria.  Sus  libertades,  que  son  in- 
dudablemente las  primeras  del  mundo  en  calidad  y an- 
tigüedad, mineaban  permitido  que  crezca  allí  osa  plan- 
ta; esa  planta  la  han  tomado  de  Castilla,  la  ban  estu- 
diado aquí;  y al  decidirse  por  ella  en  esa  ocasión  han 
olvidado  que  son  vascongados  para  acordarse  do  que 
eran  españoles. 

No  quiero  entrar  de  Heno  en  el  terreno  de  las  com- 
paraciones, porque  en  el  terreno  de  las  comparaciones, 
que  siempre  es  odioso,  no  saldrían  bien  paradas  las  do- 
más  provincias  de  España,  y no  quiero  examinar  la 
conducta  de  los  antifueristas.  Ciento  veinte  periódicos 
carlistas  se  publicaban  en  toda  España,  y solo  dos  eran 
vascongados;  29  provincias  se  reunieron  en  Vevey,  y 
las  Vascongadas  no  podían  ser  evidentemente  más 
que  tres. 

No  quiero  entrar  en  la  cuestión  de  hombres*  porque 
otros  compañeros  míos  ban  de  tratar  esta  cuestión,  y 
probarán  de  una  manera  irrecusable  cuán  inferiores  eran 
en  número  los  vascongados  á los  de  otras  provincias 
que  se  han  alzado;  de  manera  que  si  se  tratara  de  cas- 
tigar, como  que  el  castigo  ha  de  ser  proporcionado  á la 
falta,  debiera  éste  ser  menor  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas que  en  las  demás.  Porque  ¿qué  diré  del  reino  de 
Valencia,  donde  ba  habido  un  ejército  que  ha  llegado  á 
tener  20.000  hombres  mandados  por  D,  Alfonso,  Cácala 
y Santés,  llevando  á cabo,  entre  otros  hechos  cuya  sua- 
vidad es  conocida,  la  toma  de  Cuenca?  ¿Qué  diré  de  Ca- 
taluña, á quien  tanto,  quiero,  y que  ha  tenido  10.000 
hombres  en  armas,  cuando  en  las  Provincias  Vasconga- 
das no  ha  habido  más  que  5 ó 6.000  voluntarios  á lo 
más,  y los  del  Centro  lo  han  sido  todos?  ¿Y  qué  diré  de 
la  nobilísima  conducta  de  cierta  provincia  fronteriza,  de 
cuyo  nombre  no  quiero  acordarme*  que  ba  dado  dos  ba- 
tallones y una  Junta  de  gobiernoála  facción,  y que  el 
año  1868  fué  la  primera,  la  única  que  se  sublevaba*  en 
tanto  que  la  Diputación  vascongada,  en  que  había  indi- 
viduos republicanos  y carlistas,  acompañó  á Isabel  II  y 
de  su  lado  no  se  movió  hasta  que  la  puso  en  seguridad 
en  el  extranjero?  Repito  que  no  quiero  entrar  en  el  ter- 
reno de  las  comparaciones,  porque  ese  terreno  es  odioso 
por  demás;  y si  be  dicho  esto,  ha  sido  solo  porque  las 
necesidades  de  la  discusión  me  han  obligado  á ello;  pero 
paso  sobre  él  como  de  pasada,  porque  me  quema,  y no 
me  gusta  detenerme  en  él, 

Otra  acusación  que  se  hace  al  país  vascongado  es  la 
tenacidad  con  que  ha  sostenido  la  guerra.  Esta  acusa- 
ción de  tenacidad  es  una  acusación  verdaderamente  ab- 
surda, porque  la  tenacidad  en  la  lucha  es  realmente 
una  condición  propia  del  carácter  español,  es  una  cua- 
lidad inherente  á nuestra  sangre.  Gracias  á esa  tena- 
cidad, ha  sido  posible  la  reconquista;  gracias  á esa  te- 
nacidad, ha  sido  posible  la  guerra  de  la  Independencia; 
gracias  á esa  tenacidad,  han  sido  posibles  las  grandes  de- 
fensas que  hemos  hecho  siempre  que  el  extranjero  ha 
pisado  nuestro  suelo.  Lo  que  hay  que  hacer  es  encau- 
zar esa  tenacidad,  pero  no  combatirla,  ni  ménos  destruir- 
la, y mucho  ménos  tomarla  como  pretesto  para  concluir 
con  los  fueros  vascongados. 

Sí  los  Pirineos  terminan  al  llegar  á Vera,  dejando 
un  boquete  por  donde  pudiera  algún  día  entrar  el  ex- 
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tranjero,  la  Providencia  ha  presto  allí  aquella  raza  con 
esas  graneles  cualidades  de  virilidad  y energía  para  im- 
pedir io.  Y á propósito  de  esto  voy  á referir  una  anécdota 
que  hace  pocos  días  me  ha  ocurrido.  Preguntanda  yo  á 
un  comandante  carlista  que  estuvo  en  la  acción  de  Ve- 
ra; preguntándole  en  San  Sebastian  por  qué  desplegaron 
aquella  tenacidad  aquel  día,  por  qué  cuando  estaba  ya 
Estol!  a en  poder  de  nuestras  tropas,  y cuando  el  Rey  se 
encontraba  ya  cerca  de  Tolosa  se  batieron  con  tanto  vi- 
gor, por  qué  aquella  temeridad*  por  qué  aquella  lucha 
sangrienta,  me  contestaba  el  buen  hombre  sonriéndose: 
«es  que  nos  estaban  mirando  los  franceses  y era  menes- 
ter probarles  que  no  podrían  ellos  entrar  en  España  tan 
fácilmente  como  los  alemanes  entraron  en  Francia.»  ¿Y 
eso  qué  quiere  decir,  Sres.  Diputados?  Eso  quiere  decir 
sencillamente  lo  que  es  aquella  raza,  que  al  ver  que  las 
poblaciones  francesas  de  la  frontera,  escalonadas  como  en 
un  gran  circo  romano*  contemplaban  aquel  combate  de 
leones,  quiso  resistir  con  heroísmo,  y eso  que  se  batían 
contra  españoles,  y este  fue  su  delito,  y por  eso  fueron 
vencidos,  que  si  hubieran  combatido  contra  extran- 
jeros, no  lo  hubieran  sido  ciertamente.  No  en  vano  ha 
colocado  Dios  á aquellas  poblaciones  primitivas  de  nues- 
tro suelo  en  aquella  región  de  Es  j aña  para  defender 
siempre  que  sea  preciso  su  independencia,  como  la  han 
defendido  siempre.  No  en  vano  ocupan  la  depresión  pi- 
renaica que  ilustran  los  gloriosos  nombres  de  Fuenter- 
rabía  y San  Marcial.  Ellos  organizan  allí  una  tenaz  re- 
sistencia contra  el  extranjero,  para  que  mientras  tanto 
en  ei  resto  de  España  se  puedan  preparar  á la  defensa, 
y al  quedar  atrás  sí  el  número  los  venciera  y destruye- 
ra* no  permitirían  cierta  monto  los  que  sobrevivan  que 
un  hito  telegráfico  llegase  sin  tropiezo  de  Burgos  á Pa- 
rís, por  ejemplo*  como  ocurrid  en  1870  de  Versalles  á Ber- 
lín* Pues  bien;  á esa  raza,  que  es  el  último  resto*  repi- 
to, de  aquellos  pueblos  iberos  tan  indómitos,  la  debeis 
conservar  sus  leyes  como  testimonio  de  amor  filial,  y ; 
porque  sin  ellas  no  será  nada,  se  enervará  y deshará  el 
país  emkara*  Poco  me  importa  que  seles  llame  várdulos, 
caristios  ó autrogones  por  los  modernos  eruditos,  Sí 
quiero  saber  quiénes  son  los  verdaderos  cántabros  de  la 
historia,  que  vencían  y resistían  á todas  las  invasiones 
extranjeras  desde  los  tiempos  más  primitivos  con  ruda 
energía  y con  incomprensible  tenacidad*  basta  el  punto 
de  ser  hoy  legendaria  y proverbial,  Jáuregni  y Mina  y 
las  últimas  guerras  me  lo  dirán  mejor  que  todos  los  es- 
tudios etnológicos. 

Mas  entremos  ya  en  la  verdadera  cuestión  de  los 
fueros,  en  la  cuestión  de  si  han  podido  contribuir  á la 
guerra  civil  ó no  han  podido  contribuir  á ella.  Hay  una 
primera  razón  evidente  que  prueba  que  los  fueros  no 
son  causa  de  la  guerra,  y es  el  que  no  son  patrimonio 
del  credo  carlista,  ni  exclusivo  toma  de  su  bandera,  sino 
extremo  que  defienden  todos,  absolutamente  todos  los 
vascongados.  Si  los  fueros  hubieran  contribuido  á la 
guerra,  ai  la  alimentaran,  es  más  que  seguro  que  los 
liberales  de  aquel  país  no  serian  fueristas.  Ellos,  que 
con  tanta  bravura  y constancia  se  han  batido  contra  el 
Pretendiente*  no  trian  á defender  una  bandera  que  le 
daba  fuerza  y que  era  la  causa  de  que  la  guerra  toma- 
ra las  terribles  proporciones  que  tomó.  Son  además  los 
fueros  instituciones  eminentemente  libres,  y ésto  está 
reconocido  por  todo  el  mundo,  desde  los  hombres  que 
profesan  las  ideas  más  liberales,  hasta  los  que  profesan 
ideas  más  opuestas;  desde  los  más  católicos  á los  más  : 
racionalistas,  Rousseau  y Montalembert,  por  ejemplo,  y 
con  ellos  todas  nuestras  eminencias  en  el  Parlamento, 


han  reconocido  que  la  índole  de  aquellas  instituciones 
era  verdaderamente  libre,  que  eran  verdaderamente  li- 
bertades populares  las  que  el  pueblo  vascongado  tenia. 

Los  enemigos  mayores  que  el  pueblo  vascongado  ha 
encontrado  han  sido  siempre  los  absolutistas;  Godoy  y 
Calomarde  fueron  sus  mayores  adversarios,  y no  digo 
nada  de  la  obra  del  célebre  Llórente,  inspirada  en  el  es- 
píritu más  antilíberai  que  puede  darse,  porque  todo  el 
mundo  conoce  el  crédito  que  este  escritor  merece  de  pro- 
pios y de  extraños, 

Además,  ¿á  qué  obedece  este  espíritu  radicalmente 
antifuerista  que  hoy  entre  nosotros  se  agita?  Pues  obe- 
dece al  espíritu  nivelador  francés,  que  es  un  espíritu 
exagerado  del  principio  de  igualdad  que  autos  he  com- 
batido^ que  es  contrario  á todas  las  libertades;  ese  es- 
píritu destruye  toda  autonomía,  toda  vida,  no  solo  pror 
vincial  y municipal,  sino  hasta  individual;  ese  espíritu 
soto  puede  dar  por  resultado  el  cesartsmo,  esa  forma  de 
gobierno  que  aquí  no  conocemos  todavía  y que  seria  la 
mayor  desgracia  que  la  conociéramos  algún  dia;  esa 
forma  de  gobierno  que  lo  destruye  todo  y con  todo 
acaba,  que  es  hija  da  la  excesiva  centralización  admi- 
nistrativa, contraria  á todas  las  libertades  humanas*  y 
que  los  pueblos  verdaderamente  libres  del  Norte  abor- 
recen, A.  mí  me  extraña  cómo  ios  señores  que  se  sientan 
4 mi  derecha  han  podido  pedir  en  el  voto  particular  que 
se  discute  que  se  destruyan  las  libertades  administrati- 
vas de  aquel  país.  Hay  en  su  conducta  de  ahora  una 
contradicción  palmaria  comparándola  con  la  conducta 
que  han  seguido  siempre,  con  las  medidas  que  SS,  33, 
han  defendido  toda  la  vida.  Pues  si  S3.  SS.  han  defen- 
dido toda  la  vida  la  descentralización*  ¿por  qué  venís 
ahora  á pedir  la  destrucción  dé  las  libertades  municipal 
y provincial  de  aquel  país?  Es  una  cosa  incomprensible 
para  todo  aquel  que  quiera  llamarse  liberal,  y mucho 
más  si  desea  que  se  le  crea  sincero.  La  descentraliza- 
ción es  la  base  de  toda  libertad,  y la  libertad  municipal 
es  ia  primera  de  todas,  porque  sin  ella  no  puede  haber 
libertad  ninguna  verdadera.  Solo  me  explico  esta  con- 
ducta* viendo  como  veo  4 los  partidos  más  liberales  de 
Europa  defender  todas  las  soluciones  más  anfeiliberales 
que  pueden  darse,  hasta  el  punto  que  la  significación 
real  de  esta  palabra  va  siendo  la  opuesta  de  su  sentido 
gramatical. 

He  dicho  antes  que  los  fueros  contribuyeron  á de- 
bilitar la  guerra  y á precipitar  su  desenlace;  y en  efec- 
to* 8res.  Diputados,  este  hecho  es  una  verdad  incon- 
cusa. Los  trabajos  que  precedieron  á la  guerra  encon- 
traban las  mayores  dificultades  en  las  juntas,  y recuer- 
do que  cuando  se  estaba  conspirando  ya  abiertamente 
en  Yiscaya  y se  celebraban  juntas  en  Guerniea,  dentro 
de  las  juntas*  en  Las  juntas*  nadie  se  atrevía  4 hablar 
sino  de  su  adhesión  al  Poder  central;  todas  las  dificul- 
tades 4 la  rebellón  partieron  de  las  instituciones  ferales, 
y hay  una  célebre  frase  atribuida  á uno  de  los  princi- 
pales carlistas  de  mi  provincia,  la  frase  de  a sálve  se  la 
religión  y piérdanse  los  fueros,»  que  es  frase  que  viene 
4 probar,  después  de  todo,  que  ios  fueros  eran  una  difL 
cuitad  que  encontraban  para  sus  planes  de  alzamiento 
que  es  lo  que  significaba  religiou  en  aquellos  momen- 
tos y en  aquellos  labios,  pues  de  lo  contrario  hubieran 
dicho  que  era  necesario  defender  los  fueros,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  se  trataba  de  uo  elemento  que 
proporcionaba  medios  para  los  fines  que  querían  conse- 
guir. Durante  la  rebelión  carlista,  demasiado  saben  los 
Sres,  Diputados  la  manera  corno  se  ha  tratado  la  cues- 
tión de  fueros  tanto  por  Munagornenla  pasada  guerra 
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como  por  Oabrera  en  ésta,  cuyo  papel  ha  sido  muy  se- 
mejante, La  primera  condición  que  ponían  era  que  se 
conservaran  los  fueros*  considerando  quo  lejos  de  ser  un 
elemento  de  guerra,  eran  un  elemento  de  paz  indispen- 
sable; y en  definitiva  esto  es  lo  que  ha  sucedido*  por* 
que  todo  lo  que  se  ha  hecho  ha  tendido  á probar  que.  los 
fueros  no  se  hallaban  comprometidos,  Eso  ha  sucedida 
en  aquel  país;  es  un  fenómeno  constante  en  todas  las 
luchas  que  aquí  ha  habido*  y sobre  el  cual  creo  inútil 
insistir. 

Las  últimas  disidencias,  que  son  públicas,  de  las  Di- 
putaciones á guerra  cantistas  con  el  Pretendiente,  par- 
tieron todas  de  ahí,  y esta  fue  una  de  las  causas  que 
más  contribuyeron  á debilitar  la  resistencia  que  los  car- 
listas hicieron  á nuestras  tropas  en  el  último  período  de 
la  guerra.  Ai  eminente  valor  de  los  soldados*  á los  triun- 
fos conseguidos  en  Elgueta,  en  Vera  y en  otras  partes, 
se  debió  sin  duda  que  la  guerra  terminara;  pero  al  mis- 
mo tiempo  no  puede  desconocerse  que  los  carlistas  no 
hicieron  resistencia  á la  manera  de  otras  veces,  y que 
se  presentaban  batallones  enteros  cuando  todavía  tenían 
veintitantos  mil  hombres  y 100  cañones.  A este  desmo- 
ronamiento, á este  deseo  de  irse  á sus  casas  contribuyó 
poderosamente  el  ver  que  las  Diputaciones  ferales  esta- 
ban mal  con  el  Pretendiente,  y el  que  éste  se  presenta- 
ba autifuerista  y comprometía  las  instituciones  del  país, 
lis  decir,  que  los  fueros  contribuyeron  á precipitar  el 
desenlace. 

El  mismo  convenio  de  Amore  vieta,  el  acto  mejor,  el 
único  acto  que  yo  he  aplaudido  del  general  Serrano,  ¿no 
se  debió  indudablemente  á la  organización  foral  del  país 
vascongado?  ¿Hubiera  sido  posible  aquel  convenio  si  no 
hubiera  existido  esa  organización  foral?  Los  fueros  pre- 
cipitaron también  entonces  la  terminación  de  la  guerra, 
y esto  es  indisputable. 

Hay  otro  argumento  que  prueba  cuán  poco  carlistas 
son  los  fueros,  cuán  opuestos,  por  el  contrario,  á este 
partido  en  lo  que  tiene  de  más  genuino,  y es  el  odio  pro- 
fundo que  inspiran  á los  carlistas  castellanos.  Por  todas 
partes  se  les  oia  decir  que  eran  los  mayores  adversarios 
do  los  fueros,  y anadian:  «aquel  país  nos  ha  perdido  por 
su  organización  foral,  porque  es  más  fuerista  que  carlis- 
ta; así  es  que  no  han  querido  defender  al  Pretendiente, 
que  no  han  entrado  en  Francia  con  él  como  nosotros,  sino 
que  se  han  acogido  á Indulto  en  seguida  que  han  visto 
al  Bey  D.  Alfonso,  abandonando  k D,  Garlos;  si  no  hu- 
biera habido  fueros  en  esas  provincias,  no  hubiera  su- 
cedido eso.»  Los  fueros,  por  lo  tanto,  Sres.  Diputados, 
lejos  de  ser  un  elemento  de  desorden  y de  rebelión  en 
aquel  país,  son  todo  lo  contrario;  son  el  vínculo  que 
más  fuertemente  une  á las  Provincias  Vascongadas  con 
la  madre  Pátría;  son  lo  que  más  constituye  en  ellos  la 
fuerza  de  su  organización,  eminentemente  conservadora, 
varonil  y honrada.  No  debeis,  pues,  Sres.  Diputados, 
quitar  á aquel  país  sus  libertades,  que  ama  extraordina- 
riamente; y aunque  no  fuera  más  que  por  el  ejemplo 
que  os  dá  de  amor  á las  leyes,  ejemplo  que  hoy  es  bien 
digno  do  imitar  y bien  poco  imitado,  deberíais  conser- 
varlos. ¿Vais  á aplicar  á las  Provincias  Vascongadas  la 
contribución  y la  quinta  como  á las  demás  provincias? 
Pues  con  la  contribución  conseguiréis  lo  quo  aquel  que 
mató  la  gallina  que  daba  huevos  de  oro,  pero  con  la  di- 
ferencia de  que  ahora  los  huevos  serán  de  hierro;  conse- 
guiréis que  aquel  país,  que  no  podrá  resistir  las  contri- 
buciones, se  despueble,  y esto  me  recuerda  el  argu- 
mento que  se  hacia  en  favor  de  las  viudas,  diciendo  que 
era  más  quitar  uno  al  que  tenia  cuatro,  que  quitar  25 


al  que  tenia  100.  Lo  mismo  os  digo  con  respecto  á las 
quintas.  De  más  importancia  es  para  la  Nación  el  tener 
allí  un  pueblo  entero  decidido  á defender  la  indepen- 
dencia de  España  y á detener  á los  extranjeros,  si  qui- 
sieran penetrar  en  ella,  que  llevar  unos  cuantos  hom- 
bros más  al  ejército,  porque  si  llegara  un  caso  de  esa 
naturaleza,  nos  faltaría  esa  gran  defensa  en  la  frontera 
del  padre  por  hijo. 

Si,  pues,  los  fueros  no  tenían  nada  que  ver  coa  la 
guerra  civil,  si  no  han  contribuido  á ella,  ¿á  qué  obede- 
dece  esta  cruzada?  A malas  pasiones  no  puede  ser;  ¿obe- 
dece acaso  á un  principio  general  de  igualdad?  Aparte 
de  que  ya  he  combatido  este  principio,  si  se  trata  de 
igualdad  de  legislación,  si  se  trata  de  interpretar  la  pala- 
bra unidad  constitucional  en  el  sentido  en  que  hoy  se 
interpreta,  de  que  todos  los  preceptos  de  la  Constitución 
obligan  á todos  los  ciudadanos  de  la  propia  manera,  ten- 
go que  decir  que  en  España  tenemos  50  ejemplos  de 
desigualdad.  Hay  una  gran  desigualdad  ep  la  legisla- 
ción civil,  en  primer  lugar.  ¿No  quebrántalo  mismo  esa 
unidad  constitucional  el  no  cumplimiento  del  forzoso 
precepto  de  qne  cada  ciudadano  cou  arreglo  á sus  ha- 
beres contribuya  4 las  cargas  del  Estado,  que  el  desco- 
nocimiento del  no  menos  forzoso  de  que  unos  mismos 
Códigos  rijan  en  toda  la  Monarquía?  Pues  ¿no  teneís  en 
Cataluña  el  hereu,  los  contratos  de  ra&assa  moría  y de  le- 
nuta  y el  heredamiento  universal t en  Aragón  la  viudedad 
foral , en  Galicia  los  foros  y los  sub foros  y una  porción 
de  disposiciones  divergentes  en  España?  Y aun  en  el 
privilegio  que  achaeais  á los  vascongados,  ¿no  teneis  á 
nuestras  islas  Canarias  y á Cuba,  que  no  quintan  del 
mismo  modo  que  las  Provincias  Vascongadas?  Pues  ¿por 
qué  para  aquellas  provincias  so  ha  de  establecer  esta 
desigualdad?  ¿Por  qué  se  ba  de  castigar  en  primer  la- 
gar á justos  y á pecadores?  Y en  segundo  lugar,  habien- 
do habido  en  otras  provincias  recaudadores  de  recursos 
y reclutadores  de  hombres  para  los  carlistas,  ¿por  qué 
no  se  castiga  también  á esas  provincias,  puesto  que  uo 
teniendo  la  guerra  en  su  casa  su  culpabilidad  es  mayor 
que  la  de  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Y  las  que  se  ñau 
alzado  tanto  ó más  que  las  del  Norte?  Además,  resulta 
en  esto  una  Iniquidad  grandísima,  pues  resultará  por  el 
el  proyecto  actual  que  en  las  Provincias  Vascongadas 
habrá  liberales  castigados,  mientras  eu  el  resto  de  la  Na- 
oion  hay  carlistas  perdonados,  lo  cual  constituye  una 
enormidad  que  no  tiene  nombro.  A los  liberales  de 
aquellas  provincias  se  les  priva  de  sus  derechos,  y á los 
carlistas  de  más  acá  del  Ebro  se  les  indulta,  resaltando 
de  aquí  que  los  carlistas  del  resto  de  la  Nación  no  tienen 
castigo,  y que  ios  liberales  de  las  Provincias  Vasconga- 
das,  que  han  hecho  inmensos  sacrificios  por  la  Patria, 
pierden  sus  libertades  y sns  leyes,  que  es  el  mayor  cas- 
tigo qne  les  podéis  imponer. 

El  país  vascongado  tiene  uu  grande  amor  á la  ley  y 
un  horror  inmenso  á la  fuerza;  allí  se  profesa  más  res- 
peto á la  varita  del  alguacil,  que  es  la  ley,  que  á las 
bayonetas, que  son  la  fuerza.  Y este  es  un  ejemplo  emi- 
nente, hoy  queda  fuerza  es  ley  en  todas  partes,  hoy  que 
la  fuerza  cuando  causa  estado,  como  decía  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  es  el  derecho  aute  la  ra- 
zón y ante  la  historia;  aseveración  que  condeno  como 
teoría  detestable,  pero  que  como  hecho  contemporáneo 
tengo  desgraciadamente  que  reconocer.  Y en  un  país  en 
que  se  conserva  ese  amor  á la  ley,  hoy  que  no  le  hay 
en  ningún  lado,  dehe  fomentarse  ese  amor  como  ejem  * 
pío,  Pero  hay  mas:  las  Instituciones  de!  país  vasconga* 
do  no  se  hubieran  conservado  si  no  hubieran  sido  útiles 
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al  resto  de  la  Nación.  La  justicia  y el  derecho  no  son 
ya  salvaguardia  de  las  instituciones,  y si  han  conserva* 
do  sus  fueros  es  porque  han  servido  á los  intereses  de  1 
Castilla,  es  por  lo  que  la  Nación  ha  respetado  aquellas  j 
Instituciones,  porque  le  eran  útiles,  porque  el  respeto  al 
derecho  por  sí  solo  no  es  causa  bastante,  repito,  para 
salvar  una  institución  en  el  dia.  Y en  esta  parte  no  pue- 
do ménos  de  estar  conforme  con  el  Sr.  Fíori  en  una  ob- 
servación que  ha  hecho  S,  8. 

En  este  proyecto  se  ha  introducido  en  el  Senado  una 
modificación  que  dice:  <tNo  se  ha  de  alterar  el  cupo  por 
las  exenciones  hechas  en  favor  do  los  liberales*»  Esto, 
Sres.  Diputados,  quebranta  en  primer  lugar  la  unidad 
constitucional  de  que  sois  tan  celosos,  porque  hace  allí 
i los  no  exceptuados  de  peor  condición  que  á los  demás 
españoles  que  habitan  el  resto  de  la  Monarquía;  y en  se- 
gundo lugar,  hace  que  lo  que  se  pretende,  que  es  un  tri- 
buto de  gratitud  y de  carino  de  La  Patria  hacia  aquellos 
leales,  resulte  una  desgracia  para  sus  convecinos,  en 
perjuicio  de  los  que  redunda;  una  excepción  que  á ellos 
36  Ies  aplica,  y que  recayendo  eu  perjuicio  de  tercero  es 
muy  dolorosa  y lamentable. 

No  cumple  á mi  propósito  entrar  en  la  ley  del  ano 
1839,  porque  otros  lo  harán  macho  mejor  que  yo.  La 
áaica  observación  que  hago  en  este  punto  es  que  mal 
pudiera  el  país  vascongado  haber  considerado  esta  ley 
de  la  propia  manera  qne  la  considera  hoy  el  Gobierno: 
si  ía  aceptó  entonces  con  alegría,  fué  porque  la  inter- 
pretación que  se  la  dtá  era  contraria  á la  que  se  le  dá 
hoy;  si  hubiera  sido  la  misma  que  ahora,  excuso  deci- 
ros que  hubiera  tratado  de  protestar  contra  ella  en  vez 
de  aceptarla,  como  la  aceptó. 

Y en  esta  parte  también  debo  defender  de  un  cargo 
que  se  hace  á los  comisionados  de  las  Provincias  Vas- 
congadas por  haberse  mostrado  tan  intransigentes,  por 
no  haberse  prestado  á un  arreglo.  Señores,  no  era  posi- 
ble transigencia  habiendo  diversidad  eu  los  principios; 
desde  el  momento  en  que  la  interpretación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y la  de  ios  represen- 
tantes de  las  Provincias  Vascongadas  eran  antitéticas 
en  la  esencia  misma  de  las  cosas,  no  cabía  transacción 
de  ninguna  clase,  y era  excusado  seguir  adelante,  por- 
que faltaba  la  base  del  edificio,  y no  teniendo  base  el 
edificio  no  podía  levantarse. 

Confio,  sin  embargo,  en  vuestra  ilustración,  en 
vuestra  inteligencia,  en  vuestro  alto  juicio  para  que  no 
destruíais  las  leyes  del  país  vascongado.  Cuando  una 
cosa  se  conserva  á través  de  tanto  tiempo  y de  partidos 
tan  distintos,  es  porque  encierra  una  bondad  íntdnse- 
ca  y constitutiva  que  no  puede  negarse  con  razón.  To- 
dos sabéis  que  lo  uno  en  lo  vario  es  lo  que  realizan  los 
pueblos  que  son  realmente  libres,  y que  esa  uniformi- 
dad, esa  nivelación  no  es  más  que  la  atonía  que  debili- 
ta el  cuerpo  social,  con  la  que  perece  toda  autonomía, 
toda  personalidad  en  el  hombre,  en  ei  Municipio,  en  la 
provincia  y hasta  en  el  Estado;  y así  es  que  la  abolición 
de  los  fueros  vascongados,  en  mi  concepto,  además  de 
la  injusticia  que  envuelven  en  sí,  es  la  mayor  de  las 
faltas  políticas,  es  un  gran  error,  sobre  todo  eu  los  mo- 
mentos presentes. 

Y aquí,  señores,  me  faltan  las  fuerzas  y me  falta 
todo  género  de  condiciones  para  desarrollar  este  punto, 
quizás  el  más  capital,  porque  vuelvo  á decir  lo  que  he 
dicho  al  principio:  que  podria  resultar  dedos  argumen- 
tos que  empleara  en  defensa  de  esta  tesis,  aseveraciones 
peligrosas  á que  mi  patriotismo  me  impide  exponerme, 
y el  patriotismo  que  hemos  tenido  siempre  los  vascon- 


gados ha  sido  grandísimo;  por  amor  á la  Patria  hemos 
hecho  cuanto  hay  que  hacer;  parte  del  amor  á la  Patria 
es  el  muy  acendrado  que  profesamos  á nuestros  fueros, 
i que  al  fin  y al  cabo  la  provincia  donde.  hemos  nacido 
es  para  todos  nosotros  el  corazón  de  la  Patria,  y de  nin- 
guna manera  quiero  yo  contribuir  á nada  que  pudiera 
traducirse  ó pudiera  juzgarse  como  un  peligro  para  la 
Patria;  prefiero  que  la  defensa  quede  mal,  prefiero  que 
falten  alguuos  puntos  que  debiera  sostener,  que  no  el 
que  resulten  argumentos  de  dudosa  conveniencia  y 
oportunidad  ante  los  altos  intereses  de  la  Nación.  No 
quiero,  pues,  entrar  en  este  terreno,  y solo  os  mego 
que  consideréis  despacio  el  patriotismo  de  aquel  país,  lo 
mucho  que  ha  trabajado  y ha  defendido  siempre  á 
la  Nación  española:  sus  fronteras  han  sido  abrasadas; 
Fuenter  rabia  ha  sido  destruida;  San  Sebastian  ha  sido 
quemado  12  ó 14  veces;  y sin  embargo,  siempre  hemos 
estado  dispuestos  en  nuestras  guerras  con  Francia  k mo- 
rir al  lado  del  pendón  de  Castilla  y á sostenerle  con 
nuestros  propios  medios,  arruinándonos  y dando  vidas  y 
haciendas  y todo  lo  que  poseíamos  en  defensa  de  la  ma  - 
dre  Pátria. 

Voy  á concluir,  porque  he  dicho  que  no  iba  á ser 
largo,  y no  quiero  serlo,  Eu  primer  lugar,  y termino, 
tened  presente  que  aquí  vais  á confundir  por  primera 
vez  los  fueros  y el  carlismo,  cosa  que  no  se  ha  hecho 
jamás  en  las  Provincias  Vascongadas,  y todo  género  de 
consideracioucs  que  yo  haga  para  advertíroslo  no  sou 
demasiadas,  para  que  meditéis  bien  sobre  este  hecho, 
Tened  presente  que  las  Provincias  Vascongadas,  que 
siempre  se  han  considerado  mucho  más  felices  que  las 
Provincias  Vascongadas  francesas,  y que  siempre  se 
han  jactado  con  ellas  de  que  estaban  mejor  con  España 
que  sus  hermanos  con  Francia,  podrían  ver  se  las  de  - 
vuelve  el  argumento,  diciendo:  «vosotras  vais  á pagar 
el  25  por  LOO,  y nosotras  no  pagamos  más  que  el  8.» 
Porque,  Sres.  Diputados,  en  Francia  no  so  entienden 
como  aquí  los  deberes  coostitucio nales;  allí  no  paga  lo 
mismo  una  provincia  que  otra;  si  no  que  mientras  con 
arreglo  á la  riqueza  territorial  la  una  paga  el  6,  la  otra 
paga  el  S ó el  10 , y las  provincias  de  los  Pirineos  son 
las  que  ménos  pagan.  A.hora  las  Provincias  Vascongadas 
españolas  se  van  á hallar  de  golpe  en  peores  condicio- 
nes qué  se  encuentran  sus  vecinas,  á quienes  siempre 
han  estado  diciendo  con  cierto  alarde  que  estaban  mu- 
cho mejor  con  su  Patria  que  lo  estaban  ellas  con  Fran- 
cia, Y esta  va  á ser  una  grande  mortificación  para 
nuestro  amor  propio  nacional. 

No  sabéis,  señores,  no,  lo  que  es  la  adhesión  de  los 
vascongados  ¿ sus  instituciones;  no  les  habéis  visto  to- 
davía üo  la  piedra  de  toque  de  la  desgracia,  Todos  allí» 
obedeciendo  esta  ley  como  la  obedeceremos*  no  podemos 
ménos  de  protestar  CGntraella,yde  aseguraros  que  siem- 
pre reclamaremos  su  derogación;  que  no  la  podemos  ad- 
mitir como  legalidad  común,  y que  protestaremos  siem- 
pre, acudiendo  ai  Rey  y á las  Cortes,  para  que  en  tiem- 
pos más  serenos  y tranquilos  nos  hagan  justicia.  Tanto 
es  así,  señores,  que  cuando  á lo  ultimo  de  nuestra  vida 
nos  encontremos  los  vascongados  que  aquí  nos  halla- 
mos hoy  en  el  hogar  de  nuestra  familia,  rodeados  de 
nuestros  nietos,  si  tenemos  tan  larga  vida  y la  Provi- 
dencia nos  los  envía,  allí  la  recomendación  que  les  ha- 
remos en  presencia  de  Dios  y cerca  de  la  muerte,  cuan- 
do ya  no  hay  más  que  ideas  puras  eu  el  hombre,  será 
decirles:  a conservad  siempre  la  religión  de  vuestros  pa- 
dres y el  amor  á las  leyes  focales;  reclamad  do  los  Po- 
deres Centrales;  reclamad  del  Rey  de  OasUiia*  que  os  ha 
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hecho  justicia  siempre,  que  es  vuestro  Rey  y al  que  de- 
béis ser  fieles;  reclamadle  la  devolución  de  vuestras  ins- 
tituciones, que  en  un  momento  de  injusticia,  que  en  un 
momento  de  Obcecación  se  os  arrebataron  y todos  los 
Diputados,  y todos  los  Senadores  que  venimos  á estos 
escaños  deberíamos  concluir  en  adelante  todos  núes  ■ 
tros  discursos  á la  manera  que  los  concluía  Catón  cuan- 
do pedía  ja  destrucción  de  Cartazo;  bien  hablemos  para 
un  asunto  político,  bien  de  uu  asunto  social,  de  la  cosa 
más  ajena  ó más  próxima  á los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  deberíamos  concluir  siempre  con  estas  pa- 
labras, Y por  último,  Sres.  Diputados  ó Senadores,  os 
pedimos  que  nos  amparéis  en  nuestro  derecho  y que  de- 
volváis á las  Provincias  Vascongadas  sus  fueros  y sus 
libertades, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Srv Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señores 
Diputados,  si  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  uno  de  los  jo- 
venes más  elocuentes  de  la  Cámara,  que  iba  á defender 
la  causa  de  las  provincias  que  representa,  necesitaba  de 
toda  la  benevolencia  del  Congreso,  ¿qué  podré  decir  yo 
que  tengo  en  esta  cuestión  el  sentimiento  de  haber  de 
combatir  no  solo  los  argumentos  de  S.  S.(  sino  también 
los  de  la  mayoría  de  la  comisión,  sostenedora  del  pro- 
yecto del  Gobierno?  Todavía  es  más  difícil  mí  posición 
después  de  lo  que  acaba  de  deciros  la  comisión  al  co- 
menzar este  debato  atacando  el  voto  particular  del  se- 
ñor Flor  i,  representante  en  esta  Cámara  de -la  oposición 
radical. 

El  Sr.  Domínguez,  no  contento  con  suponer  que  los 
señores  que  se  sentaban  en  aquellos  bancos  no  tenían 
con  danza  en  el  Gobierno  actual,  sostenía  desde  luego 
como  preliminar  en  este  debate,  que  todos  los  que  aquí 
se  levantasen  á impugnar  el  proyecto  lo  hacían  con 
igual  espíritu  de  oposición  y de  desconfianza.  Ante  es- 
tas graves  palabras,  si  la  situación  era  ya  en  sí  grave 
antes,  es  abora  para  mí  dificilísima. 

Cuándo  hace  más  de  cuatro  meses  tenia  yo  el  ho- 
nor de  levantarme  en  este  sitio  para  preguntar  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuál  era  la  idea  del 
Gobierno  respecto  á la  cuestión  de  fueros,  temía  que  pu- 
diera el  Gobierno  convertirla  en  cuestión  de  partido,  no 
obstante  ser  una  cuestión  nacional,  según  aseguré  en- 
tonces, rechazando  el  carácter  que  se  pretendía  darle, 
toda  vez  que  lo  mismo  los  de  un  lado  que  los  de  otro  de 
la  Cámara  estábamos  interesados  en  resolver  á gusto 
del  país  esta  gravísima  cuestión,  Pero  el  propósito  sis- 
temático que  ha  acompañado  constantemente  á la  solu- 
ción de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  y que 
se  manifiesta  lo  mismo  en  este  sitio  que  en  otro  donde 
ya  se  ha  dilucidado  la  cuestión,  es  el  de  no  resolverla 
en  armonía  perfecta  con  los  sentimientos  expresos  y ma- 
nifiestos de  los  Diputados  de  la  Nación,  toda  vez  que  al 
dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  se  le  da  el  ca- 
rácter de  una  gran  cuestión  ministerial. 

Yo  no  niego  al  Gobierno  el  derecho  de  iniciativa; 
así  lo  reconocí  al  tratar  esta  cuestión  la  primera  vez  que 
lo  hice  en  este  sitio;  pero  hay  una  diferencia  muy  gran- 
de del  derecho  de  iniciativa  á la  presión  política  que  en 
este  asunto  se  viene  ejerciendo,  no  solo  sobre  este  Cuer- 
po, sino  también  sobre  la  alta  Cámara. 

La  verdad  es,  señores,  que  la  opinión  se  ha  mani- 
festado clara  y terminantemente  en  el  país;  venian  aquí 
las  exposiciones  de  todas  las  provincias  temerosas  y des- 
confiadas de  la  resolución  que  pudiera  presentar  él  Go- 
bierno, y esto,  á que  llamaba  atmósfera  mi  andigo  el 


; Sr.  Conde  del  Llobregat,  tomaba  tales  proporciones,  que 
i se  dictó  una  medida  indirecta  para  que  los  Ayunta- 
; mí  entos  y Diputaciones  no  pudieran  hacer  oir  su  voz  en 
este  asunto,  como  lo  han  hecho  en  otros,  dándose  así  nn 
carácter  también  eminentemente  político  á la  cuestión. 
La  verdad  es,  señores,  que  es  muy  chocante  que  en 
este  país,  en  que  se  proclamaba  que  no  existían  ni  Cons- 
titución, ni  leyes  orgánicas,  ni  más  que  el  caos  después 
de  la  revolución  de  Setiembre,  no  hubo  inconveniente 
en  exhumar  la  única  ley  que  podía  servir  de  base  para 
sostener  como  legales  los  privilegios  de  las  Provincias 
Vascongadas,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  que  esa  ley 
de  1839  que  ahora  invocan  las  Provincias  Vascongadas 
con  satisfacción,  de  la  cual  hablaba  hoy  hasta  con  gus- 
to el  Sr.  Conde  del  Lóbrega  t,  era  una  ley  completamente 
desatendida  por  aquellas  Provincias,  diga  lo  que  quie- 
ra S.  S.  Cuando  yo  veia  levantarse  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y le  oi  explicar  cuál  era  sa  punto 
de  yista  y exhumar  la  ley  de  1839,  confieso  con  lealtad 
y franqueza  entendí  que  el  Gobierno  se  proponía  hacer 
délas  Provincias  Vascongadas  otra  Navarra  del  año  41; 
pero  cuál  habrá  sido  mi  asombro  al  ver  que  cuando  de 
Navarra  se  trata  no  se  la  confunde  ya  con  las  Provin- 
cias Vascongadas,  ni  se  trata  esa  cuestión  dentro  del 
actual  proyecto,  sino  que  por  un  articulo  de  la  ley  de 
presupuestos  se  resuelve  la  más  grave  y trascendental 
de  todas  las  cuestiones  que  aún  quedaba  por  resolver  en 
aquella  provincia. 

Señores,  es  menester  no  perder  de  vista  lo  que  ha 
pasado  al  terminarse  la  guerra,  y lo  que  había  sucedido 
quince  meses  antes,  para  tener  una  idea  perfecta  y com- 
pletado cómo  aconsejaba  la  experiencia  resolver  la  cues- 
tión de  fueros,  porque  ya  tristes  desengaños  tenemos 
sobre  el  resultado  de  las  concesiones  hechas  á esas  pro- 
vincias. Es  menester  no  olvidar  que  esas  provincias,  que 
aparecen  tan  sumisas  hoy  al  Rey  legítimo,  tan  entu- 
siastas por  la  causa  del  Rey  IX  Alfonso,  no  respondie- 
ron uno  y otro  día  á su  voz  cuando  les  brindaba  con  la 
paz,  y aun  les  ofrecía  la  conservación  de  sus  fueros. 

Pasa  el  tiempo,  yfué  necesario  armar  grandes  ejér- 
citos, como  jamás  los  tuvo  Egpaña,  para  vencer  la  in- 
surrecioo  d©  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  y 
entonces,  como  decía  con  gran  calor  y con  gran  satis- 
facción el  Sr.  Ministro  de  Estado,  se  alcanzó  la  victoria 
solo  por  el  triunfo  de  las  armas,  sin  convenios,  sin 
acuerdos  de  ninguna  especie;  sola  y exclusivamente  por 
el  triunfo  de  las  bayonetas  y de  nuestro  derecho  se  ven- 
ció la  insurrección  carlista. 

Después  de  la  victoria  se  dio  una  nueva  proclama, 
que  he  visto  con  sentimiento  atacada  de  una  manera 
acerba  por  mi  amigo  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  porque 
documentos  que  llevan  la  firma  de  una  augusta  perso- 
na deben  tratarse  con  gran  respeto.  (Los  8res*  Conde  del 
Llobregat  y Zabala piden  la  ■ palabra),  por  más  que  creo  yo, 
como  cree  todo  el  que  de  constitucional  se  precia,  que 
siempre  de  estos  documentos  responden  los  Ministros; 
pero  que  aun  así  se  deben  tratar  con  un  respeto  y con- 
sideración á que  yo  no  faltaré  ciertamente. 

La  verdad  es  que  en  aquella  proclama  no  se  hacia 
más  que  decir  al  país  lo  que  el  país  entero  creía  y de- 
bía creer  ante  la  declaración  solemne  hecha  por  el  Go- 
bierno antes  de  arrancar'  sus  últimos  hijos  á la  Patria 
para  ir  á vencer  la  insurrección  carlista,  cuando  ofre- 
ció que  aquel  último  esfuerzo  que  se  pedia  para  termi- 
nar la  guerra  civil,  concluiría  también  con  los  privile- 
gios que  aquellas  provincias  tenían  sobre  las  demás  de 
España. 

761 


2900 


12  DE  JULIO  DE  1876. 


Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  posible  que  no  se  recuer- 
de cuál  era  Ja  actitud  unánime  del  país,  cuál  era  la  ac- 
titud cusí  unánime  de  la  prensa  en  los  momentos  mis* 
mos  en  que  esta  cuestión  se  iniciaba  en  este  sitio?  ¿Quién 
hubiera  podido  creer  que  después  de  los  sucesos  que  ha- 
bían tenido  lugar  en  la  última  guerra,  había  de  venir 
como  consecuencia  natural  el  respeto  á gran  parte  de 
las  institución  os  que  tienen  más  medios  y más  ralees 
para  contribuir  de  nuevo  á un  levantamiento  semejante 
al  que  tantas  veces  hemos  deplorado?  ¿Quién  habla  do 
creer  que  veríamos  de  nuevo  respetadas  por  completo 
ciertas  exenciones,  segim  las  llaman  los  vascongados, 
y privilegios  el  resto  de  la  Nación?  Todavía  comprende- 
rla que  ese  respeto  se  tuviera  exclusivamente  á aquellas 
disposiciones  legislativas  que  ninguna  relación  tienen 
coe  los  sucesos  tristes  que  todos  recordamos,  y que  quie- 
ra Dios  que  no  veamos  repetidos  algún  dia;  pero  no  ha 
sido  así ; antes  bien  la  voz  del  país,  la  voz  casi  unánime  de 
la  Nación,  lo  repito,  se  desoyó,  y siguiendo  su  curso  el 
pensamiento  que  el  Sr.  Preddente.de!  Consejo  de  Minis- 
tros había  iniciado  al  exhumar  la  antigua  ley  de  1839, 
se  procedió  á un  llamamiento  siempre  desatendido  por 
las  Provincias  Vascongadas. 

¿Cuál  filé  la  consecuencia  de  haber  vuelto  á exhu- 
mar la  ley  de  1839?  Encontrar  ahora,  como  entonces, 
una  resistencia  pasiva,  que  ha  sido  causa  de  que  lle- 
guen hasta  nuestros  dias  esos  especialísimos  privilegios, 
que  si  provocaron  una  guerra  eo  1334,  han  servido  pa- 
ra provocar  de  nuevo  otra  en  1872. 

Vinieron  aquí  los  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  con  una  autoridad  por  cierto  muy  proble- 
mática. ¿Quién  les  habla  elegido?  ¿Para  qué  habían  sido 
elegidos?  ¿Los  había  elegido  et  pueblo  vascongado  se-  ; 
gun  fuero?  No  he  visto  ninguna  de  las  actas  en  que 
conste  su  representación.  ¿Vinieren  para  trataren  nom- 
bre de  las  Provincias  Vascongadas  con  el  Gobierno  co- 
mo do  potencia  á potencia?  ¿No  estaban  aquí  sus  Dipu- 
tados? ¿No  estaban  también  en  el  otro  Cuerpo  sus  Sena- 
dores? ¿Quién  tenia  más  autoridad  que  ellos  para  tratar 
esta  cuestión,  ya  fuera  administrativa,  ya  política,  ya 
ministerial,  como  ha  pretendido  especialmente  ei  señor 
Domínguez? 

¿Qué  habia  de  suceder?  Que  esos  representantes,  cu- 
yo nombramiento  repugnaba  al  país,  continuando  esa 
marcha  tranquila,  pací  dea*  pero  de  resistencia  pasiva, 
que  tan  felices  resultados  ha  dado  para  lo  que  ellos  lla- 
man sus  fueros  y libertades,  vinieron  aquí,  y por  mu- 
cha que  sea  la  importancia  de  esas  personas,  creo  no 
les  falto  al  decir  que  no  trajeron  poderes  para  tratar,  que 
no  trataron,  y que  se  retiraron  haciendo  una  pro- 
testa semejante,  aunque  privada,  á la  que  con  toda  so- 
lemnidad ha  hecho  en  este  sitio  ei  Sr,  Conde  del  Llo- 
bregat. 

Esa  enérgica  voluntad  que  todos  vemos  y sobre  to- 
dos influye,  algunas  veces  con  demasiada  pesadumbre 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  se  estrella- 
ba, sin  embargo,  contra  esa  resistencia  pasiva,  sin  lo- 
grar mover  el  ánimo  de  S.  S,  á modificar  el  plan  que 
se  habia  propuesto  imponer  á las  Cámaras.  Todo  era 
inútil. 

Llevóse  este  proyecto  al  denudo  (Los  Sres,  VUlamso 
y Zabala  piden  h palabra) , discutióse  largamente  en  el 
seno  de  la  comisión,  y dió  por  resultado  un  proyecto 
enteramente  igual  al  presentado  por  el  Gobierno, 

Vino  más  tarde  ese  proyecto  á la  discusión  do  la  alta 
Cámara,  y lo  acompañó  el  voto  particular  de  una  per- 
sona dignísima  que  se  ha  dedicado  con  más  especialidad 


á esta  clase  de  estudios  que  muchos  de  los  que  están 
aquí,  y seguramente  más  que  el  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  en  este  momento  al  Congreso. 

Todo  el  mundo  recuerda,  y es  sabido  de  todos,  la 
campana  hecha  eu  otro  tiempo  por  el  Sr.  Sánchez  Silva 
sobre  la  cuestión  de  los  fueros,  y sabida  es  también  la 
energía  y tesón  con  que  siempre  sostuvo  sus  doctrinas. 
¡Ojalá  que  hubieran  sido  escuchadas  ahora  las  doctrinas 
de  ese  repúblico,  que  ha  sido  un  profeta,  y que  durante 
toda  su  vida  las  ha  sostenido;  pero  se  vieron  rechazadas 
por  la  poderosa  voz  de!  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de 
Ministros,  que  vibró  entonces  allí  como  en  todas  partes! 
Esta  cuestión  de  inmensa  gravedad  en  esta  ciase  de  go- 
biernos, y mucho  más  cuando  se  trata  de  uno  como  el 
que  preside  S.  que  ha  tenido  la  inmensa  fortuna  de 
acabar  con  la  guerra  civil  en  la  Península,  que  ha  re- 
suelto la  cuestión  constitucional,  aunque  no  le  ha  sido 
posible  completarla  con  las  leyes  orgánicas  que  han  do 
formar  un  todo  armónico  para  que  la  ley  fundamental 
sea  la  verdadera  Constitución  del  Estado;  esta  cuestión, 
digo,  si  es  política  en  el  fondo,  tiene  mucho  de  admi- 
nistrativa; pero  se  la  hace  constantemente  cuestión  mi- 
nisterial y de  partido  para  obtener  por  resultado  el  fin 
que  se  desea. 

Se  ha  dicho  por  el  digno  individuo  do  la  comisión 
que  ha  impugnado  ei  voto  particular  del  Sr.  González 
Fiori,  que  los  que  le  pudieran  apoyar  ó defender  esta- 
ban animados  de  un  espíritu  de  oposición,  y que  no  te- 
nían confianza  en  el  Gobierno.  Algo  de  esto  mismo  hu- 
biéramos podido  comprender  si  nos  trasladásemos  á los 
preliminares  de  esta  cuestión  en  el  Congreso.  Todo  el 
mundo  sabe  que  antes  de  nombrarse  las  comisiones  que 
se  han  de  ocupar  de  asuntos  importantes,  se  debaten 
en  las  secciones,  aunque  cou  cierta  brevedad,  las  cues- 
tiones que  entrañan  los  proyectos  de  ley. 

Era,  pues,  natural  y lógico  que  tratándose  del  que 
ahora  está  sometido  á la  consideración  del  Congreso,  y 
respecto  del  cual  había  opiniones  distintas,  no  ya  de  un 
partido  contra  otro  partido,  sino  entre  individuos  de  la 
misma  mayoría;  era  natural  y lógico,  digo,  que  hubie- 
se también  esa  discusión  preliminar.  Pues  bien;  eu  las 
secciones  mismas,  donde  se  procuró  ejercer  todo  género 
de  presión,  ñor  se  creyó  esto  todavía  bastante,  y fue  me- 
nester declarar  que  se  consideraría  como  enemigos  del 
Gobierno  á todos  aquellos  que  no  votaran  sus  candida- 
tos. Todo  el  mundo  sabe  las  gravea  circunstancias  por 
que  el  país  atravesaba,  la  situación  difícil  que  han  te- 
nido siempre  en  esta  Cámara  los  que  se  han  levantado 
á hacer  observaciones,  por  insignificantes  que  sean,  y 
todos  saben  también  que  si  muchos  no  están  ya  en  la 
oposición  más  radical , es  porque  su  conciencia  se  lo  pro- 
híbe, no  porque  no  haya  hecho  el  Gobierno  cuanto  ha 
estado  en  su  mano  para  lanzarlos  á la  oposición  más 
extrema . 

Pues  bien;  á pesar  de  todo  esto,  en  aquellos  mo- 
mentos las  secciones  revelaban  cuál  era  la  opinión  de 
la  Cámara;  en  todas  partes  triunfaban  los  candidatos 
del  Gobierno  por  pocos  votos;  eo  las  que  triunfaba  al- 
gún candidato  de  oposición,  lo  conseguía  por  mayor 
número  que  los  que  habiau  servido  para  derrotar  á es- 
tos candidatos  en  otras  secciones.  En  el  curso  de  este 
debate  se  verá  hasta  dónde  llega  la  oposición,  mejor  di- 
cho, hasta  dónde  llegaba  la  oposición  de  los  que  tratan 
este  asunto  dentro  del  terreno  tranquilo  y pacífico  en 
que  yo,  como  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  reclamamos 
que  se  trate  esta  clase  de  cuestiones,  que  no  son  de 
partidos,  sino  cuestiones  nacionales. 
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Algunas  modificaciones  hubieran  sido  suficientes 
para  dar  por  resultado  una  comisión  unánime.  Esas  mo- 
dificaciones se  dice  que  no  son  fundamentales,  y sin 
embargo  han  dado  lugar  á lucha  en  el  seno  de  la  comi- 
sión, esencialmente  ministerial,  ocasionando  también 
dudas  respecto  de  la  verdadera  y fundamental  cuestión 
que  entraña  este  proyecto,  y do  que  tendré  la  honra  de 
ocuparme  más  tarde, 

Yeo  que  la  hora  es  avanzada,  el  Congreso  compren- 
derá que  he  empezado  hace  poco  tiempo,  y aunque  la 
experiencia  os  enseña  que  nunca  he  sido  largo  en  mis 
discursos,  do  os  extrañará  que  antes  de  entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión  y para  consumir  el  corto  espacio 
que  media  hasta  terminar  la  hora  de  sesión,  me  desem- 
barace de  algunos  argumentos  que  se  han  hecho  aquí 
hoy  por  ia  mañana. 

Suponía  el  Sr*  Conde  del  Llobregat  que  la  cuestión 
de  fueros  no  habla  entrado  para  nada  en  el  levantamiento 
de  las  Provincias  Yascongadas,  Hay  en  esta  cuestión 
una  cosa  muy  singular.  Siempre  que  las  Provincias  Yas- 
congadas quedan  unas  ó menos  vencidas,  no  lm  entrado 
para  nada  en  la  contienda  la  cuestión  de  los  fueros;  pero 
siempre  que  las  Provincias  Yascongadas  quieren  com- 
batir, entra  por  macho  la  cuestión  de  los  fueros.  Esto, 
que  indudablemente  es  nn  ardid,  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra,  les  ha  producido  grandes  resultados;  pero 
no  podemos  aceptarlo  con  esa  facilidad  que  desea  el  se- 
ñor Conde  del  Llobregat  los  que  hemos  visto  que  las  Pro- 
vincias Yascongadas,  no  solo  solevantan  hablando  siem- 
pre de  sus  fueros,  sí qo  que  cuando  no  se  levantan  asus- 
tan siempre  con  sus  fueros.  Es  indudable  que  las  Pro- 
vincias Yascongadas  se  resignarán  ante  la  ley  que  va  á 
discutirse,  como  se  habrán  resignado,  aunque  quizá 
con  menos  gusto,  ante  el  voto  particular  que  se  está  de- 
batiendo, del  Sr,  González  Fiori , y eso  que  elSr.  Conde 
del  Llobregat  ha  declarado  solem  nemente  que  éste  es  tan 
radical,  bajo  cierto  punto  de  vista,  como  el  dictamen  de 
la  comisión. 

Yo  bien  sé  que  el  dictámen  de  la  comisión  hecho 
ley,  como  el  voto  del  Sr.  González  Fiori,  si  llegara  á ser- 
lo, seria  ley  y se  acataría  eu  aquellas  provincias  como 
en  las  demás  de  España,  si  así  lo  resuelven  las  Córtes 
del  Reino;  pero  bueno  es  que  se  sepa  que  aunque  que- 
de el  recurso  del  derecho  de  petición,  fundándose  las 
provincias  en  que  sus  leyes  son  liberales  y no  antiguos 
privilegios,  la  verdad  es  que  hay  que  atender  á 1a  épo* 
ca  en  que  esos  privilegios  fueron  concedidos,  para  de- 
terminar su  carácter* 

Sin  entrar  yo  ahora  en  la  grave  cuestión  que  tanto 
preocupa  á ios  que  de  este  asunto  se  han  ocupado,  por- 
que para  el  debate  que  sostenemos  basta  y sobra  por 
desgracia  con  la  ley  de  1839,  esas  libertades,  como  las 
llamaba  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  esos  privilfgios, 
como  los  llamo  yo,  fueron  dados  como  fueros,  como  pri 
vilegioa,  no  como  libertades;  esos  privilegios  eran,  aten- 
dida la  época  á que  se  hace  remontar  su  concesión  y 
existencia,  un  adelanto  en  la  organización  general  de 
loa  Poderes  públicos;  pero  son  lioy  un  retraso  absurdo, 
perdóneseme  la  frase,  pues  no  quiero  mortificar  á nadie, 
y aún  menos  á los  representantes  de  aquellas  provin- 
cias, entre  los  cuales  tengo  muchos  y buenos  amigos. 
Esos  privilegios  son  hoy,  no  solo  inferiores  bajo  el  punto 
de  vísta  de  la  libertad  y Constitución  que  rige  en  las 
demás  provincias,  sino  que  esto  que  nosotros  reconoce- 
mos b han  reconocido  ya  en  otras  alteraciones  que  tam- 
bién consideraran  de  funestas  y gravsíimas  consecuen- 
cias para  las  libertades  de  aquel  país,  y sin  embargo, 


hoy  son  unas  la  fuente  de  su  riqueza,  y otras  la  fuente 
de  su  derecho. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á terminar  las  horas* 
y si  3.  S.  no  tiene  inconveniente  puede  suspender  su 
discurso  para  continuarlo  después. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMXJO:  Gon 
mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
para  continuarla  ú las  dos  de  la  tarde. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo/ y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  de  arreglo 
de  la  deuda  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  107,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  so- 
bre el  proyecto  de  ley  fijando  las  fuerzas  navales  para 
el  año  económico  de  1876-77.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  106,  sesión  del  11  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  totalidad  del  dictámen.» 


No  habiendo  ningún  3r*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  ella  fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba 
el  dictamen,  en  la  forma  sign lente: 

«Artículo  1/  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  duran- 
te el  ejercicio  económico  de  1876  á 77,  serán  las  si- 
gafantes: 

BUQUES  BLINDADOS* 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Dos  fragatas,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

BUQUES  BE  HÉLICE . 

De  primera  dase . 

Dos  fragatas,  armadas  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Una  fragata,  en  situación  especial  por  doce  meses* 

De  segunda  clase . 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
del  Sur  de  América). 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Tres  corbetas,  armadas  por  tres  meses, 

Dos  avisos,  armados  por  tres  meses. 

De  tercera  clase * 

Una  goleta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
del  Sur  de  América), 

Cuatro  goletas,  armadas  por  doce  meses. 

Una  goleta,  armada  por  seis  meses. 

Tres  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

BUQUES  DE  RUEDAS* 

De  primera  clase * 

Un  vapor,  en  situación  especial  por  doce  meses. 


12  DE  JULIO  DE  1876, 


2962 


De  segunda  clase. 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  tres  meses. 

Un  vapor,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  tercera  clase. 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  dotante,  arma- 
da por  doce  meses. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  canon, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses» 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  seis  meses. 

Una  corbeta  de  vela,  escuela  de  aprendices  navales, 
armada  por  doce  meses. 

TRASPORTES. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses. 

COMISION  U JURO GRÁFICA, 

Un  vapor,  armado  por  doce  meses. 

REMOLCADORES. 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Arfe.  2.°  Además  de  los  buques  expresados  en  el  ar- 
tículo 1/  con  destino  á las  atenciones  generales  del  ser- 
vicio, policía  é inviolabilidad  de  las  aguas  jurisdiccio- 
nales de  la  Península  é islas  adyacentes  y estación  na- 
val de  la  América  del  Sur,  quedaran  también  afectos  al 
servicio  especial  del  resguardo  marítimo  los  buques  si- 
guientes: 


ün  pon  ton,  armado  por  doce  meses. 

Diez  cañoneros,  armados  por  doce  meses. 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  fatuchp  de  segunda  clase,  armado  por  doce 
meses. 

Setenta  escampavías  y trincaduras/ armadas  por 
doce  meses. 

Art.  3/  Para  la  tripulación  de  los  buques  compren- 
didos en  los  dos  artículos  precedentes  y el  servicio  de 
los  arsenales  de  la  Península,  se  fijan: 

Ocho  mil  cuatrocientos  sesenta  y tres  marineros. 

Cuatro  mil  cuatrocientos  veintisiete  soldados  de  in- 
fantería de  marina, j) 

El  Sr,  SECRETAEIO  (Sil vela):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr.  Perier  no  podía  asistir  á las  sesiones  por  hallarse 
enfermo. 


Se  leyó,  y acordó  que  quedara  sobre  la  mesa  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  co- 
municación y el  expediente  á que  se  refiere: 

íí Ministerio  be  Fomento.  —Excm os.  Sres.:  S,  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  se  remita  á 
V.  EE.,  como  de  su  Real  orden  lo  verifico,  el  tomo  pri- 
mero del  expediente  de  construccioiLdei  ferro-carril  de 
Mérida  á Sevilla,  por  si  puede  interesar  para  la  discu- 
sión del  incidente  promovido  por  el  Sr,  Diputado  Don 
Cláudio  Moyana  el  conocimiento  de  algunos  informes  y 
antecedentes  que  comprende.  De  Real  órden  lo  digo 
a Y,  EE»  para  su  conocimiento  y demás  efectos.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  anos,  Madrid  11  de  Julio  de 
1876.  =G,  El  Conde  de  Toreno. ^Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.)) 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión,  que 
continuará  á las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á tas  tres  méoog  cuarto  de  la 
tarde,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  a proceder  á la  vota- 
ción definitiva  de  uu  proyecto  de  ley  * a 

Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  fijando  las 
fuerzas  navales  para  1876-77;  (Véase  d Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  González  Fiori  sobre  los  fueros, 
y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr,  Marqués  de  3a  Vega  de 
Arrnijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  AR.MIJO:  El  Con- 
greso ha  podido  apreciar  en  qué  circunstancias  y en 
qué  forma  hemos  sido  llamados  á discutir  esta  cuestión, 
y comprenderá,  por  lo  tanto,  el  fundamento  que  yo  te- 
nia al  quejarme  de  esta  especie  de  presión  que  se  ejerce 
ahora  en  los  diferentes  asuntes  que  se  discuten,  con  vir- 
tiéndolos en  cuestiones  de  partido  y hasta  en  cuestiones 
de  Gabinete.  Comprenderá  también  por  que  me  dolia 
yo,  al  tomar  la  palabra  esta  mañana,  de  la  situación 
que  se  crea  á los  que  discutimos  estos  asuntos  dentro 
de  los  límites  de  un  debate  ordinario,  aunque  debiera 
dársele  las  proporciones  de  una  gran  cuestión  nacional; 
y comprenderá  asimismo  cuál  será  mi  profunda  con- 
vicción cuando  me  decido  á hacer  uso  de  la  palabra,  á 
pesar  de  la  especial  situación  en  que  se  coloca  á los  que 
nos  levantamos  aquí  para  oponernos  á la  solución  dada 
por  el  Gobierno  á este  problema,  y á pesar  de  la  violen- 
cia que  tenemos  que  hacernos  para  sostener  un  debate 
que,  por  desgracia,  tenemos  la  seguridad  de  que  ha  de 
ser  completamente  inútil;  pero  hay  deberes  de  CóncieU’ 
cía,  y es  preciso  cumplirlos. 

Decía  yo  también  esta  mañana,  que  et  Gobierno  de 
S.  M.,  á mi  juicio,  había  desoído  por  completo  la  opi- 
nión bien  clara  y manifiesta  del  país,  expresada  por 
medio  de  la  prensa  y por  el  ejercicio  del  derecho  de  pe- 
tición; y este  desconocimiento  envolvia  una  consecuen- 
cia funesta,  cual  es  la  responsabilidad  inmensa  que  cae- 
rá sobre  el  Gobierno  por  no  haber  resuelto  esta  cuestión 
en  el  modo  y forma  que  debió  resolverla  al  priucipío. 
Los  mismos  liberales  de  las  Provincias  Vascongadas  con- 
sideraban,  aunque  con  inmensa  pena,  terminados  los 
meros  de  aquellas  provincias,  y echaban  la  responsabi- 
lidad sobremos  carlistas,  que  habian  desoído  la  voz  del 
Rey  D.  Alfonso  XII;  pero  ei  sistema  adoptado  por  el  Go- 
bierno vieñe  de  una  manera  indirecta  á imponer  la  res- 
ponsabilidad de  la  terminación  de  los  fueros,  no  sobre 
los  que  los  combatimos  como  uu  asunto  grave  y tras- 
cendental  para  los  intereses  de  la  Patria,  sino  sobre  el 
Gobierno,  que  ha  podido  oir  esta  mañana  de  los  auto- 
rizados labios  del  Sr,  Conde  del  Llobregat  que  le  era 
completamente  indiferente  que  se  aceptara  el  voto  par- 
ticular ó el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  país  creía  que  al  terminarse  la  guerra  sin  com- 
promisos, sin  pactos,  como  dijo  aquí  el  Sr.  Ministro  de 
Estado,  ese  dia  seria  el  último  de  los  fueros;  así  debía 
haber  sucedido,  y este  es  el  cargo  gravísimo  que  con 
gran  sentimiento  mío  tongo  que  hacer  ai  Gobierno  de 
S.  M.  La  ocupación  militar  de  aquellas  provincias  faci- 
litaba grandemente  la  solución,  y los  mismos  liberales 
del  país,  que  como  luego  probaré,  han  manifestado  más 
de  una  vez  que  no  entienden  la  cuestión  feral  en  la  forma 


y modo  que  generalmente  se  uree,  también  lo  tenían 
por  seguro,  si  bien  evitándose  con  la  ocupación  militar 
que  entonces  había  que  ios  carlistas  volvieran  á pertur- 
bar con  uua  sublevación  nuestros  desgraciado  país. 
Desde  el  momento  en  que  España  vio  con  asombro  que 
se  licenciaban  los  soldados  vencedores  en  la  campaña, 
á cuyo  hqróico  esfuerzo  exclusivamente  se  debe  la  ter- 
minación de  la  lucha;  desde  que  vió  disolverse  aquel 
ejército,  dirigido  admirabletnente  por  los  invictos  ge- 
nerales que  tuvieron  la  gloria  de  terminar  esa  calami- 
dad social;  desde  que  vió  coa  mayor  asombro  todavía 
que  venían  a ocupar  sus  puestos  en  aquellas  Municipa- 
lidades muchos  de  los  mismos  alcaldes  y concejales  que 
servían  en  tiempo  de  los  carlistas,  comprendió  perfec- 
tamente lo  que  podía  esperar  del  actual  Gobierno  en  la 
cuestión  forah  Este  asunto  se  complicó  extraordinaria- 
mente con  las  declaraciones  solemnes  hechas  aquí,  bajo 
la  idea  de  que  no  estaba  aún  resuelto  de  un  modo  ter- 
minante que  las  Provincias  Vascongadas  entrasen  en  la 
situación  misma  de  las  demás  de  la  Monarquía,  desde 
*el  momento  en  que  se  resucitaba  la  ley  de  1889;  rena- 
cieron, pues,  las  esperanzas,  y comenzó  de  nuevo  ese 
combate  tranquilo,  pacífico,  que  tan  grandes  resultados 
ha  dado  á los  representantes  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, y cuya  .responsabilidad  debe  pesar  exclusiva- 
mente sobre  el  Gobierno  de  S.  M.  Me  duele,  repito,  te- 
ner que  hacer  estas  declaraciones  á la  Cámara;  pero  no 
puedo  menos  de  hacer  constar  la  inmensa  trascendencia 
que  estas  esperanzas  pueden  traer  en  el  porvenir  á la 
Patria* 

En  las  Provincias  Vascongadas  no  es  tan  inconcuso 
que  se  consideren  compañeras  de  la  libertad  lo  que  los 
vascongados  llaman  franquicias  y el  resto  del  país  pri- 
vilegios; y de  esto  hay  una  facilísima  demostración 
cuando  se  encuentran  documentos  y proyectos  de  la 
mayor  importancia,  suscritos  por  hombres  de  esas  mis- 
mas provincias,  que  hacen  una  distinción  capital  entre 
el  fuero  y la  libertad.  Yo  podía  leer  uno  por  uno  esos 
documentos  que  aquí  tengo;  pero  como  me  propongo  en- 
tretener el  menor  tiempo  posible  la  atención  de  la  Cá- 
mara, no  me  haré  cargo  de  ellos  sino  eíi  el  caso  de  que 
hubiera  quien  los  pusiera  en  duda;  baste,  pues,  consig- 
nar que  hay  proyectos  del  año  1841,  lo  mismo.de  Ala- 
va que  de  Guipúzcoa,  en  los  cuales  se  proponían  refor- 
mas de  las  instituciones  vascongadas  en  perfecta  con- 
sonancia con  las  instituciones  que  Labia  en  el  año  41 
en  el  resto  del  país,  que  eran  tan  distintas  como  lo  son 
las  de  hoy  respecto  de  las  que  rigen  en  las  Provincias 
Vascongadas;  esto  para  los  que  suponen  que  no  ha  ha- 
bido dentro  del  país  vascongado  quien  ponga  mano  en 
osas  venerandas  instituciones,  ni  quien  pretenda  que 
hay  cosas  en  Castilla  mejores  que  en  las  Provincias 
Vascongadas. 

Verdad  es  que  el  espíritu  especial  de  los  fueros  no 
es,  como  decia  esta  mañana  el  Br.  Conde  del  Llobregat, 
esencialmente  liberal;  es,  por  el  contrario,  de  tal  oatir 
raleza,  que  su  organización  siempre  produce  como  con- 
secuencia el  absolutismo,  en  vez  do  la  libertad;  de  ahí 
que  en  las  diferentes  campanas  que  ha  habido  en  el 
Norte  y en  las  tristísimas  variaciones  de  gobierno  que 
han  agitado  á nuestra  Patria,  las  Provincias  Vasconga- 
das  no  hayan  levantado  nunca  la  bandera  de  la  libertad, 
sino  siempre  la  de)  absolutismo,  con  la  singularidad  de 
que  aquellas  provincias,  que  según  los  vascongados 
quieren  la  libertad,  no  conceden  á las  demás  de  España 
ni  siquiera  el  derecho  de  que  escojamos  nuestro  Rey, 
sino  que  ellas  nos  le  han  de  Imponer;  y jCosa  extraña  y 
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que  demuestra  el  sincero  proceder  de  los  fueristas  de 
aquellas  provincias!  nos  quieren  imponer  siempre  Re- 
yes absolutos,  sin  duda  para  que  gocemos  de  esa  liber- 
tad, como  la  llamaba  el  Sr,  Conde  de]  Llobregat,  ó de 
ese  absolutismo  como  le  Hamo  yo. 

Pero  tampoco  dejó"de  haber  en  alguna  de  esas  tres 
provincias  hermanas  quien  creyese,  no  solo  que  la  or- 
ganización provincial  del  resto  de  España  era  más  con- 
veniente que  la  foral,  sino  que  no  habla  dificultad  al- 
guna para  el  establecimiento  de  la  de  Castilla  en  las 
Provincias  Vascongadas;  ¡y  co^a  rara!  también  se  fun- 
daba para  esto,  no  en  las  leyes  de  Castilla,  ni  siquiera 
en  la  conveniencia  de  ios  usos  y costumbres  de  nuestro 
país;  se  fundaba  sencillamente  en  el  fuero*  Casualmen- 
te tengo  á la  mano  los  documentos  origínales  de  esas 
juntas  que  hubo  en  Vizcaya,  en  que  opinaban  que  los 
Consejos  y las  Diputaciones  provinciales  de  Castilla  eran 
muy  superiores  y preferibles  á las  Diputaciones  ferales 
de  las  Provincias  Vascongadas* 

Vea  el  Sr*  Conde  del  Llobregat,  á quien  tengo  el 
honor  de  contestar,  cómo  no  es  enteramente  exacto  que 
los  liberales  de  Vizcaya  y demás  provincias  vascas  es- 
tén en  ese  consorcio  tan  perfecto  que  suponía  S*  S*  con  ¡ 
todos  los  liberales  de  las  demás  provincias  de  España;  y 
observo  que  lo  que  hay  allí,  por  desgracia,  son  más  li- 
berales que  llamándose  así  son  fueristas,  que  liberales 
que  uo  se  an  amantes  de  los  fueros,  lo  cual  es  causa  de 
un  antagonismo  que  será  cada  día  mayor,  y que  no  re- 
■ solverá  por  cierto  el  proyecto  que  hoy  está  sometido  á 
Ja  deliberación  del  Congreso,  sino  que  levantara  un  es- 
píritu de  discordia  entre  unos  y otros;  espíritu  de  dis- 
cordia que  el  Gobierno  y también  los  legisladores  están 
obligados  á impedir  que  se  suscite,  porque  pudiera  traer 
terribles  dias  para  la  Pátría. 

Pero  dicen  ios  defensores  del  proyecto  del  Gobierno 
que  lo  importante  para  la  Patria  es  que  aquellas  pro- 
vincias presten  el  contingente  necesario  al  ejército  y pa- 
guen las  contribuciones  en  armonía  con  lo  que  contri- 
buyen las  demás  provincias*  Esto  en  el  fondo  es  verdad; 
pero  á veces  una  cuestión  de  forma  tiene  tanta  Impor- 
tancia que  anula  por  completo  la  verdadera  cuestión  de 
fondo;  en  este  caso  nos  encontramos  cuando  se  trata,  ya 
del  reemplazo  del  ejército,  ya  de  las  contribuciones*  Es 
necesario  que  desaparezca  ese  espíritu  autonómico  que 
ven  con  tanta  satisfacción  el  Sr,  Conde  del  Llobregat  y 
sus  compañeros  de  Diputación,  y que  con  tanto  senti- 
miento vemos  nosotros  que  existe  en  una  parte  de  Es- 
paña, porque  le  creemos  un  gran  peligro  para  la  uni- 
dad constitucional.  Es  menester  que  ios  soldados  que 
hayan  de  dar  las  Provincias  Vascongadas  no  sean  los 
soldados  mercenarios  comprados  por  la  Diputación,  como 
lo  fueron  en  época  reciente,  sino  los  hijos  de  aquellas 
provincias,  puesto  que  tienen  grandes  condiciones  para 
la  vida  de  campaña, como  hemos  visto,  aunque  con  dis- 
gusto, porque  estaban  en  campo  enemigo,  una  y otra  vez 
en  las  diferentes  guerras  que  en  este  mismo  siglo  nos 
han  suscitado;  es  necesario  que  entren  en  la  marcha  na- 
tural de  esta  sociedad,  que  sé  convenzan  de  que  su  au- 
tonomía es  contraria  á sus  intereses,  como  podrá  pro- 
barse fácilmente,  yendo,  como  iremos,  paso  á paso, 
viendo  cuál  es  esa  administración  foral  tan  decantada; 
es  nrcesario  que  los.  soldados  se  acostumbren  á ser  los 
soldados  de  la  Patria,  y no  exclusivamente’ los  soldados 
do  las  Provincias  Vascongadas* 

Bueno  seria  que  estuvieran  en  aquellas  montañas  ; 
pera  ser  un  baluarte  contra  los  enemigos  de  la  Pátria; 
pero  creo  que  las  circunstancias  que  rodean  4 España 


la  ponen  muy  á cubierto  de  los  embates  del  extran- 
jero, por  más  que  algunas  palabras  que  he  oido  esta 
mañana  ai  Sr.  Conde  del  Llobregat  pudieran  ser  algún 
día  causa  de  ataques  á nuestra  independencia*  Esos  sol- 
dados es  menester  que  hagan  la  vida  que  hacen  los  de- 
más soldados  españoles;  y no  se  me  diga  que  el  dere- 
cho que  se  concede  en  uno  délos  artículos  del  dictamen 
no  es  más  que  la  reproducción  del  que  tienen  según  la 
legislación  vigente  las  Diputaciones  provinciales  de  Es- 
paña* SI  fuera  necesario,  atendida  la  gravedad  de  las 
circunstancias  y lo  que  ha  pasado  en  esas  provincias 
por  espacio  de  tanto  tiempo  y que  tantas  veces  se  ha 
repetido;  si  fuera  necesario  hacer  alguna  diferencia,  de- 
bería establecerse  que  vinieran  personalmente  al  ejér- 
cito los  mozos  pertenecientes  á aquellas  provincias*  Esto 
tendría  la  ventaja  de  que  desaparecerla  con  el  roce  na- 
tural de  unos  y otros  soldados  esa  autonomía,  esa  espe- 
cie de  desprecio  con  que  miran  al  resto  de  España  aque- 
llos individuos,  que  si  pudieran  creerse  invencibles, 
como  decía  una  persona  ilustre  que  nos  está  escuchan- 
do al  hablar  de  los  últimos  combates,  é imposibles  de 
ser  sometidos  por  la  fuerza  alguna  otra  vez  no  puede 
quedar  duda  de  que  en  esta  ocásion  han,  sido  vencidos. 

La  verdad  es  que  de  esta  manera  quizá  evitaríamos 
una  cosa  que  es  padrón  do  ignominia  para  nuestro  país, 
y es  esa  constante  emigración  de  la  juventud  más  flori- 
da, que  cuando  no  hay,gtierra  civil  en  España,  va  á 
buscar  á tierras  lejanas  lo  que  supone  que  no  puede  en- 
contrar en  la  tierra  Patria* 

Pero  ¿se  ha  pensado  séria mente,  cuando  se  dice  que 
las  Diputaciones  podrán  redimir  los  cupos  en  la  incon- 
veniencia de  esta  frase?  Pues  ¿no  se  está  viendo  en  toda 
Europa  resuelta  ya  la  cuestión  de  organización  de  los 
ejércitos  en  el  sentido  de  obligar  personalmente  á todos 
los  habitantes  de  un  país  á hacer  el  servicio  de  las  ar- 
mas, sin  distinción  de  clases  ni  de  categorías?  ¿Y  se  va 
á dejar  este  cabo  suelto  en  3a  ley  para  que  el  dia  en  que 
el  reémplazo  so  haga  en  España  en  la  forma  que  se  haca 
en  los  demás  países  que  tienen  verdaderos  ejércitos,  y 
nosotros  podemos  tenerlos  de  tal  manera  que  recuerden 
los  antiguos  tercios  castellanos;  se  va  á dejar,  repito,  este 
cabo  suelto  sin  pensar  en  las  consecuencias  que  nos  puede 
acarrear  el  dejar  este  arma  en  poder  de  los  que  contí* 
nuarneute  han  puesto  toda  clase  de  dificultades  para  ha- 
cer el  servicio  que  tienen  obligación  de  prestar  todos  los 
españoles?  Ya  dije  esta  mañana  que  esta  no  es  una  cues« 
tion  de  Gabinete;  que  esta  debe  ser  una  cuestión  libre 
que,  6 debió  resolverse  de  plano,  y en  esto  estamos  con- 
formes el  Sr*  Conde  del  Llobregat  y yo,  en  los  primeros 
momentos  de  la  .terminación  de  la  guerra,  como  el  país 
esperaba  y tenia  derecho  á esperar  en  vista  de  las  decla- 
raciones que  se  habían  hecho  diferentes  veces,  ó debió 
haberse  dejado  eu  completa  libertad  para  que  cada  indi- 
vidualidad llevara  sus  observaciones  al  seno  de  la  co mi- 
sión, viniendo  á hacerse  una  ley  que  no  tuviera  las  difi- 
cultades que  ha  de  presentar  eu  la  práctica  la  que  esta- 
mos discutiendo*  Se  perdió,  en  fin,  la  oportunidad  de  la 
victoria,  y quiera  Dios  que  las  consecuencias  uo  sean 
funestas  algún  dia* 

Decía  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
combatiendo  un  argumento  que  tenia  alguna  semejanza 
con  el  que  be  tenido  el  honor  de  hacer  al  Congreso,  que 
los  hijos  de  Navarra  venían  á ser  soldados  en  nuestro 
ejército,  y que,  sin  embargo,  habían  constituido  el  nú- 
cleo más  importante  de  las  fuerzas  carlistas.  Este  argu- 
mento es  la  razón  más  poderosa  para  que  se  comprenda 
que  no  debe  resolverse  la  cuestión  principal,  si  sequie- 
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reo  evitar  nuevos  trastornos,  de  la  manera  que  la  comi- 
sión propone.  listo  prueba  evidentemente  que  hay  den- 
tro de  la  organización  de  aquellas  provincias  algo  más 
importante,  algo  que  abora  se  supone  que- no  tiene  im- 
portancia, algo  que  ahora  se  defiende  corno  una  auto  * 
nomia  exclusivamente  provincial  y municipal,  y que, 
sin  embargo,  es  la  base  y el  fundamento  de  todas  las 
insurrecciones  carlistas, 

Se  dice  también  que  las  Provincias  Vascongadas 
van  á pagar  ahora  ál  Erario  público  lo  que  les  corres- 
ponda! y para  esto,  en  vez;  de  investigar  la  riqueza  del 
país  y sus  condiciones  especiales,  para  mañana  distribuir 
las  contribuciones  correspondientes,  se  comienza  por 
autorizar  en  esas  mismas  provincias  la  formación  de 
Ayuntamientos  y Diputaciones  con  arreglo  á fuero,  has* 
ta  el  punto  do  que  es  público  y notorio  que  en  muchos 
pueblos  se  hau  desatendido  ya  las  reclamaciones  de  los 
liberales  al  presentarse  á los  Ayuntamientos,  y encon- 
trándose, como  era  natural,  en  muchos  de  ellos  con  las 
mismas  personas  quo  había  en  los  tiempos  de  la  insur- 
recto u carlista, 

Pero  como  las  Diputaciones  tienen  por  la  ley  vigen- 
te el  perfecto  derecho  do  distribuir  en  la  forma  que 
crean  oportuna  y conveniente  La  contribución , y como 
el  Gobierno  de  S,  M,  no  puede  tener  ui  tiene  ios  datos 
suficientes  para  distribuir  la  contribución  que  deba  cor- 
responder á a q ue  1 las  provino ias  en  pérfec ta  eo n s on a n- 
cía  con  lo  que  pagan  las  demás  de  la  Monarquía,  tene- 
mos como  consecuencia  que  si  es  inconveniente  la  for- 
ma de  cubrir  el  cupo  del  ejército,  es  aún  más  difícil, 
si  no  imposible,  el  distribuir  la  contribución;  contribu- 
ción que  ha  de  ser  repartida  cabalmente  por  aquellas 
autoridades  que  tienen  uu  especial  interés  en  demostrar 
al  puéble  vascongado  que  das  leyes  de  Castilla  aplicadas 
á aquel  país  no  van  más  que  á perjudicarlos*  Esta  es 
otra  de  las  razones  que  contribuyen  poderosamente  k 
que  el  proyecto  que  está  sometido  á la  deliberación  del 
Congreso,  no  solo  no  resuelva  la  dificultad  principal  de 
Ja  contribución,  sino  que  venga,  por  el  contrario,  á ha- 
cerla más  difícil  que  en  cualquiera  otra  provincia*  Y no 
basta  que  se  venga  aquí,  como  se  decía  esta  mañana  y 
se  ha  dicho  muchas  veces  respecto  á las  Provincias  Vas- 
congadas, presentarlas  como  las  más  desdichadas  yen 
más  bajo  nivel  económico  que  las  demás  de  la  Monar- 
quía, cosa  que  quizá  si  fuera  exacta  podría  depender  de 
su  organización,  y que  por  lo  tanto  es  inútil  el  que  se 
les  imponga  contribución,  porque  en  su  miseria  y en  su 
desdicha  les  será  imposible  pagarla. 

En  otra  parte,  una  persona  que  ya  tuve  el  honor  de 
citar  esta  mañana,  ha  hecho  una  comparación  exacta 
de  números  sobre  la  suposición  de  que  las  Provincias 
Vascongadas  son  las  más  desheredadas  y pobres  de  la 
Monarquía  española,  y yo  voy  á tener  el  honor  de  leer 
aquellos  números,  que  son  muy  pocos,  pero  que  á mi 
juicio  son  completamente  conducentes  para  demostrar 
la  verdad  que  puede  haber  en  la  situación  triste  de  las 
Provincias  Vascongadas*  Decía  el  Sr*  Sánchez  Silva  en 
el  Senado,  haciendo  una  comparación  entre  las  tres  pro- 
vincias hermanas  y la  provincia  que  más  semejanza  tie- 
ne á su  juicio  con  ellas,  que  es  la  provincia  de  Lugo, 
que  importaba  el  presupuesto  de  esas  provincias  22 
millones,  de  los  que  so  dedicaban  á obras  públicas  3 mi- 
llones; el  presupuesto  provincial  de  Lugo  importa  millón 
y medio*  Esto  va  demostrando  de  qué  manera  econó- 
mica está  sostenida  la  organización  provincial  en  aquel 
país  modelo.  Pero  en  los  presupuestos  de  las  Provincias 
Vascongadas  encontramos  que  importan  14  millones  de 


reales  y mantienen  3.436  empleados  que  cobran  de 
sueldo  6 millones  da  reales,  ¡Qué  cifra  para  la  empleo- 
manía que  ahora  está  de  moda  combatir!  Eo  la  provin- 
cia de  Lugo,  que  comparaba  el  Sr*  Sánchez  Silva  con 
estas,  todo  el  presupuesto  municipal  asciende  á 2 mi- 
llones de  reales,  y tiene  326  empleados,  que  cobran 
710  000  jrs.  Vamos  á ver  ahora  lo  que  paga  la  provin- 
cia de  Lugo  según  los  datos  de  1864  á 65  á que  hace 
referencia  Ja  misma  persona  de  cuyo  discurso  he  toma- 
do estoi  datos;  «en  diferentes  partidas,  ÍQ  millones  por 
territorial,  cultivo  y ganadería;  1,700.000  ra.  por  con- 
sumos; 10  milloues  de  reales  por  rentas  estancadas  ; 
500.000  rs,  por  hipotecas;  350.000  rs,  por  rentas  do 
bieue3  desamortizados.» 

Es  decir,  más  de  20  millones  de  reales.  Las  Provin- 
cias Vascongadas  no  puedo  yo  aducir  el  dato  de  lo  que 
pagan,  por  la  sencilla  razou  de  que  no  pagan  nada;  pero 
en  cambio  puedo  presentar  el  dato  de  lo  que  cobran. 
Cobran  por  la  Capitanía  general  340*000  rs*;  por  tres 
Comandancias  generales  300*000  rs*;  por  369  guardias 
civiles  y 15  oficíales  2.240.000  rs.  y lo  que  correspon- 
de á 480  carabineros.  Esto  en  la  parte  militar,  porque 
además  cobran  por  tres  gobiernos  civiles  640:000  rs  , 
por  12  Juzgados  768,000  y por  la  asignación  del  Obis- 
po 90.000  rs* 

Parque  k pesar  de  la  religiosidad  de  aquellas  provin  - 
cias, uo  pagan  el  Cabildo  catedral.  Consumen,  en  fin,  del 
Erario  público  18  millones  de  reales;  es  decir,  2 millo- 
nes ménos  de  lo  que  paga  Lugo,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
que  la  provincia  de  Lugo  va  á cubrir  las  atenciones  de 
las  Vascongadas . 

Pues  esta  es  una  ligera  demostración,  como  se  pue- 
de hacer  en  esta  clase  de  debates,  de  cuál  es  la  admi- 
nistración tan  decantada  de  aquellas  provincias,  y para 
eso  no  habría  más  que  comparar  la  administración  casi 
análoga,  y en  esto  siento  tener  que  hablar  de  una  pro- 
vincia de  que  he  hecho  elogios  esta  mañana,  refirién- 
dome á lo  que  hizo  el  año  1 839,  de  la  provincia  do  Na- 
varra. La  provincia  de  Navarra,  no  solo  no  es  pobre,  sino 
que  es  rica;  pero  por  desgracia,  á pesar  de  su  riqueza 
no  ha  contribuido  como  debia  á las  cargas  del  Estado; 
ahora  va  á contribuir  proporcionalmente,  y allí  no  su- 
cede como  en  las  ProvinciasVascougadas,  cuya  esta- 
dística no  conocemos,  sino  que  se  ha  publicado  una, 
que  yo  sepa  por  lo  meaos,  y en  ella  se  han  hecho  ver 
los  males  de  la  organización  de  aquella  provincia,  que 
son  poco  más  6 menos  semejantes  á lo?  males  de  las 
Provincias  Vascongadas*  Se  observa  en  Ja  mencionada 
estadística  que  hay  una  riqueza  imponible,  sin  contar 
la  urbana,  la  mineral  y la  comercial,  quo  asciende  en 
agricultura  á 261  millones  de  reales;  y pongo  núme- 
ros redondos  con  objeto  de  no  causar  la  atención  del 
Congreso;  en  la  pecuaria  k 25  millones,  en  la  forestal 
un  millón  y en  la  industrial  á 27  millones;  total  de  la 
riqueza,  sin  iúcluir  la  urbana,  la  mineral  y la  comer- 
cial* 2L4  millones  de  reales. 

Esta  estadística  es  oficial,  y la  tengo  aquí  para  que 
no  se  pueda  poner  eu  duda  lo  que  digo*  Y por  cierto 
que  en  ella,  al  mismo  tiempo  que  se  aconseja  que  se 
cambie  por  completo  la  organización  administrativa,  se 
recomienda  el  establecimiento  de  una  contribución  di- 
recta en  vez  de  la  de  consumos,  que  el  Congreso  sabe 
es  la  principal  contribución,  asi  en  las  Provincias  Vas- 
congadas como  en  la  de  Navarra,  lo  cual  produce  como 
consecuencia  inmediata  una  diferencia  notabilísima  en 
los  pueblos.  Y esto  lo  dice  la  Estadística  de  Nanarm  por 
D,  Florencio  Sauz  y Eaeza,  secretario  deS*  M. , vocalse- 
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e retari  o de  la  comisión  de  estadística  de  aquella  pro- 
vincia, impresa  en  Pamplona  en  185S, 

En  esta  estadística  se  hace  ver  que  en  esa  provincia, 
administrada  á la  manera  que  lo  están  las  Vascongadas , 
se  han  hecho  carreteras  generales,  y no  hay  ninguna» 
absolutamente  ninguna  carretera  provincial,  ó por  lo 
menos  no  había  ninguna  cuaudo  esta  estadística  se  im- 
primid; si  luego  se  han  construido,  no  será  ciertamente 
porque  se  haya  seguido  el  sistema  anterior,  sino  porque 
se  introdujeron  las  reformas  que  aconsejaba  la  experien- 
cia* En  esta  estadística  se  observan  diferencias  tan  ca- 
pitales, como  que  pueblos  de  menor  riqueza  paguen  más 
contribución  que  aquellos  en  que  la  hay  mayor , por  la 
sencilla  razón  de  quo  pagaban  por  cabezas  ó por  perso- 
nas, en  vez  de  pagar  con  relación  á su  fortuna* 

Pues  bien;  de  estos  datos,  así  á la  ligera  tomados, 
para  que  el  Congreso  no  se  fatigue,  resulta  que  podría 
jnuy  bien  obtenerse  para  el  Tesoro  señalándose  un  20 
por  100,  43  millones;  por  consumos  y tabaco  1 2 mi- 
llones, lo  cual  constituiría  55  millones,  y las  provincias 
rie  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  42  millones;  y desqui- 
tando el  culto  y clero  de  lascqatro  provincias  que  cuesta 
13  millones  vendrían  á quedar  líquidos  para  el  Tesoro 
84  millones,  lo  cual  tiene  hoy  una  grandísima  impor- 
tancia, puesto  que  ayer  hemos  visto  á la  Cámara  ocu- 
pada en  buscar  recursos  hasta  en  los  bolsillos  de  las 
viudas  y de  los  retirados,  con  objeto  de  cubrir  las  prin- 
cipales atenciones  de  nuestro  país;  y mientras  que  á 
esos  desgraciados,  que  apenas  tienen  para  sustentarse 
con  los  diferentes  sueldos  que  se  les  han  señalado,  se 
les  va  á gravar  con  el  25  por  100  de  sus  haberes,  te- 
nemos aquí  en  esta  forma  encontrados,  y algo  más  han 
de  dar  cuando  so  busquen  con  los  detalles  y con  los  da- 
tos necesarios,  84  millones,  que  sin  que  yo  la  eche  en 
esto  momento  de  hacendista,  creo  vendrían  perfectamen- 
te al  S¡\  Ministro  interino  de  Hacienda  para  ayudar  á 
pagar  los  intereses  de  la  deuda  del  Estado,  á cuyos  te- 
nedores se  Ies  dice  que  dentro  de  un  año  cobrarán  un 
medio  por  ciento. 

Pero,  señores,  acerca  de  este  punto  de  las  Diputa- 
ciones provinciales  y de  los  Ayuntamientos,  encuentro 
otra  cosa  bien  singular  por  cierto*  Este  Gobierno,  que  ha 
presentado  las  bases  de  la  ley  municipal  y provincial, 
cree  indispensable  tener  un  representante  directo  en 
pueblos  insignificantes  de  la  Monarquía,  al  paso  que  en 
las  Provincias  Vascongadas,  en  donde  están  todavía, 
gracias  á la  munificencia  que  no  critico  ciertamente  del 
Gobierno,  todos  los  batallones  carlistas  organizados 
exactamente,  en  la  propia  forma  y casi  con  los  mismos 
jefes  y oficiales  que  el  dia  que  díó  su  último  combate 
nuestro  valeroso  ejército,  en  esos  pueblos  que  conser- 
van el  núcleo  completo  de  la  facción,  el  Gobierno  en- 
tiende no  necesita  para  nada  tener  representantes  di- 
rectos; y esas  Diputaciones  que  han  sido  una  gran  base 
en  la  última  insurrección  carlista,  cree  el  Gobierno  que 
pueden  organizarse  autonómicamente  sin  peligro  para 
la  Monarquía. 

Pues  bien;  yo  creo  que  en  esa  organización  de  las 
Diputaciones  y de  los  Ayuntamientos  que  pagan  direc- 
tamente á sn  clero,  que  reparten  en  la  provincia  lo  que 
creen  y estiman  oportuno,  según  su  leal  saber  y en- 
tender, pero  que  de  esta  manera  indirecta  forman  un 
Tesoro  aparte  del  general  del  Estado  sin  que  el  Gobier- 
no pueda  enterarse  ni  saber  la  inversión  que  se  le  dá, 
gracias  á la  autonomía  que  se  las  va  á conservar,  en  esas 
Diputaciones  que  pueden  levantar  fondos  para  las  fac- 
ciones, no  hay  necesidad  de  tener  intervención  ningu- 


na, ni  tampoco  considera  necesario  el  examinar  sus 
cuentas,  ofreciendo  además  esta  autonomía  administra- 
tiva el  peligro  de  que  algunos  crean  que  podría  servir 
de  modelo  al  resto  de  lalación. 

También  se  pretende  sacar  partido  en  defensa  de  la 
organización  foral  del  estado  que  ofrecen  las  carreteras 
en  las  Provincias  Vascongadas.  Aparte  de  las  condicio- 
nes de  aquel  clima,  tan  favorable  para  la  conservación 
de  ellas,  claro  y evidente  es  que  si  el  Gobierno  aplicara 
á la  construcción  de  éstas  casi  toda  lo  que  se  gasta  en 
los  demás  servicios,  seria  inmejorable  el  estado  de  las 
comunicaciones  en  las  demás  provincias  de  España, 

Pero  esa  organización  provincial  es  la  que  ha  servi- 
do, á pesar  de  lo  que  esta  mañana  con  una  habilidad 
muy  grande  decia  el  Sr.  Conde  de  Llobregat,  de  prin^ 
cipal  base  para  el  levantamiento  en  Favor  de  D.  Carlos 
que  ha  tenido  lugar  últimamente  en  las  Provincias  Vas- 
congadas. 

Decia  el  Sr*  Conde  del  Llobregat,  aparte  de  otras  con  ■ 
sideraciones  de  que  luego  me  haré  cargo  en  el  deber  que 
estoy  de  contestar  á S.  S.:  lo  que  ha  habido  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  es  que  un  hombre  que  todo  el  mun- 
do conoce,  completamente  desalmado,  se  ha  puesto  en 
armas  con  otros  de  su  calaña,  ha  recorrido  los  pueblos, 
ha  arrancado  por  fuerza  á aquellos  desgraciados  é infe- 
lices labriegos,  y ha  ido  reuniendo  un  núcleo  que  fué  el 
principio  de  las  huestes  de  esa  insurrección  contra  la 
Opinión  de  las  Juntas  forales.  Es  de  advertir  que  esos 
desdichados  vinieron  alguno  nada  menos  que  de  la  Ha- 
bana á ingresar  en  las  huestes  carlistas,  según  nos  ha 
dicho  el  Sr.  Conde  del  Llobregat. 

Pues  bien;  esto  demuestra  claramente,  por  la  forma 
en  que  se  realizó,  que  las  Juntas  forales  carlistas  con- 
tribuyeron al  levantamiento  de  los  que  allí  estaban  con 
las  arma  en  la  mano;  y hay  muchas  personas  que  esto 
lo  saben  perfectamente  y lo  conocen;  y como  lo  cono- 
cen y lo  saben,  no  creo  que  debo  insistir  en  este  punto, 
porque  la  verdad  es,  que  si  al  Sr.  Conde  del  Llobregat 
le  han  contado  otra  cosa  distinta  de  lo  que  sucedió,  por- 
que S.  S.  no  lo  ha  visto  (El  Sr.  Conde  del  Llobregat'.  Co  - 
nozco  al  individuo  que  me  lo  ha  contado);  han  enga- 
ñado á S.  S.  y no  le  han  contado  lo  que  hacían  las  Jun- 
tas forales  en  contra  del  levantamiento;  me  parece,  re- 
pito, que  han  engañado  á S.  S.  Y aquí  tengo  algunos 
documentos  por  si  tuviera  qúe  justificarlo,  como  me  he 
propuesto  hacer  con  cuanto  digo,  y por  eso  tengo  aquí 
algunos  papeles  más  de  los  que  ordinariamente  traigo 
cuando  me  propongo  hacer  uso  de  la  palabra  en  el  Con- 
greso; la  verdad  es,  que  cuando  hay  que  leer  la  hoja  de 
un  folleto,  es  menester  traer  el  folleto  entero,  y tenien- 
do esto  en  cuenta  he  t raido  yo  toda  la  documentación 
completa,  porque  me  he  propuesto  hacer  un  discurso 
basado  en  datos,  y en  tales  términos,  que  cuanto  ex- 
ponga en  mi  peroración  arranque  y esté  comprobado 
con  documentos  irrecusables. 

Sostenía  esta  mañana  el  Sr.  Conde  del  Llobregat  que 
la  cuestión  religiosa  fué  la  base  del  último  levanta- 
miento, lo  cual  niego,  aunque  reconozco  que  la  ia- 
financia  clerical  ha  contribuido  grandemente  á él.  En 
esto,  permítame  el  Sr*  Conde  que  te  diga  que  viene  á 
robustecer  las  razones  que  damos  los  que  creemos  que 
con  el  proyecto  que  presenta  la  comisión  no  quedan  des- 
truidos ios  gérmenes,  por  decirlo  así,  del  absolutismo 
en  las  Provincias  Vascongadas,  porque  en  la  inteligencia 
en  que  tienen  que  vivir  para  gobernar  los  pueblos,  con 
los  elementos  teocráticos  las  Diputaciones  y los  Ayun- 
tamientos forales,  la  influencia  del  clero  tiene  que  ser 
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de  una  importancia  muy  considerable  y distinta  á la 
del  resto  de  España,  cobrando  como  cobran  sus  haberes 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  hasta  el  punto 
de  que  la  mayor  parte  de  los  curas  perciben  lo  que  han 
convenido  con  sus  respectivos  feligreses.  La  influencia, 
pues,  es  de  tal  naturaleza,  que  hasta  podría  ejercerse 
dentro  de  la  cuestión  económica* 

Que  el  clero  ha  influido  poderosamente  en  la  orga- 
nización de  las  facciones,  á la  sombra  del  espíritu  esen-  ! 
cialmente  descentral  izador  que  hay  en  esas  provincias 
es  tan  evidente,  que  solo  así  se  explica  que  exista  uu 
clero  que  está  en  desproporción  completa  con  los  habi- 
tantes de  esas  mismas  provincias,  y en  relación  distinta 
de  la  del  clero  español  en  las  demás  del  Reino.  Solo  así 
es  como  se  puede  dar  un  contingente  á las  facciones 
que  deshonran  á una  clase  que  yo  soy  el  primero  en 
respetar;  contingente  que  ha  escandalizado  á propios  y 
extraños.  Bastaría,  Sres.  Diputados,  Ajar  una  mirada 
sobro  lo  que  ha  sido  la  última  guerra  civil,  para  com- 
prender que  esta  organización  que  sostiene  allí  el  espí- 
ritu esencialmente,  no  conservador,  como  decía  el  se- 
ñor Conde  dei  Llobregat,  sino  absolutista,  y que  está 
explotado  admirablemente  por  ese  mismo  clero  á que 
antes  me  he  referido,  es  la  primera  base  del  carlismo; 
además  lo  demuestran  así  los  inmensos  tesoros  que  han 
venido  del  resto  del  mundo  á pro  tejer  esos  mismos  ejér- 
citos que  decían  defender  la  cuestión  religiosa,  y á loa 
que  se  hacia  suponer  que  daban  grandes  batallas  en  de- 
fensa exclusivamente  do  estas  ideas;  ideas  que  en  prin- 
cipio no  habían  sido  en  lo  más  mínimo  aquí  combati- 
das; y esc  mismo  clero  no  íonia  ni  siquiera  el  pretesto 
para  levantarse  que  el  clero  de  las  otras  provincias,  al 
cual  no  se  le  pagaba,  porque  el  do  las  Vascongadas  es- 
taba pagado  directamente  por  los  pueblos,  mientras 
que  el  del  resto  de  España,  que  debia  pagarlo  el  Esta- 
do, no  recibía  ni  sus  más  legítimos  haberes.  Pues  bien, 
Sres,  Diputados;  fundado  en  este  supuesto  falso,  y dan- 
do por  cierta  la  pobreza  de  las  provincias  en  que  se 
sostenía  la  lucha,  los  ultramontanos  de  toda  Europa,  y 
aun  de  América,  vinieron  á socorrer  á los  carlistas,  pre- 
tendidos defensores  de  la  religión,  con  sus  cuantiosos 
recursos,  recolectados  por  todas  las  sociedades  reaccio- 
narias del  mundo. 

Esto  debería  hacernos  cautos  para  comprender  la 
inconveniencia  de  que  subsistan  en  esas  provincias  ele- 
mentos que  pueden  ser  el  dia  de  mañana  la  causa  efi- 
ciente de  inmensas  dificultades  exteriores.  Poco  ha  fal- 
tado, Sres.  Diputados,  para  que  explicado  de  una  ma- 
nera íncon veniente  io  que  en  esas  provincias  pasaba, 
hubiera  choques  con  otras  Nació ues  que  por  sus  cir- 
cunstancias especiales  están  llamadas  á vivir  y viven  en 
uu  carino  fraternal  con  nosotros,  y ha  sido  necesario 
quizás,  á más  de  la  fuerza  de  nuestro  derecho,  que  hu- 
biera algunos  Ministros  de  aquellos  países  que  levantán- 
dose sobre  el  espíritu  ominen  temen  te  reaccionario  que 
ai  parecer  influía  en  aquellos  momentos  solemnes  su  po- 
lítica, hicieran  justicia  á la  sinceridad  de  lo  que  el  ele- 
mento liberal  de  España  sostenía  enfrente  de  Ja, acción 
de  los  reaccionarios  de  Europa. 

Esta  es  una  de  las  cosas  que  yo  oi  con  dolor  esta 
mañana  al  Sr.  Conde  del  Llobregat,  cuando  decía,  des- 
pués de  hacer  grandes  salvedades,  que  los  vascongados 
no  querían  imponerse,  que  los  vascongados  no  querían 
nada  que  pudiera  parecer  una  sublevación  conti'a  la  ma- 
dre Patria,  paro  que  se  tuviera  en  cuenta  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  están  en  un  roce  constante  con  las 
provincias  del  Mediodía  de  Francia,  y que  los  provin- 


cianos franceses  les  harían  ver  las  desventajas  que  ten- 
drían de  continuar  al  lado  de  la  madre  Patria  luego  que 
pierdan  lo  que,  á su  juicio,  es  lo  único  que  los  tiene  se- 
parados do  Francia.  No,  Sr.  Conde  del  Llobregat;  no, 
Sres.  Diputados;  yo  tengo  el  convencimiento  profundo 
de  que  sean  las  que  quieran  las  resoluciones  de  las  Cor- 
tes del  Remo,  los  vascongados,  lo  mismo  que  los  navar- 
ros, defenderán  siempre  ltt  bandera  española,  aun  cuando 
tengan  que  verse  privados  de  los  fueros,  y que  no  han 
de  proceder  de  una  manera  desleal,  siquiera  haya  ha- 
bido quien  alguna  vez  eu  la  historia  pasada  baya  que- 
rido arrojarse  á los  piés  de  Francia  con  objeto  de  con- 
servar los  fueros;  más  quien  tal  hizo,  recibió  el  pago 
que  reciben  siempre  los  traidores:  el  desprecio  de  todos 
los  hombres  honrados.  Los  vascongados  son  y serán  es- 
pañoles, tengo  ese  convencimiento  profundo;  pero  es  me- 
nester, Sres,  Diputados,  que  no  se  crea,  que  no  se  diga 
jamás  que  pueda  haber  un  momento*  que  pueda  llegar 
el  caso  de  que  haya  españoles  que  crean  preferible  unir- 
se á otro  país  por  conservar  unos  cuantos  privilegios 
que  ya  no  tienen  una  aplicación  beneficiosa  en  los  ac- 
tuales tiempos. 

Decía  también  el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  que  era 
menester  que  no  se  olvidara  la  lealtad  con  que  las  Pro- 
viucias Vascongadas  habían  servido  en  los  últimos  días 
de  su  reinado  á ia  madre  augusta  de  nuestro  Monarca. 

Señores,  por  aquellos  tiempos  díjose  algo  parecido  á 
lo  que  voy  á tener  el  honor  de  indicar  á las  Cortes. 

Dirigiéndose  aquella  ilustre  señora  antes  de  mar- 
char á los  representa  ates  de  las  Provincias,  les  pregun- 
tó si  estaba  segura;  ellos  la  dijeron  que  podia  estarlo; 
pero  nadie  1c  ofreció  a!zar  bandera  para  sostenerla. 

El  caso  es  original;  los  vascongados  siempre  están 
dispuestos  á levantar  bandera  en  favor  de  los  carlistas 
en  todas  sus  rebeliones,  y nunca  están  dispuestos  á le* 
yantar  bandera  por  los  que  con  razón  decía  esta  mañana 
el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  habían  conservado  incólumes 
sus  fueros  cumpliendo  el  pacto  que  hieron  en  Yergara, 
y que  por  su  parte  han  destruido  los  carlistas  desde  el 
primer  momento  y tan  pronto  como  se  sublevaron  bajo 
la  égida  del  casi  santo  Lizárraga.  [Se asa cion,) 

Señores  Diputados,  estoy  fatigado,  temo  que  la  Cá- 
mara lo  esté  también,  y tengo  el  deber  de  cumplir  el 
compromiso  que  adquirí  cuando  dije  que  entretendría 
poco  al  Congreso, 

A la  verdad,  señores,  que  es  triste  que  para  deferí* 
der  una  causa  como  la  que  defendemos,  encontremos  el 
sentimiento  público  de  nuestra  parte,  y no  veamos  sin 
embargo  en  el  Gobierno  más  que  la  constante  voluntad 
de  que  se  resuelva  la  cuestión  en  la  forma  y modo  en 
que  la  ha  planteado. 

Duéleme  sobre  manera  esta  insistencia  y este  deseo 
de  que  no  se  haga  la  más  insigoífleante  alteración,  por- 
que como  dije  al  principio,  con  otro  espíritu  quizá  se 
hubiese  limitado  en  gran  parte  la  discusión  que  nos  ocu- 
pa, y sobre  todo,  se  habría  dado  á La  ley  ia  fuerza  y el 
prestigio  que  llevan  siempre  las  leyes  que  resultan  he- 
chas por  unanimidad. 

No  se  admite  reforma  de  ninguna  especie;  no  se 
quiere  alteración  alguna.  Ha  podido  haber  alteraciones 
¡ en  la  Constitución  del  Estado;  las  puede  haber  en  las 
demás  leyes;  solo  esta  es  necesario  que  se  vote  como 
salió  del  cerebro  del  primero  que  por  parte  del  Gobier- 
no inauguró  aquí  estos  debates. 

No  se  dá  ejemplo  eu  Jos  fastos  parlamentarlos  de 
influencia  más  colosal  que  la  presente.  Es  inútil  ia  dis- 
cusión, no  se  admite  reforma;  es  en  balde  que  el  sentí- 
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miento  público  so  manifieste  hasta  el  punto  de  recono- 
cerlo los  mismos  que  le  combaten;  es  necesario  resolver 
este  asunto  dentro  del  moldo  estrecho  que  desde  el  prin- 
cipio se  concibió*  Por  eso  señalaba  yo  ai  principio  de 
mi  discurso  la  diferencia  que  hay  entre  la  iniciativa  y la 
Imposición*  Por  eso  me  lamentaba  de  que  se  ha  ejercido 
esta  ultima  en  la  ocasión  presente  del  modo  que  se  ha 
ejercido  y que  yo  hice  notar  esta  mañana,  y repito  aho- 
ra* ¿Qué  consecuencias  pueden  venir  aquí?  No  quiera 
Dios  que  vengan*  ¡Ojalá  yo  me  equivoque!  Pero  cons- 
te que  con  sentimiento  profundo,  que  con  gran  pena 
me  he  visto  precisado  á hacer  oir  mi  voz  amiga  en  este 
Sitio  para  protestar  contra  esa  tendencia  que  tan  funes* 
tos  resultados  puede  traer  á la  Patria  y á la  sombra  de 
la  cual  van  á quedar  en  esta  ley  los  gérmenes  quizás 
de  una  nueva  lucha  en  las  Provincias  Vascongadas,  en 
donde  la  prudencia  y el  patriotismo  nos  aconsejan  no 
olvidar  qne  ha  habido  ya  dos  guerras  civiles  en  el  pre- 
sente siglo* 

El  3i\  Conde  del  LLOBREGAT;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  del  Llobregat 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Conde  del  LLOBREGAT;  Si  hubiera  de  con- 
testar ex  tensamente  ai  discurso  del  Sr*  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo,  tendida  por  necesidad  que  sal  irme  del 
Reglamento,  y el  Sr.  Presidente  no  me  lo  permitirla. 
Por  otra  parte,  no  necesito  hacerlo,  porque  habiendo 
varios  Sres,  Diputados  vascongados  compañeros  mios 
que  han  de  usar  después  de  la  palabra,  ellos  podrán 
contestar  detalladamente  y de  una  manera  más  cumpli- 
da al  Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  A mí  me  toca, 
sin  embargo,  rectificar  dos  ó tres  conceptos  equivocados 
que  me  ha  atribuido  8*  S.(  sin  duda  por  no  haberme 
expresado  yo  bien* 

Yo  no  he  podido  faltar  á los  respetos  debidos  á altas 
instituciones  ai  hablar  de  la  proclama  de  Sotuer  ros  tro* 
Mi  dinastismo  de  toda  la  vida,  pues  era  partidario  de  la 
dinastía  lo  mismo  el  28  de  Setiembre  del  G8  que  en  30 
de  Diciembre  de!  7 4- . creía  yo  que  me  pusiera  comple- 
tamente á salvo  de  semejantes  cargos.  Además,  yo*  que 
soy  muy  monárquico,  soy  también  muy  constitucional, 
y la  proclama  de  Somorrostro  es  uno  de  tantos  docu- 
mentos ministeriales  que  puede  ser  examinado  con  toda 
libertad,  pues  no  solo  cuando  so  trata  de  documentos 
que  causan  estado  y se  encuentra  al  pié  la  firma  del 
Ministro  puede  tratarse  de  ellos,  sitio  aun  cuando  no 
suceda  esto,  como  ocurre  con  los  discursos  de  la  Corona, 
de  que  también  son  responsables  sus  consejeros,  que  son 
documentos  de  responsabilidad  ministerial*  Es  más:  el 
Sr*  Ministro  de  Estado  declaró  que  era  un  documento 
de  esa  índole  la  proclama  de  Somorrostro,  y por  eso  he 
hablado  de  él  sin  faltar  por  ello  en  poco  ni  en  nada  al 
respeto  de  altos  instituciones* 

Me  ha  extrañado  que  haya  dicho  S.  S.  que  los  comi- 
sionados no  estaban  nombrados  con  arreglo  á fuero  ni 
lo  podían  estar.  Esos  comisionados  fueron  nombrados 
por  las  Juntas  generales,  llamados  por  un  decreto  del 
Ministerio»  con  arreglo  al  art  2.°  do  la  ley  de  1839;  por 
Consiguiente,  no  podían  ser  más  legales  sus  poderes. 

Ha  dicho  también  S*  8*»  entre  otras  cosas,  que  los 
Ayuntamientos  de  las  Provincias  Vascongadas  son  car- 
listas.  N)  hay  uno  que  lo  sea;  todos  son  nombrados  de 
Real  órden,  y S S.  comprende  que  el  Gobierno  no  iría  á 
nombrar  Ayuntamientos  carlistas* 

También  ha  manifestado  S,  S,  qne  están  organiza- 
dos los  batallones  carlistas.  Esta  es  otra  aseveración  que 
me  ha  sorprendido,  porque  yo  vengo  ahora  de  allí  y no 


he  oido  nada  que  se  parezca  á esto.  Las  Diputaciones 
ferales  que  allí  administran  son  anticarlistas  por  esen- 
cia y potencia  y no  lo  hubieran  consentido. 

Ha  dicho  también  S.  S.,  y esto  es  lo  más  grave  que 
tengo  que  rectificar,  que  yo  esta  mañana,  aunque  rodea  * 
do  de  salvedades,  he  hecho  una  especie  de  amenaza  com- 
parando los  vascos  españoles  con  el  país  vasco  francés, 
He  dicho,  por  el  contrario,  que  los  vascos-españoles  se 
vanagloriaban  siempre  de  pertenecer  á la  Nación  espa- 
ñola; que  en  ellos  el  sentimiento  de  patriotismo  es  tan 
vivo  como  pudiera  serlo  en  los  demás  españoles,  y he 
dicho  que  solían,  por  el  contrario,  hacer  á ios  vascos 
franceses  consideraciones  acerca  de  lo  superior  que  era 
la  condición  española»  y que  hacían  siempre  alardo  de 
lo  mucho  más  que  valia  nuestra  nacionalidad  que  la 
suya,  y que  hoy  sería  sensible  que  los  franceses  pudie- 
ran devolverles,  no  diré  esa  burla,  sino  esa  jactancia 
que  haciau  diciéndoles  que  nuestras  leyes  son  más  du- 
ras. Esto  es  lo  que  yo  dije,  y entre  esto  y lo  que  me 
atribuía  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  hay  in- 
mensa diferencia*  Unos  y otros  están  adheridos  á su 
país,  y ni  los  vascongados  franceses  quieren  ser  españo- 
les» hoy  que  la  suerte  de  sus  convecinos  era  más  feliz , ni 
los  vascongados  españoles  querrán  ser  franceses  mañana* 

Ha  dicho  S.  S.  que  las  Provincias  Vascongadas  no 
ofrecieron  sus  servicios  á Doña  Isabel  II  al  salir  esta 
ilustre  señora  para  el  extranjero.  Sobre  esto  no  tengo 
más  que  referirme  á un  discurso  de  un  ilustre  Senador 
pronunciado  en  otra  parte.  Allí  se  dijo  por  este  perso- 
naje que  tenia  un  mando  importante  en  San  Sebastian 
en  aquellos  aciagos  dias,  que  las  Provincias  Vascongadas 
se  ofrecieron  terminantemente  á levantarse  y á alzarse 
por  La  Reina,  y que  esta  señora,  siempre  magnánima,  se 
había  negado  á que  por  su  causa  hubiera  una  guerra 
civil,  ni  Se  derramase  sangre  española. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  La  palabra  para  rectificar* 

Et  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  No  ten- 
go interés  en  que  el  Sr.  Conde  del  L lo  brega  t aparezca 
más  ó menos  respetuoso  con  ciertas  instituciones;  oí 
decir  á S.  S. , hablando  de  la  proclama  del  Rey,  que  era 
cruel,  y aunque  participo  también  de  la  opinión  de  quo 
es  un  documento  ministerial,  porque  lo  consideraba  re- 
frendado por  un  Ministro  responsable t y así  lo  dije  al 
ocuparme  de  esto  esta  mañana,  eso  no  quita  para  que  á 
mí,  qne  no  vengo  ciertamente  á hacer  alardes  de  dinas  - 
tismo,  pero  que  no  soy  tampoco  ni  rebelde  ni  faccioso, 
me  pareciese  que  S*  S,  en  este  punto  no  habia  estado 
bastante  respetuoso,  dadas  sus  ideas,  al  ocuparse  de  la 
proclama  del  Rey  D,  Alfonso  XII, 

Me  alegro  mucho  haber  oido  decir  al  Sr*  Conde  del 
Llobregat,  que  acaba  de  llegar  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, que  los  Ayuntamientos  y las  Diputaciones 
son  liberales  y anticart islas,  porque  este  es  un  cambio 
operado  en  muy  poco  tiempo,  que  noi  da  la  evidente  se- 
guridad de  que  si  se  hicieran  las  modificaciones  que  yo 
pretendo,  y que  no  tendrá  ya  inconveniente  en  aceptar 
el  Gobierno  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  del 
Llobregat  dice  que  para  los  vascongados  el  voto  partí* 
cufar  es  igual  que  el  dictamen  de  la  mayoría,  nos  dá 
la  seguridad,  repito,  de  que  si  se  hicieran  esas  reformas 
íbamos  á tener  una?  provincias  liberales  donde  no 
cria  intentar  una  nueva  campaña  el  carlismo,  aunque 
para  levantarse  en  armas  adquiera  todos  los  recursos 
posibles  en  el  extranjero. 

No  es  extraño  que  no  sepa  cómo  se  verificó  el  nom- 
bramiento délos  comisionados,  quo  ha  vuelto  á decir  S*  8. 
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vinieron  á tratan  con  el  Gobierno.  Yo  creí  que  venían  á 
exponer  al  Gobierno  consideraciones  más  ó menos  aten- 
dibles, pero  nunca  creí  ni  podía  creer  que  viniesen  á 
tratar  con  el  mismo  de  potencia  a potencia.  Si  me  he 
equivocado,  esto  nada  tiene  de  extraño. 

Dice  el  Sr.  Conde  del  Llobregat  que  la  Diputación 
toral  es  liberal,  y que  ha  sido  elegida  con  arrog  o á 
fuero;  si  ha  sido  elegida  con  arreglo  á fuero,  me  temo 
que  no  sea  liberal;  pero  siá  pesar  de  todo  es  liberal , en 
buen  hora  lo  sea-  Felicito  por  ello  al  Sr,  Conde  del=  Lio* 
bregat. 

El  Sr,  LOS  ARCOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Señores  Diputados,  no  temáis 
que  vaya  íx  molestaros  por  largo  tiempo;  m levanto  solo 
con  el  objeto  de  rectificar  un  hecho  equivó  ado  que  mi 
distinguido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  "ega  de  Armijo 
ha  afirmado  en  su  discurso,  pero  antes  óebo  empezar  por 
extrañar  la  conducta  de  este  señor.  H%ce  muy  pocos  dias 
ha  tenido  ocasión  de  presentar  cuantos  datos  quisiera 
referentes  á la  provincia  de  Navarra,  y entonces  estoy 
seguro  que  no  so  hubiera  quedado  siu  una  contestación 
cumplida;  poro  lejos  do  presentarlos  entonces*  lo  ha 
hecho  en  la  ocasión  presente,  cuando  los  Diputados  de 
Navarra  ni  podemos  ni  debemos  terciar  en  este  debate. 
Sin  embargo,  por  ahora  debo  consignar  que  para  afir- 
mar, como  S.  S.  lo  ha  hecho,  que  la  provincia  de  Na- 
varra no  ha  venido  contribuyendo  en  proporción  á sus 
haberes,  no  basta  leer  ta  cifra  que  según  S,  S.  se  fun- 
da en  datos  oficiales  que  yo  no  niego,  á que  asciende 
la  riqueza  imponible  de  aquella  provincia,  y la  cifra  á 
que  asciende  fambien,  según  la  ley  de  1841,  laque 
paga  la  misma.  Mi  amigo  ol  Sr,  Morales,  al  tratar  de 
esta  cuestión  hizo  ver  que  además  de  la  contribución 
directa  y de  la  de  culto  y clero.  Navarra  paga  además 
todas  las  rentas  estancadas  como  las  demás  provincias 
del  resto  de  la  Nación;  que  además  tenia  su  deuda,  la 
cual  está  gravando  sobre  aquella  provincia,  lo  cual  no 
sucede  en  las  demás  provincias,  que  entre  otros  servi- 
cios que  corren  á Cargo  de  sus  fondos  provinciales,  pa- 
ga también  sus  obras  públicas,  que  tampoco  pagan  las 
demás  provincias.  Todos  estos  so  a datos  que  hay  qne 
tener  eu  cuenta  para  apreciar  debidamente  esta  cuestión. 

Voy  ahora  á rectificar  el  hecho  que  principalmente 
me  ha  movido  á pedir  la  palabra.  Su  señoría  ha  dicho 
en  son  de  censura  que  la  provincia  do  Navarra  no  paga 
más  contribución  que  la  de  consumos.  Yo  desde  luego 
debo  decir  que  en  toda  la  provincia,  excepción  hecha 
de  la  capital,  se  paga  la  contribución  única  directa,  por- 
que parece  que  es  la  más  ajustada  á los  principios  de 
equidad  y de  justicia;  y si  en  la  capital  no  se  paga  del 
mismo  modo,  no  es  porque  la  administración  municipal 
no  haya  creído  conveniente  la  reforma  y establecer  por 
consiguiente  esa  contribución  única  directa,  sino  que 
los  mismos  sóbre  les  cuales  parece  que  iban  á pesar  los 
beneficios  de  esa  reforma,  han  pedido  que  1 jos  de  lle- 
varla acabo,  como  se  había  intentado,  volvieran  las  co- 
sas á su  anterior  estado. 

Aquí  hubiera  termioa.do  mi  tarea  si  al  concluir  el 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  su  discurso  no  hu- 
biera hecho  una  indicación  que  como  navarro  debo  re- 
chazar, Ha  hablado  S.  S,  de  un  desdichado  que  olvi- 
dando lo  que  debía  á su  Patria  por  conservar  su  fueros, 
habla  tratado  no  sé  de  qué  fusiones  con  la  Corona  de 
Francia, 

El  vivo  cariño  que  tengo  á Navarra,  me  hace  supo* 
ner  que  no  seria  navarro  quien  tal  intentó  hacer,  pero 


á pesar  de  ello  dirijo  un  ruego  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  para  que  diga  si  era  ó no  navarro,  aunque 
casi  me  arrepiento  de  dirigir  tal  ruego,  porque  y eq  que 
me  honro  de  ser  español  y navarro,  si  por  desgracia  ese 
desdichado  fuese  navarro,  ya  en  lo  sucesivo  me  honra- 
ría siendo  español  y oo  me  honrarla  siendo  navarro, 
(Muestras  de  aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  tiene  la  palabra, 

El  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Siento 
que  el  Sr,  Los  Arcos  haya  creído  ver  eu  las  palabras 
que  lie  pronuuciado  ninguna  cosa  que  pudiera  referir- 
se á los  intereses  je  la  provincia  de  Navarra. 

No  he  tomado  parte  en  la  discusión  de  los  presa* 
puestos  por  la  razón  sencilla  de  que  había  aquí  personas 
autorizadísimas  que  lo  hicieran. 

Eu  cuanto  á los  datos  que  be  presentado,  mal  podrá 
culpárseme  de  que  no  los  hiciera  valer  eu  la  discusión 
del  presupuesto  de  ingresos,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  tomé  parte  en  dicho  debate,  ni  tampoco  habían 
llegado  hasta  boy  á mis  manos. 

Respecto  al  hecho  histórico,  que  es  por  cierto  muy 
notorio,  puede  estar  tranquilo  el  Sr*  Los  Arcos,  porque 
no  alcanza  la  menor  responsabilidad  á ningún  navarro. 

El  Sr.  LOS  ARGOS:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Mar- 
qués de  la  Yega  de  Armijo  por  la  afirmación,  que  ha 
hecho  de  que  no  era  navarro  el  desdichado  que  quería 
hacer  la  fusión  de  la  provincia  con  Francia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eí  Sr.  Mena  y Zorrilla  tie- 
ne la  palabra. 

Eí  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Señores  Diputados, 
la  comisión,  en  cuyo  nombre  tengo  3a  honra  de  dirigir- 
me al  Congreso,  está  animada  seguramente  del  senti- 
miento y de  los  deseos  que  abrigan  todos  los  Sres.  Di- 
putados de  conciliar  el  cumplimiento  de  los  altos  debe- 
res que  nos  estáu  cometidos  con  la  brevedad  que  acon- 
sejan las  circunstancias  y que  apremia  la  estación. 

Voy,  pues,  á molestar,  i o menos  que  pueda  la  aten- 
ción del  Congreso.  Pero  la  tarea  que  emprendo  es  algo 
más  ardua  de  lo  que  á primera  pueda  parecer,  porque 
no  puedo  limitarme  como  quisiera  á contestar  ai  dis- 
curso de  mí  particular  amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo,  sino  que,  favorecida  la  comisión  con  la  co- 
operación del  Sr.  Conde  del  Lio  brega  t,  que  ha  usado  do 
la  palabra  en  el  propio  sentido  que  la  mayoría  de  la  co- 
misión lo  hace  ahora,  que  ha  usado  de  la  palabra  para 
combatir  el  voto  particular,  lo  ha  hecho  con  tales  ra- 
zones, que  la  mayoría  de  la  comisión,  aceptando  la  con- 
secuencia, no  puede  ménos  de  declinar  la  responsabili- 
dad de  las  razones  en  que  ha  fundado  esa  consecuencia 
misma;  por  donde  la  comisión  tiene  que  caminar  entro 
dos  escollos,  apartándose  por  igual  de  las  exageraciones 
de  no  lado  y de  las  de  otro,  y combatiendo  á un  tiem- 
po el  discurso  del  Sr.  Conde  del  Llobregat  y el  del  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  órden  cronológico  y aun  consideraciones  de  otra 
especie*  exige  que  comience  á ocuparme  del  discurso 
del  Sr.  Conde  del  Llobregat,  porque  en  mí  sentir  lo  que 
hay  que  hacer  en  este  punto  es  establecer  los  verdade- 
ros términos  del  debate  y calificar  la  índole,  la  natura- 
leza y el  principio  del  proyecto  que  se  discute. 

Y cosa  por  cierto  no  rara,  teniendo  opuesto  punto 
de  vista  los  dos  discursos  á que  aludo;  mío  y otro  coin- 
ciden en  el  error,  en  mi  sentir  fundamental,  de  des- 
conocer por  completo  la  índole  verdadera,  de  consi- 
derar esta  ley  como  ley  de  castigo  que  se  impone  á 
las  Provincias  Vascongadas.  Nada  ménos  que  eso.  El 
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Sr.  Conde  del  Llobregat  ha  consagrado  todo  su  discur- 
ro á demostrar  que  el  castigo  es  inmerecido que  el  cas- 
tigo es  desigual , que  el  castigo  es  injusto;  y el  señor 
Marqués  de  la  Yega  de  Armijo,  si  no  le  ha  dado  el 
nombre  de  castigo,  como  do  castigo  la  ha  considerado, 
pareciéndolo  el  castigo  algo  suave,  desproporcionado 
por  lo  exiguo  y que  llegará  á aplicarse  eo  ocasión  tar- 
día* Pues  yo  la  considero,  no  como  ley  de  castigo,  sino 
como  ley  de  reparación;  no  como  ley  de  castigo,. sino 
como  ley  de  justicia;  no  como  ley  de  castigo,  sino  co- 
mo ley  que  tiende  á restablecer  los  intereses  sagrados 
de  la  Pátria  y á apartar  á loa  mismos  vascongados  de 
los  peligros  á que  tan  ocasionados  parecen  y de  que  son 
víctimas  con  tanta  frecuencia. 

¿De  qué  se  trata,  señores?  Se  trata  de  un  proyecto 
que  tiene  por  objeto  reducir  las  provincias  vascas  á la 
unidad  constitucional.  Y por  ventura,  cuando  de  esto 
se  trata,  cuando  vamos  4 dar  á las  Provincias  Vascon- 
gadas lo  que  los  demás  tenemos,  ¿se  puede  decir  que 
esto  os  castigarlas?  Comprendo  yo  que  hubiera  esos  te- 
mores en  otros  tiempos;  porque  es  de  advertir,  señores 
Diputados,  que  esta  enemiga  algo  exagerada  que  hoy 
se  muestra  contra  los  fueros,  es  de  un  abolengo  abso- 
lutista, Allá  es  tiempo  de  Godoy,  concibióse  la  idea  de 
acabar  con  los  fueros,  y en  aquellos  tiempos  había  una 
escuela  que  luego  se  llamé  doceañista,  escuela  que  se 
nutria  con  las  ideas  de  allende  el  Pirineo,  y había  en 
Madrid  una  sociedad  que  adoraba  en  aquellas  provin- 
cias las  libertades  que  echaba  de  menos  en  el  resto  de  la 
Patria.  Y vino  más  tarde  una  época  ominosa  que  re- 
cuerdan todavía  los  vascongados  con  horror,  la  época 
de  1815  á 1820,  y entonces  no  habla  medios  safteien- 
temente  eficaces  para  precaverse  de  las  acechanzas  del 
absolutismo;  entonces  no  se  les  daban  las  libertades  que 
ahora  les  damos,  no;  entonces  no  se  quería  que  pagasen 
contribuciones  previo  voto  en  Górtos,  sino  á merced  de 
un  Monarca  absoluto;  entonces  no  se  queria  que  se  lle- 
vasen sus  hijos  á la  guerra  por  el  voto  de  la  Nación  re- 
presentada en  las  Cortes,  sino  por  el  capricho  de  un 
Monarca;  entonces  no  se  trataba  de  concluir  con  sus 
privilegios  para  darles  la  seguridad  y las  garantías  per- 
sonales de  que  han  carecido  estas  provincias  hasta  que 
han  penetrado  en  ellas,  con  nuestras  costumbres,  el 
progreso  y la  civilización  de  los  tiempos  modernos*  Pues 
si  nosotros  les  damos  lo  que  tenemos,  todo  aquello  con 
que  nos  honramos,  todo  aquello  que  constituye  nuestros 
títulos  y nos  hace  formar  parte  del  mundo  civilizado, 
¿por  qué  llamáis  castigo  lo  que  pura  y simplemente  es 
querer  aplicar  por  igual  en  todo  el  territorio  la  Consti- 
tución del  Estado? 

Pero  ¿será  una  imposición  onerosa,  será  un  verda- 
dero castigo  el  de  extender  4 las  Provincias  el  deber 
constitucional  á que  están  hoy  sometidas,  de  suminis- 
trar hombres  para  el  ejército,  el  deber  de  contribuir  por 
igual  con  las  demás  á la  defensa  de  la  Patria  con  las  ar- 
mas en  la  mano? 

Decia  el  Sr*  Conde  del  Llobregat  que  los  vasconga- 
dos no  pedían  ningún  privilegio,  sino  únicamente  que 
so  respetaran  sus  derechos;  ¿y  qué  derechos  son  estos? 
¿Por  ventura  no  pertenecen  á una  Patria  coman  con 
nosotros?  ¿Pues  por  qué  razan  han  de  tener  una  manera 
de  servirla  distinta  de  la  que  tienen  los  demás,  6 para 
decirlo  más  claro,  por  qué  se  han  de  exonerar  de  la  úni- 
ca manera  eficaz  de  servir  á la  Patria  en  este  punto? 
Porque  aqui  vienen  citándose  con  gran  encarecimien- 
to antiguos  servicios,  hechos  gloriosos  que  registran 
lo»  anales  pátrios,  y á que  yo  no  puedo  ménos  de  tri- 


butar mi  elogio  y mi  respeto.  Yo  tengo  en  mucho  todas 
Jas  glorias  de  la  Patria;  mí  patriotismo  es  muy  amplio ; 
yo  amo  á la  Patria  en  cada  una  de  las  provincias,  y casi 
diría  que  eu  cada  uno  de  sus  hijos;  pero  los  servicios 
de  las  generaciones  pasadas  no  eximen  á las  nuevas  ge- 
neraciones de  la  necesidad  de  volver  á prestarlos.  La  Pa- 
tria vive  y renace  en  cada  nueva  generación,  y renacen 
las  necesidades  públicas  y el  deber  que  todos  tenemos 
de  ocurrir  constantemente  á su  servicio* 

De  manera  que  lo  que  había  que  demostrar  aquí  no 
es  que  ios  vascongados  antiguos  han  servido  á su  ma- 
nera fiel  y eficazmente  á la  defensa  del  país,  sino  que 
había  que  demostrar  que  cou  aquella  Constitución  y 
aquellas  prácticas  de  otras  libertades  y de  otros  tiem- 
pos podían,  hoy  como  entonces,  atender  á la  defensa 
del  país.  Esos  fueros  á que  aluden  las  provincias  exen- 
tas eran  el  derecho  común  de  la  Edad  Media;  así  es 
como  se  defendía  el  país  por  todas  las  provincias  y ciu* 
dades* 

La  guerra  no  exigía  entonces  grandes  gastos;  la 
guerra  se  hacia  á la  manera  de  algaradas;  se  convocaba 
al  país  eu  armas,  que  se  aprestaba  á la  propia  defensa, 
ó á invadir  tal  vez  por  poco  tiempo  el  territorio  inme- 
diato* Esta  era  la  íudole  de  la  guerra  entonces,  y los 
deberes  militares  estaban  sometidos  á las  condiciones, 
á las  circunstancias  y á la  naturaleza  de  aquellas  guer- 
ras; pero  los  tiempos  han  corrido,  la  sociedad  ha  pro- 
gresado, y hoy  la  sociedad  moderna  tiene  un  organis- 
mo más  vasto,  más  rico,  más  perfecto  incomparable- 
mente que  los  pueblos  de  la  Edad  Media,  E!  organismo 
de  esto  se  asemejaba  al  de  ciertos  animales  do  un  órden 
inferior  que  están  compuestos  de  partes  semejantes, 
y que,  por  decirlo  así,  se  forman  da  la  suma  y encade- 
namiento de  ellas. 

Las  Naciones  modernas  tienen  un  organismo  más 
complicado  y más  perfecto;  cada  función  importante 
tiene  su  órgano  especial,  y las  grandes  funciones  que 
corresponden  á la  vida  y á la  unidad  nacional,  no  pue- 
den eu  manera  alguna  desempeñarse  sino  á favor  de  la 
centralización  y por  los  grandes  medios  de  la  Admi- 
nistración moderna. 

Pues  qué,  allí  donde  faltan  las  cumbres  de  los  Piri- 
neos, allí  donde  se  abre  la  entrada  á la  Nación  vecina 
¿pudiera  hoy  ponerse  en  armas  el  pueblo  vascongado 
con  esperanzas  de  mediano  éxito?  ¿Que  sucedió  en  1794 
con  el  mariscal  Moncey?  ¿Tanto  trabajo  le  costó  llegar  al 
Ebro?  Y es,  señores,  que  las  guerras  modernas  no  S3 
hacen  con  algaradas,  ni  con  masas  de  hombres  exclu- 
sivamente; se  hacen,  sobre  todo,  con  la  ciencia,  con  el 
dinero,  con  los  grandes  capitales.  Decir  que  queréis 
conservar  la  organización  de  la  Edad  Media  para  guar- 
dar esa  puerta  do  España,  es  lo  mismo  que  decir  que  no 
queréis  defenderla  de  modo  alguno.  Podréis  obstinada- 
mente en  vuestras  montañas  sostener  una  guerra  civil, 
desgarrar  las  entrañas  de  la  madre  Patria  con  vuestros 
recursos  y los  que  os  proporcionen  los  cómplices  de  nues- 
tras desdichas  que  teníais  en  Europa;  pero  cuando  sea 
menester  un  ejército  quo  sirva  útilmente  á la  Patria,  no 
podréis  contribuir  á crearlo  sino  haciendo  que  vuestros 
hijos  vengan  con  los  de  las  demás  provincias  de  Espa- 
ña á formar  el  ejército  del  país, 

Y lo  que  he  dicho  del  ejercito  lo  digo  también  de 
las  contribuciones.  Guardad  vuestros  donativos,  no  ha- 
bemos  menester  de  ellos;  justicia  y no  graccia queremos; 
pagad  la  deuda;  entrad  en  el  acervo  común,  que  los  do- 
nativos donativos  son , y eso  estaba  bien  en  la  Edad 
Media,  porque  era  una  excepción,  parque  los  servicios  sa 
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pagaban,  por  decirlo  así,  con  el  suelo,  y el  señor  tenia 
su  tierra  y defendía  el  país  á precie  de  aquella  propie- 
dad, El  Monarca  tenía  su  propiedad  y con  ella  ocurría 
á las  necesidades  públicas,  y cuando  empezaron  á ser 
insuficientes  estos  medios,  entonces  empezó  á nacer  la 
contribución  disfrazada  con  el  nombre  de  donativo;  pero 
cuando  las  necesidades  públicas  son  conocidas  y hay  que 
dar  á las  cosas  su  verdadero  nombre,  el  donativo  no  se 
puede  admitir;  es  menester  que  la  contribución  sea  con- 
tribución* 

De  manera  que  todo  lo  que  concierne  á los  deberes 
constitucionales,  todo  Jo  que  concierne  k lo  que  propia- 
mente constituye  la  unidad  del  país,  la  Administración 
central,  es  menester  cumplirlo,  y cumplirlo  por  igual 
con  todos  los  españoles,  puesto  que  españoles  sois  todos 
los  vascongados.  Otra  cosa  es  lo  puramente  local,  lo  pu- 
ramente provincial,  lo  que  no  afecta  directa  ni  indirec- 
tamente á los  intereses  generales  del  país.  Esto  hay  que 
respetarlo  hasta  donde  sea  posible,  hay  que  respetarlo 
concillando  con  los  intereses  de  Jas  demás  provincias 
ese  sentimiento  que  tan  vivo  existe  en  el  pecho  de  los 
vascongados, 

Be  ha  hablado  del  origen  de  los  fueros.  Quién  hay 
que  trata  de  rebajarlo  suponiendo  que  sus  títulos  deben 
su  origen  á la  superchería.  Yo  miro  con  desprecio  tales 
asertos.  Otros  les  buscan  un  origen  antiguo  y respeta- 
ble en  Ja  prolongación  de  los  tiempos,  título  que  ofre- 
cen con  grande  encarecimiento  al  cariño  y veneración 
de  aquellos  naturales,  Pero  en  mi  sentir,  los  fueros  tie- 
nen otro  título,  por  el  cual  merecen  justamente  el  nom- 
bre de  venerandos,  y es  el  haberse  hecho  amar  con  amor 
entrañable  do  Jas  personas  que  viven  bajo  su  ley, 

Y no  indeliberadamente  insisto  en  este  punto  de  vis- 
ta. Es  un  hecho  con  que  hay  que  contar,  y de  que  no 
es  lícito  prescindir,  el  amo'*  entrañable  con  que  esas 
provincias  viven  bajo  sus  fueros,  con  que  se  sienta  el 
vizcaíno  bajo  la  sombra  del  árbol  de  Guernica. 

¡So.  no  deseo  yo  que  ese  árbol  se  arranque  ni  se  se- 
que; viva  largos  siglos  y derrame  su  sombra  bienhecho- 
ra por  aquellas  provincias;  pero  cuenta  que  no  sirvan 
sus  seculares  ramas  para  encender  de  nuevo  la  tea  de 
la  discordia.  Hay  pecesidad  de  salvar  á las  provincias 
de  ese  peligro  de  que  nos  hablaba  aquí  con  grande  en- 
carecimiento y con  notable  elocuencia  el  Sr,  Conde  del 
Ltobregat*  Lo  que  levantaba  por  nn  lado  con  sus  bri- 
llantes razonamientos,  por  otro  lo  destruía  con  sus  sin- 
ceras revelaciones:  han  sido  engañados,  decia;  la  voz  del 
lunatismo  les  llevaba  á una  abnegación  verdaderamente 
mcreible?  que  pudiera  calificarse  de  heróica  y que  rae* 
recena  todos  los  aplausos  si  no  fuera  insensata;  habia 
quien  los  llevaba  al  sacrificio  de  su  sangre,  al  sacrificio 
de  su  fortuna  y hasta  al  sacrificio  de  sus  fueros,  á título 
de  salvar  la  religión.  Habla  quien  arrancaba  los  hij>s 
de  los  brazos  de  las  madres  con  amenazas,  con  horribles 
castigos,  para  crear  esos  ejércitos  que  tan  funestos  han 
sido  a)  país.  Pues  hay  necesidad  de  que  la  adminisfcra- 
cbn  pública  se  establezca  allí  de  una  manera  sólida, 
para  guardar  á aquellos  iucautoa  habitantes  de  los  ardi- 
des de  los  fanáticos,  y de  violencias  semejantes  alas  del 
cura  Santa  Cruz  y de  Rosa  Samaniego.  Indudable- 
mente hay  que  respetar  en  los  fueros  lo  que  sea  digno 
de  respeto;  pero  hay  que  modificar  en  los  fueros  todo  lo 
que  sea  menester  para  conciliar  el  bienestar  do  aquellas 
provincias  con  el  bienestar  de  las  demás  de  la  Monarquía, 

En  gracia  á la  brevedad,  pongo  aquí  término  á lo 
que  he  de  decir  respecto  al  discurso  del  Sr.  Conde  del 
Llobregat,  y convierto  mi  atención  hacia  el  discurso 


del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo.  Paréceme  que  no 
he  de  necesitar  de  largo  tiempo  para  decir  lo  que  sea 
bastante  á dejar  cubierto  el  deber  que  como  individuo 
de  la  mayoría  de  la  comisión  tengo. 

El  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  comenzó  su 
discurso  en  términos  que  yo,  dicho  sea  sinceramente, 
no  he  acertado  á conciliar,  porque  á las  veces  rebajaba 
la  importancia  de  la  cuestión  sobremanera,  y la  califica- 
ba de  mera  cuestión  administrativa,  y no  mucho  des- 
pués la  calificaba  de  cuestión  nacional,  y la  considera- 
ba tan  grave,  que  la  creía  preñada  de  desventuras  pa- 
ra el  porvenir,  y decía  que  en  ei  proyecto  de  ley  que  se 
discute  estaba  el  origen  de  nuevas  guerras*  ¿Pues  cómo 
¡ 33  compadece  lo  uno  con  lo  otro?  Si  es  cuestión  alrni- 
nistratíva,  ¿cómo  puedo  tener  el  carácter  de  cuestión 
nacional  ni  entrañar  peligros  tan  considerables?  Yo  creo 
que  el  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  obligado  á 
optar  por  uno  ú otro  de  sus  asertos,  resueltamente  se  ha 
de  decidir,  porque  la  cuestión  es  una  cuestión  política, 
y más  que  política  es  una  cuestión  de  Estado.  No  atañe 
á uno  ó más  puntos  administrativos,  oo  afecta  á esta  ó 
á aquella  parte  del  territorio;  es  una  cuestión,  y esto 
está  en  la  conciencia  y en  e]  patriotismo  de  todos,  de 
grande  importancia,  á la  cual  se  agrega  que  viniendo 
gran  parte  de  esta  ley  en  forma  de  autorización,  no 
puede  menos  de  ser  nna  cuestión  eminentemente  políti- 
ca, y por  su  esencia  una  cuestión  de  Gabinete.  Mis  pa- 
labras no  comprometen  á nadie;  entre  este  banco  y el 
del  Gobierno  no  hay  solidaridad  de  ninguna  especie:  yo 
entiendo  que  tiene  el  carácter  de  una  cuestión  política, 
de  una  cuestión  de  Gabinete;  y porque  tengo  confianza 
en  el  uso  que  ha  de  hacer  el  Gobierno  de  esas  autoriza- 
ciones, por  eso  sostengo  el  díctámeu  eo  quo  esas  auto- 
rizaciones se  piden.  Convengamos,  pues,  en  que  esta  es 
cuestión  política,  cuestión  nacional,  cuestión  de  Estado, 
cuestión  de  grao  trascendencia,  y la  más  grave  qui  * 
zá  que  ha  venido  á este  Congreso, 

Decía  también  ei  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo 
que  el  Gobierno  en  mal  hora  habla  exhumado  la  ley  del 
año  1839,  muerta  en  sentir  de  S.  8.;  y sin  embargo, 
es  lo  Cierto  que  el  Gobierno  ha  respetado  y debió  respe- 
tar esa  ley,  porque  estaba  á la  sazón  vigente.  Hubiera 
podido  prescindir  de  ella;  la  espada  que  quebrantó  ei 
ejército  enemigo  hubiera  podido  romper  también  esas 
leyes  protectoras;  solo  que  en  lugar  de  herir  á sus  ene- 
migos, hubiera  herido  también  á sus  propios  amigos,  y 
hubiera  cometido  una  gran  injusticia  y una  gravísima 
inconveniencia.  Pero  cuenta  que  si  lo  hubiese  hecho,  no 
hay  en  este  país  partido  ninguno  que  hubiera  tenido 
derecho  á acusarle. 

En  1870  se  dá  una  Jey  de  quintas,  y en  el  primero 
de  sus  artículos  adicionales  se  declara  que  el  servicio 
militar  no  pesa  sobre  las  Provincias  Vascongadas,  exen- 
tas de  prestarlo.  En  el  año  72  vienen  sucesos  do  todos 
conocidos;  renace  Ja  guerra  civil,  que  termina  en  vir- 
tud de  un  convenio;  y en  ese  convenio,  el  convenio  de 
Amoravícta,  de  un  modo  no  expreso,  pero  sí  de  un  mo- 
do terminante  y el  más  eficaz  posible,  se  confirman  los 
fueros,  restableciendo  su  ejercicio  legal,  porque  á Ja  sa- 
zón las  Juntas  ferales  solo  existían  por  virtud  de-  Real 
órden,  y en  uno  de  los  artículos  del  con  veo  io  de  A mora- 
vieta  se  mandó  que  se  reunieran  Jas  Juntas  generales  y 
que  nombraran  la  Diputación  foral  con  arreglo  á fue- 
ros; solemne  confirmación  de  Jos  fueros,  contenida  en 
aquel  documento  y confirmado  en  la  discusión  da  que 
fué  objeto  en  este  mismo  recinto. 

Pues  andando  el  tiempo,  en  Octubre  del  mismo  año, 
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cuando  ya  ocupaba  el  Poder  distinto  partido,  se  hicie- 
ron aquí  declaraciones  terminantes  y explícitas,  que  se- 
guramente están  en  la  memoria  de  los  8 res.  Diputados, 
porque  en  otra  parte  han  sido  recordadas-  Tenemos, 
pues,  al  partido  constitucional,  por  decirlo  así,  confir- 
mando los  fueros*  Vamos  abora  al  partido  radical. 

El  partido  radical,  por  órgano  del  Sr.  Hartos,  de- 
claró que  la  ley  de  1839  estaba  vigente,  y én  esto  te- 
nia razón;  pero  añadiendo  lo  que  de  el  la  se  había  di- 
cho cuando  fu é discutida;  que  era  una  ley  pac  lona  da 
en  sentir  de  unos;  que  era  una  Jey  en  sentir  de  otros 
internacional,  y en  sentir  de  algunos  constitucionales 
fundamental.  Ninguno  de  estos  caracteres  tenia  real- 
mente, pero  sí  tenia' el  de  ley  vigente.  Y no  hablo  de 
otro  partido,  porque  seria  ocioso.  Frecuente  es  que  la 
revolución  salte  cuando  la  conviene  por  la  lógica;  pero 
hay  cosas  que  no  son  posible  en  fuerza  de  lo  monstruo* 
sns.  y el  partido  que  quería  desunir  lo  que  estaba  unido, 
no  había  de  pretender  unir  lo  que  hasta  cierto  punto 
venia  estando  separado.  Por  consiguiente,  creo  que  he 
demostrado  que  no  hay  en  este  país  partido  alguno  que 
pueda  tirar  la  primera  piedra  al  tratar  de  criticar  lo  que 
el  Gobierno  ha  hecho.  Al  invocar  la  ley  de  1819  no 
exhumó  ningún  cadáver,  buscó  el  punto  de  apoyo  que 
debía  buscar.  Pero  al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi- 
jo  no  le  parece  bastante  sólida  para  sentaren  él  la  plan- 
ta el  nuevo  procedimiento:  quena! o más  radical;  quería 
S-  S.  que  el  Gobierno  se  apoyase  en  Ja  Opinión  pública, 
y que  fundado  en  ella  hiciese  lo  que  antes  indicaba;  que 
al  dia  siguiente  de.  la  victoria  hubiese  dado  por  nulos  los 
fueros-  ¡La  opinión  pública!  Nada  más  digno  de  respeto 
hasta  cierto  punto;  pero  ¿conocéis  nada  más  peligroso, 
más  tornadizo  Di  menos  responsable  que  la  opinión  pú- 
blica? ¿So  puedo  responder  ante  la  historia  con  la  opi- 
nión pública*  La  opinión  pública  advierte  á veces  lo 
que  se  debe  hacer,  pero  dice  cou  mucha  frecuencia  lo 
que  no  es  lícito  ni  conveniente  hacer.  La  opinión  públL 
ca  era  el  Gobierno  dirseto  del  pueblo  allá  en  Atenas  y eu 
las  otras  Repúblicas  griegas  que  tuvieron  una  vida  por 
eso  mismo  tan  brillante,  sí,  pero  tan  efímera  y pasajera; 
pero  en  los  gobiernos  organizados  de  estos  tiempos, 
entre  la  opinión  publica  movediza  é irresponsable  y Ins 
grandes  determinaciones  que  han  de  resolver  el  porve- 
nir de  la  Patria,  está  el  organismo  del  Estado,  está  el 
Gobierno,  cuyo  deber  más  sagrado,  si  bien  más  enojoso 
y difícil,  es  saber  resistir  los  impulsos  desatentados  de 
esa  opinión  y apeiar  al  porvenir,  á la  historia  y á los 
hombres  de  corazón  que  saben  ponerse  á su  lado  para 
arrostrar  la  impopularidad. 

El  Gobierno  lo  ha  podido  todo  al  día  siguiente  del 
triunfo,  y hoy  lo  puede  también.  ¿Qué  razón  ha  encon- 
trado el  Sr.  Marqués  de  la  Yega  de  Armijo  para  que  hoy 
no  pueda  hacer  lo  que  hubiera  querido  que  se  hubiese 
hecho  al  dia  siguiente  de  la  victoria?  De  entonces  acá 
no  ha  nacido  ninguna  dificultad,  no  se  ha  dado  ocasión 
á ningún  nuevo  argumento,  á ninguna  nueva  objeción; 
la  victoria  todavía  está  en  su  lozanía;  el  laurel  no  ha  em- 
pezado á marchitarse;  lo  que  era  posible  entonces  es 
posible  hoy;  pero  lo  que  entonces  hubiera  sido  injusto 
é inconveniente,  inconveniente  é injusto  es  hoy  toda- 
vía, y lo  será  por  mucho  tiempo  si  no  perpetuamente, 

Y ¿qué  razón  había  para  concluir  al  dia  siguiente 
de  la  victoria  con  los  fueros?  ¿Pues  qué  hacer  con  los 
heróicos  defensores  de  San  Sebastian,  de  Bilbao,  de 
Hernani,  de  Guetaria,  qué  hacer  con  aquellas  gentes 
que  lo  habían  sacrificado  todo  en  aras  de  la  Patria,  en  el 
servicio  de  las  instituciones  y de  la  libertad?  ¿No  había 


allí  siquiera  aquellos  diez  justos  que  hubieran  bastado 
para  salvar  de  la  ruioa  á las  desdichadas  ciudades  de 
las  orillas  del  mar  Muerto?  Pues  qué,  aquellos  defen- 
sores de  la  libertad  ¿oo  habían  prestado  numerosos  ser- 
vicios, servicios  sagrados  y dignos  de  toda  considera- 
ción? ¿No  imponía  esto  el  deber  a!  Gobierno,  no  de  sa- 
crificar lo  que  exige  imperiosamente  el  interés  de  la  Pa- 
tria, poro  sí  el  tener  también  los  posibles  miramientos 
para  quedo  que  haya  de  hacerse  se  haga,  uo  á título  de 
vencedores,  no  eu  nombre  de  la  fuerza,  no  en  son  de 
violencia,  sino  viniendo  á establecer  un  órden  legal 
dentro  de  la  conveniencia  y guardando  todas  las  consi- 
deraciones y todos  los  respetos  debidos? 

Pero  es  que  los  fueros  son  un  peligro;  es  que  los 
fueros  han  sido  ya  causa  de  dos  guerras  civiles,  y se- 
rán causa,  según  infausta  proficía  del  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  do  Armijo,  serán  causa  tai  vez  do  otra  tercera. 
¡Los  fueros  causa  de  i a guerra!  ¿Por  ventura  peligraban 
los  fueros  en  el  momento  de  estallar  la  insurrección  car- 
lista? ¿Fué  á nombre  de  los  fueros  como  se  sublevaron 
aquellas  provincias?  Y en  Gata  luna,  y en  Aragón  y eu 
Valencia,  ¿había  también  cuestión  de  fueros?  Es  menes- 
ter, señores,  que  no  nos  hagamos  ilusiones;  á cada  uuo 
lo  suyo,  y á nosotras,  los  que  vivimos  del  Bbro  acá,  á 
nosotros  que  no  sabemos  tener  estabilidad  en  las  insti- 
tuciones. constancia  en  las  calamidades;  á nosotros  que 
no  hemos  podido  después  de  tres  cuartos  de  siglo  de  en- 
sayos adquirir  los  hábitos  viriles  de  uu  pueblo  libre;  á 
nosotros  que  apelamos  por  primer  remedio  al  supremo 
remedio  de  las  revuluciones:  á nosotros  que  tenemos  ese 
germen  desdichado,  acusémonos  ante  el  país,  ante  el 
mundo,  ante  nuestra  conciencia  con  dolor  y con  ver- 
güenza de  haber  sido  la  causa  primera  y el  origen  de 
esa  guerra  civil  desaírosa.  No  hubiéramos  atacado  lo 
que  era  sagrado  y respetabler;  no  á nombre  de  la  liber- 
tad hubiéramos  cometido  el  atentado  más  horrible  que 
puede  cometerse  contra  ella,  atacando  el  santuario  de 
la  conciencia,  lo  que  hay  de  más  sagrado  en  la  vida,  y 
entonces  no  hubiéramos  tenido  Ja  guerra  civil,  que  se  ha 
provocado  desde  este  sitio  con  la  provocación  más  in- 
sensata y más  grosera,  de  la  que  no  ha  habido  jamás 
ejemplo.  Esos  son  los  fueros  que  han  traiclo  la  guerra 
civil,  y quiera  Dios  que  aleccionados  por  la  experiencia, 
aleccionados  á precio  de  tantas  calamidades,  no  llegue 
á ser  verdad  la  fatídica  profecía  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yoga  de  Armijo. 

Y por  ventura  los  fueros,  que  notoriamente  no  han 
sido  causa  de  la  guerra  civil,  ¿han  sido  su  Instrumento? 
Yo  digo  iugénuamente  que  hay  en  esta  manera  de  ar- 
güir algo  que  se  escapa  de  todo  panto  ai  alcance  de  mi 
imaginación  y de  mi  inteligencia. 

Los  fueros  son  una  causa  de  constante  peligro.  ¿Por 
qué?  Porque  los  fueros  ponen  ol  poder  municipal  y pro  - 
vincial en  manos  de  los  carlistas.  Entran  en  el  saco,  se- 
gún el  sistema^ electoral  de  insaculación  de  Vizcaya, 
entran  en  el  saco  carlistas  y carlistas  salen;  ¿pues  qué 
había  de  salir?  Pues  apliquemos  el  sufragio  universal. 
Gomo  entrarán  muchos  más  carlistas,  muchos  más  car- 
listas saldrán;  de  manera  que  la  consecuencia  de  ese 
argumento  seria  que  habría  que  someter  á esas  provin- 
cias á la  ley  del  vencido  y no  decir:  se  acabaron  ya 
los  fueros:  sino  os  damos  nuevos  fueros,  fueros  odiosos, 
fueros  de  servidumbre  y proscripción;  pero  siles  damos 
nuestra  libertad  y nuestras  leyes,  claro  es  que  con  ellas 
han  de  prevalecer  las  mayorías  que  allí  son  naturales, 
han  de  prevalecer  las  mayorías  carlistas.  Lo  que  hay 
es  que  esto  necesita  un  correctivo,  y la  lección  no  debe 
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ser  perdida,  y el  hecho  tiene  una  moraleja  que  se  lia  de 
tomar  muy  en  cuenta  y que  hay  que  tener  anotada  pa~ 
ra  su  di  a,  para  un  día  no  muy  lejano,  por  la  razón  de 
que  las  elecciones  allí  darán  carlistas  como  t u otra  par- 
te podrán  dar  cantonales*  Por  esa  razón  es  menester 
que  ios  Gobiernos  estén  firmemente  constituidos  y pue- 
dan intervenir  en  la  administración  provincial  y mu- 
nicipal de  tal  manera  que  precavan  esa  clase  de  peli- 
gros. La  consecuencia  que  de  ello  se  infiere  no  es  que 
hay  que  abolir  esa  parte  de  los  fueros;  la  consecuencia 
es  que  para  las  provincias  y para  los  fueros  de  Jas  pro- 
vincias hay  que  dar  una  organización  á nuestro  siste- 
ma municipal  y provincial  que  permita  garantizar  el 
órden  publico* 

Y contra  mí  voluntad  me  voy  extendiendo, y á pesar 
vuestro  y á pesar  mío  voy  siendo  largo,  y voy  á con* 
cluir  esta  peroración  desaliñada  y descompuesta.  Hay 
una  parte  muy  importante  del  discurso  del  Sr,  Marqués 
de  la  Vega  de  Anuí  jo  que  realmente  no  necesita  im- 
pugnación* 

Yo  no  conozco  ni  los  datos  ni  la  fuente  de  donde  ha 
podido  sacarlos  el  distinguido  orador  y mi  especial  ami- 
go á quien  tengo  el  gusto  de  aludir;  perá  los  datos  que 
aquí  ha  aducido  y las  consideraciones  que  sobre  ellos 
ha  hecho,  conducen,  si  no  me  engano,  á esta  conse- 
cuencia: á que  hay  necesidad  de  revisar  esos  fueros,  á 
que  hay  necesidad  de  autorizar  al  Gobierno  (precisa- 
mente es  lo  que  queremos)  para  que  haga  esa  revisión, 
para  que  los  ponga  en  armonía  con  los  intereses  gene- 
rales  del  país,  para  que  haga  desaparecer  todo  lo  vicio- 
so que  en  ellos  pueda  haber,  Y como  estas  consideracio- 
nes me  dispensan  do  entrar  en  pormenores  en  esta  par- 
te, que  ha  sido  una  de  las  más  largas  del  discurso  del 
Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Annijo,  no  añado  una  pala- 
bra más,  y termino  dando  gracias  al  Congreso  por  la  in- 
dulgencia con  que  ha  tenido  la  atención  de  escucharme. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMXJG:  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJG;  Señores 
Diputados,  siento  mucho  entretener  al  Congreso  otra 
ves;  pero  como  verdaderamente  eJ  debate  se  ha  sosteni- 
do constantemente  en  términos  parecidos  á como  yo  la 
sostuve,  me  veo  en  la  precisión  de  hacerme  cargo  de 
algunos  conceptos  que  me  ha  atribuido  al  Mena  y Zor- 
rilla, 

Su  señoría  supone  que  yo  he  pedido  para  las  Pro  - 
vinclas  Vascongadas  una  ley  do  castigo,  y esto  es  com- 
pletamente inexacto*  Ni  yo  he  pedido  ni  ha  hablado 
nada  de  castigo,  á menos  que  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  ¡ 
considere  que  las  leyes  generales  por  que  se  rige  el  país 
y que  todo  el  sistema  establecido  en  España  haya  sido 
impuesto  como  castigo;  pero  yo  entiendo  y todos  cree  - 
mos que  la  legislación  adoptada  es  la  mejor;  y si  no  lo 
creyéramos  así,  es  evidente  que  hubiéramos  adoptado 
otro  sistema  que  estuviese  más  en  armonía  con  nuestra 
manera  de  ser* 

Insiste  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  en  que  los  fueros  en- 
cierran la  idea  de  la  libertad.  No  me  extraña,  porque 
le  he  oido  hablar  con  tanto  entusiasmo  de  los  fueros,  que 
hasta  ha  habido  momentos  que  mo  ha  parecido  un  gran 
defensor  de  ios  carlistas;  yo  sé  todo  lo  liberal  que  es  su 
señoría,  y tengo  la  evidencia  de  que  no  ha  querido  de- 
fender á loa  carlistas;  pero  en  el  calor  do  la  improvisa- 
ción y en  el  entusiasmo  con  que  ha  defendido  sus  ideas, 
hasta  ese  panto  ha  llegado  S.  •£*  haciendo  la  apoteosis 
de  los  que  se  levantaron  contra  una  multitud  de  suce- 


sos que  el  Sr.  Mena  supone  que  aquí  han  tenido  lugar, 
y de  ninguno  de  los  cuales  soy  yo  responsable  ni  mn- 
gimo  de  los  que  tomaron  participación  en  un  aconteci- 
miento á que  no  puede  hacer  relación  S,  S*  No  vayamos 
par  el  camino  que  £.  S.  ha  emprendido  á hacer  aquí  la 
causa  de  los  fueros  de  tal  modo  que  resulten  glorifica  - 
tíos  los  carlistas  y condenados  los  liberales. 

El  Sr,  Mena  y ZorÜIa  me  hacía  el  grave  cargo  de  que 
yo  había  querido  sostener  qne  el  Gobierno  había  pre- 
sentado una  ley  contra  la  Opinión  pública,  y pregun- 
taba: «¿A  dónde  ha  visto  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de 
Armijo  á la  opiuíon  pública?»  Pues  la  he  visto  en  ia 
prensa,  la  he  visto  aquí  y en  todas  partes,  y es  seguro, 
sin  que  quede  la  más  pequeña  duda,  que  se  habría  tra- 
ducido en  mayoría  de  votos  la  solución  que  yo  defien- 
do, sin  la  incalificable  presión  que  ha  ejercido  el  Go- 
bierno y m negativa  á declarar  libre  la  cuestión.  Yo  no 
sé  si  S.  S.  considera  que  es  una  cuestión  administrati- 
va ó una  cuestión  nacional. 

Para  mí  es  una  cuestión  admíuistratíva,  en  cuanto 
se  refiere  á las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayun- 
tamientos , y nacional  por  lo  que  respecta  al  deseo  é 
interés,  del  país  de  que  desaparezcan  esos  privilegios, 
que  si  no  han  sido  la  causa  uuica  de  la  insurrección 
carlista,  han  sido  uno  de  sus  móviles  principales. 

Gomo  no  veo  en  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  co- 
misión removida  esa  camisa,  he  creído  haber  probado 
mi  aserto;  esta  será  una  ilusión  que  yo  me  he  hecho, 
como  S.  S.  se  la  ha  hecho  también  respecto  a su  contes- 
tación, porque  me  parece  que  no  ha  rebatido  ninguno 
de  mis  argumentos, 

El  Sr.  Mena  y Zorrilla,  como  si  fuera  un  descubri- 
miento sobre  lo  que  yo  había  dicho,  insiste  en  la  cues- 
tión religiosa:  sin  negar  que  entrara  por  mucho  en  la 
insurrección,  probé  que  se  Ja  había  tomado  casi  como 
el  (mico  pretesto,  confundiéndola  con  la  influencia  teo- 
crática, qne  peligrosamente  mantiene  el  proyecto  del 
Gobierno,  y que  puede  inftuir  en  que  de  nuevo  se  tergi- 
versen por  el  clero  de  las  Provincias  los  acuerdos  y re- 
soluciones que  se  adopten  aquí. 

Por  ultimo,  el  Sr.  Mena  supone  que  por  el  proyecto 
que  la  comisión  sostiene  se  van  á remover  todos  esos 
obstáculos,  y por  consiguiente  que  no  se  cumplirán  mis 
fatídicos  pronósticos.  Yo  he  sido  el  primero  que  he  de- 
seado que  esos  pronósticos  no  se  cumplan,  pero  ahora 
soy  el  que  le  pide  al  Sr.  Mena  y Zorrilla  que  explique  có- 
mo se  remueven  con  su  proyecto  los  obstáculos  que  han 
servido  de  tema  á mí  discurso,  y que  serán  origen  de 
nuevas  dificultades  en  aquellas  provincias. 

El  Sr,  MENA  Y ZORRILLA;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S, 

El  Sr,  MENA  Y ZORRILLA:  Muy  pocas  palabras 
tengo  que  decir. 

No  me  lisonjeo  de  haber  contestado  ni  aun  á los  más 
débiles  argumentos  del  discurso  del  Sr.  Marqués  de  la 
Vega  de  Armijo?  pero  lo  he  pagado  el  tributo  de  mi  es- 
caso talento;  he  tenido  el  conato  de  contestarle,  y como 
el  Congreso  no  tiene  el  derecho  de  exigir  más  de  mí , 
creo  haber  merecido  bien  de  los  señores  que  han  tenido 
la  dignación  de  escucharme* 

Pero  de  una  cosa  me  lisonjeaba,  y casi  me  avergüen- 
zo al  confesar  mi  error;  creí  haber  sido  suficientemente 
claro  para  que  nadie  pudiera  poner  en  duda  (porque  no 
habla  menester  la  defensa  y las  explicaciones  de  mi 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo),  para  que 
nadie  ponga  en  duda  que  yo  no  he  con  fu  ud  ido  la  líber' 
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tad  con  el  abuso  de  la  libertad,  los  liberales  con  los  ver- 
daderos enemigos  de  la  libertad,  y que  al  hablar  de  los 
fueros,  que  he  dicho  que  no  han  sido  causa  de  la  guer- 
ra civil*  que  no  se  pueden  confundir  con  el  carlismo* 
que  no  son  siquiera  el  instrumento  del  carlismo;  que  al 
hablar  en  los  términos  que  lo  he  he  hecho,  términos  de 
que  no  me  arrepiento  y me  he  quedado  corto,  y que  lo 
explicaré  más  adelante,  porque  he  de  tener  ocasión  para 
ello,  al  hablar  as;  no  he  hecho  más  que  pagar  un  tri- 
buto á ese  monumento  arqueológico,  que  creo  que  en  la 
realidad  práctica  podía  vivir  en  consonancia  con  las 
necesidades  de  nuestro  tiempo.  Por  consiguiente , no 
insisto  más  en  esto,  y no  molesto  la  atención  dei  Con- 
greso. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Uiloa  tiene  la  palabra 
en  pró. 

El  Sr.  ULLOA:  Señores  Diputados,  aunque  estuvie- 
ra en  mis  hábitos  parlamentarlos,  que  no  lo  está,  pro- 
nunciar largos  discursos,  desistiría  de  mi  propósito  por 
lo  avanzado  de  la  estación  y por  la  impaciencia  que  de- 
be sentir  el  Congreso  de  terminar  esta  larga  y laboriosa 
legislatura.  Sobre  estas  consideraciones,  señores,  hay 
otra,  para  mí  más  fuerte  si  cabe,  y es  que  ignoro  si 
podré  hacer  uso  de  la  palabra  bajo  la  atmósfera  caligi- 
nosa que  aquí  se  respira.  Si  tomo  parte  cu  el  debate,  es 
pura  y exclusivamente  como  representante,  como  lo  sois 
vosotros  también,  de  los  intereses  generales  del  país  y 
de  la  causa  del  derecho  común,  para  protestar  contra  la 
continuación  de  privilegios  abusivos  que  nos  imponen 
una  carga  pesada  y perpetua,  que  más  que  una  carga 
es  una  verdadera  servidumbre, 

Amante  yo  de  la  libertad  política,  que  se  funda  en 
la  igualdad  ante  la  ley,  quiero  contribuir,  no  solo  con 
mi  voto  silencioso,  sino  con  mí  modesta  palabra,  á que 
sean  verdad  la  unidad  política  y la  unidad  constitucio- 
nal, que  hay  quienes  se  atreven  á negarnos  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  XIX,  después  de  sesenta  y cinco 
anos  de  gobierno  representativo. 

No  es,  por  otra  parte,  necesario  entrar  en  grandes 
desenvolvimientos  históricos*  en  los  cuales  me  declaro 
incompetente,  siendo  ya  del  dominio  publico,  porque 
públicas  han  sido  las  grandes  discusiones  que  en  ambas 
Cámaras  han  tenido  lugar  de  algunos  anos  á esta  parte, 
y en  las  que  tanto  ha  brillado  un  antiguo  y querido 
amigo  mió*  ilustre  patricio  á quien  la  causa  de  la  justi- 
cia debe  eterno  agradecimiento.  Excuso  decir  ai  Con- 
greso que  me  refiero  al  Sr.  Sánchez  Silva,  á quien  ten- 
go la  bonra  y el  gusto  de  ver  entre  los  espectadores  de 
esta  sesión. 

Siguiendo  las  indicaciones  y el  método  de  los  ora- 
dores que  me  han  precedido,  y prescindiendo  de  todo 
plan  anterior,  voy  á dividir  en  dos  distintos  períodos  la 
ligera  peroración  que  pienso  dirigiros,  sí  es  que  el  dis- 
curso del  ilustre  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  me  ha 
dejado  algo  que  espigar  en  el  campo  de  los  fueros.  De 
algunas  cosas  que  he  oido  en  este  debate  al  Sr.  Conde 
del  Llobregat  me  ocuparé,  y este  será  el  primer  perío- 
do de  mi  discurso,  haciéndome  cargo  en  seguida  del 
discurso  del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  mi  antiguo  amigo, 
presidente  de  la  comisión  del  proyecto  que  se  debate. 

Antes  de  nada,  permítaseme  rectificar  una  idea  emi- 
tida esta  mañana  por  el  Sr,  Domínguez,  idea  que  me 
asustó. 

Decía  el  Sr.  Domínguez  que  las  nuevas  obligacio- 
nes, ó más  bien,  que  las  antiguas  obligaciones  renova- 
das en  este  proyecto,  en  virtud  de  las  cuates  las  Pro- 
vincias Vascongadas  darán  al  Estado  ias  contribuciones 


y los  hombres  para  el  servicio,  militar  que  dan  todas  las 
demás  de  España,  empezaría  á regir  dentro  de  diez 
anos.  Estas  fueron  sus  palabras;  las  tengo  apuntadas,  y 
como  yo  las  oyeron  todos  mis  compañeros. 

Me  asusté,  porque  tras  que  el  proyecto  que  se  dis- 
cute me  parece  diminuto,  incompleto  y meticuloso,  el 
retardar  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones  hasta 
que  pasen  diez  anos;  es  decir,  ad  kalendas  grmeas^  equi- 
valdría seguramente  á decir  que  no  se  realizarían  nunca. 

Afortunadamente  he  leido  despacio  el  dictamen,  y 
vi  que*  á pesar  de  haberlo  firmado  el  Sr.  Domioguez, 
incurría  en  el  error  de  confundir  la  época  en  que  han 
de  terminar  las  exenciones  personales  con  aquella  en 
que  ha  de  empezar  á regir  esta  ley  si  llega  á serlo. 

Tanto  el  Sr.  Conde  del  Llobregat  en  su  brillante  dis- 
curso como  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  en  el  que  no  lo  es 
ménos  y que  acaba  de  oir  el  Congreso,  casinos  han  acu- 
sado á los  mantenedores  del  voto  de  que  lo  defendemos 
porque  implica  una  ley  de  Castilla,  y ono  y otro  nos 
han  pedido  conmiseración  para  los  vencidos. 

Si  yo  fuera  enemigo  de  los  habitantes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas;  si  en  las  palabras  que  dirijo  á los  Be- 
presentantes  del  país  llevará  envuelto  un  espíritu  de  en- 
vidia; sí  quisiera  vengar  en  ellos  los  peligros  por  que  han 
hecho  pasar  la  libertad  de  mi  Patria,  ¿sabéis  lo  que  pe- 
diría,  Sres.  Diputados?  No  la  abolición  de  los  fueros,  si- 
no el  restablecimiento  de  los  fueros.  Eso  pediría  como 
castigo  para  las  Provincias  Vascongadas,  los  fueros;  no 
los  que  hoy  rigen,  porque  es  bueno  que  se  sepa  que  se 
han  separado  las  cargas  de  los  beneficios,  quedándose 
con  los  últimos  y no  cumpliendo  las  primeras*  sino  los 
fueros  antiguos,  esos  fueros  venerandos  á que  se  refie- 
ren los  vascongados  siempre  que  hablan,  y que  no  prac- 
tican nunca. 

A los  vascongados,  señores,  les  sucedo  lo  que  á los 
ñiños,  y dispénsenme  la  comparación,  y es  que  es  pre- 
ciso darles  contra  su  voluntad  lo  que  les  conviene.  Sin 
duda  páralos  vascongados  se  inventó  el  proverbio  espa- 
ñol: uquieu  bien  te  quiera  te  hará  llorar,  a Llorando  re- 
cibieron en  el  año  41,  y como  pena,  á los  jueces  de  pri- 
mera instancia;  llorando  recibieron,  y como  pena,  las 
aduanas,  trasladadas  del  sitio  en  que  las  tenían,  á los 
puertos  marítimos;  llorando,  y como  pena,  recibieron  á 
la  Guardia  civil  y á otras  instituciones  que  creo  que  no 
darían  ya  por  sus  antiguas  fran  juicias,  y que  retiradas 
boy  como  castigo,  si  castigo  quisiéramos  imponerles, 
causaría  gran  pena  en  esas  provincias  que  se  cree  han 
prosperado  merced  á sus  antiguas  instituciones,  cuan- 
do yo  tengo  la  seguridad  de  que  si  quisiéramos  destruir 
la  industria  de  Guipúzcoa  y cerrar  sus  fábricas  de  hi- 
lados, de  papel  y de  paños,  no  tendríamos  más  que  res- 
tituirles lo  que  en  esta  parte  disponen  sus  antiguas  fran- 
quicias, y vendrían  á pedir  como  gracia  entrar  en  el 
concierto  general  del  país,  sin  ninguna  clase  de  excep- 
ción. No  es,  pues,  un  castigo  lo  que  imponemos  á las 
Provincias  Vascongadas,  y en  esto  estoy  de  acuerdo  cou 
elSr.  Mena  y Zorrilla;  no  es  de  nobles  ni  de  hidalgos  el 
acabar  con  el  vencido;  poro  es  preciso  tener  pásente, 
que  si  el  acabar  con  el  vencido  es  una  crueldad,  el  de- 
jarle con  las  armas  en  la  mano  es  una  insigne  torpeza 
y un  inmenso  peligro. 

Respecto  de  las  causas  que  han  podido  dar  origen  á 
la  guerra,  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  y el  Sr.  Conde  del  Lio- 
bregat  han  coincidido  en  una  de  estas  causas  que  casi 
me  atrevería  á decir  que  tienen  por  única,  puesto  que  no 
han  alegado  otra:  la  cuestión  religiosa.  No  negaré  que 
haya  tenido  alguna  influencia,  bastante  influencia,  el 
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fanatismo  religioso  en  un  país  donde  el  clero  es  nume- 
roso, donde  la  masa  de  la  población  apenas  entiende  el 
idioma  castellano,  y donde  el  cara,  k la  vea  que  ejerce 
el  oficio  de  sacerdote,  es  amigable  componedor  y do  una 
autoridad  casi  exclusiva.  Pero  yo  demostraré  que  hay 
algunos  elementos  más  poderosos  que  sb  mueven  en 
aquel  país  y que  se  rebelan  siempre  que  hay  algún  aso- 
mo de  libertad,  recordando  que  en  el  año  34  no  había 
peligro  remoto  ni  próximo  para  la  religión  católica,  que 
no  habia  absolutamente  nada  que  hiciera  presumir  en 
todo  aquel  espacio  de  tiempo  que  puede  abarcar  la  inte 
ligencía  de  un  hombro  pensador,  peligro  alguno  para 
la  cuestión  que  se  quiere  suponer  que  haya  sido  la  cau- 
sa de  la  última  guerra  civil,  y sin  embargo,  antes  de 
abrirse  aquellos  Estamentos,  que  eran  un  recuerdo  de 
los  antiguos  brazos,  cuando  no  había  aún  ninguna  i qs  ■ 
titucion  liberal  y solo  existían  esperanzas  en  ía  augus- 
ta madre  de  Isabel  II,  en  la  Reina  Cristina,  ya  se  levan- 
taban las  Provincias  Vascongadas  en  favor  do  D.  Carlos, 
con  detrimento  do  los  derechos  legítimos  de  Isabel  IL 
Se  ve,  pues,  que  ese  sentimiento  religioso  exagerado  es 
muy  moderno  eo  las  Provincias  Vascongadas. 

Existe  hoy  allí  el  ultramontanismo,  pero  el  ultra - 
montañismo,  me  atrevo  á decirlo  sin  temor  á que  nadie 
me  desmienta,  es  contra  fuero;  las  Provincias  Vascon- 
gadas son  rcgalistas;  y tanto  os  así,  que  todos  los  seño- 
res Diputados  saben  que  uno  de  los  privilegios  de  que 
gozaba  Vizcaya  era  el  de  que  jamás  entraba  el  Obispo 
en  su  Señorío,  y una  vez  que  entró  el  Obispo  se  amoti- 
naron loa  vascongados  y el  Obispo  huyó;  pero  un  pobre 
infeliz  Arcediano,  á quien  tomaron  por  el  Prelado,  fue 
asesinado  en  las  calles,  siendo  preciso  que  los  Reyes  Ca- 
tólicos, eu  una  de  aquellas  comisiones  que  mandaban 
para  contener  las  continuadas  rebeliones  de  ios  vascon- 
gados, les  obligaran  k reformar  el  fuero  en  esta  parte;  y 
en  su  virtud  se  comprometieron,  ¿á  qué?  Nada  masque 
á recibir  al  Prelado.  Así  es,  señores,  que  en  realidad  la 
cuestión  religiosa,  que  ha  tenido  una  influencia  grande 
en  el  último  levantamiento  carlista,  esa  influencia  es 
muy  moderna. 

También  he  oido  con  mucha  estrañeza  al  Sr*  Mena 
y Zorrilla,  refiriéndose  a unas  trases  del  Si\  Conde  del 
Llobregat,  que  aunque  parece  que  parten  de  un  punto 
de  vista  diferente,  y van  á un  objetivo  distinto,  han 
coincidido  mucho  en  su  argumentación;  he  oído,  digo, 
á estos  dos  señores  que  la  planta  del  absolutismo  no  es 
indígena  de  las  Provincias  Vascongadas,  sino  que  es 
planta  de  Castilla,  [Planta  de  Castilla!  ¿Sabéis  á qué  se 
debe  que  el  Emperador  Carlos  V,  cuando  ya  la  Monar- 
quía se  había  formado  y todo  tendía  á la  unidad,  con- 
solidara y confirmara  los  fueros?  ¿Sabéis  qué  servicio  se 
pagó  con  esto?  El  auxilio  que  habían  dado  en  Villalar 
para  concluir  con  la  libertad.  ¡Triste  condición  la  de  los 
vascongados,  que  donde  quiera  que  hay  un  asomo  de 
libertad  se  atraviesan  siempre  en  su  camino! 

No,  y mii  veces  no,  Castilla,  Aragón,  Valencia  y 
España  entera  tenían  fueros  tan  venerandos  y tan  res- 
petables como  los  de  las  Provincias  Vascongadas,  y los 
perdió  primero  Castilla,  siendo  de  esto  causa  los  vas- 
congados, 

¿Queréis  otra  prueba?  Os  la  voy  á dar;  no  es  de  aho- 
ra, sino  de  hace  siglos.  Siempre  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, ó los  Reyes  de  España,  usando  de  sus  legítimos 
derechos  han  pedido  á las  Provincias  Vascongadas  lo 
que  tenian  obligación  de  darles,  siempre  se  negaban, 
siempre  ha  habido  resistencia,  siempre  se  ha  escatima- 
do todo  lo  que  se  les  reclamaba.  ¿Y  sabéis  k quién  no 


soba  escatimado  nada?  ¿Sabéis  á quién  se  daba  todo,  to- 
do lo  que  pedían?  Pues  ha  sido  á D.  Carlos  y k su  nieto. 

Como  según  notará  el  Congreso,  voy  haciendo  un 
verdadero  resumen,  quisiera  concretar  mis  pensamien- 
tos en  las  menos  palabras  posibles  y no  fatigar  al  Con- 
greso, ahorrándome  yo  mismo  la  molestia  consiguiente; 
así  es  que  hay  falta  de  desenvolvimiento  en  mis  ideas; 
pero  no  quiero  ni  puedo  fatigar,  como  he  dicho,  á la 
Cámara. 

Se  ha  hablado  de  razas.  Yo  creo,  señores,  que  la 
cuestión  de  razas  es  difícil  de  apreciar-  y quo  se  flece- 
sita  para  esto  tomar  en  cuenta  muchas  circunstancias; 
creo,  por  ejemplo,  que  el  montañés  es  independíente; 
creo  que  el  isleño  tiene  más  grande  idea  de  su  naciona- 
lidad que  el  que  está  enclavado  entre  diversas  naciona- 
lidades; pero  no  creo  que  la  raza  vascongada  valga  más 
que  la  raza  aragonesa  y que  la  catalana,  ni  creo  quo 
su  historia,  por  ilustre  quo  sea,  valga  más  tampoco  que 
la  ilustre  historia  de  Cataluña,  que  la  ilustre  historia  de 
Navarra  y de  Aragón,  El  vascongado  es  honrado,  y á 
más  de  honrado  prudente,  yo  no  lo  niego,  y si  lo  duda- 
ra, me  io  habría  demostrado  esta  mañana  el  Sr.  Conde 
del  Liobregat  cuando  hablándonos  de  los  fueros  nos  ci- 
taba  á Llórente  y á Codoy;  Llórente  y Godoy , que  tuvie- 
ron ciertas  cuentas  con  las  Provincias  Vascongadas  por 
no  sé  qué  coincidencia  que  resulta  allá  en  el  año  1 *799 
entre  ios  vascongados  y la  República  francesa. 

Pero  como  Llórente  y Godoy  han  muerto  Lace  mu* 
ehos  años,  el  Sr,  Conde  del  Liobregat  se  despachó  cou 
ellos,  pero  calló  prudentemente  el  nombre  de  otro  ilus- 
trado escritor  que  se  ha  ocupad  o de  los  fueros,  adversario 
poderoso,  más  poderoso  que  los  anteriores  por  su  inteli- 
gencia y valor ; y yo  decía:  indudablemente  esta  raza 
vasca  es  de  gran  empuje,  de  gran  energía,  pero  tam- 
bién de  gran  cautela.  Y no  habia  razón  para  callar  el 
nombre  de  este  escritor  si  realmente  defendía  la  lealtad 
tan  decantada  de  los  vascos.  No  sé  si  me  ha  entendido 
el  Sr.  Conde  dei  Llobregat, 

Salló  ¡cómo  no  habia  de  salir  aquí,  que  acostum- 
bramos á hacer  política  retrospectiva!  salió  el  indulto  de 
Ámorevíeta,  y salió  bautizado  con  el  nombre  de  conve^ 
nio,  dictado  apócrifo  que  yo  rechazo  en  nombre  do  la 
verdad;  no  lleva  ese  nombre  que  el  Sr,  Mena  Zorrilla  le 
ha  dado.  El  Sr.  Mena  Zorrilla,  en  su  deseo  de  atacar  á 
la  revolución:  el  Sr.  Mena  Zorrilla,  que  á pesar  de  su 
dulzura  y de  su  tono  suave  y fino,  tiene  una  inquinia 
contra  los  revolucionarios  que  se  la  doy  al  más  pintado, 
en  su  deseo  pues  de  atacar  á la  revolución,  dijo  que  este 
ñamado  convenio  de  Amorevieta  habia  restablecido  los 
fueros.  Pues  esa  es  una  invención  de  S.  S.,  Sr,  Mena  y 
Zorrilla.  El  convenio  de  Amorevieta,  como  S,  S*  le  lla- 
ma, ó el  indulto  de  Amorevieta,  como  yo  le  llamo,  no 
restableció  ni  podía  restablecer  los  fueros,  por  la  senci- 
lla razón  de  que  no  habían  sido  quitados;  no  habla  una 
palabra  de  semejante  cosa;  como  no  se  habían  quitado, 
no  había  que  restablecerlos. 

Pero  yo  adelanto  más:  si  se  hubiera  consignado  por 
el  convenio  ó por  el  indulto  quo  los  fueros  fueran  con- 
firmados con  las  limitaciones  de  la  ley  de  1830,  yo  lo 
hubiera  aplaudido,  porque  no.  me  duelen  prendas,  para 
librar  al  país,  no  solo  de  sacrificios,  sino  de  la  desgra- 
cia de  una  guerra  civil.  Y boy  mismo,  si  el  Gobierno 
para  vencer  á los  carlistas  hubiera  tenido  que  confirmar 
sus  fueros,  y lo  hubiera  hecho  de  una  manera  digna, 
como  indudablemente  lo  hubiera  hecho  este  Gobierno, 
yo  no  vendría  aquí  a discutir  esta  cuestión* 

¿Pero  ha  sucedido  esto?  Ha  sucedido  todo  lo  contra- 
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río*  El  Rey  (y  cuando  hablo  del  Rey  hablo  coa  et  res- 
peto que  yo  tengo  siempre,  no  solo  á loa  que  reconozco* 
sino  k ios  que  no  reconozco),  digo  que  el  Rey  les  dijo  á 
ios  vascongados:  «deponed  las  armas  y os  confirmo  los 
fueros*))  Esta  confirmación  do  los  fueros  no  debió  sin 
embargo  tomarse  al  pió  de  la  letra.  Esta  confirmación  de 
los  fueros  la  explicó  perfectamente  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  con  la  lucidez  que  todo  el  mundo 
le  reconoce.  Esa  promesa  que  hacia  el  Rey,  y de  que 
nosotros  somos  responsables,  decía  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  no  significaba  que  iban  á quedar 
los  fueros  tai  como  sí  minea  fueran  controvertidos,  sino 
que  volverían  al  estado  legal  de  1839;  es  decir,  que  que- 
daba k salvo  la  unidad  constitucional;  es  decir,  que  ha- 
bían de  modificarse  las  franquicias  y libertades  vascas* 
¿Es  esto,  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros? 

Pero  sucedió  que  los  vascongados  tenaces,  que  los 
Carlistas  fanáticos  no  quisieron  deponer  las  armas,  y 
fueron  vencidos  sin  condiciones,  sin  convenio,  sin  com- 
promisos, según  nos  ha  dicho  el  Gobierno  por  beca  del 
Sr-  Ministro  de  Estado,  Y entonces  dió  S.  M.  una  segun- 
da proclama,  y en  esta  proclama  reiteraba  su  prome- 
sa y hacia  una  conminación,  que  yo  no  quiero  llamar 
amenaza. 

¿Y  qué  era  esta  conminación?  Si  cuando  S.  M.  pro- 
metía, con  la  autorización  del  Gobierno  y bajo  la  res- 
ponsabilidad de  éste,  como  es  natural,  no  prometía  más 
que  confirmar  los  fueros,  pero  dejando  á salvo  la  unidad 
nacional;  cuando  conminaba  por  no  haberse  admitido 
esa  promesa,  ¿qué  era  lo  qué  el  Gobierno  pretendía? 
Pues  no  pretendía  otra  cosa,  ni  podía  pretender  otra 
cosa,  ni  eso  significaba  otro  cosa  que  la  abolición  com- 
pleta fie  los  fueros.  Si  no,  no  tiene  explicación  la  con- 
ducta del  Gobierno;  no  se  puede  compaginar  la  procla- 
ma de  la  promesa  con  la  segunda  proclama.  Si  la  se- 
gunda proclama  significaba  cosa  distinta  de  la  primera, 
¿qué  podía  ser  sino  la  abolición  completa  de  los  fueros? 
Guando  se  dijo  á los  vascongados  en  la  primera  procla- 
ma, en  vista  de  la  soberbia  de  las  huestes  carlistas;  «si 
no  queráis  la  paz  sufriréis  las  consecuencias,»  ¿qué  con- 
secuencias serian  éstas  bajo  el  punto  de  vista  de  los 
fueros?  No  podían  ser  otras  que  la  abolición,  y esto  es 
evidente.  No  venga,  pues,  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  á de- 
cir que  la  opinión  pública  debe  dirigir  nuestros  acuer- 
dos; diríjase  S.  S,  al  Gobierno,  y dígale  si  ha  pensado 
no  hace  mucho  en  abolir  los  fueros. 

Si  necesitara  la  confirmación  de  lo  que  digo,  aquí  la 
tendría-  Por  aquella  época  se  pidió  al  país  un  nuevo 
contingente  sobre  los  muchos  que  ya  había  dado;  todos 
recordáis  el  lenguaje  enérgico,  expresivo  que  emplea- 
ba el  Gobierno  eu  aquel  decreto;  voy  á leer  uqo  de  sus 
párrafos,  y llamo  la  atención  de  los  Sres.  Diputados 
sobre  las  palabras  que  se  empleaban  para  emitir  la  idea 
que  yo  expreso,  que  no  es  otra  cosa  que  la  abolición 
completa  de  los  fueros.  «Gentes  que  disputan  ya  hasta 
la  soberanía  de  la  Nación  y su  Rey  legítimo,  pretenden, 
para  colmo  de  insolencia,  imponer  al  resto  de  la  Na- 
ción un  Monarca,  cumo  si  fuera  éste  el  servicio,  el 
tributo  único  que  estuviesen  obligados  á prestar  á sus 
hermanos;  como  si  ellos  tuviesen  el  privilegio  de  dotar 
de  Beyes  4 la  Patria  común,  ya  que  hasta  aquí  han  te- 
nido el  de  no  darle  ni  soldados  ni  dinero  para  defender 
sus  intereses  y su  honor  en  el  mando-  Hora  es  ya  de 
poner  término  á tanta  locura  y de  ponerlo  pronto  y de- 
finitivamente. » 

Aqui  teneis  los  datos  que  acabo  de  presentaros;  de- 
cidme ahora  si  el  Gobierno  no  ha  cambiado  por  comple- 


to de  propósito  al  proponernos  hoy,  en  una  ley  me  ra- 
fa eute  de  autorización,  como  probaré  después,  la  Gon- 
tiuuackm  de  los  fueros  y el  derecho  de  dejar  lo  que  al 
arbitrio  del  Gobierno  le  parezca  de  ellos;  decidme  si  esto 
do  pugna  con  el  propósito  que  antes  he  manifestado, 
por  los  medios  de  todo  et  mundo  conocidos  y explica- 
dos, de  concluir  con  los  privilegios  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y de  someterlas  íntegramente  á la  legis- 
lación común. 

Para  no  dejar  atrás  ninguna  de  las  refutaciones 
principales  con  que  ha  impugnado  el  voto  particular  mi 
amigo  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  voy  á ocuparme  del  pun- 
to referente  á las  exenciones  establecidas  en  uno  de  los 
artículos  del  proyecto.  Nada  más  justo  que  todos  los 
que  eu  circunstancias  críticas,  que  todos  aquellos  que 
respirando  cierta  atmósfera  impregnada  de  carlismo, 
han  permanecido  fieles  á la  causa  de  la  libertad  y no 
han  querido  sacrificar  sus  ideas,  sino  que  por  el  con- 
trario han  expuesto  sus  vidas  en  defensa  de  la  justicia  y 
del  derecho,  sean  recompensados.  Bien  conozco  que  esto, 
que  aparentemente  aparece  como  un  principio  incoo» 
cuso  é inatacable,  tiene  en  la  práctica  grandes  dificul- 
tades, aunque  no  sea  más  que  la  comparación  y el  pa- 
ralelo que  se  puede  establecer  entre  los  que  han  presta» 
do  estos  servicios  en  las  Provincias  Vascongadas  y ios 
que  los  han.  prestado,  en  otras  provincias,  Pero  yo  no 
puedo  regatear  ninguna  recompensa  por  esta  circuns- 
tancia; haga  el  Gobierno  que  estas  recompensas  se  lle- 
ven á efecto,  animado  de  los  sentimientos  de  equidad,  y 
no  saldrá  de  mis  lábios  ninguna  censura;  pero  lo  que 
no  puedo  menos  de  censurar,  porque  para  mí  es  incon- 
cebible, es  que  esa  exención,  esencialmente  personal, 
pueda  localizarse.  Yo  no  concibo  que  las  casas  hayan 
defendido  la  buena  ni  la  mala  causa;  yo  no  concibo  que 
las  murallas  hayau  defendido  á D.  Garlos  ni  a D,  Al- 
fonso XII,  y por  consiguiente  esto  es  peligroso  y basta 
se  pueden  cometer  gravísimos  errores  con  motivo  de 
esas  exenciones  locales. 

Se  dirá,  por  ejemplo,  que  la  ciudad  de  Bilbao  es  muy 
justo  que  quede  exenta  de  contribuciones  por  ocho  años. 
¿Y  por  qué?  ¿Cuántos  defensores  ha  tenido  Bilbao?  ¿lia 
tenido  2.600,  4.000,  6.000?  Pues  el  propietario  de  Bil- 
bao, ¿no  puedo  tener  propiedad  en  otras  partos?  ¿No 
comprende  la  comisión  que  eu  Bilbao  puebe  haber  pro- 
pietarios que  hayan  sido  carlistas  ó que  hayan  sido  in- 
diferentes? ¿Y  cómo  se  ha  de  permitir  que  se  premie  á las 
personas  que  estuvieron  al  lado  de  D,  Carlos?  Esto  sería 
premiar  la  deslealtad  y no  el  sacrificio.  Deseo,  por  con- 
siguiente, que  la  comisión  explique  lo  que  quiere  decir 
con  Ja  palabra  poblaciones  t entendiéndose,  como  tengo 
dicho,  que  las  poblaciones  solo  deben  entenderse  en 
cuanto  se  refieren  k personas  que  hayan  prestado  servi- 
cios á la  causa  de  la  libertad  y del  derecho.  Esto  para 
mí  es  tan  claro  y evidente  como  un  axioma  matemáti- 
co. Si  yo  he  sido  patriota  y he  perdido  en  la  guerra  un 
hijo  Ó he  perdido  á mi  padre,  debo  estar  exento  de  con- 
tribuciones durante  cierto  tiempo,  viva  en  país  vascon- 
gado ó fuera  de  él;  ¿pero  debo  estarlo  aun  cuando  haya 
permanecido  indiferente  ante  la  lucha,  solo  por  tenor 
mis  propiedades  en  Bilbao?  Esto  es  inconcebible,  y yo 
ofendería  la  reconocida  ilustración  de  los  Sres,  Diputa- 
dos si  insistiera  en  unos  argumentos  que  son  de  sim- 
ple sentido. 

Con  la  cuestión  religiosa  vino  al  banquillo  de  los 
acusados  la  revolución  de  Setiembre,  la. cual,  según  el 
Sr.  Mena  y Zorrilla,  por  haber  traído  la  cuestión  reli- 
giosa, fué  la  causa  de  que  se  sublevaran  los  pobres  in- 
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felices  vascongados  que  estaban  coa  el  cara  Santa  Cruz 
y con  Rosa  Samaniego. 

El  Sr,  Mena  y Zorrilla  al  decir  esto  se  ha  olvidado 
de  la  historia,  y de  la  historia  que  sabe  todo  el  mundo, 
porque,  como  dicen  los  franceses,  corre  por  las  calles. 

Hay  dos  libros  escritos,  mío  por  los  amigos  del  ge- 
neral Cabrera  y otro  por  los  amigos  de  D.  Carlos,  que 
prueban  hasta  la  evidencia  con  documentos  inatacables 
que  la  conspiración  carlista  (á  la  cual  no  niego  yo,  por- 
que discuto  de  buena  fe,  que  dio  algún  motivo  y algún 
fundamento  la  dislocación  que  producen  los  sacudimien- 
tos políticos),  pues  prueban  que  la  conspiración  carlista 
-se  fraguó  en  1 8fi4,  os  decir,  cuatro  anos  antes  de  haber 
estallado  la  revolución.  El  Sr,  Mena  y Zorrilla  habrá 
visto,  porque  esto  lo  sabe  todo  el  mundo,  como  ya  he  di- 
cho, por  esos  dos  libros,  los  elementos  con  que  contaban 
los  carlistas,  los  empréstitos  que  habian  hecho,  y otra 
porción  de  detalles  que  le  probarán  á S.  $,  que  estando 
en  el  Trono  Doña  Isabel  II,  que  estando  establecida  la 
unidad  católica,  que  no  pensando  nadie  en  que  Doña 
Isabel  II  pudiera  salir  de  España  y venir  Ja  libertad  de 
cultos,  loa  carlistas,  que  no  han' cejad  o ni  cejarán  en  su 
propósito  de  proclamar  á Carlos  XXX  en  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  les  vais  á dejar  un  cabo  con  el  cual 
ellos  harán  la  madeja,  estaban  siempre  acechando  la 
ocasión  y allegando  sus  medios  para  repetir  lo  que  sin 
motivo  ni  protesto  alguno  habian  hecho  en  San  Oárlos 
de  la  Rápita,  lo  que  sin  motivo  ni  protesto  alguno  ha- 
bian hecho  ei  año  45  y todas  cuantas  veces  han  creído 
poder  mistificar  el  sentimiento  liberal  de  este  país,  y su 
lealtad  á las  instituciones  representativas.  En  la  cúsa- 
la, pues,  de  cargo  y data  que  el  Sr.  Mena  y Zorrilla 
lleva  á la  revolución  de  Setiembre,  debe  apuntar  esta 
partida. 

La  revolución  comparte  su  responsabilidad,  pero  en 
proporciones  muy  escasas,  coa  la  conspiración  perma- 
nente de  los  carlistas  y con  los  acuerdos  que  so  habian 
tomado  en  París,  en  Londres  y en  Vevey,  que  son  del 
dominio  de  todos. 

Cuando  se  trata  de  la  administración  local,  el  señor 
Mena  y Zorrilla,  que  primero  consideró  los  fueros  hasta 
cierto  punto  como  atentatorios  de  ia  justicia,  los  creia 
buenos,  inmejorables  para  la  administración  de  los  pue- 
blos, y decía;  a ¿qué  vais  á dar  á las  Provincias  Vascon- 
gadas en  su  régimen  local  quitándoles  el  procedimiento 
de  insaculación  de  que  hoy  disfrutan?  ¿Les  vais  á dar 
el  sufragio  universal?  ¡Yaya  uua  compensación  - >y  Prime- 
ramente les  vamos  á dar,  Sr.  Mena  y Zorrilla,  las  leyes 
que  se  voten  para  la  Nación  española;  y si  las  Cortes  y 
el  Rey  creen  que  esa  ley  del  sufragio  debe,  ser  limitada, 
limitada  se  les  dará  á las  Provincias  Vascongadas;  y 
cuando  se  crea  que  las  circunstancias  autorizan  para 
que  ei  sufragio  se  extienda,  se  extenderá  el  sufragio  en 
las  Provincias  Vascongadas  ni  más  ni  mónos  que  lo  que 
se  hace  en  el  país  de  S,  S<  y en  el  mío,  que  valen  tanto 
como  las  Provincias  Vascongadas.  Nosotros  no  aguan- 
taríamos aquí  una  ley  de  raza;  no  aguantaríamos  que 
viniera  un  Diputado  que  pudiera  estar  cubierto  cuando 
nosotros  estuviéramos  con  el  sombrero  en  la  mano;  no 
aguantaríamos  una  marca  de  inferioridad  de  unos  ni  de 
otros,  y sin  embargo,  localmente  no  somos  masque  los 
siervos  de  las  Provincias  Vascongadas;  y esto  no  lo  digo 
yo,  lo  dijo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
cuando  habló  de  que  todos  tos  derechos  son  para  unos 
y todas  las  cargas  son  para  otros. 

Les  daremos,  pues,  á las  Provincias  la  extensión  del 
sufragio  que  creamos  conveniente  para  las  demás  pro- 


vincias; que  no  está  tan  distante  el  vascongado  del  cas- 
tellano, y aun  lo  estarla  ménos  si  se  hubiera  llegado  á 
una  unificación,  como  lo  está  el  andaluz  del  gallego,  el 
catatan  del  e xtremeño,  y sin  embargo,  unas  mismas  le- 
yes tienen,  y no  se  creen  sino  muy  honrados  en  cobi- 
jarse bajo  la  misma  bandera.  Pero  además,  ¿ha  olvida- 
do el  Sr.  Mena  y Zorrilla  la  gran  cuestión  de  Vizcaya? 
¿Es  que  8,  S.T  tan  entendido,  tan  ilustrado,  no  recuerda 
las  cuestiones  de  Bilbao  y las  antiglesías?  ¿No  le  suenan 
los  nombres  de  Aventó  y de  Begofia  y otros  mil?  ¿Pues 
qué  significaba  esto?  Significaba  que  en  las  Provincias 
Vascongadas  habla  ya,  no  un  germen,  sino  una  verdadera 
insurrección.  ¿No  recuerda  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  que 
pueblos  como  Bilbao,  con  u«a  riqueza  inmensa,  con 
una  población  de  20  ó 25.000  habitantes,  se  alzaban  y 
protestaban  por  no  tener  más  importancia  en  las  juntas 
que  una  aldehuela?  ¿No  recuerda  que  aquí  ha  venido 
varias  veces  en  esta  ó en  la  otra  forma,  con  este  ó con 
el  otro  carácter  á la  aprobación  del  Gobierno  esa  cues- 
tión? Pues  esa  cuestión  está  resucita  en  favor  de  las 
grandes  capitales  y en  favor  de  Bilbao,  cuyos  sentimien- 
tos liberales,  cuyos  sacrificios  por  la  causa  de  la  liber- 
tad so  premian  de  esta  manera,  dándole  la  importancia 
que  debe  tener  por  el  numero  de  sus  habitantes  y por 
su  riqueza,  sobre  todas  las  poblaciones  pequeñas.  Hay 
un  pueblo  de  cuatro  casas,  tiene  su  voto  en  la  juntas, 
ni  más  ni  ménos  que  lo  tiene  Bilbao.  Pues  sí  apelamos 
al  sufragio  restringido  ó universal,  para  reunir  4,6  6, 
u 8.000  votos  que  puede  tener  Bilbao*  será  preciso 
reunir  30  ó 40  aldehuelas  ó anteiglesias,  y entonces 
Bilbao  será  lo  qae  40  Begoñas. 

Véase,  pues,  cómo  esta  variación  del  sistema  elec- 
toral del  fuero,  que  si  bien  por  circunstancias  particu- 
lares que  yo  me  explico  perfectamente,  parece  haber 
identificado  los  intereses  tan  opuestos  de  las  grandes  y 
pequeñas  poblaciones,  en  realidad  cortarla  el  nadó  gor- 
diano de  ese  conflicto,  que  si  no  se  producirá  con  fre- 
cuencia y será  una  nueva  causa  de  disidencias;  y 
quiera  Dios  que  no  sea  un  nuevo  camino  por  donde 
vengan  los  abusos  antiguos  do  los  pueblos. 

Olvidándose  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  sin  duda  de  que 
había  defendido  poco  antes  la  autonomía  de  la  adminis- 
tración local,  é insistiendo  con  su  elocuente  y ardorosa 
palabra  en  la  necesidad  que  el  Gobierno  tiene  de  estar  re- 
presentado eficazmente  en  la  vida  municipal  y provincial , 
decía  que  no  se  le  puede  privar  al  Gobierno  de  ciertos  y 
determinados  recursos  y garantías,  Y deoia  yo:  ¿es  que 
el  Sr.  Mena  y Zorrilla  defiende  la  ley  que  no  está  á dis- 
cusión, de  Diputaciones  y Ayuntamientos,  ó es  que  de- 
fiende los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  en  su 
régimen  local?  Porque  precisamente  en  las  Provincias 
Vascongadas  el  Gobierno  se  cruza  do  brazos,  el  Gobier- 
no se  entrega  en  manos  del  acaso,  se  entrega  en  manos 
de  la  suerte;  es  decir,  juega  á la  lotería. 

Yo  no  participo  de  las  ideas  del  Gobierno;  yo  creo 
que  la  administración  provincial  y municipal  debe  ser 
amplía;  yo  creo  que  debe  haber  una  gr&ñ  descentrali- 
zación, pero  comprendo  ideas  distintas  de  las  mias;  es 
más:  yo  me  valgo  de  ellas  para  atacar  al  Gobierno,  y 1c 
digo;  ¿por  qué  quieres  nombrar  los  alcaldes?  ¿Por  qué 
quieres  un  gobernador  civil  que  está  pesando  como  la 
espada  de  Damocles  sobre  las  Diputaciones  provinciales  ? 
¿Por  qué  le  dás  el  derecho  de  suspender  y anular  ciertos 
acuerdos?  Y me  contesta:  porque  no  quiero  hacer  de  Bs^ 
paña  una  federación;  porque  no  quiero  romper  el  lazo  y 
el  vínculo  eutre  el  Gobierno  y todas  las  entidades  admi- 
nistrativas; porque  yo  quiero  tener  la  dirección  y la  alfa 
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inspección  de  todos  los  asuntos;  porque  yo  quiero  poner 
á salvo , y tener  medios  prácticos  de  hacerlo,  los  intere- 
ses generales*  ¿Es  esto  así,  6 no? 

tNo  es  esta  en  resumen  la  idea  que  preside  en  el  Go- 
bierno al  pedir  la  reforma  de  las  leyes  del  ano  1870? 
Pues  si  esto  se  pide  para  provincias  pacíficas  como  la 
miaT  que  nunca  se  ha  rebelado  más  que  contra  los  ex- 
tranjeros, donde  no  jmy  temor  ninguno,  ni  causa  ni 
motivo,  ni  pretesto  para  un  conflicto,  ¿cuánto  más  no  lo 
necesitan  las  Provincias  Vascongadas,  foco  de  insurrec- 
ción, mal  apagado  todavía,  que  mañana  podrá  reprodu- 
cirse en  un  incendio  voraz  que  consuma  á la  dación?  Si 
donde  ha  habido  una  guerra  civil  y donde  todavía  están 
los  elementos  deesa  guerra,  no  solo  eo  ia  organización- 
feral,  sino  también  en  la  del  clero, donde  el  Gobierno  se 
cruza  de  brazos  para  venir  luego  á reprimir  á las  pro- 
vincias pacíficas  que  no  han  hecho  más  que  sacrificar- 
se por  salvar  la  libertad  quo  aquellas  provincias  ame- 
nazaban, ¿qué  ejemplo  es  este,  cuando  se  premia  á la  re- 
belión y se  tiraniza  la  lealtad?  ¿Qué  justicia  distributi- 
va es  esa  que  representa  en  la  gerarquía  más  alta  el 
Gobierno  de  8.  M.?Os  pedimos  hombres,  y los  mandáis; 
os  pedimos  dinero,  y nos  le  dais;  hasta  la  última  gota 
de  vuestro  sudor,  y sin  embargo  la  suspicacia  la  lleváis 
k los  Municipios  y Diputaciones  provinciales,  y cuando 
se  trata  de  provincias  que  en  ciucuenta  años  nos  han 
dado  dos  guerras  civiles  horrendas,  que  han  desangrado 
nuestra  juventud,  que  nos  han  deshonrado  ante  la  Eu- 
ropa civilizada,  entonces  les  decís:  ((administraos  como 
queráis;  yo  no- tengo  que  ver  con  eso,  prescindo  de 
vosotros;  y las  personas  que  por  suerte  salgan  para  la 
Diputación,  esos  serán  los  buenos,  esos  serán  los  que 
yo  quiero.))  ¿Es  esto  justo?  ¿Es  esto  político?  ¿Es  esto  sen- 
sato? Otro  argumento  se  ha  hecho  que  no  puedo  dejar 
de  contestar:  a No  las  impongáis  contribuciones  ordina- 
rias ni  extraordinarias,  porque  las  Provincias  Vascon- 
gadas son  pobres;  es  preciso  tenerlas  compasión,  es  pre- 
ciso dejarlas  que  se  desenvuelvan;  es  preciso  cuidarlas; 
es  preciso  no  exigirlas  ningún  género  de  sacrificios,» 
[Mi,  Sres*  Diputados!  Yo  también  pertenezco  á una 
provincia  situada  en  la  zona  cantábrica,  á una  provin- 
cia que  abre  sus  costas  á las  olas  embravecidas  de  ese 
mar;  provincia  de  población  densa,  provincia  cuya  pro- 
bidad y cuya  honradez  son  tan  proverbiales  como  las 
de  las  Provincias  Vascongadas-  ¡Qué  diferencia,  seño- 
res! Días  pasados  sirvió  mi  provincia  pata  establecer  un 
paralelo  que  hoy  ha  repetido  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo,  reproduciendo  el  dolor  que  me  causó  la  pri- 
mera vez  al  mirar  la  miseria  de  esa  provincia  y sus  sa- 
crificios frente  á la  prosperidad  y bienestar  de  las  vas- 
congadas. Mi  provincia,  con  cinco  partes  ménos  de  rique- 
za que  las  Vascongadas,  paga  al  Tesoro  de  20  á 25  mi- 
llones de  reales,  único  fruto  quizá  de  su  sudor,  mientras 
que  estas  afortunadas  provincias  no  contribuyen  con 
nada  al  Tesoro  y hasta  reciben  de  él  18'  millones  para 
atenciones  generales;  mi  provincia,  pobre  y mezquina, 
sin  industria,  sin  comercio,  viviendo  de  una  agricul- 
tura rutinaria,  ha  pagado  todas  las  subvenciones  de  ca- 
minos de  hierro  de  España  y no  tiene  ella  ninguno, 
mientras  que  las  Vascongadas  no  han  pagado  en  poco 
ni  en  mucho  las  subvenciones,  ni  sé  si  han  pagado  si- 
quiera las  que  les  corresponden  en  su  territorio,  y tie- 
nen dos  líneas  las  más  importantes  de  España*  Mi  pro- 
vincia, que  si  es  pobre  en  riqueza  es  rica  en  población, 
envía  todos  los  años  la  ñor  do  su  juventud  para  defen- 
der el  órden  y la  libertad;  libertad  y órden  que  están 
constantemente  amenazados  en  las  Provincias  Vascon- 


gadas. Los  pueblos  de  mi  provincia  no  han  adelantado 
nada;  están  hoy  como  al  principio  de  este  siglo;  en  las 
Provincias  Vascongadas  se  levantan  poblaciones  admi- 
rables como  Bilbao,  San  Sebastian  y Vitoria,  no  por  sus 
fuerzas  propias,  sino  con  la  savia  y con  la  sangre  de 
sus  hermanas  las  provincias  españolas. 

En  mi  provincia  el  dueño  de  una  casa  que  apenas 
vale,  es  apremiado  y paga  el  20  por  100  de  contribu  • 
clon;  en  las  Provincias  Vascongadas,  ios  palacios  de  los 
magnates  no  pagau  un  solo  céntimo*  En  mi  país,  el  in- 
feliz buhonero  que  va  por  las  aldeas  vendiendo  pañuelos 
de  algodón  y objetos  fútiles  que  no  se  venden  por  moneda 
de  plata,  sino  por  moneda  dé  vellón,  paga  su  contribu- 
ción; el  Banco  de  Bilbao  no  ha  pagado  su  contribución, 
ni  la.  han  pagado  tampoco  los  grandes  banqueros  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Sin  embargo,  mi  provincia  no 
ha  tenido  nunca  fueros,  y se  gloría  de  ello;  mi  provin- 
cia no  ha  sido  nunca  vasalla  de  los  vasallos  del  Bey ; 
mi  provincia  ha  vivido  porque  ha  nacido  con  la  Monar- 
quía y con  la  reconquista  española  con  el  Fuero  Juzgo, 
sin  duda  porque  escondida  , sobre  todo  la  cabeza  do  mi 
distrito  entre  las  montañas  de  Asturias  y de  Galicia,  co- 
mo lo  estaba  en  la  época  de  Pelayo,  ha  sido  harto  olvi- 
dada de  todos  los  Gobiernos,  porque  á siete  leguas  del 
mar  no  tiene  una  vía  que  le  conduzca  á él;  á Asturias 
no  puede  pasar,  y no  tiene  más  que  un  camino  de  sen- 
da trazado  por  el  paso  de  las  caballerías  para  la  capital 
de  la  provincia. 

En  medio  de  todo,  Sres.  Diputados,  mi  provincia,  que 
no  es  más  que  el  reflejo  de  las  provincias  que  vosotros 
representáis , cual  más  cual  menos,  tiene  una  gran 
compens  ación  que  no  la  cambiaria  por  toda  la  riqueza  de 
las  Provincias  Vascongadas.  Los  robustos  castaños  que 
cubren  sus  verdes  praderas  y llevan  en  sus  lienzos  el 
pan  del  pobre  gallego,  no  han  sido  regados  por  sangre 
española  ni  bun  extendido  sus  ramas  sobre  ningún  pri- 
vilegio. 

No  creáis  que  es  un  vil  sentimiente  de  envidia  el  que 
me  mueve;  no  creáis  que  yo  trato  con  esto  de  molestar 
á los  dignos  individuos  compañeros  nuestros  que  aquí 
se  sientan  representando  esas  provincias;  pero  me  ha- 
béis de  dispensar  estos  sentimientos,  que  nacen  de  la  idea 
que  tengo  de  la  justicia  y recordando  lo  que  son  las  pro- 
vincias que  vosotros  representáis,  la  miseria  en  que  vi- 
ven, los  sacrificios  que  hacen  y el  pago  que  se  les  da 
cuando  se  las  pospone  á consideraciones  tan  elevadas,  y 
que  me  han  arrastrado  á ciertos  raptos,  ajenos  de  mi 
carácter  y de  que  ya  he  de  prescindir,  deseoso  de  ter- 
minar cnanto  antes  este  discurso* 

Yo  quisiera  todavía  condensar  todo  lo  posible  para 
terminar  antes  que  acabaran  las  horas  dé  Reglamento; 
pero  no  sé  si  podré  conseguirlo. 

Yo  be  hecho  un  estudio,  no  solo  en  los  libros,  sino 
en  las  disensiones  diferentes  que  he  presenciado  y leído, 
de  lo  que  son  en  realidad  hoy  los  fueros  de  las  Provine 
cías  Vascongadas.  Confieso  bajo  mi  palabra  de  honor, 
que  no  he  llevado  á este  estudio  plan  preconcebido  ni 
rencor  de  ninguna  clase*  Me  atrevo,  por  consiguiente, 
sin  responder  más  que  de  mi  intención,  á formular  mis 
juicios  en  unas  cuantas  proposicionés,  porque  del  cono- 
cimiento exacto  de  lo  que  hoy  son  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  ha  de  arrancar  el  convencimiento 
do  aprobar  $ no  el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  y 
aun  el  voto  particular  que  yo  defiendo. 

Primera  preposición;  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas,  prescindiendo,  de  su  autenticidad  y de  su 
bastardeamiento,  no  entrando  en  su  análisis  ni  en  su 


2?ÚMEB0  107. 


2979 


comparación,  ni  en  ninguno  de  esos  detalles  que  son 
interesantes,  pero  que  me  parecen  más  propios  de  una 
Academia  que  de  un  Congreso,  y que  hoy  serian  imper- 
tinentes, tan  cansados  como  ya  nos  encontramos;  pres- 
cindiendo de  eso,  no  son  má$  venerandos  ni  más  anti- 
guos que  los  fueros  de  León,  que  los  fueros  de  Sepúl ve- 
da, que  los  fueros  de  Logroño,  que  los  fueros  de  Náje- 
ra,  que  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  que  el  fuero  de  San- 
tona,  que  el  fuero  de  Ben avente  y tantos  otros  fueros  co- 
mo rigieron  en  el  movimiento  embrionario  primero,  y 
que  fueron  después  modificándose  en  la  Edad  Media  hasta 
llegar  á las  épocas  actuales. 

Segunda  proposición:  los  fueros  de  lae-Pro viudas 
Vascongadas  no  han  sido  por  lo  general  más  que  con- 
cesiones hechas  por  nuestros  Monarcas,  y en  ningún 
caso  han  tenido  fuerza  obligatoria,  sino  cuando  estos 
Monarcas  los  hau  confirmado,  reservándose  siempre, 
tanto  en  su  confirmación  como  antes  y después  de  elLa, 
alterarlos,  modificarlos,  quitar  y poner  todo  aquello  que 
han  creído  conveniente. 

Los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  y esta  es 
la  proposición  tercera,  provincias  que  han  pertenecido 
siempre  á la  nacionalidad  española  y hau  estado  some- 
tidas á su  soberanía,  no  han  podido  pactar  con  nadie, 
porque  la  soberanía  no  pacta  con  níngum  individuo  ni 
con  ninguna  ciase  que  le  está  sometida;  han  hecho  cier- 
tas y determinadas  concesiones  que  hau  quitado  y reti- 
rado cuando  lo  han  creído  conveniente  los  Beyes  que 
han  hecho  la  concesión. 

Guarta  proposición:  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas no  han  encarnado  en  la  sociedad  española,  ni 
han  tenido  la  influencia  política  que  han  tenido  Jos  de 
Castilla,  destruidos  en  Yillalar;  ni  los  de  Aragón,  á que 
dio  el  primer  golpe  Felipe  II;  ui  los  de  Valencia,  con- 
cluidos después  de  La  guerra  de  Jas  germimías;  ni  los  do 
Cataluña,  que  terminada  la  guerra  de  sucesión  redujo  á 
casi  nada  Felipe  V, 

Todos  estos  fueros  han  subsistido  en  nuestra  legis- 
lación política;  poro  con  el  carácter  de  derechos  y de 
deberes  comunes  á ledos  los  españolea,  consignados  en 
la  Constitución, 

Quinta  proposición;  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas no  caben  dentro  de  su  propio  desenvolvimien- 
to progresivo,  por  lo  cual  han  tenido  que  suprimirlos 
en  todo  lo  que  era  gravoso  y que  servia  de  obstáculo  á 
su  prosperidad  y á su  grandeza,  A.  principios  ya  dol  si- 
glo XVI  dijeron  los  mismos  vascongados  que  era  preciso 
quitar  de  los  fueros  entonces  subsistentes,  todo  aquello 
que  había  pasado  de  sazón,  y poner  lo  indispensable  para 
las  nuevas  necesidades;  hoy  que  están  consignados  aquí 
los  principios  de  la  unidad  constitucional  y de  la  uni- 
dad política,  no  pueden  oponerse  con  lógica  ni  de  una 
manera  racional  á que  se  modifique  todo  aquello  que  esté 
en  contradicción  directa  ó indirecta  con  estos  dos  gran- 
des principios,  Por  estas  razones,  los  fueros  realmente, 
y no  so  asuste  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  no  existen,  como 
antes  he  indicado  y probado,  aunque  someramente.  Lo 
que  hay  es  una  serie  de  abusos  que  han  colocado  á la 
Nación  española  en  la  situación  do  dar  á las  Provincias 
Vascongadas  todas  las  ventajas,  quedándose  las  demás 
con  todos  los  gravámenes;  situación  insostenible,  situa- 
ción humillante  para  nosotros,  y creo  que  perjudicial 
para  los  verdaderos  intereses  do  los  mismos  vascon- 
gados ; 

Octava  proposición;  que  contra  esta  situación  anó- 
mala se  ha  protestado  siempre,  que  esta  posesión  ha  si- 
do interrumpida  mil  veces,  y que  si  parece  consentida 


hace  algunos  años,  ha  sido  por  la  debilidad  de  los  Go- 
biernos españoles,  como  confesaba  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  no  hace  muchos  meses  en  ese  si- 
tio, que  no  han  sabido,  no  solo  aplicar  los  principios  de 
nuestra  nueva  legislación  política,  sino  ejecutar  los*mis- 
inos  principios  consignados  en  los  fueros,  y que  eran  fa- 
vorables á la  Corona  y á 3a  soberanía  de  España. 

Por  último,  señores,  que  como  consecuencia  inelu- 
dible de  esto  seria  necesario  y urgente  que  esos  fueros, 
que  esos  abusos  desaparezcan  en  todo  aquello  que  no 
está  ajustado  á la  razón,  que  uo  está  basado  sobre  la 
justicia,  en  todo  aquello  que  de  una  manera  ó de  otra 
ataque  á las  grandes  conveniencias  de  la  nacionalidad 
española.  Y siendo  e^tos  fueros  malos  intrínsecamente, 
y existiendo  estos  abusos  de  que  he  hablado,  ¿qué  hay 
aquí,  señores,  que  lo  dificulte?  ¿Qué  hay  aquí  que  se 
opone  siempre  á un  resultado  práctico,  definitivo,  que 
va  eludiendo  las  dificultades  por  medio  de  temperamen- 
tos que  en  definitiva  dejan  la  cuestión  en  pié,  ó que 
pueden  dejarla  si  al  Gobierno  actual  le  sucede  un  Go- 
bierno que  piense  de  distinta  manera?  ¿Es  que  los  fue- 
ros tienen  alguna  diferencia  cuando  se  les  aplica  algún 
principio  de  derecho  ya  conocido  en  el  mundo  civiliza- 
do? ¿Qué  quieren  que  se  les  aplique?  ¿Los  preceptos  del 
derecho  civil?  Lo  acepto,  y digo  que  no  hay  pacto  po- 
sible entre  el  Soberano  y los  asociados.  La  soberanía, 
que  ha  residido  antes  en  el  Monarca,  y que  resido  hoy 
en  los  Cuerpos  Colegís ladores  con  el  Rey,  no  pacta;  de- 
cide, impone,  manda*1 

Pero  aunque  hubiera  pacto,  seria  un  pacto  leonino, 
un  pacto  nulo*  uu  pacto  írrito,  que  llevado  ante  los  Tri- 
bunales seria  rasgado;  y el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  que  es 
tan  entendido  jurisconsulto,  sabe  perfectamente  que 
cuando  hay  obligaciones  eu  que  una  de  las  partes  se 
compromete  solo  á las  cargas  y otra  á los  beneficios, 
esto  no  está  admitido  en  derecho,  esto  repugna  al  sen- 
tido común  y es  contrario  á todos  los  principios  de  jus- 
ticia, ¿Es  que  se  invoca  el  derecho  feudal  retrotrayendo 
la  cuestión  á los  tiempos  de  la  concesión?  Pues  el  dere- 
cho feudal  declara  destituido  de  beneficios  á todo  aquel 
que  es  rebelde,  á todo  el  que  niega  la  obediencia  al  So- 
berano. Y pregunto  yo:  ¿cuántas  veces  las  Provincias 
Vascongadas  han  negado  el  derecho  á su  Soberano, 
cuántas  veces  se  han  rebelado  contra  él?  Pues  eso  solo 
bastaría  para  que,  según  el  derecho  feudal,  ese  benefi- 
cio, que  son  los  fueros,  hubiera  desaparecido.  ¿És  el 
derecho  natural,  es  el  derecho  de  propia  conservación? 
Desde  el  momento  que  hay  una  región  eu  que  por  su 
posición  particular,  en  que  por  su  idioma  y por  sus  cos- 
tumbres amenaza  el  órden  publico,  ¿no  tiene  derecho  la 
Nación  á variar  el  órden  establecido  y á crear  uno  nue- 
vo que  ponga  á salvo  los  sagrados  principios  de  Ja  paz 
pública? 

No  quiero  hablar  del  derecho  público,  porque  seria 
ridículo  que  yo  tratara  de  demostrar  en  una  Cámara  tan 
ilustrada,  que  según  los  principios  de  este  derecho,  pue- 
da darse  el  espectáculo  de  un  pedazo  de  nuestro  territo- 
rio que  no  responda  al  principio  de  la  igualdad  ante  la 
ley;  y precisamente,  y voy  á ver  si  puedo  concluir,  pre- 
cisamente por  esto  combato  el  dictamen  de  la  mayoría 
de  la  comisión,  y defiendo  el  voto  particular. 

Se  ha  dicho,  y lo  ha  dicho  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros:  «para  realizar  la  unidad  constitucio- 
nal no  necesito  ninguna  ley;  rué  basta  la  de  1839:  para 
otras  cosas,  para  otras  reformas,  para  otras  modifica- 
ciones que  yo  creo  necesarias,  vendré  á pediros  vuestros 
votos;  para  realizar  la  unidad  constitucional  no  los  ne- 
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cesito,  me  basta  con  esto;  yo  soy  Gobierno,  yo  soy  Po- 
der ejecutivo,  y por  consiguiente  tengo  ana  ley  que 
está  vigente,  y la  pongo  en  práctica.»  Esta  ha  sido  la 
argumentación  deí  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  Minis- 
tros- Pues  yo  no  quiero  hablar  de  la  ley  de  1839;  yo  no 
quiero  saber  si  está  ó no  derogada;  yo  no  quiero  saber 
si  los  sucesos  graves  que  se  han  interpuesto  entre  ei 
año  do  1839  y el  de  187S  hacen  ineficaz  ésa  ley  y exi- 
gen otra  distinta;  no  quiero  entrar  en  estas,  cues  tienes; 
ma  son  indiferentes;  pero  me  encierro  en  el  principio 
que  defiende  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y le  digo; 
yo  me  contento  con  la  unidad  constitucional;  dadme  la 
unidad  constitucional,  y yo  acepto  vuestro  dictamen, 
Pero  dice  el  Si\  Mena  y Zorrilla;  «Pues  aquí  está  la  mú- 
dad  constitucional, » Según  S.  S.,  la  unidad  constitu- 
cional está  en  el  arfe.  3/  de  la  Constitución  del  Estado; 
es  decir,  que  desde  el  momento  que  todo  español  con- 
tribuye á las  cargas  del  Estado  y da  soldados  para  la 
defeasa  de  la  Patria,  está  realizada  la  unidad  constitu- 
cional, Condeso  que  es  lo  más  importante  que  la  unidad 
constitucional  encierra,  pero  que  esa  sea  la  unidad  cons- 
titucional, no  lo  admito  de  ninguna  manera;  y como 
aquí  cuando  hablé  de  la  unidad  constitucional  se  me  ha 
querido  decir  algo,  como  yo  entiendo  por  unidad  cons- 
titucional la  obediencia  de  todos,  sin  excepción,  á los 
preceptos  constitucionales*  ia  subordinación  de  todos  los 
Poderes  á su  mutua  ponderación  y á las  gerarquías  en 
sus  diferentes  poderes,  si  yo  pruebo  que  está  infringi- 
da, ó al  monos  que  no  están  resucitas  las  cuestiones  que 
establecen  otros  artículos  constitucionales,  habré  defen- 
dido la  justicia  de  mi  voto  y el  ningún  derecho  que  te- 
néis á que  vote  vuestro' dictamen.  Tenemos  que  el  dic- 
támen  dice  que  los  vascongados  pagarán  desde  la  pu- 
blicación de  esta  ley  las  cargas  que  les  correspondan 
según  su  riqueza,  y darán  el  numero  de  soldados  según 
la  población  sorteable;  pero  una  de  las  autorizaciones 
faculta  al  Gobierno  para  que  deje  al  arbitrio  de  las  Di- 
putaciones la  manera  de  realizar  esas  dos  cargas. 

Yo,  que  no  quiero  privilegios  ni  favorables  ni  odio- 
sos, reconozco  en  las  Provincias  Vascongadas,  ó más 
bien  en  los  mozos  que  caigan  soldados  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  el  derecho  á la  sustitución,  el  dere- 
cho á redimirse  dentro  de  las  condiciones  generales  de 
las  leyes.  No  pido,  por  consiguiente,  que  cuando  de  las 
Provincias  Vascongadas  se  trata,  no  se  admita  la  sus- 
titución ni  la  redención.  Mientras  la  ley  lo  autorice,  iás 
Provincias  Vascongadas  tienen  derecho  á hacerlo  como 
todas  las  demás;  pero  yo  sostengo  el  principio,  lo  mismo 
para  las  Provincias  Vascongadas  que  para  las  demás  de 
España,  á las  que  autoriza  para  esto  la  ley  de  1S5G,  de 
que  un  servicio  individual  no  puede  pesar  sobré  las  co- 
lectividades, Yo  niego  á las  Diputaciones  de  las  Provin- 
cias Vascongadas*  como  á las  Diputaciones  de  las  otras 
provincias  de  España,  como  á los  Ayuntamientos,  el 
derecho  de  hacer  una  derrama  para  librar  de  la  quinta 
á tal  6 cual  persona.  ¿Por  qué?  Por  una  razón  muy  sen- 
cilla; porque  una  mujer,  por  ejemplo,  viene  á pagar  la 
sustitución  de  un  hombre  cuando  á ella  no  le  correspon- 
de esa  carga;  porque  un  individuo  que  ba  sido  soldado, 
ó que  se  ha  redimido  á metálico,  no  puede  ni  debe  pa- 
gar para  que  otro  no  sirva.  Por  consiguiente,  si  bien 
reconozco  que  las  Provincias  Vascongadas  estarían  en 
su  derecho  al  redimir  el  cupo  -de  soldados  que  las  cor- 
respondiera, porque  la  ley  de  1850  autoriza  al  Gobier- 
no para  hacer  estas  concesiones,  debe  reformarse  ese 
punto,  porque  es  contra  todo  principio  de  justicia  y de 
equidad. 


Aquel  ó aquellos  que  jueguen  la  suerte  do  soldados, 
pueden  libertarse  por  medio  de  sustitución  ó por  otro 
medio  cualquiera;  pero  el  qué  so  haga  una  derrama  es- 
pecial sobre  todos  los  contribuyentes  para  subvenir  á un 
servicio  puramente  personal,  está  fuera  de  toda  regla,  do 
todo  principio  justo.  Así,  pues,  llamo  la  atención  de  los 
Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra  sobre 
esto  punto,  para  el  día,  que  no  me  parece  lejano,  en  que 
tenga  que  variarse  la  ley  de  reemplazos  del  ejército. 

Babia  además  una  razón  poderosa  en  mi  concepto, 
para  que  no  se  hubiera  puesto  esta  autorización  en  la 
ley;  porque  no  es  la  misma  autorización  que  tiene  el 
Gobierno  en  virtud  de  la  ley  de  reemplazos  de  1850. 
Aquí  se  establece  como  regía  general,  al  decir  que  se 
autoriza  al  Gobierno  para  que  las  Diputaciones  provin- 
ciales llenen  los  cupos  de  la  mejor  manera  posible  con 
arreglo  á las  leyes,  y en  los  demás  casos  se  autoriza  al 
Gobierno  para  que,  según  las  circunstancias,  autorice 
ó no  autorice  á las  Diputaciones  y á los  Ayuntamientos 
para  hacer  lo  mismo.  La  redacción  varía  por  completo 
el  espirita  de  ésta  concesión,  porque  en  un  caso  es  una 
concesión  general,  y en  el  otro  es  una  concesión  espe- 
cial que  el  Gobierno  puede  hacer  6 dejar  de  hacer,  y 
hay  una  razón,  señores,  que  es  la  que  apuntaba  antes 
para  que  no  so  conceda  definitivamente  en  este  caso. 

La  tendencia  general  en  Europa  nos  lleva  como  por 
la  mano  al  servicio  personal  obligatorio,  que  excluye  la 
redención  y la  sustitución.  Bajo  este  sistema  se  van  for- 
mando todos  los  ejércitos  de  Europa,  y me  parece  que 
nosotros  no  hemos  de  quedar  aislados  con  el  antiguo  sis- 
tema, que  según  demuestra  la  experiencia,  no  produce 
los  mejores  resultados,  á lo  menos  para  los  grandes  ejér- 
citos. 

Pues  bien;  el  dia  en  que  suceda  eso.  las  concesiones 
que  hoy  tienen  Las  Diputaciones  y los  Ayuntamientos, 
caducarán,  porque  el  Gobierno  tiene  en  su  mano  el  ha- 
cerlo; pero  tengo  la  seguridad  de  que  cuando  k las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  las  exija  que  entreguen  su  cupo 
de  hombres  sin  redención  ni  sustitución,  dirán:  «tene- 
mos fuero;  la  ley  de  1876  nos  reconoce  especialmente 
el  derecho  de  entregar  metálico  en  vez  de  hombres  >» 
¿Le  parece  al  Sr.  Presidente  dcl  Consejo  de  Ministros  que 
es  conveniente  dejarles  ese  asidero  que  puede  traernos 
nuevos  conflictos  en  el  día  de  mañana?  ¿No  sería  mejor 
decir  que  cubrieran  sus  cupos  cómo  las  demás,  ó con  ar- 
reglo á las  leyes,  y no  consignar  esta  autorización? 

Además,  ha3T  una  consideración  sobre  la  que  deseo 
que  se  fijen  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y 
la  comisión,  y es  que  la  organización  personal  de  los 
ejércitos  es  la  mejor  manera  que  se  conoce  de  unificar 
las  nacionalidades;  que  se  unifican  más  las  naciona- 
lidades, por  medio  de  la  organización  personal  de  los 
ejércitos  que  por  medio  de  los  Parlamentos;  y si  tuviera 
tiempo  y no  viese  el  cansancio  en  la  faz  de  todos  los 
Sres.  Diputados , y principalmente  en  mis  propios  pul- 
mones, yo  os  pondría  el  ejemplo  de  Italia,  que  se  ha 
unificado  más  que  por  medio  del  Parlamento,  por  la 
organización  del  ejército,  por  la  mezcla  del  napolita- 
no gfiego  con  el  celta  piamontés,  del  modenés  con  el 
; lombardo;  asi  es  como  se  ha  formado  la  nacionalidad  que 
; conocemos  con  el  nombre  de  Italia.  Pues  eso  ha  sido, 
más  que  obra  del  Parlamento  y de  la  capitalidad,  obra 
del  ejército,  y yo  no  quiero  privar  á mí  país  do  ese  me- 
dio poderoso  de  realizar  en  ín  práctica  la  unidad  poli  ti* 
ca  y la  unidad  constitucional.  Aquí,  en  la  Constitución 
recientemente  votada,  me  encuentro  con  un  articulo,  con 
el  art.  84,  que  dista  mucho  del  3/f  pero  que  hace  mu- 
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cho  á mí  propósito.  El  srt.  84  de  la  Constitución  esta- 
blece la  organización  y atribuciones  de  las  Diputacio- 
nes provinciales  y de  los  Ayuntamientos,  consignando 
como  precepto  constitucional  ciertos  y determinados 
principios  que  tienen  que  ser  aplicados  á todas  las  pro- 
vincias de  España,  4 no  faltar  por  completo  a la  unidad 
constitucional ; es  decir,  que  tanto  se  falta  á esa  unidad 
constitucional  no  aplicando  las  prescripciones  de  este 
articulo  como  las  del  arf.  3,° 

El  84  de  la  Constitución,  en  su  párrafo  tercero,  es- 
tablece la  intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Cor- 
tes, para  impedir  que  Jas  Diputaciones  provinciales  y 
los  Ayuntamientos  se  extralimíten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y permanentes.  ¿Y 
cuál  es  el  medio  de  intervención  que  dá  la  ley  que  dis- 
cutimos para  realizar  el  fin  de  este  precepto  constitucio- 
nal? Los  gobernadores  que  mandan  cu  las  Provincias 
Vascongadas,  ¿tienen  algunas  atribuciones  sobre  las  Di- 
putaciones foralea?  ¿Son  éstas  las  Diputaciones  de  que 
habíala  Constitución,  y que  so  necesitan  para  garanti- 
zar los  intereses  generales  del  Estado?  Dirá  tal  vez  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  esto  es  cuenta 
suya,  y que  cuando  se  trate  con  los  comisionados  vas- 
congados de  realizar  esa  autorización  que  ahora  se  le  dá, 
veremos  cómo  se  consignan  las  garantías  que  exige  la 
Constitución,  Pero  á esto  se  me  ocurre  contestar  lo  que 
ya  he  indicado  al  principio,  que  entonces  viene  a ser 
ose  proyecto  un  puro  proyecto  de  autorización,  ni  más 
ni  menos;  que  no  establece  ni  declara  nada,  y que  todo 
lo  que  declara  estaba  ya  anteriormente  establecido  por 
la  ley.  En  lo  demás,  es  pura  y simplemente  una  auto- 
rización que  podrán  conceder  las  personas  que  tengan 
confianza  en  este  Ministerio  ó en  el  que  le  suceda,  por- 
que este  es  el  inconveniente  de  las  autorizaciones. 

De  todos  modos,  yo  tengo  derecho  para  decir  que 
ese  precepto  legal  queda  incumplido,  y que  los  goberna- 
res de  las  provincias  no  tienen  facultades  para  garanti- 
zar los  intereses  generales  y permanentes  del  país,  ni 
para  evitar  que  los  provinciales  y municipales  se  bailen 
nunca  en  oposición  con  el  sistema  tributarlo  del  Esta- 
do, según  previene  el  párrafo  cuarto  del  art.  84  de  la  cita- 
da Constitución,  Porque  vuelvo  á preguntar:  en  mate- 
ría  de  impuestos,  ¿qué  medios  de  intervención,  de  valo- 
ración ni  de  fiscalización  sóbrela  riqueza  pública,  sobre 
la  riqueza  mueble  é inmueble  tiene □ los  gobernadores 
de  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Sé  conocen  allí  los  je- 
fes económicos?  ¿Los  vá  á crear  el  Gobierno?  ¿Por  qué 
no  1c  dice?  ¿No  da  á entender  ese  silencio  que  el  Gobier- 
no piensa  reservarse  ese  arma  para  aflojar  ó estirar  se- 
gún las  circunstancias?  ¿No  dice  el  Gobierno  en  ese  dic- 
tamen que  volverá  á oír  á las  Provincias  Vascongadas? 
¿Para  qué?  ¿Es  que  para  las  Provincias  Vascongadas  no 
se  puede  legislar  sin  oirlas  previamente,  á pesar  de  te- 
ner aquí  Diputados  dignísimos  y en  la  otra  Gá niara  Se- 
nadores no  menos  dignos?  ¿Se  ha  hecho  lo  mismo  con 
las  demás  provincias  cuando  se  han  mermado  sus  atri- 
buciones? ¿Por  qué,  pues,  esa  diferencia?  No  podéis, 
pues,  decir  que  habéis  realizado  la  unidad  constitucio- 
nal, cuando  os  acabo  de  probar  que  quedan  aquí  algu- 
nos preceptos  completamente  incumplidos. 

Si  el  Gobierno  está  en  el  ánimo  de  realizar  esa  uni- 
dad, ¿por  qué  no  se  hace  esta  declaración  de  un  modo 
terminante  y claro,  dejando,  si  se  quiere,  como  deja  el 
Sr.  González  Fiori  en  su  voto,  particular,  el  plazo  de  dos 
anos  para  la  realización  de  ese  sistema  y para  la  evolu- 
ción necesaria?  Entonces  sabríamos  lo  que  habíamos  ha- 
cho; hoy  no  lo  sabemos,  A osto  llama  el  Sr,  Presidente 


del  Consejo  de  Minia  tros  suspicacia.  Podrá  serlo,  pero  e 
una  suspicacia  muy  legitima,  porque  el  país  viene  vien- 
do defraudadas  sus  esperanzas  y de  esto  todos  tenemos 
la  culpa,  y yo  el  primero,  durante  treinta  y siete  anos: 
pero  á la  vez  que  esa  suspicacia  es  por  esto  legítima,  no 
es  injuriosa  para  nadie,  desde  el  momento  que  está  vien- 
do el  país  que  se  autoriza  muchas  veces  á un  Gobierno 
para  hacer  una  cosa,  y luego  sin  querer  y honrada- 
mente suele  hacerse  la  contraria. 

Por  consiguiente,  cuando  se  dá  una  autorización  y 
no  se  sabe  quién  la  ha  realizar,  se  aventura  mucho, 
se  aventura  el  porvenir  del  país.  Si  á mí  me  aseguraran 
que  cuando  llegase  el  caso  de  hacer  uso  de  esa  autori- 
zación estuviera  en  ese  banco  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, quizá  yo  en  la  oposición  y todo,  conocedor  de  sus 
sentimientos  y de  sus  altas  cualidades,  no  ya  del  señor 
Cánovas  del  Castillo,  sino  también  de  sus  dignos  com- 
pañeros, plegaría  mis  labios,  ¿Pero  me  puede  respon- 
der S.  S.  que  estará  en  el  Poder  cuando  llegue  ese  caso? 
¿Pues  no  recuerda  el  Sr,  P reside u te  del  Consejo  que  el 
Sr.  Bravo  Murillo  tenia  muy  adelantada  la  cuestión  de 
fueros,  tanto  que  llegó  á anunciarla  á las  Cortes  en  el 
discurso  de  la  Corona?  Pues  esto  era  en  el  ano  1851;  han 
pasado  desde  entonces  veintiséis  años. 

¿Quién  responde,  no  ya  de  veintiséis  años,  ni  de 
veintiséis  meses,  ni  de  veintiséis  días,  de  la  vida  de  un 
Ministerio  español?  Y como  esta  es  una  cuestión  grave, 
como  las  conferencias  de  los  comisionados  no  nos  han 
de  enseñar  más  de  lo  que  ya  sabemos,  el  Congreso  está 
en  su  derecho  y en  su  deber  declarando  por  sí  eso  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  reserva  declarar 
por  medio  de  una  autorización.  ¿Para  cuándo,  señores,  si 
esta  ocasión  no  se  aprovecha,  se  guarda  la  terminación 
de  este  asunto,  que  está  agitándose  hace  tres  siglos?  Yo 
pudiera  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
ahora  ó nunca;  porque  nunca  tendría  la  opinión  más  de 
su  lado,  nunca  estaría  mejor  formado  el  criterio  de  las 
personas  entendidas  respecto  do  esa  cuestión,  y porque 
nunca  estaría  tan  justificada  como  después  del  vencí  - 
miento  de  uua  guerra  injusta,  debido  pura  y exclusiva- 
mente al  valor  de  nuestros  sotdados.  Me  dirá  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  que  es  cuestión  de  pru- 
dencia, y yo  le  diré  á S:  S.  que  la  prudencia  puede  pa- 
sar algunas  veces  por  miedo  y que  la  prudencia  en  cier- 
tos casos  es  audacia.  Yo  croo  que  si  por  los  hilos  qne 
han  de  quedar  pendientes  de  esa  autorización,  ésta  no 
dá  el  resultado  que  seria  de  desear,  si  se  vota  el  pro- 
yecto de  ley  tal  como  lo  ha  presentado  la  comisión,  y 
no  se  resuelve  desde  luego  la  cuestión,  yo  veo,  señores, 
que  el  Gobierno  deja  de  adquirir  una  gloria  legítima; 
veo  que  al  joven  Rey  D,  Alfonso  XII  se  le  deja  perder 
un  gran  prestigio;  veo  en  fin,  que  si  el  país  vé  una  Vez 
más  defraudadas  sus  esperanzas,  puede  apuntar,  aun- 
que esto  lo  veo  más  en  lontananza,  puede  apuntar  el 
peligro  de  que  se  repitan  las  tristísimas  escenas  que 
han  tenido  lugar  en  las  dos  guerras  civiles.  Yo  no  qui- 
siera que  mi  partido  ni  qne  el  Gobierno,  de  quien  soy 
adversario  leal,  ni  la  mayoría  ni  nadie  contrajera  se- 
mejante responsabilidad;  yo  se  lo  aconsejo  leal  mente; 
no  es  esta  cuestión  política,  no  es  una  cuestión  de  par- 
tido, como  decía  el  Sr.  Domínguez  esta  mañana;  aquí 
no  miramos  el  dictámen  bajo  un  prisma  de  oposición  al 
Gobierno,  pues  esta  es  más  alta  que  una  cuestión  de 
partido;  yo  se  lo  aconsejo  leal  mente  al  Gobierno;  y 4 
pesar  de  ser  su  adversario,  me  alegraría  qne  hiciera  lo 
contrario. 

Me  daría  por  satisfecho  si  las  observaciones  quo 
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acabo  de  hacer  labraran  en  el  ánimo  del  Gobierno,  si  no 
para  variar  el  dictamen  de  ia  comisión,  para  darnos  se- 
guridad do  que  se  iba  á hacer  esa  reforma  en  el  senti- 
do constitucional  que  dejo  expuesto.  Si  así  no  sucede, 
ep  vano  podrá  decir  mafia  na  el  Gobierno  cuando  rea- 
suma los  acontecimientos  del  principio  de  este  reina- 
do: íí nosotros  hemos  concluido  la  segunda  ó tercera 
guerra  civil,»  porque  la  historia  severa,  si  es  que  no  se 
han  matizado  las  justas  aspiraciones  del  país,  podrá  di- 
rigirle un  severo  cargo  con  esta  sola  pregunta:  ¿qué 
uso  habéis  hecho  de  la  victoria?  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  La  hora  avanzada,  Sres.  Diputa- 
dos, me  impide  hacer  un  verdadero  discurso;  pero  creo 
que  el  Congreso  mo  agradecerá  que  pronuncie  las  pocas 
palabras  que  voy  á pronunciar  esta  tarde,  pues  que  cou 
ellas  he  de  dar  lugar  á que  termine  la  discusión  del  voto 
particular  que  en  este  momento  está  sometido  al  debate, 
apresurando  el  fin  general  de  esta  discusión  y el  fin 
también  de  este  primer  período  de  los  largos  y fructuo- 
sos trabajos  que  les  ha  sido  dado  realizar  á estas  Cortes. 

Antes  de  entrar  á ocuparme,  aunque  con  la  breve- 
dad que  acabo  de  indicar,  del  discurso  elocuente  del 
Sr.  Ulloa,  he  de  decir,  aunque  haya  sido  contestado  por 
un  digno  individuo  de  la  comisión,  algunas  palabras 
sobre  el  discurso  que  ha  pronunciado  mi  antiguo  amigo 
y colega  también  et  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  Yoga  de  Amijo,  á propósito 
de  esto  proyecto  de  ley  y de  esta  discusión,  ha  hablado 
de  imposición  del  Gobierno.  Su  señoría  ha  pretendido 
demostrar  que  esta  no  era  por  su  naturaleza  y esencia 
una  cuestión  de  Gabinete,  y que  el  Gobierno  Je  ha  dado 
este  carácter,  faltando  en  cierto  modo  á las  reglas  y á 
los  antecedentes  parlamentarios. 

Yo  pregunto,  y deseo  que  con  imparcialidad  res- 
pondan en  su  conciencia á esta  pregunta  todos  los  seño- 
res Diputarlos  que  me  escuchan  y todos  los  hombres 
políticos  que  están  en  el  caso  de  juzgar  por  su  propia 
experiencia  cuestiones  de  esta  naturaleza;  yo  pregunto 
si  hay  ó puede  haber  una  cuestión  que  más  oportuna, 
que  más  necesaria,  que  más  inevitablemente  que  esta 
pueda  calificarse  de  cuestión  de  Gabinete  ó de  Go- 
bierno. 

No  importa  decir  que  esta  no  es  cuestión  de  interés 
de  partido,  sino  cuestión  de  interés  nacional.  Cuestio- 
nes de  interés  nacional  están  de  ordinario  sometidas  á la 
resolución  de  los  Gobiernos;  y sin  embargo,  los  Gobier- 
nos para  resolverlas  necesitan  saber  y conocer  de  una 
manera  definitiva  y concreta  si  tienen  6 oo  la  confianza 
de  los  Cuerpos  Coleglsladores;  y para  conocerlo  y para 
saberlo  y para  apreciar  la  fuerza  parlamentaria  con  que 
pueden  contar  en  las  cuestiones  más  importantes,  ñeco* 
sitan  presentar  la  cuestión  de  Gabinete. 

¿Es  que  ha  abusado  por  ventura  el  actual  Gobierno 
de  este  recurso?  No,  en  manera  alguna. 

El  Gobierno,  que  ha  debido  estudiar  esta  cuestión 
bajo  todoá  sus  aspectos;  el  Gobierno,  que  después  de  un 
estudio  meditado  de  ella,  trae  su  resolución  á las  Cór- 
tes;  et  Gobierno,  que  al  traer  una  resolución  piensa  na- 
turalmente que  cualquiera  otra  seria  inconveniente;  el 
Gobierno  tiene  el  derecho  y aun  el  deber  de  presentar 
esta  solución  y no  otra,  Y pues  que  tiene,  no  ya  solo 
el  derecho*  sino  el  deber  de  presentar  la  solución  á que 
cree  que  debe  la  cuestión  sujetarse,  por  serla  única  que 
el  Gobierno  puede  intentar  por  su  hondo  y propio  con- 


vencimiento, tiene  también  necesariamente  que  decla- 
rar que  si  las  Cortes  no  aprueban  esa  solución,  si  no 
tienen  confianza  en  et  uso  que  hará  de  las  autorizacio- 
nes que  este  proyecto  de  ley  le  otorga,  el  Gobierno  sin 
imposición  de  ninguna  naturaleza  (¿qué  imposición  cabe 
en  Cuerpos  Oolegisladores  tan  independientes  ni  delan- 
te de  la  Representación  nacional?)  se  encuentra  en  el 
caso  de  declarar  que  le  seria  imposible  aplicar  otra  so- 
lución distinta;  y qne  siéndole  imposible  aplicar  otra 
solución  distinta,  et  rechazar  la  única  qua  cree  conve- 
niente le  imposibilitarla  de  continuar  en  este  banco. 

Creo  firmemente  que  no  cabo  respecto  de  este  pun- 
to conducta  más  constitucional  ni  más  parlamentaria. 

Si  hay  personas,  que  tal  vez  equivocándose  en 
su  benevolencia  hácia  el  Gobierno,  que  tal  vez  juzgán- 
dole con  demasiado  favor,  estiman  que  la  existencia  del 
Gobierno  en  este  instante  puede  ser  más  ó menos  nece- 
saria, y partiendo  de  esto  que  puede  ser  un  grave  error 
de  benevolencia,  apoyan  al  Gobierno  en  una  cuestión 
que  está  menos  en  armonía  con  sus  convicciones  que 
otras,  esa  es  regla  y ley  inexorable  de  este  género 
de  sistemas,  y qne  acontece  y no  puede  menos  de  acon- 
tecer en  otras  muchas  ocasiones.  Para  algo  hay  parti- 
dos políticos;  para  algo  hay  mayorías  organizadas  y 
minorías  organizadas  también,  que  solo  con  estas  con- 
diciones podrían  ejercer  el  Poder. 

Hay  que  tomar  la  política  en  su  conjunto;  hay  que 
tomarla  en  el  cauce  general  y por  donde  va  su  corrien- 
te. No  es  posible  desmenuzar  su  acción  á cada  instante, 
y dar  ó negar  a!  Gobierno  su  confianza  en  cada  mo- 
mento, en  cada  día,  en  cada  cuestión  que  se  presente 
al  debate.  EL  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Ármijo  me 
dispensará  el  calor  con  que  me  he  expresado  acerca  de 
este  punto;  este  calor  nace  de  la  índole  del  cargo  que 
S.  S.  ha  dirigido  al  Gobierno,  cargo  que  yo  considero 
inmerecido. 

Y no  teniendo  por  qué  entrar  largamente  á disentir 
el  resto  del  discurso  elocuente  del  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  que  tan  digna  y elocuentemente  tam- 
bién ha  sido  contestado  por  une  de  los  señores  indivi- 
duos de  la  comisión,  voy  é tratar  del  discurso  del  señor 
Ulloa,  sin  entrar  tampoco  en  su  fondo,  ni  en  muchos  de 
sus  desenvolvimientos. 

No  es  esta  la  primera  vez  que  digo  yo  ante  los 
Cuerpos  Golegisladores  y ante  el  país  mis  opiniones 
sobre  la  materia  que  se  discute.  Sin  ir  más  lejos,  hace 
, muy  pocos  días  que  tuve  ocasíon  una  mañana  de  decir 
aquí  mi  parecer  acerca  de  esta  cuestión,  y de  ventilar 
y resolver  bajo  mi  punto  de  vista  los  mayores  proble- 
mas de  derecho  público  que  ella  entraña.  Mi  propósito 
al  examinar  brevemente  el  discurso  del  Sr.  Ulloa 5 es 
referirme  por  esta  tarde  casi  exclusivamente  á lo  que 
S.  S.  ha  dicho  respecto  de  la  conducta  del  Gobierno. 

Ha  juzgado  el  Sr.  Ulloa,  con  la  serenidad  y con  el 
buen  gusto  que  le  distinguen,  los  actos  del  Gobierno;  y 
al  juzgarlos  ha1  cometido  respecto  del  Gobierno  injusti- 
cias, que  tal  vez,  y sin  tal  vez,  no  han  estado  en  su  in- 
tención, pero  que  indudablemente  han  estado  en  sus  pa- 
labras. ¿Qué  quería  demostrar  el  Sr.  Ulloa  con  el  elo- 
cuente paralelo  que  ha  hecho  aquí,  y que  lia  causado 
honda  sensación  en  esta  Cámara,  entro  las  Provincias 
[ Vascongadas;  y ei  resto  de  las  provincias  de  ia  Manar- 
* quía,  simbolizado  en  la  provincia  ilustre  que  le  ha  dado 

> áS.  8,  el  sér?  Lo  mismo  que  de  la  provincia  de  S.  S..  y 

> en  esto  S.  S.  tiene  completa  razón,  lo  mismo  puede  de- 

> círse  de  la  mía,  lo  mismo  puede  decirse  de  todas  las 
. provincias  de  España. 
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Pero  si  el  Sr,  UJloa  rechaza , como  ha  rechazado  de 
tina  manera  expresa  y concreta,  que  aquí  se  esté  dis- 
cutiendo una  resolución  de  castigo,  que  aquí  simple- 
mente se  trate  de  aprovechar  la  ley  de  la  victoria, 
digo  y repito:  ¿qué  quiere  decir  en  el  dia  de  hoy  el  pa- 
ralelo elocuente  de  S,  8,?  Porque  yo  pienso  que  ese  pa- 
ralelo era  tan  verdad  como  en  el  día  de  hoy,  en  loadlas 
en  que  otros  Gobiernos  una  y otra  vez,  y hasta  sin  ne- 
cesidad determinada  ni  apremiante  , han  venido  confir- 
mando hasta  el  día  de  hoy  en  una  y otra  resolución  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  ¡Líbreme  Dios  de 
hacer  en  esta  ocasión  ni  en  ninguna,  política  restrospec  - 
tí  va  por  el  mero  gusto  de  hacerla;  no  conozco  tentación 
más  dañosa  ni  para  las  instituciones,  ni  para  la  Patria, 
ni  siquiera  para  el  buen  gusto  de  los  debates  parlamen- 
tarios. Pero  no  es  hacer  política  retrospectiva  el  evocar 
los  hechos  que  son  antecedentes  de  las  resoluciones  de 
este  Gobierno,  como  tendrían  que  serlo  de  otro  Gobier- 
no cualquiera,  y que  es  imposible,  completamente  im- 
posible que  queden  olvidados  de  todo  punto  en  la  oca- 
sión presente. 

Discútase  en  buen  hora  cuanto  se  quiera  sobre  el 
origen  de  los  fueros  vascongados;  nadie  podrá  negar  el 
hecho  de  que  sobre  todo  desde  el  siglo  XVI  hasta  ahora 
han  venido  siendo  confirmados  constantemente  por  to- 
dos los  Monarcas  españoles.  Nadie  podré  negar  que  des- 
pees de  ese  hecho  bien  conocido,  ios  fueros  vasconga- 
dos han  sido  confirmados  de  una  manera  expresa,  y 
muy  principal  y explícita  mente  por  todos  los  Gobier- 
nos de  los  últimos  anos. 

De  meticulosidades  ha  hablado  el  Sr,  Ulloa,  No  me 
quejo;  3,  S,  ha  mostrado  en  su  discurso  tanta  impar- 
cialidad y tanta  moderación,  que  no  me  he  de  sorpren- 
der yo  de  cualquiera  palabra  aislada,  aunque  oo  sea 
completamente  de  mi  agrado.  Pero  si  el  Gobierno  nece- 
sitara  ejemplos  de  esquisita  prudencia,  podría  encontrar- 
los en  sus  antecesores.  Díga  lo  que  quiera  3,  3,,  llame 
como  quiera  al  documento  de  Amo  revista,  ¿podrá  negar 
que  allí,  para  poner  término  á nn  levantamiento  casi 
insignificante  todavía,  se  hizo  un  verdadero  convenio 
por  medio  de  un  artículo  que  no  tenia  solo  la  aplica- 
ción ya  singular  de  echar  los  gastos  de  la  guerra  sobre 
todo  el  Señorío,  sino  que  tenia  la  singularísima  circuns- 
tancia de  reconocer  ei  régimen  fqral  de  una  manera  más 
explícita  y solemne  que  ha  sido  jamás  reconocido  en  la 
historia?  ¿Y  qué  quiere  decir  un  documento  como  el  de 
Amorevieia,  donde  so  hablaba  do  un  representante  ó di- 
putado á guerra  del  señorío,  que  habla  conferenciado 
con  el  general  en  jefe  del  ejército;  qué  quiere  decir  un 
documento  donde  se  hacia  gala  do  repetir  la  frase  de 
Señorío  de  Vizcaya  en  varios  artículos,  y se  daba  el  nom- 
bre de  diputado  á guerra  á uno  de  los  rebeldes  que 
acaudillaba  las  masas  carlistas;  qué  quiere  decir  todo 
esto,  sino  que  aquello  era  uu  verdadero  convenio? 

Pero  todavía  no  es  este  el  antecedente  que  mis  debe 
llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  y solo  lo  he 
recordado  para  que  comprendan  lo  único  que  tne  inspi- 
ra en  este  instante  este  recuerdo  * lo  único  que  quiero 
deducir  de  esto  antecedente;  y es,  que  delante  de  las 
realidades,  los  hombres  de  gobierno  tienen  prudencias 
que  yo  aplaudo,  como  aplaudí,  y lo  sabe  todo  el  man- 
do, el  convenio  do  Amore  vista;  que  todos  los  que  ejer- 
cen el  Poder  tienen  delante  do . las  realidades,  la  pru- 
dencia que  las  realidades  mismas  exigen. 

Este  antecedente  viene  á demostrar  en  todo  caso, 
aunque  de  una  manera  indirecta,  que  aun  los  hombros 
más  dotados  de  condiciones  de  hombres  de  Estado,  aun 


los  más  caracterizados  por  su  prudencia,  no  se  saben 
libertar,  desde  los  bancos  de  la  oposición,  de  preocu- 
paciones que  no  tuvieron  y quizá  no  tendrían  en  el 
Poder. 

Tres  resoluciones  nada  méuos  se  tomaron  en  el  mes 
de  Mayo  de  1872  sobre  los  fueros;  las  tres  muy  dignas 
de  ser  recordadas  á la  memoria  del  Congreso,  La  una, 
este  convenio  de  Amore vieta;  la  otra,  un  despacho  tele- 
gráfico que  está  publicado,  en  que  aquél  Gobierno  ofre- 
ció expresamente  á las  Provincias  Vascongadas  ó á la 
provincia  de  Guipúzcoa,  por  medio  de  su  gobernador, 
el  reconocimiento  de  los  fueros,  la  conservación  de  los 
fueros  vascongados;  y por  último,  y esto  es  bien  sin- 
gular, señores,  también  en  ese  propio  mes  de  Mayo, 
habiendo  sostenido  las  Provincias  Vascongadas,  <5  sus 
representantes  que  cualquiera  que  fuese  la  verdad  del 
dogma  de  los  derechos  individuales  absolutos  ó ile- 
gislables,  entre  los  cuales  se  contaba  el  sufragio  uni- 
versal, y cualquiera  que  fuese  la  fuerza  que  la  Consti- 
tución de  1869  hubiera  dado  á estos  principios,  nada 
de  esto  tenia  que  ver  con  las  Provincias  Vascongadas 
porque  todo  esto  era  contrarío  á sus  fueros,  se  expidió 
una  Real  órden  por  la  cual  se  declaraba  que  el  sufragio 
universa!  no  era  aplicable  á las  elecciones  de  Ayunta- 
mientos de  las  Provincias  Vascongadas, 

Hasta  este  punto,  señores,  iiasta  consi  dorar  que  los 
fueros  estaban  sobre  los  principios  absolutos  é ilegisla- 
bles  inherentes  á la  personalidad  humana;  hasta  decla- 
rar que  los  fueros  vascongados  eran  tales  que  podían 
anular  los  fundamentos  de  la  Constitución  de  1869, 
hasta  esto  llegaba  la  prudencia  do  los  hombres  políticos 
que  tengo  enfrente;  prudencia  que  yo  entóneos  aplaudí 
y que  ahora  continúo  aplaudiendo,  pero  que  no  me  pa- 
rece podrá  parecer  á nadie  justo  precedente  de  la  espe- 
cie de  impugnación  que  ahora  se  hace  al  proyecto  del 
Gobierno.  Pero,  ¿qué  digo,  Sres.  Diputados?  Cuando  se 
discute  si  hasta  el  dia  de  hoy  en  que  las  Córte s y el 
Rey  no  han  dicho  su  última  palabra  sobre  esta  cues- 
tion,  está  ó no  vigente  la  ley  de  1839;  cuando  se  ha- 
cen cargos  al  actual  Gobierno,  y se  me  hacen  á mí  es- 
pecialmente, por  considerar  que  esa  ley  está  en  vigor, 
se  recuerda  por  todos  acaso  (y  no  debe  recordarse  por- 
que entonces  no  so  concebiría  el  argumento)  que  en  la 
ley  actual  vigente  de  Ayuntamientos,  en  la  que  se  está 
aplicando  todos  los  días,  refrendada  por  el  Sr.  D,  Nico- 
lás María  Rivera,  se  declara  que  esa  ley  no  es  aplicable 
á las  Provincias  Vascongadas,  porque  eu  virtud  do  la 
de  1839  (el  texto  lo  dice  asi  expresamente),  están  re- 
conocidos sus  fueros,  y esos  fueros  son  contrarios  á la 
ley?  ¿Cabe  la  menor  duda,  Sres,  Diputados,  de  que  el 
Gobierno  estaba  eu  Ja  obligación  de  tener  alguna  con- 
sideración con  instituciones,  con  antecedentes,  con  leyes 
que  de  esta  manera  tan  repetida,  que  de  esta  manera 
tan  expresa  se  habían  reconocido  por  todos  los  Gobier- 
nos anteriores? 

Por  oso  el  Gobierno  de  S,  M.,  por  su  naturaleza,  por 
su  origen,  por  las  convicciones  bien  notorias  de  sos  In- 
dividuos, ruónos  dadas  á cambios  violentos  que  pueden 
serio  otros  partidos  políticos;  por  eso  el  Gobierno  al 
aconsejar  á 3,  M.  el  Rey  D,  Alfonso  XII  palabras  que  el 
Sr.  Ulloa  ha  recordado  esta  tarde,  entendió  que  aquellas 
palabras  podían  tener  una  interpretación  legítima  y con- 
veniente en  la  ley  misma  de  1839  de  que  se  trata.  No 
ofreció  8.  M.  el  Rey  en  el  documento  indicado  los  fueros, 
ni  confirmó  los  fueros  como  se  habían  confirmado  por 
tantas  disposiciones  anteriores,  ni  habló  siquiera  una 
palabra  de  ellos;  pero  aludiendo  al  estado  anterior  que 
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habían  tenido  aquellas  provincias,  al  estado  de  cosas 
que  existia  en  ei  reinado  de  la  augusta  Reina  Dona  Isa- 
bel,  les  dijo  á los  vascongados:  entregad  las  armas  y 
os  mantendré  el  estado  legal  de  cosas  del  tiempo  de  mí 
augusta  madre. 

Este  estado  legal  de  cosas  en  mi  concepto,  y ya  lo 
he  dicho  antes,  era  la  ley  de  1839,  que  para  las  Provin- 
cias Vascongadas  estaba  vigente*  Yo  pregunto,  señores 
Diputados:  después  de  tantas  confirmaciones  de  estos 
fueros,  después  de  declaraciones  tan  espontáneas  y tan 
públicas  por  parte  de  todos  los  partidos  en  favor  de  los 
fueros,  existiendo  como  existían  entonces  todas  ias  di- 
ferencias, y pudiéndose  hacer  entonces  paralelos  entre 
provincias  y provincias,  tan  elocuentes  como  los  que 
ha  hecho  el  Sr,  Uiloa,  al  venir  aquí  hoy  de  una  manera 
radical  á pretender  que  todo  se  horre,  que  todo  se  des- 
truya, que  no  haya  consideración  con  nada,  ¿se  tieue 
en  cuenta  esa  desigualdad  que  ya  existía  antes?  ¿Se  tie- 
nen en  cuenta  opiniones  que  se  profesaron  anterior- 
mente? No;  Sr es*  Diputados,  como  acabo  de  demostrar* 
¿Pues  qué  es  lo  que  so  tieue  en  cuenta?  ¿Qué  es  lo  que 
por  lo  visto  sirve  do  base  k este  debate?  ¿Cuál  es  el  fun- 
damento á que  queda  reducida  la  exigencia  que  á este 
Gobierno  se  hace?  Es  el  castigo,  es  la  victoria. 

Es  claro  que  después  de  lo  que  acabo  de  exponer 
no  pueden  alegarse  opiniones;  es  claro  que  después  de 
lo  que  todo  el  mundo  sabe  no  puede  oponerse  á los  fue- 
ros vascongados  un  parálelo  que  no  se  opuso  antes ; es 
claro,  pues,  que  aquí  todo  esta  reducido,  porque  es  el 
único  dato,  el  único  elemento  que  después  de  esas  gran- 
des confirmaciones  de  los  fueros  ha  venido  al  debato, 
todo  está  reducido  á imponer  la  justicia  dol  castigo  <5  la 
ley  de  la  victoria*  Yo,  Sres.  Diputados,  no  he  tenido  re- 
paro en  decir  aquí  el  otro  dia  de  una  manera  muy  ex- 
presa y solemne,  como  lo  había  dicho  en  otras  ocasio- 
nes, que  las  guerras  civiles,. que  las  circunstancias  ex- 
traordinarias, que  los  grandes  hechos  que  pasan  por  los 
países  y por  las  instituciones , inevitable  mentó  las  mo- 
difican, inevitablemente  sirven  de  punto  de  apoyo  y de 
partida,  sirven  de  fecha  á grandes  trasformaciones  que 
unas  veces  modifican,  que  otras  veces  destruyen  las 
instituciones  mismas* 

Partiendo  de  estos  principios,  yo  no  he  vacilado  en 
asegurar  que  la  guerra  civil  esta,  tal  como  eüa  ha  sido, 
de  la  propia  suerte  que  la  guerra  civil  de  1833  á 1840, 
era  un  hecho  bastante  importante  para  modificar  el  es- 
tado de  las  cosas  y de  las  instituciones  vascongadas; 
pero  la  diferencia  está  en  que  yo,  que  creo  quo  este  he- 
cho es  bastante  para  que  examinemos  Imparcialmente 
lo  que  el  interés  del  país  exige,  lo  que  la  conveniencia 
pública  reclama,  lo  que  la  equidad  aconseja,  no  lo  ten- 
go por  bastante  para  llevar  el  rigor  al  último  extremo, 
para  negarme  á todo  género  de  contemplaciones,  para 
presentar  de  una  manera  escueta  y desnuda,  y no  ya 
delante  de  nuestros  adversarios  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, sino  delante  de  los  que  nos  han  ayudado  en 
la  victoria,  la  ley  misma  de  esta  victoria  en  tola  su 
desnudes,  en  toda  su  intransigencia,  en  todo  su  rigor* 
Esta  diferencia,  bien  perceptible,  do  conceptos  que  so 
aproximan,  pero  que  no  pueden  confundirse,  es  la  dife- 
rencia eutre  el  punto  de  partida  del  Sr*  Uiloa  y de  las 
personas  que  como  él  opinan  y e!  punto  de  partida  que- 
yo  he  tenido  al  proponer  á la  deliberación  de  las  Córtes 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute* 

Pero  he  procurado  más;  para  quitar  á esta  resolu- 
ción de  las  magnánimas  Córtes  y de  la  magnánima 
dación  española  todo  lo  que  pudiera  parecer  venganza 


6 castigo,  he  tratada,  es  verdad,  de  aproximar  esta 
resolución  en  todo  lo  posible  k lo  que  la  ley  de  1839 
tenia  ya  de  antemano  previsto.  ¿Pero  es  cierto  que 
exista  la  contradicción  que  el  Sr*  Uiloa  ha  señalado 
entre  documentos  distintos  del  Gobierno,  entre  docu- 
mentos distintos  firmados  por  S.  M*  el  Rey,  cuando 
ofrecía  mantener  el  estado  de  las  cosas  en  el  primer 
instante  de  presentarse  en  el  suelo  vascongado , y 
cuando  luego  ha  indicado  que  la  victoria  habia  hecho 
inmediatamente  práctica  y realizable  la  unidad  nacio- 
nal? No;  en  manera  alguna,  señores. 

La  ley  de  1839  tenía  ya  un  comentario  auténtico, 
comentario  que  era  de  todo  punto  imposible  excusar,  y 
este  comentario  era  la  ley  de  1841  que  se  hizo  para 
aplicarla  á Navarra;  y en  aquel  tiempo  yen  el  instante 
en  que  S.  M,  él  Rey  D.  Alfonso  XII  se  presentó  al  fren- 
te del  ejército  dolante  de  las  Provincias  Vascongadas, 
si  las  Provincias  Vascongadas  hubieran  depuesto  las 
armas  y se  hubieran  sometido,  yo  no  me  hubiera  atre- 
vido íi  proponer  á las  Córtes  de  la  Nación  medida  ni 
reforma  que  pasara  un  ápice  más  allá  de  la  ley  de  1841 
otorgada  á Navarra,  Porque  los  acontecimientos  se  han 
realizado  do  otra  suerte,  porque  en  mal  hora  para  ellas 
y para  el  resto  de  la  Nación  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarra,  ó cuando  menos  uua  parte  deesas  provincias 
se  mantuvieron  en  armas,  no  puedo  estar  la  cuestión 
planteada  en  los  límites  ex  trie  tos  de  la  ley  de  1841, 
como  he  tenido  ocasión  de  exponerlo  dias  pasados.  Hace 
falta  más,  y ese  más  se  ha  propuesto,  y ese  más  votado 
lo  tiene  el  Congreso  de  los  Diputados  para  Navarra, 
como  lo  han  votado  ya  los  S'res.  Senadores  para  las 
Provincias  Vascongadas* 

Pero  es  digno  de  tenerse  en  cuenta,  señores,  que  en 
ninguno  do  los  documentos  emanados  de!  Gobierno,  que 
el  Gobierno  responsable  haya  puesto  en  boca  de  S.  M, 
el  Rey  ó haya  publicado  de  cualquiera  otra  suerte,  en 
ninguno  do  ellos  se  ha  hablado  nunca  sino  de  unidad 
nacional  ó de  unidad  constitucional*  Nunca,  ni  directa 
ni  indirectamente,  se  ha  ofrecido  al  país  nada  que  no 
fuera  el  establecimiento  de  la  unidad  constitucional  de 
la  Monarquía.  En  este  punto  pueden  examinarse  los 
documentos  como  se  quiera;  jamás  se  encontrará  nin- 
guna otra  frase.  Pues  bien;  á la  unidad  constitucional 
vamos,  Sres.  Diputados;  á la  unidad  constitucional  va- 
mos, no  por  medio  de  un  proyecto  do  autorización, 
como  el  Sr*  Uiloa  ha  dicho,  sino  por  un  proyecto  de  ley 
que  cuando  sea  ley  tendrá  inmediata  aplicación  en  todo 
lo  que  es  esencial  y será  tan  aplicable  á aquellas  Pro- 
vincias Vascongadas  como  las  leyes  anteriores  que  im- 
ponen la  anidad  constitucional  son  aplicables  á todas 
las  otras  provincias  dei  Reino. 

Este  proyecto  do  ley  contiene  dos  partes:  precepto 
absoluto  y autorización.  Se  establece  como  precepto 
absoluto  que  las  Provincias  Vascongadas  darán  en  ade- 
lante los  mismos  hombres  que  dé,  proporcionátmente  á 
su  población,  cualquiera  otra  provincia  de  la  Monarquía* 
Se  manda  también  que  las  Provincias  Vascongadas  dén 
igual  cantidad  de  contribución,  contribuyan  de  la  mis- 
ma suerte  en  proporción  á sus  haberos  que  las  otras 
provincias  de  la  Monarquía.  Aquí  no  hay  autorización  , 
aquí  no  hay  aplazamiento;  aquí  no  hay  nada  de  eso  que 
se  supone;  aquí  hay  nn  precepto  imperioso,  como  todo 
precepto  de  ley,  que  empezará  á realizarse  y cumplirse 
tan  pronto  como  el  proyecto  que  hoy  debatimos  sea 
verdadera  ley* 

Para  negar  este  supuesto  ha  hecho  el  Sr*  UHoa  al- 
gunas indicaciones  que  no  me  parece  muy  difícil  con  - 
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testar.  Hay  una  autorización  para  examinar  el  régimen 
feral  en  su  aplicación  local  en  aquellas  provincias  é 
introducir  en  él  todas  las  reformas  que  sean  convenien- 
tes. El  Sr.  Ulloa  lia  citado  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción que  exigen  que  el  Gobierno  tenga  facultades  para 
evitar  la  extralímitacío'n  de  las  leyes,  ó para  impedir 
que  se  haga  nada  contra  los  intereses  generales  del  país; 
y ciertamente  el  Gobierno  no  podrá  menos  de  tener  en 
cuenta  esta  consideración  y este  precepto  constitucio- 
nal. Nada  hay  en  el  proyecto  de  ley  que  impida  que  el 
Gobierno  tenga  facultades  en  las  Provincias  Vasconga- 
das para  evitar  que  allí  se  haga  nada,  ni  se  obre  en 
nada  contra  los  intereses  generales  de  la  Nación,  y aun 
hoy  misino  no  está  tan  desarmado  en  este  particular 
como  acaso  se  supone;  pero  en  fin  ,es  claro  y evidente 
que  este  precepto  constitucional  tendrá  que  cumplirse 
en  las  Provincias  Vascongadas  tií  más  ni  ménos  que 
en  las  otras  provincias  de  la  Monarquía,  Verdadera- 
mente el  precepto  constitucional  en  esa  parte,  es  de  tal 
punto  concreto,  se  refiere  de  tal  modo  sola  y exclusiva- 
mente á impedir  las  trasgresíones  que  vayan  en  daño 
de  los  intereses  generales  del  país,  que  no  creo  yo  que 
en  los  mismos  vascongados  6 en  ios  representantes  de 
las  Provincias  Vascongadas  han  de  encontrar  en  el  por- 
venir los  Gobiernos  grandes  dificultades  para  que  en 
fe$a  parte  se  realice  la  Constitución  del  Estado, 

Pero  dice  el  Sr,  Ulloa  que  por  loque  hace  al  reempla- 
zo del  ejército  hay  también  una  excepción  que  S.  S.  ha 
censurado,  pero  que  no  ha  calificado  con  el  nombre  de 
inconstitucional. 

Esta  disposición  es  la  que  dá  facultades  á los  natu- 
rales de  las  Provincias  para  acudir  al  servicio  de  las 
armas  en  tal  6 cual  forma,  si  lo  estiman  conveniente. 
Yo  he  creído  que  debían  las  Cortes  y el  Bey  conceder- 
les esta  facultad  á las  Provincias  Vascongadas,  porque 
habiéndose  concedido  en  estos  propios  términos  á Na- 
varra, si  hubiéramos  de  juzgar  por  los  resultados  que 
esta  concesión  tuvo  en  aquel  país,  verdaderamente  seria 
una  concesión  que  no  merecerla  los  grandes  esfuerzos 
que  para  combatirla  ha  hecho  esta  tarde  el  Sr.  Ulloa, 
Con  esa  concesión  y todo  la  provincia  de  Navarra  dá 
hace  muchos  anos  soldados,  ni  más  ni  menos  que  el  res- 
to de  las  provincias  de  la  Monarquía. 

Pero  hay  todavía  más,  y es,  que  la  ley  vigente  de 
Diputaciones  y Ayuntamientos  se  ha  entendido  inter- 
pretada universal  mente  de  manera  que  los  Ayun- 
tamientos y Diputaciones  de  toda  la  Península  se  han 
creido  por  mucho  tiempo  con  autoridad  y con  faculta- 
des para  hacer  también  de  esa  suerte  el  servicié  mili- 
tar y ninguna  de  estas  Corporaciones  ha  conseguido 
hacerlo.  En  todo  caso,  la  facultad  que  so  concedió  á la 
provincia  de  Navarra,  y que  no  ha  traído  ningún  per- 
juicio para  el  país,  facultad  que  después  de  todo,  por 
la  interpretación  que  no  puede  rechazarse  de  las  leyes 
vigentes  tienen  boy  los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
de  todo  el  Reino,  no  constituye  una  agresión  contra 
el  régimen  interior  del  Estado  extendiéndola  á las  Pro- 
vincias Vascongadas. 

No  necesito  ahora  entrar  en  la  cuestión  dei  servicio 
obligatorio,  que  para  tiempos  que  no  son  los  actuales  y 
para  un  régimen  militar  que  no  es  el  actual  en  España 
ha  planteado  el  Sr,  Ulloa,  Yo  tengo  mí  opinión  sobre 
eso;  yo  deploro  que  ei  sistema  obligatorio  no  sea  tal 
vez  aplicable  en  España;  yo  desearía  que  lo  fuera;  pero 
no  abrigo  en  este  particular  las  mismas  ideas  6 las  mis- 
mas esperanzas  que  el  Sr.  Ulloa,  y creo  que  on  un 
ejército  tan  reducido  como  nos  obligan  á tener  las  tris- 


tes necesidades  de  nuestro  presupuesto,  el  servicio  obli- 
gatorio no  tiene  aquí  la  importancia  que  tiene  en  otras 
Naciones. 

Si  no  ts  posible  sostener,  si  no  es  posible  sustentar 
y tener  en  armas  cuantos  hombres  sean  capaces  de  acu- 
dir á ellas,  ¿á  que  tener  aquí  ei  servicio  obligatorio  mi- 
litar? Cuando  trate  de  plantearse,  ha  de  encontrar  tales 
dificultades  prácticas,  nacidas  de  nuestro  presupuesto, 
que  me  hacen  prever  á mí  que  no  está  tan  cercano  el 
momento  en  que  pueda  realizarse  ese  planteamiento* 
Pero  en  todo  caso,  yo  debo  declarar  lo  quo  creo  en  con- 
ciencia y expuse  aquí  ei  otro  dia  después  de  haber  leí- 
do la  discusión  que  tuvo  lugar  principalmente  en  el  Se- r 
nado  á propósito  de  la  ley  del  año  1S39, 

Yo  creo  que  sean  cualesquiera  las  exenciones  que  se 
hayan  dado  ó puedan  concederse  á la  provincia  de  Na- 
varra y á las  Provincias  Vascongadas,  hay  un  principio 
que  ha  quedado,  que  está  en  realidad  y que  tenia  que 
quedar  necesariamente  aquí  fuera  de  toda  duda,  yes,  que 
lo  que  para  las  atenciones  generales  del  país  y para  ai 
cumplimiento  de  los  deberes  de  todos  los  españoles  de- 
creten las  Córtes  con  el  Rey,  eso  será  ley  para  todos  y 
será  cumplido  por  todos  sin  las  resistencias  que  el  se- 
ñor Ulloa  ha  imaginado  esta  tarde. 

Por  consiguiente,  sí  en  alguna  ocasión  ese  sistema 
militar  fuera  aplicable;  si  en  alguna  ocasión  las  Cortes 
con  ei  Rey  declarasen  que  todo  el  mundo  debía  consi- 
derarse soldado  en  España,  después  de  todo  en  aquellas 
provincias  seria  donde  esto  encontrarla  más  precedentes, 
aun  cuando  reducidos  á su  propio  territorio. 

No  hay?  pues,  motivo  alguno,  á lo  ménos  motivo 
fundado,  Sres,  Diputados,  para  sostener  ni  por  un  ins- 
tante, que  aquí  no  queda  co  nsígnada,  y expresamente 
consignada,  la  unidad  constitucional.  Todo  aquello  que 
signifique  desigualdad  entre  un  español  y otro  español 
está  destinado  á sucumbir  por  obra  del  tiempo  y de  la 
Providencia,  por  la  ley  de  formación  de  las  nacionali- 
dades, por  el  principio  de  asociación  que  reúne  á los 
individuos  de  las  Naciones  entre  sí  y que  impide  que 
ea  esas  asociaciones  haya  individuos  de  desigual  con- 
dición y que  sigan  desiguales  fortunas,  [Bien,  lien,) 

Lo  único  que  aquí  se  reserva  es  aquello  que  sin  da- 
ñar los  interoses  generales  del  país,  aquello  que  sin  con- 
trariar las  obligaciones  que  á todos  los  españoles  les 
imponen  los  preceptos  constitucionales  pueda  mante- 
ner en  aquellas  provincias  el  espíritu  administrativo  en 
que  indudablemente  han  sido  superiores  hasta  ahora  á 
otras  de  la  Nación;  espíritu  que  es  de  deplorar  que  en 
otras  muchas  no  exista,  y que  después  de  todo  seria  á 
mi  juicio  absurdo  destruir,  cuando  es  y debe  ser  aspira- 
ción de  todos  nosotros,  por  medio  del  progreso,  por  me* 
dio  de  la  instrucción,  por  medio  délas  costumbres,  irlo 
llevando  y aplicando  á todas  las  demás  provincias  sin 
distinción  de  la  Nación  española.  Tener  un  ideal  en  la 
mente,  perseguirle  como  aquí  se  acaba  de  perseguir 
por  todos,  cualesquiera  quesean  nuestras  opiniones  so- 
bre las  circunstancias,  aproximarse  una  parte  de  ter- 
ritorio á este  ideal  y destruirlo  allí  para  tener  el  gusto 
de  crearlo  luego,  francamente  me  parecería  á mí  un 
absurdo  administrativo  y económico. 

En  cuanto  á las  exenciones  que  en  el  dictamen  so 
establecen,  poco  tengo  que  decir,  puesto  que  en  princi- 
pio las  lm  aceptado  el  Sr.  Ulloa,  Lo  único  que  al  señor 
Ulloa  ha  llamado  la  atención  es  que  se  trate  de  pre- 
miar á las  colectividades.  El  Gobierno,  que  ha  pedido 
sobre  este  punto  una  autorización,  no  ba  desenvuelto  en 
el  proyecto  su  doctrina;  no  ha  desarrollado  los  prínci- 
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pies  que  han  de  guiar  su  conducta  en  la  materia.  Hay 
indudablemente  poblaciones,  como  Hernani,  que  puede 
toda  ella  por  la  situación  en  que  ha  estado  ser  objeto 
de  esa  exención  especia-;  pero  estas  serán  siempre  ex- 
-cepciones  y grandes  excepciones  en  la  aplicación  de 
este  proyecto  de  ley.  El  principio  general,  el  principio 
xnás  aplicable,  el  principio  real,  porque  el  otro  no  pa- 
sará  de  ser  una  excepción,  es  la  exención  individual,  la 
exención  personal  tal  como  la  ba  definido  el  Sr.  Uíloa, 
No  creo,  sin  embargo,  que  tratando  el  asunto  con  la  de* 
Tjida  prudencia,  que  aplicando  este  principio  con  un  es- 
píritu á un  tiempo  de  justicia  y de  justa  severidad, 
huelgue  en  el  proyecto  de  ley  la  excepción  que  aquí  se 
ba  indicado  de  tal  ó cual  población  vasca  que  haya  he- 
cho más  sacrificios  y experimentado  más  desgracias  y 
más  ruinas  por’ defender  la  causa  general  de  la  Nación. 

Concluyo,  pues,  porque  había  ofrecido  ser  corto  y 
empiezo  á temer  haber  sido  muy  largo,  concluyo  ro- 
gando á los  Srcs,  Diputados  que  desechen  el  voto  par- 
ticular que  está  sometido  á su  deliberación. 

Después  do  todo,  la  razón  mayor/ y at  parecer  más 
conveniente,  que  se  ha  dado  contra  e!  proyecto  que  se 
discute,  es  que  no  habiéndose  de  realizar  inmediata- 
mente, Dios  sabe  á quién  y con  qué  caracteres  y con 
qué  condiciones  quedará  esta  autorización  entregada  en 
el  porvenir.  Pues  bien;  este  peligro,  mucho  más  que  en 
el  dictamen,  existe  en  el  voto  particular,  en  el  plazo  de 
dos  anos  que  el  voto  particular  concede;  plazo  de  dos 
anos  sin  limitación  de  ninguna  especie,  en  el  cual  le 
serla  posible  al  Gobierno  cruzarse  de  brazos  ú obrar 
como  tuviera  por  conveniente.  Sr.  González  Fioríi 
Pido  la  palabra.)  Eso  probablemente  privarla  al  actual 
Gobierno  de  poner  la  mano  en  mucho  ni  en  poco  á las 
instituciones  vascas. 

En  cuanto  á la  gloria  que  el  actual  Gobierno  puede 
tener  6 tiene  en  realizar  la  unidad,  que  es  lo  único  que 
quiero  discutir  y que  puedo  discutir  en  este  instante, 
en  eso  mismo  debería  ver  el  Sr.  Ulloa  una  razón  que  le 
llevara  á juzgar  favorablemente  la  conducta  que  el  Go- 
bierno observa.  Es  cierto  lo  que  S.  S,  ha  dicho:  ¿cuán- 
do tendrá  el  Gobierno  más  fuerza  para  realizar  en  las 
Provincias  Vascongadas  lo  que  tenga  por  conveniente? 
Nunca,  Es  indisputable  que  el  Gobierno  podrá  llevar 
en  este  momento  á las  provincias  Vascongadas,  y llevar 
sin  miedo  al  menor  trastorno,  todas  las  disposiciones 
que  quisiera  llevar,  hasta  las  más  duras,  hasta  las  más 
excesivas,  hasta  las  más  injustas,  si  injustas  fuera  po- 
sible que  alguien  las  pidiera  para  aquellas  provincias 
hermanas  nuestras.  Ni  es  tan  ignorante  el  Gobierno  del 
carácter  do  la  Nación  cuyos  destinos  en  este  instante, 
por  la  confía nza  del  Bey  y de  las  Cortes,  tiene  á su 
cargo,  que  no  sepa  que  aquí  la  gloria  va  unida  á veces 
á la  violencia,  y que  para  aquel  que  es  más  temerario 
guarda  quizá  más  aplausos  la  posteridad. 

Pero  cuando  sabiendo  todo  esto,  y cuando  siéndole 
en  este  instante  todo  posible,  se  limita  modestamente  á 
un  papel  que  merece  las  censuras  de  sus  adversarios, 
hay  que  creer  que  un  gran  motivo  de  conciencia  le  im- 
pele á ello  y ese  motivo  es  el  deseo  de  no  dejar  á los 
Gobiernos  españoles  y á la  Nación  española  peligros 
que  pudieran  ser  grandes  en  el  porvenir  y en  otras 
manos,  por  darse  el  placer  de  aparecer  valeroso,  in- 
transigente, decidido  á arrollarlo  y á vencerlo  todo  por 
medio  de  la  violencia.  (Fien,  bien;  aplausos  repelidos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  González  Fíori  tiene 
la  palabra  pava  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Señor  Presidente,  ten- 


go que  rectificar  á tres  discursos;  si  tuviera  la  bondad 
de  reservarme  el  uso  de  la  palabra  para  mañana...  {Ru~ 
mores. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 
( Murmullos  \ reclamaciones.  — Varios  Gres.  Diputados:  Á vo- 
tar, á votar.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  No  se  puede  privar 
á ningún  Sr,  Diputado  del  derecho  de  rectificar.» 

Varios  Sres.  Diputados  piden  que  la  sesión  se  pro- 
rogue.  (El  Sr.  Martínez  t D.  Cándido:  Ya  ba  dicho  el  se- 
ñor  Presidente  que  está  suspendida  la  discusión.) 


Se  leyeron,  y el  Congreso  quedo  enterado  de  las  si- 
guientes comunicaciones: 

ti  M i n íster  i o ios  Gracia  y Justicia,  — Kxcmos.  señores; 
De  Real  orden  remito  á V.  EE.,  para  los  efectos  oportu- 
nos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjuntó  ejemplar  origioal  de 
la  ley  que  con  fecha  8 del  mes  actual  se  ha  servido 
sancionar  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.)t  referente  á la  cons- 
trucción en  Madrid  de  una  cárcel  modelo  sobre  la  base 
del  sistema  celular.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  10  de  Julio  de  1876 .—Cristóbal  Martín  de 
Herrera  . = Se  ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  jm?  Gracia  y Justicia.  «-Excmos.  señores: 
De  Real  orden  remito  á V.  EE.,  para  les  efectos  oportu- 
nos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original  de 
la  ley  que  con  fecha  8 del  presente  mes  se  ha  servi- 
do sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G ),  fijando  la  fuer- 
za del  ejército  permanente  para  el  año  económico  de 
1876-77.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 10  de  Julio  de  1876.— Cristóbal  Martin  de  Herre- 
ra. Señor  es  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. —Excmos.  señores; 
De  Real  orden  remito  á V.  EE. , para  los  efectos  opor- 
tunos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  de  la  ley 
que  con  fecha  S del  mes  actual  se  ha  servido  sancionar 
S*  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  eximiendo  de!  pago  de  dere- 
chos de  arancel  la  tubería  de  hierro  para  el  abasteci- 
miento de  aguas  potables  de  la,  villa  de  Rívadesella. 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  16  dé  Ju- 
lio de  1876.  —Cristóbal  Martín  de  Herraba.  ^Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso* 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia.— -Excmos.  señores: 
De  Real  orden  remito  á V.  EE*,  para  los  efectos  opor- 
tunos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  fecha  S del  presente  mes  se  ha  ser- 
vido sao  clonar  8.  M.  el  Rey  (Q,  D,  G.),  reformando  va- 
rios  artículos  del  Código  penal.  Dios  guarde  á V.  EE. 
muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  l87ó.=Omtobal 
Martin  de  Herrera,  ^Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso. 


Ministerio  du  Gracia  y Justicia.—  Excmos.  señores: 
De  Real  orden  remito  a V,  EE.,  para  los  efectos  opor- 
tunos en  ese  alto  Cuerpo,  el  adjunto  ejemplar  original 
de  la  ley  que  con  fecha  8 del  presente  mes  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  el  Rey  (Q  D,  GJ,  declarando  le- 
yes los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos  por  el 
Ministerio  de  Hacienda  desde  20  de  Setiembre  de  1878, 
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hasta  la  constitución  de  3as  actuales  Córtes.  Dios  guar- 
de á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Julio  de  2876. — 
Cristóbal  Martin  de  Herrera,  ^Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.  » 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  leyes,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  8,  MtJ  y á 
continuación  se  expresan: 

Sobre  construcción  en  Madrid  de  una  cárcel-modelo 
del  sistema  celular*  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario,) 

Fijando  la  fuerza  del  ejército  permanente,  {Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Eximiendo  del  pago  de  derechos  de  arancel  la  tu- 


bería de  hierro  para  el  abastecimiento  de  aguas  potables 
á la  villa  de  Ri?adesella.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Reformando  varios  artículos  del  Código  penal.  {Véase 
el  Apéndice  sexto  a este  Diario,) 

Declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  expedidos 
por  el  Ministerio  de  Hacienda,  {Véase  el  Apéndice  séti- 
mo d este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDÍANTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  este  debate. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  siete  y media. 


SIETE  APÉNDICES. 
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- DIARIO 

DE  LAS 

ESIOMES  DE  COBTES 


OWÍIBO  B ras  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  m conside- 
ración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  MPJ  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1/  La  deuda  consolidada  al  3 por  100  in- 
terior y exterior  así  como  las  amortizabas  al  6 por  100 
procedentes  de  carreteras,  obras  publicas  y obligaciones 
por  subvenciones  á ferro- car  riles,  devengarán  al  año 
desde  1.a  de  Enero  de  1877  la  tercera  parte  de  su  actual 
interés. 

Desde  l.°  de  Enero  de  1882,  la  deuda  consolidada 
interior  y exterior  devengará  1 ffu  por  100  anual  y 2 Y, 
las  amortizabas  al  6 por  100. 

Este  interés  será  desde  entonces  un  mínimun  que 
garantiza  el  Estado,  y durante  el  referido  año  de  1882 
el  Gobierno  negociará  con  los  tenedores  de  ambas  cla- 
ses de  deuda  respecto  á los  aumentos  del  interés  en  los 
plazos  que  se  establezcan  hasta  volver  al  interés  íntegro 
al  3 y 0 por  100  respectivamente. 

El  cupón  del  3 por  100  que  vencerá  en  30  de  Junio 
y 1 de  Julio  de  1877,  se  pagará  eu  dos  mitades,  la 
una  de  y*  por  100  en  1/  de  Enero  de  dicho  año  y la 
otra  de  otro  i¡k  por  100  en  el  mencionado  1.*  de  Julio, 

El  mismo  cupón  de  las  deudas  á 6 por  100  se  paga* 
rá  igualmente  en  dos  mitades,  una  dé  % por  100  en 
I / de  Enero,  y otra  de  otro  ?/  en  l.°  de  Julio, 

Art  2.°  El  importe  efectivo  de  los  cupones  de  las 


referidas  deudas  de  los  semestres  vencidos  y á vencer 
desde  30  de  Junio  y 1/  de  Julio  de  1874  á fin  de  Di- 
ciembre de  1876,  se  pagará  por  medio  de  la  emisión  de 
nuevos  títulos  por  todo  su  valor  nominal  cou  2 por  100 
de  ínteres  desde  31  de  Diciembre  de  1876,  y amor- 
tizabas en  quince  años  á 50  por  100  de  dicho  valor  no- 
minal por  medio  de  sorteos  semestrales.  Los  títulos  que 
se  emitan  conservarán  las  condiciones  de  interiores  6 
exteriores  según  el  cupón  á cuya  conversión  se  desti- 
nen. Los  sorteos  respectivos  tendrán  lugar  en  la  forma 
siguiente: 

PMUUE  QUINQUENIO. 


Primer  año 2 por  100  á 50  por  100. 

Segundo 3 por  100  á j> 

Tercero.  ..«•••**.  4 por  100  á » 

Cuarto. , , . , 5 por  100  á v> 


Quinto 6 por  100  á u 

20  por  100  á >> 


SEGUNDO  QUINQUENIO. 


Primer  año.  ......  6 por  100  á 50  por  100. 

Segundo,  7 por  100  á » 

Tercero . 7 por  100  á » 

Cuarto 8 por  100  á » 

Quinto, 8 por  100  á » 


36  por  100  á » 
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TERGEtt  OüÜQUEIÍiO. 


Primer  ario 8 por  100  á 50  por  100* 

Segundo* * * * 8 por  100  á » 

Tercero*  ***,.*..*  9 por  100  á n 

Cuarto * 9 por  100  á » 

Quinto 10  por  100  á » 


44  por  100  á v 


HE  SÚMEN. 

Primer  quinquenio*.  20  por  100  á 50  por  100 


Segundo*  *.*.*.,*  86  por  100  á » 

Tercero * . 44  por  10  í)  á » 


100  por  100 


En  la  misma  forma  que  ios  referidos  cupones  se 
abonarán  ios  haberes  del  clero  correspondientes  á la 
época  anterior  al  l.°  de  Enere  de  1875  que  no  han  sido 
satisfechos*  También  se  satisfarán  del  mismo  modo  las 
nueve  décimas  partes  del  empréstito  forzoso  de  25  de 
Agosto  de  1878,  aún  pendientes  de  pago* 

Art.  3*°  Los  sobrantes  del  presupuesto  de  ingresos 
después  da  satisfechas  las  obligaciones  contraidas  con 
los  acreedores  por  esta  ley,  se  destinarán  precisamente 
á la  amortización  de  capital  de  la  deuda  perpetua  del 
Estado* 

El  mlnimun  que  del  sobrante  de  19.381*729  pe- 
setas, calculado  en  los  presupuestos  da  1876  á 77,  habrá 
de  destinarse  k tal  objeto,  será  la  suma  de  9 millones  de 
pesetas,  distribuida  en  12  mensualidades. 

Los  70  millones  de  pesetas  que  quedarán  sobrantes 
en  el  presupuesto  general  de  ingresos  después  de  amor- 
tizadas las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  este  año  se  aplicarán  á la  deuda  del  Estado  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes. 

Art.  4/  El  Gobierno  no  impondrá  ningún  gravamen 
ni  tributo  á los  intereses  que  en  la  presente  ley  se  con- 
signan, ni  á los  títulos  que  se  amorticen  en  virtud  de 
sus  disposiciones* 

Art.  5.*  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de 
sus  bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  esta  ley  y que  se- 
gún la  de  2*fl  de  Abril  de  1859  deben  ser  abonados  en 
inscripciones  de  la  deuda  al  3 por  100  interior,  así  como 
ios  créditos  que  resulten  A fu  vor  de  los  Ayuntamientos 
por  la  tercera  parte  del  capital  del  80  por  100  de  sus 
propios,  ingresado  en  Ja  Caja  de  Depósitos  de  que  no 
hubiesen  dispuesto  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidarán 
y convertirán  en  dichas  inscripciones  de  deuda  al  3 por 
100  interior  al  cambio  ñjo  de  40  por  100,  ó sea  á ra- 
zón de  250  pesetas  en  inscripciones  por  100  pesetas  de 
aquellos  créditos;  exceptuándose  los  depósitos  á metá- 
lico procedentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
bienes  propios  vendidos  antes  del  28  de  Octubre  de 
1868,  los  cuales  se  liquidarán  y continuarán  devol- 
viéndose á los  Ayuntamientos  cuando  corresponda,  pre- 
cisamente en  metálico. 

Las  ventas  do  bienes  desamortizados  de  Corporacio- 
nes civiles  se  verificarán  en  lo  sucesivo  á pagar  en  me- 
tálico y su  producto  se  empleará  necesariamente  en  La 
compra  de  deuda  ai  3 por  100  por  cuenta  y á favor  de 
las  respectivas  Corporaciones* 


Art*  6/  Las  subvenciones  concedidas  hasta  el  dia  á 
las  empresas  de  ferro -carriles  en  construcción,  ya  direc- 
tas, ya  adicionales  en  equivalencia  de  la  franquicia  de 
los  derechos  de  aduanas,  se  abonarán  en  las  obligaciones 
del  Estado  creadas  para  este  objete,  al  cambio  fijo  de  40 
por  100*  Los  auxilios  reintegrables  concedidos  por  las 
leyes  de  18  de  Octubre  de  1869,  2 de  Julio  de  1870 
y 15  de  Noviembre  de  1872  se  abonarán  al  tipo  de  50. 

Estos  auxilios  se  considerarán  como  subvenciones 
ordinarias,  y no  será  obligatorio  su  reintegro. 

En  lo  sucesivo  no  so  hará  emisión  de  deuda  del  Es- 
tado para  subvencionar  nuevas  empresas  de  obras  pu- 
blicas. 

La  franquicia  de  derechos  de  aduanas  que  ea  leyes 
posteriores  obtengan  las  empresas  de  obras  públicas,  se 
hará  efectiva  en  la  forma  vigente,  con  anterioridad  á la 
ley  de  25  de  Junio  de  1864;  es  decir,  por  medio  de  pa- 
garés que  expedirán  dichas  empresas  á favor  de  las 
aduanas  por  los  derechos  del  material  que  introduzcan, 
cuyos  pagarés  se  formalizarán  con  libramientos  que  ul- 
teriormente expedirá  ia  Ordenación  de  pagos  del  Minis- 
terio de  Fomento,  luego  que  las  empresas  justifiquen  en 
debida  forma  las  aplicaciones  del  material, 

Art*  7*°  Las  deudas  antiguas  pendientes  de  recono- 
cimiento, liquidación  y conversión  comprendidas  en  el 
arreglo  do  1851,  se  abonarán  y convertirán  en  deuda 
al  3 por  100  interior  á los  tipos  señalados  en  las  dispo- 
siciones vigentes;  pero  en  ningún  caso  las  deudas  que 
según  la  ley  de  dicho  arreglo  de  1851  debían  liquidar- 
se y convertirse  en  deudas  amortizabas  sin  interés,  po- 
drán serlo  en  deuda  consolidada  al  3 por  100,  más  que 
en  la  proporción  de  un  capital  de  deuda  amor tízable  sin 
interés  por  otro  de  deuda  consolidada  interior  al  3 
por  100. 

Todos  los  créditos  antiguos  comprendidos  en  el  ar- 
reglo de  1851  liquidados  y pendientes  de  conversión  en 
deuda  al  3 por  100  que  aun  no  se  hubiesen  presentado 
á conversión,  se  declaran  caducados,  si  no  lo  estuvieren 
por  virtud  de  leyes  anteriores  en  el  caso  de  no  verifi- 
carse la  presentación  dentro  del  improrogable  plazo  de 
seis  meses,  á contar  desde  el  dia  de  la  promulgación  de 
esta  ley,  ó de  no  hacerse  en  el  mismo  plazo  las  justifi- 
caciones de  personalidad  establecidas  por  las  disposi- 
ciones vigentes. 

También  caducarán  los  créditos  pendientes  de  reco- 
nocimiento y liquidación  comprendidos  en  el  arreglo  do 
185 1 cuyos  interesados  no  completen  las  informaciones 
de  personalidad  establecidas  en  el  dia,  aplicándose  á es- 
tos créditos  el  art*  1 1 de  la  ley  de  28  de  Febrero  de 
1873,  dictada  sobre  caducidad  do  los  créditos  de  la  deu- 
da del  personal*  * 

Art.  S.°  Se  autoriza  la  emisión  de  una  cantidad  que 
no  podrá  exceder  del  */2  por  1GG  del  papel  creado  para 
el  pago  do  los  cupones  vencidos  de  la  deuda  exterior 
con  el  fin  de  satisfacer  proporcional  mente  pos  gastos 
indispensables  que  reclame  la  negociación  del  arreglo 
do  la  misma  deuda* 

Art*  9*°  Una  Junta,  compuesta  del  Ministro  de  Ha- 
cienda, presidente,  de  un  Senador  y un  Diputado  á Cor- 
tes de  los  que  formen  la  comisión  legislativa  inspectora 
de  la  deuda  pública,  del  gobernador  del  Banco  de  Es- 
paña, de  un  consejero  de  Estado,  de  un  ministro  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  Beino,  del  director  general  de 
la  deuda,  del  interventor  general  de  la  Administración 
del  Estado  y de  un  representante  de  los  acreedores  de- 
signado por  la  Junta  sindical  de  la  Bolsa  de  Madrid, 
cuidará  de  que  los  fondos  que  exija  el  pago  de  intereses 
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y amortización  de  la  deuda,  se  hallen  constantemente 
asegurados  para  el  cumplimiento  de  estas  obligaciones. 

La  Junta  adoptara  el  método  de  amortización  más 
conveniente  por  compras  directas  en  Bolsa  con  inter- 
vención de  agente  ó por  subasta  pública. 

El  producto  de  ]a  venta  de  bienes  desamortizados  de 
Corporaciones  civiles  ingresará  en  el  Banco  de  España 
á disposición  de  la  Junta  para  que  cuide  de  emplearlo 
en  la  compra  de  deuda  del  Estado,  su  cancelación  y 
conversión  en  inscripciones  intransferibles  á favor  de  las 
mismas  Corporaciones,  según  el  art.  5.* 

El  20  por  100  de  las  ventas  de  bienes  de  propios 
que  corresponde  al  Estado,  se  destinará  desde  luego  á 
la  amortización  de  deuda  pública. 

ABTlCtJLOS  ADICIONALES. 

1."  El  Gobierno  presentará  en  la  próxima  legisla- 


tura un  proyecto  de  ley  respecto  de  la  amortización 
especial  de  las  deudas  de  6 por  100  que  la  disfrutaban 
k la  par  por  las  leyes  de  su  creación* 

2/  Hasta  que  los  establecimientos  de  instrucción 
y beneficencia  perciban,  con  sujeción  á esta  ley,  el 
tercio  de  los  intereses  de  sus  inscripciones,  continuará 
el  Tesoro  abonándoles  á buena  cuenta  de  dichos  intere- 
ses el  importe  á que  ascendiera  la  renta  líquida  que 
les  producían  sus  bienes  antes  de  la  enajenación,  con- 
forme determina  el  Real  decreto  de  12  de  Junio  de 
1875. 

T el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  al  art.  9/  de 
la  ley  de  19  de  Jnlio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  X2  de  Julio  de  1876.=José  de 
Posada  Herrera,  Presidente.  ¡^Francisco  Silveia,  Dipu- 
tado Secretario*  ^Cándido  Martínez,  Diputado  Secre  - 
tarlo* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM,  107, 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  fijando  las  fuerzas  navales  para  el 

año  económico  de  1876-77. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con  lo 
propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  Mm  ha  aprobado  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*  Las  fuerzas  navales  para  las  atenciones 
generales  del  servicio,  cuyo  sostenimiento  ha  de  sufra- 
garse con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península  duran- 
te el  ejercicio  económico  de  1876  4 77,  serán  las  si- 
guientes; 

BUQUES  BLINDADOS, 

Una  fragata,  armada  por  doce  meses, 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses, 

Dos  fragatas,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

BUQUES  DE  HÉLICE. 

De  primera  clase. 

Dos  fragatas,  armadas  por  doce  meses. 

Dos  fragatas,  armadas  por  seis  meses. 

Una  fragata,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  segunda  clase. 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
del  Sur  de  América). 

Una  corbeta,  armada  por  doce  meses. 

Tres  corbetas,  armadas  por  tres  meses» 

Dos  avisos,  armados  por  tres  meses. 


De  tercera  dase. 

Una  goleta,  armada  por  doce  meses  (estación  naval 
1 del  Sur  de  América), 

Cuatro  goletas,  armadas  por  doce  meses. 

Una  goleta,  armada  por  seis  meses. 

Tres  cañoneros,  armados  por  doce  meses p 

BUQUES  DE  RUEDAS . 

De  primera  clase » 

Un  vapor,  en  situación  especial  por  doce  meses. 

De  segunda  clase. 

Tres  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  tres  meses. 

Un  vapor  en  situación  especial,  por  doce  meses. 

De  tercera  clase. 

Dos  vapores,  armados  por  doce  meses. 

Un  vapor,  armado  por  seis  meses. 

BUQUES  ESCUELAS. 

Una  fragata  de  hélice,  escuela  naval  flotante,  arma- 
da por  doce  meses» 

Una  fragata,  de  hélice,  escuela  de  cabos  de  caüüo, 
armada  por  doce  meses. 

Una  fragata  de  vela,  escuela  de  marinería,  armada 
por  doce  meses. 
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drid,  dos  arquitectos  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  y de  un  Individuo  6 representante  de 
cada  una  de  las  Diputaciones  de  Avila,  Guada  la  jara, 
Segovia  y Toledo, 

El  Ministro  de  la  Gobernación  nombrará  los  Senado- 
res y Diputados  que  han  de  pertenecer  á la  Junta  ins- 
pectora; los  demás  serán  designados  por  tes  Corpora- 
ciones respectivas. 

Una  Tez  constituida  la  Junta,  serán  considerados 
individuos  permanentes  de  ella  cuantos  la  formen,  sin 
que  puedan  ser  separados  sino  por  causa  justificada  de 
negligencia  en  el  desempeño  de  sus  cargos.  La  separa- 
ción será  acordada,  en  todo  caso,  por  el  Ministro  de  la 
Gobernación,  y la  ocupación  de  las  vacantes  se  efec- 
tuará conforme  á lo  determinado  en  el  párrafo  anterior. 
Quedarán  exceptuados  de  la  regla  de  mnmovilidad  el  Mi- 
nistro, el  director  de  establecimientos  penales  y los  pre- 
sidentes de  las  Corporaciones  provincial  y municipal. 
Art.  10,  Corresponderá  á la  Junta  inspectora: 
l.°  Estudiar  las  formas  y modelos  de  cárceles  mo* 
demás,  y adoptar  para  el  proyecto  el  órden  conveniente 
dentro  del  sistema  celular. 

Sf¿°  Examinar  los  planos  para  la  edificación  de  la 
cárcel,  y proponer  al  Gobierno  su  aprobación,  si  los 
juzgare  merecedores  de  ella. 

3/  Proponer  asimismo  el  tiempo  y forma  en  que 
las  Diputaciones  de  las  provincias  comprendidas  en  el 
territorio  de  la  Audiencia  de  Madrid  y el  Ayuntamiento 
de  la  capital  han  de  hacer  efectivas  las  cantidades  q'xe 
les  corresponden  por  precepto  de  esta  ley, 

4/  Informar  acerca  de  la  mayor  6 menor  conve- 


niencia de  hacer  la  construcción  de  la  cárcel  por  medio 
de  una  sola  subasta  ó de  varias,  6 por  contratos  direc- 
tos, totales  ó parciales,  é informar  además  sobre  todo  lo 
que  el  Gobierno  creyere  oportuno  consultarle, 

5/  Inspeccionar  constantemente  las  obras»  presen  - 
ciar  las  recepciones  y usar  de  todas  aquellas  facultades 
que  sean  consideradas  necesarias  al  buen  desempeño  de 
sus  funciones, 

Art.  21,  EIMínistro  de  la  Gobernación,  prévio  acuer- 
do del  Consejo  de  Ministros,  y oida  la  Junta  inspecto- 
ra, publicará  en  Real  decreto  disposiciones  relativas  al 
tiempo  y forma  en  que  tes  Diputaciones  provinciales  de 
Madrid,  Toledo,  Avila,  Guadalajara  y Segó  vi  a y el 
Ayuntamiento  de  Madrid  han  de  entregar  las  sumas 
por  que  sean  responsables  para  la  edificación  de  la  cár- 
cel, en  cumplimiento  de  esta  ley  especial, 

Art,  12,  La  Junta  inspectora  se  regirá  por  el  re- 
glamento interior  que  dicte  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción» quien  quedará  encargado  del  cumplimiento  do  la 
ley  dentro  de  los  plazos  y eu  los  términos  preceptuados 
por  te  misma. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  1 / de  Julio  do  1876-^Señor.^ 
El  Marqués  de  Barzanalteua,  Presidente, -=  El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario. —El  Conde  de  Casa- 
Galíndo,  Senador  Secretario,^  El  Señor  de  Ilubianes, 
Senador  Secretario. «a  Em ilio  Bravo,  Senador  Secreta- 
rio,= Publíqu ese  como  ley,  = Alfonso.  = Palacio  S de 
Julio  de  1S70.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  IfÍTM.  107, 


bE  LA  tí 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  fijando  la  fuerza  del  ejér- 
cito permanente  para  el  año  18764  1877, 


SeJíor:  Las  Córten  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Cínico,  La  fuerza  del  ejército  permanente 
para  el  aüo  económico  do  1876  á 1877  se  fija  en 
106,000  hombres, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M, 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1876,  =Seüor.  =* 
El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente,  =EI  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  =* El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario,  = E1  Señor  de  Bubianes, 
Senador  Secretario,  s=Emilio  Bravo,  Senador  Secreta- 
rlo, = Püblíquese  como  ley.  = AI fonso,  = Palacio  8 de 
Junio  do  1876.  = E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera, 
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13  DE  JULIO  DE  1876. 


Cuadro  demostrativo  de  la  distribución  de  la  fuerza 
que  se  pide  para  el  ejército  permanente  en  el  pró- 


ximo ano  económico  de  1876-77. 

Número 

EJÉRCITO  PERMANENTE,  de  hombres. 


Infantería, , - 69.492 

Artillería  . ■ . . . . . , , 10,232 

Ingenieros  * , , . , . , 4, 146 

Caballería. , , . . . 16,130 


Total,,  , , 100.000 


Fuerza  que  no  se  comprende  en  el  ejército 

permanente 3,716 


DISTRIBUCION  DE  LA  FUERZA. 

Infantería. 

Real  cuerpo  de  Guardias  alabarderos 2l2 

40  regimientos  con  2 batallones  de  8 com- 
pañías y fuerza  cada  uno  de  1,306 

hombres,  * . * * , 53.040 

I  regimiento  Fijo  de  Ceuta  con  do  a bata- 
llones y fuerza  total  de. . - 1 . 353 

20  batallones  de  cazadores  de  8 compañías 

y fuerza  de  700  hombres  cada  uno,  , , 14.000 

1 batallón  provisional  de  Canarias  680 

Academia,  ......  207 


69.492 


Artillería. 

5 regimientos  de  á pió  con  2 batallones  de 
á 6 compañías  y fuerza  de  1,059  hom- 
bres cada  uno * 5.295 

4 Ídem  montados  con  4 baterías  de  á 4 pie- 
zas y fuerza  de  387  hombres  cada  uno,  1.548 

2 ídem  de  posición  con  435  hombres  ca- 

da uno 870 

3 Ídem  de  montaña  de  á 6 baterías,  á 4 pie- 

zas y fuerza  de  615  hombres  cada  uno,  I.S45 
1 escuadrón  de  remonta.  194 

l compañía  de  obreros *.  •» . . 400 

\cademia. . . * 80 


10,232 


Número 
de  hombres. 


Ingenieros* 


3 regimientos  de  á 2 batallones  de  6 com- 
pañías y fuerza  de  1,080  hombres  ca- 
da uno* . , 3,240 

1 ídem  con  2 batallones  de  8 compañías  y 

fuerza  de ,,,,,,,, 76o 

1 brigada  topográfica. . . , 60 

1 sección  de  obreros . . . . 21 

Academia.  * 65 


4.146 


Caballería. 


Escuadrón  de  escolta  Real  . , * . 150 

24  regimientos  con  4 escuadrones  y fuerza 

de  570  hombres  cada  uno 13,680 

2 escuadrones  de  cazadores  con  fuerza  de 

143  hombres  cada  uno * 286 

4  establecimientos  de  remonta  con  160 

hombres  cada  uno - 640 

1 establecimiento  central  de  instrucción 

de  quintos, . 800 

4 depósitos  de  caballos  sementales,  con 

fuerza  de  103  hombres  cada  uno, ....  432 

Academia. , 142 


16.130 


FUERZA  QUE  NO  SE  COMPRENDE  EN  EL  EJÉRCITO 
PERMANENTE. 


Tropas  de  administración  militar. 1,209 

Idem  de  sanidad  militar, , . , , 500 

Compañías  fijas  y pelotones  de  mar. 295 

Cuadros  de  las  reservas 1,436 

Escuela  de  tiro 36 

In  válidos  240 


3.716 


Palacio  del  Senado  3 de  Julio  de  1876,  =E1  Conde 
de  la  Romera,  Senador  Secretario.  ==EI  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretarios  El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  = Emilio  Bravo,  Senador  Secretario. 


AFÉND1CE  QUINTO  AL  NÚM,  107. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  eximiendo  ai  Ayuntamien- 
to de  fíivadesella  del  pago  de  derechos  de  arancel  por  la  tubería  de  hierro  para 
el  abastecimiento  de  aguas  potables  de  dicha  villa. 


ÍSeSob:  Lrb  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1,°  Se  reintegrarán  por  el  Tesoro  al  Ayun- 
tamiento de  Rivadesella  las  6,104  pesetas  64  céntimos 
que  ha  satisfecho  por  la  tubería  extranjera  introducida 
para  el  abastecimiento  de  aguas  potables  de  dicha  villa. 

Art,  2/  En  lo  sucesivo  se  llevará  á cumplimiento 
mi  excusa  alguna  la  prescripción  de  la  base  novena  del 
Apéndice  letra  Q de  la  ley  de  l * de  J alio  de  1869,  que 
prohíbela  con cesiou  de  exenciones  ni  rebajas  de  derechos 
á favor  de  industria,  establecimiento  pühllco,  sociedad 
ni  persona,  de  cualquiera  clase  que  sean,  en  tanto  que 


no  se  dicte  una  medida  que,  cou  el  carácter  de  genera!, 
comprenda  á todas  las  poblaciones  que  aspiren  á pro- 
veerse de  aguas  potables,  adoptándose  las  formalidades 
oportunas  para  evitar  abusos,  y teniendo  en  cuenta  tos 
intereses  de  la  fabricación  nacional* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M* 
Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1876,  = Señor* 

El  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  = El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.  = El  Conde  de  Casa* 
Gal  indo,  Senador  Secretario*  = El  Señor  do  Rubiaoes, 
Senador  Secretario, ^Emilio  Bravo,  Senador  Secreta- 
rio, ==PubIíqueec  como  ley*  = Alfonso.  ^Palacio  8 de 
Julio  de  lS76*=Si  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal  Martin  de  Herrera. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  107. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE: 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  el  Congreso,  reformando  los  artículos 

551,  552  y 606  del  Código  penal  de  1870. 


Seííür:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  El  párrafo  quinto  del  art.  53 1 del  Có- 
digo penal  vigente  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Quinto,  Con  arresto  mayor  en  sus  grados  míni- 
mo y medio  si  no  excediere  de  10  pesetas,  ó aunque 
exceda,  siempre  que  no  pase  de  20 1 cuando  el  hurto 
consista  en  semillas  alimenticias,  frutos  6 leñas,» 

Art.  2.*  Queda  derogada  el  art.  532  del  mismo  Có- 
digo, y sustituido  con  el  siguiente: 

«Será  también  castigado  con  la  pena  de  arresto  ma-  j 
yor  on  sus  grados  mínimo  y medio: 

11  que  empleando  violencia  ó intimidación  en  las  : 
personas  ó fuerza  en  las  cosas,  entrare  á cazar  ó pescar  ; 
eu  heredad  cerrada  ó campo  vedada; 

El  que  en  heredad  ó campo  de  ¡as  mismas  condi- 
ciones cazare  ó pescare  sin  permiso  del  dueño,  valién- 
dose de  medios  prohibidos  por  las  ordenanzas. 

Cuando  concurrieren  simultáneamente  las  clveuns-  j 


tandas  expresadas  en  ios  dos  párrafos  anteriores,  el  cul- 
pable  será  castigado  con  la  pena  de  arresto  mayor  en  su 
grado  máximo.» 

Art.  3.°  Queda  derogado  el  párrafo  primero  del  ar- 
ticulo 606. 

Arfe.  4/  Queda  derogado  el  párrafo  ñu  al  del  artícu- 
lo 608,  el  cual  será  sustituido  por  el  siguiente: 

«Tercero.  Los  que  para  cazar  6 pescar  en  terreno 
de  dominio  público  ó de  común  aprovechamiento  em- 
plearen alguna  de  los  medios  prohibidos  por  las  orde- 
nanzas,» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  o de  Julio  de  1876.  Señor.  = 
Ei  Marqués  de  Barzanallana,  Presidente.  — Et  Conde  de 
la  Romera , Sonador  Secretaria. =E1  Conde  deCasa- 
Galludo,  Senador  Secretario. —El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario.  = Emilio  Bravo,  Senador  Secreta - 
rio.=^Publíqne$e  como  ley. ^Alfonso.  =:  Palacio  8 de 
Junio  de  1876,  =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal Martín  de  Herrera, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÍTM.  107, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S-  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  declarando  leyes  del  Reino 
los  decretos  de  carácter  legisla  tivo  expedidos  por  el  Ministerio  de  Hacienda  desde 

el  20  de  Setiembre  de  '1875. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  único * Se  declaran  leyes  del  Reino  todos 
los  decretos  que  tengan  carácter  legislativo t espedidos 
por  el  Ministerio  de  Hacienda  desde  el  20  de  Setiembre 
de  1873  hasta  la  constitución  de  las  actuales  Cortes* 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M* 


Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  l876.=SeBor,  = 
El  Marqués  de  Bar  za  nal  latía,  Presidente.  s=  El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,  =;  El  Conde  de  Casa- 
Galindo,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  R tibíanos, 
Senador  Secretario,  =Emi!ío  Bravo,  Senador  Secreta- 
rio. =Publíqaese  como  ley.  = Alfonso*  = Palacio  8 de 
Julio  de  1876,  =:E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Cris- 
tóbal Martin  de  Herrera, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NlÍM.  107. 


3 


ÍNDICE 

de  las  disposiciones  de  carácter  legislativo  _ dictadas  por  el  Ministerio  de  Hacienda 

desde  el  50  de  Setiembre  de  1875. 


d^rden  fechas.  EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 


1 30  de  Setiembre  1S73  Haciendo  extensivas  las  disposiciones  de  las  leyes  de  4 de  Julio  y 5 de 

Agosto  del  mismo  año  k ios  vencimientos  de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro 
de  loa  meses  de  Octubre,  Noviembre  y Diciembre,  y renovando  en  su  conse- 
cuencia dichos  valores  con  el  descuento  de  12  por  100  anual,  acumulable  al 
capital,  por  un  plazo  de  otros  dos  meses. 

2 Idem  de  Ídem, , * * - , Autorizando  una  emisión  de  títulos  de  la  reuta  perpétua  exterior  al  3 

por  100  por  un  capital  nominal  de  270  millones  de  escudos  para  obtener  un 
préstamo  efectivo  de  100  millones  de  pesetas,  destinados  en  virtud  de  la  ley 
de  13  del  propio  mes  á las  atenciones  de  la  guerra. 

3 2 de  Octubre.  Estableciendo  los  impuestos  extraordinarios  siguientes: 

Uno  denominado  de  carga  y policía  naval  sobre  los  productos  que  se  ex- 
porten por  las  aduanas  nacionales. 

Otro,  representado  por  sellos  de  5 y 10  céntimos  de  peseta,  que  se  distin- 
guirán con  la  inscripción  impuesto  de  guerra „ 

Otro  do  un  3 por  100  sobre  el  producto  liquido  de  las  minas  de  hierro  y 
hulla,  y de  5 por  100  sobre  el  producto  líquido  de  las  minas  de  las  demás 
sustancias. 

Otro  de  un  5 por  100  sobre  el  importe  de  los  presupuestos  do  ingresos  da 
las  Corporaciones  municipales. 

Otro  sobre  los  coches  de  lujo,  denominado  de  carruajes , y 
Otro  sobre  las  puertas,  ventanas  ij  halcones. 

4 11  de  ídem Declarando  obligados  á los  cazadores  de  odeio  con  armas  de  fuego  al  pago 

de  la  contribución  industrial. 

5 17  de  Ídem.  Eximiendo  del  pago  de  los  derechos  de  aduanas  á la  introducción  de  tres 

cañones  extranjeros  destinados  á la  defensa  de  Gmnollers,  y haciendo  exten- 
sivo este  acuerdo  á casos  análogos. 

0 2b  de  ídem Declarando  exento  del  pago  de  derechos  de  aduanas  la  importación  de  fu  - 

siles  extranjeros  para  los  Voluntarios  de  la  villa  de  San  Feliu  de  Guixols  y 
para  los  de  Palamós,  y ampliando  esta  franquicia  á casos  semejantes. 

7 24  de  Noviembre. . * * Mandando  que  se  admitan  en  pago  de  la  mitad  del  primer  plazo  del  em  - 

préstalo  nacional  de  175  millones  de  pesetas  toda  cíase  de  valores  amortiza- 
dos y no  satisfechos,  y los  intereses  vencidos  de  la  deuda  pública  del  Tesoro, 
y de  la  Caja  de  Depósitos.  * ^ 

8 22  de  Diciembre.  „ , , Estableciendo  en  la  villa  de  Puigcerdá  un  arbitrio  extraordinario  y tran- 

sitorio de  guerra,  consistente  en  una  peseta  por  cada  bulto  cuyo  peso  no  ex- 
ceda de  20  kilogramos  que  se  introduzca  en  el  distrito  municipal  directa- 
mente del  extranjero, 

8 2b  de  ídem. , Abriendo  una  suscricion  de  180  millones  de  pesetas  en  billetes  hipoteca- 

rios del  Tesoro  con  interés  de  8 por  100  y 5 por  100  de  amortización  anual, 
admisibles  por  todo  su  valor  nominal  en  equivalencia  de  los  pagarés  de  los 
compradores  de  bienes,  destinados  á garantizar  la  referida  amortización,  y 


12  BE  JULIO  BE  1870 


FECHAS, 


14  de  Enero  de  1874, 

15  de  ídem, 

18  de  ídem, 

36  de  ídem 

31  de  ídem,  * 

3 de  Febrero 


5 de  ídem 

Idem  de  ídem 

12  de  ídem 

16  de  ídem. 

22  de  ídem 


EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES . 


facultando  á los  suscrítores  para  entregar  como  efectivo  en  pago  de  la  stiscri- 
cion  cupones  vencidos  de  la  deuda  pública,  de  la  del  Tesoro  y de  la  Caja  de 
Depósitos, 

Suprimiendo  el  impuesto  extraordinario  de  guerra  de  carga  y púliofa  naval 
creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre  de  1873, 

Prorogando  hasta  el  31  del  actual  el  plazo  concedido  en  el  art.  1/  del  de- 
creto de  15  de  Diciembre  para  el  pago  del  segundo  vencimiento  del  emprés- 
tito nacional;  dictando  medidas  para  hacerlo  efectivo  de  los  contribuyente 
morosos,  y señalando  la  época' para  el  cobro  del  resto  del  mismo  empréstito- 

Autorizando  una  emisión  de  300  millones  de  escudos  nominales  de  renta 
perpetua  interior  de  3 por  100  para  garantía  de  un  autícipo  de  100  millones 
de  francos  hecho  al  Tesoro  por  el  Banco  de  París  y de  los  Países-Bajos,  y de 
las  operaciones  de  crédito  que  se  realicen  en  virtud  de  la  autorización  conce- 
dida por  el  art,  4,°  de  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1873,  y disponiendo  que 
en  el  caso  de  la  falta  de  pago  á su  vencimiento  y de  que  los  acreedores  quie- 
ran proceder  á la  venta  de  los  títulos»  se  consideren  estos  valores  de  libre 
circulación. 

Aprobando  el  pliego  de  condiciones  para  obtener  por  subasta  un  anticipo 
de  25  millones  de  pesetas,  bajo  la  garantía  de  la  renta  del  sello  del  Estado,  y 
reintegrable  por  partes  iguales  en  el  periodo  de  cinco  años. 

Suprimiendo  el  impuesto  transitorio  sobre  puertas,  ventanas  y balcones, 
creado  por  el  decreto  de  2 de  Octubre  de  1873, 

Declarando  permanente  el  crédito  de  100  millones  de  pesetas  concedido 
por  el  art,  4/  de  la  ley  de  13  de  Setiembre  de  1873  con  destino  a los  gastos 
de  la  guerra;  autorizando  á los  Ministerios  de  Guerra  y Marina  para  distribuirlo 
entre  todos  ios  servicios  de  los  presupuestos  ordinarios  y de  los  extraordinarios 
que  lo  exijan,  con  la  condición  de  participar  al  de  Hacienda,  al  Tribunal  de 
Cuentas,  ala  Dirección  del  Tesoro  y á la  Intervención  general  las  distribucio- 
nes que  efectúen;  disponiendo  que  el  propio  crédito  se  cubra  con  los  recursos 
creados  por  el  decreto  de  2 de  Octubre,  con  el  préstamo  de  25  millones  ga- 
rantido por  la  renta  del  sello  del  Estado  * y con  las  operaciones  que  realice  el 
Gobierno;  y finalmente,  que  se  considere  como  crédito  disponible  en  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  para  el  armamento  y equipo  del  ejército,  la  suma  que  rea- 
lice el  Tesoro  por  la  redención  del  servicio  militar. 

Declarando  exigible  de  todos  los  contribuyentes  el  anticipo  reintegrable 
autorizado  por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873;  disponiendo  que  se  proceda  á 
su  repartimiento,  incluyendo  bu  éi  los  bienes  pertenecientes  al  Estado;  deter- 
minando los  plazos  y forma  en  que  deba  verificarse  el  pago,  y acordando  que 
se  admitan  por  todo  su  valor  en  pago  de  la  mitad  de  cada  uno  de  dichos  pla- 
zos los  valoras  expresados  en  el  art.  3,°  del  decreto  de  15  de  Enero. 

Disponiendo  que  el  arbitrio  concedido  por  el  decreto  de  22  de  Diciembre 
de  1873  h la  villa  do  Puigeerdá,  consista  en  una  peseta  por  cada  bulto  cuyo 
peso  exceda  de  20  kilogramos  que  se  introduzca  en  el  distrito  municipal  di- 
rectamente  del  extranjero. 

Haciendo  la  misma  aclaración  que  el  anterior . 

Concediendo  una  indemnización  de  125,000  pesetas  úD.  Teodoro  Robles, 
empresario  del  teatro  de  la  Opera,  á condición  de  no  suspender  las  funciones 
pn  dicho  coliseo,  y acordártelo  que  el  pago  de  esta  cantidad  se  efectúe  con  car- 
go á un  crédito  de  la  sección  octava  del  presupuesto  de  gastos  de  1873-74. 

Dejando  sin  efecto  retroactivo  el  art.  12  de  la  ley  6 de  Agosto  de  1873, 
que  suprimió  las  cesantías  de  los  Ministros,  y declarando  en  vigor  las  dispo- 
siciones que  regían  anteriormente  sobre  ei  particular, 
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4 de  Enero  de  1875* 

Disponiendo  que  los  empleados  de  todos  los  ramos  dependientes  del  Minis- 
terio do  Hacienda,  sin  distinción  alguna,  pueden  ser  separados  libremente  sin 
sujeción  á lo  que  en  contrario  dispongan  los  reglamentos,  los  cnales  se  con- 
sideran derogados  en  esta  parte. 

4B 

1 4 de  Ídem  .*,**,*, 

Fijando  provisionalmente  en  7 millones  de  pesetas  la  dotación  de  S,  M. 
el  Rey  D,  Alfonso  XII;  disponiendo  que  las  pensiones  señaladas  á las  cla- 
ses pasivas  de  la  Real  Casa  so  abonen,  mientras  otra  cosa  no  so  determine, 
en  la  forma  prevenida  por  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  y acordando  la 
entrega  á la  administración  de  dicha  Real  Casa  de  los  palacios,  jardines  y de- 
más bienes  destinados  al  uso  y servicio  del  Monarca, 

44 

1 5 de  ídem , , * 

Ampliando  en  38-369  659  pesetas  los  créditos  para  obligaciones  eclesiás- 
ticas que  figuran  en  la  sección  tercera  del  presupuesto  de  gastos  del  Estado 
para  1874*75;  disponiendo  que  esta  ampliación  se  entienda  solamente  en  la 
parte  proporcional  á satisfacer  los  créditos  que  se  devenguen  en  el  segundo  se- 
mestre del  mismo  año  económico,  y acordando- que  los  atrasos  que  resulten  al 
clero  por  obligaciones  de  los  presupuestos  anteriores  y del  corriente  devenga- 
das y no  satisfechas  sean  objeto  de  una  liquidación- 

45 

Idem  de  idem,  * * * * * 

Aprobando  el  convenio  celebrado  entre  el  Ministro  de  Hacienda  y el  comi- 
sionado del  Consejo  de  tenedores  de  valores  extranjeros  para  el  pago  de  los 
cupones  de  la  deuda  exterior  vencidos  en  1873  y primer  semestre  de  1874; 
autorizando  la  emisión  de  títulos  de  dicha  renta  por  un  capital  nominal  de 
42,500.000  pesos  fuertes,  y disponiendo  que  si  esta  cantidad  y el  producto 
líquido  de  los  pagarés  de  compradores  de  las  minas  de  Riotlnto,  que  por  el 
mencionado  contrato  se  aplican  también  al  pago  de  los  tres  cupones  referidos 
no  alcanzasen  á cubrir  su  total  importe,  se  amplié  la  emisión  de  títulos  en  la 
cifra  necesaria,  previa  Real  autorización* 

46 

20  de  Idem  **.**,*, 

Autorizando  el  pago  de  los  haberes  que  dejaron  de  satisfacerse  en  los  últi- 
mos años  por  causas  políticas  á los  cesantes  y jubilados  de  todos  los  Ministe- 
rios y á los  militares  de  cuartel  ó de  reemplazo. 

47 

28  de  Idem * * * 

Aprobando  el  presupuesto  de  obligaciones  eclesiásticas,  importantes  pese- 
tas 21,626.528  para  el  segundo  semestre  del  año  económico  de  1874-75, 

48 

15  de  Febrero 

Ampliando  hasta  62.600,000  pesos  fuertes  el  capital  nominal  de  la  emisión 
de  títulos  de  la  deuda  del  exterior,  autorizada  por  el  Real  decreto  de  15  de 
Enero, 

49 

27  de  Ídem . 

Estableciendo  en  la  villa  de  Irán  uo  arbitrio  de  guerra  consistente  en  50 
céntimos  de  peseta  por  cada  bulto  procedente  del  extranjero  que  se  despache 
en  las  aduanas  de  aquella  localidad,  y en  otros  50  céntimos  por  tonelada  de 
mineral  de  hierro  y demás  metales  que  se  exporten  para  la  Península  ó para 
el  extranjero. 

50 

3 de  de  Marzo  * * * * . 

Estableciendo  un  arbitrio  de  guerra  en  la  ciudad  de  Santander,  con  destino 
á los  gastos  de  fortificación  y defensa  de  aquella  plaza,  consistente  en  uu  de- 
recho módico  sobre  la  entrada,  salida  y tránsito  de  mercancías. 

51 

13  de  idem 

Disponiendo  el  reintegro  al  Consejo  de  gobierno  y administración  dei  fondo 
de  redención  y enganches  del  servicio  militar  de  los  6.250,000  pesetas  que 
anticipó  al  Tesoro  en  virtud  de  la  ley  da  3 de  Agosto  de  1866,  y el  pago  de 
los  intereses  devengados  y no  satisfechos. 

52 

2o  do  ídem 

Suprimiendo  las  expendedurías  de  tabacos  habanos;  autorizando  á la  Ha- 
cienda para  adquirir  las  existencias  de  los  mismos  al  precio  que  resultase  de 
las  facturas  de  las  fábricas,  pólizas  de  seguros,  conocimiento  de  fletes  y otros 
gastos,  y determinando  las  bonificaciones  que  debían  baGerse  á los  dueños  de 
dichos  tabacos* 

3 de  Abril, , * . 

Ampliando  en  la  cantidad  total  de  81.600.650  pesetas  los  créditos  aproba- 
dos por  el  decreto  de  presupuestos  de  26  de  Junio  de  1 874  para  atender  á los 
diferentes  servicios  dei  Ministerio  de  la  Guerra* 

8 

12  DE  JULIO  DE  1876. 

Número 
de  órdea. 

FECHAS* 

EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 

54 

17  de  Abril  de  1875. 

Otorgando  k las  Corporaciones  municipales  rebajas  y moratorias  por  razón 
de  sus  encabezamientos  de  los  impuestos  de  consumos,  cereales  y sal  del  pre- 
supuesto de  1874-75;  declarando  admisibles  en  pago  de  estos  débitos,  del  su- 
primido impuesto  personal  y de  cualquier  otro  concepto,  los  créditos  de  las 
mismas  Corporaciones  por  atrasos  como  partícipes  de  las  rentas,  por  intereses 
de  sus  inscripciones  de  deuda  consolidada  al  3 por  100  devengados  hasta  fin 
de  Junio  de  1874,  y por  cualquiera  otro  derecho  á cargo  del  Tesoro* 

55 

20  de  ídem 

Disponiendo  que  no  puedan  celebrarse  rifas  sin  previa  licencia;  que  éstas  se 
concreten  á bienes  muebles,  inmuebles  y semovientes,  y se  verifiquen  con 
arreglo  á los  sorteos  de  la  Lotería  Nacional;  que  satisfagan  un  impuesto  sobre  el 
valor  total  de  los  billetes  de  que  consten,  suprimiéndose  el  sello  de  guerra  y 
el  de  timbre  de  los  mismos;  y finalmente,  que  se  observen  otras  medidas  sobre 
el  particular. 

56 

8 de  Mayo 

Determinando  la  tarifa  que  debe  regir  para  los  encabezamientos  del  im- 
puesto de  consumos,  y para  la  administración  de  los  mismos  derechos  por 
cuenta  del  Estado  en  el  año  de  1875-76  y siguientes. 

57 

1 8 de  ídem » , * V . • . * 

Disponiendo  que  el  sello  de  5 céntimos  de  peseta  sobre  la  venta  de  objetos, 
establecido  por  el  decreto  de  26  de  Junio  de  1874,  se  exija  en  la  de  las  cajas 
de  fósforos  solamente  cuando  el  importe  de  ellas  llegue  6 exceda  del  valor  de 
2 pesetas  50  céntimos;  que  Ingresen  en  el  Tesoro  por  cuenta  del  descubierto 
en  que  se  hallaba  el  gremio  do  fabricantes  de  fósforos  k consecuencia  del  en- 
cabezamíento  de  este  impuesto,  la  fianza  prestada  y los  fondos  existentes  en  la 
caja  de  la  sociedad  al  disolverse  el  sindicato,  y que  se  considere  rescindido  el 
contrato  de  encabezamiento* 

58 

2 1 de  ídem , *,**.*, 

Derogando  el  art,  5*a  del  decreto  de  19  de  Octubre  de  1868,  que  imponía  á 
las  cajas  públicas  el  deber  de  recibir  sin  limitación  alguna  la  moneda  de 
bronce,  y disponiendo  que  en  los  ingresos  del  Tesoro  y en  los  pagos  sucesivos 
se  admita  y entregue  dicha  moneda  en  la  proporción  señalada  para  la  de  co- 
bre en  las  disposiciones  vigentes. 

59 

10  de  Judío. , 

Reformando  las  tarifas  para  la  venta  de  tabacos  desde  1/  de  Julio  si- 
guiente* 

60 

12  de  idem . * 

Disponiendo  que  se  abone  á los  establecimientos  de  instrucción  publica  y 
beneficencia,  cuyos  bienes  fueron  desamortizados,  mientras  que  no  pueda 
atenderse  al  pago  de  los  intereses  de  la  deuda,  el  importe  de  la  renta  líquida 
que  les  producían  dichos  bienes  antes  de  su  enajenación* 

61 

Idem  dé  idem 

Acordando  la  emisión  de  títulos  representativos  del  empréstito  de  175  mi- 
llones de  pesetas,  autorizado  por  la  ley  de  25  de  Agosto  de  1873;  su  canje 
por  los  resguardos  provisionales  entregados  k los  contribuyentes,  y su  admi- 
sión en  pago  del  10  por  100  del  cupo  para  el  Tesoro  de  las  contribuciones 
territorial  é industrial,  correspondientes  al  año  económico  de  1875-76, 

62 

Idem  de  idem 

Condonando  el  70  por  100  de  los  débitos  de  primeros  contribuyentes  k fa- 
vor del  Tesoro  público  hasta  fin  de  1850,  y el  50  por  100  de  los  correspon- 
dientes k la  época  de  1 .°  de  Enero  de  1851  á fin  de  Junio  de  1870;  declaran- 
do compensable  el  resto  de  unos  y otros  con  los  créditos  k cargo  del  Tesoro, 
que  especifica,  y la  totalidad  de  los  respectivos  á segundos  contribuyentes,  y 
resolviendo  que  estos  beneficios  no  alcanzan  á los  deudores  por  los  ramos  que 
corren  á cargo  de  las  Direcciones  de  Propiedades  y derechos  del  Estado  y Ren- 
tas estancadas,  ni  k los  que  lo  sean  como  tesoreros,  depositarios,  administra- 
dores ó recaudadores  de  contribuciones  y rentas  públicas. 

63 

17  de  idem 

Suspendiendo  la  aplicación  de  la  base  quinta  del  Apéndice  letra  C de  la  ley 

de  presupuestos  de  I.°  de  Julio  de  1869  , por  la  cual  debían  reducirse  gra- 
dualmente desde  1.*  de  Julio  de  1875  los  derechos  extraordinarios  de  aduanas 
hasta  llegar  ai  máximun  del  tipo  de  los  fiscales. 
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FECHAS. 

24  do  Febrero  de  1374 

26  de  idern* 

3 de  Marzo  * * * * . . . 

9 de  ídem  . *.  * 

Idem  de  ídem, , . , . . 

1 3 de  ídem  

i 9 de  Idem . * 


10  do  Abril. 

7 de  Mayo  r 
26  do  Judío 


26  de  Junio.  • . . 


EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES. 


Declarando  subsistente  el  contrato  y la  concesión  hecha  del  Monasterio  del 
Escorial  á la  Congregación  de  Padres  Escolapios,  en  virtud  de  acuerdo  del 
Consejo  de  Ministros  de  9 de  Octubre  de  1872,  y modificando  la  cláusula  oc- 
tava de  dicho  contrato  en  el  sentido  de  que  corresponde  al  Gobierno  la  desig- 
nación para  las  60  pensiones  del  colegio  establecido  por  la  propia  Congregación. 

Disponiendo  que  los  recibos  expedidos  en  cumplimiento  del  decreto  de  18 
de  Setiembre  de  1873  por  el  valor  de  los  caballos  requisados  á virtud  de  la 
ley  de  6 de  Agosto,  se  admitan  por  todo  su  importe  en  pago  de  la  mitad  de 
las  cuotas  del  empréstito  de  175  millones  de  pesetas. 

Concediendo  la  franquicia  de  derechos  de  aduanas  á la  introducción  de  dos 
carruajes  para  trasportar  heridos,  efectos  sanitarios  y material  de  ambulan- 
cia, solicitada  por  la  sección  central  de  señoras  de  la  Cruz  Roja,  para  dedicar- 
los á su  benéfica  institución. 

Acordando  que  en  sustitución  del  sello  del  impuesto  extraordinario  de  guer- 
ra sobre  los  billetes  de  la  lotería  nacional,  se  reduzca  en  nn  2 por  100  la  parte 
asignada  al  pago  de  premios  6 ganancias  de  jugadores,  y determinando  las 
operaciones  que  en  su  consecuencia  deben  practicarse  en  cada  sorteo. 

Derogando  el  decreto  de  29  de  Agosto  de  1871,  que  concedió  á los  gober- 
nadores facultades  en  el  ramo  de  Hacienda  en  casos  excepcionales. 

Cediendo  gratuitamente  á los  individuos  del  ejército  y armada  las  exis- 
tencias de  cigarrillos  de  papel  do  labores  antiguas. 

Creando  un  Banco  nacional  bajo  la  base  del  de  España  , con  un  capital  de 
100  millones  de  pesetas,  representado  por  200.000  acciones,  y sin  perjuicio 
de  elevarlo  hasta  150  millones  en  caso  necesario;  disponiendo  que  la  duración 
de  dicho  Banco  sea  de  treinta  años,  y que  funcione  como  único  de  emisión  con 
la  facultad  de  expedir  billetes  ai  portador  por  el  quíntuplo  de  su  capital  efec- 
tivo y con  el  deber  de  conservar  en  sus  cajas  en  metálico,  barras  de  oro  ó 
plata,  la  cuarta  parte  cuando  menos  del  importe  de  los  billetes  en  circula- 
ción; declarando  en  liquidación  todos  ios  Bancos  de  emisión  y descuento  exis- 
tentes a la  fecha  del  decreto,  y dictando  otras  disposiciones  concernientes  al 
mismo  asunto. 

Autorizando  una  emisión  de  títulos  de  la  renta  interior  al  3 por  100  en  can- 
tidad de  200  millones  de  escudos  nominales,  para  constituir  garantías  interi- 
nas en  el  Banco  de  España  por  las  letras  que  dicho  Establecimiento  debía  acep- 
tar para  saldar  en  l.e  do  Mayo  siguiente  los  créditos  contra  el  Tesoro  del  Ban- 
co de  París  y de  los  Países-Bajos. 

Concediendo  á D.  Manuel  Catalina,  empresario  del  teatro  de  Apolo  de  esta 
-córte,  una  indemnización  de  25.000  pesetas  por  las  pérdidas  que  ha  sufrido 
en  la  representación  de  obras  dramáticas,  y acordando  que  su  pago  se  impute 
á un  crédito  de  la  sección  octava  del  presupuesto  do  1873  á 74. 

Aprobando  los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  ordinarios  y extraordina- 
rios para  el  año  económico  de  1874-75;  fijando  el  límite  de  la  deuda  flotan- 
te del  Tesoro;,  dictando  disposiciones  sobre  el  pago  de  intereses  de  la  deu- 
da y amortización  de  bonos  del  Tesoro;  fijando  en  un  18  por  100  la  contribu- 
ción territorial,  y en  nn  1 por  100  los  gastos  de  cobranza  y partidas  falli- 
das; aumentando  en  una  novena  parte  en  concepto  de  impuesto  extraordina- 
rio de  guerra  esta  contribución  y la  industrial;  el  descuento  gradual  do  los 
funcionarios  públicos,  cuyas  asignaciones  excedan  de  1*010  pesetas  anuales; 
e 120  por  100  que  se  exige  á los  perceptores  de  cargas  de  justicia,  y el  5 por 
100  con  que  contribuían  los  productos  líquidos  de  la  riqueza  minera;  dictan- 
do otras  disposiciones  para  aumentar  los  recursos  del  Erario,  y autorizando 
la  recogida  de  las  carpetas  de  billetes  hipotecarios  que  se  hubiesen  emitido* 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  convenir  con  los  tenedores  de 
cupones  de  la  deuda  exterior  la  forma  de  pago  de  los  vencidos  en  1/  de  Ju- 
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12  DE  JULIO  DE  1876, 

Tí  Omero 
de  orden. 

FICHAS, 

EXTRACTO  DE  LAS  DISPOSICIONES, 

lio  de  dicho  ano,  destinando  á cumplir  dicha  obligación  los  pagarés  proce- 
dentes de  la  venta  de  las  minas  de  Riotinto,  y 25  millones  de  pesetas  anua- 
les, distribuidos  por  iguales  partes  en  cada  trimestre,  para  la  amortización  de 
dichos  cupones;  mandando  que  esta  amortización  se  haga  por  subasta  publi- 
ca, y haciendo  otras  prevenciones  del  caso. 

32 

28  de  Junio  de  1874. 

Prohibiendo  las  emisiones  de  renta  perpetua  interior  y exterior  para  el 
pago  de  ía  tercera  parte  de  intereses;  eximiendo  á éstos  del  impuesto  de 
5 por  100,  y acordando  la  manera  de  abonar  los  respectivos  á los  semestres 
anteriores  á 31  de  Diciembre  de  1872, 

33 

Idem  de  ídem  ...... 

Dictando  reglas  para  el  pago  de  los  cupones  de  la  deuda  interior  y exte- 
rior,  de  los  bonos  del  Tesoro,  de  las  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carri- 
les, acciones  de  obras  publicas,  billetes  y resguardos  de  la  Caja  de  Depósitos 
y para  el  de  los  efectos  amortizados  en  los  semestres  de  1/  de  Julio  de  1873, 
I,p  de  Enero  y l.°  de  Julio  de  1874;  disponiendo  que  continúen  admitiéndo- 
se dichos  valores  por  el  50  por  100  de  las  cuotas  del  empréstito  extraordina- 
rio de  guerra,  y previniendo  que  en  el  ejercicio  de  1874-75  se  abonen  en 
metálico  los  intereses  de  los  bonos  y de  los  billetes  y resguardos  de  la  Caja 
de  Depósitos. 

34 

Idem  de  Idem  ...... 

Autorizando  al  Ministro  de  Hacienda  para  convenir  con  los  tenedores  de 
la  deuda  nacional  la  manera  de  reducir  los  intereses. 

35 

Idem  de  ídem . . * , * * 

Acordando  una  emisión  de  250  millones  de  pesetas  en  bonos  del  Tesoro , 
garantidos  por  los  bienes  nacionales  pendientes  de  venta  y los  pagarés  de  la 
misma  procedencia;  disponiendo  que  estos  valores  amortizadles  en  veinte  años, 
disfruten  el  interés  de  6 por  100  anual,  se  admitan  por  todo  su  valor  en  pago 
de  bienes  desamortizados  y se  destinen  á extinguir  la  deuda  flotante  y á sa- 
tisfacer los  valores,  amortizados  y los  intereses  de  ios  cupones  de  los  dos  se- 
mestres vencidos,  en  la  forma  que  indica,  y facultando  el  canje  de  los  billetes 
del  Tesoro  en  circulación  por  Jos  propios  bonos. 

36 

Idem  de  ídem,  * ...  * 

Pr erogando  por  tres  meses  el  pago  de  las  letras  y pagarés  del  Tesoro  ven- 
cidos desde  la  publicación  de  este  decreto  hasta  30  de  Setiembre. 

37 

13  de  Agosto 

Estableciendo  en  la  villa  de  Bilbao  un  arbitrio  transitorio  de  guerra  con 
aplicación  á enjugar  el  déficit  del  presupuesto  municipal,  producido  por  los 
gastos  de  la  defensa  de  la  misma,  y á solventar  la  deuda  que  ha  contraído 
aquel  Ayuntamiento,  cuyo  arbitrio  consistirá  en  un  recargo  de  50  céntimos 
de  peseta  en  tonelada  de  mineral  de  hierro  que  se  embarque  en  la  Ria  y Abra 
para  la  Península  y el  extranjero. 

38 

19  de  Idem . . . 

Imponiendo  un  recargo  de  8 por  100  sobre  las  cuotas  de  la  contribución 
industrial  y de  comercio  con  deatino  á las  atenciones  municipales. 

39 

17  de  Setiembre* . * . 

Declarando  que  el  descuento  de  la  novena  parte  impuesto  por  el  decreto 
de  presupuestos  del  26  de  Junio  del  mismo  año  al  ordinario  sobre  sueldos  y 
asignaciones  no  alcanza  al  que  sufren  los  generales,  jefes  y oficiales  del  ejér- 
cito y armada. 

40 

Idem  de  Idem . 

Creando  un  premio  de  625  pesetas  en  cada  uno  de  los  sorteos  de  la  lotería 
nacional  para  las  huérfanas  solteras  y menores  de  edad  de  militares  y pa- 
triotas muertos  á manos  de  los  partidarios  del  absolutismo  desde  I de  Gctu* 
bre  de  1868,  y dictando  las  formalidades  que  deben  observarse  para  la  decía 
ración  y pago  de  estas  pensiones. 

41 

3 de  Noviembre,  * . 

Reformando  la  base  establecida  por  el  decreto  de  26  de  Junio  para  Ja 

exacción  del  impuesto  extraordinario  de  guerra  sobre  cereales  en  las  poblacio- 
nes cuyo  encabezamiento  se  había  declarado  obligatorio;  disponiendo  que  el 
impuesto  consista  en  el  90  por  100  del  que  los  corresponda  por  el  cupo  de  con 
sumos  fijado  en  los  repartimientos,  cuando  el  que  Ies  haya  tocado  por  cereales 
exceda  de  dicho  tanto  por  ciento,  y declarando  no  sujetos  á modificación  los 
cupos  de  las  poblaciones  que  fueron  concertados  con  la  Hacienda, 
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22  de  Jimio  de  1875,  Declarando  vigentes  para  el  ana  económico  de  1875-76  unos  presa  puestos 
iguales  á los  aprobados  por  decreta  de  26  de  Junio  de  1874, 

17  de  Julio.  * « , ► . * - Fijando  en  375.000  pesetas  anuales  la  asignación  provisional  de  la  Serení- 
sima Señora  Princesa  de  Asturias. 

Idem  de  Ídem Prorogando  hasta  31  de  Diciembre  siguiente  el  plaza  concedido  por  la  ley 

de  26  de  Diciembre  de  1872,  para  que  los  contribuyentes  cuyos  débitos  se 
hayan  hecho  efectivos  mediante  la  adjudicación  de  fincas  á la  Hacienda  pue- 
dan retrotraerlas  en  la  forma  prevenida  por  la  misma  ley,  pero  sin  Opción  á las 


rentas  que  hubieren  producido,  y sin  quedar  obligados  al  pago  del  impuesto 
de  derechos  reales  por  estas  traslaciones  de  dominio. 

24  de  idem Declarando  único  en  sn  clase  el  Banco  Hipotecario  de  España  creado  por  la 

ley  de  2 de  Diciembre  de  1872;  reconociéndole  la  facultad  de  comprar  y ven- 
der las  cédulas  ú obligaciones  que  emite,  y la  de  emplear  sus  fondos  en  las 
operaciones  de  que  tratan  los  artículos  24  y 25  de  dicha  ley,  y el  7.*  de  sus 
estatutos  en  préstamos  que  ofrezcan  garantías,  y determinando  que  en  vez  de 
tres  subgohernadores  para  la  administración  del  mismo,  haya  dos,  uno  de  los 
cuales,  así  como  el  gobernador*  serán  precisamente  españoles  y de  nombra- 
miento Real, 

1 1 de  Agosto.  Disponiendo  la  amortización,  de  los  billetes  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro 

y la  emisión,  en  lugar  de  estos  valores,  de  títulos  de  la  deuda  consolidada  in- 
terior hasta  1,500  millones  de  pesetas  nominales  para  garantías  de  los  présta- 
mos que  se  hagan  al  Tesoro,  y de  las  que  en  otra  clase  de  valores  se  hayan  da- 
do al  Banco  de  España  y al  Hipotecario. 


14  de  Setiembre ....  Previniendo  que  además  de  los  créditos  amortizados  y vencidos  que  se  re- 
ciben en  las  operaciones  del  Tesoro*  se  admitan  los  cupones  de  la  deuda  de  los 
dos  últimos  semestres, 

18  de  idem Derogando  el  decreto  de  9 de  Marzo  de  1874,  y concediendo  á los  goberna- 

dores las  facultades  que  les  conferia  en  el  ramo  de  Hacienda  el  de  29  de 
Agosto  de  l87l. 

6 de  Noviembre, , , . Eximiendo  del  pago  del  impuesto  de  hipotecas  ó de  traslaciones  de  dominio 


ios  actos  y contratos  anteriores  á 1/  de  Enero  de  1873*  siempre  que  los  do- 
cumentos correspondientes  se  presenten  en  las  oficinas  liquidadoras  dentro  del 
plazo  ímprorogable  que  concluirá  en  30  de  Junio  de  1876. 

8 de  Enero  de  1876,  Haciendo  extensivas  las  disposiciones  del  decreto  de  14  de  Setiembre  de 
1875,  sobre  admisión  de  valores  en  las  operaciones  del  Tesoro,  á los  cupones 
de  la  deuda  pública  vencidos  en  31  de  Diciembre  de  1875, 


Palacio  del  Senado  6 de  Julio  de  1876.— El  Conde  de  la  Romera,  Senador  Secretario.^  El  Conde  de  Casa- 
Galindo*  Senador  Secretario,  = El  Señor  de  Rubíanes,  Senador  Secretario- ^Emilio  Bravo,  Senador  Secretario, 
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SUMARIO*  Abrese  a las  nueve  menas  cuarto  de  la  mañana.  =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior.=Fasan  á la  comisión  dos  enmiendas  de  los  Sres,  Salamanca  y líegret©  y Candau  al  proyeeto  de 
abolición  de  fueros*  = Se  leen  y mandan  imprimir,  dos  dictámenes  de  comisión  sobre  suplementos  de 
crédito  y sobreseimiento  en  las  causas  por  delitos  políticos,  ^Oadeh  día:  Continua  la  discusión  acarea 
del  voto  particular  del  Sr.  González  Fiori  sobre  fueros.  = Rectificaciones  de  loa  Sres.  González  Fiori, 
Mena  y Zorrilla,  Domínguez  (D.  Lorenzo)  y ULloa,  =Se  leo  nuevamente  el  voto  particular  y se  desacha 
en  votación  nominal. ^Discusión  del  dictamen  de  la  mayoría  da  la  comisión,  = Discurso  del  Sr.  Moraza, 
primero  en  contra, ^Sa  suspende  el  discurso  y la  discusión,  ==  Pasa  á la  misma  comisión  sobre  los  fue* 
ros  una  enmienda  del  Sr.  Villarroya.^Se  manda  constar  en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del  Sr.  Otero 
conforme  con  el  de  la  minoría  en  el  voto  particular  del  Sr,  González  Fiori  =E1  Sr.  Toro  y Moya  avisa 
no  poder  asistir  á la  sesión.— Reclamación  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  sobre  la  lectura  del  dictamen  re- 
lativo á créditos  extraordinarios  y suplementos  de  créditos.  ^Contestación  de  la  Mesa.  =Se  suspende  la 
sesión  á las  doco.^Continúa  á las  tres  menos  cuarto,  y el  Sr.  Moraza  en  el  uso  áú  la  palabra  en  contra 
del  dictamen  sobre  fueros.  Se  suspende  la  discusión  á las  cuatro  y media  para  dar  descanso  al  orador,  y 
reanuda  su  discurso  á las  cinco  menos  cuarto.  =Mamfestacion  del  Sr.  Roda,  de  la  comision,=  Contestación 
del  Sr.  Presidente, =Se  suspende  la  discusión.  ^Manifestaciones  de  los  Sres.  Reres  Sanmüian  y Conde  de 
Xiquena  sobre  ©1  dictamen  leído  esta  macana  relativo  á la  aprobación  de  los  créditos  extraordinarios  y su- 
plementarioB  concedidos  desde  1873  hasta  la  fecha.  *=  Indicación  de  la  Mesa,  y se  termina  el  incidente, =Se 
lee  y anuncia  se  imprimirá  el  dietámende  la  comisión  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr,  López  Domínguez, 
estableciendo  reglas  para  la  colocación  de  los  oficiales  de  reemplazo. —Orden  dei  día  para  mañana: 
además  de  los  asuntos  pendientes,  la  discusión  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobre ^ 
seer  las  causas  por  delitos  políticos,  y sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para  la  coloca- 
ción de  los  jefes  y ofiacialeá  de  reemplazo, ^=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  a las  nueve  menos  cuarto  de  la  macana,  y 
leida  el  Acta  de  la  anterior  quedó  aprobada. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  comisión, 
acordando  se  imprimieran  y repartieran  á los  Sres.  Di- 
putados, dos  enmiendas;  una  del  Sr.  Candau  á loa  ar- 
tículos 4/  y 5.°,  y otra  del  Sr.  Salamanca  y Negrete  al 


art,  5/  del  dictamen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  que  las  Provincias  Yascongadas  contribuyan 
á los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas  con 
arreglo  á la  Constitución  de  la  Monarquía.  ( Véase  ü 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  !G8t  que  es  el  de  esta 
sesión.) 
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10  BE  JULIO  DE  1870* 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y,  repartiera  á los  Sres . Diputados,  el  dictóme  u 
relativo  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  au- 
torizando al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en  los  pro- 
cesos incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874  por 
delitos  políticos.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera  álos  Sres.  Diputados,  el  dic- 
tamen relativo  al  proyecto  de  ley  aprobando  los  créditos 
extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  des- 
de el  20  de  Setiembre  de  1873.  ( Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 


ÓítDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continua  la  discusión  del 
voto  particular  del  Sr.  González  Fiorí  al  dictamen  refe  * 
ferente  al  proyecto  de  ley  para  que  las  Provincias  Vas- 
congadas contribuyan  á los  gastos  de  la  Nación,  y al 
servicio  de  las  armas. 

■(Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  Mjjí.  103,  sesión 
del  7 del  actual,  y Diario  nú Im  107*  sesión  del  12  de  ídem.  ) 

El  Sr.  González  Fiori  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Si\  GONZALEZ  FXORI:  Si  en  el  dia  de  ayer,  al 
contestar  al  digno  individuo  de  la  comisión  que  comba- 
tió mi  voto  particular  fui  sobrio  en  razones  y breve  en 
argumentos,  con  mayor  razón  lie  de  serlo  en  el  dia  de 
boy,  no  solo  porque  el  Reglamento  únicamente  me  fa- 
culta para  rectificar  erro.'ea  de  hecho  ó de  concepto  que 
se  me  hayan  atribuido  por  los  oradores  que  han  tercia- 
do en  la  discusión,  sino  también  porque  desdü  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
ha  declarado  la  cuestión  de  fueros  cuestión  de  Gabinete, 
desde  el  momento  en  que  ha  ejercido  sobre  esta  Cámara 
una  presión  rara  vez  conocida  en  el  sistema  parlamen- 
tario, desde  el  momento  en  que  parodiando  el  dicho  de 
el  Estado  soy  yo,  se  cree  in falible  y juzga  que  su  proyecto 
resuelve  la  cuestión  forai  definitivamente  y no  atiende 
al  verdadero  interés,  á las  aspiraciones  de  las  demás 
provincias  de  la  Monarquía,  claro  es  que  los  que  aquí 
nos  levan  tamos  á hablar  en  contra  del  proyecto  tenemos 
que  luchar,  no  ya  contra  el  Gobierno,  no  ya  contra  los 
razonamientos  que  el  Gobierno  da  en  su  proyecto,  y 
contra  los  que  en  su  apoyo  han  manifestado  los  dignos 
oradores  que  han  combatido  el  voto  particular,  sino  con- 
tra toda  la  influencia  del  Poder  gubernamental,  y con- 
tra uoa  imposición  que  parece  increíble  dentro  del  sis- 
tema parlamentario.  Pero  si  bien  esto  pudiera  desalen- 
tarme, si  bien  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  de- 
clara esta  cuestión  cuestión  de  Gabinete  y amenaza  con 
su  retirada  del  banco  azul  podría  yo  desfallecer  en  la  im- 
p agnación  que  hago  al  proyecto  de  la  comisión,  como 
tengo  la  conciencia  de  mi  deber  y estoy  plenamente 
convencido  de  que  mí  voz  es  la  de  toda  España,  me  im- 
portan muy  poco  las  imposiciones  y amenazas  del  Go^ 
bierno;  me  ihspiro  en  i a opinión  pública,  demando  lo 
que  creo  que  en  justicia  conviene  á ios  intereses  de  la 
Nación,  y no  envidio  en  verdad  al  Gobierno  ese  camino 
por  donde  marcha,  camino  de  segura  perdición,  da  ver- 
dadera ruina  para  el  régimen  parlamentario,  y que  le 


enajenará  seguramente  las  simpatías  de  las  provincias 
leales. 

El  Si\  Conde  del  Llobregat,  que  fue  el  primero  que 
combatió  mi  voto  particular,  cumplió  realmente  con  uu 
grato  y noble  deber,  puesto  que  defendió  lo  que  él  cree 
que  son  fueros  y libertades  dei  pueblo  donde  nació;  de- 
ber que  yo  respeto,  sentimiento  que  yo  aplaudo  y á que 
S.  8.  ha  respondido  de  una  manera  elocuentísima,  por 
lo  cual  le  felicito.  Pero  ¿son  ciertos,  Sres.  Diputados,  los 
argumentos,  ó más  bien  las  observaciones  que  el  señor 
Conde  del  Llobregat  ha  expuesto  en  contra  del  voto  par- 
ticular sometido  á discusión?  Yo  voy  á hacerme  cargo 
brevísimameute  de  algunas  de  las  más  importantes, 
omitiendo  referirme  á aquellas  que  en  mí  concepto  po* 
.d rían  dar  lugar  á un  detenido  examen,  y me  prometo 
demostrar  auto  la  consideración  de  ia  Cámara,  qiie  ni 
razones  de  justicia , de  equidad  ni  de  convéniencla  hay 
que  se  opongan  al  voto  que  se  discute,  ni  para  desoír  el 
grito  unánime  de  las  provincias  leales. 

La  primer  razón  que  el  3r.  Conde  del  Llobregat  opo- 
nía al  voto  sometido  á vuestra  deliberación,  era  que  yo 
impongo  en  él  un  castigo  mayor  que  el  que  propone  la 
comisión  en  su  dictamen;  y fundábase  para  esto  en  que 
al  paso  que  hay  carlistas  de  las  demás  provincias,  los 
cuales  han  sido  perdonados  por  el  Gobierno  , yo  quería 
castigar  á los  liberales  de  las  Vascongadas,  privándoles 
como  á los  carlistas  de  sus  antiguos  fueros  y libertades. 
Si  los  liberales  vascongados  hubieran  estado  en  un  per- 
fecto derecho  al  usar  de  los  fueros,  si  la  posesión  de  las 
franquicias  hubiera  sido  legítima,  el  argumento  de  8.  3. 
estaría  en  su  lagar;  pero  cuando  eso3  liberales  se  halla- 
ban en  posesión  de  sus  fueros  por  el  abuso  que  venían 
cometiendo  á nombre  del  derecho*  cuando  estaban  en  la 
imprescindible  obligación  de  cumplir  el  precepto  de  la 
ley  de  1839,  y hablan  sido  estériles  las  repetidas  gestio- 
nes que  todos  los  Gobiernos  habían  venido  practicando 
para  obligar  á esas  provincias  al  cumplimiento  de  la 
ley,  lo  que  ahora  se  invoca  no  es  la  posesión  de  un  de- 
recho, el  cumplimiento  de  un  deber,  sino  simplemente 
el  abuso  y la  falta  de  cumplimiento  del  precepto  legal. 

Si  las  Provincias  Vascongadas  hubieran  cumplido  la 
ley  de  1839,  como  la  cumplió  Navarra  en  1841:  si  las 
Provincias  Vascongadas,  en  las  diez  ó doce  veces  que 
han  mandado  aquí  sus  comisionados  hubieran  venido 
de  buena  fé  á entenderse  con  el  Gobierno  para  resolver 
la  cuestión  forai;  si  no  hubieran  impedido  con  subterfu- 
gios injustificados  el  cumplimiento  de  la  ley*  podrían 
alegar  los  liberales  vascongados  que  yo  trataba  de  im- 
ponerles un  castigo  al  unificarlos  con  el  resto  de  la  Mo- 
marqula;  pero  cuando  vemos  todo  lo  contrario;  cuando 
esas  provincias  han  estado  burlándose  por  completo  de 
la  Nación  y de  la  ley  de  1839;  cuando  de  los  expedien- 
tes remitidos  á las  Córtes  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
resulta  el  mayor  escándalo  y aparece  que  los  comisio* 
nados  en  las  diez  6 doce  veces  que  han  venido  han  re- 
fruido  el  entenderse  con  el  Gobierno*  ya  porque  no 
traían  poderes,  ya  porque  tenían  que  consultar  á sus 
comitentes,  yo  creo.  Síes.  Diputados,  que  el  ejercicio 
de  esas  libertades  tiene  por  única  baso  el  abuso,  la  in- 
fracción de  la  ley  de  1839,  y que  no  os  la  posesión  le- 
gítima de  un  derecho,  del  cual  si  hoy  Ies  priváramos 
podrían  creer  que  se  les  imponía  un  castigo.  ~ 

¿Pero  es  por  ventura  un  castigo,  Sres.  Diputados,  lo 
que  yo  trato  de  imponer  á esas  provincias  en  el  voto 
particular?  Las  leyes  por  que  se  rigen  las  demás  pro- 
vincias españolas,  los  preceptos  de  ineludible  cumpli- 
miento en  el  resto  de  ia  Monarquía,  ¿son  por  ventura  uu 
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castigo  para  esas  provincias?  ¿Puedo  yo  hacer  más,  pue- 
den hacer  más  los  dignos  oradores  que  han  apoyado  mi 
voto  particular  que  pedir  para  ellas  la  ley  común,  que 
pedir  que  se  las  considere  como  hermanas,  cuándo  podría- 
mos considerarlas  como  vencidas,  y pura  y simplemente 
como  hermanas,  sin  tener  en  cuenta  su  reíncidente  fratri- 
cidio, y exigiendo  tan  solo  que  no  quieran  seguir  siendo 
siempre  como  hermanas  mejoradas?  ¿Hay  en  esto  algún 
castigo?  ¿Es  que  Ja  pasión  me  ciega,  que  me  guía  el  de- 
seo de  venganza?  No  soy  yo  quien  impone  ese  castigo  á 
las  Provincias  Vascongadas;' da  ley  de  castigo,  la  ley  de 
perturbación,  la  ley  de  verdadera  venganza  es  el  pro- 
yecto de  la  comisión,  ¿Qué  ha  contestado  ia  comisión  á 
las  observaciones  que  hice  en  el  dia  de  ayer?  ¿Qué  ha  di- 
cho para  justificar  el  que  al  paso  que  tanta  considera- 
ción se  guarda  á los  liberales  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, no  se  tengan  en  cuenta  los  méritos  de  los  de  las 
demás,  especialmente  Navarra,  que  á más  de  sus  sacri- 
ficios es  digna  de  toda  consideración  por  haber  cumpli- 
do la  ley  de  1839? 

El  Sr  . PE'ESIDÉNTÉ:  Ruego  & S*  S.  que  se  limí- 
te á rectificar. 

El  Si\  GONZALEZ  FIORI:  Obedeciendo  la  indi- 
cación del  Sr.  Presidente,  trataré  de  abreviar  todo  lo 
posible* 

La  nocíou  más  trivial  del  derecho,  la  nocion  más 
elemental  de  la  justicia  establece,  lo  mismo  en  los  ne- 
gó ció  s públicos  que  en  los  privados,  que  toda  indemni- 
zación debe  obedecer  á un  perjuicio  que  se  haya  irro- 
gado; si  aquí  ha  habido  perjuicios  para  todos,  si  unas 
y otras  provincias,  unos  y otros  liberales  han  sufrido 
grandes  penalidades,  de  la  misma  manera  que  ei  Go- 
bierno y ia  comisión  no  premian  todos  sus  sacrificios, 
porque  la  Nación  no  está  en  el  caso  de  indemnizar  par- 
ticularmente á cada  uno,  no  hay  motivo  para  que  se 
indemníce  á ¡os  liberales  vascongados,  que  al  fia  y al 
cabo  al  defender  con  las  armas  en  la  mano  la  honra  na- 
cional han  cumplido  la  ley  del  fuero,  que  á todos  por 
igual  obliga  á servir  con  las  armas  allí  donde  la  ley  los 
llame. 

Decía  también  el  Sr.  Conde  del  Llobregat. . , 

El  Sr.  PRESIIjENTB:  Su  señoría  no  tiene  que 
contestar  al  Sr.  Conde  del  Llobregat?  sino  rectificar 
conceptos  que  le  hayan  atribuido  á S.  S,  equivocada- 
mente^ y no  es  disculpable  que  habiendo  mediado  cer- 
ca de  veinticuatro  horas  no  pueda  S.  S.  concretar  la  rec- 
tificación. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Voy  á concretarla,  se- 
ñor Presidente,  y no  tema  S.  S.  que  me  extienda 
mucho. 

El  Sr.  Conde  del  Llobregat  en  su  discurso  supuso 
que  yo  atribuía  á las  Provincias  Vascongadas  ei  equi- 
vocado supuesto  de  que  pedian  privilegios,  y asegura- 
ba S,  S.  que  lo  único  que  demandaban  era  el  ejercicio 
de  sus  derechos,  en  cuya  posesión  se  creían.  Este  es 
otro  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Conde  del  Llobre- 
gat;  yo  no  he  manifestado  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas pedian  á la  Nación  privilegios  ni  derechos,  ni  he 
entrado  siquiera  en  esa  cuestien;  lo  único  que  he  mani- 
festado, lo  que  he  dicho  es,  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas quieren  continuar  disfrutando  todas  esas  franqui- 
cias y libertades  que  hasta  el  dia  han  tenido;  pero  ¿hay, 
Sres,  Diputados,  alguna  razón  que  me  pudiera  hacer 
suponer  que  son  realmente  derechos  ios  que  aquellas 
provincias  pueden  invocar?  ¿Existe  alguna  base,  algún 
fundamento  para  calificar  de  derechos  sus  fuesos  y fran- 
quicias? 


Señores  Diputados,  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas tenían  razón  de  ser  y podían  llamarse  dere- 
chos cuando  los  Señores  ejercían  aquel  dominio  directo, 
mediante  el  cual,  ei  Señor,  que  era  el  condómine  en  la 
tierra,  podía  dispensar  al  colono  del  pago;  pero  desde  el 
momento  en  que  se  ha  negado  el  derecho  divino  de  los 
Reyes,  y se  ha  proclamado  el  principio  de  la  soberanía 
nacional,  desde  que  ia  historia  nos  demuestra  que  todas 
las  franquicias  ferales  de  la  Edad  Media,  que  todos  los 
feudos  y privilegios  han  desaparecido  ante  el  principio 
. de  la  igualdad  constitucional,  es  imposible  calificar  de 
derechos  esos  privilegios.  ¿Será  bastante  razón  apelar  á 
pactos,  supuestos  ó verdaderos,  celebrados  allá  en  los  si- 
glos medios?  No  quiero  ampliar  más  este  argumento,  y 
someto  á la  consideración  de  ios  Sres.  Diputados  si  seria 
justo  cuando  se  reconociesen  esos  pactos  que  invocan 
ios  vascongados,  negar  otros  que  también  hicieron  los 
Reyes  en  aquella  época,  y desconocer,  por  ejemplo,  que 
estamos  igualmente  obligados  á pagar  el  tributo  de  las 
cien  doncellas,  puesto  que  también  obedeció  á un  pac- 
to, y á cumplir  tantos  otros  pactos  como  se  Celebraron. 
No  son,  pues,  derechos;  son  privilegios,  son  abusos  co- 
metidos en  nombre  del  derecho,  y por  esta  razón  no  he 
podido  calificar  de  derecho  el  que  las  Provincias  Vas- 
congadas invocan,  siuo  pura  y simplemente  de  privile- 
gio que  no  tiene  razón  de  ser,  uo  solo  con  relación  á su 
origen,  sino  también  al  principio  de  ia  soberanía  na- 
cional. 

Pero  merecen  todavía  mucho  menos  la  consideración 
de  derechos  desde  ei  momento  en  que  las  Provincias 
Vascongadas  han  roto  el  convenio  de  Vergara,  han  que- 
mado públicamente  el" acta  firmada  por  Espartero  y Ala- 
roto,  y han  destruido  el  monumento  levantado  en  Ver- 
gara  para  inmortalizar  aquel  hecho.  Si,  pues,  los  fue- 
ros se  otorgaron  por  los  Reyes  á las  provincias  y fueron 
concedidos  en  virtud  de  pacto,  las  provincias  han  falta- 
do después  al  cumplimiento  del  principal  servicio  que 
entonces  prestaron  á los  Monarcas,  cual  es  el  servicio 
de  la  paz  y del  órden,  y desde  el  momento  en  que  esas 
provincias... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Fiori,  ruego  á su  se- 
ñoría que  se  limite  á rectificar.  El  Presidente  no  puede 
menos  de  llamarle  ia  atención* 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  El  Sr.  Conde  del  Lio- 
bregat  incurrió  también  en  otra  equivocación  suponien- 
do que  yo  calificaba  de  venerandos  los  fueros  por  su  an- 
tigüedad, y esta  es  también  otra  inexactitud  en  que 
involuntariamente  sin  duda  alguna  incurrió  S.  S,  Yo  no 
puedo  considerar  los  fueros  como  fuente  de  derecho,  solo 
por  la  mayor  ó meuor  antigüedad  que  cuenten  en  la 
historia,  de  la  misma  manera  que  no  puedo  considerar 
como  fuente  de  derecho  la  esclavitud,  que  ha  durado 
muchos  abosen  la  historia  de  la  humanidad,  de  la  mis- 
ma manera  que  la  servidumbre,  y del  mismo  modo  que 
tampoco  puedo  considerar  como  fuente  de  derechos  otras 
instituciones,  así  civiles  como  políticas,  que  han  durado 
muchos  años  en  la  historia. 

Tampoco  he  sostenido,  Sres.  Diputados,  que  la  cau- 
sa de  la  guerra,  como  indicó  ayer  el  Sr.  Conde  del  Lío- 
bregat,  hayan  sido  los  fueros,  y mucho  ménos  que  eu 
las  demás  provincias  de  España  no  haya  habido  guerra. 
Yo  no  he  podido  incurrir  en  un  error  tan  evidente  y tan 
notorio.  No  han  sido  los  fueros  la  causa  de  la  guerra; 
pero  si  nos  fijamos  en  lo  ocurrido  cuando  el  convenio  de 
Amorevieta,  que  ayer  se  citó  en  dsta  Cámara;  sí  tenemos 
en  cuenta  que  bastó  la  simple  intervención  de  uno  de 
los  diputados  á guerra  que  organizaron  aquel  levanta- 
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miento  para  que  ios  carlistas  depusieran  en  breve  tiem- 
po lae  armas,  fácilmente  comprenderá  la  Cámara  que 
si  los  fueros  no  son  la  causa  de  la  guerra,  soo  al  ménos 
la  causa  de  que  la  guerra  se  organice  y aliente  y que 
esas  provmcins  puedan  levantarse  en  un  momento  dado 
contando  con  los  innumerables  recursos  con  que  no  pue- 
de contar  ninguna  otra  provincia  de  España,  pudiendo 
asimismo  resistir,  aunque  en  una  lucha  estéril  é infruc- 
tuosa, el  poderoso  impulso  de  las  45  provincias  restantes 
de  ia  Monarquía,  Ya  sé  yo  que  no  hay  rincón  de  España, 
que  no  hay  comarca  más  ó menos  importante  donde  en 
el  largo  período  de  la  historia  oo  haya  ocurrido  algu- 
na lucha  ó discordia  civil;  ¿pero  hay  alguna  comarca 
que  pueda  levantarse  con  tanta  pujanza  como  pueden 
hacerlo  las  Provincias  Vascongadas,  merced  á su  régi- 
men peculiar  y primitivo,  á su  organización  interior  y 
á sus  diputados  á guerra?  En  todas  partes  ha  habido 
luchas  civiles,  pero  no  ba  habido  una  bandera  que  á la 
primera  derrota  no  se  haya  sometido;  solo  las  guerras 
de  las  Provincias  'Vascongadas  tienen  la  triste  preferen- 
cia de  que  no  igualan  á ninguna  otra  en  desolación,  en 
ruina  y en  empobrecimiento  para  la  Nación. 

Deseando  abreviar  y atendiendo  á las  indicaciones 
del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  dejo  de  ocuparme  de 
otras  equivocaciones  que  me  atribuyó  el  Sr+  ¿onde  del 
Llobregat,  y me  limitaré  únicamente  á preguntar  á su 
señoría  por  toda  respuesta  á su  discurso:  ¿cómo  cree 
que  seria  posible  dentro  de  la  unidad  constitucional 
cumplir  ia  ley  del  ano  IS39?  Si  esta  ley  se  dió  pára  al- 
go, si  con  arreglo  á esa  ley  es  indudable  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  debiau  llevar  á efecto  alguna  mo- 
dificación en  sus  fueros,  yo  pregunto  al  Sr,  Conde  del 
Liobregaf;  ¿cómo  cree  fí,  S.it  cómo  creen  los  Diputados 
vascongados  que  seria  posible  llevar  a cabo  lo  quo  la 
ley  de  1839  prescribe  y dispone  de  una  manera  termi- 
nante? 

El  Sr,  Mena  y Zorrilla  empezó  por  manifestar,  como 
el  Sr.  Conde  del  Llobregat,  que  el  voto  particular  que 
yo  he  tenido  la  honra  de  presentar  al  Congreso  es  ley 
de  castigo,  al  paso  que  el  proyecto  de]  Gobierno  es  ley 
de  reparación;  y como  este  argumento  es  muy  parecido 
al  que  ya  he  contestado  al  Sr,  Conde,  del  Llobregat,  me 
limito  únicamente  á recordar  á S.  S,  que  si  es  ley  de  re- 
paración, no  se  reparan  los  perjuicios  sufridos  por  loslibe- 
rales  de  Navarra,  no  se  reparan  los  perjuicios  de  los  libe- 
rales de  las  demás  provincias  del  Reino,  no  se  reparan  ni 
siquiera  los  perjuicios  sufridos  por  esos  mismos  liberales 
que  hay  en  las  Provincias  Vascongadas,  y que  en  vez  de 
estar  con  las  armas  en  la  mano  han  estado  de  otra  ma- 
nera ó en  otros  cargos,  sirviendo  lealmente  al  Gobierno 
y prestándole  servicios  de  tanta  importancia  como  el 
que  le  han  prestado  los  que  han  estado  disparando  un 
fusíh  Decía  también  el  Sr,  Mena  Zorrilla*,,  ya  ve  el  se- 
ñor Presidente  cómo  me  concreto  cuanto  es  posible  á ia 
rectificación  para  ser  muy  breve*.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  trata  de  argumen- 
tación sino  de  rectificación,  y ruego  á ios  Sres.  Dipu- 
tados que  tengan  presente  el  artículo  del  Reglamento, 
porque  si  no  las  discusiones  son  interminables,  puesto  que 
cada  Sr.  Diputado  quiere  decir  en  la  rectificación  lo  que 
se  le  ocurre  después  de  haber  pronunciado  el  discurso. 

El  Sr.  GONZALEZ  PIORI:  Decía  el  Sr.  Mena  Zor- 
rilla que  yo  me  hacia  eco  en  el  voto  particular  de  la  opi- 
nión pública  y que  no  tenia  en  cuenta  que  muchas  ve- 
ces la  opinión  pública  índica  lo  que  no  conviene  hacer. 

Yo,  señores,  he  creído  efectivamente  que  en  el  voto 
particular  me  atempero  y tengo  muy  en  cuenta  la  opi- 


nión dominante  en  todas  las  provincias  de  la  Monar- 
quía, el  deseo  de  toda  la  Nación,  no  solo  lo  que  la  jus- 
ticia demanda,  sino  lo  que  la  conveniencia  exige  y el 
finen  juicio  impone,  y creo,  por  el  contrario,  que  no 
responde  á todo  esto  el  proyecto  del  Gobierno,  que  no 
trato  ahora  de  volver  á impugnar. 

¿Pero  creen  por  ventura  la  comisión  y el  Gobierno 
que  son  infalibles?  Si  en  todo  cuanto  se  lia  discutido  des- 
de que  se  abrieron  las  Córtes  ha  estado  acertado  el  Go- 
bierno, ¿no  ha  de  equivocarse  en  alguna  cosa? 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  ¿interesa  á 
S,  S.  ahora  el  saber  lo  que  cree  la  comisión?  Rectifique 
S.  S.  los  errores  que  ésta  le  haya  atribuido,  y no  baga 
más  que  esto. 

El  Sr.  GONZALEZ  EIGRX:  Es  un  error  que  me  ha 
atribuido  la  comisión,  y por  éso  lo  rectificaba;  pero  pa- 
saré á otro  punto,  ya  que  S,  S.  me  impide  seguir  en  este 
terreno* 

Sobre  que  la  unidad  constitucional  se  realiza  por 
medio  de  las  disposiciones  del  art.  I.*,  debo  decir  al 
Gobierno  y á la  comisión  que  en  ol  voto  particular  he 
establecido  más  amplitud  para  ese  principio,  porque  los 
deberes  constitucionales  no  se  limitan  solo  a las  contri- 
buciones y al  reemplazo  del  ejército,  porque  no  se  esta- 
blece únicamente  de  ese  modo  la  unidad  constitucional, 
porque  eso  seria  interpretar  y reconocer  el  principio  de 
la  unidad  constitucional  del  mismo  modo,  de  la  misma 
manera,  en  idéntica  forma  á como  la  reconocen  los  re- 
publicanos federales.  Los  republicanos  federales  son  los 
que  creen  que  sin  raás  que  contribuir  con  hombres  y 
con  dinero  se  conserva  la  unidad  constitucional.  Si  la 
comisión  sostiene  eso,  si  la  comisión  cree  que  no  hay 
más  deberes  constitucionales  que  esos,  si  las  leyes  ge- 
nerales aplicables  al  país  pueden  no  serlo  para  determi- 
nadas provincia^  la  comislsn  no  tiene  autoridad  para 
censurar  los  principios  y las  ideas  de  los  republicanos 
federales. 

Algo  podría  decir  respecto  á si  la  guerra  fué  ó no 
fue  religiosa;  pero  como  ya  se  ha  hablado  del  cura  San- 
ta Cruz  y de  Rosa  Samaniego;  como  ya  se  ha  expuesto 
aquí  que  merced  á esa  guerra  religiosa  hemos  visto  yer- 
mos nuestros  fértiles  campos,  arrasadas  las  cosechas, 
saqueadas  las  viviendas,  pasadas  á cuchillo  poblaciones 
importantísimas,  y tantos  otros  males,  tantas  lágrimas, 
tantas  escenas  do  ruina  y devastación,  omito  hacer  re- 
ferencia á si  la  guerra  ha  sido  religiosa  ó vandálica,  y 
lo  omito,  mucho  más  que  por  otra  razón,  por  el  deseo  do 
abreviar  todo  lo  posible. 

Para  concluir,  me  resta  únicamente t Sres.  Diputa- 
dos, rectificar  tres  errores  en  que  incurrió  también  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Dijo  ayer  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
el  partido  constitucional,  cuando  estuvo  m el  Poder  el 
ano  1872,  reconoció  lo3  fueros  en  el  convenio  de  Amo- 
revieta.  Si  S.  S.  ha  leído  aquel  indulto,  porque  indulto 
fué,  y no  convenio;  si  S,  S,  ha  fijado  su  ilustrada  aten- 
ción en  que  ese  mismo  diputado  á guerra  con  quien  se 
entendió  el  general  Serrano  se  acogió  á aquel  indulto; 
y por  último,  si  su  señoría  tiene  también  en  cuenta  que 
los  fueros  no  se  hablan  alterado  desde  el  año  1839,  y 
por  consiguiente  no* había  para  qué  reconocerlos  en 
aquella  ocasión,  convendrá  conmigo  en  que  el  llamado 
por  S.  S.  convenio  de  Amorevieta  fué  solamente  un  in- 
dulto, al  que  empezó  por  someterse  el  mismo  diputado 
á guerra  con  quien  se  eutendíó  el  general  Serrano,  y 
que  aquel  documento  no  merece  en  manera  alguna  el 
dictado  de  convenio,  ni  de  pacto, 
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Pero  aunque  nosotros  hubiéramos  ofrecido  los  fueros 
en  aquella  época*  ¿qué  cargo  podría  dirigírsenos  por  es- 
te Gobierno,  cuando  en  el  documento  que  se  dignó  leer 
ayer  el  Sr.  UÜoa  se  hacia  una  oferta  solemne  de  con- 
servar durante  treinta  años  las  franquicias  y los  fueros 
que  los  vascongados  habían  disfrutado  durante  él  reina- 
do de  Dona  Isabel  II?  {El  S V.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistrosi No  es  verdad,} 

Si  no  es  verdad,  yo  mego  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  conteste  al  argumento  que  con  es- 
te motivo  hizo  el  Sr,  Ulloa  en  su  discurso  de  ayer*  y 
sobre  el  cual  S,  S.  ha  guardado  profundo  silencio,  {El 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mimsíros:  El  Sr,  TIL  loa  no  ha 
dicho  nada  de  eso,)  Pues  véase  el  decreto  publicado  en 
la  Gacela  pidiendo  la  quinta  extraordinaria. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  partien- 
do también  del  error  en  que  incurrió  la  comisión  al  su- 
poner que  el  voto  particular  es  igual  en  el  fondo  al  pro- 
yecto presentado  por  el  Gobierno*  decia  en  la  sesión  de 
ayer  que  no  había  otra  diferencia  sino  la  de  que  yo 
pretendo  que  se  haga  en  dos  anos  lo  que  la  comisión  y 
el  Gobierno  quieren  que  se  haga  en  el  largo  plazo  de 
diez  í pero  que  dentro  de  ese  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  {El  Sr , Domínguez  pide  la  palabra),  y 
aceptado  por  la  comisión*  se  llegará  en  ese  plazo  de  diez 
anos  á todo  cuanto  propongo  en  el  voto  particular. 

Como  me  ocupé  ayer  de  marcar  de  una  manera  con- 
creta las  diferencias  que  hay  entre  el  voto  particular  y 
el  dictamen  de  la  comisión,  renuucio  á rectificar  sobre 
este  extremo,  manifestando  que  ratifico  cuanto  dije  en 
lo  relativo  á este  punto*  y que  creo  que  hay  una  dife- 
rencia esencial]  sima  y por  demás  notoria  entre  el  dicta- 
men de  la  mayoría  de  la  comisión  y lo  que  yo  pro- 
pongo. 

Me  había  olvidado  una  rectificación  importante  al 
Sr,  Conde  del  Llohregat,  y me  voy  á permitir  hacerla. 
EL  Sr,  Conde  del  Llohregat  cito  aquí  en  el  di  a de  ayer 
la  ilustrada  opinión  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  consignada  eu  el  prólogo  de  cierto  libro  que 
todos  conocemos;  y como  el  Sr.  Conde  del  Llohregat  ma- 
nifestó la  opinión  de  una  manera  incompleta  y no  obe- 
dece á las  buenas  prácticas  de  una  discusión  citar  par- 
te de  unos  textos  y omitir  otros,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado*  S.  S.  no 
está  llamado  á enmendar  la  plana  del  Sr,  Conde  del 
Llohregat,  ni  á decir  á la  Cámara  si  el  Sr.  Conde  del 
Llohregat  omitió  ó no  parte  de  un  documento;  S.  S.  po- 
drá rectificar  los  conceptos  equivocados  que  los  señores 
Diputados  le  hayan  atribuido,  pero  no  puede  contestar 
á nadie. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Pues  entonces  voy  á 
limitarme  únicamente  á leer  las  palabras  del  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo*  que  son  las  que  robustecen  mi  opinión 
y lo  que  he  tenido  principalmente  en  cuenta  para  for- 
mular mí  voto  particular,.* 

El  Sr.  FRES I DENTE:  Comprenda  S.  S que  está 
rectificando  las  faltas  que  contra  el  Reglamento-  hayan 
podido  cometerse. 

El  Sr,  GONZALEZ  FIORI:  Entonces  si  8*  S,  me 
lo  permite,  vóy  solo  a leer  esas  palabras  del  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros.,. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Lo  que  se  va  á leer  es  el  ar- 
tículo del  Reglamento  que  habla  de  las  rectificaciones. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Pues  yo*  obedeciendo 
á las  indicaciones  del  Sr.  Presidente,  no  he  de  hacer 
más  que  leer  esas  palabras;  pero  conste  que  es  la  im- 
pugnación más  seria  de  los  fueros  vascongados  y las 


que  me  impulsaron  en  primor  término  á formular  mi 
voto  particular. ., 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  oso  pudo  S.  S,  haber- 
lo hecho  cuando  pronunció  su  discurso,  y pudo  haber 
leído  todos  los  documentos  que  hubiera  creído  que  ve- 
nían al  caso. 

El  Sr.  GONZALEZ  FIOBI:  Pues  entonces  por  no 
molestar  á 3a  Cámara  con  esa  lectura*  opto  por  entre- 
garla á los  taquígrafos  para  que  se  consignen  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  y no  teniendo  otra  cosa  que  rec- 
tificar, me  siento. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Procuraré  ceñirme  á 
los  límites  de  una  rectificación;  pero  no  puedo  dejar  de 
hacerla*  menos  en  interés  de  amor  propio,  que  interés 
verdaderamente  político,  después  sobre  todo  de  las  fra- 
ses graves  que  ha  pronunciado  el  Sr,  González  Fiori  al 
comenzar  su  discurso*  y le  Hamo  discurso,  porque  creo 
que  el  Congreso  no  calificará  de  impropia  esta  denomi- 
nación á su  rectificación  de  hoy. 

CoraenzóelSr.  González  Fiori  por  quejarse  de  la  falta 
de  libertad,  de  Ja  extremada  presión*  de  la  presión  sin 
ejemplo  ejercida  por  el  Gobierno  sobre  la  mayoría.  El  indi- 
viduo de  ésta  que  tiene  el  honor  de  dirigirse  en  este  mo- 
mento ála  Cámara,  eu  honra  propia,  de  la  comisión  y de 
la  mayoría,  debe  decir  que  no  siente  presión  de  ninguna 
especie*  que  se  considera  aquí  completamente  líbre,  con 
entera  libertad  y que  solo  en  cumplimiento  de  un  deber 
de  conciencia  defiende^el  proyecto  que  se  va  á votar.  La 
comisión  no  tiene  la  culpa  do  que  las  cosas  sean  lo  que 
son  por  su  naturaleza;  y si  esa  cuestión  es  grave*  de 
inmensa  gravedad  y de  interés  trascendental*  si  impo- 
ne al  Gobierno  el  deber  de  sostenerla*  hace  muy  bien 
en  cumplir  su  deber*  declarándolo  así*  para  que  la  ma- 
yoría cumpla  el  suyo  votando  la  ley  y dándole  un  voto 
de  confianza  en  uso  de  su  legítimo  derecho  y de  su  li- 
bertad, Recobre,  pues*  el  Sr*  González  Fiori  su  sere- 
nidad; obre  cou  arreglo  á su  conciencia;  no  se  ocupe 
para  nada  de  esa  presión*  y vote  libremente*  como  vota  - 
mos  los  demás. 

Decia  el  Sr,  González  Fiori,  aludiendo  á la  manera 
como  aquí  se  hablan  calificado  los  fueros*  que  la  anti- 
güedad no  creaba  derechos,  y á esto  propósito  citaba  ia 
esclavitud*  que  no  por  ser  antigua*  había  de  ser  respe- 
tada* y recordaba  otros  ejemplos  que*  á decir  verdad  y 
contra  la  voluntad  de  S,  S, , los  señores  vascongados 
que  forman  parte  del  Congreso  han  de  haberse  sentido 
singula rmentc  lisonjeados  por  algunas  frases  del  señor 
González  Fiori*  porque  seguramente  han  buscado  siem- 
pre ennoblecer  sus  fueros  con  un  origen  antiquísimo  y 
remoto,  pero  jamás  se  les  había  ocurrido  pretender  que 
los  fueros  tuvieran  un  origen  prehistórico,  y el  señor 
González  Fiori  los  ha  calificado  de  prehistóricos*  atri- 
buyéndoles ese  origen;  es  decir*  que  los  fueros  no  son 
ya  de  la  Edad  Media*  sino  que  serán  contemporáneos 
del  rinoceronte  y demás  antidiluvianos  que  nos  descri- 
be Buffon. 

Pero  en  este  punto  de  crítica  parécemc  que  pecaba 
el  Sr.  González  Fiori,  no  solo  por  esto,  ni  por  lo  del 
tributo  de  las  cien  doncellas,  sino  que  pecaba  también 
en  otro  punto  más  grave*  dados  sus  conocimientos  no- 
torios como  distinguido  jurisconsulto  que  es,  suponien- 
do que  la  antigüedad  no  crea  derecho,  lo  cual  vale  tanto 
como  decir  que  la  costumbre  no  puede  formar  ley*  y 
volvía  á invocar  el  ejemplo  do  la  servidumbre,  que  era 
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de  todo  punto  intempestivo,  porque  la  servidumbre  no  , 
será  nunca  sancionada  por  ia  costumbre  ni  puede  cous-  j 
tituir  ley  por  lo  que  dice  la  ley  departida;  porque  para 
que  la  costumbre  adquiera  fuerza  de  ley  es  menester 
que  no  sea  contraria  á la  moral  ni  al  derecho  natural. 
De  manera  que  hubiera  sido  preciso  demostrar  que  los 
fueros  en  absoluto  son  contrarios  al  derecho  natural. 

Algo  he  de  decir  también  acerca  de  una  alusión  di- 
rigida á ía  comisión  respecto  de  la  desigualdad  que  en 
su  dictamen  se  advierte,  porque  S.  S.  considera  injusto 
que  ocupándose  en  recompensar  á los  liberales  vascon- 
gados, se  niegue  esta  recompensa  á ios  liberales  navar- 
ro y á los  del  resto  del  país  que  hayan  peleado  por  la 
causa  de  la  libertad.  He  aquí  un  error  gravísimo  de  par- 
te del  Sr.  González  Flor  i;  porque,  ¿de  qué  se  trata?  De 
establecer  la  igualdad  constitucional  en  esas  provincias, 
haciendo  que  las  corrientes  del  impuesto  lleguen  á un 
terreno  que  no  hablan  cubierto  todavía;  y no  se  trata 
de  dispensarles  de  esa  obligación,  sino  de  hacer  que  lio' 
gue,  siquiera  sea  un  poco  más  tarde  que  á los  demás* 

Si  se  tratara  de  que  el  resto  de  las  provincias  de  la  Mo  - 
Barquía  no  pagaran  contribución ; si  se  tratara  de  ex¡  - 
mir  de  contribución  á las  provincias  que  vinieran  ya 
pagándola,  se  comprende  que  hubiera  desigualdad;  pe- 
ro la  cosa  es  completamente  distinta;  pues  de  lo  que  se 
trata  es  de  que  la  paguen  las  provincias  que  antes  no  la 
pagaban.  Otro  punto  que  ha  tocado  el  Sr.  González  Fiori, 
y con  esto  concluyo  lo  queá  S.  S,  se  refiere,  es  el  de  la 
opinión.  La  opinión,  en  efecto,  es  una  cosa  muy  digna 
de  tenerse  en  cuenta;  pero  hay  que  estudiarla  desapasio- 
nadamente* Siento  no  tener  ocasión  ni  espacio  para  des- 
envolver las  ideas  que  acerca  de  esto  se  me  ocurren;  pero 
si  consideramos  como  órgano  de  la  opinión  pública  las 
exposiciones  que  aquí  han  venido,  ya  saben  los  señores 
Diputados  lo  que  éstas  valen  y significan.  Precisamente 
vienen  esas  exposiciones  de  dos  provincias...  [El  se- 
ñor Presidente  agita  la  cantpamlla.)  Pues  no  insisto  más 
en  esto,  y voy  á una  ligera  rectificación  del  Sr.  Ulloa. 

Censuró  el  Sr.  Diloa  con  la  atención,  con  la  finura  y 
bondad  con  que  siempre  me  trata,  y que  yo  le  agradez- 
co, censuró,  digo,  que  yo  hubiese  llamado  convenio  á 
lo  que  S,  S.  calificaba  de  indulto  de  Amorevicta,  Ha- 
bíame yo  dejado  llevar  de  la  corriente  general,  que  ha 
calificado  de  convenio  esa  entidad;  así  lo  aprendí  en  los 
periódicos,  en  las  conversaciones,  y lo  comprobó  en  El 
Imparcialy  que  fué  el  que  tuve  presente  para  recordar 
ese  hecho.  Pero  tal  vez  esta  denominación  vulgar  fuera 
impropia*  Yo  he  tratado  de  comprobar  los  hechos,  y me 
veo  en  el  caso  de  afirmar,  ratificar  y confirmar  lo  que 
tuve  el  honor  de  decir  ayer,  pero  por  esto  no  hemos  de 
hacer  cuestión  de  nombre,  Si  se  llama  indulto,  yo  no  me 
opondré,  con  tal  que  se  añada  que  es  un  indulto  estipu- 
lado ó paccionado;  pero  el  indulto  de  esta  clase  corre 
parejas  y puede  considerarse  como  un  verdadero  con- 
venio. Tengo  á la  mano,  y por  respeto  al  Sr.  Presidente 
no  me  permito  leer,  la  carta  dirigida  en  aquella  sazón 
por  el  señor  general  Serrano  á los  señores  que  compo- 
nían la  Junta  dd  guerra  de  aquella  paovincia,  y la  pro- 
clama dada  á la  provincia  por  aquellos  señores;  y re- 
sulta de  la  carta  que  el  general  Serrano  se  comprometía 
á pedir  al  Gobierno  una  vez  pacificada  la  provincia  de 
Vizcaya,  á que  se  reuniera,  convocada  por  quien  legal- 
mente puede  hacerlo  con  arreglo  á fuero,  la  Junta  ge- 
neral de  Guerníca,  y que  la  provincia  constituyera  su 
Diputación  y delegados  en  la  forma  de  sus  fueros,  ofre-  ; 
ciendo  además  recabar  del  Gobierno  de  Ja  Nación  las  | 
garantías  necesarias  al  efecto. 


De  manera  que  el  general  Serrano  daba  por  exis- 
tentes los  fueros,  y se  comprometía  á obtener  la  confir- 
mación de  los  mismos* 

Y en  la  proclama  se  dice  por  los  individuos  de  la 
Junta  á guerra  que  á consecuencia  de  las  garantías  que 
habían  recibido  y de  las  condiciones  que  habían  esti- 
pulado, dejarían  las  armas. 

Pues  ahora,  llámese  indulto  ó llámese  convenio,  de 
una  ú otra  manera,  la  cosa  es  la  misma* 

Y en  gracia  de  la  brevedad  no  digo  más* 

El  Sr  GONZALEZ  FIQRI;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  F BE  SI  DEN  TE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sí.  GONZALEZ  FIGRI:  Dos  palabras  sola- 
mente. 

El  Sr.  Mena  y Zorrilla  ha  manifestado  que  no  es 
cierto  lo  que  yo  he  asegurado  al  principio  de  mi  recti- 
ficación respecto  á que  el  Gobierno,  hace  la  cuestión 
foral  cuestión  de  Gabinete. 

Debo  rectificar  que  si  yo  io  he  dicho  es  porque  asi 
me  pareció  oirlo  decir  ayer  ai  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros;  pero  celebro  que  sea  cuestión  libre,  por- 
que de  ese  modo  varios  Diputados  de  la  mayoría  que 
estaban  dispuestos  á votar  mi  voto  particular  y que  se 
me  han  acercado  en  el  dia  de  ayer  y en  el  de  hoy  ma- 
nifestándome que  ya  no  lo  hacían  porque  retirarían  de 
ese  modo  su  confianza  a!  Gobierno,  podrán  votar  ya  li- 
bremente, puesto  que  no  es  cuestión  de  Gabinete, 
Conste,  pues,  que  no  es  cuestión  de  Gabinete..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  llamado  S.  S,  á de- 
clarar cuáles  son  las  cuestiones  de  Gabinete, 

El  Sr,  GONZALEZ  PIORI:  Señor  Presidente,  he 
recogido  una  declaración  que  ha  hecho  el  presidente  de 
la  comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  no  se  refiere  á S*  S. 
El  Sr.  GONZALEZ  FIORI:  Respecto  á la  califi- 
cación de  prehistórico,  yo  siento  que  el  Sr.  Mena  y Zor- 
rilla sea  ciertamente  el  único  que  no  haya  comprendido 
el  sentido  en  que  apliqué  esa  calificación  á los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas;  y lo  siento  porque  debía 
suponer  que  era  simplemente  para  criticar  ó ridiculizar 
esa  pretendida  antigüedad  remotísima,  que  ba  dado  lu- 
gar á que  los  individuos  de  la  comisión  hayamos  exa- 
minado una  exposición  que  se  dice  dirigida  por  un  des- 
eendiente  de  Tuba!,  y que  acude  á las  Córtes  diciendo 
que  es  el  verdadero  Señor  de  Vizcaya,  y que  protesta 
contra  el  proyecto  del  Gobierno,  y seguramente  contra 
mi  voto  particular,  sí  éste  le  hubiera  sido  conocido  an- 
tes de  redactar  su  exposición* 

Por  lo  demás  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  es  quien  debía 
haber  tenido  presente  que  el  rinoceronte  no  es  animal 
prehistórico;  sin  duda  lo  ha  confundido  S.  S.  con  el 
mamohut;  y debe  recordar  aquel  adagio  tan  sabido  de 
«procure  ser  en  todo  lo  posible,  el  que  ha  de  reprender, 
irreprensible.» 

En  cuanto  á la  costumbre  no  digo  que  la  antigüe- 
dad deje  de  ser  una  de  las  bases  del  derecho;  pero  no 
una  base  absoluta  y única. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mena  y Zorrilla  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  MENA  Y ZORRILLA:  El  Congreso,  que  ha 
tenido  la  dignación  de  escucharme,  es  juez  competente 
para  saber  si  be  cometido  la  inconveniencia  de  declarar 
que  esta  cuestión  era  ó no  cuestión  de  Gabinete* 

Lo  que  he  dicho  yo  es  que  después  de  haber  decla- 
rado el  Gobierno  que  era  cuestión  de  Gabinete,  yo  cae 
sentía  perfectamente  libre  para  dar  mi  voto  en  con  cien  - 
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Siento  que  mis  palabras  respecto  de  io  prehistórico 
hayan  podido  ofender  ai  Sr*  González  Fiorí;  pero  yo  no 
habia  podido  comprender  el  sentido  humorístico  de  sn 
frase*  Como  quiera  que  yo  tenia  conocimiento  de  esa 
exposición  de  uno  que  se  decía  descendiente  de  Tabal, 
considerándole  como  loco,  no  creía  que  hubiera  mere- 
cido  consideración  per  parte  del  Sr,  González  Fiorí  en 
ía  forma  que  aquí  lo  ha  hecho  á propósito  de  los  fueros. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Domínguez  (D,  Lo- 
renzo} tiene  la  palabra. 

El  Sr*  DOMINGUEZ  {D.  Lorenzo):  Ornándome  es- 
trictamente á laa  prescripciones  reglamentarias  para  no 
dar  lugar  á las  advertencias  que  se  ha  visto  obligado  el 
Sr.  Presidente  á hacer  al  Sr.  González  Fiorí,  voy  á rec- 
tificar un  error  de  concepto  que  este  señor  me  ha  atri- 
buido, y que  me  atribuyó  el  Sr.  Ulloa  en  la  sesión  de 
ayer,  según  me  han  dicho,  porque  yo  no  estaba  en  el 
salón;  haciendo  notar  de  paso  que  es  extraño  que  el  se- 
ñor González  Fiori,  que  me  contestó  ayer  inmediata- 
mente después  de  haber  hablado,  y que  rectificó  más 
tarde,  no  hubiera  notado  que  yo  cometiera  tal  error,  y 
que  haya  dejado  pasar  veinticuatro  horas,  y sobre  todo, 
aguardado  á oír  las  palabras  del  Sr,  Ulloa,  para  caer  en 
la  cuenta  de  tal  equivocación. 

Dijo  el  Sr*  Ulloa,  según  parece,  que  yo  aseguré  que 
interpreté  el  proyecto  de  la  mayoría  de  la  comisión  di- 
ciendo que  las  cargas  de  quintas  y contribuciones  que 
se  imponían  á las  Provincias  Vascongadas  no  se  habían 
de  realizar  hasta  después  de  diez  años*  Yo  no  pudó  de- 
cir eso  ni  quise  decirlo.  Yo  concedo  al  Sr*  Ulloa,  por- 
que es  muy  posible,  que  me  explicara  con  tal  torpeza 
que  diera  motivo  para  que  8*  S.  entendiera  eso;  pero  de 
todas  maneras,  yo  remito  á 3*  8.  á las  cuartillas  de  mi 
discurso,  y allí  verá  que  lo  que  yo  dije,  haciendo  y es- 
forzando un  argumento  contra  el  voto  particular  del 
tír,  González  Fiori  y contra  la  disidencia  en  que  el  se 
funda,  y á que  no  encuentro  razón  justa,  fue  que  no 
habia  diferencia  en  io  sustancial,  que  no  habla  diferen- 
cia en  io  esencial,  en  io  que  era  para  mí  el  proyecto  de 
ley  entero;  es  deqir,  en  las  quintas  y en  las  contribu- 
ciones, y que  si  alguna  diferencia  podía  haber  era  de 
tiempo,  pues  que  el  8r,  González  Fiori  en  su  voto  daba 
dos  años  al  Gobierno  para  plantear  la  ley,  y nc sotros, 
en  nuestro  dictámen,  por  más  que  se  prescriba  el  plan- 
teamiento inmediato  de  las  cargas  de  quintas  y de  con- 
tribuciones, concedemos  autorización  al  Gobierno  para 
que,  con  respecto  á las  contribuciones,  exceptuase  á los 
que  habían  padecido  sacrificios  por  la  causa  nacional; 
de  manera  que,  en  rigor  de  verdad,  como  el  Sr.  Ulloa 
comprende  muy  bien,  aunque  sea  en  parte  exigua,  pue- 
de suceder  que  esas  cargas  no  se  cumplan  allí  por  igual 
con  las  demás  provincias  de  ia  Na  ció  a,  hasta  que  pasen 
diez  años. 

Tal  vez  hice  esta  afirmación  en  alguna  parte  de  mi 
discurso  de  uua  manera  escueta  y desnuda,  pero  siempre 
sujeta  á las  explicaciones  que  di  en  el  resto  de  él;  y eso 
es  sin  duda  lo  que  habrá  movido  al  Sr*  Ulloa  para  com- 
prender lo  que  comprendió;  pero  conste  que  yo  no  quise 
decirlo,  ni  creo  que  io  dije  como  lo  entendió  S.  S. 

■ Ei  Sr.  ¡PRESIDENTE;  El  8r.  Ulloa  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  UXXjOA:  No  pienso,  señores,  contestar  á las 
apreciaciones  del,  como  todos  los  suyos,  elocuentísimo 
discurso  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  ni 
á los  términos  apremiantes  con  que  ha  planteado  ia 
cuestión  de  Gabinete;  voy  á ceñirme  pura  y simplemen- 
te  á las  rectificaciones. 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  argüía  de 
inconsecuente  al  Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso,  que  hoy  se  manifiesta  suspicaz 
y exigente  en  demasía,  porque  para  concluir  con  un 
principio  de  insurrección  á que  S.  8*  no  le  daba  impor- 
tancia, no  tuve  yo  inconveniente  con  mis  dignos  com- 
pañeros en  suscribir  lo  que  S.  S*  se  empeña  en  llamar 
convenio,  y yo  sigo  llamando  indulto  do  Amoreviefca* 
No  era  tan  escaso  de  importancia  aquello,  señores,  y 
apelo  á los  individuos  de  las  Provincias  Vascongadas 
que  me  están  escuchando;  tengo  yo  datos  oficiales  para 
saber  que  en  aquel  tiempo  en  el  momento  de  haber  de- 
puesto las  armas  y haberse  sometido  la  titulada  Junta 
de  guerra,  estaban  organizados  14  batallones,  y eso  que 
entonces  no  se  contaba  con  los  refuerzos  de  Navarra* 
Vea  8*  S.  cómo  no  ota  tan  escasa  de  importancia  la 
cuestión,  Pero  ya  dije  ayer,  y lo  dije  respecto  del  con- 
venio de  Amoreviefca  y respecto  de  la  promesa  que  8.  M. 
había  hecho,  que  cuando  se  trata  de  evitar  una  guerra 
civil  todo  me  parecería  poco;  pero  hay  una  diferencia 
muy  grande,  una  distancia^  de  un  Gobierno  que  tiene 
que  hacer  sacrificios  para  evitar  un  conflicto,  y de  un 
Gobierno  que  tiene  completa  libertad,  después  de  haber 
reprimido  ese  conflicto  por  las  armas  sin  ningún  com- 
promiso* 

Con  la  imparcialidad  con  que  yo  acostumbro  á dis- 
cutir, dijo  que  yo  me  acusaba  en  la  parte  que  pudiera 
corresponderme;  por  consiguiente,  el  cargo  que  parecía 
dirigirme  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  es- 
ta baya  de  antemano  hecho  por  mí.  Sin  embargo,  señores, 
debo  manifestar  que  á pesar  de  que  aquí  los  hombres  po- 
Uticos  pasan  ligeramente  por  las  regiones  del  Poder,  y en 
circunstancias  tan  difíciles  que  apenas  pueden  preocu* 
parse  de  otra  cosa  que  su  existencia  diaria,  algo  he 
hecho  con  el  Sr*  Cánovas,  porque  tenia  la  honra  de  ser 
compañero  suyo  en  aquella  ocasión,  en  favor  de  la  justicia 
que  por  fio  se  hace  hoy  al  resto  de  la  Nación.  Recuerda 
perfectamente  el  Sr,  Cánovas  que  en  1874  pretendieron 
las  Provincias  Vascongadas  no  dar  gente  de  mar  para  la 
escuadra,  y recuerda  8*  S.  que  á propuesta  del  Ilustre 
general  Pareja,  el  Consejo  fie  Ministros  acordó  imponer- 
las por  la  fuerza  este  tributo,  á que  habían  estado  obli- 
gadas desde  los  tiempos  más  remotos  y que  estaba  con* 
firmado  por  la  pragmática  de  Carlos  III* 

Algo,  por  consiguiente,  hemos  hecho  en  ese  sentido 
y puedo  asegurar  á S.  8*  y recordarle  que  en  1874,  es 
decir,  cuando  ardía  la  guerra  civil,  yo  he  suscrito  un 
documento  dirigido  á los  agentes  diplomáticos  de  Espa- 
ña en  el  extranjero,  y en  él  puede  ver  S.  S.  cuál  era  la 
idea  que  teníamos  de  los  fueros,  y cuál  el  pensamiento 
del  Gobierno  para  el  día  de  la  victoria  que  ha  alcanza- 
do el  actual  Gabinete,  y que  no  tuvo  la  dicha  de  alean  - 
zar  aquel  á que  yo  pertenecía. 

Por  lo  demás,  opuesto  como  soy  al  proyecto  de  la 
mayoría,  que  no  está  redactado  según  lo  que  yo  entien- 
do que  debía  ser  la  solución  de  loa  fueros,  no  dejo  de 
reconocer,  de  apreciar  y de  recoger  las  declaraciones 
importantes  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 
Según  ellas,  toda  variación  que  de  aquí  en  adelante  se 
introducá  tanto  en  el  servicio  militar  como  en  la  per- 
cepción de  los  impuestos,  aera  aplicable  á las  Provincias 
Vascongadas,  diga  lo  que  quiera  el  texto  de  la  ley;  y 
además  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  ha 
comprometido,  y yo  no  tengo  duda  ninguna  de  que 
cumplirá  su  promesa,  á que  realizando  la  autorización 
que  le  vais  á conceder,  aplicará  los  principios  que  con- 
tiene eí  art,  84  de  la  Constitución  á ia  gestión  acunó- 
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mica  y á la  administración  local  da  las  Provincias  Vas- 
congadas.» 

Dada  segunda  lectura  del  voto  particular  del  señor 
Gonzalo  Fiori,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en 
consideración,  se  pidió  por  competente  número  de  se- 
ñores Diputados  que  ia  votación  fuera  nominal;  verifi- 
cada ésta,  quedó  aquella  desechada  por  188  votos  con- 
tra 37  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Sil  vela, 

Fernandez  Cadorniga.* 

Rico, 

Cáuovasdel  Castillo  (D.  Antonio), 

Martin  de  Herrera, 

López  de  Ay  ala  (D*  Adclardo). 

Romero  y Robledo, 

Toreno  (Conde  de). 

Alzugaray. 

Cruzada  Villaamil, 

Cantero, 

Cadenas. 

Suarez  Inclan. 

Torras  Valderrama, 

Borrajo. 

San  Miguel  de  la  Vega  {Marques  de). 

De  Gabriel. 

Alvaroz  (D.  Fernando). 

Trives  (Marqués  de). 

Finat. 

Martin  de  Oliva, 

Estrada. 

Oliag, 

Orovio  (Marqués  de). 

Cardenal. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio}. 

Yida. 

Alarcon  Luján. 

Sánchez  Milla. 

Esteban  Collantesr. 

Echa  le  cu. 

Yiana  (Marqués  de). 

Pazo  de  la  Merced  (Marqués  del). 

Goróstidi, 

Sedaño. 

Barca. 

Maldonado. 

Escudero  y León. 

San  Cárloe  (Marqués  de). 

Perez  Zamora. 

Garrido  Estrada. 

Quevedo. 

Garniel. 

Martínez  de  Aragón, 

Ledesma, 

Mena  y Zorrilla. 

García  López, 

Caramés. 

Acap  ule  o (Marqués  de). 

Roda  (D,  Arcadio), 

González  Vallarme, 

Muñoz  Vargas. 

Azcárraga  (D,  Manuel). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Carreras  y González 
Araau. 


Gasset  Matbeu, 

Carballo. 

Escobar  (D.  Angel), 

Perier. 

Ochoa. 

Pallares  (Conde  de), 

Melgarejo, 

González  Conde, 

Ródenas. 

Manzanera  (Vizconde  de). 

Pinero, 

Santa  Cruz  de  los  Manueles  (Marqués  de), 
Zabálburu, 

Francos  (Marqués  de), 

Aranaz. 

Larios. 

Navarro  (D.  Luis), 

Primo  de  Rivera, 

Grotta, 

Albacete, 

Nuñez  de  Prado  (D.  J.) 

Navarro  Diaz, 

Fontán, 

Zambra  na. 

Yillalva  (D,  Federico). 

Fuentes, 

Navarro  de  Ituren.  . 

Escudero  (D.  Pedro). 

Visconti, 

Perez  Gar  chito  reo  a. 

Navascués. 

Clavijo, 

Basanta. 

Rodríguez  Rubí, 

Boguerin. 

Gutiérrez  de  la  Cámara. 

Juez  Sarmiento. 

Conde  y Loque. 

Jove  y Hévia. 

Viñas. 

Morcillo.  ’ 

Saltillo  (Marqués  del), 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Monte  virgen  (Marqués  de). 

Agrela, 

Botella  (D,  Francisco). 

Villabaso. 

Barandica. 

Hurtado, 

Montesion  (Marqués  de). 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar). 

Martin  Vena, 

Montes. 

García  Asensio, 

Botella  (D.  José), 

Verdugo, 

Salgado. 

Antón  Ramírez, 

Miranda  (D,  Fausto). 

Fi  güera, 

Guilhou* 

Escobar  (D.  Ignacio), 

Puebla  de  Rocamora  (Marqués  de  la) , 
Belmente, 

Polo, 

Azcárraga  (D,  Marcelo). 
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Bas  y Moró* 

Lasala. 

Ticuna 

Guirao, 

Alonso  Martínez, 

Sánchez  Arjpna. 

Gamazo, 

García  Camba, 

Bonanza, 

Pidal  y Mon. 

Taviel  de  Andrade,  , 

Cerveró. 

Ordonez. 

Martínez  Oorbalan. 

Yillalva  (D,  Ricardo). 

Villa  de  Miranda  ¡Vizconde  de  la), 
Pedrcño. 

Rubio. 

Guillelmi. 

Monedero  y Monedero. 

Arenillas, 

Hoppe. 

Moreno  Nieto. 

Gavero. 

Los  Arcos. 

Cabezas* 

Argenti. 

Díaz  de  Herrera, 

Rodríguez  de  Castro, 

Marín . 

Fernandez  Villa  verde. 

Perez  Sanmillan, 

Morales, 

De  Miguel. 

López  González. 

Aurioles, 

YalLejo  (Marqués  de). 

Isasa, 

Moyauo, 

Santa  Cruz, 

Da  carre  te. 

García  do  Zíiñiga,  j 
López  Guijarro, 

González  Alonso, 

Yiljauueva  do  Perales  (Conde  de), 
Fabié. 

Campoamor, 

Moreno  (D.  Antonio  Angel), 

Reina 

Glsbert, 

Rivas. 

Gosalvez. 

Mirasol  (Marqués  de). 

Torres  de  la  Presa  (Marqués  de  las). 
Torrean áz  (Conde  de). 

Gisneros, 

Moreno  Leante. 

Cárdenas, 

Goicoerrotea, 

Atvarez  Bugalla! . 

Fabra  (D,  Nilo), 

Ruiz  Tagíe. 

Muñoz  Herrera. 

Danvila. 

Sr.  Presidente, 


Señores  que  dijeron  */: 

Martínez  (D.  Cándido). 

Sagas  t a, 

López  Domínguez. 

Avila  Ruano, 

Penuelas. 

León  y Castillo, 

Ñoñez  de  Arce, 

Carroño, 

Sardoal  (Marqués,  de) . 

Muüiz,  , 

Yillarroya. 

Romero  Ortiz. 

González  (D.+  Venancio), 

Reig  (D.  Eduardo). 

Navarro  y Rodrigo  (D,  Carlos). 

Navarro  y Rodrigo  {D,  Antonio), 

González  Fíori. 

Uiioa. 

Arias, 

Forreras , 

Olavarrieta, 

Orense. 

Rascón  (Conde  de). 

Gnadalest  (Marqués  de). 

Pinedo. 

Parra, 

Merelles, 

Camacho. 

Heredia, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

Albareda, 

Salamanca  y Negrete. 

Fabra. 

Vierna. 

Vieses  de  la  Sierra  (Marqués  de  la). 

Campo -Sagrado  (Marqués  de), 

Xiquena  (Conde  de). 

Total,  37. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Moraza  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  MORAZA:  Señores  Diputados,  la  emoción 
de  que  me  siento  poseído  al  molestar  vuestra  benevo- 
lencia y al  acudir  á vuestra  justicia,  os  revelará  la  pe- 
nosa y extraordinaria  situación  en  que  en  esta  Cámara 
nos  encontramos  los  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas  el  día  tristísimo  en  que  va  á decidirse  la 
suerte  futura  de  nuestro  desgraciado  país. 

Huérfanos,  solos*  desamparados  f hemos  devorado 
en  amargo  y doloroso  silencio,  por  razones  fáciles  de 
comprender,  las  indicaciones  todas  que  relativamente  á 
nuestras  provincias  y á sus  libertades  venerandas  se  han 
hecho,  protestando  solo  contra  aquellas,  de  la  manera 
respetuosa  que  la  Cámara  ha  presenciado  siempre,  que 
el  decoro,  el  nombre  y la  dignidad  de  nuestro  país  lo 
han  exfgido. 

Esperábamos  que  quizás  llegarla  la  ocasión  en  que 
en  el  estrecho  cumplimiento  de  nuestros  deberes  ten- 
dríamos que  exhibir  á vuestra  sabiduría  los  fundamen- 
tos en  que  descansa  la  organización  especial  de  los  pue- 
blos que  nos  han  enviado  aquí  6 defender  sus  derechos. 
Esa  ocasión  se  ha  presentado  ya  por  desventura  nues- 
tra, y al  acometer  la  árdua  empresa  que  el  deber,  el 
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honor,  la  conciencia  y el  entrañable  cariño  que  á mi 
país  profeso  me  imponen, 'séame  licito  acogerme  antes 
de  todo  áq  vuestra  natural  benevolencia.  Séame  igual- 
mente permitido  el  que  asombrado  de  mi  insufioiencia 
para  tan  colosal  y. gigantesca  obra,  singularmente  des- 
pués de  los  elocuentes  discursos  que  se  pronunciaron 
aquí  ayer  contra  nuestras  instituciones,  séame  permiti- 
do, repito,  evocar  los  brillantes  é imperecederos  re* 
cuerdos  que  en  la  tribuna  española  dejaron  ios  ilustres 
vascongados  que  en  dias  no  tan  funestos,  no  tan  críti- 
cos, no  tan  terribles  como  los  a. 'tóales  para  nuestras 
libertades  queridas,  salieron  á la  defensa  de  las  mismas 
con  la  suma  inagotable  de  sus  conocimientos  y con  el 
poderío  irresistible  de  su  autorizada  palabra.  Aquellos 
egregios  varones,  á cuya  memoria  veneranda  renuevo 
con  este  motivo  el  homenaje  de  mi  gratitud  y de  mi 
admiración,  nos  legaron  un  ejemplo  que  quisiera  yo, 
señores,  imitar;  pero  ya  que  esto  no  me  sea  dado,  por 
falta  de  medios  para  realizarlo,  permitidme  al  menos, 
señorea,  vuelvo  á decir,  que  rae  inspire  en  los  santos 
propósitos  que  les  animaron,  para  con  este  auxilio  des- 
empeñar del  mejor  modo  que  me  sea  posible  la  difícil 
misión  que  sobre  mis  débiles  hombros  pesa- 

Debo  manifestar  francamente  que  lo  que  diga  lo 
haré  por  mi  cuenta  y responsabilidad,  y sin  que  mis  afir- 
maciones sea#  trascendentales  ni  ejerzan  influjo  ningu- 
no funesto  en  detrimento  de  mis  representados,  á los  que 
quedan  expeditos  Jos  recursos  que  les  asisten  para  nue- 
vas, más  completas  y más  reverentes  exposiciones  al 
Trono  y á los  Poderes  supremos  de  la  Nación, 

Cumple  á mi  situación  pediros  con  interés  que  rae 
disimuléis  cualquier  frase,  cualquiera  idea,  cualquiera 
expresión  que  conceptuéis  inoportuna  é inconducente, 
que  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  ni  más  ajeno  de  mi 
recta  voluntad  que  inferir  agravio  alguno  directo  ni  in- 
directo á nadie  ni  á ningún  partido,  ni  menos  á la  al- 
teza de  la  Cámara,  á la  que  ciegamente  me  entrego.  Sír- 
vanme de  disculpa  para  cualquiera  inconveniencia  en 
que  en  esta  línea  tau  fácilmente  puedo  incurrir  lo  exi- 
guo de  mis  luces,  lo  angustioso  de  mi  estado,  mi  no- 
toria inexperiencia  en  tas  lides  parlamentarlas,  y sír- 
vanme también  de  disculpa,  ol  calor,  la  viveza,  la  ener- 
gía y la  vehemencia  con  que  el  amor  á mi  país  me 
impele  á defender  sus  libertades  idolatradas.  Yo  protes- 
to solemnemente  que  acato  todas  las  opiniones  que  re- 
lativamente á la3  Provincias  Vascongadas  y á su  re- 
gí raen  secular  se  han  emitido;  yo  protesto  que  acato 
hasta  las  impresiones  ardientes,  apasionadas,  parciales 
y evidentemente  erróneas  de  la  opinión  pública,  tan  las- 
timosamente extraviada  en  daño  nuestro;  sí  bien  á la 
vez  espero  que  vosotros,  inspirándoos  en  un  alto  senti- 
miento de  generosidad,  concederéis  á mis  observaciones 
el  valor  que  merezcan,  atendido  lo  noble  del  objeto  que 
las  motiva  y la  intención  que  me  conduce  á manifes- 
tarlas. 

A fuer  de  cortés  y reconocido,  no  debiera  pasar  ade- 
lante sin  exponer  mi  gratitud  á la  comisión  por  ios  elo- 
gios que  dispensa  á los  grandes  y heroicos  servicios  de 
los  particulares  y pueblos  de  las  Provincias  Vasconga- 
das por  su  conducta  en  la  última  guerra  y por  las  con- 
cesiones que  en  su  favor  propone;  piro  sin  perjuicio  de 
lo  que  diré  después  acerca  de  esto  por  mi  exclusiva 
cuenta,  salvo  lo  que  los  particulares  y los  pueblos  vas- 
congados determinen  respecto  de  los  beneficios  que  se 
les  ofrecen*  llegado  el  caso  de  que  el  proyecto  sea  ley  y 
el  Gobierno  de  S,  M.  tenga  á bien  acordarlos,  para  raí, 
gres.  Diputados,  la  cuestión  que  se  ventila  no  es  cues- 


tión de  intereses,  y ménos  de  intereses  transitorios  y 
pasajeros;  es  una  cuestión  de  principios,  es  una  cues- 
tión de  doctrina,  es  una  cuestión  de  derechos  perma- 
nentes á ios  que  voluntariamente  no  es  dado  renunciar; 
y analizado  el  proyecto  bajo  este  prisma,  no  veo  en  él 
otra  cosa  que  la  abolición  de  las  libertades  vascongadas, 
como  dijo  ayer  el  Sr,  Conde  del  Llobregat,  mi  querido 
amigo. 

Sí  proyecto  de  ley,  según  ol  dictamen  de  la  comi- 
sión, entraña  la  reforma  esencial  del  régimen  do  mí 
país;  y yo,  señores,  con  arreglo  á mi  conciencia,  aun- 
que con  el  mayor  pesar,  aunque  con  el  mayor  dolor,  no 
puedo  ménos  de  combatirlo  con  todas  mis  fuerzas,  que 
harto  escasas  y reducidas  son,  á la  vez  que  con  el  res- 
peto, el*  miramiento  y la  consideración  que  corres- 
ponde. 

Se  trata,  pues,  en  definitiva*  Sres.  Diputados,  de  la 
abolición  de  los  libertades  vascongadas,  de  las  liberta- 
des más  antiguas  del  mundo,  de  las  libertades  que,  in- 
mutables y serenas,  han  atravesado  la  corriente  de  los 
siglos,  participando  de  todas  las  vicisitudes,  de  todas  las 
glorias,  de  todos  los  infortunios  y de  todas  las  grande- 
zas de  la  Nación  española. 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  reformar  esencialmente 
el  régimen  de  nn  pueblo  que  no  ha  conocido  otro  en  la 
vasta  extensión  da  las  edades,  y al  amparo  de  cuyo  ré- 
gimen ha  vivido  feliz  y dichoso  s y al  amparo  de  cuyo  ré- 
gimen se  ha  creado  y formado  una  organización  social, 
económica administrativa  y familiar,  que  ha  obtenido 
los  más  legítimos  aplausos  de  propios  y de  extraños:  se 
trata  por  lo  tanto  de  cambiar  las  condiciones  y el  modo 
de  ser  de  un  pueblo  sobrio,  frugal,  que  ha  resuelto  el 
problema  de  la  vida  cultivando  con  el  sudor  de  su  rostro 
una  exigua  porción  de  un  suelo  estéril,  constantemen- 
te velado  por  un  cielo  triste;  nebuloso  y frío:  se  trata  de 
cambiar  las  condiciones  y el  modo  de  ser  de  un  pueblo 
moral,  honrado,  respetuosísimo  al  principio  de  autori- 
dad y á las  relaciones  de  la  familia,  y que  ha  practicado 
todas  las  virtudes,  señaladamente  la  déla  caridad:  se  tra- 
ta, señores , de  cambiar  las  condiciones  y el  modo  de  ser  de 
un  país  pobre,  colocado  en  una  tierra  áspera,  fragosa  y 
sin  recursos,  acerca  del  cual  Felipe  Y,  después  que  lo  vió 
y visitó,  convino  con  su  cronista  mayor,  D.  Luis  de  Cas- 
tro y Salazar,  en  que  si  los  fueros  no  le  hacían  exento  i le 
baria  exento  la  naturaleza:  se  trata  de  cambiar  las  con- 
1 dicíones  y el  modo-de  ser  de  un  pueblo  que  por  su  acti- 
vidad, por  sus  virtudes,  por  sus  hábitos  y por  sus  cos- 
tumbres ha  merecido  ser  calificado  por  escritores  extran- 
jeros de  asilo  de  la  libertad  y de  la  industria:  se  trata  de 
cambiar  las  condiciones  y el  modo  de  ser  de  un  pueblo 
que  con  su  laboriosidad  ha  sabido  convertir  en  agradables 
y pintorescas  montañas  las  ándase  ingratas  rocas  al  pie 
délas  cuales  quiebran  su  furia  las  embravecidas  olas  del 
Océano  Cantábrio:  se  trata  de  consumar  un  acto  que  la 
historia,  á la  que  se  va  á arrancar  uno  de  sus  últimos  y 
más  preciosos  florones,  uno  de  sús  últimos  y más  hermo- 
sos monumentos,  juzgará. algún  día;  que  yo,  débil,  des- 
autorizado nada  digno  defensor  de  una  causa,  y permi- 
tidme la  líame  cíen  y cien  veces  nobilísima;  os  ruego 
que  me  escuchéis  propicios. 

Superiores  por  el  número,  superiores  por  vuestra 
ilustración  y por  vuestra  competencia,  superiores  por 
las  envidiables  dotes  parlamentarias  que  á todos  03  ador- 
nan, de  que  yo  carezco  y que  tanta  falta  me  hacen  en 
el  instante  supremo  en  que  según  se  dice  se  celebran 
los  funerales  de  las  libertades  vascongadas,  no  me  ne- 
gareis un  favor  tan  propio  de  legisladores  españoles. 
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Oídme,  repito,  benévolos  y otorgad  la  consideración,  la 
templanza  y ia  serenidad  que  tanto  han  distinguido  y k 
tan  eminente  lugar  han  elevado  á las  Córtes  del  Reino 
k uno  de  los  más  graves,  de  los  más  importantes,  de  los 
más  trascendentales  asuntos  qoe  en  el  curso  de  los  si' 
glos  ha  podido  someterse  k su  deliberación. 

La  cuestión  que  se  ventila,  Sres,  Diputados,  do  es 
una  cuestión  de  mera  localidad,  no  es  una  cuestión  de 
mezquinos  y rebajados  intereses;  es  una  cuestión  de  otro 
órden,  de  una  esfera  más  elevada;  es  una  cuestión  esen- 
cialmente nacional;  es  un  altísmo  negocio  de  Estado, 
como  indicó  ayer  el  Sr*- Domínguez,  y asunto  gravísimo 
y muy  importante,  como  ha  manifestado  esta  mañana  el 
digno  Sr.  Mena  y Zorrilla,  presidente  de  la  comisión  de 
Fueros.  Por  eso,  Sres,  Diputados,  los  Monarcas  de  Espa- 
ña apreciaron  y estimaron  tanto  ía  agregación  de  mi 
país  á su  Corona,  y por  eso' los  Monarcas  de  España  en 
su  justicia,  en  su  entereza  y en  su  rectitud  proverbiales 
cuidaron  de  que  se  guardasen  y cumpliesen  religiosa- 
mente á las  Provincias  Vascongadas  sus  fueros,  usos', 
costumbres  y libertades;  porque  la  providencia,  en  la 
maravillosa  obra  de  la  creación,  ha  puesto  al  pueblo 
eusharo  al  pió  de  las  vertientes  pirenaicas  para  que  sea 
el  baluarte  Inexpugnable  y el  centinela  avanzado  de  la 
independencia  y de  la  libertad  de  la  Patria. 

Las  instituciones  vascongadas,  fundadas  en  la  liber- 
tad bien  entendida,  en  la  descentralización  mejor  con- 
venida, y en  la  más  perfecta  organización  de  la  familia, 
son  muy  poco  conocidas,  y en  lo  poco  conocidas  con 
profunda  prevención  juzgadas.  Sí  alguna  duda  pudiera 
haberme  quedado  acerca  de  esto,  me  la  hubieran  des- 
vanecido las  afirmaciones  que  en  la  sesión  de  ayer  y en 
la  de  hoy  he  escuchado  en  este  augusto  recinto;  afirma- 
ciones á las  que  así  mis  dignos  y queridos  compañeros 
como  yo  procuraremos  contestar  en  cuanto  sea  posible; 
porque,  Sres,  Diputados,  ya  conocéis,  aparte  de  la  justi- 
cia de  nuestra  causa r el  compromiso  de  honor  y de  de- 
ber que  nos  obliga  á molestaros  en  estas  postrimerías  de 
nuestras  venerandas  libertades;  vosotros  escuchándonos 
benévolos  y nosotros  defendiendo  como  buenos  nuestras 
libertades,  todos  obraremos  con  arreglo  á nuestra  con- 
ciencia. 

La  tradición  atribuye  el  origen  de  los  fueros  á los 
primitivos  pactos  del  país  con  sus  señores  y á los  us03 
y costumbres  de  nuestros  mayores,  acomodadas  á las 
verdaderas,  necesidades  de  aquellos  pueblos,  y trasmitidos  ■ 
de  generación  en  generación  bajo  la  guarda  de  las  Juri- 
tas  y Asambleas  que  con  tanta  solicitud  cuidaban  de  su 
observancia,  y no  consintieron  que  ec  cometiese  en  ellos 
ninguna  infracción  ni  novedad. 

Se  profesaba  entonces  la  teoría  saludable  de  que  no 
había  necesidad  de  leyes  escritas,  sino  de  la  persuasión 
blanda  y suave  de  la  costumbre,  pues  más  que  la  dura 
amenaza  de  las  leyes,  será  siempre  mejor  recibida  la 
qüo  en  largo  tiempo  introdujo  la  costumbre  y conservé 
la  práctica,  teniendo  de  su  parte  la  aprobación  de  un 
pueblo;  según  que  así  se  declara  en  el  prólogo  do  los  fue- 
ros de  Guipúzcoa:  pero  andando  los  tiempos,  fuó  nece- 
sario reducir  los  fueros  á escritura,  si  bien  una  gran 
parte  se  conserva  todavía  en  el  corazón  de  Jos  vascon- 
gados, y en  una  observancia  constante. 

Solo  un  pueblo,  no  de  raza  latina,  tiene  como  nos- 
otros fundada  su  legislación  on  el  derecho  consuetudi- 
nario , en  las  costumbres,  que , como  sabéis  mejor  que  yo, 
son  la  base  del  cumplimiento  de  las  leyes;  sin  las  eos- 
tambres  las  leyes  son  ineficaces  y estériles.  Todos  sabéis 
muy  bien,  repito,  que  el  cumplimiento  de  la  ley  estriba 


cu  la  costumbre;  tota  vis  pare&di  ¡ggiiws  in  more  posita 
esL  El  pueblo  k que  he  aludido  es  el  pueblo  inglés,  el 
pueblo  de  las  libertades  por  excelencia,  el  pueblo  de  la 
descentralización  más  completa,  el  pueblo  de  los  Esta- 
dos autónomos,  Pero  (y  permitidme  este  acto  de  inmo- 
destia) los  vascongados  tenemos  la  idea  de  que  nuestras 
instituciones  sobrepujan  á la  Constitución  inglesa,  en 
que  la  fórmula  de  nuestras  instituciones  es  mucho  más 
popular  y democrática,  como  quiera  que  el  origen  de 
nuestras  instituciones  es  también  más  popular  y demo- 
crático que  el  de  la  Constitución  inglesa. 

Todos  sabéis,  y disimuladme,  estas  digresiones  his- 
tóricas, que  la  Constitución  inglesa  fue  producto  de  la 
Carta  magna  de  Juan  Sin  Tierra,  y de  las  concesiones 
hechas  á los  Barones  ingleses  y confirmaciones  de  Enri- 
que III;  pero  las  instituciones  vascongadas  arrancan, 
brotan  y se  derivan  inmediatamente  del  primitivo  esta- 
do de  Independencia  del  país;  de  aquel  estado  de  inde- 
pendencia originaria  en  que  el  país  sé  estableció  y or- 
ganizó como  podía  establecerse  y organizarse  á medida 
de  su  voluntad,  de  sus  deseos  y de  sus  necesidades  en 
aquellas  remotas  edades;  porque  el  país  ha  sido  siempre 
independiente,  y ni  los  fenicios,  ni  los  cartagineses,  ni 
los  romanos,  ni  los  godos,  ni  los  árabes,  ni  Nación  al- 
guna invasora  lo  ocuparon  y dominaron. 

Tal  vez  se  deba  esto,  según  opiniones  que  respeto, 
á la  ninguna  importancia  del  país,  á su  ningún  alicien- 
te para  la  conquista;  tal  vez  se  deba  á su  situación  geo- 
gráfica y á sus  malas  condiciones  estratégicas,  tal  vez 
á su  inmediación  al  Imperio  franco;  pero  'partiendo  del 
hecho  de  la  independencia,  por  todos  reconocido,  nos- 
otros, y con  nosotros  la  historia,  abrigamos  el  con- 
vencimiento íntimo  de  que  el  valor,  el  denuedo  y la  bra- 
vura de  los  hijos  de  la  tierra  eúskara  han  influido  deci- 
sivamente en  la  cuestión  de  independencia,  defendien- 
do y luchando  siempre  aquellos  en  un  suelo  erizado  de 
montañas  contra  todos  los  que  han  intentado  penetrar 
por  allí  en  la  Península  ibérica.  Aníbal  solicitó  su  alian- 
za; aliadas  fueron  de  Numancia,  de  Sertorio,  de  Yiriato 
y de  Pompeyo,  y contribuyeron  á la  derrota  de  los  ejér- 
citos invasores  de  Yarrony  Paulo  Emilio.  Augusto  se  em- 
peñó en  dominar  aquel  rincón,  y todos  sabéis  que  do 
pudo  conseguirlo,  limitándose  á ocupar  con  consenti- 
miento de  los  naturales  los  puertos  y las  extremidades 
boreales,  pero  sin  penetrar  en  el  interior  del  país. 

SI  fuera  esta  una  Academia,  continuaría  discutiendo 
una  porción  de  autoridades  que  así  lo  afirman,  entre 
ellas  Estrabon  y Floro,  y demostraría  que  eu  nuestro 
suelo,  asiento  de  la  religión,  que  se  ha  conservado  allí 
siempre  ilesa  y pura,  no  tuvieron  lugar  las  persecucio- 
nes contra  los  cristianos  que  se  verificaron  en  los  pue- 
blos sometidos  al  Imperio  romano;  y por  último,  ape- 
larla á la  opinión  fundadamente  admitida,  de  que  los 
romanos  no  dominaron  por  completo  la  Península. 

Pero  sobre  estas  consideraciones  generales,  y eu  lo 
que  relativamente  incumbe  á las  Provincias/Vasconga - 
das,  hay  dos  hechos  importantísimos  y que  me  convie- 
ne establecer  para  continuar  el  curso  de  la  historia  de 
mi  país.  Estes  hechos  consisten:  el  uno,  en  que  por  las 
vertientes  pirenáieas,  próximas  al  suelo  vascongado,  no 
se  ha  verificado  ninguna  invasión;  ninguna  de  las  Na- 
ciones que  dominaron  á este  país  penetró  por  allí;  el  otro, 
en  que  en  mi  país  se  conservan  las  costumbres  priva- 
das, las  costumbres  públicas,  traducidas  en  leyes,  los 
ritmos  y cantos  populares,  y el  carácter  y la  raza  física 
de  sus  habitantes,  que  no  puede  confundirse  con  nin- 
guna otra,  y cuyas  condiciones  fiskmómicas  y constí- 
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til  tiras  son  las  que  los  escritores  atribuyen  á los  primi- 
tivos iberos, 

Pero  sobre  todo,  lo  que  allí  se  conserva  inalterable 
y puro  es  el  idioma;  y esto  no  hubiera  sucedido  si  la 
dominación  de  los  extranjeros,  con  especialidad  la  de  los 
romanos,  hubiera;  sido  una  verdad;  porque  todos  sabéis 
perfectamente  que  si  los  invasores  Imponen  su  idioma  y 
su  legislación  ádos  pueblos  que  conquistan,  los  roma- 
nos fueron  muy  celosos  en  este  pnnto.  Los  romanos  esta- 
blecieron el  idioma  latino  y la  literatura  latina  hasta  por 
medio  de  edictos  públicos;  y si  el  mantenimiento  del  idio- 
ma primitivo  es  un  signo  característico  de  ¡a  Indepen- 
dencia de  un  puelbo,  nadie  puede  negar  al  país  vascon- 
gado esa  cualidad.  Así  es  que,  como  dijo  muy  bien  un 
escritor,  «en  nuestras  montañas  se  conserva  La  raza  que 
peleó  con  Aníbal  y el  idioma  que  la  sirvió  para  contra- 
tar con  los  fenicios;»  y así  es  también  que  no  ha  muchos 
dias  escuchábamos  en  este  recinto  en  elocuentísimas  y 
arrebatadoras  frases  del  que  es,  y con  razón,  la  admira- 
ción de  los  oradores  del  siglo:  a Al  Norte,  jamás  el  cán- 
tabro se  sometió  enteramente  al  yugq  romano,  y todavía 
el  vasco  habla  tosca  lengua,  cuyo  origen  se  pierde  en  las 
edades  pre-históricas.  v> 

A fístrabon  y Pomponio  Hela  les  pareció  también  la 
lengua  tan  desabrida,  que  no  podían  escribirla  ni  pro- 
nunciarla. 

El  idioma  y la  raza  del  pueblo  á que  me  reñero  son 
el  idioma  y la  raza  de  los  primitivos  íberos;  su  antigüe  ■ 
dad  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  El  idioma  fué 
el  general  de  España;  fué  el  lenguaje  universal  en  la 
Nación,  según  opinan  escritores  de  nota. 

Yo  no  discutiré  si  es  tosca  y desabrida  la  lengua 
eíiskarajiii  con  el  Sr.  Castelar  ni  con  las  autoridades  de 
Eatrabou  y Pomponio  Mela;  pero  sí  tengo  entendido, 
con  el  sentimiento  más  profundo  de  no  poseerla,  que  es 
u n id iom a p e rf ec to , ad  m i r ablc mente  co mbi na  d o , fi lo sófi  - 
co  y que  se  presta  fácilmente  á la  versificación,  y sóbre 
todo,  y esto  no  puede  negarse,  que  está  siendo  ho3r  ob- 
jeto de  las  discusiones  de  todos  los  sabios  del  mundo. 
Por  consiguiente,  el  idioma  que  reúne  estas  circunstan- 
cias; el  idioma  que  parala  investigación  de  su  filiación 
está  sirviendo  de  motivo  ai  estudio  de  todos  los  sabios;  e.l 
idioma  á cuyo  conocimiento  se  entregaba,  recorriendo  las 
montañas  de  nuestro  país,  el  Príncipe  Napoleón,  llamado 
el  vascón  filo /indudablemente  tiene  grande  importancia; 
será  quizá  un  misterio  que  la  ciencia  se  propone  esclare 
eer;  pero  este  mismo  misterio  abona  la  antigüedad,  que 
es  de  lo  que  yo  me  ocupaba,  para  los  fines  de  confirmar 
3a  independencia  vasca. 

Por  tanto,  Sres.  Diputados,  nosotros,  que  recorda- 
mos siempre  con  orgullo  las  glorias  imperecederas  de 
Numancia,  de.  Sertorio  y de  Viriato,  que  se  han  Ensal- 
zado en  este  sitio,  y á cuyos  elogios  nos  hemos  unido 
con  el  mayor  entusiasmo,  ¿no  hemos  de  obtener  que  se 
conceda  una  parte  de  esas  glorias  para  los  vascongados, 
cuyo  idioma,  cuya  raza  y cuyas  costumbres  prueban  su 
independencia  y sus  esfuerzos  para  oponerse  k las  in- 
vasiones extranjeras? 

Nosotros  tenemos  una  desgracia,  y es  la  de  que  no 
contamos  con  historiadores  que  refieran  ltís  sucesos. que 
han  pasado  en  nuestro  país.  Esto,  señores,  es  una  des- 
gracia, por  más  que  no  sea  una  falta  del  país;  Sabéis 
muy  bien  que  los  romanos  en  los  primeros  tiempos  no 
tuvieron  tampoco  historiadores  hasta  la  segunda  guerra 
púnica,  y aun  entonces  encargaron  su  historia  á los 
griegos  establecidos  en  Italia,  Al  hablar  de  los  cánta- 
bros, entre  los  que  se  contaron  nuestros  antepasados, 


dice  el  padre  Osorio  que  para  rechazar  las  malas  cuali- 
dades que  se  les  atribuía,  era  cosa  terriblan  que  no  tu- 
vieran otros  testimonios  que  los  de  sus  enemigos. 

Poro  ¿qué  es  lo  que  se  sabe  de  la  reconquista  en  los 
siglos  YIII  y IX?  Muy  poco. 

Para  la  demostración,  por  lo  tanto,  do  los  derechos 
que  me  propongo  examinar,  habré  de  acudir  y encer- 
rarme en  las  autoridades  de  los  escritores  nacionales, 
por  lo  común  nada  benévolos  con  mi  país,  y sobre  todo 
no  he  de  salir  de  documentos  auténticos  y oficiales,  ver- 
daderos fundamentos  de  la  historia  en  reglas  de  sana 
crítica. 

Libres  de  dominado  oes  extranjeras  las  Provincias 
Vascongadas,  se  conservaron  con  suToIigion,  sus  leyes, 
usos  y costumbres,  .hasta  la  invaden  de  los  árabes,  quo 
puso  fin  á la  Monarquía  visigoda.  Durante  esos  primeros 
siglos  de  la  reconquista,  prescindiendo  de  hechos  quo 
no  refiero,  porque  quizá  ofrezcan  alguna  duda,  y pro- 
cedan de  una  tradición  equivocada,  la  historia  nos  di- 
ce y los  historiadores  afirman,  que  ambos  Alonsos,  el 
Casto  y el  Magno,  se  acogieron  á nuestras  montañas 
como  á Estados  independientes  respetados  por  los  aga- 
renos,  huyendo  el  primero  de  las  persecuciones  de  Mau- 
regato,  y el  segando  de  las  de  Fruela. 

En  medio  de  la  oscuridad  de  los  siglos  YIII  y IX, 
sabemos  sin  embargo  que  nuestros  antepasados,  á im- 
pulso de  su  amor  & la  Pátria,  salieron  de  sus  montañas 
en  ayuda  de  los  Reyes  de  Navarra  y de  Asturias  en  la 
grande  y gloriosa  empresa  de  la  reconquista,  y que  á 
los  Alonsos,  Ramiros,  Ordeños  y Garcías  sirvieron  en  la 
recuperación  y extensión  de  los  dominios  de  España, 
como  dicen  nuestras  crónicas. 

Los  árabes , pues , no  dominaron  nuestro  país  ni 
aun  después  de  su  derrota  en  Francia  por  Cárlos  Mar- 
t|Ú,  En  esto  están  conformes  todos  los  historiadores, 
desde  Sebastian,  Obispo  de  Salamanca,  hasta  la  Acade- 
mia de  la  Historia  y hasta  Llórente.  Con  efecto,  Sebas- 
tian, Obispo  de  Salamanca,  escritor  del  siglo  IX  y cro- 
nista de  D.  Alonso  I el  Católico,  al  referir  los  pueblos  por 
éste  conquistados  á los  moros,  dice:  Alaba  namque , Viz - 
cay  a,  Apeona , Ordunia , á suis  incúlis  repárales  ¡ umphf 
mí  possescc  reperimtur:  sicul  el  Pmnpilona,  Degiui  atque 
Berroza* 

El  Arzobispo  D,  Rodrigo  dice:  «Los  sarracenos,  ho- 
llada la  virtud  y fortaleza  de  los  godos,  se  apoderaron 
sin  resistencia  de  toda  Espña,  á excepción  de  algunas 
pocas  reliquias  que  conservaron  en  las  montañas  de  As- 
turias, Vizcaya,  Alava,  Ruconia  y Aragón,  que  reservó 
el  Señor  para  que  no  se  apagase  del  todo  la  luz  do  los 
Santos.» 

La  crónica  de  D.  Alonso  el  Sábio  dice:  «É  los  moros 
quebrantaron  el  poder  de  los  godos  de  guisa  que  no  ha- 
ble ninguno  que  se  Ies  defendiese  si  non  unos  pocos  que 
fincaron  é se  alzaron,  otro  si  en  las  Asturias  ó en  Viz- 
caya é en  Alava  é en  Lipúzcoa,  porque  son  muy  fuertes 
montañas,  é en  los  montes  rucónos.» 

Morales,  al  tratar  de  este  asunto  tan  importante,  di- 
ce: aEn  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y en  el  de  Tuy  so  aña- 
de, no  lugares,  sino  provincias;  Alava,  Vizcaya,  Ordu- 
ña,  Pamplona  y Ruconia,  que  es  Rloja.  A mi  juicio  no 
eran  las  conquistas  de  estas  regiones  para  dejar  de  ha- 
cer mención  de  ellas  el  Obispo  D.  Sebastian,  que  pudo 
muy  bien  alcanzar  á hombres  que  se  hallaron  en  ellas, 
y enderezaba  su  historia,  como  en  ella  vemos,  á su  nie- 
to de  este  Rey  D.  Alonso  el  Gasto,  y no  dejara  de  con- 
tar tan  grandes  hechos  de  su  abuelo  si  pudiera.  Y como 
no  se  hallan  en  este  autor  contadas  estas  provincias  por 
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ganadas  de  este  Rey,  así  bo  se  hallan  tampoco  en  Sam- 
piro,  que  en  todo  le  sigue.  Y algunas  razones  son  tam- 
bién fáciles  do  considerar  para  creer  más  á los  tres  Pre- 
lados antiguos,  pues  de  Vizcaya  es  cosa  notoria  que 
nunca  fue  perdida,  y lo  mismo  se  tiene  do  Alava  y Or- 
duna. » 

EL  Padre  maestro  Flores,  en  las  Memorias  de  las 
Eeinas  Católicas,  dice:  «Galiza,  Asturias,  Alava,  Viz- 
caya, Vidona,  Edearri,  Barroeza,  en  todos  tiempos  fue- 
ron de  cristianos,  que  nunca  las  perdieron,!) 

Mariana  afirma  existir  documentos  bastantes  para 
mostrar  que  los  moros  nunca  pasaron  de  un  lugar  que 
en  Vizcaya  llamaban  vulgarmente  la  Peña  Horadada, 
boy  la  Peña  de  Orduna, 

Don  Pedro  Salazar  y Mendoza  dice  «que  los  vas^ 
congados,  deshecha  la  Monarquía  Real  de  los  godos  y 
acabado  su  dominio,  quedaron  libres  y no  sujetos  á Prín- 
cipe alguno,  teniéndose  y tratándose  como  libres,  pu* 
diendo  agregarse  á la  parte  que  quisieran  por  ser  su 
fuero  de  albedrío,» 

Don  Luis  de  Salazar  y Castro  dice:  «Los  navarros 
y los  vizcaínos,  cuando  después  eligí erou  su  Rey  y su 
Señor,  no  podían  ser  gobernados  por  los  sucesores  de 
D.  Peiayo,  Reyes  de  Oviedo,  habiendo  entre  sus  tierras 
y las  de  Navarra  y Vizcaya  más  de  100  leguas  poseídas 
con  grandes  y fuertes  poblaciones  por  los  moros,  sus 
comunes  enemigos. » 

La  Real  Academia  de  la  Historia  dice:  «La  ruina  de 
la  Monarquía  goda  por  los  árabes  y witizanos  dejó  en 
plena  libertad  á los  pueblos  de  España  para  adoptar  la 
forma  de  gobierno  que  más  les  placiese,» 

Todas  estas  autoridades  y otras  muchas  que  pudiera 
citar,  prueban  la  independencia  absoluta  de  mí  país  al 
tiempo  y durante  el  período  de  la  irrupción  agarena, 
apareciendo  en  definitiva  que  si  los  árabes  no  llegaron 
ni  pudieron  llegar  al  país  vascongado,  éste  pudo  cons- 
tituirse, y se  constituyó,  en  la  forma  de  gobierno  que 
más  le  acomodo,  optando  Vizcaya  por  el  derecho  here- 
ditario de  sus  Señores,  y Alava  por  la  libro,  libérrima 
^lección  de  los  suyos,  Vizcaya  por  una  forma  más  aná- 
loga después  con  las  Cortes  de  Castilla  y Alava  por  una 
forma  más  en  consonancia  con  las  de  Aragón* 

Ya  en  el  siglo.X  se  presenta  la  historia  con  alguna 
más  claridad,  y vemos  á Señores  de  Vizcaya  enlazarse 
primero  con  Princesas  de  la  casa  reinante  de  Navarra, 
después  con  Infantas  de  Castilla;  vemos  al  Rey  de  In- 
glaterra tratar  al  Señor  de  Vizcaya,  DÉ  Juan  Nuñez  de 
Lara,  de  noble  y poderoso  varón,  consanguíneo  suyo  ca- 
rísimo, y vemos,  por  último,  recaer  el  Señorío  por  derecho 
hereditario  en  las  sienes  augustas  de  B.  Juan  I;  vemos  á 
Alava  bajo  sus  Jefes  y Señores  de  libre  elección  de  la 
Cofradía,  y los  cuales  tap  grandes  servicios  prestaron  á 
ambas  Coronas,  no  desapareciendo  su  huella  sino  hasta 
pocos  años  antes  de  la  voluntaria  entrega  de  la  prbviu- 
cía  á la  Corona  de  Castilla, 

En  los  siglos  XI,  XII,  XIII  y XIV,  las  Provincias 
Vascongadas,  ya  unidas,  ya  separadas  á los  Reyes  de 
León  ó de  Navarra,  en  paz  ó en  discordia,  eligiendo  li- 
bremente sus  señores,  sin  recibir  leyes  de  ningún  Rey, 
continuaron  hasta  sus  agregaciones  voluntarias  á la 
Corona,  resultando  de  documentos  auténticos  y oficia- 
les haberse  reconocido  que  ningún  Rey  non  ovo  el  Se- 
ñorío de  aquella  tierra,  ni  puso  allí  oficiales  de  justicia. 

Las  agregaciones  tuvieron  lugar:  la  de  Guipúzcoa 
en  1200,  á D,  Alonso  el  VIII;  la  de  Alava  en  1832,  á 
U.  Alonso  el  Onceno,  y ia  de  Vizcaya,  por  haber  recaí- 
do,  como  se  ha  dicho,  el  señorío  por  derecho  heredita- 


i o,  en  1370,  en  Doña  Juana  Manuel,  consorte  de  Don 
Enrique  II  y madre  de  D.  Juan  I,  cuyo  Monarca  man- 
dó que  á sus  títulos  siguiese  unido  el  de  Señor  de  Viz- 
caya. 

No  me  ocuparé  de  las  agregaciones  dé  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  porque  otros  compañeros  míos  más  competen- 
tes y entendidos  que  yo  se  proponen  hacerlo;  pero  ya 
podréis  conocer  que  me  interesa  sobremanera,  para  de- 
mostrar el  perfecto  derecho  de  mi  provincia,  ex  plica- 
circunstanciadamente  todo  cuanto  se  refiere  á la  vo- 
luntaria entrega  de  Alava  á la  Corona  de  España, 

Debo  anticipar  acerca  de  esto  dos  hechos  gene- 
rales de  suma  importancia:  el  primero,  qué  la  agrega- 
ción de  las  Provincias  á la  Corona,  tuvo  lugar  durante 
un  período  de  calma  y de  concordia  completo.,  en  un 
período  durante  el  cual  no  habla  el  menor  intento  de 
agresión  contra  aquel  país  por  parte  de  los  Reyes.  De 
consiguiente,  la  espontaneidad  de  aquellos  actos  es  in- 
discutible; y siendo  así,  claro  está  que  no  habían  de 
entregarse  las  Provincias,  como  lo  hicieron,  para  perder 
su  libertad,  usos  y costumbres,  sino  para  conservar 
esos  mismos  usos,  costumbres  y libertades. 

Segundo  hecho  que  viene  á contestar  á lo  que  so 
ha  dicho  por  todas  partes  y ha  indicado  también  la 
prensa;  esto  esf  que  no  estábamos  dentro  de  la  anidad 
nacioDal,  de  la  unidad  monárquica,  porque  aunque  se 
prescinda  de  los  servicios  que  el  país  vascongado  ha 
prestado  á la  Pátría  antes  y después  de  su  agregación 
voluntaria,  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Viz- 
caya, ingresaron  en  la  Corona  do  Castilla  antes  que  Na- 
varra, Aragón,  Valencia  y Condado  do  Barcelona;  de 
modo  que  mucho  antes  que  esos  reinos  vinieron  nues- 
tras provincias  á la  congregación  nacional. 

Ocupándome  especialmente  de  la  agregación  de  mi 
provincia,  resulta  que  aquella  se  verificó  siendo  un  Es- 
tado completamente  independiente,  como  se  reconoció 
solemnemente  por  el  Rey  á quien  se  hizo. 

El  gobierno  de  la  provincia  hasta  entonces  residió 
en  la  célebre  y famosa  Cofradía  del  Campo  de  Arriaga, 
coexisten  te  á la  irrupción  do  los  árabes,  y la  Cofradía 
ejerció  la  soberanía  y potestad  más  absolutas,  nombran- 
do y eligiendo  libremente  señores  y oficíales  de  justicia 
para  su  gobierno,  en  paz  y en  guerra,  según  las  nece- 
sidades de  aquellos  tiempos. 

La  Real  Academia  d©  la  Historia,  hablando  de  la  in- 
dependencia de  Alava  dice:  «Destruido  el  reino  gótico 
por  la  invasión  do  los  árabes,  se  debe  considerar  desde 
entonces  á Alava  como  un  Estado  soberano  é indepen- 
diente, siendo  imposible  concebir  que  los  Reyes  de  As- 
turias, por  las  críticas  circunstancias  de  aquel  tiempo,, 
pensasen  en  pretender  de  él  reconocimiento  alguno.» 

Llórente  reconoce  la  libertad  é independencia  de  la 
provincia  al  tiempo  de  la  irrupción  sarracena  cuando 
dice:  «Los  duques  y gobernadores  de  las  provincias  que 
no  murieran  en  la  guerra  es  verosímil  que  prosiguiesen 
haciendo  de  jefes  en  ellas  mientras  tanto  que  permane- 
ciesen libres  de  invasión,  á no  ser  que  los  pueblos  estu- 
vieran mal  con  su  anterior  gobierno  y eligieran  caudi- 
llo de  su  gusto  En  esta  situación  se  encontraron  los 
pueblos  de  Alava,  coñac  uno  de  los  pocos  países  exentos 
de  la  ocupación  árabe.» 

La  crónica  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  documento  oficial 
de  aquella  época,  dice,  hablando  de  las*  promesas  del 
Rey  en  1274:  «que  él  daría  al  Señor  de  Vizcaya  á Gr- 
duna  y Yalmaseda,  como  fuese  con  S.  M*  al  imperio,  y 
1 que  la  tierra  de  Alava  se  la  daría  al  Infante  D.  Fernan- 
do, á quien  aquella  provincia  había  tomado  por  Señor.» 
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La  misma  libertad  se  confirma  por  ana  concordia 
celebrada  entra  el  Infante  D*  Fernando  y D,  Lope  Díaz 
de  Haro,  Señor  de  Vizcaya;  el  señorío  de  Alava  se  tras- 
mitió al  ultimo  con  consentimiento  de  ios  alaveses. 

El  autor  de  la  crónica  de  B,  Alonso  el  Onceno,  Don 
Juan  Nuñez  de  Yillasan,  dice  hablando  del  gobierno  de 
Alava:  «La  tierra,  de  Alava  siempre  ovo  Señorío  aparta- 
do, y este  Señorío  era  cual  se  lo  querían  tomar  los  fijos- 
dalgo  y labradores  naturales  de  aquella  tierra  de  Alava; 
y á las  veces  tomaban  por  Señores  alguno  de  los  fijos 
de  los  Reyes  de  Castilla,  y á las  veces  al  Señor  de  Viz- 
caya y k las  veces  al  Señor  de  Lara,  y k las  veces  al 
Señor  de  los  Cameros,  y en  todos  tiempos  pasados  nin- 
gún Rey  non  evo  Señorío  en  esta  tierra,  nin  puso  ofi- 
ciales para  facer  justicia,  salvo  en  las  villas  de  Vitoria 
y Trevíno  que  eran  suyas  del  Rey,  y aquellas  tierras  sin 
aquellas  villas  llamábase  Cofradía  de  Alava.  T aquel  de 
quien  ellos  daban  el  Señorío,  dábanle  servicio  muy  graz- 
nado demás  de  los  otros  pechos  foreros  que  decían  ellos 
el  Señorío  y el  boy  de  Mazzo. » 

El  sabio  y erudito  Padre  Yerganza,  dice  que  los 
alaveses  tenían  derecho  para  elegir  por  Conde -gober- 
nador á cualquier  noble,  al  modo  que  los  solían  nombrar 
los  lugares  que  llamaban  de  behetría,  y así  entraría 
Fernan-Gouzalez  k ser  Conde  de  Alava,  Et  Padre  Yer- 
ganza  no  dice  que  Alava  fue  propiamente  behetría. 

El  ilustrador  de  la  historia  de  Mariana,  D.  José  Sa- 
bau  y Blanco,  dice  según  la  misma  crónica  de  D.  Alon- 
so el  Onceno:  «Alava  ño  tenía  más  Soñor  que  el  que 
sé  quería  elegir,  y unas  veces  tomaban  por  Señor  k al 
gnno  de  los  hijos  de  los  Reyes,  otras  al  de  Vizcaya, 
otras  al  do  Lara,  y otras  al  de  los  Cameros,  y aquel 
á quien  atribuían  el  Señorío  le  daban  un  servicio  muy 
granado.?) 

La  Cofradía  de  Arriaga*  como  se  ha  dicho,  ejercía 
ei  gobierno  absoluto  do  Alava,  Ella  elegía  libremente 
los  Señores,  nombraba  los  oficiales  de  justicia,  adminis- 
traba justicia,  imponía  las  contribuciones  necesarias  pa- 
ra el  sostenimiento  de  aquel  Estado;  en  una  palabra, 
desempeñaba  todas  las  funciones  propias  de  uu  Estado 
verdaderamente  autónomo. 

La  Real  Academia  de  la  Historia,  hablando  de  la  co- 
fradía de  Arriaga,  dice:  «La  famosa  Cofradía  del  campo 
de  Arriaga,  la  cual,  si  no  se  estableció  en  los  tiempos 
inmediatos  á la  irrupción  de  Jos  árabes,  dló  forma  al  go- 
bierno que  en  el  período  indicado  ha  tenido,  y que  las 
atribuciones  de  la  Junta  consistían  entonces  en  la  elec- 
ción de  los  cuatro  alcaldes  y jueces  universales  que  ha- 
bían de  gobernar  toda  la  tierra,  de  los  cuales  uno  era 
siempre  Justicia  mayor,  á quien  tocaban  las  apelaciones 
y las  sentencias  definitivas.  La  Junta,  además  de  los  al- 
caldes tenia  para  el  gobierno  militar  y político  un  se- 
ñor ó Conde,  elegido  libre  y espontáneamente  por  la 
provincia,  que  le  servia  de  capitán  general  ó jefe  de 
guerra,  para  ocurrir  á los  que  se  ofreciesen  ofensivos  ó 
defensivos*  La  Junta,  por  último,  en  sus  sesiones  ordi- 
narias y extraordinarias  que,  prévio  pregón,  celebraba 
en  el  campo  de  Arriaga,  y á la  cual  tenían  derecho  de 
acudir  los  infanzones,  hijo-dalgo,  ricos-homes,  caballe- 
ros y escuderos,  Obispo  de  Calahorra,  su  arcediano, 
clérigos  de  Ja  provincia  y las  señoras  y damas  alavesas, 
dictaba  acertadas  providencias  para  conservar  por  me- 
dio de,  ellas  invariables  é ilesas  sus  propias  y primiti- 
vas leyes,  usos  y costumbres , exenciones,  franquezas  y 
libertades.»* 

Aüu  podría  agregar  otras  autoridades,  pero  no  lo  ha- 
go por  no  molestaros,  manifestando  que  en  la  invocación 


de  ellas  y de  todo  cuanto  diga  podré  partir  de  errores, 
pero  nunca  de  falta  de  sinceridad  y buena  fé,  que  son 
siempre  la  regla  de  mi  conducta  en  toda  discusión,  con 
especialidad  ante  vosotros  y tratándose  de  un  aconte- 
cimiento que  va  á concluir  con  mi  infortunado  y queri- 
do país,  y que  la  historia  en  su  inapelable  fallo  juzgará, 

Y la  entrega  de  la  provincia  á D*  Alonso  el  Onceno 
la  relatan  y describen  con  sus  precedentes  y circuns- 
tancias que  le  acompañaron  escritores  verídicos  é im- 
parciales ajenos  á todo  interés  por  el  país  y cuyo  testi- 
monio es  por  lo  tanto  irrecusable* 

El  cronista  de  D,  Alonso  el  Onceno,  ya  citado,  Don 
Juan  Nuñez  de  Yillasan,  dice: 

«Y  el  Rey  sehiendo  en  Burgos  vinieron  bi  á el  pro- 
curadores de  esta  cofradía  de  Alava,  bornes  fijosdalgos 
y labradores  en  procuración  cierta  de  los  otros  y di- 
xeyen  al  Roy  que  le  querían  dar  el  señorío  de  toda  la 
tierra  de  Alava  y que  fuese  suyo  ayuntado  á la  Corona 
de  los  sus  Rsynos,  y que  le  pedían  merced  que  fuese 
rescibir  el  señorío  de  ella,  y que  les  diese  fuero  escrito 
por  dó  fuesen  juzgados  y pusiese  hi  sus  oficiales  que 
ílciesen  hi  la  justicia.,*  Y el  Rey  por  esto  partió  luego 
de  Burgos  y fué  á Vitoria*,  y estando  hi  veno  á él  Don 
Juan,  Obispo  de  Calahorra,  ó díxole:  Señor,  qualquier 
que  sea  Obispo  de  Calahorra  es  de  la  cofradía  de  Alava; 
é yó  assí  como  cofrade  de  esta  cofradía,  vos  vengo  de- 
cir de  parte  de  todos  los  fljosdalgo  é labradores  de  tier- 
ra de  Alava  que  están  ayuntados  en  el  campo  de  Arría - 
ga,  que  es  el  Jugar  dó  ellos  acostumbran  á facer  junta 
desde  siempre  á acá,  ó rogáronme  que  vos  viniese  k de- 
cir é k pedir  por  merced  que  vais  a la  junta  dó  ellos  es- 
tán, que  vos  darán  el  señorío  según  vos  lo  enviaren  de- 
cir por  sus  mandaderos..,  Y el  Rey  por  esto  fué  á la 
junta  del  campo  de  Arriaga..,  é pidiéronle  merced  que 
les  diese  fuero  escrito  que  fasta  allí  non  ee  gobernaban 
sinon  por  albedrío*.,  Y el  Rey  rescibió  el  señorío  do  la 
tierra  é dioles  que  o viesen  el  Fuero  de  las  Leyes,  y puso 
hi  alcaldes  que  juzguen  é merino  que  ficiese  la  justicia* 
E después  que  el  Rey  obo  esto  hecho  tornóse  para  Bur- 
gos.» 

Mariana  dice: 

«Estando  el  Rey  en  Búrgos,  le  vinieron  embajadores 
de  aquella  parte  de  Cantabria  ó Vizcaya  que  llaman  Ala- 
va, que  le  ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra  que  hasta 
entonces  era  libre,  acostumbrada  á vivir  por  sí  misma 
con  propios  fueros  y leyes.**  En  Jos  llanos  de  Arriaga, 
en  que  por  costumbre  antigua  hacían  sus  concejos  y 
juntas,  dieron  la  obediencia  al  Rey  en  persona;  allí  la 
libertad,  en  que  por  tantos  siglos  se  mantuvieron  invio- 
lablemente, de  su  propia  y espontánea  voluntad , La 
pusieron  debajo  de  la  confianza  y señorío  del  Rey;  con- 
cediéndoseles á su  instancia  que  viviesen  conforme  ai 
fuero  de  Calahorra;  confirmóles  sus  privilegios  antiguos, 
con  que  se  conservan  hasta  hoy  en  un  estado  semejante 
al  de  libertad,  ca  no  se  Ies  pueden  imponer  ni  echar 
nuevos  pechos  ni  alcabalas*  De  todos  estos  conciertos 
hay  letras  del  Rey  Don  Alonso,  su  data  en  Vitoria,  á dos 
dias  de  Abril  del  año  de  nuestra  salvación  de  mil  tres- 
cientos treinta  y dos.» 

Los  Doctores  Aso  y de  Manuel  en  el  discurso  preli- 
minar del  ordenamiento  de  Alcalá,  dicen: 

«Así  vemos  que  cuando  la  tierra  de  Alava  se  entre- 
gó á la  Corona  de  Castilla  después  de  haber  confirmado 
sus  osos  y albedríos,  mandó  que  los  pleitos  se  deci- 
diesen por  el  Fuero  de  las  Leyes,  como  consta  del  privi- 
legio despachado  á 2 de  Abril  de  1370.?? 

Esteban  de  Garibay,  hablando  de  la  entrega,  dice: 
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«El  cual  (el  Rey)  de  esta  forma,  en  el  campo  de  Arrhtgá 
recibió  en  su  Corona  Real  la  tierra  de  Alava,  aviendo 
andado  antes  fuera  de  ella,  tomando  por  señorea  unas 
vezesá  hijos  de  Reyes,  y otras  á ios  señores  de  Vizca- 
ya, y otras  á los  señores  de  Lara,  y otras  á otros  seño* 
res,  como  más  Ies  plazia,» 

Todos  los  demás  autores  que  se  han  ocupado  de  la 
agregación  de  la  provincia  de  Alava  á la  Corona  do  Cas- 
tilla se  expresan  en  el  mismo  sentido,  manifestando  quo 
Alava  ofreció  al  Rey  el  Señorío  de  aquella  tierra  por 
medio  de  embajadores,  siendo  de  advertir  que  este  título 
da  á los  comisionados  el  fuero  de  una  provincia,  y que 
con  el  de  Diputadas  en  córte  fueron  reconocidos  aquí 
basta  el  reinado  de  Fernando  VII,  como  lo  prueba  el  acta 
y declaración  qué  Fernando  VII  otorgó  en  30  de  Di- 
ciembre de  1832,  anulando  ei  codicilo  de  18  de  Diciem* 
bre  anterior  sobre  la  sucesión  al  Trono  de  la  Princesa 
Isabel,  y en  cuya  acta,  invitado  el  comisionado  en  córte 
de  Guipúzcoa,  Sr,  D.  Esteban  Hurtado  de  Meudoza  cou 
los  altos  dignatarios  del  Estado,  se  dió  al  comisionado  de 
* Guipúzcoa  el  título  de  Diputado  en  córte. 

Por  último,  Felipe  IV,  en  Real  cédula  de  2 de  Fe- 
brero de  IÓ44  reconoció  que  la  provincia  de  Alava  sien- 
do libre  é independiente  se  entregó  de  su  voluntad  á 
D,  Alonso  el  Onceno  por  una  escritura  de  contrato  recí- 
proco de  2 de  Abril,  era  de  1370;  idea  confirmada  por 
Felipe  V en  otra  Real  cédala  de  ó de  Agosto  de  1703, 

Alava,  como  digo,  se  entregó  voluntariamente  á la 
Corona  de  Castilla,  reservándose  sus  usos,  sus  costum- 
bres y libertades.  La  entrega  fué  espontánea,  y presu- 
pone desdo  luego  la  independencia  del  pala  y la  conser- 
vación de  sus  libertades. 

Yo  quisiera  hacer  el  juicio  crítico  del  acta  legal  de 
incorporación  de  ía  provincia  de  Alava  á la  Corona  de 
Castilla. 

En  el  acta  dice  D#  Alonso  el  VIH  «Los  cofrades  que 
solían  ser  de  la  Cofradía  de  Alava  nos  otorgaron  la  tier- 
ra do  Alava,  que  oblásemos  ende  el  señorío  é fuese  rea- 
lenga, y la  pusieron  en  la  Corona,  de  los  nuestros  Rey  nos, 
ó para  Nos,  y para  los  que  reinasen  después  dé  Nos,  en 
Castilla  y en  León,  é renunciaron  y se  partieron  de 
nunca  haber  Cofradía  ni  Ayuntamiento  en  el  Campo  do 
Amaga,  ni  en  otro  lugar  ninguno  á voz  de  Cofradía,  ni 
que  se  llamen  cofrades;  é renunciaron  fuero,  y uso  y 
costumbre  que  abian  en  esta  razón  para  acra  y para 
siempre  jamás,  é sobre  esto  ficióronnos  sus  peticiones,  a 

Siguen  éstas  declarando  el  Monarca  en  la  sexta  que 
daba  álos  alaveses  el  fuero  de  I$s  leyes:  en  la  octava  que 
no  había  ejercido  allí  la  justicia  «que  el  merino  o justi- 
cia que  obiesemos  á poner  en  Alava,»  lo  que  denota  que 
la  Corona  no  había  ejercido  allí  la  justicia.  El  documen- 
to concluye  con  esjas  palabras: 

«E  sobre  esto  mandamos,  y defendemos  firmemen- 
te, que  ninguno,  ni  ningunos  non  sean  osados  de  pa- 
sar, uin  de  ir  contra  esto,  que  dicho  es,  en  ningún 
tiempo,  por  ninguna  manera,  si  non  cualquier,  ó cua- 
lesquier  que  lo  ficiesen  habría  nuerstra  ira,  y demas 
pecharnos,  y an  en  pena  mil  maravedís  de  oro,  para  ia 
nuestra  Cámara;  é si  alguno,  ó algunos,  contra  ello 
quisieren  ir,  ó pasar,  mandamos  á los  Alcaldes,  é al  que 
fuere  Justicia,  por  nos  agora,  y de  aquí  adelante  en 
tierra  de  Alava,  que  ge  lo  non  consientan,  y que  los 
prendan  por  la  dicha  pena,  y la  guarden,  para  facer  de 
ella  lo  que  Nos  mandaremos,  ó non  fagan,  ende  al  so  la 
dicha  pena,  ó demas  á ellos,  é á lo  que  o viesen,  nos  tor- 
naríamos por  ello,  )> 

Este  documento  prueba  concluyentemente  que  la  Co- 


rona de  Castilla  no  había  tenido  Señorío  en  Alava,  y que 
lo  recibió  por  virtud  de  la  entrega;  y como  todos  sabe- 
mos que, aquel  de- quien  es  la  tierra  es  el  Señorío,  claro 
es  que  no  siendo  la  tierra  del  Monarca,  ningún  acto  de 
Señorío  pudo  ejercer;  y claro  es  que  no  teniendo  el  Se- 
ñorío, no  tenia  la  jurisdicción;  y claro  es  que  no  tenien- 
do jurisdicción  no  tenia  la  justicia.  Y como  quiera  que 
la  ley  l.\  título  l.%  libro  1/  del  Fuero  Viejo  de  Casti- 
lla dice:  «Estas  cuatro  cosas  son  naturales  al  Señorío 
del  Rey,  y que  non  las  debe  dar  á ningún  orne  ni  las 
partir  de  si  ca  perlenescen  á él  por  razón  del  Señorío 
natural,  justicia;  moneda,  fonsadera  é suos  yantares,» 
indudable  es  que  en  Alava  no  han  ejercido  los  Re- 
yes  de  Castilla  estos  atributos  inmanentes,  á la  Corona 
hasta  la  voluntarla  entrega,  y se  han  ejercido  siempre 
por  la  Cofradía,  La  moneda  no  se  ha  conocido  allí  nun- 
ca; no  se  han  conocido  los  yantares;  no  se  conoció  la 
fonsadera.  Los  únicos  tributos  que  se  conocieron  allí 
fueron  el  semoyo  y el  buey  de  Marzo,  propios  y priva- 
tivos de  la  Cofradía,  la  cual,  como  dejo  demostrado* 
ejerció  constantemente  el  derecho  de  justicia,  llamado 
en  eí  Ordenamiento  de  Alcalá  mayoría  de  justicia. 

Por  consiguiente,  sí  la  ley  establece  que  dichas 
cuatro  cosas  son  inmanentes  á la  soberanía,  y los  Re- 
yes no  las  tuvieron  en  Alava,  sino  que  las  tuvo  la  Co- 
fradía, no  hay  más  remedio  que*  reconocer  que  en  la 
Cofradía  estuvo  y residió  la  soberanía. 

Podrá  quizá  decirse  que  el  Fuero  Viejo  de  Castilla 
es  posterior  á la  entrega  de  la  provincia  de  Alava  á la 
Corona  de  Castilla;  y voy  á anticipar  esta  observación: 
cierto  es  esto,  pero  también  le  es  que  D.  Pedro,  que 
formó  aquella  compilación,  no  introdujo  en  ella  niego  - 
na  ley  nueva,  y la  ley  1,*,  título  1 del  Fuero  Viejo,  es 
la  ley  4,s  del  Fuero  ó cuaderno  de  los  fijos- dalgo  forma- 
do de  las  Cortes  de  Nájera  de  1138,  según  los  autores 
de  más  valer,  y por  consiguiente  que  era  conocida  en 
Castilla  y en  España  cerca  de  doscientos  anos  antes  de 
la  entrega  de  Alava  á Castilla. 

He  anticipado,  repito,  este  argumento  en  prueba  de 
la  buena  fé  con  que  discuto,  y lo  he  aducido  además 
para  demostrar  al  mismo  tiempo  que  si  bien  en  el  ter- 
reno histórico  caben  apreciaciones  individuales,  hijas 
de  la  pasión  ó del  distinto  modo  de  ver  las  cosas,  cuan- 
do se  alega  una  prueba  tan  robusta  y concluyente  co- 
mo una  ley  del  Reino,  no  cabe  motivo  ninguno  de  ob- 
servación, 

Y no  quiero  molestar  más  al  Congreso  con  el  exá  - 
men  de  la  acta  de  la  voluntaria  entrega  de  mi  provincia 
á la  Corona  de  Castilla. 

Agregadas  las  Provincias  Vascongadas  de  la  mane- 
ra que  he  indicado,  fueron  sus  libertades  reconocidas  y 
confirmadas  por  todos  los  Monarcas  que  sucesivamente 
ocuparon  el  Trono  de  Castilla.  Respecto  á Vizcaya,  allí 
se  establecieron  los  cuatro  juramentos  de  Bilbao,  Guer- 
nica  , Lurmbezua  y Santa  Eufemia  de  Bermeo,  como 
prenda  de  garantía  y seguridad  de  parte  del  señorío 
con  el  Señor  para  la  conservación  de  sus  fueros  y li- 
bertades, en  términos  da  que  habiéndose  negado  á ju- 
rar el  fuero  D.  Diego  López  de  Haro,  duodécimo  señor 
de  Vizcaya,  los  vizcaínos  se  desnaturalizaron,  y tuvo 
que  jurarle  su  mujer,  Dona  Constanza  Reame,  con  una 
fórmula  que  después  empleó  Doña  Catalina,  madre  de 
D.  Juan  II. 

Por  haber  faltado  al  fuero,  se  desnaturalizaron  tam- 
bién los  vizcaínos,  y desobedecieron  á Enrique  IV,  que 
había  dispuesto  de  diferentes  tierras  y derechos  del  se- 
ñorío sin  consentimiento  de  los  vizcaínos*  y éstos,  en 
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uso  de  su  libertad,  dieron  por  señora  k la  Princesa  Isa- 
bel, la  cual  lo  aceptó  sin  ningún  cargo  de  conciencia, 
no  obstante  vivir  todavía  su  hermano  y no  ser  Reina  dé 
España, 

Viniendo  á las  confirmaciones,  resulta,  por  lo  que  á 
Álava  incumbe,  que  sus  fueros  tos  confirmaron  los  Reyes 
todos,  desde  D.  Alonso  el  Onceno  hasta  Doña.  Isabel  II, 
que  lo  verificó  por  la  ley  fundamental  y constitutiva  de 
25  de  Octubre  de  1839,  habiendo  sido  jurados  perso- 
nalmente varias  veces  por  algunos  Monarcas. 

Y ios  Reyes  de  Castilla,  en  su  justicia  y eminente 
política,  no  solo  juraron  y confirmaron  los  fueros  vas- 
congados, sino  que  hicieron  respecto  de  los  mismos  de- 
claraciones importantísimas,  ■ ¡ 

Fernando  el  Católico,  el  Soberana  unificado r y cen- 
tralizador  por  excelencia,  cuyo  augusto  y respetable  nom- 
bre tantas  veces  se  invoca  en  la  cuestión  de  fueros,  en  el 
juramento  que  so  el  árbol  de  Guernica  prestó,  no  solo 
reconoció  loa  grandes  servicios  de  los  vizcaínos  y lo  que 
éstos  se  habían  excedido  de  aquello  á que  sus  fueros  les 
obligaban,  sino  que  dijo  que  no  se  llamaría  á posesión 
por  el  quebrantamiento  que  en  razón  á esto  se  hubiese 
cometido  del  fuero,  por  haberse  ido  más  allá  de  lo  que 
éste  prescribe  á la  lealtad  vizcaína. 

La  Reina  Isabel  juró  también  los  fueros  en  las  puer- 
tas de  Arriaga  de  Vitoria;  se  cerraron  éstas,  y la  grande 
Isabel , puestas  las  manos  sobre  los  Santos  Evangelios, 
juró  los  fueros  de  Álava  y entró  solemnemente  en  la 
ciudad,  Carlos  I,  aquel  Monarca  tan  absoluto,  tan  po- 
deroso y en  cuyos  dominios  nunca  se  ponia  el  sol,  llegó 
también  á las  puertas  de  Vitoria,  y primero  en  la  puer- 
ta del  Rey  y después  en  el  convento  de  San  Francisco, 
juró  los  fueros,  y no  lo  hizo  en  premio  de  los  servicios 
que  los  alaveses  le  prestaron  en  tiempo  de  las  Comuni- 
dades, como  equivocadamente  se  ha  dicho,  porque  esto 
no  es  así,  y de  este  punto  histórico  me  ocuparé  más  ade- 
lante y demostraré  que,  si  entonces  en  aquel  país  como 
en  otras  partes  hubo  imperialistas,  también  hubo  comu- 
neros, como  ahora  ha  habido  carlistas  y liberales;  mas 
no  quiero  anticipar  indicaciones , porque  me  reservo 
tratar  de  esto  apelando  á autoridades  irrecusables.  Fe- 
lipe II,  no  solo  confirmó  los  fueros,  sino  que  declaró  que 
después  de  las  Sagradas  Escrituras,  de  los  Sagrados 
Concilios  y doctrina  de  los  Santos  Padres,  lo  que  más 
sentirla  seria  que  á Vizcaya  no  se  guardasen  los  fueros; 
y explicando  esto,  anadia  que  los  vizcaínos,  después  de 
haber  dado  sus  recursos  y derramado  su  sangre,  y de 
haber  hecho  lo  que  hay  que  hacer  en  obsequio  de  sus 
Reyes  y Señores,  jamás  pedían  otra  recompensa  que  la 
guarda  y la  conservación  de  sus  libertades.  Podría  ci- 
tar, pero  sin  perjuicio  de  hacerlo  más  adelante,  si  hay 
necesidad,  podría  citar,  repito,  otra  declaración  nota- 
bilísima del  propio  Felipe  II,  en  la  que  dice  que  por 
los  servicios  prestados  por  los  vizcaínos  por  mar  y tier- 
ra habían  quedado  10,000  mujeres  viudas.  Felipe  III, 
á quien  la  Junta  de  Vizcaya,  con  la  veneración  y el 
respeto  que  siempre  la  han  distinguido,  pero  con  el  te- 
son  y la  energía  con  que  ama  y defiende  sus  libertades, 
dirigió  en  1601  con  motivo  de  cierta  imposición  de  mi- 
llones una  célebre  exposición,  contestó  lo  siguiente: 
«Querida  y amada  Patria  y Señoría  mía:  Visto  por 
mí  la  mucha  razón  que  vosotros  teneis  en  querer  gozar 
de  vuestras  honradas  libertades,  y haver  yo  sido  mal 
informado  en  querer  que  me  pagássedes  los  subsidios 
que  los  demás  mis  vasallos  me  pagan,  y haber  visto  en 
los  archivos  de  Simancas  lo  que  los  Reyes  mis  antepa- 
sados dejaron  ordenado  en  lo  que  toca  á esta  mi  querida 


Señoría,  he  maudado  que  se  borre  é atilde  y teste  de 
mis  pragmáticas  Reales  en  lo  que  toca  á esa  Señoría,  o 
que  gocéis  de  todas  libertades  y essem  pelones  que  los 
demás  vuestros  honrados  padres  gozaron,  con  las  de- 
más que  quisiéredes  gozar,  y usar  de  ellas,  haciéndoos 
yo  de  nuevo  merced  de  ello,  por  los  muchos,  é buenos, 
é leales  servicios  que  esta  Corona  Real  ha  recibido,  é 
recibe  de  presente* » 

Felipe  IV,  en  2 de  Febrero,  como  ya  se  ha  expues- 
to, reconoció  que  la  provincia  de  Alava  siendo  indepen- 
diente y no  teniendo  superior  en  lo  temporal,  se  agregó 
de  su  voluntad  á D,  Alonso  el  Onceno,  con  ciertas  con- 
diciones y prorogativas  expresadas  en  la  escritura  de 
contrato  recíproco  que  se  otorgó,  y concluye  dicho  au- 
gusto Monarca: 

a Y por  la  presente,  de  mi  proprio  motu  y cierta  cien- 
cia y poderío  Real,  absoluto,  de  que  eu  esta  parte  quiero 
usar  y uso  como  Rey  y Señor  natural,  no  reconociente 
superior  en  lo  temporal,  por  vía  de  declaración,  nueva 
gracia  y concesión , ó en  aprobación  y corroboración 
del  derecho  de  exempeion  que  la  dicha  provincia  tiene  por  * 
causa  onerosa  é irrevocable,  ó como  más  útil  y favora- 
ble le  sea,  desde  luego  por  esta  mi  carta  en  la  más  am- 
plia forma  que  á su  derecho  convenga.» 

En  vista  de  estoí  ¿hay  términos  hábiles  de  discutir 
si  los  fueros  son  ó no  pactos1,  y aun  en  la  hipótesis  d e 
que  no  fuesen  pactos,  si  constituyen  un  derecho  perfec- 
to de  exención  procedente  de  causa  onerosa  é irrevo- 
cable? 

Tenemos  que  los  Reyes  y Soberanos  reconocen  que 
por  la  entrega  de  Alava  se  otorgó  una  escritura  de  con- 
trato recíproco,  y que  llaman  derecho,  y con  razón  y 
justicia  completas , á nuestras  libertades. 

Y nosotros,  en  medio  del  respeto  que  debemos  tener 
y tenemos  á los  Reyes,  á ios  Parlamentos,  á las  Cáma- 
ras y á todos  los  Poderes  de  la  Nación,  venimos  pidien- 
do y solicitando  justicia  y consideración  á estos  mismos 
fueros,  sin  que  por  nadie  pueda  decirse  que  abundamos 
en  la  pretensión  abusiva  de  calificarlos  de  derechos, 
cuando  así  se  les  llama  en  documentos  oficiales,  en  re- 
soluciones regias  y en  los  monumentos  más  grandes  y 
serios  y formales  que  se  conocen  en  el  órden  de  la  his- 
toria y de  la  humanidad. 

Fernando  VI  y Cárlos  III  hicieron  igual  declaración 
respecto  de  Guipúzcoa;  pero  como  de  Guipúzcoa  se  ha- 
brán de  ocupar  mis  dignos  é ilustrados  compañeros,  voy 
á prescindir  de  aquellas,  fijándome  solo  en  la  declara- 
ción hecha  por  Felipe  V.  Én  el  curso  de  mi  desaliñada 
y enfadosa  peroración,  acudiré,  Sres.  Diputados,  prin- 
cipalmente á Las  autoridades  que  se  han  invocado  como 
más  unificadoras,  á los  Reyes  Católicos  y á Felipe  V; 
luego  os  probaré  que  los  Reyes  Católicos,  pública  y so- 
lemnemente, reconocieron  á nuestro  país  como  una  Na- 
ción ó cuerpo  separado  aun  despu.es  de  sn  agregación  * 

Ahora  voy  á Felipe  V, 

Felipa  V confirmó  los  fueros,  y además  por  otra  Real 
cédula  de  6 de  Agosto  de  1703,  confirmó  virtualmente 
cuanto  había  dicho  Felipe  IV  en  el  documento  que  he 
tenido  la  honra  de  leer  á la  Cámara.  El  mismo  Felipe  V,  en 
otra  declaración  de  24  de  Febrero  de  1604,  dijo  que  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  no  contenían  nada 
que  fuera  perjudicial  al  Real  Patrimonio  y á los^demás 
súbditos  de  la  casa  de  Borbon. 

Felipe  V,  al  restituir  en  1722  á la  línea  del  Ebro  las 
aduanas  que  mal  aconsejado  por  el  Cardenal  Alberoni 
trasladó  á las  costas  y fronteras  en  1717,  reconoció  en 
bu  justo  y levantado  ánimo  que  no  había  sido  bien  ina- 
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pirado.  Alberoni  fué  el  consejero  y la  causa  de  aquella 
Invasión  y de  otras  turbulencias  y novedades  en  el  Rei- 
no.  Alberoni  declaró  una  guerra  encarnizada  á todos  los 
Estados  autónomos,  y lo  confirma  el*  que  siendo  después 
Ablegado  del  Papa  Benedicto  XIV  en  la  Romanía,  trató 
basta  de  acabar  con  la  antigua  y veneranda  República  de 
San  Marino,  (tío  que  gracias  á las  altas  y políticas  mi- 
ras del  Pontífice, no  pudo  realizar.» 

Felipe  V,  pues,  en  el  documento  de  que  me  ocupo 
dijo:  «Atendiendo  á lo  que  aquellos  naturales  tienen  me- 
recido en  mi  servicio  por  su  especialísima  fidelidad  y 
amor,  ya  que  no  ba  sido  ni  será  mi  ánimo  nunca  per- 
judicarles ni  minorarles  sus  privilegios , exenciones  y 
fueros ? como  lo  creía  asegurar  en  Jas  referidas  segundas 
providencias,  y pesando  más  en  mi  estimación  confir- 
marles en  este  concepto  que  cualesquiera  interés  que 
pudiera  de  lo  contrario  resultar  en  favor  do  mi  Real 
Hacienda.» 

Y Felipe  V,  no  solo  acordó  que  las  aduanas  volvie- 
ran á la  línea  del  Ebro,  sino  que  dispuso  que  para  el 
arreglo  de  los  derechos  de  la  Real  Hacienda  respecto  de 
ciertos  y determinados  artículos  comerciales , cuya  li- 
bertad estaba  sancionada  por  el  fuero,  se  celebrase,  como 
se  celebró  después,  un  capitulado  y concierto  entre  el 
país  y los  delegados  de  la  Corona.  A las  confirmaciones 
y declaraciones  de  todos  los  Beyes  cuyo  hecho  se  reco- 
noció ayer  tarde  en  esta  Cámara  por  el  dignísimo  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  siguieron  las  confir- 
maciones  que  encontramos  en  varias  leyes  de  la  Novísima 
Recopilación,  de  cuya  lectura  prescindo  por  no  ofen- 
der vuestra  ilustración.  Todas  las  declaraciones  y con- 
firmaciones ferales  se  han  hecho  con  conocimiento  de 
causa,  y comprendereis  que  me  refiero  á que  se  lian 
realizado  con  audiencia  y previos  luminosos  y concien- 
zudos informes  de  los  Cuerpos  más  autorizados  de  la  Na- 
ción, del  Consejo  de  Castilla,  de  los  Consejos  de  Estado, 
de  las  Contadurías  de  Hacienda;  de  esos  altos  Cuerpos 
de  la  Nación,  repito,  llenos  de  entereza,  de  dignidad, 
de  justicia  y de  sabiduría,  y de  los  cuales  también  en 
esta  Cámara  se  han  hecho  los  debidos  y merecidos  elogios. 

Pues  bien,  aunque  no  se  quiera  confesar  que  las 
agregaciones  del  país  vasco  tienen  el  carácter  de  pac- 
cionadas,  nunca  en  la  masa  adversa  de  las  hipótesis 
se  las  podrá  negar  el  carácter  de  privilegios  por  causa 
onerosa  ó irrevocable,  el  de  derechos  de  exención,  como 
dijo  Felipe  IV,  confirmados  con  conocí  mié  uto  de  causa; 
y por  consiguiente,  privilegios  por  causa  onerosa  é ir- 
revocable que  no  pueden  modificarse;  privilegios  por 
causa  onerosa  reconocidos  y confirmados  con  conoci- 
miento de  causa,  y que  en  cada  confirmación  han  adqui- 
rido mayor  fuerza,  mayor  robustez,  mayor  importancia. 
Y además,  Sres*  Diputados,  ¿podrá  negárseles,  siendo 
privilegios  por  causa  onerosa  é irrevocable,  la  condi- 
ción y la  circunstancia  de  que  han  sido  elevados  á la 
categoría  de  leyes?  ¿Podrá  negárseles  que  forman  parte 
integrante  de  las  agregaciones  voluntarias  del  país  á la 
Corona?  Pues  sí  todos  estos  hechos  son  ciertos,  yo  dejo 
á vuestra  ilustrada  consideración  las  consecuencias  que 
de  ellos  se  desprenden  para  la  resolución  que  vais  á adop- 
tar aboliendo  unas  instituciones  que  no  pueden  apoyarse 
en  más  santos,  grandes  é incontrastables  títulos  de  jus- 
ticia, demostrando  esto  por  sí  solo  la  razón  con  que  se 
obra,  si  ésta  es  el  resultado  de  la  fuerza  <5  ei  del  derecho 
eterno  é inmutable* 

Sin  perjuicio  de  lo  que  luego  diré  acerca  de  la  ín- 
dole jurídica  y legal  de  nuestras  agregaciones,  aparece 
que  eo  el  órden  histórico  de  nuestro  país  está  plenamen- 


te probada  su  independencia,  lo  voluntario  de  su  entre- 
ga, su  facultad  de  nombrar  y cambiar  Señor  y la  de 
unirse  ya  á Navarra,  ya  á Castilla;  que  ningún  Rey 
tuvo  allí  señorío  ni  dió  leyes,  que  no  rigieron  allí  los 
Códigos  generales  hasta  las  incorporaciones,  en  cuyas 
épocas  penetró  el  derecho  común,  si  bien  Guipúzcoa 
continuó  rigiéndose  por  sus  usos  y costumbres,  y Viz- 
caya mantiene  aún  su  legislación,  aunque  limitada  á 
ciertas  y determinadas  materias  del  órden  civil,  reco- 
nociendo como  supletorio  el  derecho  común  de  Castilla'. 

Vamos  á demostrar  ahora,  como  otro  de  los  atribu- 
tos característicos  de  la  independencia  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  su  derecho  legislativo.  El  país  ha  te- 
nido el  derecho  de  legislar  antes  y después  de  sus  agre- 
gaciones á la  Corona,  No  hablaré  de  Guipúzcoa  ni  do 
Vizcaya  más  que* en  lo  que  sea  absolutamente  necesa- 
rio á la  índole  general  de  mi  discurso,  porque  cuanto 
con  aquellas  provincias  se  relacione  de  la  jurisdicción, 
es  de  mis  entendidos  compañeros.  Todas  las  compilacio- 
nes legislativas  de  los  fueros  de  Vizcaya  (aun  la  que  no 
lo  es),  de  D,  Juan  Nuñez  de  Lara,  como  equivocada- 
mente se  ha  supuesto,  como  quiera  que  se  Umita  á cier- 
tas providencias  en  el  orden  criminal,  y al  deslinde  de 
tierras  y derechos  entre  el  país  y el  Señor,  y en  cuya 
compilación  se  sanciona  el  derecho  legislativo,  en  tér- 
minos de  no  reconocerse  en  el  Señor  la  prerogativa  de 
Indultar  sin  asentimiento  de  los  vizcaínos;  todas  las  com- 
pilaciones /vuelvo  á decir,  así  la  de  1452,  en  la  que  se 
consigna  «que  el  Señor  verná  á. Gnómica  so  el  árbol 
donde  se  acostumbra  facer  la  junta,  las  cinco  bocinas  ta- 
ñidas, y allí,  con  acuerdo  de  los  vizcaínos,  sí  algunos 
fueros  son  buenos  de  quitar  y otros  de  enmendar,  allí  los 
fará  quitar  y dará  otros  de  nuevo  si  menester  fuese  con 
el  dicho  acuerdo,  é confirmará  todas  ías  libertades,  é 
franquezas,  é fueros,  é usos,  é costumbres,  etc.,»  como 
la  de  1526,  las  formaron  los  vizcaínos  y las  aprobaron 
después  los  Reyes  como  Señores, 

Hasta  en  las  célebres  ordenanzas  de  Chinchilla,  en 
esas  ordenanzas  que  se  invocan  como  el  ariete  de  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  los  Reyes  Cató- 
licos mandaron  al  licenciado  Ghinchilla  que  las  formara 
con  intervención  y asistencia  de  los  representantes  do 
la  ciudad  y villas,  sienio  de  advertir  que  dichas  orde- 
nanzas no  han  sido  obligatorias  en  la  tierra  llana  de  Viz- 
caya, ni  mucho  ménos  en  Alava  y Guipúzcoa. 

El  derecho  legislativo  de  Guipúzcoa  resulta  demos- 
trado también  en  todas  las  colecciones  desde  la  del  tiem- 
po de  D,  Enrique  II  en  1375;  colecciones  hechas  igual- 
mente con  intervención  y asistencia  de  los  represen- 
tantes de  los  pueblos. 

Las  ordenanzas  de  Alava  las  hicieron  los  Procura- 
dores de  Vitoria  y villas  y lugares  que  constituían  la 
Hermandad , y las  confirmó  y aprobó  Enrique  IV  en  1458 , 
y después  el  mismo  Monarca  comisionó  á los  doctores 
González  de  Toledo,  Gómez  de  Zamora  y Alonso  de  Val- 
divieso para  que  las  reformasen  con  intervención  del 
país.  Los  delegados  de  la  Corona  sometieron  luego  las 
ordenanzas  reformadas  á la  Junta  general  reunida  cu 
Rivadellosa;  la  Junta  las  aprobó,  y la  Corona  las  con- 
firmó. Be  manera  que  teníamos  un  derecho  legislativo 
como  lo  ejercemos  hoy*  ¿Eo  qué  se  diferencian  esas 
provincias  que  tienen  el  derecho  de  hacer  sus  leyes  so* 
metiéndolas  á la  sanción  de  la  Corona  del  régimen  cons- 
titucional que  hoy  existe?  Este  es  el  carácter  que  re  - 
unen  todas  las  leyesy  ordenanzas  de  las  Provincias  Vas- 
ñongadas.  Así  es,  Sres.  Diputados,  que  los  fueros  son 
verdaderas  leyes. 
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Prescindamos  de  que  en  las  compilaciones  se  obser- 
va la  proposición,  la  aprobación  de  las  juntas  y la  san- 
ción de  la  Corona,  circunstancias  que' atribuyen  á aque- 
llas 01  carácter  de  leyes,  el  resultado  es  que  leyes  se  les 
llama  en  los  cuadernos  de  Vizcaya,  Ordenaron  y manda- 
ron, dicen,  que  habían  por  fuero,  uso  y costumbre  y 
establecían  por  ley. 

Leyes  y ordenanzas  se  llama  á las  de  Guipúzcoa,  á 
las  que  se  compara  con  las  do  Castilla,  Aragón,  Navar- 
ra y señorío  de  Vizcaya* 

Leyes  y ordenanzas  se  llama  por  los  Beyes  á las  de 
Alava,  y por  cualquiera  parto  que  abriese  el  cuader- 
no que  en  la  mano  tengo,  quedaría  demostrada  esta 
aserción. 

¿Pero  qué  más,  cuando  hasta  el  valle  de  Ay  ala  en 
sus  juntas  genérales  siempre  ha  acostumbrado  usar  «é 
facer  é ordenar  leyes  é ordenanzas  é quitar  un  fuero  é 
poner  otro?u 

En  apoyo  de  lo  que  dejo  indicado  viene  el  derecho 
de  uso  ó pase  foral  que  el  país  disfrutaba,  y abolido  el 
cual  sin  razón  alguna  por  orden  de  5 de  Enero  de  1841, 
alegándose  el  hecho  inexacto  de  que  la  Real  carta- pa- 
tente de  los  Reyes  Católicos  dada  en  Medina  del  Campo 
en  24  de  Marzo  de  1489  facuttaba  para  esto,  por  aque- 
lla brecha  han  penetrado  en  el  edificio  foral  profundas 
y gravísimas  alteraciones. 

La  independencia  del  país  está  igualmente  confir- 
mada por  el  sistema  económico  que  han  tenido  aquellas 
provincias;  sistema  económico  enteramente  independien- 
te y separado  del  resto  de  la  Nación,  y que  lo  han  teni- 
do y tienen,  lo  han  guardado  y observado  hasta  ahora; 
y bien  comprendéis  que  un  Estado  que  no  es  autónomo 
é independiente  no  tiene  ese  sistema  económico*  Mas  hay 
que  advertir,  qne  el  sistema  económico  de  nuestras  pro- 
vincias está  fundado  en  la  más  absoluta  libertad;  las 
instituciones  de  aquel  país  no  respiran  por  todos  sus 
poros  más  que  libertad,  y á esa  libertad  debe  el  país  su 
prosperidad.  Corrobora  la  independencia  y estado  excep- 
cional del  país,  aun  después  de  su  agregación  volunta- 
ria: primero,  la  declaración  de  los  Beyes  Católicos,  tan 
centralízadores  y unificadores,  y los  cuales  en  1491  di- 
jeron que  Alava  y Guipúzcoa  con  el  Condado  de  Yizca- 
ya  constituían  una  Nación  y un  cuerpo,  según  aparece 
de  la  provisión  y de  uu  acuerdo  de  Alava  de  1515,  y 
la  misma  declaración  hicieron  la  Reina  Doña  Juana  en 
varias  leyes  del  fuero  de  Yizcaya,  y Felipe  IV  y Feli- 
pe V en  las  resoluciones,,  de  que  me  he  ocupado. 

Las  Górtes  mismas  del  Beino  jamás  han  legislado 
para  aquel  país;  de  tal  modo,  que  aun  las  disposiciones 
favorables  para  todos  los  españoles  no  eran  aplicables  á 
aquel  país,  como  podría  demostrarlo  por  documentos 
auténticos.  En  las  cuestiones  del  país  vascongado  han 
entendido  los  Tribunales  como  cuestiones  de  derecho; 
y las  cuestiones  de  derecho  son  de  la  competencia  de  los 
Tribunales;  así  es  que  los  Tribunales,  los  Consejos  y 
los  altos  Cuerpos  del  Estado,  todos  ellos  han  amparado 
las  redamaciones  y las  pretensiones,  siempre  justas 
de  las  Provincias.  Prueban  también  la  independencia 
los  tratados  internacionales  que  celebraron  Guipúz- 
coa y Vizcaya  en  los  siglos  XIV,  XVII  y XVIII  con  In- 
glaterra, Francia  y tierra  de  Labort,  y la  corroboran 
declaraciones  que  se  contienen  en  los  tratados  de  Utrecht 
y de  Víeua,  de  las  que,  por  su  notoriedad  y correspon- 
der á la  historia  de  las  indicadas  provincias,  no  quiero 
ocuparme. 

El  derecho  le  confirman  así  bien  las  ejecutorias;  eje- 
cutorias dadas  en  juicio  contradictorio;  y cuantas  veces 


se  ha  negado  la  libertad  foral,  otras  tantas  los  Tribunales 
y los  Consejos  de  Castilla  han  venido  en  su  auxilio*  Yo 
podría  leeros  multitud  de  ejecutorías  relativas  a mi  pro- 
vincia, en  todas  las  cuales  ha  sido  amparada  en  el  ejer- 
cicio y posesión  de  sus  franquicias  Torales. 

Proclaman,  por  lo  tanto,  de  la  manera  más  perfecta 
la  independencia  de  las  provincias  y la  índole  de  sus 
agregaciones,  sil  historia,  el  derecho  legislativo  y la 
cosa  juzgada.  Pero  en  apoyo  de  todo  esto  y de  lo  incueS’ 
ttonable  de  la  situación  de  aquella  tierra,  viene  la  pres- 
cripción y una  posesión  de  cerca  de  setecientos  años;  y 
en  este  estado,  Sres,  Diputados,  ¿no  os  parece,  quesean 
cualesquiera  los  orígenes*de  nuestros  títulos  y de  nues- 
tros derechos;  no  os  parece,  repito,  que  una  posesión  de 
tanto  tiempo  en  el  ejercicio  de  un  derecho,  es  un  título 
sagrado  para  conservarle?  Pues  qué,  ¿vendremos,  como 
creo  que  esta  mañana  se  ha  venido  aquí,  á indicar  que 
la  prescripción,  la  posesión  y la  antigüedad  no  son  tí* 
talos  bastantes  para  la  legitimidad  y el  mantenimiento 
en  un  estado  y órden  de  cosas?  ¿En  dónde,  en  qué  si- 
tio, en  qué  Asamblea  nacional,  en  qué  Academia  de 
personas  ilustradas,  en  qué  reunión  de  sábíos  y compe- 
tentes y entendidos  como  sois  vosotros,  en  qué  centra 
donde  se  aprecie  algo  la  tradición  y el  respeto  al  dere- 
cho no  se  reconoce  la  influencia  decisiva,  la  influencia 
mágica,  la  influencia  avasalladora  de  la  posesión  y la 
prescripción?  Pues  qué,  ¿cuántos  Beyes  ha  habido  en 
Europa,  cuántos  Reyes  ha  habido  en  el  mundo,  cuántos 
Reyes  ha  habido,  asi  en  la  historia  moderna  como  en  la 
historia  antigua,  como  en  la  historia  sagrada,  como  en 
la  historia  de  la  Edad  Media,  cuántos  Beyes  ha  habido 
que  pudieran  exhibir,  que  pudieran  presentar  para  el 
ejercicio  de  su  soberanía  y para  la  conservación  de  sus 
Tronos  una  prescripción  y una  posesión,  aparte  de  otros 
títulos  robustísimos  que  tieuen  para  que  sus  libertades 
les  sean  guardadas  como  las  Provincias  Vascongadas? 
¿Dónde  puede  encontrarse  un  caso  igual?  ¿Dónde  puede 
encontrarse  una  razón  como  la  que  á las  Provincias 
Vascongadas  asiste,  sin  más  motivo,  sin  más  antece- 
dente, sin  más  hecho  quo  el  que  no  pueden  negar 
nuestros  adversarios,  ni  lo  puede  negar  nadie,  esto 
es,  la  prescripción  y la  posesión  de  cerca  de  setecien- 
tos años?  Pues  qué,  ¿e3to  es  fácil  destruir  sin  examen  y 
en  la  forma  en  que  se  va  á destruir?  Y la  posesión  y 
la  prescripción,  Sres.  Diputados,  ¿no  han  de  obligar  á 
bajar  la  cabeza  á cuantos  intentan  poner  la  mano  m 
la  deplorable  obra  de  la  demolición  de  nuestras  institu- 
ciones? ¿En  dónde  puede  negarse  en  justicia  la  influencia 
incontrastable  de  una  posesión  que  se  pierde  en  la  noche 
de  los  tiempos?  Y una  posesión  y una  prescripción  de 
esta  naturaleza  tan  venerable  que  arranca  de  orígenes, 
que  procede  de  títulos,  que  cuenta  fundamentos  tan 
grandes,  tan  solidos,  tan  firmes,  tan  vigorosos  como  los 
de  la  independencia  de  mi  país,  como  los  de  la  entrega 
de  mi  país  á la  Corona  de  Castilla,  como  los  de  su 
sistema  económico,  como  los  de  las  declaraciones  que 
todos  los  Boyes  han  hecho,  y que  todos  los  Tribunales 
han  dictado,  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  ya  mere- 
cen alguna  consideración.  Pues  qué,  si  el  usurpador  de 
una  Nación,  el  usurpador  de  un  Trono  que  hubiese  asal- 
tado sus  gradas  por  medio  del  asesinato,  del  parricidio  y 
la  infamia  contara  setecientos  años  de  posesión  y de 
prescripción,  ¿le  pediríais  que  exhibiese  sus  títulos  y 
justificase  su  derecho?  ¿Le  exigiríais  que  viniera,  como 
nosotros  venimos  aquí,  á mostraros  nuestros  fuertes,  ro- 
bustos é inconcusos  títulos,  llenos  de  buena  fe,  de  res- 
peto y de  veneración,  como  os  mereceis  todos  y como  se 
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debe  á la  Pátria,  al  Parlamento,  al  Trono  y á nuestro 
augusto  y legitimo  Soberano,  y lo  exigen  y requieren 
la  legitimidad  de  nuestra  causa  y nuestra  dignidad 
propia?  Teñimos  aquí  sin  imposiciones  de  ninguna  cla- 
se, no  obstaute  lo  que  se  ha  dicho,  y contra  lo  cual  yo 
protesto  solemnemente;  venimos’aquí  aduciendo  á vues- 
tra sabiduría  los  títulos  en  que  descansan  nuestros  de*- 
ruchos  incontrovertibles,  y sobre  todo  presentando  por 
remate  de  ellos  una  posesión  y una  prescripción  que 
ninguna  institución  humana  en  el  largo  ámbito  de  la 
historia  puede  presentar  al  juicio  y á la  consideración 
de  los  legisladores. 

Los  títulos,  pues,  de  que  me  he  ocupado,  abren  na- 
turalmente el  paso  al  examen  jurídico  de  la  índole  y 
extensión  de  las  agregaciones  vascongadas;  y apoyado 
en  ellos,  renovando  mi  acatamiento  y mi  respeto  á la 
Cámara,  á la  Nación,  y al  Trono  voy  á ocuparme  muy 
ligeramente,  porque  lo  que  he  dicho  resuelve  ya  este 
punto  de  esta  parte  de  mi  discurso. 

Nosotros  tenemos,  y siempre  hemos  tenido  y califi- 
cado como  paccionaias  y como  verdaderos  contratos 
nuestras  voluntarias  agregaciones  á la  Corona.  Será  un 
error  sostenido  de  buena  fé,  como  yo  lo  sostengo  aquí, 
pero  la  historia  y la  ciencia  del  derecho  me  amparan. 

Las  agregaciones  del  país  vascongado  han  sido  vo- 
luntarias y paccionadas,  y tienen  todos  los  caracteres 
de  un  contrato  obligatorio  con  arreglo  á la  razón  y á la 
justicia.  Si  la  índole,  la  extensión  y las  proporciones  de 
un  pacto  se  explican  jurídicamente  por  los  hechos  pre- 
cedentes, por  los  actos  mismos  y por  los  hechos  poste- 
riores, estas  consideraciones  van  á venir  en  auxilio  de 
la  tesis  que  he  consignado.  La  entrega  fué  voluntaría; 
las  provincias  no  tenían  temor  de  ningún  género  de 
agresión  por  parte  de  los  Reyes  de  Castilla;  convenía  á 
su  política  y á sus  miras  realizar  las  entregas  y las 
realizaron  en  la  forma  qae  he  dicho  antes.  He  leído  los 
términos  textuales  del  acta  misma,  si  bien  no  he  leído 
los  derechos  y las  exenciones  que  se  fijaron  y estable- 
cieron; porque  respecto  de  cada  uno  de  ellos  se  hablará 
al  discutirse  los  artículos  del  proyecto,  sin  perjuicio  de 
que  yo  me  ocuparé  algo  al  examinar  el  díctámen  de  la 
dignísima  comisión  de  Fueros;  el  acta  misma,  el  mismo 
documento  de  la  incorporación  prueban  las  bases  y pre- 
servaciones, y las  ratifican  las  confirmaciones  y aclara- 
ciones posteriores. 

Pues  bien;  permitidme  que  haga  una  ligera  excur- 
sión al  terreno  jurídico.  Conozco  que  esto  no  es  propio 
de  una  Cámara;  pero  como  todas  nuestras  cuestiones 
son  cuestiones  de  derecho,  yo  siento  infinito  tenor  que 
encerrarme  en  este  circulo,  tau  poco  agradable  y tan 
ingrato  para  un  Cuerpo  deliberante, 

Si  la  potestad  que  so  confiere  bajo  de  bases  y pactos 
no  es  absoluta  sino  limitada,  el  que  la  obtiene  no  puede 
derogar  por  sí  lo  pactado.  Nan  contrací us  á Principe  ce - 
Ubraíi  cum  non  subdito  per  eum  tolli  non  posunt.  El  que 
es  escogido  Señor,  como  hicieron  nuestros  antepasados 
por  los  que  pudieron  elegirle  ó por  la  mayor  parte  de 
ellos,  el  elegido  uo  adquiere  más  poder  que  el  que  le 
tras  mí  tero  n,  como  lo  demuestra  el  derecho.  Plura  gene* 
ra  mní  Regxm  ñeque  omniim  unus  \modus  potestatis  esL  Si 
la  agregación  de  las  Provincias  Vascongadas  á la  Coro^ 
na  de  Castilla  uo  fué  accesoria,  no  fué  estiutiva  ui  sub- 
jetiva, según  dicen  los  jurisconsultos \ de  forma  que  los 
fueros  quedaron  á discreción  de  los  señores;  sí  la  agre- 
gación fué  principal;  sí  toda  agregaciemse  presume  prin- 
cipal mientras  no  pruebe  que  es  accesoria  aquel  á quien 
interese  demostrar  ésto;  si  los  pueblos  y las  provincias 


que  se  agregan  á un  Estado  con  la  preservación  de  sus 
derechos  los  conservan  siempre,  sin  que  esto  se  oponga 
á la  potestad  suprema,  á la  potestad  absoluta  que  en  lo 
temporal  ejerce  el  Monarca,  pues  que  esta  potestad  su- 
prema y absoluta  se  entiende  eu  las  elecciones  hechas 
sin  ciertas  bases  ni  restricciones;  si  en  términos  gene- 
rales las  leyes  y los  privilegios  no  pueden  modificarse 
sino  por  causa  justa,  no  debe  ni  procede  esto  tratándo- 
se de  agregaciones  hechas  en  ciertas  y determinadas 
formas,  como  las  de  las  Provincias  Vascongadas.  Si  en 
estas  agregaciones  el  Rey  ha  contraído  el  compromiso 
de  respetar  y.  hacer  que  se  respeten  esas  bases  y esos 
derechos  preservados,  y si  las  leyes  generales  no  se  ex- 
tienden á las  provincias  ni  á los  pueblos  unidos  de  aquel 
modo,  claro  es  que  no  hay  más  remedio  que  respetar  los 
fueros  y las  libertades  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Si  de  este  desagradable  terreno  jurídico,  del  que 
quiero  separarme  cuanto  antes,  pasamos  al  terreno  de 
las  autoridades,  antes  he  dicho  que  los  Reyes  Católicos 
consideraron  á las  Provincias  Vascongadas  como  Nación 
y cuerpo  separados  de  la  legislación  general;  que  Doña 
Juana,  que  D.  Felipe  IV  y D.  Felipe  V,  y aun  las  Gór- 
tosT  hicieron  lo  propio:  antes  he  citado  la  autoridad  de 
Felipe  IV  y de  Felipe  V,  en  donde  se  reconoce  que  la 
provincia  de  ¿Java  se  había  entregado  por  virtud  de 
contrato  recíproco,  y se  la  reconoce  la  independencia  y 
que  no  tenía  superior  en  lo  temporal. 

Ahora  me  permitiréis  que  os  lea  parte  de- un  dic- 
tamen que  dio  D.  Manuel  de  Roda  á S.  M.  el  Rey,  el 
cual  le  dijo  entre  otras  cosas: 

«Es  constante  que  el  Rey  no  puede  derogar  los  pri- 
vilegios, fueros  y derechos  de  inmunidad  y franquicia 
de  los  vizcaínos,  porque  prescindiendo  de  Ja  autoridad 
con  que  los  establecieron  con  su  sangre  y valor  en  tiem- 
po de  su  libertad  y antes  de  sujetarse  á ningún  Señor 
hasta  verlos  confirmados,  después  de  la  unión  á la  Co  - 
roña  de  Castilla  por  pacto  especial,  con  juramento  en 
forma  de  contrato  solemne  y por  causas  tau  justas  y re- 
muneración de  sus  grandes  servicios,  sin  que  jamás 
haya  tenido  el  Príncipe  facultad  de  establecer  ni  dero- 
gar sus  fueros,  á uo  ser  en  junta  general  y con  con- 
sentimiento de  los  vizcaínos.» 

En  pleito  litigado  en  el  siglo  pasado  en  la  Chancille- 
ría  de  Valíadolid  entre  el  valle  de  Orozco,  señorío  de 
Vizcaya,  y el  Duque  de  Veragua  sobre  derechos  invo- 
cados por  el  último  ai  valle  de  Orozco,  el  fiscal  de  S.  M. 
dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

«Aquella  gente  que  en  defensa  de  su  libertad  supo 
trabajar  las  fuerzas  y tener  por  larguísimo  tiempo  sus- 
penso y en  balanzas  el  poder  del  Imperio  romano;  aque- 
lla Nación  que  jamás  dobló  la  rodilla  á más  dosel  que  el 
de  la  Suprema  Majestad;  aquel  cuerpo,  que  si  llegó  á 
establecerse  una  cabeza,  aun  obligado  de  la  necesidad, 
no  antes, atendió  á las  reglas  de  su  gobierno  que  tuvie- 
se tiradas  de  antemano  en  el  plano  mismo  todas  la  lí- 
neas que  creyó  más  útiles  á la  conservación  de  su  an- 
tigua libertad;  y aquella  gente,  en  fin,  que  ni  antes  de- 
bajo de  la  dominación  de  sus  antiguos  Señores,  ni  des- 
pués en  la  de  los  gloriosos  Reyes  de  Castilla,  supo  par- 
tir sus  respetos,  fidelidad  y obediencia  con  algún  otro 
que  su  verdadero  jefe;  esa  gente,  ese  pueblo,  esa  Nación 
a estímulos  del  honor  reclama  su  antigua  gloria,  mi- 
rándola como  disminuida  siempre  que  suene  y se  man- 
tenga despedazada  la  unidad  de  su  sujeción. 

»La  a preciable  libertad  de  Vizca3ra  no  tanto  consiste 
en  la  generalidad  de  sus  exenciones  é ium unidad  de  las 
regulares  contribuciones  de  otros  Estados,  cuanto  en  su 
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interior  gobierno,  bajo  de  unas  leyes,  fueros,  usos  y 
costumbres  sumamente  distantes  de  las  comunes  per 
donde  se  gobierna  el  Reino;  que  por  eso  se  nombra  cou 
propiedad  libertades  el  resultado  de  éub  decisiones.  Que- 
brantada cualquiera  de  esas  leyes  con  una  providencia 
ú observancia  contra  fuero,  inmediatamente  aparece  atro- 
pellada la  libertad  y sujetos  á la  nulidad  todos  los  hechos 
de  esta  naturaleza.» 

Pudiera  citar  también  en  apoyo  y confirmación  de 
esto,  diferentes  ejecutorias  que  tengo  aquí,  dadas  en 
negocios  de  mi  provincia  por  el  Consejo  de  Castilla 
en  el  siglo  XV,  y que  amparan  la  libertad  de  fueros; 
pero  no  lo  bago  por  no  molestaros. 

En  resúmen*  Sres,  Diputados,  habiéndose  agregado 
las  Provincias  Vascongadas  á la  Corona,*  reservándose 
sus  fueros  y sus  libertades,  no  hay  términos  hábiles  para 
considerarlas  como  unidas  accesoriamente,  ni  tampoco 
para  llevar  ni  hacer  á ellas  aplicables  las  leyes  genera- 
les en  lo  que  directa  ó indirectamente  afectan  á las  ba- 
ses y libertades  preservadas  en  la  primera  investidura, 
y confirmadas  por  ios  Reyes  sucesivos  con  conocimiento 
de  causa. 

<t  Qfuonian  leyes  generales  non  estenduníur  ad  leges  espe- 
ciales Provincia  unius...  el  mullo  mims  ad  leges  el  consue- 
ludines  Vizoaie  guia  sunl  populi  ad  hcerenles  saleo  prisco 
Meipublicm  ilim  statu.  )> 

Esta  es  la  doctrina  y la  jurisprudencia  y la  Opinión 
de  los  jurisconsultos  más  afamados. 

Y al  concluir  este  punto,  cumple  á.  mi  deber  mani- 
festar en  este  sitio  mí  gratitud  á la  justicia  con  que 
procedió  el  nfuy  digno  tribunal  de  imprenta  al  absolver 
al  periódico  titulado  La  Paz*  que  sostuvo,  como  hasta 
ahora  se  ha  sostenido,  con  razón  y sin  inconvenientes 
de  ningún  género,  que  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas eran  pactos;  y al  hablar  de  esto,  no  puedo 
ménos  también  de  enviar  desde  aquí  el  testimonio  de 
mi  reconocimiento  á mi  digno  y cariñoso  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Morales,  por  el  acierto,  erudición  y elo- 
cuencia con  que  en  aquel  acto  solemne  defendió,  por 
hallarme  yo  enfermo,  los  derechos  de  las  Provincias 
Vascongadas.  Reciba  ese  dignísimo  Tribunal  mi  gratitud 
y la  manifestación  del  gran  consuelo  que  inspira  á todos 
los  españoles  la  justicia  cuando  se  administra  en  la  for- 
ma en  que  ese  Tribunal  la  ha  administrado.  Así  es,  se- 
boros Diputados,  que  todos  los  que  atacan  las  libertades 
vascongadas,  todos  apelan  al  recurso  de  decir  que  no  son 
pactos,  sino  privilegios;  ayer  y esta  mañana  lo  habéis 
oido  aquí  también. 

El  Príncipe  de  la  Paz,  que  desde  su  ascensión  al  Po- 
der no  hizo  otra  cosa  que  dictar  medidas  contrarias  á 
los  fueros  y k las  libertades  vascongadas,  mal,  malísi- 
mamente  aconsejado,  como  lo  han  sido  muchísimos  Re- 
yes respecto  de  los  fueros  de  nuestras  Provincias,  trató 
de  abolí  ríos,  pero  ante  esa  empresa  retrocedió.  Creyó 
que  lo  primero  era  necesario»  indispensable,  preparar  la 
opinión  pública,  demostrando  que  no  son  pactos,  sino 
privilegios,  como  digo,  y para  esto  se  dirigió  al  canónigo 
D*  Juan  Antonio  Llórente,  que  ya  de  antemano  tenía 
fatales  prevenciones  contra  el  país  vascongado,  y seña- 
ladamente contra  el  señorío  de  Vizcaya,  porque  siendo 
subdelegado  de  Gruzada  de  Calahorra,  trató  de  hacer 
efectivo  en  el  señorío  el  subsidio  que  el  Papa  concedió  á 
Cárlos  IV  para  la  indemnización  de  los  gastos  de  la  guer- 
ra cou  la  República  francesa;  pero  corno  el  fuero  hacia 
exento  allí  al  clero;  como,  según  se  ha  dicho  aquí  ayer, 
los  fueros  han  sido  eminentemente  regalistas,  lo  cual  es 
uua  verdad,  el  clero  vizcaino  y la  Diputación  se  opusie- 


ron al  pago.  El  Sr.  Llórente,  que  debía  tener  un  espí- 
ritu algo  inquieto,  poco  acomodaticio,  y que  no  debía 
ser  amigo  de  encontrar  tropiezos  en  el  curso  de  la  vida, 
repitió  sus  exigencias  contra  el  señorío  de  Vizcaya;  pero 
los  vizcaínos,  con  sus  fueros  o*  inmunidades  en  la  mano* 
dijeron  «que  no  pagaban;»  y en  esta  situación  adquirió 
el  Sr.  Llórente  una  prevención  contra  el  país,  que  Go- 
doy  trató  de  explotar,  y le  encargó  la  colección  de  las 
noticias  históricas  de  las  Provincias  Vascongadas,  hala- 
gándole además  con  remuneraciones,  premios  y recom- 
pensas que  dudo  realizara. 

Yo  conozco  que  no  debia,  que  no  corresponde,  que 
es  impropio  de  vuestra  caridad,  que  os  ofendo,  que  ofen- 
do al  Parlamento,  que  ofendo  á la  Nación  exhumando 
los  recuerdos  biográficos  del  Sr,  Llórente;  yo  lo  conoz- 
co; nada  más  impropio  que  eso  dé  mis  sentimientos,  por- 
que yo,  Sres.  Diputados,  soy  respetuoso  y deferente  por 
índole,  por  naturaleza  y por  convicción.  No  me  conocéis; 
pero  los  que  me  conocen  os  dirán  que  soy  enemigo  de  fal- 
tar absolutamente  á nadies  no  quisiera  faltar  á un  muer- 
to, porque  me  acuerdo  de  la  sentencia  de  la  Sagrada  Escri- 
tura: «No  revolváis  los  huesos  de  los  difuntos  ni  el  polvo 
de  las  tumbas;»  yo,  Sres.  Diputados,  no  debiera  decir 
nada  de  Llórente.  Mas  es  que  Llórente  vive;  ea  que  su 
imagen  se  reproduce;  es  que  todos  los  que  nos  atacan 
se  acogen  á él ; es  que  su  libro  está  en  manos  de  todos 
nuestros  enemigos;  es  que  lo  vemos  en  todas  partes;  es 
que  se  copian  sus  razonamientos,  y que,  como  se  dijo 
ayer,  del  libro  de  Llórente  bao  dimanado  muchos  de 
nuestros  males,  y algunos  señores  de  los  que  están  oyen- 
do este  desaliñado  discurso  se  Inspiran  en  las  ideas  ex  - 
puestas  por  Llórente  para  combatir  los  fueros  vascon- 
gados - 

Estas  consideraciones,  Bros.  Diputados,  creo  que  me 
conceden  algún  derecho,  no  para  decir  nada  nuevo, 
nada  que  no  se  haya  escrito,  sino  únicamente  para  re- 
petir lo  que  Tespeeto  á Llórente  se  ha  dicho  en  otros  li- 
bros. Eii  otros  libros  se  ba  dicho  que  escribió  la  obra 
inmoral  de  los  retratos  de  los  Papas;  en  otros  libros  so 
ha  dicho  que  fue  consejero  del  Rey  José;  en  otros  libros 
se  ha  dicho  que  llamó  canalla  al  heróíco  pueblo  de  Ma- 
drid por  su  patriótica  conducta  el  célebre  día  Dos  do 
Mayo  do  1SGS;  en  otros  libros  se  ha  dicho  que  llamó 
vendidos  al  oro  de  los  ingleses  á los  sabios , á los  respe- 
tables, á los  venerables  legisladores  de  las  Córtes  de 
Cádiz;  en  otros  libros  se  han  dicho  otras  cosas  que  no 
repito  por  no  cansar  á la  Cámara. 

Pues  bien;  este  señor  fue  el  que  recibió  del  Príncipe 
de  la  Paz  el  encargo  de  probar  que  no  son  pactos  los 
fueros  de  las  provincias,  y pretendió  haber  desempeña- 
do su  trabajo*  valiéndose  de  armas  y argumentos  que 
han  sido  concluyentemente  refutados  por  diferentes 
eruditos  y sábíoS  escritores. 

Con  efecto,  primero  lo  fué  por  un  reputado  juris- 
consulto y consultor  del  señorío  de  Vizcaya,  el  señor 
Aranguren;  mas  apenas  se  publicó  el  primer  tomo* 
cuando  el  Príncipe  de  la  Paz,  en  uso  de  su  autoridad 
absoluta,  prohibió  la  publicación  délos  restantes,  y dijo 
que  no  se  hablara  más  acerca  de  este  asunto. 

Posteriormente  Llórente  ha  sido  refutado  por  el  se- 
ñor Novia  Salcedo*  y el  ilustradísimo  y venerable  con- 
sultor de  Álava,  Sr*  López;  también  refutó  á Llórente 
el  dictamen  de  la'  Junta  de  reforma  de  abusos,  otros 
trabajos  anti fueristas,  y al  Sr.  González,  de  quien  luego 
hablaré. 

Pero  hay  más:  y es  que  el  mismo  Sr,  Llórente  ofre- 
ció á la  provincia  de  Guipúzcoa,  como  públicamente  se 
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ha  dicho  y en  discusiones  parlamentarlas  se  ha  confir- 
mado, y me  lo  corrobora  en  este  instante  mi  ilustrado 
y respetable  compañero  St.  Lasaia,  tan  conocedor  de 
Jos  asuntos  de  su  provincia,  lo  cual;  es  decir,  la  con- 
ducta de  Llórente,  no  es  de  extrañarse  al  recordar  que 
habiendo  escrito  en  favor  del  destronamiento  de  los  Ber- 
benes, por  lo  que  tuvo  que  emigrar  á Francia  con  su 
Mecenas  el  Príncipe  de  la  Paz,  desde  allí  dirigida  Fer- 
nando YII  una  carta  dedicándole  una  obra  encamina- 
da á demostrar  el  derecho  que  á la  Corona  le  asistía; 
este  fué  el  Sr,  Llórente, 

Todavía  ocurre  más:  el  mismo  Sr.  Llorante,  al  que  se 
habían  ofrecido  grandes  remuneraciones  por  su  trabajo, 
que  indudablemente  lo  hizo  halagado  por  ellas,  en  la  Me- 
moria biográfica  para  la  historia  de  su  vida,  escrita  por 
él  mismo  y publicada  en  París  en  IBIS,  dijo:  a Yo  no 
negaba  la  existencia  de  los  fueros  ni  decía  que  fueran 
injustos,  que  me  ceñí  á demostrar  no  haber  sido  pactos 
ni  contratos,  sino  privilegios  concedidos  por  los  Beyes,» 

No  he  traído  la  obrador  no  venir  cargado  con  más 
documentos  quo  los  que  tengo  aquí  para  pronunciar 
este  que  no  sé  si  llamar  discurso,  y que  no  sé  si  conclui- 
ré esta  mañana  ó esta  tarde,  pues  me  propongo  cautos- 
tar  á todas  y cada  una  de  las  objeciones  que  contra  las 
Provincias  y sus  fueros  se  han  hecho.  Yo  haré  todo 
cuanto  mis  fuerzas  físicas  y mi  escasa  inteligencia  me 
permitan;  pero  harán  más  mis  dignísimos  compañeros, 
pues  que  todos  soportamos  con  resignación  esta  carga, 
y llevamos  con  tristeza  y pesar,  pero  con  altísima  hon- 
ra, la  cruz  que  el  mejor  servicio  de  nuestro  país  nos 
ha  confiado. 

Comprendedlo,  pues,  así  y otorgadnos  vuestra  pa- 
ciencia, seguros  de  que  os  conservaremos  eterno  reco- 
nocimiento, * 

Esto  así  y ante  la  declaración  de  Llórente,  ¿puede 
exigirse  más  que  lo  que  dice?  ¿Había  de  decir  que  eran 
pactos  después  de  lo  que  escribió?  Ya  no  cabía  retrac- 
tarse, y desde  ese  punto  de  vísta  creo  que  tienen  in- 
mensa importancia  las  declaraciones  del  Sr.  Llórente. 
No  dice  que  negaba  la  existencia  de  los  fueros  que  aquí 
se  batí  puesto  en  duda.  El  mismo  Llórente  reconoce  la 
existencia  de  ellos,  y añade  que  son  justos. 

He  concluido  por  ahora  con  lo  que  se  refiere  al  se- 
ñor Llórente,  y voy  á ocuparme  di  1 Sr,  González. 

Ya  he  manifestado  antes  que  cuantos  se  proponen 
Atacar  las  libertades  vascongadas  tienen  que  acudir  al 
recurso  de  demostrar  que  los  fueros  no  son  pactos,  sino 
privilegios.  En  el  reinado  de  Femando  Vil,  á cuyo  Mo- 
narca prestaron  las  Provincias  Vascongadas  tantos  y tan 
heróicoa  servicios  desde  1808,  en  que  en  Vitoria,  en  la 
lealísima  ciudad  de  Vitoria  se  cortaron  por  dos  veces  los 
tirantes  del  coche  que  conducía  al  Bey  cautivo  á Fran- 
cia, y de  la  muchedumbre  salid  una  voz  ru;la,  pero  so- 
nora y pro  fótica  que  le  decía,  según  afirma  un  histo- 
riador, «no  vaya  V.  M.  á Francia,  mire  V.  M.  que  se 
pierde;»  y tan  fielmente  se  le  aconsejó  que  se  marchase 
á Zaragoza,  ó de  Yergara  se  dirigiese  á Darango  hasta 
la  terminación  de  la  brillante  epopeya  de  la  Indepen- 
dencia, en  que  tan  atrevidos  actos  de  valor  y patrio tis 
mo  ejecutaron  nuestros  valientes  guerrilleros  Mina,  Jáu- 
regui,  Fernandez,  padre  mío  político,  y otros  infinitos 
caudillos;  en  el  reinado  de  Fernando  VII,  repito,  en  pre- 
mio de  los  servicios  de  los  vascongados,  !qs  Ministros  de 
Fernando  VII  trataron  de  buscar  otro  personaje  muy 
parecido  á Llórente,  y por  una  órden  de  1829,  expedida 
en  13  de  Mayo,  confirieron  al  maestre  escuela  de  la  ca- 
tedral de  Hasencía,  D,  Julián  González,  «el  encargo  de 


imprimir  la  colección  de  cédalas,  cartas  patentes,  pro- 
visiones Beatos,  órdenes  y otros  documentos  concernien- 
tes á las  Provincias  Yascongadas3  recogidos  y copiados 
por  el  mismo.» 

Este  señor,  conociendo  el  objeto  con  que  se  le  habia 
conferido  dicho  encargo,  trató  de  corresponder  á él  co- 
mo antes  había  hecho  Llórente,  y escribió  esa  colec- 
ción, cu  la  cual  parte  del  mismo  punto.  Yo  no  quisiera 
ofender  tampoco  la  memoria  del  Sr*  González;  más  ya 
comprendereis  que  nuestra  situación  es  gravísima;  so 
trata  de  la  pérdida  de  nuestras  queridas  é idolatradas 
libertades  y de  la  ruina  de  nuestro  país;  y estas  conside- 
raciones, aunque  contra  mis  sentimientos,  me  obligan 
á decir  del  Sr.  González  lo  que  varios  escritores  han  di- 
cho, pues  yo  me  he  propuesto  fundar  todas  mis  aseves 
raciones  en  hechos  sujetos  á demostraciones  inmedia- 
tas, sean  de  razón  * sean  de  autoridad. 

Pues  bien;  el  Sr.  González  fué  muy  poco  escrupu- 
loso en  el  desempeño  de  su  misión,  tan  hostil  á las  Pro- 
vincias; en  la  colección  cometió  infinidad  de  alteracio- 
nes y supresiones;  solo  en  el  capitulado  de  Chinchilla 
existen  39  modificaciones  fundamentales,  y tiene  su- 
presiones de  cláusulas  hasta  de  tres  líneas,  y después, 
en  la  escritura  de  la  voluntaria  entrega  de  Alava,  exis- 
ten alteraciones  también  esenciales ; sustituyó  en  la 
cláusula  sexta  la  palabra  pleitos  con  la  de  pechos,  lo  cual 
dió  motivo  á que  un  respetable  orador,  aficionado  á las 
cosas  de  nuestro  país,  y que  ha  sido  de  ios  enemigos 
más  encarnizados  de  nuestras  instituciones;  dió  motivo, 
digo,  para  asegurar  que  el  documento  de  la  voluntaria 
entrega  de  Alava  habia  sido  falsificado,  lo  cu®l  era  una 
inexactitud  insigne,  y que  atacaba  á la  honra,  digni- 
dad y decoro  de  la  provincia  que  tengo  la  satisfacción 
de  representar  qú  esta  Cámara,  y cuya  inexactitud, 
aunque  ha  sido  rebatida  otras  veces,  no  puedo  dejar  pa* 
sar  desapercibida  y sin  el  debido  correctivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  se  va  á 
suspender  la  sesión. 

Ei  Sr,  MORAZA:  Pues  me  siento,  y continuaré  á 
la  tarde.  . . . 


El  Sr.  OTERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OTERO:  Acabo  de  llegar  de  la  provincia  de 
Santander,  y deseo  que  conste  que  me  adhiero  al  voto 
particular  del  Sr.  González  Fiori,  con  el  que  no  estoy 
sin  embargo  completamente  de  acuerdo,  porque  yo  hu- 
biera deseado  que  hubiera  tenido  un  artículo  fínico  en 
el  que  se  dijese  que  todos  los  españoles  serán  iguales 
en  sus  deberes  y eu  sus  obligaciones. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Extracto  y 
eu  el  Diario  de  las  $e$ÍQ!tes, 


El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA;  Como  individuo  de  la 
comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  ei  proyec- 
to de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito, 
con  gran  extrañeza  mía  ho  visto  que  en  la  sesión  de 
hoy  la  mayoría  de  la  comisión  ha  presentado  un  dicta- 
men del  que  no  tengo  la  menor  noticia.  En  el  seno  de 
la  comisión  han  dado  lugar  á una  detenida  discusión 
varios  de  los  expedientes  de  que  se  hace  mención  en  el 
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dictamen  que  se  ha  léido  aquí  esta  m anana;  díctámen 
completamente  distinto  del  que  en  la  comisión  presentó 
la  mayoría  de  la  misma,  y que  yo  repito  discutí  larga- 
mente. 

En  vista  de  lo  que  acabo  de  exponer,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  presentes  estas'  observaciones  á la 
comisión,  y estoy  seguro  que  ésta  no  tendrá  inconve- 
niente en  retirar  el  díctámen,  para  que  convocados  to- 
dos los  individuos  que  la  componemos,  podamos  ocu- 
parnos de  ese  nuevo  documento  y procedamos  en  la  de- 
bida forma  á discutirle  y Armarle,  si  estamos  todos  con- 
formes con  su  contenido,  ó formular  voto  particular  si 
disentimos  de  la  opinión  de  la  mayoría.» 

El  Sr,  PRESIDENTE;  So  pondrán  en  conocimiento 
de  la  comisión  las  observaciones  de  S,  S.,  y obrará  se- 
gún crea  conveniente. 


Se  leyó  y pasó  á la  comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  una  enmienda 
del  Sr.  Viliarroya  al  párrafo  primero  del  art.  5;°  del 
díctámen  sobre  ci  proyecto  de  ley  para  que  las  Provin- 
cias Vascongadas  contribuyan  á los  gastos  de  la  Nación 
y al  servicio  de  las  armas.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  nüm,  108,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Toro  y Moya  no  podia  asistir  á las  sesiones  por 
una  desgracia  de  familia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  para 
continuarla  á las  dos.» 

Eran  las  doce. 


Continuando  la  sesión  á las  tres  menos  cuarto  de  ta 
tarde,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  del  die- 
zmen sobre  fueros,  y el  Sr.  Moraza  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MORAZA:  Señores  Diputados,  al  continuar 
esta  tarde  la  enojosa  tarea  con  que  os  estoy  molestando, 
debo  pediros  de  nuevo  que  me  dispenséis  vuestra  bene- 
volencia, con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  yo  por  mis 
condiciones,  y por  la  penosa  y grave  enfermedad  que  he 
pasado,  no  puedo  elevar  mi  voz  ni  hablar  de  manera 
que  mis  débiles  acentos  lleguen  á oidos  de  todos.  ■ 

He  dejado  esta  prolongada  peroración  en  el  punto 
relativo  al  encargo  conferido  por  los  Ministros  de  Don 
Fernando  VII  á D.  Julián  González  para  coleccionar  los 
documentos  que  fuesen  necesarios  á demostrar  el  nin- 
gún derecho  da  las  Provincias  Vascongadas  al  manteni- 
miento de  sus  fueros;  he  ahadido,  creo,  como  últimas 
palabras  de  mi  discurso  de  esta  mañana,  que  el  señor 
González,  respondiendo  al  cargo  de  conñanza  otorgado, 
lo  llevó  á cabo  cometiendo  una  infinidad  de  inexac-  j 
títudes  en  piezas  importantísimas  concernientes  á los 
títulos  del  país;  he  dicho  que  solo  en  el  capitulado  de  ' 
Chinchilla  intercaló  39  variantes  y suprimió  cláusulas 
hasta  de  tres  líneas;  y he  dicho  también  que  en  el  acta 
ó escritura  de  la  voluntaria  entrega  de  la  provincia  de  j 
Alava  á la  Corona  de  Castilla,  en  su  cláusula  sexta  sus- 
tituyó  á la  palabra  pleitos  la  de  pechos,  lo  cual  motivó 
una  refutación  contundente  é irrebatible,  que  se  publi- 
có y se  repartió  al  Senado  cuando  este  asunto  se  discu- 
tió en  1867;  pero  que  atacando  de  una  manera  directa 


á la  proverbial  rectitud  de  mi  provincia  y al  solicito 
interés  con  que  ha  guardado  siempre  el  documento  de  la 
voluntaria  entrega  de  Alava,  que  se  conserva  en  su  ar- 
chivo* fue  judicialmente  recococldo  aquel  documento 
siendo  maestre  de  campo  y diputado  general  el  ilustre 
patricio  Sr.  Egaua,  resultando,  como  no  podía  menos 
de  resultar,  patentizada  la  inexatitud  del  Sr.  González , 
pues  el  documento  de  la  entrega  voluntaría  de  Alava 
es  uno  de  los  que  en  mejor,  en  más  claro  y en  más  per- 
fecto estado  pueden  presentarse. 

No  obstante  esto,  que  es  la  expresión  de  la  verdad 
de  ambas  obras,  así  de  la  del  Sr.  González  como  de  la 
del  Sr.  Llórente  han  sacado  todas  sus  armas  los  ene- 
migos del  país,  y la  del  Sr.  González  además  ha  sido 
declarada  oficial,  y do  ella  se  han  servido  todas  las  de- 
pendencias del  Estado  y los  altos  Cuerpos  del  mismo 
siempre  que  han  tenido  que  resolver  una  cuestión  del 
país  vascongado.  Vosotros  juzgareis  si  con  estos  docu- 
mentos hau  podido  corresponder  las  soluciones  á lo  que 
el  mejor  acierto  exigía. 

Habiendo  indicado  esta  mañana  el  propósito  de  re  - 
coger todos  los  cargos  dirigidos  á mi  país  en  lo  que  mi 
memoria  y mis  fuerzas  alcanzasen,  y sin  perjuicio  de 
los  que  sean  objeto  del  examen  de  mis  ilustrados  y dig- 
nos compañeros,  voy  a examinar  alguno  de  ellos* 

Se  ha  dicho  y se  ha  sostenido  que  el  país  vascon- 
gado no  ha  estífdo  dentro  de  la  unidad  nacional,  y que 
por  la  unidad  nacional  no  ha  hecho  nada.  Ya  he  adver- 
tido que  en  nuestro  país  nuestros  antepasados,  desde  los 
siglos  VIII  y IX,  habían  ayudado  á los  Reyes  de  Navarra 
y do  Castilla  en  las  grandes  y.  gloriosas  empresas  de  la 
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reconquista;  y si  fuera  á relataros  circunstanciadamente 
todas  los  hechos  militares  cu  que  los  vascongados  han 
tomado  parte  á impulso  solo  de  su  españolismo  y de  su. 
acendrado  amor  á la  Patria»  antes  y después  do  sus 
agregaciones  espontáneas  la  Corona»  no  concluiría. 
Ellos  asistieron,  para  la  recuperación  y extensión  de  los 
dominios  de  España,  á las  gloriosas  empresas  de  Bou- 
cesvalles,  Zelorigo,  Pancorbo»  Lara,  Yal  de  Junquera, 
Simancas,  Calatuñazor,  Almería,  Oastillo  de  Zurita,  Na- 
vas de  Tolosa,  Raeza,  Andujar,  Antequera,  Hartos,  Cór- 
doba y Sevilla,  Behotívar,  Salado»  Algeciras  y Gibral-t 
tar;  á las  guerras  con  Portugal,  Francia,  Navarra,  Ara- 
gón y Cataluña ; toma  de  Granada,  Pavía»  San  Quin- 
tín» y en  cien  y cien  puntos  de  España,  Italia,  Francia» 
Holanda,  Países- Bajos,  etc. ; pero  me  permitiréis  que 
os  diga  que,  secundando  el  valor  de  los  españoles  y sus 
grandes  ejemplos,  apenas  ha  habido  hecho  alguno,  re- 
pito, en  que  los  vascos  no  hayan  llevado  su  participa- 
ción. 

Vascongado  fué  el  que  escaló  primero  ios  muros  de 
Córdoba  bajo  la  enseña  gloriosa  de  San  Fernando;  vas- 
congado el  que  en  Aljubarrota  salvó  la  vida  á D.  Juan  X; 
vascongados  fueron  los  que  al  mando  de  D.  Bamou  Boni* 
fax  contribuyeron  á la  toma.de  Sevilla,  destruyendo  el 
puente  de  barcas  de  Triana,  y dando  el  primer  ejemplo 
de  emplearse  la  marina  al  servicio  de  las  armas;  vas- 
congado fué  el  que  salvó  la  vida  á D,  "Enrique  IV  des- 
pués de  la  batalla  de  Nájéra;  vascongado  fué  el  que  en 
Pavía  hizo  prisionero  á Francisco  I,  que  estuvo  preso 
en  esa  torre  que  se  conserva  como  monumento  del  po- 
der español;  vascongados  fueron  los  que  acompañaron 
á Cristóbal  Colon,  á Hernán- Cor  tés,  á Femando  de  Ma- 
gallanes y á Vasco  fcfuñez  de  balboa;  vascongado  fue 
Sebastian  de  Elcano,  el  primero  que  dio  la  vuelta  al 
mundo?  y á quien  Carlos  I,  en  testimonio  de  aprecio  y 
gratitud,  le  dio  el  escudo  de  armas  con  el  mote  Tu 
úircxmdediUimhi\  vascongados  fueron  los  que  con- 
tribuyeron al  levantamiento  del  sitio  de  Otranto,  y los 
que  cooperaron  por  mar,  derrotando  los  bajeles  morís  - 
eos  en  las  costas  de  Andalucía,  ala  toma  de  Granada, 
en  la  quo  hubo  muchos  vascongados  también;  vascon- 
gado fué  el  héroe  marítimo  legendario  del  siglo  XVI,  el 
capitán  Macbin,  á quien  Andrea  Doria  envidiaba  sus 
grandes  hechos  y los  laureles  que  conquistó  en  sus  em- 
presas contra  Aradín  Barbarroja;  vascongados  fueron 
los  que  así  en  la  Invencible,  como  en  Le  panto,  corno  bajo 
el  reinado  do  Felipe  III,  como  en  la  defensa  de  Cádiz, 
como  en  tantas  otras  partes  han  contribuido  al  engran- 
decimiento de  la  Nación;  vascongado  fué  el  que  con- 
quistó las  islas  Filipinas;  vascongado  y magistrado  ín- 
tegro é ilustrado  fué  el  que  después  de  haberse  rendido 
la  capital,  la  conservó  al  servicio  de  Carlos  III,  como 
así  se  lo  manifestó  el  mismo  Monarca  cn  'los  más  honro- 
sos términos;  vascongados  fueron  los  conquistadores  de 
las  islas  Canarias;  vascongados  los  que  en  desigual  ba- 
talla naval  pelearon  con  Eduardo  III  de  Inglaterra  cu  el 
siglo  XIV;  vascongados  los  que  descubrieron  las  Cali- 
fornias y los  Bancos  de  Terrario  va;  vascongados  los  que 
formaron  las  célebres  ordenanzas  de  Bilbao,  que  fueron 
por  tanto  tiempo  el  derecho  mercantil  de  España;  vas- 
congados ios  fundadores  de  la  sociedad  de  Caracas  y de 
las  Sociedades  Económicas ; vascongados  Mazarredo, 
Churruca,  Alava  y otra  multitud  de  héíoes  que  por  mar 
y tierra,  y en  los  consejos  de  la  Corona,  y en  las  diver- 
sas carreras  del  Estado  tan  relevante  huella  hau  dejado 
en  el  curso  de  la  historia* 

Y todos  estos  servicios,  todos  los  esfuerzos  de  los 


vascongados  los  han  hecho  espontáneamente,  no  por  sus 
fueros,  no  por  sus  libertades,  sino  por  su  amor  y su  leal- 
tad al  Trono,  y por  la  gloria  y el  engrandecimiento  do 
Ja  Patria. 

Háse  dicho  también  que  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas  no  sún  ni  más  ni  ménos  que  los  fueros  lo- 
cales ó uumici pales  ó cartas-pueblas  que  los' Beyes  dieron 
á los  pueblos  durante  el  periodo  de  la  reconquista,  para 
alentarlos  al  mantenimiento  y conservación  del  terri- 
torio; pero  no  es  así.  Los  fueros  do  las  Provincias  Vas- 
congadas arrancan  de  su  primitiva  Independencia,  y no 
son  concesiones  de  nadie;  las  cartas -pueblas  y fueros 
municipales  los  concedieron  los  Reyes,  como  digo,  á los 
pueblos  conquistados  de  los  moros,  más  las  Provincias 
Vascongadas  no  fueron  invadidas  por  los  moros;  en  los 
fueros  municipales  conservaba  el  Monarca  todos  los  de- 
rechos que  le  competían,  y en  las  Provincias  Vas- 
congadas hasta  la  agregación  voluntarla  de  las  mis- 
mas no  tuvieron  ninguno.  Los  fueros  municipales  su- 
cumbieron, como  todos  sabemos,  después  de  los  sucesos 
y acontecimientos  de  la  Edad  Media,  y los  pueblos  que 
los  obtuvieron  no  entraron  bajo  la  dominación  de  la  Co- 
rona por  medio  de  actos  solemnes»  como  las  provincias; 
y sí  no,  que  se  presente  un  fuero  municipal,  una  carta- 
puebla  en  la  que  aparezca  úna  entrega  como  la  que  la 
-provincia  de  Alava  verificó  espontáneamente  á Alfon- 
so XI.  En  este  punto  se  padece  un  error  gravísimo.  Los 
fueros  de  las  provincias  son  generales,  y no  pueden  con- 
fundirse  con  los  locales;  y así  como  en  la  Monarquía  de 
Asturias  y León  se  conocieron  los  fueros  de  León, 
Oviedo  y otros,  en  la  de  Navarra  los  de  Esteíla,  Laguar- 
día,  Logroño,  etc.»  en  Aragón  los  de  Calatayud,  Teruel 
y Zaragoza;  en  Cataluña  y Valencia  los  que  habia,  sin 
confundirse  con  sus  constituciones  y Códigos  generales, 
así  en  las  Provincias  Vascongadas  los  habia  igualmente 
locales»  conferidos  por  los  Reyes  y señores  á pueblos  fun- 
dados en  terrenos  que  el  país  les  díó. 

Se  ha  dicho  también  que  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  no  son  más  que  privilegios  y dona- 
ciones gratuitas  de  los  Beyes;  y ¿en  dónde  se  prueba 
esto?  ¿Quien  es  capaz  de  presentar  un  solo  documento 
en  que  aparezca  esto? 

En  las  confirmaciones  se  habla  de  privilegios,  mas 
es  usando  esta  palabra  en  sentido  lato  y juntamente  con 
las  de  fueros,  buenos  usos,  costumbres  y libertades» 
añadiendo  sobre  esto  los  impugnadores  del  país  que  las 
pretensiones  de  éste  se  han  elevado  siempre  en  forma 
de  tales.  ¿Y  esto  supone  que  la  concesión  sea  gratuita? 
De  ningún  modo»  mientras  no  se  pruebe  y acredite; 
Pues  srauu  en  las  relaciones  que  hoy  mantienen  los 
Cuerpos  Colegísladores  con  la  Corona,  como  aquí  se  ha 
dicho,  y se  ha  dicho  rindiendo  al  principio  monárquico 
él  homenaje  que  rendirse  debe»  sí  en  todas  esas  rela- 
ciones y en  todos  esos  mensajes  se  emplean  las  fórmu- 
las corteses,  las  fórmulas  respetuosas  y dignas  que  cor- 
responde usar,  ¿á  qué  esta  observación , cuando  la  ve- 
neración con  todos  los  Poderes  es  además  tradicional  y 
característica  en  raí  país?  Por  otra  parte,  ¿qué  es  privi- 
legio? La  exención  de  uu  servicio  ó la  concesión  de  una 
gracia;  ¿y  so  ha  hecho  exención  de  un  servicio  ó con- 
cesión áé  nna  gracia  en  las  Provincias  Vascongadas?  De 
ninguna  manera,  Sres.  Diputados.  Aquél  país»  al  en- 
tregarse á la  Corona,  se  reservó  su  derecho,  y reser- 
vándosele no  poli  a haber  privilegio;  el  privilegio  supo- 
ne un  Poder  supremo  quo  le  otorga,  y las  Provincias 
Vascongadas  al  entregarse  pidieron  al  Bey  que  les 
conservase  los  fueros.  Y el  Monarca  los  conservó  y los 
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selló  con  su  palabra  Real*  Esta,  Sres,  Diputados,  es  una 
manifestación  del  perfecto  derecho  que  á mi  país  asiste, 
pues  la  base  de  su  incorporación  fué  la  preservación  de 
sus  libertades,  De  todas  maneras,  y aun  en  la  hipótesis 
de  que  fuesen  los  fueros  privilegios  concedidos,  están 
basados  en  causa  onerosa  é irrevocable,  en  causa  que 
no  puede  invalidarse;  se  hallan  además  elevados  á la 
categoría  de  ley  y confirmados  por  todos  los  Monarcas, 
y no  pueden  menos  de  guardarse  y cumplirse. 

Se  ha  dicho,  señores,  que  las  instituciones  vascon- 
gadas respiran  un  espíritu  eminentemente  reaccionario, 
io  cual  no  es  así,  porque  el  fundamento,  la  piedra  an- 
gular de  esas  instituciones  es  la  libertad  bien. entendi- 
da; es  la  libertad  práctica 4 que  no  conmueve  jas  socie- 
dades; es  la  libertad,  origen  de  todos  los  bienes  de  los 
pueblos*  ¡Reaccionarias  las  instituciones  de  mí  país! 
pues  oid,  Sres.  Diputados,  á pesar  de  que  lo  debéis  te- 
ner perfectamente  conocido,  lo  que  en  el  preámbulo  de 
la  Constitución  de  1S12  se  dice  de  las  libertades  vas- 
congadas: «que  presentando  á cada  paso  eu  sus  vene- 
rables fueros  una  terrible  protesta  y reclamación  con- 
tra las  usurpaciones  del  Gobierno  yuha  reconvención 
irresistible  al  resto  de  España,  por  su  deshonroso  sufri- 
miento, excitaba  de  continuólos  temores  do  la  córte,  que 
acaso  se  hubiera  arrojado  á tranquilizarlos  con  el  mor- 
tal golpe  que  amagó  á su  libertad  más  de  una  vez  en 
los  últimos  años  del  reinado  anterior,  á no  haber  sobre- 
venido la  revolución.» 

Esto  dijeron  los  legisladores  de  Cádiz;  pero  sin  em- 
bargo, inspirados  en  el  principio  déla  igualdad,  en  eso 
principio  hoy  tan  aplaudido,  pero  que  producto  de  la 
revolución  francesa  igualitaria  y niveladora  es  eviden- 
temente contrario  á la  verdadera  libertad,  la  establecie- 
ron en  el  art.  10  de  aquel  Código* 

Oíd  ahora  lo  que  decía  el  Sr.  Olózaga  en  1839:  «Los 
fueros,  cuya  memoria  se  pierde  en  la  noche  de  los  si- 
glos, merecen  nuestro  respeto,  son  la  obra  de  las  eda- 
des, Con  razón  están  apegadas  esas  provincias  á esas 
instituciones.  Ahí  teneis  una  prueba,  dentro  de  nuestra 
misma  casa,  de  que  la  libertad  es  más  antigua  que  el 
despotismo,  de  que  la  libertad  de  los  pueblos  es  más 
fuerte  que  la  dominación  de  todos  los  déspotas*» 

El  Sr.  Arrazola,  al  explicar  la  cláusula  de  la  ley  del 
39  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  de  la  Monar- 
quía^ y nno  el  origen  de  la  justicia  eu  el  sentido  deque 
la  unidad  constitucional  estaba  condensad  a en  la  fór- 
mula de  un  Trono , un  Parlamento  y una  Representación  na- 
cional común t dijo  que  «las  instituciones  vascongadas, 
como  libres,  no  podían  menos  de  ser  conformes  con  ia 
Constitución,  que  también  era  libre*» 

El  Sr*  Madoz,  cuya  autoridad  tampoco  me  recha- 
zareis, hizo  un  grandísimo  elogio  de  la  libertad  de  las 
instituciones  vascongadas,  que  por  no  molestaros  no  lo 
leo.  Don  Antonio  González,  el  Sr.  Cánovas,  dignísimo 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Castelar  y 
todos  los  hombres  eminentes  de  España  y del  extranjero 
Ies  han  hecho  igual  justicia. 

Ahora  bien;  unas  instituciones  que  tienen  en  su 
abono  autoridades  tan  competentes  como  las  que  acabo 
de  citar,  y que  en  manera  alguna  pueden  ser  recusa- 
bles, bajo  el  espíritu  del  liberalismo  moderno,  no  refle- 
jan, no  pueden  reflejar  un  espíritu  reaccionario* 

Si  del  campo  de  las  autoridades  pasamos  al  terreno 
práctico  de  lo  que  nuestras  instituciones  son,  os  diré 
que  en  el  órden  político  la  corporación  popular  de  mi 
país  y de  mi  provincia  tiene  una  organización  vigoro- 
sísima, que  ha  resistido  á los  siglos  sin  necesidad  de 


reformas  de  ningún  género.  ¡Ah!  Sres*  Diputados;  los 
eclesiásticos  no  pueden  ser  representantes  Je  la  Herman- 
dad; allí  está  prohibida  la  reelección  de  los  procurado- 
res; allí  los  procuradores  necesitan  ser  de  la  Hermandad 
y tener  su  arraigo;  allí  está  prohibido  el  que  ninguno 
se  manifieste  ni  so  insinúe  con  el  deseo  de  ser  procu- 
rador, y esto  so  castiga  con  la  multa  que  señala  el  cua- 
derno: allí  está  prohibida  la  reelección;  allí  no  pueden 
ser  procuradores  los  empleados* 

Este  es  su  órden  político.  Si  este  Órden  fuera  posi- 
ble aplicarlo  al  resto  de  la  Nación,  yo  os  aseguro  que 
no  estaríamos  experimentando  tantos  cambios  de  Cons- 
tituciones y leyes  fundamentales. 

Si  del  órden  político  descendemos  al  órden  privado 
particular,  permítaseme  esto  modo  de  expresar,  encon- 
traremos que  el  fuero  de  Vizcaya,  tan  sábiamente  con- 
cebido, revela  un  espíritu  de  un  adelantamiento  supe- 
rior á lo  que  pedia  esperarse  de  aquellas  edades.  Allí 
no  se  puede  proceder  contra  nadie'  sin  que  resulte  com  - 
probado  perfectamente  el  delito;  allí  no  so  puede  pro- 
ceder por  sospechas;  allí  hay  dos  cárceles,  y el  reo  pue- 
de escoger  laque  más  le  acomode;  allí  estaban  prohibidos 
el  allanamiento  de  morada,  la  pena  del  tormento  y la  de 
azotes;  allí,  señores,  en  esos  remotos  tiempos  estaban 
reconocidos  perfectamente  los  que  hoy  se  llaman  dere- 
chos ilegíslables,  imprescriptibles,  que  estamos  aquí 
ventilando,  sosteniendo  y considerándolos  como  Si  fue- 
ran la  conquista  más  grande  de  Iq  civilización  y de  la 
humanidad. 

Todo  esto  y mucho  más  de  que  prescindo  en  gracia 
de  la  brevedad,  todo  esto  ocurría  y ocurre  en  la  cons- 
titución libérrima  de  aquél  país, 

Y lo  que  digo  de  Vizcaya,  absteniéndome  de  una 
multitud  de  consideraciones,  lo  digo  lo  mismo  do  Gui- 
púzcoa. Y si  en  ese  mismo  orden  ascendemos  más,  ve- 
ríais confirmado  lo  que  se  dijo  aquí  ayer  tarde  del  país 
vascongado,  que  en  medio  de  la  opinión  que  se  tiene  de 
que  es  un  país  reaccionario,  es  el  país  más  regalísta 
que  ha  habido  y que  hubiera  podido  dar  lecciones  álos 
hombres  políticos  del  reinado  de  Carlos  IH,  sin  que  esto 
afecte,  lastime  ni  se  halle  en  contradicción  con  la  soli- 
dez, arraigo  y pureza  de  creencias  religiosas,  que  aquel 
país  en  esto  cifra  la  joya  más  preciada  de  su  historia, 
y en  estos  sentimientos  están  basados  sus  hábitos  y cos- 
tumbres, que  pueden  citarse  como  modelo,  y por  lo  que 
ha  sido  y es  tan  elogiado.  El  país  vascongado  no  con- 
funde esta  parte  dé  su  existencia  con  aquello  á que  se- 
gún sus  instituciones  no  dehe  acceder*  El  fuero  de  Viz- 
caya y la  historia  de  las  cuestiones  suscitadas  por  los 
Obispos  de  Burgos  y Calahorra  desde  fines  del  siglo  XIV 
sobre  patronatos  y diezmos  de  los  monasterios  y ante- 
iglesias y el  capitulado  llamado  de  Astudillo,  comprue- 
ban esto  y lo  corroboran  di sposici ojies]  y acuerdos  de 
Guipúzcoa  y Alava  sosteniendo  con  la  mayor  energía  las 
inmunidades  del  fuero* 

No  os  hablo  tampoco,  porque  voy  abusando  dema- 
siado de  vuestra  benevolencia,  de  otras  muchas  dispo- 
siciones, como  la  de  qne  antes  del  establecimiento  de  la 
jurisdicción  contencioso -administrativa,  según  el  de- 
recho moderno,  conocíamos  nosotros  este  procedimiento 
para  las  cuestiones  de  pueblo  á pueblo  y de  particular 
contra  pueblo* 

Y paso  á otro  ele  los  cargos  que  se  han  hecho  á las 
Provincias  Vascongadas, 

Háse  dicho  que  en  aquellas  provincias  no  rigen  el 
Codigo  penal,  la  ley  hipotecaria,  la  ley  de  procedí  míe  n- 
tos , la  ley  de  organización  judicial;  en  una  palabra, 
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que  bo  rige  ninguna  de  las  disposiciones  del  derecho 
común  que  rijen  en  el  resto  de  la  Nación. 

Yo,  señores,  muy  poco  es  lo  que  tengo  que  manifes- 
tar sobre  esto,  porque  todo  es  un  error;  pero  tan  claro 
y patente,  que  no  puede  dar  lugar  á dudas/ En  aquel 
país  rige  el  derecho  común  de  Castilla  en  todas  sus  ma- 
nifestaciones y extensión,  salvo  en  Vizcaya  y algunas 
hermandades  de  Alava  en  que  rige  el  derecho  Toral,  pe- 
ro limitado  hoy  lisa  y llanamente  á las  sucesiones  he- 
reditarias, testadas  é intestadas,  á conquistas  maritales  y 
algunos  otros  puntos;  pues  en  todo  lo  demás  rige  la  ley 
hipotecaria,  que  por  cierto  produce  gravísimos  inconve- 
nientes y perjuicios,  sea  dicho  con  el  respeto  que  me- 
recen siempre  las  leyes;  rige  la  de  organización  del  Po- 
der judicial;  rigen,  en  una  palabra,  todas  las  disposi- 
ciones comunes. 

Insiguiendo  en  mi  revísta,  y á la  vez  que  unos  dicen 
que  no  rige  ninguna  disposición  del  derecho  común,  otros 
pretenden  que  han  regido  codas  las  leyes  y Códigos  ge- 
nerales desda  los  primitivos  tiempos.  Y este  es  otro  er- 
ror también;  como  quiera  que  en  Alava  no  ha  rejído  el 
derecho  común  legislativo  de  España  sino  desde  la  vo- 
luntaria entrega,  en  Vizcaya  ha  regido  el  derecho  foral 
con  sumisión  al  derecho  común  como  supletorio,  y en 
Guipúzcoa  comenzó  también  á regir  el  derecho  común 
mucho  después  de  su  incorporación. 

Háse  dicho  también  que  los  vascongados  no  han  te- 
nido otra  razón  ni  otro  derecho  para  el  sostenimiento 
de  sus  “libertades  que  su  valor.  Esto  no  merece  contesta- 
ción; pero  como  me  he  propuesto  hacerme  cargo  de 
cuantas  indicaciones  haga  memoria,  por  eso  voy  á 
ocuparme  de  ella. 

¿Cómo  ha  de  ser  el  valor  título  de  derecho  de  las 
Provincias  Vascongadas?  ¿Qué  son  las  Provincias  Vas- 
congadas, pobres  y débiles,  comparadas  con  la  pujanza 
y con  los  grandes  medios  de  la  Nación?-  Pues  qué,  la 
fuerza,  la  violencia,  ¿son  nunca,  Sres.  Diputados,  título 
legitimo  de  ningún  derecho?  Las  Provincias  Vasconga- 
das han  mantenido  sus  fueros  y en  ellos  han  sido  res- 
petadas durante  los  reinados  de  esos  grandes  Monarcas 
que  imponían  su  personalidad  en  los  destinos  de  Euro- 
pa; de  esos  Monarcas  cuyas  armas  en  Africa,  en  Amé- 
rica, en  Fíandes,  en  Italia  y en  otros  puntos  llevaban 
siempre  delante  de  sí  el  laurel  de  la  victoria,  y sin  em- 
bargo esos  Monarcas  justos  y severos  respetaron  las  li- 
bertades de  mi  país  lo  mismo  que  pudiera  hacerlo  el 
último  de  los  ciudadanos.  No  hay,  pues,  motivo  de  ocu- 
parse más  de  una  observación  tan  contraria  á la  histo- 
ria y tan  destituida  de  fundamento.  Las  Provincias  Vas- 
congadas han  sido  respetadas  en  sus  fueros  por  el  de- 
recho que  las  ha  asistido. 

Se  ha  dicho  también  que  las  Provincias  Vasconga- 
das son  gravosas  y perjudiciales  á las  demás.  Durante 
el  período  de  cerca  de  setecientos  años  no  se  ha  aducido 
esta  queja,  lo  cual  prueba  que  el  cargo  no  es  pertinente; 
y prescindiendo  de  que  las  provincias  pobres  y débiles 
dentro  de  su  sistema  han  puesto  siempre  á disposición 
de  la  Pátria,  á disposición  del  Trono  todos  cuantos  me- 
dios y recursos  han  estado  á su  alcance,  sin  dejar  nun- 
ca de  ocurrir  á las  atenciones  de  la  Nación  con  la  leal- 
tad 4ae  las  ha  distinguido  y las  repetidas  declaraciones 
de  sus  Beyes  lo  proclaman,  el  hecho  además  es  que  lo 
que  se  llama  exención  de  sus  servicios  nunca  ha  recaí- 
do ni  gravado  á las  demás,  porque  hasta  estos  últimos 
años  el  repartimiento  de  servicios,  como  es  público,  no 
ha  afectado  al  resto  de  la  Nación.  ¿Pero  se  cree  que  con 
la  abolición  de  los  fueros  van  k encontrar  algún  alivio 


las  demás  provincias?  Se  conseguirá  la  ruina  de  mi  país; 
pero  la  experiencia  comprobará  lo  que  digo.  Esto,  apar- 
tándome del  origen  y título  en  que  descansan  nuestras 
libertades.  Las  Provincias  Vascongadas  nunca  han  de- 
jado de  contribuir  á las  necesidades  pátrlas  dentro  de  su 
régimen,  y siempre  han  estado  dispuestas  y estarán  en 
lo  que  les  sea  posible  al  engrandecimiento  de  la  Nación, 
como  lo  han  hecho  desde  los  tiempos  de  la  reconquista. 

También  se  ha  dicho  que  el  convenio  de  Vergara,  y 
anticipo  esto  sin  perjuicio  de  lo  que  diré  después;  también 
se  ha  dicho  que  la  ley  de  25  de  Octubre  se  hizo  para 
los  carlistas,  lo  cual,  señores,  desde  luego  en  vuestra 
ilustración  comprendereis  que  no  es  exacto.  La  ley 
de  Octubre  del  año  ±39  es  una  ley  general;  la  ley  se  hi- 
zo para  el  país;  la  ley  no  habla  ni  siquiera  de  los  car* 
listas;  la  ley  tiene  todos  los  caractéres  de  una  ley  funda- 
mental y constitutiva,  como  así  se  la  ha  llamado  por  un 
hombre  de  Estado  importantísimo;  esa  ley  es  la  regula- 
dora de  las  relaciones  de  aquel  país  con  el  Poder  cen- 
tral, como  así  la  ha  calificado  otro  hombre  no  ménos 
notable;  por  consiguiente,  no  puede  decirse  que  la  ley 
se  hizo  para  los  carlistas,  y que  habiendo  roto  los  car- 
listas ese  pacto  ó esa  ley,  queda  ya  Insubsistente  la  ley. 
Pues  qué,  ¿no  eran  representantes  liberales  los  que  en- 
tonces en  ambas  Cámaras  intervinieron  en  la  confección 
de  la  ley  de  1839?  ¿Y  quién  ha  sostenido  la  bandera  de 
los  fueros  sino  el  partido  liberal,  víctima  propiciatoria' 
en  esta  cuestión?  ¿Quién  ha  sostenido  la  bandera  foral 
sino  las  Diputaciones  generales  de  las  provincias  y los 
Ayuntamientos  leales  durante  los  tiempos  calamitosos 
de  la  guerra,  en  qtfe  no  han  omitido  nada  en  favor  del 
órden  y de  la  paz,  y que  se  han  sacrificado  en  aras  de 
la  Nación  y en  ofrenda  al  Trono  de  D.  Alfonso  XII?  Las 
poblaciones  en  donde  esas  Corporaciones  han  tenido  so 
residencia,  ¿no  se  han  distinguido  por  su  nobleza,  por 
su  valor  y por  su  decisión?  ¿Quién  ha  sostenido  enhies- 
ta. repito,  la  bandera  de  las  instituciones,  la  bandera  dé 
los  fueros  y de  las  libertades  vascas  sino  las  Diputacio- 
nes ferales  de  las  tres  provincias?  ¿Y  puede  decirse  que 
la  ley  se  hizo  para  los  carlistas,  y que  habiéndola  que- 
brantado éstos,  no  existe  la  ley  para  el  país,  entidad  mo- 
ral representada  por  sus  autoridades  legítimas,  y que 
nada  tiene  que  ver  con  los  partidos?  Los  que  han  estado 
defendiendo  el  derecho  de  la  Nación  y del  Trono,  y sos- 
teniendo al  mismo  tiempo  que  la  causa  del  órden,  la 
causa  de  nuestras  libertades,  los  que  han  estado  com- 
partiendo con  el  ejército  todos  los  servicios,  fatigas  y 
penalidades,  como  lo  han  hecho  los  bravos  y sufridos 
voluntarios  del  país  vasco  en  aquellos  turbulentos  tiem- 
pos, ¿no  han  llevado  3a  representación  legítima  de  las 
Provincias?  Qué  la  ley  se  hizo  para  los  carlistas  no  es 
cierto;  y aunque  lo  fuese,  de  quedos  carlistas  hubiesen 
roto  el  pacto,  ¿qué  tenemos  que  ver  en  esa  cuestión? 
Pues  qué,  si  én  una  familia  un  hermano  comete  una  fal- 
ta, ¿sé  ha  de  castigar  por  eso  á todos  los  demás  herma- 
nos? Y sobre  ios  servicios,  y sobre  la  abnegación  de*que 
tantas  pruebas  han  dado  los  vascongados,  apelo,  si  hay 
en  esta  Cámara  alguno  de  los  valientes  y dignísimos 
generales  que  estuvieron  eu  aquel  ejército,  al  testimo- 
nio de  los  mismos. 

Háse  dicho  tambieu  que  la  cuestión  histórica,  que 
3a  cuestión  de  derecho  no  tiene  importancia  alguna  en 
el  estado  eu  que  la  sociedad  se  encuentra,  y tratándose 
de  la  aplicación  del  derecho  público  moderno  á la  abo- 
lición de  los  fueros.  Pues  bien;  precisamente  la  subsis- 
tencia de  nuestros  derechos  la  he  apoyado  yo  esta  ma- 
ñana en  la  fuente  eterna,  en  la  fuente  inagotable  del 
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derecho  Datara?,  del  derecho  de  gentes  y del  derecho 
público;  y sin  volver  á las  consideraciones  que  esta 
mañana  me  lie  permitido  decir,  voy  únicamente  á ma- 
ni  testar  que  ei  derecho  público  moderno  no  puede  pri- 
varnos de  nuestras  libertades  sin  condecir  á la  socie- 
dad á un  abismo,  porque  la  justicia  es  inmutable  é in- 
dependiente de  todos  los  accidentes  de  la  humanidad.  La 
justicia,  ¿no  extiende  sus  rayos  poderosos,  no  extiende 
todo  su  vigor,  toda  ia  lozanía  de  sus  manifestaciones  á 
todos  los  actos  de  la  vida  de  los  pueblos?  ¿Y  ha  dejado  de 
ser  un  principio  de  esa  justicia  que  lo  que  debe  hacer- 
se, cumplirse  y respetarse,  se  baga,  cumpla  y respete? 
¿Cuándo?  Serán  otros  los  títulos,  serán  otras  las  razo- 
nes, serán  otros  los  motivos;  pero  no  serán  nunca  el  de- 
recho en  la  justicia,  porque  la  justicia  ya  he  dicho  que 
es  eterna  ó inmutable,  de  todos  los  tiempos  y de  todos 
los  lugares.  ¿Será  quizá  la  tuerza,  será  quizá  la  victo- 
ria? Ante  esto,  Sres,  Diputados,  yo  inclino  mi  frente, 
sosteniendo  siempre  -que  la  razón  y el  derecho  y la  jus- 
ticia amparan  la  causa  de  mi  querido  país. 

¿Qué  se  ha  de  contestar,  Sres.  Diputados,  á los  con- 
sejos que  se  dán,  así  á la  justificación  del  Gobierno 
de  S.  M,  como  á los  Cuerpos  Colegí sladores?  ¿Qué  se 
ha  de  contestar,  repito,  cuando  se  les  dice:  hay  que  abo- 
lir los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  y no  des- 
aprovechar la  ocasión  ni  la  oportunidad  para  hacerlo, 
porque  si  la  oportunidad  y la  ocasión  se  desaprovechan 
las  generaciones  venideras  podrán  exigirnos  una  estre- 
cha cuenta?  Esto,  Sres.  Diputados  se  ha  dicho;  y como 
yo  al  defender  lealmente  las  instituciones  de  mi  país, 
ya  lo  he  dicho  esta  mañana,  no  quiero  inferir  agravio 
ni  ofensa  alguna  directa  oi  indirecta  á nadie,  me  encer- 
raré al  examinar  ciertos  extremos  en  los  límites  que  la 
prudencia  aconseja,  pero  sin  olvidar  el  ineludible  deber 
que  tengo  de  defender  á mi  país.  ¿Qué  se  ha  de  decir, 
señores,  cuando  se  aconseja  que  no  se  desaproveche  la 
ocasión,  que  no  se'desaproveche  este  protesto? 

Esta  sola  consideración  basta  para  demostrar  la  ra- 
zón que  nos  asiste,  porque  si  alguna  razón  existiera 
para  abolir,  para  modificar  las  libertades  vascongadas, 
no  habría  que  esperar  á que  se  presentara  una  ocasión 
ni  un  pretesto.  El  mismo  consejo  se  dió  _al  Príncipe  de 
la  Paz.  No  desaproveche  Yd.  la  ocasión,  se  le  dijo;  este 
es  el  momento,  esta  es  Inoportunidad  para  concluir  con 
las  libertades  vascongadas;  y sin  embargo,  el  Príncipe 
de  la  Paz,  en  medio  de  la  animosidad  que  tenia  contra 
nuestro  país,  animosidad  acreditada  desde  que  por  pri- 
mera vez  subió  al  Ministerio,  hasta  que  en  1808  fué 
destituido  como  todos  saben  en  Aranjuez,  el  Príncipe 
de  la  Paz,  no  aprovechó  la  oportunidad  ni  el  pretesto, 
que  por  otra  parte  no  tenia,  Gomo  estoy  dispuesto  á de- 
mostrar concluyentemente  sí  es  necesario. 

Pues  bien;  ¿es  razón  de  algún  valer  la  idea  de  la 
oportunidad  y del  pretesto  para  concluir  con  nuestras 
libertades?  Vuelvo  á decir,  aun  á riesgo  de  molestaros, 
que^esto  lo  que  prueba  es  la  grandísima  razón  y la  jus- 
ticia que  tenemos,  y no  quiero  decir  más  por  el  vivísi- 
mo deseo  que  tengo  de  no  fatigaros.  Esto,  señores,  no 
me  causa  extrañeza,  porque  es  la  lección  de  la  historia 
y de  la  humanidad.  Observad  cómo  se  unen  los  extre- 
mos, Los  consejeros  áulicos  de'Godoy  le  dicen  que  no 
desaproveche  la  oportunidad,  que  no  desaproveche  el 
pretesto,  y hoy  en  nombre  de  la  libertad  se  viene  á de- 
cir lo  mismo  á las  Cortes,  al  Gobierno  y á nuestro  ilus- 
tradísimo y bondadoso  Monarca. 

¿Qué  se  ha  de  contestar  á los  que  afirman  que  otras 
provincias  están  mejor  gobernadas  que  las  Vasconga- 


das? Indudablemente  lo  estarán;  yo  no  puedo  negar  eso, 
y sentina  que  no  fuese  así;  pero  si  nuestros  amigos, 
si  nuestros  naturales  están  contentos  con  un  régimen 
que  no  se  ha  sometido  á modificaciones  ni  á alteracio- 
nes en  el  período  de  cerca  de  setecientos  años,  dejadlos, 
que  contra  su  voluntad  no  parece  regular  hacerles  un 
beneficio.  Es  tai  el  entusiasmo  y el  amor  de  los  vas- 
congados á sus  instituciones,  Sres.  Diputados,  que  Ies 
seria  decorosísimo,  muy  doloroso  el  verse  despojados  de 
ellas ? como  parece  que  se  van  á ver.  Lo  que  nosotros 
quisiéramos,  lo  que  á nosotros  nos  serviría  de  una  sa- 
tisfacción inmensa,  es  que  en  lugar  de  eso,  nuestras  ias- 
-tituciones  pudieran  extenderse  á todas  las  provincias  de 
España;  eso  es  lo  que  nosotros  quisiéramos,  porque  si 
nosotros  con  esas  instituciones  hemos  creado  hábitos  de 
orden,  de  economía,  de  administración,  hemos  conse- 
guido un  régimen  familiar  de  las  condiciones  del  que 
existe;  si  con  esas  instituciones  hemos  podido  con  ver- 
tir.en  productor  á un  suelo  más  árido  que  ese  pavimento, 
¿qué  no  seria  de  vuestras  feraces  provincias  de  Anda- 
lucía y Valencia,  Aragón  y otras?  ¿Qué  no  seria  de  la 
Nación  española,  tan  rica  y tan  poderosa,  y en  cuyo  se- 
no se  encierran  tantos  y tan  activos  elementos  de  pros- 
peridad y de  grandeza? 

Báse  dicho,  y voy  pasando  de  corrido,  que  ea  1332 
D.  Alonso  el  Onceno  fué  Señor  de  Vizcaya,  y que  des- 
pués debió  nombrar  á D.  Juan  Nuñez  de  Lara.  Este  es 
un  punto  histórico  de  escasísima  importancia;  mas  voy 
á ocuparme  de  él  como  de  todo  aquello  que  á mi  débil 
memoria  no  se  oculte.  No  es  exacto  el  hecho.  Dou 
Alonso  el  Onceno  trató  de  adquirir  ei  señorío  de  Yiz~ 
cay  a comprándolo  á Doña  María  Dias  de  Haro  I,  la  Bue- 
na, retirada  en  el  convento  de  Perales,  por  medio  del 
canciller  mayor  de  Castilla  D.  Garcilaso  López  do  la 
Vega;  allí  parece  ser  que  se  simuló  un  contrato,  pero 
eso  no  pasa  de  ser.  una  simulación,  y aun  así  no  está 
pr.obado*  De  todas  maneras?  Doña  María  Díaz  de  Haro, 
Señora  de  Vizcaya,  no  podía  vender  el  señorío;  ¿cómo 
lo  habia  de  vender  sí  no  era  suyo,  si  no  era  un  feudo 
suyo?  ¿Cómo  lo  habia  de  vender  si  Lo  habia  obtenido 
por  derecho  hereditario?  Por  consiguiente,  este  hecho 
eAinexaetísimo;  y tan  inexacto  es,  que  habiendo  recla- 
mado el  señorío  D,  Juan  Nuñez  de  Lara,  como  marido 
de  Doña  María  Díaz  de  Haro  II,  el  Bey  D.  Alonso  el  On- 
ceno, que  retuvo  el  señorío  desde  1332  á 1334,  no  tuvo 
más  remedio  que  cederlo  y dejarlo  á D.  Juan  Nuñez  de 
Lara,  el  cual  entró  en  la  quieta  y pacífica  posesión  del 
señorío  en  términos  tales,  que  habiendo  D,  Alonso  el 
Onceno,  en  el  período  de  1332  á 34  ejercido  una  espe- 
cie de  sombra  de  señorío  y concedido  en  ese  concepto 
tres  ó cuatro  fueros  locales,  D.  Juan  Nuñez  de  Lara 
hubo  de  ratificar  esos  fueros  y volver  á darlos  de  nuevo 
para  su  validez.  De  todas  maneras ,60  las  transacciones 
y declaraciones  de  D.  Alonso  el  Onceno,  cuando  á Don 
Joan  Nuñez  de  Lara  le  dejó  expedito  el  señorío,  dijo  que 
los  vizcaínos  no  le  habían  recudido  con  nada,  resultan- 
do que  ni  de  hecho  ni  de  derecho  llegó  á ser  Señor  de 
Vizcaya. 

¿Qué  so  ha  de  contestar  á una  observación  que  se  ha 
hecho  ayer  aquí  repetidas  veces,  y no  sé  si  esta  maña- 
na, de  que  todas  las  insurrecciones  han  empezado  por 
las  Diputaciones  f orales?  ¿Cuándo?  ¿En  qué  época?  En  el 
período  de  la  guerra  civil  y en  esta  última  desdichada 
guerra,  ¿quiénes  han  sostenido  el  pendón  dei  órden  y el 
pendón  de  las  instituciones  de  la  Patria  y do  los  fueros 
vascongados?  Las  Diputaciones  generales , y Vitoria, 
San  Sebastian  y Bilbao,  y demás  pueblos  leales  en  los 
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dos  períodos*  ¿Quienes  se  han  sacrificado  en  aras  de  la 
Nación  en  esas  dos  épocas  tristísimas?  Las  Diputaciones 
y ios  Ayuntamientos  y vecinos  de  aquellas  heróicas  po- 
blaciones, ante  cuyos  muros  se  disputé  cien  y cien  ve- 
ces el  triunfo  de  la  libertad  y el  Trono  de  la  benéfica 
Reina  Doña  Isabel  II,  á cuyas  augustas  'plantas  envío 
desde  aquí  mi  humilde  y rendido  homenaje  de  venera- 
ción, respeto  y gratitud  por  la  benevolencia  que  se  dig- 
né dispensar  siempre  á la  tierra  eusltara* 

Dichas  poblaciones , baluarte  de  valor  y fidelidad, 
sostuvieron  entonces  el  espíritu  público  como  lo  han 
sostenido  ea  este  último  período*  Yo  podría  referiros  uno 
á uno  todos  los  servicios  de  esas  beneméritas  Corpora- 
ciones, que  han  pasado  allí  día  sobre  día  un  mar  de  tri- 
bulaciones* yo  podría  leeros  las  alocuciones  que  las  Di- 
putaciones y ios  Ayuntamientos  han  dado  para  el  man- 
tenimiento del  órden;  yo  podría  enumeraros  una  infini- 
dad de  hechos  para  demostrar  de  la  manera  más  con- 
cluyente que  esas  Diputaciones  y esos  cuerpos  populares 
han  llevado  hasta  el  último  extremo  la  abnegación  y el 
sacrificio* 

No;  las  Diputaciones  forales  no  han  sido  la  causa  da 
las  guerras;  yo  protesto  de  esto  solemnemente,  ni  ruó- 
nos han  sido  ni  son  carlistas,  como  se  ha  intentado  su- 
poner* 

Ninguna  necesidad  habla  de  continuar  rebatiendo 
estos  absurdos;  pero  ya  que  veo  aquí  al  bizarro  general 
Pavía,  mi  buen  amigo,  á él  acudo  para  que  nos  diga  el 
apoyo,  la  cooperación  y el  concurso  qne  encontré  en  las 
Diputaciones  vascongadas  en  los  aciagos  días  del  año 
1873,  cuando  fué  á mandar  aquellas  provincias  con 
tanto  acierto  como  las  mandó,  y el  apoyo  y el  concurso 
que  el  elemento  liberal  le  presto.  Y así  como  el  general 
Pavía  pueden  decirlo  todos  los  demás  generales  que  tie- 
nen, asiento  en  esta  Cámara  y que  han  hecho  la  guerra  , 
como  el  bravo  y justificado  y caballeroso  general  Reina, 
al  que  hoy  públicamente  me  complazco  en  darle  las  gra- 
cias por  el  rasgo  de  verdad  y de  independencia  con  qne 
el  otro  dia  nos  refirió  hechos  que  tanto  honran  á la  con- 
dición moral  y ú las  costumbres  de  mi  país. 

Las  Diputaciones,  repito,  no  han  sido  la  Causa  de  la 
guerra,  como  equivocadamente  se  ha  dicho,  ni  ménos 
han  sido  carlistas*  Las  Diputaciones,  por  el  contrario, 
han  sostenido  la  cansa  del  órden  y de  la  libertad;  y yo 
no  puedo  ménos  de  salir  en  esta  ocasión  y en  este  mo- 
mento con  toda  mi  energía  á la  defensa  de  esas  Carpo-  ¡ 
raciones,  á quienes  tan  lastimosamente  se  ha  tratado  y 
tan  gravemente  ofendido.  La  historia  de  ellas  está  es- 
crita; está  en  la  memoria  de  todos;  y yo,  arrancando  á 
esas  mismas  Corporaciones  el  velo  de  su  legítima  y na- 
tural modestia,  podría  ir  citando  aquí  nombres  propios 
de  los  que  han  renunciado  generosamente  altas  pruebas- 
de  distinción  que  el  Gobierno,  inspirado  en  sentimien- 
tos de  justicia,  ha  querido  darles*  Nada  absolutamente 
han  querido  recibir,  lo  mismo  que  las  Corporaciones  pa- 
pulares, bastándoles  para  su  satisfacción  propia  haber, 
cumplido  ios  deberes  que  tenian  como  buenos  ciudada- 
nos, respondiendo  así  á los  precedentes  de  mi  país,  de 
los  cuales  más  adelante  me  ocuparé* 

Y aquí,  señores,  debo  manifestar  que  al  llegar  el  ma- 
logrado general  Concha,  cuyo  nombre  no  puedo  ménos 
de  pronunciar  con  gran  respeto  y con  la  mayor  venera- 
ción en  esta  Cámara,  al  llegar  aquel  ilustre  militar,  aquel 
distinguido  repúblico,  aquel  entendido  hombre  de  Estado 
á Vitoria,  después  del  levantamiento  del  asedio  mortal 
que  Bilbao,  esa  heróica  población,  esa  Numancia  Vascon- 
gada, esa  perla  del  golfo  vizcaíno,  estuvo  sosteniendo 


tan  largo  tiempo  contra  el  empuje  de  los  carlistas;  al  lle- 
gar, repito,  aquel  hombre  eminente,  ante  cuya  memoria 
imperecedera  hay  que  derramar  lágrimas  de  duelo  y 
quebranto,  dijo  á la  Diputación  de  Alava  y al  celosísimo 
Municipio  de  aquella  sufrida  ciudad  que  los  liberales 
vascongados ‘y  las  Diputaciones  y las  poblaciones  más 
importantes,  como  Vitoria,  Bilbao  y San  Sebastian  ha- 
blan salvado  las  instituciones  forales,  según  las  hablan 
salvado  en  la  otra  guerra,  Y aunque  a riesgo  de  ofen- 
der la  modestia  de  mi  dignísimo  amigo  el  Sr.  Lasala, 
debo  añadir  que  en  esos  mismos  dias  en  que  el  egregio 
Marqués  del  Duero  había  hecho  esta  manifestación  á las 
Corporaciones  populares  de  Alava,  le  escribió  una  im- 
portantísima carta  desde  Vitoria  el  30  de  Mayo  de  1874, 
en  la  que  después  de  hacerle  diferentes  indicaciones  so- 
bre movimientos  militares,  y asegurarle  que  confiaba 
en  que  las  poblaciones  de  San  Sebastian  y Bilbao  se 
mantendrían  siempre  en  su  línea  de  patriótica  conduc- 
ta, lo  que  le  ponía  en  condiciones  de  sacar  las  fuerzas 
disponibles  para  emplearlas  en  operaciones  y para  im- 
pedir que  los  carlistas  pasasen  al  interior,  dijo  al  señor 
Lasala  lo  mismo  que  había  manifestado  á las  Corpora- 
ciones alavesas.  «Baste  decir,  son  las  palabras  de  la 
carta  al  Sr*  Lasala,  que  á todas  las  Corporaciones  y 
personas  del  país  con  quienes  tengo  ocasión  de  hablar 
les  manifiesto  que  las  tres  capitales  Vascongadas  han 
salvado  dos  veces  los  fueros,  y que  solo  ellas  los  salva- 
rán por  tercera  vez*» 

Vosotros  podréis  inferir  la  gratitud  y el  entusiasmo 
con  que  acogimos  esta  noble  política,  esta  patriótica, 
sensata  y prudentísima  declaración  del  general  en  jefe 
del  ejército,  y podréis  comprender  la  honda  pena  con 
qne  supimos  su  desgraciado  é irreparable  fin  en  Abar- 
zuza,  nunca  bastantemente  llorado, 

¿Que  se  ha  de  contestar,  señores,  á la  especie  de  que 
la  legislación  y sanción  penal  de  Vizcaya  es  bárbara, 
que' por  todo  imponía  la  pona  de  muerte,  y que  debajo 
déi  árbol  de  Guernica  se  poniao  los  jueces  y mandaban 
cortar  las  cabezas?  Tampoco  este  hecho  y esta  afirma- 
ción merecían  impugnación  séria,  porque  después  de 
haber  demostrado  el  espíritu  eminentemente  humanita- 
rio y progresivo  de  la  legislación  de  Vizcaya,  esto,  se-* 
ñores,  que  no  se  concibe  ni  entre  salvajes,  mucho  mé- 
nos ha  de  tener  explicación  tratándose  de  uu  país  como 
aquel,  tan  adelantado  en  el  camino  de  la  perfectibili- 
dad* Esto,  señores,  no  se  concibe  en  un  país  cuyas  con- 
diciones de  caráter  son  tan  suaves,  tan  morigeradas  y 
tan  respetuosas,  donde  el  cariño  está  encamado  en 
todo,  desde  la  hoja  del  árbol  hasta  la  piedra  del  rio. 

Y ménos  se  concibe  esto,  señores,  en  un  país  tan  altivo, 
en  un  país  tan  independiente,  en  un  país  que  defiende 
sus  derechos  y su  dignidad  hasta  el  extremo  que  lo  ve  * 
mos  eu  sus  fueros*  Por  consiguiente  eso*no  es  exacto* 
La  legislación  que  ha  resistido  el  tormento  cuando 
era  una  pena  común  en  la  Nación;  la  legislación  que 
no  ha  tolerado  la  pena  de  azotes  cuando  esta  pena  esta- 
ba admitida  en  España  y en  otros  países,  no  podia  en 
manera  alguna  consentir  aquello* 

Pero  hay  más,  y es  que  por  uu  acuerdo  de  la  Junta 
de  Guernica,  de  8 de  Setiembre  de  1491,  el  señorío  se 
quejó  á los  Reyes  Católicos  D*  Fernando  y Doña  Isabel, 
de  que  el  licenciado  Cristóbal  de  Toro,  juez  y pesquisi- 
dor, habla  mandado  degollar  á tres  vizcaínos,  maltrae 
tando  además  sus  agentes  á la  mujer  de  uno, de  ellos* 
Vizcaya  pidió  á los  Reyes  Católicos  «que  el  juez  y sus 
agentes  fuesen  punidos  según  los  fueros  ó leyes  del  di- 
cho condado,»  aunque  el  crimen  cometido  por  el  Ucea- 
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ciado  Toro  no  era  delito,  con  arreglo  á las  terribles  or ' 
denanzas  de  Chinchilla.  ¿Y  qué  hicieron  los  Reyes  Cató- 
licos? Estimaron  la  reclamación  del  señorío,  y mandaron 
al  licenciado  Alfonso  del  Castillo  para  que  formase  causa 
al  licenciado  Cristóbal  de  Toro  y sus  agentes;  y esto, 
señores,  prueba  que  la  legislación  vizcaína,  lejos  de  ser 
bárbara,  era  suave;  y esto  prueba  que  las  legislaciones 
bárbaras  no  prosperan  en  aquel  país;  y esto  prueba, 
finalmente,  que  las  ordenanzas  de  Chinchilla  no  estaban 
ya  en  vigor  en  1491,  toda  vez  que  en  Setiembre  de 
aquel  año  se  habían  reunido  las  Juntas  de  Guernica  en 
la  misma  forma  que  se  habían  reunido  constantemente. 

Ahora  voy  á entrar  en  un  punto  sobre  manera  de- 
licado, por  lo  que  tengo  que  rogaros  que  seáis  suma- 
mente  indulgentes  conmigo.  Y tengo  que  pediros  esto 
con  doble  motivo;  primero,  porque  el  asunto  es  espinoso,  ! 
y además  porque  yo  no  soy  hombre  político,  ni  vengo 
por  consiguiente  aquí  á hacer  política,  sino  que  he  ve- 
nido modestamente  á defender  según  mi  leal  saber  y 
entender  las  instituciones  de  mi  país. 

Se  ha  dicho  que  Ja  opinión  pública  exige  la  aboli- 
ción de  los  fueros.  El  Sr.  Mena  y Zorrilla,  con  una  fran- 
queza que  le  honra,  no  dió  ayer  grande  importancia  á.la  ■ 
opinión  pública,  aunque  por  otro  lado  en  el  dictámen 
que  como  presidente  de  la  comisión  de  fueros  ha  firmado, 
se  invoca  la  aspiración  pública  como  luego  veremos. 

Que  han  reclamado  la  abolición  de  los  fueros  la  pren- 
sa nacional  y extranjera,  las  Diputaciones  y los  Ayun- 
tamientos, se  añade.  Con  efecto,  ¿cómo  he  de  negar  yo 
que  la  prensa  ha  pedido  la  abolición  de  los  fueros?  La 
ha  pedido  parte  de  ia  prensa  extranjera;  otra  parte  de 
ella,  como  sucede  con  algunos  periódicos  y de  los  más 
sensatos  de  La  Grao  Bretaña,  han  apoyado  nuestra  cau- 
sa; algunos  periódicos  franceses  la  han  combatido,  y la 
han  combatido  también  la  mayor  parte  de  los  periódicos 
nacionales,  pero  no  hemos  dejado  de  tener  en  la  prensa 
órganos  autorizadísimos  que  nos  han  amparado,  como 
el  Diario  de  Barcelona , Bl  Pabellón  Nacional y El  Popular 
y otros,  á todos  los  cuales  les  renuevo  mi  gratitud- 

No  hablaré  de  la  prensa  extranjera,  si  bien  deploro 
el  que  se  la  haya  dado  tanta  importancia,  cuando  aquí 
estamos. en  la  idea  d.e  que  los  extranjeros  no  deben  mez- 
clarse para  nada  en  nuestros  negocios.  Pero  dirigiéndo- 
me á esa  prensa  con  el  respeto  con  que  debo  dirigirme 
á todos,  y señaladamente  á los  periódicos  extranjeros, 
podría  fácilmente  decirles  que  en  lugar  de  venir  á pe- 
dir ahora  la  abolición  de  los  fueros,  hubieran  estado  más 
en  su  lugar  excitando  .antes  á sus  respectivos  Gobiernos 
para  que  no  apoyaran,  como  han  estado  apoyando,  ia 
causa  carlista. 

Así  creo  yo,  señores,  que  estaban  más  en  su  lugar, 
que  no  viniendo  después  de  concluida  la  guerra  á echar 
fuego  á esta  candentísima  cuestión,  puesto  que  se  tra- 
ta de  una  cuestión  esencialmente  nacional,  en  la  que, 
no  tienen  nada  que  ver  los  periódicos  extranjeros.  Eso 
es*lo  que  yo  creo  que  debieron  hacer,  excitar  el  celo  de 
sus  Gobiernos  para  impedir  la  introducción  de  armas, 
los  alijos  de  la  costa  cantábrica  y el  paso  por  las  cres- 
tas del  Pirineo,  que  esta  es  una  de  las  causas  más  fun- 
damentales, positivas  y ciertas  de  la  guerra  en  nuestro 
país.  Esto  es  lo  que  á mí  me  parece,  y lo  digo  con  mi 
franqueza  habitual. 

Mas  terminada  la  guerra,  venir  á aconsejar  á la  al- 
tiva Nación  española  que  suprima  los  fueros  de  nuestras 
provincias  y ensañarse  con  un  cadáver,  no  lo  encuentro 
arreglado  á la  justicia.  ¿Y  con  qué  objeto,  señores?  Por- 
que esa  prensa  algún  ihterés,  algún  designio,  alguna 


mira  se  llevaría  en  ello;  ¿con  qué  objeto  está  abogando 
por  ia  abolición  de  los  fueros?  ¿No.  es  público,  no  lo  sa- 
bemos todos,  no  está  en  la  conciencia  de  la  Nación  que 
á los  franceses  les  interesa  sobremanera  la  frontera,  y 
que  desgraciadamente  nos  veamos  envueltos  en  pertur- 
baciones, perturbaciones  y perturbaciones?  ¿No  puede 
haber  aquí  alguna  segunda  idea,  algún  motivo,  algún 
designio  particular  para  eso?  Creo,  Sres,  Diputados,  que 
ni  el  Gobierno  de  S.  M.  en  su  ilustración,  ni  vosotros, 
ni  la  prensa  nacional  se  ba  inspirado  ni  ha  podido  nun- 
ca inspirarse  en  tales  consejos. 

De  la  prensa  nacional  no  quiero  hablar  absoluta- 
mente nada;  la  respeto  como  una  manifestación  de  ia 
opinión  pública;  pero,  Sres.  Diputados*  esa  prensabas 
si  la  benevolencia  de  la  Cámara  ó las  circunstancias  me 
3o  hubieran  permitido  yo  hubiera  traído  aquí  una  infini- 
dad de  periódicos  de  todos  los  colores,  de  todos  los» parti- 
dos, un  raultorun  camelortm  onus,  porque  he  tenido  la  cu- 
riosidad de  irlos  recogiendo  desde  que  comenzó  la  guer- 
ra, ¿cuándo  ha  sostenido  que  los  fueros  han  sido  causa 
de  la  lucha?  Así  los  que  opinan  de  un  modo  como  los  que 
opinan  de  otro,  Sres.  Diputados,  todos  ellos  están  con- 
formes; los  unos  en  que  la  causa  de  la  guerra  ha  sido  la 
idea  religiosa,  los  otros  han  dicho  que  ei  oro  de  los  ul- 
tramontanos, los  otros  qne  el  espíritu  reaccionario  de  la 
Europa,  los  otros  que  la  protección  de  los  extranjeros, 
los  otros...  pero  de  los  fueros  no  se  ha  acordado  ningu- 
no; no  ba  habido  un  solo  periódico  que  haya  adjudica- 
do á los  fueros  vascongados  los  males  de  esta  guerra 
hasta  que  el  iris  de  la  paz  empezó  á aparecer  en  el  ho- 
rizonte. Repito  queda  prensa  no  se  ha  ocupado  de  los 
fueros  vascongados  para  calificarlos  de  causa  eficiente 
de  la  guerra  basta  el  momento  que  acabo  de  señalar,  y 
esto,  Sres.  Diputados,  no  necesita  demostración. 

Pues,  ¿y  qué  diremos  de  las  Diputaciones  provincia  - 
les  y de  los  Ayuntamientos?  Doscientas  diez  exposiciones 
se  han  presentado  en  esta  Cámara  pidiendo  la  abolición 
de  los  fueros;  algunas  de  particulares;  otras  de  Diputa- 
ciones provinciales  muy  contadas;  otrasde  Ayuntamien- 
tos que  pertenecen  á 22  ó 23  provincias  de  España;  pero 
¿cuántas  Diputaciones  provinciales?  Si  mi  memoria  no  me 
es  infiel  creo  que  no  son  más  que  cuatro  ó seis,  por  lo  que 
desde  aquí  envío  mi  gratitud  á las  que  no  han  reclama- 
do contra  los  fueros,  y principalmente  á la  de  Sevilla,  en 
cuya  provincia  no  hay  un  solo  pueblo  que  haya  pedido 
nuestra  muerte. 

Yo  no  vengo  aquí  á hacer  política,  ya  lo  he  dicho; 
no  vengo  aquí  más  que  á defender  las  instituciones  de 
mi  país  bajo  la  égida  de  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII, 
á la  que,  Sres.  Diputados,  no  tengo  necesidad  de  hacer 
hoy  la  demostración  de  que  he  sido  adicto  durante  los 
días  tempestuosos  por  que  hemos  pasado;  no  vengo  aquí 
á demostrar  esa  ejecutoria  ni  á hacer  alarde  de  esos  sen- 
timientos de  mi  lealtad  acrisolada  á la  dinastía.  Pues 
bien;  á esas  Diputaciones  y á esos  Ayuntamientos,  yo 
les  digo  desdo  luego  que  no  han  debido  hacer  lo  que 
han  hecho,  que  la  ley  de  fueros  es  una  ley  fundamen- 
tal y constitutiva;  es  parte  integrante  del  derecho  pú- 
blico de  España,  y la  índole  de  su  institución  se  lo  pro- 
híbe. Esto  solo  explica  lo  que  hemos  sufrido  en  estos 
bancos  durante  cuatro  meses,  cada  vez  que  oíamos  pe- 
dir la  palabra  á un  Sr.  Diputado  para  presentar  una  ex: 

| posición  contra  los  fueros;  durante  ese  tiempo  hemos  pa- 
sado el  martirio,  han  sido  para  nosotros  estos  bancos  el 
Gólgota.  Lo  cierto  es  que  de  pueblos,  algunos  en  extre- 
mo insignificantes,  esas  210  exposiciones  han  producido 
aquí  más  efecto  que  otras  que  se  han  presentado  en  otro 
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sentido.  Yo  no  les  quito  el  derecho  de  petición;  pero  sien- 
do los  fueros  una  parte  integrante  del  derecho  político  de 
España,  como  lo  es  el  sufragio  universal  ó cnalquier  otro 
principio  político  y constitucional , se  les  hubiera  dicho 
uno  há  lugar  á deliberar;»  pero  como  eran  contra  los 
fueros  se  han  admitido  todas, 

Y respecto  de  esas  Diputaciones,  inspirándome  yo 
en  un  verdadero  sentimiento  de  respeto'  á todas,  no 
quiero  citar  individualmente  á ninguna;  hay  sin  em- 
bargo una  provincia  que  es  la  que  más  ha  desenvuelto 
au  interés  por  la  abolición  de  nuestras  libertades;  no  la 
niego  el  derecho  que  ha  ejercido,  y qué  todos  tienen  li- 
bre, franco  y expedito;  yo  no  lo  hubiera  hecho  por  nada 
del  mundo,  porque  no  entra  en  mis  condiciones  de  ca- 
rácter añadir  aflicción  al  afligido. 

La  provincia  á que  me  refiero  ha  tenido  en  el  terri- 
torio vascongado  durante  la  guerra  una  Junta  carlista, 
una  Comandancia  general  y dos  batallones,  uno  de  los 
cuales  estuvo  constantemente  al  bloqueo  de  Bilbao  y 
otro  io  tuvimos  muchas  veces  cerca  de  Vitoria  impidién- 
donos la  comunicación  en  aquel  período  tristísimo  en  que 
se  pasaban  cuatro  y cinco  meses  sin  recibir  el  correo. 

Ahora  bien;  esa  provincia  ha  sido  la  que  más  terri- 
blemente se  ha  ensañado  contra  nuestras  libertades,  la 
que  ha  agitado  esta  cuestión,  la  que  se  ha  dirigido  á 
otras  corporaciones,  la  que  ha  hecho  venir  esas  comi- 
siones y ha  fomentado  el  «abajo  los  fueros»  con  que  en 
muchas  partes  se  ha  anticipado  nuestra  muerte,  ¡Gloria 
poco  envidiable  la  de  contribuir  tan  eficazmente  á la 
conclusión  da  las  verdaderas  libertades! 

Otra  de  esas  provincias  que  han  reclamado  es  una 
provincia  heroica,  es  una  provincia  de  nombre  egregio 
¿ ilustre,  que  tuvo  sus  libertades  como  nosotros  las  te- 
nemos, pero  que  las  perdió.  Respeto  la  intención  de  ella, 
00  ufo  la  de  las  demás  que  han  reclamado,  y voy  á cu- 
brir las  pocas  palabras  que  en  este  áspero,  pedregoso  y 
comprometido  terreno  tengo  que  decir,  con  todas  las 
salvedades  que  la  conveniencia  parlamentaría  y mi  pro- 
pia dignidad  exigen;  pero  séame  lícito  quejarme  de  que 
esa  provincia,  que  tuvo  libertades*  venerandas,  que  so  re- 
cuerdan como  un  glorioso  monumento  de  nuestra  inde- 
pendencia, sea  la  que  haya  pedido  también  contra  sus  i 
hermanas  la  abolición  de  las  libertades  vascongadas  , las 
únicas  que  kabian  quedado,  y yo  creo  que  si  los  anti- 
guos defensores  de  las  que  tuvo  la  provincia  á que  me 
refiero  ievautaran  la  cabeza  de  la  tumba,  volverían  á re- 
clinarla en  ella  absortos  de  lo  que.  presenciaban. 

También  esa  provincia  ha  tenido  en  nuestro  país 
primero  dos  batallones  cortos,  luego  uno,  y ha  tenido 
también  allí  haciendo  la  guerra  una  porción  de  hom- 
bres importantes,  El  batallón  á que  aludo  fué  precisa- 
mente, y apelo  al  testimonio  de  cualquier  militar  ilus- 
trado de  los  que  han  hecho  xa  guerra,  el  encargado  de 
hacerlas  fortificaciones  y las  trincheras  eu  el  alto  de 
Santa  Grúa  en  dias  anteriores  al  7 do  Julio,  en  que  el 
ilustre  general  Quesada  libró  á Vitoria  del  asedio  que 
los  carlistas  habian  puesto*  Ese  batallón  estuvo  encar- 
gado, como  digo,  según  se  refirió,  de  ejecutar  las  obras 
de  sitio,  y* la  provincia  á quo  pertenecían  esos  indivi- 
duos, concluida  la  guerra,  terminados  esos  aconteci- 
mientos funestos,  cuando  parecia  que  el  manto  del  ol- 
vido, que  el  manto  de  la  clemencia,  que  el  manto  de  la 
generosidad  debía  alcanzar  á todos,  ha  venido  á pedir 
la  abolición  de  los  fueros* 

Respecto  á las  demás,  no  quiero  ocuparme*  porque 
os  estoy  molestando  con  estas  digresiones  i n tempes* 
ti  vas. 


Se  procura  también  sacar  Inmenso  partido  contra 
nuestras  instituciones  dé  la  exposición  de  motivos  del 
decreto  de  quintas  del. año  pasado.  En  efecto,  contiene 
aseveraciones  graves  é importantes*  Yo,  como  hombre 
que  respeto  á la  autoridad,  las  acato;  pero  no  puedo 
menos  de  decir  que  si  hay  en  ellas  algo  que  delibera- 
damente se  refiera  á las  Diputaciones,  autoridades  y po- 
blaciones leales»  y á la  generalidad  inofensiva  ¿ incons- 
ciente de  las  Provincias,  las  aseveraciones,  renovando 
á ellas  mi  veneración  Inviolable,  no  proceden,  porque 
nunca  aquel  país  las  ha  merecido;  yo  repito  que  acato 
cuanto  del  Trono  emana;  ¿cómo  no  he  de  acatar  esas 
aseveraciones  firmadas  por  la  augusta  mano  de  nuestro 
legítimo  Rey  D*  Alfonso  XII?  Los  vascongados  antiguos 
al  recibir  una  orden  ó un  mandato  de  sus  Soberanos, 
los  besaban  y acataban;  pero  si  dentro  de  su  conciencia 
creían  que  debían  reclamar,  lo  verificaban  reverente- 
mente, exponiendo  las  razones  que  Ies  asistían  para  la 
reparación,  que  nunca  les  fue  negada. 

De  estas  apreciaciones  graves,  gravísimas,  se  ha  sa- 
cado aquí  un  partido  inmenso  contra  nosotros;  nosotros 
enmudecimos,  en  primer  lugar,  porque  nunca  juzga- 
mos qne  á nosotros  se  podían  dirigir;  que  no  podían  en- 
caminarse á aquellos  pueblos  leales  que  fueron  el  ba- 
luarte contra  el  carlismo,  y que  evitaron  que  ésto  pasa- 
se el  Ebro  y vinieran  hasta  aquí,  segnn  las  autorizadas 
opiniones  del  Sr.  Castelar  y del  Sr.  Concha,  cuyos  da- 
tos no  leo  porque  son  ya  muchos  los  que  voy  aduciendo. 
Jamás  creimos  que  esas  declaraciones,  que  esas  apre- 
ciaciones, que  esos  juicios,  que  vuelvo  á decir  respeto, 
se  re  ferian  al  país  leal*  De  otro  modo,  tal  vez  el  país,  el 
elemento  liberal,  que  ha  llevado  la  representación  legí- 
tima de  las  Provincias,  hubiera  reclamado*  Pero  no,  no 
lo  hubiera  quizá  hecho , porque  entonces  sus  reclama- 
ciones se  hubieran  interpretado  en  sentido  poco  favo  - 
rabie  á la  inmediata  pacificación  del  país,  y esto  repug- 
naba á sus  sacrificios.  Nuestro  silencio  no  constituye, 
por  lo  tanto,  un  cargo  como  el  que  aquí  se  ha  inten- 
tado formular  contra  las  Provincias,  y yo  le  rechazo. 
Además,  se  prohibió  toda  polémica  y discusión  sobre  fue- 
ros, y obedeciendo,  enmudecimos*  La  prensa,  sin  em- 
bargo, continuó  atacándonos  duramente,  y prosigue  to- 
davía. 

¿Procede,  pues,  en  ningún  concepto  el  cargo  de  quo 
me  he  ocupado,  ni  el  silencio  puede  interpretarse  nun- 
ca como  aquiescencia  á las  declaraciones  del  decreto  de 
la  quinta? 

Se  ha  dicho  que  en  las  Provincias  Vascongadas  hay 
mucha  miseria  , que  hay  un  desórden  administrativo 
completo,  que  allí  los  caciques  hacen  todo  lo  que  quie- 
ren, que  arreglan  las  cosas  á su  gusto,  y no  sé  cuanto 
más;  todo  lo  cual  no  prueba  sino  un  desconocimiento 
absoluto  de  nuestra  organización* 

Esto  tampoco  merecía  impugnación  seria,  pero  voy 
á darla*  La  organización  de  aquel  país  es  de  lo  más  per- 
fecto que  se  conoce.  El  colono  forma  parte  integrante 
de  la  familia  del  propietario;  el  dueño  es  el  protector, 
el  amigo;  es  el  que  aconseja  al  inquilino;  si  el  colono 
tiene  que  casar  algún  hijo  lo  consulta  con  el  dueño;  si 
tiene  que  hacer  algún  documento  cualquiera,  lo  con- 
sulta con  el  dueño;  los  inquilinatos  son  perpetuos;  allí 
no  se  ve  que  un  individuo  sea  lanzado  de  su  caserío; 
se  mantienen  en  él  perpétu amente,  y si  se  les  fuese  á 
preguntar  el  origen*  el  dia,  el  tiempo  que  llevan  en  uno 
de  esos  caseríos  las  familias,  no  habría  medio  de  averi- 
guarlo* El  ingreso  en  el  arrendamiento,  io  mismo  que  los 
fueros , se  pierde  eu  las  edades  pre-históricas,  como  aquí  se 
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a dicho.  Si  alguna  prueba  más  fuese  necesaria*  pudiera 
eciros  que  en  esos  expedientes  que  se  llaman  de  dominio 
til*  eo  virtud  de  ios  cuales  los  colonos  se  hacen  dueños 
(espues  de  haber  llevado  el  arriendo  cierto  número  de 
iños  en  Guipúzcoa*  no  ha  quedado  uno  que  no  haya 
üido  declarado  propietario* 

En  el  orden  político*  en  mi  provincia  son  represen- 
tantes todos  loa  que  reúnen  las. circunstancias  de  que 
he  hablado*  y es  muy  común  ver  sentados  en  los  escaños 
de  la  Junta  al  propietario  al  lado  del  inquilino.  Yo  he 
visto,  y esto  está  pasando  todos  los  dias,  encargarse  del 
mando,  en  sustitución,  por  ejemplo,  de  un  Marqués  de 
la  Alameda,  de  un  Conde  de  Salazar  6 de  un  Marqnés  de 
Ur quijo,  un  aldeano,  como  allí  se  les  llama,  y cuenta 
que  ejerce  el  mando  con  un  sentido  práctico  y con  una 
inteligencia  poco  comunes, 

Además,  si  su  situación  es  tan  lastimosa  y oprimida, 
y la  ley  general  proporciona  mayores  beneficios,  ¿có- 
mo se  explica  que  ningún  pueblo  haya  pedido  el  ampa- 
ro y la  protección  del  Poder  central? 

Háse  dicho  que  las  Provincias  Vascongadas  obtu- 
vieron ciertas  confirmaciones  ferales  del  Emperador  Car- 
los Y por  los  servicios  que  le  prestaron  en  la  guerra  de 
las  Comunidades.  Yo  os  ofendería,  Sres.  Diputados,  si 
antes  de  descender  al  examen  concreto  de  lo  que  en  mi 
provincia  ocurrió  entonces,  os  hiciera  la  más  ligera  in- 
dicación de  lo  que  fué  aquel  movimiento,  que  se  ha  creí- 
do que  era  un  movimiento  popular,  y que  fue  un  movi- 
miento inoportuno*  según  lo  han  juzgado  los  más  nota- 
bles historiadores.  Sabéis  que  la  Monarquía  habia  llega- 
do al  extremo  de  su  poder  y de  su  fuerza;  los  Reyes 
Católicos  hablan  incorporado  á la  Corona  los  maestraz- 
gos de  las  órdenes  militares;  hablan  establecido  la  San- 
ta Hermandad,  y los  famosos  tercios  castellanos  asom- 
braban al  mundo.  Luego  vinieron  el  descubrimiento 
de  las  Américas,  la  conquista  de  la  costa  de  Africa,  la 
unión  á la  Corona  de  los  reinos  de  Aragón  y Navarra,  y 
nunca  pudo  presentarse  la  Monarquía  más  vigorosa  ni 
más  potente.  No  concibo  yo  si  era  oportuno  ningún  mo- 
vimiento en  osa  época;  veo  que  en  esa  época,  entre  el 
Poder  Real  y el  pueblo  se  habia  obrado  una  especie  de 
liga  para  neutralizar  la  preponderancia  de  ios  nobles; 
y veo  que  los  Comuneros  se  habían  alzado  en  nombre  de 
la  potestad  Real,  refrendando  sus  provisiones  con  el  se- 
llo Real.  Y yo  pregunto  á la  Cámara:  ¿las  Provincias 
Vascongadas  incurrieron  en  algún  crimen  por  haberse 
mostrado  partidarias  del  Emperador  Carlos  Y?  Yo  creo 
me  no*  y que  habiendo  jurado  fidelidad  á aquella  Mo- 
S rquía  obraron  como  debían  obrar. 

Poro  lo  grande  es,  y voy  al  cargo,  que  aparte  de 
lar,  en  ningún  punto  bnbo  más  Comuneros  que  en 
ía.  Desdo  ei  principio  hubo  una  gran  masa  de  vas- 
los  que  se  manifestaron  favorables  á los  Comune- 
' Guipúzcoa  se  fueron  sobre  San  Sebastian  y ar- 

£qü  sus  campos.  En  Alava  muchos  se  declararon 

^ Comunidades,  y el  Conde  de  Salvátler- 
Yasa*.  atro  días,  según  San  do  val,  reunió  10,000 

partidario-  es  que  á un  ejecutor  que  mandó  á Vi- 
ra en  tres  ó Ctu  'ordesilias  le  llevaron  preso  al  castillo 

hombres;  cierto  * 'eblo  se  amotinó  por  esto.  Habiendo 

loria  la  Junta  de  ^ -de  ^ Salvatierra  que  Sancho 

deBernedo,  PeT0  Te  conducir  la  artillería  desde 

avisado  la  Junta  a ^ -ade*  con  los  10.000  hoco- 

Velasco  era  el  eñcarg  ^ ^ ie  rec0gió  de  las  Encar- 
Rucnterrabía  á v d a a^  , ^ *atía,  y con  las  mazas 

brea  que  tenia  y eUa  en  An  -s,  ¿Han  hecho  es- 
taciones, se  apon  ■ , joa  c&ñoíK  núes,  para  acu- 
de las  hórjenas  ^ay  mot\voA  > 

t0  ub  demás  proveías,  j 


sar  á los  vascongados  de  poco  afectos  á los  Comuneros 
é invocar  esto  ai  pedir  que  se  nos  quiten  los  fueros?  Im- 
posible es  llevar  la  pasión  y la  obcecación  á mayor  gra- 
do. Pero  hay  más:  ¿dónde  so  vertió  entonces  la  primera 
sangre  antes  que  en  Víllalar?  En  la  plaza  de  Vitoria*  en 
la  que  fué  ajusticiado  el  capitán  Baraona.  No  hay  mo- 
tivo ninguno,,  repito,  para  decir  que  los  servicios  pres- 
tados al  Emperador  fueron  la  causa  de  que  el  Empera- 
dor confirmara  los  fueros.  EL  Empotador  los  juró  y los 
confirmó*  porque  como  todos  sus  antecesores  lo  habían 
hecho,  lo, hizo  él. 

Háse  dicho  también  que  así  como  Valencia  y Ara- 
gón perdieron  sus  fueros  en  1707,  debon  perderlos  aho- 
ra las  Provincias  Vascongadas.  No  creo  que  porque  ha- 
ya tenido  lugar  ese  hecho  qtie  yo,  respetándolo*  puedo 
calificar  bajo  el  punto  de  vista  histórico  como  un  he- 
cho de  fuerza*  puede  haber  razón  ni  motivo  para  repro- 
ducirle ahora  contra  nuestras  libertades.  Sin  entrar  en 
ia  discusión  histórica  de  los  acontecimientos  que  acabo 
de  mencionar,  y encerrándome  solo  en  la  exposición  de 
motivos  de  la  ley  1/,  título  3/,.  libro  9/  de  la  Novísi- 
ma Recopilación,  resulta  que  allí  se  consigna  que  los 
fueros  de  aquellos  antiguos  reinos  procedían  de  con- 
cesiones de  la  Gerona;  que  aquellos  naturales  por  la  re- 
belión que  cometieron  habían  faltado  al  juramento  de 
fidelidad  á su  legítimo  Rey  y Señor;  que  á la  Corona 
tocaba  el  dominio  absoluto  de  los  referidos  rein  >s,  y la 
era  inmanente  el  atributo  de  imponer  y derogar  leyes, 
y que  el  deseo  del  Monarca  era  reducir  todos  los  Reinos 
de  España  á la  uniformidad  del  derecho  de  Gas  ti  lia. 

Yo  no  quiero  ni  debo  apreciar  las  condiciones  de 
rebelión  de  las  citadas  provincias;  advertiré,  y esto  es 
constante*  que  las  Vascongadas  no  so  han  alzado  contra 
los  derechos  de  nuestro  Soberano  legítimo,  al  que^oo 
habían  prestado  juramento  de  fidelidad;  se  habían  le- 
vantado ya  en  armas  los  que  se  levantaron  en  la  forma 
y condiciones  de  que  luego  hablaré,  y por  causas  en- 
teramente ajenas  á los  fueros,  cuando  nadie  podía  pen- 
sar en  el  advenimiento  tan  próximo  y felizmente  reali- 
zado de  D.  Alfonso  XIL  Si  hubieran  prestado  el  jura- 
mento de  fidelidad*  yo^  estoy  seguro  que  en  la  lealtad 
tradicional  de  aquellas  provincias  le  hubieran  cumplido 
religiosamente.  En  nuestras  provincias  no  se  alzaron 
como  en  la  guerra  de  sacesíon  las  de  Valencia  y Ara- 
gón* porque  allí  se  alzaron  las  capitales  y pueblos  im- 
portantes, con  If  gemí  mas  excepciones,  mientras  que  en 
las  Vascongadas,  las  cindades  y los  pueblos  más  impor- 
tantes son  los  que  se  han  mantenido  leales  á la  Nación. 

La  unificación  no  podía  tener  tampoco  aplicación  á 
las  Provincias  Vascongadas,  porque  prescindiendo  de 
los  derechos  de  éstas  y de  que  no  las  alcanza  ni  com- 
prende ninguna  de  las  razones  de  la  exposición  de  mo- 
tivos de  la  ley  abolicionista  de  los  fueros  de  Aragón  y 
de  Valencia,  antes  bien  todas  ellas  salvan  y defienden 
nuestra  causa  , precisamente  Felipe  V hizo  entonces 
diferentes  declaraciones  en  favor  de  las  Vascongadas, 
como  las  contenidas  en  el  tratado  de  Ufcrecht,  en  el  que 
se  dice  que  no  están  sujetas  á la  legislación  común  de 
Castilla. 

Por  consiguiente,  aparte  de  la  índole  del  acto  de  que 
hablo,  no  puede  aplicarse  ahora*  sin  el  más  insigne  agra- 
vio de  la  justicia*  la  misma  jurisprudencia,  siendo  de  ad- 
vertir que  con  arreglo  á otra  ley  recopilada*  la  que  si- 
gue á la  que  antes  he  citado',  se  respetaron  los  privile- 
gios personales  de  los  aragoneses  y valencianos*  y esta 
consideración,  en  medio  da  la  diversidad  de  circunstan- 
cias, abre  el  paso  á lo  que  nosotros  pedimos:  el  mante- 
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nimiento  incólume  de  nuestras  libertades;  porque  en 
nuestro  país  no  hay  privilegios  personales;  las  liberta- 
des son  comunes  y colectivas,  y lo  único  quo  quere- 
mos y á que  aspiramos  es  á la  conservación  de  ellas. 

Tampoco  entrare  en  el  examen  de  la  rebellón  de  Ca- 
taluña, cuyo  hecho  igualmente  se  ha  invocado  al  pedir- 
se la  abolición  de  nuestros  fueros,  porque  esto  me  darla 
lugar  á grandes  y delicadísimas  consideraciones;  cúm  - 
píeme  solo  deciros  el  dolor  y la  amargura  con  quo  re- 
cuerdo el  término  de  aquellos  sucesos  y la  honda  pena 
con  que,  sin  disculpar  acto  ninguno  de  rebeldía  al  Mo- 
narca, leo  en  el  libro  de  la  historia  el  fin  quo  tocó  á un 
pueblo  tan  viril,  tan  enérgico  y tan  levantado  como  el 
catalán,  cuyas  banderas  victoriosas  habían  impreso  su 
nombre  glorioso  en  las  más  apartadas  reglones. 

Tengo,  pues,  que  limitarme  al  caso  concreto  y al 
juicio  comparativo  que  exige  la  igualdad  de  castigo  que 
se  nos  propina,  y al  ocuparme  de  esto  debo  decir  que  las 
circunstancias  son  enteramente  diversas;  que  en  Cata- 
luña tomó  parte  todo  el  Principado,  con  exclusión  de 
Cervera  y Rosas;  que  tomaron  parte  la  nobleza,  la  clase 
media;  en  una  palabra,  todos  los  catalanes,  y quo  en  las 
Provincias  Yascongadas  no  ha  sido  así;  que  los  vasconga- 
dos, los  que  se  levantaron,  repito,  no  lo  hicieron  contra 
la  autoridad  legitimado  Don  Al  fonsoXII,  sino  poruña  cau- 
sa política,  y principalmente  por  uuacausa  religiosa  de  tan 
mágico,  poderoso  y eficaz  influjo  en  aquel  país;  que  en  e! 
país  vascongado  las  poblaciones  más  Importantes  se  han 
mantenido  fieles  á la  Nación;  que  en  el  país  vascongado, 
ninguna  autoridad  ni  funcionario  de  fuero  han  sido  re- 
beldes; que  en  el  país  vascongado,  desde  el  comienzo  de 
la  insurrección  hasta  su  término,  ha  dominado  por  com- 
pleto el  elemento  extraño;  que  la  guerra  ha  concluido  sin 
derramamiento  de  sangre  desdé  que  nuestro  Soberano  pu- 
so allí  su  augusta  planta,  en  cuyo  instante  ae  apresura- 
ron todos  á deponer  las  armas;  que..,  pero  ¿á  qué  conti- 
nuar este  juicio  comparativo,  cuando  no  puedo  méuos, 
obtemperando  á los  impulsos  de  mi  conciencia,  y con  el 
testimonio  de  historiadores  en  la  mano,  de  calificar,  res- 
petando á la  Corona  y juzgando  bachos  pasados;  no  pue- 
do menos  de  calificar,  repito,  sino  como  un  acto  de  vio- 
lencia, la  supresión  de  las  libertades  catalanas,  acto  que 
no  ha  producido  la  verdadera  unidad,  porque  por  el 
camino  de  la  fuerza  no  se  va  nunca  á la  unidad  y por- 
que en  el  órdeu  físico,  en  el  orden  moral,  no  podemos 
aspirar  á esto  sin  contrariar  los  decretos  de  la  Provi- 
dencia divina,  que  no  ha  hecho  iguales  en  su  confor- 
mación geográfica  á todos  los  pueblos,  y no  ha  hecho 
iguales  én  sus  condiciones  físicas,  en  sus  condiciones 
morales  ni  en  sus  condiciones  intelectuales  á todos  ios 
hombres?  Cataluña  á pesar  de  la  unificación  que  la  im- 
puso Felipe  V,  es  y será  el  grau  pueblo  de  su  constitu- 
ción vigorosa,  sostenida  todavía  por  su  derecho  priva- 
do, por  la  índole  de  su  carácter  y por  el  recuerdo  y la  ' 
memoria  de  su  pasado  Y por  lo  que  antes  he  indicado 
voy  á otro  cargo. 

Be  ha  reconvenido  también  á las  Diputaciones  porque 
sus  comisionados  no  han  acudido  al  llamamiento  del  Go- 
bierno* Esto  tampoco  es  exacto.  Publicada  la  ley  do 
Octubre  de  1839  y expedido  el  decreto  orgánico  de  16 
de  Noviembre  del  propio  año,  por  virtud  del  cual  se 
mandó  proceder  al  nombramiento  de  comísiouados,  las 
provincias  nombraron  inmediatamente  los  suyos.  Estos 
comisionados  estuvieron  en  conferencias  y relaciones 
con  el  Gobierno  hasta  los  sucesos  de  Setiembre,  que  los 
interrumpieron;  y el  5 de  Enero  do  1841  el  Gobierno, 
por  uuá  providencia  puramente  ministerial,  abolió  el  pa_ 


se  foral,  apoyado  eu  la  Real  carta-patente  do  los  Rey  o 
Católicos,  de  Medina  del  Campo,  que  suponía  le  autori  - 
zaba para  ello,  lo  que  tampoco  es  exacto,  porque  ni  la 
carta  faculta  para  eso  al  Poder  central,  ni  las  ordenan- 
zas de  Chinchilla  fueron  extensivas  á la  tierra  llana  de 
Vizcaya,  ni  á las  provincias  de  Alava  y Guipúzcoa,  ni 
estuvieron  ni  están  vigentes* 

Suprimido,  abolido  el  pase  foral,  se  comsumó  una 
multitud  de  contratuerca , y aquí  hay  algunos  Sres,  Di- 
putados que  pueden  decir  sí  se  conservan  los  fueros  eu 
toda  su  integridad,  porque  allí  hay  jefes  económicos, 
jueces  de  primera  instancia,  gobernadores,  administra- 
dores de  rentas  como  en  todas  partes,  y además  ahora 
hay  hasta  estancos,  aunque  se  hayan  puesto  á título  de 
que  puedan  servir  para  el  ejército,  y papel  sellado,  en 
el  cual  se  exige  por  las  oficinas  que  tiene  allí  el  Estado, 
que  han  de  Ir  escritas  todas  las  instancias  que  se  pre- 
senten; y por  este  estilo  se  han  cometido  después  do 
la  supresión  del  pase  foral  una  infinidad  de  alteraciones 
esenciales  eo  nuestro  régimen,  .de  las  que  luego  me  ocu- 
paré. 

Digo  que  vinieron  los  comisionados;  ellos  estuvieron 
eu  1840,  en  1846,  en  1851  y siempre  que  han  sido 
llamados;  y en  las  sesiones  de  esta  Cámara  de  Noviem- 
bre de  1849,  el  Sr.  Bravo  Murillo  dijo  que  habían  veni- 
do, que  se  estaba  tratando  con  ellos,  que  la  cuestión  de 
fueros  era  un  gran  pleito  que  era  necesario  mirarlo  de  - 
tenidamente,  y que  era  indispensable  examinar  aque- 
llas instituciones  punto  por  punto  para  ver  lo  que  tenían 
de  contrario  á la  unidad  eonstítucionad.  En  1864,  en 
una  discusión  solemne  que  tuvo  lugar  en  el  Senado,  el 
respetabilísimo  Sr.  Mon,  Presidente  entonces  del  Con- 
sejo de  Ministros,  declaró  otra  vez  que  los  comisiona- 
dos habian  venido  siempre  que  se  les  llamó;  que  la 
cuestión  era  grave  y delicada,  que  exigía  un  profundo 
estudio,  que  había  que  consultar  la  oportunidad,  que 
ésta  no  habia  llegado,  que  la  ley  del*  39  estaba  vigente, 
y que  el  país,  dentro  de  sus  métodos,  ocurría  á aten- 
ciones publicas  de  suma  entidad. 

La  conducta  dol  país  y dichas  declaraciones,  y otras 
que  podría  agregar,  contestan  al  cargo  que  me  obliga 
á molestaros.  Desde  1864  no  tengo  noticia  de  que  los 
comisionados  hayan  sido  llamados;  pero  cuando  han  si  - 
do llamados,  ellos  han  venido  con  sus  instrucciones;  y 
si  en  cuestiones  de  principios  no  han  podido  transigir , 
á pesar  de  su  leal  y buen  deseo,  no, ha  sido  por  culpa 
de  ellos,  porque  en  la  cuestión  de  principios,  en  la  cues- 
tión de  derechos,  en  la  cuestión  de  doctrinas  no  hay 
nunca  términos  hábiles  de  transigir;  se  transige  sobre' 

, intereses,  no  sobre  principios;  pero  fuera  de  este  terre- 
no, no  han  tenido  inconveniente,  ni  han  podido  negar- 
se, ni  su  patriotismo  les  hubiera  permitido  lo  contrario, 
á tratar  de  lo  demás.  Lo  mismo  ba  sucedido  ahora  cuan- 
do han  sido  llamados  por  el  dignísimo  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  no  han  podido  ponerse  de 
acuerdo  acerca  de  la  inteligencia  de  la  ley  de  1839  en 
lo  relativo  á la  cláusula  «sin  perjuicio  de  la  unidad  cons- 
titucional;» mas  aun  cuando  no  hayan  podido  ponerse  de 
acuerdo,  aun  cuando  no  hayan  podido  transigir  en  cues- 
tienes  de  doctrina,  no  han  dejado  por  eso  de  guardar 
toda  la  consideración  y el  respeto  que  se  debe  ai  Go- 
bierno de  S-  M.  No  es,  pues,  exacto  que  los  comisiona- 
dos no  hayan  venido  ni  hayan  dejado  de  traer  instruc- 
ciones, y si  es  necesario,  se  probará  en  su  caso. 

Respecto  á la  indicación  de  que  en  el  reino  de  Na- 
varra se  hizo  el  arreglo  antes  de  dos  años,  tengo  que 
decir  que  las  condiciones  en  que  se  encontraba  el  reino 
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de  Navarra  eran  muy  diversas  de  Jas  condiciones  en 
qoe  se  encontraban  y se  encuentran  las  Provincias  Vas- 
congadas. Navarra  tenia  hecha  su  unificación  dentro  de 
su  mismo  reino;  Navarra  tenia  una  situación  económi- 
ca común,  una  organización  general  igual,  muy  otra  de 
la  de  las  Provincias  Vascongadas,  que  se  rigen  por  di- 
versos métodos,  y cuyos  respectivos  Estados  son  distin- 
tos; y esto  será  siempre  un  obstáculo  para  que  en  las 
Provincias  se  lleve  este  asunto  con  la  rapidez  con  que  se 
llevó  en  Navarra,  á Ja  que  se  oyó  con  una  amplitud 
grande,  como  de  su  arreglo  aparece.  Las  Provincias  sin 
embargo  están  siempre  dispuestas  á obedecer,  á cum- 
plir y á guardar  la  ley  de  25  de  Octubre,  que-  no  está 
derogada,  que  está  vigente  y en  toda  su  fuerza,  como 
así  se  ha  declarado  en  esta  Cámara. 

Ahora,  y á reserva  de  ampliar  si  es  preciso  estas 
consideraciones,  rao  atreveré  á pedir  al  Sr.  Presidente 
que  me  dispense  un  momento  de  descanso. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Se  concede  á S,  8,  el  des- 
canso que  solicita.» 

Eran  las  cuatro  y media. 


A las  cinco  ménos  cuarto,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  se- 
ñor Moraza  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MORA2SA:  Procedía,  Sres.  Diputados,  que 
me  ocupase  ahora  de  contestar  á varias  observaciones 
que  hicieron  en  la  sesión  de  ayer  algunos  Sres.  Diputa- 
dos; mas  como  do  tengo  el  gusto  de  verlos  en  el  salón, 
prescindiré  de  ello  con  sentimiento,  si  bien  manifestan- 
do en  respuesta  general  y formal  protesta,  que  no  es 
cierto  que  el  régimen  foral  haya  servido  nunca  al  país 
para  ponerse  al  frente  de  la  Nación;  que  se  haya  desco- 
nocido nunca  la  ley  del  39;  que  los  fueros  han  produci- 
do las  dos  guerras;  que  los  comisionados  que  han  venido 
no  han  sido  nombrados  según  fuero;  que  nuestras  insti- 
tuciones no  son  instituciones  libres;  que  no  todos  los  li- 
berales vascongados  son  fueristas;  que  los  Ayuntamien- 
tos que  hay  están  elegidos  según  fuero;  que  las  Diputa- 
ciones han  sido  el  núcleo  de  la  guerra;  que  los  batallo- 
nes están  todavía  organizados;  que  los  fueros  son  una 
servidumbre  para  España;  que  el  mayor  castigo  que  po- 
día dársenos  seria  el  restablecimiento  completo  de  los 
fueros;  que  la  rebelión  ha  sido  continua  y permanente; 
que  el  sentimiento  religioso  es  muy  moderno,  lo  cual 
constituye  el  cargo  más  extraño  que  ha  podido  hacerse 
á uo  país  de  creencias  tan  arraigadas  y constantes,  como 
quiera  que  se  remontan  á los  antiguos  tiempos  en  que, 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  el  pueblo  vasco  vivía 
abrazado  á su  sacrosanto  lauburu ; y desde  entonces  no 
ba  consentido  ni  tolerado  la  mezcla  de  ninguna  religión 
que  no  sea  la  católica,  en  el  seno  de  la  que  con  el  ma- 
yor fervor  y sinceridad  y devoción  ha  conservado  la  in- 
macula bílidad  de  sus  tradicionales  sentimientos  en  este 
punto. 

Se  ha  añadido  también  que  el  país  ha  negado  siem- 
pre á los  Reves  sus  donativos  y servicios,  y que  no  ha 
negado  nada  á D.  Carlos;  se  ha  indicado  que  el  defen- 
sor de  los  fueros  es  defensor  de  los  carlistas;  absurdo  que 
por  lo  ofensivo  é infundado  tengo  que  rechazar  /espe- 
cialmente con  el  testimonio  de  la  historia  y de  los  gran- 
des servicios  de  los  liberales  vascongados ; se  ha  aña- 
dido que  Yitoria,  San  Sebastian  y Bilbao,  se  ban  hecho 
4 costa  de  la  savia  general,  cuando  aquellas  activas,  la- 
boriosas, honradas  y por  tantos  títulos  beneméritas  po- 
blaciones, deben  toda  su  existencia  única  y exclusiva- 


mente á su  moralidad,  á su  genio  emprendedor,  á su 
trabajo  y á sus  costumbres,  que  tantos  aplausos  han  me- 
recido: no;  nada  han  sacado  de  la  sávia  general,  y cuan- 
tos medios  se  ban  allegado  para  el  adelantamiento  en  que 
se  encuentran,  son  obra  legítima  de  su  laboriosidad  y 
de  sus  hábitos;  yo  protesto  de  nuevo  contra  tan  aven- 
turada y gratuita  suposición. 

Se  ha  dicho  igualmente  que  el  Gobierno  y el  Rey 
se  llenarán  de  gloria  aboliendo  los  fueros.  ¡Oh,  qué 
error  tan  lamentable!  Porque  no  puede  caber  gloria  en 
la  demolición  de  la  obra  veneranda  de  los  siglos,  y en 
acabar  con  un  país  pobre,  laborioso,  que  ha  sido  siem- 
pre leal  á sus  Reyes,  y que  conserva  en  au  seno  los 
gérmenes  del  monarquismo  más  puro  y más  tradicional. 

Los  fueros  serán  abolidos,  no  porque  baya  razón  nin- 
guna para  ello,  y el  país  soportará  con  resignación  el 
mayor  de  sus  infortunios,  esperando  que  algún  dia  la 
Corona  y la  Nación  le  acordarán  la  reparación  j usta  que 
confía  obtener. 

Se  ba  hablado  de  un  personaje  misterioso  que  estu- 
vo en  tratos  con  los  franceses,  ó que  hizo  algo  con  ellos; 
se  ha.*,  ¿pero  á qué  molestaros?  Si  los  Sres.  Diputados 
á que  me  he  referido  estuvieran  aquí,  yo  responderla  á 
las  observaciones  que  dejo  indicadas,  y á otras  varias; 
yo  hubiera  rogado  al  que  del  personaje  misterioso  ha 
hablado  el  favor  de  que  lo  hubiese  nombrado,  para  re-, 
legarlo,  si  era  vascongado , á la  execración  publica, 
pues  en  el  gran  españolismo  de  mis  paisanos  no  caben 
ni  tendrán  lugar  nunca  actos  de  deslealfad  y traición 
á la  Pátría;  yo  hubiera  contestado,  en  una  palabra,  en 
lo  que  mis  escasas  luces  y mi  recta  intención  y buena 
fe  me  Jo  hubieran  permitido,  á todos  los  cargos  y re- 
convenciones que  á mi  país  se  han  hecho, 

Pero  antes  de  proseguir,  debo  manifestar  mi  grati- 
tud al  digao  individuo  de  la  comisión  de  fueros,  Sr*  Do- 
mínguez, porque  ayer  mañana  ai  inaugurarse  este  so- 
lemnísimo debate,  reconoció  lealmente  el  compromiso 
de  honor,  de  deber  y de  conciencia  que  tenemos  los  Di- 
putados vascongados  de  defender  á nuestro  país, en  es- 
tas circunstancias.  Yo  agradezco  muchísimo  ese  sénti- 
míento,  y al  quo  lo  profesa  le  envío  la  expresión  de  mi 
reconocimiento. 

Continuando  en  el  examen  que  me  he- propuesto, 
diré  que  mí  país  ha  sido  calificado  aquí  de  ignorante, 
de  ingrato,  de  desleal,  de  traidor  y de  perturbador,  y 
yo  tengo  el  deber  de  libertarle  de  todas  estas  notas  que 
se  le  han  impuesto*  [Atrasado,  Sres.  Diputados,  un  país 
en  el  cual  Ja  enseñanza  publica  se  encuentra  en  el  ma- 
yor, en  el  más  alto  y distinguido  grado!  En  este  punto 
mi  provincia  está  en  primera  línea;  qnizá  sea  la  prime- 
ra; antes  lo  fué,  y ahora  por  lo  ménos  será  la  segunda, 
pues  si  mis  noticias  y mis  informes  no  son  equivocados, 
la  ilustrada  provincia  de  Madrid  era  antes  la  primera. 

-En  mi  provincia,  porque  sobre  el  estado  déla  enseñan- 
za de  Guipúzcoa  y Yizeaya  hablarán  mis  dignos  com- 
pañeros, en  mi  provincia  hay  20*789  niños  menores  de 
ocho  años;  tiene  una  población  de  97.000  almas,  y sa- 
ben escribir  ei  55  por  100;  de  manera  que  no  hay  pro- 
vincia en  España  que  la  aventaje  en  esta  materia*  Los 
sacrificios  que  se  impone  ese  pobre  país  en  este  punto 
son  inmensos,  movido  solo  del  buen  deseo  de  que  la  en- 
señanza se  difunda  y se  mantenga  en  un  estado  flore- 
ciente y de  que  la  juventud  tenga  una  educación  arre- 
glada. No  os  quiero  leer  todos  los  datos  relativos  á la 
enseñanza  en  la  provincia  que  represento;  pero  os  ad- 
vertiré que  componiéndose  la  población  de  97.398  al- 
mas, 21.892  vecinos,  hay  una  escuela  para  cada  68  ve- 
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cinos  y para  cada  303  almas.  Decidme  ahora  si  un  país 
que  tiene  lu  enseñanza  primaria  en  estas  condiciones» 
que  gasta  en  ella  la  suma  enorme  de  254.093  pesetas, 
merece  la  calificación  de  país  atrasado,  como  se  ha^  di- 
cho, Estas  provincias r en  medio  de  su  pobreza,  han  te- 
nido escuelas  de  náutica,  de  agricultura,  de  comercio- 
han  tenido  y tienen  escuelas  normales  y Academias  de 
Bellas  Artes;  han  tenido  exposiciones  agrícolas,  peona- 
rías é industriales;  han  tenido  durante  el  período  de  la 
enseñanza  libre  dos  Universidades,  ana  de  las  cuales,  la 
de  Vitoria,  estaba  montada  en  la  misma  forma  y bajo  el 
mismo  pié  que  las  Universidades  oficiales,  y fué  un  cen- 
tro de  enseñanza  de  los  más  notables  y distinguidos;  y 
ese  país,  Sres.  Diputados,  tuvo  el  pensamiento  feliz  de 
iniciar  la  formación  de  las  Sociedades  Económicas  en  el 
reinado  glorioso  de  Carlos  III,  quien  en  una  Real  cédu- 
la de  1765  excitó  y estimuló  el  patriotismo  y la  ilustra- 
ción de  las  demás  provincias  para  que  imitasen  el  ejem- 
plo de  las  Vascongadas  en  el  progreso  de  la  ciencia  y de 
las  artes,  levantando  unos  establecimientos  tan  útiles 
para  la  gloria  del  Estado, 

La  enseñanza  pública  de  mi  provincia  ha  obtenido 
una  mención  honorífica  en  la  exposición  de  Viena,  que 
hace  muy  pocos  dias  yo  le  remití.  El  estado,  pues,  de 
la  enseñanza  publica  en  aquel  país  no  puede  ser  mas  sa- 
tisfactorio, y esto  prescindiendo  de  que  su  verdadero 
estado  de  progreso  está  en  sus  comunicaciones,  en  sus 
costumbres,  en  sus  establecimientos  públicos;  uno  de 
ellos  la  cárcel  do  Vitoria,  se  ha  invocado  aquí  como  mo- 
delo por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  pocos 
dias;  todo  esto  prueba  y refleja  fielmente  el  estado  pro- 
gresivo de  aquel  país  y su  espíritu  de  cultura  y de  ver- 
dadera civilización,  no  habiendo  por  lo  tanto  razón  ni 
motivo  para  calificarle  de  ignorante. 

También  ha  sido  calificado  aquel  país  dé  ingrato.  Yo 
siento  muchísimo  esta  inmerecida  calificación,  que  re- 
chazo, Nosotros  no  podemos  negar  nunca  los  favores  y 
los  beneficios  que  de  la  Nación  hemos  recibido;  pero 
nosotros  á esos  favores  y á esos  beneficios  no  hemos  res- 
pondido sino  haciendo  por  la  Nación  todo  cnanto  ha  es- 
tado en  nuestras  escasísimas  y reducidas  facultades. 
Nosotros  nos  hemos  sacrificado  durante  la  guerra,  y he- 
mos hecho  todo  lo  que  en  el  círculo  estrecho  de  nues- 
tros medios  ha  estado  para  coadyuvar  á su  determina- 
ción. Los  ofrecimientos  que  á aquel  país  se  han  hecho 
respecto  al  mantenimiento  de  sus  libertades  son  públi- 
cos y notorios.  Ayer  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  habló  de  un  despacho  telegráfico  que  en  ese 
sentido  se  había  pasado  á una  de  las  Diputaciones; 
iguales  promesas  han  recibido  todas-*y  el  elemento  libé- 
ral,  No  hemos  sido  ingratos,  no;  y lejos  de  esto,  á la 
conclusión  de  la  guerra  nos  encontramos  con  la  pérdida 
de  nuestras  instituciones  idolatradas,  Y no  digo  más 
sobre  esto. 

Otra  do  las  calificaciones  vertidas  sobre  la  frente  del 
país  ha  sido  la  de  desleal,  y no  hay  exactitud  eu  esto. 
El  país  ha  sido  leal;  si  ha  habido  individualidades  que 
no  lo  han  sido,  caiga  toda  la  responsabilidad  sobre  ellas, 
Pero  las  Diputaciones,  los  elementos  liberales  no  se  en- 
cuentran en  ese  caso,  ni  tampoco  la  inmensa  mayoría 
del  país,  que  ha  sido  arrancada  de  sus  hogares  y del 
seno  de  sus  familias  y llevada  á la  lucha  por  medio  de 
violencias,  de  coacciones  y de  persecuciones,  siendo 
todo  esto  bien  conocido,  Y las  declaraciones  de  los  Reyes 
abonando  la  lealtad  del  país  en  todo  el  largo  período  tra- 
dicional é histórico  lo  vienen  á Comprobar,  Sobre  todo, 
ul  en  mi  país,  por  desgracia,  ha  habido  algunos  desleales, 


yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  ese  es  un  lunar,  pero 
que  no  puede  recaer  sobre  el  país;  no  creo  que  esto  sea 
motivo  bastante  para  calificar  á todo  el  país  en  ese  sen- 
tido. ¿Qué  país,  qué  provincia  ni  qué  pueblo  no  tienen, 
alguna  de  esas  excepciones  en  ciertos  momentos  distó- 
ricos? 

Lo  mismo  digo  respecto  á la  nota  de  traidores.  Los 
que  se  han  alzado  en  armas  han  sido  rebeldes,  más  no 
han  cometido  el  delito  de  traición  contra  la  Patria, 
como  no  lo  han  cometido  tampoco  los  que  se  han  alza- 
do en  armas  en  otras  provincias* 

También  se  ha  dicho  qne  aqueL  país  ha  sido  pertur- 
bador, y cúmpleme  detenerme  más  en  este  punto  para 
demostrar  que  no  Lo  es.  Yo  podría  tomar  cualquier  pe- 
ríodo histórico,  podría  arrancar,  por  ejemplo,  desde  el 
advenimiento  de  la  casa  de  Barbón  al  Trono  de  España 
y examinar  las  vicisitudes  del  país  vascongado  en  esa 
inmensa  série  de  años  en  que  tantos, sacrificios  y tantas 
pruebas  de  abnegación  ha  dado  en  aras  del  Rey  y de  la 
Páfcria.  No  quiero,  sin  embargo,  acudir  á ello;  el  siglo 
actual  desgraciadamente  ha  sido  el  siglo  de  las  turbu- 
lencias, y es,  por  lo  tanto,  este  siglo  el  que  yo  voy  á 
escoger  para  probar  que  mi  país  no  es  perturbador.  Os 
parecerá  una  paradoja  esto  después  de  lo  que  se  ha  di- 
cho, y creareis  que  voy  á sostener  un  absurdo,  un  im- 
posible* Voy  á intentarlo  con  confianza.  Creed  en  ral 
buena  fé  y tened  paciencia  hasta  que  desenvuelva  las 
consideraciones  queme  ocurran  tocante  á este  punto. 

He  dicho  que  no  iba  k escoger  el  siglo  pasado, 
en  que  las  Provincias  Vascongadas  tan  decididamente 
se  declararon  por  Felipe  V en  la  guerfa  de  sucesión,  y 
en  lo  que  cupo  ú Guipúzcoa  la  houra  de  fundar  sus  sa< 
orificios  y su  lealtad  ah  Monarca  en  un  notabilísimo 
acuerdo  de  1704* 

Para  que  mi  país  no  sea  perturbador  hay  una  ra- 
zón sencilla*  Es  un  país  pobre,  tanto,  que  aquí  se  ha 
reconocido  que  los  recursos  para  la  última  guerra  se 
enviaron  de  otras  partes;  es  un  país  laborioso,  frugal, 
que  no  puede  vivir  sin  el  trabajo;  sus  condiciones  y sus 
hábitos  son  estos;  y un  país  de  estas  condiciones, 
donde  no  hay  población  ociosa,  población  que  se  agita 
en  la  política,  población  que  explota  las  eventualida- 
des de  los  trastornos  y alteraciones  públicas,  no  puede 
ser  perturbador*  Es  necesario,  pues,  convenir  en  que  sí 
ese  país  se  ha  perturbado,  han  debido  concurrir  causas 
extraordinarias  y supremas. 

- Y que  el  país  es  de  las  condiciones  que  he  referido, 
lo  comprueba  su  organización  misma,  que  muchos  de 
vosotros  conocéis.  Yo  podría  agregar  aquí  los  elogios 
quede  ese  país  se  han  hecho  por  los  extranjeros.  Sien- 
do Ministro  en  Francia  Emilio  Olivier,  comisionó  á un 
ilustrado  jurisconsulto  para  estudiar  la  organización  de 
las  Provincias  Vascongadas*  A Alava  llegó  y tuve  la 
honra  de  trotar  con  él;  estuvo  muchísimo  tiempo;  asis- 
tía k la  Diputación,  asistía  á ias  juntas  generales  de 
Guernica,  de  Guipúzcoa  y de  Alava;  se  enteró,  como 
los  franceses  acostumbran  á hacer  esas  cosas,  con  una 
gran  minuciosidad,  porque  era  un  afan  decidido  ei  que 
Olivier  tenia  de  reformar  la  legislación  provincial  y 
municipal  francesa,  adoptando  en  lo  posible  la  organi- 
zación de  las  Provincias  Vascongadas*  Ei  jurisconsulto 
de  que  hablo  emitió  uu  luminosísimo  informe,  hacien- 
do el  mayor  elogio  de  nuestro  régimen, 

Pero  no  es  esto  solo. 

En  la  célebre  exposición  de  París  se  presentó  un  dic- 
ta m en  sobre  el  régimen  foral  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, elogiándose  igualmente  la  organización  admi- 
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nistratíva  y social  de  nuestro  pueblo,  Rousseau , Le 
Play,  el  Padre  Jacinto  y otros  muchos  extranjeros  han 
loado  nuestras  libertades  como  el  desiderátum  de  un  buen 
gobierno  y de  una  perfecta  organización  de  la  familia, 

Y todo  esto  se  debe  al  régimen  foraL 

Un  pais  do  estas  condiciones,  repito,  no  puede  ser 
perturbador.  Pero  ocurro  la  guerra  del  afro  1808,  como 
be  dicho  esta  mañana,  y aquel  país  se  distinguió  por  el 
valor  de  sus  guerrilleros,  entre  los  cuales  he  citado  el 
modesto  nombre  de  mi  padre  político,  fusilado  después 
en  1822  por  los  carlistas  en  Navarra,  por  lo  que  las 
Oórtes  hicieron  á su  memoria  una  declaración  honrosí- 
sima. El  Sr.  Canga  Arguelles,  en  una  obra  que  doran- 
te su  emigración  escribió  en  Lóndres,  decía  acerca  de 
esto:  hNo  había  en  las  Provincias  Vascongadas  y Na- 
varra una  sola  familia  que  no  tuviese  todos  sus  indivi- 
duos peleando.»  Decía  más  en  honra  de  mi  país,  pero 
no  quiero  leerlo.  De  1820  k 23,  hubo  en  aquel  país,  co- 
mo en  todos,  carlistas  ó realistas  y liberales;  las  pobla- 
ciones de  Bilbao,  Vitoria  y San  Sebastian  fueron  libe- 
rales, se  defendieron  hasta  el  ultimo  extremo,  hasta  que 
vinieron  los  100,000  hijos  de  San  Luis,  y no  tuvieron 
más  remedio  que  abrirles  las  puertas;  los  liberales  vas- 
congados que  allí  estaban  entonces,  se  retiraron  con  el 
ejército  y fueron  los  últimos  que  capitularon  en  la  Do- 
ruña,  De  1823  á 1833  ño  hubo  nada,  y en  Castilla  y 
Cataluña  hubo  alteraciones  carlistas.  En  1833  sobrevino 
la  guerra  civil,  no  por  los  fueros,  como  se  demostró  ayer 
concluyentemente  por  mi  ilustrado  amigo  el  Sr,  Donde 
del  Llobrégat;  sino  por  una  cansa  esencialmente  políti- 
ca. La  guerra  civil  no  fue  propia  y privativa  de  las 
Provincias  Vascongadas,  sino  que  comenzó  en  Tala  vera 
y se  mantuvo  en  Aragón,  en  Valencia,. en  Cataluña,  en 
Cuenca,,  en  Guadalajara  y en  otras  provincias,  y las 
Diputaciones  vascongadas  eq  aquel  período  hicieron  es- 
fuerzos heróicos.  Ante  los  muros  de  Vitoria,  San  Sebas- 
tian y Bilbao  se  ventiló  el  triunfo  de  las  instituciones  y 
el  Trono  de  la  Reina.  El  convenio  de  Vergara  puso  fin  á 
la  lucha,  y el  país  entró  en  un  período  de  normalidad, 
reintegrado  en  sus  fueros,  que  son  su  existencia.  En  1840 
vino  al  país  vascongado  la  expedición  de  Valmaseda;  y en 
aquel  sitio,  donde  meses  antes  ardía  la  guerra  civil  en 
tocia  su  intensión,  allí  concluyó  Valmaseda,  y las  Cor- 
tes declararon  entonces  que  las  Provincias  Vascongadas 
y Navarra  habian  cumplido  bien  y fielmente  lo  prome- 
tido en  los  campos  de  Vergara.  No  hablo  de  loa  sucesos 
de  1841,  porque  se  declaró  que  el  país  no  había  tenido 
participación  en  ellos,  no  obstante  lo  cual  se  le  castigó 
contal  dureza,  que  la  resolución  que  impuso  una  pena 
inmerecida  está  citada  en  el  proyecto  que  se  discute,  y 
alguno  de  nosotros  quizá  se  hará  cargo  de  ella. 

En  1848  sabéis  que  se  trató  de  hacer  renacer  la 
guerra  civil;  vino  á las  provincias  el  honrado,  caballe- 
roso y digno  de  mejor  suerte,  Alzaa,  y allí  sucumbió  á los 
pocos  dias,  sin  que  se  le  uniera,  no  obstante  su  prestigio, 
un  solo  vascongado,  Alzaa  fué  fusilado  en  el  corazón  de 
un  país  que  le  quería  y le  respetaba;  vinieron  Cabrera 
y otros  & Cataluña,  y allí  estuvieron  una  porciou  de  me- 
ses; vínierou  á Burgos  los  Hierros  y Yillaiain,  y allí  es- 
tuvieron hasta  que  el  Gobierno  transigió  con  ellos.  ¿No 
prueba  esto  la  formalidad  y el  respeto  al  órden  de  las 
Provincias  Vascongadas? 

De  1854  á 56  aquel  país  estuvo  casi  sin  tropas,  sin 
soldados,  sin  ejército;  en  aquel  periodo  creo  que  man- 
daba allí  el  digno  general  Echagíie,  y recuerdo  haberse 
publicado  por  las  autoridades  militares  alocuciones  re- 
tirando en  1856,  por  consecuencia  de  loa  movimientos 


políticos  del  interior  todas  las  tropas  del  distrito,  dicien- 
do que  éste  quedaba  entregado  á la  lealtad  de  los  vas- 
congados. Esto  es,  señores,  lo  que  ocurrió  en  aquel  pe- 
ríodo. 

En  1860  llevamos  á Africa  3,000  hombrea,  y el  Go- 
bierno, por  Real  órden  de  4 de  Mayo,  dió  á las  Diputa- 
ciones las  gracias  por  ese  servicio’.  El  movimiento  de 
San  Carlos  de  la  Rápita  no  se  percibió  en  mi  país.  En 
1869  enviamos  á Cuba  un  tercio  vasco  agado  que  ha 
quedado  todo  allí;  no  creo  que  de  los  que  allí  fueron 
hayan  vuelto  ujaa  docena  de  hombres.  Eu  1870  ocurrió 
un  movimiento  que  quedó  sofocado  á los  ocho  días, 
merced. á las  activas  y atinadas  disposiciones  de  la  au- 
toridad militar,  ejercida  por  el  digno  general  D.  José 
de  Salazar^  y el  Gobierno  dió  las  gracias  al  general,  al 
país,  á las  Corporaciones,  á las  autoridades  y á los  vo- 
luntarios por  los  servicios  que  hablan  prestado.  Debo 
manifestar  que  antes  de  alzarse  en  armas  las  Provincias 
Vascongadas  se  habian  sublevado  Ja  Mancha,  Ciudad- 
Real,  Talavera,  Cuenca,  León,  Astorga,  Guadalajara, 
Castellón,  Cataluña,  Valencia,  Araron  y otra  porción 
de  provincias,  habiendo  coincidido  conspiraciones  car- 
listas y republicanas  en  otros  puntos, 

Habiéndose  hablado  ayer  en  sentido  de  que  esas  pro- 
vincias se  habian  anticipado,  y que  en  las  conferencias 
de  Lóndres,  de  París  y de  Vevey  habian  tenido  partici- 
pación, se  aludió  á dos  libros  que  pasan  por  muy  cono- 
cidos. Yo  los  he  traído  aquí  para  que  el  que  los  ha  in- 
vocado me  señale  una  página  eu  la  que  haya  un  solo 
nombre  vascongado  en  la  reunión  de  Lóndres:  no  hubo 
absolutamente  ninguno,  A la  de  Vevey  fueron  algunos, 
que  creo  no  llegaron  á cuatro  ó seis,  y que  eran  perso- 
nas que  no  tenían  importancia  marcada  eu  el  país. 
Uno  de  los  libros  de  que  me  ocupo  trajo  aquí  uu  día  el 
Sr,  Navarro  y Rodrigo,  tan  atento  al  curso  de  los  su~ 
cesos,  y leyó  algunos  párrafos,  haciendo  varias  obser- 
vaciones; pero  repito  que  de  ese  libro  no  resultaba  nin- 
gún personaje  vascongado,  y de  ese  mismo  libro  apa- 
recían los  elementos  que  tenían  ios  carlistas  en  la  Pe- 
nínsula, con  sus  Juntas  en  todos  loa  pueblos,  empezan- 
do por  la  de  Madrid,  que  ejercía  uu  Poder  de  hecho,  que 
facilitaba  pasaportes  para  el  extranjero,  que  tenia  sus 
oficinas  montadas  como  las  de  un  Gobierno,  que  era,  en 
una  palabra,  uu  Poder  de  hecho. 

En  esos  libros,  que  yo  los  hubiera  leído  aquí,  apa- 
rece la  forma  y manera  en  que  se  organizó  ia  insuírec- 
ciou  carlista  con  elementos  completamente  extraños  á 
mi  país, 

Y llegamos  al  movimiento  de  1872,  Para  este  mo- 
vimiento contaron  los  carlistas  con  toda  seguridad  con 
los  derechos  ilegislables,  que  Les  permitían  concordarse, 
y publicar  sus  periódicos  y tener  sus  centros  y sus 
círculos.  Así,  y con  el  apoyo  dei  extranjero  y do  varias 
provincias  de  España,  que  facilitaron  toda  clase  de  re- 
cursos, se  organizó  como  es  publico  la  insurrección  car- 
lista, figurando  en  los  trabajos  preparatorios  muy  po- 
cos ó casi  ningún  vascongado,  no  habiendo  tenido  tam- 
poco después  intervención  en  el  servicio  del  Pretendien- 
te, en  los  Ministerios,  en  las  Direcciones,  etc.,  sino 
con tadísimos  vascongados,  pues  que  todo  se  confió  al  ele- 
mento extraño,  v 

A la  sombra  de  los  derechos  individuales  nació  la 
insurrección  carlista. 

La  autoridad  superior  militar  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y Navarra,  confiada  como  se  ha  dicho  al  es- 
quisito  celo  del  Sr.  Allende  Salazar,  tan  conocedor  dei 
país  á los  fines  de  prevenir  cualquiera  contingencia, 


HÚMERO  IOS, 
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propuso  al  Gobierno  la  adopción  de  medidas  que  el  Go- 
bierno no  es  tizad  * 

Ene!  movimiento  de  I8721osTueros  no  tuvíerou.par- 
ticipacion  ninguna,  absolutamente  ninguna,  como  no  la 
han  tenido  en  el  último*  y aquel  movimiento  que*  con 
fueros  Ó sin  ellos  se  hubiera  realizado*  se  concluyó  por 
el  tratado  de  Amorevieta,  que  foé  un  gran  acto  político 
del  señor  general  Serrano*  El  tratado  se  redujo  á la  con- 
cesión de  indultos,  pues  los  fueros  no  estaban  abolidos, 
ni  entonces  so  otorgaron,  ratificaron  ni  confirmaron. 
En  Amorevíeta  no  hubo  más  que  hombres  civiles  del 
país  y uüqs  14  ó 16  militares,  según  dijo  aquí  el  señor 
López  Domínguez* 

Pero  i a guerra  concluyó  por  una  cosa  muy  sencilla; 
porque,  como  acabo  de  indicar,  en  Amorevieta  no  habla 
más  que  hombres  civiles  del  país;  y sí  al  advenimiento 
de  D.  Alfonso  XII  en  mi  país  no  hubiera  habido  más 
que  hombres  civiles,  y no  los  elementos  extraños  que 
había,  de  seguro  que  la  guerra  hubiera  terminado,  por- 
que el  advenimiento  de  D*  Alfonso  XII  era  la  paz,  ha 
sido  la  paz  y es  la  paz,  como  no  podía  ménos  de  serlo. 
Esto  sucedió  en  Amorevieta,  y de  aquí  el  apotegma  de 
Arjona: 

aOroquieta  volvió  al  Rey  á Francia  .y  Amere  - 
viefcu  le  impidió  volver  á España.  i>  Prueba  evidente  del 
temor  que  tenían  Iqs  carlistas  k la  cuestión  de  fueros  y 
de  la  idea  en  que  estaban  de  que  por  los  fueros  harían 
cualquiera  sacrificio  los  vascongados,  y esto  explica  lo 
que  han  publicado  los  periódicos  y se  La  repetido  aquí; 
esto  es,  que  Lizárraga  destruyó  el  símbolo  de  la  paz  de 
Yergara;  lo  mismo  dice  Arjona  en  su  libro:  «ya  no  ha- 
brá más  Amorevieta  ni  más  Yergaras.» 

Terminada, -pues,  la  guerra  por  al  acto  de  Amore- 
vieta,  que  por  cierto  no  se  cumplió,  el  país  entró  en  una 
completa  paz  y calma;  todo  aquel  verano  se  pasó  asi, 
y de  seguro  que  la  tranquilidad  no  se  hubiera  inter- 
rumpido sino  por  acontecimientos  de  que  luego  me  ocu- 
paré* Mandaba  dignamente  la  capitanía  general  de  aque- 
llas provincias  el  valeroso  general  Sr,  Primo  de  Rivera,  y 
el  país  estuvo  del  todo  pacífico  desde  Junio  de  1S72 
hasta'  Febrero  de  1873  , en  términos  de  que  en  Octubre 
de  1872  recorrió  el  general  el  distrito  de  las  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  solo  con  sus  ayudantes  y una 
escolta  de  14  hombres;  ¿cómo  la  guerra  resucitó  y vol- 
vió á tomar  incremento?  Vamos  á verlo. 

El  ejército,  no  muy  extenso  que  allí  había,  tuvo  que 
marchar  precipitadamente  á Cataluña,  y creo  que  tam- 
bién á sofocar  la  insurrección  republicana  del  Ferrol; 
sobrevino  después  la  disolución  del  cuerpo  de  artillería; 
Dorregaray  penetró  en  las  Provincias  Vascongadas  dando 
una  proclapaa  en  que  decía:  «Vengo  á que  secundéis  la 
indomable  constancia  de  los  bravos  catalanes,  o Nuestro 
país  seguía  tranquilo;  el  que  no  lo  estaba  era  el  territorio 
de  Valencia  y Cataluña,  que  desde  1869  era  el  azote  de 
la  guerra  civil*  Á la  disolución  del  cuerpo  de  artillería, 
se  siguió  el  cambio  de  situación,  y entonces  vino  el  sim- 
pático y bizarro  general  Pavía,  que  conocedor  de  las  cos- 
tumbres y sentimientos  del  país,  en  el  que  cuenta  tan 
vivas  afecciones,  dió  una  proclama  cariñosa  y sensata; 
trató  con  las  Diputaciones  y corporaciones  populares, 
que  le  ofrecieron  todo  el  apoyo  y concurso  que  podían 
facilitarle*  En  aquella  época,  con  exclusión  de  la  partida 
que  tenia  el  cura  Santa  Cruz,  no  había  más  carlistas 
armados  en  todo  el  distrito  de  la  capitanía  general  de 
Navarra  y de  las  Provincias  Vascongadas,  y lo  confirma 
esto  el  mismo  señor  general  Pavía:  no  había,  digo,  más 
que  una  partida  de  800  hombres,  en  la  que  andaban 


Dorregaray,  Olio,  Férula  y Radica.  A breve  tiempo  fué 
relevado  el  Sr.  Pavía  por  el  Sr.  Nouvilas. 

La  República,  las  tendencias  políticas,  las  alteracio- 
nes en  Ja  idea  religiosa,  los  sucesos  de  Monreal  y de 
Kraul,  la  creación  de  cuerpos  francos,  la  situación  ge- 
neral de  España,  la  indisciplina  y disolución  del  ejérci- 
to, el  federalismo,  el  cantonalismo,  todo  esto  influyó  po- 
derosamente en  el  desarrollo  de  la  insurrección,  además 
de  que  entonces  tuvo  lugar  la  reconcentración  de  todo 
el  ejército  en  Vitoria.  Para  acabar  3a  guerra  se  enviaron 
allí  los  cuerpos  francos;  se  enviaron  aquellos  cuerpos  á 
un  país  de  condiciones  tan  suaves  y tan  amigo  de  res- 
petar á todos  los  demás  como  él  los  respeta. 

Entonces  sucumbió  la  heroica  Rstella,  á la  cual  el 
Sr*  Cas  telar,  con  esa  elocuencia  arrebatadora  que  el  tie- 
ne, dirigió  aquellas  elocuentísimas  palabras  que  yo  no 
repito  ahora  en  gracia  de  la  brevedad;  sucumbió  tam- 
bién la  villa  de  Mondragon,  que  aunque  de  una  impor- 
tancia menor,  sostuvo  un  asedio  no  muy  largo,  pero 
muy  vivo  y muy  desgraciado,  que  la  puso  Lizárraga;  y 
en  tal  estado  penetró  el  Pretendiente  en  España. 

A la  entrada  del  Pretendiente  siguió  el  levantamien- 
to del  resto  de  las  guarniciones  de  Guipúzcoa,  y se  ve- 
rificó, como  con  tan  vivos  y sentidos  detalles  referia 
ayer  el  Sr,  Conde  del  Llobregat,  la  emigración  de  los 
liberales  guípuzcoanos,  con  sus  hijos  y con  sus  mujeres, 
sin  recursos  de  ninguna  clase,  sin  poder  llevar  ni  si- 
quiera las  ropas  necesarias  para  su  uso,  á guarecerse 
bajo  los  muros  de'  San  Sebastian  y de  Vitoria.  Muchos 
de  Guipúzcoa  se  refugiaron  en  esta  última  población,  y 
allí  han  estado  hasta  el  término  de  la  guerra,  pasando 
un  diluvio  de  tribulaciones. 

EL  país  quedó  pues  desamparado;  y decidme  seño- 
res Diputados:  con  arreglo  al  derecho  de  gentes,  con  ar- 
reglo aí  derecho  de  la  guerra,  ¿qué  se  puede  exigir  á 
un  país  que  queda  en  esta  situación?  El  derecho  de  gen- 
tes, el  derecho  de  la  guerra,  ¿no  concede,  no  digo 
la  facultad,  sino  que  impone,  hasta  la  obligación  de 
transigir  con  el  dominador?  Pues  esto  fue  lo  que  hizo 
ese  desgraciado  país,  abandonado  completamente  de  las 
fuerzas  que  debian  ampararle  y á cuyas  fuerzas  no  te- 
man medios  materiales  de  resistir, .¿Qué  responsabilidad 
pues,  puede  exigírsele?  A esto  se  agregó  la  protección 
decidida  que  tuvieron  los  carlistas,  no  solo  de  la  mayor 
parte  de  las  poblaciones  de  España,  sino  de  Inglaterra, 
Francia,  los  Estados  Unidos,  que  se  apresuraron  á en- 
viar ai  Pretendiente  recursos,  y Arjona  habla  de  reme- 
sas de  dinero  enviadas  de  Andalucía. 

El  Sr.  Mena  y Zorrilla,  con  la  Ilustración  y buen  cri- 
terio que  le  distingue,  apreció  ayer  las  causas  de  ht 
guerra  de  esta  manera. 

La  insurrección  tomó  el  mayor  incremento;  y sin 
medios  para  contenerla  ni  de  parte  del  Gobierno  ni  de 
las  Diputaciones,  que  tantos  esfuerzos  hicieron  por  el 
restablecimiento  del  órden,  el  carlismo  organizó  su  Go- 
bierno, su  Casa  Real,  su  Ministerio,  sus  Direcciones  y 
demás  centros;  empezó  á sacar  los  mozos,  á imponer 
contribuciones  y á embargar  los  bienes  de  los  liberales* 

Esta  era  la  situación  de  las  cosas  cuando  elocuente 
como  siempre,  el  Sr.  Castelar  dijo  en  este  sitio:  «Una 
sola  cosa  puede  hacer,  sin  embargo,  que  eso  suceda 
transitoriamente,  pero  que  suceda.  Puede  haber  un  pa- 
réntesis de  algunos  días,  de  algunos  meses;  puede  lle- 
gar el  Pretendiente  á ese  Palacio  de  Madrid,  como  llegó 
el  Rey  José  al  Palacio  de  Madrid,  á pesar  del  heroísmo 
de  nuestros  padres.  ¿Y  sabéis  cómo  se  puede  hacer  esto? 
pues  no  lo  puede  hacer  más  que  una  cosa;  la  insensa- 
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tez  de  log  republicanos,  la  demencia  de  ios  republi- 
canos.» ■ 

Pero,  para  bien  de  la  Nación,  no  sucedió  así,  y yo  no 
puedo  menos  de  manifestar  la  gratitud  á que  el  Sr.  Cas- 
telar  se  ha  hecho  digno  por  la  gloria  de  haber  sido  el 
primero  que  trató  de  reorganizar  el  ejército. 

El  Sr*  Castelar  nombró  general  en  jefe  al  general 
Morlones,  que  en  Setiembre  de  1873  llegó  á Vitoria. 
El  ejército  del  Norte  fue  uu  modelo  de  disciplina  en  com- 
paración de  los  demás,  merced  á la  energía  de  jefes  muy 
distinguidos  que  había  en  él,  y sín  embargo,  cuando  el 
general  Morlones  llegó,  las  tropas  no  pasaban  las  revis- 
tas de  ordenanza. 

Cuando  eñ  21  de  Setiembre  vimos  que  el  general 
Moriones  con  ménos  de  5.000  hombres  salía  de  Vitoria 
y hacia  oir  á la  tropa  una  misa  de  campana  en  el  cam- 
po que  llaman  de  Arana,  todos  comprendieron  ia  im- 
portancia y trascendencia  de  aquel  acto  para  los  resul- 
tados ulteriores  de  la  guerra- 

Todos  conocéis,  Srea.  Diputados,  las  vicisitudes  del 
sitio  de  Bilbao  y el  servicio  que  prestó  Bilbao  contenien- 
do el  empuje  de  los  carlistas,  dando  lugar  á que  eT ejér- 
cito se  reorganizase  y á que  se  hiciera  Pátria,  como 
vulgarmente  se  dice;  y este  servicio  me  parece  que  ya 
merece  alguna  consideración. 

La  grata  y consoladora  nueva  del  advenimiento  al 
Trono  del  Rey  D,  Alfonso»  ni  la  proclama  que  dirigió 
al  país,  pudieron  penetrar  en  el  interior  del  mismo,  pues 
aunque  de  la  proclama  se  tiró  un  inmenso  n&mero  de 
ejemplares,  apenas  pasó  algunos  de  los  primeros  pues- 
tos avanzados  de  los  carlistas.  Todo  el  gran  empeño  del 
Pretendiente  fue  impedir  que  sus  adictos  tuviesen  cono- 
cimiento de  aquel  hecho  glorioso  y de  la  proclama  de 
nuestro  Soberano.  Sí  el  país  se  hubiese  encontrado  en 
las  condiciones  en  que  estaba  cuando  lo  de  Amorevieta, 
es  seguro  que  los  carlistas  hubieran  depuesto  inmediata** 
mente  las  armas;  pero  desgraciadamente  no  fué  así. 

El  7 de  Julio  del  año  pasado,  el  bizarro  general 
Quesada,  rompiendo  la  línea  de  los  carlistas,  ilegó  a Vi- 
toria. Desde  entonces  los  carlistas,  que  pudieron  saber 
lo  que  ocurría,  se  volvieron  á sus  casas  los  que  podían 
volver,  porque  en  los,  países  qne  se  componen  de  pobla- 
ciones rurales  no  es  fácil  que  hagan  esto  cuando  quie- 
ran los  que  han  sido  sacados  de  sus  casas  por  la  fuerza; 
eso  es  bueno  para  decirlo,  pero  no  para  hacerlo,  y apelo 
acerca  de  esto  al  testimonio  de  los  dignos  generales  que 
me  están  escuchando;  no  hay  allí  pnnto  ninguno  de 
apoyo  para  esto,  diseminadas  como  están  las  poblacio- 
nes eu  caseríos,  anteiglesias  y localidades  pequeñas;  de 
modo,  que  todo  contribuía  á la  prolongación  de  la.lu- 
cha,  contra  la  voluntad  del  país,  pues  dentro  de  él  había 
las  fuerzas  y personajes  políticos,  civiles  y militares  si- 
guientes: 

Ei  Pretendiente  con  su  córte  y los  Príncipes  de  Ca- 
sería y Barbi. 

Un  Ministerio  de  la  Guerra,  otro  de  Gobernación  y 
otro  de  Gracia  y Justicia,  y una  sección  de  negocios 
exteriores,  desempeñado  todo  por  extraños. 

Dirección  de  infantería, 
ídem  de  caballería. 

Idem  de  artillería,  con  su  colegio* 

Idem  de  ingenieros,  con  el  suyo. 

Idem  de  sanidad  militar. 

Idem  de  administración  militar. 

Idem  de  telégrafos. 

Idem  de  ferro-carriles. 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 


Tribunal  Supremo  de  Justicia* 

Juzgados  de  primera  instancia. 

Una  Universidad. 

Todo  el  personal  de  estos  centros  desempeñado  por 
extraños,  con  muy  raras  excepciones* 

Una  Junta  á guerra  de  Castilla  para  las  provincias 
de  Burgos,  Falencia,  Valladolid,  Zamora  y León. 

Otra  Junta  á guerra  titulada  de  Asturias  para  dicha 
provincia* 

Otra  titulada  de  Cantabria,  para  la  provincia  de 
Santander,  . 

Otra  titulada  de  Logroño  para  la  Rioja  castellana* 

Una  Comandancia  general  titulada  de  Castilla. 

Otra  ídem  de  Asturias. 

Otra  Ídem  de  Cantabria. 

Otra  ídem  de  Logroño. 

Seis  batallones  castellanos  y vanas  partidas. 

Otro  ídem  de  distinguidos,  compuesto  de  oficiales 
pasados  del  ejército  y de  otras  procedencias,  cuyo  ba- 
tallón llegó  á tener  hasta  1.500  plazas,  y el  cual  ha  he- 
cho servicio  en  diferentes  puntos,  con  especialidad  en 
ios  pueblos  de  la  costa. 

Un  batallón  de  cadetes,  en  su  mayoría  castellanos, 

Dos  regimientos  de  caballería  titulados  el  Cid  y 
Borbon. 

Dos  batallones  cántabros. 

Un  batallón  asturiano. 

Otro  ídem  de  la  Rioja  castellana,  titulado  Clavijo. 

Personajes  carlistas  militares  y civiles  extraños  al 
país: 

Oaserta,  Barbi,  ambos  Ceballos,  Caracuel,  Parada, 
Solana,  Berriz,  Conde  del  Pinar,  Belda,  Mogrovejo, 
Llavanera,  Alemany»  La  Plana,  Tristany,  Arguelles, 
López,  Zaldivar,  Barrasa,  Alcalá  del  Olmo,  Fontecha, 
Cavero,  Conde  de  Robres,  Lirio,  Polo,  Velasco,  Flix, 
Llórente,  Cuevillas,  Vidal»  Fortun,  Rodríguez,  Manzano , 
Aguirre,  Carasa,  Patero,  Ortiz  de  Pinedo,  Anrích, 
Chacón,  Conde  de  Belascoain,  Comin»  Martínez  Tena- 
quero,  Estrada,  Adelantado,  Jo  ver,  Los  Villares,  Gó- 
mez (D,  Valentín),  Galindo  de  Vera,  Alvarez,  Garin, 
Dorregaray,  Freixas»  Maestre»  Rodríguez  Vera,  Guz- 
man  , Pagés,  Fernandez  Negrete,  los  Velez,  Reyero, 
Gallegos,  Francesch,  Michel,  Pino,  Noríega,  Arjona  y 
otra  multitud  de  cuya  enumeración  prescindo. 

Agregúese  á esto,  como  ya  he  indicado,  los  auxi- 
lios prestados  por  el  extranjero  á los  carlistas  por  la 
frontera,  los  desembarcos  dé  todas  clases  de  armas,  ves- 
tuario, municiones  y cañones. 

La  presión  ejercida  por  los  principales  jefes  carlis- 
tas sobre  las  masas  llegó  á tal  punto,  qne  recuerdo  que 
en*el  telegrama  que  el  general  Primo  de  Rivera  envió 
dando  cuenta  déla  toma  de  Estella,  anunciaba  que  toda- 
vía á los  carlistas  se  Ies  engañaba  sobre  el  verdadero  es- 
tado de  las  cosas.  (El  Sr . Primo  de  Rivera:  Es  verdad, } 
Doy  mil  gracias  á S.  S,  por  la  confirmación  de  éste  he- 
cho. Aquel  país,  por  su  posición  geográfica  puede  fácil- 
mente ser  dominado;  así  es  que  laspoblacionesimportan-' 
tes  que  no  se  encuentran  en  las  mismas  condiciones  se 
resistieron;  pero  todo  concluyó  en  aquel  país  al  llegar 
allí  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  apresurándose  los  alzados  en 
armas  á reconocer  su  autoridad  legítima,  y haciéndolo, 
como  lo  he  dicho,  hasta  por  batallones  formados  y de 
una  manera  que  no  ha  tenido  lugar  en  ninguna  otra 
provincia»  confundiéndose  los  carlistas  con  nuestras 
tropas,  llenando  de  aplausos  y vivas  á nuestro  Monar- 
ca, y penetrando  solo  por  la  frontera  los  elementos  ex- 
traños al  país,  y algunos,  aunque  no  muchos,  del  mis- 


2ÍÚMEBO  108* 


3025 


mo.  El  Gobierno  de  3.  M.,que  ha  permitido,  y cuya  po- 
lítica aplaudo  sinceramente,  que  vuelvan  al  seno  de  las 
familias  los  que  emigraron,  podrá  saber  con  exactitud  el 
número  de  los  que  perteneciendo  á aquellas  Provincias 
Vascongadas  están  aún  en  el  extranjero* 

En  resumen,  Gres*  Diputados,  las  dos  guerras  que  se 
han  verificado  en  las  Provincias  Vascongadas,  en  este 
siglo,  no  por  el  espíritu  perturbador  de  aquellos  habitan- 
tes, sino  por  las  causas  que  todos  conocemos,  y cuyas 
guerras  las  han  favorecido  las  circunstancias  de  que  he 
hablado,  guerras  además  que 'bao  tenido  lugar  en  otras 
partes,  han  sido  completamente  ajenas  á la  cuestión  de 
fueros.  La  política  general,  y sobre  todo  la  idea  religio- 
sa, han  ejercido  una  influencia  positiva* 

Esto  así  ¿habrá  justicia  para  la  abolición  de  nuestras 
libertades?  Pues  qué,  con  fueros  ó sin  fueros  ¿no  hubiera 
habido  guerra?  En  el  país  vascongado,  ¿no  han  regido 
y no  rigen  en  toda  su  plenitud  las  leyes  y disposicio- 
nes de  órden  público?  ¿Y  por  qué  se  intenta  esto?  Por 
castigo  á la  lealtad  de  los  que  puede  decirse  que  tanto 
lian  contribuido  á la  salvación  de  la  Pátria*  Los  fueros 
descansan  en  títulos  perfectísimos  de  justicia  y en  una 
ley  constitutiva  y fundamental,  de  la  cual  paso  ligera- 
mente á ocuparme,  pues  que  de  este  punto  se  ha  en- 
cargado y lo  désempehará  mucho  mejor  que  yo  un 
amigo  y compañero  mío:  voy  á ser  muy  sobrio  en  la 
exposición  de  la  doctrina  que  apoya  la  verdadera  expli- 
cación de  la  clausula* 

En  las  sesiones  en  q u e se  discutió  la  ley  de  2 5 de  Octu- 
bre de  1839  se  declaró  que  la  interpretación  genuina  de 
la  cláusula  «sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  de 
la  Monarquía,»  era  et  reconocimiento  de  un  solo  Rey  cons- 
tltucional  y en  ser  uno  mismo  el  origen  de  la  justicia, 
una  Representación  nacional  común;  en  una  palabra,  la 
cláusula  se  encaminó  á salvar  el  dogma  político  de  que 
en  una  Monarquía  constitucional  lino  es  el  Monarca, 
una  la  Representación  nacional  y uno  el  origen  de  la 
justicia;  así  lo  dijeron , explicaron  y declararon  los  se- 
ñores Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación,  los 
eábíos  ó ilustradísimos  Sres*  Arrazola  y Calderón  Ho- 
llantes, y en  este  mismo  sentido  se  dictó  el  decreto  de  16 
de  Noviembre  de  1839,  advirtiéndose  que  para  el  man- 
tenimiento del  vínculo  constitucional  se  conservaran  las 
Diputaciones  provinciales*  En  el  mismo  sentido  de  que 
la  unidad  constitucional  era  lo  que  se  desprendía  de  la 
interpretación  de  esa cláusula,  que  es  parte  integrante  de 
la  iey,  se  han  hecho  varias  declaraciones.  La  ley  dispo- 
ne que  se  confirmen  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, sin  perjuicio  da  la  unidad  constitucional,  lo 
cual  supone  la  conservación  verdadera  y sincera  de 
ios  fueros,  porque  si  no  la  primera  parte  de  esta  dispo  - 
sicion  sería  ociosa* 

El  art.  2.a  dispone  que  el  Gobierno,  tan  pronto  co- 
mo la'  oportunidad  lo  permita,  y oyendo  antes  á las  Pro 
vincias,  proponga  á las  Górtes  la  modificación  indispen- 
sable que  en  los  mencionados  fueros  reclame  el  inte- 
rés de  las  mismas  conciliado  con  el  general  de  la  Nación 
y de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

La  ley  ha  sido  respetada  por  todos  los  Gobiernos  y 
por  todas  las  Cortes  desde  entonces,  y esta  misma  si- 
tuación, como  ayer  muy  bien  dijo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  con  esa  autoridad  que  le  distingue, 
la  han  respetado  todos  los  Gobiernos  de  la  revolución. 
Con  efecto,  la  han  Tespetado  todas  las  Cortes,  y las  dis- 
cusiones de  1840,  1849,  1864  y 1867,  lo  comprueban 
concluyentcmente,  y la  han  respetado  todos  los  Gobier- 
nos antes  y durante  el  período  de  la  revolución , como  I 


lo  confirman  infinitas  declaraciones  y disposiciones  que 
en  el  acto  podría  citar;  pero  no  puedo  ni  debo  dejar  de 
hacerlo  de  la  disposición  adicional  de  la  ley  de  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos  de  20  do  Agosto  de  1870, 
ni  del  decreto  que  en  25  de  Enero  de  1871  se  expidió 
en  términos  sumamente  justos  y arreglados  á la  situa- 
ción foral  de  las  provincias  durante  el  Ministerio  del 
Sr*  Sagas ta?  y en  cuyo  decreto  se  declaró  que  corres- 
pondían á las  Diputaciones  generales  las  mismas  atri- 
buciones que  eu  el  resto  de  la  Península  ejercian  las 
demás  Diputaciones.  En  este, estad  o,  y sin  quo  me  de- 
tenga, repito,  en  mayores  exposiciones  de  autoridad  y 
de  razón,  para  demostrar  la  natural  y verdadera  inte- 
ligencia de  la  cláusula,  autoridades  y razones  incon- 
trastables como  lo  patentizará  el  Diputado  vascongado 
encargado  de  este  punto,  según  he  indicado  , paso  á ocu- 
parme rápidamente,  porque  la  Cámara  está  muy  fati- 
gada y yo  también  lo  estoy,  de  otra  de  las  partes  de 
mí  discurso,  dejando  sentado  que  la  ley  del  39  está  vi- 
gente, y que  en  justicia  debe  guardarse  y cumplirse* 
porque  relativamente  á la  subsistencia  de  la  ley  así  se 
ha  declarado  también  aquí,  estableciéndose  que  una  ley 
no  puede  derogarse  sino  por  otra;  principio  según  el 
cual  eñ  la  modificación  indispensable  de  los  fueros  hay 
que  oir  al  país* 

Iiá?e  dicho,  y la  prensa  lo  ha  repetido,  y las  cir- 
cunstancias y condiciones  en  que  se  presenta  la  ley  que 
discutimos  lo  denotan  también,  que  la  abolición  se  ve- 
rifica por  virtud  de  nn  castigo  que  no  era  de  esperar 
ni  de  la  justicia  y rectitud  del  Gobierno  de  S*  M.  ni 
de  la  dignidad  y generosidad  de  la  Nación;  sin  em- 
bargo, esto  se  ha  sostenido,  y en  una, indicación  que 
contiene  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión  se 
consigna  que  la  victoria  ha  podido  facilitar  extraordi- 
nariamente la  igualación  á que  se  propende;  pero  co- 
mo quiera  que  la  guerrra  felizmente  terminada  no  ha 
sido  por  causa  de  los  fueros,  yo  abrigo  la  esperanza 
fundada,  Sres.  Diputados,  de  que  en  vuestra  rectitud  y 
benevolencia  tendréis  muy  en  cuenta  esta  consideración; 
las  causas  de  la  guerra,  ya  lo  he  indicado  antes,  se  han 
atribuido  á la  alteración  de  la  idea  monárquica,  á la  al- 
teración de  la  idea  religiosa  y de  la  idea  conservadora, 
á la  República,  al  federalismo,  al  cantonalismo;  según 
una  gloria  ilustre  de  la  Nación,  á la  perturbación  de  los 
partidos,  al  ultramontanismo,  al  espíritu  reaccionario  de 
la  Europa  contra  el  sistema  liberal  moderno,  á la  pro- 
tección de  los  extranjeros;  y según  el  decreto  de  convo- 
catoria á Cortes,  la  guerra  ha  sido  odiosa  reliquia  áe  la 
anarquía  que  está  tan  reciente;  pero  á nadie  se  le  ha 
ocurrido  atribuir  su  causa  á los  fueros.  Indudablemente, 
señores,  la  idea  religiosa,  tan  poderosamente  arraigada 
en  aquel  país,  ha  influido  de  una  manera  decisiva  en 
la  mayor  ó menor  participación  que  el  pueblo  haya  po- 
dido tomar  en  la  lucha. 

Aquel  país,  eminentemente  religioso  por  una  tradi- 
ción constante  y nunca  interrumpida,  que  se  vanaglo- 
ria de  haber  profesado  inmaculadas  y puras  sus  creen- 
cias, que  arrancan  de  los  primeros  tiempos  del  cristia- 
nismo y que  no  ha  consentido  que  se  ingiriera  allí  una 
secta  diversa,  y que  en  esto  ha  cifrado  uno  de  sus  más 
grandes  sentimientos  y timbres,  no  podía  ser  indiferente 
á las  alteraciones  en  este  punto  causadas,  y asi  se  ha 
reconocido  por  autoridades  respetabilísimas.  Para  el  país 
vascongado  no  podía  buscarse  un  resorte  que  hiriese 
más  viva,  más  delicada  y más  sensiblemente  las  fibras 
de  su  corazón,  tan  religioso  y católico,  y no  puede  ne- 
garse que  en  la  guerra  ha  tenido  la  cuestión  religiosa 
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la  única  Influencia  en  mi  país;  ninguna  otra  en  la  casi 
universalidad  de  mis  paisanos  ha  podido  inclinarles  á la 
guerra;  poro  los  fueros  no  han  sido  la  cansa.  Él  Preten- 
diente y los  extranjeros  que  le  han  ayudado,  y los  que 
de  otras  provincias  han  ido  allí,  no  han  ido  á defender 
los  fueros;  y si  las  Diputaciones  se  han  organizado  fe- 
ralmente ó han  tomado  el  nombre  de  Di  potaciones  fe- 
rales, es  como  aquí  se  dijo  muy  oportunamente,  creo 
que  por  el  Sr.  Morales,  porque  allí  ninguna  institu- 
ción puede  prosperar  ni  vivir  no  hallándose  asimilada 
y encamada  en  esa  tradición  tan  querida , tan  ido- 
latrada‘do  los  vascongados;  repito  que  allí  el  Preten- 
diente, los  extranjeros  y los  individuos  de  las  demás 
provincias,  no  fueron-  k defender  los  fueros,  sino  á im- 
pedir la  sumisión  del  país  á su  legítimo  Soberano,  y las 
instituciones  vascongadas  han  sido  completamente  aje- 
nas á esto.  Esto  así,  y volviendo  á decir  que  respecto  de 
órden  público  allí  han  regido  ¡as  mismas  leyes  y las 
mismas  disposiciones  comunes  y generales  que  en  el 
resto  de  España;  decidme  si  hay  razón  para  suponer 
que  los  fueros  han  sido  la  causa  de  la  guerra,  ni  para 
hacer  el  cargo  que  vuelvo  á rechazar  que  se  hace  k las 
Diputaciones  fo rales  que  precisamente  son  las  únicas  Di- 
putaciones foralesque  hay  en  España  de  elección  popu- 
lar, pues  nuestros  fueros,  en  su  previsión  y sabiduría, 
establecen  que  cuando  las  Juntas  generales  no  se  ma- 
niesen por  causa  de  fuerza  mayor  y por  obstáculos  su- 
periores á sus  medios  de  vencerlos,  continúen  los  dipu- 
tados en  sus  puestos. 

No  han  sido,  pues,  los  fueros  la  causa  de  la  guerra, 
y no  lo  han  sido  porque  no  hayan  sufrido  hondas  y 
profundas  alteraciones,  de  las  que  quisiera  ocuparme 
despacio.;  más  no  siéndome  eso  dado,  me  limitaré  á In- 
dicar aquellos  más  importantes.  En  las  Provincias  Vas- 
congadas, contra  las  lyescripeiones  de  sus  fueros  y li- 
bertades, hay  gobernadores  y Juzgados  de  primera  ins- 
tancia"; las  aduanas  se  han  trasladado  á las  costas  y fron- 
teras, quedando  anulada  la  libertad  feral;  se  suprimió  el 
pase;  los  Ayuntamientos  están  sometidos  á la  ley  común; 
se  exigen  todos  los  impuestos  de  cédulas  de  empadrona- 
mientos; bancos  y sociedades  mercantiles  y otros;  el  papel 
sellado  se  va  introduciendo  lentamente;"  la  desamortiza- 
ción, no  obstante  haberse  consignado  en  la  voluntaria  en- 
trega que  los  montes,  y sejes  tierras  y prados  quedaban 
de  la  propiedad  del  país,  y estar  así  declarado  también 
por  resolución  de  D,  Alfonso  el  Onceno,  se  está  prac- 
ticando de  una  manera  tan  dura,  que  ni  los  montes  ni 
bienes  de  aprovechamiento  común  se  respetan,  y esto  es- 
tá acabando  y destruyendo  el  país;  en  una  palabra,  no 
concluiría  de  enumerar  los  contrafueros,  pues  allí 
han  llegado  todas  ó la  mayor  parte  do  las  disposi- 
ciones generales  dictadas  en  el  órden  religioso,  en  el 
civil,  en  el  gubernativo  y en  el  administrativo.  Estas  y 
otras  muchas  alteraciones  gravísimas  se  han  causado 
allí,  y el  país  ha  reclamado  y protestado  respetuosamen- 
te de  ellas  en  la  forma  en  que  lo  veri  dea  siempre  que 
sus  derechos  son  lesionados;  pero  sus  justas  y legítimas 
quejas  no  han  sido  oídas,  y las  novedades  continuaron 
creciendo  de  día  en  día. 

Aquí  debiera  yo,  señores,  poner  fin  á esta  parte  de 
mi  tarea,  porque  aunque  tenia  el  propósito  de  ocuparme 
de  la  cuestión  de  castigo,  que  antes  no  he  hecho  más 
que  indicar,  en  atención  á que  he  molestado  demasiado 
á la  Cámara  y á lo  cansado  que  me- encuentro,  y prin- 
cipalmente á que  un  compañero  me  dice  que  tratará  es- 
ta materia,  , y desde  luego  la  tratará  mejor  que  yo,  de- 
sisto de  mí  propósito. 


Siu  embargo,  Aunque  de  pasada,  no  puedo  mé- 
nos  de  rechazar  las  razones  que  se  aleguen  y las  que  se 
han  aducido  para  el  terrible  castigo  contra  c!  país  vas- 
congado, puesto  que  el  castigo  excedería  los  límites  de 
lo  justo  y seria  opuesto  á las  nociones  elementales  del 
derecho  penal  de  todos  los  pueblos. 

Castigúese  según  corresponde  á todos  los  que  han 
delinquido,  sí  es  que  el  manto  de  la  clemencia  y del  ol- 
vido no  les  alcanza  como  en  otras  partes,' muy  política- 
mente por  cierto  les  ha  alcanzado.  ¿Qué  se  ha  hecho  en 
Aragón,  Cataluña,  Valencia  y en  la  misma  Cartagena? 
En  aquellas  provincias  todos  los  carlistas  fueron  volunta- 
rios, y en  el  país  vascongado  no  lo  han  sido  todos;  mas 
en  el  país  vascongado  se  va  á castigar,  no  solo  á los  car- 
listas, no  solo  á la  generalidad  del  país,  sino  á los  libe- 
rales que  han  impedido  que  el  Pretendiente  venga  aquí, 
y se  va  á castigar  al  país,  d|esPue3  de  la  fuerte  imposi- 
ción que  está  sufriendo.  ¿Es  eso  justo,  hacer  extensivo 
el  castigo  hasta  las  generaciones  futuras? 

Mis  paisanos  acataron  y obedecieron  sincera,  leal  y 
fielmente  durante  su  reinado  á su  augusta  y benéfica 
Soberana  Doña  Isabel  II,  y estuvieron  tranquilos  y pací- 
ficos y contentos  en  aquel  período,  que  nunca  olvidarán. 

Señores  Diputados,  los  que  fueron  leales  y sumisos 
á la  madre,  ¿no  lo  serán  á su  augusto  hijo,  especial- 
mente considerando  la  forma  en  que  depusieron  las  ar- 
mas, y la  conducta  que  después  están  observando,  en- 
tregados todos  á sus  antiguas  y habituales  ocupaciones 
y tareas  para  procurarse  una  honrosa  subsistencia,  co- 
mo en  aquel  país  sucede  siempre,  pasadas  las  crisis 
que  contra  su  intención  lo  perturban?  ¿Por  qné  no  se 
procura  ahora  lo  mismo,  tratándose  de  un  país  tan 
eminentemente  monárquico  y tan  eminentemente  espa- 
ñol, y que  Dios  le  ha  destinado  á ser  el  baluarte  y cen- 
tinela de  la  Patria?  Pues  qué,  la  cuestión  de  fueros,  que 
tanta  gravedad  entraña,  y que  es  esencialmente  nacio- 
nal, como  se  ha  reconocido  por  todos,  ¿puede  resolverse 
al  influjo  de  la  pasión,  y sobre  el  título  de  la  victoria  y 
de  la  fuerza,  sin  que  esto  no  ocasione  inquietud,  ansie- 
dad y malestar  profundo  y duradero,  pues  que  la  abo- 
lición de  los  fueros  equivale  á la  ruina  infalible  de  las 
Provincias  Vascongadas,  circunstancias  todas  que  po- 
drán dar  lugar,  aunque  sin  éxito  ni.  resultado,  porque 
aquel  país  es  antes  de  todo  español,  como  tan  honrosa  y 
brillantemente  lo  ha  acreditado  y se  ha  confirmado  aquí, 
á la  explotación  do  los  partidos,  de  los  enemigos  de  la 
Pátria  y de  los  que  intenten  en  cualquier  instante  aza- 
roso recordar  los  designios  del  Monarca  que  en  el  trata- 
do secreto  de  partición,  en  tiempo  de  Gárlos  II,  dijo  que 
se  contentaba  con  el  rincón  de  Guipúzcoa? 

Señores  Diputados,  en  mis  sentimientos  de  órden  y 
en  mí  adhesión  in quebrantable  á la  Monarquía  de  Don 
Alfonso  XII,  y en  mi  ardiente  deseo  de  una  paz  sólida  y 
fecunda,  permitidme  el  ruego  do  que  á esta  cuestión  tan 
trascendental  la  consagréis  todo  el  interés  y todo  el  de- 
tenimiento que  merece,  para  qna  no  aparezca  nunca  Ja 
resorción  que  se  adopte  contraria  á la  justicia  y como 
el  resultado  de  un  castigo  en  el  que  van  á quedar  con- 
fundidos todos  los  vascongados. 

Dicho  esto,  paso  á hacerme  cargo  rápidamente  del 
díctámen  de  la  comisión.  Creo  que  os  estoy  molestando 
(Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no.)  El  proyecto  anula  por 
completo  los  fueros,  y la  ley  del  39  nos  priva  del  régi- 
men que  de  n uestes  mayores  heredamos;  deja  ilusorias 
las  promesas  y los  ofrecimientos  hechos;  carece  de  opor* 
tunidad , porque  después  del  abatimiento  y de  la  miseria 
en  que  aquel  país  ha  quedado  por  efecto  de  la  guerra, 
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aumenta  aflicción  al  afligido,  no  guarda  ni  aun  la  con- 
sideración de  que  imponiendo  á las  Provincias  Vascon- 
gadas los  mismos  gravámenes  y servicios  que  á las  de- 
más, reserva  k las  Vascongadas  la  responsabilidad  de  su 
deuda,  contraída  casi  en  su  totalidad  por  causa  de  aten- 
ciones generales  del  Estado;  en  una  palabra,  no  produce 
ventaja  alguna,  ni  en  el  órden  civil , ni  en  el  moral,  ni 
en  el  político,  ni  en  el  económico,  ni  en  ninguno,  co- 
mo su  examen  lo  patentizará  en  el  curso  de  la  dis- 
cusión. 

La  comisión  en  La  exposición  de  motivos  del  dicta- 
men dice  que  no  se  ha  realizado  la  unidad  constitucio- 
nal, y que  las  Provincias  Vascongadas  están  obligadas 
al  cumplimiento  de  los  dos  grandes  deberes  públicos:  el 
de  contribuir  á los  gastos  del  Estado  y el  de  acudir  al 
servicio  de  las  armas;  como  si  la  unidad  monárquica  no 
lü  hubieran  realizado  por  medio  de  las  agregaciones  vo- 
luntarias, y la  unidad  constitucional  no  la  hubiera  he- 
cho la  ley  del  39,  interpretada  y explicada  como  al 
tiempo  de  su  confección  se  interpretó  y explicó;  y la  co- 
misión propone  la  abolición  foral  por  el  sentimiento  y 
la  aspiración  pública,  que  califica  de  legítima. 

Y acerca  de  este  punto,  después  de  las  elocuentes 
palabras  del  Si\  Mena  y Zorrilla,  que  considera  que  la 
satisfacción  de  la  opinión  no  puede  apreciarse  para  la 
resolución  de  los  árduos  y graves  negocios  de  Estado, 
máxima  en  que  se  inspira  el  Gobierno  de  S.  M1(  no 
puedo  menos  de  decir  que  esa  Opinión  pública  la  cons- 
tituyen 210  exposiciones,  cuatro  ó cinco  de  Diputa- 
ciones y las  demás  de  Ayuntamientos  y particulares,  y 
las  comisiones  que  todos  habéis  visto  que  han  venido 
aquí  á pedir  la  abolición  de  los  fueros. 

Después  que  hau  comprendido  esas  Corporaciones 
que  la  cuestión  de  fueros  estaba  prejuzgada;  han  llega- 
do á interponer  su  concurso  en  nuestro  sacrificio;  \ des- 
graciados de  nosotros,  que  ni  siquiera  el  sentimiento  de 
respeto  que  se  debe  al  moribundo^  á la  tumba  hemos 
inspirado  á esas  comisiones  ni  á los  que  tantas  manifes- 
taciones de  «abajo  los  fueros»  han  hecho,  y nosotros 
hemos  devorado  con  la  mayor  amargura  y sufriendo  un 
martirio! 

Yo  desearla  que  me  dijerais,  Sres.  Diputados,  si  por 
esas  aspiraciones  de  la  Opinión  pública,  tan  perfecta- 
mente apreciadas  por  el  Sr.  Mena  Zorrilla,  tratándose  de 
altísimos  negocios  de  Estado  y tratándose  de  una  Cáma- 
ra seria  como  esta,  y de  un  Gobierno  ilustrado  como  el 
que  se  sienta  en  esé  banco,  yo  quisiera  que  me  dijerais 
si  la  opinión  pública,  expuesta  de  la  manera  que  lo  ha 
sido,  es  título  suficiente  para  acabar  con  instituciones 
de  cerca  de  setecientos  ah  os  de  vida.  ¿Qué  seguridad 
puede  haber  en  la  sociedad,  si  aspiraciones  de  esa  índo- 
le pueden  destruir  instituciones  como  las  nuestras^ 

Pero  lo  notable  del  caso  es  que  en  ninguna  de  las 
exposiciones  contra  los  fueros  presentadas  se  aduce  ni 
exhibe  una  razón  valedera  y concluyente,  y que  en  cam- 
bio de  eso,  en  el  respetuosísimo  ruego  que  las  Diputa- 
ciones vascongadas  dirigieron  á las  Cortes  de  la  Nación 
en  10  del  pasado  por  medio  de  un  recurso  que  es  un 
magnífico  y brillan  te  monumento  del  derecho  incontras- 
table que  á mi  país  asiste,  alegado  con  la  veneración  que 
alii  es  tradicional,  y en  las  formas  dignas  y elevadas  qué 
corresponde  á la  grandeza  de  la  causa,  se  han  consiga- 
do  consideraciones  de  todo  órden,  y de  irresistible,  ava- 
sallador y decisivo  influjo,  acerca  do  las  cuales  llamo  la 
atención  de  la  Cámara  con  el  hondo  pesar  de  que  el  ra- 
zonamiento del  recurso  de  mi  país  y la  voz  reverente  de 
aquellas  beneméritas  Corporaciones  no  hayan  encontra- 


do en  la  comisión  la  acogida  que  debíamos  esperar  y 
que  ardientemente'  anhelábamos. 

La  comisión  propone,  prescindiendo  por  completo, 
no  sé  si  lo  he  dicho,  de  la  ley  de  Octubre  de  1839,  que 
no  menciona  ni  en  el  preámbulo  ni  en  el  articulado; 
propone  digo,  que  los  vascongados  contribuyan  a los 
dos  servicios,  al  militar  y al  pago  de  las  contribuciones 
en  la  misma  forma  que  los  demás,  como  si  las  provin- 
cias dentro  de  sus  métodos  y organización  especial  no 
hubiesen  ocurrido  a los  servicies  públicos,  y como  si  el 
precepto;  constitucional  no  admitiera  medios  de  cumpli- 
miento en  una  ó en  otra  forma.  La  Constitución  estable- 
ce los  grandes  principios,  pero  la  forma  de  cumplirlos 
los  establecen  las  respectivas  leyes  especiales. 

Propone  también  la  comisión  que  se  proceda  á una 
reforma  esencial  en  el  régimsn  de  aquel  país. 

Ciertamente  que  el  régimen  de  aquel  país,  como  obra 
humana,  no  está  exento  de  defectos;  pero  los  defectos 
que  puede  tener,  no  que  Job  tenga,  ¿exigen  una  refor- 
ma tan  esencial- como  Lse  pide?  Lo  que  se  pide  no  es  re- 
forma, es  una  verdadera  destrucción  del  régimen  que 
allí  existe.  La  antigüedad  se  ha  dicho  aquí  y se  ha  soste- 
nido que  no  es  título  en  derecho.  No  convengo;  la  an- 
tigüedad es  titulo;  y si  nos  encontramos  con  una  ins- 
titución que  no  hemos  cambiado,  como  se  han  cam- 
biado tantas  otras,  este  mismo  hecho  habla  en  favor  de 
la  bondad  de  nuestro  régimen.  Al  influjo  de  este  régi- 
men se  han  verificado  verdaderas  mejoras,  y el  país  se 
ha  desenvuelto  en  un  espíritu  completamente  progresi- 
vo y civilizador,  no  siendo  por  consiguiente  la  inmuta- 
bilidad de  las  instituciones  un  obstáculo  para  el  desar- 
rollo y perfectibilidad  de  pueblos  como  los  nuestros, 
cuyo  aspecto  físico  y moral  está  demostrando  lo  contra- 
rio de  lo  que  se  sustenta.  Esto  prueba  que  nuestro  ré- 
gimen es  bueno;  mas  si  creyéramos  nosotros  que  debía 
reformarse,  haríamos  Ja  reforma  f la  someteríamos  res- 
petuosos á la  aprobación  de  la  Corona,  como  siempre  se 
ha  ejecutado. 

La  comisión  consigna  frases  de  elogio  en  favor  de 
los  particulares  y pueblos  vascongados  que  tantos  sa- 
crificios han  hecho  en  Ja  pasada  guerra;  y como  me  re- 
servé esta  mañana  hablar  de  esto,  tengo  que.  manifestar 
francamente  que  si  bien  es  un  hecho  honroso  en  extre- 
mo que  el  elemento  liberal  vascongado  ha  contribuido' 
al  triunfo  de  las  armas  nacionales,  y hasta  puede  afir- 
marse que  con  su  actitud  resuelta  y decidida  evitó  que 
el  carlismo  se  dirigiese  á Castilla,  no  lo  es  que  haya 
efectuado  estos  heróicos  esfuerzos,  como  la  comisión  Jos 
califica,  ni  para  cooperar  directa  ni  indirectamente  á 
la  destrucción  de  sus  santas,  instituciones,  forjándose 
sus  propias  cadenas,  ni  para  obtener  distinciones  ni  re- 
compensas, que  allí  en  aquel  país,  noble  y altivo,  nun- 
ca se  reciben  por  servicios  á la  Pátria. 

Bien  ajenos  estaban  los  valientes  defensores  de  Bil- 
bao, San  Sebastian,  Vitoria,  Hernani,  Trun,  Guetaria  y 
otros  puntos  de  que  sus  sacrificios  en  aras  do  la  Nación 
habían  de  proporcionarles  por  premio  y término  de  todo 
la  horrible  realidad  de  la  desaparición  de  sus  queridas 
libertades.  Bien  ajenos,  repito,  estaban  de  esto,  así  co  - 
mo  do  que  sus  servicios  se  pagaran  con  las  concesiones 
que  en  el  proyecto  de  ley  se  establecen,  y que  colocan 
aquellos  en  una  esfera  que  no  debo  calificar. 

El  paí£  vascongado  no  ha  recibido  nunca  recompen- 
sas por  servicios  á la  Pátria,  acabo  de  decir  y lo  publi- 
ca la  historia.  Don  Lope  Díaz  de  Haro,  noveno  Señor  de 
Vizcaya,  no  admitió  las  recompensas  que  D.  Alonso  el 
Octavo  le  díó  por  haberle  ayudado  á entrar  en  la  pleni- 
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tud  de  su  soberanía  y por  haber  contribuido  á la  toma 
del  castillo  de  Zurita;  D(  Diego  López  de  Haro,  el  de  las 
Navas,  encargado  por  D.  Alonso  VIII  do  repartir  el  rico 
botín  cogido  á los  moros,  no  se  quedó  sino  con  la  parto 
de  gloria  que  en  aquella  célebre  jornada  le  alcanzó*  Fe- 
lipe II  decía  que  los  vizcaínos,  por  premio  de  todos  sus 
servicios,  nunca  pedían  sino  3a  guarda  de  sus  liberta- 
des, y el  Padre  Osorio  ha  consignado  como  una  máxima 
honrosísima  para  los  vascongados  que  la  noble  fé  de  su 
amor  y lealtad  prevalece  en  ellos  á todo  interés.  Y los 
valientes  y heroicos  defensores  de  las  leales  poblaciones 
vascongadas,  en  cuyo  corazón  no  ha  latido  nunca  la 
idea  mezquina  del  interésj  sino  el  sentimiento  sagrado 
de  la  generosidad,  habrán  sin  duda  visto  con  amargura 
inmensa  una  distinción  que  aquí  ha  sido  considerada 
como  una  ley  de  razas ? gérmen  de  discordias  entre  los 
que  al  fin  son  hermanos,  y én  el  grande  objeto  del  régi- 
men toral  las  aspiraciones  de  todos  se  funden  en  un  co- 
mún propósito*  el  de  conservar  las  instituciones  ilesas, 
como  de  nuestros  padres  las  recibimos,  para  trasmitir- 
las á las  generaciones  venideras,  porque  este  precia- 
do depósito  no  es  nuestro,  ni  podemos  renunciar  á él 
de  nuestra  voluntad  sin  incurrir  en  la  más  insigne  de 
las  decepciones.  Por  eso  he  dicho  yo,  apoyado  en  las 
consideraciones  que  he  expuesto,  que  la  cuestión  que  se 
ventila  no  es  cuestión  de  intereses  transitorios,  sino  de 
derechos  permanentes;  y ratificando  este  juicio  por  lo 
que  á mí  incumbe,  salvo,  repito,  lo  que  los  particulares 
ó corporaciones  determinen  respecto  de  los  beneficios 
que  se  les  ofrecen,  llegado  el  caso  de  que  el  proyecto 
sea  ley  y el  Gobierno  de  S.  M.  lo  acuerde,  dejo  de  ex- 
tenderme en  mayores  consideraciones  sobre  los  puntos 
capitales  del  dictámen,  porque  durante  el  debate  so 
harán  muy  luminosas  por  oradores  más  competentes 
que  yo* 

Si  del  dictamen  descendemos  al  articulado,  nos  en- 
contraremos con  que  el  art,  1/  es  una  anulación  com- 
pleta del  fuero  y de  la  ley  del  39,  que,  como  he  dicho* 
está  vigente,  y no  es  una  ley  común  y ordinaria  sino 
fundamental  y constitutiva;  que  el  artículo  establece  la 
igualdad  y la  nivelación  más  completa,  y no  se  ostenta 
sino  como  el  resultado  de  la  victoria  y de  la  fuerza  á que 
en  la  exposición  de  motivos  se  alude:  que  el  art*  2/, 
imponiendo  la  igualdad,  en  el  servicio  militar,  anula  la 
ley  5/,  título  1/  del  fuero  de  Vizcaya;  anula  las  dispo- 
siciones del  título  24  del  fuero  do  Guipúzcoa,  y anula  la 
cláusula  segunda  de  la  escritura  de  la  voluntaría  en- 
trega de  Alava,  y anula  la  costumbre  constantemente 
seguida  en  un  país  calificado  de  república  militar  hasta 
por  los  más  altos  Cuerpos  del  Estado;  que  el  art.  3.* dero- 
ga la  ley  4/,  título  1 / del  fuero  de  Yizcaya;  el  capítu- 
lo 8/,  título  1 1 del  fuero  de  Guipúzcoa  y la  cláusula  se- 
gunda de  la  escritura  de  Alava,  y que  anula  una  inmensa 
serie  de  declaraciones  de  los  Monarcas,  de  los  Consejos  y 
de  los  Tribunales  en  el  sentido  de  la  libertad  foral,  así  en 
punto  á tributos  como  á la  libertad  de  comercio;  que  el 
art*  4.'*,  no  solo  viola  el  fuero  y la  ley  de  1839,  de  la 
que  prescinde,  sino  que  para  la  reforma  esencial  de 
nuestro  régimen  invoca  la  ley  de  19  de  Setiembre  de 
18Í7,  dada  en  unas  circunstancias  extraordinarias,  en 
que  no  existían  ya  las  Diputaciones,  y cuya  ley  fué  re- 
vocada por  la  de  25  de  Octubre  de  1839;  invoca  la  ley 
de  16  de  Agosto  de*  1841  relativa  al  concierto  y arre- 
glo de  Navarra,  inaplicable  á las  Vascongadas;  y por 
último,  invoca  el  decreto  de  29  de  Octubre  de  1841  re- 
vocado por  la  Real  resolución  de  8 de  Julio  de  1844; 
en  una  palabra,  el  dictamen  y el  proyecto  atacan  y des- 


truyen esencialmente  las  libertades  vascongadas,  dejan- 
do en  el  seno  del  país  impresiones  tristísimas,  graves  y 
funestas,  en  cuya  enumeración  no  entro* 

Creo,  en  fuerza  de  todo  lo  que  he  dicho,  haber  de- 
mostrado ul  derecho  de  las  provincias,  el. ningún  motivo 
que  para  desposeerlas  de  sus  instituciones  existe,  y que 
esta- cuestión  es  una  cuestión  eminentemente  nacional, 
y voy  á concluir  recordándoos  por  término  de  mi  tarea, 
que  la  conservación  de  nuestro  régimen  nunca  seria  un 
obstáculo  á la  grandeza  y esplendor  de  la  Patria,  como 
no  lo  ha  sido  hasta  ahora,  pues  que  según  sabéis,  en 
otros  países  que  no  quiero  citar,  y en  la  España  misma 
sucede,  los  Estados  autónomos  no  han  sido  jamás  un  in- 
conveniente á la  realización  de  la  unidad  bien  enten- 
dida. 

Voy  á concluir;  definitivamente  lo  que  aquí  se  pro- 
pone  es  la  abolición  de  los  fueros  da  las  Provincias  Vas- 
congadas, como  decía  ayer  el  Sr,  Conde  del  Llobregat* 
Pues  bien;  si  nada  perturba  más  los  ánimos,  annquo  se 
trato  de  la  utilidad,  que  innovar  algo  y hacer  una  cosa 
ajena  á la  costumbre;  si  todos  aman  y reverencian  aque- 
llas leyes  en  que  han  sido  educados,  y se  extremecen  ante 
la  idea  de  su  innovación;  si  la  mudanza  de  costumbres, 
aunque  favorecen  la  parte  que  es  útil,  inquieta  y per- 
turba mucho  con  la  novedad;  si  las  leyes  no  deben  in- 
novarse aunque  la  experiencia  permita  alguna  mejora, 
si  no  fuese  tal  que  asegure  bienes  infinitos;  si  así  como 
es  peligroso  trasplantar  á otro  lugar  árboles  añosos  que 
han  esparcido  copiosamente  sus  raíces,  así  es  también 
muy  peligroso  reducir  á otro  género  de  vida  ad  aliau 
vite  rationem , á una  república  inveterada  y largo  tiempo 
apegada  á sos  hábitos  ó institutos,  vosotros,  Sres,  Dipu- 
tados, comprendereis  hasta  qué  punto  puede  ejercer  in- 
fluencia perniciosa  en  las  Provincias  Vascongadas  el 
cambio  que  allí  se  quiere  introducir.  Los  vascongados 
aman  con  idolatría  sus  fueros;  para  los  vascongados  sus 
fueros  son  la  vida,  el  aire,  su  modo  de  sér,  su  pasado, 
su  presente,  el  motivo  de  todo  su  orgullo,  el  motivo  de 
todo  su  interés  en  la  tierra.  La  mayor  satisfacción  que 
podéis  darles  es  conservárselos,  para  que  los  puedan  tras- 
mitir ilesos  á las  generaciones  venideras.  Este  es  el  rué* 
go  que  os  dirigimos;  á la  sombra  de  los  fueros  hemos 
nacido,  y á la  sombra  de  Olios  quisiéramos  morir. 

Yo  he  defendido  una  cansa  desgraciada,  pero  lleva- 
ré en  el  fondo  de  mi  alma  un  gran  reconocimiento  por 
la  bondad  con  que  me  habéis  escuchado.  Al  defender 
esta  causa,  me  he  inspirado  en  mi  deber  y en  el  honor  y 
en  el  derecho  de  mi  país,  y en  el  cariño  que  le  tengo. 
Yo  no  he  prestado  el  juramento  que  prestan  los  magis- 
trados ferales  de  mi  país  de  guardar  y hacer  guardar, 
á costa  de  toda  clase  de  responsabilidades,  los  fueros  y 
libertades  vascongadas;  yo  no  be  jurado,  cOmo  juraba 
el  procurador  síndico  del  Ayuntamiento  de  Vitoria  en 
una  plaza  pública,  á presencia  del  pueblo,  llevando  un 
alfanje  en  la  mano  y prometiendo  guardar  y hacer' 
guardar  los  fueros  y libertades  publicas  y buenos  usos 
y costumbres,  en  la  inteligencia  de  que  sí  ha  lo  verifi- 
caba así  consentía  en  que  se  le  cortara  el  cuello  con 
otro  alfanje  semejante  al  que  tenia  en  la  mano;  no;  no 
ha  venido  conmigo  ninguno  ni  á vigilar  mi  conducta  ni 
á espiar  mis  pasos,  ni  á estar  á la  mira  de  la  defensa 
que  pueda  hacer  de  las  libertades  de  mi  país,  como  el 
viejo  Korsak  mandó  á su  hijo  á la  Dieta  de  Yarsovia  con 
sus  servidores  más  antiguos  para  que  le  llevasen  su  ca- 
beza si  no  se  oponía  con  todas  sus  fuerzas  á lo  qne  se 
meditaba  contra  la  nacionalidad  agonizante,  porque  so- 
bre todo  esto  está,  como  á vosotros  os  sucede,  la  honra 
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que  vosotros  más  que  yo  y más  que  nadie  procuráis 
mantener  ilesa  y pura. 

Yo  tenia  que  cumplir  este  deber,  y be  procurado 
cumplirlo  hasta  donde  me  lo  han  permitido  mis  fuerzas. 

Tal  es,  Sros.  Diputados,  la  expresión  de  lo  que  rela- 
tivamente á las  libertades  de  mi  país  me*he  permitido 
exponeros.  He  omitido  otros  muchos  datos  y conside- 
raciones, por  no  molestar  tanto,  Se  dice  que  boy  se  ce- 
lebra el  proceso  de  los  fueros  vascongados.  Pues  bien; 
antes  de  la  sentencia,  natural  es  que  vaya  la  defensa. 
Entre  los  encargados  de  hacerla  yo  soy  el  ultimo,  el  me- 
nos digno,  Aquí  vendrán  mis  queridos  compañeros,  y 
con  sus  mayores  luces  y con  su  mayor  ilustración  llega- 
rán  á dilucidar  este  asunto,  porque  yo  no  he  podido  lle- 
var el  convencimiento  á vuestro  ánimo.  Sin  embargo,  os 
ruego  con  el  mayor  empeño  de  mi  vida,  que  neguéis 
vuestro  voto  al  dictámen. 

Creo  que  no  debía  haber  terciado  en  este  debate  en 
la  forma  en  que  la  cuestión  de  fueros  se  ha  iniciado; 
más  la  idea  de  que  no  sojuzgara  nunca  que  las  insti- 
tuciones de  mi  país  no  tienen  una  defensa  concluyente 
y acabada,  ni  se  apoyaban  en  títulos  reconocidos  y san- 
cionados como  perfectos  por  la  razón,  por  la  justicia  y 
por  la  historia,  rae  ba  hecho  variar  de  proposito,  por  si 
en  algo  podía  contribuir  con  Ja  nulidad  manifiesta  de 
mis  luces  á la  demostración  de  lo  que  indico,  sin  que 
esto  perjudique  á los  derechos  de  las  provincias,  que 
quedan  á salvo,  ni  las  impida  deducir  las  reclamacio- 
nes que  tengan  por  conveniente  ante  el  Trono  y ante 
los  Poderes  supremos  de  la  Nación  con  la  veneración 
que  les  es  tradicional,  y como  lo  hicieron  siempre  á los 
Reyes  absolutos,  que  al  fin  las  oyeron  y concluyeron 
por  hacerlas  justicia  y guardarlas  sus  libertades. 

Lo  que  los  Reyes  absolutos  les  permitieron,  mejor 
podrá  permitírseles  ahora,  porque  en  todos  nuestos  Có- 
digos constitucionales  está  consignado  el  derecho  libér- 
rimo de  petición.  La  Nación  es  grande,  y el  Monarca 
que  rige  sus  destinos  ilustrado,  bondadoso  y recto;  y si 
hoy  por  m otivo  de  las  circunstancias  * por  efecto  de  las 
pasiones  en  que  estamos  envueltos*  podéis  tomar  una  de- 
terminación adversa  á las  instituciones  del  país  vas- 
congado, yo  abrigo  la  esperanza  consoladora  qe  que 
cuando  veáis  el  proceder  y la  conducta  de  aquel  país,  de 
que  cuando  le  veáis  arruinado  y perdido,  sentiréis  há- 
oia  él  el  sentimiento  de  la  justicia  y de  la  conside- 
ración. 

Y esta  franca  y respetuosa  manifestación  era  en  mí 
doblemente  necesaria  y obligatoria,  al  contemplar  por 
un  lado  que  no  he  recibido  encargo,  mandato,  instruc- 
ción ni  misión  alguna  para  la  defensa  que  he  hecho,  y 
al  recordar  por  otro  que  en  mi  elección  no  pudieron  in- 
tervenir muchos  y muy  importantes  pueblos  de  mi  dis- 
trito. 

Nada  de  lo  que  he  dicho  es  mío;  no  he  sido  más  que 
el  conducto,  el  órgano  indigno  por  medio  del  cual  ha- 
béis, aunque  sumariamente,  oido  los  títulos  en  que  des- 
cansan las  instituciones  de  mi  país. 

Conozco  que  os  he  molestado  en  demasía;  pero  el 
reconocimiento  á vuestras  atenciones  individuales  que- 
dará eternamente  grabado  en  mi  corazón. 

Ei  Sr.  RODA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Roda,  como  de  la  co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RODA:  Señor  Presidente,  antes  de  comenzar 
. á contestar  al  discurso  del  Sr.  Moraza,  quisiera  merecer 
de  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  decirme  el  tiempo  que 
queda  de  sesión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  veintitantos  mi- 
nutos. 

El  Sr.  RODA:  Entonces  voy  á permitirme  hacer  un 
ruego  al  Sr,  Presidente.  Por  grande  que  sea  mi  deseo 
de  ceñirme  todo  lo  más  que  pueda  á la  réplica  que  he 
de  dar  al  discurso  del  Sr.  Moraza,  creo  que  será  de  todo 
punto  imposible  que  no  haya  de'  inventir  algo  más  de 
esos  veintitantos  minutos.  Quizá  necesite  tres  cuar- 
tos de  hora  ó una  hora;  y en  atención  á que  ei  discurso 
del  Sr.  Moraza  ha  sido  casi  todo  él  histórico  y á que  la 
Cámara  debe  estar  cansada  naturalmente,  á pesar  de  la* 
benevolencia  con  que  ha  oido  todas  esas  citas  históri- 
cas, y como  yo  he  de  seguir  paso  á paso  al  Sr.  Moraza, 
ruego  ála  Cámara  y áS.  S.  se  sirvan  reservarme  la  pa- 
labra para  mañana. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión, 

El  Sr.  RODA:  Doy  gracias  al  Srv Presidente. 


El  Sr*  PERE2-  SANMILLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PE  RE  2 SANMILLAN:  Al  final  de  la  se- 
sión de  esta  mañana,  y con  motivo  de  haberse  leído  ei 
dictamen  de  la  comisión  sobre  concesión  de  créditos  ex- 
traordinarios, el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  individuo  de 
esta  comisión,  parece  ser  que  manifestó  que  no  tenia 
conocimiento  de  ese  dictamen , y que  lo  que  se  había 
leído  era  contrario  á lo  aprobado  por  la  mayoría  de  la 
comisión.  Yo  debo  decir,  rectificando  en  esta  parte  á 
mi  amigo  el  Sr.  Conde  de  Xi quena,  que  el  dictamen 
quo  se  ha  leído  está  exactamente  conforme  con  lo  acor- 
dado por  la  mayoría  de  la  comisión,  con  lo  cual  S.  S, 
no  estuvo  conforme  y manifestó  deseos  de  presentar 
voto  particular.  Si  en  el  preámbulo  del  dictamen  ha  ha- 
bido ó no  modificación,  eso  no  altera  el  fondo  del  dic- 
tamen, Por  consiguiente,  ese  dictámen  está  conforme 
con  lo  acordado  por  la  mayoría  de  la  comisión. 

El  Sr.  Conde  de  XXQUENA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Por  la  relación  que  el 
Sr,  Perez  Sanmillan  acaba  de  hacer  de  las  palabras  que 
he  tenido  la  honra  de  pronunciar  esta  mañana  en  este 
sitio,  he  podido  convencerme  dé  que  á S.  S.  le  han  in- 
formado maL  Yo  no  he  dicho  que  el  dictámen  leído  esta 
mañana  fuese  contrario  al  que  se  leyó  en  el  seno  de  la 
misma  comisión;  he  dicho  que  el  dictámen  leido  en  esa 
tribuna  es  un  dictámen  nuevo  de  que  no  teníamos  la 
menor  noticia  ni  el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  al 
Congreso,  ni  ei  Sr,  Arias.  Puede  ser  que  el  dictámen 
sometido  á la  resolución  del  Congreso  sea  igual  al  que 
nosotros  hemos  conocido;  pero  en  los  larguísimos  con- 
siderandos del  preámbulo  para  nada  se  consignan  las 
gravísimas  consideraciones  que  la  comisión  tuvo  pre- 
sentes al  redactar  el  otro  dictámen*  Lo  que  forma  la 
esencia  y la  importancia  de  esta  cuestión  es  que  en  el 
dictámen  anterior  se  consignaban  gravísimas  censuras 
contra  las  infracciones  notables  de  ley  que  había  en 
muchísimos  expedientes,  y muy  especialmente  en  ano 
en  que  habian  fijado  su  atención,  no  ya  el  individuo 
que  se  dirige  al  Congreso,  sino  muchos  de  los  individuos 
de  la  comisión,  mis  compañeros.  ■ 

Y por  último,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y conden- 
sando la  cuestión,  el  objeto  que  me  movió  esta  mañana 
á hacer  á la  Mesa  el  mego  que  ha  cumplido,  era  mani- 
festar que  un  dictamen  de  comisión  del  cual  algunos  de 
los  individuos  de  la  misma  no  han  tenido  conocí  mien^ 

779 


30  SO 


18  DE  JUMO  DE  1878, 


to,  y por  el  contrario,  han  disentido  im  dictamen  dis- 
tinto, no  puedo  considerarse  como  tal  dictámen,  y la 
Mesa  no  puede  consentir  que  sea  considerado  como  el  de 
la  mayoría  de  la  comisión*  Lo  que  procede  es  que  el  . 
dictámen  vuelva  á la  comisión,  que  se  reúna  ésta,  y que 
una  vez  discutido  el  asunto,  so  traiga  á la  mesa,  ¿Es 
posible  admitir  el  precedente  de  que  dos  individuos  de 
una  comisión  se  levanten  á discutir  un  dictamen  que 
sin  su  presencia  se  ha  variado,  que  sin  su  concurso  se 
ha  resuelto,  con  el  agravante  de  haber  discutido  y ha- 
ber acordado  la  comisión  un  preámbulo  con  declaracio- 
nes contrarias  á las  que  en  el  dictamen  leído  se  con- 
signan? 

Yo  tengo  demasiada  confianza  en  la  rectitud  efe  la 
Mesa  para  dudar  que  no  se  cometerá  esta  infracción  del 
Reglamento,  Enhorabuena  que  ese  dictámen,  una  vez 
retirado,  vuelva  al  Congreso  eu  la  misma  forma  que  se 
ha  presentado;  pero  cúmplanse  esas  formalidades,  que 
al  fin  y al  cabo  no  son  la  expresión  de  un  vano  capri- 
cho, sino  el  resultado  de  la  experiencia,  para  poner  á 
cubierto  y amparar  el  derecho  lo  mismo  de  la  mayoría 
que  de  la  minoría* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  no  tiene  que  hacer 
en  los  dictámenes  otra  cosa  que  ver  si  vienen  redacta- 
dos en  la  forma  que  prescribe  el  Reglamento  y firma- 
dos por  el  námero  de  Diputados  que  el  Reglamento  de- 
termina* Las  demás  cuestiones  son  de  la  incumbencia 
del  presidente  de  las  respectivas  comisiones,  y serán 
causa  de  censuras  más  ó ménos  motivadas  de  los  indi- 
viduos entre  sí;  pero  no  puede  ser  objeto  de  censura  la 
resolución  de  la  Mesa,  Por  consiguiente,  la  Mesa  en  su 
día ‘pondrá  á discusión  él  dictámen  firmado  por  cinco 
individuos  de  la  comisión,  y S*  S.  tiene  el  deber  de 
presentar  su  voto  particular  y de  dirigir  el  dia  que  se 
discuta  todas  las  censuras  que  S*  S.  guste  á la  comisión 
y á sus  compañeros  por  no  haberle  dado  en  la  discusión 
del  dictámen  la  participación  que  S.  S.  haya  creído 
conveniente*  * 

El  Sr,  REREIS  SANMILDAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S* 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Tengo  que  repetir 
que  en  la  comisión  se  discutió  ámpliamente  la  materia 
sobre  la  cual  había  de  dar  dictámen,  que  era  referente 
á los  créditos  supletorios  concedidos  desde  1873,  hasta 
el  presente  año*  La  comisión  redactó  un  preámbulo, 
unos  razonamientos  que  habían  de  preceder  al  dicta- 
men; hubo  sobre  ésto  discusión  y llegaron  á nn  acuerdo 
los  cinco  que  lo  hau  suscrito,  y lo  que  acordaron  y con^ 
signaron  esos  cinco  Sres*  Diputados,  es  lo  mismo  que  se 
ha  leído  al  Congreso* 

Despees  de  haberse  separado  elSr,  Conde  de  Xíque- 
na  y algún  otro  individuo  de  la  comisión  por  no  que- 
rer firmar  el  dictámen,  no  el  preámbulo,  el  dictámen 
en  el  cual  dábamos  completa  aprobación  á todos  los  cré- 
ditos otorgados  durante  el  interregno  parlamentario,  no 
teníamos  que  dar  cuenta  á nadie  los  individuos  qué  for- 
mábamos la  mayoría,  del  razonamiento  que  habíamos 
de  emplear  para  venir  á redactar  el  dictámen,  sobre  el 
cual  no  ha  habido  discusión,  porque  S*  S.se  había  sepa- 
rado de  la  mayoría  y había  dicho  que  estaba  decidido  á 
formar  voto  particular.  Por  consiguiente,  el  dictámen  á 
mi  juicio  está  formado,  redactado  y prosentado  con  ar- 
reglo á Reglamento, 

En  cuanto  á lo  demás,  la  mayoría  no  tenia  por  qué 
decirle  á la  minoría  los  razonamientos  en  que  iba  á 
fundar  su  dictamen,  y bastaba  que  supiera  que  íbamos 
á dar  dictámen,  como  lo  hornos  dado*  aprobando  todos 


los  créditos  ordinarios  y extraordinarios*  Y no  tengo 
más  que  decir* 

El  Sr*  Conde  do  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr*  Conde  de  XIQUENA:  Nada  más  lejos  do  mi 
propósito  que  formular  el  más  leve  cargo  á la  Mesa*  He 
rogado  al  Sr.  Presidente  se  sirviera  comunicar  mi  pre- 
gunta á la  comisión,  y claro  es  que  apareciendo  el  dic- 
támen  con  la  firma  de  la  mayoría  de  la  comisión,  no  le 
tocaba  á la  Mesa  más  que  dar  lectura  de  él.  Esto  eu 
cuanto  á las  palabras  que  el  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so me  ha  dirigido* 

En  cuanto  al  Sr*  Perez  Samnilíau,  no  quiero  entrar 
en  una  discusión  que  no  es  de  este  momento.  Fácil  me 
seria  rebatir  los  argumentos  de  S.  S* ; pero  bástame  de- 
cir que  algunas  inexactitudes  deben  haberse  escapado  a 
la  improvisación  de  S.  S.  en  cuanto  á la  conformidad 
de  los  individuos  que  forman  la  mayoría  de  la  comi- 
sión en  firmar  el  dictámen  leído* 

En  cuanto^á  los  principios  consignados  en  el  preám- 
bulo, solo  debo  ocuparme  dei  principio  sentado  por  el 
Sr.  Perez  Sanmülan,  de  que  un  dictámen  que  no  se  ha 
leido  á los  individuos  todos  de  la  comisión,  y que  por 
lo  tanto,  nadie  tiene  derecho  á saber  si  será  aprobado 
ó impugnado,  pueda  traerse  aquí  sin  consultar  á esos 
individuos:  Yo  soy  el  primero  en  reconocer  en  amigos 
y adversarios  la  más  completa  buena  fé,  aun  en  aque- 
llos mismos  que  pensando  como  yo  en  determinadas 
cuestiones  durante  largo  espacio  de  tiempo,  sea  éste  de 
anos,  de  meses  ó de  días,  cambien  y se  encuentren  en 
un  terreno  completamente  opuesto  al  mió. 

Yo  reconozco  y acato  por  completo  la  buena  fé,  pe- 
ro tengo  el  derbeho  de  exigir  que  por  nadie  se  ponga 
en  duda  la  inia  al  examinar  asuntos  sometidos  á la  de- 
liberación de  la  comisión.  ¿Por  qué  se  ha  de  suponer 
que  no  he  de  aprobar  el  dictámen  que  se  ha  leido  en 
esa  tribuna,  sobre  todo  cuando  ese  dictámen  no  es  aquel 
que  yo  impugné?  Y aun  en  este  mismo  caso,  yo  ten- 
dría derecho  á ser  consultado,  y como  yo  el  ^ultimo 
individuo  de  la  minoría  de. la  comisión* 

Oreo  que  el  ruego,  porque  yo  no  ruego  otra  cosa, 
el  ruego  que  he  dirigido  á la  comisión  y á su  presiden- 
te merece  ser  atendido*  ¿Qué  es  lo  que  yo  pido,  seño- 
res Diputados?  Que  se  cumplan  las  formalidades  regla- 
mentarias, que  sin  duda  alguna  por  un  olvido  excusa- 
ble han  sido  omitidas*  ¿Es  que  no  quiero  que  venga  á 
discusión  el  proyecto  de  ley  de  que  se  trata?  Lo  más 
que  pudiera  producir  el  acceder  á mi  ruego  es,  no  pro- 
longar el  plazo  que  nos  separa  de  la  discusión  de  vein- 
ticuatro horas,  sino  eu  ese  mismo  plazo  cumplir  uua 
formalidad,  que  de  no  ser  cu  nplida,  dejarla  mal  parada 
la  formalidad  del  acuerdo  de  la  comisión.  Y no  tengo 
más  que  decir*' 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAN:  Dos  palabras  para 
concluir* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y,  S.  la  palabra,  para 
rectificar.  * 

El  Sr*  PEREZ  SANMILLAH:  Y voy  á terminar 
por  mi  parte  esta  cuestión,  diciendo  al  Sr*  Conde  de 
Xiquena  que  el  preámbulo  de  un  dictámen  de  cinco  in- 
dividuos no  es  el  dictamen  de  toda  la  comisión;  que  lo 
que  se  discutió  en  la  comisionara  si  se  hablan  de  apro- 
bar ó no  los  créditos  ordinarios  y extraordinarios,  cuyo 
acuerdo  acompañaba  al  espediente  presentado  por  el  se- 
ñor Ministro.  Ésto  era  lo  que  se  discutía  en  la  comi- 
sión, en  lo  cual  estábamos  conformes  todos  los  que  fir- 
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oíamos  el  dictámeu,  y del  cual  se  separó  el  Sr.  Conde 
de  Xiqucna.  Por  consiguiente,  del  fundamento  de  nues- 
tro dletámen  no  teníamos  para  qué  dar  cuenta  á la  mi- 
noría, ni  S.  S,  tenía  para  qué  darse  por  ofendido,  pues- 
to que  había  manifestado  intenciones  de  formular  voto 
particular  sobre  el  dictamen  de  la  comisión,  porque  no 
daba  su  aprobación  á todos  los  créditos,  Y no  hay’  que 
extrañar  esto,  repito,  porque  es  el  procedimiento  que 
aquí  se  ha  seguido  constantemente  por  todas  la3  comi- 
siones. 


Be  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  á los  Sres.  Diputados,  el  dictamen 
sobre  la  proposición  de  ley  estableciendo  reglas  para  el 
ingreso  en  el  servicio  activo  del  ejército,  de  los  jefes  y 
oficiales  de  reemplazo»  [Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario») 


El  Sr.  FEESIDEHTE;  Orden  dol  día  para  mafia 
na;  la  discusión  pendiente* 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media* 
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APÉNDICE  PBIMEHO  AL  NÚM.  108. 


MAR 


DE  LAS 


LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  mayoría  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  contribuyan,  con  arreglo  á la  Constitución,  tilos  gastos  de 

la  Nación  y al  servicio  de  las  armas. 


Del  Sr.  SALAMANCA  Y NEG-BETE,  ai  nrt.  5.a, 
adiciones  tercera  y cuarta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner que  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  para 
que  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  con- 
tribuyan, con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  á 
los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas,  se 
adicionen  las  autorizaciones  tercera  y cuarta  de!  arfc  5 A 
haciéndolas  extensivas  á los  individuos  6 pueblos  délas 
demás  provincias  de  España  que  se  hallen  en  el  misino 
caso. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876.  — Manuel 
Salamanca  y Negrete.  ^Cándido  Martínez.  = Víctor  Ba- 
laguero Joaquín  González  Fiori.  ^Santiago  de  Angu- 
lo,^ José  Car  reño  do  la  Cuadra.  Adolfo  Merelles. 


Del  Sr.  VILXrAREOYA,  al  art.  5.a,  supresión  del 
párrafo  primero: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  diclámen  de  la  comisión  sobrh  el  proyecto  de 
ley  para  que  las  provincias  ele  Vizcaya,  Guipúzcoa  y 
Alava  contribuyan  á los  gastos  de  la  Nación  y al  ser- 
vicio de  las  armas: 

Su  suprimirá  el  párrafo  primero  del  art.  5t° 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876.  ^Enri- 
que VíHarroya.=JoséLopoz  Domínguez.  Auto nío  Ro- 
mero Grtiz.^Oonde  de  Rascón.  =Rafael  Antonio  de 
Orense. .=  José  Carroño  de  la  Cuadra.  =Manuel  Sala- 
manca. 

Del  Sr.  CANDATT,  á los  artículos  4."  y 5,e: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


propouer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  para  que  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo 
á la  Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nación 
y al  servicio  de  las  armas: 

«Art.  4.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
del  término  más  breve  posible,  y dando  en  su  día  cuen- 
ta á las  Oórtes,  plantee  en  el  territorio  délas  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  los  artículos  82,  88 
y 8’4  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Art.  5/  Se  autoriza  también  ai  Gobierno,  el  cual 
dará  en  su  dia  cuenta  á las  Cortes:  (Los  párrafos  1,°, 
2.^  y 3.°,  los  mismos  del  provecto.) 

4.°  Para  indemnizar  del  impuesto  ordinario  territo- 
rial por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  con  tal  que 
ninguno  paso  de  diez  años,  á ios  propietarios  y vecinos 
de  las  Provincias  Vascongadas  que  se  hayan  hecho  dig- 
nos de  tal  beneficio  por  sus  sacrificios  de  todo  género 
en  favor  de  la  causa  legítima,  y á los  que  hayan  tenido 
que  abandonar  su  casa  por  la  misma  causa,  con  tal  que 
simultáneamente  hayan  sufrido  perjuicio  en  sus  bienes 
raíces  ó sido  objeto  de  persecuciones  personales.  Esta 
indemnización  se  hará  precisamente  coa  el  producto  de 
la  recaudación  do  la  respectiva  provincia. 

También  podrá  el  Gobierno  hacer  igual  indemniza- 
ción del  impuesto  de  subsidio  á los  particulares  en  quie- 
nes concurran  las  circunstancias  últimamente  expresa- 
das. entendiéndose  que  estas  i udemniz aciones  no  dismi- 
nuirán el  ingreso  que  en  tas  arcas  del  Tesoro  deberá  ha- 
cer la  provincia  respectiva. 

Las  leyes  y disposiciones  generales  relativas  á las 
rentas  y propiedades  del  Estado  regirán  desde  luego  en 
las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya.» 

Palacio  del  Congreso  12  do  Julio  de  1876. ^Fran- 
cisco de  Paula  Gandan.  =German  Gamazo.— Alejandro 
Groízard.=^Máxímo  de  Vicrua.=Oosme  Barrio  Ay  uso.  = 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo.  = Celestino  Rico. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  108. 


MAMO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORT 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Go- 
bierno para  mandar  sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  50  de  Diciem- 
bre de  1874  por  delitos  políticos. 


La  comisión  encargada  do  dar  dictámen  sobro  el 
proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  al 
Gobierno  para  mandar  sobreseer  en  los  procesos  incoa- 
dos antes  de  30  de  Diciembre  de  1874  por  motivos  po- 
líticos, participa,  como  seguramente  participará  el  Con- 
greso, de  los  generosos  sentimientos  en  que  está  ins- 
pirada la  misma  disposición  que  contiene.  Está  asimis- 
mo conforme  en  que  la  aplicación  de  la  gracia  se  deje 
á la  discreción  y prudencia  de  los  que  tienen  la  respon- 
sabilidad de  la  gestión  de  los  negocios  públicos,  puesto 
que  solo  ellos  están  en  aptitud  para  apreciar  debida- 
mente las  circunstancias  de  cada  caso,  de  modo  que  ni 
el  favor  se  escatime  más  de  lo  que  sea  necesario  para 
mantener  el  respeto  á la  ley,  ni  se  extienda  hasta  el 
punto  da  dejar  impunes  crímenes  que  tienen  sublevada 
la  conciencia  pública. 

Y á fin  de  que  al  ejecutarse  la  iey  no  haya  que  op- 
tar entre  la  alternativa  de  perdonar  á todos  los  com- 
prendidos eu  una  causa,  ó de  no  perdonar  á ninguno, 
como  habría  que  hacer  st  se  mantuviera  la  redacción 
acordada  por  el  alto  Cuerpo  Colegislador,  según  la  cual 
solo  podría  sobreseerse  en  los  procesos  totalmente,  sin 
facultad  para  que  continúen  respecto  de  los  que  más 


gravemente  hayan  delinquido,  terminándolos  para  aque- 
llos que  hayan  cedido  al  alucinamiento,  á la  seducción 
y tal  vez  al  miedo,  la  comisión  propone  una  reforma 
que,  sin  alterar  el  procedimiento  capital,  facilite  su  rea- 
lización en  términos  de  equidad  y aun  de  justicia,  auto  - 
rizando  el  sobreseimiento  respecto  de  los  procesados  que 
lo  merezcan,  sin  que  por  eso  se  paralice  la  acciou  de  los 
Tribunales  sobre  Los  que  no  puedan  ser  tratados  con  la 
misma  clemencia. 

Fundada  en  estas  consideraciones,  la  comisión  tiene 
el  honor  de  proponer  á la  aprobación  del  Congreso  ol 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

8e  autoriza  al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en 
los  procesos  incoados  antes  del  dia  30  de  Diciembre 
de  1874  por  delitos  políticos,  respecto  de  los  procesados 
que  á su  juicio  merezcan  esta  gracia* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876.=; Víctor 
Cardenal,  presidente*  = Mariano  Muñoz  tlerrera.^Yíc- 
tor  Amau.= Antonio  Morales  y Gómez.  = Eduardo  Gas- 
set  Matheu,=Juan  García  López,  secretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  EÚM.  106, 


DIARIO 

DE  LAB 

SESIONES  DE  CORTES. 


manso  m ios  diputados. 


Dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobando  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementos  de  crédito  concedidos  desde  el  20  de  Setiembre  de  1873. 


La  comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca  del 
proyecto  de  ley  en  que  se  pide  la  aprobación  de  66  decre- 
tos expedidos  desde  20  de  Octubre  de  1873  hasta  3a  re- 
unión de  las  Cortes,  por  los  que  se  conceden  suplemen- 
tos de  crédito  y créditos  extraordinarios  con  aplicación 
k los  ejercicios  de  1873-74,  1874-75  y 1875-76,  des- 
pués de  examinar  detenidamente  cada  uno  délos  expe- 
dientes á que  dichos  decretos  se  refieren,  ha  procurado 
penetrarse  de  la  misión  que  por  el  Congreso  le  ha  sido 
encomendada,  y encuentra  que  ésta  no  llena  bien  el  ob- 
jeto que  el  legislador  se  propuso  cuando  exigió  que  los 
Gobiernos  dieran  cuenta  á las  Córtes  de  todos  los  crédi- 
tos extraordinarios  ó suplementarios  que  acordasen  pa- 
ra atenciones  imprevistas;  pues  dada  la  letra  de  la  ley 
y la  práctica  constante,  tienen  más  de  formulario  que 
de  real,  así  la  presentación  de  los  decretos  como  el  exa- 
men que  de  ellos  hagan  las  Córtes,  sea  cual  fuere  la 
buena  fé  de  los  Gobiernos  y el  celo  del  Parlamento. 

Previene  la  ley  de  contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  determinados  trámites  previos  á la  concesión  de 
créditos  nuevos  ó suplementarios,  como  garantía  para 
un  maduro  exámen  y como  seguridad  y fianza  de  que 
los  más  autorizados  pareceres  y revisiones  que  caben 
en  la  esfera  gubernativa  han  de  estar  de  acuerdo  en  la 
concesión.  Previene  además,  como  término  de  las  me- 
didas comprobadoras,  que  los  Gobiernos  dén  cuenta  de 
estos  decretos  á las  Córtes.  Pero  así  en  los  trámites  pré- 
vios  á Los  decretos,  como  en  el  ulterior  y más  solemne  que 
los  trae  al  Parlamento,  obedeciéndose  á un  principio  de 
órden  que  atribuye  á cada  esfera  de  exámen  una  forma 
marcada  y limites  dados  para  verificarlo,  se  hace  que 
ésta  sea  ineficaz,  porque  la  razón  única  esencial,  la  que 
importada  conocer  y aquilatar,  la  que  daría  lugar  al 


convencimiento  de  que  los  créditos  ó suplementos  están 
bien  ó mal  concedidos,  queda  desconocida  para  ios  cen- 
tros administrativos,  y sigue  velada  ó se  conoce  tardía 
é incompletamente  por  las  Córtes,  con  lo  que  toda  esta 
série  de  dictámenes  se  reduce  á formalidades  externas, 
cuya  observancia  no  asegura  oportunamente  el  buen 
uso  de  la  facultad  atribuida  á los  Gobiernos,  así  como 
su  omisión  nada  dice  para  indicar  la  existencia  de  abu- 
sos ó de  exageración  en  las  concesiones. 

Y por  esta  senda  se  llega  al  Parlamento,  trayendo 
una  colección  de  decretos  que  imponen  al  país  sacrifi- 
cios debidos  Si  fueron  necesarios,  indebidos  si  no  los  ha 
exigido  la  necesidad;  y la  comisión  que  nombra  el  Con- 
greso se  encuentra  en  cada  expediente  con  una  decla- 
ración de  necesidad  y urgencia  hecha  por  el  Consejo  de 
Ministros,  en  virtud  de  razones  que  no  alega,  ó que  ex- 
plica cuando  el  hecho  está  consumado  y tiene  difícil 
reforma;  y ios  Diputados,  por  más  que  reconozcan  que 
su  misión  no  es  la  de  inquirir  sí  se  faltó  á alguna  fór- 
mula extrínseca  y relativamente  insignificante,  pues 
este  cometido  seria  adecuado  solo  á un  .funcionario  6 
á un  centro  cualquiera  de  la  Administración,  se  en- 
cuentran con  una  declaración  del  Gobierno  suficiente  á 
haber  cansado  efecto,  y tienen,  casi  sin  excepción,  que 
replegarse  al  encargo  de  enumerar  tramitaciones  obser- 
vadas ú omitidas,  viniendo  á convertirse  de  esta  mane- 
ra la  cuenta  que  el  Gobierno  está  obligado  á dar  á las 
Córtes  en  una  verdadera  petición  de  declaraciones  de 
confianza. 

Este  defecto  grave,  en  teoría,  y sin  referirse  á Go- 
bierno alguno  pasado  6 posible,  merece  fijar  la  atención 
de  la  Cámara,  pues  de  no  ponérsele  correctivo,  la  buena 
inversión  de  una  parte  de  3a  fortuna  pública  carecerá  de 
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13  DE  JULIO  DE  1876, 


suficiente  garantía,  sin  que  quepa  á las  Cortes  otra  mi- 
si  o n que  la  de  aprobar  y dar  por  bueno  lo  que  pudiera 
no  serlo  en  algún  caso. 

La  ley  de  presupuestos  de  1872-73  quiso  evitar  este 
mal  en  parte  ai  ménos,  y por  su  art,  14  derogó  el  41 
de  la  ley  de  contabilidad,  y negó  á los  Gobiernos  la  fa- 
cultad de  conceder  por  si  créditos  suplementarios,  para 
los  que  se  declaraba  necesaria  una  ley,  sí  bien  mantu- 
vo oí  derecho  do  otorgar  sin  ley  créditos  nuevos  para 
atenciones  extraordinarias,  Esta  reforma,  sin  embargo 
de  estar  motivada  por  el  convencimiento  de  las  imper- 
fecciones de  lo  dispuesto  en  esta  materia,  no  hería  la 
dificultad,  porque  el  temor  de  abuso  no  desaparece  dis- 
tinguiendo si  la  facultad  de  allegar  recursos  se  refiere  á 
obligaciones  nuevas,  ó ai  tiene  por  objeto  adicionar  las 
ya  existentes,  sino  buscando  garantías  de  acierto  en  los 
fundamentos  mismos  de  esa  facultad,  ya  se  refiera  á su- 
plementos de  crédito,  ya  á créditos  extraordinarios;  y 
si  la  expresada  ley  de  presupuestos  reconoció  que  po- 
dían presentarse  atenciones  no  previstas,  poderosas  á 
exigir  créditos  extraordinarios,  por  igual  razón  debió 
reconocer  la  posibilidad  de  que  por  aumentos  no  pre- 
vistos en  atenciones  presupuestas  llegaran  á ser  preci- 
sos gastos  suplementarios.  Lo  esencial  es  determinar  que 
ai  créditos  ó suplementos  deben  concederse  cuando  sean 
indispensables,  unos  y otros  deben  negarse  cuando  no 
lo  sean;  y para  saber  el  concepto  que  merezcan  bajo  el 
panto  de  vista  de  sü  necesidad  y de  su  urgencia*  ó han 
de  ser,  como  están  siendo,  únicos  jueces  y decisores 
los  Gobiernos  {caso  en  el  cual  es  ilusoria  y basta  incon- 
veniente la  cuenta  que  han  de  dar  á las  Córtes)*  ó si 
éstas  han  de  tomar  la  cuenta  que  realmente  les  compe- 
te en  este  punto,  deben  venir  al  examen  y juicio  del 
Parlamento  integras  y abiertas  á pleno  examen  las 
causas  en  que  se  consideran  fundadas  la  urgencia  y la 
necesidad, 

No  existiendo  hoy  disposiciones  que  atribuyan  ai 
Congreso  el  examen  de  las  causas  para  la  concesión,  su 
cometido  está  marcado  de  antemano,  y no  cabe  otro  dic- 
tamen que  el  de  proponer  la  aprobación  de  los  decretos 
para  este  fm  traídos  por  el  proyecto  de  ley;  que  no  han 
de  arrostrar  los  individuos  de  la  comisión  responsabili- 
dades provocadas  por  ellos  mismos,  pidiendo  la  revoca- 
clon  de  medidas  cuyo  efecto  está  causado  y cuya  anu- 
lación traerla  gravea  complicaciones;  cuando  así  para 
aprobar  como  para  rechazar  no  han  pose  ido  á tiempo  los 
(micos  datos  esenciales  y queda  reducido  su  encargo  por 
este  medio  á !a  comprobación  do  tramitaciones  á que  la 
comisión  dá  una  importancia  secundaria. 

Colocados  los  que  suscriben  en  este  punto  de  vista, 
encuentran  en  primer  lugar  que  es  discutible  la  aseve- 
ración hecha  en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  cuan- 
do dice  que  los  Gobiernos  estaban  autorizados  para  otor- 
gar créditos  y suplementos  por  el  art.  41  de  la  de  con- 
tabilidad. Se  ha  hecho  notar  que  esta  facultad  se  dero- 
gó por  la  ley  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873 
respecto  á ios  suplementos  de  crédito;  y aunque  sea 
cuestionable  el  alcance  de  una  disposición  contenida  en 
los  presupuestos,  en  cuanto  derogue  leyes  permanentes, 
la  práctica  le  atribuye  valor  bastante  para  que  no  sea 
llano  é introcoo vertible  suponerse  con  una  facultad  que 
fué  más  ó menos  duraderamente  derogada-  Y si  se  ad- 
mitiese la  validez  de  esta  derogación,  todos  loa  decretos 
relativos  á suplementos  de  crédito  comprendidos  en  el 
proyecto  de  ley  adolecerán,  aparte  de  los  vicios  de  re- 
gularidad que  en  ellos  concurren,  de  uno  de  legiti- 
midad. 


Pero  la  comisión  ha  de  tener  presente,  como  lo  ten- 
drá el  Congreso,  que  en  todo  este  largo  período,  la  le- 
galidad no  ha  tenido  raíces  más  hondas  que  las  disposi- 
ciones gubernativas.  Per  medio  de  éstas  se  han  dictado 
medidas  nuevas  en  puntos  graves,  y dejando  sin  vigor 
leyes  anteriores;  preciso  es  reconocer  que  hubieron  de 
considerarse  los  varios  Gobiernos  que  se  sucedieron  eu 
este  tiempo  investidos  do  la  facultad  de  conceder  cré- 
ditos suplementarios,  cuando  no  dieron  un  decreto  más 
arrogándose  esa  facultad-  Fundados  en  esta  considera- 
ción y poniéndose  en  el  terreno  de  una  realidad  que  se 
les  dá  hecha,  no  dudan  los  que  suscriben  en  omitir  car- 
gos sobre  la  validez  de  estos  decretos,  á pesar  de  lo  dis- 
puesto en  la  ley  de  18  /3;  aunque  esta  sería  causa  bas- 
tante para  que  en  circunstancias  menos  anormales  pro- 
pusiesen al  Congreso  un  exámen  y controversia  especia- 
les sobre  su  validez» 

Los  defectos  de  forma  que  en  la  mayor  parte  de.  los 
expedientes  se  observan  y han  sido  marcados  por  el  Tri- 
bunal de  Cuentas  en  cada  uno  de  ellos,  como  irregula- 
ridades de  tramitación  que  no  afectarían  á la  esencia  de 
las  disposiciones,  parecen  á la  comisión  más  propios  de 
tomarse  en  cuenta  por  el  Gobierno  que  por  el  Parlamen- 
to» No  cumplirán  bien  con  su  deber  los  funcionarios 
que,  encargados  y responsables  de  la  observancia  de  to- 
dos los  trámites  que  por  algo  ha  establecido  la  ley  do 
contabilidad,  dejen  de  esforzarse  para  que  so  llenen  to- 
dos y cada  uno  de  aquellos  requisitos;  pero  estas  faltas 
administrativas,  por  más  que  puedan  sor  graves  en  ca- 
sos dados,  incumben  ai  Gobierno,  que  estudiará  las  do- 
tes de  cada  funcionario  y las  garantías  que  ofrezca  por 
ellas  para  el  exacto  cumplimiento  del  encargo  que  se  le 
ha  encomendado. 

Hay,  sin  embargo,  un  expediente  que  por  haber  si- 
do objeto  de  discusión  en  el  Parlamento  y por  las  con- 
diciones de  la  ocasión  en  que  se  dictó  el  decreto  que  le 
puso  término*  merece  mención  especial.  Este  es  el  re- 
ferente al  crédito  concedido  al  Ministerio  de  la  Guerra 
en  23  de  Febrero  último  con  destino  al  material  do  in- 
genieros para  la  compra  del  cx-con vento  do  San  Agus- 
tín en  Zaragoza.  Estudiado  detenidamente  y debatido 
con  amplitud  en  la  comisión,  la  opinión  de  ios  que -sus- 
criben es  la  misma  respecto  á éste  que  á los  demás  cré- 
ditos comprendidos  en  el  proyecto.  Informes  repetidos  de 
varias  dependencias  del  Estado,  así  en  Guerra  como  eu 
Hacienda,  tasaciones  de  facultativos  civiles  y militares, 
conciertos  y discusiones  previas  entre  ja  Administra- 
ción y los  propietarios;  trámites,  en  fin,  prolijos  ante3 
de  decidir  la  compra,  todo  esto  existe  hasta  con  minu- 
ciosidad en  el  expediente,  que  bajo  este  punto  de  vista, 
y habiéndose  llenado  en  él  todos  los  requisitos  de  la  ley 
de  contabilidad,  hasta  el  momento  de  extenderse  el  de- 
creto para  el  pago,  es  uno  de  ios  que  mejor  se  cinen  y 
ajustan  á las  prescripciones  legales  para  su  formación. 
El  punto  por  donde  pudiera  ser  discutible  es  el  de  la 
necesidad  de  la  compra,  el  de  su  utilidad  y el  de  la  ur- 
gencia en  llevarla  á cabo,  Pero  la  comisión  ha  expre- 
sado ya  sobradamente  la  imposibilidad  en  que  se  halla 
de  juzgar  sobre  estas  causas,  tiene  que  llegar  hasta  la 
declaración  de  que  la  necesidad  y urgencia  existían, 
hecha  por  el  Consejo  de  Ministros,  y detenerse  aquí,  por 
no  ser  posible  juzgar,  pasadas  ciertas  circustancias,  de 
lo  que  en  ellas  se  apreció  en  sentido  determinado. 

Consecuencia  de  este  sistema  es  que  tampoco  pueda 
la  comisión  aquilatar  el  valor  de  otra  circunstancia  que 
diferencia  este  expediente  de  los  demás.  La  compra  se 
acordó  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  pero  el  decreto 
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disponiendo  el  pago  se  acordó  en  Consejo  de  Ministros 
el  23  de  Febrero  y se  extendió  el  25,  estando  ya  abier- 
tas las  Cortes,  aunque  no  constituido  todavía  el  Con- 
greso, Si  ia  urgencia  era  grande,  basta  el  punto  de  ha- 
ber obligado  al  Gobierno  á disponer  por  sí  la  compra, 
eligiendo  este  medio  entre  los  que  indicó  el  Consejo  do 
Estado,  el  hecho  de  haberse  extendido  el  decreto  ya  en 
dias  en  que  pudo  traerse  la  cuestión  al  Parlamento,  no 
afectaría  de  un  modo  esencial  á la  bondad  ó inconve- 
niencia déla  adquisición.  Pero  esas  razones  pudieran  ha- 
ber sido  apreciadas  por  el  Congreso  de  distinta  manera 
que  por  el  Gobierno,  si  la  urgencia  no  hubiese  im podi- 
do diferir  la  compra,  y de  aquí  resulta  que  puede  tener 
importancia  ó carecer  do  ella  la  forma  en  que  ese  ex- 
pediente se  ha  ultimado,  según  fuera  más  ó menos  ur* 
gente  la  compra  de  la  ñuca  de  que  se  trata,  Y la  co- 
misión, que  ve  consumado  el  contrato,  y á la  adminis- 
tración militar  en  posesión  del  edificio,  que  no  se  deter- 
minaría sino  por  gravísimas  razones  de  evidente  daño  á 
los  intereses  generales  á indicar  medidas  quizás  más 
onerosas  al  Estado;  que  tc  además,  por  todo  el  expe- 
diente no  existir  en  el  precio  satisfecho  lesión  para  el 
comprador;  y que  finalmente,  solo  puede  suponer,  y aun 
esto  sin  datos  bastantes,  que  pudiera  haberse  excusado 
esa  adquisición  en  atención  á las  circunstancias  de  la  Ha- 
cienda, pero  que  la  explicarían  aún  bien  la  grave  é ir- 
reemplazable necesidad,  las  circunsfanciasde  guerra  en 
que  se  dispuso,  cree  que  lo  procedente  es  dar  la  apro- 
bación á éste  como  á los  demás  decretos  sometidos  á su 
dictamen,  y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédi- 
to concedidos  por  el  Gobierno,  con  arreglo  ai  art.  41 
de  la  ley  de  25  de  Junio  de  1870  para  obligaciones  del 
presupuesto  delaño  económico  de  1872-73,  importan- 
tes 43.709. 4 18  pesetas,  según  el  pormenor  de  la  rela- 
ción adjunta  número  1. 

Art,  2/  Se  aprueban  los  suplementos  de  crédito  y 
créditos  extraordinarios  que  el  Gobierno  concedió  al 
presupuesto  del  año  económico  de  1873-74,  que  ascien- 
den en  junto  á 46.016.223,83  pesetas,  y se  detallan  en 
la  relación  núm.  2. 

Art.  3.°  Se  aprueban  igualmente  los  créditos  su- 
pletorios y extraordinarios  que  con  aplicación  al  presu- 
puesto del  año  económico  de  1874  75,  y por  la  suma 
de  13,028.081,29  pesetas  otorgó  el  Gobierno,  según 
demuestra  la  adjunta  relación  núm.  3* 

Art,  4,°-  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  el  Go- 
bierno concedió,  y la  declaración  de  permanencia  que 
hizo  con  cargo  al  presupuesto  de  gastos  de  1875-76 , 
por  la  cifra  de  pesetas  6.944.447,26,  á tenor  de  la  re- 
lación que  se  acompaña  con  el  núm.  4, 

Art.  5.a  El  importe  de  los  expresados  suplementos 
de  crédito  y créditos  extraordinarios  se  cubrirá  en  la 
forma  acordada  para  reducir  la  deuda  dotante  del  Teso- 
ro, en  cuyo  importe  están  representados  los  menciona- 
dos créditos. 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Julio  de  1876.=rJuan 
Perez  Sañmillan,  =Josó  de  Alarcon  Lujan. =Ramon 
Golcoerrotea. = Andrés  de  Cápua.=sJnan  Manuel  Agrola^ 
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APÉNDICE  CU  AUTO  AL  NÚM.  108. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


estableciendo  reglas  para  el  ingreso  en  el 
los  jefes  y oficiales  de  reemplazo. 


Diciámen  sobre  la  proposición  de  ley 
servicio  activo  del  ejército  de 

La  comisión  encargada  de  emitir  dictamen  acerca 
de  la  preposición  de  ley  presentada  por  el  Sr.  López  Do* 
minguez,  que  establece  reglas  para  la  colocación  de  la 
clase  de  reemplazo,  creando  'en  cada  escala  surper nu- 
merarios que  basten  para  llenar  las  exigencias  del  ser- 
vicio, en  el  caso  de  probable  desarrollo  del  ejército  exi- 
gido por  ciertas  eventualidades,  abundando  en  las  con- 
sideraciones generadoras  de  dicha  proposición,  y con  la 
mira  puesta  en  la  necesidad  de  establecer  principios 
que  garanticen  el  porvenir  de  los  oficíales  dignos,  ale- 
jándoles por  completo  de  la  esfera  política,  haciendo  que 
sus  oscilaciones  no  puedan  llegar  á determinar  un  cam- 
bio en  su  posición,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  I,°  Mientras  existan  en  las  armas  ó insti- 
tutos del  ejército  las  clases  de  jefes  y oñciales  de  reem- 
plazo 6 excedentes,  las  vacantes  que  ocurrau  en  cada 


empleo  se  proveerán  dando  una  al  ascenso  y tres  á la 
amortización  del  reemplazo  6 excedencia. 

Art.  2 Una  vez  extinguidas  las  clases  de  reempla- 
zo ó excedencia,  el  Ministro,  con  presencia  de  los  datos 
suministrados  por  las  respectivas  Direcciones,  ñjará  el 
numero  de  individuos  que  han  de  componer  las  diferen- 
tes escalas,  incluyendo  el  personal  activo  y supernume- 
rario que  en  cada  arma  deba  existir  para  satisfacer  las 
necesidades  del  servicio. 

Art.  3.°  Fijados  los  escalafones  según  el  artículo 
anterior,  los  supernumerarios  disfrutarán  cuatro  quin- 
tas partes  de  sus  sueldos  respectivos  y ocuparán  las  va- 
cantes de  las  escalas  activas  por  el  órdeu  de  antigüedad 
rigurosa  sin  defectos  en  que  quedaron  de  supernume- 
rarios* 

Palacio  del  Congreso  28  de  Junio  de  iS^fi.^José 
López  Domínguez.  = José  de  Reina. ^ José  Nuhez  de 
Prado. =Luis  Daban.  =El  Marqués  de  Francos. ^Gre- 
gorio Giménez.  Sal  ustiano  Sanz, 
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CONCRESO  K LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 

SESION  DEL  VIERNES  14  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  nueve  de  la  mañana.  =So  lea  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, = Ordo  i>eí. 
día:  Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  de  sobreseimiento  en  las  causas  políticas* = Se  lee 
y aprueba  sin  debate. =Contínúa  la  discusión  pendiente  acerca  del  dictamen  relativo  á la  abolición  de 
los  fueros*— Discurso  del  Sr.  Boda,  d©  la  comisión. =Bectiflcaeiones  de  los  Srea,  Moraza  y Boda*=Dis- 
curso  del  Sr.  Villa vaao.—  So  suspende  el  discurso  y la  sesión  á las  doce, ^Continua  á las  tres  menos 
cuarto. =Sigue  la  discusión  pendiente  sobre  fueros  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Villavaso.  =Discur- 
eo  del  Sr.  García  López,  de  la  comisión. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  Vülavaso  y García  López.  = Dia- 
curso  del  Sr.  Vicuña,  tercero  en  contra- =Del  Sr,  Mena  y Zorrilla,  de  la  comisión. =Se  suspende  esta 
discusión,  =sBl  Congreso  acuerda,  á propuesta  de  la  Mesa,  reunirse  mañana  en  secciones  a la  hora  opor- 
tuna. Se  leen  y puedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Actas  relativos  á la  admisión 
do  los  Sres.  Chato  y Valeárcel  y Muguiro  y Azcárate,  = Queda  asimismo  sobre  la  mesa,  y acuerda  su 
impresión,  el  dictamen  da  la  comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  san- 
ear á subasta  un  ferro-carril  de  Torralba  á Raides,  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  =3o  concede  li- 
cencia al  Sr,  Bayo,=Pasan  a las  comisiones  respectivas  las  siguientes  exposiciones:  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Torno  sobre  nombramiento  y mejora  de  situación  de  los  de  su  clase;  de  vecinos  y pro- 
pietarios de  Olivares  de  Lora  del  Rio  contra  la  introducción  en  España  de  los  aceites  de  algodón,  y de 
un  vecino  de  Zaragoza  solicitando  subvención  por  su  específico  para  curar  la  gangrena  sin  necesidad  de 
amputación. =Ordsn  del  dia  para  mañana:  á primera  hora  preguntas;  apoyo  de  proposiciones  y reunión 
de  secciones;  por  la  tarde  continuación  de  la  interpelación  pendiente  sobre  la  prensa,  y proposición  so- 
bre el  voto  de  confianza  al  Gobierno,  ==  Se  levanta  la^sesion  á las  seis  y media. 


Se  abri<5  á las  nueve  de  la  mañana,  y leída  el  Acta 
do  la  anterior  quedo  aprobada. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado , auto- 


rizando al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en  los  pro- 
cesos incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874  por 
delitos  políticos.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  segundo 
aí  Diario  núm.  108,  mion,  del  13  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 
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a Se  autoriza  al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en 
ios  procesos  incoados  antes  del  día  30  de  Diciembre  de 
1874  por  delitos  políticos,  respecto  de  los  procesados 
que  k su  juicio  merezcan  esta  gracia»» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dietámen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  contribuyan  á los  gastos  de  la 
Nación  y al  servicio  de  las  armas  con  arreglo  á la  Cons- 
titución. (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú m.  103, 
sesión  del  7 del  actual;  Diario  núm.  107,  sesión  del  12  de 
idem n y Diario  núm.  108,  sesión  del  13  de  ídem,) 

El  Sr,  Roda  tiene  la  palabra,  primero. en  pró,  como 
de  la  comisión. 

El  Sr,  ROBA  (D,  Arcadlo) : Señores  Diputados, 
ciertamente  que  no  es  el  estímulo  más  eficaz  para  ha- 
blar en  este  sitio,  en  las  circunstancias  en  que  yo  voy 
á hacerlo,  la  ausencia  de  Diputados  que  se  nota,  lo  mis* 
mo  en  los  bancos  de  la  minoría  que  en  los  del  centro, 
que  en  los  de  la  mayoría;  y me  fijo  en  esto,  porque  el 
país  tiene  derecho  á saber,  no  solo  lo  que  dicen  los  ora- 
dores, y luego  todo  el  mundo  lee,  sino  cuanto  aquí  su- 
cede» 

Dejando  á un  lado  exórdios  y preámbulos  innecesa- 
rios ó acaso  perjudiciales,  toda  vez  que  la  concisión,  que 
suele  ser  un  mérito  literario,  es  aquí,  á juicio  mío,  una 
necesidad  del  momento  y hasta  un  deber  de  patriotis- 
mo, voy  á hacerme  cargo  de  todo  aquello  que  yo  re- 
cuerde de  lo  que  ayer  dijo  el  Sr,  Moraza,  á fin  de  que 
puedan  muy  pronto  terciar  en  el  debate  otros  oradores 
con  más  autoridad,  con  más  saber  y con  muchísima  más 
elocuencia  que  yo , puesto  que  carezco  absolutamente 
de  ella.  Lo  primero  que  hacia  el  Sr.  Moraza  ayer  ma- 
ñana, ó por  lo  menos  lo  primero  que  yo  le  oí,  fué  reco- 
mendar á la  comisión  y á la  mayoría  que  para  resolver 
este  asunto  tuviesen  on  criterio  imparcial  y desapasio- 
nado. Puede  tener  el  Sr.  Moraza  la  seguridad,  y S.  S. 
mismo  lo  reconoció  al  final  de  su  discurso,  que  el  crite- 
rio y el  espíritu  que  han  animado  á la  comisión  y á la 
mayoría  son  altamente  imparciales.  Su  señoría  pudo 
comprenderlo  ayer  por  la  atención  prolongada  y la  be- 
nevolencia con  que  todos  los  Sres.  Diputados  aquí  pre- 
sentes le  escacharon.  ■ 

¿Para  qué  he  do  hacerme  cargo,  señores,  de  las  In- 
dicaciones del  Sr.  Moraza  relativas  á los  fueros  en  los 
tiempos  casi  mitológicos  de  las  Provincias  Vascongadas? 
¿Para  qué  referirme  á lo  que  dicen  César,  Plinio  y Es- 
trabon  de  aquellas  provincias*?  ¿Para  qué  hacerme  eco 
de  que  en  concepto  de  hombres  ilustradísimos  y erudi- 
tos, aunque  qni2á  no  lo  sean  tanto  como  él  Sr.  Moraza, 
que  lo  63  mucho,  lo  que  por  Cantábria  se  entendía  en 
loa  tiempos  antiguos,  acaso  no  comprendiera  ese  rincón 
de  España  tan  célebre,  tan  funestamente  célebre,  ajui- 
cio de  algunos,  que  hoy  se  llama  Provincias  Vasconga- 
das? Paso  por  alto  todo  esto,  porque  de  ello  no  se  puede 
sacar  nada  que  importe  verdaderamente  á este  debate* 
ni  siquiera  me  ocuparé  de  las  relaciones  que  se  presu- 
me existieron  entre  esas  provincias  y la  Monarquía  vi- 
sigoda, y voy  á fijarme  en  lo  único  que  aquí  debemos 
fijarnos  al  tratar  esta  cuestión  bajo  su  punto  de  vista 
histórico, 

Y recordando,  señores,  que  la  Cámara  ayer  no  po- 
día menos  de  sentirse  un  tanto  fatigada  á pesar  de  la 
fácil  y elocuente  palabra  del  Sr.  Moraza,  y que  el  ha- 
blar, aquí  de  historia  es,  en  cierto  modo,  convertir  el  Par- 


lamento en  una  Academia -científica  ó literaria,  yo  debo 
decir  que  si  soy  molesto  se  me  debe  dispensar  en  gra- 
cia á que  no  hago  más  que  aceptar  el  debate  como  lo 
encuentro  planteado;  y si  no  faese  porque  comprendo 
que  el  Sr.  Moraza,  al  hablar  tan  ámpliamente  sobre 
cuanto  se  refiere  á las  Provincias  Vascongadas  cumplía 
un  deber  que  reconozco  y respeto,  yo  haría  recaer  toda 
la  culpa  del  enojo  que  temo  causaros  sobre  el  mismo 
Sr.  Moraza,  que  me  obliga  á contestar  á un  discurso  de 
seis  horas. 

Señores,  en  la  historia  de  España  hay  dos  épocas 
notabilísimas,  más  notables  quizá  que  todas  las  demás 
en  lo  que  se  refiere  á las  Provincias  Vascongadas;  y todo 
el  que  quiere  investigar,  como  yo  tengo  que  hacerlo 
ahora,  siquiera  sea  muy  brevemente,  las  relaciones  que 
han  existido  entre  aquellas  provincias  y la  Monarquía 
castellana  ó el  reino  de  Navarra,  tiene  que  fijarse  mu- 
cho en  dichas  épocas.  Pero  aquí  recuerdo  que  el  señor 
Moraza  en  su  discurso  daba  saltos  hacia  adelante  y ha- 
cia atrás,  mezclando  las  consideraciones  sobre  el  régimen 
de  esas  provincias  con  las  citas  históricas  de  diversos 
tiempos,  hablándonos  princi pálmente  de  la  provincia  de 
Alava,  un  poco  de  la  de  Guipúzcoa,  y no  mucho  de  la 
de  Vizcaya,  á la  que  yo  considero,  sin  embargo,  como 
la  hermana  mayor  de  las  tres.  Así  es,  que  en  este  mo- 
mento estoy  indeciso  entro  hablar  solo  de  la  provincia 
de  Alava,  ó hacerlo  también  de  las  otras  dos,  lo  cual  nos 
ahorrarla  algún  tiempo.  Voy,  á decir  algo  de  Vizcaya, 
puesto  que  algo  dijo  el  Sr.  Moraza,  y porque  así  los  Di- 
putados de  esta  provincia  podrán  limitarse  á rectificar 
mis  opiniones  sí  las  encuentran  equivocadas. 

Se  ha  dicho  aquí  por  el  Sr.  Moraza  y se  repite  y 
propala  por  todas  partes,  que  el  señorío  de  Vizcaya  ha 
tratado  siempre  con  la  Nación  española  casi  de  potencia 
á potencia,  como  suele  decirse;  se  nos  dice  también  que 
el  señorío  de  Vizcaya  no  estuvo  nunca  sometido  desde 
los  tiempos  de  la  Edad  Media  hasta  el  ano  1812  á la 
Corona  de  Castilla.  Ciertamente  que  no  estaba  someti- 
do á Castilla  mientras  lo  estuvo  al  reino  de  Navar- 
ra. Yo  no  puedo  hacerme  cargo  de  las  citas  del  se- 
ñor Moraza,  puesto  que,  por  no  cansar  á la  Cámara,  en 
vez  de  leerlas  las  entregaba  á los  señores  taquígrafos; 
mas  como  pude  oír  que  una  de  ellas  era  del  Padre  Ma- 
riana, me  atrevo  á creer  que  se  refiere  á aquella  célebre 
batalla  que  los  vascongados  denominan  con  una  pala- 
bra muy  difícil  de  pronunciar  á los  que  no  somos  de 
aquella  tierra,  y que  yo  no  recuerdo;  pero  que  en  cas- 
tellano quiere  decir  de  tas  piedras  colorada s ó ensangrenta- 
das; batalla  en  la  cual  los  vizcaínos  dicen  que  vencie- 
ron al  Bey  D.  Alfonso  el  Magno  de  Astúrias.  El  Padre 
Mariana,  al  referir  este  hecho  se  interrumpe  con  ana  fra- 
se interrogativa,  cuya  sustancia  es  esta:  aPero  de  to- 
do esto,  ¿quién  podrá  saber  la  verdad ?»  Por  consiguien- 
te, si  esta  era  la  cita  de  S.  S.,  yo  pongo  como  apéndice 
á ella  esa  pregunta  del  mismo  insigne  historiador. 

Pero  prescindiendo  de  esto,  en  los  papeles  consul- 
tados por  mí  estos  días,  he  encontrado  datos  suficientes 
para  demostrar  que  los  vizcaínos  fueron  vasallos  de  los 
Beyes  de  Castilla  desde  que  el  señorío  se  incorporó  a la 
Corona  por  la  voluntad  de  D.  Enrique  II;  y antes,  va- 
sallos de  los  vasallos  de  nuestros  Beyes.  Yo  encuentro, 
señores,  en  la  crónica  de  D.  Sancho  IV  el  Bravo  un 
suceso  acaecido  el  año  1288,  y que  esa  crónica  refiere 
de  la  manera  siguiente: 

ctEl  Bey  envió  á Vizcaya  á D,  Diego  López  de  Sal- 
cedo, y tomóla,  salvo  un  castillo  que  dicen  Unzueta, 
que  se  tuvo,  y mandólo  cercar  y combatir  con  engeñoa. 
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Y después  él  hubo  cobrado  todos  los  sus  castillos!  víno- 
se para  Burgos,  y metió  dentro  en  el  castillo  al  Infante 
D,  Juan,  y lo  tuvo  preso.»  Más  adelante,  la  misma  cró- 
nica repite  y confirma  este  mismo  hecho. 

En  tiempos  de  D.  Fernando  IV,  el  Señor  de  Vizcaya, 
que  lo  era  entonces  D.  Diego  López  de  Haro,  cuarto  de 
este  nombre  sí  mal  no  recuerdo,  presentó  al  Bey  para 
que  los  confirmase,  como  así  lo  hizo,  unos  privilegios 
que  el  mismo  López  de  Haro  había  concedido  provisio- 
nalmente á la  villa  de  Bilbao;  y en  la  carta  expedida  con 
fecha  4 do  Enero  de  1301  aparece  lo  siguiente:  «Porque 
B.  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya,  nuestro  va- 
sallo y nuestro  alférez , nos  pidió  merced  para  Bilbao,  é 
que  le  diésemos  franquezas  é libertades,  asi  como  fue- 
ron dadas  á los  de  Bermeo,  etc.»  Fué  confirmado  este 
privilegio  en  1315  por  D.  Alfonso  XI  «por  facer  bien  é 
merced  al  dicho  Concejo  de  Bilbao.» 

Y si  todavía  no  son  bastantes  estos  datos,  aquí  ten- 
go otro  que  no  es  ménos  eficaz  para  probar  lo  que  me 
propongo,  En  tiempo  de  D.  Enrique  II  deTrastamara  ó. 
de  las  Mercedes,  la  Condesa  de  Alencon  (ó  Alanzoo,  co-  ! 
mo  dice  la  crónica),  que  residía  en  Francia,  elevó  al 
Monarca  una  exposición  fechada  en  1373,  quecouclnia 
de  esta  manera:  «Por  todas  estas  razones  os  suplica  y 
pide  humildemente,  por  justicia,  que  vos  lo  querades  dar 
las  tierras  é Señoríos  de  Lara  ó de  Vizcaya..,  y os  lo 
habrá  de  tener  en  mucha  merced  señalada,  y los  sus . 
hijos,  que  serán  sus  herederos,  os  lo  serviaran  bien  y leal- 
mente , según  es  derecho  é razón.  )> 

En  todo  el  siglo  XIV  y parte  del  XIH  hay,  pues, 
documentos  auténticos  que  demuestran  que  los  vizcaí- 
nos eran  vasallos  de  los  Beyes  de  Castilla. 

El  Sr.  Moraza  citaba  también  ayer,  si  la  memoria  no 
me  engaña,  un  texto  de  la  historia  de  Estéban  de  Cari- 
hay.  Este  historiador  es,  do  todos  los  que  hau  escrito  en 
cierta  época,  el  más  parcial  á favor  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, y casi  siempre  quo  habla  de  los  privilegios  de 
Guipúzcoa,  Alava  y Vizcaya,  lo  hace  diciendo  que  estas 
provincias  fueron  libres  y autónomas.  Yo  no  trato  de 
poner  en  duda  oí  mérito  de  Ganbay;  pero  haré  notar 
que  él  mismo  incurre  en  una  evidente  contradicción,  y 
ai  yo  acepto  todas  las  citas  que  hizo  el  Sr,  Moraza,  y 
que  se  expresan  en  el  sentido  que  á sus  miras  conviene, 
me  ha  de  permitir  S.  B,  que  yo  lea  otro  texto  del  mis- 
mo autor. 

Hubo  en  tiempo  de  D.  Fernando  IV  un  pleito  entre 
el  Infante  D.  Juan  y B.  Diego  López  de  Haro,  sobre  á 
quien  de  ambos  pertenecía  el  señorío  de  Vizcaya;  y di- 
ce Garibay  que  era  tanto  el  deseo  que  el  Bey  tenia  de 
poner  en  avenencia  á aquellos  dos  Proceres  de  Castilla, 
que  para  conseguirlo  estaba  dispuesto  á conceder  áDon 
Diego  López  de  Haro  el  señorío  de  Vizcaya,  y otorgar 
al  Infante  las  villas  de  Salvatierra  de  Alava,  San  Sebas- 
tian, Fucnterrabía,  toda  Guipúzcoa  y no  sé  qne  otros 
castillos  y puebles,  He  aquí  el  texto  de  Garibay,  que  an- 
tes no  encontraba,  y que  ha  buscado  entre  mis  papeles 
uno  de  mis  dignos  compañeros  de  comisión:  «El  Bey, 
con  deseo  de  acomodar  esta  cansa,  viniendo  á solo  ello* 
á la  ciudad  de  Burgos,  pasaron  muchos  tratos  y con- 
ciertos, hasta  proponer  desmembrar  de  la  Real  Corona  á la 
provincia  de  Guipúzcoa  y villa  de  Salvatierra  de  Alava  y 
otras  tierras  para  el  Infante  D.  Juan,  aunque  era  en  ma- 
nifestó y notable  agravio  del  patrimonio  suyo\y>  es  decir,  del 
Bey.  (Libro  13,  cap.  31,)  De  modo  que  Garibay,  que 
dice  primero  que  aquellas  provincias  no  fueron  conquis- 
tadas en  1200,  dice,  algunas  páginas  después,  que  for- 
maban parte  del  patrimonio  de  D.  Fernando  IV  el  Em- 


plazado. Poco  tiempo  después,  á principios  de  1311,  en 
un  privilegio  extendido  á favor  del  heredero  de  D.  Diego 
López  de  Haro,  dice  el  Monarca:  «Mandamos  á los  viz- 
caínos, so  pena  de  traición,  que  reciben  por  su  Se- 
ñor, etc.»  Lo  cual  prueba  que  el  Bey  disponía  de  Gui- 
púzcoa y era  Soberano  de  Vizcaya. 

Viene  después  la  época  de  D.  Enrique  IV,  á quien 
también  hizo  referencia  el  Sr,  Moraza,  y la  de  los  Beyes 
Católicos. 

Mucho  hay  que  decir  sobre  todo  esto.  Es  verdad  que 
los  vizcaínos  negaron  la  obediencia  á Enrique  IV,  des- 
pojándole del  señorío  de  Vizcaya;  pero  fué  de  la  mane- 
ra que,  esas  mismas  provincias,  no  hace  mucho  querían 
rechazar  con  las  armas  en  la  mano,  la  legitima  sobera- 
nía que  la  Nación  española,  de  que  son  parte,  tiene  sobre 
ellas.  Cuando  vió  el  señorío  que  los  nobles  castellanos 
hablan  sacado  la  efigie  del  Bey  D,  Enrique  IV  fuera  de 
ios  muros  de  Avila;  cuando  vieron  los  vizcaínos  degra- 
dado, oprimido,  escarnecido  por  aquella  turbulenta  aris- 
tocracia al  débil  Monarca  de  que  hablo,  fué  cuando  hi- 
cieron lo  que  otras  veces  han  hecho  andando  el  tiempo. 

Y por  otra  parte,  señores,  después  de  lo  ocurrido  en 
los  Toros  de  Guisando,  donde  por  aquel  Bey,  siempre  dé-  * 
bil,  fué  reconocida  su  hermana  como  Princesa^  y donde 
la  Beltraneja,  y sobre  todo  la  Boina  su  madre,  quedaron 
infamadas,  entonces  fué,  si  no  recuerdo  mal,  cuando  la 
heredera  del  Trono,  aceptó  el  señorío  de  Vizcaya. 

Pero  encuentro  también  una  porción  de  documen- 
tos expedidos  por  los  Beyes  Católicos  y por  Carlos  V, 
referentes  al  señorío  de  Vizcaya,  en  que  se  demuestra 
que  allí  se  pagaban,  no  una  ni  dos  contribuciones,  sino 
varias,  y que  respecto  al  servicio  militar,  el  que  entonces 
se  le  exigía,  porque  había  derecho  para  exigírselo , era 
mucho  más  difícil  de  cumplir  que  el  que  ahora  por  el 
proyecto  de  ley  que  la  comisión  defiende  ha  de  impo- 
nerse á la  provincia.  Yo,  señores,  no  molestaré  la  aten- 
ción de  la  Cámara  abusando  con  la  lectura  de  notas 
y documentos;  y aunque  tengo  aquí  muchos,  solo  leeré 
aquellos  que  me  parezca  que  son  más  conducentes  á mi 
objeto . 

Habían  pedido  los  Beyes  Católicos  al  señorío  de  Viz- 
caya i.20ü  soldados;  el  señorío  había  dicho  que  en 
atención  á otros  servicios  recientemente  prestados  á la 
Corona,  suplicaban  á los  Reyes  que  por  merced  se  les  dis- 
pensase de  aquel  nuevo  sacrificio,  y la  Beína  contesta- 
ba «apremiando  y amenazando  á Vizcaya  si  continua- 
ban las  dilaciones  indebidas  en  el  cumplimiento  de  las 
órdenes  Reales.»  Y más  adelante,  después  que  los  1.200 
soldados  fueron  enviados  (y  esto  lo  cito  para  que  se  vea 
el  ningún  respeto  que  tenían  los  Beyes  entonces  á ese 
derecho  qne  ahora  invocan  los  vizcaínos  referente  a! 
árbol  Maláto),  en  carta  Real,  fecha  27  de  Agosto  de 
1487,  se  decía;  «Os  mandamos  que  á los  que  llevaren 
cartas  de  servicio  de  los  nuestros  contadores  mayores 
les  paguéis  y hagáis  pagar  todo  el  tiempo  que  han  es- 
tado en  el  dicho  nuestro  servicio,  demas  de  los  dichos 
cien  dias  (de  su  compromiso)  al  respecto  de  lo  que  les 
disteis  por  ese  tiempo.»  Lo  cual  prueba  que  no  solo  dis- 
ponía la  Nación  de  los  hombres  de  aquel  país  útiles  para 
la  guerra,  sino  también  de  ios  recursos  pecuniarios  del 
que  entonces  era  señorío. 

Cartas  patentes  análogas  á la  que  acabo  de  citar, 
documentos  de  esta  índole  se  encuentran  innumerables 
y que  demuestran  que  aquellas  provincias  se  diferen- 
ciaban, en  cuanto  á contribuciones  y servicio  de  las  ar- 
mas, muy  poco  de  las  demás,  si  es  que  se  diferenciaban 
i algo;  Por  lo  que  hace  precisamente  á impuestos  ó ren- 
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tas,  en  el  nombramiento  para  tesorero  de  Vizcaya,  expe- 
dido á favor  de  D,  Pedro  Manrique,  Conde  de  Tro  vino, 
en  6 de  Febrero  de  1475,  habla  la  Reina  Católica  de  los 
«arrendadores,  fieles,  é cogedores*»  y de  las  «dichas  . 
alcabalas  é pedidos*  é Terrerías,  é pechos,  é derechos  de 
las  dichas  villas  y lugares  del  dicho  mi  Condado  é tier- 
ra llana  ó Encartaciones.»  De  modo*  señores*  que  ade- 
más de  las  alcabalas  tenían  los  derechos  sobre  el  hierro 
y los  otros  pechos  y derechos*  que  yo  no  sé  á cuánto  as- 
cenderían en  aquella  época, porque  no  he  tenido  lugar  de 
dedicarme  á esta  minuciosa  investigación.  En  una  carta 
Real,  fecha  30  de  Junio  de  1502,  la  misma  Reina  Ca- 
tólica declara  «que  los  derechos  de  cargo  y descargo 
do  buques,  portazgos*  mercaderías,  tercio  de  diezmo  de 
las  iglesias  y otras  rentas  y derechos  que  cobraban  al- 
gunos prebostes  y otras  personas  de  Vizcaya  y Guipúz- 
coa, pertenecen  á la  Corona  Real*  para  la  cual  había  de 
cobrarse  en  lo  sucesivo.» 

Respecto  de  Vizcaya,  no  es  del  todo  inexacto  lo  que 
nos  decía  ayer  el  Sr.  Moraza,  casi  al  terminar  su  discur- 
so, referente  á que  en  el  espacio  de  setecientos  años  aque- 
llas provincias  no  hablan  sido  gravosas  á la  Nación,  sino 
•que  habían  contribuido  con  no  poco  á las  cargas  públi- 
cas. Por  lo  que  hace  á estos  dos  siglos  y medio  últimos* 
eso  no  es  exacto,  aunque  á las  veces  hayau  pagado  al- 
go; pero  en  ios  tiempos  anteriores,  que  es  donde  va  á 
buscar  el  origen  de  esos  decantados  fueros*  evidente  es 
que  pagaban. 

Pero,  señores,  ese  país  á cuyos  hijos  yo  no  niego  las 
relevantes  cualidades  que  atribuía,  sin  duda  alguna  con 
razón*  el  Sr.  Moraza;  á cuyos  hijos  yo  no  niego  el  va- 
lor que  tienen  y la  persistencia  en  ciertas  causas,  por- 
que de  ello  habernos  tristes  y elocuentes  ejemplos  muy 
recientes;  ese  país,  repito,  que  sin  duda  ha  figurado 
bastante  en  nuestra  historia  por  las  continuas  discordias 
intestinas  que  lo  han  trabajado*  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos,  como  en  tiempo  de  D,  Juan  II,  y sobre  todo  en 
tiempo  de  Enrique  IV*  era  un  campo  de  Agramante;  y lo 
mismo  DP  Enrique  IV  que  los  Reyes  Católicos,  hubieron 
de  tomar  providencias  muy  enérgicas;  hubieron,  va- 
liéndome de  la  frase  que  ahora  se  usa,  de  declarar  aque- 
llas provincias  en  estado  de  sitio  infinidad  de  veces.  Con 
frecuencia  los  Reyes  de  aquel  tiempo  enviaban  á Vizca- 
ya* y á Guipúzcoa  especialmente,  delegados  suyos  ó 
corregidores,  con  plenas  facultades  para  suspender  las 
ordenanzas,  para  deponer  á'  los  alcaldes*  á los  jueces  y 
á los  diputados  mismos  de  la  tierra  llana  y de  las  villas* 
y para  desterrar  del  país  á todas  las  personas  que  les 
pareciese  que  no  debían  residir  en  él.  Estas  continuas 
alteraciones  y discordias  fueron  causa  de  que  los  Reyes 
Católicos  se  viesen  obligados  á dar  á aquellas  provin  ■ 
cías,  lo  que  se  llama  el  Capitulado. 

Es  verdad  que  respecto  al  capitulado  dijo  el  Sr.  Mo- 
raza que  tenia  no  sé  si  39  ó 69  alteraciones  (El  Srm  Mo- 
raza: Treinta  y nueve)*  á pesar  de  que  solo  consta  de  15 
artículos,  Voy  á leer  alguno  de  estos  artículos*  pues 
tengo  el  documento  extractado*  y el  Sr.  Moraza  tendrá 
luego  la  bondad  de  decirme  si  en  lo  que  yo  lea  hay  al- 
gún a alteración;  yo  me  contentaré  con  solo  aquello  á 
que  S.  S,  ponga  su  visto  bueno.  (El  Sr,  M braza:  Me 
haré  cargo  de  eso,  porque  en  este  momento  no  tengo 
aquí  el  'capitulado.)  Sri  señoría  me  honrará  mucho  en 
ello. 

Dice  el  arfe*  6/  «que  ninguna  villa  ni  ciudad  del 
dicho  condado  de  Vizcaya,  no  sea  osado  de  enviar  pro- 
curadores á ninguna  junta  que  en  la  tierra  llana  se  ha- 
ga, nin  ordenar  nin  establecer  cosa  alguna  con  ellos,,. 


so  pena  do  pérdida  de  empleos  y confiscación  de  bienes* 
y lo  mismo  al  letrado  que  para  ello  diere  consejo;  y 
al  escribano  que  signare  y diere  fé*  pierda  el  oficio  y 
Le  corten  la  mano*  y que  el  procurador  que  aceptare  la 
tal  procuración , y usare  de  ella  en  la  tal  junta*  muera 
por  ello.» 

También  voy  á permitirme  leer  dos  6 tres  renglones 
del  arl  11,  que  darán  á conocer  cuál  era  entonces  el 
espíritu  religioso  de  aquellas  provincias*  tan  católicas 
en  los  momentos  actuales. 

El  art,  1 1 se  dictó  perdonándoles  el  no  haber  reci- 
bido al  Obispo,  y mandándoles  «que  con  él  se  conduz- 
can como  cristianos,  y S3,  AA.  procurarán  que  la  Sede 
Apostólica  les  levante  la  excomunión»  que  sobre  aquella 
provincia  pesaba.  Esto  dice  en  sustancia  el  art,  11  de 
este  célebre  documento,  cuyo  recuerdo  los  vizcaínos 
quisieran  borrar  de  la  memoria  de  todos  los  vivientes. 

Respecto  de  la  provincia  de  Vizcaya,  no  voy  á hacer 
más  que  otra  consideración.  Se  ha  debatido  tanto  este 
asunto*  se  ha  escrito  tanto  sobre  ello;  fué  tan  extenso 
el. discurso  que  ayer  pronunció  el  Sr*  Moraza*  que  yo 
estoy  en  el  caso  de  dedicar  á su  contestación,  si  no 
otro  tanto  tiempo*  siquiera  el  que  crea  indispensable. 

He  encontrado,  sin  buscarla,  una  anomalía  (que  no 
debo  calificarla  de  otra  manera),  en  la  colección  de  fue- 
ros de  Vizcaya,  En  el  ejemplar  impreso  en  Bilbao  con 
licencia  de  Felipe  V,  dada  en  Salvatierra  á 11  de  Mayo 
de  1704,  se  incluye  la  disposición  que  dió  Oárlos  V en 
Valladolid  en  7 de  Junio  de  1527  para  legalizar  dichos 
fueros.  En  ella  hay  una  frase  que  yo  mismo  he  copiado, 
y es  la  siguiente:  «por  hacer  bien  y merced  al  dicho 
señorío  de  Vizcaya  y vecinos  del,  por  esta*  nuestra  car- 
ta* de  nuestro  propio  mota  6 ciencia  cierta,  loamos  ra- 
tificamos* confirmamos  é aprobamos  el  dicho  fuero.» 

Pero,  señores,  en  una  fecha  próxima  á la  que  he  ci- 
tado, pues  solo  dista  dé  ella  dos  años,  aprobando  el  mis- 
mo Rey  D,  Oárlos  I unas  ordenanzas  do  Guipúzcoa,  no 
usa  esa  frase;  dice  que  dá  validez  á aquellas  disposicio- 
nes solo  «por  el  tiempo  que  su  merced  é voluntad  fue- 
se;» y en  la  aprobación  de  otras  ordenanzas  para  la  Co- 
fradía de  pescadores  de  la  villa  de  Bormeo,  fechada  en 
29  de  Marzo  de  1527,  es  decir*  dos  meses  antes  de  la 
confirmación  que  he  citado  del  fuero  de  Vizcaya*  el  mis- 
mo Monarca  repite  la  fórmula  empleada  para  Guipúzcoa: 
«Vos  mando,  dice*  que  de  aquí  en  adelante*  en  únanlo 
mi  merced  é voluntad  fuere  las  guardéis  y cumpláis.» 

Eu  la  aprobación  de  otras  ordenanzas  que  con  per- 
miso del  Rey  se  hicieron  para  una  casa  de  misericordia 
de  la  villa  de  Azpeitia*  se  emplea  iguaí  frase:  « Aproba- 
mos las  dichas  ordenanzas,  y vos  mandamos  que  agora 
y de  aquí  adelante,  por  cuanto  nuestra  merced  é vofamlad 
fuere,  las  guardéis  y cumpláis.»  (La  fecha  es  de  15  de 
Agosto  de  1545.) 

Un  ano  antes*  en  la  provisión  de  3 de  Marzo  de 
1544*  aprobando  otras  ordenanzas  hechas  por  el  corre- 
gidor de  Vizcaya  acerca  de  la  elección  de  alcaldes  y de- 
más funcionarios  de  la  villa  de  Bilbao,  se  repite  tam- 
•bien  que  por  el  tiempo  que  nuestra  merced  é voluntad  fuere , 
confirmamos,  etc. 

Señores,  esto  es  muy  notable  para  que  no  me  baya 
fijado  en  ello;  lo  he  encontrado  al  acaso;  pero  después  de 
encontrado,  no  era  cosa  de  desperdiciarlo. 

También,  poco  ménos  que  al  acaso,  aunque  no  del 
todo,  porque  tenia  alguna  reminiscencia  de  ello,  encuen- 
tro en  la  Partida  3;\  título  18,  ley  44  estas  palabras: 
«Decimos  que  si  el  privilegio  desacordase  del  curso 
ó de  la  manera  en  que  acostumbraban  á facer  los  otros 
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privilegios,  que  solia  dar  aquel  Key  mismo,  que  non 
debe  ser  creído.)) 

Yo  no  digo  que  se  crean  ni  que  no  se  crean.  Esta- 
blezco loa  hechos , y de  ellos  respondo,  en  cuanto  puede 
responder  un  hombre  que  vive  en  este  tiempo,  de  lo  que 
paso  en  el  de  Cárlos  I, 

Ai  tratar  del  crédito  que  debe  darse  á esa  confirma- 
ción, D.  Alfonso  el  Sabio,  Ja  ley  de  Partida  es  quien 
dice  gm  non  debe  ser  creída . Cada  cual  crea  según  su  jui- 
cio, 4 D.  Alfonso  X al  legislar  para  todos,  ó al  señorío 
de  Vizcaya  al  recopilar  leyes  para  si  propio.  Yo  no  digo 
que  en  el  fuero  haya  alteración  algún  a 5 mas  si  la  hu- 
biere, torpe  anduvo  quien  110  alteró  también  la  ley  de 
Partida  que  he  citado.  Esto  es  lo  que  se  me  ocurre  decir 
respecto  al  antiguo  señorío  de  Yizcaya , en  cuanto  á la 
parte  histórica. 

Pero  dije  antea  que  las  dos  épocas  más  notables  que 
se  encontraban  en  nuestra  his trola  referentes  4 aquellas  1 
provincias,  son  las  de  los  años  12QQyl332:  la  del  año 
de  1200,  en  que  S.  S.  dice  que  D.  Alfonso  YIIÍ  invadió, ^ 
pero  no  conquistó  á Alava  y Guipúzcoa,  y la  de  1332, 
en  que  los  alaveses  aseguran  que  hicieron  ellos  su  en- 
trega voluntaria  á la  Corona  de  Castilla.  Eso  es  más  fá- 
cil de  decir  que  de  probar  cumplidamente,  Si  hubiese 
de  resolverse  la  cuestión  toral  solo  por  los  antecedentes 
históricos  que  resultan,  io  primero  que  habría  que  in- 
vestigar es  qué  ciudades,  qué  vilias  y qué  pueblos  tu- 
vieron allí  ese  origen  antiquísimo  que  3.  S.  atribuyó  á 
todos  los  de  las  provincias.  Sabido  es  que  San  Sebastian, 
Vitoria  y Bilbao  recibieron  sus  privilegios  graciosa- 
mente  denlos  Reyes,  como  es  sabido  también  que  des- 
pués de  esos  épocas  se  han  fundado  una  porción  de  pue- 
blos y villas;  y para  proceder  de  esa  manera  seria  ne- 
cesario determinar  qué  pueblos  son  antiguos  y qué  pue- 
blos son  modernos,  con  lo  cual  resultarían  probados  los 
abusos  que  se  han  cometido  eu  el  sistema  foral;  porqup 
Rentería,  Zumaya  y Elgoibar,  por  ejemplo,  villas  que 
pertenecen  á Guipúzcoa,  y que  tienen- el  derecho  de  que 
allí  se  verifiquen  las  juntas  generales,  fueron  fun  Jadas 
ó repobladas  después  do  1200;  y sin  embargo,  tienen 
ese  derecho,  que  se  supone  de  origep  antiquísimo,  y por 
decirlo  así,  antidiluviano. 

Respecto  á si  eu  el  año  1200  conquistó  aquel  país 
Alfonso  VIII,  vuelvo  á repetir  que  Garibay  lo  niega  más 
ó ménos  claramente,  y el  Padre  Mariaua  no  lo  asegura 
de  un  modo  concreto,  Mas  Garibay,  como  se  ha  visto,  ó 
puede  verse  por  la  cita  que  he  hecho  antes,  se  pone  en 
contradicción  consigo  mismo.  Pero  hay  todavía  otros  es- 
critores que  110  pueden  ser  sospechosos,  aunque  uno  no 
de  mucha  reputación;  Elízendo  y el  Padre  Morefc,  que 
se  ocupan  de  este 'asunto  como  cronistas  de  Navarra,  El 
primero  dice  en  el  capítulo  8.q  de  su  obra;  «El  cerco  de 
Vitoria  fué  uno  de  los  de  más  honra  que  se  recuerdan. 
Desde  aquí  fueron  en  aumento  y como  eu  precipicio  las 
desgracias,  cayendo  en  breve  muchos  fortalezas  de  Ala- 
va, y toda  la  provincia  de  Guipúzcoa,  de  que  fué  apo- 
derándose el  Rey  de  Castilla  D.  Alfonso.» 

Y Moret  dice  poco  más  ó ménos  lo  mismo  eu  el  li-, 
bro  2."  capítulo  3 0 de  los  Anales  de  Navarra,  «Con  Ja 
entrega  de  Vitoria  cayeron  á presa  otras  varias  fortalezas 
de  Alava  y toda  la  provincia  de  Guipúzcoa  enteramen- 
te,., Y se  fué  enseñoreando  el  Rey  D,  Alfonso  de  San 
Sebastian,  Fuenterrabía...  En  tantas  pérdidas  y tan 
cercanas,  se  retuvo  sin  embargo  Trevioo  constantemen- 
te sin  caer,  y también  Portel  la,  aunque  despees  en  las 
paces  las  obtuvo  D.  Alfonso  por  cambio  de  otras  plazas.» 

Mas,  por  sí  estos  no  tienen  bastante  autoridad,  á 


juicio  de  S,  S.,  le  citaré  otro  escritor  que  goza  de  más 
crédito  que  todos  estos,  y que  Mariana  mismo,  y mucho 
más  también  que  Esteban  de  Garibay.  Me  refiero  al  Ar- 
zobispo de  Toledo  D.  Rodrigo,  coetáneo  de  los  sucesos 
'que  narra,  y testigo  presencial  de  muchos  de  ellos.  En 
el  libro  7.a,  capítulo  32  de  su  Crónica,  después  de  decir 
que  Vitoria  había  estado  resistiendo  durante  cinco  me- 
ses (ya  comprendereis  por  esto  lo  voluntarlo  de  su  en- 
trega), habla  de  la  manera  siguiente:  «Cansados  los  de 
Vitoria  con  los  asaltos  y trabajos  deL  sitio,  y extenua- 
dos con  la  falta  de  víveres,  se  vieron  precisados  á en- 
tregarse.., Con  que  ganó  el  noble  Rey  Alfonso  4 Vito- 
ria, Ibida,  Alava  y Guipúzcoa,  con  sus  castillos  y for- 
talezas, á excepción  de  T re  vi  fio  ? que  después  le  fué  dado 
en  trueque  de  Inznra.  También  dió  á Miranda  en  seme- 
jante trueque  por  Portella.» 

Si  después  de  consultar  este  escritor  hay  quien  en- 
cuentre en  su  obra  una  sola  palabra  de  la  cual  pueda 
concluirse  que  D.  Alfonso  VIII  no  conquistó  por  la  fuer- 
za de  las  armas  las  provincias  de  Alava  y Guipúzcoa,  yo 
concedo  á S.  S.  en  esta  cuestión  todo  lo  que  quiera, 

Sí  hubiese  hablado  ya  el  Sr,  L asala,  me  baria  cargo 
de  alguna  afirmación  que  probablemente  ha  de  hacer  ai 
tratar  de  su  provincia;  pero  como  no  ha  usado  aún  de  la 
palabra,  no  quiero  ocuparme  más  extensamente  de  lo 
relativo  á lá  noble  provincia  de  Guipúzcoa. 

Pues  bien,  señores;  desde  el  año  1200, en  que  D.  AL- 
fonse  VIH  conquistó  á Vitoria  después  de  muchos  meses 
de  rigoroso  asedio,  hasta  1332,  todavía  tuvieron  lugar 
algunos  sucesos  que  yo  podía  citar  en  apoyo  de  mis  afir- 
maciones, y á los  cuales  renuncio,  limitándome  á hacer 
una  sola  y breve  consideración:  ¿No  ós  parece  que  aque- 
lla gran  República  de  Guipúzcoa,  ahora  provincia  pe- 
queña de  nuestro  país,  relativamente  á la  gran  nacio- 
nalidad española,  debió  tratar  como  de  potencia  a po- 
tencia con  un  Rey  qup  había  invadido  el  territorio  de 
Alava  sin  encontrar  quien  se  le  opusiese  hasta  los  mu- 
ros de  Vitoria?  ¿No  sería  extraño  que  esto  aconteciera,  no 
con  un  Rey  débil  y pacífico  como  Enrique  IV,  sino  con 
un  Príncipe  guerrero,  con  el  vencedor  de  las  Navas  de 
Tolosa?  Sí  allí  hubo  vencedores  y vencidos,  ¿no  os  pare- 
ce que  D.  Alfonso  VIII  debió  pertenecer  al  número  de 
los  primeras?  Y sí  hubo  allí  algún  convenio  ó pacto,  ¿no 
seria  absurdo  suponer  que  el  vencedor  hiciese  a Jos  ven- 
cidos de  mejor  condición  que  4 los  suyos  propios,  que  le 
habían  ayudado  á conseguir  la  victoria? 

Basta  consultar  el  sentido  común  para  saber  á qué 
atenerse  sobre  la  significación  de  este  importante  hecho 
histórico. 

Llegamos  yu  á la  escritura  de  la  entrega  voluntaria 
de  Alava,  fechada  el  2 de  Abril  de  1332.  Recuerdo  que 
3.  S,  acusaba  la  colección  de  documentos  relativos  á las 
Provincias  Vascongadas,  formada  por  el  eclesiástico  se- 
ñor González  en  virtud  de  la  Real  órden  del  año  29  de 
este  siglo,  asegurando  que  se  habían  introducido  en  ella 
algunas  alteraciones. 

Su  señoría  se  fijaba  en  una  cosa  muy  importante; 
suponía  haberse  sustituido  la  palabra  pleitps  con  la  pa- 
labra pechos,  alteración  de  que  ya  en  el  año  1864  se 
trató  extensamente,  y quo  ha  vuelto  á tratar  ahora  en 
el  Sonado  un  ilustre  8euador,  4 cuya  bondad  debe  la 
comisión  en  cuyo  nombre  hablo,  copia  de  ese  docu- 
mento, mandada  sacar  del  archivo  de  Simancas  y hecha 
á la  vista  del  original.  Esa  copia,  que  tengo  aquí  á dis- 
posición de  los  dignos  Diputados  vascongados,  acredita 
que  si  la  palabra  pleitos  está  en  la  escritura  que  poseen 
■ los  alaveses,  en  el  manuscristo  que  se  conserva  en  el  ar- 

7S1 


3038 


14  DE  JULIO  DE  XS70, 


chivo  de  Si  enancas,  se  lee  la  palabra  peek os,  sin  ningún 
género  de  dada.  Yo,  Sres*  Diputados,  no  hago  más  que 
establecer  un  hecho,  que  opongo  á las  afirmaciones  que 
hizo  ayer  el  Sr,  Moraza  para  que  todo  sea  conocido  por 
el  país. 

Repito  que  ia  certificación  autorizada  aquí  está  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados  do  enfrente  que  de7 
seen  examinarla,  Pero  yo  quiero  fijarme  solo  en  el  do- 
cu  mentó  mismo,  nada  más  que  en  la  escritura  del  ano 
1332,  En  ella  el  Rey  D.  Alfonso  XI  se  refiere  solo  á los 
cofrades'del  campo  de  Arriaga,  y no  habla  más  que  «de 
los  fijosdalgo,  así  ricos  bornes  é infanzones,  é caballe- 
ros, é clérigos,  é escuderos  fijosdalgo,  como  otros  cua- 
lesquiera cofrades  que  solían  ser  de  ia  cofradía  de  Ala- 
va.» Le  piden  franquicias  por  tí$£rcedt  y por  merced  las 
concede  el  Rey,  como  queriendo  significar  que  si  nor 
tuviese  voluntad  do  concedérselas  no  se  las  concederla. 
La  frase  for  merced  algo  significa;  si  no  significase  nada, 
no  había  para  qué  haberla  escrita;  y conocida  la  mane- 
ra de  redactar  que  tenían  en  aquellos  tiempos,  todas 
esas  palabras  es  menester  tenerlas  muy  en  cuenta  para 
penetrar  en  el  espíritu  y significación  verdadera  de  to- 
dos esos  documentos. 

Lo  primero  que  pidieron  por  merced,  y se  les  con- 
cedió, fué  que  la  Corona  no  cediese  ni  enajenase  «la 
dicha  tierra  de  Alava  a ninguna  villa,  ni  otro  ninguno, 
más  que  finque  siempre  en  la  Corona  Real.»  Pues  bien, 
señores,;  el  que  pide  por  merced  una  cosa,  reconoce  que 
se  le  . puede  negar;  el  que  pide  por  merced  al  Rey  que 
no  enajene  todo  ni  parte  de  aquella  tierra , reconoce 
desde  luego,  y por  el  solo  hecho  de  la  petición,  que  el 
Rey  tenia  facultad  de  enajenarla. 

Hay  otra  porción  de  concesiones  otorgadas  á los  no- 
bles de  todas  gerarquías,  porque  entonces  había  muchos 
grados  de  nobleza,  reservándose  siempre  el  Rey  sobre 
el  resto  de  la  población  el  señorío  Real  y la  justicia,  y 
cierto  otro  derecho  que  se  conocía  por  el  boy  de  Marzo, 

Y encuentro  también,  Eres.  Diputados,  una  cláusula 
que  solamente  por  lo  curiosa  voy  á leer,  pero  que  tiene 
poca  importancia  para  el  objeto  que  nos  ocupa;  «Pidie- 
ron se  concediese,  que  si  alguno  cedieres  6 heredaron 
algún  heme  Hijodalgo,  ó fijadalga,  que  peche  quinien- 
tos sueldos  á aquel  que  recibiere  la  deshonra.»  Induda- 
blemente ponían  un  precio  demasiado  barato  á cosas  de 
tan  gran  valía. 

Otra  de  las  concesiones  que  se  hicieron  por  merced 
á los  de  la  Cofradía  de  Alava  era  que  no  pudiera  ex- 
traerse, en  manera  alguna,  del  país  alavés,  vena.de  hier- 
ro ní  establecer  Terrerías.  Este  es  otro  de  los  pondera- 
dos fueros  de  la  provincia  de  Alava,  sin  embargo  del  cual 
los  Reyes  Católicos,  en  varios  documentos  que  be  tenido 
ocasión  de  ver,  autorizaban  á determinadas  personas 
para  establecer  Terrerías  ó sacar  vena  de  hierro,  «por- 
que así  era  su  voluntad  y convenía  á su  mejor  servicio.» 
Tal  era  el  respeto  que  tenían  á los  venerandos  fueros 
aquellos  nobles  Monarcas. 

Pero  me  encuentro,  para  poner  en  claro  la  esencia 
y significación  de  esta  escritura  de  la  supuesta  volun- 
taria entrega*  el.  ordenamiento  de  Alcalá,  hecho  por  las 
Cortes  de  Castilla  en  tiempo  de  Alfonso  XI,  6 por  este 
mismo  Rey  en  el  año  de  1348.  En  la  ley  2.a,  títu- 
lo 27,  se  encuentran  Jas  siguientes  palabras;  «Y  decla- 
ramos que  los  fueros,  y las  leyes,  y ordenamientos  que 
dicen  que  justicia  no  se  puede  ganar  por  tiempo,  que  se 
entienda  de  la  justicia  que  el  Rey  ha  por  la  mayoría,  é 
señorío  Real,  que  es  por  cumplir  la  justicia,  si  los  seño- 
res menores  ia  menguasen. n Esto  no  habla  con  la  pro- 


vincia de  Alava,  porque  en  la  escritura  el  Rey  se  reser- 
va -íntegra  toda  la  justicia, 

Y continúa  el  ordenamiento;  «Y  ios  otros  que  dicen 
que  las  cosas'  del  Rey  no  se  pueden  ganar  por  tiempo, 
que  se  entienda  de  los  pochos  y tributos  que  al  Rey  son 
debidos.» 

De  manera  que  en  lo  relativo  á pechos  y tributos,  el 
Rey  no  podia  menos  de  conservar  toda  su  soberanía, 
aun  en  el  caso  mismo  do  que  su  voluntad  hubiese  sido 
ceder  una  parte  de  sus  derechos. 

¿Para  qué  be  de  leer  más  documentos  relativos  á la 
época  de  Enrique  XV,  de  Isabel  ia  Católica,  de  Doña 
Juana,  su  hija,  y de  Carlos  V?  Semejante  trabajó  no 
daría  otro  resultado,  después  de  lo  que  dejo  expuesto, 
que  cansar  en  demasía  la  respetable  atención  de  la  Gá- 
mara.  Prescindo,  pues,  de  nuevas  citas,  y me  limito  á 
decir  que  el  juicio  que  sin  duda  habréis  formado  de  las 
dos  provincias  de  Yiscaya  y Alava,  debe  extenderse,  en 
concepto  mió,  casi  por  igual,  á la  provincia  de  Gui- 
púzcoa,- 

Ahora  voy  á hacerme  cargo  de  otra  especie  que  ol 
al  Sr.  Moraza.  Su  señoría,  hablando  de  la  independen- 
cia que  supone  se  ha  reconocido  en  todos  tiempos  á 
aquellas  provincias,  citaba  el  tratado  de  Utrecbt. 

Señores  Diputados,  en  las  horas  que  han  trascurri- 
do desde,  que  rogué  al  Sr,  Presidente  de  la  Asamblea 
que  me  reservara  la  palabra  para  este  momento,  no  be 
añadido  ni  quitado  á estas  notas  ni  una  sola  palabra.  Yo 
presumía  que  se  había  de  hablar  del  tratado  cleUtrecht, 
refiriéndose  de  tma  manera  ó de  otra  á las  Provincias 
‘Vascongadas,  y tenia  apuntado  lo  que  dice  dse  docu- 
mento. Vais  á ver  cómo  las  poca#  palabras  en  que  se  re- 
fiere á las  Provincias  Vascongadas  son  contraproducen- 
tes para  el  objeto  que  el  Sr.  Moraza  se  propone. 

Por  aquellos  tiempos  de  la  guerra  de  sucesión  hubo 
varios  tratados  entre  diversas  Potencias  europeas,  todos 
fechados  en  Utrecht;  pero  S,  8.  solo  podia  referirse  al 
de  9 de  Diciembre  de  17 i3,  convenido  entre  los  repre- 
sentantes de  los  Reyes  de  Inglaterra  y España.  En  este 
tratado,  y en  su  art.  2 °,  se  lee  lo  siguiente:  «Los  súbditos 
de  sus  Reales  Majestades  que  en  los  dominios  de  una  y 
otra  parte  comerciasen,  no  deberán  pagar  por  las  mer- 
caderías que  introdujeren  ó sacaren  mayores  derechos, 
ni  otros  ningunos,  que  los  que  se  pidieren  y cobraren  de 
otra  Nación  la  más  amiga...» 

El  tratado  era  comercial,  solamente  comercial. 

En  el  arfc.  3. 5 es  donde  ya  se  cita  á Vizcaya  y Gui- 
púzcoa. 

«En  cuanto  á los  puertos  de  Guipúzcoa  y Vizcaya, 
ú otros  no  sujetos  á las  leyes  de  Castilla,  en  los  cuales 
en  tiempo  de  Carlos  II  se  pagaban  menores  derechos  que 
los  que  se  cobraban  en  Cádiz  y en  el  Puerto  de  Santa 
María,  promete  8.  M.  Católica  no  aumentar  por  el  nuevo 
arancel  los  tales  derechos  en  los  dichos  lugares;  pero 
que  entretanto,  quedaran  como  en  tiempo  de  Carlos  II.» 
Do  modo  que  en  el  tratado  hay  el  reconocimiento  de  que 
S.  M,  Católica  tenia  el  derecho  de  estipular  á nombre 
de  las  Provincias  Vascongadas,  lo  mismo  que  respecto 
de  las  demás  del  Reino,  Ni  podía  ser  de  otro  modo. 

En  el  art,  4.a  consiente  el  Rey  «que  en  adelante 
será  lícito  á los  ingleses  que  residieren  en  Guipúzcoa  y 
Vizcaya,  alquilar  almacenes  para  guardar  en  ellos  sus 
mercaderías.»  Es  decir,  que  era  necesario  que  el  Rey  de 
Castilla  concediera  á los  ingleses  el  derecho  de  poder 
alquilar  almacenes  en  tierra  de  Vizcaya;  es  decir,  que 
correspondía  al  Rey  de  España  otorgar  un  permiso  que 
arguye,  respecto  de  aquellas  provincias,  menos  auto  no- 
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mía  y más  dependencia  de  la  Corona  que  abora  tienen 
las  Corporaciones  municipales.  Esto  es  lo  que  hay,  y 
nada  más  que  esto,  relativamente  al  tratado  de  ütrecht. 

He  dejado  de  hacer ‘ mención  de  una  nfulíitud  de 
consideraciones,  fundadas  en  hechos  evidentes  que  de- 
muestran que  antes  de  la  supuesta  voluntaría  entrega* 
de  Alava  á los  Beyes  de  Castilla,  éstos  administraban  la 
justicia  en  las  tierras  de  la  Cofradía  y en  todo  el  resto 
de  la  provincia. 

¿Pero  podrán  deducir  de  todas  estas  citas  históricas 
que  he  tenido  la  honra  de  exponer  á la  Asamblea,  po- 
drán  deducir  los  Brea.  Diputados  que  la  comisión  cree 
que  en  la  cuestión  presente  debe  resolverse  todo  por  añr 
tecedentes  históricos?  Nada  de  eso;  la  comisión  ha  creí- 
do  desde  un  principio,  sin  excluir  al  digno  individuo 
que  ha  disentido  de  la  mayoría,  la  comisión  ha  creído 
desde  el  principio,  y yo  sobre  todo,  que  esta  cuestión  e3 
esencialmente  jurídica,  y que  debe  resolverse  atendien- 
do solo  á los  principios  del  derecho  público  moderno. 
Todo  esto  que  yo  he  dicho  sobre  historia  no  ha  sido 
más  que  un  acto  de  deferencia  y de  cortesía  al  Sr*  Ho- 
raza,  cuyo  extenso  discurso  habríamos  al  parecer  desai- 
rado, si  detenidamente  no  le  hubiese  contestado  la  co- 
misión;  pero  yo  creo  que  este  asunto  es  demasiado  gra- 
ve para  que  pueda  resolverse  por  las  conjeturas  del  Pa- 
dre Mariana,  ó por  las  noticias  inciertas  y -contradicto- 
rias recogidas  por  los  escritores  que  le  precedieron.  Es 
más:  me  figuro  que  en  esto  han  de  convenir  conmi- 
go los  mismos  señores  representantes  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  ¿Se  atreverían  ellos  á fallar  sin  más 
medios  ni  garantías  de  acierto  qué  algunas  vagas  tra- 
diciones, un  litigio  en  que  solo  se  debatiesen  algunas 
hectáreas  de  terreno  ó algunos  millares  de  ladrillos 
amontonados  y carcomidos?  No  quieran,  pues,  hacer 
esto  grave  asunto  de  más  chica  condición  que  un  nego- 
cio judicial  de  escasa  monta. 

Be  pito  que  no  he  hecho  más  que  deferir  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Moraza,  y poner  á mí  modo  un  coy- 
rectlvo  á la  multitud  de  citas  y conclusiones,  en  mí  con- 
cepto inexactas,  que  S.  S,  presentó  ayer  al  Congreso; 
citas  y afirmaciones  que  han  de  ser  leídas  por  la  Nación; 
citas  que  causarán  grandísimo  efecto  eu  las  Provincias 
Vasco  ugadaa  {y  yo  aplaudo  á S.  S,  en  cnanto  Jura  pie 
con  su  deber  viniendo  á defender  esas  provincias),  pero 
citas  que  yo  no  puedo  dejar  de  esa  manera  sin  correcti- 
vo ante  el  país  entero. 

Todos  tenemos  el  deber  de  ilustrar  la  opinión  públi- 
ca eu  cuanto  de  nosotros  dependa;  y así  como  se  ha 
quejado  el  Sr*  M orasa  de  que  se  encuentra  un  poco  ex- 
traviada en  el  sentido  de  la  abolición  radlealísima  de 
los  fueros,  yo  creo  que  también  en  sentido  contrario  va 
extraviándose  la  opinión. en  las  Provincias  Vascongadas, 
gracias  á las  exageraciones  que  en  periódicos,  eu  fo- 
lletos, en  escritos  do  otra  índole,  y sobre  todo  en  los 
discursos  que  aquí  se  pronuncian,  cometen  los  defen- 
sores, no  diré  Fanáticos,  pero  sí  ardientes  y apasionados 
de  los  fueros, 

Pa réceme,  señores,  que  en  este  debate  se  puede  con- 
ceder á los  que  impugnan  el  proyecto  de  la  comisión, 
eu  el  sentido  quo  lo  hace  el  Sr,  M o raza,  todo  cnanto 
quieran;  parócemo  que  puede  concedérseles  que  esa  es- 
critura de  1382  los  concedo  cuantos  derechos  imagi- 
nan 88,  SS.  Aun  dándoles  de  barato  todo  eso,  siempre 
tendrían  enfrénte  la  cuestión  de  si  el  trascurso  de  los 
tiempos  puede  6 no  romper,  puede  ó no  modificar  to- 
das csafi  relaciones,  todos  esos  vínculos  que  entre  cier- 
tas provincias  y la  Corona  se  han  hecho  en  tiempos  que 


distándolos  presentes  siglos  y siglos;  en  tiempos  de 
los  que  hoy  no  conservamos  nada  más  que  alguna  par- 
te de  las  costumbres  y de  las  instituciones  políticas  que 
entonces  imperaban,  ¿Quién  osará  dudar  que  la  acción 
del  tiempo  varía  las  relaciones  sociales  y políticas  y de- 
roga, de  hecho  y de  derecho,  todo  lo  que  se  hace  absur- 
do,, anacrónico,  y por  consiguiente  injusto?  Lo  que  se 
hace  insostenible  por  una  causa  ó per  otra,  por  sí  mis- 
mo se  deroga. 

Lo  que  aquí  se  debe  observar  es  si  las  relaciones 
que  en  aquel  tiempo  antiguo  existían  entre  las  Provin- 
cias Vascongadas  y la  Nación,  constituían  ó no  un  gra- 
vámen’para  las  demás  provincias  del  Reino.  ¿Eran  un 
gravamen?  No  lo  creo  así,  y me  parece  que  demostrado 
queda  en  lo  que  llevo  dicho.  Los  recursos  que  de  bue- 
na ó mala  gana  daba  el  país  vascongado  á los  Reyes  de 
Castilla,  superaban  á los  gastos  que  el  Estado  hacia  por 
aquellas  tres  provincias,  eu  una  época  en  que  los  servi- 
cios generales  estaban  reducidos  á un  estrecho  círculo* 
Pero  hoy  tienen  los  pueblos  que  vivir  de  otro  modo;  tie- 
nen que  vivir  más  en  el  concierto  de  las  Naciones  ci- 
vilizadas, y se  lian  extendido  mucho  los  horizontes  del 
comercio  y los  tratos  internacionales. 

¿Está  eu  los  fueros  el  privilegio  de  servirse  gratis  de 
nuestros  consulados,  de  nuestras  embajadas,  de  nues- 
tras Capitanías  generales,  de  nuestros  grandes  centros 
de  iustr  acción  pública,  de  los  ferro -carriles,  que  otras 
provincias  han  costeado  y las  Vascongadas  gozan  en 
mucha  parte,  y sobre  todo  de  esa  gloriosísima  bandera 
española  que  en  la  Patria  y lejos  de  la  Patria  4 todos 
nos  ampara  y nos  honra  pór  Igual?  ¿Por  qué  dicen  que 
no  están  obligados  al  estanco  del  tabaco?  Porque  si  bien 
el  tabaco  no  se  conocía,  y ménos  como  renta,  en  el 
tiempo  á que  remontan  ios  fueros,  es  una  contribución, 
y la  suponen  implícitamente  comprendida  eu  alguna  ley 
del  fuero.  Pues  aplicándoos  este  procedimiento  que  vos- 
otros mismos  nos  enseñáis,  podremos  deciros  quo  el  Es- 
tado no  puede  consentir-  quo  utilicéis,  como  las  demás 
provincias,  los  servicios  generales  sin  contribuir  á ellos 
en  proporción  equitativa.  Y si  no  debe  ser  así,  ¿en  qué 
articulo  del  fuero  está  consignada  esta  obligación  de  la 
Patria  respecto  de  las  Provincias  Vascongadas?  Ruego  á 
3.  S.  que  tenga  la  bondad  de  leerlo  si  lo  hay.  Vana- 
mente lo  intentará  8.  S. ; no  se  puede  leer  lo  que  no 
existe,  lo  que  no  está  escrito. 

Pues  bien;  si  la  marcha  natural  de  los  tiempos  ha 
ido  variando  el  modo  de  ser  de  los  pueblos,  si  forzosa- 
mente han  tenido  que  cambiar,  y no  en  favor  vuestro, 
las  relaciones  entre  las  Provincias  Vascongadas  y la  Co 
roña  de  Castilla,  6 sea  el  Estado,  ¿croéis  que  puede  es- 
tablecerse y puede  pedirse  aquí  por  vosotros  ni  por 
nadie,  la  inmutabilidad  y hasta  el  no  cumplimiento  de 
vuestras  obligaciones  respecto  do  la  Nación,  y el  pro- 
greso para  las  obligaciones  de  la  Nación  respecto  de 
vosotros  ó de  vuestras  provincias?  De  ninguna  manera. 
Para  rechazar  esa  especie  yo  no  tengo  que  invocar  nada 
más  que  unos  sentimientos  que  sin  duda  alguna  abri- 
gan todos  los  que  habitan  el  noble  país  vascongado; 
unos  sentimientos  de  que  está  lleno  el  pecho  de  SS.  SS,: 
los  sentimientos  de  la  equidad.  Yo  no  comprendo  que 
pueda  nadie,  ante  hombres  que  amen  un  poco  la  justi- 
cia, pedir  el  goce  continuado  de  privilegios  que  pesan 
y gravan  sobre  otros  hombres.  Y esto  no  es  nuevo  en 
nuestra  Patria.  Este  principio  ‘de  equidad  está  en  to- 
das las  leyes  españolas;  esto  principio  de  equidad  está 
en  una  ley  que  yo  voy  á tener  el  honor  de  leer,  y que 
es  de  las  Partidas,  porque  ya  que  he  tratado  de  dere- 
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ches  que  tienen  su  origen  en  aquellos  tiempos,- bueno 
es  que  sepamos  cómo  se  entendían  las  obligaciones  y los 
derechos  en  aquella  época  misma. 

En  la  Partida  3/,  título  18,  ley  31,  solee:  a Contra 
derecho  natural  non  debe  dar  privilegio,  nin  carta,  Em- 
perador, nin  Rey,  nin  otro  Señor.  E si  la  diero,  non  debe 
valer.  E contra  derecho  natural  seria,  si  diesen  por  pri- 
vilegio las  cosas  do  un  hombre  á otro,  non  habiendo  he- 
cho cosa,  porque  las  debiere  perder  aquel  cuyas  'eran.» 
Ahora  solo  falta  que  los  señores  vascongados  que  están 
aquí  presentes,  se  fijen  en  la  frase  condicional  de  la  ley: 
«no  habiendo  hecho  cosa  porque  las  debiere  perder 
aquel  cuyas  eran,»  y nos  digan  qué  ha  hecho  la  Nación 
española  respecto  do  las  Provincias  Vascongadas,  para 
perder  el  derocho  al  derecho  natural.  ¿Será  acaso  el  quo 
por  tanto  tiempo  se  les  ha  consentido,  siendo  parte  in- 
tegrante de  nuestra  nacionalidad,  que  vivan  exentas 
casi  por  completo  de  las  contribuciones  y de  los  demás 
servicios  que  estaban  obligadas  á prestar  á la  Patria? 
¿Será  acaso  el  haber  tenido  que  armar  una  escuadra,  el 
haber  tenido  que  sostener  una  guerra  á 3.000  leguas  de 
nuestra  Pátria,  guerra  marítima  de  mucha  gloria  para 
nuestra  bandera  pero  de  muchos  sacrificios  también  para 
España,  y todo  ello  por  causa  do  unos  habitantes  de  las 
Provincias  Vascongadas  cuyos  derechos  de  españoles  que 
riamos  defender?  ¿Será  acaso  el  haber  tenido  que  enviar 
á Méjico  una  expedición  costosísima,  también  en  parto 
ocasiqnada  por  habitantes  del  país  vasco?  ¿Será  acaso  el 
haber  tenido  clemencia  y consideraciones  de  todo  gé- 
nero con  aquellas  provincias  después  de  la  primera  guer- 
ra civil?  ¿Será  acago  el  haber  continuado  teniendo  de- 
ferencias con  ellas  sin  olvidarnos  de  qne  son  un  pedazo 
de  la  Patria,  antes  y después  de  conseguida  ia  paz?  ¿Se- 
rá acaso,  por  último,  el  no  haberles  impuesto  en  estos 
últimos  meses,  y después  de  la  victoria,  las  duras  leyes 
de  la  guerra? 

Sí  tienen  otros  títulos  los  señores  vascongados  que 
alegar  aquí  respecto  de  este  asunto,  yo  creo  que  harían 
muy  bien  en  presen  tardos;  mas  si  no  los  presentan,  es 
necesario  que  reconozcan  toda  la  eficacia,  todo  el  espí- 
ritu, toda  la  gran  significación  de  esa  ley  de  Partida 
que  he  citado.  Es  contra  derecho  natural,  según  el  in  - 
mortal Código  de  Alfonso  X,  el  que  continúen  las  Pro- 
vincias Vascongadas  sin  pagar  contribuciones  y sin  acu- 
dir al  servicio  de  las  armas.  El  esíaéu  quo  en  este  asun- 
to equivale  á dar  á unos  lo  que  es  de  otros,  sin  que 
haya  justa  causa  para  hacerlo. 

El  Sr.  Moraza  habló  de  tantas  y tantas  cosas,  que  yo, 
que  tomé  aquí  apuntes  al  principio  de  su  discurso,  y 
que  tuve  después  que  suspender  esta  operación  por  no 
percibir  bien  su  voz,  me  veo  ahora  en  la  imposibilidad 
de  ocuparme  de  muchas  cosas  que  dijo,  por  no  recordar 
unas  y no  haber  oido  otras. 

Pero  creo,  sí,  que  S.  S.  presentaba  como  un  mere- 
cimiento de  aquellas  provincias,  como  un  título  al  Haíu 
q%o  en  la  cuestión  foral,  la  conducta  heroica  que  siguie- 
ron durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Su  señoría  1 
no  habló  ni  una  palabra  siquiera  acerca  de  la  conducta 
de  aquellas  mismas  provincias  en  la  guerra  del  año  95  ¡ 
del  pasado  siglo,  é hizo  bien,  Mas  respecto  del  com- 
portamiento do  las  Provincias  Yascongas  en  la  guerra 
que  comenzó  el  año  1808,  ¿no  sabe  Sv  S.,  como  sabe 
todo  él  mundo,  que  cuando  era  la  ocasión  de  levantarse 
en  armas,  que  cuando  era  el  momento  oportuno  de  de- 
mostrar todo  el  amor  que  se  tenia  á 3a  Patria  y á la  di- 
nastía nacional,  combatiendo  aquellos  ejércitos,  nunca 
vencidos  hasta  entonces  ni  en  Egipto,  ni  en  Rusia,  ni 


en  Austria,  ni  en  Italia,  muy  lejos  de  levantarse  en 
masa  los  vascongados  contra  el  invasor,  lo  que  hicieron 
| fue  mostrarse  casi  inactivos  ante  el  peligro  común?  Se 
portaron  heróica  mente,  como  las  demás  provincias,  casi 
al  final  de  la  guerra,  pero  no  antes;  se  portaron  berói- 
camente  cuando  vieron  los  ejércitos  de  Napoleón  cami- 
nando muy  de  prisa  bácía  la  frontera,  cuando  los  vie- 
ron vencidos  y fugitivos. 

El  Sr,  Moraza  nos  hablaba  también  de  los  grandes  hom- 
bres que  ha  producido  aquel  país  y de  todas  sus  glorias. 
¿Qué  provincia  de  España  no  ha  tenido  grandes  hombres 
y grandes  glorias?  Si  eso  fuese  un  título  para  la  exención 
de  contribuciones  y de  quintas,  en  España  nadie  deberla 
pagar  una  peseta,  ni  podríamos  tener  un  ejército  com- 
puesto de  cuatro  soldados  y un  cabo.  Habló  S.  S.  también 
déla  interpretación  que  se  debe  dar  á la  ley  del  39.  Yo 
no  voy  á decir  ni  una  palabra  sobre  esto,  porque  creo  quo 
este  nsnnto  ha  de  tratarse  aquí  por  otros  señores  que 
examinarán  la  cuestión  considerándola  bajo  un  aspecto 
distinto  del  que  la  ha  considerado  S.  S.  Si  llegada  oca- 
sión, yo  contestaré  al  orador  que  hable  sobro  esa  ley; 
si  no  llega,  ese  trabajo  lo  hará  mejor  que  yo  alguno  de 
mis  dignos  compañeros;  mi  objeto  al  no  ocuparme  aho- 
ra de  esa  parte  del  discurso  del  Sr.  Moraza,  es  solo  la 
brevedad. 

También  S.  S.  hacia  elogios  del  espíritu  de  igual- 
dad que  reina  en  aquellas  instituciones;  nos  decía  que 
las  obras  públicas  e3tán  allí  muy  adelantadas;  nos  de- 
cía que"  la  enseñanza  primaria  es  un  modelo,  no  sola- 
mente para  España,  sino  también  para  muchos  puntos  de 
fuera  de  España.  Yo  iíq  dudo  que  todo  eso  sea  cierto,,  y 
celebro  sinceramente  que  lo  sea.  Lo  único  que  yo  echaba 
de  méhós  es  que  S.  8.  no  tuviese  una  palabra  de  elo- 
gio para  aquella  .longanimidad  de  lag  otras  provincias 
españolas  que  han  costeado  á las  tres  vascongadas  el 
sostenimiento  de  los  servicios  generales,  haciendo  posi- 
ble allí  todos  esos  adelantos  y beneficios  do  que  8.  S. 
nos  hablaba,  y que  de  ana  manera  más  ó menos  di  roe  - 
ta  se  han  conseguido  á expensas  de  ia  Nación, 

Citaba  también  S.  S.  no  sé  qué  opinión  de  un  hom- 
bre ilustre  del  reinado  de  Garlos  III;  y yo  respeto  aque- 
lla opinión  con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que  so  tra- 
taba de?  un  hombre  cuyo  apellido  ilevo;  de  un  hombre, 
sobre  todo,  que  puedo  considerarse  como  discípulo  , ca- 
si como  representante  aquí  en  España  de  los  enciclo- 
pedistas franceses , de  D . Manuel  de  Roda , que  fue 
el  que  más  contribuyó  á que  D,  Carlos  III  expulsase  de 
nuestra  Patria  d los  jesuítas.  Ahora,  frente  á ia  opinión 
de  nn  individuo  que  por  su  fama  y por  otros  motivos  es 
para  mí  muy  respetable,  voy  á presentar  otra  opinión 
de  por  aquellos  tiempos,  poco  más  ó mé*os7  y también 
de  origen  oficial,  que  está  en  completo  desacuerdo  con 
la  expuesta  por  S,  3, 

Eu  una4  Real  órden  de  7 de  Abril  de  1783  sobre  la 
provincia  de  Guipúzcoa,  bay  esta  opinión  de  los  Minis- 
tros del  Rey:  «Las  prohibiciones  que  se  dirigen  al  bien 
común  dei  Estado,  obligan  á las  provincias  exentas, 
igualmente  que  á las  demás  del  Reino,  y todas  deben 
concurrir  á un  objeto  tan  importante  al  bien  público  y 
al  Real  servicio.» 

Yoy  á concluir,  señores,  y io  haré  recordando  una 
vez  más  que  los  Diputados  vascuences  parecerían  faltar 
á los  compromisos  electorales  que  acaso  tengan  con- 
traídos, parecerían  no  interesarse  suficientemente  por 
las  provincias  que  representan,  en  donde  la  mayoría  de 
1 ellos,  y quizá  todos  ellos  nacieran,  si  no  se  presentasen 
aquí  como  ardientes  paladines  de  la  causa  fuerista. 
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Yo  creo,  Sres.  Diputados,  y me  parece  que  todos 
participareis  de  mi  opinión,  yo  creo  que  no  puede  re- 
procharse la  Conducta  de  esos  señores,  como  no  puede 
reprocharse  tampoco  la  conducta  de  un  abogado  que 
defiende  una  causa,  por  mala  que  sea,  si  se  le  encarga  de 
■ oficio,  Pero  crean  también  SS,  SS.  que  Jo  que  ahora  se 
proponen  hacer  D*  Alfonso  XII  y las  Cortes  españolas, 
al  suprimir  los  fueros  de  aquellas  provincias  en  cuanto 
son  anacrónicos,  en  cuanta  son  injustos,  y sobre  todo 
en  cuanto  son  perjudiciales  á las  demás  provincias  del 
Reino  es,  k juicio  mió,  el  término  necesario  de  una  otra 
que  por  extraños  y diversos  modos  ba  venido  realizán- 
dose en  España,  desde  que, una  vez  lograda  en  1492  la 
unidad  del  territorio,  ó mejor  dicho  en  1515,  tuvo  que 
pensarse  en  lograr  también  la  unidad  constitucional. 
Reflexionen  SS,  SS,  cómo  todo  lo  que  es  lógico  se  rea- 
liza al  cabo  y al  fin  en  la  vida  de  los  pueblos,  mediante 
la  sucesión  de  los  tiempos  y el  influjo  de  los  grandes 
acontecimientos  históricos.  Recuerden  SS.  SS,  y no  lo 
olviden  ni  un  solo  momento  en  todo  el  curso  de  esto 
debate,  que  hemos  llegado  á una  época  en  que  de  una 
parte  la  guerra  y de  otra  las  agitaciones  revoluciona- 
rias y ciertas  irresistibles  corrientes  de  la  moderna  ci- 
vilización, han  cambiado  ó modificado  la  vida  política 
de  las  Naciones  todas, 

Yean  SS.  SS.  cómo  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
se  rehizo  el  Poder  Real  que  había  salido  amenguado,  y 
lo  que  todavía  es  peor,  deshonrado  y envilecido  de  las 
débiles  manos  de  Enrique  IVy  de  sus  palaciegos,  Yean  á 
Felipe  II  descargar  un  golpe  mortal  sobre  los  privilegios 
de  la  soberbia  aristocracia  aragonesa;  vean  á Felipe  Y 
proseguir  la  obra  comenzada  por  los  primeros  Reyes 
austríacos,  y á los  catalanes  y valencianos  teniendo 
que  agradecer  hoy  á aquel  gran  Monarca,  el  que  de  un 
solo  golpe  rompiese  los  vínculos  que  los  tenían  sujetos 
y los  hacían  tributarios  á la  barbarle  de  la  Edad  Medía. 
Yean  SS,  SS,  k las  Cortes  de  Cádiz  abriendo  nuevos  sen- 
deros y descubriendo  nuevos  y más  dilatados  horizon- 
tes á la  vida  política  de  nuestra  Patria;  y vean  cómo 
desde  entonces,  siempre  padeciendo,  porque  es  ley  de 
la  historia,  pero  siempre  progresando,  han  ido  realizán- 
dose más  rápidamente  nuestros  destinos  como  Nación 
europea.  Destinos,  Sres.  Diputado^,  en  los  cuales  creo 
yo  que  es  un  pasoprovidencial  el  que  los  fueros  se  ha- 
yan de  arreglar  ahora  en  la  forma  y medida  que  so  pro  - 
pone en  el  proyecto,  ya  que  nuestro  jó  ven  Monarca  no 
quiso,  después  de  la  gloriosa  victoria  que  todos  hemos 
celebrado,  imponer  con  la  punta  de  la  espada  á súbdi- 
tos vencidos  esas  duras  leyes  de  la  guerra  que  he  men- 
cionado antes;  y ya  que  aquellas  provincias  no  saben  ó 
no  quieren  convertir  unos  privilegios  que  hoy  son  impo- 
sibles, y que  de  todos  modos  perderían,  en  una  magnifica 
ofrenda  para  consagrarla  en  aras  de  la  unidad  constitu- 
cional, y pjara  reconciliarse  con  la  gran  Pátria  común, 
que  tan  ofendida  tienen.  He  dicho. 

El  Sr,  MORABA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  MORABA:  Señores  Diputados,  acabala  de  oir 
y de  aplaudir  el  elocuente  discurso  pronunciado  por  el 
Sr*  Roda,  digno  individuo  de  la  comisión  de  Fueros.  En 
ese  discurso,  con  una  grandísima  copia  de  datos,  se  ha 
atacado  en  el  órden  histórico  la  independencia  de  las 
Provincias  Vascongadas,  y en  el  órden  político  se  han 
emitido  indicaciones  y consideraciones  que,  aparte  de  la 
autoridad  en  que  puedan  estar  fundadas,  afectan  dolo- 
rosamente á la  dignidad  y á la  honra  de  las  Provincias 
Vascongadas,  y nos  hallamos  por  lo  tanto  en  el  caso  de 


contestar  á ellas  en  todo  lo  que  nos  sea  posible,  atendida 
la  situación  premiosa  en  que  nos  encontramos  por  falta 
de  los  datos  necesarios,  á pesar  de  los  que  tenemos 
para  responder  circunstanciadamente  & todas  y cada 
una  de  Jas  observaciones  del  Sr.  Roda. 

Su  señoría  me  ha  dirigido  una  inculpación  cortés  y 
amistosa,  á la  cual  debo  contestar  antes  de  todo.  Si  ayer 
no  reconocí  yo  los  grandes  actos  de  protección  que  la 
noble  é hidalga  Nación  española  ha  dispensado  á las  pro- 
vincias, me  haréis,  Sres.  Diputados,  la  honra  de  creer 
que  no  fue  por  ninguna  omisión  intencionada.  Ese  reco- 
nocimiento, esa  consideración  de  parte  de  todos  los  vas- 
congados, de  parte  de  cuantos  nos  sentamos  en  estos 
bancos,  y principalmente  de  mí,  era  de  todo  punto  ib- 
útil,  puesto  que  nosotros,  y con  nosotros  nuestro  país, 
nunca  hemos  dejado  de  reconocerlo,  nunca  hemos  deja- 
do de  agradecerlo  ni  dejaremos  nunca  de  hacerlo  así.  Si 
la  Nación  nos  ha  dispensado  grandes  actos  do  protec- 
ción, nosotros  también  hemos  procurado  dentro  de  nues- 
tras instituciones  responder , en  la  medida  escasa  de 
nuestras  fuerzas,  á cuanto  la  Nación  ha  exigido  de  aquel 
pobre  país;  y como  ayer  tuve  la  honra  de  demostrar, 
los  vascongados  han  sido  los  que  con  el  mayor  interés 
se  han  consagrado  siempre,  sin  que  esto  sea  inferir  ofen- 
sa á nadie*  absolutamente  á nadie,  á todo  aquello  que 
haya  podido  reclamar  el  bien  de  la  Pátria  y el  engran- 
decimiento de  la  Nación. 

Os  ruego,  pues,  Sres,  Diputados,  que  tengáis  en 
cuenta  y estiméis  estas  consideraciones,  no  juzgándolas 
nunca  sino  como  hijas  del  olvido,  y no  de  la  índole  y de 
la  naturaleza  k que  parece  ha  querido  referirse  el  señor 
Roda. 

Por  lo  demás,  no  parece  sino  que  un.espírítu  de  ver- 
dadera inspiración  ha  guiado  la  clara  inteligencia  de  su 
señoría,  sus  profundas  luces  y conocimientos,  y sus  al- 
tas condiciones  parlamentarias  para  facilitarme  los  me- 
dios de  demostrar  hóy  y más  cumplidamente,  si  cabe,  la 
independencia  de  las  Provincias  Vascongadas,  y cuan- 
tas afirmaciones  y proposiciones  tuve  ayer  la  honra  de 
someter  á la  ilustrada  decisión  de  la  Cámara, 

Yo  quisiera,  Sres*  Diputados,  disponer  de  un  exi- 
guo período  de  tiempo  con  el  fin  de  poder  coordinar  to- 
dos y cada  uno  de  los  datos  que  aquí  tengo  y los  que 
podría  traer  con  el  objeto  de  responder  concluyente- 
mente á las  observaciones  del  Sr,  Roda.  Pero  en  medio 
de  la  dificultad  que  eso  ofrece,  y que  os  pido  que  la  ten- 
gáis muy  en  cuenta,  y aunque  sea  abusando  demuestra 
benevolencia,  y á pesar  del  gran  deseo  que  yo  tendría 
de  contestar  individualmente  á las  observaciones  del 
Sr,  Roda,  voy  únicamente  á limitarme  á aquellas  de  ca- 
rácter común  y que  señaladamente  se  refieran  ala  pro- 
vincia uno  de  cuyos  distritos  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar en  esta  Cámara;  y al  verificarlo  así,  señores,  lo 
hago  con  el  objeto  de  no  pri  var  de  la  honra  de  respon- 
der á esas  observaciones,  por  lo  que  á Vizcaya  y Gui- 
púzcoa incumbe,  á mis  dignos  y queridos  compañeros, 
que  no  querrán,  como  es  natural,  prescindir  en  esta 
parte  de  la  gloria  que  de  esta  empresa  desdichada  y fu- 
nesta pueda  resoltar  á todos  los  que  estamos  aquí  re- 
unidos, porque  todos  estamos  dispuestos  á la  defensa  de 
nuestras  libertades,  y porque  todos  asumimos  la  respon- 
sabilidad de  nuestros  actos  y de  nuestras  manifesta- 
ciones* 

Con  efecto,  yo  no  puedo  ménos  de  reconocer,  como 
ayer  á la  terminación  de  mi  enfadosa  peroración  dije,  la 
benevolencia  con  que  la  Cámara  me  había  escuchado,  y 
lo  que  aver  dije  lo  repito  hoy.  Los  actos  de  esa  beoevo^ 
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lencía  individualmente  dispensada  por  tocios  los  señores 
Diputados  que  tuvieron  ia  mala  idea  de  escucharme,  ios 
llevaré  constantemente  grabados  en  mi  corazón  á mi 
país;  pero  relativamente  á otras  cosas  * nada  absoluta- 
mente dije  ni  podía  en  manera  alguna  decirlo*  ¿Cómo 
queréis  que  contemple  y considere  el  dictamen  de  la 
mayoría  de  la  comisión  de  Fueros,  sino  como  la  aboli- 
ción de  las  libertades  de  mi  país,  sea  cualquiera  el  pun- 
to de  vista  bajo  que  se  aprecie,  según  demostré  y se- 
gún se  demostrará  por  los  Diputados  vascongados  tam- 
bién en  el  examen  circunstanciadó  de  cada  uno  de  ios 
artículos? 

No  hablaré  de  los  períodos  que  se  han  calificado  con 
el  nombre  de  mitológicos,  y aunque  como  ha  dicho  muy 
bien  el  Sft  Roda  no  es  esta  una  Academia,  no  obstante 
lo  cual  me  ha  dirigido  el  cargo  de  que  yo  be  arrojado 
aquí  al  debate  cuestiones  científicas  y literarias,  hacién- 
dome hasta  cierto,  punto  responsable  de  la  demora  y 
de  la  tardan  za  que  puede  haber  en  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  de  fueros;  como  sí  fuese,  señores,  tan  ur- 
gente el  interés  de  despachar  y de  concluir  uu  negocio 
que  va  á reducir  al  ultimo  extremo  del  infortunio  á tres 
provincias  honradas  que  fundan  sus  derechos  m títulos 
sagrados;  el  S r*  Roda,  repito,  me  ha  hecho  responsable 
hasta  de  la  lentitud  con  que  este  debate  pueda  marchar. 
Pero  yo,  en  cumplimiento  de  mis  deberes,  y aunque  con 
pesar  profundo,  tenia  que  hacerme  cargo  de  todas  las 
consideraciones  que  anteriormente  se  hablan  emitido, 
tenia  que  hacerme  cargo  de  todos  los  fundamentos  en 
que  descansa  la  organización  de  mi  país,  y hoy  tengo 
también  que  hacerme  cargo  de  las  observaciones  de  su 
señoría. 

No  es,  señores,  mía  la  culpa  si  el  debate  marcha  con 
lentitud,  porque  yo  debo,  y esa  es  mi  obligación,  ocur- 
rir á cuantas  observaciones  se  emitan,  .y  creo  que  vos- 
otros me  haréis  Injusticia  de  suponer  que  este  interés 
y este  deseo  es  el  exacto  cumplimiento  de  un  deber  de 
honra  y conciencia* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Moraza,  S.  S.  tiene  la 
palabra  para  rectificar.  Yo  deseo  dejarle  á S,  S.  toda  la 
mayor  latitud  posible  dentro  del  Reglamento  y de  la 
benevolencia  de  la  Cámara;  pero  al  mismo  tiempo  roga- 
ría á S.  S,  que  hiciese  algo  por  su  parte  para  que  no 
fuera  la  benevolencia  de  carácter  anti reglamentario. 

El  Sr,  MORANA:  Yo  no  puedo  menos  de  estar  muy 
reconocido  á las  atenciones  de  S*  S, , pero  le  ruego  á 
mi  vez  que  se  haga  cargo  de  mi  situación.  Procuraré, 
sin  embargo,  corregirme,  y voy  á la  rectificación. 

El  Sr*  Roda  me  ha  atribuido  la  idea  de  que  yo  sos- 
tuve ayer  que  las  Provincias  Vascongadas  habían  per- 
tenecido á la  Cantabria,  y S*  S.  me  ha  manifestado  hoy 
que  de  ninguna  manera,  que  las  provincias  no  han  per- 
tenecido á la  Cantábria*  Yo  tengo  que  rectificar  este 
hecho,  y para  rectificarlo  voy  simplemente  a leer  los 
datos  en  que  me  he  apoyado  para  eso. 

Estos  datos,  en  resumen  son,  entre  otros  muchos 
que  pudiera  aducir: 

Que  la  situación  y extensión  "de  la  Cantabria  des- 
de los  tiempos  de  Aníbal,  doscientos  quince  años  antes 
de  Jesucristo,  se  extendía  desde  el  monte  Pirineo' hasta 
las  faldas  orientales  del  monte  Idubeda,  cerca  del  que 
nace  el  Ebro,  y desde  el  mismo  Pirineo  por  las  mismas 
márgenes  del  mar  hasta  el  estrecho  que  divide  Asturias 
de  la  montaña,  y desda  el  Océano  septentrional  hasta 
la  célebre  Numancia,  por  la  que  dice  Extrabón  que  pasa 
el  río  Duero,  y á la  cual  llamaba  Pablo  Orviso,  última 
ciudad  de  loa  celtíberos. 


Es  trabón,  geógrafo,  señala  por  confines  á los  cán- 
tabros por  el  Oriento  el  Pirineo  y Vascones,  por  el  Sep- 
tentrión la  maflr,  por  el  Poniente  Asturias,  y por  el  Me- 
diodía los  veroaes  ó riojanos,  y los  mismos  Vascones  de 
Calahorra* 

Pom ponio  Mela,  geógrafo,  describo  solo  la  costa  des- 
de el  Pirineo  hasta  Asturias  como  Nación  de  cántabros, 
dando  lagar  á los  vardules. 

Plinio,  geógrafo  y autor  posterior,  describe  la  re- 
gión cántabra  desde  el  Pirineo  por  los  bosques  de  los 
vascones  hasta  la  región  de  Asturias  y las  cercanías  de 
las  fuentes  al  Ebro,  y cerca  de  ellas  la  ciudad  de  Julio 
Briga,  afirmando  que  en  Cantabria  estaban  las  fuentes 
Tamásicas. 

Julio  César,  historiador,  el  más  antiguo  y ante- 
rior á la  época  de  que  se  habla,  no  señala  otro  confín 
entre  la  Aquitan  la  y la  Cantabria,  sino  el  Pirineo „ ha- 
ciendo á ambas  finítimas  y confinantes  con  este  monte, 
sin  ninguna  Nación  en  medio,  debiendo  advertirse  que 
después  de  Julio  César  se  dio  á los  navarros  el  nombre 
de  vascones. 

LúciO'  Floro,  historiador  , escritor  posterior,  pone 
por  con  fin  del  cántabro  los  últimos  peñascos  del  Piri- 
neo hasta  Asturias* 

Dion,  historiador  y escritor  posterior,  dice  que  los 
cántabros  habitaban  lo  más  fuerte  del  Pirineo  y las  lla- 
nuras ó campos  que  están  debajo  de  éL 

Pablo  Orviso,  ultimo  historiador  romano,  dice  que 
la  Cantábria  empezaba  por  el  Orieote  desde  el  monte  Pi- 
rineo por  la  parte  del  Septentrión  hasta  las  Asturias, 
como  los  demás* 

Cito  las  autoridades  indicadas  como  las  primeras  que 
me  han  salido  á la  mano,  pero  sin  empeñarme  en  nin- 
guna discusión  sobre  este  punto,  aunque  podría  agre- 
gar que  el  carácter,  y las  condiciones  físicas,  y las  cos- 
tumbres y el  idioma  son  las  que  caráeterizaban  á los 
cántabros,  conviniendo  en  ésto  hasta  los  escritores  más 
adversos  al  país  y que  han  querido  privar  á éste  de  una 
gloria  que  nadie  Íes  disputó  antiguamente* 

Su  señoría  ha  sostenido  que  las  Pro  vi  acias  Vascon- 
gadas han  tratado  sus  asuntos  con  el  Gobierno  de  po- 
tencia á potencia,  y yo  debo  rechazar  eso.  Las  Provin- 
cias Vascongadas,  apoyadas  en  sus  títulos  y derechos 
fomles , han  tratado  todos  sus  negocios  y sus  reclama- 
ciones con  los  Gobiernos,  apoyados  en  esos  mismos  tí- 
tulos de  justicia,  que  por  todos  los  Royes  Ies  han  sido 
reconocidos  y por  todos  Jos  tribunales  declarados;  pero 
lo  han  hecho  en  la  forma  respetuosa  y reverente  con 
que  debe  dirigirse  la  voz  al  Monarca,  y en  la  forma  res- 
petuosa y reverente  que  hasta  el  mismo  Congreso  se  di- 
rige á la  augusta  Majestad  de  nuestro  Soberano. 

Ha  indicado  también  el  Sr*  Roda  que  yo  dije  ayer 
que  las  provincias  no  hablan  estado  sujetas  ni  á Navar- 
ra ni  á Castilla,  y S.  S*  ha  contestado  que  no  es  exacto, 
que  han  estado  sujetas  á Navarra  y á Castilla.  Yo  ruego 
á S*  S.  que  me  cite  ia  época,  el  Rey,  el  tiempo  y las 
circunstancias  en  que  se  verificó  la  sumisión  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  sea  á Navarra  sea  á Castilla.  Se 
ha  apoyado  para  esto  en  que  los  Señores  de  Vizcaya  y 
los  de  Alava  han  sido,  vasallos  unas  veces  de  los  Reyes 
de  Castilla  y otras  de  los  Reyes  de  Navarra;  pero  aun- 
que lo  hubieran  sido,  lo  cual  no  niego,  las  provincias 
no  han  estado  sujetas  á esos  Reyes,  porque  las  provin- 
cias, aunque  sus  Señores  hayan  sido  dignatarios  más  ó 
méuos  altos  de  los  Reyes  de  Navarra  y de  Castilla,  aun- 
que han  estado  al  servicio  de  esos  Monarcas,  las  provincias 
han  conservado  siempre  su  autonomía  y su  independen- 
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cía,  y no  hay  que  suponer,  ni  hay  medios  de  probarlo, 
que  porque  ios  Señores  hayan  estado  al  servicio  de  uno 
ó de  otro  Monarca  lo  han  estado  las  provincias. 

Pues  qué,  ¿no  se  consideraban  como  vasallos  de  los 
Reyes  de  Navarra  y de  Oastilla  muchos  señores,  mu- 
chos Príncipes  extranjeros?  Hasta  los  mismos  Reyes 
moros,  ¿no  eran  algunos  de  ellos  vasallos  de  los  Reyes 
de  Castilla?  Pues  qué*  ¿no  se  ven  infinidad  de  documen- 
tos, empezando  por  el  de  la  voluntaría  entrega  de  ia 
provincia  de  Alava  á la  Corona  de  Castilla,  que  io  sus- 
cribe el  Rey  moro  de  Granada?  ¿Y  ha  de  creerse  por 
esto  que  el  Reino  de  Granada  y todos  los  demás  que 
habiau  reconocido  vasallaje  al  Reino  de  Castilla  esta- 
ban sujetos  á la  misma  Corona?  Pero  debe  tenerse  muy 
en  cuenta  que  el  vasallaje  y las  relaciones  de  diferencia 
que  pudieran  tener  los  Señores  de  Vizcaya  ó de  Alava 
con  los  Reyes  de  Navarra  ó de  Castilla  no  eran  por  los 
señoríos  de  las  provincias,  sino  por  sus  heredamientos 
particulares. 

Esto,  Sres,  Diputados,  es  cierto,  ciertísimo;  ypor 
lo  que  he  dicho  de  los  Reyes  moros,  hasta  nos  reve- 
la una  verdadera  desgracia,  cual  fue  las  de  las  discor- 
dias que1  tanto  retrasaron  la  reconquista  hasta  el  dia 
glorioso  en  que  Isabel  y Fernando  tomaron  la  ciudad  de 
Granada,  á cuya  memorable  empresa  por  mar  y por 
tierra  ya  dije  ayer  que  habla  concurrido  el  patriotismo 
de  los  vascongados. 

Quisiera  rectificar  todos  los  hechos,  pero  me  veo  ma- 
terialmente confundido,  y ruego  al  Congreso  que  me 
dispense  porque  he  confundido  ios  cargos  de  Alava  con 
los  de  Guipúzcoa,  y,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  tiene  que  recti- 
ficar alguna  cosa  que  le,  haya  atribuido  por  error  el  se- 
ñor Diputado,  no  los  errores  que  haya  cometido  el  señor 
Roda  en  historia  ó en  cualquier  otra  materia,  sino  lo  que 
el  Sr.  Roda  le  haya  atribuido  á S.  S. 

El  Sr.  MORAZA:  Pues  de  eso,  Sr.  Presidente,  es- 
toy ocupándome.  Ayer  sostenía  y o la  independencia  del 
país,  y el  Sr.  Roda  ha  dicho,  por  ejemplo,  que  la  provin- 
cia de  Alava  fué  conquistada  por  Alonso  VIII  y lo  mis- 
mo la  de  Guipúzcoa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  eso  lo  ha  dicho  el  se- 
ñor Roda  ó S.  S.? 

El  Sr.  MORAZA:  Pero  yo  dije  que  no  había  sido 
dominada  ni  poseída  por  ningún  Rey  hasta  el  acto  de  la 
voluntaria  entrega,  y tengo  por  consiguiente  que  de- 
mostrar, el  error  de  alguna  importancia  en  que  está  ei 
Br,  Roda  suponiendo  esto. 

No  conquistó,  pues,,  Alonso  VIII  ni  Alava  ni  Guipúz- 
coa; lo  que  conquistó  Alonso  VIII  fué  ia  ciudad  de  Vito 
ria  y nada  más,  Pero  la  ciudad  de  Vitoria  en  1200  no 
pertenecía  á la  Cofradía  del  campo  de  Arriaga;  la  edifi- 
có D.  Sancho  el  Sabio  de  Navarra  en  1 181,  en  una  pobre 
aldea  de  las  que  tenia  aquella  Cofradía,  y le  dió  ei  pri- 
vilegio de  Logroño  y declaró  á Vitoria  exenta  de  servi- 
cios, menos  aquellos  que  de  su  propia  voluntad  quisiera 
practicar.  Esto  fuó  lo  que  conquistó  D.  Alonso  VIII;  pero 
la  provincia  de  Alava  continuó  en  completa  autonomía 
desde  1200  hasta  la  voluntaria  entrega  de  1332,  He  pe- 
dido en  la  Biblioteca  el  Mariana  y el  Esteban  Garlbay 
con  objeto  de  enviárselos  á S.  S.  para  que  me  señale  los 
hechos  que  refieran  esos  historiadores  por  los  que  se 
deduzca  que  Don  Alonso  VIH  había  conquistado  á Gui- 
púzcoa y Alava,  y demostrar  después  á S,  S.,  con  ia 
autoridad  de  esos  mismos  escritores,  que  lejos  de  con- 
quistar esas  provincias,  no  conquistó  más  quo  la  ciudad 
de  Vitoria,  después  de  un  largo  asedio,  ia  cual  se  entre- 


gó prévio  el  asentimiento  del  Rey  de  Navarra  Don  San 
cho  ei  Fuerte,  que  la  habia  conservado  todas  sus  liberta* 
des,  privilegios  é inmunidades,  confirmadas  luego  por 
Don  Alonso  VIII  hasta  ia  ¿poca  de  la  voluntaria  entrega 
á ia  Corona  de  Oastlil  a. 

Si  alguna  duda  pudiera  quedar  sobre  esto,  se  des- 
vanecerla el  hecho  inconcuso  de  que  la  Cofradía  de  Ar- 
rjaga  donó  16  aldeas  á D.  Alfonso  el  Sábio,  y luego  Don 
Sancho  IV  cedió  una  de  esas  aldeas  á la  ciudad  de  Vitoria. 
Durante  el  período  que  media  entre  1200  y 1332,  se  hizo 
una  concordia  entre  la  Cofradía  del  campo  de  Arriaga  y la 
ciudad  de  Vitoria  para  establecer  ciertas  medidas,  cier- 
tas reglas  respecto  á desafíos,  y en  esa  concordia,  la 
Cofradía  del  campo  de  Arriaga,  que  ejercíala  mayoría  de 
justicia  de  que  habla  ei  ordenamiento  de  Alcalá,  cedió 
y traspasó  á la  ciudad  de  Vitoria  la  parte  que  pudiera 
necesitar  á fin  de  que  la  estipulación  se  llevara  á efecto. 

La  escritura  de  la  voluntaria  entrega  lo  dice  termi- 
nantemente, como  ayer  probó  con  el  mismo  documento. 

No  cabe  demostración  más  evidente  de  que  ia  Co- 
rona y el  Rey  no  hablan  tenido  nunca  jurisdicción  en 
la  provincia  de  Alava,  sino  que  la  adquirieron  por  me- 
dio de  aquel  acto:  el  de  la  voluntaria  entrega  de  Ja  pro- 
vincia. Esto  explica  la  independencia  de  la  provincia  de 
Alava;  pero  antes  de  concluir  este  panto  me  dirijo  al 
recto  criterio  del  Sr.  Roda  para  preguntarle  una  cosa. 

Ha  confesado  S.  S,  que  ai  cerco  de'Vitoria  acudió, 
para  ayudar  á D.  Alonso  VIII*  D.  Diego  López  de  Haro, 
que  era  señor  de  Vizcaya,  y que  lo  era  también  de  Alava; 
y yo  pregunto  á S.  S,:  ¿qué  necesidad  tenia  D.  Diego 
López  de  Haro  de  ayudar  á D,  Alonso  VIII  á conquistar 
su  provincia?  ¿Tenía  más  que  haberla  entregado?  ¿Tenia 
más  que  haberla  dado?  ¿Qué  es  lo  que  prueba  esto?  ¿Se 
concibe  que  un  Señor  ayude  á conquistar  su  señorío?  ¿No 
tenia  más  que  entregarlo?  ¿No  tenia  más  que  darlo?  ¿No 
tenia  más  que  cederlo?  ¿Y  obró  de  esta  manera  D*  Die- 
go López  de  Haro  con  Alonso  VÍII?  No.  ¿Qué  prueba  la 
intervención  de  D.  Diego  López  de  Haro?  {Bl  Sr . Rod&: 
Que  era  vasallo  del  Rey.)  No,  no;  lo  que  prueba  es  que 
Vitoria  era  una  ciudad  realenga,  una  ciudad  que  perte- 
necía al  Rey  de  Navarra,  y que  no  tenia  nada  que  ver 
con  la  Cofradía  del  campo  de  Arriaga. 

Rl  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  contestan- 
do. Yo  quisiera  qnoS,  S,  tuviera  en  cuenta  lo  que  real- 
mente dice.  Su  señoría  no  puede  hablar  ahora  sino  do 
aquellas  cosas  que  le  hayan  atribuido  sin  que  S.  S.  las 
haya  dicho.  De  manera,  que  si  S.  S,  so  ocupara  de  es- 
tos errores,  rectificaría;  más  no  tiene  derecho  á contes- 
tar porque  eso  lo  hará  la  persona  que  ie  suceda  en  el  uso 
de  la  palabra. 

Sl  S.  S.  no  tiene  inconveniente  en  ello,  puede  to- 
mar nota  de  los  argumentos  expuestos  por  el  Sr.  Roda, 
y hacerse  cargo  de  ellos  consumiendo  un  tumo  en  con- 
tra do  un  artículo. 

El  Sr.  MORAZA:  Agradezco  la  indicación  y el  con- 
sejo del  Sr.  Presidente;  pero  sin  perjuicio  de  que  con- 
teste cuando  llegue  esa  oportunidad,  porque  me  reservo 
el  derecho  de  hacerlo,  estoy  rectificando  ahora  Jos  con- 
ceptos equivocados.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  los  errores  en  que  haya 
incurrido  el  Sr.  Roda,  no  puede  rectificarlos  el  Sr.  Mo- 
raza,  sino  los  que  le  haya  atribuido  á S.  S. 

El  Sr.  MORAZA:  Pnps  me  ha  atribuido  que  yo  es- 
taba probando  y demostrando  la  independencia  de  mi 
país;  y como  efectivamente  eso  es  lo  que  demostré... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Atribuye  á S,  S,  lo  quq 
hizo;  S,  S,  no  puede  quejarse. 
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El  Sr,  MORAZÁ;  No  tengo  por  qué  quejarmb:  po- 
ro las  observaciones  que  alega  el  Sr,  Roda,  hasta  cier- 
to punto  parece  que  ponen  en  duda  las  que  yo  he 
emitido. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  eso  no  ca  rectificar. 

El  Sr.  MORAZA:  Pues  procuraré  ciñirme  á la  rec- 
tiñcacion. 

También  me  ha  atribuido  el  Sr,  Roda  el  hecho  de 
que  yo  sostuve  ayer  que  los  fueros  de  Cataluña  y los 
fueros  de  Valencia  habían  sido  abolidos,  y que  por  con- 
siguiente no  debíamos  nosotros  ni  las  Provincias  Vas-  1 
congadas  extrañar  que  igual  determinación  se  adopta- 
se con  nosotros.  No  fué  eso  lo  que  manifesté;  lo  que  di- 
je fue  que  la  abolición  de  los  fueros  de  Valencia  y Ara- 
gón nada  tenían  que  ver  con  la  situación  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  que  la  situación  de  estas  provin- 
cias-era.  completamente  diversa,  y analicé  también  esa 
misma. ley  recopilada,  en  la  cual  se  hace  la  exposición 
de  motivos  por  qué  fueron  abolidas  esas  instituciones  y 
demostrando  que  Felipe  V,  que  fué  el  que  llevó  á cabo 
este  acto,  fué  precisamente  el  que  más  reconoció  los  de 
las  Provincias  Vascongadas  y el  que  hizo  á favor  de  es- 
tas provincias  las  declaraciones  más  importantes. 

Lo  mismo  digo  respecto  á los  fueros  de  Cataluña,  en 
lo  que  no  estoy  conforme  con  S.  S,  ¿Cómo  he  de  estar 
yo  conformo  con  uñ  acto  de  esa  índole,  con  esa  igual- 
dad y ese  unitarismo  que  son  hijos  del  resultado  de 
acontecimientos  y movimientos  que  todos  conocemos? 
¿Como  es  posible  que  esté  conforme  con  consideraciones 
que  parten  de  eso  hecho  y se  fundan  en  el  derecho  pu- 
blico y natural  de  gentes,  como  si  ese  derecho  naiural 
y publico  cambiara  por  los  tiempos  y las  circunstancias, 
como  si  ese  derecho  no  le  tuviésemos  todos  grabado  en 
el  corazón,  porque  la  razón  y la  justicia  son  inmutables 
y presiden  todas  las  resoluciones  de  la  humanidad? 

Se  me  ha  atribuido  también  la  idea  de  que  yo  sos- 
tuve .ayer  que  EL  Julián  González,  maestre  de  -la  cate- 
dral de  Falencia,  encargado  por  los  Ministros  de  Fer- 
nando VII  de  hacer  esa  colección  de  documentos  diplo- 
máticos, habiá  cometido  las  inexactitudes  que  aparecen 
en  esa  colección,  y efectivamente  es  cierto  que  las  ha 
cometido. 

No  he  podido  proporcionarme  los  medios  de  traer  el 
capitulado  de  Chinchilla,  porque  no  he  querido  abando- 
nar un  momento  la  discusión;  pero  lo  que  dije  ayer  lo 
sostengo  ahora,  y traeré  luego  ese  documento,  y con 
esos  datos  demostraré  lo  que  he  dicho  de  una  manera 
concluyente,  Pero  voy  ahora  á la  cláusula  de  pechos  y 
pleitos  y á cuanto  se  refiere  á la  voluntaria  entrega  de 
Alava,  y voy  á leer  todo  esto  y después  voy  á leer  las 
rectificaciones  que  se  hicieron  y á probar  de  dónde 
emana  la  copia  que  tiene  S.  S,... 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Todo  eso  no  es  rectificar;  el 
Sr.  Roda  ha  dicho  4 8,  S,  lo  que  S,  S,  mismo  confiesa 
haber  dicho  ayer. 

El  Sr,  MORAZA:  Eso  fué  lo  que  dije. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  no  tiene  su 
señoría  nada  que  rectificar;  el  Sr-,  Roda  ha  querido  pro- 
bar lo  contrario  que  ha  sostenido  S.  S,  y esa  es  la  dis  - 
cusioti. 

El  Sr,  MQRAZA:  Pues  tengo  el  honor  dé  remitir  ai 
Sr,  Roda  este  libro,  en  el  cual  están  explicadas  esas 
rectificaciones  de  pechos  y pleitos,  y ahí  verá  también 
de  dónde  está  tomado  ese  documento  que  tiene  en  la 
mano,  y que  se  ha  presentado  ya  en  otras  discusiones  y 
que  anda  rodando  siempre  que  se  trata  de  la  abolición 
de  los  fueros  sagrados  de  las  Provincias  Vascongadas. 


Ha  supuesto  S.  S.  que  al  hablar  yo  ayer  de  los  ser- 
vicios prestados  por  las  Provincias  Vascongadas,  hice 
caso  omiso  de  la  conducta  que  observaron  durante  la 
guerra  y en  1795.  También  do  este  asunto  he  de  ha- 
blar, cuando  el  Reglamento  me  lo  permita,  con  más 
amplitud,  y me  limitaré  por  ahora  solamente  á antici- 
par algunas  ideas,  ¿Quiénes  fueron  en  esa  ocasión  los 
que  dieron  el  grito  de  alarma?  Las  Provincias  Vascon- 
gadas; Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  fueron  las  prime- 
ras que  excitaron  y movieron  el  espíritu  de  la  córte, 
como  aparece  en  todos  los  documentos  que  traigo  aquí, 
y que  son  comprobantes  de  la  correspondencia  que  sos- 
tuvo la  provincia  de  Alava  con  el  Príncipe  de  la  Paz  y 
con  los  generales  que  mandaron  los  ejércitos  de  aquel 
tiempo,  y de  ellas  resulta  una  conducta  enteramente 
contraria  á la  que  S.  S.  supone,  porque  demuestra  el 
patriotismo -más  completo  y el  celo  más  grande  en  los 
servicios  que  prestaron  esas  provincias  hasta  el  suceso 
de  San  Sebastian;  porque  aquí  debe  hablarle  con  toda 
franqueza  y verdad.  Nosotros  no  rehuimos  controver- 
sias de  ninguna  clase;  las  aceptamos  desde  luego  en  ese 
terreno;  pero  como  ahora  temo  que  no  se  me  permita 
continuar  hablando  acerca  de  este  particular,  voy  solo 
á decir  dos  palabras. 

Desde  la  invasión  de  los  franceses  en  España,  des- 
pués de  aquellos  desgraciados  sucesos,  desde  la  prime- 
ra ocupación  de  España  por  la  Francia,  en  que  el  ge- 
neral Caro  tenia  gran  interés  en  recoger  sus  tropas  y 
llevarlas  á Navarra,  hasta  que  los  franceses  llegaron  á 
Miranda,  trascurrió  un  año,  on  que  hubo  hechos  glorio- 
sísimos en  las  Provincias  Vascongadas,  en  que  tuvieron 
lugar  brillantes  hechos  de  armas,  aplaudidos  por  el  mis- 
mo Príncipe  de  la  Paz,  cuyas  Memorias  no  he  traído, 
porque  no  creí  que  se  pudiera  tratar  de  eso.  En  ellas  se 
habla  del  entusiasmo  con  que  se  resistió  á los  france- 
ses, y de  la  parte  que  en  esto  tuvo  el  clero;  se  habla  de 
los  servicios  prestados'á  la  Patria  y á la  Monarquía;  y se 
habla,  por  último,  dé  los  términos  en  que  las  Provincias 
Vascongadas  habían  de  hacer  su  sumisión  á los  france- 
ses. Aquí  traigo  las  actas  de  mi  pobre  provincia  de 
Alava,  en  las  que  aparece  que  su  transacción  con  Fran- 
cia; fué  en  virtud  de  órden  expresa  del  Príncipe  do  la 
Paz,  órden  dada  después  de  haberse  firmado  la  plenipo- 
tencia para  el  tratado  de  Basilea  y de  saberse  positiva- 
mente que  los  franceses  no  llegarían  hasta  Miranda-  ■ 

De  esas  actas  aparece  todo  le  que  entonces  ocurrió 
con  la  mayor  exactitud  y veracidad,  Documentos  todos 
los  do  que  hablo  de  importancia  suma,  hasta  el  punto 
de  que  yo  creo  que  revelan  por  qué  se  capituló  con  los 
franceses.  Las  Diputaciones  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, pues*  siguieron  lealmente  la  suerte  de  la  Monar- 
quía y de  la  Pátria.  Vinieron  á Castilla  por  órden  ex- 
presa del  Príncipe  de  la  Paz,  todo  lo  cual  puedo  demos- 
trar de  una  manera  concluyente,  como  está  aquí  demos- 
trado, y como  se  demuestra  también  en  un  folleto  cu- 
riosísimo y perfectamente  escrito,  del  ilustrado  y bizar- 
ro señor  brigadier  Arteche,  sobre  la  misión  especial  dada 
: por  el  Príncipe  de  la  Paz  al  Marqués  de  Irande,  para 
una  segunda  negociación,  por  si  fracasaba  la  primera, 
porque  era  grande  el  interés  que  tenia  Godoy  en  que  la 
paz  se  hiciera;  y no  contento  con  los  primeros  emisa- 
rios, á Basilea,  envió  luego  á Irande  cerca  del  ejército 
republicano  de  la  frontera. 

Yo  probaré,  si  no  lo  está  ya,  la  conducta  leal  y pa- 
triótica de  las  Provincias  Vascongadas  en  aquella  época» 
como  probaré  la  inmensidad  de  desafueros  que  el  Prín- 
cipe de  la  Paz  cometió  en  aquel  país,  que  se  condujo 
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con  tanta  lealtad  y patriotismo.  De  todas  maneras,  en 
ninguna  época  el  extranjero  ha  pisado  vuestro  suelo  pe- 
netrando por  allí;  citadme, an  hecho  en  contrarío;  lo 
que  ha  pisado  ha  sido  nuestras  montabas;  lo  que  ha 
quemado  ha  sido  nuestras  anteiglesias,  nuestros  case- 
ríos y poblaciones;  pero  no  se  ha  visto  nunca  en  la  his- 
toria que  el  extranjero  haya  pisado  el  suelo  castellano, 
porque  siempre  ha  tropezado  con  un  muro  inespugna- 
ble  en  la  tierra  eúskara,  baluarte  de  la  Patria,  En  el  si- 
glo XVI,  después  de  conquistar  Fernando  el  Católico  á 
Navarra,  cuando  se  trató  de  recuperar  aquel  reino  por 
los  Labret,  invadieron  en  efecto  los  franceses  nuestro 
suelo;  pero  apenas  llegaron  á Logrona,  rechazados  allí, 
fueron  derrotados  por  los  vascongados  en  No  alo. 

No  se  puede,  pues,  penetrar  impunemente  en  nues- 
tra Nación  teniendo  allí  aquel  país  amigo.  De  esto  nos 
dá  la  historia  un  testimonio  constante,  Yo,'8res.  Dipu- 
tados, podré  interpretar  mal  algunos  acontecimientos, 
porque  mi  razón  y mis  facultades  no  alcancen  otra  co- 
sa; pero  no  me  negareis  mi  buena  fé  en  la  discusión, 
mi  amor  ai  país,  y sobre  todo  mi  lealtad  nunca  desmen- 
tida á la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII* 

Yo  quisiera  seguir  contestando  á todas  las  observa- 
cienes  del  Sr.  Boda;  pero  veo  que  estoy  abusando  de  la 
bondad  del  Sr,  Presidente  y de  la  Cámara,  y voy  á con- 
cluir haciendo  dos  salvedades:  primera,  que  de  las  ob- 
servaciones todas  relativas  á las  otras  provincias  se  en- 
cargarán mis  amigos  y compañeros  con  más  acierto  que 
yo.  Sin  embargo,  en  el  justo  y legítimo  deseo  de  corres* 
ponder  al  brillantísimo  discurso  con  que  el  Sr.  Boda  ha 
contestado  á mi  insulsa  peroración,  utilizaré  el  sabio 
consejo  de  nuestro  dignísimo  Sr.  Presidente,  y entonces 
procuraré,  en  lo  que  mis  escasas  fuerzas  alcancen,  re- 
coger lo  que  hoy  no  me  ha  sido  dado,  y por  término  de 
lo  cual  en  una  ó en  otra  forma  se  ha  invocado  el  dere- 
cho do  la  victoria  y de  la  fuerza  como  título  bastante 
para  destruir  las  libertades  vascongadas. 

Ke  de  hacer  una  nueva  salvedad  en  favor  de  las 
Provincias,  Ellas  acudirán  k la  defensa  de  sus  derechos 
con  el  respeto  quo  Ies  caracterizas  y demostrarán  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa  mejor,  infinitamente  mejor  que 
nosotros  lo  hacemos,  y serán  pidas,  porque  esto  es  lo 
que  la  razón  aconseja;  vosotros  lo  estimareis,  y el  Tro- 
no,  en  su  sabiduría,  lo  acogerá. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Roda  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar,  y le  ruego  que  se  limite  puraysim- 
plómente  á rectificar. 

El  Sr*  BODA  (D,  Arcadlo);  'Solamente  para  decir  al 
Sr*  Moraza  que  yo  no  be  hecho  afirmación  alguna  res- 
pecto á lo  que  decía  S.  tí.  de  los  cántabros.  He  dicho 
quo  pasaba^de  largo  sobro  ese  punto,  sin  citar  opinio- 
nes que  no  me  son  desconocidas* 

Yo  no  he  puesto  en  duda  que  tengan  muchas  glo- 
rias las  Provincias  Yascongadas;  pero  creo  que  esas  glo^ 
rías  no  pueden  sor  título  para  pedir  ahora  que  se  modi- 
fique este  proyecto  de  loy;  he  dicho  que  todas  las  pro- 
vincias de  España  tienen  glorías;  quo  todas  pagan  y 
contribuyen  ni  servicio  de  las  armas,  y que  uo  se  pue- 
de conceder  á las  provincias  vascas  lo  que  no  se  con- 
cede á las  demás* 

El  Sr.  Moraza  ha  hecho  bien  en  extenderse  todo  lo 
que  se  ha  extendido  haciendo  la  apología  de  las  insti- 
tuciones de  su  país  y do  todo  io  que  se  refiere  á las  Pro- 
vincias Yascongadas.  Su  señoría  ha  cumplido  con  §u 
deber;  mo  complazco  en  reconocerlo,  y aun  mo  atrevo 
á decirle  que  ha  merecido  bien-de  su  país,  dadas  las  opi- 
niones que  allí  dominan. 


Y concluyo  dieiéadole  al  Sr,  Moraza,  que  no  hay, 
á juicio  mió,  necesidad  de  que  use  de  nuevo  de  la  pala- 
bra para  rectificar,  Los  datos  y las  citas  quo  S.  S*  ha 
presentado,  como  los  que  he  presentado  yo,  aparecerán 
en  tos  discursos,  los  conocerá  el  país,  sin  que  haya  para 
qué  repetirlos;  y S.  S,  y yo  seremos  juzgados,  sin  ha- 
ber contribuido  á prolongar  innecesariamente  este  de- 
bate. 

El  Sr*  MORAZA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tieneS.  S. 

El  Sr.  MORAZA:  Es  para  manifestar  mi  gratitud 
al  Sr*  Roda  por  las  bené volts  expresiones  que  me,ha 
dirigido,  al  mismo  tiempo  que  consignar  francamente 
mi  falta  de  conformidad  respecto  á lo  último  quo  ha  in- 
dicado S.  S, 

Verá  indudablemente  el  publico,  verá  la  Naciou  es- 
pañola, verá  la  Europa  la  discusión  en  el  Extravio  ofi- 
cial ó en  el  Diario  de  Sesiones,  pero  yo  no  puedo  renun- 
ciar al  derecho  de  rectificar  apreciaciones  tan  adversas 
á mi  infortunado  país*  ampliando  si  es  preciso  las  que 
dejo  expuestas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yíllavaso  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra* 

El  Sr.  VÍLDAVASG:  Señores  Diputados,  con  me- 
droso respeto,  con  preocupación  profunda  de  la  inmen- 
sa gravedad  que  para  mi  país  tiene  el  .proyecto  de  ley 
que  se  discute  y del  agitado  porvenir  que  tal  vez  le  abre, 
llego  á este  debate  elevado  y solemne.  Mas  creedme,  á 
fuer  de  sincero  lo  afirmo,  que  si. tal  obligación  no  me  la 
impusiera  el  sacratísimo  deber  de  naturaleza,  si  en  este 
momento  histórico,  importantísimo,  gravísimo,  en  que 
pueden  desaparecer  las  libertades  locales  más  antiguas, 
más  fecundas  de  España,  no  debiéramos  todos  los  re- 
presentantes vascongados  ofrecer  á nuestra  querida  tier- 
ra natal  la  ayuda  de  nuestras  débiles  fuerzas,  el  tributo 
de  nuestro  cariño,  el  homenaje  de  nuestra  fé,  yo  no  me 
bebiera  atrevido  nunca  á terciar  en  discusión  tan  ardua 
y difícil  ni  á molestaros  con  mi  inexperta  é imperita 
palabra. 

No  lo  hubiera  hecho,  sobre  todo  después  que  la  ma- 
teria está  casi  agotada,  luminosa  y completamente  con- 
trovertida por  ilustres  oradores  y eminentes  estadistas 
que  en  ella  han  terciado,  y sobre  todo  atendiendo  á lo 
avanzado  de  la  estación  y á las  señales  de  cansancio  y 
de  pena  que  en  vuestros  semblantes  veo  por  tener  que 
seguir  la  discusión  bajo  la  abrasada  atmósfera  que  nos 
rodea. 

Fuera,  sin  embargo,  en  nosotros  pecado  de  desnatu- 
ralización, faltaríamos  al  deber  que  tenemos  como  vas- 
congados, incurriríamos  en  la  triste  nota  de  indiferen- 
tes ó descuidados,  de  apocados  de  ánimo  ó de  olvidadi- 
zos en  el  cumplimiento  de  nuestro  deber,  si  faltándonos 
la  ciencia,  la  autoridad,  el  don  y el  poder  dialéctico  de 
la  palabra,  no  trajéramos  á la  defensa  de  nuestras  ins- 
tituciones la  firme  y leal  convicción,  la  experiencia 
aprendida  y esos  honrados  y perseverantes  esfuerzos 
que  los  hombres  de  conciencia  deben  hacer  cuando  un 
concurso  de  graves  circunstancias  les  impelen  á defen- 
der objetos  tan  caros  y tan  altos  como  los  que  hoy  ve- 
mos gravísi mámente  comprometidos. 

No  debéis  por  tanto  extrañar  nuestro  lenguaje,  nues- 
tra actitud;  no  debeis  por  tanto  sorprenderos  ni  impa- 
cientaros si  al  cumplir  esta  misiou  noble,  no  menos  que 
penosa,  hay  en  nuestros  razonamientos  y en  nuestras 
palabras,  y observáis  en  nuestros  argumentos  aquel  an- 
sioso interés,  aquel  ardor,  aquel  espíritu  de  apasionado 
amor  al  país  que  nos  vió  nacer,  que  después  de  todo 
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son  muy  naturales  en  quienes*  como  nosotros,  contem- 
plan que  la  generación  actual  va  á perder  el  precioso 
y sagrado  depósito  de  libertad , de  independencia  y 
de  honra  local  que  las  generaciones  pasadas  le  lega- 
ron. Sin  embargo,  atendiendo  á que  ya  la  materia 
está  amplísimamente  dilucidada  por  oradores  especiales, 
atendiendo  á la  legítima  impaciencia  que  tenéis  por  des- 
cansar de  las  ímprobas  y laboriosas  tareas  de  esta  legis- 
latura, atendiendo  también  á lo  avanzado  de  la  estación, 
yo  os  prometo  ser  breve,  y en  cuanto  pueda  comedido, 
respetuoso,  considerado  en  mi  lenguaje.  Yo  no  quiero 
que  haya  en  mis  ideas  sino  moderación;  yo  no  quiero 
que  haya  en  mi  lenguaje  sino  deferencia;  yo  no  quiero 
que  haya  en  mi  actitud  sino  respeto  y acatamiento;  y 
si  no  lo  consigo,  á pesar  de  mis  leales  propósitos,  culpa 
será  de  la  torpeza  de  mi  palabra,  del  estado  turbado  de 
mi  ánirtío,  y del  sobrecogimiento  inmenso  que  me  pro- 
duce lo  grandioso  de  la  cuestión  y la  contemplación  pe- 
renne y constante  del  porvenir  de  mi  país, 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión , debo 
hacer  algunas  declaraciones  próvías,  que  me  importan 
por  muchos  conceptos.  Todo  lo  que  aquí  diga  con  mi 
impericia,  con  mis  escasas  luces,  con  mi  falta  de  auto- 
ridad, lo  digo  por  mi  solo  y por  mi  propia  cuenta,  bajo 
mi  exclusiva  responsabilidad,  sin  que  á nadie  más  que 
á mí  pertenezcan  mis  ideas  y mis  juicios,  y sin  que  en 
manera  alguna  puedan  perjudicar  y dañar  los  intereses 
y los  derechos  del  país  que  tengo  la  inmerecida  honra 
de  representar.  Yo  no  traigo  mandato  ni  misión  de  aquel 
país,  ni  de  muchos  ni  de  pocos  de  sus  habitadores, para 
velar  por  los  fueros  y hacer  una  defensa  proporcionada  á 
la  importancia  de  aquellas  instituciones.  Diputado  cons- 
titucional, elegido  en  virtud  de  la  ley  general  del  Rei- 
no, yo  no  soy  un  mandatario  feral;  yo  no  soy  un  comi- 
sionado ad  hoa  de  aquel  país;  por  lo  tanto,  quiero  que 
conste  esta  declaración  que  está  harto  justificada  por  la 
desconfianza  que  tengo  en  mi  escaso  valer  y en  la  po- 
breza de  mis  medios,  porque  nunca  me  pudiera  perdo- 
nar que  en  poco  ó en  mucho  de  mis  palabras  ó argumen- 
taciones pudieran  sacarse  precedentes  contra  derechos .6 
intereses  que  yo  admiro  y aplaudo,  pero  cuyo  represen- 
tante autorizado  no  puedo  ser  en  este  sitio.  Mi  país  tiene 
muchos  sábios,  juristas,  literatos,  espartos  y consuma- 
dos administradores,  patricios  esclarecidos  que  pudieran 
en  este  sitio  llevar  con  autoridad  y prestigio  su  voz,  con 
una  autoridad  de  que  yo  carezco;  y esta  declaración  no 
la  hago  por  vana  modestia  ni  por  recurso  oratorio,  sino 
que  la  hago  con  suma  ingenuidad,  puesta  la  mano  so- 
bre mi  corazón*  ■ 

Señores  Diputados,  otra  declaración  del  mismo  ca- 
rácter debo  hacer,  y es  que  aun  dentro  de  la  agrupa- 
ción de  los  Diputados  vascongados,  cada  uno  va  á ha- 
blar por  cuenta  propia,  bajo  su  responsabilidad;  que  no 
hay  ningún  acuerdo  ni  concierto  previo  que  Ies  obli- 
gue en  los  puntos  de  vista  que  tomen  en  este  debate, 
y en  las  ideas  que  emitan  á ninguna  solidaridad,  á 
ninguna  responsabilidad  colectiva. 

¡Señores  Diputados,  los  legisladores  de  1839,  que  hi- 
cieron una  ley  política  importante,  rodeados  de  las  mis- 
mas circunstancias  y bajo  el  imperio  de  las  mismas  pasio- 
nes que  hoy  dominan,  con  previsión  juiciosísima  introdu- 
jeron un  inciso  en  el  art.  3/  de  la  ley  en  que  decían:  «tan 
pronto  como  la  oportunidad  lo  permita , el  Gobierno  e te,  i)  Si 
en  35  de  Octubre  de  1839  no  era  oportuno,  señores,  el 
que  se  hiciese  una  ley  constitutiva  de  arreglo  de  fueros, 
después  de  una  terminación  pacífica  de  la  guerra  por 
un  convenio  glorioso,  dejo  á la  consideración  de  vos- 


otros el  estimar  si  este  es  momento  más  oportuno. 
Guando  las  pasiones  y los  dolores  que  la  guerra  ha  en- 
gendrado no  están  todavía  embotados;  cuando  aún  hu- 
mean las  cenizas  de  los  incendios  que  por  todas  partes 
se  han  extendido ; ‘cuando  los  mismos  partidarios  deesa 
causa  obstinada,  atontados  no  más  con  el  tremendo  gol- 
pe de  la  victoria  alcanzada  por  el  ejército  liberal,  vuel- 
ven perezosos  de  su  sorpresa  y no  renuncian  á sus  per- 
versos propósitos  de  perturbación,  no  creo  que  sea  la 
oportunidad  favorable,  el  momento  de  calma,  el  mo- 
mento de  reflexión  y de  juiciosa  meditación,  para  hacer 
una  ley  de  tanta  trascendencia. 

Si  no  había  oportunidad  k raíz  del  convenio  de  Ver- 
gara;  si  después  de  aquel  suceso  glorioso  que  España  y 
Europa  saludaron  con  entusiasmo,  porque  después  de 
todo  hubo  mucho  de  grandioso  y de  conmovedor  en 
aquel  magnífico  abrazo  dado  en  los  verdes  y lozanos 
campos  de  Guipúzcoa;  si  entonces  no  había  oportuni- 
dad, repito;  si  entonces  no  se  creían  ni  los  legislado- 
res del  país  ni  el  Gobierno  colocados  en  circunstan- 
cias de  tranquilidad  y de  reflexión,  para  resolver  esta 
cuestión,  ménos,  mucho  menos  lo  están  ahora  que  la 
guerra  ha  concluido  por  el  triunfo  material  de  las  ar- 
mas liberales,  produciendo,  como  es  natural,  rencores, 
amarguras  y profundas  heridas,  no  solo  en  el  amor  pro- 
pio, sino  en  la  dignidad  y en  las  creencias  políticas  y 
religiosas  del  bando  vencido. 

Doloroso  es,  señores,  también  al  verse  enfrente  de 
cuestión  tan  grande  y que  tanto  nos  afecta,  y qne  tanto 
nos  conmueve,  y que  á todos  los  vascongados  nos  impone 
responsabilidades  tan  abrumadoras  y deberes  tan  delica- 
dos* el  recordar  que  este  movimiento  de  opinión  que  hoy 
parece  tan  grande,  tan  bravo,  tan  crecido,  que  parece 
como  la  expresión  soberana  de  ía  voluntad  pública,  ha 
sido,  en  nuestro  concepto,  al  principio  un  movimiento 
facticio,  nu  movimiento  artificial,  una  opinión  fabricada 
con  algo  de  celo  de  localidad  y de  intereses  exclusivos, 
por  una  parte  de  la  prensa  y por  algunas  Corporaciones 
que  invadieron  el  terreno  político.  Mucha  parte  ha  tenido 
Bn  la  dirección  de  ese  movimiento,  y siento  tener  que 
ocuparme  de  este  punto,  un  pueblo  cuyo  genio  comer- 
cial, cuyo  grande  espíritu  de  empresa,  cuya  riqueza  y 
cultura  reconozco*  pero  que  por  desgracia  tiene  causas 
antiguas  de  rivalidad,  dé  antagonismo  y de  emulación 
mercantil  con  otra  población  cercana  de  la  región  vas- 
congada; pueblo  tjue  por  una  fatalidad  histórica  se  nu- 
tre, crece,  prospera,  y se  engrandece  cuando  esa  otra 
villa,  no  ménos  importante  y no  ménos  dotada  de  altas 
cualidades,  languidece,  decae  y se  arruina  por  efecto 
de  las  guerras  civiles* 

Tres  partes  principales  va  á tener  el  bre?e  y conciso 
discurso  que  yo  quiero  dirigir  al  Congreso,  dándole  las 
gracias  ya  desde  ahora  por  la  benevolencia  con  que  me 
escucha,  y por  esa  especie  de  familiaridad  de  buen 
gusto  que  se  ha  establecido  en  este  debate,  y que  me 
permite  perder  un  poco  el  miedo  horrible  que  tengo 
cuando  hablo  ante  esta  augusta  Cámara. 

La  primera  parte  será  una  ojeada  histórica  para  pro- 
bar y demostrar,  según  mi  pobre  entender,  la  indepen- 
dencia primitiva  de  las  Provincias  Vascongadas,  y sobre 
todo  del  señorío  de  Vizcaya,  que  forma  una  comunidad 
distinta  dentro  de  esa  misma  región;  para  probar  y de- 
mostrar cómo  antes  que  otras  regiones  de  España,  antes 
que  otros  reinos  que  hoy  componen  este  glorioso  haz  do 
nacionalidad  española,  entró  en  la  uoidad  nacional  con 
un  grande  espíritu  de  españolismo  y de  sentimiento 
pátrio. 
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La  segunda  parte  será  un  exámen  ligero  de  las  cau- 
sas  generales  y del  origen  de  la  guerra  y de  la  influencia 
que  ha  traído  la  guerra  y su  desarrollo;  y en  la  tercera 
habré  de  ocuparme  de  la  interpretación  que  nosotros 
los  vascongados  damos  al  concepto  de  lá  unidad  cons 
titucional,  probando  nuestra  tésis  con  ejemplos  que  den- 
tro de  nuestra  gloriosa  Patria  encontraremos,  y con 
ejemplos  que  nos  suministrará  la  historia  del  mundo  y 
la  historia  de  Europa* 

Empiezo,  señores,  por  la  ojeada  histórica,  referente 
especialmente  al  señorío  de  Vizcaya,  porque  después  de 
la  disertación  tan  luminosa  y tan  cumplida  que  nuestro 
sábio  y laborioso  amigo  y compañero  el  Sr.  Moraza  hizo 
ayer,  no  tendré. que  ocuparme  de  Alava  y Guipúzcoa, 
cuya  historia  y agregaciones  voluntarias  explicó  con 
tanta  amplitud, 

A la  caida  de  la  Monarquía  visigoda  en-España  su- 
cedió un  período  de  descomposición,  de  fraccionamien- 
to y de  dispersión  de  los  miembros  que  componían  aque- 
lla Monarquía*  Bajo  la  soberanía  efectiva  ó nominal  del 
Duque  de  Cantabria  vivían  aquellas  pobres,  y ásperas, 
y casi  salvajes  comarcas,  sin  que  crea  yo  que  la  in- 
fluencia en  la  gobernación  de  aquella  autoridad  se  hicie- 
ra mucho  sentir  en  países  como  eran  aquellas  tribus  ha- 
bituadas á vivir  independientes,  libre^y  á su  guisa;  pero 
después  de  esa  dispersión  y de  ese  fraccionamiento,  nace 
distintamente  en  la  historia,  al  mismo  tiempo  que  la  Mo- 
narquía asturiana,  la  Monarquía  pirenaica,  la  Monarquía 
navarra,  que  como  lo  demostró  en  un  luminoso  informe 
el  académico  Traggia,  que  no  eca  nada  amigo  de  los  vas- 
co n gad  os , t u v o o n a pe  rs  o nal  i d ad  p e r fec  lamente  disti n ta , 
perfectamente  acentuada  en  nuestra  historia*  Acaso  estas 
Monarquías  navarra  y pirenaica  tuvieron  algunos  dere- 
chos ó pretensiones  sobre  alguna  parte  de  la  región  vas- 
congada; desde  luego  declaro  que  el  dominio  eminente 
lo  tuvo  en  una  parte  de  loque  compone  hoy  Vizcaya,  que 
era  entonces  una  comunidad  ó una  provincia  indepen- 
diente, el  Duranguesado;  pero  lo  que  está  demostrado 
evidentemente  por  todos  los  historiadores  y cronistas,  así 
por  la  crónica  como  por  la  leyenda,  es  que  los  Monarcas 
asturianos  no  tuvieron  ningún  dominio,  ninguna  auto- 
ridad sobre  Vizcaya;  tuvieron,  sí,  pretensiones  osadas 
y quisieron  sostener  con  las  armas  en  la  mano  esas 
pretensiones,  y precisamente  en  la  guerra  k que  dió  lu-  i 
gar  la  ambición  de  extender  sus  dominios  el  Ke3r  as- 
turiano D,  Alonso  el  Grande,  está  el  fundamento,  radi- 
ca el  principio  de  ja  independencia  del  señorío  de  Viz- 
caya* 

Don  Alonso  el  Magno  envió  á Vizcaya  para  sojuz- 
garla, después  que  traidora  é Injustamente  había  rete- 
nido cautivo  á su  Señor  Eudon,  un  ejército  mandado  por 
el  Príncipe  D.  Grdoño.  Es  este  un  período  oscuro,  sobre 
todo  allí  donde  no  hay  monumentos  literarios  que  re- 
cuerden clara  y ordenadamente  los  hechos  antiguos; 
período  que  se  desvanece  en  la  penumbra  de  los  tiempos 
históricos ; pero  lo  que  resulta  de  los  historiadores  que 
escribieron  más  tarde  y de  la  tradición  que  en  aquel  país 
se  mantiene  con  la  notable  fidelidad  y con  el  cariño  con 
que  se  mantienen  allí  las  memorias  de  libertad  y de  in- 
dependencia, es  que  este  ejército  entró  en  Vizcaya  y 
avanzó  hasta  los  campos  de  Padura,  y sufrió  una  der- 
rota que  le  infligió  el  famoso  caudillo  Lope  Fortuu,  ó 
Jaun  Zuría,  ó sea  el  Sen or  Manco > ser  semilegenda- 
rio, pero  noble  y roda  personificación  del  amor  á la 
libertad,  del  amor  á la  independencia,  y de  cierta  elo-  ! 
cu  encía  dominadora  propia  para  arrastrar  bravas  y sel- 
váticas multitudes.  Derrotado  en  los  campos  de  Pa- 


dura  ese  ejército  en  batalla  formidable,  qTue  dió  el  nom- 
bre á la  localidad  de  Arrigorriaga,  que  significa  piedras 
rojas,  piedras  bermejas,  por  la  sangre  que  allí  se  vertió, 
los  vizcaínos  aclamaron  por  su  Señor  á Jaun  Z aria  bajo 
el  árbol  de  Guernica,  ó mejor  dicho  de  Ludo,  distinción 
que  conviene  hacer,  porque  se  ha  querido  sacar  partido 
de  una  confusión  de  nombre  puesto  que  Gnómica  es  una 
villa  poblada  mucho  después,  y el  árbol  que  se  llama  de 
Guernica  está  enclavado  eu  la  jurisdicción  de  la  ante- 
iglesia de  Luno*  Los  fueros  y libertades  de  los  vizcaí- 
nos no  eran  un  Código  escrito;  eran  usos  y costumbres 
de  la  tierra,  que  se  respetaban  por  aquel  Gobierno  pa- 
triarcal; y la  Batzarra  ó Asamblea  de  los  ancianos,  ins- 
tituyó entonces  lo  que  podríamos  llamar,  comparando  la 
organización  política  antigua  con  la  moderna,  una  Mo- 
narquía constitucional  popular  y democrática,  que  por 
un  órden  regular  de  sucesión  fue  trasmitiéndole  á £7 
señores  independientes  de  Vizcaya;  señores  indepen- 
dientes que  eran  fuertemente  fiscalizados  y residencia- 
dos por  sus  vasallos,  muy  fieros  y altivos  y muy  sus-* 
ceptibles  de  su  libertad  y su  dignidad* 

Algunos  ejemplos  históricos,  si  no  temiera  molestar 
vuestra  atención,  os  pitaría  para  probar  el  amor  de  los 
vizcaínos  k sus  fueros  y la  energía  con  que  loa  defen- 
dían, y ios  graves  disgustos  que  sus  Señores  tenían,  cuan- 
do les  reclamaban  el  cumplimiento  austero,  puntual  y 
religioso  del  juramento  empeñado* 

Era  Vizcaya  un  verdadero  señorío,  propio,  libre,  in- 
dependiente, sincastas,  sin  preeminencias  aristocráticas, 
sin  distinciones  legales,  compuesto  de  un  estado  gene- 
ra), todo  él  noble,  en  el  cual  todos  tenían  iguales  dere- 
chos y atribuciones,  aparte  úuicamente  de  las  diferen- 
cias de  fortuna,  de  fuerza  individual,  de  posición  so- 
cial* ¡Cuántas  veces,  señores,  en  aquellas  que  debieron 
seV  lóbregas  bóvedas  del  tosco  y inerte  Palacio  de  Marga, 
del  que  ni  vestigios  existen,  debieron  experimentar  ter- 
rores febriles  los  Señores  de  Vizcaya,  que  fueren  desafo- 
rados ó déspotas,  cuando  sentían  rugir  en  los  bosques 
tupidos  de  Vasconia  los  bramidos  de  aquel  pueblo  que 
clamaba:  co?Ura/uerol 

El  señorío  prestó  distinguidos  servicios  k la  Patria 
en  todas  las  ocasiones  memorables  de  la  reconquista, 
en  Azinas  y Calatañazor,  en  las  Navas  y en  Baeza , eu 
los  diversos  sitios  de  Algeciras,  en  Gibr altar  y en  todas 
partes,  porque  aquí  conviene  sentar  ana  distinción*  No 
han  sido  los  vizcaínos  vasallos  de  los  Reyes  de  Castilla  i 
los  Señores  eran  vasallos  y grandes  fe  adatarlos  de  los  Re- 
yes, y este  hecho  no  es  nuevo,  es  común,  es  universal 
en  la  historia  de  la  Edad  Media.  Los  Señores  de  Vizcaya 
tenían  feudos,  tenían  mercedes,  teniau  heredamientos, 
dentro  déla  Monarquía  castellana,  y los  tenían  como  los 
teniau  también  los  Príncipes  independientes  de  Alema- 
nia, los  Príncipes  de  Italia,  los  grandes  Barones  y Du- 
ques independientes  de  Borgoña  y Bretaña,  en  Francia 
y en,  Flandes* 

Este  hecho  es  tan  común,  señores,  que  aun  eu  los 
tiempos  de  m hístoria-moderna  vemos  en  todas  las  guer- 
ras á los  Príncipes  Soberanos  de  Alemania,  á los  Elec- 
tores del  Imperio  germánico  guerrear  como  generales  y 
capitanes  á las  órdenes  del  Emperador;  eu  la  guerra  de 
los  treinta  anos,  en  la  guerra  de  Silesia,  en  todas  las 
guerras  del  siglo  pasado.  Y en  la  reciente  guerra  do 
1S7Q  nos  encontraremos  con  que  bajo  la  dirección  su- 
prema del  Rey  de  Prusia,  que  entonces  no  era  Empe- 
rador de  Alemania,  no  era  sumo  imperante,  no  ¡era  Jefe 
de  esa  Confederación  de  Reinos  independientes,  fue- 
ron á la  guerra  casi  todos  los  Prí acipes  y Soberanos 
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de  Alemania,  excepción  hecha  de  los  Reyes  de  Ba viera, 
de  Sajorna  y de  Wurtonberg,  que  como  Reyes  no  po- 
dían ocupar  un  rango  inferior  al  que  tenían  el  Príncipe 
Real  y el  Príncipe  Federico  Gárlos;  pero  allí  estuvo  el 
Gran  Duque  de  Badén,  el  Gran  Duque  de  Sajonía-Co- 
burgo-Goiha,  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo,  y todos 
los  Principes  y Soberanos,  y no  mandando  todos  cuer- 
pos de  ejército,  ni  siquiera  divisiones,  que  Principe  So- 
berano hubo  que  se  contentaba  con  la  modesta  posición 
de  mayor  de  un  batallón  ó coronel  de  un  regimiento» 

Recientemente  tenia  feudo  el  Rey  Víctor  Manuel  de 
Italia,  y este  hecho  es  muy  significativo,  como  Duque 
de  Castro  en  los  Estados  pontificios. 

Esta  era  la  dependencia  y el  vasallaje  que  tenian  los 
Señores  de  Vizcaya  como  poseedores  de  feudos,  de  mer- 
cedes y heredamientos  de  la  Corona  de  Castilla  en  Cas- 
tilla* Y jpor  cierto  que  ocupaban  un  lugar  muy  conspi- 
cuo, muy  preeminente,  así  en  las  Córtes,  como  en  el 
ejército,  como  en  los  Consejos  de  Castilla,  debido  más 
que  á la  importancia  que  lea  dieran  sus  señoríos  de 
Castilla,  á la  inmensa  importancia  que  les  daba  la  po- 
sesión del  señorío  independiente  do  Vizcaya  y á la  fie- 
reza indómita  de  sus  vasallos  naturales. 

Tengo  que  ocuparme,  señores,  de  algunos  hechos 
particulares  que  llamaré  de  historia  constitucional  del 
señorío  de  Vizcaya,  que  ha  citado  en  su  elocuente,  no- 
tabilísimo y erudito  discurso,  por  el  cual  le  tributo  el 
más  ingénuo  voto  de  admiración,  el  Sr.  Roda,  que  á mí 
me  importa  mucho  poner  en  claro* 

Ciertamente  que  intrusiones  ha  habido  de  los  Reyes 
de  Castilla  en  el  Señorío  de  Vizcaya  muy  importantes. 
De  algunas  de  ellas  me  voy  á ocupar. 

Hablaré  de  las  disputas  largas  y empeñadas  que 
hubo  sobre  la  posesión  del  señorío  de  Vizcaya  durante 
la  turbulenta  minoridad  de  Fernando  IV,  y me  ocupalé 
con  ese  motivo  de  un  hecho  que  me  es  á mí  particular- 
mente caro,  como  es  la  fundación  de  mi  querida  villa 
natal* 

Don  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya,  mag- 
nate castellano,  tutor  del  Rey,  que  tanta  influencia  tuvo 
en  aquellos  turbulentos  tiempos  de  minoridad,  y tantos 
disgustos  ocasionó  á la  aristocracia  castellana  y á aque- 
lla grande  Reina  Doña  María  de  Molina,  fué  el  fundador 
de  la  villa  de  Bilbao,  cuya  villa  se  fundó,  no  por  un 
acto  de  su  merced  personal;  se  fundó  con  arreglo  á fue- 
ros, con  el  placer  y contentamiento  de  todos  los  vizcaí- 
nos estando  en  junta  general.  DIóle  á Bilbao  el  fuero  de 
Logroño,  que  usaban  ia  mayor  parte  de  las  villas  viz- 
caínas, porque  teniendo  pocos  monumentos  legislativos 
en  el  país,  ó ninguno,  siendo  muy  toscos  los  usos  y las 
costumbres  que  había  en  la  tierra  llana,  se  buscaban 
los  fueros  de  los  Estados  ó de  las  provincias  vecinas  que 
mejor  se  avinieran  á desarrollar  los  intereses  de  las 
nuevas  villas»  Pero  D.  Diego  López  de  Haro  es  en  la 
historia  de  Vizcaya  uu  intruso  y un  usurpador,  porque 
se  sobrepuso  á los  derechos  de  su  sobrina  Doña  María, 
y de  ahí  vinieron  los  pleitos  ruidosos  que  se  suscitaron 
después  en  Vizcaya  cuando  quiso  fundar  la  villa  de  Mi- 
ra val  les,  cuyos  pleitos  tanto  agitaron  á la  córte  Caste- 
llana. Castilla  quería  amparar  en  su  derecho  á la  legí- 
tima poseedora  del  señorío,  cuyos  derechos  había  inva- 
dido D,  Diego  López  de  Haro;  y esa  autoridad  modera- 
dora, esa  autoridad  prudente,  esa  autoridad  de  conse- 
jo, esa  influencia  la  tuvieron  indudablemente  los  Reyes 
castellanos,  que  en  los  grandes  disturbios  que  muchas 
veces  se  promovían  en  Vizcaya,  se  presentaban  como 
amigables  componedores  de  sus  disputas  y revueltas. 


Otro  hecho  importante  con  el  cual  se  ha  argüido 
contra  la  independencia  del  señorío  de  Vizcaya,  contra 
su  existencia  distinta  en  la  reunión  de  los  antiguos  Es- 
tados  españoles,  es  que  se  ha  pretendido  que  Alonso  XI 
fué  Señor  de  Vizcaya  por  conquista.  Esta  historia  me- 
rece una  explicación  que  será  breve  y sencilla. 

Este  gran  Rey,  á quien  España  dobe  muchísima  glo- 
ria , gran  extensión  de  territorio  y nobles  preocupaciones 
para  extender  el  imperio  á posiciones  estratégicas  tan 
importantes  corno  Algecíras  y Gibraltar,  por  una  políti- 
ca pérfida  y cruel  se  apoderó  por  sorpresa,  momentá- 
neamente, del  Señorío  de  Vizcaya»  En  1325  hizo  matar 
de  la  manera  más  alevosa  y villana  á D,  Juan  el  Tuerto, 
Infante  de  Aragón;  después  de  cometido  ese  crimen,  en- 
vió á Garcilaso  de  la  Vega  con  mensaje  secreto  para  que 
fuera  á cierto  convento  donde  estaba  refugiada  la  Seño- 
ra de  Vizcaya,  que  era  de  ánimo  apocado,  y allí,  con  no 
sé’  que  influencia  y formas  de  persuasión,  le  arrancó 
una  cesión  del  Señorío  de  Vizcaya  de  todo  punto  nula  á 
inválida*  Y sin  embargo,  aun  armado  de  esta  acta  de 
cesión  no  se  atrevió  á tomar  inmediatamente  posesión  del 
Señorío  de  Vizcaya,  sino  que  en  ocasión  en  que  su  auto- 
ridad Real  no  tenía  que  temer  oposiciones  y resistencias 
en  las  provincias  vecinas,  se  presentó  en  Vizcaya  entran- 
do por  las  Encartaciones,  que  entonces  no  formaban  par- 
te de  lo  que  hoy  es  el  señorío  de  Yícaya , recibiendo 
pleito  homenaje  de  algunos  pocos  habitantes  de  Bilbao, 
aturdidos,  y luego  de  una  fracción  mínima  de  vizcaínos» 
Pero  cuando  éstos  conocieron  los  amaños,  las  perfidias  y 
las  crueldades  que  habían  producido  esa  transacción,  vol- 
vieron en  sn  acuerdo,  se  encerraron  resueltamente  en  el 
castillo  de  la  Peña  de  San  Juan  ó Gazteluígachey  en  otros 
cuatro,  y allí  hicieron  tan  brava  defensa,  qne  después  de 
haber  gastado  inútiles  esfuerzos  en  tratar  de  rendir 
aquella  fortaleza,  se  retiró,  si  no  vencido,  de  Vizcaya, 
persuadido  de  que  no  había  de  domeñar  á aquella  raza 
altiva  ni  por  la  fuerza  ni  por  el  engaño;  y después  vol- 
vió el  Señorío  á su  legítimo  poseedor,  D.  Juan  Nuñez, 
que  le  ayudó  patrióticamente  en  su  empresa  sobre  Gi- 
braltar, 

Reprodujéronse  sucesos  graves  para  el  Señorío  do 
Vizcaya  durante  el  reinado  de  D,  Pedro  I,  y en  este  pe- 
ríodo de  nuestra  historia  tiene  lugar  uno  de  los  hechos 
más  esclarecidos,  más  insignes  del  patriotismo  nacio- 
nal que  aun  dentro  de  su  independencia  local  y priva- 
tiva tenian  entonces  los  vizcaínos. 

Todos  sabéis,  Sres.  Diputados,  las  guerras  civiles 
que  hubo  entre  el  Conde  de  Trastamara  y su  hermano 
D.  Pedro;  todos  sabéis  que  fué  una  época  de  mengua  y 
de  vergüenza  para  España,  donde  vinieron  á pelear  por 
la  posesión  de  la  Corona  y por  la  afirmación  de  la  Mo- 
narquía castellana  fuerzas  extranjeras,  inglesas  y fran- 
cesas, traídas  por  cada  uno  de  los  contendientes.  El 
Príncipe  Negro,  uno  de  los  guerreros  y do  los  políticos 
cuyo  nombre  más  admiran  y respetan  los  ingleses,  Prín- 
cipe que  conquistó  en  otra  batalla  famosa  ese  mote  or1 
gulloso  que  llevan  como  lema  en  sus  penachos  los  Prin 
Gipes  de  Gales,  viuo  bajo  de  condiciones  onerosas  á 
ayudar  al  Rey  D.  Pedro,  y le  dio  la  victoria  en  la  ba- 
tallado Nájera,  á cambio  del  Señorío  de  Vizcaya,  que  le 
había  prometido  aquel  Rey;  Señorío  que  de  antiguo  ve- 
nían codiciando  los  Duques  de  Aquí  tañí  a y la  Corona 
de  Inglaterra,  dueña  del  Ducado  de  Guiena,  porque  les 
importaba  mucho  poner  el  pió  en  ese  rincón  de  tierra  es- 
pañola para  poder  influir  así  en  los  negocios  y hacer  más 
precaria  y mísera  la  situación  de  los  Reyes  de  Francia. 

Pues  bien,  señores;  los  vizcaínos,  que  prestaron  pleí - 
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to  homenaje  al  Rey  D,  Pedro  y á su  hermano  D.  Tello, 
si  no  faltaba  al  fuero  provocando  disturbios  en  Castilla, 
no  quisieron  Rey  extranjero,  y lo  rechazaron  con  ener- 
gía, y ni  la  violencia  ni  toáoslos  medios  de  persuasión, 
que  los  de  aquel  Rey  eran  eficaces,  pudieron  alcanzar 
un  consentimiento  indigno  del  amor  á la  independen- 
cia de  aquellos  pueblos. 

Vino  naturalmente,  y por  orden  riguroso  de  suce- 
sión, el  Señorío  de  Vizcaya  á las  sienes  de  D.  Juan,  hijo 
primogénito  del  Rey  de  Castilla  D,  Enrique  y de  su  es- 
posa Dona  Juana  Matruel-,  y vino  entonces  ana  disputa 
famosa.  El  Señorío  de  Vizcaya  correspondía  por  suce- 
sión á Doña  Juana  Manuel,  por  muerte  de  Doña  Juana 
Nuñez  de  Lara,  esposa  del  Conde  D,  Tellu;  pero  vivía 
otra  Princesa  deesa  ilustre  familia,*que  tenia  algún  grado 
de  agnacciou  más  preferente;  esa  Princesa  era  Doña 
Teresa  Ñoñez  de  Lara,  Condesa  de  Atenzon,  casada  con 
uno  de  los  señores  más  poderosos  del  Reino  de  Fran- 
cia, cuyos  hijos  ocupaban  unos  feudos  importantísimos, 
y otros  eran  Prelados  eminentes  de  Francia.  Esc  pleito 
se  i levó  ante  el  Rey  D.  Enrique  II,  fué  objeto  del  esta- 
dio y del  informe  de  teólogos  y jurisconsultos,  y de  esta 
información  resultó  averiguado  el  mejor  derecho  de  Doña 
Teresa  de  Lara,  como  teniendo  grado  preferente  en  el 
órden  de  sucesión,  Pero  era  preciso  que  para  que  hicie- 
ra valer  sa  derecho  al  señorío  do  Vizcaya  y para  entrar 
en  posesión  de  él,  viniera  uno  de  sus  hijos  á vivir  á 
Vizcaya  y k ocupar  personalmente  el  Señorío;  y corao 
sus  hijos  tenían,  según  ho  dicho,  grandes  feudos  en  Fran- 
cia, do  los  primeros  feudos  de  Francia,  que  tenían  otra 
importancia  territorial  y política  que  la  que  tenia  en- 
tonces Vizcaya,  no  quiso,  cumplir  esa  condición  y pasó 
por  legitimo  derecho  el  Señorío  á Doña  Juana  Manuel, 
de  quien  lo  tuvo  su  hijo  D.  Juan,  4 quien  llama  un  autor 
genealogista  notable  Prinsipis  Biscam,  Príncipe  de  Viz- 
caya  en  el  sentido  de  Soberano,  porque  no  en  diverso 
sentido  lo  usa  el  autor  en  otros  pasajes. 

Juan  I,  siendo  Señor  de  Vizcaya  y antes  de  ser  Rey 
de  Castilla,  juró  los  fueros 7 y los  juró  y confirmó  con 
toda  espontaneidad,  con  toda  libertad;  y at  subir  al  Tro- 
no de  Castilla  hizo  que  entre  sus  títulos  Reales  se  pusiera 
el  de  Señor  de  Vizcaya. 

Todos  sabéis,  señores,  que  en  las  antiguas  Monar- 
quías, y aun  en  las  modernas,  cuando  por  costumbre 
los  Reyt’S  conservan  los  títulos  antiguos,  son  de  aque- 
llos Estados , Reinos  ó Principados  independientes  que 
por  agregaciones  sucesivas  han  venido  á formar  el  todo 
sobre  que  reinan.  aOondes,  por  la  gracia  de  Dios ; a se 
habían  llamado  ya  desde  antiguo  los  Señores  de  Vizca- 
ya; «Conde,  por  la  gracia  de  Dios,))  se  llamó  D,  íñigo 
López,  uno  de  los  primeros  Señores  de  Vizcaya.  Esta  ex- 
plicación , señores,  nos  dispensa  de  toda  otra  prueba. 
«Conde,  por  la  gracia  de  Dios,>)  indica  que  tenían  por 
un  derecho  perfecto,  por  la  unción  de  La  Iglesia,  por  la 
voluntad  del  pueblo  ó por  la  manera  en  que  entonces  se 
entendía  la  legitimidad  monárquica,  un  señorío  pro- 
pio, independiente. 

Don  Enrique  III  repitió  de  la  misma  manera  espon- 
tánea, solemne  y estricta  que  su  antecesor  D.  Juan  II, 
el  juramento  de  los  fueros,  jurando  en  todos  los  puntos 
que  el  fuero  autíguo  y el  fuero  moderno  marcan:  en  la 
■ villa.de  Bilbao,  ante  su  justicia  y regimiento;  en  la  er- 
mita,  de  los  santos  mártires  de  la  Larrabezua;  en  el  alto 
de  Arechaval agana;  só  el  árbol  de  Guernica  y en  la 
iglesia  de  Santa  Enferma  de  Bormeo.  Y por  cierto  que 
ocurrieron  entonces  dos  circus  tan  cías  notables  en  la 
historia  de  Vjzcaya;  una  causada  por  las  pretensiones 


excesivas  de  Los  habitantes  de  Bemeo,  pueblo  que  te- 
nia entonces  una  gran  importancia  y que  era  exage- 
rado en  sus  pretensiones  de  nobleza,  de  independencia 
y de  preeminencia  en  el  país.  Le  presentaron  dos  enor- 
mes arcoñ es,  llenos  probablemente  de  papeles,  díclén- 
dolo  que  jurara  mcoadicionalmente  todos  los  fueros  y 
todas  las  franquicias  que  había  allí  dentro  de  aquellos 
arcónos.  Él  Rey  D,  Enrique  se  negó  digna  y enérgi- 
camente á pretensión  tan  extraña  y tan  absurda.  En 
aquella  misma  época,  el  propio  Rey,  después  de  hacer 
estudiar  detenidamente  el  asunto  y de  machas  vacilacio- 
nes, concedió  al  Señorío  de  Vizcaya  la  facultad  del  Rep« 
to  que  solicitaba. 

Pues  bien,  señores;  con  D.  Juan  I entró  el  señoría 
de  Vizcaya  en  la  unidad  nacional,  antes  que  el  Reino  de 
Navarra,  antes  que  Aragón,  antes  que  Valencia,  antes 
que  Cataluña  y antes  que  Mallorca.  Des  pues*  de  la  Mo- 
narquía As  turo -León  esa  y de  la  Monarquía  castellana, 
el  señorío  de  Vizcaya  es  el  primero  de  los  antiguos  Es- 
tados independientes  de  España  que  entró  á formar  par- 
to de  la  unidad  nacional,  y desde  entonces  en  todos  los 
grandes  deberes  políticos,  en  todas  las  grandes  relacio- 
nes de  vida  nacional,  los  vizcaínos  correspondieron  á la 
lealtad,  á la  nobleza,  á las  altas  y amplias  miras  con 
que  se  asociaron  á la  vida  general  de  su  gran  Pátria 
común. 

Sigue  el  trascurso  de  los  demás  Reyes  de  España 
hasta  el  reinado  de  D.  Enrique  IV.  Don  Enrique  IV  no 
fue  destronado,  como  ha  dicho  el  elocuente  y erudito 
Sr.  Roda,  á excitación  y á ejemplo  de  lo  que  en  Casti- 
lla hicieron  los  nobles  congregados  en  Avila,  sino  que 
fué  destituido  por  ios  vizcaínos  con  legítima  causa,  con 
perfecto  derecho,  por  eohtrafuero»  por  los  atropellos  que 
había  comedido,  por  haber  dado  mercedes  de  los  oficios 
del  señorío  á hombi'es  que  no  eran  hijosdalgos  naturales 
de  él  y con  infracción  manifiesta  dei  fuero,  por  haber 
dispuesto  de  los  derechos  de  prebostad  de  una  manera 
contraria  á fuero,  y de  otros  derechos  que  tenia  el  Señor, 
para  cuya  provisión  tenia  que  sujetarse  á prescripciones 
florales. 

Entonces,  señores,  ocurrió  otro  hecho  importantes!  - 
simo;  irritado  y deseoso  de  venganza,  mandó  D.  Enri- 
que cumplido  ejército  á Vizcaya  para  sujetar  á los  viz- 
caínos, á quienes  consideraba  como  rebeldes  y desco- 
nocedores de  su  autoridad,  y lo  envió  cabalmente  bajo 
el  mando  de  un  descendiente  de  sus  antiguos  Señores 
naturales,  bajo  el  mando  del  Gando  de  Haro.  Juntáron- 
se la  hueste  vizcaína  y la  hueste  Real  en  los  campos  de 
Munguía  en  27  de  Abril  de  147l,  y allí  sufrió  el  ejér- 
cito Real  una  completa  derrota;  derrota  que  se  hizo  pro- 
verbial -en  el  país,  hasta  el  punto  que  desde  entonces 
corrió  de  boca  en  boca  la  copla  siguiente: 

«Esta  es  Vizcaya, 

buen  Gonde  de  Haro; 

Esta  es  Vizcaya 

y no  Belorado,  » 

aludiendo  á un  Señorío  que  tenia  en  Castilla  aquel 
Conde;  y por  cierto  que  la  base  y el  apoyo  de  la  de- 
fensa de  los  vizcaínos  fué  la  famosa  torre  de  Yüíela,  y 
que  hoy  pertenece  á un  distinguido  orador  radical,  á 
un  ilustre  amigo  mió,  que  según  se  cuenta,  no  tiene 
ahora  grandes  aficiones  fueristas. 

Vienen  luego  las  célebres  ordenanzas  de  Chinchilla, 
el  argumento  Aquiles  de  los  impugnadores  de  la  inde- 
pendencia feral  de  Vizcaya,  Las  ordenanzas  de  Chin- 
chilla fueron  resultado  de  una  guerra  civil  que  había  en 
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aquella  tierra,  como  las  hubo  entonces  en  todas  las  de 
España,  donde  se  repitieron  las  lachas  intestinas,  las 
luchas  domésticas,  y donde  las  diferentes  parcialidades 
y las  ambiciones  que  en  ellas  intervinieron  produjeron 
como  resaltado  toda  clase  de  desafueros,  atropellos  y 
crímenes.  Llegaron  á su  apogeo  en  aquella  época  los 
bandos  de  Gñez  y de  Gamboa,  cuyos  nombres  no  cor- 
responden,  como  se  ha  dicho  en  alguna  parte,  á Seño- 
res particulares,  sino  que  eran  nombres  genéricos  de 
cosas,  episodios  ó accidentes  topográficos,  sobre  cuyo 
origen  y aplicación  á estos  bandos  no  están  muy  de 
acuerdo  los  autores. 

Estas  parcialidades  sostuvieron  en  Vizcaya  grandes 
disputas,  no  porque  allí  hubiera  ni  señales  de  feudalis- 
mo, sino  por  el  antagonismo  natural,  por  e!  antagonis- 
mo constante  que  ha  habido  allí,  como  en  todas  partes, 
entre  el  elemento  rural  y el  elemento  villano,  entre  los 
que  labran  el  campo  y los  que  en  las  ciudades  ejercen 
las  profesioues  liberales  ó las  artes  mecánicas. 

Los  vizcaínos  siempre  se,  hablan  opuesto  á la  funda- 
ción de  villas,  por  considerarlas  como  una  limitación  de 
su  independencia  y libertad;  y cuando  se  fundaba  algu* 
na  habia  reclamaciones  y disgustos.  Arreciaran  enton- 


Continuando la  sesión  á las  tres  de  la  tarde,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Sigue  la  discusión  sobre  los 
fueros,  y el  Sr.  Yillavaso  en  ei  uso  de  la  palabra,  se- 
gundo en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen, 

Ei  Sr*  VILLAVASO:  Señores  Diputados,  suspendí 
esta  mañana  mi  discurso  Bn  el  punto  eu  que  demostró 
los  motivos  y necesidades  que  dieron  lugar  á la  ida  del 
licenciado  Chinchilla  al  Señorío  de  Vizcaya  y á la  pu- 
blicación de  sus  famosas  ordenanzas.  Con  esto  pienso 
terminar  la  brevísima  reseña  histórica  que  me  proponía 
hacer  para  probar  la  independencia  que  había  tenido  el 
señorío  de  Vizcaya;  y concluido  este  punto,  voy  á en- 
trar en  la  segunda  parte  del  discurso  con  que  estoy  mo- 
lestando la  atención  de  la  Cámara, 

Esta  parte  es  la  relativa  á las  causas  generales  y al 
origen  que  en  mi  humilde  concepto  ha  tenido  la  guerra 
carlista.  Yo  creo,  aseñores,  'y  conmigo  cree  la  concien- 
cia pública  del  país  vascongado,  conmigo  está  también 
la  Opinión  de  todos  los  escritores  y de  todos  los  publi- 
cistas de  más  importancia  en  Europa,  que  las  causas  de, 
la  insurrección  carlista  en  el  territorio  vascongado  uo 
son  causas  inherentes  á su  régimen  feral,  no  son  cau- 
sas propias,  causas  privativas  de  aquel  país,  depe  adíen  - 


ces  las  disputas,  y se  hizo  imposible  la  vida  armónica, 
la  vida  regular  entre  la  tierra  infanzona  y las  villas. 
Así  es  que  la  ida  del  licenciado  Chinchilla  á Vizcaya  fué 
á petición  y con  gran  contento  y con  mucho  placer  de 
los  mismos  vizcaínos,  porque  aquella  tierra  se  habia 
convertido  en  un  infierno  por  disputas  domésticas,  á las 
que  no  podía  ser  insensible  el  poseedor  del  señorío  de  la 
tierra,  el  Soberano  de  aquella  tierra , que  veía  que  se  po- 
nían en  peligro  sus  derechos,  que  la  administración  es- 
taba perturbada,  que  la  vida  civil  no  era  posible,  que 
las  ordenanzas  municipales  no  dabán  el  resultado  que  de- 
bían dar.  A eso  fué  el  licenciado  Chinchilla,  á apaciguar 
aquellos  bandos,  á sujetarlos,  á hacer  unas  provisiones, 
unos  reglamentos  para  poner  paz  y quietud  á la  tierra 
vizcaína. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Han  terminado  las  horas  de 
Reglamento. 

El  Sr,  YILLAVASO:  Pues  entonces,  si  el  Sr.  Pre- 
sidente me  lo  permite,  continuaré  en  la  sesión  de  esta 
tarde,  - 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,») 

Eran  las  doce. 


tes  de  su  política,  relacionadas  con  su3  condiciones  so  - 
cíales,  y mucho  menos  con  sus  condiciones  legislativas; 
son  causas  generales,  profundas,  que  ni  siquiera  pue  - 
don  llamarse  causas  nacionales  españolas,  sino  causas 
europeas,  causas  de  todo  el  mundo  y nacidas  de  la  gran 
lucha  entablada  por  el  derecho  monárquico  antiguo, 
por  el  espíritu  religioso  exajerado  contra  el  derecho  tu  o - 
domo  y contra  las  ideas  modernas. 

Antes  de  entrar  en  e!  desarrollo  de  esta  idea,  debo 
daros  algunos  antecedentes  y algunas  poticias,  que 
aunque  muy  conocidas,  creo  que  serán  pertinentes  y 
útiles  para  el  desarrollo  de  este  debate,  sjbre  la  perso- 
nalidad más  preeminente,  sobre  la  personalidad  más 
importante  de  esta  gran  contienda  política,  dinástica  y 
religiosa. 

El  Príncipe  D.  Carlos  de  Borbon  y de  Este  ha  here- 
dado mas  sin  duda  la  sangre  y espíritu  de  la  orgullosa 
casa  italiana  de  que  proviene  su  madre,  que  la  sangre 
y el  espirita,  y hasta  el  tipo  físico  de  la  raza  de  Borbon, 
á que  pertenece  su  padre*  Muchos  de  los  quo  mejor  le 
han  conocido  y mejor  le  han  juzgado,  hallan  en  este 
Príncipe,  al  lado  de  condiciones  físicas  y de  algunas 
cualidades  viriles,  uu  desequilibrio  notable  en  sus  fa- 
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cultades  intelectuales.  Es  desde  luego  una  personalidad 
obcecada,  orgullosa  y extraordinariamente  [infatuada  de 
su  dignidad  y de  su  realera,  y la  personalidad  más 
apropiada  para  que,  bajo  la  educación  y los  principios 
de  la  dirección  que  le  inculcó  su  tío  el  Duque  de  Móde- 
na,  representante  fanático  y representante  recalcitrante 
de  la  reacción  europea,  pudiera  desempeñar  el  papel  y 
la  misión  que  esa  misma  reacción  europea  le  asignó. 

Nació  el  Principe  D.  Carlos  en  época  memorable  y 
azarosa,  y concurrió  en  su  nacimiento  una  circunstan- 
cia característica ; apenas  casados  y ya  desavenidos, 
brotando  ya  en  el  seno  de  la  coman  ion  matrimonial  los 
gérmenes  de  esas  grandes  discordias  que  tanto  daño  han 
causado  á la  familia,  bulan  el  ex- Principe  D,  Juan  de 
Barbón  y sa  esposa  de  la  revolución  democrática,  triun- 
fante en  los  Estados  dei  Duque  de  Módena*  su  cuñado; 
y esa  misma  revolución  de  que  huían  les  alcanzó  en  una 
provincia  austríaca,  y. vino  al  mundo  D.  Carlos  de  Bor- 
boa  y de  Este  en  una  casa  de  postas  de  Laibacb,  entre 
el  espanto  de  su  madre  y la  indiferencia  estúpida  de  su 
padre,  y cuando  bramaban  las  iras  demagógicas  en  las 
calles  de  aquella  ciudad.  Esto  tuvo  lugar  en  80  de  Mar- 
zo de  1848, 

Abandonado  de  su  padre,  y sin  que  su  madre, 
por  las  condiciones  de  su  carácter,  pudiese  darle  una 
educación  propia  para  desempeñar  el  papel  á que  pu- 
dieran destinarle  el  desarrollo  de  los  sucesos  políticos 
de  toda  Europa,  quedó  á cargo  y bajo  la  dirección  del 
Duque  de  Módena.  Todos  sabéis  lo  que  el  Duque  de  Mó- 
dena  ha  representado  entre  los  Príncipes  absolutistas  y 
reaccionarios  de  la  antigua  Italia;  en  un  libro  galana  y 
peregrinamente  escrito,  como  todos  los  suyos,  por  un 
distinguido  novelista  y narrador,  el  Sr,  D.  Pedro  Anto- 
nio de  Atarean,  en  su  Viaje  de  París  á Ñapóles,  se  dan 
noticias  muy  cariosas  y exactas  sobre  ¡a  personalidad 
política  Uel  Buque  de  Módena,  Principillo  de  Italia,  que 
encerrado  en  un  Estado  de  600*000  habitantes,  se  pro- 
puso sostener  una  lucha  contra  las  ideas  modernas  y 
hasta  contra  la  cuádruple  alianza*  Con  esta  educación, 
con  estos  principios  se  le  preparaba  al  Príncipe  D.  Gar- 
los para  ser  el  campeón  de  esas  ideas,  contra  las  ideas 
nuevas;  para  representar  los  derechos,  las  pretensiones 
y los  agravios  de  los  Reyes  destronados  de  Italia,  con* 
tra  la  revolución  que  unificó  aquella  gran  Península,  y 
contra  los  cambios  profundos  de  legislación  que  en  los 
demás  países  habían  ocurrido, 

Señores,  en  profunda  calma,  y perseverando  eu  su 
obediencia  leal  y respetuosa  á los  Poderes  públicos,  ve- 
nían rechazando  las  Provincias  Vascongadas  desde  el 
año  1889  hasta  el  1865  todas  las  excitaciones,  todas  las 
provocaciones,  todos  los  estímulos  y promesas  que  en 
diferentes  épocas  se  les  habian  hecho  para  que  secun- 
daran un  movimiento  revolucionario  en  España  en  apo- 
yo de  los  supuestos  derechos  de  la  rama  de  D*  Carlos, 
y se  hablan  encerrado  aquellos  habitantes  en  un  siste- 
ma de  prudencia  y de  juicio,  siu  más  deseo  que  el  de 
conservar  íntegras  sus  instituciones  ferales* 

Pero  en  el  año  de  1864  ocurre  un  hecho  capital,  un 
hecho  importantísimo  en  la  política' española;  después 
de  grandes  debates  en  el  seno  de  las  Cámaras  legislati- 
vas, después  de  ámplms  discusiones,  y por  consecuen- 
cia después  de  conmover  el  espíritu  público  con  esa 
cuestión,  un  Gobierno  más  liberal  en  sus  procedimien- 
tos y en  sus  tendencias  políticas  que  los  que  le  habian 
precedido,  dió  el  paso  importantísimo  del  reconocimien- 
to dql  Reino  itálico*  reconociendo  hechos  consumados 
que  se  habían  impuesto  á la  aprobación  de  toda  la  Euro- 


pa. Pues  bien,  señores;  este  hecho  coincidió  con  una  re- 
crudescencia, con  un  enardecimiento  extraordinario  del 
espíritu  que  podemos  llamar  ultramontano,  ó ardiente- 
mente católico  de  las  Provincias  Vascongadas,  y coin- 
cidió'tambien  con  otro  hecho  político  importante,  que 
fue  la  extensión  del  sufragio.  Una  ley  que  lleva  la  res- 
petabilísima é ilustre  firma  del  actual  Presidente  de  esta 
Cámara  extendió  los  límites  del  sufragio  electoral;  has- 
ta entonces  en  las  Provincias  Vascongadas  había  estado 
vinculado  el  derecho  electoral  en  150  mayores  contri- 
buyentes, verdaderos  notables  que  decidían  de  las  elec- 
ciones políticas  en  aquel  país*  Coincidiendo,  pues,  esta 
extensión  del  sufragio  estableciendo  un  censo  de  200  rs. 
de  contribución,  ó un  capital  ó un  producto  industrial 
de  1.500  pesos  con  el  reconocimiento  dei  Reino  de 
Italia,  se  reorganizó,  se  reconstituyó  el  partido  ultra- 
montano en  aquellas  provincias  coa  elementos  tomado, 
dei  partido  liberal  arrepentido  y del  partido  carlistas 
quo  entraba  ya  en  vías  de  más  habilidad  ó ductilidad 
política,  y que  hizo  las  elecciones  de  1865;  elecciones 
que  tuvieron  un  carácter  de  resuelta  y enérgica  oposición 
á las  nuevas  tendencias  políticas  del  Gobierno  español. 

Entonces  ocurrió  la  reunión  famosa  de  Zumárraga, 
especie  de  conciliábulo  en  que  los  hombres  más  nota- 
bles, las  personalidades  más  importantes  de  ese  par- 
tido se  congregaron,  y allí  al  hacerles  conocer  los  in- 
coa venientes  que  pudieran  ofrecer,  los  peligros  que  en- 
trañaba el  variar  la  política  sensata,  prudente  y respe- 
tuosa que  las  Provincias  Vascongadas  hablan  seguido 
siempre  ante  los  Poderes  públicos  de  la  Nación  españo- 
la, se  profirió  por  primera  vez  esta  exclamación  expre- 
siva de  uq  fanatismo  ardiente;  «Perezcan  los  fueros  y 
sálvese  la  religión* » 

Por  entonces  ocurrieron  grandes  é importantísimos 
sucesos  que  variaron  las  condiciones  del  equilibrio  eu- 
ropeo y las  condiciones  políticas  internas  da  los  Esta- 
dos alemanes.  Con  la  batalla  de  Sadowa  se  decidió  el 
priocípio  de  la  unificación  alemana  bajo  la  heguemonía 
prusiana;  y á consecuencia  de  esa  batalla  se  instituyó 
la  Confederación  alemana  del  Norte  y la  Con federación 
de  los  Estados  del  Sur;  desaparecieron  como  Estados  in- 
dependientes el  Reino  de  Han  no  ver,  el  Ducado  de  Nas~ 
san*  el  electorado  de  Hesse-Oassel,  y surgieron  nuevos 
elementos  para  la  reacción,  nuevos  agravios,  nuevos 
descontentos  que  fueron  á unir  sus  quejas  y reclama- 
ciones á las  de  los  Príncipes  desposeídos  de  Italia  y de 
los  Principes  desterrados  de  España,  que  no  renuncia- 
ban 4 la  esperanza  de  recobrar  un  día  por  las  vías  de  la 
violencia  sus  pretendidos  derechos  al  Trono* 

Eligióse  para  esta  misión  y como  instrumento  de  estos 
trabajos  al  Príncipe  D.  Gárlos,  pupilo,  discípulo  y dó- 
cil instrumento  del  Duque  de  Módena;  se  echó  la  vista 
sobre  toda  la  Europa,  y el  partido  ultramontano,  con  su 
singular  perspicacia,  se  dió  á- considerar  qué  país,  qnó 
circunstancias  eran  las  más  favorables  para  Intentar  una 
empresa  de  esa  magnitud,  para  trabar  la  primera  cam- 
paña eu  esa  lucha  del  derecho  antiguo  contra  el  dere- 
cho moderno* 

En  esta3  circunstancias,  la  revolución  latente  en  Es- 
paña toma  formas,  toma  incremento,  hace  una  tentati- 
va el  año  1866,  la  repite  el  apo  1867,  y entonces  el 
viejo  partido  carlista,  y con  él  el  partido  ultramontano 
europeo,  creen  llegado  el  momento  propicio.  ¿Y  cómo 
no  lo  habían  de  creer,  señores,  si  se  halla  consignado 
en  documentos  y libros  que  no  han  sido  desmentidos, 
que  mediaron  promesas  y alianzas  y se  ofreció  á Don 
Carlos  que  fuera  el  Rey  legítimo  de  la  revolución?  No 
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podía  prescindir  esto  Príncipe  de  su  destino  histórico, 
de  su  papel  internacional  y de  la  misión  que  le  impo- 
nían los  altos  directores  de  la  reacción  y gu  tío  el  Du- 
que de  Mqdena,  y todas  las  aspiraciones  y todas  las  pre- 
tensiones de  derecho  que  se  alzaban  contra  el  derecho 
moderno*  Asi,  pues*  el  año  1868,  cuando  alboreaba  la 
revolución  que  debía  destruir  el  Trono  de  la  rama  cons- 
titucional de  la  casa  de  Borbon  de  España,  se  verificó 
3a  famosa  junta  de  Lóndres;  junta,  señores,  á la  que  no 
asistió  ningún  representante  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas* Tenedlo  presente,  porque  esto  importa  mucho; 
en  esa  Junta  se  desposeyó  á D*  Juan  de  su  derecho  mo- 
nárquico; se  proclamó  revolucionariamente  á D.  Cárlos 
Bey  de  España;  en  esa  junta  estuvieron  los  generales 
del  viejo  partido  carlista  Algarra,  Tristany,  Masgoret, 
Aróvalo;  estuvieron  sacerdotes  como  el  Padre  Maldona- 
do;  estuvieron  Grandes  de  España  y títulos  de  Castilla; 
pero  no  hubo  ningún  representante  de  las  Provincias  1 
Vascongadas*  No  eran  carlistas  todavía,  todavía  creían 
encontrar  una  fórmula  y condiciones  de  armonía  entre 
el  Trono  de  Doña  Isabel  II  y el  respeto  á sus  creencias 
católicas. 

Señores,  son  singulares  coincidencias  las  que  ofre- 
cen los  movimientos  insurreccionales  del  partido  car- 
lista en  España.  Los  que  desposeyeron  por  un  ac- 
to revolucionario  de  ningún  modo  justiñcado  á Don 
Juan  de  sus  pretendidos  derechos  á la  Corona  españo- 
la, lo  haciau  en  el  momento  mismo  en  que  se  prepara- 
ba i a revolución  que  había  de  derribar  el  Trono  de  Do- 
ña Isabel  II*  La  primera  tentativa  armada  que  baca  el 
partido  carlista  es  después  de  la  revolución,  en  el  mo- 
mento en  que  se  desencadenan  las  pasiones  demagógi- 
cas en  Cádiz,  en  Málaga  y en  otras  poblaciones,  y se 
pone  en  peligro  el  mal  consolidado  Gobierno  provi- 
sional* Se  repite  esta  tentativa  el  año  1870,  coinci- 
diendo con  lá  gran  guerra  franco -prusiana  y con  la  in- 
mensa emoción,  con  el  terror  espantoso  que  se  apoderó 
de  las  conciencias  católicas  cuando  el  Gobierno  de  Ita- 
lia lanzó  sus  huestes  contra  el  Poder  temporal  de  los  Pa- 
pas. Se  repite  por  tercera  ves  el  ano  1872,  cuando  se 
hace  el  descrédito  y el  vacío  alrededor  de  la  dinastía 
saboyana,  y se  apela  á los  antiguos  sentimientos  mo- 
nárquicos, á los  sentimientos  tradicionales,  religiosos  y 
políticos  de  España.  Y ¿de  qué  época  es  la  última  ten- 
tativa? Considerad,  señores,  aquellos  hechos,  considerad 
aquellas  circunstancias* 

El  Almanaque  de  Gotha,  Anuario  oñcial  diplomático 
de  mucha  boga  en  todo  el  mundo,  consignaba  en  una 
nota  brevísima  y elocuente  de  su  edición  hecha  para 
el  año  1874,  pero  cuyas  noticias  no  alcanzan  más  que 
hasta  el  mes  de  Junio  del  año  anterior,  estas  ó pareci- 
das palabras,  porque  no  quiero  leerla  textualmente; 

uEspaña, —Habiendo  hecho  renuncia  de  su  Corona 
el  Rey  D.  Amadeo  en  1 1 de  Febrero,  se  constituyó  la 
República  en  España;  pero  con  una  insurrección  socia- 
lista en  el  Mediodía  y otra  absolutista  en  el  Norte,  con 
los  sangrientos  combates  que  los  partidos  beligerantes 
se  dan,  con  el  incendio  de  las  aldeas  y ciudades,  ape- 
nas puede  sostenerse  de  hecho  el  Gobierno  de  Madrid.» 

Aquí  teneis  una  muestra  bien  elocuente  del  juicio  que 
á la  Europa  diplomática  merecía  la  fuerza  y la  autori- 
dad de  aquel  Gobierno.  La  República,  señores,  encontró 
notable  desvío,  por  no  decir  antipatía  y ódio,  en  la  Eu- 
ropa; á pesar  del  elocuentísimo  llamamiento  á la  solida- 
ridad de  los  pueblos  del  prodigioso  orador  que  entonces 
regia  los  destinos  políticos  de  esta  Pátria  infeliz,  des- 
venturada, nadie,  ninguna  Nación,  ni  hs  más  aúnes 


respondieron  á esos  llamamientos*  La  República  de  los 
Estados -Unidos,  la  República  helvética  y la  gloriosa  re- 
pública de  Nicaragua  en  la  América  central,  prestaron 
solo  su  reconocimiento  á la  República  española*  Todas 
cuantas  tentativas  se  hicieron  eü  la  esfera  diplomática, 
por  propaganda  de  la  prensa  ó por  la  iniciativa  parla- 
mentaría en  los  Congresos  de  Francia  é Inglaterra  y 
de  otras  Naciones,  todas  fueron  inútiles* 

Yo  he  leído  las  discusiones  provocadas  con  este  oh- 
jeto;  he  leído  la  discusión  á que  dió  lugar  Mr.  Pascal 
Duprat  en  Francia  y Jacobo  Brigbfc  y otros  en  Ingla- 
terra, y solo  frases  de  desdén,  frases  despreciativas, 
lástimas  que  sonrojaban  el  sentimiento  nacional  reco- 
gimos entonces! 

El  partido  íegi  ti  mista  se  reconcentra  en  sí  mismo, 
examina  su  situación,  la  medita  profundamente,  y ve 
que  tiene  en  España  un  Gobierno  débil,  de  escasa  au- 
toridad, sin  ejército  permanente,  habiendo  ensayado 
sin  éxito  la  organización  voluntaria;  con  una  insur- 
rección formidable  en  las  provincias  del  Mediodía  y de 
Levante,  una  proclamación  violenta  do  los  organis- 
mos cantonales,  una  insurrección  que  crece  y se  des- 
arrolla en  las  provincias  de  Gataluña,  y que  dá  ocasión 
á que  se  propague  á las  Provincias  Yascongadas*  Por 
esto  se  consideró  España  como  el  país  más  á propósito, 
y el  teatro  mejor  de  la  causa  de  la  reacción  europea 
las  provincias  de  Cataluña  y del  Norte  de  España,  por 
sus  condiciones  topográficas,  por  sus  costumbres,  por 
sus  usos,  por  la  bravura  y energía  de  sus  habitantes  y 
por  el  espíritu  local  y exclusivo  que  en  esas  provincias- 
pueda  haber  para  entablar  esa  ludia*  Pero  aquí  no  se 
dá  más  que  la  primera  batalla;  aquí  se  hace  el  primer 
ensayo  de  una  gran  guerra  en  nombre  de  ese  principio, 
en  nombre  de  esa  política.  Y si  no,  señores,  ¿cómo  me 
explicáis  de  otra  manera  la  rara  igualdad  de  lenguaje, 
la  unanimidad  sorprendente  de  juicios  y pareceres,  no 
sobre  principios  capitales,  sino  sobre  detalles  de  ejecu- 
ción, sobre  procedimientos  políticos  y militares  que  hay 
entre  todos  los  órganos  de  esa  gran  comunión  política?' 
Lo  mismo  el  fíiiioers  de  París,  que  La  Armonía  do  Tarín, 
lo  mismo  La  Ger  manía  de  Berlín  que  el  Vaíerlmd,  de  Mu- 
nich que  todos  los  periódicos  Importantes  de  esa  escuela, 
todos  saludan  áD,  Carlos  como_el  ilustre  campeón  del 
antiguo  órden  monárquico  contra  las  conquistas  revo- 
lucionarias. 

Y,  señores,  es  bien  singular  que  en  los  documentos 
que  forman  el  programa  más  autorizado  de  ese  partido, 
y entre  ellos  el  principal,  que  es  la  carta-manifiesto  á 
D.  Alfonso  de  Borbon  y Este,  no  se  hable  para  nada  de 
la  cuestión  de  fueros  y se  hable  de  las  cuestiones  gene- 
rales y de  la  reacción  en  España.  En  la  proclama  de 
. Yera  de  2 de  Mayo  de  1872,  cuando  D.  Cárlos  traspone 
la  frontera  para  dar  tan  triste  espectáculo  á las  Provin- 
cias Yascongadas,  no  se  acuerda  de  los  fueros,  no  se 
acuerda  de  los  miles  de  hombres  á quienes  había  com- 
prometido miserablemente,  y cuando  ya  iban  á negociar 
con  el  ilustre  general  Sr.  Duque  de  la  Torre,  aún  no 
habían  recibido  ninguna  órden  ni  sabían  lo  que  pensa- 
ba, ni  lo  que  quería,  ni  Lo  que  pretendía  D*  Cárlos* 

La  proclama  de  Zugarramurdí,  dada  en  16  de  Ju- 
lio de  1873,  cuando  ya  habían  hecho  el  esfuerzo  supre- 
mo los  vascongados,  tampoco  habla  do  los  fueros,  sino 
de  la  España  de  los  Felipes  y de  los  Cárlos;  nada  de  las 
libertades  del  país  vascongado;  y eso,  señores,  que  esa 
fecha  coincide  con  el  primer  aniversario  de  otra  procla- 
ma de  1872,  eu  que  revocando  la  palabra  Rial  dq  bus 
ilustres  ascendientes,  devolvía  á Valedla,  Aragón  y Oa- 
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taluña  los  fueros  que  Felipe  Y,  aquel  primer  Monarca 
de  raza  francesa,  les  había  arrancado. 

Extrañareis,  señores*  después  de  esto,  la  explosión 
de  la  insurrección  carlista  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas. 

Yo,  sin  embargo,  con  palabra  ingénua  y leal,  y 
con  esta  buena  fe  candorosa  que  tengo  y que  rae  im- 
pide á veces- tomar  precauciono^  contra  los  amaños  de 
mis  enemigos j os  voy  á declarar  francamente  cuáles 
han  sido  los  elementos  más  activos  y poderosos  de  este 
gran  movimiento  ultramontano  en  las  Provincias  Vas- 
congadas. Un  clero  más  numeroso  que  instruido,  y mu- 
jeres más  devotas  y piadosas  que  reflexivas  y cuidadosas 
del  bíeo  de  sus  familias,  esos  han  sido  los  poderosos  ele- 
mentos de  la  insurrección.  Las  mujeres  y los  curas  im 
fluyeron  en  el  ánimo  de  aquellas  pobres  gentes,  que  en- 
cerradas en  sus  caseríos,  aisladas  y separadas  de  toda 
comunicación  con  el  mundo  exterior,  sin  noticias  exac- 
tas para  rectificar  sus  juicios,  creían*  que  el  glorioso 
Pontífice  Romano  que  hoy  gobierna  la  Iglesia  católica 
estaba  aherrojado  en  una  mazmorra  inmunda  é in- 
fecta sufriendo  todas  las  penas  del  infierno.  Así  so  en- 
tabla esa  insurrección,  y tan  contento  ^sfá  aquel  pue- 
blo, en  que  tan  próvida  es  la  bendición  de  sus  cose- 
chas, tan  felices  son  aquellos  habitantes  con  su  liber- 
tad patriarca!,  que  miraban  con  grandísima  repugnan- 
cia la  guerra.  El  sobrante  de  las  potaciones,  la  hoz  que 
hay  siempre  en  todas  ellas  y que  por  ventura  es  menor 
* en  aquellos  provincias,  forma  el  núcleo  de  organización 
de  los  voluntarios,  y á pesar  de  la  debilidad  del  Gobier- 
no de  Madrid,  á pesar  de  ese  conjunto  de  causas  que 
alarmaban  todos  los  intereses,  á mediados  del  ano  73, 
después  de  cuatro  meses  de  República  y después  de  ha- 
berse enarbolado  ya  la  bandera  cantonal,  no  tenian  los 
carlistas  en  Vizcaya  más  que  1.200  hombres.  Mucha 
menor  fuerza  que  la  de  los  voluntarios  que  había  en 
aquella  sola  provincia,  eu  Bilbao,  Durango,  Marquina, 

. Ondarra  y otras  poblaciones. 

Entonces  ocurrió  uu  hecho  importantísimo  que  voy 
á referiros  al  paso.  Un  caudillo  muy  enérgico  que  tuvo 
D.  Garlos,  que  aunque  de  escasas  luces,  por  su  a condi- 
ciones de  carácter,  por  su  energía  y su  golpe  certero 
de  vista  pudiera  ser  considerado  como  el  Catalioeau 
de  la  tierra  encartada,  TX  Gastór  AndécliRga,  muerto 
gloriosamente,  dando  testimonio  de  que  los  españoles* 
bajo  cualquier  bandera  saben  morir  con  honra  y coa 
valor,  á este  señor  no  le  había  movido  ninguna  clase 
de  excitación,  ni  de  ruegos,  ni  de  promesas;  no  había 
sido  posible  hacerlo  salir  del  seno  de  su  honrada  fami- 
lia; pero  llega  un  día  á sus  manos  mi  periódico  en  que 
se  referían  las  repugnantes  saturnales  ocurridas  en  los 
templos  de  Barcelona,  y aquel  que  por  nada  ni  por  na- 
die habla  querido  abandonar  su  casa  y su  familia,  lan- 
za entonces  una  interjección  muy  gráfica  y dice:  «esto 
ya  no  se  puede  sufrir;  varaos  al  campo;»  sale  con  su 
criado  y el  famoso  presbítero  del  concejo  de  Sestao,  que 
con  resignación  cristiana  supo  morir  la  ego  bnjo  las  ba- 
las de  los  soldados  liberales  prestando  los  auxilios  de  la 
religión  al  caudillo  que  acompañaba,  y que  murió  glo- 
r rasamente  en  ei  combate  délas  Muñecas.  Pues  bien; 
ese  caudillo,  á pesar  de  todo  su  prestigio,  no  pudo  re- 
unir más  que  24  voluntarios  en  muchos  días  de  pere- 
grinación, y eso  que  al  emprender  la  campana  lanzó 
una  ardentísima  y enérgica  proclama,  que  por  su  aceu-  ¡ 
tq  varonil  y su  fuego,  podia.  compararse  á las  que  hicie- 
ron inmortal  la  fama  oratoria  de  Kossuth.  Fue  preciso 
que  el  cabecilla  Bernaola  acudiera  con  bastante  fuerza 


y algunos  oficiales  desertores,  apelando  á los  procedi- 
mientos más  salvajes,  para  arrastrar  al  combate  á los 
habitantes  de  los  pueblos  de  las  Encartaciones  de  Via» 
cay  a. 

Yo  lo  he  sabido,  yo  casi  lo  he  visto,  señores;  yo, 
que  á falta  de  otras  cualidades  tengo  uu  amor  entra- 
ñable á mi  país,  un  conocimiento  íntimo  de  sus  cuali- 
dades y un  poco  de  memoria,  he  oído  esas  relaciones 
patéticas,  esos  procedimientos  bárbaros  é inhumanos 
qüe  empicaban  para  su  dura  conscripción  los  carlistas; 
he  oido  escenas  desgarradoras  de  aquellas  pobres  ma- 
dres sexagenarias  ú octogenáreas  que  llevadas  en  rehe- 
nes por  la  falta  ó fuga  de  sus  hijos,  seguían  con  la  ame- 
naza de  Ja  muerte  á la  cola  de  las  columnas;  y tan 
buenas  cristianas  como  eran,  iban  oyendo  de  los  labios 
de  aquellos  fanáticos:  «malditas  sean  las  entrañas  de  la 
mujer  que  ha  parido  tal  hereje.» 

Estos  fueron  los  procedimientos  para  la  recluta  en 
favor  de  la  causa  de  D,  Oárlos;  ¿y  extrañareis  que  con 
estos  medios  tuviera  que  ceder  aquel  país  á la  presión 
y al  indujo  que  sobre  él  ejercía,  á pesar  de  ser  un  país 
que  no  es  enemigo  de  la  Pátria  y que  no  desconoce  los 
inmensos  beneficios  que  de  la  Pátria  ha  recibido? 

Veamos  ahora  el  Estado  Mayor  de  0.  Carlos.  A su 
ladot  señores,  se  encontraban  todos  los  representantes , 
con  ligeras  excepciones,  una  sobre  todo  muy  augusta, 
á su  lado  se  encontraban  representantes  de  las  cuatro 
ramas  de  la  casa  de  Borbon;  representantes  de  la  casa 
francesa,  de  la  casa  española,  de  la  casa  siciliana;  á su 
lado  teníais  los  hijos  del  desdichado  Infante  D,  Enrique; 
allí  estaban  el  Conde  de  Bardl;  allí  el  Duque  de  Parma; 
allí  militaba  el  Conde  de  Casería,  hermano  político  de  la 
Princesa  de  Asturias,  y el  Conde  D.  Pascual  de  Borbou, 
Conde  de  Barí,  hermano  del  Rey  de  las  Dós-Slcilias ; 
con  ellos  estaban  otros  Principes  y representantes  de 
otras  familias  Reales  y de  todas  las  legitimidades  des- 
tronadas de  Europa. 

Entre  el  Palacio  de  Froshdorf  y el  de  Beatri$slra$$& 
de  Viena,  entre  las  ilustres  moradas  del  faubourg  Saint- 
Germain  y el  de  Hientzing,  habitado  por  el  Rey  ciego 
de  Hacino  ver,  en  todos  los  centros,  en  todas  las  residen- 
cias de  los  altos  representantes  de  la  reacción  se  con- 
certaban y se  preparaban  toda  clase  de  elementos,  au- 
xilios  y apoyos  para  propalar  y alentar  la  causa  carlista 
por  medio  de  comités  que  recogen  dinero,  compran  ar- 
mas y reclutan  voluntarios. 

Pava  que  veáis,  Sres,  Diputados,  la  grande  unidad 
de  sentimientos  de  ese  partido,  y cómo  todos  los  repre- 
sentantes de  la  reacción  se  entienden  y aúnan  para  esa 
misma  obra,  hasta,  ios  representantes  do  las  viejas  y ca- 
ducas pretensiones  de  los  antiguos  Príncipes  hospedares 
de  ía  Yalaquia  y de  Moldavia  vienen  á figurar  en  ese 
campo;  y el  Príncipe  Juan.  Ghika,  nieto  de  uno  de  los 
últimos  Príncipes  soberanos  de  esas  comarcas,  estaba  en 
el  campo  carlista.,.  Allí  había  generales  ó patricios  in- 
glesas, irlandeses,  holandeses,  austríacos,  prusianos,  de 
todas  partes.  El  Principe  do  Wiudisgraétz,  representante 
de  una  gran  familia  reaccionaria  de  Austria,  que  repre- 
senta allí  la  oposición' á todas  las  libertades  locales,  re- 
gionales, que  representa  la  lucha  a muerte  contra  Hun- 
gría, estaba  tambieu.de  parte  de  los  carlistas,  y con  su 
palabra",  con  sus  consejos  y con  su  dinero  contribuyó 
mucho  al  sostenimiento  de  su  causa, 

Y bien,  Sres.  Diputados;  con  todos  estos  preceden- 
tes, con  todas  estas  noticias,  ¿extrañareis  la  explosión 
da  la  guerra  en  las  Provincias  Vascongadas?  ¿Extraña- 
reis que  en  nn  momento  histórico  como  el  que  os  he 

785 


3054 


14  DE  JUDIO  DE  1876, 


descrito,  en  esas  provincias  fronterizas  que  podían  re- 
cibir inmediatamente  eficaces  auxilios  de  otros  países 
y que  por  su  relieve  topográfico,  por  el  carácter  de 
sus  habitantes,  y por  la  solidaridad  que  alÜ  se  forma  en 
todas  las  relaciones  importantes  de  la  vida,  encontrara 
la  causa  de  la  reacción  elementos  muy  útiles  y auxilia- 
res sumisos  para  ensayar  sí  podia  derribar  el  más  débil 
y más  anárquico  de  sus  enemigos? 

Este  es  el  carácter  que  ha  tenido  la  guerra  carlista; 
no  el  carácter  vascongado  ni  fuerista,  ni  siquiera  ca- 
rácter nacional. 

Es  de  un  carácter  internacional  europeo;  es  la  obra 
gigan testa,  como  son  todas  sus  obras»  deí  partido  ultra- 
montano contra  el  órden  político  que  hoy  prevalece  en 
todas  las  Naciones. 

Ahora  bien;  viene  á España,  y viene  á este  territo- 
rio que  tantos  sacrificios  ha  hecho,  el  representante  de 
su  causa,  el  Príncipe  D,  Garlos,  Llegó  el  16  de  Julio  de 
1873,  y pasó  un  ano,  y no  cumple  el  precepto  foral  del 
Código  de  Vizcaya,  que  exige  que  el  Rey  siendo  ma-  ¡ 
yor,  y pudiendo  llegar  á Vizcaya,  dentro  de  un  año 
preciso  jure  los  fueros,  usos,  costumbres  y libertades. 
Súplicas,  exhortaciones,  fbdicacioues  privadas  hechas 
por  sus  consejeros,  no  consiguen  vencer  las  -dudas, 
las  vacilaciones  de  aquel  hombre  que  tantos  sacrificios  ; 
debía  á la  abnegación  vascongada.  Todavía  quería  reser- 
var Integro  el  derecho  de  Rey  absoluto  para  en  el  caso 
eventual  del  triunfo  acabar  con  las  libertades  vascon- 
gadas, como  uno  de  sus  ascendientes  acabó  con  las  li- 
bertades castellanas  y otro  con  las  libertades  aragone- 
sas, Aun  dentro  de  la  política  local,  D,  Garlos  disputa 
constantemente  con  las  Diputaciones,  las  regatea  sus 
atribuciones,  les  niega  su  independencia;  y cuando  una 
vez  se  reúne  la  Junta  general  con  arreglo  á fuero,  que 
aconteció  en  Julio  de  1875,  consiente,  es  decir,  impone 
un  enorme  contrafuero,  haciendo  que  á un  clérigo  ex- 
pulsado de  la  Compañía  de  Jesús  se  ie  elija  diputado  á 
guerra;  barrena  el  fuero  en  otras  leyes  esenciales  y fun- 
damentales, y niega  luego  toda  soberanía  á aquellas 
juntas,  que  concluyen  de  una  manera  que  no  quiero 
recordar,  pero  que  on  dia  esos  mismos  carlista*,  des- 
engañados del  carácter  doble,  pérfido  y vanidoso  de 
ese  Príncipe  diíán  para  la  historia,  y que  la  historia 
recordará,  aunque  no  sirva  de  excusa  para  aquel  pobre 
país,  abrumado  por  una  desgracia  inmensa. 

Como  he  hecho  el  propósito  de  ser  muy  conciso  y de' 
condensar  mi  discurso  por  no  molestar  á la  Cámara,  á 
cuya  benevolencia  estoy  reconocido  y de  la  que  guar- 
daré un  indeleble  recuerdo  cuando  me  retire  á la  vida 
privada,  en  un  rincón  vascongado,  voy  á dejar  este  pun- 
to para  entrar  en  otro. 

Esta  mañana  he  creído  demostrar  que  el  Señorío  de 
Vizcaya  vino  de  los  primeros,  y con  gran  espíritu  na- 
cional vino  á la  unidad  nacional.  Ahora  pretendo  de- 
mostraros, y no  sé  si  lo  conseguiré,  que  la  unidad  cons- 
titucional no  es  incompatible  con  la  coexistencia  del 
estado  foral  de  un  régimen  autonómico  ó ampliamente 
descentralizados 

Respecto  al  concepto  de  la  unidad  constitucional, 
de  lo  que  por  ésta  se  entiende  y de  lo  que  por  ella  se  ex- 
presa, tengo  la  interpretación  auténtica  muy  respetable 
de  todos  los  varones  que  hicieron  la  ley  de  1830,  que 
además  de  ser  legisladores  eminentes,  eran  jurisconsul- 
tos distinguidos  muy  peritos  en  la  ciencia  del  derecho. 
El  ilustre  Sr.  Arrazola,  nombre  venerable  que  respeta 
la  ciencia,  que  respeta  el  foro,  que  respetan  las  liberta- 
des pátrias,  dio  la  interpretación  auténtica  de  lo  que  se 


entendía  por  unidad  constitucional;  habló  de  las  gran- 
des formas  características,  de  Los  grandes  principios,  de 
ios  grandes  vínculos,  de  la  unidad  de  Rey  y de  potes- 
tad legislativa. 

Si  no  hubiera  estas  opiniones  autorizadas,  yo  á mi 
manera  tosca  trataría  de  probar  que  por  unidad  consti- 
tucional se  debe  entender  (cuando  no  queramos  estable- 
cer una  centralización  estrecha,,  opresiva  y férrea  que 
nó  permita  el  gérmea  de  las  libertades  locales),  soto 
ios  grandes  doberes  políticos,  las  grandes  relaciones, 
una  Patria,  un  supremo  Poder  legislativo,  deberes  polí- 
ticos comunes,  ¿Pero  esto  se  opone  por  ventura  á que 
en  unas  provincias-existan  y permanezcan  fueros  espe- 
ciales ó leyes  especiales  que  permitan  la  existencia  de 
una  autonomía  administrativa?  Pues  qué,  señores,  en 
España  misma,  ¿no  hay  esa  diversidad  en  la  unidad 
que  constituye  la  fuerza,  que  constituye  la  libertad, 
que  constituye  la  gloria  de  la  raza  germana  y de 
la  raza  sajona?  Las  islas  Canarias,  ¿no  están  dentro  de 
la  unidad  constitucional?  ¿Ha  sospechado  nadie,  ha  pre- 
tendido nadie  que  estuvieran  fuera  de  ia  unidad  cons- 
titucional? Y las  islas  Canarias  por  cierto  que  no  tie- 
nen una  independencia  originaria  que  reclamar.  Nos 
pertenecen  por  el  triple  derecho  del  descubrimiento, 
de  la  conquista  y de  la  colonización,  y sin  embar- 
go no  contribuyen  en  la  misma  forma  que  las  demás 
provincias  al  reemplazo  del  ejército,  y tienen  la  fran- 
quicia de  aduanas,  y la  libertad  en.  el  cultivo  del  ta- 
baco , y otra  diversidad  de  exenciones  ó variedades 
en  el  órden  político  y administrativo  que  no  las  nivela 
con  las  demás  provincias.  ¿Están  fuera  de  la  unidad 
constitucional  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico?  Pues 
no  tributan  en  hombres,  no  dan  dinero  para  el  Tesoro 
general,  sino  que  tienen  arbitrios  locales  y nnaorgani- 
zacion  administrativa  diferente  de  las  provincias  de  la 
metrópoli,  y cumplen  en  determinada  y especial  forma 
sus  deberes  con  el  Gobierno  central,  ¿Y  no  los  tenemos 
nosotros  los  vancongados?  ¿Nos  hemos  negado  nunca  á 
cumplirlos?  El  Señor  de  Vizcaya  tenía  derechos»  podia 
exigirlos,  y la  Nación  puede  también  reclamarlos,  exi- 
gir esos  derechos  Yo  amo  la  diversidad,  la  especiali- 
dad y la  variedad  dentro  de  ia  unidad. 

Si  echáis  una  ojeada  sobre  el  mundo,  no  encontra- 
reis esa  nivelación,  esa  uniformidad,  esa  concentración 
. absoluta  que  encierra  toda  la  vida  en  la  cabeza  para 
congestionarla,  más  que  eñ  Francia  y en  Italia;  y en 
Italia  de  reciente  data,  señores,  y cuando  todavía  no 
sabemos  si  esos  gérmenes  latentes  de  independencia  y 
de  personalidad  particular  han  de  promover  en  un  pró- 
ximo ó lejano  porvenir  algunas  tentativas  de  revisión 
del  proceso  de  la  unidad.  Pero  fuera  de  esto,  en  esos 
grandes  países,  que  son  los  que  han  de  jugar  en  la  úl- 
tima batalla  de  la  civilización  y del  equilibrio  europeo 
el  principal  papel,  ¿qué  vemos?  La  Gran  Bretaña,  for- 
mada de  tres  grandes  unidades,  Inglaterra,  Escocia  é 
Irlanda,  que  tienen  diferentes  leyes  políticas  y admi- 
nistrativas, y dentro  de  cada  unidad  hay  territorios, 
como  el  de  la  isla  de  Mano  y los  de  las  islas  Nor- 
mandas de  Jersey  y Guernesey,  completamente  fran- 
cos y libres.  En  los  Países-Bajos  existe  el  Gran  Ducado 
del  Luxemburgo,  que  tiene  el  vinculo  común  de  la  Go- 
ronas  pero  que  tiene  su  Ministerio,  su  Administración, 
su  Parlamento,  sus  milicias,  sus  tributos  y sus  leyes 
locales.  Vamos,  señores,  á la  misma  Alemania;  allí  se 
está  haciendo  la  gran  tentativa  de  la  absorción,  de  la 
unidad»  y sin  embargo  allí  encontraremos  que  la  varie- 
dad no  solo  reina  en  los  Estados  que  ha  adquirido,  sino 
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aun  dentro  del  mismo  Reino  de  Prusia,  cuyas  provincias 
tienen  Dietas  provinciales  con  ámplia  descentralización 
administrativa.  En  esa  Prusia  hay  un  Ducado  que  tiene 
una  existencia  independiente  como  la  que  pudo  tener  Viz- 
caya; y por  cierto  que  se  trató  do  darte  en  premio  do 
servicios  á un  gran  estadista  moderno  el  título  de  Du- 
que Soberano  de  ese  Ducad®;  me  refiero  al  Ducado  de 
Laun  embargo,. 

Vamos  á Austria;  en  Austria  tenemos  el  sistema  que 
se  llama  del  dualismo;  tiene  dentro  de  sí  dos  grandes 
Estados,  el  Austria  y la  Hungría;  poro  además  de  este 
sistema  del  dualismo,  en  el  Austria  propiamente  dicha, 
es  decir,  en  las  provincias  hereditarias,  del  Emperador, 
las  que  fueron  del  antiguo  Archiducado  de  Austria,  y 
las  que  constituyen  la  Monarquía  cisteithana,  en  el  Ti- 
rol,  la  Xilina,  en  Istria,  etc.,  hay  diferencias  sustancia- 
les entre  unas  y otras;  y hoy  la  provincia  delTirol,  que 
tiene  tendencias  políticas  muy  parecidas  á las  de  las 
Provincias  Vascongadas,  ve  cerrada  una  otra  vez  su 
Dieta  provincial,  porque  sostiene  una  política  católica 
contra  la  racionalista  del  Gobierno  de  Yiena,  Pues  bien, 
señores,  después  do  ese*  sistpma  del  dualismo,  tenemos 
el  Reino  de  Bohemia,  al  Reino  de  Croacia,  al  Reino  de 
Esclavonía  y de  Dalmacia,  y otros  territorios  y provin- 
cias autónomas,  que  se  rigen  por  leyes  especiales,  que 
tienen  Parlamentos  especiales,  lenguas  distintas,  y que 
están  luchando  constantemente  contra  la  concentración, 
contra  ía  absorción,  desmintiendo  esa  supuesta  corriente 
de  la  civilización,  que  no  es  cierta,  porque  nunca  se  ha 
acentuado  más  el  particularismo  y el  espíritu  local  que 
en  estos  momeutos;  y todas  las  guerras  que  hay  en  el 
mundo  se  llevan  á cabo  por  el  espíritu  particularista,  por 
el  espíritu  de  raza,  por  el  espíritu  de  idioma,  por  el  ps- 
píritu  de  gobierno  local. 

Hasta  en  la  misma  Rusia,  además  del  Gran  Ducado 
de  Finlandia,  que  le  pertenece  por -conquista,  y que  tie- 
ne también  un  Parlamento  ó instituciones  propias,  aque- 
llos grandes  gobiernos  de  la  antigua  Moscovia  propia- 
mente dicha,  tienen  Parlamentos  con  los  tres  brazos  de 
la  nobleza,  del  clero  y de  los  paisanos,  Eu  todas  partes 
la  diversidad,  en  todas  partes  la  variedad.  Yo  amo  más 
ese  espíritu  germánico,  ó sajón,  que  consiste  en  levan- 
tar y dignificar  la  personalidad  del  ciudadano  y en  vi- 
gorizar la  entidad  del  Municipio  y de  la  provincia,  que 
ese  espíritu  francés  uniformista  y nivelador  que  solo 
produce  ó la  Communc  ó el  cesarismo, 

Ahora,  señores,  entro  en  otro  punto,  y voy  á hablar 
de  los  procedimientos  seguidos  para  privar  de  su  liber- 
tad á las  Provincias  Vascongadas.  Voy,  señores,  á pre- 
sentaros algún  ejemplo  concretamente, 

En  el  año  de  1847  se  coaligan,  se  federan  y se  le- 
vantan contra  la  unión  de  los  Estados  suizos  siete  Can- 
tones del  Sur  de  aquella  federación.  Los  Cantones  son 
agitados  por  la  misma  pasión  ó por  el  mismo  espíritu 
que  ha  agitado  (concedamos  esto)  á las  Provincias  Vas- 
congadas, por  una  cuestión  religiosa,  no  poruña  cues- 
tión do  libertad  local.  Estos  Cantones  de  la  confedera- 
ción llamada  del  Sondcrbund,  con  sus  Consejos  do  Esta- 
dos ó Gobiernos  ejecutivos,  con  sus  grandes  Consejos  ó 
Asambleas  provinciales,  con  todos  los  elementos  de  esos 
Estados  desde  e!  primero  hasta  el  último,  sin  que  haya 
una  fracción  disidente,  forman  un  ejército  á las  órdenes 
del  general  de  Salía  Soglio,  y desafian  á toda  la  Confe- 
deración: estalla  la  guerra,  son  vencidos  por  el  ilustre 
veterano  suizo  Dafour,  el  Espartero  de  la  Confederación, 
helvética.  Pues  bien;  ¿creeís  que  á esos  Estados  se  Ies 
privó  de  su  libertad  local?  ¿Creeís  que  se  suspendió  la 


vida  que  yo  llamaré  foral  de  aquellos  Cantones?  No;  in- 
mediatamente les  reintegraron  en  la  posesión  de  sus  de- . 
rechos  cantonales  en  toda  su  plenitud  como  parte  fede- 
rada, como  parte  integrante  de  la  Confederación  hel- 
vética. 

Ocurre  el  año  48  una  gigantesca  insurrección  de  los 
maggyares,  y toda  Hungría  ee  levanta  contra  el  Empe- 
rador de  Austria,  que  ha  infringido  sus  libertades  y 
sus  fueros;  forman  un  ejército  poderoso,  agitan  todo  el 
Oriente,  ponen  sitio  á Yiena,  derrocan  el  Imperio  de  los 
Hapsburgos,  y es  preciso  que  venga  un  ejército  ruso  á 
impedir  esa  poderosa  invasión,  con  lo  cual  se  consigue 
sujetar  á los  húngaros.  Estos  quedan  privados  de  su  li-' 
bertad,  de  su  independencia,  pero  no  renuncian  ni  un 
momento*  á 3U  reivindicación;  y perseverantes,  cons- 
tantes, enérgicos,  obtienen  esta  satisfacción  en  el 
año  1866.  Hace  pocos  días  todos  los  periódicos  de  Euro- 
pa y del  mundo  hablaban  de  la  muerte  del  grande  hom- 
bre de  Estado  Francisco  Beaek,  cuyos  funerales  han 
sido  de  los  más  grandiosos  que  se  han  visto,  porque  ese 
insigne  patricio  fué  M que  obtuvo  la  reivindicación 
constitucional  de  Hungría,  consiguiendo  del  Emperador 
de  Austria  "que  le  reintegrase,  no  solo  en  el  estado  cons- 
titucional inmediatamente  anterior  á la  insurrección 
delaño. 48,  sino  en  las  libertades  consignadas  en  la 
Bula  de  Oro,  en  la  Constitución  de  los  primeros  Reyes 
maggyares,  en  lo  que  yo  llamaría  el  fuero  antiguo. 

¿Y  no  recordáis  lo^que  pasó  al  terminar  ^gigantes- 
ca guerra  de  los  Estados  Unidos?  ¿No  recordáis  lo  que 
sucedió  en  Abril  de  1865?  También  allí  fueron  yenGídos 
los  Estados  rebeldes.  También  fueron  aplastados,  ani- 
quilados; tuvieron  que  rendirse  á discreción,  El  gene- 
ral Lee  se  entregó  con  los  restos  de  su  ejército  en  Virgi- 
nia ; y el  general  Johnsson,  ambos  ilustres  caudillos,  que- 
dó .á  la  absoluta  merced  del  vencedor  en  la  Carolina  del 
Sur.  ¿Y  qué  pasó  después?  ¿Fueron  suprimidos  los  Es- 
tados? ¿Se  les  privó  de  sus  derechos,  de  su-  autonomía? 
¿Se  les  impuso  un  castigo  general  privándoles  de  sus 
instituciones?  No;  su  existencia  autonómica  fué  respe- 
tada, fueron  reintegrados  en  la  plenitud  de  sus  dere- 
chos y readmitidos  en  la  U^ion.  A quienes  se  castigó 
fué  á los  rebeldes,  pero  personalmente,  no  á ios  Estados. 

Otro  ejemplo  más  pertinente,  porque  ea  más  senci- 
llo y más  análogo.  El  año  68  se  subleva  la  provincia 
austríaca  de  Dalmacia  , y sostiene  una  .insurrección  lo- 
cal, que  en  sus  accidentes  y en  su  desarrollo  tiene  al- 
gún parecido  con  la  de  las  Provincias  Vascongadas;  es 
vencida  por  la  fuerza  de  las  armas;  y ¿qué  hace  el  Em- 
perador Francisco  José,  aleccionado  por  la  experiencia , 
sabiendo  que  no  se  mata  el  espíritu  nacional  y de- raza? 
No  atenta  á la  existencia  independiente  de  Dalmacia 
después  de  vencida;  la  reintegra  en  sus  libertades,  y 
hace  un  año  ese  Emperador  recorre  á caballo  y á pié 
sin  precaución  ninguna,  sin  escolta,  confiado  en  la  hi- 
dalguía de  sus  habitantes,  aquel  territorio  escabroso  y 
abrupto,  sin  encontrar  en  todas  partes  más  que  bendi- 
ciones y elogios  de  su  hidalguía  y de  su  previsión  gu- 
bernamental. 

Otro  ejemplo,  señores,  más  sorprendente,  otro  ejem- 
plo más  elocuente  os  voy  á citar.  Objetivo  fué  y prenda 
pretoria  de  la  guerra  franco -prusiana  última  la  pose- 
sión de  esas  provincias  que  en  otra  guerra  desgracíela, 
cuando  divididos  andaban  ios  Estados  alemanes s perdió 
Alemania;  las  provincias  de  Abacia  y la  Lorena.  Por  de- 
recho de  conquista,  y también  por  un  derecho  de  re- 
tracción que  Alemania  pudiera  invocar,  vuelven  esas 
provincias  al  seno  de  la  Alemania, 
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Pues  bien,  señores;  ese  canciller,  que  todo  lo  osa  y 
todo  lo  puede,  y que  quiere  rehacer  con  su  política,  no 
solo  el  mundo  aleman,  sino  el  mundo  europeo,  no  asi- 
mila inmediatamente  esas  provincias  al  resto  do  Prusia; 
les  deja  su  existencia  particular  y autonómica,  y un 
Gobierno  transitorio,  que  pone  bajo  la  dirección  inme- 
diata de  la  Cancillería'  de  Prusia,.que  es  muy  distinta 
del  Ministerio  prusiano  y particular  del  Reino  de  Prusia, 

Señores,  no  es  la  política  del  egoísmo,  no  es  la  po- 
lítica de  una  negativa  injusta  é incalificable  á todo  ser- 
vicio nacional,  a todo  servicio  patriótico  la  que  se  en- 
traña en  los  fueros  de  la  Provincias  Vascongadas;  las 
Provincias  Vascongadas  persiguen  más  el  sostenimien- 
to de  su  personalidad,  de  su  individualidad, a que  una 
cuestión  de  dinero,  que  una  cuestión  de  hombres.  Las 
Provincias  Vascongadas  han  tenido  y tienen  por  sus 
fueros  la  obligación  de  dar  un  servicio  militar  dentro 
de  ciertas  condiciones  á su  Señor,  á la  Potencia  So- 
berana; tienen  la  oblígácion  de  dar  ciertos  tributos; 
consignado  está  en  la  ley  4/  y en  la  ley  5/  del  libro 
l.°  del  fuero  de  Vizcaya;  no  sostienen  nunca  la  pre- 
tensión de  que  á los  gastos  generales  de  la  Nación,  alas 
obligaciones  de  interés  común  de  la  Patria  y del  Estado 
en  su  conjunto  no  deben  contribuir;  lo  que  han  sosteni- 
do y sostienen  es  la  diversidad  de  sus  instituciones; 
quieren  tributar,  quieren  pagar;  pero  quieren  tributar 
y pagar  dentro  de  su  Organización,  dentro  de  sus  fue 
ros;  quieren  pagar  á la  manera  de  sus  antecesores  y de 
las  antiguas  generaciones-  No  quieren  entrar  én  el  es- 
trecho molde,  en  el  molde  cruel  de  una  uniformidad 
que  no  es  española,  que  ha  destruido  la  antigua,  fisono- 
mía, los  antiguos  fundamentos  de  la  organización  nacio- 
nal española, 

Gomo  voy  com prendiendo t señores,  que  alargo  de- 
masiado mi  desaliñado  discurso,  voy  á circunscribirme 
á hacerme  cargo  de  algunas  especies  que  en  el  curso 
del  debate  se  hau  soltado,  E!  Sr.  González  Fiori,  cuya 
moderación  y cortesía  reconozco,  debe  haber  hecho  un 
estudio  muy  somero  ó un  estudio  bastante  confuso  de  la 
economía  gubernativa,  de  la  organización  foral  adminis- 
trativa de  las  Provincias  Vascongadas,  que  después  de 
todo,  es  sencillísima,  y nos  habló  de  cinco  villas  y de 
anteiglesias  é hizo  una  confusión  lamentable.  En  esa 
misma  confusión  incurrió  en  su  pótente  y elocuentísi- 
mo discurso  el  Sr,  Ulloa,  y confundió  una  cuestión  lo- 
cal propia  de  la  villa  de  Bilbao  con  una  cuestión  gene- 
ral perteneciente  al  sistema  representativo  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  dentro  del  fuero.  Habló  de  luchas, 
de  antagonismos  entre  anteiglesias  y villas:  ese  anta- 
gonismo natural,  como -he  dicho  esta  mañana,  ha  exis- 
tido siempre  y existe  en  todas  partes,  porque  yo  recuer- 
do que  hasta  en  la  misma  Confederación  helvética,  de 
que  antes  me  ocupaba,  hubieron  de  dividir  el  antiguo 
Cantón  de  Baeilea  en  dos  partes,  que  se  llaman  Basilea 
campaña  y Basilea  ciudad,  porque  no  se  podia  enten- 
der el  elemento  rural  con  el  elemento  ciudadano.  Pues 
bien;  el  Sr.  Illloa  se  confundió  al  hablar  de  una  cuestión 
local  especial  de  Bilbao,  que  es  la  aplicación  de  una  ley 
hecha  en  Córtes  en  7 de  Abril  de  1861,  para  dar  exten- 
sión al  término  municipal  de  Bilbao  que  no  tenia  ensan- 
che, que  necesitaba  espansion  y desahogo,  que  no  po- 
día desarrollarse  ni  cumplir  importantes  servicios  mu- 
nicipales, y las  anteiglesias  colindantes  se  opusieron 
por  interés  egoísta,  después  de  haber  intentado  todos  los 
términos  de  la  avenencia  y del  arreglo,  á esta  legítima 
ó indispensable  extensión. 

Sin  embargo,  la  villa  de  Bilbao,  al  sostener  sus  pre- 


tensiones, apoyadas  en  la  ley  de  7 de  Abril,  quiso  fora- 
lizar  la  ley,  someterla  á la  sanción  de  las  juntas  gene- 
rales, cuya  sanción  obtuvo  en  efecto  en  las  juntas  gene- 
rales del  año  1868.  Pero  después  de  esto  sobreviene  la 
revolución,  sobrevienen  las  causas  de  descontento  y de 
ó dio  entre  el  partido  carlista  y el  partido  liberal,  y el 
partido  carlista  hizo  arma  de  partido  de  la  cuestión  del 
ensanche  de  Bilbao,  y empezó  á suscitar  obstáculos  y 
dificultades,  que  trascendieron  á las  juntas  generales  del 
año  70,  y esas  juntas  generales,  en  las  cuales  el  humil- 
de Diputado  que  os  dirige  Ja  palabra  y otros  cuatro 
amigos  representábamos  en  una  Asamblea  de  240  re-* 
presentantes  la  única  minoría  liberal,  trataron  de  dar 
á este  asunto  un  carácter  político,  y se  entabló  una 
lucha. 

Respecto  á lo  que  el  Sr.  Ulloa  dijo  de  la  represen- 
tación, efectivamente  está  fondada  en  una  base  des- 
igual, y esto  viene  de  que  en  lo  antiguo  había  otro  mé- 
todo electoral,  y era  qne  iban  á las  juntas  generales  de 
Guerniea  tres  representantes  por  cada  merindadó  can* 
ton  ó agrupación  de  pueblos  rurales,  y tres  represen* 
tantos  por  cada  villa,  cuycvsistema  ó método  duró  has- 
ta las  famosas  ordenanzas  de  Chinchilla,  de  que  os  he 
hablado,  en  que  no  pudiéndose  poner  de  acuerdo  las  vi- 
llas y las  anteiglesias,  hubo  que  prohibir  que  las  villas 
asistieran  á las  juntas  generales  del  infanzonado.  Desdo 
aquella  fecha  hasta  el  año  1630  las  villas  no  asistieron 
á las  juntas  generales  de  la  tierra  llana  ó del  ínfanzo- 
nado;  pero  cesando  las  causas  de  antagonismo,  las  vi- 
llas quisieron  olvidar  antiguas  rivalidades  y solicitaron 
ingresar  en  la  junta  general  de  Guerniea,  lo  cual  ob- 
tuvieron después  de  un  largo  pleito  sostenido  ante  la 
Cámara  de  Castilla,  por  Real  provisión  de  1630,  llama- 
da Carta  de  unión  y concordia. 

Verdad  es  qne  la  situación,  sobre  todo  de  la  villa  de 
Bilbao,  es  una  cosa  excepcional  dentro  de  las  mismas 
Provincias  Vascongadas,  porque  Guipúzcoa  tiene  la  re- 
presentación proporcional  arreglada  á la  base  de  pobla- 
ción ó de  riqueza  ó de  ambas  cosas,  y Alava  otro  sistema 
no  tan  equitativo.  En  Vizcaya  tiene  cada  pueblo,  grande 
ó pequeño,  igual  representación.  Contra  esto  reclama 
Bilbao  que  ha  considerado  siempre  que  ora  atribución 
de  la  Corona  de  España  resolver  esta  cuestión  de  regla- 
mento, puesto  que  el  reglamento  boy  existente  en  Viz- 
caya se  basa  en  uno  que  hicieron  los  Reyes  Católicos  en 
1503;  y por  cierto  que  habiendo  reclamado  la  villa  de 
Bilbao,  la  Villa  de  Bermeo,  la  de  Guerniea,  la  de  Du- 
rango  y la  de  M arquina  contra  esa  desigualdad  irritan- 
te, que  da  la  misma  representación  á Bilbao  con  30.000 
habitantes,  que  á un  pueblo  de  250  habitantes,  siendo 
ponente  del  Consejo  de  Estado  el  año  1871  el  respetable 
é infatigable  orador  antifuerista  Sr.  Sánchez  Silva,  no 
se  atrevió  á sostener  qne  fuera  atribución  de  la  Corona 
reformar  ese  reglamento,  y dijo  que  lo  reformara  la 
junta  general  del  pas,  la  misma  que  poseía  el  privile- 
gio de  que  no  se  quería  desprender. 

Señores,  me  había  propuesto  también  ocuparme  de 
un  punto  algo  peligroso,  algo  candente,  y en  el  cual 
debo  caminar  con  sumo  pulso  para  que  mi  lealtad  á los 
Poderes  públicos  y mi  rectitud  de  propósitos,  no  tengan 
tropiezos  que  no  busco,  ni  quiero. 

Yo  quisiera  examinar  la  prudencia  política,  la  pre- 
visión que  pueda  encerrarse  en  esta  medida  legislativa, 
que  va  á llevar  una  revolución  profunda  á la  antigua 
constitución  de  los  vascos,  y que  va  á hacer  un  cambio 
radical  en  su  manera  de  ser  secular.  Yo  creo  que  exa- 
minando la  situación  de  España,  que  examinando  la  si- 
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tuackrn  de  Europa,  considerando  la  posición  fronteriz 
de  aquellas  provincias  habitadas  por  un  pueblo  sóbrio  y 
valiente,  pero  exaltados  por  su  amor  á los  fueros  y por 
sus  sentimientos  religiosos;  no  es  muy  prudente,  cuando 
no  todos  tos  partidos  están  dentro  del  círculo  do  la  le- 
galidad, cuando  no  todos  renuncian  ú sus  ideales,  cuan- 
do no  todos  renuncian  á conquistar  el  Poder  por  proce- 
dimientos que  no  sean  constitucionales,  cuando  en  Na- 
ciones vecinas  se  nota  una  elaboración  política  con  de- 
terminado ño,  cuando  existen  afinidades  cuyos, vínculos 
no  son  misteriosos,  cuando  ciertas  nubes  no  desaparecen 
del  horizonte,  cuando  los  temores  de  una  conflagración, 
general  en  Europa  no  se  han  desvanecido,  no  creo  que 
sea  prudente  depositar  ciertos  gérmenes  de  amargo  pe- 
sar y hondo  resentimiento,  ni  crear  la  nostalgia  de  la 
libertad  y de  la  ventura  perdido  en  esas  poblaciones, 
que  tanto  aman  sus  instituciones  y que  no  las  olvidarán 
jamás.  Porque  después  de  todo,  señores,  yo  creo  que 
una  vez  abolidos  los  fueros,  la  religión  de  los  fueros  per- 
manecerá tan  pura  y tan  santa  como  hasta  aquí  ha  vi- 
vido; y cuando  3a  matrona  vizcaína  vea  salir  á su  ma-  | 
rido  para  ejercer  un  derecho  cívico,  le  diráá  la  manera 
de  la  matrona  irlandesa  de  que  nos  habla  la  historia  de 
O'Conneli:  <t Acuérdate  de  tu  honor  y de  tus  fueros.  s> 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  García  López  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Señores  Diputados,  la  co- 
misión ha  oído  con  mucho  gusto  el  brillante  discurso 
que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Villavaso  en  defensa  de 
los  fueros  del  país  que  le  ha  enviado  á esta  Cámara.  El  ; 
Congreso  de  la  misma  manera  le  ha  oido  con  religioso 
silencio,  lo  cual  prueba  el  respeto  y la  consideración 
que  le  merecen  los  fueros  y los  derechos  de  los  Diputa- 
dos que  vienen  á defenderlos;  lo  cual  prueba,  señores, 
la  gravedad  de  la  cuestión  que  en  este  momento  nos 
ocupa;  lo  cual  prueba  también  las  brillantes  dotes  ora- 
torias que  distinguen  al  orador  que  acaba  de  hacer  uso 
de  la  palabra. 

Por  mi  parte,  pueden  descuidar  el  Sr.  Vil  la  vaso  y 
los  demás  Sres.  Diputados  vascongados;  no  saldrán  de 
mis  labios  palabras  que  puedan  mortificar  ni  poco  ni 
macho  á aquellas  provincias  que  tan  dignamente  re- 
presentan; no  cruzará  por  mi  imaginación  o i ima  Idea 
que  pueda  molestar  á tan  dignos  representantes  del  país 
vascongado,  que  no  es,  Sres.  Diputados,  esta  la  ocasión, 
ni  este  el  momento,  ni  es  propio  tampoco  de  almas  es- 
pañolas añadir  un  solo  átomo  do  aflicción  al  afligido. 

Ei  Sr.  Vi  lia  vaso  ha  dividido  su  discurso  en  tres  par- 
tes, y en  cada  una  de  ellas  le  habré  de  seguir,  aunque 
sea  á grandes  rasgos,  porque  no  puedo  yo  nunca  igua- 
lar á S.  3. 

Empezaba  el"  Br.  Villa  vaso  haciendo  una  reseña  his- 
, tórica  del  país  que  representa,  para  deducir  de  sus  an- 
tecedentes el  derecho  que  cree  asistirle  para  sostener 
los  fueros,  que  pueden  salir,  y que  lian  de  salir  segura- 
mente más  ó raénos  modificados  por  la  ley  "cuyo  dicta- 
men estamos  discutiendo.  No  he  de  penetrar,  no  he  de 
llegar  yo  hasta  donde  ha  llegado  el  Sr.  Vi  lia  vaso  á pro- 
posito de  la  historia  del  país  vascongado,  y mucho  me- 
nos á propósito  de  la  historia  del  señorío  de  Vizcaya; 
pero  he  de  consignar  algunos  hechos  importantes  res- 
pecto de  este  punto,  porque  conviene  á mi  propósito  y 
á las  razones  que  la  comisión  alegará  en  defensa  del 
dictamen  que  se  está  discutiendo.  No  hablaré,  por  con- 
siguiente, ni  de  la  época  romana,  ni  de  la  época  goda, 
ni  he  de  hablar  tampoco  de  esa  época  casi  mitológica  á 


que  se  referia  el  Sr.  Villavaso  cuando  hablaba  del  pri- 
mer Señor  de  Vizcaya,  que  por  cierto,  si  no  mienten 
algunas  antiguas  crónicas,  dicen  si  fue  o no  producto 
de  ciertas  relaciones  de  un  duende' con  una  Princesa 
extranjera.  ¿Qué  quiere  S.  S.  que  le  hable  de  esto,  ni- 
qué  efecto  puede  producir  esto  en  la  disensión  que  es- 
tamos ahora  comenzando? 

Lo  cierto  es,  y este  es  un  hecho  importante,  que  el 
señorío  de  Vizcaya  vino  por  herencia  á la  Corona  de 
Castilla,  y lo  cierto  es  que  ai  venir  por  herencia  á la 
Corona  de  Castilla  vino  á incorporarse  á este  Reino  de 
la  misma  manera  que.se  Incorporaron  todos  los  antiguos 
reinos  que  hoy  forman  parte  de  la  Nación  española,  sin 
ninguna  diferencia,  absolutamente  sin  ninguna.  Don 
Juan  I"  de  Castilla  fué  Señor  de  Vizcaya  por  herencia 
de  su  madre  doña  Juana  Manuel,  y dea  pues  de  este  Rey 
lo  han  sido  todos  ios  que  le  han  sucedido  en  la  Corona 
de  España.  Conste,  pues,  que  al  incorporarse  el  señorío 
de  Vizcaya  á la  Corona  de  Castilla  se  incorporó  con  los 
mismos  derechos,  con  las  mismas  facultades,  en  el  mis- 
mo caso  y en  la  misma  situación  que  se  iucorporaron 
después  Aragón,  Valencia  y Cataluña.  , 

Pasaron  los  tiempos;  vino  la  Corona  de  Castilla  á las 
sienes  de  Doña  Isabel  I,  la  más  ilustre  Princesa  que  se 
ha  sentado  en  el  Trono  de  San  Fernando,  y por  su  ma- 
trimonio con  D,  Fernando  de  Aragón  se  reunió  casi  to- 
da la  Península  bajo  el  mismo  cetro.  Entonces  andaba 
muy  revuelto  el  señorío  de  Vizcaya,  porque  parece,  sin 
que  esto  sea  ofender  ni  á Vizcaya  ni  á los  vizcaínos,  que 
han  sido  algo  dados  á las  revueltas  en  todos  tiempos,  y 
los  Reyes  Católicos  tuvieron  que  mandar  á un  licencia- 
do, al  licenciado  Chinchilla,  para  que  los  sujetara  y pu- 
siera régimen  y gobierno  en  aquellos,  poco  tranquilos 
vizcaínos,  Y entonces  se  publicó,  cómo  ha  dicho  muy 
bien  el  Sr.  Villavaso,  una  ordenanza,  que  no  viene  á ser 
otra  cosa,  conocida  en  la  historia  de  los  fueros  vasconga- 
dos, con  el  nombre  de  capitulado  de*  Chinchilla.  Y me 
fijo  en  este  hecho  porque  es  muy  importante.  ¿Saben  los 
Sres.  Diputados  los  puntos  que  comprende  el  capitulado 
de  Chinchilla?  Pues  comprende  absolutamente  todos  los 
atributos,  comprende  tod^s  las  facultades  que  constitu- 
yen la  soberanía  de  una  Nación,  Eu  -el  capitulado  de 
Chinchilla  se  establecía  la  mauera  de  administrar  justi- 
cia en  Vizca3^a;  se  establecían  las  contribuciones  que 
había  de  pagar  Vizcaya;  se  establecían  los  servicios  per- 
sonales que  debían  pagar  los  vizcaínos.  De  este  hecha 
indiscutible,  confesado  por  el  Sr,  Villavaso  mismo,  y por 
cierto  añadía  esta  mañana  que  fué  recibido  con  gran 
contentamiento  de  las  juntas  de  su  país,  de  este  hecho 
se  deduce  una  consecuencia  hígiea,  se  deduce  una  con- 
secuencia  que  no  puede  desconocer  3,  S.;  y es  que  el 
señorío  de  Vizcaya  era  un  Estado  que  pertenecía  á la 
Corona  de  Castilla,  un  Estado  que  dependía  de  la  Coro- 
na de  Castilla,  sobre  el  cual  tenia  el  Rey  de  Castilla  los 
mismos  derechos  que  sobre  ios  demás  Estados. 

El  Rey  de  Castilla  cobraba  la  contribución;  sacaba 
las  quintasen  esta  ó en  la  otra  forma,  y nombraba  los  tri- 
bunales y los  jaeces  que  en  su  nombre  y representación 
administraban  justicia.  ¿En  dónde,  pues,  está  esa  de- 
cantada independencia  del  señorío  de  Vizcaya?  ¿Dónde 
la  puede  encontrar  el  Sr.  Villavaso? 

El  señorío  de  Vizcaya  repito  que  era  un  Estado  tan 
dependiente  de  Castilla  como  lo  eran  los  demás  Reinos 
que  se  agregaron  á esta  Corona.  Y si  era  tan  depen- 
diente como  los  demás,  y si  lo  mismo  que  los  demás  es- 
taba sujeto  al  Rey  de  Castilla,  ¿en  dónde,  repito,  se 
fundaba  esa  exagerada  pretensión  de  independencia? 
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Los  tiempos  que  vinieron,  en  nada  han  alterado  esas  re- 
laciones de  absoluta  dependencia;  los'  vizcaínos  siguie- 
rou  pagando  los  tributos  en  la  forma  y manera  que  por 
el  Bey  se  les  exigían.  La  Reina  Católica  necesitó  un 
contingente  de  hombres  para  que  fueran  en  la  escua- 
dra que  mandaba  á su  bija  Dona  Juana  á Mandes,  y los  . 
vizcaínos  la  prestaron  el  contingente  que  les  pedia;  filé 
necesario  armar  una  escuadra,  y la  Reina  Católica  re- 
unió en  Vizcaya  los  buques  que  necesitó,  de  todas  di- 
mensiones, de  todas  clases,,  y los  vizcaínos  nada  dije- 
ron, nada  podian  decir;  era  su  Señora y y dicho  se  está 
y basta  esta  palabra  para  comprender  que  Señor  de  una 
tierra  es  el  dueño  de  la  tierra,  y el  Señor  de  Vizcaya 
dueño  era  de  Vizcaya. 

Pasaron  algunos  tiempos;  vinieron  otros  Reyes;  con- 
firmaron algunos  sus  fueros  ó sus  privilegios;  y por  1 
cierto,  señores,  que  á propósito  de  la  confirmación  y del 
juramento  do  los  Reyes,  deseo  hacerme  cargo  de  un  ju- 
ramento  notable  que  nos  referia  el  Sr.  YiUavaso  esta 
mañana,  al  decir  que  hubo  un  Boy,  creo  que  era  Enri* 
que  IV,  que  juró  los  fueros  estando  encerrados  estos 
en  un  arca  y contenidos  en  una  infinidad  de  papeles 
que  nadie  sabia  lo  que  decian.  ¡ Valiente  juramento  el 
que  prestó  entonces  el  Rey  de  Castilla!  ]Baena  eficacia, 
buena  formalidad  presidió  á tal  juramento!  (El  Sr , Ft- 
Hava&o  pide  ¡a  palabra .)  Si  no  era  ese  Bey  seria  otro,  (El 
Sr.  Villavaso:  bfo  los  juró;  le  pidieron  que  jurara,  pero 
él  se  negó  J Pues  basta  la  pretensión  para  conocer  que 
era  un  desatino  aquello  que  los  vizcaínos  solicitaban. 
Pues  qué,  ¿se  exige  & nadie  un  juramento  sin  saber  lo 
que  va  á jurar?  Pues  qué,  ¿se  presta  juramento  sobre 
arrobas  de  papeles  cuyo  contenido  se  ignora?  Hasta  ese 
extremo  pueden  llevar  los  vizcaínos  sus  exageradas  pre- 
tensiones . 

Vino  Felipe  V,  y ese  Rey,  que  no  era  muy  partida- 
rio de  los  fueros,  tampoco  miró  con  gran  atención  y 
respeto  aquellos  do  las  Provincias  Vascongadas ; y tan 
cierto  es  esto,  que  á la  provincia  do  Guipúzcoa  le  pro- 
hibió que  sacara  dinero  fuera  del  Reino  para  emplearle 
ni  aun  en  las  mercaderías  que  necesitaba  para  su  con- 
sumo; y fue  necesario  uu  permiso  especial  para  que  pu- 
diera extraer  aquella  provincia  su  dinero  con  objeto  de 
hacer  sus  compras  en  el  extranjero;  y al  mismo  señorío 
de  Vizcaya,  el  mismo  Felipe  V le  prohibió  hasta  que 
nombrara  los  empleados  más  inferiores  dependientes  del 
ramo  de  postas.  Sobra  todo,  Sres.  Diputados,  es  un  he- 
cho cierto,  que  no  me  negará  el  Sr,  Vil  la  vaso,  que  los 
vizcaínos,  como  les  demás  habitantes,  tributaron  á la 
Corona  de  Castilla  y pagaron  además  el  contingente  de 
hombres  que  les  correspondía. 

Pero  vino  el  presente  siglo,  y ya  sabéis,  Sres.  Di* 
potados,  las  revoluciones  que  en  el  mismo  se  han  veri- 
ficado* Ho  tengo  noticias  que  en  lo  que  va  pasado  del  ' 
mismo  hayan  contribuido  á levantar  las  cargas  de  la 
pación  las  Provincias  Vascongadas,  sino  con  algún  do- 
nativo voluntario  y mezquino,  y eso  á ruego  de  los  al- 
tos Poderes  del  Estado.  En  el  año  de  1824,  el  Rey  Don 
Fernando  VII  consiguió  que  le  dierau  un  donativo,  más 
bien  diría  yo  una  limosna,  de  3 millones  por  espacio  de 
tres  años,  y cuando  concluyó  ese  tiempo  no  le  dieron 
ninguna  otra  cantidad;  desde  el  ano  de  1827  hasta  la 
fecha,  no  sé  que  hayan  dado  sino  alguna  pequeña  é in- 
significante suma* 

Esta  es,  Sres.  Dipútalos,  la  situación  de  las  cosas; 
estos  son  los  antecedentes  relativos  al  señorío  de  Vizca- 
ya, para  que  nos  vengan  con  pretensiones  de  que  con- 
tinúan vigentes  sus  fueros,  esto  es,  que  continúen  para 


los  tiempos  que  quieran  la  falta  de  tributación  de  bom* 
bres  y dinero,  porque  equivale  á no  tributar  el  no  ha- 
cerlo sino  en  la  forma  y manera  que  á ellos  les  con- 
venga, 

y dicho  esto,  señores,  yo  debo  plantear  aquí  una 
cuestión  gravísima  iniciada  par  el  Sr.  Villavaso,  desar- 
rollada y discutida  ayer  con  más  extensión  por  el  señor 
Moraza , á saber;  ¿son  justos,  están  fundados  en  los  eter- 
nos principios  de  la  moral  y del  derecho  los  fueros  de 
las  Provincias  Vascongadas?  ¿Debe  amparárseles  en  m 
posesión,  ó merecen,  por  el  contrario,  ser  modificados  al 
tenor  de  la  unidad  constitucional?  Esta  es,  Sres.  Dipu- 
tados, en  mi  sentir  la  cuestión  más  grave  (¿por  qué  no 
decirlo?),  la  única  cuestión  que  se  debe  plantear  y se  de- 
be resolver  en  este  asunto.  Entro  en  ella  desde  luego 
afirmando  que  no  son  justos,  que  no  están  fundados  en 
ninguna  ley,  que  no  son  conformes  á la  equidad  y á la 
justicia  esos  decantados  fueros  vascongados.  Y es  bien 
extraño  por  cierto  lo  que  so  observa  á propósito  de  la 
defensa  que  de  ellos  hacen  los  dignísimos  representan- 
tes de  aquellas  provincias;  mucha  antigüedad  en  sus 
fueros,  muchos  siglos  de  posesión  en  ellos,  muy  vene- 
randos por  lo  viejos;  ¿pero  sabéis,  Sres.  Diputados,  has- 
ta dónde  acuden,  ó á dónde  tienen  que  acudir  para  en- 
contrar una  ley  que  expresa  y terminantemente  los  san- 
cione, y que  haga  y convierta  en  derecho  lo  que  solo  es 
un  mero  hecho?  Pues  con  asombro  debo  decir  que  no 
pasa  más  allá  del  año  1S39.  Unos  fueros  tan  respeta- 
bles, tan  seculares,  tan  antiguos,  no  han  encontrado 
en  ningún  documento  legal,  no  han  encontrado  en  nin- 
guna ley  su  sanción  más  que  en  la  del, año  1S39,  que 
los  autorizó  y los  ratificó.  Pues  si  son  tan  antiguos,  si 
cuentan  tantos  siglos  de  existencia,  ¿por  qné  no  traéis 
aquí,  puesto  que  debía  haber  muchos,  los  textos,  las 
disposiciones  legales  que  los  justifican  y los  aprueban? 
JS[o  hablo,  Sres.  Diputados,  de  la  aprobación  aquella 
que  como  por  reglamento,  que  como  de  ordenanza  ha- 
dan los  Reyes  generalmente.  N o sucedía  esto  solo  á 
aquellos  fueros;  confirmaban  todos  los  que  disfrutaban 
las  provincias  y las  ciudades  de  España;  pero  sin  per- 
juicio de  ésa  confirmación,  los  Reyes  de  Castilla  man- 
daban después  lo  que  tenia n por  conveniente  á propósi- 
to de  las  rentas  y á propósito  de  los  hombres  que  las 
provincias  habían  de  proporcionar  para  el  servicio  de 
las  armas,  sin  más  que  consignar  la  fórmula  de  «salvo 
los  fuerps  de  las  provincias. » 

Todos  los  Sres.  Diputados  que  me  honran  con  su 
atención  saben  Jo  que  significa  la  ley  de  1839.  La  ley 
de  1839  confirmó  los  fueros  vascongados  salva  la  uni- 
dad constitucional,  y por  su  arfe.  2,a,  que  olvidan  mu- 
chas veces  los  dignos  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas,  se  reservó  el  Gobierno  la  facultad  de  pro- 
poner las  modificaciones  que  creyera  convenientes  en 
la  existencia  de  esos  mismos  fueros  y de  adoptar  por  si- 
tados los  acuerdos  que  fueran  perentorios  en  esa  impor- 
tantísima materia. 

Yo  no  he  de  referir  aquí  ios  comentarios  ni  las  opi  - 
n iones  que  se  emitieron  á propósito  de  esa  ley  en  el  Se- 
nado de  aquel  tiempo;  pero,  sí  debo  manifestar  que,  os- 
cura en  su  primer  artículo,  pero  más  clara  y más  ter- 
minante en  el  segundo,  no  puede  alegarse  por  los  señores 
Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas  como  una  ley 
que  sancionó  clara  y terminantemente  el  derecho  que 
hoy  vienen  sosteniendo. 

Es  verdad  que  hubo  algún  notable  jurisconsulto  que 
dijo  cómo  entendía,  cómo  á su  parecer  debían  entender- 
se las  palabras  «unidad  constitucional; i>  pero  también 
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es  cierto,  Sres.  Dip otados,  esto  salta  á la  vista  y lle- 
va consigo  el  conven  cimiento  de  que  esa  interpreta- 
ción no  fué  tan  otara  ni  tan  admisible  como  sé  puede 
suponer,  qüe  esta  ley  ha  sido  él  fundamento  único  de 
todas  las  disposiciones  que  se  lian  dictado  á propósito  de 
la  reforma  de  los  fueros  vascongados.  El  Sr.  Moraza, 
que  está  enfrente,  sabe  mejor  que  yo  que  los  mismos  au- 
tores de  la  ley  de  1839,  que  loa  mismos  que  la  inspira- 
ron fueron  los  que  publicaron  el  decreto  del  año  do  1841, 
!a  medida  más  radical  que  se  I151  dictado  en  nuestros 
tiempos  contra  los  fueros  vascongados. 

En  el  decreto  de  1841  se  extinguen  las  Diputaciones 
torales  y se  crean  Ayuntamientos,  cou  arreglo  á la  ley 
vigente  de  la  Monarquía.  En  aquella  suprema  disposi- 
ción, conocida  con  el  nombre  de  decreto  de  Vitoria,  se 
crean  Diputaciones  provinciales  y se  unifican  por  com- 
pleto el  régimen  administrativo  y el  régimen  económico 
de  las  Provincias  Vascongadas,  equiparándolos  á los  que 
había  en  las  demás  provincias  de  España.  Pues  el  fun- 
damento de  ese  decreto,  pues  la  razón  de  ese  decreto, 
pues  ei  preámbulo  de  ese  decreto  es  la  ley  de  1839, 

Vino  después  otra  ley, -la  d§  1842,  que  en  cierto 
modo  tuvo  por  objeto  legalizar  el  decreto  del  año  1841, 
y esa  ley,  que  como  tal  fue  hecha  en  Cortes,  estableció 
de  nuevo  las  Diputaciones  provinciales  y las  dió  las  fa- 
cultades que  con  arreglo  á la  ley  tenían  las  demás  del 
Reino,  excluyendo,  por  supuesto,  las  Diputaciones  tora- 
les que  existían  en  aquellas  provincias.  ¿Y  saben  los  se- 
ñores Diputados  en  que  se  fundó  esa  medida  tan  radi- 
cal, tan  contraria  á los  fueros  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas? En  la  ley  de  1839,  ¿Qué  quiere  decir  esto?  Quie- 
re decir  que  esa  loy  está  oscura,  que  esa  ley  se  contra- 
dice á sí  misma,  y que  hay  una  verdadera  antinomia 
entre  sus  propios  mandatos, 

Y ya  que  hablo  de  esto,  diré  que  ios  dignísimos  Di- 
putados vascongados  que  formaban  parte  del  Congreso 
deiaño  1842  aprobaron  esa  ley,  aprobaron  la  creación 
de  las  Diputaciones  provinciales  para  las  Provincias 
Vascongadas,  y creyeron  que  era  conveniente  que  la 
adtaiüistracion  provincial  de  aquel  país  se  igualase  á las 
demás  provincias  de  la  Nación.  No  sé  por  qué  los  actua- 
les representantes  de  aquel  país  se  separan  en  este  pun- 
to del  precedente  que  establecieron  en  el  año  1842 
aquellos  legisladores  sus  paisanos. 

Ahora  bien,  señores  i ¿qué  importancia  tiene  la  ley 
del  año  1839?  ¿Es,  como  se  dice,  una  loy  paccionada? 
¿Es,  como  se  ha  querido  suponer,  una  ley  pactada?  Este 
es  un  error  que  no  puede  sostenerse  ni  un  solo  momen- 
to por  los  dignísimos  representantes  de  las  Provincias 
Vascongadas.  ¿Comprendéis,  Sres.  Diputados,  que  la  ley 
que  es  en  sustancia  la  expresión  de  wm  voluntad  so- 
berana, sea  aí  propio  tiempo  pació,  que  signifique  el 
acuerdo  de  varias,  de  diversas  voluntades*!  Loquees  uno, 
¿puede  ser  múltiple?  Lo  que  es  soberano,  ¿puede  ser 
convenido?  Ni  esa  ley  fué  pactada,  ni  pudo  ser  pacto  y 
ley k al  propio  tiempo.  L lámanse  generalmente,  y pue- 
den ser  leyes  pactadas,  los  convenios  celebrados  entre 
dos  Naciones  completamente  independientes,  porque  tie- 
nen carácter  de  pacto  entre  sí,  y do  ley  dentro  del  país 
v para  sus  súbditos  respectivos;  pero  una  loy  de  la  Na- 
ción española,  hecha  en  Cortes  para  su  gobierno  y ré- 
gimen interior,  declaro  francamente  que  nó  comprendo  la 
razón  CU  que  se  funden  para  atribuir  á esa  ley  el  carác- 
ter de  pacto.  Pues  si  esta  ley  no  es  pacto  y es  la  única 
en  que  os  apoyáis,  ai  esta  ley  es,  como  ha  dicho  un  ora- 
dor vascongado,  eí  escudo  de  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  y ese  escudo  no  existe,  ¿dónde  en- 


contrareis el  apoyo  que  estáis  buscando  para  decir  que 
los  fueros  se  os  deben  de  derecho?  Pero  á esto  se  alegan 
las  costumbres  y ia  posesión  casi  iomemoriaL  Reconoz- 
co la  fuerza  que  llevan  consigo  la  posesión  y ia  costum- 
bre, y no  he  de  decir  yo  que  no  engendren  derecho  con 
.ciertas  y determinadas  condiciones,  porque  hay  una  ley 
del  Reino  que  todos  conocemos  /según  la  cual  la  pose- 
sión lleva  basta  crear  derecho,  ¿Pero  dónde  está  aquí  la 
posesión  durante  setecientos  anos,  como  se  ha  querido 
suponer  con  tanta  exageración  en  dias  pasados  respecto 
de  los  fueros?  ¿Estáis  en  posesión  de  los  fueros  durante 
todo  ese  tiempo?  Yo  io  niego  en  redondo.  Pues  qué,  ¿no 
sabéis  que  no  ha  existido  tal  posesión  en  el  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  durante  la  casa  de  Austria,  durante  la 
casa  de  Borbonf  No  hay,  pues,  tal  posesión,  ni  hay  tal 
fundamento  de  derecho. 

Demostrada  de  esta  marera  la  falta  de  razón  con  que 
las  Provincias  Vascongadas  y sus  representantes  vienen 
pretendiendo  la  conservación  do  sus  franquicias  y pri- 
vñegióSj  que  otro  nombre  no  merecen  sus  fueros,  voy 
á ocuparme  de  la  segunda  parte  del  discurso  del  señor 
Villavaso,  y debo  decir  sobre  ella  pocas  palabras.  Ha 
tratado  S.  S.  de  explicar  las  causas  que  han  motivado 
la  última  guerra,  que  en  so  concepto  no  son  muy  espa- 
ñolas ni  muy  fueristas.  Dejando  al  Sr.  Villavaso  la  res- 
ponsabilidad de  los  hechos  que  ha  afirmado,  dejando  la 
responsabilidad  de  las  qgreci aciones  que  ha  emitido,  y 
de  Us  cuales  alguna  de  ellas  no  le  envidio,  diré  que  su 
señoría  podrá  tenfer  razón,  sin  que  de  esto  se  desprenda 
nada  contra  el  dictamen  de  la  comisión  ni  contra  el 
proyecto  del  Gobierno.  ¿Ha  sido  el  ultra  montañismo,  la 
causado  la  guerra?  Sea  enhorabuena.  ¿Ha  sido  la  cues- 
tión religiosa?  Sea  lo  que  S.  S.  guste,  ¿No  ha  sido  vo- 
luntada la  parte  que  en  esa  guerra  han  tomado  las  Pro- 
vincias Vascongadas?  Lo  concedo.  ¿Pero  acaso  cree  S.  3. 
que  aquí  se  trata  de  algún  castigo?  Pues  se  equivoca  si 
esto  cree,  porque  de  lo  que  aquí  se  trata  ea  de  la  justi- 
cia, de  la  igualdad,  y no  de  ningún  castigo.  ¿Es  ley  de 
castigo  decir  que  los  vascongados  tengan  los  mismos 
derechos  y los  mismos  deberes  quedos  demás?  ¿La  igual- 
dad es  castigo?  Repito,  pues,  que  lo  que  acerca  de  esto 
ha  expuesto  el  Sr.  Villavaso  en  nada  altera  ni  en  nada 
empece  al  dictámen  de  la  comisión. 

Algo  de  inquinia  se  advierte  en  las  apreciaciones 
del  8r.  Villavaso  contra  un  Principa  qne  sin  duda  al* 
gana  ha  sido  mal  aconsejado  al  promover  la  guerra  ci- 
vil; pero  no  insisto  sobre  ésto,  porque  ya  he  dicho  que 
quedan  bajo  la  responsabilidad  y cargo  del  Sr.  Yillava- 
so  sus  apreciaciones;  y voy  á ocuparme  de  la  tercera 
parte  de  su  discurso,  en  lo  que  se  refiere  á la  unifor- 
midad económica  y política  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. Yó  afirmo  á S.  3.  con  todas  las  Oóústitúciones  de 
Europa  y de  América  eo  la  mano,  que  no  puede  encon* 
trar  una  en  que  apoyar  la  existencia  de  los  fueros  en  las 
Provincias  Vascongadas.  De  todas  las  Constituciones  de 
Europa  quisa  no  hay  uua  que  esté  1 1 am  ada  á regir  pue- 
blos tan  diversos  por  su  erigen  y raza  como  la  Cons- 
titución de  Austria;  y ¿qué  sucede  con  los  15  ó 1G 
Estados  de  aquel  gran  Imperio?  Que  tienen  sus  Die- 
tas cada  uno,  pero  no  hay  un  solo  súbdito  del  Empe- 
rador Francisco  José  que  no  contribuya  con  su  per- 
sona y con  su  dinero  á sostener  los  cargas  del  Estado. 
Tan  cierto  es  ésto,  que  según  el  art.  11  do  la  Consti- 
tución vigente  en  Austria,  hay  dos  asuntos  graves, 
gravísimos,  que  solo  pueden  ser  disentidos  en  el  gran 
Consejo  del  Imperio:  el  Reichsrath,  la  contribución  de 
sangre  y la  contribución  de  dinero,  que  han  de  ser  tor- 
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zosn  y necesariamente  discutidos  y aprobados  en  este 
gran  Consejo,  sin  que  pueda  ningún  Estado  indepen- 
diente discutirlos  ni  tratarlos  por  si  solo. 

¿Y  que  sucede  en  Inglaterra?  ¿Habrá  algún  súbdito 
de  la  Reina  Victoria  que  no  contribuya  en  relación  á 
sus  haberes  á las  cargas  que  son  necesarias  para  soste-  H 
ner  la  Nacían  inglesa?  ¿Quiere  S.  S.  decirme  en  cuál  de 
lo s cuatro  ó cinco  documentos  que  componen  la  Cons- 
titución de  Inglaterra  hay  una  sola  excepción  para  nin- 
gún ciudadano  de  aquel  país?  Lo  mismo  que  digo  de  la 
Constitución  de  Inglaterra  podría  .deciros  respecto  do 
otras  varias  Constituciones.  Esto  no  quiere  decir  que 
ciertas  y determinadas  provincias,  por  su  situación  ó 
por  otra  causa  semejante,  no  necesiten  alguna  más  in- 
dependencia, especialmente  administrativa,  que  esos 
Estados  no  les  niegan;  pero  cuenta,  señores,  que  no 
discutimos  verdadera  y absolutamente  la  mayor  d me- 
nor independencia  administrativa  de  las  Provincias  Vas- 
congadas; aquí  nos  ocupamos  de  saber  si  deben  ó no 
deben  boy  contribuir  con  hombres  y dinero,  y con  ar- 
reglo á sus  haberes  á levantar  las  cargas  del  Estado.  Y 
no  so  me  citará  un  solo  ejemplo  de  las  Constituciones 
que  conocemos,  en  las  cuales  haya  una  provincia  que 
esté  exceptuada,  sea  en  la  forma  que  quiera,  de  con- 
tribuir al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas. 

Se  ha  dicho,  y es  verdad,  que  la  provincia  de  Ca- 
narias está  en  cierto  modo  y en  cierta  manera  separada 
de  las  demás  provincias  de  España,  teniendo  su  legis- 
lación especial,  ¿Pero  cree  S.  S.  que  no  tributa  con 
hombres  y dinero?  Pues  sí  tal  cree,  está  en  un  error. 
Hay  en  la  provincia  de  Canarias  siete  batallones  de  Mi- 
licia y cuatro  secciones  de  200  hombres,  y paga  con- 
tribución en  la  forma  y manera  que  los  reglamentos  es- 
tablecen, y aquella  Milicia  presta  sus  servicios  en  la 
provincia  del  modo  ó en  la  forma  que  todos  sabéis,  y 
que  no  hay  para  qué  referir  en  este  punto. 

Pero  hay  más.  Sostiene  el  Sr.  Villavaso  que  la  in- 
dependencia que  pretende  para  su  país  no  se  roza  ni 
contradice  en  manera  alguna  la  unidad  constitucional, 
y eso  es  imperdonable;  S.  S.  está  en  un  error.  ¿Quiere 
8.  S.  que  se  lo  pruebe?  Pues  voy  á citar  un  caso  eu 
que  hubo  una  cuestión  de  derecho  entre  la  Constitución 
del  Estado  y la  Constitución  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas. En  el  año  1869  se  publicó  la  Constitución  de  esa 
fecha;  en  el  año  de  1870  se  publicó  también  la  ley  de 
Ayuntamientos  y de  Diputaciones  provinciales.  En  estas 
leyes  se  establecía  como  base  de  elección  el  sufragio 
universal,  y no  se  crea  que  yo  le  deñendo,  pues  le  creo 
perjudicial  para  mí  país,  pero  el  hecho  es  que  se  publi- 
có la  ley  en  las  Provincias  Vascongadas,  3r  vino  la  de 
Guipúzcoa  diciendo  que  era  contra  fuero,  que  allí  no 
había  sufragio  universal,  que  habla  sufragio  restrin- 
gido y que  babia  que  elegir  entre  esos  dos  procedimien- 
tos diversos. 

El  Sr.  Villa  vaso  sabe  también  la  medida  que  se  adop- 
tó; se  resolvió  por  el  Gobierno  central  que  se  guardara 
la  ley  foral  y que  quedase  sin  observancia  en  aquellas 
provincias  la  Constitución  del  Estado.  Y así  se  hizo. 
¿Hay,  ó no  oposición,  puede  ó no  caber  el  estado  autó- 
nomo de  las  provincias  dentro  de  la  unidad  constitucio- 
nal? Si  ésta  exige  una  cosa  y la  autonomía  de  las  pro- 
vincias exige  otra  distinta,  ¿no  comprende  el  Sr.  Villa- 
vaso  que  es  absolutamente  imposible  que  las  dos  cosas 
se  compaginen?  Vendría  el  choque  y el  conflicto  entre 
las  dos  indudablemente. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  me  voy 
haciendo  más  pesado  de  lo  que  quiero. 


Con  la  mejor  intención  y deseo,  que  yo  me  com- 
plazco en  reconocer,  los  distinguidos  Diputados  de  las 
Provincias  Vascongadas  vienen  pretendiendo  una  cosa 
sumamente  injusta;  la  constante  autonomía  de  aquellas 
Provincias,  sin  más  derecho  que  él  deseo  y quizá  la  exi- 
gencia de  las  provincias  y distritos  que  representan  tan 
dignamente,  Pero  sí  SS.  SS.  fueran  lógicos  con  el  prin 
cipio  que  vienen  sustentando,  seria  absolutamente  nece,r 
sarío  aplicar  ese  principio  á las  demás  provincias  de  la 
Nación.  ¿Se  sostienen  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas? Pues  es  preciso  restablecer  los  de  la  antigua 
Corona  de  Aragón,  los  de  Valencia,  los  de  Cataluña  y 
los  de  las  demás  ciudades  y villas  y las  cartas-pueblas 
que  precedieron  á la  fundación  de  muchas  poblaciones.  ¡Y 
no  se  me  diga  que  valen  más  los  fueros  de  las  provincias^ 
porque,  ¿comprendéis  una  cosa  que  valga  más  que  esas 
car  tas- pueblas?  Yo  las  he  examinado  muchas  veces  y he 
visto  aquellos  contratos  solemnes,  en  virtud  de  los  cua- 
les se  fundaba  una  población  con  derechos  y obligacio- 
nes determinadas,  y se  adquirían  facultades,  y se  tras- 
mitían derechos  entre  el  dueño  y los  pobladores  de  una 
tierra  á título  siempre  oneroso.  ¿Queréis  que  renovemos 
todo  esto?  ¿Pues  si  sois  lógicos,  teneis  que  autorizarlo. 
Pues  entonces,  Sres.  Diputados,  vamos  & romper  el  ac- 
tual estado  social  y dar  un  salto  atrás  nada  ménos  que 
at  siglo  XIV.  Pues  entonces  vais  á destruir  la  obra  de 
los  Reyes  Católicos,  á destruir  la  unidad  nacional  y vol- 
ver á la  época  de  los  fueros  provinciales  y municipales. 
¿Quieren  esto  ios  Diputados  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas? Pues  á este  extremo  llega  la  conclusión  de  lo  que 
vienen  sustentando. 

Yo  bien  sé  que  no  son  tales  sus  deseos;  yo  bien  sé 
que  lo  que  quieren  sostener  es  sus  fueros,  y que  los  de- 
más no  les  importa  nada.  Pero  como  la  lógica  es  lógica, 
como  la  razón  es  razón,  para  sostenerlo  uno  es  absolu- 
tamente necesario  sostener  lo  otro.  * 

La  época,  señores,  de  los  privilegios  y exenciones 
ha  pasado.  En  todos  existe  el  convencimiento  de  que  es 
menester  que  seamos  iguales  ante  la  ley  y que  todos 
contribuyamos  del  mismo  modo  y según  nuestras  fuer- 
zas á levantar  las  cargas  del  Estado.  Y esto  es  tan  cier- 
to y de 'tal  modo  pesa  en  el  ánimo  de  todos  los  Sres.  Di- 
putados, que  hasta  los  mismos  representantes  de  las 
Provincias  Vascongadas  puede  decirse  que  han  sen  ten* 
ciado  ya  este  pleito.  Estos  dignos  Diputados  han  decla- 
rado en  el  arfe.  3.°  de  la  Constitución  que  todos  los  es- 
pañoles están  obligados  á defender  la  Patria  con  las  ar- 
mas cuando  sean  llamados  por  la  ley,  y á contribuir  en 
proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos  del  Estado, 
de  la  provincia  y del  Municipio.  Y así  lo  han  votado  ios 
Sres.  Diputados  por  las  Provincias  Vascongadas,  y re- 
cuerdo en  este  momento,  entre  otros,  á mi  amigo  el  se- 
ñor Vicuña  y algunos  otros. 

Pues  bien;  si  habéis  votado  esta  ley,  si  queréis  que 
todos  los  españoles  estén  obligados  á defender  á la  Pa- 
tria con  las  armas  en  la  mano,  yo  os  pregunto:  ¿sois 
españoles?  Pues  si  sois  españoles  estáis  sujetos  como  to- 
dos ios  demás  á servir  á la  Patria  con  las  armas  y al 
pago  de  las  contribuciones. 

Hay  otros  artículos  en  la  Constitución,  que  son  el 
82  y el  83,  que  dice  que  en  cada  provincia  habrá  una 
Diputación,  y en  los  pueblos  alcaldes  y Ayuntamien- 
tos. Vosotros  habéis  votado  esto,  y yo  os  pregunto:  ¿son 
provincias  ó no  de  España  las  Provincias  Vascongadas? 
SI  lo  son,  ¿por  qué  no  habéis  establecido  los  Ayunta- 
mientos como  habéis  dicho  y votado  que  se  establezcan? 

Quizá  aparezca  débil  este  argumento;  pero  es  una 
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ley  recientemente  votada  por  las  Córtes;  y no  se  me  ar- 
guya con  que  no  lo  votaron;  si  no  lo  votaron,  obliga- 
dos están  á cumplirlo,  porque  como  ley  del  Reino  nos 
obliga  á todos. 

Y con  esto,  Sres.  Diputados,  be  concluido;  pero 
debo  decir  dos  palabras  antes  de  sentarme.  Los  señores 
Diputados  que  defienden  aquí  el  mantenimiento  de  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  pueden  volver  á 
su  país  con  la  conciencia  tranquila  de  haber  cumplido 
digna  y lealmente  con  su  deber;  digna  y lealmente  han 
defendido  los  fueros  de  su  país  y han  hecho  en  su  de- 
fonsa  cuanto  humanamente  han  podido;  la  satisfacción 
que  produce  el  cumplimiento  de  un  deber  pueden  tener- 
la muy  cumplida;  y allí  cuando  vayan  pueden  contarlo 
con  gloria,  porque  gloria  y muy  grande  es  asistir  á la 
última  batalla  que  se  libra  en  un  asuntó  tan  importan- 
te para  el  país;  pero  al  referirla  á sus  familias  y á sus 
electores,  pueden  decir  que  han  sucumbido  en  la  dis- 
cusión y en  la  contienda,  uo  por  el  número  ni  por  la 
fuerza  de  los  contrarios,  sino  por  la  de  la  razón  y por 
la  justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villavaso  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  VILLAVASO:  Seré  muy  breve  en  mi  recti- 
ficación; solo  me  haré  cargo  de  algunos  puntos  que  ha 
abrazado  en  su  discreto  y cortés  discurso  el  dignísimo 
é ilustrado  individuo  dé  la  comisión. 

El  Sr.  García  López,  al  rebatir  la  feseña  histórica 
que  yo  he  hecho  para  probar  la  independencia  que  tuvo 
en  lo  antiguo  el  señorío  de  Vizcaya,  lia  sostenido  la  te- 
sis de  que  ai  llegar  á las  sienes  de  Juan  I de  Castilla, 
hijo  de  Enrique  II,  por  el  orden  regular  de  sucesión  el 
señorío  de  Vizcaya,  quedó  este  señorío  sometido  á su  ab- 
soluta merced,  y que  el  Rey  de  Castilla,  Rey  absoluto, 
pudo  hacer  ó deshacer  en  él  lo  que  se  le  antojase,  sin 
tener  en  cuenta  las  leyes  particulares  y la  Constitución 
del  país;  esto  se  ha  desprendido  de  sus  palabras.  Don 
Juan  I heredó  el  señorío  de  Vizcaya  bajo  la  misma  Cons* 
titucion,  las  mismas  leyes  y los  mismos  fueros  que  ha- 
bían jurado  guardar  y que  guardaron  sus  antecesores; 
por  consiguiente,  subsistía  el  derecho  del  .señorío,  el  de- 
recho del  pueblo  á conservar  sus  fueros,  y el  Rey  tenia 
limitada  su  autoridad  por  ese  misino  fuero.  Esto  no  em- 
pecía la  unidad  nacional,  porque  al  entrar  el  señorío  de 
Vizcaya  en  la  unidad  nacional,  entró  como  después  en- 
tró también  el  reino  do  Aragón,  en  1574,  al  verificarse 
la  unión  personal  de  las  Coronas  en  la  cabeza  de  Don 
Fernando  de  Aragón  y Dona  Isabel  de  Castilla,  cuyo 
reino  de  Aragón  conservó  su  Constitución  particular  y 
sus  leyes  particulares,  que  luego  más  tarde  perecieron 
á mano  airada  por  el  poder  despótico  dé  un  Rey.  En 
iguales  condiciones  entró  Navarra  á formar  la  unidad 
nacional,  conservando  su  Constitución  y sus  leyes,  que 
limitaban  el  arbitrio  del  poder  absoluto  al  Rey  de  aque- 
lla tierra,  como  limitaban  las  leyes  de  nuestros  fueros  el 
arbitrio  del  Señor  de  Vizcaya. 

De  otro  punto  me  he  de  hacer  cargo,  y es  que  me 
ha  retado  S.  S.  á que  cite  uno  de  esos  países  autónomos 
uua  de  esas  provincias  que  tienen  diversa  organización 
provincial,  que  no  dé.  hombres  y que  no  dé  dinero  á la 
Potencia  soberana,  al  Rey  común.  No  le  citaré  ninguna, 
ni  le  citaré  tampoco  á Vizcaya,  porque  Vizcaya  daba 
con  arreglo  á los  fueros  ese  tributó  de  hombres  y de  di- 
nero. Si  el  Sr.  Presidente  rae  lo  permitiera,  leería  las 
leyes  4/  y 5.a  del  libro  l.°  del  fuero  de  Vizcaya; 
allí  veríamos  bajo  de  esa  fórmula,  enérgica  expresión 
de  la  soberanía  del  pueblo;  -«otro  si  dijeron  que  ha** 


'bian  de  fuero,  uso  y costumbre  y establecían  por  ley, 
en  una  de  ellas  cómo  y en  qué  casos,  y con  qué  con- 
diciones acudirían  con  hombres  ai  llamamiento  del  Se- 
ñor; y en  la  otra  se  dice  taxativamente  que  tributos  le 
darán  y que  quedan  terminantemente  exentos  de  otros 
cualesquiera. 

De  manera  que  estaba  determinado  clara  y explícita- 
mente cómo  habían  de  contribuir,  en  quéforma,  en  qué 
límites;  por  consiguiente,  la  Potencia  soberana  de  Vizca- 
ya, que  era  el  Rey  de  Castilla,  ha  tenido  todos  esos  de- 
rechos, que  nosotros  no  negamos;  por  consiguiente,  nos 
hallamos  en  el  mismo  caso  que  esos  países  que  he  cita- 
do, que  tienen  leyes  particulares  y pagan  tributos  á la 
Potencia  soberana,  pero  que  se  gobiernan  por  sus  leyes, 
^sos  y fueros. 

Respecto  á la  discusión  jurídica  en  que  ha  entrado 
ei  Sr.  García  López,  como  ese  punto  no  ha  sido  tratado 
especialmente  por  mí,  sino  que  se  ha  de  ocupar  de  él 
uno  de.  mis  dignos  compañeros,  no  entraré  en  él.  Lo 
que  yo  sostendré  siempre  es  que  había  un  estado  cons- 
titucional foral  .del  señorío  da  Vizcaya,  que  fué  confir- 
mado en  25  de  Octubre  de  1839,  como  se  había  con- 
firmado desda  el  Emperador  Garlos  V hasta  Fernan- 
do VII  por  cuantos  Reyes  habían  ceñido  la  Gerona  de 
España. 

No  tengo  que  dar  más  explicaciones  al  Sr.  García 
López,  y no  me  resta  más  que  darle  Las  gracias  por  la 
cortesía  y benevolencia  con  que  nos  ha  tratado,  y por 
la  delicadeza  suma  con  que  ha  comprendido  los  deberes 
de  honra  y de  lealtad  que  tenemos  los  representantes  de 
las  Provincias  Vascongadas  en  este  augusto  recinto. 

- El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  García  López  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Yo  he  confirmado  respec- 
to á contribuciones  que  las  Provincias  Vascongadas  te- 
nían obligación  de  satisfacerlas,  pero  que  desde  1829 
¡ hasta  la  fecha  no  me  consta,  por  más  que  he  hecho  lo 
posible  para  averiguarlo,  que  hayan  satisfecho  contri- 
bución ninguna  de  importancia. 

Respecto  al  señorío  de  Vizcaya  sostengo  lo  que  -an- 
tes he  dicho;  que  era  un  señorío  como  el  que  tenia  so- 
bre los  demás  reinos  que  vinieron  á formar  parte  de  la 
Nación,  sin  ninguna  ley  pactada,  porque  no  han  exis- 
tido tales  leyes;  mas  no  he  querido  decir  tampoco  que 
fuera  el  Rey  de  Castilla  un  Señor  absoluto  ni  despótico 
de  Vizcaya,  porque  yo  entiendo  que  los  Reyes  no  han 
podido  ni  han  debido  ser  nunca  absolutos,  sino  que  siem- 
pre ban  tenido  el  límite  de  la  moral,  y algunas  veces  el 
de  altas  instituciones  que,  sin  ser  Parlamentos,  coarta- 
ban su  autoridad. 

- El  Sr,  PRESIDENTE : El  Sr.  Vicuña  tiene  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  VIÜTJNA:  Señores  Diputados,  no  por  un  ar- 
tificio retórico,  sino  por  verdadera  é imprescindible  ne- 
cesidad, me  veo  obligado  á pediros  toda  vuestra  bene- 
volencia y á solicitar  toda  vuestra  atención.  Habréis 
observado  aquellos  de  vosotros  qué  en  mi  humilde  indi- 
vidualidad os  hay  ais  fijado,  que  no  he  pedido  la  palabra 
en  toda  la  legislatura  para  una  sola  cuestión  política, 
ni  siquiera  para  hacer  una  simple  pregunta  al  Gobierno 
de  S.  Al.,  ni  para  terciar  en  alguno  de  los  debatea  sobre 
los  cuales  pudiera  tener  alguna  escasísima  competen- 
cia, porque  ei  conocimiento  de  mi  poco  valer  me  hacia 
ponerme  en  el  caso  en  que  debía  estar,'  y mo  impedia 
tomar  parte  en  todo  linaje  de  discusiones, 

Pero,  señores,  llegamos  á una  cuestión  que  es  de 
1 vida  ó muerte  para  las  provincias  que  representamos 
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mis  queridos  amigos  y yo ; llegamos  á una  cuestión  su- 
mámente  grave,  y olvidando  este  natural  temor  y ante- 
poniéndome á todo  género  de  consideraciones,  me  veo 
precisado  á hacer  uso  de  la  palabra.  Por  eso  digo  que 
necesito  toda  vuestra  atención,  toda  vuestra  benevo- 
lencia. 

Pera  hay  más:  la  discusión  está  casi  agotada,  no 
solo  por  los  dignos  oradores  que  han  hablado  en  contra 
del  sistema  toral,  que  los  hay  dentro  y fuera  de  la  co- 
misión, sino  también  por  mis  compañeros  de  represen- 
tación de  las  Provincias  Vascongadas,  que  han  salido 
brillantemente  á su  defensa.  El  campo  está  completa- 
mente agostado,  y solo  quedan  aquí  y allá  algunas  es-, 
candidas  y modestas  ñores,  que  voy  á ver  si  puedo  re- 
coger, para  ofrecerlas  reunidas,  como  testimonio  deí* 
consideración  y aprecio  al  país  vascongado.  En  primer 
lugar,  mi  amigo  y compañero  de  la  infancia,  el  señor 
Conde  del  Llobregat,  ha  hecho  como  una  especie  de 
preámbulo  ó introducción  á los  discursos  de  todos  los 
Diputados  vascongados.  Ha  venido  luego  el  Br.Moraza, 
y con  una  erudición  pasmosa,  con  una  ilustración  poco 
común,  con  una  fe  inquebrantable  en  las  instituciones 
vascongadas,  ha  expuesto  ante  vuestra  consideración  el 
problema  bajo  todos  sus  aspectos,  agotando  él  más  que 
nadie  esta  cuestión.  Y por  ultimo,  hoy  la  elocuente  pa- 
labra del  Sr.  Yiliavaso,  quien  en  un  solo  discurso  ha 
logrado  ponerse  á la  altura  de  los  primeros  oradores,  ha 
desarrollado  algunos  puntos  de  vista  de  los  que  yo  tenia 
intención  de  ocuparme.  Esto  hace  que  tenga  más  temor 
que  nunca  para  poder  entreteneros  algún  tiempo  y que 
me  dirija  por  última  vez  á vuestra  benévola  'atención. 

Solo,  pues,  trataré  de  algún  punto  aislaQo,  y lo  que 
yo  pensaba  exponer  en  forma  de  discurso  dándole  algu- 
na organización,  tiene  que  carecer  de  ella,  porque  al 
separar  los  puntos  en  que  han  insistido  mis  compañe- 
ros, claro  es  que  en  vez  de  discurso  va  á resultar  un 
conjunto  de  observaciones  algún  tanto  inconexas,  pero 
así  y todo  he  de  hacerlas  para  cumplir  con  mi  deber.  1 

La  primera  cuestión,  señores,  que  se  presenta  á mi 
consideración,  aquella  en  la  cual  dreo  yo  que  radica  el 
fundamento  del  régimen  foral  y el  principio  bajo  el  cual 
voy  á defenderlo,  es  una  cuestión  de  derecho  político 
que  raya  en  filosófica,  Para  mí,  Brea.  Diputados,  el  sis- 
tema foral,  como  decía  perfectamente  elSr.  Mena  y Zor- 
rilla, es  un  resto  de  la  Edad  Media;  pero  es  un  resto  que 
es  necesario  conservar,  que  es  indispensable  mantener 
al  calor  de  las  sociedades  modernas;  y esto  debe  ser 
tanto  más  simpático  al  Sr.  Mena  y Zorrilla,  cuanto  que 
yo  le  he  oido  en  este  sitio  y fuera  de  él  sostener  que  no 
conviene  romper  la  tradición  de  un  pueblo,  sino  modi- 
ficarla al  contacto  de  la  idea  moderna,  para  que  no  se 
interrumpa  el  curso  de  la  historia  y no  se  produzcan  esos 
sacudimientos  que  tan  terribles  consecuencias  traen  á 
los  pueblos. 

Yo  creo,  en  efecto,  que  el  régimen  foral  es  un  resto 
de  la  Edad  Media,  como  lo  era  la  organización  délas 
Universidades,  la  de  * los  Municipios,  instituciones  que 
protegían  al  Individuo  contra  el  Poder  absorbente  del 
Rey;  organizaciones  que  ponían  entre  el  ciudadano  y el 
'Poder  supremo  una  égida  que  le  resguardase  en  algu- 
nas ocasiones.  La  sociedad  moderna,  mejor  dicho,  la  so- 
ciedad, francesa,  á quien  servilmente  imitamos,  ha  roto 
esas  organizaciones  y ha  dejado  al  individuo  aislado 
frente  de  un  Poder  central,  robusto  y omnipotente*  de 
tal  suerte,  que  cuando  las  leyes  no  son  tnuy  sabias, 
cuando  los  encargados  de  guardarlas  y hacerlas  guar- 
dar no  están  á ia  altura  de  su  sagrada  misión , el  ciuda- 


dano se  vé  completamente  abatido  y postergado  sin  po- 
der luchar,  aunque  le  asista  el  derecho,  contra  ese  Po- 
der absorbente  y poderoso. 

Esas  instituciones,  que  yo  aplaudo,  eran  un  conjunto 
de  organismos  concéntricos  unos  de  otros,  que  significa- 
ban para  el  individuo  una  salvaguardia  completa.  Pues 
bien;  esto  lo  habéis  hecho  desaparecer,  ¿Por  qué  no  con- 
servarlo al  calor  de  la  idea  moderna?  Pues  qué*  esta  or* 
gauizacion,  ¿no  subsiste  en  los  países  más  liberales  del 
mundo?  Pues  qué,  esors  países  que  se  precian  más  de 
poseerlas  libertades  sociales  que  las  políticas,  la  Ingla- 
terra, la  Alemania  y otros,  ¿no  la  conservan?  Pues  qué, 
los  Condados  ingleses  y Las  Universidades  alemanas,  ¿no 
obedecen  á este  principio,  y no  son  tambíea  restos  glo- 
riosos, pero  vivos  aún,  de  la  Edad  Media? 

Yo,  pues,  permítame  el  Sr.  Mena  y Zorrilla  que  se  ' 
lo  diga,  oí  con  estrañeza  querer  aplicar  en  son  de  befa» 
como -un  epíteto  denigrante,  esas  palabras  «restos  de  ja 
Edad  Medía,»  cuando  en  mi  concepto  su  mantenimien- 
to es  una  de  las  más  legítimas  glorias  del  país  vascon- 
gado, y uua  de  las  causas  que  más  debieran  obligar  á 
sostener  sus  instituciones.  Claro,  es  señores*  que  yo  no 
las  defiendo  cuando  sus  excesos  llegan  á constituirlas 
como  un  verdadero  Estado  deatro  de  otro  Estado,  que 
á tanto  no  llegaría  mi  loca  pretensión;  por  eso  he  dicho 
que  esta  organización,  modificada  al  soplo  de  los  tiem- 
pos modernos,  constituye  lo  que  encuentro  de  bueno  en 
el  sistema  genefal  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Y al  llegar  á este  punto,  tengo  que  hacer  una  ma- 
nifestación de  españolismo,  propia  de  esas  provincias,  y 
debo  empezar  haciéndola  por  mí  mismo.  Yo,  Sres.  Di- 
putados, amo  con  delirio  al  país  vascongado,  donde  re- 
posan ios  huesos  de  todos  mis  ascendientes,  y donde  mi 
inteligencia  se  abrió  por  primera  vez  á la  luz  de  la  ver- 
dad; pero  quiero  también  á esta  noble  tierra  de  Casti- 
lla, donde  me  he  hecho  hombre,  y en, cuyas  Universida- 
des y escuelas  he  adquirido  el  escaso  caudal  de  saber  que 
por  mi  profesión  estoy  encargado  de  trasmitir  á la  ju- 
ventud escolar. 

lío  aé  qué  predomina  en  mí,  sí  el  afecto  á las  Pro- 
vincias Vascongadas,  ó el  afecto  á la  Nación  española; 
ni  los  recuerdos  de  la  infancia  me  hacen  olvidar  en  lo 
más  mínimo  mi  carácter  de  español,  ni  las  ocupaciones 
y tráfago  de  la  vida  de  las  grandes  poblaciones  borran 
jamás  de  mi  memoria  el  dulcísimo  recuerdo  de  las  ale- 
gres montañas  y de  los  verdes  valles  del  país  eúskaro. 

Y este  seut i miento  que  existe  en  mí,  existe  también 
en  todos  los  vascongados,  y se  prueba  en  el  curso  de  su 
historia.  De  nada  sirve  que  algunas  nubes  pasajeras 
puedan  ser  causa  de  que  los  enemigos  de  aquel  país  le 
pretendan  presentar  como  enemigo  encarnizado  de  La 
nacionalidad  española.  Señores,  la  historia  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  va  constantemente  unida  y en- 
lazada á la  historia  de  España.  Con  grande  exac- 
titud lo  probó  ayer  el  Sr.  M otaza,  tratando  de  todos 
los  acontecimientos  de  la  Edad  Medía.  Yo  no  he  de  ir 
tan  lejos  ni  he  de  entrar  en  una  excursión  histórica 
después  de  tantas  como  se  han  hecho,  siendo  ya  esta 
materia  harto  enojosa  y que  cansaría  aun  más  vuestra 
atención.  Bolo  os  diré,  sin  remontarme  más  allá  del  si- 
glo XVII,  que  ya  Fuenterrabía  díó  un  ejemplo  de  ar- 
diente españolismo,  conteniendo  ante  sus  muros  en  1633 
el  inmenso  poder  de  Riebelíeu,  y dando  un  terrible  gol- 
pe á la  influencia  francesa,  que  por  desgracia  algunos 
años  más  tarde  se  hizo  sentir  en  España  por  el  extremo 
opuesto  de'  los  Pirineos. 

Ea  cuanto  al  año  1795,  de  que  tanto  so  ha  hablado s 
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permitidme  que  diga  solo  unas  cuantas  palabras,  por- 
que be  visto  que  una  y otra  vez  se  insiste  en  esta  fe- 
chas cuando,  señores,  si  hay  alguna  conducta  de  ver- 
dadera glorié,  de  verdadero  españolismo  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  fué  la  observada  por  ellas  desde  1793 
á 1796. 

Aquí  se  ha  citado  por  diversos  oradores,  y muy  dis- 
cretamente se  ha  aludido  por  el  Sl\  filloa,  k un  célebre 
prólogo  de  una  obra  sobre  el  país  vasco,  célebre  no  solo 
por  lo  que  contiene,  sino  por  la  respetable  autoridad  de 
quien  lo  escribió,  que  es  un  político  eminente  y un  gran 
historiador.  Pues  bien;  á la  autoridad  como  historiador 
de  este  grande  hombre  de  Estado,  opongo  otra  aiitorí- 
dad  no  ménos  distinguida,  la  del  académico  de  la  his- 
toria y brigadier  del  ejército  Sr,  Arteche,  que  en  su 
obra  titulada  Nieblas  de  la  historia  patria  y trata  este  pun- 
to de  la  guerra  entre  la  República  francesa  y España  en 
1795,  y prueba  hasta  la  evidencia  que  nunca  han-  po- 
dido dar  las  provincias  de  una  Nación  prueba  mayor 
de  virilidad,  de  amor  á la  Patria  común  y de  sacrifi- 
cios heróicos  que  la  que  suministraron  en  aquellos  dias 
angustiosos  y terribles  las  Provincias  Vascongadas.  Solo 
el  Señorío  de  Vizcaya  levantó  por  su  propia  cuenta, 
armó  y equipó  24.000  hombres,  que  en  unían  con  los 
voluntarios  de  Alava  y Guipúzcoa  contuvieron  por  espa- 
cio de  once  meses  al  ejército  francés,  riñeron  con  él  ter- 
riblgs  batallas  en  la  altura  de  Elgueta,  que  se  ha  hecho 
celebre  en  la  otra  guerra  civil,  y en  la  última,  en  Sa- 
siola  y otros  puntos;  y solo  cuando  las  necesidades  do 
la  guerra  lo  exigieron,  y cuando  osos  voluntarios  uni- 
dos al  ejercito  regular,  muy  inferior  en  número,  fueron 
por  causas  que  no  ten^o  que  examinar,  retirados  de 
sus  posiciones,  por  órden. superior  do  los  jefes  militares, 
y obligados  á venir  hácla  el  lado  de  acá  del  Ebro,  solo 
entonces  fué  cuando  pudo  adquirir  veutajas  ol  ejército 
francés* 

De  aquella  época,  señores,  data  la  cesión  de  todas 
las  alhajas  de  plata  que  había  en  las  iglesias  de  las  tres 
Provincias  Vascongadas  en  favor  del  Erario,  para  apli- 
carlas á los  gastos  de  la  guerra;  en  aquella  época  se  hi- 
cieron los  mayores  sacrificios,  y los  documentos  todos 
del  Gobierno  central  contienen  elogios  grandísimos  y 
repetidos  á la  conducta  patriótica,  noble  y desinteresada 
de  las  Provincias  Vascongadas  en  la  guerra  con  la  Re~ 
pública  francesa.  Si  fueron  derrotadas  á veces  allí  nues- 
tras armas;  si  hubo  encuentros  desdichados,  no  solo  allí 
sino  también  en  otras  partes  de  los  Pirineos,  vuelvo  á 
indicarlo,  no  fué  por  culpa  de  las  Provincias  Vasconga- 
das, Ellas  hicieron  lo  que  pudieron;  ellas  armaron  todos 
los  hombres  que  estaban  en  disposición  de  empuñar  el 
fósil;  ellas  dieron  todo  su  tesoro,  hasta  las  alhajas  de  sus 
templos;  ¿qué  más  queréis  que  hicieran? 

Se  ha  dicho  también,  y en  el  prólogo  de  la  obra  á 
que  antes  aludí,  que  los  vascongados  acudieron  con  gran 
empeño  en  favor  de  la  causa  nacional  durante  la  guerra 
de  la  lude  pendencia;  pero  ya  en  sus  postrimerías,  no  al 
principio.  Este  hecho  es  también  completamente  gra- 
tuito, Sres.  Diputados.  Los  caudillos  qne  entonces  se  su- 
blevaron; los  voluntarios  que  en  aquella  lucha  homérica 
se  levantaron;  los  hijos  del  pueblo  que  se  convirtieron 
en  verdaderos  leones  para  defender  la  independencia  del 
territorio  español,  lo  hicieron  la  mayor  parte  en  los  pri- 
meros albores  de  aquella  guerra;  y en  1803  recorría  ya 
aquellas  montañas  el  célebre  Jáuregui,  uno  de  los  que 
compartieron  con  Mina  y el  Empecinado  los  lauros  de  la 
guerra  de  la  Independencia,  y poco  después1  salieron  al 
campo  Artola,  Campillo,  Mugártegui,  Quintana,  Fer- 


nandez y otros  héroes  del  movimiento  popular  de  aque- 
lla época* 

Hubo  también  un  ejército  regular,  compuesto  en  su 
mayoría  de  vascongados,  y acaudillado  por  el  general 
eúskaro  Mendizábal,  que  procedía  do  los  voluntarios  de 
1795,  el  cual  sostuvo  reñidos  combates  con  el  ejército 
francés  y fué  uno  de  los  que  presentaron  mayor  número 
de  acciones  á las  fuerzas  del  Imperio,  que  estaban  po- 
sesionadas de  las  plazas  de  aquel  territorio.  Lo  que  hubo 
de  cierto  fué  que  la  organización  de  esas  fuerzas  man- 
dadas por  el  general  Mendizábal  no  pudo  llevarse  á cum- 
plido efecto  hasta  los  últimos  tiempos  de  ia  guerra  de 
la  Independencia;  pero  el  levantamiento  en  masa  de  los 
vascongados,  el  haber  salido  al  campo  los  héroes  que 
he  citado  y que  emularon  las  glorías  de  Yiriato,  fué 
desde  él  principio  de  la  guerra  de  la  Independencia* 
Estos  son  hechos  incontrovertibles. 

Felizmente  para  España,  Sres.  Diputados,  no-  han 
tenido  que  dar  pruebas  de  su  bravura  aquellas  provin- 
cias para  mantener  el  pabellón  nacional  hasta  la  gQerra 
de  Africa. 

Yo  bien  sé  que  voy  á tocar,  aunque  brevísimamen- 
.te‘,  uno  de  los  puntos  en  que  más  se  ha  atacado  á las 
Provincias  Vascongadas,  á saber:  el  servicio  prestado 
á la  Nación  durante  la  campaña  que  en  pró  de  nuestras 
armas  se  sostuvo  eti  Africa,  mandada  por  el  inolvidable 
general  O’Donnel!.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  ¿sabéis  lo 
que  hicieron  las  Provincias  Vascongadas  en  aquella  oca- 
sión? Equipar  y armar  3.000  hombres  y dar  uu  donati- 
vo de  4 millones  de  reales  al  Poder  central,  con  lo  cual 
contesto,  dicho  sea  de  paso,  á una  aseveración  gratuita 
hecha  por  el  Sr.  García  López,  diciendo  que  aquellas 
provincias,  desde  el  tiempo  do  Fernando  VII,  ó por  lo 
ménos  desde  1848,  no  hablan  hecho  donativo  alguno  al 
Erario  nacional;  y el  coste  total  del  equipo,  donati- 
vo, etc.,  subió  y pasó  de  un  millón  de  duros. 

Es  cierto  que  el  contingente  vascongado  llegó  algo 
tarde  á ia  campaña;  pero  ¿fué  esto  culpa  de  aquellas 
provincias?  No;  fué  debido  k la  rapidez  con  que  se  hizo 
la  guerra.  Desde  el  desembarco  del  Duque  de  Tetuan 
en  Africa,  no  llegó  á tardarse  tres  meses  hasta  el  últi- 
mo combate,  y en  tan  poco  tiempo  no  era  posible  or- 
ganizar un  cuerpo  de  ejército  tan  notable  como  el  que 
representan  3.009  hombres  para  las  exiguas  y pobres 
Provincias  Vascongadas,  y mandarlo  completamente 
equipado.  Ei  error,  si  lo  hubo,  fué  por  exceso  de  pa- 
triotismo. Sí  los  vascongados  se  hubieran  limitado  á.  ar- 
mar un  pequeño  contingente  menor  de  3.000  hombres, 
y á mandarlo  inmediatamente  al  campo  de  batalla,  no 
hay  duda  de  que  nuestros  montañeses  hubieran  portado 
allí  como  en  todas  ocasiones  en  que  se  trataba  de  de- 
mostrar su,  indomable  valor  y su  fiereza.  Aun  así  y todo 
tuvieron  ocasión  de  hacerlo,  aunque  no  con  lu  brillan- 
tez propia  de  su  raza . 

Por  último,  á la  guerra  que  aún  se  sostiene  en  Cuba 
mandaron  en  1869  las  Provincias  Vascongadas  un  con- 
tingente demás  de  1.000  hombres*,  de  los  cuales,  como 
indicaba  el  otro  día  el  Sr.  Moraza,  apenas  algunas  do- 
cenas quedan  hoy  con  vida;  sus  huesos  blanquean  ai 
lado  de  los  de  nuestros  soldados,  en  defensa  de  la  inte- 
grídad  de  la  Patria  y del  mantenimiento  para  España 
de  la  isla  de  Guha,  causa  dos  veces  santa,  simpática  á 
la  Nación  entera,  y muy  especialmente  á las  provin- 
cias de  allende  el  Ebro. 

Mi  querido  amigo  el  Sr*  Gonde  del  Llobregat  decía 
el  otro  dia  que  la  misión  de  los  vascongados  era  defender 
á España  contra  las  invasiones  del  extranjero,  quefre- 
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caen  temen  te  se  hablan  intentado  en  este  país  por  el  lado 
del  Pirineo,  y probaba  perfectamente  que  esta  era  una 
cuestión  que  yo  podría  llamar  orográfica,  puesto  que 
cesando  al  llegar  ya  á las  costas  las  ásperas  y abruptas 
montañas  del  Pirineo  y abriéndose  un  gran  boquete  en 
la  raya  francesa,  era  necesario  que  aquel  pueblo  que 
queda  á retaguardia  del  Pirineo,  con  respecto  á España 
y en  las  estribaciones  que  de  él  se  derivan,  sea  como  el 
centinela  avanzado  de  la  unidad  nacional,  para  oponerse 
k todas  las  invasiones  que  pretendan  hacerse  por  aquel 
sitio;  y así  ha  sucedido  desde  los  heroicos  hechos  de 
Eoncesvalles  y eu  todos  los  que  he  citado  anteriormen- 
te* Esta  es  la  razón  práctica,  ñola  de  derecho,  del  man- 
tenimiento de  las  libertades  y franquicias  de  aquel  pue- 
blo, El  ha  dicho  constantemente  á los  Reyes,  y consta 
en  documentos  oficiales , que  allí  están  para  defender  la^ 
integridad  de  la  Nación  española  dando  padre  for  hijo  y 
levantándose  en  masa  como  un  solo  hombre  cuando  el 
extranjero  trate  de  poner  su  planta  en  el  suelo  español* 
Esto  lo  han  cumplido  en  todas  ocasiones;  y si  alguno 
quiere  probar  lo  contrarío,  no  tiene  más  que  acudir  á la 
historia  y se  encontrará  con  un  mentís  completo  á lo  ! 
que  se  propone*  En  todas  las  invasiones  que  se  ha  pre- 
tendido hacer  por  aquel  sitio , los  vascongados  han 
realizado  Leal  y noblemente  esta  providencial  misión;  se 
han  levantado  como  un  solo  hombre,  han  dado  todos 
sus  tesoros  y han  contribuido  con  todas  sus  fuerzas  ala 
sagrada  defensa  de  la  Patria* 

AUlegar  á este  punto,  Sres*  Diputados,  tengo  que  ha- 
cer una  salvedad  que  se  me  ha  olvidado  apuntar  al  prin- 
cipio, y es  que  yo  hablo  aquí  por  mi  propia  y exclusi- 
va cuenta,  como  lo  han  hecho  mis  compañeros  que  han 
tomado  parte  en  esta  discusión;  y tanto  más  tengo  que 
hacer  esta  salvedad,  cuanto  que  voy  á entrar  en  una 
cuestión  algo  espinosa,  en  la  cnat  quiero  que  conste  que 
todo  lo  que  diga  es  inspiración  propia,  porque  no  trato 
de  hacer  caer  la  responsabilidad  de  la  imprudencia  6 de 
la  málá  interpretación  de  mis  palabras  sobre  nadie., 

Me  refiero,  señores,  á loa  dos  puntos  capitales  que 
forrpan  el  argumento  Aquilea  de  toldos  los  que  comba- 
ten los  fueros,  cuales  son  el  de  que  es  necesario  que  las 
Provincias  Vascongadas  suministren  hombres  á la  Na- 
ción y contribuyan  con  dinero  al  igual  de  todos  los  es- 
pañoles* Yo  creo,  señores,  que  si  el  Gobierno  de  & M,, 
que  si  la  comisión  hubieran  pensado  maduramente  sobro 
este  punto,  sin  dejarse  llevar  de  imposibiones  de  la  opi- 
nión publica,  harto  extraviada  y quizás  movida  por  in- 
tereses parciales,  hubieran  podido  llegar  á un  cierto 
acuerdo  con  los  legítimos  derechos  y hasta  con  los  in- 
tereses vascongados,  y no  resolviendo  la  cuestión  de 
plano  por  el  momento,  habrían  presentado  una  solución 
que,  sin  suscitar  conflictos  en  aquellas  provincias,  de- 
jando contentos  y tranquilos  á sus  moradores,  ou  espe- 
cial á los  liberales,  que  tantos  sacrificios  han  hecho  com- 
batiendo rudamente  á los  carlistas,  hubiera  satisfecho 
ai  mismo  tiempo  las  exigencias  del  derecho,  que  cree  la 
comisión  que  está  vulnerado  con  esto  que  infundada- 
mente se  llaman  privilegios. 

Comenzando  por  el  primer  punto,  cual  es  el  servicio 
militar,  ya  indicaba  el  otro  dia  el  Sr*  Utloa  en  su  elo- 
cuente y profundo  discurso  un  conflicto  que  pudiera 
ocurrir  el  dia  que  se  estableciera  el  sistema  obligatorio 
personal  k la  prusiana,  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Jiménez 
Palacios  sostuvo  aquí  también  no  hace  mucho  tiempo, 
y su  autoridad  no  es  sospechosa,  puesto  que  se  trata  de 
un  individuo  de  la  mayoría  de  esta  Cámara  y al  propio 
tiempo  de  un  excelente  militar,  que  el  servicio  personal 


obligatorio  sé  nos  venia  encima;  que  las  necesidades  del 
momento,  la  justicia  de  que  todos,  pobres  y ricos,  con- 
tribuyan á esta  obra,  lo  exigen,  que  la  economía  misma 
lo  demanda,  si  ha  de  haber  grandes  masas  de  ejército 
que  presentar  enfrente  délas  que  tienen  hoy  las  Nacio- 
nes de  Europa*  Por  la  fuerza  de  las  cosas  vendrá  pronto 
ó tarde  en  la  Nación  española  la  organización  de!  siste- 
ma militar  á la  prusiana,  prestándole  todos  y cada  uno 
do  los  españoles*  Soy  de  la  misma  opinión*  Pues  bien; 
yo  creo  que  la  cuestión  así  planteada  podría  resolverse 
de  un  modo  que  no  hiriera  de  frente  el  sentimiento  le- 
gítimo de  los  vascongados*  Sí  se  hiciera  una  verdadera 
organización  militar  á la  prusiana,  quizá  ligeramente 
modificada,  una  organización  militar  en  que  sirviera 
todo  ciudadano  un  corto  lapso  de  tiempo,  permanecien- 
do cada  brigada  dentro  de  la  provincia,  y hasta  cada 
compañía  ó sección  dentro  de  cada  pueblo,  no  dispen- 
saría ciertamente  ese  servicio  á las  Provincias  Vascon- 
gadas, y permitiría  que  dentro  de  su  país  se  organiza- 
sen esas  verdaderas  milicias  armadas,  con  oficiales  de . 
ejército,  paisanos  suyos  á ser  posible,  de  tal  manera  que 
presentaran  un  contingente  fuerte  que  oponer  al  extran- 
jero si  algún  día  llegara  ol  triste  caso  de  una  guerra  in- 
ternacional* 

Peseutada  así  la  cuestión,  señores,  se  evitaba  Bt 
punto  más  agrio  del  dictamen  de  la  comisión,  el  punto 
relativo  á la  odiosa  y an  tifo  ral  cuestión  de  quintas.  Y 
no  quiero  decir  más  sobre  esto  punto,  porque,  chorno 
he  dicho  antas,  es  algo  espinoso,  y porque  iníeUigmti 
pauoa. 

Bu  cuanto  al  asunto  de  contribuciones , no  sé  cuál 
de  mis  dignos  compañeros*  me  parece  que  ha  sido  el  se- 
ñor Villa  vaso*  ha  sostenido  que  jamás  se  han  negado  las 
Provincias  Vascongadas  á entregar  donativos*  á contribuir 
en  cierto  modo  á las  cargas  generales  del  Tesoro*  Y no 
solo  contribuyen  hoy  por  medio  de  las  aduanas  at  igual 
de  todos  los  españoles;  no  solo  mantienen  y levantan  sus 
propias  cargas,  carreteras,  clero,  enseñanza,  beneficen- 
cia, seguridad  pública,  cárceles,  etc*,  sino  que  contri- 
buirían coq  donativos  al  sostenimiento  de  otras  cargas 
generales  de  la  Nación*  Y si  mis  noticias  no  son  infun- 
dadas, que  ni  las  afirmo  ni  tengo  tampoco  una  comple- 
ta seguridad  en  ellas,  los  comisionados  vascongados  que 
trataron  no  há  muchos  meses  con  el  Gobierno,  no  se 
negaron  en  principio  á dar  con  arreglo  á fuero  la  can- 
tidad que  quisiera  ej  Poder  central,  y coa  la  cual  pu- 
dieran contribuir  dichas  provincias,  dado  su  precario 
estado  4 consecuencia  de  la  última  guerra* 

¿Pero  qué  es  lo  que  quieren  las  Provincias  Vascon- 
gadas? Mantener  su  venerando  régimen,  conservar  su 
admirable  organización,  y esto,  no  solo  porque  creen 
que  les  asiste  un,  perfecto  derecho,  sino  porque  están 
convencidas  de  que  el  sistema  tributario  que  poseen,  de 
que  la  organización  administrativa  en  cuyo  uso  están 
desdo  hace  muchos,  siglos,  les  permite  presentar  las 
fuerzas  contributivas  y económicas  de  un  modo  mejor 
que  están  organizadas  en  el  resto  de  la  Península* 

La  base,  no  todo  el  desarrollo*  la  base  del  sistema 
tributario  eu  las  Pro  vi  acias  Vascongadas  son  las  contri- 
buciones indirectas.  Yo  bien  sé  lo  que  sobre  este  punto 
han  controvertido  los  economistas;  pero  es  lo  cierto  qué, 
sea  cualquiera  la  opinión  de  los  hombres  de  ciencia  en 
esta  cuestión*  para  nuestros  pueblos  pequeños,  morales, 
perfectamente  educados,  que  saben  administrar  sus  bie- 
nes y propiedades,  este  sistema  es  el  mejor*  El  medio 
de  las  contribuciones  indirectas,  sacadas  como  allí  se 
! sacan  á subasta  en  todos  los  pueblos,  divididas  en  ar- 
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fcicalos  y formando  un  verdadero  encabezamiento,  esto 
sistema,  Sres*  Diputados,  produce  allí  una  economía 
grandísima  en  la  recaudación,  comparado  sobre  todo 
con  el  general  de  España,  que  cuesta  tanto,  y que  hace 
cargar  dó  una  manera  verdaderamente  improductiva  al 
contribuyente  solo  para  sostener  esa  vieja  balumba  de  la 
máquina  administrativa. 

Pues  bien;  contribuyendo  las  Provincias  Vasconga- 
das, en  forma  de  donativo,  no  tanto  porla  palabra,  cuyo 
espíritu  atacaba  el  otro  día  el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  sino 
para  hacer  uso  del  sistema  económico  que  ellas  poseen, 
podria  haberse  resuelto  la  cuestión,  y sin  herir  de  fren- 
te el  sentimiento  legítimo  délas  Provincias  Vascouga- 
das,  que  hubieran  rendido  un  tributo  á la  opinión  publi- 
ca en  lo  que  ésta  tenga  de  legítimo* 

Muchas  acusaciones,  Sres.  Diputados,  se  han  he^ 
che  contra  las- Provincias  Vascongadas;  la  mayor  parto 
de  ellas  han  sido  recogidas  por  mis  dignos  compañero^ 
Yo  no  pretendo  descender  á una  cuestión  á la  menud* 
á un  examen  de  detalles,  y por  eso  tampoco  combatiré 
una  parte  de  las  observaciones  que  aquí  se  han  hecho; 
sí  indicaré  algunas  para  probar  que  el  sistema  especial 
de  organización  de  las  Provincias  Vascongadas  tiene  una 
confirmación  de  su  bondad  a posterioH  en  ¡a  prosperi- 
dad, moralidad  é instrucción  de  dichas  provincias;  y 
que  esto  es  así  se  prueba  perfectamente  examinando  los 
diversos  servicios,  el  estado  intelectual,  el  estado  moral 
de  aquellas  provincias,  No  voy  tampoco  á hacer  esta 
investigación;  voy  solo  á indicar  que  la  primera  Socie- 
dad Económica  que  só  fundó  en  España,  base  y cimiento 
de  todas  las  Sociedades  Económiqgs  que  se  han  estable- 
cido en  otras  poblaciones,  se  planteó  y arraigó  en  las 
Provincias  Vascongadas,  y fue  fundada  por  el  ilustre 
üoude  de  Pefiaflonda*  siete  u ocho  años  antes  de  la  que 
se  fundó  en  Madrid  en  1775.  El  Seminario  de  Vergara 
es  uno  de  los  establecimientos  de  enseñanza  que  han 
sido  un  verdadero  modelo  durante  muchísimos  años,  y 
en  el  cual  han  seguido  sus  estudios  una'  porción  de  hom- 
bres notables  de  España,  entre  ellos,  según  so  me  indi- 
ca en  este  momento,  nuestro  ilustre  Presidente*  Baste 
deciros  que  la  villa  de  Bilbao  sostenía  en  sus  consulados 
y escuelas  publicas  enseñanzas  de  ciencias  y artes  con 
gran  brillo  y con  notable  provecho,  y que  sos  ordenan- 
zas han  sido  un  verdadero  modelo  y un  ejemplo  digno 
de  ser  imitado  por  todos  los  demás  países;  y aquellos  de 
vosotros  que  queráis  ahondar  sobre  estos  puntos,  no  te- 
néis más  que  leer  las  Memorias  inaugurales  de  los  últi- 
mos cursos  escolares  del  Instituto  de  Bilbao,  escritas,  no 
por  uu  vascongado,  sino  por  un  castellano,  su  digno 
director  en  aquellas  épocas,  el  Sr.  Lafuente,  en  las  cua- 
les vereis  probada  hasta  la  evidencia  cuál  ha  sido  la 
ilustración  de  aquellas  provincias,  cuán  notables  han 
sido  los  esfuerzos  hechos  por  todas  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  para  propagar  la  luz  por  todos  los  ám- 
bitos de  aquel  territorio* 

La  primera  escuela  de  agricultura  se  estableció  en 
Vitoria;  la  primera  cárcel  del  sistema  celular  que  existe 
en  España  la  hay  en  dicha  ciudad;  una  porción  de  me- 
joras, de  instituciones,  ya  traídas  de  Francia,  ya  de 
otros  países,  han  existido  y se  han  implantado  en  aque- 
llas provincias  mucho  antes  que  en  el  resto  de  España* 

Se  ha  tratado,  Sres.  Diputados,  y se  ha  hablado  de 
la  lengua  del  país  vascongado,  y aunque  yo  no  debiera 
ocuparme  de  este  punto,  porque  no  la  poseo  y muchos 
de  mis  compañeros  tampoco,  sin  embargo  he  de  ha- 
cer algunas  reflexiones  sobre  él,  porque  le  creo  ca- 
pital* Señores*  la  cuestión  de  lengua  de  un  país  tiene 


gravísima  importancia,  y creo  que  la  unidad  nacional 
no  está  completamente  realizada  en  una  Nación  mien- 
tras no  se  hable  en  todos  sus  ámbitos  una  sola  y misma 
lengua.  Tengo  para  mí  que  una  délas  causas  de  haber- 
se mantenido  constantemente  un  espíritu  poco  francés 
e$  la  Alsacia  y la  Lorena,  y de  haber  tenido  puestos  allí 
los  ojos  la  Alemania  durante  algunos  siglos,  ha  sido  la 
conservación  de  la  lengua  alemana,  como  boy,  por  uoa 
reacción  fácilmente  explicable, .es  de  moda  hablar  allí  el 
idioma  francés,  antioficial  actualmente*  Creo,  pues,  que 
tiene  gran  importancia,  como  decía*  la  cuestión  de  la 
lengua.  Pues  bien,  Sres*  Diputados;  para  mí  e!  idioma 
antiquísimo  vascongado  es  uu  verdadero  monumento  ar- 
queológico. Jamás  habréis  visto  en  las  corporaciones  fe- 
rales mantener  allí  un  espíritu  local  y egoísta  en  ia 
jouestion  do  lenguaje,  como  se  vé  en  otras  provincias  de 
la  Nación  española.  Citadme  cuándo  las  Provincias  Vas- 
congadas han  celebrado  juegos  florales  para  premiar 
poesías  co  vascuence;  mientras  que  vereis  constante- 
mente que  en  diversas  provincias  se  procura  por  diver- 
sos medios  fomentar  ciertos  dialectos  más  ó menos  cor- 
rompidos. 

, Todos  los  documentos  del  país  vascongado  están  es- 
critos en  lengua  castellana;  la  lengua  que  se  habla  en 
las  juntas  que  se  celebran  en  aquellas  provincias  es  la 
de  Cervantes,  y solamente  se  vierten  los  discursos  al 
vascuence  algunas  veces  para  que  puedan  entenderlos 
las  poquísimas  personas  que  no  comprenden  bien  el 
castellano;  en  los  colegios,  en  las  escuelas,  en  los  es- 
tablecimientos do  toda  especie,  no  se  habla  más  lengua 
que  la  lengua  castellana*.  En  el  distrito  que  yo  tengo  la 
honra  de  representar,  no  se  conoce  hoy  el  vascuence  en 
un  solo  pueblo;  en  la  provincia  do  Alava  sucede  io  mis- 
mo, y en  la  villa  do  Bilbao  casi  acontece  lo  propio*  En 
suma,  como  he  dicho  antes,  ia  cuestión  de  idioma  es 
allí  una  cuestión  arqueológica,  de  verdadera  erudición, 
de  verdadero  estudio  parados  anticuarios;  no  una  cues- 
tión práctica,  no  una  cuestión  de  actualidad. 

Y á este  propósito,  permitidme  que  os  cite  un  he- 
cho que  me  ha  sucedido;  recorriendo  algunos  pueblos  de 
la  provincia  de  Alicante  y además  marítimos,  encontré 
no  há  mucho  tiempo  con  dificultad  quien  entendiera  el 
.castellano;  es  decir,  que  en  la  última  provincia  donde 
subsiste  una  derivación  de.  ia  lengua  lemosma*  donde 
se  desvanece,  por  decirlo  así,  esa  lengua  que  se  habla 
en  la  costa  del  Mediterráneo  para  fundirse  con  el  acento 
de  la  lengua  árabe*  que  queda  aún  marcada  en  el  dejo 
y eu  la  pronunciación  de  Andalucía,  es  donde  he  tro- 
pezado con  gentes  que  apenas  hablan  el  castellano*  Eu 
las  Provincias  Vascongadas  nadie  hace  gala  de  su  idio- 
ma, y eso  que  bien  pueden  vanagloriarse  de  poseer  en 
él  uu  testimonio  vivo  de  la  antigüedad  de  su  raza* 

Más  aún,  Sres*  Diputados*  SI  alguno  de  vosotros, 
loa  verdaderos  y gen  alaos  castellanos*  oís  en  esüs^p&si* 
líos  hablar  un  cierto  idioma  que  choca  á vuestros  oidos, 
tened  la  seguridad  de  que  no  es  el  vascuence,  de  que 
no  somos  los  Diputados  vascongados  los  que  hablamos; 
son  los  de  otras  provincias,  que  parece  tipnen  en  gran 
estima  producirse  aún  ante  extraños  en  términos  que 
solo  á ellos  es  dado  comprender* 

Voy  á tratar  ahora,  Sres.  Diputados,  de  la  cuestión 
económica  de  ta  manera  más  breve  y más  clara  que  me 
sea  posible;  de  la  manera  más  breve,  porque  los  asun- 
tos económicos  son  enojosos,  y tras  del ‘enfado  que  os 
damos  hablando  tanto  do  fueros  y de  Provincias  Vas  * 
coligadas,  no  quiero  añadir  el  enojo  de  hablar  mucho 
de  temas  numéricos* 
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Se  ha  afirmado  por  mis  dignos  compañeros  que  las 
Provincias  Vascongadas  son  provincias  pobres,  punto 
que  ba  sido  contradicho  por  la  comisión,  y debo  decir 
dos  palabras  sobre  él. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  el  suelo  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  es  uno  de  los  más  ingratos  de  la  Pe- 
nínsula; la  capa  productiva  dél  terreno  que  es  pequeña, 
y su  naturaleza,  que  es  mala,  hacen  que  solo  un  ímprobo 
trabajo  en  el  cual  toman  parte  lo  mismo  el  marido,  que 
la  mujer,  que  el  último  de  los  hijos,  puedan  lograr  que 
produzca  aquella  tierra  lo  suficiente  para  cubrir  las  ne- 
cesidades del  labrador;  solo  el  riego  del  sudor  de  aquellos 
laboriosos  vascongados  permite  sacar  algún  provecho, 
obtener  algún  fruto  y hasta  hacer  algunas  economías. 
Está  tan  adelantada  la  agricultura  en  aquel  país,  que 
muchos  labradores  obtienen  dos  cosechas.  El  problema  # 
de  la  rotación  de  éstas,  que  tanto  preocupa  á los  agró- 
nomos, está  casi  resuelto  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, como  lo  está  el  de  la  división  de  la  propiedad  y el 
coto  redondo,  que  tanto  recomendaba  uno  de' los  hom- 
bres que  acaba  de  perder  España  para  desgracia  de  la 
ciencia  y de  la  dación  entera,  el  Sr.  D,  Fermín  Caba- 
llero. 

¿si,  pues,  las  Provincias  Vascongadas  pueden  vivir 
con  algún  desahogo,  aunque  tienen  un  suelo  pobre, 
gracias  al  trabajo  do  sus  hijos,  al  adelanto  de  la  agri- 
cultura y á U buena  organización  de  la  propiedad  y á 
au  sistema  fo ral;  quitadles  esas  condiciones,  y aquel 
país  se  verá  completamente  desierto  por  no  tener  medios 
para  sostener  una  población  tan  densa  como  la  que  allí 
vive. 

Y á este  propósito  recordaré  una  comparación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de ‘Armijo,  tomán- 
dola de  la  que  en  otro  sitio  hizo  un  Sr.  Senador,  entre 
la  provincia  de  Lugo  y las  tres  Provincias  Vasconga- 
das. Yo  no  voy  á descender  á controvertirla  detallada- 
mente, porque  las  comparaciones  de  números,  se  hacen 
con  dificultad,  si  á estos  números  no  se  añade  el  coefi- 
ciente que  indique  algo  de  lo  que  representan,  porque 
los  números  barajados  caprichosamente  pueden  llegar  a 
dar  las  consecuencias  más  absurdas.  Bolo  diré  que  si 
bien  en  las  Provincias  Vascongadas,  con  una  población 
próximamente  igual  á la  de  Lugo,  y con  un  terreno  que 
en  extensión  no  difiere  mucho  de  esta  provincia  se  lle- 
ga á obtener  mayor  comercio,  que  si  bien  ciertas  cifras, 
como  son  las  de  la  exportación  y las  que  representan  la 
riqueza  ó las  del  movimiento  son  mayores  en  las  Pro  - 
vincias  Vascongadas  que  en  Lugo,  se  debe,  no  á la  ma- 
yor riqueza  de  aquellas,  no  en  manera  alguna  á los  fue- 
ros ni  á la  cuestión  económica,  si  no  á la  posición  es- 
pecial dentro  de  la  Península  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, comparada  con  la  posición  de  la  provincia  de 
Lugo,  Esta  se  halla  en  un  extremo  de  España,  frente 
á las  embravecidas  olas  de  Océano,  mientras  que  las 
Provincias  Vascongadas  se  encuentran  como  punto  in- 
termedio, como  único  camino  de  nna  parte  de  España 
con  Francia,  y ai  extremo  de  ia  línea  más  corta  que  la 
navegación  .puede  trazar  por  mar  desde  Inglaterra  á 
España, 

Las  Provincias  Vascongadas  son  el  camino  más  fá- 
cil y seguro  de  exportación  que  tienen  otras  provincias 
del  centro  de  España.  Tocando  á ellas  están  1a  de  Lo- 
groño y la  de  Burgos,  cuyos  productos  no  tienen  otro 
trayecto  de  salida;  así  que  el  comercio  de  cabotaje  y 
de  exportación  de  varias  provincias  se  suma  con  el  de 
las  Provincias  Vascongadas,  y cuando  se  dice  la  ci- 
fra de  lo  que  representa  ia  exportación  de  esas  provin- 


cias, se  atribuye  errónea  y equivocadamente  á produc- 
to de  aquel  país  lo  que  no  es  más  que  un  verdadero 
trasporte  de  la  riqueza  de  otras  provincias. 

De  aquí,  señores,  los  Bancos,  sociedades  de  crédito 
y las  instituciones  generales  de  comercio  que  hay  en  ia 
tierra  eúskara.  Recuerdo  en  este  momento  que  existen 
una  porción  de  artículos  de  importación,  como  el  pe- 
tróleo, bacalao,  etc.  , que  entran  por  el  puerto  de  Bil- 
bao en  grandes  cantidades.  ¿Pero  son  para  el  consu- 
mo de  Vizcaya?  No;  son  para  el  consumo  de  media  Es- 
paña, Sres.  Diputados,  que  busca  aquel  sitio,  como  el 
comercio  busca  siempre  el  trayecto  más  fácil  y econó- 
mico, para  que  la  mercancía  salga  lo  menos  recargada 
pasible.  Esto  es  lo  que  hay;  y como  este  es  el  punto  ca- 
pital de  todas  las  deducciones  hechas  sobre  los  datos  su- 
ministrados por  la  comparación  da  la  provincia  de  Lugo 
con  las  Vascongadas,  todas  esas  comparaciones  son,  y 
dicho -sea  con  todo  el  respeto  que  merecen  las  dignísi- 
nías  personas  que  las  han  hecho,  un  verdadero  castillo 
de  naipes. 

Para  probaros,  señores,  nq  solo  cómo  contribuyen 
aquellas  provincias,  sino  las  grandes  cargas  que  sobre 
sí  tienen,  dado  su  organismo,  os  voy  á exponer  en  bre- 
vísimas palabras  el  esqueleto  del  presupuesto  de  la  más 
pobre  y más  pequeña  en  población  de  las  tres,  la  de 
Alava.  Esta  provincia,  con  un  presupuesto  anual  de  2Vs 
millones  de  reales  próximamente,  gasta,  y en  esto 
se  parece  algo  á la  Nación,  en  los  intereses  de  su  deu- 
da 731.000  rs.  anuales;  costea  el  mantenimiento  de 
la  guardia  foral,  que  equivale  á la 'milicia  provincial  de 
Canarias,  de  que  se^qs  hablaba  cuando  se  decia  que 
nosotros  no  teníamos  tal  cosa,  y destina  á este  objeto 
340.000  rs.,  siendo  estas  dos  partidas  casi  las  más  im- 
portantes del  presupuesto.  Gasta  además  300,000  rs. 
en  obras  públicas,  que  están  destinados  en  su  mayor 
parte  á la  conservación  de  carreteras;  para  culto  y cle- 
ro catedral,  y con  esto  contesto  el  Sr,  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  que  decia  queno  contribuíamos  al  sos- 
tenimiento del  mismo,  179.000  rs,;  para  la  granja 
de  agricultura,  9,000  rs.;  para  instrucción  guperiro, 
126,000;  para  beneficencia,  que  en  aquellas  provincias 
4 está  perfectamente  organizada,  337.000;  para  el  man- 
nimiento  de  los  presos  pobres  y gastos  de  las  cárceles, 
que  allí  corren  á cargo  de  las  Diputaciones,  88,000;  y 
para  administración  y gastos  generales,  422.000. 

Y ya  que  he  citado  el  cloro  catedral,  y contestando 
al  argumento  que  hizo  el  otro  dia  el  Sr.  Marqués  de  la 
Yega  de  Armijo,  debo  decir  que  ciertamente  la  dota- 
ción del  Obispo  no  ia  pagan  las  Provincias  Vasconga- 
das, pero  que  además  de  la  partida  con  que  co atribuye 
Alava  para  el  culto  y clero  catedral  de  Vitoria,  la  pro- 
vincia de  Vizcaya  ha  sufragado  desdo  1865  á 1870  nna 
cantidad  media  por  año.  para  este  servicio  de  117.000 
reales,  y con  otra,  que  no  tengo  á mano,  la  de  Guipúz- 
coa- Ved  si  sale  caro  á los  vascongados  el  mantenimien- 
to del  culto  y clero  de  su  catedral. 

Ya  que  de  datos  estadísticos  hablo,  voy  á deciros  en 
globo  á lo  que  ascienden  los  gastos  hechos  solo  por  el 
Señorío  de  Vizcaya  desde  1795  hasta  la  fecha,  ya  para 
subvenir  á las  guerras  que  ha  sostenido,  ya  para  con- 
tribuir á la  construcción  de  sus  carreteras,  ya  para  otros 
servicios;  es  la  cifra  de  303  millones  de  reales,  canti- 
dad,  señores  que  asusta  por  lo  grande,  y cuyo  detalle 
tengo  aquí  y no  leo  por  no  molestar  al  Congreso,  {El 
Sr.  Domínguez : ¿ Contra  quién  eran  esas  guerras  ?) 
Boa  las  guerras  que  ha  sostenido  la  Nación  española. 
SrT  Domínguez,  y en  las  que  el  Beño  río  de  Vizcaya  se 
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ha  puesto  siempre  al  lado  de  la  misma,  defendiéndola 
contra  el  extranjero,  ó al  lado  del  Gobierno  contra  les 
insurrectos. 

Conozco,  fíres.  Diputados,  que  os  estoy  molestan- 
do, sobre  todo  por  tratarse  de  cuestiones  económicas. 
Voy,  pues,  k tratar  do  condensar  todo  lo  posible  lo  que 
me  resta  que  decir.  El  servicio  de  carreteras  de  las 
Provincias  Vascongadas  ha  sido  constantemente  citado 
por  tódás  las  personas  imparciales  como  un  verdadero 
modelo.  Solo  voy  á leer  lá  cifra  escueta  del  número  de 
kilómetros  de  carreteras  de  Jas  tres  Provincias  Vascon- 
gadas, y la  extensión  superficial  del  territorio  vascon- 
gado; la  comparación  de  una  cosa  con  otra,  y sobre 
todo  & comparación  del  cociente  que  éste  arroja  con  el 
de  las  Naéíóhéá  más  adelantadas  de  Europa,  os  dará 
idea  de  si  esas  provincias  han  sabido  aprovechar  y ha- 
cer fructíferos  sus  recursos,  empleándolos  en  el  más  im- 
portante y más  útil  instrumento  de  la  riqueza  pública: 
en  las  vías  de  comunicación. 

Mil  quinientos  kilómetros  de  carretera  tienen  las  tres 
Provincias  Vascongadas;  la  extensión  de  esas  provin- 
cias es  de  7.500  'kilómetros  cuadrados,  lo  cuál  dá  por 
cada  cinco  kilómetros  cuadrados  de  superficie  un  kiló- 
metro lineal  dé  carretera*  (El  Sr.  Marqués  dé  Áoapnlco t 
¿Quien  las  ha  hecho?)  Lás  Provincias  Vascongadas  con 
sus  propios  recursos . (El  Sr . Marqués  de  Acapulco:  No 
todas.)  Dispénseme  el  Sr.  Marqués  de  Acapulco;  no  hay 
más  que  un  pequeño  ramal  de  Bilbao  á las  Arenas  y 
otro  en  De  va;  todo  Ib  demás  está  hecho  por  íáá  Provin- 
cias, y dichos  ramáres  no  están  comprendidos  eñ  la  cifra 
que  acabo  de  dar. 

Sé  ha  sostenido,  Sres.  Diputados,  creo  que  en  el  se- 
no de  la  comisión,  y sobre  todo  Sé  ha  dicho  frecuente- 
mente,-que  la  exención  de  la  contribución  directa  én  las 
Provincias  Vascongadas  ha  dado  origen  á industrias  po- 
derosas^eh  aquellas  provincias,  y este  argumento  no  tie- 
ne ninguna  razón  de  ser  y espero  que  lo  comprenderéis 
asi  si  tébeis  ta  bondad  de  escucharme.  Toda  la  contri- 
bución industrial  qhe  pagan,  no  solo  por  la  industria, 
sino  por  él  comercio  de  lá  Nación  española,  asciende  á 
70  ú 80  millones.  Repartid  esto  entre  todos  los  indas  - 
tríales  y comerciantes  y veréis  á cuán  poco  queda  esta 
contribución  reducida.  No  puédé  por  tanto  atribuirse  á, 
esa  eáusá  la  prosperidad  que  sé  advierte  en  las  Provin- 
cias Váscongátlas.  Hay  además  otra  prueba  experimen- 
tal, y es  la  do  qué  en  las  Provincias  Vascongadas  no  se 
ha  desarrollado  ninguna  industria  artificial  á expensas, 
no  diré  del  arancel,  sino  de  esa  falta  de  contribución. 
La  industria  algodonera  no  ha  ido  allí  á buscar  su  asien- 
to; tenemos  sí,  la  fabricación  dél  hierro  y de  otros  artícu- 
los por  las  circunstancias  especiales  que  respecto  de  ‘ellos 
concurren  éu  aquella  comarca,  pór  consideraciones  de 
las  pr  i meras  matón  as  y del  comercio  y por  facilidad  de 
cambios.  ■ 

Se  ha  dicho  también  en  este  mismo  Sentido,  que  los 
arsenales  de  Bilbao  producían  gran  número  de  buques 
por  la  falta  también  de  esa  contribución.  ¿Sabéis,  seño- 
res, lo  qüe  pagán  por  la  tárifa  industrial  los  construc- 
tores de  buques?  Veinticinco  céntimos  de  peseta  por  to- 
nelada, no  pudiéndo  pasar  dé  250  el  máximum  de  con- 
tribución por  esté  concepto;  és  decir,  que  el  mayor  be- 
neficio c'óncedido  á un  buque  de  l.GOÜ  toneladas  por 
construirse  en  l&s  Provincias  Vascongadas,  en  vez  de 
construirse,  no  diré  én  Santander,  para  que  no  se  crea 
que  la  aludo  con  aviesa  intención,  sino  en  cualquier 
otro  punto;  en  Gfjon,  por  ejemplo,  puede  ser  á lo  más 
de  250  pelotas.  Decidme  si  tratándose  de  un  buque  de 


1,000  toneladas,  que  vale  algunos  millones  , se  ha  de  ir 
á construir  en  aquellos  arsenales  solo  por  ahorrarse  la 
cantidad  que  esto  representa.  Esa  industria,  la  verdad 
es  que  ha  decaído  en  Bilbao,  como  en  todas  partes,  des-' 
de  que  los  buques  de  madera  van  siendo  reem  piados 
con  los  de  hierro,  aunque  yo  tengo  la  esperanza  de  que 
con  el  tiempo  se  han  de  construir  éstos  en  Bilbao. 

Voy  á terminar  haciendo  !á  la  comisión  dos  conside- 
raciones: la  primera  se  refiere  á la  premura  con  que  se 
presenta  el  proyecto,  no  por  falta  de  tiempo  para  su 
estudio,  sino  por  no  haber  tenido  presente  lo  que  se  tiene 
en  cuenta  siempre  que  se  promulga  una  ley  que  va  á 
herir  intereses  respetables  creados  á su  sombra.  Es  lo 
cierto  que  la  legislación  de  las  Provincias  Vascongadas 
habla  formado  un  verdadero  derecho,  á cuyo  amparo  se 
habían  desarrollado  grandes  intereses  morales  y mate- 
riales, que  habían  hecho  á quedos  pueblos  prósperos  y 
felices.  Pues  bien;  vosotros  no  queréis  conceder  para  la 
ley  de  que  se  trata  ni  aun  el  plazo  que  se  conceded  una 
industria  cuando  se  quiere  modificar  el  arancel,  y esta 
es  una  de  las  razones  para  creer  yo  que  en  el  proyecto 
que  se  discute  hay  una  verdadera  falta  de  equidad. 

■ fíe  ha  dicho  que  es  un  sentimiento  de  justicia  lo  que 
ha  impulsado  á la  comisión  á presentar  su  proyecto,  y 
que  ese  principio  será  también  el  que  decida  al  Congre- 
so á darle  su  aprobación.  Permítanme  los  fíres.  Diputa- 
dos que  sobre  este  punto  haga  una  pequeña  observación , 
Hay  una  institución  condenada  por  la  civilización,  ana- 
tematizada por  i a Iglesia  católica,  sostenida  soló  por  Es- 
paña entre  las  Naciones  cristianas  europeas;  ya  com- 
prendereis que  me  refiero  á la  abominable  mancha  de 
la  esclavitud.  Pues  bien;  todos  reconocéis  su  injusticia, 
todos  comprendéis  que  es  un  absurdo  moral,  que  es 
un  pecado  religioso,  que  pugna  no  solo  con  la  ciencia, 
sino  contra  la  conciencia  de  todo  hombre  honrado,  y sin 
embargo,  pe  usáis  que  la  esclavitud  no  se  puede  quitar 
de  repente  de  la  isla  de  Gúba,  porque  esto  pudiera  traer 
trastornos  que  se  deben  precaver  y evitar. 

Pues  bien;  por  enemigos  de  los  fueros  qúe  seáis, 
¿os  atreveréis  á encontrar  alguna  semejanza  entre  la 
abominable  institución  de  la  esclavitud  y la  existencia 
de  los  fueros?  ¿Creeis  que  hay  punto  de  comparación  en- 
tre la  injusticia  de  una  y otra  cosa?  No;  y,  sin  embar- 
go, ¿por  qué  queréis  poner  vuestra  mano  despiadada 
sobre  los  fueros,  sin  tener  en  cuenta  ese  género  de  con- 
sideraciones legitimas  que  no  debe  olvidar  todo  hombre 
dé  Gobierno? 

Ya  sé  que  vosotros  votareis  el  dictamen  de  la  comi- 
sión ; nosotros  votaremos  en  contra;  vosotros  creeis 
cumplir  con  un  deber  haciéndolo  asi,  y nosotros  obran- 
do en  contrario  creemos  cumplir  un  deber  sagradísimo^ 
y mantener  nuestro  legítimo  derecho;  si  vosotros  pre- 
tendéis por  este  medio  realizar  la  unidad  de  España, 
procurad  que  no  traiga  esta  cuestión  alguna  grave  per- 
turbación á la  Patria.  Todos  los  vascongados  deseamos, 
y yo  seré  el  primero  en  predicar  siempre  obediencia 
á las  leyes,  sumisión  á los  Poderes  públicos,  como  está 
de  antiguo  en  nuestros  hábitos  y costumbres;  pero  com- 
prendereis, señores,  que  el  género  de  consideraciones 
apuntadas  y la  falta  de  plazo  que  se  nos  dá3  sin  señalar 
siquiera  una  escala  gradual  para  Impedir  los  rigores  de 
la  ley , ponen  miedo  en  nuestros  corazones  y nos  hace 
temblar  por  el  resultado  que  podrá  obtenerse.  He  dicho. 

El  Sr*  MENA  Y ZORRILLA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDANTE:  La  tiene  V*  fí. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Conozco  lo  fatiga- 
dos que  estarán  los  fíres*  Diputados,  y me  propongo. 
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por  lo  tanto,  ser  lo  más  breve  posible,  concillando  esta 
consideración  con  el  deber  que  tengo  de  ocuparme,  si- 
quiera sea  de  pasada,  de  1j$  argumentos  presentados  por 
‘ los  tres  dignos  individuos  que  han  usado  de  la  palabra 
en  contra  del  dictám  n de  la  comisión.  Y he  dicho  mal, 
porque  ciertamente  puedo  dispensarme  por  completo  de 
entrar  en  el  examen  de  la  cuestión  más  prolija,  que  ha 
sido  objeto  dei  discurso  más  erudito,  pero  de  erudición 
vastísima,  que  basta  ahora  se  ha  pronunciado  Por  fortu- 
na, un  indi  vid' o de  la  comisión  ha  dicho,  .ya  acerca  de 
este  punto  cuanto  hay  que  decir,  y no  necesito  hacer 
mérito  de  los  argumentos  expuestos  por  el  Sr.  Diputa- 
do á quien  aludo, 

Pero  hay  todavía  otra  razón,  Sres.  Diputados,  para 
eliminar  por  completo  la  cuestión  histórica,  Comprendo 
que  los  Sres,  Diputados  vascongados  hayan  querido  so- 
lemnizar, por  decirlo  así,  este  debate  aduciendo  títulos 
nobiliarios  y augustos  de  sus  idolatrados  pueblos;  pero 
la  verdad  es,  que  para  sostener  aquí  que  los  fueros  exis- 
ten, y existen  legítimamente,  no  había  que  remover  ar- 
chivos ui  aducir  numerosas  leyes;  basta  para  esto  con 
invocar  la  ley  de  1839,  ley  que  comienza  diciendo  que 
confirma;  luego  existen  éstos  legítimamente,  puesto  que 
esa  ley  no  ha  sido  derogada. 

No  ha  sido,  sin  embargo,  esta  parte  del  debate  un 
nuevo  alarde  de  erudición,  ni  ha  sido  tampoco  un  mero 
gusto  de  enaltecer  los  fueros,  sino  que  so  ha  querido  sos- 
tener con  esto  la  prescripción  ó la  inmutabilidad  de  los 
fueros.  ;Yano  intento!  ¿Son  los  fueros  inmutables?  Pues 
ya  lo  decía  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ulloa  dias  pasa- 
dos, que  si  de  castigo  se  tratara,  impusiera  á esas  pro- 
vincias por  único  castigo  sus  fueros,  pero  sus  fueros  en 
toda  su  extensión  é integridad. 

Pues  ¿no  es  un  hecho  escandaloso  y notable,  y de 
todos  sabidor  que  en  el  siglo  pasado  existia  una  familia 
respetable  y opulenta  en  Bilbao,  de  origen  francés,  ca- 
yo jefe  tuvo  la  desgracia  de  desavenirse  cou  un  diputa- 
do feral,  y se  encontró  arrancada  de  su  hogar  y expul- 
sada de  Bilbao,  sin  que  le  fuera  licito  jamás  volver,  y 
tenia  aquel  francés  nobleza,  porque  era  menester  tener 
nobleza  para  tener  el  derecho  de  residir  en  Bilbao,  y ob- 
tuvo una  ejecutoria  de  la  Audiencia  de  Valladolid  en  que 
le  declaró  noble,  y aun  alcanzó  después  titulo  de  Casti- 
lla, y con  tal  investidura  y tales  títulos  fué  de  nuevo  á 
Bilbao,  y sin  embargo,  fué  de  nuevo  expulsado  de  la 
provincia  y lanzado  del  país,  porque  no  había  nacido 
allí?  ¿Sostendréis,  por. ventura,  este  fuero?-  ¿Sostendréis 
aquel  célebre  fuero  que  prohibía  que  en  vuestro  territo- 
rio hubiese  un  Obispo?  No  queriais.depender  ni  de  Dios 
ni  del  Bey, 

¿Sostendríais  aquellos  fueros  económicos  que  os  re- 
ducirían á la  pobreza,  aquel  fuero  en  cuya  virtud  no  era 
lícito  exportar  ese  mineral,  cuya  importación  y exporta- 
ción constituye  hoy  para  una  de  esas  provincias  la  prin- 
cipal fuente  de  su  riqueza?  ¿Sostendríais  aquel  fuero  en 
cuya  virtud  los  buques  que  llegaban  á Vizcaya  habían 
de  expender  precisamente  la  tercera  parte  de  su  carga» 
mentó?  ¿Sostendríais  aquel  fuero  que  prohibía  sacar  ga- 
nado para  venderlo  fuera? 

Ya  sé  yo  que  no  sostendréis  aquella  legislación  pe- 
nal absurda  y bárbara  que  está  escrita  en  el  texto  de 
vuestros  fueros,  producto  de  otras  edades,  y que  fuera 
mengua  y baldón  querer  resucitar  en,  estos  dias.  lío, 
no  queréis  esos  fueros;  los  unos,  porque  serían  vuestro 
oprobio,  y loa  otros,  porque  serian  vuestra  ruina;  y sin 
embargo,  teneis  entrañas  paternales  para  otros  no  me- 
nos injustos,  y de  eso  os  queráis  desprender. 


Ya  el  otro  dia  tuve  ocasión  de  rendir  un  tributo  de 
mi  respeto  y consideración  á vuestros  fueros;  yo  respe- 
to ese  amor  entrañable  que  les  teneis,  y que  yo  tendría 
si  fuera  vascongado;  pero  paréceme  que  se  trasluce  por 
bajo  de  esa  poesía  algo  que  es  prosa,  y vil  prosa,  como 
decía  Yoltaire. 

¿Será  por  ventura  conforme  á justicia  que  la  Nación 
española  haya  gastado  dentro  de  nuestro  territorio  5 mi- 
llones en  carreteras  para  regalároslos  después?  ¿Será  por 
ventura  justo  que  la  Nación  española  haya  sub venció  - 
nado  ferro -carriles  cuyas  primicias  recogéis  vosotros? 

Convengamos,  señores,  en  que  los  fueros  son  dig- 
nos de  respeto,  pero  no  son  invariables;  que  los  fueros, 
por  el  hecho  de  ser  amados  de  vosotros,  deben  ser  res- 
petados en  aquello  en  que  sea  compatible  con  el  interés 
general.  Pero  convengamos  también  en  que  han  me- 
nester de  una  revisión  que  los  ponga  en  armonía  con 
ese  interés  y con  la  justicia, 

Largo  tiempo  y con  gran  gusto  del  Congreso,  y mío 
particularmente,  entretuvo  vuestra  atención  el  Sr.  Vi- 
lla vaso,  explicando  detenidamente  la  historia,  orígenes 
y vicisitudes  de  la  última  guerra  civil. 

No  seré  yo  quien  emprenda  la  impugnación  de  lo 
que  dijo  á este  propósito  S.  S.  Antee,  por  ei  contrario, 
sus  palabras  venían  á confirmar  con  datos  preciosísimos 
y cuya  mayor  parte  me  eran  desconocidos,  lo  mismo 
que  tuve  yo  la  honra  de  manifestar  dias  pasados  en  este 
mismo  sitio;  los  fueros  no  fueron  cansa  de  la  guerra,  no 
fueron  siquiera  instrumento  de  la  guerra;  los  vascon- 
gados no  tenían  nada  que  esperar  del  absolutismo  de 
D.  Carlos  para  la  conservación  de  sus  fueros.  Sí;  D.  Gar- 
los no  los  anunció  en  sus  proclamas  y se  resistió  siem- 
pre á jurarlos;  ¿y  cómo  habla  de  jurarlos,  ni  había  si- 
quiera de  permitirlos  si  son  los  fueros  una  sombra  de  li- 
bertad, éi  que  quería  destruirla  toda? 

Pero  nosotros  lo  que  os  damos  á cambio  de  esa  pe- 
numbra de  libertad,  es  la  realidad  de  libertad  misma; 
en  lugar  de  fueros,  en  su  gran  parte  caducos  é insos- 
tenibles* las  condiciones  con  que  la  libertad  vive  y so 
realiza  en  las  Naciones  modernas.  Por  lo  demás,  de  esta 
parte  del  discurso  entiendo  yo  que  se  pueden  sacar 
lecciones  y documentos  muy  provechosos  que  á unos  y 
á otros  conviene  no  echar  en  olvido.  Esas  gentes,  díjelo 
ya  en  otra  ocasiou,  fáciles  de  seducir  y de  ser  arranca- 
das del  hogar  doméstico  para  empuñar  las  armas  fra- 
tricidas, hay  que  tenerlas  bajo  la  mano  protectora  del 
Gobierno  para  que  queden  á cubierto  de  nuevas  ase- 
chanzas y violencias. 

En  cuanto  á nosotros,  ¡ojalá  hubiésemos  aprendido 
todo  lo  que  nos  habéis  enseñado!  Decía  mi  amigo  el  se- 
ñor Ulloa  dias  pasados  que  la  conspiración  carlista  da- 
taba, no  como  yo  había  supuesto,  de  la  revolución,  ni 
era  hija  y efecto  de  ella,  sino  que  tenia  por  origen  no  sé 
qué  maquinaciones  de  1864.  Pues  es  verdad,  y no  lo 
ignoraba  yo;  pero  si  bien  eso  es  verdad,  preguntaría 
yo  sin  embargo  á mi  distinguido  amigo  si  estuviese  en 
ese  sitio:  ¿por  qué  esa  conspiración  fraguada  en  1864 
no  pudo  estallar  hasta  mucho  después  de  1868?  Es  que 
no  bastaba  querer  para  sublevar  el  país.  Es  que  no  bas- 
taban para  ello  tampoco  los  intereses  dinásticos.  Es  que 
eran  menester  nuestros  delirios  y nuestras  locuras  para 
que  allí  prendiese  la  tea  de  la  discordia  y se  encendiese 
esa  guerra  funesta  que  tanto  estrago  ha  causado  en  el 
país.  Si;  vosotros  nos  dais  una  lección  que  aprendere- 
mos, y ya  sabemos  que  si  en  todas  partes  es  buena  la 
cordura,  en  España  es  una  apremiante  necesidad. 

No  podemos  ser  nosotros  un  pueblo  civilizado,  un 
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pueblo  culto  ni  libre,  si  no  abjuramos  de  hoy  más  para 
siempre  el  vicio  maldito  de  los  pronunciamientos  y á la 
■funesta  tendencia  á comenzar  por  el  fia  apelando  dé  todo 
á la  revolución.  Hé  aquí  la  inqoinia  que  yo  abrigo  res- 
pecto de  ella:  es  que  yo  adoro  á la  libertad,  pero  odio 
por  lo  mismo  á ia  violencia  y abomino  ia  fuerza.  Quiero 
las  vías  legales;  quiero  la  conducta  viril  de  los  pueblos 
que  resisten  por  la  ley,  y triunfan  por  la  ley  y para  la 
ley-  Esta  es  la  inquinia  que  tengo  yo  á la  revolución. 

Hay  una  cuestión  importante  que  ha  sido  objeto  del 
discurso  del  Sr,  Ticuna  y del  discurso  del  Sr,  Yillava- 
so, y comenzaré  á tratar  de  esta  cuestión,  la  más  im- 
portante de  cuantas  se  han  producido  en  el  dia  de  hoy* 
rectificando  un  error  que  me  atribuía  el  Sr*  Vicuña,  Al 
calificar  los  fueros  como  instituciones  de  la  Edad  Medía, 
no  lo  hacia  de  manera  alguna  en  son  de  censura;  pues 
precisamente  en  este  punto  profeso  ideas  muy  diferen- 
tes; yo  soy  admirador  hasta  la  idolatría  de  las  institu- 
ciones inglesas;  yo  amo  esa  libertad  que  pierde  sus 
raíces  en  la  noche  de  los  tiempos  y en  la  profundidad 
de  los  siglos,  y que  dá  frutos  robustos^  nuevos  y vie- 
jos aun  mismo  tiempo*  El  árbol  de  las  instituciones 
puede  entonces  resistir  el  huracán  y la  tormenta  de  las 
revoluciones-  Ojalá  que  nuestras  instituciones  partieran 
de  tan  remoto  origen;  ojalá  que  pudieran  concillarse  y 
coexistir  loa  fueros  de  jas  Provincias  Vascongadas  con 
ios  distinguidos  fueros  de  Aragón,  Cataluña  y otras 
partes;  ojalá  que  la  unidad  pudiera  resultar  de  la  va- 
riedad; ojalá  que  lo  que  llamamos  nuestra  revolución, 
no  fuera  revolución,  sino  el  desenvolvimiento  y el  pro- 
greso de  nuestra  antigua  historia.  Pero  las  circustan- 
cias  no  lo  han  querido;  ley  ha  sido  de  los  pueblos  lati- 
nos, condición  á que  parecían  condenados,  el  venir  á la 
unidad  nacional,  á la  realización  dél  progreso,  por  el 
engrandecimiento  del  Poder  Real,  por  la  conculcación  y 
el  aniquilamiento  de  las  libertades  provinciales.  Pero 
cada  sistema  tiene  sus  condiciones  propias  y esenciales. 

Si  la  España  hubiera  seguido  el  desenvolvimiento 
comenzado  en  la  Edad  Media,  y las  libertades  se  hubie- 
ran desenvuelto  y arraigado  como  se  desenvolvieron  y 
arraigaron  en  Inglaterra,  entonces  la  unidad  constitu- 
cional se  hubiera  formado  en  condiciones  distintas;  hu- 
biera habido  la  unión  parlamentaria,  y el  país  viviría 
eu  muy  distintas  co Ediciones.  Pero  aquí  no  ha  sucedi- 
do nada  di  eso;  y ¿Cabe  pretensión  más  extráña,  más 
incoherente,  más  repugnante  á nuestra  tradición  y á 
nuestros  hábitos  que  la  de  unas  provincias  que  quieren 
constituirse,  por  decirlo  así,  en  un  Estado  aparte*  y es- 
tar unidas  á la  madre  Patria  por  el  vínculo  de  la  fede- 
ración? 

A este  propósito  recordaba  el  Sr.  Yillavaso  la  histo- 
ria de  estos  tiempos,  y encontraba  que  en  todas  partes 
se  desenvolvía  el  principio  de  la  federación,  de  la  uni- 
dad que  resulta  de  la  armonía  de  pueblos,  Constitucio- 
nes diversas,  bajo  un  Gobierno  central.  Asunto  es  este 
grave,  asunto  es  este  que  merecía,  no  una  improvisa- 
ción, como  la  que  tengo  necesidad  de  hacer  en  este  ins- 
tante, porque  seguramente  es  lo  más  grave  q.ue  se  ha 
dicho  en  este  sitio  en  el  dia  de  hoy,  sino  una  respuesta 
más  meditada,  más  detenida,  Si  no  acierto  á darla,  re- 
comiéndeme á la  indulgencia  del  Congreso;  pero  voy  á 
ensayar  la  contestación  que  en  mi  sentir  tiene,  y tiene 
perentoriamente. 

Lo  que  yo  encuentro  en  la  Europa  moderna  no  es 
una  tendencia  á la  confederación;  no  es  una  tendencia 
á la  división,  sino  antes  bien  lo  contrario,  una  tenden- 
cia 4 la  unificación  y á la  creación  de  grandes  unida- 


des nacionales.  ¿Se  trata  de  Alemania?  ¿Pues  qué  se  ha- 
bía de  hacer  si  en  el  dia  de  ayer  era  un  conjunto  de 
Estados  absolutamente  autónomos  con  plenitud  de  so- 
beranía, si  bien  ligados  con  el  lazo  de  la  federación?  ¿Be 
qué  manera  se  los  ha  podido  reunir  más  estrechamente 
en  un  solo  haz,  de  qué  manera  se  los  ha  podido  constí- 
tífcuir  más  eficazmente,  dados  los  precedentes  históricos, 
la  nacionalidad  alemana,  que  como  se  ha  hecho,  creando 
una  Constitución  imperial,  un  ejército  tínico  y una  Ha- 
cienda única?  ¿Cómo  olvidaba  esto  el  Sr,  Yillavaso? 
Pues  precisamente  por  lo  que  pugnamos  aquí,  es  por- 
que en  la  Nación  española  haya  una  Hacienda  úuica  y 
un  ejército  nacional. 

De  manera  que  la  tendencia  es  á ia  unificación; 
y donde  existían  Estados  independientes,  autónomos, 
con  soberanía  propia , como  era  imposible  destruir  esto 
en  un  solo  dia,  se  ha  hecho  todo  cuanto  se  podía  hacer, 
y se  ha  comenzado  por  lo  que  repugnáis  vosotros,  que 
tácitamente  y sin  darle  el  nombre  proclamáis  el  princi- 
pio de  la  federación.  Han  comenzado  por  crear  para  una 
Pátria  una,  una  Hacienda  una  también,  y un  ejército 
nacional. 

No  sé  si  podré  recordar  todos  los  ejemplos  citados 
por  el  Sr.  Yillavaso,  Nos  hablaba  S,  S,  de  los  sucesos 
de  Suiza  del  ano  47,  del  3 'umderüund,  de  la  liga  de  los 
Cantones  católicos,  que  se  armaron,  y lucharon,  y fue- 
ron vencidos,  y después  de  la  victoria  les  filé  respetada 
su  autonomía.  Pues  es  verdad.  ¡Lástima  fuera í ¿Y  qué 
habían  de  hacer?  ¿Los  habían  de  anexionar  á cualquiera 
de  los  otros  Cantones?  ¿Y  por  qué  un  Cantón  había  de 
ser  más  favorecido  que  los  otros?  ¿Hay  por  ventu- 
ra una  Nación  Suiza  única,  un  núcleo,  al  que  esos  Can- 
tones se  pudieran  anexionar?  Se  olvidaba  el  Sr.  Yílla- 
vaso  de  que  la  tendencia  constante  que  domina  en  la 
política  de  aquel  país  es  la  de  la  unidad,  la  de  la  cen- 
tralización, y todas  las  reformas  legislativas  que  desde 
entonces  se  han  hecho  se  han  hecho  á expensas  del 
principio  federativo. 

¿Y  habré  menester  extenderme  en  consideraciones 
acerca  de  la  Hungría?  No,  respóndense  por  sí  mismas 
las  observaciones  que  á este  propósito  hacia  el  Sr.  yi- 
llavaso, Hubiera  sido  menester  que  ese  Imperio,  cuya 
coehesion  consistía  en  la  unidad  personal  del  Monarca, 
que  era,  no  Nación,  sino  un  conjunto  de  Naciones  y de 
razas  coa  distinto  idioma,  con  distintas  tradiciones,  con 
distintos  trajes,  con  distintas  costumbres,  con  distinta 
historia;  hubiera  sido  menester,  digo,  que  hubiese  pa- 
sado por  el  crisol  revolucionario  de  la  Gon vención  fran- 
cesa para  fundir  en  el  cuerpo  de  la  Nación  austríaca 
esas  múltiples  provincias,  como  fueron  fundidos  y uni- 
ficados vuestros  hermanos  de  allende  el  Pirineo,  que 
ya  han  olvidado  hasta  que  fueron  vascos  para  ser  solo 
franceses. 

Y si  esa  política  federativa  pudiera  aplicarse  aquí, 
habría  que  romper  con  la  historia,  porque  la  unión  na- 
cional está  hecha,  porque  vuestros  fueros  han  sido  con- 
firmados, cuando  no  dados,  por  nuestros  Reyes,  porque 
nuestros  Reyes,  asando  de  su  líbre  albedrío  y reser- 
vándose tal  vez  la  facultad  de  derogarlos,  os  los  han 
confirmado  temporalmente,  y en  gracia  á la  brevedad 
no  vuelvo  á reproducir  citas  históricas  que  ya  se  han 
hecho. 

Pues  si  vuestra  historia  es  la  nuestra,  si  vuestras 
glorias  son  comunes  á nosotros,  si  nuestro  pabellón  os 
defiende  en  todo  el  mundo,  si  nuestra  marina  parece 
que  renace  de  la  ruina  y del  desastre  de  Trafalgar,  pre- 
cisamente para  venir  á defender  intereses  vascongados* 
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¿en  qué  título  puede  fundarse  esa  especie  de  federación 
á que  se  quieren  dejar  reducidos  los  vínculos  de  esas 
provincias  con  la  madre  Pátria?  ¿Es  que  hay  respecto 
de  los  vascongados  españoles  las  consideraciones  que 
hayan  podido  mover  al  Austria  á respetar  las  autono- 
mías de  los  distintos  pueblos  de  que  se  compone?  Pues 
decidme  vosotros;  si  recorréis  la  redondez  de  la  tierra 
hablando  vuestro  eú$haroy  ¿habrá  persona  humana  que 
os  entienda?  Si  ocupáis  en  rigor  uu  rincón  exiguo  de 
la  tierra  por  más  que  sean  muy  nobles  vuestros  títulos 
y vuestra  antigüedad,  si  estáis  unidos,  indisolublemen- 
te unidos  á España,  ¿cómo  queréis  realizar  vuestro  de- 
seo? ¿Queréis  descender  á fuer  de  insignificantes  á las 
exiguas  condiciones  de  la  República  de  San  Marino  ó de 
la  de  Andorra?  Si  sois  un  país  importante,  pero  no  bas- 
tante importante  para  ser  una  Sacian;  si  sois  la  Nación 
española,  ¿como  es  posible  desconocer  los  lazos  que  os 
han  de  unir  con  la  Nación  española?  De  otra  manera, 
¿cómo  se  puede  constituir  la  unidad  nacional?  ¿Cómo  se 
os  ha  de  aplicar  ia  obligación  de  dar  hombres  y de 
contribuir  á las  cargas  dd  Estado? 

Como  pasan  las  horas  de  Reglamento,  y realmente 
tendria  que  descomponer  mi  discurso  y volver  atrás  por- 
que para  reducirme  á hablar  media  hora  he  tenido  que 
abreviarlo  todo,  no  molesto  más  la  atención  del  Congre- 
so y le  suplico  se  sírva  aprobar  el  dictámen  dé  la  co- 
misión. 

El  Sr,  VICUÑA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRES IDEATE:  Se  suspende  esta  discusión; 
mañana,  si  al  Congreso  le  parece  conveniente,  se  reunirá 
en  secciones,  porque  hay  bastantes  asuntos  de  que  dar 
cuenta  y la  hora  puede  ser  la  de  la  sesión  de  por  la  ma- 
ñana.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Fernandez 
Üadórniga,  así  lo  acordó  el  Congreso. 


Se  leyó,  y quedó  sebre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
ta men. 

aLa  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  Riaza,  provincia  de 
Segovia;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  le- 
gales, sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  ia  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Josa  de 
Oñate  y Yalcárcel,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876,=Aufco- 
nino  Sánchez  de  Milla,  = Felipe  Juez  Sarmiento.  = José 
Perez  Garchítorena.=FeUpe  González  Yallarino.» 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dic- 
támen siguiente : 

o La  comisión  permanente  de  Actas  ha  examinado  la 
de  elección  parcial  del  distrito  de  T adela,  provincia  de 
Navarra;  y hallándola  arreglada  á las  prescripciones  le- 
gales, sin  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  dicha  acta  y ad- 
mitir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Fermín 
de  Muguiro  y Azcárate,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876.^  Arito- 
nino  Sánchez  de  Milla.  =José  Perez  G ar  ck  iteren  a.  = Fe- 
lipe Juez  Sarmiento.  =Felípe  González  Vallarino.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  1a  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres,  Diputad  os,  el  dictámen 
relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  de  Tor ralba  ó Baldes,  en  la  línea  de  Za- 
ragoza á Castejon  ó Ttidela,  pasando  por  Soria.  (Véase 
¿¿  Apéndice  al  Diario  Mm,  109,  que  es  el  dé  esta  mioít,) 


Se  concedió  licencia  al  Sr,  Bayo  para  ausentarse  de 
esta  córte  á restablecer  su  salud. 


Se  acordó  pasar  á las  respectivas  comisiones  las  si- 
guientes instancias: 

Una  exposición  de  vecinos  y propietarios  de  oliva- 
res de  Lora  del  Rio,  provincia  de  Sevilla,  presentada 
por  el  Sr,  Domínguez  (D.  Lorenzo),  en  la  que  solicitan 
quede  prohibida  la  introducción  en  España  de  los  acei- 
tes procedentes  de  semillas  do  algodón,  y que  á la  del 
petróleo  se  le  aumenten  los  derechos  que  rigen  en  el 
arancel. 

Otra  de  Juan  Yillacampa,  vecino  de  Zaragoza,  pre- 
sentada por  el  Sr,  Navarro  de  Itnren,  en  la  que  solicita 
una  subvención  por  su  específico  para  curar  ia  gan- 
grena sin  necesidad  de  amputación. 

Otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Tomo,  pi- 
diendo aumento  de  sueldo  y haberes  pasivos  para  los  de 
su  clase. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  fila  para  mañana: 
por  la  mañana  preguntas,  apoyo  de  las  proposiciones 
de  ley  que  están  pendientes,  peticiones  y reunión  de 
las  secciones,  según  el  acuerdo  del  Congreso.  Por  la  tar- 
de interpelaciones  y propoposxcton  de  confianza. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media» 


APÉNDICE. 


APÉNDICE  AL  NÍTM.  109. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


DicMinen  sobre  construcción  del  ferro-carril  de  Torralba  ó Baldes , en  la  línea 
de  Zaragoza  á Castejon  ó Tudela,  pasando  por  Soria, . 


La  comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  presentada  por  varios  Sres*  Diputa* 
dos  para  que  se  reforme  la  de  2 de  Julio  de  1870  en  el 
sentido  de  qi*e  la  línea  desde  Torralba  ü otro  punto  más 
conveniente  de  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza  ó Soria,  y 
la  de  esta  ciudad  á Castejon  ú.  otro  punto  más  conve- 
niente, se  consideren  como  una  sola  y se  saquen  ambas 
á subasta  simultáneamente,  derogándose  la  parte  del  ar- 
tículo 11  de  la  referida  ley  en  que  se  previene  que  has- 
ta después  do  construida  la  línea  de  Torralba  á Soria 
no  pueda  subastarse  la  de  Soria  á Castejon,  conceptúa 
el  proyecto  de  ley,  no  solo  aceptable,  sino  útilísimo,  en 
cnanto  contribuye  á la  notoria  conveniencia  de  que  des- 
aparezcan las  pequeñas  lineas  fundiéndose  entro  sí,  con 
lo  que  se  disminuyen  considerablemente  los  gastos  de 
administración  y los  no  menos  cuantiosos  de  material 
móvil  y su  entretenimiento,  lográndose  mayor  economía 
en  la  explotación,  y por  consiguiente,  menores  gastos 
de  trasporte,  con  ventaja  del  comercio  y de  la  Industria. 

Es,  por  tanto,  conveniente,  ajuicio  de  la  comisión, 
aprobar  la  proposición  de  ley,  que  facilitará  sin  duda  la 
construcción  de  dicha  línea,  destinada  á acortar  consi- 
derablemente la  distancia  que  nos  separa  del  centro 
de  Europa^  con  gran  provecho  para  los  intereses  mate- 
riales de  nuestra  Pátria  por  lo  que  ha  de  fomentar  el 


tráfico  general,  y muy  especialmente  e!  de  las  comarcas 
que  ha  de  atravesar,  cuyos  productos,  como  los  cerea- 
les maderas,  lanas  y minerales  de  Soria,  y los  vinos, 
hilazas,  aceite,  frutas  y ganados  procedentes  de  los  par- 
tidos judiciales  de  Tarazona  y Tudela,  han  de  lograr  con 
esta  vía  fácil  y cómoda  salida* 

Por  tanto,  la  comisión  tiene  el  honor  de  proponer  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  un  ferro -carril  que,  partiendo  de  Torralba  ó 
Baides,  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  y pasando  por 
Soria,  termine  en  Tudela,  pasando  por  Tarazona,  ó en 
Castejon;  coa  la  subvención  y demás  ventajas  concedi- 
das en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  sobre  ampliación 
del  plan  general  de  ferro-carriles  y su  aclaratoria  de  17 
de  Mayo  de  1876:  entendiéndose  modificados  en  ios  tér- 
minos antedichos  el  art¡*  1/  y el  11  de  la  primera  de 
las  leyes  citadas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1876*=Víctor 
Aman,  presidente* = José  Perez  Garchitorena,  = Julio 
ViscontL^Ramon  Goicoerr otea*  = Francisco  García  Go- 
yena.  = Ramon  Benito  Ácoña,  secretario* 
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SESIONES  DE  CORTES. 


COMBffltt  M LOS  OIPLTfAOOS 


PRESIDENCIA  DEL  EICMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  15  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMABIO.  Abrese  á las  nueve  ménos  cuarto  de  la  mañana* =S©  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior* = Pregunta  del  Sr.  Salgado  acerca  de  lo  desatendido  que  ae  encuentra  el  cloro  de  la  provincia  de 
Lugo*t=B©  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  = Pregunta  del  Sr*  Avila  Rúa- 
no  acerca  del  restablecimiento  de  un  portazgo  do  señorío  en  Aldeaeeca  de  la  Frontera.  ^Contestación 
del  Sr*  Ministro  de  Fomento.  =EL  Sr,  Guirao  dá  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  por  haber  resuel- 
to el  asunto  referente  al  puente  de  la  Pólvora*  = Manifestación  del  Sr.  Ministro*  ==E1  Sr.  Oliva  ruega  al 
Sr*  Ministro  de  Marina  que  manifieste  lo  ocurrido  acerca  de  la  pregunta  del  Sr.  Reina  relativa  á la  fra- 
gata Men&n  Numz. ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Marina.  = Si  Sr*  Reig  (D.  Eduardo)  ruega  a la  Mesa 
se  digne  poner  á discusión  el  dictamen  sobre  indemnización  por  los  siniestros  dé  ferro- carril  es¿ ^¡Con- 
testación del  Sr.  Presidente.  =E1  Sr*  Salamanca  y üíegrete  ruega  que  venga  á la  Cámara  el  expediente 
de  planos  parcelarios  de  arrozales;  pregunta  la  causa  de  no  haberse  abonado  los  honorarios  por  los  mis- 
mos, y hace  varias  observaciones  acerca  de  los  documentos  remitidos  por  el  Ministerio  de  la  Guerra*  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  s la  primera  pregunta  y ruego  del  Sr,  Salamanca  y ITegre- 
te.  — Preguntas  del  Sr.  Marqués  de  Villa  mejor  acerca  de  la  conveniencia  de  crear  un  Juzgado  de  prime- 
ra instancia  on  Linares  y otro  en  la  Union  de  Herrerías.  ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jue- 
tieia*=^Dsse  cuenta  de  una  proposición  incidental  para  que  se  obligue  á la  empresa  del  ferro-carril  de  Va- 
lencia a Tarragona  á satisfacerlos  terrenos  expropiados*  ^Discurso  del  Se*  Parea  Sanmillan,  en  apoyo*  = 
Leí  Sr*  Ministro  de  Fomento*  — Beatifican  les  Sres.  Peres  SanmiLlan  y Ministro  de  Fomento,  y queda 
retirada  la  proposición.  =E1  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  ofrece  fijar  su  atención  en  las  observaciones  del 
Sr.  Salamanca  y Tíegrete*;=  Pro  posición  declarando  libres  del  servicio  militar  ó los  que  lleven  sirviendo 
dos  anos  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba* = Discurso  del  Sr.  V lerna,  en  apoyo.  — Del  Sr*  Ministro 
de  ia  Guerra*  ^Rectificaciones  de  ambos,  =Sé  toma  en  consideración  y pasa  á las  secciones,  ^Pregun- 
ta del  Sr.  Víüarroya  sobre  venta  y condiciones  en  que  ha  de  verificarse  la  de  los  víveres  acopiados  por 
Ja  administración  militar  durante  la  guerra  y que  ahora  han  quedado  sobrantes  exponiéndose  á per- 
derse. =OonteBtacion  del , Sr*  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificación  es  de  ambos  señores*=Pregunta 
del  Sr*  Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega  sobre  la  creación  del  Juzgado  de  primera  instancia  de  Li- 
nares*=Gonte@taeídn  del  Sr*  Ministro  de1  Gracia  y Justicia. = Observaciones  dei  Sr,  Guirao  sobre  la  pre- 
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16  DE  JULIO  DE  1870, 


guata  hecha  por  el  Sr.  Margues  de  Villamsjor,  relativa  a la  creación  do  otro  Juagado  de  primera 
instancia  en  la  villa  de  la  Union. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Juatica.  =Explica- 
C ion  es  del  Sr.  Beina  relativas  á la  pregunta  del  Sr.  Oliva,  sobre  el  suceso  de  la  fragata  Metdez  Ñ&mz.= 
Contestación  del  Sr.  Diaz  de  Herrera.  ^Rectificación  del  Sr.  Boina, = Aclaración  del  Sr.  Ministro  de 
Estado. ^Indicaciones  del  Sr.  Oliva,  =Se  suspende  ©ata  discusión. ^Sin  debate  se  aprueban  los  dic- 
támenes de  la  comisión  de  Actas,  quedando  admitidos  y proclamados  Diputados  ios  Sres.  Ofiate  y Ma- 
guí ro  Azcárate.=  Apruébense  igualmente  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  de 
los  números  150  al  183t=EL  Congreso  queda  enterado  de  no  poder  asistir  á las  sesiones  por  bailarse  en- 
fermo el  Sr,  Zabálburu*  =Pasan  á las  comisiones  respectivas:  una  exposición  de  los  alcaldes  de  los  dis- 
tritos municipales  del  valle  de  Aran  pidiendo  se  lea  otorguen  los  miamos  derechos  que  á las  Provincias 
Vascongadas  y villa  de  Puigcerdá;  de  Doña  Hilaria  Senem  y Campillo,  viuda  del  comandante  de  caballería 
D.  Francisco  Valdés  y Begueiro,  solicitando  nna  pensión,  =Excitacion  del  Sr.  Gandau  á la  comisión  par  - 
lamentaria encargada  de  examinar  la  gestión  administrativa  de  la  del  Tesoro,  para  que  dé  cuenta  del 
estado  de  sus  trabajos. ^Contestación  del  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Annijo,=s3e  suspende  La  sesión, 
pasando  el  Congreso  á reunirse  en  secciones  á las  once  y media.  =u Continúa  ¿ las  dos  y cuarto.  Jura  y 
toma  asiento  el  Sr.  Olíate.  = Sigue  la  discusión  que  el  sábado  anterior  quedó  pendiente  sobre  la  situa- 
ción de  la  prensa  y voto  de  candanga  ai  Gobierno,  ^Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 
Rectificaciones  de  ios  Sres,  Marqués  de  Sardoal,  León  y Castillo  y Ministro  de  Gracia  y Justicia. ^Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  = Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ^Discurso  del  Sr.  Pons, 
en  pró,=Dei  Sr,  Sagasta,  en  contra,  = Alusión  personal  del  Sr¿  Borrajo. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  =Se  suspende  el  discurso  y la  sesión  para  continuarla  á las  nueva. ^==Eran  las  ocho  me- 
nos cuarto. ^Continúa  á las  diez  menos  cuarto  y reanuda  eu  interrumpido  discurso  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación.  =tDiscurso  del  Sr,  Caatelar.  =Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, ^Alusiones  personal  de 
los  Sres,  Marques  de  la  Vega  de  Armijo,  Albareda,  Alonso  Martínez  y Pidal.  ^Discurso  del  Sr.  Presidente 
dei  Concejo  de  Ministros,  =Beetihcacion  del  Sr.  Sagas  ca,  = Nuevo  discurso  del  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  ^Rectificaciones  de  los  Sres,  Caatelar  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  ^Alu- 
sión personal  del  Sr,  Alvarez  {D,  Fernando), =Beetiñcaciones  de  loa  Sres.  Borrajo,  Sagasta  y Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.  ^=Bo  declara  haber  lugar  á votar  la  proposición,  y queda  aprobada  en 
votación  nominal.  = Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  do  ley  autorizando  al  Gobierno  para  so- 
breseer en  los  procesos  incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874  por  delitos  políticos.^ So  leen,  y 
quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones  comprensivos  do  los  números  desde 
©1  184  al  170,^sDáse  cuenta  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  secciones  en  su  reunión  de  hoy.  = 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  continuación  de  la  discusión  pendiente  sobre  loa  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas;  dictamen  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  Baldes  4 Castejon;  idem  sobro  las  car- 
reras civiles  de  la  Administración  pública;  Ídem  declarando  leyes  deL  Beino  varios  decretos  del  Ministe- 
rio de  Fomento;  idem  aprobando  varios  créditos  extraordinarios  concedidos  desde  1873,  y ley  electoral 
del  Senado. ^Se  levanta  la  sesión  á las  tres  y media  de  la  madrugada  del  domingo  16  de  Julio. 


Se  abrió  á las  nueve  raénos  cuarto  de  la  macana,  y 
leida  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Brea.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Sal- 
gado. 

El  Sr,  SALGADO:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Presidente  de  Consejo  de  Ministros,  Minis- 
tro interino  de  Hacienda,  que  siento  que  no  se  haüe  en 
su  puesto,  y ruego  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitírselo. 

Constantemente  estamos  recibiendo  los  Diputados  de 
la  provincia  de  Lugo  quejas  muy  justificadas  dei  clero 
de  la  misma  provincia  por  el  grande  atraso  con  que 
percibe  sus  haberes;  atraso  que  le  es  tanto  más  sensi- 
ble, cuanto  que  está  viendo  que  el  clero  de  la  provincia 
de  Pontevedra,  tan  inmediata  y tan  relacionada  con  la 
de  Lugo,  ha  percibido  sus  haberes  hasta  Febrero  inclu- 
sive, mientras  que  la  ultima  paga  entregada  al  de  Lugo 
es  la  de  Agosto;  es  decir,  que  hay  una  diferencia  de 
medio  ano.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  interino  de  Ha- 
cienda no  creerá  más  digno  de  percibir  sus  haberes  al 
clero  de  unas  provincias  que  al  de  otras,  sobre  todo  la 
de  Galicia,  donde  aun  en  los  trastornos  de  la  ultima 
guerra  se  ha  limitado  el  clero  al  extricto  cumplimiento 


de  sus  altos  deberes,  y es  imposible  encontrar  uno  solo 
de  sus  individuos  que  haya  tomado  parte  directa  ó in- 
directamente eu  la -insurrección;  por  consiguiente,  es- 
pero que  el  Sr.  Ministró  ponga  término  á tau  Injusta 
desigualdad,  y dé  las  órdenes  oportunas  para  entregar 
al  clero  do  Lugo  los  mismos  haberes  que  percibe  el  de 
otras  provincias,  con  tanta  más  razón,  cuanto  que  en  la 
primera  son  muy  exiguos  los  llamados  derechos  de  pié 
de  altar;  y así  tiene  que  suceder,  porque  la  provincia 
de  Lugo  es  la  parte  más  pobre  de  Galicia  y quizá  de 
toda  España,  sin  más  productos  que  el  cultivo  do  la 
.tierra,  en  general  bastante  árida,  y oi  pobre  labrador 
no  tiene  bastante  con  el  producto  de  la  tierra  para  pa- 
gar las  contribuciones;  de  manera  que  los  derechos  do 
pié  de  altar  puede  decirse  que  no  existen.  Ruego,  pues, 
encarecidamente  al  Sr.  Ministro  interino  do  Hacienda, 
que  ya  que  parece  nos  hallamos  en  una  situación  de 
normalidad,  y ya  que  el  sostenimiento  del  culto  y clero 
es  uu  deber  sagrado  del  Estado,  disponga  que  este  de- 
ber se  cumpla  por  igual  eu  todas  partes,  y no  se  haga 
uua  excepción  en  perjuicio  de  la  provincia  de  Lugo,  que 
en  la  última  guerra  se  ha  hecho  muy  digna  de  conside- 
ración. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadorníga):  Be 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  do  Hacienda. 


El  Sr,.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Avila  Ruano  tiene  la 
i palabra. 
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El  Sr.  ÁVILA  RUANO:  Para  dirigir  una  pregun- 
ta  y ai  mismo  tiempo  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento sobre  un  hecho  raro  y extraño t por  cierto,  ocur- 
rido en  el  pueblo  de  Aldeaseca  de  la  Frontera,  del  dis- 
trito de  Peñaranda,  que  tengo  la  honra  de  representar* 
El  hecho  es  el  siguiente. 

Existia  desde  tiempo  inmemorial,  ó por  lo  menos 
muy  remoto,  un  portazgo  que  gravaba  sobre  el  término 
municipal  de’  Másaseos;  portazgo  que  pertenecía  por 
terceras  partes,  dos  á la  casa  del  Duque  de  Frías  y Con- 
de de  Peñaranda  de  Bracamente,  y la  otra  á la  iglesia 
catedral  de  Salamanca.  Esta  no  cobró  nunca  sus  dere- 
chos; pero  la  casa  de  Frías  ha  venido  cobrando  los  su- 
yos hasta  el  año  1868,  Para  mejor  esclarecí  miento  de 
este  bocho,  conviene  que  el  Congreso  tenga  presente 
que  este  portazgo,  como  todas  las  prestaciones  de  seño- 
río jurisdiccional,  estaban  abolidos  por  una  ley  dada 
en  1 1 de  Agosto  de  1811,  confirmada  por  otras  poste- 
riores, entre  ellas  la  de  3 de  Mayo  de  1823,  y otra 
de  1837.  Además  de  estas  disposiciones,  Jiay  una  Real 
órden  do  4 de  Enero  de  1861,  dada  en  conformidad  con 
una  consulta  hecha  al  Consejo  de  Estado  y que  viene 
en  corroboración  de  las  leyes  anteriores,  encaminadas 
todas  al  mismo  objeto;  la  abolición  de  los  portazgos. 
Yino  la  revolución  de  1868,  y suprimió  de  hecho  los 
portazgos,  que  solo  por  abusos  y corruptelas  existían 
aún  en  algunas  partes. 

Eu  este  estado  las  cosas,  se  intentó  por  la  casa  de 
Frías  y Peñaranda  de  Bracamente,  no  recuerdo  si 
en.  187C  ó en  1871,  restablecer  el  suprimido  portazgo 
que  me  ocupa;  no  lo  consiguió,  porque  el  alcalde  se 
opuso,’ y nadie  desde  esta  época  volvió  á ocuparse  del 
asunto,  creyendo  los  vecinos  de  aquel  pueblo  que  no 
volverían  á molestarlos  en  tal  concepto,  Pero  reciente- 
mente, á principios  de  Julio,  sin  citación  previa  á la 
autoridad  local,  como  es  costumbre  y necesidad,  y sin 
que  nadie  tuviera  conocimiento  del  hecho,  se  presentó 
en  ei  pueblo  e!  juez  de  primera  instancia  de  Peñaranda, 
acompañado  de  la  Guardia  civil  para  restablecer  el  por- 
tazgo y dar  de  él  posesión  á la  casa  de  Frías  y Peña- 
randa de  Bracamente,  como  lo  ba  hecho,  permanecien- 
do el  pueblo  tranquilo  aute  la  presencia  del  juez  y de  la 
Guardia  civil. 

Ya  vó  el  Sl%  Ministro,  por  lo  que  acabo  de  referir, 
que  el  hecho  en  sí  es  anómalo;  los  perjuicios  que  se  si- 
guen, no  solo  a los  vecinos,  sino  á la  agricultura  é in- 
dustria de  la  comarca  son  gravísimos,  porque  tienen  que 
tropezar  por  precisión  con  este  anejo  abuso,  incompati- 
ble con  las  ideas  de  derecho  y de  libertad  de  trádeo, 
propias  de  estos  tiempos.  Así,  pues,  al  denunciar  esta 
abuso  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  representante 
que  soy  de  aquel  distrito,  protesto  de  él  y me  atrevo  á 
rogar  á S*  S.  que  dentro  de  sus  atribuciones  tome  to- 
das las  medidas  que  tiendan  a corregir  esto  mal  y á li- 
brar íd  pueblo  de  Aldeaseca  de  la  Frontera  y á todo  el 
partido  der  un  gravamen  incompatible  con  sus  intereses 
materiales,  con  el  derecho  establecido  y hasta  con  la 
dignidad 'de  los  pueblos. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Bí  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toruno): 
Como  comprenderá  ol  Sr;  Avila  Ruauo  y et  Congreso,  no 
tratándose  de  un  portazgo  que  dependa  del  Estado,  por 
el  Ministerio  de  Fomento  no  podía  haber  conocimiento 
del  hecho,  y así  es  que  por  mi  parte  y directamente  no 
tengo  conocimiento  de  lo  que  ha  ocurrido.  Sin  embargo. 


por  noticias  de  fuera  de  mi  departamento,  sé  que  ya  el 
año  1870  se  reclamó  auxilio  del  gobernador  para  resta- 
blecer este  portazgo  de  propiedad  particular,  y en  1871 
se  dictaron  por  el  gobernador,  en  este  mismo  sentido, 
órdenes  que  al  parecer  no  fueron  obedecidas  Según  se 
desprendedle  lo  que  acaba  de  manifestar  el  Sr.  Avila 
Ruano,  sin  dada  la  casa  de  Frías  y Peñaranda  de  Bra- 
camente, creyendo  que  le  asistía  perfecto  derecho  para 
sostener  el  portazgo,  habrá  pedido  el  auxilio  de  la  au- 
toridad judicial,  cuando  el  mismo  juez  de  primera  ins  - 
tancia, como  ha  dicho  S.  S,,  ha  ido  á acompañar  al  re- 
presentante de  esa  casa  para  restablecer  el  portazgo. 

Yo  procuraré  enterarme  de  lo  que  haya,  y si  á mí 
me  compete  resolver  el  asunto,  lo  resolveré  de  la  ma- 
nera que  sea j asta  y equitativa;  sí  corresponde  á algu- 
no do  mis  colegas  de  Ministerio,  le  haré  las  indicacio- 
nes convenientes  á ñü  de  qne  por  su  parte  tome  las  me- 
didas oportunas  para  que  en  Aldeaseca  de  la  Frontera 
se  lleve  á cabo  lo  que  sea  justo  y procedente. 

El  Sr.  AVILA  RUANO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

E!  Sr.  AVILA  RUANO:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  amabilidad,  y al  mis- 
mo tiempo  para  suplicarle  nuevamente  que  de  un  modo 
ó de  otro  trate  de  quitar  este  gravamen  ai  distrito  que 
represento,  puesto  que  en  ninguna  parte  de  España 
existen  ya  portazgos  de  propiedad  particular. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Guirao . 

El  Sr.  GUIRAO:  Solamente  la  he  pedido  para  ex- 
presar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  profundo  agradeci- 
miento, porque  atendiendo  á mis  reiterados  ruegos,  se 
ha  servido  sacar  á subasta  las  obras  del  puente  de  la 
Pólvora,  de  Murcia.  La  subasta  se  h&  efectuado;  el  se- 
ñor Ministro  ha  tenido  á bien  aprobarla,  y gracias  á 
S.  8,,  la  obra  estará  bien  pronto  terminada;  por  esta 
razón,  yo,  que  tanto  he  importunado  á S.  8.  pública  y 
privadamente,  me  he  creído  en  el  deber  Imprescindible 
de  manifestar  mi  gratitud,  que  no  debe  parecer  estem- 
poránea,  á pesar  de  que  hace  muchos  días  tuvo  el  señor 
Ministro  la  dignación  de  avisarme  este  favorable  resul- 
tado, pues  no  be  tenido  ocasión  de  hacer  esta  manifes- 
tación pública  hasta  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Aunque  nada  tengo  que  contestar  al  Sr.  Guirao,  me 
veo  en  el  deber  de  dar  gracias  á S.  S.  por  su  bondad  al 
juzgar  un  acto  mió,  que  realmente  no  valia  la  pena  de 
que  S.  S,  se  hubiera  molestado*  Yo  no  be  hecho  en  eso, 
como  en  otras  cosas,  más  que  cumplir  con  mi  deber; 
por  otra  parte,  le  agradezco  infinitamente  ai  Sr.  Gui- 
rao sus  benévolas  frases. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martin  Oliva  tiene  la 
palabra, 

EL  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Tengo  que  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  á lo  que  aquí 
aconteció  en  la  sesión  del  1,*  del  Corriente;  en  ella  hizo 
el  señor  general  Reina  una  pregunta  respecto  á lo  que 
había  acontecido  á la  fragata  Menda  Nuñw  en  su  expe- 
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dicion  á la  Habana,  y al  hecho  de  haber  tenido  que  arri- 
bar forzosamente  á Canarias,  lo  cual  hasta  entonces  no 
ofrecía  gravedad  alguna;  pero  añadió  el  Sr.  Eeína  que 
de  una  certificación  expedida  por  los  ingenieros  nava- 
les del  departamento  de  Cartagena  resultaba  que  el  bu- 
que se  encontraba  en  perfecto  estado  de  navegación,  y 
por  lo  tanto  podía  presumirse  que  la  arribada  forzosa 
había  sido  ficticia,  en  lo  cual  se  infería  una  grave  ofen- 
sa á los  jefes  y oficiales  que  tripulaban  el  buque. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  habrá  de  agra- 
decerme el  que  le  dé  ocasión  para  dar  explicaciones  so-  ¡ 
bre  hechos  que  pueden  lastimar  la  honra  de  sus  subor- 
dinados; explicación  que  no  dió  S.  S.  cuando  contestó 
á la  pregunta  del  Sr.  Reina,  porque  sin  duda  no  oyó 
esta  parte  de  la  pregunta,  pues  es  claro  y terminante 
que  no  podía  existir  tal  certificado  de  los  ingenieros  na- 
vales, cuando  precisamente  en  el  momento  en  que  el 
Sr.  Reina  pronunciaba  s as  palabras  estaba  entrando  la 
Meniez  Nuñez  en  dique  en  el  arsenal  de  Cartagena. 

Voy  á permitirme  reseñar  ligeramente  lo  ocurrido  á 
la  fragata  en  este  viaje,  sin  perjuicio  de  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  pueda  ampliar  lo  que  crea  conve- 
niente... - 

. El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  puede  comprender  el  se- 
ñor Oliva  que  eso  no  puede  ser  objeto  de  una  pregunta, 
y que  una  relación  de  viajes  tiene  otro  sitio  más  á pro 
pósito  que  los  límites  de  una  pregunta. 

El  Sr,  MARTIN  DE  OLIVA:  Pues  limitándome  á 
una  pregunta,  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se 
sirva  manifestar  si  efectivamente  existia  ese  certificado, 
y ba  podido  decirse  por  los  ingenieros  navales  que  el 
buque  estaba  en  perfecto  estado  de  navegación. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  -Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Debo 
contestar  al  Sr.  Oliva,  que  todavía  ese  expediente  no 
ha  venido  á mi  departamento;  pero  puedo  contestarle, 
porque  es  notorio,  que  el  buque  tenia  una  vía  de  agua, 
y que  los  ingenieros  navales  no  han  dado  ningún  cer- 
tificado, porque  no  pueden  darlo  mientras  no  se  Íes  pi- 
da, No  puedo  darle  otras  explicaciones,  sino  que  el  Go- 
bierno do  tiene  ninguna  prevención  ni  contra  ei  co- 
mandante, ni  contra  los  oficiales  de  la  fragata,  y que  el 
dia  que  venga  el  expediente  á su  resolución,  haré  como 
acostumbro,  completa  justicia. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIVA:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  sus  explicaciones,  porque 
ha  satisfecho  mi  objeto,  que  era  que  no  podía  existir  la 
certificación  de  los  ingenieros  navales  de  que  el  buque 
so  encontrara  en  buenas  condiciones  dé  navegación.. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Reig  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  REIG  (D,  Eduardo):  Habiendo  visto  que  se 
ha  quitado  de  la  tablilla  donde  consta  la  órden  del  dia 
el  dictámen  sobre  indemnización  por  los  siniestros  de 
los  ferro- carriles,  me  permito  llamar  la  atención  de  la 
Mesa  sobre  la  necesidad  de  que  se  discuta  dichp  dic- 
tamen. 

Los  Sres.  Diputados  saben,  y la  Mesa  también,  los 
continuos  siniestros  que  tienen  lugar  en  los  ferro -carri- 
les, y especialmente  en  la  línea  de  Zaragoza  á Barcelo- 
na, donde  en  el  trascurso  de  quince  dias  han  tenido  lu- 


gar tres.  Ante  esta  necesidad,  y ante  la  opinión  pública 
que  justamente  se  encuentra  indignada  á causa  de  estos 
frecuentes  descarrilamientos,  yo  creo  que  todos  debe- 
mos procurar  imponer  el  condigno  castigo  á esas  em- 
presas que  están  faltando  á sus  deberes;  por  consiguien- 
te, me  permito  llamar  la  atención  de  la  Mesa  sobre  esos 
hechos,  para  que  se  sirva  poner  á discusión  el  referido 
dictamen  en  una  de  las  próximas  sesiones,  porque  ha- 
biéndose quitado  de  la  órden  dei  dia,  me  ha  hecho  pre- 
sumir que  no  se  ha  de  aprobar  en  esta  legislatura,  y 
hago  extensivo  este  ruego  á mi  amigo  el  Sr,  Gado  miga, 
cuya  influencia  será  tamo  más  valiosa,  cuanto  que  su 
señoría  es  el  autor  de  la  proposición. 

Suplico  al  Sr.  Presidente  que  tenga  en  cuenta  mis 
observaciones,  los  continuos  siniestros  que  tienen  lu- 
gar, y la  necesidad  que  hay  de  imponer  el  castigo  á 
unas  empresas  que,  si  para  algo  sirven,  es  para  pedir 
dinero  al  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tendré  presente  las  indica- 
ciones de  S.  S,  Et  desaparecer  de  la  orden  del  dia  ese 
dictamen,  no  significa  que  se  haya  retirado  definitiva- 
mente, Los  dictámenes  se  colocan  en  la  órden  del  dia 
según  la  oportunidad  y urgencia  de  los  respectivos  ne- 
gocios; y así,  por  ejemplo,  hoy  no  verá  ningún  dictá- 
men á la  orden  del  dia,  y mañana  para  la  sesión  del  lu- 
nes verá  otrosí  muchos  según  ei  despacho  de  los  ne- 
gocios, 

Él  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  De  todas  maneras,  de- 
searía que  el  Sr.  Presidente  se  sirviera  manifestar  si 
piensa  fijar  la  discusión  de  este  dictámen  antes  de  que 
termine  la  legislatura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  hubiese  tiempo  para  ejlü, 
el  Presidente  lo  pondrá  á disensión,  como  todos  los  de- 
más que  están  informados  por  las  comisiones.  Yo  no 
puedo  asegurarle  nada  al  Sr,  Reig,  ni  de  ese  dictámen, 
ni  de  ninguno  de  los  demás  que  están  evacuados  por 
las  comisiones,  porque  eso  pende  de  lo  poco  6 mucho 
que  hablen  los  Sres.  Diputados,  ó de  lo  mucho  ó poco 
que  un  dictámen  sea  objeto  de  discusión. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  REIG  (D.  Eduardo):  De  todas  maneras,  es- 
pero que  S.  S,  tenga  en  cuenta  lo  que  está  ocurriendo 
con  ios  ferro-carriles,  y creo  que  teniéndolo  presente 
hará  que  otros  dictámenes  de  menos  importancia  no  se 
discutan  y se  apruebe  éste. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Para  dirigir 
un  ruego  y una  pregunta  á mi  particular  amigo  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno. 

EL  ruego  es  si  tiene  á bien,  y no  hay  en  ello  incon- 
veniente , traer  á la  Cámara  el  expediente  formado  sobre 
los  honorarios  devengados  por  el  personal  facultativo 
destinado  á hacerlos  planos  parcelarios- de  los‘cotos  arro- 
zales de  Valencia.  . , ■ . 

La  pregunta  es  si  está  enterado  y puede  decirme  la 
razón  por  qué  bailándose  Incluido  en  presupuesto  y 
dis puesto  el  pago  de  estos  honorarios  por  el  Consejo  de 
Estado,  y graduados  por  la  Academia  de  San  Fernan- 
do, jio  se  ha  satisfecho  más  que  la  primera  cuota,  no 
habiéndose  hecho  la  de  1873-74  que  estaba  incluida, 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  he  de  diri- 
gir una  porclon  do  megos  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerar 
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á consecuencia  de  los  documentos  que  ha  remitido  con- 
testando á las  preguntas  que  le  he  dirigido;  y como  no 
se  halla  presente,  ruego  á la  Mesa  se  los  trasmita, 

EL  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  al  contestarme  á la  pre  ■ 
punta  que  hice  sobre  los  terrenos  y edificios  del  ramo 
de  Guerra  que  está  mandado  se  vendan,  remite  dos  re- 
laciones, una, do  los  que  se  pueden  vender  desde  luego, 
y otra  de  los  en  que  se  pueden  hacer  pequeñas  obras  con 
las  ventas  de  los  primeros.  De  estas  dos  relaciones  re- 
sulta que  el  Estado  tiene  13,9Q0.Q0ü;  es  decir,  cerca 
de  14  millones  por  un  lado,  y 5 l/%  de  pesetas  por  otro 
en  edificios  que  debieran  haber  sido  vendidos  el  año 
de  18' 2,  y que  sin  embargo  no  lo  han  sido.  Como  este 
es  uu  asunto  do  mucha  importancia,  por  cuanto  que  nos 
dijo  el  señor  general  Primo  de  Rivera  que  los  soldados 
dormían  envueltos  en  sábanas  húmedas  para  librarse  de 
los  insectos,  y otras  cosas  por  el  estillo,  habiéndose  de 
aplicar  el  producto  de  esas  ventas  al  mejoramiento  de 
los  edificios  del  ramo  de  Guerra,  ruego  at  Sr.  Ministro 
que  proceda  desde  luego  á activar  los  expedientes  de 
ventas  de  estos  edificios  que  hoy  no  sirven  de  nada,  por- 
que solo  el  ramo  de  administración  militar  paga  una 
cantidad  do  lé  á 15.000  duros  por  alquileres  do  edifi- 
cios, cuando  hay  un  capital  crecido  para  construir  los 
que  al  ramo  de  Guerra  hagan  falta. 

Otro  de  los  ruegos  que  he  do  dirigir  at  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  es  referente  á lo  que  resulta  de  las  rela- 
ciones que  pedí  de  los  fondos  de  cuerpos  extinguidos  que 
existieran  en  la  Dirección  de  Infantería.  Estos  fondos, 
según  la  nota  qne  se  ha  remitido  á la  Cámara,  parece 
que  ascienden  á 8 millones  de  reales,  que  están  en  cuen- 
ta corriente‘de  la  Dirección  con  el  Banco  de  España.  En 
primer  lugar,  señores,  yo  creo  que  es  ridículo  qne  una 
dependencia  del  Estado  tenga  cuenta  corriente  con  el 
Banco  cuando  liay  el  Tesoro  público  y la  Oaja  de  Depó- 
sitos, puesto  que  estos  8 millones  de  reales  los  prestará 
á su  vez  el  Bánco  al  Gobierno,  y cobrará  intereses  de 
aquello  que  pertenece  á la  Nación,  {El  Sr.  Al&arez  M&- 
rim\  El  Banco  no  puede  disponer  de  las  cantidades  de- 
positadas en  cuenta  corriente.) 

Lo  mismo  da;  pero  el  resultado  es  que  es  raro  el  que 
uua  dependencia  del  Estado  tenga  cuenta  corriente  con 
un  establecimiento  particular,  cuando  hay  una  Caja  de 
Depósitos  de  la  Nación  y un  Tesoro  publico. 

Pido,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  * que  pasen 
al  Tesoro  las  cantidades  procedentes  de  los  cuerpos  ex- 
tinguidos, puesto  que  si  son  sobrantes  después  de  he- 
chos los  ajustes  de  esos  cuerpos,  bueno  es  que  ingresen 
íntegramente  en  el  Erarlo,  puesto  que  el  Erario  satis- 
fizo también  las  cantidades  que  fueron  necesarias  para 
organizar  esos  cuerpos;  y si  no  son  sobrantes,  que  se 
entreguen  en  ia  Caja  de  Depósitos  á disposición  de  la 
Dirección  de  Infantería. 

Otro  de  los  ruegos  que  tengo  que  hacer  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  se  refiere  al  asilo  do  huérfanas.  El 
asilo  de  huérfanas  tiene  en  caja  trescientos  treinta  y 
ocho  mil  y pico  de  reales,  y ruego  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  que  toda  vez  que  la  existencia  parece  que  es 
crecida,  y puesto  que  al  crear  el  asilo  el  general  Cór- 
dova  dispuso  que  los  cuerpos  entregaran  una  cantidad 
mensual  con  objeto  de  allegar  fondos,  existiendo  ya 
esos  fondos,  no  es  justo  que  los  cuerpos  continúen  en- 
tregando las  cantidades  que  desde  la  creación  de  ese 
asilo  satisfacen,  y por  lo  tanto  espero  que  S.  S.  se  ser- 
virá dar  las  órdenes  oportuuaa  para  que  no  entreguen 
más  en  lo  sucesivo. 

El  último  ruego  que  tengo  que  dirigir  al  Sr.  Minis- 


tro de  la  Guerra,  se  refiere  k los  generales,  jefes  y ofi- 
ciales extrañados  del  punto  de  su  residencia;  que  según 
la  relación  que  el  Sr,  Ministro  ha  remitido  ascienden  á 
60.  Sobre  esto  me  limito  á suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  que  tenga  las  mayores  consideraciones  posibles 
con  esos  oficiales,  porque  ya  que  nos  hallamos  en  una 
época  de  perdón  para  los  que  han  sido  hostiles  al  actual 
órden  de  cosas,  que  no  haya  diferencia  entre  los  qué 
hayan  estado  en  uno  ó en  otro  campo;  y ya  que  á los 
que  militaron  en  el  de  3a  Reacción  armada,  en  el  del  ab- 
solutismo t solo  se  Ies  exige  un  acto  de  contrición  en  el 
tribunal  de  la  penitencia  de  los  consulados,  que  se  dic- 
te para  los  demás  una  medida  análoga,  una  resolución 
parecida  para  que  puedan  volver  al  seno  de  sus  fa- 
milias. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Fernandez  Cadórniga):  Se 
pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
las  preguntas  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  [Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Para  decir  al  señor  general  Salamanca  que  no  tengo  re- 
paro en  que  venga  á la  Cámara  el  expediente  relativo  á 
la  formación  de  los  planos  de  una  parte  de  los  arrozales 
de  Valencia,  que,  si  como  creo,  está  en  el  Ministerio  y 
no  en  ninguna  Junta  consultiva,  so  remitirá  inmediata- 
mente. 

Debo  también  añadir,  que  este  es  uu  expediente 
grave;  expediente  qne  versa  sobre  el  pago  de  4 millones 
de  reales  por  la  formación  de  unos  planos  de  no  muy 
grande  importancia,  y que  es  verdad  que  se  pagó  el 
primer  plazo;  pero  desde  entonces  han  pasado  por  el  Mi- 
nisterio" de  Fomento  ocho  ó diez  Ministros;  todos  ellos 
se  han  ocupado  del  expediente  de  las  arrozales,  y todos 
han  creído  lo  mejor  no  pagar  ningún  otro  do  los  demás 
plazos  estipulados,  por  la  importancia  de  esos  plazos,  y 
porque  realmente  la  del  asunto  no  está  de  acuerdo  ni 
en  armonía  con  lo  qne  pueda  tener  el  trabajo  que  se  haya 
hecho. 

Yo  me  he  ocupado  también  de  este  expediente;  me 
han  hablado  muchas  personas  interesadas  en  él,  y he  en- 
cargado que  se  haga  un  estadio  muy  detenido  de  él,  y 
qae  después  de  hecho  se  me  consulte  para  resolver  lo 
que  crea  más  conveniente;  pero  sospecho,  no  sin  fun- 
damento, que  cuando  tiene  una  historia  y se  ha  creado 
una  atmósfera  no  muy  favorable,  no  podré  hacer  á favor 
de  los  interesados  en  este  asunto  más  de  lo  que  han  he- 
cho los  Ministros  que  últimamente  me  han  precedido  en 
este  Ministerio, 

De  todos  modos,  me  parece  que  no  hay  consignado 
nada  en  el  presupuesto  para  et  abono  de  estas  cantida- 
des, ai  raénos  de  algún  tiempo  á esta  parte.  No  sé  si  en 
alguna  otra  época  habrá  sucedido  esto;  pero  últimamen- 
te,, me  parece  qne  á nadie  se  le  ha  ocurrido  la  idea  de 
consignar  esta  partida  en  el  presupuesto  por  la  grave- 
dad del  asunto  y por  la  duda  que  puede  existir  de  que 
se  satisfaga. 

Es  todo  cuanto  puedo  decir  ahora  al  Sr.  Salamanca, 
y yo  espero  que  cuando  S.  S,  estudie  el  asunto  se  con- 
vencerá de  su  gravedad. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y decirle  que  no  ten- 
1 go  ningún  interés  á favor  de  determinadas  personas,  sino 
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que  mi  único  deseo  es  que  ae  termine  el  expediente*  Si 
no  es  justo  lo  que  se  pide,  que  se  deniegue;  pero  que  no 
pasen  años  y años  sin  adoptar  una  resolución.  Si  los  p ro- 
cíos son  excesivos,  si  el  expediente  no  fue  legal,  por  de- 
cirlo así,  que  se  dé  lo  legal,  lo  que  sea  justo,  pero  que 
no  sea  ua  expediente  que  no  tenga  fin* 

En  cuanto  á que  en  el  presupuesto  no  haya  partida 
para  este  objeto,  creo  que  en  el  de  1873*74  está  con- 
signada esta  cantidad. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Villame- 
jor  tiene  la  palajbra. 

El  Sr,  Marqués  do  VILLAMEJOR:  Empiezo  por  dar 
gracias  al  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia  por  el  buen 
camino  en  que  se  halla  la  solicitud  del  pueblo  de  Lina- 
res para  que  se  establezca  allí  un  Juzgado  de  primera 
instancia,  por  lo  que  tanto  han  trabajado  varios  seño- 
res Diputados,  sobre  todo-mis  dignos  compañeros  los  se- 
ñoree Marqués  de  San  Miguel  de  la  Vega  y D.  Antonio 
Zambrana,  cooperando  yo  por  mi  parte  cuanto  he  po- 
dido. 

Quisiera  poder  decir  otro  tanto  de  la  solicitud  enta- 
blada para  crear  otro  Juzgado  de  primera  instancia  en 
el  pueblo  de  la  Union  de  las  Herrerías;  pero  siempre  nos 
encontramos  con  esa  barrera  gastada  de  quo  no  se  pue- 
de establecer  un  Juzgado  de  primera  instancia  sin  que 
se  suprima  otro.  No  se  ha  previsto  el  caso  de  que  pueda 
haber  progreso  en  este  país,  de  que  pueda  desarrollarse 
la  población  y la  riqueza  en  uu  ponto  cualquiera;  y 
cuando  esto  sucede,  siempre  se  atiende  a las  necesida- 
des que  de  aquí  puedan  surgir  á costa  de  otras  pobla- 
ciones. No  parece  sino  que  los  pueblos  de  esta  Nación 
no  son  pueblas  españoles,  sino  americanos  ó de  los  Es- 
tados-Unidos, como  aquellos  que  abren  los  caminos  en 
los  bosques... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  limite 
á hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Espero,  pues, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  procurará  sa- 
tisfacer nuestros  deseos. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera)!  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Eso  que  el  Sr.  Marqués  de  Yillainejor  llama 
barrera  gastada  que  impide  la  creación  de  un  Juzgado 
de  primera  instancia,  sin  tratar  de  ver  si  puede  verifi- 
carse antes  por  medio  de  la  supresión  de  otro  que  no  sea 
necesario,  para  evitar  gastos  al  Tesoro  público,  y gas- 
tos que  no  puede  soportar  fácilmente  en  épocas  como  la 
que  atravesamos,  es  una  consideración  de  importancia 
que  ha  impedido  al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  resol- 
ver desde  luego  la  creación  del  Juzgado  de  Linares. 

Sobre  esto  se  ha  instruido  uu  expediente  tan  largo 
como  exigen  las  disposiciones  legales  relativas  á la  di- 
visión territorial  en  lo  judicial,  oyéndose  á todas  las 
corporaciones  consultivas  llamadas  á dar  dictamen,  y 
del  expediente  resulta  que  en  efecto  hay  motivos  y ra- 
zones de  gran  valía  para  crear  el  Juzgado  de  primera 
instancia  do  Linares,  por  el  aumento  que  ha  tenido  la 
población,  por  la  riqueza  que  alií  se  acumula  y por  lu 
que  arroja  la  estadística,  especialmente  en  lo  criminal  6 
judicial;  pero  precisamente  cuando  el  expediente  estaba 
para  tocar  á su  término,  una  Corporación  respetable 
como  es  el  Consejo  de  Estado , á cuyo  informo  pasé,  hizo  j 


indicaciones  refiriéndose  á datos  del  expediento  que  obra- 
ban en  él , de  quo  podía  llegarse  á establecer  el  J uzgado  de 
Linares  sin  gravamen  paraje!  Tesoro  y sin  aumento  de 
créditos,  y se  devolvió  el  expediente  á la  Audiencia  de 
Granada  para  que  viese  esas  indicaciones,  las  desarrollase 
y se  hicieran  todas  las  averiguaciones  necesarias,  á fin  de 
ver  si  se  podía  crear  el  Juzgado  de  primera  instancia  en 
Linares,  suprimiendo  otro  que  no  fuera  necesario. 

Debo  declarar,  en  efecto,  que  la  incoación  del  expe- 
diente, su  progreso' y marcha  rápida  es  debida  á S,  8* 
y á los  dignos  Diputados  de  aquella  provincia  que  ha 
nombrado  el  Sr.  Marqués  de  Yillamejor. 

Respecto  de  ese  otro  Juzgado  que  se  desea  que  se 
cree  en  la  Union  de  Herrerías,  no  recuerdo  el  expedien- 
te que  haya  podido  formarse,  ni  si  se  encuentra  en  el 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ó si  estará  en  el  de  Go- 
bernación, pues  estos  expedientes  se  cursan  por  estos  dos 
Ministerios  y puede  muy  bien  encontrarse  en  el  de  Go- 
bernación, si  existe.  A mí  de  ese  expediente  no  se  me  ha 
dado  cuenta  hasta  ahora.  Respecto  de  él  debo  decir  lo 
mismo  que  he  manifestado  sobre  el  de  Linares;  que  si 
puede  crearse  ese  Juzgado  sin  gravamen  para  el  Erario, 
por  medio  de  la  supresión  de  otro  Juzgado,  se  creará;  y 
que  si  hay  razones  para  quo  se  cree  el  Juzgado  de  la 
Union  de  Herrerías  aun  sin  la  supresión  de  ningún  otro, 
claro  está  que  yo  resolveré  en  conformidad  con  lo  que 
la  justicia  y la  conveniencia  pública  exijan. 

El  Sr.  Marqués  de  VILLAMEJOR:  Doy  gracias  ai 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  sus  buenos  deseos, 
y espero  que  procurará  vencer  todas  esas  dificultades 
de  que  nos  ha  hablado. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pé- 
rez Sanmillan  para  apoyar  una  proposición  incidental 
que  se  va  á leer.» 

Se  leyó  cicha  proposición,  que  dice  así: 

«Al  CotffiíiESo.  — Considerando  que  la  compañía  con- 
cesionaria del  ferro- carril  de  Yalencia  á Tarragona,  ó 
sea  el  empresario  de  construcción  de  dicho  ferro  carril, 
expropió  diferentes  terrenos  para  dicho  ferro- carril,  ofre- 
ciendo á los  propietarios  de  aquellos  el  pago  do  su  va- 
lor según  tasación  en  el  momento  en  que  se  supiefa 
cuáles  eran  los  terrenos  ocupados  definitivamente  ó los 
perjuicios  causados,  sin  que  hasta  el  presente  hayan  po- 
dido obtener  el  cumplimiento  de  tan  sagrada  Obligación, 
á pesar  de  las  reclamaciones  que  en  diferentes  épocas 
han  dirigido  á la  compañía. 

Los  Diputados  que  suscriben,  piden  al  Congreso  se 
sírva  declarar  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  me- 
dios legales  para  obligar  á la  compañía  del  ferro- carril 
de  Yalencia  á Tarragona  á que  proceda  á la  tasa  y re- 
tasa de  ios  terrenos  expropiados  á varios  propietarios  de 
Alcalá  de  Chisvert,  Santa  Magdalena  y Benicarló,  pro- 
vincia de  Castellón,  para  la  construcción  de  dicho  fer- 
ro-carril, y á la  vez  para  obligar  á la  referida  compa- 
ñía á que  pague  á los  mencionados  propietarios  las  can- 
tidades que  resulten  de  las  referidas  tasaciones. 

Palacio  del  Congreso  1 de  Julio  de  1876.=? Juan  Pé- 
rez Sanmillan.  = José  Polo  de  Bernabé.  =Ermque  de 
YlIlarroya.=Gabriel  Fernandez  Gadórniga.  =FéIix  Ver- 
dugo. = Gaspar  Ñoñez  de  Arce. = Laurea  no  Sauz.= 
Gregorio  Jiménez. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Señores  Diputados, 
todos  recordareis  que  hace  más  de  dos  meses  presenté 
una  exposición  de  varios  propietarios  de  Benicarló,  Al- 
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cala  de  Chisvert*-  Santa  Magdalena,  Peñlscola  y otros 
pueblos  de  la  provincia  de  Castellón,  en  que  se  dirigían 
á las  Curtes  reclamando  poco  más  ó menos  lo  que  se  pi- 
.de  ahora  en  la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar 
cuenta.  Cuando  tuve  el  honor  de  presentar  aquella  ex- 
posición, me  reservé  cuando  se  informase  sobre  ella  re- 
ferir las  razones  que  asistían  á los  peticionarios,  que  se 
ven.  privados  de  lo  que  es  suyo  hace  ya  más  do  catorce 
años;  pero  como  no  pude,  por  no  haber  asistido  á las 
sesiones*  á causa  de  una  desgracia  de  familia,  haciendo 
uso  del  derecho  que  me  concede  el  Reglamento,  me  he 
valido  de  esta  proposición,  qne  firman  conmigo  .otros 
varios  Sres*  Diputados,  después  de  haber  reclamado  el 
expediento  del  ferrocarril  de  Valencia  á Tarragona  so- 
bre que  versa  este  asunto*  Cuando  se  trataba  de  cons- 
truir ese  ferro-carril  se  procedió  al  replanteo  da  la  línea, 
se  demarcó  el  terreno  que  debía  ocupar  la  vía  y sus  ac- 
cesorios, y se  ofreció  á los  propietarios  cuyos  terrenos 
debían  ser  expropiados,  y que  pudieran  ser  perjudica- 
dos con  las  obras,  darles  la  correspondiente  indemniza- 
ción en  cuanto  estuviera  concluida  la  línea  y se  pudie- 
ran apreciar  debidamente  los  terrenos  expropiados  y los 
perjuicios  que  se  les  hubieran  irrogado*  Los  propieta- 
rios, en  su  deseo  de  no  dificultar  la  construcción  del 
ferro-carril,  consintieron  en  que  se  Ies  expropiase  de 
sus  terrenos,  á condición  de  que  se  les  Labia  de  indem- 
nizar en  debida  forma  en  cnanto  estuviese  concluido  el 
ferro- carril*  pero  antes  de  que  se  abriese  á la  explo- 
tación* 

Hubo  más:  en  algunos  puntos,  en  qne  no  quisieron 
acceder  á esto  los  propietarios,  se  verificó  el  replanteo 
por  Jos  ingenieros,  y se  hizo  una  cosa  que  parece  in- 
creíble que  haya  sucedido.  Los  ingenieros  encargados 
por  la  compañía  concesionaria  del  ferro -carril,  al  demar- 
car el  terreno  necesario  para  fa  vía,  en  vez  de  ocho  me- 
tros de  anchura  no  marcaron  más  que  cuatro;  pero  cuan- 
do empezaron  las  obras  ocuparon  los  ocho  que  realmente 
eran  necesarios,  sin  embargo  de  lo  cual  á los  propieta- 
rios oo  se  les  ha  pagado  más  que  cuatro,  cometiéndose 
así  un  verdadero  atropello,  una  expoliación,  para  lo  qne 
la  compañía  no  estaba  autorizada  en  manera  alguna, 
puesto  que  lo  que  ha  debido  hacer  y lo  que  constituía 
únicamente  su  derecho  era  expropiar,  previa  indemni- 
zación* 

Llegó  el  caso  de  hallarse  la  línea  en  estado  de  explo- 
tación , y de  que  la  compañía,  cumpliendo  lo  ofrecido  á 
los  propietarios,  pagase  todo  lo  expropiado,  incluyendo 
la  parte  de  terreno  quo  no  había  entrado  en  la  demar- 
cación, pero  de  que  se  había  apoderado;  lmbo  un  go- 
bernador en  Castellón  que  quiso  que  se  cumpliera  lo 
ofrecido,  y para  esto  se  opuso  á que  se  abriera  la  explo- 
tación de  la  línea,  sobre  todo  en  la  sección  de  Castellón 
al  Ebro;  pero  á aquel  gobernador  se  le  mandó  á otro 
punto,  sin  duda  porque  quería  justamente  obligar  á la 
compañía  á que  pagase  lo  que  debía.  La  línea,  sin  em- 
bargo, se  abrió  á la  explotación,  y explotándose  se  ha 
seguido  la  segunda  sección  4 que  me  he  referido,  sin 
que  á esos  propietarios  se  les  haya  pagado  un  solo  real 
por  los  terrenos  ocupados  y perjuicios  causados,  habien- 
do dirigido  con  este  motivo  al  Gobierno  y á las  Córtes 
varias  exposiciones  en  los  años  de  1865,  66,  67,  6S,  y 
así  sucesivamente. 

En  este  estado,  yo  me  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  qne,  como  espero  de  su  rectitud  y justifica- 
ción, adopte  las  medidas  convenientes,  á fin  dé  qne  esa 
empresa  cumpla  lo  que  ella  misma  ha  ofrecido;  y lo  que 
es  mas;  pague,  como  es  justo,  á los  propietarios  4 quie- 


nes aludo,  el  valor  de  los  terrenos  de  que  están  desposeí- 
dos por  engaño  desde  el  año  62  algunos,  y desde  el  65 
todos*  abonando  además  el  valor  de  los  perjuicios  cau- 
sados; y para  justificar  la  pretensión  que  dirijo  al  señor 
Ministro  de  Fomentó,  no  tengo  más  que  exponer  cuál 
era  la  situación  legal,  mejor  dicho,  la  Ley  por  la  que  se 
regían  y á la  cual  se  acomodaban  los  expedientes  de 
expropiación  de  terrenos  para  obras  publicas  y abono 
de  perjuicios  por  ellas  ocasionados,  antes  de  1869"  época 
en  que  se  hicieron  las  de  que  se  trata  en  este  momento* 

De  esta  manera  quedará  probado  que  las  expropia- 
ciones de  que  se  trata  son  unas  verdaderas  expoliacio- 
nes; porque  expoliaciones  son  cuando  no  ha  habido,  co- 
mo ha  sucedido  en  este  caso,  medición  y apreciación  ó 
sea  tasación  del  terreno  ocupado  y el  previo  pago  á los 
propietarios  desposeídos  con  ei  abono  de  los  perjuicios, 
todo  lo  que  constituye  un  verdadero  atentado  que  el  Es- 
tado, ó sea  el  Gobierno,  deben  reprimir  severamente. 

Pues  bien;  antes  de  1869,  en  cuya  época  la  publi- 
cación de  la  Constitución  que  lleva  esta  fecha  varió  la 
legislación  de  expropiaciones,  no  había  más  que  la  ley 
de  14  de  Julio  de  1834  y el  reglamento  de  27  de  Julio 
de  1853,  á cuyas  disposiciones  se  atemperaban  todas 
las  expropiaciones  que  so  hacían  para  obras  públicas* 
¿Y  cuáles  eran  los  trámites  que  se  llevaban?  La  expro- 
piación para  obras  públicas  la  hacían  el  Estado  ó las 
compañías  concesionarias  de  ferro -carriles,  que  obran 
siempre  á nombre  del  Estado,  en  atención  á que  la  pro- 
piedad de  los  forro- carriles  es  del  Estado;  asi  era  qne  el 
expediento  que  ge  instruía  era  esencial  y únicamente 
administrativo;  las  leyes  qne  reglan  no  le  daban  más 
carácter  que  el  de  expediente  administrativo* 

Así  era  que  llegado  el  caso  ó la  necesidad  de  expro- 
piar uño  ó más  terrenos  para  una  obra  pública  ó un 
ferro-carril,  el  concesionario  de  éste  ó de  aquella  em- 
pezaba por  levantar  un  plano  longitudinal  dentro  de  la 
escala  marcada  en  el  reglamento,  comprendiendo  en  éste 
un  solo  término  municipal;  porque  es  necesario  tener 
en  cuenta  que  en  expropiaciones  para  obras  públicas 
cada  término  municipal  constituye  una  unidad;  y en 
ese  plano  se  debía  marcar  con  distinción  todos  los  ter- 
renos de  un  termino  municipal,  asi  en  extensión  como 
en  anchura,  que  se  necesitaban  para  la  obra  pública  ó 
ferro -carril  en  construcción,  sin  que  en  ningún  caso  el 
Estado  ó el  concesionario  pudieran  ocupar  más  terreno 
que  el  que  se  comprendía  en  el  plañó  y que  iba  á ser 
materia  de  expropiación* 

Hecho  ei  plano,  cada  parte,  y ya  be  dicho  que  todos 
los  propietarios  de  un  término  municipal  constituían 
una  parte,  nombraba  un  perito,  el  Estado  ó el  concesio- 
nario uno,  y los  propietarios  otro*  Estos  dos  peritos  ha- 
cían la  medición  del  terreno  y la  tasación,  y la  presen- 
taban á la  aprobación  de  los  propietarios;  y cada  pro- 
pietario tenia  el  derecho  de  conformarse  ó no  con  la  ta- 
sación; si  se  conformaba,  ya  no  tenia  derecho  á decir 
nada;  si  no  se  conformaba,  tenia  derecho  para  nombrar 
á su  costa  nuevo  perito;  se  pasaba  el  expediente  al  juez, 
únicamente  para  que  nombrase  un  tercer  perito,  y dado 
el  dictamen  por  este  tercer  perito,  se  conformaban  ó no, 
y se  llevaba  á ejecución  lo  acordado*  Una  vez  conclui- 
do este  expediente,  la  Administración  tenia  facultades 
para  compeler,  no  á si  misma,  porque  era  de  su  deber 
pagar  cuando  ella  expropiaba;  pero  cuando  era  una  com- 
pañía, tenia  la  facultad,  ó mejor  dicho,  estaba  en  el  de- 
ber de  obligarla  ú pagar  el  precio  en  que  se  habían  ta- 
sado los  terrenos  expropiados  y los  perjuicios  ocasio- 
nados* 
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Esta  era  Ja  legislación  por  la  cual  se  regían  las  ex- 
propiaciones para  obras  publicas  antes  de  1869.  ¿Qué 
os  lo  que  toca  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  temen  > 
do  en  cuenta  que  en  las  expoliaciones , como  yo  Hamo  & 
las  ocupaciones  que  se  hicieron  por  la  compañía  de  Va- 
lencia á Tarragona  antes  de  1860,  no  hay  tasaciones 
cu  unos  puntos,  y en  otros  no  se  ha  tasado  más  que  la 
mitad  de  los  terrenos  ocupados?  Y aquí  debo  hacer  una 
rectificación, 

Al  pedir  al  Gobierno  que  obligase  á esas  compañías 
á hacer  la  tasa  y retasa,  no  es  porque  yo  quisiera  que 
se  volviera  á tasar  lo  que  ya  estaba  tasado;  esas  retasas 
se  refieren  á aquellos  terrenos  que  habiéndose  expropia- 
do á los  propietarios,  por  ejemplo,  cuatro  metros  de  an- 
chura, para  las  obras  del  camino,  Ies  ocuparon  luego 
ocho,  y de  consiguiente,  tienen  cuatro  metros  sin  pa- 
gar. A esto  se  refiere  la  retasa,  no  á las  tasaciones 
hechas. 

Pues  bien;  lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  tiene 
que  hacer  es,  como  que  se  trata  de  expropiaciones  he- 
chas y de  perjuicios  ocasionados  antes  del  año  de  1E69, 
en  que  regia  la  legislación  á que  me  he  referido,  obligar 
á la  compañía  de  Valencia  á Tarragona  á que  instruya 
á su  costa,  como  exige  la  ley,  los  respectivos  expedien- 
tes por  términos  municipales,  y se.  comprendan  en  ellos 
todos  los  terrenos  ocupados,  se  aprecien  por  las  Juntas 
que  se  nombren,  y que  la  compañía  pague  lo  que  im- 
porten las  tasaciones.  No  hay  medio  ni  posibilidad  legal 
de  hacer  otra  cosa:  el  Gobierno,  o sea  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  es  la  única  autoridad  que  puede  obligar  á la 
compañía  á cumplir  lo  que  voluntariamente  ofreció  á 
esos  propietarios  para  apoderarse  de  su  propiedad,  y que  j 
además  es  de  su  deber,  y solo  cumplirá  con  él  tasando 
todo  el  terreno  ocupado,  y pagando  su  valor  y el  de  los 
perjuicios  ocasionados,  y además  los  intereses  al  6 por 
100  al  ano  sobre  el  importe  de  todas  las  tasaciones,  á lo  | 
que  está  obligada  la  citada  compañía  por  la  órden  del 
Gobierno,  provisional  de  12  de  Febrero  de  1869,  por  la 
que  se  resolvía  un  expediente  de  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Zaragoza  y á Alicante,  y en  la  que  se 
declaró  que  las  compañías,  cuando  expropiaban  terre- 
nos, estaban  obligadas,  no  solo  al  pago  del  importe  de 
la  expropiación,  sino  al  del  6 por  100  de  interés  desde 
el  día  en  que  debieran  pagar  y no  pagaron,  como  ha  ( 
sucedido  en  este  caso,  porque  puede  suceder  que  por 
efecto  de  reclamaciones  estén  sin  pagarse  diez  6 más 
años,  y entonces  se  habria  de  perjudicar  á los  propieta- 
rios por  lo  mismo,  y se  declaró  con  justicia  por  esa  Real 
órden  que  las  compañías  estaban  en  este  caso  obligadas 
á pagar  el  6 por  100  del  importe  á que  asciende  la  ex- 
propiación. 

Digo  que  esto  lo  tiene  que  hacer  e!  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  quien  por  la  legislación  anterior  á 1869  es  la 
única  autoridad  á que  se  puede  acudir  para  compeler 
á 3 as  compañías  al  cumplimiento  de  las  obligaciones  de 
que  aquí  se  trata,  y el  procedimiento  que  indico  el  úni- 
co, dado  el  establecido  por  las  leyes  vigentes  cuando  se 
hicieron  las  expropiaciones.  En  confirmación  de  lo  ex- 
puesto citaré  un  ejemplo  que  me  ocurre  en  este  momento, 
sacado  de  lo  que  sucede  en  los  Tribunales  de  justicia. 
Cuando  se  publica  una  nueva  ley  de  procedimientos, 
parecía  natural  que  todos  los  pleitos  se  acomodasen  á 
ella,  y sin  embargo  no  sucede  así,  sino  que  los  pleitos 
iniciados  según  la  legislación  antigua,  siguen  con  el 
procedimiento  antiguo,  y solo  los  nuevos  pleitos  son  los 
que  se  acomodan  al  nuevo  procedimiento.  Pues  una  cosa 
parecida  sucede  aquí  con  los  expedientes  de  expropia- 


ción; la  ley  de  1834  y el  reglamento  de  1853  consti- 
tuían el  procedimiento  antiguo,  y á esta  legislación  de- 
ben seguir  acomodándose  los  expedientes  de  que  trata- 
mos, hasta  su  terminación  y pago,  y esa  legislación  an- 
tigua dice  que  Ja  única  autoridad  competente  en  este 
asunto  es  el  Ministro  de  Fomento;  por  eso  yo  acudo  á 
S.  S,,.  ó mejor  dicho,  acuden  áS.  S.  los  propietarios  ex- 
poliados y vejados  por  la  compañía. 

Yo  sé  perfectamente  cuál  es  la  legislación  actual; 
conozco  el  arfc,  14  de  la  Constitución  de  1869;  conozco 
la  actual  y el  reglamento  de  12  de  Agosto  de  1869, 
refrendado  por  el  Sr,  Echegaray,  el  cual  tuvo  por  obje- 
to poner  en  armonía  el  procedimiento  á que  debían 
atemperarse  los  expedientes  de  expropiación,  y determi- 
nar las  autoridades  qúe  habían  de  entender  en  ellos,  se- 
gún su  período,  en  armonía  con  lo  establecido  en  la  Cons- 
titución del  Estado.  Y en  ese  decreto  se  dijo  que  ios  ex- 
pedientes se  dividían  en  dos  partes:  la  una  para  declarar  si 
el  terreno  debía  estar  ó no  comprendido  en  la  expropia- 
ción, y declarado  este  punto  que  correspondía  á la  .admi- 
nistración activa  con  recurso  por  la  vía  contenciosa;  de- 
clarado una  vez,  repito,  qne  el  terreno  debía  ser  expro- 
piado, él  expediente  do  expropiación  entraba  .en  su  se- 
gunda parte,  y comprendía  la  tasación,  el  nombramien- 
to de  peritos,  el  nombramiento  de  tercero  en  caso  de 
discordia,  y el  auto  motivado,  declarando  la  expropia- 
ción y mandando  verificar  ol  pago,  todo  lo  que  se  deja  á 
la  competencia  de  la  autoridad  judicial*  Si  los  terrenos 
expropiados  á que  me  he  referido  se  hubieran  expro- 
piado después  de  1869,  en  virtud  de  ese  decreto  que 
constituye  la  legislación  actual,  no  hubieran  venido  aquí 
los  propietarios  á pedir  que  se  hiciera  lo  necesario  para 
ultimar  este  expediente  y hacerles  pago;  pero  se  trata 
de  una  expropiación  hecha  antes  de  1869,  en  cuyo  tiem- 
po había  una  legislación  distinta;  se  trata  de  una  ex-  ■ 
pro pí ación  efectuada  bajo  el  engaño  que  se  hizo  á los 
propietarios  de  pagarles  todo  el  terreno  antes  de  poner 
;■  en  explotación  la  vía;  engaño  que  quiso  evitar  el  go- 
bernador do  üastellon,  y no  pudo,  por  haber  sido  desti- 
tuido. Y cuando  hay  este  engaño,  cuando  hay  este  abu- 
so y se  verifica  por  una  compañía  que  ha  recibido  mu- 
chísimos millones  del  Estado  como  subvención,  ¿no  se  ha 
de  poder  obligar  k esa  compañía  á que  pague  la  expro - 
I piacion?  ¿Hasta  cuándo  se  han  de  ver  privados  los  pro- 
pietarios de  aquella  provincia  á que  me  refiera  de  su 
propiedad,  y han  de  estar  sin  embargo  pagando  contri- 
bución por  ellas  al  Estado? 

Be  trata  de  una  compañía  que  ha  sido  quizá  una  de 
las  más  favorecidas;  y aquí  tengo  que  decir  una  cosa 
sobre  la  que  llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á fin  de  que  recomiende  ai  ingeniero  de  la  divi- 
sión de  ferro-carriles  que  esté  muy  al  cuidado  do  esa 
línea,  que  en  mi  concepto  va  á dar  tugar  el  dia  ménos 
, pensado  k una  catástrofe  superior  á la  de  Tárrega.  Yo 
por  mi.  desgracia  tengo  que  viajar  frecuentemente  por 
! esa  línea,  y puedo  asegurar  á los  Bros*  Diputados  que 
se  me  crispan  los  cabellos  cada  vez  que  voy  por  ella. 
Me  fundo  para  decir  esto,  eu  lo  siguiente;  esa  línea, 
cuando  se  concedió,  debía  arrancar,  según  los  planos, 
en  su  segunda  sección  desde  Castellón  hasta  el  Ebro,  por 
cima  de  Benicasim,  atravesar  las  cuestas  de  Oropesa 
por  medio  de  túneles;  y con  esa  condición  salió  á su- 
basta y se  dió  la  subvención;  y con  esos  gravámenes 
se  hicieron  las  proposiciones  y se  aprobó  la  de  la  ac- 
tual compañía,  como  más  ventajosa.  Pero  llegó  el  caso 
del  replanteo,  en  cuya  operación  han  salido  beneficiadas 
todas  las  compañías;  y en  lugar  de  llevar  la  línea  par 
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encima  de  Benecasim  á atravesar  las  alturas  de  Oro  pesa, 
se  llevó  por  otra  parte,  por  medio  de  una  curva  que 
quizá  excede  del  límite  legal,  y allí  por  otra  curva  vio- 
lenta entra  en  las  cuestas  de  Gropesa,  pasa  por  tímeles 
cortos,  trincheras  abiertas  en  roca  sin  talud  y por  ter- 
raplenes de  escollera  batidos  por  las  olas.  Esta  variación 
deben  saber  los  Sres.  Diputados  que  se  hizo  contra  el 
dictámen  de  la  Junta  consultiva  de  caminos,  canales  y 
puertos,  que  manifestó  los  peligres  á que  quedaba  ex- 
puesto el  camino;  y á píisar  de  ser  la  Junta  consultiva 
la  única  autoridad  en  esta  materia,  se  acordó  la  varia- 
ción, de  conformidad  con  la  nota  del  oficial  del  negocia- 
do.  Dejo  á la  consideración  del  Congreso  este  hecho,  so- 
bre el  que  no  diré  una  palabra  más. 

He  aquí  lo  que  es  esa  compañía,  esa  compañía  que 
en  estos  momentos  ha  recibido  un  millón  de  pesetas 
como  indemnización  de  los  daños  que  lian  causado  los 
carlistas  eu  su  línea;  y á pesar  de  esto  no  ha  pagado 
los  terrenos  de  que  está  en  posesión  ilcgalmente  hace 
más  de  doce  años,  y ha  empleado  ese  dinero,  no  en  re- 
parar los  daños  causados  en  la  línea,  porque  de  esto  ya 
le  lian  indemnizado  los  pueblos  trabajando  cuanto  ha 
sido  preciso,  sino  en  hacer  una  estación  en  Tortosa. 
Además,  todo  el  daño  no  pasa  de  50.000  duros,  y ahí 
está  la  certificación  del  ingeniero  de  la  división  que  lo 
acredita,  ¡din  embargo,  se  lo  han  dado  i millones  de 
reales  que,  como  he  dicho,  ha  empleado,  y ha  hecho  muy 
bien,  puesto  que  se  ve  favorecida,  en  el  cumplimiento 
de  una  obligación  que  tenia  hace  mucho  tiempo;  esto  es, 
en  la  construcción  de  la  estación  de  Turbosa,  que  era 
una  estación  hecha  de  tablas,  y que  no  ofrecía  comodi- 
dad alguna. 

Pues  bien;  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
si  está  dispuesto  á resolver  esa  cuestión,  y á obligar  á 
la  empresa  á que  nombre  los  peritos  necesarios  por  tér- 
mino municipal,  para  que  hagan  la  tasabion,  no  la- re- 
tasa, porque  lo  que  está  tasado,  bien  ó mal,  hay  que  pa- 
sar por  ello,  es  digámoslo  así,  como  una  sentencia  eje- 
cutoria. Lo  que  yo  solicito  y solicitan  los  propietarios, 
es  que  se  les  paguen  los  terrenos  de  que  se  les  ha  ex- 
poliado, y eso  coa  arreglo  á la  legislación  que  existía 
antea  de  1869,  quo  es  la  única  aplicable,  y por  la  au- 
toridad competente  que  es  el  Ministro  de  Fomento.  Yo 
confio  macho  en  S.  S, , y espero  que  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  he  expuesto  y lo  que  dicen  los  propietarios  en 
la  exposición  que  han  presentado,  se  dignará  resolver 
en  favor  de  lo  que  piden,  con  lo  quai  hará  un  acto  de 
justicia.  Y dicho  esto,  retiro  mi  proposición. 

El  Sr.  Ministro  do  FOMENTO  (Gonde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 
Con  el  mayor  gusto  me  levanto  á contestar  al  Sr,  Pé- 
rez San  mí  liara  y á satisfacer  sus  justos  deseos;  pero  no 
puedo  estar  conforme  con  la  teoría  que  ha  sostenido 
8,  S.  Yo  no  creo  que  después  do  catorce  años  en  que 
ha  estado  como  dormido  todo  lo  que  se  relaciona  con 
esta  expropiación,  pueda  venirse  á invocar  unos  proce- 
dimientos que  entonces  estaban  en  practica  y se  em- 
pleaban en  materia  de  expropiaciones,  y a exigir,  una 
vez  cambiada  la  legislación,  que  se  aplique  aquella  que 
más  puede  convenir  á los  interesados  de  una  do  las  dos 
partes  que  en  el  asunto  intervienen.  Yo  creo  quo  las 
personas  ó los  pueblos  que  se  encuentran  en  la  situa- 
ción que  S.  S.  ha  indicado  , y según  mis  noticias,  es 
completamente  cierto  lo  que  ha  asegurado  S.  S, , al  me- 
nos en  su  mayor  parte;  yo  creo  que  esos  pueblos  tienen 


expeditos  los  procedimientos  usuales  y del  momento 
para  reclamar  en  la  forma  que  proceda  aquello  á que 
tienen  derecho;  pero  no  entiendo  que  después  del  tiem- 
po trascurrido  se  pueda  venir  de  una  manora  guberna- 
tiva directamente  por  el  Ministerio  do  Fomento  á esta- 
blecer que  deben  seguirse  ciertos  procedimientos  que 
estaban  en  uso  hace  catorce  años,  para  terminar  ese  ex- 
pediente, Esos  señores,  á mi  juicio,,  con  arreglo  á la 
Constitución  y ¿ las  leyes,  tienen  ménos  fáciles  y apre- 
miantes medios  para  obligar  á la  empresa  del  ferro-carril 
de  Valencia  á Tarragona  á que  les  pague  aquello  que  les 
debe;  y en  la  parte  donde  las  formalidades  de  la  expro- 
piación no  están  terminadas,  allí  donde  haya  existido  el 
abuso  que  denunciaba  el  Sr.  Sanmillan  de  haberse  to- 
mado ocho  metros  de  anchura  en  vez  de  cuatro,  los  in- 
teresados, los  propietarios  de  esos  terrenos  pueden  tam- 
bién acudir  á la  autoridad  judicial  con  uu  interdicto  do 
recobrar,  y tenga  S.  S.  la  seguridad  de  quo  ao  les  fal- 
tarán medios  coercitivos  suficientemente  poderosos  para 
que  sus  derechos  sean  respetados  y satisfechas  las  ex- 
propiaciones que  esa  empresa  les  adeuda. 

Yo  no  niego  que  haya  podido  haber  abusos;  pero  sí 
los  ha  habido,  si  ha  existido  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho,, 
cosa  que  no  me  atrevo  á asegurar  de  una  manera  ter- 
minante, seguro  estoy  de  que  esos  propietarios  encon- 
trarán en  los  dignos  representantes  de  la  autoridad  ju- 
dicial amparo  eficaz  y pronto  en  sus  derechos.  Estos 
asuntos  son  muy  delicados,  y nunca  se  presentan  tan 
claros  como  los  entienden  los  que  tienen  algún  interés 
en  ellos.  Hay  que  proceder  con  cierto  pulsa,  y sin  ne- 
gar que  puedan  tener  ciertos  derechos  los  propietarios 
á quienes  8.  S.  defiende,  tengo  la  persuasión  de  que  la 
cosa  no  es  tan  ciara  y tan  patente  como  8.  8.  la  ha  pre** 
sentado. 

Yo,  como  Ministro  de  Fomento,  dada  la  legislación 
vigente  y la  índole  de  este  asunto,  que  tiene  tan  larga 
fecha,  creo  que  no  es  posible  aplicar  ahora  de  pronto,  y 
solo  por  las  razones  que  el  Sr.  Sammífan  indicaba,  el 
procedimiento  antiguo,  existiendo  otro  procedimiento 
moderno,  que  sin  duda  invocarán  los  interesados  de  la 
parto  contraria.  Comprendo  que  para  ios  propietarios  es 
más  cómodo  que  el  Gobierno  se  ocupe  del  asunto,  que 
se  apodere  de  él,  que  lo  lleve  adelante,  á fin  de  que  sus 
derechos  sean  respetados;  pero  como  esta  no  es  cuestión 
de  comodidad,  y como  se  trata  de  intereses  opuestos,  si 
la  cuestión  de  procedimiento  se  resuelve  á favor  de  una 
de  las  partes  sin  sujetarse  en  absoluto  á lo  que  está  vi- 
gente, vendrán  las  reclamaciones  de  la  otra  parte.  Des- 
de luego  declaro  que  no  creo  que  es  el  mejor  procedi- 
miento el  que  S.  S.  propone  para  que  este  asunto  se 
ultime  como  es  necesario  que  se  ultime,  porque  real- 
mente es  un  escándalo  que  no  se  hayan  pagado  desde 
hace  catorce  años  unos  terrenos  expropiados  para  apro- 
vechamiento de  uo  ferro-carril;  pero  como  ha  podido 
haber  ó desidia  ó desgracia  e ti  estos  catorce  anos  para 
que  esté  el  asunto  que  nos  ocupa  en  la  situación  en  que 
estaba  en  aquel  tiempo,  es  menester  que  las  cosas  se 
tomen  como  están  hoy,  y se  ajuste  su  resolución  á loa 
procedimientos  que  existen. 

No  sé  si  habré  convencido  tal  Sr.  Sanmillan;  supon- 
gozque  no,  porque  S.  S.,  cuando  estudia  un  asunto  muy 
(i  fondo,  suele  mantener  su  opinión  con  cierta  entereza 
y energía  de  carácter,  y por  consiguiente,  no  me  hago 
la  ilusión  de  haber  convencido  á Sf  S.;  pero  estoy  se- 
guro que  los  que  miren  el  asunto  con  menos  interés  que 
el  Sr.  Sanmlllaii  por  alguna  de  las  dos  partes,  me  da- 
rán la  razón  y comprenderán  que  en  este  momento  no 
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Ies  queda  á loa  Interesados  en  la  expropiación  otro  re- 
curso que  acudir  á la  autoridad  judicial  para  que  los 
ampare,  como  los  amparará  seguramente;  y si  su  dere- 
cho llega  hasta  el  punto  de  obligar  á la  empresa  al  rein- 
tegro metálico  de  los  terrenos  que  ha  ocupado  para  la 
construcción  del  ferro-carril,  la  autoridad  judicial  im- 
pondrá á la  compañía,  si  así  procediese,  el  deber  de  pa- 
gar un  interés  por  el  tiempo  que  ha  estado  usando  de 
los  terrenos  y abusando  de  la  buena  fé  de  los  propieta- 
rios* No  digo  más  respecto  de^ste  punto. 

Por  lo  que  se  refiere  al  camino  de  hierro  en  si,  raa-  - 
nifestó  S,  S.  que  está  construido  en  malas  condiciones. 
Yo,  ni  lo  dudo  ni  lo  afirmo;  pero  la  verdad  es  que  ese 
camiuo  está  hace  tiempo  .en  explotación;  quizá  haya 
ocurrido  lo  que  £>.  S*  decia  de  no  haberse  conformado  el 
Ministro  con  la  opinión  de  la  Junta  consultiva  y sí  con 
la  del  negociado,  de  Jo  cual  resultará  que  ha  habido  más 
ó monos  imperfección  en  lo  acordado  por  el  Ministro,  Si 
bien  la  noticia  que  S,  S*  nos  ha  dado  es  digna  de  cono- 
cerse por  el  Congreso,  no  conduce  por  el  momento  á na- 
da práctico,  porque  S.  S*  el  primero,  convendrá  conmi- 
go en  que  no  es  este  ya  el  momento  de  hacer  que  sa  al- 
tere el  trazado* 

Ha  indicado  S*  S.  que  ese  camino  es  peligroso,  que 
pueden  ocurrir  desgracias,  y hasta  nos  ha  dicho  que  de 
un  dia  á otro  puede  ocurrir  una  desgracia  tan  grande 
como  la  de  Tárrega.  Desgraciadamente  en  todos  los  ca- 
minos de  hierro  puede  ocurrir  eso  cualquier  dia;  pero  la 
verdad  es  que  hace  macho  tiempo  que  esa  línea  está  en 
explotación  y no  ha  ocurrido  nada.  De  todos  modos,  la 
noticia  de  8.  S,  puede  ser  útil  á las  personas  que  viajan 
en  ferro-carril,  porque  podrán  apartarse  de  un  camino 
de  hierro  que  no  es,  según  3.  S.,  muy  seguro,  y elegir 
otro  que  no  ofrezca  esos  peligros  que  al  parecer  ofrece 
la  línea  férrea  de  Valencia  á Tarragona.  Yo  no  dudo  del 
mal  estado  de  ella,  como  no  dudo  del  mal  estado  de  la 
generalidad  de  las  líneas  férreas  de  España  en  este  mo- 
mento; y tan  no  dudo  de  esto,  que  hace  muy  pocos  días 
que  he  firmado  una  Real  órtlcn  disponiendo  que  se  gire 
una  visita,  no  á uno,  sino  á todos  los  ferro- carriles  de 
España,  á ñu  de  inspeccionar  La  situación  en  que  se  en- 
cuentran y proponer  al  Ministerio  de  Fomento  lo  que  los 
inspectores  nombrados  crean  conveniente,  con  objeto  de 
remediar  la  situación  triste,  mala  y peligrosa  en  que 
hayan  podido  quedar  por  efecto  de  ia  guerra*  Esta  ins- 
pección va  á principiar  á girarse  dentro  de  unos  dias; 
tendrá  que  producir  sus  naturales  efectos;  pero  mientras 
tanto,  ya  lo  he  dicho  en  alguna  otra  ocasión,  y me  con- 
viene repetirlo  ahora;  las  compañías  de  caminos  de  hier- 
ro están  trayendo  abundantes  cantidades  do  material, 
tanto  fijo  como  móvil,  y llevándolo  á los  puntos  donde 
lo  han  de  colocar,  á fin  de  poder  realizar  la  reparación 
en  el  más  breve  tiempo  posible.  Pero  á los  caminos  de 
huierro  españoles  parece  que  lea  persigue  en  este  mo- 
mento la  desgracia* 

Hace  pocos  días  que  se  ha  recibido  la  noticia  de  que 
una  de  las  fábricas  que  en  el  extranjero  estaban  encar- 
gadas de  construir  la  mayor  parte  de  los  wagones  para 
ciertas  lineas  se  ha  incendiado,  sufriendo  grandes  pérdi- 
das* No  se  sabe,  al  méno3  yo  no  lo  sé,  si  estará  com- 
prendido en  esas  pérdidas  parte  del  material  que  estaba 
en  construcción  para  las  lincas  férreas  de  España,  Pero 
yo  puedo  responder  al  Sr,  Feroz  Sanrnillan,  de  que  apar- 
te de  los  carriles,  délas  traviesas  y del  material  de  toda 
especie  que  está  encargado  á las  fábricas  extranjeras,  y 
parte  también  á algunas  fábricas  españolas  para  la  re- 
posición de  los  caminos  de  hierro , hay  encargados  e afra 


todas  las  compañías  muy  cerca  de  3.000  wagones  da 
todas  clases,  que  han  de  repartirse,  tanto  entre  la  línea 
de  Valencia  á Tarragona,  como  enfade  Alicante,  como 
en  la  del  Norte,  como  en  la  de  Mal  partida,  entre  todas 
las  líneas,  en  fin,  que  están  en  explotación,  en  mayor  ó 
menor  grado* 

El  Sr.  Perez  San  mullan  se  ocupaba  respecto  de  estas 
líneas  también,  del  anticipó  reintegrable  que  se  le  ha 
bia  dado  á principios  del  año  1^75,  si  no  est’oy  equivo- 
cado; del  anticipo  que  sé  dió  á esta  linea,  y que  sirvió 
de  precedente  para  los  anticipos  que  con  posterioridad 
tuve  la  honra  de  proponer  á la  Cámara,  que  la  Cámara 
aprobó,  así  como  el  Senado,  y que  hoy  se  encuentra  con- 
vertido en  ley.  Pues  bien;  este  anticipo,  que  sirvió  de 
-regla  y de  norma  para  lo  que  después  se  hizo,  no  so 
concedió  por  mera  iniciativa  y benevolencia  del  Minis- 
terio de  Fomento,  sino  por  indicación  expresa  del  gene- 
ral Jovellar,  que  encontrándose  por  aquel  entonces  en 
operaciones  en  el  Maestrazgo  y en  Valencia,  reconocido 
á los  servicios  que  le  había  prestado  este  ferro-carril, 
comprendiendo  que  hacia  esfuerzos  superiores  á lo  que 
estaba  en  su  mano  y que  necesitaba  cierta  protección  y 
cierto  auxilio  por  parto  del  Gobierno,  propuso  a éste  que 
viniera  en  ayuda  de  la  compañía,  á fin  de  que  pudiera 
desarrollar  ciertos  trabajos  y prestarlo  servicios  en  la 
campaña  que  con  tanta  gloria  como  éxito  terminó  aquel 
general,  con  el  auxilio  naturalmente  de  los  demás  ge- 
nerales que  á su  lado  contribuyeron  á la  pacificación  de 
aquella  parte  de  territorio. 

El  Ministerio  de  Fomento,  al  ver  las  indicaciones  dol 
general  Jovellar,  comprendiendo  que  era  necesario  po- 
ner en  explotación  una  parte  de  la  linea  que  no  lo  es- 
taba y que  podía  prestar  grandes  .servicios  á las  tropas 
liberales,  vino  en  auxilio  de  la  compañía  y la  entregó, 
en  la  forma  que  ya  sabe  la  Cámara,  4 millones  de  rea* 
les;  ó sea  un  millón  de  pesetas  de  anticipo  reintegrable* 
Después  de  esto  la  compañía  hizo  las  obras  que  por  en- 
tonces el  general  Jovellar  exigió  de  ella,  y después  ha 
ido  haciendo,  si  no  todas,  parte  de  las  quo  estaba  en  el 
deber  de  hacer  para  que  la  línea  se  encontrara  en  com- 
pleto estado  de  explotación*  Yo  sé  que  no  ha  cumplido 
en  absoluto  con  aquello  á que  estaba  obligada,  pero  sé 
también  que  la  tengo  apremiada  y que  la  tengo  amena- 
zada en  3o  posible  á fin  de  que  cumpla  y realice  todo 
aquello  que  está  en  el  deber  de  hacer,  y yo  espero  que 
dadas  las  medidas  adoptadas,  no  dejará  de  hacerlo*  En 
cuanto  á ia  forma  y -manera  con  que  lo  está  llevando  á 
cabo,  aparte  de  las  noticias  directas  que  constantemen- 
te tengo  por  el  jefe  de  la  división  de  ferro -carriles,  las 
he  de  tener  más  directas  y más  especiales  con  motivo 
del  envío  de  uo  inspector  que  ha  de  recorrer  ésta  línea, 
además  de  algunas  otras*  De  manera  que  en  cuanto  á 
este  ultimo  extremo  del  discurso  del  Sr*  Pérez  Saumi- 
Han  puedo  tranquilizar  d S*  S.  y á la  Cámara,  porque, 
repito,  que  por  el  Ministerio  de  Fomento  se  está  hacien- 
do todo  lo  posible  á fin  de  que  no  sean  desatendidas  las 
quejas  que  existen  respecto  de  esta  compañía  en  cuanto 
á la  terminación  de  los  trabajos  que  estaba  obligada  á 
hacer;  el  Ministerio  de  Fomento  no  se  descuida  sobro 
esto  y está  poniendo  en  práctica  todos  los  medios  que 
tiene  á su  alcance  á fin  de  hacerlo  cumplir. 

Yo  esporo  que  esta  línea»  lo  mismo  que  las  demás, 
comprendiendo  cuáles  son  sus  verdaderos  interósea, 
corresponderán  á las  excitaciones  y apremios  del  Go- 
bierno, y que  dentro  de  poco  cese  el  clamoreo  cons- 
tante que  en  esta  y en  la  otra  Cámara  viene  levan- 
tándose contra  las  líneas  férrejas,  que  si  bien  tienen  al- 
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guna  culpa  por  su  parte,  no  la  tienen  toda,  porque  mu- 
cho de  le  que  está  pasando  se  debe  á las  circunstancias 
que  han  terminado  ya  por  fortuna,  y se  colocarán  en 
situación  de  que  no  haya  necesidad  de  que  un  dia  y otro 
dia  se  lamenten  los  Sres,  Diputados  del  estado  en  que 
se  encuentran. 

B!  Sr.  PEHEZ  SANMILLAN:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  La  tiehe  Y,  3, 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN;  Ai  exponer  yo  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  el  estado  de  la  línea  férrea  de 
Valencia  á Tarragona,  no  lo  he  hecho  con  ánimo  de  que 
S,  S.  trate  de  variar  el  trazado.  Yo  he  tenido  el  deseo  de 
llamar  su  atención  especialmente  hacia  esa  vía,  y sobre 
todo  en  el  paso  de  las  cuestas  de  Üropesa,  en  el  cual  sorá- 
bueno  que  3,  3.  encargue  mucha  vigilancia  al  ingenie- 
ro de  aquella  división,  porque  allí  va  á suceder,  no  una 
catástrofe  como  la  de  San  Jorge,  porque  el  dia  que  aquí 
suceda  no  queda  uno  para  contarlo,  y en  la  de  San  Jor- 
ge quedaron  muchos,  como  quedaron  en  la  de  Tárrega. 

Ya  sé  yo  que  no  es  posible  volver  al  primitivo  tra- 
zado; pero  lo  que  quiero  es  que  se  cuide  la  linea.  Ya 
sé  yo  que,  contra  el  dictamen  de  Ja  Junta  consultiva, 
se  decretó  por  el  Sr.  Ministro  la  variación  del  trazado, 
autorizando  á la  empresa  para  que,  en  vez  de  pasar  por 
túneles  la  cuesta  de  Oropesa , hiciera  el  camino  sobre 
escolleras  batidas  por  las  olas,  lo  cual  es  muy  peligro- 
so. Yo  deseo,  pues,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
fije  en  esta  cuestión. 

En  cuanto  á la  primera  parte,  ó sea  la  reclamación 
do  los  propietarios,  yo  me  Identifico  con  ellos:  no  tengo 
inconveniente  en  decir  que  defiendo  su  causa,  y la  de- 
fiendo porque  tengo  allí  más  intereses  que  en  mi  pro- 
vincia, y porque  voy  á esa  provincia  más  que  á la  mía. 
¿Cree  el  Sr.  Ministro  do  Fomento  que  es  posible  hacer 
lo  que  ha  indicado  respecto  á las  redamaciones  de  los 
propietarios?  Pues  no  es  posible.  Las  palabras  de  3.  3. 
me  recuerdan  el  dicho  célebre  de  un  Ministro  de  la  Go- 
bernación durante  la  revolución,  el  cual,  cuando  se  le 
denunciaban  abusos  cometidos  por  un  gobernador,  de- 
cía siempre:  cqA  los  Tribunales!»  lo  cual  era  mofarse 
del  atropellado. 

¡Decir  hoy  que  acudan  esos  propietarios  á juicio! 
¿De  qué  manera?  A su  lado  tiene  3.  S.  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  dígale  si  hay  juez  de  primera  instan- 
cia que  se  atreva,  además  de  no  proceder,  que  se  atre- 
va á admitir  un  interdicto  contra  esas  empresas.  ¿Qué 
juez  de  primera  instancia  va  á admitir  ese  interdicto  sí 
no  puede  desposeer  á las  compañías*  porque  está  prohi- 
bido, dé  Jos  raüs,  de  las  máquinas  y de  los  wagones? 
¿Cómo  va  un  juez  de  primera  instancia  á admitir  ese 
interdicto? 

Lo  que  aquí  pasa  es  lo  que  pasa  en  los  tribunales  de 
justicia,  y para  esto  deseo  también  que  S.  S.  consulte 
con  su  compañero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
lo  que  aquí  pasa  es  lo  que  llaman  en  los  tribunales  un 
pleito  retardado;  y todavía,  á pesar  de  haberse  variado 
la  ley  de  enjuiciamiento  en  el  año  1855,  hay  muchos 
en  los  tribunales,  de  lo  cual  puede  enterar  á S 3.  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  ¿Y  sabe  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  por  qué  ley  se  sustancian  esos  pleitos  re- 
tardados? ¿Cree  S.  8.  que  es  con  arreglo  á la  nueva  ley 
do  enjuiciamiento?  Pues  no;  se  sustancian  según  la  an- 
tigua; y así  es  que  en  el  Tribunal  Supremo  de  Justicia, 
donde  no  debia  haber  más  que  recursos  de  casación, 
hay  todavía  pendientes  recursos  de  Injusticia  notoria, 
lo  cual  responde  á la  antigua  tramitación;  y siguiendo 


la  teoría  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  esos  pleitos  no  han 
debido  seguirse  así, 

Y 3o  mismo  sucede  con  el  asunto  de  que  me  ocupo, 
que  es  un  caso  parecido  é idéntico.  Aquí  había  una  le- 
gislación que  marcaba  los  trámites  que  debían  seguir 
los  expedientes  de  expropiación:  vino  una  compañía, 
engañó  á los  propietarios,  les  sedujo  con  afirmaciones, 
les  dijo  que  les  pagaría  el  terreno  y los  perjuicios  can- 
sados cuando  la  vía  estuviera  hecha;  hubo  un  goberna- 
dor que  quiso  exigir  el  cumplimiento  de  esa  palabra,  y 
ese  gobernador  fué  separado  por  Influencias  de  la  em- 
presa y de  las  personas  que  estaban  al  frente  de  la  com- 
pañía; personas  que  se  presentan  con  grande  autoridad, 
y que  para  mí  no  tienen  ninguna,  como  no  sea  Ja  que 
dan  los  años  cuándo  son  bien  llevados,  no  cuando  se 
ponen  al  servicio  de  una  compañía,  dispensándola,  no  sé 
por  qué,  toda  su  influencia.  Así  es  que  cuantas  veces  los 
propietarios  han  venido  reclamando  a las  Córteé,  como 
sucedió  en  el  año  1865,  en  el  66,  en  el  67  y en  el  68, 
pidiendo  siempre  lo  que  piden  hoy,  esto  es,  el  Importe  de 
los  terrenos  de  que  han  sido  expropiados  y la  indemni- 
zación de  los  perjuicios  causados,  otras  tantas  se  han 
visto  defraudados  en  sus  derechos.  Y si  esto  no  es  posi- 
ble, Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  digo  que  no  hay  jus- 
ticia para  esos  propietarios,  con  los  cuales  se  está  ejer- 
ciendo un  verdadero  despojo  ó una  expoliación  contra 
todo  derecho,  contra  toda  justicia.  Y todo  esto  poruña 
compañía  sin  autoridad  alguna,  que  se  ha  enriquecido 
con  la  fortuna  y h¿  usurpado  á unos  particulares  con- 
fiados eu  la  palabra  que  se  les  dió.  Esto  no  puede  con- 
tinuar así;  semejante  atentado,  ni  puede  consentirle  el 
Gobierno,  ni  tolerarle  la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Oonde  dé  Toreno}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  de  Toreno): 

Ya  sabia  yo,  y lo  habia  anunciado  de  antemano, 
que  iba  á ser  difícil  que  yo  pudiera  convencer  al  Sr.  Pé- 
rez Sanmillíin;  en  primer  lugar,  porque  no  tengo  yo  loa 
medios  suficientes  para  llevar  fácilmente  el  convenci- 
miento a!  ánimo  de  k s personas  que  tienen  la  bondad 
de  escucharme,  y además  añadí,  porque  ks  condiciones 
especiales  y relevantes  del  Sr.  Perez  Sanmillan  hacían 
en  este  caso  mi  tarea  más  difícil.  Por  lo  tanto,  no  me 
hubiera  yo  levantado  segunda  vez  a molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  si  no  fuera  porque S.  S,,  llevado  del 
entusiasmo  y del  calor  con  que  siempre  se  expresa,  ha 
dicho  algunas  cosas  que  creo  que  3.  S.  mismo  no  sien- 
te; y entre  otras,  que  el  acudir  á los  tribunales  era  per- 
der el  tiempo,  que  era  seguro  no  obtener  justicia,  y 
que  este  era  un  dicho  famoso  do  cierto  prohombre  de 
tiempos  pasados,  cuyo  dicho  hacia  suyo  en  este  mo- 
mento. El  Sr.  Perez  Sanmillan  me  parece  que  Infiere 
con  esto  una  ofensa  al  respetable  cuerpo  de  administra- 
ción de  justicia,  y no  debe  estar  en  el  ánimo  de  S.  S. 
el  hacer  eso  y el  reproducir  palabras  tan  acerbas  con- 
tra una  clase  que  en  realidad  es  siempre  respetable,  y 
debe  ser,  y es  desde  luego,  muy  respetada  siempre  por 
la  Cámara. 

Respecto  á lo  demás,  no  debo  decir  nada,  ó casi  na- 
da, al  Sr.  Perez  Sanmillan,  Bu  señoría  ha  repetido  sus 
argumentos,  y yo  me  vería  en  la  necesidad  de  repetir 
los  mi  os.  Su  señoría  cree  que  este  es  un  asunto  que  de- 
be resolverse  de  una  manera  un  poco  enérgica  por  la 
Administnaciou  activa;  y yo  creo  que  dada  la  situación 
actual,  dado  el  tiempo  en  que  este  asunto  uo  ha  estado 
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en  movimiento,  sino  que  ha  estado  completamente  pa- 
rado, han  tenido  y tienen  los  propietarios  de  esos  ter- 
renos, de  los  coales  está  hoy  en  posesión  la  empresa  del 
ferro- carril  de  Valencia  á Tarragona,  medios  más  que 
suficientes  para  interponer  un  interdicto  para  recobrar- 
los.  Yo  le  digo  al  Sr,  Perez  Sanmillan,  oponiendo  afir- 
mación contra  afirmación,  que  si  S,  S.  cree  que  no 
hay  un  juez  de  primera  instancia  que  tenga  valor  bas- 
tante para  mantener  en  esa  forma  ó en  la  que  proceda 
los  derechos  de  los  propietarios,  yo,  por  el  contrario, 
creo  quo  será  difícil  encontrar  un  juez  que  no  cumpla 
con  su  deber,  y no  haga  lo  que  proceda  en  justicia  con- 
tra esa  compañía  6 contra  quien  quiera  que  sea- 

Por  mi  parte,  no  estoy  en  el  deber  de  defender  á 
esas  compañías  ni  á ninguna  otra  del  epíteto  duro  con 
que  el  Sr.  Perez  Sanan  lian  las  ha  calificado.  Su  señoría 
las  ha  calificado  de  caballistas,  6 que  se  asemejan  á los 
caballistas  que  en  los  campos  d¿  Andalucía  se  atreven 
con  los  indefensos  viajeros  y se  apoderan  de  ellos.  La 
afirmación,  como  comprenden  los  Sres.  Diputados,  es 
grave  (El  JSr.  Perez  Sanmillan  pide  la  palabra),  y yo  en- 
tiendo que  8.  S,,  que  respeta  á todo  el  mundo,  no  pne 
de  mantener  una  afirmación  que  es  grave,  y que  si  no 
se  hallara  S.  S.  revestido,  como  se  halla,  del  carácter  de 
Diputado,  podría  exigirséle  una  explicación  terminan- 
te respecto  de  esta  declaración,  que  no  puede  dirigirse 
sin  pruebas  á ninguna  persona  que  se  estime,  sin  que 
pida  las  explicaciones  convenientes  de  semejante  afir- 
mación. Yo  no  estoy  en  ese  deber;  S.  5.  ha  creído  con- 
veniente calificarlas  de  una  manera  grave,  aunque  sea 
en  una  forma  que  ahora  se  usa  bastante,  mediante  un 
ibro  curioso  que  circula  en  estos  momentos  de  mano 
en  mano,  y S,  S,  sabrá  hasta  qué  punto  está  en  el  caso 
de  mantener  ese  nuevo  modo  de  calificar  á las  gentes. 

El  Sr\  PRESIDENTE:  Señor  Perez  Sanmillan,  el 
Presidente  no  es  docto  en  el  lenguaje  picaresco,  y por  eso 
no  había  entendido  la  palabra  de  S.  S.;  creía,  y sostu- 
vo aquí  con  los  Secretarios,  que  S.  S.  habla  dicho  caba- 
listas , lo  cual  es  una  expresión  que  puede  estar  permi- 
tida en  este  sitio  (El  Sr,  Perez  Sanmillan:  Caballistas); 
pero  al  parecer,  y S,  S.  lo  repite  ahora,  ha  dicho  caba- 
llistas, y esa  expresión  me  parece  quo  no  es  propia  del 
Congreso,  ni  S+  S,  puede  haberla  dicho  sino  en  el  calor 
de  la  improvisación.  Ruego  á 8,  8.,  por  consiguiente, 
que  rectifique. 

El  Sr,  PEREZ  SANMILLAN:  En  primer  lugar, 
debo  rectificar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento:  yo  no  he 
hecho  ofensa,  ni  sombra  de  ofensa  á loa  tribunales  de 
justicia.  Ai  decir  yo  que  no  había  un  juez  de  primera 
instancia  que  admitiera  el  interdicto  de  recobrar,  lo 
decía  porque  hace  más  de  un.  año  y un  dia  que  están 
privados  los  propietarios  reclamantes  de  la  posesión  de 
sus  terrenos;  por  consiguiente,  el  juez  de  primera  ins- 
tan cía,  en  virtud  de  la  ley,  reconocerá  la  justicia  que 
hay  en  el  fondo  de  la  petición  de  dichos  propietarios, 
pero  no  puede  aceptar  el  interdicto  de  recobrar,  Este 
remedio  es  completamente  nulo  é imposible.  El  otro, 
de  dirigir  la  acción  directamente  y en  juicio  ordinario 
contra  la  compañía  cada  propietario,  cada  individuo, 
dígame  S.  S.  si  eso  es  posible,  porque  á un  propietario 
que  tiene  un  terreno  como  un  pañuelo,  lo  que  le  con- 
viene es  hacer  la  petición  unido  á los  demás,  porque 
no  puede  hacer  gastos,  y prefiere  dejar  el  terreno;  por 
eso  no  ha  pasado  aquí  un  año  sin  que  hayan  venido  pe- 
ticiones á las  Córtes  y al  Gobierno  para  que  se  obligue 
á esa  compañía  á pagar;  pero  ésta  se  ha  valido  siem- 
pre de  sus  influencias  y no  se  ha  conseguido  nada. 


Respecto  de  la  palabra  á que  se  ha  referido  ei  señor 
Presidente,  si  es  dura,  yo  la  retiro;  no  la  he  dado  esa 
interpretación,  y no  puedo  darle  aquí  una  significación 
que  no  pueda  sostener  fuera  de  este  sitio;  por  consi- 
guiente, desde  el  momento  en  que  me  llamaron  la  aten- 
ción el  Sr.  Presidente  y ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  for- 
mé el  propósito  de  retirarla,  sí  es  dura,  porque  no  quie- 
ro abusar  del  carácter  de  Diputado;  pero  sí  quiero  ha- 
cer constar,  para  terminar  este  incidente,  qfue  la  expo- 
liación cometida  por  la  compañía  es  irritante,  y que  no 
es  extraño  que  por  tales  medios  se  bagan  fortunas  rá- 
pidas, se  levanten  palacios  y se  ostento  un  lujo  escan- 
daloso que  contrasta  con  la  miseria  pública.  Ha  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Supongo  que  el  Sr.  Perez 
San  Millan  ha  retirado  la  proposición  incidental. 

El  Sr.  PEREZ  SANMILLAN:  Lo  dije  antea,  que 
ia  retiraba. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  retirada. 


Ul  Sr.  Ministro  de  la  GUEKRÁ  (CebaHos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  cié  la  GUERRA  (Cebados):  Asuntos 
del  servicio  me  han  hecho  venir  uu  poco  tarde  á la  se- 
sión, y por  consiguiente  no  he  podido  oir  las  preguntas 
que  me  ha  dirigido  ei  Sr.  Salamanca;  mas  informado 
ahora  de  ellas,  me  levanto  á decir  á S,  S.  que  estudiaré 
las  cuestiones  á que  se  refieren  y haré  todo  lo  posible 
por  complacerle. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Unicamente 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  su 
contestación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Le^da  la  del  Sr.  Yierna  para  que  se  declare  exen- 
tos del  servicio  militar  á los  que  lleven  sirviendo  dos 
años  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba  (Vease  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  núm*  100,  mion  del  4 del 
actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yierna  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  VIERNA:  Es  tan  patente  la  justicia  de  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  que  yo  creo  que  no  ne- 
cesita ser  apoyada  para  que  se  tome  en  consideración; 
sin  embargo,  diré  algo  sobre  ella  para  que  ios  Sres,  Di- 
putados se  enteren  bien  de  las  razones  que  he  tenido 
para  presentarla.  De  todos  modos  seré  muy  breve. 

Todos  sabéis  que  los  voluntarios  de  Cuba  han  pres- 
tado grandes  servicios  á la  causa  nacional.  Verdad  es 
que  no  falta  quien  díga  que  aquellos  batallones  de  vo- 
luntarios se  componen  de  hombres  perturbadores  por  su 
indisciplina;  pero  ¿sabéis  quiénes  son  los  que  dicen  esto 
y mucho  más?  Pues  son  los  filibusteros,  que  extravia- 
dos por  sus  Insensatas  pretensiones,  hacen  la  causa  de 
los  asesinos  é incendiarios  que  se  esconden  en  la  mani- 
gua. No,  Sres.  Diputados;  los  voluntarios  han  llamado 
la  atención  del  mundo  por  su  heroísmo,  por  su  amor  ó 
interés  en  pró  de  la  Patria;  y tanto  es  así,  que  no  ten- 
go inconveniente  en  afirmar  que  no  nos  hemos  fijado 
bastante,  que  oo  damos  todavía  la  importancia  que  me- 
I recen  á los  sacrificios  personales  y pecuniarios  quo 
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aquellos  hermanos  nuestros  vienen  haciendo  para  la 
conservación  del  territorio  nacional. 

Pues  bien;  inspirándome  en  nn  sentimiento  de  jus- 
ticia, vengo  á pedir,  no  un  premio  para  tanto  patrio- 
tismo, no;  vengo  á pedir  que  la  ley  sea  igual  para  to- 
dos, porque  la  verdad  es,  Sres,  Diputados,  que  no  lo 
está  siendo,  y para  probarlo  citaré  un  ejemplo. 

Cuando  un  mozo,  sienta  plaza  en  un  batallón  para 
servir  voluntariamente,  y al  hacer  una  quinta  lo  toca 
la  suerte  de  soldado,  ¿no  os  verdad  que  comienza  á ser- 
vir la  plaza  que  le  ha  correspondido  y no  se  piensa  en 
olíTi  garle  á que  se  redima  por  diuero  ni  al  Ayuntamien- 
to correspondiente  á que  presente  otro  mozo  que  ocu- 
pe aquella  plaza?  Pues  si  esto  es  verdad,  ¿qué  razón  hay 
para  que  á los  que  sirven  como  voluntarios  en  Cuba  se 
les  obligue  á sustituirse  ó á que  paguen  en  dinero  la 
cantidad  que  se  exige  por  redención?  Es  verdad  que  el 
voluntario  á que  me  he  referido,  en  el  primer  caso  deja 
de  serlo  y comienza  á ser  soldado  desde  que  por  suerte 
le  correspude  ingresar  en  caja;  pero  lo  es  también  que 
el  tiempo  de  servicio  en  Cuba  es  de  ménos  años  que  en 
la  Península,  y que  el  que  sienta  plaza  para  servir'  en 
aquel  clima  mortífero  lo  hace  por  una  retribución,  mien- 
tras que  los  voluntarios  de  Cuba  no  solo  no  la  exigen, 
sino  que  vienen  haciendo  grandes  desembolsos^  y son 
ya  muchos  los  millones  de  duros  que  han  gastado  en  el 
oficio  de  voluntarios  y muchos  Sos  años  que  la  mayor 
parte  de  ellos  llevan  con  las  armas  en  la  mano.  Es  ne- 
cesario tener  esto  en  cuenta,  Sres*  Diputados, 

Así,  pues,  una  de  dos:  ó negamos  á los  voluntarios 
de  Cuba  que  han  prestado  y siguen  prestando  servicios 
á la  causa  nacional,  ó se  los  reconocemos.  Si  lo  prime- 
ro, sí  Ies  negamos  su  patriotismo,  su  abnegación,  su 
desinterés  y los  grandes  servicios  que  vienen  prestando 
desde  que  estalló  el  movimiento  separatista,  en  cuyo 
caso  no  me  queda  que  decir  nada,  nuestra  conducta, 
nuestra  ingratitud  nos  coloca  alr  lado  de  los  filibusteros, 
que  como  cernícalos  se  mueven  por  todas  partes  para 
desacreditarlos.  Sí  lo  segundo,  si  reconocemos  que  han 
prestado  grandes  servicios,  no  .podemos  consentir  que 
s©  les  haga  la  injusticia  de  que  rediman  la  suerte  de 
soldados  que  les  corresponda  en  España  sabiendo  que 
están  siendo  voluntarios;  en  tiempo  de  guerra  y bajo 
un  clima  mortífero  como  el  de  Cuba,  donde  la  están  re- 
dimiendo con  su  persona,  tal  vez  con  su  sangre,  seño- 
res Diputados;  que  yo  conozco  un  padre  á quien  se  em- 
bargaron sus  bienes  para  obligarle  á que  redimiera  la 
suerte  de  un  hijo  que  tenia  en  Cuba,  cuando  aquel  hijo 
hacia  tres  años  que  había  muerto  batiéndose  con  los  trai- 
dores de  la  manigua. 

Voy  á concluir,  Sres,  Diputados,  porque  os  estoy 
molestando  demasiado;  pero  antes  de  hacerlo  quisiera 
llamar  vuestra  atención  sobre  otra  irregularidad  que  en 
mi  concepto  encierra  otra  gran  injusticia.  Esta  Irregu- 
laridad consiste  en  hacer  responsable  ai  padre  del  que 
esté  en  la  provincia  de  ULtramar,  por  más  que  baya  emi- 
grado conforme  á la  ley  y después  de  haber  obtenido 
su  correspondiente  pasaporte,  no  cuidándose  para  nada 
de  la  responsabilidad  personal,  única  que  se  puede 
exigir. 

Se  me  ha  olvidado  decir  una  cosa  también  muy  im- 
portante* Conozco  un  individuo  que  a los  quince  dias 
de  llegar  á la  Habana  pagó  el  padre  500  duros  para 
redimir  su  suerte  de  soldado,  cuando  éste  en  cambio 
recibía  un  balazo  que  le  hizo,  regresar  á la  Península 
para  curarse,  balazo  que  puso  en  grave  riesgo  su  vida. 
¿Sabéis  donde  está  ese  individuo?  Después  de  seis  meses 


para  curar  su  herida,  volvió  á la  Habana  y está  cubrien- 
do el  mismo  puesto  que  ocupaba  en  el  batallón  donde 
recibió  la  herida*  Todos  sabéis  que  de  las  provincias  do 
Santander,  Asturias,  Galicia  y Cataluña  emigran  mu- 
chos jóvenes  á la  isla  de  Cuba  para  dedicarse  allí  al 
comercio:  pues  bien;  si  en  vez  de  tomar  la  pluma  ó la 
vara  de  medir,  empuñan  allí  ei  fusil  para  defender  la 
integridad  del  territorio  nacional  y al  mismo  tiempo  s© 
Ies  obliga  aquí  á cubrir  la  plaza  de  soldado  que  pueda 
co  responderles,  claro  es  que  salen  doblemente  perju- 
dicados. 

Por  estas  razones  pido  al  Gobierno  de  8*  M*  que  se 
sírva  aceptar  la  proposición  que  b©  tenido  el  honor  de 
apoyar,  y á vosotros,  Sres*  Diputados,  que  os  dignéis 
tomarla  en  consideración , 

El  Sr*  Ministro  de  ta  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra  - 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  8r.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  No  la  he 
pedido  para  oponerme  á la  proposición  que  se  debate, 
sino  porque  el  Sr.  Yíerna  ha  usado  diferentes  veces  de 
la  palabra  injusticia,  y pudiera  creerse  que  ésta  debía 
recaer  sobre  el  Ministro  de  la  Guerra,  conocedor  per- 
sonalmente de  la  guerra  de  Cuba  y de  los  servicios  que 
allí  prestan  los  voluntarios,  á los  que  aprovecho  la  opor- 
tunidad de  enviarles  desdo  aquí  un  tributo  de  gratitud 
y admiración,  pero  sin  que  por  esto  pueda  yo  separarme 
de  la  ley*  La  Guardia  Nacional  prestó  también  durante 
• la  guerra  civil  grandes  servicios,  y no  por  eso  sus  indi- 
viduos estaban  exentos  de  quintas.  Unos  y otros  hacen 
un  servicio  personal  muy  parecido  al  que  prestan  los 
soldados  veteranos,  pero  están  sujetos  á ia  ley.  La  in- 
justicia, pues,  no  procede  del  Gobierno,  sino  de  ialey. 

El  Sr.  TIERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr-  Tierna  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

Ei  Sr,  VIERNA:  Yo  me  he  referido  á lo  que  ocur- 
re en  las  provincias,  y de  ninguna  manera  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ni  al  Gobierno;  no  he  querido  acu- 
sar á nadie,  manifestando  solo  lo  que  ocurre  en  las  loca- 
lidades donde  se  exige  la  responsabilidad  á los  padres 
que  tienen  hijos  en  Ultramar,  siendo  así  que  para  esto 
han  obtenido  sus  pasaportes,*  y la  responsabilidad  de- 
biera ser  solo  personal.  Ha  habido  una  porción  de  casos 
en  que  las  Diputaciones  han  resuelto  en  uno  ó en  otro 
sentido,  dando  esto  lugar  á muchas  cuestiones* 

Por  lo  demás,  yo  había  anunciado  muy  de  antema- 
no esta  proposición  de  ley,  que  había  sido  ya  en  cierta 
manera  aceptada,  y había  tenido  cuidado  al  redactarla 
de  tomar  en  cuenta  las  observaciones  que  se  me  habían 
hecho.  Yo  creo  que  hay  bastante  diferencia  entre  ios 
servicios  que  pudiera  prestar  la  Guardia  Nacional  en  la 
Península,  cuya  importancia  reconozco  desde  luego,  y 
los  que  están  prestando  en  la  actualidad  en  Cuba  los 
voluntarios,  cuyo  número,  por  otra  parto,  no  es  tan  con- 
siderable, ni  podia*  por  lo  tanto  ser  tan  grande  el  per- 
juicio que  se  irrogase  con  su  exención  de  las  quintas. 
Ruego,  puegj  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  mire 
este  asunto  con  el  detenimiento  que  su  importancia 
exige. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  ia 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE';  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Ceballos):  Aunque 
i nacidos  en  la  misma  provincia  S*  S*  y yo,  por  lo  visto 
| no  nos  entendemos.  Ei  Ministro  de  la  Guerra  no  se  ba 
opuesto  á que  se  admita  ia  proposición;  el  Ministro  de  la 
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Guerra  ha  reconocido  los  eminentes  servicios  de  los  vo- 
luntarios de  la  Habana;  ¿cómo  no  los  había  de  recono- 
cer si  be  tenido  el  honor  do  mandar  esos  voluntarios  y 
de  poder  apreciar  esos  servicios  que  prestan?  Pero  mien- 
tras la  ley  no  los  exceptúe,  el  Gobierno  no  puede  ex- 
ceptuarlos. 

El  Sr.  VIERNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  VIERNA:  Es  solo  para  dar  gradas  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  por  sus  explicaciones.» 

Hada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley  del 
Sr.  Vierna,  y hecha  la  pregunta  de  si  so  tomaba  en  con- 
sideración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

Ei  Sr,  SECRETARIO  {Fernandez  Cadórniga):  La 
proposición  de  ley  pasará  á las  secciones  para  nombra- 
miento de  comisión. 


El  Sr.  VILL A RRO  YA : Pido  ¡a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Él  Sr.  VILLARROYA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  sencillo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
Durante  la  guerra  que  felizmente  acaba  de  terminar,  el 
Gobierno  hubo  de  acopiar  gran  número  de  víveres,  que 
fueron  establecidos  en  ciertos  puntos  en  donde  operaba 
el  ejército;  hubo  necesidad  de  contratistas,  y á algunos 
de  los  contratistas  se  les  pagaba  con  libramientos  de 
guerra,  y aunque  con  lentitud,  se  les  ha  venido  pa- 
gando. 

Ahora  bien;  terminada  la  lucha,  queda  gran  canti- 
dad de  víveres  en  esos  depósitos,  y víveres  que  es  pro- 
bable que  el  Gobierno  haya  querido  vender;  se  le  han 
presentado  al  Gobierno  varias  proposiciones  de  venta,  y 
lia  habido  dificultad  para  la  enajenación,  porque  el  Go- 
bierno no  ha  querido  admitir  en  pago  esos  libramientos. 

Yo  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
al  menos  para  que  no  se  pierdan  esos  víveres,  tome  una 
resolución  acerca  de  este  asunto. 

El  Sr.  Ministro.de  la  GUERRA  (Ceballos):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  do  la  GUEEBA  (Ceballos):  Empe- 
zaré agradeciendo  al  Sl\  Vi  11  arroya  eL  ruego  que  me  ha- 
ce, porque  es  costumbre  nuestra  que  ei  que  no  pone  un 
suelto  en  La  Correspondencia  de  todo  lo  que  hace,  se  cree 
que  no  hace  nada,  que  no  se  acuerda  de  nada,  y que 
no  cuida  del  ramo  que  le  está  confiado.  Yo,  Sres,  Dipu- 
tados, tengo  el  orgullo  de  decir  que  desde  que  entró 
D*  Carlos  en  Francia,  empecé  á procurar  en  mi  ramo 
economías  de  todas  clases  y de  grande  consideración. 
Vinieron  aquí  los  tropas  para  hacer  su*  entrada  triunfal, 
y vinieron  con  ellas  los  generales  en  jefe  y demás  jefes 
superiores,  y antes  de  que  volvieran  éstos  á sus  desti- 
nos reuní  eu  junta  á esos  jefes,  ája  cual  acudieron 
también  los  directores  generales,  el  secretario  de  la  Di- 
rección de  administración  militar,  el  Subsecretario  de 
Guerra  y el  oficial  del  negociado  de  administración  mi* 
litar  del  mismo  Ministerio,  bajo  la  presidencia  del  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  en  esto  momento, 

trató  en  esa  junta  extensamente,  como  hombres 
prácticos  que  éramos  todos,  de  ver  el  modo  de  utilizar, 
y con  el  menor  perjuicio  para  el  Estado,  esas  grandes 
cantidades  qiífe  tenemos  acopiadas. 

Y en  efecto,  allí  so  determinó  que  se  vendieran  á 
los  cuerpos  que  guarnecían  las  Provincias  Vascongadas, 
donde  estaban  depositados  la  mayor  parte  de  esos  víve- 


res, y que  á cuenta  de  libramientos  atrasados  se  les  die- 
ran ranchos  diarios  bajo  el  tipo  de  un  tanto  por  ciento, 
que  no  recuerdo  cuál  era  en  este  instante.  Repito  que 
éramos  todos  hombres  entendidos  y prácticos,  y com- 
prendimos desde  luego  que  esta  medida  nos  daría  po- 
cos resaltados,  y así  sucedió  en  efecto.  Se  acordaron, 
pues,  tres  ó cuatro  medidas  más,  y entre  ellos  la  de 
vender  esos  víveres  eu  pública  subasta,  y en  efecto  unas 
subastas  han  tenido  lugar,  unas  so  han  hecho  y otras 
no  se  han  efectuado.  En  esta  situación,  pasando  eí  tiem- 
po apretando  los  calores*  y temiendo  que  se  perdieran 
los  chorizos,  el  tocino,  el  arroz  y demás  víveres,  se  pasó 
una  comunicación  telegráfica  al  capitán  general  de  la 
isla  de  Guba,  preguntándole  que  sí  podían  utilizarse 
allí  los  chorizos,  tocino,  arroz  y otros  víveres  para  la 
guarnición;  y el  capítah  general  de  Cuba  contestó  di- 
ciendo que  acababa  de  hacer  una  contrata  de  víveres 
para  el  ejército,  que  los  contratistas  admitían  estos  vi- 
vires al  precio  de  R 6 B puestos  cu  el  muelle  de  la  Ha  - 
baña,  y en  esta  situación,  calculando  además  io  que 
importaría  el  trasladarlos  allí,  se  apeló  á las  subastas. 
Este  es  el  estado  del  negocio,  y ya  podrá  ver  el  Sr.  Yi> 
llarroya  y los  Sres.  Diputados  que  el  Ministro  de  la 
Guerra  no  ha  descuidado  ese  asunto,  porque  cuando 
tiene  una  cosa  á su  cuidado,  proaura  hacerlo  todo  lo 
mejor  posible. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  VILLABROYA:  Lejos  de  mi  ánimo  la  idea 
de  que  hubiera  en  esto  negligehcia  alguna  por  parte 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Ml  ruego,  que  era  ruego, 
no  entra  haba  ninguna  pregunta,  pero  la  con  testación  de 
S,  8*  me  obliga  ahora  á hacerle  una  pregunta. 

Según  lo  que  S.  S.  nos  ha  dicho,  es  la  verdad  quo 
parte  de  esos  víveres  peligran  de  perderse;  quo  el  tiem- 
po pasa  y es  precisa  y necesaria  la  venta,  y la  venta 
próxima.  Y . yo  pregunto  á 8.  S.:  el  Gobierno,  quo  ha 
cumplido  dando  esos  libramientos  de  guerra,  ¿aceptará 
como  moneda  esos  mismos  libramientos? 

A esto  está  reducida  mi  pregunta. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEEBA  (Ceballos):  Es  una 
cuestión  que  yo  no  he  estudiado;  porque  no  ha  llegado 
á mi  conocimiento  que  eso  se  baya  hecho.  Yo  no  sé  más 
sino  qne  la  hacienda  militar  ha  formado  un  pliego  de 
condiciones  para  la  subasta;  y croo  que  no  habrá  in- 
conveniente en  admitir  ese  papel,  puesto  que  es  un  pa- 
pel que  lo  tiene  que  pagar  el  Gobierno  siempre  que  se 
llenen  todos  los  requisitos  del  pliego  de  condiciones; 
porque  no  es  lo  mismo  hacer  un  negocio  como  particu- 
lar* que  se  puede  hacer  lo  que  á uno  le  parezca*  que  ha- 
cerlo á nombre  del  Estado,  eu  q¡ue  hay  que  sujetarse  á 
reglas  expresas  y determinadas. 

Por  consecuencia,  creo  ¡jue  esos  libramientos  no 
habrá  dificultad  en  admitirlos,  siempre  que,  como  ya  he 
dicho,  se  llenen  los  requisitos  que  exija  el  pliego  de 
condiciones. 

El  Sr.  VILLARROYA:  Yo  comprendo  perfecta- 
mente que  todas  las  condiciones  del  pliego  se  han  de 
cumplir;  pero  hay  que  tener  presente  para  aceptar  la 
forma  de  la  moneda,  y en  esto  se  funda  mi  pregunta, 
que  ios  víveres  están  á punto  de  perderse  y que  la  pér- 
dida puede  sor  de  alguna  consideración. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  'El  Sr.  Marqués  de  San  Mi- 
guel de  la  Vega  tíane  la  palabra. 
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El  Sr.  Marqués  de  SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA: 
He  pedido  la  palabra  para  dar  gracias  al  Sr,  Miuis- 
tro  de  Gracia  y Justicia  por  la  alusión  que  so  tía  ser- 
vido dirigirme  con  motivo  de  la  del  Marqués  de  Villa- 
mejor,  sobre  las  activas  gestiones  que  lia  practicado 
para  la  creación  de  un  Juzgado  de  primera  instancia  en 
Linares,  y para  dirigirle  un  ruego  sobre  este  asunto. 

Por  mi  parte  creo,  que  no  á mí  modestas  gestiones, 
sino  al  celo,  á la  rectitud  y k la  inteligencia  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y sobr¿  Jodo  al  noble  y 
firme  propósito  del  Gobierno  de  atender  y satisfacer  to- 
das las  necesidades  de  la  Nación,  se  debe  el  buen  esta- 
do en  que  hoy  se  encuentra  el  expediente  y se  deberá 
mañana  la  satisfactoria  resolución  del  mismo;  no  á ges- 
tiones ni  á influencias  particulares,  que  no  deben  in- 
fluir, ni  influyen  para  nada  en  la  Administración  pú-, 
blíca. 

En  efecto,  la  población  de  Linares,  con  el  prodigioso 
desarrollo  que  sus  activos  6 inteligente^  hijos  han  sabi- 
do dar  á su  trabajo  y á la  industria  minera,  ha  tenido 
un  crecimiento  tal,  que  sus  necesidades  sociales,  eco- 
nómicas, administrativas  y judiciales  sobre  todo,  son 
notorias  en  aquella  ciudad,  de  40-000  almas,  formada 
por  personas  de  distintas  procedencias  y países,-  y de 
diversas  ocupaciones. 

Para  satisfacer  estas  necesidades,  se  estudiaron  los 
medios  hace  tiempo  por  varios  Municipios,  y señalada- 
mente por  el  que  presidió  un  distinguido  hijo  desaque- 
lla población,  tan  amante  de  ella,  que  su  único  y des- 
interesado Ideal  es  siempre  todo  lo  que  tienda  á reali- 
zar el  engrandecimiento  y la  prosperidad  de  aquella  an- 
tigua villa,  hoy  por  su  fortuna  rica  y populosa  ciudad, 
mi  querido  amigo  el  Sr.  D.  Antonio  Zambrana,  Dipu- 
tado por  la  Carolina;  y entonces  tuvo  la  gloria  de  iniciar 
el  expediente,  que  aún  no  se  ha  resuelto,  porque  entraña, 
cuestiones  complejas,  y toda  una  división  territorial  y 
judicial  de  aquella  provincia. 

Juntos  hemos  gestionado  después  y seguido  la  sus- 
tauciacion  de  ese  eso  expediente,  adquiriendo  la  convic- 
ción satisfactoria  de  que  el  Gobierno  y el  digno  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  convencidos  de  la  ueeesi 
dad  y de  la  urgencia  de  la  creación  de  aquel  Juzgado, 
lo  tramitan  con  la  actividad  y celeridad  posible;  y por 
ser  ajeno  á nuestro  carácter  de  hacer  vanos  alardes  ni 
públicas  demostraciones,  seguimos  satisfechos  comple- 
tamente el  curso  de  dicho  expediente,  preocupados  solo 
de  su  pronto  y favorable  éxito.. 

Pero  cuando  se  hacen  públicos  alardes  de  interés  por 
aquella  localidad,  por  personas  que  si  lo  tienen  igual, 
como  no  dado,  no  puede  ser  mayor  que  el  que  nos  * 
otros  tenemos,  no  podemos  menos  de  significar  pública- 
mente también  nuestro  constante  deseo  de  que  esa  me- 
jora se  realice  en  el  plazo  más  breve  posible,  y de  ha- 
cerlo constar  asi,  para  rechazar  torcidas  interpretacio- 
nes, y sobre  todo  que  se  crea  que  el  interés  de  este 
asunto,  despertado  recientemente  en  esta  Cámara  y en 
la  otra,  se  haya  vinculado  en  determinadas  personas  y 
desatendido  por  los  que  tenemos  en  primer  término  el 
deber  de  velar  por  los  intereses  de  la  Giudad  de  Linares. 

Por  último,  tengo  el  imperioso  deber  de  hacer  cons- 
tar do  una  manera  fehaciente  un  -hecho  importante. 

Deseosa  aquella  población  del  establecimiento  inme- 
diato del  Juzgado,  cree  que  á cada  momento  surjeo  nue- 
vas dificultades  que  se  oponen  al  logro  de  sus  deseos: 
esto  no  es  cierto,  y por  el  contrario,  tenemos  el  Arme 
convencimiento  y la  formal  promesa  del  Gobierno  de 
que  da  instalación  del  Juzgado  se  llevará  á efecto.  Con- 


cluyo, pues,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  recomiende  eficaz  mente,  tanto  á las  corporacio- 
nes como  á los  funcionarios  públicos  que  deban  inter- 
venir en  el  expediente,  toda  la  actividad  posible  á fin  de 
que  no  se  pierda  un  dia,  una  hora,  un  segundo  en  la 
instalación  de!  Juzgado,  urgente  necesidad  y precisa 
mejora  que  reclama  la  importante  ciudad  de  Linares. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Poco  tengo  que  añadir  á lo  manifestado  an- 
teriormente. Todos  los -S res.  Diputados  de  la  villa  de 
Jaén  han  reconocido  la  actividad  y el  celo  con  que  las 
oficinas  del  Estado  han  cursado  el  expediente;  ya  ma- 
nifestó que  estaría  resuelto  á no.  haber  surgido  un  nue- 
vo incidente,  que  daba  esperanza  de  poder  establecer  el 
Juzgado  sin  gravamen  alguno  del  Estado.  Pues  bien; 
en  prueba  de  que  esa  actividad  continúa  aun  después 
de  la  nueva  faz  que  ha  tomado  el  asunto,  diré  que  no 
hace  muchos  dias  que  he  dado  órden  al  presidente  de  la 
Audiencia  para  que  informe  sobre*  es  te  nuevo  inciden- 
te, en  el  que  ha  entendido  ya  el  Consejo  de  Estado.  Yo 
espero  que  el  presidente  evacuará  la  consulta,  y que  el 
expediente  continuará  con  la  misma  rapidez  que  hasta 
ahora. 

El  Sr.  Marqués  de  SAIN  MIGUEL  DE  DA  VEGA: 
Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SAN  MIGUEL  DE  LA  VEGA: 
Doy  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por 
las  explicaciones  que  ha  dado  y las  declaraciones  que 
ha  hecho.  Mí  objeto  no  era  más  que  hacer  constar  que 
la  instalación  del  Juzgado  de  Linares-  es  un  hecho  en 
el  ánimo  del  Gobierno,  que  se  propone  realizarlo  inme- 
diatamente de  la  manera  más  económica  y conveniente 
á los  intereses  del  Estado  y que  concille  codos  Iqs  inte- 
reses. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Güimo  tiene  la  pa- 
labra . 

tE1  Sr.  GUIRAO:  Un  objeto  análogo  al  que  acaba 
de  expresar  el  Sr.  Marqués  de  Sao  Miguel  de  la  Vega, 
me  mueve  á llamar  la  atención  del  Congreso  y á diri- 
gir un  mego  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr,  Marqués  de  Yillaraéjpr,  sin  autorización  y sin 
consultar  los  intereses  de  la  provincia  que  tengo  el  ho- 
nor de  representar,  ni  ponerse  de  acuerdo  siquiera  con 
Los  Diputados  del  distrito  do  Cartagena,  ha  dirigido  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y esto 
me  pone  en  la  precisión  de  manifestar  lo  que  hay  sobre 
esti  asunto.  El  celo  y el  interés  de  los  Diputados  de 
Murcia,  y muy  especialmente  de  los  representantes  del 
distrito  de  Cartagena,  es,  sino  superior  al  del  Sr.  Mar- 
qués de  Yillámejor,  per  lo  ménos  tan  grande  como  el 
suyo,,  para  todo  aquello  que  concierne  á los  intereses  de 
la  localidad  y de  la  provincia  de  Múrcia,  que  también 
es  de  España  y que  debe  igualmente  interesar  al  señor 
Marq  ués  de  Y i ilamejor . 

Sobre  el  expediente  de  instalación  ó creación  de  un 
Juzgado  en  la  villa  de  la  Union,  debo  decir  que  haco 
bastante  tiempo  se  encuentra  incoado,  y que  no  debía 
haberse  sacado  todavía  aquí  á plaza,  porque  hasta  cier- 
to punto  este  expediente  no  se  encuentra*  á la  altura  de 
poder  dársele  publicidad;  y precisamente  por  esta  cir- 
custancía  es  por  la  que  me  hallo  eu  la  necesidad  de  dar 
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algunas  explicaciones*  Ese  expediente  se  incoó  hace 
tiempo.** 

El  8r*  PRESIDENTE:  Debe  S*  S.  limitarse  á ha- 
cer una  pregunta* 

El  Sr*  GUIRAO:  Estoy  exponiendo  los  anteceden- 
tes del  asunto  para  dirigir  sobre  él  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Como  el  tiempo  que  nos 
queda  es  tan  corto,  yo  3e  ruego  á S.  S*  que  sea  lo  más 
sóbrio  posible  en  sus  palabras* 

El  Sr*  GUIRAO:  Voy  & ser  muy  sóbrio,  lo  he  sido, 
y aun  cuando  no  faltase  poco  para  terminar  la  legisla- 
tura, seria  sin  embargo  sóbrio;  y eso  que  no  me  han 
faltado  asuntos,  y no  he  dejado  de  tener  motivos  espe- 
ciales para  haber  ocupado  alguna  vez  la  atención  del 
Congreso* 

Pues  bien;  decía  respecto  de  esé  expediente,  que  sí 
quedasen  las  cosas  como  se  encuentran,  la  pregunta 
del  Sr,  Marqués  de  Villa  mejor  pondría  en  mala  sitúa- 
ciod  á los  Diputados  de  la  provincia  de  Múrela,  y espe- 
cialmente ios  de  Cartagena,  porque  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  indicado  que  no  tenia  ni  la  más 
pequeña  noticia  de  ese  expediente,  lo  cual  debe  ser  ver- 
dad; pero  también  lo  es  que  los  Diputados  de  Cartage- 
na y do  Murcia  se  han  acercado  al  Subsecretario  de 
Gracia  y Justicia,  y hasta  le  han  ofrecido  sufragar  los 
gastos  que  ocasione  el  ínstalamiento  del  Juzgado,  mien- 
tras que  el  expediente  no  so  terminase*  Como  que  esto 
se  ha  comunicado  (i  nuestros  amigos  y comitentes,  es 
necesario,  y aquí  viene  mi  ruego  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  que  pregunte  al  Sr,  Subsecretario  de 
su  departamento,  para  que  diga  si  es  verdad  que  los 
Diputados  de  Múrela  han  hecho  semejantes  gestiones, y 
si  es  verdad  que  se  ha  incoado  ese  expediente,  y que 
si  no  se  ha  dado  noticia  de  él  á S,  S,r  es  porque  no  se 
encontraba  á la  altura  que  necesitaba  para  darle  cono- 
cimiento* 

Si  me  ocupo  de  esto,  no  es  por  culpa  mia,  sino  por- 
que se  ha  metido  el  Sr.  Marqués  de  Villamejor  en  un 
asunto  que  no  le  competía*  Los  Diputados  de  Múrcia  y 
de  Cartagena  no  hemos  dicho  nada  sobre  el  asunto, 
porque  lo  creíamos  así  conveniente.  Yo  siento  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  un  asunto  que  nosotros  no 
hemos  provocado;  pero  teníamos  necesidad  de  dejar  sen- 
tado que  ese  asunto,  incoado  hace  tiempo,  se  encuentra 
marchando  sin  tropiezo  ninguno  y en  su  día  será  re- 
suelto con  arreglo  á la  justicia  y á la  conveniencia* 
Quede,  pues,  consignado  que  los  Diputados  de  Múrcia 
y especialmente  los  de  Cartagena,  que  son  los  más  in- 
teresados, no  ceden  á nadie,  ni  al  Sr*  Marqués  de  Villa- 
mejor,  en  el  interés  que  se  han  tomado,  y que  si  el  se- 
ñor Ministro  no  ha  tenido  aún  conocimiento  de  este 
asunto,  es  porque  todavía  no  ha  llegado  á la  altura  ne- 
cesaria para  que  se  pusiera  á su  resolución;  pero  es  pre- 
ciso que  se  sepa  que  no  han  dejado  de  gestionar  por  su 
pronta  y feliz  terminación. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martín 
de  Herrera):  No  dudo  ni  por  nn  momento  de  las  gestio- 
pes  hechas  por  ios  Sres*  Diputados  de  la  provincia  in- 
teresados en  la  creación  del  Juzgado  de  la  Union,  así 
como  insisto  en  que  el  expediente  relativo  á este  asun- 
to no  ha  tenido  estado  hasta  este  momento  para* que 
venga  á mi  conocimiento  para  una  solución  de  trámite 
ó definitiva,  Cuando  llegue  este  último  caso,  ofrezco  al 


Sr,  Guirao  que  miraré  el  negocio  con  el  interés  que  me 
inspira  la  buena  administración  de  justicia;  y siempre 
que  haya  razones  suficientes  que  aconsejen  el  estable- 
cimiento de  esc  Juzgado,  por  mi  parte  no  se  opondrá 
ninguna  dificultad. 

Pero  debo  hacer  una  advertencia  alSr,  Gnirao  acer- 
ca de  una  circunstancia  que  ha  indicado  8.  S,  como 
favorable  á la  resolución  afirmativa  del  expediente.  En 
todos  los  expedientes  de  esta  clase,  los  pueblos  interesa- 
dos en  la  creación  de  un  Juzgado  vienen  ofreciendo 
"que  hasta  que  se  Incluya  en  el  presupuesto  el  crédito 
correspondiente,  ellos  sufragarán  los  gastos  de  instala- 
ción, los  gastos  de  personal  y material.  Pues  ofreci- 
mientos do  esa  clase  no  son  aceptables*  No  se  puede 
crear  un  Juzgado  de  primera  instancia,  no  se  puede 
crear  ningún  establecimiento  de  la  misma  naturaleza, 
que  es  por  su  índole  del  gasto  del  presupuesto  del  Es- 
tado, que  debe  ser  costeado  por  el  Estado,  ante  el  ofre- 
cimiento do  un  Ayuntamiento,  que  tampoco  puede  pro- 
videnciar ciertos 'gastos  sin  las  formalidades  legales,  y 
que  no  puede  haber  tampoco  la  seguridad,  cuando  baca 
la  oferta,  de  que  haya  de  ser  una  realidad.  No  se  puede 
crear  un  Juzgado  de  primera  instancia  sino  cuando  ha- 
ya elementos  dentro  del  presupuesto  del  Estado  para  sos- 
tenerlo. De  manera  que  cuando  venga  á resolución,  cuan- 
do tenga  estado  el  expediente  del  Juzgado  de  la  Union, 
esté  seguro  S.  S*  de  que  por  parto  del  Gobierno  no  habrá 
ninguna  prevención  desfavorable,  sino,  por  el  contrario, 
favorable  dentro  de  las  prescripciones  legales  á la  resolu- 
ción afirmativa;  pero  no  confíe  S*  S.  mucho  en  el  ofre- 
cimiento del  Ayuntamiento,  porque  oso  no  ha  deservir 
de  base  á la  creación;  y si  se  resolviera  la  cuestion  an- 
tes de  empezar  un  ejercicio  económico,  habría  que  es- 
perar para  la  instalación  á que  hubiera  el  crédito  ne- 
cesario. 

El  Sr.  GUIRAO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr,  GUIRAO:  Conociendo  todas  las  dificultades 
de  ia  re  sol  ocio  u de  este  asunto,  como  la  de  toáoslos 
asuntos  d.e  gobierno,  porque  no  es  lo  mismo  ver  las  co- 
sas desde  ese  banco  que  desde  fuera,  los  Diputados  de 
Múrcia  no  hemos  dicho  una  palabra  ni  privada  ni  pú- 
blicamente; no  hemos  venido  al  Congreso,  ni  nos  he- 
mos acercado  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para 
rogarle  nada  cuando  el  asunto  no  estaba  eu  sazón;  y si 
hoy  hemos  molestado  la  atención  de  la  Cámara  y del 
Sr.  Ministro  de  Grada  y Justicia,  ha  sido  por  lo  que 
anteriormente  he  dicho. 


El  Sr.  PRESIDENTE'.  El  Sr*  Reina  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  REINA:  Al  entrar  en  el  salón  se  me  ha  di- 
cho que  un  Sr*  Diputado,  el  Sr.  Martin  de  Oliva,  había 
dirigido  una  pregunta  al  Sr., Ministro  de  Marina  acerca 
do  la  fragata  Meniei  mmez.  Yo  hice  esta  misma  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Marina  hace  dias,  y me  con- 
testó que  la  cuestión  estaba  subjudice,  por  lo  cual  cerré 
mis  labios,  no  sin  indicarle  que  cuando  la  cuestión  se 
resolviera  la  trataria  con  S.  S.  No  be  podido  leer  las 
cuartillas  de  la  parte  en  que  el  Sr.  Oliva  me  ha  aludido, 
ni  tampoco  lo  que  ha  dicho  el  Sr*  Ministro  de  Marina; 
así  es  que  ignoro  la  forma  de  la  alusión;  pero  de  todos 
modos  tengo  que  decir  á la  Cámara  que  la  fragata  Mén- 
dez Nuiles , según  algunos,  no  es  más  que  una  batería 
flotante,  por  la  manera  coa  la  cual  se  reformó  y no  ha 
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debido  salir  á cruzar  entre  cabos,  como  se  ha  ordenado; 
y según  otros,  es  un  baque  que  puede  cubrir  todos  los 
servicios,  y esto  lo  hemos  visto  prácticamente,  porque 
en  poder  de  los  cantonales  ha  maniobrado  y ha  presta- 
do por  desgracia  toda  clase  de  servicios.  y es  bien  ex- 
traño que  habiendo  servido  para  los  cantonales  no  haya 
podido  servir  para  los  oficiales  de  la  armada,  (El  Sr,  Díaz 
Herrera:  Pido  la  palabra.)  Una  de  dos:  ó no  ha  debido 
salir  á cruzar  entre  cabos,  exponiendo  así  la  reputación 
y la  vida  de  los  oficiales  de  la  armada,  en  cuyo  caso 
hay  una  gran  responsabilidad  para  quien  lo  ordenó,  5 
ha  debido  salir  por  estar  en  condiciones,  y en  este  caso 
la  responsabilidad  es  de  los  ofieiaels  do  la  armada.  SI  el 
Sr.  Ministro  me  hubiera  dicho  que  estaba  resuelto  el 
expediente  y que  se  encontraba  dispuesto  á dar  expli- 
caciones, yo  hubiera  estado  en  mi  sitio  y hubiera  ma- 
nifestado á S.  S-.  todo  lo  que  creo  y sé  acerca  del  buque 
en  cuestión;  y ya  que  estoy  en  pié,  y puesto  que  me  he 
acercado  al  Sr.  Ministro  ; de  la  Guerra  con  el  objeto  de 
tomar  su  venia... 

El  3r.  PRESIDENTE:  Le  daré  á S.  S.  Ja  palabra 
después;  ahora  la  ha  pedido  un  oficial  de  la  armada  so- 
bre esta  punto,  y me  parece  mejor  que  se  examine  por 
separado.  Yo  rogaría  á los  Sres.  Diputados  que  han  pe- 
dido la  palabra  que  excusen  toda  explicación  hoy,  pues- 
to que  el  Sr,  Ministro  de  Marina  ha  dicho,  como  dijo  el 
dia  anterior,  que  ese  expediente  so  estaba  examinando, 
que  no  había  podido  resolver  nada  sobre  él,  y por  con- 
siguiente, nada  sobre  él  se  puede  discutir.  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Díaz  Herrera. 

El  Sr,  DIA Z HERRERA:  He  pedido  3a  palabra 
porque  he  oido  con  mucha  pena  que  el  dignísimo  gene- 
ral Reina,  mi  buen  amigo,  ha  hecho  una  comparación 
que  no  puedo  dejar  pasar  desapercibida  de  ninguna  ma- 
nera. El  Sr.  Reina  ha  manifestado  que  la  fragata  Men - 
dez  Nu uez  en  poder  de  los  cdn tonales  ha  prestado  servi- 
cios importantes  para  los  cantonales,  y que  en  poder 
de  los  oficiales  de  la  armada  no  ha  prestado  el  servicio 
á que  se  la  destinó.  Yo,  señores,  iio  puedo  dejar  pasar 
esto,  porque  se  trata  del  cuerpo  á que  pertenezco,  y al 
cual  tengo  el  deber  de  defender  siempre;  volviendo  por 
su  honra  cuando  se  vé  atacada  por  una  dignísima  per- 
sona amigo  de  muchos  oficiales  de  marina,  entre  los 
cuales  me  honro  yo  de  serlo. 

No  estoy  enterado,  porque  creo  es  deber  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina,  que  siento  no  esté  en  el  banco  azul, 
de  los  detalles  que  hayan  podido  ocurrirán  el  mal  tiem- 
po que  lia  sufrido  esa  fragata  en  el  fren  de  Cádiz  á Ca- 
narias; poro  S.  S.  comprenderá  bien  que  puedo  hablar 
de  este  asunto,  cotí  alguna  certeza,  porqué  mandando 
la  Nv,m  a n cia  h e n a ve  ga  d o en  e a c ua  d ra  c o n l a Men  dez  i\%  - 
nez  el  dia  que  en  un  crucero  abrimos  el  cabo  de  San 
Vicente,  y conozco  por  lo  tanto  sus  condiciones.  Esa 
fragata  en  la  reforma  que  ha  sufrido  no  ha  quedado  en 
las  condiciones  marineras  que  debiera;  pero  eso  le  pasa 
á todas  las  marinas  del_  mundo.  La  maniobra  que  ha 
hecho  la  Mendtz Nmez  en  su  crucero  entre  Cádiz  y Ca- 
narias me  la  explico  por  instinto  como  si  lo  estuviera 
viendo.  La  ha  cogido  una  Noroestada  terrible  con  la  mar 
de  través,  con  balancés  quizá  de  58  grados  dé  amplitud, 
ha  perdido  los  botes  én  la  mar  y lia  formado  junta  de 
oficiales  para  embarrancar  por  la  mucha  agua  que  ba- 
ria, según  previene  las  ordenanzas  de  la  armada;  pero  los 
oficiales  de  la  fragata  han  preferido  morir  en  la  mar  á 1 
embarrancar , porque  preferible  es  morir  ahogados  que 
destrozados  en  las  costas.  Ha  tenido  la  suerte  luego  de 
que  salte  el  viento  al  Nordeste  y ha  podido  coger  el 


puerto  de  Canarias.  Esto  es  lo  que  ha  podido  pasar. 

No  quiero  fentrar  en  la  relación  de  servicios  que  la 
fragata  Mendez  Muñes  prestó  á lo§  cantonales.  Los  can- 
tonales se  sirvieron  de  ella  en  el  Mediterráneo,  en  don- 
de la  mar  esta  como  este  salón,  en  donde  sé  puede  na- 
vegar sin  ninguna  dificultad,  y en  esas  condiciones 
anda  esa  fragata  de  ocho  á nueve  millas  por  hora,  mien- 
tras que  ahora  la  fragata  ha  tenido  que  cumplir  una  ór- 
den  del  Gobierno  cruzando  entre  Cádiz  y Canarias,  lo 
cual  es  bien  distinto. 

No  quiero  molestar  al  Congreso.  No  hubiera  habla- 
do, porque  no  tengo  costumbre  de  ello,  si  no  hubiera 
tenido  que  defender  al  digno  compañero  que  manda  esa 
fragata,  y que  es  un  brillante  jefe  de  la  armada,  y á 
los  oficiales  que  la  dotan,  que  son  tan  brillantes  como 
por  fortuna  nuestra  son  todos  los  de  nuestra  marina  de 
' guerra. 

Ét  Sr.  REINA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  REINA:  El  Sr.  Díaz  Herrera  indudablemen- 
te no  me  ha  comprendido,  ó lo  que  es  más  cierto,  yo 
no  me  he  debido  expresar  bien, «Si  S.  S.  hubiera  estado 
con  un  poco  de  atención,  hubiera  advertido  que  puse 
un  dilema  al  hablar  de  los  cantonales,  y que  dije  que 
hay  opiniones  en  la  marina  acerca  de  si  la  fragata  Mén- 
dez Nnñez  es  ó no  un  buque  para  navegar.  La  reforma 
que  en  ella  se  ha  hecho,  contra  la  opinión  de  muchos, 
fúé  en  mi  concepto  una  mala  reforma,  porque  destrui- 
mos una  fragata  de  madera  y hemos  conseguido  no  te-, 
ner  ni  fragata  de  madera  ni  fragata  blindada,  y ade- 
más hemos  gastado  una  porción  dé  millones.  Por  con- 
siguiente, repito  lo  que  he  dicho  antes:  ó esa  fragata  es 
una  hatería  flotante,  y en  este  caso  no  se  ha  debido, 
obligar  á ése  brillante  jefe  y á esos  brillantes  oficiales 
á exponer  su  vida  y su  reputación  navegando  entre  ca- 
bos, porque  una  batería  dotante  solo  sirve  para  la  de- 
fensa de  las  plazas  y de  las  costas,  ó es  un  buque  que 
puede  dar  ese  servicio  que  el  Ministro  ha  ordenado.  (El 
Sr*  Ministro  de  Estado:  Pido  la  palabra.}  Quiero  saber 
estopara  hacer  cargos  á quién  corresponda,  y no  los 
he  hecho  ya  porque  el  Ministro  me  dijo  que  ei  asunto 
estaba  snb  judice^  y creí  que  no  debía  decir  nada.  De 
‘cualquier  modo,  aquí  no  hay  ofensa  para  la  marina.  In- 
dicaba yo  que  el  país,  que  no  está  en  pormenores,  pue- 
de hacer  un  cargo  y decir:  ¿cómo  la  fragata  Mendez  N%- 
#ez  en  poder  de  los  cantonales  sirvió  para  hostilizarnos, 
y hoy,  en  poder  dalos  oficiales  de  la  armada,  no  puede 
llegar  á Canarias?  Pero  esto  era  una  suposición  y no  un 
cargo  que  haya  salido  de  mí. 

Por  último,  ¿cree  el  Sr,  Ministro  de  Marina  que  la 
fragata  Mendez -Nuñez  es  un  buque,  ó cree  qi  e es  una 
batería  flotante?  Después  que  S.  S;  manifieste  lo  que  es, 
le  diré  como  se  ha  hecho  la  reforma  y lo  que  ha  perdido 
el  país;  que  éa  una  fragata  de  primer  orden  y una  por- 
ción de  millones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Calderón  CoIIauteg): 
Me  obliga  á tomar]  a / Sres.  Diputados,  mi  a indicación 
que  ha  hecho  el  Sr,  Reina  * que  pudiera  producir  en 
vuestro  ánimo  cierta  impresión  desfavo  rale  al  Gobierno 
de  3.  Mj  i y que  yo  quiero  rectificar.  El  cargo  principal, 
si  no  he  comprendido  mal,  del  Sr.  Reina,  consiste  én 
que  se  blindó  una  fragata  de  madera  con  lo  cual  ha  re- 
sultado que  ni  es  buque  do  madera  ni  blindado,  sino  que 
ha  quedado1  completamente  inutilizado.  Muchós  señores 
que  no  conocen  el  negocio,  como  yo  tampoco  lo  conoz- 
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co  á fondo,  podrían  creer,  y así  puede  deducirse  de  las 
palabras  del  Sr.  Reina,  que  era  el  actual  Gobierno  el 
que  había  tirado  á la  mar  los  millones  que  ha  costado 
el  blindaje,  En  hora  buena  que  no  fuera  ese  el  ánimo 
da  S.  S*,  que  habla  siempre  con  verdad;  pero  podrían 
comprender  muchos  Sres.  Diputados,  y estoy  seguro 
que  asi  lo  han  comprendido , que  el  actual  Gobierno  era 
el  responsable  de  ese  gasto  bien  ó mal  hecho.  Yo  en  el 
puesto  que  ocupo  no  acuso  á nadie  ni  defiendo  á nadie; 
creo  que  el  Ministro  que  lo  hizo,  cualquiera  que  fuese, 
obro  con  pura  y recta  intención,  como  yo  supongo  que 
obran  todos  los  Consejeros  de  lá  Corona,  cualquiera  que 
sea  el  partido  á que  pertenecen,  y lo  mismo  digo  de 
todos  los  funcionarios  públicos,  porque  no  sospecho  que 
nadie  falte  á su  deber  sin  que  se  demuestre  que  ha  fal- 
tado; este  es  el  verdadero  criterio  de  los  hombres  públi- 
cos y de  todos  los  hombres  que  de  honrados  se  precian. 
Ño  es  lícito  juzgar  mal  de  ningún  funcionario  mientras 
no  se  presenten  pruebas.  Por  desgracia  va  sucediendo 
lo  contrario  en  España,  paos  se  cree  siempre  que  obran 
mal  mientras  no  se  prueba  que  obran  bien. 

Pues  bien;  yo  repito  sin  acusar  á nadie, que  el  blin- 
daje de  ese  buque,  que  ha  costado  los  millones  que  ha 
indicado  el  Sr,  Reina,  no  fue  acordado  por  el  Gobierno 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  los  destinos  del  país,  no 
fue  obra  del  Gobierno  actual,  del  Gobierno  de  la  restau- 
ración, Quede  á cada  uno  la  gloria  y la  responsabilidad 
de  sus  actos;  el  Gobierno  actual  no  tiene  gloría  ni  res- 
ponsabilidad en  este  acto. 

El  Sr,  MARTIN  DE  OLIVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ño  puedo  concedérsela  á 
Y,  S.  porque  no  tenemos  tiempo.  Quedará  Y,  S,  con  la 
palabra  para  otro  día* 

El  Sr*  MARTIN  DE  OLIVA:  Señor  Presidente, 
V,  S*  comprenderá  que  después  del  error  en  que  ha  in- 
currido el  Sr.  Reina,  yo  tengo.,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Y Y.  S.  comprenderá  que 
nos  hace  falta  el  tiempo  para  otra  cosa. 

El  Sr,  MARTIN  DE  OLIVA:  El  Sr,  Reina  ha  he- 
cho un  cargo  contra  los  oficiales  de  marina,  que  ha  des- 
hecho el  Sr,  Ministro  de  Marina. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Pues  si  lo  ha  deshecho  el 
Sr,  Ministro  de  Marina  no  tiene  S.  S,  necesidad  de  rec- 
tificarlo. 

El  Sr*  REINA:  Yo  no  he  hecho  cargos  á nadie:  el 
Sr.  Oliva  está  en  un  error. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


ÓRDEN  DEL  DIA.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  díctame- 
nfcs  de  la  comisión  de  Actas*» 

Leido  el  relativo  al  acta  deí  distrito  de  Biaza,  pro- 
vincia de  Segovia  ( Véase  el  Diario  109,  sesión  del  14 
del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

Ño  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  D,  José  de  Guate  y Valcárcel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do ¿1  Sr,  Gñate  y Yalcárcel* 


Leído  el  dictamen  referente  al  acta  del  distrito  de 
Tudela,  provincia  de  Navarra  (Véase  el  Diario  núm,  1Ó9, 


sesión  el  14  del  actml),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
pal  abraen  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D,  Fermin  de  Mu- 
güiro  y Azcárate* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
tado  el  Sr,  Muguiro  y Azcárate. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Actas.» 

■ Leídos  los  relativos  á las  peticiones  desiguadas  con 
los  números  150  á 103  ( Véase  el  Apéndice  decimoquin- 
to al  Diario  núm.  97,  sesión  de  30  de  Junio  y Apéndice 
segundo  al  Diario  núm,  103,  sesión  de  7 de  Julio) , y no 
habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra 
en  contra  se  pusieron  á votación,  y fueron  aprobados  on 
la  forma  siguiente: 

a Número  150,  Doña  Marcelina  Alcocer  y Sauz,  viu- 
da del  comandante  de  infantería  D*  Juan  Cobo  y Ma- 
zon,  solicita  la  viudedad  que  la  hubiese  correspondido 
si  se  hubiera  casado  siendo  éste  capitán. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  151*  Los  alcaldes  municipales  del  distrito  de 
Esterri  de  Aneo  y otros  de  la  provincia  de  Lérida  so- 
licitan les  sean  computadas  en  pago  de  contribucio- 
nes las  cantidades  que  forzosamente  han  dado  á los  car  * 
listas* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re" 
mita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Núm,  152,  El  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Lillet, 
en  la  provincia  de  Barcelona,  solicita  indemnización 
de  los  fondos  invertidos  en  obras  de  fortificación  y de 
los  daños  causados  por  ios  facciosos. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  Ja  Gobernación, 

Núm,  153,  El  Ayuntamiento  de  Bando,  en  la  pro* 
vincía  de  Orense*  solicita  se  le  compute  el  80  por  100 
de  propios  en  pago  de  contribuciones,  ó se  le  abonen 
los  intereses  de  las  láminas  que  tiene  en  la  Adminis- 
tración económica  desde  Octubre  de  1875, 

La  comisión  es  de  dictámen  quo  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm.  154.  Varios  con  fin  arlos  en  el  presidio  de  la  t 
Cor  una*  no  comprendidos  en  los  decretos  de  Indulto  de 
14  de  Enero  y 27  de  Noviembre  de  1875  solicitan  igual 
gracia. 

La  comisión  es  de  dictámen  qne  esta  petición  se  ro- 
mita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm*  155,  Varios  vecinos  de  Puente  Geni!  solici- 
tan algún  auxilio  por  el  quebranto  sufrido  en  la  cosecha 
á consecuencia  de  un  temporal. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación* 

Núm,  156.  Don  Casimiro  Llobateras,  vecino  de  la 
villa  de  Moya,  en  la  provincia  de  Barcelona,  solicita  una 
indemnización  de  52. 350  pesetas/en  que  están  apreciados 
los  daños  cansados  por  los  carlistas  en  sus  propiedades* 
La  comisión  es  de  dictámen  que.  e3ta  petición  se  re- 
mita ál  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  157,  El  Ayuntamiento  de  San  Celoní,  en  la 
provincia  de  Barcelona,  solicita  la  rebaja  en  el  cupo  do 
quintas  y contribuciones  que  se  haga  á los  pueblos  li- 
berales de  las  Vascongadas, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm.  153.  Los  operarios  corcheros  de  Cortesana, 
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©n  la  provincia  de  Huelva,  solicita  se  haga  extensivo  á 
todas  las  provincias  de  España  el  impuesto  que  sufren 
los  corchos  y cuadros  de  la  de  Gerona, 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Haciendan 

Kumero  159.  Dona  Angela  y Doña  Juana  Aguirre 
y Artieda,  hijas  del  médico  D,  Ramón  Aguirre,  muerto 
del  cólera  en  1855,  solicitan  la  pensión  que  establece 
el  reglamento  de  32  de  Enero  de  1802,  y que  en  tiem- 
po oportuno  reclamó  su  viuda.  Doña  Ramona  Artíeda, 
según  consta  del  expediente  que  obra  en  el  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm,  160,  Don  Pablo  Tos  y Arría,  administrador 
cesante  de  la  aduana  de  Rlanes,  solicita  una  pensión 
por  haber  quedado  inútil  de  resultas  de  la  herida  que 
recibió  de  los  carlistas  defendiendo  los  intereses  de  la 
Hacienda, 

La  comisión  es  de  dictamen  que*  esta  petición  pase 
á la  de  Gracias  y pensiones. 

Núm.  161,  El  Ayuntamiento  de  esta  capital  solici- 
ta que  el  registro  civil  de  las  poblaciones  corra  á cargo 
de  las  Corporaciones  municipales,  como  asunto  propio 
y exclusivo  de  su  competencia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  pase 
á la  de  Leyes  provincial  y municipal, 

Nora.  162,  Doña  Ana  López  do  Sagas  tízábal,  veci- 
na de  Cádiz,  solicita  la  indemnización  correspondiente 
como  dueña  de  una  escribanía  numeraria  en  dicha 
ciudad. 

La  comisión  os  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  163.  La  Sociedad  valenciana  de  agricultura 
solicita  que  se  permita  el  cultivo  del  tabaco  en  limita- 
das zonas  de  la  Península,  y con  las  restricciones  re- 
glamentarias que  exija  el  estanco  actual  de  dicho  ar- 
tículo. 

La  comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  a 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Candau  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr,  CANDAU:  Muy  pocas  palabras  voy  á pro- 
nunciar. El  Congreso  recordará  que  hace  unos  cuantos 
dias  se  suscitó  un  debate  que  tenia  cierta  relación  con 
los  hechos  He  vados  á cabo  por  una  comisión  inspectora 
y consultiva  del  Tesoro  nombrada  en  tiempo  del  Minis- 
terio del  Sr.  Camacho,  y la  cual  yo  tuve  la  honra  de 
presidir. 

A consecuencia  de  ciertas  revelaciones  que  tuve  el 
honor  de  hacer,  ocupándome  de  una  alusión  hecha  por 
dicho  señor  ex-Mínistro,  el  Congreso  tomó  el  acuerdo  de 
nombrar  una  comisión  parlamentaria  que  examinara  la 
gestión  administrativa  de  la  Hacienda  publica  en  cierto  ¡ 
período,  16  cual  implícitamente  la  llevaba  al  examen  de  I 
los  actos  de  la  Junta  consultiva  que  yo  tuve  la  honra  de 
presidir.  Yo  ruego  á cualquiera  de  los  señores  indivi- 
duos que  componen  la  comisión  parlamentaria  nombra- 
dos para  ese  trabajo  (El  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armi - 
jo:  Pido  la  palabra),  se  sírva  decir  el  estado  en  que  lo 
tiene  y las  razones  que  haya  podido  tener  también  para 
no  presentar  el  dictámen  que  el  Gongreso  la  ha  pedido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Siv Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo. 

El  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  La  co- 


misión parlamentaria  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Candau  , 
y de  la  cual  tengo  el  honor  de  ser  presidente,  se  ha 
reunido  diferentes  veces  y ha  dedicado  un  trabajo  asiduo 
al  examen  primero  de  todo  lo  que  habia  hecho  durante 
su  laboriosa  é inteligente  gestión  la  comisión  del  Teso- 
ro. Ha  pasado  después  á examinar  los  hechos  que. aque- 
lla documentación  arrojaba,  á la  Dirección  del  Tesoro,  y 
ha  visto  con  gran  satisfacción  la  forma  y el  modo  con. 
que  boy  se  lleva  todo  !o  que  á aquella  dependencia 
pertenece. 

Esta  clase  de  trabajos  son  de  una  índole  tal,  que  no 
será  posible  á la  comisión,  á pesar  de  su  buen  deseo, 
dar  un  dictámen  tan  razonado  como  es  necesario  antes 
de  la  terminación  de  este  período  de  la  legislatura;  pero 
puede  el  Sr.  Candau  estar  tranquilo,  porque  en  las  ob- 
servaciones que  hemos  hecho  hasta  ahora  los  que  esta- 
mos dedicados  á ese  trabajo,  hemos  visco  el  celo  y la 
inteligencia  con  que  el  Sr.  Gandan  y sus  compañeros 
trabajaron  en  aquella  comisión,  y tenemos  también  la 
seguridad  perfecta  de  que  cuanto  dijo  el  Sr.  Candau  y 
su  compañero  de  comisión  el  Sr,  Rico,  está  en  perfecta 
consonancia  con  lo  que  resulta  de  lo  que  hasta  ahora 
ha  observado  la  comisión.  Tenia  el  deber  de  decir  esto 
al  Congreso,  ya  que  no  sea  posible  en  el  corto  periodo 
que  han  de  durar  las  sesiones,  como  al  parecer  se  dice, 
el  dar  un  dictámen  de  la  naturaleza  y de  la  Índole  del 
que  hay  quedar  en  este  asunto;  pero  me  prometo  que 
siguiendo  los  trabajos  durante  el  interregno  parlamen- 
tario, y sobre  todo  en  el  próximo  período  de  trabajos 
legislativos,  la  comisión  podrá  desempeñar  su  cometido 
en  la  forma  y modo  que  debe  esperar  el  Congreso  cuan- 
do con  tanto  deseo  quiere  que  se  esclarezca  la  verdad 
en  esta  gravísima  y trascendental  cuestión. 

El  Sr.  CANDAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CANDAU:  Para  expresar  mi  gratitud  at  se- 
ñor Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  por  las  manifestacio- 
nes b oo rosísimas  que  ha  hecho  á la  Junta  consultiva 
del  Tesoro,  y para  explicar  que  si  me  be  permitido  di- 
rigir esta  pregunta  ha  sido  por  el  presentimiento  que 
tengo  de  que  no  tm  do  volver  á este  sitio,  y quería,  ya 
que  habla  sido  objeto  de  tantas  y tan  acres  censuras  por 
las  manifestaciones  que  hice,  queria  terminar  esta  le- 
gislatura, que  tal  vez  sea  la  ultima  á que  concurra, 
arrancando  manifestaciones  que  dejaran  en  el  lugar  que 
merece  la  veracidad  del  presidente  que  fue  de  la  Junta 
consultiva  del  Tesoro.» 

Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
el  Sr,  Zahalburu  no  podía  asistir  á la  sesión  por  hallarse 
enfermo. 

Se  mandaron  pasar  á las  respectivas  comisiones  las 
instancias  que  á continuación  se  expresan; 

Una  exposición  de  Doña  Hilaria  Seuem  y Campillo, 
viuda  del  comandante  de  caballería  D.  Francisco  Val- 
dos  y Regueiro,  presentada  por  el  Sr.  Forreras,  solici- 
tando una  pensión. 

Otra,  presentada  por  dicho  Sr-  Perreras,  de  los  al- 
caldes de  los  distritos  municipales  del  valle  de  Arán, 
solicitando  iguales  concesiones  que  las  que  se  voten  á 
favor  de  las  Provincias  Vascongadas,  y villa  de  Puíg- 
Corda „ por  sus  méritos  durante  la  última  guerra  civil. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspendo  la  sesión,  y el 
Congreso  pasa  á reunirse  en  secciones. » 

Eran  las  once  y media. 
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15  DE  JUDIO  DE  1870. 


Continuando  k sesión  á Jas  dos  y cuarto  de  la  tar- 
de, dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  OSate  y Yalcárcel,  anun- 
ciándose que  Ingresaba  en  la  sección  cuarta. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  tiene  la  palabra  sobre  la  proposición  pendiente 
de  debate  del  Sr,  González  Valla  riño.  {Véase  el  Diario 
número  104,  sesión  del  8 del  actual .) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Martin 
dé  Herrera]:  Señores  Diputados,  al  cumplir  el  deber 
que  me  impone  el  puesto  que  ocupo  por  la  confianza  de 
las  Córtes  y por  la  de  S,  M,  el  Rey,  de  contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  último  que  se  ha  pro- 
nunciado sobre  la  proposición  de  confiasa  nacida  de  la 
interpelación  del  mismo  Sr.  Marqués  de  Sardoal  res- 
pecto á la  continuación  de  la  suspensión  dé  garantías  y 
á la  cuestión  de  imprenta,  tengo  que  comenzar  mani- 
festando con  lisura  ¿1  Congreso  que  no  me  será  dado 
responder  á la  espeetacion  que  esta  cíase  de  debates  sus- 
citad, en  primer  lugar,  porque  tengo  que  reanudar  una 
discusión  interrumpida  desde  hace  ocho  dias;  en  se- 
gundo, porque  por  mi  temperamento,  por  mi  carácter, 
por  mi  modo  de  ser  actual,  tal  vez  no  conforme  con 
idénticas  cualidades  de  otras  épocas,  no  soy  aficionado 
á las  discusiones  apasionadas,  y prefiero  aquellas  que  sé 
llevan  al  terreno  de  la  razón  y en  las  que  se  busca  el 
convencimiento  más  que  la  raocion  de  afectos,  más  que 
la  persuasión  por  los  movimientos  de  las  pasiones;  y en 
tercer  lugar,  por  que,  lo  confieso,  en  medio  de  esta  at- 
mósfera ardiente  que  respiramos , mi  estado  de  salud 
dista  mucho  de  ser  bonancible.  Sin  embargo,  yo  procu- 
raré tratar  todas  las  cuestiones  suscitadas  por  la  oposi- 
ción, yo  procuraré  defender  la  política  del  Gobierno  y 
la  proposición  de  confianza  presentada  por  un  individuo 
de  la  mayoría  impulsado  por  las  razones  óbvias  que  ya 
se  han  insinuado,  y que  yo  procuraré  desenvolver  en 
este  debate. 

Pero  antes-de  acometer  el  desempeño  de  esta  tarea, 
séame  lícito,  señores,  porque  es  indispensable,  recordar 
los  antecedentes  de  un  debate  que  hoy  aparece  lejano 
con  el  trascurso  de  una  semana. 

El  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  en  uso  de  su  derecho,  to- 
mó pió  de  un  discurso  pronunciado  por  mi  digno  com- 
pañero y amigo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y se 
creyó  en  el  caso  de  explanar  una  interpelación  acerca 
de  la  cuestión  de  imprenta,  del  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre, del  estado  político  y jurídico  del  grave  é im- 
portante asunto  de  la  prensa  periódica.  Con  motivo  de 
esta  interpelación  pretendió  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
hacer  intervenir  á oradores  de  diversos  lados  de  la  Ga- 
ruara'y suscitar  una  cuestión  política,  una  cuestión  de 
actualidad,  por  la  cual  el  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
contestándole,  le  invitó  á qué  explanara  su  propósito 
en  una  fórmula  concreta  y eficaz,  pues  qué  de  nada: 
serviría  hacer  hablar  á los  primeros  oradores  de  todas 
las  fracciones  de  esta  Cámara,  si  no  terminaba  el  deba- 
te en  una  solución  política,  en  una  solución  de  censura 
ó aprobación  de  la  poli  dea  del  Gobierno;  y no  habiendo 
el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  acogido  este  pensamiento, 
hálo  hecho  un  digno  individuo  de  la  mayoría,  que  ha 
presentado  un  voto  de  aprobación  á la  conducta  segui- 
da por  el  Gobierno , ya  continuando  la  suspensión  de 


garantías,  que  halló  legítimamente  establecida,  ya  res- 
petando y mejorando  los  decretos  de  carácter  legislati- 
vo que  los  Gobiernos  antecesores  suyos  en  períodos  de 
dictadura  é interinidad  creyeron  conveniente  dictar  pa- 
ra la  conservación  del  órden  público  y par¿i  la  buena 
defensa  de  los  intereses  sociales  y políticos. 

Con  motivo  de  esta  proposición,  y atendido  el  dis- 
curso de  mi  elocuente  y antiguo  amigo  el  Sr.  León  y 
Castillo,  y el  no  menos  elocuente  del  digno  individuo  de 
la  oposición  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  se  han  suscitado 
diferentes  cuestiones,*  y entre  ellas  ocupa  el  primer  lu- 
gar la  cuestión  constitucional.  Se  supone,  señores,  que 
el  Gobierno  ba  faltado  á las  prescripciones  de  la  novísi- 
ma Constitución,  no  viniendo,  inmediatamente  que  fué 
promulgada,  á solicitar  de  las  Córtes ? por  el  procedi- 
miento de  un  proyecto  de  ley,  la  suspensión  de  las  ga- 
rantías constitucionales. 

Se  ha  sostenido  por  los  dos  oradores  citados,  que  es 
ilegítimo,  que  es  inconstitucional  el  uso  de  la  suspen- 
sión de  garantías,  que  por  cierto  con  gran  parsimonia 
vioue  haciendo  este  Gobierno  desde  el  momento  en  quo 
se  promulgó  la  Constitución,  porque  desde  ese  instante 
ha  debido  venir  ante  las  Cortea  con  un  proyecto  de  ley 
á pedir  que  la  suspensión  de  garantías  se  decretase  en 
forma  legislativa;  y no  quiero  hacer  mención  de  otra 
tesis-  sostenida  tanto  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
como  por  el  Sr,  León  y Castillo,  porque  creo  que  ya 
quedó  digna  y contundentemente  rebatida  por  mi  digno 
compañoro  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  me  refiero 
á la  tesis  de  que  no  os  nunca  constitucional,  no  es  nun- 
ca legítimo  hacer  uso  de  la  suspensión  de  garantías  ante 
las  Córtes  reunidas.  El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
demostró  con  la  cita  de  repetidos  ejemplos,  que  esto  no 
se  halla  de  ninguna  manera  prohibido  ni  expresa  ni  tá- 
citamente por  la  ley  fundamental  que  rige  ni  por  nin- 
guna de  las  anteriores,  y que  ba  venido  siendo  práctica 
de  todos  los  Gobiernos  en  muy  diferentes  ocasiones,  sin 
que  de  ninguna  manera  exista  incompatibilidad  entre 
la  suspensión  dé  garantías  y la  reunión  de  las  Córtes. 

¿Y  es  verdad,  Sres,  Diputados,  que  el  Gobierno  de 
S.  M.  hubiera  necesitado  inmediatamente  que  la  Cons- 
titución se  promulgó  venir  aquí  con  un  proyecto  do  ley 
en  debida  forma  á solicitar  la  suspensión  de  las  garan- 
tías constitucionales?  Hé  aquí  la  primera  cuestión  que 
estoy  en  el  deber  de  tratar.  Los  individuos  de  la  oposi- 
ción que  bau  hecho  este  argumento  nos  han  juzgado 
con  criterio  bien  distinto,  bien  opuesto  al  que' ellos 
mismos  han  aplicado  á esta  misma  cuestión.  En  Junio 
de  1873,  una  Asamblea  republicana  decretaba,  no  solo 
la  suspensión  de  garantías  constitucionales,  siuó  tam- 
bién lá  concesión  de  facultades  extraordinarias  al  Go- 
bierno para  acabar  con  la  guerra  civil  y para  defender 
y salvar  el  orden  público.  En  Enero  de  1874  él  Gobier- 
no que  Se  formó  después  del  golpe  de  Estado  del  día  3 
del  mismo  mes,  decretó  la  suspensión  de  garantías  y la 
usó  ciertamente  con  laTga  mano,  con  mano  mucho  más 
! pródiga  que  él  actual  Gobierno,  en  cuanto  ha  usado  de 
ese  mismo  derecho,  de  esa  Misma  suspensión  de  garan- 
• tías  desde  que  rige  los  destinos  del  país. 

Ahora  bien;  establecida  por  decretos  legislativos  ya 
dictados  por  unas  Córtes,  sfcbre  cuya  legalidad  no  es 
dado  discutir  en  éste  momento,  ya  por  un  poder  dicta- 
torial erigido  sobre  un  golpe  de  Estado,  sobre  un  pro- 
fundo cambio  político;  establecida V digo,  esta  suspen  - 
alón  de  garantías,  habiendo  usado  de  ella  este  Gobierno, 
habiéndola  tenido  por  vigente  mientras "ésí as  Córtes  hau 
estado  reunidas,  sin  que  de  ningún  lado  de  la  Cámara 


NÚMERO  110, 


3091 


se  haya  levantado  la  menor  oposición,  sin  que  ninguno 
de  los  Sres.  Diputados  hayan  hecho  uso  de  su  iniciativa 
constitucional  y reglamentaria,  habiendo  ■ obtenido  el 
Gobierno  la  aprobación  completa  de  su  política  en  los 
solemnes  debates  del  mensaje,  ¿necesitaba  el  Gobierno, 
por  más  que  estuviese  promulgada  la  Constitución,  ve- 
nir á confirmar,  á consolidar  esa  misma  loy  de  suspen- 
sión de  garantías? 

Es  necesario,  Sres.  Diputados,  dar  al  olvido  ios  más 
sencillos  principios  de  derecho  potítico,  las  más  óbvías 
doctrinas  jurídicas  (en  cuyo  terreno  con  cierta  sorpre- 
sa mía  vi  campear,  demostrando  su  gran  ilustración,  al 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  á quien  tendré  que  contestar  en 
otro  punto  de  mi  discurso  acerca  de  la  exposición  que 
de  esas  doctrinas  hizo),  para  sostener  que  la  mera  pro- 
mulgación de  la  ley  constitucional  vigente  exige  la 
confirmación,  por  una  ley  especial,  de  la  suspensión  de 
garantías-  Es  muy  fácil  sentar  premisas  gratuitas  y so- 
bre ellas  formar  períodos  tan  grandilocuentes  como  los 
que  dirigid  4 la  Cámara  mi  digno  y apreciable  amigo  el 
¿r.  León  y Castillo,  llegando  hasta  el  extremo  de  que- 
rer llevarnos  desde  oste  banco  al  banquillo  de  los  acu- 
sados, por  suponer  que  habíamos  tenido  el  descaro  y la 
insolencia  de  infringir  la  Constitución  apenas  promul- 
gada, [El  Sr , Leotty  Castillo  pide  la  palabra ,) 

Pero  vamos  á tratar  la  cuestión  jurídicamente.  El 
Sr*  León  y Castillo  ha  tenido  conmigo  relaciones  que 
se  enlazan  con  la  discusión  de  cuestiones  jurídicas,  y 
yo  tengo  machísimo  gusto  eu  tratar  con  S.  S.  una  ma- 
teria que  jurídica  es,  por  más  que  pertenezca  á la  alta 
región  del  derecho  político,  del  derecho  social;  me  he 
honrado  mucho  con  tratar  esta  cuestión  con  el  Sr*  León 
y Castillo,  y me  alegro  sobre  manera  tratarla  hoy  des- 
de el  banco  det  Ministerio  á los  bancos  de  la  oposición, 

¿Gómo  se  pretende,  Sres,  Diputados,  que  por  el  mero 
hecho  de  la  promulgación  de  la  Constitución,  todos 
los  decretos  legislativos  dados  por  anteriores  Gobiernos 
y por  el  que  se  sienta  en  este  banco,  quedan  anulados? 
Porque  esta  es  la  cuestión  jurídica;  ni  más  ni  ménos. 
¿Se  pretende  que  todos  esos  decretos  de  que  el  Gobierno 
ha  dado  cuenta  á las  Cortes  queden  ipso  fado  anulados 
por  la  promulgación  de  la  Constitución?  Muchos  decretos 
de  ese  género  se  dictaron  por  ios  Gobiernos  anteriores 
á éste  en  materias  de  Hacienda,  en  materias  adminis- 
trativas  y hasta  en  materias  de  derecho  civil,  puesto 
que  un  amigo  del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  por  un  sim- 
ple decreto  echó  abajo  una  ley  de  las  Córtes  Constitu- 
yentes sobre  materia  puramente  civil,  sobre  materia  de 
tuyo  y mió;  en  este  decreto  se  derogaba  la  ley  de  foros, 
que  es  el  acto  de  dictadura  ministerial,  que  es  el  acto 
con  carácter  legislativo  más  grave  que  regis tran  los 
anales  de  nuestro  país.  Pues  bien;  ¿es  que  pretendéis 
que  todos  esos  decretos  económicos,  administrativos,  de 
derecho  civil,  políticos,  han  quedado  anulados  por  el 
mero  hecho  de  la  promulgación  de  la  loy  fundamental? 
Pues  si  no  lo  han  quedado,  si  la  obligación  de  este  Go- 
bierno se  limita  4 dar  cuenta  de  ellos  á las  Cortes,  de 
todos  ellos,  tanto  los  que  él  ha  dictado  como  los  que  dic- 
taron sus  predecesores  en  el  interregno  parlamentario 
de  lás  Cortes  dei  Reino,  en  el  mismo  caso  se  halla  el  de- 
creto de  suspensión  de  garantías* 

Pero  mientras  daba  cuenta  á las  Cortes,  y las  Cór- 
tes  no  usen  de  sus  facultades  y formulen  la  derogación 
de  esos  decretos,  ó su  confirmación,  ó su  modificación, 
indudablemente  los  decretos  siguen  rigiendo,  mucho 
más  tratándose,  Sres.  Diputados,  de  una  Constitución 
eu  cuyo  art,  17,  introduciendo  una  novedad  ou  las  an- 


teriores Constituciones,  se  concede  al  Gobierno  la  fa- 
cultad de  suspender  las  garantías  constitucionales  en  el 
interregno  parlamentario,  cuando  las  circunstancias  ex- 
traordinarias del  país  lo  demanden,  bajo  su  'responsa- 
bilidad y 4 calidad  de  dar  cuenta  á las  Cortes,  que  á 
esto  faculta  la  Constitución  recientemente  promulgada. 
¿Qué  es  lo  más  que  podéis  pretender?  Que  4 este  artícu- 
lo constitucional  se  le  dé  fuerza  retroactiva,  y que  la 
suspensión  de  garantías  decretada  en  1873  y confirma- 
da en  1874  se  considere  como  si  hubiera  sido  hecha 
estando  en  vigor  la  actual  ley  fundamental  del  Estado; 
esto  es  lo  más;  porque  si  suponéis  que  ha  sido  hecha 
antes  de  regir  esa  ley,  es  claro  que  la  causa  del  Gobier- 
no es  mucho  más  favorable,  es  mucho  más  seüdlla.  Por 
consecuencia,  el  deber  del  Gobierno  estará  reducido  4 
dar  cuenta  á las  Córtes  de  esa  suspensión  de  garantías 
que  él  no  decretó,  sino  que  heredó  ds  sus  antecesores. 

Y bien*;  el  Gobierno  ¿no  ha  dado  cuenta,  el  Gobier- 
no al  hacer  la  exposición  general  de  su  política  en  el 
discurso  de  la  Corona,  no  hizo  mérito  de  esa  cuestión? 
¿No  se  ha  explicado  aquí  eu  ese  caso  y eu  ocasiones 
posteriores  la  cuestión  de  suspensión  de  garantías,  la 
cuestión  de  la  dictadura?  Y adviértase  una  cosa,  seño- 
res  Diputados;  que  la  fórmula  constitucional  de  dar 
cuenta  á las  Córtes,  es  muy  diferente  de  la  que  el  mis- 
mo art*  17  usa  para  la  suspensión  de  garantías  cuan^ 
do  se  va  4 solicitar  de  primera  intención.  Si  las  garan- 
tías no  hubieran  estado  suspendidas;  si  el  Gobierno 
hubiera  querido  suspenderlas,  indudablemente  hubiera 
tenido  necesidad  de  presentar  aquí  un  proyecto  de 
ley,  sin  cuya  aprobación  y la  sanción  de  la  Corona  no 
hubiera  podido  surtir  los  efectos  consiguientes ; pero 
cuando  no  se  trata  de  eso,  síao  de  las  garantías  sus- 
pendidas en  tiempos  anteriores  y de  que  con  asenti- 
miento de  las  Córtes  ha  venido  usandoa  lo  único  que  la 
Constitución  prescribe  es  que  se  dé  cuenta  del  decreto* 
y cuenta  ha  dado  el  Gobierno  en  el  debate  del  mensaje, 
y está  dándola  en  este  momento,  aceptando  ana  propo- 
sición de  un  individuo  de  la  mayoría  para  que  so  dis- 
cuta si  esa  suspensión  debe  ó no  continuar. 

Y antes  do  entrar,  Sres*  Diputados,  cu  la  cuestión 
de  si  debe  ó no  continuar  la  suspensión  de  garantías,  la 
cual  se  encuentra  en  este  momento  bajo  la  completa  ju- 
risdicción do  la  Cámara,  que  lo  mismo  puedo  autorizar 
su  continuación  que  denegarla,  me  conviene  rectificar 
un  error  en  que  han  incurrido,  así  mi  entrañable  amigo 
el  Sr*  León  y Castillo,  como  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal. 
Sus  señorías  no  han  hablado  una  vez  de  este  Ministerio 
sin  llamar,  á lo  que  estrictamente  se  reduce  4 ser  sus- 
pensión de  garantías,  la  dictadura.  El  Sr.  León  y Cas- 
tillo, elevándose  eu  alas  de  su  grandilocuencia  á las  más 
altas  consideraciones,  á recuerdos  históricos  de  las  Re- 
públicas romanas,  hablaba  de  la  dictadura  de  Cincinato 
y de  otras  dictaduras  de  Roma,  breves  unas,  largas  otras  , 
y aplicaba  estos  ejemplos  á la  cuestión  del  dia;  y sin 
embargo,  Sres.  Diputados,  ¿qué  comparación  hay  entre 
aquellas  dictaduras  que  suponían  la  suspensión  comple- 
ta de- todo  poder -y  de  toda  ley  política,  con  el  decreto 
cuya  continuación  solicita  el  Gobierno  y se  reduce  á 
la  suspensión  de  garantías  constitucionales  en  pró  de  la' 
defensa  del  orden  público?  ¿Por  ventura  el  Gobierno  de 
S.  M.  ha  usado  en  poco  ni  en  mucho  de  la  dictadura  fue- 
ra de  esta  estrecha  esfera,  desde  que  están  reunidas  las 
Córtes?  ¿Ha  dictado  alguna  medida  legislativa?  ¿Ha  li- 
mitado en  alguna  materia  las  facultades  propias  del  Po- 
der legislativo*  ¿No  se  ha  apresurado  á traer  aquí  por 
uno  y otro  Ministerio  todos  los  decretos  dados  auterior- 
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mente  para  que  obtengan  la  aprobación  ó sufran  la  re- 
probación de  las  Cortes? 

No  se  hable,  pues,  de  dictadura;  no  se  exageren  las 
facultades  por  cuya  continuación  en  pró  de  los  intere- 
ses públicos,  en  defensa  del  órden  y en  cumplimiento 
de  sus  más  íntimos  y esenciales  deberes  aboga  en  este 
momento  el  Gobierno;  no  se  confunda  esto  con  la  dic- 
tadura propiamente  dicha,  porque  desde  que  las  Córtes 
se  han  reunido,  ni  un  instante  se  ha  permitido  el  Go  - 
bienio  conservar  ninguna  facultad  legislativa,  ni  ha  de- 
cretado medida  alguna  de  carácter  legislativo  en  las 
materias  que  por  la  Constitución  se  someten  á la  deli- 
beración de  las  Oórtes. 

Rectificado  esto,  voy  á entrar  eo  el  examen  de  la 
cuestión  suscitada  por  los  dignos  oradores  de  ta  oposi- 
ción; y antes  de  verificarlo,  séame  todavía  licito  mani- 
festar al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  que  no  ha  sido  de  nin- 
guna manera  la  mente  del  Gobierno  al  aceptar  la  pro- 
posición de  confianza  presentada  por  un  individuo  de  la 
mayoría,  eludir  la  contestación  al  último  discurso  que 
S.  S.  pronunció  explanando  la  interpelación  sobre  las 
disposiciones  do  imprenta.  Muy  lejos  de  eso,  yo  voy  á 
probar  á S.  S.  todo  lo  contrario,  y voy  á hacerlo  como 
aquel  filósofo  que  creía  que  de  ninguna  manera  se  de- 
mostraba mejor  el  movimiento  que  andando.  Voy  á de- 
mostrarle, pues,  á S.  S,  contestando  á los  argumentos 
que  adujo  relativamente  á esa  cuestión,  que  no  hay  mo- 
tivo para  suponer  que  el  Gobierno  elude  la  respuesta  á 
lo  que  S,  S.  dijo. 

Lo  que  deploro  es  tener  que  contestar  á los  razo- 
namientos del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  en  un  momento 
tan  distante  de  aquel  en  que  S.  S.  los  formuló,  y espe- 
ro qne  el  Congreso  me  hará  la  justicia  de  creer  que  me 
hallaba  dispuesto,  y para  ello  tomé  notas,  á contestar  en 
el  acto  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  solo  la  termina- 
ción de  la  sesión  y el  curso  de  los  negocios  de  esta  Cá- 
mara han  impedido  que  lo  verifique  oportunamente,  por 
lo  que  tengo  que  hacerlo  hoy  tan  á deshora  y tan  á dis- 
gusto mió. 

Voy,  pues,  á tratar  de  esto  con  toda  la  brevedad 
que  me  sea  posible,  porque  este  cumulo  de  circunstan- 
cias aconsejan  no  abusar  en  este  momento  de  la  bené- 
vola atención  del  Congreso.  Me  ocuparé  en  primer  tér- 
mino de  la  cuestión  de  suspensión  de  garantías,  ó sea 
del  voto  de  confianza  propuesto  por  el  Diputado  de  la 
mayoría  Sr.  Yallarino,  y en  segundo  término  de  la  in- 
terpelación del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  sobre  imprenta. 

Respecto  del  primer  extremo,  se  han  suscitado  aquí 
dos  cuestiones:  la  cuestión  legal  y la  cuestión  política; 
la  cuestión  legal  ó constitucional  que  forma  ©i  tema  fa- 
vorito, casi  el  único  del  discurso  del  Sr*  León  y Casti- 
llo, sobre  si  puede  autorizarse  el  que  continúe  la  sus- 
pensión da  garantías  por  el  procedimiento  empleado,  ó sí 
seria  preciso  la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley;  y la 
cuestión  política,  sobres!  prescindiendo  del  procedimien- 
to', se  está  en  el  caso  de  continuar  la  suspensión  de  ga- 
rantías; si  hay  razón,  si  hay  fundamento,  si  hay  causas 
políticas  esenciales  que  así  lo  aconsejen,  ó si  es  £al  la 
situación  del  país,  ó si  son  tales  las  circunstancias  que 
rodean  al  Gobierno  que  puede  prescindir  buenamente  de 
la  suspensión  de  garantías  sin  faltar  á los  gravísimos  de- 
beres que  su  cargo  le  impone. 

Respecto  á la  cuestión  legái,  poco  tengo  que  añadir 
a lo  que  he  manifestado  ya  al  principio.  Despees  de  to- 
do, es  una  cuestión  do  mera  forma,  porque  si  ol  Gobier- 
no obtiene  el  voto  de  aprobación  de  la  mayoría  de  esta 
Cámara,  y lo  obtiene  luego  do  la  mayoría  de  la  Cámara 


alta,  sancionando  su  conducta,  sancionando  la  conti- 
nuación del  ejercicio  de  sus  facultades  extraordinarias, 
heredadas  de  anteriores  Gobiernos,  poco  importa,  seño- 
res Diputados,  que  se  haya  verificado  esto  por  el  proce- 
dimiento qne  ha  elegido  un  Diputado  de  la  mayoría  ó 
por  medio  de  un  proyecto  de  ley.  Lo  más  práctico  es  el 
procedimiento  adoptado,  puesto  que  á la  altura  en  que 
nos  encontramos,  en  este  período  de  la  legislatura  seria 
poco  menos  que  imposible  que  hubiera  el  tiempo  nece- 
sario para  cursar  en  toda  su  extensión,  como  el  Regla* 
mentó  y el  Código  fund'amentaí  exigen,  el  proyecto  de 
ley  de  suspensión  de  garantías. 

Yo  mo  dirijo,  Sres.  Diputados,  al  criterio  natural  en 
las  oposiciones,  á esa  oposición  radical,  que  cuida  me- 
nos de  la  forma  que  del  fondo  de  las  cosas,  que  mira  en 
todo  á la  bondad  de  la  verdadera  representación  del  país, 
para  demandarle  su  equiescencia  á un  procedimiento 
que,  después  de  todo,  se  encamina  á obtener  la  misma 
aprobación  que  podía  lograrse  por  medio  de  un  proyec- 
to de  ley,  sin  que  valga  de  ninguna  manera  el  argu- 
mento que  con  su  agudo  ingenio  presentaba  el  Sr*  Mar- 
qués de  Sardoal,  suponiendo  que  nosotros  tratábamos 
de  mermar  la  régia  prerogativa,  reduciendo  el  exámen 
y aprobación  de  esta  proposición  a las  Cámaras  .sin  con- 
tar con  la  Corona;  porque  sabido  es,  Sres.  Diputados, 
que  S.  M.  el  Rey,  en  todos  los  momentos,  sin  una  sola 
excepción,  está  en  plena  libertad  para  continuar  dispen- 
sando ó retirar  su  confianza  al  Ministerio  responsable 
por  esta  d por  cualquiera  otra  cuestión  nénos  impor- 
tante. Poro  no;  el  Gobierno  no  quiere  en  primer  lugar 
luchar  con  la  fatalidad  de  las  circunstancias,  y en  se- 
gundo lugar,  no  quiere  adoptar  un  lujo  de  formalida- 
des que  le  seria  poco  costoso;  y dirigiéndose  al  fondo 
de  las  cosas,  acepta  la  proposición  que  ha  surgido  de 
esta  mayoría  para  que  se  examine  su  conducta  y se  re- 
suelva la  cuestión  de  si  debe  continuar  ó no  con  la  sus- 
pensión de  garantías. 

EL  Gobierno,  obtemperando  con  lo  que  considera  sa- 
nas doctrinas  constitución  ales  * cree  que  el  decreto  do 
suspensión  do  garantías  dado  por  Ministerios  anterio- 
res, lo  mismo  que  los  demás  de  carácter  legislativo,  es- 
tán vigentes  y deben  ser  observados,  sin  perjuicio  de 
dar  cuenta  á las  Oórtes,  como  La  ha  dado  hasta  ahora , 
y que  de  ningún  modo  puede  ser  anulado  ni  quedar  sin 
efecto  por  la  promulgación  de  uua  Constitución  que 
permite  suspender  las  garantías  eu  el  interregno  parla- 
mentario, dando  cuenta  á las  Oórtes,  cuya  condición  so 
está  cumpliendo  en  estos  momentos.  Dar  cuenta  á las 
Cortes  no  es  confirmar  la  suspensión  de  garantías  por 
medio  de  nna  ley.  La  Constitución  distingue  estos  dos 
casos:  para  uno  exige  el  proyecto  de  ley;  para  el  otro,  que 
es  el  caso  en  que  estamos,  solo  requiere  que  se  dé  cuenta 
á las  Cortes,  y dar  cuenta  á las  Oórtes  no  os  presentar 
un  proyecto  de  ley,  sino  hacer  lo  que  precisamente  es- 
tá haciendo  el  Gobierno,  ¿sí,  pues,  caen  por  su  base 
todos  loa  argumentos,  todos  los  grandes  movimientos 
oratorios  que  el  Sr.  León  y Castillo,  como  el  Sr.  Mar- 
qués de  Sardoal  establecieron  hace  ocho  días  dirigién- 
dose á la  Cámara,  para  increpar  al  Gobierno  porque  in- 
fringía una  Constitución  apenas  promulgada  , apenas 
acabada  de  hacer  por  las  Cortes  y de  ser  sancionada  por 
S*  M. ; caen  por  su  base  esas  frases  retóricas  y esos  pe- 
ríodos grandilocuentes  con  que  se  quería  trasladar  al 
Gobierno  desde  et  banco  azul  al  abauquiüo  del  acusa- 
do. No  hay  mlr^cclon  de  la  Constitución  ni  nada  de  lo 
que  supone  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  ni  nosotros  con- 
fesamos m podemos  confesar  que  con  esta  Constitución 
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no  se  puede  gobernar.  Nos  acomodamos  á ella,  dando 
i ueota  de  la  suspensión  de  garantías  decretada  por  Go- 
3 darnos  anteriores  y usada  por  nosotros  después  de  ba- 
bor dado  también  de  ella  cuenta  en  el  mensaje  á las  Ga- 
niaras.  ¿Qué  más  queréis?  En  vuestras  manos  está  diri- 
gir todo  genero  de  argumentos  á la  Cámara;  en  vues- 
tras manos  está  persuadirla  de  que  no  obramos  confor- 
me á rasen  ni  á derecho  continuando  con  la  suspensión 
de  las  garantías:  y si  lográis  convencer  do  esto  á las 
Córtes,  obtendréis  la  cesación  de  las  facultades  extraor- 
dinarias. 

Por  otra  parte,  Sres,  Diputados,  si  en  la  cuestión 
hubiera  el  más  ligero  asomo  de  duda,  si  entro  las  opi- 
niones sustentadas  por  los  oradores  de  ia  Oposición  y 
loa  que  al  Gobierno  defienden  hubiese  la  menor  vacila- 
ción u oscuridad,  ¿cuál  es  el  Poder  que  tiene  facultades 
pura  fijar  el  sentido  de  la  Constitución?  Nosotros  ape- 
lamos á las  mismas  Cortea  que  la  han  hqpho;  estamos 
desde  luego  sometidos  4 su  fallo.  Sí  las  Cortes  creen  que 
se  necesita  un  proyecto  de  ley  para  seguir  con  la  sus- 
pensión de  garantías,  inclinaremos  reverentemente  an- 
te esta  resolución  nuestra  cabeza;  y si,  por  el  contrario, 
las  Córtes  opinan  como  el  Gobierno,  nos  habrán  facilita  ■ 
do  una  interpretación  auténtica,  que  no  á otro  Poder 
corresponde  que  al  Poder  legislativo;  nos  habrán  faci- 
litado el  verdadero  sentido  del  art.  L7  do  la  Constitu- 
ción. 

Ventilada  esta  primera  cuestión,  la  cuestión  cons- 
titucional, vengo  á la  cuestión  política,  porque  bien 
pudiera  suceder  que  á pesar  de  que  el  procedimiento, 
según  la  Constitución,  fuese  el  que  el  Gobierno  ha  acep- 
tado, no  hubiese  razón  ni  fundamento  para  continuar 
con  la  suspensión  de  las  garantías,  porque  hubieran 
cesado  las  circunstancias  políticas  que  la  dieron  origen, 
ia9  circunstancias  políticas  que  en  1873  motivaron  la 
ley  de  2 de  Julio,  y que  en  1874  dieron  lugar  al  de- 
creto legislativo  de  5 de  Enero.  Evidente  es  que  los  mo- 
lí vos  que  abonaron  aquellas  resoluciones  legislativas  no 
fueron  otros  que  la  guerra  civil,  ia  perturbación  del  or- 
den público,  la  perturbación  moral  y material  de  la  paz 
pública,  todo  lo  cual  aconsejaba,  todo  lo  cual  imponía 
á aquellos  Gobiernos  la  necesidad  de  suspender  esas  ga- 
rantías individuales  y esos  derechos  de  libertad  de  Im- 
prenta, de  reunión,  de  asociación,  de  inviolabilidad  del 
domicilio  y de  seguridad  personal  que  en  circunstan- 
cias normales  constituyen  las  garantías  políticas  de  los 
ciudadanos. 

Indudablemente  los  señores  de  enfrente  no  negarán 
que  esos  motivos  fueron  poderosos,  fueron  considera- 
bles y eficacísimos,  cuando  ellos  mismos  decretaron  ia 
suspensión  de  garantías;  ¿pero  es  que  posteriormente 
han  cesado?  ¿Es  que  en  estos  momentos  se  pude  preg 
cindir  ya  de  esas  facultades  extraordinarias,  sin  peligro, 
para  el  órden  público,  sin  peligro  para  las  institucio- 
nes, sin  peligro  para  los  altos  intereses  de  esta  sociedad, 
tan  trabajada  por  anteriores  sacudimientos  políticos? 
¿Es  que  la  obra  de  este  Gobierno,  tan  censurado  y tan 
criticado  por  otra  parte,  ha  llegado  á un  momento  de 
tal  consumación  que  podamos  decir  que  vivimos  en  un 
estado  completamente  normal,  .que  podemos  echarnos  á 
dormir  sobre  nuestros  laureles  y que  Sin  peligro  para 
fas  instituciones  ni  para  el  órden  público  podamos  vol- 
ver al  ejercicio  de  todas  las  libertados  y de  todas  las  ga- 
rantías Individuales? 

Yo  apelo,  Sres.  Diputados,  sobre  este  extremo  á 
la  conciencia  dé  todos  vosotros,  á la  conciencia  de  los 
mismos  adversarios  del  Gobierno.  ¿Es  posible , señores. 


que  a poco  más  de  cuatro  meses  de  terminada  la  guerra 
civil,  cuando  tenemos  todavía  delante  de  nosotros  todas 
las  consecuencias  de  esa  misma  guerrra,  las  do  lo  rosas 
cuestiones  que  ha  traído,  las  cuestiones  económicas,  las 
cuestiones  sociales,  las  cuestiones  administrativas,  las 
cuestiones  políticas,- sobre  las  cuales  no  há  machos  mo- 
mentos se  han  formulado  amenazas  en  este  mismo  re- 
cinto; es  posible  que  ante  esas  cuestiones,  obrando  de 
buena  fé,  hablando  por  la  expresión  do  su  conciencia, 
la  misma  oposición  diga  que  estamos  en  el  caso  de  aban- 
donar estas  facultados  extraordinarias,  cuando  todavía 
tenemos  pendientes,  y no  fáciles  de  llevar  á una  termi- 
naclou  de  justicia  las  causas  formadas  en  1373  por  los 
crímenes  horribles  de  los  cantonales  en  Montilla,  ¿Ucoy* 
Murcia,  Granada  y otros  puntos,  cuando  tenemos  some- 
tidos á la  acción  de  los  tribunales.,  á una  acción  que 
tengo  el  sentí  miau  to  de  declarar  que  no  puede  ser  com- 
pletamente eficaz  y rápida  por  nuestro  estado  de  la  le- 
gislación criminal  y do  enjuiciamiento,  cuando  tenemos 
y se  está  tratando  en  esta  misma  Cámara  una  cuestión 
grave,  una  cuestión  trascendental,  nna  cuestión  en  que 
las  oposiciones  exigen  al  Gobierno  soluciones  más  ra- 
dicales que  las  que  éste  ha  presentado,  y en  que  los  par- 
tidarios de  antiguos  privilegios  y de  antiguas  exencio- 
nes vienen  aquí  y al  término  de  sus  discursos  nos  ha- 
blan de  peligros  que  entraña  el  porvenir,  nos  hablan  do 
la  unión  de  fuerzas  liberales  y carlistas  para  oponerse 
al  planteamiento  de  las  reformas  que  exige  el  resto  de 
la  Nación;  es  posible,  señores,  que  cuando  basta  en  la 
cuestión  económica,  hasta  en  ese  conjunto  de  cuestiones 
económicas  que  la  guerra  civil  ha  promovido,  compli- 
cándose con  perturbaciones  sociales  pasadas  y que  han 
hecho  necesarias  resoluciones  durísimas,  casi  crueles, 
que  este. pueblo  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  aprobar; 
cuando  se  repiten  uno  y otro  dia  casos  de  insurrecciones 
locales  contra  la  contribución  de  consumos  y se  repro* 
ducen  incendios  en  pacíficas  comarcas  y se  cometen 
crímenes  y asesinatos;  cuando  acabamos  de  resolver  la 
cuestión  religiosa  y los  partidarios  de  la  intolerancia  no 
se  conforman  con  el  veredicto  de  las  Córtes  y la  sanción 
de  la  Corona,  y todavía  nos  amenazan  con  seguir  en  su 
campaña;  ¿es  posible  señores,  repito,  que  ante  ese  con- 
junto de  cuestiones,  que  ante  la  actitud  de  ciertos 
partidos  de  que  nos  hablaba  elocuentemente  el  señor 
León  y Castillo,  cuando  nos  decía  que  Llamados  por  el 
Gobierno  al  terreno  de  la  legalidad  no  habían  encontra- 
do ni  satisfacción  ni  complacencia  bastante  para  entrar 
en  este  mismo  terreno  y bogaban  hacia  otras  playas,  es 
posible,  señores,  que  ante  todo  ese  conjunto  de  cuestlo* 
nes,  que  ante  todo  ese  conjunto  de  circunstancias  polí- 
ticas haya  quien  sostenga  que  estamos  en  el  caso  de  que 
abandone  el  Gobierno  la  suspensión  de  garantías? 

Permítame  un  antiguo  amigo  mío  político  de  quien 
con  pena  me  veo  separado  en  este  momento,  permítame 
que  apele  al  testimonio  de  su  conciencia,  permítame  que 
compare  una  situación  con  otra  situación;  la  situación 
en  que  S,  S,  y yo  compartíamos  la  responsabilidad  del 
Gobierno;  me  dirijo  al  Sr,  Sagasta,  me  dirijo  á su  con- 
ciencia, á la  cual  interrogo  y le  digo:  En  1872,  cuando 
3.  S.  y yo  creíamos  que  ía  suspensión  de  garantías  era 
el  único  medio  de  salvar  la  sociedad  y las  instituciones, 
cuando  no  había  un  solo  partido  en  armas,  un  solo  re- 
belde en  el  campo  ni  en  las  caites,  cuando  yo  manifes- 
taba á S.  S.  que  ante  la  Constitución  de  1859,  que  no 
autorizaba,  como  la  de  1876,  la  suspensión  de  garantías 
en  el  interregno  parlamentarlo,  ¿no  era  posible  proveer 
á aquella  necesidad  política,  aquella  necesidad  social,  y 
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S.  S.  y yo  pensamos  en  igual  forma?  Entonces,  yo  le 
pregunto;  ¿las  circunstancias  eran  más  graves  que  las 
de  estos  momentos? 

El  Gobierno  generosamente  renuncia  á los  plácemes 
á que  pudiera  ser  acreedor  por  haber  puesto  término  á 
todas  las  cuestiones,  si  hubiera  salvado  la  sociedad  de 
modo  que  se  pudiera  marchar  por  la  senda  de  la  norma- 
lidad y al -ejercicio  por  todos  los  ciudadanos  de  los  de- 
rechos individuales. 

El  Gobierno  considera  toda  la  intensidad  de  sus  obli- 
gaciones, toda  la  inmensidad  de  su  responsabilidad,  y 
no  vacila  en  afirmar  que  en  las  circunstancias  actuales 
después  de  todo  lo  que  ha  hecho,  que  por  cierto  do  es 
poco,  no  son  menos  graves  las  circunstancias  que  aque- 
llas en  que  el  Sr.  Sagasta  y yo  creíamos  que  la  suspen- 
sión de  garantías  eran  la  única  salvación  de  la  sociedad* 

Pero  hay  más:  no  es  solo  porque  las  circunstancias 
políticas  lo  demanden,  sino  también  por  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  legislación  y el  restablecimiento  de 
un  sistema  político,  de  upa  organización  completa,  des- 
pues  de  hecha  y promulgada  la  Constitución  de  1876, 
por  lo  que  creo  que  es  indispensable  la  continuación  de 
la  suspensión  de  garantías* 

Un  Gobierno  no  puede  responder  de  los  altos  intere- 
ses que  le  están  confiados,  no  puede  conservar  el  órden 
público  y defender  las  instituciones,  sino  cuando  está 
armado  por  un  sistema  completo  de  leyes  políticas,  ci- 
viles, penales  y de  enjuiciamiento,  ó cuando  á falta  de 
ésto  tiene  facultades  extraordinarias  con  que  suple,  la 
defi cencía,  la  falta  de  esos  otros  medios  normales  de 
gobierno* 

Y yo  pregunto  á vuestra  buena  fó:  ¿estamos  hoy  en 
el  caso  de  abandonar  las  facultades  extraordinarias  de 
que  ha  hecho  un  uso  tan  mesurado  y tan  parco  este 
Gobierno?  Pues  qué,  ¿tenemos  ya  un  sistema  completo 
de  leyes  políticas,  administrativas,  penales  y de  proce- 
dimientos, con  las  cuales  el  Gobierno  pueda  responder 
de  la  defensa  del  orden  social  y de  las  instituciones? 
Pues  qué,  Sres.  Diputados,  ¿basta  haber  hecho  una  ley 
fundamental,  basta  haber  consignado  en  ella  todos  los 
principios  cardinales  de  la  organización  del  país?  ¿No 
hemos  tenido  durante  muchos  anos  consignado  en  la  ley 
fundamental  el  principio  de  la  unidad  de  Códigos,  el 
principio  de  un  solo  fuero,  el  principio  del  Jurado  para 
los  delitos  políticos,  ei  principio  de  la  innamovllidad  y 
otros  muchos  principios  sin  que  se  hayan  podido  llevar 
á la  práctica?  ¿Y  ha  bastado  su  consignación  eu  la 
Constitución  dei  país  para  que  hayan  podido  realizarse 
y aplicarse  esas  ideas  á la  gobernación  y administración 
del  país  mismo? 

Tenemos  hecha  y promulgada  la  Constitución;  en 
ella  hay  preceptos  de  ineludible  é inmediata  observan  - 
eia;  pero  hay  otros  que  necesitan  desenvolvimiento  com- 
pleto en  las  leyes  orgánica^  y no  hemos  hecho  ninguna 
ley  orgánica-. 

De  consiguiente,  la  legislación  del  país  está  manca, 
y ningún  Gobierno  sentado  en  este  banco  podrá  respon- 
der del  órden  público  y de  la  defensa  de  las  institucio- 
nes sin  que  ese  gran  vacío  en  la  organización  política, 
secundaria  y completa  del  país  acuda  á llenarlo  con  el 
ejercicio  de  esas  facultades  extraordinarias. 

Yo  no  me  propongo,  Sres,  Diputados,  molestar  la 
atención  de  la  Cámara  con  nn  discurso  demasiado  ex- 
tenso. Han  de  pronunciarse  después  de  esta  pobre  pero- 
ración mia  otras  de  hombres  importantes  del  Congreso 
que  darán  lugar  á contestaciones  más  extensas  de  parte 
del  Gobierno, 


Por  consecuencia,  sobre  la  cuestión  de  suspensión 
de  garantías  no  me  he  de  permitir  más  que  una  sola  ob- 
servación general.  Habéis  visto  que  en  el  terreno  de  la 
cuestión  constitucional  el  Gobierno  está  en  la  posición' 
más  firme;  que  en  el  terreno  político  de  esta  misma 
cuestión,  dadas  las  circunstancias  del  país  y al  mismo 
tiempo  el  estado  de  la  legislación  política,  uno  y otras 
aconsejan  la  continuación  de  esto  que  malamente  se  ha 
llamado  dictadura,  que  no  lo  es,  porque  no  envuelve  el 
uso  de  facultades  legislativas  desde  que  las  Córfcea  se 
han  reunido,  y que  se  limita  á una  suspensión  de  ga- 
rantías parcamente  ejercida  por  este  Gobierno. 

Y yo  os  pregunto  después  de  esto,  si  este  Gobierno, 
si  ningún  Gobierno  que  merezca  la  confianza  del  Roy 
y de  las  Górtes,  al  cabo  de  cuatro  meses  que  lia  termi  * 
nado  la  guerra  civil,  cuando  todavía  tenemos  á la  vista 
en  las  formas  más  gráficas  y más  terribles  las  conse- 
cuencias de  Iqs  desórdenes  que  tuvieron  lugar  aquí  du- 
rante una  larga  época ; cuando  estamos  acometiendo 
la  solución  de  cuestiones  políticas,  sociales  y económi- 
cas, si  ningún  Gobierno  podrá  desarmarse  y abandonar 
esas  facultades  únicas  con  qne  en  momentos  supremos 
podría  responder  á sns  altísimos  deberes  y á la  confian  * 
za  del  Bey  y de  las  Córtes. 

Cuando  se  ha  tenido  la  fortuna  de  encauzar  á este 
pdís,  de  vencer  una  formidable  insurrección  y comen- 
zar un  período  de  reconstrucción  s de  reparaciones  y de 
restablecimiento  social,  económico  y político,  ¿qué  se 
necesita  aquí  sobro  todo?  Sobre  todo  se  necesita  paz, 
seguridad,  Órden;  y no  hay  nadie  que  ocupando  este 
sitio  pueda  responder  hoy  del  órden  publico  sin  estas 
facultades,  Y paso  ya,  Sres,  Diputados,  porque  induda- 
blemente oa  estoy  molestando  demasiado,  á demostrar 
al  Sr,  Marqués  de  Sardoa!  que  no  por  evitar  la  contes- 
tación á su  notable  discurso  explanando  la  interpela- 
ción sobre  la  imprenta,  ha  aceptado  el  Gobierno  ia  dis- 
cusión de  esta  proposición.  Señores  Diputados,  como  el 
Sr.  León  y Castillo  deseaba  discutir  lo  que  él  llamaba 
la  dictadura,  yo  deseaba  también  la  ocasión  de  debatir 
el  decreto  de  31  de  Diciembre,  decreto  contra  el  cual 
se  han  levantado  más  voces  que  razones,  más  gritos 
que  argumentos,  más  reclamaciones  que  consideracio- 
nes jurídicas  que  puedan  censurarlo.  Yo  voy  á defen- 
der este  decreto  de  31  de  Diciembre;  y no  lo  voy  á de- 
fender como  una  resolución  definitiva,  como  un  régi- 
men definitivo  de  la  imprenta  de  nuestro  país;  su  mis- 
mo preámbulo  indica  que  el  Gobierno  al  dictarle  no  se 
proponía  decir  la  última  palabra  sobre  la  dificilísima  y 
casi  insoluble  cuestión  de  la  imprenta,  que  insoluble  es 
en  todo  país  constitucional;  lo  voy  á defender  en  su 
propio  carácter,  como  régimen  provisional,  de  la  mane* 
ra  y en  la  forma  que  fuó  dictado;  y aun  así,  Sres,  Di  ■ 
putados,  he  de  decir  que  yo  no  encuentro  un  sistema 
más  racional,  más  justo,  más  lógico  de  penalidad,  de 
procedimientos,  de  tribunales,  do  definiciones  penales 
qne  el  adoptado  en  ese  decreto*  Porque,  ¿qué  sistema  cabe 
respecto  de  la  represión  de  los  delitos  cometidos  por  me- 
dio de  la  imprenta?  Pues  no  cabe  más  que  uno  de  estos 
cuatro  sistemas:  ó el  de  la  legislación  común  aplicada  á 
este  género  de  infracciones,  ó el  sistema  de  una  legis- 
lación especial,  ó el  sistema  del  cesaría mo,  que  impro- 
piamente nos  imputaba  á nosotros  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  ó el  sistema  de  ¡ni  amigo  el  Sr.  Sagasta,  que 
en  1868  siendo  Ministro  de  la  Gobernación,  dictaba  un 
decreto  aboliendo  todas  las  leyes  de  imprenta  y some- 
tiendo la  prensa  periódica  á un  Código  penal,  en  cuyo 
art,  7i°  se  decía  que  aquellas  disposiciones  penales  no 
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se  referian  á loa  delitos  de  imprenta.  Es  decir,  ó la  im- 
punidad, ó el  sostenimiento  de  ios  delitos  y faltas  de 
imprenta  á la  legislación  coman,  ó el  establecimiento 
de  una  legislación  especial,  ó ol  sistema  dei  cesarísmo, 
la  intervención  de  la  autoridad  administrativa,  Ubérri- 
ma para  regir  los  destinos  de  la  prensa. 

■ El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  imputaba' al  Gobierno  á 
propósito  del  decreto  de  3 i de  Diciembre,  él  sistema  del 
cesansmo,  sin  reparar  S.  S.  que  ese  sistema  que  ha  re-* 
gido  algún  tiempo,  bastante  tiempo  en  Francia,  eu  Ale- 
mania y en  otros  países,  envolvía  la  facultad  de  la  au- 
toridad gubernativa  ó administrativa  para  suspender  ó 
suprimir  los  periódicos  después  de  una  ó más  adverten- 
cias, despees  de  una  ó más  condenaciones,  pero  sin  la 
garantía  del  faüo  de  un  tribunal,  ni  de  la  defensa  y re- 
cursos judiciales.  Ese  el  sistema  dei  cesansmo;  sistema 
que  no  está  de  nioguti  modo  en  el  decreto  de  31  de  Di- 
ciembre, porque  eu  este  decreto  hay  uií  sistema  com- 
pleto de  definición  de  los  delitos  ó abusos  de  la  impren- 
ta, de  las  penas  que  deben  aplicarse  para  su  corrección, 
de  los  tribunales  á que  se  deben  someter  las  correccio- 
nes, y délos  procedimientos  que  deben  seguirse,  y no 
hay  intervención  alguna,  no  hay  arbitrio  alguno  de  la 
facultad  administrativa  en  esa  clase  de  delitos. 

Su  señoría  se  referia  al  hacer  este  argumento  á una 
Real  orden  dada  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
acerca  de  publicaciones  que  no  son  periodísticas.  Su  se- 
ñoría olvidaba  que  hay  algunas  publicaciones  que  no 
tienen  las  garantías  y condiciones  de  responsabilidad 
que  los  periódicos,  para  ser  sometidos  al  mismo  régimen, 
y que  esas  publicaciones  bajo  el  imperio  mismo  de  la 
República  francesa,  y de  su  legislación,  han  sido  some- 
tidas á la  autoridad  administrativa,  que  interviene  has- 
ta en  la  autoriziciou  previa  para  la  creación  del  perió- 
dico, vigente  como  está  ten  Francia  una  l ey  de  1S49 
sobre  este  punto.  [ Interrupción-)  Hace  muy  poco  tiempo 
ha  tenido  el  Gobierno  francés  uña  votación  contraría 
acerca  de  este  pauto;  pero  hoy  todavía  está  vigente  la 
ley  de  1849,  no  está  derogada;  hay  una  mociou  parla- 
mentaria, que  llegará  ó no  llegará  á su  término,  en  con- 
tra de  eso,  como  hay  también  tolas  las  prescripciones 
que  anatematizaba  eISr.  Marqués  de  Sardoal  respecto  de 
la  venta  de  periódicos,  respecto  de  la  circulación  de  ho- 
jas sueltas  que  han  sido  aquí  incluidas  en  una  Real  orden 
expedida  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación.  Pero  yo 
me  limito  al  decreto  de  31  de  Diciembre;  y aunque  con 
mucha  brevedad,  porque  no  tongo  el  derecho  de  distraer 
vuestra  aten  cío  u de  la  cuestión  principal  que  se  debate, 
voy  á contestar,  porque  es  un  deber,  y porque  es  además 
un  acto  de  cortesía  que  yo  quiero  tener  con  el  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  uno  por  uno  á los  argumentos  presen- 
tados por  S.  S.  concretamente  contra  el  decreto  de  31 
de  Diciembre. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  motejaba  mucho  en  este 
decreto  * cu  primer  lugar,  la  creación  de  tribunales  para 
la  imprenta,  compuestos  de  magistrados  de  la  Audiencia 
del  respectivo  distrito,  á los  cuates  solamente  en  la  Au- 
diencia de  Madrid  se  Ies  lia  señalado  un  sobresueldo 
por  el  sobrecargo  do  trabajo  que  tienen  por  razón  de 
los  asuntes  de  imprenta.  Y decía  S.  S : esos  tribunales 
ofrecen  méoos  garantías  de  imparcialidad  que  las  auto- 
ridades gubernativas.  Yo  me  maravillaba  de  esta  afir- 
mación, Sres.  Diputados,  porqueal  cabo,  aunque  adver- 
sario político  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  lo  concedo 
buena  fó,  una  completa  buena  fó  en  los  debates,  y sobra  á 
S.  S,  de  ingenio  para  hacer  la  oposición  sin  tener  que 
acudir  á armas  de  mala  ley.  ¿Y  es  posible,  señores,  que 


de  buena  fe  se  diga  que  ofrece  ménos  garantías  un  tri- 
bunal ante  el  cual  el  director  del  periódico  lleva  un  de- 
fensor, ante  el  cual  se  celebra  una  vista  publica  con 
todos  ios  recursos  judiciales,  que  una  autoridad  guber- 
nativa, que  sin  decir  los  motivos  que  tiene  para  hacerlo 
puede  suspender  ó suprimir  uu  periódico?  Poco  honor 
hacia  8*  3.  á la  magistratura  española,  de  que  yo  soy 
defensor  nato,  no  solo  por  mi  cargo,  sino  por  conven- 
cimiento, y además  incurría  S.  S.  en  uu  error  al  decir 
que  esos  magistrados  son  enteramente  amovibles,  por- 
que si  en  rigor  de  derecho,  si  dado  el  estado  de  nuestras 
leyes  sobre  organización  judicial  pueden  ser  separados, 
yo  protesto  ante  S.  S.  yante  las  Cortes  de  que  no  he  pro- 
puesto á S,  !í,  la  separación  de  un  solo  magistrado  no 
siendo  por  causa  legítima,  comprobada  en  expediente. 

También  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  censuraba 
muy  especialmente  porque  había  consentido  la  orgaui- 
zaciou  de  uu  ministerio  fiscal  nombrado  por  el  Mlhiste- 
rio  de  la  Gobernación,  y se  admiraba  mucho  S.  8.  de 
que  yo  consintiera  que  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación se  montara  una  máquina  poli  tica  con  individuos 
del  ministerio  fiscal;  y no  reparaba  8.  8.,  8.  8.  que  nos 
recomendaba  la  llamada  ley  de  imprenta  del  Sr.  Noce- 
dal, no  reparaba  S.  8.  que  todas  las  leyes  de  imprenta 
que  han  regido  en  España  han  conferido  al  Ministerio 
de  la  Gobernación  el  nombramiento  de  los  fiscales  de 
im preuta,  porque  es  aquél  á quien  compete  la  persecu- 
ción de  estos  delitos. 

Por  lo  demás,  Sres,  Dí patudos,  toda  ley  ó decreto  de 
imprenta  comprende  cuatro  puntos  esenciales,  á los  que 
se  pueden  referir  todas  sus  disposiciones;  la  definición 
de  los  delitos,  el  establecimiento  y enumeración  de  las 
penas,  la  organización  del  tribunal  y la  determinación 
del  procedimiento.  Ahora  bien;  de  todos  estos  puntos  el 
más  esencial  es  la  definición  de  los  delitos  , y el  señor 
Marqués  de  Sardoal  sostiene  con  palpable  sinrazón  que 
nosotros  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre  habíamos  he- 
cho una  e muñe  ración  de  delitos  más  larga  y méuós  per- 
fecta que  la  que  contiene  la  ley  Nocedal.  El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  no  reparaba  que  todos  los  delitos  compren- 
didos en  el  decreto  de  31  de  Diciembre  lo  están  cu  el 
Código  penal  dé  1870,  obra  del  partido  á que  pertene- 
ce S.  S. , con  la  diferencia  de  que  ese  Código  comprende 
muchos  más  que  los  que  determina  el  decreto  de  31  de 
Diciembre.  Si  S.  8.  opusiese  la  menor  denegación  á esta 
afirmación  mía,  yo  le  probaré  con  la  cita  detallada  de 
los  artículos  del  Código  penal  de  1870,  que  eu  él  se 
comprenden  más  delitos  que  los  que  comprende  como 
abusos  cometidos  por  la  imprenta  ol  decreto  de  31  do 
Diciembre. 

¿Y  qué  diremos,  Sres.  Diputados,  respecto  de  la  pe- 
nalidad? En  el  Código  de  1870,  obra  del  partido  radi- 
cal, se  castigaban  los  abusos  de  la  prensa  con  penas 
corporales,  desdo  el  arresto  hasta  la  relegación  tempo- 
ral, que  dura  de  doce  á veinte  años;  y estas  penas  se 
imponen,  no  al  autor  del  escrito,  que  casi  nunca  pare- 
ce, síuo  en  su  defacto  al  director  ó al  editor  del  perió- 
dico ó al  impresor,  ¡Señores  Diputados,  la  pena  de  re- 
legación temporal  al  impresor,  que  no  sabe  lo  queso  ha 
dicho  en  el  artículo  penado!  Pues  bien;  mientras  en  ese 
Código  se  impone  esa  escala  terrible  de  penas  á perso- 
nas responsables,  en  el  decreto  de  3 1 de  Diciembre, 
acomodándose  á la  índole  de  estos  delitos  que  se  come- 
ten por  una  entidad  anónima  llamada  periódico,  se  im- 
pone la  penalidad  de  una  ó más  suspensiones,  y des** 
pues  de  ellas  la  penalidad  de  la  supresión  de  esa  enti- 
dad anónima  que  ha  cometido  el  delito.  Véase,  pues,  la 
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diferencia  que  hay  en  el  terreno  de  la  justicia  y de  la 
conveniencia  entre  una  y otra  penalidad. 

¿Y  qué  diremos  del  procedimiento  y del  tribunal? 
Según  el  Código  de  1870  y la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  del  año  72,  obra  también  del  partido  radical , 
los  delitos  de  la  prensa  se  persiguen  por  los  tribunales 
ordinarios  en  todos  sus  grados  y por  el  procedimiento 
criminal  ordinario.  ¿Qué  resultaba  de  esto,  señores?  O 
que  se  llevaba  el  procedimiento  basta  su  término,  cas- 
tigando los  delitos  al  cabo  de  muchísimo  tiempo  de  co- 
metidos, en  cuyo  caso,  tratándose  de  delitos  fugaces, 
de  delitos  del  momento,  la  pena  venia  cuando  ya  no  te- 
nia oportunidad,  ó que  no  se  castigaban,  que  era  lo  más 
común,  estableciéndose  un  estado  de  verdadera  impu- 
nidad para  la  prensa,  que  es  lo  que  ha  regido  en  Espa- 
ña desde  1870,  puesto  que  ha  habido  un  abandono  com- 
pleto de  los  intereses  sociales  on  ese  terreno. 

Pero  lo  que  mas  me  maravillaba  en  el  discurso  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal , lo  que  me  hacía  deplorar  los 
efectos  de  la  pasión  política,  aun  en  ánimos  tan  serenos 
y aun  en  personas  tan  ilustradas  como  S.  S. , era  el 
oirle  sostener  que  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre 
se  conservaba  la  previa  censura.  ¿Dónde  está  la  previa 
censura,  Sr.  Marqués  de  Sartíoal?  ¿Está  en  el  decreto  de 
31  de  Diciembre,  decreto  provisional,  decreto  no  defini- 
tivo, decreto  que  venia  á significar  un  paso  evidente 
en  la  senda  de  la  libertad  de  imprenta,  puesto  que  venia 
á recaer  sobre  el  decreto  del  primer  Ministerio  de  la  res- 
tauración de  Enero  de  75  y sobre  los  anteriores  decre- 
tos de  lósanos  74  y Id,  cabiéndole  al  partido  republi- 
cano, cabiéndole  al  Sr.  Castelar  la  gloria  de  haber  in- 
troducido en  España  este  sistema  de  penalidad?  ¿Está  la 
previa  censura  en  el  decreto  de  31  de  Diciembre,  Ó eu 
esos  decretos  á que  me  he  referido,  que  establecen  la  ad- 
vertencia, la  suspensión  y la  supresión  de  los  periódi- 
cos, como  medida  gubernativa  aplicada  por  las  autori- 
dades administrativas,  sin  ningún  género  de  juicio,  sin 
ningún  género  de  tramitación,  al  libre  arbitrio?  En  el 
decreto  de  31  de  Diciembre  se  establece  un  tribunal  sé* 
rio,  un  tribunal  respetable,  un  tribunal  imparciai  que 
le  constituyen  tres  magistrados  de  los  que  componen  el 
tribunal  superior  en  cada  distrito,  cuyo  tribunal  aplica 
esas  mismas  penas,  pero  en  un  juicio  solemne,  castigan- 
do al  periódico  como  entidad  criminal  con  todos  los  me- 
dios y recursos  de  la  defensa. 

Yoy  á terminar,  Sres.  Diputados;  porque  deseo  mu- 
cho cooperar  á la  rapidez  de  estos  debates,  y voy  á ha- 
cerlo ocupándome  de  uno  de  los  puntos  sobre  que  más 
insistió  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal,  quo  es  aquel  á que 
yo  me  refieria  cuando  hablaba  de  los  conocimientos  ju- 
rídicos, que  me  sorprendieron  en  S,  S.,  no  porque  SP  S. 
deje  de  ser  muy  capaz  de  poseerlos  en  esa  y en  todas 
las  esferas  por  su  talento,  sino  porque  es  una  materia 
especial,  una  materia  del  casi  exclusivo  estudio  de  los 
jurisconsultos,  en  cuya  profesión  no  he  visto  que  S.  S. 
haya  practicado  mucho.  Me  refiero  ai  recurso  de  casa- 
ción. El  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  con  una  gran  claridad, 
con  una  gran  perspicuidad,  expuso  las  doctrinas  gene- 
rales del  recurso  de  casación.  Manifestó  con  razón  S.  S., 
que  este  recurso  no  es  un  recurso  ordinario,  no  es  un 
recurso  de  apelación,  no  es  tampfbco  el  antiguo  recurso 
de  injusticia  notoria,  sino  que  es  un  recurso  en  que 
prevalece  el  interés  publico  sobre  el  interés  privado,  en 
que  se  va  buscando  más  bien  que  la  reparación  de  la 
injusticia  que  el  litigante  cree  haber  sufrido,  la  decla- 
ración del  sentido  de  la  ley,  el  establecimiento  de  la  ju- 
risprudencia que  complementa  la  ley,  y'que  es  un  pre- 


cioso tesoro  que  al  lado  suyo  forma  el  verdadero  y com- 
pleto derecho. 

Expuesta  esta  teoría  general  del  recurso  de  casación , 
se  lamentaba  8.  S.  de  que  respecto  de  la  cuestión  de  la 
imprenta  este  reeurso  se  hubiera  mermado,  porque  so- 
lamente se  dá  por  Infracción  de  las  reglas  del  proce- 
dimiento ó por  infracción  de  la  ley  ó del  decreto  en  la 
aplicación  de  las  penas;  y decia  8.  8.:  ¿por  qué  no 
darse  el  recurso  de  casación  también  por  todos  ios  de- 
más casos  que  enumera  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, v.  gr. , por  la  calificación  como  delito  de  un  hecho 
que  no  lo  sea  ó por  la  absolución  respecto  de  un  hecho 
que  sea  verdadero  delito?  Porque  sabido  es  que  la  ley  de 
enjuiciamiento  concede  el  recurso  de  casación  en  los  si- 
guientes casos:  cuando  el  tribunal  sentenciador  ha  ca- 
lificado como  delito  un  hecho  que  no  lo  es;  cuando  ha 
dejado  de  calificar  como  delito  un  hecho  que  lo  es; 
cuando  ha  aplicado  mal  la  ley  penal,  ya  en  la  califica- 
ción de  autores,  cómplices  ó encubridores  del  delito,  ya 
en  la  apreciación  do  las  circunstancias  atenuantes  ó 
agravantes,  ya  en  la  aplicación  de  las  penas;  y decía  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal:  ¿Por  qué  habéis  mutilado  el  re* 
curso  ordinario  de  casación  en  lo  criminal?  ¿Por  qué 
respecto  á la  imprenta  lo  habéis  concedido  solamente  en 
cuanto  á la  mala  aplicación  de  las  penas  ó en  cuanto  á 
la  infracción  de  la  ley  de  procedimientos?  Pues,  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  la  contestación  es  por  demás  sencilla, 
y yo  estoy  seguro  que  §i  S.  8:  hubiera  meditado  un  po- 
co más  sobre  la  materia  y hubiera  comparado  las  cau- 
sas de  criminalidad  de  la  prensa  con  las  causas  de  crU 
mínaiidnd  común,  hubiera  visto  la  inmensa  diferencia 
que  hay  entre  una  y otra  en  las  causas  ordinarias  y co- 
munes de  criminalidad.  La  clasificación  del  hecho  como 
criminal  ó no  criminal  es  una  cuestión  de  interpreta- 
ción de  ley,  porque  se  trata  de  un  hecho  material  sobre 
el  cual  no  cabe  duda,  y lo  que  la  admite  es  la  aplica- 
ción de  la  ley  al  hecho. 

Cuando  se  ha  cometido  un  homicidio,  cuando  se  ha 
cometido  un  robo,  cuando  se  ha  cometido  una  falsifica- 
ción, sobre  el  hecho  material  no  puedo  caber  duda,  por- 
que está  á la  vista  del  tribunal  el  cuerpo  del  delito;  la 
duda  puede  estar  en  la  aplicación  de  la  ley  penal,  la 
duda  puede  estar  en  no  traer  la  ley  á surtir  sus  efectos 
sobre  aquel  hecho  material  de  cuya  existencia  no  cabe 
duda,  ó en  traerla,  Pero  ¿qué  comparación  tiene  esto  con 
los  delitos  de  imprentaren  que  la  apreciación  del  hecho 
punible  depende  de  la  calificación  de  una  frase,  de  un 
periodo,  de  una  palabra,  y nunca  en  la  aplicación  de  la 
ley?  Dado  el  recurso  de  casación  acerca  de  esas  cuestio- 
nes, el  llamar  la  jurisdicción  del  Tribunal  Supremo  á re- 
solverlas seria  desnaturalizar  el  recurso  de  casación, 
porque  el  Tribunal  Supremo  no  puede  entrar  sino  en 
cuestiones  de  ley,  y de  este  .,odo  entrarla  en  cuestio- 
nes de  apreciación  de  hechos  y no  so  lograría  el  fin  prin- 
cipal de  la  casación,  que,  como  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal afirma  con  fundamento,  consiste  en  fijar  la  juris- 
prudencia. La  clasificación,  la  declaración  de  los  delitos 
de  imprenta  consiste  en  la  apreciación  de  una  palabra, 
de  una  frase,  de  un  período,  y esa  apreciación  no  ea 
susceptible  de  hacerse  por  un  Tribunal  de  casación,  sino 
por  un  Tribunal  de  primera  instancia  ó por  un  Jurado. 

Yo,  señores,  fui  siempre  partidario  del  Jurado  para 
la  imprenta  por  esto  precisamente,  por  esta  considera- 
ción, porque  los  delitos  que  se  trata  de  corregir  son  de- 
litos de  apreciación,  son  delitos  de  criterio  moral  que 
nadie  puede  aplicar  tan  legítima  y genuínamente  como 
un  Jurado.  Pero,  señores,  cuando  en  Francia  mismo  re* 
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cientemente  se  han  excluido  de  la  jurisdicción  del  Ja* 
rado,  del  conocimiento  del  Jurado  una  gran  cantidad  de 
delitos  de  imprenta,  porque  constantemente  se  daba  el 
caso  de  la  impunidad  acerca  de  ellos,  porque  en  la  Cá- 
mara de  Versalita  una  y otra  vez  con  el  asentimiento  do 
las  oposiciones  se  han  citado  ejemplos  verdaderamente 
escandalosos  de  calumnias*  de  ítnproperíos*  de  ofensas* 
de  ataques  á las  autoridades*  á las  instituciones,  á las 
personas,  en  i as  materias  más  graves,  y han  sido  cons- 
tantemente absueltos  por  el  Jurado;  cuando  esto  pasa 
en  Francia*  donde  funciona  el  Jurado  para  los  delitos 
comunes  siu  el  menor  obstáculo,  ¿es  posible  que  en  Es- 
paña piense  nadie  en  establecer  el  Jurado  ni  para  la 
imprenta  ni  para  los  delitos  comunes? 

En  España,  señores,  en  todo  el  breve  período  que  el 
Jurado  estuvo  en  ejercicio,  vimos  que  lejos  de  apreciar 
los  ciudadanos  ese  que  llamaba  nos  todos  precioso  dere- 
cho* lo  abdicaban  constantemente,  no  concurrían  ai  lu- 
gar del  juicio,  obligaban  á los  magistrados  á permane- 
cer en  él  un  tiempo  ilimitado  y perturbaban  la  justicia 
criminal  hasta  el  punto  de  que  haya  quedado  un  núme- 
ro de  causas  casi  imposible  de  despachar;  en  España, 
donde  hemos  visto  millares  de  jurados  procesados  por 
falta  de  cumplimiento  en  su  deber*  por  no  haber  querido 
ejercer  ese  precioso  derecho*  ¿es  posible  que  se  hable  del 
Jurado  ni  para  la  imprenta  ni  para  ios  delitos  comunes? 
Lo  digo  con  dolor:  no  es  posible  pensar  en  ello;  pero 
tampoco  es  posible  pensar  en  llevar  al  terreno  de  la  ca- 
sación esta  clase  de  infracciones  en  el  extremo  que  quie- 
re el  3r,  Marqués  de  Sardoal*  porque  los  Tribunales  de 
casación  solo  pueden  declarar  el  derecho,  interpretarlas 
leyes*  fijar  su  sentido,  establecer  jurisprudencia,  pero 
no  pueden  entrar  en  la  apreciación  de  la  existencia  del 
delito,  que  es  lo  que  constituye  la  materia  en  esos  casos 
de  casación  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  quiere,  pues- 
to que  depende  la  apreciación  de  una  palabra,  de  una 
frase  6 de  un  período* 

Y no  molesto  más  la  atención  de  la  Cámara.  He  de- 
mostrado al  Sr*  Marqués  de  Sardoal  que,  lejos  de  rehuir 
los  debates  suscitados  por  su  interpelación*  yo  deseaba 
el  momento  de  contestar  Mas  objeciones  formuladas  por 
S*  3*  contra  el  decreto  de  31  de  Diciembre*  que,  no  me 
cansaré  de  decirlo,  no  es  una  solución  definitiva,  no  es 
el  establecimiento  de  un  régimen  definitivo  para  la  pren- 
sa; es  el  mejoramiento  de  la  legislación  que  antes  de  ese 
decreto  regía;  de  él  se  ha  dado  cuenta  á las  Córtes,  y 
las  Cortes  pueden  y deben  examinarle,  y si  hallan  tér- 
minos hábiles,  mejorarle*  Yo  dudo  mucho  que  los  ha- 
llen, porque  tendrán  que  oscilar  entre  las  penas  corpo- 
rales* que  ya  hemos  visto  en  España  mientras  rigió  la 
legislación  del  20  al  23,  restablecida  en  1336,  y con 
ellas  el  fruto  que  producía  la  condena  de  miserables  edi- 
tores que  ninguna  participación  habían  tenido  en  el  de- 
lito por  que  eran  castigados,  ó por  la  penalidad  peen  - 
otaria  que  rigió  desde  1345,  y que  fue  perfectamente 
ineficaz*  porque  no  creo  que  á estas  horas  haya  una 
sola  multa  impuesta  á periódicos  que  no  baya  sido  de- 
vuelta hasta  con  creces  á los  periódicos  mismos,  ó el 
sistema  del  decreto  tan  censurado  de  31  de  Diciembre* 
No  hay  remedio;  hay  que  elegir  entre  esos  tres  siste- 
mas, y yo  espero  la  resolución  de  las  Cortes  para  ver 
por  cuál  de  ellos  se  iuelman.  De  todas  suertes,  el  de- 
creto sometido  está  á la  deliberación  del  Congreso,  y 
como  medida  provisional  no  podrá  negar  nadie  de  bue- 
na fé  que  ha  sido  un  progreso,  puesto  que  al  arbitrio 
administrattvo  sustituyó  el  fallo  del  Tribunal*  puesto 
que  4 la  falta  de  defensa  sustituyó  la  defensa  plena  y 


Cumplida  del  periódico  denunciado,  puesto  que  á una 
penalidad  vaga  sustituyó  una  penalidad  fija  y bien  de* 
terminada,  sin  salirse  de  lo  establecido  cu  el  Código 
penal  dei  año  de  1870, 

Dicho  esto  y pro  nado  á mi  ver  también  que  la  pro- 
posición de  confianza  que  es  el  punto  principal  del  de- 
bate, descansa  sobre  fundamentos  firmísimos,  tanto  en 
el  terreno  de  la  legalidad  constitucional*  como  en  el 
terreno  político,  como  en  el  terreno  de  los  motivos  que 
justifican  la  prosecución  de  esta  suspensión  de  garan- 
tías, no  dictadura,  de  que  de  una  manera  tan  parca  y 
tan  prudente  viene  usando  el  Gobierno,  me  siento*  pi- 
diendo perdón  al  Congreso  por  el  tiempo  que  le  he  mo- 
lestado* 

El  Sr-  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  No  me  engañaba  yo, 
Sres,  Diputados;  no  me  engañaba  yo*  Sres.  Ministros, 
cuando  decía  que  la  dictadura  que  continúa  ejerciendo 
ilegal  mente  el  Gobierno  estaba  aconsejada  por  miedo* 
Esto  lo  acaba  de  confirmar  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  con  una  frase,  que  tal  admiración  me  ha  cau- 
sado, que  me  ha  hecho  olvidar  otras  admiraciones  que 
he  experimentado  al  escuchar  de  labios  de  Ministros 
responsables  de  un  Rey  constitucional  verdaderas  he- 
regías* 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  ha  di- 
cho, y lo  ha  repetido,  y lo  ha  diluido  en  su  discurso,  y 
lo  ha  invocado  como  argumento  Aquilea  de  su  razona- 
miento, que  después  de  dos  años*  después  de  terminada 
la  guerra  con  el  pedestal  del  cariño  del  pueblo,  con  la 
aureola  de  la  unanimidad  pública*  todavía  las  institu- 
ciones no  son  bastante  vigorosas,  no  son  bastante  ro- 
bustas para  tolerar  el  ambiente  de  la  libertad*  Ya  lo 
habéis  oído,  Sres.  Diputados;  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  dicho,  para  que  el  país  lo  sepa*  para  que  lo 
sepa  la  Europa,  que  las  instituciones  en  España  no  es- 
tán seguras* 

¿De  qué  instituciones  hablaba  S.  S.?  No  será  del  Po- 
der legislativo,  porque  cuando  las  minorías  han  protes- 
tado de  ciertas  reticencias  ministeriales,  hánse  apresu- 
rado los  Ministros  á dar  satisfactorias  explicaciones.  ¿Y 
qué  otra  institución  puede  haber  aquí  más  que  el  Poder 
Real?  De  modo  que  habéis  declarado  que  la  dinastía  no 
está  segura. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  do  Sardoal, 
Y,  S.  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Y para  consumir  un 
turno  más  en  mí  interpelación,  puesto  que  no  se  ha  con- 
sumido* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Ahora  no  estamos  en  la  in- 
terpelación de  S*  S, ; estamos  en  la  proposición  inciden- 
tal* respecto  de  la  cual  S.  S.  ha  consumido  un  turno  en 
contra,  y ahora  está  rectificando  á la  contestación  qué 
le  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

El  Sr.  Marqués  do  SARDOAL:  Confundía  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  confusión  verdaderamente 
lamentable  en  tan  provecto  letrado,  el  hecho  con  el  de- 
recho; y con  tai  de  llegar  al  resultado  apetecido  para 
el  Sr,  Martin  de' Herrera,  la  cuestión  de  procedimiento 
es  subalterna* 

La  expresión  de  la  voluntad  de  la  soberanía  no  ne- 
cesita para  ser  ley,  con  arreglo  á tan  extraña  teoría,  re- 
vestir las  formalidades  determinadas  en  las  leyes  de 
procedimientos.  Eues  aceptando  esta  teoría,  la  expresión 
de  la  voluntad  de  la  soberanía  se  manifiesta  unas  veces 
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por  medio  de  votos,  otras  veces  por  medio  de  violencias; 
y si  no  obedece  en  todos  y cada  udo  de  los  casos  á un 
procedimiento  anteriormente  establecido,  no  sé  donde 
pueden  buscar  la  garantía  de  la  justicia  y la  garantía 
de  sus  derechos  los  ciudadanos  de  los  pueblos  librea. 

El  Reglamento  de  esta  Cámara  dice  terminantemen- 
te los  trámites  que  han  de  seguir  las  proposiciones  y los 
proyectos  de  ley;  y si  lo  olvidáis  hasta  el  punto  de  que- 
rer legislar  por  medio  de  proposiciones  incidentales,  y 
aplicáis  un  día  vuestro  sistema  á la  suspensión  do  ga- 
rantías, otro  diaá  los  presupuestos,  otro  día..* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Marqués  de  Sardoal 
puede  tener  razón  en  su  argumentación;  pero  S.  S.  está 
fuera  de  su  derecho,  porque  al  hacerlo  priva  además  á 
los  Sres.  Diputados  del  derecho  que  tienen  á tomar 
parte  en  este  debate. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Señor  Presidente, 
voy  á rectificar  algunos  errores  de  concepto,  y dejo 
aparte  la  cuestión  política,  sobre  la  cual  ya  lie  dicho 
algo,  y diré  algo  también  sobre  la  cuestión  de  impren- 
ta. En  esto  son  verdaderos  errores  de  concepto  los  que 
me  ha  atribuido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  . 

Decía  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  me 
había  equivocado  al  sostener  que  el  Gobierno  calificaba 
nuevamente  los  delitos  y los  definía  de  otra  manera.  El 
Gobierno  inventaba  nuevos  delitos,  y en  realidad  asi 
es;  y lo  comprenderá  S,  S*  si  recuerda  el  art,  1/  del 
decreto  de  que  nos  ocupamos;  allí  verá  que  no  se  llama 
á las  infracciones  de  ley  cometidas  por  medio  de  la  im- 
prenta con  los  nombres  en  que  con  arreglo  al  Código 
se  conocen,  según  la  mayor  ó menor  gravedad  de  la  de- 
lincuencia. No  los  llama  delitos,  no  los  llama  faltas;  los 
llama  abusos.  Y yo  pregunto  á un  jurisconsulto  tan 
ilustrado  como  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  y deseo  que 
me  conteste:  ¿en  qué  Código  especial  ha  encontrado 
empleada  cemo  término  jurídico  al  tratarse  de  definir 
infracciones  legales  la  palabra  abusos?  Quiero  ó invito 
á S.  S,  á que  lo  diga.  Penan  nuestros  Códigos  las  faltas, 
penan  nuestros  Códigos  los  delitos,  penaba  nuestra  an- 
tigua legislación  basta  los  pecados,  porque  llegaba  has- 
ta la  esfera  de  acción  de  la  moral;  pero  los  abusos  no 
han  sido  definidos  de  esa  manera  ni  castigados;  es  una 
verdadera  novedad  la  que  ha  introducido  S.  S. , porque 
no  ora  conocida  definición  de  la  delincuencia  jurí- 
dicamente expresada  de  esa  manera  hasta  la  publica* 
cion  de  ese  decreto,  en  que  S.  S.  ha  dado  un  paso  en  el 
camino  de  la  libertad. 

En  cuanto  á la  prévia  censura,  S<  S*  me  suponía 
también  equivocado  y no  lo  estaba,  porque  si  bien  es 
cierto  que  en  la  ley  nada  se  habla  de  la  censura  pre- 
via, desde  el  inomento  en  que  por  una  parte  el  Gobier- 
no, prescindiendo  del  mismo  tribunal  que  el  ha  creado, 
se  reserva  el  derecho  de  aplicar  por  sí  y sin  apelación 
la  pena  de  suspensión  ó de  supresión  del  periódici,  cla- 
ro es  que  está  la  imprenta  á la  merced  del  capricho  mi- 
nisterial, Por  otra  parte*  se  reserva  él  derecho  exclusi- 
vo de  conceder  ó de  negar  autorización  para  la  publi- 
cación de  los  periódicos,  sin  establecer  condiciones  para 
esa  misma  publicación,  y haciéndolos  depender  también 
de  su  capricho  como  un  medio  arbitrario  y potestativo 
en  el  Gobierno  el  permitir  que  un  periódico  so  publi- 
que. Es,  pues,  una  prévia  censara  á priorit  anterior 
aun  al  escrito  mismo* 

Voy  á terminar  remitiendo  al  Sr,  Martin  de  Herrera 
á los  comenlarislas  del  derecho,  que  ya  tendrá  S,  S.  olvL 
dados,  pura  que  me  explique  cómo  siendo  la  casación 
lo  que  yo  dije,  S,  S*  se  permite  y se  cree  con  facultades 


para  interpretarla  de  otra  manera*  Precisamente  para 
establecer  jurisprudencia  hace  falta  la  casación;  S,  S. 
admitía  ésta  y decía;  ti  por  eso  es  necesario  dejar  al  tri- 
bunal de  imprenta  que  establezca  la  jurisprudencia*  u 
Y yo  pregunto  al  jefe  de  la  magistratura  española;  ¿le 
parece  á S.  S.  que  se  puede  encomendar  á un  tribunal, 
que  no  sea  el  Tribunal  Supremo,  la  facultad  de  estable- 
cer la  jurisprudencia?  ¿Con  arreglo  á que  buenos  prin- 
cipios de  derecho  se  puede  admitir  que  un  Tribunal  que 
no  es  el  Tribunal  Supremo  de  la  Nación,  pueda  tener 
las  facultades  que  en  ningún  país  del  mundo  se  han 
concedido  más  qne  al  tribunal  más  alto  y supremo  de 
la  Nación?  Por  consiguiente,  S.  S,  arrebata  al  Tribunal 
Supremo  una  de  sus  funciones;  y se  la  arrebata  y lo 
niega  el  derecho  de  formar  jurisprudencia  sobre  una 
parte  de  nuestra  legislación*  Y como  el  derecho  de  crear 
y establecer' jurisprudencia  constituye  una  de  las  atri- 
buciones más  grandes,  más  sagradas  del  Tribunal  Su- 
premo. al  quitársela,  siquiera  sea  en  un  caso  concreto  á 
ese  Tribunal  para  dársela  á otro,  S.  S.  hace,  y en  esto 
viene  á estar  conforme  con  lo  que  yo  dije,  hace  al  Tri- 
bunal Supremo  de  una  categoría  inferior  al  tribunal  de 
imprenta;  le  deja  reducido  á una  tarea  puramente  me- 
cánica; y yo,  que  antes  be  sostenido  que  era  depresivo 
de  la  dignidad  de  las  Cortes,  que  era  atentatorio  á ia 
Constitución  la  continuación  de  lo  que  llamáis  legalidad 
vigente  en  materia  de  imprenta,  añado  boy  que  la  in- 
terpretación dada  al  recurso  de  la  casación  por  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  es  un  atentado  que  ningún 
Gobierno  ha  cometido  contra  el  Tribunal  Supremo* 

Queda,  pues,  rectificado  cuanto  S.  S.  me  ha  dicho, 
porque  en  realidad  no  tengo  derecho á extenderme  más 
y porque  está  discutido  el  asunto  basta  la  saciedad. 
Queda  también  demostrado  que  hay  prévia  censura;  que 
hay  definición  de  una  clase  de  delincuencia  que  hasta 
¿hora  no  conocíamos;  que  hay  hasta  bautizo,  por  decirlo 
así,  de  nuevas  infracciones,  que  no  existe  la  casación  y 
que  el  Gobierno  no  tiene  derecho  para  alterar  lo  que  la 
casación  es,  porque  la  casación*  por  más  que  S,  8.  sos- 
tenga otra  cosa*  y lo  extraño  en  S*  S.,  porque  todavía 
en  un  lego  pudiera  tolerarse' y admitirse,  la  casación  no 
es  lo  que  quiero  S.  S*;  la  casación  es  lo  que  es*  como  la 
ley /por  más  que  S,  S.  quiera,  no  dejará  de  ser  lo  que  la 
ley  es. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO;  Por  cortesía,  y nada 
más  que  por  cortesía,  voy  á rectificar.  El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  la  bondad  da  aludirme 
en  más  de  una  ocasión;  y yo,  que  soy  muy  amigo  del 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y que  debo  grandes 
atenciones  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  tengo 
que  cumplir,  como  he  dicho  antes,  con  un  deber  de  cor- 
tesía recogiendo  en  este  momento  algunas  observacio- 
nes hechas  por  S.  S,  en  el  día  de  hoy;  y he  de  hacerlo 
brevemente,  porque  comprendo  por  la  mia  la  ansiedad 
que  domina  en  este  momento  á los  Sres*  Diputados  y al 
publico  que  asiste  á las  tribuuas  por  oír  4 oradores 
como  loa  Srea.  Sagas ta  y Castelar;  y el  hecho,  señores, 
es  que  las  cosas  se  van  combinando  de  tal  modo,  que  sí 
este  debate  se  prolonga  un  poco,  ni  el  Sr.  Sagasta  ni  el 
Sr.  Castelar  van  á poder  terciar  eu  él  en  el  día  de  hoy. 

Voy,  pues,  repito,  á ser  muy  breve,  para  no  hacer- 
me cómplice  de  este  propósito,  si  este  propósito  existe* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  hay  propósito  de  nin- 
gún género  para  que  dejen  de  hablar  los  Brea,  Sagasta 
y Castelar.  El  Presidente  está  dispuesto  á que  hablen , 
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y por  eso  mega  á S.  S,  que  sin  entrar  en  digresiones 
rectifique  brevemente. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Era  una  hipótesis, 
Sr*  Presidente. 

Una  extraña  teoría,  y no  me  voy  á ocupar  más  que 
de  este  punto  para  abreviar,  ona  extraña  teoría  ha  sen- 
tado el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  la  cual  se 
ha  refugiado  sin  duda  alguna  el  Gobierno  como  en  su 
última  trinchera,  para  justificar,  ya  que  legitimar  no 
pueda,  la  dictadura  que  contra  todo  derecho  viene  ejer- 
ciendo. 

Ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  la 
Constitución  no  está  vigente,  porque  aún  no  se  han  he- 
cho laé  leyes  orgánicas. 

Parece  imposible  que  esto  se  diga  en  un  país  regida 
hace  más  de  cuarenta  años  por  instituciones  liberales; 
parece  imposible  que  todo  el  tiempo  trascurrido  no  haya 
sido  bastante  para  que  los  Gobiernos  se  penetren  de  la 
clase  dé  respeto  que  á'  la  Constitución  deben  y de  lo 
que  es  una  Constitución, 

Una  Constitución  está  vigente  desde  que  se  promul- 
ga; en  vigor  están  todos  y cada  uno  de  sus  artículos;  en 
vigor  está  en  primer  término  todo  lo  que  se  refiera  á la 
seguridad  y á la  libertad  indi  vidual.  Cuanto  se  refiere 
á la  libertad  y seguridad  individual  constituye,  cuan- 
do menos*  una  base  la  raás  indispensable,  la  más  invio- 
lable, la  más  sagrada  de  todas  las  bases  constituciona- 
les* Las  leyes  orgánicas  son  procedimientos  de  ejecu- 
ción* y por  consiguiente  de  índole  legislativa  y subal- 
terna* y es  imposible  sostener  que  una  Constitución  esté 
de  tal  manera  subordinada  á las  leyes  orgánicas  que  no 
rija  hasta  que  las  leyes  orgánicas  se  hagan.  Sobre  íbdo* 
señores,  las  leyes  orgánicas,  so  pena  de  ser  inconstitu- 
cionales, han  do  venir  á regular  el  ejercicio  de  los  dere- 
chos individuales;  y si  ese  Gobierno  los  tiene  anulados, 
¿para  qué  hacen  falta  las  leyes  orgánicas? 

Si  tanta  fé  teneís  en  esta  teoría;  si  creeis  que  la 
Constitución,  en  lo  que  se  refiere  á la  libertad  y á la  se- 
guridad individual,  no  puede  estar  en  vigor  hasta  que 
las  leyes  orgánicas  se  promulguen,  ¿para  qué  habéis 
promulgado  la  Constitución?  Es  decir,  quo  la  Constitu- 
ción está  eñ  Vigor  por  la  promulgación,  y no  lo  está 
porque  faltan  las  leyes  orgánicas,  Una  cosa,  ¿puede  ser 
y no  ser  á un  mismo  tiempo? 

A!  fin  y á la  postre  nos  encontramos  sin  Constitu- 
ción; tenemos  Constitución*  pero  no  rige.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  S.  S,  está 
contestando  á los  argumentos  que  haya  podido  aducir 
el  Sr..  Ministro,  y no  rectificando  errores  de  concepto 
que  le  haya  atribuido. 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Concluyo  al  momen- 
to, Sr,  Presidente* 

Es  decir,  repito,  que  nos  encontramos  sin  Constituí 
clon.  Y durante  ei  interregno  parlamentario*  si  las  Cór- 
te® sé  cierran  y no  vuelven  á abrirse,  que  todo  puede 
suceder*  ¿vais  á continuar  siii  Oonstit ación?  ¿Y  os  atre- 
véis á decir  que  éste  país  está  bajo  el  régimen  consti- 
tucional? Esta  es  una  burla  sangrienta  que  se  prolonga 
demasiado,  y nadie  tiene  derecho  para  someter  al  país 
á semejantes  burlas. 

El  Sh  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE ; La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Yoy  á rectificar  muy  brevemente,  y voy 
á empezar  mi  rectificación  por  lo  que  se  refiere  á las 
palabras  de  mi  caro  amigo  el  Sr.  León  y Castillo,  cuyo 


talento  oratorio  no  solo  aplaudo,  sino  que  admiro,  pero 
deplorando,  y permítame  S*  S.  que  se  lo  díga,  la  ten- 
dencia notoria  que  hay  en  él  á la  exageración,  como  se 
prueba  por  el  sentido  en  que  ha  tomado  S*  S.  mis  pa- 
labras acerca  del  vigor  ó no  vigor  de  la  Constitución, 
No;  yo  no  he  sostenido  ni  podido  sostener  que  ningún 
artículo  de  la  Constitución  esté  ó deje  de  estar  en  vigor 
hasta  que  se  hagan  las  leyes  orgánicas*  Lo  que  he  di- 
cho es  que  hay  artículos  en  la  Constitución  que  no  pue- 
den humanamente  aplicarse  hasta  que  una  ley  orgáni- 
ca les  dé  vida  y les  traiga  á la  aplicación*  Por  ejemplo, 
¿cómo  quiere  el  Sr,  León  y Castillo  que  se  traigan  ma- 
ñana á la  práctica  los  principios  de  la  ley  fundamental 
relativos  á la  organización  provincial  y municipal  hasta 
que  se  traiga  esa  ley?  ¿Cómo  se  van  á aplicar  las  dis- 
posiciones del  art.  83  y siguiente*  en  qué  se  consigna 
que  se  ha  de  respetar  ia  autonomía  de  las  provincias  y 
Municipios,  dejando  al  Gobierno  la  facultad  de  una  alta 
inspección  para  evitar  la  infracción  de  las  leyes?  ¿Cómo 
hacer  todo  esto  hasta  que  esas  leyes  se  formulen?  ¿Cómo 
se  ha  de  aplicar  él  artículo  en  que  se  dispone  que  unos 
mismos  Códigos  regirán  en  toda  la  Monarquía  hasta  que 
hayamos  conseguido  por  medio  de  un  arduo  y difícil 
trabajo,  que  no  éé  si  conseguirá  terminar  la  actual  ge- 
neración, la  nivelación  de  los  fueros  civiles  de  varias 
provincias  con  el  derecho  general  de  Castilla,  y haya- 
mos convencido  álos  catalanes  de  la  preferencia  de  nues- 
tra legislación  sobre  ia  suya  en  lo  que  concierne  á tes- 
tamentos, herencias  y otros  asuntos?  ¿Cómo  es  posible, 
digo , hasta  que  todo  eso  ocurra  aplicar  ese  articulo 
constitucional?  Por  esto  repito  que  eLSr.  León  y Cas- 
tillo tiene  la  tendencia  de  la  exageración,  la  cual  le  ha 
llevado  á atribuirme  una  cosa  que  rechazo,  que  no  he 
dicho,  esto  es,  que  no  está  en  vigor  la  Constitución;  lo 
que  he  dicho  es  que  hay  algunos  artículos  que  no  pue- 
den regir  hasta  que  se  hagan  Jas  leyes  que  vienen  á ser 
su  complemento, 

Señores,  desde  la  Constitución  dei  año  de  12,  es  un 
principio  fundamental  en  España  la  Inamovilidad  judi- 
cial; ¿y  ha  habido  alguna  vez  esa  inamovilidad?  ¿Cuándo  , 
y cómo?  ¿Basta  escribir  en  una  Constitución  la  inamovi- 
lidad de  los  jueces  y magistrados?  ¿Basta  que  esto  se 
consigne  en  la  Constitución,  sin  que  por  otra  parte  se 
establezcan  las  condiciones  que  han  de  compensar  esa 
inamovilidad,  para  que  se  consideré  inamovible  á los 
jueces  y magistrados?  Esto  es  lo  que  decimos  los  abo- 
bados explórate  Juris , principio  muy  distante  de  ser  ig- 
norado de  un  jurisconsulto  tan  ilustrado  como  mi  ami- 
go el  Sr,  León  y Castillo. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  me  ha  atribuido  un  error 
que  verderamente  me  importa  mucho  rectificar,  no  por 
mi  persona,  sino  por  el  cargo  que  ejerzo  ó por  el  puesto 
que  ocupo.  Ha  supuesto  S*  S*  que  yo  para  justificar  la 
necesidad  de  que  continuasen  eo  suspenso  las  garantías, 
he  dicho  que  estaban  en  grave  peligro  las  instituciones* 
No  es  eso,  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Yo  creo  perfecta- 
mente aseguradas  las  instituciones.  Conociendo*  como 
debo  conocer,  todo  lo  que  puede  haber  on  la  cuestión  de 
órden  público  en  estos  momentos*  digo  que  están  afian- 
zadas, bien  aseguradas  estas  instituciones,  que  son  la 
única  garantía  del  órden  social,  tal  vez  la  última  garan- 
tía, des  pues  de  tantos  desórdenes  y ruinas;  pero  ana 
cosa  es  creer  esto  y otra  cosa  es  dormirse  en  la  confian- 
za y no  evitar  perturbaciones  que*  si  no  pueden  jamás 
producir  grandes  trastornos,  pueden  por  lo  meaos  traer 
al  país  grandes  pérdjdas  y perjuicios* 

Ha  insistido  él  Sr*  Marqués  de  Sardoal  sobre  la  idea 
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de  que  en  el  decreta  do  imprenta  se  mantiene  i a previa 
censura,  fundándose  para  ello  en  que  el  tribunal  que 
juzga  sobre  los  delitos  de  imprenta  es  designado  por  el 
Gobierno,  Pero  qué,  ¿es  la  previa  censara  que  proscribe 
la  Constitución,  como  contraria  á la  libertad  de  impren- 
ta? ¿Es  el  examen  que  hace  el  Gobierno  o sus  autorida- 
des antes  de  que  so  publique  el  periódico,  para  tachar 
lo  que  le  desagrade  y permitir  la  circulación  de  lo  de- 
más? Aquí  no  hay  nada  de  eso,  ni  el  plazo  de  dos  horas  | 
que  había  en  disposiciones  anteriores,  sino  que  los  pe- 
riódicos circulan  desde  luego  bajo  su  responsabilidad; 
y el  juicio  que  se  establece  sobre  esa  publicación  depeode 
de  un  tribunal  que,-  aunque  el  Gobierno  le  designa,  no 
deja  de  ser  i m parcial,  puesto  que  ha  de  ser  compuesto  de 
magistrados  del  distrito,  todos  adornados  de  garantías 
de  imparcialidad  é ilustración. 

Por  último,  me  ha  atribuido  S.  S.  un  error  que  ver- 
daderamente serla  craso  y me  dolería  en  mi  calidad,  no 
de  jurisconsulto  eminente  y distinguido,  como  me  ha 
calificado  ei  8r.  Marqués  de  Sardoal,  sino  de  profesor  de 
derecho  y abogado  antiguo;  más  que  la  imputación  de  un 
error  político,  sentiría  que  mo  se  atribuyese  el  error  de 
suponer  que  los  fallos  de  la  Audiencia  en  materia  de  im- 
prenta, como  en  cualquier  otra  materja  en  que  se  pro- 
nuncíen, pueden  producir  jurisprudencia.  No  he  dicho 
eso,  ni  podido  decirlo,  sino  que  siendo  la  única  misión 
del  tribunal  de  imprenta  apreciar  en  un  caso  concreto  y 
determinado  esta  o la  otra  frase,  no  podía  esto  servir 
para  interpretar  el  sentido  de  la  ley, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {López  de  \yala): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  da  ULTRAMAR  {López  de  Ay  ala): 
Señorea  Diputados,  me  levanto  en  este  momento  á ha- 
cer una  de  las  cosas  que  más  be  repugnado  en  toda  mi 
vida,  que  es  abrir  un  largo  (largo  no,  porque  procura- 
ré ser  breve),  un  paréntesis  en  medio  de  una  discusión 
tan  ím portante  para  ocupar  al  Congreso  con  mi  humil- 
de persona;  pero  los  qué  asistieron  á la  sesión  del  sá- 
bado y recuerden  todos  sus  detalles,  encontrarán  justi- 
ficado que  yo  solicite  por  breves  momentos  la  atención 
de  la  Cámara, 

Todos  los  Sres,  Diputados  quo  asistieron  á aquella 
sesión  recordarán  sin  duda  ciertas  alusiones  de  que  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  tuvo  á bien  hacerme  objeto. 
Yo,  señores,  hubiera  deseado  contestarlas  en  aquel  mo- 
mento; pero  suspendida  la  discusión,  me  vi  en  la  im- 
posibilidad de  usar  de  la  palabra  y obligado  á guardar 
un  largo  espacio  de  silencio;  todo  el  que  media  desde 
el  sábado  pasado  hasta  el  sábado  presente. 

No  me  pesa,  señores,  de  que  las  circunstancias  me 
hayan. impuesto  este  largo  espacio  de  silencio,  porque 
si  mi  respuesta  hubiera  seguido  inmediatamente  á las 
alusiones  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  tal  vez  no  hubie- 
ra yo  podido  im pedir  que  esta  respuesta  mía  participa- 
se en  algo  de  la  exaltación  y do  la  ira  que  engendran 
naturalmente  las  agresiones  hijas  tas.  Hoy,  más  tran- 
quilo, completamente  tranquilo,  pirque  mi  concien- 
cia me  consiente  estarlo,  me  liaré  cargo  de  estas 
alusiones  y daré  satisfacción  á mi  dignidad,  sin  olvi- 
dar ni  por  un  momento  los  altos  deberes  que  me  im- 
pone el  puesto  qué  ocupo  y la  circunspección  con  que 
se  debe  hablar  siempre  desde  este  banco. 

Como  la  sesión  del  sábado  pasado  fuó  tan  acciden- 
tada; como  no  siempre  aconteció  que  hablara  uuo  solo, 
no  me  parece  fuera  de  propósito  recordar  el  origen  de! 
incidente  que  ahora  me  obliga  á usar  de  la  palabra. 


Recordareis,  Sr  es.  Diputados,  que  mi  digno  com- 
pañero  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estaba  con- 
testando ai  elocuente  discurso  de  mi  antiguo  amigo  el 
Sr,  León  y Castillo,  y de  pronto  surgió  de  los  bancos 
de  enfrente  una  interrupción  que  era  un  cargo  contra 
el  Gobierno.  Yo  no  lo  censuro,  pues  hasta  hay  teólogos 
que  dicen  que  ei  primer  movimiento  es  involuntario,  y 
por  lo  tauto  irresponsable,  y así  disculpo  todas  las  in- 
terrupciones presentes  y futuras;  pero  el  caso  es  que 
surgió  una  interrupción  que  era  un  cargo  para  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Hablando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación de  la  templanza  con  que  este  Gobierno  ha  ejer- 
cido lo  que  los  señores  de  enfrente,  impropiamente  á 
mí  juicio,  llaman  dictadura,  un  Sr.  Diputado  de  ía 
oposición,  á quien  no  nombro  para  no  obligarle  á to- 
mar la  palabra,  dijo:  ¿y  el  destierro  del  Sr.  Euíz  Zor- 
rilla? Yo  entonces  dije  á uuo  de  mis  compañeros  que 
tenia  á mi  lado:  íiEI  Sr.  Ruiz  Zorrilla  tomó  la  iniciati- 
va en  el  ataque  al  Gobierno. »-  Estas  palabras  mías,  que 
do  sé  si  alcanzaron  al  banco  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
fueron  calificadas  después  en  su  dircurso  nada  ménos 
que  de  ataque  á un  ausente,  y do  ellas  por  do  pronto  tomó 
ocasión  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  para  decir  que  no  era 
tan  auténtica  la  conducta  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  como 
mi  firma  en  el  manifiesto  de  Cádiz. 

¡Política  retrospectiva!  ¿Pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Impulsado  por  ía  verdad  negué  rotundamente  que  mi  fir- 
ma estuviera  en  el  manifiesto  de  Cádiz,  porque  en  efec- 
to, ningún  hombre  civil  firmó  aquel  documento;  pero 
deseoso  de  que  esta  rotunda  negativa  mía  no  pudiera 
interpretarse  como  un  subterfugio,  como  un  deseo  de 
eludir  la  responsabilidad  de  mis  actos,  añadí  lo  siguien- 
te: no  lo  firmé,  pero  yo  lo  escribí.  Primera  vez,  señores 
Diputados,  lo  afirmo  bajo  mi  palabra  de  honor,  primera 
vez  en  mi  vida  que  yo  he  dicho  públicamente  que  es- 
cribiera aquel  documento,  ¿Cómo  habia  de  negar  yo  esto 
hecho,  ni  á que  conducía  el  negarlo?  Pues  qué,  ¿es  un 
misterio  para  nadie  que  la  inmensa  mayoría  de  la  unión 
liberal,  á que  yo  he  tenido  la  honra  de  pertenecer,  in- 
tervino en  la  revolución  de  Setiembre?  ¿Es  un  misterio 
que  yo,  en  unión  de  mi  partido,  puse  eu  aquel  aconte- 
cimiento las  condiciones  de  mi  carácter?  Y aun  cuando 
me  fuera  posible  negarlo;  aun  cuando  estos  hechos  fue- 
ran de  tal  naturaleza  que  consintieran  el  olvido,  que 
consintieran  el  disimulo;  aunque  & mí  me  fuera  posible 
echar  sobre  ellos  todas  las  sombras  de  todas  las  noches; 
aunque  pudiera  borrados  de  la*  memoria  de  todos  los 
hombres,  si  una  persona  me  preguntara  acerca  de  esto, 
yo  sin  vacilar  respondería  inmediatamente  la  verdad, 
no  por  vano  alarde,  Sres.  Diputados,  sino  por  mi  amor 
á 1.a  verdad,  por  mi  amor  á la  responsabilidad  y á la 
justicia.  Pues  qué,  el  hombre  que  se  estima  ¿puede 
fundar  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  en  la  ignorancia 
de  sus  hechos  políticos?  [Bim.) 

Por  grandes  azares  ha  pasada  nuestro  país;  grandes 
perturbaciones  han  ocurrido;  desgraciadamente  hemos 
visto  en  el  campo"  de  batalla  alternativamente  á todos 
los  partidos  con  las  armas  en  la  mano:  eu  semejantes 
circunstancias  es  más  ardiente  que  nunca  el  amor  á la 
Patria,  es  más  vivo  el  deseo  de  su  bien,  como  también 
es  más  difícil  distinguir  el  camino  que  más  directa- 
mente conduce  á realizarlo.  No  es  posible  que  nin- 
gún hombre  que  haya  intervenido  en  tan  varios  y ac- 
cidentados acontecimientos  políticos;  no  es  posible  que 
ningún  hombre  que  conserve  la  integridad  de  su  senti- 
do moral  en  tales  circunstancias,  esté  igualmente  satis- 
fecho de  todos  los  actos  de  su  vida;  np\e§.  posible  que 
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esté  contento  por  igual  de  todos  los  detalles  y acciden- 
tes  de  su  conducta.  Si  hay  alguno  que  se  jacte  de  tan 
intima  y constante  satisfacción,  no  le  envidio;  de  segu- 
ro es  un  mónstruo  de  soberbia  ó de  maldad-  (Seniacion.) 

Pero,  Eres.  Diputados,  con  ser  esto  cierto.;  con  sen- 
tir esto  que  digo  tan  profundamente;  si  para  formar 
parte  de  esto  Ministerio  yo  hubiera  tenido  que  retractar- 
me de  ningún  acto;  si  hubiera  tenido  que  protestar  eii 
algún  sentido  en  contra  de  mí  mismo,  yo  jamás  hubie- 
ra tenido  la  honra  de  dirigiros  la  palabra  desde  este 
puesto,  no  por  vana  jactancia,  sino  por  no  dejar  en  per- 
pétua  duda  si  mi  protesta  era  bija  del  desengaño  ó de 
la  ambicien.  (Bien.) 

Mas  á pesar,  Sres*  Diputados,  de  que  todas  mis  afir- 
maclooes  y negativas  estaban  perfectamente  de  acuer- 
do con  estos  sentimientos,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
parecia  tener  un  empeño  decidido  de  hacer  caso  omiso 
de  todo  y de  presentarme  á los  ojos  det  Congreso  como 
un  hombre  que  mientras' la  revolución  estaba  triunfan- 
te babia  hecho  alarde  del  manifiesto  de  Cádiz,  y que 
cuando  la  revolución  estaba  vencida  negaba  que  él  hu- 
biera firmado  y aun  que  hubiera  escrito  aquel  documento, 
No  sirvieron  de  nada  mis  protestas,  y fue  necesario  que 
un  individuo  que  se  sienta  en  los  bancos  de  enfrente,  y 
á quien  por  lo  tanto  no  cegaba  la  pasión  política,  le  ad- 
virtiera que  estaba  edificando  en  un  terreno  falso,  para 
que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cambiara  de  rumbo,  Pero 
al  cambiar  de  rumbo  S.  S.,  no  quiso  cejar  en  sus  ata- 
ques á mi  persona,  y trajo  á cuento,  agrupados  con 
un  propósito  poco  generoso,  los  títulos  de  diferentes 
obras  dramáticas  que  yo  he  escrito.  Hablaba  det  Teja- 
do  de  vidrio , del  Hombre  de  Estado  y aun  del  Tanto  *for 
viento.  Yo  le  agradezco  á S S.  que  tenga  esas  obras  en 
la  memoria,  porque  al  fin  son  bijas  mías;  pero,  franca- 
mente, no  puedo  agradecerle  el  propósito  con  que  se  ha 
convertido  en  anuncio  de  mis  producciones  dramáti- 
cas, (Risas.)  El  Tejado  de  vidrio  le  citaba  el  Sr,  Marqués  do 
Sardoal  á propósito  de  quet  según  S.  S. , yo  tengo  por 
qué  callar;  y el  Tanto  por  denlo  para  insinuar  (que  esto 
lo  dijo  S.  S,  en  un  tono  dubitativo)  la  idea  de  que  acaso 
la  codicia  del  mando  me  hubiera  obligado  á echar  en 
olvido  antiguas  opiniones. 

Casi  estoy  tentado  por  uo  entrar  en  la  rectificación 
de  semejante  cargo;  violentísima  repugnancia  me  cues- 
ta; pero  tendré  que  decir  algunas  palabras,  siquiera 
para  que  mi  silencio  no  sea  cómplice  de  mis  adversarios. 

Según  el  texto  mismo  de  las  palabras  del  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal,  todo  mi  tejado  de  vidrio  consiste  en  lo 
del  manifiesto  de  Cádiz  y en  la  parte  que  con  el  parti- 
do de  la  unión  liberal  tomé  en  la  revolución  de  Se- 
tiembre, Su  señoría  dejó  á salvo  mi  decoro  personal,  así 
en  esto  como  en  lo  del  Tanto  por  ciento % según  tuve 
ocasión  de  convencerme  do  ello  auténticamente  en  va- 
rias conversaciones  casuales  que  en  este  largo  espacio 
de  tiempo  han  mediado  entre  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal 
y yo.  Pero  aun  así  tengo  que  decir  al^o  sobre  esto.  Lo 
del  Tejado  de  vidrio,  ya  saben  los  Sres,  Diputados  que 
consiste  en  mi  intervención  como  individuo  de  un  par- 
tido en  la  revolución  de  Setiembre.  Esta  responsabili- 
dad ¿es  exclusivamente  mía,  Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿No 
puedo  repartirla  con  muchos?  ¿Es  responsabilidad  de  uu 
individuo  lo  que  hace  un  partido  entero?  Y aunque  sea 
responsabilidad  de  uo  partido,  ¿uo  puede  éste  compar- 
tirla con  muchos  otros?  E-do  de  apelar  á la  fuerza  ¿es  en 
España  uu  hecho  exclusivo  y aislado  de  un  partido,  y 
ménos  de  uu  individuo? 

i Ojalá  fuera  un  hecho  exclusivamente  mió;  que  yo, 


aunque  empeorara  mi  causa,  me  daría  por  muy  conten- 
to con  tal  de  librar  á mí  Patria  de  la  ruina  perpetua  de 
que  la  está  amenazando  esa  propensión  ingénita  de  ape- 
lar á las  ara  £5 1 

¿Qué  diré  yo,  Sres.'  Diputados,  acerca  de  aquello  de 
que  íma  cosa  es  la  amistad  y el  negocio  es  otra  cosa? 
Un  sentimiento  de  modestia,  lo  digo  francamente,  es  el 
mayor  inconveniente  que  tengo  para  entrar  en  esta 
cuestión.  Esto,  ó no  significa  nada,  ó va  eu caminado 
á introducir  ia  sospecha  de  que  yo,  por  el  placer  de 
sentarme  en  este  banco,  soy  capaz  do  olvidar  mis  opi- 
niones políticas. 

Puesto  que  se  trata  de  recordar  algunos  anteceden- 
tes de  mi  vida,  yo,  al  quo  no  me  acusa,  al  que  me  pasa 
en  silencio,  no  le  exigirla  (jue  me  conociese;  pero  al  que 
me  censura,  tongo  derecho  á exigirle  el  conocimiento 
de  mi  carácter  y de  mis  actos. 

¿Cómo  vine  yo  á la  vida  política?  Sí  recuerdo,  se- 
ñores Diputados,  que  la  primera  vez  que  tuve  la  honra 
de  levantarme  en  este  sitio  á pronunciar  un  discurso 
que  en  opinión  de  amigos  y adversarios  mereció  el  con- 
cepto de  que  yo  podía  intervenir  en  los  debates  parlamen- 
tarios con  la  esperanza  de  ser  escuchado;  si  me  refiero 
á ese  acontecimiento  que  mis  amigos  calificaron  de 
triunfo  parlamentario,  y que  fue  seguido,  como  todos  los 
de  osta  especie,  de  excitaciones  á la  oposición,  de  exci- 
taciones á abusar  de  los  medios  propios,  de  sugestiones 
para  extremar  las  ambiciones  y ponerlas  en  despropor- 
ción grandísima  y absurda  con  los  merecimientos,  no  es 
por  vanagloria  - es  solo  por  recordar  cuál  fuémí  cond  uc- 
ta desaues  de  aquel  suceso.  Después  de  haberse  con- 
quistado el  derecho  de  ser  escuchado  por  la  Cámara, 
este  hombre  ambicioso,  capaz  de  sacrificar  sus  opinio- 
nes al  deseo  de  venir  á este  sitio,  estuvo  un  año  entero 
sin  asistir  al  salón  de  sesiones,  ocupado  en  sus  trabajos 
literarios.  Esta  era  la  ambición  que  me  excitaba. 

Vino  después*  el  largo  período  de  ia  unión  liberal: 
pasaré  por  todo  rapidísimameníe,  quisiera  que  fueran 
más  breves  las  palabras  del  idioma  castellano  para  ter- 
minar más  pronto;  llegó  el  período  largo  de  la  uaion  libe- 
ral; ¿y  cuál  fue  mi  conducta?  Todo  el  inundóme  vió  si- 
lencioso en  esos  bancos,  sin  ofrecer  obstáculos  á aquel 
Gobierno  ni  ponerle  inconvenientes  ni  con  mi  palabra 
ni  con  mis  votos.  Todo  el  mundo  me  vió  por  espacio  de 
cinco  años,  espacio  suficiente  para  experimentar  los 
grados  de  ambición  de  uu  individuo;  todo  el  mundo  vió 
que  durante  ese  largo  espacio  yo  tuve  la  altísima  hon- 
ra do  pertenecerá  la  nobilísima  clase  de  ios  Diputados 
que  votan  y callan.  Tuve/en  efecto,  la  altísima  honra 
de  competir  en  abnegación  con  ios  Diputados  que,  si 
alguna  vez  pronuncian  su  nombre,  es  para  fundirlo  en 
el  ente  impersonal  que  se  llama  Gobierno,  órden,  tran- 
quilidad; ejemplo  que,  como  dije  en  otra  ocasión,  pu- 
diera satisfacerme  por  lo  raro,  en  este  país  de  ambicio- 
nes ardientes  y precoces;  el  ejemplo  de  envejecer  con 
paciencia. 

Después  de  este  período  se  acercó  el  de  la  revolución 
de  Setiembre.  Yo  no  voy  á hablar  filosóficamente  de  ese 
acontecimiento;  yo  no  voy  á juzgar,  porque  no  me  es  lí- 
cito eu  este  sitio,  la  revolución  de  Setiembre,  porque 
Ja  revolución  de  Setiembre  es  un  hecho  complejo,  del  cual 
ningún  individuo  puede  manifestarse  enteramente  satis- 
fecho. ¿Qué  significa  un  período  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre comparado  con  otro  período?  La  antítesis,  el  des- 
engaño. La  revolución  deSetiembre,  sin  entrar  en  su  exa- 
men filoso  fie  o,"  ofreció  por  el  pronto  el  raro  contraste  de  quo 
por  virtud  de  ella,  amistades  políticas  y personales  de  toda 
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la  vida  se  convirtieron  en  ódios  implacables,  y ódiós  im- 
placables sellados  cbñ  sangre  sé  trocaron  en  amistades 
entrañables  y profundas.  ¿Puede  álguien  hacerse  soli- 
dario do  toda  la  revolución  de  Setiembre?  ¿Puede  el  sen- 
tido común  exigirlo?  Y aun  cuando  la  revolución  de  Se- 
tiembre fuera  un  hecho  concreto,  un  hecho  unánime, 
un  hecho  que  no  ofreciera  estas  contradicciones,  estas 
peripecias,  aun  en  ese  caso  yo  no  la  defendería  desde 
este  sitio.  Una  de  las  pruebas  mayores  de  la  gran  per- 
turbación qué  nos  arruina,  es  que  baya  gén  tes  que  se 
sorprendan  de  que  no  salgan  de  los  bancos  del  Gobier- 
no elogios  de  la  revolución.  En  este  sitio,  con  respecto 
á todas  las  revoluciones  no  hay  más  que  ún  deber:  el 
deber  de  reprimirlas  ó de  morir-  [Muy  bien.) 

Si  yo  no  hubiera  resuello  prescindir  del  análisis  do 
esos  acontecimientos,  porque  no  me  es  lícito  entrar  en 
él  y porque  no  tengo  impaciencia,  yo  examinaría,  yo 
expondría  mi  conducta  en  el  Gobierno  provisional,  de 
acuerdo  con  todo  mi  partido;  pero  ya  he  dicho  que  no 
es  este  mi  propósito. 

Toy  de  un  golpe  4 mi  salida  dél  Ministerio,  Todos 
recordareis  aquella  noche  célebre,  porque  en  efecto  fue 
célebre;  yo  en  este  momento  no  quiero  describir  aque- 
lla escena,  y no  la  quiero  describir  porque  no  quiero 
usar,  ahora  que  la  revolución  de  Setiembre,  según  el 
concepto  de  SS.  SS.  está  vencida,  palabras  tan  acres  y 
tan  duras  como  empleé  con  el  elemento  más  preponde- 
rante de  aquella  revolución  cuando  estaba  triunfante  y 
cuando  tenia  esperanzas  de  apoderarse  de  todo.  De  sal- 
vaje fué  calificada  entonces  mi  energía- 

Aquel  hecho  no  lo  discuto; ‘pero  de  seguro  lo  que  se 
desprende  de  él  es  todo  lo  contrario  de  lo  que  ha  queri- 
do atribuirme  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  que  yo  por 
mis  opiniones  sacrifico  (¿qué  digo  sacrifico?  eso  no  lo 
llamo  yo  sacrificio),  dejo  voluntariamente  este  puesto,  y 
que  lejos  de  ser  lisonjero  con  lo  que  parece  triunfaute, 
entonces  cuando  mi  deber  me  obliga  á combatirlo,  es 
cuando  yo  le  pido  al  idioma  toda  su  energía  y toda  su 
dignidad,  [Muestras  de  aprobación.)  De  suerte  que  no  ha- 
blo de  aquel  acontecimiento  por  razones  contrarías  á las 
que  me  atribuía  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 

Después  de  mi  salida  brusca  de  aquel  Ministerio, 
vino  un  acontecimiento  trágico  que  todo  el  mundo  re- 
cordará; pero  antes  de  hablar  de  este  acontecimiento 
voy  á decir  una  cosa  que  es  la  primera  vez  que  la  digo. 
Como  el  partido  conservador  en  masa,  impaciente  por 
apresurar  el  término  de  la  interinidad,  impaciente  por 
impedir  el  triunfo  de  3a  República,  había  fundado  la 
Monarquía  con  la  dinastía  de  Saboya,  yo  tuve  la  honra 
de  ser  invitado  por  el  malogrado  general  Prim  para 
formar  parte  de  aquel  Ministerio,  honra  que  decliné, 
y esta  es  la  primera  vez  que  lo  digo;  pero  aparte  del 
testimonio  de  mi  palabra,  que  es  bastante,  vivos  están 
dos  emisarios  en  aquella  época  del  malogrado  genaral, 
Prim, 

¿Cómo  entre  yo  á formar  parte  de  aquel  Ministerio 
después  de  haberme  negado?  A.  consecuencia  del  hecho 
trágico  á que  antes  íne  he  referido.  Todos  sabéis  cuáles 
eran  las  amenazas,  los  síntomas  que  presentaba  el  par- 
tido republicano  en  aquella  ocasión;  todos  sabéis  que  en 
aquellos  momentos  fué  herido  mortalmente  el  general 
Prim:  yo  me  encontraba  en  mi  casa  tan  tranquilo,  como 
que  estaba  en  la  cama,  cuando  dos  señores  que  me  es- 
cuchan en  este  momento  fueron  apresuradamente  á sa- 
carme del  lecho  para  llevarme  al  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, ÁUi  ini  antiguo  ámigo  él  Sr.  Duque  dé  la  Torre  ha- 
bía convocado  á todos  sus  amigos  para  exponerles  las 


circunstancias  críticas  en  que  la  Patria  se  encontraba  y 
pedir  íes  consejo;  y allí  asistimos  muchas  personas  que 
hoy  nos  encontramos  en  éste  sitio.  Yo,  por  ser  breve, 
voy  á decir  la  síutesis  del  discurso  que  allí  pronuncié. 

Yo  concluí  diciendo:  nosotros  hemos  introducido  la 
agitación  en  este  país,  y no  respondemos  á la  obli- 
gación que  hemos  contraído,  sino  asegurando  el  órden 
ó dejando  nuestros  cadáveres  en  las  calles.  Se  disolvió 
la  reunión,  y con  sorpresa  mia  me  dijo  el  8r.  Duque  de 
la  Torre:  «el  Ministerio  está  incompleto  y hemos  deter- 
minado que  Yd.  forme  parte  de  éL»  Quise  oponerme;  me 
argüyó;  lo  hizo  cuestión  de  honor,  y yo  acepté. 

La  ruptura  de  la  conciliación  precipitó  los  aconte- 
cimientos, y naturalmente  ocasionó  mi  salida  de  aquel 
Gobierno.  Guando  volvió  el  partido^  conservador  al  man- 
do, yo,  encontrándome  ausente  de  Madrid,  fui  nombrado 
Ministro,  y mi  nombramiento  apareció  en  la  Gaceta;  yt 
Sres,  Diputados,  como  entonces  no  se  me  podía  argüir 
con  la  presión  de  una  cuestión  de  honor;  como  entonces 
eran  queridísimos  amigos  mios  todos  los  que  iban  á 
formar  parte  de  aquel  Ministerio,  y no  había  razones 
extraordinarias  qué  vencieran  mi  natural  resistencia, 
yo  rehusé  entrar  en  aquel  Ministerio,  Presentes  están 
algunos  de  los  amigos  á quienes  afiigí  con  esta  negati- 
va. Van , pues,  dos  ocasiones,  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
en  que  yo,  no  solo  no'he  sacrificado  mis  opinión ¿s  por 
obtener  el  mando,  sino  que  ni  ana  para  representarlas 
en  unión  de  mis  amigos  he  querido  aceptarlo. 

Llego,  señores^  al  período  que  determinó  mi  entrada 
en  el  actual  Gobierno.  Pasaré  por  él  rápidamente.  Procla- 
mada la  República,  do  creo  que  en  concepto  de  todos 
los  monárquicos  constitucionales  pudiera  haber  otra  sal- 
vación para  la  Patria  que  el  restablecimiento  de  la  Mo- 
narquía legítima.  Así,  con  más  ó ménos  condiciones  lo 
reconoció  la  inmensa  mayoría.  Yo  en  esta  materia  seré 
muy  parco:  sé  trata  de  un  Rey  cuyos  decretoá  tengo  la 
honra  de  refrendar,  y seria  indigno  de  mí  creerme  obli- 
gado á hacer  protestas  de  lealtad:  la  mejor  protestaos  mi 
presencia  en  este  sitio:  estoy  aquí,  y basta.  [Miiy  bien,) 
Pero  ¿cómo  entró  yo  en  este*  Ministerio?  Encontrándome 
ausente  de  Madrid,  y encontrándome  también  sorprendí-, 
do  con  mi  nombramiento  en  la  Gaceta,  Llegué  aquí;  to- 
dos mis  amigos  sabían  que  mis  opiniones  erau  de  la  vís- 
pera, que  yo  había  procurado  preparar  en  la  medida  de 
mis  fuerzas  este  fausto  acontecimiento  eutre  todos  mis 
amigos.  Llegué  aquí  y me  encontré  en  esta  alternativa: 
ó provocar  una  contrariedad  á aquel  Gobierno,  ó expo- 
nerme á que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  levantara  on 
día  á recordarme  lo  del  Tejado  de  vidrio . Opté  por  no 
crear  contrariedad  ninguna  á la  situación  que  habia  de- 
seado como  única  salvación  de  mi  país. 

Gomo  lo  habrá  observado  el  Congreso,  y esa  es  sio 
duda  la  causa  de  la  benévola  atención  que  ahora  me 
dispensa,  yo  soy  poco  aficionado  á llamar  la  atención 
sobre  mi  persona;  me  reduzco  solo  á cumplir  estric- 
tamente los  deberes  de  mi  cargo,  y no  he  interveni- 
do en  estos  debates  más  que  cuando  se  ha  tratado 
de  las  cuestiones  de  Ultramar,  porque  entre  otras  co- 
sas, recuerdo  que  Dios  nos  ha  de  hacer  cargo  y pedir 
cuenta  de  las  palabras  ociosas,  y además,  francamente, 
me  parece  ocioso  hablar  de  mi  carácter,  cuando  aquí  vi- 
vimos en  público  y todos  nos  conocemos  perfectamente. 
Yo  tengo  una  fé  ciega  en  el  juicio  definitivo  de  la  opi- 
nión pública.  ¡Pobres  de  los  hombres  políticos  que  no 
tengan  esta  confianza!  Ella  es  el  único  escudo  de  las 
agresiones,  de  la  malquerencia  y de  la  animosidad. 
Creo  que  el  concepto  definitivo  que  con  respecto  ácada 
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individuo  se  forma,  no  depende  de  la  voluntad  ajena* 
sino  de  los  hechos  propios;  y yo  espero  que  observando 
los  míos,  cada  uno  me  dará  aquel  lugar  á que  me  haya 
hecho  acreedor.  No  exijo  ni  más  ni  menos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  rectificar,  señor 
Presidente  y para  alusiones  personales. 

Pero  antes  de  ocuparme  de  las  alusiones  que  me  ha 
dirigido  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  debo  restablecer  el 
sentido  de  algunas  de  sus  palabras,  que  aun  cuando  no 
habrán  sido  pronunciadas  con  intención  torcida  porS.  S,, 
de  alguna  manera  equivocada  podrían  tal  vez  interpré- 
tarso.  Me  reñero  á las  conversaciones  celebradas  entre 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y yo  (Eí  Sr.  Ministro  de 
l: Itramar  pide  la  palabra)  con  posterioridad  al  incidente 
que  ha  motivado  el  elocuentísimo  discurso  de  S.  S.  Estas 
conferencias  no  han  sido  solicitadas;  han  sido  casuales, 
y eu  ellas  el  Sr.  Ayala  y yo  hemos  hablado  de  este  y de 
otros  asuntos,  en  la  misma  forma  y en  el  mismo  tono 
con  que  en  otras  ocasiones  hemos  departido.  {El  señor 
Ministro  de  Ultramar,  López  de  Apata:  No  creo  que  haya 
dicho  lo  contrario  de  lo  que  dice  á S.  S.)  Estimo  la  leal- 
tad de  la  interrupción  de  S,  S. 

Ciertamente  que  aquí  no  se  trataba  del  decoro  del  se- 
ñor Ayala  cou  motivo  del  incidente  del  sábado  ultimo; 
pero  al  decir  el  Sr.  Ayala  que  por  consecuencia  de  las 
conversaciones  entre  él  y yo  tenidas,  había  podido  con- 
vencerse. ■ . (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  López  de  A pala: 
He  dicho  que  por  el  texto  de  las  palabras  de  S.  S,  y por 
conversaciones  casuales.)  Completaré  mi  pensamiento 
como  S.  S.  ha  completado  el  suyo. 

Al  decir  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  había 
convencido  por  conversaciones  posteriores  de  que  yo  no 
había  tenido  intención  de  ofenderle,  podría  deducirse  no 
lo  que  á mí  no  me  importa  y francamente  declaro,  á 
saber  que  si  ofensa  existia,  nacería  ésta  de  los  hechos 
que  yo  recordaba  y no  de  mis  palabras,  sino  que  ¿ins- 
tancia de  S.  S.  había  yo  dado  explicaciones,  lo  cual  no 
seria  lisonjero  para  mí.  Conste,  pues,  que  ni  S.  S.  me 
ha  pedido  explicaciones,  ni  yo  he  pensado  en  dárselas. 

Restablecido,  pues,  ci  sentido  de  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  doy  por  terminada  esta  cues- 
tión, de  la  que  he  querido  desembarazarme  cuanto  antos 
por  ser  personalísima. 

Yo  celebro  después  de  todo  haber  dado  ocasión  á que 
la  elocuente  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
oiga  aquí  y á que  con  el  brillante  paréntesis  que  nos  ha 
anunciado  haya  abierto  un  verdadero  horizonte  de  altí- 
sima elocuencia.  Pero  después  de  todo,  lo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  dicho  ha  sido  bajó  el  punto  de 
vista  histórico  y literario  de  verdadera  importancia;  ba- 
jo el  aspecto  político,  la  mayoría  lo  sabrá.  Bajo  el  aspec- 
to literario  é histórico,  ningún  historiador  contemporá- 
neo ni  los  que  sucedan  á la  generación  actual  podrían 
escribir  la  biografía  do!  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con 
frases  más  elocuentes,  con  estilo  tan  verdaderamente 
calderoniano  como  lo  ha  hecho  S.  S.  Pero  no  se  trata- 
ba de  su  biografía,  que  son  bien  conocidos  los  hechos 
de  S.  S .,  y es  alta  su  importancia  para  que  se  desconoz- 
can; no  era  de  hacer  la  biografía  del  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar de  lo  que  aquí  se  trataba.  Y como  á mi  en  ten- 
dor  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  podía  excusarse  la  mo- 
lestia de  dar  cuenta  á las  oposiciones  de  las  causas  que 
le  habían  obligado  á sor  Ministro  doi  Gobierno  provisio- 
nal, á formar  parte  del  primer  Ministerio  de  D,  Amadeo, 
á formar  parte  del  primer  Ministerio  de  D,  Alfonso;  co- 


mo á la  minoría,  digo*  le  importaba  muy  poco  saber  es- 
to, porque  ya  lo  sabe,  y solo  podía  tener  interés  bajo  el 
aspecto  histórico,  supongo  yo  que  ha  aprovechado  su 
señoría  la  ocasión  de  dar  á la  mayoría  esas  explicacio- 
nes que  creía  necesarias.  Mucho  tiempo  ha  aguardado 
S.  S. , pero  más  vale  tarde  que  nunca. 

Quedamos,  pues,  en  que  no  ha  habido  entre  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  y yo  el  sábado  pasado  sino  una 
mala  inteligencia  material  por  una  y por  otra  parte.  Creí 
yo  oir  algo  á S.  8, ; contesté  congruentemente  á sus  pa- 
labras; no  entendió  S.  S.  bien  las  mías  y contestó  tam- 
bién creyendo  haberlas  entendido.  ¿Es  esto?  Que  S.  8. 
no  ñrrnó  el  manifiesto  de  Cádiz.  Si  lo  dije,  fué  un  error 
de  frase;  el  Sr.  Ayala  no  firmó  aquel  célebre  documen- 
to, porque  no  había  sin  duda  envejecido  ni  esperado  lo 
bastante  para  poderlo  autorizar  con  su  firma.  Su  señoría 
lo  redactó,  Pero  como  el  Sr,  Ayala  habla  dado  todo  al 
olvido,  y no  se  ofenderá  de  que  le  diga  que  en  aquel  mo- 
mento se  olvidó  de  muchas  de  las  cosas  de  que  después 
se  ha  arrepentido,  y no  es  esto  hacerle  cargos  á S,  S. , 
que  lia  reconocido  la  conveniencia  dé  arrepentirse  de 
muchas  cosas  y ha  compadecido...  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  López  de  Ayala):  No  he  dicho  tal  cosa.) 

Ha  dicho  S#  S,  que  era  muy  fácil  en  momentos  su- 
premos, cuando  se  trataba  del  interés  de  la  Patria,  equi- 
vocarse de  camino;  ha  dicho  S*  S,  que  era  de  almas 
grandes,  que  era  de  espíritus  y de  conciencias  rectas 
arrepentirse  y confísar  el  error,  {Rumores,)  Rectificad  y 
no  interrumpáis. 

Y ha  dicho  S.  S. , no  sé  si  refiriéndose  á mí,  que- ver- 
daderamente compadecía  á aquellos  que  están  contentos 
de  todo  lo  que  han  hedió.  ¿No  ha  dicho  S.  S,  tampoco 
esto? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Acaba  de  decir  el  Sr.  Minis- 
tro que  no  se  referia  á S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Yo,  Sr.  Presidente, 
como  no  lo  oí  bien,  por  ai  acaso  podía  referirse  á mí  el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  me  convenía  recoger  sus  pa- 
labras y citas,  que  yo  podría  suponer  con  más  razón  que 
suponía  las  mías  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  * movidas 
por  la  ira,  aconsejadas  por  el  despecho, ,, m{El  Sr . Minis- 
tro de  Ultramar López  de  Apata):  Tampoco  he  dicho  eso.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Marqués  de  Sardoal, 
el  Presidente,  que  está  atento  siempre  á la  discusión  y 
procura  enterarse  de  ella,  cree  que  lo  que  dijo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  es  que  se  alegraba  de  no  haber 
contestado  el  sábado  anterior  , porque  podían  ser  sus  pa- 
labras eco  de  la  pasión  y de  la  ira  que  engendraba  la 
pasión  del  momento. 

El  Sr*  Marqués  de  SARDOAL:  Señor  Presidente,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  sobrado  talento,  bastan- 
te habilidad  parlamentaria  y palabras  harto  elocuentes 
para  aludirme  sin  nombrarme:  dígalo  con  lealtad  y con 
franqueza  el  Sr.  Ayala  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar , Lo* 
pez  de  Ayala:  En  ese  momento  no.)  Yo  no  digo  si  en  ese 
o en  otro  momento;  pero  ¿negará  S.  S.  por  ventura  que 
una  intención  que  yo  no  juzgo,  que  una  intención  en- 
caminada principalmente  hácia  mi  persona  circulaba  en 
todo  el  discurso,  en  todas  las  reticencias,  en  todas  las 
frases  de  S.  S,? 

Señor  Presidente,  hemos  oído  el  discurso  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  con  religioso  silencio.  Ruego  á su 
señoría  que  se  escuche  mi  contestación  de  la  misma 
manera. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Presidente  ha  interrum- 
pido al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  porque  desea,  y este  es 
su  deber,  que  las  discusiones  no  se  extravíen,  que  no 

798 


3104 


16  DE  JUMO  DE  187G 


se  hable  de  alusiones  personales  donde  no  las  ha  habi- 
do, y por  consiguiente  que  continúe  el  debate  con  la 
templanza  que  ha  tenido  hasta  este  momento. 

El  Sr.  Marqués  de  SABDOAD:  Sin  duda  porque 
yo  me  he  explicado,  mal  ha  creído  V.  S,  que  yo  me  di- 
rigía á la  Mesa  reclamando  un  derecho,  y yo  invocaba 
la  autoridad  de  la  Mesa  para  que  se  me  dejara  terminar 
la  frase  y no  se  me  interrumpiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  cuidará  de  qne  no 
se  interrumpa  á S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAI*:  Doy  á S.  S,  muchas 
gracias. 

A mí  no  me  sorprenden  las  mudanzas  de  ningún 
hombre  político  en  este  país,  donde  con  tal  rapidez,  con 
tal  celeridad  se  suceden  todos  los  acontecimientos,  don- 
de en  tales  condiciones  vienen  los  sucesos,  que  los  más 
irreconciliables  adversarios  salvan  lagos  de  sangre  y se 
estrechan  las  manos  cariñosamente,  y los  que  fueron  ín- 
timos  amigos  se  convierten  en  enemigos  irreconciliables. 
No  es  esto  lo  que  de  mi  discurso  podrá  deducirse;  no  es 
eso;  lo  que  de  mis  palabras  se  desprende  no  es  que  la 
conducta  del  Sr.  Ay  ala,  que  no  niego,  se  haya  inspirado 
en  los  más  nobles  y altos  móviles  de  patriotismo,  que 
las  trasformaciones  que  ha  tenido  por  conveniente  hacer 
S,  S.  escuchando  la  voz  de  su  conciencia  en  su  larga 
carrera  política,  fueran  ni  un  crimen  ni  uu  delito;  pero 
todo  eso  constituye  ciertamente  una  serie,  si  no  de  ar- 
repentimientos, por  lo  menos  de  rectificaciones;  y cons- 
tituyendo ésta  por  lo  ménos  un  pecado  venial,  cuando  en 
el  seno  de  una  religión  comete  un  ñel  un  pecado,  por 
pequeño  que  sea,  debe  esperar  su  purificación  vestido 
del  cilicio  del  penitente,  confundido  con  el  común  dé  los 
fieles  allá  en  los  pies  de  la  iglesia,  pero  no  cubrirse  de 
ornamentos  sagrados  y oficiar  en  el  presbiterio  como 
Sumo  sacerdote. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  palabra 
en  pró. 

(Momentos  de  ruido  y confusión,  que  no  permiten  hallar 
al  Sr*  Diputado;  el  Sr.  Presidente  reclama  varias  veces  el 
silencio  de  ios  Sres , Diputados), 

El  Sr.  PBB8IDENTE:  Ruego  al  Sr.  Diputado  que 
use  de  la  palabra  y que  se  haga  oir  si  le  es  posible.  (Si- 
gue el  ruido.) 

El  Sr.  FONS:  Señores,  Diputados,  como  muchos  de 
vosotros,  también  yo  he  venido  aquí  por  primera  vez; 
como  algunos  de  vosotros,  es  también  la  primera  vez 
que  me  permito  dirigir  la  palabra  á los  representante  de 
la  Nación, 

Graves,  importantísimos  asuntos  habéis  tratado  y ha- 
béis resuelto,  en  alguno  de  cuyos  debates  he  sentido  vo- 
luntad de  tomar  parte;  pero  me  he  abstenido  de  hacer- 
lo, creyendo  que  aún  me  faltaba  mucho  que  ver*  bas- 
tante que  oír  y no  poco  que  observar,  si  bien  es  verdad 
que  en  lo  que  llevamos  de  legislatura  todos  hemos  te- 
nido ocasión  de  observar  bastante,  y sobre  todo,  de  oir 
mucho. 

Mae  como  quiera  que  no  lo  hice,  me  había  yo  im- 
puesto el  propósito  de  no  tomar  parte  en  ningún  debate 
durante  la  presente  legislatura;  pero,  Sres.  Diputados, 
todos  tenemos  compromisos  y deberes  que  cumplir,  y 
uno  do  los  mios  es  el  que  voy  á Henar  en  este  instante, 
más  ó ménos  mal,  nunca  de  una  manera  que  ni  remo- 
tamente pueda  ajustarse  á vuestro  gusto  oratorio. 

Sin  embargo,  no  os  pido  indulgencia  ni  favor;  no 
indulgencia,  porque  ésta  debo  prometérmela  siempre  de 
personas  como  las  que  me  escuchan;  tampoco  favor, 
porque  nadie  tendría  derecho  para  exigir  de  mí  lo  que 


yo  no  puedo  dar.  Yo  do  tengo  motivos  para  ser  un  ora- 
dor parlamentario  ni  un  orador  de  ningún  género;  soy 
un  modesto  industrial;  pero  entiendo  que  para  decir  lo 
que  uno  piensa,  para  exponer  ó expresar  la  verdad  de 
una  cosa,  ó aquello  que  uno  cree  que  es  la  verdad,  son 
por  demás  las  sutilezas  del  ingenio;  la  verdad  es  tanto 
más  hermosa  cuanto  más  pura  se  presenta,  y solo  secón- 
sigue  desfavorecerla  cuando  se  trata  de  adornarla  con 
postizos  atavíos. 

Si  todos  lo  hubiésemos  entendido  así,  tal  vez  no  hu- 
biésemos perdido  un  tiempo  que  hemos  podido  aprove- 
char y qne  nos  está  haciendo  falta;  quizás  no  hubiése- 
mos visto  alguna  vez  convertido  en  Ateneo  científico  ó 
en  cátedra  de  historia  este  sitio  destinado,  para  discu- 
tir las  leyes  que  convenga  dar  al  país. 

Os  suplico,  Sres.  Diputados,  que  nadie  se  tenga  por 
directamente  aludido,  ni  ménos  lastimado  en  lo  más  mí- 
nimo  por  estas  palabras  que  acaban  de  salir  Je  mis  la- 
bios como  la  expresión  de  uu  simple  lamento,  y na- 
da más. 

Y basta  ya  do  preámbulo,  no  sea  Gaso  que  yo  tam- 
bién, sin  advertirlo,  incurra  en  lo  que  alguna  vez  me 
he  permitido  interiormente  censurar.  Creo  que  lo  dicho 
es  bastante  para  poner  á cubierto  de  toda  censura  lo  da- 
‘ fcctuoso  de  mi  peroración*  ó al  ménos*  para  que  esta 
censura,  que  ha  de  ser  siempre  fundada  tratándose  de 
mí,  no  sea  justa  ni  merecida. 

Ya  sabéis,  pues,  Sres,  Diputados,  que  no  podéis  es- 
perar de  mí  un  discurso;  y dado  que  fuese  capaz  de 
pronunciarlo,  ¿qué  efecto  habría  de  produciros  un  dis- 
curso mió,  inmediatamente  después  de  oir  el  elocuentí- 
simo que  acaba  de  pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  Ultra' 
mar,  y cuando  estáis  impacientes,  como  yo  mismo,  por 
escuchar  la  elocuente  palabra  de!  Sr,  Sagasta  y la  abun- 
dosa y rica  del  Sr.  Castelar,  solo  comparable  con  el  ar- 
monioso sonido  de  una  bellísima  armonía? 

Señores  Diputados,  al  tomar  parte  en  este  debate 
con  motivo  de  la  proposición  que  se  discute,  voy  á ha- 
cerlo ligeramente  bajo  el  punto  de  vista  de  la  legalidad 
constitucional,  y con  alguna  más  detención  bajo  el 
punto  de  vista  de  la  conveniencia  pública,  pues  todos 
sabemos  que  á la  conveniencia  pública  han  sacrificada 
todos  los  Gobiernos,  en  circunstancias  dadas  aquella 
legalidad  / fundidos  en  aquel  principio  que  por  sí  mismo 
se  impone:  la  salud  de  la  Patria  es  la  suprema  ley. 

Y de  paso,  y lo  más  brevemente  que  me  sea  posi- 
ble* dejaré  explicado  Id  que  al  parecer  ha  sido  para  al- 
gunos motivo  de  censura. 

Antes  cúmpleme  advertir  que  ni  mis  palabras  ni 
mis  opiniones  pueden  ser  para  nadie  sospechosas  de  uu 
mínisterialismo  interesado  ó de  un  interesado  miniateria- 
lismo.  Lo  único  que  hasta  hoy  debo  á la  actual  situa- 
ción es  la  oposición  que  sus  delegados  en  la  provincia 
de  Tarragona,  con  autorización  ó sin  ella,  hicieron  a mi 
candidatura,  valiéndose  de  todos  los  medios  que  tienen 
en  sus  manos  las  personas  qne  ejercen  autoridad,  para 
derrotarla  en  la  última  lucha  electoral,  que  aquí  me  ha 
traido  á pesar  dd  todo;  y esta  es  sin  duda  la  única  cir- 
cunstancia que  puede  y debe  dar  alguna  autoridad  á 
mis  palabras. 

Ya  sabéis,  pues,  Sres.  Diputados,  ia  única  corres- 
pondencía  que  hasta  ahora  han  obtenido  mis  servicios 
prestados  durante  nueve  meses  al  frente  de  la  segunda 
población  de  Cataluña  en  estado  de  guerra  civil  y du- 
rante el  período  más  difícil  por  que  ha  pasado  la  actual 
situación,  ( CoiUinúa  el  ruido  y los  rumores). 

Señor  Presidente,  si  S.  no  impone  silencio,  me 
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veré  precisado  á senfariríe.  {Un  Sr.  Diputado  le  dirije  al~ 
gimas  palabras  que  son  contestadas  por  el  orador,  sin  que 
pxtedan  oírse  A causa  del  ruido,) 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado  dirija  S.  S, 
la  palabra  ai  Congreso  ó á la  Presidencia. 

El  Presidente  hace  lo  posible  por  que  la  Cámara  es- 
cuche á S.  S.;  pero  no  puede  impedir  que  la  Cámara 
tenga  Impaciencia  por  oir  á otros  oradores.  Eso  ha  su- 
cedido siempre,  y si  el  orador  no  auxilia  al  Presidente 
para  que  le  escuche  el  Congreso,  es  inútil  la  voz  y la 
campanilla  para  conseguirlo. 

El  Sr,  ÍPONS:  A pesar  de  iodo,  tan  luego  me  fué  en- 
tregada la  credencial  de  Diputado,  vine  aquí  con  el  pro- 
pósito de  sentarme  en  el  puesto  .que  ocupo,  con  ánimo 
de  prestar  al  Gobierno  mi  débil  apoyo,  y con  la  resolu- 
ción de  concederle  todo  lo  que  creyese  que  necesitaba 
para  gobernar,  y lo  he  cumplido  ; y del  contraste  que 
esto  ofrece,  ha  debido  nacer  sin  duda  en  algunos  esa 
estrañeza  de  que  os  he  hablado,  y que  voy  á desvane- 
cer fácilmente. 

Es  que  no  caben  en  mí  despechos  cuando  se  trata 
de  hacer  el  bien  de  mi  pa;s.  Es  que  estoy  en  la  creen- 
cia, y ojalá  no  me  equivoque,  de  que  contribuyo  á este 
bien  observando  la  conducta  y la  actitud  que  me  he 
impuesto. 

Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  habría  hecho  si  al 
llegar  aquí  hubiese  encontrado  eu  ese  banco  azul  un  Mi- 
nisterio compuesto  de  elementos  procedentes  del  parti- 
do constitucional  que  se  sientan  en  esos  bancos  de  la 
mayoría.  Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  habria  he- 
cho si  al  llegar  aquí  hubiese  encontrado  en  ese  banco 
azul  un  Ministerio  compuesto  de  hombres  del  partido 
constitucional  que  ocupan  los  bancos  de  enfrente,  si  le 
hubiese  encontrado  aleccionado  por  la  experiencia.  (Con- 
tinúan los  rumores  en  el  salón  y en  las  tribunas.) 

El  Sr,  PRESIDENTES:  Las  tribunas  guardarán 
profundo  silencio.  Los  celadores  procurarán  que  en  ellas 
se  conservé  el  órden,  y harán  que  salga  inmediatamen- 
te de  la  tribuna  cualquiera  que  le  altere,  y presentarán  á 
mi  autoridad  á alguien,  si  no  se  obedece  esta  disposición. 

El  Sr.  Pons  continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 

EL  Sr.  PONS:  Porque  la  cuestión  es  puramente  de 
patriotismo,  y el  de  muchos  Diputados  que  nos  senta- 
mos en  estos  Laucos  de  la  mayoría  nos  dice  lo  mismo 
que  nos  decía  el  Sr.  Sagasta  cuándo  era  Poder;  esto  os; 
que  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  hacer  país;  y nos- 
otros añadimos:  y afirmar  algo  que  tenga  condiciones 
de  estabilidad;  porque  mientras  esto  no  se  haga,  mien- 
tras esto  no  se  consiga,  será  imposible  una  buena  orga- 
nización administrativa,  será  imposible  normalizar  el 
tristísimo  estado  de  nuestra*  Hacienda,  será  imposible 
todo  bien. 

Esto  croemos,  y con  tal  propósito  estamos  al  lado 
del  Gobierno,  haciéndole  muchas  veces  hasta  el  sacrifi- 
cio de  nuestro  silencio,  no  empeñándonos  eu  obtener  un 
bien  relativo  por  no  exponernos  á comprometer  un  bien 
mayor;  el  sumo  bien  de  la  existencia.  Nosotros  tenemos 
la  confianza  de  que  el  Gobierno  utilizará  en  provecho 
del  país  nuestra  docilidad  y condescendencia;  docilidad 
y condescendencia  que  es  un  verdadero  sacrificio  para 
ciertos  temperamentos. 

Mas  seguramente  que  no  habrán  sabido  estimarse  ó 
no  se  han  querido  estimar  los  móviles  patrióticos  do 
nuestra  conducta,  y esto  ha  sido  motivo  para  que  algu- 
na vez  se  haya  dirigido  á estos  bancos  la  palabra  arre- 
pentidos; palabra  que  quise  recoger  ia  segunda  vez  que 
se  pronunció,  y no  pude  hacerlo  porque  el  Sr,  Presiden- 


te juzgó  que  no  había  sido  bastante  directamente  alu- 
dido para  usar  de  la  palabra;  y como  yo  profeso  al  se- 
ñor Presidente  un  profundo  respeto  y alguna  cosa  más, 
dejé  aquella  palabra  por  contestar,  con  no  escaso  dis- 
gusto de  mis  amigos,  que  así  io  escribieron, 

Y ahora  pregunto:  ¡Arrepentidos!  ¿De  qué?  ¿De  ha- 
ber contribuido  á la  revolución  de  Setiembre?  No,  Yo 
contribuí  á la  revolución  de  Setiembre,  y no  estoy  por 
ello  arrepentido,  ni  mucho  menos.  Ni  tampoco  lo  está 
ninguno  de  mis  amigos;  pero  apenados,  disgustados  de 
que  la  revolución  dá  Setiembre  oo  respondiese  á sus 
fines  nt  á las  esperanzas  que  nos  hicieron  concebir  los 
que  vinieron  de  la  emigración  y del  destierro,  dicién- 
douos  que  querían  una  España  con  honra . Esto  sí:  muy  ape- 
nados, muy  disgustados  estamos  todos  los  que  hace 
años  andamos  en  busca  del  bien,  sirviendo  con  desinte- 
rés á cuantos  Gobiernos  nos  io  han  venido  ofreciendo, 
y el  bien  no  parece.  Muy  apenados,  muy  disgustados 
todos  los  que  necesitamos  trabajo  para  vivir;  y para  que 
haya  trabajo  necesitamos  gobierno,  paz,  órden,  justicia, 
buena  administración  y libertad;  pero  no  aquella  liber- 
tad que  inducía  á ios  miedosos  á emigrar,  y a los  que 
no  éramos  miedosos  ó no  teníamos  medios  para  emigrar 
nos  obligaba  á andar  siempre  con  un  rewolver  en  el 
bolsillo  que  garantízase  nuestra  seguridad  individual. 
Aquella  libertad  se  la  regalamos  al  que  nos  la  trajo. 

Muy  apenados,  muy  disgustados;  ¿y  cómo  no  estar- 
lo, si  en  vez  de  levantar  la  honra  de  la  Patria  á la  altu- 
ra que  todos  quisiéramos  verla  (no  excluyo  a nadie), 
ambiciones,  rivalidades  y envidias  la  entregaron  en 
manos  de  la  demagogia,  que  la  pisoteó  en  Cartagena,  en 
Alcoy,  en  Yalls  y otros  puntos,  sumiéndonos  por  fin  en 
ios  horrores  de  la  guerra  civil,  cien  veces  más  deshon- 
rosa si  cabe? 

¡Y  después  de  esto,  se  extraña  de  nuestra  actitud  de 
hoy,  ya  que  no  se  puede  dudar  de  nuestro  liberalismo! 
Precisamente  porque  somos  liberales,  porque  no  quere- 
mos que  la  libertad  corra  nuevos  riesgos  y peligros,  da- 
mos al  Gobierno  toda  la  fuerza  que  necesite  para  que  la 
salve  contra  toda  clase  de  conspiradores. 

No  nos  inspira  recelo  alguno  que  el  Gobierno  actual 
continúe  reteniendo  en  sus  manos  las  facultades  ex- 
traordinarias que  heredó  de  otros  Gobiernos,  que  no  se 
dirá  que  no  fnesen  liberales;  tenemos  en  él  confianza. 
El  país  ha  visto  el  moderado  nso  que  de  estas  faculta- 
des lia  hecho  durante  los  diez  y ocho  meses  que  ha  ve- 
nido ejerciéndolas,  y que  el  mismo  Sr.  León  y Castillo 
ha  calificado  poco  menos  que  de  inofensivo. 

No  nos  inspira  receto  alguno,  porque  mientras  vea- 
mos ai  frente  del  Gobierno  hombres  de  determinada  pro- 
cedencia, no  tememos  por  la  causa  de  la  libertad!  y 
como  de  los  escarmentados  salen  los  avisados,  tampoco 
tememos  que  conduzcan  á e3te  país  por  ano  de  esos  pe- 
ríodos de  perturbación  por  que  ha  pasado. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  dijo  que  se 
conspira,  y que  se  buscan  los  elementos  carlista  y can- 
tonal. No  será  esta  la  primera  vez  que  so  verifica  tan 
monstruosa  coalición.  Siga,  pues,  el  Gobierno  armado 
de  las  facultades  extraordinarias;  y si  la  necesidad  lo 
exige,  use  de  ellas  con  severidad  y con  la  energía  que 
deben  tener  los  hombres  que  están  al  frente  de  los  des- 
tinos de  un  país,  defendiendo  su  tranquilidad  y su  re- 
poso, y afianzando  la  libertad  contra  toda  clase  de  cons  - 
pi  radares. 

La  impaciencia  de  la  Cámara  por  oír  á oradores  dis- 
di ng  oídos,  me  precisa  á poner  término  á esta  mi  perora^ 
clon  sin  ocuparme  de  la  proposición  bajo  el  punto  de 
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vista  de  su  legalidad  constitucional,  puesto  que  lo  ha 
hecho  ya  cumplidamente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  me  ha  precedido  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  FBESLDKNTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Señores  Diputados,  como  si  el 
Ministerio  no  encontrara  otra  defensa  para  sus  actos  que 
la  comparación,  que  sin  reparar  en  tiempos  ni  en  cir 
cunstaucias  hace  á su  capricho  con  los  del  partido  cons- 
titucional, hemos  sido  un  día  y otro  dia  objeto  de  cons* 
tantea  alusiones,  que  no  hemos  ido  sucesivamente  re» 
cogiendo  por  no  molestar  con  frecuencia  la  atención  de 
la  Cámara,  esperando  con  calma,  tranquila  nuestra  con- 
ciencia y satisfechos  con  nuestra  conducta,  ocasión  opor- 
tuna de  contestarlas  todas  de  una  vea  y para  siempre. 

Se  ataca  al  Gobierno  porque  no  se  someto  ni  somete 
á los  demás  á las  leyes,  conservando  indebidamente  la 
dictadura,  y contesta:  «también  la  ejercía  el  partido 
constitucional,  y del  partido  constitucional  la  heredé 
yo.»  Se  le  combate  por  las  duras  restricciones  á que 
tiene  sometida  la  prensa  y por  la  falta  de  considera- 
ción y la  arbitrariedad  con  que  la  trata,  y dice:  «pues 
más  arbitraria  y más  inconsideradamente  la  trataba,  y á 
más  duras  prescripciones  y á más  inflexible  rigor  la  tenia 
sometida  el  partido  constitucional.»  Se  trata  de  discutir 
las  leyes  administrativas,  buscando  en  los  preceptos  déla 
ciencia  y en  los  consejos  do  la  experiencia  la  mejor  orga- 
nización de  los  Municipios  y de  las  Diputaciones  provin- 
ciales, y el  Gobierno  y la  comisión  procuran  defender  su 
proyecto  casuístico,  de  circunstancias,  en  el  que  no  apa- 
rece sistema  ninguno,  diciendo  que  eran  peores  las  leyes 
que  hizo  La  revolución,  porque  el  partido  constitucional  se 
vió  obligado  á separar  los  Ayuntamientos  que  alimenta- 
ban la  insurrección  carlista.  Se  atenta  indebidamente  y 
con  frívolos  pretestos  contra  la  seguridad  individual,  y 
para  disculparlo  se  apela  en  seguida  á decir  que  más  ha- 
cia contra  ella  el  partido  constitucional,  enviando  millo- 
nes do  infelices  á Filipinas  por  ser  modestos  instrumentos 
de  la  revolución,  Y con  .tan  vivos  colores  nos  pintaba  el 
Sr,  Ministro  do  la  Gobernación  las  desventuras  de  aque- 
llas víctimas  del  rigor  de  un  Gobierno  sin  entrañas,  que 
al  oirle  daban  ganas  de  llorar,  como  en  efecto  hubiéra- 
mos todos  llorado,  si  oo  se  hubiese  apresurado  S.  S,  á 
decirnos,  solo  para  mitigar  nuestra  aflicción,  que  aque- 
llos desgraciados  habían  sido  devueltos  á sus  pueblos  y 
entregados  en  brazos  de  sns  queridas  familias. 

Digo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debió 
manifestar  esto  solo  con  el  caritativo  fin  de  consolar- 
nos, porque  la  verdad  es  que  no  solo  no  han  sido  de- 
vueltos á sus  pueblos  ni  á sus  familias  esos  desdichados, 
sino  que  han  sido  enviados  otros  por  este  Gobierno  á 
Fernando  Poó,  sitio  más  ameno,  playas  más  hospitala- 
rias y clima  más  saludable.  Sobre  todo,  y á propósito  de 
todo,  y censúrese  lo  que  se  quiera,  ya  se  trate  de  la 
cuestión  religiosa,  ya  de  la  extinción  do  la  langosta;  ya 
venga  el  ataque  de  la  izquierda,  ya  salga  de  la  derecha, 
el  Gobierno  procura  salir  siempre  del  paso  con  la  mis- 
ma muletilla:  «yo  soy  más  liberal , yo  lo  hago  mejor  que 
ei  partido  constitucional,» 

Nosotros  ciertamente  no  debemos  quejamos  de  que 
se  tome  por  modelo  al  partido  constitucional,  porque  si 
el  Gobierno  cree  que  lo  hace  bien,  y álo  único  que  aspira 
es  á hacerlo  mejor  que  el  partido  constitucional,  claro 
es  que  este  partido  no  ha  debido  hacerlo  mal,  pues  mal- 
dita la  gracia  que  tendría  el  hacerlo  mejor  que  el  que 
no  lo  hace  bien. 

Mas  lo  que  es  injusto  sobre  toda  injusticia,  señores 


Diputados,  de  kfque  nos  quejamos  principalmente,  es 
de  que  solo  se  considere  al  partido  constitucional  en  la 
época  triste  de  su  ultima  administración;  lo  que  es  in- 
justo y de  lo  que  nos  quejamos  es  de  que  se  juzgue  al 
partido  constitucional  solo  por  los  procedimientos  ex- 
traordinarias que  tuvo  que  adoptar  cuando  un  distin- 
guido general,  á la  salida  del  Poder  del  Sr.  Castelar, 
viendo  á la  sociedad  al  borde  del  abismo,  entregó  la  Na- 
ción á los  partidos  liberales,  diciendo:  «Salvadla  como 
podáis;»  y los  partidos  liberales  como  pudieron  la  salva- 
ron, ¿Por  qué  procedimientos?  ¿Por  qué  medios?  ¿Por  qué 
sistema?  ¿Por  los  procedimientos,  por  los  medios  y por  el 
sistema  del  partido  constitucional  ni  de  ningún  otro  par- 
tido? No;  con  los; procedimientos,  coa  los  medios  y con 
el  sistema  que  exigía  la  defensa  de  la  Patria  en  aquellos 
terribles  momentos.  Salvamos,  pues,  la  sociedad;  reor- 
ganizamos la  fueraza  pública,  reconstituimos  el  vigor 
de  la  autoridad,  llenamos  nuestro  deber  y cumplimos 
como  pudimos. 

Los  actos  de  un  Gobierno  no  se  juzgan,  y mucho 
menos  so  comparan  con  los  de  otros  Gobiernos,  sin  te- 
ner eo  cuenta  las  circunstancias  en  que  cada  uno  ha 
podido  verse  colocado.  La  nave  del  Estado  se  conduce 
fácilmente  cuando  lá  empuja  sobre  tranquilo  mar  la  sua- 
ve brisa;  pero  cuando  arrecia  la  tormenta;  se  desenca- 
dena el  huracán,  y destrozadas  las  velas  y roto  el  ti- 
món hay  que  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  llegar  á 
puerto  de  salvación , ¿qué  pasajero  pregunta  al  capiian 
por  la  carga  que  para  salvarse  tuvo  que  arrojar  al  fou- 
do  de  las  ageas? 

Pues  bien;  aun  en  medio  de  la  borrasca,  ol  partido 
constitucional  procedió  con  tal  cordura  y con  tal  parsi- 
monia, hizo  uso  con  tal  prudencia  de  las  medidas  ex- 
traordinarias reclamadas  por  las  circunstancias,  que, 
haciendo  gracia  de  las  épocas  normales  en  que  gobernó, 
durante  las  cuales  la  imprenta  fué  completamente  libre, 
y todos  los  demás  derechos  constitucionales  fueron  tan  ri- 
gurosamente respetados,  aquel  Gobierno  no  teme  la  com- 
paración con  éste,  seguro  de  demostrar  que,  aun  á tra- 
vés de  las  más  borrascosas  olas  de  la  revolución,  el  par- 
ti  do  constitucional  ha  sido  más  liberal  que  este  Gobier- 
no, navegando  sobre  las  tranquilas  aguas  de  la  restau- 
ración. 

Hé  aquí  la  tarea  que  me  propongo  desempeñar  para 
ajustar  de  una  vez  nuestras  cuentas  al  tomar  parte  en 
este  debate,  que  irregularmente  ha  venido  á sustituir  á 
la  interpelación  esplanada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal,  á cuya  alusión  en  su  día  no  contesté  inmediata- 
mente porque  la  creí  más  bien  táctica  parlamentaria 
para  aludir  á otros  Diputados  y á otros  partidos  que  ne- 
cesidad de  explicaciones  por  nuestra  parte;  y terminaré 
haciéndome  cargo  de  esa  proposición  absurda  que  está 
sobre  la  mesa,  siquiera  en  este  trabajo  me  haya  dejado 
muy  poco  que  hacer  mí  compañero  y amigo  el  Sr,  León 
y Castillo,  que  no  solo  ha  interpretado  fielmente  las  opi- 
niones del  partido  constitucional  en  este  delicado  asun- 
to, sino  que  ha  conquistado  con  su  elocuencia  envidia- 
ble puesto  entre  los  primeros  oradores  del  Parlamento, 

Pero  antes  de  entrar  de  lleno  4 desenvolver  el  plan 
que  me  he  propuesto,  voy  á hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  que  hizo  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
el  sábado  último,  muy  4 la  ligera  y de  prisa;  porque  si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  merece  muebo  do  mi 
parte  por  el  cariño  que  4 pesar  de  los  pesares  le  con- 
servo, no  merece  tanto,  y por  el  contrario,  merece  muy 
poco,  por  la  ligereza  y la  injusticia  con  que  el  otro  día 
trató  á sus  antiguos  amigos. 
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Con  estrañeza  y asombro  oí  el  oiro  dia  asegurar  al 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación , que  al  advenimiento  de 
este  Gobierno  los  carlistas  tenían  invadidas  todas  las 
provincias  de  España,  y Madrid  estaba  tan  amenazado, 
que  el  Ayuntamiento  se  ocupaba  de  su  fortificación,  Tan 
lejos  está  esto  de  la  exactitud , que  aquel  Gobierno  no 
tuvo  inconveniente  en  dejar  guarnecido  á Madrid  algu- 
nas veces  con  solo  el  escaso  batallón  do  cadetes,  cosa 
que  ciertamente  no  se  atreverá  á hacer  este  Gobierno 
en  los  presentes  momentos,  con  ser  de  tanta  calma  y 
de  tan  completa  paz. 

Las  facciones  del  Centro  estaban  completamente  di- 
sueltas; D,  Alfonso  de  Borbon  y Este  había  tenido  que 
abandonar  el  Maestrazgo,  cuyo  baluarte  Cauta  vieja  es- 
taba  entonces  en  nuestro  poder;  las  fuerzas  de  nues- 
tro ejército  recorrían  libremente  todo  aquel  territorio; 
en  las  provincias  del  Esto  no  había  un  solo  carlista  hasta 
Cataluña;  limpias  completamente  estaban  ya  las  del 
Centro  y del  Oeste;  y en  cuanto  al  Norte,  ni  uno  solo 
encontrasteis  del  lado  acá  del  Ebro,  donde  se  hallaban 
100,000  soldados  encerrando  á las  huestes  carlistas  en 
aquellas  montanas  y dispuestos  á dar  una  gran  batalla, 
que  hubiera  sido  decisiva  si  vuestra  venida  no  hubiera 
cambiado  el  aspecto  de  las  cosas.  (Risas.)  Sí  os  reís  de 
esto,  os  reís  de  ese  Gobierno,  porque  ese  Gobierno  con- 
sideraba como  nosotros  tan  decisiva  la  batalla , que 
hasta  aconsejó  á S.  M.  que  fuese  á participar  de  la  vic- 
toria; si  no  fué  decisiva,  no  fue  por  falta  de  batallones, 
sino  por  falta  de  otra  cosa  que  no  os  pudimos  dejar*  Ge- 
nerales hay  en  quienes  reconozco  gran  talento,  pericia 
militar  y valor,  que  aseguraban  que  no  hacían  falta  más 
que  tres  dias  de  corajey  de  disciplina  para  acabar  con  los 
carlistas.  Ved  si  no  tengo  razón  para  decir  que  aquella 
batalla  hubiera  sido  decisiva  á no  ocurrir  lo  que  ocurrió. 

Terminada,  Bres*  Diputados,  aquella  batalla,  que 
nosotros  teníamos  la  presunción  de  que  iba  á ser  el 
principio  deí  fin  de  la  campaña  carlista,  y reducida  por 
ella-la  lucha  á muy  estrechos  límites,  pensaba  el  Go- 
bierno en  convocar  el  país  en  Górtes,  y en  varios  Con- 
sejos de  Ministros  se  ocupé  de  esta  cuestión,  acordando 
que  podía  verificarse  la  reunión  del  Parlamento  para  la 
próxima  primavera;  es  decir,  para  la  primavera  de  1874. 
Si  los  cálculos  no  fallaban,  y teníamos  la  convicción  de 
que  no  fallarian,  las  Górtes  hubieran  podido  reunirse 
ocho  meses  antes  que  se  han  reuuido  éstas.  Pensábamos 
reunirías,  sin  más  dilación  que  el  tiempo  necesario  para 
que  las  elecciones  hubieran  podido  verificarse  en  me- 
jores condiciones  de  libertad  que  las  que  se  han  verifi- 
cado i"  y dado  por  resultado  las  actuales  Górtes. 

Ya  ve  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  cuán  lejos 
estábamos  nosotros  de  rehuir,  para  la  terminación  de 
nuestra  penosa  tarea,  la  concurrencia  de  la  Represen- 
tación nacional, 

Y si  sabia  esto  S.  S*,  sobre  todo  si  sabia,  como  no 
podía  menos  de  saber,  lo  de  la  guerra,  ¿por  qué  dijo  el 
otro  día  lo  contrario,  sacrificando  la  verdad  á un  falso  y 
momentáneo  efecto?  Créame  S,  S.;  esto,  en  un  indíví- 
dúo  de  Ja  mayoría,  seria  censurable;  pero  es  verdade- 
ramente informal  en  un  Mioistro  do  la  Gorona. 

Otra  indicación  hizo  el  ár.  Ministro  de  i a Goberna- 
ción; pero  en  términos  tan  incalificables,  que  me  reser- 
vo dedicarle  respuesta  aparte,  que  encontrará  oportu- 
namente en  la  comparación  que  voy  á emprender  de 
lo  que  nosotros  hicimos  en  tiempos  calamitosos,  y lo 
que  vosotros  habéis  hecho  en  tiempos  más  bonancibles* 

Unido  con  otros  partidos  el  partido  constitucional, 
aunque  á poco  tiempo  quedara  solo  en  el  Gobierno,  re- 


cibió el  Poder  el  3 de  Enero  de  mauos  del  general  Pa- 
vía, sin  otra  condición  que  la  de  que  había  de  perma- 
necer fiel  á la  dictadura  en  la  forma  que  venia  estable- 
cida, hasta  que  repuesta  la  sociedad  de  sus  quebrantos, 
terminada  la  Insurrección  cantonal  y limitada  la  guer- 
ra carlista,  pudiese  el  país,  convocado  en  Górtes,  dis- 
poner libremente  y en  uso  de  su  soberanía  de  sus  futu- 
ros destinos. 

Nuestra  posición  era  difícil,  pero  era  en  cambio  per- 
fectamente desembarazada.  En  medio  de  una  sociedad 
conmovida  hasta  en  sus  cimientos,  enfrente  de  dos  guer- 
ras civiles,  verdaderamente  potentes  y amenazadoras,  sin 
Górtes,  que  al  mismo  tiempo  que  legitimaran  el  acto 
que  como  Gobierno  nos  diera  vida,  determinaran  las 
condiciones  de  nuestra  existencia,  nuestras  facultades, 
que  nos  Imponían  grandes  deberes,  no  podían  estar  li- 
mitadas más  que  por  nuestro  patriotismo,  y hasta  la 
crueldad  hubiéramos  podido  llegar  si  la  crueldad  hu- 
biera sido  necesaria;  porque  ni  estábamos  dentro  de 
ningún  régimen  ni  limitados  por  ningún  Poder,  La  dic- 
tadura era,  no  solo  salvadora  en  aquellos  momentos,  sino 
que  aunque  hubiera  dejado  do  ser  necesaria  no  hubié- 
ramos podido>  desprendernos  de  ella  hasta  el  momento 
de  dejar  íntegro  el  depósito  del  poder  que  se  nos  había 
confiado  en  manos  de  los  representantes  de  la  Nación. 

Pero  ya  que  la  dictadura  era  en  aquellos  momentos 
salvadora;  ya  que  no  podíamos  desprendernos  de  ella, 
procurábamos  con  esquisito  esmero  no  llevarla  allí  don- 
de no  fuera  necesaria  para  el  sostenimiento  del  órden 
público,  y aun  allí  donde  era  indispensable  procurába- 
mos templar  sus  rigores  á medida  que  las  circunstan- 
cias iban  mejorando. 

Los  tiempos  se  serenan;  una  de  las  guerras  civiles 
se  termina;  llegáis  vosotros;  viene  la  restauración;  aca- 
ba la  otra  guerra;  se  constituye  una  situación  definiti- 
va; la  paz  impera  en  toda  la  Península;  y la  dictadura, 
para  nosotros  necesaria,  es  perfectamente  insostenible 
ya;  y sin  embargo  nada  se  salya.de  vuestra  arbitrarie- 
dad, ni  el  Municipio,  ni  la  provincia,  ní  el  Estado,  ni 
la  política,  ni  la  Administración,  ni  la  prensa,  ni  la 
Universidad,  ni  la  familia;  nada  resiste  al  caprichoso 
látigo  de  vuestra  dictadura,  irritante  por  lo  superfina. 

Desgraciada  fué* la  suerte  de  la  prensa  durante  el 
año  74*  Sujeta  á la  dictadura,  víctima  fué  de  sus  rigo- 
res; pero  de  seguro  que  no  fué  tan  maltratada  como 
hoy  lo  es  en  tiempos  más  bonancibles*  Todos  sabéis  que 
en  el  año  74,  en  la  primera  época  de  aquel  Gobierno* 
no  era  yo  el  Ministro  de  la  Gobernación* 

Encargado  estaba  yo  del  Ministerio  de  Estado,  y del 
Ministerio  de  Gobernación  el  Sr*  García  Ruiz;  excuso 
decir,  sin  embargo,  que  acepto  por  entero  la  responsa- 
bilidad de  la  conducta  de  aquel  Gobierno  para  con  la 
prensa,  y con  mucho  gusto  tomaría  en  este  momento 
su  defensa  si  no  se  sentara  entre  nosotros  mi  distingui- 
do amigo  el  Sr.  Albareda,  gobernador  de  Madrid  enton- 
ces, y que  está  más  enterado  que  yo  de  los  detalles  de 
esta  cuestión.  Tiene  palabra  fácil  y frase  elegante  para 
tratarla;  aceptando  yo  como  mías  desde  ahora  todas 
las  que  él  pronuncie  en  defensa  de  aquella  situadon,  en 
lo  cual  voy  ganando  no  .poco,  porque  siempre  han  de 
ser  más  brillantes  que  las  que  yo  pudiera  pronunciar, 

Paso,  pues,  á la  segunda  época,  en  la  cual  yo  era 
Ministro  de  la  Gobernado,  y después  fui  Presidente  deí 
Consejo  de  Ministros ; y empiezo  por  afirmar  que  no 
hubo  previa  censura,  ni  directa  ni  indirecta,  aunque 
algunos,  que  se  han  quejado  do  ello,  la  pedían  entonces 
con  gran  insistencia*  No  habla,  por  consiguiente,  lápiz 
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rojo,  ni  amarillo,  ni  verde,  ni  de  ningún  color;  y hasta 
tal  panto  se  lleva  este  ^empeño  de  renunciar  á la  censu- 
ra prévia,  que  habiendo  llegado  á Madrid  el  manifiesto 
de  Sunderst,  documento  bien  importante  por  cierto,  los 
periódicos  partidarios  entonces  del  advenimiento  de  Don 
Alfonso  quisieron  publicarlo,  y antes  de  hacerlo  preten- 
dieron enterarse  de  si  el  Gobierno  le  darla  ó no  el  exe- 
quátur; pero  el  Gobierno  no  Ies  quiso  decir  su  opinión, 
sino  que  les  contestó  que  ellos  verían  si  su  publicación 
cabia  ó no  dentro  de  las  disposiciones  vigentes  en  ma- 
teria de  imprenta  y de  las  condiciones  de  aquella  situa- 
ción, (Rumores.) 

¿Por  qué  murmuráis?  ¿Sabéis  lo  que  sucedió  con 
aquellos  periódicos?  Pues  publicaron  el  manifiesto  y no 
les  ocurrió  nada,  (iüistfs.)  Al  día  siguiente  de  la  consulta 
publicaron  el  manifiesto  de  Sunderst;  y como  el  Go- 
bierno creyó  que  no  debia  hacer  nada,  nada  hizo.  ¿Qué 
Íes  pasaria  á los  periódicos  ahora  si  publicasen  un  ma- 
nifiesto de  mucha  menos  importancia  que  el  de  Sun- 
derts?  Interrumpidme  ahora,  [AfP&iisos  ) 

Se  impusieron,  es  verdad,  varias  multas  á la  pren- 
sa, y se  prohibió  la  circulación  en  provincias  de  los  pe- 
riódicos multados;  pero,  Sres.  Diputados,  se  empleó  coa 
la  prensa  tai  benignidad,  que  aunque  algunas  multas  se 
realizaron,  otras,  y en  mucho  mayor  número,  dejaron 
de  cobrarse  ó se  devolvieron,  porque  bastaba  que  el  di- 
rector del  periódico  se  acercara  al  entonces  gobernador 
de  Madrid,  Sr.  Moreno  Benitez,  cuya  ausencia  de  este 
sitio  lamenta  mucho  el  partido  constitucional,  en  de- 
manda de  que  la  multa  se  levantara,  para  que  saliera 
complacido  en  el  acto,  Y en  el  momento  que  tuve 
noticia  de  que  un  gobernador  de  provincia  habla  sus- 
pendido un  periódico  (porque  yo  sigo  creyendo  que  la 
supresión  de  un  periódico  importa  más  que  la  más  cre- 
cida multa);  en  el  momento,  digo,  en  que  tuve  noticia 
de  que  un  gobernador  había  suspendido  un  periódico, 
yo,  que  no  creía  entonces  que  se  debia  debilitar  en  nin- 
gún concepto  la  fuerza  délas  autoridades,  no  desaprobé 
la  conducta  del  gobernador,  pero  publiqué  un  decreto 
retirando  á los  gobernadores  la  facultad  de  suspender 
los  periódicos;  facultad  de  que  por  cierto  no  hice  uso  ni 
una  sola  vez;  y al  mismo  tiempo  aproveché  esa  ocasión 
para  devolver  las  multas  que  se  hablan  impuesto;  mul- 
tas cuya  suma  no  ascendía  ni  coa  mucho  k la  cantidad 
que  permitía  la  antigua  legislación,  cuando  la  m ulta  era 
la  penalidad  legal  y úuica  para  la  prensa.  Mala  era  la 
situación ‘de  la  prensa,  porque  es  siempre  mala  cuando 
las  circunstancias  obligan  á limitar  la  facultad  de  es- 
cribir; poro  en  medio  de  sus  grandes  dificultades,  el 
Gobierno  procuraba  causar  el  menor  daño  posible  á las 
empresas  periodísticas;  y así  es.que  las-multas  que  im- 
ponía eran  más  bien  una  voz  de  alerta  para,  impedir  la 
reproducción  de  escritos  peligrosos  ó inconvenientes, 
que  hijas  del  propósito  deliberado  de  castigar.  De  ma- 
nera que , en  medio  de  aquellas  circunstancias,  se  tenia 
en  favor  de  la  prensa  todo  el  interés  que  era  posible. 

¿Teneis  vosotros  ese  mismo  interés  en  bien  diferen- 
tes tiempos?  La  prensa  está  expuesta  todos  los  dias  á 
suspensiones  de  dos,  tres  y cuatro  meses,  que  son  su  rui- 
na; y no  solo . son  su  ruina,  y con  esto  contesto  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  que  son  la  rui- 
na de  una  empresa  importantísima,  que  da  de  comer  á 
. muchas  familias,  que  es  digna  del  mayor  respeto  por  lo 
que  significa,  por  los  intereses  qne  representa,  por  las  in- 
teligencias que  emplea,  por  los  brazos  que  ocupa,  y has- 
ta por  los  rendimientos  que  dá  al  Tesoro,  Bien  merece 
por  esto  gran  consideración,  ya  que  no  se  la  queréis 


dispensar  por  la  libertad  qne  representa  y por  la  ilus- 
tración que  difunde. 

No  hay,  Sres.  Diputados,  periódico  de  oposición  que 
se  haya  librado  de  la  terrible  pena  de  la  suspensión; 
muchos  han  sucumbido  k tan  duro  castigo,  y hoy  mis- 
mo hay  varios  de  Madrid  suspensos;  y ¿sabéis  por  qué, 
Sres.  Diputados?  Pues  por  criticar,  por  combatir  con 
juicios  más  ó menos  duros  al  actual  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Aquí,  donde  se  ha  atacado  á Dios; 
aquí,  donde  se  ha  combatido  al  Papa;  aquí,  donde 
se  ha  discutido  al  Bey,  aquí  no  se  puede  hablar  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Rey  de  Beyes, 
Pontífice  de  Pontífices  y Dios  de  Dioses. 

¿Sois  más  liberales  y más  prudentes  con  la  prensa 
en  tiempos  tranquilos  que  lo  fuimos  nosotros  en  cala- 
mitosos . tiempos?  No;  vosotros  imponéis  penas  durísi- 
mas; penas  irreparables,  penas  tan  duras,  que  cual- 
quiera de  ellas  vale  y significa  más  que  todas  las  mul- 
tas que  nosotros  hubiéramos  podido  imponer,  y esto  por 
criticar  vuestros  actos  con  juicios  más  ó ménos  duros, 
apasionados  quizá,  quizá  injustos,  pero  que  al  cabo  es- 
tán dentro  de  la  índole  del  sistema  representativo  liberal* 

Pues  bien;  en  cambio  á nosotros,  en  aquellas  cir- 
cunstancias en  que  no  estábamos,  como  he  dicho  antes, 
dentro  de  ningún  régimen  legal,  en  que  no  veíamos  li- 
mitadas nuestras  facultades  por  ningún  Poder,  en  que 
no  teníamos  más  ley  que  nuestra  voluntad  y nuestra 
prudencia,  se  nos  atacaba  durisi mámente,  hasta  el  pun- 
to de  que  yo  tengo  por  evidente  que  no  ha  habido  nin- 
gún hombre  político  más  acerbamente  atacado  que  yo 
mientras  he  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
reto  á los  periódicos  á que  dígan  si  ha  habido  alguno 
que  haya  sufrido  ni  el  más  leve  contratiempo,  ia  más 
pequeña  contrariedad  por  haberme  combatido  de  aquella 
manera.  Con  calma  responden  los  Gobiernos  á los  ata- 
ques de  la  prensa,  siquiera  sean  muy  apasionados,  y los 
deben  recibir  coa  resignación,  como  escudos  que  son  de 
las  altas  instituciones;  porque  cuando  los  adversarios  no 
pueden  dirigir  sus  tiros  sin  peligro  al  Ministerio,  pro- 
curan dirigirlos  á blancos  más  altos,  que  deben  estar 
fuera  siempre  del  alcance  de  sus  armas, 

Pero  nos  decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: oes  que  en  cambio  nosotros  hemos  establecido 
un  tribunal  que  da  garantías  á la  prensa,  y eso  es  más 
liberal  que  lo  que  vosotros  hacíais,  n ¡Valiente  tribunal 
habéis  establecido,  y valientes  garantías* dá  ese  tribunal 
á la  prensa!  Un  tribunal  nombrado  ad  hoo\  un  tribunal 
nombrado  exclusivamente  para  este  objeto;  un  tribuna! 
gratificado  por  los  servicios  que  presta;  un  tribunal 
amovible  á voluntad  del  Gobierno,  no  dá  seguramente 
más  garantías,  á pesar  de  todo  lo  que  ha  dicho  esta  tar- 
de el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  un  gober- 
nador de  provincia  ó un  agente  cualquiera  del  Poder. 

Pero  supongamos  que  dá  esas  garantías.  ¿Qué  le 
importa  á la  prensa  que  las  duras  prescripciones  a que 
la  teneís  sometida,  que  no  la  permiten  movimiento  nin- 
. guno,  envolviéndola  en  espesísima  red,  sean  aplicadas 
por  funcionarios  del  orden  judicial  nombrados  ad  hoct 
que  por  funcionarios  del  órden  administrativo?  Tribunal 
era  !a  Inquisición,  y presumo  que  los  que  por  ella  eran 
condenados  á ser  quemados  vivos  no  irían  resignados, 
ni  ménos  satisfechos  á la  hoguera,  porque  ai  fin  y al 
cabo  iban  á cumplir  una  sentencia  de  un  tribunal. 

Y es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
tiene  la  manía  de  los  tribunales.  En  estableciendo  un 
tribunal,  cualquiera  que  sea  su  origen,  su  organiza- 
ción, sus  condiciones,  las  prescripciones  á que  tonga 


UÚMEEO  110, 


3109 


que  ajustar  su  fallo,  ya  se  cree  dentro  de  un  sistema 
muy  liberal,  y sostiene  que  se  las  puede  haber  con  Ten- 
taja  en  liberalismo  con  todos  los  hombres  políticos  de  la 
tierra  i y hasta  tal  ex  tremo  llega  su  fascio  ación  en  este 
punto,  que  en  otra  época  en  que  ejerció  el  Poder  y cre- 
yendo establecer  un  sistema  muy  liberal  llevó  la  prensa 
á los  tribunales  militares,  y las  denuncias  de  los  perió- 
dicos se  velan  en  los  cuarteles  en  consejo  de  capitanes 
y al  estruendo  marcial  y guerrero  de  trompetas  y tam- 
bores, 

Pero  hay  más  todavía,  Sres.  Diputados,  y es  que  si- 
multánea y paralelamente  á ese  tribunal,  que  dado  su 
origen,  sus  circunstancias,  su  organización,  las  pres- 
cripciones dictatoriales  á que  hacéis  que  someta  sus  fa- 
llos, esT  más  que  un  tribunal,  un  instrumento  político 
contra  la  prensa;  paralelamente  á ese  tribunal,  digo,  exis- 
ten y se  adoptan  también  por  las  autoridades  guberna- 
tivas disposiciones  discrecionales  contra  loa  periódicos, 
más  duramente  que  en  tiempo  de  la  dictadura  del  par- 
tido constitucional,  y los  gobernadores  practican  la  pre- 
via censura,  prohíben  á su  antojo  la  publicación  de 
los  diarios,  y rompen  y rajan  sin  miramiento  y á ca- 
pricho contra  la  prensa,  imponiéndola  multas  y sus- 
pensiones, llevando  en  algunos  casos  la  crueldad  hasta 
el  extremo  de  suspender  periódicos  por  defender  can- 
didaturas para  Diputados  á Cóutes,  y de  multar  k otros 
por  haber  anunciado  que  iban  á servir  las  suscríciones 
de  ios  suspendidos,  como  si  una  empresa  periódica  ó 
un  director  de  un  periódico  no  tuvieran  el  derecho  per- 
fecto de  mandar  su  publicación  k quien  bien  les  ven- 
ga, é imponiendo,  por  último,  la  pena  de  clausura  á las 
imprentas  por  publicar  discursos  pronunciados  en  este 
Cuerpo,  ó por  imprimir  anuncios  de  una  fiesta. 

Es  decir,  que  además  de  esos  tribunales  de  que  tanto 
alarde  hacéis,  empleáis  también  con  más  rigor  las  me- 
didas excepcionales  que  otros  Gobiernos  empleaban,  con 
lo  cual  venís  á demostrar  que  el  tribunal  de  imprenta 
no  es  más  que  una  hipocresía  con  que  habéis  querido 
encubrir  la  arbitrariedad  con  que  maltraíais  á la  prensa* 
Si  votos,  ¿para  qué  rejas?  Si  rejas,  ¿para  qué  votos? 

Se  ataca  al  partido  constitucional  porque  ha  sepa- 
rado Ayuntamientos  fuera  de  la  ley,  y de  esto  toma  pre- 
testo el  Gobierno  para  esa  continua  variación  de  Ayun- 
tamientos y Diputaciones,  para  ese  tejer  y destejer  Mu- 
nicipios, para  ese  afan  do  no  cesar  en  la  variación  de 
las  Corporaciones  populares,  á que  el  Gobierno  se  ha  en- 
tregado con  una  fruición  sin  ejemplo*  Este  cargo  al  par* 
tido  constitucional  puede  también  referirse  á dos  épo- 
cas; ia  primera,  aquella  en  que  el  partido  constitucio- 
nal fué  Poder  durante  el  reinado  dé  D.  Amadeo  I;  y la 
segunda,  la  época  de  la  dictadura*  Al  final  de  la  prime- 
ra época  ocurrió  la  insurrección  carlista,  y algunos 
Ayuntamientos,  por  simpatías  hácia  los  carlistas,  por 
temor  á los  rebeldes,  por  flojedad  en  el  cumplimiento  de 
su  deber,  ó por  otras  causas,  ayudaban  y favorecían  la 
insurrección  carlista  hasta  tal  punto,  que  algunos  jefes, 
de  columna  al  llegar  á uu  pueblo  se  encontraban  con 
que  no  podían  continuar  la  persecución  porque  el  Ayun- 
tamiento, después  de  haber  prestado  á los  carlistas  cuan- 
tos recursos  necesitaban,  habla  abandonado  la  pobla- 
ción; y el  jefe  de  la  columna  no  sabia  á quién  acudir 
para  proporcionarse  recursos.  Oíros  jefes  llegaron  á pue- 
blos en  los  cuales  les  decían  que  los  carlistas  habian  to- 
mado una  dirección  contraria  á la  que  realmente  toma- 
ron, y cuando  la  columna  volvió  por  «allí,  ya  el  Ayun- 
tamiento habla  desaparecido,  marchándose  á la  facción* 
¿Qué  habla  de  hacer  el  Gobierno  con  esos  Ayuntamien- 


tos? ¿Había  de  decir  á los  jefes  de  las  columnas  que  es- 
peraran á que  se  formara  un  expedente  y á que  infor- 
mara el  Consejo  de  Estado,  exponiéndose  entre  tanta  á 
una  sorpresa  de  los  carlistas  por  las  falsas  noticias  de 
los  Ayunta  míen  tos?  ¿Podía  hacer  eso  el  Gobierno,  ni  con 
nuestra  ley  de  Ayuntamientos,  ni  con  la  que  ahora  he- 
mos empezado  á hacer,  ni  con  ninguna?  El  Gobierno 
tornó  la  resolución  que  convenía,  y la  tomó  como  me- 
dida de  guerra,  porque  á la  guerra  con  la  guerra  se 
contesta* 

En  la  segunda  época,  ante  la  necesidad  en  que  se 
vló  el  Gobierno  de  remover  algunos  Ayuntamientos  que 
encontró  establecidos,  procuró  repouer  los  que  habian 
sido  elegidos  por  sufragio  universal  y habian  sido  di- 
sueltos  fuera  de  la  ley,  llenando  las  vacantes  que  habian 
ocurrido  desde  que  la  legalidad  fué  interrumpida,  con 
personas  de  todos  los  partidos,  como  lo  bízo  en  Madrid, 
y todos  recordáis*  Es  decir,  que  el  criterio  del  Gobier- 
no fué  restablecer  los  Ayuntamientos,  sin  cuidarse  de 
■ que  los  que  nombraba  fueran  ó no  adictos  á su  política, 
allí  donde  la  guerra  lo  permitió:  en  las  comarcas  donde 
la  guerra  imperaba,  encomendó  su  nombramiento  k los 
jefes  militares,  á fin  de  que  eligieran  las  personas  que 
más  pudieran  ayudarles;  de  manera  que  la  guerra  y 
solo  la  guerra  fué  el  criterio  del  partido  constitucional, 
en  éste  como  en  todos  los  ramos  de  la  Administración* 

¿Qué  habeiá  hecho  vosotros?  Los  Ayuntamientos, 
aunque  desde  el  primer  momento  reconocieron  la  situa- 
ción, fueron  arrojados  de  sus  puestos  sin  consideración 
ni  respeto  alguno,  en  recompensa  de  sn  conducta  pa- 
triótica, de  los  servicios  que  prestaron  á la  pública 
tranquilidad,  y de  los  esfuerzos  que  hicieron  reuniendo 
los  elementos  con  que  después  se  ha  concluido  la  guer- 
ra civil;  y como  si  esto  no  bastara,  no  teniendo  Ayun- 
tamientos nuestros  que  quitar,  habéis  quitado  y vuelto 
á quitar  los  mismos  vuestros,  hasta  el  punto  de  que  hay 
pueblo  que  cuenta  sus  Ayuntamientos  por  meses;  y hoy 
mismo,  en  plena  paz,  con  las  Cortes  abiertas,  discu- 
tiéndose las  leyes  provincial  y municipal,  se  quitan  y 
se  ponen  al  capricho  de  un  cacique,  ó en  previsión  de 
unas  próximas  elecciones  municipales  ó provinciales*  Y 
en  la  provincia  de  Madrid,  y á las  puertas  mismas  de 
Madrid,  se  están  separando  todos  los  días  Ayuntamien- 
tos. ¿Es  esto  gobernar?  ¿Es  esto  siquiera  ser  dictadores? 
Las  dictaduras  responden  á una  gran  necesidad  y de- 
ben supeditar  todos  sus  actos  á esa  gran  necesidad;  pe- 
ro ¿qué  necesidad  política  ni  social  se  satisface  con  esa 
renovación  constante  y funesta  para  la  paz  de  las  loca- 
lidades, cuando  ésto  no  influye  eu  poco  ni  en  mucho  en 
la  marcha  general  de  los  asuatos  dei  Estado?  Eso  no  es 
gobernar;  eso  no  es  tampoco  ser  dictador;  eso  es  ejercer 
una  arbitrariedad  infantil,  que  seria  risible  si  no  fuera 
peligrosa. 

Se  nos  ha  acusado  con  apariencia  de  razón  de  que 
no  hacemos  uua  oposición  bastante  vigorosa.  ¿Para  qué 
la  hemos  de  hacer?  Bastante  tiene  el  Gobierno  con  la  que. 
k sí  mismo  se  hace*  Si  las  minorías  hubieran  hecho  uua 
oposición  más  enérgica,  se  diría  que  esa  oposición  ora 
sistemática  y facciosa,  y que  á ella  se  debía  ese  disgus- 
to general  de  que  todos  nos  hallamos  poseídos*  esa  fatal 
ausencia  de  toda  fé,  que  se  traduce  en  ese  silencioso  y 
sombrío  malestar  en  que  ha  venido  en  progresión  alar- 
mante, decayendo  aquel  gran  entusiasmo  y aquellas 
halagüeñas  esperanzas  de  los  primeros  dias  de  la  res- 
tauración. 

Lejos  de  poner  obstáculos,  las  minorías  se  han  limi- 
tado con  patriotismo,  con  prudencia  y hasta  con  beno- 
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voleada  á indicar  los  peligros  del  derrotero  que  se  se- 
guia;  y en  logar  dp  ser  oídas.,  lian  sido  retadas  sarcás- 
ticamente con  alardes  de  la  fuerza  de  la  mayoría,  que 
aplaudiendo  sofismas  y absurdos  engendrados  por  el 
demonio  de  la  soberbia,  han  ido  levantando,  en  vez  de 
un  edificio  de  granito,  un  castillo  de  naipes. 

Si  pues  la  situación,  en  vez  de  fortificarse,  se  de- 
bilita; si  la  fd  que  sus  principios  inspiraban  ha  des- 
aparecido; si  las  halagüeñas  esperanzas  que  un  dia  se 
hicieron  concebir  son  arrastradas  por  la  triste  real  idad , 
como  las  hojas  del  árbol  por  los  vientos  del  otoño,  no 
es  culpa  de  la  minoría  constitucional,  que  conocien- 
do que  sus  indicaciones  eran  desatendidas  y previendo 
que  era  estéril  su  trabajo,  se  ha  limitado  cuando  más 
á sostener  á la  defensiva  el  fuego  del  combate,  A la  ma- 
yoría y al  Gobierno  correspondo  exclusivamente  y por 
entero  toda  la  responsabilidad. 

La  seguridad  individual  no  sale  mejor  librada  de  las 
manos  de  este  Gobierno  que  la  libertad  de  la  prensa  y 
las  franquicias  municipales.  Pero  en  esto,  como  en  todo, 
busca  para  su  conducta  excusa  vana  en  la  del  partido 
constitucional,  echándole  en  rostro  las  deportaciones  á 
Filipinas  en  momentos  críticos,  y cuando  no  había  en 
los  tribunales  libertad  ó independencia  para  funcionar, 
mientras  ahora  que  hay  paz  y tribunales  se  verifican  á 
Fernando  Póo. 

Empiezo  por  declarar,  sin  temor  á la  contradicción, 
que  á Filipinas,  no  solo  no  so  mandó  á ningún  hombro 
político,  sino  que  no  se  mandó  á ninguno  á quien,  sin 
serlo,  delito  político  se  le  atribuyera.  Yo  reto  á to- 
dos los  partidos  políticos  españoles  á que  me  digan  el 
nombre,  el  apellido,  las  ideas  que  profesaban  y el  par- 
tido a que  pertenezca  alguno  de  aquellos  desgraciados 
deportados;  yo  pido  que  si  hay  algún  partido  que  re- 
clame como  afiliado  suyo  á alguno  de  aquellos  hom- 
bres, lo  diga.  Yo  tengo  ía  esperanza  de  que  no  ha  de 
haber  ninguno,  porque  como  si  hubieran  surgido  del 
centro  de  Ja  tierra  ó sido  arrojados- á manera  do  aereo- 
litos  por  algún  planeta,  aquellos  desgraciados,  no  sedo 
no  tuvieron  partido  alguno  que  los  reclamara,  pero  ni 
siquiera  amigo  ni  deudo  que  por  ellos  se  interesase. 

Doloroso  fué  sin  embargo  la  necesidad  en  que  el 
Gobierno  se  vio  de  adoptar  medida  tan  irregular.  En 
medio- de  una  sociedad  perturbada;  enfrente  de  dos  ene- 
migos del  reposo  publico  armados  y potentes;  sin  fuerza 
apenas  para  poderlas,  no  digo  combatir,  sino  contener; 
sin  los  elementos  necesarios  para  hacer  respetar  su  au- 
toridad, y lo  que  era  peor,  sin  medios  para  sostener  á 
los  jueces  en  sus  puestos,  de  los  cuales  no  podian  tomar 
posesión  sin  peligro  de  la  vida;  humeantes  todavía  las 
ruinas  producidas  por  los  incendios  de  Sevilla;  teñidas 
en  sangre  las  calles  de  Mon  tilla  y de  Alcoy,  y gozando 
de  libertad  é inundando  el  país  como  lava  abrasadora 
los  presidiarios  de  Cartagena,  ¿que  habia  de  hacer 
aquel  Gobierno  ante  nna  sociedad  atribulada  y huida 
que  le  demandaba  protección  instantánea  y amparo  con  - 
tra tantas  calamidades  y crímenes?  Pues  que,  ¿en  aque- 
llos momentos  supremos  podía  contestar  el  Gobierno  á la 
sociedad  aterrada;  espera,  que  no  tengo  fuerza  para  que 
los  jueces  vayan  á sus  puestos,  para  que  la  administra- 
ción de  justicia  pueda  funcionar;  espera  á que  adquiera 
por  los  medios  legales  esa  fuerza,  y k que  amparados 
por  ella  puedan  los  tribunales  cumplir  su  cometido;  es- 
pera á que  la  sociedad,  ya  repuesta,  pueda  ayudar  á 
los  tribunales,  y entonces  se  incoarán  los  correspon- 
dientes procesos,  y si  los  criminales  son  descubiertos 
serán  con  arreglo  a las  leyes  castigados;  pero  mientras 


ese  caso  llega,'  que  llegará  tarde,  que  quizá  no  llegue 
nunca,  y en  efecto,  todavía  no  ha  llegado,  es  necesario 
que  veas  con  paci oacia  que  los  criminales  sean  dueños 
de  tus  pueblos,  que  tus  casas  ardan  y que  perezcan  tus 
familias? 

¿Es  eso  lo  que  podían  decir  en  aquel  momento  á la 
sociedad  consternada  los  hombres  que  habían  aceptado 
el  penosísimo  encargo  de  salvarla  y de  protegerla?  A 
aquella  misma  sociedad,  boy  tranquila  y segura,  dejo 
la  contestación. 

Lo  que  comunmente  es  delito  ejecutar,  era  el  dejar 
do  hacerlo  en  aquellos  críticos  momentos  insigne  cobar- 
día. Cuando  elT  país  apela  á los  hombres  políticos  para 
encargarles  misiones  tan  elevadas  é imponerles  tama* 
ñas  responsabilidades,  en  su  derecho  están  aceptándo- 
las 6 no;  pero  si  las  aceptan,  deben  hacerlo  con  el  valor 
de  arrostrar  todas  sus  consecuencias. 

No  teniendo  el  Gobierno  fuerzas  para  acudir  á todas 
partes,  tuvo  que  valerse  del  movimiento  de  las  colum- 
nas empleadas  en  contener,  que  solo  contener  se  podía 
entonces  la  insurrección,  para  barrer,  digámoslo  así, 
de  los  pueblos  donde  habían  tenido  lugar  sucesos  que 
todavía  lloramos,,  los  elementos  que  los  hablan  produ- 
cido, aunque  no  fuera  más  que  para  quo  pudieran 
volver  á sus  hogares  aquellas  gentes  honradas  que, 
sin  defensa  posible  ante  semejantes  atentados,  habían 
tenido  que  abandonarlos.  Pero,  señores,  ¿á  qué  punto 
de  la  Península  llevaba  el  Gobierno  eu  momentos  tan 
terribles  aquellos  elementos  que  no  produjeran  el  mis- 
mo espanto  que  habían  dejado  en  ol  punto  de  donde  loa 
Sacaba? 

Y sin  embargo,  el  Gobierno  procedió  en  esto  con 
gran  circunspección,  y habiendo  sabido  yo  é mi  en- 
trada en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  que  habia  700 
Individuos  en  la  Carraca  para  ser  deportados  á Filipi- 
nas, y temv  ndo  quo  efecto  de  la  pasión  de  los  prime- 
ros momentos  pudiera  haber  entro  ellos  algún  hombre 
político,  puse  un  despacho  telegráfico  al  gobernador  de 
Cádiz  mandándole  que  por  sí  mismo  se  enterara  de  laa 
condiciones  personales  y procedencia  de  los  que  habia 
en  la  Carraca;  como  me  contestara  que  habia  siete  ú 
ocho  hombres  políticos  pertenecientes  al  partido  cauto* 
nal,  que  hab:an  tomado  más  ó menos  parteen  los  acon- 
tecí míen  tos  recientes,  pero  que  ai  fin  eran  hombres  po- 
líticos, en  el  acto  mismo  mandé  que  les  pudieran  en  li- 
bertad y se  les  dejara  ir  á sus  casas,  si  no  había  tribu- 
nal que  los  reclamara;  y que  si  algunos  de  ellos  tenían 
que  venir  á Madrid,  les  dijera  el  gobernador  que  se  pre- 
sentaran en  el  Ministerio  de  la  Gobernación. 

En  efecto,  tres  'de  ellos  se  me  presentaron  en  el 
Ministerio  de  la  Gobernación;  les  dije  que  podían  ir 
tranquilamente  á sus  casas  mientras  no  los  reclamara 
algún  tribunal;  entonces  me  dijeron  que  en  la  Oarracá 
no  quedaba  ningún  hombre  político,  pero  si  siete  ú ocho 
labradores  de  Sevilla,  que  fuera  de  la  participación  que 
hablan  tenido  en  los  acontecimientos  ocurridos  en  aquella 
ciudad,  me  respondían  de  que  eran  hombres  honrados. 
Pues  mi  contestación  fue  esta:  me  basta  que  sean  hom- 
bres honrados  y que  Vds.  lo  garanticen;  que  se  vayan 
á Sevilla  y los  hice  poner  en  libertad.  Y no  dejó  de  po- 
ner en  libertad  á ninguno  por  el  cual  so  pidiera,  ya 
fuera  por  un  hombre  político,  amigo  ó adversario  mió, 
ó por  cualquiera  quo  respondiera  de  la  honradez  de  los 
que  estaban  en  la  Carraca.  Me  oyen  hombres  políticos 
de  todas  las  opiniones;  á ellos  apelo  para  que  me  digan 
si  fueron  á pedir  por  uno  que  no  fuera  puesto  inmediata- 
mente en  libertad,  solo  por  la  simple  palabra  de  que 
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aquel  por  quien  me  pedían  era  un  hombre  honrado. 

Y todavía  ocurrió  que  habiendo  salido  para  Filipi- 
ñas  antes  de  mi  entrada  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción un  buque  en  que  iban  dos  personas  de  Cartagena, 
que  habían  tomado  parte  en  los  sucesos  de  aquella  lo- 
calidad, pero  que  eran  unos  obreros  honrados,  me  bas- 
tó esto  para  poner  un  despacho  telegráfico  á todos  los 
puntos  en  que  el  baque  pudiera  hacer  escala,  mandando 
que  loa  desembarcaran,  que  les  suministrasen  los  re- 
cursos que  necesitaran,  y que  aprovechando  el  primer 
buque  del  Estado  que  por  allí  pasara,  los  restituyeran  á 
la  PenínsuJa- 

Pues  bien,  señores;  estos  elementos,  asi  recogidos, 
estos  elementos  abandonados  por  todo  el  mundo,  son  los 
únicos  que  nosotros  mandamos  á Filipinas;  elementos 
que  boy  al  parecer  forman  el  pueblo  querido  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

No  el  mió;  no  el  pueblo  coya  soberanía  defiendo,  y 
cuya  soberanía,  no  para  atacar  al  Gobierno  como  su 
señoría  ha  dicho  he  defendido  siempre  con  el  mismo 
calor  con  que  ta  defiendo  boy,  á diferencia  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  esto,  como  en  to- 
do, tiene  Ja  desgracia  de  .padecer  constantes  intermi- 
tencias. Ese  pueblo  cuya  soberanía  'defiendo , ese  pue- 
blo, al  que  lejos  de  haber  adulado  y explotado  jamás, 
como  S.  S,  se  ha  permitido  decir  con  linar  ligereza  que 
le  dispenso  por  considerarla  indeliberada,  he  combati- 
do enérgicamente  cuando  le  he  creído  exagerado  en  sus 
aspiraciones,  ó poco  comedido  en  sus  propósitos;  que  loa 
pueblos,  como  los  Poderes  públicos,  pueden  extraviarse, 
y á Ies  Poderes  públicos  como  á los  pueblos  hay  que  de- 
cirles ja  verdad,  en  bien  de  ios  pueblos- y en  bien  de  los 
Poderes  públicos. 

Ese  pueblo,  á quien  he  combatido  en  ocasiones,  por 
lo  cual  he  perdido  más  de  una  vez  y me  he  enajenado- 
sos  simpatías,  contrariando  pasiones  que  otros  en  pro- 
vecho propio  quizá  hubieran  fomentado,  que  otros  sin 
quizá  en  provecho  propio  fomentaron,  es  el  pueblo  de  la 
clase  trabajadora,  do  la  clase  productora,  do  la  clase 
honrada  de  todos  los  partidos  políticos,  de  todas  las  cía* 
eos  sociales;  no  esa  masa  podrida  de  gente  de  mal  vivir, 
de  especuladores  én  todos  tiempos,  de  industrias  con- 
denadas por  todos  ios  Gódigos  del  mundo,  de  los  que 
acedía n,  en  fin,  loa  momentos  de  sublevaciones  políticas 
para  deshonrarlas  con  el  puñal  ó con  la  tea;  ese  no  es 
mi  pueblos  ese  se  lo  entrego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, para  que  con  ese  sentimentalismo  de  que  pa- 
rece animado  de  poco  tiempo  á esta  paite*  le  acoja  en 
sus  brazos  y le  estreche  contra  su  corazón;  & mí  me 
basta  compadecerlo,  más  que  por  las  penalidades  que  su- 
fre, por  la  desgracia  en  que  vive. 

Fuera  de  esto,  señores,  y de  los  procedimientos  con- 
tra los  carlistas,  que  nos  son  comunes,  no  recuerdo  más 
que  un  caso  do  seguridad  individual  que  pueda  echar 
en  rostro  el  Gobierno  al  partido  constitucional. 

Deseando  el  Gobierno  concentrar  todas  las  fuerzas 
posibles  para  contrarestar  las  huestes  carlistas,  y no 
queriendo  por  lo  tanto  que  se  levantasen  diversas  ban- 
deras políticas  que  pudieran  causar  excisiones  entre  los 
partidos  liberales  cuando  necesitaban  mayor  unidad,  ex- 
pidió una  circular  encaminada  á tan  patrióticos  fines  y 
amenazando  con  las  medidas  rigorosas  que  la  dicta- 
dura ponia  en  sus  manos,  al  que  faltara  á sus  prescrip- 
ciones. Se  trataba,  pues,  de  una  disposición  de  aquel 
Gobierno,  que  tenia  derecho  á ser  obedecido. 

No  habían  pasado  ocho  días  de  esto  cuando  cayeron 
m manos  del  Gobierno  otras  circularos  dirigidas  á las 


provincias  excitando  á los  entonces  alfonsínos  á que 
constituyeran  centros  políticos  y que  levantaran  abierta 
y resueltamente  la  bandera  de  D.  Alfonso,  que  en  aque- 
llos momentos  era,  como  otra  cualquiera,  una  bandera 
rebelde.  {Un  Er,  Diputado:  No. — El  Sr,  Mena  Zorrriila; 
Era  el  porvenir.)  Seria  el  porvenir,  pero  entonces  era, 
repito,  una  bandera  rebelde.  (Un  Sr.  Diputado:  Era  la  le- 
gitimidad.— Varios  Eres*  Diputados : No,  no. — Rimares.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  3r-  S AGASTA:  Pues  el  Gobierno  aun  en  este 
caso,  en  el  de  ver  desobedecidas  sus  disposiciones,  ¿qué 
es  lo  que  hizo?  Sabia  que  aquella  circular  procedía  de! 
comité  alfonsino  que  residía  en  Madrid;  conocía  los  per- 
sonajes que  componían  eso  comité;  presumíamos  que 
esa  circular  no  era  más  que  un  traslado  de  las  órdenes 
de  ese  comité;  pero  como  no  lo  sabíamos  de  nua  manera 
evidente  y palmaria,  se  contentó  aquel  Gobierno  con 
imponer  un  castigo  á los  tres  que  firmaban  como  se- 
cretarios de  aquel  comité.  ¿Y  cómo  se  Ies  castigó?  Lla- 
mándolos el  gobernador  de  Madrid  y diciéadoles:  «han 
faltado  Yds,  á las  prescripciones  establecidas  en  la  cir- 
cular del  Gobierno,  y en  su  vista,  se  lia  dispuesto  que 
salgan  Yds.  para  Cádiz  á las  órdenes  de  aquel  goberna- 
dora) Uno  de  ellos  dijo  que  estaba  enfermo,  y que  se 
le  permitiese  continuar  en  Madrid  hasta  que  se  pusiera 
bueno  y él  avisara;  pero  como  no  llegó  á avisar  que  se 
hubiera  restablecido,  no  salió  de  la  córte;  los  otros  dos 
pidieron  próroga  para  emprender  el  viaje,  y se  les  con- 
cedió, y le  emprendieron  cuando  quisieron  y como  qui- 
sieron; y estos  dos,  que  por  último  fueron  á Cádiz,  al 
poco  tiempo  recibieron  la  órden  de  volverse  á sus  ca- 
sas, De  manera,  Sres.  Diputados,  que  cuando  llegó  la 
restauración  no  había  un  español,  fuera  de  los  carlistas 
y de  los  redamados  por  los  tribunales,  que  no  pudiera 
vivir  tranquilamente  entre  sus  conciudadanos  y en  el 
seno  de  sus  familias. 

Ahora  compararé  yo  esta  conducta  con  la  conducta 
del  Gobierno.  ¿Ha  sucedido  eso  en  los  últimos  .tiempos? 

. Hombros  de  ciencia  que  nada  tienen  que  ver  con  la  po- 
lítica; profesores  de  las  Universidades,  son  encarcela- 
dos los  unos,  y los  otros  arrancados  de  sus  casas  y sa- 
cados de  su  lecho,  enfermos,  sin  consideración  ninguna, 
para  ser  conducidos  entre  fuerza  pública  como  si  fue- 
ran criminales.  De  los  teatros  se  sacan  los  espectado- 
res, ya  para  echarlos  fuera  de  Madrid,  ya  para  mandar- 
los al  destierro,  pagando  quizá  faltas  que  otros  con  ma- 
nifestaciones más  ó menos  inconvenientes  cometieron. 
Los  trabajadores  de  Málaga  tienen  una  cuestión  con  los 
contratistas  de  una  obra  acerca  de  los  jornales  ó de  las 
horas  de  trabajo,  y las  autoridades  intervienen  indebi- 
damente, maltratan  á los  trabajadores  y los  conducen 
no  se  sabe  dónde,  porque  han  desaparecido  de  Málaga. 
En  cambio,  en  Granada  hay  una  cuestión  entre  obreros 
y patrón 03,  interviene  también  indebidamente  la  auto- 
ridad, dá  la  razón  á los  trabajadores,  se  la  quita  á los 
patronos,  y á éstos  los  hace  tambiem  victimas  de  la  dic- 
tadura. Un  asistente  á estas  tribunas  tiene  el  malísimo 
gusto  de  decir  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros no  es  un  orador  eminente,  y al  día  siguiente  va 
á amanecer  á Cádiz,  y no  se  sabe  dónde  habría  ido  á 
parar  á no  interponerse  las  influencias  que  le  ampa- 
raron. {El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : No  es 
verdad,} 

Para  no  molestaros  por  más  tiempo  refiriendo  nue- 
vos ejemplos,  voy  á generalizar  este  punto  diciendo  que 
en  la  actualidad  hay  muchos  desgraciados  presos,  mu- 
chos hombres  políticos  civiles  y militares  en  España  y 
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en  el  extranjero,  víctimas  loa  unos  y los  otros  de  la  ar- 
bitrariedad del  Gobierno* 

Así  es  que,  do  solo  habéis  conservado  indebidamente 
la  dictadura,  sino  que  la  habéis  usado  mal,  aplicándola 
contra  cosas  y personas  que  nada  tienen  que  ver  con 
las  grandes  necesidades  que  debe  satisfacer  ni  con  los 
altos  fines  que  está  llamada  á cumplir*  Por  el  largo 
tiempo  que  viene  ejerciéndose,  por  lo  mal  que  la  habéis 
aplicado,  para  lo  grande  como  para  lo  pequeño,  para  lo 
pueril  como  para  lo  serio,  está  gastada  en  sus  resortes 
morales,  y si  desgraciadamente  volviera  á ser  necesa- 
ria, habría  que  extremarla  hasta  la  ferocidad  si  había 
de  satisfacer  las  deseos  del  Poder.  Ya  que  no  por  vues- 
tra voluntad  por  conveniencia  del  Gobierno  y en  bien 
del  Estado,  habéis  debido  renunciar  á ella  en  tiempo 
oportuno, 

El  Gobierno  decía:  yo  no  puedo  abandonar  la  dicta- 
dura, porque  habiendo  desaparecido  tedas  las  Constitu- 
ciones y no  habiendo  sido  reemplazadas  por  ninguna, 
no  hay  legalidad  á que  pueda  someterme  para  gober- 
nar. Pero  llegó  el  instante  deseado;  ya  tenemos  legali- 
dad; sé  ha  discutido  deprisa  una  Constitución;  se  ha 
decretado  por  las  Córtes;  se  ha  sancionado  por  el  Rey; 
se  ha  hecho  la  promulgación  por  el  Poder  ejecutivo... 
Pero  no,  mo  equívoco;  la  Constitución  no  ha  sido  de- 
cretada por  las  Córtes;  por  lo  visto  esto  seria  demasia- 
do en  los  tiempos  qué  alcanzamos*  Las  Córtes  ordina- 
rias decretan  las  leyes,  pero  no  pueden  decretar  las 
Constituciones;  es  necesario  que  las  decrete  y Jas  san- 
cione el  Rey,  cuando  más,  de  acuerdo  con  las  Córtes; 
'que  en  esto  de  Constituciones  basta  que  las  Córtes  que- 
den reducidas  al  papel  del  Consejo  de  Estado,  Cuerpo 
consultivo  con  cuyo  dictamen  puede  ó no  conformarse  el 
Poder  ejecutivo.  Así  se  desprende  do  los  términos  de  la 
promulgación,  con  loa  cuales  habéis  alterado  la  fórmula 
que  se  usa  para  promulgar  las  leyes,  y la  habéis  alte- 
rado con  detrimento  de  las  Córtes. 

Dice  la  fórmula  novísima: 

aDon  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  cons- 
titucional de  Sspaña*  á todos  los  que -las  presentes  vie- 
ren y entendieren,*  sabed:  que  en  unión  y de  acuerdo 
con  las  Córtes  actualmente  reunidas,  hemos  venido  en 
decretar  y sancionar  la  siguiente  Constitución.)) 

Dice  la  fórmula  de  promulgación  de  las  leyes: 

«Don  Alfonso  XII,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  cons- 
titucional de  España,  á todos  los  que  las  presentes  vie- 
ren, sabed:  que  las  Córtes  han  decretado  y nos  sancio- 
nado la  siguiente  ley.» 

Es  decir,  que  las  Córtes  decretan  y el  Rey  solo  san- 
ciona las  leyes  ordinarias,  al  paso  que  no  pueden  decre- 
tar la  ley  fundamental  del  Estado,  que  han  jurado  siem- 
pre y que  deben  jurar  los  Reyes.  Pues  ésta,  no  solo  la 
sanciona  el  Rey,  sino  que  también  la  decreta*  Yo  creía* 
Sres,  Diputados,  que  en  los  sistemas  verdaderamente 
representativos  los  pueblos  hacían  las  Constituciones  y 
sobre  ellas  levantaban  á los  Reyes,  previa  su  aceptación 
y juramento.  Por  eso  pensaba  yo  también  que  D,  Fer- 
nando YII,  que  Doña  María  Cristina,  en  nombre  de  su 
excelsa  hija,  que  Doña  Isabel  II,  que  D*  Amadeo  I,  que 
todos  los  Reyes  constitucionales  que  ha  habido  en  Es- 
paña, mientras  lo  han  sido,  han  reinado  por  la  gracia 
de  Dios  y por  la  Gonstitucion,  mientras  que  ahora,  por 
lo  que  veo,  basta  la  gracia  de  Dios  para  reinar  en  Es- 
paña* 

Por  la  gracia  de  Dios  y por  la  Constitución  han  rei- 
nado nuestros  Reyes  constitucionales;  así  lo  han  dicho 
siempre  al  promulgar  las  leyes;  así  lo  dicen  las  mone- 


das de  sus  respectivas  épocas.  Por  lo  visto  ahora  es  su- 
ficiente para  reinar  en  España  la  gracia  de  Dios,  sin  que 
en  ello  para  nada  intervenga  la  Constitución;  y en  efec- 
to, ¿cómo  ha  de  intervenir  en  esto  la  Constitución,  cómo 
han  de  reinar  los  Reyes  por  la  Constitución,  si  son  los 
Reyes  los  que  las  decretan?  En  estos  tiempos,  Sres,  Di- 
putados, es  imposible  decir  ni  hacer  más  para  dar  á la 
Constitución  hecha  por  las  Córtes  el  carácter  de  Carta 
otorgada,  Un  paso  más  y la  cosa  es  completa,  Pero, 
[buenos  están  los  tiempos  para  Cartas  otorgadas! 

«Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y la  Constitu- 
ción, Reina  de  España,»  decíamos  antes;  «D.  Alfonso XII, 
por  la  gracia  de  Dios,  Rey  constitucional  de  España,» 
decimos  ahora;  y aquí  tenemos  á Dios  convertido  en  li- 
beral y parlamentario,  influyendo  en  que  los  Reyes  sean 
constitucionales,  y nada  mas  que  constitucionales* 

¿Pero  do  qué  Constitución  ha  do  ser  constitucional 
el  Rey  por  la  gracia  de  Dios?  ¿De  la  Constitución  de  1 876? 
Creo  que  no;  porque,  en  mi  opinión,  la  Constitución  de 
1S76,  no  solo  no  tiene  la  gracia  de  Dios,  sino  que  no 
tiene  gracia  ninguna. 

i Inútil  cuanto  desgraciada  variación!  Lo  que  no  pue- 
de ser,  no  es. 

Por  la  gracia  de  Dios  reinan  los  Reyes,  por  la  gra- 
cia de  Dios  legisjan  los  legisladores  y obedecen  los  sub- 
ditos, y sucede  todo;  pero  ni  reinan  los  Reyes,  ni  los 
legisladores  legislan,  ni  obedecen  los  súbditos  contra  la 
voluntad  de  los  pueblos.  Estos,  por  la  manera  de  ser  de 
las  sociedades  modernas  y por  la  complicación  que  han 
alcanzado  los  asuntos  públicos,  no  pueden  ejercer  direc- 
tamente su  soberanía,  como  sucedía  antiguamente  en 
Aiénas  y en  Roma,  y como  sucede  en  la  actualidad  en 
algunos  Cantones  suizos  y hasta  cierto  punto  en  los  Es- 
tados-Unidos, y delegan  en  ciertas  corporaciones  y cier- 
tas personas,  no  su  soberanía",  sino  el  ejercicio  de  algu- 
nos derechosquc  hacen  parte  de  su  soberanía,  nacien- 
do así  natural  y lógicamente  el  sistema  representavivo* 

Por  eso  en  las  Repúblicas,  una  vez  organizadas,  re- 
recibe el  Congreso  del  pueblo  el  ejercicio  del  Poder  le- 
gislativo y el  Presidente  el  ejercicio  del  Poder  ejecutivo; 
y eu  las  Monarquías,  una  vez  organizadas,  se  confiere  el 
Poder  legislativa  á las  Córtes  con  el  Rey,  y el  Poder 
ejecutivo  al  Rey,  que  le  ejerce  por  medio  de  sus  Minis- 
tros responsables;  pero  ni  en  las  Monarquías  ni  en  las 
Repúblicas  hay  en  la  acepción  lata  de  la  palabra  más 
soberanía  que  la  de  la  Nación  ni  más  Soberano  que  el 
pueblo*  ¿Qué  se  consigue,  pues,  con  no  dar  á cada  cual 
lo  que  es  suyo,  á la  Nación  su  soberanía  y á los  Pode- 
res públicos  sus  facultades,  sus  preeminencias,  sus  pre- 
rogativas? No  se  consigue  más  que  romper  La  armonía 
que  debe  existir  entre  el  pueblo  y los  Poderes  que  lo  ri- 
gen, crear  antagonismos  que  hacen  imposible  la  gober- 
nación del  Estado,  concluyendo  por  desastrosas  luchas 
en  las  que  el  pueblo  suele  llevar  la  peor  parte,  pero  en 
las  que,  aun  perdiendo  todas  las  batallas,  acaba  por  ga- 
nar la  campaña. 

De  cualquier  modo,  Sres*  Diputados,  y sea  lo  que 
fuere  esa  Gonstitucion  de  1876  , el  hecho  es  que  tenemos 
una  legalidad;  el  hecho  es  que  el  Gobierno  decía  que  no 
abandonaba  la  dictadura  porque  carecía  de  una  legali- 
dad, que  ya  tenemos;  y todas  esas  medidas  de  destierro  y 
de  deportación  forzosa,  que  tanto  amenguan  ios  derechos 
en  la  Constitución  consignados,  quedan  por  consiguiente 
desde  luego  anuladas;  suponer  otra  cosa,  es  quitar  fuer- 
za á la  Constitución  qué  acabais  de  promulgar,  es  es- 
carnecerla* ¿Puede  nadie  imaginar  mayor  absurdo  que 
ei  de  que  un  Gobierno  promulgue  lina  Constitución,  que 
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se  acaba  de  discutir  bajo  su  infiuencia,  para  no  cumplir- 
la? ¿Puede  nadie  imaginar  mayor  absurdo  que  el  de  junas 
Córtes  que  crean  una  nueva  legalidad,  para  presenciar 
luego  impasibles  su  infracción  y su  inobservancia?  En- 
tonces ¿para  qué  se  ha  hecho?  ¿Para  qué  entonces  se  ha 
promulgado?  La  verdad  es  que  el  Gobierno  comprende 
que  hace  mal  en  seguir  con  la  dictadura;  pero  tal  carino 
la  ha  tomado,  que  no  queriendo  abandonarla,  procura 
envolverla  en  los  pliegues  de  la  Constitución,  y nos  pro- 
pone que  declaremos  como  leyes  complementarías  de  la 
Constitución  los  decretos  dictatoriales  sobro  imprenta  y 
libertad  de  reunión  y asociación»  No  comprendo  sarcas- 
mo mayor,  y comprendo  todavía  menos  que  se  quiera 
mantener  y prorogar,  una  vea  desaparecidos  los  funda- 
mentos en  que  se  apoyaban,  las  medidas  que  la  guerra 
y los  peligros  de  la  paz  pública  han  hecho  necesarias, 
imponiendo  á los  ciudadanos  el  sacrificio  de  su  derecho 
en  aras  de!  órden* 

¿Es  así  como  vais  á desenvolver  la  Constitución  del 
Estado?  ¿Es  ese  el  desarrollo  que  vais  á dar  á los  dere- 
chos en  la  Constitución  consignados?  ¿Es  esa  la  suerte 
que  se  reserva é la  prensa  en  España?  ¿Van  así  á desar- 
rollarse loa  derechos  consignados  én  la  Constitución 
para  los  ciudadanos?  ¿Es  eso  lo  que  se  nos  ofrecía  cuan- 
do se  discutía  la  Constitución?  ¿Es  esto  lo  que  debía  es- 
perarse de  la  restauración?  ¿Podía  esperarse  que  la  res- 
tauración, aprovechándose  de  la  elasticidad  que  se  ha 
dado  á la  Constitución,  y que  ahora  veo  que  era  calcu- 
lada, pretendiese  cubrir  con  manto  hipócrita  de  libera- 
lismo el  más  terrible  de  los  absolutismos?  No  puede  ser 
este  el  propósito  de  la  restauración,  porque  si  fuera, 
ningún  español.». 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Señor  Diputado,  ruego  á 
S.  S,  que  se  dirija  al  Ministerio,  porque  la  restauración 
no  sabemos  quien  es;  es  un  personaje  que  no  conocemos* 

El  Sr.  SAGrASTA:  Me  dirijo  al  primer  Ministerio  de 
la  restauración. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Conviniendo  en  que  Minis* 
Urio  es  restauración,  puede  S»  S,  continuar. 

El  Sr*  SAG-A8TA:  Bueno;  sea  el  Ministerio  la  res- 
tauración, y digo  por  Lo  tanto  que  si  esos  fueran  los  pro- 
pósitos de  la  restauración,  no  tendríamos  qn  ella  cabida 
los  que  lamentando  y no  queriendo  que  las  pocas  fuer- 
zas vitales  que  quedan  ea  el  país  se  consuman  en  con- 
vulsiones políticas,  y creyendo  que  no  hay  institución 
posible  sin  grandes  transacciones  con  los  principios  y los 
partidos  revolucionarios,  queremos  ser  lazo  de  uuion  en- 
tre la  Monarquía  de  D,  Alfonso  y la  revolución  de  Se- 
tiembre; la  revolución  de  Setiembre,  señores,  que  cuales- 
quiera que  sean  los  extravíos  que  á su  sombra  hayan 
podido  cometerse,  ha  infiltrado  tal  savia  á las  ideas,  ha 
dado  tal  vida  á los  partidos  y ha  levantado  tanto  el  ni- 
vel de  las  cosas  y personas,  que  debajo  de  ella  no  que- 
da ambiente  para  vivir,  como  fuera  de  ella  no  queda 
atmósfera  para  desarrollarse,  hasta  el  punto  que  lo  que 
de  ella  quedó  alejado  y antes  se  nos  antojaba  gigante,al 
presentarse  en  la  nueva  escena  nos  parece  enano. 

Vosotros,  á pesar  de  todo,  promulgada  la  Constitu^ 
clon,  decís  que  no  podéis  gobernar  con-  esa  legalidad 
porque  hay  todavía  grandes  peligros  para  la  Patria, 
Así  no  conseguiréis  inspirar  confianza  al  país»  Los  pue- 
blos no  se  tranquilizan  con  gritos  de  alarma  y alaridos 
de  pavor,  sino  con  un  buen  Gobierno,  con  una  recta 
Administración,  con  medidas  decisivas,  con  presupues- 
tos económicos,  con  más  respeto  al  crédito,  con  propó- 
sitos liberales  y con  procedimientos  enérgicos. 

Así  es  como  conquistan  el  amor  del  país  los  Gobier- 


nos constitucionales;  no  con  dictaduras,  que  siendo 
innecesarias,  no  consiguen  más  que  desviar  la  opinión 
publica  y llevar  el  desaliento  á los  pueblos.  Ya  m hora 
de  optar:  ó con  la  dictadura,  ó con  la  opinión  publica* 
¿No  os  atrevéis  á someteros  á la  opinión  publica?  Pues 
estáis  perdidos,  porque  si  os  apoyáis  en  la  dictadura,  cada 
vez  se  lia  de  alejar  más  aquella  de  vosotros.  ¿Os  atre- 
véis á someteros  á ella?  Pues  arrojad  la  dictadura,  y 
permitid  que  la  Opinión  pública  se  manifieste  y os  sos- 
tenga, ¿No  tenéis  á vuestro  lado  la  opinión?  ¿Pues  qué 
toméis?  O con  tais  ó no  con  la  fidelidad  de  la  fuerza  pú~ 
blíca?  ¿Contais  con  la  fidelidad  de  la  fuerza  pública? 
Pues  la  dictadura  os  innecesaria;  un  Gobierno  que  tiene 
á su  lado  la  opinión  y que  cuenta  con  la  fuerza  pública 
debe  responder  de  la  pública  tranquilidad  con  solo  Ja 
Guardia  civil.  ¿No  contais  con  fa  fidelidad  de  la  fuerza 
pública?  Pues  entonces,  no  solo  no  es  necesaria  la  dicta- 
dura, sino  que  oses  perjudicial;  entonces  la  opinión  pú- 
blica aislada  puede  permanecer  indiferente  ante  el  con- 
flicto que  os  puede  sobrevenir. 

Desde  que  la  guerra  terminó  y las  Cortes  se  abrie- 
ron, la  dictadura  os  ha  sido  innecesaria  y en  algunos 
casos  funesta*  Y una  vez  votada  y promulgada  la  Cons- 
titución, la  dictadura  prorogada  sería  grandemente  peli- 
grosa, porque  no  haría  más  que  quebrantar  las  altas  ins- 
tituciones. 

Vivimos  bajo  un  régimen  normal  y definitivo  ; ios 
altos  Poderes  del  Estado  funcionan  en  toda  su  plenitud; 
la  paz  impera  en  toda  la  Península;  teneis  á vuestro  lado 
la  opinión  pública,  contais  con  la  fidelidad  del  ejército 
de  mar  y tierra,  y aun  así  no  os  basta  la  fuerza  de  la  ley 
para  la  gobernación  del  Estado, 

Pues  de  dos  cosas  una;  á vosotros  os  dejo  la  elección: 
ó la  restauración  tal  como  vosotros  la  entendéis  no  es 
remedio  para  ios  males  de  la  Patria,  ó vosotros  sois  tan 
inexpertos  doctores  que  desconociendo  sus  virtudes*  no 
lo  sabéis  aplicar. 

Os  habéis  declarado  impotentes  para  la  goberñacíon 
del  Estado  con  la  dictadura;  os  declaráis  ahora  impoten- 
tes para  regir  los  destinos  del  país  sin  las  facultades 
extraordinarias,  ¿Queréis,  pues,  las  facultades  extra- 
ordinarias? Sea  en  buen  hora,  pero  pedidlas  al  único 
Peder  que  os  las  puede  conceder,  y en  la  forma  y ex- 
tencion  én  que  las  podéis  pedir. 

Promulgada  esta  la  Constitución;  ella  prevee  el  caso 
de  que  el  Gobierno  pueda  necesitar  facultades  extraor- 
dinarias; ella  contiene  la  forma  en  que  estas  facultades 
han  de  ser  concedidas  y los  limites  que  han  de  tener* 
Pedidlas,  pues,  como  la  Constitución  manda;  y puesto 
que  estáis  seguros  de  que  os  las  concederán,  si  no  las 
pedís  violáis  por  caprichosa  arbitrariedad  la  Constitu- 
ción que  acabais  do  promulgar  y hacéis  sin  necesidad, 
además  una  preterición  humillante  de  las  Córtes» 

Y uo  se  me  diga  que  no  teneis  necesidad  do  pedirlas 
porque  la  mayoría  se  ha  adelantado  á concedéroslas  en 
la  proposición  que  está  sobre  la  mesa,  porque  ésa  propo- 
sición nada  tiene  que  ver  con  la  cuestión  que  se  debate, 
absolutamente  nada.  Puede  dar  una  mayoría  todo  lo  que 
tenga  por  conveniente,  pero  eso  uo  eximirá  al  Gobierno 
del  cumplimiento  de  sus  deberes  para  con  las  Cortes; 
las  mayorías  no  son  las  Górtes;  las  Córtes  son  las  mino- 
rías y las  mayorías.  Si  las  mayorías  se  olvidan  de  sus 
deberes,  bastan  las  minorías  para  hacer  respetar  los, de- 
rechos de  las  Górtes;  bastan,  porque  la  fuerza  que  les  dá 
la  Constitución,  el  derecho,  la  justicia,  el  Reglamento, 
son  suficientes  para  hacer  respetar  las  prerogativas  del 
Parlamento,  Cuando  las  mayorías  olvidan  sus  deberes, 
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las  minorías  se  refugian  en  el  derecho  para  sostener  sus 
fueros  y los  fueros  de  las  Cortes. 

Las  minorías  pueden  resignarse  á ser  vencidas  por 
las  mayorías,  pero  no  se  resignarán  jamás  á ser  por  el 
Gobierno  atropelladas.  Queremos  que  la  Constitución  se 
cumpla*  que  se  respete  el  derecho  de  las  Córtes.  ¿El  Go~  ! 
bienio  quiere  la  suspensión  de  las  garantías  coas  ti  lucio*  i 
nales?  Pues  que  las  píela;  nosotros  se  las  negaremos  y 
vosotros  se  las  otorgareis;  tendréis  las  facultades  extra- 
ordinarias* la  Constitución  se  habrá  respetado  y la  ley 
quedará  cumplida. 

La  proposición  que  está  sobre  la  mesa  es  nn  absurdo 
parlamentario  que  no  encuentra  precedente  en  los  fas- 
tos de  las  Cortes  españolas.  En  su  letra  es  un  imposible, 
y en  su  espíritu  un  atentado  ó una  violación.  Se  preten- 
de un  imposible  en  su  letra*  porque  se  quiere  que  el  Go- 
bierno conserve  lo  que  no  ha  tenido  nunca:  la  suspen-  i 
sion  de  unas  garantías  que  no  han  existido  hasta  que  lá 
Constitución  ha  sido  promulgada;  y si  esas  garantías  no 
han  existido  nunca,  ¿cómo  el  Gobierno  ha  de  conservar 
una  cosa  que  no  tiene?  Vosotros  habéis  declarado  todas  ■ 
las  Constituciones  abolidas;  vosotros  habéis  dicho  que  no 
había  suspensión  de  garantías,  porque  no  había  Consti- 
tución, Pues  entonces,  ¿cómo  pedís  la  conservación  de  la 
suspensión  de  garantías  que  no  han  existido  hasta  des- 
pués de  promulgada  la  Constitución? 

¿O  es  que  se  pide  bajo  forma  hipócrita  la  suspensión 
de  las  garantías  consignadas  en  la  Constitución  que  aca- 
báis de  promulgar?  Pues  pedís  una  violación  de  la  Cons- 
titución, que  exige  de  una  manera  terminante  que  para 
la  suspensión  ha  de  venir  el  Gobierno  autorizado  por  el 
Bey;  que  exige  que  esa  suspensión  se  haga  con  la  in- 
tervención del  Congreso,  del  Senado  y del  Monarca,  por 
medio  de  una  ley;  ley  que  no  puede  ser  debida  más  que 
á la  iniciativa  del  Gobierno,  porque  solo  el  Gobierno 
puede  apreciar  las  circunstancias  extraordinarias  que 
para  semejante  caso  demanda  la  Constitución. 

¿Es  que  queréis  pedir  que  continúe  el  Gobierno  con 
las  facultades  que  ha  tenido  hasta  ahora?  Pues  no  ha 
tenido  más  que  las  facultades  extraordinarias;  es  dedr, 
la  dictadura;  y pedir  la  dictadura  á unas  Córtes  es  pe- 
dir un  atentado  que  no  puede  engendrarse  más  que  en 
un  desvanecimiento  delirante. 

La  proposición  pide,  ó un  imposible,  ó uná  viola- 
ción, ó un  atentado,  y las  Córtes  no  pueden  discutir  ni 
aprobár  imposibles,  violaciones  ni  atentados.  Puede  la 
mayoría,  Sres.  Diputados,  con  motivo  de  esta  ó de  otra  i 
proposición,  aprobar  la  conducta  del  Gobierno  durante 
la  dictadura;  puede,  si  le  parece  poco,  acordar  un  voto 
de  gracias  por  lo  bien  que  la  ha  ejercido;  puede,  si  esto 
no  le  basta,  acordar  esculpir  ei  nombre  de  los  Sres.  Mi- 
nistros en  mármoles  y en  bronces;  puede  levantarles  es- 
tatuas, puede  con  vertirlos  en  ídolos,  puede  declararlos 
dioses,  que  de  eso  y más  serán  capaces  los  ñrmantesde 
esa  proposición,  si  á sus  patronos  no  Ies  parece  todavía 
demasiado  temprano  para  atravesarlos  umbrales  de  la  in- 
mortalidad dejando  de  ser  Ministros  aunque  míseros  mor- 
tales; pero  lo  que  la  mayoría  no  puede  ni  por  esa  ni  por 
otra  proposición  es  dar  dictaduras,  porque  las  dictadu- 
ras se  toman,  no  se  dan.  (Rumores*)  ¿Queréis  tomar  la 
dictadura  vosotros?  Pues  entonces  á casa,  Sres.  Diputa- 
dos; estamos  aquí  de  más.  O dictadura,  ó gobierno  cons- 
titucional. ■ * 

Vivimos,  Sres.  Diputados,  bajo  el  régimen  monár- 
quico-constítucional;  tenemos  una  Constitución;  la  dic- 
tadura está  excluida  de  la  Constitución;  toda  Constitu- 
ción excluye  las  dictaduras.  La  dictadura  y la  Monar- 


quía constitucional  son  incompatibles;  al  ejercicio  de  la 
dictadura  que  veníais  practicando,  ha  sucedido  el  ejer- 
cicio de  la  Monarquía  constitucional  de  D,  Alfonso  XII; 
la  base  de  este  Gobierno  constitucional  do  D.  Alfonso  XII 
es  la  Constitución  do  1876;  todos  los  Poderes  públicos 
tienen  el  deber  de  ajustarse  á esta  base  en  la  goberna- 
ción del  Esdo,  sin  que  ninguno*  absolutamente  ninguno 
pueda  eximirse  del  cumplimiento  de  este  deber, 

¿Queréis  la  suspensión  de  las  garantías  constitucio- 
nales? Pues  la  Constitución  ia  concede.  Pedidla,  pues, 
como  la  Constitución  (que  está  por  encima  de  vosotros  y 
dé  nosotros)  manda;  no  hay  obstáculo  que  á ello  se  opon- 
ga. De  la  dictadura,  sistema  de  fuerza  que  no  reconoce 
más  norma  que  la  voluntad  del  dictador  ni  más  límite 
que  su  prudencia*  se  va  á parar  á la  suspensión  de  garan- 
tías, que  tiene  por  norma  la  Constitución. y por  límite 
las  restricciones  que  esta  misma  Constitución  establece. 
Se  pasa,  pues,  de  un  sistema  de  gobierno  á otro  sistema 
de  gobierne;  ¿y  croéis*  Sres.  Diputados,  que  para  cam- 
biar de  procedimiento,  de  medios,  de  sistema  de  go- 
bierno, basta  solo  la  voluntad  del  Ministerio?  ¿Es  que 
creeis  que  el  Ministerio  puede  auioriiaíe  propria  cambiar 
el  sistema  de  gobierno?  ¿Qoó  es  entonces  la  Constitución, 
qué  son  las  Córtes,  qué  es  el  Rey?  La  Constitución  se- 
ria inútil*  las  Córtes  estarían  demás,  sobraría  el  Bey. 

Basta  ya  de  mistificaciones;  es  indispensable  que  de 
una  vez  para  siempre  la  ley  sea  una  verdad,  y que  bue- 
na ó mala  se  cumpla  por  todos,  y antes  por  los  gober- 
nantes, que  por  los  gobernados;  que  solo  así  pueden  te- 
ner derecho  los  gobernantes  á ser  inflexibles  con  los  go* 
bernados,  y solo  así  se  resignan  los  gobernados  al  rigor 
de  loe  gober  nantes.  .¿Cómo  si  no,  Sres.  Diputados*  se  ha 
de  realizar  en  este  desventurado  país  un  ordenado  sis- 
tema constitucional  dentro  de  cuya  órbita  puedan  mo- 
verse libremente  los  Poderes  públicos?  ¿Cómo,  Sres.  Di- 
putados, con  el  perturbador  ejemplo  de  un  Gobierno  y 
de  unas  Córtes  que  no  cumplen  la  Constitución  que  ellos 
mismos  han  hecho,  ha  de  existir  fuerza  después  para 
exigir  á los  ciudadanos  el  fiel  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  Ja  misma  Constitución  les  impone?  ¿Se  com- 
prende, Sres.  Diputados,  la  aberración  do  nn  Gobier- 
no que  insista  en  marchar  apoyado  en  una  ilegalidad 
desconocida,  cuando  la  Constitución  que  el  mismo  ha 
hecho  le  proporciona  los  medios  de  continuar  en  esta 
situación  extrordinaria»  si  como  cree  la  considera  in- 
dispensable? Xo,  Sres.  Diputados;  na  hay  nada*  no  pue- 
de haber  nada  que  se  oponga^  á que  cumplamos  todos 
con  la  Constitución,  que  está  sobre  nosotros  y sobre 
vosotros;  no  puede  haber  nada,  fii  aun  la  cuestión  de 
tiempo,  de  que  nos  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  yT 
Justicia,  porque  yo  le  puedo  decir  áS/S,  que  en  el  tiem- 
po que  se  está  Invírtíendo  en  discutir  esta  proposición 
absurda*  podia  haberse  discutido  y haberse  aprobado  el 
proyecto  de  ley;  vosotros  hubierais  quedado  investi- 
dos de  las  facultades  discrecionales  que  marca  la  Cons- 
titución; pero  la  Constitución  se  hubiera  cumplido*  y 
esto  es  lo  que  nosotros  pedimos,  bio  hay  nada,  señores 
Diputados,  no  hay  nada,  Sres.  Ministros,  que  se  oponga 
á que  la  Constitución  sea  cumplida,  á no  ser  la  infantil 
soberbia  de  no  pedir  ni  aun  aquello  mismo  que  se  está 
seguro  de  alcanzar,  por  la  vanidad  de  no  reconocer 
superioridad,  ni  siquiera  igualdad  en  nada  ni  en  nadie. 
Y como  si  únicamente  del  achicamiento  y de  la  depre- 
sión de  todo  resultará  la  grandeza  y la  exaltación  del 
Ministerio,  se  rebaja  al  Senado,  se  humilla  al  Congreso, 
se  empequeñece  la  Monarquía,  se  deprimen  los  altos  Po- 
deres del  Estado,  y se  empequeñece,  y se  deprime,  y 
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se  humilla  el  sistema  representativo.  ¿Pero  qué  im- 
porta, por  lo  visto,  al  Ministerio  que  todo  á su  alrede- 
dor aparezca  raquítico  y pequeño,  si  de  esa  manera 
croe  que  resulta  él  más  grande  y elevado"?  Palmera  de! 
desierto,  que  levantándose  sobre  escasa  y raquítica  ve- 
getación parece  enorgullecerse  desde  sus  alturas  contem- 
plando la  esterilidad  á sus  piés.  No  os  eleveis  tanto;  que 
los  que  desmesuradamente  y á costa  de  los  demás  se  ele- 
van, caen  pronto  y con  estrépito,  y para  vosotros  pare- 
cen escritos  aquellos  magníficos  versos; 

«Las  torres  que  desprecio  al  aire  fueron, 

A,  su  gran  pesadumbre  se  rindieron .» 

Voy  á sintetizar,  Sres.  Diputados,  mis  observaciones 
*en  tres  preguntas  que  son  las  siguientes:  ¿Higa  la  Consti- 
tución promulgada?  ¿Sí,  ó no?  Si  rige  la  Constitución 
promulgada,  ¿ha  desaparecido  la  dictadura?  ¿Sí,  ó no?  Si 
habiendo  desaparecido  la  dictadura  y rigiendo  la  Cons- 
titución promulgada  necesitáis  de  la  suspensión  de  las 
garantías  en  ella  consignadas  para  gobernar,  ¿basta 
solo  una  proposición  incidental  para  concederla,  ó es 
necesaria  una  ley  para  otorgarla?  ¿Sí,  ó no? 

Estas  tres  preguntas  sintetizan  mi  discurso;  á todas 
las  [raciones  de  la  Cámara  se  las  hago  en  sus  más  ge- 
n ñiños  representantes.  Asunto  es  este  sumamente  tras- 
cendental; se  trata  de  una  cuestión  que  no  es  de  parti- 
do, que  está  más  alta  que  los  partidos,  quo  es  una  cues- 
tión nacional,  que  es  una  cuestión  esencialmente  cons- 
titucional. Su  resolución  puede*  traer  gravísimas  cousé* 
cuencias.  Cada  cual  debo  aquí  tener  el  valor  de  sus 
convicciones,  porque  además  el  país  tiene  derecho  á sa- 
berlo, Gallar  sobre  estas  tres  preguntas  no  serla  el  de- 
recho atsileníio,  sino  complicidad  en  la  violación  quo 
se  trata  de  cometer;  no  seria  habilidad,  sino  cobardía. 

Yo  rna  dirijo,  pues,  para  que  las  contesten  categóri- 
camente, conforme  á sus  convicciones,  al  Sh  Moyauo, 
al  Sr.  Alvarez  (D.  Fernando),  al  Sr.  Pidal;  me  dirijo 
al  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  A r mijo;  me  dirijo  tam- 
bién á los  que  han  sido  mis  antiguos-amigos,  á los  se- 
ñores Alonso  Martínez,  Groizard  y Candau;  yo  me  diri- 
giría, por  último,  aiSr. Presidente  de  la  Asamblea,  si  no 
ocupara  cae  sitial,  aunque  casos  se  bandado  en  que 
para  asuntos  raénos  importantes  le  han  abandonado 
Presidentes  ilnstres  para  bajar  á los  bancos  de  los  Dipu- 
tados; que  para  las  grandes  ocasiones,  Sr.  Posada  Her- 
rera, son  los  grandes  repúblicas. 

Haga  de  la  mayoría  el  Gobierno  lo  que  tenga  por 
conveniente,  que  merecedora  se  ha  hecho  por  su  docili- 
dad de  sus  desaires  y desvíos,  y cuenta  de  ella  será 
guardar  ó no  la  debida  correspondencia,  pero  ni  el 
Gobierno  puede  en  ningún  caso  eximirse  del  cumpli- 
miento de  sus  deberes  para  con  las  Córtes,  ni  las  Cortes 
pueden  en  caso  ninguno  prescindir  de  sus  derechos  para 
con  el  Gobierno. 

A la  ni  ay  orla  y al  Gobierno  toca,  pues,  resolver;  á 
nosotros,  en  todo  caso,  protestar  contra  el  Gobierno,  si 
violando  la  Constitución,  apenas  nacida,  insiste  en 
humillar  á las  Cortes  de  la  Nación,  á las  Oórfces  si  olvi- 
dando sus  derechos,  sufren  con  increíble  mansedumbre 
semejante  humillación;  y si  esto  sucede,  lamentando  las 
desdichas  que  semejante  conducta  pueda  traer  para  la 
Patria,  y andando  el  tiempo  nosotros  contamos  algún 
dia  como  una  gloria  á nuestros  hijos,  á nuestros  ami - 
!gos,  á nuestros  deudos  el  número  de  Congresos  á que 
hayamos  tenido  la  honra  de  pertenecer,  tendremos  co- 
mo avergonzados  que  guardar  silencio  sobro  éste,  que 


tan  en  poco  tuvo  los  fueros  de  las  Córtes  españolas,  y 
tan  poco  celoso  se  mostré  de  sus  derechos 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  G-0  BE  BN  ACION  (Romero  y 
Robledo):  Parece  que  el  Sr,  Borrajo  ha  pedido  la  palabra 
para  alguna  alusión  de  gravedad,  y si  el  Sr.  Presidente 
lo  permite,  yo  no  tenro  inconveniente  en  ceder  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Borrajo  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión. 

El  Sr.  BORRAJO  DE  LA  BANDERA:  Señores 
Diputados,  todos  habéis  oído  el  soberano  desprecio,  las 
frases  injuriosamente  depresivas  con  que  el  &r.  Sagasta 
se  ha  permitido  aludir  á los  tribunales  de  imprenta  del 
Remo;  y yo,  único  representante  en  esto  sitio...  (Mur- 
mullos.—EnSr.  Diputado:  Pues  qué,  ¿no  está  ahí  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia?)  Yo  he  sido  aludido  como 
magistrado...  (Un  Sr.  Diputado:  Aquí  no  hay  magistra- 
dos, aquí  no  hay  más  quo  Diputados. — El  Sr . Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  ¿Pero  no  ha  sido  aludido  en 
sus  hechos?)  Yo  no  pretendo  contestar  á las  alusiones 
políticas  del  Sr.  Sagasta;  pero  no  pudiendo  tampoco 
desprenderme  del  carácter  de  magistrado  con  que  me 
honro,  y á cuya  clase  ha  tratado  el  Sr.  Sagasta  con  el 
desdén  y con  la  poca  benevolencia  que  el  Congreso  ha 
oido,  me  creo  en  el  deber  de  protestar  enérgicamente 
contra  las  frases  y los  conceptos  emitidos  por  el  Sr.  Sa- 
gasta, presentando  á vuestra  consideración  los  tribuna- 
les de  imprenta  como  dóciles  instrumentos  del  Gobierno, 
como  asalariados  instrumentos  del  Poder,  con  la  única 
misión  de  perseguir  y de  castigar  á la  prensa. 

Yo  no  he  de  entrar  en  la  relación  de  las  causas  do 
imprenta  que  se  han  formado  en  Madrid  y en  las  cuales 
he  intervenido.  De  mis  actos  como  magistrado  yo  res- 
pondo ante  el  Tribunal  Supremo,  y los  que  aquí  vienen 
con  esa  clase.de  discusiones  y calificativos  prueban  que 
no  tienen  grande  idea  de  la  j usticia,  cuando  no  recurren 
á aquel  alto  Cuerpo  para  hacer  efectiva  la  responsabili- 
dad en  que  por  sus  fallos  han  podido  incurrir  los  ma- 
gistrados. (Mup  bien.) 

Por  lo  demás,  de  la  rectitud  y hasta  de  la  benevo- 
lencia con  que  ese  Tribunal  ha  tratado  á los  periódicos 
que  han  sido  sometidos  á su  jurisdicción  por  denuncia 
de  artículos,  la  opinión  publica  juzgará,  y el  mismo  se* 
ñor  Sagasta  en  el  fondo  de  su  conciencia  no  podrá  me- 
nos de  hacer  justicia  áese  Tribunal. 

EISr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Go* 
bero ación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministróle  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Siquiera  la  pasíou  de  partido  pueda  conducir 
á exageraciones  como  las  que  ha  expresado  esta  tarde 
el  Sr.  Sagasta;  siquiera  pueda  hacer  olvidar  los  hechos 
más  personales;  siquiera  pueda  hacer  Incurrir  á un 
hombre  recto  como  yo  creo  siempre  á mi  querido  amigo 
el  Sr.  Sagasta  en  tanta  injusticia,  yo  seré  amante,  y lo 
seré  siempre,  en  medio  de  los  detractores  del  sistema  re- 
presentativo, de  estas  discusiones  parlamentarias,  en  que 
se  censura  la  conducta  de  los  Gobiernos,  porque  esto 
siempre  conduce  á que  el  país  conozca  á los  hombres 
que  rigen  los  destinos  públicos;  á que  pueda Juzgan  do 
sus  propósitos,  para  en  último  caso  Confirmarles  ó retí’ 
rarles  su  confianza;  acto  el  más  importante  de  los  pue- 
blos libres;  acto  que  por  sí  solo  constituye  la  libertad 
política;  acto  que  ahora  vosotros,  en  nombre  de  la  Na- 
ción española,  venis  aquí  á ejercitar. 

Pero  siendo  esta  una  verdad  axiomática,  dueleme  y 
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debe  doler  á todos  los  amantes  del  sistema  representati- 
vo, que  las  oposiciones,  tan  poco  escrupulosas  cuando 
arrojan  sus  dardos,  sean  tan  sensibles  al  recibir  los  ata- 
ques provocados  por  las  necesidades  de  la  defensa,  en 
términos  que  el  Sr.  Sagasta  ha  empezado  esta  tarde  la- 
mentándose de  que  en  todas  las  cuestiones  y á propósi- 
to de  todos  los  motivos  de  discusión  que  hay  en  este 
Parlamento,  el  Gobierno  venga  á invocar  el  recuerdo 
del  Gobierno  que  le  precedió.  ¿Y  cómo  no?  Pues  qué, 
¿tan  distintas  eran  las  circunstancias  en  que  hemos  re- 
cibido el  Poder  de  aquellas  en  que  lo  recibieron  S*  S.  y 
sus  amigos,  que  quieran  hacer  caso  omiso  de  ellas,  y 
que  después  de  disputarnos  hasta  el  éxito  de  la  paz,  to- 
davía el  Sr.  Sagas ta,  rindiendo  sin  duda  admiración  á los 
éxitos  que  ha  obtenido  la  política  de  este  Gobierno,  cree 
que  ha  empezado  su  vida  este  Gobierno  al  obtener  la 
paz  para  el  país  concluyendo  con  la  guerra  carlista,  y 
no  recuerda  que  desdo  el  momento  en  que  empezó  á re- 
gir los  destinos  públicos  hasta  obtener  la  paz  ha  media- 
do demasiado  tiempo?  Han  mediado  grandes  sucesos,  y 
aquella  es  una  herencia  de  que  el  Sr,  Sagasta  tiene  que 
responder  ante  la  opinión,  y no  lo  podrá 'eludir,  cual- 
quiera que  sea  la  pasión  que  ponga  en  sus  palabras  y la 
exageración  con  que  reviste  sus  juicios. 

No  sé,  Sres.  Diputados,  si  acertaré  á poner  órden  eo 
la  contestación  á la  impugnación  que  ha  sufrido  esta 
tarde  el  Gobierno  por  parte  del  Sr,  Sagasta;  voy  á em- 
pezar por  órden  inverso,  y voy  á empezar  así,  ya  une 
me  encuentro  esta  tarde  la  tarea  hecha  á medias,  porque 
el  Sr.  Sagasta,  sin  duda  lleno  de  la  preocupación,  sabo- 
reando anticipadamente  su  triunfo,  viendo  desde  que 
asistió  esta  tarde  á su  banco  al  Gobierno  mal  trecho  y 
sin  poder  defenderse  de  sus  ataques,  no  estaba  en  dis- 
posición de  oír  á nadie;  asi  es  que  cuando  mi  elocuente 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  preocupa- 
ba de  la  cuestión  de  derecho,  de  la  cuestión  constitu- 
cional, y con  argumentos  irrebatibles  demostraba  que 
esa  pregunta  que  formulaba  S.  S. , y á la  cual  voy  á 
contestar  carecía  de  fundamento,  el  Sr.  Sagasta,  repito, 
desentendiéndose  de  toda  esta  argumentación  lógica, 
robusta  y vigorosa,  como  si  no  se  hubiera  expuesto, 
como  si  nadie  hubiera  hablado,  se  ha  preocupado  solo 
del  éxito  de  sus  palabras,  sin  tener  eo  cuenta  que  ha- 
bían sido  préviamenfe  rebatidas. 

Sintetizaba  S.  S,  su  discurso  en  tres  cosas:  «¿está 
vigente  la  Constitución  que  han  votado  las  Córtes?»  Pe* 
dia  respuesta,  y voyá  darla  inmediatamente:  Sí,  está 
vigente.  «¿Ha  cesado  la  dictadura  por  consecuencia  dol 
hecho  de  la  promulgación  de  la  Constitución?»  Antes  de 
contestar,  entendámonos;  el  Gobierno  ha  declarado  hace 
mucho  tiempo  que  no  ejerce  dictadura  de  ninguu  gé- 
nero; el  Gobierno  ejerce  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales;  de  modo  que  dando  á las  palabras  su 
verdadero  sentido,  y formulando  la  pregunta  en  buenos 
términos,  queda  reducida  á lo  siguiente:  «¿está  vigente 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  á pesar 
de  la  promulgación  de  la  Constitución?))  Contestación 
terminante:  si.  «¿Es  necesario  que  el  Gobierno  acuda 
con  un  proyecto  de  ley  por  el  hecho  también  de  la  pro- 
mulgación de  la  Constitución  ante  las  Cortes  para  pedir 
la  suspensión  de  garantías?»  No.  Basta  esa  proposición ; 
y esto  es  lo  que  voy  á demostrar,  y á demostrar  repi- 
tiendo  sumariamente  los  argumentos  que  ya  tuve  la 
honra  de  exponer  el  otro  dia  ante  el  Congreso,  y los  ar- 
gumentos que  ha  dejado  el  Sr.  Sagasta  i o contestados, 
expuestos  de  una  manera  conveniente  por  mi  digno 
amigo  y compañero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y,  Justicia. 


¿De  dónde  se  ha  inferido  nunca  que  por  el  hecho  de 
la  formación  y de  la  promulgación  de  una  Constitución 
del  Estado,  que  por  desgracia  para  nuestro  país  no  es 
ya  un  hecho  raro  y eventual,  sino  un  hecho  repetido 
con  frecuencia,  de  dónde  se  ha  inferido  que  por  ese  solo 
hecho  se  suspendan  todas  las  funciones  del  Gobierno 
hasta  que  se  establezcan  las  leyes  que  son  el  comple- 
mento, en  armonía  con  esa  ley  fundamental?  ¿Cuál  es 
el  argumento,  cuál  es  el  procedimiento  maravilloso  que 
poseo  el  partido  constitucional  ó cualquiera  otro  partido 
para  que  la  Constitución  con  las  otras  leyes  comple- 
mentarias, surja  como  Minerva  del  cerebro  de  Júpiter 
armada  de  todas  armas? 

Lo  natural  es,  Sres.  Diputados,  hacer  las  cosas  unas 
detrás  de  otras;  primero  las  principales,  después  las 
secundarias.  Sí  no  teníamos  préviamente  Constitución 
del  Estado,  ¿como  podia  este  Gobierno  traer  á la  de- 
liberación de  las  Córtes  las  leyes  orgánicas?  ¿A  qué 
principios  fundamentales  las  había  de  sujetar?  ¿Con  qué 
criterio  las  habia  de  formar?  ¿Con  que  criterio  habían 
de  deliberar  y resolver  sobre  ellas  las  Córtes?  Se  ha  he- 
cho la  Constitución  del  Estado;  el  Gobierno  ha  traído 
las  leyes  orgánicas,  y el  dictamen  se  encuentra  sobre 
la  mesa;  si  no  se  discute,  no  es  por  falta  de  voluntad 
del  Gobierno.  El  Gobierno  está  dispuesto  á discutir;  el 
Gobierno  no  tiene  necesidad  de  abandonar  á Madrid; 
al  contrario,  tiene  obligación  de  permanecer  en  él;  ven- 
gan los  Diputados  de  la  mayoría  á dar  ejemplo  con  su 
asistencia  de  que  ni  ios  rigores  del  clima,  ni  conside- 
raciones de  ninguna  naturaleza  les  apartan  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  y vera  el  Sr.  Sagasta  cómo 
llegamos  á todas  partes,  y verá  S.  S.  cómo  habrá  leyes 
orgánicas,  Pero  ¿qué  razón  es  esa,  oponerse  por  medios 
parlamentarios;  entorpecer  la  discusión  y luego  venir  á 
hacer  cargos  al  Gobierno  de  que  no  se  discute?¿  Tiene  el 
Gobierno  la  responsabilidad  de  eso?  Si  el  Gobierno  tu- 
viera el  poder  de  reteneros  en  vuestros  puestos  y de  obli- 
garos á discutir  á pesar  del  verano  hasta  el  término  de- la 
legislatura,  el  Gobierno  discutiría,  que  aquí  tiene  que 
estar  y no  le  duele  nunca  el  cumplí  miento  de  sus  deberes. 

Pero  insistió  el  Sr.  Sagasta  con  ciega  obstinación  en 
un  error  que  el  otro  dia  expuso  el  Sr.  León  y Castillo,  y 
que  combatido,  como  antes  he  dicho,  por  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  no  ha  querido  S.  S.  tomarlo  en 
consideración;  y este  error  consiste  en  considerar  al  Go- 
bierno en  la  necesidad  de  pedir  la  suspensión  de  las 
garantías . constitucionales.  El  Gobierno  no  tiene  y no 
reconoce  semejante  necesidad,  de  acuerdo  con  el  voto  de 
las  Córtes;  el  Gobierno  tiene  el  deber,  que  cumplirá,  de 
dar  cuenta  en  su  dia  de  la  suspensión  de  las  garantías, 
no  do  pedirlas,  porque  las  ha  recibido  de  Poderes  cuya  le- 
gitimidad no  tengo  yo  que  discutir  ahora,  pero  que  es  in 
discutible  á los  ojos  del  Sr.  Sagasta,  el  cual  no  ha  con- 
testado á la  pregunta  que  le  dirigí  el  otro  dia,  y es  sa- 
ber si  ellos  estarían  dispuestos  á estar  al  lado  del  Go- 
bierno si  el  Gobierno  revocara  uno  ó todos  los  decretos 
que  con  carácter  legislativo  dictó  el  Sr,  Sagasta  y sus 
amigos  siendo  Poder  el  año  anterior.  No  sé  yo  que  cuan- 
do un  Gobierno,  inspirándose  en  altísimas  conveniencias, 
ha  reconocido  los  actos  de  carácter  legislativo  que  dic- 
taron los  Gobiernos  que  le  precedieron,  tenga  que  des- 
viarse de  la  lógica,  y solo  por  dar  gusto  en  este  momen- 
to á los  partidos  de  aposición  haya  de  considerar  como 
nulo  el  decreto  que  dictó  el  Sr.  Sagasta  suspendiendo 
las  garantías  constitucionales  en  toda  la  Península;  de- 
creto que  vino  después,  ya  lo  dije  la  otra  tarde,  de  una 
suspensión  de  garantías  constitucionales  hecha  ante 
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unas  Córtes;  Córtes  que  eran  ó han  sido  las  últimas  que 
han  precedido  á éstas.  Por  con  secuencia,  si  hemos  reci- 
bido la  supension  de  garantías  constitucionales  del  Po~ 
der  legislativo,  que  con  grandísimo  aplauso  de  la  mino- 
ría ha  reconocido  sus  actos  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, diciendo  que  no  interrumpía  la  historia  de  España; 
si  las  hemos  recibido  de  ese  Poder  legislativo  inmediato 
anterior,  que  creó  ésas  facultades  extraordinarias,  y las 
hemos  recibido  y aplicado,  ¿por  qué  ley,  por  qné  precep- 
to, por  que  consideración  humana,  ni  divina,  ni  políti- 
ca, ni  de  ningún  género,  quiere  el  Sr*  Sagasta  que  es- 
tas Córtes  para  dar  validez  a aquello  tengan  necesidad 
de  votar  un  proyecto  de  ley,  tenga  el  Gobierno  necesi- 
dad de  pedir  nuevamente  ese  proyecto  de  ley?  ¿Qué  más 
pueden  querer  los  adversarios  en  todas  las  discusiones 
del  mundo?  ¿Puede  haber  mejor  buena  fé  que  la  de  los 
contrincantes  que  se  colocan  en  el  campo  de  las  propias 
Opiniones?  Pues  si  nosotros  vamos  á decirle  al  Sr,  Gas- 
telar  nuestros  títulos  son  las  Córtes,  y si  nosotros  vamos 
á la  minoría  á decirla  nuestro  títulos  son  los  poderes 
que  usastes,  esos  de  que  te  jactas  de  haber  usado  en 
pró  del  bien  público,  ¿con  qué  razón,  contra  su  propio 
interés,  Contra  los  Poderes  que  han  reconocido  se  viene 
á hacer  argumentos?  ¿Hay  buena  Fó  en  esto?  Que  lo  juz- 
gue ci  país  y que  vaya  pensando  bien  ei  Sr*  Sagasta  lo 
que  ha  de  decir  á sus  descendientes  cuando  hable  de  es- 
tas cosas, 

Me  parece  que  seria  ocioso  insistir  más  en  esta  de- 
mostración, que  yo  he  expuesto  sumariamente,  y que 
con  mejor  lucidez  y de  una  manera  incontrastable  ha- 
bía expuesto  esta  tarde  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus  * 
ticia.  Luego,  señores,  la  contradicción  llegó  á tanto  en 
este  punto,  y no  es  de  extrañar,  porque  todos  sabemos 
que  no  hay  peor  consejero  que  la  pasión;  la  contradic- 
ción del  Sr.  Sagas ta  llegó  á tanto,  que  argumentaba 
olvidándose  ya  de  todo  lo  que  ha  venido  sosteniendo  la 
minoría  constitucional,  porque  decía  que  si  la  Consti- 
tución de  1S76  no  se  había  hecho  hasta  el  mes  ante- 
rior, qué  garantías  eran  esas  que  habla  en  suspenso; 
que  si  no  hnbia  Constitución,  no  había  garantías,  Y el 


Sr.  Sagasta  olvidaba  que  nos  quieren  hacer  creer  que  yo 
la  Constitución  del  año  1869  ha  estado  vigente  siem- 
pre; porque  al  fin,  nosotros  no  hemos  reconocido  nunca 
que  esa  Constitución  estuviera  en  vigor;  pero  el  tema 
de  todos  los  discursos  que  salían  de  la  minoría  ha  sido 
afirmar  que  la  Constitución  del  año  69  no  ha  dejado  de 
regir  ni  un  solo  día, 

Y después,  el  Congreso  me  ha  de  dispensar  do  que 
no  siga  al  Sr.  Sagasta  en  una  série  de  argumentos  tan 
sutiles,  tan  intrincados  que  la  imaginación  se  perdía  ai 
seguir  su  palabra,  cuando  decía  que  D.  Alfonso  era  Roy 
por  la  gracia  de  Dios,  y debía  serlo  por  la  gracia  de 
Dios  y de  la  Constitución,  y si  ésta  era  una  Carta  otor- 
gada* Argumentos  de  esta  naturaleza,  llamar  Carta 
otorgada  á una  Constitución  después  de  haberse  discu- 
tido amplísimamente  en  este  y en  el  otro  Cuerpo  Oole- 
gislador,  encontrar  extraña  la  fórmula  de  la  promulga- 
ción de  la  Constitución  de  1876,  que  está  copiada,  que 
es  la  misma  que  la  del  año  1845,  que  comparada  con 
la  fórmula  de  promulgación  de  las  leyes,  revela  más  res- 
peto y más  consideración  del  Rey  cou  las  Cortes,  pues- 
to que  dice  que  en  unión  y de  acuerdo  con  las  Cortes,' 
y en  las  demás  dice  que  las  Cortes  han  decretado  y él 
solo  ha  sancionado.  El  seguir  al  Sr,  Sagasta  on  este  ar- 
gumento, verdadero  esfuerzo  de  equilibrio  y de  ingenio, 
que  hace  perder  la  imaginación  del  que  le  escucha, 
creo  que  estoy  dispensado  de  hacerlo,  y voy  á pasar  á 
otro  punto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Ministro,  los  señores 
Diputados  están  impacientes  por  tomar  algunos  momen- 
tos de  descanso:  si  á S.  8,  le  parece,  podría  suspender- 
se la  sesión  por  algún  rato. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señor  Presidente,  yo  estoy  siempre  á las  ór- 
denes de  V,  S.  y á las  de  los  Sres*  Diputados* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pues  entonces,  se  suspen- 
derá la  sesión  hasta  las  nueve,  á fin  de  que  los  señores 
Diputados  tengan  tiempo  para  córner* » 

Eran  las  ocho  menos  cuarto* 
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Continuando  la  sesión  á las  diez  menos  coarto»  dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  Sigue  cu  el  uso  de  la  pa- 
labra el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  el  Congreso  me  ha  de  per- 
mitir que  le  recuerde  el  breve  comienzo  de  mi  discur- 
so en  la  tarde  de  hoy,  y que  al  hacerlo  empiece  extra- 
ñándome de  la  extrañosa  que  mostraba  el  Sr.  Sagasta, 
de  que  á todo  propósito  discutióme  la  dictadura»  las 
leyes  orgánicas  6 la  situación  de  la  prensa  periódica» 
recordáramos  nosotros  la  conducta  del  partido  consti- 
tucional. El  Sr,  Sagasta  hacia  una  pregunta»  en  la  cual 
le  asistía  aparentemente  la  razón:  «Si  el  partido  cons- 
titucional ha  gobernado  mal,  según  vosotros,  decía, 
¿qué  necesidad  tenéis  de  compararos  con  él?»  En  efec- 
to, si  nosotros  pretendiéramos  compararnos  al  partido 
constitucional,  reconociéndole  maestro  y doctoren  cues- 
tiones de  gobierno,  haríamos  una  cosa  muy  mala»  so- 
bre todo -cuando  estamos  convencidos  de  que  no  pudo 
hacerlo  peor;  pero  como  el  partido  constitucional  nos 
ha  atacado  á cada  paso  y á todas  horas,  diciendo  que 
son  tan  liberales,  y nosotros  tan  reaccionarlos , solo 
para  hacer  ver  que  en  punto  á liberales  tienen  mucho 
que  aprender  SS,  8S*  del  Gobierno  actual,  es  para  lo  que 
recordamos  los  actos  del  partido  constitucional;  exclu- 
sivamente para  este  fin,  para  demostrar  al  Sr*  Sagas- 
ta, si  es  que  necesita  demostración  y que  hay  que  ha- 
cerla desde  estos  bancos,  que  en  materia  de  libertad 
tiene  mucho  que  aprender  de  este  Gobierno,  tan  reac- 
cionario á su  juicio*  Y esta  verdad  no  necesita  gran  de- 
mostración; bastaba  oir  con  atención  el  discurso  elo- 
cuentísimo que  S*  S.  ha  pronunciado  esta  tarde,  por- 
que en  él  recordarán  los  Sres.  Diputados  que  al  exami- 
nar distintas  cuestiones  separadamente al  hablar  de 
los  Ayuntamientos,  decía:  tí  Es  verdad  que  nosotros 
destituimos  los  Ayuntamientos  faltando  & la  le3r;  pe- 
ro ¿qué  nos  importaban  las  leyes,  cualesquiera  que  fue- 
ran, cuando  había  la  necesidad  apremiante  de  salvar 
el  órden  publico?»  Hablaba  luego  de  la  libertad  de  la 
prensa  el  Sr*  Sagasta,  y demostraba  ó creía  demostrar 
que  este  Gobierno  la  tenia  en  situación  aflictiva,  y decía: 
ííSí  nosotros  sujetamos  la  prensa  á Ja  arbitrariedad, 
es  porque  ardía  la  guerra.  ¿Qué  importaban  Jas  leyes? 
No  babia  más  que  defender  la  Patria  como  podíamos,  á 
nuestro  arbitrio,»  ¡Ah,  señores!  De  esta  manera  es  muy 
fácil -ser  liberal,  sentando  los  principios  y á renglón 
seguido  la  protesta  de  que  cuando  sea  necesario  se  sal- 
tará por  cima  de  ellos.  Esto  será  muy  liberal,  pero  no  es 
conservador,  ni  propio,  á mi  juicio,  de  un  partido* qué 
presume  ser  partido  de  gobierno.  No  he  de  volver  sobre 
este  punto,  recordando  solo  que  no  había  en  la  argu- 
mentación del  Sr*  Sagasta  nada  de  sólido  cuando  que- 
ría partir  del  supuesto  de  que  la  Constitución,  por  el 
solo  hecho  de  ser  promulgada,  debía  derogar  la  suspen- 
sión de  las  garantías.  Ya  demostré  esta  tarde  que  el  ac- 
tual Gobierno  no  tenia 'necesidad  de  pedir  á las  Córtes 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  sino  que 
tenia  el  deber  de  dar  cuenta,  como  lo  viene  haciendo,  á 
las  Córtes,  del  uso  que  haga  de  esa  suspensión  de  ga- 
rantías. Esa  suspensión  estaba  otorgada  por  los  Poderes 
legislativos,  que  la  concedieron  á Gobiernos  anteriores; 
Poderes  legislativos  que  el  Sr*  Castelar  reconoce  por  su 
parte,  y que  el  Sr*  Sagasta  no  puede  desconocer,  so  pena 
de  negar  la  autoridad  de  sus  actos. 

Si  hubiera  necesidad  de  añadir  algunas  observacio- 
nes sobre  este  punto,  aunque  después  de  lo  expuesto 
por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  yo  me  propo- 


nía pasar  por  él  muy  deprisa,  yo  baria  presente  á las 
Córtes  que  mal  puede  incurrir  este  Gobierno  en  falta, 
recibiendo  un  voto  de  confianza  salido  de  la  mayoría  de 
la  Cámara  para  continuar  usando  de  la  suspensión  de 
garantías  que  esos  Poderes  le  dieron,  cuando,  según  la 
Constitución  que  se  acaba  do  promulgar,  al  día  inme- 
diato de  cerrarse  estas  Córtes,  si  el  Gobierno  lo  creia 
necesario , podía  por  decreto  suspender  las  garantías 
constitucionales,  sin  más  que  la  claúsula  de  dar  en  su 
tiempo  cuenta  á las  Córtes;  y si  todavía  necesitara  ha- 
cer otras  observaciones  para  demostrar  la  falsedad  de 
los  argumentos  del  Sr,  Sagasta,  yo  no  tendría  que  ha^ 
cer  sino  recordar  á los  Sres.  Diputados  que  la  promul- 
gación de  la  Constitución  de  1876  deja  los  mismos  Po- 
deres del  Estado  en  una  situación  anormal,  poco  regu- 
lar; porque  después  de  promulgada  la  Constitución,  ¿en 
qué  situación  queda  el  Senado?  Pues  si  los  Poderes  pú- 
blicos quedan  en  una  situación  irregular,  y no  pueden 
méuos  de  quedarlo  hasta  tanto  que  las  Córtes  voten  la  ley 
electoral*  cuyo  dictamen  está  sobre  la  mesa,  y-  hasta 
que  el  Gobierno  constituya  esa  alta  Cámara  con  arreglo 
á esta  Constitución,  ¿no  es  bastante  la  irreglaridad  que 
existe  en  lo  más  elevado,  en  la  Constitución  de  los  Po- 
deres públicos  y en  sus  relaciones,  para  que  no  cause 
estrañeza  que  en  cosas  de  méuos  importancia  subsista 
alguna  irregularidad,  como  consecuencia  forzosa  de  las 
circunstancias  y de  la  necesidad,  necesidad  y circuns- 
tancias que  ei  Gobierno  no  puede  salvar  en  manera  al- 
guna? 

Estas  observaciones  son  tan  claras,  que  llevarán  fá- 
cilmente el  convencimiento  al  ánimo  de  todos;  y tengo  la 
seguridad  deque  una  vez  que  el  Sr*  Sagasta  se  despoje  de 
la  pasión  de  partido  y se  recoja  á meditar,  convendrá  en 
su  conciencia  con  lo  que  digo,  y hasta  sentirá  haber  for- 
mulado ese  dilema  en  que  colocaba  al  Gobierno  esta  tar- 
de al  decirle  que  estuviera  «ó  á la  dictadura  ó á la  Opi- 
nión publica;»  y sentirá  también  haber  hecho  la  pre- 
gunta que  hacia  al  Gobierno  de  que  si  no  contaba  con 
la  obediencia  del  ejército  si  no  le  bastaban  las  leyes  pa- 
ra gobernar.  En  primer  lugar,  el  dilema  es  caprichoso; 
yo  no  sé  por  dónde  el  Sr.  Sagasta  ha  acusado  áeste  Go- 
bierno de  soberbio  y vanidoso;  S.  S*  nos  pedia  humil- 
dad, y yo  no  sé  cómo  este  predicador  cristiano  compa- 
decía la  humildad  que  á nosotros  nos  exigía  con  la  so- 
berbia que  en  él  se  notaba,  porque  en  último  resultado 
et  Sr.  Sagasta  parece  que  presumía  de  infalible,  pues 
según  él,  no  había  más  salvación  posible  para  el  Go- 
bierno que  rendirse  á sus  argumentos*  Pero,  señores,  si 
nuestra  convicción  se  resiste  á ese  rendimiento,  ¿no 
hemos  de  apelar  á nadie,  ni  aun  á esta  mayoría?  ¿No' es 
esta  mayoría  la  única  representación  legítima  de  La  Opi- 
nión pública?  Pues  si  la  mayoría  no  representa  la  Opi- 
nión pública,  ¿dónde  vamos  á buscar  esa  representación? 
¿Acaso  en  el  Sr*  Sagasta  ó cu  los  sitios  donde  concurren 
los  señores  constitucionales? 

No  hay,  pues,  necesidad  del  dilema;  el  Gobierno 
está  con  la  suspensión  de  garantías  y con  la  opinión  pú- 
blica, y no  tiene  necesidad  de  optar,  porque  la  opinión, 
por  medio  de  sus  representantes  legítimos,  le  ha  traza- 
do el  camino*  y no  seria  aventurado  suponer  que  le  ha 
conferido  su  confianza,  pues  el  voto  de  con  fianza  que  se 
discute  dá  á entender  al  Gobierno  que  usando  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  interpreta  los  deseos  de  la  opi- 
nión pública  y satisface  los  intereses  del  país*  Después 
de  todo,  cuando  preguntaba  el  Sr*  Sagasta  que  si  no  te- 
níamos bastante  con  las  leyes,  podía  observar  que  la 
suspensión  de  garantías  es  una  ley  con  arreglo  á todas 
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las  Constituciones,  y lo  será  en  lo  sucesivo  cuando  sea 
necesario  acudir  á esa  medida  con  arreglo  á la  Consti- 
tución vigente;  por  consecuencia,  es  menester  emplear 
mayor  propiedad  en  el  lenguaje,  y no  decir  que  al  Go^ 
bierno  no  le  bastan  las  leyes;  le  bastan  seguramente,  y 
con  ellas  gobierna,  y ley  del  Reino  es  la  ley  constitu- 
cional que  autoriza  la  suspensión  de  las  garantías. 

Por  lo  demás,  yo  sentirla  que  estas  observaciones  no 
llevaran  el  convencimiento  al  ánimo  del  Sr.  Sagasta; 
pero  espero  que  su  buena  fé  no  le  permitirá  poner  en 
duda  la  sinceridad  de  nuestra  convicción,  ni  el  becho 
de  que  el  Gobierno  y ia  mayoría  son  de  la  misma  opi- 
nión. Yo  no  comprendo  qué  significa  que  eu  nombre 
de  las  minorías,  y porque  las  minorías  crean  de  buena 
fé  y honrad  amen  te  que  una  medida,  que  una  resolución, 
que  un  procedimiento  es  más  6 menos  ajustado  á la 
Constitución  del  Estado;  no  comprendo,  digo,  qué  sig- 
nifican ciertas  protestas,  porque  yo  no  sé  qué  razón  de 
ser  tienen  las  protestas  en  el  Parlamento;  eo  otras  partes 
podrá  quedar  el  derecho  para  apelar  á otro  poder  supe- 
rior; pero  cuando  no  liay  más  poderes  que  las  Córtes 
con  el  Bey,  y el  Gobierno  tiene  ia  confianza  de  las  Cór- 
tes,  y hasta  ahora  la  de  S*  M. , no  sé  qué  significan  las 
protestas  del  Sr.  Sagasta,  á menos  que  signifiquen  una 
cosa,  de  la  cual  no  me  quiero  ocupar  en  bien  de  S>  S. 
y en  el  de  su  partido. 

Se  nos  ha  llegado  á acusar  como  reos  de  un  atenta- 
do constitucional,  por  el  hecho  respetuoso  del  Gobierno 
de  venir  á dar  cuenta  á las  Córtes  de  los  decretos  que 
se  ha  visto  en  la  necesidad  do  dar  en  el  interregno  par- 
lamentario, y se  nos  preguntaba  qué  significaba  eso; 
pues  eso  no  significaba  otra  cosa  sino  un  tributo  de 
respeto,  un  homenaje  de  consideración  á la  Representa- 
ción nacional  trayendo  esos  decretos,  que  no  son  exclu- 
sivamente nuestros,  sino  que  están  comprendidos  todos 
los  que  ha  dado  el  Gobierno  de  3.  S.,  alguno  do  los 
cuales  fué  objeto  de  protestas  en  esta  Asamblea,  habien- 
do tenido  necesidad  el  actual  Gobierno  de  sostener  ba- 
tallas para  salvar  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos 
que  se  vieron  en  la  precisión  de  dictar  medidas  legisla- 
tivas cuando  no  existian  Cortes,  de  Gobiernos  que  no 
eran  ciertamente  amigos  del  actual.  Bien  podía  enton- 
ces S.  S.t  para  proceder  con  un  espíritu  de  justicia  y 
para  poder  tener  autoridad  al  hacer  estas  indicaciones, 
haberse  levantado  á combatir  la  autorización,  el  MU  de 
indemnidad  que  esta  mayoría  ha  echado  sobre  los  actos 
del  Gobierno  de  3.  S.  y del  de  sus  amigos. 

Yo,  señores,  abandono  en  obsequio  de  ia  brevedad 
este  punto  del  debate,  ya  que  tampoco  tengo  necesidad 
de  ocuparme  de  el,  porque  lo  ba  dilucidado  perfecta  - 
mente mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y 
siguiendo  al  Sr.  Sagasta  en  un  órden  inverso  al  de  su 
discurso,  voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  segundad 
personal,  y á comparar  la  conducta  de  este  Gobierno 
con  el  presidido  por  8.  S. , porque  al  fin  estas  luchas 
políticas  no  son  siempre  de  doctrina  contra  doctrina, 
son  también  do  conducta  contra  .conducta;  porque  en 
muchos  casos  el  mejor  criterio  que  tiene  la  generalidad 
del  país  para  darles  ó negarles  su  confianza,  es  la  con- 
ducta de  los  hombres  públicos.  Yo  quisiera  saber  una 
cosa  que  se  desprende  del. discurso  del  Sr.  Sagasta,  y 
que  sin  embargo  no  la  ha  marcado  de  una  manera  ter- 
minante, ¿Es  que  8.  8.  considera  que  hubo  en  el  ano 
1874  dos  políticas,  y que  al  responder  S,  S.  de  la  que 
se  siguió  desde  el  momento  en  que  entró  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  Implícitamente  hace  re- 
caer una  censura  sobre  el  Sr.  García  Ruiz  y sus  anti- 


guos compañeros  de  Ministerio  hasta  esa  época?  Esto 
conviene  aclararlo,  porque  S.  S,  en  vez  de  abarcar  ia 
responsabilidad  desde  el  3 de  Enero,  ha  tenido  buen 
cuidado,  al  tratarse  de  la  seguridad  personal,  de  decir; 
<iEa  ese  período  hubo  dos  épocas,  pero  cuando  yo  en- 
tré en  el  MiDistcrio  de  la  Gobernación,  sucedia  esto  y 
lo  otro;  habla  700  detenidos  en  la  Carraca  y solté  á és- 
tos y ios  otros  bajo  su  palabra.»  Convendría  saber,  se- 
ñores Diputados,  si  la  responsabilidad  de  ese  periodo  la 
acepta  S.  S.  por  completo,  ó sí  se  une  k nuestras  cen- 
suras en  Jo  que  hace  al  Ministerio  en  el  cual  S.  S.  no 
ocupaba  la  cartera  de  Gobernación.  {El  Sr.  Sagasta: 
¿Quiere  8.  S.  que  lo  diga?  Pues  repitiendo  lo  que  dije 
esta  tarde,  diré  una  vez  más  que  acepto  por  completo 
toda  la  responsabilidad  de  los  actos  de  aquel  Ministerio.) 
No  lo  había  oído;  creo  haber  hecho  á S.  3.  un  favor  fa- 
cilitándote que  repita  esa  declaración,  porque  á mi  me 
extrañaba  que  S.  8.,  que  es  un  hombre  franco  y que 
aborda  las  caestioues  con  valentía,  no  hubiera  hecho  osa 
manifestación. 

En  esta  materia  de  seguridad  personal,  el  Sr.  Sagas- 
ta  ba  expuesto  aquí  teorías  inverosímiles,  y ha  aseve- 
rado hechos  cuya  exactitud  no  sé  cómo  ha  podido  ol- 
vidar. Ha  sostenido  el  jefe  de  la  minoría  constitucional 
que  las  deportaciones  á Filipinas  hechas  en  au  tiempo 
eran  todas  de  criminales  por  delitos  comunes;  ha  dicho 
S.  8.  que  no  habla  Tribunales,  y que  no  habiéndolos 
necesitaba  una  dictadura  omnímoda  para  suplir  la  falta 
de  ellos.  Yo  no  sé  dónde  se  fueron  los  Tribunales  en  esa 
época;  pero  sé  una  cosa:  que  durante  el  período  repu- 
blicano, y esto  debe  decirse  en  pro  de  aquellos  Gobier- 
nos., se  respetó  la  ínamovilidad  judicial,  y debía  haber 
Tribunales,  porque  esta  es  la  hora  en  que  las  cárceles 
de  Granada,  Cartagena  y Valencia  están  atestadas  de 
presos  encausados  en  aquella  época. 

Aseguraba  S.  8.  que  no  ha  mandado  á Filipinas  más 
que  presuntos  reos  por  delitos  comunes,  y como  prueba 
de  ello  preguntaba:  <i ¿dónde  hay  un  partido  qne  recla- 
me la  libertad  de  esos  procesados  como  pertenecientes 
al  mismo?»  ¡Ah,  Sres,  Diputados!  En  Filipinas  están  los 
individuos  de  las  Juntas  cantonales  de  Andalucía  y Mur- 
cia; pregunta  S.  S. : ¿dónde  hay  un  partido  que  los  re- 
clame? Y yo,  señores,  eñtoy  admirando  el  silencio  del 
Sr.  Castelar;  pero  no  debo  admirarme;  el  Sr.  Castelar 
no  pertenece  ya  á esos  republicanos,  porque  si  pertene- 
ciera y tuviera  por  amigos  á los  que  tuvo  siempre,  de 
seguro  que  no  dejaría  con  su  silencio  antorizada  una 
afirmación  de  ese  género.  ¿Cómo?  ¿No  sabe  el  Sr.  Gaste- 
lar  que  son  los  individuos  de  las  Juntas  cantonales  los 
que  han  sido  deportados  á Filipinas  por  el  Sr.  Sagasta? 
Pues  sábenlo  muchos  republicanos  y algunos  que  uo  lo 
son;  muchos  republicanos  hay  que  se  han  acercado  ni 
Gobierno  á pedir  clemencia  para  ellos,. y aquí  mismo  el 
Diputado  Sr.  Agrela  presentó  una  proposición  de  am- 
nistía para  los  deportados.  [El  Sr,  Saga&ia:  ¿Por  qué  no 
los  habéis  amnistiado?)  Esa  es  otra  cosa,  á la  cual  con- 
testaré; pero  por  ahora  no  incumbe  á mi  deber,  ni  á la 
necesidad  del  debate  el  ocuparme  de  por  qué  no  los  he- 
mos amnistiado  nosotros.  A mi  me  cumple  dejar  bien 
sentado  aquí , porque  es  necesario  qne  el  país  sepa  á qué 
atenerse,  y si  yo  pudiera  valerme  de  una  frase  con  que 
terminaba  su  discurso  el  Sr.  Sagasta,  diría:  p arque  bas- 
ta de  mistificaciones \ me  conviene  dejar  sentado  que  cuan- 
do el  Sr.  Sagasta  dice  que  no  hay  ningún  partido  polí- 
tico que  reclame  como  suyos  á los  individuos  que  el 
Gobierno  de  S.  S,  deportó  á Filipinas,  el  Sr.  Castelar 
guarda  silencio.  Esto  es  bueno  que  todos  lo  sepamos; 
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nosotros  para  aplaudirle,  como  le  hemos  aplaudido  en 
todas  sus  conversiones  hacia  atrás;  y esos  soldados 
de  la  discordia  y de  la  anarquía,  para  que  sepan  que  no 
tienen  que  contar  jamás  con  su  apoyo, 

Pero,  señores,  la  pasión  política  del  Sr.  Sagasta 
lo  llevaba  esta  tarde  á tal  extremo,  que  no  se  daba 
cuenta  de  las  contradicciones  en  que  caia  á cada  pa- 
so, y ocupándose  de  este  asunto  decía;  «Cuando  yo 
entré  en  el  Ministerio  en  la  Gobernación,  me  encon- 
tré con  700  detenidos  en  la  Carraca  y pregunté:  ¿cuán- 
tos hombres  políticos  hay  entre  ellos?  Me  dijeron  que 
siete  ú ocho,  y los  puse  en  libertad;  y á renglón  se- 
guido vino  uno  de  esos"  hombres  políticos  y dijo  que 
había  siete  ü ocho  labradores  que  habían  estado  en  Car- 
tagena, y como  no  eran  hombres  políticos,  los  puse 
asimismo  en  libertada  Es  decir,  señores,  que  aquí  te- 
nemos una  distinta  política  y un  distinto  criterio;  es 
decir,  que  el  hombre  político  para  aquel  Gobierno  tenia 
un  espíritu  de  justicia,  un  privilegio  de  inmunidad;  en 
siendo  hombre  político,  podía  impunemente  sublevarse 
contra  las  leyes;  pero  si  era  un  hombre  pobre  y oscuro, 
pero  si  era  un  desgraciado  hijo  del  pueblo,  uno  de  esos 
soldados  que  en  las  revoluciones  nada  ganan  en  ellas, 
sino  que  van  á hacer  la  carrera  desús  caudillos,  enton- 
ces no  hay  clemencia  ni  justicia,  y lo  más  que  pueden 
esperar  del  partido  constitucional  es  que  después  se 
venga  á decir  aquí  que  eran  criminales,  ¿Qué  más,  se- 
ñores, si  se  registra  el  hecho  de  haber  deportado  á Fi- 
lipinas á un  nina  de  IX  anos,  que  todo  el  delito  que  ha- 
bla cometido  consistía  en  haber  arrojado  una  piedra  y 
romper  no  sé  que  objeto  de  tráfico  á un  vendedor  en 
una  capital  de  España,  y sin  enterarse  del  nombre  del 
niño,  y á pesar  de  no  tener  más  de  14  años,  ha  sido 
deportado?  ¡Vaya  un  criminal]  Compare  cuando  quie- 
ra S.  S.  su  conducta  c.on  la  nuestra.  Nosotros  protesta- 
mos que  jamás  la  suspensión  de  garantías  la  ejercita- 
remos contra  esos  inocentes  hijos  del  pueblo,  que  aun* 
que  toman  parte  en  las  revoluciones,  lo  hacen  por  lo 
general  seducidos  y en  ganados;  nosotros  apuntaremos 
á la  cabeza  y daremos  ía  estocada  en  el  corazón,  siendo 
los  hombres  políticos  los  únicos  que  recibirán  el  castigo 
de  las  leyes  [Bien,  bien.) 

En  la  distinción  que  3,  S.  nos  hacia  al  definirnos 
cuál  era  su  pueblo,  nos  manifestaba  cuál  era  la  aplica- 
ción que  hacia  de  sUs  teorías.  To  me  quedo  muy  con- 
tento con  mis  doctrinas  y principios,  y con  que  me  atri- 
buya el  Sr.  Sagasta  todo  el  sentimentalismo  quele  plazca 
en  favor  de  los  hijos  del  pueblo,  porque  yo  no  he  sido 
nunca  adulador  de  las  “masas;  me  he  jactado  de  ser#con- 
servador,  y he  hecho  siempre  ostentación  de  mis  ideas 
conservadoras  en  todos  los  períodos  revolucionarios,  me- 
reciendo que  todos  vosotros  me  calificaseis  de  reacciona- 
rio, porque  esta  es  cuestión  de  ideas,  cuestión  de  princi- 
pios, no  es  cuestión  de  conveniencia;  porque  en  este  país 
sucede  mucho  eso  de  invocar  la  libertad,  invocar  el  amor 
al  pueblo,  y una  vez  que  se  llega  al  Poder,  olvidarse  del 
pueblo  y de  sus  libertades,  para  no  acordarse  más  que  de 
sus  afecciones  particulares;  y en  cambia,  es  propio  délas 
partidos  conservadores  querer  al  pueblo  en  silencio,  no 
adularle,  y sin  embargo  no  saber  tampoco  castigarlo, 
¿Qué  tenia  que  decir  el  Sr.  Sagasta  cuando  venia  á he- 
chos concretos  para  hablar  de  las  arbitrariedades  de 
este  Gobierno  en  materia  de  seguridad  personal?  Pues 
bien;  el  Sr.  Sagasta,  siguiendo  un  sistema  que  está  aquí 
muy  en  boga,  cual  es  el  de  no  hacer  caso  de  las  con- 
tradicciones, ni  délas  respuestas,  ni  de  las  contestacio- 
nes que  se  dán  desde  estos  bancos,  suponiendo  cuando 


hablan  los  Ministros  ó algún  individuo  de  la  mayoría 
que  no  han  dicho  nada,  y qup  por  consiguiente  quedan 
sus  argumentos  en  pié,  ha  vuelto  sobre  hechos  tan  pe- 
queños como  son  ios  que  voy  brevemente  á exponer;  lo 
mismo  hizo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y estoy  casi  se- 
guro que  hará  otro  tanto  el  Sr.  C&stdar. 

El  Sr.  Sagasta  nos  ha  hablado  de  los  catedráticos; 
de  los ‘catedráticos,  que  lian  sido  objeto  de  una  interpe- 
lación que  fué  contestada  desde  este  sitio,  diciendo  qne 
aquella  medida  no  fue  una  medida. contra  la  libertad  de 
enseñanza  ni  contra  la  independencia  del  catedrático, 
sino  una  medida  contra  unos  ciudadanos:  rebeldes  que 
atacaban  Ja  autoridad  del  Poder,  y para  esos  quiere  el 
Gobierno  la  suspensión  de  las  garantías.  {El  Sr*  Sagas* 
ta\  Para  eso  ahí  éstán  los  Tribunales.)  Su  señoría  no  tie- 
ne autoridad  para  decir  que  ahí  están  los  Tribunales, 
cuando  S.  S.  d icé* qu.e  ha  enviado  1.400  criminales  á 
las  Marianas,  sin  someterlos  á los  Tribunales, 

Nos  ha  hablado  S,  S.  de  un  hecho  que  aquí  se  ha 
contestado,  y respecto  del  que  debía  estar  bien  informa- 
do el  Sr.  Sagasta,  cual  era  el  de  suponer  que  se  había 
arrancado  de  su  casa,  estando  enfermo,  á un  catedráti- 
co y que  se  le  habla  mandado  á Cádiz  en  un  tren  de 
tercera  clase.  Ya  demostré  la  otra  tarde  lo  que  en  este 
asunto  había  pasado,  pero  es  necesario  repetirlo,  pues- 
to que  se  repiten  los  cargos.  Eso  catedrático  no  esta- 
ba enfermo;  alegó  la  enfermedad  para  no  obedecer  la 
orden,  y diciendo  la  autoridad  que  mandarla  un  médi- 
co qne  le  reconociera,  contestó  que  no  necesitaba  médi- 
co, que  estaba  dispuesto  á marchar,  y fué  por  su  pié  á 
la  estación;  no  hubo  acto  de  crueldad  alguna,  y se  le 
trató  como  se  trata  á todo  el  mundo,  por  eso  espíritu 
democrático  con  que  se  aplican  las  leyes,  que  deben 
aplicarse  con  perfecta  igualdad,  sin  distinguir  ni  reco- 
nocer más  categorías  que  la  de  ciudadanos. 

Todavía  iba  el  Sr.  Sagasta  más  allá;  todavía  iba  á 
una  revelación  y nos  hablaba  de  un  espectador  que  des- 
de una  tribuna  de  esta  Cámara  y por  orden  del  Gobier- 
no fué  enviado  á Cádiz.  Esto  ha  sido  objeto  de  una  pre- 
‘ gunta  ya  contestada.  Ese  espectador  no  fué  objeto  de 
medidas  severas  de  parto  del  Gobierno  porque  aplaudie- 
ra ó condenara  los  discursos  de  los  Ministros*  sino  por- 
que era  un  carlista  indultado  hacia  un  mes,  y vino  á la 
tribuna  manifestando  propósito  de  seguir  siendo  carlis- 
ta y con  deseos  de  buscar  perturbaciones  del  órd en  pú- 
blico. Para  los  que  proceden  de  ese  modo,  para  los  quo 
piden  indulgencia  y lenidad  al  Gobierno  y luego  la  tra- 
ducen en  impunidad  para  atacarle,  para  esos  precisa- 
mente es  la  suspensión  de  las  garantías. 

No  sé  si  hay  algún  otro  hecho  tan  culminante  como 
estos  dos  que  se  han  repetido  hasta  la  saciedad  por  los 
oradores  de  aquellos  bancos.  Sí,  hay  otro.  El  Sr*  Sagas- 
ta, en  el  camino  por  el  qüe  le  veo -ir  sin  pena,  porque 
claro  es  que  desde  el  momento  que  me  separe  dol  parti- 
do constitucional  me  separé  para  verle  marchar  sin  do- 
lor, se  ha  atrevido  á defender  un  personaje  que  fué  ob- 
jeto de  una  interrupción,  pero  sin  decir  su  nombre.  Ha- 
bló 3.  S.  de  personajes  civiles  y. militares  que  se  ha  vis- 
to el  Gobierno  en  la  imprescindible  necesidad  de  hacer 
salir  del  país  por  actos  que  demostraban  que  atentaban 
contra  las  instituciones.  El  Sr.  tíagasía  quizá  podrá  te- 
ner testimonios  en  contrario;  pero  como  la  pasión  polí- 
tica hace  marchar  rápidamente  por  un  camino  determi- 
nado, yo  le  felicito  por  la  defensa  que  ba  hecho  del  se- 
ñor Uuiz  Zorrilla,  que  podrá  restablecer  sus  cordiales 
relaciones  de  otros  tiempos  con  ese  personaje  político. 
[El  Sr.  Sagasta:  Yo  no  he  citado  á nadie.)  Su  señoría  ha 
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hablado  de  hombres  civiles  importantes  que  se  hallan  en 
el  extranjero!  y no  creo  que  se  encuentre  en  este  caso 
más  que  el  Sr>  Ruta  Zorrilla.  [Bl  Sr.  Sagasta\  ¿Y  ei  se- 
ñor Fernandez  de  los  Ríos?)  El  Sr.  Fernandez  de  los 
Ríos  es  el  representante  del  Sr*  Ruiz  Zorrilla;  de  mane- 
ra que  sea  por  el  representante  d por  el  representado, 
yo  me  felicito  de  esto,  porque  tengo  seguridad  de  que  el 
país  cuando  sepa  que  S.  S.  tiende  su  mano  protectora  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  le  ha  de  aplaudir;  ¿y  el  partido  cons- 
titucional? no  digo  nada.  (El  Sr,  Sagasta:  ¿Y  tos  asesinos 
de  MontOla,  Cartagena  y Alcoy?)  Yo  no  les  he  tendido 
mi  mano  protectora;  3.  S*  dice  que  no  hemos  perdona- 
do á los  que  S.  S.  desterró,  y supongo  que  son  éstos* 
(Ei  Sr.  Sagasia ■ Su  señoría  ios  ha  defendido  masque  yo 
al  Sr.  Ruis  Zorrilla; } Yo  no  he  defendido  á nadie;  lo  que 
he  hecho  ha  sitio  comparar  conducta  con  conducta,  á 
fin  de  que  se  vea  nuestra  mayor  lenidad  en  el  ejercicio 
de  la  suspensión  de  las  garantías* 

Pero  dice  8,  S,,  y en  esto  no  está  bien  informado, 
que  había  mandado  salir  de  Madrid  algunos, individuos 
por  levantar  banderas. rebeldes  á los  ojos.  de  S.^ 

En  primer,  lugar,  yo  no  puedo  felicitar  al  Sr.  Sagas- 
ta,  hombre  monárquico,  que  blasona  de  monarquismo, 
que  en  los  tiempos  Infelices  para  mi,  en  los  tiempos  de 
su  dictadura,  no  supiera  estrellarse  con  nadie  sino  con 
loa  únicos  monárquicos  que  había  en  España  que  tenían 
Monarca.  Su  señoría  tenía  gran  benignidad  con  los  can- 
tonales, con  los  hombres  que  siendo  políticos  tenían  al- 
gún viso;  esos  i mpu ñeñemente  podían  hacer  lo  que  qui- 
sieran. Su  señoría  tenia  benignidad  para  todo  el  mundo 
qup  habla  figurado  en  las  graudes  revueltas  de  todas  las 
banderas,  y sin  embargo,  no  ejercía  la  dictadura  sino 
contra  los  partidarios  de  determinada  causa,  contra  los 
únicos  que  tenían  Monarca,  contra  los  únicos  monár- 
quicos que  había  en  aquella  época;  monárquicos  que 
eran  todos  pertenecientes  á clases  acomodadas,  hom- 
bres honrados,  y tan  honrados  que  bien  hubiera  podido 
ser  S*  S.  un  poco  más  clemente  con  ellos.  Y sin  embar- 
go, contra  ellos  se  sublevaba  8,  S, ; pero  incurriendo 
en  inexactitudes  tan  graves  como  ha  incurrido  esta  tar-  ' 
de  al  suponer  que  habla  deportado  á algunos  individuos 
porque  levantaban  la  bandera  rebelde,  constituyendo  i 
casinos  aifonsinos,  Pues  esto,  Sres.  Diputados,  no  es 
exacto,  Su  echaría  deportó,  no  porque  los  alfonsinos 
constituyeran  casino,  sino  porque  los  partidarios  de  esa 
solución  privadamente  escribían  una  carta  de  felicita- 
ción con  motivo  de  un  cumpleaños;  8*  8.  llamó  á hom- 
bres tan  conocidos  en  las  filas  revolucionarias  como  el 
Marqués  de  Molins,  el  Marqués  viudo  del  Villar,  y les 
amenazó  con  enviarlos  á Filipinas  si  felicitaban  al  que 
hoy  es  Rey  de  España.  Este  era  el  grandísimo  motivo 
que  existia  para  la  dictadura  del  Sr,  Sagasta,  y su  se- 
ñoría, que  ha  dicho  esta  tarde  que  usó  de  la  dictadura 
suavemente  contra  esos  señores  que  eran  tan  temi- 
bles, tomó  medidas  de  este  género  con  otros  que  no  lo 
eran. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Sagasia  á renglón  seguido  nos 
ha  hablado  de  una  medida  tomada  en  qna  ocasión  que 
debe  estar  lejos  de  mi  mente  y que. mis  recuerdos  no  me 
ayudan,  contra  los  trabajadores  de  Málaga.  Si  yo  pro- 
cediera con  la  aparente  ligereza  con  que  et  Sr.  Sagas ta 
ha  calificado  ciertos  hechos,  quizá  podría  calificar  mal 
á esos  trabajadores.  Pero  desde  luego  lo  que.  aseguro 
á 8,  8.  es,  que  ningún  gobernador  ha  tomado  medidas 
de  la  gravedad  que  ha  indicado-,  y que  cuando  se  han 
tomado  determinadas  medidas,  habrá  sido  por  motivos 
de  órden  público. 


i Y como  este  punto  es  demasiado  pequeño  y concre- 
í to,  no  es  fácil  dilucidarle  en  este  debate* 

Resulta,  pues,  ajustando  la  cuenta  en  este  particu- 
í lar,  que  mientras  el  Gobierno  actual  ha  usado  de  la  sus- 
pensión de  las  garantías  con  sobriedad,  con  benignidad 
y clemencia,  mientras  ha  buscado  á los  autores  y no  á 
los  desgraciados  instrumentos,  el  Sr.  Sagasta  se  jacta  y 
gloría  de  haber  dejado  sentir  su  pesada  mano  sobre  tos 
infelices  que  se  hau  d jado  seducir  en  un  momento  en 
! las  últimas  revueltas  políticas. 

i Respecto  al  cambio  de  Ayuntamientos  y Diputacio- 
nes, el  Sr*  Sagas ta  no  ha  expuesto,  en  honor  de  la  ver- 
dad, grandes  razones.  Su  señoría  nos  ha  hablado  de  dos 
épocas  en  que  tuvo  necesidad  de  remover  ios  Ayunta- 
mientos y Diputaciones;  una  de  ellas  en  su  Ministerio, 
del  cual  tuve  yo  el  honor  de  formar  parte,  por  el  auxi- 
lio que  prestabap  á ios  carlistas;  la  otra,  el  año  74. 

No  ha  aducido  S.  S.  más  razón  que  la  de  que  esas 
medidas  que  S*  S.  tomó  en  otro  tiempo,  hoy  le  pare- 
cen malas  , sin  duda  porque  3.  S.  no  forma  parte 
del  Gobierno;  porque,  ¿qué  otra  razón  ha  dado  S,  8.? 
Ninguna, 

El  Gobierno,  señores,  no  ha  podido  pensaren  la  re- 
novación de  las  Corporaciones  populares  con  arreglo  á 
la  ley,  porque  no  ha  habido  posibilidad  de  hacerlo;  por- 
que mientras  el  Congreso  se  ocupaba  de  discutir  la 
Constitución  del  Estado,  claro  es  que  no  podia  discu- 
tir las  leyes  orgánicas;  ha  concluido  la  discusión  de  Ja 
Constitución  há  pocos  dias,  y el  Congreso  ha  dado  el 
gran  ejemplo  de  discutir  mañana  y tarde,  con  una  pro - 
ligidad  de  que  no  hay  ejemplos  frecuentes,  lo  que  más 
interesa  al  país,  los  presupuestos  del  Estado;  hace  dos 
dias  que  ha  terminado  esta  discusión,  y el  Congreso  se 
ocupa  en  disentir  ia  gran  cuestión  de  la  abolición  de 
los  fueros,  esa  cuestión  que  por  sí  sota  hará  impe- 
recedero y glorioso  el  reinado  de  D.  Alfonso  XII  en 
la  historia.  ¿Y  todavía  se  nos  arguye  porque  no. hemos 
traído  las  leyes  orgánicas?  Pues  ahí  están,  ahí  teneis 
el  dictamen.  Cuando  se  hable  de  esto,  sin  que  me  sea 
* lícito  autorizarme  en  las  manifestaciones  que  se  hacen 
fuera  de  este  lugar,  todo  el  mundo  ha  do  sospechar, 
sin  necesidad  de  que  yo  lo  diga,  que  no  son  SS.  SS, 
los  que  se  muestran  más  deseosos  de  que  esas  leyes 
so  discutan.  ¿Y  qué  hemos  de  hacer  nosotros?  Os  pe- 
dimos leyes  orgánicas;  por  el  tiempo  y por  las  cir- 
cunstancias no  nos  las  podéis  dar;  ¿que  hemos  de  ha- 
cer? ¿No  nombrar  Ayuntamientos  y Diputaciones  y res- 
petar los  qne  había  existentes?  ¿Qué  es  lo  qne  quería  su 
señoría?  ¿Que  respetáramos  los  Ayuntamientos  que  nom- 
bró a su  capricho?  ¿Qué  privilegio  tenían  esos  Ayunta- 
mientos y esas.  Diputaciones  para  ser  respetados?  Esto 
aparte  de  qoe  hemos  respetado  la  inmensa  mayoría  de 
los  Ayuntamientos  nombrados  por  mandato  gubernativo 
por  el  mismo  Sr.  Sagas  ta.  Pero  aunque  no  fuera  así, 
aunque  hubiéramos  removido  á todos,  ¿qué  títulos  te- 
nían los  Ayuntamientos  del  Sr.  Sagasta  al  respeto  de 
este  Gobierno  para  que  no  pudiéramos  tocar  á ellos? 
Eran  aquellos  Ayuntamientos  de  partido,  Ayuntamien- 
tos que  no  podían  merecer  la  confianza  al  nacimiento  de 
nuevas  instituciones,  y con  el  mismo  derecho  con  que 
8.  S había  cambiado  las  Corporaciones  populares  eu 
todo  el  Reino,  por  i dénticas  razones,  por  más,  razo- 
nes, si  cabe,  podíamos  nosotros  haberlos  variado.  Digo 
que  con  más  razones,  porque  S.  3.  no  perseguía  nin- 
gún objetivo  más  que  la  permanencia  de  un  poder  que 
tenia  la  mejor  voluntad,  pero  que  era  impotente  para  el 
bien  público,  y nosotros  perseguíamos  otro  objetivo t 
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cual  era  el  afianzamiento  de  las  instituciones  y la  paz 
que  venturosamente  hemos  alcanzado. 

En  seguida  el  3r*  Sagasta,  mctorüate propria , decla- 
ró que  se  siente  malestar  en  el  país.  ¡Ya  se  Té!  esta  es 
una  enfermedad  como  otras  tantas  que  hacen  ver  las 
cosas  de  cierto  color.  El  que  no  disfruta  de  buena  sa- 
lud, está  muy  expuesto  k creer  que  su  modo  de  ver  es 
el  modo  de  ver  universal.  Así  es  que  el  8r.  Sagasta,  sin 
poderlo  remediar,  cree  que  nosotros  nos  debilitamos,  que 
estamos  tísicos que  no  nos  fortificamos  y que  hay  mal- 
estar en  el  país,  á pesar  de  ver  que  la  mayoría  no  viene 
dando  muestras  ni  síntomas  de  encontrarse  en  tan  mal 
estado;  la  única  enfermedad  que  me  dicen  aquí  por  lo 
bajo  que  tiene  la  mayoría  es  el  calor,  lo  cual  creo  que 
afecta  también  á los  individuos' de  la  minoría.  (Risas.) 

Voy  á ocuparme  de  la  cuestión  de  la  prensa,  tenien- 
do Ocasión  con  este  motivo  también  de  contestar  a al- 
gunos argumentos  dél  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  como 
asi  lo  había  ofrecido,  á pesar  de  que  esta  cuestión,  co- 
mo la  de  seguridad  y la  de  suspensión  de  las  garantías, 
ha  sido  tratada  magistral  mente  por  mi  digno  compañe- 
ro el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Yo  he  sostenido 
un  día  con  motivo  de  una  pregunta,  y he  contraído  el 
compromiso  de  sostener  en  este  debate,  que  la  prensa  no 
ha  tenido  nunca  en  España  una  situación  de  más  ga- 
rantía que  la  actual.  (Rumores  en  la  tribuna  de  periodistas.) 
Esperaba  ahí  ese  rumor,  y no  he  sido  defraudado,  y voy 
á demostrar  bien  claro  la  proposición  que  he  sentado: 
la  de  que  la  prensa  no  ha  tenido  nunca  en  España  una 
situación  de  más  garantías  que  ia  presente.  Ahora  lo 
voy  á demostrar. 

Señores,  sucede  con  la  prensa  una  cosa  sumamente 
rara;  en  todas  las  circunstancias  y en  todas  las  situa- 
ciones que  yo  he  conocido  de  mi  vida  política,  que  ya 
empieza  á no  ser  corta,  siempre  han  creído  los  Gobier- 
nos que  ha  tenido  garantías  la  prensa,  y siempre  se  han 
quejado  las  oposiciones  de  que  á la  prensa  se  la  ha  ti- 
ranizado, y siempre  los  hombres  im parciales  y la  gran 
mayoría  del  país  que  no  se  ocupa  de  política,  se  ha 
escandalizado  de  la  libertad  de  la  prensa;  y esto  ha  lle- 
gado á tal  extremo,  que  teniendo  la  honra  de  ser  yo 
Ministro  con  el  Sr.  Sagasta,  y aun  en  situación  en  que 
no  lo  éramos,  pero  de  aquel  período,  El  Combate  se  que- 
jaba continuamente  de  la  odiosa  tiranía  en  que  estaba  y 
le  tenia  el  Gobierno.  Y esto  como  se  puede  argüir  con 
textos,  si  por  desgracia  la  mayoría  de  los  Sres.  Diputa- 
dos no  lo  recordaran,  es  una  cuestión  que  no  me  pueden 
negar  los  señores  de  enfrente,  que  no  me  puede  negar  na 
dim  ¿Cuál  era,  Sres.  Diputados,  cuál  era  el  estado  de  lá 
prensa  cuando  vino  feliz  menta  la  Monarquía  á reanudar 
su  historia?  Porque  hay  que  advertir,  y yo  empiezo  por 
asegurar,  que  esta  proposición  que  antes  he  sentado,  de 
que  la  prensa  está  hoy  sometida  á un  régimen  liberal  y 
de  garantías,  no  es  una  proposición,  no  es  un  sistema 
que  el  Gobierno  actual  dispute  á nadie  su  invención. 

Nosotros  no  lo  tenemos  ni  por  nuevo,  ni  por  origi- 
nal, ni  por  el  más  perfecto;  pero  lo  creemos  el  menos 
malo,  y ya  iré  demostrando  su  ilustre  prosapia,  y ya 
demostraré  que  aquí  no  hay  nada  de  cesarismo  en  el 
régimen  á que  hoy  está  sometida  la  prensa.  Pero  ¿cuál 
era  ia  situación  en  que  nosotros  encontramos  la  impren- 
ta? Si  yo  pudiera  devolver  al  Sr*  Sagasta  sns  frases, 
sostendría  que  en  ese  período  no  había  habido  lápiz  ro- 
jo ni  azul.  Yo  invito  á los  Sres.  Diputados  á que  miren 
este  papel  (Presenta  un  periódico)  marcado  todo  de  tinta 
roja,  del  tiempo  del  Sr.  Sagasta  [El  Sr.  Sagasta-  Lo  ha- 
brán trazado  ahí.— El  Sr.  Ministro  de  Fomento : No  lo  han 


trazado  aquí,  porque  se  puede  leer  la  prueba.  — Bl  Sr . Sa- 
gasla:  Ya  contaré  á S.  S.  lo  que  ha  pasado  en  mi  tiem- 
po,—ElSr.  Ministro  de  Fomento:  Yo  también  contaré  á 
3.  S.  lo  que  á mí  me  ha  pasado.) 

Señores  Diputados,  la  prensa  desde  el  3 de  Enero 
gimió  como  todo,  no  bajo  la  dictadura,  sino  bajo  la  ar- 
bitrariedad inás  ilimitada,  y llegó  á pedir  como  una  ne- 
cesidad para  su  existencia  que  se  le  dieran  algunas  re- 
glas á las  cuales  pudiera  atenerse.  Los  diarios  políticos 
de  Madrid  ocupaban  el  lugar  de  los  artículos  de  fondo 
con  artículos  históricos  ó con  anuncios;  la  prensa  pidió 
si  se  me  permite  usar  la  figura,  de  rodillas  la  previa 
censura.  Cuando  el  Gobierno  quena  detener  en  correos 
todos  los  periódicos  de  Madrid,  los  detenia  como  sucedió 
el  di  a y la  noche  en  que  se  concedieron  las  facultades 
extraordinarias,  ó por  mejor  decir,  para  no  confundir 
las  cosas,  en  que  se  concedieron  las  facultades  de  jefo 
del  Estado  al  Duque  de  la  Torre,  en  cuyo  dia  ningún 
periódico  de  Madrid  fue  á provincias,  excepción  hecha 
de  El  Pueblo.  La  prensa  iba  al  gobierno  de  Madrid,  y 
despue$de  recibir  las  caricias  que  he  puesto  á la  vísta 
de  los  ¿res.  Diputados  (Mostrando  de  nuevo  el  periódico ), 
tenia  que  suprimir  aquello  que  el  lápiz  rojo  había  ta- 
chado; sin  embargo  de  esto,  si  al  publicarse  el  periódi- 
co aparecía  algún  párrafo  sobre  cualquier  magnate  de 
la  situación,  á pesar  de  haber  marcado  ya  el  lápiz  rojo 
lo  que  se  había  de  suprimir,  se  prohibía  la  circulación 
del  periódico.  Se  dice  que  esto  se  hacia  por  salvar  el 
óróen  público. 

Pues  por  salvar  el  órden  público  no  se  permitía  de- 
cir eu  los  periódicos  que  habría  crisis;  nó  se  podía  decir 
que  la  sarzuéla  Adriana  Angot  habla  sido  aplaudida;  no 
se  permitía  decir  que  un  circo  se  llamaba  del  Príncipe 
Alfonso;  no  se  permitía  hacer  ciertas  felicitaciones;  en 
una  palabra,  no  se  permitía  nada;  y después  do  no  per- 
mitirse nada,  si  algo  se  publicaba  , se  recogía  y se  casti- 
gaba; se  quería  con  la  prensa  hacer  ver  en  Madrid  que 
la  paz  reinaba  en  el  resto  de  la  Península,  y no  se  per- 
mitía, no  ya  dar  noticias  sobre  movimiento  de  tro- 
pas que  hubieran  podido  comprometer  un  plan,  pero 
ni  siquiera  decir  que  había  insurrecciones,  aunque  las 
hubiera,  ni  indicar  que  había  un  rozamiento  entre  el 
partido  radical  y el  constitucional*  Y en  esta  situación, 
y en  esta  angustia  y en  estos  dolores  de  la  prensa,  pi- 
dieron los  directores  de  los  periódicos,  algunos  de  los 
cuales  me  están  escuchando,  en  una  reunión  que  hubo 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  que  se  les  dieran  re- 
glas para  saber  de  que  podían  hablar  y de  qué  no,  [Él 
Srm  Albareda:  Pido  la  palabra),  y se  les  contestó  con  un 
descaro  propio  de  ciertos  Gobiernos,  que  para  castigar 
no  se  daban  reglas,  porque  así  se  encontraba  al  delin- 
cuente siempre  que  se  quería  que  estuviese  á merced  de 
la  autoridad*  Esta  era  la  situación  de  la  prensa*  Eu 
aquellos  tiempos,  y siendo  Ministro  el  Sr.  Sagasta,  fue- 
ron á las  prisiones  militares  directores  de  periódicos  de 
Madrid,  cosa  que  el  Sr.  Sagasta  ha  debido  tener  presen- 
te cuando  quería  hacer  un  cargo  al  Presidente  dei  Con- 
sejo de  Ministros  sobre  la  cuestión  tan  manoseada  de  los 
consejos  de  guerra;  bien  es  verdad,  que  quien  debe 
contestar  á S.  S.  sobre  eso  de  los  consejos  de  guerra, 
porque  Ministro  era,  y caballero  es  y no  rehuirá  la  res- 
ponsabilidad que  le  pueda  corresponder,  es  el  Sr*  Tilica, 
Ministro  á la  sazón,  el  cual  tiene  la  misma  responsabi- 
lidad que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  actual 
en  aquellas  medidas  que  hoy  han  servido  de  materia 
para  las  declaraciones  de  3*  S.  En  tiempo  del  Sr.  Sagas- 
^ ta,  repito , fué  á las  prisiones  militares,  si  mal  no  re- 
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cuerdo,  el  Sr.  Bañon,  director  de  un  periódico,  y el  se- 
ñor Rojo  Arias,  director  de  otro,  y por  consecuencia, 
esto  sí  que  se  llama  tirar  piedras  al  tejado  del  vecino 
cuando  el  suyo  es  de  vidrio- 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  esta  situación,  peor 
que  la  prévia  censura,  peor  que  las  leyes  represivas  más 
severas,  en  que  no  había  más  que  la  arbitrariedad  por 
todos  lados,  y la  arbitrariedad  más  ilimitada  é irritan- 
te, encontró  el  Gobierno  de  Setiembre  su  advenimiento 
al  Poder  la  prensa  española.  ¿Qué  hizo  el  Gobierno  des- 
de ei  primer  momento?  Sin  excitación  de  nadie,  solo  por 
amor  á la  libertad  dictó  las  reglas  que  la  prensa  habia 
pedido,  y desde  entonces,  y este  es  au  hecho  publico, 
ni  no  solo  periódico  de  Madrid  ha  tenido  que  suprimir 
ninguno  de  sus  artículos  de  fondo,  ni  la  prensa  ha  vuel- 
to á pedir  la  prévia  censura,  ni  ha  aparecido  en  blanco 
el  sitio  destinado  á los  artículos  de  fondo,  tíe  han  que- 
jado algunos  señores  de  que  Ja  pena  era  un  poco  dura, 
y voy  á tratar  ahora  de  eso.  Señores,  he  dicho  antes 
que  el  Gobierno  no  presume  de  inventor  de  esté  siste- 
ma, aun  cuando  lo  acepta  y lo  sostiene  por  hoy  como 
bueno;  pero,  ¿tengo  yo  la  culpa  de  que  estos  señores  se 
escandalicen  tanto  de  la  supresión  de  un  periódico  que 
según  el  Sr.  Sagasta,  causaba  tantas  ruinas?  Verdad  es 
que  podríamos  decir  lo  que  S.  tí.  decía  sobre  ias  multas, 
que  no  eran  más  que  una  voz  de  alerta,  y con  eso  ha- 
bríamos salido  del  apuro;  pero  no  es  eso  lo  que  he  de  decir. 

En  nn  decreto  publicado  en'  la  Gaceta , se  dice  lo  si- 
guiente después  de  nn  preámbulo:  vArt  2.a Los  gober- 
nadores civiles  propondrán  al  Gobierno  y .en  caso  ur- 
gente acordarán  desde  luego  la  suspensión  de  las  pu- 
blicaciones que  preparen,  auxilien  ó exciten  la  comi- 
sión de  ios  delitos  de  que  habla  el  arfe.  2/  de  la  ley  de 
orden  público,  y señaladamente  de  los  comprendidos  en 
los  artículos  1C7  y 174  del  Código  penal*  dando  cuenta 
ál  Gobierno. — Art.  3, Q Quedan  derogadas  todas  las  dis- 
posiciones que  se  opongan  á la  ejecución  de  la  pre  * 
sente- » 

Gomo  ven  ios  Sres  Diputados,  la  supresión  de  los 
periódicos,  ordenada  por  los  gobernadores  sin  consultar 
al  Gobierno,  es  lo  primero  que  se  encuentra  en  nuestras 
disposiciones  legislativas  de  estos  ultimes  tiempos;  y 
esta  disposición  estaba  dada  eu  Madrid  en  22  de  Diciem- 
bre de  1873,  siendo  Presidente  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública D.  Emilio  Castelar,  y Ministro  de  la  Goberna- 
ción D.  Eleuterlc  Maissonnave.  ¿No  es  verdad  que  voy 
cumpliendo  ini  promesa  de  la  brillante  genealogía  que 
tiene u las  disposiciones  do  la  prensa?  ¿No  veis  qué  pa- 
dres tan  ilustres  tiene?  Pues  esperad  nn  poco,  En  otra 
circular  deL  Ministerio  de  la  Gobernación,  en  que  se 
sostiene  la  doctrina  que  esta  tarde  se  ha  sostenido  aquí, 
es  decir,  que  ias  leyes  sirven  para  cuaudo  no  hace  falta 
nada,  pero  que  cuando  las  leyes  estorban  se  suprimen, 
doctrina  que  ha  imperado  desde  el  principio  hasta  el  ñu 
del  discurso  del  Sr*  Sagasta,  se  decia  lo  siguiente:  «Pero 
aun  cuando  el  Gobiesno  no  encontrara  disposiciones  le- 
gales que  le  facultasen  para  conceder  a V.  S;  la  autor i- 
zaciou  de  multar,  suspender  y suprimir  los  periódicos 
que  por  cualquiera  manera  contribuyan  á mantener  la 
alarma  y la  intranquilidad  en  las  presentes  circunstan- 
cias, se  cree  no  obstante  suficientemente  fuerte  y pode- 
roso.» ¡Gran  principio  de  legitimidad  la  fuerza  de  las 
bayonetas! 

«Como  apoyado  en  la  opinión  del  país,  harto  ya  de 
trastornos  y desórdenes,  para  sostener  la  autoridad  de 
V.  tí.  en  el  ejercicio  do  tan  provechosas,  aunque  sensi- 
bles facultades. 


«Guando'  la  sociedad  está  enferma  necesita,  como  el 
individuo,  la  privación  y la  quietud,  y no  es  posible  ni 
lícito  á los  ciudadanos  de  un  país  devorado  por  la  guer- 
ra y castigado  por  el  espectáculo  diario  de  su  propia 
muerte,  vivir  la  vida  de  los  pueblos  libres,  ni  respirar 
la  atmósfera  de  todos  los  derechos.  » 

Por  este  tiempo  ofrecimos  nosotros  y cumplimos  des- 
pués convocar  las  Córtes  y vivir  la  vida  de  los  pueblos 
libres. 

-«Ninguno  más  grande  y respetable  entre  los  que  re- 
conoce y consagra  la  democracia  moderna  que  el  dere- 
cho de  difundir  las  ideas  por  medio  de  la  prensa*  Pero 
la  prensa  en  muchos  casos  ha  llegado  á adulterar  y des- 
conocer su  altísima  misión,  entregándose  á ios  partidos 
como  arma  de  destrucción  violenta  en  vez  de  servirlos, 
y servir  sobre  lodo  at  país,  siendo  consejera  y maestra 
de  la  opinión,  de  ningún  modo  trompeta  de  guerra  ni 
pregón  de  alarma. 

» Diferentes  disposiciones  se  han  dictado  para  impe- 
dirlo por  los  Gobiernos  antpríores;  pero  los  periódicos  han 
sabido  burlarse  de  todas  ellas,  rebelándose  con  inge- 
niosas tramas  contra  la  ley,  contra  el  Gobierno  y con- 
tra la  paz  pública. 

«Resuelto  el  Gobierno  actual  á que  la  ley  se  cumpla, 
y cuidadoso  de  su  prestigio,  que  estriba  más  que  en 
nada  en  los  presentes  momentos  en  la  conservación  del 
orden  público,  faculta  á Y,  S.  para  multar,  suspender  y 
suprimir  las  publicaciones  que  tiendan  á impedir  en  lo 
más  mínimo  este  propósito  del  Gobierno,  que  le  imponen 
de  consuno  su  propio  deber,  la  salud  de  la  Patria  y la 
salvación  de  la  República.  Y á ün  deque  los  periódicos 
que  Y.  tí.  se  vea  en  la  doloroso  necesidad  de  suprimir 
(vean  los  tí  res.  Diputados  qué  perfectamente  se  regia  la 
prensa),  no  escapen- del  rigor  de  tan  sensible  medida 
cambiando  por  otro  su  título,  entienda  V.  S,  que  toda 
nueva  empresa  periodística,  y todo  periódico  que  desee 
mudar  su  nombre  después  de  suprimido,  ha  de  solicitar 
y obtener  de  Y.  S,  la  competente  autorización  para  ver 
la  luz  pública;  automación  que  Y,  S. . podrá  negar  ó 
conceder  de  conformidad  con  su  prudencia,  atendiendo 
al‘  primordial  interés  que  persigue  desde  su  fundación 
este  Gobierno,  y que  tengo  manifestado  á Y*  S.  en  la 
circular  de  6 del  mes  corriente, 

»El  Gobierno  está  firmemente  decidido  á que  sus  au- 
toridades no  dén  en  ningún  caso  muestras  de  apatía  ni 
ejecuten  ésta  y todas  sus  órdenes  con  el  tibio  paso.de 
una  punible  indolencia. 

- % Madrid  15  de  Enero  de  1874,=García  Ruiz.v* 

¿Lo  veis,  Sres.  Diputados?  Lo  que  os  en  materia  de 
penalidad  somos  (lo  confesamos,  ¿y  por  qué  no,  si  este 
Gobierno  no  es  vanidoso,  si  este  es  un  Gobierno  modes- 
to, por  más  que  otra  cosa  diga  el  Sr,  Sagasta?)  somos 
plagiarios. 

La  suspensión  y la  supresión  de  periódicos,  inventa- 
da por  el  ¡Sr.  Castelar,  acogida  por  el  partido  constitu- 
cional y regularizada  por  el  Gobierno  actual...  (El  señor 
Castelar:  No  es  exacto.)  Su  señoría  podrá  decir  que  no  es 
exacto,  pero  entonces  yo  no  sé  quien  ha  suplantado  la 
firma  de  S.  S.  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  22  de  Diciem- 
bre de  1873.  La  supresión  de  periódicos  es  de  D.  Emi- 
lio Castelar;  la  autorización  prévia  para  publicarlos  es 
eu  lo  que  mejoró  el  sistema  del  Sr.  Castelar  ei  Sr,  Gar- 
cía Raíz,  sistema  que  era  perfecto,  porque  este  sistema 
no  reconocía  Tribunales,  ni  garantías,  ni  nada,  sino  la 
prudencia  de  los  gobernadoras;  como  todos  los  gober- 
nadores de  aquellos  tiempos  eran  muy  prudentes,  dicho 
se  está  que  habia  muchas  garantías,  (Rúas.) 
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15  DE  JUDIO  DE  1876, 


Bajo  esa  situación  ocupamos  nosotros  el  Poder,  ¿Qué 
hornos  hecho  nosotros  con  la  imprenta?  Primero  hemos 
ido  paso  á paso,  viniendo  desde  la  dictadura  al  régimen 
legal  que  hoy  puede  considerarse  establecido.  En  pri- 
mer lugar,  dimos  un  decreto  itiQfíi ¡pr^r%  dando  reglas, 
diciendo  de  lo  que  podía  escribirse  y de  lo  que  no  se 
podía  escribir,  y no  haciendo  aquello  que  se  habla  ne^ 
gado  que  se  hizo  en  una  reunión  celebrada  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  con  los  directores  de  periódicosr; 
y en  segundo  lugar,  al  llegar  el  período  electoral  he- 
mos creado  un  tribunal  y un  procedimiento. 

Sobre  el  tribunal,  ¿qué  he  de  decir  yo,  Sres.  Dipu- 
tados? Habéis  oído  esta  tarde  la  palabra  del  Sr.  Sagasta, 
de  un  hombre  que  se  llama  conservador,  de  un  hombre 
de  gobierno,  que  lo  ha  sido  ayer,  que  quizá  3o  vuelva 
á ser  mañana;  y ¿sabéis  lo  que  ha  venido  a decir  contra 
el  tribunal?  Que  qué  garantía  eran  unos  tribunales  que 
nombraba  el  Gobierno.  Pues  ¿quién  nombrólos  tribuna- 
les? ¿Qién  los  había  de  nombrar?  ¿Puede  hacerse  ofensa 
más  grave  á la  honrada  magistratura  española,  á la  ma- 
gistratura española,  que  es  de  lo  poco  de  que  podemos 
vanagloriarnos,  porque  no  hay  nadie  que  la  pueda  til- 
dar de  venal,  ni  de  dócil  instrumento  de  los  Poderes  pú- 
blicos? ¿Se  ríe  el  Sr.  Castelar?  (EL  Sr:  Sagasta  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  ogen,)  Yo  no  he  dicho  que  sea 
la  única;  pero  es  mejor  que  muchas  cosas,  y de  seguro 
tiene  más  crédito  que  la  prudencia  de  los  gobernadores 
á que  S.  S.  encomendaba  el  juicio  de  la  prensa.  (Risas  )* 

Guando  se  ataca  á los  funcionarios  públicos,  los  Go- 
biernos na  cumplirían  con  su  deber  no  saliendo  á su  de- 
fensa, y los  partidos  que  los  atacan  faltan  al  suyo.  Pues 
qué,  ¿no  son  españoles?  Pues  qué,  el  dia  que  SS.  SS. 
lleguen  al  Poder,  ¿á  quién  van  á confiar  el  nombramien- 
to de  los  magistrados?  jAh,  señores,  qué  revelación!  Es- 
tas ideas  podrían  llegar  á hacer  creer  que  el  Sr,  Sagas* 
ta  cuando  nombraba  magistrados  nombraba  instru- 
mentos. 

Toda  la  vida  la  magistratura  española  ha  recibido  su 
nombramiento,  como  no  podía  ménos,  del  Poder  Real, 
ejercido  por  los  Ministerios-  ¿Y  solo  porque  se  nombra 
por  el  Poder  Real,  sin  más  pruebas,  sin  más  razón  para 
buscar  un  efecto  oratorio  se  levanta  un  hombre  político 
aquí,  y no  un  hombre  político  cualquiera,  sino  el  jefe  de 
un  partido  que  se  precia  de  conservador  y arroja  la  di- 
famación sobre  toda  la  magistratura  española?  Semejan- 
te acusación  no  puede  hacerse  sin  pruebas,  y mucho 
menos  cuando  la  prueba  de  lo  contrario  se  va  á ofrecer 
en  seguida.  ¿Es  que  ese  tribunal,  como  ha  dicho  eñ se- 
ñor Sagasta,  es  un  instrumento  del  Poder  público?  So-, 
bre  que  eso  no  puede  sostenerse,  sobre  que  eso  sostenido 
daría  lugar  á rechazarlo  en  términos  más  duros,  ¿no  es- 
tán las  pruebas  patentes  á los  ojos  de  todo  el  país?  Pues 
ese  tribunal  ha  condenado  y ha  absuelto.  (Una  voz:  -Po- 
cas veces,)  Podía  hacerlo,  y esto  bastaba;  pero  como  ya 
ha  funcionado,  están  los  hechos  para  demostrar  con  qué 
independencia  ha  funcionado. 

¿Pero  no  saben  los  Sres,  Diputados  lo  que  hay  en 
esto  de  la  prensa?  ¿No  saben  que  no  se  ha  hecho  ningu- 
na denuncia,  absolutamente  ninguna,  por  discutir  te- 
mas políicos,  por  discutir  doctrinas,  ni  por  ataques  por- 
socales?  Por  ataques  á cosas  y á objetos  que  está  veda- 
do atacar  y que  el  Gobierno  no  lo  consentirá  aquí,  hay 
una  sola  denuncia,  porque  el  Gobierno  tiene  que  con- 
fesar en  esta  parte  una  falta,  Siempre  que  el  Gobierno 
ha  podido,  ha  detenido  toda  denuncia  que  ha  consistido 
en  injuriar  y calumniar  á personas  constituidas  en  au- 
toridad, que  por  la  ley  de  imprenta  deben  ser  respetadas, 


y una  vez  no  pudo  retener  una  denuncia  por  un  ataque 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Pero,  señores,  ¿por  eso  so  eétá  autorizado  para  de- 
cir lo  que  ha  dicho  aquí  el  Sr.  Sagasta?  ¿En  qué  país 
vivimos?  Pues  qué,  ¿no  leemos  todos  los  periódicos?  Pues 
qué,  ¿uo  sabemos  que  hemos  sido,  no  ahora  que  hay 
tribunales,  sino  antes  que  esta  facultad  estaba  más  en 
las  manos  del  Poder,  no  sabemos  que  hemos  sido  objeto 
de  toda  clase  de  ataques  y de  i oj arias?  ¿Qué  más  prue- 
ba queréis?  Mañana  os  recomiendo  la  lectura  de  los  pe- 
riódicos de  oposición,  principalmente  de  alguno  que 
presume  cierta  neutralidad,  sin  duda  por  sarcasmo  de 
de  lo  que  hace,  y vercis  de  qué  manera  tratan  á los  Mi- 
nistros. Nosotros  hemos  sufrido  alguna  acusación  de  to- 
lerancia; nosotros  hemos  entregado  nuestras  personas 
desde  el  primer  dia  á la  discusión;  no  ha  habido  género 
de  ataque,  ni  de  injuria  que  no  haya  caldo  sobre  el  Go- 
bierno (me  alegro  que  entre  el  Sr.  Uiloa,  á ver  si  defien- 
de lo  de  los  consejos  de  guerra);  pero  hemos  resguar- 
dado lo  que  debíamos  resguardar. 

Pero  ahora  voy  á examinar  el  sistema  que,  como  he 
demostrado  ya,  no  es  mío,  cuyo  abolengo  arranca  del 
Sr.  Castelar.  El  sistema  arranca  también  de  una  ley  de 
1849,  de  la  República  francesa;  ley  reproducida  en  la 
actual  República  francesa,  sin  más  que  una  pequeña 
variante,  que  no  la  limita  en  nada;  de  la  República 
francesa,  que  boy  parece  ser  ei  idea!  de  ese  hombre  pú- 
blico. 

Pues  bien;  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  lo  mismo  que  el 
Sr,  Sagasta,  hn  hecho  una  clasificación  caprichosa  délos 
sistemas  que  pueden  seguirse  en  las  leyes  de  imprenta, 
diciendo:  a hay  algunos,  como  nosotros  j que  decimos 
que  por  la  imprenta  no  se  comete  ningún  delito,  y que 
el  derecho  da  publicar  cada  cual  sus  opiniones  es  nu 
derecho  absoluto,  ilimitado,  ilegislable;»  hay  otros  que 
tienen  un  sistema  de  garantías  y privilegios,  y hay  uá 
sistema  que  ha  llamado  eesarista  S,  S.,  pero,  cuya  opi- 
nión podrá  rectificar  la  Cámara  llamándole  republica- 
no, y mejor  que  republicano  democrático  por  su  genea- 
logía, el  cual  es  el  que  practica  el  actual  Gobierno. 

Yo,  señores,  sobre  este  sistema  absoluto,  como  le 
llama  pomposamente  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  no  ton- 
go nada  que  decir.  Ese  partido  que  no  representa  aquí, 
pero  á que  pertenece  creo  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
dico  que  sostiene  el  derecho  á publicar  cada  cual  sus 
ideas;  pero  enseguida  añade  que  lo  somete  al  Código 
penal,  y es  verdad;  hablando  de  leyes  de  imprenta  no 
tiene  ninguna;  pero  como  el  Código  es  una  ley  durísi- 
ma que  aplica  á la  prensa,  limita  aquel  derecho  'ni 
más  ni  menos  que  nosotros,  exactamente  igual,  pero  con 
más  dureza,  porque  como  impone  penas  corporales,  re- 
sulta que  si  se  hubieran  de  cumplir  esas  penas,  el  escri- 
tor público  podría  muy  fácilmente  exponerse  á pasar 
su  vida  en  un  presidio,  alternando  con  bandoleros  y ase- 
sinos. Que  para  que  esto  último  no  suceda  hay  nccesi- 
dad  de  indultar;  este  es  el  sistema  absoluto  que  procla^ 
ma  la  escuela  radical. 

Pues  venimos  á la  otra  escuela,  la  cual  aplica  la 
multa,  esa  voz  de  alerta,  según  dice  el  Sr,  Sagasta.  ¿Qué 
resulta  de  la  pena  corporal?  Resulta  en  uno  y otro  sis- 
tema una  iniquidad,  porque  el  autor  del  artículo,  gene- 
| ralmeute  no  dá  su  nombre,  es  siempre  irresponsable,  y 
hay  siempre  un  desgraciado  que  por  necesidad,  por  un 
jornal  ó por  un  salario  va  a recibir  todas  las  condenas 
que  los  tribunales  1c  apliquen,  y se  declara  autor  de  to- 
do lo  que  dice  el  periódico.  ¿No  es  esto  una  burla  san- 
grienta hecha  á los  ojos  de  los  Poderes  públicos?  En- 
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tonces  ¿para  qué  se  escribe  la  ley  de  imprenta?  Porque 
debe  haberla;  y la  pena  debe  ser  eficaz,  y debe  alcan- 
zar al  autor  del  escrito,  porque  si  no,  vale  más  no  es- 
cribir leyes#  # 

Viene  la  multa,  ¿Y  qué  sucede  com  la  multa?  Que 
en  seguida  viene  el  perdón,  y que  la  dignidad  de  la  pren - 
sa  anda  siempre  por  los  suelos  suplicando  y pidiendo,  ol 
perdón  y el  olvido. 

La  única  pena  eficaz  es  la  suspensión  y lo  que  res-' 
ponde  más  á los  caracteres  que  debe  tener  la  pena,  por- 
que castiga  al  delincuente,  porque  castiga  al  periódi- 
co, Esto  demostrado,  y viendo  que  es  muy  tarde,  lo  cual 
me  obliga  k acelerar  la  marcha,  tengo  solo  que  decir 
que  si  el  Sr.  Sagasta  nos  hablaba  de  que  había  devuel- 
to las  inultas  á los  periódicos,  el  Gobierno  actual  ha 
sido  tan  clemente,  qae  á algunos  periódicos  condenados 
k suspensión  los  ha  permitido  volver  á la  vida  pública 
con  otro  título.  De  modo,  que  por  virtud  de  lo  extraor- 
dinario de  las  circubstancias,  lo  único  que  el  Gobierno 
retiene  es  la  facultad  de  conceder  autorización  para 
nuevas  publicaciones,  sin  lo  cual  vendria  abajo  todo  el 
sistema  de  la  ley;  pero  esta  facultad  pertenece  á lo  pro- 
visional;  esta  facultad  subsiste  mientras  andando  el 
tiempo  pueda  traer  el  Gobierno  un  proyecto  definitivo. 

Voy  á concluir,  porque  se  ha  hecho  demasiado  tar- 
de, y io  siento,  porque  en  este  ajuste  de  cuentas  me 
quedaba  alguna  pendiente  con  el  Sr,  Sagasta,  el  cual 
empezó  diciendo  nos  que  la  guerra  hubiera  concluido 
antes  si  no  hubiese  venido  la  Monarquía,  y que  nosotros 
habíamos  creído  que  la  guerra  estaba  para  espirar  por- 
que habíamos  aconsejado  al  Bey  que  fuera  á ponerse 
#al  frente  del  ejército. 

Yo  desmiento  esta  hecho  terminantemente*  ¿Qué  ex- 
traño es  que  un  Monarca  jó  veo  y valeroso,  recien  llega 
do  k su  Páíría,  viendo  una  contiendp  civil,  quisiera  po- 
ner á prueba  su  valor  personal  yendo  al  lado  de  los  que 
vertían  su  sangre  por  su  causa,  para  que  por  esto  de- 
duzca el  Sr  Sagasta  que  nosotros  creíamos,  que  los  ge- 
nerales creían  que  la  guerra  estaba  para  terminar?  Nin- 
gún genera]  dijo  semejante  cosa;  todos  dijeron  lo  con- 
trario* 

Yo  no  tengo  necesídad'de  pedir  en  esta  parte  excul- 
pación ninguna  para  lo  que  voy  & decir;  pero  las  nece- 
sidades obligan  k decir  la  verdad.  Este  Gobierno  ha  da- 
do el  raro  ejemplo  de  hacer  justicia  á sus  adversarios 
políticos,  poniendo  en  labios  de  8-  M*  un  aplauso  para 
el  esfuerzo  de  los  Gobiernos  que  le  habían  precedido, 
para  las  intenciones  y para  los  resultados  que  habían 
obtenido;  pero  la  verdad  es,  señores,  que  siendo  esto 
cierto,  que  teniendo  el  propósito  el  Gobierno  nacido  á 
raíz  dél  3 de  Enero  de  organizar  el  ejército  para  aca- 
bar la  guerra,  lo  organizó;  pero  la  verdad  es  que  fué 
un  Gobierno  desgraciado;  y la  toma  de  Gandesa,  de  VI- 
naroz,  do  Cuenca,  y la  rendición  de  Portngalete,  Seo 
de  Urgel,  y el  copo  de  la  columna  de  Nouvilas,  todo 
eso  sucedió  en  el  año  de  1874;  los  propósitos  laudables, 
yo  los  aplaudo;  pero  es,  señores,  que  no  podían  dar  re- 
sultados, porque  viniendo  de  la  República  y atribuyendo 
á la  República  todos  nuestros  males,  no  os  atrevisteis 
siquiera  á borrar  su  nombre;  no  teníais  un  principio  en 
vuestra  bandera;  no  teníais  una  centella  eléctrica  que 
entusiasmara  at  ejército;  y en  frente  de  los  partidarios 
dél  absolutismo,  que  escribían  en  su  bandera  el  lema  de 
Dios ¡ Faina  y Rey,  teníais  una  idea  pasajera,  sin  nom- 
bre ni  bandera,  que  no  respondía  á nada. 

” Era  menester  una  idea;  ésta  es  la  que  ha  procla- 
mado el  país;  y asi  se  vió,  Sres.  Diputados,  que  una 


vez  restablecida  la  Monarquía,  todo  fué  acierto,  danue* 
do,  victorias  con  admiración  de  propios  y extraños;  le- 
vantamos el  espíritu  del  ejércitoydsl  país;  del  ejercito* 
porque  tenia  un  nombre  que  invocar;  de  las  clases  con- 
servadoras, porque  veian  una  garantía  para  el  porve- 
nir, porque  lo  de  antes  era  el  frió  de  la  muerte,  la  in- 
certidumbre  del  dia  siguiente.  A*  estos  nobles  esfuerzos 
de  aquel  Gobierno  (y  nosotros  damos  á cada  cual  lo  su- 
yo porque  somos  justos),  no  correspondieron  sus  espe- 
ranzas; aquellos  Gobiernos  tuvieron  una  gran  voluntad; 
pero  la  voluntad  personal,  ¿qué  es  para  remediar  las 
grandes  calamidades  públicas?  Nosotros  hemos  tenido 
una  gran  voluntad;  pero  con  nuestra  voluntad  no  hu- 
biéramos triunfado,  ni  hubiéramos  salido  de  la  impo- 
tencia en  que  esto  vieron  nuestros  predecesores;  pero 
nosotros,  además  de  la  bandera  de  las  instituciones  li- 
berales, teníamos  que  llevar  á la  cumbre  de  las  monta- 
ñas donde  estaba  y se  defendía  valerosamente  el  ejérci- 
to enemigo,  el  principio  de  la  Monarquía,  sin  lo  cual 
no  se  comprende  la  victoria. 

Yo,  Sres.  Diputados,  voy  á terminar;  yo  me  voy  á 
sentar  y tengo  que  despedirme,  porque  probablemente 
será  da  última  vez  que  dirija  mi  voz  á esta  mayoría,  y 
también  porque  el  8r.  Sagasta  me  ha  impuesto  la  ne- 
cesidad de  hacerlo  así.  Guando  vosotros  regreséis  á 
vuestros  hogares,  cuando  vayais  á vuestras  provincias 
y á vuestros  pueblos,  podréis  ciertamente  llevar  gran - 
des  noticias  para  despertar  tristezas  á vuestros  repre- 
sentados, porque  hemos  tenido  todos  que  liquidar  un 
pasado  terrible  de  calamidades  y de  desgracias;  pera 
podréis  decirles  que  habéis  cumplido  honradamente 
vuestros  deberes;  que  á pesar  dé  las  oposiciones,  que  á 
pesar  de  las  artes  de  los  hombres  políticos,  los  hombres 
que  estamos  aquí  con  distintas  procedencias,  jamás  he- 
mos mirado  el  pasado,  siempre  hemos  caminado  hacia 
adelante,  que  una  vez  nos  hemos  conducido  con  perfec- 
ta lealtad;  y vosotros,  los  que  componéis  la  mayoría, 
hombres  nuevos  que  habéis  venido  á la  vida  pública  en 
la  aurora  de  un  reinado  glorioso,  seguid  siempre  inspi- 
rándoos en  nn  sentimiento  patriótico,  en  el  interés  pú- 
blico para  bien  del  Rey  y de  la  Patria,  que  es  el  bien 
de  3a  libertad*  (Mwy  Um , muy  Men.) 

El  Srt  PRESIDENTE;  El  Sr.  Oastelar  tiene  la  pa- 
labra en  contra. 

El  Sr.  ALBA  REDA:  He  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

E]  Sr.  PRESIDENTE:  También  la  tiene  pedida  el 
Sr*  Marqués  de  la  Vega  de  Arraijo  para  alusiones,  y la 
tendrán  SS,  88.  á sn  tiempo. 

El  Sr,  OASTELAR:  No  tema  el  Congreso  que  pro- 
nuncie un  largo  discurso,  A esta  hora  avanzadísima,  en 
el  agotamiento  de  los  debates,  en  el  cansancio  de  los 
ánimos,  con  la  doble  atmósfera  que  nos  atormenta,  de 
fuego  sobre  la  frente,  de  hielo  sobre  el  corazón,  debe- 
mos reducirnos  á una  mera  protesta,  porque  creo  supe- 
rior á ía  naturaleza  humana  emplear  grandes  esfuerzos 
cuando  hay  la  seguridad  de  que  resulten  completamen- 
te ineficaces  y estériles*  Para  resolver  las  cuestiones  con 
verdadera  prontitud,  basta  proponerlas  con  verdadera 
sencillez.  La  dictadura  nació  de  una  ley  superior  á to- 
das las  leyes  humanas:  de  la  ley  de  la  necesidad*  Cuan- 
do la  guerra  se  empeñó  con  todo  su  furor,  la  dictadura 
se  impuso  con  toda  su  lógica;  que  la  guerra  al  cabo  es 
un  despotismo  opuesto  á otro  despotismo*  Mas  si  la  dic- 
tadura vino  por  las  necesidades  de  la  guerra,  la  dicta- 
dura se  va  por  los  beneficios  de  la  paz,  Poder  circuns- 
tancial, las  circunstancias  la  trajeron  y las  circunstan- 
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cías  se  la  han  llevado.  Hoy,  en  la  esfera  de  la  lógica,  la 
dictadura  es  contrasentido  y absurdo;  hoy,  en  la  esfera 
de  la  legalidad,  la  dictadura  es  usurpación  y rebeldía* 

Al  cabo  ¿qué  significa  una  dictadura?  Esta  palabra 
jamás  fué  conocida  de  los  griegos,  pueblo  joven,  así  en 
la  política  como  en  el  arte;  esta  palabra  proviene  á nues- 
tra lengua  del  pueblo  más  maduro,  más  reflexivo,  más 
político  que  la  antigüedad  ha  ten  ido:,  del  pueblo  roma- 
no, Y quiere  decir  suspensión  de  la  vida  normal  y reem- 
plazo de  ésta  por  la  vida  anormal  en  que  las  leyes,  ins- 
tituciones, autoridades,  se  someten  á la  enérgica  vo- 
luntad social  representada  por  un  ciudadano  ó por  un 
Gobierno.  Muchas  veces  ia  dictadura  es  de  necesidad 
inevitable.  Así  como  el  ejercicio  excesivo  de  la  fuerza 
obliga  al  reposo  y al  sueno,  el  excesivo  ejercicio,  ó me- 
jor dicho , el  desórden  en  la  libertad,  obliga  á la  dicta- 
dura. Ora  se  ejerciese  este  poder  por  vez  primera  en  las 
guerras  de  los  romanos  con  sus  vecinos,  como  decía 
Tito  Livio,  ora  en  Ja  guerra  de  los  patricios  con  los  ple- 
beyos, como  dice  Dionisio  de  Halícarnaso,  siempre  se 
ejerció  en  circunstancias  extraordinarias. 

La  irrupción  de  los  cartagineses  en  Italia  llevó  á 
Roma  la  rápida  dictadura  de  sus  generales;' y las  ame- 
nazas do  los  Reyes  á la  República  erigieron  en  Francia 
la  monstruosa  y potentísima  dictadura  de  la  Convención. 
Acusar  á un  Gobierno  de  que  en  estos  momentos  gra- 
vísimos suspende  las  libertades  necesarias  á un  pueblo, 
sería  como  acusar  á un  padre  de  que  no  cumple  el  de- 
ber moral,  social,  legal  de  alimentar  á sus  hijos,  por- 
que no  les  dá  de  comer  en  el  período  de  una  fiebre  pú- 
trida, La  sociedad,  como  la  naturaleza,  tiene  sus  enfer- 
medades fatales,  y las  enfermedades  de  la  sociedad,  co- 
mo las  enfermedades  de  la  naturaleza,  tienen  sus  exi- 
gencias irremisibles. 

Decía  Donoso  Cortés  que  él  podía  alabar  la  dicta- 
dura, pero  no  podía  ejercerla  sin  poner  en  guerra  la 
mitad  de  su  sér  con  la  otra  mitad,  su  instinto  contra  su 
razón  y su  razón  contra  su  instinto.  Al  humilde  Dipu- 
tado que  en  este  momento  habla  le  ha  sucedido  preci- 
samente todo  lo  contrario.  Ha  rechazado  la  dictadura 
como  un  medio  político  repulsivo  á su  razón,  y la  ha 
ejercido  como  un  holocausto  necesario  á su  Patria,  Pe- 
ro, Sres.  Diputados,  desasios  de  vuestras  pasiones,  ele- 
váos  al  recuerdo  de  las  circunstancias  en  que  nació  mi 
dictuadura,  y encontrareis  bien  pronto  su  justificación. 

Una  forma  de  gobierno  desconocida  entre  nosotros, 
en  el  período  más  grave;  una  Asamblea,  mal  segura  de 
sus  propósitos,  en  la  efervescencia  más  grande;  la  guer- 
ra religiosa  en  el  Norte,  la  guerra  social  en  el  Mediodía; 
Estella  bajo  el  sudario  de  la  bandera  más  absolutista,  y 
Cartagena  en  el  incendio  de  la  revolución  más  demagó- 
gica; Bilbao  amenazada  de  terrible  asedio;  Berga  des- 
garrada por  la  metralla  carlista;  Málaga  consumida  por 
la  fiebre  revolucionarla;  Albacete,  Cuenca,  Játiva  vio- 
ladas por  los  facciosos;  y Alicante,  Almería,  Aguilas, 
bombardeadas  por  los  cantonales;  Teruel  defendiéndose 
con  heroísmo,  como  digna  hermana  de  Zaragoza,  y To- 
losa  salvándose  con  esfuerzos  dignos  también  de  Ceni- 
cero y de  Gandesa;  desde  el  Ter  al  Guadiana,  desde  Irún 
á Cádiz,  combates,  saqueos,  degüellos;  el  ejército  en  la 
indisciplina  y la  armada  en  la  rebelión;  ios  regimientos 
más  aguerridos  atreviéndose  á sus  jefes,  y las  tripula- 
ciones más  surtidas  asestándonDa  sus  cañones;  la  mitad 
de  nuestros  barcos  en  manos  de  los  extranjeros;  la  otra 
mitad  en  manos  de  los  rebeldes;  y en  este  oleaje,  sin 
tierra  bajo  nuestras  plantas,  sin  aíre  respírable  para 
nuestros  pechos,  unos  ciudadanos  honrados  se  reúnen 


legal  mente  en  la  cima  del  gobierno  que  aislada  se -le- 
vantaba sobre  aquel  diluvio,  y restablecen  la  ordenan- 
za, y disciplinan  al  ejército,  y recaban  los  buques  de- 
tentados, y reorganizan  el  cuerpo  de  artillería,  y res- 
tauran, tanto  la  autoridad  arriba  como  Ja  obediencia 
abajo,  y superan  la  crisis  diplomática  más  grave  que 
ha  conocido  el  presente  siglo;  servicios  negados  por  las 
pasiones  de  nuestros  partidos,  servicios  pagados  muchas 
veces  con  reticencias  injuriosas;  pero  servicios  que  nos 
dan  derecho  á esperar  de  la  historia,  ímparcialmente  re- 
ferida, satisfacción  tan  grande  como  la  experimentada 
en  el  interior  d$  nuestras  conciencias;  bálsamo  y leni- 
tivo único  á los  acerbos  dolores  que  tiene  la  vida  públi- 
ca en  nuestra  ingrata  España. 

¿Pero  cuál  es  el  carácter  de  la  dictadura?  El  carác- 
ter de  la  dictadura  es  el  carácter  ese qgí alíñente  tempo- 
■ral.  Dictadura  adtempm  sumebatur,  decía  Tácito  con  esa 
facilidad  de  expresión  en  que  después  nadie  ha  podido 
superarle.  Seis  meses  duraba  en  Rema.  Ningún  dicta- 
dor prolongó  este  plazo,  si  se  exceptúa  Camilo,  por  lo 
extraordinario  de  sus  méritos  y lo  extraordinario  de  las 
circnnstancias  también.  Y si  la  dictadura  es  temporal, 
pasó  la  dictadura  en  España  con  los  tiempos  que  la  me- 
recían .y  la  justificaban.  Todo  está  en  paz.  Los  demago- 
gos, que  tanto  perturbaron  los  períodos  déla  revolución, 
y tanto  se  atrevieron  á loa  Gobiernos  de  la  República, 
parecen  haber  desaparecido  en  el  frió  de  esta  reacción, 
á manera  que  desaparecen  ciertos  animales  en  el  frió 
del  invierno.  La  guerra  civil  ha  cesado.  Las  provin- 
cias del  Mediodía  purgan  las  locuras  de  ayer  en  el  si* 
lencio  y en  la  penitencia  de  hoy.  Las  provincias  del 
Norte  parecen  resignadas  á perder  excepciones  sin  las 
cualeS  apenas  concebían  su  existencia.  Aquí  asistí-* 
mos  á los  funerales  de  la  libertad  de  una  raza  con  el  re- 
cogimiento y el  dolor  cou  que  se  asiste  siempre  á todas 
las  sublimes  tristezas  de  la  muerte.  Las  hojas  del  árból 
de  Guernica  ruedan  ahí  secas,  sin  producir  sobre  ese  pa- 
vimento  ni  el  ruido  que  producen  sobre  la  tierra  hume- 
decida por  lluvias  del  otoño* 

Lo  que  más  se  oye  es  la  plañidera  alegría  y el  tris- 
te lamento  de  aquellos  que  nacieron  á su  bendita  som- 
bra y que  no  podrán  legarla  k sus  hijos.  Y hay  que  de- 
cirlo: algo  grande  muere  hoy  en  la  nacionalidad  espa- 
ñola; mueren  libertades  antiguas  que  uaiau  á la  virtud 
del  derecho  el  prestigio  de  la  poesía  y de  la  historia: 
Pero  pah!  que  al  oir  á ios  eúskaros  defender  con  desea  - 
per  ación  los  últimos  crepúsculos  de  sus  fueros  en  el 
ocaso,  rae  parece  oir  la  voz  de  sus  padres  que  les  dicen 
cómo  las  libertades  adquiridas  y conservadas  por  la  sen- 
satez y por  la  prudencia  se  pierden  por  las  locuras  y 
las  insensateces  de  la  guerra*  .Y  esta  convicción  pene- 
tra todos  los  corazones.  Y por  consiguiente,  Sres.  Dipu- 
tados, ningún  peligro  asoma,  ninguno  amenaza,  ni  en 
el  Norte  ni  en  el  Mediodía.  La  dictadura  es  un, inútil  ex- 
ceso de  poder.  Mas  vosotros  la  habéis ' tomado  en  apa- 
riencia contra  los  carlistas,  y la  habéis  esgrimido  real- 
mente en  los  libérales* 

Y aquí  viene  como  de  molde,  para  corroborar  esta 
mi  última  tesis t defender  á un  esclarecido  repúbUco,  al 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  de  los  ataques  injustísimos  que  ledL 
rigió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  respeto  al- 
guno á sus  títulos  y á sus  merecimientos  y sin  consi- 
deración alguno  á su  desgracia;  que  desgracia  y gran- 
de, grandísima,  es  verse  víctima  de  la  dictadura,  sepa- 
rado por  tauto  del  seno  de  la  amistad,  del  hogar  y de  la 
Patria.  Podréis  disentir  cuanto  queráis  de  las  ideas  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla;  pero  no  podéis  desconocer  ni  la  pare- 
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zajde  stls  intenciones,  ni  la  rectitud  de  sus  móviles,  ni 
la  honradez  inmaculada  de  su  vida.  Gloriábase  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  gloriábase  elocuentemente 
de  que  su  política  restauradora  no  había  necesitado  de- 
cretar ningún  destierro.  Y entonces,  yo,  que  jamás  in- 
terrumpo á mis  adversarios,  interrumpí  á S.  S,  evocan- 
do el  nombre  respetabilísimo  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla.  Nun- 
ca lo  hiciera,  porque  dió  ocasión  á aquellos  ataques, 
faltos  de  todo  fundamento  y comprensibles  solo  por  el 
calor  de  estas  luchas  y por  la  impremeditación  que  pre- 
side á estas  improvisaciones.  Tres  cargos  gravísimos  di- 
rigió el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  al  Sr.  Ruiz  Zor- 
rilla, y yo  rechazo  los  tres  fundadamente, 

El  primero  fué  que  había  predicado  el  asesinato 
político;  el  segundo  fue  que  tiene  inteligencias  con 
los  carlistas;  el  tercero  fué  que  alicata  las  esperanzas 
cantonales,  ¡El  asesinato  político*  y estando  en  el  Po- 
der, donde  toda  voluntad  llega  aquí  á la  omnipotencia, 
y toda  omnipotencia  queda  impune!  El  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla pudo,  no  ya  predicar,  perpetrar  esa  clase  de  críme- 
nes; y la  verdad  os,  que  ningún  Gobierno  tuvo  una 
norma  tan  liberal  y con  sus  numerosos  y airados  ene- 
migos un  proceder  tan  tolerante  como  el  Gobierno  del 
Sr.  Ruiz  Zorrilla,  Y lo  que  digo  det  asesinato  político, 
digo  también  de  las  inteligencias  con  los  cantonales  y 
los  carlistas.  Declaro  que  do  las  tiene;  lo  declaro  al- 
tamente, que  no  puede  tenerlas  non  los  carlistas,  porque 
se  lo  veda  su  honra,  y el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  cuida  mucho 
de  su  honra.  Declaro  que  no  las  tiene,  que  no  puede 
tenerlas  con  los  cantonales,  porque  se  lo  veda  su  con- 
secuencia política*  y el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  cuida  mucho 
do  su  consecuencia  política.  Representante  de  las  hon- 
* rudas  clases  medias  nacidas  de  la  revolución  y amigas 
de  la  libertad,  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  sabe  que  la  libertad 
y la  revolución  no  tienen  otros  enemigos  tan  poderosos, 
tan  temibles,  como  aquellos  que  nos  han  perdido:  la  uto- 
pia federal  y los  excesos  cantonales.  Por  consecuencia, 
cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Ministró  carece  por  completo  de 
fundamento.  He  descargado  mi  conciencia , Sres,  Dipu- 
tados, habiendo  cumplido  el  deber  de  abogar  por  una 
causa  que  tendrá  siempre  su  prestigio:  por  la  causa  de 
la  desgracia,  en  cumplimiento  de  un  deber  de  amistad  y 
en  observancia  de  rudimentarios  preceptos  de  justicia. 

Dejando  á un  lado  estas  cuestiones  personales,  vol- 
camos de  nuevo  á la  dictadura.  Si  tanto  la  necesitáis 
en  vuestra  política,  ¿cómo  la  habéis  desautorizado  y la 
habéis  perdido  con  todos  vuestros  actos?  Dictadura,  y 
convocáis  los  comicios  que  necesitan  completa  libertad, 
Dictadura,  y hacéis  las  elecciones  que  suspenden  los 
atributos  esencialísimos  al  Gobierno,  Dictadura,  y reunís 
unas  Gámaras  que  no  pueden  consentir  mermas  en  sus 
prerogativas  ni  amenazas  á su  inviolabilidad.  Dictadu- 
ra, y promulgáis  el  Código  fundamental,  cuyos  artícu- 
los son  todos  de  igual  estirpe,  dando  al  Poder  y á los 
ciudadanos  mutuos  derechos  y mutuos  deberes,  como 
que  los  sujeta  á todos  á la  augusta  impersonalidad  de 
la  ley.  Pero  la  política  de  ese  Gobierno  es  esencialmen- 
te una  política  antilegal.  Decía  Maquíavelo  que  salvó 
mil  veces  á Roma  la  dictadura  pasajera  y la  perdió  para 
siempre  la  dictadura  perpetua.  Y vosotros  vais  ala  dic- 
tadura perpetua.  Decía  Maquiavelo  que  salvó  mil  veces 
á Roma  la  dictadura  de  la  legalidad,  y la  perdió  para 
siempre  la  dictadura  ilegal.  Y vosotros  ejercéis  una  dic- 
tadura ilegal,  No  la  habéis  recibido  de  nadie*  os  la  ha- 
béis tomado  á vuestro  arbitrio  y á vuestro  antojo.  No  la 
conserváis  por  ninguna  sanción  legal,  la  conserváis  por 
vuestro  antojo  y vuestro  arbitrio. 


Esa  dictadura  no  salió  de  las  Górtes,  salió  de  los 
cuarteles.  Rompió  antes  las  leyes  del  Poder  que  la  ha- 
bía precedido,  y rompe  ahora  las  leyes  que  ella  misma 
ha  dado,  como  si  gozara  en  la  ilegalidad.  Menosprecia 
de  tal  suerte  a es  las  Córtes  casi  unánimes,  que  oo  les 
pide,  ni  por  lo  pasado  un  MU  de  Indemnidad,  ni  por  io 
porvenir  una  autorización  necesaria.  Promulga  el  Códi- 
go fundamental,  lo  manda  guardar  á los  ciudadanos  y 
hacerlo  guardar  á los  Tribunales,  reservándose  el  dere- 
cho de  desconocerlo  y de  violarlo  impunemente.  En 
esta  universal  ilegalidad,  todo  padece;  la  Gonstitucíoo, 
reducida  á un  mero  ideal  sin  realidad  ni  existencia;  los 
ciudadanos  inseguros  en  su  hogar  ; los  Tribunales  Inca- 
paces do  cebarse  en  los  débiles  y en  los  humildes,  cuan- 
do tienen  que  ser  cómplices  de  los  poderosos  y de  los 
soberbios;  las  Cortes,,  en  fin,  que  no  pueden  legislar  si 
saben,  si  conocen  la  inania  y la  inutilidad  de  sus  leyes, 

Y |a  libertad  es  el  derecho  de  obedecer  solamente  é la 
ley,  la  cual  debe  cumplirse  con  la  regularidad  y la  im- 
parcialidad con  que  so  cumplen  los  Códigos  naturales 
eu  el  universo, 

Pero,  ¿á  qué  hablar  de  leyes,  cuando  en  sus  orde- 
nanzas de  imprenta  ese  Gobierno  ha  convertido  la  lega- 
lidad en  ley?  Y voy  a demostrarlo.  Todas  las  Constitu- 
ciones del  mundo  declaran  derecho  igual  á todos  los 
ciudadanos  para  la  publicación  y propagación  de  sus 
ideas.  Este  derecho  queda  ahora  á merced  de  la  buro- 
cracia. Los  periódicos  se  publican,  no  por  su  derecho, 
sino  por  vuestro  permiso.  Ministeriales  y de  oposición, 
todos  a una  os  pertenecen.  No  vivieran,  sí  no  los  ani- 
mara el  aliento  que  se  escapa  de  vuestros  labios  y no 
ios  conservara  el  impulso  soberano  de  vuestro  capricho. 
Así  habéis  dividido  los  ciudadanos  en  castas*  roto  la 
igualdad  ante  las  leyes,  creado  una  inquisición  admi- 
nistrativa, y reser vádoos  el  derecho  de  dar  á unos  y ne- 
gar otros  la  libertad  del  pensamiento;  locura  tan  gran- 
de como  siestancárais  los  gases  de  la  atmósfera  y diérais 
á unos  ciudadanos  el  ázoe  y á otros  el  aire  de  la  vida. 

Y este  error  os  lleva  á otro  error  todavía  más  grave,  á 
impedir  que  nuevas  formas  de  gobierno  broten  al  lado 
de  las  formas  de  gobierno  presentes;  empeño  vano,  como 
si  quisierais  quitarle  á la  naturaleza  sus  combates,  al 
pensamiento  sus  oposiciones  y al  corazón  sus  espe- 
ranzas. 

Larga  experiencia  debiera  haberos  demostrado  que 
no  hay  cosa  tan  inútil  como  oprimir  á la  prensa;  pues 
mientras  los  imperios  silenciosos  se  ven  amenazados  de 
aspiraciones  contrarias,  desdé  la  que  pretenden  utí  me- 
sianismo  armado  para  propagar  la  religión  griega  bas- 
ta la  que  pretende  una  revolución  armada  para  propa- 
gar el  comunismo  staro,  los  pueblos  libres  se  conser- 
van y se  renuevan  tranquilamente  por  la  savia  miste- 
riosa de  las  ideas.  Y cuando  se  considera  que  el  pensa- 
miento ha  sido  entre  nosotros  por  espacio  de  siete  nños 
enteramente  libre,  al  verlo  obligado  á retroceder,  á pre- 
cipitarse desde  las  altas  condiciones  del  derecho  en  loe 
limites  arbitrarios  de  la  burocracia,  so  siente  una  pena 
tan  grande  como  sí  viéramos  retroceder  nuestro  orga- 
nismo, después  de  haber  sentido  el  calor  del  espíritu, 
ai  frió  de  la  materia  inerte,  ó la  vida  rudimentaria  del 
pólipo  y de  la  acidia. 

Os  complacéis  en  haber  encontrado  la  penalidad 
para  la  prensa,  y hast£  i d tentáis  darme  parte  en  ese 
glorioso  encuentro,  parte  que  rechazo.  Yo  no  inventé 
ninguna  penalidad  para  la  imprenta;  lo  que  yo  hice  fué 
promulgar  La  única  ley  de  órden  publico  que  me  en- 
contré vigente.  Si  en  esa  ley  habla  medidas  de  precau- 
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clon  para  los  periodos  de  guerra,  yo,  Poder  ejecutivo, 
no  tenia  más  remedio  que  ejecutarlas  y cumplirlas.  So- 
mos responsables  de  la  formación  de  las  leyes  á que  he- 
mos contribuido;  pero  de  las  leyes  que  nos  encontramos 
Tigentes,  no  somos  responsables  sino  en  ei  caso  de  que 
no  las  ejecutáramos  y cumpliéramos. 

Rechazo,  pues*  la  invención  de  esa  penalidad,  por- 
que yo  creo  que  las  penas  preventivas  para  la  prensa 
son  imposibles  y despóticas;  las  ponas  pecuniarias  inefi- 
caces é inicuas;  las  penas  aflictivas  crueles;  que,  des- 
pués de  todo,  la  prensa  no  comete  más  delito  particular 
que  la  injuria  y la  calumnia,  ni  más  delito  público  que 
el  excitar  á la  sedición  y la  rebelión,  y conspirar  de  al- 
guna manera  á que  se  altere  y padezca  el  órden  públi- 
co. Pero  no  debo  entrar  abora  en  considerac iones  feéri- 
cas de  derecho  penal,  cuando  trato  una  cuestión  prác- 
tica. El  Código  penal  de  1870  habia  definido  y clasifi- 
cado todos  ios  delitos  que  pueden  cometerse  por  medio 
de' la  prensa.  Vuestra  ley  ha  mantenido  todos  aquellos 
delitos,  ya  innumerables,  y ha  inventado  otros  nuevos 
cuando  parecía  estar  agotada  la  humana  inventiva.  Así 
ha  salido  esta  familia  nueva  llamada  de  abusos,  los  cua- 
les ni  son  delitos  ni  son  faltas,  y por  consiguiente  tie- 
nen una  completa  inocencia,  exceptuando  tan  solo  el 
señalado  con  la  denominación  de  noticias  falsas  ó abu- 
sivas en  tiempos  de  guerra. 

Con  el  aparente  pretesto  de  dulcificar  la  crueldad 
del  Código  en  beneficio  del  periódico,  se  ha  dado  á los 
preceptos  de  aquel  una  extensión  no  concebida  por  el 
legislador  y no  justificada  por  ningún  precepto  jurídi- 
co; extensión  perniciosa,  y en  cuyas  redes  se  pierde  por 
completo  toda  la  libertad  del  pensamiento.  Pero  esto 
nombre  de  abuso  tiene  en  sí  naturaleza  tan  elástica,  y 
se  presta  á interpretaciones  tan  varias,  que  una  vez  ad- 
mitido en  las  leyes  de  imprenta*  destruye  toda  la  liber- 
tad del  escritor  y permite  la  arbitrariedad  del  Gobierno, 

Las  penas  se  han  extendido  también.  Con  arreglo  á 
la  legislación  vigente,  pueden  imponérsele  al  escritor 
todas  las  del  Código,  creándose  además  la  de  suspen- 
sión, que  remeda  y resucita  las  antiguas  advertencias 
imperiales.  Pero  no  ha  bastado  con  aumentar  los  delitos 
y aumentar  las  penas;  se  han  aumentado  también  las  ju- 
risdiciones  de  tal  suerte,  que  los  periódicos  pueden  ser 
juzgados  por  diferentes  tribunales,  por  los  ordinarios 
que  entienden  de  los  delitos,  por  los  especiales  que  en- 
tienden de  los  abusos,  por  las  autoridades  gubernati- 
vas, que  entienden  de  las  faltas;  y tan  cierto  es  todo  es- 
to, que  un  periódico  puede  encontrarse  perseguido  de 
dos  tribunales  distintos  por  un  solo  hecho;  perseguido 
por  la  jurisdicción  ordinaria  como  reo  de  delito*  y por 
la  jurisdicción  especial  como  reo  de  abuso,  y por  la 
jurisdicción  gubernativa  como  reo  de  falta. 

Ya  se  ha  dado  el  caso  de  perseguirse  un  artículo  por 
abuso  y pedir  el  perseguido  que  se  le  juzgara  por  deli- 
to, § pesar  de  que  el  castigo  en  este  segundo  caso  podía 
ser  corporal  y aflictivo.  Recuérdese  et  ejemplo  de  La 
Mañana .*  ya  que  todo  el  mundo  recuerda  cómo  Bl  Im- 
parcial  ha  sido  castigado  por  una  falta  con  la  prohibi- 
ción de  la  venta  pública,  al  mismo  tiempo  que  se  le  de- 
nunciaba por  un  supuesto  abuso  de  imprenta.  Y dígase 
ío  que  se  quiera,  el  tribunal  á quien  confiáis  la  suerte 
de  la  prensa  parece  una  delegación  administrativa. 

Habéis  conservado  la  ley  de  imprenta  para  ejercer 
sobre  la  conciencia  de  los  ciudadanos  la  misma  dicta- 
dura que  ejerceis  sobre  su  voluntad.  Y esta  dictadura, 
que  no  tiene  límites,  no  tiene  tampoco  objeto.  Para  el 
órden  publico  no  la  necesitáis,  porque  os  envanecéis,  con 


razón,  de  haber  concluido  la  guerra  coa  fortuna.  Para 
reprimir  al  clero,  tan  promovodor  de  guerras  civiles  en- 
tre nosotros,  no  la  necesitáis  tampoco,  porque  sois  los 
primeros  siervos  de  la  teocracia.  Para^fundar  la  educa- 
ción nacional*  que  acaso  necesitarla  un  exceso  de  Poder 
progresivo  en  pueblo  tan  humillado  por  ios  excesos  de 
la  servidumbre  tradicional,  no  la  necesitáis,  porque 
después  de  vuestra  conducta  con  la  Universidad,  no  te- 
neis  derecho  á intentar  en  este  punto  ningún  progreso. 
Para  la  Hacienda  misma  no  la  necesitáis,  porque  habéis 
ejercitado  en  ella  todo  vuestro  albedrío  siu  atención  ni 
á clamores  ni  á protestas.  La  necesitáis  solamente,  y so* 
lamenta  la  ejercéis,  contra  la  Opinión  y contra  la  liber- 
tad. Y cuenta  que  nu  nca  fue  tan  fácil  como  ahora  un  Go* 
bierno  legal  y libera)  á un  mismo  tiempo.  Machas  uto- 
pias se  han  desvanecido.  Nosotros,  que  componemos  la 
fracción  más  avanzada  do  esta  Cámara,  nosotros  esta- 
mos resueltos  á sacar  ciertas  cuestiones  capitales  de  los 
embates  de  la  política  y elevarlas  ajas  alturas  serenas 
de  verdaderos  intereses  nacionales. 

La  primera  cuestión  que  ponemos  en  esa  categoría ¿ 
es  la  cuestión  de  órden  publico.  Lo  queremos  con  ma- 
yor cantidad  de  libertad;  lo  queremos  con  mayor  suma 
de  derechos;  pero  io  queremos  inalterable,  á fin  de  que 
no  sea  España  la  Polonia  meridional  ó la  Turquía  de  Oc- 
cidente. La  segunda  cuestión  es  la  cuestión  del  ejército. 
Queremos  el*servicio  universal  y obligatorio;  queremos 
que  así  como  todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de 
ir  á los  comicios,  tengan  ei  deber  deír  á los  cuarteles; 
pero  queremos  un  ejército  disciplinado  y aguerrido,  á 
fin  de  que  nos  preserve  de  la  demagogia  y del  carlis- 
mo. La  tercera  cuestión  es  la  cuestión  de  Hacienda, 
Nosotros  queremos  que  los  consumos  no  se  aumenten  ni 
se  agraven*  porque  vienen  á ser  como  la  contribución 
progresiva  sobre  el  hambre  y sobre  la  miseria;  quere- 
mos otras  reformas  útiles  y prácticas  que  aumenten  Los 
ingresos  del  Tesoro  y alienten  la  industria  y el  comer- 
cio; pero  queremos  un  presupuesto  capaz  de  atender  á 
todos  nuestros  compromisos  y de  pagar  todas  nuestras 
deudas  en  la  medida  de  lo  posible.  La  última  cuestión 
es  la  cuestión  de  integridad  nacional.  Queremos  la  rá- 
pida abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  así  como  la  he- 
mos realizado  en  Puerto-Rico;  titulo  de  gloria  que  vos  * 
otros  mismos  habéis  reconocido  á la  democracia  españo- 
la; queremos  participación  mayor  de  ios  pueblos  colo- 
niales en  su  administración  y su  política;  pero  quere- 
mos también  la  integridad  del  territorio  en  Europa, 
Asia,  Africa  y América,  para  que  la  raza  española,  raza 
de  iniciativa  y de  empuje*  cumpla  sus  maravillosos  desr 
tinos  sobre  la  faz  de  nuestro  planeta. 

Estos  impulsos  nuestros  debían  impulsaros  á vos- 
otros á una  política  de  consideración,  al  menos' con  los 
vencidos,  que  no  os  pedirán  jamás  ei  Poder,  y que  solo 
necesitan  del  derecho.  Pero  vosotros  cometéis  dos  gran- 
des errores:  primero*  creer  que  esta  generación  es  una 
generación  revolucionaria,  y creer  que  á las  generacio- 
nes revolucionarias  solamento  se  les  combate  con  una 
política  de  reacción.  Esta  generación  os  una  generación 
radical,  democrática,  avanzada,  pero  no  es  una* genera- 
ción revolucionaria.  El  estado  político  de  Jas  genera- 
ciones se  deriva  inmediatamente  de  su  estado  mental, 
Y nuestra  filosofía  admite  la  série.  y nuestra  lógica  ei 
proceso  de  las  ideas,  y nuestras  ciencias  naturales  la 
metamorfosis,  y nuestras  ciencias  geológicas  la  evolu- 
ción, y nuestras  ciencias  históricas  el  progreso  gradual* 
y nuestras  ciencias  políticas  las  reformas  que  cuentan 
con  el  tiempo  y toman  la  grandeza  del  tiempo.  Pero  te- 
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nedlo  entendido;  nada  es  tan  contrario  á la  revolución 
material  como  la  política  quo  conserva  las  conquistas 
revolucionarias;  nada  tan  favorable  como  la  política  de 
reacción.  Conservar  la  soberanía  nacional,  la  libertad 
religiosa,  la  libertad  de  imprenta,  el  Jurado,  el  sufragio 
universal,  es  tanto  como  conservar  la  paz;  porque  esta 
generación  no  se  lanzará  á las  revoluciones  sino  el  dia  en 
que  pierda  la  esperanza  de  salvar  todos  sus  derechos.  La 
política  presente  no  puede  continuar.  Nos  encontramos 
como  so  encontraba  la  Boma  republicana  en  tiempo  do 
Augusto.  Entonces  existían  todas  las  magistraturas  re- 
publicanas; edilato,  censura,  consulado,  tribunado;  pero 
todas  absorbidas  y monopolizadas  per  la  imperiosa  per- 
sonalidad del  César,  como  boy  existen  leyes,  institu- 
ciones, Cámaras,  pero  todas  absorbidas  por  la  imperio- 
sa personalidad  de"  ese  Gobierno.  Se  entra  muy  fácil* 
mente  en  las  dictaduras,  y muy  difícilmente  dalas  dic- 
taduras se  sale.  Napoleón  III  la  tuvo  muy  feliz  por  vein- 
te unos,  y al  cabo  sintió  la  asfixia.  Quiso  abrir  las  puer- 
tas al  aire,  y penetro  el  huracán;  quiso  abrirlas  á la 
luz,  y penetró  el  Incendio. 

Cuando  habéis  tenido  mucho  tiempo  la  libertad 
opresa  en  la  mano,  3 ah!  no  podéis  soltarla  sin  que  se 
vuelva  á morderos  en  la  frente.  Y todo  pasa,  dictadura^ 
imperios,  Monarquías,  mientras  que  la  naturaleza  hu- 
mana queda  siempre,  y en  la  naturaleza  humana  queda 
siempre  la  libertad.  Y no  lo  dudéis:  la  libertad  está  en 
nuestra  Patria  indisolublemente  unida  á la  democracia, 
la  cual  tiene  la  solidez  la  perennidad  de  la  tierra,  por- 
que es  el  resultado  do  toda  la  historia,  la  plenitud  de 
toda  la  vida  y la  suma  de  todos  los  derechos.  Ilustrad 
la  conciencia  de  la  democracia,  para  que  de  su  con- 
ciencia ilustrada  nazca  su  voluntad  soberana.  Si  no 
queréis  esto,  ¡ahí  no  queréis  ía  paz  para  vuestra  Patria, 

Ya  que  no  acortéis  á darnos  otra  libertad,  dadeos 
por  lo  méüos  la  libertad  de  imprenta.  Mayor  desabri- 
miento que  la  pólvora  y el  telescopio  y la  brújula  fue 
la  imprenta,  mediante  la  cual  no  se  pierde  ninguna 
Idea  en  la  conciencia,  á la  manera  que  no  se  pierde  áto- 
mo ninguno  en  el  universo.  Y entre  las  aplicaciones  de 
la  imprenta,  ninguna  tan  necesaria  como  el  periódico; 
libro  que  todos  vemos  y que  todos  escribimos;  mortal  á 
cuantos  quieren  perseguirlo,  ó inaccesible  á la  muerte, 
Y os  conviene  á vosotros  más  que  á nadie  la  imprenta 
Ubre,  porque  desde  el  principio  de  esta  época  habéis  es- 
trido  diciendo  que  trajisteis  las  instituciones  antiguas 
para  conservar  mejor  las  libertades  modernas. 

Desde  el  principio  de  esta  época  estamos  aguardan- 
do la  prueba  de  eso  aserto,  y aún  no  lo  hemos  visto  de- 
mostrado prácticamente.  Yo  de  mí  so  decir  que  no  pon- 
dré estácalos  á ese  ensayo,  aunque  estoy  resuelto  á no 
rendirme  ni  siquiera  á la  evidendía,  porque  yo  llevo  el 
luto  de  grandes  instituciones  eclipsadas,  las  cuales  vol- 
verán necesariamente.  [Rumores.)  Si  hemos  visto  volver 
á los  muertos,  ¿no  queréis  que  esperemos  volver  á ver  á 
los  vivos?  Demostradme  que  la  vieja  galera  de  la  Edad 
Medía  con  sus  remos  y sus  forzados  es  preferible  á la 
máquina  de  vapor  moderna  para  atravesar  el  tempestuo- 
so Océano  de  nuestra  vida  política;  pero  demostrádmelo 
prácticamente;  y repitiendo  la  frase  de  un  gran  orador 
amigo  mío,  os  diré:  probadnos  vosotros  que  vuestras 
aspiraciones  á ser  Ministros  de  un  Trujano  ó de  un  Mar- 
co Aurelio  no  se  oponen  á nuestras  aspiraciones  á ser 
ciudadanos  de  un  pueblo  ennoblecido  por  la  libertad  y 
por  el  derecho . 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo);  Necesito  apartar  del  debate  una  inculpación 
que  me  ha  hecho  el  Sr.  Gaste  lar,  diciendo  que  yo  había 
tratado  inconsideradamente  á un  hombre  político.  No  se 
que  respetos  pueden  invocarse  para  respetar  á un  hom- 
bre que  so  ha  declarado  en  hostilidad  cou  el  actual  ór- 
den  de  cosas  llamando  á la  puerta  de  cantonales  y car- 
listas, firmando  despachos,  confirmando  á los  ex-oácia- 
les  carlistas  en  los  empleos  que  tonian  en  las  filas  del 
Pretendiente...  (Un  Sr,  Diputado  en  ¡os  bancos  de  ¡a  iz- 
quierda: Pruebas.)  Yo  he  presentado  una  prueba,  la  que 
podía  y debía  ofrecer  en  este  sitio.  Ha  transcurrido 
tiempo  suficiente  para  que  lo  que  he  dicho  aquí  haya 
llegado  á oídos  de  ese  personaje  que  se  encuentra  en  los 
Pirineos,  y para  que  hubiera  autorizado  á alguien  para 
desmentirme.  ¿Qué  me  había  de  desmentir  cuando  loa 
documentos  existen? 

Esto  por  lo  que  hace  á los  cantonales,  que  aunque  él 
Sr,  Gastelar  para  compensar  sin  duda  otras  cosas  tome 
oficiosamente  esa  defensa,  eso  podrá*  servirle  á S.  S. 
pero  pava  desmentir  el  hecho  y para  que  el  país  conozca 
las  tramas  que  á nombre  de  ese  personaje  y de  su  dire- 
cion  se  urden  * para  eso  no  sirve  de  nada  el  pretesto  do 
S.  S.  Tengo  que  decir  otra  cosa.  Yo  hice  una  acusación 
también  dd  procedimiento  que  empleó  ese  hombre  pú- 
blico siendo  Presidente  dd  Consejo  de  Ministros;  el  se- 
ñor Oastelar  lo  ha  rechazado,  amparándose  en  su  creen- 
cia. Su  señoría  debe  necesitar  de  esto  pruebas;  yo  voy 
á ofrecerle  ios  medios  de  su  contrición  recordándole  su- 
cesos que  no  debía  haber  olvidado* 

En  Julio  de  1812  se  cometió  un  atentado  de  regici- 
dio contra  la  persona  que  á la  sazón  ocupaba  el  Trono; 
a!  dia  siguiente  un  periódico  ministerial  acusó  al  parti- 
do conservador.  Cuando  S.  M*  el  Rey  D.  Amadeo  I fu  ó 
al  sitio  de  la  catástrofe  á ver  las  balas  ó las  señales  que 
habían  dejado,  varios  jefes  de  la  Milicia  Nacional  y uu 
grupo  de  amigos  de  la  situación  acompañaba  á aquel 
Monarca  gritando:  «¡Muera  Sagasta  y muera  Serrano!» 
(Un  Sr,  Diputado  de  la  minoría  canstitucio  tal:  Es  verdad.) 
Se  había  ido  al  círculo  ó tertulia  donde  se  reunían  estos 
hombres  públicos  respetables,  y bajo  este  concepto  inta- 
chables, y se  habla  reducido  á prisión  á individuos  del 
partido  constitucional , suponiéndolos  autores  de  aquel 
atentado,  En  aquella  ocasión,  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ese  hombre  público’  para  quien  se  quiere 
una  inmunidad  que  él  no  guardaba  á nadie,  él,  que 
desafia  á todas  las  instituciones  eu  su  loca  soberbia,  fue 
á esa  Tertulia  célebre,  y ese  hombre  público,  que  era 
muy  aficionado  por  lo  que  se  ve  á todas  las  escenas  y á 
todos  ios  sucesos  en  que  pudieran  intervenir  asesinos  de 
un  lado  ó de  otro,  y que  le  habían  disparado  un  tiro  en 
la  calle  de  San  Roque,  suceso  no  só  si  cómico  ó trágico, 
porque  acerca  de  él  nada  se  ha  averiguado,  se  presentó 
á si  propio  en  aquella  Tertulia  con  el  objeto  posible*  y 
distinguido,  análogo  al  que  había  tenido  lugar  eu  la 
calle  del  Arenal,  y excitó  á los  tertulianos  al  extermi- 
nio de  los  adversarios,  aquellos  adversarios  que  habían 
designado  sus  periódicos,  y que  ha  nombrado  esta  no- 
che el  Sr,  Oastelar. 

Con  estos  hechos  puedo  refrescar  la  memoria  el  se- 
ñor Oastelar;  él,"  que  es  un  hombre  de  tan  buena  fé,  le 
excito  yo  á que  lea  la  prensa  de  aquellos  días,  y allí 
verá  el  discurso  y los  comentarios,  en  que  dirigiéndose 
á los  partidos  conservadores,  expresaba:  «porque  no  ca- 
be con  ellos  más  que  el  exterminio,  so  pena  de  te- 
ner que  vivir  en  perpetua  perturbación,  y bajo  eontí- 
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nuas  amenazas  y entre  continúes  crímenes  j>  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Yega 
de  Armijo  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

Ri  Sr.  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Señores 
Diputados,  solo  un  deber  político  y el  deseo  de  corres- 
ponder á la  deferencia  de  los  que  creen  que  debo  dar 
mi  opinión  en  este  solemne  debate,  hace  que  me  levante 
á prolongar,  aunque  sea  por  brevísimos  instantes,  lo 
discusión  que  ahora  ocupa  al  Congreso. 

Desde  ei  primer  día  que  tuvo  lugar  la  interpelación 
referente  á la  imprenta,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  cre- 
yó oportuno  y conveniente  aludirme  varias  veces;  más 
tarde,  el  Sr.  León  y Castillo  hizo  otro  tanto.  Continué 
tranquilo  y silencioso  en  este  sitio;  todavía  no  se  bahía 
interpretado  mi  silencio;  créia  cumplir  con  un  deber 
político  callando;  pero  hoy  el  Sr.  Sagasta  me  ha  exci- 
tado, no  solo  á mí,  sino  á muchas  personas  de  esta  Cá- 
mara á que  dieran  su  opinión  sobre  la  proposición  que 
se  está  discutiendo. 

Si  no  tuviera  esta  noche  más  que  corresponder  á la 
excitación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  refere u te  á lo  que 
opinaban  los  que  procedían  del  partido  de  la  unión  li- 
beral sobra  el  debate  que  nos  ocupa,  habría  terminado 
muy  pronto  mi  misión,  reducida  á decir  que  aquel  par- 
tido no  creyó  nunca  necesario  el  estado  excepcional  du- 
rante los  cinco  anos  de  su  primera  administración,  y 
que' si  después  de  haber  vencido  en  una  terrible  lucha, 
quizás  de  las  más  grandes  que  registre  la  ya  tristísima 
séríe  de  las  luchas  en  nuestro  país,  vino  aquí  durante 
sn  segundo  período,  y cuando  íbamos  á entrar  en  un 
Interregno  parlamentario  en  que  podía  haber  grandes 
peligros,  á pedir  facultades  extraordinarias,  fné  dentro 
de  la  Constitución  del  Estado  y conforme  á lo  que  aque- 
lla Constitución  marcaba.  Con  estas  solas  palabras  bas- 
taría para  decir  cuál  era  la  doctrina  de  la  “unión  Li- 
beral en  el  asunto  que  ahora  está  sometido  á la  delibe- 
ración del  Congreso. 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  primero,  y el  Sr.  Caate- 
lar  después,  me  han  dispensado  la  honra  de  pedirme  que 
manifestara  mi  opinión  en  este  sitio,  no  ya  acerca  de  lo 
que  hicimos  en  los  tiempos  pasados,  sino  acerca  de  lo 
que  se  debe  hacer  en  los  tiempos  presentes.  Esta  cues- 
tión entraña,  señores,  una  gran  dificultad,  porque  las 
circunstancias  actuales  no  se  parecen  á otras  por  las 
que  ha  atravesado  este  país;  sin  embargo,  yo  he  de  de- 
cir con  franqueza  y lealtad,  porque  ese  es  el  deber  de 
los  hombres  públicos  cuando  llegan  momentos  tan  su- 
premos como  los  actuales,  he  do  decir,  repito,  mi  opi- 
nión sobre  la  proposición  que  se  discute. 

Oreo  que"  el  Gobierno  de  S,  M.,  no  teniendo  como  no 
tenia  las  leyes  que  completan  ia  Constitución  del  Esta- 
do, hubiera  hecho  infinitamente  mejor,  y no  habríamos 
tenido  siquiera  este  debate,  no  promulgando  la  ley  fun- 
damental para  verse  precisado  á faltar  al  día  siguiente 
á ella  en  sus  artículos  más  importantes.  Entonces  esta 
discusión  hubiera  sido  inútil;  las  garantías  estaban  sus- 
pendidas por  sí  mismas;  las  Cortes  iban  á interrumpir 
sus  sesiones,  como  sabe  todo  el  mundo,  porqué  no  re- 
velo ningún  secreto;  y el  Gobierno  entraba  de  lleno, 
aunque  luego  hubiera  promulgado  ia  Constitución  , den- 
tro de  su  arfc-  17,  redactado  en  una  forma  nueva,  en- 
teramente nueva  en  los  fastos  de  las  Constituciones  es- 
pañolas. . 

Pero  no  es  éste  el  caso;  la  Constitución  está  promul 
gada,  y el  deber  de  los  Ministros,  lo  mismo  que  el  de  los 
ciudadanos,  es  cumplirla.  Si  estas  circunstancias  son 
graves,  solo  puede  juzgarlo  el  Gobierno,. Yo  desde  iuego 


deferiría  á lo  que  él  Gobierno  dijera  sobre  este  particu- 
lar, si  la  proposición  se  presentase  en  la  forma  y modo 
qué  la  Constitución  exige;  pero  esta  proposición  inci- 
dental no  llena  en  manera  alguna  las» condiciones  que 
exige  él  artículo  de  la  Constitución,  Los  artículos  consti- 
tucionales, cuando  se  escriben,  no  sé  escriben  por  vana 
fórmula,  sino  para  cumplirlos;  y los  primeros  que  tie- 
nen el  deber  de  cumplirlos  y hacer  que  los  cumplan  los 
demás,  son  los  Gobiernos. 

Por  otra  parte,  señores,  ¿se  ha  pensado  bien  en  lo 
que  es  esta  proposición  incidental?  ¿Se  ha  pensado  si 
con  ella  se  ataca  la  pre rogativa  del  otro  Cuerpo  y si  se 
ataca  igual  menté  la  alta  prerogativa  del  Monarca?  La, 
verdad,  señores,  es,  que  podía  darse  el  caso  de  que  por 
ella  se  anulara  el  derecho  de  aquel  á .quien  correspon- 
de la  sanción  de  las  leyes.  Los  derechos  más  importan- 
tes de  los  ciudadanos  estaban  en  suspenso;  pero  ya  no 
lo  están  desde  el  momento  en  que  se  ha  promulgado  la 
Constitución,  Esto  me  .pone  en  la  gravísima  necesidad 
de  invocar  el  cumplimiento  de  la  legalidad  ex tricta,  Si  ei 
Ministerio  me  pidiera,  si  pidiera  á la  Cámara  esas  facul- 
tades extraordinarias,  él,  que  es  quien  tiene  verdadera 
competencia  para  apreciar  si  debo  pedirlas,  yo,  hombro 
siempre  de  gobierno,  seria  el  primero  en  concedérselas; 
pero  como  por  desgracia  se  piden  fuera  de  la  forma  que 
la  Constitución  prescribe,  tengo  ante  todo  el  deber  de 
encerrarme  en  el  cumplimiento  extricto  de  la  ley  fun- 
damental del  Estado. 

El  Sr.  ALEAREDA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  AIiBAREDA:  Dejo  á la  consideración  de  la 
Cámara,  dejo  á ia  consideración  de  los  hombres  impar- 
ciales de  todos  los  partidos  la  difícil  situación  en  que 
me  eneueutro  en  este  momento,  teniendo  que  entrar  en 
el  debate  incidental  sobre  actos  pequeños  en  compara- 
ción de  la  gran  cuestión  política  que  os  está  sometida, 
y cuando  la  mayoría  espera  con  ansiedad  y la  minoría 
no  con  menos  interés  el  discurso  que  probablemente 
ha  de  pronunciar  el  Sr,  Presidente  del  Consejé  de  Mi- 
nistros antes  que  lleguemos  á la  votación. 

Mi  situación,  Sres.  Diputados,  es  muy  desfavorable 
en  estos  momentos,  y no  he  de  entretener  por  mucho 
tiempo  vuestra  atención,  por  más  que  lo  desee.  Deseo 
detener  por  mucho  tiempo  vuestra  atención,  porque  en¿ 
tro  en  un  debate  que  he  ambicionado  por  espacio  de 
dos  años,  en  que  he  sido  censurado  acerbamente  por  la 
prensa  periódica  por  la  conducta  que  seguí  en  cumpli- 
miento de  mi  deber,,  obedeciendo  las  instrucciones  del 
Gobierno  que  me  había  colocado  en  el  puesto  más  alto 
que  aquel  á que  por  mi  escasa  inteligencia  yo  podía 
aspirar. 

Yo  estaría  en  mi  derecho,  Sres.  Diputados,  presen- 
tando-una tésis  política  en  frente  de  otra  tésis,  y no  en- 
trando en  cuestiones  de  detalle  y de  responsabilidades 
personales;  yo  estaría  en  mi  derecho  haciendo  una  nue- 
va comparación,  como  ya  se  ha  hecho  aquí,  entre  dicta- 
dura y dictadura,  entro  momento  histórico  y momento 
histórico,  entre  situación  y situación  ? entre  deberes  y 
deberes,  entre  instituciones  ó instituciones,  si  pu  den 
compararse  instituciones  transitorias  creadas  en  mo- 
mentos de  peligró,  que  no  tienen  más  representación 
que  el  concierto  de  los  hombres  que  se  unen  para  sal- 
var á la  Patria,  con  instituciones  que  tienen  el  carácter 
de  permanentes,  el  privilegio  de  la  herencia,  el  apoyo 
de  las  altas  clases  sociales,  segnn  vosotros  decís,  y no 
lo  hemos  de  contradecir  ahora,  y solo  con  la  enuncia- 
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cion  bastaría  para  que  se  comprendiera  de  parte  de 
quién  estaba  la  razón.  Yo  estaría  en  mi  derecho  ha- 
ciendo  estas  comparaciones,  y vosotros  veríais  si  aquella 
fué  una  dictadura  que  salvó  al  país. 

Aquella  fué  una  dictadura  que  salvo  al  país,  repito, 
porque  hay  que  juzgarla  por  sus  consecuencias,  y que 
cuanto  más  enérgica  fuera,  más  gloriosa;  yo  pido  para 
mí  los  lauros  y la  gloria  que  me  hayan  podido  corres- 
ponder por  mi  pequeña  iniciativa  como  gobernador  de 
la  provincia.  Pero  el  respeto  al  país,  el  respeto  á la 
Asamblea,  y hasta  el  respeto  que  es  propio  en  mí  al  ul- 
timo de  los  periodistas  que  han  censurado  esta  conduc- 
* ta,  me  obliga  á cumplir  este  deber  con  gran  satisface 
ciou,  y á exponer  con  exactitud  ios  actos  que  entonces 
tuvieron  lugar,  para  poner  de  manifiesto  la  injusti- 
cia de  las  observaciones  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, 

Señores,  es  enojoso  hablar  de  cuestiones  personales, 
y procurararé  alejar  mi  humilde  personalidad  de  las 
pocas  frases  que  voy  á pronunciar,  porque  tengo  otro 
deber  que  cumplir,  que  es  defender  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  mi  jefe  entonces,  ausente  de  estos  ban- 
cos, que  pertenece  á otro  partido,  que  tiene  otros  an- 
tecedentes, otras  tradiciones  y ningún  punto  de  con- 
tacto conmigo  hoy,  ni  durante  mi  carrera  política,  lo 
cual  me  impone  una  doble  obligación;  declaro  que  con 
relación  á aquel  Ministro  podrán  censurarse  las  dispo- 
siciones y los  decretos  expedidos  entonces,  pero  con  re- 
lacíou  á su  aplicación  no  tiene  responsabilidad;  toda  la 
responsabilidad  es  mia,  y yo  la  entrego  al  juicio  de  la 
Cámara  y al  juicio  del  país.  Además,  debo  advertir  á la 
mayoría,  en  pago  de  la  benevolencia  con  que  me  escu- 
cha, que  no  he  de  aumentar  el  capítulo  de  la  larga  obra 
de  nuestras  mutuas  recriminaciones;  yo  no  voy  á com- 
parar conducta  con  conducta,  circunstancias  coa  cir- 
cunstancias y momentos  con  momentos  en  lo  que  toca 
á esta  cuestión;  solo  voy  á defenderme,  como  si  tuvie- 
ra necesidad  de  defenderme,  que  creo  que  no  la  tengo, 
y uo  he  de  decir  una  palabra  contra  nadie,  porque  cuan- 
do se  ataca,  en  el  momento  de  la  defensa  hay  motivos 
para  suponer  que  valen  poco  las  razones  en  pro  de  lo 
que  se  defiende,  y yo  tengo  tal  confianza  en  la  since- 
ridad de  mi  conducta  en  esa  época,  que  no  necesito 
atacar  á nadie,  ni  á nadie  he  de  atacar  para  defen- 
derme* 

Prescindiendo  de  que  yo  debo  todos  mis  anteceden- 
tes á la  prensa  y al  periodismo,  prescindiendo  de  este 
deber  y de  esta  obligación,  yo  cumplo  también  con  un 
deber,  y al  mismo  tiempo  uso  de  un  arma  que  me  es 
necesaria  y me  ha  de  ser  lícita  en  esto  debate,  porque 
se  ha  querido  suponer  que  en  aquellas  circunstancias 
había  premeditado  encono  contra  la  prensa;  y tengo 
que  defender  la  conducta  de  aquel  Ministro  de  la  Gober- 
nación y de  las  autoridades  que  le  secundaron. 

Posteriormente  al  3 de  Enero,  cuando  tuve  la  honra 
de  entrar  á servir  á la  situación  que  siguió  al  Sr.  Gas- 
telar,  lo  primero  que  aquel  Gobierno'  dispuso  fué  el 
nombramiento  dd  Ayuntamiento  y de  la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  Al  hacerse  estos  nombramientos, 
todos  los  directores  de  los  periódicos  políticos  que  tenía- 
mos derecho  á presumir  que  iban  á hacer  la  oposición 
á aquel  Gobierno,  fueron  nombrados  individuos  del 
Ayuntamiento  ó de  la  Diputación  provincial.  Ya  señores 
Diputados,  sí  había  en  el  Gobierno  esa  predisposición 
contra  la  prensa,  ¿cómo  se  compagina  que  los  que  iban 
á tener  necesidad  de  luchar  coa  ella  enviasen  á los  re- 
presentantes y directores  de  esos  periódicos  á los  únicos 


cuerpos  deliberantes  que  en  aquella  ocasión  y circuns- 
tancias podían  censurar  al  gobernador?  Pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  y el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
no  sé  si  con  sus  signos  contradicen  ó quitan  fuerza  al 
argumento,  (El  Sr.  Múdsíro  de  Fomento*.  Contradigo.) 
Bien;  yo  me  alegraré  mucho  de  que  el  Sr.  Ministro  lo 
contradiga  en  alta  voz  y con  las  razones  que  crea  con- 
venientes; pero  el  hecho  quedará  eu  pie  y se  probará 
que  el  pensamiento,  la  idea,  la  tendencia  de  aquel  Go- 
bierno no  eran  otros  que  aunar  todos  los  elementos  de 
orden  para  combatir  al  carlismo,  y para  que  llegase  un 
dia  en  que  pudiera  resolverse  el  porvenir  del  país  en 
una  Asamblea  libremente  consultada,  porque  este  ha 
sido  el  principio  fundamental  que  nosotros  hemos  soste- 
nido siempre  como  punto  de  arranque  para  las  insti- 
tuciones. 

Pues  bien,  señores;  el  cargo  concreto  es  que  el  Go- 
bierno de  aquella  época  y la  persona  que  la  representa- 
ba en  el  ejercicio  inmediato  y directo  de  su  autoridad 
en  Madrid,  estableció  la  censura  previa;  y como  prueba, 
según  tengo  entendido,  aunque  no  lo  he  oido,  se  han 
ostentado  periódicos  cuyos  párrafos  estaban  señalados 
con  lápices  de  distintos  colores.  Yo  no  extraño  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  haya  hecho  ese  argu- 
mento; lo  que  extraño  es  que  haya  habido  persona  que 
haya  dado  á S,  S.  esos  antecedentes  para  hacerle.  Yo 
tengo  la  convicción,  porque  conozco  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  porque  he  sido  muchas  veces  su  amigo 
político  y no  pocas  su  adversarlo,  y conozco  su  lealtad, 
tengo  lo  convicción  de  que  si  á.  S.  tuviese  verdaderos 
antecedentes  de  cuál  es  el  origen  y la  historia  de  esos 
párrafos  señalados  con  lápiz  rojo,  no  los  hubiera  ex- 
puesto como  argumento  en  contra  del  sístemá  seguido 
por  el  Gobierno  de  aquellos  tiempos.  No  había  prévia 
censura,  Sr.  Ministro;  jamás  á ningún  periódico  se  le 
exigió  que  fuese  al  gobierno  civil  y presentase  sus  ho- 
jas ante  la  autoridad,  para  ser  revisado  antes  de  ver  la 
luz  pública;  lo  que  sucedió  es  que  algunos  periodistas, 
no  todos,  venían  al  gobernador  y le  suplicaban  que  viese 
el  periódico*  que  lo  inspeccionase,  que  lo  leyese  y qui- 
tase de  el  lo  que  le  pareciera  conveniente,  y el  gober- 
nador contestaba:  «eso  es  imposible,  no  hay  medio  de 
hacerlo;  vosotros  pedí 3 la  censura  prévia  y yo  no  pue- 
do, no  quiero  hacer  eso.»  Luego,  por  un  sentimiento  de 
amor  k la  prensa  y de  debilidad,  acepté  la  revisión  de 
algunos  periódicos;  pero,  ¿es  posible  que  los  hombres 
sensatos  confundan  la  gracia  que  se  otorga  al  que  la 
pide,  después  de  la  petición,  y que  se  presento  como  una 
especie  de  acusación,  do  condena,  á un  sistema  que  no 
es  el  nuestro,  lo  que  hice  con  algunos  périódicos  por 
deferencia,  á ios  que  uuo  y otro  dia  me  lo  venian  pi- 
diendo? Yo  he  sido  escritor  malo,  he  sido  director  de 
periódicos  de  poca  importancia,  he  sostenido  grandes 
luchas  en  la  preusa  con  el  Poder,  y justamente  con  el 
Poder  representado  por  personas  que  se  sientan  en  ese 
banco;  yo  siento  no  ver  en  estos  escaños  al  Sr.  Buga- 
lla] y otros,  porque  sostuve  con  ellos  grandes  bata- 
llas; me  llevaron  veinte  veces  á los  tribunales,  y unas 
me  condonaron  y otras  salí  absuelto;  luchó  eternamen- 
te, sin  hacer  jamás  peticiones  ni  súplicas;  pero  si  las 
hubiera  hecho,  hubiera  conservado  eternamente  en  mi 
corazón  el  agradecimiento,  y no  hubiera  guardado  el 
recuerdo  en  mi  memoria  para  arrojarlo  como  cargo  á 
quien  me  dispensara  el  beneficio.  (Aplausos  e%  la  iz- 
quierda. ) 

Yo  he  dado  constantemente  pruebas  en  todos  los  de- 
bates de  una  gran  mesura;  yo  apenas  he  atacado  á ese 
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Gobierno  mientras  le  be  visto  en  el  camino  que  yo  creía 
que  él  desde  su  punto  de  vista  y nosotros  desde  el  núes* 
tro  podíamos  seguir  unidos,  para  llegar  al  engrandeci- 
miento de  la  Patria  y á la  práctica  del  sistema  liberal 
consignado  en  la  Constitución,  que  es  la  forma  externa 
de  loa  pueblos  organizados  de  una  manera  conveniente, 
liberal  y civilizadora  en  los  actuales  momentos  de  la  his- 
toria; pero  esta  noche,  lo  confieso,  mi  situación  es  dis- 
tinta, porque  faltarla  á mi  deber  si  no  hiciese  esta  pro- 
testa contra  los  que  de  cierto  modo  han  combatido  actos 
y momentos  en  que  tengo  orgullo  de  haber  cumplido 
fielmente  mi  deber. 

En  medio  de  este  debate,  cuando  se  discuten  las 
grandes  cuestiones  de  la  política  que  han  de  servir  de 
base  para  el  porvenir  de  ia  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII, 
se  ha  aducido  como  gran  argumento  que  se  prohibie- 
ron las  representaciones  de  la  zarzuela  titulada  Adriana 
Angot.  ¡Gran  cargo  contra  el  partido  constitucional]  [El 
Sr,  Ministra  de  la  Gobernación:  Yo  no  le  he  hecho.)  No  sé 
si  habrá  hecho  S.  S.  ese  cargo,  poro  por  diferentes  con- 
.duelos  se  me  ha  dicho.  De  cualquier  modo  me  conviene, 
por  respeto  á la  Cámara,  por  respeto  al  país  y de  mi  pro- 
pia dignidad,  decir  algunas  palabras  acerca  de  esto  in- 
cidente. Señores,  había  una  especie  de  privilegio  en  per- 
mitir á los  teatros  ciertas  alusiones  políticas  dirigidas  á 
la  disciplina  del  ejército,  tratando  de  poner  en  mofa  á 
los  valientes  que  habían  salvado  el  país  de  uu  peligro 
que  se  dibujaba  en  ei  horizonte.  De  este  privilegio  dis- 
frutaban los  teatros  al  mismo  tiempo  que  se  ejercía  la 
dictadura  con  la  prensa  y con  todos  los  elementos  so- 
ciales. Pero  no  fué  esta  la  consideración  que  movió  mi 
ánimo,  sino  la  de  que  una  cuestión, de  orden  público  en 
un  teatrb  no  hay  manera  de  resolverla.  ¡Desdichada  au- 
toridad la  que  no  se  adelanta  á evitar  los  conflictos  y 
los  deja  venir  para  resolverlos  después.  (Rumores.)  Se- 
ñores, no  se  trata  de  sistemas  preventivos;  esto  nada 
tiene  que  ver  con  el  sistema  de  gobierno.  La  situación 
en  aquellos  momentos  era  completamente  distinta  de  las 
demás  situaciones  por  que  atravesó  este  país,  y lo  que 
se  quiso  evitar  entonces  faé  que  se  diese  el  caso  de  que 
tuviera  lugar  en  los  teatros  una  colisión. 

Voy  á concluir  citando  el  destierro  de  dos  individuos 
que  me  vi  en  la  imprescindible  necesidad  de  hacer,  y que 
al  recordarlos  siento  oprimido  mi  corazón  con  verdadero 
dolor.  Una  de  las  personas  que  me  vi  en  la  triste  necesi- 
dad de  hacer  salir  de  Madrid,  en  virtud  de  las  faculta- 
des que  me  concedían  las  leyes  vigentes,  era  un  amigo 
vuestro.  Si  la  muerte  aciaga  no  hubiese  arrebatado  á ese 
jó  ven,  es  indudable  que  estaría  sentado  entre  vosotros. 
Era  un  modelo  de  caballeros,  de  espíritu  recto,  elevado 
é independiente.  Yo  tengo  gran  satisfacción  en  tribu- 
tarle estos  elogios,  lo  cual  no  impidió  que  yo  cumplie- 
ra entonces  con  mi  deber.  Pues  bien,  desde  que  tuvo 
lugar  ese  suceso  hasta  pocos  dias  antes  de  ocurrir  str 
muerte,  cada  vez  que  me  encontraba  me  estrechaba  las 
manos  con  gran  cariño,  dirigiéndome  las  más  afectuo- 
sas palabras,  que  yo  le  agradecía,  reconociéndose  por  su 
parte  la  rectitud  de  mis  intenciones  y haciendo  justicia 
á mis  actos.  Señores  Diputados,  ¿queréis  comparar  cir- 
cunstancias con  circunstancias,  momentos  con  momen- 
tos? En  elardor  del  debate*  en  la  lucha  que  suele  ofus- 
car á las  inteligencias  más  privilegiadas,  no  compren- 
déis cuánto  rebajáis  con  estas  contradicciones  déla  tri- 
buna á las  instituciones  que  tenemos  tocios  la  obligación 
de  enaltecer.  ¡Ah,  señores!  Yo  he  oido  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  comparar  las  circunstancias  del 
último  Ministerio  conservador  de  la  Monarquía  de  la  re- 


volución con  las  actuales,  y esto  me  obliga, , . (El  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  No  aludí  i S.  S.)  Yo  creía 
que  cuando  S.  S.  entraba  en  debate,  desearla  que  todo 
el  mundo  le  contradijese,  pero  por  lo  visto  me  he  equi- 
vocado. Esta  noche  es  para  mí  noche  de  grandes  des- 
cubrimientos. Creo  sin  embargo,  que  por  el  camino 
que  S.  S.  iba  á seguir,..  [El  Sr . Ministro  de  Gracia  y 
Justicia:  Cité  al  Sr.  Sagasta.  — El  Sr . Presidente  agita  la 
campanilla .)  Voy  á concluir  Sr.  Presidente;  porque  sin 
duda  estoy  fuera  de  la  alusión.,. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  querido 
llamar  la  atención  de  S.  S.,  porque  creía  que  había  sa- 
tisfecho ya  la  alusión  personal,  y que  estaba  fuera  dé 
el  debate, 

Ei  Sr,  ALRAREDA:  Doy  gracias  al  Sr,  Presidente, 
tanto  más  sinceras,  cuanto  que  creo  que  en  toda  ia  legis- 
latura no  ha  tenido  necesidad  de  interrumpirme  hasta 
este  momento,  y voy  á concluir,  puesto  que  no  puedo 
salir  de  los  estrechos  límjtes  de  Ja  alusión  y no  puedo 
entrar  en  la  cuestión,  como  quisiera,  á pesar  de  que  en 
circunstancias  análogas  se  ha  permitido  esto,  aunque  á 
oradores  de  más  mérito. 

Concluyo,  pues,  con  decir  que  yo  por  rui  parte  no 
creo  haber  provocado  este  debate;  me  duele  esa  lucha 
constante  de  personalidades,  y creo  que  el  carácter  que 
este  asunto  adquiere  esta  noche  no  es  el  que  más  con- 
viene para  los  intereses  del  país.  Nosotros  cumplimos 
con  nuestro  deber,  como  lo  está  demostrando  nuestro 
patriotismo  y abnegación;  cumpla  cada  cual  el  suyo,  y 
ai  esto  no  sucede,  el  que  tenga  más  patriotismo  tendrá 
menor  responsabilidad,  y al  que  tenga  más  pasión,  ma- 
yor-responsabilidad ha  de  alcanzarle. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  ALONSO  MARTINES:  Señores  Diputados, 
seré  muy  breve,  porque  ni  lo  avanzado  de  la  hora  ni  el 
estado  de  mi  saludL  consienten  otra  cosa.  En  realidad  no 
voy  á pronunciar  un  discurso,  sino  á hacer  un  acto  y á 
fijar  mi  situación  y la  de  mis  amigos  políticos  en  este 
debate. 

Antes  de  hacer  las  declaraciones  que  me  propongo 
consignar,  diré  dos  palabras  acerca  de  las  que  ha  pro- 
nunciado mi  amigo  el  Sr.  Cautelar,  que  esperaba  que  yo 
paliera  á la  defensa  de  los  Gobiernos  de  la  República, 
de  alguno  de  los  cuales  formé  parte.  He  sido  cu  efecto 
Ministro  durante  tres  meses  en  la  última  interinidad;  lo 
que  aquella  interinidad  significaba  lo  he  dicho  ya  des- 
de el  banco  de  la  comisión. 

Yo  no  he  oido  otro  ataque  á esos  Gobiernos  que  al- 
gunas frases  más  ó méuos  oportunas  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  de  lo  que  S.  S.  deduce  que  ha  querido 
decir  que  hubiera  podido  ser  una  remora  para  el  adve- 
nimiento de  la  restauración  el  acto  de  3 de  Enero  do 
1873,  Si  realmente  dijo  esto  el  Sr,  Ministro,  afirmó  una 
cosa  inexacta,  y fué  injusto  S.  S.  Yo  tengo  el  convenci- 
miento profundo,  y en  ese  debate  entraremos  el  dia  que 
se  quiera,  porque  yo  do  le  rehuyo,  de  que  sin  aquel 
golpe  de  fuerza  del  gqneral  Pavía  la  sociedad  española 
se  hubiera  disuelto,  como  tengo  e!  convencimiento  de 
que  sin  los  esfuerzos  patrióticos  del  Gobierno  que  en- 
entonces  se  constituyó  y de  los  que  después  le- sucedie- 
ron no  hubiera  triunfado  la  restauración,  puesto  que 
aquellos  Gobiernos  hicieron  grandes  y supremos  esfuer- 
zos para  reorganizar  nuestro  ejército,  para  aumentar  sn 
personal  y bu  material  de  guerra  y para  restablecer  la 
disciplina.  No  creo  sin  embargo  que  sea  necesario  insis- 
tir en  esto,  porque  contra  las  palabras  del  Sr,  Ministro 
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de  la  Gobernación  protestarían  en  todo  caso  l^as  frasea 
más  autorizadas  de  todo  el  Consejo  de  Ministros,  pues- 
tas en  los  augustos  labios  de  S.  M*  el  Rey  habiendo  de- 
claraciones explícitas  y terminantes  á este  propósito, 
como  pudiera  recordar  también  con  el  mismo  objeto  las 
palabras  que  pronunció  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  al  discutirse  el  voto  de  gracias  al  ejército.  So- 
bre  este  punto  nada  más. 

Como  la  política  en  este  país  tiene  tantas  altéruati- 
vas,  yo  fui  al  Gobierno  con  algunos  hombres  ilustes 
amigos  míos  y tuve  ocasión  de  oir  lamentarse  de  con- 
tinuo de  que  una  buena  parte  de  las  dificultades  con 
que  tropezábamos  á la  sazón,  se  debía  á que  las  oposi- 
ciones no  habían  sido  bastante,  gubernamentales*  A.  mi 
juicio  y al  de  mis  amigos,  no  juzgo  conveniente  que 
el  Gobierno  quede  desarmado  durante  el  interregno  par- 
lamentario, (Rumores  ) Yo  tengo  el  valor  de  mis  opinio* 
nos;  no  hay  valor  más  vulgar  que  el  de  hacer  lá  oposi- 
ción; para  lo  que  se  necesita  valor  es  para  apoyar  un 
Gobierno  desde  estos  bancos.  {Muestras  de  aprobación.)  Yo 
diré  en  que  términos  apoyo  y de  qué  manera  pueden 
seguir  prestando  apoyo  mis  amigos  al  Gobierno, 

En  la  c uestin  de  fondo  estoy  conforme  con  el  espíritu 
de  la  proposición;  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  quedar 
desarmado  durante  el  interrego  parlamentario;  y en  la 
de  fondo  en  dos  cosas ; primero,  en  que  el  estado  do  la 
legislación  es  anormal,  incompleta,  está  manca;  segun- 
do, en  que  lo  demanda  así  el  estado  mismo  del  país. 

"Que  el  estado  de  la  legislación  es  incompleto,  que  el 
país  hasta  cierto  punto  está  sin  constituir,  no  obstante 
hallarse  promulgada  la  Constitución  ¿qué  duda  tiene? 
Esta  tesis  se  demuestra  sin  más  que  enunciarla.  ¿Pues 
qué  es  una  Constitución?  La  enunciación  de  principios 
cuya  aplicación  y desenvolvimiento  se  encuentra  en  las 
leyes  orgánicas  y secundarías*  Por  ejemplo,  la  Consti- 
tución está  promulgada;  yo  no  niego  hasta  cierto  pun- 
to y medida  el  principio  general  de  que  las  leyes  rigen 
desde  que  se  promulgan;  pero  este  principio  tiene  sus  ex- 
cepciones, y la  prueba  es  la  siguiente.  La  Constitución 
ya  promulgada  y vigente  en  España  tiene  un  título 
que  dice:  a El  Senado  se  compone  de  Senadores  por  de- 
recho propio,  de  tantos  Senadores  vitalicios  nombrados 
por  la  Corona  y de  tantos  Senadores  elegidos  por  las 
Corporaciones.»  Pues  á pesar  de  que  la  Constitución  es- 
tá promulgada,  el  Senado  4 que  la  Gontituciou  se  refie- 
re no  existe,  y se  halla  funcionando  legalmente  un  Se- 
nado de  orígeu  electivo  todo  él. 

Yo  discuto  de  buena  fó;  yo  digo  que  no  obstante 
haberse 'promulgado  uua  Constitución,  el  país  no  está 
en  rigor  constituido,  que  el  estado  de  la  legislación  es 
anormal;  esta  tesis  es  tan  evidente  que  basta  enun- 
ciarla: 

Señores,  la  Nación  ha  pasado  por  grandes  disturbios 
y grandes  catástrofes;  ha  pasado  por  uua  revolución  que 
derrocó  una  dinastía,  hoy  restablecida;  por  una  larga 
y penosa  interinidad;  por  uña  Monarquía  democrática; 
por  una  República  votada  por  los  monárquicos  de  esa 
Monarquía  democrática;  por  una  República  federal;  he- 
mos tenido  tres  guerras  sangrientas,  la  guerra  canto- 
nalista, la  guerra  carlista,  la  guerra  de  los  filibusteros; 
ésta  permanece  y el  Gobierno  necesitará  en  un  momento 
dado  concentrar  fuerzas  numerosas  y enviarlas  á Ultra- 
mar. Acaba  de  terminar  la  guerra  carlista;  60,000  hom- 
bres han  dejado  las  armas;  pero  como  sabemos  todos,  los 
malos  hábitos  engendran  las  guerras  civiles,  que  ha- 
cen que  los  hombres  pierdan  los  hábitos  y el  amor  al 
trabajo,  y que  en  cambio  acostumbran  4.  los  hombres  á 


la  holganza,  á la  vida  aventurera,  que  hace  avezarlos  4 
vivir  sobre  el  país*  Y todo  esto  combinado  con  el  estado 
de  nuestros  partidos,  de  nuestras  pasiones  como  pueblo 
meridional,  y con  cuestiones  pendientes  tan  graves  co- 
mo la  económica  y otras  que  no  lo  son,  que  no  pueden 
menos  de  remover  hondamente  la  opinión  de  ciertas 
provincias  ó de  otras;  y todo  esto  combinado,  para  todo 
el  que  examíne  la  cuestión  de  buena  fe  y con  animo  se- 
reno, desnudo  de  toda  pasión,  pueda  juzgar  si  no  es  po- 
sible que  en  un  momento  dado  pueda  necesitar  el  Go- 
bierno  de  la  suspensión  de  garantías. 

En  esto,  pues,  mis  amigos  y yo  no  vacilamos;  es- 
tamos con  el  espíritu  de  la  proposición. 

¿Pero  qué  significa  esta  proposición?  ¿Cuál  es  su 
sentido  y cuál  su  alcance?  ¿Sfigniñca  esta  proposición 
que  por  virtud  de  la  misma,  ó sea  de  la  aprobación  que 
dé  este  Cuerpo,  el  Gobierno  queda  investido  de  faculta- 
des que  ya  no  tenga,  ó de  facultades  do  que  legítima  y 
constítacionalmente  puede  ser  investido  por  medio  de 
una  ley  ó de  un  Real  decreto,  conforme  previene  la 
Constitución?  Sí  significa  esto  esta  proposición , mis  ami- 
gos y yo  no  podemos  aceptarla. 

Yo  no  lo  creo;  conozco  demasiado  á los  que  firman 
esa  proposición  para  saber  desdo  ahora  que  no  ha  podi- 
do ser  su  ánimo  hacer  una  cosa,  no  solo  contraria  al  texto 
constitucional,  sino  completamente  estéril,  por  la  sen- 
cillísima razón  de  que  nadie  da  lo  que  no  tiene.  ¿De  qué 
serviría  que  la  mayoría  de  este  Cuerpo  tratara  de  inves- 
tir al  Gobierno  de  facultades  que  legítimamente  no  le 
pudiera  dar  sino  con  arreglo  á la  Constitución?  De  na- 
da* ¿Podéis,  aunque  quisierais,  privar  al  Rey  ó al  otro 
Cuerpo  Goleglsiador  de  sus  legítimas  pre rogativas?  Yo 
no  digo  que  en  un  momento  histórico  dado,  ésta  Cáma- 
ra no  pudiera  sobreponerse  por  un  acto  revolucionario 
á esos  dos  Poderes;  por  fortuna  estamos  en  un  momento 
en  que  hay  perfecto  equilibrio;  de  suerte  que  aun  cuan- 
do se  quisiera  dar  4 esta  proposición  la  virtud  y efica- 
cia de  una  ley,  el  Senado  estaría  en  su  derecho  no  res- 
petando esta  proposición,  y no  creyendo  que  porque  la 
mayoría  de  esta  Cámara  apruebe  esta  proposición  pier- 
de la  facultad  de  exigir  al  Gobierno  cuenta  del  uso  que 
hubiese  hecho  dp  facultades  extraordinarias  que  no  hu- 
biese ejercido  consti  ucio  nal  mente. 

Aquí  lo  que  ha  pasado  es  lo  siguiente*. qe  había  pro- 
vocado una  discusión  política,  pero  en  la  forma  de  una 
interpelación;  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mínis* 
tros  se  habia  qjuejado  más  de  una  vez  de  que  la  discu- 
sión fuera  estéril,  de  que  no  se  llegara  con  ella  4 nin- 
gún resultado,  y habia  provocado  á la  oposición  á que 
en  otra  forma  diferente  se  iniciara  esa  cuestión,  para 
que  pudiera  recaer  sobre  ella  una  votación,  La  oposi- 
ción no  ha  querido  hacer  uso  de  la  excitación  del  Pre- 
sidente, y entonces  varios  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría, en  uso  de  su  derecho,  á una  interpelación  sobre  la 
cual  no  recae  votación,  y que  deja  en  duda  la  ppiuion 
de  la  Cámara,  sustituyeron  una  proposición  que  es  pre- 
ciso que  se  vote;  una  proposición,  que  es  una  forma  re- 
gular de  explorar  la  Opinión  verdadera  de  la  Cámara 
respecto  de  la  cuestión  política  que  se  discutía*  Por 
tanto,  4 mis  ojos  y á los  de  mis  amigos,  la  proposición 
que  se  discute  es  pura  y simplemente  un  voto  de  con- 
fianza, ¿Es  voto  de  confianza,  y no  más  que  esto,  que 
dá,  como  es  natural,  fuerza  al  Gobierno?  Nosotros  lo  vo- 
tamos , y no  tenemos  nada  q ue  oponer  á él,  ¿Se  le  quie  - 
re  dar  otro  sentido  y alcance?  ¿Se  supone  que  es  una 
ley  que  inviste  al  Gobierno  de  facultades  que  no  tenga, 
ó que  por  otros  medios  pueda  tener  constitueionalmen  - 
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te?  Nosotros  do  lo  podemas  votar,  porque  nos  conside- 
ramos en  cierto  modo  como  el  centinela  avanzado  de  la 
Constitución  del  Estado,  y porque  ninguna  considera- 
ción nos  podía  obligar  á asociarnos  á un  acto  en  que  se 
barrenara  la  Constitución  del  Estado*  Esta  es,  pues,  !a 
virtud  de  nuestro  modo  de  pensar*  En  ningún  caso  de- 
jaríamos en  nuestra  conducta  de  tener  en  cuenta  una 
consideración-  La  proposición  que  se  discute  es,  á despe- 
cho de  todo  el  mundo,  después  del  giro  que  ha  tomado 
este  debate,  un  voto  de  confianza  ó de  censura,  según 
que  se  vote  en  pro  6 en  contra;  y cuando  las  cuestiones 
revisten  estos  caractéres  y toman  estas  proporciones > 
como  que  en  política  toda  cuestión  es  de  confianza,  es 
menester  pesar  los  motivos  que  hay  de  uno  y de  otro 
lado,  para  saber  aquel  en  que  debe  apoyarse  la  balanza. 

Nosotros  hemos  apoyado  lealmente  al  Gobierno;  nos- 
otros le  seguimos  apoyando,  siempre  cu  términos  ra- 
zonables; creemos  que  no  es  conveniente  á los  intere- 
ses del  país  el  que  ese  Ministerio  desaparezca;  y por  lo 
tanto  un  voto  de  censura  no  estamos  dispuestos  á dar- 
le. Estas  son  las  explicaciones  que  tenía  que  dar,  y no 
tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ministro  do  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACIONf  Romero  y Ro- 
bledo): El  Sr,  Alonso  Martínez  se  ha  ocupado,  tomando 
por  relato  verídico  palabras  del  Sr.  Gas  telar,  de  unas 
observaciones  mías,  que  ha  calificado  de  más  ó menos 
oportunas  y discretas-  Su  señoría,  con  la  grande  oportu- 
nidad que  tiene  siempre,  no  ha  explicado  esas  observacio- 
nes á que  se  ha  referido,  porque  si  8,  S*  hubiera  tenido 
el  mal  gusto  de  haber  oido  mi  desaliñado  discurso,  S.  S. 
no  habriá  tenido  que  recordarme  á mí  lo  que  yo  había 
recordado,  y es  á saber,  que  este  Gobierno,  y yo  como 
miembro  de  él,  había  hecho  justicia  en  el  mensaje  de 
la  Corona  á los  esfuerzos  de  los  Gobiernos  que  le  prece- 
dieron; pero  había  añadido  que  si  bien  aquellos  Gobier- 
nos habian  prestado  grandes  servicios  á la  paz  y al  ór- 
den  público,  ni  aquellos  ni  nosotros  lo  hablamos  logra- 
do por  nuestros  esfuerzos,  por  nuestra  sota  voluntad  el 
acabar  con  la  guerra;  y había  yo  reclamado  la  gloria  y 
la  fuerza  que  había  ganado  él  país,  para  un  principio, 
para  una  institución  que  era  ansiada  por  la  Nación,  y 
que  fue  luego  adamada  con  entusiasmo.  Es  cuanto  ten- 
go que  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pida!  y Mon  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  PIDAL  Y MON:  Dos  palabras.  Los  señores 
Diputados  habrán  observado  que  vengo  siendo  aludido 
desde  que  se  inició  este  debate.  Aludióme  primero  con 
su  reconocida  habilidad  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  alu- 
dióme después  con  su  gran  elocuencia  el  Sr.  León  y 
Castillo,  y yo  permanecí  silencioso.  A la  verdad,  seño- 
res Diputados,  yo  no  encontraba  necesidad  de  terciar  en 
este  debate,  porque  nunca  he  sido  aficionado  á interve- 
nir en  las  disensiones  de  familia.  ¿Y  para  qué  había  de 
intervenir  yo  en  este  debate,  Sres.  Diputados?  ¡Pues  si 
todo  lo  que  purera  decir  yo  lo  han  dicho  los  aprecia - 
bles  individuos  de  esa  familia  á que  he  aludido!  ¿Se  tra- 
taba de  pintar  la  revolución?  ¿En  qué  paleta  iría  yo  á 
buscar  colores  mejores  que  los  de  la  paleta  de  la  elo- 
cuencia con  que  el  Sr.  Castelar  nos  ha  pintado  el  cua- 
dro de  la  revolución?  ¿Se  trata  de  combatir  la  política 
del  Ministerio?  Pues  con  decir  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do la  llamaba  plagio  de  la  revolución,  estaba  todo  con- 
cluido. ¿Se  trata  de  la  actitud  de  los  hombres  conserva- 
dores? Pues  desde  el  momento  en  que  el  Sr*  Alonso  Mar- 


tínez ha  declarado  que  no  se  necesita  valor  para  com- 
batir al  Ministerio,  sino  que  el  valor  es  necesario  para 
apoyarle,  nada  tendría  yo  que  añadir.  ( Risas .)  Pues  so- 
lamente la  presión  del  terrible  apóstrofo,  del  terrible 
dilema  en  que  nos  ponía  el  Sr,  Sagasta  á las  personas  á 
quienes  nos  aludia  si  no  hacíamos  uso  de  la  palabra, 
achacando  á cobardía  nuestro  silencio,  ha  sido  lo  que 
me  ha  obligado  á pedir  la  palabra  y á molestaros  bre- 
vísimos momentos;  y con  la  franqueza  que  me  es  habi- 
tual, abordo  la  cuestión  de  frente. 

¿Necesita  el  Gobierno  de  la  restauración  la  dictadu- 
ra? Entonces,  ¿cuáles  son  los  frutos  que  ha  dado  la  polí- 
tica de  transacción?  ¿Para  qué  la  política  de  las  conce-' 
siones?  ¿Para  qué  toda  esa  política  de  avenencias  revolu- 
cionarias? ¿Para  qué  la  concesión  de  la  libertad  religio- 
sa, para  qué  la  destrucción  de  los  fueros,  para  qué  toda 
esa  série  de  etapas  en  sentido  revolucionario  que  ha  he- 
cho el  Gobierno,  si  después  se  encuentra  con  la  misma 
necesidad  de  dictadura  que  se  pudiera  encontrar  un 
Gobierno  de  terribles  y fieros  intransigentes?  ¿Pero  la 
necesita?  Pues  si  el  Gobierno  la  necesita,  yo,  que  sé 
algo  por  experiencia  y mucho  por  principio,  que  á la 
revolución  le  gusta  más  plagiar  que  ser  plagiada,  no 
tendría  inconveniente  en  otorgar  esa  dictadura  al  Go- 
bierno para  que  defendiese  los  grandes  intereses  socia- 
les que  lo  están  encomendados  de  las  tramas  revolucio- 
narias* Pero  si  el  Gobierno  la  necesita,  ¿por  qué  no  la 
trae  en  la  forma  debida?  Si  el  Gobierno  ía  trae  en  la 
forma  debida,  yo,  que  no  puedo  ser  juez  de  las  necesi- 
dades sociales  y de  la  urgencia  de  esas  medidas,  que 
tengo  que  someterme  ai  criterio  del  Gobierno,  que  tie- 
ne en  su  mano  el  conocimiento  de  todas  las  necesidades 
sociales,  le  daría  mí  voto. 

Pero  no  trayéndola  en  la  forma  debida,  me  encuen- 
tro con  las  tres  preguntas  del  Sr*  Sagasta,  y tengo  quo 
responder  á ellas,  so  pena  de  pasar  por  cobarde.  La  pri- 
mera era:  ¿rige  ó üo  rige  la  Constitución  de  18^6?  [Ah, 
Sr*  Sagasta í Rige,  aunque  sea  por  nuestra  desgracia* 
¿Es  compatible  con  ella  la  dictadura?  Pues  no  puede  ser 
compatible  con  ella  la  dictadura.  ¿Es  procedimiento  le- 
gal, es  procedimiento  constitucional  siquiera  él  otorgar 
la  dictadura  por  los  medios  que  la  proposición  propone? 
Pues  no  es  constitucional  ni  es  legal  otorgar  la  dictadu- 
ra por  los  medios  que  esa  proposición  propone.  Está  sa- 
tisfecho el  Sr.  Sagasta. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Solamente,  Sres.  Diputados,  el 
cumplimiento  de  un  deber  inexcusable,  puede  hacer  li- 
cito el  levantarse  á estas  horas  y en  las  circunstancias 
presentes  á pronunciar  un  discurso.  Procuraré  ser  eu 
él  todo  lo  breve  que  me  sea  posible,  aunque  no  es  poco 
en  verdad  lo  que  tendré  que  contestar  á tos  distintos 
oradores  que  lian  tomado  á su  cargo  esta,  noche  más  ó 
menos  extensamente  y de  una  manera  más  ó menos 
terrible  ó más  ó menos*  humorística,  censurar  la  políti- 
ca dol  actual  Gobierno. 

Al  comenzar,  debo  hacerme  cargo  del  discurso  deí 
Sr*  Castelar,  por  más  que  sea  el  último  que  se  ha  pro- 
nunciado* Otros  discursos  han  tenido  ya  contestación 
cumplida*  y solo  me  queda  á mi  que  hacer  algunas 
observaciones  para  poner  término  al  debate.  El  del  se- 
ñor Castelar  no  ha  tenido  aún  contestación,  y va  á te- 
nerla brevísima  de  mi  parte.  Para  contestarle  extensa- 
mente habría  de  repetir  palabra  por  palabra  los  discur- 
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sos  que  delante  de  S*  S*  he  tenido  ya  el  honor  de  pro- 
nunciar en  otras  ocasiones,  y no  tendría  que  añadir 
una  palabra  más,  así  como  tampaco  tendría  que  restar 
una  sola  palabra  de  las  que  en  ésas  ocasiones  lie  pro- 
nunciado* En  resumen,  la  diferencia  entre  S.  S.  y yo 
consiste  en  que  el  Sr*  Castelar  insiste  en  que  hay  un 
ideal  político  de  su  parte,  que  él  defiende,  que  él  pro- 
fesa y preconiza;  ideal  distinto  eu  la  práctica  de  los  crí- 
menes de  Cartagena,  distinto  en  la  práctica  de  la  de- 
magogia que  ha  devastado  el  auelo  español;  y yo  con- 
tinúo sosteniendo  y defendiendo  que  aquí  no  hay  más 
que  esa  República  y esa  demagogia  práctica,  y que  el 
ideal  de  S.  S*  es  una  quimera  elocuente  en'  la  monte  y 
en  ios  labios  del  Sr,  Castelar* 

Colocados  frente  á frente  de  esta  manera  desde  que 
comenzó  ía  actual  legislatura , paréceme  que  puedo 
prescindir,  en  las  actuales  circunstancias  en  que  eu 
este,  instante  me  encuentro  y en  el  cansancio  do  que 
todos  vosotros  debáis  estar  agobiados,  de  contestar  ex- 
tensamente á todo  el  discurso  elocuente,  como  cuantos 
el  Sr*  Castelar  pronuncia,  que  habéis  oido  esta  noche* 
La  nave  de  la  Edad  Media,  para  concluir  con  una 
comparación  que  ha  usado  S*  S*,  la  nave  de  la  Edad 
Media,  á que  3.  S*  se  ha  referido,  felizmente  para  la 
Patria,  no  caerá  en  manos  de  piratas,  como  cayeron 
las  naves  de  la  Patria  bajo  el  Gobierno  republicano* 
[Mui/  bien * — Aplatóos  en  la  mayoría,) 

Quisiera  descargarme  de  algunos  incidentes  que 
han  tenido  lugar  en  este  debate,  uno  por  uno,  y alu- 
diendo determinada  y concretamente  á las  distintas 
personas  que  han  usado  aquí  de  la  palabra. 

La  brevedad  sin  embargo  me  impone  el  deber  de 
ocuparme  inmediatamente  en  el  exámen  del  discurso 
del  Sr*  Sagasta;  y asi  al  propio  tiempo  que  examine  al- 
gunos de  los  cargos  que  S.  3*  ha  dirigido  al  Gobierno, 
podré  también  tratar  de  otros  que  con  el  discurso  del 
Sr.  Sagasta  ae  han  enlazado 

No  puedo,  Sres.  Diputados,  empezar  á tratar  del 
discurso  que  el  3r*  Sagasta  ha  tenido  por  conveniente 
pronunciar  esta  tarde,  sin  decir  ingenuamente  que  me 
encuentro  poseído  de  un  vivo  sentimiento,  que  me  en- 
cuentro poseido  de  uu  disgusto  muy  profundo.  Todo  el 
mundo  sabe  la  moderación,  la  cortesía,  la  condescen- 
dencia, quizá  acusada  de  excesiva  por  mis  propios  ami- 
gos, que  yo  he  tenido  hasta  aquí  y acostumbro  á tener 
siempre  con  mis  adversarios  políticos,  ora  haya  ocupa- 
do los  bancos  del  Gobierao,  ora  haya  ocupado,  como  en 
muchas  ocasiones,  los  bancos  de  la  oposición. 

Todo  el  mundo  sabe  también  que  yo  no  entro  en 
ciertos  debates  ardientes,  que  creo  contrarios  á los  in- 
tereses de  la  Patria,  sino  con  profundo  disgusto,  como 
acabo  de  decir,  y arrastrado  por  imprudentes  provo- 
caciones. 

No  se  ha  contentado  el  Sr.  Sagasta  con  hacérmelas 
políticas;  ha  recogido  también,  sea  de  los  periódicos* 
sea  de  les  discursos  de  algunos  de  sus  colegas,  una 
acusación  insistente  que  no  sé  con  qué  motivo  se  me 
hace:  la  acusación  do  soberbia*  (Tin  Sr.  Diputado:  A la 
situación*)  Pues  sea  á la  situación,  aun  cuando  con  in- 
justicia veo  qué  suele  personificarse  en  mí,  si  bien  con 
el  objeto  de  descargar  sobro  mi  los  mayores  cargos. 

Si  yo  hubiera,  Sres*  Diputados,  si  hubiera  el  Go- 
bierno que  aquí  se  sienta,  ya  que  al  Gobierno  entero  se 
alude  según  se  dice;  si  yo  hubiera  aquí  ó eu  la  otra  Cá- 
mara insultado  á un  iíempoá  toda  la  magistratura  es- 
pañola, lanzando  sobre  ella  acusaciones  que  solamente 
podrían  oir  con  placer  los  criminales,  quo  solo  podrán 


oírse  triunfalmenfce  en  Melilla  ó en  Ceuta* *,  (Rumores 
prolongados  en  la  izquierda.  — Varios  Sres.  Diputados  de  la 
minoría:  No,  no.  — Otros  de  ¡a  mayoría:  Sí,  sí.  — Momentos 
de  con/usion.)  Reclamo  el  silencio  con  que  yo  be  oido  al 
Sr,  Sagasta.  (El  Sr,  Sagasta:  Pido  que  se  escriban  esas 
palabras.  Varios  Sres , Diputados  de  la  mayoría:  Que  se  es- 
criban, — Continúa  la- confusión,  — ElSr,  Presidente  trata  de 
restablecer  el  árdea.)  Reclamo  el  silencio  con  que  yo  be 
oido  lo  que  el  Sr*  Sagasta  ha  dicho*  Digo  y repito  que 
al  calificar  á los  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid 
que  componen  el  tribunal  de  imprenta  de  meros  ins- 
trumentos políticos,  se  ha  insultado  en  Ibs  magistrados 
de  la  Audiencia  de  Madrid  á la  magistratura  española. 

{ Varios  Sres.  Di/nUados  de  la  minoría i No  es  verdad* — Los 
Sres * Sagasta  t León  y Castillo  ^ Navarro  y Rodrigo  y otros 
señores  de  la  minoría  increpan  á otros  Daríos  de  la  mayoría , 
que  á su  vez  contestan  con  otras  exclamaciones,) 

El  Sr.  PRESIDENTA:  Orden,  Sres*  Diputados. 
¿Por  ventura  es  esa  la  manera  de  probar  la  razón  de 
cada  uno? 

El  Sr,  SAGASTA:  Que  se  escriban  las  palabras  á 
que  he  aludido* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Las  palabras  pueden  escribirse 
si  se  quiere  que  se  escriban;  pero  como  yo  estoy  dis- 
puesto á repetirlas,  no  me  parece  que  hay  necesidad 
de  ello* 

Si  no  se  ha  querido  insultar  cou  esas  palabras  á la 
magistratura  española,  dígase  y expliqúense,  que  ex- 
plicación necesitan  indudablemente* 

Ello  es  cierto*  que  el  tribunal  de  imprenta  se  com  - 
pone de  tros  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid,  es 
decir,  de  tres  magistrados  que  han  llegado  ai  término 
de  su  carrera;  ello  es  cierto,  que  si  han  sido'  designa- 
dos por  el  Gobierno,  lo  han  sido  como  todos;  ello  es 
cierto,  que  están  en  condiciones  idénticas  á los  demás 
magistrados  que  administran  justicia  en  todo  el  Reino; 
y que  al  decir  lo  que  aquí  se  ha -dicho,  tal  vez  con  im- 
premeditación, en  el  calor  quizá  del  debate,  al  decir  lo 
que  aquí  se  ba  dicho  de  esos  magistrados,  se  ha  inferi- 
do una  ofensa,  de  la  cual,  por  indeliberadamente  que 
se  haya  hecho,  solo  pueden  alegrarse  los  criminales; 
( Grandes  rumores  y protestas  en  los  bancos  de  la  izquierda; 
exclamaciones  en  la  derecha .)  Suplico  el  silencio  á mis 
amigos  de  la  Cámara. 

Estoy  examinando  en  uso  de  mi  derecho,  tan  claro 
como  el  que  pueda  tener  el  Sr.  Sagasta  para  dirigir  las 
calificaciones  de  índole  injusta  y peligrosa  que  ha  di- 
rigido esta  tarde,  estoy  examinando  las  palabras  de  su 
señoría  sobre  los  tribunales,  á quienes  tengo  no  solo  el- 
derecho  sino  también  el  deber  de  defender. 

Digo  y repito  que  ese  tribunal  está  constituido  ni 
más  ni  menos  quo  todos  los  tribunales  españoles;  digo 
y repito  que  la  justicia  se  administra  en  los  juzgados  de 
primera  instancia,  y se  administra  eu  las  Audiencias 
por  esos  mismos  magistrados  y por  tribunales  organi- 
zados de  la  propia  suerte;  y añado  que  cuando  a un 
cuerpo  de  magistrados  de  esta  naturaleza,  escogidos 
eutre  los  que  han  llegado  al  término  de  su  carrera,  en- 
tre los  que  han  venido  á Madrid  después  de  pasar  por 
todos  los  cargos  judiciales,  se  les  dirige  el  género  de 
invectivas  que  el  Sr*  Sagasta  les  ha  dirigido,  se  injuria 
á la  magistratura  española*  ¿Qoé  hay  en  esto  que  pueda 
provocar  y estimular  el  ruido  que  se  ha  levantado  en 
aquellos  bancos? 

El  Sr*  Sagasta,  estaba  en  su  derecho  al  exponer  su 
tésis  y yo  no  lo  niego,  porque  cabe  todo  déntro  de  la 
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inviolabilidad  del  Diputado;  en  ultimo  término,  ya 
abuse  de  ella  ó no;  pero  el  Sr.  Sagasta  eo  puede  aun- 
que quiera  negarme  á mi  el  (mico  que  queda  á esos 
magistrados,  que  es  el  de  la  defensa  que  do  ellos  debe 
hacer  el  Gobierno,  (Muy  bien,—  El  Sr*  Sagasta:  Muy 
mal, — Protestas  ¿ti  los  bancos  déla  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden’,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Presidente  dei  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ruego  á mis  amigos  que  se  cal- 
men. Para  decir  bien,  bien,  no  tienen  derecho  sino  los 
amigos  del  Sr.  Sagasta.  Quede  esto  consignado  desde 
ahora,  y repito  que  ruego  á mis  amigos  que  guarden  si- 
lencio. 

Otro  tanto  puedo  decir  de  la  manera  con  que  el  se- 
ñor Sagasta  ha  creído  Conveniente  tratar  á esta  mayo- 
ría, Sentiré  que  S.  S.  y sus  amigos  se  exalten  otra  vez; 
pero  al  oir  que  S.  S,  amenaza  con  el  silencio  ante  sus 
hijos  y ante  la  posteridad  respecto  de  esta  Cámara,  á 
los  Sres.  Diputados  qne  me  escuchan,  Jo  ménos  que  le 
puedo  decir  es,  que  todos  los  Sres.  Diputados  que  aquí 
nos  sentamos  lo  pasaremos  muy  bien  cou  su  siltneio; 
que  no  necesitamos  para  nada,  absolutamente  para  na- 
da, ni  del  fallo  absolutorio,  ni  de  la  aprobación  de  S,  S. 
¿Qué  hubiera  dicho  la  minoría  que  ahí  se  sienta  sí  de 
estos  bancos  hubieran  salido  palabras  semejantes  con* 
tra  ella?  Una  manifestación  y una  declaración  de  esta 
especie  contra  los  tribunales  y contra  la  mayoría  de 
esta  Cámara,  una  amenaza  contra  la  mayoría  de  que  si 
vota  en  el  sentido  que  le  dicte  su  conciencia  incurrirá 
en  la' pena  del  silencio  dél  Sr.  Sagasta,  y otras  frases 
por  el  estilo,  esas  sí  que  con  razón  pueden  calificarse 
de  soberbia.  La  verdad  es,  que  en  el  largo  tiempo  en 
que  yo  he  estado  enfrente  de  una  mayoría  completa- 
mente modera  da , y en  el  largo  espacio  de  tiempo  que 
he  estado  en  las  Córtes  Constituyentes  de  la  revolución, 
y en  otras  Cámaras  de  aquella  época,  no  he  dado  lugar 
jamás  á ninguna  queja  por  la  moderación  de  mis  pa- 
labras, por  la  cortesía  con  que  he  tratado  á los  Gobier- 
nos y á las  mayorías,  La  verdades  que  en  esta  Cámara 
misma,  siempre  que  he  oido  discutir  en  los  términos 
benévolos  y prudentes  en  que  creo  y sé  positivamente 
que  estas  discusiones  pueden  ser  fructíferas,  me  he  re- 
gocijado en  mi  corazón  y no  he  escaseado  mi  admira- 
ción ni  mis  elogios,  aunque  en  el  fondo  de  esos  discur- 
sos benévolos  hayan  ido  envueltos  los  más  duros  ata- 
ques. 

No  hay,  pues,  razón  alguna  para  calificar  á este 
Gobierno  de  soberbio,  ni  para  calificarme  de  soberbio  á 
mí,  como  no  les  parezca  á SS.  SS.  soberbia  el  ocupar  por 
algún  tiempo  el  Poder;  a no  ser  que  SS.  SS.  créan  que 
el  Poder  debe  estar  vinculado  en  sus  personas. 

Fuera  de  estas  exageraciones,  y aun  pudiera  decir 
de  estas  violencias,  ¿qué  bay  aquí,  señorea,  de  tan  gra- 
ve ni  de  tan  extraordinario  en  la  cuestión  que  se  dis- 
cute, que  merezca  la  agitación,  que  merezca  la  solem- 
nidad misma  que  está  teniendo- este  debate?  Hace  un 
instante,  estableció  muchos  de  sus  términos,  los  prin- 
cipales de  sus  términos,  de  una  manera  perfecta  el  se- 
ñor Alonso  Martínez. 

Aquí  no  hay  sino  que  al  finalizar  esta  legislatura,  6 
por  mejor  decir,  esto  período  de  la  legislatura,  cumplien- 
do las  oposiciones  con  una  obligación  que  los  preceden- 
tes de  todas  las  oposiciones  constitucionales  les  impo- 
nen, han  suscitado  eu  forma  de  interpelación  un  grave 
debate  político.  No  he  extrañado  yo  ni  por  un  Instante 
que  esta  interpelación  se  presentara  y este  debate  polí- 
tico se  emprendiera  de  la  manera  que  se  emprendía. 


Pero  desde  el  primer  instante  en  que  se  ha  formulado 
al  terminar  este  período  de  la  legislatura , necesitando 
el  Gobierno,  como  necesitan  todos,  de  la  fuerza  moral 
parlamentaria  para  administrar  el  país  y para  represen^ 
tar  los  intereses  públicos,  he  creído  que  discusiones  de 
esa  naturaleza  debían  tener  algún  término*  y que  ese 
término  debía  ser  una  votación  sobre  la  confianza  ó des- 
confianza que  el  Gobierno  inspirase  á los  Sres.  Diputa- 
dos. Lo  dije  desde  el  primer  instante  en  que  tomé  parte 
en  el  debate,  y siguiendo  estas  indicaciones  mias,  la 
mayoría,  obedeciendo,  como  creo  que  la  oposición  obe- 
decía, á los  antecedentes  parlamentarios,  después  de  mis 
palabras  presentó  una  proposición  de  confianza.  Esa 
proposición  de  confianza  es  la  que  se  discute;  y no  hay 
nada,  repito,  más  parlamentario  ni  más  conforme  con 
todos  los  antecedentes  de  estos  Cuerpos,  con  todos  los 
antecedentes  que  ofrece  nuestra  historia  constitucional. 

¿Quién  ha  pensado  ni  dicho  jamás  que  por  medio 
de  una  proposición  incidental,  que  habia  de  poner  tér- 
mino á las  discusiones  políticas  provocadas  por  la  inter- 
pelación, se  tratara  de  resolver  una  cuestión  legislativa? 
¿Quién  puede  de  buena  fé  hacer  ¿ los  hombres  que  aquí 
nos  sentamos  un  cargo  semejante?  ¿Quién  ha  podido 
creer  con  razón  que  habíamos  de  establecer  una  confu- 
sión entre  lo  legislativo  y lo  puramente  parlamentario? 
¿Cuál  era  la  situación,  cuál  es  la  situación  de  las  cosas 
en  la  materia  que  más  esencialmente  está  siendo  objeto 
de  este  debate?  ¿Era  ó es  acaso  la  dictadura?  El  Sr.  Cas- 
telar  ha  insistido  esta  noche  mucho  en  la  dictadura,  sin 
hacer  ni  por  un  instante  la  debida  distinción  entre  lo 
que  con  el  nombre  de  dictadura  se  conoce,  que  es  la 
reunión  de  todos  los  Poderes  en  una  sola  mano,  y lo  que 
es  la  mera  suspensión  de  las  garantías  individuales.  Pero 
ni  esta  confusión  ha  sido  creada  por  el  actual  Go- 
bierno, ni  ha  habido  para  ella  el  más  pequeño  pretésto 
siquiera.  La  dictadura,  en.  cuanto  era  la  absorción  do 
todos  los  Poderes  por  ei  Gobierno,  quedó  naturalmente 
abandonada  desde  el  instante  en  que  el  Rey  abrió  las 
puertas  de  este  recinto.  La  dictadura,  en  su  elemento 
legislativo,  no  ha  vuelto  á ser  desde  entonces  practica- 
da por  el  Gobierno,  ni  siquiera  de  pensamiento,  cuan- 
to ménos  de  acción.  Hay,  pues,  una  inexactitud  en  esa 
palabra  usada  en  el  debate;  hay  una  absoluta  necesidad, 
por  la  justicia  y por  la  exactitud  del  debate,  de  que  se 
prescinda  de  una  vez  para  siempre  de  la  palabra  dicta- 
dura. Aquí  no  hay  más  que  una  mera  suspensión  de  ga- 
rantí asH 

Ahora  bien;  ¿por  ventura  se  puede  sostener  delante 
de  los  textos  y de  la  razón  la  incompatibilidad  de  la 
suspensión  de  garantías  con  la  práctica  y con  la  ejecu- 
ción del  Código  fundamental  del  Estado?  ¿Pues  no  pre- 
vé la  Constitución  misma  que  por  medio  de  una  ley* 
estando  las  Córtes  abiertas*  se  pueden  suspender  las  ga- 
rantías? ¿Pues  no  prevé  esa  misma  Constitución  que  es- 
tando las  Córtes  cerradas  pueda  o!  Gobierno  suspender- 
las, sometiendo  más  adelante  sus  actos  á la  aprobación 
de  las  Córtes?  ¿Cómo  ha  de  poder  sostenerse  por  un  ins- 
tante siquiera  la  incompatibilidad  de  lo  uno  y de  lo 
otro?  ¿Qué  sentido  tiene  la  manifestación  de  esta  incom- 
patibilidad delante  del  texto  expreso  de  la  Constitución 
dél  Estado?  También  es  preciso,  por  tanto*  alejar  del 
debate  esta  cuestión  de  incompatibilidad,  que  apenas 
tiene  sentido  apreciable,  sentido  que  pueda  tomarse  en 
cuenta  en  la  discusión  presente. 

No  hay  aquí,  pues,  repito,  suspensión  de  garantías; 
no  hay  más  que  una  sola  cuestión,  y es  la  cuestión  de. 
forma.  Puede  sobre  ésta  diferirse  lícitamente  de  opinio- 
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nes;  puedo  sobre  ésta  debatirse  largamente  con  com- 
pleta buena  fé;  no  puede  discutirse  de  igual  manera 
sobro  la  incompatibilidad;  no  puede  discutirse  de  igual 
manera  sobre  el  sentido  de  la  proposición  que  se  discuto, 

¿Y  cuál  es  la  cuestión  en  la  forma  única  sometida 
al  debate?  ¿Cuál  es,  considerada  bajo  todos  los  varios 
aspectos  bajo  los  cuales  puede  considerarse?  Nosotros 
lo  hemos  dicho  antes  de  ahora,  y hemos  profesado  como 
base  de  nuestro  sistema  político,  que  cualquiera  que 
fuera  el  juicio  que  individual  ó colectivamente  pudieran 
merecernos  los  Gobiernos  anteriores,  nosotros , al  pro- 
clamar la  Monarquía  de  D,  Alfonso  XII  y al  aceptar  la 
responsabilidad  de  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos, partíamos  y queríamos  partir  de  lo  existente,  y no 
discutíamos  respecto  de  las  leyes  ni  de  las  disposicio- 
nes, ni  por  un  instante  siquiera,  su  legitimidad.  Cuan- 
do hemos  declarado  que  teniamos  por  derogada  la  Cons- 
titución de  1869,  lo  hemos  dicho,  lo  he  dicho  yo  aquí  una 
vez  y otra,  fundado  en  las  declaraciones  de  Górtes  an- 
teriores, fundado  en  palabras  mismas  del  Sr,  Castelar, 
que  he  citado  en  una  sesión  de  hace  algún  tiempo;  pero 
la  ilegitimidad  de  ninguno  de  aquellos  actos  jamás  la 
ha  profesado  el  actual  Gobierno,  ¿Viene  ahora  á hacer- 
sele  un  cargo  por  ésto?  ¿Qué  más  se  puede  pedir  á un 
Gobierno,  y á un  Gobierno  do  la  naturaleza  del  que  se 
formaba  á la  raíz  de  la  proclamación  del  Eey?  Reserván- 
dose cada  cual,  como  he  dicho  antes,  sus  juicios  para 
ante  la  historia,  reservándose  cada  cual  su  opinión  res- 
pecto do  los  hechos  anteriores,  en  lo  cual  se  limitaba  á 
hacer  uso  de  un  derecho  indisputable,  mantenia  la  le- 
gaHdad#de  lo  que  encontraba  hecho  en  todas  sus  partes. 

Este  Gobierno,  pues,  encontré  un  presupuesto  pro- 
ducto de  un  Real  decreto,  y ese  presupuesto  lo  ha  ob- 
servado y cumplido  como  si  hubiera  sido  votado  en  Gór- 
tes; esto  Gobierno  encontró  leyes  de  quintas,  encontró, 
otras  leyes  graves,  gravísimas  y todas  las  ha  tenido 
por  leyes,  aun  cuando  hubieran  emanado  únicamente 
de  decretos  dados  por  el  Gobierno  que  se  formó  des 
pues  del  3 de  Enero;  decretos  que  tenían  el  carácter  le- 
gislativo, aunque  por  las  circunstancias  extremas  y ex- 
traordinarias de  aquellos  tiempos  se  hubieran  dado  sin 
el  concurso  do  las  Górtes, 

Esta  política,  que  aunque  fuera  útil  y conveniente 
para  el  Estado,  á juicio  de  los  actuales  Ministros  envol7 
via  en  sí  un  gran  principio  de  tolerancia,  quizá  desco- 
nocido entre  los  partidos  españoles,  no  ha  sufrido  una 
sola  excepción  por  parte  del  actual  Gobierno,  Entre  esos 
decretos  de  carácter  legislativo  halló  el  Gobierno  uno 
suspendiendo  las  garantías  constitucionales.  Pudiera 
haber  dado  otro,  porque  así  como  así,  el  Gobierno  del 
3 do  Enero,  que  se  encontró  con  una  ley  de  suspensión 
de  garantías  hecha  en  Górtes  por  el  Sr.  Gastelar,  hizo 
por  sí  y para  sí  un  decreto  especial;  pero  el  Gobierno 
actual  no  lo  hizo,  ni  pensó  en  nada  de  eso.  Aceptó  como 
si  hubiera  sido  votada  en  Górtes  la  suspensión  de  ga- 
rantías que  se  encontró  en  ejercicio,  y con  esta  suspen- 
sión de  garantías  ha  venido  desde  entonces  hasta  ahora, 
ha  Llegado  á las  elecciones  sin  que  se  levantara  ningu- 
na protesta;  no  ha  hecho  más  que  suspender  su  ejerci- 
cio durante  el  breve  plazo  en  que  se  realizaron  las  elec- 
ciones, y ha  continuado  después  con  la  misma  autoriza- 
ción hasta  el  día, 

¿A  qué  estaba  obligado  el  Gobierno  desde  el  momen- 
to en  que  reconocía  aquel  decreto  de  carácter  legislati- 
vo? Estaba  y está  obligado  á una  cosa  cuyo  cumpli- 
miento no  ha  negado  ni  por  un  instante  siquiera;  estaba 
y está  obligado  á dar  en  en  dia  cuenta  á las  Górtes  del 


uso  que  ha  hecho  de  esas  facultades  extraordinarias, 
Puédense  dar  las  facultades  extraordinarias  coa  plazo 
determinado;  algunas  veces  se  han  dadoasí,  y no  solo 
en  España,  sino  también  fuera  de  España  y en  tiempos 
muy  antiguos;  puédense  dar  i □ definid  amente,  que,  es  lo 
que  aquí  ha  acontecido,  y entonces  no  hay  más  que 
dos  caminos  de  qne  esta  autoridad  cese.  Es  el  uno,  por 
la  iniciativa  del  Gobierno,  que  crea  oo  necesitar  de  ta- 
les facultades  extraordinarias  y venga  desde  luego  á 
depositar  su  autoridad  extraordinaria  también  en  el 
seno  de  las  Górtes;  yes  el  otro,  la  iniciativa  de  los  Cuer- 
pos Colegisladoros,  que  por  medio  de  una  proposición 
pongan  coto  á la  dilación  que  ofrezca  el  Gobierno  en  el 
cumplimiento  de  este  deber.  ¿Ha  eludido  el  Gobierno, 
que  se  ha  encontrado  con  una  suspensión  de  garantías 
indefinida,  el  deber  que  tiene  de  dar  cuenta  á las  Gór- 
tes? ¿Ha  podido  darla  hasta  ahora?  ¿Puede  acusarse  con 
razqn  al  Gobierno  de  negligente  ó de  perezoso  en  la 
discusión  de  los  asuntos  públicos?  ¿Cabe  emplear  más 
tiempo  para  llegar  al  fin  apetecido?  ¿Oaben  más  esfuer- 
zos ni  más  asiduidad?  El  Gobierno  no  ha  tenido  tiempo' 
material  todavía  sino  para  mantener  aquí  y en  ol  otro 
Cuerpo  Col.egislador  la  discusión  de  la  Constitución  del 
Estado,  y para  mantener  también  en  ambos  Cuerpos  Go- 
legisladores  las  leyes,  no  ter  minadas  aún,  de  presupues- 
tos y de  arreglo  de  la  deuda  pública.  Ha  faltado,  pues, 
hasta  el  tiemqo  absolutamente  indispensable  para  que 
el  Gobierno  hubiera  podido  traer  aquí  de  por  sí  este  de- 
bate, mucho  más  cuando  no  lo  exigía  una  necesidad  ab  - 
solutamente indispensable,  teniendo  ya  como  tenia  una 
disposición  de  carácter  legislativo. 

¿Pero  .quién  duda,  señores,  que,  como  ha  indicado 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  no  puede  decirse  todavía  que  la 
situación  legal  del  país  se  halle  completamente  norma- 
lizada, faltando  como  faltan  la  ley  de  elección  del  Se- 
nado, las  leyes  orgánicas  municipal  y provincial,  la 
reforma  indispensable  del  Código  penal,  que  es  pre- 
ciso poner  en  consonancia  con  las  nuevas  instituciones , 
y tantas  otras  cosas  sin  las  cuales  no  podrá  decirse  en 
verdad  que  haya  un  régimen  completamente  normal  en 
España?  El  Gobierno,  partiendo  de  este  punto  de  vista, 
que  considera  evidentemente  exacto,  no  ha  pensado,  y 
lo  saben  bien  todos  los  Sres.  Diputados,  no  ba  pensado 
en  cerrar  por  ahora  la  presente  legistatura.  El  Gobier- 
no ha  considerado  que  en  la  primera  legislatura  de  la 
Monarquía  de  D,  Alfonso  XII  deben  resolverse  todas 
esas  cuestiones  esenciales;  y como  lo  avanzado  de  la  es- 
tación impide  continuar  estos  debates,  no  por  culpa 
ciertamente  del  actual  Gobierno,  que  ha  de  estar  en  su 
puesto  todo  el  ver ano,  sino  poruña  imposibilidad  que 
alcanza  á todos  los  Sres.  Diputados,  mayoría  y mino- 
ría, ha  pensado  suspender  las  sesiones  para  volver  á 
reanudarlas  y concluir  la  obra  de  colocar  al  país  en 
condiciones  normales;  obra  que  franca  y lealmente  de- 
claro que  no  está  todavía  concluida.  Ha  podido,  pues, 
ha  debido,  pues,  el  Gobierno  aplazar  todas,  las  cuestio- 
nes cuyas  resolución  no  fuera  absoluta mense  indispen- 
sable, aun  cuando  estuvieran  resueltas  las  que  eran  más 
urgentes,  como  la  Constitución  del  Estado  y como  las 
leyes  económicas,  y sacarlas  del  primer  período  de  la 
legislatura  para  llevarlas  al  segundo  período  de  la,  mis- 
ma legislatura. 

Tal  es,  Sres.  Diputados,  el  punto  de  vista  del  Go- 
bierno en  la* cuestión  presenté*  Si  ese  decreto  de  carác- 
ter legislativo  hubiera  sido  verdadera  ley  con  todas  sus’ 
fórmulas,  yo  dudo  mucho  que  hubiera  habido  quien 
creyera  ó sostuviera  que  no  era  completamente  cumpa- 
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tibie  con  la  existencia  de  la  Constitución  del  Estado. 
Hubiera  sido  tan  compatible  como  pudiera  serlo  ahora, 
como  pudieran  serlo  en  el  porvenir  las  leyes  que  se  hh 
cieran  sobre  suspensión  de  garantías,  ó los  decretos  da- 
dos por  el  Gobierno  durante  el  interregno  parlamenta- 
rlo, hasta  que  los  sometiera  á la  aprobación  de  las  0ór- 
tes  y diera  cuenta  de  ellos* 

En  último  término,  Sres*  Diputados,  ¿qué  es  lo  que 
hay  en  el  fondo  de  todo  esto  que  merezca  la  importan- 
cia que  se  ha  pretendido  dar  á este  debate!  ¿Cuándo  so 
ha  promulgado  la  Constitución  del  Estado?  Apenas  hace 
ocho  ó diez  días,  ¿Cuántos  pueden  durar  las  sesiones  de 
los  Cuerpos  Oo  legisla  dores?  Seguramente  que  os  asusta- 
ría si  03  dijera  que  podrán  durar  más  de  cuatro  ó cin- 
co días*  Pues  el  mismo  dia,  ó un  día  después  de  haberse 
suspendido  las  sesiones  de  las  Cortes,  el  Gobierno  ten- 
dría un  derecho  inconcuso  por  la  Constitución  del  Estado 
para  suspender  por  medio  de  un  decreto  las  garantías 
constitucionales.  De  mauera,  que  aquí  se  disputa  por 
el  trascurso  de  ocho  dias,  de  uua  semana;  aquí  no  se 
discute  nada  que  sea  serio  en  si,  sino  por  la  forma. 

Pues  ahora  pregunto  yo  á todos  los  fíres.  Diputa- 
dos que  quieran  juzgar  imparcialmente  acerca  de  esta 
cuestión;  abora  les  pregunto,  ahora  les  someto  esta  di- 
ficultad para  ver  cómo  pueden  resolverla. 

Hay  relegados  en  las  islas  Marianas  y en  otros  pun- 
tos, como  en  Africa,  mil  y tantos  españoles , más 
de  1,000  españoles,  por  órden  *de  Ministerios  á que  el 
Sr.  Sagasta  ha  pertenecido.  Ni  siquiera  por  un  instante 
he  censurado  yo  directa  ni  indirectamente  este  acto  de 
aquel  Gobierno.  He  declarado  todo  lo  contrario.  En  un 
lugar  distinto  de  este  y de  un  modo  bien  espontáneo, 
he  declarado  que  yo  respetaba  profundamente  lo3  actos 
que  los  Gobiernos  se  veian  obligados  á ejecutar  en  cir- 
cunstancias extraordinarias;  que  yo  no  era  el  fiscal,  el „ 
acusador  de  ninguno  de  mis  antecesores,  y que  no  te- 
nia motivos  para  creer  que  aquel  Gobierno  hubiera 
obrado  de  una  manera  inconveniente  y contraria  á los 
intereses  de  la  Patria  adoptando  las  medidas  discrecio- 
nales que  tomó,  Pero  al  fin  y al  cabo  estas  deportacio- 
nes son  ciertas;  y no  solo  son  ciertas,  Sres.  Diputados, 
sino  que  al  revés  de  lo  que  el  Sr.  Sagasta,  mal  infor- 
mado sin  duda  alguna  de  su  propia  obra,  ha  declarado 
esta  tarde,  yo  declaro  que  tengo  conocimiento  de  que 
un  gran  número  de  esos  deportados  lo  han  sido  por  mo- 
tivos políticos* 

Ciento  y tantos  acaban  de  arribar,  por  una  equivo- 
cación, á nuestras  costas  viniendo  de  Fernando  Póo,  y 
el  resultado  es  que  todos  ellos  habían  pertenecido  á las 
Juntas  de  gobierno  cantonales  do  ciertas  provincias. 
Eran  políticos,  aunque  pertenecían  al  partido  federal, 
que  era  el  partido  que  había  estado  en  armas,  que  era 
el  partido  con  quien  estaba  obligado  á luchar  la  dictan 
dura  del  Sr.  Sagasta,  que  era  el  partido  que  natural- 
mente había  de  caer  bajo  el  imperio  de  aquellos  rigo- 
res. No  hablan  de  caer  bajo  el  imperio  de  aquellos  ri- 
gores sus  aliados;  no  habían  de  caer  los  que  ningún 
agravio  lo  hubieran  hecho;  no  habían  de  caer,  por 
ejemplo,  los  republicanos  partidarios  de  la  política  del 
Sr.  Cautelar;  habían  de  caer  bajo  los  rigores  de  aquella 
política  los  que  eran  sus  naturales  adversados,  y esos 
eran  los  republicanos  federales.  Republicanos  federales 
eran  aquellos,  como  republicanos  federales  son  los  que 
aún  llenan  las  cárceles  de  Cartagena,  de  Granada  y de 
otros  puntos,  sujetos  á procesos  que  no  pueden  tener 
término  porque  muchos  de  sus  cómplices  están  en; las 
islas  Marianas, 


Precisamente  ese  es  el  motivo  de  una  pregunta  que 
aquí  se  hizo  por  un  Diputado  de  Granada:  ese  es  el  mo- 
tivo de  un  proyecto  de  ley  que  está  corriendo  sus  trá- 
mites legales,  y este  es  el  motivo,  en  fin,  de  que  haya 
centenares  de  infelices  en  las  cárceles  de  España,  cuyos 
procesos,  políticos,  no  pueden  activarse  á causa  de  hallar- 
se sus  cómplices  á tan  larga  distancia  de  la  Patria*  No 
basta  para  justificar  medidas  de  esta  índole,  que  no  he 
criticado  jamás,  calificar  aquellos  desgraciados,  además 
de  políticos  que  profesan  opiniones  exageradas,  de  reos 
de  delitos  comunes;  calificación  que  el  Sr.  Sagasta  ie3 
ha  aplicado  esta  tarde:  séanlo  ó no,  no  deja  de  ser  cier- 
to íq  que  acabo  de  exponer.  Pues  bien;  mi  pregunta  á 
los  Sres.  Diputados  se  reduce  á lo  siguiente:  esos  1.400, 
ó 1.600  hombres  que  hay  relegados  de  esa  suerte  eu 
virtud  de  la  suspensión  de  garantías,  ¿pueden  permane- 
cer donde  están  uua  sola  hora  desde  que  la  suspensión 
do  garantías  se  levante?  No,  no  es  posible.  ¿Ha  llegado 
el  tiempo,  para  vdsotros,  Diputados  conservadores,  de  que 
el  Gobierno  devuelva  en  un  instante  á sus  casas  y ar- 
roje sobre  esta  sociedad,  todavía  resentida,  esos  miles  de 
personas  que  el  Sr.  Sagasta  creyó  que  debió  enviar  á 
las  islas  Marianas?  Mientras  más  justa  sea  ia  medida  del 
Sr.  Sagasta,  tanto  más  injusto  es  pedir  á este  Gobierno 
que  en  este  instante  se  Ies  couceda  una  libertad  com- 
pleta. De  manera  que  debeis  tener  presente  que  vuestra 
resolución  puede  traer  consigo  el  que  vuelvan  á España 
las  Juntas  cantonales  y los  federales  más  empederuidos 
y criminales.  Pues  bien;  si  ei  Gobierno  tiene  este  con- 
vencimiento; si  el  Gobierno  tiene  el  convencimiento  del 
estado  del  país;  si  en  virtud  de  este  convetfcimieoto, 
una  voz  levantada  la  suspensión  de  las  garantías,  tendría 
que  decretarla  de  nuevo  á los  ocho  dias,  ¿era  prudente, 
era  razonable,  era  fqruíal,  que  solo  por  ocho  di  as  des- 
pués de  la  promulgación  de  la  Constitución  del  Estado 
diera  por  alzada  la  suspensión  de  las  garantías? 

De  suerte  que  sí  se  examina  la  cuestión  en  su  fon- 
do, es  cuestión  de  poquísima  importancia.  En  primer 
lugar,  solo  so  trata  de  corto  número  de  dias  entre  la 
promulgación  de  la  Constitución  y el  día  en  que  el 
Gobierno  estaría  en  su  perfecto  derecho  para  hacer  la 
suspensión  de  las  garantías*  En  segundo  lugar,  exami- 
nado bajo  el  aspecto  de  su  posibilidad  ó de  su  utili- 
dad, ese  alzamiento  traería  consigo  una  medida  graví^ 
sima,  que  seria  uua  amnistía  para  todos  esos  deportados 
políticos*  Y por  último,  eu  el  fondo  de  esto  no  hay  más 
que  la  falta  que  se  imputa  al  Gobierno  de  haber  cum- 
plido un  decretó  sobre  materia  legislativa,  dado  por  el 
Gobierno  anterior;  decreto  que  el  actual  ha  considerado 
como  ley,  de  la  propia  manera  que  otros  muchos  contra 
los  cuales  no  so  ha  levantado  ninguna  voz. 

Véase,  pues,  señores,  á qué  queda  reducida  la  cues* 
tíon.  El  Gobierno  no  os  pide  (¿cómo  os  había  de  pedir?) 
que  por  medio  de  una  preposición  incidental  le  deis 
lo  que  no  podéis  darle  en  esa  forma,  que  es  una  ley  de 
suspensión  de  garantías,  sino  que  deciareis  que  su  con- 
ducta, al  considerar  ese  decreto  de  carácter  legislativo 
como  ley,  merece  vuestra  aprobación,  y que  la  merece 
igualmente  el  uso  que  hasta  ahora  ha  hecho  de  esta 
suspensión.  Esto  es  sencillamente  lo  que  el  Gobierno 
os  pide,  y no  os  lo  pide  de  una  manera  voluntaria  y es- 
pontánea; os  io  pide  por  los  debates  que  aquí  se  han 
provocado  y desde  ol  momento  que  se  ha  podido  poner 
en  duda  la  confianza  que  os  merece  este  Gobierno.  Digo 
más:  ha  estado  siempre  en  ios  buenos  precedentes  par- 
lamentarios presentar  este  género  de  proposiciones  al 
terminar  la  legislatura,  á fin  de  que^el  Gobierno  cuan-' 
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do  se  quede  solo  delante  del  país  quede  armado  de  la 
fuerza  moral  que  necesita  para  hacer  frente  á todo  gé- 
nero de  circunstancias. 

¿Por  dónde*  pues*  señores,  por  dónde  había  yo  de 
esperar  que  una  cuestión  de  esta  naturaleza*  que  dis- 
cutiendo de  buena  fé,  ni  ha  tenido  ni  es  posible  que 
tenga  otros  límites  que  éstos,  diera  lugar  al  género  de 
ataques  á que  ha  dado  lugar  aquí  esta  tarde?  ¿Por  dón- 
de me  había  yo  de  figuro r que  esto  diera  lugar  á de- 
claraciones* que  esto  diera  lugar  á actitudes  agresivas, 
que  esto  diera  lugar  á hacer  las  trasformaciones  de  ac- 
titudes quo  aquí  se  han  anunciado,  si  no  es*  que  más 
que  razones  y verdaderos  motivos  se  buscaban  pretes- 
tos para  ello?, 

La  hora  avanzada  me  obliga  á omitir  todo  lo  demás 
que  pudiera  añadir  y me  iucliuo  ya  á poner  fin  á este 
discurso*  No  lo  terminaré  sin  embargo,  Sres.  Diputa- 
dos, sin  dirigir  algunas  palabras  k los^eñores  que  com- 
ponen la  mayoría  parlamentaría*  A vosotros  os  toca  juz- 
gar* señores*  cotí  presencia  de  todos  los  datos,  poniendo 
atento  oido  á todos  Jos  rumores  y á todas  las  demostra- 
ciones, fijos  en  todas  las  actitudes,  interpretando  todos 
los  actos;  á vosotros  os  toca  juzgar  en  la  imparcialidad 
de  vuestra  conciencia,  si  han  llegado  todavía  aquellos 
momentos  serenos,  que  en  mi  corazón  yo  tanto  des.io 
que  vengan,  en  que  la  lucha  de  Los  partidos  so  encier- 
re completamente  dentro  del  terreno  de  la  ley.  A vos- 
otros os  toca  juzgar,  por  el  concurso  de  todo  lo  que  sa- 
béis y oís  y de  todo  lo  que  presenciáis,  sí  ha  llegado  el 
momento  en  que  sin  una  necesidad  imperiosa  que  no 
podáis  rehuir  en  manera  alguna,  dejeis  desarmado  al 
Gobierno  frente  á frente  de  las  circunstancias;  á vosotros 
ós  toca  decir  si  estas  circunstancias  consienten  Gobiernos 
débiles. 

Si  este  Gobierno*  por  su  historia,  por  sus  actos  y 
por  el  uso  mismo  que  ha  hecho  aquí  de  la  dictadura,  el 
más  moderado  que  se  ha  hecho  jamás,  estuviera  en  una 
situación  siquiera  equívoca  ó dudosa  en  vuestra  con- 
fianza, vosotros  cometeríais  una  gran  falta  votando  á 
su  lado  esta  noche,  ¿No  es  preciso  delante  de  las  cir- 
cunstancias del  país  que  haya  Gobiernos  fuertes  y vi- 
gorosos, soberbios,  no  de  sus  actos  ni  de  sus  personas, 
sino  del  apoyo  que  merezcan  á la  representación  del 
país?  Libres  somos,  y porque  somos  libres  los  españoles, 
la  suerte  de  este  Gobierno  está  en  este  instante  en  vues- 
tras solas  manos.  Usad  de  ese  poder  como  queráis,  mé- 
nos  de  una  manera*  que  es  dejando  debilitado  al  Go- 
bierno; á eso  no  tiene  uadie  derecho,  porque  la  debili- 
dad de  los  Gobiernos  suele  ser  la  ruina  de  las  institucio- 
nes y la  ruina  más  segura  de  la  Pátria. 

Juzgadle,  ya  lo  sabéis,  juzgadle;  el  Gobierno  acep- 
ta el  apoyo  de  todo  el  mundo;  el  Gobierno  recibe  bené- 
volamente el  apoyo  de  todos;  el  Gobierno  lo  agradece; 
pero  el  Gobierno  no  tiene  bastante  amor  á este  banco 
para  mendigarlo  de  nadie.  (Bient  bien  ) 

Votad,  pues,  cada. cual  según  le  dicte  su  conciencia. 
Si  el  Gobierno  obtiene  los  votos  de  esta  mayoría,  y si 
llegan  circunstancias  que  lo  hagan  preciso,  se  defende- 
rá; no  se  dejará  intimidar  por  baraterías  políticas.  Sin  ar* 
rogancia*  sin  provocación  de  ninguna  clase,  después  de 
haber  sido  tan  tolerante  y tau  amante  do  la  concordia* 
ai  es  precísala  guerra,  mantendrá  la  guerra.  Pero  todo 
esto  será  con  vuestro  apoyo,  Sres.  Diputados;  todo  esto 
será  en  vuestro  nombre,  en  nombre  de  la  representación 
del  país*  que  solo  vosotros  podéis  dar  ahora*  porque  4 
vosotros  es  á quienes  se  os  está  pidiendo  en  este  instan- 
te. No  tengo  más  que  decir,  y concluyo  rogándoos  que 


me  dispenséis  la  molestia  que  os  he  causado  á hora  tan 
avanzada. 

[Se  levanta  á hablar  el  Sr . Sagasta. — Muchos  Sres.  Di- 
putados'. A voflár. — Otros:  Que  hable,  que  hable,) 

El  Sr.  PHESIDETíTíl:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa~ 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Ha  estado  el  Sr»  Presidente  del 
Consejo  verdaderamente  desgraciado  esta  noche.  (Ru- 
mores.) Para  la  mayoría  que  aplaude  la  palabra  barate- 
ría y otras  por  el  estilo*  nada  tiene  de  particular  que 
baya  estado  admirable* 

Marchaba  el  debate  con  el  órden,  aunque  con  el  ar- 
dor que  era  consiguiente  y que  su  importancia  reque- 
ría* y ha  sido  necesario  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo se  levantara  do  una  manera  inusitada  para  que  se 
alterasen  el  órdeu  y la  paz  do  la  discusión;  ba  sido  ne- 
cesario que  se  levanta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  con  la  humildad  de  que  nos  ha  dado  una  so- 
lemnísima prueba  esta  noche,  para  que  se  alterara  la 
regularidad  que  venia  reinando  en  este  debate*  hablan- 
do de  Ceuta  y de  Melillu  como  únicos  puntos  donde  se 
puede  escuchar  el  lenguaje  que  aquí  se  ha  usado. 

Yo  pedí  que  se  escribieran  esas  palabras;  esas  pala- 
bras necesitan  explicación  de  S.  S.  * y yo  espero  que  la 
dará,  (Muchos  Sres,  Diputados:  Está  ya  dada.)  La  dará, 
otra  vez  porque  debe  darla. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo ha  dado  en  el  curse  del  debate,  yo  no  sé  como  su 
señoría  no  lo  ha  oido  * una  explicación  perfectamente 
clara  de  esas  palabras;  aquí  están  escritas, -porque  des- 
pués de  haberlas  dicho,  interrumpido  por  S.  S.  y por  ia 
minoría  continuó  diciendo:  asi  el.Sr.  Sagasta  no  ha  que- 
rido ofender  á la  magistratura  como  parece,  las  palabras 
que  acabo  de  pronunciar  no  pueden  tener  ese  significa- 
do,» De. manera  que  el  Presidente  del  Consejo  sin  nece- 
sidad, y aquí  está  el  texto  de  las  cuartillas,  ha  expli- 
cado las  palabras. 

Esto  sin  perjuicio*  lo  dice  el  Presidente  para  prepa- 
rar solución  á la  dificultad  que  pudiera  surgir,  esto  sin 
perjuicio  de  que  el  Sr.  Sagasta  continúe  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo*  Sr.  Presidente,  no  he  oído 
las  explicaciones  á que  S.  S.  se  refiere;  no  tiene  nada 
de  particular,  porque  provocaron  el  ruido  y la  confusión 
que  era  natural. 

Pero  de  cualquier  modo*  y sin  perjuicio  de  que  lue- 
go ae  sirva  mandar  leer  las  palabras  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y la  explicación  que  dió  des- 
pués* yo  empiezo  por  declarar  qqe  no  he  ofendido  álos 
tribunales  ni  á la  magistratura  española;  que  me  be  li- 
mitado solo  á usar  de  mi  derecho  criticando. la  organiza^ 
cion  de  un  tribunal  que  me  parece  malo;  una  organiza- 
' cion  que  no  existe  por  ley  * que  está  creada  por  un  de- 
creto. 

Yo  tengo  derecho  á decir  que  un  tribunal  da  esta 
manera  constituido  no  es  un  tribunal  que  puede  dar  ga-  ' 
rantías,  ¿Qué  garantías  puede  dar  un  tribunal  que  tiene 
que  someter  sus  fallos  á.  un  decreto  dictatorial  casuísti- 
co, absurdo  y que  infringe  la  ley?  ¿Quiere  el  Congreso 
que  yo  le  presente  una  prueba  palmaria  de  que  no  pue- 
de ese  tribunal  ofrecer  las  garantías  de  imparcialidad 
necesarias?  Pues  la  teneis  en  so  presidente,  que  está  sen- 
tado entre  la  mayoría*  que  toma  parte  en  nuestras  lu- 
chas apasionadas  al  lado  de  la  mayoría  y del  Gobierno. 
¿Qué  imparcialidad  puede  tener?  (Aplausos  en  la  izquier- 
da; rumores  y protestas  ruidosas  en  la  derecha.  — El  Sr.  Bor- 
rajo se  levanta  y pronuncia  palabras  que  en  medio  del  ruido 
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no  se  perciben.)  ¿No  le  veis  como  as  levanta  como  un 
energúmeno? 

Señores,  uo  Diputado  que  toma  part^  en  estas  la- 
chas ardientes  siempre  al  lado  del  Gobierno  y de  la  ma- 
yoría, nunca  con  las  minorías,  ¿qué  imparcialidad  pue- 
de tener  tratándose  de  delitos  políticos  como  presidente 
do  un  tribunal  que  además  juaga  como  Jurado?  No  os 
posible  que  las  tenga;  será  S*  S.  un  Catón,  todo  lo  que 
S*  S.  quiera;  pero  asi  y todo,, pasión  quita  conocimien- 
to, y S*  S*  está  apasionado;  en  su  situación,  declaro  que 
no  podría  ser  yo  presidente  de  mi. tribunal  de  imprenta. 
Pero  yo  tenia  derecho  á criticar  la  organización  del  tri- 
bunal, su  origen,  las  condiciones  en  que  se  ha  estableci- 
do, y las  prescripciones  á que  tiene  que  subordinar  su 
juicio,  y esto  no  menoscaba  la  magistratura  española  ni 
ofende  en  manera  alguna  á los  tribunales,  ¿Qué  tiene  que 
ver  una  cosa  con  otra? Por  consiguiente,  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  no  ha  estado  en  su  derecho, 
no  ha  estado  en  su  lugar  al  pronunciar  las  palabras  íq- 
convenientísímas  que  ha  pronunciado  aquí,  y que  no 
puede  pronunciar,  no  digo  ya  un  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros,  pero  ni  siquiera  la  persona  más  olvida- 
diza de  ciertos  deberes* 

Y como  no  quiero,  Sres.  Diputados,  molestar  mucho 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara  porque  la  hora  es  avan- 
zada, voy  á haceros  gracia  de  la  rectificación  que  me 
habla  propuesto  hacer  relativamente  á ios  ataques  que 
al  partido  constitucional  se  han  dirigido.  Nosotros  hici- 
mos uso  de  las  facultades  discrecionales  que  nos  encon- 
tramos, porque  había  la  guerra  carlista,  y no  podíamos 
ménos  de  hacer  eso.  Pero  si  vosotros  ahora  empleáis  la 
mismas  medidas  y adoptáis  el  mismo  procedimiento, 
entonces  ¿qué  hemos  ganado?  Si  nosotros,  perturbado 
el  país  de  la  manera  que  lo  estaba,  nos  vimos  obliga- 
dos a adoptar  medidas  que  ahora  Griticais,  y sin  embar- 
go vosotros  ahora  las  aplicáis,  ¿entonces  qué  hemos 
adelantado?  ¿Por  qué  no  comparáis  vuestros  procedi- 
mientos de  ahora  con  los  que  el  partido  constitucional 
empleó  en  una  situación  normal,  en  una  situación  de- 
Unitiva,  en  una  situación  constitucional?  Comparad, 
señores,  época  con  época,  y veremos  en  favor  de  quién 
está  el  saldo  de  la  cuenta.  Y eso  que  en  esta  época  tran- 
quila no  hemos  ido  á ninguna  coalición,  como  muchos 
de  vosotros  fueron  á una  coalición  contra  aquel  Gobier- 
no que  respetaba  la  leyp  Es  menester  comparar  época 
con  época,  pero  época  normal  con  época  normal,  y no 
una  situación  normal  y definitiva  como  esta,  con  una 
anormal  y terrible  como  aquella* 

Todas  las  razones  aducidas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  para  demostrar  que  esta  proposición  podía  vo- 
tarse, vienen  á corroborar  nuestra  tésis  y á decir  que 
es  imposible  votar  esta  proposición.  ¿Qué  se  dice  en  apo- 
yó de  ésto?  Que  la  suspensión  de  garantías,  ó mejor,  que 
las  facultades  extraordinarias  venían  acordadas  por  las 
Cortes  republicanas;  de  manera  que  ciertas  medidas  de 
aquellas  Córtes  republicanas  han  sobrevivido,  y no  ha 
sobrevivido  la  Constitución  en  la  cual  se  apoyaron  para 
conceder  esas  facultades  extraordinarias  ¿Comprendéis 
una  contradicción  mayor?  De  manera  que  aquellas  Cór- 
tes conceden  á un  Gobierno  facultades  extraordinarias 
fundadas  en  una  Constitución  que  existía;  y viene  este 
Gobierno  y dice;  cno  hay  Constitución  ninguna; a y 
sin  embargo  so  apropia  las  facultades  extraordinarias 
que  arrancaban  do  aquella  Constitución;  y después  pro- 
mulga una  nueva,  y quiere  continuar  con  estas  fa- 
cultades extraordinarias,  y quiere  convertir  esto  en 
ley*  ¿Y  cómo  se  hace  una  ley?  ¿Por  una  proposición 


incidental,  ó por  un  proyecto  tal  como  la  Constitución 
prescribe?  ¿Sabéis  qne  es  necesario  traer  un  proyecto 
para  dar  fuerza  de  ley  á varios  decretos  dictatoriales? 
¿Pues  cómo  no  habéis  de  creer  necesario  ese  mismo  pro- 
cedimiento para  dar  fuerza  de  ley  á la  suspensión  de 
garantías,  que  es  cosa  más  importante  que  aquellos  de- 
cretos? ¿Se  comprende  una  contradicción  semejante? 

Pero  ya  no  tenemos  que  ocuparnos  de  esto,  porque 
el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  batiéndose  en 
tirada,  nos  dice  que  esta  proposición  no  es  más  que  un 
voto  de  confianza,  Yo.nó  sé  que  dirán  ahora  los  autores 
de  esta  proposición;  yo  no  sé  qué  dirán  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  nos  han  estado  demostrando  toda  la  tarde  y toda  la 
noche  que  esta  proposición  era  la  suspensión  de  garan- 
tías, y que  no  hacían  más  que  acelerai  la  tramitación  del 
proyecto  de  ley.  (El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
lo  niega.)  Decía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia: 
«¿pues  no  conocemos  la  opinión  de  las  Cortes?  ¡Qué  im  - 
porta  la  fórmula?  Ya  sabemos  la  Opinión  de  las  Cortes; 
lo  que  hay  que  hacer  ahora  es  discutir  pronto  la  propo- 
sición, y queda  resuelto  el  caso*»  Quedamos  por  consi- 
guiente después  de  las  explicaciones  qne  acaban  de 
darse  en  que  esto  no  es  más  que  un  voto  de  confianza. 

Poro  yo  pregunto  ahora:  si  este  es  un  voto  de  con- 
fianza, vosotros,  Sres*  Ministros,  ¿os  quedáis  sin  La  sus- 
pensión de  las  garantías  constitucionales?  ¿Ya  á regir 
en  cuanto  á los  derechos  individuales  la  Constitución 
del  Estado  tal  y como  ha  sido  promulgada?  Esta  es  la 
cuestión.  En  hora  buena,  si  es  un  voto  de  confianza,  vo- 
tad lo;  nosotros,  como  no  creemos  que  lo  ha  hecho  bien 
el  Gobierno,  no  lo  votaremos;  tendréis  una  inmensa  ma- 
yoría, pero  el  Gobierno  se  queda  yin  suspensión  de  ga- 
rantías constitucionales.  (Bl  Sr * Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  hace  signos  negativos *)  Me  dice  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  no.  Pues  entonces,  ¿queréis  tener 
las  que  tenían  el  Gobierno  republicano  y las  Cortes  re- 
publicanas? [Oh,  que  absurdo!  Además  queréis  qne  estas 
Cortes  conserven  lo  que  otras  Córtes  enemigas  dieron, 
no  á vosotros,  que  á vosotros  nunca  os  la  hubieran  dado, 
sino  a vuestros  enemigos  cuya  legalidad  no  queréis  re- 
conocer, y preferís  eso  á tener  qne  pedirla  á unas  Cor- 
tes compuestas  de  amigos  vuestros. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados.** 

El  Sr.  PBESIDEITTE:  Su  señoría  no  está  recti* 
finando* 

El  Sr*  3 AGASTA:  Es  necesario  aclarar  bien  este 
punto. 

La  minoría  constitucional  no  tiene  inconveniente  en 
que  se  vote  esto  como  voto  de  confianza,  y entonces  vo- 
tará en  contra;  pero  si  no  es  voto  de  confianza,  si  es  sus- 
pensión de  garantías  constitucionales,  como  esa  proposi- 
ción es  atentatoria  á los  fueros  del  Congreso,  á los  fueros 
del  Senado  y á las  prerogativas  de  la  Corona,  y seria 
además  una  violación  de  la  Constitución , la  minoría 
constitucional,  no  queriendo  hacerse  solidaria  de  viola- 
ción ninguna  de  la  Constitución,  ni  aun  con  su  voto 
negativo,  se  abstendrá  de  votar  y se  retirará*  Por  esto 
digo  que  es  necesario  hablar  claro.  Si  se  entiende  que 
por  esa  proposición  el  Gobierno  tiene  la  suspensión 
de  garantías  constitucionales  que  la  Constitución  de 
1876  consigna,  nosotros  no  la  podemos  votar  ni  pode- 
mos tomar  parte  gq  la  votación;  sí  so  entiende  que  no 
es  más  que  un  voto  de  confianza,  aunque  está  muy  mal 
redactado  y puede  dar  lugar  á otras  interpretaciones, 
entonces  la  minoría  constitucional  votará  eu  contra, 
pero  en  la  inteligencia  de  que  con  la  votación  de  esa 
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proposición  como  voto  de  confianza  quedan  vigentes  las 
* garantías.  ¿Quiere  el  Gobierno  la  suspensión?  Traiga 
mañana  mismo  el  proyecto  de  ley.  Las  secciones  pue- 
den reunirse  en  seguida;  podemos  hacer  con  ese  pro- 
yecto lo  que  se  ha  hecho  con  esta  proposición  inciden^ 
tal  absurda,  que  es  tener  diez  ó doce  horas  de  sesión, y 
en  esas  diez  ó doce  votar  el  proyecto  de  ley.  Sea  .enho- 
ra buena;  os  lo  votará  la  mayoría;  vosotros  os  vereis 
investidos  de  todas  esas  facultades,  y la  Constitución 
qiiedará  incólume,  que  es  lo  que  queremos  nosotros. 
No  hay  que  equivocarse;  esto  significa  ser  ó no  ser 
constitucionales;  ahora  los  Sres.  Diputados  escojan  lo 
que  tengan  por  conveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  3r.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  §.  S* 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Por  poco  soberbio  que  yo  sea  en 
realidad,  oo  tengo  para  qué  aceptar  como  maestro  ni 
como  juez  al  Sr.  Sagasta,  de  resultas  de  lo  cual  me  es 
completamente  indiferente  la  calificación  de  desgracia- 
do que  el  Sr.  Sagasta  ha  hecho  de  mi  discurso  de  esta 
noche!  Muchos  de  los  de  S.  S.  me  lo  parecen  á mí,  y no 
se  lo  hé  dicho,  porque  tampoco  tengo  ninguna  autori- 
dad para  declararme  su  maestro.  Su  señoría  está  difícil 
esta  noche,  porque  hasta  la  forma  de  la  proposición  le 
ha  parecido  muy  mala  y la  ha  calificado  de  mal  redac- 
tada. De  manera  que  ese  consuelo  puedo  tener;  que 
hasta  literariamente  está  muy  difícil  esta  noche  S.  S- 

Respecto  del  incidente  á que  el  Sr.  Sagasta  ha  dado 
tanta  importancia,  yo  no  tengo  nada  que  explicar  ni 
he  explicado  nada;  lo  que  he  hecho  ha  sido  repetir  mis 
palabras,  porque  consideraba  que  en  ellas  no  había  la 
menor  ofensa  para  nadie.  Dije  que  las  palabras  del  se- 
ñor Sagasta,  llamando  á los  tres  magistrados  de  la  Au- 
diencia de  Madrid  constituidos  en  tribunal  instrumen- 
to político  del  Gobierno,  inferian  un  agravio  á estos 
tres  magistrados  de  la  Audiencia  de  Madrid  y á la  ma- 
gistratura entera,  agravio  que  seria  leído  con  gusto  por 
los  criminales.  Esto  dije  citando  los  lugares  en  que  los 
criminales  están.  Textilmente  no  dije  ni  más  ni  me- 
nos, A veces  palabras  que  aquí  se  escapan  en  el  calor 
de  la  improvisación,  pueden  ser  oidas  con  gusto  unas 
veces  por  los  demagogos,  otras  veces  por  los  crimina- 
les mismos;  y hasta  se  puede  muy  bieu  llamar  la  aten- 
ción en  los  debates  sobre  ellas,  y cabe  censurar  la  polí- 
tica sin  que  esto  naturalmente  constituya  ninguna  ofen- 
sa. (El  Sr . Cartem\  Como  la  qué  le  hemos  hecho  á su 
señoría.  — 'Risas) . 

No  podiendo  darme  cuenta  de  este  pequeño  inciden- 
te, continúo  mi  rectificación. 

Digo,  pues,  que  con  solo  repetir  esas  palabras,  co- 
mo las  repetí,  estaban  bastantemente  explicadas  para 
que  no  merecieran  el  ruido  con  que  fueron  interrumpi- 
das, ruido  al  cual  han  debido  toda  su  gravedad  pa- 
sajera. 

T ahora  voy  á rectificar  verdaderas  equivocaciones  , 
de  conceptos  que  me  ha  atribuido  ei  Srt  Sagasta,  por- 
que en  lo  que  lié  estado  desgraciado  ha  sido  en  qu  > me 
entienda  3,  S.,  puesto  que  todo  lo  ha  entendido  literal- 
mente al  revés;  en  esto  he  estado  verdaderamente  muy 
desgraciado.  Ejemplo.  Yo  no  lie  citado,  y por  eso  me  he 
atrevido  ¿interrumpirá  mi  amigo  particular  el  Sr.  Gas- 
telar  cuando  iba  á hablar,  yo  no  he  citado  ni  por  un  ins^ 
tanto  la  suspensión  de  garantías  de  las  Cortes  republi- 


canas, como  no  sea  para  decir  que  el  Gobierno  del  3 de 
Enero,  á pesar  de  haberse  encontrado  con  esta  suspen- 
sión decretada  por  las  Córtes  republicanas,  hizo  un  de- 
creto de  suspensión  para  su  uso  particular.  Yo  he  cita- 
do esto  á título  de  historia,  pasajeramente;  pero  no  he 
hecho  la  menor  alusión  directa  ni  indirectamente  a 
aquella  ley , ni  rae  he  apoyado  para  nada  en  ella.  Por  el 
contrario,  he  dicho  de  la  manera  más  explícita  que  ha- 
bla aceptado  el  decreto  dado  en  tiempo  del  Sr.  Sagasta 
con  carácter  legislativo,  y he  dicho  una,  dos  y hasta 
diez  veces  que  el  Gobierno  habla  aceptado  las  disposi- 
ciones del  de  3 de  Enero,  que  he  llamado  constante- 
mente decretos  sobre  materia  legislativa,  porque  con 
carácter  legislativo  los  dio  aquella  dictadura. 

No  he  tratado,  pues,  para  nada  de  la  cuestión  de 
las  Córtes  republicanas  y de  la  suspensión  de  garan- 
tías; lo  que  líe  dicho  sencillamente  es,  que  el  actual 
Gobierno  ha  profesado  el  sistema  de  tomar  las  cosas 
en  el  punto  en  que  las  encontraba,  y arrancar  de  ese 
punto  para  las  modificaciones  quq  conviniera  hacer; 
que  sin  examinar  el  origen  de  ningún  Gobierno,  sin 
juzgarle,  porque  eso  solo  compete  ala  historia,  ha  dado 
como  legítimos,  por  el  solo  hecho  de  existir,  todos  los 
actos  legales  que  ha  encontrado  en  ejercicio,  y que 
uno  de  ellos  es  el  de  la  suspensión  de  garantías;  de- 
creto con  carácter  legislativo,  qiie  se  d \ó*  si  no  me 
equivoco,  en  5 de  Enero  por  el  Gobierno  del  3 de  Ene- 
ro, y decreto  que  tengo  á la  mano  en  la  Colección  le - 
giüativa* 

Por  consiguiente,  sobre  este  particular  no  me  ha 
entendido  el  3r.  Sagasta,  puesto  quedo  que  yo  he  di- 
cho es,  ui  más  ni  menos,  que  así  como  hemos  aceptado 
otros  decretos  con  carácter  legislativo,  sin  pedir  para 
ellos  la  sanción  de  las  Córtes,  pues  para  unos  casos  la 
hemos  pedido  y para  otros  no  la  hemos  pedido  todavía, 
teníamos  obligación  de  considerar  éste  como  ley,  de 
considerar  revestido  este  decreto  de  carácter  legis- 
lativo. 

No  sirve  decir  que  las  leyes  de  las  Córtes  republi* 
canas  se  referían  á la  Constitución  de  1869  y que  ese 
decreto  no  puede  estar  ya  en  ejercicio,  porque  he  sos- 
tenido en  aquella  ocasión  y sostendré  siempre,  que 
cuando  se  tomaron  los  acuerdos  y resoluciones  de  las 
Córtes  ultimas,  y cuando  se  publicó  el  decreto  del  Go 
bierno  de  5 de  Enero,  la  Constitución  de  1869  estaba 
bien  y debidamente  derogada,  y sin  embargo  de  estar 
derogada  esta  Constitución,  hubo  una  suspensión  de 
garantías,  ¿Por  qué?  Porque  las  garantías  de  los  dere- 
chos verdaderamente  naturales  do  la  personalidad  hu- 
mana no  reposan,  después  de  todo,  sobre  una  Constitu- 
ción determinada;  existen  en  todos  los  países,  aun 
cuando  no  haya  ninguna  Constitución  concreta,  y do 
aquí  que  después  de  derogada  la  Constitución  de  186  9 
las  Córtes  republicanas  pudieran  dar  un  decreto  do 
suspensión  de  garantías. 

Otro  error  me  ha  atribuido  también,  y de  él  ha  pre- 
tendido sacar  mucho  partido  el  Sr.  Sagasta,  haciendo 
este  argumento;  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros censura  amargamente  nuestra  administración : 
pues  sí  la  censura,  ¿por  qué  la  imita?  Si  está  obligado  á 
mejorar  la  administración,  ¿por  qué  no  procura  que  sea 
mejor  que  lo  que  era  antes? 

Yo  tengo  mis  opiniones,  como  es  natural,  sobre  el 
Gobierno  det  3 de  Enero;  pero  procuro  no  decir  nada 
quesea  inútil,  nada  que  no  convenga  al  debate,  nada 
que  pueda  enardecer  las  pasiones,  nada  que  pueda  ofen- 
der á ninguo  partido  ni  á ningún  hombre  político  res- 
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petable.  Jamás  he  juzgado  jo  de  aquellos  actos;  en  esta 
Boche,  lejos  de  censurarlos,  he  repetido  explícitamente 
lo  que  en  un  lugar  distinto  de  éste  y de  uua  manera 
bien  espontánea  declaré  una  y otra  vez;  que  cuando 
aquellos  Gobiernos  hablan  tomado  aquellas  medidas,  yo, 
que  no  teuia  bastante  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias en  que  se  encontraban  para  decidir  si  eran  <5  no 
justas,  en  ultimo  término  me  inclinaba  á creer  que 
aquel  Gobierno  las  habría  tomado  considerándolas  arre- 
gladas á justicia,  porque  rarísimas  -veces  aparece  en  la 
historia  que  los  Gobiernos  hayan  obrado  .sin  motivo. 
Por  consiguiente,  con  estas  declaraciones  tan  explíci- 
tas, ¿podrá  decirse  como  no  há  mucho  se  ha  dicho,  sin 
duda  por  el  gusto  de  hacer  un  argumento  fundado  so- 
bre el  aire,  que  si  se  censura  eso  por  qué  se  imita?  \Si 
he  empezado  por  no  censurar  ninguno  de  esos  actos ! 

Yo  sostengo,  señores,  que  á los  pocos  meses  de  ha- 
ber acabado  la  guerra  civil,  con  la  circunstancia  que  el 
Sr.  Alonso  Martínez  recordaba  de  que  un  ejército  de 
60,000  hombres,  enemigos  de  las  instituciones  libera- 
les, se  estaba  repartiendo  por  toda  España  después  do 
haber  depuesto  las  armas,  pero  después  también  de  ha- 
ber adquirido  los  hábitos  aventureros;  cuando  el  país 
tiene  cuestiones  tan  difíciles  que  resolver  todavía;  yo 
sostengo,  repito,  que  se  necesita  prolongar  por  algún 
tiempo  más  la  suspensión  de  las  garantías.  Pero  no 
comparo  tiempos  y tiempos;  y no  solamente  no  los  com- 
paro en  teoría,  por  decirlo  así,  sino  qne  no  los  comparo 
tampoco  con  los  hechos. 

Porque  eran  diferentes  los  tiempos  en  que  el  Sr.  Sa- 
gas ta  mandaba  deportados  á Marianas,  por  eso  se  vid 
obligado  á enviarlos  por  miles;  y porque  las  circuns  - 
tandas  han  cambiado  muy  favorablemente,  por  eso  nos- 
otros los  hemos  enviado  por  medias  docenas.  En  la  di- 
ferencia aritmética  de  media  docena  á mil  está  la  difeT 
renda  de  situación  á situación.  Pero  esto  no  quiere  de- 
cir que  no  sea  necesaria  aún  la  suspensión  de  garantías. 
Es  necesaria  la  suspensión;  pero  no  es  necesaria  una 
aplicación  tan  rigurosa  como  lo  fué  en  tiempos  del  se- 
ñor Sagasta.  Este  es  mí  sistema,  esta  es  mi  teoría,  pero 
con  la  diferencia  de  que  en  los  tiempos  actuales,  des- 
pués de  terminada  la  guerra  dvil,  cuando  tantos  ele- 
mentos de  perturbación  quedan  aún  en  el  país,  se  puede 
contar  por  media  docena  lo  que  eu  tiempo  del  Sr.  Sa- 
gasta se  contaba  por  miles. 

Por  último,  el  Sr,  Sagasta  creo  yo  que  quiere  pro- 
porcionarse una  fácil  victoria,  que  yo  después  de  todo 
aplaudiré,  porque  yo  aplaudo  todo  acto  de  hombres  de 
gobierno,  y lamento  profundisimamente,  no  por  mí, 
sino  por  lo  que  puede  perjudicar  á mía  Adversarios, - 
todo  lo  que  creo  que  se  sale  de  las  verdaderas  vías  par- 
lamentarias, La  fácil  victoria  consiste  en  pedir  que  el 
Gobierno  declare  lo  que  tiene  declarado  cien  veces,  lo 
que  acabo  de  declarar  ahora  al  solicitar  los  votos  de. la 
mayoría  de  la  Cámara  en  favor  de  la  proposición.  He 
dicho,  y repetido  una  vez  y otra,  que  esta  es  pura  y 
simplemente  una  cuestión  de  confianza,  y yo  me  atrevo 
á preguntar  á la  buena  fé  del  Sr,  Sagasta,  á su  expe- 
riencia, á su  buena  crítica,  á su  práctica  en  el  gobier- 
no; ¿es  posible  imputarles  á hombres  políticos  formales, 
á hombres  de  ley  que  no  son  por  primera  vez  Ministros, 
ni  es  esta  la  primera  vez  qne  entienden  en  cosas  políti- 
cas, es  posible  imputarles  que  quieren  hacer  una  ley 
por  medio  do  uua  proposición  incidental?  Esa  pregunta 
por  su  sola  enunciación  excluye  todo  género  de  explica- 
ciones. Los  Sres.  Ministros  á quienes  ha  aludido  el  se* 
ñor  Sagasta,  y que  sin  duda  no  se  levantan  á hacer 


uso  de  la  palabra  por  no  prolongar  este  debate,  niegan 
de  la  manera  más  formal  haber  dicho  lo  que  S.  8.  les  ‘ 
atribuye;  S.  S.  no  les  ha  entendido  bien,  porque  estos 
Sres.  Ministros  niegan  rotundamente  haber  dicho  nada 
qne  á eso  se  parezca. 

En  resúmen,  el  Gobierno  al  fijar  la  cuestión  al  tér- 
mino del  debate,  como  tiene  el  derecho  de  fijarla,  para 
que  de  una  manera  clara  recaiga  sobre  ella  la  votación, 
la  ha  Ajado  en  estos  términos:  esta  es  pura  y simple- 
mente una  cuestión  de  confianza;  y digo  más;  los  tér- 
minos expresos  de  la  proposición  así  lo  manifiestan. 

La  proposición  no  dice  después  del  preámbulo,  des- 
pués de  los  hechos  que  se  exponen  como  fundamento 
de  ella,  sino  que  los  Sres.  Diputados  declaren  que  el 
Gobierno  ha  obrado  con  acierto.  Esta  es  la  frase,  ¿En 
qué  otros  términos  puede  redactarse  una  propqsicíon  de 
confianza?  ¿En  qné  otros  términos  puede  plantearse  una 
cuestión  de  conducta?  ¿Cabe  una  forma  más  adecuada 
al  objeto  de  que  el  Congreso  de  los  Diputados  declare 
que  el  Gobierno  ha  obrado  con  acierto  en  tai  6 cuál 
cuestión?  Por  consiguiente,  la  cuestión  ha  estado  siem- 
pre bien  y debidamente  planteada, 

Respecto  de  lo  que  ha  preguntado  el  Sr.  Sagasta  so- 
bre garantías,  sírvale  de  contestación  todo  lo  que  he 
dicho  anteriormente.  Esta  suspensión  de  garantida  tie- 
ne para  mí,  por  procedimiento  y por  legitimidad  el 
decreto-ley  de  que  he  hablado  antes'.  El  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Cdrtes  del  uso  que  haga  de  ese  decreto- 
ley;  pero  el  Gobierno  considera  vigente  ese  decreto-ley, 
lo  cual  no  tiene  nada  que  ver,  absolutamente  nada, 
con  el  texto  de  la  proposición  que  se  discute.  El  texto 
de  la  proposición  que  se  discute  dice  que  el  Gobierno 
ha  obrado  con  acierto;  pero  no  legisla,  porque  no  puede 
legislar.  El  Gobierno  es  quien  afirma  que  mantiene  este 
decreto;  y en  cuanto  á la  cuestión  de  fondo,  dejando 
aparte  ésta  de  forma,  lo  he  dicho  ya. y vuelvo  á repe- 
tirlo, ¿qué  importancia  tendría  la  declaración  que  del 
Gobierno  se  pretende?  Supongamos  que  yo  declaro  aho- 
ra que  este  decreto  ya  no  está  vigente;  ¿qué  sucederá? 
Pasarán  cuatro  dias,  y como  la  Constitución  le  dá  al 
Gobierno  el  derecho  de  publicar  ese  decreto,  al  quinto 
lo  publicará. 

Por  consiguiente,  aquí  no  se  disputa  sobre  nada 
práctico;  aquí  no  se.  disputa  sobre  nada  real;  aquí  so 
disputa  sobre  una  cuestión  de  forma  que  el  Gobierno 
entiende  de  distinta  manera  que  las  oposiciones,  y yo 
creo  que  si  cada  vez  que  entienden  el  Gobierno  y las 
oposiciones  un  acto  de  una  manera  distinta,  si  porque  el 
Gobierno  entienda  que  este  decreto  está  vigente  y las 
oposiciones  entiendan  * que  no,  como  ya  en  otra  oca- 
sión parecida  á esta  dije,  la  minoría  ha  de  colocarse  cu 
situación  de  no  prestar  su  concurso  á la  legítima  obra 
parlamentaria,  entonces  todo  sistema  parlamentario  es 
imposible;  porque,  ¿cuándo  les  faltarán  razones  ó pro- 
testos á las  oposiciones  para  decir  á las  Górtes  que  no 
se  interpreta , que  no  sé  aplica  bien  un  acto  legal  cual- 
quiera? 

Una  última  palabra  tengo  que  decir  respecto  de  los 
magistrados. 

No  comprendo  siquiera  la  argumentación  del  Sr,  Sa- 
gasta, y debo  atribuirla  también  á la  precipitación  de 
este  debate.  ¿Qué  quiere  S.  S,?  ¿Que  los  magistrados  que 
están  llamados  á decidir  de  la  honra,  de  la  fortuna,  de 
la  vida  de  los  particulares,  aun  eu  materias  políticas, 
no  pertenezcan  á esta  Cámara?  Pues  establezca  S.  S,  su 
incompatibilidad  en  un  proyecto  de  ley  de  incompatibi- 
lidades; prro  mientras  sean  compatibles,  ao  puede  decir 
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También  se  dió  menta  de  que  las  secciones  habían, 
autorizado  la  lectura  de  Jas  siguientes  proposiciones: 

Primera.  Del  Sr.  Jove  y Hévia,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Oviedo  y pasando  por 
la  fábrica  nacipnal  de  Trnbia  termino  en  la  villa  de  Prá- 
via.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Segunda.  Del  Sr.  Alaroon  Lujan*  sobre  construc- 
ción del  trozo  de  ferro-carril  desde  Echadilla  á Cam- 
pillos, (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Tercera.  Del  Sr,  Avila  Ruano,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Salamanca,  y pasando 
por  Ciudad-Rodrigo  6 sus  inmediaciones,  termíne  en  la 
frontera  de  Portugal.  (Véase  ¿¿  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 

Cuarta.  Del  Sr,  Martínez  Corbalan,  sobre  pensión  á 


las  hijas  del  comandante  de  infantería  D.  Gregorio  Sauz 
Cruzado.  [Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  á LosSres.  Diputados,  los  dictámenes 
de  la  comisión  de  Peticiones  relativos  á las  designadas 
con  los  números  desde  el  164  al  170  (Véase  el  Apéndice 
sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
continuación  del  debate  pendiente  referente  al  dictámen 
de  la  comisión  de  los  Fueros  de  las  Provínolos  Yasconga* 
das  y demás  asuntos  que  se  hallan  en  la  órden  del  dia. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  tres  y media  de  la  madrugada. 


SEIS  APENDICES, 
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APÉNDICE  PEIMERO  LA  NÚM,  110. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  por  el  Congreso,  autorizando  al  Go  - 
bierno  para  mandar  sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  50  de  Diciem- 
bre de  1874  por  delitos  políticos. 


Articulo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  man- 
dar sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  dia  80 
de  Diciembre  de  1874  por  delitos  políticos,  respecto  de 
los  procesados  que  á su  juicio  merezcan  esta  gracia. 

Y habiendo  el  Congreso  de  los  Diputados  modifica- 
do el  articule  único  del  expresado  proyecto  de  ley,  ha 
designado  para  formar  parte  de  la  comisión  mista  que 
ha  de  conciliar  las  opiniones  de  arabos  Cuerpos  Colegís- 
ladores  á los  Sres.  D.  Juan  García  López,  D,  Víctor  Ar- 
nau,  D,  Mariano  Muñoz  Herrera,  D.  Víctor  Cardenal, 


D.  Eduardo  Gasset  y Matheu,  D,  Salvador  Albacete  y 
D.  Antonio  Morales. 

Y la  pone  en  conocimiento  del  Senado  para  los  efec- 
tos preser ip  tos  en  el  art.  10  de  la  ley  19  de  Julio 
de  1837, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Julio  de  1876. —José  de 
Posada  Herrera,  presidente.=Gabricl  Fernandez  Cadór- 
niga,  Diputado  Secretario,  = Cao  dido  Martínez,  Diputa- 
do Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  110. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Jóve  y Ilévia,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  que, 
partiendo  de  Oviedo,  pasando  por  la  fábrica  nacional  de  Trubia,  termine  en 

Právia, 


A LAS  CÓRTE3. 

Luí  fábrica  de  Trubia  es  boy  un  establecí  miento  In- 
dustrial de  primer  orden  perteneciente  al  Estado,  y ve 
nmy  encarecida  su  fabricación  con  el  precio  de  los  ar- 
rastres por  no  bailarse  unida  á la  red  general  de  ferro- 
carriles. Uno  que  la  ponga  por  un  lado  en  comunica- 
ción con  el  del  Noroeste  de  España  y con  el  puerto  más 
próximo  viene  siendo  la  aspiración  de  aquella  comarca, 
y ahorrarla  grandes  cantidades  al  ramo  de  Guerra,  que 
por  medio  de  contratos,  mutuamente  beneficiosos,  podría 
impulsar  mucho  estas  obras.  Al  mismo  tiempo  la  línea 
de  que  se  trata  es  la  cabeza  y primer  tramo  de  la  que  ha 
de  unir  directamente  la  industriosa  provincia  de  Oviedo 
con  Jas  de  Galicia , recorriendo  riquísimos  territorios 
agrícolas  y mineros. 

Por  todas  estas  razones,  los  Diputados  que  suscriben, 
deseosos  de  que  en  bien  del  servicio  público  se  cons- 


truya esta  linea  tan  corta  en  extensión  como  grande 
será  en  sus  resaltados,  tienen  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta  un  ferro-carril  que , partiendo  de 
Oviedo  y pasando  por  la  fábrica  nacional  de  Tmbia,  va- 
ya hasta  la  villa  de  Právia. 

Art.  2. 4 Esta  concesión  se  hará  con  arreglo  á la  ley 
de  2 de  Julio  de  1870,  y se  considerará  como  compren- 
dida en  su  art.  1,“  para  gozar  de  todos  los  beneficios  de 
la  misma. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Julio  de  IS76.= Plácido 
de  Jo  ve  y Hévia.=E,  Suarez  laclan,  =*  Juan  Ciavijo. — 
El  Marqués  de  Campo-Sagrado.  = Dionisio  Pinedo.^ 
Alejandro  Pida!  y Moa,  = Aquilino  Herce. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  110. 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Alarcon  Luján,  sobre  construcción  del  trozo  del  ferro- 
carril desde  Bobadüla  á Campillos. 

en  doce,  se  subastará  por  el  Estado  la  construcción,  y 
será  de  cuenta  del  concesionario  las  diferencias  que  re- 
sulten, 

ArL  3.°  En  Campillos,  término  de  la  línea  de  Gra- 
nada, podrá  empalmar  el  ferro-carril  de  Cádiz  á Osuna, 
que  está  en  construcción. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1876.  =* José  de 
Alarcon  Lujan.  =*  Francisco  de  Paula  Candan,  = Cristóbal 
Navarro  Díaz,  = José  López  Domínguez. ^Enrique  Gar- 
cía Asensio.= El  Marqués  de  SardoaL=Juan  Glavijo, 


Los  Diputados  que  suscriben  presentan  al  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1."  Se  declara  obligatorio  para  el  conce- 
sionario del  ferro- carril  de  Granada  á Campillos  la  con- 
tinuación de  la  construcción  de  los  kilómetros  que  no  ha 
ejecutado  todavía  desde  Echadilla  á Campillos. 

Art.  2. 9 Si  en  el  término  de  tres  meses  el  concesio- 
nario no  diera  principio  á los  trabajos  para  terminarlos 


APÉNDICE  CUARTO  AL  ITÚM.  UO. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


■ CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Avila  Ruano , sobre  concesión  de  un  ferrocarril  que , 
partiendo  de  Salamanca  y pasando  por  Ciudad-Rodrigo,  termine  en  la  frontera 

de  Portugal . 


AL  CONGRESO. 

La  aprobación  por  las  Córtes  del  vecino  Reino  de 
Portugal  de  una  ley  para  la  concesión  de  una  línea 
que  venga  á terminar  en  Fuentes  de  Oñoro,  en  nuestra 
frontera,  juntamente  con  la  necesidad  de  ateiider  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  de  importantes  comarcas,  qne  con 
dificultad  pueden  boy  dar  salida  á sus  productos,  ha- 
cen justa  y conveniente  para  aquellas  y para  la  Nación 
en  general,  en  concepto  de  los  que  suscriben,  la  cons- 
trucción de  otra  fiínea  que,  partiendo  de  Salamanca  y 
pasando  por  Ciudad- Rodrigo  ó por  sus  inmediaciones, 
vaya  á enlazar  con  la  portuguesa  de  Coimbra  en  el 
punto  mencionado. 

Con  este  objeto,  los  Diputados  que  suscriben  some- 
ten al  Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  K*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
en  pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley  general  de  fer- 
ro-carriles, la  concesión  de  una  línea  que,  partiendo  de 
Salamanca,  pasando  por  Ciudad-Rodrigo  6 sus  Inme- 
diaciones, se  diríja  á empalmar  con  la  línea  portugue- 
sa de  Coimbra,  eo  el  punto  de  la  frontera  designado  por 
los  ingenieros  de  España  y Portugal* 

Art.  2/  Este  ferro-carril  gozará  de  una  subvención 
de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  por  considerarse  como 
internacional,  y de  la  franquicia  de  los  derechos  de 
aduanas. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Julio  de  1876.=  Joa- 
quín Ma  1 donado.  = Manuel  Avila  Ruano, = Leoncio  Mi-* 
randa* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  110. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr . Martínez  Corbalan,  sobre  pensión  á las  hijas  del  co- 
mandante  de  infantería  D.  Gregorio  Sanz  Cruzado. 


La  hoja  de  servicios  del  teniente  coronel  graduado 
comandante  efectivo  de  infantería  D,  Gregorio  Sanz  Cru- 
zado, es  una  de  las  más  brillantes  del  ejército  español  en 
el  siglo  actual  - 

Ingresó  este  distinguido  jefe  en  la  carrera  militar  en 
el  año  de  1810,  alistándose  de  simple  soldado  distingui- 
do y abandonando  para  ello  la  de  abogado,  que  seguía 
en  la  Universidad  de  Alcalá,  cuando  era  ya  bachiller  en 
artes*  Sorprendió  la  noche  antes  al  dia  de  su  alistamien- 
to en  el  pueblo  de  Barajas  á un  caporal  y seis  franceses 
más  de  la  guardia,  ocupándoles  á la  vez  tres  cánones, 
que  condujo  por  sí  solo  con  los  prisioneros,  y con  inmi- 
nente riesgo  de  su  vida  á la  villa  de  Tamajon,  en  don- 
de los  presentó  al  general  de  la  quinta  división  del  se- 
gundo ejército*  Asistió  á gran  numero  de  acciones  y á 
la  toma  de  diferentes  plazas,  y recordó  los  grados  infe- 
riores al  de  teo iente  coronel,  y obtuvo  varias  cruces  y 
condecoraciones  en  el  campo  de  batalla,  sin  deber  uno 
solo  al  favor,  retirándose  con  el  empleo  expresado,  des- 
pués de  cincuenta  años  y ocho  meses  de  servicio,  en  29 
do  Marzo  de  1853* 

Ep  esta  situación  falleció  en  19  de  Mayo  de  1860, 


con  el  desconsuelo  de  dejar  dos  hijas  huérfanas  y en  el 
mayor  desamparo,  y sin  derecho  á pensión  alguna,  por 
haber  contraído  matrimonio  siendo  de  la  ciase  de  tropa. 
Las  mencionadas  huérfanas,  aunque  sufriendo  toda  cla- 
se de  privaciones,  han  podido  vivir  hasta  el  dia  al  am- 
paro de  su  hermano,  el  comisario  de  guerra  D.  -Miguel 
Sanz  Cruzado;  pero  les  es  de  todo  punto  imposible  hoy, 
á virtud  del  fallecimiento  de  su  citado  hermano,  ocur- 
rido en  Tarragona  en  2 de  Julio  de  1875* 

En  vista  de  estos  hechos,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Con-' 
greso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  ánico.  Se  concede  á Doña  Justa  y Doña 
Elisa  Sanz  Cruzado,  hijas  del  teniente  coronel  gradua- 
do comandante  efectivo  de  infantería  D.  Gregorio  Sanz 
Cruzado,  la  pensión  del  Monte  pío  correspondiente  al  em- 
pleo de  su  difunto  padre. 

Palacio  del  Congreso  10  do  Julio  de  1876. ^Fran- 
cisco Martínez  Corbalan. 


APÉNDICE  SEXTO  ÁL  NÚM.  110. 


DIAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  comisión  de  Peticiones. 


Número  164.  La  Liga  de  propietarios  de  Valencia 
solicita  ae  restablezca  lá  ley  de  9 de  Abril  de  1342,  á 
fin  de  que  los  propietarios  de  dicha  capital  sean  indem  - 
nizados  por  los  bura bárdeos  de  Octubre  de  1869  y Agos- 
to de  1873. 

La  comisión  es  de  dictamen  qtie  esta  petición  se  re- 
mita ai  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 

Nú  tu,  165,  Los  confinados  en  el  presidio  de  las  is- 
las Chafar inas  solicitan  indulto. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 

Núm.  166,  Los  secretarios  de  los  Juzgados  muni- 
cipales de  Valladolid  solicitan  se  les  conceda  igual  do- 
tación que  á los  de  Ayuntamientos,  6 se  les  releve  de  la 
obligación  del  registro  civil. 

La  comisión  os  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  167.  Varios  vecinos  de  Don  Benito,  provin- 
cia de  Badajoz,  que  tienen  hijos  en  ei  ejército  de  opera- 
ciones de  la  isla  de  Cuba,  pertenecientes  á los  reem- 
plazos de  3 8 68,  69  y 70,  solicitan  el  licénciamiento  de 
sus  respectivos  hijos,  por  haber  cumplido  el  tiempo  de 
su  empeño. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 


Núm.  168.  Los  profesores  de  instrucción  primaria 
del  distrito  académico  de  Clares,  provincia  de  Zarago- 
za, solicitan  que  no  se  haga  extensivo  á ellos  el  descuento 
á los  empleados  del  Estado, 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  so  re- 
mita al  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  169,  Don  Juan  Alvares  Guerra,  ex-Diputado 
á Cortes,  solícita  la  líbre  defensa  de  los  españoles  y ex- 
tranjeros en  los  Tribunales  de  justicia. 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Núm.  170.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  Villa 
de  Morera,  en  la  provincia  de  Badajoz,  solicitan  se  re- 
parta entre  los  mismos  la  dehesa  boyal  que  se  les  seña- 
ló al  enajenarse  sus  bienes  de  propios*  mediante  el  eá- 
non  que  con  arreglo  á su  producto  se  les  imponga* 

La  comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se  re- 
mita al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Palacio  del  Congreso  14  de  Julio  de  1876,  Viz- 
conde de  Manzaneta,  presidente,  = Manuel  Rodríguez  de 
Castro,  =^E1  Marqués  de  Viesca  de  la  Sierra, = Julio  Vis- 
co nti.=í=  Cipriano  Pinero,  secretario* 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  U NES  17  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMARIO.  Abrese  a las  nueve  de  la  mañana.  =Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.  =Lob  seño- 
res Biaz  Herrera,  Segovia  y Fontan  se  adhiren  á la  mayoría  aprobando  ©1  voto  do  confianza, =Eí  señor 
Codrun  pido  se  una  su  voto  al  de  los  que  aprobaron  ol  del  Sr*  Fiori  sobre  fueros*  ;=Dás©  cuenta  de  la 
proposición  pidiendo  la  concesión  de  una  línea  forrea  desde  Oviedo  a Práviat=^El  Sr.  Jove  y Hévia  la 
apoya  en  breves  frases  y se  toma  en  consideración*  ==  Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Müguiro.  = OftnBW  bel  día: 
Dictamen  sobro  concesión  de  un  ferro- carril  de  Raides  á Cas£ejon*=Se  lee  y aprueba  sin  discusión*^ 
Continúa  el  debate  pendiente  sobre  abolición  de  fueros.  =^Se  lee  el  art.  l,°=Biseurso  del  Sr*  navarro  y 
Bodrigo  (D,  Carlos),  primero  en  contra* Del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros-  Se  suspende 
esta  discusión-  = Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre  el  ferro -carril  de  Torraiba  ó Bal- 
des*=Ei  SrÉ  Maldonado  Macanas  apoya  una  proposición  de  ley  para  que  se  construya  otro  forro-carril 
desdo  Salamanca  á la  frontera  de  Portugal. —indicación  del  Sr*  Ministro  de  Fomento-  =^Se  toma  en  con- 
sideración la  proposición  y pasa  á las  secciones.  ==s Se  suspendo  la  sesión  á las  doce,  = Continúa  á las  dos 
y media*  = A petición  del  Sr.  López  y González  se  acuerda  se  rectifique  su  apellido,  que  aparece  equi- 
vocado en  la  votación  del  sábado.  — Asimismo  se  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Fontes  conforme 
con  el  de  la  mayoría  acerca  de  la  proposición  de  confianza  ai  Gobierno.  = Se  leo  y manda  imprimir  el 
voto  particular  del  Sr.  Conde  do  Xiquena  sobro  créditos  supletorios. — Continua  la  discusión  del  art,  l.& 
del  dictamen  sobre  abolición  de  los  fueros. ^Alusiones  personales  de  los  Sres.  Morales  y Guirao. “Dis- 
curso del  Sr*  Domínguez  (D.  Lorenzo),  de  la  comisión.  =BecÉificaGion  del  Sr.  navarro  y Bodrígo  (Don 
Garlos).  =Diseurso  del  Sr.  Fidal,  segundo  en  contra.  = Bel  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  .“Discurso 
del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  de  la  comisión * = Alusiones  personales  de  los  Sres,  Cardenal  y Guirao,  = Recti- 
ficaciones de  los  Sres.  Pida!,  Ministro  de  ia  Gobernación  y Mena  y Zorrilla, ^Discurso  del  Sr,  Lasala, 
tercero  en  contra,  ==  Se  suspende  el  discurso  y la  discusión.  ^=80  hacen  constar  en  el  Acta  y en  el  Diariv 
de  Sesiones^  conformes  con  la  mayoría  en  la  proposición  de  confianza,  los  votos  de  los  Sres.  Pinero  y Sua- 
ta, y en  el  Diario  de  Jamones  el  del  Sr.  Alonso  Pesquera  conforme  con  el  voto  particular  del  Sr,  González 
Fiori  sobre  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas,  =s A las  comisiones  respectivas  pasan  dos  exposi- 
ciones, presentadas  por  el  Sr.  Avila  Ruano,  de  secretarios  do  Ayuntamiento  de  varios  pueblos  de  la  pro- 
vincia de  Salamanca,  para  que  se  aumenten  sus  sueldos,  y otra  de  propietarios  de  olivares  de  la  Loma 
de  Ubeda  contra  la  introducción  del  petróleo  y del  aceite  de  algodón,  = A La  de  Incompatibilidades  una 
comunicación  del  Sr.  Diputado  Gutiérrez  (D*  Emilio)  manifestando  habérsele  concedido  la  cruz  roja  del 

810 


3150 


17  DE  JULIO  DE  1870, 


morito  militar,  = A la  de  decretos  eon  carácter  legislativo  del  Ministerio  de  Fomento,  una  enmienda 
del  cr.  Marques  de  Viliamejor,  ==Ei  Congreso  queda  encerado  de  haber  nombrado  sn  presidente  y secre- 
tario la  comisión  sobre  el  ferro-carril  do  Alcover  á Valis.  =Ordon  del  día  para  mañana:  continuación 
de  la  discusión  pendiente,  y demás  asuntos  señalados, =Sa  levanta  la  Sesión  a las  siete  monos  cuarto. 


Se  abrió  á las  nuevo  de  la  manaua,  y leída  el  Acta 
(leí  dia  15  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Díaz  Herrera  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  DIAZ  HEREERá:  Para  rogar  á la  Mesa 
que  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría 
en  el  voto  de  confianza  al  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (SUveia/:  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones.  9 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fontan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FON  TAN:  Para  hacer  ei  mismo  ruego  que 
el  Sr,  JDiaz  Herrera,  * 

El  Sr,  SECRETARIO  {Silvela):  Constará  el  voto  de 
8.  S,  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Ccdrun, 

El  Sr.  CEDRUN:  Para  süplicar  ala  Mesa  que  conste 
mi  voto  conforme  con  el  voto  particular  del  Sr.  Gonzá- 
lez Fíori  en  la  cuestión  de  fueros. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Dia- 
rio de  Sesiones, 


Se  acordó  constara  en  el  Acta  y en  eL  Diario  de  las 
Sesiones  los  votos  de  los  Sres.  Segó  vía  y Garó  bel  confor- 
mes con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  en  la  ma- 
drugada de  ayer  sobre  la  proposición  del  Sr,  González 
Vallarme  aprobando  la  conducta  del  Gobierno  en  lo  re- 
lativo á la  prensa. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  do  ley*» 

Leida  la  del  Sr,  Jo  ve  y Hévla  sobre  concea  ion  de 
un  ferro- carril  que  partiendo  de  Oviedo,  pasa u do  por  la 
fábrica  nacional  de  Tmbia,  termíne  en  Právia  (Véase  el 
Apéndice  según  do  al  Dia  ri  o nú  m.  110,  sesto  n del  í 5 del 
actual)  , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Éi'Sr.  leve  y lié  vía  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  praposicion  de  ley. 

El  Sr.  JO  VE  Y HÉVIA:  Señoy  Presidente,  de  tal 
manera  nos  apremia  el  tiempo,  .y  es  tan  sencilla  la  pro- 
posición que  acaba  de  leerse,  y tan  evidentes  las  ven- 
tajas que  para  el- Estado  y para  los  pueblos  áque  se  re  - 
fiere  ha  de  reportar,  que  tne  parece  bastará,  la  lectura 
que  el  Sr.  Secretario  ha  hecho  de  ella,  y renuncio  á 
apoyarla.»  ■ 

Bada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  íey,  y 


hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración , el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  proposición  de  ley  pa- 
sará á las  secciones  para  nombramiento  do  comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Muguiro,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  sección  quinta. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  sobro  construcción  del 
ferro- carril  de  Tor ralba  ó Raides,  en  la  línea  de  Zara- 
goza, á Cas  tejón  ó Tu  del  a,  pasando  por  Soria.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  al  Diario 
número  10^,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Silvela):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  comisión  de  Corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictámen  sobre. el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Se- 
nado, para  que  jas  Provincias  Vascongadas  contribu- 
yan á los  gastos  dé  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas 
con  arreglo  á la  Constitución,  {Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  ÁWtS  103,  sesión  del  7 del  actual^  Diario  mí~ 
n ero  1 07 , sesió  n del  1 2 de  Íde  m ; . D i a r i o n Úm . IOS,  s¿H o ñ 
del  13  de  idemty  Diario  mim.  \0d>  sesión  del  14  de  ídem , ) 
Abrese  discusión  sobre  el  articulado  del  dictámen.» 
Se  leyó  el  l.°,  que  decia  así: 

R Artículo 1/  Los  deberos  que  la  Constitución  po- 
lítica ha  impuesto  siempre  á todos  los  españoles,  do  acu 
dir  al  servicio  do  las  armas  cuando  la  ley  los  llama,  y 
de  contribuir,  en  proporción  de  sús  haberes,  á los  gas- 
tos del  Estado,  se  extenderán , como  ios  derechos  cons- 
titucionales se  extieuden,  k ios*  habitantes  de  las  pro- 
vincias de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava,  doí  mismo 
modo  que  a los  de  las  demás  de  la  Nación,  o 

ElSr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
(D.  Garlos)  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  NAVARRO  V RODRIGO  (D.  Caídos):  Se- 
ñores Diputados,  si  uno 'dé  los  más  ilustres  oradores  de 
la  Cámara,  honra  do  la  minoría  constitucional,  comen- 
zaba su  ultimo  y admirable  discurso  laméntándose  de 
tener  que  hablar  después  que  otro  orador  no  menos  dis- 
tlnguidó,  porque  decía  que  se  encontraba  con  un  cam- 
po espigado,  ¿qué  dirá  yo,  señores,  que  tongo  que  ha- 
blar cuando  la  paraáfa'lm  oido  ya  el  ¡razonamiento  Ne- 
vero cid  González  Fióri,  la  intención  desmenuzado- 
ra  dél  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  y la  alta  elo- 
cuencia del  Sr,  Ulíoa? 
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Renunciaría  á tomar  parte  en  este  debate,  cediendo 
al  cansancio  de  la  Cámara  y cediendo  al  calor  tropical 
dé  la  estación,  que  realmente  enerva  la  inteligencia  y 
postra  las  fuerzas  físicas,  si  no  fuera  porque  estoy  com- 
prometido á hablar  acerca  de  los  fueros  desde  que  rae 
ocupé  de  la  última  campaña  contra  ¡os  carlistas,  y ade- 
más porque  en  cuestiones  de  interés  tan  excepcional  y 
tan  inmenso,  no  huelga  quedos  hombres  públicos  ex- 
pongan, no  solo  su  voto,  sino  su  opinión,  para  evitar 
que  la  pasión  ó la  perfidia  de  los  partidos  confunda  las 
nobles  vacilaciones  del  patriotismo  con  las  actitudes  ir- 
reconciliables ó con  las  expectaciones  calculadoras,  que 
suelen  buscar  de  ordinario  como  cómplices  y. .auxiliares 
en  sus  empresas  del  porvenir  á los  descontentos  del  pre- 
sente. 

Yo  na  voy  á molestar  ni  á mortificar  en  ningún 
modo  á los  naturales  de  las  Provincias  Vascongadas:  yo 
admiro  su  sobriedad,  su  talento,  su*  formalidad,  sus  vir- 
tudes, sus  costumbres  patriarcales;  y los  admiro  más 
todavía  comd  un  timbre  de  la  común  Patria  española. 
Monos  aún  quiero  establecer  entre  ellos  la  distinción  de 
liberales  y carlistas,  que  establece  eso  proyecto  de  ley, 
y que  no  ha  de  contribuir  ciertamente  á torrar  los  gér- 
meoes  de  la  última  guerra  civil,  porque  esa  distinción 
tiende  á establecer  una  odiosa  ley  de  razas.  Yo,  seño- 
res, admirando  por  igual  y respetando  á todos  los  vas- 
congados; lo  mismo  al  habitante  del  valle  ó dé  la  mon- 
tana. constante,  heróieo  y fanático,  que  al  habitante  de 
la  ciudad,  calculador  como  el  solo,  admirándolos  á to- 
dos por  igual,  me  limito  á preguntarles:  ¿sois  vascon- 
gados antes  que  españoles,  ó sois  españoles  antes  que 
vascongados?  Si  fuerais  lo  primero,  ni  tendríais  nada 
que  decir  los  vascongados,  ni  nada  tendríamos  que  oír 
los  españoles;  todo  lo  habria  dicho  la  última  guerra,  y 
lo  habría  dicho  de  uua  manera  definitiva;  pero  si  sois 
españoles  antes  que  vascongados,  como  yo  creo  y me 
complazco  eu  reconocer,  entonces  discutamos  lealmen- 
te, discutamos  de  hiten  a fe,  buscando  lo  mejor  para  la 
Patria,  armonizando  todos  sus  intereses,  y estrechándo- 
nos después  cariñosamente  la  mano  como  verdaderos 
hermanos. 

Planteada  así  la  cuestión,  que  es  como  debe  plan- 
tearse ante  la  Representación  nacional,  y como  la  plan- 
teó al  ñu  la  comisión  con  gran  elocuencia  por  boca  del 
Sr.  Roda,  aunque  en  honor  de  la  verdad  violentaba  un 
tanto  la  lógica  y achicaba  la  importancia  del  paso  provi- 
dencial, de  la  misión  providencial  que  debe  realizarse  en 
nuestros  dias,  á propósito  de  esta  cuestión,  ¿qué  interés 
puede  tener  para  nosotros  como  legisladores  la  investi- 
gación prehistórica  y antidiluviana  que  aquí  se  ha  di- 
cho del  origen  y de  la  validez  de  los  fueros  vasconga- 
dos? Yo' no  entro  en  ese  debate,  debate  verdaderamente 
estéril,  a través  del  cual  palpitaría  esta  verdad  tristí- 
sima para  la  frivola  imprevisión  de  nuestros  gobernan- 
tes y honrosa  para  el  estrecho  patriotismo  local  do  los 
vascongados,  á saber:  que  estaban  abolidos  y en  desuso 
los  fueros  en  aquello  que  favorecía  y vigorizábala  ac- 
ción do  la  nacionalidad  española,  pero  que  se  hablan 
conser vau do,  acudiendo  á todos  los  medios,  en  todo  lo 
que  levantaba  el  patriotismo  eúskaro;  situación  irritan- 
te, absurda  ¿inverosímil,  que  explica  la  explosión  uná- 
nime del  país  en  contra  de  los  fueros  y el  clamor  uni- 
versal pidiendo  el  afianzamiento  déla  unidad  nacional, 
del  que  es  un  débil  y apagadísimo  eco  el  proyecto  quo 
discutimos. 

Así  es,  señores,  que  difícilmente  se  presentará  en 
ningún  país  del  mundo  una  cuestión  sobre  la  cual  la 


opinión  haya  formulado  un  fallo  más  solemne,  más  con- 
creto y mas  decidido;  es  más:  la  cuestión  estaba  ya  re- 
suelta, y así  nos  lo  hizo  concebir  el  Gobierno  de  una  ma- 
nera solemne  en  más  de  una  ocasión.  Yo  no  quiero  hablar 
do  la  proclama  de  SomorrostrO,  cuyo  espíritu  aplaudo 
con  toda  la  efusión  de  mi  alma,  por  más  que  no  puedo 
aplaudir  del  mismo  modo  la  oportunidad  con  que  el  Go- 
bierno responsable  ponía  esa  problema  en  labios  del  So- 
berano cuando  acacaba  de  salir  dol  país  vascongado, 
y apenas  entraba  en  el  primer  pueblo  de  Castilla. 

Pero  todos  vosotros  recordareis  el  decreto  de  11  do 
Agosto  de  1875,  y el  preámbulo  elocuentísimo  que  le 
precede,  en  virtud  de  cuyo  decreto  venia  á ponerse,  por 
decirlo  así,  á toda  la  Nación  en  armas;  venia  á volcar- 
se el  Mediodía,  el  Este  y el  Oeste  sobre  el  Norte,  á fin 
de  cegar  y de  cubrir  con  los  cadáveres  de  miles  de  hé- 
roes y mártires  aquel  abismo  que  amenazaba  devorar 
á toda  i a nacionalidad  española.  De  seguro,  señores, 
que  ninguno  de  los  que  combatimos  ios  fueros  tendre- 
mos para  atacarlos  los  rayos  de  ira,  la  indignación  co- 
lérica y los  rasgos  de  soberana  elocuencia  que  se  leen 
en  ese  documento  oficial;  allí,  seguu  ntiS  decían  los  se- 
ñores Ministros,  no  se  luchaba,  no,  por  la  religión  de 
nuestros  padres;  no  se  luchaba  por  el  restablecimiento 
de  la  Monarquía;  no  se  luchaba,  no,  por  el  restableci- 
miento del  órden  social,  como  han  dicho  algunos  seño- 
res vascongados;  allí,  por  el  ^contrario,  éegun  decía  el 
Gobierno;  todo  eso  se  aspiraba  á destruirlo;  allí  tenía- 
mos que  combatir  con  gentes  que  disputaban  á la  Na- 
ción y ai  Rey  su  soberanía;  allí  luchábamos  coagentes, 
que  querían  gozar  del  privilegio  de  dotar  do  Rey  á la 
Patria  común,  con  gentes  que  se  creían  investidas  de 
éste  don,  do  este  atributo,  ya  que  hasta  ahora  hablan 
tenido  el  privilegio  de  no  dar  dinero  ni  soldados  para 
defender  él  honor  y los  intereses  de  España  eu  el  mundo. 

Allí  se  decía  rúas;  allí  se  decía;  «Y  puesto  que  lós 
enemigos  de  la  Nación  (y  aquí  oigan  los  señores  de  la 
mayoría  y recuerden  el  lenguaje  del  Gobierno};  y pues- 
to que  los  enemigos  de  la  Nación,  con  toda  su  jactan- 
cia, no  osan  descender  de  las  montañas  á medir  sus  ar- 
mas coú  las  nuestras,  preciso  será  que  los  buquemos 
nosotros  en  ellas,  y ocuparlas  con  las  armas,  costare  lo 
que  costare. 

»Los  valencianos,  los  aragoneses,  la  gran  mayoría 
de  los  catalanes,  castellanos  y andaluces,  leoneses^  as  - 
turíanos  y gallegos,  lo  mismo  que  los  navarros,  alave- 
ses, vizcaínos  y guípozcoaoos  que  estaban  más  poseí- 
dos del  sentimiento  pátrio,  debían  comprender  que 
aquello  no  era  lucha  de  principios,  que  aquello  era  lu- 
cha nacional,  que  allí  estaban  ios  habitantes  rebeldes 
de  unas  provincias  enemigas  de  la  Nación,  enemigas 
de  su  orden,  enemigas  de  su  honra,  enemigas  de  su 
prosperidad. >> 

Este  era  el  lenguaje  del  Gobierno,  añadiendo  que 
era  necesario  poner  término  y fin  á tanta  locura,  aca- 
bando con  las  pretensiones  i □ sensatas  y criminales  de 
un  Príncipe  extranjero  que  insultaba  la  memoria  del 
ilustre  fundador  de  la  dinastía  de  Bu r boa  cuando 
quería  atacar  la  unidad  nacional,  por  la  que  tanto  com- 
batió, y al  mismo  tiempo  atacaba  los  principios  cardi- 
nales, qne  son  la  base  firmísima  de  la  Monarquía  espa- 
ñola en  la  sucesión  dulce  tiempos. 

Los  Bros.  Diputados  vascongados,  que  siguen  con 
grande  interés  esté  debate,  saben  que  no  he  alterado  en 
nada  el  texto  del  Gobierno  eu  ese  preámbulo. 

Yo  supongo  que  todas  estas  afirmaciones  serán  la 
aspiración  seria,  madura  y reflexiva  del  Sr.  Presidente 
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del  Consejo  de  Ministros,  que  por  rara  y feliz  excepción, 
cuando  es  tan  aficionado  á vaguedades  y equívocos 
desde  que  gobierna,  abandona  este  terreno  por  primera 
vez  y hace  afirmaciones  claras,  rotundas,  afirmativas, 
terminantes,  solemnes. 

Ahora  bien;  cuando  asi  se  tocaba  á rebato  en  las  pa- 
siones más  ardientes  de  la  multitud,  cuando  así  se  to- 
caba á rebato  y á somaten  en  los  sentimientos  más  ar-' 
raigados  de  todo  un  país,  cuando  esto  se  hacia  desde 
las  alturas  del  Gobierno  por  personas  tan  circunspectas 
como  los  actuales  Sres.  Ministros,  y singularmente  por 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  ¿quién  había  de  creer  sin 
ser  insensato  que  este  Gobierno  se  había  de  encerrar 
después  en  el  frío  y pausado  y ceremonioso  cumpli- 
miento de  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839? 

Esa  ley  .rto  existia  ya,  esa  ley  había  caducado,  esa 
ley  por  su  Cumplimiento  estricto  en  todo  lo  que  perju- 
dicaba á la  dación,  por  su  falta  absoluta  de  cumpli- 
miento en  todo  lo  que  favorecía  á los  intereses  de  la  Na- 
ción en  el  perdurable  trascurso  de  treinta  y siete  años, 
esa  ley  había  venido  á tierra;  los  sucesos,  1#  guerra,  Ja 
victoria,  la  proclama  de  Somorrostro,  el  preámbulo  elo- 
cuentísimo de  Agosto  de  1875,  la  hablen  enterrado  para 
siempre. 

Conste,  pues,  señores,  que  cuando  la  cuestión  esta- 
ba resuelta  por  los  hechos,  conste  ante  vosotros  y ante 
el  país,  conste  ante  el  presente  y ante  el  porvenir,  cons- 
te  ante  la  historia,  que  JSpndo  la  cuestión  estaba  com- 
pleta y definitivamente  resuelta  en  la  esfera  de  los  he- 
chos, quien  la  ha  resucitado  de  nuevo,  quien  la  ha  con- 
denado para  unos  y para  otros  ha  sido  el  Gobierno. 

Y si  os  fijáis  en  las  declaraciones  que  ha  hecho  el 
Gobierno,  comprendereis  que  el  Gobierno  para  hacerlo  ha 
tenido  que  hacer  un  gran  sacrificio  estéril  y tristísimo, 
ha  tenido  que  cometer  una  deplorable  inconsecuencia. 

Yaleneianos  y gallegos,  catalanes  y aragoneses, 
castellanos  y andaluces,  leoneses  y asturianos,  todos 
ellos,  todos  nosotros,  después  que  se  ha  desangrado  y 
empobrecido  al  país,  después  que  todas  las  provincias 
han  dado  la  flor  de  su  juventud,  sus  más  preciados  te- 
soros y el  fruto  sagrado  de  sus  economías  y ahorros, 
todos  ellos  tienen  derecho  á preguntar  al  Sr,  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros:  ¿por  qué  has  desenterrado 
la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  que  legítima  esos 
odiosos  privilegios,  y el  único  fundamento  que  hoy 
tienen,  según  nos  ha  dicho  la  misma  comisión,  cuando 
esa*  ley  estaba  enterrada?  ¿Por  qué  se  desentierra  esa  ley 
que  legitima  desigualdades  históricas,  iniquidades  que 
habían  venido  al  suelo,  como  también  tan  duramente 
se  habían  calificado? 

Señores,  apenas  se  concibe  un  error  de  esta  mag- 
nitud en  una  inteligencia  tan  superior  como  la  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Me  explico,  se- 
ñores,  que  á la  llegada  del  Rey  se  diera  aquí  la  procla- 
ma en  la  que  se  prometía  álos  vasco* navarros,  si  depo- 
nían las  armas,  la  conservación  de  las  ventajas  que  ha-  ; 
biao 'gozado  en  el  reinado  de  su  augusta  madre;  y sin 
hacerme  cargo  de  si  un  Rey  constitucional  y de  sí  anos 
Ministros  constitucionales  pueden  comprometer  por  sí 
de  esa  manera  á la  Nación  en  negocio  tan  arduo,  sin 
hacerme  cargo  de  esto,  es  claro  para  todo  el  que  tenga 
un  átomo  siquiera  de  sentido  común  y un  átomo  si- 
quiera de  buena  fe,  que  esta  promesa  explícita  con  tenia 
la  amenaza  implícita  de  que  vendrían  abajo  los  fueros 
sí  no  deponían  las  armas; 

Me  explico  que  el  Gobierno  creyera  á m adveni- 
miento lo  que  muchos  decían,  á saber:  que  los  vasco-  I 


navarros  luchaban  por  la  religión  de  sus  padres,  por  la 
Monarquía  y por  el  órden  social;  por  esa  cantinela  eter- 
na de  los  periódicos  de  cierto  y determinado  color  po- 
lítico enfrente  de  otra  situación,  diciendo  que  si  la 
guerra  no  acababa  era  porque  existía  una  situación  que 
no  representaba  esos  principios  ó que  los  representaba 
imperfectamente,  pero  que  la  guerra  cesaría  cuando  hu- 
biese un  Poder  que  fuese  la  representación  pura  y cor* 
recta  do  osos  principios,  y mucho  más  si  al  mismo  tiem- 
po se  anadia  la  revalidación  de  los  antiguos  privilegios: 
y todavía  mucho  más  si  á la  revalidación  de  los  anti- 
guos privilegios  se  añadía  hasta  la  indemnización  pru- 
dencial de  los  perjuicios  que  habían  sufrido  los  pueblos 
en  la  guerra;  que  tal  era  el  texto  literal  sin  exageración 
del  desdichado  convenio  hecho  con  Cabrera.  Me  explico 
que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  esos 
tiempos,  en  su  calidad  de  representante  de  todos  los  in- 
tereses del  país  por  estar  á la  cabeza  del  Gobierno,  no 
deseara  glorias  militares,  porque  al  fin  y al  cabo  se 
alcanzaban  sobre  hermanos,  y que  en  su  sensible  cora- 
zón se  despertase  el  vivo  y ardiente  anhelo  de  dar  al 
país  la  paz  y las  condiciones  de  normalidad  y de  órden 
de  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  privado.  Pero,  seño- 
res, despees  que  fue  desoido  el  Soberano;  después  que 
fuó  el  Soberano  menospreciado;  después  que  la  procla- 
ma fué  objeto  de  sarcasmos  crueles  en  los  periódicos 
carlistas;  después  de  rechazado  el  convenio  de  Cabrera; 
después  de  haber  tenido  que  pasar  ese  Gobierno  por  la 
inmensa  amargura  de  gastar  2.000  millones  de  reales 
en  efectivo  que  ha  costado  al  país  la  guerra  aun  á pe- 
sar de  la  venida  del  Príncipe  Alfonso;  después  de  haber 
dado  el  país  de  150.000  á 170,000  hombres  en  que  ha 
tenido  necesidad  de  aumentar  el  ejército  ese  Gobierno; 
después  de  haber  tenido  que  pasar  por  el  inmenso  dolor 
de  arrancar  400  millones  de  reales  que  han  producido  en 
su  tiempo  las  redenciones  hechas  á costa  de  los  útiles  de 
la  labranza,  de  los  instrumentos  del  trabajo,  arrancan- 
do lágrimas  á todos  los  hogares;  después  de  todo  esto, 
¿se  concibe,  señores,  que  este  Gobierno  se  coloque  des- 
pees de  la  guerra  en  la  misma  situación  , completa-* 
mente  en  la  misma  situación  que  podría  adoptar  cual- 
quier Gobierno  sí  hubiese  venido  antes  de  la  guerra? 

Así  es,  señores,  que  vista  la  política  de]-  Gobierno  á 
través  de  estas  consideraciones,  considerado  el  mante- 
nimiento de  la  ley  de  Octubre  del  39  á la  luz  de  estas 
consideraciones,  yo  no  conozco  error  más  funesto  para 
los  intereses  patrios,  yo  no  veo,  después  del  funesto 
pacto  de  familia,  lo  digo  con  sinceridad  y me  duele  de- 
cirlo, error  nacional  de  tal  magnitud.  Y,  señores,  no 
para  descargar  iras  que  puedan  venir  sobre  mi  persona, 
no,  sino  para  descargar  mi  propia  conciencia,  y para 
hablaros  siempre  con  la  honrada  sinceridad  que  quiero 
yo  que  resplandezca  en  todos  mis  actos,  me  apresuro  á 
hacer  una  declaración.  Yo  creo  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  entiende  ser  consecuente  con 
lo  que  ayer  sostenía;  yo  creo  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  entiende  con  profunda  y honrada 
convicción,  que  hoy  sostiene  lo  mismo  que  ayer  soste- 
nía; y en  efecto,  dentro  de  ese  proyecto  de  ley  cabe 
todo,  cabe  llegar  4 la  abolición  completa,  absoluta, 
definitiva,  radical,  de  los  fueros;  pero  eabe  también, 
y apunte  al  mismo  tiempo  esto  el  Sr.  Domínguez,  cabe 
también  continuar  en  el  mismo  slutu  quo  que  hoy  teño- 
moa,  porque  no  en  vano  he  dicho  yo  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  me  parecía  maestro  en 
esto  de  la  vaguedad  y del  equívoco. 

El  proyecto  de  ley  en  Ips  tres  primeros  artículos  se 
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dirige  Doblemente  á todo  el  país  y le  dice:  «estoy  con- 
tigo,» pero  en  los  artículos  4*°,  5/  y 6/  parece  sonreír 
maliciosamente  á los  vascongados  y parece  decirles:  «me 
quedaré  con  vosotros. i> 

He  dicho  que  parece,  porque  por  lo  demás  yo  creo 
que  en  efecto  el  Sr+  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros con  sus  medidas  se  aproximará  más  á los  que  ins- 
pirándose en  una  política  nacional  quieren  acabar  con 
estos  privilegios,  que  á los  que  desean  que  continué  el 
Síalu  quo , 

Para  poner  de  relieve  este  error  tan  grave,  error  que 
no  me  explico  en  nadie,  y menos  que  en  nadie  en  la 
privilegiada  y excepcional  inteligencia  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  porque  vosotros  le  ha- 
béis visto,  contestando  al  Sr  Morales,  acogerse  despees 
de  todo  á la  doctrina  defendida  algunas  veces  por  Prou- 
dhom,  y practicada  muchas  vecqs  por  Bismark , que  se 
resume  en  esta  frase  célebre:  la  forcé  prime  le  droil ; es 
decir,  que  la  fuerza  es  la  engenclradora,  la  generadora 
del  derecho  eo  la  formación  y en  la  trasformacion  de 
los  Estados;  para  poner  de  relieve,  repito,  ese  gran 
error,  no  necesitaré  seguramente  un  gran  esfuerzo. 

Declarar  vigente  la  ley  del  39  es  como  olvidar  que 
ha  existido  la  guerra,  que  los  contribuyentes  han  sido 
estrujados  y exprimidos,  que  por  consecuencia  de  la 
guerra  et  país  está  en  ruina,  que  el  Tesoro  está  en  ple- 
na bancarota,  que  los  efectos  de  la  guerra  pesaron  so- 
bre una  y otra  generación;  es  como  decir  que  nosotros 
basta  temamos  que  aplaudir  el  celo  y la  actividad  del 
Gobierno,  puesto  que  cumplía  con  una  ley  olvidada  por 
todos  los  Gobiernos,  y procedía  á oír  desde  luego  á las 
Provincias  Vascongadas,  presentando  sin  dilación  y co- 
mo consecuencia  el  proyecto  que  estamos  discutiendo* 
Con  razón  ó sin  razón,  con  derecho  6 sin  derecho,  los 
vascongados  en  la  anterior  guerra  civil  creían  estar  en 
posesión  de  sus  privilegios  legítimamente,  y creyeron, 
y en  mi  concepto  creyeron  con  razón,  que  por  efecto  de 
la  guerra  los  privilegios  hablan  venido  al  suelo,  y acu- 
dieron por  lo  tanto  con  ruegos  al  Duque  de  la  Victoria, 
y el  Duque  de  Ja  Victoria  les  hizo  una  gran  concesión, 
la  concesión  de  recomendar  el  mantenimiento  de  los 
fueros  al  Gobierno  supremo*  El  Gobierno  oyó  estos  rue- 
gos, y las  Córtes  en  consecuencia  dieron  esa  ley.  Pero 
ahora  que  no  ha  habido  convenio  de  Yergara;  ahora  que 
no  ha  habido  recomendaciones  pactadas  que  sepamos  de 
los  generales  en  jefe,  no  concibo  que  después  de  lo  que 
ha  pasado,  despreciado  ektíoberano,  despreciado  el  Go- 
bierno, despreciado  el  país,  después  de  tantos  sacrifi- 
cios, señores,  se  venga  á colocar  el  Gobierno  después 
do  la  guerra  como  si  la  guerra  no  hubiera  existido, 
Esto  es  el  absurdo* 

El  principal,  cuando  no  el  único  motivo  que  el  Go- 
bierno ha  tenido  para  seguir  esa  conducta,  que  es  la  ir- 
risión do  la  lógica,  se  encierra  en  las  siguientes  pala- 
bras del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  «Si  la 
cuestión  estuviera  reducida  á los  que  han  estado  del  la- 
do del  Pretendiente  rebelde  en  una  parte,  y de  otra  el 
rosto  de  la  Nación,  el  Gobierno  no  tendría  nada  quo 
discurrir,  el  Gobierno  no  tendría  nada  que  resolver, 
porque  todo,  absolutamente  todo  estaría  resuelto  por  la 
victoria*  Fijada  la  hipótesis  por  uu  instante,  admitido  el 
supuesto  de  que  en  las  Provincias  Vascongadas  no  hu- 
biera más  que  carlistas,  no  hubiera  habido  más  que 
enemigos  del  resto  de  la  Nación  por  una  parte,  y de  la 
otra  parte  el  resto  de  la  Nación,  para  juzgar  su  conduc- 
ta yo  no  tendría  que  acudir  á ningún  texto  de  ley,  ni 
i ningún  antecedente,  ni  mucho  ménos  tener  en  cuen- 


ta ninguna  consideración.  Entregada  la  cuestión  total- 
mente á la  fuerza,  únicamente  tocaba  fallar  á las  armas, 
y en  esta  ocasión  lo  han  hecho  de  una  manera  defini- 
tiva.» 

Señores,  como  español,  como  representante  de  mi 
país,  que  desea  armonizar  sus  intereses  subordinándo- 
los á los  intereses  de  la  Nación;  que  desea  que  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra  entren  eo  el  seco  co- 
mún de  la  Patria,  gozando  de  todos  los  derechos  y so- 
metiéndolas á todos  los  deberes,  yo  no  sé  qué  lamentar 
más,  si  el  inmenso  error  de  colocarse  después  de  la 
guerra  como  sí  la  guerra  no  hubiera  existido,  ó si  el 
tristísimo  motivo  que  el  Gobierno  alega  para  seguir  esa 
conducta.  Vosotros  lo  habéis  oido;  el  Gobierno  no  se 
recata  ciertamente  para  declararlo:  se  trata  única  y ex- 
clusivamente de  establecer  una  ley  de  raza;  se  trata, 
francamente,  de  dar  ana  ley  de  premio  a los  liberales  y 
de  castigo  á los  carlistas;  lo  dicen  así  las  declaraciones 
del  Gobierno;  y si  no  lo  dijeran,  lo  dirían  bien  elocuen- 
temente algunos  preceptos  de  esta  ley,  los  artículos  4.a, 
5*e  y 6/  de  esta  ley,  lo  cual  me  parece  que  no  ha  en- 
trado jamás  en  los  principios  de  ningún  Gobierno,  por- 
que en  efecto,  señores,  las  leyes  do  raza  son  imposibles 
en  el  último  tercio  del  siglo  XIX* 

Yo,  señores,  no  concibo  el  criterio  del  Gobierno, 
criterio  bien  limitado  y bien  estrecho,  cuando  se  trata  da 
una  cuestión  que  realmente  tiebe  resolverse  con  el  san- 
to y puro  y ámplio  criterio  de  la  Patria,  ante  la  cual 
después  dei  triunfo  no  hay  ni  vencidos  ni  vencedores, 
no  hay  ni  carlistas  ni  liberales.  En  todo  caso,  si  de  abo- 
lir privilegios  se  trata,  al  mismo  tiempo  que  de  practi- 
car una  política  de  generosidad  y de  concordia;  en  todo 
caso,  sí  se  quiere  que  nos  despojemos  del  derecho  de  la 
victoria  y practiquemos  esa  política  de  generosidad  y 
de  concordia,  yo  creo  que  el  Gobierno  debe  inspirarse 
en  ese  criterio  nobilísimo  y amplío  de  la  Patria,  en  el 
criterio  que  ha  inspirado  la  política  de  los  grandes  y 
verdaderos  estadistas,  la  política  de  Cisneros  y de  Ri- 
chelieu,  que  se  apoyaban  en  los  más  para  echar  abajo 
los  privilegios  feudales  que  les  contrariaban  para  cons- 
tituir, á pesar  de  todos  los  intereses  con  que  tenían  que 
luchar,  las  grandes  nacionalidades  de  España  y de  Fran- 
cia* En  todo  caso,  inspiraos  en  la  gran  política  de  nues- 
tros hombres  de  Estado  contemporáneos,  en  Bismark  y 
en  Cavonr,  que  no  reparaban  en  prescindir  de  peque- 
neces para  constituir  la  asombrosa  unidad  de  Alemania 
y la  asombrosa  unidad  de  Italia.  Medidas,  medidas  de 
carácter  general,  medidas  cuyo  beneficio  alcanza  á to- 
dos, hé  aquí  lo  que  importa,  y no  importa  que  queden 
algunos  lastimados.  Ya  lo  decía  el  gran  historiador  ro- 
mano en  su  tiempo:  «Tiene  todo  gran  ejemplo  su  por- 
ción de  injusticia  para  algunos,  que  luego  se  compensa 
con  la  utilidad  de  todos.»  Habet  aliquü  ex  iniquo  omne 
magmn  exemphm  quod  contra  singulos  ulilüale  publica  re - 
pendítur. 

No,  no  tenias  en  cuenta  dañeros  y Richelieu  los 
intereses  que  podían  lastimar  para  constituir  sus  glo- 
riosas y grandes  nacionalidades;  no  han.  detenido  á Bis- 
mark en  la  obra  que  ha  realizado  á los  ojos  de  la  Europa 
moderna  las  quejas  de  los  pequeños  reinos  y de  los  pe- 
queños principados  que  tenían  que  fundirse  en  el  gran 
crisol  de  la  unidad  alemana:  no  han  detenido  á Cavour 
y á sus  ilustres  sucesores  las  quejas  de  Turin,  de  Flo- 
rencia, de  Parma,  de  Véncela,  de  Ñapóles,  para  dar  a la 
magnífica  unidad  de  Italia  el  magnifico  coronamiento 
de  Roma.  Ellos  repetirían  las  inmortales  palabras  de  Tá- 
cito que  yo  acabo  de  decir. 
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Pero  vamos  á ver  los  resultados  prácticos  que  ha  te- 
nido  para  el  Gobierno  la  resurrección  de  esa  ley.  En 
virtud  de  esa  ley  el  Gobierno  tenia  que  oir  á los  repre- 
sentantes de  las  Provincias  Vascongadas,  y los  ha  lla- 
mado, ¿Qué  han  contestado  esos  representantes?  Todo  el 
talento  y toda  la  influencia  del  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  han  sido  impotentes  para  conseguir 
la  declaración  más  balad!  favorable  á sus  propósitos;  y 
si  no,  que  vengan  aquí  las  actas  de  esas  conferencias* 
Non  possumus,  le  han  dicho  esos  representantes. 

El  Gobierno,  en  virtud  de  esa  ley,  y habiendo  oído 
ya  á los  representantes  de  las  Provincias  Vascongadas, 
nos  ha  presentado  el  proyecto  puesto  á discusión,  en  que 
se  arma  el  Gobierno  de  autorizaciones  para  satisfacer  eu 
lo  posible  á las  Diputaciones  Torales,  y á los  propieta- 
rios, y á los  industríales,  y á los  comerciantes,  y á los 
liberales  do  aquellas  provincias;  y aquí  tenemos,  seño- 
res, cuando  trata  de  satisfacer  á las  Diputaciones  Tora- 
les, tenemos  una  representación  de  las  tres  provincias 
hermanas,  en  que  dicen  que  dentro  de  la  ley  del  ano 
1839  no  cabe,  ni  es  lógico,  ni  es  conveniente,  ni  pro- 
cede el  proyecto  que  hoy  tenemos  á discusión,  Y aquí 
lo  dicen  también  los  Diputados,  todos  los  Diputados; 
ninguno  de  ellos  cree  que  dentro  de  la  ley  del  ano  1839 
cabe  el  proyecto  que  discutimos;  y si  no,  que  me  recti- 
:flquen. 

Y los  liberales  á quienes  quiere  favorecer  rechazan  el 
privilegio,  porque  dicen  que  es  el  plato  de  lentejas  eu 
que  tasa  su  primogenitura  á los  derechos  de  su  fuero;  y 
las  Diputaciones  Torales,  á quienes  se  quiere  también  fa- 
vorecer con  algunas  concesiones,  rechazan  indignadas 
y coléricas  el  proyecto  de  ley  del  Gobierno.  De  modo 
tnue  es  singular  el  privilegio  que  tiene  este  proyecto; 
proyecto  que  no  satisface  á nadie  allende  y aquende 
del  libro,  qne  defrauda  una  gran  esperanza  det  país  y 
que  va  á dejar  más  irritadas  y ofendidas  á las  provin- 
cias á quienes  no  se  quiere  tratar  como  país  conquista- 
do. Gomo  es  tan  fértil  en  toda  clase  de  recursos  la  fér- 
tilísima inteligencia  del  8r.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  se  explica  este  fenómeno  diciendo  que  el  Go- 
bierno de  ordinario  se  encuentra  en  la  dolorosa  necesi- 
dad de  no  satisfacer  ninguna  de  las  grandes  corrientes 
■que  inspiran  frecuentemente  y á que  responde  fre- 
cuentemente la  opinión  pública,  y que  se  ha  colocado 
cabalmente,  cumpliendo  con  su  deber,  en  el  justo  me- 
dio de  dos  grandes  aspiraciones.  Yo  lo  que  creo  es  que 
tiene  la  posición  ingrata  que  sin  pasión  os  acabo  de  des- 
cribir, cabalmente  por  sus  vacilaciones  y aplazamientos, 
cabalmente  por  haberse  colocado  en  una  posición  falsa 
con  los  unos  y con  los  otros,  con  el  interés  nacional  y 
con  el  interés  vascongado.  Enfrente  de  este  sistema, 
qne  no  obedece  á ningún  gran  criterio,  que  deja  irrita- 
das contra  nosotros  á las  Provincias  Vascongadas  y que 
defrauda  por  completo  una  gran  esperanza  de  todo  el 
¡país,  creo,  señores,  que  había  otro  sistema  más  senci- 
llo, sistema  más  franco  y más  radical,  pero  también 
más  equitativo,  pero  también  más  nacional  y más  vas- 
congado, sistema  alrededor  del  cual  hubieran  acabado 
por  agruparse  todos  los  patriotismos  sensatos  y razona- 
dores de  allende  y aquende  del  Ebro,  y que  me  voy  á 
permitir  exponer  en  brevísimas  palabras. 

En  primor  Jugar,  dentro  de  este  sistema  no  cabe  la 
distinción  entre  carlistas  y libemos.,  quo  os  el  único  mo- 
tivo, el  único  qne  ha  tenido  eu  cuerna  e¡  uP^ierno  Para 
reponer  hasta  cierto  punto,  y nada  más  que  hasta  CÍ?r~ 
to  punto,  en  vigor  la  ley  de  Octubre  de  1839*  Y no  ca- 
be esta  distinción,  porque  nada  hay  más  opuesto  á una 


política  qne  pretenda  borrar  las  huellas  de  ódios  y ren- 
cores é inspirarse  en  la  generosidad  y en  la  concordia. 
No  cabe  tampoco  esta  distinción  dentro  de  este  sistema, 
porque  las  Provincias  Vascongadas,  en  su  casi  totalidad 
carlistas  durante  ta  guerra,  sienten  ya,  según  noticias 
que  tengo  por  exactas,  y algo  de  ello  nos  ba  dicho  tam  - 
bien  ei  Sr,  Conde  del  Ltobregat,  sienten  ya  un  gran 
desden  contra  la  imbecilidad,  si  se  me  permite  la  pala- 
bra, los  escándalos  y la  conducta  de  D.  Carlos,  con  per- 
miso de  aquellos  Diputados  de  la  mayoría  que  aun  en 
ese  mónstruo  quieren  honrar  la  Monarquía, 

Y luego  no  cabe  la  distinción  entre  carlistas  y libe- 
rales, porque  á los  mismos  liberales  no  les- puede  ni  les 
debe  satisfacer.  ¿Son  realmente  liberales,  son  sincera- 
mente liberales?  Pues  deben  comprender  que  el  gran 
principio  de  la  libertad  es  la  igualdad,  y que  ellos  no 
pueden  aspirar  aun  privilegio  qne  los  coloca  sobre  Puig- 
cerdá,  sobre  Teruel,  sobre  Castellón,  sobre  los  liberales 
navarros  que  han  hecho  tantos  ó mayores  sacrificios 
que  ellos  en  la  última  guerra;  distinción  que  además 
los  coloca  en  situación  de  un  privilegio  verdaderamente 
irritante  sobre  sus  propios  hermanos  los  carlistas  ven- 
cidos; fuera  de  que  alguna  consideración  deben  los  li- 
berales vascongados  á sus  hermanos  los  carlistas,  por- 
que si  es  verdad  que  los  carlistas  han  comprometido  con 
su  inexcusable  y tenaz  rebeldía  la  causa  vascongada, 
también  los  carlistas  presentan  su  memorial  de  agra- 
vios contra  los  liberales  vascongados;  también  los  car- 
listas vascongados  articulan  algunas  quejas,  y no  todas 
injustas,  contra  los  liberales  de  San  Sebastian,  que  con- 
tra fuero  constituían  Juntas  provinciales,  constituían 
sus  Diputaciones  provinciales  para  vejarlos,  oprimirlos 
y dominarlos;  contra  los  liberales  de  Bilbao  y de  San 
Sebastian,  que  tuvieron  criticas  tan  acerbas  y tan  du- 
ras para  el  indulto  de  Amo  re  vicia,  que  es  la  página  más 
bella  de  la  historia  del  Duque  de  la  Torre,  y qne  des- 
pués secundaron  la  política  insensata  de  proscripción  y 
de  exterminio  que  se  hizo  contra  los  carlistas  acogidos 
á ese  indulto;  política  que  los  precipitó  en  masa,  qne 
los  dispuso  en  masa  para  formar  en  la  insurrección  ar- 
mada que  tan  fácilmente  y tan  rápidamente  y tan  ge- 
nerosamente había  conjurado  el  general  Serrano. 

Por  cierto  que  aquí  se  ha  hablado  muebo  de  los  li- 
berales de  las  Provincias;  que  aquí  ha  venido  á resultar 
de  este  debate,  después  de  oirá  los  Sres*  Diputados  vas- 
congados, esta  paradoja  que  ha  de  asombrar  á la  historia; 
es  á saber;  que  en  las  Provincias  Vascongadas  no  hay 
carlistas,  qne  donde  hay  carlistas  es  en  el  resto  de  la 
Nación;  que  el  absolutismo  es  planta  exótica  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas*  Pues  bien;  contra  t-so  yo  digo,  y 
lo  digo  con  todos  los  testimonios  de  los  contemporáneos 
que  han  asistido  á la  guerra;  yo  digo  que  los  liberales 
de  las  Provincias  vascas  son  una  exigua  minoría  y que 
les  hubiera  sido  total,  completamente  imposible  soste- 
nerse en  los  aislados  puntos  que  se  sostuvieron  sin  nues- 
tro auxilio;  como  á los  carlistas  les  hubiera  sido  total  y 
completamente  imposible  sostener  la  última  guerra  en 
ninguna  parte  sin  el  núcleo  permanente  y formidable 
de  la  sublevación  vasco -navarra;  porque  es  necesario 
decirlo  y consignarlo  de  una  manera  solemne,  aunque 
sea  de  paso:  sin  la  sublevación  vasco-navarra  no  hubiera 
tenido  la  Nación  que  hacer  tantos  sacrificios,  no  se  hu- 
bieran tenido  qne  derramar  arroyos  de  sangre,  no  ton* 
dríacnos  el  Tesoro  en  plena  baucarota,  porque  los  car- 
listas del  MaeíuíT55^0 * de  Ia  Mancha,  de  Aragón  y de 
ValCPciá  eran  avanzadas  d ei  ^PClto  Tas  , sin 
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de  aquella  inmensa  insurrección,  porque  en  todas  par- 
tes se  presentaban  (y  este  es  un  detalle  que  tiene  mu- 
cha importancia,  aunque  parezca  insignificante),  con  la 
clásica  y legendaria  boina,  cuya  prenda  no  es  indígena 
ciertamente  ni  de  la  Mancha  ni  del  Maestrazgo, 

Pues  bien,  por  minorías  de  esta  clase,  por  minorías 
tan  insignificantes  y de  esta  naturaleza,  no  se  hacen  las 
excepciones  contenidas  en  este  proyecto  de  ley,  cuando 
no  han  de  ser  agradecidas,  y cuando  además  han  de  de- 
jar más  irritada  y más  ofendida  á la  masa  general  det 
país. 

Condenando,  pues,  estas  distinciones  de  carlistas  y 
liberales,  que  es  la  madre  de  ese  proyecto  de  ley,  que 
es  lo  que  palpita  en  ese  proyecto  de  ley,  quitándole  el 
carácter  odioso  que  tiene  esa  ley,  de  ley  de  razas,  cabe, 
señores,  borrar  las  huellas  del  pasado,  conservar  ia  paz 
del  presente,  asegurar  el  porvenir,  con  el  sistema  que 
yo  hubiera  practicado;  porque  ai  mismo  tiempo  que  por 
efecto  de  la  guerra  civil  hubiera  declarado  establecida 
eu  todas  sus  partes  la  unidad  nacional,  habría  hecho, 
no  una  concesión,  habría  tomado  una  medida  que  hu- 
biera sido  agradecida  por  todo  el  país  vasco  y que  no 
hubiera  repugnado  á la  Nación;  hubiera  pedido  á las 
Cámaras  un  plazo  de  tres  anos  para  llegar  gradualmen- 
te en  él  á la  total  nivelación  en  toda  clase  de  impues- 
tos entre  el  país  vasco  y el  resto  de  la  Nación. 

Con  este  sistema  no  caben  los  absurdos,  ni  las  in- 
justicias, ni  las  desigualdades,  ni  las  iniquidades  que 
sin  culpa  de  nadie  son  posibles  dentro  del  proyecto  que 
discutimos;  con  este  sistema  se  revelaba  una  gran  mo- 
deración y una  gran  prudencia,  verdadera  altura  de 
miras  ou  el  Gobierno  de  S.  M.;  coa  este  sistema  no  se 
podría  prolongar  la  cuestión  vascongada  hasta  el  tér- 
mino de  diez  anos,  sino  que  quedaba  completa  y defi- 
nitivamente ultimada  en  tres;  con  este  sistema  no  se 
colocaba  á la  industria,  á la  propiedad  y al  comercio  de 
aquel  país  en  una  posición  violentísima,  porque  bien 
sabido  es  que  la  industria,  la  propiedad  y el  comercio 
de  aquel  país  apenas  paga  ó no  paga  náda,  y es  un  poco 
duro  de  no  pagar  nada  pasar  violentamente,  brusca- 
mente, á pagar  la  enorme  tributación  que  paga  el  resto 
de  España;  tributación  que  yo  alguna  vez  be  calificado 
de  verdadera  espoliacion  socialista,  mucho  más  cuando 
tienen  la  comparación  con  el  país  fronterizo,  en  donde 
la  propiedad,  la  industria  y el  comercio  pagan  bastan- 
te ménos  de  lo  que  vamos  á establecer  por  efecto  de 
este  proyecto  de  ley;  y al  mismo  tiempo  que  se  tenia 
esta  consideración,  esta  cordura  y esta  prudencia  con 
la  industria,  con  la  propiedad  y con  el  comercio,  se 
hacia  una  gran  concesión,  una  inmensa  concesión  á 
las  muchedumbres,  al  mayor  número  eu  que  tiene  que 
apoyarse  el  Gobierno;  porque  sabido  es  también  que 
allí  la  tributación  toda  descansa  en  el  impuesto  indirec- 
to. De  modo  que  coincidía  con  la  novedad  esencialisi- 
ma  y radical  que  introducía  en  la  administración  vas- 
congada, un  beneficio  innegable,  directo,  patente,  real 
y efectivo  hacía  el  mayor  numero,  hacia  las  grandes 
muchedumbres  en  que  hay  que  apoyarse. 

Dentro  de  este  sistema  no  caben  las  autorizaciones 
contenidas  en  ios  artículos  4.",  5."  y 6.',  autorizaciones 
que  el  Gobierno  se  reserva  indudablemente  como  ins- 
trumento de  gobierno,  como  medio  de  evitar  obstácu- 
los, de  vencer  dificultades,  de  dulcificar  asperezas,  de 
domar  caracteres;  pero  autorizaciones  que  en  manos  de 
gobernantes  de  escasa  entereza,  débiles  y flojos,  6 poco 
conocedores  6 poco  poseidos  del  interés  nacional  y del 
sentimiento  patrio,  pueden  dejar  en  pié  lo  que  de  nin- 


guna manera  puede  subsistir,  esto  es,  la  organización 
feral. 

Señores,  yo  deseo  el  bien  de  los  vascongados,  que 
el  tránsito  de  uno  á otro  sistema  económico,  de  uno  á 
otro  estado  bajo  este  aspecto,  se  baga  dulcemente  y sin 
violencia:  yo  deseo  que  el  Gobierno  envíe  á aquellas 
provincias,  mantenga  en  aquellas  provincias,  no  go- 
bernadores como  los  que  se  han  estilado  aquí  ó como 
los  que  se  estilan  en  ciertos  tiempos,  sino  gobernadores 
de  gran  altura  y gran  moralidad,  de  gran  rectitud,  que 
se  penetren  de  la  misión  trascendeutalísima  que  llevan 
á las  provincias,  que  no  descuiden  ningún  ramo  de  la 
riqueza  pública,  y que  se  dediquen  con  afan,  con  ahin- 
co, á borrar  las  huellas  de  la  pasada  insurrección,  á 
desvanecer  ódios  y rencores  entre  vencedores  y vencí - 
dos,  á desvanecer  recelos  y suspicacias  entre  los  habi- 
tantes de  más  acá  y de  más  allá  del  Ebro:  yo  deseo  que 
cualquier  Gobierno  que  ocupe  ese  banco  levante  de  su 
oscuridad  á las  personas  discretas  é inteligentísimas  de 
aquel  país,  y que  aproveche  su  severidad  y su  constan- 
cia, y sus  grandes  cualidades  en  bien  de  la  adminis- 
tración general  del  país:  yo  deseo  que  los  Diputados  de 
aquellas  provincias  no  sean  lo  que  han  sido  hasta  aho- 
ra, como  embajadores  en  tierra  extraña,  ya  que  la  jus- 
ticia no  permite  decir  que  sean  espías  en  tierra  enemi- 
ga, como  embajadores  en  tierra  extraña,  que  apenas  in- 
tervienen en  nuestros  debates,  que  dejan  pasar  en  si- 
lencio las  cncstion.es  más  vitales  para  el  país,  y que 
hombres  como  el  Sr,  Lasala,  como  el  Sr.  Conde  del  Llo- 
bregat,  como  el  Sr*  Moraza,  como  el  Sr.  Yiliabaso,  co- 
mo el  Sr.  Sagarminaga  ó como  el  Sr.  Trueba,  honra  de 
Yizcaya,  como  el  Sr,  Ortiz  de  Yelasco,  honra  de  Alava, 
puedan  llegar  á ser  Ministros  ó altos  dignatarios  del 
Estado,  en  bien  del  país,  teniendo  toda  nuestra  confian- 
za y acompañándoles  todos  nuestros  respetos. 

Yo  deseo  qne  nos  compenetremos  y que  en  todo,  en 
todo,  nos  reconozcamos  como  hermanos  los  vascos  y los 
españoles.  Yo,  señores,  fui  dé  los  que  aplaudieron  sin 
intermitencia  y desde  el  primer  instante  el  indulto  de 
Amorevieta,  y de  los  que  con  toda  la  energía  de  su  ca- 
rácter se  colocaron  enfrente  de  los  qne  querían  que  se 
resolviera  ab  irato  esta  gran  cuestión  en  la  que  boy  con 
plena  oportunidad  ponemos  mano  [El  Sr.  Morales  pide 
la  palabra):  pero  para  esto,  igualdad  de  derechos  é igual- 
dad de  deberes;  pero  para  esto,  igualdad  de  ventajas  é 
igualdad  de  inconveniencias;  pero  para  esto,  verdade  s 
ra  y definitiva,  y absoluta,  y sincera  unidad  nacional, 
sin  reservas  mentales  y sin  propósitos  egoístas;  pero 
para  esto,  nada  de  hablar  de  raza  cúslcara  con  sus  des- 
tinos propios  enfrente  de  los  destinos  de  la  nacionalidad 
española,  como  ha  dicho  en  estos  tiempos  de  dictadura 
un  periódico  de  San  Sebastian  que  tengo  aquí;  nada  de 
hablar  de  Congreso  guipuzcoano  enfrente  del  Congreso 
español;  pero  para  esto,  nada  de  llegar  á las  últimas 
graduaciones  de  la  milicia  para  sostener  con  esta  ma- 
yor ínfinencia  qne  los  vascongados  no  deben  dar  solda- 
dos para  el  ejército  de  España;  pero  para  esto,  nada  de 
llegar  á las  altas  gerarquías  de  la  administración,  nada 
de  llegar  á un  Ministerio,  para  sostener  un  interés  dis- 
tinto y opuesto  al  de  la  nacionalidad  española,  cuando 
los  colegios  y Universidades  en  que  estudiaron , cuando 
los  sueldos  que  devengaron  y que  devengan  los  paga  la 
Nación  española,  tan  esquilmada  y tan  empobrecida; 
pero  para  esto,  nada  de  una  organización  privilegiada 
y tan  refractaria  al  interés  nacional,  que  cuando  de- 
fiende una  causa  maldita  improvisa  legiones  intrépidas, 
y cuando  está  inflamada  por  el  contagio  nacional,  y 
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cuando  responde  á las  corrientes  que  dominan  en  la  Na- 
ción española,  tan  lenta  y perezosa  es  para  organizar 
sus  tercios,  aun  acudiendo  á gente  castellana,  que  lle- 
gan tarde  n África  y apenas  si  tienen  ocasión  de  oír  al- 
gún lejano  disparo  de  una  espingarda  enemiga;  pero 
para  esto,  nada  de  una  organización  que  tenga  en  sus 
manos,  según  la  expresión  inglesa,  los  signos  de  la  so- 
beranía,  la  bolsa  y la  espada;  nada  de  una  organización 
que  la  permite  improvisar  ejércitos,  levantar  emprés- 
titos, exigir  impuestos,  porque  esto,  señores,  seria  man* 
tener  un  Estado  dentro  de  otro  Estado;  porque  esto  se- 
ria la  debilidad  eterna  de  la  Nación;  porque  esto  seria  el 
suicidio  más  grande;  porque  esto  seria  la  traición  mas 
grande  que  podía  hacerse  á la  Nación  española;  y sobre 
este  punto  concreto  interpelo  al  Gobierno  de  S.  M. 

Ya  sé  yo  que  ei  Gobierno  en  la  cuestión  forai  de  hoy 
debe  tener  en  cuenta,  y ha  de  darla  á las  Cortes,  debe 
tener  presento  la  ley  de  19  de  Setiembre  de  1839,  la  de 
16  de  Agosto  de  1841  y ei  decreto  de  Octubre  del 
mismo  año;  pero  el  deseo  de  llegar  pronto  á una  solu- 
ción y á una  concordia  puede  hacer  que  el  Gobierno 
otorgue  concesiones  en  lo  que  no  pueda  ni  deba  otor- 
garlas. Señores,  lo  que  pasó  en  la  ultima  guerra  civil 
fue  motivo  para  que  se  discutieran  estas  disposiciones 
que  el  Gobierno  debe  tener  en  cuenta,  y lo  que  ha  pa- 
sado en  la  última  es  demasiado  terrible  para  que  las 
olvidemos  tampoco. 

Descentralización,  sí,  pero  no  federación;  descentra- 
lización administrativa,  sí,  grande,  mucha,  ámplia,  tan 
grande  como  es  necesario  otorgarla  á los  pueblos;  pero 
nada  de  depositar  la  soberanía  en  manos  de  quienes  no 
sean  su  auténtica  y directa  representación,  en  manos 
de  quienes  ahora  mismo,  después  de  este  proyecto  de 
ley  aprobado  por  el  Senado,  dicen  en  sus  periódicos  lo 
que  voy  á tener  el  honor  de  leer  al  Congreso: 

((Escriben  de  Mundaca  con  fecha  28: 

«En  la  deshecha  tormenta  que  corre  la  nave  de 
nuestras  instituciones  forales,  dicen  los  navieros  de 
este  puerto  que  aunque  se  rompan  los  palos  mayores, 
quedando  el  timón  sano  y de  nuestra  parte,  puede  el 
buque  en  bandolas  llegar  á puerto  seguro  y salvar  el 
cargamento.» 

Dejad  con  gran  torpeza  el  timón  en  mano  do  las 
Juntas  forales,  y ya  os  lo  dicen  con  singular  desenfado, 
ellas  llevarán  á puerto  seguro  la  nave  de  los  fueros  y 
salvarán  el  cargamento  de  sus  privilegios.  Descentrali- 
zación he  dicho,  pero  no  federación;  y si  el- Gobierno 
es  tan  suspicaz  y tiene  una  previsión  tan  casuística 
cuando  se  trata  de  defender  el  orden  público  y atajar 
los  vuelos  al  federalismo  en  otras  partes,  me  parece  que 
debe  extender  su  previsión  á aquel  país,  cuyas  rebelio- 
nes dos  veces  han  arruinado,  empobrecido  y ensangren- 
tado el  país,  y cuya  organización  presentan  como  ejem- 
plo de  perfección  á las  demás  provincias  del  país  nues- 
tros cándidos  federales. 

La  doble  guerra  por  que  hemos  pasado  en  aquellas 
provincias  durante  el  presente  siglo,  y la  circunstancia 
de  ser  el  país  de  que  me  ocupo  un  país  fronterizo3  debe 
hacer  á los  Gobiernos  que  sean  muy  previsores,  no  solo 
para  adoptar  medidas  con  inalterable  constancia  que 
nos  atraigan  las  simpatías  de  los  naturales  del  país, 
sino  para  dominar  el  presente  y asegurar  ei  porvenir, 
en  la  cuestión  eclesiástica,  en  la  cuestión  de  enseñan- 
za, on  la  cuestión  militar,  fortificando,  estudiando  y 
ocupando  de  un  modo  permanente  las  posiciones  más 
estratégicas  de  aquel  país,  las  posiciones  que  sean  como 
ja  llave  de  acuellas  comarcas  tan  accidentadas;  y en 


todo  lo  que  toque  á la  organización  provincial  y mu- 
nicipal, para  que  quede  siempre  libre  y desembarazada 
la  acción  del  Gobierno  supremo. 

Y no  crea  el  ilustre  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  de  una  manera  tan  cuidadosa  atiende  á lo  que 
voy  diciendo,  no  crea  el  ilustre  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  que  yo  me  dejo  llevar  por  lo  que  S.  S. 
achacaba  á otros  en  otra  parte,  por  la  pasión  de  la  sime- 
tría, por  la  pasión  de  la  raza  latina.  Yo  obedezco  en 
esto  á un  gran  sentimiento  nacional,  á un  espíritu  de 
previsión,  sentimiento  y espíritu  que  dominan  é infor- 
man la  política  de  todos  los  países  en  Europa  y en  Amé- 
rica, en  los  Estad  os -Unid  os  t en  Inglaterra,  Rusia,  Sue- 
cia, Italia,  Alemania, 

Un  interés  nacional  contra  un  particularismo  lo- 
cal determina  la  última  guerra  de  los  Estados-Unidos. 
Un  interés  nacional  contra  un  particularismo  local , 
como  el  de  Irlanda,  inspira  la  política  secular  de  Ingla- 
terra. Un  interés  nacional  contra  un  particularismo  local 
hace  que  se  levante  ia  egrégla  Roma  contra  tantas 
cortes  y capitales  que  tenían  á su  favor  el  prestigio  de 
la  Edad  Media,  Un  interés  nacional  contra  un  particu- 
larismo local  hace  que  la  Ais  a cía  y la  Loreua  se  colo- 
quen bajo  la  dependencia  directa  y personal  del  gran 
Canciller  del  Imperio  aloman,  no  para  defender  su  au- 
tonomía, como  dijo  el  Srt  Villa  vaso,  sino  para  nrusía- 
nifícarlas  mejor  bajo  la  mano  de  hierro  de  una  dictadu- 
ra que  se  extiende  desde  el  idioma  hasta  el  nombra- 
miento de  los  últimos  representantes  del  Poder  público 
en  todas  las  aldeas;  política  tan  prusiana  y tan  alema- 
na, que  hace  que  Rismark  diga  con  áspero  desenfado  á 
los  representantes  de  la  Alsacia  y de  Lorena,  que  le  ha- 
cían algunas  observaciones  respecto  do  la  Universidad 
de  Strasburgo,  que  la  creación  de  esta  Universidad, 
como  la  conquista  de  la  Alsacia  y Lorena,  se  habían  he- 
cho, no  en  interés  déla  Alsacia  y de  la  Lorena,  sino  en  in- 
terés general  de  la  Prusia  y de  la  Alemania.  Un  interés 
nacional  contra  un  particularismo  local  hace  que  la  Ru- 
sia baya  suprimido  ahora  á la  muerte  del  general  Prín- 
cipe de  Bragation,  el  gran  gobierno  de  la  Stonia,  de  la 
Culapdiay  de  la  Li venia,  que  pretendían  conservar  cier- 
ta autonomía  alemana  enfrente  del  Gobierno  central, 
como  antes  había  suprimido  el  gran  gobierno  de  Polo- 
nia, el  gran  gobierno  de  Odessa  y otros  gobiernos  ge- 
J neraleSj  constituyendo  y consolidando  así  la  unión  or- 
gánica que  tanta  fuerza  da  k los  Estados,  enfrente  de  la 
unión  meramente  nomíual  ó personal  que  los  dispersa  y 
disuelve,  que  es  lo  que*  ocurre  á Turquía,  Imperio  mo- 
saico cuya  disolución  quizá  se  está  elaborando  en  estos 
momentos  porque  no  ha  sabido  fundir  en  el  molde  de  una 
nacionalidad  las  autonomías  que  ha  mantenido:  el  Mon- 
tenegro, la  Grecia,  la  Bulgaria,  el  Egipto,  la  Bosnia,  la 
Sérvia,la  Erzegowina.  Los  particularismos  han  hecho 
ya  su  tiempo,  no  están  ya  en  moda.  En  todas  partes  se 
camina  á la  unidad  y á fortalecer  la  acción  del  Poder 
central;  en  los  pueblos  latinos,  en  los  sajones,  en  los  sla  ■ 
vos,  en  las  Monarquías,  en  las  repúblicas,  lo  mismo  en  la 
Suiza  que  en  los  Estados-Unidos  y el  gran  ejemplo  que 
tan  gallardamente  nos  recordaba  el  Sr.  Villavaso  í'espec- 
to  del  Austria,  3a  Turquía  cristiana  bajo  ese  punto  de 
vista,  Imperio  mosaico  como  ella,  con  sus  autonomías  sa-* 
joñas,  latinas  y sla  vas,  perdió  ya  en  Metternieh  el  genio 
del  equilibrio  que  mantenía  en  pié  en  el  centro  de  Europa 
ese  coloso  de  barro  que  se  desmorona  tan  rápidamente 
ante  la  gran  unidad  de  Alemania,  ante  la  gran  unidad 
de  Italia  y ante  la  gran  representación  que  tiene  en  Ru- 
sia el  panslawismo,  ¡Tristísimo  ejemplo  el  de  Austria, 
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ya  hoy  caída  de  m grandeza  histórica,  que  no  puedo 
presentarse  como  modelo  á una  Nación  como  Es  pana, 
que  tiene  ya  resueltas  en  una  gran  unidad  sus  varié  * 
dades  históricas  y que  necesita  arrancar  á toda  costa  [os 
últimos  restos  de  federación  y de  federalismo,  que  pe- 
nosamente ha  ido  borrando  la  Monarquía  desde  los  Beyes 
Católicos,  y que  resucitados  por  un  momento  en  núes- 
tros  dias,  han  sido  el  gran  descrédito  y la  gran  ver- 
güenza de  la  República,  porque  han  estado  á panto  de 
disolver,  deshonrar  y oseare  er  para  siempre  á la  más 
ilustre  de  las  Naciones  europeas! 

Oreo,  Sres*  Diputados,  que  en  las  modestas  obser- 
vaciones que  os  acabo  de  exponer  no  hay  ninguna  pa- 
sión mezquina  ni  pequeña,  impropia  de  legisladores  que 
solo  se  ocupan  del  bien  deí  país.  Creo  que  á nadie  han 
debido  mortificar,  ni  tampoco  á los  dignos  representan^ 
tes  de  las  Provincias  Vascongadas.  Creo  que  ellos  no 
creerán  aquí  que  nadie,  y menos  que  nadie  yo,  quisiera 
lastimar  á las  Provincias  Vascongadas  ni  tratarlas  como 
país  conquistado.  El  implacable,  el  histórico  ve  victis 
de  que  he  oido  hablar,  no  tiene  aplicación  en  este  punto. 

Nosotros  queremos  tratar  á las  Provincias  Vascon- 
gadas no  como  un  país  conquistado,  sino  levantándolas 
á nuestra  altura. 

Yo  por  mi  parte,  oposición  de  S.  M,  y oposición  á 
ese  Gobierno,  he  presentado  un  sistema  más  equitativo, 
más  prudente,  al  menos  asi  lo  jazgo  yo,  para  las  Pro- 
vincias Vascongadas. 

Para  que  tuvieran  nn  motivo  ó protesto  de  decir 
que  nosotros  queremos  tratar  hoy  á los  vascongados 
como  nuestros  antepasados  á los  moriscos  y á los  judíos, 
concepto  que  furtivamente  se  ha  escapado  ó resultaba 
del  admirable  discurso  del  Sr,  Llobregat;  para  que  pon* 
gan  en  boca  de  las  madres  vizcaínas  los  sublimes  que- 
jidos de  dolor,  las  enérgicas  protestas  de  dignidad  que 
ponía  G*Cqnnell  en  los  labios  de  las  matronas  irlandesas, 
como  lo  ha  hecho  el  Sr.  Yillavaso  con  grande  i ajusticia, 
es  necesario  que  hubiera  en  nuestros  propósitos  frater- 
nales ahora  algo  que  recordara  ios  horrores,  lo#  críme- 
nes, las  brutalidades  que  manchan  el  triunfo  de  los  del 
Norte  sobre  los  del  Sur  en  América,  algo  que  recordara 
la  impiedad  sin  entrañas  de  Rusia  con  Polonia,  y so- 
bre todo  con  su  clero  católico  tan  ilustre,  su  nobleza 
tan  heróica;  algo  que  recordara  ó lejanamente  pudiera 
recordar  el  viejo  odio  de  raza  y protestante  de  Ingla- 
terra cotí  la  desgraciada  Irlanda;  algo  que  recordara  el 
látigo  de  acero  que  tiene  en  sus  manos  Bísmark  para 
azotar  á los  alsacianos  y lorenoses  que  se  subleven  con- 
tra su  dominación,  aun  en  detalles  como  el  de  la  crea' 
clon  de  la  Universidad  de  S trasburgo. 

Así  han  tratado  las  dos  Naciones  más  libres  del  mun- 
do á los  pueblos  que  han  vencido:  así  han  tratado  los 
Estados  Unidos  del  Norte  á los  del  Sur,  así  la  Inglater- 
ra á Irlanda,  Así  tratan  hoy  las  dos  Naciones  más  pre- 
potentes á los  pueblos  que  vencen:  Rusia  á Polonia  y 
Prusia  á la  Abacia  y á la  Lorenaa 

Es  necesario  quo  los  vascongados,  los  que  aquí  se 
encuentran  y los  que  tienen  grande  influencia  en  su 
país,  se  penetren  del  espíritu  fraternal  que  á nosotros 
nos  inspira,  que  recuerden  ellos  los  sacrificios  que  tu- 
vo que  hacer  la  Nación  española  para  rescatarles  des- 
pués de  la  paz  de  Basilea,  paz  que  no  fué  tan  desdorosa 
según  algunos  por  la  flojedad  do  los  vascongados,  ya  que 
no  por  su  complicidad  con  el  ejército  invasor,  según 
pretende  un  ilustre  historiador  que  se  sienta  entre  nos- 
otros. Que  recuerden  los  vascongados  los  grandes  sa- 
crificios, las  grandes  y horribles  pérdidas  que  ha  sufri- 


do España  en  el  Perú  y en  Méjico  por  consecuencia  de 
conflictos  vascongados:  que  recuerden  la  riqueza,  la  vi- 
da inmensa  que  ha  dado  al  país  vascongado  el  territo- 
rio americano  descubierto  y colonizado  por  andaluces  y 
extremeños,  cuando  en  las  postrimerías  no  seria  difícil 
encontrar  Itúrbides  que  nos  arrancaron  ei  mejor  floron 
do  la  Corona  de  Castilla;  que  recuerden,  que  se  fijen 
en  esa  horrible  sangría  abierta  en  el  corazón  de  Espa- 
ña, y que  se  llama  guerra  de  Cuba,  en  donde  tantos 
vascongados  hacen  grandes  fortunas;  mientras  que  ellos 
no  dan  hombres  ni  dinero  para  sostener  esa  guerra  san- 
ta para  el  porvenir  de  la  Patria,  guerra  que  será  una 
vergüenza  y un  baldón  para  los  infames  parricidas  que 
[a  promovieron,  guerra  que  será  siempre  una  mancha 
de  infamia  para  los  AI  damas  y los  Go  icurias,  que  son  los 
primeros  que  la  alimentaron  y promovieron:  que  se  fijen 
en  el,  grande  desembolso  que  ha  tenido  que  hacer  Espa- 
ña para  acabar  la  última  guerra,  en  tanto  que  tenia  que 
hacer  sacrificios  para  la  guerra  de  Cuba,  sacrificios  que 
todavía  está  haciendo,  y que  Dios  sabe  á qué  condicio- 
nes se  realizarán  los  auxilios  que  hoy  enviamos  al  ex- 
hausto Tesoro  de  Cuba:  que  se  fijen  y comparen  su  con- 
ducta con  la  conducta  de  !a  noble  y vecina  provincia 
de  Navarra,  que  después  del  convenio  de  Yergara  sa- 
crificó sus  fueros  patrios,  su  autonomía,  su  histórica 
autonomía  tan  ilustre  y tan  incontrovertible,  que  no 
descansa  en  datos  falsificados  ni  en  hechos  fabulosos  y 
1 mitológicos:  que  dejen  sus  prevenciones,  y vendremos 
á ser,  entonces  todos  verdaderamente  hermanos,  y no 
habrá  ódios  ni  rencores,  y tendremos  las  mismas  ale- 
grías, y podremos  dedicarnos  todos  á hacer  el  bien  de 
la  Nación,  hoy  tan  infeliz  por  las  discordias  comunes. 
Señores,  voy  á concluir;  he  dado  á mi  discurso  ma- 
yores proporciones  de  las  que  pensaba,  y comprendo 
que  haya  fatigado  la  atención  de  la  Cámara,  mucho  más 
tratándose  de  una  cuestión  sobre  la  que  verdaderamen- 
te bay  una  opinión  madura  en  España.  Todos  han  pe- 
dido la  unidad  nacional,  clases  altas,  clases  bajas  y cla- 
ses medias;  la  mayoría  y minoría  del  Congreso  nos  ins- 
piramos en  3a  opinión  de  nuestros  distritos,  y nuestros 
distritos  y provincias  dicen  a la  mayoría  y á la  mino- 
ría; «unidad  nacional;»  acudo  á los  periódicos,  y todos 
ellos,  ministeriales  y de  oposición,  todos  nos  han  dicho; 
«unidad  nacional;»  acudo  al  ejército,  que  con  su  actitud 
algo  dijo  en  Bilbao  y Sau  Sebastian  cuando  oyó  los  gri- 
tos de  ;vivan  los  fueros!  y aunque  nada  puede  decir  de 
una  manera  expresa,  porque  se  lo  veda  la  ordenaza,  sin 
embargo,  el  órgano  autorizado  del  ejército:  dice  «uni- 
dad nacional;»  acudo  también  á la  prensa  extranjera,  que 
en  nuestras  luchas  suele  mezclarse  sin  las  pasiones  que 
aquí,  y juzga  más  serena  y más  imparcialmente  núes- 
tras  cuestiones,  y todos  los  periódicos,  empezando  por 
el  Journal  des  Debuts  que  tan  entusiasta  es  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  todos,  cuando  se  trata 
de  transigir  con  los  fueros,  dicen:  «grande  error  de  la 
política  española.»  ¿Y  todavía  se  queja  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  y dice  que  la  opinión  nacio- 
nal es  hoy  tan  exigente  después  de  haber  sido  tan  floja 
con  los  Gobiernos  que  le  precedieron?  Pues  quó,  ¿ningún 
Gobierno  en  la  sucesión  de  los  tiempos,  empezando  por 
Godoy,  en  cuyo  pecho  dejaron  tan  hondos  resentimíen' 
tos  los  vascongados  por  su  campaña  del  año  95,  se  ha 
visto  en  ia  situación  desembarazada  que  S.  S.,  ]y  qué 
digo  situación  desembarazada!  en  la  situación  envidia- 
ble, por  un  conjunto  feliz  de  circunstancias  dolorosos, 
en  que  se  ha  visto  colocado  esto  Gobierno  para  resolver 
de  una  vez  esta  cuestión? 
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El  Gobierno  estaba  comprometido,  estaba  obligado 
k no  resistir  el  sentimiento  nacional  y á resolver  esta 
cuestión  en  la  dirección  que  marcan  los  intereses  eter- 
nos de  la  nacionalidad  española.  Ocasión  es  esta,  única 
en  la  historia  de  nuestro  país,  que  deja  escapar  quizá  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y por  lo  cual 
el  país  le  pedirá  cuenta,  y la  historia  también*  Yo  no 
pido  cuenta  á esa  mayoría,  que  después  de  todo  tiene 
una  responsabilidad  anónima  y colectiva  que  no  pasará 
á la  historia3  una  responsabilidad  anónima  que  se  se- 
pultará en  la  noche  del  olvido,  como  desaparece  la  es- 
tela del  buque  que  pasa*  Yo  no  bago  responsable  á na- 
die, ni  peralto,  ni  por  inteligente,  ni  por  entero,  ni  por 
sábio  que  sea,  más  que  al  Sr*  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros;  él,  el  que  piensa;  él , el  que  obra;  él,  el  que 
habla;  él,  el  que  escribe;  él,  el  que  lo  llena  todo;  él  hace 
la  guerra,  él  hace  la  paz,  él  dirige  la  Administración, 
él  dirige  la  Hacienda,  él  inspira  la  política  y la  diplo- 
macia; él  es,  en  una  palabra,  cerebro,  brazo  y pluma 
de  ese  Gobierno.  Aquí  no  hay  nadie  que  sea  responsa- 
ble, más  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

No  sé  quién  dijo  en  los  tiempos  gloriosos  de  la  unión 
liberal  que  aquello  no  era  unión  liberal,  sino  un  pan- 
liberalismo.  Con  más  justicia  se  podría  decir  que  hoy 
aquí,  en  dm  de  la  mayoría  piensa  y siente  como  han 
revelado  sus  candidatos  en  las  secciones,  los  candidatos 
vencedores  y los  candidatos  vencidos  como  el  Sr.  Gui- 
rao  (El  Sr.  Guirao  pide  la  palabra )*  que  boy  aquí,  en 
donde  la  mayoría  ha  pensado  y sentido  en  la  cuestión 
de  presupuestos  como  sabe  la  sección  tercera  y como 
saben  esos  pasillos  del  Congreso,  pero  que  ha  votado 
después  con  ese  Gobierno  porque  se  ha  encargado  de 
la  cartera  de  Hacienda  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  hoy  aquí,  en  donde  do  hay  mayoría  ni 
régimen  constitucional,  no  hay  más  que  un  pan  -caiio- 
valismo. 

Hé  aquí  por  qué  yo  no  hago  responsable  á nadie, 
ni  dentro  ni  fuera  de  la  Cámara,  por  alto  que  esté, 
de  lo  que  se  ha  hecho  en  la  cuestión  capital  vascon- 
gada; y lo  más  triste,  y lo  más  desconsolador,  y lo  más 
irritante,  es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros ha  empujado  valientemente  la  Opinión  nacional 
en  dirección  de  la  doctrina  que  yo  sostengo,  y la  ha 
empujado  como  escritor,  y la  ha  empujado  como  ora- 
dor, y la  ha  empujado  como  gobernante,  para  venir  á 
defraudar  esa  gran  esperanza  de  todo  un  país  de  la  ma- 
nera que  lo  hace  con  la  mistificación  que  encierra  ese 
proyecto  de  ley,  singular  extravío  de  una  alta  y pode- 
rosa inteligencia,  que  no  es  el  primero  y que  á Dios 
plazca  para  bien  del  país  que  sea  el  último.  Yo  no  me 
explico  este  extravismo  sino  porque  realmente  el  ora- 
dor, el  escritor,  el  historiador  valgan  más  y estén  sobre 
el  gobernante,  lo  cual  no  ea  decir  que  no  sea  u o go- 
bernante que  deba  tenerse  muy  en  cuenta  el  Sr.  Gano- 
vas  del  Castillo,  porque  en  un  país  meridional  como  el 
nuestro,  hombres  que  poseen  la  oratoria  y las  condicio- 
nes del  Sr.  Cánovas,  siempre  tendrán  una  gran  impor- 
tancia, si  no  para  salvar  un  país  desde  el  gobierno,  para 
crear  dificultades  desde  la  oposición  con  todos  los  des- 
contentos* [Oh!  sí:  yo  siento  tener  que  aplicar  este  jui- 
cio severo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 


gobierno,  es  una  gloría  del  país,  hasta  el  punto  de  que 
no  he  creido  ofender  ni  menoscabar  la  men  oria  ilustre 
del  gran  Chattan  cuando  le  he  comparado  con  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros*  No  creo  que  el  inmor- 
tal Pitt,  cuando  hacia  frente  á la  oposición  y defendía 


á su  país  contra  Napoleón;  no  creo  que  el  ilustre  Thiers, 
cuando  tenia  pendieute  de  sus  labios  á la  Cámara  fran- 
cesa, alcancen  bajo  este  punto  de  vista  superioridad  de 
ninguna  clase  sobre  el  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros que  rige  los  destinos  de  España.  ¡Ojalá,  señores,  que 
así  como  Pitt,  manejando  la  Hacienda  de  su  país  y ha- 
ciendo frente  á Napoleón,  salvo  á su  país  y salvó  á la 
Hacienda;  ojalá  que  así  como  Thiers,  manejando  la  Ha- 
cienda de  su  país  y dirigiendo  su  gobierno,  reconstitu- 
yó la  Francia  y salvó  el  Tesoro  después  del  desastre  de 
Sedan,  de  los  horrores  do  la  (Jommune , y á pesar  de  ta 
enorme  suma  que  pagó  para  su  rescate;  ojalá  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  manejando  la 
Hacienda,  dirigiendo  la  política,  inspirando  la  diploma- 
cia, levantando  sobre  sus  robustos  hombros  la  Monar- 
quía, haciendo  la  Constitución,  inspirando  nuestras  le- 
yes, haciéndolo  todo,  dictador  omnipotente,  con  la  con- 
fianza absoluta  del  Rey,  con  la  confianza  de  las  Cáma- 
ras, piloto  supremo  de  la  nave  del  Estado,  voluntad 
avasalladora  sin  cortapisa  y sin  obstáculo  en  la  opinión, 
en  la  prensa,  en  las  Cámaras  y en  todas  partes  por 
efecto  de  la  omnipotente  dictadura  que  tiene  en  sus  ma- 
nos; ojalá  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  rige  los  destinos  de  España  logre  dejar  á su  país 
una  página  tan  ilustre  como  Thiers  y como  Pitt  han  de- 
jado en  los  suyos.  Entonces  sí  que  cualesquiera  que  seau 
mis  criticas  al  estadista  deficiente  é incompleto,  ten- 
drá las  bendiciones  de  la  historia  y la  gratitud  de  los 
pueblos. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo;)  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.’  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Faltarla  á un  deber  inexcusable 
de  cortesía,  Sres.  Diputados,  si  no  me  levantara  a 
contestar  al  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  aun  cuando  ha- 
biendo tomado  ya  en  tantas  distintas  ocasiones  parte  cu 
la  cuestión  que  se  discute,  haya  de  limitarme  esta  ma- 
ñana, más  bien  que  á hacer  un  nuevo  discurso,  á sim- 
ples rectificaciones.  No  tengo  que  decir  que  agradezco 
profundamente,  en  medio  de  las  constantes  censuras  de 
que  me  ha  hecho  objeto,  las  frases  excesivamente  bené- 
volas y excesivamente  lisonjeras  que  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  me  ha  dirigido.  Mucho  más  que  eso  agradezco 
aún,  porque  no  redunda  en  mi  favor,  sino  en  favor  de 
lo  que  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  y yo  amamos  igual- 
mente, el  tono  mesurado,  el  tono  razonador,  el  tono 
completamente  parlamentario  que  ha  campeado  en  todo 
su  discurso.  Se  lo  agradezco  en  nombre  de  las  ins- 
tituciones representativas  y en  nombre  de  la  Patria. 

Por  lo  demás,  es  incontestable  que  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo,  juzgando  bajo  el  punto  de  vista,  ó más  bien 
con  el  estímulo  de  la  pasión,  que  inevitablemente  acom- 
paña á todas  las  luchas  políticas,  ha  cometido  cu  su 
discurso  grandes  inexactitudes.  No  es  la  menor,  aun- 
que haya  pasado  casi  inadvertida  para  los  Sres.  Dipu- 
tados; no  es  la  menor,  aunque  parezca  á primera  vísta 
pequeña,  la  de  calificar  á un  periódico,  cualquiera  que 
sea  su  importancia,  de  órgano  del  ejército,  en  la  cues- 
tión que  en  este  instante  está  sometida  á la  deliberación 
de  las  Cámaras,  y que  mañana  lo  estará  á la  sanción  de 
S.  M,  el  Rey.  No,  el  ejército  no  tiene,  no  puede  tener 
órganos  de  esta  naturaleza;  no  tiene,  no  puede  tener 
opiniones  que  puedan  colocarse,  ni  por  un  instante  si- 
quiera, delante  de  la  opinión  de  la  Cámara  y delante  de 
la  opinión  del  Rey, 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  que  tantas  condiciones 


HUMERO  111. 


3lo9 


tiene  y tantas  ha  demostrado  boy  de  hombre  de  gobier- 
no, ha  cometido  al  pronunciar  esa  frase  un  error,  de 
que  todavía  mo  parece  estar  seguro  que  ha  de  arrepen- 
tirse. Afirmaciones  como  ésta7  cuando  se  escapan  de  la- 
bios autorizados,  pueden  tener  grande  eco  y pueden  al- 
canzar en  el  porvenir  perniciosa  importancia.  Nosotros 
no  podemos  consentir,  no  podemos  admitir,  ni  por  un 
instante,  aunque  se  trate  de  una  frase  escapada  en  el 
calor  de  un  debate,  que  se  quiera  presentar  la  opinión 
del  ejército  como  resumida  en  lo  que  este  periódico  es- 
criba, y mucho  menos  que  esa  opinión  se  invoque  como 
un  argumento  contra  los  votos  que  pueda  dar  en  esta 
ocasión  la  Representación  nacional. 

Voy  á la  ley  de  1839,  No  me  extraña,  Sres*  Dipu- 
tados, que  en  lo  largas  que  se  hacen  estas  discusiones, 
y no  oyéndonos  siempre  los  unos  á los  otros,  como  es 
imposible  que  en  todos  momentos  nos  oigamos  aquí,  se 
repitan  una  y otra  vez  los  argumentos  y se  reproduz- 
can Jos  errores  mismos,  como  si  no  hubieran  tenido 
antea  rectificación  alguna.  Parecíame  á mí  que  con  las 
breves  palabras  que  pronuncié  uno  de  estos  dias  ante- 
riores bastaba  para  que  elSr.  Navarro  y Rodrigo,  Ó cual- 
quiera otro  orador  de  sus  opiniones,  no  hubiera  vuelto 
aquí  á decir  que  la  ley  del  39  estaba  ya  completamen- 
te en  desuso  y que  era  el  Gobierno  actual  el  que  la  ha- 
bla restablecido  y le  había  dado  nueva  vida. 

Tengo  aquí  precisamente,  acabo  de  hacerla  pedir  al 
Archivo,  la  disposición  de  Ja  ley  de  20  de  Agosto  de 
1870  que  se  refiere  á la  organización  de  los  Ayunta- 
mientos, ley  todavía  vigente  eu  España,  y dice  de  esto 
modo  en  Ja  tercera  de  sus  disposiciones  adicionales:  «En 
atención  á la  organización  especial  de  las  Provincias 
Vascongadas,  reconocida  por  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
1839,  el  Gobierno,  oyendo  á sus  Diputaciones  forales, 
resolverá  las  dificultades  que  ocurran  sobre  la  ejecución 
de  esta  ley,» 

Tenemos,  pues,  que  la  ley  de  1839  ha  sido  solem- 
nemente reconocida  por  una  nueva  ley,  nada  ménos 
que  de  1870,  después  de  la  revolución  del  68,  que  tan- 
tas otras  y tan  grandes  cosas  había  trastornado,  y por 
un  Gobierno  en  que,  figurando  como  Ministro  de  la 
Gobernación  D.  Nicolás  María  Rivero,  no  podrá  supo- 
nerse un  grande  espíritu  tradicional* 

Pero  decía  más  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo;  aludien- 
do con  inexactitud  á unas  palabras  que  el  Gobierno 
puso  en  labios  de  S*  M.  el  Rey  D*  Alfonso  XII , cuando 
fuó  por  primera  vez  á ponerse  ai  frente  del  ejército, 
preguntaba  dónde  se  había  visto  que  un  Gobierno  en 
una  Monarquía  constitucional  pudiera  hacer  ofreci- 
mientos de  fueros  y privilegios  á un  país  que  ya  los 
tuviera.  Sobre  este  punto,  sin  espíritu  ninguno  de  re- 
criminación, sino  solo  para  completar  Ja  historia,  que 
únicamente  puede  completarse  oyéndose  á los  unos  y 
á los  otros  en  este  debate,  ei  Congreso  me  ha  de  per- 
mitir que  lea  los  siguientes  partes  telegráficos  publi- 
cados en  Jas  juntas  forales  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, el  uno  con  fecha  de  Mayo  del  72,  en  que  los 
amigos  más  íntimos  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo  estaban 
en  el  Poder,  y el  otro  en  Julio  de  1872,  cuando  ya  que 
no  estuviesen  en  el  Poder  ios  amigos  más  íntimos  del 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  estaban  en  él  los  campeones 
más  ardientes  de  la  revolución. 

Decian  los  amigos  del  Sr*  Navarro  y Rodrigo,  decía 
el  Ministerio  amigo  y representante  de  ia  política  de 
S,  S*,  y por  cierto  bajo  una  Monarquía  constitucio- 
nal, dirigiéndose  al  gobernador  de  Guipúzcoa:  aPuede 
V,  E*  presidir  las  juntas  generales  extraordinarias  que 


ssa  Diputación  ha  convocado,  y hacer  presente  en  ellas, 
á nombre  del  Gobierno,  que  éste  está  resuelto  á respe- 
tar los  fueros  del  país,  y adoptar  todas  aquellas  medi- 
das que  tengau  por  objeto  alentar  el  espíritu  liberal  del 
misino,**» 

Es  decir,  que  con  esta  declaración  del  Gobierno,' 
de  que  estaba  resuelto  á respetar  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  se  entendía,  y se  entendía' bien, 
alentar  entonces  el  espíritu  liberal  del  país,  ese  espíri- 
tu liberal  del  país  tan  desconocido  por  el  Sr,  Navarro  y 
Rodrigo  en  ei  dia  de  hoy. 

Pues  en  Julio  de  1872  aquel  Gobierno  decía  más  si 
cabe;  decía  en  otro  telégrama,  dirigido  también  al  go- 
bernador de  Guipúzcoa,  las  siguientes  palabras:  <iEl  Go- 
bierno de  la  Nación  respeta  en  su  pureza  y con  íntima 
satisfacción  los  preceptos  de  ios  fueros,  el  precioso  te- 
soro de  las  libertades  vascongadas.»  ¿Puede  decirse 
después  de  estos  textos  que  los  fueros  estuviesen  muer- 
tos, que  la  ley  de  1839  estuviese  completamente  enter-* 
rada  y que  sea  pura  y simplemente  un  cadáver  resuci- 
tado por  un  milagro  del  actual  Gobierno?  Guando  est^s 
concesiones  se  hacían,  ¿se  entendía  hacerlas  entonces 
por  ventura  al  partido  carlista?  ¿A  quién,  como  clara- 
mente dice  uno  de  estos  telégramas,  á quién  sino  al 
partido  liberal  se  hacían  estas  concesiones?  Porque  ob  ■ 
sérvese,  Sres*  Diputados,  una  cosa,  que  á primera  vista 
pudiera  parecer  singular  y sobre  ia  cual  me  he  visto  ya 
muchas  veces  obligado  á insistir  desde  que  se  abrió  la 
presente  legislatura.  Cuando  yo  invoco  hechos  políticos 
de  los  hombres  de  gobierno  que  tengo  enfrente,  rara 
vez  los  invoco  para  censurarlos;  los  invoco  para  demos- 
trar que  en  aquella  ocasión  yo  hubiera  hecho' lo  mismo 
que  ellos  hicieron:  y porque  en  aquella  ocasión  yo  hu- 
biera hecho  lo  mismo,  por  eso  estoy  en  el  absoluto  de- 
recho de  hacer  lo  mismo  el  dia  de  hoy. 

No  he  variado  de  opinión , no  he  cambiado  de  punto 
de  vista,  y porque  no  he  cambiado  digo  que  fui  de  los 
primeros  en  apoyar  y en  defender  el  convenio  do  Amo- 
revieta,  En  el  convenio  de  Amorevieta  no  se  puede  du- 
dar que  se  volvieron  á reconocer  de  la  manera  más  ex- 
plícita los  fueros,  suspendidos  en  su  ejercicio  por  virtud 
de  las  circunstancias;  y por  virtud  de  nn  precepto  ter- 
minante de  aquella  ley  fueron  restablecidos  en  ese  ejer- 
cicio. De  suerte  que  se  reconoció  la  obligación  del  Es- 
tado de  no  tenerlos  en  suspenso  y de  restablecerlos  en 
toda  su  pureza  y vigor.  Hasta  este  panto  llegó  Ja  pres- 
cripción del  convenio  de  Amorevieta;  y no  quedó  en 
simple  prescripción,  sino  que  así  se  ejecutó,  como  se  ha 
dicho  y demostrado  anteriormente*  Y aun  por  eso  pe- 
riódicos como  El  Imparcialy  que  el  otro  dia  hojeé  aquí 
casualmente,  declararon  que  el  objeto  de  aquel  conve- 
nio era  sacrificar  el  partido  liberal,  representado  en  la 
Diputación  provisional,  al  partido  carlista  que  Bl  Im- 
par cial  creía  que  había  de  triunfar  en  las  elecciones 
definitivas* 

Por  manera  que  entre  la  política  de  aquel  Gobier- 
no y la  política  del  Gobierno  actual,  para  juzgar  que  la 
ley  del  año  1839  estaba  completamente  enterrada  y que 
era  un  verdadero  cadáver,  no  ha  habido  más  que  Ja 
guerra.  Yo  no  niego  su  importancia  á este  hecho;  he 
procurado  darle  sn  debido  valor  antes  de  ahora  delante 
de  otras  impugnaciones;  pero  la  buena  fé  y la  exactitud 
de  la  disensión  exigen  restringir  los  términos  del  deba  - 
te.  Precisamente  por  eso  en  nuestras  Cámaras  solemos 
llegar  tan  raras  veces  á resultados  prácticos,  porque  á 
un  tiempo,  arrastrados  todos  por  igual,  y yo  el  primero, 
por  la  vehemencia  del  carácter  y por  la  vehemencia  de 
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la  palabra,  tratamos  á un  tiempo  todo  género  de  cues- 
tiones, hacemos  todo  género  de  consideraciones,  y en 
último  resulta  lo  no  se  sabe  de  lo  que  concretamente  se 
trata  en  el  instante.  Por  eso  propendo  yo,  dejando  la 
situación  de  las  cosas  en  su  gran  ieza,  a limitarlas  sin 
embargo  á lo  que  en  realidad  puede  y debe  ser  objeto 
del  debate. 

Queda,  pues,  demostrado  que  los  Gobiernos  ante- 
riores al  actual  han  sido  los  más  fueristas  que  España 
ha  conocido  jamás;  que  en  ningún  tiempo  de  nuestra 
historia  se  han  llevado  el  respeto  y hasta  la  supersti- 
ción de  los  fueros  tau  adelante;  que  frases  como  las  que 
contienen  los  telegramas  que  acabo  de  leer  jamás  se 
han  escrito  ni  pronunciado  por  los  Gobiernos  en  nues- 
tra historia  política;  que  tal  era  la  situación  incontes- 
ble  de  las  cosas  al  tomar  las  proporciones  que  tomó  la 
guerra  que  felizmente  acaba  de  terminar,  y que  por 
consecuencia  no  debemos  discutir  hoy  sino  las  modifi- 
cacíones  que  ha  debido  introducir  en  esta  situación  la 
guerra. 

Ha  recordado  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  las  frases  que- 
S,  M.  el  Rey  dirigió,  aconsejado  por  su  Ministerio 
responsable,  á las  Provincias  Vascongadas  en  el  ins- 
tante de  presentarse  en  el  ejército  del  Norte,  con  el  ñu 
de  hacer  levantar  el  largo  y peligroso  bloqueo  de  Pam- 
plona. Las  palabras  que  S.  S,  ha  atribuido  á S.  M.  el 
Rey  no  son  exactamente  {porque  no  las  ha  leído,  sino 
que  las  ha  dicho  de  memoria)  las  que  S,  M.  el  Rey  pro- 
nunció  en  la  ocasión  de  que  se  trata:  S.  M.  el  Rey  no 
ofreció  ni  podía  ofrecer  á aquellas  provincias,  oi  su  Mi- 
nisterio responsable  podía  aconsejar  á S.  M,  que  ofre- 
ciese, el  mantenimiento  de  sus  privilegios:  no  hay  una 
palabra  que  á eso  se  refiera  en  el  manifiesto  de  S,  H.  el 
Rey,  (El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  He  dicho  ventajas,)  Me 
pareció  haber  oido  privilegios;  ventajas  decía  realmen- 
te la  proclama;  y la  palabra  ventajas,  cuando  tan  fácil 
era  decir  fueros , cuando  tan  fácil  hubiera  sido  decir  pri- 
vilegios, está  por  sí  sola  manifestando,  y más  enlazada 
con  las  qne  la  preceden  y con  las  que  la  siguen,  que 
no  se  trataba  de  una  cosa  tal  como  la  que  S.  S,  ha  de- 
ducido de  aquel  documento. 

Aquel  documento  se  limitaba  á lo  que  se  limitaron 
después  las  frases  que  se  escribieron  en  otros  documen- 
tos que  tuvieron  más  ó meaos  efecto  y que  el  Gobierno 
ha  pronunciado  en  todas  ocasiones  durante  la  guerra. 
Aquellas  palabras  no  tenían  más  qne  el  sentido  extrícto 
de  declarar  que  si  los  vascongados  dejaban  entonces  las 
armas,  las  cosas  se  mantendrían  y se  conservarían  en 
el  estado  que  tenían  durante  el  reinado  de  Doña  Isa- 
bel ÍI ; es  decir  que  se  considerarla  vigente  la  ley  del 
año  1839,  y que  por  lo  tanto  el  Gobierno  estaría  siem- 
pre en  el  derecho,  como  io  habían  estado  todos  los  Go- 
biernos anteriores,  de  hacer  la  aplicación  de  aquella 
ley.  No  era  ninguna  nueva  oferta,  no  era  la  promesa  de 
mantener  el  séaU  quo  en  los  hechos;  ora  ta  promesa  de 
mantener  el  estado  de  cosas  respecto  de  la  ley  con  re- 
lación á la  ley,  ni  más  ni  meaos.  Aun  cuando  los  vas- 
congados hubieran  dejado  las  armas  en  aquella  ocasión, 
el  cumplimiento  estricto  de  la  ley  de  1839  hubiera  sido, 
esto  lo  reconozco,  en  un  período  más  ó ménos  largo,  de 
todo  punto  indispensable. 

No  he  do  repetir  ahora,  porque  no  es  el  Sr,  Navar- 
ro y Rodrigo  el  que  me  daría  motivo  á ello,  y no  quie- 
ro detenerme  á explicar  una  vez  más  lo  que  ya  cien 
veces  he  explicado;  no  he  de  repetir  ahora  cuál  era  la 
verdadera  situación  de  la  guerra  cuando  e!  Rey  D,  Al- 
fonso XII  se  presentó  delante  de  la  línea  de  Pamplona. 


He  tenido  otras  ocasiones  en  esta  legislatura  en  que  lo 
1 he  dicho  claramente,  y lo  que  he  dicho  otras  veces  eso 
mantengo,  y estoy  convencido  de  que  eso  mantendrá 
Im parcialmente  la  historia. 

Sí  S.  M,  el  Rey  D,  Alfonso  XII  se  dirigió  entonces 
en  aquellos  términos  á los  vascongados,  no  solo  lo  hizo 
por  el  estado  peligroso  que  la  guerra  tenia  á la  sazón; 
lo  hizo  porque  ningún  general  suele  ir  al  encuentro  del 
enemigo,  y más  si  es  un  enemigo  interior , y más  si 
ese  enemigo  está  compuesto  de  hermanos  , sin  antes  de 
cruzar  las  espadas  haber  dirigido  palabras  de  concordia 
y de  paz;  y si  esto  lo  debía  hacer  un  general  cualquie- 
ra, ¿qué  había  de  hacer  el  jó  ven  Rey  de  España  al  prin- 
cipio de  su  edad,  al  principio  de  su  remado  y cuando 
tenia  la  fortuna  do  que  hasta  entonces  no  se  hubiera 
derramado  una  sola  gota  de  sangre  por  su  causa?  Diri- 
gióse, pues,  S,  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  al  país  vas- 
congado, ofreciéndole  paz  y concordia,  porque  ese  era 
su  primer  deber  habiendo  de  combatir  con  españoles; 
pero  no  haciéndoles  ninguna  promesa  que  invalidase  Ja 
legalidad  anterior,  qne  no  fuera  lo  que  con  guerra  ó 
‘sin  ella  había  obligación  de  hacer  en  el  país  vascongado. 

Pero  si  esto  es  así,  dice  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
colocándose  en  el  que  es  á mi  juicio  verdadero  terreno 
de  la  cuestión,  la  guerra  ha  pasado  como  un  hecho  in- 
diferente y el  triunfo  obtenido  con  la  guerra  no  ha 
modificado  el  estado  de  las  cosas,  Eo  esto,  aunque  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  encuentre  motivos  en  lo  que  yo 
diga  para  volver  á acusarme  de  aficionado  á los  equí- 
vocos, tengo  que  hacer  necesariamente  distingos  y no 
puedo  dar  una  de  esas  respuestas,  que  tal  vez  compla- 
cen momentáneamente  en  los  Parlamentos,  pero  que 
muchas  veces  pierden  á las  Naciones,  Yo  no  ho  dicho 
jamás  que  reconociera  en  su  vigor  y en  su  fuerza  des- 
pués de  la  guerra  la  ley  del  año  1839.  (Bl  Sr.  Navarro 
y Rodrigo:  Ya  lo  sé,)  No  lo  he  afirmado  en  parte  alguna; 
he  dicho  y declarado  constantemente  que  la  guerra  que 
había  tenido  lugar  en  estos  últimos  tiempos  estaba  lla- 
mada á modificar  la  ley  del  año  1839,  ni  más  ni  me- 
nos que  la  guerra  sostenida  de  1833  á 1840  había  mo- 
dificado el  estado  legal  anterior,  que,  por  respetable 
que  fuera  la  ley  del  año  1839,  todavía  era  más  digna 
do  respeto  por  haberse  mantenido  durante  el  trascurso 
de  los  siglos. 

Esto  es  lo  que  he  dicho  una  vez  y otra  vez;  pero  de 
que  yo  haya  declarado  constantemente,  lo  mismo  de- 
lante de  los  comisionados  vascongados  en  particular, 
que  delante  del  uno  y deí  otro  Cuerpo Golegislador,  que 
el  hecho  de  la  guerra  estaba  destinado  á modificar  el 
sentido  de  la  ley  del  año  1839,  ¿se  deduce  por  ventura 
de  una  manera  irremediable  y fatal  que  yo  dejara  de 
tenerla  de  todo  puuto  en  cuenta,  que  no  la  tomara  ni 
siquiera  como  puuto  de  partida,  que  no  observara  al- 
gunos de  sus  trámites,  que  no  concediera  á los  vascon- 
-gados,  y más  á los  vascongados  leales,  aquellas  garan- 
tías que  por  la  ley  de  1839  se  les  concedieron?  No  está- 
bamos aquí  necesariamente  entre  lo  blanco  y lo  negro, 
entre  el  si  y el  no;  jamás  están  colocados  en  esas  dis- 
yuntivas ios  negocios  públicos.  Bastaba  con  la  afirma- 
ción concreta  que  había  hecho,  y que  he  sostenido  siem- 
pre, de  que  la  última  guerra  civil  estaba  llamada  á mo- 
dificar la  ley  de  1839,  sin  que  se  diera  el  Gobierno  el 
lujo  de  destruir  todos  sus  detalles  y particularidades 
para  que  ni  resto  ni  memoria  quedara  de  aquella  ley, 
que  después  de  todo  había  coronado  un  período  histórico 
y había  sido  hecha  poruñas  Córtes  legítimas  y sancio- 
nada por  una  Corona  legitima  también. 
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Hay  que  advertir,  señores,  que  la  ley  de  1839  por 
lo  que  toca  á las  Vascongadas,  exigía  siempre  otra  ley; 
de  suerte  que  el  mero  cumplimiento  de  la  ley  de  1839 
exigía  venir  con  una  ley  á las  Córles,  como  se  vino  con 
una  ley  para  arreglar  los  fueros  de  Navarra.  Pero  al 
mismo  tiempo  hay  que  tener  también  presente  que  cual- 
quiera que  fuera  el  éxito  de  la  guerra,  cualquiera  que 
fuera  la  situación  del  Gobierno  delante  de  aquellas  pro- 
vincias, una  ley  legítima,  hecha  en  Cortes  y que  en 
tiempo  mismo  de  la  revolución  había  sido  aquí  declara- 
da coa  carácter  constitucional,  uo  debía  ser  meramente 
derogada  por  el  Gobierno, 

Las  leyes  se  derogan  por  las  leyes,  salvo  raras,  ra- 
rísimas circunstancias,  salvo  extraordinarias  circuns- 
tancias q^ue  se  sobreponen  á toda  consideración,  y las 
que  aun  asi  y todo  las  derogan  de  esta  manera  son  las 
revoluciones.  Por  los  Gobiernos  regulares,  cuando  se 
trata  sobre  todo  de  leyes  que  no  han  sido  objeto  de  dis- 
cusión en  los  sucesos  políticos,  cuando  se  trata  de  le- 
yes como  ésta  que  había  sido  reconocida  igualmente 
por  todos  nuestros  partidos,  cuando  se  trata  de  leyes 
que  como  esta  son  anteriores  á todas  nuestras  discordias 
políticas,  leyes  anteriores  á la  revolución  de  Setiembre, 
leyes  no  modificadas  por  ningún  sentimiento  popular 
ni  por  ninguna  declaración  de  3a  Nación,  siempre  se 
observa,  siempre  se  ha  observado  en  todas  ocasiones 
la  práctica  de  derogarlas  por  los  trámites  legales,  que 
es  lo  que  el  Gobierno  ha  pretendido  y está  pretendien- 
do todavía  de  los  Cuerpos  Colegisladores, 

Vinieron  los  comisionados,  y el  Sr,  Navarro  ha  di- 
cho: «sí  esas  actas  estuvieran  aquí,  esas  actas  demos- 
trarían que  la  actitud  de  los  vascongados  ha  sido  ne- 
garse á todo,  absolutamente  k todo,  y repetir  las  decla- 
raciones que  han  hecho  en  distintas  ocasiones,  ya 
dirigiéndose  á los  Cuerpos  Co  legislado  res  por  medio  de 
representaciones,  ya  por  la  voz  autorizada  de  sus  Dipu* 
tados,  á saber:  que  ellos  no  entienden  la  iey  de  1839 
como  aquí  se  trata  de  aplicar.»  Hay  aquí  dos  cosas  en- 
teramente distintas.  Es  la  primera  quo  con  efecto,  des- 
de la  promulgación  de  la  ley  de  1839,  las  Provincias 
Vascongadas  han  entendido  esa  ley  de  una  manera  dis- 
tinta que  la  ha  entendido  el  Gobierno:  no  han  tomado 
hoy  en  esto  ninguna  nueva  actitud;  han  conservado  la 
actitud  que  han  tenido  siempre.  El  Gobierno  actual  ha 
mantenido  que  la  frase  esín  perjuicio  de  la  unidad  na- 
cional» significaba  que  todo  aquello  quo  se  referia  á los 
deberes  de  todos  los  españoles  delante  de  la  Constitu- 
ción estaba  formalmente  excluido  de  la  confirmación 
de  los  fueros  hecha  por  la  iey  de  1839.  Otros  Gobier- 
nos anteriores  al  actual  han  sostenido  lo  mismo.  Las 
Provincias  Vascongadas  han  mantenido  delante  de 
aquellos  Gobiernos,  como  delante  del  actual,  que  no 
era  tal  el  seoHdo  de  la  frase  asín  perjuicio  de  la  uni- 
dad constitucional  de  la  Monarquía.» 

Pero  en  todo  caso?  al  llamar  á los  comisionados  de 
aquellas  provincias,  yo  los  llamé  solamente  para  oirlos 
si  tenían  algo  que  alegar,  si  tenían  algo  que  decir  que 
síü  perjuicio  de  la  unidad  constitucional  de  la  Monar- 
quía, que  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  la  Nación  pu- 
diera serles  ventajoso. 

Los  comisionados  de  aquellas  provincias,  y esto  es 
lo  segundo  que  hay  que  tener  presente,  alegaban  lo  que 
han  alegado  siempre,  sobre  todo  después  que  se  hizo  el 
arreglo  de  fueros  de  Navarra,  al  cual  se  le  dió  en  la  for- 
ma cierto  carácter  de  pacto  ó de  concierto  que  se  ha 
discutido  aquí  en  los  dias  anteriores;  alegaban  que  el 
llamamiento  de  los  comisionados  de  las  Provincias  Vas- 


congadas debía  ser  para  tratar,  para  pactar,  cosa  que 
yo  hubiera  rechazado  en  1840  y que  ciertamente  no  ha- 
bía en  1876  de  reconocer, 

¿Pero  á qué  había  yo  de  detenerme  largamente  en 
esta  consideración4?  Después  de  cumplido  este  trámite 
de  cortesía  y de  consideración;  después  de  declarar  ante 
los  comisionados  vascongados  que  en  ningún  caso  po- 
día yo  entender  que  el  carácter  con  que  íes  llamaba 
fuera  otro  que  el  de  oir  sus  consideraciones,  sin  perjui- 
cio de  la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía;  des- 
pués de  esto,  hube  de  declararles  por  primera  vez  lo  que 
tantas  veces  he  declarado  en  el  Congreso:  que  si  en  los 
trámites  observaba,  por  justa  consideración  á los  libe- 
rales de  aquellas  provincias,  las  prescripciones  de  la  ley 
do  1839,  en  último  término  el  hecho  de  la  guerra  esta- 
ba destinado  á cambiar  en  todo  lo  que  fuera  necesario 
y conveniente  el  carácter  de  aquella  ley.  Por  consi- 
guiente, con  estas  declaraciones  explícitas  del  Gobier- 
no, todo  quedó  concluido  por  entonces;  los  comisionados 
vascongados  cumplieron  con  lo  que  creyeron  su  deber, 
y el  Gobierno  cumplió  también  con  el  suyo,  como  pro- 
cura hacerlo  siempre. 

Pero  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  discutiendo  estas 
consideraciones,  negando  que  el  Gobierno  tuviera  nece- 
sidad de  tenerlas  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ha  examina- 
do aquí,  en  primer  lugar,  lo  que  vale  y lo  que  es  el 
partido  liberal  vascongado,  y,  en  segundo  lugar,  la 
conducta  que  el  Gobierno  debía  haber  tenido  con  este 
partido.  Aquí  está,  como  ha  dicho  muy  bien  el  señor 
Navarro  y Rodrigo,  alnado  de  la  cuestión  para  el  Go- 
bierno , 

Ha  leído  S-.  S.  unas  palabras  que  tuve  la  honra  de 
pronunciar,  si  no  estoy  equivocado,  en  sitio  distingo  de 
éste;  palabras  en  que  decía  que  sí  las  Provincias  Vas- 
congadas en  masa  se  hubieran  rebelado  contra  el  Go- 
bierno, si  no  hubiera  habido  más  que  carlistas  en  las 
Provincias  Vascongadas,  carlistas  que  se  hubieran  re- 
belado contra  el  Gobierno  legítimo  del  Rey,  el  proble- 
ma para  el  Gobierno  hubiera  sido  de  una  solución  muy 
sencilla;  se  hubiera  encontrado  entonces  en  el  caso  de 
un  verdadero  vencedor,  quizá  de  un  conquistador,  y 
hubiera  podido  hablar  como  á un  vencedor  y á un  con- 
quistador les  ha  sido  dado  hablar  en  1»  historia. 

Pero  ¿era  esta  la  situación  do  las  Provincias  Vas- 
congadas? Por  mucho  que  se  empeñe  el  Sr.  Navarro  y 
Rodrigo  en  negar  la  importancia  del  partido  liberal  en 
aquellas  provincias,  ¿es  ó no  cierto  que  las  capitales,  que 
la  riqueza,  que  la  ilustración,  que  todas  esas  grandes 
fuerzas  del  país  han  estado  casi  unánimemente  junto  al 
Gobierno?  ¿Es  ó no  cierto  que  las  autoridades  ferales  le- 
gítimas, producto  de  la  representación  de  aquel  país,  han 
estado  al  lado  del  Gobierno?  ¿Es  á no  cierto  que  milla  ■ 
res  de  vascongados  han  derramado  heroicamente  su 
sangre  en  aquellas  montañas  en  defensa  del  Gobierno 
legítimo  y de  la  causa  nacional?  ¿Se  niega  esto?  No  ten- 
go para  qué  discutirlo:  cada  cual  sostendrá  sus  afirma- 
ciones, y la  opinión  pública  y la  historia  imparcial  po- 
drán únicamente  dar  la  razón  a!  que  la  tenga, 

Pero  ¿cómo  es  posible  pretender  que  sean  insignifi- 
cantes las  adhesiones  de  las  capitales  de  las  provincias* 
de  las  autoridades  legítimas  elegidas  por  el  sufragio  de 
aquel  país  y por  su  voto,  sellado  con  la  sangro  de  tantos 
valientes  como  han  estado,  no  en  medio,  no  detrás,  sino 
¿por  qué  no  he  de  decirlo,  si  eran  Los  ménos  y es  honra  de 
todos  el  consignarlo  aquí?  á la  cabeza  de  los  batallones, 
delante  del  enemigo?  V esto  pregúntese  á los  generales; 

* y esto  pregúntese  á los  que  ban  visto  á los  miqueletes 
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guipuzcoanos  principalmente,  enfrente  de  las  líneas  que 
asediaban  Ja  plaza  de  San  Sebastian. 

No;  no  es  insignificante  el  partido  liberal  vascon- 
gado; no  es  insignificante  el  partido  que  en  la  anterior 
guerra  civil  sostuvo  por  tanto  tiempo  á nuestro  lado  si- 
tios empeñados;  no  es  insignificante  el  partido  que  bas  - 
ta en  las  urnas  ha  disputado  después  durante  muchos 
años  el  predominio  al  partido  absolutista  y clerical  que  1 
representa  allí  ei  carlismo;  no  es  insignificante  el  par- 
tido que  en  medio  de  las  circunstancias  en  que  el  país 
se  ha  encontrado,  con  poquísimo  ejército,  y ese  ejército 
casi  disuelto,  ha  podido  mantener  allí  por  mucho  tiem- 
po la  bandera  nacional  contra  las  facciones  carlistas. 
No  sd  yo  si  en  alguna  de  aquellas  provincias  es  real- 
mente mayoría  6 minoría;  pudiera  contestarse  esta 
tesis;  pero  en  todo  caso,  lo  que  no  puede  negarse  es 
que  la  mayoría  de  la  inteligencia,  de  la  riqueza,  del 
vigor  político,  si  no  ia  mayoría  numérica  de  las  masas 
ciegas,  está  en  el  partido  liberal  vascongado* 

Ahora  bien,  señores,  ¿no  es  este  un  hecho  comple- 
jo? ¿No  hay  aquí  uno  de  esos  hechos  que  se  imponen  á 
la  atención  de  los  Gobiernos  y de  los  Cuerpos  políticos 
y que  les  impiden  tomar  cierto  género  de  resoluciones 
violentas?  ¿Cabe  hacer  aquí  comparaciones  con  la  si- 
tuación de  Polonia?  ¿Cabe  hacer  comparaciones  con  la 
situación  de  la  Alsacía  y Ja  Lorcna?  ¿No  es  este  un  he- 
cho completamente  singular,  especial,  que  no  puede 
asimilarse  á ningún  otro  de  cuantos  cita  la  historia 
entre  los  que  se  verifican  actualmente  en  Europa* 

Al  llegar  á este  punto  debo  decir  al  Sr*  Navarro  y 
Rodrigo  que  yo  no  he  dicho,  ni  he  repetido  jamás  esa 
frase  que  se  atribuye,  aunque  sin  razón  porque  lo  ha 
negado  él  mismo,  ai  ilustre  Príncipe  de  Éismark,  la  1 
frase  de  que  la  fuerza  es  superior  al  derecho.  He  visto 
hace  tiempo  por  los  periódicos  que  el  Príncipe  de  Bis- 
mark  niega  haber  dicho  jamás  semejante  frase;  y,  en 
cuanto  á mí,  apenas  debiera  tomarme  el  trabajo  de  ne- 
garlo, porque  el  Sr*  Navarro  ha  deducido  de  unas  pa- 
labras mías  que  nada  tienen  que  ver  con  eso,  que  yo 
era  aficionado  á una  frase  que,  por  lo  demás,  S.  S*  sabe 
como  yo,  que  no  he  pronunciado* 

Lo  que  he  dicho  es  que  cuando  la  fuerza  causa  cata- 
dora fuerza  constituye  derecho  y es  fuente  de  derecho 
en  la  historia*  Me  parece  que  esta  fué  ia  frase  que  usé 
en  cierta  improvisación  que  hice  aquí.  No  quiero  entrar 
en  una  discusión  filosófica  en  este  instante,  que  seria 
ajena  á la  naturaleza  del  debate  que  nos  ocupa;  báste- 
me hacer  una  Observación  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo.  Yo 
no  he  hablado  de  la  fuerza  humana,  de  la  fuerza  de  los 
hombres,  de  la  fuerza  de  los  ejércitos,  de  la  fuerza  por 
la  que  se  rigen  las  leyes  mecánicas,  sino  de  la  fuerza 
del  ospríritu,  de  esta  fuerza  que  es  el  conjunto  de  con- 
diciones superiores,  por  las  cuales  un  pueblo  se  impo- 
ne á otro  pueblo  y un  Gobierno  se  impone  á otro  Go- 
bierno, Cuando  la  fuerza  es  simplemente  material  ó 
bruta,  pasa  como  un  relámpago  sin  dejar  huella  alguna 
en  el  espacio;  la  fuerza  bruta  no  se  ha  sostenido  nunca 
cuando  no  ha  estado  regida  ni  informada  por  la  idea 
Yo  no  he  dicho,  pues*  nada  que  se  parezca  á que  la 
fuerza  bruta  material  sea  superior  ni  igual  ai  derecho. 
Hablaba  además  de  política*  hablaba  de  hechos  histó- 
ricos, y en  la  política  y en  los  hechos  históricos,  ¿quién 
lo  duda?  todas  las  cuestiones  sociales  y políticas  de 
cuando  en  cuando  se. condensan  y resumen  en  grandes 
luchas  de  fuerza;  y la  victoria  que  por  este  medio  so 
consigue,  es  la  que  causa  estado  y la  que  ha  creado 
siempre,  y probablemente  creará  en  adelante,  las  Nacio- 


nes, y no  solo  las  Naciones  en  sí,  sino  también  las  uni- 
dades nacionales*  En  este  instante  podemos  nosotros 
solí  citar  de  las  Provincias  Vascongadas  el  complemento 
de  esa  unidad;  solicitar  digo,  y no  exigir,  porque  to- 
davía espero  que  no  será  preciso  exigirlo;  pero  si  hu- 
biera que  exigirlo  y obtenerlo  por  la  fuerza,  lo  haría- 
mos, no  en  nombre  de  la  expresión  vulgar  de  la  fuerza 
bruta,  sino  en  nombre  de  la  ley  providencial  que  se 
llama  la  unidad  do  la  Nación,  ta  armonía  de  todos  los 
elementos  asociados  dentro  de  estas  grandes  personall- 
des  que  se  llaman  Estados  políticos* 

Todavía  el  Gobierno  no  ha  expuesto  su  pensamiento 
respecto  de  las  reformas,  que  después  de  , cumplidas  las 
obligaciones  constitucionales  por  aquel  país,  hayan  de 
introducirse  en  sus  instituciones  interiores.  Si  el  Go- 
bierno estuviera  en  el  caso  de  discutirlas  en  este  ins- 
tante al  por  menor,  no  hubiera  necesitado  este  voto  de 
confianza.  Pide  una  autorización  respecto  do  este  par- 
ticular, acerca  de  esa  cuestión  tan  compleja  y difícil, 
que  necesita  todavía  meditación  y detenido  estudio.  Ha 
declarado,  sin  embargo,  el  Gobierno  respecto  de  las 
desigualdades  que  estas  autorizaciones  pudieran  com  - 
prender,  que  no  irá  tan  lejos  ni  mucho  menos  como 
para  llevar  el  argumento  al  último  extremo,  hasta  el 
absurdo,  se  ha  supuesto  por  algunos  oradores,  no  por 
el  Sr*  Navarro  y Rodrigo. 

El  Gobierno  ha  declarado  al  propio  tiempo  que  no 
podrá  menos  de  mantener  allí  el  principio  de  la  autori- 
dad Real  ni  más  ni  ménos  que  en  las  demás  provincias 
del  resto  de  la  Monarquía  y en  todo  lo  que  baste  para 
conservar  siempre  el  orden  publico  y la  unidad  consti- 
tucional* ¿De  qué  manera  se  desenvolverá  esto  princi- 
pio? Cuando  el  Gobierno  le  haya  desenvuelto  después  da 
un  estudio  maduro  y detenido,  estará  entonces  someti- 
do, que  no  lo  está  hoy,  al  juicio  del  Sr*  Navarro  y Ro- 
drigo* Hoy  lo  que  e*stá  sometido  ai  juicio  de  3.  S.  es  si 
el  Gobierno  merece  ó no  que  se  le  conceda  la  autori- 
zación. 

Por  lo  demás,  tengo  que  decir  alSr.  Navarro  y Ro- 
drigo que  de  esas  cosas  de  no  tratar  por  igual  á los  lea- 
les y á los  rebeldes  se  han  visto  constantemente  en  la 
historia*  La  unidad  nacional  que  aquí  quisieron  estable- 
cer los  Reyes  Católicos  no  fué  nunca  la  unidad  nacional 
de  que  ahora  se  trata,  sino  la  anidad  del  Poder  Reai  en- 
frente de  los  poderes  feudales. 

Los  Reyes  Católicos  después  de  conquistada  Navar- 
ra le  dejaron  todo  su  organismo,  como  sus  sucesores 
después  de  conquistar  á Portugal  le  dejaron  hecho  un 
Reino  independiente,  y lo  propio  hizo  Felipe  II  después 
de  sometido  Aragón:  todo  lo  cual  prueba  que  ese  espí- 
ritu de  que  se  trata  es  esencial  mente  distinto  del  que 
informa  ahora  nuestros  discursos  y deliberaciones.  En 
realidad  el  primer  principio  de  unidad  simétrica  que 
aparece  en  nuestra  historia  ha  venirlo  con  la  Monarquía 
de  Borbon,  en  tiempo  de  Felipe  V,  Hasta  entonces  no 
hay  huella  en  nuestra  historia  de  cosa  semejante* 

Portugal  es  sometido  y hecho  Reino  independiente; 
Navarra  es  conquistada  y dejada  con  sus  fueros,  y lo 
mismo  ocurre  con  Aragón.  El  principio,  pues,  do  la  uni- 
dad nacional,  tai  como  hoy  le  comprendemos,  tiene  una 
fecha  más  moderna. 

El  mismo  Felipe  V,  según  he  tenido  ocasión  de  de- 
cir ya,  después  de  haber  hecho  una  ley  condenando  á 
las  provincias  de  Aragón  y Cataluña  y llamándolas  re- 
beldes, al  mes  se  vio  obligado  á decir  que  aquella  ley 
no  se  aplicara  á los  que  hablan  sido  leales. 

Pues  bien,  la  ley  ahora  es  igual  para  todos,  y de  lo 
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que  se  trata  es  de  al  ciertos  individuos,  cu  más  o mé- 
nos  número,  por  haber  sido  leales  merecen  una  excep- 
ción temporal  respecto  de  ciertos  tributos,  porque  las  le- 
yes sobre  administración  y gobierno  se  dan  para  todos. 
(El  Sr.  Navarro  y Rodrigo:  ¿Y  el  arfc*  4 . °?)  ¿A  qué  se  re- 
dera, que  no  me  acuerdo  en  este  momento?  (El  Sr * Na- 
varro y Rodrigo : A.  la  organización  foral.)  Como  com- 
prenderá el  Sr,  Navarro , que  tan  hábilmente  discute» 
yo  estaba  tratando  de  la  cuestión  de  las  desigualdades 
entro  vascongados  y vascongados,  cuestión  á que  ha 
dado  tanta  importancia  fí*  8*  llmaándola  ley  de  raza;  y 
ese  otro  artículo  se  reitere  á todos  los  vascongados,  de 
modo  que  para  entendernos  es  preciso  separar  cuestión 
de  cuestión*  Felipe  Y,  introductor  en  España  de  ese 
principio  de  unidad,  hizo  ni  más  ni  menos  que  lo  que 
hacemos  nosotros*  No  hay  en  esto,  pues,  ley  de  raza, 
como  supone  el  Sr*  Navarro  y Rodrigo»  sino  que  alcan- 
za por  igual  á todos,  y lo  que  el  Gobierno  se  reserva  es 
conservar  ciertas  diferencias*  No  podrá  negar  S.  S.  que 
estas  son  dos  cuestiones  distintas. 

Pues  bien,  estas  modificaciones  en  las  leyes  gene- 
rales del  Estado,  no  llevadas  ciertamente  hasta  el  pun- 
to á que  las  llevó  la  ley  de  Ayuntamientos  de  1S70, 
que  las  llevó  hasta  decir  que  se  oyera  á las  Diputacio- 
nes ferales  y que  nada  de  lo  que  á estas  no  les  convi- 
niera se  les  aplicara;  esas  modificaciones  consentidas 
por  el  país  y realizadas  por  el  Gobierno,  responden  aun 
órden  de  ideas»  responden  en  primer  lugar  á que  un 
arreglo  de  esta  naturaleza  hecho  con  la  provincia  de 
Navarra,  salvándose  eu  aquellos  tiempos  la  unidad  cons- 
titucional en  todo  y hasta  en  materia  de  impuestos  muy 
próximamente,  produjo  bastante  buenos  efectos  para 
Navarra  y para  el  resto  del  país;  y cuando  una  cosa  está 
experimentada  como  buena  en  casos  idénticos,  parece- 
me  á mí»  bajo  el  punto  de  vísta  de  mis  principios  y 
tendencias  conservadoras,  que  es  locura  echarse  á bus- 
car otro  sistema. 

El  precedente  de  Navarra  es  incuestionable:  bastó 
un  artículo  en  ia  ley  del  presupuesto,  como  hubiera 
bastado  en  cualquiera  otra  ley,  para  que  nada  quedase 
que  desear  respecto  de  la  unidad  de  Navarra  con  las 
demás  provincias  de  la  Monarquía  aun  en  lo  que  se  re- 
fiere al  pago  de  los  impuestos* 

¿Pues  qué  motivo  hay  para  que  ahora  no  so  con- 
sientan diferencias  semejantes  entre  las  condiciones  ad- 
ministrativas de  unas  provincias  y otras  provincias?  ¿Es 
que  á Navarra  á más  de  igualarse  eu  la  cuantía  del 
impuesto  con  otras  provincias  so  la  quiere  quitar  el  to* 
tai  de  su  régimen  administrativo?  Paos  de  eso  en  ver- 
dad no  he  oido  yo  hasta  ahora  decir  á nadie  nada.  ¿Es 
que  ha  de  quedar  Navarra  como  una  sola  excepción  en 
esta  materia  con  cierto  particularismo  administrativo? 
Pues  esto  es  imposible* 

En  último  término,  yo  he  profesado  siempre  esta 
doctrina;  yo  creo  en  la  unidad  del  poder  político,  en 
la  necesidad  de  la  unidad  en  el  gobierno,  en  la  necesi- 
dad de  que  la  autoridad  Real  llegue  á todas  partes»  de 
que  en  todas  partes  se  ostente  como  título  la  autoridad 
Real;  yo  creo  que  la  descentralización  del  poder  del  Go- 
bierno necesita  épocas  muy  normales  y países  muy  ha- 
bituados al  respeto  á ia  ley;  y entiendo  que  en  países 
perturbados  y ocasionados  á revoluciones  la  descentra- 
lización del  poder  puede  causar  inmensos  daños* 

Yo  he  sostenido  hasta  ahora  constantemente  la  ne- 
cesidad de  que  el  gobierno  no  se  descentralice,  de  que 
el  priucipio  de  gobierno  llegue  á todas  partes,  de  qne 
loa  agentes  del  Gobierno  no  puedan  en  ninguna  parte 


ser  contrarios  al  estímulo,  al  impulso,  á la  dirección  del 
Poder  Real,  ejercido  por  sus  Ministros  responsables* 

Pero  en  cuanto  a la  descentralización  puramente 
administrativa,  yo  no  he  tenido  nunca  más  que  una  sola 
Opinión;  yo  no  he  tenido  nunca  más  que  un  solo  senti- 
miento; y es,  el  dolor  de  ver  1a  legislación  francesa  pe- 
sando como  ha  pesado  sobre  este  país  y quitándonos 
como  nos  ha  quitado  de  esa  manera  una  escuela  de  ad- 
ministración, una  escuela  do  libertad  y grandes  medios 
que  hoy  mismo  se  aprovecharían  para  el  establecimiento 
definitivo  del  régimen  constitucional. 

, Donde  quiera  que  haya  españoles  que  de  una  ma- 
nera clara  demuestren  quo  saben  administrar  sus  pro- 
pios intereses,  como  esa  demostración  no  sea  hija  del 
interés  de  partido,  como  esa  demostración  no  sea  sino 
hija  de  los  hechos,  yo  aunque  interrumpa  la  uniformi  - 
dad administrativa  de  mi  país  no  trataré  de  destruir  esa 
descentralización  provechosa.  Bien  conozco  la  dificultad 
de  extender  esta  reforma  á todo  el  país  cuando  se  trata 
de  proviucías  niveladas  ya,  y por  lo  mismo  no  pesaré 
sobre  el  Gobierno  para  que  la  realice  inmediatamente; 
pero  cuando  hay  provincias  donde  la  descentralización 
administrativa  existe,  y cuando  según  dije  el  otro  día 
debo  ser  este  el  ideal  del  Gobierno  ¿exige  la  lógica  que 
lo  destruyamos  á fin  de  tener  que  restablecerlo  por  un 
Real  decreto  mañana?  Esto  no  puede  ser. 

Y siento  haberme  detenido  tanto  en  una  discusión 
que  ya  tantos  dias  ocupa  la  atención  del  Congreso,  y 
voy  á poner  punto  á este  discurso*  No  será,  sin  embar- 
go, sin  decir  al  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  mi  amigo  par- 
ticular, que  á las  veces  me  levanta  tanto  y tanto,  que 
temo  quiera  realizar  conmigo  cierta  fábula»  elevándome 
mucho  para  despeñarme  mejor*  Mis  dignos  compañeros 
están  tan  habituados  á cierto  género  de  argumentos  de 
esta  clase,  que  francamente  anuncio  á S*  S*  quo  tanto 
sus  elogios  como  los  de  sus  colegas  de  oposición  no  les 
hacen  efecto  alguno.  En  último  término,  sea  cualquiera 
la  benevolencia  que  mis  compañeros  me  dispensen,  sea 
cualquiera  la  confianza  que  en  mí  inmerecidamente  de  - 
positea,  eso  no  quitará  ahora  ni  nunca  un  ápice  siquie- 
ra al  rigor  con  que  en  España  está  establecido  el  régi- 
men constitucional.  Quo  yo  sea  en  primer  término  res- 
ponsable ante  el  Rey  y los  Cuerpos  Colegí stador es  de 
todos  los  hechos  políticos,  ¿qué  tiene  que  ver  una  cosa 
con  otra?  El  gobierno  constitucional  existe  coa  todas 
sus  condiciones  desde  el  instante  en  que  hay  aquí  nue- 
ve Ministros  y uno  que,  según  S*  S.»  por  la  confianza 
de  todos,  suele  resumir  los  debates,  que  responde  de  los 
actos  de  la  Corona  y que  está  dispuesto  á sostener  todo 
género  de  discusiones  delante  de  los  Cuerpos  Colegís- 
ladores*  Esta  es  una  cuestión  interior,  una  cuestión  de 
confianza,  una  cuestión  esencialmente  nuestra,  y en 
que  principalmente  bajo  el  punto  de  vista  constitucio- 
nal, no  creo  yo  sinceramente  que  nada  tenga  que  ver  el 
Sr*  Navarro  y Rodrigo;  y excuso  decir»  para  pronunciar 
mis  últimas  palabras,  todo  lo  que  hay  en  esto  de  injus- 
to en  el  momento  actual,  porque  precisamente  acabado 
asistir  el  Congreso  á una  gran  discusión,  en  la  cual, 
con  mucho  gusto  raio,  por  muchas  causas  y por  la  hora 
á que  llegué  al  debate,  he  sido  yo  el  que  menos  ha  ha- 
blado de  todos. » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  comisión  de  Corrección  de 
estilo»  y hallándose  conforme  con  lo  acordado*  se  votó 
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y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  cons- 
trucción de  un  ferro -carril  de  Torralba  ó Baides,  en  ía 
línea  de  Zaragoza  á Cas  tejón  ó TudeLa,  pasando  por  So- 
ria. {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nim,  11 1,  que 
es  el  de  esta  sesión .) 


DI  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Avila  Enano  sobre  concesión  de  un 
ferro- carril  que,  partiendo  de  Salamanca,  pasando  por 
Ciudad- Rodrigo,  termine  en  la  frontera  de  Portugal 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nám.  110,  sesión  del 
15  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maldonado  Macanaz, 
como  uno  de  los  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MALDONADO  MACANAZ:  Señores  Dipu- 
tados, el  objeto  de  la  proposición  de  ley  que  acaba  de 
leerse,  y que,  como  Diputado  por  la  provincia  de  Sala- 
manca, me  cabe  la  bonra  de  apoyar,  es  el  de  facilitar 
las  pacíficas  y amistosas  relaciones  con  el  Reino  vecino, 
contribuyendo  á la  vez  al  desarrollo  de  la  riqueza  de 
importantes  comarcas,  poco  favorecidas  hasta  ahora  por 
la  acción  del  Estado. 

El  momento  es  oportuno.  Portugal  solicita  ponerse 
en  comunicación  con  España,  y por  nuestro  conducto 
con  el  resto  de  Europa,  y facilita,  con  elevado  propósi- 
to y buen  acuerdo,  el  enlace  de  sus  líneas  férreas  con 
las  nuestras  proyectadas  ó en  construcción.  El  22  del 
presente  mes  de  Julio  se  subastará  la  línea  que  desde 
Coi  cabra  hade  venir  á pasar  la  frontera  española  en  ter- 
ritorio de  la  provincia  que  represento*  Por  cortesía,  tan- 


Continuando á las  dos  y media,  dijo 

El  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  GONZALEZ:  En  el  Extractó  oficial 
de  la  sesión  que  tuvo  lugar  el  sábado  último,  sin  duda 
debido  á una  equivocación  material,  al  consignar  la  vo* 
tacion  que  recayó  sobre  el  voto  de  confianza  al  Gobier- 
no, se  confundió  mi  segundo  apellido,  que  es  González, 
con  el  de  Guijarro,  poniendo  entre  los  que  votaron  en 
prót  en  vez  de  López  y González , López  Guijarro;  ruego  á 
la  Mesa  que  se  sirva  mandar  hacer  la  rectificación  cor- 
respondiente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Constará  en  el  Acta  yen  el 
Diario  el  nombre  rectificado  de  D,  Elias  López  y Gonzá- 
lez, conforme  con  la  mayoría  en  dicha  votación. 


El  Sr.  FONTES  Y GONTRERAS:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  FONTES  Y CONTRERA3:  Sin  duda  por 
un  error  involuntario  no  aparece  mi  nombre  en  la  vota- 


to  como  por  conveniencia,  debemos,  en  mi  concepto, 
colocarnos  en  actitud  para  responder  á ese  paso;  tanto 
más  cuanto  que  la  construcción  de  la  línea  que  se  pro- 
yecta abrirá  camino  á los  productos  de  las  más  conti- 
nentales entre  las  provincias  de  la  Monarquía,  lasque 
tendrían  en  aquel  caso  expedita  la  comunicación  con  ei 
Océano. 

Esa  línea  uniría  además  á Salamanca  con  Coimbra, 
ai  más  antiguo  y renombrado  centro  del  saber  en  Espa- 
ña, con  el  que  con  no  ménos  gloria  desempeñó  el  mis- 
mo papel  en  la  Nación  vecina. 

Yo  ruego  al  Congreso,  y espero  de  su  justifica- 
ción que  tomará  en  consideración  el  proyecto  que  acaba 
de  leerse. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  {Conde  de  Toreno): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Conde  do  Toreno): 
Unicamente  para  asociarme  á las  palabras  del  Sr*  Mal- 
donado  Macanaz  y suplicar  á la  Cámara  tome  en  consi- 
deración esta  proposición  de  ley.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

E!  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  de  co- 
misión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  hasta 
las  dos  de  la  tarde.» 

Eran  las  doce. 


cion  que  tuvo  lugar  el  sábado  último,  y ruego  á la  Mesa 
que  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  en  conformidad  con 
el  de  la  mayoría.  - 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
tiene  la  palabra  para  leer  su  voto  particular  sobre  el  díc- 
támen  relativo  al  proyecto  de  ley  aprobando  Los  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedi- 
dos desde  el  20  de  Setiembre  de  1S73.» 

Leído  dicho  voto  particular  por  el  Sr.  Conde  de  Xí- 
quena  [Véase  el  Apéndice  segundo  a este  Diario),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  voto  particular  se  impri- 
mirá y repartirá  á ios  Sres.  Diputados.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  fueros,  y tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal  el  Sr.  Morales* 


% 
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El  Srf  MORALES  G-QME&:  Sobo  res  Diputados,  al 
expresar  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  que  algunos  Diputa- 
dos de  las  Provincias  Vascongadas  habían  venido  á las 
Cortes  cou  un  carácter  un  tanto  extraño,  creí  que  había 
aludido,  no  solo  á los  Diputados  ds  las  Provincias  Vas- 
congadas, sino  también  á los  de  Navarra.  Amigo  de 
orillar  si  es  posible  todos  los  incidentes  sin  exhibir  mi 
pobre  personalidad,  me  he  acercado  particularmente  al 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  quien  francamente  me  ha  ma- 
nifestado que  no  se  dirigió  en  manera  alguna  á los  Di- 
putados de  Navarra,  que,  como  es  sabido,  vienen  to- 
mando parte  siempre  en  todas  las  discusiones  de  la  Cá- 
mara, excepto  en  la  de  presupuestos;  porque  precisa- 
mente, como  Navarra  tiene  su  cuota  establecida  con  el 
carácter  de  inalterabilidad,  no  está  bien  que  sus  Dipu- 
todos  tomen  parte  en  los  debates  en  que  se  trata  de  al- 
terar las  cuotas.  Así,  pues,  yo  renuncio  á la  palabra, 
para  evitar  discusiones  inútiles. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Guirao  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  GUIRAO:  No  sé  en  verdad,  Sres.  Diputa- 
dos, cómo  me  voy  á expresar  para  descartarme  en  cier- 
to modo  de  la  alusión  de  que  he  sido  objeto  en  el  dis- 
curso que  esta  mañana  ha  pronunciado  mi  digno  y que- 
rido amigo  D,  Carlos  Navarro  y Rodrigo,  Pero  antes  de 
indicar  algo  acerca  de  esta  cuestión, permitidme,  seño- 
res Diputados,  que  sea  explícito  y dé  las  gracias  al  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo  por  su  alusión,  porque  con  este 
motivo  me  proporciona  ocasión  de  exponer,  siquiera 
sea  brevemente,  lo  que  ocurrió  en  la  sección  á que  per- 
tenecíamos el  Sr.  González  Fiori  y yo  al  elegirse  á éste 
para  la  comisión  de  Fueros, 

Yo  me  felicito  y felicito  al  Sr,  Navarro  y Rodrigo  de 
que  con  la  mesura  que  le  es  propia,  con  su  talento  y 
con  su  ilustración,  haya  dado  una  prueba  más  de  sus 
dotes  de  inteligencia  y de  experiencia;  pero  permítame 
al  mismo  tiempo  S.  S,  que  le  diga  que  su  intención  es 
tal,  que  no  sé  francamente  cómo  contestar  á la  alusión; 
alusión  que  empezó,  señores,  por  lo  que  hay  aquí  de 
más  alto  y de  más  digno  por  su  representación,  para 
venir  á parar  en  mí;  alusión  que  empezando  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  y envolviendo  después  á toda 
la  mayoría,  vino  á recaer  sobre  el  ultimo  de  todos  vos- 
otros, sobre  mí,  Sres.  Diputados.  Porque  en  efecto,  si  la 
alusión  ora  á mí,  el  cargo  era  á todos,  y muy  especial- 
mente á la  mayoría,  puesto  que  el  Sr.  Navarro  y Ro- 
drigo decía:  «¿Qué  hay  aquí,  señores,  para  que,  siendo 
las  opiniones  fuera  de  este  recinto  tan  unánimes,  tan 
claras,  cuando  aquí  venimos  no  so  haga  otra  cosa  más 
que  lo  que  quiero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros? Y como  prueba  de  esto  añadía:  «vedlo  que  ha 
ocurrido  en  las  secciones  á propósito  de  todas  las  cues- 
tiones, pero  principalmente  en  esta  de  la  que  hoy  nos 
ocupamos:  vencedores  y vencidos,  y testigo  el  Sr.  Gul- 
rao,  á pesar  de  sus  opiniones  especiales,  han  hecho  ab- 
negación de  ellas  y se  han  sometido  ai  parecer  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.»  No  es  exacto, 
Sres.  Diputados;  no  es  esto  cierto.  ¿Puede  acaso  culpar- 
se al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  porque, 
merced  á sus  altísimas  dotes  de  gobierno,  y entre  ellas 
ninguna  más  alta  que  la  de  la  previsión,  coloque  siem- 
pre las  cuestiones  en  el  punto  de  vista  más  conveniente, 
más  práctico,  y,  sobre  todo,  busque  las  soluciones  más 
gubernamentales?  Yo  dije,  es  verdad,  y lo  repito,  en  la 
sección  á que  tuve  la  honra  de  pertenecer,  cuál  era  mi 
opínion,  franeay  lealmente  expuesta,  para  responderá 
la  increpación  que  algunos  compañeros  me  dirigieron; 


dije  entonces  mí  opinión  actual,  y dije  también  la  que 
antes  había  tenido;  porque  ¿qué  tiene  de  extraño  que 
yo  hubiese  sido  antí-fuerista  hasta  el  extremo  que  lo  es 
el  Sr.  González  Fiori,  y más  sí  es  posible,  en  aquellos 
momentos  en  que  los  acontecimientos  sublevaban  el 
alma,  excitaban  el  corazón  y levantaban  ios  sentimien- 
tos patrióticos,  hasta  el  punto  de  desear  que  se  hundiera 
el  mundo,  cou  tal  de  que  se  salvara  la  Pátria?  ¿Qué  ex- 
traño es  que  yo  dijera,  cuando  llegaba  una  de  esas  no- 
ticias que  desgarraban  el  corazón,  que  entristecían  el 
alma,  que  habría  deseado  hasta  la  destrucción  de  las 
Provincias  Vascongadas,  porque  ellas  al  fin  son  tres  tan 
solamente,  y las  demás  son  muchas? 

Pero  luego,  pasados  estos  momentos,  considerada  la 
cuestión  con  la  serenidad,  con  la  calma  de  la  razón, 
con  el  análisis  de  la  conciencia,  ¿no  fui  bastante  explí- 
cito para  exponer  en  la  sección,  no  solamente  mi  modo 
de  ponsar  en  lo  relativo  á mi  pasado,  sino  ante  mi  pre- 
sente y mi  futuro?  ¿No  dije  entonces  que  la  solución 
más  conveniente,  más  patriótica  y más  digna  era  la  que 
el  Gobierno  proponía?  ¿No  dije  también  que  siendo  la 
Pátria  la  madre  común,  y España  una  Nación  hidalga 
y propensa  al  perdón,  por  ese  sentimiento  que  lleva  á 
toda  madre  á olvidar  las  faltas  de  sus  hijos,  debía  por- 
tarse como  madre  y no  como  madrastra? 

Esto,  señores,  bastaría  para  contestar  á la  alusión 
personal;  ¿o  es,  no,  que  el  Diputado  que  tiene  la  honra 
de  dirigiros  la  palabra  fuera  capaz  de  someter  su  opinión 
á la  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por 
muy  ilustre,  por  altísima  que  sea:  si  en  una  cuestión 
dada  creyese  en  mi  humilde  juicio  que  la  justicia  y la 
conveniencia  no  estaban  de  parte  de  S.  S.  y del  Minis- 
terio que  preside,  de  ninguna  manera  lo  podría  apoyar 
en  aquel  punto.  Pero  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  á 
la  altura  en  que  se  encuentra  la  cuestión,  que  en  los 
momentos  actuales,  que  en  las  circunstancias  que  nos 
rodean,  dado  nuestro  carácter  y nuestros  sentí  mié  utos  ? 
no  debemos  ambicionar  otra  solución  que  la  propuesta 
por  el  Gobierno.  Y no  es  esta  opinión  mia  solamente, 
puesto  que  vosotros  mismos,  señores  de  la  minoría  cons- 
titucional, que  tanto  inculpáis  á la  mayoría  y al  Go- 
bierno, no  habéis  combatido  completamente  esta  misma 
solución:  recordad,  si  no,  lo  que  ha  dicho  uno  de  vues- 
tros más  altos  y distinguidos  oradores;  recordad  lo  que 
ha  dicho  el  Sr,  Uíloa,  que  no  há  muchos  dias  pronun- 
ció aquí  unas*pa labras  que  no  han  desaparecido  todavía 
de  mi  oido. 

El  Sr.  Glloa  decía:  «en  último  resultado,  señores, 
esta  cuestión  no  entraña  más  que  una  cuestión  de  con- 
fianza; y si  yo  tuviera  la  seguridad  de  que  ese  Gobier- 
no había  de  permanecer  en  ei  poder  el  tiempo  necesario 
para  llegar  á una  solución  conveniente,  no  se  la  nega- 
ría ciertamente.»  Pues  si  eso  habéis  dicho  vosotros, 
porque  yo  creo  que  el  Sr.  Uíloa  tiene  la  autoridad  nece- 
saria para  dar  la  importancia  que  yo  doy  á sus  pala- 
bras, ¿qué  es  lo  que  extrañáis  en  nosotros,  si  no  hay 
una  línea  de  diferencia  entre  vosotros,  minoría,  y nos- 
otros mayoría? 

Yo  siento  tener  que  molestaros  en  este  largo  debate, 
con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  recuerdo  las  dignas 
palabras  pronunciadas  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar cuando  decía  que  entre  todas  las  virtudes  no 
hay  una  más  alta  y más  conveniente,  sobre  todo  eu  es- 
tos sitios,  que  la  del  silencio.  Yo  he  tenido  y tengo,  y 
aun  procurare  tener,  siquiera  sea  por  corresponder  á 
esa  Opinión  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  la  virtud  del 
silencio;  pero  permitidme,  ya  que  no  he  ocupado  puu- 
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ca  á la  Cámara,  al  menos  por  mi  gasto,  decir  al  ganas 
palabras,  Y no  es  que  no  haya  tenido  y que  no  tenga 
todavía  que  exponer  aquí  cuestiones  de  la  más  alta  im- 
portancia; cuestiones  en  las  coales  creo  yo  que  estriba 
absolutamente  nuestro  orden  social  y político;  cuestio- 
nes que  no  se  han  tocado  y que  hemos  de  tocar  indefec- 
tiblemente sí  hemos  de  valer  algo  á los  ojos  del  mundo; 
cuestiones  de  verdadera  justicia,  que  conmueven  hasta 
los  más  profundos  cimientos  de  la  sociedad;  y sin  em- 
bargo, me  he  callado  y sigo  callando.  Pero  yo  os  ruego 
que  tengáis  ahora  uu  poco  de  paciencia  y me  prestéis 
atención, 

Decia  que  sí  esta  cuestión  no  estuviese  prejuzgada 
por  la  razan,  por  la  justicia  y por  la  conveniencia,  los 
mismos  oradores  que  han  hablado  en  contra  nos  hu- 
bieran dado  la  razón.  El  3r.  Vil  la  vaso  decía  aquí  lo 
que  no  es  posible  que  dejen  de  decir  tddos  los  demás 
Diputados  vascongados-  a nosotros  somos  vascongados, 
pero  somos  también  españoles;  no  nos  pongáis  en  la 
precisión  de  elegir  entre  españoles  y vascongados,  por- 
que es  imposible  que  podamos  dominar  con  nuestra  ca- 
beza nuestro  corazón;  nuestro  corazón  nos  lleva  á la 
madre  Patria  provincial,  y nuestra  cabeza  nos  dice  que 
pertenecemos  antes  á la  Patria;  no  divorciéis  la  inteli- 
gencia y el  sentimiento;»  y de  tal  manera  y con  tal 
elocuencia  se  expresaba  el  Sr.  * Yillavaso,  que  decia: 
¿Qué  es  lo  que  nos- pedís?  ¿Hombres?  Pues  os  los  dare- 
mos, ¿Qué  es  lo  que  nos  pedís?  ¿Dinero?  Pues  os  lo  da- 
remos; pero  dejad  que  nos  amparemos  en  una  cosa  que 
está  en  nuestra  constitución,  en  nuestros  hábitos,  én 
nuestra  sangre.»  Y yo  digo:  eso  es  justo,  y asi  lo  de- 
muestran la  razón  y la  conveniencia,  ¿Qué  queréis  ha- 
cer, igualando  á esas  provincias  con  la  demás  provin- 
cias de  España?  Vamos  ahora  á la  cuestión  principal... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Me  parece  que  S.S.  ha  sa- 
tisfecho cumplidamente  á la  alusión  personal,  y aun 
cuando  el  Presideute,  y creo  que  el  Congreso  todo,  ten- 
dría mucho  gusto  en  oír  las  razones  de  S.  S.  respecto 
de  la  cuestión  principal  que  aquí  se  discute,  eso  altera- 
ría el  órden  del  debate  en  que  estamos  empeñados. 

El  Sr.  GUIRAO:  Tiene  3.  3.  tanta  razón,  que  si  no 
tuviera  que  terminar  lo  que  estaba  diciendo,  me  senta- 
rla desde  luego;  pero  creo  que  3,  3 me  permitirá  que 
concluya  en  pocas  palabras.  Iba  á terminar  diciendo 
que  en  todas  las  medidas  gubernamentales,  en  todos 
los  actos  en  que  se  tiene  que  hacer  algo,  no  solo  para 
el  presente,  sino  también  para  el  porvenir,  es  necesa- 
rio no  considerar  que  estamos  sentados  en  estos  d en 
aquellos  bancos  (Señalando  á los  de  la  mayoría  y minoría) , 
sino  ayudar  al  Gobierno  en  la  resolución  de  tocios  los 
asuntos  que  redunden  en  bien  del  país. 

Y decia  yo  antes:  ¿queréis  llevar  la  perturbación  á 
las  Provincias  Vascongadas?  Pues  recordad  las  pertur- 
baciones que  por  culpa  de  todos  hemos  llevado  recien- 
temente, y entended  que  yo  uo  acuso  á nadie  en  par- 
ticular, á otras  provincias,  á la  España  entera.  ¿lr  qué 
os  lo  que  ha  resultado?  No  tengo  más  que  deciros  lo  si- 
guiente; hemos  llevado  todos  con  esas  perturbaciones 
sin  estar  el  país  convenientemente  preparado;  hemos 
repartido  tributos,  cargas,  desgracias  infinitas  en  vez 
de  pan,  y hemos  visto  teñidos  en  sangre  española  los 
montes,  los  valles,  las  colinas  y los  llanos.  ¿Es  eso  lo 
que  se  pretende?  No;  lo  que  quiere  el  Gobierno,  y par 
eso  está  Ja  mayoría  á su  lado,  son  soluciones  prácticas, 
justas,  posibles  y convenientes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  ¡D.  Lo- 
renzo), como  de  la  comisión,  tiene  la  palabra, 


El  Sr..  DOMINGUEZ  (D.  Loreuzo):  Realmente  no 
tiene  la  comisión  necesidad  de  contestar  al  excelente 
discurso  pronunciado  aquí  esta  mañana  por  el  Sr,  Na- 
varro y Rodrigo,  después  de  la  cumplida  contestación 
que  tuvo  S.  S.  en  una  improvisación  elocuentísima  del 
Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros,  que  la  Cámara 
oyó  cdn  tanto  gusto.  Yo  felicito  al  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo porque  en  vez  de  mi  voz  desautorizada,  que  era  la 
que  había  de  contestarle  en  nombre  de  la  comisión,  ha 
tenido  la  merecida  honra  de  que  le  responda  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  y le  felicito  también 
por  el  tono  mesurado  y digno  con  que  ha  mantenido  la 
discusión,  desviándola  un  tanto  de  la  pasión  que  pre- 
tendieron imprimir  ai  debate  el  primer  día  algunos  de 
los  oradores  que  en  él  tomaron  parte,  tanto  de  los  ban- 
cos de  enfrente  como  de  otros  bancos.  Diré,  pues,  las 
pocas  palabras  que  he  de  pronunciar,  más  que  como 
una  contestación  á S.  3.,  como  un  acto  de  cortesía  que 
la  comisión  no  se  cree  dispensada  de  cumplir  hacia  él 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  después  de  su  elocuente  discurso; 
discurso  en  que,  á la  verdad,  más  que  ataques  al  pro- 
yecto han  abundado  altas  consideraciones  de  política 
general,  encami ondas,  ya  á rebatir  el  particularismo  del 
Sr.  Yillavaso,  ya  á dar  consejos  prudentísimos,  conse- 
jos de  un  verdadero  hombre  de  Estado,  á los  Diputados 
de  las  Provincias  Vascongadas  y á los  habitantes  de  eso 
país,  y á hacer  advertencias  al  Gobierno  sobre  la  con- 
ducta que  conviene  observar,  según  S.  3. 

En  todo  esto  estuvo  S.  3.  elocuentísimo,  brillante, 
y elevó  la  cuestión  á gran  altura,  tratando  asuntos  que 
tienen  estrechísima  relación  con  el  que  nos  ocupa;  pero 
en  lo  que  toca  á combatir  el  dictámen  de  la  comisión, 
preciso  es  confesar,  y S.  S.  mismo  ha  de  reconocerlo, 
que  es  el  punto  flaco  y vulnerable  de  su  discurso.  Su 
señoría  tuvo  que  recurrir  para  atacar  el  dictámen,  no 
ya  al  dictamen  mismo,  no  ya  al  proyecto  de  ley,  sino  á 
los  antecedentes  de  donde  el  Gobierno  ha  tenido  por 
conveniente  hacerlo  arrancar,  y en  que  lo  ha  basado  en 
sus  explicaciones  la  ley  de  1339,  Y á propósito  de  esto, 
S.  S,  comparaba  las  palabras  que  el  Gobierno  había  di- 
rigido á la  Nación  en  el  preámbulo  de  un  decreto  céle- 
bre llamando  á una  quinta  extraordinaria  en  el  año  75, 
y parecía  pretender  S.  S.  que  en  los  momentos  actuales 
y en  las  circunstancias  presentes  el  Gobierno  y la  Na- 
ción debían  encontrarse  animados  de  los  mismos  senti- 
mientos que  entonces.  Tan  violenta  es  esta  argumen- 
tación, que  el  mismo  Sr.  Navarro  y Rodrigo  eu  el  resto 
de  su  discurso  tuvo  que  templarla  y suavizarla.  ¿Cómo 
puede  pretender  3.  S.  que  se  tengan  hoy  los  mismos  sen- 
timientos, que  se  experimenten  ios  mismos  impulsos  que 
sintió  la  Nación  y sentimos  todos  cuando  la  lucha  era 
ardentísima  y cuando  según  una  frase  de  S.  S.r  recor  - 
dando  una  feliz  imagen  del  Sr.  Castelar,  se  necesitaba 
volcar  el  resto  de  España  sobre  aquellas  provincias  en- 
tonces rebelóos,  hasta  someterlas?  ¿Es  posible  que  S,  S, 
crea  que  el  día  después  del  triunfo  se  tienen  los  mismos 
sentimientos  que  el  día  de  la  lucha?  Yo  sé  que  no,  yo 
sé  que  S.  3.  tiene  un  corazón  generoso,  incapaz  de  ex- 
perimentar hoy  contra  hermanos  las  mismas  pasiones 
que  le  movían  ayer  contra  enemigos. 

Es  era  un  argumento  evidentemente  exagerado.  Su 
señoría  ha  reconocido  además  implícita  y aun  explíci- 
tamente, que  se  puede  con  este  proyecto  de  ley,  y rue- 
go á los  Srcs,  Diputados  que  se  fijen  en  estas  palabras» 
concluir  completamente  con  los  fueros. 

Tal  es  la  opinión  de  S.  S. , tai  es  la  opinión  de  to- 
dos; asi  lo  cree  también  seguramente  el  mismo  ilustre 
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hombre  publico  que  levantó  la  bandera  auti  fuerista  en 
España  y la  mantuvo  con  gran  energía  cuando  nadie 
Je  ayudaba.  Los  fueros,  en  todo  lo  que  tienen  do  vio- 
lento, de  injusto,  y de  desigual;  y gravoso  para  las  de- 
más provincias,  murieron  desde  el  momento  en  que  el 
Gobierno  llevó  este  proyecto  de  ley  al  Senado.  El  señor 
Sánchez  Silva  les  dió  sepultura  bajo  las  bóvedas  de 
aquel  edificio,  y nosotros  no  hacemos  aquí  ahora  más 
que  celebrar  sus  fúnebres  exequias. 

Este  es  el  carácter  que  se  revela  en  la  discusión  de 
este  proyecto;  este  es  el  carácter  de  los  discursos  de  los 
señores  vascongados,  que  apenas  han  impugnado  el 
proyecto,  limitándose  á exhalar  quejas  y lamentos  por 
una  cosa  que  tenían  y que  pierden,  convencidos,  sin 
embargo,  de  la  justicia  con  que  la  pierden.  Hay  algo 
en  la  actitud  y en  las  quejas  de  estos  señores  quo  pare- 
ce como  que  recuerda  la  situación  de  una  familia  cari- 
ñosa cuando  muere  su  padre  octogenario  de  una  muer- 
te  natural  y senil-  Los  fueros  no  podían  vivir;  han  caí- 
do por  sí  mismos,  por  el  tiempo  y por  ¡as  circunstan- 
cias. Por  eso  aplaudo  la  actitud  de  los  Sres*  Diputados 
vascos,  y también  la  actitud  de  toda  la  Cámara,  que  ha 
escuchado  con  atención  y con  consideración  sus  elo- 
cuentes discursos,  como  se  escucha  á un  deudo  ó á un 
amigo  que  se  lamenta  de  alguna  desgracia  irreme- 
diable. 

Algo  de  estos  sentimientos  hay  también  en  la  co- 
misión, y creo  yo  verlos  también  en  ei  procedimiento 
del  Gobierno,  en  el  preámbulo  del  decreto  con  que  lle- 
vó este  proyecto  al  otro  Cuerpo  Colegisladur,  y hasta 
en  hacer  de  esta  ley,  en  cierta  medida,  el  cumplimien- 
to y desarrollo  de  la  de  1839,  Y todo  esto  es  lo  que  á 
mí  entender  conviene  para  hacer  menos  rigorosa  y 
suavizar  en  cuanto  la  justicia  permíta/una  disposición 
necesaria  en  las  circunstancias  actuales,  pero  que  so 
aplica  al  cabo  á españoles,  á hermanos  nuestros. 

Y dicho  esto,  cumplida  esta  atención  para  con  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo,  no  quiero  hacer  esperar  por  más 
tiempo  á los  Sres.  Diputados  la  voz  elocuente  del  se- 
ñor Pídal,  que  debe  seguirme  en  el  uso  de  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  y Rodrigo 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  {D*  Garlos}:  Se- 
ñores Diputados,  el  largo  tiempo  que  ocupó  esta  maña- 
na la  atención  de  la  Cámara  me  obliga  á ser  muy  bre- 
ve en  la  rectificación,  y empiezo  por  manifestar  á los 
feres.  Diputados  que  se  ñau  hecho  cargo  de  mi  discurso 
la  expresión  de  mí  gratitud. 

En  efecto,  el  Sr,  Morales  aabe  que  no  me  refería  á los 
Diputados  navarros  cuando  me  lamentaba  de  que  ios 
que  representaban  las  Provincias  vascas  tuvieran  aquí, 
más  que  el  carácter  de  Diputados  de  la  Nación,  el  de 
embajadores  de  tierra  extraña,  por  no  decir  injustamen- 
te que  estaban  aquí  como  espías  en  tierra  enemiga;  ob- 
servación que  no  podía  referirse  á los  Diputados  de  Na- 
varra, porque  con  efecto,  menos  en  la  cuestión  de  pre- 
supuestos, en  todos  los  debates  toman  parte  y por  cierto 
que  si  su  modestia  se  lo  consiente,  el  Sr.  Morales,  que 
tiene  grandes  condiciones  de  orador  y un  gran  patrio- 
tismo, no  debe  escasearnos  el  gusto  de  oirle. 

Debo  decir  á mí  queridísimo  amigo  el  Sr.  Guirao, 
que  yo,  como  la  minoría,  hemos  propuesto  también  so- 
luciones prácticas,  justas  y posibles  á la  cuestión  vas- 
congada; yo  esta  mañana  he  tenido  el  honor  de  poner 
un  sistema,  todo  un  sistema,  enfrente  del  sistema  que 
ha  presentado  el  Gobierno.  Por  lo  demás,  era  ya  hora 
de  que  algunos  individuos  de  esa  mayoría  recabaran 


algo  de  su  independencia,  cuando  por  lo  que  dicen  log 
hechos,  todos  habian  abdicado  ante  la  personalidad  es- 
pléndida y gloriosa  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Todos 
vosotros,  como  nosotros,  respondiendo  alo  que  desea  el 
país,  queríais  una  solución  más  franca  y más  radical, 
y habéis  callado  ante  la  solución  del  Gobierno,  que  pue- 
de ser  una  gran  mistificación.  (El  Sr.  Guirao  pide  la  pa- 
labra.—Giro  Sr.  Diputado:  Esa  es  una  apreciación  de  su 
señoría.) 

En  virtud  del  art.  4*°,  las  Diputaciones  forales  pue- 
den venir  abajo;  pero  también  por  el  deseo  de  anticipar 
una  resolución  pueden  hacerse  concesiones  en  lo  que  no 
caben  concesiones.  {Bl  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 

Señor  Presidente,  es  una  interrupción  á la  que  de- 
bo contestar,  Y por  virtud  de  los  artículos  5.*  y 6.°  se 
puede  llegar  á una  trasformacion  en  el  país  vasconga- 
do, en  virtud  de  la  cual  nadie  tenga  allí  que  dar  solda- 
dos, ni  pagar  contribuciones  al  Tesoro.  Hé  aquí  cómo 
sin  ser  una  apreciación  arbitraria  mia.  sino  fundada  en 
los  textos  de  la  ley,  puede  ser  una  mistificación  la  so- 
lución que  se  propone,  por  lo  cual  al  Diputado  que  me 
ha  interrumpido  le  diré  que  no  se  contesta  con  sim- 
ples interrupciones,  sino  tomando  parte  en  los  debates. 

Y en  cuanto  al  digno  individuo  de  la  comisión  que 
esta  tarde  ha  tenido  por  conveniente  contestarme,  debo 
decirle,  despnes  de  agradecerle  en  lo  que  vale,  no  porque 
las  merezca,  las  frases  qne  ha  dirigido  á mi  pobre  dis- 
curso, debo  decirle  qne  de  sus  observaciones  sustancio- 
sas me  haré  cargo  en  la  rectificación  que  voy  á dirigir 
al  discurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Empiezo  por  lo  que  hace  relación  al  ejército.  Yo  no 
quiero  un  ejército  que  Intervenga  activamente  en  la  po- 
lítica; yo  rechazo  y repugno  un  ejército,  y lo  he  dicho 
ya  más  de  ana  vez,  que  so  incline  á los  pronunciamien- 
tos-y á las  revoluciones;  en  este  terreno  no  me  duelen 
prendas;  pero  tampoco  quiero  un  ejército  compuesto  de 
autómatas,  que  no  lata,  que  no  sienta  ai  compás  de  la 
Nación,  de  modo  que  cuando  se  agite  una  por  el  estilo 
de  la  cuestión  vascongada,  no  sienta  nada  y no  responda 
á lo  que  de  él  demanda  el  sentimiento  nacional*  Ya  sé 
yo  que  se  ha  sujetado  á la  ordenanza,  ya  sé  yo  que  ha 
cumplido  también  con  su  deber  en  esta  cuestión;  pero 
he  indicado  esta  mañana  que  á ciertas  manifestaciones 
fueristas  de  Pamplona,  Bilbao  y San  Sebastian,  el  ejér- 
cito demostró  bien  elocuentemente  que  respondía  al  sen- 
timiento unánime  de  la  Nación*  No  ha  hecho  más  de- 
mostraciones el  ejército;  y añadí  que  no  haciéndolas,  y 
haciendo  muy  bien  en  no  hacerlas,  porque  se  encerraba 
en  ei  cumplimiento  de  su  deber,  tenia  uno  que  yo  creo, 
ó que  se  llama  por  lo  menos  su  órgano  en  la  prensa,  íjue 
hacia  eoro  á toda  la  prensa  nacional  y extranjera,  di- 
ciendo «unidad  nacional.»  ¿Qué  tiene  estoque  ver  con 
relajar  la  disciplina  del  ejército,  qué  tiene  esto  que  ver 
con  que  el  ejército  cumpla  ó no  cumpla  con  su  misión? 

Y vamos  á lo  sustancial,  á lo  que  es  la  clave  do  to- 
dos los  discursos  que  han  salido  sobre  esta  cuestión  del 
banco  ministerial  y del  banco  de  la  comisión,  que  es  al 
mantenimiento,  á la  existencia  y al  vigor  de  la  ley  de 
25  de  Octubre  de  1839.  Demasiado  sé  yo  que  osa  ley 
existo  en  España  y existe  respetada  por  todos  los  Go- 
biernos y por  todos  ¡os  partidos  diversos  que  se  han  su- 
cedido en  el  poder;  respetada  por  el  partido  moderado, 
respetada  por  el  partido  progresista,  respetada  por  la 
uniou  liberal,  respetada  por  la  revolución  de  1854,  res- 
petada por  la  revolución  de  1868.  ¿Pues  no  lo  hablado 
saber?  Pero  después  de  todo,  ¿porqué  los  Gobiernos  no 
han  cumplido  con  esa  ley?  Porque  ningún  Gobierno  en 
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todos  los  tiempos,  empezando  por  el  de  Godoy  y acaban* 
do  por  el  último  Ministerio  radical,  antes  de  la  existen- 
cia de  la  guerra,  ningún  Gobierno  se  ha  encontrado  en 
la  posición  desembarazada  y libre  que  se  encuentra  el 
actual  Gobierno  para  resolver  esta  cuestión;  y he  hecho 
un  cargo  á ese  Ministerio  porque  deja  malograr  esta 
ocasión  única,  este  momento  feliz  de  nuestra  historia 
para  resolver  esa  cuestión  nacional. 

Que  la  ley  de  Ayuntamientos  reconoce  la  existencia 
del  particularismo  vasco;  que  el  convenio  de  Amorevieta 
reconocía  los  fueros  vascongados.  Pues  ya  lo  sé:  pero  ¿qué 
comparación  tiene  aquella  situación  con  la  situación  ac- 
tual? ¿Por  que  se  dió  el  indulto  de  Amorevieta?  Cabalmen- 
te se  dió  el  indulto  de  Amorevieta  para  evitar  la  guerra 
que  después  ha  venido.  Y si  se  hubiera  cumplido  el  con- 
venio de  Amorevieta,  é interpelo  á los  Diputados  vascon- 
gados que  están  en  este  lugar,  si  se  hubiera  cumplido, 
no  hubiera  venido  la  guerra  civil.  Y por  esto  dccia  yo 
que  el  convenio  de  Amorevieta  era  cabalmente  la  pági- 
na más  bella  de  la  vida  política  y militar  del  Sr.  Duque 
de  la  Torre;  porque  venia  a evitar  una  guerra  que  hu- 
biera sido  más  sangrienta  que  la  última  guerra  civil, 
porque  empezó  con  más  elementos  que  la  anterior  guer- 
ra civil:  aquella  empezó  con  un  puñado  de  hombres  y 
de  una  manera  muy  distinta  á como  se  inició  la  guer- 
ra civil  en  tiempo  del  Sr.  Duque  de  la  Torre,  cuando 
vino  el  convenio  de  Amorevieta.  (El  Sr.  Presidente  agita 
la  campanilla , ) 

Señor  Presidente,  han  sido  muchas  veces  las  que  ha 
servido  de  tema  de  discusión  el  indulto  de  Amorevieta; 
jamás  he  hablado  de  este  asunto,  y esta  mañana  me  lo 
echaba  en  rostro  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y voy  á decir  cuatro  palabras  á propósito  de  esa 
cuestión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Pero  si  ese  tema  no  está 
puesto  á discusión!  Su  señoría  está  rectificando;  del  in- 
dulto de  Amorevieta  han  hablado  ya  los  amigos  de  S.  S, 
repetidas  veces  en  esta  misma  discusión:  S.  S.  ha  enun- 
ciado la  proposición;  no  necesita  demostrarla;  las  prue- 
bas que  dé  no  han  de  convencer  á sus  adversarios,  y 
para  los  amigos  de  S,  S,  basta  la  simple  enunciación. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Se- 
ñor Presidente,  yo  tenia  la  idea  de  que  podía  convencer 
á algunos  de  los  más  benévolos  de  mis  adversarios,  y la 
prueba  es  que  el  Sr,  Guirao  se  ha  convencido. 

El  indulto  de  Amorevieta,  y voy  á concluir  en  esta 
cuestión,  vino  á evitar  la  guerra  civil;  de  modo  que  se 
consiguió  el  mismo  resultado  que  por  el  convenio  de 
Yergara,  ménos  los  siete  años  de  guerra  civil.  ¿Era  con- 
veniente tocar  la  cuestión  vascongada,  la  cuestión  de 
fueros  en  aquellos  momentos?  Esto  lo  pueden  hacer  los 
Gobiernos  después  de  una  guerra  como  la  que  hemos 
tenido;  esto  lo  pueden  hacer  los  Gobiernos  cuando  tie- 
nen á su  lado  todo  el  país,  cuando  no  están  amenazados 
de  guerra  civil  eu  otros  conceptos,  cuando  no  están 
amenazados  de  federales  y de  otras  banderas;  pero  bas- 
tante hacian  aquellos  Gobiernos  con  defenderse  de  tan- 
tos adversarlos  reunidos  y de  evitar  que  se  encendiera 
la  guerra  civil  que  después  hemos  tenido,  Pero  después 
de  la  guerra  civil,  cuando  el  Gobierno  ha  tocado  á re- 
bato  á todas  las  pasiones  de  la  Nación,  cuando  ha  lla- 
mado á si  todos  los  odios  y todos  los  furores  del  pro- 
vincialismo, cuando  ha  llamado  á la  mayoría  del  país 
en  el  preámbulo  del  decreto  de  Agosto  de  1875  para 
que  completase  la  obra  dolos  Reyes  Católicos,  cuya  san- 
ta memoria  se  invocaba  por  eso  Gobierno,  ¿después  de 
eso  invocar  la  ley  de  Octubre  de  1839?  Esta  ha  sido  una 


gran  mistificación  que  se  ha  hecho  al  país,  este  ha  sido 
el  gran  error  que  se  ha  cometido  por  ese  Gobierno,  De 
modo  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
está  obligado  á más  por  sus  propios  antecedentes  y por 
sus  compromisos  ante  la  opinión,  ante  España  y ante  la 
Europa:  hé  aquí  por  qué  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  ha  cometido  en  m:  concepto  el  error  más 
funesto  que  se  ha  podido  consumar  e¿  España  por  nin- 
gún Gobierno  desde  ios  tiempos  del  pacto  de  familia 
hasta  hoy. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra . 

El  Sr,  PXDAL  Y MON:  Es  tal  y tanta  la  justicia 
de  la  observación  que  hace  pocos  momentos  hemos  te- 
nido ocasión  de  escuchar  de  labios  del  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  que  los  individuos  de  la  mayoría,  conocien- 
do la  razón  en  que  abundan,  han  renunciado  á Oir 
unos  argumentos  que,  aunque  fuesen  poderosos,  no  ha- 
brían de  convencerlos;  sin  embargo,  yo  me  permito.  ,* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Pidal  que  no 
saque  de  las  palabras  del  Presidente  autoridad  con- 
tra la  mayoría.  Yo'  me  refería  á un  hecho  pasado  y 
hace  muchos  años  juzgado  diferentes  veces,  respecto 
del  cual  la  mayoría  y la  minoría  hablan  expresado  sus 
opiniones,  y no  es  lo  mismo  tratándose  de  una  materia 
que  está  á discusión. 

El  Sr.  PIDAL  Y MON:  Tanto  es  eso  cierto,  señor 
Presidente,  que  interpretando  el  pensamiento  de  S.  S., 
que  eu  confirmación  de  que  tenia  que  suceder  lo  que 
S,  S,  acaba  de  indicar,  iba  á recordar  á la  Cámara  el 
ejemplo  del  Sr.  Guirao,  que  se  ha  convencido  auto  las 
razones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  (El 
Sr.  Guirao : Pido  la  palabra  por  segunda  vez.)  Señores 
Diputados,  cuando  estos  dias  oía  discutir  la  futura  suerte 
de  las  nobilísimas  instituciones  de  las  tres  provincias 
hermanas,  yo  no  sé  si  por  la  calidad  del  debate  y de  las 
Instituciones  cuya  futura  suerte  van  á determinar  nues- 
tros votos,  creíame  trasportado  como  en  espíritu  á uno 
de  aquellos  palenques  de  la  Edad  Media  en  donde  se  ve- 
rificaba el  juicio  de  Dios,  y en  que  se  decidía  por  la 
suerte  de  las  armas  el  triunfo  ó el  castigo  de  una  ino- 
cencia acusada;  miraba  aquellos  dias  en  torno  mió  há- 
cia  estos  bancos,  y veja  el  semblante  severo  de  los  jue- 
ces; miraba  hacia  este  otro  lado,  y veia  el  rostro  sañu-v 
do  de  los  acusadores;  dirigíame  á I03  bancos  de  la  co- 
misión, y veia  eo  ellos  serenos  y firmes  á los  mantene- 
dores de  la  pena;  y sí  desde  allí  descendía  á otro  banco, 
veia  con  apuesta  apostura  al  verdugo  aparejado  para  la 
ejecución  de  la  sentencia. 

No  extrañéis,  pues,  Sres.  Diputados,  que  los  que 
obedecemos  aquí  á la  tradición  de  cierto  espíritu  caba- 
lleresco acudamos  á romper  una  lanza  con  los  mante- 
nedores de  la  causa  del  Gobierno;  no  extrañéis,  pues, 
que  nos  presentemos  en  el  palenque  é hiramos  con  el 
cuento  de  la  lanza  en  el  escudo  de  los  mantenedores,  si- 
quier corramos  el  peligro  de  que  en  vez  de  tenernos  por 
un  Cid  ó por  uu  Bayardo,  nos  tengáis  por  un  humilde 
D,  Quijote;  que  falta  hace,  Gres.  Diputados,  que  inter- 
venga en  este  debate  algún  Quijote,  aquí  en  donde  los 
que  han  intervenido  en  contra  de  los  fueros  parece  que 
no  tienen  otro  ideal  que  el  estrecho  egoísmo  de  Sancho 
Panza. 

Y como  no  hay  caballero  sin  empresa,  ni  empresa 
sin  mote,  cfimpleme  alzar  la  visera  al  entrar  en  el  pa- 
lenque y declarar  qnc  ci  mote  de  mi  escudo  son  aque- 
llas palabras  consignadas  en  un  manifiesto  célebre  por 
un  escritor  insigne;  «Los  países  más  prósperos  y más 
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felices  son  aquellos  que  respetan  más  su  propia  historia.)} 
Y no  es,  Sres.  Diputados,  por  cierto,  que  no  hayan 
combatido  valientes  adalides  en  defensa  de  las  nobilísi- 
mas instituciones  vascas;  hemos  visto  aquí  hacer  alar- 
des de  su  saber  y de  su  inteligencia  k los  elocuentísi- 
mos y animosos  representantes  de  las  tres  provincias 
hermanas  y algunos  elocuentísimos  y nobilísimos  tam- 
bién de  la  provincia  de  Navarra;  pero,  Sres.  Diputados, 
esos  representantes  son  vascos,  esos  representantes  ha- 
blan en  pró  de  su  causa,  pelean  en  causa  propia , y yo, 
Sres.  Diputados,  no  soy  vasco;  yo,  señores,  desciendo 
y tengo  el  honor  de  representar  aquí  un  distrito  de  la 
antigua  Cantabria,  de  aquella  indomable  Oantábriá  que 
combatid  luengos  años  con  los  antecesores  de  estos  vas 
eos  hasta  que  vino  á fundirlos  la  religión  en  una  unidad 
común,  en  el  crisol  de  la  unidad  católica.  Y si  el  ser 
cántabro  alienta  á mi  pecho  para  acudir  á tan  generosa 
empresa,  el  ver  que  la  reciente  pérdida  de  la  unidad 
católica  ha  empezado  sin  duda  á sembrar  la  división  en 
las  filas  de  las  huestes  nacionales,  do  tal  modo  que  mu- 
chos cántabros  se  lian  olvidado  de  que  eran  hermanos 
para  convertirse  en  fratricidas,  me  alienta  á venir  aquí 
siendo  cántabro  á defender  esas  instituciones,  no  solo 
para  probaros  que  no  todos  los  cántabros  las  combati- 
mos, sino  para  a!  mismo  tiempo  demostrar  de  una  ma- 
nera evidente,  y completa,  que  no  es,  no  ya  la  santa 
ley  de  la  emulación,  que  al  fin  y al  cabo  es  la  tenden- 
cia á la  perfección  propia,  sino  la  triste  ley,  la  misera- 
ble ley  calificada  con  el  nombre  de  tristeza  del  bien 
ajeno,  lo  que  extravía  por  el  momento  á estos  otros  her- 
manos de  mi  antigua  Patria. 

¿De  qué  se  trata  aquí,  después  de  todo,  Sres.  Dipu- 
tados1? Hay  un  pueblo  religioso,  moral,  sóbrio,  laborioso, 
libre,  y por  lo  tanto  feliz,  que  al  ampara  de  unas  ins- 
tituciones seculares  que  todos  aman  y veneran,  goza  de 
unas  costumbres  partriarca’es  y de  unas  libertades  cris- 
tianas como  ninguno  otro  en  el  mundo,  y al  abrigo  de 
estas  instituciones  ha  mantenido  la  bandera  de  la  nacio- 
nalidad enhiesta  sobre  sus  montanas,  ¡glorioso  baluarte 
de  la  independencia  Patria \ y á su  sombra  ha  desarro- 
llado todos  los  prodigios  de  la  agricultura  y todas  las 
maravillas  de  la  industria,  y á su  calor  ha  dado  hijos 
insignes  á la  Patria,  dando  héroes  á la  religión  como 
San  Ignacio  de  Loyola,  descubridores  como  Etcano,  con- 
quistadores como  Legaspi,  marinos  como  Oquendo  y 
Churruca,  hombres-de  letras  como  Ercilla,  Jáuregui  y 
Ay  ala,  y hoy  mismo  entre  guerreros  é industriales  pro- 
duce cantores  como  Trueba,  y en  todas  ocasiones  ha 
derramado  la  savia  generosa  de  su  inteligencia  y de  su 
sangre  por  todos  los  ámbitos  de  la  gloriosa  Monarquía 
española. 

Testimonio  vivo  de  las  libertades  sociales  ,de  la  ci- 
vilización cristiana,  monumento  insigne  de  las  institu- 
ciones patriarcales,  parecía  como  que  la  Providencia  ba- 
bia  conservado  este  pueblo  aislado  éntrela  inmutabilidad 
de  su  idioma  y entre  las  asperezas  de  sus  montañas  para 
que  fuese  ejemplo  á España,  como  Inglaterra  lo  es  á Eu- 
ropa, de  la  verdadera  libertad  hija  de  la  religión  cris- 
tiana; y sin  duda  por  eso,  Sres.  Diputados,  síu  duda 
por  eso  vosotros  que  os  llamáis  liberales,  que  á todas 
horas  teneis  la  palabra  libertad  en  los  labios,  y en  las 
manos  la  más  espantosa  tiranía,  vosotros  que  no  podéis 
tener  acuerdo  en  una  ley  orgánica,  cuanto  más  en  una 
ley  fundamenta],  queréis  destruirlas  y empobrecerlas, 
y como  en  esto  de  destruir  los  revolucionarios  sois  maes- 
tros, habéis  conocido  que  el  mejor  modo  de  destruirlas 
es  asimilarlas. 


No  nos  ha  detenido,  señores,  en  esta  obra  de  des- 
trucción, ni  el  glorioso  recuerdo  de  la  historia,  ni  si- 
quiera el  conservar,  á guisa  de  monumento  arqueológi- 
co, en  un  rincón  de  nuestras  heróieas  montañas,  ese  ejem- 
plo de  nuestras  antiguas  patrias  libertades,  siquiera  co- 
mo se  conserva  el  rito  mozárabe  en  una  capilla  de  la 
catedral,  de  Toledo.  Todo  ha  caldo  ante  el  ideal  de  la 
uniformidad,  aute  ese  bello  ideal  de  los  entendimientos 
vulgares;  todo  ha  caído  ante  el  nivel  asolado?  del  con- 
tinentaüsmo  europeo,  tan  maldecido  por  ios  grandes 
publicistas  contemporáneos,  hijo  natural  del  movimien- 
to revolucionario  de  1789.  ¿Y  cuándo  vamos  á hacer 
esto?  ¿En  qué  ocasión?  Cuando  las  corrientes  intelectua- 
les de  toda  Europa  estáu  sufriendo  una  reacción  notabi- 
lísima er^  contra  de  estas  medidas;  cuando  los  grandes 
publicistas,  como  Tocquevilley  Perrín,  están  reconocien- 
do que  la  obra  de  destrucción  de  la  revolución,  y antes 
que  de  la  revolución  del  antiguo  régimen,  fué  sofocar  y 
ahogar  todas  las  libertades  locales  que  han  dado  como 
consecuencia  este  estado  de  las  Naciones  modernas,  en 
las  que  no  hay  más  que  polvo,  que  parecen  un  vasto 
desierto  en  que  solo  se  encuentran  movibles  arenas  con 
las  cuales  es  imposible  edificar,  y sobre  las  que  solo  apa- 
rece, solo  se  levanta  el  Estado,  que  si  alguna  vez  puede 
ser  ocupado  su  sólio  por  un  hombre  benéfico,  puede  ocu- 
parse también,  y más  frecuentemente  se  ocupa,  por  la  re- 
presentación terrible  del  despotímo  y del  terror;  lo  vais 
á hacer,  señores,  cuando  los  sabios  que  han  pasado  toda 
su  vida  en  el  estudio  de  las  reformas  sociales,  como  Le 
Play,  han  manifestado  su  admiración  ante  esas  institu- 
ciones patriarcales;  cuando  comisiones  como  la  de  la 
exposición  universal  las  encomian;  cuando  Gobiernos 
como  el  de  Francia  envían  comisionados  á estudiarlas 
para  plantearlas  en  su  país;  cuando  políticos  tan  aman- 
tes de  la  libertad  como  el  Conde  de  Montalembert  acu- 
den á estudiarlas  en  sus  archivos,  y más  que  en  sus 
archivos,  en  sus  costumbres;  cuando  la  fama  de  sus  li- 
bertades vuela  á todas  partes  sobre  las  alas  de  oro  de  la 
elocuencia  de  aquel  ilustre  hijo  de  Santa  Teresa  que  se 
llamó  Fr.  Jacinto;  cuando  la  Europa  parece  que  vuelve 
la  vista  para  contemplar  estas  instituciones:  estos  mo- 
mentos supremos  son  los  que  el  Gobierno  que  nos-  rige 
ha  escogido  para  decretar  la  ruina  de  esas  instituciones 
seculares. 

■ Para  llevar  á cabo  el  propósito  de  este  Gobierno  hay 
que  violar  el  derecho  y hay  que  desoír  la  voz  de  la  con- 
veniencia. 

Hay  que  violar  el  derecho,  Sres,  Diputados,  porque 
aquí,  desde  el  banco  de  la  comisión,  se  está  dando  to- 
dos los  dias  el  nombre  de  privilegio  á lo  que  en  la  his- 
toria desde  Felipe  II  hasta  Castélar  han  considerado  co- 
mo un  derecho.  No  necesito  entrar  en  grandes  demos- 
traciones después  de  los  elocuentísimos  discursos  que 
habéis  tenido  el  gusto  de  escuchar  estos  dias;  pero  cúm- 
pleme decir  que  la  unión  ele  Las  Provincias  Vasconga- 
das al  resto  de  la  Nación  era  uea  mera  unión  personal, 
como  la  que  existid  en  otro  tiempo  entre  España  y Ale- 
mania, consignada  en  un  pacto  bilateral  oneroso  con  la 
Monarquía  de  Castilla;  y si  la  situación  legal  arranca  en 
la  actualidad  de  la  famosa  ley  de  1839,  la  ley  de  1819, 
según  D,  Alejandro  Mon,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros cuando  también  desempeñaba,  no  recuerdo  si  la 
cartera  de  Gobernación  ó la  de  Ultramar,  el  Sr.  Cáno- 
vas dei  Castillo,  era  la  encarnación  del  convenio  de 
Verga ra,  y todos  sabéis  y todos  recordáis  que  el  con- 
venio de  Vergara  se  hizo  con  el  ofrecimiento  de  los  fue- 
ros, y no  era  justo  que  se  diese  otra  iuterpretacion  á la 
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ley  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  declara- 
ba encarnación  de  ese  Convenio,  pues  tanto  hubiera 
valido  como  haber  dicho  una  cosa  al  frente  de  los  bata- 
llones vascongados  en  armas  para  contradecirla  una  vez 
que  las  hubieran  depuesto. 

¿Qué  consignaba,  señores,  la  ley  de  1839?  La  ley 
de  1839  consignaba  la  unidad  constitucional,  completa- 
mente compatible  con  los  fueros,  hasta  tal  punto,  que 
habiéndose  presentado  una  enmienda  por  el  Sr,  Marqués 
de  Yiluma  para  aclararlo,  la  hubo  de  retirar  ante  la  de- 
claración textual  de  los  Ministros  de  que  solo  entendían 
por  unidad  constitucional  un  solo  Rey  y un  solo  Parla- 
mento* Negar  que  esto  sea  la  unidad,  seria  como  negar 
las  demás  unidades  de  la  historia,  seria  negar  la  unidad 
de  Suecia  y de  Noruega,  serla  negar  la  unidad  do  Aus- 
tria, seria  negar  la  unidad  de  Escocia,  de  Irlanda  y de 
Inglaterra,  y seria  negar  la  misma  unidad  española, 
donde  no  rigen  las  mismas  leyes  en  las  provincias  de 
Ultramar  que  para  la  Península  ibérica. 

Un  solo  derecho  pudiera  alegarse  para  llevar  á cabo 
el  proyecto  de  que  se  trata:  el  derecho  terrible  de  con- 
quista, ¿Pero  es  este  el  derecho  que  se  puede  invocar 
con  relación  á ese  proyecto’  De  manera  alguna.  ¡Dere- 
cho de  conquista I ¿Dónde  están  los  conquistadores  de 
las  Provincias  Yascongadas?  Pues  qué,  Srcs.  Diputa- 
dos, y estp  no  tengo  yo  que  decirlo,  pues  nos  lo  ha  di- 
cho con  repetición  esta  mahana  misma  el  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros;  sin  la  sangre  que  han  der- 
ramado ios  miqueletes  de  Yízcaya,  sin  la  defensa  he- 
roica de  sus  más  importantes  capitales,  ¿qué  hubiera 
sido,  no  digo  de  nosotros,  sino  del  liberalismo  español 
y de  los  enemigos  de  sus  fueros? 

Señores  Diputados,  cosa  terrible  ha  sido  siempre  y 
en  todas  ocasiones  poner  mano  en  las  instituciones  se- 
culares de  ios  pueblos,  y no  tengo  que  extenderme  en- 
grandes razonamientos  para  demostrarlo.  Seria  esm  in- 
útil y además  os  molestarla,  cumpliendo  más  á mi  pro- 
pósito leeros  cuatro  ó seis  líneas  de  nn  escritor  elocuen- 
tísimo. 

Decía  el  escritor  á que  me  refiero:  «Las  Naciones, 
fábricas  lentas  y sucesivas  de  la  historia,  nacen  de  una 
aglomeración  arbitraria  ó violenta,  la  cual  poco  á poco 
se  va  solidificando  y hasta  fundiendo  al  calor  del  orden, 
de  la  disciplina,  de  los  hábitos  correlativos  de  obedien- 
cia y mando,  que  el  tiempo  hace  instintivos,  espontá-  , 
neos  y como  naturales.  Cuando  tocándolas  y retocán- 
dolas se  llega  una  vez  á poner  en  descubierto  los  ci- 
mientos de  tales  fábricas,  difícil  es  que  no  queden  cuar- 
teadas, cuando  no  ruinosas.  Levántanse  las  Naciones 
como  las  rocas  y como  toda  obra  de  la  naturaleza,  sin 
arquitecto;  y al  mirarlas  por  de  fuera,  no  sabe  nadie 
cómo  y por  qué  existen  ó están  de  pié.  Por  eso  mismo, 
cuando  por  puro  acaso  ó necia  temeridad  se  desmonta 
uno  de  tales  relojes,  difícilmente  se  acierta  á concertar 
y encajar  de  nuevo  sus  piezas,  y acaso  no  vuelve  á es- 
tar en  hora  jamás. » 

Estas  palabras  elocuentísimas  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  revelan  los  peligros  que  acarrea 
el  tocar  á las  instituciones  seculares  en  momentos  de 
vértigo,  y mas  cuando  se  hace  por  motivos  que  pudié- 
ramos llamar  de  verdadera  represalia. 

Hay  también,  señores,  que  desoír  la  voz  de  la  couve-  i 
niencia  para  este  asante,  por  más  que  ésta  haya  sido 
indudablemente  la  gran  arma,  el  grande  argumento,  el 
argumento  que  pudiere  llamarse  Aquilea,  á que  se’ha 
apelado  para  combatir  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas.  Senores  Diputados,  excusado  es  decir  que  si  . 


tomamos  la  conveniencia  en  el  sentido  altísimo  en  que 
debe  tomarse  esta  palabra,  teniendo  en  cuenta  la  iden- 
- tidad  con  la  moral  y con  el  derecho,  no  hay  convenien- 
cia ninguna  para  el  acto  de  que  se  trata;  y si  nos  ate- 
nemos á esa  otra  conveniencia  rastrera  del  momento, 
cúmpleme  deciros  qne  tampoco  es  conveniente  para  el 
resto  de  la  nacionalidad  española  la  destrucción  de  esas 
instituciones;  y como  quiera  que  nada  hay  más  elo- 
cuente que  las  cifras,  voy  á leeros  dos  líneas  de  un  es- 
tadista de  la  escuela  liberal,  que  vienen  á corroborar  la 
opinión  que  sostengo  en  este  momento*  El  Sr.  D.  Pas- 
cual Madoz,  en  la  página  632,  tomo  10  de  su  Dicciona- 
rio geográfico,  redactado  en  presencia  de  datos  oficiales, 
dice  lo  siguiente:  «En  el  año  de  1845,  1846  y 1847 
pagaron  por  culto  y clero  las  Provincias  Yascongadas 
5.978.969  rs*  Las  Provincias  Yascongadas  además 
, 2.700.000  rs,  anuales  por  intereses  de  deudas  con- 

traídas para  atender  at  servicio  público,  defender  la  in- 
dependencia nacional  y construir  caminos  generales. 
Todos  estos  gastos,  los  rendimientos  de  alcabalas,  quo 
importan  74.000,  y otras  que  pesan  sobre  las  Provin- 
cias Vascongadas,  EXCEDEN  A NO  DUDARLO  de  la 
suma  á quo  ascienden  los  cupos  de  todas  las  contribu- 
ciones directas,  que  solo  daría  al  Gobierno  10.652.009 
reales. » 

De  consiguiente,  Gres.  Diputados,  aun  .mirando  la 
cuestión  por  el  prisma  estrechísimo  de  la  conveniencia 
, material  y del  momento,  resulta,  según  la  autoridad  de 
un  estadista  liberal,  que  no  tiene  cuenta  á la  naciona- 
lidad española  la  destrucción  de  las  instituciones  vas- 
congadas, para  sacar  unos  cuantos  maravedises  que  ha- 
brá luego  qne  devolver  con  exceso  por  cargas  que  hay 
que  pagar  y que  hoy  pagan  las  Provincias  Yasconga- 
das. Pero  aun  levantándonos  un  poco  en  el  terreno  mis- 
mo de  la  conveniencia  material,  ¿no  dehe  entrar  en 
cuenta  para  nada  la  consideración  del  espectáculo  que 
nos  han  dado  por  dos  veces  en  un  corto  espacio  de  nues- 
tra historia?  ¿No  son  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las 
perturbaciones  á que  puede  dar  lugar  en  un  país  el  ver- 
se despojado  de  sus  más  queridas  instituciones?  ¿No  te- 
méis, Sres,  Diputados,  evocar  desde  el  olvidado  polvo 
de  su  lumba  la  voz  guerrera  del  vardo  vascongado,  la 
mágica  voz  de  Iparraguirre  que  resonando  cual  en  otros 
días  en  los  angostos  valles  de  Vizcaya,  entone  en  medio 
del  religioso  silencio  de  miles  de  corazones,  interrum- 
pido luego  por  el  estentóreo  clamoreo  de  miles  de  voces 
enronquecidas  en  cien  combates,  aquellas  palabras  del 
cántico  al  árbol  de  Guernica:  c {¡árbol de  Guernica , tú  eres 
para  nosotros  un  árbol  bendito . Todo  vascongado  tiembla  de 
placer  at  mirarte!  Estrecha  tu  copa  y derrama  por  el  mundo 
tus  frutos,  oh  símbolo  satiío  de  nuestras  seculares  libertades] 
Nosotros  te  adoramos  de  rodillas  y pedimos  al  cielo  que  si  la 
tempestad  azota  tus  ramas  frondosas  y gentes  extrañas  vienen 
á destruir  tu  tronco , el  hierro  salvador  que  contienen  los  se* 
nos  de  nuestros  montes  se  convierta  en  amas  aceradas  para 
defender ie\)y  (Murmullos.) 

Esos  cánticos,  Sres.  Diputados,  que  acaso  os  parez- 
can poco  dignos  de  tenerse  en  cuanta,  son  cánticos  co- 
mo aquellos  al  calor  de  los  cuales  lucharon  nuestros  he- 
roicos padres  por  espacio  de  siete  siglos  con  los  ateza- 
dos hijos  del  desierto  hasta  vencerlos  y arrollarlos  arro- 
jándolos al  otro  lado  del  Estrecho.  Son  cánticos  como 
aquellos  que  enardecían  los  ánimos  de  nuestros  padres 
en  aquella  lucha  titánica  con  el  coloso  del  siglo,  y á 
cuyos  guerreros  ecos  los  lanzaron  de  España,  arroján- 
dole á morir  cu  lenta  y desconsoladora  agonía  sobre  el 
desnudo  peñón  de  Santa  Elena. 
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El  recuerdo  solo  de  esos  cánticos  en  circunstancias 
como  las  que  atraviesa  no  ya  nuestra  Nación,  sitio  la 
Europa  entera,  son  capaces  de  poner  miedo  y espanto 
en  el  corazón  más  animoso.  Estamos  en  vísperas  de 
grandes  complicaciones  europeas,  no  hay  institución  se- 
gura ni  nacionalidad  inquebrantable-  ¿Y  quién  no  ve  no 
que  esas  provincias  puedan  faltar  á su  lealtad,  siuo  que 
les  ponemos  en  ocasión  próxima  para  cometer  ese  peca- 
do á esas  provincias  que  se  van  á encontrar  de  pronto 
privadas  de  sus  antiguas  y venerandas  instituciones, 
viendo  al  otro  lado  del  Pirineo  más  felices  á sus  herma- 
nos los  vascos,  hasta  ahora  más  desgraciados? 

Señores  Diputados,  si  la  perspectiva  de  uua  conmo- 
ción internacional  no  os  aterra,  que  os  aterre  al  ménos 
el  temor  de  una  conmoción  política.  Mirad  que  muchos 
de  les  que  Aquí  os  excitan  á que  destruyáis  los  fueros 
os  están  acusando  allá  porque  los  quitáis,  y ta]  ves  los 
ofrecen  bajo  nuevas  instituciones.  Acordáos  cuántas  ve- 
ces en  este  mismo  recinto  se  han  dirigido  acusaciones  á 
nuestros  antiguos  Reyes  por  haber  atentado  á libertades 
do  esta  clase;  mirad  ahí  escritos  con  letras  de  oro  los 
nombres  de  los  que  murieron  por  defenderlas;  acordáos 
que  los  revolucionarios  catalanes,  en  la  revolución  de!  68, 
una  de  las  cosas  que  invocaron  para  expulsar  á los  Ber- 
benes fué  que  un  Borbon  los  había  despojado  de  sus  an- 
tiguas libertades.  Temed,  pues,  las  consecuencias  fata- 
les que  de  esto  puedan  resultar;  porque  luego  que  re- 
sulten no  faltará  un  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
que  las  legitime  diciendo  que  «la  fuerza,  cuando  causa 
estado,  es  el  derecho  ante  la  razón  y la  historia,» 

Señores  Diputados,  uno  de  los  caracteres  más  odio- 
sos do  esta  ley  es  el  carácter  de  ley  do  represalia.  En 
vano  es  negarlo,  en  vano  es  que  haya  tratado  de  negar- 
lo el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  la 
verdad  puede  más  que  las  palabras:  aparte  de  lo  que  en 
su  discurso  hemos  oidoá  D,  Carlos  Navarro,  hemos  oido 
también  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  dan  bien  claro  á entender  que  es  ley  de  re- 
presalias. Pues  bien;  prueba  más  clara  de  que  es  una 
ley  de  represalias  la  teneís  en  el  privilegio  que  se  esta- 
blece en  favor  de  los  que  no  han  tomado  parte  en  la 
guerra;  porque  sí  fuera  una  ley  de  interés  general,  ¿á 
qué  esas  diferencias,  á qué  esos  privilegios? 

¡Grande  contradicción!  Atacáis  los  fueros  porque  se 
consideran  un  privilegio,  3'  para  destruirlos  hacéis  una 
ley  de  privilegio  también. 

He  aquí  la  contradicción  que  resulta  del  afan  de  no 
tomar  el  camino  de  la  razón  y de  la  lógica,  sino  de  irse 
por  el  tortuoso  sendero  de  los  expedientes  y de  las  ha- 
bilidades. 

¿No  es  ley  de  represalias?  Entonces,  ¿por  qué  esta 
ley  que  trae  ahora  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y su  Go- 
bierno no  la  planteó  lo  mismo  en  el  Ministerio  de  que 
formaba  parte  el  Sr,  Ulloa  bajo  la  presidencia  del  señor 
Mon?  Entonces  ese  infatigable  adalid  en  contra  de  los 
fueros,  el  Sr.  Sánchez  Silva,  adujo  las  mismas  razones 
que  se  han  aducido  en  este  debate,  y entonces  el  señor 
Ulloa  estaba  en  aquel  Ministerio  y le  hubiera  dado  un 
gran  apoyo  con  su  elocuencia:  ¿por  qué  el  Sr.  Cánovas, 
si  la  ley  no  es  de  represalias,  si  no  está  motivada  por  la 
guerra:  porqué  entonces  no  la  presentó  eu  medio  do  la 
paz  octaviaría  y coando  tenian  los  Gobiernos  más  fuer- 
za? ¿Por  qué  entonces  no  planteó  esa  ley? 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  El  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  de  aquel  Ministerio,  el  Sr.  Mon,  dijo  en  aquella 
disensión:  no  pensamos,  no-digo  ya  en  plantear  esta  ley, 
sino  siquiera  en  tratar  de  esta  cuestión,  por  varias  razo* 


nes,  una  de  las  cuales  era  las  vicisitudes  de  los  tiempos. 

¡Ah,  Sres,  Diputados!  Vicisitudes  de  los  tiempos, 
decía  el  Ministerio  Mon -Cano  vas,  en  aquellos  períodos 
relativamente  bonancibles  en  nuestra  historii;  y las  ter- 
ribles vicisitudes  de  otros  calamitosos  tiempos  que  al- 
canzamos no  detienen  á eso  Gobierno  en  esa  obra  de 
destrucción  que  ha  emprendido. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  es  le3rde  represalias,  3-003 
pregunto:  ¿cuál  es  el  crimen  que  han  cometido  las  Pro- 
vi acias  Vascongadas?  ¿Haber  sido  teatro  de  la  guerra? 
Pues  eñ  ese  caso  á mí  me  parece  que  quien  debía  re- 
clamar indemnización  de  perjuicios  son  las  Provincias 
Vascongadas*  (Murmullos.)  Oídme  antes,  y luego  vues- 
tros murmullos,  siquiera  nunca  sean  justos,  serán  por  lo 
ménos  más  justificados. 

Las  Provincias  Vascongadas,  fuertes  eu  sus  insti- 
tuciones, eran  á quienes  menos  debía  importar  que  uu 
Monarca  ü otro  ocupara  el  Trono  de  Castilla;  las  Pro- 
vincias Vascongadas  se  encontraron  con  una  cuestión 
dinástica,  de  la  cual  dependían  principalmente  las  ins- 
tituciones para  los  demás  pueblos  de  la  Península.  En- 
táblase una  lucha,  y por  la  fragosidad  del  terreno  y por 
la  fatalidad  geográfica  van  á escoger  á las  Provincias 
Vascongadas  para  teatro  de  la  guerra. 

Esto  ha  sucedido  en  las  dos  guerras  civiles  que  re- 
gistra nuestra  historia;  y para  que  no  lo  achaquéis  á 
acaloramiento  ó pasión  mia  en  estos  momentos,  voy  á 
leeros  un  texto  que  no  rechazareis  seguramente: 

«Don  Carlos  de  Borbon,  que  fué  Rey  de  hecho  y según 
él  de  derecho,  y según  también  de  uu  gran  número  de 
habitantes  de  aquella  provincia  y de  otras,  porque  allí 
había  también  andaluces  que  sostenían  el  absolutismo* 
Y sí  no,  lo  digo  con  franqueza,  no  hubiera  tenido  tal 
importancia  aquella  guerra;  por  muy  valientes,  que  lo 
son  sin  duda  los  vizcaínos,  uo  hubieran  podido  soste- 
ner una  guerra  tan  cruda  y tan  tenaz.  Hablemos  con 
franqueza  y demos  importancia  á las  cosas  que  la 
tengan. 

No  digamos  que  las  Provincias  Vascongadas  han 
sido  las  únicas  que  han  sostenido  aquella  guerra;  allí 
estuvieron  hombres  de  todas  las  provincias  de  España; 
allí  fué  una  buena  parte  de  los  hombres  de  la  Guardia 
Real,  hombres  bravos  que  eran  cié  todas  las  provincias 
de  España;  allí  había  aragoneses  y manchegos;  en  fin, 
había  hombres  de  todas  las  provincias,  así  como  en 
nuestro  ejército  había  vascongados;  asi  como  la  invicta 
Bilbao,  sostenida  por  sus  patriotas,  dignos  de  inmortal 
memoria,  que  sostenían  la  causa  de  la  libertad,  y las 
demás  Provincias  Vascongadas,  tuvieron  la  gloría  de  las 
demás  provincias  áe  España,  de  no  sucumbir  ante  los 
enemigos  y de  uo  ser  presa  de  las  huestes  del  carlismo 
ninguna  de  Jas  capitales  del  territorio. 

Por  consiguiente,  analicémoslo  todo  y no  formemos 
un  globo  aerostático  lleno  de  humo  y viento,  que  abul- 
ta mucho  y pesa  poco.» 

Esto  decía,  Sres.  Diputados,  los  que  os  reíais  de  mis 
palabras,  el  vaseófilo  Sr,  Sánchez  Silva.  (El  Sr , Ullm: 
El  vascófago.)  Acepto  la  rectificación,  Sr.  Ulloa. 

Señorea  Diputados,  un  escritor  ilustre  al  tratar  esta 
cuestión  ha  puesto  con  su  acostumbrado  tacto  el  dedo 
en  la  llaga;  este  escritor  do  la  escuela  liberal  y que 
goza  de  una  reputación  europea,  el  Sr*  Mané  y Flaquer, 
en  un  libro,  y rectifico,  no  pertenece  á la  escuela  libe- 
ral; aunque  no  es  carlista,  ha  dicho  que  el  fenómeno 
del  carlismo  con  relación  á las  Provincias  Vasconga- 
das es  como  cuando  se  presenta  una  erupción  en  el 
cuerpo  humano;  la  sangre  está  toda  viciada,  el  virus 
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circula  por  toda  la  masa,  se  fija  en  un  puoto  determina- 
do del  cuerpo,  donde  brota,  y se  localiza  la  erupción. 

Por  todas  las  razones  que  acabo  de  exponer,  de  to- 
pografía, de  raza  y basta  de  clima,  la  erupción  fue  en 
las  Provincias  Vascongadas.  Y entonces,  señores,  si 
esto  es  lo  que  os  mueve  á hacer  una  ley  de  represalias, 
no  os  contentéis  con  destruir  los  fueros;  es  necesario 
destruir  los  montes  que  se  eleven  á las  alturas,  los  va- 
lles que  desciendan  hasta  el  abismo,  y la  raza  indómita 
que  los  puebía;  aplicad,  pues,  la  dinamita  á las  Provin- 
cias Vascongadas.  (Risas.)  Lo  cual*  si  no  se  opone  la 
elocuencia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
creo  que  tiene  aquí  sus  partidarios.  (El  Sr.  Güimo-,  Pido 
la  palabra  por  tercera  vez.) 

Pero,  Sres.  Diputados,  sin  duda  porque  á mi  me 
faltan  las  admirables  dotes  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  yo  acostumbro  á abordar  las  cuestio- 
nes de  frente  y en  el  terreno  radical,  Así,  pues,  yo  su- 
pongo que  laa  Provincias  Vascongadas  son  las  únicas 
que  han  promovido  la  guerra  carlista  contra  la  revo- 
lución, las  únicas  que  la  han  sostenido,  y que  no  ha 
habido  un  solo  liberal  vascongado;  y yo  os  pregunto: 
ante  la  restauración  de  la  Monarquía  española,  ¿es  esto 
un  crimen?  No  diréis  que  no  planteo  en  toda  su  crude- 
za la  cuestión.  ¿Qué  delito  es  el  que  vais  á castigar? 
Respondedme  con  noble  franqueza,  ¿Vais  á castigar  el 
delito  de  haberse  levantado  contra  la  revolución? 

Pues  nosotros  hemos  hecho  Jo  mismo;  no  hicimos 
otra  cosa  en  Sagunto;  ysi  no  lo  hicimos  antes,  fué  por- 
que no  pudimos.  Y yo  pregunto  también  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y hasta  al  mismo  señor 
Cardenal,  yo  os  pregunto...  (El  Sr.  Cardenal : Pido  la  pa- 
labra,) Al  decir  que  pregunto  también  al  Sr.  Cardenal, 
no  es  porque  yo  trate  de  establecer  aquí  ninguna  rela- 
ción de  dignidad,  porque  para  mí  es  tan  digno  un  Di- 
putado como  todos,  sino  una  relación  de  animosidad 
, contra  las  Provincias  Vascongadas;  el  Sr.  Cardenal  lo 
debia  haber  supuesto,  sin  necesidad  de  que  yo  lo  dije- 
ra. Pues  yo  pregunto  al  Sr.  Cardenal,  y acudo  a su  no- 
ble y acostumbrada  franqueza:  si  en  los  dias  aquellos 
en  que  todos  deseábamos  el  advenimiento  de  D.  Alfon- 
so XII  al  Trono  de  nuestros  mayores,  hubiera  venido  una 
comisión  de  las  Provincias  Vascongadas  y una  comisión 
del  ejército  real  de  D.  Carlos  k decir  al  Sr.  Cardenal 
que  estaban  dispuestos  á poner  sus  armas  y fuerzas  en 
aquel  momento  al  servicio  de  S.  M.  Don  Alfonso  XII,  y 
el  Sr,  Cardenal  hubiera  creido  que  con  esto  era  el  triun- 
fo seguro,  ¿se  hubiera  abstenido  de  aceptar  el  ofreci- 
miento por  escrúpulo  de  no  levantarse  contra  la  revo- 
lución de  Setiembre?  Aguardo  tranquilo  la  respuesta. 
Señores,  [levantarse  contra  !a  revolución!  iquis  iullerit 
gr&cos  de  sedüione  gvm'entesl  ¿Quién  hay  aquí  que  no  se 
haya  levantado  contra  la  revolución?  Se  levantaron  los 
republicanos  contra  el  Gobierno  provisional  y contra 
D.  Amadeo;  se  levantaron  contra  las  Córtes  el  23  do 
Abril,  las  disolvieron,  y vinieron  otras  Córtes  tan  legí- 
timas, y fueron  también  disneltas  el  3 dé  Enero,  y yo 
no  sé  cuántos  otros  levantamientos  ha  habido  cu  esos 
seis  años  de  tantas  conquistas  y de  tantas  glorias.  De 
consiguiente,  el  que  pueda  decir  que  es  un  crimen  el 
haberse  levantado  contra  la  revolución,  que  arroje  la 
primera  piedra  á las  Provincias  Vascongadas. 

No,  Sres.  Diputados;  las  causas  de  la  guerra  civil 
no  han  sido,  no,  los  fueros  vascongados.  De  las  profun- 
didades de  la  sociedad  española,  dijo  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  que  habían  surgido  las  causas 
de  esta  guerra  civil,  y antes  lo  habia  consignado  ya  ase- 


gurando que  habia  sido  una  guerra  exclusivamente  re-» 
ligiosa.  La  causa  única,  Sres.  Diputados,  de  esta  desdi- 
cha, como  de  tantas  otras,  no  ha  sido  más  que  la  revolu- 
ción de  Setiembre;  et  mismo  partido  carlista  lo  dijo  en 
frases  que  consignará  la  historia:  el  canon  de  A Icolea  ha 
rolo  el  convenio  de  Vergara\  y la  misma  revolución  lo  dió 
por  roto,  porque  llamó  álas  primeras  Górtes  Constituyen- 
tes individuos  de  todos  los  partidos,  de  todos  los  principios 
y de  todas  las  aberraciones,  para  que  vinieran  aquí  á for- 
mularlas legalmente;  y entonces,  por  aquel  llamamiento 
se  levantó  como  por  urna  fuerza  magnética  de  su  sepul- 
cro el  fantasma  del  carlismo,  que  siempre  se  asoma  á los 
horizontes  de  nuestra  Patria  cuando  oye  rodar  por  ella 
el  carro  de  la  revolución.  Entonces  se  dió  fuerza  al  car- 
lismo; se  le  dió  fuerza  con  vuestras  torpezas,  se  le  dió 
fuerza  y elementos  para  la  guerra  con  vuestros  atrope- 
llos. El  partido  carlista  tomó  fuerza  en  toda  España;  le 
vimos  invadir  los  comicios,  k pesar  de  los  terribles  obs- 
táculos que  le  impedían  acercarse  á ellos,  y pobló  estos 
escaños  con  un  grupo  numeroso  de  Diputados  tradicio- 
nal] stas.  Vimos  aquí  cuánta  era  su  fuerza,  y después 
que  lo  hubo  visto  la  revolución,  casi  á sabiendas  los  ar- 
rojó al  campo  de  la  guerra  á fuerza  de  atropellos,  re- 
uniendo en  su  mano  todas  las  banderas,  una  tras  otra; 
primero  la  bandera  de  la  religión,  después  la  bandera 
de  la  Monarquía,  y por  último  la  bandera  de  la  Pátria; 
los  arrojó  al  campo  de  la  guerra  insultándoles  on  aque* 
lio  que  de  más  santo  y do  más  noble  tienen  los  pueblos, 
eu  su  sentimiento  religioso;  la  revolución  los  arrojó  al 
campo  de  la  guerra  persiguiéndolos  y apaleándolos  en 
los  comicios,  y en  los  casinos,  y en  las  redacciones,  y 
asegurándoles  con  terrible  y criminal  sarcasmo  que  en 
vano  arrostraban  las  iras  y los  crímenes  de  los  Gobier- 
nos para  acudir  á las  urnas,  porque  si  alcanzasen  algu- 
na vez  mayoría  en  contra  del  Gobierno,  use  mandarían 
cerrar  eslas  puertas  y les  mandaría  á ellos  A PASEO.» 

Señores  Diputados,  vuelvo  á decir  que  temo  que  me 
creáis  demasiado  apasionado  en  este  caso,  para  que  no 
busque  en  apoyo  de  mis  observaciones  autoridades  para 
vosotros  sin  duda  respetables.  Un  periódico,  ministerial 
por  más  señas,  y que  goza  de  gran  autoridad  entre 
vosotros,  que  se  llama  La  Epoca t escribía  no  hace  mu- 
cho tiempo  estas  palabras.  Dirigiéndose  á un  periódico 
radical  que  le  acusaba  de  carlista,  contestaba  La  Epoca: 

« El  Imparcial  llama  benevolencias  nuestras  hácia 
los  carlistas,  que  designemos  á los  de  este  partido  como 
tilos  que  contestando  álas  intransigencias  de  la  revolu- 
ción se  armaron  con  las  armas  del  absolutismo.»  Pero 
nosotros  apelamos  á la  historia.  ¿Habla  carlistas  en  Es- 
paña antes  de  la  revolución?  Esto  es  indudable.  ¿Esta- 
ban en  disposición  de  intentar  nada  por  la  fuerza  de 
las  armas?  El  éxito  de  la  tentativa  de  San  Garlos  de  la 
Rápita  contesta  por  nosotros.  ¿Quién  animó  sus  espe- 
ranzas para  presentarse  como  partido  capaz  do  impo- 
nerse al  sentimiento  liberal  de  la  Nación  y del  siglo? 
Las  conspiraciones  revolucionarlas  por  los  proscritos  de 
todas  las  tentativas  revolucionarias  en  el  extranjero. 
¿Quién  empujó  á sus  filas  grandes  masas  de  gentes  quoT 
amantes  de  la  tradición  y de  la  historia,  se  alarmaron 
con  justo  motivo  al  saber  lo  que  el  canon  de  Alcoloa 
aclamó  en  Álcolea?  Los  temerarios  revolucionarios,  que 
quisieron  cortar  el  hilo  de  la  historia  en  lo  más  funda- 
mental de  las  instituciones  nacionales.  ¿Quién,  suble- 
vando los  sentimientos  religiosos,  les  llevó  otro  nume- 
roso contingente  de  gentes  á quienes  las  soluciones  po- 
líticas acaso  nada  hubieran  importado,  con  tal  que  no 
se  les  vulnerase  la  dignidad  de  sus  creencias?  Los  que 
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fusilaban  las  imágenes  de  la  Virgen  en  la  plaza  públi- 
ca’ los  que  convertían  el  palpito  de  las  iglesias  en  cá- 
tedra de  bárbara  licencia ; los  que  sobre  los  altares  de 
la  Virgen  consumaron  el  grosero  escarnio  de  la  prosti- 
tución. ¿Quién,  en  fin,  los  arrojó  del  campo  de  la  mis- 
ma legalidad  abierta  por  la  revolución,  á la  prueba 
horrible  de  las  armas?  Los  que  con  la  porra  de  las  par- 
tidas aventureras  los  arrojaron  de  sus  casinos,  de  sus 
teatros,  do  las  uro  as  electorales  y de  todo  lugar. 

Sin  la  revolución  y sus  desórdenes,  no  hubiera  ha- 
bido carlistas  en  anuas;  y si  los  hubiera  habido*  no  al- 
canzaran otra  suerte  que  los  de  la  reprobable  tentativa 
de  1860, a 

Otro  texto,  señores,  y no  de  menos  autoridad  por  lo 
excepcional  de  la  ilustre  persona  á que  pertenece,  voy 
& tener  el  honor  de  leer  al  Congreso;  es  un  texto  del 
Sr,  Castelar,  es  un  admirable  discurso  como  todos  tos 
suyos,  si  bien  en  aquel,  además  de  su  elocuencia,  res- 
plandecía con  toda  su  brillantez  la  voz  del  patriotismo: 
dijo  el  &r.  Castelar  dirigiéndose  á unas  amenazadoras  y 
enconadas  masas:  «Creo  que  hicieron  más  para  traer  la 
república  ios  hombres  que  levantaron  en  Cádiz  la  ban- 
dera de  la  insurrección  cootra  los  Borbolles,  que  los  ma- 
rinos cantonales, » 

Y anadia  poco  después:  «el  cantón  murciano  ha  sido 
el  pedestal  de  D,  Cárlos*i> 

Y yo,  poniendo  estas  dos  proposiciones  cerca  la  una 
de  la  otra,  deduzco  con  la  autoridad  del  Sr,  Castelar  que 
los  hombres  de  Cádiz  son  los  obreros  que  más  han  tra- 
bajado en  el  pedestal  de  D.  Carlos.  Señores  Diputados, 
¿qué  tiene  esto  de  extraño?  No  se  avergüence  ninguno, 
si  es  que  acaso  sintiera  deseos  do  avergonzarse  ante 
estas  consideraciones  que  os  presento.  Recordad  el  es- 
tado en  que  el  país  se  en  con  traba  entonces.  El  Sr.  Gas- 
telar  ha  trazado  el  otro  día  un  cuadro  que  no  trataré  yo 
de  reproducir.  Pero  ¿qué  digo  el  carlismo?  entre  nos- 
otros está  sentado  quien  volvía  los  ojos,  no  ya  al  carlis- 
mo, sino  á la  intervención  extranjera,  porque  decía,  y 
con  gran  lógica  y razón,  que  la  primera  necesidad  de 
una  sociedad  era  la  de  existir,  y que  no  podía  existir 
con  el  vértigo  horrible  que  se  bahía  apoderado  de  ella 
en  su  carrera,  precipitándose  sobre  los  abismos  de  su 
ruina. 

Señores  Diputados,  todos  recordáis  hoy  dia,  todos 
decís  que  ha  sido  el  mayor  de  los  crímenes  el  crimen 
de  los  carlistas,  y entonces,  señores,  ¡cuántos  volvíais 
los  ojos  hacia  aquello  que  hasta  entonces  habíais  consi- 
derado como  un  mal! 

¡Ah!  Sres,  Diputados:  yo  recuerdo  una  noche  de  las 
más  pavorosas  que  pasamos  en  este  recinto,  cuando 
hombres  armados  de  puñales  y de  trabucos  invadían 
estos  salones.  En  una  de  esas  noches  azarosas  de  la  Re- 
pública, en  uno  de  los  pasillos  do  este  edificio  me  en- 
contré con  un  Diputado  federal  de  los  más  caracteriza- 
dos por  su  acción  y por  su  energía,  y dicíéniole  yo: 
«ahora  planteareis  todos  vuestros  proyectos,))  aquel 
hombre,  con  una  astucia  que  sin  duda  debía  ser  pres- 
tada, me  dijo:  «ahora  no;  ahora  vamos  á unirnos  los  li- 
berales de  todos  los  matices  contra  el  carlismo,  y des- 
pués que  hayamos  acabado  con  los  carlistas,  se  disuelve 
el  ejército  y se  hace  todo  lo  que  hay  que  hacer  en  Es- 
paña, » Es  decir,  señores,  que  ese  Diputado  federal  cono- 
cía bien  qúe  aquellos  hombres  que  por  una  causa  cierta 
ó '$4  vi  vacada  $$  habían  Levantado  en  armas  en  defensa 
de  una  idea  anti-revolucionaria,  iban  á ser  el  muro  y 
el  baluarte  para  defender  á la  Patria  de  las  invasiones 
horribles  de  la  demagogia. 


Este  es,  Sres.  Diputados,  el  crimen  grande  que  se 
achaca  á los  partidarios  del  carlismo  por  los  partidarios 
de  la  revolución  de  Setiembre;  y en  esto  tengo  que  de- 
cir que  son  soberanamente  lógicos,  de  tal  modo  lógicos, 
que  cuando  á la  sombra  de  la  bandera  de  D,  Alfonso  XII 
vienen  algunos  que  pertenecieron  á la  revolución  de 
Setiembre  atentando  contra  todo  lo  que  huele  á carlis- 
mo, me  parece  como  que  quieren  sin  darse  cuenta  de 
ello,  me  parece  que  quieren  vengarse  do  los  que  frus- 
traron las  tentativas  de  sus  propósitos  y de  sus  inten- 
tos. Señores  Diputados,  algunos  de  esos  conozco  yo  que 
decían  á voz  en  grito  y por  medio  de  la  prensa  que  pre- 
ferirían grandemente  á D,  Carlos  á la  restauración  de 
la  Monarquía  legítima  española;  algunos  conozco  yo,  que 
hoy  están  al  lado  del  Ministerio,  que  decían  en  la  pren- 
sa que  contaban  con  ol  auxilio  del  carlismo  para  una 
común  resistencia  contra  la  restauración  de  la  Monar- 
quía legítima, 

Hé  aquí,  señores  el  secreto,  hé  aquí  uno  de  los  se- 
cretos resortes  que  ponen  en  j negó  y en  acción  esta  máq ui  - 
na  artificial  que  aquí  se  ha  levantadodeódios,  no  ya  con- 
tra el  carlismo,  que  al  fin  y al  cabo  es  una  causa  polí- 
tica, sino  contra  instituciones  que  no  tuvieron  otro  de- 
lito que  ejercitarse  en  las  montañas  y valles  éntre  cuyas 
asperezas  encuentra  mayor  defensa  todo  género  de  re- 
sistencias guerreras. 

Señores  Diputados,  yo  había  entendido,  y basta 
ahora  lo  creía,  pero  hay  tantas  cosas  que  voy  viendo 
que  tengo  necesidad  de  olvidar,  sobre  todo  en  materia 
de  derecho;  yo  habla  creído  que  la  pena  tenia  que  ser 
proporcional  y justa,  aun  dado  caso  que  las  Provincias 
Vascongadas  fuesen  exclusivamente  carlistas,  aun  dado 
que  fuesen  las  únicas  carlistas  de  España,  y aun  dado 
caso  de  que  esto  fuera  un  crimen  que  mereciera  pena, 
tenia  yo  entendido  que  la  pena  debía  ser  proporcional  y 
justa,  y yo  os  pregunto,  Sres.  .Diputados:  puesto  que 
reconocéis  que  hay  para  vosotros  justos  y que  hay  para 
vosotros  pecadores,  ¿por  qué  habéis  de  imponer  la  mis- 
ma pena  á los  pecadores  que  á los  justos?  Y no  nos  ven- 
gáis con  ese  miserable  privilegio  que  no  puede  endul- 
zar los  terribles  sinsabores  y las  inolvidables  amarguras 
que  reinan  en  el  corazón  de  todo  buen  vascongado  al 
ver  que  se  desgarra  en  un  momento  dado  el  Código  fun- 
damental de  sus  instituciones  patriarcales.  Además,  la 
pena  debe  aplicarse  al  individuo,  y no  seguramente  por 
el  pecado  que  han  cometido  los  padres  se  debe  castigar 
á los  hijos;  la  pena  debe  aplicarse  al  culpable  y no  en 
una  proporción  tan  terrible.  Pues  ¿cuántos  vasconga- 
dos hay  que  no  han  tomado  parte  en  la  guerra  ni  en 
uno  ni  otro  bando?  Señores  Diputados,  y casualmente, 
¿á  qué  país  se  va  á aplicar  la  pena  por  la  causa  de  la 
guerra?  Se  le  va  á aplicar  ai  país  en  que  la  guerra  ha 
revestido  un  carácter  más  culto.  (Murmullos.)  No,  seño- 
res Diputados,  no;  la  guerra  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas no  ha  revestido  los  caracteres  de  bandolerismo 
que  toda  guerra  de  montañas  ha  revestido  en  otras  pro- 
vincias donde  no  hay  rastro  de  fueros.  (Rumores.) 

|Ab,  Sres.  Diputados!  si  hubíérais  presenciado  algu- 
na vez  el  levantamiento  de  una  facción  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  vuestros  ojos,  de  sobra  acostumbra- 
dos á toda  acción  rebelde  y violenta,  hubieran  presen- 
ciado allí  un  espectáculo  singuiar  é inesperado.  (Grandes 
rumores ).  No  son,  no,  turbas  famélicas,  concupiscente- 
mente enamoradas  de  los  bienes  ajenos,  las  que  allí  se 
congregan  en  casos  tales,  ni  allí  se  escuchan  gritos  des- 
ordenados y salvajes,  ni  siquiera  se  oyen  conversaciones 
ociosas.  Ningún  padre  esconde  cobardemente  á su  hijo; 
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antes  bien,  le  saca  de  la  labor  él  mismo,  trayéndole  á re- 
coger las  enmohecidas  armas.  Ninguna  madre,  ninguna 
hermana,  ninguna  novia  llora,  cuando  el  ronco  y des* 
templado  tambor  bate  la  marcha:  todo  el  mundo  apare- 
ce convencido  de  que  está  cumpliendo  un  deber.  Por 
contrarios  que  seáis  á la  causa  que  defiendo,  ¿podéis 
desconocer  que  hay  en  esto  mucho  que  merece  respeto,  y 
no  poco  de  grande?  Espero  vuestra  respuesta.  Contéste- 
me ahora  el  Ministro  de  la  Gobernación,  que  tanto  se 
escandalizaba  de  mis  palabras.  Contésteme  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  (Bl  Sr . Ministro  de  la  Gobernación: 
Ya  le  contestaré  á S.  S.)  ¿Cómo  me  ha  de  contestar?... 
[El  Srm  Mútislro  de  la  Gobernación : ¿Y  los  fusilamien- 
tos de  Estella?  ¿Y  Rosa  Sama  niego?  ¿Y  el  cura  Santa 
Cruz?)  ¿Cómo  me  ha  de  contestar,  si  las  palabras  que 
acabo  de  decir  son  debidas  á la  bien  cortada  pluma  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  {El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  Lo  sabíamos,  y sabíamos  que  S.  S.  bus- 
caba este  efecto.)  Permitidme  que  os  lo  diga,  Sres.  Di- 
putados: dando  por  supuesto  todo  esto,  meloso  todo  lo 
que  me  diga  sobre  este  asunto,  y que  yo  seguramente 
no  be  de  rectificar,  puesto  que  no  era  ese  el  objeto  que 
me  proponía,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ¿es  de 
hombres  de  Estado  proceder  de  esta  manera  cu  tan  terri- 
bles circunstancias? 

¡Ah,  señores!  Felipe  II  después  de  las  alteraciones, 
de  los  disturbios  y de  las  revueltas  de  Aragón,  no  le 
despojó  de  sus  fueros,  sino  que  los  reformó,  cumpliéndo- 
los basta  en  la  misma  reforma,  puesto  que  los  reformó 
como  Rey  do  Aragón  en  las  Cortes  de  Tarazona.  Feli- 
pe IY,  á quien  se  rebeló  Cataluña  y aun  se  dio  á la  ca- 
sa de  Francia,  tampoco  la  quitó  sus  fueros,  sino  que  ju- 
ró respetarlos  y cumplió  leal  su  juramento:  solo  Feli- 
pe Y,  el  nieto  de  Luis  XIV,  de  aquel  Monarca  que  ba- 
hía dicho:  «el  Estado  soy  yo,»  cumpliendo  su  misión  cen- 
tralisadora  acabó  con  los  fueros  de  Aragón  , de  Catalu- 
ña y de  Valencia,  dejando  solo  en  pié  los  fueros  de  Na- 
varra y de  las  Provincias  Vascongadas  por  ley  provi- 
dencial seguramente,  para  que  andando  los  tiempos  vi- 
niera la  revolución  á destruir  las  ruinas  de  aquel  edifi- 
cio que  el  absolutismo  habla  dejado  en  pié?  dejando  con- 
signado ante  los  ojos  de  la  historia  que  tan  despóticas 
son  las  revoluciones  modernas  como  los  Monarcas  más 
absolutos  del  antiguo  régimen.  A Felipe  V le  siguie- 
ron dos  personajes  ilustres  que  tendréis  que  aceptar  co- 
mo vuestros  predecesores  en  la  obra  de  destrucción  á 
que  estáis  dedicados:  le  siguieron  Godoy  y Calomarde. 
Godoy,  Sres,  Diputados,  que  después  de  valerse  del  im- 
pío, del  venal  y del  afrancesado  Llórente  para  que  com- 
pusiera una  obra  contra  las  instituciones  vascongadas, 
como  habja  compuesto  otra  contra  los  Pontífices  de  la 
Iglesia  romana  y otra  contra  un  célebre  tribunal,  des- 
pués decía  á sus  agentes:  (ten  llegando  una  ocasión  pro- 
picia, y se  espnrgará  ese  rincón  que  falla. » ¡Quién  le  ha- 
bría de  decir  á Godoy  que  el  continuador  de  su  obra  de 
espurgador  de  ese  rincón  había  de  ser  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo,  ayudado  por  el  Sr.  Romero  Robledo!  Seño- 
res Diputados,  es  indudable,  esta  es  la  obra  de  la  liber- 
tad, por  más  qué  parezca  la  obra  de  una  tiranía,  porque 
se  hace  por  hombres  que  se  llaman  liberales.  Es  menes- 
ter, pues,  escribir  los  nombres  de  los  autores  de  esta 
obra  en  esas  lápidas  en  que  están  consignados  los  nom- 
bres de  los  defensores  de  la  libertad;  es  necesario  escri- 
bir el  nombre  del  Sr.  Gánovas  en  esas  lápidas;  pero  es 
necesario  borrar  los  nombres  de  Lanuza,  de  Bravo,  de 
Padilla  y de  Maldonado,  y colocar  en  su  lugar  los  de 
Felipe  V,  de  Godoy  y de  Oaiomarde, 


¡ Ah,  señores!  esto  lo  hace  la  restauración,  y eso  es  lo 
que  profunda,  lo  que  profundísimamente  me  duele.  La 
revolución,  con  más  instmto,  con  más  conocimiento  que 
vosotros , como  por  más  elevados  entendimientos  dirigida , 
no  atentó  á los  fueros  en  su  principio,  en  su  conjunto, 
por  más  que  atentase  á su  ejercicio,  á su  desarrollo  y á 
su  acción.  La  revolución  saludó  las  libertades  vascas 
como  Tallien  que  se  posleroó  ante  el  árbol  de  Guernica 
llamándole  el  padre  de  los  árboles  de  la  libertad;  y sin 
embargo,  Tallien  se  equivocaba;  no  es  el  árbol  de  Guer - 
nica  el  padre  de  los  árboles  de  la  libertad  revoluciona- 
ria, árboles  que  solo  se  riegan  con  lágrimas  y con  san- 
gre cuando  se  levantan  entre  las  piedras  de  las  barrica- 
das de  la  revolución;  árboles  que  solo  entrañan  frutos 
de  maldición  y de  muerte,  y que  llevan  la  desolación  á 
todo  lo  que  bajo  su  sombra  se  cobija;  árboles  que  tienen 
su  representación  y su  abolengo  en  la  historia,  en  el  ár- 
bol de  la  guillotina.  El  árbol  de  Guernica,  á cuya  som- 
bra descansaron  felices  tantas  generaciones,  desciende 
de  aquel  otro  que  se  levantó  en  el  Calvario  para  redi- 
mir al  géuero  humano  de  todas  las  servidumbres,  y cuyo 
fruto  de  bendición  y de  vida,  así  como  nos  dió  medios 
para  alcanzar  la  felicidad  eterna,  nos  dió  también  re- 
glas que,  aplicadas  á la  vida  social  por  medio  de  las  ins- 
tituciones, hacen  á los  pueblos  tan  prósperos,  tan  libres 
y tan  felices  como  los  que  hoy  son  objeto  de  las  iras 
revolucionarias,  como  los  pueblos  de  las  tres  provincias 
hermanas. 

Señores  Diputados,  permitidme  para  acabar,  aunque 
os  moleste  un  momento  más,  que  dirigiéndome  á aque- 
llas tres  nobles  provincias  les  diga:  ¡Hijos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas!  también  yo  como  vosotros  he  visto 
caer  bajo  el  peso  de  vuestros  votos  la  unidad  católica, 
que  no  la  valió  ser  unidad  para  salvarse  del  terrible 
naufragio  que  la  acometió  en  este  Congreso  tan  enamo- 
rado de  todas  las  unidades;  yo  también  la  he  visto  caer; 
pero  permitidme  que  os  lo  díga,  no  alcanzo  á ver  el  lazo 
invisible,  mi  entendimiento  no  lo  ve,  pero  mij corazón- lo 
siente,  que  una  á la  unidad  católica  con  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas;  quizá  sean  las  raíces  invisibles 
del  árbol  de  Guernica;  y si  esto  es  así,  hacen  bien  los 
representantes  de  la  revolución  en  arrancar  á cuajo  este 
árbol;  pero  vosotros,  representantes  de  la  restauración, 
tened  cuidado  al  cortar  estas  raíces,  que  no  sabéis  con 
qué  otras  instituciones  pueden  estar  relacionadas. 

Y volviéndome  á los  habitantes  de  las  Provincias  vas- 
cas, yo,  representante  de  los  cántabros,  les  diré  por 
ultima  vez:  tened  mucho  cuidado  que  el  gusano  roedor 
de  ia  impiedad  no  se  introduzca  en  el  árbol  de  Guerni- 
ca, y estad  tranquilos,  porque  esa  ley  de  que  nos  ha  ha- 
blado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y que 
llama  con  irresistible  voz  á la  unidad  los  pueblos,  algo 
significa  en  la  historia.  También  en  la  antigüedad  he- 
mos escuchado  ana  voz  que  asombró  á todo  el  universo, 
y bajo  la  mano  de  hierro  del  coloso  romano  perdieron 
su  carácter  y su  nacionalidad  los  pueblos;  pero  era  por 
quo  la  Divina  Providencia  se  quiso  preparar  un  orga- 
nismo en  el  que  infiltró  después  con  su  soplo  un  nuevo 
espíritu  y nueva  vida,  y de  aquel  soplo  brotaron  las 
nuevas  nacionalidades,  las  libertades  cristianas  y las 
instituciones  patriarcales  que  armonizaron  la  variedad 
en  la  gran  unidad  del  cristianismo;  fiad  en  esa  esperan- 
za, hijos  de  las  tres  nobles  provincias,  y si  teneis  cui- 
dado de  que  ei  viento  de  la  impiedad  no  azote  Jas  ramas 
del  árbol  de  Guernica,  nueva  sávia  aparecerá  por  la 
tierra  que  le  dará  más  fuerza;  y por  consiguiente,  no  os 
importe  que  aparentemente  se  marchite,  porque  volverá 
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á retoñar  más  grande,  y nuevas  flores  aparecerán  entre 
sus  hojas,  y la  segur  revolucionaria  se  mellará  contra 
el  tronco  de  vuestras  sacrosantas  libertades. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Señores  Diputados,  be  adquirido  el  convencí' 
miento  de  que  hay  una  cosa  que  embriaga  más  que  to- 
dos los  licores  espirituosos  del  mundo,  que  es  el  aplau- 
so parlamentario.  El  Sr,  Pidal  ha  recibido  aplausos  cons- 
tantemente, y muy  merecidos,  á su  talento  y á su  pa- 
labra, pero  en  la  naturaleza  de  su  escuela,  que  parece 
complacerse  en  provocar  el  conflicto  y en  desafiar,  aun- 
que después  de  todo,  los  conflictos  parlamentarios  no 
exigen  gran  valor  en  el  desafio,  hay  el  amor  á la  popu- 
laridad, pues  solo  el  amor  á la  popularidad  puede  hacer 
abrazar  ciertas  causas  á pretesto  de  que  son  más  débi- 
les, y puede  hacer  que  un  hombre  del  talento  del  señor 
Pídal  so  levante  esta  tarde  empezando  por  declararse  á 
sí  propio  IX  Quijote  que  viene  á enderezar  entuertos  y 
á des  facer  agravios.  Califica  ala  minoría  del  espíritu 
estrecho  de  Sancho  Panza;  á la  mayoría,  de  jueces  den- 
tro de  aquella  naturaleza,  y al  Gobierno  de  verdugo, 
y dice:  «aquí  estoy  yo,  D,  Quijote,  que  vengo  á desta- 
car entuertos.»  Así  ha  empezado  eiSr  Pidal. 

Enseguida,  á p re testo  de  defender  los  fueros,  ha  he- 
cho una  cosa  que  parece  increíble,  contra  la  cual  me  he 
levantado  yo;  ha  hecho  la  apoteósis  del  carlismo.  Y el 
carlismo,  vencido  en  los  campos  de  batalla;  ol  carlismo, 
maldecido  por  los  hombres  de  todas  las  escuelas  liberales, 
el  carlismo,  contra  el  cual,  cualesquiera  que  sean  nues- 
tras divisiones,  nos  hemos  unido  todos  los  miembros  de 
la  familia  liberal,  de  uno  á otro  extremo;  el  carlismo, 
condenado  de  esta  manera,  hoy  ha  tenido  un  defensor 
apasionado  y elocuente  contra  la  restauración  de  Don 
Alfonso  XII,  Porque  esta  es  la  verdad,  Sres.  Diputados; 
el  Sr.  Pidal  empieza  á decir,  distinguiendo  su  persona 
de  la  mayoría:  vosotros  los  liberales:  sigue  diciendo  que 
está  aquí  la  revolución  de  Setiembre,  que  está  en  la  raa^ 
yo  ría,  que  está  en  el  Gobierno,  y dice  á renglón  segui- 
do: lejos  de  haber  cometido  un  crimen  , los  carlistas  han 
hecho  una  cosa  meritoria,  no  han  hecho  más  que  suble- 
varse contra  la  revolución  de  Setiembre;  la  revolución 
es  un  hecho  igual  al  de  Sagunto:  en  estos  términos  lo 
ha  dicho  el  Sr,  Pídal,  Verdad  es  que  el  Sr.  Pidal,  que  á 
todo  proposito  y en  toda  ocasión  quiere  que  acusemos  á 
los  hombres  por  sus  antecedentes,  y quiere  hacer  polí- 
tica retrospectiva,  y quiere  acusar  de  inconsecuencia, 
desde  el  primer  momento  que  se  levaató  en  esta  Asam 
blea  dijo  que  el  gran  movimiento  salvador  que  había 
puesto  la  Gerona  de  nuestros  Reyes  en  las  sienes  de 
D.  Alfonso  XII  había  sido  un  movimiento  iniciado  en  las 
cuadras  de  un  cuartel.  Yo  tenía  necesidad  do  levantar- 
me aquí  á consignar  una  protesta  contra  semejante  ase- 
veración. El  movimiento  que  ha  aclamado  aquí  la  Mo- 
narquía constitucional  y que  la  ha  restablecido,  no  pue- 
de compararse  en  manera  alguna  ni  con  la  insurrección 
carlista,  ni  con  ningún  movimiento  de  los  que  ha  ha- 
bido en  España  en  nuestra  desgraciada  historia.  ¿Qué 
sangre  ha  sido  vertida  para  colocar  la  Corona  de  nues- 
tros Reyes  en  las  augustas  sienes  de  nuestro  Monarca? 
¿Qué  lágrimas  se  han  derramado?  ¿Qué  ha  trastornado 
aquí  el  movimiento  espontáneo  de  la  Nación,  con  que  ha 
sido  restablecida  la  Monarquía  legítima  y constitucio- 
nal? Este  hecho  se  ha  verificado  de  un  modo  que  no  re- 
conoce precedentes  en  la  historia;  digna  manera  de 


traer  al  Trono  á un  Príncipe  joven,  ilustrado  y genero- 
so, que  no  había  tenido  parte  ni  responsabilidad  en 
nuestras  discordias,  y que  sin  duda  por  los  profundos 
designios  de  la  Providencia  ha  venido  de  esta  manera, 
sin  lágrimas,  sin  derramamiento  de  sangre,  para  poder 
verificar  una  política  como  la  que  se  esta  verificando  en 
este  país;  una  política  de  tolerancia,  de  concordia  y de 
cortesía  con  todos  los  partidos  políticos. 

Era  menester  ser  tan  partidario  de  la  Monarquía, 
sin  duda,  como  se  maestra  el  Sr.  Pidal,  para  comparar 
la  insurrección  carlista  con  ol  movimiento  que  proclamó 
á D,  Alfonso  XII;  para  achicar  y para  rebajar  ese  mo- 
vimiento de  aclamación  espontánea  en  el  sentimiento 
unánime  de  la  Nación,  á una  miserable  conspiración 
fraguada  en  las  oscuras  cuadras  de  uu  cuartel.  Y el 
Sr.  Pidal  dejaba  entrever  si  se  habría  rechazado  el  con- 
curso de  los  elementos  carlistas  si  se  hubieran  presen- 
tado dispuestos  á proclamar  á D.  Alfonso  XII.  Yo  no 
he  tenido  el  gusto  de  conocer  al  Sr.  Pídal  en  la  época 
en  que  esa  cansa  estaba  en  desgracia  y en  que  teníamos 
peligros  (porque  en  eso  puedo  hablar  con  la  frente  muy 
alta)  los  que  trabajábamos  en  su  pro,  Yo  concurría,  yo 
he  concurrido  á todos  los  centros  activos  que  trabajaban 
por  la  restauración,  y sé  una  cosa  que  conocen  todos 
los  españoles;  aquel  partí io  en  todos  sus  diversos  mati- 
ces dijo  siempre  que  no  levantaría  la  bandera  para  re- 
gar con  sangre  española  el  territorio  de  la  Patria;  que 
esperaba  la  gloria  do  la  fuerza  de  la  opinión,  Pero  el 
Sr,  Pidal  ha  entendido  que  cuando  la  banderado  D.  Al- 
fonso no  ha  sido  ana  bandera,  aun  cuando  la  ha  envuel- 
to con  la  de  Cartagena  ó la  do  las  provincias  de  Norte, 
es  porque  el  partido  al  fo  o si  no  no  tuvo  en  todo  ese  pe- 
ríodo  sin  doda  una  compañía  para  sublevarse.  Está  su 
señoría  en  un.  error, 

Y continuaba  el  Sr.  Pídal  haciendo  ya  ana  alusión 
más  directa  á mí  por  una  interrupción  mía  al  oír  que  ese 
partido  carlista  en  las  provincias  había  sido  tan  noble, 
tan  magnánimo,  y tan  generoso,  que  no  había  ningún 
hecho  que  te  deshonrara  preguntando:  ¿Y  el  cura  Santa 
Cruz?  ¿Y  Rosa  Saman  lego?  ¿Y  los  horribles,  y los  crue- 
les, y los  injustificados,  y los  que  no  se  pueden  recor- 
dar sin  estremecerse,  siu  indignación,  los  fusilamientos 
de  los  desgraciados  prisioneros  de  Estella?  (Un  Sr*  Di - 
puéado,  Y los  de  Oíot.)  No  cuento  los  de  Olot  porque  se 
hacían  en  Cataluña;  pero  refiero  los  de  Estella  bajo  el 
mando  del  general  Mendiri,  estando  ya  D,  Alfonso  XII 
en  el  Trono  de  sus  mayores.  ¿No  es  nada  eso?  ¿No  sig- 
nifican nada  los  fusilamientos  y los  incendios  de  las  es- 
taciones de  ferro -carriles?  Pero  ¿qué  ha  de  significar  eso 
para  el  Sr.  Pidal,  ni  la  legitimidad  ó ilegitimidad  del 
derecho  monárquico,  si  esta  tarde  nos  ha  hecho  la  apo- 
teosis más  entusiasta  del  carlismo?  Para  el  Sr.  Pídal  todo 
esto  significa  nada. 

También  es  verla  i que  si  el  Sr.  Pidal  ha  consegui- 
do algunos  efectos  y buscaba  un  efecto  oratorio  en  esa 
ocasión,  el  3r.  Pidal,  que  al  discutir  y al  querer  defen* 
der  los  fueros  de  las  Provincias  lia  recitado  de  memoria 
trozos  de  un  discurso  de  D.  Pedro  Egatia,  que  después 
se  ha  de  recordar  por  la  comisión,  y el  canto  de  Iparra- 
guirre,  que  textualmente  está  en  el  discurso  que  hizo 
el  8i\  Egafia  en  el  Senado;  traía  también  perfectamen- 
te aprendido  de  memoria  un  párrafo  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y sentando  una  proposición 
que  no  ha  hecho  el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  en  nin- 
guna parte,  cual  es  ésta  que  antes  he  citado  de  lo  tem- 
plado, de  lo  noble,  de  lo  moderado  del  partido  carlista, 
y de  que  no  ha  cometido  ningún  exceso,  enseguida 
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para  demostrar  la  proposición  se  entusiasmaba  y reci- 
taba con  gran  calor  las  palabras  del  Sr.  Presidente;  es 
decir,  si  se  le  Interrumpía,  para  decir:  a pues  esto  es  lo 
que  dijo  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;» 
con  lo  cual  hubiera  habido  risas  en  la  Asamblea  y 
triunfo  para  el  Sr.  Pidal.  ¿Qué  le  importaba  al  Sr,  Pi- 
dal  lo  demás?  Pero  conforme  lo  estaba  recitando,  sabía- 
mos que  estaba  buscando  efecto.  Pero,  señores,  ¿qué  tie- 
ne esto  de  extraño?  Porque  las  cosas  es  menester  saber- 
las por  su  nombre;  la  verdad  es  que  el  Sr,  Pidal  no  ha 
buscado  más  que  el  efecto  parlamentario;  pero  ha  bus- 
cado más,  como  se  ve  por  el  estilo,  que  sin  duda  debe 
ser  de  gran  mérito:  atacar  fuertemente  al  Ministerio;  y 
por  eso  defendía  los  fueros  al  principio  de  su  discurso, 
contra  el  espíritu  nivelador  de  la  revolución  francesa,  y 
concluía  defendiéndolos  contra  Felipe,  V,  Calomarde  y 
Godoy  del  mismo  modo,  con  la  única  diferencia  que  al 
principio  de  su  discurso  iba  contra  los  revolucionarios 
y al  final  ya  era  liberal;  y haciendo  versos,  y teniendo 
algo  sobre  que  apoyarse  para  decir  á la  mayoría  de  una 
manera  muy  directa  que  lo  hacíamos  mal  y que  él  úni- 
camente estaba  en  razón. 

Pero  el  Sr.  Pidal  no  ha  venido  á combatir  ni  á de- 
fender ios  fueros;  ha  cantado  un  himno  á las  glorias  del 
carlismo.  Me  ha  dado  pena  por  S.  S.  al  verle  tan  des- 
consolado porque  esa  causa  no  hubiera  triunfado,  para 
resucitar  ese  árbol  que  desciende  de  aquel  otro  árbol 
que  nos  ha  dicho  S.  S.T  estableciendo  una  verdadera 
herejía,  porque  ia  religión  no  sirve  en  labios  de  cierta 
escuela  sino  para  sus  fines,  demasiado  mundanales.  Y 
por  lo  tanto*  yo  me  siento,  después  de  haber  cumplido 
con  el  deber  que  me  impone  este  puesto,  de  protestar 
contra  la  manera  de  tratar  á la  Monarquía,  que  cuando 
se  necesita  atacar  á los  Ministros  se  invoca,  por  la  ma- 
nera de  tratar  á la  Monarquía  de  D , Alfonso  XII  por  ese 
tan  entusiasta  partidaria  de  ella. 

El  Sr,  CARDENAL:  Señor  Presidente,  he  pedido 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Mena  y Zorrilla  tiene 
la  palabra,  como  de  la  comisión. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Si  la  historia  no  re- 
gistrara la  rivalidad  ya  antigua  que  ha  solido  reinar 
entre  vascongados  y cántabros,  hoy  vendría  á ser  con- 
firmada esa  animosidad  por  el  discurso  que  á título  de 
cántabro  ha  pronunciado  el  Sr»  Pidal  en  la  cuestión  de 
los  fueros. 

Cuando  el  Sr.  Pidal  se  puso  en  pié,  sabíamos  todos 
que  se  iba  á escribir  una  nueva  y bella  página  en  los 
anales  parlamentarios;  pero  yo  creía  que  los  vasconga- 
dos, amantes  tan  sinceros  de  sus  fueros,  y que  defienden 
aquí  una  causa  para  ellos  justa  y nobilísima,  debieron 
llenarse  de  consternación  y exclamar  dentro  de  sí:  anón 
Cali  auxilio  nec  defensor  i^us  istis  tempus  cget\\i  no  es  tiem- 
po este  de  tal  auxilio  ni  de  tales  defensores.  Porque  sa- 
biendo como  sabemos  todos  lo  que  aquí  es  y representa 
el  Sr,  Pidal,  el  lugar  que  ocupa  y llena  en  esta  Cámara» 
lugar  que  dejó  vacío  un  orador  distinguidísimo;  la  elo- 
cuencia del  Sr.  Pidal,  que  tanto  se  asemeja  á la  de  este 
hombre  político,  así  como  su  talento  punzante  y sobre 
todo  sus  ideas,  se  comprendía  ya  que  la  palabra  del  se- 
ñor Pidal  seria  un  nuevo  peligro  para  los  fueros,  si  la 
cuestión  de  los  fueros  no  hubiera  estado  ya  resuelta  de 
antemano  en  la  conciencia  de  los  Sres.  Diputados, 

A propósito  de  esa  semejanza  diré  algo  que  es  real- 
mente y que  merece  ser  bien  conocido.  La  persona  á 
quien  he  aludido,  y á quien  profeso  muy  sincera  amis- 
tad, se  hallaba  ligada  por  los  vínculos  de  la  lealtad 


nunca  desmentida  á la  actual  dinastía  en  ia  augusta 
predecesora  del  Rey  D.  Alfonso  XII;  hubo  de  creer,  exa- 
minandc  su  conciencia,  que  sus  ideas  no  estaban  bien 
en  armonía  con  la  significación  de  esa  dinastía  augus- 
ta, y pidió  que  se  le  relevase  del  pleito  homenaje  que 
habla  prestado;  y una  vez  que  obtuvo  esto,  se  fue  con 
sus  talentos,  no  apreciados  en  lo  que  vahan,  al  campo 
carlista, 

De  manera  que  el  carácter,  las  condiciones,  las  ten- 
dencias, las  opiniones  conocidas  del  Sr.  Pidal,  muy  aná- 
logas á las  de  aquel  personaje,  anunciaban  ya  lo  que 
ha  venido  á confirmar  su  discurso,  y la  verdad  es  que 
después  de  habernos  calificado  á todos  de  vulgares  y 
ramplones  Sanchos  Panzas,  tomaba  para  sí  con  cierta 
propiedad  el  papel  de  D.  Quijote,  por  cierto  para  em- 
prender una  de  sus  más  infelices  aventuras.  Porque  yo 
me  acordaba  de  aquella  vez  que  acudió  en  auxilio  de 
aquel  pobre  Andrés  á quien  su  amo  zurraba  tenién- 
dole atado  á una  encina.  Por  su  mediación  prometió  el 
labrador  pagar  al  criado  los  dineros  que  le  debia,  y aun 
sahumados,  y después  que  se  separó  D,  Quijote  le  vol- 
vió á atar  á la  encina  y de  castigó  con  nuevo  rigor,  di- 
ciéndole  que  fuera  á llamar  al  desfacedor  del  agravio. 
Aquí  tenemos  que  los  fueros  vascongados  vienen  á ha- 
cer el  papel  del  pobre  Andrés,  y en  lugar  de  desfacer 
el  daño,  si  hubiera  aquí  espíritus  vacilantes  en  lo  rela- 
tivo á esta  cuestión,  después  del  discurso  del  Sr.  Pidal 
nó  podrían  dudar,  puesto  que  tendrían  que  elegir  entre 
D.  Cárlos  ó la  modificación  de  los  fueros. 

Pues  qué,  ¿hemos  de  consentir  que  Iparragulrre  vuel- 
va á entonar  junto  al  árbol  de  Guernica  esa  sediciosa, 
esa  injuriosa  canción?  Pues  qué,  ¿ha  de  existir  aún  esa 
idolatría  estúpida  que  en  presencia  de  un  árbol  supone 
que  ha  de  salir  de  las  entrañas  de  la  tierra  cuanto  ace- 
ro y cuanto  hierro  contenga,  para  emplearlo  en  una  lu- 
cha fratricida?  ¿Ha  de  continuar  ese  culto»  no  ya  druí- 
dico,  sino  salvaje,  considerando  ei  árbol  de  Guernica 
como  el  árbol  de  la  libertad? 

No  sé  si  me  olvidaré  de  algo  de  lo  que  en  ol  curso 
de  su  larga  é importante  peroración  ha  dicho  el  Sr.  Pi- 
dal; procuraré  ir  contestando  conforme  lo  recuerde*  y 
consagrare  inmediatamente  cuatro  palabras  á la  ley 
de  IS39, 

¿Dónde  ha  visto  el  Sr.  Pidal,  dónde  ha  aprendido  el 
Sr,  Pidal  que  la  ley  de  1839  fue  una  consagración  del 
convenio  de  Yerga  ra?  Porque  yo  he  estudiado  con  gran 
atención  la  historia  de  aquellos  tiempos,  y aunque  no 
dotado  de  la  memoria  felicísima  de  S.  S, , me  sé  de  coro 
el  convenio  y la  ley  de  1839,  he  estudiado  las  discu- 
siones que  á propósito  de  ella  mediaron  en  uno  y otro 
Cuerpo  Colegislador,  y encuentro  todo  lo  contrario  de 
lo  que  S.  S.  afirma;  porque  en  el  convenio  de  Yerga  ra 
no  solo  no  se  estipuló  la  conservación  de  los  fueros*  sino 
que  se  estipuló  una  cosa  muy  diversa.  El  general  Es- 
partero se  comprometió  á obtener  del  Gobierno  que  pro- 
pusiera á las  Córtes  la  concesión  ó la  modificación  de  los 
fueros.  Tóase  cuán  distinto  fué  el  ofrecimiento,  cuán 
diverso  fue  el  compromiso:  conceder  ó modificar*  De 
manera  que  la  ley  de  1839,  hecha  á consecuencia  del 
convenio,  dió  un  paso  más,  graciosamente  confirmólos 
fueros,  y lo  hizo  por  la  razón  que  manifestó  entonces  ei 
Gobierno  por  órgano  del  Sr*  Armzola  cuando  se  pre^ 
sentó  al  Congreso  y cuando  se  reprodujo  en  el  Senado 
aquella  ley. 

Esta  ley,  dijo,  no  es  solo  el  convenio  de  Yegara, 
sino  un  medio  político  de  pacificación.  Y ardiendo  to- 
davía la  guerra  civil  y en  la  necesidad  de  tranquilizar 
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loa  ánimos,  se  hubo  de  conceder  á aquellas  provincias 
mis  de  lo  que  se  les  había  ofrecido  en  virtud  del  con- 
venio, Recuerdo  á este  propósito  cuán  eficaces  fueron 
los  medios  que  se  emplearon,  sobre  todo  por  los  habi- 
tantes de  Bilbao,  para  salvar  sus  fueros.  Hubo  una  ex- 
posición  cubierta  de  innumerables  firmas,  que  concluía 
sustancia  luiente  cu  estos  términos1,  ((concedednos  unes* 
tros  idolatrados  fueros,  no  en  virtud  de  derecho  algu- 
nos sino  como  don  gratuito  y generoso  que  loa  pueblos 
vascongados  recibirán  como  un  beneficio;  en  cambio 
os  ofrecemos  la  lealtad  más  cumplida  y el  ser  los  pri- 
meros que  acudamos  en  defensa  de  la  Patria,  bien  con- 
tra el  extranjero,  bien  ai  por  desgracia  volviese  á arder 
la  guerra  civil, » Cómo  se  ha  cumplido  esta  promesa, 
harto  lo  sabemos  todos.  No  se  invoque,  pues,  el  conve- 
nio de  Vergara,  cuando  estas  solemnes  promesas  fue- 
ron olvidadas. 

«¿Y  cuál  es  el  crimen,  se  pregunta  por  el  Sr*  Pidal, 
cuál  es  el  crimen  que  han  cometido  esas  provincias  y 
que  vais  á castigar?  ¿Es  por  ventura  el  haberse  suble- 
vado?» Voy  á contestar  á esa  pregunta  con  toda  since  * 
ridad,  por  mi  propia  cuenta  y bajo  mi  exclusiva  respon- 
sabilidad. No  acuso  yo  por  eso  á las  Provincias  Vas- 
congadas, y aunque  enemigo  encarnizado  é irreconci- 
liable de  toda  clase  de  sublevaciones,  encuentro  alguna 
disculpa  para  la  de  que  se  trata,  dadas  las  circunstan- 
cias generales  del  país.  Momentos  hubo  en  que  todos 
estábamos  amenazados;  momentos  hubo  en  que  todos 
hubiéramos  querido,  si  hubiéramos  podido,  levantar- 
los, no  para  combatir  al  Gobierno,  porque  éste  se  pue- 
de decir  que  no  existia,  y antes  bien  estaba  reempla- 
zado por  la  anarquía  organizada,  sino  para  defender 
nuestro  hogar,  nuestra  familia,  la  sociedad,  la  religión 
y leyes.  Si  no  hubiera  venido  un  elemento  extraño, 
persona],  interesado,  á comprometer  aquel  movimiento 
en  intereses  que  no  son  españoles,  quizá  ese  movimien- 
to hubiera  sido  el  principio  de  la  restauración*  Por  lo 
que  yo  acuso  á ese  movimiento  es  por  no  haber  dejado 
las  armas  desde  el  dia  en  que  no  tenían  ya  que  de- 
fender. 

¿Qué  querían  defender,  una  vez  restaurada  la  Mo- 
narquía legítima  á cuya  sombra  hablan  prosperado 
aquellas  provincias?  La  religión  había  recibido  toda  clase 
de  reparación;  todas  nuestras  lágrimas  estaban  enju- 
gadas; la  esperanza  renacía  en  todos  los  corazones;  el 
órden  social  se  hallaba  asegurado;  el  país  caminaba  á 
días  de  ventura,  y solo  esas  provincias  seguían  obstina- 
das en  continuar  siendo  instrumento  de  un  Principo 
que  se  llama  español  sin  serlo. 

Las  Provincias  Vascongadas  han  sido  en  estos  tiem- 
pos objeto  de  estudio,  de  aplauso,  de  admiración  y de 
envidia.  Yo  sé  que  ciertas  gentes  han  vuelto  sus  ojos 
á esas  provincias,  creyendo  encontrar  en  ellas  ia  van- 
guardia de  un  ejército  para  reivindicaciones,  en  mi 
sentir,  imposibles.  E!  grito  de  «Dios  lo  quiere;»  ese  gri- 
to que  en  otro  tiempo  se  levantó  en  Europa  contra  el 
Oriente,  ese  grito  ha  resonado  en  las  montañas  cantá- 
bricas, y tal  vez  se  pretende  que  vuelva  de  nuevo  á re- 
sonar. Grito  infeliz  que  casi  siempre  ha  resultado  falso, 
y diría  siempre  sin  la  magnífica  epopeya  de  los  ocho 
siglos  que  empieza  en  Govadonga  y acaba  en  los  muros 
de  Granada.  Pero  entonces  no  se  trataba  solo  de  reli- 
gión. Por  algo  no  fue  Jesucristo  á buscar  sus  Apósto- 
les en  los  ejércitos,  sino  entre  gente  infeliz  y desvalida, 

El  discurso  elocuente  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación me  dispensa  de  ocuparme  de  otros  pantos  que 
ha  tocado  en  el  sayo  el  Sr.  Pidal.  El  SrT  Ministro  de  la 


Gobernación  descorrió  el  velo  y puso  patente  lo  que  el 
Sr.  Pidal  no  se  había  cuidado  demasiadamente  de  en- 
cubrir, porque  S.  S*  defendiendo  los  fueros  y las  Pro- 
vincias Vascongadas,  insensiblemente,  y sin  conocerlo 
quizá,  se  encontró  haciendo  la  apología  de  los  carlistas; 
y como  acerca  de  este  punto  no  hoy  que  añadir  una 
palabra  más  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  do  la 
Gobernación,  no  molestaré  al  Congreso  y pongo  aquí 
fin  á mi  desaliñado  discurso. 

El  Sr.  PRESIDENTAS;  El  Sr.  Cardenal  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  CARDENAL:  Señores  Diputados,  nada  más 
lejos  de  mi  ánimo  que. el  tomar  parte  ni  directa  ni  in- 
directamente en  este  solemne  debate;  pero  las  continuas 
y premeditadas  alusiones  que  una  vez  y otra  vez  me  ba 
dirigido  el  Sr.  Pida!,  no  solo  me  dan  derecho,  sino  que 
me  imponen  el  deber  de  decir  algunas  frases,  á riesgo 
do  molestar  la  atención  de  la  Cámara* 

¿Qué  se  ha  propuesto  el  Sr.  Pidal?  ¿Con  qué  razón, 

: con  qué  derecho  moral  me  lia  recusado  en  este  debate 
en  que  no  podía  ni  debía  entrar?  ¿Por  qué  una  vez  y 
otra  con  mi  nombro  me  ha  traído  á esta  discusión  eno- 
josa para  mi?  Yo  espero  que  el  Sr.  Pidal,  con  esa  sin- 
ceridad y lealtad  de  que  hace  tanto  alarde,  tendrá  la 
bondad  de  explicarlo*  Yo,  en  uso  de  mi  derecho,  y sin 
salir  de  los  límites  de  la  prudencia,  hice  algunos  co- 
mentarios sobre  lo  que  yo  consideraba  escandaloso  des- 
de mi  punto  de  vista  alfonsino,  pero  salvando  siempre 
el  respeto  que  debo  á la  Cámara  y á mí  mismo* 

Ya  que  estoy  do  pié,  debo  decir  una  cosa.  Los  fue- 
ros de  las  Provincias  Vascongadas  no  habían  muerto  en 
el  Senado,  no  estaban  á punto  de  morir  en  el  veto  par- 
ticular del  Sr,  Fiori,  como  no  podían  morir  en  el  pro- 
yecto que  se  discute.  Los  fueros  han  muerto  á conse- 
cuencia del  imprudente  discurso  del  Sr.  Pidal*  Ningu- 
no de  los  elocuentísimos  defensores  que  han  tenido  los 
fueros  ba  concebido  la  idea,  ni  podía  concebirla*  de 
armonizar  la  causa  de  los  fueros  con  la  causa  del  car- 
lismo. Estaba  reservado  esto  al  Sr.  Pidal.  ¿Se  pueden  ya 
defender  los  fueros  desde  el  momento  en  que  se  herma- 
nan con  la  causa  del  Carlismo?  A mí  no  me  ha  sorpren- 
dido ia  actitud  del  Sr,  Pidal.  Recuerdo  que  contestando 
desde  el  banco  de  la  comisión  de  Constitución  á unas 
alusiones  parecidas,  decía  el  Sr,  Pidal  que  por  el  cami- 
no de  las  concesiones  llegaríamos  hasta  el  Sr,  Casteiar, 
y yo  decía  á mi  vez  que  por  el  camino  de  la  intransi- 
gencia llegaría  el  Sr.  Pidal  hasta  el  carlismo.  Y ha  su  - 
cedido esto  evidentemente,  y espero  que  algún  día.,. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Su  señoría  comprenderá  que 
no  está  muy  dentro  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  CARDENAL;  Voy  á decir  dos  frases  nada 
más.  Digo  que  á mí  no  me  ha  sorprendido  la  actitud 
del  Sr.  Pidal*  como  ha  sorprendido  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  y á la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados; 
yo  lo  sabia  perfectamente.  Sin  siquiera  darse  cuenta  8,  S. 
está  siendo  aquí  el  representante  del  carlismo;  no  echa- 
mos de  menos  al  Sr,  Viñador,  no  echamos  de  menos 
bajo  un  punto  de  vista  á ninguno  de  aquella  fracción 
tradicionaiista  que  ha  ido  después  á engrosar  las  filas 
de  D,  Üárlos*  Allí  está  en  su  representación,  en  su  mis- 
mo sitio,  con  las  mismas  pretcnsiones  de  orador. 

Así  es  que  se  ha  dicho  constantemente  que  hace  más 
daño  á una  causa  un  amigo  imprudente  que  diez  ene- 
migos declarados,  y esto  ha  sucedido  á los  vascongados 
esta  tardo  con  el  discurso  del  Sr.  Pidal. 

He  dicho  que  no  tenia  voluntad  de  entrar  en  este 
debate,  y nada  absolutamente  he  de  decir  contra  los 
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fueros  de  las  Provincias  Vascongadas , limitándome  á 
votar  el  proyecto.  Pero  debo  decir  una  cosa.  Cuando  el 
año  33  estalló  la  guerra  que  ahora  se  dice  santa,  no  se 
habia  votado  la  base  religiosa , no  se  había  roto  la  uni- 
dad católica,  no  se  habia  tocado  á los  fueros,  y siu  em- 
bargo, aquellas  provincias  se  sublevaron  contra  los  Le- 
gítimos  derechos  de  Doña  Isabel  II,  que  son  los  de  Don 
Alfonso  XII,  y aquella  guerra  cruel  y sangrienta  duró 
siete  años.  ¿Por  qué  se  trae  la  cuestión  religiosa,  y los 
excesos  de  la  revolución,  que  yo  repruebo  con  tanta  sin- 
ceridad, con  tanta  fuerza  como  elSr.  Pidal,  aunque  con 
distintos  Unes  y objeto?  ¿Cómo  se  trae  la  cuestión  reli- 
giosa como  motivo  ni  pre testo  de  la  guerra  que  está  en 
las  entrañas  de  aquellas  provincias,  que  está  en  la  san- 
gre de  aquellos  habitantes?  ¿No  os  dice  algo  la  guerra 
de  los  siete  años  contra  Doña  Isabel  II  y contra  el  sis- 
tema liberal  que  entonces  se  inauguró?  Yo  rechazo  la 
razón  que  se  ha  dado  como  fundamento  para  el  sosteni- 
miento de  la  guerra,  que  no  ha  sido  concluida  por  con- 
venio, sino  por  la  brillante  victoria  de  nuestras  armas. 

No  tengo  más  que  decir,  y creo  que  he  cumplido 
con  el  propósito  que  yo  habia  tenido  al  pedir  la  pa- 
labra. 

Unicamente  me  queda  por  decir  que  no  era  nn  sen- 
timiento pueril  lo  que  me  movió  á pedirla  cuando  el  se- 
ñor Pidal,  tomando  la  inmensa  altura  del  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  decía:  desde  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  hasta  el  Sr.  Cardenal.  No  me 
he  ofendido  de  eso;  ya  sé  yo  que  en  eso  no  hay  des- 
den ni  menosprecio,  ni  al  Diputado  ni  á la  persona,  por- 
que como  Diputado  yo  hubiera  sabido  contestarle , y 
como  persona  tampoco  me  habrían  faltado  bríos  y co- 
razón para  rechazarlo  particularmente, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Guirao  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal, 

Ei  Sr.  GUIRAO:  L&s  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Presidente,  acentuadas  marcadamente, diciendo  «para 
una  alusión  personal,»  indican  lo  que  debo  hacer.  Cum- 
pliré con  mi  deber,  Sr,  Presidente,  seré  breve,  no  solo 
en  gracia  de  complacer  á S.  S. , sino  también  en  gracia 
de  la  atmósfera  caliginosa,  de  la  temperatura  senegálica 
que  nos  rodea,  y que  hace  que  estemos  todos  deseosos  de 
retirarnos. 

Pero  creo  que  no  extrañarán  el  Sr.  Presidente  y la 
Cámara  que  la  ocupe,  aunque  sea  por  breves  momentos, 
porque  be  sido  repetidamente  aludido,  primero  por  el 
Sr.  Navarro  y Rodrigo  (D.  Carlos)  y después  por  el  señor 
Pidal,  y por  cierto  no  muy  benévolamente.  Sin  embar- 
go, yo  se  lo  agradezco* 

El  Sr.  Navarro  y Rodrigo  decía  con  mucha  razón: 
apara  contestar  aquí  no  hasta  una  alusión  personal,  se 
pide  la  palabra,» 

Siento,  Sres.  Diputados,  que  la  poca  idea  de  mí 
mismo , el  concepto  de  mí  pequeñez  me  baya  hecho 
hasta  cierto  punto  separarme  de  ose  terreno;  hoy  día  no 
tiene  remedio:  esperaré  para  más  adelante,  si  no  para  es- 
grimir mis  armas  con  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  porque 
no  puedo  competir  con  él,  al  ménos  para  que  se  vea  que 
yo  no  rehuyo  ia  ocasión  de  terciar  en  los  debates,  aun 
cuando  no  lo  haré  tan  bien  como  el  8r,  Navarro  y Ro- 
drigo, porque  me  falta  su  maestría. 

Pero  además  de  decir  esto,  permítame  el  Sr.  Navar- 
ro y Rodrigo  que  afirme  y repíta  que  en  ultimo  resul- 
tado, primero  en  su  peroración  y después  en  su  rectifi- 
cación, ha  venido  á darme  ia  razón,  como  ya  habia  di- 
cho anteriormente. 

¿Qué  pretendía  el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  en  nombre 


do  la  minoría  y de  sus  amigos?  ¿Qué  pretende  el  Sr.  Pi- 
dal, no  sé  si  personalmente  ó con  sus  amigos?  Pues 
aquí  tenemos  el  dilema,  ia  cuestión  planteada  de  la  ma- 
nera más  gráfica.  Cada  uno  reclama  ó quiere  para  si, 
los  unos  todo,  los  otros  nada,  y nosotros  nos  ponemos  en 
e!  término  medio;  no  queremos  ni  un  extremo  ni  otro, 
queremos  la  razón,  Y ahora  vea  el  Sr.  Pidal,  y esta  es 
otra  de  las  alusiones,  cómo  no  son  las  razones  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  las  que  nos 
convencen,  sino  la  razón  de  Estado,  el  grito  de  nuestra, 
conciencia,  que  nos  dice  que  lo  que  se  propone  en  esta 
cuestión  os  lo  más  equitativo,  es  lo  más  oportuno  y 
conveniente. 

Yo  tengo  este  convencimiento,  y de  tal  manera,  que 
si  en  medio  de  la  afluencia  del  Sr.  Pida!,  que  si  al  tra- 
vés de  esa  elocuencia  catar  ática  (y  ruego  á los  señores 
taquígrafos  que  subrayen  la  palabra  catar  ática  para  re- 
comendarla á la  benevolencia  de  los  académicos  de  la 
lengua},  en  medio  de  esa  afluencia  torrencial  y vertigi- 
nosa de  ideas  y de  palabras,  hubiera  tenido  más  razón 
que  apasionamiento,  más  lógica  que  sofisma,  yo,  Dipu- 
tado humilde,  estaría  al  lado  de  S.  S. , porque  los  indi* 

¡ víduos  de  esta  mayoría  no  seguimos  al  Gobierno  solo 
por  seguirle,  sino  que  le  seguimos  y le  seguiremos 
mientras  le  veamos  eu  el  camino  de  la  razón,  de  la  equi- 
dad ó de  la  conveniencia  al  menos,  que  algunas  veces, 
señores,  es  tan  atendible  como  La  razón  y la  justicia. 

Y extraño  mucho,  señores,  y voy  á hacerme  cargo 
de  la  última  alusión  del  Sr,  Pida!,  que  es  la  que  más 
me  hiere,  extraño  mucho  que  S.  S*  haya  venido  aquí 
esta  tarde  á remachar  el  clavo,  como  suele  decirse,  ha- 
ciéndome con  esto  un  agravio,  porque  agravio  es  su- 
ponerme una  cosa  que  ha  estado  muy  lejos  de  mi  áni- 
mo, aunque  se  haya  hablado  de  ello  en  los  pasillos  y 
en  el  salón  de  conferencias.  ¿Cómo  3.  S.  , que  es  tan  ilus- 
trado y que  debia  comprender  de  qué  manera  y en  qué 
sentido  pronuncié  yo  cierta  palabra  en  las  secciones, 
cómo  S.  S.  viene  hoy  á echármela  en  cara?  Más  bien 
debiera  haberme  defendido  S.  S.,  siquiera  por  cumplir  el 
papel  de  D.  Quijote  que  nos  ha  dicho  que  ha  venido  á 
representar  esta  tarde.  Pue3  qué,  ¿no  sabe  el  motivo  y 
el  sentido  en  que  yo  empleé  la  palabra  dinamita  en  la 
sección?  ¿Cómo  puede  suponer  formalmente  S.  3.  que 
yo  usé  de  la  palabra  dinamita  en  el  sentido  de  que  yo 
quería  volar  los  montes  de  las  Provincias  Vascongadas? 
No,  señores;  ni  yo  dije  eso,  ni  fué  ese  mi  pensamiento; 
mi  pensamiento  fué  el  mismo  que  hubiera  embargado  el 
ánimo  del  Sr.  Pidal  en  ciertos  instantes,  y apelo  al  tes- 
timonio de  S.  S.  que  tan  franco  es.  Yo  dije  que  esa  pa- 
labra y la  idea  que  envuelve  me  habia  ocurrido  en 
aquellos  momentos  en  que  nos  venían  las  noticias  do 
los  fusilamientos  de  Estella,  que  tan  oportunamente  ha 
recordado  hoy  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  en  los 
momentos  en  que  recibíamos  las  noticias  de  aquellas 
iniquidades  incalificables,  ejecutadas  por  los  llamados 
defensores  de  la  religión,  ¿Qué  extraño  es  que  yo  en 
aquellos  momentos  de  arrebato,  de  ira,  de  pasión  y de 
extremeci  miento  que  debía  sentir  todo  corazón  honrado 
y español,  dijera  lo  que  en  la  sección  expuse?  Pero  de 
esto  á lo  que  se  me  ha  imputado,  hay  una  diferencia 
tan  enorme,  que  no  creo  deber  demostrarla. 

Algunos  señores  pensaron  en  mí,  honrándome  como 
no  merezco  para  ser  elegido  por  las  secciones  en  la 
cuestión  foral;  pero  yo,  que  no  podía  aceptar  este  honor 
sin  el  beneplácito  del  Gobierno,  fui  designado  por  éste 
en  atención  á que  mis  ideas,  después  del  análisis  y el 
estudio,  eran  en  cierto  modo  las  que  sustentaba  el  Go- 
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bienio:  yo  no  negaba  de  una  manera  rotunda  los  Fue~ 
ros,  y mi  ideal  en  esta  materia  estaba  hasta  cierto  panto 
conforme  con  el  proyecto  del  Gobierno,  ¿Y  sabéis  por 
qué?  Porque  ha  sido  siempre  mi  conducta  e!  no  extre- 
mar nada,  sino  e!  detenerme  en  un  justo  medio.  Re- 
cuerdo á este  propósito  una  de  las  más  grandes  máxi- 
mas universales,  que  dice  que  para  nada  se  necesita 
más  valor  que  para  vencerse  á,  sí  mismo,  y tengo  siem- 
pre presento  con  Séneca  que  Quidquid  ad  summum  venil, 
ad  ewüum  prope  est * 

Y dispensadme,  señores,  que  molesto  vuestra  aten- 
ción, siquiera  porque  yo  reconozco  con  el  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar  y acostumbro  á practicar  aquí  la  vir- 
tud del  silencio.  Pues  bien;  decía  que  á pesar  de  todo 
esto,  considerándome  basta  cierto  punto  incompetente 
para  defender  el  proyecto  de  fueros  por  lo  que  en  al- 
gunas ocasiones,  aunque  en  el  seno  de  la  confianza,  ha- 
bía dicho,  decliné  en  cierta  manera  la  designación  de 
mis  amigos  y la  aprobación  del  Gobierno;  pero  cuando 
observé  que  se  quería  hacer  de  mi  posición  personal  un 
arma  en  mi  concepto  poco  conveniente,  entonces  en  el 
seno  de  la  comisión  dije  clara  y francamente  cuál  era 
mi  opinión,  y allí  en  el  seno  de  Ja  intimidad,  como  re- 
uniones de  familia,  por  decirlo  así,  que  son  aquellas,  me 
permití  decir  lo  que  en  ninguna  reunión  pública  me 
hubiera  permiiido,  y que  ahora  he  explicado,  haciendo 
ver  el  sentido  recto  que  debe  darse  á mis  palabras.  ¿Co- 
mo, pues,  el  Sr.  Pidal,  tan  hidalgo  y tan  justiciero,  tan 
merecedor  por  todos  estilos  de  respeto  y consideración, 
y muy  particularmente  del  mió,  ha  faltado  á sus  con- 
diciones increpándome  con  dureza?  Yo  he  sentido  más 
por  partir  de  S*  S*  que  de  otro  alguno,  esa  falta  de  jus- 
ticia, y porque  siento  que  siendo  un  tan  gran  desfacedor 
de  agravios  no  haya  des f acido  este,  y por  el  contrario, 
haya  remachado  el  clavo  para  ponerme  en  mal  lugar. 
[Bí  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla.)  Señor  Presidente, 
no  voy  á decir  más  que  poquísimas  palabras* 

Después  de  haber  dicho  en  un  principio  que  allí  es- 
taba la  tésis  y aquí  la  antítesis  (señalando  los  bancos  de  la 
minoría  y el  sitio  del  Sr.  Pidal ),  y que  por  consiguiente 
estaba  la  cuestión  perfectamente  puesta  en  su  lugar,  no 
me  queda  más  que  decir  una  cosa  á los  señores  de  la 
minoría  constitucional:  si  en  último  resultado  no  hay 
aquí  mas  diferencia  que  una  cuestión  de  desconfianza 
por  vuestra  parte,  ¿cómo  la  tenéis,  ni  por  qué?  Si  por 
boca  de  uno  de  vuestros  oradores.** 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guírao,  ya  ha  dicho 
S*  S*  más  de  dos  palabras* 

El  Sr.  GUIRAO:  Si  S*  S*  quiere  que  me  siente  sin 
terminar  este  pequeñísimo  período,  lo  haré  {Gran  número 
de  Diputados:  Que  hable,  que  hable);  pero  iba  á con- 
cluir del  modo  siguiente:  si  aquí  no  hay  más  que  una 
cuestión  de  desconfianza,  puesto  que  por  lábios  de  uno 
de  vuestros  más  insignes  oradores  habéis  declarado  que 
si  tuvieseis  la  seguridad  de  que  este  Gobierno  pormane  * 
clera  en  ese  banco,  votaríais  el  proyecto  de  ley,  puesto 
que  los  primeros  artículos  son  perfectamente  precepti- 
vos, y los  restantes  no  son  más  que  de  confianza,  ¿qué 
üs  importa  que  ese  Gobierno  no  esté  en  el  banco  azul, 
si  el  que  le  ha  de  sustituir  ha  de  salir  de  vosotros..,? 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Guírao*.* 

El  Sr.  GUIRAO:  He  concluido,  Sr*  Presidente:  tie- 
ne mil  y mil  veces  razón  S,  S.,  le  agradezco  su  benevo- 
lencia, aunque  siento  no  poder  poner  la  postdata*  {Risas 
en  todos  l os  bancos  t desde  donde  se  felicita  al  orador *) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pidal  y Mon  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 


El  Sr*  PIDAL  Y MON:  Quisiera  que  mis  palabras 
tuvieran  toda  la  suavidad  posible  para  que  no  las  apli- 
case esos  nuevos  calificativos  mi  amigo  el  Sr*  Guírao* 
Pero  realmente  no  es  eso  lo  que  me  tiene  ofendido;  lo 
que  me  tiene  ofendido  es  que  el  Sr*  Guírao  desconozca 
de  tal  modo  los  méritos  que  he  contraído  esta  tarde  des- 
empeñando el  papel  de  D,  Quijote,  cuando  cabalmente 
el  primer  agravio  que  yo  traté  de  desfacer  fué  el  de  su 
señoría;  pues  ante  la  acusación  lanzada  contra  algunos 
individuos  de  la  mayoría  de  que  no  se  dejaban  conven- 
cer por  las  razones,  yo  cité  á S,  S*  como  uno  de  los 
más  sumisos  á la  voz  de  la  razón  cuando  habla  por  boca 
del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  {El  Sr,  Gui- 
rao ; O por  boca  de  S*  S*,  si  razón  tuviera.)  Pero  como 
nadie  más  que  yo  lamenta  que  la  razón  no  hable  por  mi 
voz,  y solo  hablen  por  mis  lábios  la  pasión  y el  acalora- 
miento, tengo  que  suponer  que  no  estando  en  mí  la  ra- 
zón, debe  estar  en  mis  contrarios;  y como  nadie  es  más 
contrario  á lo  que  yo  digo  que  el  elocuentísimo  orador 
que  se  sienta  á la  cabeza  del  banco  azul,  por  eso  he  di- 
cho que  el  Sr*  Guírao  es  tan  atento  á la  voz  de  la  razón 
cuando  la  oye  por  la  voz  por  que  acostumbra  á sonar, 
por  la  voz  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 
En  cuanto  á eso  de  la  dinamita,  la  mejor  justifica- 
ción de  mis  palabras  es  que  cuando  pronuncié  esa  no 
tenia  siquiera  noticia  de  que  el  Sr*  Guírao  la  hubiera 
usado;  la  pronuncié  creyendo  que  iba  á ser  tachada  de 
inverosímil;  pero  entonces  sonaron  á mi  lado  diferentes 
voces  díciéndome  que  S*  S*  habla  usado  esa  palabra,  y 
viendo  confirmado  el  hecho  que  yo  presentaba  en  un  ter- 
reno ideal,  por  una  personalidad  tan  respetable  como  la 
de  S*  S*T  procuré  encarnar  mi  razonamiento  en  S,  S., 
que  era  una  digna  encarnación* 

En  el  breve,  pero  elocuentísimo  discurso  que  hemos 
tenido  el  gusto  de  oir  al  Sr.  Mena  y Zorrilla,  hay  pro- 
posiciones tales,  que  necesitaría  una  larga  y extensa 
rectificación  sí  hubiese  de  rectificarlo  todo;  pero  ni  el 
tiempo,  ni  la  hora,  ni  el  estado  de  !a  Cámara  me  lo 
permiten,  y solo  breves  consideraciones  haré  á S.  S. 
Empiezo  por  declarar  que  yo  he  obrado  por  mi  propia 
cuenta,  que  no  he  contado  con  uno  solo  de  ios  señores 
Diputados  de  las  Provincias  Vascongadas,  ni  ana  con 
ninguno  de  los  íntimos  amigos  que  entre  ellos  tengo, 
para  uno  solo  de  mis  argumentos,  precisamente  para  li- 
brarlos de  toda  responsabilidad  directa  ó indirecta  en  lo 
que  yo  dijese;  yo  he  hablado  exclusivamente,  como  sue- 
lo, por  cuenta  mía,  y de  lo  que  haya  podido  resultar, 
bueno  ó malo,  la  responsabilidad  es  para  mí,  pero  de 
ningún  modo  para  los  Sres.  Diputados  que  gloriosa- 
mente representan  aquí  esas  provincias* 

Dicho  esto,  solo  tengo  que  decir  al  Sr*  Mena  Zorri- 
lla que  le  agradezco  muchísimo  la  comparación  que  ha 
hecho  de  mi  humilde  persona  con  la  persona  de  un  ora- 
dor Ilustre;  solo  siento  que  esto  lo  haya  hecho  S*  S*  eu 
son  de  cargo,  pues  ni  es  cargo  parecerse  á orador  tau 
insigne,  ni  son  ios  lábios  de  S,  S.  aquellos  que  podrían 
formular  como  cargo  el  parecerse  á una  persona  con  cu- 
ya actitud  política  ha  estado  S.  S*  de  acuerdo  en  un 
largo  período  de  su  historia*  Por  lo  demás,  acepto  por 
completo  y en  toda  su  plenitud  la  oportunísima  compa- 
ración que  el  Sr*  Mena  y Zorrilla  ha  hecho  entre  lo  que 
aquí  ha  pasado  y lo  que  pasó  al  famoso  X>*  Quijote  en 
la  aventura  de  Andresillo  y su  amo;  tiene  S*  S*  razón: 
las  Provincias  Vascongadas  son  como  el  muchacho  á 
quien  el  amo  no  quería  pagar  la  soldada  y le  azotaba 
por  pedirla;  yo  soy  el  caballero  andante  que  atraído 
por  los  gritos  del  muchacho  vengo  á defenderle,  y la 
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comisión  y el  Gobierno  son  el  amo:  negaron  la  soldada 
al  muchacho,  le  azotaron  por  no  pagarle,  prometen  pa- 
garle cuando  ven  que  á su  defensa  sale  un  mantenedor 
brioso,  y pasado  éste  vuelven  á no  pagar  y á seguirle 
azotando. 

Preguntaba  ei  Sr*  Mena  Zorrilla  quién  había  dicho 
que  la  lev  de  1839  era  la  encarnación  de]  convenio  de 
Yergara,  y parecíale  á S.  S,s  cuya  ilustración  en  este 
punto  como  en  otros  es  notoria,  que  esta  era  una  ver- 
dadera herejía  constitucional.  Pues  esas  palabras  son  del 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  del  Ministerio  Mon- 
Cánovas,  y estas  palabras  las  puede  encontrar  S.  S.  co- 
mo el  canto  de  Iparraguirre  al  árbol  de  Guernica,  cuyas 
palabras,  que  yo  me  había  aprendido  de  memoria,  pro- 
nunciadas en  aquel  Senado  tan  conservador,  donde  esta- 
ba lo  más  florido  de  la  unión  liberal  y del  partido  mo- 
derado, no  causaron  escándalo  algnno,  y que  yo  he  re- 
cordado como  una  indicación  de  lo  que  puede  suceder, 
dadas  las  corrientes  de  los  tiempos  y los  sucesos  que 
pueden  desenvolverse  en  ios  horizontes  de  la  historia. 

Por  lo  demás,  el  discurso  del  Sr.  Mena  y Zorrilla, 
aparte  de  sus  magníficos  rasgos  oratorios,  aparte  de  la 
instrucción  de  S.  S. , puede  resumirse,  por  lo  que  á mi 
persona  concierne,  en  el  argumento  de  que  yo  he  de- 
fendido los  fueros  haciendo  política  carlista:  poro  hó 
aquí  que  puedo  citar  en  mi  abono  una  autoridad  mag- 
nífica en  sentido  contrario,  que  es  la  autoridad  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  en  un  dis- 
curso elocuentísimo,  como  todos  los  su /os,  decía  que  el 
atacar  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  era  ha- 
cer política  carlista. 

En  cuanto  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  no  sé 
ciertamente  cuál  ha  sido  el  motivo  que  le  ha  animado  á 
decir  que  nada  emborrachaba  tanto  como  los  aplausos, 
porque  no  son  seguramente  los  aplausos  los  que  me 
pueden  haber  emborrachado  á mí  eu  esta  Cámara*  Re- 
presento una  tenaeucia  contraria  á la  casi  totalidad  de 
la  mayoría  y de  la  minoría,  y no  he  de  tener  más 
aplausos  que  la  benevolencia  con  que  me  escucháis, 
que  rendidamente  os  agradezco.  Si  borrachera  podía 
haber  aquí,  seria  seguramente  la  que  S*  S*  ha  padeci- 
do, porque  S.  SP,  cuya  habilidad  parlamentaria  soy  el 
primero  en  reconocer,  se  ha  quedado  tan  mareado  de 
los  aplausos  que  justamente  ha  recibido  por  la  defensa 
que  hizo  de  la  preposición  del  Sr,  Yallarmo  en  la  se- 
sión anterior,  que  en  ésta  no  le  he  visto  con  aquella 
sangre  fria  que  caracteriza  á S,  S.  para  recoger  todos 
los  aplausos.  Tanto  es  así,  que  si  hubiera  tenido  esa 
sangre  fría  no  me  hubiera  interrumpido  hasta  haber 
oido  de  labios  del  Sr.  Mena  y Zorrilla,  á quien  perte- 
necían las  palabras  que,  mientras  S*  S,  creyó  mias,  in- 
crepó duramente.  SIS.  S,  no  hubiera  estado  desvane- 
cido, hubiera  visto  que  lo  que  pasó  entre  el  banco  azul 
y la  comisión  es  bastante  ostensible  para  que  nosotros 
los  de  enfrente  notemos  toda  esa  clase  de  advertencias, 
de  gestos,  de  observaciones  tan  oportunas  como  las  que 
eu  dias  pasados  y en  la  sesión  de  hoy  han  mediado  en- 
tre el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  se- 
ñor Romero  Robledo,  y esta  tarde  entre  el  Sr*  Romero 
Robledo  y el  Sr.  Meca  y Zorrilla, 

Por  lo  demás,  no  habla  entendido  S*  S.  lo  que  yo 
decia.  Yo  habla  sostenido  que  la  guerra  carlista,  que  no 
soy  el  llamado  á defender  en  cuanto  á los  excesos  que 
haya  podido  cometer,  y eso  lo  dije  al  principio  y no 
tengo  que  rectificar,  en  ninguna  parto  desapaña  se  ha- 
bla llevado  á cabo  de  una  manera  tan  culta  como  en  las 
Provincias  Vascongadas:  y como  el  testimonio  más  au- 


torizado de  esta  verdad  era  el  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros*  sacaba  á colación  un  texto  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  que  incre- 
pando á los  revolucionarios  les  decía  que  es  tai  la  pu- 
reza de  intención  y de  costumbres  con  que  se  levan- 
tan las  partidas  carlistas  en  las  facciones  vascongadas, 
que  no  ya  malas  acciones*  ni  gritos  malos,  sino  ni  si- 
quiera conversaciones  ociosas,  esas  que  tanto  abundan  en 
el  Parlamento,  según  el  Sr,  Ay  ala,  tenían  lugar.  De 
consiguiente,  me  parece  á mí  que  unas  provincias  en 
donde  las  partidas  facciosas  ni  siquiera  pronuncian  pa- 
labras ociosas,  dan  una  prueba  de  hacer  la  guerra  del 
modo  más  culto  posible* 

El  Sr.  Romero  Robledo,  cuyo  discurso,  ó por  mejor 
decir  su  síntesis,  ha  sido  una  especie  de  parodia  do 
aquel  ¡ viva  Fernando  YIIÍ  que  en  esta  ocasión,  por  lo 
que  á mí  hace,  tenia  que  quedar  sin  efecto^  ha  venido  á 
reducir  todas  sus  acusaciones  á llamarme  carlista.  Se- 
guramente no  quiero  rectificar  semejante  acusación. 
Bástame  recordar  á S,  S.  que  también  a S.  S.  se  le  ha 
llamado  carlista  en  los  momentos  en  que  trabajaba**.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación'.  ¿Cuándo?)  Voy  a decirlo 
ahora;  en  los  momentos  en  que  S.  S.  trabajaba,  no  por 
que  el  derecho  saliese  de  la  fuerza,  sino  por  que  la  fuer- 
za que  había  de  hacer  efectivo  el  derecho  saliese  de  las 
cuadras  de  los  cuarteles.  Los  enemigos  de  esto  decían 
que  los  que  tal  cosa  hacían  eran  amigos  de  ios  carlistas, 
porque  aquel  movimiento  solo  podra  favorecer  á los  car- 
listas, y hasta  so  le  llegó  á comparar  con  el  movimien- 
to de  San  Carlos  de  la  Rápita, 

Lo  que  más  le  ha  asombrado  á S.  S*  ha  sido  el  que 
yo  dijese  que  la  revolución  de  Setiembre  estaba  aquí  y 
en  el  banco  del  Ministerio:  y esto  lo  dico  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  es  una  de  las  más  legitimas  encarnaciones 
de  la  revolución  de  Setiembre,  [El  Sr * Ministro  de  la  Go- 
bernador Pues  decía  esto  para  algo.)  Pues  yo  le  voy  á 
decir  á S.  S.  que  la  revolución  de  Setiembre  está  ahí 
para  sacar  las  castañas  del  fuego  con  la  mano  del  alfon- 
sismo;  y at  ver  el  resultado  de  esta  discusión , como  de 
otras  muchas  discusiones,  puedo  repetir  con  un  periódi- 
co célebre,  partidario  de  la  revolución  de  Setiembre,  que 
la  revolución  de  Setiembre  es  como  el  Cid,  que  gana  ba- 
tallas después  de  muerta. 

Por  lo  demás,  lo  que  me  ha  extrañado  que  le  extra- 
ñase á S*  S,  es  que  yo  hablase  contra  la  centralización 
revolucionaria  y contra  la  centralización  de  los  Monar- 
cas absolutos;  porque  S.  S.  f dedicado  sin  duda  á los  ne  * 
gocios  políticos,  no  ha  tenido  tiempo  de  ver  en  los  libros 
que  no  hay  cosa  más  parecida  á un  Ministro  absoluto 
que  un  Ministro  revolucionario;  no  difieren  más  sino 
en  que  el  liberal  se  llama  liberal  cuando  comete  alguna 
tiranía,  y el  absolutista  se  llama  absolutista  cuando  co- 
mete otra  tiranía* 

Por  lo  demás,  el  antiguo  régimen  fue  tan  parecido 
á la  revolución,  que  no  tengo  más  que  decir  sino  que 
siguió  sus  mismos  procedimientos,  y yo  probaba  esto 
diciendo  que  los  verdaderos  antecesores  de  ese  Minis- 
terio en  esa  cuestión  de  los  fueros  no  se  podían  encon- 
trar en  ninguna  de  las  Monarquías  de  San  Fernando  ó 
Felipe  II,  cuando  hubo  libertad,  sino  en  los  tiempos  de 
Felipe  V,  de  Godoy  y de  Calomarde. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {Romero  y 
Robledo):  Pido  la  palabra, 

BL  Sr,  PRESIDE  NNE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  Tiene  razón  el  Sr*  Pidad.  Oí  á S.  S*  con  poca 
sangre  fría,  porque  á mí  no  me  es  fácil  conservarla  siem- 
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pro  que  oigo  entonar  cantos  en  loor  del  carlismo , y las 
palabras  de  8.  S.  me  sonaban  á cantos  plañideros  por 
las  desgracias  de  esa  causa.  El  argumento  que  he  hecho 
y que  S.  S.  no  ha  comprendido,  y para  cuyo  solo  obje- 
to me  he  levantado  á rectificar,  es  el  siguiente:  yo  no 
hablaba  de  mí  propio;  ¿cómo  habla  yo  de  sostener  que 
la  revolución  de  Setiembre  está  aquí,  cuando  la  revolu- 
ción de  Setiembre  está  harto  vencida,  y cuando  sobre  eso, 
por  lo  que  á mí  hace,  no  tengo  que  hacer  declaraciones 
nuevas?  Pero  al  ver  que  el  Sr,  Pidal  declaraba  que  es- 
taba  aquí  la  revolución  de  Setiembre,  y decía  que  los 
carlistas  no  hablan  cometido  crímenes,  sino  que  se  ha- 
bían levantado  contra  la  revolución  de  Setiembre  y tri- 
butaba sus  aplausos  á la  revolución  de  Setiembre,  enla- 
zando estos  dos  argumentos,  me  admiraba  yo  de  la  ad- 
hesión de  8,  8,  á las  instituciones  que  representa  aquí 
el  Gobierno  y que  representa  la  mayoría. 

El  Sr,  PIDAL  Y MOH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8, 

El  Sr.  PIDAL  Y MGN:  Mi  juicio  sobre  lo  que  ha 
sido  el  carlismo,  lo  he  expuesto  suficientemente  aquí 
para  que  tenga  que  repetirlo*  Pero  esto  nada  probaría , 
aunque  yo  fuese  enemigo  mortal  de  los  carlistas,  por- 
que hay  cosas  que  solo  la  pasión  revolucionaría  puede 
desconocer;  y así,  voy  á decir  4 S,  S,,  sin  que  yo  pre- 
tenda establecer  comparación  entre  las  personas  que  voy 
á citar  y yo,  que  nadie  era  más  opuesto  á los  vendea- 
nos  que  Napoleón,  y sin  embargo  decía,  admirando 
las  virtudes  de  aquellos  héroes,  que  de  no  haber  sido 
Napoleón  hubiera  querido  ser  vendeano.  Hé  aquí  cómo 
se  puede  no  ser  partidario  de  una  causa  y se  pueden 
estimar  las  condiciones  de  sus  partidarios;  y nadie  me 
puede  dar  mejor  ejemplo  que  el  Gobierno  de  S.  M. , que 
ha  consigna  lo  en  un  documento  célebre  unos  elogios  á 
los  servicios  hechos  á la  Nación  por  los  Gobiernos  re- 
volucionarios, completamente  enemigos  de  las  institu- 
ciones que  defiendo  el  Sr,  Romero  Robledo, 

Yo  recuerdo  también  que  ese  Gobierno  ba  dado  nu 
decreto  revalidando  sus  títulos  al  héroe  del  Maestrazgo, 
D,  Ramón  Cabrera,  y no  alcanzo  por  qué  S,  S,  ha  de 
tributar  honores  en  la  Gaceta  revalidando  títulos  alcan- 
zados contra  las  instituciones  liberales,  y no  he  de  po- 
der yo  hacer  la  justicia  debida  á los  hombres  que  se  han 
levantado  con  las  armas  en  la  mano  á protestar  contra 
la  revolución. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Romero):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr;  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero  y 
Robledo):  En  efecto,  á mí  no  me  causa  sorpresa,  ni  me 
la  causará  nunca,  que  S.  S.  haga  justicia  y esté  dis- 
puesto á hacerla  á los  partidarios  del  carlismo  en  lo 
que  sean  merecedores  de  justicia,  porque  al  fin  y al 
cabo  son  españolea;  y á todo  lo  que  demuestre  cualida- 
des que  debemos  todos  desear  en  todos  los  ciudadanos, 
yo  también  hago  justicia,  Pero  yo  no  sé  qué  justicia  es 
la  del  Sr.  Pidal,  que  siempre  que  habla  de  estas  cuestio- 
nes se  empeña  en  rebajar  la  proclamación  de  la  Monar- 
quía legítima  y constitucional  y reducirla  á las  propor- 
ciones de  un  motín  en  las  cuadras  de  un  cuartel, 

El  Sr,  PIDAL  Y MON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr,  PIDAL  Y MÜN:  Guando  haga  S,  S,  argu- 
mentos, debe  ver  á quién  los  dirige;  porque  es  ridículo 
que  yo,  que  me  distingo  siempre  por  mi  posición  fran- 
ca, veuga  á ser  objeto  de  los  ataques  de  S,  S,  en  ese 
punto.  Si  8.  S,  sabe  que  he  sostenido  aquí  on  plena  re- 


pública y delante  de  todos  los  Diputados  y de  las  tur- 
bas que  no  había  habido  gobierno  legítimo  en  España 
desde  Setiembre  de  1868 , y que  he  dicho  que  cual- 
quiera que  se  levantase  en  armas  on  contra  de  la  revo- 
lución hacia  un  acto  justo,  digno,  admirable,  ¿á  qué 
viene  el  atacarme  diciendo  que  trato  de  rebajar  la  pro- 
clamación de  la  legitimidad?  Lo  que  no  trato  de  reba- 
jar, porque  está  muy  por  debajo  de  todo,  es  la  política 
de  ese  Gobierno, 

El  Sr,  MENA  Y ZORRILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Sobre  dos  puntos  va 
á versar  mi  rectificación;  por  fortuna  puedo  tratarlos 
ambos  brevemente.  El  primero,  más  que  una  rectifica- 
ción, es  una  queja  porque  el  Sr,  Pidal  al  dirigirme  un 
cargo  no  ha  sido  enteramente  explícito.  El  cargo  era 
que  yo,  durante  un  período  de  mi  vida,  había  sido  cor- 
religionario político  de  un  amigo  mió  á quien  aprecio 
y no  he  dejado  ni  dejaré  de  apreciar  jamás.  Para  que 
este  cargo  fuera  apreciado  y se  pudiera  apreciar,  habría 
que  decir  algo  mas;  porque  el  personaje  de  que  se  tra- 
ta, en  su  vida  política  ha  llevado  un  movimiento  regre- 
sivo que  empieza  en  el  más  ardiente  progresismo  y con- 
cluye en  su  situación  actual,  de  donde  resulta  que  ha 
venido  á ser  correligionario  de  todos  los  españoles;  y 
podía  8.  Separa  hacer  un  cargo  fundado,  decir  en  qué 
punto  de  su  órbita  fué  donde  tuve  yo  la  honra  de  cru- 
zarme con  ese  esplendente  planeta. 

El  segundo  punto  do  rectificación  es  el  concernien- 
te al  cuento  de  Juan  Aldudo,  Si  algo  dije  aquí  el  otro 
día,  si  á algo  tendían  mis  esfuerzos,  fué  á demostrar  que 
la  ley  de  que  se  trata  no  es  una  ley  penal  ni  en  mane- 
ra alguna  de  castigo.  En  mi  sentir,  pues,  esta  ley  no 
impone  azotes  de  ninguna  especie;  pero  8,  S.  había  to- 
mado á su  cargo  el  demostrar  que  era  una  ley  de  cas- 
tigo; y yo,  aceptando  ese  supuesto,  toda  vez  que  había 
invocado  el  recuerdo  de  D,  Quijote,  hube  de  decir  que 
si  azotes  había,  8.  S.  había  hecho  méritos  para  que  los 
azotes  fueran  más  pesados  y más  sangrientos* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasala  tiene  la  pala- 
bra en  contra. 

El  Sr.  LASALÁ:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á 
hacer  uso  de  la  palabra,  enviado  aquí  por  un  distrito 
vascongado  en  que  ha  prevalecido  constantemente  por 
sus  votos  y por  sus  armas  el  principio  fundamental  do 
la  sumisión  á los  poderes  de  la  Nación  por  ser  pode- 
res de  la  Nación  y que  respetaban  sus  fueros;  distrito 
que  ha  tenido  la  honra  de  que  todos  sus  pueblos,  ménos 
uno,  hayan  sido  cañoneados  ó bombardeados  por  las 
huestes  carlistas,  y pueblos  que  se  llaman  Irím,  Rema- 
ní, Rentería,  San  Sebastian, 

Retirado  me  hallaba  de  la  vida  pública  últimamente, 
cuando  al  agitarse  esta  grave  cuestión  foral  volvió  á 
pensar  en  mí  el  distrito  de- San  Sebastian  para  que  le 
representase  una  vez  más.  Cuarenta  y dos  años  hace, 
instalándose  de  nuevo  el  régimen  constitucional,  decla- 
rada una  guerra  civil  que  habla  de  prolongarse  siete 
años,  una  persona  de  mi  familia  lo  representó  en  el  Es* 
tamento  de  Procuradores:  al  terminarse  aquella  lucha, 
al  hacerse  la.  ley  famosa  de  25  de  Octubre  de  1839,  re- 
presentábalo un  varón  preclaro  en  la  política  española 
y que  dió  á mi  juventud  consejos  casi  paternales  y cier- 
tamente indelebles:  más  tarde  tuvo  su  mandato  mi  pro- 
pio padre;  y por  último,  en  diez  y nueve  años  lo  he  teni- 
do yo.  Era,  pues,  en  mí  cuestión  de  honor,  y si  el  dere- 
cho es  renunciable,  no  lo  es  el  deber,  no  lo  es  el  honor. 
El  otro  di  a,  cuando  mi  docto  amigo  el  Sr.  Momza  aca- 
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baba  su  erudito,  profundo  y extenso  discurso,  pronun- 
ciado con  salud  quebrantada,  y cuando  casi  exánime  se 
sentaba,  acercóse  un  hombre  que  todos  aquí  admira- 
mos, más  que  por  la  grandeza  de  su  elocuencia,  por  la 
grandeza  de  su  alma,  y dijo:  «¡qué  bello,  qué  justo, 
qué  poderoso,  qué  digno  de  respeto  es  el  sentimiento 
que  inspira  defensa  tan  pertinaz,  esfuerzos  semejantes!» 
¡Con  qué  pena,  Sres.  Diputados,  oiríamos  al  poco  tiem- 
po que  desde  el  banco  de  la  comisión,  habiendo  sido 
los  discursos  de  sus  ilustrados  individuos,  como  todos 
lo3  discursos  que  aquí  se  han  pronunciado,  corteses, 
atentos,  y además  éste  á que  me  reñero  erudito,  ame- 
no, elocuente,  se  dijera  sin  embargo  de  nosotros  que 
veníamos  aquí  a ser  abogados  do  oficio,  (El  Sr . Roda : 
Me  valí  de  una  comparación,}  No,  señores,  no  somos 
abogados  de  oficio;  y por  lo  que  se  refiere  á mi  perso- 
na, había  previa  y oficialmente  manifestado,  como  era 
mi  deber,  pero  con  toda  libertad,  á mis  electores * de 
qué  manera,  en  qué  forma,  dentro  de  qué  límites  ven- 
dría yo  á sostener  esta  causa  de  los  fueros  vascongados, 
Hablo  como  Diputado  de  la  Nación,  cargo  que  está  fue- 
ra de  la  órbita  feral,  y todo  cuanto  diga  lo  diré  por  mi 
propia  y exclusiva  cuenta. 

No  he  de  invocar  aquí,  señores,  privilegio  contra 
privilegio,  ni  derecho  contra  derecho,  ni  pasión  contra 
pasión,  ni  raza' contra  raza;  no  tengo  más  criterio  que 
un  criterio  español.  En  este  momento  me  pregunto:  ¿qué 
conviene  á España  en  el  presente  momento  histórico? 
¿Oómo  le  conviene  á España  que  so  resuelva  esta  grave 
cuestión  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas? 
Dado  su  modo  de  ser  esencial,  el  que  le  han  dado  los 
siglos*  ¿cómo  ha  de  resolver  el  problema  de  la  unidad  na- 
cional? Porque  no  he  de  venir,  señores,  á defender  esta 
cansa,  ni  olvidándome  del  precepto  moral  que  aconseja 
prescindir  del  bien  particular  en  pró  del  bien  general, 
ni  olvidándome  de  que  soy  soldado  oscuro,  pero  de- 
cidido, de  la  causa  de  la  civilización  moderna,  cuyas  dos 
principales  aspiraciones  son  el  desenvolvimiento  indivi- 
dual y el  aunamiento  de  la  humanidad.  ¿Qué  unidad  se 
desea  obtener,  y qué  es  propiamente  la  unidad  nacional? 

Esa  causa  del  aunamiento  humano  había  llegado  á 
crear  en  tiempos  no  lejanos  un  cosmopolitismo  revolu- 
cionario que  había  tomado  por  lema:  ubi  libertas , ibi  pa- 
tria; pero  luego  se  vió  lo  fundamentalmente  equivoca- 
do, no  del  fin,  sino  del  procedimiento,  que  prescindía 
de  una  nocían  esencial.  Así  es  que  allá  donde  se  borra- 
ban como  cou  una  esponja  del  mapa  y del  estado  euro- 
peo todos  los  límites  y fronteras,  la  Nación  ha  vuelto  á 
ser,  sin  embargo,  un  elemento  necesario  de  este  auna- 
miento  humano,  y todos  cuantos  armamentos  se  verifi- 
can hoy  en  Europa,  que  la  empobrecen  y quizá  la  ar- 
ruinan, todos  están  precisamente  fundados  en  que  revi- 
ve, en  que  retoña  más  lozana  que  nunca  la  idea  y el 
sentimiento  de  Patria,  de  Nación.  La  Nación  se  ha  revo- 
lado parte  esencial  del  organismo  de  la  humanidad.  El 
fin  persistente  del  aunamiento  ha  debido  depurarse,  ha 
debido  partir  del  nuevo  conocimiento  de  que  es  un  he- 
cho indeleble,  necesario,  providencial,  la  existencia  de 
las  Naciones.  Pues  lo  mismo  ha  sucedido  con  la  nocion 
ai  parecer  tan  sencilla  de  la  unidad  nacional:  es*  por  el 
contrarío,  una  de  las  más  complejas.  Por  algo  entra  en 
ella  la  unidad  formal,  la  uniformidad;  pero  en  la  unidad 
esencial  entra  la  comunidad  mayor  ó menor  de  origen* 
de  condición  intelectual  presente,  de  ideal:  es  induda- 
blemente la  primera  de  sus  necesidades  que  la  razón 
de  los  individuos  esté  en  identidad  ó de  condiciones  ó 
de  fin , 


Cerca  de  nosotros  tenemos  una  Nación  que  posee 
una  tan  absoluta  unidad  formal  ó exterior,  que  ha  lle- 
gado á ser  férrea  uniformidad.  Esta  ha  sido  objeto  mu- 
cho tiempo  de  general  admiración,  ha  inspirado  hasta 
cantos.  Canto  es  en  efecto  aquella  glorificación  de  la 
unidad  francesa,  hecha  por  un  expositor  de  su  derecho 
administrativo  cuando  decía  que  allí  las  Cámaras  legis- 
lan, el  Rey  sanciona,  el  Ministro  ordena,  el  prefecto  co- 
munica, el  alcalde  ejecuta,  redoblad  tambor,  y la  Fran- 
cia está  en  píe.  Y sin  embargo,  ha  revelado  últimamen- 
te sn  poca  unidad  íntima,  ¿Qué  creencia  religiosa  pro- 
funda y viva  la  domina?  ¿Qué  convicción  filosófica  la 
ilustra  en  su  generalidad  de  un  modo  indiscutible?  ¿No 
luchan  tenazmente  sin  prevalecer  uncu  otro,  el  espíritu 
filosófico  y el  espíritu  religioso?  ¿Hay  algún  principio 
político  que  reconozcan  todos  ó los  más  de  los  elemen- 
tos de  la  vida  publica?  Yed  en  cambio  á Inglaterra:  ella 
desdeña  la  unidad  formal;  pero  si  yo  debiera  optar,  pro- 
feriria  mil  veces  la  unidad  inglesa,  porque  es  la  unidad 
esencial.  Inglaterra,  más  profundamente  Suspirada,  has- 
ta se  vale  do  la  diversidad  exterior*  hasta  introduce  esta 
diversidad  allá  donde  ya  tenia  unidad  legislativa,  para 
obtener  mayor  unidad  moral,  esencial.  No  hay  cierta- 
mente problema  que  hoy  agite  más  al  mundo  que  el 
problema  religioso,  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el 
Estado;  no  hay  Nación  más  apegada  á unas  relaciones 
íntimas,  casi  á la  absorción  de  Ja  religión  por  el  Estado, 
que  la  Nación  inglesa.  ¿Quién  podría  hablar  en  Ingla- 
terra de  separar  la  Iglesia  del  Estado?  Y sin  embargo, 
cuando  esta  cuestión  se  presentó  en  el  Parlamento  impe- 
rial, dejó  establecida  la  Iglesia  anglicana  on  una  parte 
y la  Iglesia  separada  del  Estado  en  otra  parte.  ¡Qué  di- 
ferencia de  este  procedimiento  al  procedimiento  arbitra- 
rio siempre,  y siempre  uniforme,  que  ha  predominado 
en  Francia I Pues  qué*  señores,  despees  de  haberse  di- 
versificado de  esta  manera  la  legislación  en  luglaterra, 
despees  de  estar  en  una  parte  de  Inglaterra  la  Iglesia 
unida  al  Estado,  y en  otra  parte  separada  la  Iglesia  del 
Estado*  ¿habrá  dejado  de  adquirir  muchos  más  víncu- 
los morales,  habrá  dejado  de  obtener  mucha  más  unidad 
moral  hoy  Inglaterra  que  la  que  tenia  antes?  Y no  quie- 
ro citar  otro  ejemplo.  Esta  mañana  se  ha  recusado  el 
ejemplo  de  lo  que  pasa  en  el  Imperio  austro-húngaro* 
pero  podría  hacer  ia  misma  pregunta.  Ayer  Austria  y 
Hungría  estaban  unidas  por  fuertes  vínculos  materiales, 
y había  Ministros  como  Metternich  3r  Sehwarzemberg 
que  tenían  la  bandera  de  la  centralización  y de  la  uni- 
dad  material  posible  de  todas  las  partes  diversas  de 
aquel  Imperio.  Pero  debajo  del  manto  de  aquella  cen- 
tralización posible  palpitaban  y se  movían  enemigos  los 
diversos  elementos,  Y viene  la  hora  de  ia  desgracia, 
y se  ve  que  aquella  centralización  no  puede  conti- 
nuar* que  no  puede  dar  fruto  ninguno,  y entonces  se 
apela  precisamente  á romper  cierta  unidad  legal  que 
ofende,  3'  con  una  diversidad  que  une,  que  atrae  las 
simpatías,  el  Imperio  austro -húngaro  renace,  revive, 
se  hace  fuerte  y de  nuevo  vuelve  á ser  una  de  las  pri- 
meras Potencias  de  Europa. 

Pues  bien*  'Sres.  Diputados;  si  estos  mismos  puntos 
de  vista  los  aplico  á la  cuestión  vascongada  ó los  ex  * 
tiendo  á ella*  demostraré  que  precisamente  los  medios 
de  la  unidad  son  hoy  imposibles*  son  los  que  no  pue- 
den realizar  la  unidad,  y que  el  medio  de  la  diversidad 
aparente  es  el  único  que  puede  producir  la  unidad  ver- 
dadera. Ha  vivido  mucho  tiempo,  ha  vivido  muchos  si- 
glos ei  país  vascongado  teniendo  un  gran  vínculo  con 
todos  los  demás  que  hoy  forman  la  Monarquía  española 
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eso  vinculo  era  el  sentimiento  más  fuerte  de  aquel  país, 
el  sentimiento  monárquico.  Todo  lo  hacia  y todo  lo  sa- 
orificaba  el  país  vascongado  al  sentimiento  monárquico, 
y era  prudente  ciertamente  su  conducta,  y ahora  quisie- 
ra que  en  todos  los  períodos  de  su  existencia  ese  pueblo 
vascongado  se  hubiera  acordado  de  la  conducta  que  tu- 
vo  allá  ep  las  postrimerías  de  la  casa  de  Austria,  cuan- 
do revolviendo  estos  Reinos  D,  Juan  de  Austria,  el  últi- 
mo, y dirigiéndose  á aquel  país,  sufría  una  justa *y  se- 
vera repulsa.  ¡Ojalá  hubieran  sufrido  otras  iguales  los 
Principes  rebeldes  del  presente  siglo!  Y aquí  he  de  ma- 
ravillarme yo  que  siendo  el  sentimiento  monárquico  el 
vínculo  que  realmente  hacia  uno  á aquel  país  cou  los 
demás  que  formaban  la  Corona  de  Castilla,  tanto  se  ana- 
tematice su  conducta,  ya  en  tiempo  de  las  Comunida- 
des de  Castilla,  ya  en  tiempo  de  las  alteraciones  de 
Aragón,  porque  esto  puede  censurarse,  bajo  un  pun- 
to de  vista  meramente  liberal;  pero  hoy,  cuando  se 
tiene  por  criterio  anterior,  y sobre  todo  superior  al 
criterio  de  la  libertad,  el  criterio  de  la  unidad  nacional, 
censurar  aquellos  países  por  el  auxilio  que  prestaran 
al  único,  al  más  poderoso  al  menos  de  todos  los  víncu- 
los de  unidad,  me  parece  una  contradicción  que,  fran- 
camente, aunque  esto  lo  he  oído  expuesto  por  perso- 
nas de  grande  elocuencia  y de  gran  saber  como  mi 
amigo  el  Sr.  Ulloa,  no  ha  dejado  de  sorprenderme*  Y de 
paso,  y para  quitar  á este  país  tal  nota  de  haber  sido 
contrario  á las  libertades  que  se  defendieron  en  Casti- 
lla, á las  libertades  que  se  defendieron  en  Aragón  más 
tarde,  he  de  decir  que  tiene  una  exculpación,  dado  que 
no  hubiera  habido  comuneros  en  aquella  tierra,  que  los 
hubo,  según  ha  demostrado  el  Sr,  Moraza,  Pero  ¿por  ven- 
tura había  entonces  esa  unidad  de  libertad  que  despees 
ha  existido?  Eso  espíritu  de  libertad  maf  ¿no  es  un  es- 
pirita muchísimo  más  moderno  que  el  de  la  libertad 
que  entonces  existia?  Si  toda  la  sociedad,  si  todos  los 
organismos  de  aquella  época  estaban  divididos  y sepa- 
rados, ¿cómo  habla  de  ser  um  la  libertad?  Era  libertad 
más  ó menos  local,  pero  local  al  fin;  y así  se  explica 
que  castellanos  no  socorrieran  á aragoneses,  ni  arago- 
neses socorrieran  á castellanos,  y desde  este  momento 
se  explica  que  los  vascongados  no  lo  hicieran,  al  menos 
en  el  grado  en  que  se  pretende  hoy  que  debieron  ha- 
cerlo. Podría  además  decirse  que  sobre  aquellas  altera^ 
cienes  debe  reformarse  el  juicio  que  por  macho  tiempo 
ha  predominado  en  la  historia* 

Yo  recuerdo  un  día  de  mi  juventud  en  que  oí  á dos 
insignes  oradores  del  Parlamento  español  que  por  una 
rara  casualidad  aquel  día  se  trasladaron  á la  Academia 
do  la  Historia  para  uno  y otro  debatir  sobre  la  pérdida 
de  las  libertades  de  Aragón;  y recuerdo  que  después  de 
una  disertación  verdaderamente  admirable  del  Sr*  Ole- 
zaga,  leyó  su  discurso  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa,  que 
arrancó  grandes  aplausos  al  decir  que  sí  las  libertades 
de  Aragón  habían  perecido  en  aquella  época,  y si  por  el 
contrario  ese  mismo  pueblo  dio  á principios  de  este  si- 
glo los  ejemplos  insignes  de  heroísmo  de  la  inmortal  Za- 
ragoza, era  porque  on  un  momento  dado  la  opinión  pu- 
blica ó la  opinión  nacional  favorecía  una  defensa  que  en 
otra  época,  que  en  otro  momento  histórico  no  favoreció. 
Nosotros  mismos,  Sres*  Diputados,  ¿estamos  tau  seguros 
de  que  porque  sea  nuestro  sistema  el  sistema  liberal 
haya  tenido  siempre  la  adhesión  general  de  la  Nación? 
Es  por  lo  menos  objeto  de  duda,  y yo  podría  recordar  á 
esta  propósito  una  discusión  dentro  de  esta  recinto,  en- 
tre personas  no  menos  distinguidas  que  las  que  ha  cita- 
do, entre  oradores  no  menos  afamados,  entro  el  Sr,  Ríos 


Rosas  y el  actual  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, sobre  el  grado  de  apoyo  que  á las  instituciones 
liberales  y en  contra  del  extranjero  daba  el  pueblo  es- 
pañol al  Gobierno  de  1823.  No  basta  que  seamos  libe- 
rales; es  preciso  que  por  cima  de  nuestra  opinión  pro- 
pia sepamos  observar  dónde  estuvo  en  cada  caso  la 
Opinión  nacional* 

Era,  pues,  señores,  el  principio  monárquico  el  que 
tenia  la  adhesión  viva  de  la  tierra  vascongada,  y era 
por  lo  tanto  un  gran  vínculo  de  unidad*  Había  realiza- 
do el  principio  monárquico  la  unidad  de  las  fuerzas  na- 
cionales en  las  grandes  luchas  de  la  reconquista;  había 
^llegado  á ser,  no  solo  la  jefatura  militar,  sino  con  poste- 
rioridad real  y verdaderamente  ua  símbolo  nacional; 
pero  llegó  la  época  en  que  el  principio  monárquico  faé 
además  nn  principio  político*  Cuando  empezó  á ser  un 
principio  político,  tomó  también  dos  caracteres,  diverso 
el  uno  del  otro,  y desde  ese  momento  se  alteró  un  tanto 
la  adhesión,  ó por  lo  ménos  la  consideración  que  ai  prin- 
cipio monárquico  daba  el  país  vascongado*  Como  prin- 
cipio político  empezó  á ser  la  Monarquía,  ó liberal,  ó 
absolutista. 

Adhirióse  una  gran  parte  do  la  Nación  al  carácter 
liberal  de  la  Monarquía;  el  pueblo  vascongado  se  adhi- 
rió al  carácter  absolutista,  y después  al  religioso,  ó co- 
mo algunos  le  llaman,  católico.  Aquí  empieza  real  y 
verdaderamente  la  divHon;  una  diversidad  germina  ya 
aquí*  El  país  vascongado  tomó  una  dirección;  la  casi 
totalidad,  la  gran  mayoría  de  la  Nación  tomó  otra*  So- 
bre todo,  luego  que  ocurrieron  los  sucesos  de  1828,  se 
inoculó  uu  espíritu  completamente  distinto  del  que  ve- 
nia existiendo  respecto  de  la  Monarquía,  en  razón  de 
esta  diversidad  de  significación  que  tenia  en  el  país 
vascongado  yen  el  resto  de  España.  Después  de  los  su- 
cesos de  1814  i 1823,  dos  hombres  de  grande  influencia 
en  aquel  país  imprimieron  al  sentimiento  público  una 
corriente  nueva,  no  solamente  monárquica,  sino  abso- 
lutista, y mezcláronse  con  estos  elementos  meramente 
políticos  otros  elementos  que  no  lo  eran,  al  ménos  ex- 
clusivamente. Desde  1823  á 1883  faé  creciendo,  fué 
aumentando,  se  fué  dibujando  más  y más  esta  corriente* 
Algún  síntoma  hubo  de  que  en  breve  quizá  haría  correr 
sangre  la  diversidad  del  sentimiento  monárquico  en 
aquella  tierra  y en  el  resto  de  la  Nación.  Ya  hubo  una 
partida,  hubo  un  conato  de  impedir  el  cuarto  matrimo- 
nio del  Sr*  D*  Fernando  YII  de  Borbon;  porque  el  cuar- 
to matrimonio  de  D*  Fernán  do  YII  de  Borbon  se  temía 
allí  que  un  día  pudiera  dar  al  Trono  una  significación 
que  no  era  la  que  había  predominado  en  aquellas  pro- 
vincias* Estalló  la  guerra  civil:  D,  Garlos,  llamado  el  Y, 
tuvo  la  M bes  ion  de  la  mayor  parte  de  la  tierra  vascon- 
gada; Doña  Isabel  II  la  adhesión  de  la  mayor  parte  de 
España*  Cuando  la  guerra  cesó,  hubo  hombres  liberales 
de  mi  tierra,  hombres  do  grande  autoridad,  de  legítima 
influencia,  á quienes  he  tenido  siempre  por  costumbre 
respetar,  que  creyeron  que  siendo  el  principio  monár- 
quico el  que  tiene  allí  una  adhesión  tan  viva,  como  quie- 
ra que  estuviese  representado,  sobre  todo  estándolo  por 
alguna  forma  de  tradición s era  indudable  que  tendría  la 
adhesión  unánime  de  aquel  país*  Por  respetable  que  fue- 
ra la  opíuion  que  tenían  tales  personas,  habia  otras  que 
no  opinaban  do  la  propia  suerte,  figurándose  que,  dada 
esta  novedad  en  la  corriente  monárquica  de  aquella 
tierra,  ese  sentimiento  no  tendría  allí  nunca  más  repre- 
sentación genuino  para  las  masas  meramente  monár- 
quicas que  uno,  otro  y otro  Carlos  de  Borbon, 

¿Por  qué  no  he  de  decirlo  con  verdad?  Ante  los  po- 
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derea  restaurados  digo  ahora  lo  que  no  hubiera  dicho 
ante  la  revolución*  Un  sentimiento  de  dignidad  no  me 
permitiría  jamás  llamarme  ahora  amigo  de  primer  gra- 
do de  lo  que  ahora  es  culminante  en  el  Estado;  pero 
Boy  de  sus  más  leales  amigos,  y ante  lo  que  veo  restau- 
rado con  diversa  y tan  verdaderamente  digna*  además 
de  augusta  personificación,  expreso  un  sentimiento  que 
me  dominó  un  dia,  Cuando  llegó  una  crisis  suprema 
para  la  entonces  y ahora  de  nuevo  existente  Monarquía* 
cuando  ella  pudo  creer  lo  que  se  lo  decía  de  que  tendría 
en  su  defensa  aquel  país*  no  solo  creí  yo  que  estaban 
equivocados  los  que  así  opinaban,  sino  que  jamás  he 
temblado  tanto*  jamás  he  temido  tanto  como  entonces, 
porque  para  mí  era  indudable*  baste  que  yo  lo  diga  para 
que  esta  aseveración  sea  cierta;  pero  testigos  hay  de  es- 
to, que  al  armarse  aquel  país  en  tal  momento  á favor  de 
los  poderes  todavía  existentes*  el  primer  grito  hubiera 
podido  ser  el  de  ¡ Viva  la  Reinal  pero  el  del  dia  siguien- 
te hubiera  sido  el  de  ¡Viva  D.  Cárloú  Esto,  que  no  he 
dicho  ante  la  revolución,  lo  digo  ante  Sa  restauración* 
Pues  bien*  Sres.  Diputados;  yo  tengo  el  convencimien- 
to, respetando  cualquier  parecer  contrario  como  quiero 
que  se  respete  el  mió,  de  que  así  como  en  1868,  des- 
pees del  reinado  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II*  que 
más  ó ménos  fue  constitucional*  que  no  podia  jamás 
acabar  por  ser  todo  lo  absolutista  que  la  mayoría  vas- 
congada quería*  era  ilusión  creer  en  el  apoyo  de  esta 
masa,  que  tiene  siempre  su  símbolo,  cualesquiera  que 
sean  las  circunstancias  personales*  así  ahora  la  personi- 
ficación de  Ja  Monarquía  más  indiscutiblemente  liberal 
no  se  asimilará  en  larguísimo  espacio  de  tiempo  el  senti- 
miento monárquico  vascongado.  Renunciad  á la  unidad 
por  la  Monarquía  liberal*  y como  la  dación  no  admitirá 
por  esto  la  Monarquía  absoluta,  no  pidáis  la  unidad  al 
antes  poderoso  vínculo  de  la  Monarquía. 

He  manifestado  antes*  señores,  que  ya  desde  1823* 
con  ei  carácter  absolutista  que  tomó  en  la  tierra  vas- 
congada el  sentimiento  monárquico  mientras  este  sen- 
timiento se  liberalizaba  en  la  Nación*  se  mezclaron  ele- 
mentos que  no  eran  exclusivamente  políticos.  Inicióse 
allí  una  tendencia  dentro  del  sentimiento  católico,  una 
tendencia  que  pugnaba  con  el  mismo  carácter  del  fue- 
ro, Regalista  había  sido  la  Nación,  sobretodo  sus  pode- 
res públicos;  regalista  es  el  fuero;  aserto  que  sostendria 
yo  siempre,  pero  que  además  sostiene  el  distinguido  se- 
ñor Moraza*  como  respecto  de  Navarra  lo  sostiene  el  elo- 
cuente Sr.  Morales,  que  no  pueden  ser  sospechosos  á nin- 
gún católico,  ellos  que  han  votado  la  unidad  católica* 
Pero  desde  1823*  continuando  regalista  la  Nación,  esta- 
blecióse en  la  tierra  vasca  una  opinión  diversa  que  no 
necesito  calificar.  Afirmóse  esta  opinión  con  una  nueva 
influencia  en  1351,  y bastó  que  en  1865  la  Monarquía 
de  S,  M.  la  Reina  Dona  Isabel  II  reconociera  el  Reino 
de  Italia  para  que,  debiendo  consentir  alguna  ves  ten- 
dencia ménos  favorable  á aquella  corriente  vascongada* 
no  tuviera  en  la  tierra  vasca  una  adhesión  que  se  diera 
cuenta  de  esta  precisión  á que  había  de  ajustarse  de  vez 
en  cuando  aquella  Monarquía,  una  adhesión  ménos  exi- 
gente y exclusiva.  El  sentimiento  religioso  en  la  Nación 
se  hizo  más  expansivo;  en  el  país  vasco  más  estrecho  y 
férreo.  Allí  ha  llegado  á constituirse  algo  como  un  Pa- 
raguay ó un  Ecuador  europeo  para  determinados  fines, 
No;  la  Monarquía  restaurada,  aun  dejando  indecisa  en 
sus  comienzos  la  cuestión  religiosa,  aun  si  hubiera  ad- 
mitido la  unidad  católica,  no  hubiera  obtenido  la  adhe- 
sión de  los  que  aun  á D.  Cárlos  no  le  hubieran  consen- 
tido nada  que  no  representara  io  más  estrecho  y ciego 


de  aquella  tendencia.  No;  la  Monarquía  de  D,  Alfon- 
so XII,  basada  ó unida  ya  para  siempre  á la  libertad  re- 
ligiosa, no  podrá  menos  de  tener  una  menor  adhesión 
vascongada  que  la  de  Doña  Isabel  II.  Vosotros  habéis 
votado  la  libertad  religiosa,  y os  aplaudo*  y con  vos- 
otros voté;  pero  cada  resolución  tiene  sus  consecuencias 
Indeclinables:  inútil  es  contradecir  la  lógica  de  loa  pue- 
blos. Si  á los  ojos  del  pueblo  vascongado  en  su  mayoría 
D.  Cárlos  representaba  más  genuin  amento  su  ideal  de 
anidad  católica,  juzgad  lo  que  acontecerá  admitido  y 
promulgado  por  S,  M,  el  Rey  D.  Alfonso  XII  el  princi- 
pio de  la  libertad  religiosa. 

Ya  antes  de  que  tuviera  tal  carácter  3a  Monarquía 
de  la  rama  reinante,  cuando  no  estaban  constituidos  en 
España  los  poderes  públicos,  inútil  todo  miramiento,  la 
parte  del  país  vascongado  á que  me  refiero  vela  de  tai 
manera  en  la  rama  de  D,  Cárlos  la  personificación  de 
la  unidad  católica*  que  para  defender  en  las  Córtes  de 
los  últimos  tiempos  esta  anidad  solo  encomendó  su  re- 
presentación á quienes  fueran  carlistas.  Había  personas 
más  competentes*  más  elocuentes,  profunda  y exalta- 
damente religiosas*  que  hubieran  defendido  con  talento 
esa  causa  que  tenia  ciertamente  su  grandeza;  pero  no 
eran  carlistas,  y se  prefería  enviar  aquí  á otras  perso- 
nas, dignas  sin  dada*  pero  no  igualmente  aptas  para 
tan  levantada  misión.  Un  hombre  que  creo  partida' 
rio  de  la  unidad  católica  y que  está  encumbrado,  me 
decía  un  dia:  &Todos  en  estos  tiempos  revueltos  nos 
hemos  equivocado*  hemos  caído  en  algún  error.  Us- 
ted y sus  amigos,  los  mios  y yo.  Estábamos  eu  un 
error  sobre  la  tierra  de  Yd.  Está  visto:  aunque  en  vez 
de  venir  el  Nuncio  del  Papa  por  la  costa  cantábrica  en 
un  vapor  de  guerra  que  veian  los  carlistas,  hubiera  ve- 
nido el  mismo  Papa  rodeado  de  sus  Cardenales*  Patriar- 
cas, Primados*  Arzobispos  y Obispos,  atravesando  por  el 
camino  real  las  Provincias  Vascongadas*  predicando  ei 
reconocimiento  del  Rey  D.  Alfonso*  no  hubiera  produ- 
cido en  ellas  más  efecto  que  Monseñor  Simeón!, » 

]Ah!  en  vano  tendrá  la  Monarquía  Rey  digno  de 
llevar  el  nombre  glorioso  de  los  Alfonsos;  en  vano  las 
Córtes  españolas  legislarán  con  la  doble  autoridad  déla 
victoria  y de  la  paz;  en  vano  estará  al  frente  del  Go- 
bierno un  hombre  á quien  sus  adversarios  para  comba- 
tirle le  citan  los  nombres  de  Cisneros  y RIcbelieu,  ade- 
más de  los  de  Cavour  y Bismark;  en  vano  el  ejército  ha- 
brá recogido  con  sus  generales  inmarcesibles  laureles; 
nada  habrán  hecho  sí  no  encomiendan  la  administración 
religiosa  del  país  vascongado  á un  Bupanloup  español. 
Estuvieran  alejadas  de  la  diócesis  vasca  las  influen- 
cias alejadas  de  la  diócesis  de  Orleans,  lo  cual  no  impi- 
de que  la  diócesis  de  Orleans  tenga  el  clero  más  ilus- 
trado de  Francia  y que  sus  establecimientos  de  ins- 
trucción sean  quizás  también  ios  primeros ; hubiera 
en  la  diócesis  vascongada  un  Prelado  que  como  aquel 
grande  Obispo  no  solo  propusiera  que  se  erija  un  mo- 
numento* sino  que  pidiera  también  ia  canonización  de 
una  Juana  de  Arco,  esta  heroína  del  patriotismo*  lo  cual 
es  canonizar  la  ya  santa  idea  de  la  Patria,  y haríais  por 
la  unidad  de  la  Pátria  bastante  más  que  haciendo  in- 
gresar unos  cuantos  mozos  vascongados  en  las  filas  de 
vuestros  batallones. 

Y dicho  sea  para  acabar  con  este  pacto,  que  tengo 
motivos  graves  para  creer  que  hubo  un  momento  en 
que  los  carlistas  quizás  pudieron  pactar  algo  parecido 
á la  unidad  católica,  y se  negaron  á obtenerla  de  una 
Monarquía  que  no  fuera  la  de  D.  Carlos;  del  propio  mo- 
do que  se  negaron  á pactar,  á pesar  de  reiteradas  invi- 
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taciones,  entre  otras  de  un  general  que  está  cerca  de 
mí,  el  general  Reina , la  conservación  de  los  fueros,  no 
comprendiendo  lo  que  viéndose  acorralados  debían  á la 
tierra  vascongada.  ¡Pactar  la  conservación  de  los  fue- 
ros! ¡Ahí  cu  medio  de  las  perturbaciones  espantosas  de 
la  Patria,  cuando  todos  hemos  cometido  tantos  errores, 
cuando  se  establece  un  período  de  paz,  do  reconcilia- 
ción general,  yo  olvidaría  gustoso  como  español,  no  ya 
los  levantamientos  primeros  de  los  carlistas,  sino  su  te- 
nacidad en  seguir  la  guerra  estando  todo  perdido  para 
ellos;  pero  lo  que  no  puedo  olvidar  como  vascongado, 
es  que  no  quisieron  pactar  la  conservación  de  los  fue- 
ros cuando  no  habían  de  traspasar  la  frontera  con  Don 
Carlos  los  batallones  vascongados. 

Por  ello  se  ven  los  fueros  en  este  trance  terrible.  Me 
explico  que  mi  compañero  el  Sr,  Garmeudiaen  la  Jun- 
ta de  San  Sebastian  pronunciara  palabras  que  arranca- 
ron aplausos  de  los  liberales  de  aquellas  tierras,  y que 
tantos  otros  obtuviera  el  Diputado  general,  raí  digno 
amigo  el  Sr.  Marques  de  Roca  verde,  cuando  declinaba 
en  los  carlistas  la  responsabilidad  de  estos  peligros  en 
que  están  los  fueros,  ¡y  ojalá  no  fueran  más  que  peli- 
gros! No  quiero  persecuciones,  quiero  concordia:  todo 
lo  olvido,  menos  el  no  haber  querido,  ya  que  lo  podían, 
salvar  los  fueros.  No  hay  halagos  do  actualidad,  no  hay 
triste  perspectiva  lejana  que  borre  esta  falta  indeleble 
para  vascongados. 

Poro  he  de  volver,  señores,  á lo  que  venía  siendo 
tema  de  mí  discurso.  Yo  os  decía  que  había  dos  sentí-  | 
mientos  que  venían  haciendo  la  unidad  y hoy  hacen  la 
diversidad:  el  sentimiento  monárquico  y el  sentimiento 
religioso:  pues  ahora  he  de  deciros  que  el  principio  apa- 
rente de  la  diversidad  es  el  que  puede  producir  allí  la  unD 
dad.  En  tiempos  pasados,  un  día  que  se  trataba  bajo  la 
Monarquía  de  Isabel  It  de  algo  que  no  fuera  inmovilizar 
la  Monarquía  constitucional,  apartarla  del  movimiento 
general  de  la  Europa,  un  día  que  esa  Monarquía  tuvo  ' 
que  reconocer  el  Reino  de  Italia,  estando  reunidas  per- 
sonas muy  influyentes  en  aquella  tierra,  se  decidieron 
por  primera  vez  durante  el  reinado  de  Dona  Isabel  II  á 
una  lucha  gran  electoral,  que  era  menester  estar  muy 
ciego  para  no  prever  que  podría  ser  andando  el  tiem- 
po más  que  una  ludia  electoral.  Se  oyó  una  voz,  la  voz 
de  un  hombre  quo  tenia  gran  prestigio  allí,  y á quien 
yo  respeto  porque  es  un  gran  carácter  además  do  una 
gran  inteligencia,  y dirigiendo  ya  entonces  las  huestes 
de  determinado  campo  como  ha  venido  después  hacién- 
dolo contra  mí,  pronunció  una  palabra  decisiva  para 
los  destinos  de  aquella  tierra;  61  dijo:  «salvemos  nues- 
tras almas  aunque  sucumban  los  fueros.»  Desde  aquel 
momento  los  fueros  constituyeron  el  lema  dol  partido 
liberal:  antes  podía  tenerse  duda  sobre  si  los  fueros  eran 
más  ó menos  defendidos  por  un  partido  ó por  otro:  des- 
de aquel  momento  las  carlistas  se  encargaron  tan  solo 
de  salvar  las  almas,  dejándonos  la  bandera  de  los  fue- 
ros. Con  ella  hemos  hecho  la  guerra.  Pues  si  no  podéis, 
á mi  juicio,  asimilaros  en  aquel  país  el  sentimiento  mo  - 
nárquico,  porque  el  sentimiento  monárquico  tiene  y ten- 
drá allí  siempre  un  solo  nombre;  si  no  podéis  asimilaros 
en  aquel  país  el  sentimiento  religioso  habiendo  unidad 
católica,  y mucho  menos  hoy  quo  hay  libertad  religio- 
sa, ¿qué  vais  á hacer?  ¿Vais  á desdeñar  á los  que  tienen 
los  mismos  principios  políticos  que  vosotros,  á los  que 
tienen  el  mismo  ideal  para  la  vida  de  la  humanidad,  tan 
solo  porque  llevan  en  su  mano  la  bandera  de  los  fueros? 

Mí  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  en  su  discurso 
tan  gubernamental  por  una  parte,  tan  profundo  por  otra. 


que  hemos  tenido  el  gusto  de  oirle  esta  mañana,  nos  de- 
cía que  se  hacen  ciertas  evoluciones  y ciertas  asimi- 
laciones en  la  existencia  de  los  pueblos,  tan  solo  atra- 
yéndose el  interés  ó el  sentimiento  del  mayor  número. 
El  Sr.  Navarro  me  permitirá  que  estando  conforme  * 
no  ciertamente  con  el  tema  ni  con  el  objetivo  de  su 
discurso,  pero  con  muchas  de  las  apreciaciones  de  ór- 
den  general  de  ese  discurso,  esté  distante  de  éi  en  el 
punto  de  que  me  ocupo,  porque  viene  á mí  mente  un 
grande,  y vivo  ejemplo  de  lo  contrario;  y puesto  quo  se 
ha  introducido  ya  la  necesidad  de  hablar  en  todos  los 
discursos  algo  de  esa  famosa  fórmula  «la  fuerza  precede 
ó se  sobrepone  al  derecho;»  puesto  que  ya  en  nno  de 
los  momentos  más  elocuentes  que  ha  tenido  el  Sr*  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  nos  explicaba  lo  que  él 
entiende  por  fuerza,  y decía  que  no  es  precisamente  cosa 
tan  cruda  como  la  que  se  atribuye  á aquel  célebre  esta- 
dista, bueno  será  que  yo  diga  que  aquel  célebre  esta- 
dista, en  un  país  que  quiere  asimilarse,  no  tiene  sin 
embargo  tal  confianza  en  su  fórmula,  que  desdeñe  un 
sentimiento  que  en  un  país  recientemente  anexionado 
está  solo  en  minoría*  Algo  favorece  el  industrialismo  ei 
Príncipe  de  Btsmark  para  asimilarse  más  ó menos  pronto 
la  Alsacia  y la  Lorena,  pero  no  desdeña  el  sentimiento 
religioso  que  une  á la  minoría  alsaciana  y lorenesa  con  la 
mayoría  germánica.  Yo  no  puedo  creer,  por  lo  tanto,  y 
el  proyecto  de  ley  me  lo  demuestra  suficientemente,  que 
las  intenciones  dol  Gobierno  y de  esta  mayoría  sean  las 
de  desdeñar  la  leal  cooperación  de  los  liberales  vascon- 
gados; lo  que  creo  es  que  el  Gobierno  y esta  mayoría  se 
equivocan  en  el  procedimiento,  se  equivocan  en  lo  que 
creen  que  les  ha  de  servir  para  el  fin  que  se  han  pro- 
puesto. Para  conseguir  el  fin  que  se  han  propuesto,  era 
menester  que  al  partido  liberal,  que  tenia  en  sus  manos 
la  bandera  de  los  fueros,  le  dejaran  ámpiia,  si  no  ínte- 
gra, esta  bandera. 

El  Sr,  ERE  SEDANTE:  Siendo  próximas  á termi- 
nar las  horas  de  sesión,  se  suspende  este  debate. 


El  Sr,  PINERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PINERO:  Deseo  que  conste  ini  voto  confór- 
me con  la  mayoría  en  la  votación  que  tuvo  lugar  ayer 
sobre  la  proposición  del  Sr.  Vallarme. 


Se  acor  ló  constaran  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  Se- 
siones los  votos  de  los  Sres.  Footes,  Gambel  y Ruata,  con- 
formes con  la  mayoría  en  la  votación  verificada  en  la 
madrugada  de  ayer  sobre  la  preposición  del  Sr,  Gon- 
zález Vallarme  aprobando  la  conducta  del  Gobierno  en 
lo  relativo  á la  prensa* 


Se  acordó  constara  en  el  Diario  de  Sesiones  el  voto  del 
Sr.  Alonso  Pesquera,  conforme  coa  la  minoría  en  la  vo- 
tación verificada  en  el  voto  particular  del  Sr.  González 
Fiori,  relativo  á ia  abolición  de  los  fueros  en  las  Provin- 
cias Vascongadas. 


Dióse  cueufca,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  quo 
la  comisión  encargada  de  dar  dictamen  acerca  de  la  pro- 
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17  DE  JULIO  DE  1870, 


posición  de  ley  concediendo  un  ferro- carril  que  par- 
tiendo de  Alcover  termine  en  Valls  había  elegido  pre- 
sidente al  Sr,  Alonso  Martines  y secretario  al  Sr,  Pong, 


Se  mandaron  unir  al  expediente  dos  exposiciones 
presentadas  por  el  Sr*  Avila  Roano,  de  los  secretarios 
de  Ayuntamiento  de  Siete  Iglesias,  Pocelgas,  M ancoras 
de  Abajo  y otros  pueblos  de  la  provincia  de  Salamanca, 
solicitando  aumento  de  sueldo  y que  se  declare  con  de- 
recho á percibir  haberes  pasivos  á los  de  su  clase. 


Se  acordó  también  unir  al  expediente  uoa  exposi- 
ción de  propietarios  cultivadores  de  olivos  de  la  loma  de 
Ubeda,  provincia  de  Jaén,  presentada  por  el  Sr,  García 
Zuniga,  solicitando  so  prohíba  la  introducción  del  pe- 
tróleo y aceito  de  algodón  en  la  Península,  ó se  grave 
con  mayores  derechos  de  los  que  hoy  paga,  y que  se 
suprima  é rebaje  el  que  hoy  satisface  el  aceite  español 
á su  introducción  en  nuestras  Antillas* 


Se  acordó  pasar  á la  comisión  correspondiente  una 
comunicación  dei  Sr,  Gutiérrez  de  la  Gámara  partici- 
pando haber  sido  agraciado  con  la  cruz  roja  de  segun- 
da clase  del  mérito  militar,  y que  si  la  Constitución  del 


Estado  coasignaba  hallarse  en  el  caso  de  incompatibi- 
lidad por  dicha  condecoración,  desdo  luego  renunciaba 
á ella. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera  á los  gres.  Diputados, 
una  enmienda  del  Sr,  Marqués  do  Yillamcjor  al  art*  2.a 
del  dic'ámen  sobre  el  proyecto  do  ley  declarando  leyes 
del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo  expedidos 
por  el  Ministerio  de  Fomento,  (Wasi  el  Apéndice  tercero 
á este  Diario*) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
Continuación  de  la  discusión  pendiente  y demás  asun- 
tos señalados . 

Be  levanta  la  sesión, » 

Eran  los  siete  ménos  cuarto. 


RECTIFICACION, 

En  el  Diario  nñrn,  109*  sesión  del  viernes  14  del 
actual,  pág,  1038,  columna  primera,  línea  41,  donde 
dice  *<que  sí  alguno  cedieres  ó heredaron,))  debe  decir 
si  alguno  cediere  ó deshonrare. 


TRES  APÉNDICES, 


APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÚM.  H1 . 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

g 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente | sobre  construcción  de  un  ferro-carril 
de  Torralba  ó Baides,  en  la  línea  de  Zaragoza  á Castejon  ó Tudela , pasando 

por  Soria. 

das  en  la  ley  de  2 de  Julio  de  1870  sobre  ampliación 
del  plan  general  de  ferro-carriles  y su  aclaratoria  de  17 
de  Mayo  de  1876:  entendiéndose  modificados  en  los  tér- 
minos antedichos  el  arfc*  i.*  y el  11  de  la  primera  de 
las  leyes  citadas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.c  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  lS76.=Joséde 
Posada  Herrera,  Presidente,  ^Francisco  Sil  vela.  Dipu- 
tado Secretario*  ^Gabriel  Fernandez  de  Cadómiga,  Di- 
putado Secretario, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  conside- 
ración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno  , lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  sacar 
é subasta  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  Torralba  6 
Baides,  en  la  linea  de  Madrid  á Zaragoza,  y pasando  por 
Soria,  termine  en  Tudela,  pasando  por  Tarazona,  6 en 
Caatcjon;  con  la  subvención  y demás  ventajas  concedí- 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  111 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Voto  particular  del  Sr.  Conde  de  Xiquena  al  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
aprobando  los  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  desde 

el  20  de  Setiembre  de  1873. 


El  Diputado  que  suscribe*  individuo  de  la  comisión 
llamada  á dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  en 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  somete  á la  deliberación  de 
las  Górtes  los  créditos  supletorios  y extraordinarios  con- 
cedidos desde  el  20  de  Setiembre  de.lS.73  basta  el  23  de 
Febrero  de  1876,  tiene  el  sentimiento  do  separarse  de 
la  opinión  de  sus  ilustrados  compañeros,  formando  voto 
particular  sobre  uno  de  dichos  Créditos*  que  considera 
por  sus  circunstancias  especíales  merece  llamar  la  aten- 
ción de  las  Górtes  y de  la  Nación, 

El  proyecto  de  ley  cuya  sanción  del  Parlamento  so- 
licita el  actual  Ministerio,  contiene  63  decretos  por  los 
que,  así  las  varias  situaciones  que  dirigieron  la  cosa 
pública  en  España  desde' 1873  basta  la  restauración  de 
la  dinastía  lioy  felizmente  reinante,  como  el  Gobierno 
de  S.  M.  hasta  23  de  Febrero  ultimo,  han  otorgado  cré- 
ditos supletorios  y extraordinarios.  La  concesión  de  estos 
últimos  bien  pudieron  hacerla  unos  y otros  Gobiernos 
bajo  su  responsabilidad,  según  el  art  41  de  la  ley  de 
contabilidad  de  2o  de  Junio  de  1870,  observando  cier- 
tas y determinadas  formalidades;  pero  lo  cierto  es  que 
en  la  mayoría  de  los  casos  no  se  han  llenado  estas  for- 
malidades, notándose  múltiples  é importantes  irregula- 
ridades y omisiones*  tanto  en  cumplimiento  de  las  va- 
rias tramitaciones  prescritas  por  la  ley  de  contabilidad, 
como  en  la  demostración  de  la  necesidad  y urgencia  de 
los  gastos,  según  se  demuestra  en  la  notabilísima  Me- 
moria remitida  á las  Górtes  por  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Eeino*  que  ha  sido  comprobada  por  la  comisión  con 
el  minucioso  estudio  de  los  varios  expedientes  que  com- 
prende. 


Por  lo  que  hace  á la  concesión  de  suplementos  de 
crédito,  uo  solo  se  notan  iguales  irregularidades*  sino 
que  es  evidente  que  se  ha  procedido  por  todos  los  Go- 
biernos  con  notoria  infracción  de  la  ley  ..No  está  en  e$te 
punto  vigente  el  art,  41  de  la  de  contabilidad,  porque 
la  de  presupuestos  de  28  de  Febrero  de  1873  lo  derogó 
de  un  modo  terminante  y definitivo.  Dice  así  su  artícu- 
lo 14:  «Se  deroga  igualmente  la  facultad  concedida  al 
Gobierno  por  el  art.  41  de  dicha  ley  para  la  concesión 
de  suplementos  de  crédito  con  aplicación  á artículos  y 
servicios  comprendidos  en  el  presupuesto  del  Estado, 
debiendo  previamente  pedirse  á las  Górtes  los  corres- 
pondientes créditos-  Subsistirá  la  facultad  de  abrir  cré- 
ditos extraordinarios  para  aquellos  servicios  no  previs- 
tos en  los  presupuestos*  según  las!  anualidades  estable- 
cidas en  la  expresada  ley. 

Es  por  tanto  indiscutible  que  en  todo  rigor  ^procede- 
ría denegar  la  sanción  legislativa  á actos  tan  mal  é im- 
perfectamente ajustados  todos  á las  prescripciones  lega- 
les, y no  pocos  abiertamente  contrarios  á ellas;  pero  á 
tan  severa  resolución  se  oponen  consideraciones  que  no 
parece  que  las  Górtes  pueden  desatender. 

En  el  periodo  dentro  -del  cual  se  concedieron  estos 
créditos,  agitábase  la  Nación  en  convulsiones  tales,  que 
desesperando  de  su  salvación  los  corazones  mejor  tem- 
plados* hubo  de  ser  preciso  sufrir  el  pesado  yugo  de  la 
dictadura.  Cerradas  las  puertas  del  Parlamento,  hacíase 
imposible  obtener  legal  mente  los  suplementos  de  crédi- 
tos que  diariamente  reclamaban  con  imperiosa  perento- 
riedad las  graves  é imprescindibles  necesidades  de  las 
guerras  que  destrozaban  á España;  la  dictadura  llenó 
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entonces  este  Yació  en  nombre* de  las  facultades  extraor * 

* diñarías  de  que  se  había  Investido;  y el  patriotismo  re- 
quiere que  á los  que  así  procedían,  guiados  del  ardien- 
te deseo  de  restablecer  la  paz  pública,  no  se  les  exija 
hoy  la  responsabilidad  en  que  han  incurrido  en  el  ri- 
guroso órden  legal. 

Cuando  la  lealtad  y el  heroísmo  del  general  Martí- 
nez Campos  hubieron  devuelto  un  augusto  proscripto  á 
su  Pátría,  y á la  Pátria  sn  Rey,  empezó  á ser  la  si- 
tuación menos  azarosa,  pero  no  por  eso  ménos  grave, 
Necesario  era  que  el  Gobierno  de  8,  M.  llenase  la  titáni- 
ca empresa  de  vencer  la  insurrección  carlista,  que  ha-_ 
bia  llegado  á sn  mayor  pujanza,  y la  no  ménos  difícil 
de  reorganizar  ei  país. 

Cuando  tan  felizmente  ha  llenado  la  primera  parte 
do  sn  misión,  seria  inexplicable  que  se  discutiera  la  va- 
lidez de  los  créditos  decretados  con  tan  patriótico  obje- 
to; y estas  y otras  consideraciones  que  no  se  ocultan  á 
la  alta  sabiduría  del  Congreso,  han  llevado  al  ánimo  del 
que  suscribe  el  convencimiento  de  que  es  necesario 
aprobar  y elevar  á ley  los  tres  primeros  artículos  del 
proyecto  que  sobre  créditos  extraordinarios  y supleto- 
rios ha  presentado  el  Gobierno* 

Razones  de  igual  naturaleza  militan  en  favor  do  la 
mayor  parte  de  los  créditos  comprendidos  en  el  art.  4,°; 
pero  hay  uno  cuyo  expediente  revela  en  su  fondo  y en 
su  forma  tal  género  de  irregularidades,  que  en  sentir 
del  que  suscribe  no  hay  nada  que  persuadir  pueda  que 
debe  obtener  el  amparo  de  la  sanción  legislativa;  y es 
el  que  fué  otorgado  al  Ministro  do  ia  Guerra  en  23  de 
Febrero  de  1876  por  la  cantidad  de  398*277  pesetas, 
destinadas  á la  adquisición  del  ex -con  vento  de  San 
Agustín  en  Zaragoza;  y la  concesión  se  hizo  como  ac- 
to legislativo,  que  realizado  sin  la  intervención  de  las 
Cortes,  solamente  puede  subsistir  y tener  eficacia  me- 
diante la  ratificación  de  éstas. 

El  más  rápido  exámen  del  expediente  revela  que, 
lejos  de  hallarse  en  manera  alguna  la  necesidad  de  com- 
prar en  Zaragoza  el  edificio  citado,  es  muy  al  contrario 
*e vidente  que  con  una  cantidad  relativamente  exigua 
podía  atenderse  mejor  á las  exigencias  del  servicio,  tal 
como  las  determinaba  la  parte  facultativa  militar.  El 
artículo  41  de  la  ley  de  contabilidad  no  autorizaba  que  se 
acordasen  créditos  extraordinarios  ni  suplementos  de 
créditos  sino*cuando  los  gastos  fueran  necesarios  y ur- 
gentes; y aunque  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873  no 
le  hubiese  derogado  en  lo  relativo  á los  suplementos  de. 
crédito,  estarían  las  Cortes  en  ei  imperioso  deber  de  no 
otorgar  la  aprobación  que  se  les  pide,  si  han  de  vigilar 
por  los  intereses  públicos,  á su  cuidado  encomendados. 


Pero  concurro  además  una  circunstancia  extraordina- 
ria respecto  de  este  crédito,  que  haciendo  cesar  toda  va- 
cilación, ha  obligado  al  que  suscribe  á formalizar  su  vo- 
to particular.  Solamente  cuando  las  Cortes  no  estuvie- 
ren reunidas  puede  el  Gobierno,  según  la  ley  de  conta- 
bilidad, conceder  créditos  con  destino  á gastos  necesa- 
rios y urgentes;  y S.  M,  el  Rey  declaró  abiertas  y re- 
unidas las  Cortes  el  10  de  Febrero  último;  de  suerte,  que 
había  cesado  el  interregno  parlamentario  cuando  el  Go- 
bierno acordó  el  crédito  de  398.277  pesetas  con  desti- 
no á la  adquisición  del  ex- convento  de  San  Agustín  de 
Zaragoza. 

Constituye,  pues,  este  hecho  una  manifiesta  usur- 
pación de  las  atribuciones  del  Poder  legislativo,  con  ol- 
vido lastimoso  de  los  fueros  del  Parlamento.  Abiertas 
las  Cortes,  no  puede  arrogarse  el  Gobierno  facultad  al- 
guna legislativa;  y si  todos  los  Parlamentos  han  sido 
celosos  de  esta  sagrada  prerogativa,  sin  consentir  nun- 
ca en  humillantes  abdicaciones,  con  mayoría  de  razón 
debe  serlo  el  actual,  que  no  puede  olvidar  que  la  Na- 
ción entera,  arruinada  con  tanto  y lan  desastroso  en- 
sayo y por  desenfrenadas  anarquías  de  todas  clases, 
funda  unánime  en  la  feliz  restauración  de  la  Monarquía 
la  restauración  también  de  las  libertades  constituciona- 
les en  toda  su  integridad  y en  toda  su  pureza. 

No  hay  consideración,  por  importante  que  parezca, 
que  pueda  sobreponerse  á la  imperiosa  necesidad  de  re- 
primir todo  abuso  de  poder  y de  restablecer  la  costum- 
bre, ya  tan  en  olvido,  do  que  la  ley  sea  una  verdad  en 
todo  y para  todos.  Y para  contribuir  eñ  lo  posible  á que 
esto  suceda,  el  que  suscribe  tiene  la  honra  de  proponer 
á las  Cortes  el  siguiente 

P ROTEO  10  DE  LEY, 

Artículos  i.%  2.°  y 3.0  Corno  los  del  proyecto  del 
Ministro; 

Art.  4/  Quedan  igualmente  aprobados  los  suple- 
mentos de  crédito  y créditos  extraordinarios  que  el  Go- 
bierno concedió,  y la  declaración  de  permanencia  que 
hizo  con  cargo  al  presupuesto  de  gastos  do  1875-70  por 
la  cifra  de  6.546.163  pesetas  26  céntimos,  á que  queda 
reducida  la  relación  núm.  4,  remitida  por  el  Gobierno, 
hecha  exclusión  del  crédito  supletorio  de  398.277  pe- 
setas referente  al  proyecto  de  adquisición  del  ex-con- 
vento  de  San  Agustín  de  Zaragoza,  que  las  Córfces  no 
aprueban  ni  ratifican. 

Art.  5.ü  Gomo  el  del  proyecto  del  Ministro. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Julio  de  187 6.= El  Con- 
de de  Xiquena. 
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SESIONES  DE  GOBTES. 


CÓNCSm  DE  MIS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Marqués  de  Villamejor  al  dictámvi  sobre  el-  proyecto  de  ley 
declarando  leyes  del  Reino  los  decretos  de  carácter  legislativo,  expedidos  por  el 
Ministerio  de  Fomento  desde  ei2 0 de  Setiembre  de  1875, 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  pe- 
dir al  Congreso  se  sirva  admitir  y aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art  2/  de  la  disposición  núm,  28  de  la 
lista  de  las  adoptadas  por  el  Ministerio  de  Fomento  con 
carácter  legislativo  durante  el  interregno  parlamen- 
tario. 

1 «Art.  2/  Para  costear  únicamente  en  las  obras  de 
dicho  puerto  las  necesarias  para  concluir  los  espigones 
de  La  Curra  y Navidad,  y con  aplicación  exclusiva  á 
este  objeto,  so  crea  como  impuesto  un  recargo  de  50  por 
100  sobre  el  derecho  de  descarga  que  so  recauda  en  la 


actualidad,  y un  arbitrio  local  de  muelle  sobre  la  carga 
y descarga  de  las  mercancías  que  figuran  en  la  relación 
adjunta,  formando  parte  Integrante  de  este  decreto:  la 
imposición  de  este  arbitrio  sobre  cada  mercancía  será 
proporcional  á sú  valor,  eu  cuyo  sentido  se  reformará 
la  tarifa  adjunta.» 

Palacio  del  Congreso  17  do  Julio  de  1876. ^Mar- 
qués de  Yillamejor.=Tolesforo  González  Vázquez.^ 
Joaquín  Fonfces  y Centraras.  =Luis  Navarro.  = José  Pas- 
tor y Magan. ^Bernardo  de  Toro  y Moya,=Juan  García 
López. 
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DIARIO 

DK  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONCRESO  ItR  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  18  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  nueve  menos  cuarto  de  la  mañana. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
nor.=El  Sr*  Marqués  do  Villamejor  rectifica  algunas  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Guirao  en  la  se- 
sión del  sábado.  =M  Sr,  Moyano  manifiesta  que  en  la  próxima  legislatura  se  ocupará  del  expediente 
del  ferro- carril  de  Mórida  á Sevilla  y de  las  emisiones  de  deuda,  =Obaervacion  del  Sr.  Mena  y borrilla 
acerca  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Moyano.  ^Rectifican  ambos  señorea.  = Aclaración  del  Sr*  Mutiiz  =¡ 
Ohden  del  día:  Continúa  la  discusión  del  art,  1 del  proyecto  de  abolición  de  fueros.  =3ÜL  Sr,  Lasala  re- 
anuda su  interrumpido  discurso.  ==  Contestación  del  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. ^Rectifica- 
clones  de  estos  dos  señores  y del  Sr.  líavarre  y Rodrigo  (D,  Carlos), =Discurso  del  Sr,  Roda,  de  la 
comisión* ^Rectificación  del  Sr.  Lasala*  = Se  aprueba  el  art.  i.^Diaeusion  del  2,°:  discurso  del  Sr,  Gar- 
mendia,  primero  en  contra*  = Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  á las  doee*=Continúa  la  sesión  ú 
las  tres  menos  cuarto,  y el  Sr.  Garmendia  en  el  uso  de  la  palabra*  ==Discurso  del  Sr*  Marqués  de  Aca- 
pulco,  de  la  comisión,  = Rectificación  del  Sr*  Garmendia* ^Discurso  del  Sr*  Gorostidi*  =Del  Sr.  García 
López*  Del  Sr.  davala. =Del  Sr.  Domínguez  (D,  Lorenzo)*  =±=  Queda  aprobado  el  art.  2.°=Se  lee  e! 
Discurso  del  Sr.  Barandiea,  primero  en  contra.  Del  Sr,  Roda,  de  la  comisión,  primero  en  pró.=R©c- 
tifleaeion  del  Sr,  Barandiea. = Discurso  del  Sr,  Martínez  de  Aragón,  segundo  en  contra* =Del  Sr.  Gar- 
cía López,  de  la  comisión,  segundo  en  pro,  ^Rectificación  del  Sr.  Martínez  de  Aragón.  =Discurso  del 
Sr,  Vülarroya,  tercero  en  contra,  =Del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  de  la  comisión,  tercero  en  pró,= 
Rectificación  del  Sr.  Villarroya.  = Queda  aprobado  el  art,  3,ü=íSe  suspende  la  discusión,  =Se  recibe  con 
aprecio  el  ejomplar  del  folleto  remitido  por  el  Sr,  Conde  de  Greppi,  titulado  Ingerencia  de  los  Estados  en 
las  elecciones  pontificias i Congreso  queda  enterado  babor  nombrado  presidente  y secretario  la  comi- 
sión sobre  exención  dol  servicio  militar  á los  que  lleven  dos  anos  en  el  ejército  de  Cuba,  y der  haber  ele- 
gido  para  iguales  cargos  la  comisión  mista  para  sobreseer  en  ios  procesos  incoados  antes  del  SO  de  Di- 
ciembre de  1874*=Quedan  sobro  la  mesa  los  dictámenes  de  la  comisión  mista  autorizando  al  Gobierno 
para  sobreseer  en  los  procesos  incoados;  el  del  forro* carril  de  Valls  empalmando  con  la  línea  férrea  de 
Reus  á Tarragona,  y declarando  exentos  del  servicio  militar  á los  que  lleven  dos  años  en  el  ejército  dé 
Cuba.  — Pasa  á la  comisión  de  Fueros  una  enmienda  al  art.  4.°= Orden  del  dia  para  mañana:  continua- 
ción de  la  discusión  pendiente,  y votación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley,  =180  levanta  la  sesión 
á las  siete  y cuarto. 
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Se  abrió  á lag  nueve  ménos  cuarto  de  la  manana,  y 
leída  el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  Marqués  de  V1LL  AMEJOR:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  VILL  AMEJOR:  La  he  pedido 
con  objeto  de  hacer  una  rectificación.  Hasta  ayer  tarde 
no  he  sabido  que  el  Sr.  G ni  rao  se  había  ocupado  cu  la 
sesión  del  sábado  de  lo  que  yo  había  dicho  respecto  at 
juez  de  primera  instancia  de  Union  de  Herrerías:  debo 
decir  al  Sr.  G ni  rao:  primero,  que  yo  soy  interesado  en 
aquel  es  tablee!  miento;  y segundo,  que  aquí  no  somos 
Diputados  de  una  provincia  determinada,  somos  Dipu- 
tados de  la  Nació  n,  y por  lo  tanto  podemos  hablar  de 
todo  io  que  á la  Nación  interesa.  Sin  duda  el  Sr.  Guirao 
iguoraba  esto,  y ha  querido  dar  un  rasgo  de  la  elo- 
cuencia burlesca  que  hemos  admirado  ayer. 


El  Sr.  MOYA  Tí  O:  Pido  la-  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  MOYANO:  He  pedido  la  palabra  para  dar 
tas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  porque  ha  remi- 
tido al  Congreso  el  expediente  relativo  ah  camino  de 
hierro  de  Sevilla  á Mérida,  Este  expediente  consta  de 
dos  partes:  una  relativa  k la  concesión,  y otra  á ia 
construcción;  lo  he  examinado  todo  con  la  detención 
que  me  ha  sido  posible  en  estos  dias;  y aunque  entraba 
materias  do  las  que  debe  ocuparse  el  Congreso,  como 
me  propongo  tratar  esta  cuestión  á fondo,  según  suele 
decirse,  y el  estado  de  la  legislatura  no  lo  permite  ya, 
anuncio  que  de  este  expediente  y de  otros  de  parecida 
naturaleza,  y acaso  más  complicados,  me  he  de  ocupar 
en  la  próxima  legislatura,  Dios  mediante. 

Dicho  esto,  como  no  quiero  causar  el  menor  emba- 
razo á la  Dirección  de  obras  públicas  reteniendo  un  ex- 
pediente que  á mí  ya  uo  me  hace  falta,  y que  es  pro- 
bable que  en  el  Ministerio  sea  necesario,  porque  el  ca- 
mino está  en  construcción;  y como  no  quisiera  que 
pudiese  servir  de  pre testo  el  que  ei  expediente  esté  en 
las  Córtes  para  dejar  de  hacer  lo  que  sea  preciso,  por 
mi  parte  anuncio  al  Sr,  Ministro  que  puede  retirarlo, 
porque  yo  no  puedo  ocuparme  de  él  hasta  la  legislatura 
inmediata, 

Y ya  que  estoy  de  pié  tengo  que  decir  algunas  pa- 
labras, aprovechando  la  estancia  aquí  del  señor  director 
de  la  deuda  pública.  Tengo  pedidos  al  Gobierno  datos 
que  considero  muy  importantes  respecto  á emisiones  de 
deuda,  y aunque  ios  pedí  hace  cuatro  6 cinco  meses,  en 
el  momento  de  declararse  constituido  el  Congreso,  to- 
davía no  se  han  remitido;  como  yo  he  de  ocuparme 
también  de  esto  al  abrirse  la  nueva  legislatura,  quisie- 
ra que  el  Gobierno  tuviera  entendido  que,  como  la  ex- 
periencia que  tengo  en  este  recinto  me  lo  ha  hecho  ver, 
no  hay  medio  de  impedir  que  un  Diputado  hable  de 
todo  aquello  de  que  se  ha  propuesto  hablar,  y yo  me  he 
propuesto  hablar  de  las  emisiones  que  se  han  hecho  de 
títulos  de  la  deuda  pública.  Hago  ahora  este  recuerdo  á 
ñn  de  que  el  Gobierno  tenga  tiempo  suficiente  para  que 
ai  abrirse  la  otra  legislatura  estén  esos  datos  en  la  mesa 
del  Congreso. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE-  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Para  decir  que  efec- 
tivamente el  Sr.  Moyano  como  individuo  de  la  comisión 
Inspectora  de  la  deuda,  y la  comisión  misma,  han  pedí-* 
do  esos  datos:  .se  está  trabajando  en  reunirlos;  pero  son 
tantos,  y el  estado  de  la  contabilidad  es  tal,  que  basta 
ahora  no  ha  podido  conseguirse  su  reunión;  baste  decir 
que,  como  es  notorio,  las  comisiones  del  extranjero  han 
estado  seis  ú ocho  anos  sin  dar  cuenta  alguna;  que  los 
asuntos  de  esa  deuda  están  ligados  con  los  del  Tesoro, 
y que  hay  que  esperar  los  datos  á éste  pedidos,  para 
poner  enteramente  en  claro  io  que  concierne  á la  deuda 
pública.  Este  es  el  motivo  de  no  haberse  satisfecho  tos 
deseos  de  S.  S.  y los  de  la  comisión  Inspectora  con  toda 
la  celeridad  que  fuera  de  desear. 

El  Sr.  MOYANO:  Pido  la  palabra  para  hacer  una 
rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MOYANO:  El  Sr.  Mena  y Zorrilla  ha  con- 
fundido mi  carácter  de  Diputado  con  el  de  individuo  de 
la  comisión  Inspectora  de  la  deuda;  yo,  como  individuo 
de  esa  comisión,  no  he  pedido  aquí  nada:  tengo  allí  en 
* el  seno-  de  la  comisión  mi  puesto  , y allí  he  pedido  lo  que 
me  hacia  falta;  pero  aquí  ho  hablado  como  Diputado,  y 
como  Diputado  he  reclamado  esos  datos;  como  individuo 
de  la  comisión  hablaré  con  mis  compañeros  cuando  do- 
mos nuestro  dictamen  anual. 

Pero  lie  oido,  como  habrá  oido  el  Congreso,  una 
cosa  que  á mí  me  ha  llamado  mucho  la  atención  y 
quiero  que  nos  fijemos  en  ella  para  en  su  dia  tratarla; 
ha  dicho  el  director  de  la  deuda,  Sr.  Mena  y Zorrilla,  que 
los  comisionados  de  nuestra  deuda  en  el  extranjero  han 
dejado  pasar  ocho  anos  sin  dar  cuenta  ninguna,  y no 
he  podido  ménos  de  sorprenderme  y hasta  de  indignar- 
me el  que  así  se  desempeñen  esas  comisiones,  por  las 
que  tendrán  buenos  sueldos. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MENA  Y ZORRILLA:  Yo  ignoraba  que  ei 
Sr.  Moyano;  mí  respetable  amigo,  hubiera  pedido  esos 
datos  solo  con  el  carácter  de  Diputado;  pero  deben  pare-* 
cerse  mucho,  sino  son  los  mismos,  á los  que  tiene  pedi- 
dos la  comisión  Inspectora,  y de  ahí  mi  error. 

En  cuanto  al  número  de  arios  en  que  las  comisiones 
del  extranjero  no  han  dado  cuenta,  me  parece  que  es 
á contar  desde  1868;  así  es  como  esta  situación  ha  re- 
cogido la  herencia.  Actualmente  hay  un  comisionado 
regio  que  se  ocupa  exclusivamente  del  asunto,  y dado 
el  hecho  irremediable  y consumado,  no  es  de  extrañar 
que  haya  alguna  dilación  p^ra  poner  á flote  y traer  la 
contabilidad  basta  el  dia. 

El  Sr.  MUNIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MTJNIZ:  Para  deshacer  un  error  en  que  está 
el  Sr.  Mena  y Zorrilla,  sin  embargo  de  ser  director  ge- 
neral do  la  deuda.  El  atraso  de  las  cueutas  de  la  comi- 
sión de  Hacienda  en  el  extranjero  data  de  1866;  pero 
como  S,  8.  tiene  tanto  carino  á la  revolución  de  Setiem- 
bre, todos  los  muertos  se  los  quiere  flechar  á la  revo- 
lución. El  Sr.  Borrajo  no  ha  dado  cuenta  de  las  gestio- 
nes de  la  comisión  de  París  desde  1866;  de  modo  que 
la  revolución  de  Setiembre  encontré  esa  comisión  tal 
como  está  ahora. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  sobre  el  proyecto  do  ley  remitido  por  el  Sena- 
do, para  qoe  las  Provincias  Vascongadas  contribuyan  á 
los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  do  las  armas  coa 
arreglo  á la  Constitución  del  Estado.  { Véase  el  Apéndice 
cuarto  al  Diario  núm,  103,  sesión  del  7 del  actual;  Dia- 
rio numero  107,  sesión  del  12  de  Ídem ; Diario  núm.  108, 
sesión  del  13  de  Ídem ; Diario  núm.  10 i),  sesión  del  14  de 
ídem , y Diario  número  111*  sesión  del  17  de  ídem.) 

Sigue  la  disensión  del  articulo  l*t  y el  Sr.  Lasala 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  LASALA:  En  ia  sesión  de  ayer,  Sres.  Dipu- 
tados, después  de  hacer  ver  lo  complejo  de  ia  idea,  ai 
parecer  sencilla,  de  la  unidad,  despees  de  hacer  ver 
por  qué  caminos  tan  variables  y al  parecer  opuestos  se 
marcha  al  aunamiento  de  la  humanidad  y á la  realiza- 
ción dentro  de  cada  Nación  del  principio  de  la  unidad, 
traté  de  hacer  ver  que  en  cuanto  á la  unidad  española, 
en  cuanto  al  mayor  aunamiento  de  las  diferentes  par- 
tes de  esta  gloriosa  nacionalidad,  en  cnanto  al  vasto 
problema  que  está  planteado,  y cuya  resolución  se  nos 
pide  en  el  proyecto  do  ley  que  discutimos,  precisamen- 
te los  medios  que  parecen  más  propios  del  fin  son  los 
que  menos  conducen  á él;  los  principios  que  en  otros 
tiempos  han  representado  la  unidad,  representan  en  el 
estado  actual  de  la  opinión  pública  en  España  La  diver- 
sidad, y por  el  contrario,  el  principio  que  en  muchas 
de  las  fases  de  nuestra  historia  ha  representado  la  di- 
versidad?  representa  ahora  en  cierto  modo  la  unidad. 
Hice  ver  que  esto  se  debe,  en  cuanto  al  principio  mo- 
nárquico. al  cambio  de  carácter  que  este  principio  ha 
tenido.  Jefatura  militar,  cabesa.de  la  resistencia  nacio- 
nal, sobre  todo  en  Jas  guerras  de  la  reconquista,  había 
llegado  á ser  un  símbolo  de  unidad  nacional,  y en  todo 
este  largo  período,  que  comprende  muchos  siglos,  pres- 
taba el  país  vasco  su  viva  adhesión  á este  principio,  y 
en  virtud  de  óí  estaba  tan  unida  1a  nacionalidad  espa- 
ñola; pero  cuando  en  los  últimos  tiempos,  cuando  desde 
fines  del  siglo  pasado,  y sobre  todo  desde  principios  de 
éste,  el  principio  monárquico,  por  efecto  de  las  exigen^ 
cías  populares  y de  la  introducción  de  nuevos  elementos 
en  la  ciencia  del  derecho  público,  hubo  pasado  á ser  de 
jefatura  militar  y símbolo  de  la  unidad  nacional  un  prin- 
cipio político,  por  haberse  adherido  una  gran  parte  de 
la  Nación  á una  significación  dada  de  ese  principio,  y á 
otra  significación  la  mayor  parte  del  país  vasco;  o lo 
que  es  lo  mismo,  desde  el  momento  en  que  el  principio 
de  la  Monarquía  no  fue  un  principio  nacional,  sino  que 
fue  un  principio  que  además  de  ser  monárquico  tenia 
que  tomar  el  carácter  de  monárquico  liberal 6 de  monár- 
quico puro,  desde  ese  momento  se  estableció  un  cambio 
de  direcciones,  una  dirección  opuesta  en  cierto  modo 
entre  la  opinión  de  mi  país  y la  que  lia  prevalecido  en 
el  resto  de  la  Nación. 

De  i a propia  manera,  S res.  Diputados,  traté  de  ha- 
cer ver  que  el  otro  gran  principio  de  unidad  en  todas 
las  Naciones,  y singularmente  en  Ja  española,  ha  sido 
el  principio  religioso;  poro  por  las  mismas  novedades 
que  las  corrientes  del  siglo  han  introducido  en  Jas  re- 
laciones del  Estado  y de  Ja  Iglesia,  por  no  sé  qué  espí- 
ritu dentro  de  la  misma  Iglesia,  en  la  cual,  y para  hon- 
ra suya,  hallan  cabida,  no  una  y determinada  escue- 
la, sino  muchas,  in  dubiis  ¿iberias , el  principio  religioso 
en  toda  España  había  adquirido  una  amplía  significa- 


ción, mientras  que  en  el  país  vascongado  había  adqui- 
rido, dia  por  día,  una  significación  más  estrecha,  más 
reducida,  más  férrea.  De  aquí,  por  consiguiente,  una 
nueva  diversidad;  ya  teníamos  la  diversidad  en  el  prin- 
cipio monárquico  desde  que  fue  político , y tenemos 
ahora  otra  diversidad  en  el  país  vascongado  por  las  opi- 
niones introducidas  en  España  en  cuanto  al  principio 
religioso.  A mí  juicio,  hablando  exclusivamente  por  mi 
cuenta 7 respetando  todo  parecer  contrarío,  porque  cier- 
tamente es  uno  de  los  títulos  de  que  más  nos  envane- 
cemos los  vascongados,  el  que  pueda  haber  dentro  de 
nosotros  diversidad  de  apreciaciones  sobre  estas  gran- 
des y capitales  cuestiones  que  tanto  agitan  el  espíritu 
humano  y el  espíritu  español,  y que  precisamente  prue- 
ba mucho  en  pró  de  los  fueros  que  á todos  vuelven  á 
unirnos  y son  nuestro  lábaro  común;  á mi  juicio,  digo, 
el  sentimiento  monárquico  tiene  allí  una  ineludible 
personificación,  que  no  ha  de  ser  la  que  admita  el  res- 
to de  la  Nación;  y del  propio  modo  el  sentimiento  reli- 
giso  tendrá  allí  fórmulas  que  ya  rechazará  la  casi  una- 
nimidad de  España. 

Si,  pues,  esta  es  la  diversidad,  si,  pues,  los  princi- 
pios que  deben  producir  la  unidad  son  los  que  producen 
esta  diversidad,  ¿no  podrán  encontrarse  en  parte  algu- 
na principios,  procedimientos  que  conduzcan  á amino- 
rar loa  efectos  de  esta  diversidad?  Pues  á mi  juicio,  este 
principio  de  unidad  es  el  que  aparentemente  significa 
la  variedad,  6 lo  que  es  lo  mismo,  el  principio  de  los 
fueros.  Los  fueres*  según  manifesté  ayer,  habían  sido 
la  bandera  disputada  por  todos  los  partidos  eu  la  tierra 
vascongada.  Había  una  competencia  sobre  quién  era 
más  fuerista,  sobre  quién  podía  llevar  más  legítima- 
mente la  bandera  de  los  fueros;  pero  desde  el  momento 
que  se  pronunció  la  frase  que  ayer  recordé  «sálvese  la 
religión,  aunque  sucumban  los  fueros,»  los  que  antepu» 
sí  eren  aquel  dia  la  religión  á los  fueros  dejaron  la  ban- 
dera de  los  fueros  á ios  liberales.  Y porque  se  encuen- 
tre la  bandera  de  los  fueros  en  manos  de  los  liberales , 
y porque  se  trate  de  fueros,  ¿vais  á alejar  de  vosotros 
el  concurso  que  los  liberales  puedan  daros  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas?  Aun  cuando  el  concurso  sea  de 
minoría,  no  importa;  de  minoría  es  el  concurso  que  un 
gran  estadista  solicita  en  provincias  que  quiere  anexio- 
narse el  Imperio  que  está  creando,  y en  el  sentimiento 
religioso  de  la  minoría  de  aquel  país,  no  en  la  fuerza 
bruta  y aislada,  no  eu  una  fuerza  que  sea  el  puro  y seco 
mecanismo  administrativo  ó militar,  en  el  sentimiento 
religioso  de  la  minoría  de  aquel  país  se  apoya  para  con- 
seguir la  unidad  con  el  resto  del  Imperio, 

¿Creeis,  señores  de  la  comisión,  creeis  que  en  el  es- 
tado moral  del  país  vascongado,  en  eso  que  ayer  decía 
que  en  cierto  modo  constituye  algo  como  un  Paraguay 
ó como  un  Ecuador,  en  ese  alejamiento  moral  de  que  se 
habló  aquí  por  un  grande  orador,  con  solo  los  princi- 
pios generales,  con  solo  los  principios  más  elevados, 
que  ménos  visibles  se  hacen  para  las  masas  y ocupan 
más  exclusivamente  el  mundo  de  la  inteligencia,  vais  á 
conseguir  que  penetre  la  idea  de  la  unidad,  todo  cuanto 
se  llama  la  civilización  moderna?  Es  preciso  que  aquellas 
masas  sean  atraídas  á vosotros  por  elementos  ó por  fuer- 
zas que  estén  adheridas  á sentimientos  que  tan  fuerte- 
mente vibran  en  aquel  país,  fuerzas  que  por  otra  parte 
se  dirigen  al  mismo  fin  á que  os  dirigís  vosotros,  al  fin 
del  aunamiento  humano.  En  vano  dirigiríais  vuestras 
miradas  y tratan  ais  de  escudriñar  en  todos  los  rincones 
de  la  tierra  vascongada  para  hallar  otro  medio  de  unitm; 
no  bailaríais  ese  medio  de  unión  entre  los  principios  de 
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las  masas  populares  cascas  y los  principios  que  preocu- 
pan el  mundo  de  la  inteligencia,  sino  en  el  partido  libe- 
ral vascongado.  ¿Es  por  ventura  que  no  podéis  tratar  en 
manera  alguna  con  ese  partido  liberal  vascongado  por- 
que tiene  en  sus  manos  la  bandera  de  los  fueros?  ¿Es 
que  la  Indole  de  ese  partido  debe  moveros  á alejarlo  de 
vosotros,  á no  contar  ya  más  con  él? 

Aquí  so  han  hecho  al  partido  liberal  vascongado 
muchas  y diversas  imputaciones;  unas  veces  se  ie  juzga 
intratable,  otras  anti- fuerista.  Un  orador  que  no  veo  en 
este  momento  dentro  de  este  recinto,  decia  que  le  cons- 
taba que  ei  partido  libera!  vascongado,  sobre  todo  el 
guipuzcoano,  habla  tenido  ciertas  debilidades,  cierto 
espíritu  de  flojedad  en  defensa  del  principio  foral  en  al- 
gunas épocas  de  su  historia,  y anadia;  tengo  aquí  las 
pruebas,  estoy  díspués'o  á darlas,  creo  que  do  se  nega- 
rá esto  que  digo;  pero  á mayor  abundamiento,  desde 
ahora  indico  que  tengo  aquí  los  documentos  y los  ex- 
hibiré. Así  se  expresaba  en  su  discurso  elocuente  mi  ami- 
go el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo,  y no  creo  yo  que 
pueda  acabar  esta  discusión  sin  haber  recogido  tales 
palabras;  y puesto  que  do  tralo  de  expresar  verdades 
convencionales,  sino  verdades  reales,  yo  abordo  de  fren- 
te la  cuestión,  No  hay  peor  defensa  de  una  causa  que 
la  que  se  funda  en  el  artificio. 

Es  verdad,  señores,  que  el  partido  liberal  vascon- 
gado, toda  la  tierra  vascongada  aceptó  la  Constitución 
de  1812,  En  las  Juntas  de  Guipúzcoa  de  1813,  que  se 
celebraron  en  De  va,  y por  cierto  diciéndose  que  de  la 
comparación  entre  los  fueros  y la  Constitución  de 1S12 
se  había  comprendido  que  eran  una  misma  cosa  en 
cuanto  á su  espíritu,  se  admitió  la  Constitución  de  1812, 
Practicóse  poco  tiempo  aquella  Constitución,  pero  lo 
bastante  para  que  en  es u época  cesara  la  unanimidad 
del  país  vascongado  respecto  de  ella.  Ya  empezó  á ser 
símbolo  de  un  partido,  y aunque  los  liberales  eran  en- 
tonces tan  escasos  allá  como  en  el  resto  de  España,  eran 
sin  embargo  la  porción  más  sensata  y más  ilustrada* 
Ya  para  el  año  20,  indudablemente  había  tomado  más 
carácter  de  cuestión  política,  se  acentuaron  más  las  re- 
servas de  las  Juntas  fo rales  respecto  de  la  Constitución 
en  esa  segunda  época , y después  que  se  víó  lo  que  el 
planteamiento  absoluto  del  sistema  constitucional  pro- 
ducia  en  aquella  tierra,  lo  que  era  con  el  ejercicio  de  los 
derechos  el  cumplimiento  de  los  deberes  constituciona- 
les, la  Constitución  acabó  por  perder  la  simpatía  de  la 
gran  mayoría  del  país  vascongado;  pero  continuó  te- 
niendo el  culto  de  la  minoría,  y cuanto  más  combatido 
era  el  Código  de  Cádiz,  y precisamente  por  ser  tan  com- 
batido,  su  culto  era  más  ardoroso,  y si  los  unos  otor- 
gaban su  culto  á la  Monarquía  absoluta,  los  otros  en  el 
ardor  de  su  entusiasmo  constitucional  veian  sebre  todo 
y ante  todo  la  Constitución, 

Vino  la  guerra  civil  de  1833,  En  las  pasiones  de  las 
guerras  civiles,  señorea,  lo  que  se  defiende  es  aquello 
que  tiene  el  mayor  entusiasmo,  y no  se  mido  bien  el 
conjunto  de  relaciones  de  unas  cosas  con  otras.  Yo  no 
niego  que  todavía  el  grito  de  ¡viva  la  Constitución! 
era  uu  grito  que  entusiasmaba , no  diré  más  que  otro 
alguno,  pero  sí  tanto  como  otro  alguno,  al  partido  li- 
beral en  las  Provincias  Vascongadas.  Sin  embargo,  por 
aquel  tiempo,  y á medida  que  se  iba  viendo  que  la  ter- 
minación de  la  guerra  pedia  depender  de  la  concesión 
del  reconocimiento  de  los  fueros,  hombres  liberales, 
muy  liberales,  iban  de  día  en  dia  manifestándose  más 
fueristas,  y como  siempre  sucede,  dentro  del  partido 
liberal  se  manifestaron  dos  tendencias;  la  una  siem- 


pre tan  ardorosamente  constitucional,  la  otra  ardoro- 
sísi mámente,  fuerista.  Vino  la  cuestión  de  la  ley  del 
año  1839,  y aquí  en  el  Congreso  se  manifestaron  más 
claramente  las  dos  tendencias.  Hubo  liberales  Impor- 
tantes de  aquel  país  vascongado  que  pedían  la  confir- 
mación de  los  fueros  sobro  todo,  y había  otros  liberales 
representantes  de  aquel  país  que  querían  la  confirma' 
clon  de  los  fueros,  pero  sin  que  en  manera  alguna  se 
entendiera  por  eso  que  renunciaban  á su  culto  á la  Cons- 
titución, que  á sus  ojos  amparaba  derechos  que  no  es- 
tán formulados  en  los  fueros.  Y después  trató  de  plan- 
tearse allí  el  régimen  foral,  y una  de  las  fracciones  li- 
berales tendía  más  ai  planteamiento  del  sistema  foral  en 
toda  su  integridad,  y otra  de  las  fracciones  liberales  no 
quería  ese  planteamiento  absoluto,  puro,  Y este  plan  : 
tcamiento  del  sistema  foral  á consecuencia  de  la  ley  del 
año  1830,  di  ó lugar  á esa  acusación,  cuya  última  ex- 
presión está  en  las  palabras  del  Sr  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo. 

Allí  se  quería  el  planteamiento  de  los  fueros  por 
los  unos  en  toda  su -pureza,  en  toda  su  integridad;  pero 
otros  había  que  quedan  la  modificación  de  los  fueros  en 
alguna  de  sus  partes.  Ya  querían  la  modificación  de  los 
fueros  en  lo  relativo  á la  elección  municipal  y provin- 
cial, la  administración  de  justicia  común,  y por  último, 
el  establecimiento  de  las  aduanas  en  la  frontera,  lo  cual 
no  impedía  que  continuasen  siendo  contrarios  al  servi- 
cio militar  y económico  vigente  en  la  Nación,  no  que- 
riendo en  manera  alguna  su  aplicación  eu  aquellas  pro- 
vincias. Bienes  verdad  que  bajóla  Monarquía  absoluta  de 
D.  Fernando  VII,  reunidos  oscuramente  cinco  hombres 
que  tenían  en  mi  pueblo  natal  esta  idea  de  la  traslación 
de  las  aduanas,  habían  agitado  precisamente  esta  cues- 
tión, siendo  muy  debatida  primeramente  dentro  de  la 
misma  localidad;  y como  la  idea  había  ganado  terreno 
dentro  de  la  localidad,  y la  opinión  había  llegado  á ser 
unánime  dentro  de  la  ciudad  de  San  Sebastian,  debatióse 
ya  entre  ésta  y la  provincia  de  Guipúzcoa,  Y en  1840  se 
debatió  esto  mismo*  Antes  de  1833  se  había  querido 
conseguir  esta  reforma,  sobre  todo  la  relativa  á las  adua- 
nas, por  procedimientos  exclusivamente  forales,  por  lo 
que  el  país  decretara  ó propusiera  al  Gobierno  en  esta 
propia  materia,  y en  1840  se  pidió  eso  misino  ante  los 
poderes  públicos  déla  Nación,  sin  perjuicio  de  agitarla 
allí  foral  mente;  y en  1841  se  dió  el  célebre  decreto  del 
Regente  Duque  de  la  Victoria,  después  de  algunos  su- 
cesos que  no  fueron  solamente  locales,  después  do  una 
gran  perturbación  en  toda  España, 

Por  aquel  tiempo,  pues,  el  partido  liberal  tenía  dos 
tendencias:  una  tendencia  tan  flexible  á las  reformas, 
que  las  admitió  aun  de  ese  mismo  decreto  dado  ab 
trato  por  el  Duque  de  la  Victoria.  ¿Era,  pues,  esta  frac- 
ción una  fracción  intratable,  intransigente  en  materia 
de  fueros?  Mucho  tiempo  ha  sido  acusada  de  lo  contra- 
rio, y ha  sido  acusada  de  lo  contrario  con  exageración; 
conservaba  su  culto  á los  fueros,  pedia  la  modificación 
de  los  fueros,  quena  que  esta  modificación  limitada  se 
introdujera  feralmente,  y cuando  después  de  pasar  años  y 
anos  do  se  conseguía  esta  misma  reforma  de  los  fueros  he- 
cha feralmente,  aquella  fracción  la  admitía  dada  por  el 
Gobierno  central.  Los  hombres  que  así  obraron,  y á quie- 
nes me  unieron  los  vínculos  más  sagrados  que  pueden 
unir  un  hombre  á otros  hombres»  murieron  con  la  con- 
ciencia de  que  habían  estado  acertados  en  cuanto  al 
propósito  y en  cuanto  al  fin,  pero  no  dejaron  de  expre  - 
sar  en  los  últimos  tiempos  de  su  vida  que  habían  cedi- 
do demasiado  á su  deseo  y que  con  tal  de  llegar  al  fin 
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habían  prescindido  algo  ligeramente  de  los  procedi- 
mientos propios  del  país,  ó sea  de  los  Torales. 

En  las  lachas  de  aquellas  dos  fracciones  liberales 
respecto  á la  modificación  del  fuero,  aunque  se  acen- 
tuaba más  y más  el  ardor  que  á favor  de  los  fueros 
tenia  una  de  ellas,  bueno  es  notar  también  que  cuando 
llegó  el  momento  de  que  se  tratara  con  el  Gobierno 
bace  ya  veinticinco  años  de  esta  misma  cuestión,  como 
quiera  que  en  alguna  de  las  provincias  predominaba  el 
elemento  carlista,  y que  entonces  este  elemento,  en  vez 
de  gritar  como  después  gritó  «sucumban  los  fueros  pero 
salvemos  la  religión,))  sostenía  en  materia  foral  el  prin- 
cipio del  todo  ó nada,  esa  fracción  liberal,  la  más  ar- 
dorosamente fuerista,  decía  á corporaciones  carlistasque 
no  era  posible  pedir  el  restablecimiento  de  todo  el  régi- 
men foral  tal  como  se  bailaba  antes  de  la  guerra  civil  ó 
siquiera  en  los  últimos  días  de  la  guerra  civil  en  1339. 
Ella  dijo  que  sí  bien  creía  que  ana  parte  de  las  noveda- 
des introducidas  después  de  la  revol ación  de  1840  eran 
otros  tantos  hechos  ilegítimos,  de  los  cuales  se  debía  re- 
paración al  país,  no  podia  pedirse  la  reparación  previa, 
porque  habían  recibido  el  sello  moral  que  el  tiempo  y 
otras  circunstancias  habían  dado  á semejantes  noveda- 
des, siendo  imposible  borrar  la  historia  de  una  plumada 
y hacer  que  no  baya  sucedido  lo  que  pasó.  Véase,  pues, 
si  esta  otra  fracción,  la  más  fuerista  según  se  decía,  y 1 
no  tengo  inconveniente  en  concederlo  en  cierto  modo, 
del  partido  liberal,  era  sin  embargo  una  fracción  intra- 
table, como  ha  podido  verse  que  la  otra  quedaba  siendo 
fuerista. 

Pero  llega  el  caso  actual;  se  quiere  conferenciar  para 
tratar  de  esta  misma  cuestión  foral  entre  las  Provincias 
Vascongadas  y el  Gobierno;  y ¿cuál  es  el  comienzo  que 
tienen  estas  conferencias  en  Madrid?  Ya  el  partido  libe- 
ral, señores,  se  sentía  impresionado  por  aquel  célebre 
preámbulo  del  decreto  de  Agosto  de  1375,  Yo  hago  ple- 
na justicia  al  Gobierno;  comprendo  que  el  Gobierno  de 
8.  M,,  al  pedir  tina  nueva  quinta  y un  empréstito,  tu- 
viera que  hablar  determinado  Lenguaje  para  que  la  Na- 
ción acudiera  á su  llamamiento,  y con  los  millones  y 
con  los  hombres  se  fuera  á la  tierra  vascongada  á ven- 
cer la  bandera  del  carlismo;  pero  concededme  vosotros 
con  igual  espíritu  de  justicia  que  al  fin  y al  cabo  no 
podían  menos  de  causar  emocíon  á los  liberales  vascon- 
gados los  términos  de  aquel  preámbulo.  Por  grande  que 
fuera  y era  el  antagonismo  de  unos  y de  otros  allí,  de 
bombardeados  y bombardeantes,  ello  es  que  había  en  ese 
preámbulo  expresiones  que  á todo  vascongado  debían 
impresionarle  un  tanto.  Otro  hecho  ocurrió  precisamen- 
te al  recogerse  el  fruto  de  aquellos  esfuerzos  gigantes  de 
la  Nación.  Y aquí  prefiero  no  hablar  yo  mismo;  preñe  - 
ro  repetir  unas  palabras  que  con  gran  sobriedad  pro- 
nunció ayer  mi  amigo  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  sobre 
la  oportunidad  de  la  proclama  de  8,  M.  el  Rey.  Séame 
permitido  decir  que  la  impresión  que  Osta  proclama  pu- 
diera causar  en  el  país  vascongado  hubiera  sido  muy 
diferente  sí  el  Gobierno  la  hubiera  aconsejado  á S.  M. 
el  Rey  D.  Alfonso  XII  cuando  al  frente  de  200.000 
hombres  penetraba  eu  las  Provincias  Vascongadas;  hu- 
biera producido  también  diferente  impresión  si  el  Go- 
bierno responsable  hubiera  aconsejado  esa  proclama  á 
S.  M,  el  Rey  cuando  de  regreso  de  la  guerra  y victo- 
rioso licenciaba  su  ejército  aquí  mismo  en  Madrid  des- 
pués de  aquella  triunfal  entrada.  Pero  habia  algún  ac- 
cidente, había  alguna  circunstancia  de  momento,  ha- 
bia algo  en  cuanto  á la  oportunidad  de  aquel  documen- 
to, que  debia  herir  á los  liberales  vascongados,  Aün  se 


oian  las  aclamaciones  de  Bilbao  al  Rey  cuando  se  impri- 
mía el  documento  en  un  pueblo  vecino  y no  muy  ami- 
go. Reconózcase  que  la  queja  es  justa. 

Y viene  el  tercer  hecho.  Impresionado  ya  el  partido 
liberal  con  las  expresiones  de  Agosto  y con  las  frases 
de  Febrero,  viene  á las  conferencias  y se  presenta  una 
comisión  ante  el  Sr.  Presidente  |det  Consejo  de  Minis- 
tros Siempre  me  seria  penoso  haber  de  impugnar  actos 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  media  en- 
tre S.  8.  y yo  antigua  y viva  amistad;  pero  no  seria 
digno  de  esa  amistad  que  yo  en  este  momento  no  pu- 
diera expresarme  con  completa  libertad,  Y todavía  me 
ha  de  ser  más  penoso  después  de  las  palabras  que  ayer 
pronunció  en  justa  defensa  del  partido  liberal  vascon- 
gado, después  de  los  acentos  dignos  de  su  elocuencia, 
y que  ayer  parecía  más  arrebatadora  que  nunca:  mis 
compañeros  y yo  le  quedamos  profundamente  agrade- 
cidos por  aquellos  acentos  tan  calorosos  en  defensa  do 
lo  que  á mí  no  me  estaría  quizás  bieu  elogiar  en  este 
recinto.  Y por  último,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  sien- 
to tener  que  censurar  al  Gobierno  de  S.  M.  la  vez  pri- 
mera que  me  levanto  á usar  de  la  palabra  y también  se- 
rá la  última  en  esta  legislatura.  Hace  mucho  tiempo,  en 
1870,  cuando  todavía  no  estaba  en  el  Trono  de  España  el 
Rey  elegido,  decía  yo  que  después  de  las  perturbaciones 
por  que  había  pasado  la  Patria  y estaba  pasando,  me 
proponía  estar  al  lado  de  todo  Gobierno,  y que  no  ha- 
biendo tenido  mi  voto,  aunque  pudo  tenerlo,  el  Príncipe 
elegido,  apoyaría  la  Monarquía  decretada  por  los  Cortes 
Constituyentes,  y cuyo  primer  Ministro  era  el  general 
Prim,  como  hubiera  apoyado  una  diversa  Monarquía  que 
hubiese  tenido  por  jefe  del  Gabinete  al  Sr.  Topete;  y por 
poco  popular  que  entonces  fuera  decirlo,  no  acabé  sin 
manifestar  que  con  igual  gusto,  que  con  igual  decisión 
hubiera  apoyado  y apoyaría  en  lo  sucesivo  la  dinastía 
caída,  eliminada  la  persona  de  8.  M,  la  Reina  Dona  Isa- 
bel II;  que  si  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  fuera  Ministro 
de  D.  Alfonso  XII,  apoyaría  ciertamente  al  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  con  la  misma  ó mayor  decisión  que  á los 
otros  hombres  públicos  de  quienes  he  hablado.  Creo,  se- 
ñores Diputados,  que  esta  Nación  necesita,  sobre  todo 
después  de  las  perturbaciones  pasadas,  eu  particular  las 
que  han  sobrevenido  después  de  1870,  en  que  pronun- 
cié estas  palabras,  perturbaciones  que  ciertamente  no  tie- 
nen comparación  alguna  con  las  de  1868  á 1870;  creo 
yo  que  esta  Nación  está  sobre  todo  necesitada  de  que 
se  robustezca  todo  cuanto  sea  autoridad,  gobierno. 
Monarquía.  Así,  pues,  por  tres  razones  me  es  muy  do- 
loroso tener  que  impugnar  al  Presidente  del  Gobierno 
de  8.  M. 

Pero  reunidos  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  los  comisionados  vascongados..  v (fil  Sr,  Presi- 
dente del  Consejó  de  Ministros  ocupa  el  banco  azul.) 

Yo  fio  bastante  en  la  justicia  del  Sr,  Presidente  del 
Consejo,  para  que  aun  cuando  no  baya  podido  oir  mis 
declaraciones  anteriores,  la  impugnación  que  haga  de 
su  política  en  esta  parte  no  le  mueva  á ninguna  injus- 
ticia conmigo.  Va  á oirme  S.  8.  únicamente  la  impug- 
nación. 

¿Cómo  planteó  la  cuestión  en  sus  conferencias  el  se- 
ñor Presidente  dei  Gonsejo  de  Ministros?  La  planteó  so- 
bre un  principio,  pidió  una  adhesión  doctrinal:  después 
de  enunciar  el  principio  constitucional  á los  que  venían 
¡ representando  el  foral,  les  pidió  la  adhesión  á aquel 
principio.  Y aun  cuando  no  pidiera  adhesión,  el  procedi- 
miento por  declaraciones  generales  era  el  mén os  propio.  A 
mi  juicio  este  es  un  error  en  que  el  Presidente  dei  Con  - 
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sejo  de  Ministros  incurrió.  No  podía  conducir  á ningún 
resultado  práctico,  no  podía  conducir  más  que  á ensan- 
char distancias,  esta  petición  para  que  se  adhiriesen  á 
uo  principio  teórico,  ó esta  declaración,  siquiera  fuera 
unilateral,  do  un  principio.  No  se  trataba  de  declarar 
principios;  se  trataba  de  llegar  á soluciones  prácticas, 
á lo  que,  si  puedo  expresarme  así,  llamaré  una  ave- 
nencia. 

Además  de  que  la  distancia  que  hay,  no  solo  perso- 
nalmente, sino  por  la  diversa  representación  que  tienen 
dentro  de  la  Monarquía  constitucional,  entre  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  y los  comisionados  vas- 
congados hacia  extraño  el  procedimiento,  ¿á  qué  pe- 
dirles esta  adhesión  teórica,  hacerles  esta  declaración 
doctrinal?  ¿A  qué  podía  conducir?  Si  se  quería  tratar 
meramente  de  principios,  eran  inútiles  las  conferencias. 
Todo  el  mundo  sabia  que  habia  dos  principios,  el  uno 
constitucional,  el  otro  foral,  y no  era  oportuno  que  se 
pidiera  una  adhesión  teórica  ó se  hiciera  una  declara- 
ción doctrinal  á quienes  estaban  en  el  ceso  de  los  co- 
misionados vascongados,  que  tenían  esa  diferencia  tan 
grande  de  representación  respecto  del  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Por  el  contrario,  para  llegar  á 
una  avenencia  era  menester  hacer  lo  que  se  hace  siem- 
pre en  esta  ciase  de  conferencias:  plantear  las  cues- 
tiones prácticas  y enunciar  cada  cual  las  soluciones 
que  éstas  deben  tener.  No  sucedió  esto,  y de  aquí, 
del  hecho  de  haberles  pedido  el  asentimiento  ó haber- 
les hecho  la  manifestación  de  un  principio  que  no  era 
el  que  defendían  aquellos  comisionados,  se  seguía  una 
impresión  penosa  para  mí  país.  Yo  creo  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  apartaba  un 
tanto  de  su  escuela  política  * de  sus  medios  de  go- 
bierno, de  sus  procedimientos  habituales.  El  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  tiene  tal  altura,  que  no  ne- 
cesita ciertamente  que  se  invoquen  otros  nombres  para 
presentárselos  como  tipos  de  hombres  de  Estado.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  á mi  juicio  y 
con  razón,  tiene  como  anticuado  cierto  tipo  de  Minis- 
tro liberal  doctrinario,  que  por  eminente  que  fuera,  con- 
vertía el  gobierno  en  apostolado  de  la  idea,  alejaba  del 
Gobierno  precisamente  lo  que  más  incumbe  á éste*  que 
es  la  acción;  casi  reducía  la  política  á la  filosofía  y la 
elocuencia.  El  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
tan  eminente  como  pensador,  tiene  la  ventaja  sobre  aquel 
hombre  público  á que  me  refiero,  de  ser  además  un  hom- 
bre de  acción,  y esta  ha  sido  su  gloria  y creo  que  conti- 
nuará siéndolo.  Pero  hay  otro  Ministro  que  es  esencial- 
mente un  hombre  de  acción;  no  es  precisamente  el  hom- 
bre de  la  teoría.  ¿Y  qué  hace  este  Ministro?  Yo  no  le  be 
visto  plantear  nunca  principios  teóricos;  yo  le  he  vis- 
to ir  siempre  á una  solución  práctica.  Esto  de  declara- 
ciones teóricas,  esto- de  principios  generales  pertenece 
á otra  escuela.  No  me  doy  cuenta  de  que  á ello  acu- 
diera el  Sr,  Cánovas,  y según  he  manifestado,  debía  he- 
rir tanto  más  cuanto  más  alto  está  el  que  enuncia  prin- 
cipios opuestos,  el  que  pide  asentimiento  ó conformidad 
que  no  hay  completa  libertad  de  dar  ó negar. 

Esa  adhesión,  esa  declaración,  no  podían  darla  ni 
admitirla  los  comisionados,  que  además  de  tener  á su 
juicio  un  derecho  preexistente,  citaban  textos  en  cuanto 
á la  significación  de  la  frase  «unidad  constitucional» 
que  en  vano  ha  tratado  de  rebatir  el  Sr.  Cánovas.  Decía 
el  otro  dia  S.  S.  que  el  texto  del  Sr.  Arrazola  significa 
lo  contrario  de  lo  que  suponían  los  comisionados  vas- 
congados. Ese  texto,  al  hablar  de  la  unidad  de  Rey  y de 
la  unidad  de  Parlamento,  significaba,  según  el  Sr.  Cá- 


novas, que  el  Parlamento  y Ja  Corona  se  reservaban 
legislar,  tendrían  la  facultad  de  legislar  sobre  todo  y eu 
cuantos  casos  ocurrieran  en  toda  la  extensión  de  la  Mo- 
narquía. Lo  admito  por  un  momento  nada  más.  Pero  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  tenia  en  cuenta 
otro  texto.  El  Sr.  Arrazoladíjo  que  se  entendían  confir- 
madas todas  las  existencias  legislativas  del  país  vascon- 
gado y su  régimen  foral.  Por  absoluto  que  quedara  ajuicio 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ei  principio 
de  la  soberanía  con  esa  declaración  de  unidad  de  Rey  y 
de  Parlamento,  ¿seria  esta  la  primera  vez  que  la  propia 
soberanía  se  impone  á sí  misma  restricciones?  Pues  qué, 
4la  soberanía  no  contrae  jamás  vínculos  morales?  ¿Habia 
de  ser  el  país  vascongado  ménos  que  puede  serlo  un 
Banco  de  emisión?  ¿No  queda  siempre  íntegra  la  sobera- 
nía de  las  Córtes  respecto  de  un  Banco  ó de  uo  ferro- 
carril creado  por  una  ley?  Y sin  embargo,  ¿no  hay  un 
principio  superior  á toda  soberanía  política,  que  impide 
la  revocación  de  esas  leyes  aun  cuando  sean  hechas  rá- 
pida, improvisada,  despóticamente?  Cuando  hay  una 
promesa  por  medio,  cuanto  más  alto  esté  el  que  la  ha 
hecho,  tanto  más  obligado  se  encuentra  á respetar  lo  que 
ha  prometido  Desde  el  momento  en  que  esa  misma  so- 
beranía decía  que  se  entendían  confirmadas  las  exis- 
tencias legislativas  de  3a  tierra  vascongada,  que  se  en- 
tendía confirmado  el  régimen  foral  en  aquellas  provin- 
cias, esa  soberanía,  por  respeto  á sí  misma,  por  obedien- 
cia al  precepto  moral,  limitaba  en  cuanto  á ese  punto  su 
propia  soberanía. 

Pero,  señores,  no  tenían  solamente  textos  de  in- 
terpretación legislativa  auténtica  los  comisionados;  te- 
nían la  interpretación  dada  á la  ley  de  1839  por  el  Go- 
bierno que  ménos  la  respetó.  En  1841  el  Regente  del 
Reino  dió  un  decreto  que  muchas  veces  se  ha  califica- 
do como  dado  ai  traía , aunque  era  debido  á aconteci- 
mientos políticos  y militares  de  carácter  general,  aun- 
que era  eu  cierto  modo  (no  lo  admito,  pero  lo  com- 
prendo} la  expresión  de  una  victoria.  El  Gobierno  del 
Regente,  al  invadir  las  existencias  legislativas  de  las 
Provincias  Vascongadas,  no  invadía  ese  terreno  sin  em- 
bargo hasta  el  punto  que  lo  intenta  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Y aunque  cambiaba  la  orga- 
nización foral  de  la*  Provincias  Vascongadas  el  decreto 
de  41,  ni  en  poco  ni  en  mucho  dijo  nada  que  tuviera 
relación  con  el  precepto  constitucional  invocado  por  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  uo  se  creyó 
autorizado  á aplicar,  como  pretende  el  Sr,  Cánovas,  el 
artículo  6.*  de  la  Constitución  de  1837. 

Tenía  dos  caminos  que  seguir  el  Sr,  Cánovas  del  Cas- 
tillo; aplicar  la  dura  ley  de  la  guerra,  imponer  una  so- 
lución de  guerra,  ó bien  atenerse  en  todos  los  proce- 
dimientos como  en  su  significación  á la  ley  de  1839. 
Pero  ha  tomado  algo  de  ésta  y algo  de  aquella.  No  ha- 
brá ni  ley  de  guerra  ni  ley  de  concordia.  Habrá  ley 
nueva  y ley  vieja f ó mejor,  no  habrá  ni  lo  uno  ni 
lo  otro* 

No  voy  á tratar  de  la  ley  de  1839.  Son  ya  cinco  los 
Diputados  vascongados  que  han  hablado  sobre  esto,  y 
yo  debo  tener  consideración  al  Congreso  y ai  mismo 
Gobierno  de  3.  M.:  no  quiero  abusar  de  la  palabra:  en 
cumpliendo  mi  deber  me  basta,  y trato  de  cumplirle 
con  la  brevedad  posible.  No  voy,  pues,  á ocuparme  de 
la  ley  del  39;  me  permitiréis,  sin  embargo,  una  Obser- 
vación. Decía  ayer  con  gran  oportunidad  el  Sr,  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  contestando  al  Br.  Nar- 
varro,  que  aquí  en  los  Parlamentos,  a propósito  do 
cualquier  asunto,  se  trata  de  todo,  hasta  de  lo  qu.o 
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menos  relación  tiene  con  aquello  que  se  discu  te  , re- 
sultando una  confusión  tal,  quo  aun  teniendo  gran 
costumbre  de  i o que  son  las  discusiones  parlamenta- 
rias, apenas  se  puede  formar  juicio  alguno  de  ellas. 
Pues  bien;  la  discusión  de  la  ley  de  1839  en  el  Congre- 
so tuvo  al  ño,  no  al  principio,  estos  caracteres.  ¿Qué 
es  la  ley  de  1839?  ¿Qué  es  esa  cláusula  de  la  unidad 
constitucional,  puesta  en  la  ley  de  1839?  Pues,  señores, 
y creo  que  ]q  podré  probaren  pocas  palabras,  ésa  cláu- 
sula tenia  por  objeto  todo,  menos  resolver  nada  que  se 
refiriese  á las  Provincias  Vascongadas;  no  hay  más  que 
leer  la  discusión,  y yo  la  be  leído  una  y otra  vez,  y 
la  be  leído  sin  dejarme  una  línea;  ¿y  qué  se  encuentra 
en  esa  discusión?  Que  además  de  la  cuestión  de  fueros, 
discutida  prolijamente  al  principio,  había  un  gran  con- 
flicto político,  una  gran  lucha  entre  dos  partidos  pode- 
rosos; lucha  que  tenia  por  fundamento  últimamente  las 
repetidas  disoluciones  de  las  Cortes,  las  alternativas  en 
la  mayoría  de  las  Córtes,  que  unas  veces  era  moderada 
y otras  progresista.  Por  aquellas  disoluciones  casi  dia- 
rias, la  mayoría  que  en  aquel  momento  había  en  las  Cor- 
tes era  progresista;  y como  sin  embargo  existía  un  Go- 
bierno casi  moderado  al  frente  de  los  negocios  públicos, 
el  partido  progresista  temía  que  aquel  Ministerio  mis- 
mo procediera  á nueva  disolución  y vinieran  unas  Cór- 
tes  moderadas,  que  fué  lo  que  ocurrió.  Y como  el  partido 
progresista  ha  sido  siempre  un  partido  suspicaz  en  todo, 
y más  en  lo  relativo  á la  acción  de  la  Corona , creía  no  so- 
lamente que  podía  haber  una  disolución  que  llevara  la 
mayoría  del  partido  progresista  al  moderado,  sino  que 
sospechó  que  aquel  Gobierno  victorioso  y con  las  in- 
fluencias que  había  en  determinados  sitios,  y que  eran 
sin  embargo  muy  ilustradas,  iba  á atentar,  iba  á atacar 
á la  Constitución  del  Estado.  Esto  brota  de  la  discusión 
misma,  y asi  es  que  en  la  última  hora  de  aquella  dis- 
cusión, enardecidas  las  pasiones,  pronunciando  un  dis- 
curso tribunicio,  el  Sr.  Olózaga  trataba  de  todo,  hasta 
do  pesquisas  hechas  en  casas  de  Diputados  y no  se  de- 
cía ya  una  sola  palabra  de  la  cuestión  de  los  vascon- 
gados; se  trataba  de  las  disoluciones,  del  modo  de  go- 
bernar aquel  Ministerio,  so  hablaba  de  un  temor  á un 
atentado  posible  contra  la  Constitución , y he  tenido 
después  en  conversaciones  con  el  Sr.  Olózaga  ocasión 
de  saber  que  cu  efecto  toda  aquella  discusión  obedecía 
al  temor  que  tenia  el  partido  progresista  de  que  se  iba 
á abolir,  que  se  iba  á modificar,  como  se  modificó  des- 
dichadamente en  1845,  la  Constitución  de  1837. 

Y así  es  que  con  esa  fórmula  lo  que  se  procuraba  era 
hacer  ver  y dar  á entender  que  de  ninguna  manera  se 
iba  á alterar  la  Constitución,  y los  oradores  más  nota- 
bles, los  de  más  autoridad  \jn  aquel  Parlamento,  se  ex- 
presaban de  esta  manera:  «conste  algo  constitucional, 
por  ejemplo,  dígase  unidad  constitucional,  dígase  sin 
perjuicio  de  la  Constitución  ó cosa  así;  hasta  el  anticua- 
do ve rM  gratia  sale  á relucir.  Con  tal  de  que  conste  una 
referencia  á la  Constitución,  con  tal  de  que  se  consigne 
alguna  frase  de  donde  se  desprenda  que  esa  Constitución 
vive  y seguirá,  se  ha  ganado  la  batalla.  Esta  es  la  ley 
de  1839,  y esta  es  la  significación  de  la  cláusula  de  la 
unidad  constitucional,  superior  á todo  cuanto  se  pudie- 
ra referir  á la  cuestión  de  los  vascongados.  La  cuestión 
era  entonces  de  la  dominación  de  un  partido  sobre  otro 
partido,  era  una  suspicacia  extremada  del  partido  pro- 
gresista, eran  los  comienzos,  ¿por  qué  no  he  de  decirlo? 
eran  los  comienzos  de  la  revolución  de  1840. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  precisamente,  y ahora  lo 
repito  para  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  se  dó  más 


cuenta  de  lo  que  he  manifestado  antes  de  hallarse  S,  S, 
presente,  si  el  vínculo  de  la  Monarquía,  que  es  vínculo 
do  unidad;  si  el  vínculo  dé  la  religión,  que  es  otro 
vínculo  de  unidad,  no  pueden  producirla  por  efecto  de  la 
diversa  apreciación  que  se  hace  de  la  Monarquía  aquen- 
de y allende  del  Ebro;  si  tampoco  el  vínculo  religioso 
puede  ser  vinculo  de  unidad  en  virtud  de  la  diferente 
apreciación  que  se  hace  aquí  y allí;  si  precisamente  hoy 
no  hay  más  vínculo  de  unidad,  por  extraño  que  parez- 
ca, que  el  mismo  principio  de  variedad,  ó sea  los  fue- 
ros, porque  esta  es  la  bandera  del  partido  liberal,  el  cual 
la  necesita  para  conservar  su  popularidad  y su  influen- 
cia, al  mismo  tiempo  que  da  culto  á las  grandes  ideas 
de  nacionalidad,  á las  grandes  corrientes  que  dirigen  la 
civilización  moderna;  si,  por  tanto,  el  sostenimiento  de 
los  fueros  es  una  manera  de  realizar  la  unidad;  sí  esa 
partido  liberal,  como  he  manifestado,  no  ha  sido  un  par- 
tido intransigente;  sí  ha  sido  muchas  veces  censurado 
por  haber  sido  transigente,  ¿qué  habrá  que  impida  la 
conservación  de  los  fueros?  ¿Serán  los  mismos  fueros? 

Yo  no  voy  á tratar  de  todos  los  fueros;  no  puedo 
tratar  de  todos  ellos  después  de  los  discursos  que  el 
Congreso  ha  oído  (y  le  agradecemos  la  benevolencia 
que  con  nosotros  ha  tenido);  yo  no  quiero  tratar  más 
que  de  un  punto,  el  más  delicado,  el  relativo  al  servicio 
militar.  ¿Qué  hay,  señores,  aquí?  ¿Qué  hay  en  materia 
Toral?  Hay  en  materia  feral  una  prevención  sobre  la 
conducta  de  los  vascongados,  sobre  su  resistencia  á tra- 
tar con  los  Gobiernos  del  arreglo  de  los  fueros.  Niego  el 
hecho;  pero  para  el  solo  efecto  de  esta  discusión,  lo  ad- 
mito. Enfrente  de  tal  acusación  yo  lanzo  otra;  me  per- 
mito decir  que  ha  habido  un  grande  error  de  todos  los 
Gobiernos  que  han  existido  en  España,  un  grande  error 
que  hereda  el  Gobierno  actual,  y pone  al  Gobierno  ac- 
tual, como  nos  pone  á nosotros,  en  una  situación  en  que 
ciertamente,  y lo  voy  á decir  porque  es  palabra  que  no 
sale  por  primera  vez  de  mis  labios,  y que  la  ha  dicho 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  si  bien  refiriéndose  á las 
consecuencias  de  nna  solución  que  fuera  diferente  déla 
que  él  propone,  en  una  situación  en  que  hay  algún  pe- 
ligro. ¿De  qué  proviene  este  abismo  que  se  ha  creado 
en  la  cuestión  vascongada?  Díoeae  que  de  nuestro  egoís- 
mo vascongado,  que  se  ha  resistido  á todo  trato,  á toda 
avenencia,  que  ha  dilatado  durante  treinta  y seis  años 
la  unidad.  Pero  ¿cuál  es  la  misión  de  los  Gobiernos? 
¿Para  qué  existen  los  Gobiernos?  ¿Es  para  dejar  que  la 
voluntad  individual  camine  por  donde  le  plazca?  ¿Es 
para  que  la  voluntad  de  las  colectividades  menores  so 
extravie?  ¿No  tienen  por  principal  misión  los  Gobiernos 
reducir  la  voluntad  particular,  la  voluntad  de  las  colec- 
tividades menores,  á la  voluntad  de  la  generalidad?  ¿Han 
procurado  esto  los  Gobiernos  en  treinta  y seis  años?  ¿No 
han  practicado  una  política  funesta?  Han  practicado  una 
política  que  trae  ios  conflictos  presentes»  y que  cierta- 
mente no  quisiera  que  tuviera  enfrente  el  actual  Go- 
bierno, porque  al  actual  Gobierno  yo  no  le  desearía  más 
sino  que  fuera  quien  diera  gloria  y prosperidad  á este 
país,  ya  que  algunas  ventajas  le  ha  dado.  Pero,  en  fin, 
este  Gobierno  se  encuentra  con  el  presente  conflicto, 
heredado  de  las  administraciones  que  han  gobernado  el 
país  durante  tanto  tiempo,  y que  ni  han  puesto  en  ejer- 
cicio el  régimen  constitucional  en  aquel  país,  ni  han 
dejado  que  se  practicara  en  alguna  manera  su  régimen 
toral,  sobretodo  en  materia  militar.  Ellos  han  hecho 
que  en  aquel  país  se  haya  incurrido  en  el  error  do  creer 
que  no  hay  deberes  ferales,  que  allí  no  hay  más  que  de- 
rechos ferales;  de  lo  que  resulta  el  que  no  se  cumplan 
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las  obligaciones  y se  goce  de  todas  las  ventajas,  y que 
el  Sr.'Ulloa  lo  baya  calificado  de  estado  leonino. 

No  es  justo  acriminar  el  derecho  en  nombre  del  he- 
cho propio;  el  derecho  no  es  leonino  ; si  el  hecho  es 
leonino,  lo  que  tampoco  admito,  por  vuestra  política  no 
se  vive  practicando  el  derecho.  Hay  por  la  ley  foral  de- 
beres ferales  en  el  servicio  militar;  ai  los  Gobiernos  por 
suspicacia  no  han  querido  que  se  cumplieran  aquellos 
deberes  del  sistema  militar  foral,  porque  en  aquel  país 
sea  do  otra  índole  este  serviciof  esto  nada  tiene  que  ver, 
y no  por  eso  ha  debido  impedirse  el  cumplimiento  de 
deberes  que  podrán  ser  torales,  pero  que  son  generales; 
que  podrán  tener  una  forma  distinta  ’e  la  que  aquí  tie- 
nen, pereque  ciertamente  tienen  una  forma  convenien- 
te, porque  satisfacen  alafia  y al  cabo  una  grande  nece- 
sidad. Así  es,  señores,  que  en  treinta  y seis  anos  no  ha 
habido  jamás  Gobierno  que  haya  pedido  el  cumplimien- 
to de  deber  foral  ninguno  allí.  Si  tan  poderoso  es  el  sen- 
timiento religioso  en  aquel  país,  si  por  otra  parte  se 
croia  que  aquel  país  era  un  Covadonga  que  en  un  dia  de 
conflicto  podía  servir  de  apoyo  á la  dinastía  reinante, 
los  hombres  públicos  que  tenían  esta  persuasión  no  de- 
bieron haber  tenido  el  inconveniente  que  otros  hombres, 
en  exigir  de  aquel  país  que  concurriera  en  ocasiones 
dadas  á los  servicios  que  la  Nación  presta,  aunque  en 
otra  forma.  En  1348  era  derribado  el  Trono  Pontificio, 
y un  gran  sentimiento  religioso  se  apoderaba  de  toda 
Europa,  y las  Naciones  llevaban  sus  ejércitos  á restable- 
cer el  Trono  Pontificio:  pues  no  se  pensó  por  ningún 
Gobierno  de  aquella  época  en  España  al  no  resolverse, 
y hacia  bien,  á exigir  el  cumplimiento  de  los  deberes 
en  su  forma  constitucional,  no  se  pensó  en  pedir  á aquel 
país  el  cumplimiento  de  sus  deberes  en  la  forma  foral,  y 
enviar  algún  cuerpo  de  aquella  tierra  religiosísima  á 
restaurar  el  Trono  do  Su  Santidad  Pío  IX.  De  la  manera 
más  espontánea , sin  invitación  de  nadie,  aquel  país 
creyó  un  dia  que  debía  cumplir  en  una  forma  más  ó 
menos  foral  con  sus  obligaciones,  y empeñada  la  Nación 
en  una  guerra  extranjera,  en  la  guerra  do  Africa,  acor- 
dó por  sí  llevar  allí  sus  tercios  y traer  aquí  al  Tesoro 
sus  millones.  Por  cierto  que  no  puedo  recordar  este 
hecho  relativo  á la  guerra  de  Africa  sin  sentir  cierta 
satisfacción;  la  satisfacción  propia  de  aquel  que  ve  con 
el  trascurso  del  tiempo  justificada  su  actitud  de  otras 
épocas,  que  le  valió  impopularidades  vivas 

Pues  bien;  hay  servicio  militar  foral  que  tiene  dos 
caracteres  en  la  historia:  el  carácter  de  los  envíos  de 
hombres  para  defender  al  Estado,  á la  Monarquía  en  sus 
luchas  exteriores,  en  virtud,  según  dice  el  fuero,  de  avi- 
so ó advertimientos;  ó como  dice  en  otra  parte,  á ins- 
tancia de  S,  M.  y por  órden  de  la  provincia;  servicio 
mil  veces  practicado,  que  no  negará  jamás  mi  tierra  ha- 
ber prestado  en  esta  forma,  y que  son  su  gloria.  Y el  otro 
servicio  es  el  interior  y extraordinario,  el  levantamien- 
to general  dentro  dM  país.  Yo  no  he  de  recordar  estos 
servicios;  me  basta  consignar  un  hecho,  y es,  que  en  el 
trascurso  de  los  siglos  había  anos  en  que  este  levanta- 
miento general  tenia  lugar  hasta  tres  veces  para  defen- 
der las  fronteras.  Sí  se  registra  la  historia,  se  verá  cuán- 
tas veces  más  ese  armamento  general  del  país  ha  llegado 
ai  territorio  vecino  de  Francia,  y cuán  pocas  veces  rela- 
tivamente ha  hecho  Francia  invasiones  en  el  territorio 
español,  y raénos  penetrando  bastante.  Y así  so  ha  ve- 
nido realizando  el  servicio  militar;  y no  debía  realizar- 
se mal,  porque  cuan  lo  so  establecieron  los  ejércitos  per- 
manentes, nadie  dirá  que  en  la  gente  de  ordenanza  del 
Cardenal  Cisneros  entraran  fuerzas  vascongadas,  sino 


que  continuaron  formando  parte  sopa  rada  Job  levanta- 
mientos generales  en  aquel  país.  Nadie  di  raque  cuando 
Felipe  II  el  25  de  Marzo  de  1579  mandaba  crear  una 
milicia  de  60,000  hombres*  podía  aplicarse  esa  medida 
de  carácter  general  en  el  territorio  vascongado,  porque 
en  efecto  Felipe  It  mandó  tres  meses  después  que  en 
aquel  país  continuara  el  servicio  militar  en  la  forma  que 
venía  prestándole,  porque  otra  cosa  seria  en  deservicio 
myo.  Y así  en  1637  y asi  en  1667,  al  crearse  los  ter- 
cios fijos,  y así  cada  vez  que  se  manda  algo  de  carácter 
general,  viene  también  una  resolución  que  dice:  uSíga 
el  servicio  militar  prestándose  en  aquellas  provincias 
según  allí  es  costumbre,  porque  así  se  sirve  mejor  al 
Rey  » No  hay  más  que  abrir  una  Gma  de  1800.  Dese- 
mejante el  servicio  militar  general  con  el  de  Valencia, 
Cataluña  y Aragón,  nada  se  dice  del  servicio  militar 
vascongado  que  seguía  en  su  forma  secular. 

¿Y  qué,  eran  aquellos  poderes  tan  poco  prudentes , 
tan  poco  conocedores  de  lo  que  se  referia  á la  goberna- 
ción general  del  Estado,  que  dictaran  insensatamente 
tales  excepciones  en  lo  relativo  á aquel  país?  No;  aque- 
llos Gobiernos  que  se  llamaban  Cisneros,  Carlos  V,  Fe- 
lipe II,  los  dominadores  del  mundo,  toda  la  antigua  Mo- 
narquía y la  nueva,  no  podían  obrar  con  tal  ignoran- 
cia; obraban  en  virtud  del  conocimiento  que  tenían  de 
aquel  país,  de  su  raza,  de  su  topografía,  y del  conven- 
cimiento de  que  para  reformar  el  servicio  militar  era 
menester  allí  caminar  con  mucho  pulso.  Y yo  os  digo 
por  otro  lado:  si  aunque  ese  servicio  militar  ha  causa  - 
do  sn  efecto  allí,  si  á los  poderes  centrales  no  les  ha  pa- 
recido que  era  completamente  desdichado  el  efecto  do 
ese  servicio  militar,  si  k pesar  do  todo  creeis  que  no  tie- 
ne las  condiciones  que  son  debidas,  si  creeis,  y yo  os 
lo  concedo,  que  el  servicio  militar  allí  no  puede  conti- 
nuar prestándose  en  una  forma  como  aquella  que  regia 
en  el  siglo  XVI,  si  vosotras  creeis  como  yo  creo  que 
todas  las  trasformaciones  del  sistema  militar  desde  el 
siglo  XYI  hasta  este  siglo  son  relativamenffe  nada,  com- 
paradas con  la  gran  revolución  que  en  el  servicio  mi- 
litar europeo  se  ha  verificado  en  los  últimos  setenta 
años,  lejos  estoy  por  mí  parte  de  no  reconocer  que  sea 
reformable  feralmente  la  organización  militar  vascon- 
gada; ¿cómo  he  de  proclamar  que  sea  inmutable  su  for- 
ma, si  es  una  forma  de  fuero,  y el  fuero  no  es  inmuta- 
ble, y el  fuero  es  esencialmente  reformable?  Por  lo  tan  - 
to,  hecha  con  prudencia,  ¡a  reforma  podía  verificarse, 
no  sin  tener  también  presentes  las  condiciones  espe- 
ciales de  aquella  tierra,  su  situación,  su  topografía,  la 
manera  de  ser  de  sn  raza,  que  por  cierto  ofrece  un  caso 
que  me  voy  á permitir  presentar  á vuestra  consideración 
porque  lo  creo  decisivo. 

Había  pasado  ya  por  encima  del  país  vasco  francés 
la  terrible  nivelación  de  1789,  decretada  por  la  Asam- 
blea constituyente,  consolidada  por  la  Convención:  ve- 
nia prestando  hacia  veinticuatro  años  el  servicio  militar 
el  país  vasco  francés  como  el  resto  de  Francia  Cuando 
llegó,  después  de  grandes  conquistas,  la  hora  suprema 
para  la  Francia,  cuando  fué  invadida  por  todas  sus 
fronteras,  nosotros  con  nuestros  aliados  los  ingleses  y 
portugueses  penetramos  por  el  Pirineo;  y en  aquel  mo- 
mento, ¿creeis  que  el  servicio  militar  ordinario  francés 
fué  eficaz,  bastó  á la  Francia  en  aquella  frontera?  No; 
la  Francia  en  aquel  instante  supremo,  por  grande  que 
fuera  su  culto  á la  unidad,  á la  simetría  en  todo,  y es- 
pecialmente en  esto  del  servicio  militar,  la  Francia  tuvo 
que  volver  á otros  tiempos,  tuvo  que  recordar  cuál  era 
el  modo  de  ser  propio  de  los  vascos  para  el  servicio  mi- 
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litar,  y encomendó  al  entonces  general  Harispe,  des- 
pués mariscal,  un  verdadero  vasco  que  yo  conocí  mu- 
cho, el  encargo  de  defender  la  frontera  con  cuerpos 
vascos  , totalmente  distintos  y separados  del  ejercito 
francés;  y la  defendió  contra  nuestro  glorioso  Mina  en 
los  alrededores  de  San  Juan  de  Pié  de  Puerto.  Do  ma- 
nera, señores,  que  la  Patria  no  exige  que  se  rompa 
totalmente  con  la  forma  histórica  del  servicio  militar 
vascongado,  porque  la  necesidad  hace  siempre  revivir 
lo  que  es  congénito  de  una  raza.  Así,  respetando  lo  que 
es  propio  de  la  raza,  y reformando  con  prudencia  lo  que 
haya  de  anticuado  en  su  organización  militar,  es  como 
podría  evitarse  la  grande  emigración  que  de  otra  suerte 
varaos  atener.  En  ese  mismo  país  vasco  francés,  el  pre- 
fecto de  las  Bajos  Pirineos  decía  hace  unos  años  al  Con- 
sejo general  (Diputación  provincial),  qne  en  poco  tiem- 
po habla  disminuido  en  80.000  habitantes  la  población 
de  los  Bajos  Pirineos,  Y las  causas  son  el  impuesto  y el 
servicio  militar  ordinario. 

Bien  quísmra  extenderme  sobre  esto;  pero  no  es  po- 
sible, habiéndose  prolongado  tanto  esta  discusión.  Voy 
á decir  tan  solo  dos  palabras  relativas  á la  organización 
provincial  de  mi  país.  Renuncio,  aunque  con  sentimien- 
to, á hacerme  cargo  de  ciertas  imputaciones  sobre  ios 
impuestos  y sobre  la  quinta  en  aquella  tierra.  Cuando 
oigo  hablar  de  la  oligarquía  que  domina  en  las  Juntas, 
del  impuesto  que  grava  al  pobre  y no  al  rico,  por  los 
mismos  que  quieren  hacernos  merced  de  la  quinta,  de 
más  impuestos,  de  su  administración  que  veja,  de  su 
centralización  que  oprime,  no  puedo  menos  de  recordar 
que  también  Felipe  II  creía  que  su  ejército  castellano, 
mandado  por  D.  Alonso  de  Vargas,  iba  á dar  libertad  al 
pobre  pueblo  de  Aragón  contra  los  ménos.  ¡Ahí  yo  re- 
cuerdo que  al  anunciarse  que  para  la  guerra  de  África 
debia  dar  hombres  además  de  donativo  Guipúzcoa,  in- 
dustriales acaudalados  decían:  «pagaremos  más  impues- 
to, pero  no  haya  sorteo - d ¿Qué  de  extraño  que  si  los  po< 
derosos  así  sienten,  Juan  Pobre,  como  aquí  se  dice,  no 
comprenda  que  á él  no  le  grava  el  impuesto  directo  que 
paga  Juan  Rico?  La  clase  media,  oligárquica  según  se 
pretende,  ha  establecido  alguna  vez  en  Tolos  a como  en 
Pamplona  nuevo  impuesto  directo  descargando  el  in- 
directo. ¡Oh  singularidad  incomprensible  para  los  eco- 
nomistas y hacendistas  de  aquende  el  Ebroí  Quien  ha 
lanzado  gritos  contra  ei  impuesto  directo  es  Juan  Pobre. 
Es  que  hay  allí,  cuando  la  guerra  no  revuelve  el  cieno 
de  las  concupiscencias,  una  solidaridad  social  admira- 
ble. Pero  clñóüdomeála  organización  administrativa,  he 
de  lamentar  caiga  en  el  error  el  partido  liberal  español 
do  crocr  que  sus  soluciones  son  las  más  favorables  al 
partido  liberal  vascongado.  De  todos  los  errores  de 
aquende  el  Ebro,  este  es  el  mayor.  Et  partido  liberal 
vascongado  se  defiende  mejor  con  la  organización  foral. 
Yo  no  os  digo  que  en  nada  sea  reformable  la  organiza- 
ción foral.  ¿Cómo  he  de  decir  esto,  si  tengo  delante  de 
mí  á los  Diputados  de  Vizcaya?  Pero  os  digo,  sí,  que  la 
Organización  administrativa  del  país  vascongado,  que 
la  organización  de  sus  Juntas,  que  la  organización  de 
sus  Diputaciones,  que  la  cuestión  de  engranaje  de  sn 
Municipio  con  las  autoridades  provinciales,  es  preciso 
conservarla  en  bien  del  partido  liberal,  que  es  el  parti- 
do vascongado  en  quo  debáis  apoyaros.  Ya  esto  ocurre 
ert  Alava  más  que  en  Vizcaya;  pero  sobre  todo  ocurre 
en  la  provincia  que  tengo  el  honor  de  representar.  No 
se  ha  dado  el  caso  en  esa  provincia  desde  1839  hasta 
ahora,  que  las  elecciones  para  las  Diputaciones  provin- 
ciales, bochas  en  Juntas  generales,  hayan  dado  más 


resultado  que  nn  resultado  liberal,  con  una  sola  excep- 
ción, la  dolorosa  excepción  de  1888*  Nunca,  jamás,  des« 
de  1839  basta  ahora,  las  Juntas  generales  de  Guipúzcoa, 
que  tienen  por  base  los  Ayuntamientos  elegidos,  es  ver- 
dad, por  ¡a  ley  constitucional,  han  encumbrado  Diputa  ■ 
clon  alguna  que  no  fuera  más  ó ménos  liberal,  que  no 
perteneciera  á una  ó á otra  de  las  fracciones  liberales. 
Suprimid  esta  organización,  qne  no  depende  solo,  que 
no  se- funda  solo  en  el  voto  individual*  sino  que  se  fun- 
da también  en  la  riqueza,  en  la  ilustración,  en  todo  lo 
que  tiene  por  base  lo  que  allí  se  llama  foguera,  y el 
partido  liberal  que  vosotros  queréis  amparar  y proteger 
no  podrá  defenderse,  ó al  menos,  si  se  defiende,  porque 
muchas  veces  ha  tenido  la  mayoría  aun  en  un  órden  do 
cosas  que  no  es  el  foral,  triunfando  más  una  vez  en 
grandes  luchas,  siendo  derrotado  eo  provincias  limítro- 
fes, por  ejemplo*  al  reconocerse  el  Reino  de  Italia;  sise 
defiende,  repito,  no  se  defenderá  tan  bien  como  con  la 
organización  administrativa  foral. 

Pero  he  dicho  que  ya  es  hora  de  concluir.  Vais  á re- 
solver, señores,  una  de  las  más  grandes  cuestiones  que 
jamás  se  ha  podido  resolver  por  el  Parlamento  español. 
Hasta  ahora  él  ha  tenido  delante  de  sí  el  problema  de 
la  libertad  en  España:  ahora  tiene  el  problema  de  la 
unidad.  El  problema  de  la  libertad  política  en  España 
no  ha  sido  resuelto  de  tal  manera  que  no  debamos  re- 
cordar la  vía  dolorosa  que  ha  seguido;  no  debemos  ol- 
vidar cuántos  desaciertos  ha  habido  en  las  soluciones 
que  al  problema  liberal  hemos  dado  ó han  dado  nues- 
tros predecesores;  no  podemos  tener  ciertamente  la  va* 
nagloria  de  que  desde  1812  hayamos  venido  acertan- 
do en  todas  las  soluciones  que  han  decretado  tres  ge- 
neraciones políticas.  En  este  otro  problema  que  es  más 
grande,  en  este  otro  problema  de  la  unidad  nacional, 
temed,  señores,  que  vuestros  procedimientos  sean  tam- 
bién equivocados;  no  presumáis  demasiado  de  vuestra 
infalibilidad:  temed  que  os  empuje  una  preocupación, 
una  obcecación.  Yo  deseo,  tengo  bastante  patriotismo 
para  ello,  que  vuestras  soluciones  y no  las  mías  sean 
acertadas,  porque  no  han  de  preponderar  las  mías, sino 
las  vuestras,  porque  de  vuestra  solución  depende  todo 
lo  que  haya  de  más  grave  para  la  Pátria. 

Pero  si  me  permito  deciros  esto  á vosotros,  Dipu- 
tados de  la  Nación,  á vosotros  que  constituís  uno  de  los 
supremos  poderes  de  esta  Pátria,  yo  no  he  de  acabar 
estas  observaciones,  más  que  discurso,  sin  volver  la 
vísta  á mí  país  natal,  que  perdió  hace  tiempo  uná  par- 
te de  sus  fueros,  y perdiendo  hoy  otra,  tiene  más  qne 
nunca  todos  mis  recuerdos  y todos  mis  afectos.  Creo 
me  es  lícito  dirigirle  palabras  que  no  pueden  tener  más 
autoridad  qne  la  de  la  abnegación  con  que  le  he  servi- 
do. La  tierra  en  que  nací,  que  administré,  que  represen- 
to, en  que  yacen  mis  padres,  en  que  descansarán  mis 
huesos,  no  puede  tener  un  solo  sentimiento  de  que  yo 
no  participe;  sus  dolores  son  mis  dolores,  sus  amarguras 
mis  amarguras.  Pero  la  política  es  la  polí  ica:  es  de  pue- 
blos viriles  mirar  cara  á cara  su  situación,  cualquiera 
que  ella  sea,  y de  pueblos  inteligentes  comprenderla. 

Aquí  se  ha  hablado  de  Polonia,  y quizá  si  estuvié- 
ramos en  1864  se  hubiera  hablado  de  Hungría,  y sé  que 
en  lo  acerbo  de  su  dolor  en  aquel  país  se  levanta  la  imá  ■ 
gen  de  Polonia,  ya  que  no  la  imágen  de  la  antigua  Hun- 
gría. Pues  bien;  vea  la  situación  en  que  está  Polonia  y 
la  situación  en  que  está  Hungría.  Polonia,  por  cuestio- 
nes constitucionales,  cuando  solo  la  unía  á un  Impe- 
rio poderosísimo  el  vínculo  personal  de  la  dinastía,  po- 
seyendo régimen  libre,  ejército  propio,  tantas  garantías 
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para  una  vida  relativamente  venturosa  después  de  sus 
grandes  desastres  del  pasado  siglo,  Polonia  entra  incon- 
sideradamente en  las  vías  de  mayores  revoluciones,  sin 
mirar  á nada,  sin  darse  cuenta  de  nada,  tomando  sus 
sueños  por  realidades.  Atraviesa  aquel  país  en  armas  uu 
embajador  de  la  Francia  revolucionaria,  y eo  noche  os- 
cura, en  medio  de  un  bosque,  cubierto  el  suelo  de  nie- 
ve, á la  débil  luz  del  farol  que  tiene  el  carruaje  del  Du- 
que de  Mortemart,  celébrase  una  conferencia  entre  él  y 
los  jefes  del  movimiento,  Pídenle  separaciones  absolu- 
tas, fronteras  extensas,  y él  Ies  revela  quo  Inglaterra  y 
Francia  garantizarán  la  autonomía  anterior,  la  libertad 
constitucional.  Pretenden  ellos  que  Lafayetto,  á quien 
creen  dueño  de  la  opinión  francesa,  les  dará  más  de  lo 
que  acaban  de  oir.  Quiere  persuadirles  el  embajador,— 
Todo  Ó nada,  exclaman  los  polacos.— Os  lo  digo con  do- 
lor, replica  Mortemart,  no  tendréis  nada, — ¿Qué  es  hoy 
Polonia?  También  Hungría  sigue  las  mismas  vías;  tam- 
bién allí  un  dictador  revolucionario,  Kossuth,  ofrece 
realizar  programas  imposibles,  y deja  la  Hungría  ten- 
dida á los  pies  del  César  de  Viena  y del  Czar  de  Mos- 
cou. Pero  al  fin  surge  uu  hombre  que  tiene  la  primera 
condición  del  hombre  publico;  observa,  mide,  pesa  to- 
das las  fuerzas  y todos  los  elementos  que  le  rodean  ó 
tiene  en  freo  te;  su  patriotismo  no  extravía  su  inteligen- 
cia, y su  inteligencia  no  entibia  su  patriotismo.  Hun- 
gría, aleccionada,  abandona  las  viejas  huellas  y com- 
prende que  se  salvará  por  las  nuevas,  que  no  hallará  en 
las  tormentas  ni  su  bienestar  ni  su  gloria,  y hoy  es  Hun- 
gría inteligencia,  corazón,  fuerza  predominante  en  un 
grande  Imperio.  No  os  está  permitido,  Sres,  Diputados, 
arrancar  á la  Providencia  el  secreto  en  que  guarda  los 
destinos  de  la  Nación,  ni  á mi  ios  que  tiene  reservados 
á la  tierra  vascongada,  Pero  ocurra  lo  que  ocurra,  sin 
miedo  de  que  un  día  lo  desmienta  la  historia,  puede  afir- 
marse que  sí  la  tierra  vascongada  ha  de  obtener  mejor 
suerte  que  la  de  este  momento,  no  se  la  darán  los  proce- 
dimientos de  Kossuth,  se  la  darán  los  procedimientos  de 
Deak.  Por  mi  parte,  ante  no  sé  qué  rumor  de  no  sé  qué 
alianzas  raras,  dado  que  no  tuvieran  una  indignidad 
original,  no  caeré  en  lo  que  revelaría  en  mi  más  tarde 
una  imbecilidad  final.  He  hablado  hoy  por  última  vez 
probablemente  con  mandato  vascongado,  cumpliendo 
una  deuda  de  honor,  el  deber  más  sagrado.  Si  no  bas- 
tara, defendería  todavía  con  todo  ardor  la  causa  vas- 
congada ante  el  Monarca  español,  las  Córtes  españo- 
las, y para  el  bien  de  España,  nuestra  Patria  común 
ayer,  nuestra  Patria  común  hoy,  nuestra  Patria  común 
siempre. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

EL  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  del  Castillo):  Necesito  hacer  ana  ligera  recti- 
ficación al  discurso,  lleno  de  levantados  propósitos  y de 
espíritu  patriótico,  que  acaba  de  pronunciar  mi  íntimo 
amigo  el  Sr,  Lasala. 

Ha  dicho  S.  S.  extrañándolo  en  mí,  que  habla  yo 
propuesto  á los  comisionados  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas cuando  se  presentaron  en  Madrid  una  cuestión 
doctriual,  y que  á este  error  de  método  y do  conducta 
se  debía  en  gran  parte  el  fracaso  de  las  conferencias. 
No  hay  exactitud  alguna  en  esta  afirmación  de  su  se- 
ñoría. El  Lasala  ha  sido  informado  mal,  basta  el  punto 
de  no  haber  nada  de  común  entre  la  exactitud  de  los 
hechos  y loque  á S.  S,  le  han  referido  en  este  parti- 
cular, 


Llamé  yo  á los  comisionados  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, como  se  dijo  en  la  Eeai  órden  de  su  convo- 
catoria, para  que,  dejando  aparte  como  inconcuso  el 
principio  de  la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía, 
pudiera  oírlos  el  Gobierno  respecto  de  todas  las  cuestio- 
nes de  método,  de  forma,  de  aplicaciou  de  los  princi- 
pios de  la  unidad  constitucional  y respecto  también  do 
las  modificaciones  que  fuera  conveniente  introducir  en 
el  orden  administrativo. 

Desde  el  instante  en  quo  formuló  yo  delante  de  los 
comisionados  la  idea  de  que  el  principio  de  la  unidad 
constitucional  de  la  Monarquía  tenia  que  quedar  com- 
pletamente á salvo  y que  este  principio  significaba  la 
obligación  en  todos  los  vascongados  de  someterse  á to- 
dos los  deberes,  así  como  poseían  todos  los  derechos, 
consignados  en  la  Constitución  del  Estado,  los  comisio- 
nados de  las  Provincias  Vascongadas  me  declararon  que 
bajo  aquel  principio,  dadas  las  instrucciones  que  ellos 
teniau,  uo  podiau  continuar  discutiendo.  En  vano  les 
hice  presente,  con  el  expediente  de  las  negociaciones 
seguidas  eu  el  Ministerio  de  Hacienda  durante  muchos 
años,  que  si  bien  era  verdad  que  desde  la  ley  del  año 
1839  Jos  vascongados  habían  hecho  siempre  reservas 
respecto  de  este  particular,  también  era  incontestable 
que  el  Gobierno  central  había  mantenido  en  todas  oca- 
siones el  mismo  punto  de  vista  que  yo  mantenía;  en 
vano  les  enseñé  el  expediente  original,  y con  la  lectu- 
ra de  machas  de  sus  páginas  les  demostré  evidente- 
mente que  sus  predecesores  los  primeros  comisionados 
que  hablan  venido  á Madrid,  después  de  hacer  sus  re- 
servas sobre  el  principio  do  la  unidad  constitucional 
tal  como  el  Gobierno  lo  entendía,  habían  sin  embargo 
continuado  por  mucho  tiempo  exponiendo  todas  tas  ra- 
zones de  fondo  y de  forma  que  tenían  para  desear  que 
el  arreglo  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas 
se  hiciera  en  un  determinado  sentido, 

Hube  de  argülrles  una  vez  y otra  cou  la  inconse- 
cuencia manifiesta,  consignada  en  el  expediente  de  una 
manera  incontestable  y que  resultaba  de  su  conducta 
actual  comparada  con  la  que  anteriormente  hablan  ob- 
servado sus  predecesores.  Nada  tuvieron  á esto  que  ob- 
jetar, porque  la  evidencia  les  entraba  por  los  mismos 
ojos;  era  innegable  que  sus  antecesores  habían  obrado  de 
una  manera  muy  distinta;  que  hecha  la  reserva  de  su 
diferencia  de  opinión  y del  juicio  que  teniaa  sobre  el 
sentido  de  la  famosa  frase  de  la  ley  del  año  1839,  se 
habían  prestado  á decir  eu  la  cuestión  de  aplicación  y 
de  forma  todo  lo  que  les  pareció  conveniente.  Pero 
ante  la  evidencia  de  este  hecho  que  no  podían  discutir, 
que  no  podían  negar,  porque  estaba  consignado  en  el 
expediente,  se  contentaron  cou  decirme  una  vez  y otra 
que  asi  y todo  ellos  no  tenian  instrucciones  para  seguir 
adelante.  Entonces  yo  buhe  de  declarar  que  en  su  de- 
recho estaban  renunciando  en  La  cuestión  de  aplicación 
y de  forma  á pedir  ó á solicitar  del  Gobierno  lo  que  el 
Gobierno  pudiera  buenamente  concederles:  que  la  ley 
les  había  dado  el  derecho  de  ser  oidos  para  eso,  para 
facilitar  la  aplicación  de  los  principios  constitucionales; 
pero  que  si  por  esta  6 por  la  otra  razón,  por  voluntad 
propia  ó por  instrucciones  ajenas,  no  querian  ser  oí- 
dos, la  ley  no  era  menos  ley  por  eso,  el  acto  no  era 
menos  legítimo  por  eso,  y el  trámite  no  estaba  por  eso 
méoos  cumplido;  por  lo  cual  daba  por  terminadas  las 
conferencias  y por  cumplidos,  completamente  cumpli- 
dos, los  trámites  de  la  ley  del  año  1839  que  había  que- 
rido cumplir.  Añadí  que  en  adelante  dependería  exclu- 
sivamente de  la  benevolencia  ó de  la  buena  voluntad 
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del  Gobierno  el  volverlos  á oir  sobre  tai  ó cual  cuestión 
determinada;  pero  que  k mi  juicio  los  trámites  mismos 
déla  ley  de  1839,  que  yo  había  querido  respetar  por 
las  razones  que  dije  ayer,  estaban  perfectamente  cum- 
plidos, cualquiera  que  fuera  la  actitud  que  ellos  to- 
maran. 

En  resumen,  digo  y repito  que  no  les  exigí  ningu- 
na declaración  de  doctrina;  lejos  de  eso,  con  el  expe- 
diente de  1844  á 1850  les  demostré  que  después  de 
liecba  su  reserva  de  doctrina  podrían  entrar  en  las 
cuestiones  prácticas;  pero  esto  que  habían  hecho  los 
comisionados  de  1844  á 1850,  no  lo  han  querido  hacer 
los  comisionados  vascongados  en  esta  ocasión;  no  pu- 
díendo  negar  que  sus  antecesores  así  lo  hicieron,  han 
tenido  que  encerrarse  en  que  por  esta  vez  no  tenían 
instrucciones  para  ello.  Como  yo  desde  antes  de  con- 
vocarlos habia  leído  la  ley  del  ano  1839  y la  discusión, 
que  es  mucho  más  extensa  y más  concreta  que  nos  ha 
dicho  el  Sr.  Lasala,  la  cual,  aunque  algo  vaga  en  el 
Congreso  por  las  circunstancias  en  que  estaban. en  aque- 
lla Cámara  la  mayoría  y la  minoría,  algo  vaga  si  bien 
no  tanto  como  el  Sr.  Lasala  ha  dicho,  fué  en  el  Senado 
una  de  las  discusiones  más  concretas  y empeñadas  que 
se  han  visto  en  estos  Cuerpos,  y por  consecuencia  hay 
allí  materia  para  interpretar  debidamente  ei  sentido  de 
la  ley  y de  la  frase  «unidad  constitucional;»  como  yo 
habia  tenido  en  cuenta  todas  aquellas  discusiones,  así 
como  el  texto  expreso  de  la  ley  del  año  1839;  como 
además  tenia  en  consideración  que  desde  1844  ningún 
Gobierno  español  ha  vacilado  en  la  interpretación  de  la 
frase  «unidad  constitucional»  y la  ha  dado  siempre  el 
mismo  sentido  que  yo  le  daba,  Ies  dije  tranquila  y se- 
renamente lo  que  debía  decir:  «yo  ya  he  cumplido  con 
mi  deber;  á los  señores  comisionados  toca  saber  como 
han  de  cumplir  ei  suyo;  sobre  este  punto  no  admito 
protestas;»  y realmente  no  las  admití  porque  estaba  en  el 
caso  de  no  admitirlas,  «Sobre  este  punto,  di  jé,  no  ad- 
mito más  que  la  renuncia  de  un  derecho  que  la  ley  dió 
á los  comisionados  vascos  y que  el  Gobierno,  á pesar  de 
las  circunstancias,  les  ha  reconocido  después.  Todo  el 
mundo  puede  renunciar  el  derecho  que  se  le  concede; 
pero  en  otro  concepto,  y méuos  como  protesta,  no  con- 
cederé la  palabra  siquiera,  no  constará  nada  en  el  acta 
que  se  parezca  á protesta;  no  lo  toleraré  un  instante  si- 
quiera.» 

Estos  son  ni  más  ni  menos  loa  hechos,  de  los  cuales 
resulta  que  yo  ni  he  imaginado  siquiera  someter  á los 
vascongados  á ninguna  declaración  doctrinal.  He  man- 
tenido el  texto  y el  sentido  que  el  Gobierno  central  ha 
dado  constantemente  á las  leyes.  Y en  cuanto  á los  co- 
misionados, no  les  he  exigido  nada;  les  be  presentado 
los  beneficios  que  la  ley  les  concedía  y que  yo  estaba 
dispuesto  á reconocerles;  les  he  puesto  en  el  caso  de 
aprovecharlos;  no  los  han  querido  aprovechar,  y he  dado 
por  terminadas  las  conferencias. 

El  Sr,  LASALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  LASALA:  De  esta  cuestión  ha  de  tratar  ex- 
tensamente uno  de  mis  dignos  compañeros.  Yo  h©  cui- 
dado tnuebo  en  toda  la  cuestión  vascongada  de  conser- 
var mi  carácter  exclusivo  de  Diputado  de  la  Nación,  se- 
gún ayer  manifesté,  y creo  haber  demostrado  en  mi 
discurso,  si  el  nombre  de  discurso  merece:  por  consi- 
guiente, nada  tiene  de  extraño  que  yo  pueda  estar  me- 
nos bien  enterado  en  esto  que  debato  ahora  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  8.  S. 
fué  parte  activa  en  esas  conferencias.  Alguna  nota  ten- 


go yo  de  lo  tratado  allí:  si  por  ser  extracto  nada  más, 
ó cualquier  otra  circunstancia,  no  bay  toda  la  debida 
claridad,  hay  una  manera  muy  sencilla  de  dirimir  esta 
divergencia  entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y yo.  Puede  ser  que  8.  8.  tenga  á maro  las  ac- 
tas... [fíl  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Aquí 
están  los  originales,  y ruego  al  Sr.  Secretario  que  se 
sirva  leerlos  ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Un  Sr.  Secretario  se  servi- 
rá leer  dichas  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sítvéla):  dicen  así: 

«Presidencia  dbt.  Consejo  de  Ministros.  — Lunes  1 ® de 
Mayo  de  1876. — Concurrentes:  Señor  Presidente. — Co- 
misionados de  Alava:  D.  Camilo  Castañares,  D.  Domin- 
go Aragón,  D.  Jacinto  Arregui,  D.  Ladislao  do  Yelas- 
co,  D.  Pedro  de  la  Hidalga  y D,  Ramón  Arrióla. — Idem 
de  Guipúzcoa:  D.  Casimiro  Guerríco  y D.  Juan  Bautista 
Acilona, — Idem  de  Vizcaya:  D.  Bruno  López  de  Calle, 
Sr.  Conde  de  Montefuerte,  D*  Fidel  Sagarminaga,  y el 
Secretario  general. 

Abierta  la  sesión  á la  una  y cuarto,  con  asistencia 
de  los  señores  arriba  mencionados,  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  manifesté  que  consideraba  inútil 
exponer  los  antecedentes  del  asunto  que  daba  lugar  á 
aquella  reunión,  que  todos  los  presentes  los  conocían, 
así  como  no  podía  ocultárseles  el  estado  general  de  la 
opinión  en  el  país  durante  y después  de  la  guerra;  que 
reconocía  que  la  primera  reunión  no  podría  tener  pro- 
bablemente otro  carácter  que  el  de  preparatoria,  con 
mucho,  por  consiguiente,  de  confidencial;  que  en  este 
concepto  se  limitaría  á exponerles  que,  sin  perjuicio  de 
proponer  y tratar  también  cuando  y como  fuera  más 
oportuno  la  modificación  general  de  los  fueros  de  las 
Provincias  Vascongadas,  et  primero  y más  urgente  de- 
seo del  Gobierno  era  oírlos  sobre  su  propósito  de  ex- 
tender inmediatamente  los  deberes  constitucionales  do 
todos  los  españoles  á los  habitantes  de  las  tres  Provin- 
cias Vascongadas,  como  en  principio  se  cumplían  des- 
de 1841  en  Navarra;  que  sobre  ello  ios  oiría,  en  los 
términos  precisos  que  prefijó  la  ley  de  1839,  por  más 
que  muchos  considerasen  ésta  como  no  vigente  por 
consecuencia  de  los  últimos  sucesos;  que  una  vez  oidos, 
el  Gobierno  se  reservaba  el  derecho  que  aquella  ley 
misma  le  reconoció,  de  proponer  á las  Córtes  las  dispo- 
siciones que  juzgara  convenientes,  á fin  de  que,  por 
do  pronto,  y desde  luego,  quedase  á salvo  la  unidad 
constitucional  de  la  Monarquía,  en  los  términos  que  li- 
teralmente expresa  el  art.  6/  de  la  Constitución  de 
1837,  por  lo  cual  hay  que  interpretar  la  ley  de  1839, 
y tal  como  ajuicio  del  Gobierno  debió  quedar  desde 
poco  tiempo  después  de  la  promulgación  de  aquella  ley; 
que  estaba,  en  fin,  dispuesto  á oirles  inmediatamente  6 k 
señalar  dia  especial  en  que  oírlos,  dado  el  carácter  de 
preparatoria  de  aquella  primera  reunión,  según  tuvie- 
sen los  convocados  por  mejor  y más  oportuno. 

Después  de  un  ligero  debate,  en  que  tomó  principal 
parte  el  Sr.  Sagarminaga,  y enterados  los  comisiona- 
dos del  objeto  concreto  de  ia  reunión,  se  acordó  que  el 
domingo  7 del  corriente  se  juntarían  de  nuevo  los  co- 
mí sio  Gados  en  la  Presidencia  para  decir  cuanto  se  les 
ofreciera  y pareciere  sobro  el  propósito  del  Gobierno 
que  su  Presidente  acababa  de  exponer. 

Se  levantó  la  sesión,  Eran  las  tres.  ^El  Secretario 
general,  Saturnino  Esteban  Coüantes.=Y.*  3/= An- 
tonio Cánovas.  =Por  los  comisionados  de  las  Provincias 
Vascongadas,  el  Conde  de  Montefuerte,  — Ramón  María 
de  Arrióla,» 
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18  BE  JULIO  BE  1876, 


El  pjpf  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo);  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8,-S. 

El  Sr.  Presidente  dpi  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Para  entregar  otras  actas  y aña- 
dir, para  que  lo  tengan  en  cuenta  los  Sres*  Di p atados, 
que  estas  actas  están  drenadas  par  ana  comisión  de  los 
señores  comisionados  diputada  al  efecto;  de  manera  que 
tienen  tal  autenticidad,  que  no  están  tomadas  exclusi- 
vamente por  el  Secretario  general  de  la  Presidencia  y 
con  el  V\°  B,4  del  Presidente,  sino  que  además  están 
firmadas  por  los  señores  comisionados.» 

Se  leyeron  las  tres  actas  siguientes: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  — Domingo  7 
de  Mayo  de  1876, — Concurrieron:  Señor  Presidente. — 
Comisionados  de  Alava;  D.  Camilo  Castañares,  D,  Do- 
mingo Aragón,  D,  Jacinto  Arregui,  D.  Ladislao  de  Ye- 
lascó,  D.  Pedro  de  la  Hidalga  y D.  Ramón  Arrióla, — 
Idem  de  Guipúzcoa:  D,  Casimiro  Guerrico  y D.  Juan 
Bautista  Acilona,  —Idem  de  Vizcaya:  D.  Bruno  López 
de  Calle,  Sr.  Conde  de  Monte  fuerte,  D,  Fidel  Sagarmi- 
naga,  y el  señor  secretario* 

Abierta  la  sesión  á las  doce,  con  asistencia  de  los 
señores  mencionados,  leyóse  el  acta  de  la  anterior  y 
fné  aprobada. 

El  Si\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  planteó 
la  cuestión  manifestando  que  el  deseo  argente  del  Go- 
bierno era  oírlos  sobre  el  propósito  que  tenia  de  exten- 
der Inmediatamente  á las  Provincias  Vascongadas  los 
deberes  constitucionales  de  todos  los  españoles;  que  una 
vez  oidos,  el  Gobierno  se  reservaba  el  derecho  que  re- 
conocía la  ley  misma  de  25  de  Octubre  do  1839,  de 
proponer  á las  Oórtes  las  disposiciones  que  juzgue  con- 
venientes á fin  de  que  desde  luego  quede  á salvo  y rea- 
lizada la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía  en  los 
términos  que  literalmente  expresa  el  art,  6/  de  la  Cons- 
titución de  1837,  por  el  cual  debió  interpretarse  la  ley 
de  1839,  si  antes  de  ahora  se  hubiera  llevado  á ejecu- 
ción. El  3r*  Sagarininaga,  después  de  manifestar  que 
tanto  él  como  los  demás  comisionados  habían  consul- 
tado con  sus  respectivas  Diputaciones  la  forma  dg  con- 
tinuar la  audiencia  á que  hablan  sido  llamados  por  el 
Gobierno  deS.  M.,  dijo  que  según  las  instrucciones  que 
tenían  recibidas,  en  cumplimiento  de  su  deber,  estaban 
en  el  caso  de  hacer-presente,  con  el  mayor  respeto,  que 
la  interpretación  dada  por  el  Gobierno  al  art.  1/  de  la 
ley  de  25  de  Octubre  de  1339  no  estaba  conforma  con 
lo  que  ellos  juzgaban  interpretación  auténtica,  y que 
en  este  concepto  no  püdian  continuar  los  trabajos  hasta 
tanto  que  no  quedara  este  panto  esclarecido  y fijado. 

Dijo  que  las  Provincias  Vascongadas,  dentro  de  sus 
fueros,  prácticas  y tradiciones,  estaban  dispuestas  á 
conllevar  las  cargas  del  Estado  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, imponiéndose  para  ello  los  sacrificios  necesarios. 
En  comprobación  adujo  diversas  consideraciones,  y re- 
cordó que  con  motivo  de  la  guerra  de  Africa,  de  la  in- 
surrección cubana,  así  como  para  la  terminación  de  la 
última  guerra  civil,  les  vascongados  habían  contribui- 
do con  soldados.  Terminó  manifestando  que  no  todos 
los  que  habían  militado  en  las  filas  carlistas  habían  ido 
voluntariamente,  y que  podía  sostenerse  que  machas 
provincias  de  España  han  dado  más  voluntarios  á la 
facción  y han  contribuido  más  á la  prolongación  de  la 
guerra  que  las  mismas  Provincias  Vascongadas* 

El  Sr.  Acilona  manifestó  que  la  interpretación  dada 
al  art,  I.*  de  la  ley  del  39  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  en  la  primera  audiencia  había  ya 


causado  honda  impresión  en  las  Provincias  Vasconga- 
das, por  creerse  que  envolvía  indirectamente  la  nivela- 
ción de  aquellas  provincias  con  las  demás  de  España. 
Dijo  que  las  Vascongadas  reconocían  ei  espirita  de  jus- 
ticia y el  patriotismo  en  que  se  inspira  el  Gobierno  en 
todos  sus  actos;  pero  que  sentado  él  principio  de  la  uni- 
dad constitucional  en  los  términos  ya  expresados,  po- 
drían otros  Gobiernos  sacar  consecuencias  en  daño  de 
las  Vascongadas* 

Dado  el  buen  deseo  que  anima  á las  Diputaciones 
Torales,  y con  objeto  de  armonizar  todos  los  intereses, 
propuso  que  para  llevar  á efecto  la  modificación  se 
adoptase  ei  procedimiento  seguido  con  Navarra  y con  las 
mismas  provincias  en  los  años  1841,  1846  y 1852. 
Recordó  que  el  Gobierno  de  1841,  después  de  concluido 
ei  arreglo  de  los  fueros  con  los  comisionados  de  Navar- 
ra, aun  creyó  conveniente  remitir  lo  acordado  para  su 
aprobación  á la  Diputación.  Terminó  declarando  que  el 
no  haber  traído  instrucciones  terminantes  de  las  Dipu- 
taciones y Juntas  consistía  tan  solo  en  la  creencia  en 
que  estaban  de  que  el  Gobierno  tendría  formulado  su 
proyecto  y les  concedería  el  tiempo  suficiente  para  es- 
tudiarlo; pero  que  de  ningún  modo  debía  atribuirse  la 
falta  de  poderes  á lo  que  maliciosamente  ha  supuesto  la 
opinión . 

El  seuorde  Velasco  manifestó  que  la  cláusula  salva  ta 
unidad  conUUncional  del  art.  l.°  de  la  ley  de  39  se  in- 
terpreta por  los  vascongados  suponiendo  que  uno  era 
el  Monarca,  una  la  Representación  nacional  y uno  el 
territorio,  dadas  las  explicaciones  que  al  -discutirse  la 
ley  manifestaron  sus  autores,  y toda  vez  que  aun  en 
los  tristes  días  de  1841,  en  que  el  general  Espartero 
introdujo  grandes  perturbaciones  en  el  régimen  Toral 
procurando  realizar  la  unidad,  nunca  pretendió  apli- 
car el  art*  6.a  de  la  Gonstltncíon  del  37  como  medio 
de  conseguirlo. 

Ei  Sr.  La  Hidalga  dijo  que  aunque  no  había  pensa- 
do tomar  parte  en  el  debate  por  circunstancias  espe- 
ciales, las  benévolas  excitaciones  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  le  obligaban  á decir  algunas  pala- 
bras. Manifestó  que  el  Sr.  Sagarmínaga  había  sido  parco 
al  enumerar  los  sacrificios  hechos  por  los  vascongados 
en  todas  ocasiones,  y recordó  que  con  motivo  de  la  ul- 
tima guerra  civil,  los  carlistas  hablan  sacrificado  inhu- 
ruanamente  á personas  indefensas,  asf  como  también  á 
mujeres  y niños.  Sostuvo  que  existe  un  lamentable  er- 
ror en  suponer  que  la  mayoría  de  aquellos  habitantes 
son  carlistas,  y citó  en  prueba  de  ello  que  la  represen- 
tación colectiva,  ó sean  las  Diputaciones  Torales,  habían 
permanecido  fieles  á los  Gobiernos  liberales.  Dijo  que  en 
ningún  país  civilizado  se  ha  resuelto  jamás  un  proble- 
ma como  el  que  entraña  la  abolición  de  fueros,  por  el 
grito  de  la  opinión  agitada  é irreflexiva,  sino  atendien- 
do siempre  á los  intereses  creados  y desarrollados  al 
amparo  de  tradicionales  instituciones,  aduciendo  al  efec. 
to  varios  ejemplos. 

Manifestó  que  las  medidas  que  el  Gobierno  proyec- 
taba perjudicaban  á los  liberales  de  aquellas  provincias 
mucho  más  que  á los  carlistas.  Anadió  que  ellos  tenían 
que  defender  el  sistema  foral  como  el  mejor,  toda  vez 
que  en  el  gran  certamen  de  la  exposición  universal  de 
París  de  1867  les  había  cabido  la  honra  de  obtener  la 
mención  honorífica  como  premio  á su  organización  es- 
pecial. Terminó  preguntando  al  Sr.  Presidente  si  se  de- 
claraba inflexible  el  Gobierno  de  S,  M,  en  su  criterio 
respecto  á la  interpretación  del  artículo  l.°  de  la  ley  de 
25  de  Octubre  de  1839, 
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JÍTTMEHO  US* 


El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  las 
varias  ocasiones  en  que  durante  esta  audiencia  usó  de 
la  palabra,  dijo  en  resumen  lo  que  sigue: 

Que  lo  que  el  Gobierno  habla  declarado y declaraba 
respecto  á la  ley  de  1839  era  que  estaba  dispuesto, 
como  lo  está  realizando,  á seguir  el  procedimiento  que 
ella  establece  para  tratar  la  cuestión  sin  entrar  á discu- 
tir, por  innecesario  en  el  momento,  si  la  dicha  ley  es- 
taba 6 no  de  hecho  anulada  por  los  últimos  sucesos 
según  piensan  muchos,  recordando  que  después  de  la 
primera  guerra  civil  se  negaron  á reconocer  los  fueros 
el  general  Espartero  y el  Gobierno  hasta  que  de  nuevo 
los  aceptaron  y confirmaron  las  Córtes, 

Que  el  procedimiento  de  la  ley  de  1839  se  cumplía 
y realizaba  con  solo  llamar  solemnemente  como  se  ha 
llamado  á los  comisionados  de  las  Provincias  y oir  cuan- 
to se  les  ofrezca  exponer  sobre  todos  los  diversos  as- 
pectos de  la  cuestión,  quedando  luego  la  resolución  li- 
bre á las  Cortes  con  el  Rey. 

Qne  el  art.  l.°  de  la  ley  de  1839  tiene  indudable- 
mente el  sentido  de  dejar  á salvo,  ó sin  perjuicio,  la 
unidad  constitucional  en  lo  que  tuviera  de  oneroso  para 
los  vascos;  que  en  lo  que  de  favorable  tuviese  no  había 
por  qué  hacer  reserva  semejante,  siendo  de  notar  sobre 
esto  tres  hechos  importantes  primero,  que  la  provin- 
cia de  Navarra  reconoció  en  principio  en  1841  que  tal 
era  el  sentido  de  la  ley  de  1839,  conviniendo  en  con- 
tribuir al  reemplazo  del  ejército  y á los  gastos  de  la 
Nación.  Segundo,  que  el  Gobierno  y la  Administración 
pública  no  han  vacilado  ni  un  dia  siquiera  en  dar  á la 
ley  de  1839  igual  sentido.  Tercero,  que  desde  1840 
hasta  1851,  según  resulta  de  un  expediente  del  Minis- 
terio de  Hacienda  que  tenia  en  las  manos,  y del  cual 
leyó  varios  documentos,  el  Gobierno  ha  tratado  varias 
veces  con  las  Provincias  Vascas,  ya  directamente,  ya 
por  medio  de  comisionados  reunidos  con  igual  objeto 
que  los  presentes,  siempre  bajo  la  base  fija,  expresa  y 
terminante  de  que  los  vascongados  estaban  obligados 
por  la  ley  de  1839  á levantar  ni  más  ni  ménos  que  to- 
dos los  demás  españoles  las  cargas  del  Estado,  sin  que 
por  esto  las  referidas  provincias  ni  los  dichos  comisio- 
nados se  creyeran  entonces  en  ei  caso  de  abstenerse  de 
exponer  cuanto  se  les  ofreció  y pareció  en  aquel  tiempo 
acerca  de  ia  forma  y manera  de  repartir  y exigir  á las 
Provincias  Vascongadas  el  cumplimiento  de  las  cargas 
públicas, 

Que  el. Gobierno,  después  de  la  guerra  pasada  no 
concluida  por  ningún  convenio,  y del  espíritu  general 
de  la  Nación,  irritado  contra  la  mayoría  de  los  habitan- 
tes de  Jas  Provincias  vascas  por  su  última  y tenaz  re- 
belión, aunque  nadie  desconociese  ni  olvidase  los  he- 
róicos  servicios  prestados  por  una  minoría  inteligente 
y valerosa  de  las  dichas  provincias,  tiene  que  mantener 
ante  todo  lo  que  en  1840  y 1851  mantuvieron  los  Go- 
biernos sus  predecesores,  y se  ha  mantenido  siempre, 
es  á saber:  que  la  unidad  constitucional  exige  que  to- 
dos los  españoles,  inclusos  los  vascos,  contribuyan  á 
levantar  las  cargas  del  Estado. 

Que  sobre  este  punto  especial  quería  oit  y ha  oido 
á los  comisionados  en  la  sesión  que  se  estaba  celebran- 
do, á fin  de  llevar  inmediatamente  á las  Córtes  el  pro- 
yecto de  ley  que  realice  la  unidad  constitucional. 

Que  en  el  dicho  proyecto  de  ley  se  proponía  el  Go  - 
bierno  pedir  autorización  á las  Cortea  para  arreglar, 
oídas  siempre  las  Provincias  Vascongadas,  todas  las  de- 
más  cuestiones  pendientes  y que  se  refieren  k la  cuan- 
tía con  que  deben  contribuir  las  provincias  dichas  al 


sosten  do  las  cargas  de  la  Nación,  á Ja  forma  en  que 
mejor  pueden  prestarse  los  servicios,  y á la  administra- 
ción interior  y tradicional  de  las  provincias. 

Finalmente,  que  con  este  último  objeto  deseaba  el 
Gobierno  que  desde  luego  expusiesen  los  comisionados 
ai  Ministro  de  Hacienda  cuanto  tuviesen  por  conve- 
niente respecto  á las  contribuciones  que  deben  exigirse 
á las  Provincias  para  que  cumplan  sus  deberes  consti- 
tucionales. 

Oidas  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  los  comisionados  creyeron  que 
no  podían  dar  por  el  momento,  y sin  mayor  meditación, 
ninguna  otra  respuesta.  Creyeron  además  que  habiendo 
de  reunirse  una  ves  más  la  comisión  de  todas  suertes 
para  que  sé  les  leyese  esta  acta  y prestar  conformidad  á 
su  contenido,  se  reservaban  hacerse  cargo  de  las  últi- 
mas palabras  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Bespues  de  algunas  observaciones  sobre  el  día  más 
á propósito  para  que  se  celebrara  la  siguiente  sesión,  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  fijó  el  viernes,  en 
cuyo  día  convinieron  en  acudir  de  nuevo  los  comisio- 
nados al  salón  de  la  Presidencia.  Se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  cuatro*^  El  Secretario  general,  Saturnino  Es- 

téban  Collantes.  =V.‘  B/™Qánovas.  =Por  los  comisio- 
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nados  de  las  Provincias  Vascongadas,  el  Conde  de  Mon- 
tefuerte.^Ramon  María  de  Arrióla* 

Presidencia  del  Consejo  pe  MiÉfsrnos* — Se&iok  del  12 
de  Mayo  de  1878*  — Concurrentes:  Señor  Presidente. — 
Comisionados  de  Alava:  D.  Camilo  Castañares,  D.  Do- 
mingo Aragón,  D,  Jacinto  Arregui,  D,  Ladislao  de  Ve- 
lasco,  D.  Pedro  de  la  Hidalga  y D.  Ramón  Arrióla. — Idem 
de  Guipúzcoa;  D.  Casimiro  Guerrico  y D.  Juan  Bautis- 
ta Acilona.  — Idem  de  Vizcaya:  D.  Bruno  López  de 
Calle,  Sr.  Conde  de  Montefnerte,  D.  Fidel  Sagarminaga, 
y el  señor  secretario  accidental. 

Abierta  la  sesión  á las  diez  y cuarto  de  la  noche, 
con  asistencia  de  los  señores  arriba  mencionados,  se 
leyó  el  acta  de  la  anterior  y fué  aprobada* 

El  Sr.  Presidente  dio  cuenta  de  que  el  señor  Secre- 
tario general  da  la  Presidencia  no  podía  concurir  á 
actuar  como  secretario  en  la  reunión  de  este  día,  á 
causa  de  tener  á su  señor  padre  gravemente  enfermo, 
y que  por  aquel  motivo  ie  sustituiría  como  secretarlo 
accidental  el  oficial  primero  de  la  misma  dependencia 
D*  Francisco  Sánchez  Moler  o. 

Después  de  un  ligero  debate,  en  que  tomarou  parte 
varios  señores  comisionados,  defendiendo  con  el  mayor 
empeño  que  la  interpretación  auténtica  de  la  frase  «sin 
perjuicio  de  la  unidad  constitucional»  es  la  dada  por 
las  Diputaciones  forales,  tal  como  la  había  sostenido  el 
Sr.  Yelasco  en  la  sesión  anterior,  el  Sr,  Presidente  se 
mantuvo  por  su  parte  en  lo  que  anteriormente  había 
dicho,  añadiendo  que  sobre  esa  base  presentaría  el  Go- 
bierno á las  Córtes  el  proyecto  ó proyectos  de  ley  que 
estimare  oportuno. 

El  Sr*  La  Hidalga  dijo  que  oidas  las  terminantes 
afirmaciones  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
estaban  los  comisionados  en  el  caso  de  considerar  ter- 
minado su  mandato,  por  lo  cual  le  pedían  la  vénia  para 
retirarse.  Todavía  evocó,  sin  embargo,  otra  vez,  el  re- 
cuerdo de  los  sacrificios  hechos  por  las  Provincias,  ase- 
gurando que  en  su  concepto,  si  las  capitales  y muchos 
pueblos  que  estuvieron  al  lado  del  Gobierno  hubiesen 
sido  simpáticos  á la  causa  del  Pretendiente,  aún  arde- 
ría la  guerra  civil  con  todos  sus  horrores.  Y fiualmente, 
dijo  que  aun  cuando  las  Córtes  resuelvan  la  cuestión  á 
que  se  refiere  el  art.  l.°  do  la  ley  de  1839,  ó sea  la 
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de  la  anidad  constitucional,  de  acuerdo  con  el  parecer 
y propósitos  manifestados  por  el  Gobierno,  no  creían 
los  comisionados  que  queda  desierto  para  las  Diputacio- 
nes el  derecho  que  les  asiste  por  virtud  del  art.  2.*  de 
la  misma  ley  de  25  de  Octubre  de  1839  antes  citada» 

Todos  los  sebo  res  comisionados  se  adhirieron  á lo 
dicho  por  el  Sr,  La  Hidalga,  y el  Sr.  Presidente  deciar  ó 
en  seguida  terminada  por  ahora  la  audiencia  de  loa  co- 
misionados de  las  Provincias  Yaseongadas,  convocados 
con  el  solo  objeto  de  ser  oídos  por  la  Real  órden  de  6 
de  Abril  último,  de  acuerdo  en  esto  con  lo  que  para  otros 
casos  prescribía  el  art.  2*°  de  la  ley  de  1839,  reserván- 
dose llevar  inmediatamente  á las  Cortes  el  proyecto  ó 
proyectos  de  ley  que  estime  oportunos,  y acordando  que 
toda  lo  dicho  por  los  señores  comisionados  y por  S.  E. 
en  esta  sesión  constase  en  el  acta.  Y se  levantó  la  se- 
sión, =El  secretario  accidental,  Francisco  Sánchez  Ma- 
lero. =Y.'  R.°=í=  Antonio  Cánovas. =Por  los  comisiona* 
dos  de  las  Provincias  Vascongadas,  el  Conde  de  Monte- 
fuerte.  = Ramón  María  do  Arrióla. 

Sesión  del  14  de  Mayo  de  1876-  — Concurrentes:  Se- 
ñor Presidente, — Comisionados  de  Alava:  D.  Camilo 
Castañares,  D.  Domingo  Aragón,  D.  Jacinto  Arregui, 
D.  Ladislao  deYelasco,  D.  Pedro  de  la  Hidalga  y Don 
Ramón  de  Arrióla.  —Idem  de  Guipúzcoa:  D»  Casimiro 
Guerrico  y D.  Juan  Bautista  Acüona.  — Idem  de  Vizca- 
ya: D,  Bruno  López  la  Calle,  Sr.  Conde  de  Monfcefuerte, 
D.  Fidel  Sagarminaga,  y señor  secretarlo  accidental. 

Reunidos  los  señores  arriba  mencionados,  y leída  el 
acta  de  la  sesión  anterior,  celebrada  el  viernes  12  de 
Mayo  del  presente  año,  fue  por  unanimidad  aprobada, 
habiéndose  propuesto  por  el  Sr,  Conde  de  Montefuerte 
que  constara  la  gratitud  de  los  comisionados  por  la  be- 
nevolencia y atentas  consideraciones  que  les  había  dis- 
pensado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  da  Ministros,  mo- 
ción qne  fué  unánimemente  aprobada  y aplaudida:  le- 
Yantando  acto  continuo  la  sesión  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  con  lo  cual  se  dió  ñn  al  acto.  = 
El  secretario  accidental,  Francisco  Sánchez  Molero.=s 
V,°  fí/=A.  Cánovas, =E1  Conde  de  Montefuerte,  Ra- 
món María  do  Arrióla,  por  los  comisionados  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  que  arriba  figuran,  » 

El  Sr.  LASADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  L ASALA:  Precisamente  las  últimas  palabras 
que  ha  leído  el  Sr.  Secretario  corroboran  las  mías.  Un 
comisionado  dice  ya  en  esas  mismas  conferencias  que  el 
problema  tal  como  había  sido  planteado  por  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  en  lo  relativo  al  prin- 
cipio constitucional  había  producido  una  viva  emoción 
en  aquel  país  y que  el  no  haber  traído  instrucciones 
terminantes  consistía  en  la  creencia  en  que  estaban  de 
que  se  les  presentaría  un  proyecto  sobre  el  cual  se- 
rian oidos.  Yo  no  habia  dicho  tanto  con  relación  al 
acta,  y áfó  que  la  lectura  que  acaba  de  hacerse,  lejos  de 
desvanecer  la  impresión  que  yo  tenia,  la  confirma.  Ahí 
precisamente  veo,  por  la  declaración  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  el  artículo,  creo  que  es 
el  6»\  de  la  Constitución  de  1837,'  que  hablaba  con 
aquel  rigorismo  de  la  proporcionalidad  y del  modo  de 
contribuir  á los  deberes  constitucionales,  era  precisa- 
mente una  declaración  absolutamente  constitución  al  y 
anti-fornl,  que  á los  que  venían  en  nombre  do  un  prin- 
cipio foral  les  había  de  causar  aquella  impresión. 

Por  lo  demás,  como  be  indicado  antes,  otro  de  mis 
dignos  compañeros  tratará  más  extensamente  esta  cues- 
tión. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Conviene  que  fijemos  bienios  he- 
chos. Esas  actas  prueban  plenamente  lo  que  yo  he  dicho 
y demuestran  lo  contrario  de  lo  que  por  inexactos  ín- 
formes  habia  dicho  el  Sr.  Lasala.  Que  yo  he  planteado 
siempre  la  cuestión,  diciendo,  que  entendía  que  la  ex- 
cepción de  la  ley  de  1839,  por  unidad  constitucional 
comprendía  la  aplicación  de  ios  deberes  constituciona- 
les para  todos  los  españoles.  No  lo  he  dicho  ahí  solo;  lo 
decia  también  en  la  Real  órdon  de  convocatoria;  y lo 
habia  dicho  desde  la  primera  vez  que  esta  cuestión  se 
había  tratado  en  los  Cuerpos  Colegisladores.  Pero  lo  que 
ha  dicho  el  Sr»  Lasala  en  su  discurso,  no  ha  sido  esto; 
ha  dicho  que  yo  les  quise  exigir  una  declaración  doc- 
trinal, lo  cual  es  distinto  de  hacerla  y profesarla.  Se 
podía  tratar  partiendo  de  puntos  doctrinales  distintos, 
con  tal  que  se  viniera  á soluciones  prácticas;  esto  acon- 
tece muchas  veces  en  la  vida  real.  Yo  tenia  mi  punto 
de  vista  legal;  no  exigía  que  lo  tomaran  los  comisiona- 
dos; les  permitía  aquellas  reservas  que*  habían  hecho 
sus  antepasados,  con  tal  que  se  prestaran  á entrar  m 
la  cuestión  de  forma,  que  era  lo  único  para  lo  cual  los 
llamaba. 

Hay  uu  hecho  que  no  está  en  las  actas,  pero  que  es 
fácil  de  comprobar  porque  en  estoicismo  Cuerpo  ha  es- 
tado el  expediente  y los  señores  de  la  comisión  han  te- 
nido ocasión  de  examinarlo;  y este  hecho  es,  que  lla- 
mados en  1844  para  establecer  el  sistema  tributario  en 
aquellas  provincias  en  igualdad  de  condiciones  y de 
igual  manera  que  en  las  demás  del  Reino,  cuando  se 
estaba  elaborando  el  sistema  tributario  y después  de 
elaborado  y publicado  en  1846,  habiendo  continuado 
aquellas  conferencias  con  varias  alternativas  hasta  1859, 
el  Gobierno  de  aquel  tiempo  (todo  esto  lo  han  visto  los 
señores  déla  comisión  en  el  expediente)  mantuvo  siem- 
pre que  la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía  exi- 
gía la  igualdad  de  la  tributación  en  todas  las  provin- 
cias de  España,  y los  comisionados  entonces  hicieron 
sus  reservas  y dijeron:  «nosotros  no  lo  entendemos  de 
esa  suerte;^)  pero  añadieron:  «después  de  hacer  cons- 
tar esto,  vamos  á discutir;»  y entraron  en  seguida  en 
discusión  Esto  otro  hecho  no  está  en  las  actas,  pero 
está  en  el  expediente,  que  puede  traerse  aquí. 

De  suerte  que  aquí  hay  dos  hechos.  Yo  no  les  exigí 
ninguna  declaración  doctrinal  ni  me  importaba  exigir- 
la; tomé  la  posición  que  me  correspondía  como  jefe  dei 
Gobierno  y les  dije:  el  Gobierno  entiende  esto  en  este 
sentido,  y les  llama  á ustedes  para  oirles  y facilitar  la 
aplicación  de  estos  principios.  Mi  actitud  delante  de 
ellos  fué  la  misma  que  habia  adoptado  antes  en  la  Cá- 
mara, la  misma  de  que  se  hablaba  en  la  Real  órdeu  de 
convocatoria,  y ellos  fueron  los  que  desde  el  primer 
instante  dijeron:  bajo  este  principio,  Gobierno,  nosotros 
no  queremos  ser  oidos» 

Entonces  yo  les  hice  esta  objeción  incontestable: 
aquí  está  el  expediente  por  el  cual  se  demuestra,  que 
en  otra  ocasión,  sin  perjuicio  de  conservar  ustedes  sus 
opiniones  sobre  la  interpretación  del  articulo,  quisieron 
ser  oidos  y lo  fueron;  á lo  cual  no  habia  otra  cosa  que 
responder  más  que  decir  sene! U amento  que  en  esta  oca- 
sión no  querían  serlo»  Gomo  me  parecía  que  habla  fija- 
do desde  el  primer  instante  la  cuestión  en  términos 
claros  y concretos,  como  me  parecía  que  el  plantea- 
miento de  la  cuestión  do  habia  dejado  nada  que  desear 


NUMERO  lia. 


3301 


yj.es  había  manifestado  que  estaba  dispuesto  á oirles, 
pero  manteniendo  en  toda  su  plenitud  la  potestad  del 
Gobiorno  con  las  Cdrtes  para  después  de  oírles  hacer  lo 
que  creyera  conveniente  á la  justicia  y á los  derechos 
generales  de  la  Nación,  tuve  por  hecha  la  renuncia  del 
beneficio  de  ser  oidos.  Sin  embargo,  no  quise  apro  ve  - 
cbarme  de  las  circunstancias  para  hacerlo  definitiva- 
mente; y como  todo  el  mundo  ha  visto,  en  el  proyecto 
de  ley  se  reserva  el  Gobierno  la  facultad,  si  lo  tiene  por 
conveniente,  de  volver  á oirles  sobre  la  aplicación  de 
estos  principios;  pero  ya  esta  vez  dejando  todavía  más 
á juicio  del  Gobierno,  á la  voluntad  del  Gobierno,  el 
o irlos  de  nuevo  ó el  declarar  completamente  terminado 
este  beneficio  que  les  dispensó  la  ley  de  1339, 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  LASALA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  T.  S. 

El  Sr,  DABALA:  Su  señoría  entendía  que  no  pedia 
una  adhesión  doctrinal,  pero  sí  exponía  en  principio  y 
dice  que  no  pedia  más  que  la  conformidad  para  proce- 
der luego  según  esa  misma  conformidad,  (fil  Sr , Presi- 
dente del  Consejo  deMinistros:  No  pedia  la  conformidad, 
sino  la  sumisión  al  principio  ) Yo  no  habla  hablado  so- 
lamente de  adhesión  pedida,  sino  de  declaración  doctri- 
nal por  S.  S.  Sea  lo  que  quiera  de  ello,  hay  un  hecho: 
en  las  conferencias  de  1851,  hubo  un  proyecto  total  lla- 
mado de  arreglo  de  fueros  que  conocieron  las  Provin- 
cias Vascongadas?  ( El  Sr.  Presidente  del  Consejo  dé  Mi- 
nistros: No,)  Pues  yo  tengo  entendido  que  la  comisión 
que  presidía  el  Sr*  Marqués  de  Miradores  presentó  inte- 
gro  un  proyecto,  y me  permito  la  apreciación  de  que 
si  en  vez  de  plantearse  la  cuestión  vascongada  como 
ahora  se  ha  hecho,  se  hubiera  presentado  un  proyecto 
íntegro  y completo,  probablemente  el  estado  del  asunto 
que  se  discute  no  seria  el  actual;  otra  seria  la  situación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
{Cánovas  dei  Castillo):  Tengo  entendido  que  con  efecto 
hubo  un  proyecto  general  de  fueros  en  1851,  y que  se 
nombró  una  Junta  presidida  por  el  Sr.  Marqués  de  Mi- 
radores; pero  yo  no  he  encontrado  en  las  oficinas  del 
Estado  ese  proyecto  de  arreglo  de  fueros,  y no  puedo 
hablar  de  una  manera  oficial  de  3o  que  aconteció  eu 
este  punto.  Me  refiero  al  expediente  original  que  ha  es- 
tado en  el  Congreso,  que  ha  examinado  la  comisión,  y 
que  han  podido  verlos  Brea*  Diputados,  expediente  ex- 
clusivamente consagrado  á la  aplicación  del  sistema 
tributario  del  resto  del  país  á las  Provincias  Vasconga- 
das. Ese  expediente  es  del  Ministerio  de  Hacienda  y no 
comprendía  la  obligación  del  servicio  militar,  ni  trata- 
ba de  eso,  sino  única  y exclusivamente  de  aplicar  el 
sistema  tributario  ó.  las  Provincias  Vascongadas. 

Ese  expediente  duró  muchos  años;  empezó  en  el  44 
y siguió  instruyéndose  hasta  1850,  Contiene  exclusiva- 
mente lo  que  acabo  de  decir,  y siento  que  la  comisión 
le  haya  devuelto  al  Gobierno  sin  duda  por  creer  que  no 
era  ya  conveniente  una  vez  ilustrada  con  su  lectura; 
porque  si  estuviera  aquí  se  verían  textualmente  las  pá- 
ginas que  yo  leí,  y consignado  en  esas  páginas  que  la 
frase  «salva  la  unidad  constitucional  de  la  Monarquía» 
suponía  según  el  Gobierno  en  los  vascongados  la  obli- 
gación de  pagar  los  tributos  que  los  demás  españoles. 
Eu  la  Júntalos  comisionados  vascongados  negaron  que 
esta  fuera  la  interpretación  de  esa  frase,  es  verdad;  de-  1 
clararon  que  no  la  entendían  así;  pero  hecha  esta  re-  J 


serva,  empezaron  á tratar  sobre  la  riqueza  de  aquel 
país  y sobre  todo  cuanto  podía  referirse  al  pago  de 
contribuciones.  Éste  es  un  hecho  sobre  el  cual  no  se 
puedo  dar  prueba  más  clara  que  el  expediente  mismo, 
y apelo  al  testimonio  de  los  Sres.„  Diputados  que  lo  han 
visto. 

El  Sr.  LASADA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sf.  LASADA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  refiere  al  expediente  de  1S44  ó 1846  , redu- 
cido á uno  ó dos  puntes  de  la  cuestión  feral,  v yo  me 
refiero  á otro  más  extenso  que  comprendía  la  cuestión 
vascongada  íntegra.  Su  señoría  se  refiere  á tiempos  an- 
teriores; yo  me  refiero  á épocas  posteriores,  y por  lo  mis- 
mo que  yo  invoco  un  proyecto  total  y una  época  pos- 
terior, hace  más  fuerza  el  precedente  que  cito. 

Por  lo  demás,  ese  mismo  proyecto  total  á que  yo  me 
refiero,  con  soluciones  concretas  sobre  todos  los  puntos 
de  la  cuestión  foral,  diÓ  lugar  á una  frase  del  Sr.  Bravo 
Morillo,  que  se  hizo  célebre,  en  la  que  expresaba  en  opi- 
nión de  que  la  cuestión  vascongada  no  debía  tratarse 
de  un  modo  vago,  sino  punto  por  punto.  No  pedia  yo 
más:  el  sistema  de  las  soluciones  concretas  y prácticas. 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Carlos):  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S 

El  Sr.  NAVARRO  Y RODRIGO  (D.  Cárlos):  Aun- 
que he  sido  objeto  de  varias  alusiones  por  parte  del  se- 
ñor Lasala,  voy  solo  á hacer  una  rectificación,  Gon  mo- 
tivo de  haber  yo  calificado  este  proyecto  de  ley  de  ra- 
zas y de  premio  á loa  liberales  y de  castigo  á los  car- 
listas se  me  ha  hecho  aparecer  como  enemigo,  hasta 
cierto  punto,  de  los  liberales  vascongados,  y debo  hacer 
una  declaración  terminante  acerca  do  este  punto.  Yo 
admiro  el  valor  de  los  liberales  vascongados,  enaltezco 
su  heroísmo  y los  pongo  al  igual  de  los  primeros;  yo 
celebraré  que  el  Gobierno  los  recompense  individual- 
mente, personalmente,  según  sus  servicios  y según  sus 
merecimientos;  pero  no  quiero  excepciones  que  vengan 
á destruir  el  efecto  de  esta  ley.  Yo  he  admirado  el  valor 
y el  heroísmo  de  los  miqueletes;  pero  es  lo  cierto  que 
también  han  tenido  su  recompensa  y que  sus  oficiales 
han  alcanzado  premios  ni  más  ni  menos  que  ios  del 
ejército  español,..  Me  dicen  aquí  que  es  un  premio  in- 
terino; yo  creo,  sin  embargo,  que  los  miqueletes  serán 
como  los  chapelgorris,  y aquí  veo  un  bizarro  militar 
procedente  de  éstos,  que  ha  llegado,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  comprenderá  S,  S., 
eso  no  es  ya  rectificar. 

EL  Sr.  NAVARRO  Y ROGRIGO  (D,  Carlos):  Pues 
eméndame  k la  rectificación  diré  que  todos  los  Gobier- 
nos en  España  han  tenido  gran  consideración  al  ele- 
mento liberal  de  las  Provincias  Vascongadas,  Oreo  que 
esas  consideraciones  na  han  evitado  la  guerra  y para 
muchos  han  sido  la  causa  de  la  guerra,  y bajo  este  punto 
de  vista  no  quisiera  que  se  hicieran  distinciones,  y que 
se  vieran  solo  españoles  en  los  vascongados,  no  ver 
en  éstos  liberales,  no  ver  en  éstos  carlistas,  sino  sim- 
plemente españoles,  porque  para  muchos  no  es  ya  un 
secreto  que  en  las  Provincias  Vascongadas  lo  que  allí 
existe  es  una  organización  oligárquica  compuesta  de 
propietarios,  ayudada  á veces  por  el  clero,  organización 
que  unas  veces  acude  al  Gobierno  de  Madrid  pidiendo 
que  se  la  ayude  contra  ei  elemento  conservador,  y pe* 
forma  sus  fueros  y hace  ías  ordenanzas  de  Motríco;  y 
más  tarde,  cuaudo  se  proclama  la  República  y aparece  el 
cantonalismo,  se  pretende  ya  otra  cosa.  No  haya,  pues, 
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en  este  dí  carlistas  Di  liberales,  sino  españoles  siempre. 

El  Sr.  RODA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  RODA:  Señores  Diputados,  no  sé  si  acertaré  á 
contestar  algo  de  provecho  al  discurso  pronunciado  por 
el  representante  de  Guipúzcoa  Sr,  Lasala*  Según  veo, 
tengo  poquísima  fortuna  en  este  debate.  La  primera 
Tez  que  hice  uso  de  la  palabra  me  encontraba  enfrente 
del  hombre  que  goza  más  reputación  como  erudito,  á lo 
ménos  en  materia  de  fueros,  en  toda  la  provincia  de 
Álava;  me  encontraba  enfrente  de  un  discurso  de  seis 
horas,  que  para  mí  equivalía  á una  inmensa  avalancha 
de  erudición  y de  crítica,  de  la  cual  no  sabia  yo  cómo 
iba  á librarme,  y ahora  me  encuentro  enfrente  de  na 
discurso  que  se  ha  prolongado  cerca  de  tres  horas,  dis- 
curso que  debiera  versar  sobre  el  art*  1.*  del  proyecto 
queso  debate,  y en  el  cual,  sin  embargo,  de  ese  art.  1/ 
no  se  ba  hablado  una  sola  palabra  ni  directa  ni  indirec- 
tamente casi  hasta  la  terminación-  Dicho  esto,  yo  me 
permitiré  dirigir  una  pregunta  al  Congreso:  ¿están  obli- 
gados los  individuos  de  la  comisión  á seguir  á los  ora- 
dores que  impugnan  el  proyecto  en  sus  larguísimas  y 
á las  veces  algo  metafísicas  disertaciones,  6 están  obli- 
gados nada  más  que  á mantener  á la  defensiva  el  pro- 
yecto? Yo  hago  esta  pregunta  para  establecer  que  en 
rigor  no  tendría  nada,  absolutamente  nada  que  respon- 
der al  discurso  del  Sr,  Lasala;  yo  podría  reducirme  á 
decir:  S,  S,  no  se  ha  ocupado  de  la  cuestión  que  se  dis- 
cute; S,  S.  puede  pedir  otra  vez  al  Sr,  Presidente  la 
palabra,  y,  si  se  la  concede,  comenzar  un  nuevo  discur- 
so; si  en  este  nuevo  discurso  hay  algo  áque  responder, 
entonces  estaré  verdaderamente  obligado  á ocuparme  de 
ello,  Pero  hay  aquí,  Sres,  Diputados,  además  de  los  de- 
beres peculiares  á la  comisión,  otros  deberes  por  todos 
reconocidos,  que  son  los  de  la  cortesía;  y esos  deberes 
que  ya  otra  vez  me  obligaron  á hacerme  cargo  de  todo 
el  discurso  del  Sr,  Moraza,  me  obligan  en  este  instante 
á hacer  lo  mismo  sobre  lo  expuesto  en  ol  suyo  por  el 
Sr.  Lasala.  Debo  comenzar  diciendo  á S.  S,  que  ha  pro- 
cedido con  alguna  ligereza  al  suponer  que  de  una  ma- 
nera á de  otra  había  yo  dicho  que  venían  aquí  los  dig- 
nos Sres,  Diputados  de  las  Provincias  vascas  á defender 
mercenariamente  la  causa  de  los  fueros,  lo  cual  pudiera 
significar  que  en  algún  modo  había  yo  faltado  á las 
consideraciones  que  aquí  todos  nos  debemos,  Cou  este 
motivo  he  preguntado  á algunos  de  los  dignos  indivi- 
duos que  representan  eu  el  Congreso  á aquellas  provin- 
cias, y me  han  dicho  que  estaban  satisfechos  de  la  ma- 
nera con  qne  yo  los  he  tratado:  lo  que  hice  no  fué 
otra  cosa  que  servirme  de  una  comparación  eu  que  ha- 
cia justicia  á los  nobles  sentimientos  de  los  represen- 
tantes vascongados. 

Comenzó  S,  S hablando  de  que  en  ciertas  Naciones 
de  Europa  hay  unidad  constitucional  y existen  sin 
embargo  autonomías  provinciales  ó algo  más  que 
provinciales.  El  Sr,  Lasala  nos  dijo  que  quería  mejor 
ia  unidad  de  Inglaterra  que  la  unidad  de  Francia,  y 
hacia  bien  en  quererla  á juicio  mió.  Su  señoría  nos  ha- 
blaba poco  más  tarde  de  Austria  y de  Alemania,  y vol- 
vía sobre  sus  pasos  á hablarnos  de  Inglaterra  nueva- 
mente, Yo  no  debo  detenerme  en  estos  puntos  que  con- 
ducen á bien  poco;  pero  debo  manifestar  á S,  S.  que 
todo  lo  que  puede  deducirse  del  examen  de  lo  que  en 
esas  Naciones  ocurre,  es  contra  producen  te  al  objeto  que 
S,  S,  se  propone.  Sí  S,  S.  encuentra  en  esas  Naciones  algo 
que  signifique  desigualdad  en  los  impuestos,  algo  que  | 
signifique  que  una  parte  de  osos  grandes  pueblos  no 


cumplen  con  las  obligaciones  de  contribuir  á las  car- 
gas públicas  y á la  defensa  de  la  Pátria  en  la  forma  que 
las  leyes  determinan,  entonces  yo  estaré  obligado  á 
decir  á S,  S,  que  tiene  una  partecilla  de  razón;  pero 
nada  más  que  una  partecilla,  porque  aún  podría  yo 
plantear  la  cuestión  presente  eu  los  términos  en  que 
lo  hice  cuando  tuve  la  honra  de  contestar  ai  Sr.  Moraza. 

Señores,  siempre  que  se  citan  ejemplos  históricos 
por  un  orador,  cualquiera  que  sea,  este  orador  está 
obligado  á demostrar  que  lo  que  tuvo  buen  resultado  en 
la  época  á que  se  refiere  y eu  un  país  determinado,  ha 
de  dar  también  el  resultado  apetecido  en  nuestro  país  y 
en  la  época  presente.  Sin  esto,  las  citas  alegadas,  muy 
lejos  de  ser  verdaderos  argumentos,  pueden  tener,  y de 
ordinario  tienen  todos  los  caracteres  de  verdaderos  so- 
fismas. 

Imposible  es  de  todo  punto  que  yo  me  haga  cargo 
de  cuanto  ha  manifestado  el  Sr.  Lasala  sobre  esas  dos 
corrientes  de  opinión  que  desde  tiempos  atrás  vienen 
manifestándose  en  las  Provincias  Vascongadas:  una  que 
rechazaba  el  espíritu  liberal  de  los  tiempos  modernos, 
la  otra  que  hacia  causa  común  con  los  partidos  libera- 
les de  la  Pátria,  Algo  confuso  y metafísica  anduvo  tam- 
bién el  Sr.  Lasala  en  toda  esa  parte  de  su  discurso,  es- 
pecialmente cuando  quería  explicarnos  aquí  cómo  la 
unidad  y la  variedad  deben  coexistir  en  las  institucio- 
nes políticas. 

Yo,  señores,  después  de  haber  meditado  lo  poquísi- 
mo que  me  ha  sido  posible  sobre  alguna  que  otra  cues- 
tión política,  después  de  haber  tenido  muchas  veces  que 
tirar  los  libros  que  he  leído,  por  la  gran  confusión  que  su 
lectura  solia  producir  en  un  entendimiento  tan  ñaco  co- 
mo el  mió,  y de  haber  tenido  que  buscar  en  la  medita  - 
clon,  que  es  la  gran  potencia  del  alma,  un  criterio  cla- 
ro y concreto  de  las  cosas,  después  de  eso,  repito,  he 
llegado  á adquirir  el  convencimiento  de  que  no  hay 
asunto  alguno  en  materia  política  que  no  pueda  resol- 
verse acertadamente  con  unos  cuantos  datos  esenciales 
relativos  á la  materia  de  que  se  trate,  con  una  concien- 
cia recta,  con  amor  á la  verdad  y con  sentido  común. 
Toda  la  ciencia  política,  si  bien  se  considera,  está  mu- 
chas veces  reducida  á esto. 

Y también  recuerdo  ahora  que  al  hacerse  cargo  co- 
mo por  incidencia  el  Sr.  Lasala  de  una  opinión  admira- 
blemente emitida  aquí  por  el  Sr,  Presidente  del  Gonse- 
jo  de  Ministros  en  la  mañana  de  ayer,  el  Sr.  Lasala  ha- 
cia sobre  esa  opinión  ciertos  hábiles  equilibrios. 

Se  trataba  de  si  en  la  historia  la  fuerza  precede  al 
derecho,  6 si  el  derecho  precede  á la  fuerza.  Sobre  esto 
nadie  puede  decir  una  cosa  absoluta  que  pueda  refe- 
rirse á todas  las  cosas  y tiempos;  y por  lo  que  hace  á 
las  Naciones  de  Europa  á que  aludía  el  Sr.  Lasala,  yo 
me  atreveré  á decirle  que  eu  Alemania  el  derecho  pú- 
blico, al  ménos  en  los  tiempos  modernos,  ba  ido  cons- 
tituyéndose por  la  voluntad  y la  iniciativa  de  los  Sobe- 
ranos, que  hau  obedecido  á las  corrientes  de  la  opinión 
pública;  que  en  Francia  el  derecho  moderno  ha  nacido 
de  la  fuerza  de  las  revoluciones,  y á las  veces  ha  bro- 
tado de  entre  loa  desórdenes  y crímenes  producidos  por 
el  mismo  oleaje  revolucionario;  y que  en  Inglaterra  to- 
do lo  ha  hecho  la  sensatez  del  pueblo  y las  resoluciones 
pacíficas  dei  Parlamento. 

He  citado  nuevamente,  casi  sin  querer,  tres  6 cua- 
tro grandes  pueblos  de  Europa,  y entre  ellos  á la  culta 
Inglaterra  ó Gran  Bretaña,  compuesta  de  tres  Naciones 
diversas  y en  alguna  época  independientes  como  ios 
antiguos  Reinos  españoles.  Esas  Naciones,  dos  de  las 
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cuales  son  Irlanda  y Escocia,  aun  antes  de  los  anos  1800 
y 1707,  en  que  respectiva  y definí  vamente  comenza- 
ron á formar  parte  del  Reino-Unido,  en  materia  de  le- 
gislación como  en  materia  fie  impuestos  ó contribucio- 
nes* no  han  tenido  nada  más  que  un  Poder,  que  es  el 
mismo  Poder  parlamentario  que  ahora  tienen;  y aclamen 
te  en  la  isla  de  Jersey  y en  otras  pequeñas  islas  del  ca- 
na!. de  la  Mancha  es  donde  los  acuerdos  del  Parlamento 
no  rigen,  á ménos  que  expresamente  se  consigne  en 
ellos  que  también  tienen  fuerza  de  ley  para  aquellas  is 
las  pequeñísimas, 

Y si  ahora,  al  formarse  de  nuevo  la  gran  nacionail- 
dad  alemana  se  concede  aun,  como  no  puede  menos  de 
concederse,  su  autonomía  á los  pequeños  Estados  ger- 
mánicos, cuando  hayan  pasado  doscientos  ó trescientos 
años  ya  puede  el  Sr,  Lasas  calcular  lo  que  habrá  ocur- 
rido si  el  Imperio  continúa  con  la  fuerza  que  ahora  tie 
ne  y si  allí  sigue  habieudo  Ministros  de  la  voluntad 
firmísima  y del  talento  del  Príncipe  de  Rismark. 

Hay  además  una  grandísima  diferencia  entre  todos 
esos  Estados  y las  Provincias  Vascongadas.  Sobre  esto 
nada  digo,  porque  en  el  debate  que  tuve  la  honra  de 
sostener  con  el  Sr.  Moraza  ya  demostré  que  esas  pro- 
vincias han  estado  siempre,  ó sometidas  á los  Reyes  de 
Castilla,  6 bien  en  algunos  breves  períodos  [y  no  se 
ofendan  SS,  SS.)  en  una  especie  de  rebeldía  más  ó mé- 
nos mansa  contra  la  Nación  española,  Pero  en  tiempos 
anteriores  á los  de  aquellos  Felipes  que  se  ocupaban 
en  hacer  comedias  en  el  Buen- Retiro  mientras  España 
iba  perdiendo  sus  mejores  posesiones,  esas,  tres  provin- 
cias no  eran  ni  más  ni  ménos  que  provi  ocias  de  la  Co- 
rona de  Castilla  con  poquísima  diferencia  de  las  demás 
de  la  Monarquía;  mientras  que  los  Estados  alemanes 
lian  sido,  desde  la  guerra  de  los  luisístas  principalmen- 
te, verdaderos  Estados  independientes,  con  todos  los  ca- 
racteres de  tales. 

Lo  que  también  me  ha  sorprendido,  aunque  no  tie- 
ne aquí  gran  significación,  es  la  especie  afirmada  por 
el  Sr.  Lasala  de  que  no  hay  en  las  Provincias  vascas 
más  partido  fuerista  que  el  partido  liberal.  {El  Sr . La- 
sala:  No  he  dicho  eso),  desde  el  momento  en  que  los 
partidarios  de  D.  Garlos  dijeron  «perezcan  los  fueros  y 
sálvese  la  religión,»  Podían  muy  bien,  y sin  duda  su- 
cede así,  amar  mucho  la  religión  y amar  mucho  los  fue- 
ros. Eso  dijo,  sí,  el  Sr.  Lasala,  para  probar  que  los  per- 
judicados por  este  proyecto  de  ley  van  á ser  allí  los  li- 
berales principalmente.  Pero  como  ai  decir  eso  S.  S,  se 
ha  puesto  en  contradicción  con  alguno  de  sus  amigos, 
no  tengo  para  qué  insistir  en  este  particular, 

Y pasando  á ese  examen  que  ha  hecho  S.  S.  res- 
pecto de  la  significación  de  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
1839,  diré  con  franqueza  que  no  he  leido  más  que  una 
parte  de  la  discusión  habida  entonces  en  las  Cámaras, 
aunque  algunos  de  mis  compañeros  han  verificado  por 
completo  esa  lectura.  No  la  he  creído  indispensable,  y 
así  es  que  me  haré  cargo  únicamente  del  texto  do  la 
ley,  procurando  con  solo  él  demostrar  á S.  S.  que  allí 
se  establece  la  unidad  constitucional  en  toda  la  exten- 
sión de  la  palabra.  Decía  el  art  l/:  «Se  confirman  los 
fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra.»  ¿No 
es  verdad,  Bros.  Diputados,  que  si  el  objeto  hubiera  sido 
nada  más  que  el  de  confirmar  los  fueros  y conservarlos 
íntegros,  el  artículo  hubiera  terminado  con  estas  pala- 
bras, sin  añadir  ninguna  otra?  Luego  es  evidente  que  se 
quería  algo  más;  algo  que  no  era  la  confirmación  íntegra 
de  los  fueros,  puesto  que  después  se  dice:  «sin  perjuicio 
de  la  unidad  constitucional.»  Dos  cosas  habla  enfrente 


la  una  de  la  otra:  los  fueros  y la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; dos  elementos  había  allí  enfrente  el  uno  del 
otro:  unas  provincias  acabadas  de  someterse  y Una  Na- 
ción vencedora.  ¿Le  parece  á S,  S.  lógico  suponer  que 
se  había  de  subordinar  á lo  de  más  pequeña  importan- 
cia, al  elemento  ménos  influyente  y poderoso,  el  que 
aparecía  Tortísimo  y predominante? 

Y eu  cuanto  á las  negociaciones  que  se  han  seguido 
por  los  comisionados  de  aquellas  provincias  y el  Gobier- 
no en  toda  la  época  que  medió  desde  1840  hasta  1852, 
ocasión  he  tenido  de  examinar  todo  ese  larguísimo  ex- 
pediente, que  contiene  tal  número  de  datos,  que  no  es 
posible,  ó at  ménos  fácil,  hacer  de  ellos  una  cabal  enu- 
meración; pero  de  su  contenido  resulta  que  los  Gobier- 
nos, lo  mismo  progresistas  que  moderados,  quisieron 
siempre  que  las  Provincias  Vascongadas  pagasen  con- 
tribuciones, creyendo  deber  exigirlas  en  cumplimiento 
de  la  ley  de  1839,  y las  Provincias  se  negaban  siem- 
pre en  una  forma  ú otra  al  cumplimiento  de  este  deber, 
habiéndose  hecho  necesario  alguna  vez  que  los  Minis- 
tros recomendasen  á los  capitanes  generales  y á los  jefes 
de  las  fuerzas  allí  acantonadas  que  interpusiesen  su 
influencia  con  las  Diputaciones  á fin  de  hacer  que 
aquel  país  contribuyese  con  algo  al  Tesoro  público.  Esto 
es  lo  que  hay  sobre  el  particular, 

Y haciendo  gracia  al  Congreso  de  cualquiera  otra 
cosa  que  pudiera  decir  sobre  este  asunto,  concluyo  di- 
ciendo que  la  comisión  manifiesta  desde  ahora  á cuan- 
tos señores  hayan  de  usar  de  la  palabra  en  este  debate, 
que  tiene  el  firmísimo  propósito  de  ser  sumamente  bre  * 
ve  en  sus  discursos,  y tanto  más  breve  cuanto  más  ex- 
tensas sean  las  impugnaciones  al  proyecto,  áfin  de  que 
haya  una  cierta  compensación  y el  debato  no  se  prolon- 
gue innecesariamente.  Al  proceder  así,  la  comisión  tiene 
presente  que  antes  de  ser  sometido  el  proyecto  á las  Cá- 
maras se  había  ya  debatido  la  materia  con  amplitud 
en  la  prensa  y en  los  círculos  políticos;  que  después  so* 
bre  este  mismo  asunto  ha  habido  en  el  Senado  on  deba- 
te solemne;  que  la  discusión  ha  continuado  aquí  en  el 
voto  particular  del  Sr,  González  Frión;  que  al  ocupar- 
dos  de  la  totalidad  hemos  agotado*  por  decirlo  así,  la 
materia;  y que  sí  algo  faltaba  todavía  que  añadir,  ha 
tenido  ocasión  de  decirse  en  la  discusión  del  art.  l.°  Te- 
niendo presente  todo  esto,  repito,  la  comisión  ha  forma- 
do el  firmísimo  propósito  do  que  habla*  y que  piensa  no 
quebrantar,  segura  de  que  han  de  agradecerlo  todos  los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lasala  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  Ii ASALA:  El  señor  individuo  de  la  comisión 
quiere  compensar  lo  largo  del  debate  con  la  brevedad 
de  las  respuestas:  pues  yo  voy  á compensar  su  discurso 
con  otra  brevedad  mayor.  No  rectificaré.» 

Declarado  suficientemente  discutido  el  art,  L.u,  sepa- 

so  á votación  y fuá  aprobado,  4 

Be  leyó  el  2.°,  que  decía  así: 

«Art.  2/  Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  las  tres  provincias  referidas  quedan  obligadas, 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  á presentar  en  los  ca- 
sos de  quintas  ó reemplazos  ordinarios  y extraordinarios 
del  ejército  el  cupo  de  hombres  que  les  correspondan, 
con  arreglo  á las  leyes.» 

El  Sr,  GARMENBI A t Pido  la  palabra  en  contra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  G- AR  MEE  DIA : Voy  á hacer  uso  de  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  cuando  está  ya  muy  avanzada  la 
discusión,  agotada,  por  decirlo  asi*  la  materia  objeto  de 
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estos  debates,  y después  que  han  hecho  uso  de  la  pala- 
bra en  uno  y otro  sentido,  de  una  y otro  lado,  en  pro 
yen  contra  del  proyecto,  elocuentes  y distinguidos  ora* 
dores. 

Esta  circunstancia  hace  que  sea  todavía  más  difícil 
y penosa  mi  situación,  aunque  lo  seria  di  todas  suertes 
muy  embarazosa,  dada  la  gravedad  y la  naturaleza  del 
asunto  de  que  se  trata,  y siendo  como  soy  nuevo  en 
este  sitio,  y nuevo  también  en  las  luchas  de  la  palabra, 
que  no  he  tenido  nunca  ocasión  de  ejercitar.  Necesito 
por  lo  tanto,  Sres.  Diputados,  de  toda  vuestra  indulgen- 
cia, de  toda  vuestra  benevolencia;  no  las  reclamo  para 
ia  causa  que  voy  á tener  la  honra  de  defender;  para  ella 
solo  exijo  que  ia  deliberéis  con  imparcialidad  y que  la 
resolváis  con  justicia:  las  impetro  de  vuestra  bondad 
para  mí,  pues  habré  menester  de  ellas,  si  he  de  acertar 
á explicarme  en  medio  de  esta  emoción  que  experimen- 
to, y si  he  de  poder  llenar,  siquiera  sea  medianamente, 
el  deber  honroso  y penoso  á la  vez,  á que  han  satisfecho 
ya  con  gran  gloría  algunos  de  mis  dignos  compañeros, 
y que  tenemos  todos  los  que  nos  honramos  con  la  re  ■ 
presentación  de  las  nobilísimas  Provincias  Vascongadas, 
de  defender  sus  legítimos  derechos,  totalmente  descono- 
cidos en  el  proyecto  sometido  á las  deliberaciones  de 
esta  Asamblea. 

En  la  confianza,  pues,  Sres.  Diputados,  de  que  no 
me  ha  de  faltar  vuestra  indulgencia  y de  que  me  ha- 
béis de  escuchar  benévolos,  entro  al  debate  sin  temor, 
rogándoos  antes,  que  si  alguna  palabra  saliese  de  mis 
lábios,  no  digo  inconveniente,  pero  aun  impropia  de 
este  lugar  y del  respeto  profundo  que  soy  el  primero  en 
tributar  á esta  Cámara,  la  tengáis  por  no  dicha  y la 
consideréis  como  nti  efecto  de  mi  inexperiencia  y de  mi 
falta  de  costumbre  en  dirigirme  al  público,  pues  nada 
se  halla  tau  lejos  de  mi  ánimo  como  la  idea  de  faltaren 
lo  más  mínimo,  directa  ni  indirectamente  á los  respetos 
y á la  consideración  que  debemos  todos  á este  alto  é ilus- 
trado Cuerpo.  Me  apresuro  asimismo  á hacer  presente 
al  Congreso,  que  hablo  por  mi  sola  cuenta,  sin  misión 
de  nadie  ni  instrucciones  algunas  para  emitir  estas  6 
aquellas  doctrinas,  pare  obrar  de  esta  ó de  la  otra  ma- 
nera; que  por  lo  tanto  debe  ser  mía,  exclusivamente 
mía  la  responsabilidad  que  contraiga  por  mis  palabras, 
sin  que  afecte  en  lo  más  mínimo  á mi  país,  cuanto  yo 
diga  con  ocasión  de  la  defensa  de  sus  derechos. 

Hechas  estas  advertencias,  y antes  de  ocuparme  del 
art.  2/  puesto  á discusión,  tengo  que  empezar  por  an- 
ticipar algunas  ideas.  Procuraré  explanarlas  coa  toda 
brevedad,  á ñn  de  molestar  á la  Cámara  todo  lo  menos 
que  me  sea  posible. 

Los  fueros  vascongados,  Sres.  Diputados,  reconoci- 
dos y confirmados  por  todos  los  Monarcas  de  España , 
absolutamente  por  todos,  existían  desde  el  venturoso 
acontecimiento  que  puso  término  á la  guerra  civil  de 
los  siete  años,  garantidos  por  la  ley  de  25  de  Octu- 
bre de  1832. 

Desde  entonces,  desde  el  39,  el  fundamento  de 
nuestras  venerandas  instituciones  fué  dicha  ley;  hasta 
su  promulgación,  los  reconocimientos  y confirmaciones 
de  los  Monarcas  que  arrancaban  á su  vez  de  las  agre- 
gaciones del  país  á la  Corona  de  Castilla. 

Yo  no  me  ocuparé  de  las  de  Álava  y Vizcaya;  lo  han 
hecho  mucho  mejor  de  lo  que  yo  pudiera  hacerlo  dis- 
tinguidos representantes  de  aquellas  provincias;  y en 
cuanto  á Guipúzcoa  haré  tan  solo  ligeras  indicaciones, 
pues  no  creo  que  otra  cosa  fuera  conducente  ni  perti- 
nente, habiendo  de  servir  de  punto  de  partida  para  1a 


resolución  del  problema  foral,  según  se  ha  reconocido 
en  el  curso  de  esta  discusión,  la  ley  de  25  de  Octubre 
de  1839. 

Me  limitaré  á decir  que  Guipúzcoa  se  unió  espon- 
tánea y voluntariamente  á Castilla  bajo  D,  Alfon- 
so VI ÍI,  en  ocasión  en  que  este  Rey,  en  guerra  con  Don 
Sancho  de  Navarra,  tenia  cercada  á la  ciudad  de  Vito- 
ria. El  punto  relativo  á si  dicha  unión  fué  voluntaria, 
6 si,  por  el  contrario,  fué  la  provincia  conquistada  des- 
pués de  Vitoria,  no  ofrece  ya  gran  interés;  pero  le  tuvo, 
por  más  que  asegure  Llórente  en  una  de  sus  obras  que 
nunca  había  ocurrido  á Guipúzcoa  hasta  el  siglo  pasa- 
do afirmar,  que  su  unión  se  hubiese  hecho  por  propia 
espontaneidad  y no  por  conquista.  Llórente  ignoraba 
siu  duda  que  las  jautas  de  Cestona  del  año  1655  se  hu- 
biesen ocupado  ya  de  este  asunto,  acordando  ofrecer  un 
premio  de  4.000  escudos  al  que  presentara  la  escritura 
de  unión  de  la  provincia  de  Guipúzcoa.  Consecuencia 
de  este  ofrecimiento  fué,  el  que  eu  las  juntas  de  1664 
se  presentara  por  el  escritor  Alejo  Nobis,  conocido  tam- 
bién con  el  nombre  de  Lupían  Zapata,  un  documento 
que  afirmaba  ser  el  original  de  la  escritura  de  la  vo  * 
Juntaría  entrega  de  Guipúzcoa,  documento  que  aquellas 
juntas  rechazaron  por  apócrifo ? como  lo  rechazan  tam- 
bién el  Padre  Henao  y otros  escritores. 

Ya  vé  el  Congreso  qne  ya  en  1655  se  consagraba 
1a  provincia  de  Guipúzcoa  con  interés  á dilucidar  el 
problema  de  su  voluntaria  unión.  Un  siglo  antes,  con 
motiva  de  una  obra  que  D.  Pedro  de  Alcocer  escribió 
con  el  titnlo.de  Historia  y descripción  de  la  imperial  ciu* 
dad  de  Toledo,  en  la  qne  afirmaba  que  Guipúzcoa  había 
sido  conquistada  después  de  Vitoria,  las  juntas  de  To - 
losa  comisionaron  á D.  Esteban  Garibay  y Zanmlloa 
para  que  avistándose  con  Alcocer,  le  convenciera  de  su 
error  y obtuviera  su  rectificación  en  la  reimpresión  que 
hiciera  de  su  obra.  Don  Estéban  Garibay  aceptó  la  co- 
misión y 1a  cumplió  también,  obteniendo  de  Alcocer  la 
promesa  de  rectificar  su  error  en  la  primera  reimpresión 
que  hiciera  de  su  Historia  de  Toledo,  Pero  esta  reimpre- 
sión no  tuvo  lugar  hasta  cincuenta  años  después,  cuan- 
do ya  no  existía  Alcocer,  y el  error  quedó  por  lo  tanto 
en  pió;  y estas  noticias,  que  hubieran  sido  totalmente 
desconocidas,  se  consignan  en  el  tomo  undécimo  de  las 
Grandezas  de  Espada,  que  dejó  inéditas  Garibay,  y que 
publicó  la  Academia  de  ia  Historia  en  185  4. 

Para  mi  es  indudable  que  la  unión  de  Guipúzca  á 
Castilla  fué  voluntaría;  lo  creo  así,  porque  lo  afirman 
autores  tan  respetables  como  el  Padre  Mariana,  Garibay . 
Nuñez  de  Castro,  Mondéjar  y otros,  y porque  lo  consigna 
también  terminantemente  el  fuero  do  Guipúzcoa.  Y como 
este  Código,  con  cuantas  disposiciones  y afirmaciones 
contiene,  fué  confirmado  por  los  Monarcas  todos,  es  indu- 
dable que  al  aprobarle  éstos  prestaron  su  asentimiento, 
y cod firmaron  también  con  su  autoridad,  la  verdad  hoy 
incontrovertible,  de  la  voluntaria  entrega  ó unión. 

Una  Real  cédula  de  D,  Fernando  VI,  de  8 de  Octu- 
bre de  1752,  dictada  de  acuerdo  con  lo  consultado  por 
el  Consejo  pleno  de  Hacienda,  viene  á dar  todavía  ma- 
yor fuerza  á la  opinión  que  sostengo;  dice  así  dicha 
Real  cédula:  «Examinado  y considerado  este  grave  ne- 
gocio por  el  Consejo  pleno  de  Hacienda  con  Ja  madu- 
rez y detenida  reflexión  que  requería,  me  hizo  presente 
en  consulta  de  8 de  Junio  de  este  año,  las  circunstan- 
cias que  concurren  en  la  citada  provincia,  qne  tanto 
han  mirado  siempre  les  señores  Reyes  mis  gloriosos  pro- 
genitores, para  no  permitir  novedad  alguna  turbativa 
del  pacífico  estado  y buen  gobierno  que  ha  tenido  con 
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sus  fueros»  privilegios,  usos  y costumbres,  pues  los  he- 
chos ó intentados  en  varios  tiempos,  ios  reformaron  lue- 
go que  reclamó  de  ellos  la  provincia,  dejándola  en  su 
entera  libertad;  con  que  siendo  de  Ubre  dominio  se  en- 
tregó voluntariamente  al  Sr.  Rey  D,  Alonso  VIII,  llama- 
do  el  de  las  Navas,  el  ano  de  1200,  bajo  los  antiguos  fue-* 
ros»  usos  y costumbres  con  que  vivió  desde  su  población 
y en  que  continuó  hasta  que  ella  misma  pidió  al  señor 
Bey  D,  Enrique  II  se  redujeren  á leyes  escritas  de  que 
se  formó  el  volumen  que  tiene  de  sus  fueros,  impreso 
con  publica  autoridad  y Reales  aprobaciones.» 

Y prescindo,  Sres,  Diputados,  en  obsequio  de  La  bre- 
vedad, de  citar  informes  de  corporaciones  importantes 
del  Estado,  sellados  con  la  aprobación  de  los  Monarcas, 
cuyos  dictámenes  son  una  nueva  prueba  de  que  Gui- 
púzcoa no  fue  tomada  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Acreditan  igualmente  este  hecho  las  amistosas  rela- 
ciones en  que  se  mantuvo  con  Guipúzcoa  D.  Alfonso 
desde  1200,  comprobando  esto  mismo  en  sentido  con- 
trario la  actitud  que  desde  entonces  observó  por  su  par  ■ 
te  D.  Sancho  de  Navarra.  Este  Monarca,  cuyos  desafue- 
ros habían  sido  la  causa  de  que  Guipúzcoa  se  separara 
de  su  dominio,  no  cesó  desde  1201,  en  que  volvió  de 
Africa,  de  hostilizar  á dicha  provincia;  hizo  lo  posible 
para  llevar  á Bayona  el  comercio  marítimo  de  San  Se- 
bastian, y aun  invadió  el  territorio  en  1205,  siendo  re- 
chazado, Don  Alfonso,  por  su  parte,  estuvo  por  dos  ve- 
ces en  Guipúzcoa  inmediatamente  después  de  la  entre- 
ga, en  1201  y 1204,  preparando  allí  en  esta  última  épo- 
ca la  conquista  del  Ducado  de  Guiena,  que  llpvó  á cabo 
al  año  siguiente.  Estos  hechos  no  tendrían  explicación 
do  haber  sido  conquistada  Guipúzcoa  y no  anexionada 
por  su  voluntad  á la  Corona  de  Castilla;  como  no  se  ex- 
plicaría tampoco,  dado  el  primer  caso?  la  posesión  quie- 
ta de  aquella  provincia  por  D.  Alfonso,  teniendo  como 
tenía  en  las  piezas  fuertes  de  San  Sebastian  y Puenter- 
rubia,  en  el  vigor  de  su  raza  y en  su  situación  topográ- 
fica, sobrados  medios  para  resistir  la  dominación  del  Mo 
narca  castellano. 

Pero  aun  hay  más:  el  Código  de  las  Partidas,  escrito 
por  D,  Alfonso  el  Sabio,  no  rigió  en  España  hasta  que 
las  Córtcs  de  Alcalá  lo  declararon  obligatorio  en  1348. 
Pues  bien;  en  1375,  cuando  ya  estaba  mandado  que 
el  Código  de  las  Partidas  rigiera  en  todas  las  provincias 


del  reino  de  Castilla,  formó  Guipúzcoa  su  primer  cua- 
derno legal  escrito»  confirmado  por  D.  Enrique  II  el  20 
de  Diciembre  del  mismo  año. 

¿Se  concibe  que  si  no  se  hubiera  hallado  en  una  si- 
tuación independiente  respecto  de  todas  las  demás  dol 
Reino,  rigiendo  un  Código  tan  importante  como  el  de 
las  Partidas,  se  permitieran  Guipúzcoa  establecer  sn  le- 
gislación y formar"  sus  colecciones  de  leyes,  como  hizo 
también  más  tarde  en  1377,  en  1397»  en  1457,  en 
1463,  en  1583  y en  1696? 

Esta  última  colección  con  otra  llamada  «Suplemen- 
to del  Fuero, á y las  demás  disposiciones  posteriores, 
forman  el  Código  de  las  leyes  torales  de  Guipúzcoa  To- 
das esas  colecciones  se  formaron  por  la  misma  provin- 
cia en  junta  general,  y las  sancionaron  y confirmaron 
los  Monarcas, 

Por  último,  las  guerras  con  Inglaterra,  las  treguas 
y tratados  de  paz  y comercio  que  celebró  con  dicho 
Reino,  con  la  villa  de  Bayona  y con  la  provincia  de  La- 
bort,  Francia,  prueban  una  vez  más  que  Guipúzcoa  se 
mantuvo  autónoma,  bajo  el  dominio  eminente  de  los  Mo- 
narcas de  España, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  van  á pa- 
sar las  horas  de  Reglamento;  cuando  á Y,  S*  le  parezca 
puede  cortar  su  discurso. 

El  Sr.  GARMENDIA:  Terminaré  esta  parte  relati- 
va á la  agregación  voluntaria  de  Guipúzcoa,  y termi- 
nada que  sea,  suspenderé  mi  discurso»  puesto  que  así  lo 
desea  S.  8.,  para  terminarlo  en  la  sesión  de  esta  tarde. 

La  provincia  de  que  me  ocupo,  sin  ser  autónoma, 
no  pudo  celebrar  con  Inglaterra  en  1482  una  tregua  de 
diez  años  y una  liga  comercial,  estableciéndose  por  ella 
que  si  el  Rey  de  Inglaterra  declaraba  represalias  contra 
el  de  España  ó vi  ce -versa,  no  se  ejecuta  rían  contra  los 
guipuzcoanos,  ni  éstos  las  harían  á los  ingleses.  Los 
Diputados  guipuzcoanos  que  asistieron  á la  celebración 
de  este  tratado,  recibieron  sus  credenciales  y poderes  de 
la  Junta  del  país  congregada  en  Usarraga. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  lo  desea,  podré  suspender 
aquí  mi  discurso  para  proseguirlo  á la  tarde. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
y la  sesión  hasta  las  dos. » 

Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  á las  tres  ménes  cuarto,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garmendia  signe  en 
el  uso  de  la  palabra,  primero  en  contra  del  art.  1/ 

EL  Sr.  G-ARMENDIA:  Me  ocupaba,  Sres.  Diputa- 
dos, de  los  tratados  que  había  celebrado  Guipúzcoa  coa 
Reinos  extraños,  cuando  el  Sr,  Presidente  me  anunció 
que  habian  pasado  las  horas  de  Reglamento,  y tuve  que 
suspender  mi  discurso  para  reanudarlo  ahora.  Estaba 
diciendo  cuando  so  levantó  la  sesión,  que  en  el  si- 
glo XVII,  y también  en  el  XYIII,  Guipúzcoa  y Vizcaya 
habian  celebrado  tratados  de  paz  y amistad  con  la  pro- 
vincia de  Labort  de  Francia  y coa  el  Ducado  de  Breta- 
ña; estos  tratados  eran  confirmados  por  ei  Rey,  en  reco- 
nocimiento de  su  alta  soberanía,  del  dominio  eminente 
que  tenia  sobre  las  provincias,  y se  estipulaban  á ve- 
ces sin  tenerse  en  cuenta  la  generalidad  de  relaciones 
de  la  Nación,  como  sucedió  con  varios  tratados  de  Gui- 
púzcoa con  Labort,  que  se  celebraron  cuando  estaban  en 
guerra  España  y Francia. 

La  excepcionalidad  de  Guipúzcoa  quedó  recono- 
cida también,  Sres.  Diputados,  en  el  célebre  tratado  de 
Utrech  de  17 13,  de  que  se  hizo  aquí  mención  dias  pa- 
sados, y en  cuyo  tratado  se  establecieron  algunas  ex- 
cepciones en  favor  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  declaran* 
dose  que  los  puertos  de  ambas  provincias  no  estaban  su- 
jetos á las  leyes  de  Castilla.  Al  hablar  de  este  tratado, 
decía  el  dignísimo  individuo  de  la  comisión,  Sr.  Roda, 
que  el  Rey  de  España  se  comprometía  en  él,  á no  au- 
mentar con  nuevos  aranceles  los  derechos  gue  ss  cobra- 
banen  los  puertos  de  Guipúzcoa  y Vizcaya  y otros  que 
no  estaban  sujetos  á las  leyes  de  Castilla.  De  esto  dedu- 
cía el  Sr,  Roda  que  ya  satisfacían  derechos  á la  Corona 
los  puertos  de  Guipúzcoa  y Vizcaya,  puesto  que  el  Rey 
se  comprometía  á no  aumentarlos,  y que  por  lo  tanto, 
los  Monarcas  de  España  ejercían  plena  soberanía  en 
aquellas  provincias.  Indudablemente  que  ejercían  sobe- 
ranía en  las  provincias  los  Monarcas,  en  la  época  en  que 
se  hizo  el  tratado  de  ütrecb.  Nunca  hemos  sostenido  Lo 
contrario;  pero  lo  que  si  puedo  asegurar  al  Sr.  Roda  es, 
que  en  aquella  época  estaba  el  país  vascongado  en  pio- 
na posesión  del  pase  foral,  que  estaban  también  en  vi- 
gor las  leyes  torales  relativas  á la  libertad  de  comercio 
y las  de  exención  de  tributos,  y que  no  es  creíble  que 
D.  Felipe  V,  que  tantas  declaraciones  hizo  en  favor  de 
las  libertades  y fueros  de  los  vascongados,  cobrase  en 
los  puertos  de  aquellas  provincias  derechos  que  se  opu 
sieran  á la  libertad  feral.  En  los  puertos  de  Vizcaya  po- 
dían cobrarse  algunos  derechos  con  arreglo  á fuero,  y á 
ellos  indudablemente  se  refería  el  Rey,  aunque  hablase 
con  generalidad  de  Vizcaya  y Guipúzcoa.  De  todas  ma- 
neras, reconocía  que  los  puertos  de  dichas  provincias  no 
estaban  sujetos  á las  leyes  de  Castilla. 

Nada  prueba  tampoco  más  que  la  alta  soberanía  del 
Monarca,  la  circunstancia  sobre  la  que  llamaba  la  aten- 
ción el  Sr.  Roda,  de  que  los  ingleses  que  quisieron,  al- 
quilar almacenes  en  tierras  de  Vizcaya  y Guipúzcoa,  hu- 
bieran sido  autorizados  para  ello  por  el  Rey, 

Citaré  para  terminar  la  Real  cédula  de  12  de  Julio 
de  1179,  por  la  que  se  dispuso  que  los  Reyes  de  Cas- 
tilla, despees  del  título  de  Reyes  de  Gibraltar,  llevaran 
también  el  de  Reyes  de  Guipúzcoa.  No  puede  darse  prue- 
ba más  fehaciente  de  la  excepcionalidad  de  Guipúzcoa, 
y de  que  ella  tenia  dentro  de  la  Monarquía  el  carácter  y 
la  consideración  de  aquellos  antiguos  Reinos  que  se 
unieron  á la  Corona  por  anexión,  herencia  ó pacto,  pero 
bajo  el  juramento  y á condición  de  que  continuaran  ri- 
giéndose por  sus  leyes  y costumbres  propias. 


Creo  haber  demostrado  que  la  unión  de  Guipúzcoa  á 
Castilla  fue  voluntaria,  y que  tuvo  lagar  bajo  el  pacto 
ó á condición  de  que  siguiera  la  primera  rigiéndose  y 
gobernándose  por  sus  usos  y costumbres.  {El  Sr.  Boda-* 
¿Hay  contrato  escrito  de  eso?)  No;  he  dicho  ya  que  no 
hay  contrato  de  unión;  existe  sí  nn  documento  que  co- 
mo tal  contrato  se  presentó  á las  juntas  de  Cestona  en 
1664;  pero  aquellas  juntas  lo  rechazaron  como  apócri- 
fo; pero  no  hacen  falta  documentos;  los  hechos  que  he 
tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara  prueban  con 
evidencia  la  situación  Independíente  de  Guipúzcoa  des- 
de 1200  y su  agregación  voluntaria  en  dicho  año,  re- 
conocida también  de  una  manera  oficial  y legal,  como 
he  dicho  esta  mañana,  en  la  Real  cédula  de  D.  Fernan- 
do VI,  inserta  en  el  fuero. 

Nuestra  unión  voluntaria  (hablo  de  Guipúzcoa),  los 
reconocimientos  y confirmaciones  de  los  fueros  por  to- 
dos los  Monarcas,  y la  prescripción  que,  por  más  que  otra 
cosa  se  haya  pretendido  afirmar  aquí  sin  probarlo  es 
un  título  muy  legitimo;  tales  fueron  los  fundamentos  en 
que  descansó  el  estado  legal  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas, hasta  la  publicación  de  la  ley  de  25  de  Octubre 
de  1839. 

Esta  ley,  encarnación  del  convenio  de  Vergara,  ga- 
rantizó ei  ejercicio  de  los  fueros  y libertades  del  país 
vascongado;  fijó  el  estado  legal  del  mismo,  viniendo  á 
establecer  nuevas  relaciones  entre  aquellas  provincias 
y la  Nación;  fué  reconocida,  fué  aceptada  por  el  país 
vascongado;  ella  es,  pues,  la  que  debe  servimos  de  pun- 
to de  partida  para  nuestros  raciocinios,  y ella  la  que 
debe  resolver  el  problema,  cuya  solución  legal,  justa  y 
conveniente  tanto  afecta  é importa  á los  verdaderos  in- 
tereses de  la  Patria. 

Voy,  pues,  á ocuparme  de  esa  ley;  dice  así: 

«Artículo  l.°  Se  confirmau  los  fueros  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y de  Navarra,  sin  perjuicio  do  la 
unidad  constitucional  de  la  Monarquía. 

Art.  2.a  El  Gobierno,  tan  pronto  como  la  oportuni- 
dad lo  permita,  y oyendo  antes  á las  Provincias  Vascon- 
gadas y á Navarra,  propondrá  á las  Córtes  la  modifica- 
ción indispensable  que  en  los  mencionados  fueros  recla- 
me el  interés  de  las  mismas,  concillado  con  el  general 
de  la  Nación  y de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  re- 
solviendo entre  tanto  provisionalmente,  y en  la  forma  y 
sentido  expresados,  las  dudas  y dificultades  que  puedan 
ofrecerse,  dando  de  ello  cuenta  á las  Córtes  » 

Esta  ley,  Sres,  Diputados,  no  es  una  ley  común,  una 
ley  ordinaria,  una  ley  como  las  den.ás;  os  algo  más  que 
eso;  es  una  ley  paccionada;  es  una  ley  que  autoridades 
muy  respetables  y nada  sospechosas  para  esta  Cámara 
han  considerado  de  carácter  internacional;  es  una  ley 
que  ha  sido  calificada  de  constituyente,  de  fundamen- 
tal y de  complementaria  de  la  fundamental.  El  distin- 
guido orador  y jurisconsulto  Sr.  Laserna  la  designó  con 
este  último  nombre  en  los  debates  á que  díó  lugar  su 
discusión  en  1839,  y el  que  La  llamaba  constituyente, 
era  nada  ménos  que  el  distinguido  político  y orador  de- 
mócrata D.  Cristino  Hartos,  La  ley  de  que  me  ocupo  no 
es  paccionada  en  el  sentido  de  que  hubiesen  interveni- 
do las  Provincias  Vascongadas  en  su  confección,  porque 
la  hubiesen  hecho,  como  se  hacen  los  tratados  interna- 
cionales, las  provincias  y la  Nación;  las  Córtes  so- 
las hicieron  la  ley,  sin  intervención  alguna  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  pero  es  una  ley  paccionada,  en 
cuanto  debe  su  origen,  en  cuanto  debe  su  existencia  á 
un  pacto,  á una  transacción,  á un  compromiso,  que  un 
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insigne  orador  de  1839  comprendía  entre  aquellos  con- 
tratos que  el  derecho  llama  iniiomi nados  y designa  con 
la  frase  gráfica  de  do  ut  des  'do  ut  facías  al  contrato  in- 
nominado de  ut  facías,  fació  ni  des , según  uno  de  sus 
autores. 

En  ese  sentido  es,  pues,  como  la  considero  yo  como 
una  ley  paccionada,  como  una  ley  especial.  Eí  pacto,  la 
transacción,  el  convenio,  paso  termino  á la  guerra  de  los 
siete  años.  Sin  la  formal  promesa  de  la  conservación  de 
los  fueros,  los  rebeldes  vascongados  no  se  hubieran  so- 
metido. Transigieron  con  la  libertad  constitucional,  con 
el  Trono  de  Isabel  II,  á cambio  de  los  fueros,  con  los  que 
á su  vez  hubo  de  transigir  la  Nación. 

¿Me  niega  el  Sr,  Roda  que  existió  tal  transacción , 
que  hubo  tal  pacto?  Pues  yo  le  contestaré  con  una  au- 
toridad que  S.  S.  no  recusará,  con  la  del  Sr.  Olózaga. 

Dice  el  Sr.  Olózaga  en  uno  de  sus  discursos:  «El 
año  1839,  á la  raíz  de  los  sucesos,  fresco  el  entusiasmo 
que  producía,  á una  sola  palabra  del  general  Espartero 
se  desarmó  el  ejército  contrario  y se  abrazaron  como 
hermanos,  y terminó  una  guerra  que  de  otro  modo, 
conocido  el  país  topográficamente  y el  temple  délos  hi- 
jos de  las  Provincias  Vascongadas,  bien  puede  creerse 
que  aún  durarla  hasta  ahora  la  guerra,  » ¿Qué  palabra 
era  esa  que  pudo  hacer  que  los  vascongados  depusieran 
las  armas,  poniéndose  término  á una  guerra  que  segan 
Olózaga,  no  era  fácil  acabar  con  la  fuerza? 

Vea  S.  S.  lo  que  dice  en  otro  lugar:  «Reconozcamos, 
pues,  á esas  provincias  sus  fueros.  A etlo  nos  liga  una 
palabta  que  respetamos,  palabra  que  dimos,  y palabra 
que  hemos  declarado  deuda  nacional;  ningún  hombre 
pudo  aspirar  jamás  á mayor  gloria  que  el  que  la  pronun- 
ció; ios  representantes  de  la  Nación  la  cumpliremos;  á 
ello  nos  liga,  no  solo  el  empeño  contraido,  sino  un  prin- 
cipio de  política  del  que  nunca  podríamos  desen  ten  dar- 
nos. Conservemos,  pues,  á esas  provincias  todo  lo  que 
ha  hecho  su  felicidad  y grandeza,  sin  destruir  por  eso 
la  unión  de  ellas  con  el  resto  de  España. » 

Nadie  puede  poner  en  duda  la  realidad  de  ese  pac- 
to entre  los  rebeldes  y la  Nación,  verdadero  pacto  con 
miituas  obligaciones  y derechos.  Lo  que  sí  es  fuerza  re- 
conocer, es  que  el  pacto  no  se  hizo  con  las  formalidades 
con  que  pudo  hacerse  á no  dudarlo.  El  único  Poder  que 
con  arreglo  á la  Constitución  podía  conceder  ó confir- 
mar los  fueros  eran  las  Córtes,  y mientras  éstas  no  hi- 
cieran la  concesión,  la  Nación  no  quedaba  obligada  en 
realidad.  Pudo  el  ejército  carlista  aguardar  á que  se  re- 
unieran las  Oórtes;  pudo  buscar  en  garantías  extranje- 
ras la  seguridad  del  fiel  cumplimiento  del  convenio, 
cosa  que  no  íes  hubiese  sido  quizá  difícil  obtener, 
atendidos  los  trabajos  oficiosos  de  los  agentes  ingleses 
y franceses  para  llegar  al  resultado  de  la  pacificación, 
Pero  se  fiaron  en  la  palabra  de  Espartero  y en  la  pro- 
mesa del  Gobierno  y se  sometieron  contando  con  que  la 
Nación  baria  suyos  los  compromisos  contraídos  por  sus 
representantes  y delegados.  El  Gobierno,  dentro  de  sus 
facultades,  habla  ofrecido  cuanto  podía  ofrecer;  había 
dicho,  si  hemos  de  creer  á Arrazola,  que  se  comprome- 
tía, con  esperanza  de  resultado,  á proponer  á las  Córtes  la 
concesión  ó la  modificación  de  los  fueros;  la  concesión  ó la 
modificación;  esto  es,  que  los  fueros  quedaran  corno  es - 
tabau,  ó se  modificaran  simplemente.  Los  ofrecimientos 
del  general  Espartero  fueron  más  explícitos  todavía;  ya 
les  habia  dicho  dos  años  antes  del  convenio  en  una  cé- 
lebre proclama,  que  ios  fueros  les  serian  conservados  y 
que  jamás  se  habia  pensado  on  despojarles  de  ellos. 

Hé  aquí  esa  proclama: 


«Vascongados:  como  general  en  jefe  del  ejército  de 
la  Reina,  y en  nombre  de  su  Gobierno,  os  aseguro  quo 
estos  fueros  que  habéis  temido  perder  os  serán  conser- 
vados y que  jamás  se  ha  pensado  en  despojaros  de  ellos. a 
Esto  decía  el  general  Espartero  el  año  1831,  dos  años  an- 
tes del  convenio  de  Vergara.  Y cuando  momentos  antes 
del  abrazo,  y cerca  ya  del  campo  del  convenio,  agitóla 
duda  á los  batallones  vizcaínos  y guipuzcoanos,  que  te- 
merosos de  que  no  se  les  conservaran  sus  fueros,  vacila- 
ban y repugnaban  someterse,  el  general  Espartero  les 
dirigió  la  siguiente  arenga: 

«No  tengáis  cuidado:  vuestros  fueros  os  serán  con  - 
servados;  y si  alguna  persona  intentase  moverse  contra 
ellos,  mí  espada  será  la  primera  que  se  desenvaine  para 
defenderlos.» 

Pues  bien;  los  rebeldes  vascongados,  que  fueron  al 
convenio,. asegurándoles  Espartero  y sus  propios  jefes 
que  les  serian  conservados  sus  fueros;  los  rebeldes  vas- 
congados, á quienes  Muñagorri  y sus  agentes  habian 
predicado  un  día  y otro  dia  la  paz,  ofreciéndoles  en  eam- 
bio  ios  fileros  en  nombre  del  Gobierno;  los  rebeldes 
vascongados,  á quienes  el  Gobierno  habia  prometido  so- 
lemnemente recabar  de  las  Córtes,  con  esperanza  de  resul- 
tado, la  concesión  de  los  fueros;  los  rebeldes  vasconga- 
dos, digo,  se  sometieron,  en  la  creencia  firmísima  de  que 
se  les  cumplirla  la  palabra  que  se  les  diÓ,  y de  que  des 
serian  respetadas  sus  libertades. 

Hubo,  por  lo  tanto , un  pacto  perfecto  y verdadero 
entre  los  rebeldes  y la  Nación;  ellos  se  obligaron  á so- 
meterse y á aceptar  la  libertad  constitucional,  y la  Na- 
cion,  ó su  legítima  representación,  se  obligó  por  su 
parte,  y á cambio  de  una  paz  tan  deseada,  á otorgar  á 
los  vascongados  el  goce  de  sus  franquicias, 

Y no  fueron  los  rebeldes  solos  loa  que  adquirieron 
el  derecho  á la  posesión  de  su  libertad,  no;  lo  fué  el  país 
todo.  Sucedió  algo  parecido  á lo  que  ocurre  cuando  una 
plaza  cualquiera  cae  en  poder  del  enemigo  por  capitu- 
lación; los  sitiados*  los  defensores  de  ia  plaza  estipulan 
condiciones  para  el  vecindario  pacífico.  Los  que  pactan 
en  semejantes  casos  son  los  armados,  los  defensores  de 
la  plaza;  el  quo  adqoiere  el  derecho,  el  vecindario,  Lo 
propio  aconteció  en  Ycrgara;  los  que  pactaron  fueron 
los  rebeldes;  el  que  adquirió  el  derecho  á la  conserva- 
ción de  los  fueros,  el  país*  la  colectividad,  la  genera- 
ción de  aquella  época  y las  qne  la  sucedieran,  toda  vez 
que  no  se  fijaron  límites  á la  concesión  que  se  otorgaba. 

Cumplido  por  parte  de  los  carlistas  vascongados  el 
compromiso  de  someterse,  á qne  so  obligaron  , quedaba 
al  Gobierno  por  cumplir  el  que  contrajo;  así  es,  que  ve- 
rificada la  sumisión,  se  apresuró  á pasar  á las  Córtes 
ana  comunicación  y un  proyecto  de  ley,  qne  no  leo, 
porque  conozco  que  la  Cámara  está  fatigada  y ansiosa 
de  ver  el  término  de  esta  disensión  * pero  que  daré  á 
los  señores  taquígrafos  para  que  los  inserten  en  el  Diario. 

Comunicación  de  1 1 de  Setiembre  de  1839  y proyecto 
que  la  acompaña % 

«Sil  Majestad  la  Reina  Gobernadora,  conforme  con 
el  parecer  de  su  Consejo  de  Ministros,  se  ha  servido 
autorizarme  para  presentar  á las  Córtes  el  proyecto  de 
ley  que  acompaña,  relativo  á los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra,  conforme  al  art,  1°  del 
convenio  celebrado  en  Vergara  por  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  Duque  de  la  Victoria  y el  tenien- 
te general  D.  Rafael  Maroto. 

A las  Cóiites. — Entre  los  medios  empleados  por  el 
' Gobierno  para  conseguir  los  grandiosos  resultados  que 
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18  DE  JULIO  DE  1878, 


tanto  han  do  influir  en  la  pacificación  general,  fue  ano 
el  dé  comprometerse  formalmente  á proponer  á las  06 r- 
tes*  bien  la  concesión , bien  la  modificación  de  los  fueros 
de  las  Provincias  Vascongadas  y Navarra,  según  se  cre- 
yese más  útil  y oportuno,  siempre  que  las  fuerzas  de  las 
mismas  accediesen  á lo  propuesto  por  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  Duque  de  la  Victoria.  Sobre  este  , 
compromiso  se  funda  el  art.  L°del  convenio  de  Verga-  ¡ 
ra;  las  fuerzas  antes  enemigas  han  dejado  de  serlo,  y el 
Gobierno,  que  contrajo  espontáneamente  aquella  obli- 
gación por  el  inmenso  interés  que  de  ella  podría  repor- 
tar la  Nación  entera,  se  apresura  hoy  á cumplirla,  así 
como  lo  hará  muy  en  breve  de  otras  no  menos  sagra- 
das, comprendidas  unas  en  el  convenio,  y aconsejadas 
otras  por  el  reconocimiento  público,  según  el  Gobierno 
tuvo  el  honor  de  manifestarlo  á las  Córtes  en  su  comu- 
nicación de  S del  corriente.  En  su  consecuencia,  tengo 
el  honor  de  proponer  á la  aprobación  de  las  mismas  el 
siguiente  proyecto  de  ley. 

Artículo  l.°  Se  confirman  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  y Navarra. 

Art  2.°  El  Gobierno,  tan  pronto  como  la  oportu- 
nidad lo  permita,  presentará  á las  Córtes,  oyendo  an- 
tes á las  Provincias,  aquella  modificación  de  los  fueros 
que  crea  indispensable,  y en  la  que  quede  concillado  el 
interés  de  las  mismas  con  el  general  de  la  Nación  y con 
la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  o 

Decía  el  Gobierno  en  su  comunicación  que  el  pro- 
yecto estaba  conforme,  con  el  convenio;  debía  expresar, 
pues,  y expresaba  á no  dudarlo  el  proyecto,  aquello  que 
el  Gobierno  creía,  que  era  en  su  extensión  y verdadero 
alcance,  la  obligación  á que  se  había  comprometido;  y 
como  lo  que  se  proponia  en  el  art  1,°  era  la  confirma- 
ción lisa  y llana  de  los  fueros,  sin  la  frase  que  después 
se  ah  adió,  es  claro  que  eso  debió  ofrecerse  y prometerse 
á los  carlistas,  para  obtener  su  sumisión. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  el  caso  que  el 
proyecto  no  fuá  aceptado  por  la  comisión  que  debía  in- 
formar sobre  el  mismo;  esto  no  obstante,  ni  la  mayoría 
ni  la  minoría  de  la  comisión,  que  formuló  cada  una  su 
proyecto,  ni  ninguno  de  los  oradores  que  tomaron  parte 
en  la  discusión  se  propuso,  como  habrá  visto  cualquiera 
que  haya  leído  íntegros  los  debates  que  en  el  Congreso  y 
el  Senado  tuvieron  lugar;  ninguno,  digo,  se  propuso  des- 
conocer el  convenio,  ul  los  sagrados  derechos  de  los  vas- 
congados, asegurados  y salvados  con  el  mismo  No  leeré 
por  no  fatigar  á la  Cámara,  los  dictámenes  de  la  comi- 
sión, ni  algunos  trozos  de  los  discursos  que  se  pronum 
ciaron,  y que  hacen  ver  las  ideas  que  prevalecieron  y el 
objeto  de  que  se  proponía  el  Congreso  al  desecharse  el 
proyecto  del  Gobierno  y al  pedir  su  modificación  eu  los 
términos  propuestos  en  los  dos  dictámenes  de  la  comi- 
sión. 

No  molestaré  al  Congreso  con  lecturas  que  no  inspi- 
ran interés  en  el  estado  de  esta  discusión,  que  se  ansia 
ver  terminada;  y lo  único  que  me  permitiré  será  entre- 
gar  á los  señores  taquígrafos  ios  trozos  de  esos  dictáme- 
nes y discursos,  cuyo  conocimiento  creo  yo  de  interés, 
á fin  de  que  aparezcan  en  el  Diario,  ya  que  por  el  es- 
tado de  consaucio  de  la  Cámara  no  me  es  dado  darlos  á 
conocer  aquí* 

Dictamen  de  la  mayoría* 

«Del  mismo  modo,  la  mayoría  de  la  comisión  qui- 
siera que  el  Congreso  atendiese  á que  si  ésta  le  propone 
en  su  proyecto  alguna  modificación  de  los  fueros,  no  es 


ciertamente  para  que  aquellas  beneméritas  provincias 
queden  en  lo  demás  entregadas  á la  dureza  y tiranía  de 
un  Gobierno  despótico  y arbitrario,  sino  para  que  con- 
servándose en  la  comunión  política,  en  la  unión  y co- 
herencia nacional  de  todo  el  Reino,  disfruten  sin  la  me- 
nor restricción  las  ventajas  constitucionales  con  el  resto 
de  los  españoles  sus  hemanos.» 

Otro  párrafo  de  dicho  dictamen, 

«La  modificación  de  su  art.  2.°,  además  de  con- 
firmar la  parte  de  los  fueros  que  son  de  mayor  y 
más  inmediato  ínteres  para  aquellas  provincias,  conser- 
va viva  en  todas  ellas  la  acción  del  Gobierno  constitu- 
cional, que  de  otro  modo  se  debilitaría  extraordinaria- 
mente en  unas,  y desaparecería  del  todo  en  otras*  El 
menor  interregno  en  el  ejercicio  de  la  autoridad  supre- 
ma dei  Estado  por  una  equivocada  inteligencia  que 
aquellas  provincias  pudieran  dar  al  arfc*  l.°  dél  proyec- 
to del  Gobierno  sería  funesto  á la  paz  misma  que  tanto 
deseamos  todos  ver  consolidada  en  ellas  y en  el  resto  de 
la  Monarquía.)) 

Otro  párrafo  del  propio  dictamen, 

«Los  que  en  las  provincias  adquirieron  por  la  Cons- 
titución de  1S37  derechos  políticos;  los  que  entraron 
ya  en  la  participación  de  cargos  públicos  de  que  sus 
mismos  fueros  les  privaban;  los  que  han  defendido  con 
las  armas  y otros  sacrificios  el  Trono  de  Isabel  II  y 
esa  misma  Constitución,  que  ahora  en  mucha  parte 
cede  su  lugar  á privilegios  especiales;  los  individuos 
de  la  Milicia  Nacional  que  llenos  de  heridas  honrosas, 
que  tal  vez  antes  de  poco  so  verían  desarmados  á pro- 
testo de  ser  contra  fuero  su  actual  organización,  todos 
estos,  todos,  necesitan  de  la  protección  del  Gobierno 
constitucional, » 

Articulado  del  dictámn. 

«Artículo  Se  aprueba  el  convenio  celebrado  en 
Vergara  el  31  de  Agosto  entre  el  Duque  de  la  Victoria  y 
el  teniente  general  D.  Rafael  Maroto* 

Art,  2.*  Se  confirman  los  fueros  de  jas  Provincias 
Vascongadas  y Navarra  en  su  parte  municipal  y econó- 
mica, y en  lo  demás  se  conserva  para  todas  ellas  el  ré- 
gimen constitucional  que  se  hallaba  vigente  eu  sus  res- 
pectivas capitales  al  celebrarse  el  expresado  convenio 
de  Vergara.» 

Articulado  del  voto  particular  de  la  minoría, 

«Artículo  1/  Se  confirman  los  fueros  de  las  Provin- 
cias Vascongadas  y de  Navarra,  en  cnanto  no  so  opon- 
gan á los  derechos  políticos  que  sus  habitantes  tienen  en 
común  con  él  resto  de  los  españoles,  conforme  á la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  de  1837,» 

Dir curso  del  Sr , Sancho  de  4 de  Octubre  de  1839. 

«¿Qué  es  lo  que  estoy  haciendo  en  el  discurso  que 
pronuncio,  sino  probar  que  queremos  dar  los  fueros  á las 
Provincias  Vascongadas,  los  fueros  y más  que  los  fue- 
ros, los  fueros  mejorados  inmensamente  por  la  Consti- 
tución?» 

Discurso  del  Sr.  Maxim  de  5 de  Ocluiré  del  propio  año < 

«Es  claro,  señores,  que  unos  y otros  deseamos  que 
por  medio  de  la  modificación  en  que  todos  convenimos  y 
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conviene  también  el  Conde  de  Lucharía  y loa  que  adop- 
taron el  convenio  de  Yerga  ra,  ge  ponga  aquel  país  en 
estado  de  poder  gozar  de  los  derechos  que  les  conceden 
sus  fueros,  más  los  derechos  que  Ies  concede  la  Consti- 
tución de  la  Monarquía. » 

Discurso  del  Sr.  Olézaga  del  mismo  ano  39, 

«Podrá  haber,  como  ayer  se  dijo  con  mucha  verdad, 
podrá  haber  algunos  particulares  que  vean  con  cier- 
tas libertades,  humillado  el  orgullo  de  sus  familias;  po- 
drá haber  quien  crea  que  con  la  libertad  de  imprenta 
no  hay  los  medios  de  dominar,  de  dirigir  y gobernar  á 
su  antojo  ciertas  provincias;  pero  no  tendrán  que  pagar 
contribución  ninguna  que  no  hayan  pagado;  pero  no  se  ten- 
drán de  ningún  modo  esos  motivos  de  espanto,  ese  orí- 
gen  de  terror  ni  ese  escollo  que  han  creído  encontrar  al- 
gunos cuando  se  les  lia  dicho:  los  fueros  sí,  pero  los  fue- 
ros que  no  se  opongan  á la  Constitución,)) 

Esos  dictámenes  y esos  discursos  hacen  ver  que  la 
idea  predominante  en  todos  fué  la  de  asegurar  eo  las 
Provincias  el  régimen  liberal,  la  acción  del  Poder  cons- 
titucional; introducir  todas  aquellas  reformas  que  sin 
perjudicar  á los  vascongados  contribuyeran  á hacer  más 
intima  la  coherencia  y la  unión  política  con  los  demás 
españoles;  se  quiso, ya  que  la  libertad:  constitucional  ha- 
bía triunfado  del  absolutismo  en  la  larga  lucha  felizmen- 
te terminada,  que  la  reintegración  total  do  los  fueros  no 
fuera  obstáculo  para  que  la  Goc-stitucion  rigiese  eu  lo 
político  en  el  país  vascongado;  no  se  transigía,  con  que 
ciertas  conquistas  que  habian  sido  el  resultado  del  triun- 
fo de  la  idea  liberal  do  tuvieran  aplicación  allí  por  in- 
compatibilidades ferales,  y so  atendió,  por  último,  á 
que  los  vascongados  leales  que  habian  obtenido,  por  la 
Constitución  política  que  regia,  algunos  derechos  poli  ti  - 
eos,  continuaran  disfrutándolos,  sin  que  pudiera  pri- 
varlos de  ellos  el  rigorismo  del  fuero. 

Por  lo  demás,  el  Congreso  sabe  que  los  legisladores 
del  año  39  so  inspiraron  y quisieron  inspirarse  en  el 
propio  espíritu  de  reconciliación,  que  había  llevado  á los 
dos  ejércitos  al  campo  dei  abrazo.  Todos  quisieron  ser 
magnánimos,  todos  quisieron  ser  generosos;  y aprecian- 
do en  su  importancia  y en  sus  consecuencias  el  acto  de 
Yergara,  quisieron  cumplir  con  hidalguía  la  oferta,  á que 
atendieron  los  rebeldes  al  prestar  su  sumisión;  conside- 
raron deuda  nacional,  obligación  sagrada  el  compromi- 
so del  Gobierno,  y se  propusieron  cumplirle,  realizando 
á la  vez,  u?ia  medida  de  gobierno,  una  medida  de  pacifi- 
cación. 

Todo  esto  aparece  muy  claro  de  la  lectura  del  de- 
bate, y es  muy  congruente  en  mí  opiaion,  tratándose 
de  la  interpretación  de  la  leydel  39.  Nadie  hablé  de  in- 
troducir las  quintas  y las  contribuciones,  ni  otros  pre- 
ceptos de  la  Constitución  que  infiriesen  agravio  á los  de- 
rechos de  los  vascongados.  Eso  no  cabía  en  los  que  que- 
rían ser  magnánimos  y generosos  y deseaban  á toda 
costa  la  reconciliación. 

Estos  sentimientos  de  que  se  hallaban  poseídos  to- 
dos, sin  excepción  alguna,  se  fueron  acentuando  más  y 
más  conforme  se  iba  avanzando  en  la  discusión,  dando 
al  fín  lugar  á aquella  explosión  de  entusiasmo,  en  me- 
dio de  la  cual  se  abrazaron  el  Sr.  Glózaga  y el  Ministro 
de  la  Guerra,  Sr.  Alaix* 

El  deseo  común  era  encontrar  una  fórmula,  que  sal- 
vando las  distancias  que  separaban  á unos  y otros,  au- 
nase las  opiniones,  á fía  de  que  la  importantísima  ley 
que  $e  discutía  fuese  votada  por  unanimidad.  Se  encon- 


tró la  fórmula  en  la  frase  «de  sin  perjuicio  de  la  unidad 
constitueioual  de  la  Monarquía;»  y el  proyecto  del  Go- 
bierno fué  votado  con  esa  adición  que  se  hizo  á su  ar- 
tículo I,“ 

Pasada  la  ley  al  Smado,  la  comisión  que  debía  in^ 
formar  sobre  la  misma,  se  dividió  en  dos  opiniones;  hubo 
voto  particular. 

El  Congreso  habrá  de  dispensarme  descienda  á estos 
detalles;  yo  los  creo  pertinentes,  tratándose  de  exami- 
nar  la  cuestión  que  se  debate,  bajo  su  aspecto  jurídico  ó 
legal. 

La  mayoría  de  la  comisión  proponía  la  aprobación 
de  la  ley,  para  el  caso  de  que  por  unidad  constitucional 
se  entendiera,  como  ella  entendía,  la  unidad  de  poder  del 
Monarca  constitucional , pues  en  este  caso  no  había  opo- 
sición en  las  dos  partes  del  art  I.° 

El  Marqués  de  Yiluma,  por  el  contrarío,  fundaba  su 
voto  en  la  consideración,  de  que  no  cabían  juntas  las 
dos  partes  del  art.  1/,  puesto  que  consistiendo,  según  él, 
la  unidad  constitucional , en  que  todos  ios  pueblos  é in- 
dividuos estuviesen  sujetos  al  régimen  que  la  Constitu- 
ción establecía,  con  perfecta  igualdad  en  los  derechos  y 
proporción  en  las  obligaciones,  cualquier  fuero  ó ex- 
cepción rompiaesa  unidad. 

Pidió  explicaciones  al  Gobierno  acerca  de  la  inteli- 
gencia de  la  cláusula  «sin  perjuicio;))  las  pidió  también 
la  comisión,  y el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  la  expli- 
có diciendo  que  siendo  libres  las  instituciones  vascon- 
gadas, libre  la  Constitución  del  Estado,  no  había  in- 
compatibilidad entre  los  dos  conceptos  del  artículo,  aña- 
diendo que  la  unidad  de  una  cosa  se  salvaba  en  los 
grandes  vínculos  y en  los  grandes  principios,  sin  que 
fuera  un  obstáculo  para  esa  unidad  la  diferencia  en  lo 
accidental  y en  los  detalles;  que  la  unidad  constitucio- 
nal no  debía  ser  un  obstáculo  ala  conservación  de  los  fue  * 
ros,  toda  vez  que  se  salvaba  habiendo  un  solo  Monarca 
para  todos  los  españoles,  un  Parlamento  y una  Repre- 
sentación nacional  común. 

Entregaré  á los  taquígrafos,  para  que  las  inserten 
en  el  Diario , las  manifestaciones  que  aceptando  la  decla- 
ración del  Ministro,  hicieron  la  comisión  y algunos  Se- 
nadores. Y haré  insertar  igualmente  lo  que,  en  idéntico 
sentido  que  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dijo  el  de 
la  Gobernación  explicando  la  propia  cláusula. 

Discurso  del  Sr  , Conde  de  Ezpeleta , 

«Reasumiendo,  pues,  diré  que  la  comisión  por  sa  par- 
te está  acordó  si  se  entiende  el  art,  1/  tal  como  el  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  manifestado;  sí  la  cuidad 
constitucional  no  se  entiende  como  régimen  constitucio- 
nal, porque  yo  encuentro  gran  diferencia;  la  diferencia 
de  tomar  las  cosas  en  grande  ó venir  á detenerse  en  las 
más  pequeñas.  Si  se  toma  en  aquel  sentido,  estamos  to* 
dos  acordes;  pero  si  en  este  segundo,  diré  que  es  una 
decepción,  un  engaño,  porque  seria  decir  quedamos  una 
cosa  uo  dándola;  entonces  no  habría  nada,  y las  provin- 
cias quedarían  reducidas  á uu  estado  peor  que  el  de  los 
últimos  pueblos  de  Castilla.» 

Discurso  del  Ministro  de  la  Gobernación* 

«Si  la  Constitución  son  los  Códigos  políticos  en  que  se 
consignan  las  relaciones  de  los  gobernantes  con  los  gober- 
nados, la  forma  de  los  gobiernos  y la  división  de  los  Po- 
deres, claro  es  que  estando  consagrada  en  nuestra  Consti- 
tución la  unidad  de  la  Monarquía,  porque  uno  es  el  Mo- 
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narca,  una  la  Representación  nacional,  porque  uno  es  el 
origen  de  la  justicia  que  nace  del  Rey,  porque  unos  son 
los  derechos  políticos  cardinales,  digámoslo  así,  de  los 
ciudadanos,  unidad  constitucional  será  la  conservación 
de  todos  Los  grandes  vínculos  bajo  las  cuales  se  gobier- 
nan y viven  todos  los  españoles.  Y la  concesión  de  fue- 
ros que  propone  esta  ley,  ¿ofende  la  unidad  constitucio- 
nal? Claro  es  que  no,» 

Discurso  i kl  $r.  Marqués  de  Falces  t 

^Prudente  restricción , que  acatando  el  principio  de 
que  la  Monarquía  española  es  una,  no  obliga  á que  el 
‘régimen  de  todas  sus  provincias  sea  idéntico  en  todos 
sus  pormenores.»)  Y continuaba:  asín  hacer  alarde  de 
ingéoio  se  puede  demostrar  que  la  Constitución  puede 
mantener  los  fueros  de  las  Provincias  con  tal  que  no 
baya  una  Nación  dentro  de  otra,  dos  Coronas  reunidas 
al  acaso  en  una  sola  cabeza;  con  tal,  en  fin,  que  no 
baya  más  que  un  Rey  y un  Parlamento,  La  unidad  cons- 
titucional es,  como  ban  indicado  varios  Senadores,  la  su4 
jecion  á un  mismo  Monarca  y á un  mismo  Parlamento.» 

La  ley  se  votó  entendida  tal  cual  la  explicó  el  Go- 
bierno; y la  definición  que  éste  dió  á la  cláusula,  defini- 
ción que,  aceptada  por  la  Cámara,  sirvió  para  fijar  el 
sentido  del  artículo,  forma  en  realidad  parte  integrante 
de  la  misma  ley. 

No  cabe,  pues,  entenderla  de  otra  suerte  que  la  en- 
tendieron sus  autores,  y menos  seria  posible  explicarla, 
admitida  la  definición,  que  de  la  frase  «sin  perjuicio» 
dió  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á los  co- 
misionados. La  frase  «sin  perjuicio»  no  puede  enten- 
derse en  el  sentido  que  la  entendia  esta  mañana,  y la 
entendió  ante  los  comisionados  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Esa  cláusula  no  puede  referir- 
se á la  parte  onerosa  tan  solo,  puesto  que  de  la  favora- 
ble no  había  necesidad  de  hacer  reserva  alguna,  y sig- 
nificar que  baya  de  quedar  á salvo  la  unidad  constitu- 
cional, interpretada  según  yen  los  términos  del  art.  6.° 
de  la  Constitución  de  1837,  que  dispone  que  todos  los 
españoles  sirvan  á la  Fátria  con  las  armas  cuando  sean 
llamados  por  la  ley  y contribuyan  á las  cargas  del  Es- 
tado en  proporción  do  sus  haberes.  Los  artículos  Ls  y 
2.°  de  la  ley  no  tendrían  sentido  ni  explicación;  el  ar- 
tículo l.“  confirmarla  los  fueros  y derogaría  los  más 
importantes*  los  relativos  á la  exención  de  quintas  y 
contribuciones.  Esta  exención  de  quintas  y de  contri- 
buciones está  establecida  con  toda  claridad  por  expre- 
sos capítulos  del  Código  foral,  los  que  quedarían  aboli- 
dos de  aceptarse  esa  interpretación,  Y ya  que  hablo  de 
quintas  y contribuciones,  ha  de  serme  permitida  una  di- 
gresión. Es  un  error,  por  desgracia  harto  generalizado, 
el  que  consiste  en  creer  que  las  Provincias  Vasconga- 
das no  contribuyen  en  absoluto  ni  han  contribuido  nun- 
ca á sobrellevar  las  cargas  del  Estado,  Las  Provincias 
Vascongadas  cuando  lo  han  exigido  urgentes  necesida- 
des del  Estado,  no  ban  solido  escatimar  á la  madre  Pa- 
tria, ni  sus  recursos,  ni  sus  hombres,  ni  sacrificios  y 
servicios  de  otras  clases.  No  acabaría  hasta  mañana  sí 
fuera  á citar  uno  á uno  los  acuerdos  de  las  juntas  de 
mi  provincia,  en  que  constan  esos  servicios  de  todas  cla- 
ses prestados  ai  Estado. 

Y muchas  serian  también  las  que  tendría  que  leer 
si  hubiese  de  dar  cuenta  de  las  Reales  cédulas  que  dic- 
taron los  Monarcas,  para  demostrar  su  gratitud  y apre-* 
ció  á las  Provincias  por  alguno  de  esos  servicios.  Pero 
es  menester  tener  muy  en  cuenta  que  las  Provincias  ban 
prestado  siempre  esos  servicios  en  su  forma  especial,  de 


acuerdo  con  las  leyes  de!  fuero.  No  leo,  á fin  de  no  re- 
tardar el  término  de  esta  discusión,  una  nota  ó relación 
que  tengo  en  mi  poder,  de  la  que  aparece  lo  que  impor- 
taron á la  provincia  los  servicios  prestados  al  Estado  en 
este  siglo  y durante  la  guerra  de  la  República  francesa. 
Es  una  suma  de  consideración,  procedente  la  mayor  par- 
te de  capitales  tomados  á préstamo,  cuyos  Intereses  si- 
gue pagando  todavía  la  provincia.  Entregaré  la  nota  á 
los  taquígrafos,  con  otras  que  contienen  los  gastos  de 
la  guerra  de  Africa,  los  de  la  de  Cuba,  los  de  la  civil 
ultima  y los  correspondientes  á servicios  que  cubre  la 
provincia  con  sus  recursos  propios,  á pesar  de  ser  en 
otras  partes  carga  del  Estado. 

Pero  según  he  indicado  ya,  tanto  el  servicio  militar 
como  los  pecuniarios,  el  país  los  presta  siempre  con  ar- 
reglo á fuero  en  su  forma  especial  y privativa.  La  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y hablo  solo  de  ella,  pues  de  las 
otras  se  han  ocupado  ya  y se  han  de  ocupar  aún  sus 
dignísimos  representantes,  tiene  el  deber,  cuando  se 
trata  de  la  defensa  de  la  frontera  ó del  territorio,  de 
acudir  en  armamento  en  masa,  padre  por  hijo,  al  servi- 
cio de  la  Pátria,  En  semejantes  caso3  tienen  que  servir 
todos  los  hombres  útiles,  sin  excepción  alguna,  dentro 
de  las  banderas  de  las  Municipalidades  y bajo  el  mando 
superior  de  un  coronel  jefe  nombrado  por  la  misma  pro- 
vincia. Tales  son  las  condiciones  á que  debe  ajustarse 
la  obligación  militar  de  los  guipuzcoanos  dentro  del 
país;  y para  salir  de  él  es  menester,  según  el  fuero,  que 
concurran  tres  circunstancias:  que  haya  petición  del 
Monarca,  acuerdo  de  la  provincia  disponiendo  el  servi- 
cio, y que  se  Ies  pague  el  sueldo  por  el  tiempo  que  vo- 
luntariamente sirvan  fuera  de  la  provincia.  Estas  cir- 
cunstancias concurrieron  cuando  se  prestó  el  servicio  en 
Africa,  y también  en  los  tercios  que  se  dieron  para  Cu- 
ba.  Ahora  bien;  esos  fueros  y los  análogos  de  Alava  y 
Vizcaya , que  eximen  á los  vascongados  dei  servicio  mi- 
litar ordinario,  del  servicio  militar  de  plazaó  permanen- 
te, y los  que  declaran  que  no  serán  obligados  á pagar, 
por  lo  que  hace  á Guipúzcoa,  más  tributo  que  la  alcaba- 
la, por  encabezamiento  de  una  cantidad  que  no  podría 
alterarse  nunca;  lo  que  dá  á ese  tributo  más  que  el  ca- 
rácter de  tal,  el  de  una  prestación  en  senil  de  la  sobe- 
ranía del  Monarca,  esos  fueros,  digo,  quedarían  sin  efec- 
to, de  interpretarse  la  cláusula  «sin  perjuicio,»  con  ar- 
reglo al  art.  de  la  Constitución  de  1837.  No  tendría 
sentido  el  art.  1."  de  la  ley,  y la  confirmación  vendría  á 
convertirse  en  realidad,  en  la  abolición  radical  y com- 
pleta de  los  fueros  más  importantes. 

Tampoco  tendrá  explicación  posible  el  art.  2.a 
Dice  así: 

«Art,  2.a  El  Gobierno,  tan  pronto  como  la  oportu- 
nidad lo  permita,  y oyendo  antes  á las  Provincias  Vas- 
congadas y á Navarra,  propondrá  á las  Córtes  la  modi- 
ficación indispensable  que  en  los  mencionados  fueros 
reclame  el  interés  de  las  mismas,  concillado  con  el  ge- 
neral de  la  Nación  y de  la  Constitución  de  la  Monar- 
quía, resolviendo  entretanto  provisionalmente,  y en  la 
forma  y sentido  expresados,  las  dudas  y dificultades  que 
puedan  ofrecerse,  dando  de  ello  cuenta  á las  Córtes.» 

Yo  no  creo,  Bres.  Diputados,  que  ni  una  sola  de  las 
circunstancias  á que  se  refiere  dicho  art.  2.°  se  haya 
tenido  en  cuenta  en  la  ocasión  presente,  al  tratarse  de 
variar  esencial  y radicalmente  el  modo  de  ser  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Lo  primero  que  el  artículo 
exige  para  la  reforma  que  haya  de  hacerse  con  arreglo 
al  mismo,  es  oportunidad;  y yo  pregunto  si  la  hay  en 
los  momentos  presentes  para  resolver  una  cuestión  de 
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tanta  trascendencia,  cuando  los  ánimos  se  hallan  irrita- 
dos y prevenidos  injustamente  contra  todo  lo  que  á 
aquellas  Provincias  se  refiere,  cuando  el  espíritu  públi- 
co está  extraviado  por  preocupaciones  de  todas  clases,  y 
cuando  el  Gobierno  y las  mismas  Cortes  se  hallan  hasta 
cierto  punto  cohibidos  bajo  el  peso  de  la  presión  de  esa 
atmósfera,  llena  de  pasión  y de  ódios  artificiosamente 
creada  contra  los  fueros.  No;  el' momento  no  es  el  más 
oportuno  seguramente,  ni  el  más  propio,  si  se  ha  de 
buscar  al  menos  el  acierto  en  lo  que  se  haga. 

Otra  de  las  circunstancias  que  exige  el  art.  2.  a,  es  que 
las  Provincias  hayan  de  ser  oídas  cuando  se  trato  de  al- 
terar su  régimen.  Pero  esa  audiencia  que  á lás  Provin- 
cias se  concede  tiene  otro  alcance,  otra  significación 
distinta  de  la  que  ha  dado  á las  conferencias  últimas  el 
Gobierno,  que  ha  creido  que  oía  á las  Provincias  y cum- 
plía, con  hacer  venir  á sus  comisionados  para  anunciar- 
les que  había  sonado  en  el  reloj  de  los  tiempos  la  últi- 
ma hora  do  las  libertades  vascongadas. 

Como  el  objeto  de  esa  disposición  segunda  era  her- 
manar los  fueros  con  el  sistema  general  del  Estado;  como  1 
lo  que  se  proponia  era  reformar  la  organización  priva- 
tiva de  las  provincias,  por  medio  de  Modificaciones  indis- 
pensables que  se  adoptarán  consultando  ios  Intereses 
del  Estado  y los  de  aquel  país,  la  audiencia  responde  á 
osa  necesidad  de  buscar  el  común  acuerdo,  la  conformi- 
dad en  las  reformas  indispensables  que  hayan  de  lle- 
varse á cabo.  Por  eso  á las  provincias  se  las  ha  llamado 
siempre  á tratar , á conferenciar  con  el  Gobierno,  cuando 
se  ha  querido  que  vinieran  los  comisionados  en  cumpli- 
miento del  artículo  de  que  me  ocupo,  (El  Sr.  Marques  de 
Acapulco : A tratar,  no.)  A tratar  y á conferenciar.  Oiga 
S.  S.  lo  que  dice  el  art.  7.*  del  decreto  de  16  de  Noviem- 
bre de  1839:  «Las  Provincias  Vascongadas  en  sus  juntas 
generales,  y Navarra  por  la  nueva  Diputación,  nombra- 
rán dos  ó más  comisionados  que  unos  á otros  se  susti- 
tuyan, y con  los  cual égpneda  conferenciar  el  Gobierno  para 
la  mejor  ejecución  de  lo  dispuesto  en  el  art.  2 9 de  la  ley 
de  25  de  Octubre,  j>  (El  Sr.  Marqués  de  Acapulco . No  dice 
á tratar,)  Creo  haber  visto  empleada  esa  palabra  en  algu- 
na de  las  muchas  Reales  órdenes  que  hay  llamando  á los 
comsionadoa;  pero  sobre  todo,  ahí  está  el  tratado  de  Na- 
varra. ( El  Sr.  Marqués  de  Acapulco : No  es  tratado  tampo- 
co.) Lo  que  puedo  decir  á S,  S.  es  que  se  hizo  después 
de  haber  estado  los  comisionados  navarros  couferencian- 
do  (El  Sr.  Marqués  de  Acapulco i Eso,  sí),  conferenciando 
seis  meses  con  una  Junta  nombrada  para  el  efecto  por  el 
Gobierno.  El  Gobierno  oyó  en  aquella  ocasión  á los  comi- 
sionados; los  oyó,  en  el  verdadero  sentido  que  debe  tener 
esta  palabra,  entrando  á concertar  con  ellos  las  reformas 
que  sin  inconveniente  pudieran  realizarse  eu  Navarra. 
El  Gobierno  se  inspiró  en  la  idea  que  predomina  en  el 
art.  2/  de  la  ley,  que  se  propuso  reformar  conci liando, 
y por  eso,  y sin  embargo  de  que  los  comisionados  tenían 
plenos  poderes  para  terminar  cualquier  arreglo,  quiso 
obtener  la  aprobación  de  la  Diputación,  y una  vez  obte- 
nida fue  cuando  presentó  á las  Córtes  el  arreglo,  dándole 
los  nombres  de  concierto  y de  convenio,  sin  que  se  hu- 
biera hecho  por  nadie  contra  esa  manera  de  calificar  el 
arreglo,  la  menor  observación. 

Me  ha  desviada  sin  querer,  de  digresión  en  digre- 
sión, del  examen  de  la  cláusula  «sin  perjuicio,»  que  ya 
he  tenido  el  honor  de  demostrar  al  Congreso  lo  que  sig- 
nifica según  su  definición  auténtica,  y cómo  debe  en- 
tenderse para  que  no  resulten  absurdos  y contradicto- 
rios los  artículos  1 É°  y 2 * de  la  ley. 

Ahora  solo  me  resta  invocar  en  mi  apoyo  y en  el  de 


la  verdadera  inteligencia  de  la  ley  el  testimonio  de  los 
Gobiernos  y de  las  Córtes  de  la  Nación,  Yo  debería  leer 
esas  declaraciones  que  en  decretos  y leyes  importantes 
han  hecho  los  Poderes  de  la  Nación;  pero  haré  gracia  de 
ellas  al  Congreso  y las  entregaré  á los  señores  taquí- 
grafos, á fin  de  que  aparezcan  en  el  Diario  y sean  en 
su  día  apreciadas  por  los  que  lean  esta  disensión. 

Decreto  de  16  de  Noviembre  de  1839. 

«Gomo  Reina  Regenta  y Gobernadora  del  Reino  du- 
rante la  menor  edad  de  mi  excelsa  hija  la  Reina  Dona 
Isabel  II  y en  su  Real  nombre,  conformándome  con  ei 
parecer  de  mí  Consejo  de  Ministros,  hasta  que  pueda  te- 
ner efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  2."  de  la  ley  de  25  de 
Octubre  último,  he  venido  en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  1 Las  provincias  de  Vizcaya,  Alava  y 
Guipúzcoa  procederán  desde  luego  á la  reunión  de  sus 
Juntas  generales  y nombramiento  de  sus  respectivas 
Diputaciones  para  disponer  lo  conveniente  al  régimen 
y administración  interior  de  las  mismas  y á la  más 
pronta  y cabal  ejecución  de  la  ley  de  25  de  Octubre 
último,  procediendo  en  todo  sin  perjuicio  de  la  unidad 
constitucional  de  la  Monarquía,  como  en  la  misma  se 
previene.  La  reunión  de  las  Juntas  se  verificará  en  los 
puntos  donde  sea  de  fuero  ó costumbre. 

Art.  2/  Los  jefes  políticos  que  actúa1  mente  lo  son 
de  Vizcaya  y Guipúzcoa  quedan  como  corregidores  po- 
líticos, con  las  atribuciones  no  judiciales  que  por  el  fue* 
ro,  leyes  y costumbres  competían  á los  que  lo  eran  eu 
dichas  provincias, 

Art.  3.°  Las  elecciones  de  Senadores  y Diputados  á 
Córtes  se  harán  en  las  tres  provincias  en  la  forma  esta  * 
blecída  por  las  leyes  para  ei  resto  de  la  Monarquía.  Las 
Diputaciones  provi  aciales  elegidas  por  el  método  directo 
continuarán  limitándose  por  ahora  á entender  solamen- 
te en  lo  relativo  a este  asunto,  y se  procederá  á su  re- 
novación total  á fin  de  que  puedan  tener  parte  en  el! a 
los  pueblos  que  hasta  aquí  no  habían  podido  verificarlo 
por  circunstancias  de  la  guerra. 

Art.  4.a  La  provincia  de  Navarra  nombrará  desde 
luego,  y por  el  método  establecido  para  las  Diputacio- 
nes provinciales,  una  Diputación  compuesta  de  siete  in- 
dividuos, como  antes  constaba  la  Diputación  del  Reino, 
nombrando  un  diputado  cada  merindad,  y los  dos  res  - 
tantos  las  de  mayor  población. 

Las  atribuciones  de  esta  Diputación  serán  las  que 
por  fuero  competían  á la  Diputación  del  Reino;  las  que 
siendo  compatibles  con  ellas  señala  la  ley  general  á las 
Diputaciones  provinciales,  y las  de  administración  y 
gobierno  interior  que  competían  al  Consejo  de  Navarra: 
todo  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional,  según  se 
previene  eu  la  ley  citada  de  25  de  Octubre. 

Art.  5.a  Las  elecciones  de  Sanadores  y Diputados  á 
Córtes  se  verificarán  también  en  Navarra  en  la  forma  esta- 
blecida por  las  leyes  generales  para  el  resto  de  la  Península. 

Art.  6.e  La  renovación  de  Ayuntamientos  se  verifi- 
cará en  las  cuatro  provincias  según  tengan  de  fuero  y 
costumbre,  debiendo  tomar  posesión  de  sus  destinos  los 
nuevamente  nombrados  para  el  1/  de  Enero  del  año 
próximo  de  1840.  Los  nombramientos  de  alcaldes  se 
expedirán  gratis  en  Navarra  por  el  virey. 

Art.  7.a  Las  Provincias  Vascongadas  en  sus  Juntas 
generales,  y Navarra  por  la  nueva  Diputación,  nombra- 
rán dos  ó más  individuos  que  unos  á otros  se  sustitu- 
yan y con  los  cuale3  pueda  conferenciar  el  Gobierno 
para  la  mejor  ejecución  délo  dispuesto  en  el  art.  2.a  de 
la  ley  de  25  de  Octubre, 
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Art,  8.°  Como  en  la  misma  se  previene , cuantas  du- 
das acarran  en  su  ejecución  se  consultarán  con  el  Go- 
bierno por  medio  da  la  autoridad  superior  del  ramo  de 
que  se  trate, — Xendréislo  entendido*  etc.  En  Palacio 
á 16  de  Noviembre  de  1839,  » 

Decreto  de  29  de  Octubre  de  1841, 

«Siendo  indispensable  reorganizar  la  administración 
de  las  Provincias  Vascongadas  por  razones  que  me  ha- 
béis expuesto,  del  modo  que  exige  el  interés  público  y 
el  principio  de  la  unidad  constitucional  sancionado  en 
la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839;  como  Regente  del  Rei- 
no en  nombre  y durante  la  menor  edad  de  S.  M.  la 
Reina  Doña  Isabel  II,  vengo  en  decretar  io  siguiente: 

Artículo  1 ■*  Eos  corregidores  políticos  de  Vizcaya 
y Guipúzcoa  tomarán  la  denominación  de  jefes  supe- 
riores políticos, 

Arfc,  2.°  Et  ramo  do  protección  y seguridad  pública 
en  las  tres  Provincias  Vascongadas  estará  cometido  ex- 
clusivamente á los  jefes  políticos  y álos  alcaldes  y fie- 
les bajo  su  inspección  y vigilancia. 

Art,  3/  Los  Ayuntamientos  se  organizarán  con  ar- 
reglo á las  leyes  y disposiciones  generales  de  la  Monar- 
quía, verificándose  las  elecciones  en  el  mes  de  Diciem- 
bre de  este  año  y tomando  posesión  los  elegidos  en  1.* 
de  Enero  de  1842. 

Art,  4,fl  Habrá  Diputaciones  provinciales  nombra- 
das con  arreglo  al  art,  69  de  la  Constitución  y á ¡as  le- 
yes y disposiciones  dictadas  para  todas  las  provincias, 
que  sustituirán,  á las  Diputaciones  generales,  Juntas 
generales  y particulares  de  las  Vascongadas,  La  prime- 
ra elección  se  verificará  tan  luego  como  et  Gobierno  de- 
termine, 

Art.  5.°  Para  la  recaudación,  distribución  ó inver- 
sión de  los  fondos  públicos  hasta  que  se  verifique  la  ins^ 
lalación  de  las  Diputaciones  provinciales,  habrá  en  cada 
provincia  una  comisión  económica,  compuesta  de  cua- 
tro individuos  nombrados  por  el  jefe  político , que  la 
presidirá  con  voto.  Esta  comisión  será  también  consul- 
tiva para  ios  negocios  en  que  el  jefe  político  lo  estime 
conveniente. 

Arfe,  6,°  Las  Diputaciones  provinciales  ejercerán  las 
funciones  que  hasta  aquí  han  desempeñado  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  las  Diputaciones  y Juntas  torales, 
y las  que  para  las  elecciones  de  Senadores,  Diputados 
á Cortes  y de  provincia  y Ayuntamiento  les  confian  las 
leyes  generales  de  la  Nación,  Hasta  que  estén  instala- 
das, los  jefes  políticos  desempeñarán  todas  sus  funcio- 
nes, á excepción  de  la  intervención  en  las  elecciones 
de  Senadores,  Diputados  á Cortos  y provinciales, 

Art,  7.a  La  organización  judicial  se  nivelará  en  las 
tres  provincias  al  resto  de  la  Monarquía.  En  la  de  Alava 
se  llevará  á efecto  la  división  de  partidos  prevenida  en 
orden  de  7 de  Setiembre  de  este  ano;  y para  la  de  Viz- 
caya se  hará  inmediatamente  la  demarcación  de  parti- 
dos judiciales. 

Art.  8,°  Las  leyes,  las  disposiciones  del  Gobierno  y 
las  providencias  de  los  tribunales  se  ejecutarán  en  las 
Provincias  Vascongadas  sin  niuguu  restricción,  así  co- 
mo se  verifica  en  las  demás  provincias  del  Reino. 

Art,  9,°  Las  aduanas  desde  l.°  de  Diciembre  de 
este  año,  ó antes  si  fuese  posible,  se  colocarán  en  las 
costas  y fronteras,  á cuyo  efecto  se  establecerán ? ade- 
más de  la  de  Sao  Sebastian  y Pasajes  donde  ya  existen, 
en  Irán,  Fuenterrahía,  Gustaría*  Deva,  Rermeo,  Píen- 
cia  y Bilbao, 


Art.  10,  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia,  Gober- 
nación y Hacienda  adoptarán  las  medidas  convenien  - 
tes  á la  entera  ejecución  de  este  decreto, — Tendrélslo 
entendido,  etc.  Vitoria  29  de  Octubre  de  1841.» 

Ley  sancionado,  por  las  Cortes  Constituyentes  en  24  de  Marzo 
de  1870. 

a Artículo  l,°  El  servicio  militar  es  obligatorio  para 
todos  los  españoles  al  cumplir  20  años  de  edad. 

Artículos  adicionales:  l.°  La  presente  ley  de  reem- 
plazo y organización  del  ejército  en  nada  prejuzga  ni 
altera  las  atribuciones  que  en  la  realización  del  servicio 
militar  competen  á Navarra,  ni  las  excepciones  que  por 
sus  fueros  disfrutan  las  Provincias  Vascongadas.)) 

Ley  de  23  de  Abril  de  1870  llamando  d ¡as  armús  40,000 
hombres. 

«Arfe.  2.  0 Todas  las  provincias  de  España,  á excep- 
ción de  las  Vascongadas , contribuirán  á llenar  este  con- 
tingente en  la  forma  y modo  que  establece  la  ley  de  or- 
ganización y reemplazo  del  ejército,  votada  y sanciona- 
da por  las  Córtes  Constituyentes  en  24  de  Marzo  úl- 
timo.» 

Ley  de  13  de  Noviembre  de  1872  llamando  á las  armas  40.000 
hombres. 

(cArt.  2/  Todas  Las  provincias,  ménos  las  Vasco?iga- 
das  y la  de  Canarias , á tenor  de  lo  prevenido  en  la  ley 
de  29  de  Marzo  de  1870,  contribuirán  alienar  este  con- 
tingente de  40.000  hombres.» 

Decreto  del  Ministerio- Regencia  de  10  de  Febrero  de  1875  lia  ■ 
movido  d fe  armas  70.000  hombres . 

«Artículo  1.a  Se  llaman  al  servicio  de  las  armas  para 
el  reemplazo  activo  y de  la  reserva  70.000  hombres. 

Art.  9,a  El  Ministerio  de  la  Gobernación  repartirá 
éntre  las  provincias,  con  exclusión  de  las  Vascongadas , el 
contingente  de  los  70.00 U hombres  llamados  por  este 
decreto. » 

Real  decreto  de  11  de  Agosto  de  1875  llamando  al  servicio  mili- 
tar 100.000  soldados  m 

Tiene  seis  artículos  y en  ninguno  de  ellos  se  inclu- 
ye á las  Vascongadas. 

Yo  diré  tan  solo  respecto  de  esas  declaraciones  oficia- 
les que  el  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1839  se  dió 
por  el  propio  Gobierno  que  estaba  al  frente  de  los  desti- 
nos públicos  cuando  se  hizo  la  ley  de  25  de  Octubre; 
que  tuvo  por  objeto  dicho  decreto  explicar,  aplicar  y po- 
ner en  ejecución  la  ley;  que  por  esta  razón  puede  con- 
siderarse como  parte  de  la  misma;  y que  este  decreto  no 
entendió  la  cláusula  «sin  perjuicio»  tal  como  aquí  se 
entiende. 

Yo  diré  tau  solo  que  el  decreto  del  Regente  del 
Reino  de  29  de  Octubre  de  1841,  que  fuá  un  decreto 
de  castigo , á pesar  de  reconocerse  solemnemente  en 
la  exposición  de  motivos  la  inocencia  dei  país  ; un  de- 
creto nivelador,  un  decreto  que  se  propuso  plantear 
la  unidad  constitucional,  no  ia  entendió  tampoco  en  el 
sentido  eu  que  hoy  se  trata  de  explicar  esa  frase,  y que 
habiendo  introducido  una  porción  de  novedades  y con- 
trafueros, nada  estableció  respecto  de  deberes  constitu- 
cionales, que  siguieron  siendo  pura  ios  vascongados  los 
que  hasta  allí  les  habían  obligado. 

Yo  diré,  por  último  y finalmente,  que  tal  cual  la 
entienden  esos  decretos  la  entendieron  también  las  Cór- 
tes del  70  y posteriores,  y respetabilísimas  autoridades, 
como  lo  demuestran  loa  textos  que  entregaré  á loa  tn- 
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quígrafos  para  que  los  inserten  en  el  Diario  y aparezca 
claro,  lo  que  entendían  esas  autoridades  por  unidad 
constitucional* 

Discurso  dd  $r>  GaMrava  de  10  Abril  de  1840. 

«Creo,  señores,  que  debe  tenerse  también  muy  en 
cuenta  que  lo  que  en  este  asunto  se  resuella  (Apunta- 
mientos) debe  extenderse  igualmente  á todas  las  provin- 
cias del  Reino,  á todas  sin  excepción  alguna;  porque  si 
se  pretendiese  que  no  debe  alcanzar  á Navarra  y á las 
Provincias  Vascongadas  lo  que  se  resuelva  respecto  á 
[os  Ayuntamientos  de  las  demás  provincias,  sobre  serla 
más  intolerante  injusticia  y una  grande  inconsecuencia 
en  el  Gobierno  si  así  lo  pensara,  seria  violar  abierta- 
mente la  unidad  constitucional  que  la  ley  de  25  de 
Octubre  último  prescribid  que  quedase  á salvo*» 

Discurso  dd  Sr * Laserna  de  10  de  Marzo  de  1842. 

«El  Gobierno,  al  dictar  el  decreto  de  Octubre  del 
41,  no  ha  hecho  más  que  interpretar  la  ley  del  39  y 
establecer  la  unidad  constitucional  k la  que  no  se  opo- 
nen las  novedades  introducidas  por  aquel  decreto.» 

Discurso  dd  Sr , Cortina  de  23  de  Marzo  de  1840. 

«La  unidad  constitucional  no  está  salvada  en  las 
Provincias  Vascongadas,  porque  á la  Reina  Doña  Isabel 
se  la  ha  jurado  allí  como  Señora,  no  como  Reina  y Se- 
ñora, y también  porque  no  hay  en  el  Congreso  repre- 
sentantes de  Vizcaya,» 

Ha  habido,  pues,  perfecta  unanimidad  respecto  de  la 
manera  de  entenderse  la  ley:  así  lo  acreditan  las  dispo- 
siciones y textos  que  he  citado  y otros  que  aún  pudiera 
invocar* 

Ahora  bien;  la  ley  de  1839,  que  ya  he  demostrado 
cómo  debe  interpretarse  y aplicarse,  sin  que  pueda  na- 
die entenderla  de  otro  modo,  no  puede  darse  al  olvido, 
no  puede  prescindirse  de  ella,  no  puede  considerarse 
derogada;  está  en  vigor,  no  puede  ménos  de  estarlo  y 
así  lo  ha  declarado  el  Gobierno  en  cierto  modo,  á causa 
de  su  especialidad,  especialidad  que  consiste  en  que 
debo  su  existencia  á un  pacto  ó contrato;  especialidad 
que  consiste  en  que  consagra  el  derecho  que  por  el  he- 
cho de  la  sumisión  de  los  rebeldes  adquirió  el  país  vas- 
congado, la  colectividad  de  sus  naturales;  á la  conser- 
vación de  los  fueros;  especialidad  que  consiste  en  que 
garantiza  el  ejercicio  do  dichas  instituciones,  especia- 
lidad que  consiste  por  último,  y muy  principalmente, 
en  que  crea  derechos  en  favor  de  tercero,  en  favor  de 
los  particulares  y de  los  pueblos  de  aquellas  provin- 
cias. Los  particulares  adquirieron  por  esa  ley  el  dere- 
cho á la  exención  de  quintas  y de  contribuciones,  exac- 
tamente lo  mismo  que  los  convenidos  en  Vergara  ad- 
quirieron por  el  mismo  hecho  del  convenio,  por  una 
ley  semejante , otros  derechos  que  religiosamente  se  res- 
petan* 

¿Pueden  las  Oórtes  con  el  Rey,  en  buenos  principios 
de  moral  y de  derecho,  y por  más  grande  que  sea  su 
autoridad,  y yo  la  reconozco,  desconocer  á los  conveni- 
dos en  particular  las  ventajas  que  fueron  el  precio  de 
su  sumisión?  ¿Y  no  es  el  mismo  el  origen  del  derecho  del 
país,  de  la  colectividad,  y de  cada  uno  de  los  miembros 
de  esa  colectividad?  Y no  se  diga  que  caducó  el  dere- 
cho con  la  rebelión:  le  habrán  perdido  los  rebeldes;  pe- 
ro los  leales,  ¿habría  justicia,  habría  derecho  para  pri- 
varles de  legítimos,  muy  legítimos  derechos,  por  delitos 
que  no  hubiesen  ellos  cometido? 

Lo  sensible  en  todo  esto,  Sres*  Diputados,  ea  que  se 


haga  una  cosa  abiertamente  opuesta  á la  ley  del  39, 
cuando  tan  fácil  hubiera  sido,  sin  salirse  de  sus  proce- 
dimientos, llegar  á una  inteligencia  con  el  país  vaseon- 
gado,  más  que  nunca  dispuesto  á transigir,  á ceder  y 
á sacrificarse  por  la  madre  Patria  en  aras  de  la  conci- 
liación y de  la  paz.  Apenas  se  publicó  la  Real  órden  de 
6 de  Abril  llamando  á los  comisionados,  se  reunieron 
las  juntas  del  país;  yo  asistí  á las  do  Guipúzcoa,  y asis- 
tió también  á ellas  mi  respetable  y querido  compañero 
el  Sr*  Lasala.  Los  Ayuntamientos  que  acudían  á las  jun- 
tas debian  la  mayor  parte  su  existencia  al  nombramien- 
to dol  Gobierno,  del  gobernador,  y algunos  á las  autori- 
dades militares;  se  trataba  nada  monos  que  del  nombra- 
miento de  los  comisionados  que  habían  de  entender  en 
un  asunto  el  más  vital  para  aquellas  provincias,  y no 
obstante  no  ser  ajustados  al  fuero  ni  á la  ley  aquellos 
nombramientos,  se  hicieron,  á fin  de  evitar  el  que  se 
acusara  al  país  de  querer  aplazar  indefinidamente  la  mo- 
dificación foral.  Los  comisionados  vinieron  animados  de 
las  mejores  disposiciones;  pero  ante  los  propósitos  del 
Gobierno  y sus  declaraciones,  opuestas  á la  recta  inteli- 
gencia de  la  ley  del  39,  no  fue  posible  el  acuerdo  que 
tan  de  veras  anhelaba  el  país. 

Debo  llamar,  Sres  Diputados,  vuestra  atención 
hacia  otra  circunstancia.  Los  Diputados  que  tenemos  la 
honra  de  representar  á los  Provincias  Vascongadas  fui* 
mos  elegidos,  cuando  todavía  sufría  el  país  el  yugo  de 
la  bárbara  dominación  del  Pretendiente.  No  era  posible 
que  se  aplicaran  á nuestra  elección  los  procedimientos 
de  la  ley  electoral,  y el  Gobierno  dispuso  que  se  ajus- 
tara la  elección  en  los  distritos  totalmente  ocupados  ó en 
parte  libres  á las  disposiciones  de  las  Córtes  de  1812  y 
1813:  se  estableció  en  su  consecuencia  por  el  art*  5, Q del 
decreto  de  convocatoria,  que  la  parte  libre  nombrara 
en  las  Provincias  Vascongadas  los  Diputados  y Sena- 
dores que  correspondieran  á las  mismas,  con  arreglo  á lo 
estatuido  por  el  art*  6/  de  la  instrucción  de  13  de 
Mayo  de  IS12,  Voy  á permitirme  leer  al  Congreso  dicho 
arfc,  6 Dice  así: 

«En  la  provincia  que  se  halle  en  parte  libre  y en 
parte  ocupada,  la  parte  Ubre  nombrará  al  Diputado  ó 
Diputados  propietarios  que  correspondan  á su  pobla- 
ción; y por  la  parte  ocupada,  siempre  que  ésta  no  pu- 
diera enviar  los  electores  que  le  pertenezcan  en  el  día 
convenido,  nombrará  también  como  suplentes  el  Diputa- 
do ó Diputados  que  le  correspondan  por  su  población, 
entendiéndose  sin  perjuicio  de  que  la  parte  ocupada 
haya  de  verificar  su  elección  en  cuanto  se  halle  libre , du- 
rante el  tiempo  de  la  diputación  general  de  Córtes.» 

Según  esta  disposición , los  Diputados  de  la  parte  ocu- 
pada nombrados  por  la  libre  deben  ser  suplentes,  y tan 
pronto  como  se  baile  libre  la  parte  ocupada  debe  proce- 
der al  nombramiento  de  los  propietarios*  Es,  por  tanto, 
indudable  que  los  Diputados  de  los  distritos  total  ó par- 
cialmente ocupados  en  la  época  de  la  elección*  no  pode- 
mos Invocar  para  formar  parte  de  esta  Cámara*  ni  la  ley 
electoral  vigente,  ni  la  instrucción  de  1812,  por  haber 
debido  caducar  con  arreglo  á olla  nuestra  representa- 
ción* De  to  las  maneras,  no  expresamos,  no  representa- 
mos los  sufragios  de  nuestros  distritos,  y el  país  no 
asiste,  no  está  debidamente  representado  en  esta  so  - 
lemne  ocasión,  en  ei  momento  más  importante  de  su 
historia.  Este  gravísimo  inconveniente  hubiera  podido 
evitarse,  aplazando  la  discusión  basta  que,  verificadas 
nuevas  elecciones,  hubieran  venido  aquí  representantes 
debidamente  nombrados. 

Conozco  el  cansancio  de  fa  Cámara  y la  fatiga  que 
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os  lio  debido  causar  en  las  dos  horas  y media  que  hace 
que  estoy  molestando  vuestra  atención;  esta  considera- 
ción me  impide  ocuparme,  con  harto  pesar  mió,  de  exa- 
minar el  asunto  objeto  de  estos  debates  bajo  otros  as- 
pectos. Termino,  pues;  pero  antes  de  sentarme,  ha  de 
serme  permitido  que  después  ile  agradeceros  la*  defe- 
rente benevolencia  que  me  habéis  dispensado  , envíe 
desde  este  elevado  sitio,  ya  que  no  una  frase  de  con- 
suelo, la  expresiou  ardiente  do  mi  carino  y de  mi  acen- 
drado amor  á las  instituciones  vascongadas,  cuya  cau- 
sa tres  veces  santa,  hemos  venido  á sostener  aquí;  al 
noble  pueblo  eúskaro,  que  después  de  haber  reñido  en 
la  duración  de  los  siglos  tantas  batallas,  gloriosas  to  * 
das  para  la  libertad,  va  á hundirse  en  la  desgracia,  en 
nombre  de  lo  que  llamáis  unidad  constitucional;  permi- 
tidme también  que  me  dirija  á mis  hermanos  desgra- 
ciados de  allende  del  Ebro,  siquiera  para  acompañarlos 
en  su  justísimo  dolor,  y no  quiero  decir  en  su  amargo 
desengaño,  con  cuyo  infortunio  deseo  se  resígnen  con 
dignidad,  manteniendo  vivos  el  fuego  del  patriotismo, 
la  memoria  de  sus  libertades  perdidas,  y la  más  pro- 
funda y más  viva  esperanza,  á fin  de  que  puedan  ver 
pronto  lucir  mejores  dias.  He  dicho, 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Marqués  de  Acapulco 
tiene  la  palabra  en  pró. 

El  Sr,  Marqués  de  ACAPULCO  {de  la  comisión): 
Acepto  gustoso  la  honra  que  me  dispensan  mis  dignos 
compañeros  de  comisión  p de  contestar  al  discurso  que  aca- 
ba de  pronunciar  el  Sr,  Garmendia;  pero  confieso  que  es 
grande  la  dificultad  que  experimento  al  contemplar  mis  ' 
escasas  fuerzas  y tener  que  llenar  este  cometido.  En  es- 
ta situación,  ruego  al  Congreso  que  me  dispense  su  be- 
nevolencia, y yo  le  ofrezco  en  cambio  ser  muy  breve. 

Voy,  pues,  á hacerme  cargo,  en  las  más  sobrias  pa- 
labras posibles,  de  los  prioei pales  argumentos  que  el 
Sr.  Garmendia  ha  aducido  al  impugnar  el  art.  2.°  del 
proyecto  que  se  discute* 

Ha  empezado  S.  S,  examinando  la  historia  de  la  in- 
corporación de  Guipúzcoa  á la  Corona  de  Castilla,  y ha 
sostenido  la  tesis  de  que  esta  incorporación  fuá  volun- 
taria, aduciendo  algunos  argumentos  en  prueba  de  su 
opinión,  los  cuales  no  han  sido  suficientes  para  dejarme 
convencido» 

Que  esta  incorporación  fuera  voluntaria  ó forzosa, 
muy  poco  ó nada  tiene  que  influir  en  la  resolución  del 
asunto  que  estamos  llamados  á discutir  en  este  momen- 
to, que  e3  determinar  el  derecho  que  la  Nación  cree  te- 
ner á pedir  contingentes  militares  con  regularidad  k 
aquellas  provincias;  pero,  puesto  que  el  Sr.  Garmendia 
ha  aducido  argumentos  en  prueba  de  su  tésis  de  que  la 
incorporación  fué  voluntaria,  yo  quiero,  aunque  no  sea 
más  que  por  na  deber  de  cortesía,  decir  algo  también 
sobre  este  particular. 

Es  cierto  que  los  guipuces  dicen  que  en  el  ano 
1200  se  entregaron  voluntariamente  al  Rey  XX  Alfon- 
so YIII,  el  de  las  Navas,  y se  fundan  para  esto,  según 
nos  ha  dicho  S.  S. , en  los  historiadores  el  Padre  Maria- 
na y Eatéban  de  Garibay.  Yo  debo  hacer  notar  al  señor 
Garmendia  que  Estéban  de  Garlbay  se  contradice  cuan- 
do refiere  el  pleito  que  sostuvo  el  Infante  D.  Juan  con 
D.  Diego  López  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya,  á propósito 
de  la  soberanía  ó del  dominio  de  aquol  Señorío.  Y en 
cuanto  al  Padre  Mariana,  está  aún  ménos  terminante  que 
el  primero  en  lo  que  se  refiere  á la  incorporación  volun- 
taria. Pero  hay  otros  historiadores  que  afirman  termi- 
nantemente que  la  incorporación  fu épor  conquista^  y que 
dicen  que  esta  conquista  la  hizo  el  mencionado  D,  Al- 


fonso YIII,  Estos  historiadores  son  el  Padre  Moret,  el 
Arzobispo  D.  Rodrigo  y Elizondo,  en  el  capítulo  8/  de 
su  obra  Anales  de  Navarra . 

Creo  haber  oido  al  Sr.  Garmendia  hablar  de  una  es- 
critura, aunque  no  lo  comprendí  bien,  pero  me  parece 
que  fue  este  el  sentido  de  sus  palabras;  de  una  escritu- 
ra en  que  consta  que  fué  voluntaria  la  entrega  de  Gui  - 
púzcou,  Objetaré  a este  argumento  que  esa  escritura 
pasa  por  apócrifa  en  concepto  de  algunos  hombres  ilus- 
tradísimos, y voy,  si  el  Congreso  me  lo  permite,  á leer 
un  corto  párrafo  de  un  escritor  que  so  proclamaba  sin- 
ceramente partidario  do  tos  fueros  de  Guipúzcoa,  que 
dice  así: 

aNo  haberse  hallado  semejante  documento  en  nin- 
gún archivo  de  la  provincia  (pues  se  supone  descubier- 
to en  la  catedral  de  Santo  Domingo  de  la  Calzada);  los 
errores  geográficos  de  que  abunda,  siendo  así  que  ex- 
tiende los  límites  de  Guipúzcoa  hasta  Orduña  y Ochan- 
diano;  los  feos  anacronismos  de  suponer  existentes  las 
villas  de  Tolosa,  Azpeitia  y Azcoítia,  pueblos  fundados 
posteriormente  al  año  1200  on  que  ocupó  la  provincia 
el  Rey  Alfonso,  con  otros  vicios  de  este  jaez,  califican 
de  espurio  y apócrifo  ese  documento.  t> 

Esto  lo  dice  el  Sr.  Avella  en  su  Diccionario  de  la 
Academia  de  la  Historia. 

Pudiera  presentar  al  Congreso  otra  infinidad  de  tex- 
tos sobre  este  particular;  pero  esta  es  cuestión  más  pro- 
pia de  una  Academia  que  de  un  Parlamento;  además, 
mi  digno  amigo  y compañero  de  comisión  Sr»  Roda  ha 
presentado  ya  una  sórie  de  ellos  el  otro  dia  ante  la  Cá- 
mara, que  obran  en  el  Diario  de  Sesiones , y que  el  señor 
Garmendia  puede  consultar,  si  gusta,  cuando  vuelva  á 
ocuparse  de  este  asunto. 

Mucho  empeño  ha  demostrado  después  8»  S,  en  pro- 
barnos oue  la  ley  de  1839  es,  en  opinión  suya,  y pasa 
en  las  Provincias  Vascongadas,  por  una  ley  pacciomda . 
Esta  es  una  teoría  que  la  habíamos  ya  visto  consignada 
en  la  exposición  que  los  diputados  ferales  vascongados 
elevaron  á las  Córtes  el  mes  pasado,  cuando  el  Gobierno 
de  S.  M.  presentó  el  primitivo  proyecto  de  ley  sobre  el 
asunto  que  se  debate.  Si  yo  tuviera  la  honra  de  estar 
autorizado  á hablar  en  nombre  del  Congreso,  diria  al 
Sr,  Garmendia,  sin  temor  de  equivocarme,  que  la  Na- 
ción unánime  rechaza  semejante  aserto  de  que  dentro 
de  la  ley  de  1839  pueda  contenerse  un  pacto;  pero  co- 
mo solamente  hablo  en  nombre  de  la  comisión,  me  IU 
mitaré  á contestarle  que  ésta  no  admite  semejante  teo- 
ría, extrañando  que  en  las  Provincias  Vascongadas 
haya  podido  nadie  imaginarse  que  veía  en  la  mencio- 
nada ley  el  fundamento  moderno  de  todo  lo  que  allí  se 
considera  como  fuero.  Me  bastará  exponer  algunas  con- 
sideraciones ante  el  Congreso  en  contestación  al  señor 
Garmendia,  para  probarle  que  ni  por  la  historia  de  la 
ley  de  1839,  que  tanto  ha  invocado  aquí,  ni  por  su  le- 
tra, ni  por  su  espíritu,  ni  por  su  forma,  es  una  ley  pac* 
cionada  ó pactada. 

Señores  Diputados,  ardía  la  primera  guerra  civil  car- 
lista: aquellas  Provincias  Vascongadas  tan  privilegia- 
das eran  su  núcleo;  la  Nación  indignada,  por  una  ley 
hecha  en  Córtes  en  1837  decretó  importantísimas  re- 
formas que  casi  equivalían  á la  supresión  de  los  fue- 
ros: nótese  bien,  en  1837.  Esta  ley,  que  abrazaba  hasta 
la  organización  provincial  de  aquel  país,  que  es  el  punto 
más  crítico  y que  los  vascongados  más  estiman,  empezó 
á tener  cumplimiento  y rigió  durante  dos  años.  Esto  era 
el  estado  legal  de  las  cosas  cuando  se  entablaron  las  ne- 
gociaciones para  el  convenio  de  Vergara, 
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Ya  sabemos  que  hubo  muchísimo  empeño  y que  se 
hizo  grande  hincapié  para  que  allí,  en  Vergara,  queda- 
se pactada  la  reposición  de  los  fueros;  pero  ni  el  Gobier- 
no de  S.  M la  Reina  Dona  .María  Cristina,  ni  el  general 
Espartero,  accedieron  k semejante  pretensión  (exigencia 
que  por  cierto  retrasó  algo  las  negociaciones),  hasta  que 
en  30  de  Agosto  de  1839  , como  todo  el  mundo  sabe,  se 
llegó  á la  celebración  de  ese  convenio,  sin  otro  compro- 
miso que  la  inserción  de  una  cláusula  por  la  cual  se 
ofrecía  recomendar  á las  Córtes  la  concesión  ó modifica* 
don  de  los  fueros,  Y yo  pregunto:  ¿qué  significa  la  pa- 
labra concesión?  Concesión  era  que  estaban  suprimidos, 
¿Y  por  quién?  Por  la  ley  de  1837;  y además  estaban  su- 
primidos moralmente  del  todo  por  la  guerra,  como  lo  es* 
tan  hoy  día.  Pero  dejemos  estas  consideraciones. 

El  asunto  vino  á las  Córtes  del  Reino;  el  Gobierno 
que  regia  el  país  en  aquellos  momentos,  antes  de  pre- 
sentar la  ley  de  1839  á las  Cortes,  oyó,  ó consultó,  ó 
convino  (como  el  Sr*  Garmendia  quiera)  con  comisio- 
nados vascongados,  como  no  hace  muchos  dias  se  ba 
querido  oír  á otros  comisionado^  vascongados,  según 
boy  mismo  nos  ha  dicho  aquí  el  Gobierno  de  S.  M.  Esto 
en  realidad  no  tiene  otro  nombre  que  nna  deferencia  del 
Gobierno;  en  todo  caso,  puede  ser  una  prueba  de  la  bue 
na  inteligencia  que  reinó;  pero  bajo  ningún  punto  de 
vista  es  un  pacto.  ¡Qué  ha  de  ser  un  pacto!  ¿Y  qué  su- 
cedió después?  Que  el  Gobierno  presentó  la  ley  en  los  tér- 
minos que  creyó  de  justicia;  que  en  ella  no  se  dijo  nada 
de  haber  oido  á nadie;  que  el  Congreso  la  modificó  eu 
uso  de  su  derecho;  que  el  Senado  la  aprobó  después; 
que  S.  M.  la  Reina  Cristina,  en  nombre  de  su  augusta 
hija  Dona  Isabel  II,  la  sancionó,  y que  luego  se  pro- 
mulgó y publicó  en  la  misma  forma  que  se  promulgan 
y se  publican  todas  las  leyes  del  Releo. 

Esta  es  la  historia  de  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
1839,  i Dónde  está  el  pactot 

Veamos  ahora  la  letra  de  la  ley.  No  necesito  leerla, 
porque  la  acaba  de  leer  el  Sr.  G armen  día,  y además  todo 
el  mundo  la  sabe;  no  hay  más  que  recordarla,  y el  Con- 
greso vera  perfectamente  que  en  esa  letra  no  hay  abso- 
lutamente nada  que  se  parezca  á un  pacto,  y que  la  ley 
está  redactada  en  la  misma  forma  en  que  se  redactan 
todas  las  leyes  del  Reino,  Si  esa  ley,  que  no  difiere  ni 
se  diferencia  en  su  formado  todas  nuestras  leyes,  tu- 
viera el  carácter  de  pacto,  ó de  convención,  ó de  trata- 
do, so  la  hubiera  dado  la  forma  que  se  da  habitual  men- 
te á las  que  revisten  el  carácter  de  una  convención  entre 
partes,  ó cuando  ménos  se  hubiera  hecho  en  ella  alguna 
salvedad  6 aclaración. 

Pero  dejemos  la  letra  y la  forma  de  la  ley,  y trate- 
mos de  penetrar  en  su  espíritu,  que  es,  como  todo  el 
mundo  sabe,  uno  de  los  medios  axiomáticos  de  inter- 
pretar las  leyes,  ¿Dónde  mejor  podemos  encontrar  esa 
espíritu  que  en  las  discusiones  de  que  el  Sr,  Garmendia 
nos  ha  hablado,  que  precedieron  á la  aprobación  de 
esa  ley? 

Habiendo  obtenido  de  vosotros  la  inmerecida  honra 
de  formar  parte  de  esta  comisión,  be  tratado  de  estudiar 
y penetrarme  del  delicado  asunto  que  en  unión  de  mis 
compañeros  se  me  confiaba,  antes  de  poner  mi  firma  en 
el  dictamen  que  la  mayoría  de  esta  comisión  ha  emiti- 
do y que  ahora  se  discute. 

Pues  bien;  debo  informar  al  Congreso  que  en  esas 
discusiones  á que  he  aludido  no  hubo  en  la  Cámara  de 
los  Sfes«  Diputados  el  menor  género  de  duda  sobre  la 
cláusula  sin  perjuicio  de  la  unidad  co?istüucional;  y como 
no  se  pidieron,  no  se  dieron  explicaciones,  y la  ley  se 


aprobó  por  unanimidad.  Pero  en  el  Senado  hubo  dudas. 
El  Duque  de  Rivas,  el  Marqués  de  Yiluma  y el  Sr.  Ruiz 
de  la  Vega  pidieron  explicaciones  ó aclaraciones  al  Go- 
bierno sobre  esa  frase,  sobre  esa  cláusula,  y entonces 
el  Sr.  Arrasóla,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á la  sazón, 
interpretando  el  art.  i,°  que  ha  Ieido  el  Sr.  Garmendia 
y concretando  el  pensamiento  que  había  presidido  k su 
redacción,  puesto  que  él  mismo  lo  había  escrito,  dijo 
que  se  entendía  por  unidad  constitucional  que  hubiera 
un  solo  Rey  constitucional  para  todas  las  provincias, 
que  hubiera  un  solo  Poder  legislativo  y una  sola  Repre- 
sentación nacional.  Es  decir  que  la  idea,  ó mejor  dicho, 
una  de  las  ideas  que  presidieron  á la  formación  de  aque- 
lla ley.  fué  que  habría  un  solo  Poder  legislativo ; y la  co- 
misión entiende  que  allí  doude  hay  un  solo  Poder  legis- 
lativo, en  ese  Poder  legislativo  reside  la  facultad,  no 
Solamente  de  hacer  las  leyes,  sino  de  cambiarlas,  mo- 
dificarlas y hasta  anularlas. 

Gomo  esto  es  rudimentario^  creo  que  queda  probado 
quo  ni  históricamente  considerada  la  ley  de  25  de  Oc- 
tubre de  1839,  ni  por  su  letra,  ni  por  su  forma,  ni^or 
su  espíritu,  lleva  en  sí  nada  que  autorice  á nadie  á con- 
siderarla como  ley  pactada. 

Ha  hablado  también  el  Sr,  Garmendia  del  modo  de 
hacer  el  servicio  militar  en  las  provincias,  y de  los  ser- 
vicios militares  que  aquellas  provincias  han  prestado  á 
la  Nación. 

Él  objetivo  de  esta  discusión  no  es  seguramente  en- 
trar en  un  debate  histórico  ni  académico  para  determi  - 
nar la  naturaleza  de  los  servicios  militares  prestados  á 
I a Nación  por  sus  provincias  en  las  diferentes  ocasiones 
en  que  España  ha  necesitado  del  esfuerzo  y valor  de  sus 
hijos,  ya  sean  éstos  de  las  provincias  del  Norte,  ya  de 
las  del  Sur,  ya  de  las  de  cualquier  otra  región,  y por 
eso  la  comisión  no  quiere  entrar  en  estos  detalles.  Las 
comparaciones  son  siempre  odiosas,  y además  no  cree- 
mos que  del  artículo  que  se  discute  puede  deducirse  que 
se  trata  de  rebajar  los  notorios  méritos  de  los  vascos 
como  raza  guerrera  y sufrida;  antes  al  contrarío,  yo 
reconozco  el  valor  de  los  guipuzcoanos,  alaveses  y viz- 
caínos, y estoy  seguro  de  que  cuando  la  Nación  los  ne  - 
cesite estarán  dispuestos  á pelear  per  ella. 

Pero  ya  que  se  han  citado  ejemplos,  bueno  es  re- 
cordar al  Sr.  Garmendia  que  no  han  sido  menores  los 
auxilios,  los  servicios  militares  y los  sacrificios  de  todo 
género  que  la  Nación  se  ha  impuesto  gustosa  y con  ab  * 
negación,  siempre  que  los  sucesos  lo  han  requerido,  en 
beneficio  de  esas  provincias  y sus  naturales  En  este 
caso  estáu  la  cesión  á Francia  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo por  el  tratado  de  Basilea  en  1795,  encaminada 
solamente  á obtener  la  liberación  del  territorio  vascon- 
gado, ocupado  militarmente  por  los  ejércitos  de  la  re- 
volución; también  lo  está  la  protección  que  España 
presta  á sus  naturales  residentes  en  el  extranjero,  y 
muy  especialmente  en  las  Repúblicas  de  Sur-America, 
entre  los  que  figuran  en  primer  lugar  por  su  numero 
los  vascongados.  También  lo  está  el  gasto  que  ocasiona 
el  mantenimiento  de  legaciones  y consulados  y el  de  3a 
escuadra  que  mantenemos  hace  treinta  años  en  el  Rio 
de  la  Plata,  así  como  la  protección  que  nuestra  marina 
militar  presta  en  todos  los  mares  del  mundo  á la  mari- 
na mercante.  En  igual  caso  está  la  costosa  expedición 
k Méjico,  motivada  principalmente  por  el  asesinato  de 
vascongados  en  Cuerna  vaca,  y la  guerra  del  Pacífico, 
que  no  me  negará  S.  S.  que  fué  ocasionada  sin  duda 
alguna  por  los  asesinatos  de  Talambo  (colonos  vascon- 
gados), En  ambas  ocasiones  me  hallaba  yo  desemp^- 
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fiando  cargos  diplomáticos  en  América,  y no  dejó  de 
impresionarme  que  españoles  de  todas  las  provincias, 
meaos  vascongados,  fueran  entusiasmados  á defender  la 
vida  y los  intereses  de  la  más  interesada. 

Por  todo  io  qué  acabo  de  decir  se  convencerá  su  se- 
ñoría que  es  inexacto  lo  que  ba  manifestado  de  que  la 
provincia  de  Guipúzcoa  no  está  obligada  á contribuir  á 
las  cargas  del  Estado;  y creo  también  que  dejo  contes- 
tados los  principales  argumentos  que  el  Sr.  Garmendia 
ha  empleado  para  impugnar  ei  arfc,  2/  del  proyecto  que 
se  discute,  en  términos  que  estoy  seguro  de  que,  aun 
cuando  vascongado,  S.  S.  en  el  fondo  de  su  conciencia, 
reconocerá  que  esta  ley,  dictada  por  un  principio  de  jus- 
ticia, obedece  también  á otro  gran  principio,  al  princi- 
pio de  equidad. 

El  Sr.  GARMENDIA:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Garmeudia  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  GrAEMEN DI A : Ha  manifestado  el  digno  in- 
dividuo de  la  comisión  que  no  es  la  ley  del  39  una  ley 
paccionada;  lea  S.  S,  el  decreto  de  25  de  Enero  de  1S71 
y lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decía  en  la  se- 
sión de  28  de  Octubre  del  72  al  Sr*  Payela,  y compren- 
derá que  no  soy  el  único  que  sostiene  que  esa  ley  fue 
pactada. 

Su  señoría,  para  impugnar  los  datos  que  he  aduci- 
do con  objeto  de  manifestar  que  la  incorporación  de 
Guipúzcoa  ftíé  voluntaria,  ha  citado  al  Padre  Moret  y 
al  Arzobispo  D.  Rodrigo:  debe  tener  en  cuenta  ei  señor 
Marqués  de  Acapulco  que  esos  autores  y Elizoudo  no 
son  imparciales  ni  los  ba  considerado  nadie  como  tales 
para  juzgar  con  desapasion  amiento  los  asuntos  referen- 
tes á la  provincia  de  Guipúzcoa. 

El  Sr,  GOROSTIDI:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gorostidi  tiene  la  pa- 
abra  en  contra. 

El  Sr,  GOROSTIDI:  Huevo  en  las  lides  parlamen- 
tarias, y siendo  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de 
dirigiros  la  palabra  y de  hablar  en  público,  os  ruego, 
Sres.  Diputados,  que  me  otorguéis  toda  vuestra  benevo- 
lencia, Si  un  deber  ineludible  de  conciencia  no  me  obli- 
gara k molestaros,  yo  me  hubiera  limitado  á votar  en 
contra  de  este  proyecto  de  ley,  siguiendo  el  prudente 
consejo  que  no  há  muchos  dias  nos  daba  desde  estos 
bancos  nuestro  digno  compañero  y mi  amigo  el  señor 
Marión,  si  mal  no  recuerdo,  cuando  decía  que  á los  Di- 
putados humildes  y modestos  solo  nos  incumbe  el  deber 
de  oir  y callar  para  aprender. 

Contando,  pues,  con  vuestra  indulgencia  y esperando 
rae  la  otorguéis  cumplida,  voy  k entrar  de  lleno  en  la 
cuestión,  procurando  ser  lo  más  breve  posible,  toda  vez 
que  la  materia  está  completamente  agotada.  Siento  que 
la  vez  primera  que  me  levanto  á hablar  desde  este  sitio 
sea  para  hacer  la  oposición  al  Gobierno  de  S.  M,,  á quien 
hasta  ahora  he  apoyado  con  mi  humilde  voto,  y creo 
que  continuaré  apoyándole,  pues  estoy  persuadido  de 
que  es  preciso  sostener  á todo  Gobierno  que  legítima- 
mente ocupe  ese  banco,  porque  una  de  las  principales 
causas  de  la  perturbación  de  nuestro  país  es  el  frecuen. 
te  cambio  de  los  Ministerios. 

Si  á mí,  ei  más  humilde  de  todos  vosotros  y ei  más 
jóven  é inexperto  de  mis  compañeros,  me  hubiera  cabi- 
do la  alta  honra  de  iniciar  estos  debates,  no  lo  hubiera 
hecho  después  de  ciertas  frases,  que  hace  pocos  dias 
pronunció  el  Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros 
contestando  al  elocuente  discurso  del  Diputado  navarro 
Bt , Morales,  frases  que  ha  repetido  de  nuevo  en  el  curso 


de  estos  debates  y que  son  en  mi  concepto  el  vm  táctil 
de  Breno.  Habría,  pues  callado,  limitándome  á señalar 
el  motivo  de  mi  silencio  y á votar  en  contra  del  proyec- 
to; pero  como  quiera  que  mis  dignos  compañeros,  á pe* 
sar  de  aquellas  frases,  están  sosteniendo  este  debate,  yo 
debo  ¿mitar  su  patriótica  conducta  y deciros  lo  que  se 
me  alcanza  respecto  de  la  cuestión,  haciendo  ante  todo, 
sin  embargo j la  salvedad  de  que  hablo  por  mi  sola  y 
exclusiva  cuenta.  Sin  detenerme  en  el  origen  de  los  fue- 
ros ni  en  hacer  su  historia,  os  diré  que  el  régimen  fo- 
ral  de  las  Provincias  Vascongadas,  está  hoy,  no  diré  fun- 
dado, que  su  fundamento  es  más,  sino  confirmado  en  la 
ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  confirmación  á su  vez 
del  célebre  convenio  de  Yergara, 

Dudas  que  hasta  abora  no  habían  existido  se  han 
presentado  sobre  la  inteligencia  de  esta  ley,  y dudas 
cuya  razón  no  alcanza.  La  primera  de  las  interpreta- 
ció □ es  de  una  ley,  la  que  se  confundo  con  la  ley  misma, 
es  la  auténtica* 

Nosotros  la  tenemos  respecto  de  la  de  25  de  Oc- 
tubre de  1839,  dada  por  sus  mismos  autores  y en  los 
momentos  de  su  discusión  solemne  en  las  Cámaras,  Apo- 
yados en  esta  interpretación,  sostenemos  que  el  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute  no  ha  podido  presentarle  á 
las  Cortos  tal  como  se  ha  traído,  Lo  mismo  el  Gobierno 
de  S.  M.,  como  la  comisión,  no  aceptan  aquella  inter- 
pretación: es  más,  la  rechazan;  ¿y  por  qué?  ¿No  habéis 
acudido  á despachos  diplomáticos  para  probar  que  en 
el  arfe,  i.*  del  Concordato  no  se  pactó  la  unidad  religio- 
sa? ¿No  habéis  exigido  declaraciones  explícitas,  ó sea 
una  interpretación  auténtica  sobre  el  alcance  de  la 
base  1 1 / de  la  Constitución?  Pues  si  procedéis  así  en 
otros  asuntos,  respetando  la  opinión  de  los  autores  do 
las  leyes  ó tratados,  ¿por  qué  no  hacéis  lo  mismo  res- 
pecto de  la  ley  de  1839?  Sí  mañana  ocupan  otros  hom- 
bres el  banco  azul  y tratan  de  dar  á la  base  1 1/  una  in- 
terpretaciou  distinta  de  la  que  ahora  se  le  ha  duelo,  ¿con 
qué  derecho  podréis  rechazarla?  ¿No  comprendéis  que  os 
podrán  decir  que  ellos  se  creen  tan  autorizados  para  in  - 
terpretar  la  base  11/  á su  gusto,  prescindiendo  de  la 
opinión  de  los  autores  de  la  ley,  como  vosotros  os  cree  i s 
autorizados  para  interpretar  según  se  os  antoja  la  fa- 
mosa cláusula  sin  perjuicio  de  la  midad  constitucional  * 
desentendiéndoos  de  la  interpretación  auténtica  qne  so- 
bro ella  recayó  en  1839?  Fijad,  Sres,  Diputados,  vuestra 
atención  eo  las  consecuencias  funestas  a que  puede  con- 
ducirnos la  absoluta  libertad  que  establecéis  ahora  para 
interpretar  las  leyes  como  mejor  os  parezca. 

He  dicho  quo  la  ley  de  1839  con  su  interpretación 
auténtica  es  hoy  la  base  fundamental  legal  dei  sistema 
foraL  Esa  ley,  de  La  cual  se  lia  ocupado  extensa  y o lo  - 
cuentemente  mi  querido  amigo  y compañero  el  Sr.  Gar  * 
mendia,  es  indudable  que  tiene  un  carácter  de  pacto 
que  es  imposible  desconocer,  y sabidos  son  los  trámites 
que  han  debido  seguirse  para  su  cumplimiento;  pero  el 
Gobierno  ha  querido  en  la  ocasión  presente  seguir  otro 
camino. 

No  hay  que  examinar  la  cuestión  por  algunos  pro- 
movida, de  si  estaba  ó no  vigente  la  ley  de  39.  En  mi 
concepto,  está  vigente;  y aunque  otros  opinan  que  no 
lo  está,  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  ha  decla- 
rado que  esa  ley  está  vigente,  se  hallaba  en  el  caso  de 
seguir  para  derogarla  ios  mismos  trámites  que  en  la  mis- 
ma se  establecen  - 

Con  arreglo  á esta  ley,  uo  teneis  derecho  más  que 
á hacer  una  modificación  de  los  fueros,  pero  en  manera 
alguna  abolidos  como  lu  vais  á hacer  con  el  proyecto 
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que  se  discate.  Y aun  para  la  modificación,  preciso  era 
que  hubiese  habido  coa  las  Provincias  Vascongadas  con- 
ferencias y conciertos  prévios.  Así  se  hizo  con  Navarra 
en  184 L El  Gobierno  llamó  á los  comisionados  de  aque- 
lla provincia,  y después  de  haber  conferenciado  con  ellos 
presentó  á las  Córtes  el  proyecto  de  ley  de  arreglo  de 
fueros,  pero  sometiéndolo  antes  á la  aprobación  de  la 
Diputación  foral.  ¿Por  que  no  habéis  seguido  el  mismo 
método  con  las  Provincias  Vascongadas,  {Bt  Sr . Mar- 
qués de  Ácapulco:  Porque  no  han  querido.)  Yo  probaré 
lo  contrario,  Sr.  Marqués  de  Acapulco. 

Los  comisionados  de  las  Provincias  Vascongadas  vi- 
nieron á conferenciar  con  el  Gobierno  siempre  que  éste 
los  llamó,  y sabido  es  que  muy  poco  faltó  para  ultimar 
en  una  ocasión  el  arreglo  de  fueros;  las  circunstancias 
políticas  exigían  frecuentes  cambios  de  Ministerios,  que 
en  ves  de  continuar  las  conferencias,  las  suspendían, 
¿Son  acaso  las  Provincias  Vascongadas  responsables  de 
la  poca  estabilidad  de  los  Gobiernos  en  España? 

Es  indudable,  señores,  que  la  ley  de  1839  entraña 
el  convenio  de  Vergara,  Ya  lo  dijo  D,  Alejandro  Mon 
siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Ese  conve- 
nio, según  un  manifiesto  carlista  de  que  aquí  se  ha  he- 
cho mérito,  se  rompió  con  el  primer  cañonazo  de  Aleó- 
les, y aquí  se  ha  dicho  también  que  los  vascongados 
son  los  que  lo  han  roto;  pero  esto  no  es  exacto.  Quien 
ha  roto  el  convenio  de  Vergara  respecto  á las  Provincias 
Vascongadas,  han  sido  la  mayor  parte  de  los  Gobiernos 
que  se  han  sucedido  desde  1839.  Cincuenta  y tantos  Son 
los  con  traineros  cometidos.  Por  no  molestaros  no  los  ci- 
taré, aunque  bien  podría  hacerlo,  y mejor  que  yo  po- 
dría aím  hacerlo  mi  querido  amigo  y respetado  compa- 
ñero el  Sr.  Moraza;  pero  sí  debo  recordar  el  decreto  de 
29  de  Octubre  de  1841,  que  derogó  casi  totalmente  el 
sistema  foral.  No  me  digáis  que  ese  decreto  fué  luego 
derogado  por  otro  de  1844;  porque  sí  esto  es  verdad,  no 
lo  es  méuos  que  mucho  de  lo  que  fué  destruido  en  1841 
no  volvió  al  ser  y estado  que  tenia  en  aquella  fecha; 
entre  otras  cosas  quedaron  las  aduanas,  que  han  llevado 
á aquel  país,  según  muchos,  gran  riqueza  y prosperi- 
dad. No  negaré  yo  este  aserto,  siquiera  sea  discutible 
que  tal  riqueza  y prosperidad  son  compensación  bas- 
tante de  la  libertad  comercial  perdida  con  la  instalación 
de  las  aduanas  en  la  frontera;  pero  en  cambio,  anaquel 
país  se  verificó  un  fenómeno  moral  que  es  preciso  tener 
en  cuenta,  pues  las  aduanas  crearon  el  oficio  de  contra- 
bandista, desconocido  completamente  hasta  entonces, 
¿Sabéis  cuáles  han  sido  las  consecuencias  de  esto?  Las 
consecuencias  han  sido  que  esos  contrabandistas  han  in- 
troducido fraudulentamente  armas  y municiones  por  la 
frontera  para  los  carlistas;  las  consecuencias  han  sido 
que  aquellos  contrabandistas  fueron  los  que  formaron  la 
partida  del  feroz  y tristemente  célebre  cura  Santa  Cruz. 

Mucho  se  ha  hablado  de  las  causas  de  la  guerra  ci- 
vil. Unos  la  atribuyen  á la  revolución  de  Setiembre, 
otros  al  elemento  clerical,  y en  mi  opinión  unos  y otros 
tienen  razón,  y la  víctima  expiatoria  son  las  pobres 
Provincias  Vascongadas.  ¿Quién  puede  dudar,  Sres.  Di- 
putados, que  las  saturnales  de  Barcelona  y otros  hechos 
que  no  enumero  y vinieron  en  pos  de  la  revolución  de 
Setiembre,  alarmaron  el  sentimiento  religioso  de  aque- 
llos sencillos  habitantes?  Pero  ¿quién  duda  tampoco  que 
un  clero  que  tiene  grande  influencia  contribuyó  pode- 
rosamente á la  rebelión  carlista,  soliviantando  los  áni- 
mos de  sus  feligreses  coa  predicaciones  en  el  pulpito  y 
consejos  en  otra  parte?  Tened  entendido  que  aquellos 
campesinos  no  son  carlistas,  sino  amantes  de  la  religión 


de  sus  mayores,  y el  temor  de  perderla,  hábilmente  ex- 
plotado, les  hizo  comprometerse  en  la  lucha,  Pero  no  fue- 
ron á ella  voluntariamente  en  su  inmensa  mayoría, 
como  se  ha  supuesto,  sino  á la  fuerza;  porque  sisón  fa- 
náticos en  religión,  son  también  ciudadanos  honrados, 
pacíficos  y tranquilos,  que  solo  desean  que  se  les  deje 
trabajar  para  ganar  su  sustento.  Primero  el  cura  Santa 
Cruz,  y después  los  demás  cabecillas  carlistas,  sacaron 
los  muchachos  valiéndose  de  los  medios  más  violentos  y 
salvajes,  maltratando  de  tai  modo  á sus  padres,  que 
muchos  que  por  huir  del  servicio  de  las  armas  se  ha- 
bían refugiado  en  lós  puntos  fortificados,  tuvieron  que 
volver  al  campo  rebelde  por  libertar  á sus  padres  de  tan 
crueles  sufrimientos.  Y á pesar  de  estas  violencias,  si 
cuando  aún  los  carlistas  en  armas  eran  pocos  no  se  hu- 
bieran abandonada  los  muchos  pueblos  del  interior  que 
ocupaban  fuerzas  leales,  la  facción  no  habría  tomado  el 
incremento  que  luego  tomó. 

¿Queréis  una  prueba  palmarla  é irrecusable  de  que 
estaban  por  fuerza  aquelljs  muchachos  en  las  filas  car- 
listas? Nosotros,  los  que  conocíamos  el  país,  sostenía- 
mos que  los  vascongados,  como  forzados,  se  retirarían 
á sus  casas  tan  pronto  como  las  tropas  se  acercaran  á 
sus  hogares;  y todos  habéis  visto  que  cuando  el  heroi- 
co ejército  mandado  por  nuestro  augusto  Rey  D.  Al- 
fonso-XIl  penetró  en  el  corazón  del  país  vasco -navarro, 
todos  los  hijos  de  aquellas  montañas  entregaron  gozo- 
sos sus  armas,  mientras  que  los  que  no  eran  de  aquel 
país,  y que  componían  machos  batallones  y escuadro* 
nes,  penetraron  eu  Francia  con  su  pretendido  Rey,  ¿Y 
por  qué  esta  diferencia?  Porque  los  vasco*navarros  eran 
forzados  en  su  casi  totalidad,  y los  otros  voluntarios,  hi- 
jos precisamente  de  provincias  que  más  gritan  contra 
los  fueros. 

Pero  sí  en  aquel  país  ha  habido  muchos  carlistas 
forzados  en  armas,  también  ha  habido  un  partido  libe- 
ral respetable  y hasta  numeroso,  que  representa  la  in- 
teligencia y la  riqueza  (10.124  voluntarios  de  la  liber- 
tad ha  habido  en  aquellas  provincias),  y ese  partido  li- 
beral ha  prestado  los  eminentes  servicios  que  todos  co- 
nocéis y que  yo  no  he  de  relatar  porque  no  se  diga 
que  vengo  á defender  la  causa  del  partido  liberal,  cuan- 
do vengo  á defender  al  país  vascongado,  sin  atender  á 
opiniones,  sin  mirar  si  son  carlistas  ó liberales;  pero  sí 
diré:  ahí  teneis  á San  Sebastian,  á Hernán!,  á la  he - 
róica  Bilbao;  y no  digo  nada  de  Guetaria,  pátría  de  Juan 
Sebastian  de  Elcano  y del  ilustre  defensor  de  los  fue- 
ros, el  Senador  Sr.  Aldamar,  cuya  sensible  pérdida  de- 
ploramos hoy  todos  más  que  nunca,  Guetaria,  que  en 
la  anterior  guerra  civil  fué  quemada  por  los  carlistas  y 
en  la  actual  ha  sufrido  un  sitio  tan  largo  y horrible, 
que  sus  habitantes  para  no  ser  víctimas  de  los  proyec- 
tiles carlistas  tenían  que  esperar  hasta  las  doce  de  la 
noche  para  recibir  una  ración  de  agua  que  se  les  lle- 
vaba de  San  Sebastian;  Guetaria,  donde  no  han  queda- 
do ni  puertas,  ni  ventanas,  ni  nada  que  haya  podido 
servir  para  preparar  el  rancho  del  soldado  y dei  volun- 
tarios con  decir  que  la  invicta  Hernani  parece  un  lujo- 
so salón  al  lado  de  Guetaria,  comprendereis  en  qué  es- 
tado habrá  quedado  aquella  pobre  villa  de  pescadores. 

Y ya  que  hablo  de  los  servicios  de  los  pueblos  y sus 
voluntarios,  no  me  prohibiréis  que  os  cite  á los  miño- 
nes de  Alava,  á la  Guardia  foral  de  Vizcaya  y á los  mi- 
qneletes  de  Guipúzcoa,  que  iban,  como  decía  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  á la  vanguardia  de  las  tropas, 
conforme  los  visteis  entrar  en  Madrid. 

Pues  bien;  esos  tres  batallones  han  perdido  más  de 
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la  mitad  de  su  fuerza-  Siento  no  tener  los  datos  de  las 
pérdidas  de  los  fonales  y de  ios  miñones;  pero  os  leeré 
los  de  ios  miqueletes  de  Guipúzcoa. 

Este  heroico  batallón  cuenta  muertos  dos  capitanes* 
dos  tenientes,  dos  alféreces,  cinco  sargentos,  cuatro  ca- 
bos y 100  miqueiétes;  total,  115  muertos.  Heridos,  dos 
coroneles,  uno  de  ellos  el  bravo  veterano  Urdampilíeta, 
que  ha  muerto  de  resultas  de  sus  heridas,  y cuya  pérdi- 
da lloramos  los  vascongados;  un  teniente  coronel,  cuatro 
comandantes,  cuatro  capitanes,  tres  tenientes*  tres  al- 
féreces* 17  sargentos,  15  cabos*  siete  cornetas*  218 
miquelefcs,  algunos  heridos  dos  o tres  veces;  total*  274 
heridos,  que  hacen  un  total  de  bajas  de  38$;  y esto  en 
un  batallón  que  tenia  720  plazas;  y aquí  me  advierte 
un  compañero  que  no  hay  oficial  de  miquelefces  que  no 
ostente  alguna  honrosa  cicatriz  sacada  en  esta  guerra. 
Antes  de  concluir  el  punto  de  que  me  he  ocupado  os 
debo  decir,  y decir  muy  alto,  que  todo  ha  podido  ser  la 
causa  de  la  guerra  civil,  absolutamente  todo,  pero  en 
manera  alguna  les  fueros  délas  Provincias  Vascongadas; 
y buena  prueba  de  ello  es  que  desde  1839  hasta  1872 
ó 1873,  que  ha  regido  el  sistema  foral  con  pequeñas  in- 
terrupciones, nunca  el  partido  carlista  ha  podido  encen- 
der la  guerra  civil  en  aquellas  montañas. 

Se  nos  ha  acusado  a los  vascongados*  y cuenta,  se- 
ñores Diputados,  que  yo  por  vascongado  me  tengo,  aun 
cuando  accidentalmente  soy  nacido  en  Madrid  por  ser 
mi  padre  foncionario  público,  porque  vascongados  fue- 
ron todos  mis  antepasados,  y es  de  pechos  nobles  no  re- 
negar de  su  raza,  y ménos  en  estos  momentos  en  que 
todo  el  mundo  grita  contra  ella-  {lío,  no*)  Tanto  equi- 
vale gritar  contra  la  raza  euskara*  como  pedir  la  aboli- 
ción de  los  fueros  vascongados.  (¿Ya,  no.)  Se  ha  acusado, 
repito,  á los  vascongados  de  que  no  han  contribuido  al 
servicio  militar;  pero  la  opinión  pública  ha  empezado  á 
hacer  justicia  en  este  asunto,  porque  la  verdad  es  que 
siempre  que  ha  habido  un  peligro  para  la  Patria,  siem- 
pre que  ha  estado  comprometida  su  bandera,  allí  se  ha 
visto  á los  vascongados  defendiendo  la  una  y la  otra: 
los  vascongados  se  encontraron  en  la  batalla  de  las  Na^ 
vas  de  Tolosa  y del  Salado,  los  vascongados  asistieron 
al  sitio  de  Algecírss  y k la  toma  de  Sevilla,  los  vascon- 
gados estuvieron  en  las  guerras  que  precedieren  á la 
conquista  de  Granada,  los  vascongados  se  hallaron  en 
la  batalla  de  Pavía,  donde  el  bravo  Juan  de  Urbieta,  gui- 
puzcoano,  hizo  prisionero  al  Rey  de  Francia  Francis- 
co I;  y aquí  .e  es  necesario  rectificar  un  hecho.  Una 
historia  manuscrita  titulada:  Orígenes,  antigüedades  y he- 
chos de  los  cmtahros  vascongados  y muy  particular  mente  de 
los  guipuzcoanos , escrita  por  el  bachiller  Zaldi  vi  a en  1564, 
he  visto  hoy  mismo  y habla  extensamente  de  este  me- 
morable acontecimiento.  Con  este  motivo  he  recordado 
que  un  3r.  Senador  manifestó  con  cierta  ironía,  como 
quien  dudara  de  su  lealtad*  q^e  Urbieta  fué  á Francia 
y recibió  muchas  mercedes. 

Pues  bien;  este  bachiller  Zaldi via,  que  escribió  di- 
cha historia  pocos  años  después  de  la  batalla*  di CC;  S1? 
que  Juan  de  Urbieta  fué  á Francia,  pero  también  que  el 
Rey  de  Francia  le  rogó  quedase  en  su  tierra;  mas  él  no 
quiso  y se  fué  á Italia  k servir  á su  Rey.  Los  vasconga- 
dos se  hallaron  también  en  San  Quintín  y en  Gravelí- 
ñas;  los  vascongados  se  hallaron  en  la  batalla  de  Le- 
pante; se  hallaron  en  todas  las  batallas  y hechos  de  ar- 
mas que  han  tenido  lugar  posteriormente,  incluso  en  la 
célebre  batalla  de  San  Marcial,  donde  tres  batallones 
guipuzcoanos  dieron  la  última  carga,  según  dice  el  his- 
toriador Conde  de  Toreuo:  batallas  y hechos  como  el  ce- 


lebre sitio  de  Fucnterrabla  en  1638,  ele  que  hago  gracia 
al  Congreso  en  obsequio  de  la  brevedad.  Si*  pues*  los 
vascongados  en  todos  tiempos  han  prestado  tan  relevan- 
tes servicios  k la  Patria  según  su  sistema  peculiar*  ¿por 
qué  pretendéis  ahora  variarlo?  Muy  peligroso  puede  ser, 
Sres.  Diputados*  el  introducir  en  las  Provincias  Vas- 
congadas el  sistema  de  quintas  que  rige  en  el  resto  de 
España.  Recordad  lo  que  en  la  alta  Cámara  dijo  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contestando  al  señor 
Sánchez  Silva,  que  el  núcleo  de  las  facciones  navarras  lo 
habian  formado  los  soldados  licenciados  de  nuestro  ejér- 
cito, y que  sin  la  ayudado  Navarra,  muy  débil  hubiera 
sido  la  resistencia  en  las  Provincias  Vascongadas.  Si  por 
desgracia  llegara  el  caso  de  un  nuevo  conflicto,  lo  que 
Dios  oo  quiera  que  suceda,  ¿no  comprendéis  los  peli- 
gros que  entrañarla  el  que  en  aquellas  provincias  en- 
contraran los  promovedores  otro  núcleo  igual  al  que  los 
carlistas  han  encontrado  en  Navarra?  Pues  esto  podéis 
evitarlo  dejando  vigente  el  sistema  de  cubrir  el  servicio 
militar  que  rige  allí,  y que  consiste*  según  lo  han  expli- 
cado mis  compañeros  con  grande  elocuencia,  por  aviso 
y advertimiento  del  Rey  y orden  de  las  provincias  en 
casos  ordinarios,  y en  los  extraordinarios  de  invasión  ex- 
tranjera en  el  levantamiento  general  de  padres  é hijos 
según  fuero.  EL  sistema  de  quintas  está  ya  tan  desacre- 
ditado en  todas  partes,  que  en  esta  misma  Cámara  voces 
muy  autorizadas  han  abogado  por  la  necesidad  de  sus- 
tuituirlo  por  el  servicio  personal  y obligatorio,  qne  se  va 
estableciendo  en  toda  Europa  y que  tiene  cierta  relación 
con  lo  quo  en  casos  de  invasión  extranjera  se  hace  en 
las  Provincias.  ¿Por  qué*  pues,  queréis  destruir  el  siste- 
ma de  servicio  militar  con  arreglo  á fuero*  y queréis 
llevar  allí  el  sistema  de  quintas?  ¿Qué  vais  k adelantar 
con  eso?  ¿Acaso  las  madres  castellanas,  andaluzas,  ara- 
gonesas ó valencianas  derramarán  ni  una  lágrima  mé- 
nos cuando  sus  hijos  vayan  al  ejército,  porque  ingresen 
en  él  unos  cuantos  mozos  vascongados?  Las  madres 
vascongadas  nunca  podrán  acostumbrarse  á desprender- 
se de  sus  hijos-  Y cuenta  quo  esto  os  lo  dice  quien  por 
sustitu'o  está  sirviendo  en  el  ejército,  pues  como  naci- 
do en  Madrid  corrí  la  suerte  y cai  soldado. 

Se  ha  dicho,  Sres.  Diputados,  que  la  Opinión  públi- 
ca reclama  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias 
Vascongadas.  La  opinión  pública  que  invocáis  está  en 
mi  concepto  extraviada*  y sin  embargo*  vosotros  que- 
réis seguirla  siu  tener  en  cuenta  ios  lagos  de  sangre 
qne  ha  costado  á España  el  seguir  esa  llamada  opíníou 
pública  explotada  por  algunos  ambiciosos.  La  opinión 
pública  grifó  un  dia  «abajo  los  consumos, o y la  ley  de 
presupuestos  es  una  respuesta  á la  opinión  pública;  la 
Opinión  pública  gritó  otro  dia  «abajo  las  quintas, o y los 
300.000  hombres  que  hemos  tenido  sobre  las  armas  res- 
ponden también  á la  Opinión  publica;  la  Opinión  pública 
dió  otro  dia  un  grito  que  fué  secundado  antes  que  en  otros 
puntos  en  cierta  ciudad  comercial,  y D.  Alfonso  XII  por 
dicha  nuestra  y gloria  suya  ocupar  hoy  el  Trono  de  sus 
mayores;  la  Opinión  pública  pidió  á voz  en  grito  la  uni- 
dad católica,  y en  este  punto  no  la  hemos  seguido;  y 
dí^o  no  1íL  12103  seguido,  porque  yo  be  votado  la  ba- 

i 4 7/  '"nté  la  enmienda  del  Sr.  Romero  ürfciz, 
se  ii.  , y si  no  .. 

raé  por  su  redacción  y no™  su  espinta'  mu*  C0Eforme 
con  mis  principios.  Pues  si  á la  j;_’m0n  ?“bIIca  1 “ la 
hemos  seguido  en  la  cuestión  de  la  uníaw  ca  J ma' 
cuando  en  ella  se  presentaba  más  unánime  y más  pu-’ 
tente  que  en  la  cuestión  foral,  ¿por  qué  Ja  seguís  en  és- 
ta? ¿No  os  ha  enseñado  nada  la  historia? 

Háse  dicho  por  un  Sr.  Diputado  qué  ha  combatido  los 
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fueros,  que  existen  grandes  disensiones  y diferencias  én- 
trelos hombres  poli  ticos  del  país  vascongado,  y sin  duda 
por  eso  queréis  implantar  en  absoluto  en  aquel  país  el  sis- 
tema de  libertad  existente  en  el  resto  de  la  N&cion,  No 
lo  niego,  Sres.  Diputados,  existen  esas  diferencias  que 
yo  deploro  con  todo  mi  corazón;  pero  esas  diferencias 
son  respecto  de  la  política  general  de  España,  y no  res- 
pecto de  la  cuestión  toral,  en  la  que  no  hay  ninguna 
diferencia,  absolutamente  niuguna.  La  raza  eüskn.ra  es- 
tá repartida  por  todo  el  globo:  preguntad  á todos  los 
que  á ella  pertenecen,  uno  por  uno,  bien  habiten  mon- 
tañas vascas,  bien  en  las  demás  provincias  de  España, 
ora  en  Europa,  ora  en  las  Antillas  ó en  las  sabanas  de 
la  America  del  Sur;  todos  unánimes  os  harán  protestas, 
y protestas  sinceras  de  su  amor  entrañable  á las  liber- 
tades vascongadas  y k sus  sacrosantos  fueros.  ¿Tennis 
vosotros  esa  unanimidad  de  pareceres  respecto  al  siste- 
ma que  allí  en  absoluto  quereia  introducir?  La  historia 
contemporánea  nos  dice  que  no. 

¿Y  sabéis  por  qué  allí  hay  esa  unanimidad  y aquí  no? 
Porque  los  fueros  vascongados,  que  datan  de  siglos,  han 
labrado  la  felicidad  de  aquel  país*  y el  sistema  moderno 
de  líber fad  que  aquí  tenemos,  y de  que  os  declaro  fran- 
ca y leal  monte  soy  acérrimo  partidario,  está  todavía  en 
vías  de  ensayo  y no  ha  tenido  tiempo  suficiente  para 
dar  sus  ópimos  frutos.  Esperad  á que  los  dé,  y entonces 
podréis  comparar  una  libertad  con  otra;  pero  entre  tan 
to  respetad  la  que  sabemos  por  una  larga  experiencia 
que  ha  labrado  la  felicidad,  el  bienestar  y la  dicha  de  un 
pueblo  que  pertenece  á España,  y cuyas  pruebas  de  es- 
pañolismo do  necesito  recordaT,  pues  son  de  todos  co- 
noeídas^Voy  „ Sre¡a,  Diputados,  á dirigir,  en  mi  concepto, 
un  gravísimo  cargo  al  Gobierno  de  S.  M.  Nadie  se  ha  le- 
vantado aquí  todavía  á pedirle  cuenta  estrecha  de  la 
conducta  que  ha  observado  con  los  prisioneros  carlistas 
{los  soldados):  después  de  terminada  la  guerra  civil  se 
les  ha  mandado  á Cuba.., 

El  Sr,  FRESIDENTE:  Esa  cuestión  no  tiene  nada 
que  ver  con  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas; 
prisioneros  carlistas  había,  que  eran  vascongados,  cas- 
tellanos y navarros  y de  todos  países;  por  consiguiente, 
no  tiene  eso  conexión  ninguna  con  los  fueros  de  las 
Provincias,  y ruego  á S*  S.,  por  tanto,  que  éntre  un 
poco  en  la  cuestión* 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Yo  lo  creía  muy  pertinente, 
porque  se  Íes  ha  mandado  á prestar  servicio  militar  á 
que  no  estaban  obligados,  antes  de  que  se  publique  es- 
ta ley.  Si  S,  S.  me  permitiera  dos  palabras  nada  más 
en  tono  respetuoso,  yo  teudria  gusto  en  decidas,  por- 
que nadie  ha  hablado  de  este  asunto. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  No  es  porque  S.  S.  diga  ó 
no  diga  osas  palabras  por  lo  que  el  Presidente  le  llama 
la  atención;  es  porque  eso  está  fuera  de  la  cuestión,  y 
esta  discusión,  que  de  suyo  va  siendo  larga,  la  extiende 
S.  S.  todavía  más. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Obediente  siempre  á las  indi- 
caciones del  Sr,  Presidente,  no  toco  esa  cuestión. 

Se  ba  hablado  de  la  lealtad  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, diciendo  que  no  han  sido  leales.  No  hablaré, 
gres.  Diputados,  de  mi  lealtad  personal  á la  dinastía  de 
D,  Alfonso  XII,  bien  conocida  por  circunstancias  espe- 
ciales. Respecto  á las  Provincias  Vascongadas,  que  han 
permanecido  tranquilas  desde  el  año  1839  hasta  des- 
pués de  la  revolución,  y en  donde  la  guerra  ae  ha  he- 
cho sacando  á los  mozos  á la  fuerza,  como  ya  se  ha 
probado,  yo  no  deseo  para  D.  Alfonso  XII  más  sino  que 

resto  de  España  le  sea  tan  leal. 


Voy  a concluir,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero 
molestar  más  vuestra  atención,  dándobs  las  gracias  por 
la  benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado  y hacien- 
do algunas  ligeras  consideraciones.* 

Señores,  destruir  la  libertad  en  nombre  del  absolu^ 
tismo,  eso  se  explica  por  la  lógica;  pero  destruir  las 
libertades  vascongadas  en  nombre  de  la  libertad,  no  po- 
déis hacerlo  los  que  de  liberales  os  precíala,  sin  incurrir 
en  la  más  absurda  do  las  inconsecuencias  y sin  ¡come- 
ter el  más  grande  de  los  crímenes  políticos  de  los  mo 
demos  tiempos, 

El  árbol  de  Guernica , símbolo  de  las  libertades 
eñskaras;  el  árbol  de  Guernica,  saludado  hasta  con  en- 
tusiasmo por  Rousseau,  por  Tai-lien  y por  otros  conven- 
cionales franceses  y por  los  insigues  legisladores  de 
Cádiz;  el  árbol  de  Guernica , idolatrado  por  todos  Ies 
vascongados;  el  árbol  de  Guernica,  que  ha  sido  respe- 
tado por  todos  los  Gobiernos  absolutos  de  España,  hasta 
por  el  mismo  Calomarde;  el  árbol  más  antiguo  que  boy 
existe  en  el  mundo,  de  la  libertad  de  uu  pueblo,  ese  ár- 
bol vais  á derribarlo  vosotros  en  nombre  de  la  libertad* 
Enhorabuena,  arrancadlo;  teneís  la  fuerza  contra  nues- 
tro derecho*  Podréis  arrancar  el  árbol,  pero  no  podréis 
arrancar  jamás,  yo  os  lo  aseguro,  el  amor  entrañable 
que  en  el  corazón  de  los  vascongados  existe  por  sus  fue- 
ros, y todos,  absolutamente  todos,  haremos  de  cada  uno 
de  los  innumerables  robles  de  nuestras  montañas  un 
nuevo  árbol  de  Guernica.  He  dicho* 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  García  López,  como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  La  comisión  va  á con  tes* 
tar  brevísiinamente  al  discurso  que  el  Congreso  acaba 
de  oir,  y no  necesita  por  cierto  decir  muchas  palabras, 
no  porque  no  lo  merezca  el  discurso  del  Sr.  Gorostidi, 
sino  porque  á más  de  lo  razonado  y sentido  que  ha  es- 
tado S.  S.,  demuestra  que  participa  de  ese  entusiasmo, 
no  sé  si  exagerado  ó natural,  por  las  libertades  de  su 
país.  Pero  aparte  de  la  cortesía,  que  es  la  causa  princU 
pal  que  me  obliga  á hacer  uso  de  la  palabra,  nada  ó 
casi  nada  tengo  que  exponer  en  defensa  del  dictamen 
que  se  discute. 

El  Sr.  Gqrostidi  ha  repetido  otra  vez  más  loa  argu- 
mentos que  en  apoyo  de  ios  fueros  se  han  usado  tantas 
y tantas  veces:  el  convenio  de  Vergara,  la  ley  del  año 
1839,  el  decreto  de  Vitoria  y otras  tantas  y tan  lega- 
les, que  de  puro  manoseadas  no  hay  ya  por  dónde  co- 
gerlas. Que  la  ley  de  1339  íué  un  pacto;  quede  ese  pac- 
to nace  el  derecho  perfecto  de  las  Provincias  Vasconga- 
das; que  de  ese  derecho  perfecto  nace  la  injusticia  que 
se  ha  de  seguir  por  consecuencia  de  la  ley  que  estamos 
discutiendo,  ¿Qué  quiere  el  Congreso  que  yo  le  diga 
sobre  todo  esto,  que  do  se  baya  dicho  ya  veinte  ó cien 
veces?  Según  me  dicen  aquí,  van  treinta  y tantos  dis- 
cursos pronunciados  sobre  este  asunto  en  el  Senado  y 
en  ei  Congreso.  Pues  yo  creo  que  en  ninguno  de  ellos 
se  ha  dejado  de  hablar  de  la  ley  del  año  1839  ni  de  la 
supuesta  teoría  de  la  ley  paccionada,  ¿Para  qué  he  de 
repetir  yo,  cansando  al  Congreso,  lo  que  ha  oído  ya  otras 
muchas  veces? 

Y dejando  esto,  porque  lo  creo  completamente  inne- 
cesario, diré  no  más  que  dos  palabras  sobre  otro  punto 
que  ha  sido  objeto  del  discurso  del  Sr.  Gorostidi.  Tam- 
bién es  un  tema  muy  usado,  y que  está  constante  men- 
ta en  los  labios  de  los  dignísimos  Diputados  vasconga- 
dos; ms  refiero  á los  servicios  prestados  por  aquellas 
provincias.  Ya  lo  sabemos  de  memoria*  Sres.  Dipuados; 
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estuvieron  en  San  Quintín,  estu vieron  en  Pavía,  estu-  : 
vieron  en  Lepanto,  estuvieron  en  Trafalgar  y en  todas 
partes  donde  estaban  los  españoles,  Y sin  duda  por  eso, 
y precisamente  por  eso,  porque  son  tan  bravos  soldados  1 
como  realmente  lo  son,  conviene  que  vayan  a sostener 
con  su  esfuerzo  la  gloria  de  nuestra  bandera,  que  vayan 
allí  donde  está  el  ejército  español,  y de  seguro  que  no 
será  la  primera  vez  que  den,  como  las  han  dado,  prue- 
bas de  su  valor*  (El  Sr . Earandica:  Allí  están,)  Estarán 
en  las  Provincias,  pero  no  están  aquí,  (El  Sr . Bar&ndi* 
ca:  Están  en  Cuba.)  Yo  no  lo  sé;  pero  seria  discutible 
si  están  por  su  voluntad* 

Pero  en  fin,  ¿á  qué  cansarnos  más  sobro  esto,  señores 
Diputados?  Yo  reconozco  esa  gloria,  yo  reconozco  esos 
íervicios;  glorias  de  España  son,  servicios  para  España 
han  sido  pero  esta  razón  la  tienen  todas  las  provincias, 
y teniendo  la  misma  razón  debe  haber  igual  justicia,  y 
ía  justicia  exige,  y contra  esto  no  habéis  alegado  nada, 
la  justicia  exige  que  si  todas  las  provincias  y todos  los 
pueblos  de  España  disfrutan  de  los  mismos  derechos, 
todas  las  provincias  y todos  los  pueblos  de  España  cum- 
plan las  mismas  obligaciones* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Zavala  tiene  la  pala- 
bra en  contra* 

El  Sr*  SS AVADA:  Señores  Diputados,  dejo  á vuestra 
consideración  el  apreciarla  posición  excepcional  y difícil 
por  demás  en  que  me  hallo  en  este  momento.  Todos  sabéis 
cuál  es  la  actitud  de  la  Cámara,  fatigada  después  de  mu- 
chos días  de  un  debate  tan  prolongado,  y esta  conside- 
ración me  obliga  á ser  tan  breve,  que  en  muy  pocas  pa- 
labras he  de  manifestar  mi  pensamiento,  logrando  hacer 
más  bien  un  acto  patriótico  y político,  del  cual  por  el 
nombre  que  llevo  y por  la  representación  que  aquí  ten- 
go no  puedo  prescindir,  que  un  discurso  parlamentarlo. 

Bilbao,  pueblo  valiente,  noble  y generoso,  adolece 
de  una  falta  que,  por  ser  común  á todos  los  héroes,  equi- 
vale á una  loable  virtud* 

La  invicta  villa  de  Bilbao  se  ha  mostrado  esta  vez 
excesivamente  modesta*  Solo  así  comprendereis  cómo  ha 
podido  confiar  su  representación  al  que  tiene  cu  este 
momento  la  honra  de  dirigiros  la  palabra,  al  último  de 
sus  entusiastas  defensores,  al  que  méuos  títulos  tiene 
para  hablar  en  su  nombre  y sostener  la  causa  del  país 
vascongado,  que  es  también  la  causa  de  los  bilbaínos, 
cuya  más  alta  y ferviente  aspiración  es  el  mantenimien- 
to de  las  libertades  seculares  de  a^uel  noble  país.  Des- 
pués de  esta  aclaración,  no  do  mera  fórmula,  sino,  por 
el  contrario,  muy  sincera,  espero  de  vosotros  toda  la  be- 
nevolencia que  necesito. 

Se  trata,  señores,  no  de  vulgares  aunque  respeta- 
bles intereses  que  puedan  sufrir  quebranto  y mengua, 
sino  del  porvenir,  de  la  suerte  de  un  país  desgraciado, 
próximo  á perder  sus  antiguas  libertades,  y con  ellas 
completamente  su  modo  de  ser. 

Agobiado  bajo  el  peso  de  una  terrible  y muy  recien- 
te desgracia,  que  acaba  de  destrozar  mi  corazón  de  pa- 
dre, anhelo,  más  bien  que  empeñar  debates  parlamen- 
tarios, para  los  cuales,  porque  rae  conozco  bien,  me  de- 
claro sin  condiciones,  cumplir  cuanto  antes  este  inelu- 
dible deber  de  patriotismo,  para  volver  presuroso  al  seno 
de  mi  familia  eu  busca  de  las  dulzuras  y tranquilidad 
de  mi  espíritu,  hondamente  perturbado. 

Señores  Diputados,  cuando  España,  víctima  de  do- 
lorosos disturbios,  apenas  contaba  con  fuerzas  para  ba- 
tir ai  carlismo  que  se  alzaba  pujante  en  muchas  pro- 
vincias, y principalmente  en  las  que  forman  la  comarca 
del  Norte..*  (Bmons.)  No  os  impacientéis,  Sres.  D. puta- 


dos,  no  trato  de  aglomerar  narraciones  prolongada»,  ni 
amontonar  noticias,  datos  y fechas  que  fatiguen  vues- 
tra atención;  .me  he  propuesto  hacer  un  extracto,  pe- 
ro extracto  muy  limitado  de  lo  mucho  que  pudiera  de- 
ciros* 

Guando  los  cantonales  tria  ufantes  en  Cartagena  enar- 
bola bao  en  nuestro  mejores  barcos  el  estandarte  de  la 
federal;  cuando  la  indisciplina  del  ejército  cundía  de 
una  manera  alarmante,  avergonzándonos  ante  el  extran- 
jero y alentando  la  insensata  esperanza  de  los  enemigos 
que  tras  las  trincheras  de  nuestras  montañas  comenzar 
han  á saborear  dias  de  triunfo;  cuando  las  clases  con- 
servadoras comenzaban  á desmayar  y se  horripilaban 
ante  la  idea  de  empuñar  un  fúsil  para  defenderse;  cuan- 
do España,  en  fin,  veía  cernerse  sobre  su  cabeza  el  caos 
más  espantoso  y abrirse  á su  piés  un  verdadero  abismo, 
en  aquellos  angustiosos  momentos  hubo  un  pueblo,  se- 
ñores Diputados,  que  como  otros  muchos  del  país  vas- 
con  gado,  sin  detenerse  á ponderar  el  peligro  y sin  que- 
rer reflexionar  eu  las  consecuencias  á que  se  exponía, 
recordó  no  más  su  historia,  sintió  en  su  corazón  los  la- 
tidos inspirados  por  el  espíritu  de  la  libertad  y so  resol- 
vió á sor  consecuente  con  sus  tradiciones  y con  su  nom- 
bre, abrió  las  arcas  harto  agobiadas  de  su  Municipio, 
acudió  á los  particulares  y al  Banco  que  generosamen- 
te aprontó  sus  caudales,  y desafiando  con  entereza  dig- 
na de  eterno  recuerdo  el  vigor  de  aquellas  criticas  cir- 
cunstancias, armó  al  vecindario  todo  do  tal  manera  que 
el  que  por  sus  achaques  ó por  su  edad  no  entró  en  las 
filas  do  los  veteranos,  aceptó  una  plaza  en  el  beneméri- 
to cuerpo  de  auxiliares, 

Yo  debo  desde  este  sitio  augusto,  en  este  momento 
solemne,  tributar  un  enternecido  voto  de  admiración  á 
mis  camaradas  en  aquella  ejemplar  Milicia,  cuya  abue- 
gacion  y cuyo  heroísmo  son  proverbiales  en  nuestras 
tristes  contiendas  civiles,  y de  gratitud  inmensa  á las 
ilustres  y magnánimas  corporaciones  populares  que  tan 
leales  pruebas  dieron  de  fortaleza,  sabiduría  y patrio- 
tismo en  crisis  por  demás  difíciles  y angustiosas* 

Así  respondió  á su  deber  aquel  pueblo  valeroso,  ayu- 
dado de  los  emigrados  y de  una  corta  guarnición  que 
con  su  jefe,  el  general  Castillo,  supo  portarse  como  cor- 
respondía, cual  cumple  al  ejército  español  y cual  era  de 
esperar  de  la  justa  y merecida  reputación  do  aquel  en- 
tendido general.  Así  se  portó,  Sres*  Diputados,  el  pue- 
blo de  Bilbao,  soportando  á costa  de  los  mayores  sacri- 
ficios, cou  indomable  energía,  con  valerosa  fiereza  y sin 
decaer  un  momento  la  virilidad  de  su  ánimo,  el  largo  y 
terrible  aséiio  de  cuatro  meses,  coa  el  conjunto  de  pri- 
vaciones que  llegaron  á hacer  de  aquella  opulenta  villa 
un  mísero  hogar  de  necesidades  y de  hambre,  con  cuya 
heróíca  constancia  salió  invencible  y dio  tiempo  sufi- 
ciente para  que  la  Nación  se  repusiera  de  sus  descala- 
bros, salvándola  sin  ningún  género  de  duda  del  triunfo 
del  absolutismo.  Y cuenta,  señores,  que  ésta  no  es  una 
exageración  mia  que  trate  de  hacer  valer  en  defensa  de 
la  causa  vascongada.  El  general  Zjvala,  Ministro  enton- 
ces de  la  Guerra,  dirigiéndose  después  del  sitio  al  co- 
mandante de  voluntarios  auxiliares,  le  decía: 

aNo  solamente  so  han  portado  Vds,  como  buenos, 
sinoquecousu  heroica  y prolongada  resistencia  por  es- 
pacio de  cuatro  meses,  nos  han  dado  Vds.  tiempo  para 
reorganizar  el  ejercito,  echando  mano  de  cuantos  re- 
cursos existían  y poder  así  salvarnos  todos, » Ya  veis. 
Brea-  Diputados,  que  no  es  una  mera  apreciación  mia, 
sino  el  elevado  y fehaciente  testimonio  de  la  más  alta  y 
respetable  autoridad,  que  no  pudo  menos  de  hacer  jui- 
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ticia  y de  reconocer  como  supremos  y decisivos  los  ser- 
vicios de  los  liberales  vascongados, 

¿Pero  sabéis  por  qué  Bilbao  y de  idéntica  manera 
San  Sebastian,  Vitoria,  Irun,  Hernán!  y otras  poblacio- 
nes vascongadas  obraron  así?  ¿Sabéis  por  qué  no  esca- 
timaron sacrificio  alguno  y aceptaron  todo  linaje  de  pe- 
nalidades y de  privaciones,  fieles  siempre  al  cumpli- 
miento de  su  deber?  ¿Sabéis,  finalmente,  cuál  era  el  pen- 
samiento íntimo  que  aquel  generoso  pueblo  abrigaba  al 
misino  tiempo  que  ofrecía  las  haciendas  y las  vidas  de 
su's  hijos  para  luchar  sin  tregua,  para  no  ceder  nunca, 
para  resistir  á todo  trance  y para  sacar  triunfante  su 
bandera?  Estaban  convencidos  de  que  en  aquel  momen- 
to histórico  presentaban  el  baluarte  más  seguro  de  la 
libertad,  creían  que  prestaban  el  más  grande  servicio  á 
la  Patria,  pensaban  que  de  la  suerte  próspera  ó adversa 
de  aquella  terrible  lucha,  cuya  terminación  era  espera- 
da con  impaciencia  por  todos,  estaba  pendiente  la  suerte 
misma  de  la  guerra;  pero  al  mismo  tiempo,  Sres.  Diputa- 
dos, creían  también,  y lo  creían  con  tanta  fuerza  que  na- 
die hubiera  sido  capaz  de  alterar  su  creencia,  que  en  aque- 
llos momentos  salvaban  á la  vez  sus  queridas  institu- 
ciones, el  rico  legado  de  sus  predecesores,  todo  lo  que 
como  vascongados  consideraban  cuestión  de  honra  en 
mal  hora  comprometida  por  la  insensatez  de  los  enemi- 
gos, a cuyo  mortífero  fuego  respondían  con  incansable 
entereza. 

Tales  son  los  eminentes  servicios  prestados  por  los 
liberales  vascongados,  cuya  significación  en  aquellas 
provincias  es  preciso  que  sepáis  también,  y yo  os  pro- 
meto manifestar,  siquiera  sea  por  breves  índicacionesj 
porque  no  quiero  abusar  de  vuestra  benevolencia. 

De  cinco  títulos  que  contaba  Vizcaya  al  principio  de 
la  guerra,  tan  solo  uno  ha  militado  en  las  filas  del  Pre- 
tendiente; de  ocho  que  contaba  Guipúzcoa,  solo  dos  fue- 
ron al  campo  enemigo;  y de  cinco  que  se  conocían  en  la 
provincia  de  Alava,  uno  solo  se  unió  á la  causa  del  Pre- 
tendiente, 

Es  decir,  que  de  IB  familias  tituladas,  solamente 
cuatro,  llegaron  á demostrar  su  adhesión  y sus  aficiones 
más  ó menos  abiertamente  á la  causa  de  D,  Cárlos, 

En  la  riqueza  territorial  de  aquel  país,  tratándose 
de  la  renta  de  25  á 30,000  rs.  como  mínimun,  resulta 
lo  siguiente:  en  Vizcaya,  de  120  propietarios  en  estas 
condiciones  solo  11  han  sido  carlistas  en  esta  guerra; 
eu  Alava,  de  70  solamente  lo  han  sido  seis  6 siete;  en 
Guípúzco,  de  90  á 100  solamente  lo  han  sido  14  ó 15 
En  la  grande  industria  no  pasa  del  2 por  100  el  núme- 
ro de  carlistas.  La  alta  banca  y el  comercio  llegará  pró- 
ximamente á un  5 por  100, 

Las  capacidades  están  en  la  misma  proporción;  y en 
cuanto  á las  ilustraciones  científicas  literarias,  uno  ó dos 
individuos  son  los  que  han  aparecido  en  el  campo  car- 
lista, Si  una  porción  tan  inmensa  de  propiedad  perte* 
nece  en  aquellas  provincias  á los  liberales,  sí  la  indus- 
tria y el  comercio  es  exclusivamente  de  los  liberales, 
claro  está  que  la  aplicación,  tanto  de  esta  artículo  como 
de  cualquiera  otro  do  la  ley  de  abolición  de  fueros, 
afecta  casi,  única  y exclusivamente  á los  que  más  bien 
merecían  toda  clase  de  consideraciones  por  su  compor- 
tamiento. ¿5T  en  qué  momento  se  trata  de  aplicar  esta 
reforma,  de  variar  la  manera  de  ser  do  aquel  país? 
Cuando  la  propiedad  está  arruinada,  cuando  la  indus- 
tria está  completan] ente  paralizada,  cuando  el  comer- 
cio ha  desaparecido  casi  por  completo.  Pues  bien;  en 
estos  momentos  que  yo  considero  bien  inoportunos,  y no 
Os  sorprenda  lo  que  voy  á decir,  no  solo  procede  o jie  se 


tenga  á estas  provincias  toda  clase  de  consideraciones, 
sino  que  habiendo  visto  que  estas  provincias  han  sufri- 
do calamidades  de  otra  especie,  debería  dárselas  algún 
auxilio;  porque,  Sres.  Diputados,  aquellas  provincias  han 
tenido  la  mayor  de  las  calamidades,  que  es  la  guerra 
civil. 

Voy  á terminar  estas  brevísimas  consideraciones 
manifestándoos  con  pena,  con  dolor,  que  todo  es  in- 
comprensible y anormal  en  cuanto  se  trata  de  esta  des- 
graciada cuestión.  Señores  Diputados,  pensadlo  bien, 
porque  no  se  comprende  que  las  primeras  Córtes  de  Don 
Alfonso  YII  sean  las  encargadas  de  suprimir  las  liber- 
tades más  antiguas  que  ha  conocido  el  mundo.  Yo  abri- 
go  la  esperanza  do  que  la  atmósfera  malamente  fabri- 
cada se  desvanecerá,  y que  la  calma  renacerá  cuan- 
do vengan  tiempos  mejores  y brille  en  el  horizonte  el 
resplandeciente  y glorioso  día  de  la  justicia,  que  ha  de 
venir,  que  llegará  para  Vizcaya,  Pero,  señores,  para 
terminar,  resulta  que  los  que  hemos  sido  fieles  defensores 
de  la  causa  de  la  libertad,  los  que  dos  hemos  sacrificado 
por  nues:ra  querida  Patria  y por  las  instituciones  que 
nos  rigen,  hemos  contribuido  también  á la  muerte  de 
nuestras  queridas  instituciones. 

¡Ahí  permitidme  que  exhale  una  queja  que  brota 
del  fondo  de  mi  alma,  agobiada  por  tanto  infortunio.  Yo, 
que  amo  como  el  que  mas  las  instituciones  de  mi  país, 
poraue  son  la  gloria  de  aquel  pueblo,  el  testamento  do 
mis  antepasados,  al  verlas  hoy  próximas  á desaparecer, 
continúo  amándolas  con  más  fuerza  y espero  confiada- 
mente en  el  dia  de  la  reparación;  pero  ¡no  permita  el 
cielo  que  para  ello  vuelvan  á desangrarse  tan  sin  piedad 
los  hijos  de  España,  porque  si  es  á costa  del  desdichado 
precio  de  una  nueva  guerra  civil,  tan  llena  de  horrores 
y de  desastres  como  la  prolongada  que  acabamos  de  ex- 
perimentar, preferiría  morir  sin  ver  realizada  esta  espe- 
ranza que  ha  de  acompañarme  toda  mi  vida! 

Pero  al  lado  de  esta  manifestación  que  hago  caba- 
llerosa y noblemente,  debo  acompañar,  como  término  y 
remate  de  rnis  palabras,  un  voto  sincero,  expresión  de 
una  alma  honrada;  vais  a acabar  con  las  libertades  de 
rai  país;  en  vuestras  manos  van  á morir  las  institucio- 
nes sábiamen te  democráticas  de  aquel  pueblo,  que  no  lo 
graron  matar  las  manos  de  los  déspotas  en  los  siglos  do 
su  dominación;  vais  á arrojar  á aquel  país  á un  abis- 
mo de  infortunios  y de  desgracias;  pues  bien:  que  Dios 
os  perdone  y que  nuestros  hijos  no  os  maldigan  por  el 
tristísimo  papel  que  para  este  momento  histórico  nos  te- 
níais reservado  á los  liberales  vascongados.  * 

El  Sr.  IDOMraGUiEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PBEStDEWTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  DomMÜEZ(D.  Lorenzo);  El  Sr.  Zavala, 
con  una  brevedad  que  la  comisión  estima,  y que  yo  creo 
le  agradece  el  Congreso,  se  ha  limitado  á un  acto  de 
adhesión  á las  opiniones  de  sus  compañeros,  concluyen- 
do, sin  embargo,  su  breve  y patriótico  discurso  cen  un 
rasgo  que  la  comisión  no  puede  menos  de  aplaudir,  como 
yo  croo  que  el  Congreso  ap'audirá  también.  Rasgo  que 
se  separa  un  tanto  de  lo  manifestado  por  algunos  de  sus 
compañeros,  aunque  creo  que  en  el  fondo  todos  sientan 
lo  mismo  que  el  Sr,  Z >vala. 

Su  señoría  ha  d clarado  con  un  gran  patriotismo, 
que  sí  los  fueros  pudieran  volver  alguna  vez  á encender 
la  guerra  civil,  él  no  quería  fueros,  (SI  Sr,  Zapata*  Que 
no  los  quería  si  para  n c aperarles  fuera  necesaria  la 
guerra.)  El  pensamieuto  cb  igual.  El  Congreso  español  no 
podrá  menos  de  estimar  en  lo  que  vale  ésta  manifesté- 
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cion  del  Sr*  Zar  ala  t que  yo  creo  esta  también  en  el  co- 
razón de  sus  compañeros  y de  los  habitantes  de  aque- 
llas provincias:  al  cabo  son  nuestros  hermanos,  y boy, 
después  de  concluida  la  guerra,  debemos  todos  olvidar 
las  diferencias  que  han  existido  entre  nosotros,  para  con* 
fundirnos  como  verdaderos  españoles,  allanando  todos 
los  obstáculos  que  pudieran  separarnos*  No  tiene  otro 
objeto,  por  lo  menos  éste  es  el  más  principal  del  pro- 
yecto do  ley  que  se  discute:  borrar  antiguas  é injustas 
diferencias,  hacerlos  á todos  iguales.  Y después  de  ha- 
ber contestado  con  estas  pocas  palabras  á la  patriótica 
manifestación  del  Sr.  Zavala,  la  comisión  no  tiene  que 
hacer  más  que  rogar  á la  Cámara  que  se  sirva  aprobar 
el  artículo*» 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  arfc.  2/,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

Se  leyó  el  3.*,  que  deqia  así: 
ííArt.  3.°  Quedan  igualmente  obligadas,  desde  la 
publicación  de  esta  ley,  las  provincias  de  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Alava  á pagar,  en  la  proporción  que  les  cor- 
respondan y con  destino  á los  gastos  públicos,  las  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos,  ordinarios  y extraordi- 
narios, que  se  consiguen  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  en  contra 
el  Sr.  Barandica* 

EISr.  BARANDICA:  Señores  Diputados,  compren- 
dereis fácilmente  la  turbación  con  que  rué  levanto  á 
cumplir  un  deber  que  no  pode  nos  rehuir  los  Diputados 
vascongados,  deber  sagrado  que  nos  impone  nuestra 
conciencia,  y que  á mí  me  abruma  por  la  pequenez  de 
mis  facultades  ante  la  magnitud  de  la  empresa.  Siem- 
pre impone  hablar  en  este  augusto  recinto  á los  que  no 
tenemos  el  hábito  de  la  palabra:  pero  cuando  se  levanta 
la  voz  en  asuntos  de  tal  trascendencia  y gravedad  como 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  causa  verdadera  con- 
fusión y aturdimiento. 

Yo  he  dudado  muchas  veces  si  antes  de  que  llegara 
este  momento  solemne  y crítico  para  la  suerte  de  mi 
país,  debía  renunciar  a mi  cargo  de  Diputado,  que  me 
confirió  una  elección  irregularmente  verificada;  pues 
ocupado  por  bs  carlistas,  cuando  se  verificaron  las  elec- 
ciones, el  distrito  de  Guernica,  que  tengo  el  honor  de 
representar,  debo  mi  elección  á los  votos  de  los  electo- 
res de  Bilbao  y de  los  emigrados,  según  dispuso  por 
medida  general  el  Gobierno  de  S.  M,  que  se  realizaran 
las  elecciones  en  todos  los  distritos  k donde  no  alcanza- 
ba el  brazo  de  su  autoridad.  Habiendo  desaparecido 
afortunadamente  las  cansas  que  en  su  tiempo  impidie- 
ron hacer  las  elecciones  cu  esos  distritos  con  arreglo  á 
la  ley,  si  yo  hubiera  renunciado  mi  cargo  y se  hubie- 
ra procedido  á segundas  elecciones,  hubiera  podido  ve- 
nir á ocupar  mi  puesto  uno  de  los  muchos  ilustrados  pa- 
tricios de  mi  país,  superiores  á mí  en  luces  y en  mere- 
cimientos, que  hubiera  desempeñado  mejor  que  yo  su 
cometido.  Pero  deberes  de  patriotismo  que  los  electores 
do  Guerníca  comprenderán,  han  decidido  mis  dudas, 
me  han  obligado  á permanecer  en  mi  puesto  de  honor, 
y hoy  me  colocan  en  la  obligación  que  voy  á tratar  de 
cumplir  hasta  donde  mis  fuerzas  me  lo  permitan.  Pero 
antes  de  todo  he  de  hacer  una  declaración  que  han  he* 
cho  también  mis  compañeros.  Soy  aquí  Diputado  de  la 
Nación,  y como  Diputado  déla  Nación  hablo;  no  repre- 
sento á mí  país  en  su  constitución  íbral:  por  consiguien- 
te, cuanto  diga  es  de  mi  exclusiva  cuenta,  y nada  de 
Cuanto  diga  puede  afectar  á la  defensa  de  mi  país. 


Hecha  esta  declaración,  tengo  que  mirar  el  estado 
de  la  Cámara,  cansada,  fatigada,  ansiosa  por  concluir 
estos  debates  y aun  las  sesiones  de  Córtes.  Yo  siento 
profundamente  prolongar  un  momento  más  vuestra  an- 
siedad; pero  si  consideráis  que  la  defensa  es  siempre 
sagrada,  y que  la  defensa  en  el  caso  actual  recae  en 
favor  de  las  instituciones  á cuya  sombra  mi  país  ha  vi- 
vido dichoso  por  espacio  de  tantos  siglos,  no  habréis  de 
negarme,  como  no  habéis  negado  hasta  ahora  á los  Di- 
putados vascongados,  vuestra  indulgencia,  por  más  que 
seáis  severos  al  fin  de  los  debates,  cuyo  resultado  por 
desgracia  está  previsto*  Cuento,  pues,  con  vuestra  be- 
nevolencia, pero  no  temáis  que  abuso  de  ella;  no  voy  á 
hacer  un  discurso  en  defensa  de  los  fueros  de  Jas  Pro- 
vincias Vascongadas.  La  defensa  de  los  fueros  vascon- 
gados está  ya  hecha  por  mis  dignos  e ilustrados  com- 
pañeros de  diputación,  con  tai  copia  de  datos,  con  tal 
abundancia  de  razones  y fundamentos,  en  ei  órden  his- 
térico, legal,  jurídico,  económico  y político,  y de  una 
manera  tan  concluyente,  que  me  evitan  esa  tarea;  tarea 
que  con  menos  erudición  ciertamente  y con  ménos  elo- 
cuencia, pero  no  con  menor  amor  á las  instituciones  do 
mi  país,  hubiera  también  acometido  si  hubiera  sido  ne- 
cesario. 

No  voy,  pues,  á entrar  en  investigaciones  históricas; 
pero  como  á pesar  de  las  pruebas  que  se  han  presenta- 
do por  mis  dignos  compañeros,  he  oido  asegurar  nue- 
vamente esta  mañana  con  notable  insistencia  al  señor 
Roda  que  las  Provincias  Vascongadas  han  sido  siem- 
pre provincias  españolas,  voy  á citar  un  documento  que 
se  refiere  á un  capitán  de  baque  vizcaíno,  documento 
expedido  en  1414  por  un  cónsul  de  Vizcaya  en  Nápo- 
1 es , y q ue  e m p ie z a a ;; í : Nos . J oanes  Ruiz  Escalante  r cé  n - 
sul  Hscainorumcl  hispaaorum  m ció  i late  Neapt , , ¿Era  pro- 
vincia española,  ó era  país  independiente  Vizcaya, 
cuando  tenia  agentes  consulares  en  Nápoles? 

También  puede  registrar  el  Sr.  Roda  la  petición  14/ 
de  las  Córtes  de  VailadoUd,  col  obradas  en  el  ano  1351 
de  la  era  española,  ó 1331  de  la  cristiana,  en  cuya 
petición  se  establece  el  cordon  aduanero  para  las  fron- 
teras de  Vizcaya,  que  no  se  hubiera  establecido  si  ese 
país  hubiera  sido  una  parte  de  la  Nación  española.  Otros 
documentos  tengo  aquí,  pero  en  gracia  4 la  brevedad 
no  los  citaré. 

Acabada  y perfecta,  como  he  dicho  antes,  la  defen- 
sa de  los  fueros  vascongados  hecha  por  mis  dignos 
compañeros,  yo  me  limitaré,  porque  no  exige  ya  más 
el  servicio  de  mi  país,  á breves  observaciones  sobro 
cuestiones  del  momento  y sobre  la  manera  como,  para 
mal  de  mi  país,  y á mi  juicio  también  para  mal  de  la 
madre  Patria,  lia  surgido  esta  cuestión  desdichada  en 
España.  ¿Qué  ha  pasado  aquí,  Sres.  Diputados,  qué  ha 
pasado  en  España,  para  que  de  pronto  se  levante  esto 
clamor  publico  contra  las  instituciones  de  las  Provln- 
■ cías  Vascongadas?  ¿Es  acaso  la  guerra  civil?  Los  pri- 
meros ecos  de  ese  clamor,  que  no  se  oyen  al  fragor 
de  los  combates,  que  no  se  oyen  en  Somorrostro,  en 
Monte  Esquí nza  ni  en  Monte  Muro  , se  perciben  por 
primera  vez  confundidos  con  los  últimos  disparos  de 
esa  guerra  fratricida  á que  por  dicha  puso  término  el 
esfuerzo  del  ejército  nacional.  E^e  clamor  anti-fuerista, 
que  empieza  cuando  la  guerra  acaba,  crece  después  y 
se  extiende  con  ud  apasionamiento  desconocido  en  Es- 
paña. Antes,  si  alguna  vez  se  ha  suscitado  la  cuestión 
de  los  fueros  vascongados*  ha  sido  en  la  región  serena 
de  la  controversia  tranquila,  y hemos  visto  caer  en  el 
! vacío,  caer  en  el  hielo  de  la  indiferencia  pública  las  pro- 
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dlcacíones  de  un  personaje  célebi*e  por  su  inveterada 
aversión  á los  fueros  vascongados,  y qa©  no  por  ser 
enemigo  de  la  conservación  de  los  fueros  vascongados 
me  inspira  menos  respeto*  Digo,  pues,  que  entonces  la 
cuestión  no  pasaba  de  la  serena  esfera  de  la  controver- 
sia pací  dea,  y no  bajaba  al  terreno  candente  de  las  pa- 
siones en  la  plaza  pública,  como  ahora  ha  sucedido. 

Yo  no  quiero  entrar  á investigar  lo  que  hay  de  ar- 
tificial, de  ficticio  y de  rebuscado  en  la  formación  y 
propagación  de  ese  clamor;  pero  notorio  y público  es  en 
toda  España  los  esfuerzos  que  se  han  hecho  para  man- 
tenerle vivo,  aprovechando  los  momentos  eu  que  por 
errores  respecto  al  origen  y á las  causas  de  la  guerra, 
y sin  dejar  tiempo  á que  los  hechos  se  esclarezcan,  es* 
taban  las  pasiones  exasperadas  contra  aquel  país* 

Como  quiera  que  ese  clamor  se  haya  formado  y pro- 
palado, la  guerra  civil  es  el  suceso  en  que  ha  querido 
buscar  su  razón  de  ser;  y el  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, respondiendo  á ese  clamor  y confundiéndole  equi- 
vocadamente con  la  opinión  pública,  á que  parece  que 
queréis  dar  satisfacción,  reviste  un  carácter  de  castigo 
que  en  vano  os  esforzáis  en  desvanecer.  Ley  de  castigo 
es,  y para  convencerse  de  ello  basta  fijarse  en  los  ante- 
cedentes que  le  preceden  como  actos  generadores  do  su 
confección. 

Al  presentarse  por  primera  vez  S.  M,  el  Rey  nues- 
tro augusto  Monarca  al  frente  del  ejército,  ofrece  los 
fueros  á las  Provincias  Vascongadas,  ofrece  el  manteni- 
miento del  estado  que  tuvieron  durante  el  reinado  de  su 
augusta  madre,  si  deponen  las  armas.  Los  vascongados 
no  deponen  las  armas,  y viene  el  decreto  llamando  la 
quinta  de  1 uO  ,000  hombres  al  servicio  délas  armas,  cuyo 
preámbulo  contiene  la  conminación  de  la  pena  en  que 
iban  á incurrir.  Hecha  la  paz  más  tarde  por  la  fuerza 
de  las  armas  victoriosas,  la  proclama  de  So  sorrostro, 
que  en  cuanto  emana  de  los  augustos  labios  de  S.  M. 
yo  me  abstengo  de  calificar,  pero  que  como  acto  del 
Gobierno  respunsable  me  parece  altamente  impolítico  é 
inoportuno,  anuncia  el  cumplimiento  de  aquella  con- 
minación, que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  se  pro- 
pone ejecutar,  ¿Es  ó no  es  ley  de  castigo?  Ley  de  casti- 
go es,  ley  de  castigo  j usto  por  vuestro  criterio , pero  ley 
de  castigo  ai  fin;  ley  de  castigo  injusto  por  nuestro  crite- 
rio, porque  ¿qué  tienen  que  ver  los  fueros  vascongados 
con  la  guerra  civil,  y qué  culpa  han  tenido  de  la  guer- 
ra civil  las  Provincias  Vascongadas?  Ya  han  demostrado 
hasta  la  saciedad  mis  dignos  compañeros  de  diputación 
qu©  ni  ios  fueros  vascongados  han  influido  para  nada  en 
la  guerra  civil,  ni  aquellas  provincias  han  tenido  más 
culpa  ni  más  participación  que  otras  muchas,  aun  las 
que  no  han  sido  teatro  de  la  lucha. 

Las  causas  de  la  guerra,  su  origen  y desarrollo,  y la 
manera  feroz  y despiadada  con  que  una  escasa  fuerza 
armada,  compuesta  en  gran  parte  de  elementos  extra- 
ños al  país,  obligó  á tomar  las  armas  á aquel  pueblo  pa- 
cifico y refractario  á los  procedimientos  de  fuerza,  os 
los  explicó  el  otro  di  a ©1  Sr.  Villa  vaso  con  una  elocuen- 
cia que  le  ha  colocado  entre  los  grandes  oradores  de  la 
Cámara,  Yo  no  me  detendré  á pintaros  nuevamente, 
porque  tampoco  podría  hacerlo  con  los  golpes  de  pincel 
del  Sr.  Vi  lia  vaso,  la  manera  como  se  formó  violentamen- 
te y contra  la  voluntad  de  aquel  pueblo  laborioso  y mo- 
rigerado la  fuerza  carlista  vascongada;  pero  sí  añadiré 
quo  el  caso  que  os  refirió  del  caudillo  B,  Castor  de  An- 
déchaga  puede  servir  como  de  historia  general  de  to- 
dos los  que  á los  comienzos  do  la  insurrección  se  pusie- 
ron al  frente  de  unos  pelotones  de  hombres. 


En  los  primeros  meses  de  1873,  de  regreso  de  un 
viaje  que  tuve  que  hacer  á un  pueblo  de  la  costa,  fui 
detenido  en  Munguía  por  una  partida  de  20  hombres; 
al  frente  de  esa  partida  estaba  el  cabecilla  Gorordo,  que 
más  tarde,  en  los  últimos  dias  de  la  guerra,  murió  en 
Elgueta  combatiendo  con  tal  bravura,  que  el  general 
victorioso,  después  del  combate,  le  hizo  el  honor  de  qu© 
su  cadáver  fuese  recogido  y mandado  á su  pueblo.  Pues 
ese  cabecilla,  que  tenia  influencia  en  la  margen  derecha 
del  Kerviou,  como  Aodéchaga  la  tenia  en  la  izquierda, 
anduvo  recorriendo  todos  aquellos  pueblos  por  mucho 
tiempo  sin  poder  alistar  un  solo  voluntario,  basta  que  em- 
pezaron las  levas  forzosas,  los  medios  inhumanosy  bruta- 
les á que  los  habitantes  del  país,  diseminados  en  case- 
ríos aislados  y pueblos  pequeños,  no  pudieron  resistir. 
En  confirmación  también  del  caso  que  refirió  elocuente- 
mente mi  amigo  el  Sr.  Coode  del  Llobregat,  puedo  yo 
citaros  más  de  una  escena  que  he  presenciado  en  Bil- 
bao entre  jóvenes  del  país  residentes  en  aquella  villa,  ya 
mancebos  de  comercio,  ya  aprendices  de  oficios,  y sus 
padres  que  venían  á buscarlos  para  que  fueran  a tomar 
las  armas.  Los  hijos  se  resistían,  se  negaban  á ir,  y aun. 
querían  retener  á su  lado  á sus  padres;  pera  éstos  les 
contestaban:  «si  no  vamos  hoy,  mañana  darán  d©  palos 
á tu  madre  que  tienen  presa  hasta  que  nos  presente- 
mos*» ¿Qué  hablan  de  hacer  aquellos  pobres  mucha- 
chos? 

Pero  ¿para  qué  nos  esforzamos  en  demostrar  la  in- 
culpabilidad de  las  Provincias  Vascongadas  en  la  guer- 
ra, si  nos  basta  apelar  á vuestro  propio  testimonio?  Vos- 
otros habéis  dicho  una  y cien  veces  en  esta  legislatura, 
de  uno  y otro  lado  de  la  Cámara,  que  en  las  Provincias 
Vascongadas  ha  librado  su  última  batalla  el  ultramon- 
tanismo  europeo.  Pues  si  todos  los  elementos  ultramon- 
tanos, no  de  España,  sino  de  toda  Europa,  s©  dieron 
cita  para  librar  su  última  batalla  en  las  Provincias  Vas- 
congadas, y España,  aunque  cause  rubor  el  decirlo,  lle* 

| gó  á tal  extremo  de  debilidad  y de  impotencia,  que  no 
pudo  evitar  que  esa  cita  se  realizara,  ¿qué  culpa  queréis 
atribuir  á las  Provincias  Vascongadas  de  que  todos  los 
elementos  ultramontanos  y reaccionarios  de  Europa  ha- 
yan escogido  aquel  territorio  para  campo  de  combato 
por  su  topografía  y por  su  vecindad  á una  Nación  que 
les  suministraba  de  todo  género  de  auxilios?  Culpad  á 
los  que  fueron  la  causa  del  estado  lastimoso  de  disolu- 
ción y de  anarquía  á qu©  llegó  la  España  en  cierto  pe- 
ríodo de  la  revolución,  y no  culpéis  á las  Provincias 
Vascongadas,  á las  cuales  solo  cupo  la  suerte  do  ser 
teatro  de  ese  drama  sangriento  que  tantas  ruinas  y de- 
solación ha  dejado  en  aquel  país:  no  culpéis  al  pueblo 
vascongado,  que  ha  sido  la  víctima,  y no  el  factor,  de 
los  disturbios  de  España. 

No,  Sres.  Diputados;  aquellas  provincias  no  merecen 
el  castigo  que  ae  trata  de  imponerlas  ahora,  como  no 
merecen  tampoco  el  dictado  de  desleales  que  tantas  ve- 
ces hemos  oido  aplicarlas  en  esta  Cámara,  y que  yo  he 
devorado  en  silencio  esperando  con  impaciencia  que  lle- 
gara la  ocasión  de  vindicarlas, 

Siento  que  no  se  halle  en  su  puesto  el  Sr.  García 
López,  á quien  parecía  que  la  defensa  que  aquí  se  ha  he- 
cho de  aquellas  provincias  y ia  enumeración  de  sus  gran- 
des servicios  hería  los  oidos,  y no  le  molestaban  los  dic- 
tados de  desleales  que  continuamente  hemos  estado  oyen  - 
do  aquí,  [Qué  hemos  de  hacor  sino  hablar  de  los  servi- 
cios de  las  Provincias  Vascongadas,  en  ana  época  en  que 
estamos  oyendo  sin  cesar  tratarlas  de  desleales! 

! El  Gobierno  de  la  restauración  reconoció  que  el  de- 
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Uto  de  la  rebelión  carlista,  por  muy  grande  que  fuera, 
no  lo  era  tanto  que  no  mereciese  perdón.  Et  Gobierno 
reconoció  que  la  insurrección  carlista,  que  brotó  cuando 
apenas  había  Gobierne  en  España,  cuando  toda  España 
parecía  un  campo  do  batalla,  si  no  era  disculpable,  po- 
día al  menos  perdonarse,  y la  perdonó  S.  M,  el  Rey  en  la 
proclama  que  se  dignó  espedir  al  ponerse  por  primera 
Yesal  frente  de  su  valiente  ejército,  ofreciendo  el  indul- 
to y el  mantenimiento  del  estado  que  tuvieron  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  si  los  que  estaban  en  armas  con  * 
Ira  el  Gobierno  legítimo  las  deponían:  de  manera  que 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute  impone  á las  Provin- 
cias Vascongadas  na  castigo,  no  por  el  delito  de  insur- 
rección, no  por  haber  tomado  Jas  armas,  sino  por  no 
haberlas  dejado,  desoyendo  los  generosos  ofrecimientos  de 
la  proclama* 

¿Por  qué,  se  dice,  no  depusieron  las  armas  los  vas- 
congados cuando  S.  M.  el  Rey,  apenas  sentado  en  el 
Trono,  se  apresuró  á ponerse  al  frente  del  ejército  y á 
ofrecerles  el  mantenimiento  del  estado  que  tenían  du- 
rante el  reinado  de  su  augusta  madre?  Argumento  de 
efecto,  Sres,  Diputados;  pero  argumento  de  ninguna 
fuerza,  argumento  completamente  falso.  ¿A  quiénes  se 
ofreció  el  mantenimiento  de  los  fueros?  ¿A  las  Provin- 
cias Vascongadas?  ¿Al  pueblo  vascongado?  ¿Era  el  pue- 
blo vascongado  entonces  dueño  de  sí  mismo?  ¿Era,  por 
ventura,  dueño  de  sus  acciones?  Simples  soldados  de 
fila,  los  vascongados,  sujetos  á una  disciplina  militar 
cica  veces  más  severa  que  la  del  ejército,  porque  por  la 
menor  sospecha  de  infidelidad  se  imponían  las  penas 
más  rigorosas,  y el  delito  de  deserción  se  castigaba,  ya 
que  no  pudiera  castigarse  en  el  desertor,  se  castigaba 
en  sus  padres  ó en  sus  deudos,  ¿quién  podía  dar  la  pri- 
mera voz  de  concierto  para  deponer  las  armas?  No;  el 
manteo Im lento  de  ios  fueros  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas se  ofreció  al  estado  mayor,  á los  jefes  y directo- 
res de  la  insurrección,  éntrelos  cuales  apenas  había  un 
vascongado  ni  nadie  que  tuviera  el  menor  interés  en 
la  conservación  de  los  fueros.  Asi  es  que  en  cuanto  em- 
pezó el  desconcierto  en  los  jefes  por  efecto  de  ios  movi- 
mientos victoriosos  del  ejército,  en  cuanto  los  vascon- 
gados pudieron  sacudir  su  yugo,  se  presentaron  por  ba- 
tallones enteros,  so  presentaron  vencidos,  sí,  por  la  fuer- 
za délas  armas,  pero  se  presentaron  al  cabo  por  bata- 
llones enteros. 

El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  vló  en- 
trar en  Pamplona  algunos  de  esos  batallones,  y podría 
deciros  si  aquellos  soldados  traían  retratado  en  su  sem- 
blante y manifestaban  con  su  actitud  el  sentimiento  y 
la  tristeza  del  vencido,  ó si,  por  el  contrario,  revelaban 
su  contento  y alegría  por  la  paz,  sin  que  les  mortificara 
nada  el  haber  sido  vencidos  por  sus  hermanos, 

¿Habéis  visto  alguna  vez,  Sres.  Diputados,  un  pue- 
blo que  se  alegre  de  haber  sido  vencido  y que  lo  celebre 
con  festejos  públicos?  Pues  ese  fenómeno  lo  hemos  pre- 
senciado en  las  Provincias  Vascongadas.  La  primera 
locomotora  que  sale  de  Bilbao  después  de  la  termina- 
ción de  la  guerra,  es  recibida  por  las  gentes  del  campo 
como  signo  de  que  vuelven  las  faenas  de  la  paz  y del 
trabajo,  con  vítores  y algazara,  con  repique  de  campa- 
nas y con  bailes  públicos  por  todas  las  comarcas  que 
atraviesa,  dominadas  pocos  días  antes  por  las  armas 
carlistas.  Ese  pueblo  vascongado,  que  en  el  alegre  bu-  J 
llicio  de  su  algazara  por  haber  logrado  la  paz  no  ola  ¡ 
en  aquellos  momentos  Jos  ecos  que  ya  resonaban  con-  j 
tra  él,  se  contrista  ahora  y languidece  al  ver  el  peligro 
que  corren  sus  queridas  instituciones, 


No  confundáis,  Sres.  Diputados,  la  opinión  pública 
á que  parece  que  queréis  dar  satisfacción,  que  paraser- 
lo debe  descansar  en  fundamentos  racionales,  con  el 
clamor  público  que  solo  responde  á impresiones  pasaje- 
ras del  momento.  Clamor  público,  y noopíníon  pública* 
fueron,  como  os  ha  dicho  mi  amigo  el  Sr,  Gorostidi,  los 
gritos  de  ¡abajo  las  quintas!  y ¡abajo  los  consumos  1 y 
ya  sabéis  y sabe  el  pobre  contribuyente  las  ventajas  quo 
reportó  con  Ja  supresión  de  las  quintas  y de  los  consu- 
mos. ¡Que  no  suceda  lo  mismo  con  la  supresión  de  los  fue- 
ros! Yo  no  creo,  yo  no  temo  que  en  las  Provincias  Vas- 
congadas haya  perturbación  de  ningún  género  después 
de  promulgarse  la  ley  que  se  discute,  y no  tengo  ne- 
cesidad de  decir  que  tampoco  quiero  que  la  haya.  Hom- 
bre  de  ley  por  mi  carrera,  repugno  los  procedimientos 
do  fuerza;  y hombie  de  trabajo,  encanecido  en  el  mo- 
desto ejercicio  de  dirigir  un  Banco  en  un  pueblo  de 
provincia,  me  concederéis  al  menos  condiciones  de 
modracion  y circunspección  de  carácter. 

No  creo  que  ha  de  haber  perturbación  en  mi  país; 
pero  en  mis  cortos  estudios  históricos  no  conozco  un 
pueblo  ¿ quien  se  le  imponga  la  ley  del  vencedor,  á quien 
se  le  impongan  leyes  contrarias  á sus  hábitos  invetera- 
dos, que  no  requiera  una  ocupación  militar.  Cuarenta 
mil  hombres,  que  cuestan  fi  millones  mensuales,  se  dis- 
traen hoy  en  ocupar  aquellas  provincias,  en  que  para 
mantener  el  órden  en  tiempos  normales  no  se  requiere 
un  solo  soladado. 

¿Creeis  que  las  Provincias  Vascongadas  han  de  dar 
recursos  que  equivalgan  a los  gastos  de  esa  ocupación 
militar?  Yo  he  oido  hablar  fuera  de  aquí  de  cálculos  de 
millones  que  van  á venir  de  aquellas  provincias  por  la 
supresión  de  los  fueros,  y me  temo  mucho  que  esos 
cálculos  no  resulten  equivocados.  De  un  país  en  que  no 
madura  la  uva  y en  que  solo  á fuerza  de  un  trabajo  pe- 
nosísimo en  el  laboreo  de  las  tierras,  y á fuerza  do  cos- 
tosos abonos  se  puede  hacer  que  produzcan  algún  fruto, 
exiguos  han  de  ser  los  recursos  que  de  ellas  puedan  ve- 
nir al  Erarlo  público;  porque  hay  que  tener  en  cuenta 
que  aquí  se  ha  hablado  mucho  de  que  aquellas  provin- 
cias no  pagan,  lo  cual  no  es  rigurosamente  exacto,  y no 
se  habla  de  que  aquellas  provincias  no  cuestan.  Porque 
como  nos  explicó  con  mucha  elocuencia  el  Sr,  Vicuña, 
aquellas  provincias  levantan  por  sí  mismas  muchas  car- 
gas que  en  otras  provincias  pesan  sobre  el  presupuesto 
general  del  Estado.  Además,  hay  que  tener  en  cuenta 
también  que  sobre  ser  pobres  aquellas  provincias,  son 
muy  caras  en  sus  necesidades  públicas;  por  razón  de  la 
topografía  del  país  y por  la  diseminación  de  los  caseríos, 
exigida  por  las  condiciones  del  terreno  para  la  labran- 
za, allí  necesitamos  más  caminos  provinciales  y vecina- 
les qne  en  otras  regiones  de  la  Nación;  y para  la  admi- 
nistración municipal,  servicio  de  culto  y clero,  enseñan- 
za primaria,  beneficencia,  sanidad  y todos  los  servicios 
públicos,  necesitamos  allí  proporcional  mente  más  perso- 
nal y material  que  en  otras  provincias.  Si  se  atiende  á 
todas  esas  necesidades  locales  como  se  atiende  ahora,  los 
sobrantes  que  puedan  venir  al  Erario  público  cortos  han 
ser,  si  son  algo,  por  mucho  que  se  fuercen  las  faculta- 
des contributivas  del  país,  Y si  esas  atenciones  se  des- 
cuidan por  tener  que  acudir  con  las  contribuciones  al 
Estado  como  las  demás  provincias,  la  ruina  de  mi  país,  el 
abandono  de  sus  campos  y su  retroceso  al  estado  primiti- 
vo de  productos  espontáneos  de  la  tierra,  me  parecen  co- 
sas seguas,  así  como  me  parece  seguro  el  aniquilamiento 
y la  destrucción  de  aquella  raza  viril  que  dentro  de! 
fuero  podría  estar  al  servicio  de  la  Patria. 
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Con  los  fueros  y dentro  de  los  fueros,  las  Provin- 
cias Vascongadas  no  se  niegan  á las  prestaciones  que 
les  corresponden;  y pueden  ser  de  alguna  utilidad  per- 
manente á la  Nación  y de  mucha  utilidad  en  las  gran- 
des crisis  y en  las  grandes  empresas  en  que  podrán 
acompañar,  como  han  acompañado  siempre,  a la  madre 
Patria.  Sin  los  fueros,  creo  que  de  poco  6 nada  podrá □ 
servirla*  Con  los  fueros  mantendréis  el  espíritu  español 
acendrado  qne  siempre  se  ha  respirado  en  aquel  país* 
Pedidnos,  cuando  necesitéis  para  la  defensa  de  la  inde- 
pendencia nacional  y de  la  libertad  de  la  Patria,  toda 
nuestra  hacienda  y toda  nuestra  sangre,  que  no  esca- 
timaremos ni  una  sola  gota;  pero  no  nos  arranquéis 
nuestro  árbol  santo  de  Gnómica,  el  roble  venerando  que 
por  tantos  siglos  ha  cobijado  con  su  sumbra  las  Asam- 
bleas populares  do  mi  país;  no  nos  arrebatéis  nuestras 
libertades  vascongadas  á nombre  de  la  libertad  de  la 
Pátria;  no  nos  arranquéis  nuestro  modo  de  ser,  con  el 
cual  estamos  connaturalizados*  y dentro  del  cual  pode- 
mos ser  españoles  leales,  como  hemos  sido  siempre. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr,  Roda  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BODA:  El  discurso  que  ac&bais  de  oir  con- 
tiene tres  puntos  ó afirmaciones  principales.  Una  de 
ellas  es  que  las  Provincias  Vascongadas  fueron  inde- 
pendientes de  Castilla;  y según  la  focha  de  los  docu- 
mentos que  el  Sr.  Rarandica  ha  leído,  eso  debía  tener 
lugar  entre  el  siglo  XV  ó XVI.  Yo  contestaré  con  una 
simple  pregunta.  ¿A  que  fueren  á las  Córtes  de  Burgos 
de  1315  los  Procuradores  de  Vitoria,  Treviüo,  Ordo  ña, 
Añana,  San  Sebastian,  Guernica  y Castro -Urdíales,  que 
entonces  formaba  parte  de  las  Provincias  Vascongadas, 
y Salvatierra  de  Alava?  ¿Iban,  por  ventura,  á intervenir 
en  la  Hacienda  de  los  castellanos,  como  vosotros  ha- 
béis intervenido  en  la  nuestra,  sin  embargo  de  querer 
eximiros  de  las  cargas  públicas?  ¿A  qué  concurrieron  á 
las  Córtes  de  Madrid  de  1389  los  Procuradores  de  Viz- 
caya? ¿A  qué  concurrieron  á las  de  13ÜL  los  de  Vito- 
ria, Fuen ter rabia,  San  Sebastian  y otros  puntos?  Con- 
teste S.  8.  á estas  preguntas,  si  le  es  posible. 

Otro  de  los  puntos  que  ha  tocado  el  Sr,  Barandica 
en  su  discurso  es  el  que  se  refiere  k si  el  proyecto  que 
se  discute  es  ó no  una  ley  de  castigo.  Yo  creo  quo  S.  S. 
es  injusto  con  el  proyecto  ¿Es  castigar  al  pueblo  que 
se  acaba  de  someter  por  la  fuerza  de  las  armas,  abrirle 
los  brazos  ó invitarle  k qne  venga  á formar  parte  de  la 
Pátria  común,  dándole  ai  propio  tiempo  que  los  mismos 
deberes,  los  mismos  derechos  que  gozan  todos  los  de- 
más españoles? 

El  tercer  punto  del  discurso  de  S.  S.  es  el  de  que 
en  aquellas  provincias  los  mozos  eran  forzosamente  lle- 
vados á las  filas  de  D.  Carlos.  Yo  tengo  aquí  una  nota 
que  la  comisión  debo  á la  bondad  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y de  los  datos  oficiales  que  contiene  resulta  que 
habla  en  las  Provincias  Vascongadas  siete  batallones 
guipuzcoanos,  sois  alaveses,  seis  vizcaínos,  y otros  cua- 
tro ó cinco  de  sedentarios  ó casados,  lo  cual  da  un  total 
de  24  ó 25  batallones.  Me  parece  que  sou  estos  muchos 
soldados  para  ser  conducidos  á la  fuerza;  y si  lo  hubie- 
ran sido,  esto  hablarla  poco  en  favor  suyo. 

El  Sr.  BARANDICA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Barandica  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  BARANDICA:  Respecto  de  los  documentos 
históricos,  insisto  en  que  esos  Procuradores  no  fueron 
do  Vizcaya,  sino  do  las  villas  realengas.  (Eí  Sr.  Roda: 
Vea  S.  S.  la  obra  de  Mariana,  parte  primera,  art.  14.) 


Por  contestación  á lo  que  he  dicho  sobre  los  medios 
violentos  que  se  emplearon  para  armar  al  país  contra 
la  voluntad  del  país  mismo,  el  Sr.  Roda  nos  presenta 
una  estadística  de  los  batallones  vascongados  que  com^ 
batían  al  lado  del  Pretendiente.  Yo  no  lo  niego.  Lo  que 
digo  es  que  esos  batallones  no  se  formaron  rápidamente 
y por  un  movimiento  espontáneo,  sino  sacando  uno  por 
uno  á la  fuerza  los  jóvenes  de  sus  bogares.  Si  hubiera 
habido  al  principio  fuerza  del  Gobierno  que  hu hiéralo 
impedido,  no  hubieran  llegado  k formarse  esos  batallo* 
ncs.  En  un  principio  los  cabecillas  recorrían  el  país  con 
cortos  pelotones,  y recorrían  los  pueblos  pequeños  de  ca- 
seríos diseminados  del  país,  sin  arrastrar  tras  sí  un  solo 
voluntario;  pero  luego  que  vieron  que  esto  se  podía  ha- 
cer impunemente,  fué  cuando  lograron  sacar  á la  fuerza 
los  mozos.  Aquel  país  era  entonces,  como  es  siempre, 
pacífico  y refractario  á la  guerra.  Su  espíritu  so  demos- 
traba en  una  expresión  vascongada  que  se  hizo  general 
en  tedi  el  país:  gure  volme  hay:  gure  semiac  es:  nuestros 
votos  sí,  pero  nuestros  hijos  no.  Esto  demuestra  bien 
claramente  los  deseos  que  teuian  de  guerra  aquellos 
morigerados  campesinos. 

Las  calificaciones  de  desleales  que  se  han  dirigido 
de  uno  y otro  lado  de  la  Üámara  á aquellas  provincias, 
no  están,  pues,  justificadas.  Habéis  reconocido,  es  ver- 
dad, los  servicios  del  elemento  liberal,  servicios  que  no 
he  de  repetir  porque  h rirlan  los  oidos  del  Sr.  García 
López;  habéis  reconocido  esos  servicios,  y yo  os  lo 
agradezco  en  nombre  del  partido  liberal  vascongado: 
pero  no  basta  esto;  yo  reivindico  la  honra  de  aquellas 
masas  del  pueblo  vascongado,  laborioso  y pacífico,  que 
por  la  fuerza  ó por  el  engaño,  ó por  protestar  quizá  al- 
gunos contra  la  anarquía  que  en  cierto  período  de  la 
revolución  dominó  en  España,  militaron  en  las  filas  del 
Pretendiente. 

No  tango  más  que  decir. 

El  Sr. -PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  de  Aragón 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DE  ARAGON:  Señores  Dipu- 
tados, yo  también  voy  á ser  muy  breve  en  la  impugna- 
ción del  art.  3/,  con  tanta  más  razón  cuanto  que  tengo 
la  persuasión  y el  convencimiento  de  que  pasará  lo 
mismo  que  en  los  anteriores*  Sin  embargo,  deseando  se- 
guir ]a  senda  del  deber  que  me  han  trazado  mis  dignos 
compañeros,  y el  compromiso  de  mi  puesto  y el  amor 
que  á mi  país  profeso,  procuraré  dejar  bien  comprobado 
el  derecho  déla  provincia  de  Alava,  á la  exención  de 
tributos,  pues  que  respecto  de  la  de  Guipúzcoa  y Viz- 
caya ya  lo  han  ejecutado  otros  Sres.  Diputados.  Así 
quedará  también  incontrastablemente  acreditado  que 
esta  ley  que  nos  ocupa  no  so  debe  precisamente  á exi- 
gencias de  la  justicia  ni  del  derecho,  sino  que  obedece  á 
móviles  de  otra  índole,  como  plenamente  y hasta  por 
unánime  conformidad  puede  decirse  que  se  ha  ejecuto- 
riado ya. 

Yo  siento  mucho  tener  que  volver  á citar  un  docu- 
mento de  que  se  ha  hablado  aquí  estos  últimos  dias,  y 
cuya  importancia  suma  para  los  efectos  de  apreciar  los 
títulos  perfectos  de  mi  país  al  mantenimiento  do  sus  li- 
bertades, no  hay  términos  hábiles  de  desconocer.  Me  re- 
fiero al  acta  de  agregación  voluntaria  de  Alava  á la  Co- 
rona do  Castilla  en  1332;  pero  tengo  que  citarla  como 
base,  como  origen,  como  punto  de  partida  y como  regla 
y pauta  de  las  relaciones  de  dicha  provincia  con  ei  Po- 
der central. 

La  cláusula  segunda  de  la  voluntaría  entrega,  de- 
cisiva en  la  materia,  declara  terminantemente  que  to- 
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dos  loa  fijos-dalgo  de  Alava  sean  librea  y quitos  de  todo 
pecho,  ellos  y los  sus  bienes  que  han  y hubieren  en  ade- 
lante en  Alava. 

La  cláusula,  la  exención,  la  libertad  no  pueden  es- 
tar más  expresamente  consignadas;  y como  el  artículo 
qu©  se  discute  viola  por  completo  una  de  las  bases  [nn- 
cipales  de  aquella  solemnísima  estipulación,  de  aquí  el 
que  el  artículo  no  debe  merecer,  como  no  la  merecerá 
seguramente,  vuestra  aprobación  ilustrada. 

Desde  1332,  pues,  en  que  se  llevó  á cabo  la  agre- 
gación de  Alava  á la  Corona  en  la  forma  indicada,  ha 
estado  Alava  en  la  posesión  de  exención  de  tributos.  Yo 
tengo  aquí  diferentes  Reales  cédulas  y varias  provisio- 
nes y ejecutorias  que  prueban  la  posesión  constante  de 
mi  provincia  en  la  exención  de  tributos. 

No  temáis  que  vaya  á hacer  referencia  circunstan- 
ciada de  todas  ellas;  insisto  en  que  seré  breve,  Además, 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo  en  los 
dias  pasados  una  declaración  para  mi  propósito  suma- 
mente importante:  dijo  S*  8.  que  acerca  del  origen  de 
los  fueros  podía  disputarse  todo  lo  que  se  quisiera,  pero 
que  era  un  hecho  claro,  evidente  y de  todas  maneras 
averiguado,  que  desde  el  siglo  XVI  todos  los  Monarcas 
habían  reconocido  los  fueros;  y que  en  losú-tímos  tiem- 
pos habían  hecho  otro  tanto  todos  los  Gobiernos, 

Do  consiguiente,  no  había  necesidad  de  que  yo  ha-i 
blase  de  esto;  pero  el  deseo  de  dejar  completamente 
aclarado  este  punto  me  obliga  á ello. 

He  indicado  que  la  cláusula  segunda  de  la  volunta- 
ria entrega  dice;  «otorgamos  que  sean  libres  de  todo 
pecho  para  los  bienes  que  tengan  y puedan  adquirir 
en  adelante.»  (Un  Sr,  Diputado:  Lo  mismo  decían  todos 
los  fueros  de  Castilla.)  Yo  no  sé  lo  que  dirían  los  fueros 
á que  8.  S.  se  refiere;  yo  digo  lo  que  consignan  loa  de 
mi  provincia.  Y aquellos  fueros  ¿qué  comparación  tenían 
con  los  de  las  Provincias  Vascongadas,  como  aquí  se  ha 
probado?  Los  fueros  vascongados,  además  dje  su  título 
originario,  tienen  la  posesión  de  mes  de  seis  siglos,  y la 
prescripción,  que  esotro  título  legal  indisputable  mien- 
tras no  se  alteren  los  fundamentos  del  derecho  univer- 
sal. Por  otra  parte,  si  las  demas  provincias  han  tenido 
la  desgracia  de  perder  sus  fueros,  ¿puede  alegarse  esto 
como  razón  contra  las  Vascongadas,  que  han  sabido 
conservar  los  suyos? 

Pero  vengamos  al  caso. 

La  voluntaria  entrega  declara  la  exención;  que  la 
entrega  fuá  voluntaria  y se  hizo  por  una  escritura  de 
contrato  recíproco,  lo  han  reconocido  los  Reyes  de  Cas- 
tilla; y que  la  exención  es  completamente  arreglada  á 
lo  establecido  en  el  acta  misma  de  la  entrega  nos  lo  di- 
ce  el  mismo  D.  Alonso  e]  XI  al  declarar  en  13  de  Enero 
de  1334  exentas  de  tercias  y primicias  á las  iglesias  de 
Alava;  nos  lo  dice  una  provisión  deD.  Pedro  de  13  53, 
relativa  á que  Alava  no  habla  pagado  ni  debía  pagar  el 
tributo  de  moneda  ni  servicio  alguno;  nos  lo  dice  una 
resolución  de  Doña  Isabel  la  Católica,  dada  en  17  de  Ju- 
lio de  1483. 

Nos  lo  dicen  los  Reyes  Católicos  en  13  de  Agosto  de 
1498,  declarando  líbre  á la  provincia  del  impuesto  de 
lanzas. 

Nos  lo  dice  D.  Felipe  IL  en  6 de  Abril  de  1592,  á 
causa  de  la  pretensión  de  la  villa  de  Vilksendmo  para 
que  se  cobrase  en  Alava  el  impuesto  de  maravedís,  de- 
clarando la  exención* 

Nos  lo  dice  D:  Felipe  IV  en  30  de  Setiembre  de  1632, 
declarando  la  exención  del  impuesto  de  4 rs,  en  fanega 
de  sal, 


Nos  lo  dice  el  mismo  Rey  en  1632  en  virtud  do 
reclamación  del  señorío  de  Vizcaya,  declarando  como 
se  solicitaba  que  estaban  exentas  las  Provincias  do  la 
decretada  contribución  de  millones. 

Nos  lo  dice  D,  Felipe  IV  en  2 de  Febrero  de  1644, 
en  la  que  después  de  reconocer  que  la  provincia  de  Ala- 
va no  tenia  superior  en  lo  temporal  y se  regía  por  sus 
fueros,  se  confirman  varias  exenciones  de  obras,  etc. 

Nos  lo  dice  el  mismo  D*  Felipe  IV  en  29  de  Julio  de 
1642,  declarando  exentas  á las  Provincias  del  uso  del 
papel  sellado. 

Nos  lo  dice  D,  Cárlos  II  en  30  de  Junio  do  1696, 
fijando  la  exención  do  que  la  provincia  goce  del  pago 
del  impuesto  de  sal,  ratificando  la  exención. 

Idénticas  declaraciones  hizo  D,  Felipe  V en  13  de 
Julio  de  1701,  6 de  Agosto  de  1706,  18  de  Diciembre 
de  1722  y en  otras  épocas. 

Nos  lo  dice  Felipe  V en  16  de  Diciembre  de  1722, 
mandando  que  las  aduanas  se  estableciesen  en  la  línea 
del  Ebro. 

Nos  lo  dice  el  referido  Rey  D.  Felipe  V en  25  de  Ju- 
nio de  1738,  declarando  la  exención  do  derechos  do 
Almirantazgo  y de  fierro. 

Nos  lo  dice  D,  Cárlos  III  en  18  de  Julio  de  1765, 
declarando  la  exención  del  impuesto  de  sal  y mandan- 
do so  devolviese  lo  recaudado* 

Si  del  terreno  de  las  resoluciones  regias  pasamos 
al  de  la  cosa  juzgada  y ejecutorias  de  los  tribunales, 
nos  encontramos  con  que  en  pleito  litigado  entre  la  vi- 
lla de  Yíllasandmo  y la  provincia  de  Alava  y ciudad  de 
Vitoria  se  declaró  la  exeucion  del  pago  de  millones  á 
favor  de  las  ultimas;  nos  encontramos  con  que  en  el 
pleito  entre  La  Guardia  y sus  lugares  y ios  recaudado- 
res de  la  moneda  forera  ae  declaró  la  exención  de  los 
primeros  por  sentencia  de  19  de  Noviembre  da  1599; 
nos  encontramos  con  que  en  otro  pleito  entre  Haro  y La- 
bastida  sobre  pago  de  contribución  impuesta  al  vino,  se 
declaró  la  exención  en  favor  de  Labastida  por  sentencia 
de  16  deMarzode  1622;  y nos  encontramos,  finalmen- 
te, que  no  tuvo  ejecución  la  Real  célula  de  12  do  No- 
viembre de  1799  sobre  subsidio  de  300  millonos. 

Que  tampoco  la  tuvo  la  órden  de  16  de  Febrero  de 
1824  sobre  donativo  temporal  de  3 millones. 

Que  no  se  exigió  ia  contribución  sobre  espectáculos 
de  1830. 

Que  no  fuó  extensiva  á las  Provincias  la  Real  órden 
de  10  de  Mayo  de  1857  sobre  impuesto  á las  licencias 
de  caza,  pesca  y uso  de  armas. 

Que  lo  mismo  aconteció  con  la  RóSI  órden  de  3 1 do 
Enero  de  1867  sobre  impuesto  hipotecario. 

Que  sucedió  lo  propio  con  la  ley  de  presupuestos  de 
1 7 de  Junio  1864,  en  que  se  establecía  el  impuesto  so- 
bre fabricación  y expendí  cío  a de  pólvora. 

Que  el  impuesto  de  cédulas  se  limitó  por  Real  órden 
de  2l  de  Noviembre  de  1872  á los  que  tuviesen  que 
comparecer  en  actos  oficiales  ó salir  del  país. 

Que  se  declaró  á las  Provincias  Vascongadas  libres 
del  impuesto  de  billetes  de  vigilancia,  establecido  en  27 
de  Diciembre  de  1872,  como  así  está  reconocido. 

Que  las  leyes  de  carácter  general  no  rigen  alfá,  y 
ménos  las  de  presupuestos  y carácter  económico;  y 

Que  fué  protestado  el  impuesto  de  guerra  (sello  do 
guerra),  así  como  cuantas  alteraciones  se  han  querido 
hacer,  contrarias  á la  absoluta  libertad  y exención  pac- 
clonada, 

Pero  ¿á  qué  aducir  más  demostraciones  de  esto, 
cuando  el  derecho  es  tan  inconcuso  y claro? 
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Hay  que  advertir  además  quelas  Provincias  desde  el 
sígio  XIII  basta  la  actualidad  están  demostrando  que  hau 
disfrutado  de  esa  exención;  y esto  no  solo  se  disponía 
por  el  Rey*  sino  que  se  declaraba  en  juicio  contradictorio 
en  las  Chaneülerias,  donde  se  ventilaban  los  derechos 
coa  ana  imparcialidad  y justicia  que  desea ria  yo  ver 
aplicadas  hoy,  como  acabo  de  demostrarlo. 

Por  lo  demás,  las  Provincias  Vascongadas  hau  con- 
tribuido dentro  de  sus  usos,  de  sus  costumbres,  de  sus 
métodos,  á sostener  las  cargas  del  Estado,  sosteniendo 
cargas  y obligaciones  del  mismo,  como  es  público  y pue- 
de demostrarse;  y el  respetabilísimo  y venerable  señor 
D.  Alejandro  Mon  t Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
lo  declaró  solemnemente  en  la  discusión  parlamentaria 
sobre  fueros  habida  en  el  Senado  en  1861:  siendo,  por 
lo  tanto,  inútil  detenerse  ya  á demostrar  que  imponien- 
do á los  vascongados  el  artículo  que  se  discute  la  obli- 
gación de  tributar  como  á los  demás  españoles,  se  in- 
fringe el  fuero  y la  ley  fundamental  de  1839,  y sepa- 
rándolos de  los  métodos  y de  la  costumbre  por  virtud 
de  la  que  ocurren  á todos  los  servicios  públicos,  así  de 
la  provincia  como  de  los  que  real  y verdaderamente 
pueden  considerarse  como  servicios  generales  del  Esta- 
do, se  les  va  á imponer  una  administración  costosa  y 
dispendiosa  en  lugar  de  la  sencilla  á que  están  habitua- 
dos. En  el  terreno  de  Ja  justicia  es  inconcuso  el  derecho 
de  las  Provincias;  y si  para  abolí  ríes  sus  libertades  se 
apela  al  principio  utilitario  de  la  conveniencia  pública, 
tan  ambiguo,  tan  inseguro  y tan  directamente  enlazado 
al  empleo  de  la  arbitrariedad,  fácil  es  demostrar  que  la 
conveniencia  pública  es  una  idea  muy  abstracta. 

Esto  de  la  coveni encía  es  una  cosa  poco  fija,  bastan- 
te transitoria,  poco  subsistente  y de  sentido  equívoco, 
porque  lo  que  hoy  es  conveniente,  mañana  no  lo  es; 
aquí  se  ha  visto  hacer  leyes  que  se  han  presentado  co- 
mo convenientes,  y á los  seis  meses  ya  no  lo  eran. 

Respecto  de' la  unidad  nacional,  como  mis  dignos 
compañeros  han  hablado  tanto  de  este  punto,  no  creo 
que  debo  insistir  en  él;  pero  debo  decir  que  si  se  con- 
sidera el  hecho  de  tener  las  Provincias  Vascongadas 
una  administración  especial,  como  un  hecho  que  rom- 
pe la  unidad  nacional,  ahora  mismo,  en  estos  mis- 
mos dias  hemos  asistido  á la  discusión  do  la  ley  de 
presupuestos,  en  donde  no  existe  semejante  unidad  na- 
cional, pues  que  la  unidad  nacional  consiste  en  que  todos 
paguen  por  igual,  y sin  embargo  hoy  tenemos  clases  en 
España  que  no  pagan  contribución,  otras  que  pagan  el 
25,  otras  que  pagan  el  10,  otras  que  pagan  el  20,  otras 
que  pagan  el  67,  y creo  que  también  podría  caber  dentro 
de  la  unidad  -el  que  ciertas  provincias  tuviesen  distin- 
ta manera  especial  de  tributar. 

Aquí  concluiría,  cumplido  mi  objeto  de  patentizar, 
como  be  patentizado,  la  exención  de  tributos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  , habiéndome  fijado  especialmente 
en  la  de  Alava;  pues  de  las  demás  observaciones  que  se 
han  hecho  contra  nuestras  instituciones  venerandas, 
¿qué  queréis  que  os  diga,  que  no  lo  hayan  expuesto  con 
la  lucidez  que  habéis  presenciado,  mis  dignos  y queri- 
dos compañeros?  Pero  debo  hacerme  cargo  de  algunas 
indicaciones  que  so  bau  emitido  en  el  curso  de  la  discu- 
sión, y que  yo  contemplo  destituidas  de  fundamento, 
contrarias  á la  exactitud  y pej udiciales  á mi  país. 

Se  ha  dicho  que  las  Provincias,  no  solo  no  contribu- 
yen. sino  que  gastan  al  Estado  18  millones  de  reales,  y 
también  que,  á pesar  de  su  mucha  religiosidad,  no  pa- 
gaban al  Cabildo  catedral.  Esto,  Diputados,  no  es 
exacto,  hm  Provincia^  Ypcongudas  no  han  pagado  al 


Cabildo  catedral,  no  por  la  razón  que  puede  suponerse, 
sino  por  causa  de  la  guerra  y por  los  gastos  y sacrifi- 
cios consiguientes  á ella:  tampoco  han  cobrado  los  em- 
pleados del  país:  además,  habiéndose  ausentado  algunos 
prebendados,  las  corporaciones  que  habiau  de  pagar  no 
se  prestaron  á dar  las  cantidades  correspondientes  á es- 
tos prebendados  que  no  cumplen  con  sus  deberos,  y el 
Cabildo  no  ha  querido  cobrar  sino  ios  sueldos  do  todos: 
esto  es  lo  que  ha  ocurrido  en  Alava. 

Esos  18  millones  no  los  da  el  Estado  á Las  Provin- 
cias Vascongadas,  porque  no  les  da  ni  éstas  cobran  de  él 
un  cuarto,  sino  que  se  invierten  en  ei  pago  de  las  aten- 
ciones generales  y comunes,  como  la  capitanía  general, 
gobiernos  civiles,  Juzgados  de  primera  instancia,  Guar- 
dia civil  y carabineros;  y respecto  de  los  18  millones  que 
se  asegura  gasta  el  Estado  allí,  y que  tanto  efecto  ha 
producido  en  la  Cámara,  ¿qué  queréis  que  os  diga?  Esos 
18  millones  los  dá  ei  Estado  para  otros  servicios.  Pero 
sobre  esto  tengo  que  añadir  que  todas  estas  institucio- 
nes llevadas  allí  y que  cuestan  esos  18  millones,  se  han 
llevado  contra  la  voluntad  expresa  del  país,  que  las  ha 
protestado  como  desafueros,  y si  han  tomado  carta  de 
naturaleza,  es  por  la  resolución  y por  el  deseo  del  Go- 
bierno, que  no  sé  por  qué  motivo,  aunque  desde  luego 
se  concibe,  ha  querido  gastar  allí  los  18  millones;  pues 
yo  recuerdo  (verdad  es  que  soy  algo  viejo)  que  en  el 
año  33  y 34  no  se  gastaba  en  Vitoria  ni  irn  cuarto  de 
esos  18  millones,  porque  m hahia  jueces  de  primera 
instancia,  ni  capitanes  generales,  ni  Guardia  civil,  ni 
carabineros,  de  suerte  que  no  costaba  un  cuarto  al  Es- 
tado la  administración  de  aquellas  provincias.  Yo  no 
digo  que  aquel  Gobierno  fuera  mejor  que  éste;  pero  la 
verdad  es  que  ha  existido,  y que  ha  existido  haciendo 
lo  que  digo;  y cuando  un  país  es  pobre  y no  puede  so- 
portar un  gasto  de  18  millones,  no  debe  gastarlos,  aun- 
que sea  para  gobernar  mejor. 

Yo  estoy  persuadido  que  si  el  dia  de  mañana  se  qui- 
siesen retirar  esos  18  millones,  ó las  instituciones  que 
con  esos  18  millones  se  pagan,  al  país  quedaría  como 
estaba;  y en  ta  épóca  á que  me  refiero  no  había  más 
ni  ménos  criminales  que  ahora,  m más  ni  menos  pleitos; 
la  seguridad  pública  andaba  como  hoy,  pero  se  gasta- 
ban 18  millones  méoos.  Conste,  pues,  que  ese  gasto  se 
hace,  no  porque  las  Provincias  lo  hayan  exigido,  sino 
porque  así  lo  desea  el  Gobierno  para  ejercer  su  autori- 
dad y su  imperio. 

Dijo  el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  que  de 
las  Provincias  Vascongadas  podían  sacarse  42  millones 
de  contribución  al  año,  y 55  de  Kuvarra,  y me  parece 
que  citaba  esas  cifras  con  referencia  á datos  suministra- 
dos por  un  distinguido  Senador  á quien  aunque  poco 
amigo  de  nuestras  instituciones,  no  por  eso  dejo  de  pro- 
fesarle todo  el  respeto  que  se  merece.  Sin  embargo,  el  4 
de  Abril  de  este  año,  en  el  discurso  que  ese  Sr,  Senador 
pronunció  cu  el  Senado,  decía  que  las  Provincias  po- 
dían contribuir  con  30  ó 35  millones,  y aquí,  como  he 
dicho,  se  ha  citado  la  cifra  de  42;  es  decir  que  desde 
ol  mes  de  Abril  hasta  ahora  las  Provincias  han  tenido 
un  recargo  de  10  por  100.  Y no  digo  do  los  atra- 
sos, que  en  el  primer  discorso  do  aquel  Sr.  Senador  as- 
cendían á 270  millones*  y en  el  segundo  á 2.408.  Por 
lo  que  respecta  á Itavarrá,  solo  diré  que  si  esos  55  mi- 
llones se  repartiesen  entre  los  300.000  habitantes,  ven- 
dría á pagar  cada  individuo  183  reales;  y si  aplicára- 
mos esta  cuota  á todos  los  españoles,  resultarla  una 
cantidad  de  2.933  millones,  ó sea  379  más  que  lo  que 
importa  el  presupuesto, 
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Además  quedarían  para  el  Estado  por  los  servicios 
que  explota  y por  otros  conceptos  873  millones,  que 
unidos  á los  que  antes  lio  indicado,  proporcionarían  al 
presupuesto  un  excedente  de  1.252  millones*  con  cuya 
suma  bien  podría  pagarse,  no  como  decía  el  Sr.  Mar- 
qués de  la  Vega  de  Armijo,  el  */a  por  100  de  interés, 
sino  todo  el  interés  de  la  deuda  española. 

Pudiera  fácilmente  continuar  analizando  la  cuestión 
económica  en  sus  relaciones  y aceptando  de  buen  gra- 
do el  juicio  comparativo  que  eu  otra  discusión  parla- 
mentaría se  ha  hecho  con  la  provincia  de  Lugo,  y de- 
mostraría concluyentemente  la  falibilidad  de  los  datos  y 
ia  improcedencia  del  cálculo  que  se  ha  formulado;  pero 
de  esto  se  ha  ocupado  ya  un  entendido  compañero  mió, 
el  Sr*  Vicuña,  con  ia  amplitud  y los  detalles  más  con- 
ducentes al  objeto,  y ofendería  seguramente  la  ilustra- 
ción y la  benevolencia  de  la  Cámara  reproduciendo  ob- 
servaciones hechas  ya  con  todo  el  detenimiento  nece- 
sario para  llevar  el  convenciere  oto  al  ánimo  de  los  más 
ardieutes  adversarios  de  nuestras  libertades. 

He  procurado,  Sres.  Diputados*  demostraros  el  de- 
recho de  exención  que  mi  país  disfruta,  derecho  iucucs- 
tionable  é inconcuso,  como  así  se  ha  reconocido  por  to- 
dos los  Reyes,  por  todos  ios  tribunales  y por  cuantos  han 
tenido  que  intervenir  en  el  conocimiento  y eu  las  deci- 
siones de  nuestros  asuntos,  en  todos  ios  cuales  la  libertad 
foral  ha  sido  amparada. 

Esto  asi,  yo  no  creo  que  los  fueros  de  mí  tierra  que- 
rida, los  fueros  vascongados,  á cuya  defensa  he  procu- 
rado concurrir  con  la  más  recta  voluntad,  estén  próxi- 
mos á un  triste  y horrible  eclipse. 

Ayer  se  dijo  aquí  que  asistíamos  á sus  funerales:  no 
lo  creo;  pero  sí  así  no  fuese,  yo  espero  que  la  fé  y la 
perseverancia  de  los  vascongados  y el  uso  constante  de 
sus  legítimos  derechos  cerca  de  los  altos  poderes  del  Es- 
tado conseguirán  al  fin  que  luzca  de  nuevo  el  sol  que 
ha  iluminado  siempre  nuestras  instituciones  venerandas. 

Ahora  solo  me  resta  manifestaros  mi  gratitud  por  la 
benevolencia  con  que  me  habéis  escuchado* 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  López,  como 
de  la  comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  La  comisión  ha  oido  con 
mucho  gusto  el  discurso  de  una  de  las  personas  más 
respetables  y autorizadas  de  las  Provincias  Vasconga- 
das; la  comisión  ha  oido  el  discurso  del  Sr,  Aragón, 
que  ha  esforzado  más  las  razones  expuestas  por  sus 
compañeros  en  defensa  de  los  fueros,  que  les  son  tan 
queridos;  pero  la  verdad  del  caso  es,  Sres,  Diputados, 
que  ni  la  autoridad  de  la  persona  ni  su  respetabilidad* 
por  grande  que  sea,  como  lo  es,  agregan  razones  á las 
causas  que  están  perdidas  , ni  alcanzan  á hacer  justo  lo 
que  por  su  esencia  y por  sus  accidentes  es  completa- 
mente injusto. 

En  efecto,  Bros.  Diputados,  ¿en  qué  razones  se  ha 
apoyado  el  Sr.  Aragón  al  defender  los  fueros  de  esas 
provincias,  una  de  las  cuales  tan  digna  mea  te  represen- 
ta? Voy  á ser  tan  breve,  que  tengo  la  seguridad  de  que 
no  he  de  molestar  á la  Cámara.  Alega  S.  S.  las  conce- 
siones de  los  antiguos  Reyes,  y sobre  esto  solo  debo 
decir  á S.  S.  que  son  iguales  á todas  las  concesiones 
que  los  antiguos  Reyes  hacían  á las  ciudades,  á las 
provincias,  y en  una  gran  parte  á los  lugares;  que  son 
iguales  á las  concesiones  que  hacían  los  señores  á ios 
pueblos  que  se  fundaban,  por  aquellos  documentos  que 
todos  conocemos  con  el  nombre  de  cartas  - pueblas.  Pero 
decía  S.  S*  que  además  da  esas  concesiones  tan  decan- 


tadas, y debo  ad vertir  que  se  hacían  mientras  era  la  vo- 
luntad del  Rey,  está  la  posesión;  la  posesión  que  en- 
gendra derecho,  la  posesión  que  por  sí  sola  croa  el  de- 
recho que  hoy  ostentan  aquellas  provincias,  ¡Cuánto 
podríamos  decir  acerca  de  esto,  si  no  estuviera  el  Con- 
greso tan  causado!  ¿Donde  está  esa  posesión  en  que 
suponen  haberse  encontrado  por  muchos  siglos  las  Pro- 
vincias Vascongadas  para  eximirse  del  pago  de  contri- 
buciones y de  quintas? 

Lo  cierto  es,  y no  me  lo  negarán  los  Diputados  de 
esas  provincias,  que  hasta  el  siglo  pasado  y primeros 
años  dei  presente  estuvieron  contribuyendo  eu  la  forma 
que  sus  fueros  determinaban;  de  manera  que  su  pose- 
sión no  ha  sido  tan  larga,  y que  no  han  estado  durante 
muchos  años  exentas  del  pago  de  toda  clase  de  im- 
puestos* 

Pero  hay  más*  Sostiene  el  Sr*  Aragón  que  el  prin- 
cipal motivo  eu  que  se  apoyaba  la  ley  que  discutimos 
era  el  de  la  conveniencia*  Perdone  S*  8.  que  le  diga 
que  está  equivocado:  este  proyecto  de  ley  se  apoya  ou 
la  justicia,  no  eu  la  conveniencia;  en  ia  equidad,  en  to- 
dos los  principios  que  aconsejan  que  no  debe  haber  pro- 
vincias que  están  pagando  toda  clase  de  impuestos  y 
tributos,  mientras  hay  otras  privilegiadas  que  disfru- 
tando los  mismos  derechos  no  comparten  las  mismas 
cargas . 

Respecto  á contribuciones,  muy  poco  he  de  decir, 
porque  es  un  tema  que  ya  está  agotado:  me  bastará 
afirmar,  sin  temor  de  que  nadie  me  desmienta,  que 
desde  el  año  29  hasta  la  presente  fecha  no  han  contri- 
buido las  Provincias  Vascongadas  á los  gastos  genera- 
les del  Estado  con  una  sola  cantidad  que  merezca  al- 
guna consideración.  He  dicho. 

El  Sr.  MARTINEZ  ARAGON:  . Pido  la  palabra 
para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

Ei  Sr*  MARTINEZ  ARAGON:  Dos  palabras,  prí 
mero  para  dar  gracias  á mi  amigo  el  Sr*  García  López 
por  Io3  elogios  que  me  lia  prodigado  y que  no  merezco, 
y después  para  decirle  que  la  razón  que  he  querido  yo 
hacer  valer  es  la  del  derecho,  es  la  de  loa  títulos,  es  la 
de  documentos  públicos  auténticos  y oficiales;  y des- 
pués de  esos  títulos  que  representan  la  historia  de  cer- 
ca de  siote  siglos,  después  de  esos  títulos  tan  robustos 
y poderosos,  la  posesión  con  su  irresistible  y avasallador 
imperio  viene  en  auxilio  do  nuestra  santa  causa. 

Ha  dicho  el  Sr.  García  López  que  no  hemos  pagado 
nada,  y yo  tengo  que  observar  á S,  S.  que  hemos  pa- 
gado y estamos  pagando  gastos  y servicios  que  eu  otras 
provincias  son  de  cargo  del  Estado:  hemos  pagado  y 
estamos  pagando  intereses  cuantiosísimos  de  una  enor- 
me deuda  contraída  en  su  mayor  parte  para  ocurrir  a 
atenciones  generales*  y que  nuestra  deuda  data  y pro- 
cede de  los  gastos  y servicios  de  la  guerra  de  la  Repú- 
blica, de  la  guerra  de  la  Independencia,  de  la  guerra 
civil  de  los  seis  años*  de  la  ejecución  y construcción  de 
las  vías,  carreteras  y comunicaciones  públicas:  de  for- 
ma* Sres.  Diputados,  que  si  se  fuera  á liquidar  lo  que  las 
Provincias  han  hecho  en  aras  de  la  Patria  y los  gastos 
y servicios  que  al  noble  impulso  de  su  patriotismo  han 
llevado  á cabo,  con  lo  que  hubieran  tenido  que  satisfa- 
cer con  abstracción  completa  de  sus  libertades  y sumi- 
sión ex  trie  ta  á la  administración  general  y común,  sin 
temor  de  equivocarse  se  puede  afirmar  y proclamar  que 
se  hallaría  la  ventaja  en  favor  del  infortunado  país  cuya 
causa  legítima  estamos  sosteniendo  los  que  en  este  bau- 
co  nos  sentamos* 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  El  8r.  Villarroya  tiene  ia 
palabra  en  contra. 

El  3r.  VILLARROYA;  Señores  Diputados,  á la 
altura  en  que  el  debate  se  halla,  dada  la  atmósfera  na» 
tura!  y política  que  se  respira  y el  cansancio  que  en 
vuestros  semblantes  se  advierte,  no  he  de  tener  el  mal 
gusto  de  molestar  largo  rato  vuestra  benévola  atención. 

Por  otra  parte,  ¿qué  puedo  deciros  que  merezca  lla- 
marla, cuando  el  punto  que  se  discute  está  completa- 
mente agotado?  Habéis  escuchado  las  maguí fleas  im- 
pugnaciones que  han  hecho  de  los  fueros  vascongados 
el  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de  Aruiijo  y mis  queridos 
amigos  los  Sres.  Ulloa,  Navarro  y Rodrigo  y González 
Fiori;  habéis  escuchado  también  los  discursos  siempre 
afortunados  que  han  venido  pronunciado  los  sostenedor 
res  del  proyecto  ministerial;  habéis  oido,  por  ñl timo,  y 
escuchado  con  religioso  respeto,  las  conmovedoras  y 
elocuentes  defensas  que  de  sus  privilegios  y franqui- 
cias nos  han  presentado  los  dignos  representantes  de  las 
Provincias  Vascongadas.  Ufanas  pueden  estar  esas  Pro- 
vincias de  sus  Diputados,  Si  D.  Valentín  Glano,  según 
la  frase  de  Donoso  Cortés,  personificaba:  á todo  nn  pue- 
blo, ellos  también  y con  mayor  motivo  lo  personifican 
aquí  en  estas  horas  supremas.  Yo,  que  si  fuera  vascon- 
gado seria  fuerista,  admiro  y aplaudo  !a  mesurada 
energía,  el  ardiente  celo,  el  talento  profundo  con  que 
han  sabido  defender  sns  fueros  y captarse  nuestras  sim- 
patías. Todos  ellos  han  condenado  la  guerra,  todos  ellos 
han  execrado  la  rebelión,  todos  ellos  han  permanecido 
Heles  á la  causa  liberal;  y algunos,  como  Los  Srea.  Villa- 
baso,  Zavala  y Barandica,  han  hecho  más  todavía,  em- 
puñando las  armas  y defendiendo  á Bilbao  durante  un  lar- 
go y memorable  asedio.  ¡Ah,  Sres.  Diputados,  quedes- 
ventura  tan  inmensa  la  de  ver  bombardeado  el  hogar! 
Los  que  no  habéis  tenido  como  yo  el  triste  privilegio 
de  pasar  por  ello*  no  podéis  comprender  cuán  duro  es 
el  golpe  que  se  recibe,  la  sensación  angustiosa  que  se 
experimenta,  á cada  cañonazo  que  retumba  á lo  lejos 
anunciando  la  destrucción  y ruina  de  la  ciudad  natal. 
En  aquellas  horas  de  mortal  ansiedad,  los  Sres,  Yillava- 
so,  Zavala  y Barandica,  probando  que  lo  mismo  mane- 
jan la  pluma  que  la  espada  cuando  la  ocasión  lo  exige, 
permanecieron  sobre  los  muros  de  la  invicta  villa,  dis- 
puestos á morir  si  preciso  fuera,  abrazados  fuertemente 
á la  bandera  de  la  libertad.  Dignos  son,  pues,  así  como 
sus  compañeros,  del  respeto  y consideración  con  que 
los  habéis  escuchado. 

No  ha  habido  medio  á que  hayan  dejado  de  recurrir 
los  defensores  de  los  fueros;  aquí  so  ha  invocado  el  de- 
recho de  prescripción,  como  si  se  tratase  de  un  asuuto 
meramente  civil;  aquí  se  ha  buscado  la  fuente  del  dere- 
cho, los  tiempos  remotos,  como  si  el  derecho  moderno 
no  hubiese  variado  el  origen  de  los  poderes  y el  modo 
do  ser  de  los  pueblos;  aquí  se  ha  hablado  de  las  gran- 
des unidades  federativas,  como  si  España,  á semejan- 
za del  Imperio  austríaco,  fuera  un  conjunto  de  nacio- 
nalidades distintas.  Los  pueblos  qtio  tienen  un  mis- 
mo origen,  que  viven  desde  hace  siglos  bajo  un  mismo 
cetro,  que  forman  una  nacionalidad,  esos  pueblos  nece- 
sitan fundirse,  y fundirse  por  completo.  Si  esa  federa- 
ción austríaca  hubiera  de  plagiarse  aquí,  ¿no  creéis,  se- 
ñores Diputados,  que  otras  provincias  podrían  pedir  esa 
autorización  con  más  derecho  que  las  Vascongadas?  ¿No 
lo  podrian  pedir  con  mayor  derecho,  por  ejemplo,  las  pro- 
vincias quo  formaron  el  Reino  de  Aragón,  Estado  inde- 
pendiente y poderoso  que  jamás  fue  vasallo  de  ios  va- 
sallos del  Rey  de  Castilla,  y que  tuvo,  por  etcoütr ario, 


Reyes  propios  que  gobernaron  con  gloría,  y llevando 
sus  armas  victoriosas  por  Oriente  y por  Italia,  hicieron 
pesar  su  influencia  en  todas  partes?  ¿Acaso  los  hechos 
llevados  á cabo  por  el  señorío  de  Vizcaya,  é historiados 
aquí  con  tanta  erudición  por  los  Sres.  Moraza  y Villa - 
vaso,  pueden  compararse  siquiera  por  la  menor  impor- 
tancia territorial,  con  los  hech03  comprendidos  en  la  his- 
toria de  la  insigne  Monarquía  aragonesa?  Y esta  Monar- 
quía aragonesa  ¿no  conservó  sus  fueros,  fueros  vene- 
randos también,  al  fundirse  con  la  castellana?  Y estos 
1 fueros  ¿no  le  fueron  arrebatados  en  1707  por  el  nieto 
de  Luis  XIV,  porque  la  mayoría  de  sus  pueblos,  en  la 
conflagración  que  sobrevino  a raíz  de  la  muerte  del  Rey 
Hechizado,  habían  sostenido  las  pretensiones  del  Archi- 
duque Carlos?  ¿Podríamos  reivindicar  esos  fueros?  ¿Con» 
vendría  quo  los  reivindicáramos?  ¿Es  conveniente  esta- 
blecer autonomías  provinciales  que  entorpezcan  la  uni- 
dad constitucional?  ¿No  es,  por  el  contrario,  preciso, 
indispensable,  obtener  á toda  costa  esta  unidad? 

Descendiente  de  uno  de  los  que  pelearon  contra  Fe- 
lipe de  Anjou,  declaro  que  fué  providencial  y necesaria 
la  abolición  decretada  por  aquel  Rey. 

No  me  importa  saber  si  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tais  discutiendo  es  uu  castigo  que  imponéis  á las  Pro- 
vincias Vascongadas,  á imitación  del  que  impuso  á nues- 
tros padres  el  Rey  Felipe  V.  Si  es  un  castigo,  lo  siento 
por  vosotros,  pues  no  es  seguramente  la  venganza  el 
bálsamo  que  cicatriza  mejor  las  heridas  que  nna  guerra 
civil  ha  abierto  en  el  seno  de  la  Patria.  Si,  por  et  con- 
trario, no  queréis  imponer  castigo  alguno,  sino  realizar 
la  unidad  constitucional,  os  felicito  con  toda  mi  alma, 
porque  respondéis  á una  necesidad  de  la  época  y á una 
exigencia  de  la  opinión  pública. 

Desdichadamente  no  es  así;  queréis  imponer  un  cas- 
tigo, y pruébalo  principalmente  el  privilegio  odioso  que 
establecéis  en  ese  proyecto  de  ley  en  favor  de  los  libe- 
rales, creando  una  nueva,  sorda  y permanente  guerra 
civil  en  esas  mismas  provincias.  No  felicito  por  cito  al 
autor  del  proyecto,  monos  previsor  en  este  punto  que 
el  Rey  Felipe  V. 

Guando  decretó  el  primer  Borbon  la  supresión  de 
nuestros  fueros,  había  en  Aragón  y Valencia  quienes 
derramaban  su  sangre  apoyando  su  causa;  y sin  em- 
bargo, no  se  hizo  excepción  en  su  favor,  para  que  uu 
odioso  privilegio  no  hiciera  aparecer  vencedores  y ven- 
cidos. EL  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
tan  elocuentemente  hizo  notar  este  hecho  en  su  contes- 
tación aL  discurso  del  3r.  Morales  es,  sin  embargo,  el 
autor  de  este  privilegio. 

Todo  privilegio  es  irritante,  todo  privilegio  es  ger- 
men seguro  de  discordia.  Una  de  las  razones  más  pode- 
rosas que  tenemos  para  combatir  los  fueros  de  las  Pro  - 
vincias  Vascongadas,  para  desear  su  total  abolición , con  - 
siste  precisamente  en  que  son  un  privilegio  establecido 
sobre  el  resto  de  ia  Nación.  Uno  de  los  argumentos  quo 
oímos  hacer  para  librar  á las  provincias  del  Norte  de  la 
responsabilidad  de  la  guerra  y del  resentimiento  que  há- 
cia  ellas  sienten  las  demás  provincias  víctimas  de  esa 
, misma  guerra,  consiste  eu  atribuir  su  origen  á la  revo- 
lución y su  mantenimiento  al  resto  de  la  Península.  «No 
podéis  acusar  á las  Provincias  Vascongadas,  decia  un 
Sr,  Diputado,  los  que  contribuisteis  al  destronamiento 
de  la  Reina  Isabel  y los  que  habéis  contribuido  á la  guer- 
ra, a Y más  abajo  citaba  á Valencia,  asegurando  que  ha- 
bía dado  20.000  hombres  al  carlismo*  Equivocábase  ese 
Sr,  Diputado;  Valencia  no  ha  dado  20.000  hombres  al 
carlismo*  Si  ese  Sr.  Diputado  aludia,  como  yo  creo,  á 
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todo  el  Centro,  se  equivocaba  también,  porque  el  Cen- 
tro ha  llegado  á dar  en  determinadas  épocas  hasta 
24.000  hombres;  pero  ¿sabéis,  Sres.  Diputados,  cómo 
so  formaba  ese  ejército  carlista  del  Gen  tro?  ¿Sabéis  cuán- 
tas provincias  contribuían  á formarle?  Pues  contribuían 
k formarle  nueve  provincias  que  componían  un  total  de 
cerca  de  3 millones  de  habitantes,  mientras  que  en  las 
cuatro  provincias  del  Norte  no  pasan  de  700.000,  ¿Y  no 
excedía  de  24.000  hombres  el  contingente  rebelde  que 
daban  esas  cuatro  provincias? 

El  levantamiento  carlista  coincidió  en  Valencia  con 
el  cantonal:  hasta  entonces  nada  habían  podido  hacer 
las  facciones.  Habíanse  levantado  partidas  de  pocos  hom- 
bres, y todas  habían  sido  disueltas,  Dorregaray  fué  allí, 
y 30  carabineros  le  bastaron  al  general  Pino  para  des- 
truirle por  completo.  Coincidió,  pues,  con  la  ausencia 
absoluta  de  soldados;  y sin  embargo,  ¿qué  hicieron  los 
carlistas  en  la  provincia  de  Valencia?  En  el  primer  mo-  ! 
mentó  pudieron  entrar  en  alguna  población  de  impor- 
tancia; luego  ya  no  pudieron  enseñorearse  más  que  de 
una  zona  determinada.  En  medio  de  esa  zona  en  que 
dominaban  se  levantaba  heroicamente  Roqueña,  sin  sol- 
dados, sin  cánones  durante  largo  tiempo,  sin  más  de- 
fensa que  los  esfuerzos  de  sus  hijos,  y no  obstante,  se- 
ñores Diputados,  no  pudieron  penetrar  en  Requena  ni  en 
el  momento  mismo  en  que  estaban  reunidos  los  24.000 
hombres.  Llegaron  á Liria,  villa  que  me  es  particular- 
mente querida;  penetraron  en  sus  calles;  pero  en  el  Pe- 
ñón de  San  Miguel  se  formó  una  muralla  de  hijos  valien- 
tes de  los  que  fueron  fusilados  por  Gabrera,  por  ese  mis- 
mo Cabrera  que  en  virtud  de  un  decreto  secreto  habéis 
elevado  á la  alta  dignidad  de  capitán  general  del  ejér  * 
cito  español.  Allí  se  parapetaron,  y Gncaia  y Palacios 
con  todos  los  suyos  tuvieron  que  retroceder  ante  el  va- 
lor de  aquellos  ciudadanos  que  no  contaban  con  artille 
ría,  que  apenas  tenían  consigo  algún  que  otro  soldado, 
y á los  que  no  pudieron  vencer  todos  los  esfuerzos  de 
los  carlistas.  Lo  mismo  sucedió  en  Ghiva,  lo  mismo  su- 
cedió en  Sagunto;  repuestos  de  su  primer  estupor,  se 
fortificaron,  y los  enemigos  de  la  libertad  no  pudieron 
penetrar  en  su  recinto. 

Comparad  ahora  la  importancia  de  los  carlistas  del 
Centro  con  la  importancia  de  los  carlistas  áol  Norte,  sin 
los  cuales  no  hubieran  podido  existir,  y acordaos  del 
esfuerzo  que  ha  necesitado  hacer  la  Patria  para  domi- 
narlos y destruirlos  á todos. 

¿He  de  negar  yo,  sin  embargo,  que  haya  carlistas' 
en  mi  país?  Desgraciadamente  los  hay,  y los  hay  en  gran 
número.  ¿Queréis  saber  dónde  están?  Pues  íd  á los  Mu- 
nicipios, y los  encontrareis  al  frente  de  muchos  de  ellos, 
vengándose  muchas  veces  de  I03  liberales  y vejándoles; 
y vereis  convertidos  en  alcaldes  á algunos  que  fueron 
acaso  cómplices  de  exacciones  y de  espolies.  Este  es  un 
cargo,  y aprovecho  esta  ocasión  para  dírígirledesde  aquí 
al  Gobierno.  (El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla,) 

Señor  Presidente,  vuelvo  á tratar  otra  vez  de  los  fue- 
ros vascongados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Han  pasado  las  horas  de  Re- 
glamento. 

El  Sr.  Y ILIi  ARROYA;  Se  ha  culpado  en  segando 
lugar  á la  revolución  de  Setiembre  de  haber  dado  mar- 
gen a!  levantamiento  carlista,  como  si  no  estuviese  pro* 
hado  por  ciertas  obras,  de  todos  conocidas,  que  la  cons- 
piración ex  istia  desde  1864,  cuando  reinaba  Isabel  IT; 
como  si  no  hubiera  tenido  lugar  en  1860  la  intentona 
de  rían  Cárlos  de  la  Rápita;  como  sí  antes  no  hubiera 
Sido  preciso  fusilar  á Alzáa  en  los  campos  de  Guipúzcoa. 


(El  Sr.  Gorostidí:  Pero  fue  cogido  por  los  raiquclefces.) 

¿Por  ventura  era  valenciano? 

El  Sr.  Villavaso  atribuyó  Ja  guerra  civil  á la  exal- 
tación del  espíritu  religioso  y á la  actitud  tomada  por 
el  clero. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  Yo  venero  al  clero  español, 
que  ha  dado  teólogos  como  Melchor  Cano,  místicos  como 
Juan  de  Avila,  escritores  como  Luis  de  León,  santos 
como  Juan  de  la  Cruz;  yo  respeto  al  sacerdote  que  llena 
su  augusta  misión  recibiendo  al  hombre  cuando  viene 
al  mundo  y diciendo  le  la  postrer  plegaria  cuando  se 
duerme  en  al  sepulcro;  mas  veo  con  repugnancia  y con 
pena  al  sacerdote  que  trueca  las  sagradas  vestiduras  en 
uniforme  militar,  y que  empuñando  el  arma  homicida 
con  la  mano  ungida  para  bendecir,  arrastra  su  carácter 
sagrado  por  charcos  de  sangre  entre  el  humo  de  los  com- 
bates. El  tipo  del  cura  guerrillero  parece  desgraciada- 
mente que  sea  peculiar  á nuestra  raza;  hallárnosle  en  Mé- 
jico, personificado  en  Hidalgo;  hallárnosle  en  la  Penínsu- 
la, representado  en  Merino;  y en  esta  lucha  fratricida  que 
acaba  de  terminar,  Saiita  Cruz  y Goiriena  en  el  Norte, 
Agramunt  y Díaz  en  el  Centro,  son  sus  dignos  repre- 
sentantes: Fuera  de  nuestro  pueblo  no  hallareis  el  tipo 
del  sacerdote  guerrillero:  no  aparece  en  la  lucha  reli- 
giosa y patriótica  de  la  heróíca  Polonia;  no  le  veis  en  la 
titánica  campaña  de  la  Tendee,  peleando  contra  la  re- 
volución francesa  con  Charrette  y con  Lesnirre;  no  le  ha- 
lláis tampoco  en  el  ejército  pontificio  cuando  más  exci- 
tado estaba  el  sentimiento  católico;  y si  se  encuentra  en 
el  campo  de  batalla  de  Castelfidardo,  está  allí  para  au- 
xiliar espiritualmente  al  que  cae*  Solo  en  nuestras  luchas 
civiles  tiene  otra  misión  que  cumplir.  ¿Ha  contribuido 
la  actitud  del  clero  á la  guerra?  ¿Se  debe  principalmente 
á esta  actitud  y á la  revolución  de  Setiembre?  ¿Es  cier- 
to que,  como  dijo  el  Sr4  Sagasti  en  1841,  y ahora  no 
han  cesado  de  decir  los  Diputados  de  las  Provincias  Tas- 
co-navarras, el  grito  del  despotismo  haya  producido  la 
guerra  y que  los  fueros  no  le  hayan  dado  siquiera  im- 
pulso? 

Ea  evidente,  señores,  que  la  organización  forai  ha 
contribuido  más  que  nada  al  sostenimiento  de  la  guer- 
ra, de  esa  guerra  que  ha  costado  tantos  sacrificios  do 
sangre  y de  dinero,  que  la  sola  provincia  que  represen- 
to ha  tenido  que  dar  para  terminarla  12.000  hombres 
efectivos  y 32  millones  para  redenciones  á metálico.  Es 
evidente  que  el  privilegio  de  exención  de  quintas  y la 
facultad  de  disponer  de  sus  recursos,  que  hasta  aquí  han 
tenido  sus  Municipios,  daba  grandes  medios  que  utilizó 
la  rebelión  para  conseguir  sus  fines 

Y no  siempre  existieron  esos  privilegios,  puesto  quo 
en  tiempo  de  Felipe  IY  se  sacaron  por  reparto  á los  pue- 
blos y por  sorteo  hasta  14.000  hombres  que  sirvieron 
en  las  guerras  contra  Gataluña  y Aragón;  y existe  un 
auto  acordado  de  3 de  Noviembre  de  1170,  por  el  que 
se  mandó  que  Alava,  Guipúzcoa,  Yizcaya  y Navarra 
cubrieran  su  cupo  por  sorteo  como  las  demás  provincias, 
incluyendo  en  él  hasta  los  familiares  del  Santo  Oficio  y 
exceptuando  solamente  á los  estudiantes  de  Oüate.  Esta 
ley  de  Cárlos  III  está  vigente,  pues  no  se  conoce  nin- 
guna otra  que  la  haya  derogado. 

En  cuanto  á los  recursos  públicos  nada  tengo  que 
decir,  puesto  que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  obli- 
ga á las  Provincias  Yascongadas  á que  contribuyan  á 
los  gastos  públicos  en  la  misma  forma  que  el  resto  do  la 
Nación. 

Como  habréis  comprendido,  solo  me  he  levantado 
para  impugnar  el  art*  3.a,  para  poder  emitir  ciertas 
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opiniones  y defender  mi  provincia  de  algunos  cargos, 

El  artículo  puesto  á discusión  lo  combato  porque  creo 
está  de  sobra  por  bailarse  com prendido  en  el  primero 
del  proyecto  do  ley.  La  simple  lectura  de  uno  y otro 
bastarán  para  probároslo.  Dice  el  primero: 

«Los  deberes  que  la  Constitución  política  ha  im- 
puesto siempre  á todos  los  españoles,  de  acudir  at  servi- 
cio de  las  armas  cuando  la  ley  los  llama,  y de  contribuir 
en  proporción  de  sus  haberes  á los  gastos  del  Estado,  se 
extenderán  como  los  derechos  constitucionales  se  extien- 
den á los  habitantes  de  las  provincias  de  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Alava,  del  mismo  modo  que  á los  demás  de  la 
Sacian.» 

El  art.  3.a  está  redactado  en  la  forma  siguiente: 

«Quedan  igualmente  obligadas,  desde  la  publicación 
de  esta  ley,  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y 
Alava,  á pagar,  en  la  proporción  que  les  correspondan 
y con  destino  á los  gastos  públicos,  las  contribuciones, 
rentas  é impuestos,  ordinarios  y extraordinarios,  que  se 
consignen  en  los  presupuestos  generales  del  Estado.» 

Esto  basta,  Sres.  Diputados:  no  necesito  más  argu- 
mento para  probaros  que  el  artículo  que  precede  se  halla 
comprendido  en  el  anterior. 

Comprendo  vuostro  cansancio f y voy  á terminar  le- 
yéndoos unos  párrafos  que  me  han  venido  á las  manos 
hace  un  momento. 

Decía  D.  Valentín  Olano  en  un  discurso  célebre  pro- 
nunciado en  1340:  «Culpas  nuestras  hay,  y para  esas 
culpas  pedimos  la  generosidad  de  la  dación;  pero  que  | 
no  se  nos  añadan  pecados  que  no  son  nuestros. » Y más 
abajo  anadia:  «Si  mañana  se  volviese  á encender  la 
guerra,  sentirla  la  vergüenza  de  que  mi  país  hubiese 
faltado  á su  palabra;  si  eso  hiciera  ese  pueblo  noble, 
generoso  y digno  de  toda  consideración,  entonces  no 
encontraría  yo  un  rincón  bastante  retirado  para  escon- 
derme, y) 

Si  el  insigue  orador,  Sres.  Diputados,  volviera  á la 
vida,  habría  do  buscar  ese  rincón.  He  dicho. 

El  Sr,  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo}:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.,  si  no  ha  de 
ser  muy  extenso. 

El  Sr,  DOMINO-HEZ  (D,  Lorenzo);  Será  cuestión 
do  dos  minutos  todo  lo  más,  Sr.  Presidente. 

Mi  amigo  el  Sr,  Villar  roya,  uno  do  cuyos  ascendien- 
tes peleó  contra  Felipe  V á las  órdenes  del  Archiduque, 
no  es  fuerista,  como  lo  sería  seguramente  el  abuelo  que 
ha  recordado,  y S.  S.  ha  hecho  un  discurso  en  apoyo  de 
su  opinión.  Pero  es  el  caso  que  en  ese  discurso  nos  ha 
hablado  de  pueblos  de  la  provincia  de  Valencia;  ha  sos- 
tenido que  en  Valencia  no  hay  carlistas  y que  hay  mu- 
chos menos  que  en  las  Provincias  Vascongadas,  y luego 
ha  añadido  que  los  alcaldes  do  los  Ayuntamientos  de  la 
provincia  de  Valencia  eran  carlistas,  y ha  hablado  do 
otras  muchas  cosas  que  yo  no  necesito  repetir  ahora 
porque  las  acaban  de  oír  todos  los  Sres.  Diputados,  muy 
bien  dichas  todas  ellas.  Pero  yo  pregunto  al  Congreso  y 
me  dirijo  á la  buena  fé  de  mi  amigo  el  Sr.  Villarroya: 
¿qué  relación  puede  encontrar  S.  S.  entre  todo  lo  que 
nos  ha  dicho,  muy  bien  dicho  sin  duda,  y el  articulo 
que  está  puesto  á discusión? 

El  artículo  que  se  discute  extiende  á las  Provincias 
Vascongadas  la  obligación  de  pagar  las  contribuciones 
que  pagan  las  demás  provincias  de  la  Monarquía  espa- 
ñola. ¿Qué  tiene  que  ver  nada  de  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Villarroya  con  este  artículo?  Por  consiguiente,  yo 
no  tengo  que  contestar  á niugun  argumento  que  haya 


hecho  S.  S. ; los  Sres.  Diputados  de  las  Provincias  Vas  - 
congadas  á quienes  se  ha  dirigido  unas  veces,  y algunos 
otros  de  la  Cámara  á quienes  se  ha  dirigido  también, 
pueden  contestarle  si  lo  tienen  por  conveniente;  la  co- 
misión nada  tiene  que  decir. 

Unicamente  he  de  recoger  una  que  yo  creo  equivo- 
cación, un  lapsus  tingue  que  el  Sr.  Villarroya  ha  come- 
tido al  principio  de  su  discurso. 

Dijo  S.  S.  que  la  comisión  había  estado  siempre  elo- 
cuente en  sus  discursos,  pero  no  afortunada.  {El  Sr.  Vi- 
¡¡arroya*  No  he  dicho  eso;  he  dicho  que  habla  estado 
siempre  elocuente,  y no  siempre  afortunada.)  O no  siem- 
pre afortunada,  es  igual. 

El  Sr.  Villarroya  nos  hace  un  favor  y un  disfavor, 
Pero  S.  S.  debió  equivocar  los  términos  y querer  decir 
que  la  comisión  estaba  afortunada  y no  elocuente.  Esto 
creo  que  es  la  verdad,  sobre  todo  por  lo  que  á mi  toca-  Yo 
no  he  estado  nunca  elocuente  ni  puedo  estarlo;  mis  com- 
pañeros sí  son  elocuentes.  En  cambio  la  comisión  va  es- 
tando muy  afortunada,  sin  duda  por  la  razón  que  la 
asiste  y por  la  bondad  del  dictamen  que  defiende.  Hasta 
ahora  se  han  aprobado  dos  artículos  de!  proyecto,  los 
que  van  discutidos,  y se  han  aprobado  tal  como  la  co- 
misión los  ha  presentado;  además,  un  voto  particular 
contrarío  al  proyecto  se  ha  desechado  en  una  votación 
solemne.  No  creo  que  la  comisión  pudiera  haber  tenido 
mayor  fortuna.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  VILLARROYA:  Pido  la  palabra  para  una 
breve  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  VILLARROYA:  Que  el  Sr.  Domínguez 
como  sus  dignos  compañeros  es  siempre  elocuente,  lo 
han  probado  sus  ultimas  palabras. 

El  Sr,  Domínguez  cree  que  la  comisión  está  siempre 
afortunada,  y yo  le  felicito  por  su  creencia;  pero  deseo 
que  no  se  funde  para  decir  esto  en  las  votaciones  que 
va  ja  teniendo,  porque  eso  no  es  bastante. » 

Declarado  el  punto  suficientemente  discutido,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  aprobaba  el  art.  3.a,  el  acuer- 
do del  Congreso  filé  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  recibió  con  aprecio,  acordando  pasara  á la  Biblio- 
teca, un  ejemplar  del  folleto  titulado  Be  la  ingerencia  de 
los  Estados  en  las  eleccioíies  pontificias,  que  r emitía  el  se- 
ñor Conde  de  Greppi*  embajador  de  Italia. 


DiÓ3e  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opiniones 
de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  sobre  el  proyecto  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en  los  pro- 
cesos incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874  por 
motivos  políticos  habla  elegido  presidente  ai  Sr.  Sena- 
dor Marqués  de  Vaideterrazo  y secretario  al  Sr.  Dipu- 
tado Amau. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
comisión  encargada  de  dar  dictámen  acerca  de  la  pro- 
posición de  la  ley  declarando  exentos  del  servicio  mili- 
tar  á los  que  lleven  dos  años  do  servicio  on  los  cuerpos 
francos  de  voluntarios  de  Cuba  había  elegido  presiden- 
te al  Sr,  Ba  laguer  y secreta  rio  al  Sr.  Vieran. 
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Se  leyeron,  quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran  á loe  Sree.  Diputados,  los  si- 
guientes dictámenes: 

Primero-  Una  enmienda  del  Sr.  Avila  Ruano  á los 
artículos  4.°  y 5+°  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado,  para  que  las  Provincias  Vas- 
congadas contribuyan  á los  gastos  del  servicio  de  la  Na- 
ción y al  servicio  de  las  armas  con  arreglo  á la  Consti- 
tución de  la  Monarquía.  {Véase  ^el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm  122,  que  es  el  de  esta  sesión  ) 

Segundo.  El  dictamen  de  la  comisión  mista  sobre  el 
pro3'GCto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer 
en  las  causas  incoadas  antes  del  30  de  Diciembre 
de  1874  por  motivos  políticos.  [ Véase  el  Apéndice  se- 
gundo & este  Diario,) 

Tercero.  El  dictámeú  concediendo  un  ramal  de  ferro- 
carril  que  partiendo  de  Alcober,  estación  de  la  línea  de 
Reus  á Tarragona,  termino  en  Valls,  {Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 

Cuarto.  El  relativo  a la  preposición  de  ley  decla- 
rando exentos  dei  servicio  militar  á los  que  lleven  sir- 
viendo dos  años  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba. 
{Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PBESIDETTTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  la  discusión  pendiente;  discusión  del 
dictámen  de  la  comisión  mista  autorizando  al  Gobierno 
para  sobreseer  en  las  causas  incoadas  antes  del  30  de 
Diciembre  de  1374  por  motivos  políticos  ¡y  votación  por 
bolas  de  cuatro  proyectos  de  ley  aprobados  por  el  Con- 
greso, 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y cuarto. 


OMISION. 


En  el  Diario  num.  108,  sesión  del  13  del  actual, 
página  2993*  columna  segunda*  después  de  la  rectifica  - 
cion  del  Sr.  González  Fiori,  se  omitió  lo  siguiente: 

a Sería  indigno  de  mí  aplaudir  privilegios  que  re- 
dundan en  menoscabo  de  !o  demás  de  España. , . El 
hombre  está  obligado  á devolver  ó pagar  cuantos  servi- 
cios recibe  de  otros,  y bien  notorio  es  que  los  vascos 
ni  devuelven  ui  pagan  muchos  que  de  otros  españoles 
reciben.  Esa  ley  natural,  y por  consecuencia  impres- 
criptible* bastaría  á anular  los  títulos  históricos,  aun 
dándolos  todos  por  auténticos  é incontestables.  Din  lle- 
gará, a mi  juicio,  en  que  reconozcan  aquellas  honradas 
provincias  que  en  sus  relaciones  con  las  otras  de  Espa- 
ña indeliberadamente  conculcan  los  más  claros  princi- 
pios jurídicos.  Lenta  y sucesivamente  reunidos  con  el 
ño  providencial  de  constituir  Estado  y Patria,  no  por 
eso  han  do  estar  obligados  aquellos  lugares  de  España 
que  no  son  vascos  á remunerar  con  los  productos  del 
propio  trabajo  los  servicios  generales  que  ni  más  ni  mé* 
nos  que  olios  requieren,  y requieren  sus  hermanos  pri- 
vilegiados y exentos. 

...Sistemas  de  obligaciones,  desde  el  origen  unila- 
terales y perpétuamente  provechosas  á una  sola  de  las 
partes,  hánlos,  sin  duda,  conocido  los  tiempos,  pero  no 
más  que  con  los  nombres  duros  de  servidumbre  y es- 
clavitud. En  nuestros  di  as  no  consienten  obligaciones 
tales  ni  el  derecho  civil  ni  el  derecho  publico;  y los 
principios  en  que  al  decirlo  me  fundo  no  son  peculiares 
de  tal  ó cual  escuela,  sino  do  aquellas  que  unánime- 
mente aceptan  hoy  los  pueblos  cultos,  sea  el  que  fuere 
su  régimen  político,» 


CUATRO  APÉNDICE. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  113. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Avila  Ruano  á los ■ artículos  4.°  y 5.”  del  dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  para  que  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Es- 
tado, á los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de 
ley  remitido  por  eL  Senado  para  que  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo  á 
la  Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nación  y 
al  servicio  de  las  armas: 

aArt,  4/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
del  término  más  breve  posible,  y dando  én  su  día  cuen- 
ta á las  Córtes,  plantee  en  el  territorio  de  las  provin- 
cias de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  los  artículos  82t 
83  y 84  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Art*  5/  Se  autoriza  también  al  Gobierno,  el  cual 
daré  en  su  día  cuenta  á las  Córtes: 

(Loa  párrafos  primero,  segundo  y tercero,  los  mis- 
mos del  proyecto,) 

Cuarto.  Para  indemnizar  del  impuesto  ordinario  ter- 
ritorial por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  con  tal 
que  ninguno  pase  de  diez  años,  á los  propietarios  y ve- 
cinos de  las  Provincias  Vascongadas  que  se  hayan  he- 
cho dignos  de  tal  beneficio  por  sus  sacrificios  de  todo 


género  en  favor  de  la  causa  legítima,  y á los  que  hayan 
tenido  que  abandonar  su  casa  por  la  misma  causa,  con 
tal  que  simultáneamente  hayan  sufrido  perjuicio  en  sus 
bienes  raíces  6 sido  objeto  de  persecuciones  personales. 
Esta  indemnización  se  hará  precisamente  con  el  pro- 
ducto de  la  recaudación  de  la  respectiva  provincia. 

También  podrá  el  Gobierno  hacer  igual  indemniza- 
ción del  Impuesto  del  subsidio  á los  particulares  en  quie- 
nes concurran  las  circunstancias  últimamente  expresa- 
das, entendiéndose  que  estas  indemnizaciones  no  dis- 
minuirán el  ingreso  que  en  las  arcas  del  Tesoro  deberá 
hacer  la  provincia  respectiva. 

Las  leyes  y disposiciones  generales  relativas  á las 
rentas  y propiedades  del  Estado  regirán  desde  luego  en 
las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya.)! 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1876. =Ma- 
nuei  Avila  Enano,  =sGaspar  Ñaues  de  Arce.  = Eduardo 
Eeig.  = José  Fer  reras.  = Manuel  Salamanca.  =2 Cándido 
Martínez,— Joaquín  González  Fiori, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  112. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  K LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  de  30  de  Diciembre  de  1874  por 

motivos  políticos. 


La  comisión  mista  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  loa  dos  Cuerpos  Co legisladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  ai  Gobierno  para  sobreseer  en 
los  procesos  incoados  antes  de  30  de  Diciembre  de 
1874  por  motivos  políticos,  después  de  examinar  dicho 
proyecto,  ha  acordado  someter  i la  deliberación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY» 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  man- 


dar sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  dia  30 
de  Diciembre  de  1874  por  delitos  políticos  respecto  de 
los  procesados  que  á su  juicio  merezcan  esta  gracia. 
Palacio  del  Senado  18  de  Julio  de  1876.=EI  Mar- 
qués de  Yaldeterrazo,  Senador  presidente.  = Víctor 
Cardenal.  = El  Marqués  de  Cáceres.  =Luis  Vázquez  de 
MondragOEU=s  Coude  de  Buñuelos.  = Mariano  Muñoz 
Herrera.  = El  Conde  de  Bernar  =Juan  García  López.  = 
Manuel  Martínez  Durángo.=Eduardo  Gasset  Matheu,— 
Antonio  Morales  y Gómez,— Víctor  Arnau,  Diputado 
secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  TTÚM.  112. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  concesión  de  un  ramal  de  ferro- carril  que,  partiendo  de  Alcover, 
estación  de  la  línea  de  Lérida  á Rcus  y Tarragona,  termine  en  Valls. 


La  comisión  que  suscribe,  encargada  de  dar  dictá- 
men sobre  la  proposición  de  ley  de  un  ramal  de  ferro- 
carril que,  partiendo  de  la  población  de  Valls  empalme 
con  la  línea  férrea  de  Lérida  a Reus  y Tarragona , opina: 

Que  siendo  la  población  de  Valls  una  de  las  más  im- 
portantes de  la  provincia  de  Tarragona  por  su  industria 
y por  su  rica  y vasta  comarca,  debe  necesariamente 
sentir  ios  efectos  del  aislamiento  en  que  la  dejó  la  ins- 
talación del  ferro-carril  de  Lérida  k Reus  y Tarragona, 
el  cual  pasa  distante  de  la  villa  de  Valls  siete  kilóme- 
tros y medio. 

Con  el  establecimiento  del  ramal,  coya  autorización 
se  pide,  no  tan  solo  se  enlaza  la  expresada  villa  con  la 
ciudad  de  Reus  y con  la  capital  de  la  provincia,  sino 
que  se  le  abre  fácil  comunicación  con  Lérida  y con  el 
puerto  de  Tarragona, 

La  importancia  de  la  población  de  que  se  trata  y la 
circunstancia  de  no  pedirse  subvención  alguna  al  Es- 
tado, han  movido  a la  comisión  á proponer  al  Congreso 
la  aprobación  del  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  Se  concede  áD,  Salvador  Peydro  y Pe- 
res autorización  para  construir  un  ferro-carril  que,  par- 
tiendo de  Alcover,  estación  de  ia  línea  de  Lérida  á Rcus 
y Tarragona,  termine  en  Valls,  sin  subvención  directa 
del  Estado. 

Arí¡.  2.a  Este  ferro- carril  quedará  terminado  en  el 
plazo  de  dos  anos,  á contar  desde  el  día  de  la  aproba- 
ción definitiva  del  proyecto  presentado. 

Art.  3.a  EL  concesionario  se  sujetará  en  un  todo  á 
la  ley  general  de  ferro -carriles  y á la  instrucción  y plie- 
go de  condiciones  generales  de  15  de  Febrero  de  1856, 
en  lo  que  no  se  oponga  á la  presente. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  1876.=Manuel 
Alonso  Martínez,  presidente. = José  Emilio  de  Santos.  = 
Manuel  Salamanca.  = José  de  Cárdenas, = Eduardo  Gas- 
set  Mattieu.= Andrés  de  Cápua,=^Mariano  Pons,  secre- 
tario; 
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APÜHDICE  CUARTO  AL  HÚM.  112. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  OE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  declarando  exentos  del  servicio  militar  á los 
que  lleven  sirviendo  dos  años  en  los  cuerpos  de  voluntarios  de  Cuba. 

los  mozos  do  que  trata  el  anterior  artículo  ó de  sus 
padres, 

Art;.  3/  Para  gozar  de  los  beneficios  otorgados  eo 
los  artículos  precedentes,  necesita  presentar  el  mozo*  ó 
su  suplente,  6 sus  padres,  ü otro  a su  nombre  ante  las 
Diputaciones  provinciales/ certificado  espedido  por  el 
jefe  de  la  fuerza  y visado  por  el  excelentísimo  señor 
capitán  general  de  la  isla,  de  bailarse  alistado  el  mozo 
como  establece  el  art.  1.* 

Art.  4.°  Al  suplente  que  esté  cubriendo  la  plaza 
del  mozo  de  que  se  habla  en  los  artículos  anteriores,  se 
le  expedirá  su  licencia  absoluta  tan  luego  como  se  pre- 
sente la  certificación  librada  en  la  forma  que  se  expre- 
sa en  el  art.  3.° 

Art.  5.°  Esta  ley  surtirá  solo  sus  efectos  hasta  la 
terminación  de  la  actual  guerra  de  ia  expresada  isla  de 
Cuba, 

Palacio  del  Congreso  18  de  Julio  de  18*76.= Víctor 
Balaguer,  presidentes  Antonio  María  Fabié,=  José 
Moreno  Nieto. Gabriel  Fernandez  de  Cadórniga,= Be- 
nito de  Otero  y Rosillo.  = El  Marqués  de  San  Carlos.  = 
Maximino  de  Tierna,  secretario. 


La  comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  declarando  exentos  del  servicio  mili- 
tar á los  que  lleven  dos  años  en  los  cuerpos  de  volunta- 
rios de  Cuba,  ha  examinado  este  asunto,  y reconoce 
desde  luego  ei  principio  de  justicia  en  que  se  funda  y la 
necesidad  de' proveer  cou  una  medida  legislativa  á sub- 
sanar los  perjuicios  que  se  están  irrogando:  en  esta  con- 
sideración, tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  declara  que  cubre  plaza  el  mozo  á 
quien  hubiere  tocado  la  suerte  de  soldado  en  los  reem- 
plazos que  se  han  verificado  desde  1.a  de  Enero  de  18*74 
y siguientes,  siempre  que  acredíte  llevar  dos  años  por 
lo  ménos  de  hallarse  alistado  en  ios  batallones,  escua- 
drones ó grupos  que  forman  los  voluntarios  de  Cuba, 
y se  obligue  á continuar  un  año  más  sirviendo  en  di- 
chas fuerzas,  á no  hallarse  imposibilitado  por  enfer- 
medad, 

Art.  2.°  También  se  declaran  libres  y serán  alza- 
dos los  embargos  y ejecuciones  trabadas  en  bienes  de 
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NTÍMjílBG  113. 


3233 


DE  LOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MIERCOLES  19  DE  JULIO  DE  1876. 


StTMABIO.  Abrese  á las  ocho  y media  de  la  mañana.  =Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, ^=Ei 
Sr.  Martínez  (D,  Candido)  ruega  al  Gobierno  la  mayor  regularidad  en  el  pago  de  haberes  4 las  ciases  pa- 
sivas, y que  so  subasten  algunos  trozos  de  ia  carretera  que  desde  Asturias  va  al  Ferrol.  ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia»  =Dáse  cuenta  do  una  proposición  acerca  de  la  construcción  del 
ferro-carril  do  Bobadilla  á Campillos.  = Apoyada  por  el  Sr,  Aiarcon,  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  secciones.  =GnDErt  del  día:  Aprobación  de  proyectos  de  ley.=Se  lee  y aprueba  el  dictamen  de  la  co- 
misión mista  relativo  al  sobreseimiento  en  los  procesos  incoados  por  delitos  políticos.  =3 Continúa  la  dis- 
cusión del  dictamen  sobre  fueros.  =?Se  lee  el  art.  4,°  y una  enmienda  al  mismo.  = Discurso  del  Sr.  Ga- 
mazo,  en  apoyo,  Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  =Del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  de  la  eomi- 
Bion,=Eectificaciaa  del  Sr,  Gamazo.  = Alusión  personal  del  Sr.  Toro  y Moya.=;Queda  retirada  la  en* 
mieada  del  Sr.  Gamazo.^Se  lee  otra  del  Sr.  Avila  Buaao.=No  se  toma  en  consideración,^ Se  aprueba 
el  art,  4.°= Se  lee  el  5,°  y una  enmienda  del  Sr,  Salamanca  y Negreta.  = Discurso  do  este  señor  en  apo- 
yo. ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  =Díscurso  del  Sr.  García  López,  de  la  comi- 
sion,=ltectiñcacion0s  de  loa  Sres.  Salamanca  y Ministro*  = No  so  toma  en  consideración  la  enmienda,^ 
Apruébase  el  art.  6,°^=Se  lee  el  8t°^=Discurso  del  Sr,  Moraza  en  contra,  = Se  suspende  el  discurso  y la 
sesión  á las  doce,  ^Continua  á las  tres.==Pasa  a la  comisión  de  Pensiones  una  exposición  de  Doña  Petra 
Muñoz  y Jiménez  en  solicitud  de  pensión.  = Se  acuerda  que  conste  0!  voto  del  Sr.  Alvare2  Marino,  de 
conformidad  con  ia  aprobación  de  la  proposición  de  confianza,  =3 Sigue  el  debate  pendiente  sobre  el  ar- 
tículo 0,°  del  dictamen  de  abolición  do  fueros,  y el  Sr.  Moraza  en  ei  uso  de  la  palabra.  ^Discurso  del  se  - 
ñor  Boda,  de  la  comisión.  — Se  lee  nuevamente  ei  artículo  y queda  aprobado, = Asimismo  se  lee  el  pro- 
yecto de  ley  y es  aprobado  deflaitivamente.==Se  procede  á votar  por  bolas  el  proyecto  de  pensión  4 Doña 
Felipa  Cuéllar  0 Ibafiez,  y no  resultando  suficiente  número  de  votos,  se  suspende  la  votación  de  los  de- 
más proyectos, =Orden  dél  dia  para  mañana,  4 las  dos  de  1a  tarde:  ferro  carril  de  Valle,  y votación  de 
varios  proyectos  de  ley.  =rSe  levanta  i»  sesión  4 las  cuatro  y media. 
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Se  abrid  á las  ocho  y media  de  la  mañana,  y leida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


EL  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  tres  megos  al  Gobierno  de  S.  M. , por- 
que próxima  la  suspensión  de  las  sesiones,  si  no  lo  ve- 
rifico hoy,  no  tendré  ocasión  de  hacerlo  en  algunos  me- 
ses, y los  asuntos  á que  se  refieren  entrañan  grande 
importancia  y afectan  á muy  vitales  intereses. 

Primero.  Los  presupuestos  y las  disposiciones  com- 
plementarias ó que  forman  parte  integrante  de  los  mis* 
mes,  fueron  aprobados  en  esta  Cámara,  i o serán  dentro 
de  breves  horas  en  el  Senado,  y no  tardarán  dos  dias  en 
merecer  la  sanción  de  S.  M,  y en  tener  el  carácter  de 
leyes.  Todos  los  gastos  públicos  se  tomaron  en  cuenta;  se 
apreciaron  todos  los  débitos  y se  consignaron  los  me- 
dios arbitrados  para  satisfacer  las  obligaciones  pasadas, 
presentes  y futuras. 

Pues  bien;  los  apuros  del  Tesoro  es  de  creer  que 
cesen  inmediatamente,  y ha  llegado  el  momento  que  es- 
peraba para  rogar,  como  encarecidamente  ruego  al  se- 
ñor Ministro  do  Hacienda,  se  digne  ordenar  lo  oportuno 
á fin  de  que  los  pagos  de  todas  las  clases  que  perciben 
haberes  dei  Estado  se  efectúen  desde  luego  con  la  de- 
bida y más  completa  regularidad  é igualdad,  lo  mismo 
en  Madrid  que  en  las  provincias,  tanto  al  ejército  co- 
mo al  clero,  y á los  empleados  activos  como  á las  clases 
pasivas  de  todo  género.  Para  todos  satisfacen  los  con- 
tribuyentes, todos  son  españoles,  á todos  les  asiste  idén- 
tico y perfecto  derecho  á sus  haberes  ó asignaciones, 
que  sobradamente  mermadas  quedan,  sin  que  con  espe- 
cialidad respecto  al  clero  y á las  clases  pasivas  se 
agrave  su  deplorable  y lastimosa  situación  continuando 
el  abandono  en  que  se  les  tiene.  Reitero,  pues,  mi  me- 
go más  eficaz  al  Sr.  Ministro  del  ramo  para  que  se  les 
atienda  como  es  justo,  empezando  por  satisfacer  los  atra- 
sos á las  provincias  y diócesis  más  olvidadas,  hasta  ni- 
velarlas con  las  más  favorecidas,  siguiendo  después  has- 
ta extinguir  sus  débitos,  y pagando  con  puntualidad  y 
á todos  sin  excepción,  militares,  eclesiásticos  y civiles, 
activos  y pasivos.  Y si  alguna  vez,  por  cansas  impre- 
vistas, no  se  puede  pagar  al  corriente  y deben  experi- 
mentar todos  las  consecuencias  de  la  morosidad,  que 
todos  las  sufran,  que  todos  sepan  que  no  hay  privile- 
gios para  nadie,  y entonces  nadie  se  quejará. 

Esto  conviene  al  Gobierno , porque  así  la  maledicen- 
cia dejará  de  atribuir  las  preferencias  de  tales  ó cuales 
provincias  ó diócesis  al  favor  particularó  ala  influencia 
más  ó ménos  legítima  de  tal  ó cual  persona;  y convie- 
ne también  al  país  en  general,  porque  con  la  puntuali- 
dad en  los  pagos  limitada  á Madrid  se  perjudica  visi- 
blemente la  vida  de  las  provincias  en  beneficio  de  este 
siempre  afortunado  pueblo,  sea  ó no  córte,  á donde  pa- 
ra cobrar  concurren  por  necesidad,  y en  él  existen  hoy 
más  de  dos  terceras  partes  de  las  personas  que  perciben 
haber  pasivo. 

Pido  tan  solo  justicia  distributiva,  sin  citar  hoy  mi 
provincia  y las  diócesis  de  ella,  siquiera  sean  de  las 
más  desgraciadas.  Varias  veces  hablé  en  su  favor  y en 
ei  de  todas  las  demás  de  España  con  el  Ministro  de  Ha- 
cienda propietario,  Sr,  Salaverría,  al  que,  en  honor  á la 
verdad,  encontré  animado  del  mejor  espíritu;  pero  en 
fin,  parece  que  no  pudo  realizar  sus  buenos  propósitos. 


Y pido  siempre  por  todas  las  clases,  sin  distinción  ni 
preferencia;  y rio  lo  extrañéis,  Sres,  Diputados,  porque 
entiendo  que  el  que  no  desee  el  cumplimiento  exacto  de 
todas  las  obligaciones,  el  respeto  profundo  á todos  los 
derechos  y la  observancia  fiel  y estricta  de  todas  las 
leyes,  no  puede  llamarse  liberal. 

Segundo.  La  importantísima  carretera  denominada 
de  la  Casta,  ó sea  la  que  comunica  á las  Provincias 
Vascongadas  por  la  de  Santander  y Asturias,  siguiendo 
los  bordes  del  Océano  Cantábrico,  con  el  departamento 
del  Ferrol,  se  encuentra  en  suspenso  y están  padecien- 
do las  obras  hechas  por  no  haberse  construido  algunos, 
bien  pocos  kilómetros  que  median  entre  los  puertos  do 
Foz  (distrito  de  Mondoñedo)  y Vivero,  ambos  de  la  pro- 
vincia de  Lugo,  cuyo  trayecto  se  sacó  á subasta  en 
1874,  siendo  Ministro  de  Fomento  mi  muy  querido  y 
respetable  amigo  el  Sr,  Alonso  Colmenares;  pero  no 
hubo  lidiadores  porque,  segunde  asegura,  el  cuadro  de 
precios  era  muy  bajo. 

Bu  ego,  por  lo  tanto,  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  tomar  las  medidas  conducentes  para  que  se  mo- 
difique el  presupuesto  del  citado  trayecto,  acomodando 
los  precios  á las  necesidades  de  la  comarca  en  que  han 
de  ejecutarse  las  obras;  y en  otro  caso,  y con  el  objeto 
de  justificar  de  un  modo  concluyente  la  baja  de  los  ex- 
presados precios,  se  saque  de  nuevo  á subasta,  en  la 
seguridad  de  que  tampoco  habrá  Imitador  alguno;  en 
cuyo  caso  se  digne  acordar  con  urgencia  la  reforma  del 
cuadro  ó presupuesto;  y sea  que  el  Sr.  Ministro  opte 
por  uno  u otro  extremo,  so  proceda  sin  demora  ala  su- 
basta, Nada  añado  sobre  la  importancia  de  esta  carrete- 
ra, puesto  que  ninguno  mejor  que  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  la  comprende. 

Y tercero.  Ru^go,  por  último,  al  mismo  Sr.  Minis- 
tro se  sirva  mandar  que  por  los  ingenieros  de  la  pro- 
vincia de  Lugo  se  haga  con  la  posible  premura  un  pre- 
supuesto alzado  para  reparar  y ampliar  el  ruinoso  é in- 
suficiente malecón  del  muelle  de  Foz,  y demoler  un  ba- 
jo de  roca  conocido  por  la  peña  de  la  Bapadoira,  que 
queda  al  descubierto  en  baja  mar;  todo  lo  cual  aca- 
so no  excederá  de  10. 000  pesetas  y evitará  frecuentes 
naufragios  y la  ruina  de  multitud  de  familias  de  pobres 
pescadores;  dará  el  pan  y llevará  la  felicidad  á no  po- 
cas; proporcionará  un  puerto  de  abrigo  y salvación  con 
entrada  y salida  franca  en  aquel  embravecido  mar,  é 
impedirá  que  el  estrecho  canal  de  la  peligrosa  barra  de 
Foz  no  so  cierre  por  los  bancos  de  arena  que  la  Rapa- 
doira  ocasiona;  advirtíendo  que  aquel  punto  no  se  pue- 
de valizar,  y es  indispensable  la  demolición  menciona- 
da y la  extracción  de  los  escombros  por  la  estrechez  é 
irregularidad  del  canal  y Las  condiciones  de  la  barra. 

Confío  en  que  el  Gobierno  de  S,  M.  acogerá  mis  sú- 
plicas, porque  estriban  en  incontestables  razones  de 
justicia;  y al  efecto  pido  también,  y concluyo,  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  único  que  se  halla  pre- 
sente, se  sirva  participar  á sus  dignos  compañeros  lo 
que  acabo  de  decir,  pues  de  otra  suerte,  cuando  la  Me- 
sa pudiera  comunicárselo,  no  habría  tiempo  para  contes- 
tarme; y espero,  además,  que  S.  S,  influirá  en  el  ánimo 
de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y Fomento  á fin 
de  que  atiendan  en  todas  sus  partes  á mis  anteriores 
ruegos. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Tendré  mucho  gusto  en  comunicar  á mis 
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dignos  compañeros  de  Hacienda  y Fomento  los  ruegos 
del  Sr.  Martínez,  á quien  prometo  que  influiré  con  ellos 
cuanto  de  mí  depende,  para  que  los  asuntos  á que  su 
señoría  se  refiere  tengan  la  solución  más  conveniente  á 
los  intereses  del  país  y á los  de  la  provincia  á que  ha  alu- 
dido el  Sr,  Martínez,  tanto  más  cuanto  que  creo  que  se- 
rá muy  posible  normalizar  los  pagos  en  las  provincias 
para  todas  las  clases  dependientes  del  Estado,  y acome- 
ter esa  subasta  de  carretera  y esas  obras  que  S,  S,  ha 
indicado,  desde  el  momento  en  que  el  Gobierno  pueda 
contar  con  los  nuevos  recursos  que  le  da  la  ley  de  pre- 
supuestos próxima  á promulgarse. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Para  expresar 
mi  agradecimiento  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Ya  que  no  podamos  llevar  otra  cosa  al  país  y á esas  des- 
graciadas clases,  las  llevaremos  la  esperanza,  fundada 
en  las  nobles  palabras  de  S.  S. , en  quien  reconozco  al 
antiguo  ydistingoido  amigo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Alarcon  Lujan  sobre  construcción 
del  trozo  del  ferro- carril  desde  Bobadilla  á Campillos 
( Véase  el  Apéndice  tercero  al  Diario  número  110,  sesión 
del  15  del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alarcon  Lujan  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

EL  Sr,  ALARCON  LUJAN;  Un  sentimiento  de  re- 
paradora justicia  en  favor  de  determinados  pueblos,  in- 
teresados en  la  construcción  de  !a  vía  de  que  habla  la 
proposición,  me  ha  obligado  á mí  y á los  Sres.  Diputa- 
dos que  conmigo  la  han  firmado  á llamar  la  atención 
del  Congreso  sobre  el  asunto  que  la  motiva. 

El  ferro-carril  de  Granada,  que  según  el  texto  de  la 
concesión  es  de  Campillos*  en  la  provincia  de  Málaga, 
á Granada,  debía  haberse  empezado  á construir  por 
Campillos,  porque  no  se  comprendo  que  una  linea  que 
va  de  la  circunferencia  al  ceutro  haya  comenzado  sus 
trabajos  por  el  punto  más  distante  de  la  costa  teniendo 
que  hacer  inmensos  sacrificios  para  el  trasporte  de  todo 
su  material,  etc.  Cuando  ya  habia  empezado  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Córdoba  á Málaga,  se  acordó  una 
variación  en  el  trazado  por  consecuencia  de  la  cual  la  lí- 
nea que  pasaba  por  Campillos  se  desvió  de  este  pueblo ; 
vino  luego  la  construcción  de  la  de  Granada,  y la  em- 
presa constructora  entendió  que  el  punto  en  que  coin- 
cidía con  la  de  Córdoba  á Málaga  debía  ser  el  término 
de  la  lineal  así  parece  lo  ha  entendido  la  Administra- 
ción, dejando  por  consiguiente  á los  pueblos  de  Cam- 
pillos, Cañete,  Te  vas,  Penar  rubí  a y otros,  toda  una  co- 
marca productora  de  cereales,  defraudada  en  sus  legí- 
timas esperanzas  y sensiblemente  perjudicados  sus  in- 
tereses. 

Para  remediar  este  mal,  y no  queriendo  extender- 
me más  para  no  molestar  la  atención  de  los  Sres.  Di- 
putados, ruego  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  ley  que  hemos  tenido  el 
honor  de  presentar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sil vela):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  secciones  para  nombramiento  do  co- 
misión. 


OEDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  comisión  mista  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  para  sobreseer  en 
las  causas  incoadas  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874 
por  motivos  políticos.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  segundo^ 
Diario  núm.  112,  sesión,  del  18  del  actual),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado,  en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  man- 
dar sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  día  30 
de  Diciembre  de  1874  por  delitos  políticos,  respecto  de 
os  procesados  que  á su  juicio  merezcan  esta  gracia.» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  de 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Se- 
nado, para  que  las  Provincias  Vascongadas  contribuyan 
á los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas, 
con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado.  ( Véase  el  Apén* 
dice  cuarto  al  Diario  núm.  103,  sesión  del  7 del  actual ; 
Diario  núm,  107,  sesión  del  12  de  ídem;  Diario  número 
IOS,  sesión  del  13  de  ídem;  Diario  núm  109,  sesión  del  14 
de  ídem;  Diario  núm , 111,  sesión  del  17  de  ídem  f y Diario 
7iúmero  112 , sesión  del  18  de  Ídem.) 

Se  leyó  el  art,  4,°,  que  decia  así: 

«Art.  4.’  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  dando 
cuenta  en  su  dia  á las  Cortes,  y teniendo  presente  la  ley 
de  19  de  Setiembre  de  1837 y la  de  16  de  Agosto  de  1841 , 
y el  decreto  de  29  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda 
á acordar,  cou  audiencia  de  las  provincias  de  Alava , 
Guipúzcoa  y Vizcaya,  si  lo  juzga  oportuno,  todas  las 
reformas  qne  en  su  antiguo  régimen  foral  exijan,  así  el 
bienestar  de  los  pueblos  vascongados,  como  el  buen  go- 
bierno y la  seguridad  de  la  Nación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Siivela):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas;  la  del  Sr,  Candan  dice  así: 

«Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al 
Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re- 
mitido por  el  Senado,  para  que  las  provincias  de  Vizca- 
ya, Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo  á la 
Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nación  y al 
servicio  de  las  armas: 

«Art.  4/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
del  término  más  breve  posible,  y dando  eu  su  dia  cuen- 
ta á las  Córtes,  plantee  en  el  territorio  de  las  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  los  artículos  82,  S3 
y 84  de  la  Constitución  de  la  Monarquía, 

Art,  5.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno,  el  cual 
dará  en  su  dia  cuenta  á las  Córtes:  (Los  párrafos  1/,  2/ 
y 3.°,  los  mismos  del  proyecto.) 

4/  Para  indemnizar  del  impuesto  ordinario  territo- 
rial por  los  plazos  qu©  juzgue  equitativos,  con  tal  que 
ninguno  pase  de  diez  años,  á los  propietarios  y vecinos 
de  las  Provincias  Vascongadas  que  se  hayan  hecho  dig- 
nos de  tal  beneficio  por  sus  sacrificios  de  todo  género 
en  favor  de  la  causa  legítima,  y á los  que  hayan  tenido 
que  abandonar  su  casa  por  la  misma  causa,  con  tal  que 
simultáneamente  hayan  sufrido  perjuicio  en  sus  bienes 
raíces  o sido  objeto  de  persecuciones  personales.  Esta 
indemnización  se  hará  precisamente  con  el  producto  de 
la  recaudación  de  la  respectiva  provincia. 

También  podrá  el  Gobierno  hacer  igual  indemiza- 
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clon  del  impuesto  de'subsiüio  á los  particulares  en  quie- 
nes concurran  las  circunstancias  últimamente  expresa* 
das,  entendiéndose  que  estas  indemnizaciones  no  dismi- 
nuirán el  ingreso  que  en  las  arcas  del  Tesoro  deberá 
hacer  la  provincia  respectiva- 

Las  leyes  y disposiciones  generales  relativas  á las 
rentas  y propiedades  del  Estado  regirán  desde  luego  en 
las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Julio  de  1876.  = Fran- 
cisco de  Paula  Candan.  ==German  Gamazo.  = Alej andró 
Groizard.  = Máximo  de  Yier  na,  ~ Cosme  Barrio  Ay  uso.  =? 
Leopoldo  de  Alba  Salcedo  .=Üelestino  Rico.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamuza,  como  uno 
de  los  ñr mantés,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  GAMAZO:  Señores  Diputados,  la  enmienda 
que  tengo  el  honor  de  apoyar  no  descansa  en  uu  prin- 
cipio diametralmente  opuesto  ai  del  proyecto  del  Go- 
bierno; antes  bien  ha  sido  hecha  con  el  único  objeto, 
con  la  tendencia  única  de  deducir  las  consecuencias 
que  en  concepto  de  los  firmantes  se  deducen  rigorosa 
y lógicamente  de  las  premisas  establecidas  en  aquél 
proyecto  aceptando  el  sistema  dé  autorizaciones.  Por 
eso  hemos  creido  necesario  redactarle!  arfe.  4/  y el  pár- 
rafo cuarto  del  art.  5:°  en  los  términos  en  que  lo  hemos 
hecho. 

Nó  nos  ha;  asaltado  la  menor  duda  respecto  áqué'el 
Gobierno  procura  sincera  y lealmente  practicar  en  las 
Provincias  Vascongadas  la  unidad  constitucional;  no 
nos  podían  asaltar  dudas  acerca  de  esto,  porque  en  di- 
versas legislaturas  y eu  documentos  distintos  este  Go- 
bierno y Gobiernos  anteriores  han  proclamado  como 
una  necesidad  el  establecimiento  de  la  unidad  constitu- 
cional perfecta  en  todo  el  territorio  de  la  Monarquía. 

Sabe  el  país  y sabe  Ja  Cámara,  porque  ha  sido  mu- 
chas veces  recordado  en  este  debate,  que  el  célebre  do- 
cumento firmado  en  Somorrostro  por  S.  M.  el  Rey  da- 
ba á las  desgraciadas  víctimas  de  la  guerra  civil  la 
esperanza  de  que  las  lágrimas  de  sus  familias  y su 
sangre  vertida  en  el  campo  de  batalla  obtendrían  una 
compensación  perenne  y duradera:  la  compensación  de 
dejar  establecida  desde  luego  la  unidad  constitucional. 

En  ese  documento  se  anadia  que  tantas  desgracias, 
que  tales  sacrificios  y esfuerzos  bien  merecían  este  pre- 
mio. Nosotros,  pues,  no  podemos  dudar  de  que  el  Go- 
bierno responsable  que  había  aconsejado  a S.  M.  la  pu- 
blicación de  este  documento  estaba  decidido  firmemente 
á cumplir  la  oferta  hecha  á los  heridos  en  la  guerra  ci- 
vil y á las  familias  de  los  muertos. 

Sin  embargo,  nos  ha  parecido  que  el  art.  '4.fl,  tal 
como  viene  redactado  del  Senado  y tal  como  aquí  lo  ha 
presentado  la  comisión,  podría  prestarse  á una  inteli- 
gencia contraría  al  propósito  del  Gobierno.  Desde  luego 
sabemos  por  las  declaraciones  hechas  en  uno  y otro 
Cuerpo  Colegislador  en  nombre  del  Gobierno,  que  en  la 
unidad  constitucional  entiende  el  Gobierno  comprendi- 
da la  uniformidad  administrativa,  al  menos  en  cuanto 
á las  bases  esenciales  que  dentro  de  la  Constitución  es- 
tán consignadas. 

Cuando  aquí  el  Sr.  Uiloa  interpelaba  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  acerca  del  sentido  que 
él  pudiera  dar  á las  palabras  unidad  constitucional,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  contestaba  que  estaba  confor- 
me con  el  Sr.  ülloa  en  que  la  unidad  constitucional  no 
puede  existir  sino  ajustando  las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal á los  principios  cardinales  que  están  consigna- 
dos en  el  art.  84  de  la  Constitución.  Estas  declaracio- 


nes, las  más  terminantes  que  en  el  punto  de  quer  trata- 
mos han  sido  hechas,  lo  fueron  después- def  redactada 
nuestra  enmienda;  confieso  que  á haberlo  sido  antes  no 
hubiéramos  suscitado  contienda  sobre  el  art.  4.°  Pero  en 
realidad  este  artículo  se  presta  á interpretaciones  varias, 
porque  recordáis  perfectamente,  Sres.  Diputados,  quéeu 
éi  se  habla  de  ia  ley  de  1837,  de  la  de  Agosto  de  1841 
y del  decreto  do:  Octubre  del  mismo  año;  entre  estas  le- 
yes hay  una  discordancia  manifiesta  y no  hay  ninguna 
afirmación  concreta  de  la  que  pudieran  los  firmantes 
de  esta1  enmienda  deducir  lo  qué  después  afirmaba  aquí 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Nosotros  nos 
encontramos  con  ia  ley  dé  1841,  hecha  para  Navarra,  y 
vemos  en  ella  un  art.  10  que,  al  hablar  de  las  atribu- 
ciones de  la  Diputación  provincial  de  Navarra,  estable- 
ce que  tendrá  todas  las  del  antiguo  Consejo  y además 
las  de  las  leyes  orgánicas  del  resto  de  la  Península.  Si, 
pues,  con  este  espíritu,  si  por  el  texto  del  art.  10  de  la 
ley  de  1841  se  ha  de  interpretar  el  4.°  del  proyecto  ac- 
tual al  acordar  el  régimen  administrativo  de  las  Provin- 
cias Vascongadas,  puede  correrse  el  peligro  de  que 
añadiendo  á las  facultades  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales y Ayuntamientos  de  la  Península  las  que  con  ar- 
reglo á fuero  tienen  aquellas  corporaciones  en  las  tres 
provincias,  quede  manifiestamente  infringido  el  artícu- 
lo constitucional,  según  el  cual  no  es  licito  al  Poder 
publico  desprenderse  de  la  intervención  y atribuciones 
que  1c  otorgan  los  párrafos  segundo,  tercero  y cuarto 
del  art.  84  de  la  Constitución.  El  Gobierno,  y en  su  ca- 
so las  Cortes,  según  estos  preceptos  constitucionales, 
deben  intervenir  en  la  administración  provincial  para 
impedir  extralimitaciones  y evitar  que  la  administra- 
ción provincial  ó municipal  se  oponga  á las  leyes  ge- 
nerales, ó por  lo  menos  esté  en  discordancia  con  el  sis- 
tema tributario  del  Reino. 

Desde  que  se  ha  declarado,  y espero  que  el  Gobier- 
no no  tendrá  inconveniente  en  repetirlo,  que  al  con- 
cordar, concertar  ó convenir,  si  á este  extremo  lia  de 
llegarse,  coa  las  Provincias  Vascongadas  las  bases  para 
sn  régimen  futuro,  no  se  podrá  prescindir,  no  se  pres- 
cindirá de  ninguna  manera  de  lo  que  establece  el  ar- 
tículo 84  de  la  ley  constitucional  acerca  del  régimen  de 
las  provincias  y Municipios,  comprendereis  que  la  en- 
mienda no  tiene  una  importancia  trascendental*  Con- 
viene, sin  embargo,  que  quede  esclarecido  este  punto, 
y conviene  tanto  más,  cuanto  que  podría  acusar  do  núes 
tra  parte  un  olvido  de  hechos  recientes  ó una  incoase* 
cuencia  manifiesta  en  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  al  aceptar  este  cargo  nos  hemos  impuesto.  La  Cons- 
titución ha  sido  votada  en  este  Cuerpo,  y mucho  más  en 
el  otro,  después  de  concluida  la  guerra  civil,  después  del 
manifiesto  de  Somorrostro,  después  de  haberse  afirmado 
una  y mil  veces  que  ia  doctrina  de  la  unidad  constitu- 
cional, que  presidid  á la  ley  de  1839,  debía  plantearse 
instantáneamente.  En  esa  Constitución  hay  un  títnlo  I.° 
cuyo  epígrafe  os:  «De  los  derechos  (y  pudiera  decir: 
«De  los  deberes»)  de  los  españoles,  » y no  contiene 
disposición  alguna  adicional  ni  precepto  que  declare 
que  Us  Provincias  Vascongadas  estarán  sometidas  á un 
régimen  distinto  de  las  demás;  virtualmente,  pues,  está 
consignado  en  la  Constitución  qun  las  Provincias  Vas- 
congadas han  de  quedar  sometidas  al  régimen  munici- 
pal y provincial  de  todas  las  demás.  Si  no  lo  hubiesen 
entendido  así  los  mismos  representantes  de  esas  provin- 
cias, si  no  hubieran  considerado  resuelta  la  cuestión  en 
ese  sentido,  ¿habrían  dejado  de  elevar  una  reverente  re- 
clamación para  que  se  dijera  siquiera  lo  que  se  dijo  en 


HTJMBBO  lid. 


3237 


la  disposición  tercera  de  las  adicionales  que  contiene  la 
ley  municipal  de  1870;  para  que  se  dijera,  repito,  que 
al  acomodar  la  Constitución  á aquellas  provincias  se  ten- 
dría en  cuenta  ei  estado  excepcional  en  que  hoy  se  ha- 
lian  y se  oiría  á sus  representantes?  Pues  nada  de  esto 
sucedió.  Estamos,  por  tanto,  en  el  deber  imprescindible 
de  aprovecharnos  de  esta  situación  legal  mente  creada, 
constítucíoüalmente  creada,  ya  que  no  se  considere  esto 
desde  luego  como  un  deber  estrechísimo,  como  un  com- 
promiso de  honor  solemnemente  contraído  por  el  Gobier- 
no al  aconsejar  y circular  el  manifiesto  de  Somorrostro, 

No  digo,  pues,  más  acerca  del  art.  4/,  y voy  á ocu- 
parme en  el  examen  de  la  parto  enmendada  del  ar- 
tículo 5/ 

Los  firmantes  do  la  enmienda,  en  esto  como  en  todo, 
han  procurado  ajustarse  al  pensamiento  capital  de  la  ley 
de  abolición  de  fueros*  No  debe  extrañarse,  sin  embargo, 
que  entre  nosotros  y el  Gobierno  haya  alguna  variedad  de 
matices,  porque  esto,  Sres.  Diputados,  ha  acontecido  en  la 
Cámara  que  tiene  la  bondad  de  escucharme,  y en  la  otra 
Cámara,  aun  en  las  personas  más  identificadas  en  princi- 
pios, Ya  se  ha  dicho,  y lo  ha  proclamado  reiteradameute 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  esta  es 
cuestión  de  pro  deucia,  cuestión  discrecional:  una  vez 
afirmado  el  principio,  su  desenvolvimiento  y la  deduc- 
ción de  sus  consecuencias  es  cuestión  verdaderamente 
discrecional;  quién  cree  que  debe  ir  con  más  rapidez, 
quién  cree  que  con  monos,  quién  opta  por  un  término 
medio.  Así  se  ha  dado  el  caso  en  esta  Asamblea  de  que 
se  hayan  presentado  en  las  secciones  como  candidatos 
para  la  comisión  que  había  de  dar  dictamen  sobre  este 
proyecto  personas  completamente  identificadas  con  el 
Gobierno,  entre  las  cuales  sin  embargo  se  estableció  una 
completa  lucha  por  cuestión  de  un  poco  más  ó un  poco 
menos.  Recuerdo  á este  propósito  al  Sr.  Toro  y Moya 
(Pide  la  palabra  este  Sr , Diputado),  que  sostuvo  un  debate 
en  la  sección  cuarta  con  el  Sr.  Marqués  de  Acapulco, 
que  filé  por  último  el  elegido,  sobre  el  sentido  en  que 
debiera  entenderse  tal  ó cual  frase.  Sin  embargo  de  esto, 
dados  los  términos  en  que  la  cuestión  ha  sido  planteada, 
no  debe  extrañar  el  Congreso  que  yo  me  detenga  á jus- 
tificar por  qué  los  firmantes  de  la  enmienda  han  creído 
necesario  consignar  cu  el  art.  5.°  una  apreciación  en 
cierto  modo  diferente  de  la  del  Gobierno,  así  en  Ja  situa- 
ción de  las  Provincias  Vascongadas,  como  respecto  de 
las  ventajas  de  este  proyecto. 

Estamos  conformes  eu  que  esas  provincias  han  de 
ser  sometidas  al  pago  de  los  impuestos,  porque  este  es 
uno  de  los  deberes  constitucionales  de  todo  punto  nece- 
sarios. No  hablamos  una  sola  palabra  del  deber  en  quo 
están  estas  provincias  de  contribuir  con  sus  hombres 
para  el  servicio  militar,  del  cumplimiento  del  deber  que 
todos  los  españoles  tienen  de  defender  á la  Patria.  Tam- 
poco liemos  creído  oportuno  discutir  si  la  autorización 
que  se  concede  al  Gobierno  para  que  exima  á esas  pro- 
vincias de  entregar  personalmente  los  mozos  que  les 
correspondan  es  ó no  perfectamente  justa  en  estas  cir- 
cunstancias. La  ley  general  para  la  Península  estable- 
ce la  posibilidad  de  una  autorización  como  ésta  en  to- 
das partes;  y cuando  hay  completa  conformidad  en  re- 
conocer la  justicia  de  esa  autorización,  no  es  cosa  de 
regatearla  tratándose  de  las  Provincias  Vascongadas. 
Aun  en  lo  relativo  al  principio  do  Indemnización  á al- 
gunos individuos,  propietarios  y contribuyentes  de  las 
Provincias  Vascongadas;  en  lo  relativo,  digo,  á la  in- 
demnización de  los  perjuicios  que  hayan  podido  expe- 
rimentar con  ocasión  de  la  guerra,  los  firmantes  de  la 


enmienda  tampoco  han  querido  disentir  en  absoluto  del 
Gobierno;  y no  lo  han  hecho  porque  conceden  la  debi- 
da importancia  á las  palabras  que  en  una  y otra  Cáma- 
ra ha  pronunciado  aquel  sobre  este  particular.  No  pue- 
de aceptar,  no  acepta  el  Gobierno  el  principio  de  que 
queden  excluidos  del  pago  de  contribución  los  culpa- 
bles de  la  guerra  civil  terminada.  No  puede,  repito,  el 
Gobierno  aceptar  ese  principio. 

¿Cómo  se  había  de  hacer  esto,  cuando  á los  pueblos 
do  otros  distritos  ó provincias  que  han  sido  víctimas  de 
todo  género  de  atropellos,  vejaciones  y horrores  duran- 
te la  guerra  civil,  no  solo  no  se  les  ha  indemnizado  do 
contribuciones,  sino  que  apenas  restablecida  allí  la  paz, 
apenas  conquistado  el  territorio,  no  obstante  las  cuan- 
tiosas exacciones  que  habían  hecho  los  carlistas,  se  les 
obligó  á estar  al  corriente  en  el  pago  de  todas  sus  obli- 
gaciones fiscales?  ¿Cómo , cuando  esto  ha  sucedido,  so 
había  de  proclamar  el  principio  de  que  las  Provincias 
Vascongadas,  que  no  han  pagado  antes,  y sin  em- 
bargo se  bao  mostrado  muy  solícitas  eu  el  cumplimien- 
to de  los  deberes  que  en  ten  di  an  tener  para  con  el  Se- 
ñor personificado  en  Carlos  VII,  deben  hoy  de  quedar 
exentas  del  pago  de  contribuciones  en  uno,  dos  ó diez 
años,  como  medida  general?  No;  el  Gobierno  no  ha 
ha  dicho  eso;  el  Gobierno  ha  declarado  terminantemen- 
te que  su  propósito  no  es  de  ningún  modo  favorecer  á 
los  culpables  de  la  insurrección,  que  su  propósito  es  ha- 
cer una  distinción  justa  ó á lo  menos  necesaria  (el  Go- 
bierno la  ha  llamado  justa;  yo,  sin  discutirlo,  reconozco 
que  puede  ser  necesaria)  entre  los  que  han  defendido  la 
causa  legítima  y los  que  por  todos  los  medios  han  tra- 
tado de  combatirla.  El  Gobierno  no  se  ha  querido  apro- 
vechar de  la  victoria,  lo  cual  quiere  dar  á entender  que 
no  ha  querido  extremar  sus  rigores,  no  ya  con  los  libe- 
rales que  han  defendido  la  legítima  causa,  pero  ni  aun 
con  los  enemigos  á quienes  hubiera  podido  imponer  el 
pago  de  la  indemnización  de  guerra  y otras  penas  que 
suelen  ser  consecuencia  ineludible  de  una  derrota.  Pero 
desde  luego  me  parece  que  podemos  convenir  en  que 
el  principio  que  [informa  el  proyecto  es  el  de  establecer 
una  excepción  entre  los  liberales  que  han  defendido  y 
auxiliado  la  causa  legítima  y los  carlistas  que  la  han 
combatido  con  las  armas,  con  dinero  ó por  cualquier 
otro  medio;  de  tal  suerte  que,  donde  quiera  que  el  be- 
neficio, privilegio  ó gracia  de  la  excepción  de  impues- 
tos  pueda  aprovechar  á uno  de  los  enemigos  de  la  li- 
bertad ó del  Rey,  allí  ese  privilegio  ó gracia  tiene  que 
ser  limitado.  Cuando  el  Gobierno  sepa  que  ese  privile- 
gio puede  aprovechar  á un  adversarlo,  el  Gobierno  creo 
yo  que  no  tolerará  ni  consentirá  que  ese  privilegio 
tenga  la  extensión  ó la  generalidad  que  en  un  principio 
se  le  hubiese  querido  dar. 

Creyendo,  pues,  nosotros  que  esto  es  así,  hemos  sin 
embargo  considerado  conveniente  explicarlo  en  nuestra 
enmienda* 

¿Qué  impuestos  se  reserva  el  Gobierno  la  facultad 
de  condonar?  El  proyecto  habla  de  Impuestos;  siendo  de 
notar  que  el  art,  3.%  en  que  se  establece  la  obligación 
de  pagarlos,  consigna  estas  tres  palabras;  contribución, 
renta  é impuesto.  En  verdad,  yo  no  puedo  creer,  téc- 
nicamente hablando-,  que  donde  se  autoriza  al  Gobierno 
para  conceder  la  excepción  de  los  nuevos  impuestos  se 
le  considera  también  autorizado  para  declarar  á una  po- 
blación, á una  provincia,  exenta  del  pago  de  las  rentas 
del  Estado. 

El  Estado  en  cuanto  á i a renta  es  un  empresario,  da 
su  género  y cobra  su  precio.  De  consiguiente,  el  Estado 
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va  ó no  á ser  empresario  del  timbre»  del  tabaco  y de  la 
sal»  si  liega  esto  á establecerse»  como  lo  es  hoy  de  las 
aduanas  en  las  Provincias  vascas. 

¿Se  entenderá»  lo  que  yo  no  puedo  creer,  que  que- 
dan las  provincias^pendientes  de  esta  facultad  del  Go- 
bierno de  autorizar  la  exención  del  pago  de  la  renta? 
Yo  creo  que  do,  y espero  que  el  Gobierno  coincidirá 
conmigo  en  esta  opinión.  Si  así  fuera»  claro  es  que  la 
enmienda»  en  cuanto  declara,  en  cnanto  afirma  en  su 
párrafo  final  que  la  legislación  sobre  rentas  y propie- 
dades será  la  de  toda  la  Península,  queda  virtualmente 
comprendida  en  el  proyecto  del  Gobierno, 

Respecto  de  la  contri bucion  de  consumos»  de  que 
también  hace  caso  omiso  la  enmienda,  hemos  entendido 
nosotros  que  no  era  posible  conceder  al  Gobierno  auto 
rizacion  para  condonarla,  Y la  razón  se  alcanza  á cual- 
quiera que  se  fije  un  poco  en  este  asunto, 

¿Es  posible  condonar  el  impuesto  de  consumos,  á no 
ser  una  condonación,  una  exención  tan  general  que 
forzosamente  tenga  que  comprenderá  enemigos  y leales? 
¿Se  sabe,  por  ventura,  quién  va  á percibir  estos  bene- 
ficios cuando  se  otorgan?  Pues  sí  el  Gobierno  es  conse- 
cuente en  su  doctrina  y él  no  se  propone  conceder  pri- 
vilegios ú otorgar  gracias  á los  enemigos  vencidos»  ya 
que  tampoco  les  trata  con  todo  el  rigor  que  ellos  mere- 
cen después  de  su  derrota,  es  claro  que  también  la  con- 
tribución de  consumos  queda  fuera  del  proyecto  del 
Gobierno,  y que  respecto  á ella  no  quedará  el  Gobierno 
autorizado  para  hacer  la  condonación.  Me  confirma  en 
esta  opinión  la  noticia  qne  se  me  ha  dado  de  que  en  el 
Ministerio  de  Hacienda  se  calculan  los  ingresos  por  con- 
sumos en  esas  tres  provincias  en  18  millones  do  reales* 
Parece,  pues,  que  no  hay  en  el  Gobierno  el  pensamiento 
de  eximirles  de  esa  contribución. 

- Se  ha  dicho  que  algunos  pueblos»  no  muchos,  algu- 
nas localidades»  quizá  una  sola,  es  acreedora  á la  exen- 
ción general,  y tal  vez  se  arguya  qne  respecto  á ella 
podría  muy  bien  declararse  la  exención  del  pago  de 
consumos. 

No  concibo,  Bros,  Diputados,  ni  la  posibilidad  de 
esta  exención,  ni  la  utilidad  de  la  del  impuesto  de  con- 
sumos por  parte  del  Estado;  no  concibo  aplicable  la 
exención  á todo  an  pueblo  sin  tener  en  cuenta  otra 
cosa  que  lo  que  aquí  se  ha  dicho  por  los  mismos  defen- 
sores de  los  fueros.  Ayer  oí  á un  digno  Representante  de 
las  Provincias  vascas  hacer  la  estadística  de  los  liberales 
y carlistas  que  hay  en  ellas,  Verdad  es  que  la  estadís- 
tica no  fué  completa,  porque  se  detuvo  al  llegar  á la 
clase  tercera  de  Jas  seis  en  que  G3taba  dividida;  hablé 
de  títulos  de  Castilla,  do  la  gran  propiedad  y de  la  gran 
industria,  y omitió  la  pequeña  propiedad»  la  pequeña 
industria,  y por  ultimo»  las  clases  proletarias. 

Con  que  yo  diga  al  Congreso,  completando  estos  da- 
tos, que  el  autor  de  esa  estadística  defiende  los  fueros  y 
sostiene  que  la  guerra  civil  nada  tiene  que  ver  con  éstos, 
que  los  que  piden  allí  los  fueros  son  las  clases  que  no 
han  tomado  parte  en  la  guerra  civil  contra  la  causa  le- 
gítima, bastará  para  que  se  persuada  de  la  imparciali- 
dad con  que  han  sido  aducidos  esos  números.  Luego 
tendría  que  añadir  poco  para  que  la  Cámara  quede  con- 
vencida de  que  toda  exención  aplicable  á un  pueblo  en- 
tero es  imposible  sin  que  de  ella  se  aprovechen  los  mis- 
mos que  han  hecho  armas  contra  la  causa  legítima  y 
contra  la  libertad. 

El  orador  á quien  he  aludido  se  detuvo  en  el  análi- 
sis de  Jos  elementos  que  constituyen  en  las  Provincias 
la  gran  industria.  Veamos  la  clase  media  industrial.  El 


autor  de  la  estadística  (yo  acepto  ésta  solo  por  vía  de 
argumento;  si  yo  la  hiciese  con  arreglo  á otros  datos, 
estoy  seguro  qne  cambiarla  bastante);  el  autor  de  la 
estadística»  repito,  afirma  que  en  la  clase  media  indus- 
trial el  elemento  carlista  está  en  Alava  representado 
por  un  70  por  100,  por  un  40  por  100  en  Guipúzcoa  y 
por  un  70  por  100  en  Vizcaya.  En  la  clase  medía  pro- 
pietaria está  representado  en  Alava  por  un  70  por  100, 
en  Guipúzcoa  por  un  70  por  100  y eu  Vizcaya  por  un 
80  por  100,  Ahora  veamos  el  proletariado.  En  Alava 
hay  20  liberales  por  100,  en  Vizcaya  igual  número,  en 
Guipúzcoa  24,  De  modo  que  en  estas  tres  últimas  cla- 
ses, evidentemente  las  más  numerosas  (pues  conviene 
no  olvidar  que  las  tres  clases  anteriores  no  arrojan  más 
que  120  grandes  propietarios  y otros  120  primeros  con- 
tribuyentes por  industrial),  en  estas  tres  últimas  cla- 
ses el  70  y el  SO  por  100  son  carlistas.  ¿Y  es  posible 
que  siendo  tal  el  número  de  los  enemigos  y tan  peque- 
ño el  de  aquellos  que  han  podido  ayudar  á la  causa  le- 
gítima» pueda  aplicarse  la  exención  á toda  una  pobla- 
ción sin  que  se  aprovechen  desde  luego  de  ella  los  ene- 
migos? El  Gobierno,  yo  lo  comprendo  y debo  consig- 
narlo, el  Gobierno,  á prioHt  no  está  en  el  caso  de  resol- 
ver esta  cuestión;  no  puede  estimar  inaplicable  el  bene- 
ficio de  la  exención,  ni  tampoco  declararle  aplicable,  sin 
que  preceda  la  publicación  de  un  reglamento,  y luego 
en  cada  caso  la  justificación  de  las  causas  ó circunstan- 
cias que  en  el  art.  5. 4 se  han  exigido  para  conceder  este 
beneficio.  Por  esto  solamente  me  explico  qne  do  se  haya 
llegado  más  adelante  eu  ciertas  declaraciones;  pero  es- 
toy seguro,  y espero  verlo  confirmado  aquí,  que  el  pro- 
pósito del  Gobierno,  ya  que  no  sea  el  de  extremar  sus 
rigores  con  los  enemigos  del  Trono,  por  lo  mónos  no 
será  el  de  beneficiarlos,  ni  establecer  la  injusticia 
enorme  que  resultaría  de  este  privilegio  concedido  á 
todos,  cuando  se  reparase  en  la  situación  de  otras  pobla- 
ciones catalanas,  y del  centro,  que  han  sido  víctimas 
de  todo  género  de  horrores  durante  la  pasada  guerra 
civil.  Y no  digo  más  respecto  de  la' exención  general  de 
los  consumos. 

Me  voy  á ocupar  poco  de  otro  particular  en  que  la 
enmienda  se  separa  del  proyecto.  El  Gobierno  concede  la 
exención  á los  particulares  sin  otro  requisito  que  el  do 
que  hayan  hecho  sacrificios  de  todo  género  en  favor  de 
la  causa  legítima  en  la  guerra  civil,  que  hayan  tenido 
que  abandonar  sus  hogares  por  la  misma  causa,  ó sido 
por  ella  objeto  de  persecución.  Los  firmantes  de  la  en- 
mienda creemos  que  el  Gobierno  debía  fijar  algún  lími- 
te más  estrecho  á esta  exención,  porqne  pudiera  haberse 
dado  e!  caso  de  que  tal  ó cual  persona  abandonase  su 
casa  cuando  se  aproximaba  un  sitio,  gozara  tranquila- 
mente de  todas  las  comodidades  de  la  vida  en  una  ciu- 
dad inmediata,  hiciese  allí  los  mismos  negocios  á que 
estaba  consagrada,  y después  de  concluido  el  sitio  vol- 
viese al  domicilio  abandonado  para  gozar  de  nuevo  de 
sus  ordinarias  comodidades.  Nos  parece  á los  firmantes 
de  la  enmienda  que  el  haber  abandonado  la  casa  no 
es  siempre  una  prueba  de  que  se  haya  defendido  la 
causa  legítima  y so  haya  sufrido  por  ella.  Pero  en  caco' 
bio,  sin  inducciones  ni  esfuerzos  de  ingenio  se  ve  qne 
obrando  así  se  ha  huido  del  peligro,  se  ha  buscado  la 
tranquilidad  , y al  abandonar  lugares  amenazados  de 
ruina  y desolación  se  ha  procurado  vivir  en  salvo  y go- 
zar de  las  agradables  tertulias»  los  cómodos  y seguros 
paseos  y todas  las  comodidades  de  la  vida  culta.  Siendo 
esto  así,  nos  parece  que  el  Gobierno  debiera  exigir  algo 
más,  debiera  exigir  siquiera  que  al  abandonar  la  casa 
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se  hayan  experimentado  perjuicios  en  la  propiedad,  <5  se 
haya  hecho  el  abandono  de  la  propia  casa  por  motivos 
de  persecución  personal;  ¿qué  menos  se  ha  de  exigir  que 
esto?  Y nosotros  hemos  creído  tanto  más  necesario  que 
sobre  esto  recaiga  alguna  declaración , cuanto  que  sa* 
hemos  por  experiencia  que  no  son  las  personas  que  ha- 
cen estas  cosas  las  que  más  carecen  de  medios  é influen- 
cia para  aplicarse  cualquier  gracia  concedida  á los  que 
en  el  fondo  difieren  mucho  de  ellos,  aunque  en  la  apa- 
riencia sean  algo  semejantes.  Si  el  Gobierno  declara, 
como  yo  espero,  que  sus  propósitos  al  escribir  este  ar- 
tículo han  sido  no  conceder  beneficios  simples,  sino  hacer 
indemnizaciones  incompletas  á los  que  han  sufrido  per- 
juicios que  el  Gobierno  considera  imposibles  de  reparar, 
nosotros  no  insistiremos. 

Una  diferencia  hay  entre  el  proyecto  del  Gobier- 
no y la  enmienda,  á saber:  la  relativa  al  impuesto  in- 
dustrial; y sobre  este  punto  yo  creo  que  tampoco'  dife- 
rimos en  el  principio.  El  Gobierno  ha  involucrado  en  la 
autorización  tercera  del  art,  5 a todos  los  impuestos, 
innegable  es  que  la  contribución  industrial  debe  estar 
comprendida  en  esa  autorización.  Sin  embargo,  seño- 
res Diputados,  la  cuestión  es  en  este  punto  tan  impor- 
tante, que  yo  me  atrevo  a llamar  la  atención  del  Go- 
bierno hácia  el,  seguro  de  que  cuando  dicte  los  regla- 
mentos para  la  ejecución  de  esta  ley  pondrá  obstáculos 
a una  multitud  de  inconvenientes  que  tendrá  la  exen- 
ción y que  hoy  tienen  los  fueros,  no  tanto  por  sor  fue- 
ros como  por  abusarse  de  ellos. 

Ya  sabéis  que  las  aduanas,  establecidas  al  publicarse 
la  ley  de  1841  con  respecto  á Navarra  en  la  línea  del 
Ebro,  fueron  luego  trasladadas  á Irán  y á otros  puertos 
mayores  ó menores  de  las  Provincias  Vascongadas.  Yo 
recuerdo  haber  leído  que  cuando  se  discutió  aquí  la  ley 
de  Navarra  un  Sr.  Diputado  navarro  pidió  que  desde 
luego  las  aduanas  fueran  trasladadas  al  Pirineo  las  de 
tierra  y á la  costa  las  de  mar;  el  Sr.  Sugasti  me  parece 
que  fué.  Opúsose  entonces  el  Gobierno,  y entiendo  que 
se  opuso  con  mejor  acuerdo  del  que  habia  presidido  á la 
enmienda  del  Sr,  Sagastí;  porque  ¿qué  acontece  desde 
que  Jas  aduanas  están  en  la  frontera  de  Francia  y eo  la 
costa  cantábrica?  Acontece  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas han  adquirido  el  derecho  de  considerarse  españo- 
las en  cuanto  á la  circulación  dé  sus  productos;  han  ad- 
quirido el  medio  de  circular  productos  que  no  son  su- 
yos, sin  grandes  riesgos,  y simultáneamente  el  de  sus- 
traerse como  sí  fueran  extranjeras  á los  gravámenes  de 
nuestro  presupuesto.  Es  decir  que  artículos  que  se  pro- 
ducen allí,  y que  estando  las  aduanas  en  Miranda,  por 
ejemplo,  ó en  la  línea  del  Ebro,  hubieran  devengado  al 
entrar  en  Castilla,  quedan  exentos  de  ese  impuesto.  Re- 
sulta que  lo  que  allí  se  produce  con  menores  costes, 
pues  con  decir  que  no  hay  contribución  industrial  nin- 
guna, que  ni  el  corredor,  ni  el  agente,  ni  e!  comercian- 
te de  harinas,  ni  el  comisionista,  ni  el  fabricante,  ni 
nadie  paga  nada  por  contribución  industrial,  es  de  toda 
evidencia  que  los  gastos  de  producción  son  allí  meno- 
res, pueden  trasportarlo  las  Provincias  Vascongadas  es- 
tableciendo una  competencia  de  todo  punto  irresistible 
para  las  otras  provincias  do  España. 

Estando  las  aduanas  donde  estaban,  habiendo  some- 
tido á esas  producciones  que  no  están  bajo  el  imperio 
de  las  leyes  fiscales  de  la  Península  al  impuesto  protec- 
tor que  respecto  de  los  mismos  productos  ó géneros  se 
establece  en  nuestras  tarifas,  es  claro  que  á lo  monos  no 
hubiese  resultado  esta  evidente  desigualdad  en  el  co- 
mercio interior.  Hay  un  solo  artículo  industrial  que  re- 


presenta cerca  de  3 millones  de  reales  para  las  Pro- 
vincias Vascongadas  El  impuesto  de  navegación,  fijado 
en  5 rs.  y 32  cénts.  por  tonelada  para  toda  la  Penín- 
sula sobre  L 200  barcos  que  aparecen  matriculados  en 
las  Provincias,  viene  á dar  unos  3 millones  de  reales 
próximamente,  y claro  es  que  de  todo  esto  se  priva  á la 
Nación;  y claro  es  que  una  provincia,  ¿qué  digo,  una 
provincia?  una  población  6 dos  que  gozan  de  la  exen- 
ción de  un  impuesto  de  3 millo ues  de  reales  pueden  muy 
bien  establecer  una  competencia  irresistible  con  cuales- 
quiera otras  de  la  Península.  Pero  hay  una  cosa  más 
grave  que  ésta,  y es,  que  tal  vez  estos  3 millones  de  rea- 
les no  los  deberían  pagar  los  vascongados,  no  los  debe- 
rían pagar  los  comerciantes  de  Bilbao  ó San  Sebastian; 
deberían  pagarlos  quizá  comerciantes  ó navieros  de 
otras  provincias  ó extranjeros.  Acontece,  Sres.  Diputa- 
dos, y ya  llamará  este  hecho  vuestra  atención,  que  de 
iVSff  barcos  que  aparecen  matriculados  en  el  departa- 
mento del  Ferrol,  1.200  son  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas! ¿Groéis  posible  que  habiendo  poblaciones  mer- 
cantiles, centros  mercantiles  como  los  que  hay  en  toda 
esa  costa,  la  mayor  parte,  tan  inmensa,  tan  grandísima 
parté  de  esos  barcos  sea  de  las  Provincias  Vascongadas? 
Yo  no  doy  crédito  á los  rumores  que  la  gente  de  nego- 
cios ha  hecho  circular;  yo  no  creo  que  ningún  vascon- 
gado, que  ninguna  casa  de  Bilbao  haya  contribuido  á 
perjudicar  al  Estado  abanderando  á su  nombro,  por 
ejemplo,  10,  1 5 , 20  barcos  ingleses  de  los  que  hacen 
allí  el  trasporte  de  mineral  de  hierro;  yo  no  creo  que 
ninguna  casa  portuguesa  ni  ninguna  casa  catalana 
tengan  también  abanderados  barcos  bajo  el  nombre  de 
tal  6 cual  respetable  casa  de  Bilbao;  no  creo  nada  de 
esto;  pero  me  llama  la  atención  esa  afluencia  que  hay 
de  constructores  de  barcos  que  van  á establecerse  ep 
Bilbao  y á abanderar  allí  sus  buques. 

Dejo,  pues,  á la  consideración  del  Gobierno  estas 
indicaciones,  y le  ruego  que  á lo  menos  fije  en  Sos  re- 
glamentos medios  por  ios  cuates  no  puedan  sustraerse 
al  pago  de  la  contribución  industrial  las  muchas  perso- 
nas que  tienen  el  deber  do  levantar  las  cargas  del  Esta- 
do. El  medio  á que  apelábamos  nosotros  en  la  enmien- 
da nos  parece  eficaz  y además  sumamente  político.  Nos- 
otros entendíamos  que  si  se  impusiese  á las  Provincias 
Vascongadas  la  obligación  do  vigilar  para  que  esos 
fraudes  no  se  cometiera u,  era  indudable  que  el  Estado 
recaudaría  toda  la  contribución  Industrial  que  á esas 
provincias  correspondiera,  y por  eso,  solo  respecto  de  3a 
contribución  industrial,  que  es  la  que  más  se  presta  á las 
ocultaciones,  establecíamos  que  fijado  el  cupo  ele  ese 
impuesto,  lo  pagara  cada  provincia,  y cada  provincia 
velara  para  que  no  se  eximiesen  de  él  los  que  no  tuvie- 
ran derecho  á ser  eximidos. 

En  verdad,  dado  que  el  Gobierno  no  se  proponga 
conceder  exenciones  generales,  la  diferencia  entre 
nuestra  enmienda  y el  proyecto  es  insignificante.  Y te- 
níamos una  razón  para  establecer  este  medio,  á saber: 
ei  conseguir  que  al  plantear  allí  el  impuesto  industrial, 
que  requiere  una  fiscalización  atenta,  minuciosa,  y por 
consiguiente  odiosa,  se  alejaran  los  inconvenientes  de 
esta  odiosidad. 

Si  el  Gobierno  lleva  el  impuesto  industrial  á pro- 
vincias que  uo  están  acostumbradas  á pagar  ninguno, 
¿no  es  verdad  qne  para  hacer  efectivas  las  cantidades 
que  presupueste  tendrá  que  extremar  los  rigores  de  la 
Administración?  Pues  sí  las  comisiones  comprobadoras 
del  subsidio  en  toda  España  son  odiosas,  ¿qué  sucederá 
en  las  Provincias  Vascongadas?  tJor  eso  nosotros  pro  - 
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poniamos  que  el  Gobierno  se  descargara  de  este  odioso 
deber  de  investigar  y comprobar  el  subsidio,  y que  Lo 
delegara  en  las  Diputaciones  provinciales  y centros  ad- 
ministrativos de  las  Provincias  Vascongadas;  porque  es 
claro  que  los  leales  habitantes  de  las  Provincias  Vas- 
congadas no  incurrirían  ya,  si  por  ventura  han  incur- 
rido, lo  cual,  repito,  no  es  creíble,  en  esas  ocultacio- 
nes, sabiendo  que  no  era  España,  que  no  era  una  Na- 
ción más  ó menos  poderosa  y grande,  sino  tal  ó cual 
vecino,  tal  Ó cual  amigo,  el  que  había  de  pagar  lo  que 
ellos  no  satisficieren.  Por  eso,  pues,  nosotros  indicába- 
mos en  la  enmienda  este  motivo  de  establecer  la  con- 
tribución industrial. 

El  Gobierno  tiene  en  una  de  las  autorizaciones,  que 
nosotros  no  combatimos,  el  medio  de  hacer  estas  cosas, 
porque  se  le  ha  facultado  para  establecer  las  modifica- 
ciones de  forma  que  considere  necesarias.  Encamine  el 
Gobierno  su  propósito  á este  resultado,  y el  país  agra- 
decerá lo  poco  6 mucho  que  aquí  hayamos  hecho  con 
ese  objeto,  y nosotros  creeremos  que  no  ha  sido  com- 
pletamente inútil  el  trabajo  que  nos  hemos  tomado  al 
redactar  y apoyar  esta  enmienda. 

Otra  diferencia  hay  entre  nuestro  plan  y el  plan  del 
Gobierno.  El  Gobierno  concede  la  exención  del  pago  de 
contribuciones.  A nosotros  nos  lia  parecido  que  decla- 
rar patentes  de  exención  desde  que  aquí  se  ha  regula- 
rizado el  sistema  tributario,  desde  que  en  todas  partes 
se  paga  en  razón  á los  haberes,  es  una  cosa  inconciliable 
con  los  principales  preceptos  constitucionales,  la  igual- 
dad, la  normalidad,  el  equilibrio  de  todos  los  derechos 
y de  todos  los  deberes  delante  de  la  ley.  ¿Qué  entiende 
el  Gobierno?  ¿Que  hay  álguíen  que  se  ha  hecho  acreedor 
á una  compensación,  á una  indemnización?  Pues  otor- 
gúele la  indemnización;  nosotros  creemos  que  en  el  es- 
tado precario  del  país,  la  indemnización  no  puede  pasar 
más  allá  de  la  devolución  del  impuesto.  Además,  al  es- 
tablecer esta  diferencia  entre  exención  y devolución  del 
impuesto,  hemos  procurado  acomodar  la  enmienda  á la 
legislación  vigente.  No  exime  ésta  á nadie;  lo  que  hace 
es  dispensar  del  pago  6 devolver  la  cantidad  pagada. 

Cuando  se  justifican  las  causas  que  las  leyes  de 
contabilidad  ó las  de  presupuestos  han  establecido  como 
bastantes  para  devolver  una  cantidad  exigida  como  con- 
tribución, se  hace  la  declaración  en  un  expediente  es- 
pecial, y se  aplaza  el  cobro  de  esa  cantidad  ó no  se  co- 
bra; pero  el  repartimiento  se  ejecuta,  las  operaciones 
preliminares  al  pago  son  regularmente  practicadas,  y de 
esta  suerte  no  se  introduce  una  desigualdad  irritante, 
aunque  no  sea  más  que  en  el  nombre* 

He  molestado  más  de  lo  que  pensaba  la  atención  del 
Congreso.  Deseaba  que  constasen  los  motivos  que  he- 
mos tenido  para  hacer  esta  enmienda;  deseaba  demos- 
trar que  en  ellos  no  ha  habido  el  menor  propósito  de 
combatir  el  pensamiento  del  Gobierno,  con  el  cual  ha 
visto  el  Congreso'  que  estamos  identificados;  y hecho 
esto,  me  siento,  dándoos  gracias  por  la  bondad  con  que 
me  habéis  escuchado* 

El  Sr  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  Señores  Diputados,  me  levanto  á contestar 
al  discurso  del  Sr*  Gamazo  en  apoyo  de  la  enmienda 
que  ha  presentado  á la  consideración  del  Congreso,  por 
un  deber  como  miembro  del  Gobierno,  puesto  que  S S. 
ha  dirigido  todas  sus  observaciones  y todos  sus  ruegos 
al  Gobierno  mismo.  Y lo  hago  con  tanto  más  gasto, 


cuanto  que  observo  que  el  discurso  del  Sr*  Gamazo  está 
inspirado  en  un  espíritu  que  cabe  bien  dentro  del  que 
anima  el  proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Oá* 
mara:  de  tal  manera,  que  aunque  no  me  sea  dable  ha- 
cer declaraciones  tan  concretas  como  las  que  el  Sr.  Ga- 
mazo desearla,  que  vendrían  á ser  una  especie  de  mo- 
dificación á la  enmienda  del  proyecto  de  ley,  que  le  sa- 
carían del  tono  y del  sistema  en  que  está  concebido,  po- 
dré abundar  en  algunos  puntos  esenciales  en  las  ideas 
y en  los  deseos  manifestados  por  S*  S. 

La  enmienda  apoyada  por  el  Sr*  Gamazo  contiene 
dos  capítulos  principales:  el  uno,  relativo  alarfc.  4,  del 
proyecto  de  ley,  en  el  que  se  autoriza  al  Gobierno  para 
introducir*  con  audiencia  6 sin  ella  de  la  representación 
de  las  Provincias  Vascongadas,  las  reformas  que  consi- 
dere convenientes  á los  intereses  de  esas  mismas  pro 
vi  acias,  y sobre  todo  á los  generales  del  país,  en  su  or- 
ganización provincial  y municipal;  y en  el  segundo  pro- 
pone el  Sr*  Gamazo  modificaciones,  también  algunas  de 
ellas  importantes,  al  párrafo  cuarto  del  art  5/  del  pro- 
yecto, referente  á la  dispensa  de  pago  de  los  nuevos  im- 
puestos en  favor  de  los  que  han  padecido  en  la  defensa 
de  la  causa  legítima  en  la  última  guerra,  ó que  han  su- 
frido persecuciones,  habiendo  tenido  que  abandonar  su 
domicilio.  Respecto  al  primer  capítulo  de  la  enmienda 
del  Sr.  Gamazo,  S*  S*  mismo  ha  reconocido  que  apenas 
tengo  yo  que  hacer  declaraciones  que  le  satisfagan  para 
concordar  con  el  espíritu  que  ha  dictado  esa  parte  déla 
enmienda,  puesto  que  ha  reconocido  S>  S*  que  las  de- 
claraciones están  hechas  por  la  muy  autorizada  voz  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros* 

En  efecto,  ¿cómo  puede  dudar  el  Sr.  Gamazo,  cómo 
puede  dudar  la  Cámara  de  que  estando  este  proyecto 
inspirado  principalísimamente  en  la  necesidad  de  reali- 
zar de  una  manera  positiva  la  unidad  constitucional  de 
las  Provincias  Vascongadas,  aun  cuando  esto  afecta  mas 
esencialmente  al  pago  de  la  contribución  y á la  presta- 
ción del  servicio  militar;  pero  al  cabo,  tratándose  de  es- 
tablecer la  unidad  constitucional,  como  digo,  puede  te- 
mer el  Sr*  Gamazo  que  usando  el  Gobierno  de  la  auto- 
rización que  se  le  confiere  eu  el  art*  4.°  del  proyecto, 
deje  de  llevar  á la  organización  provincial  y munici- 
pal de  las  Provincias  los  principios  esenciales  de  loa  ar- 
tículos 82,  83  y 84  de  la  Constitución  que  acaba  de 
promulgarse,  sobre  todo  en  lo  que  esos  artículos  tienen 
de  capital  y de  necesario  para  los  intereses  públicos,  á 
saber:  en  el  establecimiento  ó mantenimiento  de  las 
facultades  del  Gobierno  central  para  no  permitir  en  la 
organización  de  las  provincias  ó de  los  Municipios,  en  la 
función  de  las  Corporaciones  municipales  ó provinciales t 
nada  contrario  á las  leyes  generales  del  país,  nada  no- 
civo á sus  intereses  vitales  y colectivos,  nada  perturba- 
dor del  sistema  tributario  general  de  la  Nación?  Sobre 
eso  el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  contes- 
tando aquí  al  Sr*  Ülloa,  hizo  las  más  terminantes  de- 
claraciones, y yo  no  tengo  otra  cosa  que  hacer  sino  re- 
producirlas* 

Cabe  que  en  la  organización  del  Municipio  y de  la 
provincia  en  las  Vascongadas  no  se  lleve  tan  á rigor 
la  nivelación*  no  so  quiera  igualar  de  tal  manera  en  el 
conjunto,  en  los  principios,  en  los  detalles  y en  los  ac- 
cidentes, la  organización  municipal  y provincial  de 
aquel  territorio  á la  organización  general  de  las  demás 
provincias  y Municipios  de  España*  Cabe  hacer  eso; 
convendría  probablemente  hacer  eso;  on vendrá  no  des- 
truir, de  un  golpe  al  menos,  instituciones  seculares  en 
' lo  que  no  daña  á esos  principios  fundamentales  de  la 
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cuestión,  al  interés  general  dei  país,  en  lo  que  solo  en- 
vuelva una  cuestión  para  la  conservación  de  costum- 
bres, de  hábitos;  de  un  espíritu  provincial  y municipal 
que,  encerrándose  en  los  debidos  límites,  encerrándose 
en  lo  que  propiamente  constituye  la  autonomía  del  Mu  - 
nicipíG  y de  la  provincia  para  ia  gestión,  para  la  direc- 
ción y gobierno  de  sus  peculiares  intereses,  pueda  ser 
y será  sin  duda  útilísima.  De  esto  se  tiene  ya  un  ejem- 
plo en  el  arreglo  que  se  hizo  para  Navarra  por  la  ley 
de  16  de  Agosto  de  1841.  En  esa  ley  se  arregló  la  ad- 
ministración provincial  de  Navarra,  y lo  mismo  la  mu- 
nicipal, á los  principios  cardinales  que  en  la  materia  se 
hallaban  establecidos  por  las  leyes  del  país;  pero  se  dejó 
alguna  diferencia  en  cnanto  á la  administración  econó- 
mica interior,  que  no  digo  yo  que  se  pueda  hoy  ni  deba 
conservarse  en  la  extensión  que  allí  se  estableció,  por- 
que podría  tal  vez  eso  obstar  al  exacto  cumplimiento 
de  esas  principios  capitales  que  la  ley  fundamental  con- 
signa, Pero  en  todo  lo  que  no  obste,  en  todo  lo  que  se 
reduzca  á dejar  mayor  libertad  á la  provincia  y al  Mu- 
nicipio cu  un  país  donde  tienen  el  hábito  y la  costum- 
bre perfectamente  acreditados  de  manejar  sus  intereses 
con  habilidad,  con  éxito,  siendo  un  verdadero  dechado 
de  administración  para  las  demás  provincias  de]  Reino* 
creo  que  no  seria  sensato  llevar  la  nivelación  á sus  últi- 
mos límites  solo  por  realizar  una  teoría  que  en  materia 
de  organización  administrativa  de  las  provincias  y de 
los  Municipios  creo  yo  exagerada,  creo  yo  inconve- 
niente, porque  á mí  nada  me  importarían  ciertas  des- 
igualdades justificadas  por  circunstancias  de  localidad* 
por  el  estado  de  la  cultura,  do  las  costumbres,  de  los 
hábitos,  por  el  carácter  de  una  ó de  otra  circunstancia, 
siempre  que  esto  no  perturbara  el  sistema  tributaria  de 
la  Nación,  que  no  infringiera  las  leyes  políticas  y que 
no  perjudicara  Jos  intereses  generales  del  país. 

Por  lo  demás,  el  Sr,  Carnaza  reconocerá  que  en  el 
art  é/dol  proyecto  de  ley,  tal  como  está  formulado,  qui- 
zá  se  avanza  más  en  la  aspiración  de  la  reforma  de  las 
instituciones  provinciales  y municipales  de  las  provin- 
cias que  en  el  correspondiente  artículo  de  la  enmienda, 
puesto  que  se  dice  que  esa  reforma  se  hará  teniendo  pre- 
sentes las  leyes  de  19  de  Setiembre  de  1837*  de  16  de 
Agosto  do  1841  y el  decreto  do  27  de  Octubre  del  mis- 
mo ano.  ¿Y  cuáles  son  las  disposiciones  da  esas  leyes 
que  el  proyecto  que  hoy  se  discute  quiere  que  se  ten* 
gan  presentes  al  acometer  la  reforma  de  la  administra- 
clon  provincial  y municipal  de  las  Provincias  Vasco n* 
gadas?  Pues  no  es  otra  cosa  qiie  el  establecimiento  ter- 
minante, completo,  del  régimen  provincial  y municipal 
del  resto  de  la  Monarquía;  ni  más  ni  monos*  Eso  esta- 
blecía la  ley  del  año  1837;  estableció  las  Diputaciones 
provinciales,  tanto  en  la  organización  como  en  el  mo- 
do de  elección,  como  en  Las  demás  provincias;  ia  del 
año  1841,  con  la  única  modificación  que  antes  indique, 
establecía  lo  mismo  para  Navarra,  ó igual  meato  para  los 
Ayuntamientos;  y el  decreto  de  29  de  Octubre  reasume 
las  dos  disposiciones  de  esas  leyes  anteriores  y manda 
establecer  en  las  Provincias  Vascongadas  Diputaciones 
y Ayuntamientos  por  medio  de  elección  y bajo  las  re- 
glas de  organización  del  resto  de  la  Monarquía.  De  ma- 
nera que  el  artículo,  tal  como  está  concebido  en  el  pro- 
yecto, no  solo  presupone  la  observancia  de  los  princi- 
pios fundamentales  consignados  en  la  Constitución,  sino 
que  avanza  además  á recomendar  la  aplicación  de  unas 
leyes  secundarias  para  establecer  lo  que  el  Sr,  Gamazo 
desea. 

Y paso  al  segundo  capitulo  de  la  enmienda*  parque 


no  me  propongo  molestar  largo  rato  ia  atención  del 
Congreso,  harto  fatigado  en  general  de  sus  tareas,  y 
principalmente  en  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley, 
que  va  siendo  tan  larga. 

El  punto  más  importante  de  la  diferencia  entre  la 
enmienda  del  Sr,  Gamazo  y el  proyecto  respecto  al  ar- 
tículo 5/  de  este  último  párrafo  cuarto,  Tersa  sobre  la 
forma  de  las  exenciones  de  pago  de  tributos  ó dispensa 
de  pago  de  tributos. 

El  Sr.  Gamazo,  siguiendo  la  idea  que  desarrolló  aquí 
con  tanta  elocuencia  el  Sr,  Diloa,  y amplificándola  y 
apoyándola  con  no  menos  elocuencia,  resiste  toda  dis- 
pensa de  pago  concedida  á una  localidad  ó á una  pobla- 
ción, porque  si  la  mente  del  proyecto  de  ley  en  esta  par- 
te es  indemnizar  ó recompensar  los  servicios  de  aque- 
llos que  en  la  pasada  guerra  los  han  prestado  en  favor 
de  la  causa  legítima,  en  favor  de  la  causa  liberal  y ea 
favor  de  los  intereses  de  la  Nación,  dice  B.  S.  , ¿cómo 
se  puede  tener  la  seguridad  de  que  la  recompensa  re- 
caerá seguramente  sobre  los  que  la  merezcan,  desde  el 
momento  que  se  concede  á toda  una  población,  en  la  cual, 
cualquiera  que  sea  la  forma  que  se  elija  para  desig- 
nar al  que  ha  de  ser  objeto  de  este  favor  según  las  es- 
tadísticas que  aquí  se  han  leído,  ha  de  haber  una  can* 
ti  ciad  proporcional  bastante  considerable  de  personas  qus 
han  militado  en  las  filas  carlistas  en  la  última  guerra? 

Por  de  pronto  debo  decir  que  hay  entre  la  enmien- 
da del  Sr.  Gamazo  y el  proyecto  del  Gobierno  y de  la 
comisión  una  diferencia  sobre  cuya  gravedad  llamo  la 
atención  de  S.  S,t  porque  ella  da  el  conocimiento  de  lo 
grave  que  seria  el  admitir  el  principio  que  3.  S.  consig- 
na en  la  enmienda,  y que,  una  vez  admitido,  no  podría 
limitarse  á tas-  términos  en  que  S.  S.  lo  quiere  encer- 
rar. El  proyecto  del  Gobierno  usa  la  frase  adispensa  da 
pago  de  contribución;»  se  trata  de  unas  provincias  que 
vienen  en  posesión  de  no  pagar  esta  contribución,  se  va 
á establecer  por  primera  vez  la  obligación  de  pagarla,  y 
el  Gobierno,  en  remuneración  de  determinados  servicios 
ejecutados  por  personas  particulares  ó por  colectivida- 
des, no  aplica  los  nuevos  impuestos  á las  que  se  hallan 
comprendidas  en  esa  razón  de  concesión. 

El  Sr.  Gamazo  usa  una  fórmula  completamente  dis- 
tinta; la  de  la  indemnización;  el  Sr.  Gamazo  no  quiere 
que  se  dispense  á priori  á nadie  del  pago  de  las  con-* 
tribuciones,  sino  á posíeri&ri,  j)Or  devolución,  tomán- 
dose del  fondo  provincial  el  producto  de  las  mismas 
contribuciones;  que  en  la  generalidad  de  las  provincias 
se  baga  una  devolución  de  la  respectiva  cuota  á este  ú 
otro  particular  que  haya  prestado  servicios  á la  buena 
causa,  y esto  en  el  sentido  y bajo  el  nombro  de  indem- 
nización. Pues  yo  digo  al  Sr.  Gamazo  que  desde  el 
momento  en  que  se  establezca  como  principio  la  indem- 
nización, no  se  puede  encerrar  solo  á las  localidades  de 
las  Provincias  Vascongadas,  ni  puede  ser  aceptada  por 
las  Cortes,  por  la  inmensidad  del  gravamen  que  traería 
sobre  el  Erario  público,  y por  la  enseñanza  elocuente 
y tristísima  que  nua  medida  igual  proporcionó  en  la 
anterior  guerra  civil.  Todos  los  Sres*  Diputados  re- 
cuerdan la  ley  de  9 de  Abril  de  1842;  por  ella  se  es-* 
tabléela  la  indemnización  á todo  el  que  hubiera  su- 
frido daños  por  consecuencia  de  la  guerra  civil,  ya  cau- 
sados por  las  fuerzas  rebeldes,  ya  que  hubiesen  sido 
necesarios  para  la  defensa  de  poblaciones  por  las  fuer- 
zas leales,  con  ciertas  y determinadas  condiciones,  en- 
tre ellas  la  de  que  probase  la  persona  que  pidiese  la  in- 
demnización, su  adhesión  ala  causa  legítima;  pero  con- 
cediendo la  indemnización  por  todos  los  daños,  baj& 
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una  estimación  pericial , previo  un  espediente  brevlsi  - 
mo(  y ya  recayesen  los  d avíos  sobre  propiedad  lo  mue- 
ble, sobre  ganados  ó sobre  bienes  muebles- 

Pues  bien;  ya  saben  los  Sres*  Diputados  hasta  qué 
cifra  llegaron  en  el  curso  de  los  tiempos  aquellas  indem- 
nizaciones, k qué  cantidad  tan  asombrosa  se  elevó  lo 
que  tuvo  que  entregar  el  Estado  para  satisfacerlas,  con 
la  circunstancia  bien  deplorable  de  que  la  mayor  parte 
de  esas  cantidades  se  entregaron,  no  á aquellos  que  ha- 
bían sufrido  los  danos,  no  á los  que  hablan  sido  objeto 
de  las  vejaciones,  de  los  atropellos  que  la  ley  segura- 
mente se  propuso  reparar,  sino  á especuladores  que  ha- 
biau  ido  acaparando  todos  aquellos  docu  meutos , todos 
aquellos  títulos  de  indemnización,  para  venir  luego  k 
poner  en  conflictos  ai  Erario  publico  por  virtud  de  ama- 
ños y de  malas  artes  en  la  justificación  de  los  danos  y 
en  la  formación  de  los  espedientes,  que  el  Ministro  de 
Hacienda,  que  lo  era  entonces  mi  digno  amigo  el  señor 
Alonso  Martínez,  tuvo  que  traer  un  proyecto  de  ley  de 
caducidad  de  créditos  con  objeto  de  cerrar  la  sima 
abierta  al  Tesoro  con  estos  es  podientes  de  indemni- 
zación. 

Pues  bien;  no  se  puede  consignar  en  la  ley  la  pala- 
bra indemnización  sin  que  se  establezca  en  términos  de 
justicia.  ¿Se  usa  la  palabra  indemnización?  Es  que  se  re- 
conoce el  derecho.  ¿Hay  un  derecho  perfecto?  Pues  ese 
derecho  tiene  que  ser  igual  para  las  Provincias  Vascon- 
gadas que  para  las  demás,  siempre  que  se  quiera  seña- 
lar como  circunstancia  indispensable  para  la  indemni- 
zación. Eso  es  innegable,  y por  eso  el  Gobierno  de  S*  H.* 
y la  comisión,  de  acuerdo  con  él,  proponen  otro  sistema, 
el  sistema  de  la  dispensa  del  pago  de  contribuciones,  que, 
como  el  nombre  lo  dice,  es  una  concesión  no  obligatoria, 
es  una  concesión  que  queda  al  prudente  arbitrio  del  Go- 
bierno, que  no  se  le  podrá  exigir  de  la  manera  que  se  le 
exigieron  las  antiguas  indemnizaciones,  cuyo  límite  se  ve 
perfectamente,  y que  envuelve  la  idea  de  una  recompensa, 
no  el  pago  de  una  cantidad  determinada  por  deber  per- 
fecto, por  deber  general,  sino  una  recompensa  patrióti- 
ca por  los  servicios  prestados  al  Trono,  á la  libertad  y 
á la  Patria,  Aceptado  este  pensamiento  en  lugar  del  que 
contiene  Ja  enmienda  del  Sr*  Gamazo,  muchos  de  los 
argumentos  que  ha  hecho  S.  S. , inspirados  en  el  prin- 
cipio de  la  indemnización,  caen  por  su  base.  No  pode- 
mos arribar  en  la  reglamentación,  en  la  condicional!- 
dad  de  esta  dispensa  de  pago,  no  podemos  arribar  á 
una  perfección  aun  en  el  terreno  mismo  de  la  equidad: 
pero  convengo  con  S.  S. , y lo  ha  hecho  antes  que  yo  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  contestando  al 
Sr.  Ulloa,  en  que  ía  regla  general  ha  de  ser  la  dispensa 
de  pago  á los  individuos,  con  excepción  de  las  localida- 
des, que  serán  muy  contadas,  muy  raras,  las  que  puedan 
optar  á esa  clase  de  dispensa,  cuya  gravedad  el  Gobier 
no  comprende  perfectísíma mente. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  añadir  una  cosa  por 
mi  propia  cuenta:  yo  creo  que  aun  en  el  caso  de  que  se 
conceda  la  dispensa  de  contribuciones  á una  localidad 
porque  se  baya  distinguido  extraordinariamente  en  los 
servicios  prestados  á la  causa  del  Rey  y de  la  Patria, 
por  lo  heróico  de  esos  servicios,  por  lo  singularísimo  de 
esos  servicios,  aun  ese  caso  creo  yo  que  la  concesión 
debe  hacerse  con  algunas  restricciones  encaminadas  á 
evitar  que  algún  enemigo  de  esa  misma  causa,  por  cuya 
defensa  se  concede  la  dispensa  de  pago,  venga  á apro- 
vecharse de  los  beneficios  concedidos  poT  la  concesión; 
pero  como  esas  restricciones  no  es  cosa  de  fijarlas  en 
este  momento,  creo  yo  que  no  se  deben  escribir  en  el 


proyecto  de  ley,  porque  han  de  necesitar  para  adoptarse 
los  informes  que  el  mismo  Sr*  Gamazo  reconocía  que 
han  de  ser  necesarios.  Esas  excepciones  creo  que  han 
de  ser  posibles,  y yo  las  considero  necesarias  para  que 
los  beneficios  concedidos  á una  localidad  no  vengan  á 
redundar  en  favor  de  quien  no  hizo  todo  lo  que  podía  y 
debía  hacer  para  merecerlos.  Con  esa  salvedad,  yo  digo 
que  debe  mantenerse  la  autorización  para  recompensar 
á poblaciones  distinguidas,  á poblaciones  distinguidísi- 
mas en  la  defensa  de  la  causa  legítima;  porque  cuando 
las  hay  que  tienen  esos  méritos,  no  basta  la  concesión 
hecha  á los  individuos,  pues  dentro  de  la  recompensa, 
dentro  de  la  indemnización  propiamente  dicha,  es  bue- 
no que  el  país  reconozca  esos  altísimos  merecimientos, 
que  el  país  y los  Poderes  públicos  déo  un  testimonio 
también  publico  de  su  aprecio  á esas  poblaciones  por 
esa  clase  de  servicios,  dejando  establecidas  esas  recom- 
pensas, dejando  consagrados  esos  merecimientos  y ele- 
vando á la  categoría  que  debe  elevarse  ese  heroísmo  para 
que  sirva  de  ejemplo  en  el  porvenir. 

Preguntaba  el  Sr*  Gamazo  si  dentro  de  la  autoriza- 
ción concedida  en  el  párrafo  cuarto  del  art.  5/  del  pro- 
yecto seria  posible  conceder  dispensa  de  pago  respecto 
á determinadas  rentas  é impuestos  que  no  sean  el  de 
territorial  y de  subsidio,  en  las  cuales  cabe  perfecta 
mente  la  dispensa,  ya  á una  localidad  determinada,  ya 
á los  particulares* 

Yo  debo  decir  al  Sr.  Gamazo  que  creo  que  hay  im- 
puestos, que  hay  rentas  en  las  cuales  no  cabo  esa  dis- 
pensa de  pago,  como  por  ejemplo,  el  impuesto  del  tim- 
bre, ¿Cómo  so  ha  de  conceder  á un  pueblo  ó á un  par- 
ticular el  privilegio  especial&imo  de  que  siempre  que 
tenga  que  acudir  á los  tribunales  ó á las  oficinas  pú- 
blicas, ó que  siempre  que  ponga  una  carta  en  el  corroo 
deje  do  colocar  el  oportuno  sello?  Eso  no  puede  ser,  ni 
concibo  siquiera  el  medio  material  de  realizar  esta  gra- 
cia. Podría  concederse  la  dispensa  de  pago  do  esa  renta 
á una  localidad;  podría  concederse,  y esto  seria  tam- 
bién algo  irregular,  que  en  un  partido  judicial  no  fuera 
necesario  el  uso  del  papel  sellado,  ni  el  timbre  para  la 
correspondencia  y para  los  documentos  dií  giro;  pero 
aun  así,  habría  grandes  dificultades*  Hay  rentas  como 
ésta,  en  las  cuales  no  cabe  la  dispensa,  ni  á los  particu- 
lares, ni  á las  poblaciones* 

De  todas  suertes,  el  Sr*  Gamazo,  que  ha  comenzado 
su  discurso  declarando  noblemente  que  las  mismas  re- 
gías que  establece  en  su  enmienda  para  determinar  más 
las  condiciones  de  las  autorizaciones  que  el  Gobierno 
pide  en  este  artículo,  que  no  pueden  fijarse  de  antemano 
de  una  manera  segura,  porque  no  hay  todavía  los  datos 
necesarios,  porque  para  llegar  ala  realización  de  estas 
autorizaciones  ha  de  ser  preciso  estudiar  la  materia  y 
hacer  trabajos  en  las  mismas  provincias,  así  como  re 
unir  todos  los  datos  é informes  que  son  indispensables, 
comprenderá  que  estas  consideraciones  pueden  aplicar- 
se seguramente  á la  renta  que  en  este  momento  me  ocu- 
pa; que  cuando  so  trate  de  una  renta  que  por  su  natu- 
raleza no  admita  la  dispensa  del  pago,  la  dispensa  no  se 
otorgará;  que  cuando  se  trate  de  conceder  solo  á una 
localidad  que  se  baile  en  las  condiciones  que  marca  la 
ley,  esta  dispensa,  se  otorgará  si  no  hay  inconveniente 
grave  para  ello,  y que  todo  esto  debe  quedar  al  buen 
juicio  del  G oble  ruó,  que  procederá  con  todo  el  pulso, 
con  todo  el  detenimiento  que  lo  delicado  ó importante 
de  esta  materia  requiere, 

EL  Sr,  Gamazo  ha  descendido  á ciertos  detalles  que 
realmente  no  es  oportuno  discutir  en  este  momento, 
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cuando  se  traía  de  las  bases  generales  de  unas  autoriza- 
ciones y de  un  asunto  tan  importante  como  el  del  pro- 
yecto de  abolición  de  loa  fueros. 

Decía  el  Sr.  Garnazo:  «¿cómo  proponéis  que  se  con- 
ceda la  dispensa  del  pago  de  tributos  á aquel  que  sola- 
mente haya  padecido  la  vejación  de  tener  que  abandonar 
su  domicilio,  apareciendo  esto  exteriormente,  pero  pu- 
diendo  suceder  én  el  fondo  que  lo  haya  abandonado  por 
librarse  de  las  inquietudes,  do  la  vida  desagradable  en 
ud  país  en  tiempo  de  guerra,  para  ir  á pasar  una  tem- 
porada, tal  vez  en  una  quinta  de  recreo,  tal  vez  con  ma- 
yores comodidades  que  en  su  residencia  habitual,  tal 
vez  realizando  especulaciones  do  rendimientos  superio  - 
res  a los  que  hubiera  obtenido  en  su  propio  domicilio?» 

El  artículo  del  proyecto  del  Gobierno  señala  el  caso 
en  que  cabe  esta  dispensa  del  pago  de  tributos;  el  de 
aquel  que  por  defender  la  causa  legítima,  porque  viene 
refiriéndose  á un  inciso  anterior  á este  mismo  párrafo, 
haya  tenido  que  abandonar  su  hogar;  pero  es  evidente 
que  sí  no  lo  ha  tenido  que  abandonar  por  una  verdade- 
ra persecución  personal,  por  no  poder  vivir  allí  por  las 
hostilidades  del  partido  rebelde;  si  no  ha  sufrido  veja- 
ción ninguna;  si  durante  la  guerra  ae  ha  ido  á otra  par- 
te por  su  gusto,  por  su  comodidad,  por  su  interés,  es 
evidente,  repito,  que  en  tal  caso  no  hay  Gobierno  que 
pueda  otorgarla  dispensa  del  pago  de  contribución. 

Pues  qué,  ¿había  de  darse  una  recompensa  á aquel 
que  por  placer,  que  por  interés  buscó  otro  punto  para  re- 
sidir en  aquel  tiempo?  El  artículo  supone  desde  luego,  y 
no  hay  Gobierno  capaz  de  entenderlo  y aplicarlo  de  otro 
modo,  que  se  ha  de  haber  tenido  que  abandonar  el  do- 
micilio por  persecuciones  personales,  por  hostilidad  de 
loa  carlistas,  porque  defendiendo  la  causa  legítima  se  ha 
incurrido  cu  las  iras  del  partido  enemigo,  y abandonan- 
do los  intereses,  sufriendo  en  ellos  los  consiguientes  per- 
juicios, y padeciendo  el  perseguido  y su  familia,  ha  ha- 
bido necesidad  de  ir  á otro  punto. 

Hay  en  todas  las  leyes,  lo  sabe  muy  bien  el  Sr*  Ge- 
niazo que  es  un  distinguido  jurisconsulto,  algo  que 
uo  se  lee,  algo  que  es  de  espíritu  y sentido,  espíritu  y 
sentido  á que  debe  atenerse  el  que  haya  de  aplicar  la 
ley  siquiera  rectamente,  y ese  sentido  ó espíritu  es  el 
de  que  no  se  conceda  recompensa  alguna  al  que  no  la 
merezca  por  haber  defendido  la  buena  causa,  ó que  se 
haya  ausentado  por  su  comodidad  ó por  convenirle  así 
á sus  intereses. 

Voy  al  punto  que  llamó  más  la  atención  del  Sr.  Ga- 
ñí azo,  en  el  cual  S.  S.  se  detuvo  más,  y respecto  del 
que  con  más  calor  se  expresaba,  que  es  el  relativo  á la 
contribución  industrial.  El  Sr.  Garnazo  ha  presentado 
uu  razonamiento  que  merece  en  verdad  ser  tenido  en 
cuenta.  Su  señoría  ha  demostrado  que  concediéndose  á 
una  localidad  la  exención  del  pago  de  subsidio  en  de- 
terminados ramos  puede  darse  lugar  á un  abuso  que 
dice  que  tal  vez  ha  existido  en  grande  escala,  aunque 
no  lo  afirma.  Por  ejemplo:  tratándose  del  impuesto  de 
navegación,  puede  suceder  que  exceptuándose  de  ese 
impuesto  á una  localidad,  vayan  á abanderarse  cu  ella 
buques  de  muchas  partes  bajo  nombres  supuestos,  ve- 
ríficápdose  así  una  gran  defraudación  que  el  Sr.  Gama- 
zo  calcula,  aunque  yo  creo  exagerada  la  cifra,  en  2 ó 
3 millones  de  reales,  Pero  sea  como  quiera,  reconoz- 
co que  si  no  ae  ha  llevado  á cabo  ese  fraude,  cabe  el  que 
se  lleve,  y que  ha  podido  tener  lugar  en  el  estado  gene- 
ral que  respecto  de  las  cuestiones  económicas  han  ve- 
nido teniendo  aquellas  provincias  basta  el  dia,  porque 
todas  están  exentas  del  pago  del  subsidio  industrial. 


Pero  convencido  como  está  el  Gobierno  de  lo  fundado 
de  esta  observación  y do  lo  sério  de  ese  temor,  habrá  de 
mirarse  mucho  antes  de  conceder  ninguna  excepción 
que  pueda  dar  por  resultado  la,  introducción  de  ese 
modo  de  defraudar  las  rentas  públicas*  Esto  es  cuanto 
debo  manifestar  acerca  de  este  punto;  porque  cuando  se 
trata  de  una  autorización  sobre  bases  generales,  no  se 
puede  descender  a pormenores  que  haciendo  variar  el 
carácter  de  la  ley  encierren  al  Gobierno  eu  un  círculo 
demasiado  estrecho,  tal  vez  contra  la  mente  misma  de 
la  ley,  contra  los  intereses  públicos. 

Es  preciso,  pues,  que  el  Gobierno  quede  amplia- 
mente autorizado  en  virtud  de  ese  proyecto  de  ley,  para 
que,  mirando  la  cuestión  en  conjunto,  pueda  proceder 
con  plena  libertad  en  todo  lo  que  se  refiere  al  estableci- 
miento de  la  verdadera  unidad  constitucional  y eu 
cuanto  se  relaciona  con  el  pago  de  los  impuestos,  exa- 
minando, como  digo,  la  cuestión  en  su  conjunto,  te- 
niendo en  cuenta  la  situación  general  del  país  y la  es- 
pecial de  las  Provincias  Vascongadas,  á fin  de  obtener 
los  altos  y patrióticos  resultados  que  desea  el  país.  Por 
el  contrario,  si  ahora  se  sujetasen  á cierta  reglamenta- 
ción las  autorizaciones  consignadas  en  los  artículos  i.9 
y 5.°,  quedaría  el  Gobierno  imposibilitado  de  hacer  el 
bien  que  desea,  como  sin  dada  alguna  reconocerán  los 
Sres.  Diputados  haciendo  justicia  á 1a<  rectitud  desús  in- 
tenciones. Sí  el  Sr.  Garnazo  y la  mayoría  entienden  que 
pueden  continuar  dispensando  al  Gobierno  la  confianza 
que  le  vienen  demostrando  en  tantas  ocasiones,  no  pre- 
tendan reducir  esa  autorización.  El  Gobierno  ha  reve- 
lado ya  los  propósitos  de  que  se  halla  animado,  des- 
envolviéndolos todo  lo  posible  en  la  discusión;  y pene- 
trada la  Cámara  de  cuáles  son  los  sentí  mientes  del 
Gobierno,  no  creo  que  pueda  tener  inconveniente  en 
aprobar  esas  autorizaciones.  Es  más:  creo  que  el  mismo 
Sr.  Garnazo,  convencido  del  fundamento  que  tienen  las 
razones  que  acabo  de  exponer,  no  tendrá  inconveniente 
en  retirar  su  enmienda. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.'S. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D.  Lorenzo):  Sin  embargo 
de  la  cumplida  contestación  que  acaba  de  dar  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  al  discurso  que  el  Sr.  Ga- 
mazo  ha  pronunciado  en  apoyo  de  su  enmienda,  la  co- 
misión no  se  cree  dispensada  de  decir  dos  palabras  para 
mantener  en  toda  su  integridad  el  dictamen  sobre  el 
cual  delibera  la  Cámara.  El  discurso  del  Sr.  Garnazo, 
como  ha  visto  el  Congreso  muy  bien,  más  que  á com- 
batir este  dictamen,  se  ha  dirigido  muy  principalmente, 
y casi  exclusivamente,  á obtener,  á conseguir  declara- 
ciones del  Gobierno  con  respecto  á la  aplicación  de  Ja 
ley  que  se  discute . 

El  Sr.  Gamazo  en  este  punto  creo  yo  que  ha  obte  - 
nido  una  contestación  satisfactoria  para  sus  deseos,  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  tan  satisfactoria,  que 
seguramente  le  hará  retirar  la  enmienda*  pues  no  con- 
ceptúo que  S.  S.  pudiera  obtener  mayor  esclarecimiento 
sobre  loa  puntos  eú  que  encontraba  oscuridad,  que  el 
que  el  Gobierno  acaba  de  darle.  Lo  primero  de  que  so 
ha  ocupado  S.  S.  ha  sido  de  la  organización  adminis- 
trativa de  aquellas  provincias,  y entiendo  que  sobre 
este  particular  ha  extremado  tanto  sus  razones,  sus  ar- 
gumentos y sus  tendencias  el  Sr.  Garnazo,.  que  parece 
que  sus  opiniones  y la  de  los  demás  firmantes  de  la 
enmienda  coinciden  casi  de  una  manera  completa  con 
el  voto  particular  del  Sr.  González  Fiori,  discutido  y 
desechado  en  uno  de  ios  dias  anteriores*  Quiere  el  Sé* 
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ñor  Gamazo  que  se  Heve  toda  lo  más  inmediatamente 
posible  á aquellas  proviocias  la  organización  munici- 
pal y provincial  que  rige  en  las  demás  de  España*  So- 
bre este  punto  la  comisión  mantiene  completamente  su 
dictámen;  concede  autorización  al  Gobio  ruó  para  mo- 
dificar eu  aquellas  provincias  la  legislación  provincial 
y municipal  con  las  alteraciones  que  juzgue  convenien- 
tes para  los  intereses  vascongados  y para  los  intereses 
generales  del  país*  De  manera  que  sí  el  Gobierno  cree, 
según  loa  datos  que  tenga  para  apreciar  las  circuns- 
tancias y los  sucesos  que  pueden  ocurrir  en  adelante; 
si  el  Gobierno  cree  que  estas  circunstancias  exigen 
cambiar  aquella  legislación  municipal  y provincial 
hasta  el  panto  do  obtener  una  conformidad  completa 
con  la  del  resto  de  España,  el  Gobierno  tiene  facultad 
para  hacerlo;  pero  si  ei  Gobierno  juzga  que  no  es  con- 
veniente llevar  á aquellas  provincias,  ni  en  ano,  ni  en 
dos,  ni  en  cuatro,  ni  en  seis  años,  ó en  más  tiempo,  la 
legislación  que  tienen  las  demás  provincias  del  resto  de 
España,  la  comisión  entiende  qne  está  facultado  tam- 
bién para  conservar  la  allí  existente  boy,  en  cnanto  la 
manera  especial  de  administrarse  aquellas  provincias 
no  infrinja  en  manera  alguna  los  preceptos  constitucio - 
nales*  Su  esto  último  la  comisión  se  encuentra  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Gamazo;  y no  creo  debo  decir  más  sobre 
este  punto,  dejando  consignado  sin  embargo  qne  S.  8. 
insistía  principalmente  en  que  se  llevara  á aquellas  pro- 
vincias la  legislación  económica  de  las  demás  de  Espa- 
ña, aun  con  preferencia  á la  legislación  administrativa* 
Se  ocupó  después  S.  S.  de  las  cargas  que  han  de 
imponerse  á aquellas  provincias,  deseando  que  las  exen- 
ciones generales  se  limitaran  todo  lo  más  posible*  La 
comisión  desea  lo  mismo  también,  pero  no  puede  dejar 
de  autorizar  al  Gobierno  sobreesté  punto,  pues  hay  ciu- 
dades que  ban  prestado  grandes  servicios;  hay  una  ciu- 
dad principalmente  que  ha  dada  las  más  grandes  mues- 
tras de  heroísmo,  ciudad  que  merece  una  recompen- 
sa excepcional,  diferente  de  todas  las  demás,  ciudad  en 
que  no  basta  exceptuar  á los  particulares  que  hayan  su- 
frido perjuicios.  Siempre  en  estos  casos  ha  sido  costum- 
bre de  todas  épocas,  de  todos  los  Gobiernos,  y hasta  de 
los  Parlamentos,  conceder  distinciones  señaladas,  no  solo 
individuales,  sino  también  colectivas,  á la  ciudad,  al 
pueblo  entero*  El  motivo  que  S,  S.  encontraba  para  re- 
chazar esta  distinción,  porque  pudieran  aprovecharse 
de  ella  algunos  carlistas,  realmente  no  es  gran  argu- 
mento. Cuando  esos  carlistas  no  tuvieron  fuerza  bastan* 
te  para  sobreponerse  en  la  guerra  con  sus  mismos  con- 
vecinos, la  gran  mayoría  permaneció  fiel,  y la  ciudad, 
como  tal,  merece  recompensa;  y bien  puede  asegurarse 
que  los  carlistas  que  de  ella  formen  parte  han  pagado 
anticipadamente,  y con  creces,  lo  quo  ahora  puedan 
aprovechar  de  estas  exenciones.  Y como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  contestado  coa  bastante  exten- 
sión y de  una  manera  detallada  todas  las  observaciones 
hechas  por  el  Sr,  Gamazo  respecto  á la  imposición  de 
contribuciones,  no  digo  más  sobre  este  punto,  detenién- 
dome nn  instante  solo  en  lo  relativo  á la  contribución 
de  subsidio.  Su  señoría  pretende  que  no  se  rebaje  del 
cupo  total  del  pueblo  ó provincia  la  cantidad  á que  as- 
ciendan las  exenciones,  y qne  se  deje  á las  localidades 
completa  libertad  en  la  recaudación,  con  tal  que  ingre- 
sen eu  el  Tesoro  la  totalidad  de  lo  que  les  corres- 
ponda. 

No  puedo  menos  de  extrañar  que  proponga  su  se- 
ñoría como  más  acertado  el  dejar  á la  responsabilidad 
do  las  administraciones  locales  y á su  manera  especial 


de  recaudar  el  impuesto,  todo  lo  que  se  relaciona  con  la 
contribución  de  subsidio,  deseando  que  lo  recauden  co- 
mo mejor  les  acomode.  Hay,  si  no  me  equivoco,  una 
contradicción  entre  el  deseo  que  tanto  esforzó  el  Sr, Ga- 
mazo ai  principio  dé  su  discurso,  de  que  se  llevara  á 
las  provincias  desde  luego  la  legislación  económica  dei 
resto  del  país,  y lo  que  sostenía  al  final  de  su  discurso, 
á saber:  que  se  autorice  par  completo  á las  Díputacio  - 
nes  provinciales  y á los  A.y untamientos  para  cobrar  la 
contribución  de  subsidio  de  La  manera  que  tengan  por 
conveniente,  aun  cou  arreglo  á su  legislación  y cos- 
tumbres especiales. 

Ya  ve  el  Sr.  Gamazo  cómo  llevando  cierto  espíritu 
de  desconfianza  á la  aplicación  de  la  ley,  espíritu  de 
desconfianza  que  hay  en  algunas  partes  de  su  discurso, 
se  viene  á incurrir  en  cierta  contradicción.  Si  la  auto- 
rización ha  de  ser  tal  autorización,  se  necesita  que  el 
Gobierno  quede  con  facultades,  basta  cierto  punto  om- 
nímodas, para  aplicar  la  ley,  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
las  exenciones:  no  se  comprende  tal  autorización,  des- 
de el  momento  en  que  se  lijen  reglas,  y seguramente 
vendrían  á cometerse  más  injusticias  fijando  reglas  ca- 
suísticas para  las  exenciones,  que  con  el  arbitrio  pru- 
dencial que  hay  que  dejar  al  Gobierno  para  que  juzgue 
en  cada  casa  particular  lo  que  es  mejor  y más  equitati- 
vo. Y concluyo  rogando  á mi  amigo  el  Sr.  Gamazo 
que  retire  su  enmienda,  toda  vez  que  ha  obtenido  del 
Gobierno  las  más  amplias  explicaciones  sobro  los  pun- 
tos que  S*  S.  deseaba. 

El  Sr.  FBESIDEHTE:  EL  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  GAMAZO:  Ma  ha  comprendido  mal  el  señor 
Domínguez  en  el  particular  relativo  á la  aplicación  de 
las  leyes  económicas.  Lejos  de  sostener  yo,  como  S.  S. 
afirma,  que  debiera  encomendarse  á las  provincias  la 
ejecución  de  todo  lo  necesario  para  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  económicos,  he  creído  que  debia  exigirse  la 
cuota  en  la  forma  ordinaria,  pero  que  para  sustituir  las 
comisiones  comprobadoras  de  subsidio,  únicas  institu- 
ciones qne  yo  creo  sentarían  mal  &1U*  pudiera  acudirso 
como  á nn  natural  estímulo  al  interés  individual  de  los 
mismos  vascongados.  Desde  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas tuvieran  el  deber  de  pagar  toda  la  contribución 
industrial,  allí  mismo  snrgiria  elinterés  en  descubrir 
quién  se  sustraía  justamente  y quién  sin  razón  al  pago 
del  impuesto;  quién  obtenía  con  justicia  ó sin  ©lia  la 
exención. 

En  este  solo  sentido  he  hablado  de  modificar  el  pro- 
cedimiento para  la  exacción  de  la  contribución. 

En  lo  demás,  yo  reconozco  que  el  espíritu  del  pro- 
yecto dei  Gobierno  está  conforme  con  el  de  la  enmien- 
da, y dije  antes  que  deseaba  qne  desapareciesen  algu- 
nas tinieblas  que  veia  en  la  autorización,  no  porque 
haya  dudado  de.  que  el  Gobierno  procurará  al  hacer  uso 
de  ella  encerrarse  dentro  de  los  límites  de  la  más  alta 
conveniencia,  mirar  ante  todo  los  intereses  generales,  y 
después  conciliar  en  cuanto  con  ellos  sean  compatibles 
los  de  aquellas  personas  ó poblaciones  que  más  se  ha- 
yan distinguido  en  la  defensa  de  la  causa  legítima. 

Sin  embargo,  debo  declarar  que  en  mi  opinión  las 
provincias  y las  poblaciones  vascongadas  estarían  más 
honradas  con  el  dictamen  enmendado  tal  como  nosotros 
deseamos, que  con  el  dictámen  sin  enmendar.  Yo  be  oido 
aquí  en  nn  debate  promovido  por  nn  amigo  mió  sobre 
que  se  declarase  á Puigcerdá  exenta  del  pago  de  im- 
puestos y digna  de  los  beneficios  qne  se  van  á otorgar 
á las  Provincias  Vascongadas,  he  oído  decir' á un  indi- 
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viduo  del  Gobierno  muj>  elocuentemente  y con  mucha 
razón,  qae  esto,  tratándose  de  una  población,  en  reali- 
dad rebaja  su  importancia  y le  arrebataba  la  gloria  de 
sa  heroísmo.  Eso  puede  admitirlo  un  particular,  que  al 
cabo,  si  no  solo  vive  de  pan,  vive  de  esto  y otras  cosas. 
Pero  una  población,  una  capital,  un  pueblo  de  impor- 
tancia, desmerece,  .pierde  una  parte  de  aquella  gloria 
que  tan  á costa  de  su  sangre  y de  sus  sufrimientos  ha 
conquistado,  coando  acepta  exenciones  de  esta  clase. 

Yo  estoy  conforme  con  lá  opinión  de  este  ilustradí- 
simo Ministro,  y digo  ahora:  ¿cómo  han  de  ser  menos 
amantes  de  su  gloria  las  poblaciones  vascongadas  que 
tan  brillantemente  han  combatido  contra  los  carlistas; 
cómo  han  de  estimar  menos  los  timbres  de  esa  gloria 
conquistada  á tanta  costa?  No  creamos  que  lo  hayan  he- 
cho por  obtener  un  pedazo  de  privilegio:  démosles  todos 
los  honores  que  les  corresponden,  pero  apllquémosles  la 
ley  general.  Esta  era  mi  doctrina. 

Por  lo  demás,  persuadido  de  que  en  efecto  hay  con  - 
formidad  entre  los  deseos  y las  intenciones  del  Gobier- 
no y las  declaraciones  de  mi  enmienda,  yo,  Bros.  Di- 
putados, que  no  acostumbro  á presentar  enmiendas  al 
articulado  de  un  proyecto  para  retirarlas,  porque  creo 
que  cuando  psto  se  hace  con  el  propósito  de  desarrollar 
una  teoría  más  ó menos  defendible  suele  tener  poca  utili- 
dad, hago  en  este  caso  una  excepción,  porque  se  trata 
de  un  proyecto  de  autorización,  y proyectos  do  esta 
clase  no  pueden,  no  deben  ser  tan  limitados  y estrechos 
como  una  ley  articulada  y completa.  Do  acuerdo,  pues, 
con  mis  compaüeros,  no  insisto  en  que  se  vote  esta  en- 
mienda, porque  veo  como  todos  la  proximidad  de  la  ter- 
minación de  nuestros  trabajos,  y deseo  auxiliar  al  Go- 
bierno en  esta  pequeña  parto  á realizar  un  propósito  no- 
bilísimo de  que  yo  supongo  animadas  también  á las  Pro- 
vincias Vascongadas.  Desgraciadamente  no  han  conclui- 
do entre  nosotros  las  discordias  intestinas;  aun  ardo  en 
una  parte  de  nuestro  suelo  la  guerra  civil;  aún  hemos 
de  hacer  supremos  esfuerzos  para  defender  aquel  pedazo 
de  tierra  que  se  nos  quiere  arrancar.  La  Península  arde 
en  deseos  patrióticos  do  enviar  allí  sus  hijos  para  termi- 
nar aquella  guerra;  no  hay  sufrimiento  que  arredre  á 
los  que  lian  de  Ir  á conquistar  aquel  territorio;  no  hay 
madre  que  se  aflija  ante  la  idea  de  que  su  hijo  defende- 
rá la  integridad  del  suelo  de  la  Patria,  eu  mal  hora  dis- 
putado; ¿cómo  he  de  creer  yo  que  las  Provincias  Vas- 
congadas  no  están  dispuestas  á esto  sacrificio  ni  anhelan 
como  las  demás  concurrir  á tales  fatigas  y disputar  una 
parte  de  !a  gloria  que  todos  vamos  á conquistar?  Por  eso, 
pues,  porque  creo  que  el  Gobierno  está  deseoso  de  sa- 
tisfacer este  anhelo  de  las  Provincias  Vascongadas  y se 
apresurará  á promulgar  la  ley  que  abre  á aquellas  pro- 
vincias proced  Era  lentos  legales  para  auxiliar  á todas  las 
demás  en  la  conquista  de  Cuba,  por  eso  yo,  aunque 
Fuese  de  más  importancia  mi  enmienda,  la  retirarla  gus- 
toso. No  quiero  que  el  Gobierno  encuentre  obstáculos 
en  esto  punto,  m que  se  cierre  á los  vascongados  un  ca- 
mino por  donde  desahogar  su  patriótico  entusiasmo. 

Retiro,  por  tanto,  la  enmienda.  He  dicho. 

El  Sr,  SECRETARLO  (Sil vela):  Queda  retirada  la 
eamienda  del  Sr.  Gamazo. 

El  Sr.  PRE SI DH N T E ■.  El  Sr.  Toro  y Moya  tieno  la 
palabra  para  una  alus  ion  personal. 

El  Sr.  TOBO  Y MOYA:  Señores  Diputados,  esta- 
ba btijo  el  peso  de  una  especie  do  inculpación  que  en  su 
brillante  discurso  dirigió  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo,  por 
lo  que  le  agradezco  en  sumo  grado  al  Sr.  Gamazo  que 
me  haya  aludido,  para  de  esta  suerte  poder  sincerarme,  j 


El  3rÉ  Navarro  y Rodrigo,  ensalzando  las  relevantes 
condiciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 'Ministros, 
significó  que  su  ascendiente  eu  la  Cámara  llegaba  á tal 
punto,  que  vencedores  y vencidos  en  las  secciones  al 
elegirse  ía  comisión  de  Fueros  habían  cambiado  de  ac*- 
tífcud  poniéndose  de  su  lado,  ó guardaban  silencio  cuan- 
do se  debía  tomar  parte  en  los  debates;  y como  yo  tuve 
la  señalada  honra  de  merecer  en  la  sección  cuarta  un 
buen  numero  de  votos  como  candidato  designado  en- 
frente del  Sr.  Marqués  do  Acapulco  por  una  casualidad, 
sin  preparativo  alguno  ni  más  que  las  declaraciones 
por  mí  hechas,  debo  esclarecer  muy  brevemente  lo  que 
pasó,  para  que  de  esta  manera  quede  disipada  la  iucuL 
pación.  Sostuve  que  uo  disentía  del  proyecto  respecto 
de  las  autorizaciones  qne  se  concedían  al  Gobierno  pa- 
ra llevar  á efecto  la  exacción  de  las  contribuciones  y 
los  reemplazos.  Ta  apoco  en  lo  concerniente  al  régi- 
men municipal,  sobre  que  remarqué  bien  que  en  mi 
sentir  se  podía  y aun  debía  guardar  cierta  latitud,  man- 
teniendo á los  pueblos  en  sus  usos,  costumbres  y dis- 
posiciones ppr  que  se  han  venido  gobernando  (que  es  lo 
que  propiamente  se  ha  llamado  y debido  llamarse  fue- 
ro), en  todo  aquello  que  o o afecte  al  buen  órden  y al 
interés  del  Estado,  que  debe  llevar  su  acción  regular!- 
zadora  á todas  partes.  Los  demás  fueros,  de  los  Munici- 
pios para  arriba,  no  son  talés  fueros,  sino  preeminen- 
cias. exenciones  y privilegios.  Los  combatí,  y en  su 
virtud  el  proyecto  del  Gobierno,  por  no  hallarse  en  este 
punto  de  la  organización  provincial  explícito  y resuel- 
to cual  era  de  desear  para  acabar  de  una  vez  con  el 
foco  de  insurrección  que  encierra,  para  que  deje  de  ser 
un  peligro,  una  amenaza  constante  y un  centro  poten- 
te de  elementos  por  medio  de  los  cuales  se  han  produ- 
cido disturbios  hasta  encenderse  las  guerras  que  han 
aniquilado  al  país.  No  he  de  descender,  ni  la  ocasión  es 
adecuada,  á delinear  la  série  de  males  que  del  siste^ 
ma  foral  provincial  se  han  seguido;  sí  á enunciar  que 
en  esa  opinión  me  mantengo  y he  mantenido  sin  la  me- 
nor variación,  no  obstante  que  nada  de  particular  ten- 
dría padecerla,  siendo  por  efecto  de  razonables  expli- 
caciones que  arranquen  el  convencimiento. 

En  consonancia  con  mis  enunciadas  opiniones,  es- 
taba decidido  á presentar  una  enmienda,  en  ocasión 
que  recibí  una  triste  nueva  que  comuniqué  á la  Cáma- 
ra para  que  no  se  extrañase  mi  falta  de  asistencia  á las 
sesiones;  y hondamente  afectado  yo  con  el  pesar,  tuvo 
que  quedar  en  suspenso  el  trabajo,  y en  que  después 
no  tuve  que  insistir  por  llenar  por  completo  el  pensa- 
miento la  enmienda  del  Sr.  Gamazo  y sus  compañeros. 

Tino  después  la  votación  del  voto  particular  del  se- 
ñor González  Fíori,  que  sí  por  un  lado  se  hallaba  en 
mi  sentido,  de  otro  no  lo  estaba,  ni  con  mucho,  y me 
abstuve  de  votar. 

Y eo  cuanto  á tomar  parte  en  los  debates,  el  señor 
Navarro  y Rodrigo  alcanzará  que  siendo  mi  punto  de 
vista  el  concretó  aludido,  no  cabla  terciar  en  la  discu- 
sión general,  sino  en  todo  caso  al  debatirse  este  art.  4.°f 
que  es  en  el  qie  se  trata  de  la  organización  foral  provln  - 
cial  por  mí  impugnada, 

¿Debería  efectuarlo  después  de  las  francas  y explí- 
citas declaraciones  que  acaba  de  hacer  el  Gobierno,  y de 
retirar  á su  virtud  la  enmienda  el  Sr.  Gamazo?  Seria 
incurrir  en  la  mayor  inoportunidad.  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  expuesto  que  se  acepta  el  espíritu 
do  la  enmienda  del  Sr.  Gamazo;  y sabido  lo  que  es  y 
significa  el  espíritu  de  las  leyes,  se  puede  estar  seguros 
de  que  el  régimen  foral  provincial  quedará  desterrado 
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de  aquellas  comarcas  con  las  modificaciones  que  la  p rá- 
ela aconseje,  No  hay,  pues,  enemigo  que  combatí r;  en 
no  verificarlo  los  que  anunciamos  atacarle,  no  cambia- 
mos de  actitud,  sino,  al  contrario,  nos  hemos  mantenido 
en  ella  logrando  quedar  seguros  de  nuestros  patrióticos 
propósitos* 

¿Qué  es  lo  que  en  último  grado  quedaría  aquí?  Una 
cuestión  de  confianza  ó de  desconfianza  El  Gobierno  no 
tiene  plenas  facultades  por  el  art*  4.°,  es  cierto,  para 
cambiar  y dejar  de  ejecutarlo,  el  régimen  feral,  provin- 
cial y municipal,  ¿Podré  faltar  á lo  prometido?  Imposi- 
ble; primero,  por  lo  solemnes  y espontáneas  que  han 
sido  las  declaraciones  que  acabais  de  oir;  y segundo, 
porque  dentro  del  mismo  art,  4.°  están  citadas  las  pres- 
ciipcioneía  legales  que  han  de  servir  de  pauta,  y por  las 
que  no  puede  haber  escape;  ha  de  variarse  sin  re- 
medio esa  organización. 

Pues  si  no  se  puede  abrigar  recelo  en  ese  concepto, 
solo  puede  quedar  uno:  el  de  que  pueda  desaparecer  de 
ese  banco  ol  Gobierno,  y viniera  otro  que  pudiera  dejar 
de  cumplir  con  la  ley  y burlar  las  esperanzas  del  país. 

Mas  á los  partidarios  del  Gobierno,  á los  que  con  él 
estamos  identificados,  no  se  nos  puede,  no  se  nos  debe 
ocurrir  que  pueda  sobrevenir  la  contingencia  de  que 
desaparezca  ni  política  ni  naturalmente. 

Por  consiguiente,  teniendo  esta  fundada  creencia, 
hechas  las  declaraciones  que  deseaba,  me  siento  tran~ 
qui'o  de  quedar  sincerado  de  la  increpación  del  señor 
Navarro  y Rodrigo  puesto  que  con  lo  dicho  se  puntualiza 
bien  que  mí  actitud  ha  sido  antes  y después  la  misma* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Silvela):  La  segunda  en- 
mienda al  art.  4."  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  para  que  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo 
á la  Constitución  del  Estado,  á los  gastos  de  la  Nación 
y al  servicio  de  la^  armas: 

a Art.  4/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  dentro 
del  término  más  breve  posible,  y dundo  en  su  dia  cuen- 
ta á las  Córtes,  plantee  en  el  territorio  de  las  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  los  artículos  82,  83  y 
84  de  la  Constitución  de  la  Monarquía. 

Art*  5/  Se  autoriza  también  al  Gobierno,  el  cual 
dará  en  au  dia  cuenta  á las  Córtes: 

(Los  párrafos  primero,  segundo  y tercero,  los  mis- 
mos del  proyecto,) 

Cuarto.  Para  indemnizar  del  impuesto  ordinario  ter- 

ritorial por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  con  tal 
que  ninguno  pase  de  diez  años,  á los  propietarios  y ve- 
cinos de  las  Provincias  Vascongadas  que  so  hayan  he- 
cho dignos  de  tai  beneficio  por  sus  sacrificios  de  todo 
género  en  favor  de  la  causa  legítima,  y á los  que  hayan 
tenido  que  abandonar  su  casa  por  la  misma  causa,  con 
tal  que  simultáneamente  hayan  sufrido  perjuicio  en  sus 
bienes  ralees  ó sido  objeto  de  persecuciones  personales* 
Esta  indemnización  se  hará  precisamente  con  el  produc- 
to de  la  recaudación  de  la  respectiva  provincia. 

También  podrá  el  Gobierno  hacer  igual  indemniza- 
ción del  impuesto  del  subsidio  á los  particulares  en  quie- 
nes concurran  las  circunstancias  últimamente  expresa- 
das, entendiéndose  que  estas  indemnizaciones  no  dis- 
minuirán el  ingreso  que  en  las  arcas  del  Tesoro  deberá 
hacer  la  provincia  respectiva. 

Las  leyes  y disposiciones  generales  relativas  á las 
rentas  y propiedades  del  Estado  regirán  desde  luego  en 
las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya.») 


Palacio  del  Congreso  18  de  Jallo  de  1876.=: Ma- 
nuel Avila  Ruano* = Gaspar  Nunez  de  Arce,  = Eduardo 
Reig.  =José  Ferraras. =?  Manuel  Salamanca.  ^Cándido 
Martínez, = Joaquín  González  Fiori.» 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Avila  Ruano,  ó cual- 
quiera de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda,  tiene 
la  palabra  para  apoyarla.  »■ 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  dióse  segun- 
da lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Gong  reso  fué 
negativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  4.D» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  pa- 
labra en  contra,  se  puso  á votación  y füó  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  5.°,  que  decía: 

a Art.  5.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno,  dando 
en  su  dia  cuenta  á las  Córtes: 

1/  Para  dejar  al  arbitrio  de  las  Diputaciones  los 
medios  de  presentar  sus  respectivos  cupos  do  hombres, 
en  los  casos  de  quintas  ordinarias  y extraordinarias. 

2/  Para  hacer  las  modificaciones  de  forma  que  recla- 
men las  circunstancias  locales  y la  experiencia  aconseje, 
á fia  de  facilitar  el  cumplimiento  del  art.  3/  de  esta  ley. 

3. 6 Para  incluir  entre  los  casos  de  exención  del 
servicio  militar  á los  que  acrediten  que  ellos  ó sus  pa- 
dres han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano,  durante 
ia  ultima  guerra  civil,  los  derechos  del  Rey  legítimo  y 
de  la  Nación;  sin  que  por  estas  exenciones  se  disminu- 
ya el  cupo  de  cada  provincia. 

4/  Para  otorgar  dispensas  de  pago  de  los  nuevos 
impuestos  por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  cou 
tal  de  que  ninguno  pase  de  diez  años,  á las  poblaciones 
vascongadas  que  se  hayan  hecho  dignas  de  tal  benefi- 
cio por  sus  sacrificios  de  todo  género  cu  favor  de  la  cau- 
sa legítima  durante  la  pasada  guerra  civil;  asi  como  á 
los  particulares  que  hayan  tenido  que  abandonar  sus 
hogares  por  la  misma  causa,  ó sido  por  ella  objeto  de 
persecuciones* » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Süvela):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas:  la  del  Sr*  Salamanca  y Negrete  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do  pro- 
poner que  en  el  dictamen  de  la  mayoría  de  la  comisión 
sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  para 
que  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  con- 
tribuyan, con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  á 
los  gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas,  so 
adicionen  ias  autorizaciones  tercera  y cuarta  del  artícu- 
lo 5/  haciéndolas  extensivas  á los  individuos  ó pueblos 
de  las  demás  provincias  de  España  que  se  hallen  en  el 
mismo  caso. 

Palacio  del  Congrego  12  de  Julio  de  1876. -^Manuel 
Salamanca  y Negrete.  = Candi  do  Martínez. = Víctor  Ba- 
laguer*  = Joaquín  Gouzalez  Fiar  i. —Santiago  de  Angu- 
lo^ José  Carreño  de  la  Cuadra.  = Adolfo  Merelles.a 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa- 
labra para  apoyar  la  enmienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  SALAMANCA  Y NEQRETE:  Seré  muy 
breve,  Sres.  Diputados*  La  alta  temperatura  qúe  marca 
el  termómetro  y que  todos  se u timos,  y el  deseo  do  que 
esta  discusión  acabe,  me  obligarán  á ceñirme  solamen- 
te á marcar  lo  injusta  que  en  mi  sentir  es  la  diferencia 
que  establecen  las  autorizaciones  que  se  conceden  en  el 
art.  o*fl  entre  Io3  liberales  de  las  Provincias  Vasconga- 
das y los  demás  liberales  de  España.  Parece  que  debie- 
ra creerme  dispensado  de  hablar  después  del  luminoso 
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discurso  que  ha  pronunciado  mi  amigo  el  Sr,  Gamazo, 
y el  no  menos  elocuente  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  pero  precisa  meo  te  las  manifestaciones  del  se- 
ñor Ministro  en  el  sentido  de  que  el  Gobierno  usará  de 
esas  autorizaciones  en  la  forma  que  proponía  el  Sr.  Ga- 
na azo,  vienen  á hacer  más  notable  esa  diferencia  de  que 
he  hablado,  y me  obligan  á defender  la  enmienda  Por 
otra  parte,  esas  manifestaciones  no  son  tampoco  para 
mí  una  garantía  muy  segura,  no  porque  yo  dude  ni 
por  un  momento  de  las  palabras  dqi  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  sino  porque  hemos  visto  en  una  dis- 
cusión muy  reciente,  en  la  del  sábado  ultimo,  que  por 
la  tarde  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  de  Go- 
bernación extremaron  sus  argumentos  con  una  elocuen- 
cia envidiable  para  demostrarnos  una  cosa  que  luego  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nos  dijo  era  pre- 
cisamente lo  contrario.  Además,  tenemos  también  esa 
misma  diferencia  en  lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Ga- 
mazo.  Su  señoría  nos  ha  leído  un  párrafo  de  un  dis- 
curso de  un  Ministro  que  no  ha  citado,  relativamente  á 
la  indemnización  de  Pnigcerdá,  y en  ese  párrafo  se  ve 
una  marcada  diferencia  si  se  le  compara  con  los  argu- 
mentos que  hoy  ha  hecho  en  apoyo  de  las  autorizacio- 
nes que  se  piden  para  las  Provincias  Vascongadas  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Que  la  ley  de  fueros,  como  generalmente  se  llama,  ó 
que  el  proyecto  para  que  las  Provincias  Vascongadas 
contribuyan  á las  cargas  del  Estado,  como  modestamen* 
te  lo  titula  la  comisión,  no  satisface  á nadie,  creo  que 
es  una  verdad  inconcusa.  Los  fueristas  lo  consideran 
duro,  y los  anti -fueristas  lo  consideran  sobradamente 
prudente1,  de  manera  que  cu  éste  como  en  muchos  pun- 
tos de  la  política , yo  veo  al  Gobierno  nadar  entre  dos 
aguas  en  la  zona  del  general  desagrado,  y caminando 
en  mi  sentir  ai  vacío:  sin  embargo,  como  votos  son 
triunfos,  lo  habéis  visto  sobrenadar  en  muchas  cuestio- 
nes, y ahora  recientemente  en  el  voto  particular  del  se  - 
ñor González  Fiori  y en  la  proposición  de  confianza,  y 
lo  veréis  triunfar  también  en  esta  cuestión,  en  gracia  á 
la  potente  palabra  i¿jel  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y á su  constante  práctica  de  hacer  cuestión 
de  Gabinete  de  todo  aquello  en  que  ve  poco  unánime  a 
la  mayoría;  pero  á pesar  de  creer  que  es  excusado  que 
mi  débil  voz  so  levante  á defender  la  enmienda  que  no 
ha  sido  aceptada  por  el  Gobierno  ni  por  la  comisión,  y 
á pesar  de  haber  visto  que  nada  han  alcanzado  los  elo- 
cuentes oradores  que  me  han  procedido,  he  de  decir  al- 
gunas pa'abras;  porque  si  el  proyecto  de  ley  de  fueros 
es  juzgado  como  insuficiente  para  el  objeto  que  todos 
creen  quo  el  Gobierno  se  propone,  yo  además  io  creo 
injusto,  al  méoos  en  lo  que  se  refiere  á las  autori- 
zaciones que  se  conceden  en  el  art  5/,  porque  con 
ellas  se  establece  una  diferencia  notable  entre  los  libe-» 
rales  vascongados  y los  del  resto  de  España,  que  yo 
creo  es  injustificada»  improcedente  o injusta. 

Como  he  d.iclio  antea,  juzgado  está  por  fueristas  y 
auti-fuenstas,  y hasta  por  las  49  provincias  de  España, 
el  proyecto  de  ley  de  fueros  en  sentido  contrario  al  Go- 
bierno; pero  las  autorizaciones  son  aún  más  injustas,  y 
yo  creo  que  loa  mismos  liberales  vascongados  no  las 
aceptarán  en  la  forma  en  que  están  consignadas  en  el 
proyecto,  tanto  porque  ellas  vienen  á ahondar  roas  las 
enemistades  que  ha  creado  la  guerra,  cuanto  por  la  di- 
ferencia que  hay  entre  esos  liberales  y los  demás  de 
España,  puesto  que  los  mismos  liberales  vascongados 
no  podrán  creerse  superiores  en  abnegación  y patriotis- 
mo á los  demás  liberales  de  España. 


Las  explicaciones  que  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  este  panto,  y sobre  las  cuales 
he  tomado  algunos  apuntes  para  contestar,  ahondan 
más,  ea  mi  concepto,  estas  diferencias,  ya  muy  sensi- 
bles. Yo  que  creo  que  por  mucho  que  se  extremen  los 
argumentos  no  se  encuentra  una  razón  para  dejar  pre- 
teridos, por  decirlo  así , á todos  los  liberales  de  pobla- 
ciones como  Puigcordá,  Berga,  Am posta,  Teruel  y otras 
mil  que  se  han  defendido  heroicamente  contra  el  ene- 
migo; considero  qne  se  han  marcado  más  estas  diferen- 
cias con  1 m explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.  Su  señoría  nos  ha  citado  la  ley  de  9 de  Abril 
del  año  42,  haciendo  un  discurso  de  marcada  o posición 
á esta  ley.  En  mi  concepto,  ésta  quita  toda  esperanza 
á las  provincias  de  España  de  que  puedan  obtener  in- 
demnizaciones bajo  ningún  concepto,  puesto  que  uu  in- 
dividuo del  Gabinete  ha  manifestado  ya  que  le  parece 
mala  aquella  ley  y que  cree  imposibles  las  indemniza- 
ciones por  la  cifra  á que  llegaron  entonces  y por  la  cifra 
á que  so  supone  alcanzarán  ahora.  Esto  es  decir  qne  no 
habrá  más  liberales  indemnizados  que  los  de  las  Provín- 
olos Vascongadas;  y ahora  pregunto  yo:  ¿va  á consen- 
tir el  Gobierno,  va  á consentir  la  üámara,  van  á con- 
sentir los  Representantes  de  las  demás  provincias,  los 
Representantes  de  Cataluña,  los  Representantes  de  Va- 
lencia, los  Representantes  de  Aragón,  los  Representan* 
tes,  en  fin,  de  la  España  liberal,  qne  se  haga  un  des- 
precio tan  marcado  á las  provincias  que  representan  , 
á los  liberales  de  las  demás  provincias,  para  preferir  á 
los  liberales  vascongados,  que  aun  cuando  mucho  pue- 
dan haber  hecho,  lo  que  pueden  haber  hecho  es  estar 
en  anuas  dorante  la  guerra,  mientras  que  los  liberales 
de  las  demás  provincias,  habiendo  servido  muchos  do 
ellos  ocho  años  y habiendo  estado  en  la  guerra  de  Afri- 
ca y en  otras  guerras,  han  servido  también  como  vo- 
luntarios durante  esta  guerra,  y muchos  qne  tenían 
hijos  sirviendo  como  soldados  los  han  perdido  también? 

Este  desprecio  que  se  desprende  de  esto  creo  yo  que 
no  es  posible  que  los  Diputados  de  las.damás  provincias 
permitan  que  pase,  puesto  que  es  nu  privilegio  ofensivo 
para  las  demás  provincias,  y que  marca  una  tendencia 
en  el  Gobierno  á reconocer  como  muy  eminentes  los 
servicios  de  loa  vascongados  y á olvidar  por  completo 
los  de  los  demás  liberales  de  España. 

¿Es  que  las  autorizaciones  son  ilusorias?  En  e?e  caso, 
¿para  qué  se  ponen?  ¿Se  ponen  como  un  anzuelo?  Pací 
los  vascongados  no  le  tragan;  allí  no  hay  gente  que 
trague  ese  anzuelo.  Si  no  se  ponen  como  anzuelo,  sí  se 
han  de  cumplir  como  se  nos  ha  dicho,  ¿qué  razón  hay 
para  que  los  servicios  do  Gueiaria,  por  ejemplo,  de  San 
Sebastian  6 de  cualquiera  otra  población  de  España  sean 
premiados,  y no  ío  sean  el  r.e$to  de  las  provincias  de 
España?  Contado?  son,  señora?,  los  vascongados  que 
han  catado  en  armas  durante  la  guerra;  contadas  son 
también  las  fuerzas  liberales  que  ha  habido  en  aquellos 
pueblos,  á diferencia  de  lo  que  ha  sucedido  en  los  de- 
mi?  pdptaa  de  España.  JSa  las  Pro vipeias  Vascongadas, 
ya  en  Bilbao,  ya  en  Ifúu,  ya  pa  £3an  Sebastian,  ya  en 
Guaría,  ya  m Hernán  i,  la  fuerza  popular  liberal  que 
lia  defendido  los  pueblos  je?  insignificante , comparada 
con  el  número  de  habitantes  do  las  localidades  y con 
las  fuerzas  y con  los  elementos  que  el  Gobierno  ha  pues- 
to á su  disposición  para  su  defensa.  Y esto  no  lo  digo 
para  rebajar  en  lo  más  mínimo  á los  liberales  vasconga  * 
dos,  sino  que,  al  contrario,  les  ensalza  más,  puesto  qne 
cnanto  menor  sea  el  número  de  Iqs  que  se  han  opuesto 
á los  carlistas,  más  meritoria  será  su  conducta. 
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Pero  él  resultado  es  que  ha  sido  una  defensa  im- 
puesta hasta  cierto  pauto  por  el  Gobierno  y solamente 
secundada  por  algunos.  ¿Y  qué  ha  sucedido  en  el  resto 
de  España?  Hay  poblaciones  que  se  hallan  en  este  caso; 
es  decir,  que  si  ésta  es  una  virtud,  hay  muchas  pobla- 
ciones de  España  á que  esa  virtud  alcanza*  Teneís,  por 
ejemplo,  las  poblaciones  del  Maestrazgo,  de  la  ribera 
del  Kbro  y de  la  alta  montaña  de  Cataluña,  en  que  los 
carlistas  son  como  en  las  Provincias  Vascongadas,  en 
mayor  número,  y que  por  lo  tanto  el  Gobierno  ha  teni- 
do que  auxiliarles  en  la  defensa;  pero  en  cambio  teneis 
otros  pueblos  que  no  han  tenido  ni  la  iniciativa  ni  el 
apoyo  del  Gobierno,  y se  han  defendido  solos. 

Yo  creo  que  marcar  una  diferencia  tan  inmensa  es, 
no  solo  injusto,  sino  peligroso*  Todos  hemos  notado  el 
indiferentismo  político  que  ha  habido  en  esta  guerra  ci- 
vil; y ese  indiferentismo  político  ha  venido  precisamen- 
te del  escaso  premio  que  han  recibido  los  liberales  en  la 
guerra  pasada,  por  la  misma  razón  que  ha  manifestado 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  decir,  porque 
las  indemnizaciones  han  venido  á parar  á manos  de  los 
especuladores,  y los  verdaderamente  perjudicados  no 
han  sido  indemnizados;  y el  indiferentismo  político  es, 
señores,  menor  en  razón  á que  la  generación  liberal  de 
esta  guerra  era  distinta;  pero  si  'a  guerra  se  repitiese 
con  la  generación  accual  así  desengañada,  seria  com- 
pleto el  indiferentismo  y nadie  tomaría  las  armas  ni 
actitud  resuelta*  Yo  creo,  señores,  que  si  no  se  tienen 
en  cuenta  estas  razones,  si  el  elemento  liberal  del  resto 
de  España  ve  que  no  solo  se  le  olvida  por  completo,  sino 
que  hasta  so  le  desprecia,  no  tendrá  nada  de  extraño 
que  el  día  que  volviera  á reproducirse  la  guerra,  el  dia 
que  necesitéis  el  elemento  liberal,  que  en  mi  concepto 
podrá  ser  antes  de  lo  que  fuera  conveniente,  como  todos 
tememos,  el  elemento  liberal  os  volverá  la  espalda  in- 
dudablemente. 

El  elemento  liberal  queda  olvidado  en  esta  autori- 
zación; queda  con  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  demostrado  que  no  tendrá  indemni- 
zación de  ninguna  especie  en  el  porvenir,  y de  consi- 
guiente es  imposible  que  poniendo  á la  espectacion  pú- 
blica la  propia  conven  ¡encía,  haya  nadie  que  en  una  guer- 
ra próxima,  en  una  conmoción  política  próxima,  quiera 
marcarse  claramente  como  enemigo  del  elemento  retró- 
grado, para  luego  no  recibir  absolutamente  ninguna  re- 
muneración, ninguna  consideración*  Yo,  señores,  con 
la  franqueza  que  me  distingue,  diré  que  en  esta  guerra 
y k este  Gobierno  poco  ó nada  tiene  que  agradecer  el 
elemento  liberal. 

La  guerra  se  ha  concluido  por  la  fuerza  de  las  ar- 
mas, según  nos  ha  manifestado  el  Sr*  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Para  esta  fuerza  de  las  armas  y 
para  esta  conclusión,  mucho,  muchísimo  han  contribui- 
do los  elementos  liberales  de  los  pueblos  armados,  unos 
activamente  y otros  ocupando  los  puntos  estratégicos 
que  de  otra  manera  hubieran  tenido  qne  ocupar  las  tro- 
pas, y permitiendo  por  consiguiente  que  estas  tropas  fue- 
ran aT  teatro  de  la  guerra.  Sin  embargo,  señores,  la 
guerra  se  ha  acabado;  hemos  visto  reconocer  empleos  á 
algunos  de  los  enemigos;  hemos  visto  indultar  á otros; 
hemos  visto  volver  los  bienes  embargados  á todos  los 
que  se  hallaban  en  este  caso;  hemos  visto  volver  tran- 
quilos al  seno  de  sus  familias  á todos  los  carlistas,  por- 
que basta  para  venir  á gozar  de  esos  beneficios  una  fir- 
ma de  adhesión  qne  muchos  han  prestado  ahora  por 
sexta  ó por  sétima  vez  en  un  período  de  diez  á doce 
años;  hay  individuos  carlistas  de  las  Juntas  en  los 


Ayuntamientos,  los  hay  que  han  sido  condecorados  por 
la  terminación  de  la  guerra;  y en  cambio,  señores,  yo 
deseo  que  vuelvan  la  vista  los  Sres,  Diputados  y bus- 
quen un  decreto  ó una  disposición  en  que  se  señale  la 
más  mínima  indemnización,  el  más  pequeño  premio  á 
los  elementos  liberales  ni  á los  pueblos.  Y si  no  fuera 
por  el  aluvión  de  gracias  que  ha  caído  sobre  el  ejército, 
en  mi  concepto  hasta  se  podría  preguntar,  ¿quién  ha 
vencido?  La  primera  vez  que  el  Gobierno  se  ocupa  de 
los  elementos  liberales,  es  para  demostrar  al  país  que 
aprecia  en  mucho  los  servicios  de  los  liberales  vascon- 
gados y que  no  le  importan  nada  los  servicios  de  los  li- 
berales del  resto  de  España*  Yo  no  creía  posible  que 
mi  enmienda  se  discutiera;  creía  que  el  Gobierno  la  hu- 
biera aceptado,  porque  no  puede  ser  de  interés  más  mi- 
nisterial, y en  este  concepto  la  he  presentado*  Creía,  re- 
pito, que  no  se  podía  discutir  sobre  esto,  y siento  haber 
tenido  que  defenderla* 

Nos  decía  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
las  indemnizaciones  por  la  terminación  de  la  guerra 
eran  punto  menos  que  imposibles,  porque  sucede  con  ellas 
que  las  indemnizaciones  van  á parar  siempre  á poder 
de  los  especuladores  y que  no  son  verdaderamente  in- 
demnizados los  que  habían  sufrido  el  daño,  llegando  sin 
embargo  á subir  las  indemnizaciones  á cantidades  ver- 
daderamente fabulosas.  Yo  creo  que  este  no  es  un  argu- 
mento que  puede  presentarse,  y mucho  menos  por  el  Go  - 
bíerno;  porque  si  las  indemnizaciones  han  alcanzado  su- 
mas fabulosas  y han  venido  á manos  de  los  especulado- 
res, es  porque  están  mal  hechas;  y esto  no  es  una  razón 
que  deba  darse,  porque  lo  mismo  sucede  con  los  alcan- 
ces de  los  so  Idados  cumplidos,  con  los  reenganches  de 
España  y de  Ultramar,  y con  todo  aquello  en  cuanto  el 
Gobierno  pone  mano;  porque  como  no  paga,  el  que 
tiene  que  cobrar  una  cantidad  va  a parar  á manos  de 
los  especuladores,  y estas  pequeñas  cantidades  de  indem- 
nización las  adquieren  á bajo  tipo  los  especuladores,  por 
que  los  que  deben  cobrarlas  las  dan  á cualquier  precio 
por  hambre,  y el  especulador  las  cobra*.,  no  só  cómo. 
Pero  esta  no  es  razón  para  que  no  haya  indemnizacio- 
nes, porque  entonces  no  podría  haber  en  España  nada 
qne  no  fuera  contratos  de  millones,  los  cuales  no  los 
pueden  hacer  más  que  las  grandes  fortunas* 

En  cuanto  á localizar,  por  decirlo  así,  las  indemni- 
zaciones, como  decía  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, dispensando á los  pueblos  de  contribuciones  de  uno 
á diez  años,  yo  creo  que  esto  no  solo  es  injusto,  compa- 
rado con  el  resto  de  España,  sino  que  es  impracticable , 
como  demostró  el  Sr.  Gamazo*  El  no  cobrar  las  contri- 
buciones de  uno  4 diez  años  en  los  pueblos  que  se  hayan 
defendido,  y suponiendo  que  esto  se  aplique  con  extrac- 
ta justicia,  vendrá  á ser  precisamente  en  beneficio  del 
elemento  contrario,  por  mucho  que  el  Gobierno  se  esme- 
re en  esta  cuestión;  porque  se  acaba  de  decir  que  no  ha 
podido  evitar  que  en  la  guerra  pasada  fueran  las  indem- 
nizaciones á quienes  no  debían  ir,  y no  hay  razón  para 
que  en  esta  guerra  vayan  solo  á quien  correspondan* 
Esto  es  evidente.  En  las  poblaciones  de  las  Provincias, 
sin  andar  con  estadística,  sino  por  lo  que  yo  he  visto 
cuando  he  estado  en  campaña,  la  verdad  es  que  en  el 
mismo  Bilbao  tan  heróíco,  en  San  Sebastian,  enGuetaria, 
en  Hernani  y en  otros  puntos  hay  posesiones  de  los 
carlistas,  hay  propiedades  de  los  carlistas,  y sí  se  rebaja 
la  contribución  á una  población  porque  ha  sufrido,  si 
se  la  rebaja  la  contribución  de  uno  á diez  años , es 
muy  posible  que  os  dén  las  gracias  Yaldespina,  que  se 
alegre  la  Brígida,  cocinera  de  B*  Oárlos,  y otras  per- 
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sonas  que  tienen  posesiones  en  esos  puntos  en  que  van 
á ser  rebajados  diez  anos  de  contribución* 

Pero  el  Sr.  Domínguez,  digno  Id  di  vid  no  do  la  comi- 
sión, dice  que  los  carlistas  que  hayan  estado  dentro  de 
las  poblaciones  y hayan  sufrido  las  consecuencias,  ya 
han  sufrido  bastante.  El  argumento  no  me  parece  muy 
sólido;  porque  si  han  de  ser  igualados  éstos  á los  libe- 
rales, y sobre  todo  si  han  de  ser  preferidos  los  carlistas 
vascongados  que  hayan  sufrido  el  bombardeo  en  su 
casa  á los  liberales  del  resto  de  España,  para  no  pagar 
diez  años  de  contribución y la  han  de  pagar  los  vecinos 
de  Puígccrdá,  que  teniendo  quizá  un  hijo  en  el  servicio 
lian  pagado  la  contribución  ordinaria  y extraordi- 
naria* en  ese  caso  va  á ser  preciso  irse  á ser  carlista 
en  las  Provincias  Vascongadas  y estarse  quieto  cuando 
haya  un  bombardeo  y no  tener  compromisos*  Y de  este 
modo  vamos  á tener  que  ia  guerra  se  recrudecerá  cons- 
tantemente* 

Yo  creo,  señores,  que  hoy  que  tenemos  la  prensa 
amordazada,  en  mi  concepto  como  nunca  lo  estuvo,  como 
no  io  estará  jamás  ni  aun  bajo  ei  dominio  del  partido 
carlista,  creo  que  la  opinión  pública  se  halla  "poco  más 
ó menos  lo  mismo;  pero  sin  embargo,  se  puede  escribir 
la  historia  de  i país,  la  historia  contemporánea  de  los 
acontecimientos,  sin  más  que  leer  los  decretos  del  Go- 
bierno, sin  más  que  leer  las  mismas  noticias  de  ia 
prensa  que  han  obtenido  ei  pase  de  libre  circulación,  y 
sin  más  que  leer  los  discursos  que  hemos  pronunciado 
aqui. 

Pues  bien,  señores;  si  alguo  observador  hiciera  ese 
trabajo,  ¿qué  hallaría?  Hallaría  premiado  con  escanda' 
losa  largueza  parte  del  ejército,  con  regularidad  la  otra 
parte  y con  escasez  la  mayor  parte;  vería  el  elemento 
civil  oficial  premiado  con  cruces  militares  que  dentro 
de  poco  va  á poseer  todo  español;  vería  admitidos  todos, 
absolutamente  todos  los  elementos  carlistas  en  armas, 
sin  más  que  un  acto  de  contrición  en  los  nuevos  tribu- 
nales de  |a  penitencia  creados  en  los  consulados;  vería 
que  se  puede  sentar  plaza  de  capitán  general  en  nues- 
tro ejército  sin  publicarse  el  decreto  en  la  Gaceta  y ha- 
biendo estado  nadando  antes  en  un  lago  desangre  libe- 
ral y hasta  entonces;  en  una  palabra,  que  las  penas  y 
culpas  del  campo  retrógrado  se  lavan  con  un  neto  de 
contrición,  como  he  dicho  antes*  y que  iguales  ó me- 
nores culpas  cometidas  en  el  campo  Liberal  no  tienen 
redención  posible;  que  por  la  prensa  ó por  la  murmu- 
ración más  ó rnéuos  justa  puede  llegarse  á la  expatria- 
ción; que  cou  el  trabuco,  cometiendo  las  mayores  atro- 
cidades y reincidiendo  en  estas  mismas  atrocidades,  bas- 
ta un  acto  de  contrición  para  volver  al  seno  de  su  fami- 
lia; que  los  bienes  embargados  durante  la  guerra  que- 
dan libres  desde  el  momento  que  la  guerra  se  acaba;  en 
una  palabra,  que  el  servir  en  esas  filas  no  es  nunca  im- 
pedimento para  poder  venir  á servir  en  éstas  y para 
obtener  el  perdón  de  todas  las  culpas.  Yo,  señores,  no  lo 
digo  como  arma  de  oposición;  lo  digo  bajo  la  fe  de  mis 
convicciones,  porque  creo  que  no  hay  nada  más  peli- 
groso que  esto,  y si  algo  hay  todavía  más  peligroso,  es 
lo  que  acaba  de  hacer  el  Gobierno  y la  comisión  con  es- 
tas autorizaciones  que  se  conceden,  pues  hasta  ahora  no 
habíamos  llegado  á ese  punto* 

E]  Gobierno  del  año  1841,  á quien  ha  criticado  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  comprendió  que  he- 
cha la  paz  como  se  hizo  en  Vergara,  con  unas  condi- 
ciones poco  más  ó menos  ventajosas  para  el  enemigo 
como  las  de  hoy*  comprendió  que  necesitaba  hacer  algo 
por  el  elemento  liberal,  por  el  elemento  que  había  ex* 


puesto  su  vida  y su  hacienda  en  defensa  del  órden,  de 
la  libertad  y de  las  instituciones,  y dió  la  ley  de  1842, 
que  fue  costosa,  pero  más  costosa  es  la  guerra.  Por 
muy  costosas  que  hayan  sido  las  indemnizaciones  del 
año  1842,  y que  yo  reconozco  como  el  Sr.  Ministro  que 
fueron  á mano3  de  acaparadores  y á manos  de  carlistas, 
más  costosa  es  una  guerra;  y tenga  presente  el  Gobier- 
no que  si  de  este  modo  premia  los  elementos  liberales, 
que  si  á los  voluntarios  se  les  manda  á sus  casas  sin 
ningún  premio,  si  los  pueblos  ven  que  los  inmensos  sa- 
crificios que  han  hecho  no  sirven  para  nada,  y si  para 
ser  premiado  se  necesita  ser  liberal  de  las  Provincias 
Vascongadas,  donde  muchos  propietarios  son  carlistas, 
donde  son  quizás  los  mismos  que  han  bombardeado  las 
localidades,  estoy  seguro  que  en  la  guerra  venidera,  si 
por  desgracia  la  tuviéramos,  no  habría  quien  quisiera 
sor  liberal,  y harían  muy  bien*  En  esta  guerra  se  ha 
visto  á liberales  de  buena  fe,  á liberales  que  no  han  to- 
mado parte  en  la  guerra,  que  se  han  ido  á las  grandes 
poblaciones  y han  dado  orden  á sus  administradores  para 
que  pagaran  lo  que  les  exigieran  los  carlistas,  Y esto 
¿por  qué  ha  sido?  Por  los  deseugaños  que  han  sufrido 
después  de  la  guerra  pasada,  y eso  que  entonces  hubo 
indemnización;  pero  hoy  que  ven  que  no  la  hay  más  que 
para  los  liberales  de  las  Provincias  Vascongadas,  ¿qué 
dirán  al  ver  que  sus  servicios  no  han  sido  premiados,  y 
sin  embargo  lo  son  largamente  los  liberales  de  aquellas 
privilegiadas  provincias? 

Voy  á concluir,  Decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y aun  creo  que  algún  individuo  de  la  comi- 
¡ sion,  que  no  era  indemnización,  era  el  privilegio  de  re- 
bajar las  contribuciones  de  uno  á diez  años.  Esto  podrá 
no  ser  indemnización,  podrá  llamarse  io  que  se  quiera; 
pero  el  resultado  es  que  diez  años  de  rebaja  de  laa  con- 
tribuciones equivale  á una  indemnización  bien  crecida, 
con  la  diferencia  de  que  aquella  indemnización  proba- 
blemente tendrían  que  venderla,  como  ha  dicho  el  señor 
Ministro,  á un  especulador,  quizás  á bajo  precio,  quizás 
á un  9 ó 10  por  100,  y la  rebaja  de  la  contribución  la 
utilizarán  por  completo  los  pueblos*  Además,  para  mar- 
car la  injusticia  de  esta  medida  haré  una  sola  observa- 
ción* Los  pueblos  de  las  Provincias  Vascongadas,  Bil- 
bao, G notaría,  Irún  y otros,  han  recibido  indemniza- 
ciones por  las  obras  de  fortificación,  ya  sobre  el  embar- 
que de  minerales,  ya  sobre  la  entrada  de  géneros  de 
Francia,  ya  sobre  los  consumos,  indemnizaciones  que 
no  han  obtenido  ios  pueblos  de  Cataluña,  Aragón,  Va- 
lencia ni  ningún  otro;  yen  los  presupuestos  que  hemos 
discutido  se  impone  un  arbitrio  sobre  el  embarque  de 
mineral  en  Bilbao  para  pago  de  aquellas  obras  de  forti- 
ficación, ¿En  qué  se  funda  esto?  Se  funda  precisamente 
en  que  los  elementos  liberales  de  las  Provincias  Vascon- 
gadas son  cortos,  y de  consiguiente  cortos  los  recursos 
con  que  contaban  para  Las  crecidas  obras  de  foritficacion 
que  han  tenido  que  hacer. 

Pues  bien,  señores;  si  para  darles  estos  privilegios, 
que  no  se  han  concedido  al  resto  de  España,  habéis  te- 
nido presente  que  los  liberales  de  las  Provincias  Vas- 
congadas son  en  corto  número,  ¿por  qué  hoy  eximís  del 
pago  de  contribuciones  á poblaciones  determinadas, 
considera u do  sin  duda  que  esos  liberales  son  muchos, 
que  son  la  casi  totalidad  de  los  pueblos? 

Libráis  también  del  servicio  militar  á los  que  acre- 
diten que  ellos  ó sus  padres  han  sostenido  con  las  armas 
eu  la  mano  los  derechos  del  Rey  legítimo  y de  la  Na- 
ción* Yo  os  podría  citar  muchos  casos  en  que  un  padre 
estaba  en  Bilbao  y su  hijo  estaba  en  la  facción;  es  de- 
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cír  que  vais  á eximir  del  servicio  militar  al  que  es- 
taba en  ia  facción,  porque  su  padre  estuvo  en  Bilbao, 
mientras  que  en  Catalana,  por  ejemplo,  habéis  entrega- 
do en  caja  hace  muy  pocos  dias  para  que  sírvan  en  el 
ejército  á machos  de  los  que  Formaron  parte  de  los  ba- 
tallones francos,  é ingresan  en  él  también  otros  cuyos 
padres  sirvieron  en  el  ejército  durante  ocho  anos  y sir- 
vieron después  en  los  batallones  francos. 

Tiendo  que  el  Congreso  desea  terminar  esta  cues- 
tión» no  me  extendere  más,  consignando  tan  solo  que 
lo  que  defiendo  descansa  en  principios  de  justicia,  y que 
siT  como  he  dicho  antes,  casi  todos  loa  Sres,  Diputados 
representan  distritos  donde  sucede  lo  que  también  he 
dicho,  yo  creo  que  no  querrán  presentarse  ante  sus 
electores  maní íestánd oles  que  el  uso  que  han  hecho  de 
su  representación  ha  sido  para  reconocer  privilegios  á 
ios  liberales  vascongados,  privilegios  que  son  depre- 
sivos de  la  dignidad  de  los  liberales  que  ellos  repre- 
sentan. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de.  Herrera):  El  señor  general  Salamanca  ha  querido 
aprovechar  esta  ocasión,  cuando  va  á terminar  el  pri- 
mer periodo  de  la  legislatura,  para  presentar  aquí  un 
resumen  de  todas  las  interpelaciones  que  ha  dirigido  al 
Gobierno,  de  todas  las  impugnaciones  que  ha  hecho  de 
sus  actos;  así  es  que  nos  ha  hablado  de  la  prensa,  de 
las  recompensas  militares,  de  la  conducta  observada  con 
los  carlistas  prisioneros  (El  Sr , Salamanca'.  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar},  y por  ultimo,  ha  querido  coger  en 
flagrante  delito  de  contradicción  á algunos  miembros  del 
Gabinete  con  el  Presidente  que  tan  dignamente  está  á 
su  cabeza. 

Yo  voy  á hacer  breves  rectificaciones  respecto  á los 
puntos  de  que  he  tratado  en  el  di  a de  hoy  y á los  que 
se  ha  referido  el  Sr.  Salamanca,  y á evacuar  también 
muy  brevemente  las  alusiones  que  á mi  persona  ha  di- 
rigido. 

Quisiera  que  el  señor  general  Salamanca  determina- 
se los  puntos  concretos  en  que  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación y el  que  dirige  la  palabra  al  Cougreso  estuvieron 
el  sábado  ultimo  en  contradicción  con  el  Presidente  del 
Consejo;  porque  mientras  S,  S.  se  limite  á decir  que  yo 
sostuve  por  la  tarde  una  teoría  que  impugnó  por  la  no- 
che el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  MÍnistros}  no  puedo 
entrar  en  discusión  con  S.  S. 

El  Sr,  Salamanca  me  ha  atribuido  afirmaciones  ro- 
tundas y de  trascendencia  en  la  cuestión  de  indemni- 
zación por  daños  sufridos  en  la  guerra  civil,  y me  im- 
porta dejar  las  cosas  en  su  punto-  Yo  no  he  dicho,  en 
tésis  general,  que  había  lugar  k indemnización  por  da- 
ños  y perjuicios  causados  por  los  carlistas  en  la  última 
guerra  civil;  yo  no  me  he  propuesto,  ni  pedia  hacerlo, 
prejuzgar  esa  inmensa  cuestión,  sino  que  tratando  de 
las  autorizaciones  que  el  proyecto  que  se  discuto  concede 
al  Gobierno  por  sus  artículos  4.°  y5,°,  especialmente 
por  el  5.°,  he  dicho  que  la  dispensa  del  pago  de  contri- 
bucienes  de  que  se  hace  mérito  eu  el  párrafo  cuarto 
del  último  artículo  citado  no  es  una  indemnización,  por- 
que si  lo  fuera,  tendría  que  obedecer  á principios  de  ex- 
trida  justicia  según  el  derecho  civil;  y para  comprobar 
más  esto  anadia  que  una  vez  admitida  la  indemnización, 
tendria  que  extenderse  á todo  el  mundo,  y que  esta  seria 
una  cosa  de  suma  gravedad,  para  cuya  demostración 
invoqué  el  recuerdo  de  la  ley,  no  de  1841,  sino  de  7 de 


Abril  de  1842,  en  que  se  acordaron  por  punto  general 
las  indemnizaciones  por  los  daños  y perjuicios  sufridos 
en  la  guerra  civil  de  los  siete  años. 

Yo  no  he  querido  prejuzgar  esa  cuestión,  que  no  ha 
venido  por  ninguno  de  los  medios  constitucionales  que 
se  conocen,  que  no  la  ha  suscitado  el  Gobierno  ni  nin- 
guno de  los  que  representan  al  país,  al  ménos  no  la  ha 
suscitado  públicamente,  y de  la  que,  por  consiguiente, 
no  puedo  hacerme  cargo  Guando  esa  cuestión  venga, 
el  Gobierno  tomará  la  actitud  que  le  corresponde,  como 
también  el  resto  de  la  Garuara;  pero  hasta  tanto  que 
esto  suceda,  yo  me  guardaré  muy  bien  de  prejuzgarla. 
Unicamente  digo  que  el  asunto  es  de  gran  trascenden- 
cia, Ochocientos  millones  se  pagaron  por  indemnizaciones 
de  daños  causados  eu  la  anterior  guerra  civil,  y yo  creo 
quo  si  se  aprobara  una  ley  igual  á la  del  año  1842,  no 
habria  que  pagar  ménos  ahora.  Esas  cantidades,  como  el 
señor  general  Salamanca  ha  reconocido,  se  satisficieron 
eu  su  inmensa  mayoría,  no  á los  perjudicados  directa- 
mente, sino  á los  especuladores  y agiotistas  que  habían 
acaparado  los  créditos  de  esa  clase. 

Sobre  este  particular  no  he  hecho  más  que  consi- 
deraciones generales;  no  he  formulado  una  Opinión,  y 
ménos  la  opinión  del  Gobierno, 

Debo  rectificar  también  lo  dicho  por  el  señor  gene- 
ral Sal  amanea  relativamente  á las  disposiciones  del  Go- 
bierno respecto  á los  prisioneros  carlistas,  respecto  á los 
carlistas  vencidos  en  la  última  guerra. 

El  señor  general  Salamanca  ha  llegado  á decir  que 
hemos  dado  á esos  carlistas  hasta  conduc  o raciones. 

Yo  desearla  que  S.  S.  citase  algún  hecho  concreto. 
El  Gobierno  no  ha  concedido  ninguna  condecoración  á 
rendidos  como  prisioneros  carlistas;  al  contrario,  ha  se- 
guido una  política  completamente  opuesta  á la  que  se 
observó  al  terminar  la  guerra  de  los  siete  años,  en  cuya 
ocasión  se  concedieron  machísimas  gracias,  grados  y 
empleos  á loa  convenidos  du  Yergara,  El  Gobierno  aho- 
ra ha  concluido  la  guerra  coa  el  auxilio  del  ejército  y 
de  sus  valientes  y entendidos  generales,  sin  convenio  ni 
sacrificios  de  ese  género  por  parte  del  país. 

Es  cuanto  tenia  que  decir  al  señor  general  Salaman- 
ca, sin  proponerme  contestar  á su  discurso.  Esto  lo  ha- 
rá un  digno  individuo  de  la  comisión. 

En  cuanto  á su  observación  primera,  espero  que  mar- 
que la  contradicción  para  contestarla. 

El  Sr.  GARCÍA  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  GARCÍA  LOPEZ:  La  comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca, Las  razones  que  para  esto  le  asisten  son  suma- 
mente sencillas,  y estoy  seguro  de  que  convencerán  á 
los  Sres.  Diputados  de  que  no  debe  admitirse  la  en- 
mienda. 

En  primer  lugar,  la  enmienda  es  ineficaz  para  el 
objeto  que  se  proponen  sus  autores,  porque  se  quiere 
que  se  indemnicen  también  los  perjuicios  sufridos  por 
los  liberales  de  otras  provincias,  y esto  se  hace  por  un 
nuevo  proyecto  de  ley;  porque  incluyéndolo  en  éste,  debe 
reconocer  S,  S.  que  esa  autorización  á nada  obliga  al 
Gobierno  de  S,  M,  No  se  conseguiría,  pues,  el  objeto  de 
los  autores  de  la  enmienda,  y esta  seria»  como  digo, 
ineficaz. 

Además,  es  improcedente,  está  fuera  de  lugar,  y el 
Sr,  Salamanca  comprenderá  que  cuando  se  trata  de  un 
proyecto  de  ley  reducido  á las  Provincias  Vascongadas , 
todo  lo  que  no  esté  dentro  de  esas  provincias  no  cabe 
dentro  de  esa  ley.  Si  el  Sr.  Salamanca  se  hubiera  toma- 
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do  el  trabajo  de  leer  el  dictámen  de  la  comisión  del  Se- 
nado, hubiera  visto  que  allí  se  presentó  ya  esta  duda, 
diciendo  el  Senado  que  no  se  trataba  de  otras  recom- 
pensas sino  de  las  qne  única  y exclusivamente  deben 
referirse  á las  Provincias  Vascongadas.  Si  S,  S.  creo 
que  debe  ampliarse  esa  autorización  á otras  provincias, 
presente  otro  proyecto  de  ley,  y este  es  el  camino  de- 
recho. 

Voy  á concluir:  pero  debo  manifestar  antes  qne  á 
la  comisión  no  puede  alcanzar  esa  serie  de  cargos  que 
el  Si\  Salamanca  ha  dirigido  al  Gobierno,  que,  á decir 
verdad,  no  tienen  relación  alguna  con  lo  que  en  este 
momento  se  discute.  Cierto  es  que  3.  S ha  dicho  que 
este  proyecto  de  ley  ni  agradaba  á los  fueristas  ni  á los' 
anti- fueristas,  que  á nadie  deja  satisfecho,  en  lo  cual 
veo  yo  sn  bondad,  recordando  á este  propósito  a cierto 
honrado  vecino  de  un  pueblo,  que  al  ver  salir  al  Ayun- 
tamiento de  sns  casas  consistoriales  disgustados  unos 
de  otros,  decía:  «ahora  si  que  creo  yo  que  se  ha  hecho 
justicia.» 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Ha  supuesto 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  mi  discurso  es 
un  resumen  de  todas  las  interpelaciones  que  he  dirigí- 
do  al  Gobierno  de  S.  M.  Podrá  ser;  pero  si  asi  fuera,  se- 
rla porque  resultara  esto  de  los  hechos,  no  porque  haya 
sido  ese  mí  propósito.  Yo  soy  bastante  franco  y decidi- 
do para  hacer  todas  las  interpelaciones  que  considere 
necesarias  sin  necesidad  de  buscar  pretestos.  Mi  discur- 
so podrá  ser  resumen  de  los  asuntos  que  han  sido  obje- 
to do  mis  interpelaciones;  pero  ahora  resaltan  más  y 
están  más  marcadas,  porque  si  el  elemento  liberal  apa- 
rece perjudicado  respecto  al  carlismo,  si  se  desprecia  á 
los  liberales  y se  favorece  á los  carlistas,  evidente  es 
que  se  ha  de  decir  lo  que  se  dijo  entonces,  sino  que 
ahora  hay  que  añadir  además  el  desprecio  que  el  Go- 
bierno hace  de  esos  liberales. 

Desea  el  Sr,  Ministro  de  (gracia  y Justicia  que  con- 
crete la  contradicción  de  que  antes  he  hablado,  y voy  á 
complacer  á S.  3.  La  otra  tarde,  los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y Gobernación,  con  una  elocuencia 
verdaderamente  admirable  y que  yo  envidio  de  todas 
veras,  estuvieron  demostrando  que  la  proposición  del 
Sr.  Yallarino  era  algo  más  que  una  proposición  de  con- 
fianza, y vino  luego  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  y sostuvo  que  esa  proposición  no  era  otra  cosa 
mas  que  un  voto  de  confianza. 

Le  diré  á S.  S.  otra  contradicción.  Aquí  se  ha  dicho 
por  un  Sr.  Ministro  que  era  preciso  premiar  los  servi- 
cios de  esos  pueblos,  mientras  que  por  otros  se  ha  sos- 
tenido que  el  reducir  a metálico  esos  hechos  gloriosos 
era  altamente  depresivo. 

Por  lo  que  hace  á las  indemnizaciones,  repito  lo  que 
antes  he  dicho.  Yo  me  alegro  de  haber  oido  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  que  no  es  contrarío  en  prin- 
cipio á las  indemnizaciones.  Yo  tengo  presentada  una 
preposición  á este  objeto,  que  no  he  podido  apoyar  en  esta 
legislatura  por  no  haberme  alcanzado  el  turno  el  sába- 
do último;  pero  me  propongo  defenderla  en  la  legisla- 
tura inmediata,  esperando  que  me  apoyará  3.  S.,  pues- 
to que  es  lo  que  se  desprende  de  sus  palabras. 

Dice  S.  S que  lo  de  que  aquí  se  trata  no  es  real- 
mente de  indemnizar  á todo  el  mundo,  sino  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas;  pero  es  evidente  que  aquello  á 


que  tengan  derecho  los  liberales  vascongados  lo  tendrán 
lo  mismo  los  liberales  de  las  demás  provincias.  Ha 
dicho  también  el  Sr.  Ministro  que  esa  indemnización 
en  1841  importó  800  millones;  ¿y  cuánto  importarla  la 
guerra?  Ochocientos  mil. 

Ahora  voy  á ocuparme  en  rectificar  lo  dicho  por  el 
Sr.  Garda  López.  Dice  S.  S*  que  mi  enmienda  es  inefL 
caz  y que  no  se  conseguiría  con  ella  el  objeto  que  nos 
proponemos.  Yo  no  lo  creo  así.  Suponga  S*  S.  que  se 
deja  pasar  esta  ocasión,  que  se  concede  esta  autoriza- 
ción y se  rechaza  luego  mi  proposición  de  ley  sobre  in  - 
demnizaciones,  porque  el  Presidente  del  Consejo  saque 
el  Cristo,  y la  votación,  como  siempre,  sea  contraria,  y 
resultará  entonces  que  mientras  se  indemniza  á los  II  * 
berales  vascongados,  los  demás  se  quedarán  sin  nada. 

Por  lo  que  hace  al  último  argumento  de  que  el  no 
haber  gastado  á nadie  este  proyecto  es  una  prueba  de 
su  bondad,  á eso  solo  digo:  apaga  y vámonos. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martin 
de  Herrera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Martín 
de  Herrera):  El  Sr.  Salamanca  ha  querido  suavizar  la 
contradicción  en  que  supuso  que  hablamos  incurrido 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigirse  á la  Cámara,  con  el  3r.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  manifestando  ahora  qne  nosotros 
sostuvimos  que  la  proposición  del  8r.  Yallarino  era  algo 
más  que  proposición  de  confianza  mientras  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  decia  que  solo  era 
proposición  de  confianza.  Yo  no  sostuve,  ¿cómo  había  de 
sostener?  que  esa  preposición  fuera  de  ley,  ni  quehiciera 
falta  una  proposición  de  ley  para  la  suspensión  de  ga- 
rantías que  venía  establecida  por  un  decreto  ley;  y ma- 
nifesté, por  lo  tanto,  qne  la  preposición  era  de  confianza 
sobre  el  ejercicio  que  se  había  hecho  de  la  dictadura,  y 
que  en  todo  caso  podría  servir  para  establecer  una  inter- 
pretación auténtica  de  la  Constitución  del  Estado  acerca 
de  este  punto. 

No  dije  más  ni  menos.  Y estas  mismas  vinieron  á 
ser  las  palabras  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Pido  la  pa 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  La  contra- 
dicción está  en  que  S.  S.  dijo  que  la  proposición  de  con- 
fianza  era  sobre  el  uso  de  la  dictadura  y de  su  continua- 
ción, y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ma- 
nifestó que  esa  continuación  no  tendría  lugar  hasta  des- 
pués de  cerradas  las  Cortes 

En  cuanto  á que  la  paz  fuá  sin  condiciones,  creo  ha- 
ber demostrado  lo  contrario  en  la  sesión  del  21  de 
Abril.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  enmienda  del  Sr.  Sala- 
manca y Negrete,  y hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sil vela}:  La  segunda  en-« 
ni  leuda  al  art,  5.°  es  del  Sr.  Vil!  arroya,  y dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictáraen  de  la  comisión  sobre  el  proyecto  de 
ley  para  que  las  provincias  de  Yízcaya,  Guipúzcoa  y 
Alava  contribuyan  á los  gastos  de  la  Nación  y al  ser- 
vicio de  las  armas: 

«Se  suprimirá  el  párrafo  primero  del  art.  5,'» 
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19  DE  JULIO  DE  1870, 


Palacio  del  Congreso  12  de  Jallo  de  1876.  =Eari-  ( 
que  Villarroya,  =s José  López  Domínguez,  = Antonio  Ro- 
mero Ortiz.=Conde  de  Rascón.^  Rafael  Antonio  de 
Orense,  = José  Carreña  de  la  Cuadra.  = Manuel  Sala- 
manca, » 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yíllarroyaj  6 cual- 
quiera de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda  tiene  la 
palabra  para  apoyarla,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra,  dióse  según  - 
da  lectura  de  la  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración  s el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo. 

E[  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  5/» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  paso  á votación  y fué  aprobado. 

Leído  el  6/  que  decía: 

«Art.  6.“  El  Gobierno  queda  investüo  por  esta  ley 
de  todas  las  facultades  extraordinarias  y discrecionales 
que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo. 

El  Sr,  Moraza  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  MORA2SA:  Señores  Diputados,  si  profunda 
fné  la  emoción  con  que  me  levanté  á osar  de  la  palabra 
el  otro  dia,  hoy  es  mas  grande  y dolorosa  la  impresión 
que  ene  domina,  y dudo  me  permíta  coordinar  mis  ideas 3 
porque  veo  desgraciadamente  muy  cercano  el  ñu  de  las 
libertades  queridas  de  mi  provincia. 

Tal  es  este  sentimiento,  Sres.  Diputados,  que  acaso 
hubiera  prescindido  de  molestaros  nuevamente  como  no 
fuese  para  manifestaros  mi  agradecimiento  por  vuestra 
benevolencia  personal  y tributarlo  en  los  términos  ex- 
presivos que  corresponde  á la  Presidencia  de  la  Cámara 
por  Jas  consideraciones  que  dentro  de  los  límites  regla- 
mentarios nos  ha  otorgado,  Pero  hay  ana  razón  especial 
que  me  obliga  á terciar  en  la  disensión,  y es  la  de  que 
teugo  una  cuenta  pendiente,  permítaseme  lo  vulgar  de 
la  frase,  con  el  Sr,  Roda,  y no  debo  ni  puedo  consentir 
que  S,  S.  vuelva  á su  país  con  la  idea  de  que  un  vas- 
congado no  ha  respondido,  en  lo  que  su  reducida  inteli- 
gencia le  consiente,  á las  ilustradísimas  observaciones  de 
bu  señoría. 

Pocos  momentos  abusare  de  vuestra  bondad:  serán 
por  desventura  mía  tan  contados,  como  contados  son  los 
que  infaustamente  quedan  de  existencia  á las  veneran- 
das instituciones  vascongadas,  monumento  que  han  res- 
petado los  siglos  y admirado  los  hombres. 

Aunque  es  difícil  analizar  punto  por  punto  las  ob- 
servaciones todas  del  Sr.  Roda,  procuraré  sin  embar- 
go hacerlo  respecto  de  aquellas  que  no  se  oculten  á mi 
débil  memoria;  para  ello  me  serviré  del  Extracto  oficial 
de  la  Gacela,  aunque  tenga  que  repetir  lo  que  al  rectifi- 
car dije. 

Para  contestar  á las  observaciones  de  que  hablo, 
aquí  traigo  las  autoridades  y textos  en  que  he  de  fun- 
darme, y de  las  que  no  he  de  salir. 

No  me  ocuparé,  Sres.  Diputados,  de  la  idea  por  el 
Sr.  Roda  emitida  relativamente  á que  las  Provincias 
Vascongadas  hablan  tenido  la  pretensión  de  tratar  con 
la  Nación  española  como  de  potencia  á potencia,  pues 
que  ya  dije  que  en  esto  no  había  exactitud,  y repetiré 
ahora  que  las  Provincias  Vascongadas  en  sus  relacio- 
nes con  la  Corona  y con  la  Nación  española  han  guar- 
dado siempre  las  formas  corteses  á que  estaban  obliga- 
das, sin  que  esto  perjudicara  en  lo  más  mínimo  á la 
exposición  de  sus  derechos,  sostenidos  siempre  con  la 


veneración  y respeto  que  es  tradicional  en  aquellas 
montañas. 

Nosotros,  repito,  no  habíamos  dicho  que  las  Provin- 
cias Vascongadas  hubiesen  tratado  con  la  Nación  espa- 
ñola de  potencia  á potencia,  sino  que  se  habían  entre- 
gado voluntariamente  á la  Corona  guardando  sus  fueros, 
confirmando  esto  el  acta  de  Alava,  que  proclama  la  ab- 
soluta independencia  nativa  y originaria  de  aquella 
provincia. 

Dije  más,  y fué,  que  los  Sres,  Reyes  Católicos,  no 
obstante  su  marcado  espíritu  de  unificación,  habían 
mandado  que  las  «provincias  de  Alava  é Guipúzcoa  con 
el  Condado  de  Vizcaya  sean  una  nación  é un  cuerpo*» 
según  declaración  do  19  de  Abrí!  de  1491  y acuerdo 
de  la  Junta  general  de  Alava  de  19  de  Noviembre  de 
1515, 

Añadí,  Sres.  Diputados,  que  la  resolución  de  los  se- 
ñores Reyes  Católicos  se  encuentra  confirmada  por  otras 
de  la  Reina  Doña  Juana*  D.  Felipe  IV  y D.  Felipe  V. 
y que  aun  el  hecho  de  no  haber  legislado  las  Cortes 
para  el  país  vascongado  corrobora  y proclama  lo  que 
en  este  punto  tengo  anunciado,  y reproduzco  nueva- 
mente, aunque  á riesgo  de  ofenderos,  para  los  fines  solo 
de  explicar  con  la  claridad  conveniente  todos  los  pan  - 
tos  históricos  que  hemos  aducido;  siendo  de  advertir 
que  las  declaraciones  expuestas  cu  nada  afectan  á la 
unidad  monárquica  ni  á las  relaciones  del  país  con  el 
Poder  central. 

Y la  verdad  de  esto  quedaría  todavía  completamen- 
te comprobada  si  fuera  posible  traer  al  debate  las  recla- 
maciones y recursos  que  las  Provincias  han  elevado  al 
Trono,  y en  todas  las  cuales  resplandece  siempre  el  res- 
peto y la  veneración  con  que  aquel  leal  y monárquico 
pueblo  habla  á sus  Reyes,  si  o que  esto  perjudique,  vuel- 
vo á decir,  á la  integridad  de  los  derechos  que  le  asis- 
ten por  virtud  de  títulos  que  se  apoyan  en  los  más  sóli- 
dos fundamentos. 

El  Sr.  Roda  en  su  luminoso  discurso  sentó  la  afir- 
mación de  que  yo  habia  hecho  una  cita  que  suponía  era 
del  Padre  Mariana  y que  se  refería  á la  batalla  que  en 
castellano  se  llama  de  las  Piedras  ensangrentadas.  Yo 
no  hice  tal  cita,  y en  osbo  padece  S.  S.  una  equivoca- 
ción, Invoqué  el  testimonio  del  Padre  Mariana  para 
probar  que  los  moros  no  habían  pasado  de  un  pueblo 
llamado  Paiura;  y en  verdad  que  no  extraño  la  equi- 
vocación del  Sr,  Roda,  pues  hice  la  cita  entregando  el 
texto  á los  señores  taquígrafos, 

Pero  el  texto  dice  ni  más  ni  menos  que  lo  que  dejo 
indicado,  y la  batalla  de  las  Piedras  ensangrentadas  es 
la  que  tuvo  lugar  en  el  mismo  Padura  ó Arrigorriaga, 
que  significa  Piedras  Bermejas,  cuando  D,  Alonso  el 
Magno  envió  á su  hijo  el  Conde  D,  Ordeno  á someter  á 
los  vizcaínos,  y fueron  los  leoneses  derrotados  por  los 
vizcaínos  al  mando  de  D.  Lope  Zuria*  al  que  de  re- 
sultas de  este  memorable  suceso  elevaron  á la  gerar- 
quíade  Señor,  estipulando  con  él  las  bases  á que  se  ha- 
bían de  sujetar  unos  y otros.  La  tradición  cuenta  que 
en  Arrígorriaga,  ó sea  en  Piedras  Bermejas,  se  dió  la 
batalla,  y se  han  encontrado  allí  muchos  vestigios  de 
aquel  acontecimiento.  {El  Sr.  Jope  y Héoia:  Eso  no  es 
cierto;  vengan  las  pruebas:  en  Astúrias  todas  las  pie- 
dras son  bermejas,  todas  están  teñidas  en  sangre  mora.) 
Yo  refiero  la  historia  de  mi  país  sin  ánimo  de  ofender  á 
nadie:  ¿cómo  había  y 3 de  ofender  á los  ascendientes  del 
Sr.  Jove  y Hévla,  sí  todos  somos  españoles  y éstas  úni- 
camente son  cuestiones  de  familia “r  Pero  la  tradición 
dice  que  de  ese  hecho  arranca  el  origen  del  señorío  de 
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D.  Lope  Zuna;  la  tradición  dice  que  fueron  derrotados 
los  que  al  mando  del  Conde  D.  Ordeño  fueron  enviados 
allí  por  el  Rey  D.  Alfonso  el  Magno;  y he  manifestado 
este  hecho  histórico  con  el  objeto  de  aclarar  lo  que  yo 
dije  el  otro  dia  y que  ol  Sr.  Roda  no  comprendió  bien. 
Pero  el  hecho,  además  de  guardarse  por  tradición  cons- 
tante en  mí  país,  lo  refieren  las  crónicas  y lo  han  tras 
mitido  escritores  de  crédito  que  invocan  autoridades  res 
potables,  entre  ellas,  la  del  mismo  Mariana,  no  en  la  His- 
toria general  de  E$pamy  sino  en  la  lista  de  los  Reyes  de 
Oviedo  y León,  libro  VII,  capítulo  XVII,  en  donde  ter- 
minantemente lo  dice. 

Dijo  también  el  Sr.  Roda  que  en  tiempo  de  D.  Fer- 
nando IV,  el  Señor  de  Vizcaya  D.  Diego  López  de  Ha- 
ro  le  presentó,  para  que  los  confirmara,  los  privilegios 
que  había  otorgado  ¿ Bilbao,  demostrando  con  esto  que 
el  Rey  ejercía  ta  soberanía  en  Vizcaya  con  anterioridad 
á 1371,  en  cuya  época  recayó  el  señorío  en  D,  Juan  I 
por  derecho  hereditario.  Aquí  hay  también  una  equivo- 
cación: D,  Fernando  IV  no  confirmó  los  fueros  de  Viz- 
caya; D.  Diego  López  de  Haro*  con  consentimiento  de 
los  vizcaínos*  fundó  á Bilbao  y le  dio  fueros,  y D.  Fer- 
nando IV  no  confirmó  estos  fueros,  sino  que  dijo  que 
todos  los  vecinos  de  Bilbao  gozasen  en  el  interior  del 
reino  de  las  mismas  inmunidades  que  en  Bilbao,  excepto 
eu  Murcia,  Sevilla  y Toledo;  y uo  solamente  hizo  eso 
Fernando  IV,  lo  cual  no  prueba  que  tuviese  señorío  en 
Vizcaya,  sino  que  al  conceder,  á instancias  de  D.  Diego 
López  de  Haro,  á los  bilbaluos  franquicias  en  Castilla, 
los  llamó  vasallos  de  D.  Diego,  y esto  lo  comprueba  la 
misma  declaración  de  D.  Fernando  IV,  que  dice  así: 

aFn  el  nombre  del  Padre,  é del  Fijo,  é del  Espíritu 
Santo,  que  son  tres  personas  é un  Dios,  é de  la  bien- 
aventurada Virgen  gloriosa,  Santa  María,  su  madre,  é 
á honra  é servicio  do  todos  los  santos  de  la  córte  celes- 
tial. Porque  entre  las  cosas  que  son  dadas  á los  Reyes, 
señaladamente  Ies  es  dado  de  facer  gracia  ó merced,  ma- 
yormente dó  se  demanda  con  razón.  Cá  el  Rey  que  la 
face,  debe  catar  en  ella  tres  cosas.  La  primera,  qué  mer- 
ced es  aquella  que  le  demandan^  La  segunda,  qué  es  el 
pro,  ó el  daño,  que  le  ende  puede  venir,  si  la  ficiere. 
La  tercera,  quó  logar  es  aquel,  en  que  ha  de  facer  la 
merced,  como  se  la  merece.  Por  ende  Nos,  acatando  es- 
to, queremos  que  sepau  por  este  nuestro  privilegio  los 
que  agora  son,  é serán  de  aquí  adelanto,  como  Nos, 
D,  Fernando,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
Leou,  de  Toledo,  de  Jaeu,  de  Álgarbe*  é Señor  de  Molina* 
Porque  D,  Diego  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya*  nuestro 
vasallo,  é nuestro  alférez  Nos  dijo*  que  él  facía  poblar 
nuevamente  Ja  villa  de  Bilbao,  que  es'  su  lugar  en  la 
tierra  de  Vizcaya.  E porque  nos  pidió  merced  por  los  sus 
vasallos  desto  logar,  que  Nos  Ies  ficiesemos  merced,  é 
que  les  diésemos  franquezas  é libertades,  así  como  fue- 
ron dadas  á los  de  Borneo,  porque  este  logarse  poblase 
mejor.  Nos  el  sobredicho  Rey  D,  Fernando  en  uno  con 
la  Reina  Doña  Constanza,  mi  mujer*  ó con  consejo  é 
otorgamiento  de  la  Reina  Doña  María,  nuestra  madre,  é 
del  Infante  D.  Enrique,  nuestro  tío*  é nuestro  tutor,  é 
por  ruego  del  dicho  D.  Diego.  Por  facer  bien  é merced 
al  concejo  de  Bilbao,  m vasallos,  también  á Ls  que  ago- 
ra son,  como  á los  que  serán  de  aquí  adelante,  quitá- 
rnosles de  portazgos,  que  los  non  den  en  todos  los  loga- 
res de  mis  reinos,  salvo  en  Toledo,  é en  Sevilla,  ó en 
Murcia,  etc.» 

No  me  parece  que  el  documento  ofrece  motivo  algu- 
no da  duda,  y él  prueba  claramente  que  el  Rey  de  Cas- 
tilla no  tenia  señorío  ni  jurisdicción  alguna  en  Vizcaya, 


ni  que  Vizcaya  era  patrimonio  suyo,  como  quizá  se  ha- 
ya presumido.  Pues  lo  propio  acontece  respecto  del  su- 
puesto litigio  sobre  el  señorío  entre  el  Infante  D.  Juan 
y D.  Diego  López  de  Haro;  litigio  que  se  pretende  re- 
solvió la  Corona.  Las  cuestiones  y diferencias  que  hubo 
entre  el  Infante  D.  Juan  y D.  Diego  López  de  Haro  sobre 
derecho  al  señorío,  uo  las  resolvió  D,  Fernando  IV;  trató 
sí  de  hacerlo,  y aparte  de  otros  detalles,  obligó  al  In- 
fante D.  Juan  á presentar  cierta  demanda  que  no  tuvo 
éxito,  y la  cuestión,  repito,  concluyó  no  obstante  de  no 
estar  aclarado  el  derecho  de  las  hembras  af  señorío;  pues 
el  Infante  D,  Juan  alegaba  los  derechos  de  su  mujer  Do- 
ña María  Diaz  de  Haro:  la  cuestión,  repito,  la  decidió  el 
consentimiento  de  los  vizcaínos,  que  le  prestaron  luego 
que  D,  Lope  Diaz  de  Haro,  hijo  de  D.  Diego,  les  hubo 
alzado  el  juramento.  Entonces  fué  cuando  entraron  en 
quieta,  tranquila  y pacífica  posesión  el  Infante  D.  Juan 
y su  esposa,  apareciendo  en  definitiva  que  como  antes 
he  dicho,  el  señorío  no  fué  patrimonio  de  los  Reyes  de 
Castilla,  ni  que  entró  en  la  Corona  hasta  D.  Juan  IL 

Habló  también  el  Sr.  Roda  la  otra  tarde  de  los  ser- 
vicios que  los  vizcaínos  habían  prestado  á los  Reyes Ca^ 
tólicos,  así  en  metálico  como  en  hombres  de  armas.  In- 
dudablemente que  los  prestaron,  y muchos,  muchísimos, 
y quizá  haya  pocos  pueblos  que  los  hayan  ejecutado  en 
la  escala  fabulosa  que  los  vascongados,  así  en  dicho 
reinado  como  en  los  siguientes*  por  mar  y por  tierra; 
pero  aquellos  servicios  no  fueron  obligatorios*  fueron  ser- 
vicies espontáneos  que  hicieron  á impulso  de  su  leal- 
tad; y si  acerca  de  esto  hubiera  alguna  duda,  la  desva- 
necería el  juramento  del  Rey  Católico,  que  para  preve- 
nir observaciones  de  la  índole  á que  estoy  contestando , 
lo  prestó  so  el  árbol  de  Guerniea  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Otrosí  dijo  el  Monarca  que  juraba,  y juró,  que  por 
cuanto  después  que  su  alteza  reina*  veyeudo  sus  nece- 
sidades y la  guerra  injusta  que  los  Reyes  de  Francia  y 
Portugal  contra  su  real  persona  y sus  reinos  han  movi- 
do, los  caballeros,  y escuderos,  é hijosdalgo,  é dueñas, 
y doncellas,  y labradores,  y cada  uno  en  su  estado  de 
los  vecinos  é moradores  de  este  condado  y encartacione ; 
y durangueses,  con  gran  amor  y lealtad  le  habían  y han 
servido,  ó seguido,  y sirven,  é siguen,  é poniendo  sus 
personas,  y caudales,  ó haciendas  á todo  riesgo  y peli- 
gro, como  buenos,  é leales,  é señalados  vasallos,  y cou 
aquella  obediencia  é fidelidad,  é lealtad,  que  le  son  te- 
nudos  é obligados,  y aun  demas*  é allende  de  lo  que 
sus  fueros  ó privilegios  les  obligaban  y apremiaban;  y 
por  tanto  que  juraba  y juró,  é declaraba  y declaró,  que 
por  los  tales  tan  grandes,  é tan  altos,  é señalados  servi- 
cios* que  ansí  le  han  hecho  y hacen  de  cada  un  dia,  ó le 
querrán  hacer  de  aquí  adelante*  ansí  por  mar  como  por 
tierra,  que  por  los  servicios  que  durante  las  dichas  necesi- 
dades á su  alteza  han  hecho,  ó hicieren  de  aquí  adelan- 
te* uo  sean  vistos,  ni  se  entiendan,  ni  se  puedan  enten- 
der, ni  interpretar  que  han  quebrantado*  ni  ido*  ni  ve- 
nido contra  los  dichos  sus  fueros,  é privilegios*  é usos, 
é costumbres,  é franquezas*  é libertades;  que  por  los  di- 
chos servicios,  que  ansí  han  hecho,  é harán  de  aquí 
adelante,  durante  las  dichas  necesídadeSj  su  alteza  no 
se  llamará  á posesión,  ni  les  mandará,  ni  apremiará  en 
ningún  tiempo,  ni  por  alguna  manera  que  le  hagan  los 
dichos  servicios*  y quebrantamiento  de  los  dichos  sus 
fueros,  é privilegios;  é que  pues  los  dichos  servicios  le 
han  hecho,  ó harán  de  aquí  adelante,  durante  las  dichas 
necesidades  con  gran  amor,  y lealtad  que  tienen  ii  su 
servicio,  y á la  honra  é defensa  de  los  dichos  reinos  y 
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señoríos,  e á la  restitución  de  la  corona  real  de  ellos, 
allende  de  lo  que  les  obligan  los  dichos  sus  f ñeros  y 
privilegios;  y por  taQto  que  todos  los  dichos  sus  fueros 
y buenos  usos  é costumbres,  é franquezas , ó libertades, 
que  su  alteza  les  había  y ha  jurado  y confirmado,  les 
flaqueo,  y queden  firmes,  y en  su  fuerza,  é vigor  para 
adelante.» 

Los  servicios  de  tos  vizcaínos  fueron  voluntarios  y 
excedieron  sus  compromisos  ferales;  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico lo  dice,  y ante  una  declaración  de  esta  índole, 
aun  cuando  el  espíritu  guerrero  de  los  Reyes  Católicos 
hubiese  obligado  á los  vizcaínos  á más  servicios  que 
los  de  uso  y costumbre,  nunca  podrá  sostenerse  la  per- 
fecta facultad  de  la  Corona  y ia  insubsistencia  de  la  in- 
munidad feral.  Aquellos  servicios  fueron  expontáneos 
y no  pueden  invocarse  como  títulos  para  considerarlos 
de  otra  manera.  Acerca  de  la  idea  de  que  la  Corona  hu- 
biese nombrado  allí  recaudadores,  nada  debe  extrañar; 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  el  señorío  estaba  in- 
corporado á la  Corona,  El  Señor  tenia  sus  derechos,  y 
para  la  cobranza  de  aquellos  derechos  nombraba  y 
mandaba  recaudadores*  Por  lo  tanto,  nada  de  lo  referi- 
do afecta  á la  libertad  ni  á la  independencia  de  Vizcaya 
ni  de  sus  hermanas. 

El  Sr*  Roda  en  su  discurso,  por  tantas  razones  dig- 
no de  examen,  se  ocupó  de  las  discordias  de  los  vas- 
congados y de  las  célebres  ordenanzas  de  Chinchilla, 
que  son  á las  que  apelan  siempre  los  enemigos  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas.  ¿Cómo  se  ha  de  negar  que  á los 
vascongados  alcanzaron  en  mayor  ó menor  grado  las  per- 
turbaciones que  agitaron  á toda  la  Nación  entonces?  ¿No 
eran,  por  ventura,  mortales  como  los  demás  hombres  y 
sujetos  á las  miserias  inherentes  á nuestra  flaca  nafeura- 
íeza?  ¿No  estaban  en  comunicación  también  con  toda  la 
Nación  que  ardía  en  bandos  y parcialidades?  Pero  ¿qué 
hicieron  los  Reyes  Católicos  para  acabar  las  discordias 
del  noble  solar  de  Vizcaya?  Lo  que  hicieron  fué  enviar 
al  licenciado  Chinchilla  para  que  arreglase  las  ordenan- 
zas, no  para  la  tierra  llana,  sino  para  la  ciudad  y villas, 
con  asistencia  y concurrencia  é intervención  de  los  re- 
presentantes de  la  referida  ciudad  y villas,  porque  hasta 
en  esto  se  respetó  el  derecho  legislativo  del  país,  según 
lo  que  igualmente  he  demostrado  en  otra  ocasión* 

Con  efecto,  se  procedió  así,  y aquí  en  la  mano  ten- 
go el  Capitulado  de  Chinchilla  para  que  el  Sr*  Roda  y 
la  Cámara  puedan  examinarlo  si  gustan. 

En  el  comienzo  del  Capitulado  se  expresan  los  nom- 
bres de  los  representantes  de  la  ciudad  y de  las  villas: 


se  indica  qué  poblaciones  eran  éstas:  se  estatuyen  di- 
versas providencias,  pero  ni  las  providencias  ni  nada 
tiene  que  ver  con  la  tierra  llana:  en.  la  Real  carta  pa- 
tente de  los  Reyes  Católicos,  que  también  citó  el  soñor 
Ifoda,  nada  se  habla  absolutamente  de  la  tierra  llana, 
todo  va  encaminado  á las  villas  y ciudad  y por  lo  tan- 
to, oí  el  Capitulado  ni  la  carta  patente  alcanzaron  ni 
fueron  obligatorios  á la  tierra  llana,  ni  mucho  ménos  á 
las  provincias  de  Guipúzcoa  y Alava*  ¿Qué,  argumento 
pues,  puede  deducirse  de  esto  contra  la  independencia 
del  país  y á los  fines  de  probar  que  los  Reyes  absolutos 
dominaron  en  la  tierra  eúsltara  como  en  los  demás  Es- 
tados de  su  Corona?  Además,  ya  dije  también  que  las 
ordenanzas  de  Chinchilla  no  habían  estado  en  vigor  ni 
dos  años. 

Por  último,  y como  el  que  tengo  en  la  mano  es  el 
Capitulado  verdad,  copia  auténtica  y fehaciente  del  ori- 
ginal, lo  someto  á la  inspección  delaCámara  y del  dig- 
nísimo Sr.  Diputado  que  en  nombre  de  la  comisión  me 
ha  hecho  la  honra  de  contestar  á mí  discurso,  para  que 
vean  si  es  cierto  lo  que  analizando  los  actos  del  colec- 
cionador Sr.  González  dije  el  jueves  de  la  semana  pasa- 
da, esto  es,  que  en  el  Capitulado  de  Chinchilla  había  in- 
troducido González  39  alteraciones  y omitido  cláusulas 
hasta  de  tres  líneas. 

Y á propósito  de  las  ordenanzas  do  Chinchilla;  ci- 
tando S,  S.  la  undécima,  censuraba  el  espíritu  católico 
de  las  Provincias  Vascongadas,  porque  en  la  ordenanza 
se  Ies  perdonaba  de  no  haber  recibido  al  Obispo  y se 
mandaba  á los  vizcaínos  que  lo  recibiesen;  pero  ¿por  qué 
fué  esto?  Por  las  pretensiones  que  a los  patronatos  y dé- 
cimos de  los  monasterios  y anteiglesias  del  Señorío  de- 
dujeron los  Obispos  de  Cataluña  y Burgos,  y por  los  rui- 
dosos debates  que  áesto  siguieron*  La  cita  nada  afecta  al 
espíritu  católico  del  país  vascongado,  y lo  único  que 
prueba  es  la  exención  y el  interés  con  que  Vizcaya  la 
sostuvo. 

Pero  si  S.  S*  se  ñja  en  la  ordenanza  que  ha  invoca- 
do, verá  que  ala  acordaron  é asentaron  todos  los  dichos 
Procuradores,  por  sí  y en  nombre  de  sus  pueblos  en  uno, 
con  el  dicho  Licenciado;»  lo  que  confirma  el  derecho 
legislativo,  como  lo  indiqué  al  hablar  la  primera  vez  de 
esto  S*  S. , y es,  que  «el  Licenciado  Chinchilla,  al  de- 
cir que  se  reciba  á los  Prelados,  declara  que  no  so  exi-* 
giran  alcabalas  y que  nunca  se  han  exigido. » 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión,  que 
continuará  á la  tarde.» 

Eran  las  doce. 
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Continuando  la  sesión  a las  tres  de  la  tarde,  dijo 

El  3r.  ALVAREZ  MARINO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si%  ALVARES  MARINO:  Tengo  el  honor  de 
presentar  ana  petición  de  pensión  que  al  Congreso  di’ 
rige  Dona  Petra  Muñoz  y Jiménez,  hermana  de  un  co- 
mandante fusilado  en  Olo t;  y al  mismo  tiempo  suplico 
A la  Mesa  que  ae  sirva  mandar  corregir  mi  nombre  en 
la  votación  qae  tuvo  lugar  en  la  madrugada  del  do- 
mingo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Siívela):  Pasará  la  exposi- 
ción á la  comisión  correspondiente,  y constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones  el  nombre  de  3.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  con- 
tinuar su  discurso  el  Sr.  Moraza  sobre  la  cuestión  de 
fueros. 

El  Sr*  MORAZA:  Señores  Diputados,  reiterando  la 
oferta  con  que  he  tenido  la  honra  de  comenzar  esta  ma- 
ñana mi  mal  llamada  peroración,  y reanudando  ésta,  os 
recordaré  que  me  he  ocupado,  repitiendo  parte  de  mi 
rectificación  del  viernes,  pero  con  los  documentos  en  la 
mano,  de  que  las  Provincias  Vascongadas  habian  trata- 
do siempre  á los  Reyes  en  la  defensa  de  sus  derechos  y 
en  el  sosteuimiesto  de  sus  libertades  con  el  respeto  de- 
bido á la  Corona  y con  lo  que  la  tradición  prescribe  en 
aquel  país  eminentemente  monárquico,  demostrando 
además  que  ni  D.  Fernando  IV  dió  ai  concedió  fueros 
ni  libertades  á los  pobladores  de  Bilbao,  sino  que  las 
que  les  dio  lo  fueron  para  las  demás  partes  de  sus  Esta- 
dos; que  no  había  sido  D.  Femando  IV  quien  había  di- 
rimido la  disputa  entre  el  infante  D.  Juau  y D.  Diego 
López  de  Maro  sobre  mejor  derecho  al  señorío,  sino  que 
aquellas  diferencias  las  dirimieron  los  vizcaínos  recono- 
ciendo por  señora  á Doña  María  Díaz  de  Haro,  alzado 
que  les  fue  el  juramento  por  D,  Lope,  hijo  de  D.  Diego 
López  de  Haro,  y que  las  célebres  ordenanzas  de  Chin- 
chilla no  fueron  obligatorias  á la  tierra  llana:  se  hicie- 
ron con  intervención  de  los  representantes  de  las  villas 
y ciudad,  no  estuvieron  en  observancia  dos  años,  y al 
coleccionarlas  el  Sr.  González  introdujo  en  ellas  altera* 
cienes  importantísimas:  y que  los  servicios  de  los  vas- 
congados durante  el  reinado  de  los  Sres,  Reyes  Católi- 
cos fueron  extraordinarios,  superiores  á sus  fuerzas,  y 
que  excedieron  sus  obligaciones  forales. 

Todo  esto  lo  he  demostrado  con  los  documentos  que 
he  leído  á la  Cámara;  y por  lo  tanto,  á presencia  de 
pruebas  tan  irrecusables  debo  prescindir  de  todo  géne- 
ro de  consideraciones,  porque  vosotros  en  vuestra  altí- 
sima ilustración  las  comprendereis  mejor  que  yo.  Me 
limito  üuicamente  á presentar  los  documentos  que  des- 
virtúan por  completo  los  fundamentos  en  que  se  han 
apoyado  aquellos  cargos,  insistiendo,  por  lo  que  á las 
ordenanzas  de  Chinchilla  atañe,  en  que  fueron  unas 
meras  leyes  de  circunstancias,  acordadas  por  las  vi- 
llas y ciudad  de  Vizcaya,  y sancionadas  por  la  Coro- 
na, para  terminar  las  discordias  que  en  aquellos  tiem- 
pos afligieron  al  señorío,  lo  mismo  que  á las  demás 
provincias  de  España;  pero  que  no  se  aplicaron  á la  tier- 
ra llana,  ni  duraron  más  que  lo  que  duraron  las  causas 
que  las  motivaron;  revelando  todo  esto,  así  el  contesto 
mismo  do  las  ordenanzas  como  el  de  la  Real  carta  pa- 
tente que  las  aprobó;  siendo,  por  lo  tanto,  inútil  que  yo 
me  detenga  más  on  este  punto,  en  que  lo  he  verifica- 
do bastante,  porque  cuanto  de  las  ordenanzas  de  Chin- 
chilla se  díga,  será  siempre  poco,  porque  ellas  se  in- 
vocan para  atacar  al  país  vascongado,  como  sucedió 
con  el  decreto  de  5 de  Enero  de  1841 , por  el  que  se  su- 


primió el  pase  forai,  alega  adose  por  fundamento  di- 
cha carta  patente  de  los  Sres.  Reyes  Católicos,  funda- 
mento débilísimo,  como  lo  acreditó  el  hecho  de  haberse 
reproducido  la  abolición  dd  pase  forai  por  el  art.  7.°  del 
decreto  de  castigo  de  29  de  Octubre  de  1841* 

Pero  no  es  este  puoto  el  que  me  propongo  examinar 
ya;  su  historia  es  tan  clara  y su  injusticia  tan  patente, 
que  la  mera  indicación  de  él  basta  para  proclamarlo. 

Ahora,  y antes  de  pasar  adelante,  me  ocuparé  de 
una  cosa  que  indiqué  el  otro  día  cuando  sustuve  que 
las  libertados  vascongadas  arrancaban  de  pactos  y con- 
tratos bilaterales  entre  eí  país  y la  Corona,  haciendo 
derivar  esto  de  la  independencia  originaría  y nativa  de 
las  Provincias,  de  la  forma  eu  que  se  verificaron  las 
agregaciones,  y de  lo  que  el  país  se  preservó,  sin  que, 
vuelvo  á decir,  ni  la  forma  eu  que  las  preservaciones  se 
pidieron,  ni  la  forma  eu  que  las  confirmaciones  réglas 
se  han  otorgado,  afecte  ni  perjudique  en  nada  á la  ver- 
dadera esencia  y naturaleza  legal  de  aquellos  actos. 

Hablando  el  Sr.  Roda  de  la  cuestión  de  incorpora- 
ción de  las  provincias  de  Guipúzcoa  y Alava  á la  Coro- 
na de  Castilla,  parece  que  en  su  rectísimo  criterio  abri- 
ga alguna  duda  acerca  de  ambos  hechos.  Mo  me  deten- 
dré en  la  agregación  de  Guipúzcoa,  porque  ya  la  ha  tra- 
tado magistralraente  mi  ilustrado  y querido  compañero 
el  Sr.  Garmendia;  pero  sí  diré  al  Sr.  Roda  que  por  lo 
menos  según  se  infiero  del  Extracto  oficial ^ no  es  muy 
congruente,  y permítame  S,  8.  esta  expresión  que  pue- 
de lastimar  su  reconocidísimo  talento,  la  observación  de 
que  en  1200  la  provincia  de  Alava  fue  conquistada  por 
D.  Alonso  YIIL  Yo  prescindo  en  este  momento  de  la 
respetable  autoridad  de  los  escritores  que  de  esto  hau 
tratado,  y aun  de  la  del  mismo  Padre  Mariana,  cuyo  tes- 
timonio no  puede  ser  sospechoso  para  S.  S.,  si  bien  nos^ 
otros  le  recusamos  por  la  poca  benevolencia,  si  no  par- 
cialidad, con  que  ha  escrito  de  nuestras  libertades  é ins- 
tituciones; prescindo,  repito,  de  esto  y de  que  el  docu- 
mento de  la  voluntaria  entrega  de  Alava  que  tengo  en 
la  mano  demuestra  que  hasta  1332  ningún  Rey  de  Cas- 
tilla  habla  tenido  el  señorío  de  la  provincia  de  Alava,  y 
solo  voy  á permitirme  la  indicación  de  tres  documentos 
importantísimos  que  comprueban  la  independencia  de 
Alava  hasta  1332  y después  de  la  toma  de  Vitoria  por 
D,  Alonso  el  YIIL 

Es  el  primero  una  convención,  que  así  se  la  llama, 
celebrada  entre  los  cofrades  de  la  cofradía  de  Arriaga  y 
D.  Alonso  el  Sabio,  y que  resulta  publicada  por  este 
Monarca,  tan  celoso  de  su  autoridad,  en  LS  de  Agosto 
de  1258,  por  la  que  los  cofrades  de  Arriaga  dan  al  Rey 
que  interviene  en  nombre  de  los  de  Vitoria  y Salvatier- 
ra, fínicas  poblaciones  de  realengo  entonces  en  Ala- 
va, 16  aldeas  que  el  Monarca  recibe,  declarando  que  la 
cofradía  se  las  daba  «todo  esto  que  nos  dades  en  estos 
logares  nombrados  así  comq  dicho  es,»  dijo  el  Rey  á los 
de  la  cofradía;  de  forma  que  uo  se  puede  probar  de  una 
manera  más  concluyente  que  eu  1258  no  tenía  el  Rey 
el  señorío  de  Alava,  pues  que  en  el  documento  que  ten- 
go en  la  mano  hasta  otorga  y concede  la  cofradía  á los 
vecinos  de  Vitoria  y Salvatierra  el  derecho  de  pescar  en 
los  rios  de  Zadorra,  Oreitia,  Aranguiz  y otros,  y ya  sa- 
béis mejor  que  yo,  Sres.  Diputados,  que  cuanto  se  re- 
laciona con  el  uso  y aprovechamiento  de  los  rios  es  co  - 
mun,  natural  y permitido  y parte  del  derecho  publico. 

Es  eí  segundo  documento,  su  fecha  13  de  Mayo 
de  1286,  una  cesión  que  D.  Sancho  el  IV  hizo  á Vito- 
ria de  la  aldea  que  dicen  Lasarte,  «que  nos  habieron 
dada  al  tiempo  que  éramos  Infante  los  Caballeros  de  la 
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cofradía  de  Arriaba,  seyend o llegados  en  su  junta  en  el 
campo  de  Arriaga;»  y es  el  tercero,  una  convención  en- 
tre  la  cofradía  de  Arriaga  y Vitoria  sobre  desafíos,  y por 
cuya  convención  trasfirió  y delegó  la  cofradía  en  el 
Concejo  de  Yitoria  parte  de  la  justicia  criminal  que  en 
aso  de  sa  autonomía,  como  ahora  se  dice,  ejercía. 

Todo  esto  confirma,  aun  prescindiendo  del  documen- 
to de  la  entrega  y de  los  autorizados  pareceres  de  los 
escritores,  que  los  Reyes  de  Castilla,  y con  esto  con  tes- 
to  al  Sr.  Roda,  no  tenían  en  aquellos  tiempos  en  la  pro- 
vincia de  Alava  más  poblaciones  realengas  que  las  del 
heredamiento  de  los  Monarcas  de  Navarra,  que  fueron 
al  dominio  de  la  Corona  de  Castilla  cuando  la  conquista 
hecha  por  D,  Alonso  YIII  en  1200,  es  á saber:  Yitoria 
y Salvatierra.  Y por  cierto  que  en  la  carta  de  población 
de  Vitoria,  cuyo  documento  tengo  aquí,  á aquella  villa 
se  concedía  la  exención  do  toda  clase  de  contribucio- 
nes, salvos  los  dos  sueldos  en  sena!  del  señorío  del  sue- 
lo, y aquel  servicio  que  quisiesen  hacer  voluntariamen- 
te los  vitodanos,  como  lo  acreditan  las  palabras:  Et  nisi 
cum  ve&tra  lom  volúntate,  nullum  aliud  servicium  fa- 
ciatis. 

La  provincia  de  Alava  no  fué  conquistada  por  Don 
Alonso  YIII,  sino  Yitoria,  despees  de  un  asedio  de  siete 
meses,  durante  el  cual  los  vltorianos,  como  ya  tengo 
dicho  antes,  enviaron  embajadores  á D.  Sancho  el 
Fuerte,  que  estaba  en  Africa  , y sostuvieron  el  sitio 
hasta  que  volvieron  los  embajadores  y supieron  por  el 
Obispo  de  Pamplona  que  D.  Sancho  les  autorizaba 
para  capitular;  de  modo  que  los  vitorlanos,  aun  apre- 
tados y asediados,  tuvieron  la  rectitud  y la  fidelidad 
de  ir  á consultar  con  su  Rey,  y no  se  rindieron  basta 
que  IX  Sancho  el  Fuerte  les  mandó;  ad virtiendo,  que 
la  entrega  de  Yitoria  en  ios  términos  que  lo  hizo,  com- 
prueba, así  su  antigua  lealtad,  como  el  que  sacó  á sal- 
vo sus  libertades,  que  les  fueron  después  confirmadas 
por  D.  Enrique  I en  23  de  Junio  de  1216,  y Don  Alon- 
so IX  y Dona  Berenguela  después,  demostrando  estas 
confirmaciones  aisladas  de  Yitoria  que  la  cofradía  no  ha- 
bía entrado  aun  en  el  dominio  de  la  Corona. 

Pero  el  Sr.  Roda,  al  hacerse  cargo  de  la  escritura 
de  la  voluntaria  entrega  de  Alava,  citaba  como  curiosa 
la  cláusula  de  la  escritura  en  la  que  se  dice  que  apeche 
500  sueldos  el  que  firiero  ó deshonrare  á algún  home 
fijo-dalgo  ó fija  dalgo,»  que  es  la  dócimaqulnta  del  do- 
cumento; y francamente,  no  sé  yo  que  tenga  esto  nada 
de  curioso  ni  que  autorice  al  Sr.  Roda  á decir  quo  bara- 
to precio  ponían  los  alaveses  de  entonces  á cosas  de  tan 
gran  valía;  pues  que  prescindiendo  de  que  las  penas  de 
todos  los  Códigos  en  aquella  época  eran  pecuniarias,  la 
palabra  deshonrar,  aunque  no  apelemos  á los  Dicciona- 
rios de  la  ciencia  de  la  legislación,  el  Diccionario  de  la 
lengua  nos  dice  que  deshonrar  es  quitar  la  honra,  infa- 
mar, escarnecer  y despreciar  á otro;  y la  palabra,  por 
lo  tanto,  no  tiene  en  el  Capitulado  la  significación  que 
ST  S.  le  atribuyó  eu  sentido  perjudicial  á la  alta  mora- 
lidad de  mi  país. 

Y apoderado,  y con  muchísima  razón,  el  Sr.  Roda 
del  Capitulado  de  Alava,  añadió  que  á pesar  de  prohi- 
birse la  extracción  de  hierro  y el  establecimiento  de 
Terrerías , los  Reyes  Católicos  concedieron  privilegios  de 
esta  clase  á determinadas  personas. 

Con  efecto,  la  escritura  dice  que  los  montes  seles  y 
prados  se  reserven  para  el  país  y qne  los  Reyes  no  pon- 
gan Terrerías  en  Alava,  porque  los  montes  no  se  yer- 
men m se  astraguen,  preservación  confirmada  además 
por  el  propio  D.  Alonso  el  Onceno  por  una  declaración 


hecha  en  la  carta -puebla  deMoureal  en  1338,  en  donde 
se  reconoció  de  nuevo  á la  provincia  el  derecho  á usar 
de  los  montes  y egidos  por  ser  tierra  de  Alava,  no  obs- 
tante cuyas  declaraciones,  la  desamortización  hasta  de 
los  bienes  de  aprovechamiento  comunal  se  está  llevando 
á cabo  en  Alava  con  el  mayor  rigor,  dejando  completa- 
mente aniquilados  aquellos. 

Pero  ¿en  dónde  existen,  cuáles  son  y por  qué  no  cita 
el  Sr,  Roda  los  privilegios  que  dice  concedieron  á de- 
terminadas personas  ios  Reyes  Católicos?  Porque  yo,  se- 
ñores Diputados,  no  he  oído  nunca  esto,  y si  de  ello 
hubiera  tenido  alguna  notícia?  estad  seguros  de  que  con 
toda  iealtad  y franqueza  lo  hubiera  dicho;  porque  yo  no 
quiero,  no  deseo  ni  anhelo  otra  cosa  que  el  esclareci- 
miento de  la  verdad  en  todos  ios  negocios,  y señalada- 
mente en  éste,  que  reasume  la  inexistencia  y la  muer- 
te de  mi  pobre  país.  Y este  mismo  deseo  es  el  que  me 
obligó  ayer,  en  la  interrupción  qne  me  permití  violan- 
do las  disposiciones  reglamentarias*  á decir  que  las  Pro- 
vincias Yascongadas  nunca  hablan  enviado  Procurado  - 
res  á las  Cortes  de  Castilla,  como  indicaba  el  Sr.  Roda: 
los  mandaron  algunas  veces  las  poblaciones  de  realen 
go,  como  sucedió  á Vitoria,  que  á las  Córtes  de  Burgos 
de  131o  envío  por  Procuradores  á Martin  Rahez  é Mar- 
tin Joan,  y á las  de  Madrid  en  1300  á Pedro  González 
de  Afrecha  y Pero  García  # según  el  documento  que 
tengo  en  la  mano,  y á las  de  Yall&dolíd  en  1351  obligó 
el  D.  Pedro  el  Cruel  á concurrir  los  Procuradores  nom- 
brados por  los  pocos  pueblos  de  las  Encartaciones,  de 
que  se  apoderó  en  la  invasión  intentada  para  apoderar- 
se del  niño  D.  Ñuño  de  Lara,  decimonoveno  Señor  de 
Vizcaya,  y en  cuya  invasión  no  pudo  apoderarse  sino 
de  la  casa  fuerte  de  Orozco  y del  castillo  de  Arangua, 
habiendo  sido  rechazadas  sus  huestes  por  los  vizcaínos. 

La  asistencia  de  los  Procuradores  de  que  hablo  á las 
Córtes  de  Castilla  nada  prueba  contra  la  independen- 
cia del  país,  porque  las  poblaciones  que  mandaron  los 
Procuradores  eran  realengas,  y antes  bien  puede  pro- 
barse fácilmente  que  habiendo  intentado  tomar  asiento 
en  las  Córtes  de  Burgos  en  1506  los  Procuradores  de 
Guipúzcoa  y Vizcaya,  no  fueron  admitidos. 

En  cuanto  al  tratado  de  Utrech,  en  el  que  el  señor 
Roda  no  quiere  ver  la  independencia  vascongada,  poco 
es  lo  que  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Roda  ha  pretendido  deducir  del  tratado  de 
Utrech  un  argumento  enteramente  contrario  á lo  que 
el  tratado  proclama  y á lo  que  confirman  todos  los  es- 
critores. Procurare  ser  muy  sóbrio,  porque  de  esto  se  ha 
hablado  ya  bastante,  y voy  al  mismo  tratado. 

Al  final  del  art.  15  de  dicho  tratado,  su  fecha  13 
de  Julio  de  1713,  se  dice:  «y  porque  por  parte  de  Es- 
paña se  insta  sobre  que  á los  vizcaínos  y otros  subditos 
de  S.  M.  Católica  Ies  pertenece  cierto  derecho  de  pes- 
car en  la  isla  de  Yerranova,  consiente  y conviene  Su 
Majestad  Británica  que  á los  vizcaínos  y otros  pueblos 
de  España  se  conserven  ilesos  todos  los  privilegios  que 
puedan  coa  derecho  reclamar.»  Eso  dice  el  tratado,  y 
como  los  vizcaínos  y vascongados,  fueron  los  que  des- 
cubrieron los  bancos  y pesquerías  de  Terra  no  va,  la  Gran 
Bretaña  no  puede  menos  de  reconocerles  el  derecho  que 
Ies  asistía.  Pero  pasemos  al  convenio  de  arreglo  de 
aranceles  de  3 de  Diciembre  del  mismo  año  de  17 13» 

Ei  convenio  tuvo  por  objeto  uniformar  ios  derechos 
de  entrada  y salida  de  todos  los  puertos  de  los  Reinos 
do  Castilla,  Aragón  y Valencia;  pero  se  exceptuaron 
expresa  y terminantemente  los  de  Guipúzcoa  y Vizca- 
ya «eu  cuanto  á los  puertos  de  Guipúzcoa  y Vizcaya  ú 
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otros  do  sujetos  á la  legislación  de  Castilla,»  dice  el 
í onvenio.  ¿Puede  presentarse  una  prueba  más  acaba- 
da de  la  Independencia  del  país,  reconocida  hasta  en 
tratados  internacionales?  ¿Y  cuando  pasó  esto?  Cuando 
Felipe  Y había  abolido  los  fueros  de  Aragón  y de  Va- 
lencia y se  disponia  a hacer  lo  propio  con  los  de  Catalu- 
ña, Entonces  se  reconoció  de  nuevo  ai  país  vascongado 
su  independencia  y su  exención  de  pechos  y tributos; 
y por  eso,  en  lo  obvio  y sencillo  de  la  cuestión  vascon- 
gada, en  ei  órden  severo  de  la  justicia,  aceptaría  yo 
siempre  de  buen  grado,  en  lo  que  con  mí  país  se  rela- 
ciona, las  declaraciones  de  D.  Felipe  V;  debiendo  aña- 
dir por  conclusión  do  este  particular,  que  el  país  vas  - 
congado  tenia  una  exención  marcada  de  tributos,  con 
exclusión  de  los  que  según  fuero  se  pagaban  á los  seño* 
res,  como  aquí  ayer  tarde  se  patentizó  por  mis  compa- 
ñeros con  copia  abundantísima  de  razonamientos  de  todo 
género. 

Pero  todos  estos  títulos,  todos  estos  derechos,  nada 
importan  ni  nada  significan,  y á los  que  los  invocamos 
y sostenemos  se  nos  califica  de  fanáticos  y ardientes  de- 
fensores de  los  fueros,  como  si  no  fuese  esta  una  causa 
santa  que  estamos  obligados  á sostener,  como  lo  hace- 
mos, con  completa  razón  y justicia. 

Habló  también  el  Sr.  Roda  de  la  ley  del  ordena- 
miento de  Alcalá,  añadiendo  que  las  concesiones  de  la 
justicia  menor  que  el  Rey  pudiera  hacer  k los  señores 
no  se  referian  al  de  Alava;  y tenia  razón  el  Sr.  Roda. 
La  cofradía  de  Arringa  no  ejerció  nunca  la  justicia  por 
concesión;  ia  ejerció  por  su  propia  autoridad  y por  su 
carácter  de  Estado  independiente;  y no  ejerció  la  justi- 
cia menor,  sino  la  alta  justicia  civil  y criminal;  la  ma- 
yoría de  justicia,  como  dice  el  ordenamiento  de  Alcalá; 
y que  esto  es  así,  ya  lo  demostré^!  otro  dia,  ya  lo  he  de- 
mostrado hoy  al  hacerme  cargo  de  los  documentos  an- 
teriores á la  voluntaria  entrega,  y ia  demuestra  la  es- 
critura de  este  acto. 

La  ley  de  Partida,  añadí,  que  declara  inmanentes 
k la  Corona  la  justicia,  la  moneda,  la  fonsadera  y los 
yantares,  es  un  testimonio  irrecusable  de  los  derechos 
de  mi  provincia. 

Y no  se  insista  i n que  la  ley  do  Partida,  por  S:  S, 
citada,  dice  que  el  derecho  natural  dispone  que  los  So- 
beranos no  puedan  dar  lo  que  es  de  un  hombre  á otro, 
no  habiendo  hecho  cosas  por  las  que  debiera  perder  aquel 
cuyas  eran,  porque  prescindiendo  de  que  aquí  no  se  ha 
dado  lo  que  era  do  otros,  resulta:  que  las  Provincias  se 
incorporaron  reservándose  lo  que  teniau;  que  lo  verifi* 
carón  antes  de  la  publicación  del  Código  de  las  Parti- 
das, que  las  disposiciones  do  dicho  Código  no  podían 
tener  efecto  retroactivo. 

Vitoria  y Salvatierra  eran,  pues,  las  poblaciones  que 
durante  la  época  á que  se  referia  el  Sr.  Roda  te  oían  en 
Alava  los  Reyes  de  Castilla  y con  esto  contesto  a la  pre-* 
gunta  de  S.  S. 

Y al  hablarse  de  esta  ley  se  invoca  la  equidad:  ¿en 
qué  hemos  faltado  á ella,  cuando  hemos  respondido  á 
todos  los  servicios  de  la  Patria  dentro  de  nuestro  régi- 
men? La  equidad  no  es  lo  que  con  nosotros  se  ejecuta: 
privarnos  de  nuestras  libertades  por  una  causa  que  nada 
ha  tenido  que  ver  coa  la  guerra,  imponiéndose  al  país, 
sobre  cargas  y compromisos  contraidos  por  el  servicio 
público,  todas  las  cargas  y todas  las  obligaciones  gene- 
rales del  Estado,  según  se  dijo  ayer  tarde  por  mi  ilus- 
trado compañero  y querido  amigo  Sr.  Aragón, 

En  resümen:  la  1 ñy  de  Partida  que  se  ha  citado  nin- 
guna aolicaeion  tiene  contra  los  fueros  como  proceda* 


tes  de  contratos  ni  contra  la  ley  de  25  de  Octubre  de 
i 839,  fundamental,  constitutiva,  política,  extraordi- 
naria y parte  integrante  del  derecho  público  de  España, 
según  que  de  La  manera  más  perfecta  y acabada  lo  ha- 
béis visto  demostrado  estos  dias  por  mis  dignísimos 
compañeros. 

Analizadas  por  el  Sr.  Roda,  con  la  erudición  que  le 
distingue,  las  cuestiones  históricas  que  me  han  obliga- 
do á molestar  vuestra  preciosa  atención  más  tiempo  del 
que  quisiera,  volvió  S.  S,  á encerrarse  en  la  teoría,  para 
nosotros  funesta,  y creo  que  para  todos  los  intereses  lo 
sea,  del  derecho  moderno,  atribuyendo  á éste  eficacia  y 
virtud  para  destruir  los  más  insignes  y venerandos  mo- 
numentos. ¡Ah,  Sres.  Diputados,  y qué  error  tan  fatal, 
sea  dicho  con  el  respeto  debido  al  Sr.  Roda!  Yo  no 
quiero  repetir  lo  que  tantas  veces  relativamente  a esto 
he  dicho  y se  ha  dicho  en  esta  Cámara;  yo  no  quisiera 
volver  á hablar  de  la  prescripción  y de  la  posesión  que 
abona  nuestra  causa,  ni  ocuparme  no  solo  instante  de 
la  idea  expuesta  con  este  motivo,  de  que  la  ley  de 
Partida  anula  nuestra  situación  foral;  ¿y  qué  he  de  de- 
cir yo  ya  de  ia  victoria  y de  la  fuerza  que  se  alegan 
como  fuentes  del  derecho  moderno  y como  fundamento 
para  la  abolición  de  nuestras  libertades?  El  primer  dia 
contesté  á esto  que  inclinaba  mi  frente  ante  la  victoria 
y sute  ia  fuerza,  pero  que  en  mi  conciencia  no  podía 
reconocer  como  causa  eficiente  de  una  legalidad  aque- 
llos orígenes,  ni  ménos  para  lo  que  va  á ejecutarse, 
porque  contradice  la  razón  y la  justicia,  y en  mi  con- 
ciencia no  me  era  dado  admitirlos  ni  casi  concebirlos. 

¿Qué  razón  hay  para  resolver  esta  cuestión  por  el 
criterio  de  la  victoria  y de  ia  fuerza?  Porque  si  hay  me- 
dio de  acoger  ese  criterio,  hay  que  convenir  en  que  lo 
que  vais  á acordar  es  un  castigo,  y esta  nota  llevará 
siempre  la  abolición  de  los  fueros  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, decretada  en  tan  inoportuno  momento  y en  la 
forma  en  que  se  va  á hacer,  prescindióndose  del  carácter 
legal  de  nuestras  instituciones,  del  carácter  de  la  ley  de 
25  de  Octubre  del  39  y de  su  espíritu  y de  su  exten- 
sión y de  su  interpretación  germina. 

¿Y  á quién  vais  á castigar?  No  vais  á castigar  á 
los  verdaderos  responsables  de  la  guerra;  vais  a casti- 
gar á los  inocentes,  á los  que  no  han  delinquido,  á los 
que  no  han  faltado;  álas  colectividades  y entidades  mo- 
rales, irresponsables  en  todo  órden  penal;  á las  pobla- 
ciones desamparadas,  á los  ancianos,  á los  niños,  4 las 
mujeres,  y sobre  todo,  á ios  que  han  estado  al  lado  del 
Gobierno  defendiendo  la  Patria  y no  omitiendo  en  aras 
de  la  misma  todo  género  de  sacrificios,  por  grandes  y 
penosos  que  han  sido:  vais  á castigar  el  heroísmo  de 
Bilbao,  de  Hermmi,  de  Irún,  de  Fuenterrabía,  Gueta- 
ría,  etc-;  el  sufrimiento,  ia  privación  y los  servicios  de 
la  leaüsima  ciudad  de  Vitoria  ; y en  una  palabra,  la  ab- 
negación y los  merecimientos  que  todos  conocéis;  que  lo 
ha  publicado  la  prensa,  que  lo  ha  confirmado  en  el  otro 
Cuerpo  CoLegislador  el  bravo,  el  caballero,  el  ilustrado 
general  Castillo,  defensor  de  la  inmortal  Bilbao;  que  lo 
ha  confirmado  aquí  con  alta  justicia  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y que  la  misma  comisión  de 
Fueros  ha  venido  á reconocerlo  en  su  dictámeo,  Pues  k 
todos  vais  á castigar,  pues  lo  que  todos  sin  excepción  al- 
guna amamos  y anhelamos  es  la  conservación  y guarda 
de  nuestras  libertades. 

Y el  derecho  moderno  ¿podrá  invocarse  á presencia 
de  títulos  y razones  como  los  que  nosotros  alegamos?  No 
lo  concibo  si  este  es  el  derecho  moderno . cuando  la  jus- 
ticia, ya  os  lo  he  dicho  antes,  os  de  to  ios  los  tiempos  y 
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de  todos  los  lugares;  ni  menos,  Sres*  Diputados,  podría 
explicarme  esto  en  los  labios  autorizados  del  Sr,  Roda 
ni  en  vuestra  conciencia  de  hombres  honrados,  que  com- 
prendereis como  yo  comprendo  la  causa  y los  móviles 
que  están  influyendo  en  nuestro  daño:  la  victoria  y la 
fuerza  aplicadas  á resolver  una  gravísima  cuestión  de 
derecho,  una  cuestión  eminentemente  nacional  en  los 
dias  más  angustiosos  para  el  país  que  tengo  la  honra 
de  representar  en  esta  Cámara, 

Pero  debo  confesaros  francamente  que  no  entiendo 
lo  que  significa  la  idea  que  como  corolario  sin  duda  del 
derecho  moderno  se  enuncia,  de  que  el  trascurso  del 
tiempo  puede  romper  ó modificar  nuestros  supuestos 
contratos*  Pues  qué,  ¿las  entregas  voluntarias  en  la  for- 
ma en  que  se  han  bicho  no  son  contratos  califica- 
dos por  Los  Reyes  y los  jurisconsultos?  Pues  qué,  ¿no 
nos  hallamos  nosotros  en  la  posesión  de  nuestras  liber- 
tades? ¿Cómo  nos  ha  de  privar  de  ellas  el  trascurso  del 
tiempo,  cuando  es  precisamente  el  trascurso  del  tiempo 
otro  de  los  auxiliares  poderosísimos  que  apoyan  la 
causa  vascongada?  Creo  que  aquí  hay  un  error  de  apre- 
ciación, que  aquí  hay  una  equivocación  completa.  Si 
los  fueron  no  hubieran  estado  en  observancia,  podría  to- 
marse en  cuenta  la  prescripción  cu  sentido  contrario; 
pero  habiendo  estado,  ¿puede  invocarse  el  trascurso  del 
tiempo  para  romper  y quebrantar  nuestras  libertades? 
No  lo  creo,  Sres*  Diputados,  y mucho  ménos  puedo 
creerlo  de  la  capacidad  y luces  del  Sl\  Roda. 

No  sé,  pues,  á qué  puede  conducir  la  invocación  de 
la  ley  de  Partida;  pero  de  todas  maneras,  es  un  principio 
inconcuso  de  derecho  que  una  ley  no  se  revoca  sino  por 
otra  ley  posterior.  ¿No  se  ha  sostenido  aquí  durante  esta 
discusión  que  la  ley  de  25  de  Octubre,  como  ley,  aun- 
que no  tenga  el  carácter  de  ley  fundamental,  mientras 
no  esté  expresamente  derogada  por  otra,  no  bay  térmi- 
nos hábiles  de  declararla  abolida?  Pues  aquí  tenemos  otra 
cosa  más  importante,  y es,  que  los  fueros  han  sido  reco- 
nocidos y confirmados,  no  solamente  por  todos  los  Re- 
yes con  conocimiento  de  causa,  sino  por  la  legislación 
recopilada.  Aquí  está  la  ley  15,  título  4.\  libro  7.*  de 
la  Novísima  Recopilación,  que  manda  que  se  guarden 
con  toda  exactitud  los  fueros  de  Alava,  Lo  propio  dicen 
otras  leyes  de  los  de  Guipúzcoa  y Vizcaya, 

¿Qué  valor,  qué  mérito,  que  importancia  tiene,  por 
lo  tanto,  la  invocación  de  la  ley  de  Partida?  Ya  se  ten- 
ga  en  cuenta  que  aquel  Código  fué  publicado  con  pos- 
terioridad á la  agregación  de  las  Provincias  Yasconga- 
das  á la  Corona  de  Castilla,  ya  se  tenga  también  en 
cuenta  que  una  ley  no  puede  derogarse  sino  por  otra 
posterior,  ya  no  se  olvide  la  circunstancia  de  quo  el 
Código  de  las  Partidas  es  un  Código  supletorio,  el  ar- 
gumento hecho  sobre  la  ley  de  Partida  carece  de  toda 
fuerza  y de  todo  valor. 

Pero  se  añade  que  la  cuestión  no  es  histórica,  sino 
esencialmente  jurídica,  y debe  resol  verse  por  los  prin- 
cipios del  derecho  público  moderno.  Pues  si  la  cuestión 
es  jurídica,  ¿oo  ha  de  ser  histórica?  La  aplicación  de  la 
justicia  en  el  orden  jurídico  ¿no  brota  y arranca  de  la 
historia  y de  la  posesión?  ¿Y  quién  eu  este  terreno  ofre- 
ce los  títulos  que  nosotros?  Yo  acepto  la  resolución  ju- 
rídica y someterla  de  buen  grado  al  fallo  de  todos 
los  tribunales  del  mundo  con  la  seguridad  del  triunfo, 
porque  nuestro  derecho  es  perfecto,  nuestros  contratos 
no  son  supuestos,  sino  reales  y efectivos,  y el  trascurso 
del  tiempo,  lejos  de  romperlos,  les  hace  convalecer  más 
y más. 

Pasó  en  seguida  S.  S*  á reconvenirme  porque  al 


narrar  los  hechos  heróieos  de  mis  paisanos,  sin  que  en 
la  manifestación  de  este  sentimiento  me  haya  guiado 
nunca  el  designio  de  amenguar  los  de  nadie,  había  cui- 
dado de  no  decir  una  palabra  de  la  guerra  de  1795,  ni 
do  la  de  la  Independencia;  ¿y  qué  ha  querido  decir  S.  S* 
con  esto  en  detrimento  de  los  derechos  de  esas  pro- 
vincias? 

¿Ha  querido  suponer,  por  ventura,  que  las  Provincias 
Vascongadas  en  aquellas  épocas  no  se  condujeron  con 
la  lealtad  con  que  siempre  se  han  conducido?  ¿Ha  que- 
rido suponer  que  aquel  país,  destinado  por  la  Providen- 
cia para  ser  el  baluarte,  el  centinela  avanzado  de  la  Li- 
bertad y de  la  independencia  de  la  Patria,  no  respondió 
entonces  á esos  altos  fines?  ¿Se  puede  sostener  esto  por 
el  £i\  Roda  ni  por  nadie?  Si  se  puede  sostener,  ¿por  qué 
no  se  ha  sostenida?  ¿Por  qué  no  se  ha  formulado  un  car- 
go con  crefco ? ¿Por  qué  so  habla  con  tanta  ambigüedad  y 
con  tanto  misterio?  ;Ah,  Sres,  Diputados!  Abandonaré 
antes  de  hablar  del  95,  la  guerra  de  la  Independencia, 
porque  en  brillantes  caractéres  está  escrito  el  compor- 
tamiento de  mis  paisanos  en  aquella  magnifica  epoyeya 
que  comenzó  en  Vitoria,  aquel  heroico  y lentísimo  pue- 
blo que  trató  de  impedir  que  llevaran  cautivo  á Fran- 
cia á Fernando  YI1,  y que  contempló  con  dolor  intenso 
cómo  y de  qué  medio  se  valió  el  Príncipe  de  la  Paz  para 
abrir  las  puertas  de  esta  valerosa  y magnánima  Nación 
al  extranjero*  Voy  á la  güera  de  la  República* 

Aquí  tengo  la  historia  completa  de  mi  país  en  aquel 
período;  aquí  tengo  los  documentos  más  importantes  de 
aquella  época,  y yo  os  podría  demostrar,  si  os  lós  leye- 
ra, cuál  fué  la  conducta  de  los  vascongados  en  aquella 
ocasión;  yo  os  podría  demostrar  con  los  documentos  en 
la  mano,  que  apenas  las  Provincias  Vascongadas  com- 
prendieron la  eventualidad  de  la  guerra  con  los  france- 
ses, se  apresuraron  á renovar  al  Tronu  su  adhesión  y 
lealtad  y á ofrecerle  sus  servicios,  habiéndolo  verificado 
Vizcaya  en  25  de  Octubre  de  1792,  á la  vez  que  dispuso 
el  alistamiento  de  todos  los  hombres  de  armas  tomar 
desde  18  á 60  anos;  Guipúzcoa  se  dirigió  al  Trono  eu  22 
de  Enero  de  1793,  y Alava  en  16  de  Marzo  del  propio 
año:  que  el  Gobierno,  representado  por  Godoy,  luego 
Príncipe  de  la  Paz*  contestó  á las  expansiones  patrióticas 
de  mi  país  llevando  alií  una  serle  inacabable  de  altera  - 
ciones  y contrafueros,  no  obstante  lo  que,  el  país  no  se 
inspiró  en  otro  designio  que  en  el  de  su  acendrado  amor 
al  Trono  y á la  Patria:  yo  os  podría  demostrar  que  eu 
Febrero  de  1794,  y antes  de  que  ios  franceses  entrasen 
en  España,  viendo  que  los  republicanos  reunían  on  la 
frontera  triplicadas  fuerzas  que  las  nuestras,  propuso  al 
Gobierno  retirarse  á Navarra  con  todo  el  ejército,  dejan- 
do entregada  Guipúzcoa  exclusivamente  á ios  esfuerzos 
de  sus  naturales:  que  obtemperando  sin  duda  á esta  idea, 
desmanteló  la  plaza  de  San  Sebastian,  trasladó  los  ca- 
ñones que  allí  había  á Imn,  y dejó,  como  digo,  huér- 
fana á San  Sebastian* 

Todos  conocéis  los  desastrosos  sucesos  de  la  ocupa- 
ción de  Fuenterrsbia  y San  Sebastian,  la  invasión  de 
Irún  y la  derrota  del  ejército,  que  tuvo  quo  retirarse  á 
Tolosa  en  el  más  lamentable  estado* 

Yo  no  disculpo  ni  puedo  disculpar  la  conducta  de 
media  docena  de  individualidades  á lo  sumo  que  pudie- 
ron faltar  á la  fé  y á la  lealtad  de  españoles,  de  lo  cual 
se  arrepintieron  bien  pronto,  pidiendo  al  Rey  que  les  ten- 
diese el  manto  de  la  clemencia;  pero  aquel  suceso,  más 
que  á interés  político,  más  que  á interés  nacional,  la 
historia  nos  ha  dicho  que  hay  que  atribuirlo  á discor- 
dias interiores:  de  todos  modos,  la  conducta  de  las  per- 
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solías  á que  aludo  ¿podrá  influir  en  detri mentó  del 
país?  ¿Cuál  filé  la  conducta  de  éste?  Una  conducta  alta- 
mente patrié  ti  caí  el  país  se  alzó  en  defensa  del  Trono  y 
de  la  Nación:  los  habitantes  de  los  pueblos  por  los  fran- 
ceses ocupados  acudieron  á guarecerse  á los  pueblos 
lóales  y á empuñar  las  armas  * y el  francés  no  pudo  ni 
en  el  otoño  del  94  ni  en  la  mitad  del  año  95  romper 
el  muro  de  bronce  que  se  le  opuso  en  todos  los  brillan- 
tísimos encuentros  que  hubo,  y que  con  tanta  exactitud 
relata  el  Sr.  Arteche  en  su  curiosísimo  y bien  escrito 
opúsculo  titulado  La  misión  del  Marqués  de  frauda  en 
1795;  confirmando  esto  mismo  el  Príncipe  de  la  Paz 
en  sus  Memorias*  en  las  cuales  elogia  el  valor  y el  en- 
tusiasmo de  mis  paisanos*  refiriendo  sus  proezas  en 
Muzquirucho*  Pagochoetea*  Elgoibar*  Sasiola  y otros 
puntos*  y diciendo  al  narrar  el  ataque  de  Pagochoetea, 
en  la  pág*  27G  del  primer  tomo  el  interesantísimo  es- 
pectáculo que  ofreció  el  presbítero  Atuchegui*  revestido 
de  los  ornamentos  sagrados  y con  el  estandarte  de  la 
Virgen  del  Rosario,  al  frente  de  una  banda  de  vizcaínos 
que  alentó  á la  tropa  ó hizo  retroceder  precipitadamente 
á los  franceses  á Azcoitia. 

¿Qué  no  podría  yo  contaros*  Sres,  Diputados,  con  el 
cúmulo  de  documentos  que  aquí  tengo*  de  lo  que  enton- 
ces hicieron  las  Provincias  Vascongadas?  Aquí  tengo  la 
correspondencia  seguida  con  Godoy,  con  Rubí*  con 
Tortosa,  con  Üampo-Alange*  con  Golomera,  con  Cres- 
po* con  Castel  Franco*  y con  los  delegados  regios*  y 
ella  prueba  y proclama  lo  que  estoy  diciendo;  aquí  ten- 
go otra  variedad  de  datos*  y ellos  nos  dicen  que  en  los 
primeros  dias  de  Diciembre  de  1794,  500  franceses  se 
apoderaron  de  Vergara*  donde  había  2.000  soldados  que 
se  retiraron  en  dirección,  de  Bilbao;  y que  hasta  las  mu- 
jeres les  afearon  su  conducta;  y que  á los  pocos  dias  fue 
reconquistado  Vergara  por  los  vascongados  ai  mando 
del  bravo  Mendizábal;  y que  si  rota  por  I03  franceses  la 
línea  del  Deva  en  los  últimos  dias  de  Junio  de  1795,  el 
país  trató  todavía  de  resistirse*  y Vizcaya  hizo  aún  es- 
fuerzos supremos  y ofrecimientos  patrióticos  importan- 
tísimos al  general  Crespo  para  que  no  la  abandonase,  y 
que  según  comunicación  de  un  agente  de  Godoy*  el 
comportamiento  inmotivado  é injustificado  de  Crespo 
trajo  sobre  él  muy  poco  favorables  juicios*  pues  que 
todos  lo  atribuyeron,  la  opinión  pública  unánime  lo 
atribuyó  á alguna  causa  misteriosa,  y por  último,  el 
país  capituló  con  los  franceses  por  el  corto  tiempo  que 
su  dominación  duró,  lo  verificó  en  virtud  de  una  órden 
de  Godoy,  concebida  en  los  términos  siguientes: 

«Ha  visto  el  Rey  con  sumo  gusto  por  su  carta  de 
V,  S.  de  4 del  corriente,  las  oportunas  disposiciones 
que  ha  dado  esa  M,  N.  y M.  L.  Diputación,  haciendo 
socorrer  y reforzar  los  puntos  más  peligrosos  do  la  cor- 
dillera para  oponerse  á los  intentos  de  los  enemigos*  de 
cortar  nuestras  tropas  avanzadas  en  los  montes  de  Gui- 
púzcoa; y S.  M« , al  mismo  tiempo  que  asegura  á V*  S. 
de  todos  loa  socorros  posibles  para  su  conservación  y de- 
fensa* me  manda  estimar  muy  particularmente  el  celo 
y servicios  de  esa  Diputación 7 y manifestarla  ia  con- 
fianza que  tiene  en  su  lealtad  y constancia  de  que  ne- 
cesita* para  que  oponiéndose  & las  miras  del  enemigo  y 
frustrando  sus  intentos*  pueda  verificar  S,  M,  los  medios 
que  conducen  á ia  felicidad  de  esa  provincia*  la  que 
afianza  á sus  naturales*  siempre  que  continúen  en  el 
amor  á su  persona  que  han  demostrado  hasta  ahora  en 
tantas  ocasiones. 

Igualmente  quiere  S.  M.  prevenga  á V.  S,  que  si 
contra  todas  sus  esperanzas  penetrasen  las  armas  enemi- 


gas en  el  país*  capitulen  los  pueblos  por  medio  de  sus 
cabezas,  pero  que  la  Diputación  se  vaya  retirando  á 
proporción  que  lo  haga  el  ejército,  y que  jamás  se  aba- 
ta su  nobleza  por  esas  adversidades  momentáneas;  pues 
no  estará  distante  el  día  de  su  restablecimiento*  á cuyo 
objeto  se  dirigen  todos  los  cuidados  del  Rey,  Dios  guar- 
de á Y.  S.  muchos  años.  Madrid  9 de  Julio  de  1795.= 
EL  Duque  de  la  Alcudia,  —Señor  diputado  general  de  la 
M*  N.  y M,  L.  provincia  de  Alava,  o 

Esta  fué  á grandes  rasgos  ia  conducta  del  país*  y 
á esto  hay  que  añadir  que  lejos  de  encontrar  los  france- 
ses acogida  benévola  entre  nuestros  paisanos*  fueron 
recibidos  como  se  recibe  siempre  á un  violento  y odioso 
invasor. 

Respecto  de  esto  y de  la  acogida  que  los  franceses 
tuvieron  en  mi  país*  podría  leeros  algunos  documentos. 
Uno  de  ellos  es  una  proclama  de  Disein  en  que  les  re- 
conven ia  por  que  so  separaban  de  sus  mujeres  y de  sus 
hijos  y se  armaban  contra  ellos.  Los  términos  y las 
protestas  con  que  el  país  obedeció  á los  franceses  hablan 
muy  alto  en  favor  de  la  lealtad  vascongada*  y las  co- 
municaciones satisfactorias  del  Príncipe  de  la  Paz*  de 
que  podría  enteraros*  confirman  esto. 

Yo  hubiera  querido  abordar  esta  cuestión  con  más 
amplitud,  si  cuestión  puede  llamarse,  porque  la  idea  de 
que  las  Provincias  no  respondieron  entonces  á sus  pre- 
cedentes está  ya  contestada;  mucha,  muchísima  luz  se 
ha  hecho  en  esto*  y prueba  de  que  esto  es  así*  el  que  en 
medio  de  la  grande  animosidad  contra  las  Provincias 
no  se  lia  formulado  cargo  ninguno  concreto  sobre  esto 
en  esta  solemnísima  discusión.  El  Príncipe  de  la  Paz 
imputó  aquella  desgracia,  primero  al  ejército*  y des- 
pués, por  sugestiones  de  un  agente  oficioso  de  torcida 
intención  para  nosotros,  las  atribuyó  al  país;  pero  pres- 
cindiendo de  que  el  hecho  capital  es  que  los  franceses 
tardaron  un  año  en  atravesar  el  suelo  vascongado ; que 
si  se  capituló  fué  á virtud  de  una  órden  de  Godoy;  que 
los  franceses  no  pasaron  de  Miranda,  y que  de  la  capi- 
tulación á la  paz  de  Basilea  no  trascurrieron  sino  seis 
dias;  á los  informes  apasionados  y parciales  del  agente 
oficioso  que  tanta  autoridad  ha  adquirido,  y cuya  auto- 
ridad se  invoca  en  el  prólogo  brillantísimo  de  una  obra, 
perfecto  y acabado  modelo  de  la  más  hermosa  literatu- 
ra* y á cuyo  trabajo,  digno  de  la  admiración  de  todos, 
rindo  yo  mi  respeto*  y del  que  diferentes  veces  se  ha 
hablado  en  esta  Cámara*  podria  yo  oponer  la  autoridad 
de  otro  agente  oficioso  del  mismo  Godoy,  pero  honrado, 
probo,  verídico*  imparcial  y sensato*  que  en  sus  diarios 
informes  ai  valido,  dados  durante  la  guerra  desde  Vi- 
toria, Mondragon,  Bilbao  y otros  puntos*  le  encarecía 
el  patriotismo  de  mis  paisanos*  el  entusiasmo  por  batir- 
se con  los  franceses,  los  sacrificios  que  el  país  hacia,  su 
férvido  sentimiento  nacional,  y la  política  que  debía  y 
convenía  seguir  cou  aquel  apartado  rincón  de  la  Pe- 
nínsula* Aquí  tengo  copias  exactas  de  la  correspondencia 
del  agente  de  que  hablo,  y cou  el  más  vivo  placer  os  la 
leería:  ella  es  un  verdadero  monumento  de  nuestros  es- 
fuerzos, y la  antítesis  de  lo  que  el  otro  agente  había 
dicho  y había  aconsejado  á Godoy.  ¡Oh*  qué  pesar  tan 
grande  tengo  en  no  ocuparme  más  detenidamente  de 
este  punto,  por  conclusión  del  que  protesto  ahora  y para 
siempre  contra  todas  las  aseveraciones  depresivas  de  mi 
país! 

Para  tratar  de  este  punto  venia  dispuesto*  y basta 
traigo  copias  de  la  exposición  de  ia  ciudad  de  Fuenter- 
rabia,  tan  justa  y honrosamente  calificada  en  1795  por 
el  capitán  general  de  Guipúzcoa  Marqués  Biondel  do 
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Drouhot,  pidiendo  al  Rey  que  se  forme  causa  sobre  la 
entrega  de  dicha  población,  á lo  cual  contestó  el  Rey 
que  la  responsabilidad  de  la  entrega  de  una  plaza  era 
única  y exclusivamente  del  comandante  militar  de  la 
misma;  yo  traía  otra  multitud  de  documentos;  pero  dejo 
ya  este  cargo  y paso  a aquel  en  que  el  Sr.  Roda  afir- 
maba que  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas  ha- 
bían sido  confirmados  por  los  Monarcas  que  entretenían 
su  vida  en  los  óoios  del  Buen  Retiro:  la  observación,  se- 
ñores Diputados,  no  es  nueva,  porque  la  experiencia  nos 
ha  ensenado  en  las  cuestiones  de  nuestro  país  que  cuan- 
do se  presenta  un  argumento  concluyente  y acabado  en 
favor  nuestro,  cuando  no  hay  medios  de  rebatirlo,  cuan- 
do es  el  resultado  de  un  acto  público  y solemne,  cuando 
la  historia  le  ampara  con  su  impenetrable  escudo,  cuan- 
do reúne  en  sí  el  poderío  irresistible  de  una  verdad  ab- 
soluta, cuando  es  una  declaración  de  un  Monarca  enér- 
gico, potente  y justo,  nada,  Sros.  Diputados  , se  dice; 
pero  cuando  se  producen  declaraciones  y confirmacio- 
nes de  otros  Reyes,  cerrándose  los  ojos  á la  luz  de  la  ! 
evidencia,  todo  se  atribuye  á debilidades,  á la  igno- 
ranciay  al  concurso  de  circunstancias  extraordinarias, 
¿Y  es  de  alguna  valía  esta  observación?  El  derecho 
no  se  insinúa  siuo  por  la  base  fundamental  en  quedes- 
cansa,  y todos  los  Reyes  de  España,  sean  ó no  sean 
enérgicos  y poderosos  al  confirmar  los  fueres  vascon- 
gados. ¿no  han  oido  á los  altos  Cuerpos  del  Estado? 

Y siendo  así  , el  carácter  y las  condiciones  personales 
del  Monarca,  ¿qué  trascendencia  pueden  tener  al  apre- 
ciarse derechos  perfectos?  Les  altos  cuerpos  del  Estado 
en  España,  los  altos  Consejos  de  la  Nación , ya  lo  he 
dicho  antes,  y en  ello  no  tenia  que  referirme  sino  á lo 
ejecutoriado  aquí,  asiento  y residencia  han  sido  siempre 
de  la  sabiduría,  de  la  dignidad  y de  la  justicia,  y por 
ello  inmarcesible  gloria  han  adquirido  á ios  ojos  de  la 
posteridad.  No,  los  reconocimientos  y confirmaciones 
Torales  no  adolecen  del  vicio  que  bajo  este  concepto  se 
les  atribuye:  los  reconocimientos  y las  confirmaciones 
resultado  han  sido  de  acuerdos  y de  informes  emitidos 
con  presencia  de  los  títulos  originarios  de  nuestras  san- 
tas libertades. 

Habló  el  Sr.  Roda  después  de  una  Real  órden  de  7 
de  Abril  de  17S3,  en  la  que  se  dice  que  idas  prohibi- 
ciones que  se  dirigen  al  bien  común  del  Estado,  obligan 
á las  Provincias  Vascongadas  igualmente  que  á las  de- 
más del  Reino  y todas  deben  concurrir  á un  objeto  tan 
importante  al  bien  público  y al  Real  servicio.» 

¿Y  quien  duda  esto?  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Roda  me 
dijera  con  qué  objeto  y á que  fines  se  dictó  la  Real  ór- 
den mencionada,  porque  correspondiendo  al  reinado  del 
ilustre  Carlos  III,  no  se  distinguió  aquel  reinado  como 
el  de  Carlos  IV  en  sus  relaciones  con  las  Provincias  Vas- 
congadas; pero  aceptando  la  orden,  sea  cualquiera  la 
forma  en  que  se  hubiese  dictado,  nadie  puede  poner  en 
duda  que  las  prohibiciones  que  so  dirigen  al  bien  común 
son  aplicables  á las  provincias  en  todo  aquello  que  di- 
recta ó indirectamente  no  se  oponga  á los  fueros,  en  cu- 
yo caso  aunque  se  obedecieran  no  debían  cumplirse. 
Esta  es  la  jurisprudencia  no  solo  de  ahora  en  que  así  se 
halla  establecido  y declarado,  siuo  mucho  más  de  antes 
cu  que  el  pase  foral  regia  en  toda  su  plenitud.  Por  lo 
tanto,  si  la  órden  invocada  por  el  Sr.  Roda  afectó  á 
nuestras  libertades,  esté  S.  S«  seguro  de  que  no  se  eje- 
cutó, porque  aquellos  Soberanos,  aquellos  Monarcas  res- 
petaron nuestras  instituciones  con  religioso  interés,  y 
excusado  es  de  irlo,  cual  no  se  respetan  ahora;  no  en- 
cuentro, pues,  cu  la  cita  motivo  para  dejar  de  insistir 
§n  mis  consideracioneSf 


Vengamos  ahora  al  espíritu  unifleador  de  Felipe  V 
y á la  abolición  de  los  fueros  de  Aragón,  Valencia  y Ca- 
taluña ; pero  será  con  suma  rapidez,  porque  ya  me 
ocupé  de  esto  autes;  y en  este  momento , ¿qué  queréis 
que  os  diga  de  nuevo  que  vuestra  ilustración  no  lo 
sepa?  Me  ocupé  de  aquellas  aboliciones  Torales,  y demos- 
tré que  ninguna  aplicación  tenían  al  caso  actual;  que 
lejos  de  ser  las  circunstancias  las  mismas,  eran  precisa- 
mente contrarias  y antitéticas,  y que  si  no  hubo  razón 
para  hacer  lo  que  entonces  se  hizo , menos  la  habría 
para  hacer  boy  lo  que  vosotros  Vais  á hacer,  conclu- 
yendo con  que  no  se  va  á la  unidad  por  el  camino  de  la 
fuerza  y la  violencia,  y con  que  nada  afecta  á la  unidad 
ni  nacional,  ni  monárquica,  ni  constitucional,  la  exis- 
tencia de  Estados  autónomos. 

Con  frecuencia  habéis  invocado  en  esta  cuestión  con  - 
tra  las  Provincias  Vascongadas  los  nombres  ilustres  de 
Fernando  el  Católico  y Felipe  V como  nombres  de  los  Mo- 
narcas más  centralizadores,  más  uuificadores  y más  ab- 
sorbentes que  registra  la  lista  do  los  Reyes  de  España; 
pero  no  habéis  reparado  en  q^ue  así  Fernando  el  Católi- 
co como  Felipe  V han  sido  los  Soberanos  que  más  in- 
violablemente han  respetado  nuestras  instituciones;  y 
en  este  punto,  no  obstante  vuestra  superioridad  de  lu- 
ces, habéis  incurrido  eu  una  contradicción  marcada.  Ya 
sabéis  que  Fernando  el  Católico  nos  consideraba  como 
una  Nación,  y que  Felipe  V,  que  abolió  los  fueros  de 
Valencia,  Aragón  y Cataluña,  no  solo  guardó  sacratísi- 
mamente  los  nuestros,  sino  que  hizo  en  nuestro  favor  de- 
claraciones de  la  mayor  importancia.  ¿No  significa  algo 
esto  ante  vuestro  levantado  criterio?  ¿No  nos  dice  á nos- 
otros y no  dirá  al  mundo  que  lo  que  aquí  se  decrete  hoy 
es  el  resultado  de  la  victoria  y de  la  fuerza  que  c.  n 
abstracción  del  derecho  que  nos  asiste  ninguna  venta- 
ja, ningún  provecho  y ninguna  utilidad  va  á reportar  á 
la  Nación?  Que  la  guerra  rompió  la  ley  se  ha  dicho;  ¿y 
nosotros  hicimos  la  guerra  al  Gobierno  de  la  Nación?  ¿Y 
no  hemos  sostenido  nosotros  la  bandera  de  las  libertades 
vascas?  ¿Y  por  parte  del  Gobierno  y la  Nación  se  ha  he- 
cho la  guerra  á los  carlistas  y al  Pretendiente  para  es- 
tablecer en  mi  país  la  unidad  nacional? 

No  creo  que  á esto  pueda  contestarse  con  probabili- 
dades de  éxito,  porque  ni  la  guerra  puedo  quebrantar  un 
derecho  perfecto,  representado  este  derecho  por  los  que 
en  esta  cuestión  le  representan,  ni  la  guerra  se  ha  he- 
cho para  llevar  á la  tierra  eúskara  la  anidad  que  vos- 
otros vais  á implantar;  unidad  que  ha  brotado  del  seno 
de  una  paz  ansiada,  pues  hasta  entonces  nadie  se  ha- 
bía acordado  que  no  estábamos  dentro  de  la  congrega- 
ción española.  ¡Oh,  á qué  serie  de  tristes  consideracio- 
nes nos  conduce  esto!  Yo  me  ocuparía  de  ellas,  así  co- 
mo de  todos  los  demás  cargos  contra  las  Provincias  Vas- 
congadas formulados,  porque  á eso  hemos  venido  aquí 
los  que  en  estos  bancos  estamos,  y al  cumplimiento  de 
ese  deber  estamos  prontos.  Me  parece  que  hemos  respon- 
dido á nuestro  interés  más  esencial;  al  menos,  éste  ha 
sido  nuestro  objeto:  tal  vez  no  lo  hayamos  conseguido. 
De  otras  indicaciones  prescindo,  por  ia  razón  que  acabo 
de  exponer,  porque  os  estoy  molestando  demasiado  y 
porque  no  las  juzgo  de  influencia  trascendental  en  el 
debate.  En  este  estado,  ¿hay  alguno  que  tenga  que  ha- 
cer nuevas  observaciones  respecto  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, pues  que  todas  las  que  hemos  oido  de  algún 
valer  creemos  haberlas  contestado  satisfactoriamente 
en  el  curso  de  esta  discusión?  Si  no  ha  sido  así,  no  será 
nuestra  la  culpa:  lo  deploramos  en  el  alma,  y lo  que  sen- 
timos es  que  no  se  haya  dado  ni  dé  más  amplitud  y 
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proporciones  al  debate;  pero  no  tengáis  esto  por  jac- 
tan cía,  tan  ajena  á nuestro  carácter,  tan  impropia  de 
nuestra  situación  y tan  poco  conforme  con  la  manera 
en  que  hemos  expuesto  los  derechos  de  nuestros  pue- 
blos. ¿Cómo  hemos  de  poder  competir  con  vosotros  en 
esta  ni  en  ninguna  cuestión,  si  todos  sois  más  ilustra- 
dos y entendidos?  Lo  que  digo,  lo  que  hablo,  lo  que 
expreso  en  este  instante,  no  es  más  que  el  vivo,  el  vi- 
vísimo, el  ardiente  deseo  de  que  no  quede  sin  respues- 
ta ninguno*  absolutamente  ninguno  de  los  cargos  serios 
y formales  que  contra  aquel  país  se  han  dirigido;  todos 
han  sido  contestados,  en  lo  que  nuestra  inteligencia  ha 
alcanzado,  adquiriendo  por  resultado  de  todo  la  triste 
persuasión  de  que  las  exigencias  de  la  victoria  y de  la 
fuerza,  á título  de  derecho  moderno  van  k resolver  esta 
ardua  y dificilísima  cuestión.  Y en  nombre  de  mis  com- 
pañeros y en  el  mió  os  ruego  que  si  teneis  más  nos  lo 
digáis,  pues  nuestra  buena  fé  es  evidente,  y la  suerte 
de  nuestras  provincias  requiere  que  las  dejemos*  como 
es  justo  y la  verdad  histórica  lo  aconseja,  en  el  alto  lu- 
gar que  se  merece. 

Severo  análisis  han  sufrido  nuestras  instituciones,  y 
si  ha  quedado  por  examinar  algún  panto  concreto,  os 
ruego  de  nuevo  que  me  lo  digáis;  porque  mi  razón,  abru- 
mada por  el  más  hondo  de  los  pesares  en  estos  supre- 
mos momentos,  empieza  á debilitarse,  y no  quisiera  sen- 
tarme quedando  en  pié  y á la  discusión  un  solo  cargo  de 
entidad,  que  en  lo  que  mis  cortas  luces  comprendiera 
trataría  de  desvanecer,  como  todos  nosotros  hemos  pro- 
curado estos  dias  deshacer  equivocaciones,  rectificar  er- 
rores y disipar  las  nieblas  que  en  el  campo  del  debate 
se  han  interpuesto  entre  lo  que  vosotros  queréis  y nos- 
otros sustentamos  en  defensa  de  una  causa  digna  de  me- 
jor suerte  que  la  que  le  está  reservada.  ¡Ah!  ¡que  fellcec 
seriamos  si  hubiéramos  conseguido  llevar  á vuestro  áni- 
mo la  persuasión  y el  convencimiento! 

Porque  el  proyecto  próximo  á votarse  es  la  abolición 
de  nuestras  libertades,  que  además  de  estar  fundadas  en 
Ja  justicia,  no  son  incompatibles  con  la  unidad  consti- 
tucional» 

Nosotros,  que  liemos  tomado  parte  en  la  discusión 
para  que  no  se  crea  nunca  que  nuestras  instituciones 
no  tienen  una  defensa  incontrastable  y acabada,  como 
oí  primer  dia  dije,  hemos  demostrado  nuestro  derecho 
originario,  la  naturaleza  paccionada  de  nuestros  agre- 
gaciones voluntarias  á la  Corona,  y que  el  art.  1/  del 
proyecto  viola  todo  esto. 

Nosotros  hemos,  probado  la  exención  del  servicio  mi- 
litar en  la  forma  en  que  lo  vais  á imponer,  sosteniendo 
las  condiciones  y el  carácter  do  república  militar  que 
tiene  nuestra  tierra  desde  sus  primitivos  tiempos  como 
una  de  las  más  interesantes  fronteras  de  la  Nación  es- 
pañola; condiciones  y carácter  que  ni  es  nuevo  en  el 
órden  ni  en  la  historia  del  mundo,  pues  que  así  ahora 
en  diferentes  pueblos  vigorosos  y sábiamente  organiza- 
dos, como  en  tiempo  de  los  romanos  los  pueblos  y co- 
lonias fronterizas  han  estado  sujetas  á una  organización 
especial  en  este  punto,  con  grande  utilidad  y ventaja 
de  las  Naciones  á que  pertenecen. 

Nosotros  hemos  probado  la  completa  y absoluta  li- 
bertad de  tributos,  la  completa  y absoluta  libertad  de 
comercio,  con  claras,  precisas  y concretos  disposiciones 
Torales  y con  multitud  de  declaraciones  y ejecutorias 
que  han  amparado  siempre  este  estado. 

Nosotros  hemos  probado  que  nuestro  régimen  se- 
cular y venerando  no  bá  menester  de  ninguna  reforma, 
y que  las  que  necesitar  pudiera  el  país  en  uso  de  su 


derecho  legislativo  las  acordaría,  sometiéndolas  después 
á la  aprobación  de  la  Corona  como  otras  veces  lo  ha 
hecho. 

Nosotros  hemos  enumerado  las  más  esenciales  alte- 
raciones en  nuestro  régimen  consumadas  contra  fuero, 
sin  que  las  reverentes  reclamaciones  del  país  hayan  ob- 
tenido la  reparación  debida. 

Nosotros.» . ¿pero  á qué,  Sres»  Diputados,  reproducir 
cuanto  con  insistencia  y con  el  calor  y la  viveza  que 
nuestra  causa  nos  inspira  hemos  expuesto  estos  dias? 

He  dicho  que  os  iba  á moléstar  muy  poco,  pero  os 
he  faltado;  ¡cómo  molestaros  poco  cuando  los  que  aquí 
estamos,  nunca  acabaríamos  de  hablaros  de  nuestro  des- 
graciado país  y del  derecho  que  le  asiste  al  manteni- 
miento de  sus  venerandas  instituciones!  Pero  voy  á ter- 
minar, porque  la  emoción  de  que  estoy  poseído  al  con- 
templar tan  inmediata  la  desaparición  de  nuestras  san- 
tas tradiciones  y de  nuestras  libertades  queridas  no  me 
permite  continuar.  Renuevo  cuanto  he  dicho,  y en  nom- 
bre de  mis  compañeros  doy  por  repetidas  también  to- 
das las  consideraciones  que  hemos  enunciado,  todas  las 
reflexiones  que  os  hemos  hecho  y todos  los  ruegos  que 
os  hemos  dirigido. 

Sin  duda  que  todas  las  iras  públicas  se  han  concen  * 
trado  sobre  los  fueros;  y los  fueros,  enteramente  ajenos 
á cuanto  en  España  ha  ocurrido  en  estos  últimos  años* 
van  á ser  la  víctima  propiciatoria  escogida  en  holocausto 
de  una  satisfacción  que  la  historia  imparcial  desapasio- 
nada y serena  juzgará  desde  hoy  mismo  como  un  acto 
al  que  no  revisten  las  altas  razones  de  Estado  que  deben 
presidir  á decisiones  de  tanta  magnitud  y trascenden- 
cia. Disimuladme,  Sres.  Diputados,  que  os  diga  esto 
con  toda  la  veneración  que  debo  al  dirigirme  á vosotros* 
y como  natural  desahogo  de  la  afligida  situación  en  que 
me  hallo. 

Tenemos  indicado  que  hemos  obrado  por  nuestra 
cuenta  y responsabilidad  en  este  trascendental  y gra- 
vísimo asunto,  y que  nuestra  conducta  no  perjudica  ni 
puede  perjudicar  á las  reclamaciones  de  nuestro  país, 
que  las  deducirá  reverentemente  ante  las  gradas  del 
Trono  y ante  los  Poderes  Supre/uos  de  la  Pátria,  ahora 
ó cuando  lo  crea  conveniente,  pues  que  sus  derechos 
quedan  completamente  á salvo. 

Conste  y quede  esto  sentado,  y cumplido  este  deber, 
porque  lo  es,  y muy  estrecho,  en  nuestra  situación,  en 
nuestros  sentimientos  y en  nuestra  propia  honra;  creed 
que  llevamos  grabada  en  nuestros  corazones  una  grati- 
tud indeleble  por  vuestras  atenciones  individuales  y que 
la  tributamos  con  toda  la'efusion  de  nuestra  alma  al  res- 
petable y dignísimo  Sr,  Presidente  de  la  Cámara,  cuyos 
actos  de  justicia , benevolencia  y consideración  jamás 
se  borrarán  de  nuestra  memoria. 

Meditad,  Sres.  Diputados,  como  expertos  y serenos 
legisladores  el  acto  que  vais  á ejecutar;  vais  á acabar 
con  las  libertades  más  autiguas  del  mundo;  vais  á des- 
truir el  monumento  de  nuestras  glorias  y de  nuestra 
ventura;  vais  á despojar  á la  historia  de  la  más  hermosa 
de  sus  páginas;  vais  á llevar  la  ruina  y la  desolación 
al  infeliz  país  vascongado,  tau  eminentemente  español, 
tan  eminentemente  monárquico  y tan  acreedor  por  su 
infortunio  á la  solicitud  nacional,  y vais  á llevarla  ruina 
y la  desolación  al  país  que,  designado  por  la  Providen- 
cia para  ser  el  baluarte  inéspugnable  de  la  Pátría  y el 
centinela  avanzado  de  su  independencia,  en  el  cumpli- 
miento de  estos  santos  deberes  ha  sido  siempre  espejo 
de  lealtad  acrisolada  á sus  Reyes.  Considerad,  repito* 
lo  que  vais  á hacer;  os  dirigimos  este  ruego  ferviente 
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Con  el  sentimiento  más  puro  y respetuoso  de  nuestro 
atribulado  corazón  y con  el  pesar  profundísimo  de  ver 
desaparecer  las  tradiciones  a cuya  sombra  nacimos,  á 
cuya  sombra  fuimos  dichosos,  y que  acariciando  nues- 
tra existencia  confiábamos  con  el  auxilio  del  cielo  llega- 
rían ilesas  hasta  las  más  remotas  generaciones  como 
basta  nosotros  han  llegado. 

¡Ah,  Sres.  Diputados'  la  emoción  embarga  mí  áni- 
mo y apenas  puedo  continuar;  dudo  que  me  sea  fácil 
concluir,  Vosotros  que  veis  nuestro  infortunio,  compren- 
dereis nuestro  inmenso,  nuestro  horrible  dolor.  Pensad- 
lo por  última  vez,  Sres.  Diputados;  y si  la  abolición  de 
nuestros  fueros  es  vuestra  resolución  irrevocable,  nos- 
otros iremos  á nuestras  montañas  y diremos  á nuestros 
hermanos:  Dios  en  sos  altos  é inescrutables  designios  lo 
ha  ordenado  así;  humillémonos  ante  su  poder  y resigné- 
monos cristianamente  con  sus  decretos,  pero  tengamos 
fé  ciega , esperanza  sin  límites  en  su  justicia  y en  su  bon- 
dad infinita , en  la  justicia  y en  la  hidalguía  de  la  Nación, 
en  la  justicia,  en  la  sabiduría  y en  la  política  del  jóven 
Monarca  que  rige  los  destinos  de  los  españoles;  recla- 
mad una  y cíen  veces  reverentemente  y como  á sus  Re- 
yes lo  hicieron  vuestros  padres,  que  al  fin  vuestros  rue- 
gos serán  escuchados,  porque  son  los  ruegos  de  la  ra- 
zón y del  derecho;  y ia  razón  y el  derecho  prevalecen 
siempre.  Conservad  intactas,  les  diremos  también,  la 
honra,  la  probidad  y las  costumbres  que  adquiristeis  al 
influjo  saludable  y benéfico  de  las  instituciones  que  boy 
sucumben,  y con  religiosa  solicitud  cuidad  de  trasmi- 
tirlas á vuestros  hijos,  ya  que  no  podáis,  por  desven- 
tura nuestra,  legarles  el  precioso  tesoro  de  nuestras  sa- 
crosantas libertades. 

Para  concluir,  os  pido  que  me  dispenséis,  que  nos  dis- 
penséis á todos,  porque  en  nombre  de  todos  he  hablado, 
la  molestia  que  os  hemos  ocasionado,  y que  creáis  fir- 
memente que  la  causa  que  hemos  sostenido  ha  sido,  es 
y será  la  causa  de  la  razón,  de  la  historia,  de  la  justi- 
cia y de  la  humanidad.  (El  orador  se  sienta  profunda - 
mente  conmovido.) 

El  Sr.  BODA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.’ 

El  Sr.  BODA:  Señores  Diputados,  no  he  visto  nun- 
ca en  ningún  debate,  en  el  poco  tiempo  que  hace  que 
me  siento  en  estos  bancos,  un  hombre  que  en  la  forma 
hable  con  más  suavidad  que  el  Sr.  Moraza  y que  sea  en 
el  fondo  más  agresivo.  Yo  debo  confesar  que  al  ver  cómo 
iba  paso  á paso  siguiendo  el  extracto  del  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  la  otra  mañana,  extracto 
de  que,  después  de  todo,  no  soy  responsable,  casi  casi 
me  impacientaba  al  ver  las  inexactitudes  de  S.  S.  Re- 
cuerdo, señores,  perfectamente  que  al  levantarme  aquí, 
al  aceptar  el  debate  como  lo  encontré  planteado,  me  ol- 
vidé por  completo  de  que  era  individuo  de  la  comisión; 
todo  lo  sacrificaba  en  aquellos  momentos  á la  verdad 
histórica,  y todas  las  citas  que  aparecen  en  mi  discur- 
so, sin  temor  alguno  las  arrojo  al  viento  de  la  publici- 
dad; todas  ellas  están  recogidas  en  esas  obras  y docu- 
mentos antiguos  que  han  servido  de  fuente  á las  obras 
históricas  generales  del  país,  Pero  después  de  esto,  cuan- 
do be  reflexionado  y cuando  reflexiono  sobre  la  impor- 
tancia y la  índole  del  debate,  cuando  veo  el  sentimiento 
sincerísimo  do  que  está  poseído  el  Sr.  Moraza,  cuando 
le  oigo  asegurar  con  voz  entrecortada  y con  profunda 
pena  que  esta  cuestión  es  de  vida  ó de  muerte  para  su 
país,  cuando  veo  que  piensa  que  para  siempre  van  á per- 
derse en  las  nobles  Provincias  Vascongadas  esas  liber- 
tades antiguas,  toda  la  impaciencia,  toda  la  acritud  de 


que  yo  estaba  dominado,  desaparece  por  completo,  y do 
ellas  no  queda  en  mi  pecho  ni  un  vestigio.  Yo  siento  hú- 
cía  los  defensores  de  los  fueros,  y aun  hacia  su  causa 
mismaj  todas  aquellas  simpatías  que  son  compatibles 
con  el  deber  que  este  sitio  y la  justicia  me  imponen, 

No  voy  á rectificar  ni  uno  solo  de  los  argumentos 
presentados  por  el  Sr.  Moraza,  y me  limitaré  á decir  á 
S.  S.  que  no  tema  que  las  libertades  públicas  perezcan 
en  la  provincia  de  Alava  ni  en  las  otras  dos  Provincias 
vascas.  La  libertad  es  planta  del  siglo  en  que  vivimos; 
en  adelante,  arraigándose  cada  vez  más  en  nuestra  Pa- 
tria, extenderá  sus  ramas  para  dar  cada  dia  mayor  som- 
bra á todos  los  españoles. 

Creo  que  los  Sres.  Diputados  de  las  Provincias  Vas- 
congadas, al  volver  á aquellas  montañas  de  que  en  esos 
pasillos  me  ha  hablado  alguna  vez  el  Sr,  Moraza  con 
tanta  sinceridad  y entusiasmo,  pueden  decir  á sus  com- 
paisanos que  si  es  cierto  que  lo  que  llaman  fueros  y li- 
bertades, en  cuanto  son  perjudiciales  al  resto  de  la  Pa- 
tria y en  cuanto  constituyen  una  desigualdad  y una  in- 
justicia, van  á desaparecer,  en  cambio,  mediante  la  ac- 
tividad, la  sobriedad  y otras  virtudes  que  son  peculiares 
á aquellos  pueblos  t podrán  continuar  gozando  de  un 
bienestar  considerable.  Pues  qué,  ¿no  recuerda  S.  S.  un 
ejemplo  notabilísimo  que  tiene  muy  cerca  de  esas  pro- 
vincias? ¿No  recuerda  S.  S.  la  provincia  de  Santander, 
que  generosa  y patrióticamente  renunció  á sus  fueros  á 
principios  de  este  siglo,  después  de  haber  demostrado 
que  tenian  tan  buen  abolengo  como  los  de  los  vascon- 
gados, y donde  sin  embargo  de  la  rivalidad  y competen- 
cia de  éstos,  todavía  á fuerza  de  trabajo,  de  inteligen- 
cia y de  espíritu  comercial,  hau  logrado  sus  habitantes 
el  estado  próspero  en  que  viven?  Pues  lo  mismo  espero 
yo  que  sucederá  á las  Provincias  Vascongadas,  que,  á 
lo  ménos  en  tiempo  de  paz,  no  tienen  peores  condicio- 
nes, ni  quizá  tampoco  ménos  virtudes  civiles  que  las  que 
todo  el  mundo  reconoce  en  la  provincia  de  Santander  y 
en  las  demás  del  Reino. 

Hechas  estas  consideraciones  generales,  no  creo  que 
debo  decir  ni  una  sola  palabra  más  al  Congreso,  y me 
siento. n 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  del  art,  6.°,  se  puso  á votación  y 
fué  aprobado. 


Se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  para 
que  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y Alava  con- 
tribuyan, con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  á los 
gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas.  { Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  113,  que  e$  el  de  esta 
sesión*  J 


Igualmente  se  leyó,  y bailándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en 
las  causas  incoadas  antes  del  30  de  Diciembre  do  1874 
por  motivos  políticos,  ( Véase  d Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación  pür 
bolas  de  varios  proyectos  de  ley.» 


NÚMEBO  113, 
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Leído.,  y verificada  la  votación  por  bolas  sobre  el 
proyecto  de  ley  concediendo  una  pensión  á Dona  Felipa 
Cnéllar  e Ibañez,  dijo 

El  Sr.  SECRETABIO  (Sil vela):  Han  tomado  parte 
en  la  votación  142  Sres*  Diputados,  y ha  habido  102 
bolas  blancas  y 40  negras* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Siendo  199  la  mitad  más 
uno  del  numero  de  Sres.  Diputados  que  han  jurado,  y 
no  habiendo  votado  más  que  142,  no  hay  votación.  Por 
consiguiente,  se  suspenden  las  demás  votaciones,  pues- 


to que  los  Sres*  Diputados  se  han  marchado  sin  votar. 

Mañana  no  habrá  dos  sesiones,  sino  una  sola  á las 
dos  de  la  tarde. 

Orden  dei  dia  para  mañana:  Dictámen  de  la  comi- 
sión sobre  el  ferro -carril  de  Yalls;  el  de  los  voluntarios 
de  Cuba,  y las  votaciones  definitivas  que  han  quedado 
pendientes. 

He  levanta  ia  sesiona 

Eran  las  cuatro  y media. 


DOS  APÉNDICES, 
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APÉNDICE  PBIMEEO  AL  ITÚM.  113, 


MAMO 


DE  LAS 

11 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  las  provincias  de  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y Alava  contribuyan,  con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  dios 
gastos  de  la  Nación  y al  servicio  de  las  armas . 


8e?íor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente; 

Artículo  1 Los  deberes  que  la  Constitución  política 
ha  impuesto  siempre  á todos  los  españoles  de  acudir  al 
servicio  de  las  armas  cuando  la  ley  los  llama,  y de  con- 
tribuir» en  proporción  do  sus  haberes»  á los  gastos  del 
Estado,  se  extenderán,  como  los  derechos  constitucio- 
nales so  extienden,  á los  habitantes  de  las  provincias  de 
Vizcaya,  Guipúzcoa  y Álava,  del  mismo  modo  que  á 
los  de  las  demás  de  la  Nación, 

Art.  2,°  Por  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  las  tres  provincias  referidas  quedan  obligadas, 
desde  la  publicación  de  esta  ley,  á presentar  en  los  casos 
de  quintas  ó reemplazos  ordinarios  y extraordinarios  del 
ejército,  el  cupo  de  hombres  que  les  correspondan,  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art  3.°  Quedan  igualmente  obligadas,  desde  la  pu- 
blicación do  esta  ley,  las  provincias  do  Vizcaya,  Gui- 
púzcoa y Álava  á pagar,  en  la  proporción  que  les  cor- 
respondan y con  destino  á los  gastos  públicos,  las  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos,  ordinarios  y extraordi- 
narios^ que  se  consignen  en  los  presupuestos  generales 
del  Estado, 

Art.  4.®  Se  autoriza  al  Gobierno,  para  que,  dando 
cuenta  en  su  día  á las  Córtes,  y teniendo  presentes  la  ley 
de  19  de  Setiembre  de  1837  y la  de  16  de  Agosto  de  1841, 
y el  decreto  de  29  de  Octubre  del  mismo  año,  proceda 
4 acordar,  con  audiencia  de  las  provincias  de  Álava, 
Guipúzcoa  y Vizcaya,  si  lo  juzga  o portunó,  todas  las 
reformas  que  en  su  antiguo  régimen  foral  exijan,  así  el 
bienestar  de  los  pueblos  vascongados,  como  el  buen  go- 
bierno y la  seguridad  de  la  Nación, 

Art  5.°  Se  autoriza  también  al  Gobierno»  dando  en 
su  día  cuenta  á las  Cortes: 


1. "  Para  dejar  ai  arbitrio  de  las  Diputaciones  los 
medios  de  presentar  siis  respectivos  cupos  de  hombres, 
en  los  casos  de  quintas  ordinarias  y extraordinarias. 

2. °  Para  hacer  las  modificaciones  de  forma  que  re- 
clamen las  circunstancias  locales  y la  experiencia  acón- 
seje,  á ñu  de  facilitar  el  cumplimiento  del  art,  3/  de 
esta  ley* 

3/  Para  incluir,  entre  los  casos  de  exención  del  ser- 
vicio militar,  á los  que  acrediten  que  ellos  6 sus  padres 
han  sostenido  con  las  armas  en  la  mano,  durante  la  ul- 
tima guerra  civil,  los  derechos  del  Rey  legítimo  y do  la 
Nación;  sin  que  por  estas  exenciones  se  disminuya  el 
cupo  de  cada  provincia. 

4/  Para  otorgar  dispensas  de  pago  de  los  nuevos 
impuestos  por  los  plazos  que  juzgue  equitativos,  con 
tal  que  ninguno  pase  de  diez  años,  á las  poblaciones 
vascongadas  que  se  hayan  hecho  dignas  de  tal  benefi- 
cio por  sus  sacrificios  de  todo  género  en  favor  de  la 
causa  legítima,  durante  la  pasada  guerra  civil;  as!  co- 
mo á los  particulares  que  hayan  tenido  que  abandonar 
sus  hogares  por  la  misma  causa,  6 sido  por  ella  objeto 
dé  persecuciones. 

Art.  6.°  BL  Gobierno  queda  investido  por  esta  ley 
de  todas  las  facultades  extraordinarias  y discrecionales 
que  exija  su  exacta  y cumplida  ejecución. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  san- 
ción de  V.  M* 

Palacio  del  Congreso  19  de  Julio  de  187d.=José 
de  Posada  Herrera,  Presidente^  Francisco  Sil  vola,  Di- 
tado  Secretario.  = Celes  tino  Rico,  Diputado  Secreta- 
rio. ^Gabriel  Fernandez  Cadómiga,  Diputado  Secreta- 
rio^ Cándido  Martínez,  Diputado  Secretario 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÉM.  113. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  man- 
dar sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  30  de  Diciembre  de  1874  por 

delitos  políticos. 

Señor:  Las  Córtes  han  aprobado  lo  siguiente: 

Artículo  único,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  mandar  sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del  dia  30  de 
Diciembre  de  1874  por  delitos  políticos  respecto  de  los  procesados  que  á su  juicios  merezcan  esta  gracia, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 

Palacio  dei  Congreso  19  de  Julio  de  1876,=íJosé  de  Posada  Herrera,  Presidente.  ^Francisco  Sil  vela,  Dipu- 
tado Secretario, = Celestino  Rico,  Diputado  Secretario,  ~ Gabriel  Fernandez  de  Oadorniga,  Diputada  Secreta- 
rio, :=  Cándido  Martines,  Diputado  Secretario, 
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NÚMERO  114.  . 3265 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  20  DE  JULIO  DE  1876. 


SUMARIO,  Abrese  á las  tres.  =sSe  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.  = El  Sr.  Ciruelos  se  adhiere 
al  voto  de  la  mayoría  en  la  proposición  de  confianza*  = Queda  enterado  el  Congreso  de  haber  sido  apro- 
bado por  el  Senado  el  dictamen  de  la  comisión  mista  de  sobreseimiento  en  los  procesos  por  delitos  po- 
lí ticos, ^Pasan  d las  respectivas  comisiones  dos  instancias,  una  de  loa  vecinos  de  Gibraleon  pidiendo  se 
prohíba  la  importación  de  aceite  de  algodón,  y otra  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Rociana, 
Niebla*  Villarrasa,  Villalba  del  Alcor  y otros,  solicitando  se  mejor©  la  situación  de  esta  clase  de  funcio- 
narios,^ El  Sr.  Presidente  do!  Consejo  de  Ministros  ocupa  ia  tribuna  y lee  el  decreto  de  suspensión  do 
las  sesiones  en  la  presente  legislatura.  = El  Sr*  Presidente  declara  suspendidas  las  sesiones,  y levanta 
la  de  este  dia  á las  tres  y cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada* 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ciruelos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CIRUELOS:  Para  rogar  á la  Mesa  que  se 
sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la  mayoría  en  el 
voto  de  confianza  ai  Gobierno* 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rico):  Constará  el  voto 
de  S,  S*  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  ¡as  Se$io?ies> 


El  Sr.  OCHO  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  OCHO  A:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Gibraleon,  pro- 


vincia de  Ilusiva,  suplicando  al  Congreso  que  se  pro- 
híba la  importación  en  la  Península  del  aceite  de  algo^ 
don  y se  recarguen  los  derechos  del  petróleo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rico):  Pasará  á la  comisión 
correspondiente. 


Se  mandó  pasar  á la  comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y 
provincial,  una  instancia,  entregada  por  el  Sr,  Mar- 
qués de  las  Torres  de  ia  Presa,  de  los  secretarios  de  los 
Ayuntamientos  de  Eociana,  Nieblas,  Villarrasa,  VI- 
llaiba  del  Alcor,  Paterna  del  Campo  y otros  de  ta  pro- 
vincia de  Suelva,  pidiendo  que  al  discutirse  la  ley  se 
tengan  presentes  las  observaciones  que  hacen  á la  mis- 
ma y se  mejore  la  situación  de  dichos  funcionarios. 
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Didse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

a Al  Cotígueso  de  los  Diputados, — El  Senado  ha  apro- 
bado en  la  sesión  de  este  dia  el  dictamen  de  la  comi- 
sión mista  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  sobreseer  en  los  procesos  incoados  antes  del 
30  de  Diciembre  do  1874  por  delitos  políticos*  Y lo  pone 
en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Diputados* 

Palacio  del  Senado  19  de  Julio  de  1876,  = El  Mar- 
qués de  Barzanailana,  Presidente.  =É1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario* —El  Conde  de  la  Romera,  Se- 
nador Secretario,» 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros.» 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  subió  á la 
tribuna  y leyó  el  siguiente  Real  decreto: 

«PflESiDEMciA  del  Consejo  de  Ministros.  — Real  decre - 
¿o. — Usando  de  la  prerogativa  que  Me  compete  por  el 
artículo  32  de  la  Constitución  de  la  Monarquía,  y de 
acuerdo  con  el  parecer  de  Mi  Consejo  de  Ministros,  ven- 
go en  decretar  lo  siguiente: 

Artículo  único*  Se  suspenden  las  sesiones  de  las 
Cortes  en  la  presente  legislatura* 

Dado  en  Palacio  á 20  de  Julio  de  1876*  = Alfonso*  = 
El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas 
del  Castillo. 

Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda  ar- 
chivado en  la  Secretaría  general  de  esta  Presidencia* 
Madrid  20  de  Julio  de  1870.=Antonio  Cánovas  del  Cas- 
tillo.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  En  vista  del  Real  decreto 
que  acaba  de  leerse,  se  suspenden  las  sesiones  en  la  pre- 
sento legislatura  y se  levanta  la  de  hoy.» 

Eran  las  tres  y cuarto. 


RECTIFICACION, 


En  el  Diario  num.  106,  sesión  del  10  del  actual, 
página  2935,  columna  primera,  línea  46,  donde  dice 
(aprobando  el  art.  5/  con  la  enmienda  del  Sr,  Martínez 
Corbalan  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  Estado): 

«Art.  5.°  Los  ingresos  procedentes  de  la  redención 
del  servicio  militar  ingresarán  en  el  Tesoro  público  con 
aplicación  exclusiva  á su  objeto  especial,  debiéndose 
reintegrar  ante  todo  al  Consejo  de  administración  del 
mismo  sus  préstamos  al  Tesoro  anteriores  á esta  fecha, 
y pasándose  los  demás  ingresos  á la  Caja  do  Depósitos 
para  cumplir  las  obligaciones  atrasadas  y corrientes 
que  dicho  Consejo  debe  satisfacer  según  sus  leyes  y re- 
glamentos,» 

Debe  decir: 

a Art*  5*°  Los  créditos  que  resulten  á favor  de  las 
Corporaciones  civiles  por  el  producto  de  las  ventas  de 
sus  bienes  hechas  hasta  la  fecha  de  esta  ley,  y que  se- 
gún la  de  1B°  de  Abril  de  1859  deben  ser  abonados  en 
inscripciones  do  la  deuda  al  3 por  100  interior,  así  como 
los  créditos  que  resulten  á favor  de  los  Ayuntamientos 
por  la  tercera  parte  del  capital  del  80  por  100  de  sus 
propios,  ingresado  en  la  Caja  de  Depósitos,  de  que  no 
hubiesen  dispuesto  con  arreglo  á las  leyes,  se  liquidarán 
y convertirán  en  dichas  inscripciones  de  deuda  ai  3 por 
100  interior  al  cambio  ñjo  do  40  por  100,  ó sea  á ra- 
zón de  250  pesetas  en  inscripciones  por  100  pesetas  de 
aquellos  créditos;  exceptuándose  los  depósitos  á metá- 
lico procedentes  de  la  tercera  parte  del  80  por  100  de 
bienes  propios  vendidos  antes  del  28  de  Octubre  de 
1868,  loa  cuales  se  liquidarán  y continuarán  devol- 
viéndose á los  Ayuntamientos  cuando  corresponda,  pre- 
cisamente en  metálico* 

Las  ventas  de  bienes  desamortizados  de  Corporacio- 
nes civiles  se*  verificarán  en  lo  sucesivo  á pagar  en  me- 
tálico, y su  producto  se  empleará  necesariamente  en  la 
compra  de  deuda  al  3 por  100  por  cuenta  y á favor  de 
las  respectivas  Corporaciones.» 
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